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San  Felipe,  irósrot. — El  glorioso  san  Felipe,  apóMol, 
fué  de  nacioa  gtlileo  y  da(ural  de  BelbMida,  de  ta  cual 
liMnn  tiiaisiBO  san  Pedro  y  san  Andrés,  flieadoino»),  se 
4¡6  mocho  al  esludio  de  lasldras  sagradas,  y  particular- 
mente de  los  libros  de  Moisés,  en  los  cuales  brilló ,  como 
eo  sombra  y  en  ngara ,  pintado  el  Mesías  y  Redentor  que 
liabia  de  venir  tí  mando :  y  asi,  eomdo  CrUio  nuestro Se- 
ftorle  llamó,  por  la  notiria  qne  ya  tenia  ,  le  fué  ma?  fftril 
reconocer  que  él  era  el  verdadero  Mesias,  y  le  siguió  y 
tflwdeeió,  y  flié  eoutodo  en  d  nAniero  de  les  dees  ipM^ 
les  Lo  qup  tenemos  cierto  de  su  ^ida  y  martirio,  sacado 
del  Evangelio  y  de  graves  ■autores,  es  lo  sigoiciite: 

Luego  que  san  Felipe  cobocM  i  Crísle,  eomemé  I  ha- 
cer oficio  de  apA^loI,  que  es  traer  otros  n!  conocimicnlo  y 
amor  de  Dios ,  porque  la  bondad  lu^  se  derrama  y  co- 
Bmiea ,  y  procura  qae  todos  gocen  del  bien  que  ella  po- 
see;y  asi  sao  Felipe  trajo  á  Natanael  á  Cristo,  de  quien  dijo 
el  Scflor  que  era  verdadero  israelita ,  y  hombre  sin  áoblez 
ni  engaflo.  Antes  de  hacer  Cristo  nuestro  SeOor  aquel  gran 
mihigro  da  la  mnitiplicacioa  de  los  cinco  panes  eo  el  de- 
•ieito,  ron  qne  dió  de  romer  á  cinco  mi!  hombres,  prc- 
gut6  k  Felipe,  ¿de  dónde  comprarían  pao  para  sust^lar 
aipislla  ^ande  HMiehednBiNfe  da  piwUof  eoasliiife 
y  damos  á  entender  ron  su  respuesta  la  falta  que  babia  de 
pan.  Después  que  el  SeAor  resucítd  i  Uaro,  algunos  gen- 
flia  finieran  A  veri  femuislo,  y  lanmim  por  medio  i 
san  Felipe,  declarándole  su  deseo;  y  Felipe  dió  parte  á 
san  Andrés,  y  los  dos  lo  dijeron  al  Setkor:  el  cual  biao 
gracias  al VadVn eterno,  porque  ya  los  geatilcs  emoenta- 
ban  6  coftocerle.  T  en  aqnei  sennoa  admirable  y  alti«iimo, 
qne  el  mismo  SeAor  biso  á  los  aptetoles  despue^i  de  ia  sa- 
grada eena,  le  dijo  san  Felipe:  Seflor,  mostradnos  ai  Pa- 
dre ;  que  «lio  nos  bübl  pm  cumplimiento  de  todos 
nnealros  deseos,  eomo se  leaen  d  ssgndoBvaogsliode 
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san  Juan,  y  lo  que  el  Seftor  le  respondió.  Esto  e<  lo  qne  en 
las  divina»  Letras  hallamos  escrito  de  san  Felipe,  apóstol; 

Dc5pnes  de  la  «subida  i  ios  cielos  del  HIjo  de  Dios  y  ve- 
nida del  Espirito  Sanio  sebra  ks  apóstoles,  elkie  ae  repar- 
tieron portoda  taradend»  de  la  tierra.  A  san  Felipe  le 
copóla  provincia  del  Asia  superior,  en  la  cual  predicó  conio 
embajador  enviado  de  Dios,  parala  salvación  de  todos  aque- 
llos pueblos  que  le  oian,  y  con  so  vida  admirable  y  celes- 
tial doctrina ,  y  grandes  y  oonlinuos  milagros ,  alambró 
aquella  cie;?a  jíenlilidad  y  la  convirtió  á  la  fe  de  Jesurri«(o 
Derribó  los  ídolos,  edificó  iglesias,  levantó  altares,  ordenó 
sacflrthlei ,  y  di6  A  loa  pnaUoo  fenno  y  K^a  pain  vivir 
como  cristianos,  y  como  hombres  que  habían  .salido  délas 
tinieblas  de  la  idolatría ,  y  del  cautiverio  de  sos  vicios  y 
pecados,  yeenlano«valnsdeleieloe«addanporDÍoay 
Salvador  suyo  á  Jesucristo.  Pasó  lanibien  á  la  Escitia; 
y  habiendo  gastado  veinte  alios  en  esta  gloriosa  predica- 
ción ,  con  tan  grandey  tan  nwravflkso  froto,  taé  á  la  du- 
dad de  Hierápolis ,  qoe  eS  en  la  provincia  de  Frigis,  pom 
hacer  en  ella  lo  mismo  que  babia  hecho  en  la-  doninn ;  y 
como  dice  Simeón  Metaíraste ,  halló  que  en  un  templo  de 
esta  ciudad  residía  una  víbora  extrafla ,  á  lamd  adofniia 
pI  pueblo  Y  ofrecía  siirriflrio  como  si  fneni  Dio*  Kntern^ 
cióse  el  apóstol ,  por  ver  la  ceguedad  de  aquel  pueblo  en- 
gatad», y  qne  aa  diea»  d  damonio  en  la  asrpieole  el  enH» 
y  reverenria  que  se  debe  solo  á  Dios;  y  postrado  delante 
de  su  acatamiento  le  suplicó  coa  muchos  gemidos  y  lá- 
grimas qoe  dirieBe  toa  («jos  A  aquella  pobre  gente,  y  la 
líbm.v>  de  la  tiranía  de  Salaná.** ;  porque  muchoa  pe- 
receñao,  ó  porqoe  la  asrpienle  los  tragaba,  ó  porque 
eran  efreddoa  m  sacridcio;  que  el  demonio  es  crue- 
iLsimo  camioere  y  mnicfsimo  de  sangre  humana,  co- 
mo nuestro  enemigo  mortal.  Oyó  el  Señor  las  oraciones  de 
su  siervo ,  y  la  serpiente  quedó  alii  muerta ,  y  el  pueblo 
libre  de  los  dsAos  qoe  de  día  reeibia,  j  dhpiiwiii  pini  i i 
dbir  la  h»  dd  Ewíngdio  y  J»  doeirinn  qae  d  alai»  apAa- 
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lol  los  predicaba.  Lo  cual  como  los  sacordotos  y  niaffislra- 
dos  llevasen  mal,  echaron  mano  del  sanio  aptetol,  y  die- 
ron «on  ^1  «n  la  cárcel,  y  después  de  tedmle  aaotido  ás- 
perameole  le  cructllrarMi  y  mataran  i  pedrada-* .  dnndo 
el  iiairliris  sraci.is  al  Scñnr ,  porque  Ip  liacin  ¡mil.ulnr  do 
su  trui.  Y  e:>lando  los  sayiiiu'.s  i*  ¡tupio-  ini  iislnts  hiii  l;iti- 
doM  del  aanU»  apóstol,  envió  Dios  un  temblor  d*-  tierra  tnuv 
e>i>anlfisn  y  etlraonlinario,  i\m  (b'rribó  rdidcifts,  ¡ishIo 
cosas  y  houdió  \os  que  las  habitaban,  y  trago  vi\os  a  Uis 
que  habiaii  ámenlo  i  aao  Felipe  en  h  enii ,  en  castigo  de 
511  nialiliul :  con  lo  ciial  quedíinm  asombi  ndcs  ios  pr»unnos 
y  rebeldi'á,  y  los  beles  y  calólicosconsoiadoü,  y  aiabatido 
al  SeAor  por  las  maravillas  qoe  obraba  con  su  siervo.  Que- 
riéndole quitar  de  la  cruz,  el  santo  aposto!  hÍ20  oración  por 
8Í  y  por  lodos  los  circunstantes,  y  fué  oido  de  Dios,  por- 
que ántes  que  lo  bajasen  de  la  cruz  acabó  >u  jornada  feli- 
císimamente ,  y  dié  SO  espiriln  i  80  Criador,  y  el  pueblo 
qiK'di»  lilnc  di-l  pavor  y  cspnnlo  que  Ictiia.  De-pues  de 
muerto  >an  Felipe,  los  cti>liam..s  tumaion  su  cuerpo,  y  le 
sepultaron  con  la  reverencia  y  honor  que  convenia.  An- 
dando el  lieiiipo  fiir  trasladado  á  Roma,  donde  oMá  con  el 
cuerpo  de  Santiago  el  menor, en  el  templo  délos  doce 
apóstoles,  que  edificaron  los  pepas  Pelagio  y  Jnan,  su  so- 
ces<»r.  j  Mili:  irnicirli'  sr  llriiiia  Sunrii  .\p<ist-)H,  y  es  con- 
vento de  frailes  desiui  Francisco.  (lelebni  la  iglesia  el  día 
de  tm  martirio  é  1  ^de  uwyo ,  y  fué  en  ei  «M»  del  Seftor 
de  Bi ,  y  en  ol  dtiodécimo  del  emperador  Ciaudiu ,  según 
Burabio.  Adviértase  que  algunos  autores  griegos  y  la- 
tÍMB  conftmden  al  apóstol  san  Felipe  con  Felipe,  uno 
de  los  siete  diáconos ;  y  b  ^ne  es  del  diácono  lo  atribu- 
yen al  ap<»stol ,  y  diren,  que  san  Felipe,  apóstol ,  luvo  lii- 
jas:  lo  cual  se  ha  de  entender  de  san  Felipe  el  diácono: 
porque  (como  dice  san  Gerónimo  escribiendo  contra  Joví- 
niano)  de  ningimo  de  los  apó^tole-  e>  i  ieiio  que  fue-e  ca- 
sado, siiio  de  solo  san  Pedro.  De  san  Felipe  escribieron  sao 
hidora,  Kl.  ds  Fal.  Ytt.  H  Mmñ  Aolmn.  cap.  78;  aan  fle- 
rÓninOfdll&rr/).  Errhs  ;  Sofrnnio  in  Pkilip  :  Eu-cl)  lib.  ii| 
Jüisfor.  Aofas.,  cap.  So  y  34;  Metaírasle,  referido  por  Su- 
río,lomoni;  sRoAoloninOtipart.,  iti.  t,  eap.  Barón., 
lomo  I  Annat.  y- en  las  auotadones  del  Mariiroli  gio. 

SmtARO,  APÓATi  i .  EL  Me?ioii.  —  Santiago  el  Menor ,  ó 
ytor  fllro  nombre  p|  Ju<«lo,  hermano  del  Seftor,  fué  de  Caná 
di-  G.tli.'ca:  y  látna^e  n  hermano  del  Seftor,a  nóporiia> 
Ih  i  -itlí)  líiji.  de  1 1  L'ldt  io  isima  Virgen  Maria,  nuestra  Se. 
I  Qor  I .  couu»  soüu  Ufividio ,  hereje ,  ni  por  bab^  sido  hijo 
do  siKi  Jea6d  de  eira  mujer,  eemo  algunee  doelorea  han 
escrito,  sino  perqué  fin'  liijn  de  una  hermana  ó  prima  de 
nuestra  SeBdra,  Uuaque  no  falta  quién  diga  que  le  llama- 
roB  hermano  dd  Senor,  porque  era  hijo  de  Gleoliia  Atfeo 
henwno  de  san  José :  y  que  asi  como  Cri.sto  fué  tenido  por 
hijo  de  san  José,  asi  Cleofaaau  hermano  fué  tenido  por4io de 
Cristo,  y  Santiago,  hijo  de  Cleofim,  por  m  primo  hermano, 
y  qneaegm  laeoetambre  de  los  hebreo»,  los  primos  y  pa- 
rientes muv  ceroaiKNI'eran  llamados  hermanos;  y  tamiiien 
|e  llamaban  hermano  de  llrisio,  porque  en  las  faccicKtes 
del  rostro  se  le  parecía  ea  lauto  grado,  que  después  de  la 
subida  al  rielo  de  Cristo  nuestro  Redendor,  muchos  cris- 
tianos venian  ú  Jerusalen  por  ver  á  Santiago,  porque  vieo- 
dele  les  pareeia  ver  k  Jesverislo.  Uaroáhnse  «símiBroo 
Santiago  el  Menor,  res;i  ri.i  de  Sünl¡;ii;ii  elUlayor,  dó por 
haber  sido  niaior  en  la  digrudad  6  santidad ,  síne  porque 
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de  san  Juan  Evanifi'lista  é  hijo  del  Zebedao,  que  por  esia 
causa  es  llamado  Santiago  el  Menor.  Uuaftnmlo  «el  Justo» 
por  la  eieekaeía  de  su  santa  vida  y  coahimlirw :  porque, 
como  dice  Bi'gfstpo,  fué  sant'ficado  en  el  vientre  de  su  ma- 
dre ;  y  como  escriho  Epifanio,  perpetuamenle  virgen:  y 
como  dicen  san  Gerónimo,  Eusebio,  Melafi.a.Nte  y  los  otros 
autores  de  la  liistoría  eclesiástica,  fué  de  grande  penitea- 
cía.  y  fie  una  vida  lan  ejemplar,  que  parecía  im  retrato 
dei  cielo.  Sus  ojos  eran  muy  hooestos,  ysusoidos  atentos 
á  lái  cosas  divinas.  Et  an  booi  siempre  se  halló  verdad. 
Siií  manos  pmnins  p;irn  todas  las  obras  de  virtud:  su  cuer- 
po y  afectos  muy  uiortiücados  con  los  continaos  ayunos. 
Nunca  comió  carne,  m  bebió  vino  ni  otro  licor  de  loe  que 
suelen  embriagar.  Sustentábase  con  pan  y  agua,  y  mei- 
cJaba  muy  de  ordinario  lágrimas  en  la  bebida.  No  hada 
diferencia  de  )a  noche  al  dia  para  la  oración ,  de  la  enai 
parece  queviviay  aesosieniaba.  De  estar  de  rodillas  1m 
tenia  duras  y  con  callos,  y  como  de  camellos.  Y  aun  san 
Juan  Cri-sóstomoafiade  que  tema  tiivhos  callos  en  la  frente, 
por  tenerla  pegada  al  suelo  cuando  oraba.  Andaba  vestido 
de  lino  y  nóde  lana,  y  los  jiics  descal/os.  No  consintió quc 
se  le  cortase  el  cabello,  ni  jamás  quiso  baftarse  ni  ser  un- 
gido con  óleo,  como  se  osabn  en  aquel  tiempo,  iru  Im 

grande  i,i  ojiiiiion  que  loa  DHADOS  judíos  tenían  de  san- 
tidad, que  á  porfía  venian  i  él  por  tocar  la  ropa  y  besarla; 
y  á  él  solo  le  dejaban  entrar  en  el  Saneta  SaneUnm.  T  Jo- 
scfi),  autor  gravísimo  (con  ser  judío),  escribe  que  la  ruina 
y  destrucción  de  JerusaleOt  que  hideroa  Yeepasiiuio  y 
Tilo, su  bijo,fué  castigo  qucDnseovióáaquella  ciudad  por 
baber  muerte  á  ftnliago ,  hermano  de  Ci-isto  y  varón  jua~ 
Ksimo  y  ronwido  por  lal;  tanta  era  la  fama  y  opinión  qno 
de  el  (enian :  aunque,  á  la  verdad,  la  principal  causa  de  la 
desImccioB  de  Jerusalen  fué  por  k  ingratitud  de  aquel 
pueI)lo  des4'ono<'ido  y  rebelde,  que  ceiTÓ  kw  qjos  á  fal  Ib, 
y  dió  la  muerte  al  autor  de  la  vida. 

BtdNcodo  poea  les  apóstoles  reoAido  el  BipIrilnSaalo, 
y  predicado  en  varias  lenguas  á  los  judíos,  queaquslni^ 
mo  Sefior,  que  elbá  babiao  crucificado ,  en  «I  Ibtfas 
prometido  cu  la  ley,  y  verdadero  Dioa,  y  ooa8rmádebeoii 
muchos  y  grande>  milagros;  por  parecer  de  los  otros 
apóstoles,  san  Pedro,  como  dice  .san  Juan  Crisóstomo,  or- 
denó á  Santiago  por  obispo  de  Jerusalen :  porque  aunque 
Cristo  nuestro  Sefkor  ántes  le  había  ordenado  con  los  otros 
apósioii-í  lu)  le  había  seftalado  cierta  ígiesia  y  lug;ir,  en  el 
cual  ejercitase  la  potestad  que  le  hubia  dudo ;  y  esto  hiio 
san  Pedro  eenoedMaa  deis  i^esia.  Y  am  alUídesaii  Am- 

cleto,  |inpa,  que  s;in  I'edrd,  Srintiago  el  Ma\fir  y  san  Juan 
Es  angelista  su  bertnano,  todos  tres  juntos  le  ordenaron; 
l>:ira  dar  fisroia  h  sus  swesores,  y  cstaUeBer  que  no  se 
consagre  el  obispo  sino  inlerviniendo  tres  obispos  en  su 
consagracio«i.  Traía  Santiago  en  saAal  de  suprema  digni- 
dad una  lámina  de  oro  en  la  oabna ;  la  cual  tambieD  dice 
Policrales.  qno  traía  el  bienaventurado  san  Juan  Evange- 
lista. Fue  de  lan  gran  autoridad  et^le  sagrado  apóstol,  que 
cuando  san  Fedro  por  mandado  del  ángel  salió  de  lacárw 
cel.  en  que  le  había  puesto  lerades»  luegu  en\  io  a  ,i visar 
á  Sanliago  y  á  los  demás  hermanos  como  e.slaba  ya  libro, 
nemlrando  á  Santiago  enlre  ellos  solo  por  m  nombre  co- 
BOBhefmaMmay«r,yel  masprindpal  de  todos  ellos. 
En  el  primer  concilio  junta  que  hicieron  los  apóstol»»*, 
para  determinar  si  lu«  gentiles  que  se  converliriun  a  la  fe. 


baber  sido  rooior  en  la  üigruOaü  o  saniiuau ,  sino  porque  para  aeiermiuar  si  lus  geuuies  que  se  cou>erui  tau  a  ta  ii;. 
fué  Utmado  al  apeslolnlo  dcqMcs  de  Siotiago,  bcmaiw  l  babiaii  dedrenncidarae,  como  lo  qoeríu  y  porfabin  al- 
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gooos  de  los  Judíos  que  se  hahian  bauliiado;  después  que 
■an  Pedro  hubo  dicho,  lo  que  Dios  habla  obrado  por  )■!. 
7  eoBio  IhIiím  abierto  la  puerta  i  los  gentiles,  para  que 
recibiesen  elbniilij;mo  y  se  salvasen:  Santiago  como  obispo 
de  Jenuaieo  (donde  aquel  negocio  se  trataba},  dijo  su  pa- 
reeartaBdlaiiieale  y  con  tanta  resolución,  que  todos  los 
danés  a[idilOlai  le  siguieron,  y  conforme  á  el  se  hizo  el 
decreto  que  se  esrríhió  h  los  penlilcs,  pníffi'inflolos  lo  que 
debían  hacer.  Y  san  Pablo  hace  honoríllca  nu  nriondoSan- 
liigo,  7  dice :  que  habiendo  venido  i  Jemsalen  á  ver  á 
SiaPidro,  no  vió  á  ningún  otro  de  los  ap<Vslul<>s,  ^'ino  á 
Sanliago;  y  en  otro  logar:  que  san  Pedro,  Santiago  y  san 
]«aB,q«eemi  baeoloniasdela  Igteaia,  kririav  hecho 
compiinia  con  él,  ydádola  las  mntuK  jrini  que  trabajase 
como  ellos  en  el  Evangelio.  T  san  Juilaí>  apiislol,  se  precia 
taOh)  doaer  hermano  de  Santiago,  que  en  el  principio  de 
Ik  epístola  canónica  que  e;^-ribe  á  \o>  fíeles  ,  jtinU'nuente 
se  Uama  sier>'o  de  Jesucristo,  y  hermano  de  Jaoobo;  y 
de  esta  manera  los  saluda. 

Viviendo,  pues,  Santiago  en  Jrmsalen  con  la  santidad 
de  vida,  auloriflad  y  opinión  que  habernos  diclw),  hacien- 
do oQcio  de  verdaderu  a(M^l ,  y  pastor  de  aquel  rebaAo 
del  SeBor,  era  maravilloso  el  froto  que  haría  en  laaiInM, 
é  innumerables  los  judíos  que  i)or  ^ti  [ii  edif  arinn  «WH 
vertiao  a  la  Inz  del  santo  Evangelio.  Lo  cual  como  Anano, 
mnoaaoordote  (qoe  era  hombre  atrevido,  6ero,  cmel.  y 

deséela  snduceo\  y  los  di'n.ás  sici'rdnlo'^  nn  pn'üc^i'n  Ilf- 
varcQ  paciencia  ni  se  atreviesen  á  oponerse  al  santo ,  |ior 
ser  tan  grande  aa  autoridad,  y  la  rovereocia  que  el  pue- 
blo le  tenia;  delenninarun  dt>  ganariela  boca,  y  hariMÍe 
si  pudiesen  de  su  bando,  para  acabar  por  su  medio,  lo  que 
sin  él  lenian  por  aray  dfficailoso.  Robáronle  rpio  pnes  era 
grandeiicrTO  de  Dios,  y  lan  celoso  de  aquel  templo, 
que  días  y  noches  moraba  en  él,  haricndo  orncion.  y  rn- 
Iraodoélsolo  en  el  ^ncta  Saiwtorum  am  singular  pi  i\í- 
legio ;  qne  se  doliese  del  m$ao  templo,  7  de  la  ley  qoe 
habia  dado  Dio*,  y  roníinnado  con  tantos  n'üaprde,  y  de- 
sengafiase  al  pueblo  para  que  no  siguiese  á  un  Crucifica- 
do ;  poea «reerian  coalqaiera  eoea  qoe  tí\n  predieaae, 7 
que  para  esto  el  día  de  Pascua,  ruando  habría  niayoroOB- 
corso  de  gente,  les  dijese  lo  que  senlia  de  Cristo ;  porque 
jdes  ponieii  la  honra  deBioe,  ydesn  temploeasosma- 
iNe.  frometió  el  santo  de  hacerlo :  vino  el  dia  seOaiado;  7 
cbImmIo  presente  unsinnúnierode  judíos  y  geniileslesubie- 
fOR  en  I»  lugar  alto  y  emiaeoto  del  templo,  y  después  de 
haberie  dicho  loa  prfadpea  de  los  sn  crdoii  s  ^M^ndesala- 
bamas  de  Santiago  para  ganarle  mas  la  voluntad,  le  pre- 
guntaron ¿qué  le  pari-cia  del  Uijo  del  bombi'o  Jesucristo? 
iaapoadió  con  grande  resolución  y  constancia  ;  ¿qué  me 
preguntáis  del  Uijo  di'l  hombre?  S;iI»od  que  ej^tá  sentado  a 
la  diestra  de  Dios  Padre,  y  ba  do  venir  á  juzgar  vivos  y 
MNrtea.  levaMóae  largo  oa  normidlo  aitre  los  fideo, 
oyendo  estas  palahne,  alabando  á  Dios  por  ello,  7  coafir- 
Biáodoae  eo  la  fé:  710»  sacerdotes  bramando  comoleooee, 
lenaroa  piedras  eeaira  él ,  7  dando  voeea  haela  el  cielo, 
decian :  ¿No  veis  como  ha  cn  ailn  el  Justo?  Y  echando  ma- 
Bo  de  él,  le  arrajaroo  de  aUi  abajo.  Y  aonqoe  quedó  muy 
MlMadodola  eaida,  olvídáodoee  de  so  injuria  y  acor- 
dándose de  la  caridad  de  aa  SeOor,  qoe  «a  te  croa  había 
rogado  al  Padre  eterno  por  sus  enemigos;  levantó  las  ma- 
nos y  elcoraaon  á  Dios,  y  puesto  de  rodillas  oomansó  á 
ccharderiUaaiiBdBaMrtyidcoír:  cYoeesapUoOt  Se- 


ñor, que  los  perdonéis;  porquü  nos;ih,Mi  lo  qiiese liaren.» 
No  se  aplacaron  aquellos  hombres  malvados  con  palabras 
tan  dulces,  qnebáalaban  á  aMandar  caaH^alera  duro  co- 
razón, ántcs  perseverando  en  su  maldad,  le  herian  y  gol- 
peaban; y  uno  de  ellos  tomando  un  grueso  palo,  ó  pértiga, 
le  dió  con  él  en  la  cabeza,  esparciendo  los  sesos  por  el - 
suelo ;  Y  con  este  martirio  dió  so  bendita  alma  i  Dios,  ba- 
liiendo  f^f  bemado  su  Iglesia,  como  dice  san  Gerónimo, 
treinta  años,  y  en  el  séptimo  del  imperio  de  Nerón.  Su 
saolecoerpo  Alé  sepultado  cerca  del  templo ,  en  d  mismo 
lujínr  donde  mnri/),  y  despU  'S  de  aignn  lietnpo  fue  trasla- 
dado á  Roma,  donde  estacón  ot  cuerpo'de  ssm  Felipeapós~ 
tol.  FMaoBuntirioci  dhil  *  de  mayo  del  ano  del  SeAor 
de  83,  según  Baronio,  y  en  él  celebra  la  Fplesia  sn  fíi^la. 

Escribió  Santiago  una  epístola,  que  es  una  de  lus  sieto 
canónicas  qne  tieue  la  Iglesia,  en  la  cual  imw  da  admira- 
ble y  celestial  doctrina  para  todos  lisiados,  y  parlicular- 
mente  nos  eosefta  el  gran  bien  que  se  encierra  en  ka  ad- 
versidades y  tribulaciones ,  cuando  se  llevan  con  pacien- 
cia, y  IMS  exhorta  é  gosaraoe  ea  graa  aianera,  coaado 
.«oróos  tentados,  y  fíiohados  con  min  lias  y  varias  ani<  cio- 
nes  del  Señor.  E^Tibio  a.-iaiismo  la  toruia  de  celebrar  la 
mlaa,  qne  kagriefae  llaman  liivryia,  y  siempro  ba  sido 
tenida  en  gran  venenu  iofi :  la  cual  alega  Proclo,  arzobis- 
po de  Cunstantinopia,  contra  rSestorio  hereje,  eo  eJ  conci- 
lio qoe  ee  celebrA  co  fat  cinded  de  Efeso,  7  ee  el  coaeOb 
universal  que  llaman  In  Trullo  (y  s4>  juntrt  cu  tiempo  do 
Justíniano  emperador ,con  autoridad  de  e6la divina  misa  de 
.Santiago),  reprende  á  loa  heredes  que  no  mciclabaa  ea  al 
cáliz  agua  ron  el  vino  para  la  consagración.  San  Geróni- 
mo en  el  libro  de  su.s  escritores  eclesiéotien,  hablando  do 
Santiago,  dice,  que  en  el  Evangelio  quaHaBiaba  segmloo 
hebreos,  y  él  mismo  babia  traducido  en  griego  y  en  la- 
tió, se  hallaba  escrito  (pie  Sanliago  juru  la  noche  de  la  ce- 
na de  no  comer  bocado,  basia  ({ue  viese  á  Cristu  re.suci- 
tado,  y  qne  Críalo  le  apareció  después  de  la  resurreccioa, 
V  mandando  traer  pati,  le  Itendijf»,  y  partió,  y  se  le  dió 
dicicndolo:  «Ucnuauo  luio,  come  la  pan;  porque  )ael 
Bijo  del  houibre  bareeacilado.»  T  algaoooqnieffco  decir, 
que  alude  á  esto  lo  que  san  Pablo,  e^cI  iI)iendo  á  Ids  de  Co- 
rioto,  dice,  que  el  SeAor  después  de  iu  resurrección  apa- 
ifoiéi  loaoooe  apdstolea,  7  &  SaeliafOt  daado  i  I 
qae le  apareció  dos  veces:  un  >  cMaada  aeto^  7 
ooropabia  de  los  demás  apóstoles. 

Si.vTA  Valucbci.  ,  víBoaN.— Saala  Valborga,  virgen  y 
abadesa  del  monasterio  He) don  Trenieiise,  fué  inglesa  y 
hermana  de  san  NYilibaldo,  ohisjN)  Licsietense,  Wiuilioldo, 
<pie  murió  santamente  en  un  mowisleho  dfe  kt  mi:iiua  dió- 
cesis de  Bsistar. 

Pas<)  de  Inglaterra  á  Tr  tocia  con  sus  sanios  Iii'i  i!iann9, 
para  servir  mas  quiutameule  al  ScAor.  Encenóso  lu»aula 
doBcella  ea  aquel  aioaeslerio,  7  gobenabe  las^rírgKacs 

qoe  estaban  á  su  cargo  ron  tan  rara  santidad,  y  era  tan 
ÁlVoracida  de  Dios,  que  ludo  io  quü  pedia  lo  ulc;iui;tba  por 
aiedio  de  sus  araeionea.  Una  aeche  no  quiso  darle  lumbre, 
la  que  lenia  rargo  de  ello,  y  al  ¡uinlo  resplandeció  una 
claridad  tan  eicesiva  eo  el  cunvealo,  que  toda»  la»  mon- 
jas quedaron  «daiinídas,  7  ella  hiñ  graeias  .i  Dios  por 
aquel  favor  que  le  habia  hecho.  Otra  vei  ei>tando  una  bi- 
ja de  un  hombro  rico  muy  fatigada  de  dolores,  y  casi  para 
espirar,  con  su  oración  le  aUaoxó  entera  salud.  Dándole 
elpadrede  iadonoeUa  nHKhosdoaesea  reoaaooiiaieHle 
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é»  wtúéM  wámkwiki  ye  por  «u  iwiia.  de  Dios  babia 

recibido,  no  los  quiso  adnnlii  :  y  cwiondo  cada  din  de 
virtud  en  viriud,  y  daodo  luay ore». ejemplos  á  &U8  monjas 
depeiléocmysaiilídBd,  acabó  d  cono  d«  m  peregrina- 
ekn,  y  dió  su  bendito  ( spiñut  al  Seftor  en  el  mismo  nio 
naalerio,  doode  fué  »epuliáda.  De  an  sagrado  cuerpo  dice 
IMi  llolano  eo  el  caiálogo  d«  lo»  aanlaa  de  flaades,  que 
haüaaltfade  koy  auun  oe  un  vaso  de  piala  niagrosa- 
I  w  licor  como  aceite,  que  sana  muchas  y  muy  gra- 
nucdadc^,  y  que  el  aho  de  810  Odaguero  obis- 
pa Adoksladease,  le  colocó  booorlIkaiMnIa  ea  su  aliar, 
y  la  puso  en  ol  calñlopo  de  los  santos  con  consentimiento 
del  papa  Adriaoo  11.  Después  el  aOo  de  Ü93,  en  tiempo  del 
NyAmillb,  porwiravélacíooqaetmoelobiBpoLicsle- 
lense,  so  trasladó  el  s;if<r;ido  ciii'rpo  á  la  i:;Ic5Ía  de  aquel 
monasterio.  En  esla  IrasJacion  sanó  á  una  moza  que  esta- 
ba nny  fatigada  de  dolores,  y  de  ana  bambre  canina  tan 
grande,  (¡iie  no  se  podia  ver  harta  de  cotiior :  y  habiéndo- 
la ofrecido  sus  amos  al  servicio  del  monasterio  de  Santa 
yaUrarga,  y  ella,  por  no  haberla  querido  admitir  la  abade» 
aa,  tomado  sana  á  su  casa ;  luego  le  volvió  el  mal,  y  le 
duró  hasta  que  de  nuevo  tornó  a!  monasterio.  Quedólo 
aquella  bambre  canina  por  algún  Ueuipo,  y  comiendo  un 
pedaio  depaobmdiloaeleqiiíl^y  de  lal  suerte  se  apa- 
gó, (|iie  despue*  no  podia  comer  cosa  alguna,  y  si  la  co- 
mía, luego  la  trocaba,  y  eslavo  tres  altos  gíd  comer  pi  be- 
bar  eaiÉ  álgaaa  cna^pKmdo  sn  larca  y  «nbajando  eon 
demás. 

Obró  nuestro  SeDor  mocboo  milagros  por  esta  saota  vir- 
gen, y  de  muchas  partes  venoa  i  SB  sepalcro  CB  romerfa 

peregrinos,  para  pedir  Cavor  i  Híoa  por  intercesión  du 
santa  Valburga,  y  remedio  de  gus  necesidades.  Entre  las 
otras  cosas  memorables  que  de  ella  se  cuentón ,  quiero 
aqalNlérir  wa  de  la  manera  que  se  «acribe  en  su  vida, 
por  pareoerme digna  de  admiración.  Por  una  grande  ham- 
bre qoe  ailigia  á  los  mortales,  dos  pobres  se  delermina- 
lée  probar  siinalara,é  irá  Otras  tierras  i  bu!«ar  de  co- 
mer. Juntóse  ron  ellos  en  el  cninlnn  nlro  compañero  ;  y 
preguntado  de  ellos  donde  iba,  ^espoodjó  que  iba  por  de- 
voeioe  á  vinlar  d  aepaler»  de  sania  TallNirga.  Pees  no- 
sotros también,  dijeron  ellos,  vamos  á  (^a  n)isnia  romería 
paa  cupiplir  un  voto  que  habernos  becbo.  Uelerminaroo 
todos  Iras  de  ine  jantes  y  baeene  baaaB  oompabla ;  y  oo 
día  habiendo  descanasdi»yeBnidetedos  tres  de  lo  que  lle- 
vaba el  tercer  compaftero,  se  pusieron  á  dormir ;  y  estan- 
do él  reposando  en  un  profundo  sueno,  los  otros  dos  le  ma- 
taron :  pero  pal%  encubrir  aqad  anldlciOi  elvoo  de  ellos 
tonwJ  sobre  sus  hombros  el  cuerpo  muerto ,  para  o<>harle 
á  un  logar  apartado  del  camino.  Mas  i  oh  potencia  ven- 
Cadoft  de  b»  nelosl  evande  1Im6  al  legar  donde  lo  que- 
ría echar,  nunca  pudo ;  porque  el  muerto  en  sus  brazos  1c 
tenia  tan  apretado  y  estaba  tan  asido  ooo  él,  que  por  mas 
qac  biw  no  lo  pudo  desasir  y  echar  de  si.  QÓedd  asombra, 
do  el  matador,  viendo  que  no  podia  encubrir  su  maldad, 
ni  desechar  de  si  al  qoe  estanilo  muerto  le  hacia  guerra, 
y  le  babia  de qnibur  lamida  que  él  le  babia  quitado  á  él. 
Encontró  á  nn  amigo  suyo,  que  le  preguntó  qué  era  aque- 
llo; y  <^1 ,  como  amigo,  le  descubrió  todo  lo  que  habia  pa- 
sado, rogándole  que  le  ayudase.  El  amigo  echó  mano  á  la 
«apnda  y  eemenEÓá  cortar  los  brazos  deleoerpe  nraerle 
que  tenian  tan  aferrado  al  cuerpo  vivo :  pero  al  tocar  con 
Bits  maoos  los  brazos  del  muerto,  quedó  él  tan  pegado  y 


asido,  que  nopodo  despegarss,  basta  que  conoeiende  sn 

culpa,  pidió  favor  á  sania  Valburga.  y  mediante  su  oi^a- 
ckm  se  destrabó  y  suhó  de  aquellas  como  ataduras,  con 
qneeslabe  aprislsaado,  y  quedó  librey  aoompollóal  b»- 
mii-ida  criri;acl()  y  atado  con  el  cuerpo  iiiuorlo,  hasta  qon 
llegó  al  rio  Rbin,  y  desesperado  se  echó  con  la  carga  «¡n». 
llevabn  en  «1  rio.  Pero  el  nisnw  rio  no  snlHendo  i  b«- 
hro  tan  facineroso,  loego  le  arrojó  á  la  orilb  con  el  mismo 
cuerpo  del  inocente  muerto  :  y  el  compañero,  de  esto 
asombrado,  y  por  una  parte  lloroso,  por  ver  lo  que  habia 
sucedido  á  su  compañero,  y  por  otra  pSfle  bacieodo  gradas 
á  Dios,  por  haberlo  librado,  vino  al  monasterio  de  Sania 
Valburga,  y  contólo  que  aquí  qiwda  referido;  pero  nunca 
podo  entrar  deoirede  sn  fgleala :  pan  qoe  se  .vea  eooM 
<  asl¡f;a  nuestro  Si-ñor  las  maldades  que  los  hombres  co- 
meten, y  como  honra  á  sus  santos.  La  vida  de  santa  Val- 
hurga  trae  d  P.  fr,  Lorenso  Sano  ea  sn  séptimo  tomo, 
añadido  por  el  IV  Fr  Jambo  Monsandro.  Ilace  mención  de 
ella  el  Martirologio  romano  el  primer  día  de  mayo,  y  Juan 
■olano  en  las  adiciones  al  Martirologio  de  Usoardo,  y  mas 
largamente  en  elealálogB  deloesanlos  deFiandes,  y  el 
cardenal  Karonio  en  SUS  anotactoons.  Horadó  por  los  aOos 
del  Señor  de  i:iO. 

*  Sun  innÜAs,  nofBn.—4hnpeió  k  proCetiisr  en  el 
reinado  de  lorias,  el  ano  6i9  ánles  do  Jesucristo.  Fué 
hijo  del  sacerdote  Uelcias,  y  natural  deAoathot,  cerc^ 
de  Jemsalen.  Los  jadlos  esúdiOB  enb«gados  i  los  mas 
grandes  desórdenes;  asi  es  que  este  prctfeta  no  solo  les 
reprendía  con  una  Ubertad  santa,  sí  que  también  les 
anunciaba  las  mnohas  desgracias  que  eaerian  sdWe  ellos; 
todo  lo  que  acarreó  de  tal  manera  la  indignación  do  los 
judíos,  que  irritados  lo  echaron  ra  una  laguna  llena  de 
cieno ,  de  la  que  fué  sacado  por  órdeo  de  nn  ministro  dd 
rey  Sedéelas.  Animado  dd  espíritu  de  Dios,  profetizó 
Jeremías  la  toma  de  JertLsalen,  y  en  efecto,  la  ciudad  sania 
cayó  en  poder  de  los  babilonios  el  ano  tiOfi  antes  de  Jesu- 
cristo. El  general  del  t^jéraüe  de  NabocodoiMsor,  Nabtusr- 
dan,  dióle  facultad  para  irse  ó  bien  á  Babilonia,  ó  bien  & 
Judea;  y  el  profeta  escogió  esta  última,  ¿  fin  de  ser  do 
alguna  utilidad  á  ka  judíos  qushabim  quedado  en  día. 
Mucho  debía  á  Jeretuía.s  el  gobernador  de  la  Judca  Go- 
düllas ,  por  los  baeoos  coos()jos  que  le  daba  el  santo  pro- 
feta, maa  aa  eorreepondeada  Ibé  despreciarlos,  cuyo 
desprecio  le  ocasionó  dn  duda  de  que  algún  tiempo  des- 
pués fuese  asesinado  con  su  escolta.  Siguió  á  los  judies, 
junio  con  su  discípulo  Baruch,  cuando  aquellos  se  retí» 
ranm  4  Bgiplo,  temiendo  el  furor  del  rey  de  Babikxiin, 
en  cuyo  punto  continuó  reprendiendo  á  los  judíos  SUS 
crímenes  y  maldades ,  profetizándoles  varios  sucesos  en 
esotra,  eonwtaoibienlbMegipdeB.  Se  oree  nnrió  ape- 
dreado en  Taphne,  el  ano  590  ántes  de  Jesucristo ;  la 
saota  Escritura  nada  dice  sobre  d  particular.  Cincuenta  y 
un  eaptodoe  onotiaien  las  profedes  de  Jeremías,  y  son 
muy  recomendables  sus  Trenos  ó  Lamrataciones,  pues  nos 
dan  una  idea  del  dolor  y  tristeza  de  que  estaba  poseído 
el  profeta ,  á  vista  de  las  desgracias  que  iban  i  Ifañrer  sO" 
bre  el  pueblo  saOOgMo  yin  dudad  santa.  Junto  á  Taphne 
fué  enterrado  su  cuerpo ,  y  ?an  Epifanio  nos  dico  que  los 
Qeles  acostumbraron  á  frecuentar  su  sepulcro  para  al- 
eanar  por  su  intereesioo  remedio  á  sus  males ,  y  carar 
con  el  polvo  de  su  ataúd  la  picadura  de  los  áspides. 
S&^  Segismcndo  ,  ta  oc  BokcoSa.— Por  los  anos  de  5 1 6 
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medE6  en  el  Iram  i  nt  padre  Ckmdclnuil ,  que  era 
anÍMOf  cuya  bcrejüi  abjuró  d  hiju  por  consejo  de  san 
Avilo,  obispo  de  Viena.  En  si  6  fundó  el  célebre  nionas- 
leríodesao  Mauricio  en  el  Yulais.  Este  sanio  rey  puso  todo 
sa  cuidado  en  purgar  á  sus  estados  del  veoeoo  do  los  vi- 
cios y  de  !a  hi'r.>jí;i ,  y  si'  di'bió  ;'i  su  zclo  la  convocarion 
de  varios  concilius  para  arreglar  la  disciplina.  Después  de 
la  muerte  de  su  es|KMa  Amalberga ,  de  la  cual  teoia  un 
hijo  llamado  Sigerico ,  casó  de  segundas  nupcias.  Eljó- 
ven  principe  cayó  eo  desgracia  coa  su  madrastra,  que  le 
aensó  de  atentar  coaira  hi  viday  la  corona  de  sn  {adre: 
calumnia  í,Talú¡la  que  cosió  al  hijo  la  vida  prn-  la  n  rdu- 
Itdad  del  paA-e.  Segtsmundu  no  tardó  en  reconocer  su 
«ror,  y  ae  relir6  al  nwutiaio  de  sanlanrlcio ,  para  ex- 
|mr  80  precipitación  y  su  falla  con  las  lágrimas  de  la  pe- 
nitencia. En  él  estableció  los  «  accmelas  »  ó  no  durmientes, 
con  el  fín  de  dejar  á  la  Iglesia  un  monumento  perpetuo  do 
su  dolor  y  arrepenlimíenlo.  Qodomiro,  hijo  de  Clodovco, 
le  (li'd  in'i  la  gueira  ,  y  en  ella  fué  Soj^ismundo  balido, 
hcchu  prisionero  y  enviado  á  Ürleaiis.  Muy  poco  después 
fué  asesinado  em  au  aMjer  y  ms  hijo»,  y  sus  cuerpos  ar- 
rojados en  un  pozo  junio  al  pueblo  de  Sainl-P*'re-Avy-la- 
Colombe ,  á  cuatro  leguas  de  Orlcans ,  por  los  altos  de 
8ft9.  Sos  reliqníaa  ae  gnardanm  en  el  monasterio  de  San 
Maurií  ¡o,  basta  que  el  empcradoi*Cárlo«  IV  las  bizo  tras- 
ladar á  Praga.  Álgooas  veces  se  da  á  san  Segismundo  el 
lAulode  n&ilír,  como  i  otros  hombres  piadosos  de  aquella 
época,  que  pnoríao  de  muerte  violenta. 

San  ABOFOLO,  sinniuv  NO  y  vuiria. — Natural  de  Grecia, 
fué  enviado  por  sao  l'olicai  po  á  las  Galias  á  pn'dicar  la 
palabra  de  Dios.  Cuando  el  emperador  Severo  pretendió 
viajar  por  las  Galias ,  pasando  por  Vi  veres  hizo  prendi'i- 
al  saiilo;  y  después  de  haberle  mandado  azotar  con  varas 
«pÍDoaas,  le  hiio  dar  muerto,  aserrándole  h  caben  en 
forma  de  cruz  \v)r  nicili')  di<  una  síern  de  madera.  Su 
martirio  sucedió  por  los  altos  208. 

San  Oatmao  t  barti  Paosncu  ,  Miaríais.— Arniqne  ae 
han  perdido  las  acias  de  estos  dos  santos ,  se  cree  con  fun- 
damento que  fueron  naturales  de  Ilui^'a ,  en  el  reino  de 
Aragón,  y  que  derramaron  su  sangre  por  la  fé  en  la  mis- 
ma ciudad,  durante  la  ])«-r>t'('iicion  de  Diocleciano.  DIeese 
también  que  fueron  padres  del  mártir  san  í.orenzo. 

Sin  Amador,  osispo  de  AixERitr..— Sirvió  á  Dios  desde 
su  infancia,  y  se  dedicó  con  mucbo  fruto  al  estudio  de  las 
ciencias  sagradas.  Por  dar  gusto  á  sus  pndns  rnsi'»  ron 
Marta,  dama  rica  de  Langres ;  pero  apenas  fué  sulemni- 
aadodmalriflMwio,  la  Ihoó  aparto  fbaMó  en  términos 
tan  e.Tpresivos  sobre  las  ventajas  de  la  \!rL;inida(! ,  que 
con  libre  cooseDtiroioniu  se  obligaron  ambos  con  un  voto 
recíproco  ft  abrazar  aquel  estado.  Ella  tomó  luego  el  velo 
religioso ,  y  él  la  tonsuni  cleriial.  Consagrado  despncs 
obispo  de  Auxcrro,  gobernó  aquella  iglesia  desde  el  aíto 
189  haafi  d  Í1S,  desvettndwe  en  «oodudr  i  su  grey 
por  los  pMM  de  la  salvadon  eleraa  coa  sos  ^{emplos  y 
exhortaciones. 

Sax  Asipo,  OBISPO.— Véase  la  vida  de  santa  Valburga 
CQ  esto  mismo  día :  nada  nos  dke  de  d  el  Vatlrologio. 

Orencio,  opispo  de  Ai\,  es  Aocitavi.1. — Floreció 
en  tiempo  de  la  invasión  de  los  godos,  y  se  ignoran  las 
ditUHtandaa  de  au  vida  y  de  80  muerto. 

Sa>t4  Gratv,  mida  de  Bíhaoo.— Nada  so  aabe  de 
ella  mas  que  el  nombro. 
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'San  Atínasio,  oBuro  r  coxfesok. — Entre  las  vidas  de 
los  santos ,  que  nuestra  madre  la  Iglesia  nos  propone  par 

dcclindn  di-  santidad  y  por  repla  de  nuesiras  vidas  y  mo- 
delo de  nuestras  acciones,  la  vida  de  san  Atanasio,  obispo 
de  Alejandría  y  doctor  de  la  misma  Iglesia ,  ea  nny  oa- 
clarecirla  y  admirable :  porqne  Dios  nuestro  ?!i*nir  di6  h 
su  Iglesia  á  este  santo  prelado ,  para  que  fuese  columna 
de  la  fé  y  cocbfno  de  hcrríes,  esftwm  dv  loe  caMHees, 
ojomplo  de  ln<  santos  prelados ,  Un  de  la  vprdnd  ,  po7o  de 
sabiduría,  rio  de  elocuencia,  espanto  de  los  emperadores, 
terror  de  los  ejércitos,  deaoÁridor  datos  earimstes  y  m^ 
ranas  de  sus  enemigos,  roca  firmísima,  eo  que  se  que- 
braron las  ondas  de  sus  pcr!*ccucione?,  y  triunfador  de  to- 
do el  poder  del  universo ,  que  con  todas  sus  máqninas  se 
armó  contra  él.  Fué  san  Atanasio  de  la  ciudad  de  Alejan- 
dría, bijo  de  padres  nobles  ,  y  desde  nifto  muy  inclinado 
á  las  cosas  de  la  Iglesia  y  de  virtud.  Estando  una  vez  ju- 
gando con  otros  muchachea  i  la  «riHt  de  li  mar,  reme- 

dal»,T  AI;uia'iio  lo  qtio  hacían  los  olii^^po^  t^n  la  iglesia,  y 
bautizó  á  algunos  muchachos  que  aun  no  estaban  bautiza- 
dos, yiólo,  desde  nna  ventana  qne  oaia  biela  él  onr,  sa* 
Alejandro ,  fpic  á  la  sazón  era  obispo  de  Alejandría ;  y  ma- 
ravillado, mandó  traer  á  Atanasio  y  á  los  otros  sos  com- 
paHeros  delante  deaf.  rftgunIdleatoqaebaeiBBtydea- 
pues  que  supo  que  Atenasio  babiabaolfaado  aquellos  mo- 
chachos  y  dicho  las  palabras,  de  qne  itsa  la  Iglesia ;  con 
la  intención  de  hacer  lo  qne  ella  hace  en  este  sacramento; 
declaró  que  realmente  eran  bautizados,  y  no  tenistt  ÍWh>' . 
cesidad  di»  olro  bautismo ,  sino  de  suplir  algunas  ceremo- 
nias ,  que  en  aquel  acto  habian  fallado ;  y  asá  mandó  que 
aefopliesen.  De  esto  hecboy  deoinneoaaaqaevüea 
él,  eolendió  que  Atanasio  había  de  ser  un  vaso  escogido 
de  DíDs,  para  defender  su  Iglesia  y  ampttiicar  su  santo 
MNiibre,  y  eneargé  muf^e  i  aM  podras  4|Mj  toermaen  eo 
toda  virtud  .  y  le  cnsofla-cn  las  r  iencias  ,  y  después  se  le 
trajesen  y  le  dedicasen  al  servicio  de  la  iglesia.  Aprendió 
el  santo  nMto  las  primeraa  letras  con  grande  babifidad  y 
cuidado;  y  dpspnos,  siendo  mozo,  estudió  el derecbo oivi 
y  la  sagrada  teología,  en  la  enal salió  varón  ooneumed». 
Ilctiróse  por  algim  tiempo  al  yermo ,  para  hacer  vida  soK* 
taría.  Tuvo  comunicación  ron  <>l  gran  padre  san  Antoióo 
Abad,  y  sirvióle  ^como  él  mismo  lo  dijo  y  se  precia  de 
ello),  y  dióle  dos  túnicas  para  el  abrigo  y  reparo  de  su 
coeilki.  Después  volvió  á  Alejandrta ,  y  se  dedicó  total- 
mente al  servicio  déla  Ig'esia,  comerftando  á  servirla 
desde  las  órdenes  roenoi^,  basta  ser  finalmente  su  pre- 
lado. 

Ilabfasc  levantado  poco  antes  en  Alejandría  un  clérigo 
soberbio,  inquieto,  furioso  y  pestilente ,  llamado  Arrio,  el 
cual  con  sos  herejías  y  erroras  toiM  la  pat  de  leda  lo 
Iglesia.  JÉoléBe  concilio  en  Nicea  de  trescientos  y  diez  y 
ocho  obispos,  para  so^tegarla  y  condenar  los  desaliños  do 
Arrio ,  que  ya  habian  inficionado  á  muchos.  Fué  á  cMe 
condltoaaoAlefaodrOtONspo.  jftompanóle  san  Atanasio, 
qne  ya  era  diácono;  y  con  su  gran  d(M:lrina  ,  ingt?nio  y 
valor,  dió  gran  luzeu  aqud  concilio,  contirmando  la  ver- 
dad caléNeO,  y  confandiendo  I  toaberajeay  al  mStm 
Arrio,  en  las  disputas  que  tuvo  con  i-I  AcaWÍso  el  conci- 
lio (cNcisimamente,  y  la  verdad  triunfó  de  la  mentira,  y  la 
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fé  c;ilü!i<  a  do  lu  herejía  que  Arrio  había  inventado.  Pero 
DO  baaló,  para  arraocaiia  de  raiz :  porque  Arrio  y  algu- 
BW  MCUMM  ÉngionoQ  qiw  «ilabaii  ampmt 
suclt'ti  hacer  los  heiejes  pm  coganar  iiia.s.  Pasados 
ciooo  meses  <iel  concilio  iiniriá  san  Alejandro,  obispo ,  y 
fai«hgído  «o  w  logar  sao  AlaiMsio,  coa  gran  fonsentl- 
aHMto  y  aplauso  do  loda  la  dudad  de  Alojandrfa ;  y  por 
divina  ¡aspiracioa  y  revelaciMi,  san  Alejandro ,  oslando 
para  naoiir»  le  nombró  por  su  sucesor.  V  porque  Aiana>to, 
temindoealo,  se  babia  huido,  el  sanio  viejo  Alejandro, 
que  haMi'iiduli'  lliimadi)  por  sii  iinnihre  algunas 
veces,  DO  ic  respundia,  diju :  ¿Piensan  huir,  Atanasio?  No 
foitia  huir.  T  de  aquí  es,  «pie  hablaado  aan  Gregorio 
Naziaiircno  de  esla  elecciou  de  Atanasio ,  diré :  «Por  estas 
causas  Alauasio,  sucesor,  no  menos  de  la  piedad  de  sao 
Hareee,  que  de  as  sOhi  palriaroal,  Aié  pácelo  ea  sa  trono, 
por  comiin  cíinsi  nlimieiiUj  de  lodo  el  pueblo  :  nó,  como 
otros  sueleo ,  por  aiubicioo  oi  por  violeooia,  sino  apostó- 
lica y  espirfloidiimle.» 

Grande  fué  la  alegría  de  lodos  los  raióliros ,  por  ver  h 
san  Alaiiasio  levantado  á  aquella  dij^nidad  de  piiirian  a  de 
Alejandría ;  pero  no  fué  menor  la  tristeza  ]  pena  que 
tuvieron  los  berígcs  arríanos,  que  ya  eran  madMa,  le- 
míciulü  que  contra  lal  capitán  y  valor  no  podrinn  ron- 
Iraslar,  ui  dc«>baratar,  como  pretendían,  los  escuadrones 
tawacíUes.de  la  Iglesia  del  Sellor.  Tetaa  la  vida  da  aw 
Atanasio  sei-  irrcprensilile ,  la  doctrina  excelente,  d inge- 
nio raro,  el  zclo  de  la  té  católica  singular ,  el  pecho  oons- 
laale,  firme  y  mas  fiierteqoed  hierro,  que  el  acero  y 
diamante  para  resistir  á  todas  las  fuerzas,  máquinas  y 
ardides  de  sus  contrarios.  Pero  no  por  eso  desmayaron  los 
herejes ;  antes  so  hicieron  á  una ,  para  derrílkirle  y 
echarle,  no  solamente  de  la  silla,  en  que  Dios  le  habia 
puesto,  sino  también  de  la  ciudad  do  Alejandría  y  del 
Oriente ,  y  aun  de  todo  el  mundo ,  si  pudieran :  que  pa- 
rsee ,  como  dice  Buflno ,  qae  ae  pedia  hien  decir  de  san 
Atanasio,  lo  (|ue  Cristo  nuestro  Sefkor  dijo  de  san  Palilo: 
«Yo  lu  mostraré  cuanto  habrá  de  padecer  por  mi  nom- 
hnt»  pan|aefaaraalaalMlaBaeaBaekiias,ealgmniasy 
penei'ucioues,  que  se  armaron  contra  él,  que  parecía 
que  todo  el  mundo  so  babu  conjurado  contra  Atanasio ,  y 
que  los  príncipes  de  la  tierra ,  las  gentes  de  los  reinos  y 
los  ejeaitusse  habían  confederado,  para  destruirle;  y 
que  él,  e:jtando  armado  de  Dios,  decía:  «Si  todo  el  mundo 
estuviere  puesto  en  armas  contra  mi ,  y  me  cercare,  Se- 
lar,  00  temerá  mí  corazón,  teniéndoos  á  vos  á  mi  lado.» 

Cuatro  emperadores  le  persiguieron,  Constantino  Mag- 
no, Coflstancío  ib  hijo,  Juliano  Apóstata  y  Yalente,  aao- 
qnediferenteoMBle;  |MrqwCoaalantMO  le  fmágtíétaa 
buen  celo,  peo.<ando  qiie  acería  ha ;  y  \m  otros  emperado- 
res como  enemigoe  deDioe.  Acusaron  los  arríanos  á  Ata- 
WMM»  dátenle  del  tmpenáar  Goaalantino,  al  principio  de 
hombre  codicioso,  soberbio  y  enemigo  suyo,  y  perturbador 
de  la  república.  Añadieron  después,  que  había  enviado 
gran  snaHi  de  dineros  á  un  Filomeno  que  se  habia  rebela- 
da eonlra  d  emprrad'ir ;  pero  llamando  Conslantino  á  Ala* 
nasio  y  averíguada  la  verdad,  le  mandó  volvor  á  su  i;;le- 
sia,  y  escribió  una  carta  á  la  misma  iglesia,  reprendien- 
do á  los  enemigos  de  Atanasio,  y  alabándole  á  él  por 
estas  palabra^) :  «Yo  he  recibido  á  Atanasio,  vuestro  obis- 
po, de  buena  gana,  y  le  be  hablado  como  á  varón  de  Dios: 
paro  i  vafolfM  Ulpt  et^«pr  eito  y  né  i  ni.  faro  per  lo 
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que  yo  lio  echado  de  ver  en  los  razorinmionlos  que  habe- 
rnos tenido,  él  es  hombre  suticiente  y  necesario  para  ser 
Tuestro  prelado,  porque  su  diligencia  en  defender  la  ver- 
dad es  grande,  y  muy  á  propósito  para  conservar  nues- 
tra religión,  que  es  |KiciGca  y  quieta,  y  siempre  abraza  las 
sentencias  salndables  y  coofonnes  i  la  raaon.v  Fero  con 
haber  escrito  el  emperador  esla  carta,  y  vuelto  Atanasio 
con  ella  á  Alejandría  con  grande  contento  de  los  caiólict».^, 
los  herejes  ae  torbaron  y  embravecieron,  y  |K>garon  fuego 
por  tantas  partes  y  con  tanta  vehemencia,  que  en  mochos 
afii  s  no  se  pudo  apa?;ir  Engañaron  al  nii^mo  eniperndor 
con  nuevas  y  falsas  acusacionescontra  Atanasio.  Suplicúron- 
leqoe  mandase  fbrmar  un  ooociHo  en  qne  se  determinase 
aquella  cansa,  y  rjne  pnriTÍe-c  Al.mri.-in  delante  de  los  dliis- 
pos,queeran  sus  jueces,  y  diese  razón  de  sí.  Y  como  el  em- 
perador era  homano  y  ftcR,  y  deseoso  de  paz  v  ([uielud,  y 
los  que  o.slo  le  proponían  eran  obispos  que  exteriormrnle 
mostraban  ser  católicos  y  obedecer  al  concilio  Níceno,  é 
ioterlomeni»  eran  herejes  y  favorecedores  de  Arrío;  en- 
gañado de  dios,  mandó  juntar  el  concilio  de  Tiro,  ponien- 
do la  mano  en  lo  que  no  le  localKi,  y  d.uirio  ánimo  á  los 
enemigos  de  la  verdad,  pensando  falsamente  (|ue  por 
aqad  camino  saldría  la  luz  y  seria  mas  conocida  z  para 
que  entendamos  las  astucias  de  los  herejes,  y  qne  de  una 
pcqucfla  centella,  si  no  se  ataja,  se  levanta  un  grande  in- 
cendio, y  el  recalo  roo  qne  deben  proceder  los  príncipes 
en  materia  de  religiriu,  y  la  finneza  y  constancia  en  lo  que 
una  vez  maduramente  bubieren  determinado ,  porque  en 
aquel  ooocQiébolo  que  se  congregó  en  la  dodad  de  Tiro, 
se  hallaron  muchos  obispos,  los  mas  de  elloe  herejes  ar- 
riaoos  y  enemigos  de  la  fé  católica  y  de  Atanasio,  los  cua- 
les hanhin  de  ser  los  testigos  contra  él  y  los  jueces,  y  por 
esto  habían  procurado  con  tantas  veras  que  se  hiciese 
•iquclla  pervei>M  junta,  y  quedaron  mny  contentos  de  ver- 
se en  ella;  porque  podran  hacer  y  deshacer  á  su  voluntad, 
abadver  d  culpado  y  condenar  d  inocente.  B  qoe  alU 
presidia  era  Ensebio  o!>i>po  de  Cesárea,  arriano:  el  con- 
de que  envió  el  emperador  para  que  asistiese  á  ella,  estaba 
ya  pervertido ;  y  habia  modios  soldados  y  raidos  de  ar- 
mas para  espantar  á  Atanasio.  y  liacer  por  fuerza  lo  que 
por  justicia  no  pudiesen.  Vino  Atanasio  acompaftado  de 
los  obispos  de  Egipto:  entrón  d  eoneUio,  y  no  le  dieron 
lugar  en  que  se  sentase;  debiendo  él,  como  patriarca  de 
Alejandría  y  cabeza,  presidir  en  él:  lo  cual  como  viese 
.san  Polamon,  obispo  de  Heraclea,  varón  esclarei'ído  é 
ilustre  confesor  da  CMalo,  no  h>  podo  sufrir;  y  levantán- 
dose del  lu;:ar  en  que  estaba,  con  muchas  lágrimas  y  so- 
llozos, dijo  á  Euscbio  Cesariense  qoe  presidía:  ¿Tú  estás 
sentado  y  Afanaaioen  piét  iti  ooow  reo,  y  Id  como  jnea? 

¿Oiiicn  lo  puede  sufrir?  ¿No  te  anierdas.  que  vo  y  tú  es- 
tuvimos juntos  presos  por  la  fé?  Yo  perdí  este  ojo  por  con- 
fesarla; y  tú  salisle  libre  y  sano,  porqne  hieisfe lo  qóe 
los  gentiles  te  pidieron,  6  lo  prometiste  bnrer.  Pero  nin- 
gima  cosa  basU),  para  que  la  acusación  no  fuése  addanie: 
en  la  cnd,  aunque  hubo  otros  cargos,  dos  ftieron  los  prin- 
cipales. El  primero  de  ana  mujercilla  liviana  y  deshones- 
ta, que  por  persuasión  de  los  arríanos  y  dineros  que  le 
dieron,  e.xclamó  allí  en  el  concilio  contra  Atanasio,  dicien- 
do, que  habiéndole  hospedado  en  su  casa,  la  había  vida- 
do  y  quitado  por  fuerza  sn  virginidad :  pero  Inctro  se  co- 
noció la  desvergüenza  de  la  mala  hembra,  y  el  ariilicio  y 
emboste  de  los  hercges;  porqne  fimoleo,  presbítero  do 
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Alr>na<'(i,  finfricndo  qiic  era  el  mismo  Alnna^io,  ;il  cun!  la 
mujer  ao  conocía,  le  dyo:  Of,  mujer,  ¿yo  fui  huésped  en 
lo  etmf  ¿Tole  Im  hecho  táena,  y  nnneinBdo  ta  enli- 
ilíid  .' Y  como  ella  respontlicsp  ;'i  ¡mndfs  vf>rr>s  y  nm  mnchns 
lá|{riii»sfio¿idas  «pie sí,  y  que  el  er»  el  que  la  babiades- 
kaondo  y  quiiado  sa  HnpíPKi,  y  jurase  que  era  verdad 
lo4|deidccia,  y  pidiese  á  lu?  jueces  que  le  castigasen :  con 
psio  «¡e  vino  á  descubrir  lotln  aquella  mamna  y  enredo,  y 
paró  en  risa  esta  priinei-a  acusación.  El  segundo  fué,  de 
no  brazo  que  los  Iwrejes  deeim,  que  Atanasb  habit  eor^ 
ta«lo  h  m  liTlor  6  preshlleni  ítivo  Ilaiiintlo  Arsenio,  para 
sus  bccbuo»  y  nigromancia;  aunque  el  mismo  sao  átaoa- 
«io dice,  qmkrmSofaé obispo;  y  eo  efecto,  trajenm tm 
brazo  cortado  alll  delante  de  tcxlo?,  cro\  cndo  que  con  fal- 
sos testigos  podrían  cooveocer  á  Atana.NÍu ;  porque  babia 
mocho  lieiupo  qae  Araeaio  no  parecía,  así  porque  los  ta»- 
1008  herejes  le  babian  ocultado,  como  porque  de^imes  el 
mismo  Arsenio,  temiendo  que  no  le  rn;it;is,M).  |tai  a  hacer 
verdadera  su  mentira  y  salir  con  m  intcnlu,  se  Labia  es- 
condido. Pero  por  voluntad  de  Dios,  cuando  sopo  la  tela 
qne  lirdirin  y  lejiaii  los  arrianos  contra  el  santo  obispo,  y 
el  (>eiigro  en  que  estaba,  vino  á  él  la  noche  ántes  y  le  des- 
cidiri6  loqne  pasaba :  y  eoo  esto,  cuando  se  propuso  la 
acasacion  del  bitizo  corlado,  dijo  Atanasio :  /.llav  aquí  al- 
guno que  conozca  á  Arsenio?  Y  como  muchos  respondie- 
sen qne  sf,  anandMe  parecer  aOf  ea  d  eondiio,  y  dijo: 
/,  Es  ei^te  Arsenio?  T  habiéndole  reconocido,  le  quitó  d 
manto.  Hé  aquí,  dice,  este  es  el  brazo  derecho  de  Arsenio, 
y  fcste  es  el  izquierdo :  ««ste  tercero  ¿cuyo  es?  Díganlo  ios 
acusadores,  y  den  nzon  de  él.  Pné  tan  grande  la  rabia  de 
los  herejes  por  verse  lan  daramcnle  convencidos,  y  descu- 
biertas sus  astucias  y  maldades,  que  comenzaron  á  dar 
gritos  ooam  Atanaaio,  llanándole  engañador,  «ndmsle- 
ro,  mago,  hechicero :  y  quisieron  poner  las  manos  en  él  y 
despedazarle ;  y  en  efecto  lo  hubieran  hecho ,  si  el  con 
boena  d¡l|g«iie¡a  no  se  escapara  &  Gooslaotinopla,  para 
dar  razón  de  8Í  al  omperador,  y  easaia  de  h»  que  había 
pasado. 

Mas  ya  que  no  pudieron  los  beif  jes  ejecutar  su  sana  en 
h'penona  de  Alanasio,  dieron  sentencia  contra  él,  pri- 
vándole de  sn  silla,  y  de  su  iglesia  y  ciudad ;  y  lo  tni>ino 
confirmaron  en  oli-o  conciliábulo  que  hicieron  los  nii.saiüs 
obispos  de  Tiro  en  JernsaleOt  é  donde  babian  ido  por  man- 
dado del  eiiiperadnr,  para  Consagrar  iin  leniplo  ina^ifico 
y  suntuoso,  que  él  babia  eifificado:  y  eo  esta  junta.  Arrio 
7  los  qne  le  segnbn  Aieron  admitidos  k  ta  conranion  de 
la  Iglesia ;  d mdo  á  enlcndiT  al  etnp(<rador  (jue  estaban 
arrepentidos  de  sus  errores,  y  conocida  la  verdad  ih'  la 
I^esia  católica,  aparejados  para  seguirla.  Pudieron  lanío 
ks  herejes  con  sus  arles  y  niatlas  diabólicas,  que  vinien- 
do á  O)nstantinopl<i  Alanasio  con  algunos  obijjpos  de  su 
parte  para  hablar  al  emperador,  nunca  pudo  hallar  entra- 
da, ni  quién  le  diese  la  puerta,  estando  todas  las  guardas 
ya  corrompidas  de  lo*,  herejes;,  y  queriendo  sils  [»rincipa- 
les  ministros  dar  contento  á  su  hijo  Constancio,  que  ya  es- 
taba tocado  de  ta  henjta  de  Arrío,  y  habta  sido  deehrado 
por  César  sucesor  suyo,  y  tenian  mas  cuenta  con  lisonjear- 
te» que  con  obedecer  á  su-padre,  mirando  mas  al  sol  que 
nace  que  al  que  se  pone:  yasf,  (be  forrado  Atanasio  á 
aguar  dar  un  dia  que  el  emperador  eulralK)  en  Constanli- 
nupla,  y  hablarle  en  la  calle :  lo  cual  alcanzó  con  mu- 
cha (tiftcultad;  porque  la  guardia  le  apretaba  y  no  le  de- 


jaba llet;nr:  y  aun  el  mismo  Coiisíanlino  no  cnníx-iondole, 
daba  de  mano  para  que  le  desechasen ;  hasta  que  con  gran 
libertad  Ataasrfa  le  dijo:  No  pido,  sellor,  «no  que  vengan 
delante  de  vos  los  que  me  han  condenado,  para  que  en 
vuestra  preseocia  nie  pueda  quejar  de  ellos.  Entonces  man- 
dó que  los  obispos,  jueces  de  aquella  causa,  pareciesen 
en  Conslanünopla.  para  dar  razón  de  lo  que  haMaa  hecha. 

Vinieron  los  mas  princip;des  de  los  obisp<K  enemigos 
de  Alanasio  y  de  la  verdad ;  pero  vinieron  tan  armados 
denelkta,  y  de  mentiras  y  nuevas  caloanias  contra  U 
santo,  qne  encendieron  mas  el  ánimo  de  Constantino,  y 
como  si  echaran  aceite  en  el  ftiego,  te  initamaroo  contra 
él :  porque  te  dijeron,  qne  Atañas»  hdiia  anenaado  de 
estorbar  que  no  viniese  de  Efjipto  trigo  á  Constantinopla : 
que  fuera  quitarle  el  sustento  y  la  vida,  y  alterar  toda 
aquella  populosa  é  imperial  cioted,  en  qne  vivía  el  misaw 
emperador  y  su  córte  con  gi  ande  esplendor  y  magnifloen> 
cia,  y  á  la  cual  deseaba  dar  gusto  con  la  abundancia  de 
mantenimientos.  El  emperador  le  mandó  desterrar  á  Fran- 
cia :  <  porque  creyó  que  en  verdad  toqne  tea  falsos  obis* 
pos  decian,  ó  potque  juzgó,  que  nn  lendria  paz  la  Iglesia 
de  Alejandría,  ui  lin  aquellas  contiendas  de  la  religión,  si 
Atanario,  eonlra  quien  estaban  tan  hostigadas,  ao  se  tes 
<jiiilaba  di"  delante  ;  ó  pnrtpie  temió  que  te  matasen,  segOl 
i-stabiui  lucos  y  fuera  de  si :  y  como  no  dió  aqneitasenlea- 
cia  como  juez,  porque M  toeradeAtanaate,  sbacanMige- 
color  de  la  (|ue  dió  el  concilio  de  Tiro;  la  mayor  culpo  de 
ella  se  debe  atribuir  á  quien  dió,  y  á  quien  con  máscara 
de  piedad  engaAÓ  al  emperador,  y  siendo  lobo  se  le  mos- 
tró oveja.  Mas  con  todo  esta,  cnaaíteAtanaate oyó  el  mán- 
dalo de  Con>lanlino,  con  prande  gravedad  y  autoridad  lo 
dijo:  El  Senur  juz^^ará  entre  mi  y  U,  ó  emperador;  pues 
te  has  dtifado  llevar  de  las  eahiñm'as  de  mte  eaeraigos. 
Salió  á  cumplir  su  destierro  el  gnin  Alanasio,  y  con  él  fue- 
ron desterrados  otros  obispos  que  defendían  su  ioocencia. 
T  aunque  él  Ibé  muy  bien  recibido  y  regatado  de  Cons- 
tantino el  mozo ,  hijo  mayor  del  emjH^rador,  de  la  ciudad 
de Tré veris  («{ue  entonces  era  ciudad  de  Francia,  y  altora 
lo  es  de  Alemania),  y  de  san  Máximo,  obbpo  de  efla:  te- 
davia  este  destierro  c<msó  grande  allwroto  y  coolbrioncn 
la  Iglesia  de  Dios .  y  lo<los  los  católicos  se  hallaron  muy 
angiLstiados  y  aüigidos ;  y  el  granj>adrc  s<-m  Antonio  abad 
escribió  una  carta  al  emperador,  reprendiéndote  y  rogtn* 
dille  que  no  se  ejecutase  contra  un  tan  snnto  varon  una  lan 
inicua  sentencia.  Y  Constantino ,  que  basta  aHi  babia  sido 
como  nn  sol,  que  daba  lut  y  vida  al  mundo,  en  cate  caso 
parece  que  se  eclip.^ó  y  obscureció ,  poiiii'tiflose  delante 
como  una  nube  tenebrosa  algunos  obispos  enemigos  de 
Alanasio  que  le  engaflaron. 

Pero  no  se  sosegó  la  tempestad  por  haber  echado  en  el 
mar  i\  Alanasio,  como  á  otro  Joná.s;  ántps  cobró  nuevas 
fuerzas,  y  con  el  ánimo  que  habían  tomado  los  autores  de 
ella,  creció  de  manera  que  procuraron  qne  Arrio  volviese 
á  Alejandría,  donde  eslando  .sin  Anastasio  no  babia  podido 
entrar;  y  babicndu  salido  con  ello ,  y  turbado  de  nuevo 
aqodta  dudad  (porque  los  ealóGoos  te  aborrecían  eomei 
hereje,  y  deseaban  á  su  santo  prelado),  volvió  á  Constan- 
tinopla, y  con  el  favor  de  los  obispos  herqcs  y  de  los  cor- 
tesanos qne  teseguiau,  eserOiónna  oontesioa  de  su  le,  y 
jiu^  falsamente  que  aquello  era  loqwcrcia  y  nó  otra  cosa; 
y  con  esto  engañó  al  emperador,  el  cual  le  dijo :  Si  esto, 
que  dices  de  palabra,  lo  sicotes  asi  en  tu  corazón,  bien  bas 
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jurado;  pero  si  sieoles  uno  y  tiices  otro,  y  con  lodo  eiM  bas 
jimdOf  Di»  l«  ««MndcM  |Hr  «i  jaraniento  que  has  hecho 
Después  (Ip  osto  prooun'»  Arrio  ron  increíble  fiiertté  ioa- 
tancia  ser  admitido  del  santo  obispo  de  ConsiaiiÜaopla, 
Al^jindro,  i  h  «NMoioB  de  b  lé  eiMlka;  pm  lo 

valió  de  In  niiloridml  del  r-niperifinr  y  de  !;is  <irniriíi  di>  su- 
aoldadü»,  del  íavor  de  lob  obispoü  arrianos  y  de  grao  par- 
te dd  poeldo que  lae  Mtgota.  Ite  el  noto  prdado  Alejan- 
dro, como  sabia  la  verdad,  y  que  Arrio  no  era  oveja  do! 
feAor,  sino  lobo  carnicero  y  cruel  que  le  i¡fwm  despeda- 
zar, »e  deierminó  k  morir  ndl  amates  ánies  qae  darie  en- 
Inda  cu  lal^esia;  y  dejando  aparte  lus  libros  y  argit- 
tnenlns,  las  armas  y  todos  los  oíros  medios  homano!<,  acu- 
dió A  Uios,  como  á  defensor  y  proleciur  de  su  Igle»>¡a,  úUise 
4  pesitencia  y  oradon,  mcrróí^e  en  un  leanplo que  solla- 
maba de  la  Paz,  postróse  delante  del  aliar,  y  con  el  roslru 
eo  el  suelo,  derramando  muchas  lágrimas,  perseveró  luu- 
shosdiasyiiodieseBoraeioa,  y  dijoADios  eatss  pala- 
bras :  Seftor  mió  ,  oforprulme  í¡iie  si  In  fi^  que  yo  lengo  es 
verdadera,  como  es  Arrio  autor  de  todos  estos  males,  pa- 
gUBOOii  la  pena  sn  mal.  Coa  esta  orscioB,  yeco  h  que  hito 
lodo  el  pueblo  católico,  y  ayunando  siete  días  eonliniios 
por  consejo  de  aquel  grao  patriarca  Jacobo,  obispo  de  Ni- 
oebis,  que  á  la  saam  se  halló  en  Goostantínoplá,  Dios  vísí- 
MsMiilscialigi  4  Anrio  coa  an  vefigoanso  y  horrib'.e 
castigo,  porque  yendo  una  maftana  armado  y  acompañado 
de  mucha  geole  para  entrar  en  la  iglesia  con  víulencin, 
queriendo  asiMfwtri  una  necesidad  natural  que  le  apretó, 
echó  las  etitrnftas  romo  otro  Jtidns,  y  dió  su  infeliz  alma  á 
Satanás,  quedando  atónitos  y  confusos  los  herejes  que  le 
aeompafiabao ,  y  los  caltfVoas  admirados  y  animados  con 
esta  lan  particular  providencia  del  Señor;  y  dejando  en  e' 
mundo  la  semüla.de  sus  errores  y  un  incendio  lan  lasli- 
noso,  que  con  mochos  ríos  de  ligrimas  y  de  sangi  e  ape- 
nas se  pudo  apagar.  Pdcó  después  iniiriú  el  eíiiperador 
Csofitaolioo,  y  tratóse  de  restituir  ¿  san  Atanasio,  el  cual, 
habiendo  nrlado  en  sn  desúenv  dos  «Bos  y  cosiro  meses, 
volvió  á  su  ifiWm  con  cartMaNiy  hooorfllcas  de  Constan- 
lino,  el  Mozo,  que  gobernaba  aquella  provincia  de  Francia, 
y  había  sucedido  con  sus  dos  bermanos ,  Constantino  y 
CMMlaBla^  «a  el  imperio  i  su  padre. 

Brioescn  soma  loque  snredíó  n  Alnnosioen  tiempo  del 
gnu Gonaltniino ,  el  cual  fué  engañado  y  se  dejó  llevar 
de  losobiopos  airiaoos  en  la  condenación  de  Alamnió,  pea- 
s;indo  que  con  ella  se  sosegara  aquella  te!n;ie>(;iil  y  tuviera 
paz  la  iglesia;  todavía, como  erapriocipe  católico  y  celoso 
de  naerin  santa  religión,  nolnvienm  mano  en  so  tiempo 
JOS  herejes,  para  hacer  contra  ella  lo  que  deseaban,  romo 
ia  tuvieron  eo  tiempo  de  Cons'.ancio,  su  hijo,  que  era,  co- 
mo dqiroos,  tocado  ya  de  aqucila  pestilencia,  y  deaeobier* 
táñenle  la  favoreció ,  y  después  de  la  muerte  de  sus  dos 
licrmanos,  Constantino  y  Constante,  quedó  con  todo  el  im- 
perio y  afligió  á  la  iglesia  católica  sol)renianera.  Y  puesto 
ease  que  deseaba  e¿ar  de  Ah|{andría  á  Aümnsio ,  por  ser 
tan  contrario  á  susinlenlos,  no  se  atrevió  á  hacerlo  por 
raioo  de  estado;  porque  babia  veuido  á  ella  con  cartas  de 
Gontantino»  su  hermano  mayor,  i  qoien  lenia  respeto  y 

no  quería  darle  ocasión  de  disgusto,  reservando  el  Itacerlo 
á  su  tiempo.  Pero  como  los  enemigos  de  Atauasio  eran  tan 
furiMOS  y  violentos,  y  no  podían  sulnr  tanto  dilación  para 
d^tjarie  de  so  dignidad  é  iglesia,  enviaron  su>  emhaja- 
dorcs  al  nsnoe  pontífice  Julio  y  i  los  emperadores  Cons- 
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tantiiio  y  Constante,  contra  Atonaaíot  pensando  que  por 
estar  léjos  no  sabrían  fai  verdad  de  lo  que  pasaba,  ypo- 

drían  mas  fácilmente  persuadirles  contra  el  santo  sus  ca- 
lomnias  y  mentiras.  Mas  ellos  fueron  desechados  de  los 
emperadores  como  mereciin;  y  el  pepa  Mfo,  auiquen' 
lalm  enterado  de  la  verdad ,  para  averiguarla  mejor  con- 
vocó un  concilio  (como  los  emlM|jadores  se  lo  habían  su- 
plicado, pensando  no  lo  hiciera) ,  y  mandó  qoe  loe  acon- 
dores  y  Atanasio  viniesen  á  Roma.  Vino  Atanasio  luego 
para  dar.razoo  de  st,  y  estuvo  en  Roma  abo  y  uiedio  aguar- 
dando que  ks  acoaaduas  viniesen,  los  cuates,  sabiendo  el 
mal  pleito  que  tenían,  BO  osaroa  venv ;  y  vistas  y  exami- 
nadas todas  las  cosas  por  menudo  en  el  concilio  de  cin- 
cuenta obispos  católicos  que  se  juntaron  en  Roma,  y  luidas 
|as  cartas  (]ue  otro  concilio  de  los  dos  obispos  católicos  da 
Alejandría  escriliin  al  pn|>a  Julio,  informándole  enteramente 
de  la  verdad ;  |ii  unutH  lu  el  sumo  ponlííke  sentencia  en  fa- 
vor de  Atanasio,  declarando  que  era  inocente  y  sin  colpa, ' 
y  valei-oso  defeasor  de  In  fe  calólicn .  y  condenando  á  .sus 
contrarios.  £n  este  tiempo  que  estuvo  en  Roma  Atanasio, 
escribió  el  sbobolo  que  llaman  de  Atanasio,  para  dar  ramn 
de  su  fé,  el  cual  como  cos;i  venida  del  cielo  y  regla  certí- 
sima de  nuestra  sania  fé,  ha  sido  recibido  y  usado  de  toda 
la  Iglesia  catóRea.Tngotanibien  san  Atanasio,  cuando  vino 
ú  aquella  ciudad ,  la  vida  que  él  mismo  babia  escrito  de 
san  Antonio  abad,  que  aun  vivia ;  y  fué  tanto  lo  que  leyén- 
dola se  movieron  muchos  caballeros  y  seftores  pi  incipa- 
les ,  que  desde  entonces  comenxaron  á  dar  libelo  de  repu- 
dio á  todas  las  cosas  del  siglo,  con  deseo  de  imitarle  y  de 
servir  perfeclumentc  á  Jesucristo ;  y  el  nombre  de  los  mon- 
ges  eomsMó  i  florecer  y  i  ser  estiaiade  en  toda  llalla  y  tas 
p  irtcs  de  Occidente;  que  el  instituto  y  forma  de  vivir  do 
ellos  ya  mucho  tiempo  antes  lo  era.  Con  la  .sentencia  del 
sumo  pontfOce  )olio,  volvió  Atenano  la  segunda  ves  á  so 
Iglesia;  pero  los  herejes,  gente  [K^rniciosa  y  dialiólica, 
como  tenían  lan  de  su  mano  á  Constancio,  procuraron  que 
se  bieiesa  on  eoocilio  en  Antioquia ,  en  el  cual  se  halló  el 
mismo  empei-adur,  y  en  ¿1  condénaron  de  nuevo  á  Atana- 
sio, echándole,  entre  otras  cosas,  que  habiendo  sido  de- 
puesto por  el  concilio  de  Tiro  babia  vuelto  á  su  Iglesia  sin 
autoridad  del  mismo  concilio  qne  le  babia  condenado. 
Noud)raron  á  un  Gregorio,  qne  era  de  Capadocia  ,  hombre 
facineroso ,  hereje ,  insolente  y  atrevido ,  por  obispo  do 
Atejandria,  pora  qae  se  sentase  en  ta  silta  de  Atannio;  y 
ól  fué  á  lomar  la  posesión  de  ella,  acompañado  del  prefecto 
de  Egipto,  llamado  Filagrio,  apóstata  de  nuestra  santo  re- 
ligión ,  y  de  gento  de  guerra  y  bAriiara,  é  biso  on  eelrago 
en  toda  aipiella  ciudad  tan  ex iralto  y  lastimoso  como  si 
fuera  un  ^ército  de  enemigos  que  la  iha  i  asolar;  no  per- 
donó 4  doncellas  ni  casadas;  o6  é  viejos  ni  k  mBoe;  nó 4 
segtares  ni  edesíásüoos;  nó  á  cosa  sagrada  ni  protana,  ni 
divina  ni  humana ,  con  tan  grande  impiedad  y  fuerza  qne 
no  se  puede  explicar.  Y  viendo  san  Atanasio  esta  calami- 
dad lan  lastimosa,  se  adió  4  escondidas  de  la  ciudad,  para 
que  sabiéndose  que  no  estoba  en  ella  ,  el  furor  de  los  ene- 
migos en  alguna  manera  se  mitigase;  mas  ánies  de  salir 
naéiió  4  ks  fletes,  amoriíadolos  y  exhortándolos  4  ta  cons> 
tanda  \  perseverancia  en  la  fé  católica,  y  á  morir  mil  ve- 
ces ánles  que  comunicar  con  los  herejes ,  ni  dar  ni  tomar 
con  ellos,  porque  eran  mieles  enemigos  de  lesoeristo  y  de 
toda  la  religión.  Y  después  de  haber  hecho  con  sus  ovejas 
esle  oficio  ton  digno  de  buen  pastor,  vino  la  secunda 
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\ex  h  Roma,  como  h  pnerto  se^Tirn  <1p  I;i  fé,  [Kirn  vor  si  con 
la  auU>riila<l  dul  suiuopunlilico  y  Uul  cuipcradui*  Cunalaule, 
qóe  7»  GoiBtaiiliiM)  n  lieriiHiiioiMyurflniwMilo,  podía 
bailar  algun  mérito  para  dctoniT  el  ímpcln  arn'bntaiji)  y 
fuhoM»  de  ké  herejes ,  y  apagar  el  inceadio  que  abrasaba 
i  Alejaadrte.áEgipiuy  á  todas  lis  pules  de  Orienle. 

Fué.  sao  Atanasio  muy  bien  recibido  en  Roma  del  santo 
pooliljce  Julio  y  de  toda  la  ciudad ,  c«ido  \'aleroii»o  capitán 
del  Sefior  é  invencible  defensor  de  su  Iglesia.  Celebróse 
oiro  concilio  en  Roma,  y  aprobóse  su  inoceocia,  y  habiendo 
estado  en  ellii  lif  s  nfius,  hI  ni;irt<i  fué  llíiiiiado  del  empe- 
rador Conslanlu  a  Aliliin,  donde  á  la  aaion  estaba,  y  con 
Ukindad  dd  papa  .y  eoosealíinicalo  de  GoMUnle  ae  con- 
TOCÓ  un  comilio  eriiménico  ,  general  y  universal  en  Sár- 
dioat  ciudad  eo  ios  coidlnes  de  Ilirico,  y  de  Mí&ia  y  de  Ira- 
da, qV0akara,dleea,8e  llagw-irTríadioe,»  y  aa  de  toreos. 

Baaite  OOÜCÍlio,  que  fiii>  d*'  Ireticienlos  obispos  de  loda.< 
laa  provincias  de  la  Iglesia  occtdeoial ,  y  setenta  y  seis  de 
laarieatal ,  auoqi»  otros  dicm  ménos ,  y  todos  eauMooa 
(porque  los  obispos  arrisóos  no  quinieron  venir  á  él,  é  hi- 
cieron su  conciliábulo  aparte,  en  Filfpoli,  y  le  vendieron 
y  publicaron  por  el  concilio  «ardiceasei ,  pre^sidió  C^io, 
espaltol,  obispo  de  CúrdiAa,  oaoMlo  escribo  el  númu)  san 
Atanasio,  y  Airhidarao  y  Fiinxeno,  legadas  de  la  sede 
apostólica,  y  en  el  se  hallaron  PafauiK-io,  Serapion ,  Apo- 
lioio,  Amoaio,  Paulo,  Agaiark»,  Bqiiridion,  TrilUb,  Prola- 
sio,  Maximino  y  otros  sanltsin)os  obisjMis,  y  conoi  idoí  [híp 
tales  en  la  Iglesia  católica ;  y  después  de  haber  examinado 
ooDsnmoHidadolaoaaBa  doAlaDasio,  dedararoo  qne  su 
feantlaalacera  ,  verdadera  ^  t  alolicn.  la  de  sus  contra- 
rio» kcritifia  y  reprobada;  y  privaron  á  Gregorio,  usurpa- 
dor de  la  dlla  de  AkjpaidriB ,  deolarandoque  annea  iuiliia 
sido  obUpo;  y  asi  lo  escribieron  en  UMioarta  á  la  Iglesia 
de  Alejandría ,  para  que  no  lo  obedeciesen  por  tal ,  y  que 
recibiesen  y  reverenciasen  á  su  verdadero  y  santo  dii^po 
Alanasio,  el  cual,  acabado  d  concilio,  y  llamado  del  em- 
perador ("nn<!aiili>.  fiii'  á  In  l  indad  de  Vquileya,  v  de  alli 
con  el  u  trancia,  y  de  Francia,  pasando  otra  vez  por  Roma, 
vinoá  Aulioquia,  donde  eaIdNi  d  «aparador  Gousiaorio; 

porque  su  hermano  Conslanlo  fué  lan  ccht^u  de  la  fé  caló- 
lica^  y  lan  imitador  de  la  piedad  de  su  padre  el  gran  Cons- 
laniiM»,  qne  viendo  lo  mocho  que  Alanasio  fior  ella  pade- 
cia,  lo  honró,  favoreció  y  amparó  en  pran  manera,  y  es- 
cribió á  Constancio  que  le  manda:>c  volver  á  sa  Iglesia ,  y 
qoed  no  to  hada  lo  haría  guerra  y  veodria  con  su  ejer- 
cito eo  persona  á  restituirle  su  silla.  Y  con»  Constante,  por 
la  muerte  desn  hermano  Constantino,  había  quedado  po- 
deroso y  tenia  las  dos  partes  del  im|)erio ,  y  era  liondii  c 
ddaminado,  tcmíéCdnalanrio  venir  á  rompimiento  con  el, 
y  qoersiundo  á  la  sazón  apretado  de  la  mierra  de  Ies  per- 
sas, no  podría  llevar  tan  gran  pi>so  y  re^:jiu'  juni<uueuU>  á 
das oneoftigoa  tan  poderosos;  eooiuUando  con  h»  mismos 
nbi<jKiS  arriano?.  escribió  Ires  caitas  á  Atatinsi'i,  rcgj'mdule 
que  le  viniese  á  ver,  y  oíi'cciendolü  su  uj  uda  y  favor,  uó 
por  rdigion  y  oeto  de  la  lácaldlica,  atoo  por  rssoa  de  es* 
tado;  y  por  la  misma  lo  recibió  baatananienle  y  ron  ale- 
gre rostro,  y  no  quiso  que  se  Iralaseo,  sino  que  se  enterra- 
sen las  iojarias  pasadas,  premeliéodole  con  juramento  (pie 
de  allí  adilaiile  le  habia  de  favorecer,  y  ijiie  no  crocria 
las  acusaciones  que  conliaélse  dirigic^m,  sin  oii  le.  Y  co- 
BmdanparadoroMMlnHe  tanto  bvor  y  gracia  i  Alanaeio, 
porpersuaaioiide  kw horqes, le  dijo: que poesél  rdaln 
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aparejado  para  iMcerle  aqnel  bcneGcío  y  restituirle  á  su 
Iglesia ,  que  lu  hicicso  placer  de  dar  en  Alejandría  una 
iglesia  á  los  que  por#¿  de  otra  rdlgiioa  no  qnerian  comli- 
nicar  con  él.  A  oslo  respondió  Atanasio,  que  lo<!o  lo  que  el 
emperador  ukaiidara  se  liabia  de  hacer  ¡  mas  que  lesupli» 
caba  que  mandase  qué  dlí  en  Aniioqda  diesen  ana  igiesii 
á  los  que  profesaban  lo  que  el ,  porque  no  tenian  ninguna^ 
para  quesiu  l^mor  pudiesen  juntarse  y  celebrar  los  tíúao» 
divinos.  Con  esta  respuesta  atajó  al  emperador;  porque  los 
herejes  le  aconsejaron  que  dejase  asi  aquel  negocio,  jw- 
íjando  qtie  Ies  estaba  niejur  no  recibir  la  ijjioia  de  mano  de 
Atana.-io  en  Alejandría,  que  darla  ellus  en  Anliu«|Uia  á  los 
católicos.  Escribió  Constando  cartas  á  la  Iglesia  de  Alojan-* 
dría  para  que  ri'cilm'sen  á  Alanasio:  ])or<iue  todo  es!o  sa- 
ben hacer  los  piiocipes  cuando  les  viene  á  cuenta,  y  ios 
bertjes  asar  de  la  astada  de  raposea  cuando  no  paeden 
valei-se  de  la  braveza  del  león.  Con  las  carias  de  Constan- 
cio y  las  que  el  papa  Julio  escribía  á  la  Iglesia ,  clero  y 
pooMo  de  Alejandría ,  vdviA  d  sanio  prelado  i  ella  oim 
vez,  pasando  primero  por  Jcrusalen^  donde  fué  recibido 
del  santo  pontífice  Uá.ximo  con  grande  ami-slad  y  iHmevo» 
lencía,  y  se  celebró  un  concilio,  en  el  cual  se  halló  AtaM^ 
sio,  y  fué  alabada  y  ensalzada  su  fe.  CuandaUegdi  Ale- 
jandría, ya  el  f  iUo  oIi¡s|X)  Gre;.'or¡o,  arriano,  q lie  con  vío- 
leiH'ia  y  uxauo  armada  do  los  arríanos,  como  dijimos, 
habia  usurpado  la  silla  y  sido  privado  de  día,  y  dedarado 
por  obispo  por  el  concilin  Sardicense,  diez  meses  de.s|Hies 
de  el  acabado,  habia  sido  mueito  por  el  uúsmo  pueblo  ale- 
jandrino, por  no  poder  «nfnr  sus  deeafiieros. 

Fue  recüiido  Alanasio  como  ?¡  \  iniera  del  cielo,  con  il* 
creíble  alegría ,  aplauso  y  regucyo  de  todos  los  calólicoa, 
coiDod  santo  ppa  Julio  en  so»  cartas  se  lo  eacribia  por 
eaiaa palabras :  «Recibid,  amados  mios,  á  vuestro  obispo 
Atanasio  con  entera  gloría  y  aicsgria  cspirítual ,  y  con  él  á 
todos  los  que  han  sido  compafieros  en  sus  grandes  y  irn- 
bajoaas  persecueioaes.  y  goaaos  del  fruto  de  vuestras  ora- 
cioiM>s:  pues  con  vuestros  escrilos  s,dndables  IelialK>is  re- 
creado y  sustentado,  y  estando  uasenle  de  vos,  y  deseoso 
de  vena  oooslanles  en  la  confesión  de  la  fé,  le  habéis  coa» 
solado,  y  con  Mieslra  rid<didad  y  sincera  obediencia  alen- 
tado en  las  calamidud(v>  que  ha  padecido.  Yo,  cierto,  tengo 
particular  alegría  cuando  me  pongo  i  pensar  la  qne  cade 
uno  de  vosaoItos  ha  de  tener  cuando  llemie  vuestro  paslui- 
á  esa  ciudad ,  como  toda  ella  ha  de  saUr  á  recibirle ,  y  la 
tiesta  (pie  so  ha  de  hacer,  i  Qué  dia  lan  regocijado  serÉ 
para  vosotros  cuando  nuestro  Iierniano  vuelva  á  veixs,  y 
los  mnics  pasados  tendrán  fin,  y  d  coracon  de  todos  será 
uno !  Poripie  unoser&d  gtno  de  lodoe,  d  endon  gran  porte 
llega  hasta  nos.ilros,  á  quien  Dios  ha  hecho  merced  de 
darnos  á  conocer  un  varon  tan  santo  y  seftaíado.»  Todo 
esto  es  del  papa  Julio.  Fue  maravilloso  el  fruto  que  en  las 
almas  del  pueblo  de  Alejandría  causó  la  venida  de  Atana- 
sio, d(!  la  cual  el  mismo  dice  eslrss  ¡ndidMas:  «Grande  ha 
sido  la  alegría  de  todos  los  pueblos  con  mi  \euula,  cxhcr- 
láodfloe  unce  á  otros  i  la  virtud.  ¿Cuántas  donodlas  qne 
estaban  para  casarse  Iinn  consagrado  á  Cristo  su  virgini- 
dad? ¿Cuántos  mancebos,  movidos  del  ejemplo  de  otros 
sus  compaitcros,  han  abraado  la  vida  monástica  ?  ¿  Gtián- 
tos  padre>  liun  rogado  á  sus  bijos ,  y  cuántos  bijos  á  mis 
padi'es,  que  no  les  estorbasen  ni  los  apartasen  do  la  pi«Hhid 
qne  deben  á  Oiatof  iCuánlos  maridos  persuadieron  &  sus 
mujer»,  yeuánias  umien»  acaboroo  con  sos  laaridoa,  que 
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Tivirara  eo  oonliocncii,  por  darse  mas  libremente  á  la 
tntím ,  eaoM  lo  rmaM  d  ApMdl?  ¿Qué  de  vindM ,  qoé 

éb  hti^»ios  qae  iale»  aixlalmn  iiku-iíos  de  hambre  y 
flemudo»^  han  sido  reiiiedíaili>s  por  las  co|Ho^:a8  limosnas 
^kepuehloá?  Y  para  decirlo  en  pocas  palabras,  ha  habi- 
do tanto  fci-vor  y  tanta  porfía  entre  la  gente,  mbre  el  darse 
<i  la  virtud,  que  cada  ra'ía  \  rada  faniiKa  jwrix-ia  una  iRle- 
eia  de  Dios,  por  la  baudad  de  lo«  uioradoreü  y  por  lacoo- 
4iiiuioneioa;  y  bafafa  nmiidaiMMey  ««MÁentopu  m 
la  fgleíia,  escribí entloltxJns  á  Atanniin.y  iTciliietuto  rar(.»< 
tde  el  de  suma  fai  y  traoqaiiidiid. »  Esto  dko  el  santo 


Mas  estando  la  I:;lc'¡a  ile  AlcjandrÍM  en  lan  f»'liz  fslado 
por  la  vigilancia  de  su  pai^tor,  los  arríano8  pretendieron, 
oam  nlian,  perturbarla  y  ecbar  á  Alanaaio  oira  vez  de  su 
•illa;  porqiw  nmolras  cataba  «a  «Da  lea  parecía  que  no 
podían  prevalecer.  Tiiviei-on  ocasión  para  irilenlarlo;  por- 
que el  eui|KH'adur  Constante ,  que  era  el  únieo  prota<tor 
y4Ma|iara  de  Alaeaslo,  y  i  quien  Conslancio  m  hermano 
tenia  t:in1n  rfsprln.  habla  sido  muerto  ¡i  Irdicion,  y  Ma^'- 
neiicio ,  tirano ,  había  usurpado  el  imperio;  permitiendo 
■■wliefteliorqaeiwwiiwéleBiiperadorcaMIIeoyviviege 
el  htTi'je  pntn  castigo  del  mando ,  y  para  afinar  y  apurar 
roas  con  el  fuego  de  la  tribulacioa  á  «u  siervos,  y  apartar 
la  pqn  del  graoo  con  d  viealode  la  peraccuciaa  «pie  des- 
ames se  le\anló.  Trabajaron  mucho  los  herejes  p«r  per- 
suadir áXkHislaDcio,  que  pues  ya  había  cesado  el  respeto 
que  tenia  &  «■  bermano .  mandase  desterrar  á  Atana<<io; 
pero  r^n^lancio,  aanqiie  deseaba  nracbobacario  y  ejecu- 
tar el  enojo  que  ronln  tenia.,  oCNOOSe  vió  apretado  de 
lanías  partes,  y  que  la  guerra  de  loa  persas,  con  los  cuales 
había  peleada  mnehag  veees  bfeliniienie ,  no  le  aoeedia 
bien,  y  qne  el  lii-anoMagnencio  «f  liabia  hi^'lio  intiy  |X»de- 
fOSO,  y  sebor  do  las  provincias  que  habían  sido  de  su  her- 
«ana;  pornaon  de  calado  no  qniao  por  cnloBow  ¡atentar 
■cosa  contra  Atanasio,  afruardando  mejor  ocasión ;  ánies  le 
escribió  nuevas  cartas  de  amor  y  bi-ne\olencia,  contir- 
asando  en  eUaatoqw  fintea  le  había  prometido  y  ofrecién- 
dole de  nuevo  ga  favor.  Pero  de.-ipucs  que  peleó  con  Mag- 
nencio,  y  en  mta  reñida  y  porfiada  batalla  le  desbarató  y 
venció,  y  fué  obedecido  de  todas  las  provincias  por  em- 
perador; usando  mal  de  aqueJIa  pi-osperidad  y  grandeza 
ipu  Dios  le  liabia  dado,  se  voh  ¡i»  cmiti  a  el  y  contra  su  san- 
ta fé-católica,  y  coiiig  quien  muele  de  represa,  se  delcr- 
tnin6de  perseguirla  con  todo  su  poder,  y  arrancaria , « 
pudiera,  del  iiiimdo.  Para  estoa-islñ  lodn^  -iis  lirns  v  má- 
quinas conli'u  el  grao  Atana^io,  que  era  su  principal  deleu- 
eor  y  colnmna,  y  por  serio  le  aberreeió  como  á  eapilal^ne- 
m'i^n.  sin  tener  re-peto  á  lo  que  le  liahia  tantas  veres  pro- 
metido ,  y  á  la  coiulancia  que  debía  guardar  en  su  íé¡  y 
palabra,  porsn  nombre  y  por  la  majestad  de  sn  imperio. 
Handó  que  la  memoria  de  .Ktanasio  fuese  c<(ndenada,  y  que 
lodos  los  obispos  que  no  quisiesen  ürmar  sn  condenación, 
fuesen  desterrados;  y  para  apretarlos  mas,  hizo  jimtar  en 
MiUn  concilio  de  casi  trescientos  obispos,  y  (  omenzandose 
á  celebrar  en  la  Iglesia  ,  le  mandó  trasladar  <á  su  palacio 
para  bailarse  el  presente,  y  *er  juez  y  le.>ligo  contra  Ala- 
nasia;  y  privó  de  stis  sillas  á  los  santos  Dionisio,  obispo  de 
Milán,  EU'cliio.  oliis¡M»de  Verceli,  Paulino,  obispo  de Tre- 
veris ,  Lucííero ,  obi^jpu  de  (láller  en  GcrdcAa ,  porque  no 
quisienm  irmar  la  aenleiida  de  m  caiideoae¡aii,  de  lea 
«nha  BosebioylKaiiiaioiDiiHMmeacl  dcaficiio;yp<>r 
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la  misma  cansa  eJ  sumo  pontífice  y  cabeza  de  la  Iglesia 
Liberiu,  (|ue  habia.succdido  á  Julio,  ya  difunto,  no  hahi¿n> 
dde  pediilo  aUaadar  eoa  ddMa,  ni  espantar  con  anana- 
zas.  ni  persuadir  con  carias  y  mensaje*,  ni  ron  las  razones 
que,  traído  a  Milán ,  le  dijo  el  misn)u  eni|)erador,  le  envió 
desterrado  á  Barca  da  Tracía;  también  apretó  A  Osio,  obis^ 
pode  r.í»rdoba,  NTiron  por  su  ancianidai!.  Idnis  v  autoridad, 
Y  por  haber  sido  padre  y  maestro  de  los  obispos,  y  presi- 
didoen  tos  concilios  Nioeno  y  SanKeense,  teñida  en.som 

^cnc^;ll•^(m  ju/gaiidoque  importaba  mudio  qneuntanc»- 
cclenle-prclado  condenase  áAlanasio,  para  que  todos  leln- 
viesen  por  condedado  jastamcnte),  y  le  afligió  sobrenMK» 
ñera.  Pero  ninguna  cosa  de  e^las  aprovecJró  para  que  estos 
venerables  prelados  condescendiesen  con  su  mal  intento  y 
dañada  intención,  queriendo  ántes  padecer  cnalquiera  ea» 
lamidad  y  dura  muerte,  que  condenar  á  un  varón  tan  in- 
signe inocente,  cuya  causa  estaba  lan  trabada  y  enca- 
denada con  la  de  la  fe  católica ,  qjie  lo  mismo  era  conde- 
narle á  (A  que  á  ella ;  y  por  esto  lo  'prUcndian  con  todas 
-os  ftifM  /as  loaaKríaooe,  echando  d  mb»  jan  salir ocnau 
voluntad. 

No  se  poede  ftélbMntecreer  cain  lairiUeT  «panlosa 

fué  esta  persecución  ,  que  ron  color  y  capa  de  Atanasio 
nwvió  Constancio  coolra  la  Iglesia  católica,  y  á  dónde  llegó 
la  braveza  y  teor  de  aquella  tempestad,  qoeeooMOn  di- 
luvio iiiandó  y  anegó  todas  las  provincias  de  Oriente,  y  no 
perdonó  á  las  de  Occidente.  La  impiedad  de  Constancio 
era  igual  á  su  poder.  La  emperatrisKwdiia  ora  hereje,  sa- 
gaz y  mahosa,  y  iN-hulta  Icfla  continuamente  en  el  fuego 
que  ardia  en  el  j«>cho  de  su  pobi"e  marido.  El  artificio  y 
violencia  de  herejes  era  increíble :  la  solicitud  de  los 
miniauw,  i  qnienea  se  eneomendabala  ^eooflifla  y  h  li- 
sonja c^>n  que  pretendían  ganar  gracias  con  su  amo,  no  se 
pueden  eucarecer :  el  demonio ,  como  enemigo  de  Jesu- 
cristo, ka  incitaba  fitodos^  7  encendía  enaiaota  codea  en 
alto  el  homo  de  Babilonia :  y  el  SeBor  lo  permitía  para 
castigo  de  k»  malos  y  prueba  de  los  buenos,  y  mayor  glo- 
ria de  so  santa  ft ;  hi  ewl  al  cabo  trionfil^  nwraviHoeancnta 
de  tantos  y  lan  poderosos  contrarios  y  crueles  enemigos. 
Innumerables  obispos  fueron  echados  de  sus  Aleñas  y  des- 
terrados; los  cléiigos,  diáconos  y  presMteroa  afligidos  y 
maltratados;  ka  ntaases  y  santos  que  estaban  oscondidoa 
en  sus  cticxas  v  vivían  en  los  desiertos,  presos,  afrenladoe 
y  perseguidos,  en  tanto  grado,  ijue  san  Basilio  dice  que  fuó 
lanatn»  y  tan  espantosa  esta  persecución  de  Constancio, 
ijMi'  el  pen-ió  ([Ue  era  el  principio  de  la  del  Aniicrisin  ,  do 
la  cual  habhi  san  Pablo  en  la  epístola  que  escribió  a  los 
tcsalonioensee.  Fero  dejemos  aparte  lo  demia,  y  diganaa 
lo  que  sucoilii'»  á  Atanasio  en  Alejandría  Mandó  Constancio 
que  fuese  obispo  de  ella  m  hombre  desalmado ,  fiero  y 
( ruel  que  w  Uamába  Jorge ,  y  envióle  muy  aeompafiaé» 
dccapilanes  y  gente  de  guerra ,  que  llegaltan  á  cinco  mil 
hombres,  y  eon  dloa  entró  Siriano,  que  era  cabeza  de  lo- 
dos, en  la  iglesia  doada  cataba  Atanasio  orando,  y  de  re- 
pente dió  en  el  pocUo  que  «¡taba  con  .su  santo  pastor,  to- 
mando las  puiTtas  para  qnc  no  se  pudiese  escapar  Atana- 
sio, el  cual  se  estuvo  en  su  cátedra  exhortando  á  lodos  loa 
suyos  á  que  hiciesen  oración,  y  no  queriendo  huir  porque 
ellos  no  p<  lic:r-!<en.  Mas  el  Sefior  de  tal  manera  cegó  á  los 
mismos  soldados  que  le  buscaban  y  estaban  junto  k  él,  que 
por  medio  de eUos,  entre  alganos  monges  y  sus  clérigos, 
aali6ddtcaplo7cesalvóporpailkaIarprovidenciadeIiioa. 
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Mm  dywoMktdoidbflfltaNi»  esta  vez  escondido  ea  om  ds- 

lema  sin  n^iia  sí-i^  nfins.  -íin  |toi!i'r  vi^ríi  sus  p.-nifiili^,  r<i- 
oocidos  y  amigos,  ni  auu  el  sui,  ai  ser  viáto  de  nadie  siuo 
de  ni»  Bíaiftn»,  qto  to  IMM  lo  qiM  bdiía  maflaier  por 
no  pcrpcer  de  hambre ;  iH)rque  con  la  rabia  y  ansia  que 
tenia  Cooalaocio  y  sus  consejonu  bcn^es  de  babei'le  ¿  las 
MiMiB,  vivo  Ó  BHKiio ,  hictonNi  wu|iiMÍl8s  é  intraiblM  di» 
Ugencias  para  descubrirle  y  sacarlo  de  bajo  ile  tierra. 
Bnviarofi  comisarios,  pesquisidores,  descubridores  y  espías 
por  todas  partes,  acompañados  de  ana  infinidad  do  sayo- 
nes, porteros,  corchetes,  alguaciles  y  oíros  minislrot,  qoa 
corriesen  bs  provincinfi,  ciudad»-?,  vilirts.  alili-.-K  y  parro- 
qoiaii^  y  no  dejasen  co$a  por  andar  i^ara  bailar  a  ^Uana^iu, 
cono  ai  ftám  eneangi»  do  todo  dgénero  humano;  pero 
era  amigo  del  Srnor .  v  ronio  á  la!  le  pnihnbri  y  h)  ejerci- 
taba con  estas  dura:»  batallas » y  eo  la  cisterna ,  en  aqoeUa 
Mhdid  áspera,  y  dcsaropatñdedo  todos,,  lo  neompattabn, 
J  SHlartaha  y  reptaba  con  sm  consoinrinnes  (ÜM'nas.  y  If 
iperior  y  triunfador  de  todos  los  que  le  buscaban. 
I  Mío  tiempo  que  estovo  oNOodido ,  supo  que  los  be- 
babian  escrito  ana  confesión  de  sn  peifulia ,  y  la  ha- 
liian  dado  á  !<«  católicos,  para  que  ellos  también  i»  fírmn- 
aen;  y  que  mucbos,  ropantados  délos  mandatos  y  amenazas 
del  enjiorador,  la  habían  fimadn;  do  le  cnlio entristeció 
el  sítíito  y  ("ifor/adi)  rnpifan  exfrnftamente,  jwtr  ver  la  fla- 
queza y  pu;>ilanimidad  que  los  soldados  de  Cristo  Itubian 
tooMooB  In  defensa  de  h  1%  eniMiea:  7  eonu> leen  qne  del 
disierlo  (!n  linmiHis,  Ps<TÍI>in  riintro  ni-nriniK^  en  confir- 
inaoioa  y  estabkciraieoio  de  la  verdad,  destrucción  y  mina 
do  Ins  fcercjtas,  oón  tanto  eopiríta ,  doetrína  y  elocoenoia, 
qneson  un  retrato  vivo  de  Atanasio. 

Islando  las  cosas  do  la  Iglesia  en  este  estado ,  fué  Dios 
servido  que  ranrieso  Goastanoio,  á  quien  socediA  en  el  im- 
perio Juliano  ApMila,  en  primo;  y  aunqoe  él  había  i^ido 
flngido  cri^ano,  y  era  verdadero  enemigo  de  Cti<tn  y  (le- 
seaba desarraigar  su  nombre  y  religión  ,  si  pudiera ,  de 
lodilt  tiara;  roa» por  engaitar  uMíor A  loo  eristianos,  y 
gnar opinión  debeni^-nn  y  clemente  principe,  y  estaMe- 
eer  con  la  benevolencia  de  los  pueblos  su  imperio  y  el  odio 
qn»  tenían  i  GonolaMÍo;  para  desbaeer  lo  que  41  baWa 
hecho  y  desníraviar  á  Ins  na:rnvirtfl(>'í.  pnr  rarnn  de  estado 
mandó  que  lodos  tos  obispos  desterrados  volviesen  á  .«us 
IgMae,  eome  lo  dke  mm  OedUoie  per  estas  palabras: 
«La  navecilla  apostólica  esttbten  gran  peligro;  sopl;ibnn 
los  furiosos  vientos,  la»  ondea  se  levantaban  y  por  todas 
pirles  la  eoeabatian,  de  manera  qne  ya  no  quedaba  alguna 
esperana.  Despertó  el  Sefior,  mandó  á  la  tormenta  qne  ce- 
sase, murió  la  bestia  es  h  saber,  Constancio  emperador), 
y  lavo  el  mar  bonanza.  Dirélo  mas  clai amenté.  Todos  los 
oiaipeB  qne  hablan  mdo  echados  de  sos  propias  sillas  vol- 
vieron á  «nw  ipiesia*  de  consentimiento  del  nuevo  principe: 
entonces  Egipto  recibió  á  so  gran  pastor  Atanasio.»  Esto 
oideann  Geróniino.  T  snn  «tniorio  IWtaneenopintai  la 
entrada  qne  hizo  san  Atanasio  del  desierto  de  Oejnn- 
drla,  y  dice  que  fué  mas  solemne  que  si  entrara  el  mis- 
ne  evpendot  ONMianeiew  y  qne  todo  el  paeUo,  paeü»  en 

diden  por  su-  el^uIl'^ .  estados  y  oficios ,  le  salieiTui  á  h^- 
dbir»  Viniendo  el  santo  sobre  un  jumento ,  representando 
ees  me  neto  ta  entradn  de  Jeeaerislo  mi  estro  Seflor  en 
msalen ;  y  qne  no  solo  los  niltos,  como  á  Cristo,  sino  todos 
ios  hombres  y  mujeres  de  diversas  lenguas ,  i  porfía  da- 
ban  vocea  do  júbilo  y  alegría,  dando  gracias  á  Dios  porque 


ff 


I  leo  bnUe  diindo  ver  á  sn  pastor.  Hubo  i 

tes  en  pi'ihliro  y  en  particular ;  derramáronse  nniehrs  un- 
güentos oluio^;  y  por  las  luminarias,  la  noche  parmia 
din  «iMo;  7  ne  hny  féaere  y  nrgnmenle  de  alegrfa  qne  en 
aqnella  ciiidnd  n  »  ^i'  represenlnse  por  la  venida  de  .ata- 
nasio. Asi  suele  Dios  honrar  á  los  suyos;  y  era  muy  justo 
qne  honrase  i  (pnen  lanío  había  padéeide,  y  tan  afiwnladi» 
había  sido  por  su  antor.  Y  para  tpie  mejor  se  entienda  quo 
Dios,  asi  como  levanta  al  humilde ,  asi  también  humilla  al 
soberbio,  y  algunas  veces  ensain  al  malo  para  que  dé  ma* 
\  or  caida,  y  la  honra  qne  tuvo  lo  sirva  de  mayor  dwhonm 
y  afrcnia  ;  es  niiu  ho  pai-a  nvtar  que  el  f,i!-,n  oliispo  Jorpe, 
el  cual  cua  viuiencia  y  mandato  de  (k)iuUiiK.-¡o  había  sido 
intruse  en  la  silla  de^san  Atanaaioi  adenri»  de  eer  hereje  y 
aborrecido  di'-lfK  eíit/ilims.  liizolanlof  dcsafniTOS  y  ajim- 
vios  a  lodo  el  pueblo ,  que  los  mismos  gentiles  que  vivian 
en  Akónndrin,  no  pniHéndole  mas  sufrir,  con  gran  fnria  y 
rnliia  le  despedazaion  y  iiwlnrnn  ,  y  imeslo  sn  cnerpí)  r-n- 
bre  un  camello ,  le  llevaron  por  la  ciudad  y  le  quemaron, 
y  echaron  ana  ceninui  en  d  mar,  y  aun  qnemaron  el  mis- 
mo camello,  como  cosa  detestable,  por  haber  tocado  k 
aquel  cuerpo  sacrilego.  De  manera  qne  pagA  las  maldades 
qne  había  cometido  contra  Dios  y  contra  su  santa  religión, 
y  contra  Atana<Ho;y  trocándose  las  suertes,  como  otro 
.\mnn,  fué  cnls^ido  en  el  pn!o  ipie  tenia  aparejado  á  W^r- 
doqueo;  y  Atanasio  fué  on.>viizado  y  honrado  de  todos,  cunK) 
h>  IM  en  satienqio  también  MifAiKineo. 

Ilalli'i  el  santo  an  iglesia  muy  desbaratada,  y  afeaila  e  n 
ol  mal  gobierno  del  oMapo  lorge:  puso  luego  la  mano  ú 
limpiarla  de  todas  tas  innmndieiaa  de  ta  heiwjta  aniana, 
nó  con  espanto,  sino  como  dice  san  Gregorio  .Naziancono, 
con  suavidad  y  blandura,  y  con  rasones  fuertes  y  efica- 
ces, para  perróafflr  ta  verdad;  y  jmtó  m  «oneiHo  para 
reparar  las  quiebras  y  sanar  las  llagas  que  habían  hecha 
los  herejes.  Demás  deesto,  con  el  ejemplo  de  su  santa  vi- 
da, y  con  la  doctrina  celestial  y  singular  \alor  y  pruden- 
cia, eenvktió  ft  la  fé  de  Cxisto  nuestro  SeAnr  miiehoa  gen« 
lile^,  qne  aira  entonces  hahia  en  Vh-jan  lria.  Sn[io  eslo  el 
emperador  Juliano,  y  bídUmIo  sobremanera ,  porque  ya 
se  babta  qmiado  la  méseora  de  ta  hipoeresta,  con  ta  cnat 
se  hahin  mostrado  humano  y  henisno  :\  Ins  cristianos,  pa- 
ra engañarlos;  siendo  verdad,  qne  ninguna  cosa  nwa  de- 
seaba que  aniquilarlos,  y  propagar  y  extender  por  todo 
su  imperio  la  adoración  de  sus  falsos  dioses,  y  estaba 
siempre  onipado  en  hacerles  crueles  y  abominables  <«n- 
críficios,  y  en  consultar  k  ks  nlgrománflrm  y  magos.  Y 
para  encenderle  roas  contra  Atanasio,  se  juntaron  los  he- 
rejes qne  le  abnrrecian  como  á  defensor  de  la  fe  rnlóliea, 
y  los  gentiles  que  no  podían  llevar  en  paciencia  que  tantos 
de  loe  fli3poaaehicieaen  eiistianoa,  y  oaorOneranal  empe- 
rador, qne  Atanasio  era  el  \  eneno  de  la  reíiirion  de  U  ; 
dioseii  inmortales,  >y  que  si  no  le  echaba  de  Alejaudria, 
muy  presto  díase  aeaharta;  y  supieron  pintarle  las  cosas 
de  sntTte,  qne  Juliano,  que  de  snyo  estaba  ya  inilinaili«  á 
|)erseguir  á  Atanasio,  escribió  áEmdicio,  prefecto  de  Kgip» 
lo,  una  eaila  del  tenor  signienle : «  Ann  de  otras  cosas  no 
me  escribes,  y  cierto  me  debías  escribir  de  aquel  gríindo 
enemigo  de  nnesfaros  dioses,  Atanasio,  espeiialinenle  ha- 
biendo ánies  oído  los  decretos  excelentes  que  haltemns  he- 
cho Contra  él.  Yo  le  juro  por  d  dios  Serapi.<i,  que  tí  Afa- 
na.<*ii>,  enomigo  de  los  dioso*,  no  <:ile  rie  (>sn  ciudad, 6  pe  r 
mc^  decir,  do  todo  el  Kgiptu,  nultt  del  primer  dia  de  di- 
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cimabn>,  be  de  castigar  d  los  áoidados  que  o^lán  dei>ajo  de 
tí,  y  liiici'i  les  pn^nr  cien  pesos  de  rro.  Bien  s<il)«^  qne  «oy 
Uirdo  y  lue  voy  |xico  á  |>oco  áates  de  coudeoar  a  nadie,  y 
^Mty nmtardoMipenloMralqaeiim  vnheeonde- 

n;i{Io  >'(i  piu'do  sufrir  t\w  nuestros  A\ii<(^  srnn  nieiMWpre» 
úadúei  por  la  industria  de  osle  hombre.  De  todos  ktMi^ 
vioiot  que  me  puedes  bieer,  ningaoo  pndo  yo  ver  » 
oj'r,  que  sea  mas  ace|)to  do  s;iImt.  (¡iic  ¡ujncl  traidor  mal- 
vado Alaoasio  ím  todo  echado  de  todoi»  lu6  lu|;ares  de 
Egipto,  el  mal  ha  «ido  (an  «Irerido  que  en  ini  reino  ha 
ioducído  á  las  n)Ujeres  ilustres  do  los  griegos  á  recibir''pl 
bauiismo. »  Esta  es  \n  epislola  de  Juliano,  por  la  cual  se 
vce!  odioqae  tenia  á  Atanasio,  ylaeaosaporque  U'imtso- 
giiia.  i'ur  eslc  noefo  mnnilato  de  aquel  sacrUego  apóüiala 
hubo  lif  siilir  n!rn  vci  de  Alfjandría  Alanasio:  el  cual 
vieudo  Iristi'  y  atii¿;i(l(i  a  su  pueblo,  y  que  con  niui  liu:! 
Higrímas  y  im>Iíozo!»  lameolaba  so  parlída,  con  mndia  se- 
renidad les  dijo  las  siguientes  palabras  :  No  os  congojéis; 
«ÍQO  ICQcd  buen  ánimo,  que  esta  nube  pronto  pasará. 

N»  M  ooMealA  Jnliano  roo  mandar  atlir  á  Atanasio  de 
AJojandrin  y  (le  Uuh  Faij)'»  ;  mas  por  el  gr^^ndc  odio  que 
le  louia,  dtú  órdco  ¡sccrvia  que  le  matasen :  lo  cual  sabi- 
é>  por  Atanasio,  se  eoüwreé  en  m  tanto  para  huir  de 
aquel  peligro.  Ei  que  se  babia  encargado  de  matarle,  fué 
con  gente  Iras  él :  y  yéndole  ya  á  los  alcances,  acouscja- 
ron  á  Atanasio  los  qne  iban  con  él,  que  sallase  en  tierra  y 
se  salvase  en  alguna  espeluii  i  i>  It-icrlo ;  pero  él,  aio\'i- 
dodelSenof,  mandó  al  que  golicrnaba  el  navio,  (]w  vol- 
viese atrás  y  que  se  hiciese  encontradizo  con  lo.s  ijuc  le 
Teníais  á  buscar :  los  cuales  preguntaron  á  los  del  otro  na- 
vio, si  habinn  visto  á  Matta^io,  y  como  ellos  respondieron 
que  si,  y  que  poco  antes  le  habían  visto  pasar  pur  allí,  si- 
fideraa  saeorao;  y  quedando  ellos  Imrlados,  Alanasio  vol- 
vió á  Alejandría,  donde  estuvo  ej^-ondido  y  attip;ini(lo  di» 
los  calülicgs,  bosta  la  mueiie  del  apóstala  Juüauo.  El  cual 
lobiendo  ameaaiado  á  todos  los  crtsUanos  y  prometido 
destruirlos,  acabada  la  gueira  do  Persia  murió  en  ella  in- 
íelicisimamenle;  y  se  deshizo  aquel  nublado,  romo  lo  ba- 
bia profeüadosan  Atanasio»  y  ce^  aquel  torbeüino  ini- 
petuoeio  con  el  imperio  de  Jovifliaoo,  piteipe  católico  y 
piadoso,  ;')  quien  el  ejército  romano  ¡lor  su  grnn  \:i]i>r  eli- 
gió por  eiuperadur;  y  el  uo  quiso  aceptar  el  uiíiicmo  bosta 
qnnios  soldados  díjoi»  que  eran  erisUaoos.  Tpoestocaso 
que  nu  vivió  ocho  meses  enteran,  luego  nmndíi  (¡ut'  tixln^ 
los  obispas  que  babia  desterrado  Juliano,  tornasen  a  sas 
iglesias,  y  panciprimenle  Atanasio»  i  qoieo  cslim6ooaio 
á  santo,  y  reverenció  como  h  obispo,  y  obedeció  como  ai 
maestro,  y  hanr6  como  áiioico  dcíeasor  de  h  íé  de  Cristo. 
Bd  eslvJbreve  tiempo  del  imperio  de  Jovinisno,  7  en  d  de 
Valootiniaiie  qoe  le  sucedió,  tuvo  quietud  Alanasio  y  go- 
bernó su  ígleM'n  con  menos  fatigas  y  |M;]eas  que  áotes, 
aunque  los  an'ianos,  gentiles  y  judíos ,  siempre  ladraban  y 
daban  en  qué  entender. 

Ten)  como  Valenliniano  hiciese  .su  conipaflerocnel  ¡m- 
pci  lu  A  \  alenté  su  hermano,  y  tomando  para  si  las  pro- 
vincias del  Oeeidenle,lodíese  «I  gobiemodebs  de  Oiim- 
le,  Y  Valetite.  que  haliia  sido  ciióüco,  con  las  blanduras 
de  su  mujer  que  era  arríana,  y  con  las  astucias  de  Eu- 
doxio,  anobiapo  de  Constantinopla  que  le  bautizó,  se  bii- 
Iñese  pervcilido  y  abra/aJo  l:i  herejía  do  Arrio;  paro 
favorecerla  y  ampiilicarla  en  su  imperio  dclerniiiió  per- 
st^  r  á  I06  (^l<llic«^,  y  quitarles  ks  iglusius ,  y  desterrar 


á  los  obispos  qnclembradecian,  y  anfe  iodos  á  Alanasio 
que  le  podía  lincer  mnyor  re-islcricia  Para  esto  publicó 
un  edicto,  en  que  ordenaba  que  lodos  los  obispos,  que  en 
liMDpn  dn  OsBSIiiieift  hablan  sido  privadas  de  snsigMas» 

yen  el  de  Jnviniano  haliian  <ido  restiluidi»-^.  fuc-cn  fie  nue- 
vo echados  de  ellas.  V  como  este  mandato  vioH'seá  noti- 
cia de  h»  de  Alejandría,  no  se  piede  fteihnenle  eseiv  In 
turbación  qne  hubo  en  ella,  lomando  Irdi  s  h¡>  católicos 
las  amias,  para  defender  á  su  pastor  y  santo  prelado;  el 
enal  lemiendo  qne  ai  venían  é  las  manos,  habría  t^uii 
grande  alboroto,  y  por  su  cansa  padeccria* 
graves  daAos  y  calamidadett,  se  escondió  en  la : 
dad  y  estuvo  cuatro  meses  en  la  sepultura  de  su  padre  eo- 
mo  encerrado,  y  habiendo  pasado  U  fnria  da  u^Ia 
dirion,  y  (>slando  las  cosas  mas  qnielas  y  sosej5:adas,  so 
|>ai(iu  de  uiiproviso  de  la  ciudad,  y  otra  vez  se  OHondió 
en  derto  lugar  remeto  y  ifMtad».  fM  Cita  snNa  por 

particular  iü^i'ir.u  ifío  y  [irnvidencia  del  Senr)r,  (iiie  Ift 
guardaba ;  porque  la  noche  .siguieale,  después  que  ei  saltó, 
Mfllpreiwloeoaaagenledegnanhi  la^léaia,  dondn 
iaiCS estaba,  para  buscarle  y  prendiTle,  y  no  le  halló;  y  ' 
elan|ieradur  V.dentc,  ó  porque  temió  que  Yaleotiniano  sn 
hermano,  principe  catóBeo,  llevBrit  i  mal  qw  Atanasio 
fuese  maltratado,  ó  por  excusar  los  escándalos  qon  por li 
devoción  y  amor  que  el  pueblo  tenia  á  su  obispo,  podrían 
suceder  en  Alejandría,  ó  poi-  otros  respetos  que  le  movie- 
ron;  habiendo  sido  informado  de  lo  que  pasaba,  mandó 
que  Atanasio  libremente  volviese  á  su  Iglesia  ;  y  así  vol- 
vió y  trabajó  con  la  misma  vigilancia  y  constancia  en  la 
vioa  del  Sehor,  hasta  qne  él  fné  servido  de  Uevnrie  para 
sí,  y  darle  el  galardón  ;  eoroMi  de  sos  largos,  inmenso» 
y  gloriosos  trabajos. 

fieb  nmerle de  san  AlanMio^  san  Gregorio NHma»- 
reno  citas  palabras.  "Kii  santa  vejez  acabó  su  vida:  se 
acompañó  con  sus  ladres  los  paliiarcas.  profetas,  apósto- 
les y  mártires,  que  pelearon  como  ét  por  hi  verdad.  Y 
|Kira  comprender  en  pocas  palabras  su  epitafio  :  coa  00- 
channyor  gloria  y  honra  se  partió  de  esta  vida,  qne  fué 
rec3adoenTas  entradas  que  hizo  en  Alejaudria ;  porque 
su  muerte  fue  llorada  de  todos  los  hoenos  con  ¡nUiiiias  lá- 
grimas, dejaiiilo  impresa  en  sus  coranmes  la  gloi  ia  in- 
mortal de  SU  iu)nil>ie.u  V  después  convierte  su  oracional 
santo,  y  Je  suplica  que  le  oiire  desde  d  cielo,  y  le  ñivo- 
rezca  y  ayude  á  regir  la  grey,  que  Dios  lo  babia  enco- 
mendado, y  conservarla  en  la  f¿  católica;  y  que  si  por  los 
pecados  d«  mmdo  los  herejes  bsiiian  de  leaer  mano  eoR- 
Ira  ella,  le  libre  de  aquellas  miserias,  y  le  lleve  por  su 
intercesión  á  gozar  de  Dios  en  so  compalUa,  aunque  ere  - 
nacho  lo  que  pedia.  Esto  dice  d  Ruianeeao.  >ari6i  tde 
mayo  del  ano  de  nuestra  salud  de  863,  habiendo  gohsi^ 
nado  la  iglesia  de  Alejandría  cuarenta  y  se»  aAos,  roo  . 
las  persecuciones,  fatigas,  angustias,  batallas,  victorias  y 
trofeos,  que  brevemenle^Mdan  referidos.  Y  por  moche 
que  se  diga ,  lodo  será  muy  poco  si  se  mira  lo  que  los  RMS 
graves  autores  de  la  historia  cck^iástica  escriben  de  el,hB 
afaibansas  con  que  ks  sanios  Padres  y  lumbreras  de  la 
Iglesia  católica  celehnin  su  memoria  :  entre  los  cuales  san 
Gregorio  .Nazianceno  le  llauia  ojo  del  mundo,  prelado  de 
los  sacerdotes,  confesor,  gaia  y  nuMOlns  vot  aohlHiie,  fr- 
nie  rol  mil  na  de  la  fé,  );  después  de  san  Juan  Bautista,  la 
segunda  lucerna,  ó  antorcha  y  precwsor  de  Cristo.  Y  san 
Basilio  8tt  compañero,  y  los  ( 
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ra:  y  con  macba  razón  ;  porqne  adotiiá-;  di-l  gran  valor, 
alo,  coustaoci»  y  peneverdocia  que  Uivo  has^  la  nmerle 
«•  defeodv  h  U  ciMUím,  coii  ta  talaStM  trabajos  y  fa- 
ÜgM « taé  bnAIkiBO,  MfNeBUauDO,  y  tan  abrüado  del 
amor  divino,  roiii»aB«eÍw  de  ver  por  lo  mocho  qm  por  él 
padeció,  y  por  el  útm»  que  luvo  de  prqngar  y  dilatar  8u 
mlsiMNBlire  por  el  «mIo,  coTíando  basia  Jas úfiiinab 
partes  y  provincias  mas  remotas  de  la  India  Oriental  á 
FnuBcocio,  ooosagráodole  por  obi»po  para  que  los  culli- 
inae,  y  al— iti^aeaquélla  guie  deg»,  cwd  wodiBieD- 

lo  de  Cristd  y  luz  del  >nntii  KvnnL'cÜn. 

Vor  haber  sido  la  vida  de  ei>tc  suuto  tan  oolalile  y  dig- 
iMi  de  adiiinvelen,  no  me  parece  qae  será  líien  de  propó- 
flíto  advertir  al  lector  lo  que  en  ella  princiftalmi  nlL-  debe 
oooeiderar,  ponderar,  c  imitar.  Porque  primeraiuenle  re»- 
ptadece  en  el  discurso  de  la  vida  de  este  gloriosisimo 
ÍKtor  el  poder  de  Dios,  que  de  tal  manera  arma  y  esfiMT- 
n  i  un  hombre  (laco,  que  tuda  la  |H)tenrta  tK>  \m  |)rinri- 
pC0,  reyes,  ejércitos,  y  de  lodo  el  uiuudo  e  iiilierno  nupue- 
dt  pirálBoer  contra  él.  Veso  asimisau»  It  eoostancia  y 
6rmeza,  qno  el  verdadero  católico  delie  tener  en  todo  lo 
que  toca  á  la  pureza  y  enteren  de  uuestra  santa  religión, 

para  (  ontnmiiiiirla  y  forrompt^rla ,  y  que  con  el  favor  y 
aliento  de  los  malos  priocipea,  se  fomenta  y  cunde  la  lie- 
rqia,  y  que  HKfelrb  SflOor,  ptnoaaligo  de  nnnlras  pe- 
cados ,  los  hace  pi-itK  Í|)es  y  les  da  el  azote  en  la  ma- 
no; pues  tan  co  breve  quitó  la  vida  á  (kinstanle  y  á  Jovi- 
aiano,  emperadores  católicos,  amigos  y  teloeoade  nuestra 
sania  fé,  y  di6el  impivio  á  Constaoflío,  á  Juliano  y  á  Va- 
lente,  qnc  como  crueles  enemigos  5uyf>s  la  persiguieron  y 
luibaron.  También  se  ba  de  considerar  que  eslus  mi»wus 
enemigos  d«  Dios,  coandoks  parecía  qoe  les  «bIbIm  liien, 
favorecieríin  á  Alanasio,  y  se  mostraron  clementes  y  be- 
iiiignos>  bii  viendose  de  la  religión  para  la  conservación  de 
m  oslado;  pero  mwMro  SeOor,  qneqoicre  ser  servido  de 
lo<  principes  con  verdad,  .sencillo  y  puro  corazón,  al  cabo 
kwcaatigó :  á  Coostaocio  con  una  apopkyiav  que  en  breve 
leaeab6;álaliaiio,  ooo  «na  SMta  ^reaidi  dd  eielo ;  yá 
Vulenle  con  iiaberlo  quemado  l<js  bárbaros  en  una  choza 
adonde  se  había  buido  de  la  batalla  que  había  tenido  con 
ellos  yperdidola.  Porque  puesto  caso,  que  Dios  se  sirva 
deles  Mies  principes,  como  de  verdugos  y  suinislras  su- 
yos para  castigar  las  provincias  y  reinos,  en  que  presi- 
den; pero  no  les  dura  mas  aquel  imperio  y  potestad,  de  lo 
queel  mismo  Seler^iere;  j  despis  foe  de  eUoo,  eoae 
de  vara  de  m  furor,  se  ha  servido,  liaiñje  eaeliliego,  y 
la  quena  y  la  consume;  y  loejiuloeqaeeoaellahaeakio 
beridesyaaoladoe,  qoedoBvielorioBflay  gkiriosse :  oeoM» 
quedó  san  Ataoasio  triunfador  de  estos  infelices  tiranas,  y 
de  lodos  los  herejes,  qoe  con  tan  porruda  rabia  y  craeia 
le  perñguieron.  BsenbiA  sea  Ataasio,  como  dice  san  Ge- 
rónimo, dos  libros  contra  Valenle  y  Ursacío,  y  otro  de  la 
virginidad,  y  muchoa  de  las  persecuciones  de  I'k  nrrianos. 
y  de  loffUtidos  de  los  salmos,  la  vida  del  gran  Antonio 
idwd,  y  nmcbas  epístolas  y  etots  obras,  qow  diesel  mis- 
mo doctor  seria  largo  contarlas :  y  fueron  lan  esliinndas 
y  reverenciadas  de  toda  la  antigüedad,  que  un  santo  abad, 
Bsniede  Cwme,  deq«eneeoríbe9oflronio,diee:  «GMado 
hallares  alriinn  -entcrii  in  á  p;ilabni  de  las  obras  Mtt- 
nasio,  y  no  tuvieres  papel  para  escribirb»,  escrJbela  eo  tas 
t.»  rredo,  anobispodeOMMtsiiiNiopI», 
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ciendo  el  estilo  y  modo  de  esí  rihirde  san  Atanasio,  dice 
que  de  él,  coiQO  de  su  íiueule  manaron  los  rios  caudalosos 
de  tal  ekMMnda  de  sen  Óregorio  Ttaiiaiiceoo,  Dañado  por 

su  excdeocia  e'  Tet'tlogo,  y  de  san  Basilio  el  Magno,  que 
fueron  en  los  esludios  y  en  la  santidad  de  la  vida  compa» 
fteros,  y  boy  dia  son  lu2  y  ornamento  de  la  Iglusia  catóv 
Üca. 

SanAmomw,  'B  OWSPOnB  Florencia  y  roxmoa. — 
La  vida  du  .sui  Antunioo ,  arzobispo  de  l-'lurencia,  ejemplo 
de  MinlOB  prelados,  gloria  de  su  patria  y  omamenlo  de  le 
órden  délos  predicadores,  esiríbió  Fr.  Vincetw  in  M;iynar- 
do,  dala  misma  órden,  por  mandado  del  [japa  Glcmco- 
ieVll,debicinl,  y  delabidadeaaeeaoniiacioo,  saoo- 
ripios  nosotros  lo  (¡uo  direOAOs. 

Nació  san  Antonio,  ó  Anlonioo,  que  asi  lo  llamaron, 
por  ser  pequeOo  de  cuerpo,  en  la  dudad  de  Floreneta,  do 
bou«dospa  lies,  d  ano  de  1389,  siendo  Urbano  VI  sumo 
pontífice,  y  Venceslao  emperador.  Su  padre  se  llamó  Hi¡' 
colas,  y  su  madre  Tomasa.  Desde  oiAO  comentó  luego  á 
mosbar  fe  que  había  de  ser,  y  era  escogido  de  Dios; 
jKtrque  no  se  deleitaba  en  cosas  de  niños,  y  siendo  niucba- 
cbo  buia  de  los  juegos ,  parlerías  y  liviandades ,  que  son 
prepiosde  aifiidla edad,  y  se  onqmba  en  eesas  graves, 
orando,  callando ,  y  estando  muy  en  si.  Frecnealab;)  las 
iglesias  y  oia  de  buena  gana  sermones,  y  bacia  á  menudo 
oradoa  en  la  iglesia  de  San  Migad ,  postrado  -delante  ds 
un  Crucifijo ,  supücaiulii  imu  de  \  ei-.!s  á  tuie>lro  Seftor 
que  le  olorg^ise  gracia  para  guardar  la  pure/.a  de  su  alma 
y  virginidad  perpciuamenle  sin  mandila ;  |>orque  ya  dea- 
de  aquella  edad  la  untaba  y  cstintaba  como  ana  jn)  a  pi  o- 
ciosisiina.  Siendo  ya  de  trece  uftos  (como  96  diu;  en  la 
bula  de  canonización )  lo  inspiró  nuestro  Seflor  que  tomaea 
d  hábito  dd  gran  patriarca  santo  Domingo :  y  para  eslo 
so  fué  al  cfiiivento  de  I  iesoli,  que  está  cercii  dt'  Herencia, 
y  con  grande  humildad  y  modeslia  pidió  ai  prior  ([ue  se  lo 
dieae.  Ira  prior  ft  tasasen  de  aqndoonmIoFIr.  lnanBo> 
niiiiicn.  !|iie  |>or  sus  grandes  merecimii  ntfus  vino  á  sor  ar- 
zobis|io  de  Uagusa  y  cardenal  do  la  santa  Iglesia  de  fto~ 
roa,  el  cud  viendo  á  Antotúno  pequefio  de  cuerpo,  ddiea> 
do,  flaco  y  de  pwa  edad,  ju/gando  que  no  tendría  bastantes 
fuerzas  para  llevar  h  caiga  de  la  religión,  le  preguntó 
qué  estudiaba.  Y  como  le  respondiese  que  d  derecho  efr- 
nónico ,  el  prior  dijo  que  cuando  supiese  de  memoria  todo 
el  derechn  eani'iriico  .  entonres  le  recihiria;  tomando  t>ste 
cxpcdienle  por  no  atnlnslai  le  ni  recibirle.  No  se  turbó 
Anionino  cea  csla  respuesta,  ántes  se  eaoendió  wm  en  sn 
buen  deseo,  y  so  volvió  alegre  á  su  casa ,  y  se  dió  á  es- 
tudiar y  decorar  todo  el  derecho  canónico ;  de  manera  que 
denirodenialio  vdvió  al  núamoeonvenlodeFiésoit,  y 
dijo  al  prior  que  ya  había  hecho  lo  que  habia  mandado,  y 
que  sabia  todo  el  derecho  de  memoria ,  y  que  asi  le 
gaba  qoe  le  diese  d  báMo.  ■woviDdee  d  prior  coando 
esto  oyó,  y  mucho  mas  cuando  por  b  experiencia  vió  qoo 
era  verdad  lo  que  Antonino  lo  decia ;  porque  en  cualquiera 
parte  que  le  preguntasen  del  derecho,  la  recitaba  como  si  la 
fnera  leyendo.  Vtsla,  pnea,  so  gran  memoria  é  ingenio, 
y  niiu'ho  mas  su  espíritu .  e  iiistnneia  con  que  peilia  ser 
admitido  en  la  religión,  couocieron  que  Dios  lo  ti-diu  para 
granbicDdeeOa,  yqueaqndnMwohabtadesergranni* 
nisiro  de  su  gloria.  Hit  ihido  el  hábito,  le  enviaron  al  oon- 
vento  de  Coriooa,  y  de  alU  tornó  á  su  convento  de  Fiésdíi 
djwdssaá  lodos  loa  ejercieiwA>bnBnoys>Bio  religioso.Aa- 
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to  todas  cosas  baia  de  tratar  y  hablar  con  mujeres,  si  no 
haliia  frerisi  onendad,  para  guardar  mqor  la  eaaliilad 

que  tanto  había  pedido  á  nnestro  SeAor.  Nunca  estaba 
ocioso :  era  el  primero  que  v6nla  al  coro ,  y  el  úhimo  que 
salia  deéi.  Después  de  luaítioeá  comunmente  se  quedaba 
M  oración,  ó  estwfiaado  6  CKribMido.  En  la  coiníila  era 
mny  absiiiionlp:  nunca  comía  rarno,  sino  pslando  enfer- 
mo. Traía  cilicio,  ó  una  cadena  de  hierro  junio  á  sus  car- 
nes. Dormía  co  el  ndoaolire  taslaMas,  y  síeiidomaiidqfo 
usaba  algunas  veoespor  regalo  un  jcTpon  de  paja  Fué  cosa 
propia  de  la  nSBO  del  Seflor ,  que  üieodo  tan  Qaco  y  tan 
delÁilado,y  aoosadodemnchas  eafénnedadcs,  y  desde 
mozo  casi  lisiro ,  inidicse  hacer  una  vida  tan  rigurosa  y 
penitente.  Ordenáronlo  de  sacerdote,  y  decía  cada  dia 
miga  eon  gran  devoción  y  temara.  Finahneale,  h  vida  de 
san  Anionino  en  el  lonveiilu  era  un  dct-hado  para  todos  los 
religiosos ,  y  un  perfecto  retrato  de  toda  virtud ;  y  asi, 
,  aunqoe  él  era  bmiildfsimo  y  deseosísimo  do  estar  debojo 
de  lodos,  y  no  ser  superior  de  nin:;iiiii»  nn  le  dejaron  ¡ío- 
lar  de  su  humildad  y  (luietiid,  átite;.  le  levantaron  y  le  lii- 
cieron  prior  de  niuchus  de  los  mas  principales  convento» 
de  su  órdenen  Italia,  que  fueron  el  (h>  l  icsoli ,  de  Corto- 
na,  de  Gacla,  do  S«na,  de  Florencia,  de  Ñapóles  y  de  Ro- 
ma, y  vicario  general  do  la  provincia  de  Roma  y  Ñapóles; 
elcnaleaifaleeiicoBwndaPii»,  paraqoe  eon  el  i;jeaBpb 

de 80  sania  vida,  drK-trina  y  prudencia,  refonnai^e  la  dis- 
ciplina reügiaea  de  su  órden ,  que  estaba  muy  «^tragada 
y  crida ,  por  oeuioa  de  ma  emeliriroa  pestilencia  que 
huí»  el  ano  de  i:!  i8,  en  la  cual  murió  innumerable  gente 
en  Italia ,  y  muchos  religiosos  de  la  órden  de  santo  Do- 
mingo, de  las  mas  graves  y  mas  celosos  que  la  coaserva- 
ban  en  su  puridad.  Hiio  su  oííeio  san  Antoninoadmirable- 
monle,  visitando  á  pié ,  cuando  podía ,  ó  en  un  jumento, 
»us  convenios ;  y  ora  tan  grande  su  humildad ,  que  siendo 
anperior  so  iba  i  la  cocina  y  lavábalos  platos  y  escudillas, 
y  harria  la  casa  y  servia  á  los  mozos,  y  hacia  los  oli-os 
oücios bajos  couio  el  menor  do  todos;  lo  cual  también 
Mae  algalias  veces,  aandespoesde  ser  araobiipo.  Tm 
era  menor  su  «iridad  ni  afabilidad  con  que  trataba  á  sus 
subditos,  amonestándolos  con  blandura,  y  corrigiéndolos 
oeo  severidad,  y  moatrindose  padse  enlodo ,  eorando  las 
llagas  con  vino  y  aceite,  como  ministro  fiel  del  SeAor. 

Al  tiempo  qoe  san  Antonino  so  ocupaba  eo  el  gobierno 
yreforawcioo  de  su  Arden,  muríA Bartoloné tdanrela, 
arsobispo  de  Florencia ;  y  deseando  el  papa  Eugenio  lY, 
que  á  la  sazón  presidia  en  la  silla  de  san  Pe<lro,  proveer  á 
la  de  Florencia  de  vigilante  y  Síuito  pastor ,  puso  los  ojos 
en  san  Antonino ,  que  sobre  todos  resplandecía  como  un 
sol  entre  \n>  esln-lias  Supo  el  santo,  yendo  de  camino  á 
Iiiápoles,  la  duleruiinacion  del  sumo  pontífice,  y  afligióse  y 
covgüjAssdeaiansra,  qoeqaiseaavigar  i  laisladeCer- 
delta,  y  esconderse  en  ella  hasta  tanto  qnr  se  hnbii^e  pro- 
veído de  anobispo  á  la  iglesia  de  Florencia.  Pero  nuestro 
SeOor,  qae  le  bebía  cseiigido,  le  divküó  con  is  espenum 
de  que  con  otros  medios  mas  hIandcN  se  podia  excusar ,  y 
desechar  de  si  aquella  dignidad ,  de  la  cual  se  tenia  por 
indigno,  y  juzgaba  que  era  carga  sobre  sos  Itasnas,  y  que 
habíéndase  recogido  á  la  religión  ,  como  puerto  seguro, 
huyendo  délas  tcmposladcs  del  siglo  ,  tomarla  á  engol- 
farse, y  correría  gran  rie!>go  su  salvación.  Noluiy  persona 
lan  aaüiiciOBa,  ni  que  haya  looiado  tantos  medios  para  al- 
camar  d  carga  6  digaidaid  que  prateodet  caanlos  sao  An- 


tonine  lomó  pora  buir  de  la  honra,  que  aosao  sombra  de 
saidMrpo  le  segoM.  Vas  todo  le  qoe  biso  pora  enosans 

fué  en  vano,  porque  el  papa  Eugenio  iV  estuvo  muy  firme 
en  su  primera  resolución ,  y  le  envió  laa  bulas  despacha- 
das graciosamente,  y  ¿  decir,  que  si  no  obedecía  lo  eico* 
mulgarifl,  y  le  mandaría  que  aceptase  el  araobispado,  so 
pena  de  anatema.  Re<i'>id;)H  las  letras  aposlólicns  juntó 
san  Antonino  en  su  monasterio  á  los  tiombres  mus  graves 
de  las  religionosy  del  doro  y  del  magistrado  de  la  cindad 
de  Florencia  ,  para  consultar  con  ellos  si  estaba  nhli;,'nilo 
á  obedecer  al  pontilice  r  y  si  había  alguna  mauera  para 
pedíirse  esoapar.  Todoa  le  mpsodieroii  qae  eitsiM  eUi- 
gado  á  obedecer ,  y  que  aquel  nrgocio  ora  Rtii^do  por 
Dios ,  y  que  le  ofoideria  gravemente  si  no  lo  aceptara-. 
Hiaed8eenloaeesderod91aselaanlo,yabando  las  mi^ 
nos  al  cíelo,  dijo  :  "Bien  sabéis  vos,  Señor  mío,  cnán 
contra  mi  voluntad  acepto  yo  cHle  cargo ,  y  solo  por  no 
contradecir  á  la  voesira  y  á  la  de  vuestro  vicario :  y  pues 
vos  lo  sabciSi  yo  os  soplíco  que  me  enderecéis ,  para  que 
\i>  )\:{^  siempre  la  vuestra  y  lo  que  del>o. »  Diciendo  esto 
(It'i  i  amaba  nmchas  lágrimas  de  tristeza  y  senlíniiento ,  y 
los  que  estaban  presentes  de  admiración  y  devoción.  ¿1 
tomó  la  posesión  de  la  Iglesia,  y  vino  á  ella  á  pié  y  des- 
calzo, con- grande  amargura  y  ternura  de  su  corazón ,  y 
noBMoorálegrfayfeBoeiledelsdalacíidad-,  qoelsaia 
á  Antonino  por  santo,  y  esperaba  que  la  había  de  gober- 
nar como  pastor ,  nó  de  la  tierra ,  sino  vsridb  del  cielo. 
Salió  aquel  ás  toífti  ht  dndaf  ft  rsoWrie,  hoadañea  yma- 
jores,  nobles  y  plebeyos,  pobres  y  ricos,  los  cuales  viendo 
á  su  arzobispo  tan  humilde  y  devoto,  se  enteroecian  y 
compungían ,  y  se  poslraben  en  el  snelo  y  le  pedían  m 
bendición,  jnnlss  las  manos-ooB  tan  grande reveraMia  y 
it^peto,  como  si  fnera  el  mismo  sumo  pontífice. 

En  sentándose  en  la  silla  ,  fué  admirable  la  vida  que 
hin,  el  goUsnM  qne  tuvo,  y  las  cosas  qoa  para  glsria  da- 
Dios  y  biw  de  5ns  ovejas  instituyó.  Su  casa  era  como  un 
I  Dwoasterío  muy  recogido  y  concertado:  familia  poca ;  y 
coa»  dice  ta  bola  de  sa  csMnindsir,  de  solas  oelie  perse- 
ñas ,  y  entro  ellas  un  cnmpafl(<rn  n-lifrioso ;  pero  bien 
avenidas  y  temerosas  de  Dios,  y  á  propósito  para  los  nc- 
gocios  del  anobiflpado.  Na  haMa  adérenos  de  apeaealea, 
ni  lapices,  ni  panos  deaeda,  ni  vasos  ricos  de  oro  ó  plata, 
ni  caballos,  ni  coches  en  la  caballeriza ;  solamente  siendo 
ya  viejo,  y  estando  debilitado ,  tenia  para  ir  de  eaaah»  oa 
macho  (pie  le  habían  praaeotado ;  ponpw  decía ,  que  los 
hii^ncs  (le  los  pobres  no  se  habían  de  gastar  en  soslcalar 
bestias  ni  en  otras  superfluidades.  Baba  deoosner  i  sas 
criadoa  con  abandaaeia,  pero  ndeaa  denasfa;  y  él  Isa 
enseriaba  la  templanza  riMuiendo  poco  y  cenando  menos, 
y  nunca  preguntando  lo  quó  había  de  comer  ó  cenar, 
ceUWtándeseeaii  le  qoe  ta  daban.  Babia  siempre  leccioo 
á  la  mesa,  y  estaba  el  santo  lan  atento  á  !o  que  m'  leia, 
que  cualquiera  falta  que  hiciera  el  lector  la  enmendaba. 
Ayunaba  las  vigilias  y  eoalre  témparas ,  dadvieolo,  ta 
( iiaresina  y  todos  los  vierne>  del  año  ;  y  los  de  sn  rasa 
hacían  lo  niisino.  Siempre  guardó  la  regla  monástica  en 
todo  lo  que  pudo ,  no  sdo  en  d  bábilo ,  qne  siempre  ta 
trajo,  sino  en  las  ceremonias  y  estatutos  de  su  religión. 
Tenia  dos  vicarios  para  decidir  las  causas  y  pleitos  que 
locaban  á  su  jurisdicción ,  lumbres  letrados  y  de  buena 
conciencia ,  y  dábales  buenos  salarios  para  qaitarles  ¡a 
ocasioa  de  loroer  ta  jostina  por  iataréa.  hmk»  caasinii* 


Digitized  by  Gopgle 


qiie  n¡n|:iirto  lio  sus  íriadiN  losinitsc  «^in  salario,  lla.-la 
Media  Mcbe  se  «capaba  cii  oraaoa ,  y  decía  sus  maitines 
CM algoaas  de  tm dérigos;  y  dieluw ,  dontria  m  poco. 
Levantábase  de  mallaoa  para  decir  niis;i .  la  cual  nanea 
dejaba  de  decir  sino  por  enfermedad.  El  resto  del  día  gae- 
laba  CD  o^ocios  tocantes  á  m  dignidad.  Y  contó  lodos  le 
ImSm  JfOt  tan  santo,  lattNOlOy  tan  sabio,  venian  á  tí  con 
889  negocios  y  pleiUís ,  para  que  Iw»  detidies»'  y  coni- 
¡«sieM;  porque  era  tan  grande  su  prudencia  y  el  dua  de 

lobtspo  le  llamabao  i4n(0)ií;u>  de  ¡o$  wiq'et.  feroeran 
tamos  Jc6  qae  le  veoiao  que  le  canobtD  11116110,  y  sus 
oleíale»  se  qocjabn  ipie  wleiiim  fberma  para  tanto  1^ 

l>iij(i.  nigándoie  que  se  doliere  de  si  y  de  ellos ;  y  el  santo 
r«[i  un  n>stro  seraoo,  como  siempre  ielraiat  respoadia  que 
lo§  prelado!  nmet  han  de  ler  fnyoi  úwatimm.  TiailalNi 
por  si  memo  su  arzobispado,  y  eada  domingo  tenia  por 
n^a  irá  una  iglesia  parroquial ,  en  la  cnal  él  predicaba. 

Y  iMhieodo  sabido  que  eo  la  iglesia  caledral  ae  decían  los 
mMmíí  la.MdiaBoeiMÍDdeoMiaiwate, se qoÍN ha- 
llar presente  para  quitar  nqiiel  abn^o  fon  su  presencia, 
sin  aer  parte  lluvia  ,  ni  mal  tiempo  que  hiciese,  ni  su  mu- 
cha «dad  ó  poca  nM  paneelorbarle  <|ae  no  (Uso,  haala 
que  a^ieotó  lo  del  coro  como  convenía  K  todas  las  cosas 
de  M  cargo  ateodia  el  sanio  poDlílico  con  gran  YÍgilai»- 
da :  pero  en  aingana  Moa  M  deovelaho  nos  qoe  en  doMT- 
rai¡s:ar  los  pecado:;  y  ofensas  de  Din^  lif  la  república, 
Jícbaba  coo  gran  severidad  de  las  iglesias  á  las  mujeres 
qaeveoiani  cHaipaiaealaarlasafaDMmay  compues- 
taji,  y  á  !o>  mozos  lascivos  que  venian  á  ver.  No  consenlia 
taUiyes  ni  otras  cosas  escandaktsa.s  en  cuaolo  podia ;  y  nu 
poeaa  veeea qoilé  loa dadoB ,  naipes  y  diamailoe  qu^ 
jogaban,  con  sus  mansa.  Pasenti  altábase  por  los  pobres, 

Y  dábales  cuanto  tenia  :  porqne  dtTÍa  que  era  de  ellos  v 
BÓ  sayo  Bizo  un  bospital  en  que  se  diese  liiiiosiia  a  los 
fitaaalMaradosy  vef^oizanlcs:  y  para  que  fuese  la  buena 

iperp^lua,  instituyó  una  hcrtii  iiidad  ó  rofiadia  de 
i  ricos  y  príocipalos  que  tuviesen  cargo  de  dios, 

ciala  limosna,  que  sirviese  para  la  necesidndy  a^pOia  la 
vanidad :  y  para  bacerlo  asi ,  se  movió  coa  una  oon  no- 
laUo  qw  k  sandi6.  Yendo  no  día  de  fleeta  solemne  por 

la  calle,  vió sobre  el  techo  de  unn  pi.bro  r.Tsa  ali^nnos  án- 
deles ,  y  niaravUlado  entró  en  ella  y  halló  una  madre 
«inda  «os  tres  hijas  donosas ,  tan  pobres  qoe  andaban 
descalzas ,  y  cubiertas  con  unog  andrajos ;  poro  Ion  vir- 
Inosas  y  bone^las,  que  ctilaban  trabajando  y  ganando  su 
pobre  sustento  coa  la  labor  de  sos  manos.  Informado  de 
quii  iies  eran ,  de  cómo  vivian ,  y  de  «■  pshrcn  y  necesi- 
dad, les  mandó  dar  una  larga  limosna  ron  qne  pudiesen 
pasir  su  vida  cómodamente.  Do  oüi  a  ulgun  tiempo,  pa- 
sando otra  vez  por  la  mismacaDe  y  mirando  hacia  la  casa 
déla  viuda,  vió  "¡ohre  ella  nó  ángeles  del  Señor,  «¡no 
demonios  del  lulitToo.  Espantóse  do  aquella  novedad, 
i  inüMwándsao  de  la  cansa ,  sopo  qae  aquellas  pa- 
ires mujeres  con  b  iimf  stia  que  él  Ir?  h;iliia  d.-ido  w 
tahiin  estragado,  y  becbo  pcreiosas,  enemigan  del  tra- 
haioyanigas  ás  la oeioridad y  de  galas,  y  deeatarw 
mano  sobre  mano.  Avisóles  de  lo  qne  habia  visto  la 
pnuera  ves  y  k  segunda ;  exhortólas  al  trabajo  y 
i  la  virtad ,  y  i  echar  da  att  eva  aqnaUt  ~ 
«caído  i  día  «n  Imv  de 
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Iial)er  trocado  sus  huena^  cn>lumbre.<t;  y  con  este  ejemplo 
aprendió  el  sanio  prelado  á  hacer  de  tal  manera  la  ümoo- 
na,  qoe  eoncHa  se  remojase  la  aecesidad  de  los  pchres, 
y  no  hubiese  aaeeio  ni  en  su  comida  ni  rn  su  vestido.  Te- 
nia na  p«d)re  hombre  muchas  hijas  ya  grandes  y  casad»- 
ras,  y  por  cooscio  de  san  Antooino  iba  mochas  veces  á  ha- 
cer oraOMWáraaestra  SeBora  de  la  Anunciación  de  Florefr* 
cia  (  qne  en  aquella  ciudad  y     lodíi  li.ilia  es  de  gran 
veneración),  y  á  suplicar  á  la  sacratísima  Virgen  que  re- 
mediase ésos  hijas  y  las  pusiese  c»  estado^  porqne  él  no 
tenia  con  qiit^.  Yendo  un  dia  á  esta  devoción,  rmiin  sítlia, 
halló  dos  pobres  ciegos,  que  sin  saber  que  d  los  oía,  tra- 
tabaa  délas  paaaeiasqBalÉUaB  heeho,7dalofBoeada 
uno  de  p|l(is  lialiia  allegadodolaaliniosnas  de  los  fieles;  y 
el  uno  decía  que  leata  dosdcalos  escudos  de  oro  cesidoo 
en  sn  capenna ,  y  el  eiro  Ircseieatos  m  n  soaJireio.  Avi- 
só de  ello  á  san  Anionino;  mandó  traer  delante  dé  si  á  los 
pobres,  cogióles  el  dinero,  y  repreodiólcs  por  haberse  §i>- 
gido  pobres  leoieado  lanío,  y  quitado  á  otros  mas  pobres  . 
laslÍBMsaas  qne  les  dieran;  y  dejando  al  uoo  \einie  y 
cinco  escudos,  y  al  otro  treinta,  mandó  dar  el  resto  á  aquel 
¡M)ba>  hombre  para  dote  desaa  hijas;  y  loc>  ciegos  pasaron 
por  oHo  por  revareaoia  del  aaalo  prdado,  y  porqoe  tcmian 
otro  mayor  castigo  Oirn  \  n  le  presentó  un  pobre  hombre 
una  ceslílla  de  fruta,  pco!»ando  qoeél,  como  tan  amigo  de 
pobresy  laB<lAaral{  ae  la  haMa  de  pagar  Idn  y  darleaira 
rosa  de  mayor  valor.  El  santo  no  le  dió  nada  ,  sino  con 
rocitro  alegre  alalió  su  fruta  y  el  buen  ámmo  del  qae  se  la 
habia  dado,  y  dijole :  Irioeot  lo  pague,  A«rmaao.  Pareeidle 
al  hombre  que  habia  empleado  mal  su  fruta ,  y  penlido 
;w]ud  lance,  é  íbase  qucyuido  de  si  mismo  y  del  arzobispo. 
Su|)olo  el  santo,  y  mandólo  llaanr  y  traer  papel  y  tinta  y 
un  peso;  escribió  en  el  papel  solas  aquellas  palabras  que 
Iialii.i  (lii  lio,  rAo$  os  hpa^e,  y  puso  el  papel  en  una  l>a- 
kmvi,  y  en  la  otra  la  cestilla  de  fruta  que  el  hombre  le 
habia  dado ;  y  levantando  el  peso,  la  balanza  qos  tenia  el 
pa|M^l  bajó  lia-'la  el  suelo,  y  la  otra  subió  todo  lo  que  pudo 
coa  la  fruta.  Eniuiices,  volviéndose  al  hombre,  le  dijo:  Mi- 
rad eoiaoyo  no  00  ^Bé  agravio ;qiio  mas  os  di,  qoora- 
cibi ;  mostrando  Dios  con  este  milagro  que  da  á  logro  e| 
que  hace  limosna.  Vendo  una  vez  á  Roma ,  topó  en  el  ca- 
mino mi  pobre ,  desabrigado  y  dcenodo;  y  movido  de 
compision,  diole  la  r npa  de  fraile  que  llevaba.  Cuando 
gó  á  Roma,  se  vió  que  d  santo  llevaba  olracapa  muy  bue- 
na, sin  podcne  onlenderde  dfode  la  bnUese  habido,  ó 
quién  se  la  hubiese  dado ;  y  asi  entendió  rjue  ¡^e  le  habían 
enviado  del  cielo.  Y  no  se  cooteotaba  el  sanlo.de  dar  á  los 
pobres  todo  lo  que  tenia ,  sino  caando  no  tenia  ipie  dar  lo 
buscaba  y  pedia  á  otros;  y  los  sumos  poolIRoes ,  sabiendo 
ciián  bien  lo  f:astnbn  .  le  envinron  grandes  cantidades  da 
dinero  para  que  las  reparUcse  á  los  pobres. 

n  que  coa  ks  pobna  era  lan  benigno  y  piadoso^  no  era 

menos  constante  y  animoso  en  reprimir  á  los  insolentes  y 
poderosos,  y  defender  constantemente  la  autoridad  y  ju- 
rísdiedoo  de  la  l^esia ,  sin  tener  raqwle  i  las  personas 
por  gi-andc-s  (pie  fuesen ,  excomulgando  y  mandando  ha- 
cer pcoilencía  pública  á  los  que  quebrantaban  la  libertad 
ó  inmonidad  de  la  ¡glesia.  T  puesto  raso  que  algunos  le 
pretendieron  espantar  con  amenazas,  siempre  estuvo  fuerie 
y  en  si,  diciendo:  que  él  no  era  digno  de  ser  coronado 
conloo  santos  nirtires,  y  qne  ai  le  quitasen  el  arzobispado 
lebariaauBsamobcaelcio,  porqne  le  feoía  detaamala 
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gana  como  le  hiibia  recibido.  Pero  annqiiP  ora  Linmapiá- 
niaiueiicunservar  la  jurisdicción  de  la  lglf:iía,eraiuaycon- 
aidertdo  en  vmr  de  ia  eiccomanion,  la  cual  dMiaipMno  hfr 
bian  de  u>;ir  las  prcliuliisrii- l,(l4lcsi;i<¡no  pn  ca-ins  írravlsi- 
BiOs,por  ser  el  arnta  mas  fuerte  que  lieuen,  y  para  las  almas 
■McspMrtoN.  Y  porqmalgonwMqiNilifandeél,  por- 
que IK)  cvcoriiulgaba  por  co^;!;-;  míriiniris  ;'i  sim  subditos, 
oono  ellos  querían;  para  declararles  la  razón  qae  tenia 
para  M  hieerlo,  por  el  diAo  qm  recibe  d  alma  em  b  e»- 
coDiooion,  mandó  (rnrr  iin  pan  blanco,  y  dijo  sobre  él  las 
paiabneqae  se  suelen  decir  en  la  excomunión,  y  laego 
detanle  de  lodos  el  paa  seconvirtíd  en  carbón ,  y  tomó  á 
dedr  laa  palsdirasde  h  Aaotaeíon,  y  el  pan  negro  sciomó 
ásH  primera  blancura:  y  con  <»Htn  cnlcnflienin  Ins  ofivios 
que  hace  la  excomunión  en  ei  ;iliua,  y  que  no  se  debe  usar 
de  ella  sino  é  mas  no  poder. 

También  mostró  su  rectitud  y  zelo  en  porseiniir  a  los 
herejes,  y  en  barer  quemar  á  un  medico  extranjero ,  que 
■onAa  tm  Flerstoía,  y  era  nigroiiiÉBlioo  j  Vtuf&a» 
contra  la  sarralísima  Virgen  nuestra  Sefiora,  y  envuelto 
en  otras  bercjias  y  maldades,  puesto  caso  qu^  muchas 
personan  principales  le'ft¥0faciai  y  «eJoqiñíerOB  aalor- 
bar. 

Gobernando  pues  san  Anlonino  la  Igleaia  do  Florencia 
lao  sania  y  prudenlemeate,  no  solo  los  de  aquella  ciudad 
leMudMUD  conoá  padre ,  y  le  respetaban  como  á  prelado, 

y  le  reverenciaban  romo  ;i  santo .  sino  (nmbien  por  toda 
la  Italia  re:>unaba  ia  fama  de  suá  >  irludes ,  y  era  de  los 
principes  y  grandes  seOorea  tenido  en  aoma  venerocioa, 
especialmente  I<k  puntiflces  rnin;inos  qne  presidieron  en  In 
cátedra  a(x):»túlica ,  siendo  él  ar¿obidpo,  le  honraron  y 
«stimiran  mncfao :  porqae  Bogenio  IV,  qne  foé  elqneie 
di6  d  anobi^pado .  le  mandó  ir  n  Roma  para  aprove- 
ckarM  de  so  consejo  en  el  gobierno  de  la  Iglesia ;  y  qne- 
riinddle  hacer  cardensl,  á  lo  qne  se  decía,  nopndo,  por- 
qae le  sobrevino  la  muerte.  En  su  liititna  enfermedad 
qu¡.<;o  que  san  Anlunino  le  asijitiese  siempre,  y  estuviese 
á  su  cabecera ,  y  recibir  de  su  mano,  y  nó  de  dro,  Ior 
aaolos  sacramenlo:>  <le  la  penilencja,  del  altar,  y  extrc- 
niainioion.  Y  el  papn  Mi  olao  V .  que  sucedió  á  Eugenio  IV. 
adema»  de  no  admitir  apelación  alguna  de  sentencia  {  que 
hubieaedado  san  Anlonino,  sino  tomársela  á  remitir, 
cunndo  el  año  del  jubileo  de  1  l'>l,  puso  en  el  catálncjo  de 
los  sanios  á  san  Bemardino  de  Sena ,  de  la  órden  de  los 
Kenores ,  1^ ;  qm  tan  bien  ae  podía  canoaittr  i  san  An- 
lonino vivii ,  como  á  san  n  'rnnrdino  muerto :  tanta  era  la 
opiuioo  que  tenia  de  su  santidad ;  y  á  este  tono  era  el  jui- 
cio de  los  cardenales  y  prelados .  (pie  había  en  te  oórie 
naiana ;  de  los  cuaK\s ,  especialmente  de  los  mas  doctos  y 
cantos,  era  muy  eslimado  y  amado:  y  la  república  de 
Florencia  estaba  tan  pagada  y  gozosa  con  sa  santo  pastor, 
qae  en  loa  negocios  mas  graves  qne  ae  le  ofrecieron  en 
a<|Uel  tiempo,  le  rogó  que  fuese  por  cabeza  de  los  em- 
biljadores ,  que  enviaba  á  Calixto  V ,  y  l*io  II ,  que  inme- 
diatancnle  sucedieron  á  Nicolao  V.  V  (^roo  de  Médicis, 
que  era  ciudadano  pnncipalisimo  de  Florencia ,  y  no  me- 
nos piadoso  que  rico,  y  como  padre  do  su  patria,  Ktlia 
decir,  viviendo  san  Anlonino:  qne  las  calamidades  de 
hambre  ,  guerra  ,  iKvslilencia  y  sediciones  que  babiail  ve- 
nido sobre  aquella  ciudad ,  sin  duda  la  hubieran  destrui- 
do, ai  no  ftiera  por  los  graodss  meraoimienloB  de  An- 
loolno.  ncnalaiciHloTadeaclenla  anos,  dalos  cnales 


I cuarenta  y  cuatro  babia  vivido  en  el  monasterio,  y  troco 
arzobispo  de  Florencia ,  cayó  malo  de  una  calentura  fle- 
nórtica  que  le  acabó:  y  aunque  afganas  Is  driM  espe- 
ranza de  vida,  éi  dijo  aquellas  palabras  del  salmo:  /)i>.í 
anmrum  Mstronm  t»  ipm  septtuiginui  anni :  «Los  días 
de  nneatra  vida  son  setenta  aflea;»  y  — d6  dar  lodo  la 
qin'  h;d)in  en  su  rasa  á  los  pobres;  que  era  lan  pocfl, 
después  que  le  enteiraron ,  qu^  lo  que  quedó  en  ella  no 
valia  sino  como  solos  caam  doeados.  T  anaéndosa  esa 
los  santos  sacramentos,  estando  ya  casi  sin  balda,  d^:' 
Servirá  Deo,  rtgnart  tsl :  «Servirá  Dios  es  reinar:» 
como  quien  ya  veia  abrirse  las  puertas  del  cielo,  y  el  pre- 
mio de  sos  Irabsjos.  Mandóse  leer  ima  indulgencia  ple- 
naria  que  rl  simin  pontílice  le  babia  dado  para  aquella 
hora,  y  recibióla;  y  diciendole  los  frailes  de  su  órden, 
que  hablan  venido  á  sa  dichoso  Iránsilo ,  las  hodes  de»> 
[Mies  de  los  maitines,  y  repitiendo  el  santo  algunos  ver- 
sos como  podia ,  y  abrazándose  con  gran  fervor  con  un 
Graeiiyo,  y  besándole  sfeetnossmenla,  dí6sn  espirita  at 
Selior  la  víspera  de  la  .V-"  t-nsion .  al  amanecer  de  aqnel 
dia,  que  fué  á  loe  i  de  mayo  de  1459 ;  y  aquel  mismo  dia 
baba  varias  iwdaeieDes  de  sd  gloria.  Hallfisa  i  la  sam 
en  Florencia  el  papa  Pió  II ,  y  sintió  nmebo  ta  nmsrle  da 
tan  gran  prelado  :  mandó  que  le  enterrasen  con  gran 
pompa  y  solemnidad ,  y  acompafiamiento  de  su  cóile ;  y 
asi  se  hizo  llevándole  primero  it  la  iglesia  catedral ,  y  de 
aili  al  convenio  do  San  !Hairo.s ,  de  la  órden  de  los  predn- 
cadores ,  y  concurriendo  al  entierro ,  no  solamente  toda 
taeiodad,  sino  iamnneraUe  gente  datada  aqaeltaeooMPBa, 

pnr  \er  y  besar  el  sanio  cuerpo  y  ganar  las  indnlgencias 
que  el  papa  I*io  babia  concedido.  Fué  tanto  el  concurso 
qne  no  le  padieron  dar  sepallan  basto  pasado8«ibodtas, 
los  ciinles  estn\  o  el  sanio  cuerpo  en  la  iglesia ,  fresco, 
lieriiioeio  el  rostro,  y  los  miembros  blancos  y  tratables, 
y  con  nn  olor  ansvfsimo  qaó  despedís  de  sf .  Ss|Mllároaia 
como  él  babia  mandadu  en  m  convento  de 
junto  á  sus  frailes,  y  nuestro  Seftor  después  i 
hizo  grandes  milagros  por  su  intercesión,  eoow  tamMea 
los  babia  becbo  en  vida ;  porque  como  dice  el  papa  en  80 
bula,  c(in  solo  invocar  sn  nombre ,  los  endi  inoniad'  s  ipie- 
d;ih,in  libres  de  los  malignos  espíritus  que  los  atormcnla- 
l)an  :  los  enfermos  iigiavadosdá  varisseofiirroedades,  y 
di'-ainicindos  de  los  mediros,  y  muertos,  ó  tenidos  por 
muertos,  revivieron  y  cobraron  salud  :  los  cojos,  pies;  los 
ssrdos,  oídos;  los mndes,babta;  loseiegas,  vista;  y  tas 
mancos  y  contrahechos,  el  uso  de  sus  miembros.  Con  sus 
oraciones,  con  su  túnica ,  con  su  bonetillo,  y  con  las  cosas 
que  el  sanio  haUa  traído  ó  tocado,  biw  milagros  el  Se- 
tter, los  cuales  se  pueden  ver  m;is  l.im^in.i  tile  en  -ii  %ida. 
que  en' esta  no  ios  quiero  yo  referír  por  ser  muchos.  Solo 
quiero  decir  que  ca  la  oiUciOD  sa  eneendia  y  transper» 
taba  algunas  veeea  de  tal  manera ,  que  quedaba  am)l)a- 
do ,  y  suspenso  on  el  aire ,  y  resplandeciendo  su  rostro 
con  maravillosa  claridad ;  y  que  entre  k»  otros  dones  da 
Dios  que  tuvo,  fai  ano  el  don  de  la  profecía,  por  el  cual 
dijf»  muchas  cosas  ipio  estaban  por  venir  :  y  como  él  las 
dijo,  asi  sucedieron.  Y  también  quiero  aOadir  qne  ateado 
tas  hijos  deaaoinqaBO,  qoeae  namito  Pinlro,  may  !► 
ligados  del  demonio,  qué  los  sacaba  de  nm  he  de  la  cama, 
sinqoe  nioguno  lo  sintiese ,  y  los  ctliabu  por  los  rincones 
delaeasa;  saa  Antoniao  enribió  en  m  papel  algonaa 
smionrsy  «loreisBias,  y  bis  niandó.poaercQelaposciiiOt 
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«kttile  donuiao,  debute  de  uu  ¡mágwde  nuastra  Se&ora¡ 
y  CM  esloel  denenio  no  toro  nw  ftwrm 

Fero  dcspaes  cnlendió  cl  santo  ponUfloe  que  de  toda 
aquella  molestia  que  el  demonio  daba  á  los  hijos ,  la  causa 
era  el  Icoer  el  ¡tadre  uu  libro  de  remedios  para  varias  eu- 
Anoedades,  «a  al  «inl  babá  neadados  algunos  bechi- 
Kis  y  onc.inlamit'nlon ,  y  mandó  quemar  el  libro,  y  con 
eslo  quudu  liU  c  la  casa  del  cirujano,  y  sus  hijos  sin  le- 
nw  ai  peligro.  Escribió  aanAataainoalgaadaUbraa  muy 
eniditos  y  provechosos,  luá  cuule^  comenzó  á  escribir  an- 
tes de  ser  arzobispo ,  y  después  de  serlo  lus  acabó ;  y 
paraca  que  éemh»  do  ra  grande  inonioría  c  inge^iiu ,  y 
conlinuíí  lección  y  estudio,  Dio^nueslio  Scfmr  le  ¡iliiiii- 
hrú  y  le  iüAudiú  uuicba  parle  de  aquella  ciencia ,  poi-que 
se  atdw  que  no  tuvo  maealro  que  le  eoacfiaae  tantas  y  laa 
varias  y  recikidilas  cieocias  y  eoaaai  de  que  e:stáo  ileuoe 
na  libros,  y  que  solaiitenle  tuvo  preceptor  eu  la  gramá- 
tica» siendo  muchacho ,  y  dcápuus  en  la  dialéctica  ;  y  que 
lado bdeofis»  que  sopo,  locstodióyalcaniápor  sí.  La 
muerte  de  san  Antonino  fué  ,  como  dijiino-: ,  el  año  de 
1459,  á  2  de  mayo ,  eo  que  la  santa  Iglesia  le  celebra ,  y 
bace  mmciao  de  41  el  Hartirokg'io  ronaao.  CanoniáMe 
Adriano,  |KijKi  sexto  de  este  nombre,  el  día  de  la  S.mli- 
siua  Trinidad,  á  31  de  mayo,  ea  cl  segundo  año  de 
su  pontificado,  y  an  el  do  ISIS  da  Ctisio,  y  sesen- 
ta y  onslio  aOoa  daqiMa  és  lB''flgnarla  dal  aanlo  pea- 
lado. 

*  Los  sueros  S41Ouiii(O,Ns0N1o  ,  Gehmi's  t  Cr.LE^Tl^o, 
vaanaas. — dundo  reinaba  el  cruel  emperador  Decio,  vi- 
vían estos  sanios  en  Itoma  ,  oriip;ido>  en  (tliras  de  piedad 
crístíaaa,  |jor  cuyo  motivo  padecieron  muchísimos  Ira- 
bajoa,  acalMndo  su  vida  en  un  osonro  calaboio  por  loa 

aDos  130  de  Jcsncrislo. 

Los  SAOTOS  iü>m40  í  ZOA,  SU  MUER;  CiaÍACO  T  TObUQ, 

sos  altos ,  TODflo  Hianan. — ^Itaiianoo  de  nacimíenlo ,  vi- 

\ian  en  Roma  en  tiempo  del  einpi  rador  Ad:  ¡ano  ,  de  cria- 
duQi  de  una  íaiiúlia  opulenta ;  )  presculánduse  un  dia  .los 
dos  dltioBoa  i  sus  padres ,  les  dijeron :  iVsrqnéasrvimos 
á  esos iufíeles  y  nó  á  Crialof  La  madre,  qneora fisrvoro^ia 
y  valiente ,  contestó :  Dejemos ,  pues ,  á  los  que  compran 
WBWtros  cuerpos,  y  entreguémonos  al  mailirio.  Al  mo- 
■mMo  se  presentan  los  enalro  á  mis  amos ,  y  auunciándo- 
les  que  son  crislianos,  son  mandadi»  prcndiT.  v  después 
de  haberlos  cruelwentc  azotado ,  t>uíieu  un  lar^o  inter- 
rogatorio^ desposa  ddcnalles  condena  el  jueaáanr  deca- 
pitados. Su  martirio  se  efecinó  en  la  misma  ciudad  de 
ftoma,  y  . en  el  obro  el  cielo. paleóles  maru\illas. 

Sui  Flux,  oiicoNOT  ■íbt».'— Nació  en  Andalucía ,  y 
estuvo  ins^  ritit  al  servicio  de  la  ¡¿¡lesia  do  Sevilla.  Pro- 
ákó  con  gnu)  zelo  hi  palabra  de  Dios  eo  todas  las  proviu- 
das  de  la  Espalta  Bélica ,  y  selló  con  sn  sangre  la  dodriaa 
que  enscAaba. 

S^.H  Vlxoeiiial,  obispo  r  mJIktik. — Este  santo  murió 
mártir,  según  el  Martirologio  romano ,  juntamente  con  los 
obispos  ECGE.M0  y  LoxGR(0«i,  en  Abica,  por  órdeo  del  rey 
fluonericu ,  á  causa  do  sa  xelo  y  de  sus  trabóos  contra 
los  aiTianos. 

Sax  Sbocndo,  obispo  os  ávua.— Téose  h  vida  de  san 
TosCQalo  en  el  día  I   de  este  inístno  mes. 

Los  SAMTos  nial tBfiscÁJiTuos  i>E  l.sbUTi:iuu. — £1  glo- 
rioso nuwlino  de  esos  lidea  aervidores  dal  Scfior  es  objeto 
de  nna  connwoiaracion  especial  por  parle  de  loa  católico^ 

TOMO  II. 


MAYO.  n 

que  en  Inglaterra  lloran  todavía  el  dcecarrío  de  sus  cem- 
italricioa* 


DU  9, 

Lk  iNvtvcioN  DE  i.K  SANTA  Coiz. — A  los  Sdo  Diayocé* 
li'hra  la  Islesia  calólit  a  la  Invención  de  la  s  mlri  Cruz, 
CU} a  historia,  sacada  de  san  Ambrosio,  san  i'auUiio, 
RuOno,  y  de  los  oíros  autoras  de  la  bisloria  eclesiislica,  Itaé 
de  esla  manera.  Dfspiieí;  que  e!  emperaílor  Constantino 
vio  en  el  cielo  al  mediodía  una  cruz  resplandeciente ,  y 
al  rededor  de  dia  una  letra  que  deda :  «Gonsiantine, 
con  esta  sefial  vene er:is , «  y  sipiiéndoso  el  efi'clo .  vi-iició 
al  tirano  Mi^encio,  fué  grande  la  devoción  que  el  empe- 
rador cobró  é  la  seAal  de  ta  crui,  y  muy  partlcotar  el  cal- 
dado  que  puso,  para  que  fut^  conocida,  estimada  y  re* 
verenciuda  en  su  imperio.  Mudó  las  águila.s  del  gtiion  y 
estandarte  imperial  en  la  cruz,  y  con  ella  mandó  batir  y 
acufiar  las  mouedas,  y  poner  un  globo  del  umndo  en  la 
mano  derecha  de  sus  estatuas  y  sobre  el  glolm  la  misma 
criu;  para  que  se  entendiese  que  el  mismo  mundo  liabia 
sido  conquislado  por  la  croa.  Esta  devoción  ikanniacms 
tuvo  también  la  liii  nrivonluradn  santa  Elena,  madre  del 
mismo  emperador  Gouslantino :  la  cual  movida  con  una 
rovelarion  de  Dios,  acabado  que  fué  d  concilio  Níccoo,  se 
delcrniinó  á  ir  en  persona  á  Jerusalen ,  para  visitar  aque- 
llos santos  lugares ,  consagrados  con  la  vida  y  sangre  de 
Cristo  nuestro  Redentor,  y  para  buscar  ta  cruz,  en  que 
su  iiuKTte  babia  dado  al  linaje  humano  la  vida.  Lleg.ida 
á  Ji  iii--,i!i'.i ,  li.iüó  ^'i-aii  dili:-u!lad  en  desiciilirir  el  Usíjro 
inestimable  de  la  .santa  cruz,  que  bascaba  :  pur<]>ie  aque- 
lla Infernal  serpiente ,  viendo  que  Cristo  nuestro  SeAor  le 
babia  (pi*'|praiita(!o  la  cabeza,  y  derribado  de  su  silla  por 
utedio  de  la  cruz,  y  que  queriu  que  fuese  de  todos  revo- 
renoiada  y  adorada;  por  él  grande  odio  que  tiene  áDioa, 
proooró  qne  se  escondiese  y  si-  (¡uiliisc  de  los  ojos  de  loa 
iiondwas.  l'ara  esto  dio  órüeii  quelosjudios  y  los  gen- 
tiles ,  ministros  suyos ,  ta  echasen  en  u»  prafanda  boya 
con  las  otras  cruces  de  los  dos  ladrones,  y  con  cl  título 
do  la  cruz  del  Señor,  y  con  los  clavos,  con  que  habia 
sido  crucificado ;  y  que  desput^s  llenasen  de  tierra  aquella 
hoya,  y  echasen  endosa  muchas  piedras,  y  |mra  mas 
cubrir  el  hcobu,  que  pusiesen  allí  los  gentiles  un  ídolo  de 
Venus ,  i>ara  i\m  si  ulgun  cristiano,  teniendo  noticia  que  ta 
cruz  cslatia  encerrada  en  aquel  lugar,  IMae  A  baoer  oración 
á  él,  paiTciese  í|ue  ¡Iki  á  adorar  á  V«'niis  ,  y  por  no  dar 
este  escándalo  lo  dejase.  Esta  hoya ,  en  que  cscoudierou 
la  enisdd  SeAor,  estaba  junto  al  lugar  donde  su  sanio 
cuerpo  fué  sepultado,  el  cual  también  culnieron  de  pie- 
dras, para  que  totalmente  se  perdiese  la  memoria.  Ua- 
btanse  pasado  nmcbos  aOos,  después  que  esto  se  bixo,  y 
apenas  quedaba  rastro  ni  seAal  de  lo  que  se  buscaba ,  ni 
pei-sona  (jue  lo  pudiese  decir.  Hallábase  la  santa  empera- 
triz muy  congojada  y  perpleja;  porque  por  una  {tarto  ,  su 
devocio[i  y  encendido  deseo  de  descubrir  aquel  precioso 
tesoro  nii  !:i  d"j;iba  reposar;  y  por  otra,  la  difunllad  y 
casi  impi^ibiutlad  de  hallarle  en  gran  manera  la  alligia: 
pero  siempre  confiaba  que  nuestro  SeRor,  qoe  te  balda 
mov  ido  á  venir  á  Jenisalen .  y  dailole  aquel  dwoo ,  lo  da- 
i'ia  cl  cumplimiento  de  d ,  y  le  descubriría  k)  que  bus- 
caba ;  y  así  fué :  porque  habiendo  enlendido  de  algonae 
judíos  andanas ,  lo  cudes  (por  tomor  de  un  grave  castifs} 
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nnnifeflbiron  I.*)  verdad  y  fama,  que  de  \y.H\\(^  á  liijos 
había  entre  ellos,  dónde  estaba  sepuiiuUa  lu  saii(a  cruz, 
imiMÍ6 1111111!»  y  cavar  aqad  lagar.  El  cardenal  Baroaio 
dice  í|iip  filé  foslunibrc  de  ios  jiidlos ,  cuando  liacian  mo- 
rir por  jiuticia  algún  buiubre  faciiiero&o,  enterrar  los  ios- 
tranfliHMdrisa|jÁ!Í04|ueledalMNi,  janloalhigardoiid« 
se  si'[)nllal)a  el  cuerpo  ;  y  que  habiendo  s;il)id()  santa 
Elena  de  los  cristianos  y  de  los  judíos,  el  lugar  del  se- 
pdcro  del  Señor,  mandó  cavar  alH  cerra  alreíedor,  en- 
tendiendo que  allí  se  hallaría  la  cruz,  en  que  él  fué  cru- 
cificado; porque  los  judíos,  siguiendo  su  cosloiubro  y 
tradición ,  alli  la  habrian  soterrado.  De  cualquiera  de  las 
dos  maneras  qne  ello  fílese,  en  aquel  lagar  se  hallaron 
las  (ros  cruces  ,  la  de  Cristo  nuestro  Redentor  y  la  de  los 
dos  ladrones;  y  el  titulo  de  la  cruz  de  Cristo  tan  apartado, 
que  00  pedia  dedarar,  enll  da  aqnéto  Iras  cruces  fuese 
ík  del  SeAor.  Esto  causó  grande  alpí^Ha  m  el  pecho  de  la 
lanla reina,  y  no  menos  confusioo;  porque  habla  bailado 
lo  qae  con  lanía  añia  ludm  Iwscado,  y  ere  oonw  si  no 
lo  hubiera  hallado,  poca  DO  lo  podia  conocer. 

Estando  en  esta  ptypl^idad,  san  Macario,  patriarca  de 
ltor»alett,qmdU  estaba,  laeonanié;  ykaeiendo,  y  man- 
dando hacer  oración  al  Sebor ,  para  que  manifestase  aquel 
tesoro  divino,  y  mnslmso  con  algún  milagro ,  cuál  de  las 
tres  cruces  era  la  de  nuestro  Redentor,  bizu  traer  allt  una 
n)ujer  lao  enferma  que  los  médicos  la  lenian  por  desabu- 
ciada.  A  esta  mandó  aplicar  la  primera  miz  y  la  segunda, 
sin  verse  fruto  alguno ;  y  en  aplicándole  la  tercera,  luego 
qoedó  eon  entera  salad  y  Iwnaa.  Con  eHe  milngroeceó 
la  duda  y  se  entendió  que  aquella  era  la  cruz  de  ntiestro 
Salvador,  como  dice  RoUno;  aunque  san  l'auliuo  y  otros 
eseriben  qoe  la  eruidel  SeUorreeocild  i  nraertos,  y  la 
oración  que  la  Iglesia  en  esta  fiesta  ,  parece  que  lo  da 
á  entender ;  y  lo  cierto  es ,  como  dice  Nicéforo,  que  Dios 
bizo  el  ano  y  otro  milagro ,  y  por  medio  de  la  santa  cruz 
sanó  á  la  enferma  y  resucitó  al  muerto. 

Increíble  fué  el  gozo  (juc  la  religiosa  y  bienaventurada 
sania  Elena  recibió  con  este  fuyor  y  regalo  de  Dios,  y 
con  haber  bailado  y  conocido  con  tanta  evidencia  la  cruz 
de  nuestro  Redentor,  haciendo  gracias  por  aquel  singular 
beneficio  al  mismo  Sebor ,  que  la  babia  movido  á  venir  y 
mido  y  eani(riido  ens  deaeoa.  Mandó  edilcar  vn  snntaoao 
templo  en  aquel  misino  lugar,  donde  dejó  pai1c  de  la  cruz 
ricamente  engastada  y  adornada,  y  la  otra  parte  con  lus 
ehvos  envió  al  emperador  Goulanllno,  en  b^o :  ú  cnal' 
mandó  poner  el  madero  de  la  santa  cruz  en  la  igleáa,  que 
el  mismo  babia  fabricado  en  Roma,  y  después  seUamó 
y  se  llama  boy  dia  «Santa  Cruz  en  Jenisalen.»  También 
mandó  el  emperador  Constantino,  que  ningún  malhedor 
fuese  crucificado,  tri  se  diese  el  suplicio  de  la  cruz,  por 
haber  muerto  en  día  el  ScQor  :  para  que  la  cruz,  que  eru 
el  mas  vil  é  igncminiano  snplicio ,  qne  hasta  aquel  tiempo 
ve  li;i!)ia  usado,  de  alll  adelante  fuese  la  gloría  y  corona 
de  los  reyes,  y  escudo  y  defensa  de  la  república  cris- 
tiana. 

Esta  es  la  Desla  de  la  Invención  de  la  santa  Cruz  que 
boy  celebra  la  Iglesia,  para  ensebamos  la  reverencia  que 
babemoa  de  tener,  y  ta  devoción  con  qiw  nos  habernos 
de  aplOVaoliar de  las  gr;iiiJ<'>  ^ra<'ias  di'  is le  tesoro  di- 
vino; porque  en  ella  (sla  la  -aluíl .  la  paz,  la  verdadera 
sabiduría ,  la  justicia ,  la  simtilii  ucioo  del  genero  humano, 
y  finalmente  el  fCBMdioniivmal  de  lodoab»  males  de 


DIA  3. 

todos  los  síkIos  pasados ,  presentes  y  venideros.  Por  lo 
cual  COI)  umcha  razón  en  un  sermón  de  ta  cruz  exclama 
san  Juan  Crisóataam ,  y  dice :  «Lacras  es  esperanza  de 
los  cristianos ,  resorreccion  de  muertos,  guia  de  los  cie- 
gos, báculo  do  los  cojos,  cousulacioa  de  li»  pobres,  freno 
00  MB  neos,  OMmoeMa  oe  mm  senenNes,  lermoMo  n 

los  malos,  (riuufo  de  los  denumins  ,  avo  de  los  mozos,  go- 
bernadora de  loe  que  navegan,  puerto  de  los  que  peUgran 
y  moro  de  los  cercados.  La  enu  es  padre  de  In  hnér> 
fanos ,  defensión  de  las  viudas ,  consiliario  de  los  justos, 
descanso  de  los  atribulados ,  gnarda  do  los  pequefiuelos, 
lumbre  de  los  qne  moran  en  las  tinieblas ,  magmiiccncia 
de  los  reyes ,  c«'Cudo  de  los  pobres,  sabiduría  de  lossim* 
pies  ,  libertad  de  los  siervos  y  filosofía  de  emperadores. 
La  cruz  es  pregón  de  los  profetas,  predicador  de  los  após« 
toles,  gloriada  losmártiras, abstineneta de h» mongos, 
castidad  de  las  vírgenes  y  alegría  de  los  s<icerdotes  La 
cruz  es  fundamento  de  la  Iglesia ,  deslruoQiou  de  los  ido- 
loe,  eNÉndab  de  tas  judíos,  perdición  de  los  malos,  fbr» 
laleza  de  los  flacos ,  medicina  de  los  etifermos,  pan  do 
los  bambríentoe ,  íaente  de  loe  sedientos  y  abrigo  de  los 
dcenndos.»  Todo  esto  es  de  aan  Jiwi  Orisdslimw.  Y  sai 
Kfi-en  dice  :  «  Pintemos  en  nuestras  puertas  y  en  nuestras 
frentes,  en  la  boca ,  en  el  pecho,  en  todos  nuestros  miem- 
bros ,  la  vivifica  sefial  de  la  cruz :  armémonos  con  esta 
«madura  ¡m|)ene(rabta  de  loscrialianos ;  porque  la  crux 
es  la  \ict(tría  de  la  muerte,  esperanza  de  los  líeles,  lux 
del  mundo ,  llave  del  paraíso ,  cuchillo  de  las  herejías, 
ayadadeheauMiges,flBñien»delalé,deliBa8a,  guarda 
y  gloria  perpetua  de  los  católicos  E~la  arma  ,  ó  cristta- 
no,  lleva  de  dia  y  de  noche,  en  todo  lugar  y  á  todas 
horas  siempre  contigo ,  y  no  hagas  cosa  alguna  sin  le 
señal  de  la  santa  cniz  (]nando  duermas ,  cuando  veles, 
cuando  camines,  cuando  trabiyes,  cuando  comas,  y  be- 
bas ,  y  navegues ,  y  pases  los  ríos ,  Armale  con  este  araée 
de  la  santa  cruz;  porque  estando  con  eOa  arasado,  los 
males  huirán  do  tí.  »  Hasta  aquí  es  de  san  Efren.  Y  san 
Juan  Damasceno:  «La  cruz,  dice,  es  nuestro  escudo, 
nuestra  arma  y  noealrolKiAoeoiiin  el  demonio.  Lacras 
es  la  señal  que  tenemos  ,  para  que  el  ángel  destruidor  no 
nos  toque  ni  empeza.  La  cruz  levanta  á  los  caídos ,  tiene 
á  los  qne  están  en  pió,  snaleatt  i  he  laoos,rigeáke 
pastores .  es  guia  de  los  que  comienzan  ,  y  perfección  de 
ios  que  acaban,  y  salud  del  alma  y  del  cuerpo ,  destruí» 
don  de  lodos  loa  malea,  yraisyeansadetodnlesbienes, 
muerte  del  pecado  y  árbol  de  ta  vida,  y  Itoenie  de  nues- 
tra bienaventuranza.»  T  TertuUaoo,  autor  ant-'qolsime, 
y  á  quien  san  Cipriano  Uamaba  maestro ,  declara  h  eos* 
tunibre  qne  teman loscristianos  en  santiguarse,  y  annarse 
con  !a  sefial  de  la  miz  ,  por  esta.s  palabras  :  «  En  todos  k» 
pasos  que  damos,  en  nuestras  entradas ,  en  nuestras  sali- 
das, atando  ooooabamos,oaandeKie  lavamos  y  nos  po- 
nemos á  la  rawa  ,  cnando  nM  sentamos  y  nos  traen  hun- 
bre  y  noe  acostamos,  y  finalmente  en  todas  nuestras 
acciones eoBibMeflMnIehaeemos la  seBal de h  oraaenla 
frente.»  Esto  dice  Tertuliano ;  declarándonos  la  costumbre 
antigua  délos  buenos  cristianos,  la  cual  nosotros  debemos 
imitar ,  y  en  lodo  logar  y  tiempo  ( pues  sabemoa  que  ee 
tenemos  niogurjo  seguro,  y  «[ue  el  demonio  en  todos, 
como  león  bramando,  nos  cerca ,  y  procura  nuestra  per- 
dición) u-marnos  con  cata  arate  divine  para 
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Los  milagros  qne  ef  SeAor  ba  obrado  pnr  medio  de  la 
•ulaoras  Mo  iMlw  y  lao  grandes,  que  DO  caben  en  bre- 
yvfBcrUun ;  porque  casi  tedoi  loa  que  te  han  beetoenla 

Iglesia  católica  en  lodos  los  siglos  pasados,  que  son  innu- 
B,  lian  Inklo  ra  pñncipio  y  eficacia  de  eeU  faen- 
Pero  entre  los  otron  milagrae  que  lÜMbt  kedw 
parliarai»  ao  quiero  dejar  de  referir  BDO  ée  grande  ad~ 
mtradon,  que  ha  olrado  en  la  misma  crm,  y  le  escriben 
gravíMiuos  autores.  Porque  san  Paulino  dice,  que  del  pe- 
4M»d«kicraf  qMqwdéM  IcriMlen,  por  mocho  que 
88  repartía  á  los  p^recrinos  que  venian  á  ella,  nunca  se 
diaouiMiia  ni  menuscabal» ;  ánles  con  un  perpetuo  y  con- 
tiiMio  niltgio,  síanfn  n  Mhbn  Un  nlcn,  cano  >i  m 
ge  hubiera  cortado  nada  de  e!  Las  palabras  de  san  Patili- 
no  aoa  estas:  «Lu  crui,  dice,  siendo  da  un  madero  que  do 
li—  wlido,  parece  qaati«w  mm  vtfmi  viva,  y  que  de 
aquel  tiempo  acá  de  tal  manera  se  deja  partir,  para  cum- 
ftít  con  el  deseo  de  innmnerables  hombrea,  que  nu  siente 
Émiaudoa,  y  queda  como  «i  no  la  hubiesen  corlado ;  de 
nWrte  fM»  es  divístbie  pm  igMlloa  i  (juier.es  se  re~ 
parto,  y  queda  entera  para  aquellos  que  la  adoran  y  ve- 
neran.» Hasta  aqni  son  palabras  de  este  sanio:  el  cual 
idlm«al»aálasra,  MMcoaawiyiiMda  y«««rigBada, 
y  por  !wde  tan  gran  santo,  tan  docto  y  antiguo,  In  de- 
baíaofi  nosotros  tener  por  tal,  y  con  ella  satisfacer  á  loa  que 
M  aunvillu  que  haya  ea  d  omndo  lanloa  padnoe  y  re- 
fifttas  de  la  sagrad;!  miz  del  Srdvador,  qne  si  <e  juntasen 
fOdrían  hacer  muchas  y  muy  grandes  cruces.  Y  san  Úrúo, 
patriarca  de  Jemmiea  y  vaeiao  de  aqoeikietiaaipoa  afir- 
ma que  tixlo  el  mundo  estaba  lleno  y  rico  del  piacíoeo  tc- 
aoro de  hi  santa  cruz,  sacado  de  Jcrusalen. 

Otra  cosa  aaímiaaio  ao  ba  de  advertir,  y  es,  que  parp 
qielosgeatilMaMstacUaiente  recibiesen  la  laadal  Evan- 
gelio, y  creyesen  que  Dios  se  habia  hechoboinbre,  y  muer- 
to mi  la  cnu,  quiso  el  ScAor  que  muchos  aOob  anics  una 
delai  SStüm  con  esptríliidinB»  lo  piWHMiNaBe  y  dijese: 

;  O  ligñvm  feliz ,  ín  quo  Deu$  ipsf  prprnáU !  «\0  dio  buso 
madero,  en  el  cual  el  mismo  Dios  estuvo  colgado  y  peo- 
dienlela  TdrieB6qaeloaegipeioe,eB8aalali«Jenggli6-- 
cas,  por  la  cruz  sipnilicisen  h  *aiud  y  vida  venidera.  Y 
Sócrates  escribe,  que  dernbando  ks  crialianos  el  templo 
'deSerapis,  baltauponeQ  las  piedras  de  los  einñealOB  escul- 
pida la  seOal  de  la  santa  cruz,  y  que  muchos  gentiles  se 
BMVteron  á  hacer  orñtiaDos,  por  haber  víalo  esta  mara- 
villa. 

Algunos  preguntan,  si  el  Salvador  Alé  eodavado^  en  la 
cruz  con  tres  clavo»,  ó  con  cuatro.  La  común  opinión  es, 
que  con  solos  tres ;  y  esto  siguen  comunmente  los  piutores, 
yesBalloressn  kaCnieiiyos  que  nos  reprawalan,  annqM 
alpunoí»  hay  antiguos  y  de  mucha  veneración,  con  cuatro 
clavos,  dos  en  ios  piés,  y  dos  en  las  manos.  Sao  Urego- 
rioTonmease,  aoler  demA  aflea,  diee,  que  fiMroo  entro: 
Santa  Brígida  en  sus  revelaciones  siente  lo  n)isn)0 ;  y  el 
glorioso  obispo  y  mártir  san  Cipriano  parece  «ignificar 
qae  llMrai  coalro,  con  aqueUaa  palalras :  OmU  man 
fti»  UrelranitfrM :  «Traspasando  los  sagrados  piéa can 
loactavos.  «r  La  invención  de  la  cruz  sucedió  el  alto  del  Se- 
Aor,  según  Ensebio,  de  326,  que  fué  el  siguiente  después 
de  acabado  el  eoncilio  N  icono,  siendo  sudo  pontífice  san 
Silvestre,  y  emperador  el  gran  CoasIttwtiDO,  á  losveiBla y 
un  anos  de  su  imperio. 

*  San  Jsyímal,  esisvo  r 
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ni,  ilustrada  con  la  luz  del  Evangelio,  pidió  al  sumo  |hmi- 
lltice  se  sirviera  mandarlos  un  obispo  á  iiu  de  dirigir  it  los 
Mes,  y  aorseeolarloe  nasyaNs  ca  la  f^.  Ba  aqadla  oca- 
sión migma  habia  llegado  n  Roma  pmci-dente  del  África  el 
presbítero  Javeosl ;  y  pareciéodole  al  papa  isin  duda  |ior 
divina  floalranea')  que  ssrñ  ¿  propósito  pera  g(»bemar  y 
dirigir  aquellos  fieles,  leconsagrf)  oI>ís|K)  y  lo  en\  íú  ú  \m- 
ni.  Puesto  en  aquella  diócesis  trabajó  con  celo  para  el  bien 
espiritual  de  los  que  le  babiaiwsido  encomendados,  de 
modoqno  estoy  los  portentosos  milagros  que  uhro,  uuh 
vieron  tanto  á  los  hrihilanles  de  aquel  pais,  que  Idgu'  iles- 
lerrar  de  él  los  ídolos  y  la  idolatría.  Murió  este  santo  Ueus 
demérUnay  vjrfadea  el  día  t  de  maye  del  alo  «II. 

Sa>-  Ai  fjavdrot  sant\  Antomna,  SÁRTiRes.—Bl pitee* 
ru  era  un  soldado  de  la  guardia  del  prefeclo,  eqiaBol  da 
nacioa,  y  se  eoavirlié  ft  Dios  de  esle  msdo,  segm  un  aii> 
tiguo  manuscrito  L-lando  un  <lin  de  centinela  ú  la  puerta 
de  la  cárcel,  doede  estaba  detenida  sania  Anionina  para 
ser  ejecutada  al  atguiente  dia,  se  le  apareeié  tn  ángel,  y 
le  dí|s  qneealrase  i  conCartar  á  la  santa,  y  que  le  asegu- 
rase que  su  castidad  no  seria  violada,  j)orque  él  la  guar- 
daría. Entró  en  efecto,  y  cuuipliu  lo  que  se  le  uiiuidaba;  y 
viendo  á  la  santa  virgen  rodeada  dereaplandores  celestia- 
les, y  oyendo  sus  dulci-imas  palabras,  se  convirtió  de  le- 
das veras  á  la  religión  cristiana.  Ka  seguida  ambos  cam- 
biaron de  vellidos,  y  qosdando  Alejandro daleaide,  sece- 
capóAnlonina,  librándose  a^j  de  ins  peligros  ^leoonia  su 
pureza*;  pero  el  dia  siguiente  ambo»  Aienn  bárbaramente 
atormentados,  leseorlaran  Iss  amaos.  Ies  seharan  al  Am- 
go,  y  últiuMimcnle  los  degollaron  ¿  dia  1  de  nwyo*del 
aAo 

Sam  Tmono  T  8A.vrá  Miiai,  se  mv  jbk,  MÁanaes. — A 
principios  del  aBo  el  prefecto  de  la  Tebaida  bisa  lan 
irrnn  caniiceria  cm  los  cristianos  desús  dominios,  que  se 
puede  decir  que  la  sangre  corría  á  torrantes,  bolre  esas 
ilustres vteúmas aw  aoUMes,  por  el  génsTO de  muerte  qaa 
sufrieron,  Insdos  santos  esposos  Timoteo  y  Maura ,  que  fue- 
rou  clavados  en  una  cruz,  de  la  cual  estuvieron  pendien- 
tes livos  mwve  días,  y  aidmAndoae  mnlnamenleá  pene- 
vcrar  en  la  fé,  al  cdw consumaron  el  martirio. 

Los  SA.NTOS  Diooono  t  KoraouNO,  nÁsTisBs. — ^Eran  de 
Afrodisia,  ciudad  de  Caria ;  y  en  la  pcneeodon  de  Biooln- 
ciano  sufrieron  por  la  fé  mochos  tormentos,  y  al  lln  la»> 
ron  apedreados  porsns  mímios  eoncindadaoos  hasta  qaa 
murieron. 

San  Sostbn'Bo  t  san  Iuixion,  ooürBsoass.— Murieron  en 
el  monte  Senario  junto  á  Florencia,  en  el  mismo  dia  y  ho- 
ra que  Dios  les  habia  revelado,  estando  rezando  el  Ave- 
marta,  Y«aae  los  dale  Siema  da  Baria,  en  el  dia  it  da 
febrera. 


DIA  1. 

Los  SAHTOS  ALUAimsO,  «APA,  EvEXUO  T  TeÚ0VU>,  i 

ainaoB  Y  niaraos,  Juvutal,  oaura  t  coRiiaoa.*-^  mi»- 

■o  dia  de  la  Invención  de  la  santa  Cruz  celdira  la  Iglesia 
católica  el  martirio  de  san  Alejaudro,  papa  y  mártir,  el 
cual  fue  natural  de  Roma,  ó  hijo  de  un  ciudadano  romano 
llanmde  también  Alejandro.  Sneedló  ea  la  silla  pooliflcal 
al  sumo  pontífice  Evaristo,  y  fué  el  séptimo  pnra  después 
de  san  Pedro ,  poniendo  en  doiimero  de  los  papas,  como 
se  Inn  dn  penar,  i  Mn  Ünoy  inn  CMe,  q^ 
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LA  LEYENOA  DE  ORO. 

11»      (itiM  siico(?i'*niii  fi  snii  Podro.  I  in'' 


itiriilf  lino  <U»^pn 
nucitrú  Alandro  en  lu  santidad  admirable ,  y  ea  la  fe  y 
UMiuliMÍi  46t  mrtirío  nkiy  cwlRraeMs.  Ira  hmm  áé 

Ireinla  artos,  ('u.mdo  ooinenw»  á  prohornar  la  Iglesia  ;  pro 
BU  vida  y  doctrina  saplian  bien  el  dcíiocto  do  su  edad. 
ConvnliéeMiM  predicación,  y  trato  cehtttil,  i  bucÍh» 
scnadon*»  y  gran  parte  di;  la  noUea^fl  lam,  y  entre 
clIiKi  á  un  |>rt'r(T(i)  llamado  Ilt>rnies,  con  todt  mean  y  fa- 
uiilia,  que  fueron  eii  niimwu  de  mil  doscientas  y  cincuenta 
per^onaií,  por  lo  ( uní  fue  preto  per  mandato  de  un  gober- 
nador, llainailu  Aiin-Iiium  ;  y  cí'hado  en  la  cireel,  hizo 
DHichus  y  grandes  n]ilug^u^l,  entre  ii»  cuak:>  fue  uno,  que 
artamlo  en  «lia  aiiemjndo,-vina  ftélde  nod»  ninilo  con 
m  llBília  encendida  en  sU!*  nianníJ,  (¡iie  le  dijo  :  Sifrnenip. 
Alejandro :  y  habiendo  heciio  oración,  y  entendido  qno 
«ra  el  kngA  del  Seftor,  lo  siguió,  sin  que  las  paredeji,  ni 
puertas,  ni  guardas,  le  impidio^en  la  salida  de  la  i  m  ^  I  .  \ 
ci  niño  le  guió  hasta  la  casa  de  ^tiirino  tribuno,  en  \a  emú 
aslaba  jmcso  Uermes,  que  deseaba  muclu>  ver^e  con  san 
Alejandre^  y  lud>ia  prometida  i  Quirino  que  por  mas  que 
estuviese  preso  vendria  á  su  casa.  Kn  vietidn-i'  ribni- 
Itarua  los  áo»  santos  mártires,  y  dorramaron  mm  bus  lá- 
grianadeoonanelo,  anlmándaBaei  «na  al  airo  i  padecer 
par  jesQcrislo.  Esto  espantó  mucho  a!  tribuno  Quirino ;  el 
mal  habieado  oido  algunas  razones  á  Ucnncs,  y  ei  ntodo 
OM  ^  él  ae  lialiia  ooñveitido  á  la  féde  Griah»  mnalro  Se- 
ior,  y  visto  que  san  Ak-jandro  con  el  tocamiento  de  sus 
cadenas  babiaaaoadQ  una  hija  siiya  llamada  Hatbina.que 
caUtlia  gravcmeale  anfema  de  tamparanea ,  ae  ooavHlM 
tanUfO  éli  la  íé  de  lesurrislo,  con  su  hija  y  lodos  los 
presos  que  estaban  en  la  cárcel,  y  el  s^inlo  poiitifice  Alo- 
jandro  mandó  á  t^vencio,  y  á  Teódulo,  sacerdotes  que  ha- 
Uan  venido  á  Roma  de  Oriente,  que  loa  bairtiasen.  Vino 
esto  ánolicia  de  Aiireliano;  enojóse  si>1>rcmnnera  y  habien- 
do mandado  atormentar  y  matar  ú  ^utríDo,  y  degollar  á 
Bamea,  y  echar  ta  el  nar  á  lodos  lea  ipie  en  la  cArael 

se  hahiaii  hniiíiz.ido,  y  ron  ellos  á  santa  Balbina  Mri:cn, 
,  bija  de  (¿uirinu,  uiaudo  traer  delante  de  fi  á  Alejandro  con 
kádaa  pmbíleroa,  Bvendo  y  Teódnlo,  y  después  deh»- 
ber  entre  ellos  pasado  algunas  palabras,  dijo  Aurclidno: 
Dejemos  de  pláticas,  y  tratemos  de  loque  hace  al  caso  ; 
hizo  que  lo6  verdugos  desgarrasen  á  Alejandro,  y  le  exten- 
dícaeo  en  el  potro,  y  desgarrasen  con  ufias  ao-i  rulas  sns 
carne?,  y  queniason  los  <  o^tado^  con  hachas  encendidas.. 
En  este  toi  nienlu  estaba  cuiianüo  el  santo ;  y  piTgimtán- 
dflle  AnreltoneuFarqaéeaUaii?  ¿porqué  no  le  qorjas? 
respondió  Alejandro  :  Cuando  el  cristiano  ora,  con I>ios  ha- 
bla. I'or  el  mismo  tormento  pasaron  Evenciu  y  Teódulo. 
RraSTencío  de  odwala  y  on  alkie,  y  baMase  faaaüadode 
once,  y  ordenado  de  órdcn  sacro  do  >  einte ;  y  como  los 
santrá  niárlires  con  los  tormentos  creciesen  mas  en  la  ^, 
y  amor  i  au  Sellar,  y  Aardiano  no  pndleae  abtandaiioa  á 
su  voluntad,  mandó  encender  un  homOt  y  et  liar  en  i^l  á 
Alejandro  y  l'venrio,  y  á  Teódulo  poner  á  la  IwK  a  de  el, 
pai-a  <|ue  v  iendo  como  se  abra.suhan,  y  temiendo  semejan- 
te castígOfhíeieaeBaeriieioá  los  dioses;  peroTMdnlono 
aulono  se  espantó  por  ver  en  el  furgo  á  «us  snnfos  conipa- 
ñtfos,  antes  encendido  del  amor  divmo,  se  dejó  caer  am 
ellos  que  desde  d  homo  le  llamaban,  y  le  decían  que  aW 
donde  estaban  nO  había  dolor  ni  tormento,  sino  refrigerio 
y  bolgansa :  y  asi  fM;  porque  la»  llamas  iiolos  cuipeci<>- 
ron,  Hiilessaijeroadel  homo  tnas  re^tandedeales  emno 
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el  oro  sale  del  crisol.  No  se  ablandó  coB  este  milagro  el 
duro  y  rebelde corazou  drl  tirano;  áalea  mandó degoUar  k 
Evenrioy  TMdnIe,  y  con  nnns  aicsanadnaeer»  ninyagn- 

das  ptmzar,  atravesar  |wtr  lodos  los  mienibroj»  de  sícuer- 
po  al  santo  poptifice  Alejandro,  para  que  mnri«Be  ma» 
eniehnento :  y  encale teraenlo como  dimcl  Mradalon 

romanos  ponlíliccs,  después  degollado,  dió  su  bendita  al* 
nía  á  Dios,  á  ios  3  de  mayo  del  año  del  Seflor  de  13t,  se^ 
gun  el  cardenal  Baronio,  imperando  Adriano :  el  «nal  por 
haber  sido  apaderadftdoTn^ÍMia^  ae  llanaó  ftijanu  Adrin- 

no  y  así  00  es  maravilla  que  algimos  an!or(*s,  nniranados 
de  la  semejanza  dd  nombre,  escriban  que  sim  Alejandro 
M  aurtirízado  en  d  liaapode  IhviM. 

Quedó  .Viinüonn  muy  gozoso,  por  haber  muerto  á  los 
santos  mártires,  como  «i  hubiera  aJcaniado  alguna  gran 
vkferia ;  na»  «ale  0010  preste  ae  le  canvirtid  m  llanto; 
|ior(|ne  oyó  una  voz  que  le  dijo  :  «  .\tircIiano,  á  estos  qiu» 
tú  has  quitado  la  vida  se  Icá  han  abierto  las  puertas  del 
cielo,  y  á  tí  las  del  infierno. »  QueddAnreKano  con  esta  vn 
fuera  dea!;  cayó  en  d  suelo  mordiéndose  la  knj|nn  y  en- 
piró,  i«irn  ser  atormentado  en  el  infierno  con  lonñnNl 
eterno.  Los  cuerpos  de  san  Alejandro  y  sos  compaBcron 
Ibcfon  anlankdoa  fcsn  dn  h  cindaden  la  vln-NenwnlBna, 
siete  millas  de  Roma,  y  después  se  trasladaron  dentro  á  la 
iglesia  de  Santa  Sabina,  que  es  convenio  de  los  {wdres  de 
sanio  Boningo.  TMóen  d  somo  ponlifieadosan  Alejandro 
diez  aftos  y  cinco  meses  y  veinte  dias,  según  Baronio; 
aunque  Ensebio  no  le  da  sino  diez  anos,  y  el  Ubro  de  los 
romanoa  panttieen  fiéi  altos,  siete  meses  y  dos  dias. 

Fué  AlejanArn  MhMftbno  M  enlio  divino ;  aidend,  qon 
en  la  misa  se  consagrase  con  pan  sin  levadura,  para  deno- 
tar la  puridad  del  santísimo  Sacramento,  y  por  imitar  mas 
á  Cristo  nuestro  Seflor,  que  en  la  hiatiineioa  de  este  so» 
grado  ini-terio,  h  noche  de  !a  cena,  asf  lo  hizo.  D¡6  por  ley 
que  en  la  consagración  del  cáliz  se  meaclaso  ana  poca  «te 
agna  con  d  vino,  para  significarla  ttdon  de  Gristo  nncain» 
Sefíorconsu  I;;les¡a,  y  representar  la  .sangn'  y  agtia  que 
salieron  de  su  precioso  costado.  ¥  cuando  decimos  que  san 
Alejandro  ordenó  estas cereroomas sagradas,  no  qaemnea 
dar  á  entender  que  él  tas  instituyó  do  nuevo,  porque  los 
apóstoli<s  las  usaron ;  sino  que  lo  que  ellos  aprendieron  de 
Cristo,  y  ensenaron  á  la  Iglesia,  este  santo  pontiOce  lo 
aprob(),  y  estableció  eon  sus  cánones  V  asi  vemoa  qneaan 
Cipriano  y  Justino,  mártires  ,  hablan  de  niewlar  agua  con 
ol  vino  en  el  cáliz,  coim  de  a^sa  ensenada  á  los  apóstoles 
por  el'Mtor,  portal  réribída  y  usada  siempre  en  la  Iglesia, 
católica.  Anadió  también  á  l;i  misa  arpiella  devotísima  cláu- 
sula que  comienza :  Qui  ^ridié,  qmm  paterettir,  basta  lla- 
gar é  las  palabras  de  hi  oonsagraden.  Mandé  que  nhgnn 
clérigo  pudiese  decir>nias  de  una  misa  cada  dia  Pronun- 
ció sentencia  de  excomunión  contra  los  que  impiden  á  k» 
legados  apostólicos,  que  no  puedan  haeeilo  que  por  eisn- 
nw  piMitiRce  les  fuere  mandado.  Celebró  tres  veces  órdenes 
en  el  mes  do  diciembre,  y  en  ellas  consagró  cinco  obispos, 
sci-s  presbíteros  y  dos  diáconos.  Escribió  tres  opfetolas  qoe 
se  bailan  en  el  primer  Ionio  de  los  concilio^ ,  de  cuales 
se  sacan  los  decretos  y  ordinacione^que  haheiiios  referido, 
y  otra  muy  importante  de  bendecir  el  agua  con  sal,  y  con 
laseereneniasqneboydiaeddMiblgleeia,  yteneriaen 

los  templos,  casas  y  ajwsenlos.  contra  In«  tentaciones  y 
a.Nei  hanzas  de  los  demonios  que  continuanicnle  nos  per- 
siguen ¿  infestan;  Iacaa)caBliindR«  ha  penievemd»  cp  1» 
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IfelMta  caillia  Me  m  fríMipiot,  y  d  SeBor  IM  Iw^ 

iiKinnx-ntWps  milagros  de  inuchn^  y  diversas  maneras  por 
medio  del  agua  bfodila,  sanando  lodo  género  de  enferme- 
Mes  ,  a(wgBndo*hegoe  é  idoeiMKeB, eoMgande  he lor- 
menlas  del  tn.ir,  y  (cmblorosdc la  licrm.  \  lt'Tii|»«;ladfs  del 
aire,  y  rayos  del  cielo,  y  lÜNraiido  las  almas  y  los  cuerpos 
de  hi  «nilMMMieéM.  r  «•  niHlros  éhe  se  han  viailo  gran- 
des efeelos  de)  agua  bendita,  en  \m  indias,  en  los  gealflee 
y  cristianos  nuevamente  cotivei  tidos,  y  en  las  tierras  infi- 
cionedas  de  lierqius,  entro  los  luismos  herejes.  V  sin  duda 
defnabendílaeeaMamia  poderosa  contra  loe  beehiaos 
y  eni!>U}>1es,  y  conln  (oiIík  Ins  arles  del  deiiKinio;  larnal 
el  Seúor  con  gran  uitácricordia  ha  dado  á  su  Iglesia,  y  de 
•Ht  dekenne  Beseiwe  feMÜwMwif  ide*  esar  ood  grande  de- 
V9ci«)n  y  ounfiatuji  on  el  misnio  Sefior  que  nos  la  dió. 

itesao  Juveoal,  obispo  de  Narni,  <¡a»»  es  ciudad  de  l'm- 
hri».  cávenla  níHIas  de  Boma,  biM eomneaoneioo  la 
Iglesia  con  los  santos  mártires  Alejandro  y  sos  oompafle- 
ros.  Di'  el  diee  el  Breviario  romano,  y  los  Martiroloyioí  de 
fied<t,  Adon  y  U.>iuardo,  que  fué  varón  de  santísima  vida  y 
esclarecido  en  milagros ,  y  que  oonvirtíó  casi  leda  leda  la 
ciudad  de  Nami  h  la  fé  de  Jesuerislo  otro  Jiivenal ,  asi- 
niisoM  dice  san  Gregorio ,  que  esta  sepultado  en  .Narni ,  el 
Mial  toé  mhrtir ,  y  de  él  se  baee  nencíen  en  el  HaHÍNikH 
gio  riiiiiano  ;'i  los  1  de  mayo. 

S  VXTA  ÜÚ.MCA,  VIUDA,  MAOSS  DE  S4:(  ACCSTIN.—  1^  Vida 

delaglorioea sanie  Móniea,  madre  de  sanAgnslni.liKy 

doctor  de  la  Iglesia  católica,  sacada  de  las  obns  del  mis- 
mo  padre  Mn  Agustín,  es  en  esta  manera. 

-  Fb6  saala  WmcR  de  nación  africana ,  hija  de  padres 
iNNUrados  Y  cristianos ,  «¡ne  li  criaron  en  (oda  honestidad 
y  lirtnd;  y  ella,  que  de  stiyo  era  bien  inrlitiada,  sedaha  á 
h  deii'ocion.  Siendo  nifta  ,  so  entralia  muchas  veces  eo  la 
iglesia,  y  poesta  en  nn  rincón  sa  estaba  orando  con  sosii^o 
y  quietud.  f,<H!MitálKise  de  nix  he  h  le/ar  oraciones  que 
SU  madre  Facunda  la  ensüOaba.  Era  amiga  de  hacer  li- 
nMMM,  y  de  sv  propia  comida  ipitalA  perfe  pera  dar  á 
kis  pobres;  y  niantd  ny,i<  creria  en  e.'.tado,  tanto  mas  cre- 
cía en  deseo  de  (oda  virtud.  Cuando  sus  padres  la  manda- 
ban que  se  alaciase,  haofalo  por  obedecerlos ,  aunque  de 
mata  gana;  porque  ei-a  enemifnt  de  galas  y  de  vnnidnd. 
Deseó  perseverar  «n  virginidad ;  pero  condescendió  con  la 
voluntad  do  sos  padres,  qne  la  rasaron  con  un  varón  lla- 
mado Palrido;  qneríeodo  nuestro  Señor  qne  do  tan  buen 
árbol  saliese  para  bien  del  nrandD  m  Tnilo  !;hi  j>nrin«io  y 
suave  como  fué  su  hijo  sao  Agustín.  Era  l\Unctu  hombre 
noibie,  flMsgentil.  TavemueboqnesufirirconélsnitaMó- 
nica;  porqiií'  fila  on  niuv  primlo  rristiana,  y  sentia  nm- 
cboque  8u  mandona  lo  fuese.  Ella  era  blanda  y  apacible, 
ysn  marido  desabrido  y  mri  eeewdiriflaado;  pero  p«do 
tanto  !;í  l  inin venturada  santa  con  suíi  oraciones  y  la^íi  i- 
mas  delante  del  SeQor,  y  con  su  sufrimiento,  paciencia  y 
obediencia  para  ron  sa  marido ,  que  le  rindió  y  sujetó  k 
Cristo  nuestro  Redentor  y  le  hizo  cristiano,  y  se  confonnó 
despiH»  tanto  con  la  voluntad  de  su  mnjer ,  que  en  todo 
procuraba  darle  gusto  y  contento,  como  quilín  cniendia  la 
santidad  de  eJIa  y  la  ttiened  qne  Dios  per  sa  OMdiole  ba- 
bia  hofho  \:\  rnaTiora  qtio  «¿anta  Mrtnioa  tuvo  para  {ranar  á 
tu  marido,  dice  san  Agustín,  que  fue  servirle  como  á  scAor; 
habisrie  mas  con  sos  eóatandms  que  een  sns  pahhrae; 
sufrirlos  agravios  q«o  le  decia  ;  nunca  oDojarso  n  n  o!,  ni 
decirle  ouda  palabra;  baca*  continua  oración  al  Sefior,  y  | 


suplicarle  que  le  bieiese  crisiiano,  y  con  la  ft  earto;  eoan- 

do  su  marido  cs(ab.i  enojado  y  con  la  cólera  cómo  fuera  de 
si,  no  resistirlo  con  beciio  ni  con  palabra ,  .sino  callar,  y  á 
sn  tiempo,  celande  ya  mas  sosegado,  darle  een  nodeslia  y 
hiiiiiild.iii  rnznn  de  >i.  .Nunca  fpiojarx'  rnn  las  otras  muje- 
res del  maltratamiento  de  su  marido,  ni  hablar  mal  de  él, 
eooMeoelea  baoerjas  que  tienen  nfnos  anfrimioHlo  y  pm* 
deneia.  Y  aAade  el  mismo  san  Agustín,  que  quejándose  las 
otras  casadas  y  vecinas  h  santa  Mónica  del  maltratamiento 
que  les  hacían  sus  maridos,  y  mostrando  los  cardenales  y 
señales  de  los  golpes  que  les  daban,  y  maravillándose  qne 
siendo  Patri<  ii)  tan  ooUVico  y  áspero  de  condición  ,  no  se 
supiese  que  jamas  hubiese  puesto  las  manos  eo  su  mtyer, 
ni  eafev  elk»  bttUeee  bebido  vn  día  de  discmdia  ni  ana 
mala  |ialahra ,  prepintnndo  á  santa  Mónica  cuál  fuese  !:! 
cansa  de  esto,  ella  les  respondía  lo  que  hacia  con  su  ma- 
rido, y  lafiarma  que  goardaba  eoo  H  para  leaerie  sabroso 
y  coulBBtet  y  1^  aconsejaba  que  ellas  la  guardasen  con 
los  suyos .  y  qne  se  acordasen  que  desde  el  punto  en  que 
hablan  lomado  uiarído  y  se  habían  sujelado  á  él,  le  habían 
lomado  por  saeabeni  y  aellor,yeoaM>  i  tal  le  dcbian 
obeflecer  y  respetar,  pnes  esto  es  ser  casada,  y  con  el  su- 
frimiento y  buen  termino  aUandar  al  marido  duro ,  y  con 
la  buena «sodieion,  eojeeion  y  modeeiia  en  hablareon  él, 

lincnrli-  bien  aoondicinnado  ;  poripie  no  tiene  menos  colpa 
la  mujer  qne  babla  mal  de  su  marido,  que  el  marido  que 
daeeasion  con  sn  mala  rida  para  que  la  mujer  bable  inl 
de  él.  Las  casadas  que  tomaban  el  consejo  que  la  soattleB 
daba,  sentían  su  provecho  y  se  bolj^ban;  las  que  no 
le  tomaban ,  senlian  su  trabajo  y  le  Uorabeo.  Todo  esto 
dice  de  sn  madre  san  Aguatbk 

Dice  mas  :  qne  también  supo  ganar  sn  suegra :  la  cnal 
estando  al  principio  poco  gustosa  con  su  nuei  a  por  los 
dúsaMB  debe  crMas  que  sembraban  eiafla ,  como  sne- 
len.  éntrelas  dos;  santa  Minien  con  su  humildad,  pacien- 
cia y  mansedumbre ,  y  perseveraiKía ,  de  tal  manera  la 
ganó ,  qw  la  BñMnn  eaegra  biso  eaet^ar  á  las  rriadas 
chismosas  que  la  inr|niolabnn  ;  y  amenazi')  y  avisí'i  á  todas 
las  de  su  casa ,  que  lo  místDO  haría  con  las  demás  que 
mni  murasen  de  sn  naera,  y  le  riníCBea  i  decir  mal  de  éDa; 
y  con  oslo  so  apaciguó  la  casa  y  vivieron  lodos  en  coocierfo 
y  quietud.  De  esta  manera  fiié  santa  Ménica  qenipto  y  de- 
chado de  casad<is  co  el  matrimonio. 

Tuvo  de  su  mando  Patricio  á  san  Agustín ,  al  eoal  crié  • 
ron  gran  cuidado  y  diligencia,  pariéndole  tantas  voces  con 
dolor  de  sus  entrañas ,  cuantas  le  veía  apartarse  de  la  ley 
de  Dioe.  Forqne  eisodo  mono  ae  enredé  en  vicios  y  livian- 
liados,  y  crcYÓcn  los  henajes  maniqueos  ánttw  de  ser  bau- 
tizado, y  la  santa  nvidrc  derramaba  ríos  de  lágrimas  por 
su  hijo,  y  clamaba  de  dia  y  de  neehe  sin  cesar  al  Sefior, 
suplicándole  que  le  >acase  do  aquella  pruruiididaJ  rio  er- 
rores y  torpezas  en  que  eslalNi.  Era  cslo  de  manera  que  no 
podia  reposar  ni  sosegar  su  espirito,  temiendo  la  perdicioi| 
de  su  hijo ;  y  asi  acudía  á  todas  las  personas  sanli¿,  doctas 
y  graves  que  hallaba,  rogándoles  qiie  hablasen,  ensenasen 
y  convenciesen  á  su  hijo ,  y  le  alumbrasen  con  la  luz  ver- 
dadera y  eaMMiea  doctrina.  T  coma  mn  «n  logaae  esto  i 
un  santo  obispo;  y  el  [tor  juagar  qne  aun  no  estalla  Agua- 
tino  sazonado  y  maduro  pora  recibir  la  santa  doctrina)  no 
k)  qaisieee  haeer,  y  cHa  le  bieieee  mayor  instancia  y  le 
importnna.se  ron  megos  y  cojMosas  lágrimas  que  lo  hiciese, 
el  buen  obispo  como  candado  le  d^o :  h)r  vida  vuc:>tra, 
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!)8  lápriiiKis  como  son  c^as  viit^tn-; :  y  ron  «"s 

eUa  se  cousoió.  Utra  vei  eo  sueOos  le  reveló 
StSorqMM  hijo  no  «0  perdería;  porque  le  pare- 
tia  que  estando  muy  afli,¡;icl,i  y  consumida  de  dolor  m  nnn 
reglad»  madr?,  veia  cerca  de  si  uo  maDceix)  hermosisioio 
y  resplandeciente,  que  con  ratro  alegre  y  risueño  le  pro- 
fUhin  la  causa  de  m  (Mor ;  y  como  ella  le  respoidi— 
que  era  In  perdición  de  su  hijo,  dijolc  (]ue  no  liivk'se  pe- 
na, sino  que  mirase  y  advirtiese  bien,  que  donde  etitaba  día 
Miaba  también  sti  iiijo ;  y  asi  mirándolo  eon  atención  vió 
^eaa  hijo  estaba  en  la  misma  reíala  en  que  eslabn  ella:  v 
caleadió  qne  el  Señor  con  aquella  demoslimioa  lo  daba  a 
«■leoder  ffmm  Ujovaadrit  h creer  Io<|im  día «reia,y  i 
racibir  la  fe  en  que  olla  e>la}ia  Vínole  ganas  á  san  Agns- 
In  de  dqjar  á  Cartago,  donde  leía  reuirica  i  y  pasar  ¿  Ro- 
M  pora  valor  mas.  Proeoró  la  saala  madró  eslorháraelo 
eOB  lodos  ios  medios  que  pudo ;  y  en  On  él  la  engaAó  y  se 
filé  á  KooM,  donde  tuvo  una  grave  y  peligro»  eníenoe- 
dad,  do  la  coal  waalio  Seoor  lo  HM  pea*  hsorackiMs  do 
m  buena  madre,  pera  que  no  qnodaae  atravesada  perpe- 
tua humi  te  de  dolor  viendo  á  su  hijo  miieilo  sin  bautii^mo  y 
en  dc^racia  de  nuestro  Seftor,  como  lo  dice  el  mismo  san 
Agustín  por  «alas  palabraa:  «Coo  mayor  solicitud  no  pa- 
ria mi  madre  en  espírilu,  qno  me  habla  |>ariilo  en  la  carne: 
y  no  veo  cómo  m¡  pudiera  curar  la  llaga  que  le  hiciera  al 
vinne  SNirir  de  aquella  nuuMra ,  y  de  qoé  provecho  b«- 
hieran  sido  aquellas  oi-aciones  laii  cintituias  y  tan  fervoro- 
sas, que  ella  por  mi  á  vos,  Seitor,  hacia.  ¿l'udi«rades  vos, 
que  sois  IHoo  de  laa  niaeríoefdias,  despreciar  el  eoradm 
conírilo  y  humilde  de  una  viuda  casta  y  sobria,  que  hacia 
tantas  limosnas  y  servia  con  tanto  cuidado  á  >'uestros  sier- 
vos, y  cada  dia  os  ofrecía  ofrenda  en  vuestro  aliar ;  y  la 
nnBaao  y  la  tarde  infaliblemente  venia  é  la  iglaaia ,  nó 
para  parlar,  sino  pnra  oir  vuestra  palabra,  y  para  ser  oida 
de  vos  en  suá  oraciones ?  ¿Vos  habiadcs  de  desechar  las 
Ugrímas  déla  quo  do  os  pedia  oro  y  plala»4  «tnoosofri- 
gil  y  caduca ,  sino  la  aalvadon  del  atan  deaa  hyof »  Eslo 
es  de  sao  Agustín. 

PeronoaecomeitlAaante  Hfiroacanhaorarienesy  pe- 
niteiicias  que  contiimauionle  hacia  \>or  su  hijo,  sino  que  se 
determiné  de  venir  á  buscarle  á  Italia ,  y  pasó  el  mar  con 
grandeconOama  y  seguridad,  animando  á  los  otros  pasa- 
jaros  y  marineros,  qne  estaban  atemorizados  por  la  tor- 
menta que  Ies  sobrevino,  y  halir»  á  su  hijo  en  Milán,  adonde 
babia  sido  enviado  de  Roma  pra  enseñar  la  retórica ;  y 
coola  cooQoieaeionyaeriDones  desan  Ambraaio  aatabanaa 
Mando  y  no  tan  pertinnz  como  solia.  Aqnf  en  Mihn  liivn 
micha  familiaridad  con  el  santo,  que  á  lasaion  era  ohíjspo 
do  olla ;  y  lo  amaba  y  respolába  ooMO  á  m  áog«l  del  cie- 
lo, asi  por  sus  adnn'i-ahles  virtudes,  coum>  porque  espcrah  i 
que  por  su  medio  su  bijo  se  habia  de  convertir  y  salir  de 
aqael  abismo  de  errores  en  qno  eaUd»,  coa»  daépaee  so- 
eedió  San  Ambrosio  eí^iimab»  y  alababa  á  sania  Mónica, 
como  á  tan  jíran  sierva  del  Seflor ,  y  qneria  bien  á  san 
AgUílin  ,  no  lanío  por  su  gran  ingenio,  como  por  ser  hijo 
doial  madre ,  la  cual  vivía  de  oraoioa,  y  era  la  primera 
que  entraba  en  el  lemplo  y  la  posIrtTa  que  salia  de  él ,  y 
la  mas  fervorosa  en  las  vigilias  (jue  en  aquel  tiempo  se 
haeian  ao  MitaB  con  gnu  devoeiaa  de  loo  caiaiiooa,  omiln 
la  violencia  y  furor  do 
k'uliuiano  el  Hozo. 
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Eifti  omparalrii  en  kv^je  aivluii ,  y  por  fimurecer  y 

eifablecer  su  mala  socla  .  perse¡a:iiia  á  san  Ambrosio ,  que 
se  le  oponía ,  y  á  los  otros  calóbcos  qu^  le  contradecían; 
nns  aan  Ambrosio,  por  animar  é  sa  poeblo  y  alegrarle  ce» 
alguna  consolación  y  alivio  espiritual ,  para  que  no  des- 
mayasen por  la  fuena  y  violeiicia  de  la  persecución  de  la 
emperatriz,  qne  era  toníUe,  inaiiluvó  que  se  cantasen  ha 
himnos  y  salmos,  como  se  usaba  en  la  Ifriesia  oriental,  y 
después  siguieran  esta  misma  costumbre  las  otras  Iglesias; 
de  suerte  qne  no  tiene fandameolo  loque  algunos  escri- 
ben,  que  san  Ambrosio,  for  aviao  da aanta  Mónica.  qniUV 
I:ís  vigilias  (H  lesiáslicas,  porque  se  usaba  mal  de  ellas; 
porque  antes  en  su  tiempo  se  frecuentaron  y  celebraroo 
OM  nnyar  fervor  par  la  oearion  qw  MMHMa  dfeho,  con» 
se  saca  del  mismo  san  Ambrosio  y  de  san  Agusliri,  y  dr>c- 
lamente  ki  notó  el  cardenal  Baronio.  Finalmente ,  con  el 
trato  y  f Magia wdad  qne  tovo  Agoalino  oca  san  .^broeio, 
se  convirtió  y  bautizó  en  Mil;m  á  los  treinta  y  cuatro  aAos 
de  edad ,  y  íiió  después  tan  gran  santo  y  ano  de  los  ma» 
firmes  pSana  da  la  iglesia  católica,  baoíéodole  Dios  maeo- 
tro  SoAor  á  él,  y  á  DOsi>iros  en  él,  tan  gran  merced  por  laa 
oraciones  y  lágrimas  de  su  bendita  madre  santa  Mónica;  y 
por  esta  causa  celebra  la  santa  Iglesia  la  cenversion  de 
saoAgnaliBi  JoaSdaisayo,  en  el oaal  dia  ae  liaalii6;  y 
no  brice  esto  por  la  coavecHoado  Bíagim  «lio8aDlo,aiiio 
por  la  de  san  Pablo. 

Yolvieado,  paos,  aaala  Hdnlca  muy  coMolada  y  alegr» 
con  su  hijo  san  Agustin  para  África  ,  y  habiendo  Iletrado  i 
la  ciudad  de  Ostia,  que  está  como  cuatro  leguas  de  Roma,, 
agoartoado  «mbareaeion  y  liempo  para  navegar,  faé- 
nuestro  Seflor  servidoque  morieoe  alli.  ¡labia  estado  poco- 
antes  con  su  mismo  bijo  san  Agustín,  hablando  á  solas  d»U 
cisiroa  y  alUsinuraenledel  menosprecio  de  todas  las  cosas 
visibles,  dd  anwr  y  deseo  de  las  oslestíalea  y  etamaa,  y 
dícliolp  que  ya  no  tenia  para  qué  vivir,  pues  Dios  nnclro 
SeAor  le  había  cumplido  su  deseo  de  verle  cristiano  y  sier- 


vo aoyo,  y  qaoaUl 


y  que 
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donde  quisiesen :  pnes  para  Dios  nuestro  Sofior  nin;;iina 
cosa  está  lejos,  y  que  en  cualquiera  lugar  que  estuviese 
conocería  saenerpoy  le  podría  r«Baekar;qne  ma  aola 
cosa  les  rog:iI)n,  que  dijesen  misas  por  ella  y  se  acordasen 
de  80  aioia  en  el  altar  del  Seflor;  y  á  los  nueve  dias  deaa 
enfermedad  paB6IaliieBavealarada  sania  IMniea  i  la  vid» 
perdurable ,  siendo  de  ciacuenla  y  seis  aflos.  Quedó  d 
sanio  hijo  lastimado  por  la  pérdida  de  tan  santa  madre,  y 
enterró  su  cuerpo  en  la  iglesia  de  Santa  Aurea,  en  la  mis- 
ma  ciudad  de  Oslia :  de  la  cual,  en  el  ano  trece  del  pontift- 
cado  del  papa  Marlino  V,  fué  trasladado  á  """th  y  cwloca 
do  en  la  iglesia  de  Son  Aguslin,  á  los  9  de  abril. 

Dean  audre,  dioo  aan  Agustín ,  qne  fué  sierva  de  loo- 
sien  o'-  denios.  V  que  cualquiera  de  ellos  que  la  conocía  y 
trataba,  se  movía  á  alabar,  honrar  y  amar  mucho  al  Se- 
ñor, porque  eonoda  qoe  moralia  en  ¡deoraion  de  eUa*  co- 
mo lo  Icslíficaban  las  buenas  obras,  y  el  fruto  de  su  sania 
conversión;  y  que  habia  sido  miyer  de  un  aolo  marido,  y 
{Kigado  á  sus  padres  lo  que  lea  debía  par  habeila  engen- 
drado; gobernado  su  casa  con  gran  piedad ,  ejercilándoa» 
conlinuamenle  en  loables  obras  ;  criado  sus  hijos  en  el  te- 
mor de  Dios ,  pariéndolos  tantas  veces  cuantas  ellos  se 
apartaban  del  camino  do  la  vártiid,  y  lepialan  gran  cuidado 
de  lodos  los  que  iban  en  su  rnnipnfíia ,  como  si  fuera  ma- 
dre de  todos  i  y  asi  los  servia  como  si  fuera  hija  de  cada 


Digitized  by  Google 


«A  i 

UDo.  üice 
amiga  de 


MAYO 

I :  que  era  muy  pacifica  )  muy 
\  pMtOoaá  que  se  tenían 
I»  y  que  le  babia  mieslro  SeAor  dado  singu- 
lar gracia  para  ello;  porque  oyendo  mucha»  veces  de  la 
una  pHrte  y  de  la  otra  quejas  y  palabras  de  amargura, 
mtimíenlo  é  ¡lyuria  (coom  cotuuiuoenle  ^uelc  dM  íi-^e. 
ruando  el  corazón  ct-lá  ciego  y  lorbado  con  la  ¡>asi(in  de  la 
ira  u  odio),  aaoca  referia  cosa  que  hubiere  otdu  de  los 
«ooa  i  los  otras,  «ím  folaneoleto  qae  podía  muMMilos  y 
de8enojnrI()S ,  y  nprovtH  har  par;i  hi  p;iz  y  concordia  que 
'ella  prelcadia,  procurando  en  lodo  unir  los  corazoues  de- 
a«idos  y  qaHarko  la  amai^ra  del  odte  coa  la  dabwa  de 
la  sania  caridad :  muy  diferente  de  lo  que  hacen  al^'unos, 
sodarneule  refieren  el  mal  que  oyen  á  las  personas 
deqdeMS  se  dice ,  ántes  le  acrecienlan  y  aAadeo  lo  que 
no  oyeron,  como  lo  dice  y  Hora  san  Agu^n :  e)  cual  coa 
extenderse  en  estas  y  olí  as  alabanzas  de  su  piadosa  ma- 
dre, es  coeu  maravillosa  ver  con  cuáo  dulce  y  tierno  afecto 
«pBsa  i  ■MSlio  SaSor  qm  b  psnIsM  ias  eilpas  qm  eo- 
melió  ;  y  á  todoslotliervos  de  Dios  que  leyeren  lo  qnc  él 
escritie ,  que  se  aenenieD  da  ella  cuando  estuviereo  en  el 
iÜMrdal  SeBor:  porque,  dina,  anque  ella  (M^lfiieada 
41  Cristo,  y  vivido  t.in  santamente,  nn  por  e;^  se  atrevía  ú 
<étcSr  que  deapuesque  Ía6  lavada  coa  el  agua  del  baalismo 
1»  habla  salUÑipafaibradesnbocaooDtraloe  mandanñen* 
los  de  Dios:  y  qoe  sin  su  núsericordía  no  hay  vida  de 
hombre  tan  loable  qne  no  tenga  mucho  que  temer.  Celebra 
la  Iglesia  católioa  la  fiesta  de  santa  Ménica  el  dia  de  su 
muarle,  qiwfliiéi  loa  é  denayo  dd  alo  del  Señor  de  389 . 

*Sw  Silvano,  oni^r-o  t  «íbtir. — ^Fué natural  de  Gaza 
y  obisjto  de  esta  misma  ciudad.  Dotado  de  uo  talento  es- 
Inordinario ,  y  am  naadio  ana  de  ado  per  hi  raligini  de 

Jesucristo ,  tuvo  que  sufrir  muclms  trabajos  de  los  ene- 
uiigus  de  la  fe.  Eacoalrindoae  en  cierta  ocasión  en  (Je- 
eam,  deapsea  de  haber  aido  emehntnle  taoiede ,  Art 
espuesto  desnudo  á  la  vergüenza  pública.  No  fue  este  .solo 
el  tormealo  que  sufrió  Silvano ,  sino  que  anciano  ya,  des- 
grnmn  sos  eaaladioe  eoo  «uÁaa  de  bicrro,  aieodo  por 
úhtmo  condonado  á  las  minas  de  Feenea  en  Palestina ;  alli 
dorante  la  persecución  de  Diocleciano ,  y  por  ói-deo  del 
^  emperador  Ma\imiaoo,  fué  martirizado  junto  con  la  mayor 
pule  de  su  clero.  Acaeció  se  muerte  el  aAo  SH ,  aiendo 
laminen  decolladas  en  el  nñsmo  dia  treinta  y  nueve  cris- 
tiaooe ,  babieado  sufrido  áotce  varios  tormeotos. 

Sur  Ctahce,  eaw*  t  lÉbtni.— Crteae  M  «biape  de 
AMMNMen  Italia ,  y  el  Martirologio  romano  dice,  que  ha- 
fcieode  ido  á  visitar  los  santos  lugares  de  Jemsalen ,  fué 
UMerlo  por  trdes  del  euipnadar  Jriiaiio  ApMaie. 

.SiN  POHFUIO,  PUE-SBÍTKRO  Y  míbtu. — Vio  la  liu  en 

Camerino  ciudad  de  l'mbria,  y  estando  en  Roma  en  tiempo 
M  eMpendor  lecío,  envióle  el  papa  á  su  patria  Came- 
rÍBOt  donde  debía  desplegar  todo  el  ardor  de  su  zelo  y  de 
ndeMia  en  la  predicación  del  Evangelio.  Efeclívanienle, 
á  aoa  trabajos  apostólicos  debió  la  mayor  parle  de  aque- 
llos países  el  conocimiento  de  las  verdades  de  la  fs ,  y 
desde  los  ma.s  infelices  hasta  los  principak-s  habitantes  de 
aquellas  tierras ,  llegaron  á  mirar  á  Porfino  como  á  su 
apóstol  y  81  padie.  Loa  pegaeeaM  padiona  vereoabK 
*  diferencia  por  mucho  tiempo  la  rapidez  de  las  conquistas 
de  este  sacerdote  del  Sehor,  y  eo  los  primeros  dias  de 
peraecoeiiMi,  el  al»  IM ,  le 
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SkMA  A.Mo?iu,  HÁsTiB. — ^Fuo  naluralds  Kii 
y  logró  la  dicha  de  oir  la  pre&aciflii  del  Evaegefiode  la 
ujisnia  boca  del  apóstol  san  Andrés.  Recibió  el  bautismo, 
y  al  poce  tiempo  acusada  de  ser  cristiana,  sufrió  por 
parte  de  los  gentiles  crueles  y  excesivos  tormentos :  des- 
pués eslQvo  colgada  de  un  brazo  por  espaeio  de  tres  dbw, 
luego  permaneció  dos  afio<  eiicenada  en  iin  f>ís<  iiro  cala- 
buzo  ,  y  fioalmenlc ,  por  orden  del  gobernador  i'risciliano, 
fué  quemada  confesando  i  Jesaoríalo  ea  en  naaaia  patria, 
el  último  aflü  del  s¡;;li)  I 

Sax  GoiiOASuo,  üBisPo  V  coNFKSoa.  —  Fué  natural  do 
Baviera,  y  abad  de  Altaicb  en  aquel  pais.  ReformA  laa 
abadías  de  su  nat  ii  n  ,  y  habi>"n<iíi  vacado  la  silla  epL^ico- 
pal  de  Uiklesbeím,  en  t  i  año  1021,  fué  el  santo compelido 
á  aceptada,  fil  objeto  pi  hh  ipal  de  ledas  hm  atencioaee 
filé  el  socorro  espiritual  y  corporal  de  lee  pobres,  y 
coronado  de  virtudes ,  murió  entre  sus  ovejas  el  dia  I  de 
mayo  del  a&o  lü38,  siendo  después  canonizado  por  el 
papa  Inocencio  II ,  en  d alo  IISI. 

.Sa>  Fi.oRiAN  ,  MÁBTiB. — Fué  natural  de  Austria  y  ciu- 
dadano de  Lorcb.  £n  este  lugar  sufrió  ú  martirio  eo 
tienpoddeaqMradarDíeeleGÍaDO.  Atiraale  va  piedra  al 
cuello ,  y  habiénddK*  arrastrado  por  el  camino,  fué  echado 
al  ño  £tts ,  en  cuyo  inslaiilu  fueron  todos  los  carcunstanlea 
teatigiaede  vn  prodigio  grande,  por  d  oaal  d  dele  aae- 
traba  coáB  agradiUe  Ja  era  d  aaniUcie  de  la  üadra 
mártir. 

Santa  Pelata  ,  vlsran  r  kastu.— Era  de  Tftrso,  y 

v¡\¡a  en  el  mnado  del  emperador  Diocleciano.  Oycmlo 
hablar  de  la  drM  irin  i  de  (".ri>lii,  y  de>eando  abrazarla,  vió 
en  sueños  á  un  obispo  bautizando  ;  y  prete.\taodo  ir  á  ver 
á  sa  nodrisa ,  fué  deepeee  i  hacerse  beotiar.  BdiiéQdolo 
sabido  su  familia  y  el  prefecto  de  la  rind  ni ,  fué  llamada 
ante  d  juez,  y  como  confesase  conslanlemenle  que  era 
eridÍBBa ,  y  que  por  nada  de  eate  mande  dejaria  da  aeria, 
fué  metida  dentro  de  un  buey  de  bronce  hecho  aacat*  y 
alU  recibió  la  palma  y  la  corona  del  martíiM). 

San  ftavaot  iiutia.— Vlié  ditooao  de  ta  igleda  da 
Cobmla,  ordenado  por  Maiarao ,  y  mereció  ser  envoeUe 
en  b  persecución  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo, 
derramando  su  sangre  por  confesar  á  Jesucristo.  Sus  reli- 
quias están  depositadas  en  la  iglesia  de  Santa  Cecilia,  de  la 
ciudad  de  (kilonia,  doade  ebn  d  eiela  por  aa  interaedon 
muchos  milagros. 
StM^tmai^  eeam»  t  cowamea.— Ptoé aaland  de  Helia, 

y  .so  edncó  en  la  esciiehi  de  san  Anibrosio  .  que  le  drdenó 
de  diácono.  Sus  virtudes  y  su  zelo  animaron  a  muchos  eu 
doaadaode  laperfisodao,  y  eataade  vaeaale  la  aede 
episcopal  de  Milán,  fué  Veneno  elegido  y  consagrado 
obispo,  ^n  Juan  Crisóstomo  y  san  paulino  do  Ñola  le  es- 
críhieroa  varias  veces ,  íélictlindole  por  los  progresoe  dd 
Evaagdb,  qaa  sa  ida  praaiaviA ;  y  siendo  iluslre  en 
merecimientos  y  en  raSagras,  wmi6  tsattmente  d  dia  4 
de  mayo  del  alto  ies. 

SANt:cBcoDiiMo,  DIÁCONO  T  uoaiBsea.  Sitado  aabdiá- 
cono  de  la  iglesia  de  Roma,  y  muy  querido  pf>r  sus  l  ele- 
vanles  prendas  cristianas ,  fue  ordenado  diácono  por  el 
papa  saa  Ka,  y  eaviado  i  Aanrre  i  Andar  atpmlla  Igle- 
sia y  predirar  á  sus  habitantes  la  fe  de  Jesucristo.  Des- 
pués de  trabajar  con  mucho  íiruto  en  la  iglesia  del  So- 
ler, asiMsBsdiiBlNiqailB  y  ssnlaBwnle,  dunale  d 
dgloiH. 
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SjUI  S^cEaMiTE,  oiLspo. — HacHt  eo  Aquilania  de  ptires 
MnlM,  ytoiMiMitlriwrpMifc  <m  priiam  aftoB  en 
t'l  p-tiidio  (Ji'  ricnrins  y  do  los  deborw  de  rristirtno. 
eolru  ai  serwcio  do  la  iglesia,  tasó  por  todos  los  graduü 
de  la  jec«n|tiia ,  y  álliiMiMole  IM  elegido  obapo  de  Li- 
mojíes ,  cuya  I,:;losia  santificó  con  sus  oxIraQrdinarias  vir- 
tudes Hallándoee  ea  ¡ferigard ,  por  kw  «Aoe  de  530,  se 
sinUi  acoBMlido  de  w»  ftérntAtá  iiertel:  prepaidee 
fenroronmanlepenile  feactfliipf«M,  y  eolnÍA  «i  ce- 
piriUiáOM». 

OIA  B. 

SMimiLO,  MÁRm.— Uno  de  los  mas  gloriasos  entre 
taaloB  adnirablesli^eeqoehaleeidoel  «aero  medie  Gar- 

inrlo ,  ha  sido  oí  initignc  márlir  san  Anpolo ,  hombro  on 
el  ser ,  ái^cl  co  la  purea ,  y  querubia  en  la  sabiduría. 
9m  eoocepeioB  fM  ammeiaÁi  i  ras  padree,  néde  en  án- 
^ol  como  la  del  Baulisln,  si  de  lii  mismn  Roinn  do  los 
ángeles.  José  y  María  ,  nobles  caaidos,  dcaícendietiles  de 
la  real  ni8a  de  David,  aunque  judíos  do  profesión ,  eran 
estimados  eo  la  ciudail  do  Ji  i  u-<alcn  por  su  buena  vida  y 
loables  costumbres.  Ks  verdad  (|iio  vivian  on  la  pérfida 
ceguedad  del  judaismo ;  pei  o  pulsando  la  siuigrc  j  p- 
rentaeco  que  leniaB  con  el  verdadero  Hijo  de  havid, 
Cri:<to  ScOnr  nm'^lrn,  I(js  hacia  desear  la  verdad  de  la  fe: 
para  la  cual  hacían  súplicas,  oraciones ,  ayunos  y  peni- 
tcneiae.  Gompadaeido  •■  Hqeatod  de  ver  «piellaa  dea 
lloros  do  virtud  entre  l;is  os|tin;is  do  I;i  infidolidad ,  una 
nucbc  que  vetUdus  de  cilicios,  y  l)ar»adoí>  en  lagríuia^, 
perseveiidMn  fervorosos  eo  la  sdpliea,  les  aporeció  la 
Reina  de  los  ángeles,  Madre  de  Üios  y  Señora  nuestra, 
María  santísima  ,  sin  pecado  coacebida ,  Ci'rcada  de  res- 
plandores y  gran  multitud  de  ángeles,  y  coa  alegre  y 
cariñoso  rostro  les  amnciólt  verdad  del  Evangelio,  man- 
dándoles se  baulirasím ,  y  que  Ies  asegtu^ba  dos  hijos, 
«que  serian  (dijo  la  soberana  Reina  dos  lucientes  can- 
dakfoteiclleíiiplodel  ScOor,  y  dos  olivas  Qoridas  en 
el  monte  del  Carmelo.  Al  primero  llamareis  .\ngolo;  al 
segundo  Juan :  aquel  será  glorioso  márlir ;  este  patriarca 
deJtfiMdaa;  yaierapre  taadré  i  lee doe deNo  de  ni 
)j  tutela.  <) 

ció  la  emperatriz  de  los  cielos;  y  ellos  lu  ^^o 
recibieron  gozosos  el  agua  del  bautismo ,  vi%í«ide  aan:  a  y 
religiosamente,  y  mernriendn  i mlinuadoB  flireRe  del 
cielo  El  sábado  sanio ,  c-slando  oyendo  misa  ©n  el  tem- 
plo de  Jentóolen,  que  celebraba  el  patriarca  Mcodemiis, 
ai  lienpe  ipe  aaím  el  cáliz  hacia  la  señal  de  la  cruz  con 
la  llns!ia.  vioKin  con  los  ojos  corporales  á  r.risto  nuestro 
bien ,  cfl  la  mii^uia  edad  y  forma  que  tenia  al  lieiupo  de  su 
piedhaclen  :  coaloqae  loa  dsjó  ceeaaladiiiaiaa ,  y  de 
nuevo  fonfirmndos  en  la  fé.  A  pocos  diasso  -¡ritió  María 
ocupada,  y  á  la  mitad  de  abril  del  siguiente  abo,  que  fué 
el  de  U  se ,  parió  dea  hemiMoa  nifloa  que  hngo  Ina»  bao- 
Uar,'Uamajido  al  primero  Angelo  ,  y  Juan  ni  segundo, 
segnn  les  había  erdcoado  y  uiaadado  la  Virgeu  sacra- 
tísima. 

Desde  bufofaeron  ábatioenlea;  púa  jamás  loniaraa  el 

p«  bo  -iii  (  inooida  nefe.íidad  :  y  sus  padrea ,  agradecidas 
al  cielo,  repartieron  su  hacienda  a  los  pobres,  proíeli- 
lande  que  soa  b^os  tañían  ya  las  riquezas  del  cielo  |Kir 
palrímoolo  y  bereocia.  Pagúlea  Diss  la  renuacía,  000  avi^ 
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sarles  liabia  de  darles  la  gisria.  larieron  y  fueron  se- 
pultados en  d  convenio  de  Sania  Am  áe  reU^eaes  ear- 

niclilas.  Otiodaron  AngClo  y  iiian  bvérfianos  y  pobres, 
de  edad  de  cuatro  aQos;  mas  nó desamparados:  porque 
el  fairíaraa  de  Jerasden,  á  quien  sos  padres  bis  enee- 

mendaron  ánios  de  nK)rír,lomóá  su  carpo  el  alimen- 
tarlos y  doctrinarlos.  Aprewlieroo  lai»  artes  liberake,  sa- 
liendo eo  lodos  doeUÁiMa,  aohre  todo  en  la  sograda 
teología  y  lenguas  hebrea ,  griega  y  latina ,  que  en  ledas 
se  aventajaban  á  todos  á  los  diez  y  ocho  anos  de  su  edad. 
Viéndose  ya  en  esta  edad ,  y  que  á  su  nuevo  padre  el 
patriarca  se  le  acercaba  la  muerte ,  le  pidieron  ean  gnn- 
des  in.stanoias  les  bii  icso  <lar  oí  li;d>il<i  de  nuestra  Señora 
del  Carmen  ,  en  el  nasnio  convenio  de  Santa  Ana ,  donde 
hablan  sido  enterrados  sos  padres:  eooTenilo  antíqnWmo, 
fundado  fuera  de  los  muros  de  In  sania  ciudad  ( aunque 
auliguameote.  estaba  dentro),  y  cerca  de  la  puerta  que 
ñamaban  Amids ,  donde  Alando  la  easa  de  ta  i^iarim 
.•carita,  fué  concebida  en  gracia  y  gloria  la  Madre  de  la 
gracia  y  gloria  del  nuuido  todo ,  María  santísima ,  So- 
nora noeali'a.  Aqui ,  pues ,  tomaron  el  hábito  el  dia  de  la 
Natividad  déla  Nír^en  s;inll.^ima .  ol  aAo  de  120i,  con 
gran  síilomnidad  y  al(  i;iia  >!i)a,  del  .sanio  |Kitriaroa  ,  do 
los  religiosos  lodos  del  cons  onto  ,  y  edilicaciuti  del  pueblo 
católico. 

Fn  ol  noviciadi)  dionin  ovidotitos  niMo<lrns  de  que  eran 
consumados  co  toda  virtud  y  obaervaocia  religiosa  :  por 
k)  coa!  eco  gran  satirffcecioii  y  qmfaaeien  de  so  maestro 
y  toda  la  comunidad,  hicieron  .mi  solinnnc  prof(sii>n,  el 
aAo  siguiente  de  IMS.  Deseabon  grandemente  los  ben- 
dHoaivcien  profesoa  vivir  en  adMad,  por  dañe  á  Dios 
mas  á  solas ;  y  así  los  madanm.  luego  ol  mona-sterío  del 
monte  Carmelo ,  por  ser  ama  retirado.  En  este  tiempo  fué, 
cuando  el  gloriom  pelriaroa  de  Jerusaleo  san  Alberto, 
nuevo  snoesor  del  que  había eriadoá  nuestna aanloa,  di6 
nueva  regla  á  los  reliip'tisos  carmelitas;  y  para  mostrar 
(|ue  sus  rigores  no  eran  inobservables»,  como  algunos  juz- 
gaban, previno  al  SeOor  á  9f.  Angelo  y  Fr.  Juan,  qM, 
pareoionfloli's;  pocos,  alcanzaron  licencia  del  prior  para 
aOadir  á  los  que  la  regla  mandaba.  Los  ayunos  que  ella 
manda  desde  te  Santetedesetíendirebaalaeldiado 
!a  Ri'snrreccioo,  cumplían  con  pan  y  agua.  Los  bines, 
miércoles  y  viernes  se  abstenían  del  pan ,  contentúndooo 
con  onaa  bribas  emdas.  Desde  paaeoa  do  Besarreecion  I 
|a  do  Peoleoasto-.  los  miércoles  y  viernes  ayunaban  á  pan 
y  agua  ,  y  los  demás  días  altadian  unas  yerbas  roetadaa 
con  tmas  gotas  de  aceite ;  y  volviendo  por  la  Santa  Gm 
de  selicmbre  á  comenzar  8M ayimofi,  tenían  por  gran  re- 
galo,  los  domingos  y  jueves,  una  poa-inn  de  loiíumbres:  sin 
que  jamas  comiesen  carne,  ni  leche,  ni  bebiesen  vino,  co- 
BMteaaatiinoBeanDSlíiaaofaaervaroo.  El  hábito  era  muy 
áspero  y  tosco,  y  á  miz  de  lascamos  traían  una  cola  de 
hierro  por  camisa :  su  cama  la  tierra  dui  a ,  y  eo  sus  in- 
dispesieionca  Mía  trida  000  impoeo  do  bom,  ydoa  ama- 
tas, una  para  cubrirlo  y  oira  pjuu  echar  encima,  mas  por 
honestidad  que  por  aiirigo  O  regalo.  Oomiiaii  siempre 
vestidoe,  y  «mea  edmdoo,  sino reoosladoa;  para qoe el 
quebrantamiento  del  cuerpo  los  (lisiK'i  lase  á  la  oración, 
en  que  tenían  su  mas  florido  lecho.  Rezaban  el  obcio  di-  ■ 
vhio  de  rodillas,  y  después  con  gran  devoción,  lodo  el 
Salterio ,  sin  salier  mas  camino .  (pie  desde  d  OOro  á  sus 
celdw.ai  el  prelado  no  les  ordenaba  otra  ooia.  ED  euya  lé 
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coiuenzúsan  Ángelo  á  laanif estar  la  virlud  de  bacer  niiia- 
grw.qoB  leanosdié  «I  Sdktr,  en  lodo  MBMjurie  á  b 

qMiiliCWaMiileaoNdilóá  aosMiitUmw 

UBdialWrattKMdoflhenBnMM,  mandliidolMel  prior, 
á  cortar  lefia  para  el  míiniislerio.  GiyAscle  á  Fr.  Juan  el 
hierro  de  la  hacha  en  un  estanque  profundo  que  recogía 
el  agna  da  la  faente  de  San  Eliú ,  su  padre  Afligióse  por 


AUtgiuse  por 

ser  pri^stldOtj  no  (ener  1<)^  religiosos  posibles  ¡nn^Bgar- 
lo.  Su  hermano  Ángelo,  qitp  lo  víd  aflifíiilo .  «;<>  pnso  en 
oración,  y  luego  loniú  el  biulil,  y  aplicandule  ai  agua 
(como  en  el  Jordán  himn  padre «n  Bímo)  vieron,  que 
andando  el  hierro  y  subiendo  ronira  sti  naliirnlcza  .  se 
encajó  en  el  palo.  Quedóse  admirado  Fr.  Juan ;  pero  Án- 
geloledijo,  qne  dieae  gmeiw  á  Dios  y  lo  foviese  en  si- 
lencio. Así  lo  hizo  :  pero  Dios  que  qiierin  in;inifc>l;ir  la 
santidad  de  su  siervo  Angelo ,  se  lo  reveló  al  sanio  prior 
do  an  convento ,  qne  á  ta  sttBNi  eslabi  en.oradoa :  el  coal, 
para  gloría  del  Señor  y  ediUcacion  de  los  demás ,  poblioó 
la  maravilla  en  el  conveiito.  Con  estas  penilencías  y 
pereza  de  vida ,  llegaron  los  dos  santos  hermanos  ai  año 
de  1 2 1 3 ,  en  que  haciendo  órdenes  el  patriarca  de  ImHH 
len ,  el  prior  los  envió  (con  oíros  reI¡giosí)sl  n  ellas,  aun- 
que lo  rehusaban  humildes ,  reconociéndu>o  por  indignos 
M  sacerdocio  mMo.  No  kéhuIdsobanlldeeRMMa ,  y 
así  olieilccit'nfln  ,  salieron  del  monte  y  le  dieron  Miella, 
porque  san  Ángdo  quiso  visitar  la  cueva  de  san  Juan 
Kintfala,  «opeeial  devolosuyo,  yaaHraMerendepasar 
el  Jordán,  el  cual  venia  tan  crecido,  [nir  haber  llovido 
aquellos  dias,  que  la  barca  estaba  anegada,  y  mucha 
gente  detenida  por  no  haber  paso. 

Turo  ingelo  liMtima  á  los  detenidos  pasajeros ,  y 
puesto  en  oración ,  al  cabo  de  media  hora  se  levantó,  y 
vuelto  al  rio ,  le  dijo  íinimosamcnlo  :  » Sagrado  río,  por 
la  virlod  que  en  li  dejó  Je.4Ucri.sto  cuatido  síí  bautizó  en 
tns  a[ri!a«,  por  el  podi'r  fie  la  santísima  Trinidad  y  la  in- 
lercesioD  de  nuestro  padre  san  Elias,  cuando  con  su  dis- 
e^paloBllBeoidri6con>nnie(otatnBagnas;  lenandoque 
dñpaao  enjuto  á  estos  religiosos  y  fu'les  que  están  aquí 
delenidot»^.  u  ¡í^aso  maravilloso  1  Al  instante  so  dividió  el 
rio  y  dió  paso  enjuto  y  fibre  á  todos  los  pasajeros.  Divul- 
góse por  todo  el  reino  la  maravilla,  y  fué  causa  déla 
conversión  de  muchos;  judíos  y  sarracenos,  y  en  san 
Ángelo  de  mayor  hnmill<icion  ;  pues  cuanto  mas  lo  subli- 
maba el  ScOor,  quedaba  en  si  mas  abaydo  y  confuso 
Ordenáronse  de  sacerdotes  los  santos  hermanos,  y  des- 
pués de  algunos  dias  se  partieron  para  su  Carmelo.  Vi- 
nieron por  Belén,  por  visitar  el  «anio  pesebre,  y  Negando 
á  la  ciudad  se  conmovieron  stis  vecinos ,  y  por  la  opinión 
que  le  seguia  á  Angelo  de  santo ,  le  traían  sus  enfermos 
y  oeoeiiiaées,  fiendo  de  m ínieitesion  la  salud.  Entre 

los  demás  vino  una  n^jer  llamada  I-  i!h  !.  llorando  la 
muerte  de  un  hijo  (|ue  se  babia  muerto  entre  los  travc- 
mm  de  mancebo ,  y  le  pidió  aetoresodtaae.  SMnsMiase 
d  santo ,  confesándose  .indigno  de  que  por  él  obrase  Dios 
tan  gran  milagro :  pero  ella  con  importtuws  nicgo<!  y  ro- 
prtidas  lágrímas ,  biso  traer  á  sn  presencia  al  difunto ,  que 
babia  dos  dias  que  lo  era ;  y  era  tanta  la  fe.  que  solo  pedia 
tocase  el  cuerpo  con  la  pimta  de  su  capa ,  fiada  en  que 
solo  coa  tocarla  babia  de  resucitar  su  hijo,  bitlernci-ieron 
eleonaoo  del  sanio  loa  clamores  de  la  oHyor,  %  loide- 
misayodiron  eon  ana  megos  y  l^rimaa:  hiao  «n  An-> 
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gelo  oración,  y  apUeandol* capa  al  difunto,  al  instante 
aelevtnió  vivo,  con  admiración  de  todos  los  drcaastaMM. 

lAtee  el  mozo  á  sus  pies,  dándole  las  gracia.«  por  el  'be- 
neficio ,  confesando  que  no  solo  debia  á  su  intercesión  ta 
vida  corporal,  sino  también  la  del  alma ,  la  cual  babia 
perdido  por  sus  juramentos  y  blasfemias. 

Sucedió  este  milagro  por  la  fiesla  de  la  Epifanía,  qtle 
hablan  concurrido  á  Belén  muchos  prelados  ciirunveciiios 
y  multitud  de  gente,  con  lo  que  ftié  mayor  anaplioso.  No 
podiendo  sufrirlo  su  modestia,  porqne  reconoi  ia  (pie  el 
cuerpo  peligra  entre  las  espadas,  y  el  ahna  entre  las  ala- 
banñayliaofl|aa,  pidióal  SeOor  qne  le  paciese  en  seguro. 
Discurrió  dónile  seiria,  y  envióle  Dios  uti  ángel  que  le  con- 
firmó en  su  propósito,  señaló  d  lugar  de  su  habitación,  y 
90  le  ofreció  por  eompallero  en  el  camino,  comoi  Toúas 
Rafael.  Con  este  .seguro  y  fiel  compañero  y  licencia  que 
tenia,  aunque  oculta  á  los  demás,  de  su  prior,  aalió^  con> 
pa&ia  del  ángel  qne  le  gnió  al  derierto  de  la  Gnarentrna, 
no  léjos  de  Jcrícó  ,  y  á  imitación  de  Cristo  que  lo  consa- 
gró con  su  ayuno  de  cuarenta  dias,  estuvo  en  él  ■^^an  An- 
gelo por  espacio  de  cinco  años,  tan  retiñido  de  toda  iuiiiia- 
na  conversación  que  ni  monjes  ni  aegforealo  pudieron  des- 
cubrir por  diligencias  que  hicieron,  porque  quien  lo  llevó  á 
la  soledad  lo  eai;uhria,  según  dice  David,  en  lo  mas  escon- 
dido de  an  rwlro.  Bra  el  aílio  áspero,  cqienlcoo  yqoe  can- 
saba horrar  aolo  mirarlo,  pen)  al  santo  le  pareció  un  ame- 
no paraiao ;  y  excediendo  al  rigor  de  la  habitación  el  de 
aa  vida,  aetüio  un  eepeetionlo  gastoso  á  los  ángeles  y  al 
cielo  Tkh  uro  ron  todo  fervor  imitar  los  ayunos  de  Cristo, 
bien  nuestro.  Castigaba  su  cuerpo  ioocente  con  rigurosos 
silicioa  y  penileodaa.  Las  BOchea  gastaba  en  oradon,  bo* 
ñado  ya  en  lágrimas,  ya  en  júbilos,  estos  por  agradecido 
á  los  divinos  fervores,  y  aquellas  por  dolor  de  sus  peca* 
dos.  Asistíale  el  Señor,  y  1ü.s  ángeles  le  acoaiitaüaban  y 
traian  la  comida,  qne  como  de  tales' nwaos  le  llenaba  el 
cuerpo  y  el  alma  de  celestiales  diil/tira?, 

Al  paso  que  por  huir  del  mundo  las  aclamaciones ,  so 
retiró  al  desierto « se lasbaacdmel  SeAornnyore» etilos 
]viM.!dii< :  y  (-niiio  la  c^pn  de  su  padre  Ellas,  dejada  á 
Elíseo ,  substituyó  por  sa  doeflo  abriendo  el  Jordán  mila- 
grosamente; asf  la  capa  de  Angelo ,  que  se  b^a  dejado 
en  Belén  por  no  poderla  sacíir  sin  nota  de  sus  compañe- 
ros) ,  obró  tantos  milagros,  que  no  solo  sanaba  caíérmua 
de  varias  enftmcdades ,  á  qntenes  la  apUcaban  conw  sa- 
grada reliquia ,  sino  es  que  rcsiu  ilo  siete  muertos  ,  cuyos 
noirdircs  (i-ie  el  patriarca  Eníx-h,  autor  de  esta  vida  é  his- 
toria ;  el  ( uul  relieru  también,  que  los  cinco  que  eran  va- 
rones se  hicieron  religiosos,  y  laadoa  que  eran  donceOaB, 
tontaron  de  religiosíis  el  hábito  ;  pnra  qiie  se  viese  que  sus 
milagros,  no  tanto  miraban  á  la  salud  del  cuerpo,  cuanto  á 
la  del  dase.  AlqmnteaUndesoreliro  se  le  apareció  Cris- 
to, bien  nuestro,  mas  respinndecienle  que  el  sol,  acom- 
pañado de  ángeles  y  santos,  y  d:jole,  que  }a  era  tiempo 
de  que  volviese  al  poblado ;  porque  sa  eterno  Padre  le  1^ 
nia  señalado  para  otra  empresa,  no  m^nos  dificidlosa  y 
agradable,  que  la  del  yermo;  que  era  dar  hi  vida  por  re- 
ducir pecadores.  Postróse  Ángelo  á  tanta  los :  rcsignóye 
en  la  divina  voluntad ;  ofreció  la  vida  al  sacriticio ,  y  res- 
pondió que  ohedecia  pronto  y  humilde.  .Mandólo  su  Ma- 
jestad ir  á  Jerusaleo  a  predicar  contra  los  vicios,  y  des- 
pués á  Alejandría ;  de  dosdeae  llevaría  onaa  rdiquíaa 
aagradae  para  Ubvwlea  de  qae  lee  barban»  las  profanar 
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sea ;  y  que  pasando  á  Roma  las  daría  al  pontífice  para  que 
1m  veaeraae  y  colocat^e  en  Ingar  decente ;  y  que  ai  fia 
I^nHssf  á  Sicilia  donde  le  esperaba  gtierra  d«  lnrada  con 
los  viciuá ;  «luaü  triunfiirás  glehosameale ,»  dijo  su  Ma- 
je«lml,-«|«niqiie  coalaooroiMidel  narfirio,  eom»  oiro 
Bautista ,  onin-s  triunrMilo  en  mi  reino.  T  MÍ  laa  ioinQ; 
¡  y(»6oy  el  quo  (e  ilovo  y  asisto.» 
Aa^MMs  de  aMalran»  hamíldemeate  igfwhrido  i  tañ- 
ías divinos  favores  ,  y  haber  tetiido  sdbcranns  colcKjuios 
con  su  dívijia  Miyestad ,  ya  agradecteudule  la  grao  otise- 
lioofiBa  de  qm  usaba  eon  loe  peeadaN» ,  ya  pidiéndole 
que  si  pudiese  ter  no  profanasen  los  bárbaros  aquellos 
sanios  lugares,  ni  perturbasen  laato<la  crísliaBdad ;  supo 
de  la  boca  de  la  Verdad  misina ,  coro»,  aunque  por  nues- 
Ine  pecados  grandes  permiliria  lanlo  estrago,  y  mina 
laoki  en  sil  pueblo  escogido ,  dando  lugar  al  bárbaro  olo- 
maoo  ú  que  señorease  de  toda  la  Judea ,  Galilea,  Sa- 
mvia,  Gapadoda,  coa  mochas  provincias  de  África  y  Asia 
•y  la  Grecia,  y  h;isla  los  n-inos  de  Egiplo  y  Dal- 
U  «in  perdonar  la  Hungría .  ni  dejar  de  perturbar  á 
lidia ;  con  lodo  sb  gcaa  piedad  y  mwerieetdia,  enando 
viere  reconocido  y  .'irrepcnlido  á  su  pueblo  cíitóüco  ,  le- 
vantará el  braxo  do  su  poder  un  fuette  fuerrero  que  li- 
iwHarfi  i  Jennalen ,  rascaré  sos  pravinoías,  levantará 
sos  iglesias  y  volverá  su  corona  al  cristianismo. -€oa  esto 
d«<a  pareció  Cristo ;  y  san  Ángelo^  quedó  deshecho  en  lá- 
griuias,  considerando  lo  mucho  que  irritan  á  Dios  nues- 
tros pecados.  El  ciunplimiento  de  la  nntenaza  y.  pwfccia 
n4>>  lin  d:iilii  l¡i  cspci  ii'm'in.  Kl  divlri  Jilicriad  j>arvce  se-va 
cuiuplifuüo,  seguH  en  nuestros  días  vemoá  Iriuuíante  la 
l|^ia  ealAlica  eonln  las  atedias  «tooanaelanas.iiende 
el  micrrcTo  fuerte  el  emperador  Leopoldo ;  su  divina  Ma- 
jestad cuuceda  lo  veamos  iodo  cumpUdo ,  asi  como  se 
la  «freoü')  80  siervo^ san  Angelo,  para  qoe aqnellos  lo- 
gares iinn'n.s  (kinde  Ccislo  Si  ftor  nuoslro  lavo  su  naii- 
micnto ,  y  obró  nuestra  redención ,  no  esléo  mas  tiempo 
en  posesión  de  paganos. 

Salii»  san  \ngelo  de  su  amada  soledad  ,  obedeciendo  a 
Cristo,  |Kir  h  octava  de  la  E])ifaiiia  di'l  aflo  de  1Í19,  ha- 
bitMido  csUidu  co  uila  cinco  aDus,  y  so  encamino  á  Jeru- 
8!dea.<Iba  tan  flaoo  y  dealignrade ,  «¡de  apenas  lo  oonsoiao 
los  religiosos.  Su  hermnno  ;'i  o<to  tictDjv»  ya  era  patriarca 
de  Jenisalen ;  hlzole  grandes  instaocias  para  que  se  que- 
dase allí;  vm  advertido  del  órden-que  Inía  -de  penr  á 
Malia ,  hul)0  de  obedecer  al  cielo  como  su  hernimio  An- 
gelo. El  cual ,  después  de  haber  predicado  casi  dos  meses 
y  convertido  gran  parte  de  judíos  y  moros ,  y  redoeido 
é  mqor  vida  inibiilus  calúlicos  quo  le  oían  como  si  fuese 
un  Baalisla  A  un  Elias ;  avisado  del  cielo ,  que  prosiguiese 
su  viaje,  se  despidió  de  so  bermano ,  pidió  licencia  al  ge- 
neral y  eligió  por  rompafleros  (res  insignes  religiosos  de 
su  lialiilo  ,  l'r.  José  de  Emmaús,  Fr.  Pedro  de  Belij) ,  que 
después  lueron  obispos,  y  Fr.  Eiioch  Jerosolirailano,  que 
sobiá  áserpatiiarra  de  Jenwden,  y  csertUó  la  vida  de 
!«u  compañero  san  Angelo,  Partieron  para  Alejandría  de 
Egipto ,  dejando  á  lodos  tristísimos  con  su  ausencia.  En 
esta  ciudad  predicó liasta  fin  de  mayo;  y  entregándole 
el  iKitriarca  úc  clhi,  con  harto  dolor  de  sucornznn,  lus 
reliquias  que  por  úrden  del  cielo  le  pidió  san  Angelo,  se 
hirieron  á  la  vda  en  «na  nave  genovesa.  Navegmn 
quince  «lias;  y  habiendo descobierte  tierra  de  Sicilia  cerca 
ya  del  puerto,  dieron  con  antro  galeras  de  moras,  qoe 


c-ercando  de  improvb^o  la  nave  la  rindieron.  Setenta  moros 
entraron  dentro ;  y  viifido  iban  aprisionando  los  cristia- 
nos ,  les  dijo  san  Angelo :  Tratad  bien  á  los  siervos  de 
Jesucristo.  Pero  ellos  sin  hacer  caso,  mas  irritados,  pa- 
saron á  alarle  taunUen  á  él  por  loe  piée.  Levantó  al  cielo 
los  ojos  y  las  manos,  diciendo:  Líbranos,  Seftor,  de  las 
manos  de  tos  enemigos ,  y  dú  gloria  a  tu  nombre.  Hié 
tan  eficac  «ala  'Oración,  qoe  jonlA  maebos  naagros  en 
uno  ;  ^rque  bajando  fuego  del  cielo ,  hizo  ceniza  á  los 
setenta  moros  sin  locar  á  los  cristianos ,  y  trescientos  que 
hablan  quedado  en  las  galeras  quedaron  eieges  con  sn 
resplandor :  los  cuales  á  grandes  voces  comenzaron  á  pe- 
dir riiisoricordia  á  lus  cristianos.  -Compadecido  el  santo 
pasó  á  las  galeras  con  algunos  cristianes,  y  les  dijo:  Quien 
de  vosotros  se  hiciere  crisiiaao,  oohrari  la  vista  del  «Mipo 
y  del  olma ;  y  todos  respondieron  que  querían  sor  cris- 
tianos ;  con  que  habiéndolos  catequizado  algunos  dias  que 
se  detuvo  en  aqHeipttert4x,lesJMaU8á,  y«0B-la  Joadeli 
fé  recibieron  todos  la  corporal  de  sus-ojos. 

Partieron  después  para  Mesina,  donde  entró  ooii'aqDcl 
soIcnuM  triunfo  y  despojo  qoe  babia  ganado  por  JesooriSlo, 
y  se  fué  á  hospedar  á  su  convento,  acompañado  de  toda 
la  ciudad  que  se  babia  conmovido  á  la  vos  de  tantos  mi- 
lagros. Aqíii  bíio  otros  mochos ,  saaaBd»«aferaMS<de  va- 
rias enfermedades,  y  mihigrosas  conversiones  con  tres 
sermones  que  predicó.  Partióse  para  Roma,  y  llegando  á 
besar  con  toda  humildad  el  pié  al  sumo.p«ntÍfice  Hono- 
rio III ,  le  presentó  las  reliquias  que  por  ¿rden^ddiai— o 
Cristo  le  traía  de  Alejandría ,  que  fueron  <m  brazo  y  una 
pieraa'de  Juan  ftiulista ,  la  cabeza  del  santo , profeta  Je- 
remías, un  braaode  aantaGMünn,  vbgeoy  4Dártird« 
Viejnndrín ,  nna  pierna  del  ínclito  mártir  san  Jorge,  y  una 
preciosa -imagen  de  nuestra  ^eOora ,  pintada  por  san  Lo- 
cas :1a»  codesfMÍbiA  so  santidad  coa  gran  conaoeloy 
estimación  ,  por  saber  de  booa  del  mismo  san  .ingelo,  era 
órden  del  cielo  que  las  recibiese  y  tuviese  en  toda  vene- 
ración como  lo  ún.  Vialó  los  santuarios  4»  aqoalB  santa 
ciudad  ,  adoró  sus  reliólas,  y  ganóle  á  fiios  OHlciias  al- 
mas en  el  [uílpito.  El  santo  ])onliTicc  le  oyó  cuíHro  sermo- 
nes ,  y  se  le  alicionó  tanto,  que  con  grandes  iiisUmcjas  le 
rogó  se  quedase  en  Roma ;  y  pasara  á  mandárseloi,  si  no 
supiera  tenia  órden  del  cielo  para  volvei-  -á  Sidlta.  Diole 
en  muestras  de  su  carilto  la  iglesia  de  San  Julián.,  en  k» 
Montes  y  Ttafeos  de  Mario,  para  convenio  deán  religioa 
que  hoy  y  |>or  este  título  de  antigüedad  y  fundación 
preoeden-en  Roma  los  carmelitas  á  loe  padres  menores  y 


L'no  de  los  sermones  que  predicó  eti  Roma  Angelo  ,  fué 
en  San  Juan  de  Letran,  donde  tuvo  por  oyentes  á  los  glo- 
riosos padres  santo  Domingo  y  san  Francisco.  San  'Angdo 
sin  haberlos  jamás  visto  ni  tenido  de  ellos  trnikla  ,  con 
luz  superior  los  conoció  des<le  el  pulpito ,  y  asi  dijo  en  el 
sermón.,  que  ootre  los  que  le  oían  habia  dos  nuevas  y 
fimesootamnas  de  la  Iglesia.  Predicó  con  taalo  fervor  y 
espáritu ,  que  admirados  los  dos  santos  patriarcas ,  luego 
qoe  acabó ,  se  llegaron  á  él,  y  nombrándose  por  sus  nom- 
bres como  si  toda  la  vidasetehieraneonoeido,  se  abrasa- 
ron. Angelo,  adelantiindose ,  les  dijo :  Sálveos  Dios,  gran- 
des doctores  de  la  uiilioacrisliaqa.  A  U,  Domingo,  ¿  quien 
ha  escogido-el  SeOor  para  aoénimo  impugnador  de  1m 
herejías,  y  predicador  contra  los  vicios  :  y  á  tí,  Francisco, 
principal  inilador  de  Jcsuinisto ,  cuyas  cinco  llagas  ba  de 
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imprimir  en  (tt  cuerpn  por  premio  de  tu  hiimiidnd  A  r-ins 
profelicas  nuoDcs  respondió  santo  Domingo :  Alégrale, 
Angelo ,  á  quien  d  SeAor  por  singular  privUegio  ba  es- 
cogido por  predicador  de  la  verdad  conUn  loe  \icios  y 
berqías ,  y  luslre  de  la  Iglesia  con  toa  virtudes  y  ejeniplos. 
A  que  aAaidió  san  Francisoo:  Gon  nitan ,  Angelo ,  (c  pue- 
dm  alegrar ;  porque  en  breve  tiempo  darés  (a  vida  por  la 
honra  del  Señor  co  el  reino  de,Sic¡lia ,  y  con  Ires  corí)nns 
de  virgen,  doctor  yniárlir,  subirás  Iriuníaiite  al  cielo. 

ron  entre  sí  estas  tres  lumbreras  del  mundo  Saüm-on  jun- 
ios, y  llegando  á  Santa  Sabina ,  cuya  iglMia  csic  mismo 
alto  £ó  el  papa  á  santo  Domingo  para  convento  de  ao  ra- 
li los  pidió  un  leproso  la  sjiliid,  que  Iitvo  liiejio  por 
ide  tan  poderosos  abogadob.  Eo  Santa  Sabina 
I  b  sigílenle  noche  los  Iraa ,  ya  en  oración ,  ya  en 
tioqnioB.  Hay  ae  laéaohN  laealdacn  que  vit> 
vió  santo  Domingo  en  este  convento,  una  latina  inscripción 
que  es  memoria  eterna  de  todo  lo  referido,  den)¿s  de  rcfe- 
iMacIpaliiaiBa  Inooli  qaeae ludid  preaeato,  y  oirea 
gravísimos  autores. 

Recibió  Angelo  la  última  bendición  del  papa ,  y  partióse 
kabíéadoM  despedido  de  sas  dos  santos  anHgos,  eonsoa 
tres  compaften)fi  de  Roma.  Predicó  en  el  reino  do  .Nnpolcí;, 
y  ganó  coa  su  predicación  y  milagros ,  inünitas  almas 
para  Dios,  y  para  aa  raligion  noclios  sugetos  y  algunos 
ronvpntos  IJcgó  al  fin  ii  Sirilia  ,  desembarcando  en  Pa- 
lormo,  donde  con  su  pi-edicacion  convirtió  doscienios  y 
Míe jtidioa  moros ,  y  rednjo  á  verdadei-a  penitencia  h  infi- 
nitos cri.slianos ,  haciendo  asimismo  muchisimos  mikip;ros. 
Entrado  el  afto  de  i  lid ,  se  parttA  íi  .Agrigento  con  deseo 
de  visitar  su  obispo.  En  el  camino  pa^ó  por  las  termas  ó 
inftoa  CaMitanos ,  en  que  halló  s^iete  lepraaea  que  refiian 
con  la  guarda,  .«¡obre  que  no  lo-  dejaban  entrar:  compa- 
decióse Angelo ,  y  dijoles:  Tened  paz  ,  hermanos  mios,  y 
ú  qmniaaleaiHBradiid,  «mpeolfas  do  Tvestras  colpas 
y  confesadla.^ ,  que  .>ían.ireis  sin  duda.  \  esta  voz  conmo- 
vidos todos  siete,  se  confesaron  con  él;  y  habiéndoles  ab  - 
anello  y  hecho  oración  por  ellos,  ka  d*^  tan  sanos  y 
bnenos ,  como  .si  en  su  vida  no  hidu'eran  tenido  tal  enfer- 
medad. Halláronse  presentes  á  este  tan  grande  milagro  mas 
de  ciento  y  treinta  personas,  y  entre  ellas  el  arzobispo  de 
PalermO ,  que  aqaejado  de  graves  dolores  habia  venido 
á  baíterse ;  pprn  manifestando  al  santo  su  necesidad ,  Lnlló 
en  él  mejor  medicina ,  y  la  salud  entera  ,  sin  nec(>sidad 
del  balo.  Tiendo  el  agradecido  arzobispo,  que  no  podo 
detener  á  Angelo  en  su  ciudad ,  se  fué  c<in  d  á  .\grigenlo, 
hecho  discfpnlo  suyo  y  predicador  de  su  santidad  y  mi- 
lagraa.  Bd  mIb  dwlad  do  Agrigonio  hbo  lo  qna  oq  laa 
detnás,  sacar  fafinlias  atnaa  dopeeado.ytNMMpioftiiloe 
cnerpos. 

A  loaprnaeroB  de  marao  salió  para  Eeoeala,  aeompafián- 

dolo  si<  inpreel  arzobispo.  Era  esta  ciudad  la  que  le  habia 
se&alado  el  Seftor  por  campana  de  sos  tríanfós ;  y  a^  co- 
mauA  i  baoer  crael  guerra  i  todos  los  vieios  oon  so  divina 
pretfcacioii.  Nrio  tanto  con  los  ánteoa  mas  obstinados, 
que  en  hmvc  tiempo  no  se  oia  otra  cosa  que  llantos,  cla- 
mores, penitencias  y  confesi«  n-^  públicas.  No- lo  hizo  asi 
el  tirano  conde  Boraagario,  hombre  loro,  beeeje  y  desal- 
mado, h  quien  en  secreto  afe<')  mochas  vocps  Arig»'lo,  entre 
otros  vicios  detestables,  el  estar  públicamente  amanceba- 
do eoo  «o  funBana,  la  ofMMaqna  hade  A  Dioe,  deináo- 
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dnio  que  dnK'i  ,il  pucbln  ;  y  de  lodo  <r  irla  el  Iiereje,  ha- 
ciendo gala  de  ser  vicioso.  Viendo  su  dtn  eza,  el  santo  pro- 
siguió en  público,  y  en  en  sermón  que  prediefti  los  tS  de 
abril,  en  que  cayeron  las  letanías  mayores,  dió  el  .SiTior 
tal  virtud  á  su  voz,  que  convirtió  el  corazón  de  Margarita, 
hermana  y  manceba  de  Bercngario.  Luego  que  se  convir- 
tió lomó  sus  tres  hijos  por  sacarlos  de  tan  mal  |Kidre,  y 
llena  de  dolor  y  lágrimas,  se  fué  á  los  pies  do  .\ngek),  ma- 
nifestando su  pecado  y  arrepenlimienlu.  Suplicóle,  qne 
sacándola  del  poder  de  sn  hermano,  la  pusiese  en  parte  se^ 
gura  donde  pudiese  <riti>;f,i(  er  al  .'íonor  lo  itiiirlm  que  Is 
habia  ofendido,  (iozoeo  el  santo,  oyó  a  .Uiu  garUa  en  con- 
feami,.eonlbmóla  en  8»propó«lo,  y  olirerióle  de  parte  de 
Dios  el  remedio  y  la  seguridad. 

El  pérfido  Bercngario,  qne  con  la  conversión  de  cual- 
qniera  pecadornaa  se  ohsiloaba,  sahiendo  la  de  so  herma» 
na  dió  en  frenético,  y  lo  ménos  con  que  se  contentaba  era 
dar  muerte  á  san  Angelo.  Para  la  eji>cuc>on'  habló  á  los  d4 
su  séquito,  que  como  hoinl>re  poderoso  y  desalmado  tenia 
machos,  y  determinaron  fuese  en  pdbKco  y  en  dia  aolem- 
ne,  para  que  fuesen  mas  solenoes  y  (¡úblicas  sns  n»alda- 
des.  Mientras  BDreogario  prerenia  crueldades  ,  el  cielo 
praveaiaAmresá  Angelo;  y  ari  estaiido  ra  oradon  se  le 
apareció  san  Juan  Bautista  y  le  dij<) :  «Sabe,  .Ángelo,  que 
tus  virtudes  y  buenas  obras  son  tan  aceptas  á  Dios»  y  á 
80  santfeima  IMra  Marta,  qvei  B  de  mayo  tchan  delle- 
var  á  la  patria  ookstial  en  comp;inía  de  los  santos  y  ánge- 
les ,  colocándole  en  se» cores  con  la  corona  del  maritrio. » 
Alegre  sobremanera  redhió  Angelo  nueva  tan  deseada ;  y 
poniéndolo  per  medianero  para  que  Cristo  y  su  M^idre  le 
diesen  valor  en  el  trance  que  esperabi,  gastó  lo  restante  do 
la  noche  en  prevenir  su  batalla  y  su  triunfo.  Por  la  maAa- 
na  dió  parte  á  sos  oompafteros  de  la  celestial  v  is¡i>n.  Acón— 
.sejóle  Fr.  Pedro,  como  san  Pedro  íi  Crislo,  que  huyese  y 
diese  lugar  á  la  ira  del  tirano;  pero  Angelo,  que  solo  de- 
seelM  k  á  refalar  con  Griste,  desechó  sa  persoasion,  y  so 
prepai-ó  para  la  o<'asion  ron  mas  fervores.  I.Ioíó  el  dia  5 
de  mayo,  que  eraelqueel  Bautista  le  señaló  para  su  triun- 
fo, y  despoes  de  haher  diobo  misa  en  sn  convento  ron  es- 
peoialisima  devoción  y  ternura,  fné  á  lo  iglesia  délos 
riwos  apóstoles  San  Felipe  y  Santiago,  qne  está  vecina  al 
mar,  y  aquel  dia  predicaba  en  ella.  Era  el  concurso  de 
mas  de  cinco  mil  personas;  y  subiendo  al  pulpito  como  cis- 
ne que  solemniza  sn  mnerte,  comenzó  ñ  pi  edicar  con  tnl 
dulzura,  eücacia  y  fervor,  que  parecia  un  ángel  en\iado 
de!  dolo;  porque  despidiendo  de  so  roelra  celestiales  res- 
plandores, tenia  sospeo<n-  ]<)<  'uiimn';  ctm  sus  voces  \ym 
luces.  En  el  fervor  del  senuon,  llegó  el  herético  y  malva- 
do conde  Sereogario,  asistido  de  mas  Airias  inínnales  que 
homlire.s  faci«ero.sos,  y  eiu'nuiin;'iri<h>c  ^  siilnendo  al  mis  - 
mo púipko,  dio  al  santo  cinco  crueles  y  molíales  puñala- 
das, saeriBeande  á  Dio9  aqnd  inmacnlado  cordero,  que  ron 
cinco  fuentes  de  sn  virginal  sangre  qntso  r c  n  j  rns.-u  al 
Redentor  las  ciiiee  preciosas  llagas,  que  eti  la  <  audi  a  y 
pulpito  de  la  eras  redhió  por  la  salvación  de  lo^  hombres. 

Athrta  de  lal  maldad  ae  pa»  to<lo  el  auditorio  en  ar- 
mas, para  vengar  tan  enorme  snrrileírio;  poro  el  santo  ron 
rostro  sereno  y  akgrc  rogó  a  lodos  dejasen  ir  á  Bercnga- 
rio,^ acudiesen  i  bvorerer  i  sa  hermana,  fibrándola  de 
sus  crueles  manos.  Sintiendo  ya  apisias  mortales,  se  puso 
de  rodillas  con  Uts  ojos  en  un  santo  Crucilljo,  y  después  do 
hiÉírenMleper  Bnengail»,  por  Margarita,  por  lodo  el 
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2S  LA  LEYENDA  DE  ORO. 

pueblo,  y  por  la  Igli'sia  tenia  con  tierna  dmocion  y  aftvio, 
GOiueusá  á  decir  el  saliuu :  I»  U,  Domine,  speravi :  y  IJe- 
gmdeiihcirelverw;  «fii  tw  aaaos,  Seflor,  eaeoníMH 
do  mi  pspíritii ; »  si'  oyó  una  voz  riel  ciclo,  que  tWp:  «Ven, 
Áiigcio,  al  reino  que  está  preparado  para  (i,  y  lodos  mis. 
escogidos :  n  ya]  mnaio  tiempo  vieron  loe  pnseentes  bajar 
Síiliri'  .su  ( iicrpo  utHi  Iiiz  mns  i  i  splandpcicnte  <iue  el  sol,  y 
salir  su  alma  ea  íorma  de  una  caadidisima  paloma.  Oyé- 
Itase  saavbiiDoe  oÉRtieos,  coa  loe  enke  y  con  los  fra- 
ganltaimeeoloDee,  que  exbaiabo  so  santteimo  Cuerpo,  la^ 
lágrimas  de  los  presentes  se  coRvirtieron  en  gozo.  Solo  Bt>- 
rengario,  digno  de  eterno  castigo,  los  desmereció ;  el  cual 
acudiendo  á  dar  la  muerte  á  su  hermana  ,  y  no  podiendo 
bullnrla,  se  aliurcó  desesperado,  dando  infame  lin  á  su 
vida :  cuyo  cuerpo  cebado  de  la  ciudad,  fue  sepultado  en 
el  vientre  de  las  flerae,  por  heberfo  sido  él  ea  la  vida  y 

en  las  ohras.  Surcdió  el  ninrlii  ii!  de  ^;in  .\Dgele  fllaBO 
útí  1220,  dia  a  de  mayo  en  que  le  celebra  la  Igkeia. 

So  «nig^  el  arxobispo  do  había  asislido  al  seroooii,  por 
calar  muy  ocupado ;  pero  san  Angelo  le  apareció  á  la  hora 
nnina  que  espiró,  cercado  de  resplandores  y  le  dgo: 
ftGolflf«do(Ésl8eltaniatMidaraobispo},  quédate  en  paz:  le- 
0)0  y  ¡timi  Dioe.;  que  él  te  hará  salvo.  Yo  me  voy  ai  cíe- 
k>,  y  rogaré  por  tí  á  ini  seílor  Je-ucri^lo. »  Animoso  el  a»- 


zobispo,  le  dijo:  «Ruégote,  me  digas,  ¿quien  eres?»  «Yo 


soy,  re!;|}ondió,  .\ngelo  carmelita,  que  boy  beaído 
tirizado  en  la  iglesia  de  San  Felipe  y  Santiago  :  sepidta 
lui  cuerpo  eji  el  mismo  lugar  en  que  padecí  martirio,  v  C«n 
aatodeaapareció.  Grao  dolor  eawtá  (Mfredo  lanraerte 
de  SH  amigo:  partió  luego  á  la  igleíin  ;  y  siniirtiíloel  ce- 
lestial olor,  y  oyendo  los  suaves  diolicos  veneró  vi  cuerpo 
como  sanio,  y  le  hiw  colocar  en  ao  alio  táñalo,  donde  4 
petición  del  pueblo  estuvo  m-ho  dia.s  haciendo  tantos mila» 
gi'os,  que  es  imposible  reducirlos  á  oúmero.  Al  darle  se- 
puliura,  hubo  ooa  piadosa  competencia  entre  ke  padres 
caónditas  y  cl  clero,  sobre  que  aquellos  se  lo  querían  lle- 
var i  SU  casa,  y  esle  no  lo  queria  dejar  salir  de  la  »i)í\, 
donde  al  fin  se  quedó  declarando  Gulfredo  la  voluntad  del 
santo.  Luego  qne  fué  entenado,  romenzaroo  áexperimen- 
tnivp  entre  otros  muchos,  tres  singulares  prodigio.*?.  Una 
(uenle  de  aceite  que  corría  en  cl  lugar  donde  fué  martiri- 
lado,  lodos  loaailosdeade  ta^primeras  vlsperasde]  san- 
to basta  las  segundas  (  hoy  persevera  esla  milagrosa  fuen- 
te, si  bien  no  es  aceite,  ol  que  abora  mana,  sino  agua; 
pero  lao  milagrosa  eooDoera  el  aceite ) ,  oon  el  cual  se  ba- 
cían  inounierables  milagroi^,  sanando  ctjri'ruios  de  todas 
mjiermedadcs.  Una  hermosa  azucena  que  cuantas  veces  la 
cortaban,  tantas  volvía  i  naceren  d  logar  donde  estaba 
aspolladoso  cuerpo,  con  cuyo  celestial  aviso  lo  trasladaron 
á  mas  suntuoso  y  autorizado  sepulcro.  El  tercero  fue  que 
duscubricndo  su  cuerpo,  siempre  le  bailaban  con  lasaugre 
de  las  heridas  tan  reciente,  fresca  y  colorada  como  el  dia 
lie  su  martirid,  \:<.<  vosas  y  flores  tan  frescos  y  olorosas, 
como  estaban  al  tiempo  que  las  recogieron. 

Fuera  nnoca  aeabar  querer  reCsrir  kisama  deles  mila- 
gros que  ha  lu-r  ho  y  lüicecn  to<I(is  ticinju's  ya  ciinmiloeii- 
ÜHrmoss  de  todas  eaferwedadcb  ^y  especialmente  en  tiempo 
de  peste ,  do  que  es  abogado ,  ha  librado  mochas  veces  á 
I.m  ata,  como  también  de  invasiones  de  turcos) ,  ya  re- 
sucitando muertos,  dapdo  vista  á  ciegos,  oidu  á  sordos, 
pies  ii  cojo",  manos  y  brazos  á  baldados,  y  ahuyentando 
espíritus injDOiidoe  dolos  cuerpos  de  muchitimas  peiw- 
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ñas.  Quien  gustare  do  ver  much<>s.  lea  las  historiaí<de  san- 
tos carroeUlas  que,  bailará  cumplidos  sus  deseos,  que  aquí 
por  fai  brevedad  los  omílinM».  A  fiiera  de  sos  naravillan 

le  ha  hecho  Palermo  su  patrón,  como  también  I.eocata, 
donde  bao  conseguido  los  padres  carmelitas  la  iglesia  en 
que  ealásn  cuerpo,  y  la  dndad  leshafafaricndoidlínoovo 

y  soatuosisinio  templo  y  convento.  La  Iglesia  romana  lo 
publica  mártir  y  santo  carmelita  en  sus  Martirologios.  EÍ 
papa  Pío  II  le  concedió  oficio  eclesiásiico  á  petición  del 
beato  Fr.  Juan  Soret  general  del  Carmen  el  aAo  de  1  f 8f, 

y  el  papa  Clenienle  X  ha  ( (uifedidi»  jubileo  plenísimo  y 
(terpeluo  para  el  dia  'ó  de  ujíijo  eu  que  :>u  religión  le  ce- 
lebra. 

Kserihieron  la  \¡da  de  San  Angelo  mártir  carmelita, 
Enocb  carmelita  su  cumpaOcro,  patriarca  de  Jcrusalen, 
Molano  j»  jüüfmi.  «d  Omtríkm ;  el  P.  TMh»  w  rhennu 
n C(mcionatorum,  tom.  ii;  Paleonidoro,  Nicolao,  M.mcr- 
bio,  Luifiiubuio  tft  oom.  vtí.  S». ;  Diago  de  (joha  in  C'/troii., 
Uk.  X,  e.  B ;  Amaldo  de  Boslio  tn  Spemlo  flbfor.;  Hanloa- 
00  ¡ib.  V.  Faslorum;  el  P.  Andn\s  Jos*'  in  Dec.  Carm.; 
Weoero  Rolevink  in  Fasciaiio  (enipor. ,  an.  1220,  Beae- 
áíclo  Gogono,  mouge  cdestino,  h'6.  iv,  de  YiH$  ?afnnn; 
Hoberlo  Bertelol  obispo  de  Damasco;  Abiabao  Bzuviu, 
tom.  I,  Annalium,an.  12iO;  Cart^igena,  tom.  iv  ,  i/omt¿., 
lib.  \vu,  homil.  3;  Lúeas  Wadingo,  Annniibus  Minorum, 
lom.  I,  «R.  1216;  Joan  Baleo,  in  Catalogo  Scripior., 
cent.  3;  TmiiMs  Di'lloroso  prolonotario  aposlólico,  aDÓeimo, 
cuyo  original  se  tiene  en  la  librería  Vulicvina ;  Bautista  do 
ta  Boca,  Daniel  de  ta  Virgen,  Sarraceno,  Leiaoa  «•  Jln» 
nal.  Carmel.  ,  Villegas  en  su  Flos  SancJiiriim,  Sanctoro,  el 
Martirologio  romano,  Baronio  en  sus  aluuacioocs  y  otros 
muebos. 

En  vida  tan  ejomptart  maravillasa  Y  di^iu^.  tio  es  me- 
nester dar  mas  ejemplos;  basta  que  al  lector  le  quedo  de 
la  misma  vida  el  gusto  en  el  paladar  ddcoram  paníni» 
lu  la  en  coanto  alcanzaren  sus  Aiems»  qne  ayadádo  de  ta 

divina  gracia  todo  lo  podrá. 

•  SiMA  CttEscE.Ncu.NA,  MiaxiR. — Elsiglo  tercero  fué  muy 
terrible  para  la  Iglesia,  teniendo  que  sufrir  muchas  priva- 
ciones los  discípulos  del  Gniciücndo.  Entre  ellos  derramó 
su  sangre,  en  testimonio  de  la  fe,  Cresceociana  nataral  de 


S»IC  SlLVAMO»  HABTIK.  — Cn'>csc  quc  fué  este  santo  natu- 
ral de  Fortngal,  y  qne  babiendo  pasado  á  Boma  á  visitar 
d  sepolero  de  los  apAatoks,  nrariA  mártir  en  ta  núsma  cw- 

dad.  I"lp;:pasan  Bonifacio  fue  muy  devoto  de  este  mártir, 
y  adornó  su  sepulcro  cao  varias  ailuyas  de  oro  y  plata. 
San  EOTimo,  duoonot  HiiTia.— ForlosaAos  SI9  dn 

Jesiicristo,  cuando  mas  desi-ncadenada  se haUahiita perse- 
cución que  habia  suscitado  el  emperador  Diocleciano,  fué 
san  Kulimio  preso  en  .\lejandria,  donde  vivin,  y  le  ator- 
mentaron tanto  dentro  del  mismo  calabozo,  que  en  él  aca> 

bó  sus  dias  con  una  muerte  glot  iosa  á  los  ojo.s  de  Dios. 

SjUN  IaE.NEO,  san  I'&LKGUX  y  sama  IeENE,  HÁHTISBS.— 

Ilkriaroa  quemados  vivos  an  Tesalniega  durante  el  reina- 
do del  misino  Diocleciano,  porquo habían codbsadopáUí- 
camente  á  Jesucristo. 

San  lovniám,  ucroa  t  n&avia.— En  tieoipe  defptpft 
Sixto  y  del  obispo  Polcgrin  fué  Joviniano  enviado  á  .\uxer- 
re  para  ayudar  eu  la  convenion  de  las  almas.  Era  varón 
dflñieole  i iulniidoealas  santas  Bseritoras,  y  cono  enn 
pense  i  habtar  pdhlieRfliiiBlo  coolra  tas  Mprrtidoiws  do 


Digitized  by  Google 


m  6.  HikTO. 

los  paganos  fué  deteniilo  y  martirizado  damnie  d  -igloIII. 

S&RlIixiMooiisro  vcoriFEsra. — Faé  el  tercer  obispo 
ds  IflnmiMi  do  esle  níMiM  nombra,  8iioBdi6  i  Sn  Han- 
río,  y  lomó  posesión  del  episcopado  eo  dalo  t31.  Ántos 
de  !>cr  obispo  se  había  ya  señalado  en  las  penoeuciones 
déla  Iglesia,  pues  había  perdido  el  ojo  derecho  y  tenia 
piorna  quemada  en  defensa  de  la  fé,  y  aun  había  si- 
do coiidciiíido  á  las  minas  por  Maximiano  Oalerio.  Asistió 
alconciliu  Mcc-no  en  3¿'i,  y  ai  de  Tiro  en  :i3S,doade  fue- 
roü  condenados  los  arríanos  .San  Máximo  convoeá  en  le- 
m-ialen  ¡i  todins  ha  obispos  de  Palestina  piirn  la  coiisnpra- 
cioo  de  ia  basílica  que  había  hecho  constniir  ul  eoiporador 
GoMlanliiM».  Aaisift  yeediflliogiMiáeaipra  en  todos  los 

concilios  ccIfbrado>  en  Oricnlo  i!iir;inlr  su  poiilifinido,  y 
Irabajó  coa  mucho  empcAo  en  favor  de  sao  Ataoasio  y 
cootnloeaiTtaiios.  HmióeoBiediodesarelMlioeldtB  8 
de  mayo  del  alio  351  despucí  de  haber  gobernado  la  Igle- 
sia de  Jemsalen  por  espacio  de  veioleaOos.  San  Geróni- 
ramo  habla  con  mucho  elogio  de  este  prelado,  y  dice 
que  lesuccdi6cQ  el  episcopado  aan  Cirilo. 

Sin  Ki  i.or.io,  obispo  Y  confksor. — Nalunil  de  Mosopola- 
mia  y  obispo  de  Edosa,  se  distiiif^uio  [wr  una  larga  carre- 
ra de  tribuiacioaes  y  amargaras,  sobrellevadas  coo  toán 
la  paciencia  de  (|ue  es  capaz  un  cristiano.  Asistió  al  conci- 
lio güucrdl  de  (^nslanlinopla,  y  murió  eo  paz  bajo  el  rei- 
nado del  emperador  Teodoakr  el  Grande. 

?\v  Ni<;Ef.io,  OBISPO  Y  C.O.N PESOR —Varón  de  admirable 
santidad,  fué  el  XIV  obispo  de  Viena  eo  Fraucia  :  aais- 
Séi  varios  ooncitios  de  su  tiem|)o,  y  mufi6  sanfaimente  el 
aBoSis. 

Si.f  Tboimmo,  oslwo.— Lo  fué  de  Bolonia  en  d  siglo  VI, 
y  legado  de  la  santa  sede  con  el  papa  san  Agaijíto.  Sa  es- 
claret  ido  mérílo  hacia  que  lodos  n^pdsseo  eo  él,  al  hom- 
bre sabio  que  podia  instruirla,  y  en  sus  virtudes  ni  siervn 
de  Díus  que  debía  guiarlos  por  el  camino  de  la  santidad. 
Acalló  sos  diasea  la  misma  ciudad  de  Bolonia  el  ano  Sit, 
después  <le  diez  años  de  episropndi». 

Sa.\  (ieat.vcio,  obispo  y  co>F£soa. — Cuando  ios  bárbaros 
del  norte,  capitaneados  por  su  rey  Odoacro  invaifienw  la 
llalla,  era  san  Geruncio  arzobis|«  i  ile  Milnn  I'n  aiiuella  ge- 
neral devastación  quedé  esta  ciudad  casi  arruinada,  y  lo 
hubiera  lal  vez  quedado  enlerameole,  sí  las  virtudes,  ^ 
valor,  y  los  admirables  osfuenm  del  saoiO  pastor  no  hu- 
biesen contenido  de  un  modo  milagroso  á  aquellas  hordas 
salvajes.  Su  constancia  y  la  suavidad  de  sus  palabras 
aUandaroo  aquellos  fieras  eoraioaes;  y  tuvo  la  dicfaa  de 
ver  i'i ules  (le  .sil  rniicHe,  aiiiiieiilada  ronsideiablementc  su 
grey  con  un  miujero  muy  cretido  de  ostmgodoo  convc4  li- 
dos.  Geruncio  murió  por  los  dHimos  aOos  del  s^  T,  de- 

jiinil  j  ;'i  Id  de  Milán COalOB 

de  cristiana  fecundidad. 

LAGoRvneiON  i«  un  Aoranii.x-SB  fiesta  principal  se 
celebra  el  dia  Í8  de  afroslo. 

Sa.\  Sacudote,  obispo. — Pareccquc  fué  obip^de  Lyoo, 
y  «foe  Ghildeberto  rey  de  los  francos,  lo  envió  á  IspaSa 
con  una  misión  cerca  del  rey  godo  Atanagitdo.  Elegido  en- 
tonces obispo  de  Sigüeoza,  gobernó  esta  Iglesia  por  algún 
tiempo,  hasta  que  volvió  á  su  primitiva  silla  de  Lyon.  Ha- 
llándose poco  desposs  «d  íarfs,  acabó  santamente  su  vida, 
y  sos  reliquias  fueron  repartidas  entre  las  iglesias  de  ests 
Última  ciudad  de  Lyon  y  de  Siguenza. 

Si.^HaABto,eM«o  T«mnaaa,-4(aeióeaArlesea401, 


«9 


y  filé  cdncado  on  Lerins  por  su  pariente  Honorato,  airad 
de  aquel  monasterio,  que  le  hizo  gustar  las  delicias  do  la 
soledad.  El  sanio  abad  toé  elevado  después  i  hi  sede  epis- 
copal de  Arles,  y  se  llevó  consigo  á  Hilario,  que  IM  Sl^ 
cooperador,  su  sucesor  y  perfecto  imitador  de  sus  virtu- 
des. Nuestro  santo  fué  consagrado  obispo  en  429,  y  fuétal 
la  .semejanza  coo  su  antecesor  que  aquella  grey  didioaa  90 
creyó  ha!)er  mudado  de  ]);i-tor.  I'nra  contener  los  progre- 
sos del  eri'ur,  congregó  Hilario  iiiudios  coiicilíus,  y  en  441 
presidió  el  de  Orange,  en  que  fué  depuesto  Celedonio  eiiis> 
po  de  Ri'sanziin  T<\r\  cnndiiela  del  santo  le  acarreó  ranchos 
y  poderosos  enemigos,  que  le  hicieron  sufrir  grave:»  y  pro- 
longadas perseendoiMS,  hasta  que  el  papa  san  Leon,'oe»- 
venridodesu  inocencia,  pnihibió  á  nadie  el  hablar  contra 
él.  Su  celo  y  su  caridad  oo  cooocicron  limites :  eonsus  pa- 
ld)n»  y  sns  eserites  fiióca  sn  tiempo  la  antorcha  de  las 
Gallas,  y  una  de  las  mat  firiMS  coliiiiinas  de  la  verdad, 
hasta  que  debilitado  por  los  afkos  y  las  fatigas  apostóli- 
cas, murió  santamente  en  Arles,  el  dia  ó  de  mayo  del 
abo  4U. 

DU  «. 

Sas  Ji  AN  Avre-iK)ETAM-i..\TPtAii.— A  los  6  dcmayoco- 
Icbra  la  santa  madre  Iglesia  la  fiesta  de  sao  Juan  Ánt»for- 
fam4Bfinaii,  y  en  éUa  on  milagro  marrviUoso,  que  obró 

el  Sefior  ]iai*a  honra,  y  gloria  de  sn  amado  dÍBd|pnlo  SBU 
Juan  Evangelista  ;  y  fue  de  esta  manera. 

Después  de  Vespasiano  y  de  Tito,  que  fueran  empem- 
dore.>j  modestísimos,  sucedió  Doroiciano  en  el  imperio,  bien 
desemejante  á  Vespasiano  supadréy  á  Tito  su  hermano,  y 
movió  la  segunda  persecaeion  centra  los  cristianos,  y  los 
afligió  sobremanera.  Estaba  á  la  sazón  el  gloriosísimo  san 
Juan  Kvangcli.-ila  en  la  c¡iida<!  de  Kfcso,  gobernando  todas 
las  Iglesias  de  .isia,  y  aluiiibraudo  con  su  doctrina  y  vida 
c«leslial  A  lodos  ks  fieles:  bs  cnsles  le  miraban  y  reve- 
renciaban como  á  un  vai-on  divino,  apóstol  y  di-íripuln  re- 
galado del  SeAor,  y  como  uo  oráculo  y  luz  del  luuudu. 
Fdé  pifse  por  ecaáion  de  la  peiuecncion  de  Domiciana, 
hiendo  ya  do  nmcha  edad ;  y  con  grandes  faliijas,  pesa- 
dumbres y  moleslias  llevado  ú  Roma,  donde  por  oo  que- 
rer cbedsoer  i  Domiolaao,  y  adorar  i  kw  fiibos  dioses.  Aló 
condenado  á  ser  echado  en  una  tina  de  aceito  hirviendo, 
para  que  con  aquel  tormento  acallase  su  dichosa  vida.  Se- 
Oalóse  el  día  para  hacer  este  sacrificio,  que  fué  á  los  (  do 
mayo  del  afio  del  Setor  de  11,  y  el  higar  fuera  de  una 
puerta  de  la  ciudad,  qne  por  salirse  por  ella  á  los  pueblos 
de  Lacio,  y  de  aquí  llamados  latinos,  se  llamó  y  hasta  hoy 
dÍa8ellunalapiMrtaUttna.Bsiava«l  asnada  prsscnl»  i 
este  espectáculo,  al  mal  concurrió  leda  !a  ciudad  por  la 
gran  fama  del  sanio  apóstol,  y  por  su  venerable  aiteiaui- 
dad,  y  por  la  novedad  del  caso:  y  habiéndole  primera  aioi^ 
lado,  como  era  costumbre  de  los  romanos  hacerlo  con  los 
que  condenaban  á  muerte,  le  desnudaron  y  echaron  en  la 
tina  de  óleo  Urviemloque  allí  tenían  aparejada.  Entró  cea 
grande  alegría  y  seguridad,  el  glorioso  evangelista,  acor- 
dándose que  Cristo  niiislnt  Seftor  le  había  dicho  á  él  y  á 
su  hermano  Santiago,  (]uc  beberían  el  cáliz  de  su  pasión: 
y  considenndo  cuánto  mas  amargo  y  doloroso  había  sido 
el  de  la  cruz,  qtieel  mismo  .Sefior  habla  bellido  |M>r  él,  de- 
seando do  la  manera  que  podía  pagar  aquel  meslimable 
I,  y  ■orir  por  amor  dd  qne  por  su  smer  había 
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dado  ia  vida,  y  por  este  caiBÍM)]cftf¿gonrde  te  Ueoa- 
vealurada  y  eieru». 
Entomio  en  ta  lina  d  sanio  apóstol,  el  Áwga  perdió  m 

/lienta,  y  el  6let>  que  henia,  se  wnvirtin  en  un  roclo  del 
cielo,  y  los  toruienlos  en  reft  igerio.  V  p«ra  ({ue  se  vie:$e 
qm  lote  teftcriaians  sirven  al  Oriader,  y  la  difcrerK-ia 
qta  hay  enire  el  juslo  y  el  pecíidor,  enlre  el  crisliano  y  el 
pagano:  aüaajulo  los  oiiobiros  iinptos  el  íu^o,  y  echando 
lefla  pawi  que  aniicBa  wm;  el  Miie  flwgo  liiw  venga— 
de  aquella  mirlrlnd,  y  ;i  iiiiicIm^scIp  ellos  abnisú  nn  hiicicn- 
do  lesión  alguna  al  saulo.  Saltó  sao  Juau  de  la  Uua  mas 
poro  y  resplandeciente,  y  con  mu  vigor  que  hibta  en- 
trado, como  suele  salir  el  oro  fino  del  crisol,  con  grande 
terror  y  espanto  de  los  gentiles,  consuelo  y  alegría  de  los 
fióles,  é  indignación  del  emperador :  el  cual  le  mandó  des- 
lerrar  á  una  isla  aportada  que  se  llamaba  Palbmos,  y  es 
una  de  las  SiKji-adfs  y  no  li-jos  de  la  isla  de  Candííi,  adon- 
de íuó  llevado  el  glorioso  evangelista,  y  tuvo  en  ella  gi-an- 
án  itwhcioiiM  y  regata»  M  Sel«r;7eBeribi6d  Apo» 
calipsi,  qiMi  como  dice  snn  Gerónimo,  tiene  laníos  niislr- 
rios  como  pabbras,  y  tan  profundos  y  encubiertos,  que 
pira  espUñrioo  1m  dadonmchoen  qné  entender  i  tas 
nU  altos  ingenios  y  grandes  letrados  qiic  lia  (enido  ta 
Igksia,  y  por  nraeho-quese  diga,  siempre  liabrá  masque 
decir. 

Estuvo  san  Juan  BvMigéHsta  en  este  destierro  basta  la 
maerle  de  Domiciano ;  y  en  este  licnnpo  convirtió  aquellos 
isleOos  de  Palhiuos  y  bártwrus,  á  la  fe  de  Criálo  nuestro 
BedeoUir.  Y  san  Dionisio  Areopagita  l«  escribió  qm  opta- 
tota,  en  la  cual  lo  dice  (fie  presto  quedaría  libre  y  se  ve- 
nan los  dos,  y  san  Juan  tornaiia  de  aquel  destierro  á  Asia; 
porque  asi  se  ta  babta  revotado  el  SeAor,  y  ssf  snoodió; 
poríjiie  Iiiefco  que  mataron  en  Uonn  ;'i  nnmiciano  por  sus 
grandes  vicios,  con  el  aborrecimieoloque  lodos  le  teniao^ 
dsenado desblio  tadocoanta  él habta  hecho  en  so  vida, 
y  revocó sas  decretos  y  condenaciones ;  y  con  esto  el  son- 
to Evangelista  volvió  de  so  destierro  á  Asía,  y  íbé  recibido 
de  todos  los  cristianos  como  si  viniera  dd  cielo,  rairindole 
coBoapMd,  y  apóstol  tan  querido. del  Señor,  y  como  á 
profeta  y  mñríir  r^ie  halña  padecido  por  ^^1,  y  á  (|iiien  no 
hahta  Mtado  la  voluntad  y  ocasión  de  morir  por  Cristo, 
dao  d  offBclo  de  ta  mnrtoqiw  no  ta  qoiso  oonoeder  d  Se- 
Aor, para  que  eserihiese  despiHN  el  sníirado  Kvangelio,  y 
votase  como  águila  á  lo  mas  alto  del  cielo,  y  viese  coa 
ta  h»  soberana  y  agoden  d»s«  víttf,  á  aqodta  ge- 
neración eterna  del  Verl)0,  que  nace  siempre  del  Pa- 
dre, y  naciendo  está  en  su  pecho:  y  nos  declarase  como 
cale  oiisnM)  Terho  se  habii  vosUo  de  carne,  y  aparecido 
catae  loe  hombres  por  loa  aúnm  hoadires.  Y  esto  es  lo 
qne  celebra  hoy  la  Iglesia  santa  en  fiesta  de  san  Juan  de 
Pmrta  Laiim,  y  hacen  mención  de  este  milagro  Tertuliano 
y  san  6oróBÍaBo. 

S*pr  Ji  A\  Da«asck«io,  confesor. — San  Juan  Damasceno 
fué,  como  el  mismo  nombre  k)  dice,  de  la  nuble,  amena  y 
áeÜdusa  etodad  de  Damasoo.  Nadó  de  noy  ricos,  geoe- 
ros(»s  Y  cri'tiaiins  |);u!r¡'s,  los  cuales  le  criaron  en  temor 
do  Dios,  y  en  honestidad  y  toda  virtud.  Siendo  él  nifko, 
siBoedióqae  tas  sarracenos  pnsienm  eereo  sobre  Demasoo, 
y  la  eniraMNl  por  fuerza,  y  la  saqtieamn  v  cautivaron  a 
mncho«  cristianos.  Quiso  nuestro  Scflor,  que  el  padre  de 
san  Juan  Damasccno  quedase ctsnio  de  aqnelta  comanca- 
'aaúdad,  y  qoe  no  peírdiesosn  libertad,  casa  ni  ~  ~ 


¿ntes  por  ser  tenido  de  lodos  por  hombre  modesto,  be- 
nigno  y  pnideote,  d  principe  y  cabesa  de  los  sarracenos 
qoe  babisn  tomado  taeiodad,  le  dejó  por  gobernador  de 
ella,  y  t'l  lo  hizo  tan  i'st-oíridamente,  que  ganó  las  volunta- 
des de  aquellos  iKirbaros,  y  rescató  de  sus  manos  muchos 
crístisiMB  q«e  tenian  cautivos,  los  coosoM  y  ayndó  con  tm 
limosnas  en  atpielta  ■«u  aflicción.  Entre  e:<tos  ranlivos  (pie 
rescató,  hubo  uno  de  nación  italiano  y  de  nutubt  e  Co^iuio, 
varsn  entaro  y  cnerdo,  noy  eradho  en  todas  taslengass 

\  ciencfas  Rogóle  el  padre  de  Damasceno  que  fuese  maes- 
tro y  ayo  de  su  hijo,  y  que  le  criase  y  coseitase  de  so  ma- 
no; porque  según  d  gran  ingenio  y  buena  íadhiaelon  qne 
nioslraha,eqp«nbaq«eeon  tal  maestra  saUria  excelente 
y  doctísimo  varón.  Y  no  se  engaftó :  ponpie  acoplando  Cos- 
nio  la  crianza  y  enseDanza  de  Juan,  de  t;il  maiiei  a  le  ciü- 
livó  y  perfeoctanó,  queera  enea  mocedad  ejemplo  datada 
virtud  y  muy  aveníala  In  en  letras :  las  cuales  el  jiroenra- 
ha  jontar  con  la  humildad ,  y  hermanar  la  ciencia  con  la 
modostta,  detal  manera,  qne  enante  mas  creém  por  aa  sa- 
biduría en  lanpinidn  de  Kis  oíros,  tanto  mas  profondamcole 
se  humillaba  y  confundia  dooiro  de  si.  Cuando  el  maestro 
GssaM»  te  hubo  enseBado  lo  qne  ssbto,  pareeiéQdde,  qne 
ya  d  dÍ8cfp<ilo  podia  ser  maestro,  pidió  licencia  al  padre 
de  san  Juan  Damasceno,  para  irse  á  vivir  y  servir  k  Dios 
en  un  monasterio,  y  dar  de  mano  á  los  gustos  y  vanMap* 
desdddgta.  El  padre  te  di6  ta  licencia,  aunque  de  mda 
pana  por  no  repugnar  á  tan  santo  propósito ;  y  Cosmo  se 
fue  a  un  monasterio  de  Sabas,  abad,  que  estaba  en  un  de- 
sierto, donde  se  sncerrt  y  cowsgrá  i  Utas.  Poco  después 
intirioel  padre  de  Damasceno;  y  como  aquel  prínc»(H'  de 
los  bárbaros  so  habia  hallado  bien  con  su  gobierno,  y  vió 
que  d^abo  nn  hijo  de  lantasprendas,  pidiAle  qne  sooedíe- 
.si>  á  su  padre  en  el  gobierno  de  la  citidad,  dándole  liber- 
tad penique  viviese  como  cristiano  en  su  ley,  como  lo  lia- 
btahedw  censa  podre.  EncarfAse  Damasceno  de  ta  du- 
dad, y  gobemábsta  con  maravillosa  justicia,  rectitud, 
moderación  y  prudencia,  y  con  tanta  satisfacción  del  prin- 
ci|)e  lúrbaro,  que  le  hiio  de  au  consejo,  y  le  daba  gran 
créditoy  manoparalodotoqaelocslMiitaadministracMNi 
de  su  señorío  y  estado. 

Estando  Dauiasceno,  aunque  entre  enemigos  y  bárbaros 
con  esta  pos  y  qnieiad ,  el  demonio  qae  dsaqm  veta 
para  nuestro  mal,  le  perliirlv^  con  una  nueva  y  crod 
goerra  que  levantó  contra  la  Iglesia  católica.  Era  a  esta 
saion  cmpondor  de  Oriente  lean  Istairioo,  qae  con 
malas  mafias  y  tiranía  se  Iiabia  a]M)derado  del  imperio, 
hombre  impío,  lomorarlo  y  sacrilego ;  el  cual  eugaOa- 
do  de  algunoi  judíos  que  babian  pronosticado  qne  serta 
emperador,  determinó  alzar  bandem  contra  la  Iglema 
católica,  y  quitar  de  día  la  adoración  y  culto  de  tai 
imágenes  de  Cristo  nuestro  Señor  y  de  su  bendMiina 
Madre,  y  de  los  otros  santos  qne  siempre  han  sido  re- 
verenciados en  ella  Tomó  esto  tan  á  pechos  el  mal- 
vado emperador,  (|ue  el  atto  de  11%,  y  el  onceno  de  su 
imperib,  biso  pnblicsr  nn  edicto,  en  que  mandaba 
que  por  todo  él  sequilasen  todas  las  imágenes  de  lodos  los 
templos,  oratorios,  capillas,  bumüladcros  y  de  todos  los 
oine logares ssgTMlos y  pretanoo,  yon  naehas  partee 
las  hizo  quemar;  y  p  irque  algmiíi-:  santos  y  doctos  varo- 
nes le  resistían,  tas  mandó  maltratar,  atormentar  y  ma- 
tar lera  y  ciiidmente.nié  «ta  muy  grande  y  muy  pon* 
grara  peneradoa  detoda  ta  r 
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te  opusiese  á  un  leoa  tan  Iir«vo  y  poderMO.  armado  de 
eraddMl y  potencia.  ÜuliwhaMn  y  ae  desterrabaB  do 

su  pnlrir»,  y  dejando  sus  casas  y  Iiacit*ndas  cnlrnlian 
por  lüs  desiertos  y  se  escondían  entre  las  cuevas  y  breña.s, 
por  DO  ooMealir co  aqaélfai  impiedad:  «Iros  Oaoos  y  pasi- 
lániniL'í,  por  no  pertef  MS  li;iciend;H  prnlinn  sus  a!in;is  y 
obcdwian al  emperador-:  otros,  aunque  pocos,  anlepo- 
niia  .dcteloi  la  lierra,  y  d  niMialode  Ditwal  del  bMD- 
bre ,  y  ofrecían  sm  vidas  al  caclúUo ,  por  no  desamparar 
lafe<oaUUicaenqueviviaiL  Maodo,  pues,  las  eoma  en 
cate  laatiiiHMO  eatodo,  y  andand»  el  empcradar  Lean  Mv- 
rico  á  guisa  de  un  león  feroz,  suelto  y  deaenodenado, 
dando  bramidos  contra  Dios  y  despedazando  y  tragando 
las  ovg'üs  mansas  de  su  ^nado,  movió  el  aun»  pastor  á 
nueslro  Juan  Damascena,  para  que  como  elroBavid,  de- 
fendiese .«»  rebafio  y  saliese  al  encuentro  á  este  león,  y 
ae  abrazuM:  cou  el  y  lo  abogase ,  y  porque  no  poüia  ven- 
cerle coBannaSttOBÉk  la  ploma  y  caeribié  aanebaa  carias 
contra  el  emperador  y  contra  sus  impíos  mandatos ,  tan 
graves ,  tan  eruditas  y  tan  llenas  de  cdeslial  sabiduría, 
que  maapareeíaa  «Dviadas  dd  cielo,  que  «enlaa  de  hoo»- 
Lre  mortal.  Estas  cartas  envió  Damasceno  á  muchas  par- 
les, y  procuró  que  se  derramasen  y  ejilendiesrn  de  mano 
en  mano ,  para  que  mocliea  las  leyeam  y  no  creyesen  que 
lo  que  el  emperador  'habia  maadado,  era  verdad ,  ni  se 
dejasen  llevar  de  sus  espantos  y  amenazas.  Fué  tanto  lo 
que  el  ScOor  detuvo  á  la  gente,  para  que  no  cayesen  en 
«1  profundo  de  aquella  auddad,  con  las  carias  de  Damas- 
cpno .  <pie  León  entendió ,  que  el  era  el  qiJC  priiieipalmen- 
te  baciu  riáislonciai  y  viendo  que  no  estaba  debajo  de  su 
imperio,  ntcoB  anuas  le  podía  caal%ar,  ee  detarmÍDÓ 
vengarse  de  él  con  mafia  y  artiOcio  Procuró  con  su  dili- 
gencia baberalguna  carta  escrita  de  mano  de  Damasceno, 
ybabida,¿Uóla  ialginoseBeriMeiilea  hiliíles,  para  que 
la  coiilrabicicsen  ,  y  ellos  lo  hicieron  tím  perfectamente, 
como  6Í  fuera  de  su  uiiiwia  y  propia  mano.  Con  este  enga- 
lloyfiüsedad,  biio  escribir  macarla  fingida,  en  nombro 
de  Juao  Damasceno ,  para  <i  wáuao  emperador  León,  en 
que  en  substancia  le  dice:  que  porque  los  dos  eran  cris- 
tianos y  de  una  misma  religión,  y  porque  esperaba  que 
algoadiase  logi-alificaría,  le  liabia  parando  aoplicarlet 
que  «e  rniopiulirieso  de  la  ciudad  de  f)atnn<<  o,  que  tenia 
poca  genio  de  guai  oiciou  y  con  la  paz  estaba  de^cui^da, 
yHcihnenlela  podría  baber  á  sw  naMS,  ai  enviase  al- 
guna gente  armada,  secreta  y  disimuladamente ;  porque 
él,  que  tenia  tanta  parte  en  aquella  ciudad  y  en  lodo  el 
rdno,  le  ayudaría  y  serviria  en  lan  gloricea  y  sania  em- 
presa. Esto  coiilenia  la  curia  de  Damasceno  para  e!  em- 
perador; y  él  escribió  uira  de  su  mano  al  prkicipe  de  Da- 
naaco,  dieiéndole ,  que  si  el  no  fuera  lan  amigo  de  paz  y 
degBardarsu||alalMra,aborateBÍa>iiMaeepMionptt^ 
cerle  guerra ;  pero  que  nunca  Dios  quisiese  que  él  qne- 
branlase  lo  que  con  él  tenia  capitulado,  auoque  le  pesaba 
qoeinviese  lan  malos  y  desludes  criados ,  que  le  qmsie- 
sen  vender  y  privar  de  su  estado ,  como  lo  podia  ver  por 
una  de  las  muchas  cartas,  que  uno  de  ellos  de  quien  el 
mas  fiaba,  le  baUaescrilo:  lacnal  le  enviaba,  para  que 
entendiese  loque  tenia  en  él,  y  lo  poco  que  se  podia  fiar 
de  quien  tal  hacia.  Recibió  eslas  cartas  el- principe  de  Da- 
masco, y  leídas,  Uamói  sogoberoadorlnan:  moaUrfae- 
las,  y  preguntóle  si  aquella  letra  era  suya :  y  él  respon- 
dió la  verdad,  que  la  letra  y  maoo  parada  suya,  masqie 


no  lo  era ;  y  el  principe  bóriMro ,  sin  repliciu- ,  le 
cortar  la  mano  derecha  y  fijarla  en  un  palo  en  la  plaza ;  y 
asi  se  hizo.  Bien  entendió  san  -Juan  de  dónde  venia  el  da- 
no  y  que  el  león  que  no  podía  echarlela  garra ,  y  despla- 
cer con  fuerza,  se  habia  convertido  en  raposa,  pare  per» 
detlf  jK»r  mana  ;  y  conGando  en  Dios  nuestro  Seftor  que  le 
restituiría  la  mano,  que  primero  con  tinta  y  después  con 
sangra  habia  MndMosvIlycledladelMsanlaainil^ 
genes.  Enimdió  que  el  príticiix'  eslaha  algo  mas  aplacado; 
le  envió  á  suplicar  que  mandase  quitar  su  mano  derecha 
dd  higarpdMieo,  en  don4e estaba-,  y  resüMneh,  para 
quehaciéndola  enterrar,  tmiese  algiin  alivio  eo -los dolo- 
res gravísimos ,  ó  ignomiaia  que  padecia.  lúvolo  por  bien 
el  principe,  y  mandó  Toker  somano  4'Pamasecno,  y  él 
con  ella  se  entró  aquella  noche  en  su  oratorio,  y  porrada 
delante  deunainágen  de  la  Virgen  Haría,  nuestra  SelVo- 
ra,  con  grande  afecto  y  muchas  lágrimas,  jitntando  la 
mano  cortada  con  an  bnao,  laeooMnió^  saplicarqnesn 
la  restituyese  y  consolida.se ;  pues  tan  bien  sabia  quc>e 
bi  hablan  corlado.,  por  querer  el  defender  sus  imigeoes  y 
lasdesn  beBdÜo  ÉJo,  qne  éra  la  dieaira-dd  Mra  cier- 
no,  y  tan  fácilmente  se  la  podia  restituir  y  consolidar;  y 
él  oo-io  deseaba,  sino  para  servir  mas  á  lijo  y  Madre,  y 
predKar  «os  atábanos  cenbnnes,  eénáDeeyacreceMar 
la  devoción  de  los  Qeles.  Hecha  esta  oración ,  Damasceno 
quedó  dormido ;  y  apareciéndosele  nuestra  SeRora,  díjole: 
Ya  estás  sano:  compoome  himnos,  escribe  mis  honores  y 
cumple  la  qnabaa  praaMlido.  Despertó  d  sanie,  bdiaaa 
sano ,  y  coa  la  mano  tan  pegada  y  lan  fuerte ,  como  si 
nunca  hubiera  sido  4»rtada :  y  lleno  dejúbiloy  de  indeci- 
ble goao  yalegrla,  oomenaóialabnr  aqneOa  SeAira,  qna 
siempre  oye  y  consuela  á  los  que  conften  en  día;  y  esto 
con  tales  voces  y  regocijo,  qoe  los  vecinos  sarracenos  le 
oyeron  eanlar.,  y  sabiendo  la  oann ,  porqne  ño  se  pndo 
encubrir,  luego  á  la  maflana  le  acusaron  h  prfndpe, 
dándole  á  entender  quo  bahía  sido  CQga&ado  de  sus  mi- 
nistros de  justicia ,  los  cndsB  no  bahian  ijjsealad 
su  justa  sentencia ,  y  que  aquella  mano  qne  se  había  i 
tado  y  colgado  en  la  pbiza  no  era  saya ,  sino  de  dgM 
otro  criado  ó  escbvo  suyo,  que  por  so  interés  ó  libertad, 
habia  consentido  queae  la  cortasen ,  por  librar  de  aquel 
tormento  y  afrenta  á  su  sefkM".  Para  averiguar  la  verdad, 
mandó  d  principe  llamar  á  Juan,  y  que  mostrase  su  bra- 
ao  y  mano  «arlada.  IMida  Inan ,  y  por  «aa  ddgada  áe- 
nal,  qnr  pnra  testificación  del  milagro  y  confusión  de  les 
infieles ,  habia  nuestro  SeOor  querido  quedase  en  hi  jun- 
tura, enquelamsnoaewriéeond  braB0,sevi6  diva- 
mente  que  la  mano  habia  sido  ortada ,  y  ejecutádose 
contra  Juan,  loque  el  bárbaro  principe  habia  mandado.  Y 
querí  >ndo  saber  cómo  aqudk)  se  habia  hecho ,  entendió 
de  Juan ,  que  Cristo  su  SoBOT  le  bsbia  becbo  aqoeUa  ocr- 
ced ,  y  restiluídole  la  mano ,  como  Dios  todopoderoso:  por- 
que era  inocente  y  sin  culpa  de  lo  que  le  había  impuesto. 
Quedó  tan  salisfecbo  el  prüidpe ,  que  le  pidió  perdón  y  le 
ro^ó  que  vohiose  á  su  gobierno,  y  fuese  el  primero  y 
pt  iocipal  de  su  consejo  y  la  segunda  persona  de  su  reino, 
lias  Juan,  heridoddanerdeDiesy  deseosodeemirinp- 
se  todo  en  sn  sorvicioy  en  alabará  la  santísima  Virgen, 
como  se  lo  babia  prometido ,  le  pidió  que  no  le  embaraza- 
se, niocopase,  sino  que  le  diese Heeiieia  para  retirana y 
atendérselo  á  servir  á  aquel  Sefior  que  tanto  bien  fe  había 
bocho.  Hubo  nachas  dificultades  y  contindas  eo  esle$ 
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porque ftbiiÍMh> queria  teaeroMMÍgo  á  Juan,  y  ¿I  par- 
Üm*  pul  vivir  eanigo  y  con  Dios :  el  cual  al  fin  le  dió 

victoria  y  Rniria ,  para  alcanzar  la  lioeocia  que  le  pedia, 
y  cou  ulla  so  ilt»i>i(liu  del  ley  y  de  Iw  negocios  públicos, 
ynpaHidRjalneieadftÉtopoliras,  ydada  libertad  i 
los  e^iclavo^,  y  cotnpiicslAs  sus  cOflM,  coa  ibcreiblo  gozo 
üe  partió  solo  y  acompaAado  de  Oiaa,  pobre  de  bienes  y 
riflo  de  virtudes  priiwv«  pera  viriter  les  sigradoe  logares 
de  JcnisiiItHi  y  lio  allí  ai  monn.-Icrio  ilmulf  vivia  su  iiiacs- 
Iro  Cofiiuo,  para  lomar  el  bábiio  de  loooge  y  üacer  ua  per- 
pelao  aaorttde  de  8(  miamo  al  SeBor. 

Pidió  Juan  buiiiildeinenic  al  abad,  que  le  reribiesc  en 
au  ooaveoU),  Uamándow  la  ov(^  perdida,  que  venia  á 
Grislo  de  los  desiertas  dei  mundo.  IMMe  «I  ibadoon  gran 
regocijosuyo  ydoloa  mooges  qaealababooálNos,  \m- 
baber  (raido  á  sucompaRía  un  varón  tan  insigne  en  le- 
tras y  virlud.  Para  instruirle  en  las  cosas  propias  de  su 
ioalilnfa)  y  raUgieo ,  trataron  de  darle  maei^iro  que  ae  las 
ensoOnsc ;  pero  no  se  hallaba  quien  Id  qiii-if-o  sor  de  tan 
calilicado  discípulo.  Al  cabo  un  sanio  viejo,  sencillo  y  &in 
letras,  SO  eoeorgéde  él:  yloaolelomóeolosor  demaee- 

Iro  y  como  á  t;il  le  ola  y  nbcdecia  l.ri  [n  inuTa  cosa  que 
Jüzo  el  viejo,  fue  darle  loa  precep(os  que  se  siguen:  «Que 
otogoaa  cosa  Mcisee  por  so  propia  Tohmlad;  que  ofre- 
eíese  á  Uios  sus  trabajos  y  oraciones ;  que  procurase  la- 
var las  culpas  de  la  vida  pasada  con  lágrimas  que  agradan 
á  Dioa  mas  que  el  incienso  ni  cualquiera  otro  suave  olor; 
foeooaodovieaa  vagoeendoen  diversas  iaaglBOdonBB; 
que  prociit  asc  tener  su  ánimo  librr  de  toda  vana  presun- 
ción ;  que  no  se  deavaneciest^  pensando  que  sabia  niucbu; 
^00  desease  tOBsrrovélacioiies;  qneo»  «oofiase  de  si 
mismo,  ni  en  cíiik  i:i  Iiiimana  y  de  la  tierra;  que  examina- 
se bieo  peosauiienlos ;  que  en  los  casos  dilicullosoa  lo- 
MM  consejo  de  etro ;  qoe  toviese  sos  deseos  en  Dies  y 
le  pidiese  siempre  que  sanlifica.se  su  dierpo  y  alma.u 
UandúledenMsdeeslo:  «Que  no  escribiese  cartas  sin  li- 
cencia ,  ni  baUase  da  ain  cteaeia  6  disciplina ,  sino  de  la 
qoe  profesaba ;  que  guardase  süciwio  y  que  no  pensasi< 
^pinera  bueno  lialilnr  bien  sin  tiempo. »  Estas  y  otras  co- 
eaaledijo  el  suato  viejo,  .sa€<ida.s .  no  de  les  libros ,  sino 
del  aspfrtio  del  cielo  y  de  su  larga  experiencia.  Recibiólas 
Juan  ,  cnino  si  un  ángel  enviado  de!  Señor  se  las  liid)¡era 
dicho,  con  gi-ando  humildad  y  firme  propósito  du  guar- 
darlas al  pié  de  la  letra ,  y  asi  lo  hacia;  y  aladiaairao, 
como  era  no  contradecir  á  nadie ,  ni  iinirnnirnr  de  nadie, 
lú  pasarle  por  el  pcnsamieolo  que  podiu  ser  malo  lo  que 
el  soperior  le  mandaba.  Quiso  un  dia  su  maestro  probar- 
le y  mandule  (pie  llevase  á  veinlei-  á  Damasco  algunas 
cestíllas  de  palma  que  baciaii  los  mongeü,  porque  «lU  ha- 
bla compradores:  seiValóle  el  precio  en  que  las  babUl  do 
dar,  que  era  doldado  de  lo  que  comuninenle  se  veiidian. 
Hízolü  san  Juan  con  gran  pronlilud  y  alegría  :  cai-g('ise  de 
sus  ce«lillas ;  fuese  a  la  ciudad ;  enti  ú  en  la  plaza  y  púso- 
se i  vendertas,  en  el  mismo  higar  donde  con  tanto  lus- 
tre y  ucompafianiiento  de  criados  áiiles  li.itii.i  iikiiuIihIi)  y 
gobernado.  Lo6  que  venían  á  compi-ar,  cuando  uiau  el 
pieelo,baeianburladeél,yderÍanieBiil  ilónrtey  bal- 
dones, tratándole  de  nienlecaloé  insensato.  Vióle  un  hom- 
bre que  babia  sido  criado  suyo  y  cooociólc  y  compróle  to- 
das las  espuertas  que  trata,  dí^dole  el  precio  que  p^  iá  i 
por  ellas ,  por  libirarle  de  oír  las  palabras  afrentosas ,  que 
le  decían.  Volvió  á  su  monasterio  muy  contenió-,  por  ba- 
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ber  obadeiádo  y  mortifieado  el  apetito  de  la  gloria  vana  y 
estimaeioB  del  mundo.  Ejerdláboae  en  los  oficios  maobiÑ 
jos ,  en  servir  á  \m  otros  religiosos ,  en  lavarles  los  vasos 
y  limpiar  las  iummidicias  con  extrejuada  humildad;  y  el 
vi(|jo  en  varias  laaneiiis  le  pndMdM,  para  hacerle  snaspiM^ 
fecto  y  smlo .  y  no  le  dejaba  pasar  rosa ,  por  menuda  quo 
fuese ,  siu  grave  reprensión  y  castigo :  y  el  santo  Join  $0 
sabia  tan  bien  aprovechar,  que  todo  lo  qoe  d  vicfo hacia, 
le  servia  de  espuela  y  estimtiln  para  cnrrei'  ron  tii.ií  alien- 
to á  la  perfección.  Tuvo  el  santo  viejo  su  mae¡>tro  una  re- 
velación ,  en  qoe  le  mandaba  Dios  qoe  ordenase  á  Inan 
(jue  escribiese ,  para  que  se  derivasen  Cn  los  otros  la.s 
aguas  saludables  de  su  sabidurte ;  y  así  se  lo  ordenó ,  y 
Juan  leobedecló  y  comenzó  á  escribir  altamente  eo  prosa 
y  en  verso ,  libros  y  li-alados  adfflinhin  de  los  misterios 
divinos,  los  cuales  han  sido  siempre niny  esliinndr  *  y  te- 
nidos eo  grande  veneración  de  los  santos  padres  griegos  y 
de  toda  la  Iglesia  católica.  Y  habiéndose  eRteiidido  la  fil- 
ma de  la  santidad  y  doctrina  deDamasceno  pnr  mnrlias 
partes ,  el  patriarca  de  Jerosalen  que  babia  ordenado  á 
Gosmo,  maestro  de  luán ,  en  obispo,  contra  so  votan- 
lad  ;en  la  cual  dignidad  santamente  muri«')l,  llamó  á 
Juan  y  le  ordenó  de  presbítero,  para  que  en  aquel  gra- 
do snviese  mas  al  SeAor.  Él  se  volvió  loegoá  sa  nido 
para  vivir  en  sueorcbo,  como  abqa  soHcilay  cuidadosa, 
y  labrar  panales  de  miel  y  cera ,  con  que  la  santa  Iglesia 
se  había  de  sustentar  y  alumbrar;  porque  decía,  que  el 
grado  desacordóte  le  obligaba  á  h^bajar  mas :  y  que  asi 
como  dice  el  ap«>stol  san  Pablo,  que  el  luien  presbítero  es 
digno  de  doblada  honra ;  asi  debe,  el  que  es  tal,  doblar  su 
aúdado  y  trabajo,  y  cultivar  so  alma  de  tal  manera  que 
.sea  un  de<'hado  de  toila  santidad.  Estando,  pues,  san  Juan 
Oamasceno  en  su  monasterio ,  gastando  su  tiempo  en  la 
contemplación  de  Dios  ó  en  el  estudio  de  la  sagrada  Escri- 
tura, ó  en  escribir  libros  fnirlnosos  para  enseflar  á  los  ca- 
tólicos y  confutar  á  los  herejes ,  especiahneole  contra  los 
que  perseguían  y  hadan  guerra  i  tas  santas  imágenes, 
(|ii<  va  eran  mucjios,  y  armados  ron  la  potencia  del  empe- 
rador León  y  dc  su  hijo  Constantino  Coprónimo ,  que  fué 
otra  vilMtra  peor  que  su  padre,  hacían  grimdísimo  estrago 
en  las  almas :  porque  el  furioso  y  perverso  emperador,  no 
contento  con  lo  que  .arriba  dijimos,  procuró  esUiblecer  con 
violencia  su  error,  y  desarraigar  totalmente,  si  pudiera,  do 
la  Iglesia  el  oso  y  enlto  do  las  santas  imágenes ;  y  para  esto 
hÍ7o  jiiníar  iin  conciliáboln,  v  echó  de  SU  silla  á  Gemiano, 
palt  iaira  de  Cnnsiantinopla,  que  no  lo  quería  consentir  y 
puso  en  su  iugai  á  Anastasio,  tan  bertje  como  él.  Quemó 
tas  imágenes ;  rayó  las  dc  las  iglesias :  hizo  blampiear  Ies 
templos,  Y  los  dcsjwjóde  sus  reatas  y  ornamentos.  Pro- 
curó echar  de  Roma  y  quitar  la  vida  madna  veres  al  san- 
to ponttticc  Gregorio  II  de  este  nombre,  y  encarceló  ásus 
legados  y  mandó  ochar  á  los  perr<)>los  rnerpíis  de  los  fian- 
tos  mártires;  y  linalmenle  encendió  cu  el  mundo  un  fuego 
tan  espanloBo  y  no  incendio  tan  horrible  y  lastimero,  qoe 

en  itiiirhfw  nrio-i  no  so  pudo  apagar  ;  porque  sus  hijos  y 
sucesores  le  alentaron  y  le  hicieron  crecer  mas  con  su  im- 
piedad. Fero  nnestro  SeAor  le  castigó  ann  en  sata  vida 
con  su  lii  ;i/^i  podeiTiso :  porque  el  p;ii>;i  (If^jnie-;  ipie  leavi- 
só  y  amonestó  paternalmente,  y  el  .se  hizo  sordo,  le  exco- 
mulgó ;  y  foó  de  tanta  autoridad  d  mándalo  dd  papa  y 
tan  odioso  y  aborrecible  el  hecho  de  León  emperador,  quo 
las  mas  délas  ciudades  de  Italia  y  las  gentes  dc  guerra 
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qae  tenia  en  Raveoa,  toru^on  la  voz  del  ponlifice  contra 
él,  y  mataron  al  eitarco  y  si^licarofl  al  papa  que  privase 
Íleon  (I<  i  '  I  iTÍoyel%M«o  otro  que  fuese  cnlólico  :  y 
coneslo  [j*>i  dii)  l;i  mayor  parte  de  las  ciiidado^  riiu'  tniia 
M  Italia,  que  íue  oca^iioa  para  que  el  |)apa  volviese  los 
4mí  nraneia,  é  inplonw  el  fivorile  cirios  Harlelo,  po- 

dero<.n  v  \  :i!proso  prinripiv  y  r]ui}  después  st-  Irnst.idiisr  el 
imperio  da  Oriente  al  Occidente.  V  sobrevino  tan  lerrilile 
tambre  y  peslDendá,  ^  en  sola  la  dadad  da  GonslaBli- 
nopla  murieron  irescionins  mil  pi'rsonasde  ella :  y  los  sar- 
receoos  inrestaron  la>$  provincias  de  OríeiUe,  y  deetrayc- 
m  la  de  Capadocia;  y  otras  dadadn  da  Asia  la  Meaor,  y 
deanüa  de  estas  calamidades,  envióDioagraMleay  espan- 
tosos temblores  de  tierra ,  de  los  mayores  que  jamás  se 
vieron,  y  pocos  meses  después  murió  miserablemente  el 
enperador  León :  para  que  se  vea  que  aunque  el  castigo 
ciilpro  de  los  malos  se  guarda  para  la  otra  vida ;  pero  que 
algunus  veces,  para  nuestro  escarmiento  y  ejemplo,  quie- 
re Dice  qaaeomieasaeB  esta  :1o  cual  he  relBridolaa  pHf' 
lirulannoDte,  porque loslwnges  de  nuestros  tiempos  imi- 
tan la  impiedad  del  empunior  Leoo,  y  resucitan  sus  er* 
nres,  tanta»  veces  oonAsnadosen  laBloa.eoneQm  por  la 
Igl('>ia  caU'ilica,  y  le  pretenden  quitar  las  imágenes  de 
Cristo  y  de  sus  saoloa,  que  siempre  desdo  aas  prjncipioa 
BÍadosen  ellas ,  y  de  cuyo  coito  se  sigue 
^oría  á  Dios,  honra  á  sus  santos ,  edificación  á  loe 
fieles,  ejemplo  á  los  doctos,  Inz  y  doctrina  á  los  indoctos, 
y  coafusicMi  y  quebranto  á  lot»  mismos  berejes.  Pero  vol- 
vaúioa  i  aoosiro  Daiuasceno,  el  cual  iloslri  la  Iglesia  con 
su  vida  y  con  su  doitrina,  y  escribió  con  lanía  elegancia 
que  por  su  elocuencia  le  dieron  los  griegos  el  nombre  de 
CÍMÍBSoras:ydeál  psitieolaraMBleae  dice  que  cninMy 
niidaiid-o  do  ciimí'ndar  lo  que  escribía,  para  que  las  pa- 
labras íucs<üi  medidas,  propias  y  elegantes:  las  seuteocias 
gravesyproveehoiss:  ladíspoaieion  apta  y 
y  DO  hubiese  en  sus  escritos  cosa  que  oliese  á 
y  vanidad.  Finalmeote,  habiendo  vivido  sao  Juan 

nebas  alos  oon  tan  grande  lyempio  de  santidad  en 
onalerio  >  y  servido  al  Sefior  tan  exeelentemcnte 
1  trabajos,  acabó  su  peregrinación  y  se  fué  á  gorar 
de  aquel  sumo  bien  que  tanto  él  babia  amado 
y  I  qiden  lanío  babia  deseado  agrádnr. 

nace  mención  de  san  Juan  Damasceno  el  Martirologio 
romano  á  los  6  de  mayo :  aunque,  como  notó  el  cardenal 
laroníot  Oíros  pensBsn  ■merts  en  <lfafSBIe»<Bss;  y  bs 
mismos  griegos  la  celebran,  unos  á  los  Í9  de  nmicmbre  y 
Otros  á  los  4  de  diciembre.  Escribió  su  vida  Juan,  obL^po 
jsroaoliniilanoy  IrMa  flnrío  sn  sn  segondolomo:  y  de 
SÜB,  de  lo  (|ue  escribe  el  cardenal  Baronio  en  el  noveno 
lamo  de  sus  anales,  y  de  otros  aotores  ae  sacó  lo  que  ai)  ui 
qoeda  referidat  AdrMrtase,  <|aeTrileiBÍoy  oliwlnoen  dos 
Juanes  Darnaaosoos,  el  uno  que  vivió  en  tieni^  dsl  em- 
perador Teodosio  el  Mayor .  y  fué  presbítero  y  abad  de 
monges  de  Coibtantinopla,  y  escribiólos  libros  lie  Fide  Or- 
tkoioxa;  y  otro  que  vivió  en  tiempo  del  emperador  León 
Isánricn  y  escribió  contra  él  las  oraciones  que  tenemos  de 
la  adoración  de  las  imágenes :  pero  la  verdad  es  que  no  ha 
knbidosino  vn  Joan  DanaseenOf  qnn  ss  ssie  coya  vida 
aquí  escribimn'í,  y  él  compuso  las  unas  obras  y  las  otras, 
como  queda  dicho,  y  lo  ath  ma  el  cardenal  Baronio,  y  án- 
lesde  étlaesboiaio,  varan  nmy  erudito  que  en  noeslro 
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'  Sáx  Evoftio,  OBiaro  t  míbtik.— Según  refiere  Ensebio 
este  santo  fué  d  primer  obispo  que  ordenó  d  apóstol  san 
Pedro  en  Antioquia.  Los  autores  no  están  oontastanea  alo, 
pues  entre  ellos  san  Juan  Cr  isóstomo  pretende  que  san  Ig- 
nai  io  fuu  ei  primer  obispo  de  Aotioquia;  pero  el  canlend 
Hnoiiio  afirma  lo  contrario,  didendo  qneBvadio  (Md 
primero  y  que  le  sucetÜó  san  Ignacio;  y  así  parece  debe 
entenderse  pues  el  mismo  san  Ignacio  en  su  carta  á  ks  de 
FiladsUteliaeB  un  bsOo  elogio  de  laa  apestAUeaa  virtudes 
que  adornaron  á  Kvodio,  añadiendo  que  permaneció  virgen 
toda  su  vida.  Sufrió  el  oiartirio  eo  Antioquia  d  aAo  $k  de 
lesneristo  en  d  refalado  del  emperador  daodio. 

Sax  i  rciú,  OBISPO. — Fuó  disci|niIo  y  padenledd  após- 
tol san  Pablo.  Era  de  Cirene,  de  donde  se  asegura  era 
obispo.  El  Martirologio  romano  dice  que  padeció  allí  el 
martirio  en  22  de  abril.  Iiábla.se  de  este  santo  enlos  AdOS 
délos  apóstoles.  13,  v.  1,  y«n  Ul  OSltil  do  SIB  POr- 
blo  ú  los  romanos,  cap,  1 C . 

LossÁMToa  BiMOSBO,  VorasTA  t  oraos  setkntí  t  omn. 
— Murieron  estos  santos  en  África  ,  martirizados  por  los 
vándalos.  Como  no  so  han  eocoulrado  las  actas  de  so 
nmrtiriOf  se  igasno  las  eimnslandas  y  la  épsea  de  so 
muerte. 

San  Teoooto,  oaispo  i  coNmoa.— Vivió  b^jo  el  reiDado 
dd  emperador  Üewo,  aieode  gobernador  do  la  isla  do 

Chipre  d  impío  Sabino  que  le  hizo  sufrir  horribles  tor- 
mentos. Primero  foé  cruelmeole  aaotadoi  deapui>s  estuvo 
colgado  de  un  árbol  y  le  hirieron  d  cuerpo  0on  garfios ,  y 
por  fin  fué  estendido  sobre  un  lecbi)  de  llíemi  candente. 

Librado  por  el  Señor  de  tantos  suplicios,  fu»'  encarcelado  y 
permaneció  oii  un  oscuro  calabozo,  husla  que  dada  la  pax 
á  la  Iglesia  por  el  emperador  Constantino,  vdvió  á  su  obis- 
pado (le  ("irina  en  la  ini^ma  isla  do  Chipre,  y  habiendo 
gobernado  á  su  grey  por  dos  años  mas,  mwió  en  la  paz  de 
Dios. 

Sa?í  PB0TÓGB.M3,  oii.sK).— Floreció  en  tiempo  del  em- 
perador Valsóte  y  defendió  oon  aanta  energía  y  con  un  celo 
adoriraMo  hrdic^dé  lesOcrislo.  Foé  obispo  do  Garres 
enMesopotainia,  a:^slió  á  varios  concilios  orientales,  en 
los  caales  hito  brillar  su.estraordiuaiio  saber nutrió  en 
el  reinado  del  emperador  Teodoeío  d  Jóven. 

SanEadberto,  obispo. — Fue  este  santo  iosiruido  en  las 
sagradas  Hs<  rituris  y  en  todos  los  preceptos  divinos.  Su 
vida  fue  notable  por  la  multitud  de  limo»ias  que  daba, 
privindosehssla  de  lo  naspredao,  para  emplearlo  en  so- 
correr á  los  pobres.  Fué  consagrado  obispo  de  I  iiidi-far- 
ne,  eo  d  aOo  (rSl,  y  gobernó  esta  Iglesia  por  espacio  de 
oneo  anea  ddowdo  mas  digno  y  odmiraMo.  Gaalabalo- 
doslos  anos  una  buena  parte  (ie  tiempo  en  el  retiro  y  la 
adedad;  macerando  su  cuerpo  y  absteniéndose  de  cuanto 
puede  üsooiear  los  sentidos.  So  muerto  atsieeida  en  ttt, 
fué  gloriosa  en  portentos,  por  innumerables  enfermos  qoo 
encontraron  la  salud  junto  al  sepulcro  del  santo. 

Santa  Be.mta,  viroci  — Moiga  del  órden  de  so 
en  un  convenio  do  Boma,  admirable  modelo  de  humildad 
y  paciencia,  consagró  toda  su  vida  al  Esposo  celestial. 
Santa  Grata,  su  amiga  y  compañera,  pocos  momentos  án- 
lesdo  aaorir,  lovo  una  visión,  en  qne  oporedéndole  d 
apóstol  ?an  Pedro,  le  anunció  rjue  muy  en  breve  seria  in- 
troducida en  las  bodas  del  divino  Cordero.  La  enferma  pi- 
di6  outoncos  al  aodoopMtine  Anm  también  Uovadn 
loegoallÉ  flD  talíM amiga  Bemta,  para  que  podiescncoB- 
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lifHiar  eo  d  cieto  la  amiaUd  saula  con  (|ue  habiun  estado 
midaaen  latiem, ydgkiriomsanioíeeoiiifsióqiio  ra 
conipaflpra  iría  h  jontam'  cvi\  din  dentro  de  Itrinl.i  dins. 
Efeclivamente,  cuuiplido  este  lemiÍDO,  estando  sania  Be- 
níli  eirtregadi  al  mas  ftrforaao  y  dnln  éalaafai,  cntragá 
811  alma  al  Criador 

Lk  TaisucioN  OKL  CL'Eapo  OB  SAN  Mateo  ,  apóstol. — Ba 
la*  primeras  siglas  d«  h  Iglesia  henú  llevadas  catas  san- 
iHreliqirias  á  varías  provincias,  basla  que  el  pnpa  Gi  t>- 
gario  VII,  en  1080 ,  las  hizo  colocar  eo  Salemo,  en  uaa 
basdioa  dedicada  á  este  santo  ap6stol. 


DIÁI. 

San  brAioBLko,  «atan»  mima.— Si  bieoaveotarado 

Mn  fXani^lao,  obispo  y  mártir,  nació  en  la  riiidnfl  de 
Cracovia,  cabeza  del  reino  de  Polonia,  de  padres  ricos  y 
BoMes,  loa  enalcs  liabíendo  sido  casados  ya  treiiila  aAos, 
sin  tener  hijos,  por  st)<;  oraciones  y  Imprimas  inipolraron 
del  Sefior  i  sao  EslaDisiao.  De;ide  niño  comenzó  á  mostrar 
loque  habla  do  ser,  asi  eo  bábiltdad  é  ingenio  para  iodo 
género  de  letras,  conrtoen  la  verguenn,  oiodestía  y  ho- 
nestidad de  81»  oostnmbres.  Esludió  primero  en  la  ciudad 
de  Goesoa,  y  después  en  la  universidad  de  París,  las  arles 
libenleB,  el  deni-ho  canónico  y  la  sagiada  teología,  con 
grande  aprovecliamienlo ;  y  volviendo  á  l\)lonia  .siendo  ya 
muertos  sus  paJre<:,  repartió  á  los  pobres  el  rico  patrimo- 
nio que  le  habian  dejado.  Torodceeode  remnetarilodas 
lascosas  (li'l  sifrlo  y  h  ii  iTse  relipiosn;  pero  nur«:troSe- 
Aor  que  se  quería  servir  de  el  en  otro  ministerio,  ordenó 
qoe  fuese  caaóRÍgo  y  predicador,  y  después  obispo  de  la 
iiíie-iadi^  Cracovia,  y  qnesucediese  en  ella  a  Lamberlo:  lo 
cual  aceptó  con  grao  repugnancia  y  dificultad,  y  por  no 
resiBlir  á  la  Totaintad  del  SeOor  que  le  llamaba  y  lo  quería 
poner  sobre  el  candcloro.  como  una  lincha  resplandeciente 
para  alambrar  con  la  lux  de  su  vida  y  dodríoailodos 
aqui-llos  pueblos  que  él  le  encomendaba. 

Admirable  fué  la  santidad,  vigilancia,  prudencia  y  valor 
deeS'te  santo  en  el  gobierno  de  su  obispado,  y  In  candad  y 
misericorc'ia  para  con  lits  pobres  y  necesitados,  tra  el 
mas  humilde  de  lodos,  blando  con  lo*  flaeoi,  severo  con 
los  rel>eldes.  piadoso  con  Ion  afligido?,  mansooooos  inju- 
rias, celoso  y  terrible  en  las  cosas  de  Uios.  Era  rey  de  Po- 
Jooia  en  aquella  nao*  Boleslao,  hqo  del  rey  Gaeínfao,  el 
cual  habiendodado  al  principio  muestras  de  valeroso  plta- 
cipe  en  las  guerras  que  trabó  con  los  n^,  despoei 
«ooelregalosoesIragAysodi^ilodo  féMrodovioiosy 
deshonc>ti(I;ulis  ,  y  í^o  convirtió  en  una  bestia,  no  sob 
carnal,  siuo  también  fiera  y  cruel  y  derramadora  de  san- 
gre hnnaM.  T  eono  loe  ^oim  do  los  prfncipea  son  mas 
BWtttdoe  ymadliliOiOl ;  lodo  el  reino  de  Polonia  estaba 
noy  escandalizado  y  aflitndo  por  el  mal  ejemplo  y  tiranía 
de  su  rey.  Parecióle  á  Eslanislao.que  teoia  obligación  de 
avisar,  como  padre  espiritual,  á  Boleslao  de  sus  desafue- 
ros. Uizolo  ron  humildad  y  prave  modestia  .  suplicándole 
una  y  muchas  veces  que  se  reportase,  y  se  fuese  á  la  mano 
y  oonoiderase  qne  los  poeados  de  ks  reyes  soo  muebo 
mas  feas  (]u.>  !ih  di>  las  personas  particulares ,  así  por  la 
mayor  o))ligaciun  que  tienen  á  Dios,  que  los  ba  hecho  re- 
yes, como  por  el  mayor  daivo  que  se  sigue  á  lodo  d  reino, 
el  cual  con  el  mal  ejemplo  de  su  rey  se  inficiona  :  (pie  ."^i 
no  se  enmendaba,  supiese  cierto  que  Dios  le  castigaría,  y 
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por  ventura  le  quilaria  el  uiaudo  y  la  corona,  y  le  priva- 
itadtlreiiio-qmélmisiiiolelMiiadado.  SeMAuradoil 

Bole.>;Iao,  por  esta  tan  santa  y  justa  amonestación  de!  obis- 
po; porque  no  quería  desistir  de  so  mala  vida,  ni  que  hu- 
biese persona  en  SQ  mno  que  se  atreviese  ft  reprenderle. 
Determinó  perseguir  á  K-lanislao,  y  hnccrlr  rnllnr  mal  de 
SO  grado,  y  echarle  desu  Iglesia ;  y  como  oo  hallase  oca* 
sion  verdadera  i>ara  poderio  baeer,  bond  nm  fingida  y 
aparente. 

Babia  comprado  el  santo  obispo  una  heredad  dem 
hombre  rico,  llamado  Pedro,  para  su  Iglesia,  y  pagado 
enieramedleel  precio  de  ella ;  pero  do  tenia  bastantes  es- 
crituras para  [yoderlo  probar.  Era  ya  muerto  tres  anos  án- 
les  el  dueDo  de  la  heredad  de  quien  él  la  habia  comprado; 
y  los  herédeteos  del  difiiolo  por  dar  gusto  al  rey,  y  apro- 
vwharse  de  la  ocasión,  iiU'íiernn  |iIeÍ!o  ni  obispo,  diciendo 
que  aquella  heredad,  que  ¿1  liabia  usurpado,  era  de  ellos. 
Viósed  negoeioenoflrtesdebmledcl'rey;  yeomoalobi»*- 
po  lefaltn.'^en  los  recursos  nccesnritw,  y  lo->  testigos  ques^ 
bian  la  verdad  i  no  lo  quisiesen  decir  por  temor  del  rey, 
foé  condenado  mandAiidóle  qne  instituyese  la  heredad. 
Pidió  tres  días  de  término  para  traer  allí  á  Pedro,  Irea 
anosánics  como  se  ha  dicho,  difunto,  qne  seki  habít  ven- 
dido. Diéronselos  haciendo  burla  de  él. 

Mas  el  santo  ayunó,  vetó  y  oró  con  gran  fervor  i  wm^ 
tro  Si'tior,  suplicándole  que  pues  aquella  era  cau.=a  suya, 
él  la  deíenilicse,  y  al  cabo  de  los  tres  dias  habiendo  ofre- 
cido el  santo  sacrifloio  de  la  misa,  se  fué  á  te  sepnNmi 
donde  Pedro  estaba  enterrado,  c  hizo  qnitar  la  loza  qne  eO" 
taba  encima,  y  cavar  la  tien-a  y  descubrír  el  cuerpo;  j 
tocándole  oon  ei  bAeulo  pastoral,  le  mandó  qne  se  levan- 
tasp.  Al  mismo  punto  obedeció  el  muerto  á  la  voz  del  santo 
viVo,  y  se  levantó,  y  por  su  mandato  le  siguió  hasta  el  Iñ- 
bnnal  donde  eslabo  el  rey,  y  los  grandes  y  jueces  de  so 
córte.  Díjoles  Estanislao  :  He  aquí  á  Pedro,  el  que  me  ven- 
dió la  heredad  el  cual  de  muerte  ba  resucitado  y  esiii  pre» 
senté.  Pregunladle  si  es  verdad  que  yo  le  pagué  entera- 
mente, lo  que  para  la  Igl^ia  me  vendió  El  hombre  es 
cfinocidj:  la  sepultura  está  abierta  :  Dios  ha  sido  el  qne  le 
ha  resucitado  para  confirmación  de  la  verdad  :  su  palabra 
debe  ser  mas  firme  y  cierto  argumento  de  flOi,  qne  lodn 
los  dichos  de  k»  teetifln  ni  eseiitorae  qne  se  pnkm 
alegar. 

De  cele  milagro  tan  grave  y  tan  mniSeeto,  qoedaiw 

atónitos  y  helados  los  adversarios  del  santo  obispo,  y  no 
tuvieron  qué  decir ;  porque  Pedro  les  declaró  toda  la  vei^ 
dad,  y  amooealtá  sos  dendos  qne  hiciesen  paiilencie  de 
su  pecado,  y  de  las  molestias  que  contri»  justicia  hablan 
dado á  Estanislao:  el  cual  le  ofreció,  que  si  quería  vivir 
algunos  anos,  él  se  los  •kanarie  del  SeOor:  y  Pedro  en- 
cogió ántes  volver  á  la  sepultura,  y  lomar  á  morir,  que 
quedar  en  una  vida  tan  congojosa  y  peligrosa :  diciendo  al 
santo,  que  él  estaba  en  el  purgatorio,  y  le  quedaba  poco 
tiempo  para  acabar  de  pnfprkt  pecados  que  babia  co- 
metido en  esta  vida ;  y  que  mas  quería  estar  sefniro  de  so 
salvación,  aun(|iie  fue,^e  (tadccicndo  las  penas  que  le  res- 
tabao  por  padecer,  qoe  pooene  en  eentingenda  de  per- 
derla, volviendo  al  golfo  y  tormenta  del  mar  tempestuoso 
de  este  siglo :  que  lo  qoe  le  suplicaba  era,  que  rogase  á 
nnesiro  Sellor,  qne  lo  remitiese  aqneUas  penas  y  le  llévese 
presto  á  gozar  de  sí  entro  los  bienaventurados.  Con  esto 
acompafiáodde  el  obispo  y  gran  número  de  gente,  volvió 
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Pedroá  k  sepultara  y  compuso  mu  miembros,  y  pidieodo 
ilnctmiaatanleB^le  CBeoncadiMii  Diw,  murióla 

segund;i  v»  z  viñrcooDíüS  elernanienle.  ¿  A  quien  no 
CQBvirttera  uo  milagro  tan  ilustra,  y  tan  evidente  cunio 
«MeY  ¿Qué  pecho  tan  doro  y  empedeniido  puede  iialH>r, 
que  no  se  aUande  yeamieade,  viendo  á  un  hombre  re- 
sucitado, y  que  quiere  ánies  lorn;ir  á  morir  (¡iie  vivir  en 
esta  frágil  y  uiLHcxable  vida?  Ma^  esUüja  d  ourazoD  del 
ny  Isa  abrasado  con  sus  vioioa,  y  lan'éoeamiaMla  aa  mm 
desfionesliilade.s,  que  lodo  es!o  no  Is.tstó  para  reducirlay 
rcodirlea  Dios;  antes  como  una  üera  se  relamia  en  ta 
nagrewoecnladeaasaúlNiilas,  y  mom»  aainal  ¡MBOBdo 
•arevolcabaen  i-lcíi-no  de  mff Iflqtmai,  ron  nniaUaii f fu i 
dalo  desu  reino.  Totuo  Estanislao priaMvolodoaloanwdtM 
aoaTea  y  hlandoa  que  pudo,  para  sanar  aquella  Higa  tan 
rncancernda  de!  re) ;  y  viendo  que  todos  le  salían  eo  vano, 
vino  á  tomar  el  pobrero  del  hierro  y  fuego,  y  á  excomul- 
garle apartándole  de  la  comunión  de  los  üeles,  como  mieui  - 
bra  podrido,  para  que  osa  «ale  golpe,  é  volviese  eo  al  yse 
enmendase,  ó  de  l.nl  n]nner;i  se  perdiese  que  no  jwrdiese 
juotameole  cutitvij^o  el  reino.  Pero  el  rey , como  otro  Faraón, 
con  UNaataaDioamaBseondoresiá;  y  aabieodoqned 
santo  obispo  iba  á  decir  misa  á  una  iglesia  de  San  Miguel, 
envió  sus  soldados  y  ministros,  que  le  sacasen  de  ella,  y 
leambotaaen  del  aliar  ¿  fnese  menesler,  pora  matarle, 
riii-rriii :  y  queriendo  poner  las  manoseo  el  santo,  que  es- 
taba ceiebraodo  el  nislerío  de  nuestra  redencioo ;  eapao- 
tadoa  eon  nnn  «fliita  y  eicesi  va  luz  del  cielo,  eayeroo  en 
lism  ain  poder  qeentar  sa  maldad :  y  lo  mismo  sucedió 
la  segunda  y  tercera  vez  á  otros  soldados,  tpie  el  n'\  La- 
bia enviado  para  el  luiámo  efecto,  habiendo  ido  Itole^ao 
para  hallarse  présenle  i  aqnel  detestable  espectáculo,  y 
recibir  contento  victidi»  pnr  sus  propios  ojos  la  muerte  del 
queleoia  por  cruel  enemigo:  y  como  los  sayones  dcspa- 
voridoavolvieoenalrioebi  poderejeeatar  loqvesnseftor 
leahabia  mandiido.  v  repreiidiéndoleí!  de  flojos  \  piisilii- 
nimes,  arremetió  al  santo :  y  él  mismo  por  tíu  inaoo  lu  dió 
eon  la  capada  on  golpe  tan  taniblo  en  ta  caben,  qoe  loe 
sesos  se  esparcieron  por  las  paredes;  y  lueiso  los  de  su 
guardia,  allí  en  el  altar  donde  estaba  le  acabaron  de  malar 
y  b  Ikiim  padasos  arrojando  aquellos  miembros  sagra- 
doe  por  los  campos,  para  que  fuesen  coiindu-  li-  los  per- 
ros y  de  la:)  fieras.  Uas  el  Señor  envió  de  cuatro  partes 
cuatro  águilas  de  notable  grandeza,  que  su  pusieron  allf 
cerca  del  santo  cuerpo,  y  milagrosamente  le  defendieron 
dosdias  enteros;  y  fueron  vistas  muchas  luces  de  iioclii' 
en  el  aire  sobre  aquellas  santas  reliquias.  Üc  aquel  uiiia- 
gro  movidos  algunos  sacerdotes  y  personas  piadosas,  que 
ni  principio  estaban  encogidns  por  miedo  del  cruel  tirano 
Boleslao,  tomando  ánimo,  recogieron  los  miembros  espar- 
eldsa  del  santa  onerpo  y  loa  eompaaicnM  y  tomáronla 
juntar;  y  con  olio  iiiilasro,  por  voluntad  del  Scfior,  \iiiie- 
ron  áuoiraey  Irabaráe  entre  al,  tan  sólida  y  enteramente 
esasosi  nunca  hnUeran  sido  divídídoe  ni  apartados,  y  sin 
quedar  ra.^lro  iii  sofial  en  ellos  de  Lis  heridas.  Enterraron 
el  cuerpo  colero  á  la  puerta  de  la  misnia  iglesia  de  Sao  Mi- 
guel, donde  Mía  sido  muerto:  deamádleaaAaa  le  lrao> 
ladaroo  á  la  ciudad  do  Cracovia,  y  cotí  grande  honra  le 
sepnltaroQ  en  medip  del  temple  de  la  (orlaíeia  de  aquella 
ciudad. 

fio  se  puede  fácilmeota  creer  el  sentimiento  que  hubo 
«•  el  reino  da  Pobmía,  y  su  loa  otros  de  la  crialiandad,  de 
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un  caso  tan  lastimoso  y  abominable,  y  lo  que  tmios  los 
boenoB  pronosticaron  de  les  desastres  y  calamidades,  que 
hnbian  de  llover  sobre  aquel  desventurado  rey.  Pero  el 
<|ue  hi/.o  mayor  deniostrncioii  fin'  el  ^nmo  |)onlf!i(  c  Gre- 
gorio MI,  el  cual,  queriendo  ca>ti¿,'ar  un  caso  tan  atroz,  y 
la  injuria  tan  extrafta  quose  bebía  heelw  4  la  Iglesia,  puso 
i'iitn'dií  lio  en  todo  el  reint)  de  Tclonia.  BaCMUnlgó  V  ana- 
tematizó al  rey  Boleslao,  y  le  privó  dd  reino,  y  mandó  á 
loa  ebispes  que  sin  su  Uoencía  no  ungiesen,  ni  eoroDosen  * 
nadie  por  rey  :  y  á  lodos  losque  inteninieron  en  la  muer- 
to del  santo  obispo  y  mártir,  los  escluv  ó  á  ellos,  y  á  todos 
sus  deseendienles  basta  la  coarta  generación  de  lodos  los 
oficios,  benefici<KS  y  rentas  ecle!«iást¡cas.  Y  el  miserable 
rey  aborrecido  de  lodos,  y  nlormentado  del  verdugo  cruel 
deán  propia  oondeocia,  huyó  de  Polonia  a  Uungila,  don- 
de no  mucbo  después  no  pudiéndoae  lofrir,  él  mismo  se 
iDiiM» :  aunque  otros  dicen,  qoeyendoá  caza  cayó  del  ca- 
bullo,  y  fué  comido  de  los  perroe.  T  no  falla  quien  diga 
qoe  biso  penitencia,  y  sin  ser  eonoeido  estovo  en  un  mo- 
nasterio sirviendo  en  la  rocina,  lt;i^!a  ijne  acabó  SO  Vida. 

La  muerte  de  san  Estanislao,  según  llartin  Crooaero,  Cué 
el  abo  del  SeBorde1«9»,yAiéilcelldeobril:yde*. 

pues  se  trasladó  su  cueqto  á  los  S  íIc  maso;  aunque  por 
estar  este  dia  ocupado  con  la  Aparición  de  san  Bliguel,  ce« 
lebni  la  Iglesta  su  fiesta  i  los  1  de  mayo.  Después,  por 
los  alkM  do  Ii:33,  ciento  setenta  y  cuatro  aOoa  después  do 
su  muerte,  toocencio  IV,  sumo  poniílice,  le  canonÍ7.ó,  y  lo 
poso  en  el  catálogo  de  los  sanies,  habiendo  precedido  al- 
gunos singulares  milagros,  que  Dios  (;bró,  para  bonnr  y 
magnificar  al  santo  obispo  manir.  Y  nuestro  muy  sanio 
padre  Clemente  VIH  mandó  que  la  lie.sta  de  san  l^tauis- 
lao  se  pusiese  en  el  Breviario  romano,  y  que  se  celebrase 
con  oficio  de  duplti  en  tuda  la  I^!e^¡a  católica  Sací'seesla 
vida  de  Fr.  Lorenzo  Suiiu  en  c|  segundo  tumo  du  las  vidas 
de  li«  santos,  i  ka  II  de  abril,  de  loan  Longino,  oaikíni- 
gndi'  Oacovia,  y  de  la  Wandalia  de  aIImmIO  KranGÍO,CU 
el  tercero  libro,  k  los  capítulos  doce,  trece  y  catorce,  y  dtt 
Hariin  Cronwro  autor  muy  grave,  en  su'bialoria  de  kaeo- 
sas  del  reino  de  Polonia,  al  ün  del  cuarto,  y  en  » 1  princi- 
pio del  Ubro  nono,  y  de  las  lecciones  aprobadas  cou  la  au- 
toridad de  k  sede  apostólica. 

San  Pío  V,  de  la  (¡taru  de  PREDrcvDoaxs,  rm  T  conra- 
soft. — ^£1  santísimo  pontifico  de  la  Iglesia,  digno  sucesor  de 
san  Pedro,  hyo  y  gloria  do  la  esclarecidísima  órden  de 
predicadorea»HoT  de  este  nombre,  nació  m  «1  loBi^bo, 
villa  an'igua  y  piniuefta  del  estado  de  Milán,  muy  cono- 
cida \u  por  haber  sido  oriente  do  este  incoiuparaUe  va- 
ron,  á  11  de  enero  de  ISOi ,  dia  de  san  Antonio  abad. 
Sus  padrw  fueron  Pablo  (¡hislerio,  de  antigua  familia,  y 
Itomina  Augeria,  pobres  do  ios  bienes  de  fortuna,  y  ricos 
porelhqo,quoleaeonoedi6elSencr,  el  cual  nació  en  una 
choia,  para  a.s<pnder  á  la  tiara,  como  se  gloriáis  Roma 
de  que  sus  fundadores  bahiao  subido  de  las  clioias  pajinas 
al  cetro  del  mundo.  Llamáronle  en  d  baolismo  Miguel,  el 
cual  nombre  mudó  en  su  coronación  en  el  de  I'io.  Su  es- 
píritu generoso  era  OMyor  que  la  íórtusa  de  sus  padres :  y 
aai  deacondo  elka  qnelomaae  algún  oflcio,  para  sustentar- 
se á  si  y  á  ellos,  por  no  tener  posibilidad  para  costearie 
los  esludios;  nunca  pudieron  reducirle  á  que  en  esto  se 
siguiese  su  gusto,  aunque  en  t^ido  lo  demás  esl.ilut  rendi- 
do á  su  voluntad  como  bueno  y  obediente  bij  > ;  j  i  ri¡ue.  Dios 
que  lediivwita  poní  cabesa  da  «t  Iglesia,  le  dió  grande 
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indinacion  á  la«  letras,  como  lauibien  á  la  virtud,  vieiidiise 
M  M  irinn  no  poeos  raMit»  d»  la  MmUdad  á  qoe  hábil  de 

asct'tuUT  iiiatulo  varón . 

Acortaron  á  paaar  dos  reliónos  de  santo  Domingo  por 
su  pueblo,  y  vkndi»  il  nHlo,  ellos  w  afieioatron  h  Mignol 
por  verso  buena  ÍDclinacion,  y  Mí;;uel  se  aíicionó  á  los 
religiasos,  deseando  tomnr  sn  hábito  y  profeson ;  porque 
ya  Dios  le  hnbi»  dado  deseos  de  ser  religioso,  aunque  no 
deientiinaha  en  qué  religión  le  había  de  servir.  Llevá- 
ronle aí|ucllos  padres  consigo  al  ronvonlo  de  Vcfn'era  de 
h  provincia  de  Lombardia,  duodu  sirvió  en  la  sacri.stia,  y 
vmtmA  i  esladiar  las  priioeras  leiraa ,  daado  lan  buena 
cuent  i  (le  su  persona,  en  cuanto  se  le  enrnrír;il)n  ,  y  nirií- 
trando  tan  buen  ingeiiio ,  y  (anta  modestia  y  compostura 
«a  todas  sos  aedones ,  que  Indos  km  Mies  se  aSckmaron 
á  el,  y  los  dos  rcliginsits  que  Ic  habían  traido,  sin  dificul- 
tad negociaron  que  lomase  el  bábilo  en  el  convento  de  Yi- 
levano,  que  eséasa  de  noviciado  de  aquella  provincia  de 
Lambardia.  En  viéndose  el  hábito  de  santo  Domingo  cm- 
peiA  á  dar  ejemplos  de  todAs  las  virtudes ,  dándose  prisa 
por  alcanzar  y  adelantarse  h  los  que  veia  ir  mas  ade- 
lante en  el  camino  de  la  perfección.  Considerábase  muer- 
to al  mundo  y  vivo  á  Dios  solamente;  y  ;is|  su  modestia, 
obediencia  y  humildad ,  eran  de  quien  ni  tenia  sentidos, 
ni  poicndas,  ni  fl|ospani  nr,  ni  «Moa  paraeir,  ni  volun- 
tad para  qniMiT  :  ([ueriondo  sídolo  que  el  superior  le  or- 
denaba ,  y  teniendo  por  mas  conveniente  lo  que  le  man- 
daba b  obedieneia ,  ehridándose  de  so  patria ,  padres  y 
|Mrienles,  como  si  no  los  hubiera  tenido  jamás,  ó  hubiera 
Mddo Ibera  del  mundo,  aoordindosc  solamente  de  Dios 
y  deiaa  virtadn  eon  que  babía  de  agradarle ;  de  la  ora- 
cioii,  en  que  gastaba  mochas  li  i  as ;  ite  los  rigores  y  pe- 
nitencias, en  que  necesitaba  mas  de  freno  que  de  espuela; 
de  la  morliíicacion  con  que  negaba  todos  sus  gustos;  de 
ejercicios  de  devoción ,  humildad  y  caridad  en  quo  se  em- 
picaba gusto-amento;  y  finalmeníp  ,  lndo>  <us  cuidados 
eran  crecer  cada  día  mas  en  la  perfección ,  caminando  de 
virtod  en  virind ,  y  poniendo  los  piéa  m  las  hnelfas  que 
dejó  santo  Domingo  á  sus  hijos ,  (tara  loonatleiaoolialai- 
cion  ia  vida  de  este  gran  patriarca. 

Aeabndo  el  alio  del  nevictado,  y  hedía  so  profesión,  IM 
destinado  fi  osiudiar  primen)  en  VOevano ,  y  luego  en  la 
universidad  de  fiolcmia,  pai-a  (¡oe  en  aquel  no  menos  reli- 
gioso qnenUoeoQveoto,  que  tiene alN  la  religión  desanlo 
DoflÚQgn,  jonlaae  fr.  Ifigoel  las  virtudes  ron  las  lebras,  y 
saliese  no  menos  religioso  que  docto;  y  6\  dió  tales  mnes- 
tiTis  de  la  agudeza  de  su  ingenio  y  felicidad  de  su  memo- 
ria, que  acabando  los  cursos  de  discípulo  le  liicimm  maes- 
tro de  fdosofia,  y  acalwida  la  filosofía  fué  nombrado  maestro 
do  estudiantes ,  y  luego  de  teología ;  y  en  estos  ejercicios 
gaaldmnobosaiaaeon  grande  alabanza,  procurando  ensc- 
har  á  sus  discípulos  eoosas  palabi-as  la  cienria,  y  con  sus 
obras  la  virtud,  sin  que  por  maestro  gosase  los  privile- 
gios que  d  magistério  le  pemilia;  ánies  dándose  por 
mas  obligado  de  dar  ejemplo  á  todos  los  frailes,  manto  su 
ejemplo  era  mas  poderoso ,  procuraba  ser  el  menor  en  los 
ofleios  humildes  del  convento,  y  el  primera  en  las  acciones 
de  comunidad,  uniendo  las  ocupaciones  de  la  aula  con  las 
del  coro,  y  las  de  religioso  con  las  de  lector ;  por({Uo  decia 
que  para  perfección ,  nó  para  excusar  de  obligaciones, 
trabajaba.  La  uiira  que  tenia  en  h»  eslodioSt  en  ki  gloría 
^  Oíos  y  provecho  de  las  afanas ;  y  por  eaa  «n  m  ordinaria 


lección  la  sagrada  Es^-ritura,  que  le  servía  de  libro  do 
eaindio  y  de  materia  de  meditación,  hallando  en  ella  luces 

su  entendimiento,  y  anlon-s  su  volnnlai!.  mn  que  aumen- 
tar las  llamas  de  amor  de  Dios  y  de  los  prójimos,  que  ar- 
dían en  su  pecho.  En  muy  amigo  de  la  cdda  y  de  los  (t- 
bros ,  y  dábanle  en  rostro  los  religiosos  ociosfts ,  que  ae 
andan  por  el  convento  buscando  con  quién  perder  el  tiem- 
po ,  que  no  les  gusta  el  estudio  ni  la  oración ;  y  de  estos 
hiiia  con  gran  cuidado,  porque  tienen  un  mal  contagioso, 
(pie  le  pegan  á  cuantos  traían  ron  ellos.  Rivibift  el  sacenJo- 
cio  eti  (fénova,  año  de  1 322 ,  y  añadiéndose  á  las  obliga- 
ciones de  religioso  lat  de  saeeriote,  cumplió  eon  todas 
perfectamente.  Juntó  la  provincia  de  I.omltnrdfa  capítido 
en  Parma,  y  encargándole  el  aclo  que  se  bahía  de  tener 
en  aqudla  ehidad  delante  de  toda  la  provincia,  defendid 
en  Irolnla  <  nncliiMunf^  la  autoridad  del  >  icario  de  Críslo 
contra  Lutero  y  (^alvioo,  enemigos  declarados  de  Ci  isto,  y 
conftitó  modios  errores  y  herejías  que  babian  nacido  en 
aquel  tiempo,  con  aplauso  y  admiración  de  cu,inlo8  le 
oyeron  ;  porque  defendió  la  silla  de  san  Pedro  con  tanta 
fuerza  y  energía,  como  si  supiera  que  Dios  le  había  de  sen- 
tar algún  día  en  ella.  Empesiron  los  prelados  á  ocuparie 
vn  el  gobierno,  pareciéndoies  que  su  cienria,  virtud  y  pru- 
dencia babian  de  componer  un  pcrfectisiino  superior.  Fué 
dds  veses  prior  en  Vilevane;  porque  aqneya  casa,  que 
le  mereció  hijo,  quiso  dos  veces  gozarle  padre.  I'uélo 
una  vez  en  Songíno,  y  otra  en  Alva ,  y  llegó  á  estos  pues- 
tos y  otros  que  tuvo  en  la  religión ,  por  d  eandno  seguro 
de  la  obediencia ,  que  conduce  á  los  acierto? ,  siendo  ne- 
cesario obligarle  con  preceptos  á  que  admitiese  las  elcc- 
cicmes ;  nó  por  el  camino  de  la  ambición ,  que  para  en 
despeñaderos  y  precipicios.  Con  esto  s»!  dice  cuan  bien 
cumplió  eon  las  obligaciones  del  prelado  Procuraba  ir  de- 
lante de  lodos  para  suavizar  a  sus  subditos  el  rigor  do  1« 
observancia ;  no  faltaba  á  los  maitines  de  media  noche ,  y 
asislia  á  todas  las  lions  del  dia ;  era  mny  celoso  de  la 
guarda  de  la  regla ,  y  muy  amoroso  eon  los  religiosos; 
afervoriaabaé  loe  libioa,  adetantaba  á  loa  ferverosos,  en* 
sonaba  á  los  ÍRnoranles  ,  e.*timaha  á  los  sabios,  eopíolalia 
á  los  tristes,  sooonia  á  los  necesitados,  y  todos  bailaban  en 
él  ejemplos,  fervor,  consuelo,  afivio ,  maestro  y  padrea  y 

.solo  parece  <|iic  no  liallabnn  suf/i'rior;  porque  los  trataba 
con  llaneza  y  afabilidad  de  hermano  y  oompaOero,  auaque 
lio  por  esto  dejaba  sin  castigo  las  Adtas,  ni^dmolaba  eon 
los  culpados.  Exhortal)a  á  sus  subditos  á  la  oración  y  es- 
tudio ,  diciendo :  que  son  como  dos  pechos  quo  dao  sus- 
tento al  alma  del  religioso.  Bre  dHtcfl  en  dar  Ucencia  para 
salir  fuera  de  casa ,  diciendo:  era  indecente  que  qníea 
predica  penitencia  y  prof»*a  retiro,  ande  vagueando  por 
las  calles  y  plazas  como  si  fuera  seglar.  Decia  que  el  go- 
loso no  puede  sor  casto,  y  que  heenddaae  ha  de  tomar 
como  se  toma  la  medicina  ,  solamente  lo  neeesnrin  |inra 
conservarla  vida  y  recobrar  la  salud.  Y  lo  quo  ensenaba, 
eso  haeia ;  porque  era  grande  sn  absiínenoia  y  rignraao 

su  ayuno;  y  así  viviendo  en  Roma  ,  y  quejándose  un  ca- 
l»allero  de  que  hacia  excesivos  calores,  respondió  d: 
« Quien  poco  come  y  bebe,  poco  siente  el  calor  de  Koroa.» 
Tcnia.sc  ¡K>r  cosa  rara  .  el  verle  fuera  de  casa;  y  cuando 
salía,  era  tal  s/x  modestia  y  oooqposlura  en  todas  las  accio- 
nes, y  tan  pareddo  en  eüo  ft  san  Beraardino  de  Seaa,  co- 
mo también  en  la  dispoaieieii  del  cuerpo  y  facciones  dd 
rostro,  qoa alguno»  le empeaaroa á UaBoar  |enMnUw»,y 
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le  cxU'ndió  lanlü  ai»  voz  en  gran  parto  de  ilalia,  que  por 
dnombni  de  Bemaniino,  y  nó  por  el  de  Fr.  Miguel,  en 
conocida.  Sicndu  prior  de  Yildvano,  le  esi'dpi)  por  su  rnn- 
feeor  el  marqués  de  Pescara,  que  era  gobernadur  de  Mi ian. 
AadriMeoiiimUIkiloiwliririiiio,  iiiiaea|M  nena  da  re- 
miendos ;  y  siendo  nccesnrio  ciminar  muchas  veces  desdo 
Yilevano  á  Milán,  que  di»ta  casi  seis  leguas,  le  dijeron  los 
rHigioeos  qae  comprase  en  Milán  otra  cap»,  siquier»  para 
defenderse  de  las  apiias  en  los  vi;ijes  (|iie  híida.  A  que 
respondió:  «Kó,  padres;  que  somos  pobres  mendiranie^, 
y  á  los  mendigos  con  ana  rapa  les  baala :  y  yo  por  prelado 
lengo  mayor  obligación  de  dar  ejoin|ila.»  Has  aunque 
L'iixlaha  de  Iraer  el  vestido  pobre .  qnoria  que  estuviese 
biiipio,  porque  deoa  :  (( Cuanto  me  agrada  en  los  religiuso$i 
la  pobreza,  tanto  me  ofende  la  poca  lirairieta.»  Caminaba 
á  1^  de  nn  ronveiilo  á  otro,  con  nna  talega  al  hombro,  en 
qne  Uevaba  el  breviario,  uoa  (única  de  lana  y  algún  pan: 
A  calo M  radneia  toda  la  provisión  de  sos  viajes,  en  los 
cuales  hablaba  de  Dios  ron  los  caminantes,  ó  r'i  sr  liis  mn 
Itios  vocalmente  coa  hiinoos  y  salmos,  y  meotalmenle  con 
afectos  y  solloaos. 

Siendo  prior  de  Alva,  en  m  caea  que  le  anoedkK  laostró 
su  fortaleza,  caridad  y  prudencia.  Abrasaban  juntas  la 
guerra  y  la  hambre  al  Piamonle,  y  los  soldados,  apremia- 
dea  de  bi  ncecaidad,  qna  na  respeta  á  nadie,  así  de  amigos 
como  de  enemieoü  iT)hn!>an  para  sustentarse.  Ti-e?iC!entos 
soldados      .^u  caÍH)  diiTun  eu  el  co<ivenlo .  con  ánimo  de 
•aliar  les  bastimentos  qne  babiaa  recogido  los  frailea.  So- 
atlgó  el  nioviliiii'nlo  el  santo  prior,  diciendo  á  los  soldados 
qub  no  quería  poner  ley  mas  estrecha  á  su  necesidad ,  de 
la  qne  cáa  era ;  Antea  remediar  la  de  todos.  Si  babta  con* 
cierto,  que  él  Icnin  mariteniniientospara  muchos  dias;  jiero 
flt  desónden,  ni  para  uno,  y  quedaría  el  convento  desolado 
7  en  neoeaíéad  ca  pÍ6.  Con  esto ,  sosegada  la  gente  de 
g;aerra,  quedó  en  el  monasterio  (ancoaipoealapor  la  pru- 
dencia del  santo,  qilft  el  nn'do  de  las  armas  jamás  turbó  la 
quietud  rriigiosa.  Acudian  á  las  horas ,  lenian  celdas  se- 
ñaladas, y  con  leeeioa  comiaa  en  el  refeolorío,  men;la<l(^ 
entre  los  frailea ,  romo  si  fuejícn  religiosos  y  nrt  soldados 
Los  dem/is  que  estaban  de  guarnición,  apremiado»  de  igual 
necesidad,  acometieroa  tandiien  d  nooaatería,  coKgimdo 
del  tiempo  que  hahia  se  -iisd-nlaban  los  otros,  era  -ii  pro- 
visión muy  grande ;  acudieron  á  las  puertas  para  echarlas 
por  tierra :  los  frailaB,  turbados,  temían  aun  mayor  dano, 
y  los  soldados  para  resistir  no  eran  l)a>tanles  Hizo  abrir 
el  príor  las  puertas,  y  puesto  delante  les  dijo  con  grande 
Mmo:  ¿Qué  01  esto?  ¿Ano  la  iglesia  y  bigares  sagra- 
dos no  han  do  valemos  contra  vosotros?  ¿0"é  harían  los 
alemanes  biTejes  cuando  los  catditcos  se  atreven  á  la  reli- 
gión? ¿Qué  pudiéramos  temer  si  los  enemigos  entraran  la 
tierra ,  cuando  tal  violencia  padecemos  de  los  que  nos  de- 
fienden? Aun  el  ímpetu  do  los  vencedores  refrena  la  re- 
verencia délos  lugares  santos ;  ¿  y  vosotros  violareis  y 
matewiiá  aaeo  vueilroa  altares  y  saeerdolce.  que  os  aus- 
tenlan  mntra  el  em^nifíro  mas  que  I;is  ¡iropias  espadas? 
Gontiesu  la  necesidad ;  pero  ¿qué  roas  podemos  hacer  no- 
aalroa  qoa  eon  ha  vHnallaa  de  Irainta  sustentar  A  trescien- 
toaT.Na8*OH)8  A  nuestras  vidas  el  stistento  por  repartirle 
con  vueslna  hormanos;  ¿y  el  galardón  será  saco ?  Si  la 
reverencia  de  eole  bAbito  no  oa  nmeve,  nosoloA  nosotros, 
sino  á  vuestros  compaileroa quítals  lo quc  qoitáredes;  ellos 
(lefenderáo  80  porte,  y  Dil»»  A  quien  agraviáis  y  en  cuyo 
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amparo  estanK>s.  dofcodcrá  la  nuestra.  Susih'um»  detu- 
vienmeatas  tazones  llenas  de  fuego  á  los  soldados,  sin 
que  pasasen  ili  !  primer  umbml  ni  resp'iii(res<Mi  palabra: 
solo  uno,  alzando  la  voz,  dijo:  Padre,  muy  soberbio  ba- 
bbi;yéli«s|Nmdi6:  In  defensa  de  la  Iglesia  decir  y  mo- 
rir: con  que  sin  hacer  dafko  se  fueron  lodos.  Tand)ieii  los 
trescientos,  mejorada  la  estrecbuni  del  tiempo,  dejaroa 
el  monaaterio;  y  según  so  posibilidad  gratificaron  el  aco- 
gimienlo. 

l  os  grisoDCS,  que  son  los  antiguos  rberos,  metidos  en 
los  Alpeade  Alemania,  gente  inculta,  y  que  aun  no  se  lia 
desnudado  de  (oda  la  fiereza  antigua,  por  la  vecindad  que 
tienen  con  los  eantonej*  herejes  de  los  esgnízaros,  cfinio 
gente  sin  letras,  se  dejaron  iiiliciunar  jjoco  a  poco.  Habitan 
l.is  fueiiteN  del  Rhin,  basta  el  lago  Lnrío,  hoy  deCouM,  y 
por  el  fomercio  con  el  ducado  de  Milán  ,  el  fuego  que  en 
ellos  se  babia  emprendido  amenazaba  ina'ndius  a  luda 
UNnbardfa  é  ftaHa.  Para  remedio  de  tan  grave  daHo  toé 
elegido  fr.  Miguel  Tihislerio  por  inquisidor  de  Como:  y 
luego  se  vio  que  había  sido  elección  del  cielo.  Corría  de 
aoebe  disArando  los  valles,  expuesto  A  todos  bw  tem- 
porales, y  con  gran  peligro  de  la  vida;  y  espiando  los  dc~ 
signios  de  los  enemigos  prevcnia  muy  con  tiempo  los  re- 
medios, aprovechándose  de  la  industria  de  BemardoOdea- 
calco,  gentilhombre  de  Gouw,  que  profesó  amistad  con  el 
santo,  y  le  daba  los  avisos  necesarios,  I.os  de  I'ehiia  en- 
viaron á  un  mercader  (Je  (k)mo  doce  baia^  de  libros  Ik'uos 
de  errores,  para  que  los  re|iartiese  por  bis  príndpaleaeiu» 
dades de  Italia:  industria  muy  usada  de  los  herejes  para 
derramar  la  ponzoAa  coa  disimulo  por  todas  partes,  ha- 
ciendo beberé!  veneno  por  los  e}osAlosiMaulOB.  sípolo 
e!  s  into  inqmsidor:  embargó  los  libros  por  el  santo  oGcio; 
\mo  el  mercader  se  quejó  al  vicai  io  que  gobernaba  el  ca- 
bildo, por  estar  aquella  iglena  en  sede  vacante  dd  inqui- 
sidor, porque  le  babia  quitado  los  libros;  y  el  vicario  los 
sacó  con  violencia  de  donde  estaban  y  se  los  llevó  á  su 
casa.  Requirióle  el  santo  inquisidor,  amenazóle  con  oensn- 
nis.  excomulgóle;  y  no  aprovechando  |)or  esta  vía,  eocri- 
liió  á  los  cardenrilo-  di'  l  i  inquisición  de  Uouui  lo  que  pa- 
saba. Fueron  citados  á  Kuiaa  el  vicario  y  cabildo;  y  el 
sanio  mqiÚBÍdor  se  vió  eo  gran  peligro,  porque  le  amena- 
zaron con  la  muerte  si  mas  contradecia  ;  y  n>mo  no  Imslase 
para  cerrar  la  boca  al  que  estaba  dispuesto  ¿  perder  hi 
vida  por  defender  h  fe ;  ae  alborotó  el  puebb  «entra  él, 
incitado  [MM"  los  interesados,  y  un  dia  aircmederou  á  él 
para  apedrearíe :  de  que  esca|Mj  dificiiiueQ(e  con  el  amparo 
de  Odeicalco,  su  amigo ,  que  sosegó  el  alboroto  y  le  de- 
fendió eu  su  casa.  Después  de  algunos  encuentros  con 
persooas  poderosas,  so  pailió  á  Roma ;  y  aunque  tenia  en 
aquella  córte  algunos  émulos,  bien  prevenidos  de  sos  ene- 
migos, venció  la  verdad  ála  meulira,  y  salió  con  tanta 
honra  v  crédito ,  que  los  cardenales  lic  l  i  io(|nisii  ion, 
jii/gando  que  pecho  tan  Alerte  convenía  paru  el  servicio 
de  la  fé,  lo  eaeomeodaron  cierta  averiguaeion  en  aiedb 
de  los  grisones,  en  materia  nniy  peligros;! :  y  persuadién- 
dole algunos  (lue  iiiuda.su  el  hábito  para  eolrar  con  me- 
nos tmgfi'y  él  replico,  que  él  briria  tonuda  aquel  bAbito 
para  morir  con  ni,  y  que  morir  por  la  religan  cm  logro,  y 
mas  para  deseado  (]ue  para  temido.  HiciéiMlo después  in- 
qtiisidorde  BtM-gamo,  donde  procedió  contra  personas 
muy  poderosas  e  hizo  grandees  cosas  en  servicio  de  la  fe, 
can  tanto  celo  de  reducir  los  bengea  alcamiaodeUi  vcr- 
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did  que  á  los  que  coa  pública  penHencia  y  Dola  de  infa- 
tnia  se  redociaD  en  los  cadalsos,  ios  sentaba  él  á  su  mesa; 
costuníbw  ffiie  guardó,  aun  siendo  cardenal.  Por  haber 
hecbo  ioquí;>iciou  del  obispo  de  Berganio  que  era  bercjc, 
•iBi—oaMapey  «1  angiilrado  de  bi  eindad  «aviaroa 
ffnn  Iropa  de  gente  íjiio  !<>  pn-níüesfii  6  matasen ;  eerra- 
no  el  ccovento  y  aplicaron  escalas,  porque  no  se  les  es- 
«apoM.  Había  taildo  noticia  d  sania  del  pcl^  que  le 
aniftinz;il).'i ;  y  (uid.indo  rnn>  de  fiiiardarcl  procos  >  de  lo 
actuado  que  su  vida,  entregó  los  papeles  á  uo  religioso  de 
san  Plwieisei»,  y  él  se  eslavo  en  sa  convanto  nn  (emor, 
ha!«t<i  que  oyendo  el  ruido  de  gealay  amas,  hahiendu 
becbo  oración  y  puesta  su  vida  en  mmoe  de  Díoh,  para 
que  lo  guardase  por  defensa  de  su  fé,  ó  la  recibiese  por 
TMim  de  la  verdad,  salió  al  encuentro  á  loe  que  entra- 
ban ya  en  el  ronvenlo,  rn;i o  Cristo  á  los  que  le  venian  á 
prender,  y  coa  una  voz  Iuü  liuu  retirar  y  volver  las  esp<il- 
das,  atenÁrisados  eonMá  vieran  venir  sobra  si  na  qército 
armado.  Coliró  «ns  papeles  y  partióse  h  Roma  por  caminos 
excosadoi^i  porque  en  mochas  parles  había  puestas  espías 
para  qnilarle  ta  vida:  y  siendo  exanmados  los  procesos 
en  noni.!.  fue  llnmndi»  á  clin  oí  ol)¡.-!|)0,  y  convencido  de, 
muchos  errores,  castigado  como  merecía.  Vacó  en  esta 
ooaiioa  d  oido  de  eomisario  general  de  la  inquisición 
auprcna,  y  proveyéronle  ra  el  sanio  inquisidor,  juzgando 
que  no  se  podría  bailar  Otro  mas  digno,  ni  ou»  k  propósito 
para  aquel  puesto. 
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giiel,  y  t'tiii  ios  iirincipe?  e<-li>>i;'isi|icns  de  lii  ri'irte  romana 
cobró  tanto  cix'dilo,  que  le  teniao  por  digno  de  l::s  prime- 
ras dignidadCB  ;  capeeinhneMIe  loan  Pedro  Gamñi,  car- 
denal tealino  y  presidente  de  la  inquisirion  siquoma,  le 
estimaba  mocho  y  gustaba  de  hablar  con  él  y  tratar  los 
■egodsa  debí  fé,  y  decía  roarbas  vecesi  sos  finaílíarcs  y 
amigos:  Fr.  Higael  es  gran  siervo  de  Di)s,  y  sos  virtudes 
merecen  k»  mayores  puestos  de  la  Iglesia.  Fué  después 
aanmlo  al  pontificado  él  cardenal  tealino,  que  j*e  llamó  en 
su  coronación  Paulo  lY ,  y  vacando  el  oM-|»ndu  de  Nepi, 
eligió  para  aquella  dignidad  á  Fr.  Miguel.  Rehusólo  cuan- 
to pudo,  y  rogóle  que  le  dejase  volver  á  su  celda, porque 
lacirte  era  para  él  «ny  peaada.  lleB|MNidí6  el  snoM»  pea- 
tfloe:  ¿A  la  celda  osquereLs  ir?  Pues  yo  os  jxindré  unos 
grilloa  y  08  echaré  una  cadena  con  que  ni  aun  después  de 
mis  diaapodaift  volver  á  vaealro  eonvenle.  Bien  enlewfió 
el  santo  varón  qtic  esto  ern  prornolorle  cnin'lo.  y  díjolc: 
Sanlisimo  padre,  ¿qaercisme  sacar  del  purgatorio ,  para 
neleraie  en  d  udienMif  PínalmeDle  le  obligó  el  pontífice,  y 
con  precepto  de  obediencia»  á  9»  aceptase  la  mitra,  y  él 
inclinó  la  cab«7.a  ú  la  que  tenia  por  carga  mny  pesada, 
aunque  tantas  hk  tienen  por  muy  lijera,  por  mirar  en  ella 
sofauieale  ha  piedras  precto<ias  que  resplandecen,  y  nó,  las 
obligaciones  qne  Iraecon-íigo  el  haber  de  dará  Dios  cuen- 
ta do  muchas  almas.  Después  le  hizo  cardenal  del  Ululo 
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jandrino, pnr  Ifi  rnzon  que  aquí  diré.  Es  comnn  en  Italia, 
cooM  en  L^spafta  lo  us^in  algunas  religiones,  dejarlos  reli- 
gioeoa  sus  apdlidois  propios  y  tomar  los  de  sos  patrias:  d 
entrar  en  la  religión  Fr.  Mi^'uel.  habiendo  de  dejar  el  ape- 
llido de  lihisierio,  ao  quiso  el  prior  que  le  lomase  dd 
¡loscho,  y  ad  se  Ilaaii6  desde  eatonoes  ¥r.  lignel  Alejan- 
drino, y  dcspma  cardenal  aK j.mdrino,  con»>rvando  este 
nombre  bada  qoe  aaoeodié  al  pontificado.  Creé  d 
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pontífice  nn  noevo  olcie  de  samo  inquisidor ,  á  quien  es- 
tuviesen sujetos  todos  loe  jueces  de  las  cansas  de  la  fé,  en 
todas  lasque  locasen  á  este  tribunal :  hiiosumo  inquisidor 
al  cardenal  Alejandrino  y  ejercitóle  con  sumo  acierto ;  mas 
con»  empeló  en  él  cala  digníded,  acabé  lambico, 
el  primero  y  el  postrero  qm*  la  Itn  o  :  rjoeriendo  Dios  i 
él  solo  gozase  esta  prenda  en  pi-emto  de  su  celo  sin  se- 
gunde. 

(]on  las  nuevas  diguidades  nnidó  el  s.nti(o  oli¡.spo,  car- 
denal é  inquisidor  de  casa ;  pero  nó  de  costumbres:  pasó 
del  nranaslerio  d  petado,  pero  llevó  d  pefando  tas  virio» 
des  del  monasterio :  con-^rvó  la  humildad,  modestia  y 
aspereza  de  vida  que  babia  adquirido  en  la  religión.  Él  an- 
daba vestido  con  nn  hábito  pobre  de  sanio  Domingo,  y 
tas  salea  de  su  palacio  no  .se  adornaban  con  tapicerías,  ni 
su  mesa  se  senia  con  vajilla  de  plata  sino  de  Iwrro.  Su 
familia  era  de  veinte  personas  por  cumplir  con  la  dignidad 
y  nóaerdrftkfldenlaeioii,  y  rceervaralgo  que  dar  i  Ioa 
jxibn's,  de  cinco  mi!  esciidos  que  solo  tenia  de  reiit.n  \ 
los  criados  que  recibía  les  avisaba,  que  no  entraban  en  un 
palacio  sino  en  m  monasterio,  ní  á  servir  ft  nn  cerdead, 
sino  á  un  religioso,  y  asi  habían  de  \ivir  romo  en  un  mo- 
nasterio de  religiosos :  que  en  su  casa  no  había  de  haber 
mormaracioaeB,  chismes,  envidias,  ni  emdacioaes:  por- 
que todos  estaban  con  oficio  de  criados,  pero  con  estima- 
ción y  amor  de  hijos;  y  asi  .se  debían  amar  como  herma- 
nos. Tratábalos  con  afabilidad,  remediaba  con  amor  sus 
necesidades,  y  con  piedad  los  cuidaba  y  regalaba  en  sus 
enfermedades  Daba  6  todos  sufícienlcs salarios,  contra  d 
estilo  de  Roma,  donde  suelen  los  principes  pagar  á  sus 
criadoa  coa  peqnebasracioaea,  perece»  grandes  prome 
sas  y  e\r  esiviis  esperanzas,  que  ellas  son  de  vieiilo  y  se 
suelen  quedar  en  el  aire.  Por  mucha  occesidud  que  tuvie- 
se nanea  UanMba  4  ningnn  criado  i  ta  bora  de  comer  4 
ilorriiir,  didendo  que  aquel  tiempo  era  di'bido  al  descanso 
del  cu.'rpo;  y  cata  coatumbre  gtiardó  siendo  sumo  pontífi- 
ce. Baddes  Iremealarkia  aacramealoa,  y  por  certifiaiaa 
mas,  en  dias  seAatados  los  comulgaba  de  su  uiano  á  todos. 
Finalmente  su  casa  era  como  d  la  deseaba :  por  ddnera, 
palacio  de  nn  prbicipe,  y  por  dentro  amnaalerio  de  r*- 
ligioaQa  en  ta  érdea  de  vida  y  ceiMierledé  lea  coslnt- 
bres. 

Uorió  Paulo  IV  á  18  de  agosto  de  155».  Sucedióle  Pió  IV 
ittde  didemiin  dd  mtaaM-aftety  anaque  el  noevo 

pontífice  se  portó  con  grande  severidad  con  lis  parientes 
y  hechuras  de  Paulo  LV,  no  entró  en  esta  cuenta  elcardo^ 
nal  alejandrino;  Inlea  por  sus  graades  métílosle  eonfirm6 
en  el  cargo  de  sumo  inquisidor,  ([iie  su  predecesor  le  ha- 
bía dado,  y  le  dió  d  obispado  de  Monreal,  que  estaba  va- 
co. Portáhise  d  aailo  evdend  con  gran  jneüflcadoo  ca 
lodtjs  los  negocios,  gobernándose  soto  por  las  reglas  de  la 
jii-^tii  ia  y  razón,  oponiéndose  á  los  otros  cardenales  y  al 
iiii>iiio  sumo  poolilice,  en  las  pretcnsiones  qne  noeiBO 
conformeai  sodielémen,  aunque  por  esto  expeiioMM 
grande  a-spereza,  y  o\ó  ¡rild  ni-  muy  injuriosas  á  so  per> 
sona:  pero  su  ánimo  invcucible  solameole  se  dejaba  ven- 
cer de  ta  ittoo;  DÓ  dd  fervor  oiddlcmoryaddidte- 
dolc  algunos  ([ue  cr.nd  'scendicsc  algo  con  el  tiempo,  y  no 
sucediese  que  le  encerrasen  en  no  castillo  ,  respondió  el 
miignánímo  principe :  b  cnse  qoe  per  dedr  ta  verdad,  no 
pneda  yo  estar  en  el  colegio  cardenalicio,  no  me  faltará 
una  odida  en  mi  rdiflpoo.»  Por  esto  decia  d  rardeod  Ani- 
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klBunto,  qae en  ei  sagrado  cok)gioiDa»  valia d  voló  solo 
de  AlqMiJriBO,  qM  el  de  lodM  ka  outdenritt  juntoe. 
CoBtradijo  uo  dia  ooo  toda  resolacioo  al  papa,  y  oegó  el 
voto  qae  fuesen  creados  cardenales  dos  sobrinos  suyos  de 
poca  edad,  coocediéodotolos  oUtjs  cardenales ;  y  adinira- 
do«l  cardenal  de  Stm  Ángd,  decía  des^pues:  qae  si  fuera 
teñoT  de  muchos  tesoros,  los  daria  por  haÍH'r  dicbo  al  pupa 
ta  parecer  coa  la  resolucioo  que  AlejaiHlrino ;  y  anadia 
emadaiiaeiM:  «iMre  tata»  teBorea.  y  «ilre  tanta 
nobleza,  solo  osa  hablar  un  poire  fraile?  Dios  le  pondrá  en 
iaaiUadesao  Pedro,  pues  ba  mostrado  loerecerla  mas 
qee  lodoe.> 

No  fué  pronóstico  vano,iüini)?iefuüdaba  en  méritos,  por- 
que muerto  Pió  IV,  con  grande  cooformidad  del  sacro  co- 
irgio  fué  elegido  el  cardenal  aIqjaiMbñM> :  y  aunque  él  pro- 
rurú  embarazarlo  y  re:>istiú  á  toda  su  elección  cuanto  po- 
do, bubo  de  obedecer  á  Dios  que  le  mandaba  lomar  el  go- 
Leroallede  la  nave  de  san  Pedro  para  el  bien  de  su  Iglesia. 
Fké  profatiada  esta  elección  algunos  dias  antes  por  per- 
.«•otias  santas,  y  s»n  Fi'lipe  Ncri  dijo  á  un  liijo  coinpaftero 
suyo,  que  seria  sumo  jwnlUice  quien  masdescuidadu  esta- 
lla y  m  pntoedte  ni  peMalM  ser  pape«(pMeni  d  ewdeaal 
Alejandrino.  Sobre  la  ciudad  de  Londres,  caben  deireino 
de  Inglaterra,  apareció  ud  cometa  borrendo,  de  loe  que 
llHHui  erinitae,  que  dar&  mncbos  días,  y  en  de  eeler  de 
sangre:  vicronse  fuegos  cspanlosos  en  el  cielo  y  una  lua- 
M  may  graoda  coo  uoa  espada,  ameeaiaedo  eo  las  ou- 
bee.  T  bíéo  mereoió  ioglalerra  aquel  íuaeiM»  avkede  la 
eleccioo  de  Pío  V,  eome  de  citanidad  grndMaia  pare  las 
herejlns  de  aquel  reino,  que  con  armas  y  censuras  persi- 
guiú,  declarando  a  su  reina  Isiibel  por  berejv ,  y  absol- 
vieado  i  eos  vasallos  del  juraroeoto  de  fidelidad ;  porque 
BObay  para  el  mato  prodigio  mas  funesto  que  el  imperio 
dd  justo,  y  para  el  hereje  qqe  el  imperio  del  católico,  pió 
y  religieae|Rleeipe,auaqiieai  parata  herqia  fitéeeaela, 
para  el  reino  fué  astro  de  salud  y  felicidad,  en  lo  que  ca- 
bía en  un  mal  tan  sin  rentedto.  Quiaicra  conservar  en  su 
cerenaciea  el  nombre  de  Miguel,  por  devoción  al  sagrado 
arcángel  san  Miguel,  y  dejólo  de  baccr,  por  huir  de  la  sin- 
gularidad y  00  ser  el  primero  de  este  nombre ,  y  tomó  el 
noBbiede  Vio,  por  dñ'gaelo  A  aaa  Cárlos  Borromeo  y  k 
otros  cardenales,  berbUrasde  Fio  IV.  qw  se  lo  pidieron 
para  honra  de  su  predecesor  De^de  la  capilla  de  la  ado- 
ración le  llevaron  á  la  ba-silicade  San  Pedro  a  adorar  el 
saolisimo  Sacramento;  y  sucedióle  aqui  una  cosa  moy  sin- 
gular. Puesto  de  rodillas  delante  de  aquella  soberana  Ma- 
jestad, le  daba  gradas  porque  le  habia  levantado  del  pol- 
vo de  ta  tierra  á  ta  aaprean  dignidad  de  ta  iiM**  7  P»- 
dia  fuerzas  para  llevar  tan  grande  peso,  siendo  sos  ojos 
dos  fuwites  de  lágrimas,  qae  hacían  correr  la  bnmildad  y 
ela^adeeiniMaloiperoel  dementa,  teasiendo  ta  guerra 
que  se  le  prevenía  en  tan  santo  ponKQce,  haciendo  amas 
de  »a  tumo»  humildad,  le  propuso  que  haría  bien  en  re- 
JwndaraqneUa  dignidad;  porque  era  lemerídad,  siendo 
di  un  pobre  fraile,  acostumbrado  mas  al  retiro  de  su  celda, 
que  al  bullicio  de  la  córtc,  y  á  tratar  con  religiosos  pobres 
y  humildes,  que  con  principes,  grandes  y  poderosos,  ad- 
initir  el  gobierno  de  todo  el  orbe,  CD  foe  bahiao  vacilado 
lus  mayores  hombres  del  mundo,  y  tomar  el  gobernalle  de 
uoa  nave  que  había  de  navegar  sobre  las  olas  hinchadas, 
y  entre  lee  deetediM  lennentae.  Taibóee el  waie.y cou> 
iNtide de  tanaerta  y  neeloe,  dudaba  qué  dibiahaear. 


cuando  le  habló  un  ángel  venido  de  Dios,  y  le  dyo :  i  De 
quó  telmbas  y  aOiges?  ¿ Has  preieodide  ó deseedo (deata 

dignidad?  Respondió  el  santo:  Sabe  el  SeOor  que  nó,  ni 
jamás  tal  cosa  me  vino  al  pensamiento.  Pues  no  le  turbes 
ni  desconfíes  dijo  el  ángel);  qae  Dios  que  te  ha  puesto  en 
esta  silla  le  ayudará,  y  el  SeAor  que  te  dió  el  gobemalto 

de  esta  nave,  te  favorecerá  para  (|ue  la  gobiernes  con 
acici  tu  Y  (iTosperidad.  No  lemas  escollos  ni  peligros;  que 

Dios  00  desampara  á  tas  qae  él  eeooge,  y  ayuda  itae  qae 

confían  en  él. 

Cuanto  iba  colocando  el  ScQor  á  su  siervo  en  mas  alio 
logar,  lanío  mes  reeptondeeiaa  aoB  virtodee,  oomoelaol 

que  entonces  nosalumbra  mas,  cuando  e^^tá  .vobre  nosotros: 
y  si  cuando  religioso  parecía  santo,  y  mas  santo,  cuando 
obispo  y  cardenal ;  oatndo  anaio  pooUBce,  pareció  santísi- 
mo en  las  obras,  como  en  el  nombre.  No  fné  recibida  en* 
elección  del  pueblo  romano  con  el  aplauso  y  alegría  que 
la  de  otros  pontíllces;  porque  su  encogimiento  les  parecía 
exlraneza,  su  retiro  severidad  ,  su  silencio  roelaneoita,  so 
constancia  mala  condición,  y  temia  hallar  un  juez  riguro- 
so, en  el  que  dejaba  amoroso  padre.  Supo  esto  el  santo, 
y  dijo  i  qnienee  taavtaé:  «Dtae  me  deré  grada  paro 
obrar,  de  modo  que  seducía  mas  Roma  de  mi  muerte  que 
de  mi  eleccton.»  CmpetósugolHeroo ganando  con  su  libe* 
ralidad  y  miserieotdta  d  emor  de  lodos,  quitando  loe 
excesos  que  sirven  solo  á  la  ostentación  y  excediendo  á  sus 
predecesores  en  la  liberaUdadque  agrada  álamiserioordia. 
IhAdabantae  peaUfloeed  dtadesDooronedcn  «n  San  Pe- 
dro arrojar  gran  cantidad  de  dinero,  grabadas  en  la  mone> 
da  sus  armas:  tocal>a  la  mayor  [tarte  de  este  desperdi- 
cio, nó  al  mas  pobre,  sino  al  mas  venturoso  ,  y  la  codicia 
de  la  multitud  hacia  estragos  en  si  misma,  saliendo  mu- 
chos estropeados  y  heridos,  y  algtmos  ahogados  por  salir 
ricos.  Mandó  que  no  se  arrojase  dmero  alguno,  y  que 
aqaeltaoanlidad  dobtada  eo  reperlieee  A  loe  pebnedeh 
cuidad,  para  que  la  limosna  buscase  á  los  necesitados,  y 
no  la  comprasen  ellot»  á  costa  de  heridas  y  desgracias.  Co- 
ronóeei  II  deenerodelMS,  dta  de  san  Aotonio,  en 
que  babia  nacido  al  n;undo  ,  y  recibió  la  corona  supn^na 
de  toda  la  cristiandad  y  del  orbe.  Aooelumbrabaa  los  pen- 
lifioesoada  alio  el  dñ  de  en  coroBaden  haeer  un  conviie 
esplciiditlo  á  todos  los  cardenales  y  embajadores,  en  qae 
se  gastaban  mil  escudos :  dióle  este  primer  afto  con  dis-> 
gusto ,  por  00  alterar  tan  presto  aquella  costumbre;  naa 
considerando  ta  ■nperfciidad.dd  gasto,  no  quiso  baeer 
con\ile  los  demás  anos ,  y  mandó  dar  la  cantidad  qtie  en 
esto  se  había  de  gastar  á  monasterios  pobres ;  porque 
deeta :  qne  Ata bera  qne  aqudtae  prindpcs  eenden  een 
tanta  grandeza  y  regalo,  gcmian  los  pobres  debajo  de  la 
hambre  y  necesidad ,  y  que  en  el  juicio  de  Dios  se  le  ha- 
bía de  pedir  eeirecfaaeaento,  deetatobabta  admmíalnde 
la  hacienda  de  Ji>sucristo.  Mandó  á  los  limosneros  que  ta 
irajeseo  las  matrículas  de  los  pobres  ({oe  habla  en  Roma, 
y  aumentó  ha  limosnas  que  ordinariamenle  solían  darw, 
conforme  á  la  caUdad  y  noeesidad deles  personas.  Ddd 
á  muchas  doncellas  ,  cuya  necesidad  ponia  á  peligro  su 
honor.  Repartió  eolre  los  oficiales  y  criados  conclavistas 
diezmUeecndeeenreoeniieDaa  ddlinbi^  padecido  en 
que  contimli)  algunas  pensioneí.  antiguas.  A  los  cardenales, 
cuya  pobrera  |Ktrecia  obscurecer  en  algo  el  resplandor  de 
la  púrpura ,  por  do  peder  endentar  ta  mi;|cetad  coave» 
nienie,  mandó  repartir  ma»  de  TdalenOocadoa.  A  tae 
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obispos  de  las  órdenes  mendicaoles,  mandó  ae  les  des- 
pachasen sus  bulas  gratis  y  si*  iotflfés  rigm».  De  cada 
OnIflDal  difanlo  se  cobraban  quinientos  escados :  el  di- 
nero ,  que  de  cslo  cslah.i  raido ,  y  diez  mil  que  aumentó, 
mandó  se  diesen  á  un  convento  de  religiosas  de  su  orden 
qne se  Haim  Haüspoli,  en  d  nonto  Qoiriml,  con  que  se 
arabó  de  c<li(í(  ir  mni;riiliranipn(t\  Con  («¡las  acciniios  de 
piadoso  y  ma¿;iiuiuiuu  principe  ,  abrió  Roma  los  ojos,  y  al 
qneespendMjanJebiIMpwIre,  y  oooeeióqM  Biwle 
)i;ihia  dado  á  sii  Ifrlcsia  y  al  orbe  para  Jinrer  riaror  en  sn 
gobierno  todas  las  felicidades.  Solia  decir  mucbas  veces 
el  santo:  «0iiienTCe{beinbnH6eto,lia  de  observar  Iras 
co^ü ;  acordarse  «iempre  del  bene6cio ,  alabar  á  quien  se 
lo  hiTO,  y  remunerarle,  en  habiendo  ocasioo  conforme  á  la 
posibilidad. »  Y  to  qae  decía  con  las  palabras ,  cumplió 
con  ta»  obras ;  porqne  ne  era  de  aquellos  ¿  quienes  la 
prosperidad  es  leteo ,  que  liare  olvidar  los  benelirins  :  y 
nia.s  cuando  han  atendido  á  una  buina  fortuna,  en  que 
«i  tienen  qué  esperar ,  ni  qué  temer ;  ánies  retomó  favo- 
res i  todos  cuantos  le  habian  becho  benelirios  :  y  estando 
machos  olvidados  de  lo  que  habian  hecho  por  Ir.  Miguel 
ópordeardcnal  Alejandrino,  se  acordaba  de  «lio  el  samo 
ponlífite  Pío  ,  para  remunerarlo.  Pi-eniió  á  (odos  siw  cria- 
dos conforme,  á  sa  capacidad  y  méritos :  solia  decirles: 
Vos  «$tu ,  qui  pemmmtíi  mtam  m  tmtathuibm  meit.  Y 
avi^íllldole  que  se  murmuraba  ,  que  acomodaba  prinicro 
ú  aoi  criados,  respondió:  qae  aquello»  criados  le  habian 
servido  sin  ambición  cuando  era  un  podre  cardenal,  de 
quien  oo  podían  eqwrar  nada  :  y  qne  pnas  41  pedia ,  y 
ellos  no  lo  desmerecían ,  quena  remunerar  se?nn  «.n 
capacidad.  £slaba  sepultado  Paulo  IV  en  San  Finito  eu  un 
sepulcro  bnmilde ,  y  él  trasladó  sos  huesos  al  convento  de 
la  Minerva .  qne  es  de  la  óniiTi  de  itredicadores ,  yl<9 
cobró  en  un  sepulcro  magnilico ,  que  mandó  labrar  de 
esoiaisiloa  nftmióka  con  la  eiliina  del  difinrto ,  y  nn  ele- 
panle  epitafio  que  piiWirnba  sus  virtudes.  Otro  aepnlao 
de  mármol  coa  su  elogio  erigió  á  Alonso  Carrafii ,  eaide- 
aaly  amíMspo  de  N&polcs,  sobrino  de  FMle;  yé  leda  la 
casa  Carrafa  hizo  grandes  favores  por  ser  de  ella  Paulo  IV, 
á  quien  tanto  debia.  A  Antonio  Carrafa ,  en  quien  bailó 
méritos  y  erudición  iguales  á  su  sangre ,  le  hizo  su  cama- 
rero ,  y  después  cardenal ,  y  le  dió  otros  cargos  muy  hon- 
rosos. De  los  companeros  que  le  habian  asistido  en  el  Iri- 
banal  do  la  inquisición  y  otros  oticios,  á  Julio  Antonio  Sar- 
tereo,  varón  de  grandeenlen8a,doolriDayielo  de  la  fé, 
le  hbx)  nrzn!ns|tn  de  Santa  Severina  y  cardenal ;  y  al  car- 
denal Carpcn.sc ,  que  babia  muerto ,  mandó  fabricar  un 
snntoeeo  depósito,  een  nna  letra  que  predíeaba  ans  vktn- 
des.  De  esta  manera  favorecía  á  !i>s  vivos  ,  y  no  se  olvi- 
daba do  los  muertos ,  y  pagaba  deudas  de  agradecido, 
donde  eneonlniw  nériloe  para  las  honras.  No  resplande- 
ci6  ménoa  su  humildad  en  tanta  grandeza ,  que  su  agí  a- 
deemiento  en  tanta  prosperidad ;  porque  no  quiso  oniltar 
ma  principios  debajo  de  la  majestad,  como  ordiriariamente 
anoede  en  los  hombres,  que  quieren  sea  la  grandeza  pre- 
sente mau.soleo  de  bajeza  pasada,  rpic  |;i  n'lire  en  ]i><  (ijos 
de  loilos ,  como  los  sepulcros  magnilicos  encubren  ei  hor- 
ror de  loe  eadáverea.  Cuando  Aiéron  á  aderarie  loa  car- 
denales ,  llegando  el  cardenal  Aragón  ,  le  dijo :  Acordaos 
que  fui  criado  de  vuestro  tio.  Volviendo  el  mismo  dia 
desde  Son  Joan  de  Letra»  al  Taticano,  eon  acompolia- 
oneafo  de  cardenales,  principes  y  prdndos,  vid  entra  h 


multitud  á  UD  pabre  labrador  que  le  babia  hospedado  en 
an  casa  nm  noche,  siendo  inquisidor  de  Bérgamo,  y 
mandóle  Hanar.  Turbóse  el  labñdor,  viéndose  llamar  del 
papa ,  y  ya  w  miraba  preso  y  sentenciado ;  y  el  santo 
pontílkecon  rostro  npaeiblc  le  dijo:  Hijo,  no  os  turbéis: 
yo  soy  aquel frafledeminioftqaevoeboapÍBdasieisen  vote- 
Ini  casa  tantos  año';  hn.  Preguntóle  por  su  familia  ,  y  sa- 
biendo que  tenia  dos  hijas ,  le  mandó  dar  mil  escudos  do 
era,  para  que  las  pariese  en  estado,  y  etroaqninienteBá 
(']  para  que  se  inejonifte  de  foritma.  Fs(  ril>¡ó  un  ncinso  6 
maldiciente,  que  todo  es  uno ,  un  pas<|uin  contra  el  santo 
pontlfiee,  lleno  de  injurias  y  desprecios ,  y  le  fijó  en  parle 
bien  piiblicíi :  fué  conocido  y  preso ;  y  mereciendo,  según 
las  leyes ,  pena  de  muerte ,  el  santo  le  hizo  traer  á  su 
presencia,  y  le  mandó  leer  d  pasquin,  y  explicarle,  como 
quien  guslaba  de  oír  sus  despreciuti,  y  luefO  Ind^:  Si 
Vds  hubierais  hablado  mal  de  mí  en  cuanto  snmo  ponll- 
lice ,  no  os  fuerais  sin  castigo :  pero  ponqué  esos  oprobios 
son  contra  mi ,  en  cuanto  Fr.  Wgnel ,  que  soy  nn  fraile 
humilde  ó  cardenal  Alejandrino,  yo  os  perdono  Yo  no  ol- 
vido ,  ni  olvidaré  jamás  la  humildad  de  mi  linaje ,  de  mi 
vida  y  de  mi  hébila  religioso ,  Antea  lo  eonüBsar*  siempre: 
y  lo  (pie  soy  ,  está  tan  prí'Scnte  á  mis  ojos ,  (¡ue  jamás  me 
dará  lugar  á  desvanei  cnne.  Perdonóle  las  penas  que  nie- 
rei  ia  y  envióle  Hbre ,  rogándole  que  le  «viaaee  de  cnal- 
cpiiei  a  falta  que  notase  enan  peraona ,  que  él  la  enmen- 
daria.  No  solo  olvidaba  las  injurias;  pero  las  remuneraba 
como  beneficio :  y  notaban  que  aquellos  iban  mejor  des- 
pachados del  pouttien,  qne  en  aignn  tiempo  le  bribian 
herho  agravio, 

Sabiendo  el  santo  pontífice ,  que  Iraia  sobre  sus  boro- 
broa  iodo  el  mundo,  oomoantígnamenle  el  samo  aaeerdole 
sobre  sus  vestiduras  á  nada  atendía  lanío  como  á  su  refor- 
mación ,  la  cual  quiso,  que  saliese  de  su  palacio  á  Roaia, 
y  de  lema  á  todo  el  orbe  crisllano ;  poique  aoibi  'decir, 
qneipiien  gobierna  á  nlrus.  hn  dr  nienceter- gobernai-sc 
primero  á  s( ,  y  á  su  familia ;  y  de  otra  manera  uo  será 
«iMdeeido;  porque  los  bombrtt  libr»  por  sa  nafnralen, 
no  ol>edecen  de  tan  buena  gatia  á  las  leyes  (|ue  hacen  loa 
hombres  como  imitan  á  los  hombres  que  guardan  las  le- 
yes. En  su  persona  no  tenia  el  saniisimo  pontífice  qué  re- 
formar, porque  su  vida  era  idea  de  santidad;  y  siendo 
papa  ,  no  sucedieron  las  virtudes  de  príiici|>e  a  las  de  n»- 
iigioso,  sino  las  acompat^aron  ó  coronaron,  haciéndolas 
.  resplandecer  mas ,  por  ser  mas  admirables  en  un  palacio 
que  en  una  celda,  y  en  nn  sumo  pontífice  (pie  en  un  fraile 
particular.  Conservó  el  amor  que  tuvo  á  la  pobreza  reli- 
giosa: noqaisohaeermievaa  veelidnraa  penlifledea,  y 
usó  de  lasque  había  dejado  Paulo  IV.  Los  hábitos  encu- 
biertos que  traia,  eian  {jobres  y  remendados,  como  cuando 
ftnüe.  JamAa  villid  lino,  aine  por  neoeaidad  precisa  del 
mal  de  que  mnrió,  y  la  estamefta  de  las  camisas  era  de 
la  roas  áspera { y  reprendió  á  su  camarero,  porque  aten- 
diendo á  sus  achaques  y  alloe ,  le  biao  unas  Ididena  de 
buM  maa  delgada  y  no  se  las  quiso  poner.  Su  me«a  era 
tan  parca  ,  como  la  de  un  pobre  oficial,  y  en  ella  conti- 
nuaba ios  a^  unos  de  su  religión.  Ayunaba  con  iodo  rigor 
lea  adietes  y  cnenamaa,  y  en  todo  el  ano  rara  ves  se  de- 
sayunaba por  estar  mas  (le«end>.ira7n!lo  para  !'«  m-íorios. 
Las  mas  veces  era  >u  comida  y  colación  toda  á  un  tiempo, 
rednoiéndoieAnnpardehuemy  una  eaondilln  de  |^ 
bnaioe ;  y  etr»  veeea  ae  redndan  á  unaa  yerbas  annrgae 
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Mi-s  ?ii>  r»>c;:iI<K  ,  «in  aceile,  sal,  ni  vinagre.  En  los 
boatos  quo  oo  erao  de  ayuno,  solo  hret  días  en  la  semana 

las  eoferraedadea  baeerle  dejar  este  rigor; 
ÉBlM  creda  como  ereciao  las  aecesidadea  de  la  Iglesia. 
Poeos  dias  ántcs  de  so  muerte  le  dieron  una  pechuga  de 
capoa  disimulada  en  uaa  almendrada:  oooocido al  llegarla 
a  l¡»  hf)ca  y  no  la  (|uisn  lomar ,  riftcndo  á  sus  criados.  \w- 
que  por  dos  días  do  vida  le  quenao  hacer  dejar  cos- 
ías^ de  taaMli  «MB.  llMdB  llj«t  Im  4|fot,  ciwmI»  os- 
laba en  la  mesa  ,  y  no  miraba  k  nadie,  ni  h;ibla1>a  pala- 
bra, basta  pedir  por  sefias  la  bebida ,  por  no  ioterrum- 
pirlt  koek»  d»  las  Hwrtoiia  mgnám.  El  Hipo  que 
le  sobraba  de  los  negfK  ins.  daba  ¿  la  oración  retirada,  en 
que  le  bailaban  muchas  veces  como  fuera  de  sí ,  y  nopo- 
^Sm  vthfirie,  auwiae  le  tiiilm  éa  Im  ropas ,  ni  respon- 
día á  propósito  á  lo  qae  le  preguntaban:  y  solía  decir,  que 
la  oración  era  el  rerngio  de  los  pontifiocs,  donde  habían 
de  bascar  la  luz  para  los  aciertoe,  y  pedir  la  gracia  para 
«I  ennpKmienle  de  aw  oUiga«Mwa.  loderó  los  gastos 
qnp  solinn  hacer  otros  poolificcs  para  ostentación  de  la 
uiujeíiiad ;  duaendo :  que  esta  um  se  bahía  de  dar  á  co- 
par lii  iMidüi  ^pm  per  el  taMe  y  npmle.  Tt^ 

Me  de  la  «oberbia  y  los  oíros  vicios  que  suelen  traer 
)  las  grandes  dignidades ,  la  memoria  do  la  muerte 
preaeale  y  no^ehidániose  que  era  bem» 
^p<ír  vrrsc  ^umo  prelado  ,  ni  que  era  mortal,  por  verse 
«dorar  de  lodos;  ánles  befo  qae  ascendió  al  sumo  poniifi- 
Cide,  hinMiMtrennpalrii  un  convenio  de  hdrdni 
depradíoadoree,  y  en  él  labrar  un  sepulcro  y  poner  un 
epitafio,  qae  como  compuesto  del  sanio  ponliTtce,  dice 
sns  virtodes ,  callándolas ,  y  su  modestia  es  su  panegi- 
rista. Vuelto  en  eastellaoo,  «Úeeail:  «Pío,  papa  V,  nalnral 
del  Boscbo,  desrend lente  de  la  casa  de  Ghisierio,  relifrioso 
proíeso  de  la  Orden  de  predicadores ,  leoieodo  presente 
dolarte  de  lee  el  dit  deeanMertety  de  ¡aguMnl 
resnn-oeiori,  desde  el  día  de  su  .líiimpsion  á  la  sama  altura 
del  apostolado,  mandó  erigir  este  monomeoto  para  depo- 
enrn  cadáver  cMnde i  la  dhriia'tdeBMBcii  paroeiere 
sacar  su  i^spfriin  de  este  miserable  siglo.  • 

Quiso  reformar  sa  palacio  sacro ,  y  hallando  pooo  qué 
wfci—  eaew  criedei ,  le  refonnó  en  las  estatuas  que 
bailó  en  él  de  los  dioses  delacíc^  gentilidad ,  las  cuales 
mandó  cebar  de  él ,  parecíéndole  mnl  que  t^iuviesen  \os> 
sifflidacr08  donde  se  reprobaba  el  callo,  y  hubiese  sombran 
de  falsa  religión ,  donde  todas  son  hreade  la  wididwa 
fé ,  y  díólas  ai  senado,  donde  por  seglares  no  paréela  laa 
mal  eslimar  el  arle  de  los  que  reprobaban  la  bivi 

Jnatfiiedoe  808  eriados :  UMlee  « 
míenlo ,  persuadiéndoles  á  huir  todos  los  vii  ios,  y  abra 
aasae  con  lee  virtodes ,  para  que  su  palacio  fuese  regia 
de  lee  deeaie ;  parqueledee  ee  nrirabaa  en  él  ébne  ea  an 
espejo,  y  notarían cnaiquiem  nmncha  ,  y  copiarían  do  él 
^Koopte  para  sosCuaiUas :  por  lo  cual  debia  aa  caea  ex- 


i  1h demás  en  la  dignidad.  Maldi»iOBee,  mentiraa,jB»- 

tf  emulaciones ,  juegoe  y  vicios  semejantes .  no  se 
m  él ;  porque  sabían  todos  que  ellos  ó  sos  vicios 


so;  aun  la  miUica  Ies  prohibió  para  que  en  todo  se  moslrnse 
ana  modestia  religiosa:  la  cual  les  encargaba  ostentasen  en 
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mo.  No  pennilióqne  buhiesr  ninjer  ninpimn  en  su  palacio, 
aunque  fuese  casada,  torrábase  por  la  noche  la  imerta  i 
hora  eeBelade,  y  todos  habiaB  de  eelar  en  easa ,  y  ningu- 
no podía  S4ilir  después.  Quiso  redueir  á  Roma  á  la  santidad, 
que  debe  tener  la  ciudad ,  que  es  corte  de  la  Ig1e.sia.  Para 
esto  visitó  por  su  misma  persona  las  cinco  iglesias  patriar- 
cales ;  y  tuvo  una  plática  á  las  comunidades  y  eolegioe, 
que  asisten  en  ellas  ,  exhortándoles  á  cumplir  con  todas 
sus  diligaciooes.  Selafió  eclesiásticos  de  vida  «yenplar, 
que  viiitoeoa  leaelna  Iftlniii  da  la  eiadadi  y  ea  ledas  h»- 

7.0 ,  que  se  celebrasen  los  ofit  io';  divinos ,  con  !n  decencia 
que  cooveoia.  Encargó  á  lus  jueces  y  roioklros,  ia  rceli- 
aMlenflasjniáoe,yqnenoÍBcllnBin  él  peeedahjatfá- 
ciaá  ninguna  de  las  partes  por  interés  ó  Tnvor,  pesando 
sok)  la  razón  en  ana  balanas;  y  armó  los  tribonakscon  se- 
veras leyes  ceaM  ka  deitoe.  A  lee  pobres  presos ,  y  plei- 
leanles ,  para  qae  ao  pereeieee  sn  jaatiotapor  folta  de  de- 
fensa ,  sefialó  comida,  abogados ,  y  esa-iba  nos  No  pmnitió 
que  se  vendiesen  k»  oficios ,  advirtiendo,  que  quien  com- 
pra el  administrar  justicia ,  ha  de  veaderia.  Uapió  i 
ma  de  iniich.is  mujeres  perdidas ,  que  estaban  repartidae 
por  la  ciudad  como  laxos  de  Satanás ,  para  prender  la  i 
tidad ,  deilerreado  he  mee  escandalosas  y  ] 
que  las  demás  se  redujesen  á  UQ  barrio ;  porque  b.hí  pare- 
ció necesario  por  evitar  mayores  eaceaos :  y  «poniéndaee 
d  añada  eeadeanriadareéolBeioB  i  asía  delarariaaeiai 
del  papa,  por  los  intereses  que  perdía  la  república,  dehis 
easas  principaleB}  en  que  estas  rameras  vivían  con  fausto 
defleOeras,  kaameoaaftqw  aacariala  edito  de  Berna; 
porque  él  M  pedia  vivir  eoire  gente  lan  perdida.  A  las 
que  quedaron ,  compelió  á  oír  sermones  en  días  señalados 
y  amenazó  que  si  morían  sin  sacramentos ,  oo  permitiría 
que  las  enterrasen  en  aagrade,  íím  ea  el  campo ;  y  een 
este  temor  se  redujeron  algunas ;  y  otras  á  (|uienes  la  po- 
breza obligaba  á  vender  la  castidad,  doló,  para  que  toma- 
sen estado  en  qae  podieeeo  vivir  sin  oiMsa  deDioe.  Bri»> 
ha  Italia  llena  de  fonipidos  .  en  quienes  ]>elia;raba  la  vida 
y  hacienda  de  los  caminaiileti  y  peregrinos ,  porque  lodo 
lo  HaaibaB  denbae  y  nHitoa,  «a  la  ki 
Ibiban  los  delitoaca  lanía  diversidad  de  dominios , 
dose  de  uaa  jariediecion  á  otra  lus  deliucucntca:  y  [ 
limpiar  la  tierra  de  eeroejaotc  geule,  mandó ,  que  oaaia- 
gun  gobiemo  aqjelo  ¿  la  Iglesia  tuviesoo^ibertad,  y  ea  to- 
dos pudiesen  ser  prendidos  y  castigados;  é  hizo  pactos  con 
el  i-ey  de  EspaOa  y  duque  de  f  lorencía ,  para  que  no  les 
valiese  su  sagrado.  A  los  jueces  y  sefioresde  k»  higares, 
mandó  que  cuidasen  de  desterrar  de  su  jurisdiaioo  los 
ladrones  y  que  si  sucediere  ulguu  lalrociuio ,  estuviesen 
ebligadQai.pagarlo. 

Aplicóse  luego  á  la  reformación  de  toda  ia  Iglesia,  y  no 
cuidaba  de  si,  por  cuidar  de  su  obügaciou.  Empezaba  á 
daraaifieaola  toadeauiiaaa,  qaeen.d  inviernoerana- 
neüter  encender  hachas ,  y  acababa  de  not  be  :  y  diciendo 
loe  médioeeque  mirase  por  su  «talud,  porque  el  canaancio 
aeiadelaaradhociMeralMNlaateensuBaMB  para  qai- 
Mala  vida,  respondió :  que  Dios  le  babia  puesto  en  aquel 
lucrar,  nó  para  buscar  comodidades  propias,  sino  para  aten- 
der a  ida  Dccustdades  ajenas ;  y  que  el  principe  áoics  debo 
adrar  i  laohlígacion  de  sa  oficio,  que  á  la  salud  de  aucuer- 
po.  Y  parecíéndole ,  que  niiienn  remedio  habia  mas  eOcaz 
para  sanar  al  numdu  de  (antas  eoíenuedades,  como  entonces 
apUwriakuBfltfcfan  qtte  loa  padree  del 
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conciliu  Tridentino  fiabian  jiiz^ii^ndo  neCMrinyCMTMIíefl- 
les ;  piTOMir^que >e  proBialgawfl  y  obicraMi en  Mda  la 
•crMnidiMl  loB  dwralcN    M|inl  wuáo  tmtSáo.  Hsndó 

á  lixlos  los  prelados  y  personas  eclesiásticas ,  que  tenian 
cura  de  almw,  remidiesen  en  so  jnriadiccioQ ,  dándoles 
m  mea  d«lérñíno,  y  privando  á  los  íMbedientei  de  sos 
beneOcíos.  Pedia  á  los  obispos,  qiielddiesm  noticia  de  los 
^oiubro^  de  virtud  y  prendas  que  había  en  sus  obispados, 
para  darle»  premios  y  ocupaciones  eclesiásticas,  confor- 
me á  sus  iDérilos,  y  componer  la  Iglesia  de  míníslroeidor- 
Mdos  de  •«antidad  y  doctrina.  No  daba  ln<;  piie^^lus  á  quien 
1m  pretendía,  sino  á  quien  los  merecía :  quien  buscaba  las 
4|pMidcsM  l«BlialMe,ytaKrtMhsdiiMiteÍ4|aien 

huía  de  ellas;  solo  el  favor  de  los  nicrilos  era  pode^o^ocon 
él,  y  este  pedia  callando  y  pretendía  retirándose.  Encar- 
gii  honbntdMsttihiiM,  qoeesaprniesM  ca  Mb  al  ca- 
leciiiDO,  qno  lanío  provecho  ha  hecho  en  la  Iglesia,  y 
después  le  hizo  traducir  en  italiano,  francés,  alemán  y 
pelace ,  para  que  porriwi  cwno  ttUmiü  cniKiaellas  pro- 
•vÍMÍM.  Mbrmó  el  miaat  y  breráuío :  hizo  importanti.si- 
mos  deorelos  acerca  de]  respeto  á  los  templos,  y  del  modo 
de  celebrar  el  sacrificio  de  la  misa.  Fortificó  el  sanio  ofi- 
4bde  It  inqdsicionooB  nuevos  privilegios 6  inmunidades, 
i  fK  teniendo  mayor  fuerza ,  destruyese  mejor  Ims  ho- 
,  Ittrechó  la  clausura  de  las  monjas  que  con  peligro 
elnii  de  ke  eeetitinfcaliii.  Minipió  la 
niigion  délos  Imniilladrfj ,  nbüiíado  de  sits  escándalos  A 
lli religiones  moadícantcs  hizo  exentas  de  pagar  tributos, 
piMha ,  é  ínposieMiiei ,  eMrfbme  i  sos  privOegioB  an- 
tiguos ,  conlumándoiois  ,  y  concediendo  oirns  de  nuevo.  A 
k  leligioa  do  santo  Domingo  honró,  como  byo  de  tan  bae- 
■■  y  heMsaérileBwáre;  i  sanb»  fmé»  tan  igad  en  la 
•alMnidad  á  los  caatro  doctores  de  la  Iglesia:  é  hizo  nuéva 
impresión  de  sus  obras  y  de  las  de  san  Baenaventora,  por 
ser  aCcionadisímo  á  la  doctrina  ^  santidad  del  doctor  an- 
gélico ,  y  M  flifllloe.  A  todas  las  religiones  biio  particu- 
lares favores ,  en  que  no  fue  la  nllima  la  comp^ri  a  de  Je- 
sús, de  que  debe  perpetua  alabanza  y  agradeamiento  á 
«ale  sanio  ponUfioe :  porque  viendo  lo  mwdMiqne  Irabaja- 
tacntodoel  mundo,  para  gloria  de  Dios  y  provec-hn  de 
la  favoreció  con  amor  de  verdadero  padre ,  y 
>  la  etÉMMBion.grande'qnelenin  deelta  «nías  hon- 
ras, que  la  lii»);  y  entn»  las  demás  fué  darle  el  cargo  en 
«i  colegio  de  la  peutenciariatte  san  Pedro ;  y  mandar  que 
les  padresde  eUa  le  predleaimen  so  palaeio  apaaiélioe, 
y  que  la  compañía  se  encargase  de  examinar .  no  soln- 
menle  á  los  que  en  Roma  babian  de  ser  promovidos  á  los 
sacros  órdenes ,  como  áutes  por  mándelo  de  Pío  l¥  se  ha- 
cia ,  sino  también  á  los  que  se  oponían  i  beneficios-  ecle- 
siásticos. Sirviósede  la  compabia  para  reprimir  á  los  he- 
r^ ,  convertir  á  los  gentiles,  y  ensebar  y  catequizar  a 
los  judk»;  e  instituyó  dos  congregaciones  de  cuatro  car- 
ileoales  que  confirit-m-n  los  meilios  pai"!!  reducir  los  herejes 
y  convertir  ios  geutiles ,  cuo  lascui^  dio  favor  á  la  coni- 
paHa  para  enmpiiran  hililulB.  BaeonwndólaákaprineH 
)ies  ciiólicos  y  prelados  eclesiásticos  ,  para  que  la  favonv 
ci«sen  y  amparasen  de  los  que  la  peraegatan ,  dicieodo 
M  ne  hfevee  MIm  aUtaeiaa  de  éHe  (ooino  innAieB  en 

las  bulas  .  en  que  la  declara  por  mendicante  y  concede 
otros  privilegios } ,  que  no  se  pueden  oír  sin  confusión ;  y 
dida ,  qoe  aunque  k  oompalt  a  tenia  ya  colegiea  en  MM 
todas  lia  faBvlMÍia4eJt  criilitidBd, 


BtA  7. 

viera  muchos  mn-; ,  c>pec¡;)lniente  en  lasciudade*  locadas 
ó  inticionadas  de  bcre^ias.  IMras  muchas  cosas  ordenó  é 
instituyó ,  para  hien  la  reptUiea  oMiana .  (pie  pedi- 
rían un  grande  volátnen  .  si  en  particular  se  hubieran  de 
referir:  véalas  quien  quisiere  en  loe  anlores,  qae  traían 
mas  á  la  larga  su  vida. 

Fue  combatida  la  nave  de  san  Pedro  en  tiempo  del  san- 
tísimo ponlificel'io  de  diversas  ohis  y  tempestades  ,  y  la 
Iglesia  asaltada  (Kir  kxlas  partes  de  lierejkas  y  armas.  El 
imperio  estaba  oaai  inundado  con  el  venene  déla  han||h, 
<pie  vnmüó  Lulero  y  sus  secuaces :  los  hugonotes  con  fuer- 
za e  mlidebdad  llenaban  á  Francia  de  estragos  y  de  erro- 
res: Menla  M  inqnielá  em  noevaa  gneme  y  henfte: 

Inglaterra  inficionada  de  Fru  ii  o,  \  col^^rnada  de  Isabela, 
Aniícrísto  de  su  sexo,  ínliciooaba  y  alteraba  á  Escocia ;  y 
su  rána  laria  Mnarda ,  por  ealéliee,  se  viAeprimida  din 
siLs  vasallos,  y  desterrada  de  su  reino  ,  y  presa  de  Isabe- 
la :  Solimán  grao  turco,  inlenlú  con  gran  poder  sitiar  i 
Maha ;  lomó  i  €Uo :  entró  por  Ungi-ia ;  y  después  so  bijo 
Seiin,  habiendo  heredado  de  su  padre  Solimán  con  la  san- 
gre y  la  religión ,  el  ódie  contra  los  orisüaoos,  con  una  for- 
midable armada  amenaaó  fuego  y  sangre  á  toda  la  cris- 
tiandad :y  en  tantas  tormentas ,  riesgos  y  tribulaciones  no 
desni;i\ó  el  ánimo  de  Pió  ;  ánU»s  haciendo  oficiode  piloto, 
de  capitán  y  de  pastor  ,  para  librar  la  nave  de  los  esco- 
llos ,  defenderla  Iglesia  de  las  armni ,  y  gnardar  Isa  I»» 
les  de  los  lobos  ,  que  los  pretendían  tragar ,  proveyó  á  to- 
das partes  su  providencia  del  remedio  de  que  eran  caps- 
ees.  A  Alemanie  enTÍ6  por  legado  el  eardsnnl  OMmden 
para  el  emperador  Maximiliano:  e  ¡nfornindo  de  lo  que 
convenía  hacer  pan  que  no  se  acabase  de  anegar  aqud 
imperio  en bhenjla,  reinadi6  h» matas preaanles,  y  pre- 
servó los  venideros  con  buenos  libros ,  zelosos  pre<licado- 
res  y  doctas  obispos.  A  los  príncipes  católicos  amonestó, 
que  no  admitisen  obispos  herejes:  á  los  chispos  mandó, 
qoe  avisasen  qné'hamlires  doctos  tenian  en  su  obispado, 
|)ara  predicar  y  argüir  con  los  herejes ;  y  que  desterra- 
sen de  sus  diú<.-esis  a  los  religiosos  poco  firmes  en  la  fé,  y 
rooilMIraam  los  monasterios  que  babian  daHmído  k»  hrte- 
r;inos,  prometiendo  enviar,  si  fuese  necesario,  religiosos 
e^ogidos,  que  loe  poblasen :  que  fundasen  en  sus  obíi»- 
padoa  I  wniwarioB ,  donde  bien  InUraids»  lea  mannshoe  bh 
hiles  en  virtud,  letras,  defllrínt  c.itólifa  y  ceremóni.is 
eclesiásticas ,  saliesen  varooee  eapeces  de  enseoar  y  de- 
fender la  fs  en  en  poiria ;  y  flnahnento,  qpneeWMMn  en 
sus  diócesis  sínodos  ,  para  establecer  el  concilio  Tridenti- 
no ,  qae  era  el  remedie  uaivcnal  de  todos  los  males :  pro- 
moliendo  para  esto  iloe  prineipes  y  prelados,  toda  aya- 
da  y  favor,  armas  y  dineros  si  fuese  menester.  Al  gran 
maestre  de  san  Juan ,  llamado  Joan  de  la  ValeU,  aviaó 
quefortificase  á  Malla,  y  ofreció  daileliü  ai 
pagados  de  80  dinero  pera  drfnderiadeltnree,  y  i 
luego  mandá  hacer  gente,  y  pegar  sneldos  :  ^qnoioe 
mil  escudos  a  ios  caballeros  soldados ;  y  por  especio  de 
siete  mceea,  fna  dnró  la  firtifieecioo ,  le  envió  cinco  mil 
escudos  cada  mes  ;  y  porque  el  maislre  echó  vo7  ,  había 
de  desamparar  la  isla ,  sí  los  principes  cristianos  ,  con» 
en-oanaaeenMW  ,  nein  «ynd^an,  le  escribió  el  santo 
pontífice ,  iiiie  aunque  todos  los  prlnt-ipes  cristianos  le  de- 
samperaseo,  él  le  ayudara,  y  enviaría  cuantos  socorras 
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la  cristiíiiidad  ,  conce<l¡endo  jubileo  pleDfcjiino .  á  los  que 
000  oniaooes  6  limosnas  ayudasen  i  «ala  necesidad.  Ho  se 
airavié  il  (ano  i  Aiar  i  Malte ,  nUflirfs  edtt  fertifloada 
(>>taba ,  y  dando  de  repente  sobre  la  isla  de  Chio  ,  la  lo- 
mó ,  y  anienanban  mayor  daAo  á  toda  li  cristiandad  sus 
araas.  Quiso  •!  santo  paoMBee  movar  i  Moa  i  la  defniaa 
de  so  pueblo  con  súplicas :  salió  ires  dlaa  con  |iraenrion 
de  la  iglesia  de  San  Marcos ,  yendo  él  i  pié  déaealio  y 
descubierta  la  cabeza ,  puestas  las  manos  sobre  el  pecho, 
y  ha^ios  con  grande  humildad  en  la  tierra  ^  i-ezando  sal- 
mos en  voz  baja  ,  y  «¡cío  levantando  !<ií  ojos  ,  (>  lii  voz,  al 
entrar  ea  las  iglesias.  Corrían  por  sus  mejillas  las  lágri- 
■ai  rw  Mhipal»»  ^BeÍBleirtiiiipieadp  la  w,  note  de» 
jaban  proseguir  su  oraL'ion  ;  (•  inclinninío  Dios  a  sus  rue- 
gos ,  dié  felices  sucesos  á  Malla  contra  el  turco,  y  repri- 
miém  aabarbia  pan  que  so  la  ndvieae  i  moteatar.  Sa- 
biendo qne  Solimán  pretendía  entrar  |>ur  Hiingrín,  pnx'U- 
r6  eaiigar  Uw  principes  cristianos  para  la  defensa ,  y  soli- 
áldlaa  aoearraa  da  imnbos  principes ,  y  él  envié  al  em- 
pandar dan  mil  e.s<-udü8 ,  y  la  eaBa%|ié  daoueala  mi  aa- 
da  alio,  mienti-as  durase  la  guerra  ,  y  con  estos  socorros, 
y  principiilmcnte  con  lam  oraciones  y  rogativas  que  repí- 
Ii6,  haciendo  oíros  diaa pneaflaaaa aif  Roma,  defendió 
Ti\m  !a  cristiandad  de  tan  poderoso  pnemi^o.  Porque  ha- 
bteodo  entrado  el  mismo  Solimán  por  Hungría,  y  puesto 
srim  á  la  cfaiidad  da  Si|[8ta ,  catando  aon  iprandea  eaperan— 
za?;  de  cogrria  ,  !e  quitó  Dios  la  vida  de  rejH'nte .  v  que- 
riendo el  general  de  su  ejército  proseguir  con  el  cerco  de 
laciadad ,  oonHando  la  BMiarla  del  eoi  parador ,  se  pnso  d 
cielo  en  defensa  de  la  plaza  ;  (lorque  se  levantó  de  repen- 
te una  tempestad  de  agua,  aire,  rotáropagos,  truenos  y  ra- 
yas ,  que  destrató  los  pabellones  y  tiendas  de  campafia,  é 
Uao  levantar  el  sitio  huyendo  los  soídadaaaHoHas  y  despa- 
voridos. Y  bien  lo  habia  temido  Solimán;  porque  teniendo 
noticia  de  las  virtudes  y  celo  del  santo  pontífice  decía,  que 
00  la  espartaban  los  ejércHoa  y  annaa  da  loa  erísúaaaa ,  y 
!e  alemoriza])an  las  oraciones  del  pontífice  de  Roma  A 
Francia  envió  al  conde  Miguel  Turriano,  i^po  de  ücnrlo, 
paran  lapdo  ai  rayCríltiaaiMMK  advfatiéndola  la  eU»- 
pncion  tpie  trriia  de  defender  la  fé  de  las  herejías;  y  qne 
no  estaba  ñmie  su  coroua ,  mientras  no  ¡o  estuviera  la  re- 
ligión, que  es  la  seguridad  da  ka  ralnoa.  Mandó  ^se 
gaardasen  los  decreloa  del  condlioTrídentino :  hizo  revo- 
car un  edicto  real,  que  se  habia  becho  en  favor  de  Ioa  hu- 
gonotes: privó  á  aigmios  sospechosos  do  herejía  y  á  mu- 
jvaa ,  de  las  dignidades  eclesiásticas  que  poseían,  é  hizo 
•  otros  muchos  decretos  contra  los  herejes ;  por  lo  cual  (pii- 
sieron  ellos  quitar  á  AviAon  al  pontiüce,  por  vengarse; 
■maélloapiaiviao  y  anbaraaéélpaaoy  lomé  nao  pha 
muy  fuerte  y  castigó  á  muchos  herejes  y  desloiró  A  todos 
de  AviAoo,  del  estado  de  la  Iglesia.  Consiguió  el  ejército 
del  rey  na  mainna  virtoiia  del  cjértíio  da  loa  bngaaoles, 
por  las  oraciones  de!  '-anto  pnnlftiro  Envióle  el  rey  las 
banderas  que  babian  cogido  á  los  enemigos,  para  que  se 
pnataan  por  trofeo  en  la  ^jtesia  da  San  Pedro;  y  el  santo 
pontífice  hizo  una  procesión  en  acción  de  gracias  al  Seftor 
de  loe  ejércitos,  por  tan  señalada  victoria.  Solicitó  que  se 
coligasen  los  principes  de  Espaba  é  Italia ,  para  ayudar  al 
francés ,  y  procuró  que  él  deaicnaaa  de  su  reino  i  lodoe 
los  herejes  ,  ayudándole  él  con  armas ,  soldados  y  gran- 
des cantidades,  y  lo  que  importa  mas ,  con  oraciones ,  á 
ipaddiiéany  Mioaaavoaaoa yvMiliHlratloloiía,  da 
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que  se  trajeron  las  bandeins  á  San  Juan  de  lefran  N'o  so- 
corrió meaos  á  Flaudes  contra  los  rebeldes  á  Dios  y  á  s« 
rey ,  amaaealando  I  Felipe  II ,  eomo  debia  partma  aaa- 
ellos ,  y  enviando  socorros  de  dineros  al  duque  de  Alba  ,  é 
ioveaiando  las  medallas  benditas  can  indulgencias ,  aonaa 
naadaa baala entonces , con ocanoo, da  laaqaoan al  0^ 
bimio  de  dona  Margarita  de  Ansiría  llevaban  los  boN^W 
por  divisa  de  sublevación:  las  que  usaron  en  contraposi- 
ción los  católicos,  en  seAal  de  que  eran  fieles  á  Dios  y  al 
rey.  Procuró  restituir  al  reino  de  Escocia  lafi  ealólíca ,  y 
h  su  reina  Estuarda  la  libertad  y  la  corona :  y  viendo  la 
gran  dificultad,  lloraba  y  se  eotnstecia ,  sin  admitir  coo- 
aado.dieimdoilea  qao  proeul—  aanaatailat  i€6m 
no  tengo  de  llorar,  si  \  eo  el  miserable  estado  de  aquel  rei- 
no y  oa puedo  remediarle?  Quiso  socorrer  á  la  reina  con 
dinéroa,  y  oslando  aparado  sn  erario,  y  ao  qneriando 
gravar  al  pueblo  con  exacciones ,  moderó  sus  gastos  qua 
eran  tan  moderados,  y  minoró  su  familia  que  era  la  precH 
sa;  y  asi  ledijo  á  00  obispo  de  Esoaeia ,  enviado  de  ta  ret- 
na ,  que  asistía  ¿  su  mesa ,  admirado  de  ver  la  templanza  y 
pobreza  de  ella:  ¿Ya  babuis  visto  los  gastos  de  mi  mesa? 
Pues  aun  han  de  ser  menores ;  porque  á  costa  de  ouestro 
sustento  queremos  socorrer  i  maalra  raina ,  aooqoe  i  no» 
sotros  nos  falle  lo  que  balx'mns  menester  Y  !c  podéis  de- 
cir que  sus  uegocios  y  salud  anteponemos  á  las  necesida- 
dea  noaalraa  ydo  nnaaira  tanOia.  Gonaoléi  lareína  par 
carian :  esforzóla  á  la  constancia  en  la  fé:  socorrióla  con 
dioeit);  pero  atajóle  la  muerte  sus  principales  inteolos{ 
pues  la  aanla  reina  en  la  prisión ,  donde  li  poso  Miela* 
siendo  por  su  mandado  degollada,  trocóla  corona  de  Es- 
cocia por  el  martirio.  Aun  con  mayor  cuidado  y  solicitud, 
procuré  el  remedio  de  f  nglalerra ,  eieomolgando  á  su  rei> 
na  y  absolviendo  á  aos  vaaaUos  del  juramento  de  fideli- 
dad ,  oomo  dijimos ,  solicitando  contra  ella  las  armas  d« 
los  reyes  católicos;  pero  Dios  por  sus  altos  juicios  permHié 
qne  no  tuviesen  eñBolo  loa  daaeoa  é  iniMMoa  dal  ando  po»^ 
tifice .  y  aquel  reino  persevera  ann  envuello  en  las  tinie- 
blas de  la  berfjla,  basta  que  la  misericordia  divina  aspar- 
ía bqIé«  él  loa  rayoa  do  b  Tcidail,  y  laa  reaptandorea  de  h 
fr  (Ii  shagan  las  tinieblas  de  los  errores.  ¿Pues  (pie  niedioa 
no  intentó  para  paoífioar  i  Polonia  y  desterrar  de  ella  las 
berejiasT  Paro  de  todaa  hs  cnpresas  que  acabó  el  celo, 
valor  y  oooáaocia  del  sumo  pontífice,  la  m  is  relebrada  ea 
la  victoria  naval  de  Lepanto ,  qne  alcanzó  do  Selin  el  in- 
victísimo sel^or  don  Juan  de  Austria,  bijo  no  menos  de  las 
victorias  qne  de  la  sangre  del  emperador  Cárlos  ?,  da  q«o 
liaMnnios  en  In  primera  dominica  de  octubre ,  tratando  da 
la  tieáta  del  santísimo  Horario  de  nuestra  Señora ;  y  por 
aso  no  hay  para  qoérapelirloaqnfraQlodiréloqneeamaa 
priipio  de  es(e  !iic;;ir;  rpif  procuró  para  esta  hnlalfa  coligar 
á  todos  los  principes  cristiano»  contra  el  común  enemigo, 
y  envié  pan  eato  al  eardtmal  Alejandrino  con  san  Fran- 
cisco de  Borja  ft las  reyes  de  España,  Francia  y  Portugal 
y  al  cardenal Gomewton  al  emperador,  y  aunque  .solo  se 
coligaron  almiaao santo  pontífice,  el  rey  de  España  y  la 
república  de  Venecia;  con  sus  amias  y  las  oraciooea  do 
Pió ,  se  alcanzó  una  de  las  mas  insignes  y  milagrosas  vic- 
torias ,  que  han  visto  todos  los  siglos  de  la  Iglesia :  lo  cual 
prometió  y  profelisó  al  santo  peaMBoe  á  don  loan  de  Am- 
ina y  á  oíros  <  apilnnes:  y  como  la  previó  ántes  que  Mire- 
diese,  la  vio  cuando  sucedió,  como  sise  bailara  prcí>enia 
anIabaiallB  qwaaoadiépiiaNr  deningodo  oetnbrada 
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1 51 1 .  Sabia  d  santo  el  sábado  en  la  noche,  por  revelación 
diviaa  que  estaban  las  annadas  una  en  (reote  de  otra  .  y 
tmn  de  las  oradooes  y  rogativas  que  iMbá  mandado  ha- 
cer en  toda  !;i  rri>li,HMl;tii  por  el  Inicn  saceff».  ordt^in)  que 
•atoda»  las  igle^aü  de  itoiua  se  conliouasea  iaá  oraciones 

otros ,  para  qae  no  fpsafie  la  oraiion  en  que  ponía  su  ron- 
fiama,  y  ei  eaUivo  Coda  aquaUa  aoche  de  rodillas  orando 
Maatod»  n  «rwi^  y  toda  h  mMm  dddaamgo  hM> 
la  qiic  sentáodoet;  «i  coiiiit  ,  de  rcponli"  se  Icvíintó  de  la 
I  y  se  |Hae  «o  una  venUaa  de  su  palacio,  donde  e»- 
I  al  cieto  HM  da  m  hora ,  y  dijo  á  m  do- 
■árticos  con  jcrandf  alegría :  •  Los  naestros  han  peleado 
y  rcocido  al  turco.  »  Inmediatanientu  entró  el  tesorero  ge- 
■eral ,  llamado  Biwoto ,  á  quien  el  santo  poolifice  dijo: 
«Ka  Ci  ahora  tiempo  de  ocupamos  en  negock»:  vaaMM  k 
dar  grai  i;is  á  Dio-*:  (|ii«>  ■.\hnvn  ha  pt'leado  noestra  armada 
eoo  la  del  (wvo  }  la  ha  destruido  y  alcanzado  la  victoria.» 
HaMae  cidiiy  k  bou  «i<|MdMil»  pavUle»  di- 
jo ;  y  dMpKt  if  kaOéicrli  BtaMi  la  dthMIa  y 
vjctofia.  , 

Runmo  esflaOar  mmtko ,  de  faiaa  hay  lanío  que  decir; 

parque  si  se  hubiera  de  hablar  de  to(i;i>  sus  virtudo^  y  de- 
cir loa  ^íeaiploe  quedi6d«eUBa,«raaecesario  un  grande 
viMHMi:MalodoeM,  Mae eMMdeeie  algo,  ya  que 
■o  se  pueda  dedr  todo.  Era  amiciÉBO  deh  fardad  y  la 
palabra  que  ana  vez  daba ,  no  la  quebrantaba  por  cma  del 
BMiado;  porque  decia  que  era  indigno  de  un  bonibrc  vil  y 
mas  de  ua  príncipe  y  mucho  mas  de  un  vicario  de  Cristo 
faltar  á  la  palid>ra  dada  y  no  niinpiir  lo  prometido.  Im 
qao  deciau  verdad  le  ganaban  ia  voluntad  y  los  que  faMa- 
I ,  b  «tediaB  tairto  que  hrtíeada  banrada  i  w 
suyo,  roas  por  tener  mórilo  rpio  \m  tener  su  san- 
fre,  porque  le  cogió  cu  iioa  mentira ,  le  maadé  retirar  y 
mqám  adailirle  maa  á  m  gi—ia»  PwwialMi— che  pra» 
d^riOBcapitan  de  bandoleros ,  ^  andaba  en  el  estado 
dekilgiMia,  llamado Maríano , «élahre  porsnsmalda- 
deeydcttoe.  Tkontpanoaa^dNMndeqw  «n amiga 
delbriano,  y  prometió  que  le  cojería  en  su  casa  con  en- 
gaito y  se  le  Iraeria  presow  «Poesqué  ¿  qnerets  (dijoel 
santo)  quebrantar  ia  féde  hombre  de  bien  y  con  traicúo 
erttfMráfMlIro  aaiioT  No  permitiré  (al,  íÍ  «piiaro 
prender  por  aqueste  me«l¡n  al  deliiic  nonlp  ;  y  pí5¡xtí>  en  el 
ScQor ,  que  por  otro  caiuim*  podremos  ca»Ugar  a  Mariano.» 
^Sipellariaoo  esta  acGÍOD ,  y  adndMDde  h  gaaeraridad  de 
Pío*  ae  salió  vuluntaríamenlc  con  sus  soldados  del  csladn 
de  k  Iglesia  y  ao  volvió  á  él,  mientras  vivió  el  sumopon^ 
ttllee.  N»  había  CiTor  ni  podar  hnnano  que  pudiese  ha- 
cerle torcer  la  raion  y  justicia ;  y  asi ,  cuando  los  princi- 
pes le  pedias  cosa,  que  pudiese  hacer  IteiUUMote,  ia 
eoiieediagnlaaa;inis8Ílepanetaii0  8er(NMilbriiieá  ra- 
zón ,  era  inexorable :  y  aelia  decir  mochas  vec  ei<  á  »»s  fa- 
miliares qoo  si  fueranecesarío  retirarse  á  San  Juan  de  Le- 
tran ,  con  solos  dos  capellanes ,  lo  baria  antes  que  conce- 
der cosa  que  no  Aieiejnsla:  y  otras  vecea,  ipw  di  ne  te- 
mía cl  maiiirio ,  y  t\np  pues  Dios  le  hahia  puesto  en  aquel 
lugar,  lo  habia  de  cuoscrvar,  en  cuanto  pudiese ,  con  to- 
lypoder.  Anuthamucbo hjortioíey  fnarin 
delincuentes ,  para  que  se  cxcusa.^en 
be  deiiloe.' Ofrecía  no  condenado  á  muerte  por  un  bomi- 
cidMdíexmjl  «acndoaporb  libertad:  y  aunque  babb 
f«íeBbaolictlaba,dioNBdei|»inipor(alnnuui  b  es- 
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ria  el  dinero ,  que  á  la  república  na  particular  castigo; 
respondió  Pío :  «  Debemos  mirar  á  lo  que  se  debe  á  la 
justicia ,  nó  á  lo  que  paga  m  fiqneia.  Si  con  dineros  ae 
rpíicnlanín  las  vidas,  las  penas  solo  sp  hiritran  para  los 
pobres  y  los  riros  goiaran  im  pan  idad  ,  porque  tienen  con 
qn6eeaipr3relpeidcn.»ltalbbaaeBMMhieveeee  apieb 
do  con  los  socorros  que  habia  de  hacer  á  la  liga  c«mtra  et 
turco,  y  no  teniendo  de  doade  sacar  dineros,  le  di|eroo 
^beragreacedebe  bcncflebe  yciraamedioB  pedbi 

admini>lrarli's í,'randi's  cantidades  .  ;'i  qnc  respondió  :  «No 
(pilera  Dios ,  que  con  pretexto  de  una  guerra  justa  y  pio- 
doaa,hagayo ni pemilneon^iioaetmay  piadeené 
poeda  parecer  avaricia. »  Él  vctabncobnr  be  jueces  y  lo- 
doa  vetaban  para  cumplir  con  n  obligación ;  porque  sa- 
bían qoe  no  habkin  de  quedar  sin  castigo ,  los  que  falla- 
sen á  la  jnslicw  y  qoe  perderían  el  oGcío ,  sí  no  compliam 
la  ohlipacion  Ftiera  de  las  audiencias  ordinarias  de  lodos 
los  días ,  tenia  seiUlado  cada  mes  un  día ,  para  oir  á  to- 


doennque  fuesen  loe miserahleB  y 
nía  sus  diferencias  ó  definia  sti<  pleitos ,  para  que  no  cre- 
ciesen los  gastasen  las  düacioiies.  Era  muy  misericordio- 
80  yliberal.yanHKavepartea  gaatar,  eanMfbcaeeo 
beneficio  d<>  i.iropúMica.  ITnbiondn  en  Roma  prandc  ca- 
resiia  y  necesidad  ,  tr^  de  Sicilia  y  Provenía,  gran  can- 
tidad de  trigo ,  con  qoeconrálid  en  abnndanch  ta 
dad ,  vendiendo  el  Irigo  i  roénos  precio  que  le  habia 
tado,  y  como  se  quejase  el  tesorero  de  la  pérdida  ,  res- 
pondió: «Logro  es  perder  loque  la  república  gana,  y 
mas  vale  b  hartara  del  pueblo  que  el  dínm»  ocbeo. »  A 
los  lugreros  que  habían  guardado  trigo ,  part 
con  la  hambre  ajena ,  probibtó  que  vendiesen  | 
weeeneleaatigode  aa  avaricia  en  en 
privilegio»  y  cien  mil  ducados  de  ptsto  ,  resucitó  en  Roma 
el  arte  de  1^  las  tanas,  para  desterrar  tas  telas  de  tas 
exlraDjeroB,qneeaeabeiiel  dberade  ta  ehind  é  failr»- 

ducian  el  ocio  y  la  profanidad  en  In^  cinriadanos.  A  los 
cardenales  pobres  lucia  grandes  socorros ;  á  loe  i 
que  ejerebn  en  ecnpnciea  crírtbninwln ,  afladb  a] 
de  costa  á  sus  salarios ,  cuatromS  eecndoa  gastaba  cada 
afio  en  casar  huérfanas :  en  ejércitos  para  defensa  dé  ta 
Iglesia ,  grandes  sumas :  él  mismo  visitaba  toa  boepitalea 
y  atendta  al  regalo  de  los  enfermos ,  aQadiéndeba  rentas: 
en  las  cárceles  y  en  todas  partes ,  donde  habia  necesidad, 
entraban  las  limosnas  del  santísimo  pontífice  y  padre  de 
lospobresá  sooorreita,  ynoce  Mneraainfita  qne  an 
liberalidad,  que  pudiesen  sus  rentas,  menores  que  la  de  los 
otros  pontiflces ,  igualar  á  los  gastos  mayoreaque loe  de 
■nngnn».  Venta  Hbenlldaddellioevenetai  ta  libenV- 
dad  de  Pió,  y  lo  dábalo  quo  quería  ret-ibír  en  polirw, 
huérfanos ,  doncellas ,  viadas ,  cantivoe ,  soldados  que  so- 
corría,  amparaba ,  casnba,  tavereóa,  rebata ,  premida, 
y  en  iglesias ,  monasleríos ,  hospitales ,  colegios,  puentes, 
murallas ,  castilloe  y  otras  edificios  que  acabó  ó  perfeocio- 
nó  ó  aumentó  6  doté  para  beneficio  de  Roma ,  dd  estado 
de  ta  Iglesia,  y  de  toda  la  república  cristiana ;  porque  es- 
Ios  eran  los  erarios  del  santo  poitlftin- .  ellos  guardaba 
sus  tesoros  y  sus  hquezas  las  poseia  ia  necesidad  agoia, 
né^ta  avarícta  prapb.  ITehnunle  ceniigc  y  can  be  sayos 
no  era  liberal .  lo  que  gastaba  por  su  persona  le  parecía 
exceso,  y  lu  que  daba  á  sus  parientes  tenia  por  despcrdt- 
cb.  AsnedendoemasoerataieB  bed^  end  cctadncn 
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fintana,  lo  por  ventora  parecerá  á  algaao  mas  ad- 
mkM»  «■  Míe  noto  poDlifice,  á  quien  nó  b  carne 

y  ^Dgre  inspiraba ,  sino  Dios  que  p^lá  en  \o>  ciclos.  A 
Miguel  7  Gerónimo,  sobrinos  de  licrinano,  y  nías  ar- 
canos dmlos ,  dió  quinientos  ducados  de  por  vida  á  cada 
ttoo.  Aldos  sobrinas,  h(jn  de  no  oficial,  mil  ducados  de  do- 
te. Pregnnióle  su  padre,  con  quién  lüs casaría,  y  dijolc  que 
eoo  otros  de  su  uticiu.  Deseó  el  marqués  del  Buscbo  casar 
la  hija  heredera  ooD  m  sobriM  de  Pie.  Vino  á  Roma  á  tra- 
tarlo; rn^^  e!  dijo,  que  por  su  favor  no  liahian  ile  quedar 
QUU-queses  sus  sobrinos :  por  su  virtud  si  lo  merccicsi>n, 
InUariaedniNieade  Bmarle  él  quien  loe  bonraae;  y  asi 
filé  que  á  Gerónimo  hizo  el  rey  Católico  marques  de  Casa- 
ne,  y  «i  duque  de  Salwya  á  Miguel,  comendador  mayor 
delFiaaonle.  AFr.Hi^wlBoDdosDsobriao,  deladrden 
de  santo  Domingo,  solo  porque  tenia  su  sangre,  no  le  has 
taron  los  méritos  sobresalientes  para  el  capelo,  basta  que 
ae  interpusieran  las  súplicas  del  rey  Felipe  n,  y  del  sacro 
oelegio  de  los  cardenales,  proponiéndole  muli  vos  de  con- 
veniencia [Kira  la  Iglesia ;  y  así  al  darle  el  capelo,  dijo:  que 
ddaole  de  Utos  y  sus  santos,  protestaba  que  io  hacia,  obli- 
grtadahawweB  dri  biea  oonu  qneie  repnMcdlalMuiy 
de  los  méritos  del  su^j^eto,  y  que  descargaba  su  propia  con- 
óeocia  en  lassuyas.  Ea  la  creación  de  loedemás  cardena- 
les ae  parló  oon  gnmdereoliladyeligió  aogelaeiMqr  be- 
netuéritos,  y  á  algunos  fué  necesario  que  los  obligase  con 
precepto.á  acatar  Ja  digoidaiL  Miio  (reacreacioaes,  y  en 
I  y  nn  fanfcniilwi  Bni  pmiknMiiiiio  m  nm  rr 
i¡  y oen lodo flie no lellidn desajuicio,  y  gus- 
taba mocho  que  en  las  cunsullas  cada  uno  dijese  librc- 
meote  su  purea;r,  y  le  seguia  gustoeo  aunque  fue^o  c«u- 
mrieal  suyo  si  le  apoyaba  le  nam ;  y  disgustaba  de  los 

que  segobemalwin  en  sus  diclámenes,  mas  por  la  voluntad 
dd  príncipe  que  por  su  juicio  propio,  apoyando  lo  que  él 
fÉlsro, «6 loque  eUse jnsgaD.  Tadalabáiidole  i  uncria- 
do  suyo  de  bueno  y  obsequioso,  respondió:  "Bueno  es; 
pero  oonoa  lue  cotriradice. »  Eu  una  ocasión  le  contradijo 
eleardaBaldeSaBSeveriiM,  yenpáMieo  tediólas  gra- 
cias por  ello.  No  promovía  los  niinistna  i  los  cargos,  sin 
leaer  larga  esperieocia  de  eUoe;  pero  ea  eslaudo  enterado, 
I  ttdles  oidosi  las  calumnia»  y  emulaciones  que 
del  puesto  alqae  ven  levantado  para 
ponerse  ellos  en  su  lugar. 

De  su  pureza  y  castidad  no  hay  que  decir;  porque  toda 
•a  vida  se  coooervó  virgen,  y  nunca  cometió  peoado  mor- 
tal. En  todo  procuraba  ^jüslaraeá  la  ley  divina,  y  desea- 
ba  que  no  saUesen  aus  paaoedel  camino  de  los  mandamien- 
laa  de  Moa :  y  por  «alo  mandó  pooer  eu  el  sello  de  sus  des- 
pachos aquellas  palabras  de  David  á  Dios :  í'linam  dirigan- 
Ur  «icB  mea  ai  cuíUküendat  juuifuatioua  lm$.  Mas  ¿qué 
diródesodefoeion  al  mHiime  Sattimlo ,  i  la  pesien 
de  Cristo  y  á  Maria  saelhimaT  Nunca  que  podía  dejaba  de 
decir  misa,  y  cuando  no  podía,  la  hacia  decir  en  su  pre- 
aencia,  y  por  eso  afirmaban  algunos  que  no  podia  dejar  de 
asertar  Pió,  porque  consultaba  sus  rssolucioneB  con  el  Sa- 
cramento, llevaba  los  dias  del  Corpus  en  la  pro<;esion  el 
santistaio  Sacramento  en  sus  manos  á  pié,  y  con  tunta 
dsvseíoa  y  baníMad,  que  asisüendo  i  eslapnoeaíoa  na 
prtncipí'  hereje  de  Inglaterra,  solo  por  ver  la  reverencia  y 
devoción  del  santo  pootitíce,  íuo  á  besarle  el  pié,  y  abjuró 
sas  hengias  y  se  reooooilió  esa  .la  Ighsia.  El  juevcssaoto, 
eleslih»  de«sprodecesi««B>  hvaba  Ise  piósé 
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trece  pobres,  y  eo  la  devoción  con  que  eijercitaba  este  bu> 
floítde  ado,  mostraba  bien  tener  prssenle  el  ejemplo  de  Je- 
.-^icristo.  Kncontró  una  ve^  entre  los  pobr»  uno,  que  tenia 
una  llaga  en  una  pierna  llena  de  materia  y  mal  olor,  lavó» 
le,  curóle,  y  llegó  sus  labios  á  la  llaga  del  pobre,  cobm  si 
llegara  i  la  llaga  de  Cristo.  Estaba  presente  entre  las  car- 
denales un  gran  seflor,  y  dijo  admirado:  «Si  \ieran  este 
ejemplo  los  herejes  mas  pertinaces,  él  solo  liastaba  para 
reducirlos  y  convertiriosAla  lé.»  A  b'bro  en  (]ue  estudia- 
ba mas  friTuejitemenle,  era  Cristo  crucificado,  \  por  orla 
de  un  cruciüjü  que  tenia  en  su  oratorio,  ntandó  e^^cribir 
estas  palabras:  lliM  Mt  fferiori,  «iií  m  crucs  Jasibw 
ii(;iírt /esKfAn'íIí;  para  teinT -¡cmpic  delante  délos  ojos 
este  recuerdo,  y  no  desvanecerse  coa  la  suprema  dignidad 
á  que  Dimlelmbía  levantado:  Nunca  por  muy  ocupado 
que  estuviese,  dejó  de  rezar  el  rosario  á  la  Virgen  nuestra 
Señora ;  y  aun  le  rezaba  segunda  ves  por  las  almas-  del 
purgatoiio.  María  santísima  era  todo  su  recurso  eo  las  ne- 
cesidades propias  de  la  Iglesia  :  á  esta  Seftoni  pedia  ftivor 
contra  los  enemigos  de  su  Hijo,  \  de  su  mano  reciliia  Lis 
victorias,  y  por  la  naval  de  Lepanlu  la  instituto  iiucvu  lics- 
la,  cea  ttab»  de  aaata  Marta  de  la  Vkloría.  Mas  coa  ser  le- 
les las  virtudes  de  este  saslbimo  pontífice,  tan  gmndc  su 
celo,  tan  singular  su  cuidadoen  el  gobierno  de  la  Iglesia, 
qoeresodló  eo  ella  el  rig^  de  oro  de  los  magnos  ponlfft- 
ces  Gregorio,  ¡.eon  y  otros  muy  esclarecidos;  él  tenia  de 
si  tan  bajo  concepto,  que  nunc^i  le  parecía  ipe  compUa 
con  el  cargo  en  queDiesie  bahía  puesto,  y  desia  eon  sen- 
timiento á  susbmüiares:  «No  me  tengáis  envidia ;  tened- 
me  lá>liiiia ;  porque  desde  que  ceílí  las  sienes  con  la  liara 
no  he  tenido  una  hora  entera  de  sosiego,  y  en  que  no  ha- 
ya sido  asallado  de  mil  congojas.  Bata  grandeia  es  un 
gi  andi-imo  peso  para  mis  hombros :  esta  majestad  y  faus- 
to sou  espinas  que  llegan  á  herirme  y  traspasarme  el  cora- 
soe,  y  Üeoiblo  siempre  qne  me  acuerdo  que  be  de  dar ' 

á  Dios  menta  de  este  oficio  y  (li.tmidad.  » 

Quiso  el  senado  romano  erigii  lo  estatua  en  el  («ipitolio, 
como  á  padre  déla  patria,  é  iasigne  pontífice  para  etemñmr 
su  memoria  de  la  manera  que  podia :  pero  embarazólo  el 
santo  pontífice  diciendo :  que  si  en  él  habia  algo  de  buenot 
era  de  Dios,  á  quien  se  dcbia  la  boora  de  todo.  T  verda- 
deramente no  babia  para  qnóeleninr  el  mármol  ó  bron- 
ce, al  que  eternizaron  sus  obras  y  sus  virtudes,  ni  tiene 
el  olvido  jurisdicción  sobre  los  verdaderos  siervos  de  Dios. 
Aun  ea  esta  vida  le  h'no  Dios  esclarecido  en  todo  el  mun- 
do, porque  todo  se  le  llenó  de  la  fama  de  su  santidad  ;  y 
asi  los  catóbcos  como  los  herejes  y  turcos,  se  hacían  len- 
guas en  SB aktenaa,  lani»,  qnededan  ke luleranoe  de 
AleaMoietque  el  demonio  para  tener  mas  enixu'iadcs  á  las 
papistas,  las  babia  dado  un  pontifico  de  admirable  santidad 
con  que  los  lema  mas  obstinados  en  anaanlB'.  Y  m  brrqe 
que  en  Inglatera,  subiéndose  al  pú^to,  cmpetii  á  decir 
mal  del  santo  pontifícc,  quedó  luego  mndo  y  le  dió  una 
gravísima  enfeniiedad  con  que  acabó  el  octavo  día,  en 
castigo  de  su  atrevimieale.  Honróle  Dios  coa  anabos 
milagros  que  hizo  por  sus  merecimientos;  ponjiie  á  di- 
versas persouas,  con  solo  echarles  su  bendición  ó  hacer 
naa  breve  oración,  libró  do  loe  infenmles  espMbis ;  y  á 

otras  que  padiX'tan  algunivenfenuedad,  tOOdndslascoa  Sft 
mano  dió  la  salud.  Dos  milagros  por  mas  singulares  quie- 
ro reteir  solaaNnIe.  Saliendo  de  su  palacio  para  ir  i  San 
Pedn>i  el  embajador  de  Folonia  qne  se  quería  volver  á  tu 
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niño,  le  pidió 

siinlo  sacar  un  lienzo,  é  hincándose  de  rodilhis  con  gran 
reverencia,  tomó  con  ambas  manos  la  tierra  qite  pudo  de  la 
phn,  y  ecbdnla  en  d  pañuelo  d  embaja^r.  Admiróse 
de  esta  novedad  y  fuése  á  su  posada  con  intento  de  arrojar 
la  tierra ;  pero  al  desenvolver  el  lienzo,  bailó  toda  la  (ierra 
convertida  en  sangre  congelada.  Mas  admirado  volvió  al 
santo  ponUOco  y  le  contó  I»  qoe  pasaba,  y  él  respondió: 
«No os  admiréis  de  e^o;  porque  loda  esta  liorra  r?!t,^  re- 
gada con  sangre  de  mártires.»  Y  con  esto  estimó  y  vene- 
ró las  reKqnias  que  áetpneUbü  teHa.  AotMhmbraba  el 
sanio  pontífice  hacer  oración  delante  <lc  nii  Cnit  ifijn,v  lle- 
gaba mucbas  veces  á  besarle  ios  pie:>.  Pui>ieronle  en  ellos 
veneno  para  qtilarle  la  TÍda ,  y  llegando  el  santo  á  cum- 
plir ?n  devoción  y  besar  los  pies  déla  imagen,  reliró 
loe  píes  el  Crucilijoqne  ló  atónito  y  deaconsolado,  volvió 
segunda  y  toreen  ra  i  procurar  bofer  loe  pite  al  Crucifi- 
jo, y  todas  tres  veoM  lo  retiró.  Conoció  eotooees  con  luz 
interior  la  cano,  y  mandó  limpiar  el  veneno :  ron  qne  po- 
do después  boi$ar  lospicü  de  la  imagen  sin  diticiillad ;  dan- 
do gracias  á  Dios  que  por  modo  tan  maraTlUoso  babia 
gnardado  su  vida.  Esla  hechura  de  Cristo  cniciOcado está 
en  el  convento  de  San  Pablo  de  ValladoUd:  es  de  marfil, 
y  aon  comenra  en  kspiáa  la  sena!  del  venene.  Pero  dhh 
yores  milagrc»  son  la  conversión  de  las  almas  ;  y  de  es- 
tos biso  mncbos  el  santo  pontífice  con  su  oración.  Ilabia 
pvooondo,  aiendo  cardenal,  redodr  i  un  judio  sa  conocido, 
llamado  Elias  Carcot^io,  bombre  poderoso,  doi  lo  en  su  ley 
y  presidente  de  la  sinagoga  :  y  él,  como  hurla  y  enlre- 
tenimiento le  dijo:  Cuando  el  cardenal  Fr.  .Miguel  &ca 
I,  seré  yo  cristiano.  Después  de  algunos  dias  cuando 
Dios  á  su  siervo  en  la  silla  de  s-in  Pedn»,  fiii>  Elias  á 
I  el  parabién;  y  el  santo,  valienduái;  de  la  ocasión  le 
di}o:  Ea  BKis,  ya  por  la  nriBerfosnlia  de  Dios  soypspa: 
ahora  lo  que  resta  es.  que  vos  seáis  cristiano  y  cumpláis 
vuestra  palabra,  üo  trataba  de  esto  el  judio,  y  volvifec  á 
so  casa  confase:  encomendóle  i  Dios  él  santo  pontífice 
ron  lágrimas  instancias,  y  al  fin  se  rindió  Elias,  y  volvió 
con  tres  bijos  suyos  y  un  sobrino,  para  que  ios  biciese 
cristianos.  Bl  mismo  santo  les  dió  él  bautismo,  toroer  dia 
de  pa.s(  ua  del  Espíritu  .santo  en  la  iglesia  de  San  Pedro, con 
grande  solemnidad,  y  mandó  que  asistiesen  los  judíos 
principales  de  la  sinagoga  al  bautismo,  y  con  sus  ruegos 
alcanzó  de  Dios,  qne  treinta  de  aqoellos  jodios  se  convir- 
tiesen á  nuestra  fe. 

Hizo  el  santo  pontífice  en  seis  a  nos  de  su  pontificado,  lo 
qaeera  bnatanto  para  un  si|^,  y  quiso  Dios  sacar  de  esta 
villa,  al  que  todos  deseaban  eterno.  Apretóle  el  mal  de  la 
orina  de  que  era  muy  fatigado,  por  el  mes  de  enero 
de  181t,  qne  era  el  sexto  de  sn  ponlilieado:  convaleció 
por  iiKirzo,  nimque  no  le  dejaron  los  dolores;  pero  él  di- 
simulaba cuanto  podia,  y  atcndia  á  los  negocios  como  si 
estovicra  sano,  y  ayunaba  los  dias  que  tenia  de  costumbre 
como  si  estuviera  robusto,  y  cuando  mas  le  apretaban  los 
doloit»  (lecia  :  Atlauge, Domine,  dolores,  dum  adaugfax pa- 
lüiiiíom.  Aumentad  SelMir  los  dolores,  como  aumentéis  la 
padenda.  Tíéranse  estos  dias  mncbos  prodigios  funestos, 
queananciahan  á  lorpiesccreyó;  la  muerte  del  sanio  pon- 
tífice; y  él  tuvo  prendas  del  cielo,  de  qne  estaba  cercana 
su  pnrUdaila  eternidad:  porqne  llegándole  A  hdblarde 
algunos  negnrios  dijo  :  que  tenia  otro  de  mns  importan- 
cia, que  era  dí.<poner9e  paro  la  cuenta  que  babiu  de  dar 
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reliquias  qoe  llevar.  Mandóle  «I  |  alamnoponUlee-y  juesdeViVDeymaerfes.  Sn1Sóá.vWnr 

hs  santas  reliquias  á  pié,  como  por  despedida,  y  diodo- 
le  algunos  la  enhorabuena  de  la  mejoría,  dijo:  Yo,  bíjos^ 
ya  estoy  Utre del  peso;  rogad  [wr  buen  sucesor,  que  im- 
porta i  la  oristiandad.  Volviendo  á  su  palacin.  se  echó  en 
la  cama  para  morir:  d(»ndcse  hi/o  leer  los  salmos  peni- 
tenciales muy  de  espacio,  y  mucbas  veces  la  pasión,  por 
el  texto  de  saninan,  qaÜáBifaee  el  boaeln  siempre  qneeit 
el  nombre  de  Jesús.  Y  habiendo  antes  confesado  muchas 
veces  y  recibido  el  viatico,  recilnú  la  extremauocioo  al  lil- 
timode  abril,  y  luego  puesto  de  rodillas  sobre  la  cama,  en* 
comendóá  Dios  primero  su  alma,  y  después  que  favore- 
ciese á  su  l^esia.  Decianle  algunos  que  Dios  le  daria  vida; 
pues  era  tan  neeeniria  para  la  Iglesia ;  y  él  dijo :  «  Mo  bn- 
llareis  fácilmente  quien  mayor  deseo  baya  tenido  de  extir- 
|iar  las  berejias;  pero  Dios  que  es  poderoso  á  levantar  de 
las  piedras  bijas  de  Abraban,  os  dará  un  sucesor  nuestro 
que  mejor  ^rqa.»  Dos  bona  ánies  dn  morir,  le  dió  mi 
desmayo  qne  posaron  era  ya  querer  espirar,  y  empefa- 
rou  ii  decirle  la  rccomeodaciou  del  alma ,  pero  volviendo 
en  sidijo :  qne  no eraliempo,  qooól  ntaria  y  la  diría  oon 
ellos,  fuego  llamó  á  algunos  cardenales  y  Ies  encomendó, 
que  eligiesen  un  sucesor  lleno  de  pelo  de  Dios,  y  qoe  solo 
buscase  sn  gbwia,  y  el  provecho  de  su  Iglesia,  y  la  exti- 
lacion  de  su  fé.  y  dnspinN  pMíó  al  maestro  general  de  la 
orden  de  predicadores  que  leanOtia  con  mucbos  religio- 
sos, que  le  dijesen  la  reeoaMQdaeion.4d  alma;  y  acabada, 
puestos  los  ojos  en  el  cielo,  y  los  brazos  delante  del  pe^ 
en  forma  de  cruz,  encomendando  su  Iglesia  á  Dios,  le 
entregó  su  dichosa  alma,  jueves,  primer  dia  del  mes  da 
mayo,  entre  las  cuatro  y  cinco  de  la  larde,  del  af>o  de 
13"2,  tenienilo  sesenta  y  ocho  aftos  de  e<lad,  y  habien- 
do administrado  su  pontificado,  y  regido  la  Iglesia  santí- 
simamente seis  anos,  ties  meac»  y  veinte  y  cnalrotliaii. 

El  senliiiiienlo  de  la  ciudad  de  Roma  por  la  muerte  de 
tan  santo  pontífice ,  tan  amoroso  padre  y  tan  vigilante 
pastor,  era  euri  se  puede  pensar,  y  no  se  puede  decir»  y 
se  explicaba  iiiej'ir  ci-u  -iis  lágrimas  con  nuestras 
palabras;  pero  muy  inferiora  la  alegría  que  tuvienm  m 
su  glorioso  Irinaito  los  ángeles  del  cMo.  Develó  Dios  su 
gloria  á  diversas  personas.  Al  mismo  punto  que  expiró, 
una  doncella  romana  virtuosa ,  puesta  en  lo  último  de  la 
vida  ,  dió  voci*^,  diciendo  á  un  religioso  capuchino  que  la 
ayudaba  á  bien  morir  ,  y  á  so  madre ,  que  mirasen  la 
gloria  con  que  llevaban  los  ángeles  el  alma  de  Fio  V.  Ella 
poco  después  muríó,  y  le  siguió  :>in  duda.  £o  Bolonia  le 
vió  otra  sierva  de  Dios  eoranadó con  tren  «NaáenMudo 
gloria,  y  acompañado  de  ángeles  que  le  llevaban  al  rielo. 
También  se  apareció  á  santa  Teresa  de  Jesús  de  camino 
paradcido.  Bstuvo  cuatro  dias  el  sagrado  oadbver  en  ta 
iglesia  de  San  Pedro,  con  innumerable  concurso  de  los 
qnevenianá  venerarle,  y  tocar  rosarios é  imágenes,  y 
llevar  alguna  prenda  suya  por  reliquia;  y  babiéndole  cor- 
tado parte  de  las  ropas ,  (M  necesario  cocernu  le  denlru 
de  una  capilla  ,  dejando  un  ftié  solo  ftiera  de  la  reja, 
ponpie  no  cortaran  la  carne ;  y  poner  guarda  de  alabar- 
deros, para  queledeAMdieaen.  El  cuerpo  perseveró  esto 
liein|)o  con  las  carnes,  nó  secas  y  amarillas  como  de  hom- 
bre muerto,  sino  frescas,  blandas,  tratables  como  de  hom- 
bre vivo.  Vero  lo  mas  marav'dloso  es ,  que  viniendo  ú~ 
gunas  ninjerrs  deshonestas,  á  (piicnes  i-l  -^anto  habia 
castigado,  para  gozarse  y  triunfar,  viendo  muerto  al  qus 
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Uínian  por  enemigo ,  y  ultr.ijnr,  si  piuüeácn,  el  sagrado 
roalro,  vengándose  de  ia  manera  ([ue  podían ;  en  viéndole, 
flB  (TOCÓ  de  repwle  1*  ira  oi  dolor,  y  el  enojo  en  lágrimas, 
y  llorando  sus  culpas  pusieron  por  inlei-ceíion  á  Pío,  para 
alcanzar  perdón  de  ellas.  Eoterrároole  en  ia  capilla  de 
Sao  Andrés,  donde  grabaron  este  epitafio  en  Él  peqneBo 
mármol:  «PioV,  pontífice,  rcslaanului  (I>>  la  raUgim  y 
booesUdail,  establecfdor  de  la  rftctilud  y  juslicia,  renova- 
dor de  la  disciplina  y  costumbres ,  defensor  de  la  crb- 
lindad  :  habiendo  dado  leyes  saludables,  conservado  á 
la  Franci;i.  coligado  á  lo-  prlncipiN  y  roníotniido  vicloria 
de  ios  turcos :  eo  heroicos  becbos  e  iotcntoá  en  gloria  de 
IMf  y  goerra;  üftidiM,  lio,  Fdis  y  Óptiou) Mneipej» 
Después  Si^lo  V,  que  hahia  sido  creado  cardenal  por  Pió, 
le  labró  un  majestuoso  sepulcro,  coa  un  elogio  lleno  de 
gnuHlflsalidmnas,  con  que  «¡M  tm  grandes  y  beniois 
viiludes. 

Uale  honrado  Dios  después  de  su  muerte  con  muchos 
milagros,  por  los  cuales  y  por  sus  gruutefiñtadei  le 
beatificó  nuestro  f— u^w  padn  demenle  X,  á  l.*de 
mayo  de  167 i. 

Escribieron  la  vida  do  este  bienaventurado  pontífice 
doo  Antonio  de  Fueomayw ,  ániM  deiK  beatificacioo,  y 
después  de  ella  el  R.  P.  presentado  Fr.  Antonio  do  Lorea. 

*  Siirri  Flivu  Doiutilí,  viac»  i  míbtu.— Terra- 
eíHi  en  OempeSa  Alé  li  pilritt  de  eala  aenti  qae  estaba 
emparentada  con  el  cónsul  Flavio  Cli^mcnlc  nnnintc  In 
perüecucion  que  contra  la  Iglesia  movió  tX>miciaQ0 ,  fue 
desterrada  i  na  »la  UanHula  Foacia ,  por  haber  persis- 
tido en  no  tribntar  culto  á  los  ídolos,  y  en  esta  tuh\m 
época  filé  eonndo  recibió  el  bautismo  de  manos  de  sao 
Clemente,  y  se  consagró  enteramente  al  servido  de  Dios. 
Mochos  padecimíenlos  tuvo  que  sufiir  en  m  destierro, 
pero  el  Señor  que  qncria  bacerla  brillar  mas  en  honor  de 
la  religión  crisliaiia ,  poriuilió  volviera  á  Tcrracina,  donde 
É  vista  de  sa  grande  ft  y  de  loo  milagros  que  obraba,  se 
convirtieron  nincbo*  pn^ínnos,  n!»rasnn(lo  la  reli,i;inn  ca- 
tólica. El  valor  y  constancia  que  mostró  esta  santa,  imió 
en  gran  inansnelininio  del  Joei,  qoieo  nmidé  por  último 
poner  fuego  al  cuarto  donde  habitaba  coa  las  vírgenes 
Eufroaina  y  Teodora ,  y  todas  entregaron  su  espirita  al 
Grindor. 

Sax  JüvKSAL,  MXRTtB.— Fué  diácono  de  la  Iglesia  ro- 
mana eo  tiempo  del  papa  san  Alejandro ,  y  murió  mirtir 
en  In  ninna  ciudad.  Su  sagrado  cuejpo  se  guarda  eo 
teneveote ,  venerado  de  lodos  los  Mes  por  las  gracias 

^no  dispensa  á  sus  devo(a<<i. 

Sa»  FL4VIU  ,  SAN  AltiCSTO  Y  SAM  AGUSTIN  ,  nEKHANOS, 

MAinaBs.— Créese  que  fueron  estos  santos  españoles  de 

narimiento .  y  qn«'  el  primiTO  fin'"  oliispo  de  la  antigua  lli- 
beris  cerca  de  («ranada. 


iiabicndoles  obligado  un  grave 
á  MiooiMdla ,  damnaran  en  erta 
última  ciudad  su  sangre,  para  dar  testimonio  de  la  ftde 
Jesucristo,  durante  ia  persecución  de  Diodectaoo. 

Sm  Co&DoiBo.— Bra  tm  jftven  natnral  y  vecñio  de  Ni- 
comodia ,  qoe  después  de  luibiT  sido  varías  veces  ator- 
neoiado  durante  la  persecución  de  Decio,  por  último  fué 
dlgollndo cala  misma  ciudad,  á  fines ddaOo  ISl. 

Sa.x  Piobo,  oetsro. — ^De  la  real  estirpe  de  los  longo- 
bardos,  fué  este  santo  un  modek)  de  princi[H's  perfcclns 
Desterrado  por  un  pariente  suyo  de  la  córiu  quo  saoiiU- 
I  sw  ^udeo.  vMa  ralindo  del  muido  en  Btpo- 
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lelo,  dedicado  á  las  prálicas  de  piedad  y  ejercicios  de 
devucton.  Un  dia,  estando  en  la  iglesia  del  mártir  San 
Sabino,  dd  enal  era  nmy  devol»,  ana  voi  del  eielo  le 
anunció  que  seria  obispo  do  Pavía.  Efectivamente,  cuan- 
do vacó  esta  silla,  fué  elegido  y  ooosagrado  pastor,  y  go- 
benió  aqnéUa  Iglesia  eoo  adidraMe  santidad.  Su  ine- 
Indee*  principalmente  la  de  la  castidad,  que  miró  siempre 
con  particular  predilección,  fueron  tan  agradables  á  Dios, 
que  el  Sehor  le  concedió  el  doo  de  milagros ,  acai>ando  su 
vida  en  pa2  el  1  de  mayo  dib  118. 

San  Ji  an  ,  obispo  y  conffsor  — Fué  nalnral  di'  Har- 
pbam  en  el  reino  de  .Norlumbcrland.  la  ai-diente  deseo  de 
dMngoiree  en  el  servicio  de  Uoo,  lo  llofó,  siendo  jéveii, 
á  Kent,  donde  hizo  gnndc^  progresos  en  doctrina  y  pie- 
dad, en  la  hermosa  chuela  del  ariobispo  san  Teodoro, 
bofohdincoioa  del  abad  Adriano.  Torito  después  á  so 
patria  ,  prosiguió  sti->  iiiadiísos  ejercicios  en  un  célebre 
monasterio,  basta  que  fué  nombrado  ohispo  de  Bexam. 
El  lienpo  qoe  le  de^Aian  desoeopado  sos  obligaciones  pas- 
torales, lo  inverlia  en  la  contemplación  de  las  cosas  ce- 
lestiales, y  en  el  cuidado  de  los  pobres.  Poco  tiempo  des- 
pués fué  elegido  arzobispo  de  York ,  cuya  sede  ilustró, 
como  la  anterior,  con  sus  predicaciones ,  sus  virlodes  y 
milagros.  El  venerable  Beda  ,  (¡iic  fiic  ordenado  por  esta 
saulo  prelado ,  da  testimonio  de  muchos  porteutos  obrados 
por4aan,  ydienqoe  flié  na  verdadero  soeesor  de  los 
apf'h-toics  en  zelo,  fervor  y  piedad  En  717,  sintiendo  su 
salud  y  sus  fuerzas  muy  perdidas,  renunció  su  obispado, 
y  se  roliró  á  Beverley,  doode  después  de eoalro  altos  em- 
|ilcados  en  la  mas  putital  iilHerviim  ¡;i  de  las  reglas  mo- 
násticas ,  muñó  con  ia  muerto  de  ios  justos,  el  dia  1  de 
mayo  del  Itl. 

Sa.n  Benedicto,  fafa  t  con)  i  on  — Itttard  de  Roma, 
se  dedicó  desde  sus  primeros  afujs  a  la  carrera  eclesiá.*- 
tica ,  y  salió  muy  versado  en  los  estudios  sagrados.  Fué 
sit  inpie  humilde,  manso,  paeienle,  mortificado,  amante 
de  la  pobreza  y  generoso  para  con  el  pobre.  Ordcnisdo 
de  presbítero ,  tomó  parte  en  el  gobierno  de  la  Iglesia  ro- 
mana dorante  los  paalÜIcadss.de  Agaton  y  de  León  n, 
y  por  muerte  de  este  último,  acaecida  en  68 1,  fué  elegido 
sumo  pontífice  tu  ts  de  junio.  Su  virtud  mereció  tanta 
consideración  del  emperador  OonstlntnioPv^ato,  que 
dió  una  ley,  por  la  que  permitía  consagrar  al  papa  futuro, 
luego  que  fuese  electo.  Beoedicto  convocó  el  XIY  concilio 
toledano,  para  hacer  reciMr  en  toda  Espafia  los  cánones 
del  sexto  concilio  ecuménico,  celebrado  en  Constantino^ 
el  nñ  I  f;si.  Tenia  todas  las  prendas  que  hacen  ú  los  pa- 
pas buenos  para  la  Iglesia ,  y  murió  llorado  del  mundo 
cristiano,  el  dia  1  de  mayo  del  aAo  681,  babieodo  obte- 
nido la  cátedra  de  san  Pedro  solo  diez  meses  y  doce  di  is 
Ik  Taasl&cio:*  del  ccbspo  ob  san  Estéban,  pooto- 
HAsna.-rBo  tiempo  del  papa  Peisgio  Aien»  llevadss 
.santas  rclii^ias  desde  Constanünopla,  doode  se 
depositadas,  á  la  ciudad  de  Roma ,  y  colocadas 
jnttto  al  sepulcro  de  san  loren»,  mártir,  en  el  campo 
Teraoo,  donde  son  visitadas  y  veneradas  por  un  gran  oo»> 

curso  de  fieles,  qoe  de  cootíono  van  i  implorar  so  paira- 

cinio. 


MA  8. 

L^Apamciü.x  de  sa.\  MioiKL,  AacÁNGEL.— Asi  como  la 
divina  boodad  bi  dado  i  sn  Iglesitpor  príjicipe  y  drfm- 
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sor  al  frlorii!^!)  Mi¡cnípl,  arránpol,  con»  ánlís  le  había 
dado  i  la  ¡^maguga,  a^i  taubiea  ba  querido  eA  diversos 
kigim  y  tiempM  olinr  Msas  nmtiOM»,  por  iiil«r^ 
cesión  y  tninisioiio  i'-ílii  bit'iKivciitiinulo  pdndpe  de 
h  Igüeii» ,  para  que  todo»  los  tieJes  sepan  que  eMia  debajo 
de  ra  proleoeíon ,  le  aeiiD  imiy  devotos  y  acndm  i  ál  en 
sas  trabajos  y  oeeesidades.  En  las  historias  ccleisiásticas 
leemos  varias  apariciones  de  san  Migxicl,  arcángel,  y  mu- 
chos templos  en  su  memoria  consagrados  ai  Sellor,  asi 
eo  Oriente  como  Occidente.  En  Roma  Bonifacio,  papa, 
edififó  una  iglesia  á  honra  de  san  Miguel ,  arcjuigcl ,  en 
lo  mas  alto  de  aquel  edificio,  que  llamaban :  Mola  AdrúiRt, 
7k0yaellMM««lcaitOk»4«SMiÍBgito:»<ilraM  hito 
junio  á  la  Ppsqucria;  y  otra  fabricó  en  el  Vaticano,  I.i-on, 
papa  IV ,  después  que  venció  á  los  sarracenos.  De  una 
■pariflioB  wm  antigm  m  ■ignél,  hedía  eo  Soma, 
hace  mención  Cn'panio  Floro,  anl¡qiií<¡ino  popfa  :  dcolraí 
da  Rancia  escribe  Sifiiberto;  y  Soiomeoo  y  Kic^oro  re- 


tioopla,  donde  se  edificó  on  soIenM  lenplo  en  honra  de 

san  Miguel ,  y  Dios  (Aró  en  él  grandes  milagros.  Y  los 
griegos  celebran  otra  aparición  muy  insigne  junto  á  la 
cnM  de  Rodas :  y  en  tiempo  de  Diocleciano,  emperador, 
hnlw  on  Bithinia  iglivsia  de  San  Migiifl :  y  Justiniano, 
emperador ,  lo  dedicó  seis,  como  lo  escribe  Prooopio :  por- 
que MDlIiBaal  ce  prÉMÍpe  mivenal  de  la  IgMa,  quiso 
Scfior,  que  todas  las  partes  do  olla  sintiesen  su 
>,  y  recibicMso  muchos  y  muy  continuos  bene- 
ficioa por  tm  nano.  Pera  la  raaa  iNnlrey  nwa  aeBabda 
aparición,  es  la  que  hoy  criobra  la  .santa  Iglesia,  y  suro- 
dió  en  el  monte  Gargaoo,  que  boy  Ilaaian  el  monte  de  San 
Ángel ,  en  la  provincia  de  la  Polh,  del  reino  de  Ñápeles, 
junto  á  la  ciudad  de  Siponto ,  que  hoy  ae  dioe  Manfre- 
donia ;  y  de  este  monte  ,  llamándole  Gargano ,  Virgilio 
y  Lucaoo  bactni  mmcion.  La  aparición  fué  de  esta  ma- 
nera. 

Siendo  sumo  pontífice  Gclasio  ,  primero  de  este  nom- 
bre, qoe  lo  comenzó  á  ser  el  atMide  19 1,  un  hombre 
rico  qoe  ae  llamaba  también  tesano,  tenia  grandes 

manadas  de  ganado  mayor,  y  demade  ellas  \m  loro  so 
desmandó.  Biuoáronle  algunos  dias,  y  al  cabo  do  ellos  le 
hdlarondeoiradennaeneva;  tiráronle  una  laela,  la  coa! 

ae  volvió  del  medio  dd  camino ,  coiilra  o!  (¡uo  1  >  lialiia 
lirado  y  le  lastimó.  Turbáronse  los  presentes,  y  asombrá- 
ronse ,  entendiendo  qoe  aHf  hahin  a^jon  leeMo  y  ocnllo 
míaterie.  .\cudieron  al  obi.spo  Siponlino,  pan  que  le  do- 
clarase.  El  ohbípo  ntandó  que  todos  ayunasen  é  hicii*sen 
oraciou  por  tres  dias ,  |>ara  invocar  la  gracia  del  Seftor; 
y  dcabade  ellae  le  apareció  san  Miguel,  y  le  declaró 
qiic  aiiuc!  lu,s;u'  donde  se  habla  recnfíi<lo  el  loro,  estaba 
debido  du  ¡^u  tutela,  y  que  la  volimlad  de  Dios  era ,  que 
en  aqoelfai  enera  ae  fiibrieate  un  templo  en  honra  anya  y 
de  todos  los  ángeles.  El  obispo,  acoinpnnailo  do  todo  el 
pueblo  y  clei-o,  fue  á  la  cueva ,  a  la  cual  halló  muy  aco- 
UMdada  para  lemplu  :  y  cdobrando  en  día  los  oficios 
divinos,  la. consagró  en  honra  de  sao  Mígoel;  por  cnyos 
merecimientos  ha  ubitulo  Dios  nuestro  ScBor  despocs 
acá  mui  hos  milagros  en  aquel  templo ,  mostrando  que  se 
sirve,  deque  san  Miguel  sea  en  él  reverenciado ;  y  á  esta 
causa  ha  sido  siempro  lonido  par  iin  .satiliiario  de  gran 
coocuraoy  devoción :  y  leemos  que  san  Romualdo,  fundador 
de  Ja  órdMGamaldnb,  ordenó  A  Olon,  emperador,  qne 


fn<%e  en  ronierfa  <'i  pit^y  desvalro  desíloRonia  al  monte 
tiargano,  á  visitar  este  templo  de  San  Miguel ,  en  peni- 
tencia de  haber  mondado  deonaenlfdo  matar  i  CmoencSo, 
hombre  principal,  habióndolo  dado  átilos  su  palabra  que 
no  le  mataría :  la  coa!  penitencia  cumplió  el  emperador, 
como  lo  eMribe  Pedro  Damián,  cardenal  y  autor  gravísimo 
de  aqnd  mismo  tiempo  :  que  os  sedal  de  la  grande  vene- 
ración, que  siempre  ha  tenido  este  templo  do  San  Miguel, 
y  que  los  liek-s  cristianos  le  frecuentaban  con  romerias. 

*  Sa?i  Víctor,  MÍnm. — Imbuido  en  los  prineípioa  fn- 
damentales  de  la  religión  va  desde  sti  niñez,  porsoveró  en 
ella  basta  su  muerto.  Fué  soldado  de  los  imperiales  qér- 
citoa,  pcm  no  por  eato  densparó  la  réfigteo  de  lÉMnrMov 

por  manera  que  oblipadn  ruando  se  bailaba  on  Münn  á  sn- 
crílkar  á  los  Ídolos  de  órden  de  Maximiaoo ,  se  resistió  á 
obadeccr,  eonfeinnda  aicupro  A  Jeaoenato.  lila  conftaion 
nii)l¡\<'i  á  quo  lo  apalearan;  poro  ol  Señor  permitió  que  no 
recibiera  daAo  alguno,  asi  como  tampoco  reoibü  lesión 
algooaeiUHido  le  ecbanm  «■«  hnBo'de  pkoM  derretido; 
aei  es  que  mandaron  degollarlo ,  oonramando  su  glorioso 
martirio,  qne  fué  el  dia  8  de  mayo  del  afko  S03.  Fué  este 
santo  natural  de  Bertieiia ,  pero  sus  reliquias ,  sepohadas 
primeramente  por  los  cristianos,  (nerón  después  cohieadaa 
en  un  suninoso  templo  erigido  en  Hilan  en  honor  Myo, 
eo  donde  se  conser\'an  todavía. 

Skn  ACicn,  xUra.— BA  eoninrion  en  GonatanUnopii, 
en  tiempo  délos  dos  emperadores  Piooleciano y  Maxtmia- 
no.  Acusado  de  que  era  cristiano  por  el  tribano  Fermo, 
fué  eroébnenle  Monnariado  por  ofoeo  de  MMano,  gehe^ 

nador  do  Pora,  y  iilliiiinmorilc  fué  degollado  on  Tnn-^lan- 
linupla  por  órdeo  del  procónsul  Hacino.  Su  cuerpo  fué 
milagrasameole  «oodncido  i  Biqdladie,  endende  ae  ea»> 
ser^a  con  gran  venemeíon. 

S\y  Dionisio,  obispo  t  coxrasoa. — Sexto  obispo  de  Viena 
en  Francia ,  natural  de  Grecia,  educado  por  los  discípulos 
de  los  apóstoles,  varón  de  singular  doctrina  y  de  esclare- 
cida piedad,  pobenió  aquella  Iglej^ia  desde  el  aflo  ITí 
hasta  el  191,  en  que  murió.  El  papa  san  Vidor  lo  escribió 
varías  veeea  adhro  taonlotde  disápIfaM,  y  lenendbrApil* 
mado  en  todas  las  Gallas. 

Sin  Euoio,  obispo. —  Fué  obispo  de  Auxerre  eo  Fran- 
cia, en  tiempode  loa  emperadom  Gom^aneio  y  Gono- 
tanlino,  y  de  los  papa$  Julio  y  I.iberio.  rotnirtióá  mu- 
chísimos á  la  fé  de  iesacrísto  con  so  sabiduría  y  sos 
«jeroploB;  fondó varias congregacionee  de  Mea  qne  ae 
dedicaban  á  la  vida  de  perfección ;  instituyó  varios  esia- 
blociniienlos  de  iKHieficencia  para  los  pobres  y  los  |iere- 
grinos,  y  acabó  santamente  sus  dias  en  medio  de  ra  re- 
bano, el  ano  tn. 

SvN  Pkdro,  AittOBisK).—  Nació  en  el  Delüoado,  y  desde 
nifto  mostró  tonta  aiicion  á  las  ciencias,  que  de  muy  pora 
edad  había  hecho  ya  grandes  progresos  en  sos  estedioa. 
A  los  veinte  afto*  tomó  ol  hábito  de  ios  monges  risterrien- 
üc^  eo  el  monasterio  de  Bonevaux,  fundado  por  san  Ber- 
nardo. Bala  eaaa  ere  el  nndelo  de  todaaliereligioeaa,  por 
la  austeridad  do  vida  que  en  ella  seoK-orvnba  Podro  ade- 
lantó ii  lodos  ^us  ooinpaDeros  en  los  caminos  de  la  perfec- 
ción ,  y  su  ejemplo  alentaba  i  coanloe  le  vetan.  8n  podra 
y  hermanos  le  siguieron  á  la  sob'dad  ,  y  sus  parientes  y 
amigos  quisieron  también  participar  con  él  de  las  doinraa 
de  tan  sanu  vida.  Heciho  afaod  de  iqnella  eoaa, 
fervoryanapcnilenelBa,y  A  anmtodoaae 
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m  imilar  al  superior,  de  niodo  que  aquel  monasterio  mas 
pmcia  mamiuo  de  ángeles  que  de  boaibres.  La  fama  de 
tan  elevadM  virtades  ae  diftindíó  por  «1 
aSo  llf  2,  Pedro  fué  elegido  arzobispo  de 
cai|;o  k  fué  preciso  aceptar ,  á  pesar  de  sa 
8hi  BsnMfdOi  vmot  pntadw  y  d 
ItllMjtaPWiá  el»,  convencidos  de  que  Dios  dispensnria 
aabi^  aqadla  Igima  sos  beodicioneB ,  teniendo  al  frente 
tai  piadoso  y  joslo  pastor.  Asf  (M  en  eisdo;  paes  el  cielo 
derramó  durante  t'I  ¡lonlificado  de  san  Pedi  f)  ;il»tin(lnn(ps 
iBíaencordias  sobre  la  grey  que  le  estaba  eoconendada, 
y^wbdlil»  áiriMMBmymalcíladk»,  i  cMMdth 
iil^Mion  de  la  diacipIiiM.  Pero  el  santo  se  cansaba  de  loe 
aplausos  del  mundo,  y  eo  115S  desapareció  de  improviso, 
después  de  haber  tenido  por  espacio  de  trece  altos  el  ca- 
rácter episeoyil, y  so  retiró  á  un  monasterio  de  Aleinani-i, 
donde  no  era  conocido.  Su  familia  y  su  diót  t'sis  lloi  ahan 
inconsolables  por  la  pérdida  de  su  pa^itor :  fueron  vanas 
cnniu  dSsMteM  bickrao  pan  caeonktile»  la^ 
después  de  mucho  tiempo  la  Pruvidcocia  lo  mostró  mila- 
grosamente y  le  hizo  volver  á  su  silla.  Dedicóse  desde  en* 
loBeit  i  Itt  AneíaBCf  dte  n  cargo  pulorri  con  mocho  mas 
ardor  que  antes ,  y  desempeñó  varias  comisiones  do  p;;rlc 
del  rey  y  de  la  santa  sede.  Habiendo  caído  enfermo  cu  un 
iBQiiMteriodeaa  órden  en  la  diócesis áeleniw»,  entregó 
en  él  sü  eiípíriiu  á  Dios,  el  dia  8  de  mayo  del  aho  1118, 
y  á  vista  de  sus  milagros  fué  solcmnenwnlBcaiMMiiadopor 
el  papa  Celestino  111,  en  1191. 

Sa>  WaH»f.— Célebre  obispo  irlandés  del  siglo  Vil,  via- 
jó ¿  Roma  con  san  Plechelmo  y  con  el  diácono  Olporio,  y 
deapoea  predicó  la  fó  de  Cristo  á  los  paganos  en  Jos  Países 


de  su  santidad,  y  le  concedió  gratuitamente  un  bosque  so- 
lüanio ,  llamado  monte  de  Sao  Pedro,  á  una  legua  de  Ko- 
remnda,  y  filé  moete  veces  i  eonfenr  coa  á  ai»  peot- 

dos.  Ouí'branlada  su  salud  por  las  austeridades,  y  cargado 
del  peso  de  la  edad ,  parúó  Wtron  para  el  SeOor  á  nnes 
del  aí^TlI ,  dejando  á  mm  momm  grandes  ejemplos 
que  imitar. 

La  CoNQCisTi  DE  OtAif. — Eo  este  dia  celebra  la  santa 
Iglesia  de  Toledo  la  fiesta  de  este  nombre,  qne  recuerda 
UDO  de  los 
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SaH  GMKMMO  NaIUMIIRO,  OUSM  T  DOCTO»  DE  LA  IGLX- 

Gftgifw  Nmenno,  liHido  por  m  gfeede 

cel  Teólogo,»  fué  natural  de  Nazianzo  .  ciudad 
ét  QnHÉua,  So  padre  ae  llamó  Gregorio,  como  él ,  fué 
áe  as  mkam  cMmI:  y  m  mdn  nam ,  Mettfane 
y  la  Iglesia  celebra  su  fiesta  á  los  5  de  agosto.  De 
tal  árbol  nació  tal  froto ;  y  no  íoésolo  Gregorio  Naiianie- 
oa;  pero  tambieo  san  cñáreo,  bemano  soyo,  del  coal 
aahace  mención,  como  de  sanio,  en  el  Martirologio  roma- 
no á  los  15  de  febrero ,  y  de  Gorgonia ,  su  hermana,  á  les 
i  de  diciembre.  Todos  fueron  santos,  y  Gregorio  santfai- 
«a,  y  dedada  la  mano  de  Dios  á  su  Iglesia ,  y  akannda 
por  oraciones  y  Ingrimas  de  su  piadosa  madre:  |>orque 
deseando  ella  tener  un  hijo,  y  pidiéndole  á  nuestro  SeAor 
'  1 4|Mii  aa  la  daba  la  flen«graria  é  ID  aer- 
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mostrado  muy  al  vivo  el  hijo  que  había  de  lenei  .  con  su 
rostro  y  su  propia  figiua  ,  y  le  fue  dit  lio  que  le  llamase 
Gregorio.  Con  esto  desde  niho  tuvieron  sos  padrea  gran 
cuidado  de  criarle  para  Dios ,  con  buenas  co.slumbi  es  y 
letras ;  y  él  mostraba  grande  incliuacion  á  todas  las  cosas 
de  laviilad.yaiBgaíar  habilidad  para  las  ciencias  qo6 
aprendía.  Siendo  ya  daedadcooveoiente,  fui'  enviado  de 
soa  padraa  á  Atenas ,  qnaea  aquel  tiempo  era  muy  ílusu-e 
oniverBidad  y  escoda ,  i  donde  eonenrrian  loa  graodea 
ingenios,  por  sor  madre  de  la  clnoiieneia  y  de  toda  buena 
nio^fia.  Eo  esta  jomada,  navegando  Gregorio  para  Ate- 
nas, se  levaalóen  d  onr  ana  lermeala  espantosa,  y  toro 
gran  temor  de  morir ;  porqM  aun  no  era  bautizado ,  sino 
solo  catecúmeno ;  y  volviéndosi^  á  nuestro  Seftor,  humil- 
demente le  suplicó  que  le  librase  de  aquel  peligro ,  y  le 
úU'^i-  licuiiKipara  bautizarse,  pnaaHéndolc,  si  se  lo  otor- 
gal)a.  (le  gastar  toda  su  vida  en  su  servicio;  y  Ui('  tan  eli- 
caz  su  oración,  que  luego  se  sosegó  el  mar,  y  los  que  iban 
en  d  navfc)  le  hideran  gradas  per  eUo,  entendiendo  qoe  per 

su  medio  había  cesado  aquella  tempestad;  v  á  In  mi-ina 
hora  en  que  sucedió ,  estaban  sus  padres  rogando  á  nues- 
tro Seltor  que  le  libnae  á  m  hqo  de  los  pdigros  dd  mar; 
y  acabada  la  oración  It;  vieron  como  que  tenia  debajo  de 
los  pies  un  demonio  ó  furia  infernal .  que  procuraba  da- 
Oarío  y  destrailla.  Llegó á  Atenas  Gregorio,  y  eetnvo  en 
aqudla  universidad  con  grande  loa  de  todos  los  maeslroe 
y  discípulos ,  los  cuales  le  amaban  y  eslimaban  en  gran 
manera  por  su  rara  modestia  y  excelente  ingenio  y  doc- 
trina. Vino  á  la  misnia  universidad  de  Atenas  p<^»co  d<^ 
pues  san  Basilio,  para  estudiar  las  riiisnias  fac  ullnd*  s  y 
ciencias  que  estudiaba  Gregorio ;  y  como  amLos  eran  laa 
eeaNgameaen  laafaMBnadoneevTiiiadcaé  ingenioe,  Ira» 
barón  una  amistad  entrañable,  fírme  y  daldaima,  que  pa- 
recían los  dos  uiuk  alma,  un  corazón,  un  ijen^do  y  uo  de- 
chado de  leda  aqndla  aniveraidad.  ^vian  jwiloa  eon  ex- 
tremada templanza  y  modestia ,  huian  de  los  estudiantes 
libres  y  desenvueltos ;  acompalkabaBae  cea  ke  recogidos  y 
virtoosos ;  para  todas  las  oeeas  da  virtod  eran  les  práne- 
roe;  daban  de  mano  á  las  fiestas  y  entretenimientos  vanos; 
dos  calles  scAo  sabian,  la  una  que  iba  á  la  iglesia,  y  la  otra 
á  las  escuelas;  menospreciaban  las  riquezas  y  tenianlas 
por  espinas ;  hacían  el  biM  qne  podían  á  los  pobres;  aten» 
dian  al  estudio,  lección  y  oración ;  y  finalmente  ocupihan- 
se  en  todos  ios  ejcreicios  de  piedad  y  erudición,  con  una 
perfil  y  eenUnda  tan  grande  entra  al,  qne  nhigono  da  loa 
dos  miraba  cima  tenccria  ;i  su  companero,  sino  cómo  po- 
dría ser  de  Ü  feacido ;  porque  no  babia  envidia  entre 
ellea,  dno  carino  y  benevolcncta ,  y  cada  ano  tenia  por 
profiia  la  honni  del  otro.  Con  esto,  habiendo  gastado  en  los 
estudios  mucbotí  aikoe ,  vinieron  á  ser  dos  de  los  mas  insig- 
nes y  notables  varonca  qna  lio»  la  Igloia  aatáRca. 

San  Basilio,  acabados  sus  estudios,  se  volvió  á  su  casa, 
y  saa  Gregorio  aeqoiedó  en  Atenas;  porque  todos  sus  ami- 
gos y  conocidos  le  piteen  coa  gran  instancia  que  le- 
yese en  aqeelta  nniversidad  la  ciencia  qoe  eo  ella  bahía 
aprendido ,  y  tan  bien  sabia ,  partictilarmeele  la  arte  de 
hablar,  en  la  cual  era  cmineiitisiuio ;  y  por  darles  contento 
lo  hiao.  Al  mismo  tiempo  que  Gregorio  estaba  en  Atenas, 
vino  Juliano  el  Aptíslala  al  estudio  de  las  buenas  letras; 
y  aunque  el  era  muchacho  y  de  buen  ingenio,  y  se  quería 
OMNirar  uevoco  enwiano,  lonavn  magano  laeonocia,  y 
desda  aaMíneea  atf  vinó  coán  pemídoeo  sería  para  leda  ta 
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república  si  Dios  le  dala  ú  cetro  de  cUa,  porque  co  la  risa 
faln,  ea  d  andar  deaeavwilo ,  «a  tas  nbm  «omítanlas 
que  Inia,  en  los  argumenlos  y  dispulas  que  hacia,  impías, 
aunque  cubiertas  con  velo  de  piedad,  on  el  aiiorrcci miento 
que  tenia  á  lus  qao  ic  amoneetaban  y  daban  l»ienos  con- 
sejos; parpf  c  que  Icia  eleonwNi  de  JaBano,  y  en  él,  lodo 
lo  que  bnhia  de  suceder ;  y  por  esto  M  apartó  de  >it  rnm- 
pania.  Y  puesto  coso  quu  Juliano^  siendo  ya  ciu|>eraüor, 
proen<6  ganarla  voluntad  de  Gregorio  y  traerle  á  ta  aer- 
vicio,  nunca  pudo;  Antes  Imliicndn  rendirlo  ;'i  Cesáreo,  su 
bonnano,  y  bonrádole  con  un  cargo  preeminente,  tuvo  Gre- 
gorio lamo  aenUiniealiO  deello,  que  le  eseribió  ana  caria 
iiniy  gra\c  y  severa  :  en  la  cual  le  diré ,  que  corridos  es- 
taban el,  sus  padres  y  sus  hermanos,  de  que  siendo  quien 
era,  sirviese  á  im  principe  enemigo  de  Jesaerísto,  que  ha- 
bla dejado  >u  sinla  fé ;  y  pudo  tanto  con  Cesíirco,  que  dejó 
el  cargo  y  honra  que  Juliano  le  babia  dado ,  y  se  puso  en 
peligro  de  perder  la  haeieoda  y  vida  por  no  querer  servir. 
Y  d  Bísnio  Gregorio,  coando  vid  la  peraecocion  qoe  movió 
Juliano  contra  los  cristianos,  esicribió  aliriinas  onriones 
elegantísimas  y  ciocuentísimus  contra  el,  en  deíensa  de 
nuestra  santa  religión.  Y  no  contento  con  eato,  porqae  el 
s'irrílepo  np<jsla!a  mandó  que  los  cristianos  no  ejisefiasen 
letras  humanas  de  poesía,  r^ica  y  Qlus^lia,  por  pare- 
ccrle  qoe  con  «elaaaraM  |idedMn,7le  baeian  cruda 
guerra;  san  Gregorio,  inflamado  del  amor  de  Dios  y  del 
celo  de  su  gloria ,  se  puso  a  ea'ñbir  muy  de  propósito  ci>- 
medias  y  tragedias,  y  (odo  giteero  de  verso,  con  grande 
elegancia,  agudeza  y  excelencia  de  sentencias,  que  los 
cristianos  hallaron  en  ellos  (odo  lo  que  en  los  poetas  genti- 
les podían  desear. 

Beapnes  que  Gregorio  hubo  satisfecho  ú  sus  amigos,  y 
leído  en  Atenas  algunos  afios  (como  se  ha  dicho),  lomando 
ocasión  de  la  mucha  vejez  de  su  padre,  y  del  deseo  que  el 
buen  vieio  tenia  de  ver  á  su  hijo,  y  de  las  necesidades  de  su 
casa ,  despidiéndose  de  ellos  y  de  aquella  universidad,  se 
volvió  á  ella  y  se  bautiaó ;  y  acordándose  de  la  tormenta  que 
kiMa  tenido  caanionaviQgAiAtonaB,yqneliabiaproaielido 
á  Dios  dedicarse  á  su  servicio,  determinó  ponerlo  por  obra,  y 
rcnunciaudu  á  todos  los  deleites  y  cosas  de  esta  breve  y  frá- 
gil vida,  darse dd  lodod  Seflor;  y  para  principio  de  esto 
propuso  nunca  jnrar  en  toda  su  vida,  y  asi  lo  cumplió.  Esta- 
ba tan  embebecido  en  la  lección,  meditación  yoontompla- 
doQ  de  todas  hs  eosas  celestiales ,  qne  do  Áa  7  de  no- 
die  no  pensaba  otra  cosa  ,  y  nmchas  veces  de  noche  se 
le  aparecía  Cristo  nuestro  Seftor ,  y  le  recreaba  con  su 
du¡ci.-.iiiia  presencia  :  una  vez  ensueños  se  le  representa- 
ron dos  hermosísimas  doncdlas ,  7  se  llegan»  i  la  masa, 
donde  estaba  estudiando ,  comenzaron  á  regalarle  y  tratar 
coa  él  amorosamente ;  y  como  él  do  conociéndolas ,  les 
diese  de  nano  7  se  encase  per  verlas  In  dswnnidtas, 
y  Ies  preguntase  ,  ¿  quiénes  eran,  y  á  qné  habian  venido? 
respondieran  ellas :  No  le  peso ,  ó  Gregorio ,  que  nos  lle- 
gnenm  á  tf ,  7  te  hagamos  carieieB  ;  porque  sabe  que  la 
ima  de  nosotras  Ssla  sabiduría ,  y  la  otra  la  castidad  .  \ 
que  Dios  nos  ha  enviado  á  ti «  para  que  tengamos  con- 
tigo boena  araisfad ,  y  toda  ta  vida  fe  acompañemos.  Lo 
cual  se  cumplió  de  manera ,  que  Gregorio  perpelua- 
menie  fue  virgen ,  y  adornado  de  tnn  alia  y  profunda 
sabiduría ,  que  filé  llamado  el  Teólogo ;  qne  es  la  ala- 
banza y  renombro  que  i  solo  san  Juan  Evangelista^  y 
yüsan  Gregorio  NaaaaanOf  se  ba  dado  de  los  Padre* 
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antiguos  ¡  y  toda  su  doctrina  ba  sido  tan  segura  y  tan  es- 
timada de  toda  la  Iglesia ,  que ,  como  dieesaalo  Tonás, 

alegando  h  san  Gerónimo ,  no  hay  en  ella  en  qué  empe^ 
wut :  y  aun  abade  Rufino,  que  cualquiera  qoe  le  ha  que- 
rido ooolradedr,  ba  sido  tenido  por  hereje  6  por  sospe^ 
cboso  de  herejía.  Y  de  aqd  es ,  que  el  gran  doctor  de 
la  Iglesia  san  Oei-rtnirno,  se  pm  in  v  sloria  de  haber  .sido 
discípulo  de  san  Gregorio  ,  halaeiido  ido  desde  Siria  á 
Constantinopla ,  en  compañía  de  Vincencio ,  pera  serh»  7 
aprender  de  el  á  explicar  la  .sagrada  Hscritura. 

Deseó  el  padre  de  Gregorio  tener  k  su  hijo  cabe  si  para 
gobierno  de  sneaaa  7  hiedo  de  80  nges;  7  para  obli- 
garle á  ello ,  le  ordenó  contra  su  voluntad  ,  de  presbítero» 
pensando  que  lo  echaba  unos  grillos :  pero  como  el  santo 
anhelaba  á  h  perfceciott7  era  enemigo  de  bnllido  y  ruido, 
y  siijK)  (pie  su  grande  amigo  y  compañero  Basilio  se  ha- 
bla retirado  como  á  un  puerto  seguro  á  la  soledad  de 
Ponto ;  rompiendo  por  lodo  sin  poder  ser  detenido ,  se  fué 
áél.  estuvo  en  su  compaflía,  aunque  habitaban  apartados 
nnode  otro  muchos  al^os,  haciéndolos  dos  en  aquella 
tierra  vida  do  ángeles.  San  Gregorio,  hablando  de  este 
tiempo ,  cuando  ora  moio ,  dioe  estas  pabdims:  «Yoeon 
mis  continuos  Irahajfw  qnebranle  mi  c;inie  ,  que  con  la 
flor  de  la  edad  tiraba  coces  y  hei  via :  vencí  la  glotonería 
dd  vientre  7 la  Ikanbi,  qne  está  eerea  dedrmorlílqaé 
mis  ojos:  reprimí  el  ímpetu  de  mi  ira;  enfrené  mis  miem- 
bros, y  lloré  la  risa:  todas  mis  cosas  consagró  á  Cristo. 
El  sudo  loé  mi  cama ,  d  silencio  mi  vestido,  d  velar  hé 
mi  sueño  ,  y  las  lágrimas  mi  descanso.  De  día  pose  loa 
hombros  al  tiahajo ,  y  do  noithe  me  estuve  como  una  ea- 
lalua,  escribiendo  himnos ,  sin  querer  admitir  deleite  ha- 
mano  en  mi  alma  ,  ni  aun  en  d  peHamíento.  E>to  fuéd 
instituto  de  mi  vida,  cniindo  era  moro  :  porque  la  sangre 
y  la  carne  como  incendio  echaban  llamas,  y  me  procu- 
raban apartar  de  la  sabiduría  dd  ddo.  También  arrejé  la 
carga  [K'sada  de  las  riquezas  para  poder  subir  á  Dios  mas 
lijeru.  u  Todo  esto  es  de  san  Gregorio ,  hablando  de  sí,  y 
h>  mismo  babemosde  crear  de  san  Mlie:  d  eod  d  mis- 
mo santo  en  su  comparación  llama  gigante.  Débanselos 
dos  d  estudio  de  Ut  sagrada  Escritura ,  procurando  enten- 
derla, n6desaeaben,  sino  con  la  lus  divina  qne  dSe* 
nur  les  comunicaba,  y  con  la  inlorprelacion  do  los  doclo- 
res  y  de  los  Padres  antiguos  de  la  Iglesia  católica,  que  la 
habían  declarado.  Aqnl  también  es^íbieroa  reg^  salu- 
dables y  perfectas  para  los  monges,  dándoles  la  forma  y 
modo  que  habian  de  tener  para  serlo ,  no  menos  con  las. 
obras  que  k>  eran  en  d  nombre.  Pero  como  d  padre  de 
san  Gregorio  fuese  ya  de  edad  muy  crecida  y  decrépita,  7 
esbiviese  desconsolado  por  la  muerte  de  su  hijo  san  Ce- 
sáreo, importunó  á  Gregorio  qne  le  viniese  á  ver  y  á  po- 
ner cdiro  en  n  casa  y  hacienda ;  porque  él  no  estaba  ya 
para  administrarla  y  llevar  pleitos  con  los  que  con  falsos 
tiUdos  se  la  querían  usurpar :  y  Gregorio ,  vencido  de  la 
obediencia  7  raapda  de  SB  padre,  7  de  la  neenidadpv»' 
(  isa  que  tenia  de  su  persona  ;  auntpie  con  muchas  lágri- 
mas y  sentimiento ,  dejó  aquella  soledad ,  tan  acompañada 
dedddtes,  gn8losddeido,7á8nbMnamigoBasflio,  7 
volvió  á  Nnzian/o,  para  alivio  de  su  padre:  y  parece  que 
nuestro  ScAor  le  trajo ,  00  solo  para  darle  este  consuelo 
temporal ;  pero  mndio  mas  para  remedio  7  safad  elerm 
de  su  alma :  porque  como  los  herejes  arríanos  con  el  favor 
dd  emperador  Ydeote  anduviesen  desenfrenados  y.  bu- 
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llickHos ,  y  persiguiera  tan  crudameote  la  Igleata  de 
Dios,  eehitan  4a  ana  IgMas  i  los  obispes  osMtioos  coa 

violeik  ia,  ó  procuraban  con  proincsiis  y  amcoazíis  alnier- 
Ifls ,  para  que  consialiesen  á  su  impiedad :  y  á  los  nías 
smeillos  y  de  ménos  letras  loe  earedaban  y  enlazaban 
con  sus  razones  y  argumentos,  comok)  hkierün  con  el  pa- 
dre do  san  fircgorio  :  el  ( ii.tl  por  ser  iKunlirt^  siiiroro  y  do 
nóvenla  aOos,  y  no  Un  ejercitado  en  la:i  escuclai»,  cayó 
cBflIlaa»  qnalaanMitMiy  oomiBilióMn  «Dos.  Pera  d 
gran  Gregorio  sii  hijo,  mu  !,is  orarinneí?  que  hizo  y 
las  buenas  obras  que  ofreció  á  Dios  por  su  padre ,  y  las 
flieaeesy  veHaderasrtnMsqne  ladi6,  le  rsdojo  y  le 
hizo  ronorer  su  rulpa  ,  y  sosegó  á  ios  moníieí;  y  fi  los  del 
pueblo  de  Nañamo,  que  00  querían  comunicar  con  su 
«Mspo  por  bibena  «^^o  fogaflsr  de  ka  arriaoos :  y 
para  reaialírlee  con  mayor  Tuerza ,  persuadió  al  gran  Ba- 
silio ,  que  dejase  el  desierto  y  le  viniese  á  ayudar ,  por- 
que los  enemigos  eran  muchos  y  poderosos ,  y  babia  ne- 
cesidad de  juntarse  los  dos ,  y  volver  á  una  los  dos  por 
la  fé  católica  y  por  la  causa  del  Sefior  Vino  san  Basilio,  y 
muriendo  poco  después  Eusubio,  obispo  de  Cesárea,  y  juz- 
gaado  Gregorio  que  ah^joao  le  pedia  auoeder  ra  aqóeUa 
silla  tan  á  propósito  como  el  mismo  Bnsilio ,  por  cuya  san- 
tidad ,  doctrina  y  elocuencia ,  ios  herejes  perderían  sos 
bfke,  7  los  eaUHicos  se  ammarisB,  proeoró  eea todas  sus 
fuerzas  que  le  eligiesen  ,  y  que  Basilio  lo  aceptase;  y  así 
fué :  porqae  estos  santfeimos  varoacs  no  se  buscaban  á  sí 
niaaMS,akH>  á Dios, ni pwtsoáiaiigBala sayo «siiialWH 
bajo  y  descanüo  y  salad  para  lasitaaa  da  aoapi^am. 
Mas  luego  <[ue  San  Basilio  se  sentó  en  su  silla ,  y  se  vió 
obispo  de  aquella  gran  ciudad  y  metrópoli  do  Cesárea, 
qaiso  teaar  qañm  la  ayndaaa  á  tterar  aquella  carga  tan 
pesada,  y  rogóá  san  (}rea;orio ,  que  ya  (jue  hiiia  de  otras 
diguidades  mayores ,  aceptare  ei  obispado  de  Saj>uua,  que 
ara  na  dodad  peqoeoa  ,  sajela  á  Cesares ,  y  aecedlada 
do  pastor  dwto  y  vipil.inle  ^or  los  muchos  f<ira>lero8quo 
coDcurriau  á  ella.  Aceptólo  tiregorio  aunque  de  mala  gana: 
ans  pmalatodqii;  porqw  Aatinío,  obispo  de  Triana,  pre- 
tendiendu  'im-  ¡iquelia  l;¿lesia  era  de  su  jurisdicción  ,  se 
habia  entradu  en  ella  y  estorbado  que  sao  lúregorio  no 
aaaaalasaen  aipiella,  para  que  sao  Basilio,  con  quien 
devaba  pleito ,  uu  adquiriese  posesión  :  y  por  esto  ,  y  por 
ver  que  no  baria  tanto  fruto  en  Sasima  como  esperaba,  y 
porque  su  podre  siendo  ya  de  cien  afios ,  é  inhábil  para 
regir  la Iglraia  de  Nazianzo  le  biao  grande  instancia,  qusél 
gobernase  y  le  des<  ar!íiisc  de  aquel  cuidado;  (iregorio  pfl«- 
dar  cooteoto  a  su  padic  ,  se  ofreció  á  hacerlo,  nó  como 
abiap»da  NaaiaMa,  sino  coma  m  niaíBice  avyo :  y  con 
condición  ,  qne  muerto  el  padre  no  quedase  atado  ni 
obUgado  á  aquella  Iglesia ;  y  asi  fué :  porque  muriendo 
priaera  el  padre  y  daapaea  sa  sania  aMdre  Ndoa ,  salió 

de  Nazianzo ,  y  se  fué  como  en  romería  ;i  un  tenqilo  de 
Santa  Teda,  de  gran  devoción,  que  estaba  en  la  ciudad  de 
Bdeoria,  para  qoeeao  su aoscncia  d  etero  y  pueblo  de 
Naziauzo  eligiesen  otro  obLs|)0  ;  mas  cuando  vohiu,  halló 
que  no  babia  habido  mudaoia  ni  se  babia  hecho  eleocioo 
danesa  obispo;  porgue  jedae  le  aalabn  agiardnda  á 
4ifm  qoe  b  Aiese :  lo  cual  él,  por  nioobas  lágrimas  que 
y  mochos  medios  qnc  lomaron,  nunca  lo 
>  aceptar ;  áule^  procuró  que  se  eligiese  otro  que  lo 
i;  porque  el  no  era  n.  babia  sido  consagrado  obispo 
>  n  pose  de  UcnfRib  eoae  ae  ba 
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dicho,  tuvo  la  admiuistntciüo  de  ( 
padre.  Con  esto ,  i  iasumeni  del  niaoio  san  Gregorio,  fué 

elegido  otro  y  colocado  en  aquella  silla  Eulalio,  publirando 
algunos  enemigos  de  Gregorio  que  le  babia  sido  quitada  á 
él  contra  su  voluntad ,  y  otros  que  no  la  queria  por  ser 
peqnefla  yde  poca  rada;  ponpie  los  ojos  flacos  no  pueden 
sufrir  gran  resplandor,  y  la  envidia  y  malicia  de  !os  lu  iii- 
bres  DO  mirau  lo  que  dicen ,  contentándose  de  dii  ir  mal 
en  de  h»  buen.  Afodé  aao  Gr^pario  á  so  buen  amigo 
san  Basilio  ledifícar  y  fimdnr  un  liospilal  niagiiitieo.  en 
que  se  recogiesen  y  curasen  los  leprosos,  que  fue  ubm  du 
gran  caridad  y  muy  provecbosa  por  la  neeeaidad  qoe  ba- 
liia  de  ella. 

Hallándose  san  Gregorio  desocupado  del  cuidado  de  la 
Iglesia  de  Naaaozo ,  no  esUm»  odoso ,  Énles  íbé  nrcesarie 
que  emplease  todo  el  gran  caudal  qne  Dios  le  habia  dado 

en  defensa  de  la  religión  católica ,  y  en  reprimir  á  loa 
nuevos  bei-ejes ,  que  en  aquel  tiempo  se  levantaron  con- 
tra ella;  porqneá  mas  de  los  arríanos  que  habían  inGcto- 
nado  con  su  pestífera  doctrina  el  mtmdo,  y  neg,i|p;Hi  la  cr)n- 
substancialidad  é  igualdad  del  Ui/*  eterno  Jesucri.slo  con  su 
Padre,  salió dd  hdiemo  Maoodonio,  Uaafensando renfra 
el  Espíritu  Santo  ,  y  ;i(irmrindo  que  no  era  Dios:  y  Apdí- 
oai-  inventó  oii-os  dispárales  aarca  de  la  encaroaeíon  dd 
Hijo  de  Dios,  y  de  la  carne  y  d  afana  que  tomó  mando 
unió  nuestra  naturaleza  humana  con  su  persona  divina. 
Sembraron  sus  desvarios  estos  falsos  maesUos,  y  muili- 
pnoArone  de  BMuiai ,  qoe  8M  Gregorio  se  favo  por  obli- 
gado de  ir  á  Conslantínopla ,  donde  mas  cundía  aqodla 
contagión  y  pestilencia ,  para  oponerse  á  ello»  y  defender 
la  causa  de  Dios.  Lo  cual  hizo  con  lanío  divino  espíritu, 
sfaignlardoelrim  y  adniirable  docuencia ,  que  en  poco 
tiempo  se  irnrnron  his  eosns  en  aquella  imperial  ciudad, 
y  donde  untes  no  babiu  ma^  ({uc  una  pcqueHa  iglesia  de 
San  Aoastasb  de  oaMüeoa ,  después  hubo  mncbas  por  loe 
innumerables hereji-s  que  se  cniiviiiieron.  Mas  Io>  (¡ue  que- 
daban obstinados  en  su  pci lidia,  no  pudieron  llevar  con 
padeaeia  la  gloria  de  Gregorio,  y  persoadieron  á  la 
chusma  y  canalla  del  pueblo  que  era  honibi  e  ini]uielo 
y  facinerooo ,  y  que  debia  ser  echado  de  aquella  ciudad: 
y  asi  le  apedrearon;  y  le  bidÑeran  nraerlo  si  el  Seflor  no 
le  guardara:  y  no  contentos  eou  tsto,  le  prendieron  y 
acusarou  delante  de  los  jueces  como  á  revolvedor  y  albo» 
rotador  de  su  patria :  y  ofiredéndose  d  sanio  con  ansiosos 
deseos  á  todos  los  tormentos  y  muertes  por  Cristo,  y  siendo 
mártir  con  el  corazón  y  con  la  voluntad,  ñoquis^»  el  Si-flor 
que  muriese  ni  padeciese ;  porque  se  queria  servir  de  el 
para  otiiis  cosas ;  y  asi  subida  la  vei-dad  y  vista  su  ino- 
cencia ,  los  jueces  le  dieron  por  libre. 

Supo  Fedro,  patriarca  de  Alejandría  que  habia  aaob- 
éiáo  A  san  Alanasio ,  el  frato  nmiavilleso  que  bada  en 

Cons!antino|)la  san  Gregorio  ron  Mr-  setniones,  coloquios 
y  escritos ,  y  como  por  su  iodm4iia  rellorecia  en  aquella 
ciudad  ta  católica ,  y  loa  benijes  andaban  abatidos  y 
amilanados :  y  juzjjando  que  serian  mas  provechosos  sus 
trabajos,  siendo  prelado,  y  <iue  no  pondría  menos  cuidado 
y  vigilancia  en  aquel  rebano,  siendo  pastor,  nombró  á 
Gregorio  por  arzobispo  de  Constanlinopla  :  y  d,  aunqne 
era  amigo  de  quietud  ,  y  etieii  ifro  de  honras  y  grandezas, 
viendo  que  no  se  lu  excusaba  el  trabajo ,  aceptó  aquella 
digaidad,  para  esa  cita  naisUr  cm  mayor  fnenta  á  loe  be- 
rciee»  y  aervir OMa  al  Saber,  y  d  lioape  «|ue  ta  tuvo 
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GOD  ser  lao  rica  y  lao  opuIeDla ,  fué  tan  pilun»  y  tan  de- 

sinlerf>;ul<),  que  no  quiso  lener  cuenin  con  sus  rentas  y 
apruvet  liainicDlos,  ai  aun  con  lus  de  la  im^tna  Iglesia; 
ánles  reiiiiiia  estos otiidados  ¿  los  mayordoam  y  ministros, 
cuyos  (livia  qiio  eran,  y  nn  ilf'lfw  oliispus,  (¡un  m'  deben 
ocupar  en  apacentar  sus  uvejüi»  cou  el  ejemplo  de  santa 
vida .  y  coa  el  pasto  de  saludable  doeirba ;  y  haUaodo 
d  ntsmo  sanio  de  esto,  escribe  estas  palabras  :  <>  Aunque 
la  codicia  es  fea  eo  todas  iai  coaaa;  oiuctio  mas  fea  ea  los 
sagradas:  y  ai  lodoa  acerca  de  ha  riqnena  fbeaen  de  mi 
parecer ,  no  babria  laníos  dabos  an  h  Iglesia  de  Cristo. » 
Pero  sucedió,  que  un  hombre  qoese  llamaba  Máximo, 
egipcio  de  nación,  y  filósofo  ciníoo  de  profeaioo,  coai- 
poMlo  an  lo  exterior  y  en  lo  interior  vaop  y  ambidgeo,  en  la 
apííriencin  ovcjn,  ven  la evistcnciii  loho  vertlndcro,  seentró 
pur  la  puerta  de  Gregorio,  se  le  bizu  muy  amigo,  mos* 
trándose  ipodesto,  meoospreciador  del  mundo  y  pruden- 
te, y  h-ihienJo  sido  bautizado  y  hecho  miembro  de  la 
Iglesia,  paj^tao  adelaalp  la  familiaridad  de  loe  dos,  que 
aaa  Gregorio  le  aeofaba  consigo easQ mesa  ylecoauHií- 
caba  los  negocios,  y  tomaba  su  parecer ;  porque  COno  era 
santo,  jugaba  el  corazón  ajeno  por  el  suyo  y  por  lo  que 
vc|a  daiaen,  lo  mlericr  delÜiiaio  que  no  podia  ver :  el 
ciial,  ooap  4|tro  Judas  pretendió  vender  á  sn  maestro,  y 
ecbarlede  sn  silla  y  haberla  para  si,  y  h  negoció  y  al- 
canzó en  Alejandría,  engaOando  á  Pedro ,  patriarca,  con 
embustes  y  mentiras:  y  volvió  ¿  Constantinopta  para  to- 
mar la  posesión  de  ella,  aunque  los  católicos  lomaron  las 
armas  y  se  la  defeodieron,  y  echaron  de  la  ciudad,  eoo- 
jAndoee  mucho  ocoam  Gregorio,  por  habciw  fiado  lauto 
deiniu  '!  hombre  doblado  é  liipócríla,  y  tdmitídole  á  su 
familiaridad ;  y  fué  necesario  que  el  santo  lea  diese  razón 
des!,  y  Ies  dijese,  con  eniato  bimignidad  ddwaar  reeSii- 
docualquiora  que  vitme  al  safcrad»  kuilismo  y  dejando  la 
ignorancia  de  la  vana  ülosofia,  se  abraza  con  la  lux  de  la 
verdad  de  la  Iglesia ;  y  con  las  buenas  razones  que  les  di- 
jo, loa  saaegó. 

Era  ya  emperador  de  Oriente  el  graii  Teodo.-io.  eSj-Kinol, 
príncipe  aun  mas  esclarecido  por  su  piedad  y  singular  re- 
ligioo,  que  por  d  gran  valor  y  fortaleza  militar  coo  que 
sujetó  Y  triunfo  desús  enemigos,  el  cual  vino  á  Constanti- 
oopla  en  esta  sazón,  y  honró  y  reverenció  á  san  Gregorio, 
comoi  podre  sayo  y  hn  de  la  Iglesia  eaUl¡ea,ycohmna 
y  amparo  de  nucítra  santa  religión,  y  le  rogó  que  se  en- 
cargase, como  pastor,  de  aquella  grey,  agradeciéndole  los 
trabajos  que  habla  tomado :  y  ponpw  lodavta  toa  herejes 
arríanos  tenian  por  suyo  el  templo  patriarcal  de  Constan- 
tinopta, el  emperador  le  prometió  quitárseles  y  darlo  á  los 
católicos  y  señaló  d  dia  eo  que  lo  había  de  hacer,  rubli- 
cdaa  esto  por  la  ciudad :  torúronae  loa  her^  y  tomaron 
las  armas,  quejándose  del  emperador  y  amenazando  de 
muelle  á  Gregorio,  y  co  efecto  le  intentaron  malar:  mas 
Téodoaio  dispuso  su  guanfia  por  la  ciudad,  de  munera  que 
no  sucedió  el  nlh  ^i  nto  que  se  teniian,  y  él  mismo  vino  al 
templo  para  dar  ia  posceion  á  Gregorio.  Sucedió  aquel  dia, 
que  ana  nieiila  muy  oscura  y  espesa  se  poso  cobra  la  du- 
dad de  Constantinopla,  de  manera  que  mas  parecía  de  no- 
che que  de  dia.  Tomando  de  esto  ocasión  los  arríanos,  de- 
cían que  este  era  milagro  de  Dios,  qne  moetraba  que  no 
era  su  voluntad  que  se  latquilaie  aqud  templo;  maa  que- 
daron burlados  y  confusos  rnandn  vieron  que  al  tiempo 
ijue  el  emperador  y  san  Gregorio  llegaban  a  la  puerta  de 
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la  iglesia,  súbitamente  desapareció  la  nid»la,  y  se  descu- 
brió un  din  ninv  claro  y  res[)lande<-ienfe  que  fué  muv  ale- 
gre para  los  católicos.  £utradusen  la  iglesia,  sau  Grego- 
rio se  puso  deradillaa  y  coa  ligrimaBcn  sosojos  biaagru- 
cias  á  nuestro  SeRor  \x)r  la  merced  que  le  hacía ,  en  res- 
tituir aquel  templo  por  su  uiano  it  su  devoción  y  servicio. 
Lo  miaawhada  d  emperador  y  bwcaUiieos  se  abraabou 
unos  ;'i  otro-,  y  se  dnltriii  c!  {Kuabien  :  solos  los  herejes  se 
dcAbacian  eo  rabia  y  pesar.  Quiso  d  emperador  queGre-t 
gorio  se  seolase  eo  su  siOa  y  tonase  enteramente  la  pose- 
sión de  su  dignidad ;  pero  él  le  anplicó  que  no  se  lo  man- 
dase,  y  hablando  por  un  pregonero  al  pueblo  (porquepor 
las  muchas  voces  y  gritos  no  le  oían],  les  pidió  que  aquel 
dia  todo  se  gastase,  sin  tratar  de  otra  cosa,  en  alalmuat 
de  la  Sanlisima  Trinidad,  que  así  triiinfalta  desús  ene- 
migos y  con  esto  se  sosegó  e-1  emperador,  admirándose  de 
la  modestia  y  santidad  de  Gregaria,  y  IbunifldalcÍM 
palacio  y  rogándole  que  le  v  isitasc  h  menudo :  lo  cual  nc 
hacia  san  Gregorio  sino  pocas  veces;  porque  ooqo  ara 
amigo  de  quietud,  buia  dd<rftftgodelacórto,yedi6de 
ver  que  aunque  el  emperador  era  príncipe  bien  inclinado, 
bumaiio,  jostQ  y  (liadoao,  algunos  de  sus  principales  mi- 
Bíltaw  ann  codidoaos  y  fmreoiui  mas  á  los  que  le  un- 
labaa  las  manos, que  nó  á  los  que  lo  merecían;  y  d 
santo  no  bailaba  laala  «airada con  dtoa,  coma  fiiera 
razón. 

Todo  d  favor  que  d  emperador  bada  á  Gré^orio,  ara 

tósigo  para  los  henajes,  los  cuales  determinaron  acabarle; 
y  para  saUr  con  su  intento ,  se  coocerlaroa  con  un  mozo 
berc|e  coaw  «Iloa,  valieate,  bravo  y  atrevida,  que  colnM 
á  vueltas  de  otra  gente  que  iba  á  visitar  á  san  Gregorio, 
por  estar  enfermo  y  buscase  ocaaioo  para  cometer  ia  aud- 
dad.Hinloélad  y  cuaadosevióendapoaeutodd  aa»> 
to ,  al  tiempo  que  por  haber  ménos  gente  le  pudiera  b»> 
rir,seecbóá  sos  piés  pidiéndole  perdón  con  mucboe  s»-' 
Uoioa  y  lágrimas ;  y  como  san  Gregorio  lo  preguntase 
¿  quó  quería  f  ¿por  ^  lloraba  ?  d  moio  da  poder  hablar 
no  hada  doo  llorar  y  sollozar,  basta  que  uno  de  los  que 
estaban  piüenlcs,  le  dyo:  Este  mozo,  padre,  ha  entrado 
aquí  inducMo  de  loa  bcnilca,  pan  matarte,  y  to  hubiera 
quitado  la  vida  con  esta  espada,  si  Cristo  no  le  hubiera  de- 
tenido ;  y  ahora  ai  repeotido  llora  su  pecado  y  te  pide  per- 
don.  BDtoneeadflUutovdviéadoBed  UKM  y  ahraaiiMla- 
le  con  mucha  blandura,  le  dijo :  Dios  te  perdone,  hijo  carí- 
simo, y  te  guarde ;  pues  á  mi  me  ha  guardado :  yo  lambien 
te  perdono.  Solo  macoca  te  pido,  qne  dejes  la  herejía  y 
seas  católico,  y  sirvas  al  Sclior  con  sincero  y  perfecto  co- 
razoo.  Coo  este  tan  suave  y  paternal  respuesla,  quedó  d 
moao  mas  confuso,  y  todos  loe  eatdicos  muy  edificados, 
alabando  i  Bíaa  que  les  había  dado  td  pastor,  tao  para 
que  san  Gregorio  lo  fuese  perpetuamente  y  con  mayor 
unioo  y  conformidad  de  lodos  (porque  algunos  decían  que 
no  loara  aioo  UaúBo;  dna  que  siendo  obispo  de  IUh 
ziaozo,  no  podia  pasar  á  otra  iglesia  sin  órden  de  algún 
condlio  legítimo);  el  emperador  procuró  que  se  juntase 
coodfio  fltt Gauitoulinopla,  pon  ealablaoer  nnolaftdd 
condlio  Niccno  contra  los  herejes  arríanos,  y  condenar 
las  berqtas  que  de  nuevo  se  habían  inventado,  y  de  ca> 
minocdocar  cea  mayor  anieridad  i  Gregorio  auauaSla. 
Juntáronse  ciento  cioouente  obispos  de  Oriente,  y  fallaron 
los  obispos  de  Egipto ,  con  Timoteo  que  ya  era  palriarca 
Alejandrino,  y  loa  chiapoado  Occidente.  En  aqud  concilio 


Digitized  by  Google 


i>i,\  y. 


MAYO. 


53 


te  confirmó  á  Gregorio  en  la  dignidad  annbispal  de  Cona- 
tmüoopta,  y  la  féeaUliea  ooolra  loa  amaaoa,  macedonia- 

nos  y  apolinarislas,  y  san  Dámaso  papa  le  aprobó  y  fue 
candlio  ecuménico  y  universal ,  y  uno  de  los  caalro  que 
eaerOie  aan  Gregorio,  reverencialw  como  loe  cuatro  Evan- 
gelios. 

Mas  como  linI>¡oso  otrns  conlicMidas  v  debates  en  aquel 
coocilio,  y  los  obiiipos  e:>:iiviesen  (livíüido:»  y  de  diíereo- 
les  pareeerat,  y  aan  Gregorio  los  quisiese  concordar  y  unir 
y  les  lüesp  iin  ron*rjo  saindiblc  que  de  ellos  no  ñlñe  re- 
cibido ;  lurbáronse  algunos  y  disgustáronse  con  Gregorio: 
y  aolirovwicod»  fcnuealBBaliMpoa  de  Igipte  can  aa  pa- 
triarca, alegando  que  Gregorio  no  podía  sor  arziibispo  de 
Constantioopla,  porque  el  concilio  no  los  había  aguardado 
oMcntidoen  «I  deooton;  eaosarofl  gran 
y  división,  queriendo  una  parlo  de  los  obispos 
qw  Gragoriofue!»;  arzobispo  de  Constantinopla,  y  la  oira 
qae  no  fneee :  oó  porque  aborreciesen  la  persona  ó  la  juz- 
gaaoa  por  indigna  de  tan  alia  dignidad,  sino  por  vengarse 
de  los  que  no  los  habían  aguardado,  ó  por  otros  ris|ii  ios 
particulares  que  Icoiao.  Entonces  el  santo  como  amador 
itoki  paiy  demqiMid,  hiU6  á  todo  el  concilio  de  «ala 

manen  :  Padre?  y  pastores  del  rebano  del  Seftor,  que 
aquí  os  babeis  juntado  pura  poner  paz  á  la  Iglesia ;  mirad 
qw  ea  «MM  «dign  de  viM0lm  peraouM  que  haya  giMP> 
ra  y  discordia  entre  vosotros.  Si  yo  soy  la  cansa  de  ella, 
aquí  estoy,  ecbadoie  eo  ei  mar  como  á  olro  Jooás ;  que 
eoe  «ate  c  wirá  la  lampertad.  Si  qiereii  dar  le  dignidad  é 
otro,  dadla ;  que  yo  nanea  la  apetecí  y  ooi^  mi  voluntad 
la  lomé.  Si  ordenáis  que  me  salga  de  la  ciudad,  de  buena 
gana  lo  haré  y  me  volveré  á  mi  rincón  y  quietud,  á  true- 
que de  que  veaolrae  la  tengáis  y  goaeia  la  paz  de  la  I.^Me^ia 
del  Seftor  «  De  allí  se  fué  al  emperador  y  le  dijo  que  le 
quería  pedir  una  scbaluda  merced,  y  que  iio  eran  riqueza;» 
pani.8f,ri«lei«a,  ni  ea^gaa  para  ana  dandaa  ó  amigos,  ni 
otra  cosa  alguna  temporal,  áMlioeada  para  dejar  la  di^ 
nidad  anobispal  y  roeogane  en  alguna  soledad  á  acabar 
mTÍdB,qaeporsneanMda  vejes  y  enfimnedadea  no  po- 
día ser  nuirhn  ;  ¡lonpie  estoes  lo  (|ue  convenía  á  la  paz  y 
unioD  de  la  Iglesia,  la  cual  d  estaba  obligado  á  procurar 
aabra  ledaalaaeoeas;  y  foé  tanto  lo  que  íniportaaó  al 
perador  y  áloe  de  sa  consejo,  que  puesto  caso  quo  lo 
Üó  por  estreuM,  no  pudo  dq'ar  de  otorgarle  la  licencia  que 
le  pedia.  Con  esto  se  despidió  el  santo  con  grau  ternura  de 
ladadpaebtodeConsilaiitiiiopla,  de  los  monges,  clérigos 
y  legos  ,  de  los  templos ,  hospitales,  palacios  iin|>oriales  y 
de  su  misma  cátedra  é  iglesia  araobispnl,  y  finalmente  de 
qae  le  podian  delenr  i  dar  contento  en 

I  ciudad,  eorno  hombre  que  no  la  habia  mas  de  \  ('r, 
yqnaQ»  á  vivir  y  morir  con  Cristo.  Ko  so  puede  íacii- 
BMnto  creer  ktrialeaa  qna  ao  partida  cansó  i  Gonetanli- 
nopln,  porque  pedían  un  pastor  vigilanibimó,  un  maestro 
irrefragable  déla  verdad,  un  dechado perfecti»imo  de  san- 
tidad, qne  Iba  siempre  dietaato  eoo  sa  ejemplo,  y  nunca 
enaeflelM  eoea  que  él  primero  no  la  hubiese  hecho :  per- 
ón valeroso  defensor  de  la  fé  católica  ,  un  terror  y 
i  de  los  herejes,  un  padre  de  los  huertanos,  amparo 
da  las  viudas,  consuelo  de  los  afligidos,  remedio  de  loe 
pobres:  perdían  un  doctor  esclarecido  déla  I^'lesia,  una 
luz  de  sabiduría,  on  mar  de  elocuencia,  uu  sol  que  coa  su 
daridad  afaiadm i  ka  atmadootorea  da aii 


y  pena ;  y  el  se  volvió  á  su  paUia  y  de  alL  ^e  retiro  á  una 
caaa  de  campe,  en  una  beralad  de  ana  padrea  qae  se  ña- 
maba A!iaii/.o.  cargado  de  aAos  y  de  dolores,  especial- 
mente de  la  gola,  que  le  fatigaba  y  tenia  preso  eu  la  cama 
y  él  se  regataba  een  la  oración,  y  considmdon  de  ta  vida 
bienaventurada  y  eterna  que  esperaba.  \  ^c  ih  upaba  en 
escribir  en  prosa  y  en  vei-so  aigimasde  las  obras  que  aho- 
ra tenemos  suyas,  llenas  de  tan  nra  y  exquisita  elegancia 
de  palabras,  y  peso  desenimcias  qne  no  se  pueden  li>er 
sin  grande  adininicion,  entre  las  cuales  c^tíIiío  el  lui-ino 
santo  eo  verso  ei  discui-so  de  su  vida,  y  vimeodo  u  tratar 
deestosa  rsengimiento,  para  damoa  ijeniplo  da  tanta- 
dad  y  recalarnos  y  ensenarnos  ;'i  (luelirantar  los  apetitos 
sensuales,  y  no  liamos  ni  de  la  vejez  ui  de  otras  victorias 
que  bayamoalaoidodela  castidad;  haUando  en  en  perso- 
na, dice  estas  palabras  contra  su  carne,  «¿Cuándo  has  de 
acabary  poner  finita  rebeldiay  dea\'ergúeflxa?¿CttáDdOi 
deavcntorada  detl,  tebasdessjeltfal  espiritayita  va* 
jez,  ya  blanca  y  cana  ?  Ten  respeto  y  rdíena  estos  libi- 
dinosos y  desenfrenados  apetitos,  y  no  me  hagas  guerra 
con  tan  gran  furor ;  porque  si  asi  no  lo  hicieres,  yo  te  pro- 
mato  de  hacerte  resistencia  y  pelear  contigo  con  todas  mis 
fiierxas.  y  de  quebrantarle  con  los  dolores  y  penas  que 
pudiei  e,  basta  que  te  rinda,  y  estés  mas  flaca  y  mas  de- 
bOilada  quanncMrpomnerto.»  T  hKgaHanmba  tasMgri- 
mas  para  que  saliendo  en  gran  abundancia  de  sus  ojos,  la- 
vaseo  las  manchas  de  sus  pecados,  y  él  mismo  se  evbor- 
toba  al  ayuno,  á  la  peniteoeia,  i  postrarse  en  el  sodo  i 
menudo,  y  á  comer  por  pan  ceniia,  á  vestirse  de  saco  y  i 
darseá  todo  género  de  asperesa,  para  triunfar  de  la  car- 
ne :  iba  diciendo  otras  cosas  á  este  pnipóisilo ,  admirables 
y  degrande  ediücacion,  en  las  cuales  resplandece SBgrsndo 
huuiildad;  |nies  ilescidirelas  tentaciones  de  su  carne  que  le 
apretaban  en  su  \ejez  por  penm.siúu  de  Üios :  para  queco* 
tendiese  que  en  virginidad,  y  d  ae  haberlas  padecido «n 
la  mocedad,  era  don  de  Dios  nuestro  Sefior,  y  no  s»  des- 
vaneciese por  aa  gran  sabiduría  y  elocuencia :  como  dió 
el  esUarata  de  ta  camei  san  ?ablo,  para  qne  no  le  trastor- 
nase la  altez;i  de  >  ii-  revelaciones  :  ó  por  ventura  qiii.'io  san 
Gregorio  cu  persona  eoscflamos  á  todos  el  recato,  con 
que  habemos  de  vivtr,y  tas  armas  qae  debemos nsaroon- 
tra  i;ui  fiero  doméstico  y  perseverante  enemigo. 

Para  mayor  gloria  del  santo  permitió  nuestro  Señor,  que 
un  mal  caballero  llamado  Yalentiniano,  que  vivía  alli  cer-^ 
ca,  trajese  Ésa  caaa  algunas  mqfereillas  deshonestas  y 
ItX^civas,  que  con  su  desenvoltura  y  profanidad,  inqtu'eta- 
sen  á  san  Gregorio,  y  él,  estimando  mas  la  pureza  de  su 
ahna  qae  drágate  de  saeiMrpo,  y  d  aaaiego  y  quietad 
fie  su  espirita,  mas  que  todas  las  comodidades  de  aquel 
lugar  qae  tenia,  ledc^,  y  se  fué  á  otra  parto,  y  escribió 
unaeaíta  iaqodbombre  perdido,  en  qne  tadecía  q  ie  le 
habta'OdMdo  del  iiaraiso  por  medio  de  aquellas  mujeres, 
como  por  eira  Eva,  pretendiendo  quitarle  la  gravedad  é 
inocenda  de  ta  vida,  qne  basto  entonces  había  profesado. 
Y  no  sülamenle  fué  perseguido  de  Valenlíano,  que  era  se- 
glar y  hombre  disoluto  y  carnal,  sino  también  de  algunos 
religiosos  que  tenían  nombre  de  monges,  y  no  lo  eran  ea 
la  vida  ]  toa  emdca  por  envidia  mnnnniarBii  ddaanto,  y 

le  hicieron  guerra  con  sus  lenguas  y  nnn  cotí  sus  manos, 
apedreándole,  y  queriéndole  malar,  si  Dios  por  su  miseri- 
aaidtaapleMbtaii  dadtaa;  psrqaesaa  camiaassan  va- 
ri(isymaFavilhsas,yponütoqMdiiMdo  dgmas  veces 
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t«nga  rueras  contra  el  bitcno,  y  que  como  trigo  le  que- 
branlo,  y  liuipit',  :\|K)i  laiido  h  pi^  del  grano ;  para  que 
ejercilc  lii  i  iiridml  rnn  (1  mismo  que  le  fiflijíió.  como  lo  lii- 
wsan  Uri'gunu,  iiiU-k  edieuüo  por  los  que  le  habían  per- 
seguido con  Teodoro,  obúpo  de  Tiaooo,  4|W  kw  quería 
castigar.  Porqui-  osti-  IneiiavcDUirado  sanio,  aunque  (íuin 
la  vida  m¡  babia  enln>gado  (otaluieote  á  Dios  y  al  estudio, 
i  la  naliScaeíoB  y  fieríeeeiw,  al  eriko  de  m  dins  w  dn- 

Iki  (  on  ni.-i>  fersor,  y  otn  roriu»  la  piedra  que  eMBlo  mas 
M  allega  á  su  centro  ,  tanto  es  mas  impelMMt  en  su 
■Knrmiieiilo.  T  %eM  calo  Uea ,  eo  lo  qm  tí  imm 
escribe  de  »i :  que  pareciéodolo  que  er.)  fácil  en  el 
liablar ;  aunque  todas  sas  palabras  debian  de  »er  ncce- 
aarías  ó  provechosas,  y  do  cosas  santas  y  divinas,  para 
loas  moiUlicai-se,  se  estuvo  cuarenta  dias  sin  hablar,  y  al 
cabo  de  ellos  din  lilK'rlad  ú  su  lens^tia  atándola  y  deolill- 
dulu,  para  servir  mejor  al  Sefitur  con  ella. 

FimloMnle,  hablando  ealo  glorioao  doctor  ilusMdo  h 
Iglesia  con  su  vida,  diictritia  y  e<cr¡lo<,  (•.•u-;:nri.i  do  inr- 
rucimicDtoii  y  de  noventa  altos  de  m  edad,  fue  á  recibir 
el  galardón  de  sus  laicos  y  dicboaoa  Irabajasde  aMnodd 
ScAor,  á  quien  él  con  tanto  afecto,  solicitad,  y  perseve- 
rancia babia  servido.  Falleció  ¿  los  9  de  nayo,  del  ano 
dal  Sellar  de  S8f,  yeioneeae  del  imperio  de  Teodosío. 
Sintió  toda  la  Iglfeóa  caidlicam  nerte,  aunque  no  murió, 
pues  quedó  vi\o  en  las  obras  que  nos  dejó  :  las  cuales  con 
loores  )  eacareciuiientus  han  celebrado  los  doctores,  que 
despoes  de  él  se  han  seguido,  y  anira  loa  olroa  sn  grande 
amimi  snii  B  i-ilio  el  Mapno  le  llama  vaso  de  clercion,  po- 
zo profundo,  y  boca  de  Cristo ;  y  Casiodoro  dice  de  él  estas 
patabras :  «Gregorio,  eooM  naa  dartafana  los  de  ciencia, 
y  doi  li  ina,  aunque  parezca  que  se  obscureció  con  su  muer- 
to, (udavia  vive  ahora  su  autoridad,  y  con  so  fé,  y  estando 
macboaanoaba  apartado  elonerpode  laa  iglesias,  está 
presente  con  su  voB  y  fawf  WB  dff  mntiilni  ■  EMoea  de 
san  Casiodoro. 

Toi>  san  Gregorio  de  mediana  estatura :  el  color  amor- 
tiguado; pero  no  Irislo :  hatrís  corvada,  las  cejas  arquea- 
das, el  aspecto  blando  y  suave,  el  ojo  dereclm  algo  caido: 
la  barba  no  larga ;  pero  laon  poblada  y  autorizada :  era 
algo  calvo,  y  con  tascaaaa  venarabb.  Ast  pinta  MelaAaale 
á  san  (¡n\:;i)rio  Naxianzeno.  y  un  libro  priepn  aiifi^-tm  de 
la  librcrid  V  aticana :  y  reúerolo  aquf  porque  después  de  su 
DMMfle  ae  poso  aa  ¡aílgetten  la  igleria,  y  fM  reverenda- 
da  con  p-an  devoción  de  todos  los  fieles,  y  Dios  hizo  por 
ella  muciios  milagros;  y  entre  ellos  se  escribe  que  restitu- 
yó la  baUa  á  Oooatoncto,  bijo  del  emperador  León  Anne- 
no,  (|ue  la  había  perdido  como  lo  coenla  Gedreno.  La  vida 
de  san  (jrepiorio  escribió  un  írresíorio .  presbítero,  autor 
antiguo,  Suidas,  Adon  y  Hetafraste ;  pero  mejor  que  todos 
la  aaerSiió  san  Gregorio  en  un  tratado  largo,  qneeompOM 
en  verso  do  su  vida,  y  en  l;is  oraciones  que  hizo  en  alá- 
banla do  san  Basilio,  en  las  honras  de  su  padre,  y  desús 
bamaM»:  ymuy  porexieoaolaa  reUmi d  eardenal Ba- 
raoio,  en  el  cuarto  lomo  de  sus  nn  ifi  -  Fl  ( in  rpo  de  c>lc 
laotisimo  doctor  (como  dice  el  Martirologio  romano)  Íu6 
llevado  de  GoaBfuilioopla  h  Roma,  y  edocado  en  mnO' 
nasterio  de  monjas,  que  primero  fueron  do  la  ('»rden  de  san 
Basilio,  y  ahora  son  de  la  de  san  Benito,  y  se  llama  Santa 
Mvia  dd  Campo  Marcio :  dondi*  estuvo  hasta  que  el  papa 
GfPgorioXni,  de  feliz  recordación,  con  graodeaolemnidad 
y  aparato  le  Iradíriá  de  aqodla  iglesia  Ama  capilla  de  la 
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basdica  de  Sao  Pedro,  que  el  mismo  sumo  pootiike  Gre- 
gorio para  su  entierro  babia  edUoado  de  tadreaMda  ar- 

(luileclnra  y  suntuosidad. 

S.i.\  ilKAMAs  oBiseu. — t'ue  este  santo  muy  amigo  dd 
apóstol  san  Pablo  y  que  ooolribay6  i  taaflMw  de  Mapoa- 
tolado.  El  mismo  apóstol  sepin  <c  Ice  en  el  capilido  16  de 
SU  carta  á  los  romanos,  le  saluda  enU-e  otros  de  los  cris- 
tkHMa.  Loa  bolaadialaa  rdlereo  que  loa  apéaldea  censa» 
ffniron  á  Hermas  (iMs|io  de  Philippis  en  Macedonia.  Kra 
booibre  dotado  de  extraordinario  talento^  poes  se  cree  ser 
aglordeniteioelentoobnililQlada  Fador,  qua  faéla- 
nida  en  mocbo  aprecio  en  los  primeros  tiempos  delal¡^^ 
sia.  Murió  este  santo  lleno  de  méritos  y  virtodca;  pan»  M 
se  sabe  á  ponto  fijo  el  año  de  su  muerte. 

Tnill>'F0  DETBESCIENTOS  T  DIEZ  SARTOe,  HÁRniEB. — ^NO 

se  súHt  sino  que  muriaron  an  Penia,  ignarftadaae  en  qaé 

época. 

8sirOBaAmw»,oaNroTaiama.-4laei4ft  nndíadosdd 

sifrloV  y  fué  obispo  de  Cerve:  asistió  aun  concilio  de  lío- 
ma  cdebrado  eo  su  tiempo,  y  se  distinguió  sobremanera 
por  ana  hieea  yan  earinenle  vktnd.  Ydviéndoae  á  an  dió» 
cesis,  iba  predicando  por  los  pueblos  del  transito  y  hada 
muchas  conquistas  desv  aneciendo  los  errores  de  la  ber^jii 
de  aquellos  tiempos.  Los  Iterejes  y  loa  iiierédnioa  se  eon> 
juran  p;ira  pederle,  y  conociendo  tí  sus  asechanzas,  prt- 
curú  evitarlas  con  la  fuga;  pero  habiéndole  alcanzado  sos 
enemigos  junto  á  l-»lii,  se  apodet  arun  desu  persona,  y  no 
podiendo  lograr  que  dcsistiesotle  .su  santo  fervor,  le  dieron 
innerle  violenta  el  dia  9  de  mayo  del  afto  r»ftl .  Sn  sagra- 
do cuerpo  fué  enterrado  con  gran  veneración  por  los  cris- 
tianos, y  en  d  afto  IM  la  dndad  de  Gdli  levaat*nn«nft> 
tuúso  templo  á  su  santa  memoria,  y  á  vista  délos  fa\.ires 
que  lograba  dd  cieto  por  su  mediación,  lo  aclamó  palixm 
de  la  ciodad  y  de  toda  so  oomarea. 

Sk.N  Beato,  coNrEsoa. — Floreció,  .según  la  opinión,  mas 
común,  dorante  d  primer  siglo  de  la  Iglesia,  y  fué  enviado 
por  el  apóstd  san  Pedro  á  predicar  el  Evangdio  en  lasGa- 
lias.  No  se  sabe  álW  coronado  con  la  corona  del  martirio, 
ó  si  acalx)  *u  vida  en  paz.  I.o  que  hay  de  cierto  es  que  su 
culto  se  celebra  desde  la  mas  remota  antigüedad  cristiana; 
pnealadoa  loa  breviarioa,  martiralogioa  y  rdadoneada 

santos  traen  su  nombre. 

L4  TsASLACiu.x  DI  SIN  A.<<DaÉs,  apóstol;  OC  SkX  LL'CSS, 
BVAiiQBUsrA,  T  aaftui Tnono,  mBúkvto an.  mAomm,  asN 
Paíi.0.— Los  cuerpos  de  los  dos  primeros  fuenm  Ini-<!ada- 
dos  de  Acaya  á  Coostanlinopla,  el  aflo  i3  del  iuipenu  do 
Constancio,  y  el  deldltHW  filé  de  Efeoo  taariñen  A  Cana- 
tantinopfai,  dala  tt  del  mismo  emperador.  Levantóse  ca 
la  ciudad  imperial  ana  magnifica  basílica  para  odocarloa, 
y  después  de  algunos  altos,  el  cuirpo  de  aan  Andréa  filé 
oira  vea  Insladado  de  Consiantinopla  á  Amdfi,  donde  aa 
venera  con  gran  devoción,  y  de  su  sepulcro  emana  conti- 
nuamente un  licor  que,  como  dice  el  Martirologio  rumano, 
efaw  paraenrar  laa  enCemedadea. 

I.v  TB\SJ.\r.ioj»  DE  SA>  Gebójumo,  doctor — Cuando  los 
sarracenos  invadieron  la  Palestina,  loe  fieles  procuraron 
aahrardeaaprofeoaoion  kaaagndoaobjeloaipieflNarea* 
pelaban,  ünode  ellos  fué  el  cuer])o  de  e-le  >^nnlo  doctor  do 
la  Iglesia,  qoe  llevaron  desde  Beien  de  Juda,  duiidr  se  ba- 
ilaba Ctftemdo^  á  Boma,  y  ftaéeeloeado  en  la  igleria  da 
Santa  Mari!  id  Preaepe. 

I    La  nauem  m  tta  MiooiÍ8.->Edtaln  enterrado  este 


Digitized  by  Google 


I 


DIA  U).  MAYO. 

eiaolo  en  Miia,  ra  Licit,  de  cuya  ciudad  Uabia  8«)o  obupo, 
yAi«lr«MadoáB«i,cÍDibMl  dehPiilla,eDlM1. 

Sax  Gugork),  obispo  de  Os.ma,  coynson. — No  soooo- 
MeiilMOm  lorien  aniohu  pfli1ii»dai^^ 

Los  SüorrosGoBOUKO  t  finiuco  uiaTuis.— üespucs  que 
d  {npiiaimo  MiaM  Apéllala  fM  «dtanaofs^ 

d«'  sil  ejército  en  Francia,  y  cnn  la  ranorlc  del  emperador 
Constancio,  áu  primo  hermano  cobró  fuerzas,  y  se  vio  se- 
Bor,  hi^^  eiMMai6  á  qniane  la  iiiéawii'a  de  piedad,  con 
que  antes  babia  favorecido  y  engañado  ii  los  cristinnoí:,  á 
loe  cuales  se  determinó  perseguir  y  deshacer,  y  con.s^'rvar 
y  ampliar  el  culto  de  sua  falws  dioses;  pero  jHx  que  pi-e- 
leodia  aer  tenido  de  ladoi  por  priacípe  manso  y  benigno, 
y  no  qneria  que  tos  que  morían  por  Cristo,  fuesen  bonra- 
doscocDO  anárüres,  y  ya  la  religión  cristiana  se  babia  ex- 
tendido, y  floreeÍB  mocho  por  el  monda,  leariando  algma 
allM^ion  y  turbación  en  el  imperio,  por  raron  de  estado 
preleodió  con  mafia  y  artificio  destruir  á  los  cristian<jis, 
haonodo  praaideBlea  y  gnbemadana  da  laa  provincias  á 
hombres  crueles  y  bárbaroct,  é  iiiimicisimos  do  nnestra  re- 
ligión, para  tirar  la  piedra  (comodicen}  y  esconder  la  mano 
y parnadio dama mniairoa acabar ooa eoaa,  q«e aojuz- 
pba  bien  hacerla  por  s(.  Entre  loa  olroa  núnialroB  que 
nooibrá  Juliano  para  ejeentar  su  mal  intento,  foé  uno  Gor- 
diano,  al  coal  hizo  vicario  en  Koma ;  y  él  coa  gran  cuida- 
da y  solicitud  ejercitaba  ku  crueldad,  y  dammulM  la  san- 
sre  inocente  dolos  fiele?.  Estaba  preso  con  otros  muchos 
un  santo  presbítero  y  venerable,  llamado  Januaríu.  Tuvo 
con  d  GonUana  largaa  y  dfferenleapUlieaa,  y  finalmente 
toeándoie  el  Sefior  el  corazón,  abrió  los  ojos  al  rayo  de  la 
divina  luz  y  determinó  hacerse  cristiano,  y  en  electo  reci- 
bió el  hantiamo  por  nana  de  aan  laanario,  y  Marinn  aa 
miger,  y  otros  cincuenta  y  tres  de  «u  f;iiiiili¡i,  y  entregó  ;'i 
Januario  un  ídolo  de  Júpiter,  que  tenia  en  su  casa  y  le 
4|Qabraron,  y  desmeanaroa,  y  echaron  en  vn  logar  In* 
mondo.  Súpolo  que  pasaba  Juliano,  y  entbravecíóse por 
ver,  qiic  sns  principales  ministros,  y  los  mismos  que  él 
ponía  por  perseguidores  de  los  cristianos,  y  defensores  de 
sa  imperio,  se  volvían  contra  él  y  se  bacian  cristianos ;  y 
quitando  n  'lordiano  el  carpo ,  mandó  á  Clemoncio  tri- 
iHino,  que  lo  lomase  y  castigase  severamrate  á  tioi*diano. 
Gleroenelola  1iiao:niaiidélaparM»r  datante  darf,  «argado 
de  prisiones  y  cadenas,  y  le  reprendió  como  á  ingrato  al 
emperador,  y  le  amenazó  si  no  sacrificaba  á  los  dioses.  Y 
eoDw  fleréiano  eatovieae  ime  y  ccoataoto  ea  ta  eon- 
fesion  de  Jesucristo ,  y  se  burlase  de  Juliano ,  y  de 
sos  falsos  dioses;  Clemeucio  le  hizo  atormeotar  y 
s,  y  quebrantar  loa  InwaoB  ora  plomadas, 
el  santo  m  ii  lir  gracias  al  Señor ,  por  la  merced 
qoe  te  hacia  en  darle  que  padecer  por  él ,  y  por  baberie 
ponte  ea  d  ndaNfO  da  loa  lanlna  «Mras.  ÜHdDaite  k 
aundé  corlar  la  cabeza  deianle  dd  templa  d»  h  diosa  Té- 
Ras,  y  qoe  no  enterrasen  su  cuerpo,  para  que  fuese  cd- 
roido  deloa  penraa.  Has  el  Sefior ,  para  mostrar  su  bondad 
y  omulpoieada ,  ordenó  qoe  viniaaaB  ka  perras  ham- 
brientos ,  y  no  tocasen  al  sanln  cncrpo,  ántes  cnn  ladridos 
leguardasi'n  y  defendiesen.  Después  de  cinco  dias  que 
estuvo  sin  ser  aepakado ,  un  criado  da  6ardiaM  y  alna 
«rístianoa  k  toaaaras  de  noche,  y  k  flolaRaniQ  oona  ma 
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milla  de  ftMua  en  la  l  ia  £a<iM,  en  una  cueva .  donde 
iolea  habta  tüo  enterrado  aan  IpÉmoD .  mártir ,  cuyo 
marlírio  también  celebra  boy  la  aaote  Iglesia :  el  cual 
siendo  natural  de  Alejandría ,  fué  preso  \tor  el  nombre  de 
Jesucristo ,  y  habiendo  en  una  áspera  y  dura  cárcel  pade- 
cido moohoa  diae  excesivos  trabajos  y  molestias ,  y  Ikvá» 
dolue  con  gran  paciencia  y  alegría  ;  al  cabo  foé  mandada 
quemar ,  y  sus  huesos  y  cenizas  fueron  llevados  á  Rana 
por  algonoa  eriatíanea,  y  poeatea  en  aqnel  aapéfen»  «n  que 
dijimos  que  después  fué  sepultado  san  Gord¡.Tnr> :  y  por 
esto  la  Iglesia  católica  celebra  juntamente  el  martirio  de 
estea  doa  aantoa  eoim  ndamo  dta,  qoe  «B  ft  ka  Id  de  nnyo 
en  que  fué  martirizado  Gordiano ,  en  el  año  del  Sefior 
de  362 ,  imperando  el  ya  nombrado  Juliano  Apóstata:  y 
las  reliquias  de  estes  doa  IrienaTeotorados  mártires  dca- 
pues  fueron  Uraskdadaa  4  AkoMoia ,  el  alo  dd  SaBor 
de  n ,  eom  k  eaoribe  an  aa  «énica  BennaaiM  Gao» 
tracto. 

Haeriban  de  aan  Gordiano  y  Epimacoloa  Hfeitindagke 

roninnn.  do  Beda,  Usuardo  y  Adon  y  el  I*.  Fr.  LorenzxiSu- 
riü,  tomo  tercero  y  el  cardenal  Barouio  en  las  anotaciones 
al  Varlirokik  romano  y  en  el  eoarto  teme  de  ana  Anales, 

página  98. 

*  S&M  Job  ,  ptorKTA. — Nació  en  la  tierra  de  Uua,  país 
sitando  eolrata  Idomeay  k  Ainbk  por  loe  aftoa  ÍIH  án- 
tes de  Jesucristo.  La  sagrada  Escritura  leda  el  nombrt^  de 
Justo ;  en  efrcto  él  prornraba  hacerse  agradable  á  los  ojos 
del  Ser  Supremo,  ofreciéndole  sacrificios  quo  le  eran 
agradables;  al  paso  quo  dirigía  a  sus  hijos  amámioloaen 
la  virfiiil  niris  (jiiiso  probar  su  virtud;  y  á  esto  lin  per- 
miliu  que  perdiera  sus  bienes,  sus  hijos ,  sus  ganados  y 
cnanto  poaeta.  Irtaa  deagnwtaa  k  aeantoekn»  É  ta  vea  al 
santo  Job.  poro  pnr  esto  no  se  alteró  sn  corazón  ánirs  bien 
con  una  resignación  admirable,  prorumpíó  con  aquellas 
palnkas  de  tente  eonaaek  para  ka  qne  esperinwntendea- 
erncias  en  c^ta  vida :  <f  El  Sefior  me  lo  dió ,  el  Solter  Me 
ki  ha  quitado ;  nada  sucede  que  el  no  lo  quiera :  seo  ben> 
(filo  80  sante  nombra. »  Nb  podo  el  malignó  espíritu  sufrir 
tanta  virtud ;  pidió  pues  al  Setter  le  permitiera  mortificar- 
lo en  su  pmona ,  y  á  fln  de  quo  quedara  confimdida  la 
malicia  del  dentonio,  asi  lo  pennitió.  Herido  entofices  Jal) 
por  el  espíritu  maligno  sí>  miró  cubicilo  de  una  as<¡iieroan 
lepra ,  llag5»do  de  pies  á  cabeza,  nihirido  .Mivir  en  un 
muladar ,  viéndose  ea  la  dura  necesidad  de  limpiar  con  un 
tfaato  la  podre  que  aalta  de  ans  llagas,  cenianda  d  rntome 

lienif'O  i^nr  .«n  ctierpo  los  gusano*  I.éjos  do  consolnrln 
mnjer  en  su  triste  situación,  insultaba  su  piedad ,  y  le  in» 
docta  en  ta  desesperackn  con  sn  Mnsfénwa  patabroat 
mas  rl  snnio  Jnh  cuya  confonnidad  crn  tan  grandes©  con- 
tentaba en  contestarla :  afias  hablado  como  una  miijor  lo- 
ca: ti  henmareeifaide  ka  bienes  de  la  nano  de  Dios,  ¿por 
qué  no  hemos  de  noWr  también  y  tolerar  los  males?  Sus 
tres  aroigoe,  al  cOMsidernr  su  infelicidad  .  lo  insntlahan 
también  baciéndok  presente,  serian  muy  graves  los  deU< 
toaqne ddnera  haber  cometido  contra  Dios,  cuando  este 
tan  severamonlp  le  castigaba  El  Sefinr  al  ver  !a  resigna- 
ción con  (|ue  Job  babia  tolerado  sus  infortunios,  volvió 
por  la  honra  de  maiervo,  nnaifestendo  á  sos  nn^aa  qoe 
tan  indiscrotamonto  si-  habían  portado  con  él ,  qne  solo 
por  los  ruegos  de  aquel  a  quien  habían  calumniado,  les 
aariMi  pertonadiB  sos  eiripaa,  dwrfaálabeorecampen- 
M  de  «■  pneknek  y  aafrJnknto  nasrifOHaB  qne  las  ipie 
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le  babia  quitado  el  demonio.  Murió  Job  á  ios  doscientos  oo- 
eeaMsdensdad,  tieiidoM|Ndl«A» nemrpteeretdBl 

Jordán  donde  anidipron  siempre  multitud  de  gente»  así 
de  la  antigua  como  do  ta  naeva  iey ,  para  enoomendar- 
ae  ft  mB  ofmonw.  Ifo  aa  aaba  á  panto  fljo  coftnto  ttaofr- 
po  duró  la  misorín  con  que  permitió  Dios  fuese  afligí- 
do,  preiandkndottoosdnrase  siete  anos,  y  otros  aolaneu- 
lemo. 

8*it  AsnHMB».— TéMe  «1  día  t  del  oorrícnle. 

Los  SAtTOs  Calepodio  PtEsiÍTEiio :  PAr.MACin,  rAss.vi, 

con  SL'MPBIl  ¿  BUOS  T  OTROS  CUIRENTA  V  OUS;  SlUPLICIO  SK- 

NABan,aviiMBT  OfBM maunk  t  ogro  ;  t  Fblix  t  Blan- 

r»A  ,  ESPOSOS,  TODOS  MÁiiTiBe» — En  p|  ano  2i2  hubo  en 
IkMna  un  grande  incendio  que  consumió  parte  del  Capiio- 
lwyellea#>deM|iilm'qMestabBaiél.  Loa  artbpices 

y  los  vncindoli^s  se  prf^pntnron  n!  emperador  Alejandro, 
y  le  dijeron  que  debían  ser  aplacados  los  dioses  por  mo- 
d»  de  aacriflcios  y  libaciones ;  y  ootno  aooedleae  el  empe- 
rador á  la  petic-ion,  empezóse  laccrcmonia.  ApeiuK  <(>  ha- 
bía dado  principio  al  sacrilício,  an  rayo  milagroso  mató  a 
roalro  de  loa  laoriftimloree  7  deatroyó  el  rilar  de  ha  IOm- 
ciones ,  cohriéadoie  el  cielo  de  tan  tupida  oscuridad ,  que 
el  piK'hlo  romano  se  estremeció  y  niiirlio*  corrieron  á  salir 
de  la  ciudad,  para  do  ser  victimas  de  la  catástrofe  que  se 
leaüa.  En  la  fuga ,  encontraron  á  unos  rrislianoa  en  ta  otra 
parte  del  Tiber ,  que  dentro  de  ana  habitación  se  nnii>a- 
ban  en  cantar  divinas  alabanzas ,  coya  función  presidia  d 
predbftoro  Galepodie.  Pahueio,  etoaol  romano  de  aquel 

afto,  se  prohcnfó  n!  rrnpemdor  y  le  comnnir/i  que  la  des- 
grada que  se  ei>laba  sufriendo ,  era  á  motivo  de  la  indig- 
naeioa  que  «amaba  i  loe  dioeeeta  loleninria  qoc  se  usaba 
con  los  cristianos ,  pues  que  en  aquel  mismo  momeólo  ea^ 
laban  provocando  la  venganza  del  cielo, baciendo  pública 
eatenlacioa  desús  aaerflegioa.  AhjandrodióeiilMKes  aquel 
fiinoeo  edicto  que  condenaba  á  muerte  á  todos  los  que  en 
cualquiera  parte  del  imperio ,  donde  se  hallasen ,  no  qui- 
siesen adorar  á  los  ídolos.  En  seguida  se  fué  Palmacio  á  la 
olía  palle  del  Tíber,  acompañado  de  una  cohorte  de  aci- 
dados, y  entrando  donde  estaban  los  cristianos .  queda- 
ron io6.paganos  todos  ciegos  y  Calepodio ,  anciano  presbi- 
Icra,  ledíjo:  Nneslra  Dios  oalia privado  de  ta  loa,  con- 
vertios á  él ,  y  sanará  vuestra  ceguera.  Palmacio  temió,  y 
marchándose  donde  estaba  el  emperador ,  le  anunció  lo 
que  ta  liabia  poMMlo;  yae  deerataroa  grndes  aaeriflcios 
en  el  Capitolio  para  aplix  ar  ii  lus  ilio-^es  Mientras  estos  se 
celebraban,  acontecieron  una  serie  de  prodigios,  que 
flMMtraitNiilodosloa  romanostaridioaleKdeaasdioaM  y 
la  grandeza  del  Dios  de  los  cristianos.  Palmacio  se  convir- 
tió á  la  verdad  con  toda  suTamilia,  y  fué  bautizado  por 
san  Calixto :  también  abrazó  ia  (é  en  Jesucristo  Simplido, 
senador,  con  so  miqer  y  sus  hijos  y  los  dos  esposos  Félix 
y  Blanda,  con  oíros  muchos  ,  los  cuales  fueron  mandados 
degollar  juntos  por  d  emperador  Alejandro,  el  dia  10  de 
atyo  del  aobredielio  Mo d« MI. H eoerpo  deaaa  Ca- 
lepodio y  los  de  los  demás  compafteros  suyos  de  marti- 
rio fueron  arrojados  al  Tiber ;  pero  recogidos  luego  por 
aan  Calixto  7  oíros  Beles,  Aieron  sepnlliMkM  con  gran  ve- 
neración . 

Los  SAN  ros  Alpio,  Filaokuo  r  Girino  ,  mábtuss.— Na- 
cieron en  Calabria  de  noble  ¡BmiliB ,  7  fiwron  enviados  é 

Romn  á  inilruirse  en  las  ciencias.  Allí  conocieron  á  un  tal 
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religión  de  Jesucristo.  Bantiados  por  el  mismo  Onésimo. 
aigulemiporsI^M  líempo  prMlknido  las  virtudes  eria 
fianas,  hasLi  que  en  la  persecución  de  Decio,  fueron  acu- 
sados ydegollados  en  la  misma ciodad  de  Roma,  á  prind- 
pMs  del  alio  t89. 

Sa?í  Ct  wiTo  V  SAM  QuiüTo ,  MÁRTmEs. — ^Alguoos  autoros 
afirman  que  fueron  obispos  de  Capoa  7  oíros  qoe  fiieroil 
mArdics  en  Roma  durante  el  sigio  ül. 

San  DioaodaiBis ,  v írth.--1Io  re  sabe  sino  que  nm- 
rió  en  EsBürM,  donflletaspeiMeiHíoaesdetasprimenis 
sl¿jlos. 

Sa!«  Cataum  ,  OBISMT  OOHVMSt. — Foé  ohispo  lie  Tá- 
renlo en  Italia  ,  clorioso  en  niila£n'o«  v  ciclnrecido  on  loda 
ciase  de  virtudes.  ignóra2«  la  época  de  su  muerli^ :  su 
cnerpose  guarda  00»  gran  vtosraoioii  en  taeaisdral  de4í> 
(  ha  ciudad  ,  de  la  cual  es  patrón  ,  obrando  sl  SeftornHH 
cbos  prodigios  junto  ásu  sepulcro. 

SakNmoiísAukm&to,  oaispo  t  ooRvisot. — Hacióen 
Bolonia  en  1373  y  esludió  en  la  misma  ciudad «Idsre^O, 
tomando  después  el  hábito  de  los  cartujos.  Fné  prior  de  ta 
Cartuja  de  Plorencia,  7  su  piedad  y  sabiduría  le  merecie- 
ron,  en  1417 ,  ser  eisráds  i  ta  silla  episcopal  de  Boloota. 
Reconcilió  á  sus  diocesanos  con  el  papa  Martino  V ;  f»<^  en- 
vi,ado  en  Hit  á  Francia  en  calid  id  de  nuncio  y  se  portó 
tan  bisn  sn  eaisdssiiw»,  qne  ta  ssnta  sede  le  recnnipensó 
en  1  Vlf) .  con  el  capelo  de  cardenal,  que  se  vía  obligado 
á  aceptar,  á  pesar  de  su  repugnancia.  £1  papa  Marlioo  V 
le  nombró  tapA»  A  hiere,  7  Ingenio  IV  ta  BMUidd  i 
presidir  en  sn  nombro  el  ronrilio  de  Basilea.  Desempeñó 
otras  varias  comisiones  importantes  en  varias  córtfs  de 
Europa;  ¡nnesidió  nn  eoneilío  «n  Ferrara ,  7  desempellé  ta 
penitenciaría  de  la  Iglesia  romana  .  Cuantos  cargos  se  le 
oonfiaron,  losdeaempesóoooanma  brillantez,  distinguién- 
dose partícnlannenle  por  sa  modesita ,  su  ekxmendn,  sn 
celo  y  su  vasto  saber.  Bl  dia  9  de  mayo  del  alto  IIIS,  hs- 
liándose  en  Sena,  murió  santamente,  rodeado  de  sus  ami- 
gos ,  desús  admiradores  y  de  su  servidumbre ,  en  la  que 
contaba  «ntanon  i  Tonis  de  Snnano  y  á  Eneas  Silvins, 
que  ocuparondsqnes  aneerivunenle  ta  cÉtcdra  de  san 
Pedro. 

L*  invimsii  an  US  aanToauBTnoBi  HaaBun  T  Obm.— 

En  memoria  del  dia  en  qne  s-nn  Ambrosio  obi'-po  de  Milán 
iMici  niró  el  cuerpo  de  Nazario,  balLido  aun  en  sangre 
f  1 1  SI  n  y  ta  trsiladá  i  ta  igtaata  de  tae  Apéstotas,  jentameo- 
h'  ron  l;is  reliquias  del  nido  san  Celso ,  á  quien  babia  cria- 
do san  Nasano ,  ioslitnyó  la  Iglesia  una  fiesta  en  conme- 
moraeisn  deelle  beoho,  y  por  esto  rsenerdi  bsysnsnsni- 
brcs  en  el  Martirologio  La  festividad  principal  de  estos  dos 
santos  se  celebra  ei  dia  18  de  julio,  ea  qoe  fné  su  glorioae 
martirio. 

BU  II. 

San  MAroLO,  asa».— Fué  san  llayt^  natural  de  Bargo- 
na  de  Francia  ,  de  una  ciudad  llamada  Matisco ,  hijo  de 
padres  ilustres  y  generosos,  los  cuales  le  mseOaron  to- 
das tas  bnsnssesrtísApes  7  klrss;  porque  ttegóá  mere- 

rer  que  el  obispo  de  dicha  cindad  ,  íi  petición  de  toda  la 
clerecía  y  dudadanos,  le  hiciese  arcediano  de  la  Iglesia, 
tignided  qaesirebns6boai¡Me,c{sroil6  doota7  sama- 

mente  Ib;i  muv  continuamente  al  monasterio  de  Cloni, 


OnéKiroo,  que  les  esplicó  el  Evangelio  y  las  bellezas  de  la  j  donde  enamorado  de  la  santa  vida  nAonéatioa ,  vino  á  to- 
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mar  d  itabiUi  úol  grao  patlresaa  BeuiU),j»HNMk>  recibido  | 
delodM  aywBwaeiigw  «w  laalofla»,  «amoeM-d  i 

deseo  que  lenian  de  que  se  aliciunnse  á  >ivir  con  ellos, 
por  GooocerMSgrandeii  y  sobccttlieotes  prendas  de  vir- 
tud y  ItínH'  SohM  UnIw  «prioi  ibm  lo  eelébró ,  por  de- 
searlo mas,  fué  el  abad  Adamare,  tercer  abad  de  (Jiini  y 
sucesor  de  san  OdoD,  segundo  abid  del  mismo  raonasie- 
rio;  porque  conocía  noy  bien  d  boMlilo  padre ,  no  podía 
dqjw mesor  sucesor  eo  ñu  dignidad  qneá  Mayólo,  y  oo 
se  engañaba.  Tantas  mucuras  dió  Mayólo  en  el  noviciado 
de  su  humildad  grande  y  conocida  santidad,  que  al  aDo  . 
ágámttk  m  aprobación ,  ñié  «laato  abad  y  socesor  de 
Adamaro,  por  voto  de  todos  los  monges  y  de!  mismo  Ada- 
maro que  le  noudirú.  Humilde  rebasaba  la  dignidad ;  mas 
imsma  mulo  aebnandalM  Ail«nn»,habo  ^aaoap- 
lar,  mas  por  obedecer  qne  por  ser  obedecido :  obligándo- 
la MtubieQ  una  vi;»ioa  que  tuvo  una  noche  en  eala  fonna. 
blMiloaB  oradoailaiMdianooha,  m  qaMámmAo 
y  se  le  apareció  uiiww  religioso,  de  hermoso  ro;>lro  y 
le  dijo;  fistásegofo,  hermano ,  y  no  le  tbrbes  en  recibir 
d  gobierno  da  arta  monasterio ;  porque  para  que  compii- 
damenle  bagas  tu  oGcio .  no  te  faltarfc  el  Amr  ümo;  y 
diciendo  esto ,  le  dió  tm  hbro,  y  le  dijo  qne  se  guiase  por 
loque  en  el  eálaba  escrito.  Mucho  se  consoló  san  Hayolo 
con  esta  viaioa,  paosando  ser  Benito  el  qne  la  haUa 
hablado  ;  y  asi  entonces  llamando  á  lodos  loff  tnonges. 
aceptó  d  oficio  de  abad ,  y  fué  d  cuarto  dd  monasterio 
«eOiHii. 

Rigió  e!  rebafii)  amado  y  encomendado  de  Dios  sanlí-¡- 
ma mente.,  eosdlando  á  lodoa  á  pelear  con  d  antiguo  eoe- 
Biigo  de  la  nalaralaBa  humana.  Baeamendábdfla  la  paz. 
la  virginidad  y  lección  de  la  sagrada  Escritura.  Su  hablar 
am  gracioso  y  penuaiiva,  tanto,  que  modMs  seglares  de 
solo  pifie,  aboñaeiaa  d  ngto  y  se  hadan  raUgiaeoa.  Su 
abdinenda  era  grande,  so  poiitencta  frecuente,  su  ora- 
c¡<jia  fervorosa,  y  sos  lágrimas  tan  copiosas,  qne  de  ordi- 
nario dejaba  baAada  en  ellas  la  tierra  donde  se  hincaba  de 
radiUaa.  Coofonue  era  su  vida ,  asf  eran  sus  milagros  coa- 
tinaos,  dando  vista  á  los  ciegos,  oido  á  los  <<ordos,  voz  á 
loa  mudos,  curando  leprosos  y  todas  enfermedades.  Su 
flarátad  ooB  loa  pobres  era  grande :  dkhaha  ia  BaaoMa 
anaoto  tenia,  y  hnl>i)  (irasion  en  que  llegando  no  pobre  á 
pedir  limosna,  y  no  haUandoae  coa  otra  cosa  qne  darle, 
aadanndéd  vertido  i|oe  Ikwaba y  se  le  di6.  Fagde  de 
contado  Dios  esta  santa  obra;  pues  cuando  fué  ix  su  casa, 
bailó  un  vestido  nuevo  y  «udMmcjiorqae  el  sayo,  qu« 
lo  hihía  enviada  dohispo.  Otra  m>  pnaande  par  lea  Alr 
paa,  di6  grandísimas  muestras  de  sa  ardiente  caridad;  pues 
MliindOBnawcnadradeturooa,  prendieron  mochos  de  ios 
^ihanMaaeompaflfa,  y  liraadonaa  flecha  á  ao  moaosoyo 
qnaooaeqoeria  dejar  prender  poto  la  mano  d  santo  d  verla 
voir,  y  recibióla  en  ella:  cuya  herida  y  sefld  quiso  Dios, 
Indeiamieotras  vivió,  para  memoria  de  tan  heroico,  adode 
«■ited.llido  huir  tambiee,coDo  lo  hideroaa^pnmaánla 
«aadaPiyoo  quiso,  sino  es  dejarse  prender  de  aqoeiloftbár- 
hirai,  por  dar  libertad  á  los  demás  cautivos,  oomo  lo  hixo; 
p»|M  hihíéndde  pnedo  ean  griHaa  y  eodenaaen  onn  an- 
eara naaimorra,  la  noche  siguiente  se  le  apareció  nn  \  e- 
aeraUe  aodaoo  veatido  de  ponUficd,  y  entoMiió  bahía  de 
avUbmdaaopridonyeeolivariopord  apdddaan  Pe- 
dro ;  mas  puesto  despiic.^  en  oi-acion  rogó  ¿  la  Vírgensan- 
tlstma  Marta,  sin  pecado  concdúda,  de  quien  era  muy  de- 

TOMO  II. 


voto,  que  nu  pi'rmiliesie  iiulie:>e  el  del  poder  de  los  bai  ba- 
roa,  qnadaodo  loa  ianifci  anoiivoa.  Oyde  la  saharana  ttñ- 

na  de  los  ángeles,  y  á  la  mañana  se  halló  singrilioa  ni 
denas :  fueron  loe  lurooa,  y  admirados  dd  prodigio  h»  ve- 
neraran Oobmí  iHdoylo4iennliherlad;maa  él  iio<|ei- 

irse  solo  sin  llevar  consigo  los  demás,  por  quienes  se 
había  d^ado  prender ;  y  ai  fin,  concertado  d  rescate  de 
todos,  eNribid  i  ka  mooges  de  an  monaaterlo,  enviawn- 
cierta  cantidad  de  dinero  pora  rescatar  aquellos  fieles  qne 
con  él  estaban .  Vinieron  loo  mas  principales  del  monasterio 
con  d  dinero,  y  no  quiso  hi  libertad  hasta  que  todos  los 
demás  hi  tuvieron. 

Por  este  tiempo  vac6  la  silla  a[M)stiilir;i,  v  el  erapetad<jr 
Otón  11,  que  conocía  bien  las  muchas  prendas  y  vutudes 
de  Hayal»,  traU  con  d  que  fiaeoo  papa,  pneeseleeon  qne 
dijese  sf.  lo  seria,  por  estar  en  su  man'j  el  Iiacerlo  Fs- 
cusóse  humilde,  que  ei  la  mayor  prueba  de  su  grao  san- 
tidad. AlitoaerdiróáannMaoderio.dondeeienBÍladoen 
santas  obras,  de  su  humildad  y  caridad  legítimas  hijas, 
conoció  se  Ilegal»  el  fin  de  sus  diaa,  y  entendido  también 
por  loe  moDgeü,  le  preguilaran  Bonádo,  ¿á  quién  dejaba 
encomendado  su  rebaOo?  Y  d  respondió :  A  Jesús,  samo 
pasjjwr,  tendréis  siempre  en  vuestro  amparo  Comenzó 
deípues  á  decir  salmos;  y  pi-eguntándole  los  roongC)  si 
le  ddiadgnna  cosa,  dijo,  qne  no  tenia  mdeolia  alguna, 
ánies  veía  (fid;fs  la.s  rosas  quietas  y  sosegada^,  \  los  lili'- 
nes  del  Suúor  en  tierra  de  los  que  viven.  Asi  sin  dolor,  cuii 
da«avida,eideyaano  neneria,  en  d  alo  dd  Sdtar 

de  993,  á  los  11  de  mayo,  diciendo  salmos  y  signándose 
c  on  la  sefial  de  la  ciiu,  euti'egó  su  bienaventurada  dmo 
al  SeAar,  y  loé  aepnlladoen  la  ígleaia  de  flan  Mroy  San 
Pablo,  donde  después  hizo  infinit<>s  milagros  Lsrribieron 
su  vida  san  Bernardo  i»  AfoHo^-  •  Sigibcrtu  in  C'Aroa.;  ^ 
dro ClnniaeeBoe,  Vh.  n  liwalowii,  cap.  31;  Landierlojn 
Chrott,  ann.  995 :  Tritemio  Í»  i#.  íllnd.,  Ub.  m,  caip.  tSO; 
Odilon,  presbítero;  llilarion,  monge;  san  Aoro,  cl  Marti- 
rologio romano  y  Baronio  en  sus  anotaciones  y  en  sus  Ana- 
les, lom.  X,  atteSM. 

Quien  Uene  amor  de  Dios  firme  en  su  corazón,  fácil  lo 
mae6tFa,  porque  como  eele  anda  unido  y  hermanado  con 
d  dd  prd^iaM»,  aigoeae  dd  «M»  d  om.       amigado  ea- 

taba  en  el  corazón  de  Mnyolo  el  aruOT  divInO,  bien  ttcH  ki 
conocerá  cualquiera  que  le  viere  deanidane  por  aaMr  dd 
prójimo  y  no  dMndanaeoBMqwera;  pneeihrea  vestida 
al  pobre,  haxalia  es  grande  del  amor;  pero  la  vence  á  es- 
ta, y  sobre  las  valeoUaa  suyas  puede  hlaaoDar  el  desnu- 
dúée  déla  prenda  masealiñiable,  qoe  ctlalíhertad.  (xjr  el 
prójimo,  como  biio  el  glorioso  Mayólo ;  acto  de  caridad  tan 
grande,  qne  si  esta  virtud  es  de  las  demás  oorooa,  esta  ac- 
ción en  sao  Mayólo  foé  la  carona  do  ka  sayas  todas,  y  de 
su  misotoiridad,  datooMl  WM  tdmM  ndídw 

tad  Amen 

'  tjii-t  AMihTi^io  rcoHPi.^eBO0HÍariua.~(/érida,  ciudad 
notable  en  d  principado  de  Catalofla,  fué  la  patria  de  este 
santt»,  qin-  fiié  militar  de  profesión ,  sirviendo  alas  bandiTas 
del  emperador  Diodedaoo.  Qoaoüo  esto  emperador  afiigié 
la  «riMíMidad  ean  la  naa  «TMi  do  laa  peraeeHiflOM.  liea»- 
pn  hacia  que  Anastasio  profesaba  la  fé  de  Jesucristo ;  poro 
su  persecución  oo  enpeid  bada  que  Daciaoo  vino  á  la 
España  Tamnanenw  para  hacer  ejeedar  he  cMea  dd 
emperador;  enlonce.s  fué  cuando  este  prefecto  apenas  lle- 
gó al  lugar  donde  estaba  Anadaaio.  mamió  prenderle ,  y 
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hS  LA  LEYENDA  DE  ORO 

U<>$piics  (le  haberlo  condtk-ido  ú  Tarragona  y  eiicemiilu  en 
■u  obKwvy  MhM0i  «rcfll,  loes»  tofflindóU«mpn<so 

á  BwoelOM,  leoiaido  que  sufrir  de  Iiw  |):m:inns  i|iit>  le 
Monqpaflihdi  Iw  mas  duros  (ralaioieolos.  Uespuw  de  al- 
gunos dias  de  w  Uegsda  i  Bareelon ,  (M  AMtIatio  prc- 
/^uiilado  iiconca  de  ll  religión  que  profesaba,  con  oíros  va- 
rios inlerrogaiorios,  y  como  el  santo  permaneciese  Uel  en 
la  fé,  fué  degollado  junto  coa  otros  sesenta  y  tres  mártir» 
vn  iiri  punto  no  muy  distante  de  Barerian.  fMamnarlirie 
el  dia  1 1  de  mayo  del  aOo  306. 

Sin  M  iMtuTo,  obiüto  t  coNRsoe. — ¥né  prelado  célebre 
«I  la  Iglesia  por  80  santidad,  doctrina  y  nBagroe.  ftare- 
rió  en  el  sip;!')  V,  y  fué  obispo  de  Viena  en  ol  Delflnado. 
üicese  que  por  los  aikos  de  489  instituyó  en  su  diócesis 
loa  ajfiiBOo  y  ragoeienea,  Uamedas  vvIgnnMHte  MentaOi 

aunque  Fcller  es  dr  pnroror  scmrjnnio  instiliicion  es- 
taba ya  anleriomiento  en  uso  en  las  diócesis  de  Milán  dee- 
de  d  tiempo  de  80  obispo  am  Unro.  Díenm  oeanni  á  ce- 
las lotanüLs  las  calamidades  públicas  de  la  franeia donóle 
el  iHxititicado  dv  san  Mamerto :  letanfan  6  súplicas  que  des- 
de luego  fueron  adoptadas  por  la  Iglesia  universid.  Este 
«anto  pasó  toda  so  vida  empleado  en  promover  los  intere- 
ses de  la  religioo,  y  mrió  eaolBBMaleel  dia  11  denayo 
del  ano  173. 

Sut  Kymn,  paasahne  t  ■iatm.'^^b*  eaeerdole  de  la 
Ij^eaia  de  Roma,  hnjo  el  reinado  de  Difirleciiinn  i'irc  es- 
clarecido en  virtudes,  y  después  de  babor  predicado  el 
Bvangdio  «on  nraolio  froto,  fué  precipiuido  (tnr  los  pa- 
ganos en  el  TiIht,  fl.»  ilorulc  l<>  sacó  un  ;'in,;;el.  reslitii- 
yéodde  á  sa  cM-atortu ;  y  habiéndole  degollado  se  fuo  vic- 
torkeo  al  eielo.  FMnm  hnoUen  degtrflados  con  él  ka 
sanloe  Minao,  ■too  v  Pasio,  por  drden  del  niane  Mode- 
ciano. 

SANEmio,  HÁSTIR. — Era  romano  y  déla  familia  de 
Nenm.  En  Ücmpode  este  emperador  asistió  al  martirío  de 
san  Torpelo,  y  á  vista  de  los  portentos  qne  obró  el  cielo 
durante  la  ejecacion  de  aipiol  santo,  abrió  sa  corazón  á  la 
verdad,  y  abrazó  tan  de  veras  la  religión  de  Jeaoerislo,  qae 
el  mismo  se  denunció  al  emperador  como  crisllnnn,  y  por 
esta  santa  causa  fué  decapitado  en  la  misma  ciudad  de 
lloroa  por  Orden  de  Nerón. 

I  I   sWTOS  SiSINO,  DiOCLECIO  Y  Fl.0RE?rcl0,  1i\tTIReS. — 

El  primero  era  diácono  y  los  tres  discípulos  delsobredielio 
san  AflUmo,  presbítero,  y  baattados  por  A  en  Roon.  tt- 
landoen  Oíinoen  la  Marca  de  Ancona,  durante  ia  persecu- 
ción del  emperador  Dioclecíano,  coosonarm  el  martirio, 

muriendo  apedreados. 

San  GANGriro,  ukna. — Nació  en  Borgolia,  y  se  dióal 
eslitilioy  á  las  práclicas  cristianas  desde  mxiy  nifto.  Mas 
adelante  eti  edad,  entró  al  servicio  del  rey  en  los  ejércitos 
deVopino,  y  bebiendo  oonUnidoninlrimonkH  mwxpinan 
frir  iiinrhas  conirndiccioney  por  parte  de  sii  esposa .  de  la 
cual  al  finse  separó  por  haberla  convencido  de  adulterio. 
El9edaclor<|ai90  vengarKdelasofcrkladdeGangnlfo,  y 
habiéndose  introducido  en  su  apr^enlo.  le  intimó  que  si  no 
permitió  i  sn  nnijer  que  cohabitan*  libremente  con  él, 
^e  dstia  moerie ;  pero  habiendo  contestado  el  santo  quc 
rift  accedería .  y  que  apelaba  á  Dio»  de  su  ¡nwencia,  el 
agresor  le  dió  una  estocada  mortal  que  acabó  con  su  vida 
dentro  de  pncos  dias.  Obró  e>te  santo  mochos  roilagrosan- 
tr>s  y  después  d«*  sn  muerte,  acaecida  onTaraioes  de  Fran- 
cia, cl  dia  10  de  mayo  del  aAo  150. 


DIA  M. 

San  Iluvinaoo  ,  coNFESoa.— Ignórase  en  qué  siglo  flo* 
reeió,  y  selooeaiéeipwIMttatnroldeSeptempedanoen 
llnliii  Su  s.ifíi-ado  cuerpo  S4'  venera  eu  la  ciudad  de  san 
Sev(Tino  en  la  Marca,  en  ana  iglesia  de  religiosas  de  sao 
Benito;  y  sn  sepnloro  Imi  flido  yes  glorioso  en  mifaigros, 
principalmente  en  la  curaeion  do  IflO  ( 
coiniendan  á  su  protección. 
San  Vonqo,  hástu. — Véase  el  li  de  este  mismo  mes. 
San  Bduum,  Miaru.— I«adó  eoiómbardia,  de  pndrea 
idólatras,  aunque  iliBtres.  No  se  sal)C  h  punto  fijo  en  qoé 
aik)  nació,  y  el  modo  con  que  abrazó  la  fe  de  Jesocrísto. 
Uonn  mMoacritoaoNgno  del  monaalerio  de  San  tallo  d» 
Hipll  en  (]a(aliifta,  consta  que  sn  nacitnienlo  fue  por  Ic» 
tiempos  del  consulado  de  Arcadio  y  llonorio ;  y  que  aa*- 
liendo  nn  dia  á  coar,  deaviándooe  de  la  eoorilha,  flülna 
una  cierva,  y  llegó  á  una  ermita  do  san  Pancraob,á  on^ 
yoe  piés  se  ecbó  aqoei  loneroso  animal,  qoedaodo  di dn 
«Uo  admirado  y  maravillado.  BociliAlo  ¡wolgaanmla  el 
santo  ermitaño,  quien  le  caleqoiaé  J  hOldilO,  Jalicion  ttn- 
bos  á  la  orilla  del  mar,  y  bailando  ana  nave  qué  estaba 
para  partir,  se  embarcaron  en  ella,  y  llegaron  ¿  Porlven- 
dres  en  las  cost;is  de  Catalufta,  dondo  etupezó  á  arropen^ 
Ür»e  de  hal)er  dejado  sus  padres  ;  y  resolvit'udo  vof\crse  á 
ellos,  puebtu  i'ancracio  en  oración,  se  oyó  un  espantoso 
tnieno  y  apamiónna  catroUa  eneiOM  de  ao  eaiieai,  alnn- 
brándolc  pfir  espacio  de  una  Iiora  Asombrado  con  este 
prodigio  kudaldo,  pidió  luego  perdón  á  Dios  y  al  santo  de 
80  poca  finnen,  y  ambos  salieron  i  on  deoimlo,  donde 
hictenm  penitencia  veinte  anos  .\l  cabo  de  <^e  tiempo 
murió  sao  Pancracio,  y  dando  ántes  de  morir  la  bendición 
áBndaldo,  aeab6glóríoBannoloon  el  Señor.  Aporooiten 
después  de  esto  Jesucristo  á  Eudaldo;  mandóle  ir  i  1IdI|>> 
sa,  y  al  llegar  alM  le  salieron  al  eocueotro  san  Baifflnnde, 
san  Joan,  saoerdole,  y  san  Viotnte,  aviaados  de  sn  \emda 
por  divina  revelación.  En  dicha  ciudad  resucitó  un  niltode 
un  devoto  .^iiyo,  llamado  Profano.  Acompaflado  de  otros 
siervos  del  SeAor,  fué  á  Roma  para  visitar  los  apóstoles 
san  Pedro  y  aanNUo,  y  viBtadoaaqnellos  santos  Inpres, 
dejó  á  Roma  y  sus  compañeros.  Después  de  muy  penosos 
viajes,  llegando  por  mandato  del  Seftor  á  ana  ciudad  Ua- 
nMdaJvl^  la  Ufará  da  oaa  horrorosa  plaga  da  ponaoBoaoi 
aiiinuiles  que  mataban  macha  gente.  A  vista  de  semejan, 
tes  milagros  Wilielipo  ó  Gnilietmo,  rey  de  loo  hmios,  aa- 
Iseeior  y  bermaao  de  Alila,  le  nandd  asolar  y  anlarln 
Iosco6l<idos  con  garfuts  de  liierro.  de  que  fue  milagrosa- 
mente curado.  Viéndole  también  Valamiro,  rey  de  los  os- 
trogodos, tanoonHanleen  la  fe,  y  que  obraba  admiraUcs 
prodigios,  ordenó  que  le  azotasen,  y  después  de  azotado  le 
diesen  un  vaso  lleno  de  plomo  derretido,  el  que  beliió  sin 
daho  alguno,  habiendo  iKX'bo  ántes  sobre  aquella  bebida 
la  acOal  de  la  miz.  Avisado  de  Dios  qne  padeceria  marti- 
rio i'i  manos  de  los  goilos,  lunió  l;i  rnheza  de  san  Saturni- 
no, la  cual  trajo  á  CalaluAa,  donde  editk-ó  una  iglesia  á 
honra  de  Ole  sanio  y  de^  en  eHa  lareKqnia.  De  oslo  sin 
dada  ae  inflero  qne  fué  Eudaldo  saceníote.  y  como  á  tal  se 
ve  pintado  en  nmebos  altares,  y  en  un  Martirologio  espa- 
ñol es  Haaaado  presMiero  y  nriwtir.  Ver  Sn  voMéndoie  él 
á  Francia,  encontró  en  la  villa  de  Acqs  con  yabnura  y 
Alila,  rey  de  los  hunos,  que  iban  ú  EspalWi  movidos  de  la 
fama  de  808  «norao  pora  vencerla  y  liranínria;  y-aieodo 
preso  por  los  ministro»  del  ny  godo,  doMasdo  Osto  ti- 
rano foé  maitiriadoi  violcadi  de  tm  ohvos  qne  le  la- 
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ladraron  ta  cabeza,  y  de  un  cuebUlo  quo  le  pMó  el  «razón 
á  1 1  de  mayo  de  i5i,  siendn  de  odad  de  cuarenta  y  seis 
aflos.  Nóteee,  que  auoqae  se  bailan  ra  el  roanuscriio,  del 
wki  Mcidocie  eoHpndndeli  vMi  deeslBSHtot 
aignnas  rosas  qnt»  no  atan  Ition  con  h  rmnolnpía  y  h  his- 
toria, sin  eoibargo  de  lo  referido  basla  aquí,  se  tiene  por 
címIb  ^db  nte  iwiole  mártir  Bwriá  por  It  de  Jceocrii- 
le  «ohciadad  de  Arqs  ó  de  Ai,  eMM  episcopal  do  In 
Novempopulania  ó  Aqnilania,  hoy  GascoAa.  Después  an- 
dando ei  tiempo,  fué  su  sagrado  cuerpo  trasladado  al  mo- 
nasterioque  había  en  Ripoll,  el  día  9  de  agosto  de  1004, 
y  la  fiesta  de  esta  traslación  se  celebra  en  di<  ha  villa  el 
día*  de  noviembre,  ti»  ilustrado  el  Sffkor  e»«te  sanio  cuer- 
po cwÍMÍgM»niilegroa :  es  nelMioaQ  pMroeiBío  en  ca- 
lenturas y  otrss  enfermedades ;  en  tiempos  de'sorjuedades 
apenas  ha  salido  en  procesioo,  que  oo  se  baya  logrado 
ideagoa.  Bfcnwy  wíalidoiiifwieociwiii»- 
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tos  fkims  Nnio,  Aqcilso  t  Domitila,  niKTiae;. — 
Lee  miloe  nrfiftirea  Nereo  y  Aquiieo  fueron  hermanos 
ranacos,  camareros  de  Flavia  Doniilila,  hija  *le  Piaulila  y 
sobrina  de  Flavio  Clemente,  cónsnl,  el  mal  era  primo 
bcnuano  del  emperador  Domiciano.  ConviriK'runM.»  a  la  fé 
do  Orillo  eihie  dos  bermam»  por  h  predieaeion  dd  epés- 
lol  san  Pedro ,  y  pudieron  tanto  con  sij  Imen  ejemplo  y 
untas  palabras  con  Domitila,  su  seAora,  que  la  persuadie- 
ron qpeftieaoefMana,  sin  tener  cuenta  con  la  granden 
(le  su  linaje  ,  ni  ron  sns  iniu-has  ríqnexa^  ,  ni  con  la  porsr- 
cocion  ,  que  por  serio  se  le  babia  de  levantar.  Siendo  va 
trataron  de  coserla  con  un  caballero 
>,  que  se  llamaba  Aureliano:  y  como  un  dia 
vistiéndose  ricamente ,  y  ataviándose  con 
gran  carioeidad  «n  presencia  de  sus  dos  criados;  cuando 
ellos  la  vieron  tan  adflraNla7  eempuesia ,  le  dijeron:  Si 
el  estudio  Y  dilif^cia  que  pones.  ADomitiin  .  para  ador- 
nar ta  cuerpo,  por  agradar  á  Aureliano,  hijo  del  c^hisuI, 
Haapeiiu,  le  pusieses  en  betaMMOrlnalma  con  las  virtu- 
des, agradarlas  sin  <lii'la  ;i  J<>nrri«lo.  y  el  te  reribiria  por 
esposa ,  y  baria  que  tu  bellexa ,  que  al  Un  s«;  lia  de  roar- 
eUlar,  paraianacieao  perpeloaiMnle  oon  m  fcr,  y  se 

•crecentase  en  los  reinos  del  rielo.  Respiindió  Doinitiia: 
Mo  es  malo  que  yo  me  caso  ¡lara  tener  hijos  \  sucesión  on 
wá  aaao,  y  qne  oon  csio  míenlo  am  aderece ,  y  me  pon;^ , 
y  pretenda  gozar  do  los  deleites  del  matrimonio;  pues  son 
tan  conformes  á  nuestra  naturaleza  qne  Dios  oriú.  A  tato 
napondióllereo:  Til,  autora,  tieMspaeslosÍQoo|esenlaa 
deleites  brevas  j  Mgiies  de  este  soplo  de  vida ,  y  no  mi- 
ras á  aquellos  macizos  y  perpetuos  de  la  bienaventurada 
atamidod.  Miras  loe  bienes  que  hay  en  el  matrimonio ,  y 
no  BOoaidcrBfl  las  cargas  y  trabajos  de  él :  y  e.^io  querría, 
seftora  ,  qne  atentamente  con8Íden<!«es  ánies  de  prnier  lo 
qne  al  presente  tienes :  porque  primoramonle  la  doncella 
4M00  co»  pierde  el  nooAro  de  doNoaia,  yaiaado  Iftre, 
se  hace  esclava  de  nn  varón  extrafio,  qne  no  conoce  ;  v 
muchas  veces  es  tratada  como  esclava ,  y  si  se  antoja  á  su 
aaarido,  te  vedar*  «pío  no  trato-sansas  propios  psricoieB 
y  aun  con  sus  mismos  padres :  qne  no  oiga  ní  Tea :  qae 
no  hable  y  que  »e  privo  de  lodo  lo  que  le  da  goalo:  y  si  es 
leloao ,  lodo  lo  que  la  mujer  bieicra  oon  áamo  ainoero  v 


limpio,  lo  ediari  i  la  peor  parte,  tos  konbraa,  dijo  Aqn>- 

leo ,  antes  que  se  cítsen  suden  moslrai-se  muy  humanos, 
afables  y  aiporosos  basla  el  dia  de  las  bodas ;  pero  cuau- 
doyolieaenisnsnra!|eres«DSdSeaaaa,nMldanssde  lol 
suerte,  que  parecen  otros,  y  traíanlas  como  quieren,  no 
solo  con  mabi»  palabras,  sino  c^^n  peores  obras.  Pero  pues- 
to eaao  qno  el  espeso  no  tenga  seles  ni  raÍMS  amiilades; 
¿qué.  provecho  sjíca  la  esposa  do  su  compafita  ?  Si  no  li<v 
nen  hijos;  ¿qué  de desabrimienlos  y  disgustoe?  Si  los  tie- 
nen ;  ¿  qué  de  molestias  en  ta  prel^x ,  qué  de  dolores  en  el 
parlo,  qué  de  peligros  de  perder  la  vida  ó  la  «^lud?  ¿Cuán- 
tas madres  perdieron  las  vidas  que  dieron  á  sus  hijrsif 
¿Oiie  <le  trabajos  en  criarlos?  ¿Que  de  temores  de  per- 
derlos? ¿Que  de  angaslias  y  tormentos  si  salen  á  veces 
rebeldes  y  desobedientes?  Pues  qué  si  salen  cojos .  cie- 
gos ó  mancos,  sordos  6  mudos,  corcovados  ó  conlrahe- 
dies,  Isess  Míms,  6 con  otaras  tachas  qne  se  ven  cada 

dia,  aun  en  los  hijos  delosseliores  y  prinripes,  \  de  Ids 
qne  se  tienen  por  bienaventurados?  No  quiero  baldar  de 
laacoidados,  angnsiias  y  pdigros  que  InsQOomigo  las 
bijas  en  criarlas,  guardarlas,  rasarlas  y  pooerhsen  esta-* 
do.  ¿  Qa¿  pocos  son  los  hijos  que  salen  buenos  y  son  ali- 
vio y  cooráeio  de  sos  padres  f  ¿Coinloe  masson  losqw 
lesdieran  gran  contento  en  su  naeiorieato,  yinoclioiii»- 
yoren  sn  muerte?  ¿Cuántos  nacieron  para  crui  y  tormen- 
to de  los  que  los  engendraron,  para  deshonra  de  sus  ca- 
sas, para  desInNoion  do  h  rapúiilioa,  para  inftimia  do 
to<lo  >n  linaje  y  para  perdición  snya  propia,  los  rnales  ron 
sus  calamidades  y  tristes  sucesos ,  cpnvirticrun  el  placer 
de  sos  madres  en  penas ,  todo  so  goao  en  angualíss,  y  lo- 
do el  íinslo  en  llanto?  Finalmente,  si  se  pudiesen  pintaren 
un  retablo  lodos  los  trabajos,  dolores,  cuidados,  temores 
y  miserias  qof  pon  ma  triste  mnjcr  coando  so  casa  ron 
un  homiMT  desbaratado ;  ellos  solos  bastarían  para  desen- 
gañar á  todas  las  mujeres,  y  quitarles  el  deseo  de  casarse. 

En  acabando  de  decir  Aquiieo  c.4a8  razones  ,  tornó  ú 
tomar  la  mano  Nereo,  80  bermooo,  y  dijo :  ¡o  cuún  biena- 
venturada es  la  virginidad ,  qae  eatá  fuera  de  eslas  nii- 
serias ,  y  ajeada  a  Dios  y  le  Üene  por  Esposo ,  y  es  en  la 
tierra  lo  quo  son  loa  ingeles  en  el  cieiot  { O  aator  divino 
y  ff»rtalera  no  humana  ,  sino  celestial .  con  la  cual  la  don- 
cella vence  su  carne ,  y  resiste  á  apetitos  sensuales ,  y 
trionfodel  mondo,  dola  nMitoydelintsmo.y  alcanai 
en  rl  rielo  nna  nueva  cornnn  .  que  iio  se  da  á  los  que  no 
son  vírgenes,  y  goia  para  siempre  aquella  primavera  IÍ0> 
leiloMi  y  suavisiam  del  paraiso ,  y  se  pa.sea  (>or  aqneHoa 
campos  llenos  de  flores  maravillosas  ,  y  de  inesUmablo 
fragancia,  sin  temor  de  enfermedad,  ni  de  algimn  cormp- 
cton  del  marido:  porque  está  abrazada  para  siempre  con 
sn  dulcísimo  Esposo  Jesucristo,  eon  an  amor  castísimo ,  y 
de  él  es  re^^alada  sin  fin !  Escoge,  pues,  ó  Domiliia.  sefto- 
ra nuestra  ,  cuál  de  loe  dos  esposos  quieres  :  ¿  ó  á  Jesu- 
cristo, que  siempre  regala  ü  tm  espaso,  y  nanea  morro, 
6  á  un  hombre  morlal ,  que  por  l)!ie!io  (¡ne  sea  te  lia  de- 
jar? Eslas  y  otras  razones  >ereo  y  Aquiieo  dijeron  á  Do- 
milHofy  por  ser  ello  donoeUa  pradeiiUriaM,  movida  de 
ellas  y  alumbrada  con  la  hiz  (le!  cielo .  dijo  :  ¡  O  si  Dios 
fuera  servido  que  esta  vuestra  doclrioa  hubiera  licuado  á 
misoidos,  ialésqoeyo  tomara  el  nanta«  de  cspaaBlPo» 
ro  aunque  ya  parece  tarde,  no  lo  es,  si  podnnoa  hailor 
modo  pora  conservar  mi  virginidad  y  librarme  de  las  ma- 
nos do  Anroliano,  á  qnion  por  esposa  estoy  prometida.  Ala- 
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ban  su  propúsito  lo»  dus  santos  lienuaoog,  y  vai»e  luego  á 
8M  CienMMe.  pt|t,  y  éiule  parte  de  los  inienlos  de  Uo- 
nitila,  que  era  su  prima ,  y  del  deseo  qu(>  tenia  de  consa- 
grar i  Dios  üu  virginidad,  y  tomar  á  Jesucristo  por  Esposo 
d^fudo  á  Aonliaao.  lM|mHliói«lo«l  mrto  iioatáce: 
<i  Panwme  que  este  es  el  h'erapo ,  en  que  Dios  quiere 
que  vu»atroá ,  yo  y  olla  alcaoc«iuo«  la  corona  del  luarli- 
río:  pero  pueselSelloriiMiBMdtqaeiiolMnaaMwA  ios 
quo  sobnicnít!  piicilon  malar  al  cueriK) ,  |io  llagamos  ca- 
so del  bonibre  morlal  por  obedecer  á  Uios  inmortal,  que 
«Prineipe floberano:»  y  luego  fleMeonNerao  y  Aqui- 
leo  á  casa  de  üoniiifai ,  y  la  coongrá  il  SeAor ,  como 
ella  lo  deseaba. 

No  se  pueden  fáciltneale  explicar  ios  nuehM  Irabojoo  y 
pciMcioiOMS  fMfMleció  coUi  anta  doncella  de  Aurelía- 
Mn  W|K>so  .  por  esta  oca«ion  :  el  cual  |ni  lo  tanto  roti  el 
idor  Duuiiciano  ,  que  la  mandó  desterrar  á  uoa  isla 
i  Foneit,  li  no  noiflcabo  á  los  dMseo,  pensando 
10 ,  qae  con  las  molestias  y  aflicciones  de  aquel 
ablaodaria  el  ánimo  de  la  aaota  virgen ,  para 
4|M  b  loaMBo  por  oapoao.  Fkiénia  en  an  oonpaBia  Rerao 
y  Aquileo  para  servirla  y  consolarla  en  aquel  trabajo .  y 
eatuvieroa  con  ella  algún  Uempo.  Y  Aureliaao  vino  á  la 
nwaia  isla  Pionoia ,  pora  ver  SI  «alaba  ya  trocada  y  rendi- 
da á  su  voluntad ;  y  hallándola  mas  firme  y  Cfloaiante  que 
nunca  en  so  santo  propósito ,  y  que  los  dos  santos  herma- 
nos eran  grao  parte  para  que  lo  estuviese,  convirtió  ceñ- 
irá ellcs  su  rabia  y  furor  y  detenninó  quitarles  la  vida. 
Hizolos  azotar  cruelmente :  enviólos  á  Terrscina  á  Minucio 
Rufo,  varón  consular  y  juez  de  aquella  provincia,  para 
400  loa  castígase.  El  juez ,  viendo  que  ni  con  blandnra  ni 
con  aspereza  Kts  podia  atraer  á  sacrilicar  á  los  dioses  'por- 
que decían ,  que  por  ninguna  cosa  dejarían  de  obedecer  á 
ladaolriBa  «(no babian aprendido  del  ^oricso apóstol  san 
Pedro  ,  lo?  iiianiló  de  nuevo alonnenlar  en  el  eciilco,  y  abra- 
sar sm  costados  con  láminas  do  hierro  encendidas,  y  al  ca- 
booorlarlea  las  cabens.  Tomó  sus  cuerpos  Auspicio,  discí- 
pulo suyo  y  a)  o  de  santa  Doniitila,  y  sepultólos  e.i  una  be- 
rodad  de  1.1  misma  Domitila ,  que  estaba  en  la  Via  Ariea- 
i,  no  lejos  de  Roma ,  ni  del  lugar  doade  estaba  sepul- 
Mpodo'MMiaFetroaila,  virgen,  bija  del  após- 
tol san  Pedro :  y  después  se  !csodi6có  templo  en  Ruma  ,  y 
han  (jregorio,  papa,  tuzo  ia  homilia  veinte  y  ocho  sobre 
los  Evangelios ,  eo  ella,  y  exhorta  á  los  ielas  ii  nieacs- 
preciar  el  mundo  con  el  ^ilorids-o  pjcniplí)  fie  ciín-  santns, 
cuyos  cuerpos  tenían  allí  presentes.  Fue  su  martiiio  a  los 
If  de  mayo  dol  ano  dol  SoBor,  acgnn  «I  cardonal  Baro- 
aia,dafS,  yendoiMnodiaeeMirasttfioilabi  IgMa 


La  santidad  de  demente  vm,  en  el  Breviario 

do,  ha  mandado  añadir  á  la  Besta  de  estos  santos  mártires 
la  de  santa  Domitila  ,  virgen  y  mártir ,  su  seRora  ,  y  que 
se  baga  su  oficio  semtdoble .  y  asi  diremos  aqui  el  fin  que 
tuvo,  y  el  curso  de  so  martirio.  Llevóla  Aureüauo  á  la 
ciodad  de  Terracina  .  y  tpii*o  qiit'  ó  do  irrado  ó  por  fuer- 
II  fuese  su  mujer.  Para  esto  eiu-en  ola  en  un  aposento  ,  é 
Man  jnniar  moeba  gonln  pora  la  aolamasdad  délas  bodas. 
Comenzaron  á  danzar  con  b't  an  reíocijo.  y  Aiireüano  qui- 
so danzar  y  bailar  tanto ,  que  cayo  allí  muerto ,  estando 
la  aanta  virgen  en  oración  y  sapiicando  I  nneslro  floBor 
que  le  librase  de  sns  manos  Con  esto  quedó  libre  Domr- 
Ijla  de  la  fuerza  que  temía ;  aunque  oó  de  la  muerte :  por- 
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que  un  hermano  de  Aurelianu,  llamado  l^umio,  querieo- 
do  vengar  la  muerte  de  su  bcrmano,  onya  oaipa  onbabo 
á  Domitila  ,  alcanzó  de  Trajano  que  ya  era  emperador) 
comisión  para  prenderla  y  darle  muerte ,  sí  no  quísieats 
adorar  áloe dioaes,  pmedoroB  del  Inpoirio rsmano.  Con 
c>le  intento  vino  á  Tcrracina,  donde  hallo  á  santa  Domitila 
coo  otras  doncellas,  á  las  cuales  había  persuadido  qoo  íiie- 
sencrialinnas,  ygoardasen  perpotoa  oriri^nidad :  Unlea 
sus  protestaciones  y  oirás  diligencias  para  reducíriis;  y 
como  las  bailase  siempre  ürmcs  en  su  santo  propósito,  es- 
tandosanla  Domiifla  •«  doe  companeras  soyas ,  Teodora 
y  Eufrosina  eooerradueo  on  apoaento,  las  mandó  poner 
fuego  por  defuera  y  quemarlas.  Vino  el  dia  sisruiento  Ce- 
sarlo ,  diácono,  y  bailólas  postradas  en  el  suelo  sobre  sus . 
rostros  como  quien  estaba  orando.  El  fuego  les  babia  qui- 
tado la  vida  ;  mas  nó  quemado  ,  ni  locado  nn  cabello  de 
Su  cabtíza  ;  y  enterró  sus  cuerpos  honofiücaiuente.  La  fies- 
ta de  santa  Domitila  celebra  la  (glaala  i  los  1  de  aMf» ,  y 
Eusebio  y  Nicéforo  ,  y  el  Martirologio  romano  y  los  otros 
hacen  mención:  y  san  Gerónimo  escribe  que  en  la  nave- 
gación que  hiao  santa  Panb  do  Boma  i  Jemsakn ,  fbé  I  h 
isla  Poncia ,  y  visitó  con  gran  de\  ooir)n  y  reverencia  aque- 
llos lugares ,  donde  santa  Domitila  había  vivido  y  padecí- 
do  tantos  trabajos  en  an  destierro  por  Oíalo.  Después ,  el 
aDo  de  lllOl ,  á  los  12  de  mayo  ,  siendo  sumo  pontiQco 
nuestro  muy  santo  padre  Clenúote  VIH ,  el  cardenal  Cé- 
sar Baronio ,  tiudar  do  san  Mareo  y  Aquileo ,  trasladó  sna 
lucrpos  y  el  de  santa  Domitila  de  la  diaconla  de  San  Adrin* 
no,  donde  estaban,  á  su  aaügu»  iglesia  y  litulo«  OOD  gna 
pompa  y  solemnidad. 

Sa.n  Pa^cracio  ,  uisTiR. — Con  los  aaakia  Nérao  y  Aquí* 
leo,  juiilM  l;i  Iglesia  es'e  mismo  dia  á  san  Panrracio már- 
tir ,  nifio  de  catorce  aüos :  el  cual  en  tiempo  de  ios  empera- 
doras Diodeciano  y  Vnimiano  vonoié  varanUmente  h 
ílaquczn  de  sii  tierna  <'dad  .  y  con  la  fortaleza  y  ardor  de 
la  fe  triunfo  gloriosamente  del  demonio.  Fue  san  Paocra- 
cio  de  la  provineia  de  frigia ,  bijodeoncabatlnooobaf- 
simo,  llamado  Clcdonio,  el  cual  á  la  hora  de  la  moerte 
encargti  á  un  hermano  suyo,  que  se  llamaba  Dionisio,  qne 
tuviese  eudado  de  Paneraeio,  so  hijo ,  y  de  la  moeba  ha- 
cienda que  dejoba ,  porque  quedaba  solo  y  sin  madre,  y 
no  tenía  otro  padre  ni  arrimo  sino  á  él.  Dionisio  le  prome- 
tió que  asi  lo  haría ,  y  muerto  el  padre,  Üedonio  tomó 
por  bijo  á  Paocrado  y  como  á  tal  le  amó,  ngaló  y  crió :  y 
partiéndose  de  su  patria  de  allí  á  tres  altos  para  Roma,  le 
llevó  consigo  ,  y  vino  á  morar  y  tener  casa  en  un  barrio 
apartado  de  h  dudad,  donde  san  Manoliae,  papa,  por 

la  pen?ecucion  de  los  emperadores  estaba  escondido  Era 
tan  grande  la  santidad  del  santo  poolilice ,  y  la  fragancia 
que  por  lodos  parios  ee  dsrramaba  do  sos  virtudes  y  ni» 
lagros,  que  llegó  á  noticia  de  Hioni-io  y  Pancracio,  y  ellos 
tocados  dd  Seaor ,  desearon  verle  y  tratarle  y  ser  de  d 
eossoadoa ,  oonwlo  Ank»,  y  coavirtidoBi  la  iéde  Cris- 
to nuestro  Selor,  ooo  tanto  Árvor  y  deoeo  de  morir  por  d. 
que  se  ofrecían  sin  ser  buscados  á  los  ministros  de  justida. 
Murió  de  su  muerto  naturd  Dionisio  de  allí  á  pocos  días,  y 
Panorado  foé  pitaot  y  aabiende  qoe  era  muy  noble  y  do  alta 
sangre ,  le  presentaron  al  emperador  Diocleciano ,  el  cual 
por  haber  sido  ( á  lo  que  d  mismo  deda]  amigo  de  su 
padre,  y  veriedetanpooaodady  deoilnanda  hanae 

sura  ,  procuró  con  halagos  \  c-iririns  persuadirle  que 
sacrificase  á  los  dioees ;  mas  el  saoio  miío  le  respondió  que 
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M  naraviUiiba  que  el  emperadur,  «ieado  faombre  cuerdo, 
b  Bmlii8'lflM!r  por  Aom  á  hdos  hiNubiu  )|m  hthM 

sido  tan  viciosos .  que  si  gas  criados  fueran  (ales  como 
«Uos,  sevenunenle  los  castigara:  con  coyas  palabras  eno- 
jldo  el  emperador  le  mandó  desliar ,  y  una  santa  mu- 
jer iMHria  OctavUa  ton)ó  da  Mche  laenlnMnle  su 
coerpo ,  y  pnvolvii'ndole  en  lienzos  y  uní^üenlos  preciosos 
le  enterro  liunortlicameiilu  en  una  sepultura  nueva ,  u  los 
lldemay»  del  al»éelS«aor4aWS,  ngwalMfdeud 
Baroaio.  Muflios  santos  autores  haccti  particulap  mención 
de  tan  Paocracio.  Tieae  iglesia  propia  ea  Roma,  y  ia 
fnrtñ  4a  ta  áúM  que  antiguamante  ae  IhaMba  Awa- 
lia,  boy  se  llama  de  San  Pancracio,  y  muchos  nfios  luí  que 
tiane  aala  aambra,^  como  se  ve  en  Procopio  en  el  primer 
aro  da  ta  Gnam  gMiea.  Saa  CIfegorio ,  papa ,  traía  de 
ana  reliquias :  san  Gregorio  Ttaroneose ,  cootemporánco 
de  este  santo  pontifico,  dice,  que  fueron  trasladadas  á 
Fraaeta ,  y  refiero  un  milagro  perpetuo  que  Dios  obró  por 
ka aerecimieotos  de  este  santo  nibo  mártir,  y  era,  que 
los  que  llevados  á  su  templo  juraban  fako,  visiblemente 
Dios  ios  castigaba  y  caían  luego  muertos ,  ó  el  demonio 
elwie  eueUea  y  tae  aierwMtaha. 

Sa-tto  Doaisfio  ni:  i  \  Cvij-mi  v  ,  confksor — Santo  Do- 
mingo do  la  (Calzada  fué  italiano  de  oaoion,  y  de  oiftu  muy 
Mes  íadtaade  al  lervMo  de  Dk»  7  á  todas  obraa  de  rir- 
tnd  ;  y  para  mas  libremenlc  darse  á  Dios .  \ci\iVu\  pa- 
trimonio y  dió  el  precio  á  ios  pobres  ,  y  para  ser  niéiios 
conoeido  dejó  so  casa  y  natnndeta  y  pasó  ¿  Espaüa ,  y 
pretendió  ser  religto;^  en  ella  en  un  monasterio  de  Val- 
Jiaoera ,  que  es  de  la  órden  de  Benito :  pero  como  él 
•O  habia  estudiado  y  era  extranjero,  no  ie  quisierou  aü- 
"■MralMflien  el  mooasterio  de  San  HíUaa.  En eate tiempo, 
que  era  cerca  de  losafios  del  Scfior  de  1050  .  en  lodo  el 
remo  de  Navarra  la  langosta  y  pulgón  comian  y  desUiiian 
tatfrataadetatikmfy  el  pape  aviaaia  de  coto  ttata^ 
por  los  navarros ,  que  le  suplicaron  les  diese  algún  reini'- 
dio  para  mitigar  el  azote  de  Dios ,  envió  á  Espaila  por  le- 
flodoanyeimgleriaaoeoBfeaorlIanedeSragorio,  obispo 
de  Ostia  ,  el  rnnl  con  so  vid.i  y  predicación  ,  y  Iüs  bue- 
nas obras  de  wacioocs ,  limosnas  y  peaitaoiCiae  que 
Mudóliaoer,  seemnendanNiBnidwedewaalavjda;  y 
cesando  los  pecados  cesó  también  el  azote  de  ellos.  Con 
este  sanio  varón  ae  jonló  nuestro  Domingo .  y  anduvo  en 
«icoiBpallia  haitoqoe  merió  Después  de  la  muerto  de 
ftpegario,  se  determÍBÓ  aaole  Domingo  de  hacer  asiento 
en  el  mismo  luífir  qne  ahora  tiene  ¡«u  nombre  Movióse  á 
hacerlo  porque  en  aquel  lugar  babia  ánles  una  selva  es- 
P8ü,ydéaag08y  lodaatas,  y  jaetanMote  ■meta»  la- 
drones y  Failpndores  de  cnminos ,  que  mliaban  á  los  jki- 
regrioos  que  iban  en  romería  á  banliago  de  (ialicia.  apro- 
wafcÉodaMdeaqoeliBalpüoytraiajáaopafa  saaaHloa 

intentos.  Edificó  para  su  morada  iiiin  pe([m'n.i  (  eldn  yuoa 
oapüla  quededicvá  nuestra  Sebora.  Luego  procuró  dea- 
iMBlaf  eqieita  aelva,  qocmando  loa  árboles  y  hadeoda 
raminn  llano  .  y  una  calzada  ó  camino  de  piedra,  que  por 
ser  obra  tan  insigne ,  tomó  el  santo  de  ella  «1  nombre  y  le 
dtai  tafliodad,  que  despees  allí  se  edificó,  y  vino  á  ser 
su  iglesia  catedral.  Deoiás  de  eaio ,  para  hospedar  á  los 
peregrinos  que  pasaban  a  SaniinRo,  hi/o  un  hospital;  y  el 
SeAor,  por  cuyo  amor  él  lo  hacia ,  le  íavurecío  cun  su  es- 
píritu y  con  torgas,  bmosnas,  que  bocIiob  le  dabai  pon 
lasebrao  da  laila  «andad qee  eieproiidia.  Allí  le  witó 


santo  Domingo  de  Silos ,  que  á  la  aaioB  vivía,  y  kis  des 
saalaaoe  raeiifaroa  eoli  iiMdn  tanam  y  caridad,  y  el  de 

Silos  alabó  mucho  lo  que  el  de  la  Calzada  hacia  en  ha^- 
la ,  y  las  demás  obras  en  que  entendía.  Fué  varón  de 
grande  aspereza  y  penitencia  ,  y  en  ella  y  en  estos  santos 
ejercirio8  vivió  muchos  aQos,  y  después  de ollooilNlriéon 
el  Scfior  Fue  .sepultado  en  el  mismo  lusar  üiro'^een  él  un 
insigne  templo,  y  después  una  ciudad  que  lomó  y  tiene  su 
nombre  de  él,  y  seUaaaa  ftnioiPaaMBfs  d»  ta  Osisode.  Bao 
Dios  muchos  niilafítfls  |K)r  este  glorioso  santo  en  vida  y  en 
muerte:  la  cual  íuéá  12  de  mayo,  y  en  este  día  hace 
aMMiion  desantoDantagode  la  Cshadarl  Hartiratog» 
romano  :  y  el  doctor  Juan  Mola  no  en  las  adiciones  qne  hizo 
á  Uao^irdo,  y  algunos  breviaríos  de  Espaoa  y  autores  de 

Martirologio,  dioe  que  nriá  por  loo  alloo  dot  SoOor 

de  1070. 

San  Epipakio  ,  ouspo  t  ccnpiooo. — La  vida  del  san- 
tísimo obispo  Epifimio  cocribió  uno  de  sos  discipidos ,  y  la 
rcGore  Mclafrasle  ,  y  la  trae  el  P.  Fr  Lorenzo  Sm  io  en  el 
tercer  tomo  de  las  vidas  de  los  santos :  pero  el  cardenal 
•orooio  M  ta  aprasha  ni  ta  tieae  por  sieoen;  asi  oo  ta 
segu¡rem<»  nosotros ,  sino  en  lo  que  conformare  con  lo 
que  mucboe  graves  autores  y  sanUsimos  doctores  escre 
bienw  de  san  Epiftiiio;  y  eo  de  «ata  amMro.  Nadósan 
E[Hfanio  en  la  pnnincia  Fenicia,  de  padres  puliros  y  ju- 
díos ,  los  cuales  se  sustentaban  de  su  trabajo :  el  padi  e  eo 
el  campo  oooM  Urodor,  y  la  madre  bitendo  on  poeo  de 
lino.  Tuvieron  on  hijo  y  una  hija  que  fueron  Epifanio  y 
Calitropes  su  hermana.  Murió  el  padre  dejando  á  Epifanio 
do  diez  aAos ,  y  la  madre  quedó  tan  sola  y  pobre  que  uu 
teOH  eoo  que  sustentar  á  sus  hijos :  mas  Dios  nuesiro  Se-  - 
ñor  ,  que  habla  escogido  ¡i  Fiiifaniii .  y  le  quciia  h;icer 
lumbrera  de  su  iglesia  ,  movió  á  un  judiu  liaiuudu  Iriíuii, 
hooriNrerico,  y  araydodoooaaley,  para  qoecompade- 
ciendose  de  la  madre  ,  y  agradándose  mucho  de  la  ímena 
iiu.hnacioo  y  gracia  del  hijo ,  se  le  pidiese  para  leuerlv 
easKeasa,  y eríarle y  odoptarle  porbijo,  ydaitapor 
marido  de  una  sola  hija  que  tenia,  liizolo  la  madre 
de  buena  gana ,  y  TriíMi  llevóá  Epüaoio  á  su  casa,  y  le 
eooeAA  todo  ta  qne  aabta  de  hlngiia  bebroa,  y  deau 
secta  y  otras  ciencias:  y  habiendo  muerto  sttbí^ ,  le  dejó 
por  heredero  de  toda  su  hacienda :  de  cs\a  man^a  el  que 
era  tan  pobre  quedó  muy  rico ,  y  por  medio  de  un  sabio 
monj^e  llamado  LuciaM,  él  y  su  bermana  CaUtropee  se 
convirtieron  á  nuestra  santa  religión  y  se  bautizaron.  Su- 
cedió una  cosa  particular,  que  al  tiempo  que  Epifanio  lle- 
SibaA  tapila  p«nieMrhaalltdo,io  taeayi  el  eatoado 
( por  si  mismo}  de  sus  piés  ;  y  movido  do  esto  .  nimca  en 
su  Vida  lo  quiso  tornar  á  tonar,  ¿oles  siempre  aiiduvj» 
desealao.  Con  lá  hu  del  aaito  baáiisaBO  eolró  en  d  oai«'> 
zon  de  Kpiíanioel  conocimicnlo  do  la  vanidad  del  mundo, 
y  deseo  de  reipwíiarle  y  servir  perfectamente  al  Sebor. 
taraesto  pum  A  sa  bsnnana  con  una  tia  suya ,  beroMUM 
de  su  madre,  llamada  Verónica ,  que  era  mujer  religiosa, 
y  tenia  cargo  de  cierto  monasterio ;  y  diole  parle  de  su 
hacienda  pura  que  se  pudiese  susleutar.  La  otra  parte 
vendió  y  repartió  i  ka  pobres,  guardando  algnae  pe- 
queña cantidad  para  comprar  ühros:  y  siendo  ya  de  edad 
de  diez  y  seis  altos,  se  eolró  en  un  mooasterio  que  babia 
fundado  Liidaiie,olqMtaooB«irtí6AtafódoGrislo,ni 
el  cual  vjvtaB  ntadies  ms^ges.  y  «ilro  eiks  im  santo  ¡«a- 
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cerdote  Uamado  Uílaríoa ,  que  iostrayó  á  Epílanio  en  la 
tklimwtrtwi,  y  muerto  Loniano ,  gobernó  aqaeJ  monas- 
lerio  con  unn  vida  (an  ásjwra  y  penitente,  que  Ioís  monges 
no  pareciao  Liouibres  de  carne ,  sino  moradores  del  cieJo: 
pvowlMloáM  raphNriBoii  IpHnio  con  rajM  de  me 
claras  y  PTcelentes  virtudes,  y  Dios  obró  a!c;imo>!  niila- 
gros  por  él ,  por  los  cuales  vino  á  ser  muy  estimado  y  re- 
venMÑrio.  Bf  smiIo  por  Irair  del  lira  popslir  y  tai  taem 
>ann  .  ron  IxTidii  i  iti  de  sii  abad  y  mucho  sentimiento  dp 
Jos  monges,  se  partió  de  aquel  mooMierio  y  se  eotrú  en 
M deriertofreg^  y  áspero,  dednadefl—p—  de  slgn- 
nw  nmeos  maravillosos ,  pesó  primero  á  Jenmlen,  para 
viMiar  aquellos  santos  lugares ,  consagrados  ron  vida  y 
muerte  del  Salvador ,  y  de  allí  después  á  Egipto ,  para 
•iModer  nuevas  virtudes  de  aquellos  sanios  padras  que 
moralKin  en  él,  y  con  su  ejemplo  ir  adelante  y  crecer  cada 
dia  mas  en  la  perfección.  Estando  aqoi  (como  el  mismo 
unMo  eurito ) ,  ecyó  es  nuiiM  de  les  beicjcs  gnMieos 
que  le  quisieron  engañar  y  pervertir  con  sus  errores ,  y 
mucbo  mas  con  sus  torpezas  y  desbooeslidades ;  porque 
iM  gnoaiMN  raeron  noniMW  wnninnin  ocsMiiiMiot  en 
lo  que  croinn  ,  sino  tnnibicn  muy  .sucios  y  alnoiiiiibles  en 
so  vida:  y  pora  esto  llevaban  consigo  mojerat  coai|Nieslas, 
liBoivM  y  bemMMBi  (|iie  ewtomep  Im  sfanw  y  bn  nmn- 
ciHasen  con  la  deshonestidad ,  y  picando  en  aquel  enga- 
Boeo  cebo ,  tragasen  mas  fácilmente  el  anzuelo  del  error 
y  berejía.  Algunas ,  pues ,  de  estas  mujeres  perdidas  die- 
roÉ  grandes  asaltos  á  Epifanio  pan  hacerle  caer  y  perder 
su  rnslidnd  :  pfro  t  i  «o  volvió  al  SeUor  y  le  pidió  favor  y 
ayuda;  y  armado  del  espíritu  del  cielo ,  resistió  el  luipetu 
deai|MllB  terrible  tentadon,  y  qwdA  virtorioao  en  dea 
maneras  :  l  i  una  i>or  linher  vencido  sii  mrn''  on  batalla 
tan  doméstica  y  peligrosa ;  y  la  otra  por  babor  coiiotñdo 
laa  aboarinadoiies  de  lea  bócjes  gnéaiicos ,  y  los  modos 
flocioe  y  detestabb^  que  usaban  para  enredar  ó  inBcionar 
las  almas,  y  como  hombre  experimentado  escribir  contra 
ellos  y  pobllear  lo  que  ól  ousmo  había  pasado  y  tocado 
con  sos  manos,  como  lo  hízodooUfliauamiite,  pintando  sus 
abominaciones  en  el  libro  que  contjpuso  contra  miienta 
berejlas,  y  llamó  Panorio.  Aquí  en  Egipto  comunicó  con 
ian  Paflnicio,  qoe  había  sido  discípulo  del  gran  padre  de 
los  mongcs  san  Antonio  Alwd  ,  y  le  dijo  qno  habia  de  ser 
dMSpo  de  Chipre ,  y  le  exhortó  á  ir  á  aquella  isla ,  para 
aervir  al*  Sellar  en  aqod  monaaterio  de  obispo,  porqne 
esta  era  su  vohintad :  y  aunque  san  Epifanio  tenia  lanío 
respecto  á  Paínucio ,  en  esto  no  so  dejó  aconsejar  de  él, 
por(|ue  por  sn  homíldad  se  lenin  por  indigno  dotan  iba 
dignidad ,  y  pretendió  es(  nnderse  y  huir  de  ellfi :  y  ha- 
biéndose «mibarcado  (lara  ir  á  Escalona ,  y  estar  apartado 
de  la  isla  de  Chipre ,  el  viento  b  llevó  i  ella  contra  so 
voluntad ,  y  halló  que  losobiflpoeae  habían  juntado  para 
hacer  obispo  de  Salamioa ,  y  por  otro  nombre  Constan- 
cia, que  es  metrópoli  de  aquel  reino,  y  por  divina  reve- 
laeim  fné  ordenado  de  diácono  y  preabitero,  y  oansagrado 
en  obi«po  de  arpiella  Iglesia  ,  sin  pmlerlo  resistir,  por  ver 
tan  claramente  ser  aquello  elección  de  Dios;  aunque  llo- 
raba nraehas  ttgrioM»  por  Yorae  aobSnado  «n  aquella 
dignidad. 

Luego  que  se  sentó  en  su  silia ,  resplandeció  como  ma 
hacha  encen<*i-ta  y  pncala  en  él  canddero  para  dar  Inz  á 

todos  MIS  siiMilos.  Comenzó  h  apacentar  sus  ovejas  con 
los  pastos  d«  la  doctrina  dal  cielo ,  á  consolar  los  afligi- 


DtA 

á(>s ,  remediar  los  pobres,  cuse  fui  r  los  ignorantes ,  repri- 
mir los  insolentes ,  animar  fi  los  católicos  ,  confundir  á  lus 
herejes  y  convertir  á  los  judíos :  todo  esto  hacia  Epifanio 
con  suma  vigilancia,  acompañada  de  nna  vida  santísima, 
y  da  mncboa  niilagraa  qnn  IHoa  «braba  par  41.  T  eaoM 

la  ciudad  de  Salamina  era  prande,  jwpiilosa  v  ruarilinia, 
como  escala  de  muchas  provincias  de  Urioile ,  que  por  ei^ 
lraloyoonimiaaenditnéella;noaolanMBle|an  EpiAi- 
nio  era  amado  y  estimado  en  sus  diócesis  y  en  lodo  el 
reino  de  Chipre ,  sioo  también  por  laa  «tras  tierras  y  na- 
ciones se  divulgó  SQ  nombra  oan  gran  tan  y  opinión  d*^ 
santidad.  Pfro  no  por  ser  sanBpifinio  van»  las  eminente 
y  famoso ,  le  faltaron  adversarios  calumniadores  que  la- 
drasen contra  él  y  le  procurasen  morder  y  deslustrar  su 
persona;  porque  siempre  de  la  excelente  virtud  nace  I» 
envidia  ,  como  e!  humo  del  fuee:o  y  del  lefio  la  carcoma:  y 
Dios  lo  permito  para  probar  mas  sus  sienoe  y  atioarlos 
oome  oro  en  eriaoi.  lAró  san  Ipiteio  á  no  eiÁaHero 
mano  qne  estaba  preso  por  deudas ,  con  los  dineros  de  la 
Iglesia ,  porque  no  tenia  otraoosa.  Súpolo  un  diácono  suyo 
llamado  Carino,  boobra  riea,  inaalente  y  ambieiaao,  á 
quien  habia  pesado  inui  lio  de  la  elección  de  Epifanio, 
porque  pretciidia  él  para  sí  aquella  silla.  Este  incité  á  los 
demás  clérígoa  eantra  al  aanlo,  Uamindoladiaipadardn 
los  bienes  de  la  Iglesia,  y  hadéndeie  mochas  moha  é 
injurias .  las  cuales  él  llevaba  con  admirable  paciencia  y 
mansedumbre.  Sucedió,  que  un  dia  el  obispo  convidó  á  lo- 
dos los  clérigoa,  y  entre  ellea  á  Carino,  á  qoien  ya  habia 
vuelto  los  dineros  que  babia  f¡rastado  en  librar  de  la  cárcel 
á  aquel  caballero ,  para  qoe  los  restituyese  á  la  Iglesia. 
Estando  todos  comiendo,  sonó  aM  uo  enervo  tres  vceea 
distintas,  y  dió  tres  prarnidos,  y  Girino  el  diñrono  dfje 
á  Epifooio,  que  si  le  sabia  declarar  lo  que  quería  deeir 
aqoel  enervo,  le  baria  oslar  deloda  an  hacienda. 
Respondió  san  Epifanio  :  l  o  que  quiere  decir  el  cuervo,  es 
que  no  has  de  ser  tu  mas  diácono.  Oyendo  esto  Curinoi, 
se  heló  y  pasmó,  y  no  pudo  hablar  mea  pnfaÉra.  Uevi- 
ronle  en  brazos  á  su  casa,  y  á  la  maftana  siguienle  mn- 
ríó,  y  toda  su  hacienda  vino  á  la  Iglesia,  y  los  demás  clé- 
rigos escarmentaron  y  se  reportaron ,  y  de  allí  adelante 
reverenciaron  mas  á  su  pastor. 

OfnYiósele  nn  camino  Inrpo  á  Roma  ,  siendo  san  Dá- 
maso sumo  pontífice ,  por  algunos  negocios  graves  e  im- 
portnntoedelaelgleriaadeOriNla.  Hho  aquella  jomada, 
y  llc;:n  íi  Roma  en  compaftfa  de  san  Paulino,  obis|>o  de 
Anlioquia  y  de  san  Gerónimo,  que  fué  grande  amigo  suyo, 
éndcrpralA  de  gri^^  en  latín  aigna  de  ana  efcvaa;  y 
cuando  volvió  de  Roma  á  Jenisalen.  para  ser  nionidor  y 
adorador  de  la  sagrada  cueva  de  Belcn,  pasando  por  la 
iabi deChipre,  fué  hoéeped  de  aan  ^rilMo,  eleoalen 
Roma  posó  en  casa  de  santa  Paula ,  hija  en  Cristo,  y  dis- 
cipula  de  san  Gerónimo ,  señora  tan  santa ,  como  rica  y 
poderosa.  De  ella  fué  san  Epifanio  may  aervido  y  ^ 
do,  y  no  ménoa  de  teda  la  córte  y  ciudad ,  por  sos ' 
rabies  canas ,  raras  virtudes  ,  singniar  doctrina ,  y  mo- 
chas lenguas  que  sabia,  y  grave  y  dulce  conversación. 
Acabados  loe  negeoioa  que  Hevaba  con  el  santo  poottten 
Dámaso,  se  volvió  á  so  Iglesia,  y  de  allí,  andando  el  tiem- 
po, fuéá  Jerusalen,  donde  ya  vivia  san  Gerónimo ,  y  or- 
denó de  prnbUaro  i  fMdbiíaMt ,  benMna  del  ndaneen 
Gerónimo,  y  con  felenebaqMe,  aunqne  á  la  verdad  por 
Otra  cosa  roas  grave ,  invo  algunas  pendencias  y  di.«gu.Mo8 
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toa  Juaa  pairíarca  de  Jerusalen ,  que  era  suuigo  de  Oríge- 
«e»  7  finranosdor  de  los  origeoi»tas  qw  m  aquel  tiempo 

eran  muchos  .  y  scmbrnlKin  iiiíi1;i  iloctriiia  cu  la  liíl<*s¡a  ile' 
SeAor ,  la  cual  sao  l^uíamo  procuralKi  arrancar  jualaiuea- 

mncbas  molestias  del  pnlriarca  Jiinn  ;  annquo  parece,  por 
J«  n— ewiibe  san  GeróaiiDo,  que  al  calió  cooociú  aa  «rror 
Ml9<|iielocriw  á  Or%MM8.  tot  h  ■imii  cana  tofo 
también  san  Epifanio  algunas  nftttm  coa  san  Crisósto- 
Bo,  porque  habiendo  ido  á  Constnlioo^a  en  el  miismo 
tiempo  que  la  emperatris  Eudoxia ,  y  algooos  obispos  Ira- 
labaa  de  echar  desusillaásao  Crisósloao}  •llMpuadir 
color  á  su  maldad ,  y  autorizarla  con  el  \)9rveer  de  un  sti- 
rofl  tan  ia:iigno  coiuo  era  Epiíiuuo,  procuraron  tenerle  de 
«INite,  para  que  ooMMticw  M  Iteondeuacion  de  Gri- 
5(\s(omo  ,  (l  imlole  á  entender  que  era  inquieto,  altivo  y 
perturbador  do  k  pax  pública ,  y  amigo  do  Origeoes  y  de 
«  dodiÍM ,  yin  BpílMiw  le  ngi  que  h  eoadMUM  eon» 
■liabiasido  condenada  en  Chipre.  Alejandría  y  otras  par- 
les, y  saa  Crisóstomo  do  lo  quiso  hacer ,  akigaiulo  que 
ptn  haecrio  legítimamente  y  eomo  w  délm ,  eonvaú 
primero  juntar  sínodo  de  obi>^pos ,  y  examinar  aquella  doc- 
iña»  áolM  de  condenarla,  especialmente  siendo  de  un  va- 
nm  tan  docto ,  y  que  había  sido  leoido  mantro  de  la  Iglc- 
áa,  y  los  que  la  seguían  rdigieeoe ,  y  parecían  buenos  y 
santos.  Por  e¿ta  ocasión  principalmente  hubo  entre  kis  dos 
sanios  poca  conformidad,  y  comunroeate  los  autores  de  la 
histeria  «desiáslica  escriben  qoeam  GrMiliNM»  «nM  i 
decir  á  san  Epifanio  que  estaba  para  embarcarse ,  que  no 
-llegaría  á  su  Iglesia ,  y  EpiCanio  á  Crisóslooto  que  no  mo- 
ivk  M  la  iafa,  6  9»  no  Ueearia  al  Inflar  4e  ta  deafiain»; 
y  alcadén  que  el  uno  y  el  otro  profetizó,  y  con  espirito  di- 
vino dijo  áates  lo  que  había  de  ser,  y  que  asi  sucedió;  por- 
qoeaaaSirihniomwióenla  navaánlaade  llegará  Chi- 
pre,  y  san  Juan  Crisóslomo  echado  de  su  Iglesia  en  el  ca- 
nino, inifls  de  llegar  al  lugar  de  su  destierro.  Esto  es  lo 
I  aatores  esenhan ,  y  no—ente  está  recibido, 
iqoe  no  nos  maravíHoMa (8Í» verdad ) ,  cuando 
rentos  entre  ios  otros  varones  santos  y  perfectos  algimos 
disgustillos  y  diferentes  pareceres ,  que  se  compadecen 
«oo  k  caridad.  Pero  el  cardenal  Baronin  aiimlo  qnt  lodo 
esto  que  dice  de  las  palabras  que  luiho  entre  los  dos  san- 
tos, es  invención  de  loe  himibres  que  favorecían  á  la  doc- 
«rinn  4»  Orfgeaea,  y  eenrimda  y  enMa  en  d  vnigo,  qoe 
la  tomaron  de  el  los  autores  qne  la  escriben ;  y  «nlre  las 
otras  nuones  que  trae  para  probar  so  opinión,  es  un  lugar 
donan  epfclola  do  san  6eróniaM,  eaerita  nn  alio  después 
de  la  contienda  de  »n  Epifanio  y  san  Juan  Críttietomo  en 
Gonstantinopla ,  de  hi  cual  se  saca  que  aun  vivia  aquel  afk) 
aan  Bprfhmo  *,  y  sínodo  esto  asi ,  no  podo  ser  verdad  que 
'iniriese  en  la  nave  mi  llegar  á  la  Iglesia. 

Estando ,  pues ,  en  ella  cargado  de  años ,  que  (sec^jn  el 
Meoologio  de  los  griegos ,  y  el  autor  que  con  nombre  de 
en  discipnlo  escribió  su  vida)  eran  daolo  y  frineo,  y 
no  menos  lleno  de  merecimientos ,  acabó  su  larga  peregri  - 
nación  y  se  fue  á  goiar  de  Dioe  á  Jos  It  de  mayo  del 
ntodolM  dpoeonnt,eeiHneleardeMlBarenb,por- 
qoe  el  afto  prodaoen  que  murió  no  se  sabe,  pero  sácase 
que  fué  al  linifo  qoe  dije,  poit|ue  san  Epíiioio  fué  moy 
eoMoidoy  bniUardosan  RHarioo  nfend  dcnde  en  moeo- 
dad ,  como  dice  san  Oen'Miinio ,  y  de  alguna  mas  edad  que 
no  Bilarioo ,  el  cual  murió  de  ochenta  BAoe,  y  el  de  Sit 
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de  noestra  redención ,  y  habiendo  vivido  san  EpiCanio 
ciento  y  quince  aOos  méoos  tres  meaeo,  hahoneo  do  en- 
tender su  vida  basta  csle  licmiio  6  poco  nia?; :  y  san  Ge- 
rónimo en  el  libro  de  los  escriioreü  ecloüiábticos ,  hablando 
desan  BpiAmio,  diee  qneaqnei  alo  en  qno  él  twTiMa 

aqud  libro,  que  fué  c!  raton  enr»  d(>I  impcrin  do  Teo<iOf;k), 
y  el  de  a9S  de  uuestra  ^ud ,  sao  Epiíauio  en  su  postrera 
ytttímavejeieoapenia  vnriaeobraoy  tratados,  que  por 
lo  menos  debería  tener  enlooces  mas  de  cien  aflos.  Fué 
san  Epifanio  varón  esclarecido,  y  por  su  santidad,  doolri- 
na ,  libros,  ahos  y  milagros,  muy  famoso  y  tan  eatiaodo 
en  todo  d  mondo,  que  con  haber  sido  nao  do  los  may  orea 
adversarios  que  tuvieron  los  herejes  arríanos,  hombres 
furiosos  Y  armados  de  osadía  y  maldad ,  nunca  seatrevio- 
ron  ellos  ni  so  caodillo  y  protector  Valente  emperador  i 
molestar  ni  t(K-ar  en  un  hilo  la  ropa  ii  san  Epifanio ,  en 
tiempo  que  maltralaban,  perseguían,  deslerraban,  y 
privalondolnvidailoaolraoobiipeo  eaMiioeo 
[como  dice  san  (loróninm  fue  sinnpre  de  tanto  impelo  y 
veneración,  qne  los  mismos  ber(>jes  cuando  reinolMa,  y 
eranmaapoderaaoBfjiitgaban  que  seria  grandntgaemi 
niasuya  si  persiguiesen  á  un  tal  varón.  Y  los  moogeoy  ar- 
chimandritas de  Siria ,  en  una  epístola  que  escrihen  i  san 
Epifanio ,  en  que  le  piden  el  libro  qoe  habia  escrito  contra 
los  herejes,  le  dicen  que  aunque  no  hdbinn  podido  venir 
corporalmenle  á  ocharse  á  sus  piés ,  pero  qne  confcsjiban 
ellos  y  todos  los  que  le  conocían,  que  era  un  nuevo  apóstol 
y  predmnder  de  la  verdad,  y  nn  nnevo  Joaa  Banlirta  qoo 
ensenaba  lo  qne  habían  de  guardar  los  que  seguían  aque- 
lla profesión  ó  instituto.  Y  san  Gerónimo,  e«ríjbieodocon- 
ton  loan  JereaoKndlano,  Uama  á  Ipiteio  podre  do  «aoi 
todos  los  obispos  ,  y  reliquia  de  la  aiitima  santidad  ,  y 
TeóQlo,  patriarca  alejandrino,  en  uoa  epístola  le  alaba 
como  á  capAan  eeiarádo  qoo  había  peleado  ha  batallaa 
del  SeAor ,  y  lodos  los  antiguos  hablaban  de  esta  manera 
de  él ,  y  en  vida  fué  tenido  por  nn  oráculo ,  y  después  de 
muerto  por  un  santuario  de  devoción ,  y  médico  y  reme- 
dio de  salud ,  porque  en  Salamina  edificaron  un  templo  y 
le  adornaron  de  su  imagen  y  de  otras  de  otres  santos,  y 
nuestro  SeOor  obró  por  él  muchos  y  grandes  milagros, 
eoow  también  lo hnliia  beehoensiivida.Ecfaó  maelioad»> 
monins  de  los  nicrpos,  dió  \'ista  á  los  ciegos,  salud  á  los 
paralíticos,  vida  á  los  muertos,  y  aua  muerte  á  los  vivos, 
porqoe  hiMéndnao  oeoeertndo  dea  borindoreay  hoadma 
perdidoa,  de  fingir  el  uno  que  era  muerto  y  el  otro 
de  pedir  limosna  para  enterrar  al  difunto ,  á  san  Epifanio 
que  pasaba  por  nn  eaminoponkiecreaenrniodoél,  «1 
santo  se  quitó  el  manto  que  llevaba ,  y  se  le  dió  para  que  le 
amortajase ,  y  cuando  so  compañero  le  llamó  haciendo 
borbi  de  él ,  como  de  hombre  simple  y  engalMdiao,  halló 
que estadM de  veraa  angito,elqneeelaadofivololiihit 
fingido.  Otros  muchos  y  grandes  milajrros  se  cuentan  «>  sn 
vida ,  á  la  cual  remito  al  lector.  De  san  EpUanio ,  á  mas  de 

mención  los  Martirologios  romano,  de  Beda  ,  Tsuardo  y 
Adon ,  y  los  griegos  en  el  Menologio,  sao  Agustín  en  el 
libro  Anrnihtt nd  OnodanlldniM,  Sderaiea,  Soiomenoy 
Mcéforo,  y  todos  los  que  escribiéronla  historia  de  síin  Juan 
Crisóstomo ,  cook»  León ,  emperador,  Melafra.ste,  Suidas  y 
otros ,  y  la  segando  sínodo  Níceoa ,  y  el  cardennl  Baro- 
nio  en  las  anotaciones  M  Mliiolagio,  y  «  el  rnaito  y 
qniolo  (orno  de  tm  AdbIcí. 
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LA  LEYENDA  DE  ORO 


*  San  GniUN .  omspo  r  coRresot.— Desoeodieale  de 
nMfmulM  nray  (UstiDguidade  CwgHiHiwoph,  m  otya 

ciudad  nacit'»,  fn^  educado  por  «u«  piadosiw  padres  en  la 
virtud,  y  fue  tanto  lo  que  en  ella  aprovecbO,  asi  cono  tam- 
biwwilM  ámám ,  qae  —y  luga  tHk^mAimñMtam 
resplandeciento  antorcha  entre  el  ríen).  Su  pitMiaJ  y 
b«r  ie  eieraroD  á  la  silla  epiaoopal  do  Cyztco ,  y  fue  taolo 
dedo  y  wieito  omqmtrabcjópinidbimtipiHiaaly 
temporal  de  sus  súMilos ,  qtn'  liiepo  do  estar  varanlo  la 
silla  patriarail  de  GonelaotiBopla,  fue  Iraaiadado  á  ella, 
corriendo  d  ano  711.  Wn  n  iMBpo  W  UnñM  h  borojia 
de  los  [iionriifülas  é  kooodastaa ,  y  entonces  dió  pniebas 
de  v.ilur  y  saber ,  coofondieiido  al  berqe  y  cooleoiéndüle 
en  sus  excoaos.  Eo  el  aBo  ItS,  Uonbaoro  mandó  publi- 
car m  «dielo  fWt  «pie  ñieseo  tleraolídas  todas  las  iniáge- 
nc-: ,  niH'^  Gorman  rp«iiti(')  ;>  ol>edeceral  emperador,  atr 
solo  DO  permilieodo  quitarlas  de  sus  Iglesias,  sino  defen- 
dieodo  «Ble  «I  «apendor  miaao  d  «dloqMdebe  dirse- 
Ir<  riinniin  file  romnndn  I^jiiiro,  pn^o  do  lc>lign  á  Dios 
de  que  en  nada  alteraría  la  tradición  de  la  Iglesia ,  y  e»lo 
mímele  iceordé  d  mieelMpo;  y  ad  es^qoevieada 
d  emperadar  que  nada  podia  sacar  de  Gorman  ,  le  provo- 
raibar  para  ver  si  de  cate  modo  baciéndde  perder  la  man- 
sedumbre, 86  dealinria  ce  algtnaa  mjariosas  paMna, 
para  acosñrle  de  sedicioso  y  atrevido,  pero  la  paciencia  y 
BHlHmienlo  eran  el  modo  con  que  r^pondia  á  los  ultra- 
jea  que  cada  dia  le  luda  el  emperador.  Los  herejes  no  ce- 
eriwida  daile  Miaalralamientos,  llegaodo  estos  á  un 
pnnto  tal ,  que  Germán  se  vió  ohll^^ado  á  dejar  .su  silla 
de^ues  de  haberla  ocupado  catorce  afios  y  ciuco  meses. 
MMo,  é  mijar  dirtana,  dartemdo  á  Platanio,  vivia  en 
ana  casa  do  su  padre  ,  ocnpndo  en  l!i>rar  l(»s  niales  (pie 
a0igíao  á  la  Iglesia ,  ejercitándole  eo  las  prácúcaA  de  de- 
«aekm ,  caatigaade  acwpo,  y  pnpmiuidaaa de oeali- 
niUpara  la  eternidad  felit,  la  qw eoOMBBÓ  d  dit  II  do 
anyaád  aflo  73S. 

9af  Dmhimo,  tw  mi  aut  YANcaaoio.— Poede  verse 
la  vida  de  fliia,  «i  eale  aiisnio  din . 

s»N  Fki  ipr.  coweso». — Natural  de  Argirio,  pueblo  de 
Sicilia  ,  de  familia  ilustre,  cuyos  títulos  renunció  para  en- 
tregarse k  Dios  en  la  vida  contemplativa.  Fué  mongc  en  un 
monasterio  de  I'.alia  ,  y  hallándose  en  Roma,  fué  mila- 
grosamente designado  al  sumo  ponlilice ,  para  ser  éhvia- 
doASieOiaé  predieer  d  Bnmgdie.  Ordenado  de  sacer- 
dote, parljrt  a  su  destino  por  mandato  de!  papa  .  y  ha- 
biendo convertido  mochos  inüeles  á  la  religiou  y  obrado 
grandes  prodigios ,  dfleeaM6  MlaaDeale  en  d  Sator,  4 
fines  del  siglo  V. 

San  MoooAUO.—Foé  obispo  de  Tróverís  en  el  diglo  VII, 
hermano  segonaeCMe  de  Moberga  ó  Ma,  espoaadeP»- 
pioode  (.'inden,  gatemador  de  Auslrasía,  y  madre  de  santa 
Gertrudis  Kra  mny  versado  en  las  ciencias  eckaüslicaa, 
de  gran  virtud,  y  de  celo  admirable  por  Insoria  de  Dios. 
Pilé  deolo  obispo  en  lil;  en  Cta  asistió  doaociliodc 
lleims ,  donde  se  distinguió  por  su  doctrina,  y  amiósan- 
tameale  en  11  de  mayo  dd  afio  Sio. 

DUlt. 


S«i«  SonracM),  eaisfo  aa  tiwaaaa.— Tw»  ni  Sdlora  sao- 

ta  Ana ,  madre  de  mi  SeBora  la  reina  de  los  ángeles  y  ma- 
div  de  Dios ,  María  sanUsima  nn  pecado  concebida ,  una 


hermana  llamada  Esmeria,  la  cual  tuvo  por  bijus  a  santa 
Isabel ,  madre  de  san  Juan  Bauti.sla,  y  ii  FJiod,  varón  muy 
pritirijwil  F.>le  FliiiH  Uno  por  liijo  á  Eminiti,  elcualsefué 
a  servir  a  l'ersia,  y  de  este  y  sus  sucesores  nació  el  glorioao 
aaa  flenrade,  é  Semdaa,  aegH  lelbaM  i 
en  el  libro  segundo  de  la  s;igrada  historia.  Por  unaj 
ración  ó  revelación ,  mandó  Dios  á  su  siervo  i 
ümmi  la  bija  Aleñada,  yea  dlapraiease  d  aada 
Kvangelio.  Obedeció:  llegó á  Tungros,  ciudad  antigua  de 
Brabante,  y  en  ella  fué  obispo  y  sirvió  k  Dioa  ladea  aAaa, 
que aaoAtoiRada tuve ndina dad,  y  vivió baala qoe Ali- 
la,  rey  de  loa  hunos,  hixo  guerra  al  imperio  romano  ooei» 
dental,  y  «Urócomo  rayo  destruyendo  toda  la  Francia, 
basta  que  diócon  Aecio  eo  los  campos  de  Cbalons,  que  son 
en  la  lorgoOa.  San  Servacio,  que  tuvo  rev^cioo  de  eataa 
guerras  mildMeaft>'«  ánie?,  velal>a,  nyiinahn,  ylodo  baila- 
do en  lágrinMS  pedia  á  Ukr»,  que  geole  tan  bai  bara  como 
Atih  y  ha  aoyee  no  lleginB  t  ftaada.  Sánliemlo  por  di- 
vina inspiración  que  DIds  no  le  quería  otorgar  aquella 
merced ,  por  causa  de  los  graves  delitos  de  aqueUua  pne- 
blee,  deteroMBó  b  á  Bena  á  pedir  i  in  glofiflaea  apóaldt» 
y  príncipe  de  la  Iglesia,  le  alcan»isen  de  nuestro  Señor  lo 
que  él  00  podia.  Llegó  á  Roma ,  y  pneeto  en  oracioo  ante 
d  aepdero  del  príncipe  de  los  apóstolea  san  Pedro,  ae  ca- 
taba en  él  los  dos  y  tres  dias  sin  comer  ni  bd)er  cosa  al- 
gmia.  Perseveró  así  mnchoe  dias ,  pidiendo  al  santo  apte- 
Id  dcanzase  de  Dios  el  perdón  de  las  colpas  de  todos  k» 
Infetedores  de  la  Francia  ikilgica.que  esálaBMBialaNja, 
para  qiir»  tm  lle,sii>e  el  ii/ote  de  Alila  á  ellos;  mas  como  y» 
estaba  deleruiuiada  otra  cusa  en  el  divino  consistorio,  al- 
eanrt  por  respuesta  esta  vea ddgioríeeoapésid  sea  Pedro: 
«¿Para  qnó  me  ininiietas,  varón  santísimo?  Ten  por  cierto 
que  Dios  tiene  determinado  que  loe  bonos  vayan  ¿  Francia 
y  la  dcairayaa  eoa  grandlBian  Inapedad.  TA,  taM  wi 
consejo:  vete  pre.<lo  á  tu  casa,  dispon  de  ella ,  pre>'en  lue- 
go tu  mortiga  y  sepultura,  porque  con  brevedad  te  llevará 
d  SeBer  decdaiMNid  vida  átaelenw,  ynofidm  I» 
ojos  los  malea  qoe  can  an  venida  haría  loa  hmoa  en 
Francia.» 

Luego  quo  el  ttnto  obiapa  Servado  oyó  estas  palabrea 
del  apésid,  se  partió  para  Braboaie,  y  tamadadoaid»- 

(lad  de  Tnngro:<.  lo  que  habla  menester  pan  su  sepultura, 
se  despidió  de  sus  clérigos  y  demás  cítulndanos ,  y  con 
grande  llaoloy  Irialenleadijeeono  ^<l  no  veiian  massu 
rostro.  Los  lungroí»  ron  tal  nueva  quediiron  (leMOiisoladí- 
simos ;  y  siguiéoüiüle  coa  tiernas  lagrimas  y  sollozos  le  de- 
etaa:  «No'Miedeianpena,  podro  aade;  oa  tedvideade 
nosotros,  pastor  bueno  «  Mh?  viendo  no  podian  detenerlo, 
le  pidieron  su  b^dicioo;  y  el  se  la  diú  con  beso  amoroso 
de  soda  pea.  Ad  aaKó  de  mobiapado,  y  M M  A  üMlriflM, 
donde  le  dió  una  lijera  calentura ,  mediante  la  ciuil  se  fué 
á  goiar  de  Dios  para  aienpro.  Foé  sepaliade  as  muMo  oner- 
po  eo  «B  neolai  de  lim  fBO  babio  pdfaNao:  y  aU  eabno 
basta  que  pasados  mochos  aftoa,  Monulfo,  obispo  de  Mas- 
tricbt,  ediOcó  en  la  misma  ciudad  un  suntuosísimo  temple, 
y  trasladó  á  él  las  santas  y  venerables  reliqaias,  donde 
despm-s  hi/o  tuucbae  y  extralke  milagros,  como  los  babia 
hecho  en  el  lugar  y  tierra  donde  ánle.s  psiaba :  y  ooo 
de  los  mas  notables  y  célebres  íui^,  que  aunque  en 
oqBeUo  lieno  coia  nada  deve,  y  cB  ana  de  Irea  ó  ( 
palmos  de  alto,  y  á  vece-í  so  hacian  monfaftas  de  nieve, 
jamas  locó  á  su  santo  sepulcro,  ni  aun  se  humedeció  con 
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ella ;  y  suceüiu  Utulneii  que  lUUcUos  Uevulos  cubrían  con 
labbsii oln» edifieiot  d  wfmlero;  pero  nanea  padicron 

conseguir  que  «liivit'«c  ciibicrio,  porque  dispnni;!  ol  SeAor 
que  d  viento  lo  quitase  luego.  ¥  sobre  ser  iunuiuui-ables 
k»  nühgrosqoe  cada  día  «bra  esleíanlo  glorioaa,  aun  se 
bailan  boy  nu-mdrias  «le  alguna-;  de  los  muchos  que  hi/o 
envida;  como  es  unaíuuule,  que  bailándose  sediento  en 
eleaalíno  y  haciendo' con  los  dedos  ana  crux  en  tierra, 
brotó  en  el  minino  lugar,  y  un  monlon  de  tierra,  á  inaneni 
deona  almuhada  blanda,  qne  en  otra  [uirle,  hinchánduse 
la  misma  tiena,  se  hizo  para  que  se  seulase  á  descansar; 
que  asi  regala  Dios  á  lo«  que  fielmente  le  s  rven.  Otra  vez, 
fcligndo  so  diirniiii  en  el  cnmiiio  .  y  \  ¡eron  mtiehos  una 
iguila ,  que  con  la  una  ala  lo  hacia  sombra  y  defendía  del 
rigor dd  sol,  yooB  laolra  le.haeta  no  regalado  y  saaviri- 
mo  viento.  Al  fin,  si  pe  hubieran  de  referirlos  favores  i¡iie 
Hosle  hizo,  seria  nuuca  acabar.  Fué  su  gloriosa  muerto  a 
IS  de  mayo ,  dia  en  que  la  Iglesia  celebra  m  fiesta ,  por 
los  anos  del  Sefior  de  151.  Escribieron  m  vida  Beda, 
Gsoardo,  Adon,  Severo  Sulpicio  iib.  u  Bist.  Sae.;  san  Gre- 
gorio Turonenee  lib.  úe  Gloria  Confessor.,  cap.  7 i,  y  lib.  ii 
di  Geslis  Frauda,  cap.  3;  san  Atnnasiu  in  Apubg.  ad  Cons- 
tMÜBtn ;  Sifíibei  lii  in  r/u  on  ;  Pedro  de  Nalalibus  iit  <'iHitl. , 
tít.  y^eap.  tCi;  Mulaao,  Sancturo,  el  Martirologio  romano, 
Bavoaioeasasanoladoaes, yendlomo  ndasosAiia- 

les,  ano  .Til  y  nfio  i'I . 

Uay  quien  ponga  aigmia  duda  en  si  el  glorioso  san  Sec- 
Tocio  podo  aér  del  linaje  de  Crnlo,  bien  nacetro,  w^gm  la 
carne,  ó  nó :  como  si  esto  fuera  impo-ilile  ,  dirán  que  nó. 
Es  cierto  tuvo  parientes ,  y  que  todo:»  los  que  fueron  de  su 
Madre  y  mi  Seflora,  la  Virgen  aantisínia  Varia,  sin  pecado 
concebida,  lo  fueron  suycs ;  pero  en  lo  que  p^jiien  duda  es 
m  qne  siendo  bijo  de  Emimo,  como  se  ha  dicho,  y  murien- 
do por  los  anos  referidos,  eomo  murió,  es  fonoso  darie 
mas  de  ire^cieiiios  aftos  de  vida ,  como  si  esto  fuera  dill- 
chIIoso  al  autor  de  ella ;  6  sino,  yo  quisiera  saber,  ¿qui^n 
tiene  vivos  en  el  paraíso  á  Enocb  y  á  Eliás?  Y  esto  nó  tres- 
denlos  aflos,  sino  mUlares.  iQnién  tuvo  vivos  doscientos 
aflos,  y  spíiiin  otros  trescienlos  selenta  y  dos,  á  los  santos 
siete  Durmientes?  Utros  muchos  prodigiosos  ejemplares  se 
podrían  reftrir;  paro  «abisbsstatt  para  saber  puede  Dios 
conservar  la  ddlñnibrn  lodo  el  tiempo  que  quisiere, 
según  su  divina  TOlnatad ,  la  cual  so  baga  siempi-e  en  la 
tierra  asi  como  en  d  eido.  Amen. 

La  Dedicación  he  i  a  iglesií  le  Sint  v  M\ii¡a  de  i.osMáb- 
Tiass. — £d  d  ano  604  gobernaba  la  Iglesia  el  sumo  popli- 
fice  BoQÍAcio  IT,  y  el  imperio  Focas.  Eb  sata  oorion  fiic 
( uando  aquel  [tapa  concibió  la  idea  de  dedicar  i  la  Tbigen 
María  el  templo  en  el  que  en  otro  t¡empo*los  roraMOS  Ve- 
neraban á  sus  fementidas  divinidades  ,  llamado  por  estos 
Panteón.  Como  los  gentiles  hablan  cometido  en  él  muchas 
abominaciones,  purificóle  el  sumo  pontífice,  dedicándolo  á 
Nuestra  ScQora  y  á  todos  los  sanios ;  cuya  dedicaciün  cele- 
bra la  Igleiia  con  nn»  fiesta  todos  los  alies. 

Sa\  Ji  Av  SiLENcuiuo,  OBISPO  Y co\FE«  iti — Naciócn  Ar- 
menia por  los.  a  nos  de  iSi ,  de  padres  nobles  y  piadosos, 
'  que  «tacaron  i  sa  hijo  en  d  sanio  temor  de  Dios.  A  la 
edad  de  diez  y  ocho  alios,  habiendo  perdido  á  sus  padre.-, 
mandó  ooostrair  un  monasterio  cerca  de  Nicópolis ,  y  en 
élse  eneerró  con  ¿tros  diesoompafleros,  viviendo  «na  vida 
enleramente  de  ángel  en  carne.  La  fama  de  su  santidad 
voló  muy  iaego  por  todas  partes,  y  el  anobispo  de  Sdiasle 
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ubiigú  á  Juan  á  dejar  m  retiro ,  y  leuiendu  iiu  mas  quo 
veinte  y  ocbpaAos  fué  cousagrado  obispo  de  Coloaia  en 
Aletii;iiii;i  Fri  esta  (li^ruiilm!  canservi)  .'■ieinpre  el  mismo 
espíritu  que  en  la  soledad ;  y  eu  cuanto  era  compaliMe  run 
las  oUigaciooes  de  sn  cargo,  continuó  sus  ejercicios  y  aus- 
teridades rnoná>Iicas  l'or  s\i  ain.ir  al  retiro  y  al  ¡silencio, 
fué  llamado  por  sus  cuntempuráueos  Juan  el  Silenciario. 
Nueve  anos  había  desempefiadosanlamenle  fodas  las  obli- 
gaciones pastorales,  instruyendo  ¿so  grey,  y  siendo  el  pa- 
die  y  el  coosudo  de  sus  ovejas ,  ruando  por  divina  inspi- 
ntcion  renunció  d  epúcopado  y  se  embarcó  para  Paleslina. 
Después  de  haber  visitado  los  santos  lugares,  lomó  el  hábito 
en  el  monasleiio  de  S;ilias,  donde  vivió  |,or  muchos 
aOos,  siempre  descouucidu  de  todos  en  cuanto  a  bU  digni- 
dad.! Después  se  Alé  d  desierto,  donde  vivió  sdo  «n  una 
relila  por  espcio  de  cuarenta  afios ,  no  lomando  oiro  ali- 
mento que  yerbas  yagua,  y  no  hablando  sino  lo  mas  pre- 
ciso eoa  los  qne  iban  i  pedirle  consejo  para  las  neeeddades 
del  alma,  y  con  los  que  se  encomendaban  á  sus  oraciones, 
en  favor  de  los  cuales  obró  muchos  prodigios,  iialiiendo 
vivido  setenta  y  seis  alhit  en  d  dcderio ,  participando  ya 
de  las  dulzuras  anticipadas  del  paraíso  ,  eulregó  Juan  su 
alma  á  Dios  el  dia  18  de  mayo  dd  aho  S58,  d  dedo  y 
cuatro  de  su  edad. 

Sin  Pcdbo  Regálado,  coxfesob. — Nació  en  Valladolid 
el  afio  1389  :  su  madre  quedó  viuda  al  poco  tiempo,  y  se 
consagró  leda  entera  á  la  piadosa  educación  de  su  hijo. 
Salió  esto  tan  aventajado  «n  sus  eslwfios  y  en  las  prácticas 
de  la  virtud,  que  lialtiendo  enlrado,  á  la  edad  de  trece 
abos,  en  la  religión  de  san  Francisco ,  fue  la  admiración  de 
todos  sus  homanos.  Siempre  mortiflcado ,  abstaraido  del 
niiinili),  sileiu  io.so,  retirado,  humilde,  obediente  y  del  todo 
subordinado  á  sos  superiores,  era  el  modelo  y  d  pasmo 
de  Uidos.  Su  únloo  aiÁelo  era  d  adelantamiento  espMlnd, 
y  se  estinmló  tanto  pan  conseguirlo,  que  causaba  asom- 
bro á  los  mas  provectos.  Su  ocupación  fav  orita  era  la  asis- 
.  tencia  á  los  enfermos  é  imposibilitados,  eu  cuyo  ejercicio 
pasó  mucho.s  aflos ,  siendo  el  consolador  y  el  padre  de  to- 
dos los  desvalidos  Yvé  uno  de  los  principales  promovedo- 
res de  la  reforma  del  orden  franciscauo,  y  el  mismo  dió  el 
cjempto,  reUrándoseá  nn  higar  sdiiario  dd  diispado  de 
Osma,  deiide  liivn  on'i;on  la  práctica  del  espíritu  primilivo 
de  sao  I  raiicisco  en  la  observancia  de  su  regU.  Ordenado 
de  sacerdote,  emprendió  varías  misiones  que  prodvijeron 
grandísimo  fruto  en  la  Iglesia :  ei;tuvo  dolado  del  don  de 
profecía  y  de  mibgros,  y  fué  \eiierado  como  el  taumatur- 
go de  ta  tiempo.  Los  reyes  de  Castilla ,  los  prelados  de 
aquel  reino  y  todos  los  hombres  piadosos  que  le  conoció- 
ron,  le  consultaban  como  á  un  orkulo  de!  cielo  y  como  un 
verdadero  sien'o  de  Dios.  Despreció  constantemente  todas 
las  vanidades  de  la  tierra,  y  solo  suspiró  de  continuo  para 
la  patria  celestial,  á  la  cual  fué  llamado  el  dia  1 3  de  mayo 
del  año  l  iS6,  en  que  murió,  preparado  con  todos  los  sa- 
eranienlnsdela1|;IÍMia,  y  vivanode  Uarado  decuanloa 

tuvieron  la  dicha  de  conocerle,  siendo  deqNWSCanouado 
por  el  papa  Benedicto  ItV. 
San  Mocie,  nnamao  Y  iilaTtt.— Fué  griego  de  nad- 

mu  nto:  sufiirt  primeramente  en  la  ciudad  de  Crisópoli 
muchos  géneros  de  tormentos  por  confesar  á  Jesucristo,  y 
después  en  tiempo  dd  emperador  Diodedano  y  del  pro- 
cónsul Laodi^io,  habiéndole  couAiddoá  liando,  hoy 
Constanünopla,  le  degdlanm. 
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Santa  Glicebu,  >íbce\  t  míbtir.— Nslaral  de  Roma, 
«e  halIalM  «n  Heraclra  oaando  sefnUioraa  kw  cdielOB 

<M  ompprnclor  Antonino  foiidn  lo-;  cti^iiMin  <  Dentro  de 
nn  templo  du-Júpilcr  confuiió  públicamente  á  Jesucristo  y 
cAyóderrilMilB  la'esUtm  deaqaelfiM.  AlniMnmlofM 
hecha  prisionera  y  condonada  á  varios  mi|>!ícíí)s:  |;i  colea- 
ron de  los  caballos,  la  aiolaroo  con  van»  de  bierro,  y  des- 
paes  la  encerraroo  en  Mi  ealabmo,  éonáe  ftaé  vídlada  por 
ioR  ángk^es,  y  baiiiéndeia  despacs  nn-tido  en  nn  bomoeo- 
eendidn,  saiiíi  sin  nTÍbir  lesión.  Por  lin  la  depollarun  en 
la  misnia  ciudad  de  Hcracica  en  Tracia,  por  los  anos  111, 
yae  levantó  en  tí  mism  lugar  dd  niartim  nn  templo  á 
m  meniorin 

La  CCMIE^OttACiOX  DE  l'N  GfiA>  MMEBO  DE  SANTOS  MÁR- 

Tian. — U  Iglesia  honra  lioy  la  mémoria  de  cata  «anta, 

que  fueron  asesinados  por  hn  nrri.inos  dentro  de  b  iglesia 
de  Santo  Tomás  de  Alejaadiia,  eo  el  ailo  37t. 

<OIA  II. 

San  BoMFtcio,  mírtu. — En  tiempo  de  los  emperadores 
Diarleciano  y  Mnximiano  Beroileo ,  hubo  en  Roma  ana 
.«eflorri  lirinia(l;i  A^'hie*' ,  muy  noble,  rii  a  y  hermosa ,  y 
riuparenlada  coa  lu  mas  ilustre  y  priiK-ipid  de  aquella 
ctndad:  la  cnal  oomo  onjery  man,  nmndo  mal  de  k» 
(Iones  de  Dios,  era  mas  desenMii'l!,i  y  lisiiinn  ñc  in  que  á 
su  persona  y  estado  convenia.  Tenia  entre  otros  criados  á 
mi  eiodadano  romano,  por  itomlir»  Boolílirio ,  procarador 
de  ?iis  noRocins  y  hacienda.  Aficionósele  AiL:l;ies  por  su 
gentil  disposición,  discreción  y  buetia  p  ana ;  y  como  sue- 
len semejantes alleiones  comennr  pnr  (kh  o,  crecer  y  aca- 
llar en  mucho,  \  ¡m  h  parar  el  amor  i  n  (tcinosiada  familiari. 
dad  y  torpe  amistad,  con  grande  infamia  de  Aglaes  y  senli- 
miiHito  de  sos  deudos,  y  escándalo  del  pueblo.  Bonifacio  coa 
el  ftivory  r^doade  ra  séAora  aolló  la  rienda  á  loa  tícws; 
y  puesto  caso  que  se  daba  á  los  gastos  y  cnireicnimicntos, 
nodfjaba  por  eso  de  hacer  algooas  baenas  oleras.  Era  li- 
beral, dadivoao y  GoMenero:  Imeia  dhien  qvepodla  á 
los  pi  bi  es :  enlernecfasc  citando  Teia  algim  afligido,  y  de 
la  manera  que  podia  le  procuraba  remediar.  Duró  aqncj 
rain  trato  y  eonreraarion  algunos  Míos,  hasta  que  el  Se- 
ñor, apiadáiidí-sc  de  la  mujer  flaca  y  del  "hombre  misera- 
ble, y  ufando  con  e  llosdesu  acostumbrada  ó  inmensa  mi- 
sericordia por  algunas  obras  qne  bacian,  les  trocó  elcora- 
zt^n  para  que  vienen  el  abismo  de  miserias  en  que  est.ili.:i:< 
la  brevedad  do  la  vida,  las  penas  del  infierno  sinfín,  la 
fama  perdida  y  el  escándalo  de  toda  la  ciudad,  y  la  prcH 
pia  eonctbncia  que  oomo  erad  rerdugo  loa  atormriilaba. 
('on  Cite  rayo  de  hvf.  <|iio  miró  on  ellos,  se  vieron  y  co- 
nocieron y  lloraron,  y  determinaron  volverse  á  Dios :  pero 
porqae  eabian  qoe  le  tenían  moy  ofendido  y  emjado  con 
sus  graves  pecados,  parecióles  btiícar  alpinos  inlcrcc- 
sores  y  medisnercis ,  para  alcanzar  del  Señor  por  los 
merecimientos  de  dios,  loqaeáleanar  de  si  deseon- 
liaban. 

Duraba  todavía  la  persecución  horrible  (|ue  los  empcra. 
dores  Diocleciano  y  Maxiroiano  hablan  movido  contra  la 
Iglesia,  espei  ¡alíñenle  en  Oriente,  donde  ya  Galeno  Maxi- 
miano  imperaba,  bdinbrc  fiero  y  bárbaro  y  enemigo  de 
cristianos :  porque  auacjue  los  eujperudores  ya  dichos  ha- 
bían dt^do  d  imperio,  todavía  sos  crueles  íryea  sesnar- 
dobao ;  aunque  en  Oocidcnlo  donde  Cmstaocio  doro,  pa  - 


DIA  14. 

drc  del  ^-aa  ('.unslantmo.  gobernaba,  babia  mas  quietud 
por'la  grande  hnmildad  ^  Coostando,  qne  era  enemigo 

de  derramar  san,;;re  y  aficionado  á  los  ensílanos.  Di'ter- 
minaron,  pues,  Aglaes  y  Bouiíacio  buscar  algunos  cuer- 
pos de  santos  mártires  y  bonrarios  y  reverenciarlos,  para 
que  por  este  ser>  icio  fuesen  sus  abos.idos  detaote  del  aca- 
lamienlo  del  SeOor,  y  alcanzasen  de  él  perdón  de  sus  pe- 
cadas. 8iiyifiuu  qne  en  la  provincia  de  Cilicia  babia  un 
presidente  Uamado  Simpliciano,  (pie  era  tan  avaro  osan 
cnií»!,  y  que  hacia  carnicería  de  los  santos  mártires,  ma- 
tando innumerables  de  ellos  con  exquisitos  y  atroces  tor- 
mentos, y  después  vendiendo  sus  cuerpos  á  los  crbtianos 
que  los  compraban  con  sinfiular  devoción,  y  lo-;  (etiian  y 
guardaban  como  un  pret'iosi:>imo  le^ro.  Parct-iúle  bien 
<pw  BonihciO  IMse  á  aqadh  provincia,  donde  bdbria  fih 
cilmcnle  y  sin  peli^  lo  que  tanto  deseaban.  Dii'i  Aglaes 
á  Bonifacio  gran  suma  de  oro  para  el gasto  dd  camino  para 
dará  pobres,  y  para  comprar  al  codicioso  tirano  hlgn- 
nos  cuerpos  de  los  gloriosos  mártires  y  volver  con  dios  i 
Roma.  Dióle  caballosy  criados  que  le  acompañasen,  y  lien- 
zos regalados,  ungüentos  preciosos,  perfumes  y  cosas  olo- 
rosas en  que  envolviesen  las  reliquias  de  los  santos  már- 
tires. Al  partir,  ó  por  burla  6  inspirado  de  Dios,  dijo  Boni- 
facio á  Aglaes:  ¿Uué  seria,  seftora,  sí  yo  do  os  trújele 
eaerpoa  de  mártfafcs,7  otros  os  tn^esen  mi  cmrpoT  ¿Bed-> 
birladesle  por  reliquia?  Y  ella  respondió :  No  es  e^le  licm- 
po  de  gracias  ni  de  burlas,  ó  Bonifacio;  acuérdate  que  do 
somos  dignos  de  tocar,  ni  aon  de  mirar  las  reliquias  de 
los  santos  mártires.  Vive  de  manera  que  mereaosa  rfoao- 
zar  loque  yo  tanto  le  encomiendo  y  deseo. 

Con  esto  se  parüó  de  Rmna  Bonifacio  para  esta  piadosa 
jornada,  y  fué  tan  acepto  al  SeDor  este  deseo  de  honrar  y 
buscar  á  los  sanios  mártires,  que  le  comenzó  á  abrir  mas 
los  ojos,  para  que  so  aborrecieáe  y  conociese  por  indigno 
de  traer  y  tocar  tas  rdiqnias  de  los  martirio,  y  á  dispo- 
nerse con  limosnas,  ayimos  y  penitencias  qne  hizo  portodo 
el  camino,  para  que  nuestro  SeAor  le  hiciese  la  merced 
qne  idespnesle  Bao.  Lleg6  á  Tarso,  chidad  principal  de 
Cilicia,  en  donde  estaba  el  presidente  Simpliciano  ejecu- 
tando su  maldad  en  losorislianos,  y  luego  Bonifacio  orde- 
nó á  los  (¡ue  iban  con  él,  que  buscasen  posada  acomodada 
para  todos,  porque  entretanto  queria  dar*  una  vuelta  por 
toda  la  ciudad.  Iba  ya  tan  encendido  y  descoso  dd  marti- 
rio, que  se  fué  derecho  á  la  plaza  donde  los  santos  márti- 
res eran  atormentados,  y  al  punto  que  llegó,  haíló  que 
veinte  de  ellos  eslab  iti  puestos  á  cueslion  de  tormento, 
cada  uno  de  su  forma  y  manera,  y  lodos  alroibuuamcnte 
despedazados.  íuso  luego  los  ojos  donde  tenia  d  corana, 
y  viendo  la  paciencia,  fortaleza  y  conslaneia  de  los  santos 
mártires,  enternecióse  sobremanera,  ¿  inflamóse  mas  en 
e1aniordeISeikN';yeorriendoádlosseedi6ásna  piés, 
besando  sus  llagas  y  Iav.in:1<i!ns  con  sus  !.'!¡;rinia«,  y  on- 
gíeodo  sus  qjos  con  la  sangre  do  ellos,  comenzó  á  voces  á 
deeirtes:  O  bienaventorados  oiártires,  4  amigos  de  Dios, 
tened  fiierte:  resistid  con  ánimo  esforzado  á  e.slos  dolores; 
pues  son  tan  breves,  y  por  ellos  se  os  ha  de  dar  goio  y 
alegría  sempiterna.  Vió  esto  el  implo  juez  Simpliciano: 
mandóle  prnuler  y  traer  ddanle  de  si.  Pregúntale  quiéa 
es  y  cómo  se  llama ;  y  oyendo  decir  que  era  cristiano,  lo 
hizo  atormenlar  y  abrir  su  cuerpo  con  unas  de  hierro,  has- 
ta que  descubriesen  los  bnesos:  y  no  contento  con  esle 
lormenlO}  le  hiao  hIncarcaDas  moy  agodas  por  éntrelas 
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uAas  de  lo:i  dodos  y  la  carne,  y  cooio  viese  que  c1  santo 
otáriir  estaba  uiuy  alegre  y  con  los  ojos  pueslob  eii  el  cie- 
lo, y  coo  la  leogua  alabando  a!  Señor  por  la  merced  que 
le  hacia,  mandó  echarle  en  la  hovtí  pinino  dcnctido.  Kn- 
tooces  Bonifacio  suplicó  con  grande  afecto  al  Sebor,  que 
ledieaecaftieno  y  coosUmeia;  y  roRé  i  los  dnw  veíale 
mártires  qu^lli  e>laban  alornicnlados,  que  le  a\niln>pn 
COQ  suá oraciones,  para  que  por  nu.*diu  üe  cilaii  akamaso 
da  Dios  lo  qae  él  por  sus  grandes  pecados  oo  merecía.  Ilt- 
cieron  los  sanios  la  oración  que  Bonifacio  pidió  ,  y  el 
sufrió  aquel  tormento  con  un  semblante  del  cielo ;  y  lodo  el 
pueblo  que  estaba  presente  se  conmovió  en  favor  del  már- 
tir contra  el  lirauo,  y  comenzó  á  decir  á  gritos:  «Grande 
es  el  Dios  de  lus  cristianos:  Ucy  eres,  ó  C.riíío;  todos 
creemoü  en  ti :«  y  diciendo  esto,  derribaron  un  altar  que 
mttím  allf  poeslo,  pora  que  los  crístiaoos  qw  se  arrepio- 
liefen,  pndiesi'n  sacrificar  á  los  diiisos.  y  rnnu'nzaron  á 
tirar  piedras  al  pre«idenle,  el  cual  teiuieudo  que  uo  le  ma- 
tMenseretiióyesoeodíó  por  ealoMes  eo  so  casa.  Pero 
no  [M^reso  se  enmendó  y  aplacó,  ánlos  al  d¡a  .-ií^iiionle 
mandó  ecbar  i  Booilacio  de  cabeza  en  una  caldera  grande 
fleQadepeidenetidayaidieale:masel  SeSoroivíém 
ingid  qoe  le  amparó,  pora  que  saliei>e  de  eOa  sin  lesión 
alguna,  quemando  la  llama  á  muclH)s  de  los  rircunélaolra 
infieles.  Fiuahuente  le  mandó  cortar  la  cabeia  ;  y  a.si  se 
kiiO,  pidieiido  el  santo  ua  poco  de  Üenip^para  hacer  (ui- 
mero  oración,  y  sojílicar  á  nuestro  Señor  que  no  miraje  á 
sus  pecados  pa^adüs,  biiioá  la  voluntad  prégate  que  el 
■MBM  le  daba  para  morir  SB  so  ft,  yleooQlaseeoel  od- 
niei  r)  df  los  bienaventufado'^  márlircs  y  alumbrase  ú  toda 
aquella  gentilidad,  y  la  librani  de  «u  ceguedad  y  liaie- 
blaa.  AeaÁiadB  la  oraoim  filé  degollado,  y  su  esptrfta  voló 
al  cielo,  y  quinientos  y  rincucnla  de  lo«  gentiles  quealii 
eatabao  aeooovirtierua  á  la  íé  doieHicrislo,.oomo  Booiúi- 
cio  ae  lo  hahia  saplieado. 

los  compañeros  del  santo  mártir  no  sabian  loqueptt» 
saba,  sospechando  que  como  hombre  liviano  y  lascivo  se 
ealreleoia  coo  alguna  mujer  de^bone^ta  ü  comiendo  y  be- 
biendo, y  asf  lo  dyaroD  y  murmuraron  entre  si :  porque 
los  hombres  snmo<  nía-  inclinailos  á  cn^'r  lo  malo  que  lo 
baeoo,  aoo  cuando  la  vida  pa:>ada  y  las  acciones  de  nues- 
Im  pr^ipaaoa  BMQi  du  ooaaiM  para  «Uo.  Salieron  ¿bus- 
orle,  y  no  hallando  rastro  de  él,  eoconlraron  con  un  mi- 
■ísbrode  justicia;  y  pregualüodole  si  por  veolura  babia 
visto  OD  extranjero  romano  qoe  el  ifia  éñtes  había  llegado  i 
aquella  ciudad,  el  Ii>s  dijo  quv>  el  iiiisino  dia  habia  nuieilo 
porjusliciaaa  cristiano  que  partxiiu  forastero;  que  no  sa- 
Ib  era  41  dqpe  bascaban.  No  ( dijeron  ellos :,  no  es  de 
esos:  mas  preMo  le  hallaremos  entretenido  con  una  mu- 
jercilla ó  eo  otros  dt  lcilc-j  do  su  ííiisIo,  que  iió  muriendo 
por  Cristo.  Pero  coim  p<jr  l.i>  señas  que  les  dieron,  enten- 
diere» qoepodia  ser  él,  fuéroo  i  la  piase,  donde  lodavfa 
estaba  su  cuerpo  apartado  de  sn  ( alteza  :  viéndolo,  cono- 
cieroo  que  era  el  mismo  quQ  buicabau,  y  mucho  mas  so 
eertifloaron  onando  vieron  sn eabeaa,  b  coal  tomaron  y 
lajunttiron  con  el  cuerpo  derramando  inui  lu'--  In;; rimas, 
y  pidiendo  perdón  al  santo  por  el  mal  juicio  ({ue  habían  le- 
nÚe  deél ;  y  el  sanio  rofartir  'abri6  losojm  y  los  añffi  amo- 
rosamente con  rostro  alegre  aunque  difunto,  como  quien 
les  perdonaba  lo  que  contra  Ü  babiao  pensado  y  dicho; 
qne  «flbies  la  costwnbre  de  loisaalos,  peidonar  lacil- 
I  las  injurias  y  moalrane  Mandos  y 
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con  sus  encmigOií«.  PanTíó  á  los  compañeros  de  Douifaci» 
que  bahiendo  venido  a  buscar  reliquia^  tle  mártires,  do 
podiao  llevar  (rfras  mas  ciertas  ni  que  mas  agradaaan  É 
Aglai's  que  la-i  del  misino  Itoiiifario  :  pidieron  su  COerpoy 
conipróruuie  por  quiniculus  sueldos,  porque  de  Olrs  ma- 
nen no  se  lo  qnisienNi  dar  vy  envolviéndole  en  aqnelloe 
lii'n7M-\  uniíüenlos  oiurosos  (|iielrai;iii,  Ii'!'i-\aroná  Il'jina, 
co  donde  A^lae«  ya  por  revelación  del  cielo  sabia  lo  que 
pasaba,  y  nn  ángel  del  SeAor  le  habia  amado  que  red- 
bies»'  á  Ronifa;  ¡o.  iuj  como  á  criadu,  sino  como  á  su  Se- 
ftur,  porque  era  mártir  de  Q  tslo,  y  por  el  le  baria  tiioa  á 
ella  grandes  meraedes :  y  asi  le  nlíó  á  recibir  con  grandU 
sima  solemnidad  y  aconipariamieiiio  del  clero,  y  leediticé 
un  templo,  en  que  el  sanio  mártir  fue  colocado,  y  Dius 
hizo  grandes  milagros  por  el.  Aií.'aes  por  su  inleiceswn 
vino  h  ser  gran  sjnt;i,  y  á  dar  libelo  de  repudio  i  todas 
las  cosas  del  mundo.  Iteparlió  --us  riquezas  :i  lo-  pobres, 
dio  libertad  a  suá  esclavos,  encerróse  eo  uo  monastoriu, 
dándose  ftia  oración  y  macerando  su  caree  con  aynnoa  y 
penitencias;  y  en  esta  vida  perseveró  quince  ados  y  acabó 
santamente,  y  íué  sepultada  junto  á  sao  Booiüaoio :  para 
qne  on  nos  nÁníremos  de  ha  nmerieordlae  dei  SoOor,  que 
san  las  grandes  bienes  de  nuestros  males,  y  de  pecado- 
res hace  santos,  y  convierte  los  lobos  en  ovejas,  y  los  va- 
sos inmundos  y  de  corrupciou  en  vasos  de  gloria  preciosí- 
simos. Mas  lo  es  dejar  la  rienda  i  nuestro  apetito,  y  ol- 
vidarnosde  Dios,  coidi.indo  presunluijsamenfo  en  su  mise- 
ricordia, y  touiaodu  ocasión  de  la  que  el  bi^o  a  Buuifaciu 
y  á  Ai^eonttn  largas  manos,  poas  vemos  que  eomnn- 
nienle  á  la  mala  vida  se  sigue  mala  mm-rte;  poro  el  qne 
hubiere caido  00  desespere:  ejercítvs>u  siempre  ea  obras 
de  piedad  como  hito  Booifaelo:  tome  los  aanioa  como  in- 
tercesores dcLiníe  del  Seftor,  dése  á  pcnilcncia ,  llore  sus 
pecados,  y  baga  lo  que  estos  dos  santos  hicieron ;  qu« 
asi  podrá  esperar  la  gracia  que  ellos  alcanaron  del  Selka-. 
n  martirio  de  san  Bonifacio  fué  álos  11  d«  mayo  del  aAo 
denue.<tra  salud  de  30.",  impeniodo  los  empei'adores  que 
lial)cmüs  dicho,  ConslaiK'io,  Cloro  y  Galcrio  Makimiano, 
en  el  segundo  afio  del  pontificado  de  san  Varoelo,  papa. 
La  iglt^ia  deS  in  Bonifacio  es  princi|>al  en  Boma,  y  en  ella 
estuvo  sepultado  san  Alcjandi  o,  y  fué  una  de  las  veinte  y 
dosahadiaa  que  había  en  aqodla  santa  ciudad,  eomo  se 
saca  del  an!¡i;uii  Ceremonial  romano.  Pe  san  Bonifacio,  á 
mas  deMvlafra^Oe  que  escribió  su  vida,  hacen  mención  los 
■artiroloi^  romano,  de  Vsnardo  y  Adon,  y  el  padre 
Fr.  Lorenao  Surío  CU  él  laroer  temo  de  las  vidn  do  bs 
santos. 

Sin  Pacovio,  abad  y  co.npksor. — Sun  Pacomio,  alKid, 
padre  y  maestro  de  innumerables  monges,*y  varón  per- 
fei'lisimo,  nació  de  padres  freniiles  en  la  Ti-bnida  ,  donde 
se  crió  sin  lumbre  ni  coaocuuieulo  de  Ijisto :  pero  luego 
que  comenad  á  vivir,  aeentendió  qne  Dios  b  hahb  euogi» 
do  para  si ;  |>orq«c  si  le  daban  á  bi'ber  vino  ó  cualquiera 
otro  licor  que  se  hubiese  ofrecido  á  los  Idolos,  eo  lomándo- 
lo luego  lo  toreaba  á  echar  por  las  náuseas  que  anib  au 
eslúmaico.  Lleváronle  una  \  n  á  cicrtosacnQcio  desusbi- 
sos  dioses;  y  estando  él  presente,  nunca  los  demonios  pu- 
diei»n  responder  á  las  preguntas  que  les  hacian,  ni  lossa- . 
cerdolesbacer  sus  ceremonias ;  áutes  se  enojaron  en  gran 
manera  contra  los  padres  de  l'acomin,  porque  habian  Irei- 
do  á  aquel  templo  un  enemigo  de  sus  dioses,  nutudandoles 
;  que  b  echasen  bego  de  alU,  y  eltosb 
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que  no  viniese  sobre  ellos  la  ira  dd  cielo.  Siendo  ya  de 
veinte  aílos  se  hizo  soldado,  y  se  halló  en  la  guerra  que 
Constancio,  emperador,  hizo  contra  Ma^encio,  tirano. 
P3d<v  ¡cri»n  nnirho  Ins  soNhidns  pí»r  f;ilt;i  de  mantenimien- 
to; supiéronlo  lo»  pueblos  comarcanos  que  eran  cristianos, 
y  novidos  de  eompAioa  y  earidad,  envimoa  la  provi- 
sión Y  I<i>  viltKilIns  noce,sar¡ns  á  k»  Roldados,  para  re- 
medio de  ia  hambre  que  padcciao:  y  esto  con  lanto  fer- 
vor y  espíritu  que  Pocomio  quedó  admirado,  y  preguntó, 
¿qu¿  gente  era  aquella  tan  Iw-nigna  y  piadosa?  Ros- 
pondieronie,  que  eran  crisiiaoos :  y  loroaiuloá  preguntar: 
qaé  era  aa  religión  y  manera  de  tivir ;  entendió ,  que 
creían  en  Jesucristo,  Dios  y  Hembra  verdadero,  y  que 
por  su  amor  bacian  bien  h  todos ,  esperando  del  mismo 
Dios  retribución  eterna.  Oyendo  estas  palabras,  sintió 
Pacomio  en  aa  alma  mía  iiniin  lu  y  consuelo ,  y  apar- 
tando?»! nn  poco  de  5ti5  corapafleros,  alzó  la.s  manos  al 
cielo,  y  dijo  :  SeRor  Dios,  que  criaste  el  cielo  y  la  tierra, 
yo  te  promete  servirte  y  obedeoef  i  tas  praoepiDs,  mien- 
tras (juc  yo  vivii'iT.  si  d'i  to  di;:nareí  miiar  mi  bajeza  y 
darme  conocimiento  de  tu  divinidad.  Con  oala  oración  y 
promeai  ereci6  en  Pacomn  él  amor  de  la  virtud ,  y  co- 
men»)  á  resistir  con  la  divina  gi-acia  á  la  sensualidad.  Y 
tabiéodose  acabado  &a  malicia,  se  fué  á  una  aldea  de  la 
Tebaida  alta,  donde  moraban  algonos  siervos  de  Dios,  de 
loa  eaalaa  fué  enselkido  ybaatfatado.  Aquella  misma  no- 
che qtie  reciWó  el  santo  sarramenlo  del  bautismo,  tuvo 
UQ  sueno,  y  vió  que  del  cielo  caia  sobre  su  mano  der&- 
cha  m  neto  qw  se  con  vertía  ea  niel :  y  joatameote 

oyó  una  voz  que  le  decia  :  Pacomio.  alire  lo*  ojo*  de  Iti 


entendimiento  ;  porque  este  rock)  es  seQal  de  la  gracia 
que  Oíslo  fe  da.  Gon  cata  vísioirse  encendió  mas  Paco- 
mio en  el  amor  divino,  y  determinó  luego  renunciar  al 
mundo,  Y  consagrarse  á  la  vida  monástica :  y  sabiendo 
que  eii  aquellos  desiertos  babitaba  nn  ermitaflo  de  gran 
fama ,  llamado  Palemón ,  varón  severo  y  riguroso ,  se 
fué  á  d  y  se  echó  á  sus  piés ,  suplicándole  con  muchas 
ligrimas  que  le  admitiese  en  su  compaAia  y  le  ensenase 
el  camino  del  cieb.  Apenas  lo  pudo  alcanzar,  pareci<^n- 
(k>le  al  sanio  viejo,  que  el  mozo  Píicon  io  no  podría  imitar 
SQ  manera  de  vida  tan  áspera  y  dilicuUosa  :  mas  viendo 
aa  peneveraneia  y  el  afeoloeoo  qne  se  lo  pefia,  y  qoe  no 
se  espantaba  di^  todo  lo  que  él  había  dicho.  le  atirió  la 
puerta  y  le  recibió.  Gastaban  la  mayor  parte  del  lieni[in 
en  encioR,  y  deapaas  eo  hacer  sacos  d  costales  de  pi  lns 
de  camello  para  dar  limosna  á  lc«  pobres;  y  á  la  noche,  al 
tiempo  de  la  oración,  sí  Palemón  veia  tentado  del  sueAo  á 
Pacomio,  para  d^pertarle  y  vencer  aquella  tentación,  le 
mndabt  paúr  de  una  parte  á  otra  con  espaerlaa  anos 
montones  de  tierra,  siendo  el  viejo  el  primero  en  poner 
la  mano  al  trabajo  por  darle  ejemplo.  Con  tal  maestro 
creeiA  Paoomio  ronebo  en  la  viilad  y  en  la  mortificación 
de  sí  mismo  Mandál>alc  su  maestro  ir  descalzo  al  bosque, 
para  bacer  lena  y  traerla ;  estaban  el  campo  y  la  selva 
Vena  de  maebas  y  agndas  espinas,  que  traspasaban  y 
lastimaban  los  pi^s  del  buen  Pacomio :  y  el  con  grande 
deigria  y  regocijo  de  su  espíritu  pasaba  por  aquel  tor- 
menUi,  acordándose  que  los  duros  clavos  babian  alrave- 
aadoloBaagradospies  del  Señor.  T  fué  tanlolo  qoe  d 
santo  aprove 'hó  en  la  humildad,  obodiencia,  paciencia, 
penitencia  y  en  toda  virtud,  que  el  misino  Palemón  se  ma- 
miUaba  y  revercncialw  fc  so  dbcfpolo.  Ofreciósele  an 
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vez  ir  i  la  isla  de  Tabenua ;  y  estando  en  una  larga  y 
profunda  oración,  oyó  una  voz  que  le  decia  :  Pacomio» 
estáte  a(|u{  y  haz  un  monasterio ;  porque  muchos  vendrán 
á  tí  con  deseo  de  salvarse,  y  tú  le?  encaminarás  conforme 
á  la  instrucción  que  yo  te  daré.  Oyendo  esta  voz,  le  apa- 
reció un  ángel  y  le  dió  una  tabla,  en  la  cual  estaba  escrita 
la  regla  que  habia  de  guardar,  v  que  iiuir  hn? siirln^  íniar- 
daron  los  monges ,  que  de  aquel  lugar  se  llamaron  labe- 
mwnsea.  Entendió  Paóomio  qne  aqneRa  visión  y  regia 
era  cosa  del  cielo  :  conujnicóla  con  su  padre  y  maestro 
Palemón,  y  la  alabó  mucbo,  y  animóle  á  poner  por  tíbn 
lo  que  Diea  le  kabia  mandado :  y  poco  después  el  santo 
viejo,  consumido  por  los  mochos  aftea  y  penÜCM^e, 
acabó  santamente  su  vida ;  y  Pacomio  ron  pran  senti- 
miento y  ternura,  con  sus  propias  manos  le  enterró,  can- 
tando bimnos  y  aalmos,  contone  al  «Migno  aaoéa  la 
Iglesia. 

Después  de  esto  un  hcnnano  mayor  de  Pacomio,  que 
se  llamaba  Joan,  y  se  habia  hecho  criatiaiM ,  le  vhw  i 

bu.scar  para  vivir  con  el  y  darse  á  la  perfección.  Vivieron 
juntos  quince  altos :  y  pareciéndoleá  Pacomio  que  presto 
aa  eaaaplirja  lo  qoe  Dioa  por  el  ángel  le  habte  revelado, 
comenzó  á  aparejar  el  lugar  y  edificarle  por  los  mniAos 
monges  qne  habían  de  vivir.  Pareci6  á  Juan  que  aquello 
eracoolra  b  pobreia,  ponpra  noaritia  loa  intentos  de DieSf 
y  reprendió  á  su  hermano  con  palabras  acedas  y  gravea, 
délas  cuales  interiormente  se  sintió  algo  Pacomio,  aun- 
que exteriormente  no  lo  mostró :  pero  después  fué  tanto 
al  aentimiento  qne  do  este  so  aeolimiealo  tono  el  aanto, 
que  toda  la  noche  siguiente  estuvo  en  oración,  deslin- 
cicndoso  en  lágrimas,  y  soplicando  á  nuestro  ScOor  quo 
le  perdoaoiarporqae  todavía  era  hembra  carnal,  y  1  ' 


ba  en  él  la  prudencia  de!  si^lo,  y  se  debaja  vencer  de  la 
ira,  y  no  podía  ser  bueno  para  regir  á  otros  el  que  no 
baÚa  bien  domado  ana  pasiones:  y  foeron  tantas  las  lá- 
grimas que  derramó,  que  a  la  maOana  halló  á  sus  piés 
los  efectos  de  ellas.  Después  vivió  con  su  hermane  con. 
gran  paz,  concordia  y  mansedumbre,  haata  que  el  her- 
ma no  murió,  y  Paoomío  le  enterró  cod  sn  piedad  acostum- 
brada y  devoción. 

La  vida  de  Pacomio  era  perfecilaíma ,  y  como  de  hom- 
bre, á  quien  DiathofaiacaBOgido  pora  aiognlar  míniaira 
de  su  gloria  ,  y  capitán  y  maestro  de  tanto»  moncres 
Pero  el  demonio,  ouesti  o  cuumn  enemigo,  temiendo  e^to, 
le  hacia  crael  guerra  para  desmayarle,  asombrarle  y 
hacerlo  volver  atrás.  Aparecíanle  a(|up|los  mon-tinos  in- 
fernales para  espantarlo  con  varías  y  extrañan  figuras. 
Un»  ves,  estando  en  oración ,  ae  abrió  adbitameale  h 
tierra  como  para  tragarle.  Otras  veces  volviendo  de  las 
partes  mas  remotas  del  desierto  (donde  se  retiraba  para 
bacer  mas  qnietamenle  oración),  se  ponian  delante  como 
soldados  que  marchaban  en  ordenanza,  y  con  alta  voz 
decían :  Dad  lugar  al  hombre  de  Dios.  Pusiéronse  asimis- 
mo ó  querer  derribar  y  echar  por  el  suelo  la  nueva  fá- 
brica que  babia  comenzado.  Con  estos  y  otros  aeOMf- 
jantes  embiisles  le  pi-elendieron  lo'^  demonios  espantar; 
pero  »o  les  valió,  porque  el  sanio  so  armaba  con  la  se- 
Aal  da  la  cruz,  y  con  afgnn  «erao  de  David,  y  loa  menaa- 
preciaba.  Viendo  ellos  esto,  le  Ictií.irrii  de  ri?a.  haciendo 
delante  de  ej  cosas  que  le  pudiesen  provocar ;  mas  el  santo 
guardó  SU  gravedad  y  cooatancia,  gimiendo  y  Iknodo 
ea  logar  deraír.  Maaooporealodfsaraida  aNteslarie, 
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hábito  y  forma  de  mujeres  hermosas  que  se 
seoUir  á  la  mesa  i  comer  con  él :  y  como  el 
WBto  ertuvicae  tímfm  m  ti,  ymaNarntaseoopintode 

su  ronsl.nnr¡n;  niuilnndo  trnjt'  y  fi<;nn,  pm-  divina  dispen- 
sación, para  su  mayor  corooa,  le  atormentaban,  aporrea- 
ban y  aOigian.  Vas  asi  como  tí  quedaba  siempre  Temedor 
de  aqoeUas  bestias  inferoales;  asi  d  Seftor  le  dió  do> 
minio  sobro  k»  animales  fieros  y  serpientes  veneno- 
sas, y  basta  los  mismos  cooodrUoo  le  servían,  y  cuando 
qnería  pasar  tí  Hito,  le  traspasaban  de  la  otra  parte,  lla- 
biemlo  con  sonipjanlos  pruebas  y  con  tan  gloriosas  viclo- 
rías  Uegtido  Paconiio  a  un  alto  grado  de  caridad,  se  le 
ifn«ei6de  anevo  d  kagtít  y  la  dijo  que  Mease  agradaba 
tú  é!.  V  qtip  qncrin  fiiii-  fiiesp  Sil  mitiiítro  para  ganarle 
la  gente  que  á  él  viniese ;  y  de  allí  á  pocos  días  comeoia- 
rsn  é  venir  de  diversaa  partea  mneboe  deaengaBades  del 
siglo,  y  deseoso:*  de  salvarse.  A  todos  rerilii  i  P;iromio 
amorosamente ;  mas  no  daba  el  hábito  de  monge  ¿i  nin- 
gmw  hasta  eianinarle  y  probátte  con  ana  larga  y  e\i|iii- 
sita  probación  por  espedo  de  tres  aOos,  como  el  ángel  se 
k)  habia  mandado  en  la  regla,  qne  le  trajo  del  cielo; 
apartándolos  primero  de  todo  lo  que  les  podia  estorbar  ó 
m  boen  propósito,  y  cnsenáadoloe  á  descamarse 
del  mundo  y  despiics  do  sus  cosas  pi-opias.  y 
desi.mismos;  y  para  moverlos  mas  con  su 
^jcuplOt  él  era  el  prlaicro  qoe  gaankdn  lodo^lo  qne  lea 

1,  y  el  que  aparfj;ibn  b  mesa,  ctillivaln  !;i  hiiort.i. 
t  oficio  de  portero  y  de  enícrmero.  Fué  tanto  lo  que 
eon  M  vida  edificó  y  aproT8di6  á  sos  priméroe  compa- 
ñeros, quo  el  biu'n  olor  y  la  fama  del  naevo  inslilulo  se 
derramó  por  todas  partes,  y  en  breve  tiempo  vinieron  á 
9tt  déato  los  moages  de  aqad  monasterio.  No  habia  entre 
eUoe  nmgnn sacerdote;  porqoé Paoomio  no  permiiia  que 
ninguno  de  sus  discípulos  aspirase  á  (al  dítrnidnrl  ni  á 
otra  honra  6  grado,  juzgando  que  cualquiera  anihiciuu 
es  peligrosa,  y  el  deseo  do  lugar  alto  es  la  rm'na  de  la 
religión.  Mas  ruando  «c  hahian  do  comulgar,  llamaban 
algún  clérigo  de  alguna  aldea  vecina  para  que  les  dij<  se 
mtaa,  y  la  administrase  el  saenManto  Saeramenfo  del 
aliar  :  aanqoe  despin  s,  si  algún  sacerdote  venia  á  el  y  se 
ofrecía  áargmr  la  regia,  no  dejaba  Paoomiode  recibirle. 
Asi  eono  era  para  si  anstero  y  riguroso,  ast  para  eon  loa 
otras  era  dulce  y  suavísimo  padre,  especialmente  con  los 
viejos,  achacosos  y  enfermos,  y  tenia  gran  blandura,  dis- 
creción y  longanimidad  para  acomodarse  á  los  moziis  de 
mas  tiernn  edad .  y  para  llevarlos  poco  á  poco  con  ma- 
ravilloso z>ío  y  solicitud  á  la  perfección.  Ensi-n.'d»  !  fi  I,,  ^ 
rudos  é  ignoradles ,  con  algunos  companeros  suyos  la 
doctrina  cristiana,  y  ensenábala  con  tal  devoción  y  grada, 
qne  parecia  un  ángel  venidi)  del  cielo.  Foi^  nmv  7cIn<o  de 
la  fé  católica,  y  enemigo  de  los  berejm,  cu)  os  libros  no 
cananHaqne  «ngono  de  ans  mongee  loe  tuviese.  No  po- 

dta  anIHr  fpic  nincjMno  in  iriiiiit"i-t' de  >u  priijimo,  espo- 
drimente  de  superiores.  Iluia  por  extremo  de  la  conver- 
sación y  ffrailteridad  de  ke  párientea  camales,  sino  era 
cunndn  (ejiía  esperan»  de  ayodarios  en d  espirito.  Vino 
una  hermana  soya  á  visitarle,  y  no  la  quiso  vrr ;  ánies  le 
«nvid  i  dedr  con  el  portero  que  ya  sabia  que  estala  ailí, 
y  qoe eetabn sano;  que  esto  le  bastaba,  y  que  así  -e  vol- 
viese á  su  casa,  si  ya  no  quería  dar  de  mano  al  mundo, 
y  hacer  penitencia  de  sus  pecados,  y  mover  con  su  ejem- 
ptoiolrasmiijeraparabacerlp  mismo;  que  en  laica» 
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él  le  hnria  un  aposento  en  lugar  apartado  y  quieto ,  para 
que  en  «ileociú  y  oración  se  pudiese  dar. á  Dios;  porque 


al  fin  no  babia  consolación  en  la  tierra,  eino  baeerbien,  y 

servir  á  lan  gran  Scflitr  Con  estas  pa!;ibns  .«e  rf.n)piiní;ió 
la  hermana  y  se  ofreció  de  servir  y  obedeccT  al  hcrmaiK): 
el  cual  le  biio  hacer  nna  casa  aportada  del  monasterio 

pam en babitacion.  y  lui\c:ii  vinicríin  I  (rns  mujeres,  y  se 
fnndi  nn  monasterio  de  monjas  do  gran  santidad ,  cuya 
madre  y  abadesa  era  la  hernana  de  Paoomio,  y  vivían 
con  grande  observancia  de  su  regla  y  perfección.  Entre 
los  otros  que  vinieron  á  Pacomio  para  ser  de  r\  instruidos 
y  ensenados,  fue  uno  Teodoro,  mucbucbo  de  catorce 
anos,  cristiano  y  de  sangre Hintre :  el  coal  catando tm 
dia  mirando  las  riqneras ,  re^rnlns  y  aparato  de  sn  pro- 
pia casa,  alumbrado  con  el  ra) o  de  la  divina  luz,  co- 
manó  ábrfifaireonslgo  mismo  y  decir  dentro  de  sf:  ¿-Qué 
me  aproveclinrfin,  trisle  de  n>l.  todas  las  comodidades, 
contentos  y  holganzas  momentáneas  de  esta  vida,  si  pier- 
do las  de  la  otra,  que  nunca  se  acaba ;  pties  ninguno  puedo 
gozar  acá  de  estos  placeres  présenles,  y  allá  de  los  eter- 
nos? Y  dando  un  gran  suspiro,  se  retiró  á  un  lugar  apar- 
tado de  sn  casa,  y  postrado  en  el  suelo,  derramando  mo- 
chaa  ttgrimas,  dijo :  o  Setter,  qne  veis  d  interior  de  lea 

corazones,  bien  snheis  qne  yo  no  .niilejinftgo  rnsa  nigima 
de  esta  vida  á  vui^lro  amor  :  alumbradme,  para  que  en- 
tienda weslra  vdnntad,  y  dadme  Uunm  para  qne  per- 
ferlamente  la  cumpla,  y  para  que  siempre  os  glorilitpie. 
Después  comenzó  á  dar  do  mano  á  los  regalos  y  caricias 
de  9U  madre,  y  aviinar  mas  y  mortificarse  roas :  y  he- 
bieiidiise  ociipiidi)  en  esto  dos  aflos,  y  estando  algún  tiem- 
po c:i  compañía  de  algunas  siervos  de  bios,  vino  al  mo- 
nasterio de  Pacomio,  pidiéndole  eon  grande  afecto  que  le 
recibiese,  y  fue  adinilido.  Masía  ¡mine  m  nli i-  il  •  Ti'i»dflro, 
(|ue  era  viuda,  viéndose  sin  hijo,  fué  volando  al  motias- 
lerio  donde  estaba ,  eon  cailas  del  obispo  para  Pacomio, 
mandándole  que  restilnyeae  á  la  madre  su  hijo.  Ordenó 
el  santo  abad  á  Teítdoní  quesnlie*  '  á  li  d>!ar  á  su  madre: 
el  muchacho  le  respondió  con  grande  espíritu :  Padre 
mió,  aseguradme  que  el  dia  dd  juicio  no  roe  pedirá  Dios 
cuenta  de  la  poca  etlificarion  que  doy  á  los  oíros  mongea 
con  iiablar  aliora  á  la  madre  que  roe  parió :  y  alegó  algn- 
naaraiones  pera  exensarse,  por  las  coates  Pacomio  le  dqo: 
Hijo,  si  tú  no  quieres,  yo  no  le  obligo  á  hablar,  énlracon- 
fieso,  qne  lo  que  tú  dices  es  de  mayor  perfección;  porque 
el  monge  debe'hnir  las  pláticas  de  las  cosas  mundanas,  y 
arnar  con  onienado  afecto  á  todos  loa  (|ae  son  miembros  de 
(jísIo.  o  si  a!L;uno  dijese  que  nintruno  puedo  dejir  de 
querer  bien  á  su  propia  sangre,  acuérdese  de  aquel  dicho 
de  la  sagrada  Escritura,  que  cada  uno  es  siervo  dd  qne  lo 
vence.  Con  esto  Tet;díivo  no  (¡üí-k  wv  ii  madre;  y  e!li» 
movida  de  aquel  desamor  y  con^Lancia  de  su  liíjo,  y  fa- 
vorecida de  Dios,  determinó  imitar  i  au  hijo  y  dejar  el 
mundo,  y  fué  reciliida  en  el  mimero  de  la.s  (-tras  monjas, 
y  siervas  de  Cristo.  Entre  los  otros  dones  del  Señor,  quo 
tuvo  Paoomio,  tab  bi  disereeíoa  de  toa  espíritus  y  juin 
taroente  la  dinredon  de  las  enfermedades,  sal  it  ndo  disH* 
linaiiir  las  que  procedían  de  r nnsns  naturales,  de  las  que 
nacían  de  lenlacion  del  enemigo :  el  cual  muchas  vires 
para  impedir  el  servido  divino,  sude  (permitiéndolo  d 
.•^  MYir  alterar  los  hnmtirrs  dtd  ciiiTpo.  y  cr.usar  \niV\<- 
posiciones  y  enfermedades.  Ina  vez  le  dió  una  enfcr- 
ntedad,  y  enlendiciido  que  era  Icnladon  dd  demonio,  qite 
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If  prcUiiKlia  entibiar,  es(uvo  cioco  Uias  sin  c^ier,  orando 
en  «tp  tiempo  con.  Iw  denái,  y  con  eslo  quedó  sano,  y 
veoeió  al  qiu'  le  pretendía  derribar.  Er,i  IuiiiiíIiI.síido,  y 
siendo  paiire  y  superior  de  todos,  se  abajaba  é  igii:iial)a 

000  sos  súbdifos  y  eoa  sw  UjoB.  Eslabft  «m  ve*  lejii'nüu 
esteras  co  compañía  de  o\ro»,  y  un  muchacho  de  loe  qae 
aUJ  estaban,  sencillamente  le  dijo  :  Padre,  vos  no  tejéis 
bícii,  ni  baceta  buena  obra :  nuestro  maestro  no  lo  hace 
asi.  tevaoldae luego  el  sanio  abad,  y  rogó  al  niño  (|ue  k> 
enseflnsc;  y  run  -inu'tilMr  }(ii>i>ilil;i(!  y  >ni!ia  edilioncion  de 
los  que  allí  i*»lulxin,  (  (jiuoiim  a  traltujar  cuiiiu  el  niAo  le 
babia  enellado.  En  la  oración  era  muy  fervoroao,  oonil- 
mio  y  perspveranle;  y  ínitTii^ndoIc  un  sanio  monsro  Imi- 
lar,  eslando  una  vez  orando  le  mordió  en  el  pie  un  en-or- 
pioo,  de  manera,  qae  emiió  graodiiinio  dolor,  y  la  pon- 
zoña «e  subía  al  conzon  ;  mas  no  por  eso  seliirbóel  mongo 

01  se  movió  de  donde  estaba,  ni  dejó  la  oración  basta  que 
la  aeabó.  Aunque  de  suyo  era  mas  indinado  á  Mandara, 
que  nóá  rigor,  loda>  fa  cuando  la  necesidad  lo  pedia,  sabia 
muy  bien  juntar  la  severidad  con  la  suavidad,  y  con  la 
dulzura  el  ca<<ligo.  Entre  los  oíros  moni^es  que  babia  en  el 
BMDasteiio,  habia  uno  llamado  Silvano,  el  cual  antes  de 
lomar  el  hábito  haláa  sido  comedíanle,  y  de  vida  [como 
los  tales  sueleo  ser  j  Ubre  y  disoluta.  Éste  en  los  priuci- 
pioa  difthvenas  mnealras  de  si,  mieotraa  qw  le  doró  e| 
ferviir  «le  !a  d-'vm  ion,  y  el  nüenli»  qm*  d.iln  s;in  Vncty- 
núocoQSus  consejos  y  amoBcslaciones.  Después  i^ci  o- 
nranift  poeo  á  poco  i  resfriar  y  á  volver  k  tas  amiguas 
coslumbres,  burlas  y  gracias  seglares.  Avisile  I'aconiio 
muchas  veces,  reprendióle,  casU^Me;  y  viendo  que  todo 
esto  00  aprovechaba,  babiendo  estado  veinte  anos  en  e] 
convento,  lomando  llamar  delante  de  lodos  los  munges,  y 
(initarleelhábito,  y  echarle  de  aquella  santa coniíregacion. 
Con  este  castigo  Silvano  volvió  en  si;  y  confuso  y  temblan. 
do  ae  echó  I  ks  piés  del  sanio  abad,  Joplicéndole  con  mu- 
chas lágrimas,  que  le  pewlonasc  y  le  esperase  porque  él 
so  enmeadaria.  ¥  como  el  abad  estuviese  fuerte,  y  dijese 
que  no  era  justo  que  on  miembro  podrido  íideionaM  lodo 
el  cuerpo  do  la  religión,  salió  un  venerable  ]>ridn' ,  llama- 
do Pctronio,  por  fiador  de  Silvano,  y  con  e.stu  vencido  de 
la  humildad,  promesas  y  perseverancia  del  afligido monge, 
le  perdonó,  y  nuestro  Seltor  desde  el  cíelo  le  dió  su  i^iiírí- 
lu,  de  manera  que  de  alli  adelante  fué  á  todo  el  convenio 
cspqjo  de  viiiud,  y  tuvo  un  don  de  lágrioias  admirable  y 
aingídarísinio,  y  al  cabo  do  ocho  años  saniamente  muiió, 
y  Facomio  vió  á  la  alma  de  SÍIv,tio  «ubir  a!  ciclo  ,  acoiu- 
palada  de  muchos  ángeles.  Este  Iluto  se  sacó  de  la  seve- 
ridad qae  Faooaüo  «6  000  SHvino. 

Otra  vez  un  monje  hiz')  dn^  rsli-ras  en  im  dia,  no  te- 
niendo obligación  por  regla  de  hacer  mas  de  una :  vínole 
vanagloríade  eslo :  sacó  sos  esteras  fuera  de  so  celda,  y 
púsolas «n  parte,  donde  Pacomío  las  pudiese  ver;  el  cual 
luego  entendió  la  vanidad  del  monge,  y  dando  un  suspiro, 
dijo  á  los  que  estaban  con  él :  ¿Mo  vftis  qae  este  pobre 
bemanoba  eaUido  trabajando  desde  la  mattana  hasta  aho^ 
ra.  para  dedicar  sus  obras  al  demonio,  sin  provecho  de  su 
alma,  pue.»  ha  queiidu  en  sus  obtas  agradar  roas  á  los 
hombree,  qae  i  DiosTLIamMe,  reprendióle  gravemente, 
(üolo  alfíuníis  penitencias,  y  encerróle  en  una  celda  por 
cinco  mes&>,  mandando  que  ninguno  le  violase,  y  que  é 
no  comiese  en  todo  aquel  tiemp  sino  pan  y  sal :  tan  gran- 
de era  d  cuidado  que  el  ¡«nio  abad  lenta  de  bi  parvo  del 
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coi'azon  de  susmutiges,  y  de  desarraigar  deelJoscualquie~ 
ra  imperfÍBOcion  y  pecado,  qao  i  nosoiros  por  naestra  ti- 
bieza nos  parecen  veniales  y  muy  lijeros.  Ofrecíósele  otra 
vei  un  camino,  y  dejó  mandado  quo  algunos  muchachos 
novieioe,  que  por  su  tierna  edad  oo  podrían  bacer  lama 
abstinencia  como  k>s  grandes  y  robustos,  fucicn  Iratados 
diferentemente  que  los  demás.  Los  oficíales  del  coin  enlo, 
y  especialmente  el  cocinero,  viendo  que  las  otros  moo- 
ges  no  cumian  por  su  voloBlad  de  las  yerbas  que  se 
aparejaban  \)nrn  el  convenio,  y  que  se  conleiiíabaii  con 
comer  en  el  refeloi  io  pan  a  secas,  dejaron  du  liucur  la 
olla,  y  Hevan»  i  loecbicosy  ¿los  grandes  por  un  mis- 
mo rasero :  y  como  el  cocinero  no  tenia  qué  hacer,  so 
ocupaba  i  por  no  estar  ocioso;  en  hacer  pleitas  y  esteras 
como  los  demás.  Volvió  Paeoraio,  y  supo  lo  qne  pasaba: 
sintió  mucho  la  desobediencia  y  el  haber  tratado  con  tan- 
ta igualdad  á  personas  en  la  edad  y  fuerzas  ian  desigua- 
les, y  ordenó  aloodnero  qne  trajese  allí  delante  todas  las 
esteras  que  habia  hecho  (que  eran  quinientas),  y  man- 
dólas todas  quemar,  porque  hacia  grande  caso  de  lasia- 
cera  obodiencia,  y  no  conseolia  cpte  ningún  subdito  «la- 
minase curiosamente  lo  que  mandaba ,  porque  no  era 
aquel  su  oficio,  siooeoopioala  y  perfecta  qjecodoa  obe- 
decer. 

En  una  grande  y  extrema  earealla  que  hubo  en  saliem' 

po,  eavió  al  pro.Mirador  del  convento  cutí  rit  n  ]i¡i'zas  de 
oro,  sacadas  del  precio  de  los  trabajos  delosmongcs,  para  . 
qne  comprase  trigo  do  quiera  que  lo  bailase.  El  proenra- 
dur  hizo  sus  diligencias;  y  no  hallándole  en  los  hilares 
vecinos  pasó  adelante  á  buscarle.  Quiao  Bies,  quo  bulló 
un  hombre  rico,  piadoso,  que  teata  icargoloBalAiHsde 
1 1  !  •  [  idílica,  elcualledióBOSolaaMale.ellrigo,  que  ¡m- 
purlai>a  las  cien  piezas  de  oro,  sino  mucho  ma.<),  obligán- 
dose el  monge  de  pagárselo  al  mismo  precio  á  su  tiempo: 
y  cargando  su  trigo  en  una  barca,  se  volvió  muy  eonteato 
á  su  casa.  Súpolo  Pacomío,  y  parecíéndole  que  aquella 
demasía  habia  nacido  de  desobediencia  y  de  codicia,  do 
quiso  ver  al  procurador,  ni  que  se  descaígase  el  trigo  ea 
el  convento;  antes  le  envió  á  mandar,  que  se  vendiese  el 
trigo  al  precio  que  se  hubia  concertado  con  el  que.se  lo  ba- 
hía dado,  y  le  pagase  complidaroente  todo  b  qoeleddNa, 
y  después  comprase  el  trigo  que  pudiese  por  los  cieodlH 
cadosquele  había  dado.  Hiiolod  procurador,  y  trajo  al 
trigo ;  y  fué  privado  del  oficio  y  castigado 
.  A  este  sucedió  otro  procurador  en  el  oficio  y 
en  la  codicia :  mandóle  Pacomio  que  llevase  á  vender 
algunas  cosas  que  los  uionges  habían  hecho  con  sus  manos, 
y  señalóle  el  precio  en  que  las  habia  úe  vender  :  el  pro- 
curador, al  tiemiH)  de  venderlas,  bailo  quien  le  diese  tres 
lauto  mas  por  ellas  de  lo  que  el  abad  huliiu  lasado :  y  pa- 
recitedolemndmiooceocia  yboberiaoo  tomarki,  lo  to- 
m("i,  y  se  tornó  á  casa  mas  que  contento.  Pero  Pacomío, 
entendiendo  el  caso,  mandó  al  procurador  que  restituyese 
á  los  compradores  todo  lo  que  le  habían  dado  mas  dd  pre- 
cio <pie  él  le  habia  scfkalado;  y  quitóle  el  oficio,  y  diolo 
otras  penitencias  rigurosas,  ensebándonos  U  puiidad  y 
puntualidad  que  los  religiosos  dctemosgnsrdar en  bi  obi^> 
diencía,  y  que  los  que  de  cl\m  tienen  á  cargo  las  ce  s;is 
temitorales,  deben  estar  mny  apartados  de  cualquier  es- 
pecie de  avaricia. 

Gen  ser  Pacomío  tan  (ervoroso,  era  muy  discreto,  y  no 
le  ceolrnlaban  algunos  fervon»  innMderaíbN»,  que  ceatí- 
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fervor  iodiscreto'i  imptfo  de  moto,  comenzó  á  pedir  con 
gftnde  in:!:tancia  á  Pnroniio,  qw  le  alcanzase  de  Dios  cnn 
n»  oraciones  gracia  para  ser  mártir,  y  derramar  su  san- 
gre por  la  fftcauyiea.  AcmiM^eel  sanio  abad,  que  pues 
entonces  babia  paz  en  la  Igíríin,  y  nA  oi  nsinn  de  martirio, 
que  pusieae  lodo  su  cuidado  eo  domar  sus  paciones,  y  pe- 
lear y  veneer  i  if  misino;  pnesesfa  victoria,  y  persm- 
nr«llaraG|^anlaniente  lia:^la  la  ninerle,  esnn  p'<ne- 
n  de  martirio  muy  agradable  al  Scfior.  No  se  satisfizo  el 
aMWge  con  este  santo  con8<»jo  ;  antes  cada  dia  importuna- 
ba á  Pacomio,  rogándole  que  le  ali  anzase  dt>  Dios  la  coro- 
na del  martirio.  Entonces  le  dijo  el  santo:  Yo  haré  lo  que 
roe  pides,  y  pienso  alcanzarlo  del  SeQor;  mas  mira  lú  que 
wnda  wige  te  owsioo  no  deshlleuas  y  te  pierdas.  De 
alUádos  anos  envió  Paconiio  alpinos  nionfres  por  alganas 
eiMM,  que  para  el  uso  del  convento  eran  mcocstcr ,  y  eo- 
IrekMolrae  mandA  á  esté  monge,  eoolado  ó  presonlÍMeo, 
que  fuese  á  cierta  parto  ron  í^u  junn'ntd  cnrL'aflo,  y  al  par- 
tir k)  pivvioo  estuviese  alerta,  y  que  nopcrdie».e  tan  buena 
eetsíon,  como  se  leoAreda,  pon  lo  que  ianito  anos  Imde- 
seeba.  El  monge  saUAdel  oooTeoto,  yafli^onde  iba,  topó 
coa  ciertos  hombres  paganos,  salvajes  y  bárbaros,  que 
habitaban  en  aquellas  montañas,  y  babian  bajado  ¿  los 
Danos  poragaa :  los  coales  viéndole  echaron  mano  de  él, 
y  alad'»  lo  llevaron  ni  monte  á  tiempo       los  otros  gentiles 
bus  compaOeros  estaban  haciendo  sacrilicios  á  los  falsos 
dioses.  &i  viAiidole  eomentanm  i  dar  rnadae,  y  apretarle 
pira  qne  él  también  adora-;.i  ;'i  «n?  dinses  :  aiimpie  ni  prin- 
cipio el  monge  estuvo  sobre  sí,  é  bizu  resistencia;  cuando 
vió  qne  los  pagaoos  echaron  mano  h  las  armas,  y  Ic  pu- 
sieron los  puftales  h  lo5  pechos,  se  rindió  y  bebió  del  \ino 
y  comió  de  las  earoes  que  se  babian  ofrecido  á  los  dcnio- 
■ioe;  qneftiéima  manera  de  idolatrar  y  reconocerlos  por 
dioses.  Con  esto  le  dejaron,  y  él  volvió  en  sí,  y  reconoció 
su  desventura  y  el  abismo  á  que  su  temeridad  le  habia 
dfspeOadu,  y  comeozó  á  llorar  tanto,  que  casi  vino  á  dc- 
sespermve,  7  A  pensar  qoe  no  podría  alcaniar  perdón  de 
Dios,  y  filé  necesario  que  Pacotnio,  dcsjuiir-  de  haberle 
gravemente  reprendido,  le  coasolase,  aniuiase  é  impusie- 
se la  perilencto.  EooerrMeeBsacelda.ymnidóleqneno 
comiese  sino  pan,  sal  y  agua,  y  que  acrecentase  sn  ora- 
ción, y  trabajase  mas  que  los  otros  monges;  y  él  lo  bixo 
ledoeOD  gran  tohintad :  y  habiendo  perseverado  en  esta 
manen  de  vida  diezañ<js,  trocó  las  miserias  temporales 
ew  It  etena  felicidad,  y  de  ello  tuvo  Pacomio  revelación. 

dio  d  Señor  mochos  milagros  por  san  Pacomio  en  su 
vida.  Una  mujer  que  padecía  un  flujo  de  s^inqre  inearAle, 
tocando  con  gran  fó  la  cogulla  del  santo  abad  ,  luego  que- 
dó sana  y  libre  de  su  enfermedad.  Entrando  una  vez  á  vi- 
süar  u  monasterio  de  los  que  estaban  A  sa  cargo ,  vid  qne 
algunos  mochacbos  novicios  snbirm  á  nna  hifinera  prr.ndo 
y  alta  secretamente ,  para  coger  los  higos  y  comerlos  sin 
HocMÍa;  7  UegAndoae  ui  poeo  ñus  cerca ,  advirüA  que  mi 
demonio  estaba  senUido  en  lo  mas  alto  de  la  higuera,  y  lue- 
go entendió  que  aquel  demonio  era  el  espirita  maligno  de 
la  gnla,  que  sude  tentar  A  todos,  y  especialmeiile  A  los  de 
poca  edad.  Mandó  llamar  al  hortelano  que  era  mi  santo 
viejo,  y  ordenóle  qne  cortase  aquella  higuera,  para  que 
no  loeae  ocaaioa  de  lentadmies  á  aquellos  mons.  El  borte- 
laoAregA  APieoiníoqiienoaelimawlasecortir,  porqim 


era  provechosa  y  dab.i  nnulio  fruto  al  convento.  Pacomio 
por  DO  cüulrislar  al  liorlclano,  no  dijo  mas;  porfiueera 
tan  sanio  varón,  qne  con  haber  vivido  ochenta  anos  en  el 
convento,  y  tenido  miu  hos  ní\os  él  solo  cuidado  de  la 
huerta ,  y  plantado  divei'sos  arboles ,  jamás  babia  comido 
ni  gustado  ni  nna  fruta  de  dios,  siendo  mnyftmieo  7  lib»> 
ra!  [tara  con  los  otros  hermanos  ;  pero  Pacomio  hizo  ora- 
ción ,  y  la  maOaua  siguiente  se  halló  la  higuera  seca  ,  de 
manera  qne  no  tenia  ni  raix,  ni  fruto,  ni  hoja ,  qoe  no 
fuese  seca.  Otra  vez  haciendo  una  exhortación  á  los  mon- 
ges ,  como  solia  ,  se  arrebató ;  y  habiendo  estado  ua  rata 
elevado,  y  como  absorto,  mandó  al  vicario  dd  ecttvenlo 
qtie  entrase  en  la  celda  de  un  monge,  y  que  mirase  lo  qne 
hacia .  porijiie  di'bia  e>far  durmiendo  y  daba  ocasión  al 
dcmoniu  para  que  le  tentase  y  sacase  de  la  religión ,  como 
preieoia.  n  vicario  halló  dnrmiendo  al  monge,  7  poce 
des¡u;es  dejó  el  hábito  y  vo!>  ió  ril  sÍí:!o.  Otro  monge  quo 
estaba  en  un  monasterio  muy  cufenuo  y  para  morir ,  de- 
seó en  gran  manera  ver  al  sanio  abad  7  loUiar  su  sania 
bendición  ,  ántes  de  dar  su  espirito  al  Seftor ,  y  envió  á 
rogar  á  Paconiio  que  viniese.  Pacomio  se  poso  en  camioo 
con  algunos  monges,  para  ver  y  consobr  «t  enfcrmo,  7 
antes  de  llegar  al  monasterio,  mirando  d  cído ,  vió  que 
su  alma  subia  nenmpaftada  de  muchos  ángeles  y  con  gran 
música  y  arinoniu  de  suaves  voces :  y  después  se  supo 
que  oa  aquel  mismo  punto  d  buen  monge  había  eqiirado. 
Dióle  el  obispo  un  lugar  cómodo  para  edifi;  ar  un  monnste- 
rio;  y  Pacomio  le  comenzó  á  edificar.  Algunos  hombres 
perdídoB,  incitados  dd  demonie  A  qden  pesaba- mucho 
que  se  hiciese  aquella  obrri,  vinieron  de  noche  y  derriba- 
ion  lo  que  se  babia  labrado.  Tuvo  paciencia  Pacomio .  y 
exhortó  A  sos  monges  qne  tal  taviesro;  pero  d  SeOor  maiH 
dó  un  ángel,  que  los  quemó  á  todos.  Vino  do  l;¡s  partes  de 
Roma  im  moege  extranjero,  docto  eo  la  lengua  latina  y 
griega ;  mas  del  todo  Ignorante  de  li  egípctaca  que  era 
la  natural  de  Pacomío^  7  no  sabia  otra.  El  monge  romano 
deseaba  sobremanera  manifestar  su  conciencia  á  Pacomio, 
y  confcsai-se  con  el,  y  eo  ninguna  manera  queria  comuni- 
car sus  itearetos  A  einlenxra  persona.  Bailóse  Pacomio 
atajado ,  y  despidiendo  el  intérprete  ,  se  recogió  á  la  ora- 
ción; y  hablando  con  Diasle  dijo:  Seltor,  si  ya  por  Calta 
de  lengua  no  puedo  ayudar  A  loa  que  vienen  A  mf  de  tan 
lejas  tierras;  ¿para  qué  me  los  enviáis  ?  Y  si  \  os,  .Si^^nor, 
queréis  quo  os  sirva  ea  esta ,  dadme  lo  que  be  mcoesler 
para  canípUr  vuestra  votantad.  Doró  en  esta  oradon  con 
gran  fervor  tres  horas  conliniias.  y  estando  en  ella  ,  vió 
caer  del  cielo  en  so  mano  un  papel  escrito  á  manera  de 
carta.  Leyóla  Pacomio,  y  luego  sintió  dentro  de  si  el  don 
de  todas  las  lcngua.s,  y  comenzó  á  hablar  en  griego  7  en 
lalin  con  tanta  elogancia  y  copia  de  pal;ibras.  que  paroria 
que  hacia  vent<)ja  á  todos  los  li  Irados  del  mundo,  be  esla 
manera  pudo  confeear  ti  monge  romano,  7  enviarle  bien 
enseñado  y  consolado  á  su  casa  ;  y  de  allí  adelante  tratar 
en  todas  lenguas  con  los  demiis  extranjeros,  ütra  vez  vino 
nn  hombre  A  rogarle  qne  sanase  una  bija  suya  qne  estaba 
muy  atormentada  del  deninnio  Excusóse  ,  con  que  no  so- 
lía hablar  con  mujerts ;  pero  dijole,  quo  le  tnije.so  una 
saya  de  su  bija  ,  que  d  la  bendeciria ;  y  que  es{K>r:;lKi 
que  quedaría  sana.  Trajo  el  padre  la  saya;  y  cu  mi  inicia 
dijo  Pacomio  :  Esta  saya  no  es  la  suya  ;  y  afirmando  el  pa- 
dre que  si  ei-a,  anadió  Pacomio:  bien  su  que  es  suya ;  mas 
ta  hya  no  gnavda  castidad ,  bactendo  profesión  de  virgrn 
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teodito  la  sanó.  Con  csias  y  otnu  miravilias  que  Días 
obraba  por  c!  sanio  abad,  y  mn?  por  su  sanl:i  vida  y  fior 
elrapiritudel  rielo ,  con  que  Dios  k>  habia  adornado  por 
Inbñle  escogido  para  laaia  gloria  suya,  fiindó  Pacoiuio 
muchos  mi)n;i^tLTÍos ,  en  cuales  vivi;iii  como  ángeles 
ca:>i  i»<cni|)re  luil  niungos ,  y  solo  en  el  que  habitaba  sao 
raoomio  babia  mil  cualrocieiiloB.  Fbialmento,  cargaA» 
df  anos .  (le  virdnlo?  y  do  niarocitniotilos  ,  cl  bípnnvpnlii- 
rado padre,  y  babieudo  enviado  aJ  ciclo  inumerables  bi- 
Jm,  y  preientíido)»  débalo  del  acalamienlo  del  Señor, 
enlpndió  que  su  divina  niison'cnulia  le  quería  hacer  mer- 
ced de  Ubrarle  de  la  cárcel  del  cuerpo ,  y  llevaste  para  si. 
Biw  jnDlar  é  mis  mooge^;  y  con  ira  sembhmle  maiiKiso  y 
beii:-ii»  1-  .nisó  como  el  Sefior  Ic  llamaba,  exhortán- 
dolos á  guardar  con  gran  cuidado  los  preceptos  y  docu- 
HMiriM  queco  vida  les  babia  dado ,  y  en  particular ,  que 
M  amasen  eolraflableflieiile en  Cristo,  y  que  huyesen  de 
cualquiera  cesa  que  pudiese  enlibiar  la  caridad,  y  que  so- 
bre lodo  aJwrret  icsen  á  los  hei-ejes  y  cualquiera  doctrina 
qaediacrepass  un  punto  de  lo  que  la  santa  anivenal  Igle- 
sia ensefta.  Y  huhiiTidüIes  (lado  su  bendición  ,  y  e]e-ii!(i 
los  muDges  por  sucesor  suyo,  y  por  su  consejo  á  otro  san- 
io mooge  llamado  Petroolo ;  en  ke  braaos  y  suspiros  de 
aquella  santa  congregación  dió  su  espíritu  Paconiio  al 
SeQor,  que  para  tanta  gloria  suja  le  babia  criado.  Fué 
snnnierleá  lo6l4.de  mayo,  y  Sigiberto  en  sa  crAnica 
dice,  que  fué  cl  aflo  di  l  Si  imw  de  S(l6  ,  y  que  murió  do 
ciento  y  .diez  aAos.  Su  cuerpo  fué  enterrado  coa  gran  so- 
Icnnldad  y  Uanlo  de  lodos  aquellos  aagradcs  coros  de 
nioQges,  que  eo  él  babian  tenido  perfecUnoM»  relralo  de  la 
vida  religiosa,  y  motivos  eficaces  para  menospreciar  las 
engafiosas  blanduras  de  la  carne,  y  las  vanas  esperanzas 
del  mundo,  y  los  espantos  y  astadas  de  Satanás. 

De  la  regla  de  san  Pacomio  ,  qut^  recibió  de  mano  de 
un  ángel,  hace  mención  Genadio  ,  y  dice  que  escribió 
algunas  epístolas  qoe  refiere.  Esla  misma  legbi  de  Paco- 
mio ,  traducida  de  la  lengua  egipcíaca  eu  griego  •  Irasla- 
dó  san  Gerónimo  cu  lalin  á  petición  de  SUvano,  monge, 
eotnose  ve  «n  sn  prefación ,  y  se  halla  al  fio  de  las  Cola- 
ciones de  r.nsi  iiii)  impresa.s  en  Roma.  I,a  vida  de  Pncoinio 
se  escribió  cu  griego,  y  después  la  tradujo  en  latió  Dioni- 
sio, abad  romano-,  llamado  el  Pepeno,  6  Exiguo,  mas  ha 
de  mil  y  cien  aOo-S ,  y  se  halla  en  el  libro  de  las  vidas  de 
los  santos  padn^.  También  la  escribió  iictafraste,  y  la  trac 
Fr.  Lorenzo  Surio  en  el  tercer  tomo.  Hacen  mención  de 
Pacomio  el  Sbrtiralogio  romano,  de  Beda,  llsoardo  y  Adoo, 
y  los  ^rie^os  en  su  Menolojiio ;  Snzonieno ,  üh.  iii.  cap. 
i3;  Paladio,  iii  Lausna;  Casiinloro  Tripor.;  Kiceforo, 
lib.  IV,  cap.  14 ,  y  el  cardenal  Baronio  en  sos  aaolaeioaes 
y  en  el  lomo  iii  y  v  de  sus  Anales 

*  San  Pomcm,  háitu. — ^Durante  la  persecución  de  Vale- 
riano por  los  anos  dé  tM,  aaft  16  este  santo  e!  martirio  en 
Cimelea  ,  ciudad  de  Uk  Alpes ,  y  de  consiguienle  fm'  uno 
de  losprimefos  luártircs  de  la  Iglfóíia.  La  ciudad  de  .\icea 
en  Sabaya  ñié  la  que  suslilayó  i  Cnneleo  desiroida  por 
los  loinb.ii  dijs  ,  n(i  quedatido  de  ella  m;is  fjue  ja  abadía  de 
San  Poas.  Las  reliquias  de  este  santo  fueron  trasladadas  al 
monasterio  de  Tomiers  sn  el  Langnedoc ,  en  cuyo  puolo 
erigió  el  papa  Juan  XIII  una  silla  episcopal,  quedando  se- 
cularizada la  abadía  por  los  al^os  t6¿3.  Muchos  Aieron 
los  milagros  obrados  por  la  intercesión  de  este  santo,  se- 
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gon  lo  atesUgoa  el  obispo  de  Cimeloa  san  Valeriano,  quo 
ih  i  i-(  ió  en  el  siglo  quinto. 

.Sa.\  pA.^r.i  Ai.,  P\r\ — I  iir  el  ]  l  iiin'io  de  e>to  nombre: 
babia  nacido  en  liorna ,  y  ((asaiiiio  por  lodos  los  grados  de 
la  Jeraniuía  eclesiÉstica ,  fué  elevado  á  la  silla  de  san  Pe- 
dro, en  81"  ,  por  muerto  de  Esteban  IV.  Éuvió  legados  á 
Ludovico  Pío  para  que  ratificase  en  su  favor  las  donacio- 
nes becbas  á  la  santa  aede;  rei^ó  en  Roma  A  los  griegos 
desleirados  á  causa  del  culto  de  las  santas  iniá';encs  ,  v  el 
5  de  abril  du  8iU  coronó  á  Lotarío  por  cuiperader.  Éste 
pontífice,  digno  de  hw  tiempos  aposlAllcos  por  sus  vnln- 
de»  y  su  sabiduría,  murió  santamente  en  Roma  el  dia  li 
de  mayo  del  aOo  Sii ,  después  de  baber  obtenido  la  san- 
ta silla  siete  aflos  y  tres  meses. 

Los  SANr<»>  Víctor  t  Corona,  HÍaTnal.^A  tiempo  del 
emperador  Antonino,  el  afio  íll,  sofrieron  martirio  eslos 
dos  sanios  en  un  lugar  de  Siria.  Víctor  era  soldado,  nato- 
ral  de  Cicilia ,  y  no  queriÓMlo  aljurar  la  fé  de  Jesucristo, 
fué  atormentado  con  varios  horrendos  casligos,  por  órden 
del  juez  Sebastian.  Corona,  que  era  mujer  de  otro  solda- 
do ,  preseadaba  el  martirio  de  Víctor ,  y  admíráodoM  del 
valor  y  conslancia  que  este  maiiife  I;il»a  cu  u)ed¡o  de  unos 
tormentos  que  duraron  muchos  días,  cuuieiutó  á  llamar- 
lo ea  alto  vol  bienaventorado.  Vi6  Inego  dos  cotonas  qoe 
Itajaban  del  cielo,  destinadas  la  luia  para  Vídor  y  la  Otra 
para  ella ,  y  asegurando  esto  á  presencia  de  todos  b»  cir- 
cunstantes, babiéndobi  alado  por  Meo  del  joca  i  dos 
árboles ,  los  soltaron  ,  y  la  partierott  i  ella  en  dos  pedans 
y  á  Víctor  le  degolianm. 

Las  sattas  Jdsta,  Jvstina  y  Koacu-,  Hiatiais.»- Pro- 
sas por  ser  cri>tianas,  bajo  étninada  del  emperador  Adria- 
no derramaron  juntas  su  sangre  por  la  fé  en  ÍA-rdefia, 
en  el  siglo  II.  Sus  reliquias  se  conservan  con  gran  vene- 
ración en  la  catedral  que  lleva  su  nombre. 

San  IloMFACio,  oBr-^ro — Viw  nlii<|Hi  de  ];i  ciudad  de 
Fiorenlo  en  loácana  ,  cuya  Ijjicsiu  ilustro  no  tanto  cou  su 
abundante  doctrina ,  como  con  el  tesoro  de  todas  las  vir- 
tudes Eiilr  e  ellas  sobresalió  exinordinaj  inietile  la  caridad 
con  los  |>obres ,  pues  se  privaba  de  lo  mas  preciso  para 
soeorrei'ies  en  sos  necesidades.  Sos  milagros  fiwrón  tan- 
tos ,  que  el  presbítero  liaudencio ,  su  contemporáneo,  que 
nos  dejó  escrita  la  relación  de  cUo!»,  dicc^qoesoo  iocalcu* 
labtes.  Ploredó  en  d  siglo  VI,  en  tícoipó  del  emperador 
Jiisliiuj,  (011  ([uieii  estuvo  en  íiilima  correspotidencia,  y 
murió  en  paz  entre  sus  ovejas.  Sau  Gregerio  cl  Grande, 
en  su  Dbro  Dto^orum ,  cap.  1 ,  recomienda  6  la  Iglesia 
la  conicmplacioa  de  las  virtudes  de  Bonifacio,  como  un  in- 
centivo poderoso  para  adelantar  en  el  camino  de  la  per> 
feccion. 

Sa>-  Pompomo,  r  iispo. — Ignórase  de  dónde  era  nato- 
ral:  fue  consagrado  obispo  de  Ñapóles  á  principios  del  si- 
glo VI ,  y  murió  el  dia  1  i  de  mayo  del  aOo  HU.  Su  pon- 
tificado filé  recomendable  por  la  fnndaeioa  devarioaca- 
tablecirainilns  pi:ido-os  en  N;t|w!e<  y  otros  puntos  de  la 
diócesis ;  por  el  infatigable  cuidado  con  que  atendía  el 
Fanto  obispo  &  las  neenidades  de  sos  ovi|as,  y  por  la 
Reacia  con  que  estaba  dolado  de  obrar  milagros  para  con- 
firmar ki  verdad  de  la  religión  de  Jesucristo.  Entre  ellos 
se  cnenla  como  muy  ruidoso  el  de  baber  Pompooio con- 
jurado y  abuyenlado  al  demonio,  que  bajo  la  forma  de 
wi  enjambre  de  abejas  infestaba  la  ciudad  de  Kápoles, 
causando  la  muerte  á  cmuloB  eran  picados  por  días. 
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DIA  15 

SaX  ]mW ,  UMiDOH ,  XATl'iUL  DE  Lk  VILU  I)E  M4- 

M».— En  la  vUb  deMn  tídro,  laMor,  qie  «eribié 

aniiguamcnlo  Juan,  diácono,  sccrha  de  ver  claramente 
como  DO  es  el  SeOor  aceptador  de  personas;  pues  do  niega 
so  gracia  itosdemasbaoifldeeoiifidon,  y  qneencoal- 
quier  estado  puede  subir  un  hombre  á  gran  perfección  y 
santidad  con  el  favor  divino.  Era  san  Isidro  de  la  villa  de 
Madrid  qne  es  ahora  córlc  de  los  royes  de  Ksparia;  iM)n|UP 
náflin  grande  providi-ncia  ticni'  por  patrón  á  un  labrador 
aquel  lugar  ,  donde  está  la  nobleza  del  mundo.  Fué  san 
Isidro  casado,  y  hombre  del  campo,  sti.slcntándosc  sicm- 
pradfllaodor  de  su  rostro,  y  ocupado  en  la  labranza.  Era 
muy  devoto  Y  callíKlo  y  amable  de  (ndní.  M:idiii;íaba  nniy 
de  nutiana,  y  uiileá  de  ocuparse  en  la  labor  del  cani|)0, 
«iailaiN  las  ígleriM  de  Madrid,  oia  misas  y  se  encomen- 
daba ;i  I»;o>,  ciiipleando  mucha  parte  del  dia  en  <inr¡un. 
Pero  aunque  acudiu  tarde  a  su  labranza ;  cuando  loá  de- 
mis  balnan  arado  nmclw  tiempo ,  él  ae  daba  lan  bnena 
mana  qne  trabnjubn  nin.e  que  todos,  y  al  cabo  del  dia  se 
hallaba  halier  sido  mayor  su  trabajo;  porque  fuera  de  ser 
mayor  «in  diligencia,  Im  ángeles  araban  con  d  y  le  ayu- 
daban. KiilriiiJiii  (]••  -i  aquella  s  -iilencia  que  se  inlimó  á 
noestro  primer  padre  Adau :  oEo  el  trabajo  de  tus  manos 
y  OD  d  tmiüf  de  lo  nafro  conwrés  lo  pan :  u  y  asi  hiao 
elcocíoD  de  no  vi>ir  de  otra  manera  ni  ganar  su  \  y 
aostpolo  con  oira  industria,  sino  con  el  lral)ajo  de  sus  ma- 
nos, aunque  le  aumentase  mucho  mas  que  otros ,  por  dar 
tiempo  también  á  la  oración. 

Plisóse  á  senir  con  humüdiul  á  un  caballero  de  Madrid 
llamado  Iban  de  Vargas,  en  una  casería  suya ,  encargán- 
dose de  tañerle  eaaoiadeaaa  heredades ,  por  cierta  sol- 
dada c»  que  se  concer1:u-nn.  los  qne  vivian  en  semejantes 
caserías  por  alli cerca,  por  envidia  que  le  tuvieron ,  vién- 
dole ir  tarde  i  trabajar,  y  que  trabajaba  mas  qae  lodoa, 
quisieron  [lonerle  mal  con  sii  amo  ,  y  pnrn  e^i  le  dijeron 
que  Isidro  acudia  muy  tarde  ai  trabajo ,  porque  primero 
80  iba  en  pevrgriaaeiOD  A  visitar  todas  las  ^leeias  de  Ma- 
drid ,  por  lo  cual  cuando  Ilefjaba  al  campo  era  intiy  en- 
trado el  dia :  y  asi  que  mirase  por  su  hacienda ;  porque 
sino,  Isidro  se  la  pó^eria  presto.  Enojóse  el  amo  con  sn 
santo  criado,  y  re¡irendiúie  sc\ rnimente  ,  «licierwlr.In  que 
00  correspondía  coa  él  eo  la  coaüaota  que  de  él  baUa 
haebo,  fiéndole  m  hadaoda:  qae  «ra  verdaderamente 
hurto  lle^'ar  el  jornal  de  todo  el  dia  y  no  trabajar  el  me- 
dio: ni  era  servicio  de  Dios  que  se  estuviese  rezando  en  el 
tiempo  qne  tenia  obligación  de  justicia  á  trabajar,  y  con 
agravio  de  otro ;  que  no  le  aprovecharían  las  devociones, 
para  las  cuales  ba.<laban  los  dias  de  llesta  ,  en  los  cuales 
podía  rraar  lo  qne  quisiese;  y  que  entendiese  sí  no  se  en- 
IBHidabaqnc  le  despediría  y  fjondría  otro  CQ  SO  lugar  que 
cmda.«c  mas  de  su  hacienda  F.l  ísinln  con  grande  humil- 
dad y  paciencia  le  respondió  que  no  le  quería  agraviar  en 
*  nada ,  y  si  lemia  que  por  lo  qao  tardaba  al  prindpio  ao 
acudir  al  fralmjo  so  habia  de  disminuir  su  hacienda,  que 
lo  mirase  y  teníase  bien,  y  si  en  ello  se  bailaba  agraviado, 
qae  41  se  b»  reatíldifia  de  «a  propia  hadenia :  y  aal  le  ro- 
gaba qne  no  llevase  h  mal  que  acodieie  ini  denKMNUS 
y  servicios  del  Bey  del  cielo. 
Sosegóse  piireiilooodi  aqpel  eabinwo,  vieodtt  ta  boiH 
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dad  de  su  criadu;eou  lodoe.%,  para  enterarse  niejDrde 
todo,  qusovcr  él  por  si  mismo  lo  que  pDsnbn  Fué  al 
campo  y  es!nvo  acechando  al  s:;t;lo:  y  viendo  dclei<is  qne 
se  había  puesto  muy  tarde  á  arar,  fuese  para  él  para  re- 
iMe;  mas  aoereAndMo  A  ta  heredad,  vióeoroo  estaban 
arando  á  una  ¡mile  yoiri  de  -^n  criado,  dos  pare?  de  bue- 
yes mas,  los  cuales  erdii  blancos  como  la  nieve.  Quedó 
admirado,  no sdriendo  cómoicra  aquello,  porque  sabia 
muy  bien  ipie  no  lenia  posibi!i<I.'ul  Isidro  para  hacer  que 
anisen  con  él  dos  mozos,  y  sospechando  que  era  aquello 
cosa  sobrenatarnl ,  holgué  roncho,  y  dándose  jnas  prisa, 
para  enlerai>e  de  nípiolfa  nove<lad ,  cuando  llegó ,  bailó 
soloá  su  criado.  Maravillóse  mas  de  aquesto,  y  pregun- 
tándole quiénes  eran  aquellos  que  poco  ánles  eslaiutn 
arando  con  él  y  ayudándole ,  resptindió  el  varón  de  Dícs 
con  crniide  eneesiriiioiilo  y  íiinpiieidad  :  Ninpm  hombre 
ha  e.-^tado  aquí,  ni  me  ha  a\  udado  sino  Dios  que  me  ayuda 
siempre,  y  á  quien tavooo ;  y  nnnca  roe  falla  su  miseri- 
cordia y  amparo.  Con  esto  quedó  cierlo  el  caballero  qne 
eran  angeles  ios  que  habia  visto,  y  ayudaban  al  trabajo 
debidro,  supliendo  por  él  d  tiempo  qae  baUa  gastado 
en  oír  misas  y  baoer  oración ;  y  asi  le  dijo  que  de  allí 
adelante  hiciera  loque  quisiese ;  porque  no  baria  caso  de 
los  que  marmurabm  eoatra  d  y  le  acosaban ;  qae  ántes 
toda  su  hacienda  y  heredadla  se  Iris  eiifnnii'ndidin  .  y  qi;? 
esliivicse  cierto  que  nunca  le  despediría.  Con  esto  el  santo 
pnxsiuuió  t»  n  iBodo  de  vida ,  confirmando  d  Seflor  con 
nuevas  uarwriUss ,  ta  qoe  SO  agradaba  de  sos  devo- 
ciones. 

Un  dia  de  fiesta  por  la  tarde  habia  ido  d  santo  á  la 
iglesia  de  Snnla  María  Ma:;dalena,  que  esiaba  cerca  de  Ca- 
ranjanchel  de  abajo,  y  ii:(bieiido  dej.ido  fuera  su  jumento, 
le  acoineliu  un  1oIk>  para  comérsele.  Lnos  mozuelo»  que 
lo  vieron ,  fueron  corriendo  con  grande  alboroto  h  visitar 
á  süii  Isidro,  dándole  voces  para  que  acudiese  presto, 
porque  uu  lobo  despedazaba  su  jumento.  Respondióles  el 
siervo  de  Dioa  ooo  madut  serenidad  y  qmetnd:  Mijos,  idea 
en  pn/.,  y  hágase  la  voluntad  de  J)ui<  :  (¡iiedándose  «d  (  n 
su  oración.  Cuando  la  acabó  salió  á  ver  lo  que  pasaba  y 
bailó  al  lobo  moerto,  y  sa  jomento  sano  y  baeno,  dn 
herida  alguna.  Otra  vez  sucedió,  yendo  unos  hondirrs  á 
buscar  á  san  Isidro  á  la  heredad ,  no  1q  hallaron,  sino  solo 
A  loe  bueyes  uncidos,  qne  estaban  por  sf  arando,  dn  re- 
girles nadie,  y  habían  arado  mucha  tierra.  Avisaron  al 
amo  dd  santo ,  d  cual  fué  lueí.'o  a  \  er  lo  que  pasaba ,  y 
maravillado  de  aqnd  caso,  sos¡>e(  hu  que  entretanto  esta- 
ría su  criado  en  alguna  iglesia ;  volvió  á  Madrid  á  bus- 
carle ,  y  hallóle  en  la  iglesia  de  San  Andrés,  que  cstabu  . 
con  mucha  devoción  rezando.  Otro  dia  de  trabajo  soeedió 
que  no  pudo  el  siervo  de  ttos  oir  misa  con)o  solia:  sintióto 
mucho,  y  á  látanle  después  de  haber  \eniiIo  del  campo 
.<e  faé  á  la  iglesia  de  San  Andrés  que  estaba  ya  cerrada: 
hincóse  do  rodilhis  i  ta  poeila;  y  aUf  Aié  arrebelado  en 
uh  éxtasis  maravilloso,  en  que  se  lo  abrieron  las  puertas 
del  cido,  y  víó  que  celebraban  los  bienaventurados  una 
miaa  con  grao  aotamuidad ;  ta  cual  hábiéadda  oido^el 
siervo  de  Dios,  voMóiaosscalidoscoBgraoeoaaaetade 
su  espirito. 

la  caridad  de  Arte  santo  no  IM  menor  qne  aa  devodon: 

porque  no  solo  daba  de  comer  los  bonilires  :  ¡nm  nuti 
á  hw  animales  del  campo  y  aves  tenía  compasión  y  pro- 
ven dd  sorteólo,  compadedéodeaa  de  ta  hambre  y  lirio 
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que  padecían.  L'n  día  muy  riguraso  dol  invierno,  estando 
Ja  tierra  toda  cubiiTta  de  uíeve « iba  ú  moler  Irígo  al  Dio- 
lino:  vió  de-idc  rl  ( íitiiino  en  unos  ;itlMí!t'-i  f,M  ;in  imilliliid 
de  paluiiia;^:  y  pureciondole que  esUiiuin  liuuik>rieiilas,  ino- 
vidode  miserícwrdia ,  limpió  con  los  jnés  y  las  manos  la 
tierra ,  a¡i:irlando  la  nievo,  y  del  Irigo  que  lli'\;ih;i  á  mo- 
ler, deiramó  grande  cantidad,  para  que  \iuicáeu  allí  á 
eoour.  Vb  Innlm  4|im  íIm  imi  él ,  w  €Bflj6  nodio,  y 
hacia  burla  del  siervo  de  Dios  ,  teniendo  por  dMprecio 
echar  á  mal  tanto  trigo ;  mas  llegando  al  mollM  no  se 
bcllaroa  Míos  toa  eortalcB,  «ido  «aleros  y  Ueoos ,  de  qae 
quedaron  todos  admirados  y  IleTios  de  un  afecto  tierno  y 
devoto,  para  cua  Dios,  obñdor  de  tales  maravillas  por 
aqtteUos  qae  ie  lirvra  de  enmon.  Cuando  iba  el  santo 
Jibrador  á  sembrar ,  reparlia  del  (rígo  que  llevaba  á  los 
pobres  que  encontraba,  cebando  la mbír-n  puñados  do  él 
i  las  avecillas  del  campo ,  diciendo :  Tomad ,  avecillas  de 
DÍM,  que  cuando  Dios  amanece  pamlodoa  amanece :  y 
•loqueen  el  camino  iban  los  costales  menguados  con  tanto 
repartimipnto,  en  llegando  á  la  heredad  los  hallaba  llenos 
de  Irigo.  .^lí  también coandoeopecabaisenilirar,  decía: 
Cn  nombre  de  Hios,  esto  para  I)i('< .  esto  para  nosotros  y 
estopara  las  horniigaa.  Acontecióle  también  yendo  ai  mo- 
lino ,  nparf  ir  en  el  camino  giran  canlidad  de  Irigo  á  los 
pobre.4  y  aves ,  y  moliendo  después  lo  poco  que  le  habla 
quedado ,  salió  lauta  haríDa  qne  no  cupo  en  el  costal.  Ad- 
virtiéronlo loa  moSnena,  y  sospechando  qne  la  habla 
hurtado  en  el  molino,  le  pre^iinlurnn  cómo  habiendo 
Iraido  tan  poco  trigo  llevaba  tanta  harina;  porque  oo  po- 
.  día  ser  sino  porque  lo  había  burlado  de  los  cosíales  aje- 
nos. El  santo  respondió  con  grande  paciencia :  Yo  no  soy 
ladrón ;  pero  si  todavía  pensáis  que  lo  be  hurtado ,  no 
poedo  satisfaceros  de  otra  manera  qne  con  daros  b  ha- 
rina ,  devolviéndome  otro  tanto  trigo  como  traje :  liiwse 
asi ;  poro  tornando  á  moler  aqoeUa  poca  cantidad  de  trigo 
sahó  igual  que  ántes. 

A  los  pobres  daba  el  santo  mas  que  podia,  concurriendo 
Dios  con  iKitabIcs  mara\ illas.  Tenia  en  la  memoria  aquel 
dccuuiunto  del  santo  Tobías:  «Si  tuvieres  mucho,  dá 
ahnndanlamenle;típoeo,  prMale  de  aqnello  poco  dar 
algo  de  buena  gana  :»  pon]uc  con  sus  entrañas  llenas  de 
misericordia  jamás  cesaba  de  dar  limosna.  Un  sábado  ha- 
biendo dado  k  pobres  todo  le  que  tenia  de  coner,  vino 

un  peregrino  ilo  nue\o,  (|ue  rliren  ftic  Cristi»  <'>  nigiin  án- 
gel, á  pedirle  limosna,  y  no  teniendo  ya  que  darle  ni  sa-: 
Mendo  qüi'  hacerse,  dijo  con  grande  eonfiiñiia  y  hwaildad 
á  su  umjer :  Ruégote  por  Dios  hermana  ,  que  si  M)br6al>,'o 
de  la  olla  des  limosna  i  este  pobre.  £Ua  con  estar  cierta 
que  no  había  idbnde  flsdk,  M  i  h  «peina  para  mostrar 
la  ella  vacia  á  su  marido ;  sus  haOéla  toda  llena  como  es- 
taba ,  ántes  que  comiese  ni  diesen  limosna  á  los  pobres: 
con  lo  cual  di6  de  comer  á  aquel  peregrino  y  é  oíros  mu- 
chos que  acudieron  luego.  Tenia  costumbre  el  santo  to- 
dos los  sábados  de  hacer  oti-a  olla  aparte  para  los  pobres, 
fuera  do  su  comida  ordinaria ;  y  asi  quiso  Dios  este 
Ihforlan  grandedariei  eolander  lo  que  se  agradaba  de 
aqueUa  de«wiM  fua  lüabft  ea  honra  da  sa  Hidra  lanti- 
sima.. 

Era  el  sMtovoftade  de  ana  piadosa  oofradhi ,  y  jomán- 
dose lodos  lus  hermanos  á  comer  en  ciei  to  dia  que  tenian 
de  costumbre ,  faltó  san  Isidro ,  porque  se  detuvo  mucho 
«  visiiar  las  igladas  ooaw  solía,  y  cumplir  sosdera- 


DIA  iú, 

clones :  entretanto  comieron  los  otros ,  guardando  á  san 
Isidro  su  parle ;  el  cual  vino  después  y  halló  unes  pehras 
á  la  puerta  que  <»s[>eral»an  limosna  ,  \  ios  metió  coiisi;;!». 
Dijeronle  los  demás  cofrades  que  no  tema  que  entrar 
ninguna  persona,  porqae ya  todas hafaiaa  eomido.Aloe 
cuales  respondió  el  santo:  Loque  Dios  nos  diere,  y  csO 
que  me  habéis  guardado,  partiremos  entre  nosotros.  Fué- 
ronbsqoessrviaaporlaoomidadesanbidra,  yhidlk* 
ronla  niulliplitada  ,  viendo  la  olla  llena  de  carne,  y  co- 
mida bastante  para  lodos  aquellos  pobres  y  otros  qne  Inegp 
se  n^RM.  De  esla  manera  favorecía  el  SeBor  álaaa»> 
traflas  de  su  siei  \  (j  tan  llenas  de  misericordia ,  que  algo» 
sas  veces  se  quedaba  él  sin  comer  por  darlo  todo  á  ka 
pobres. 

l'na  vez  había  ido  su  amo  Iban  de  Yaiigas.i  viniar  sos 

heredades,  y  estando  con  gran  sed  en  tiempo  muy  calo- 
roso ,  se  lo  dijo  á  su  criado  Isidro  pidiendule  agua:  el  cual 
con  so  acostumbrada  caridad ,  no  habiendo  cerca  agoa^ 
par,»  íjMi>  Ix'hiese  sii  ^i'fn  r  ,  le  señuló  con  el  dedo  un  lugar 
diciendo  que  ulii  hailuiia  una  fuente.  Fue  alia  Ibau  de 
Vargas  y  no  hallando mda ,  llamó  iaan  Isidro ,  dicieodo: 
¿l>óndees!á  la  fuente? ¿Por  ventura  queréis  hacer  burla 
de  mi?  i'uú  ailú  el  siervo  de  Dius  con  su  ijada  que  boy 
se goarda  por  raliqoia;  é  hiriendo  cea  eUa  «aa  piedra 
como  otro  Moisés,  dijo;  Aquí,  cuando  Dios  (¡ucria.  agua 
babia ;  y  al  ponto  salió  una  fuente  do  agua  clara,  la  cual 
dura  hasla  hoy  eerea  de  Madrid,  en  ana  cnaila  del  sanio, 
y  ha  he<  ho  y  hace  innumerables  milagros ,  sanando  á  los 
enfemios  de  calenturas  y  oirás  enfermedades ,  y  llevan  sn 
agua  pan  esle  efeeio  de  darh  ¿  b^er  i  h»  eafermoai 
iNunca  se  ha  secado  esta  fuente  con  estar  en  parle  muy 
alta  y  seca,  sino  es  cuando  el  aflo  de  15'75,  los  moriscos 
vendían  n  agaa.  Otraa  nnicbas  focales  y  pozos  sacó  el 
glorioso  sanio  en  varías  vittas  y  logares  cerno  en  Longa- 
res,  en  Val  de  Ui  Salad,  en  Talpermin,  la  Pena  del  Cnerve 
y  en  Solo  de  Caraqoix ;  y  e^a  fuente  sana  asimismo  de 
todas  enfermedades  á  los  que  la  beben :  y  afirman  los 
de  aquel  jiucMo  que  con  ella  otro  lanío  que  con  la 
fuente  de  Madrid,  ^acó  íuiubien  el  glorioso  san  Isidro  otra 
fuente  6  pora  en  Madrid ,  en  la  calle  Nayor ,  que  eotooees 
era  campo,  y  en  la  calle  de  Toledo  dos:  y  es  tradición  muy 
recibida ,  aprobada  en  las  informaciones,  con  mucho  nu- 
mero de  testigos  eoatesles,  qne  en  las  casas  qoeltoarsa 
de  don  Felipe  de  Vera,  regidor  de  Madrid,  y  hoy  esián 
metidas  en  el  colegio  imperial  de  la  Compaflla  de  Jesús, 
en  la  calle  de  Tolede,  Joalot  ana  araa  de  agoa,  animada 

á  l(>í  eslndios  re-'les  del  mismo  colegio  que  en  aquel 
liernt»  era  de  un  auleccsor  suyo  del  projMO  apellido,  per- 
sona mnyricaydemoygrandalahrÍHna,  lÉboaanUdra 
un  pozo,  cuya  agua  ha  sanado  de  muchas  cafamedade.s, 
acudiendo  i  él  mocha  gente  por  ella  pma  sáfennos:  y 
asimismo kiaa Ib  coeva  qne  esté  jooloi  élen  hmln 
casa.  Y  algunas  personas  que  en  sos  casas  han  abierto 
pozos,  y  no  hallando  agua  «a  ellas,  encomendándolo  i 
san  Isidro ,  luego  han  onaado  agua  dulce  y  aahidaUa 
para  machas  «ntenedades. 

Tenia  üu  amo  ooa  htja  éniea ,  llainada  Harta ,  á  qoíea 
quena  mucho :  sooedió  qae  cayendo  en  ana  grave  enfer- 
medad BMrié.  Guando  vino  el  santo  del  campo ,  haléá 
sus  amos  muy  afligidos ,  llorando  y  lamenifmdose  amar- 
gamente por  la  muerte  de  su  bya  porque  no  teoian  otra: 
•itiba  ya  apandada  la  «era  y  lodo  h»  • 
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ipantel  enliorn):  pero  t-l  í^imo  de  Dios  con  cl 
'J  ^  ^  seftorcs,  compadecióse  de  su 

:  biso  devolnimto  oración  á  Dios  mertro  ScfMir;  y 
tocando  Itirgo  á  la  difunta  con  so  rosiro,  la  resiiciló,  (hnfin 
todos  muciuks  gractas  y  alaiNniM  al  obrador  de  tales 
nBagnM. 

Mvió  algún  tiempo  el  santo  en  un  lugar  llamado  Cora- 
quiz,  donde  tuvo  otro  ano ,  con  el  cnal ,  dicen,  le  suce- 
dieron aem^antea  maravillas.  Totíeado  m  montoo  de  Irígo 
limpio  eo  las  eras  y  aparte  la  paja ,  dijo  su  amo  h  au  kí- 
dro  :  Poco  trigo  tenemos.  El  siervo  de  Riois  dijo ,  <pie  no 
tuviese  pena ;  que  Dios  le  daria  mas.  Fuésc  á  la  paja,  que 
«aldw aparte,  y  aventándola  otra  vez  sacó  mucho  trigo  de 
ella  con  grande  admiración  de  todos  los  que  lo  vieron 
Pidió  laego  á  su  seitor  que  le  diese  el  grano  que  había  que- 
dade  «a  b  paja:  a  le  rcapoiididqm  alHaeliahia  qnedado 
nada ;  mas  que  lo  tomase  todo.  YolviA  el  snnto  A  aventar  In 
paja  y  sacO  mas  trigo  qne  áotes ;  yxi  lo  cual  tuvo  mucho 
^  ¿r  i  pobree.  En  Tordetagoia  eslavo  sattbidhv  rignn 
tiempo,  donde  tuvo  otro  amo:  el  cual,  viendo  que  »u  co- 
secha no  habia  sido  tan  grande  como  deseaba ,  y  que  la 
qne  sao  hMvo  hdiia  cogido  de  on  corto  pegnjar  sayo, 
había  sido  muy  copiosa;  sospechando  que  su  criado  ha- 
bía pesado  trigo  de  su  montón,  le  dijo :  que  ¿  cómo  era  po- 
sible, que  él  babiese  cogido  tanto  de  tan  poco  como  babia 
sembrado?  El  siervo  de  Dios  le  respondió  con  una  boca 
Uena  de  ri.sa  :  Dios  es  el  repartidor  de  sos  bienes;  y  asi  re- 
parte, como  quiere  y  es  servido  :  pero  purquesalgaisde  la 
dada  qaeleaeis,  loniad  para  vos  el  un  montón  y  el  otro; 
qne  yo  estaré  muy  contento  con  solo  la  paja  de  mi  pegn- 
jar: y  después  de  baber  becbo  oración  tomando  el  bieldo 
eoa  grMdeeoii6na,lon6¿aveDlarhpi()a,dahcfial 
sacó  mas  trigo  qw  la priDcn  Vea:  «I CMllacgo  repartió  á 
los  pobres. 

Tcade  i  visitar  sas  heredsdea  el  amo  de  san  bidfe,  se 

le  murió  el  cíbatlo :  avisado  el  santo,  fué  allá,  y  cuando  le 
vio  muerto  dióle  una  [>« Imada,  diciendo:  Levitnialeen  el 
nombre  de  Dios ;  y  al  ptmio  se  levantó  al  cabello  vivo  y 
sino  Tovo  san  Isidro  un  hijo  eu  su  mujer  h  bendita  1^ 
ria  de  la  Gabea,  que  fué  también  santa.  BaUendo  crecido 
d  mwkaeho  cayó  en  nn  poso  mny  hondo,  donde  se  abo- 
gó. Llegó  san  Isidro  del  campo,  y  viendo  k  su  mujer  afligi- 
da y  nmy  llorosa,  supo  lo  que  pasaba.  Pusiéroase  entram- 
bos en  oración,  hincadas  las  rodillas,  suplicando  á  nuestro 
Sefior  con  ligrimas  les  favoreciese  en  aquel  trabajo.  T.»- 
tamlo  as(,  creció  cl  agua  de  aquel  pozo  basta  el  brr^nl, 
viniendo  cl  hijo  vivo  sobre  las  aguas.  Entonces  el  s;iiilu, 
lamfeadole  por  la  roano,  le  sacó  bueno  y  sano.  Ei^e  pozóse 
dice  qtie  ent.ñ  en  las  casas  de  los  Lujanes  de  Madrid,  qne 
son  descendientes  de  Iban  de  Vargas,  amo  de  san  Isidro. 

Quiso  el  eneiigo  eonm  inqnietar  al  sierro  da  Mea.  y 
sembrar  ciznna  entre  los  dos  snnto<  casados ;  porque  vi  - 
viendo apartados,  para  mas  agradar  á  bios  en  castidad  y 
pwen,yenplaane  en  obras  del  servida  divino,  se  quedó 
sil  santa  mujer  en  Caraqiiiz  en  una  erinita  de  Nuestra  Se- 
ñera, quedespuea  se  llaroó  Santa  María  de  la  Cabeza.  Pe- 
HoMMnaó  loa  del  hgsr  peía  la  timpara  que  ardia  de- 
lante del  ahar  de  la  sacralisima  Virgen :  iba  cada  di  i  ;i  en- 
cenderla y  barrer  la  ermita ,  pasando  el  rio  Jarama,  que 
por  aquella  parte  no  tenin  bnrsa  ni  pneale  e«  mas  di  dea 
leuii.is,  y  ;isi  le  pasaba  por  el  vado ;  y  cuando  venia  cre- 
cido iba  sobre  las  aguas  sin  hnndkse,  Uavsido  siempre 
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Uimlire  y  aceite,  y  lo  demás  necesario  paru  el  atlm-no  y 
limpieza  do  la  eruiila.  Pedia  junlameole  lioMsoa  a  los  ma- 
radores  y  caseros  de  aquelloa  eoalemae ,  para  ttmparns 
de  otras  ermitas ,  ocupándose  en  oración  jwr  los  campos. 
Pero  como  no  hay  cosa,  por  buena  que  sea,  que  no  la  pue- 
da interpretar  nal  la  nidieia  bnnana,  acnsfenndanDos  ca- 
lumniadores á  san  Isidro,  diciendo :  que  su  mujer  con  capa 
de  devoción  vivia  deshonestamente,  conversando  con  los 
pastores  qne  estaban  á  la  orilla  del  Jarana;  y  no  solo  los 
hombres  sino  el  mismo  demonio, lomando  forma  de  uno  de 
a(piello8  villanos  malsines ,  se  lo  procnralia  persuadir.  El 
sauto  varón ,  aunque  no  le  dió  crédito ,  con  todo  eso  quiso 
¿I  por  si  mismo  enterarse  de  lo  quf  («osaba  :  fué  de  Madrid 
al  piH'blo  do  Caraqiiiz,  sin  saberlo  su  mujer,  y  esperándola 
un  diu  en  parle  donde  no  pudiese  ser  visto  de  ella,  vió  que 
cambiaba á la erarita  eargada -de  hMnbray  aceite,  yUe- 
gnndo  á  la  rilM-ra  del  rio ,  qne  venia  mny  crecido  y  cea 
grande  raudal ,  hecha  la  seAai  de  la  cruz  y  tendida  m 
mantHh  sobre  he  aguas,  se  paso  sobre  ella,  y  asi  pasó  el 
rin  sin  mojarse  como  si  caminara  por  un  enladrillado,  y 
después  de  haber  cumplido  con  su  devoción ,  hizo  i  h 
vuelta  lo  misno:  con  la  cual  se  eoosoló  nacho  cl  sterro  de 
Dios ,  y  se  confirmó  en  la  buena  opinión  que  tenia  de  su 
santa  mujer,  defándola,  como  antes,  cumplir  sus  devocio- 
nes; pues  con  tales  maraviltas  mostraba  el  Sefior  que  le 
eran  nay  aceptas.  Otra  vez  pasando  cl  rio  juntos,  tm  M» 
dro  y  sn  santa  mujer,  yendo  entrambos  sobre  las  afroas, 
la  Virgen  nuestra  Seftcra  les  pasó  á  la  otra  parte,  en  donde 
estaba  la  ermita ,  y  puestos  ailf  hincados  de  rodillas,  die- 
ron muchas  gracias  i  naestro  SeOor  y  á  sa  saatiaiBia 
Madre. 

Torearon  otra  ves  algnaoa  i  inbinmr  á  la  sierva  de  Dio^, 

Marta  de  ta  Oahe/.i  de  qne  no  guardaba  féá  sri  marítio,  sino 
que  andaba  a  buscar  é  uiquieiar  á  los  pastores  y  vaqueros 
Mlarama,  ao  teniendo  otro  Ibadanealo  pan  esto  sino 

que  silin  rjida  (lia  ni  cnmpo  á  encender  la  lánipira  do  la 
ermita ,  y  que  no  podía  pasar  á  la  ermita  por  ir  el  rio 
crecido ,  y  no  baber  barca  ni  poenle;  porque  no  sabían 
cl  modo  maravilloso  con  que  atravesaba  las  agnns  Dieron 
otra  vez  aviso  al  santo,  el  cual  satisfecho  de  ta  inocencia 
de  su  es()osa,  y  sintisnde  en  el  abna  ta  «ka»  qne  se  po- 
día hacer  en  levantar  testimonio  de  co.^  tan  grave ,  á  h 
que  no  tenia  culpa ,  derramó  muchas  lágrimas  delante  do 
un  (j-ticifijo;  y  confiado  en  Dios  le  pareció  (ornar  olía  vez 
á  Caraquíz,  donde  estaba  sa  santa  miqer,  para  satiaifceor 
los  íiiiiinos  de  los  mal  intenrionadf.s.  y  qne  se  decíanse 
la  inocencia  de  susaiita  mujer.  I'ara  e>lú  dispuso  que  estu- 
viese gente  con  él,  cuando  iba  su  mujer  á  la  emita  al  pa- 
sar el  riii :  y  v  ¡i>nd(»!n  tndos  qiv  ec  Inndo  su  mantilla  Hobre 
las  aguas  le  pasó  á  ida  y  vuelta  sm  mojarse ,  quedaron 


(lando  Iodos  muchas  gracias  h  nuestro  Sefior  por  las  co- 
sas maravillosas  que  obra  por  k»  que  fielmente  lesirvwi. 

Llegado  d  tiempo  en  que  qaiso  el  SeAor  premiar  la  ea> 
ridad  y  virtudes  de  su  síervocayó  malo  en  lucarna;  y  como 
conociese  que  se  le  acercaba  el  último  dia  de  su  vida,  ha- 
biendo recibido  dovotlsi  mame  ote  loa  saomnenloe  y  edis^ 
Udo  á  los  do  su  casa  al  lemor  de  Dios,  hiriendo  mochas 
veces  con  lágrimas  y  gran  ternura  sus  pechos,  las  manos 
juntas,  y  todo  sa  cnerpo  compuesto,  cerrados  los  ojos,  en- 
tregó su  humilde  espíritu  á  su  Criador.  Fué  su  muerte, 
segan  dice  inltaae,  i  SS  de  noviembre  del  alio  IT3,  i 
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do  el  saulu  )a  muy  ileoo  de  afios  y  >iriudes.  l-'uó  sepul- 
lado  su  aurio  caerpo  m  d  cMnenlerio  de  San  Andrés  dt 
Madrid ,  que  era  la  {«títrcra  ¡íilcsia  ijiio  cuamlo  viw;i  vi- 
sitaba cada  dia,  y  de  duude  úitiiuauieiile  se  partia  |>ara  sa 
trabajo.  Alli  eslavo  sepaliMto  coarenlo  aAoo  na  lanío  ot- 
vido,  qiK«  on  lifiiiim  »!(>  Ihisias  pasalin  i:n  airou)  ilc  apia 
sobre  su  ^>pulluni,  llcvábdose  la  (ierra  de  ella,  de  luaiie- 
ra  (|ne  la  benebía  loda  de  agua,  y  lleg6  em  á  descubrir  vi 
cuerpo.  Mas  el  nii^iTiinrdiuso  Ii¡o<,  qui"  dijo  eii  mi  Kvan- 
gelio :  nHo  perecerá  uo  cabello  de  vuestra  cabeza ; »  orde- 
nó, qnc  de  nte  sa  siervo  flel  no  perecí  ese  cabello,  ni 
Diieiiiltro  alguno,  honrando  á  san  bidro  y  faUiCMHtonii- 
lagrosaaieale  su  s;inlidad  en  el  mundo;  porqiic  pagados 
los  coannla  aftos  de  su  muerte,  apareció  el  siervo  de  Dios 
i  nn  boeo  bonibre  que  habia  sido  compadre  y  amigo  sayo 
que  vivia  CLMva  (le  la  iuliv-ia,  cnrnrcándole  que  dij  ' c  ;i 
losclerigus  y  panuquiaru  .s  de  San  Andrés,  que  mandaba 
Dios  Irasladasen  su  cui'rpo  del  eemenlerio  á  la  iglesia. 
Baiwaóel  hombre  publicar  e>(a  revelación,  Icn'ii-inlii  no 
ser  creído,  por  lo  cual  cayo  luego  enfermo.  Apui-ecio  se- 
gunda vet  el  «anlo  á  ana  noble  matrona  de  Madrid ,  man- 
d;i:ii!((!;i  lo  iiiiímn ;  la  nial  lii/o  como  el  siervo  de  Dios  *<■ 
lo  ordenó,  siendo  facüuieolo  creída  por  la  buena  fama  que 
había  dejado  de  al  en  Madrid  aqnd  sanio  labrador.  Pué- 
ron  lodDscon  gran  devoción  al  conienlerio:  cavaron  y  des- 
cabrícron  la  sepultura  del  sanio,  y  hallaron  el  bendilocuerpo 
sinoorrupcioa  algiinay  la  mortaja  entera, queolia  todo  nia- 
visimamenie.  Fué  grande  la  davoek»  que  rausó  á  todos: 
la  cual  creció  mucho  mas  ron  un  raro  [irodiitio  (|iu«  ohm 
nuestro  Seftor,  paramcstrar  la  santidad  de  su  siervo;  pnr- 
qoe  al  tiempo  que  le  trasladaban,  80  locaron  lodaa  las 
camp  ñas  lie  la  iglesia  de  .S,m  AdiIi  iSí  porsi  mismas,  sin 
nanos  de  hombres,  ni  otro  humano  artUício.  Estaban  on 
cate  tiempo  algnu»  pobres  lallidos  y  ciegos ,  pidiendo  U- 
nio>!ia  cnol  camino  real  cerca  do  Madrid,  los  cuales  oyen- 
do lo  que  pasaba  co  la  iglesia  de  San  Andrés,  se  fueron 
conn  mejor  padieron  alié,  acodíendo  á  la  sepalhira  vaefe, 
donde  habla  estailo  enterrado  m^n  Isidm.  y  tíinKiml  »  la 
(ierra  de  ella,  locaron  con  viva  fe  sus  wieiubros  dolorido» 
y  enfermos;  con  to  cual  sanano  milagrosaraenle.  Coa  es- 
tas maravillas  tuvieron  todos  al  siervo  de  Dios  jM)r  .santo, 
y  empezaron  á  decir  misa  de  d,  y  dedicarle  templo,  con 
aprobación  de  los  prelados.  Ibnaba  de  sn  santo  rnerpo  un 
licor  suavísimo  a  manera  de  bálsamo,  que  llonalni  loda  la 
iglesia  de  un  olor  celestial,  con  el  cual  sanaban  los  enfer- 
mos de  varías  enfermedades  ,  numcol<indose  la  devoción 
para  con  el siarvo de  Dios  011  lixio  peiiero  de  gente.  El  roy 
don  Alonso,  que  ganó  la  batalla  de  las  Navas,  fue  muy  de- 
voto suyo :  se  encomendó  á  este  santo,  el  cual  le  apareeió 
ánica  da  eairar  en  la  bataUa  contra  Miramamolín ,  y  le 
guió  y  favoreció,  de  nianera  que  [;;inn  nqnclla  milagrosa 
victoria,  quedando  umy  agradecido  ai  siervo  de  Dios;  y 
visUaado  80  sanio  euarp»,  eeh6  de  ver  «0010  era  el  mismo 
se  lehabía  apareeido  en  forma  de  paslory  goiaéo  su 
^ército. 

Gradan  cada  díalos  milagros  qoe  el  SeHor  bada,  para 

significarla  santidad  de  san  isidro.  En  tieiiJp  i  (!<  I  rey  dón 
Femando  el  Santo,  estando  la  tierra  con  graiKlc  nece^idad 
de  agua,  y  casi  perdidoa  los  panos,  sacó  el  pueblo  y  cle- 
recía de  Madrid  el  santo  cuerpo,  y  luego  llovió  con  gran 
abundnnci».  Cuando  quisieron  volver  dcoeipo  de  san  Isi- 
dro á  su  sepulcro,  un  sacerdote  pcfdoaisla 
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llamado  i'cdro  Uarcla,  coi  tó  de  los  cabellos  de  la  cabeza 
dd  siervo  de  Dios,  para  qoeseposieseadecealemeoteeo 

^11  ¡.i-'lt'sia  entre  otras  reliquia^.  Acabados  los  oficios,  sefué 
á  |u  casa,  por  ser  (arde,  á  comer :  puso  sobre  uoa  ven- 
taoa  fcié  ealnlke,  con  propalo  de  llevarlos  h  Santa  Hftría, 
de^piir-  liahor  coniido :  a!  .-cntarM'  ;'i  la  mí  sn.  lo  dió  de 
repente  un  temblor  tau  grande  y  uoa  turbación  do  cabeza, 
que  parecía  se  habla  de  morir  alli.  Cayó  co  la  eoenfa  qoe 
aquello  era  casllgO  deDios,  ponpie  no  e.síaba  en  lugarde- 
cente  la  santa  rdápiia:  levantóse  y  llevólos  luego  á  la 
iglesia  de  Suta  María ,  poniéndolos  sobre  d  aliar  de  la 
Virgen,  qnedando  cea  esto  libre  de  aquel  accidente  tan  ex- 
traordinario, y  muy  contento  y  consolado  en  su  espirilu. 
Vdvíóá  socasa  y  comió,  contando  a  todos  aquel  prodigio; 
y  Juan  Diácono,  tpie  escribió  la  vida  de  san  Isidro,  dice 
qui"  se  lo  oyó  contar  al  mi.smo  sacerdote  El  ii,i>nio  Juan 
Diácono  i-scribe,  que  otra  vez  no  llovió  desde  el  primer 
día  del  mes  de  mayo  basla  el  día  de  aaa  Gregorio :  la  se- 
quedad fué  tan  giamle.  (]tie  muchos  lalmdfHes  no  sealre- 
vieroo  á  scodirar.  Acudió  la  gente  de  Madrid  y  de  los  lu- 
gares drcanvednos  alsepidcro  de  san  Isidro  con  gran  de- 
voción, por  espacio  de  un  mes.  y  i'n  (slf  tiempo  apar,-,  i('i 
el  santo  a  un  religiaso  do  sao  Eraocisco  y  dejóle:  de- 
jéis de  rogar  á  Dios  que  da  comida  &  toda  canie  vivieole, 
)  t'l  nos  hizo  ñ  nosotros .  y  nó  nosotros  mismos,  porqoe 
|ioi'  su  inefable  misericordia  os  concederá  lluvia.  Pcrse- 
v  i'ro  la  gente am'mada  coa  calaravelacion  en  orar  al  santo 
y  llovió  luego  tan  aluindantementc,  que  se  reparó  aquella 
.sequedad  tan  notable.  Sucetlió  es'o.  afio  li.'ii.  E;i  o!ra 
grande  s^iuedad  concurrieron  muchos  pueblos  ú  Madrid, 
y  .sacaron  en  procesión  el  cuerpo  do  san  bidro  basta  ona 
iglesia  que  estaba  algunas  millas  lejos:  allí  encontraron 
niucba  gente  que  habia  venido  de  la  parte  de  lllescas,  tra^ 
yendo  la  imágeo  da  nuestra  SeOora,  y  esldun  todos  es- 
perando lluvia  Celebráronse  devolnnicnte  los  divinos  ofi- 
cios ,  y  acabado  el  scnuon,  viendo  que  no  llovía,  la 
inflaila  geole  qoe  allt  sebabHi  juntado,  eomenaó  á  rom- 

jicr  el  aire  c<in  iiiuchos  clainori's  y  ^oMiiidos,  espanta- 
dos de  que  Dios  por  tales  intercesores  uo  lo6  socor- 
riera con  agua.,  para  (¡uo  no  peredesen.  Dijo  catoli- 
ces el  [uedicador:  oSupicn  el  cuerfio  de  san  Isidro  de 
su  arca,  y  pónganle  delante  de  la  Virgen ;  y  con  esto  há- 
gase lavóiDniad  deDioa.»  Udéroalo  así,  y  descubriendo 
el  bendito  caerpo  delante  de  ta  Madre  de  Dios,  d  pueblo 
se  desbada  en  lágrimas:  foé  cosa  maravillosa,  que  no  ha- 
hicodo  señales  de  llover,  se  fragnó  de  repente  una  lluvia 
tan  grande,  que  bastó  á  satisfacer  el  deseo  de  los  labra- 
dores, sucediendo  en  a<iucl  aílo  la  co.-í  i  lin  muy  colmada. 
Utras  muchas  veces  remedió  el  Sefior  tallas  muy  grandes 
de  agua  por  la  infereesion  de  este  santo.  En  una  de  estas 
seipuNladi-v  itn  moro,  llamado Carsns ,  hizo  voto  delante 
de  muchos  otros  moros  y  cristianos  en  esta  forma :  « Yo 
prometo  á  Dios  y  la  ftcristíami,  qoe  si  en  esle  tiempo  de 
sequedafl.  en  dcullos  i  rislianos  han  sacado  el  cuerpo  de 
sn  sao  Isidro  pan  alcanzar  lluvia  ,  Dios  la  concede',  me 
leraaré  erisiiano; 78i  no  lo  compUere,  muera  mala  moer^ 

le.»  Vnles  deocho  dins  fue  Dirs  sit\  jilo  de  llover  luego 
con  grao  abundancia.  Pero  no  haciendo  caso  aquel  hom- 
bre miserable  de  cumplir  el  voto;  ánies  de  ac^jorse  los 
ocho  dias  fue  muerto  á  puñalada.'^ 

En  el  mismo  tiempo  que  reinaba  d  santo  rey  don  Fer- 
nando, el  que  ganó  á  Sevilla,  llegó  uo  mmistro  ral  i  Ma- 
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drill  á  cobrar  el  ticrtxbo  que  Ilumalian  (fe  !a  niartitiioga:  ' 
el  cual  como  á  primera  oochc  oyese  coolar  inucluui  mara- 
villas que  Dmm  obraba  por  aqod  santo  labrador,  no  k» 
crcia  ,  diciendo  qiit*  no  se  ¡»ersuadia  rjuc  un  Inibajadur  y 
quiolero  polu-e  hubiese  sido  lao  santo.  Acosiúsc  después; 
pero  no  podo  pegar  los  ojos  de  una  gran  ¡lena  y  aflÍBohm 
u)or(a!  qut;  sentía  en  so  conuco.  Ecbó  du  ver  que  aquollo 
era  caaligo  por  lo  que  bahía  dicho  contra  el  santo ;  comcn- 
tikám  voces  y  despertar  á  sus  criados ,  llamándolos  á 
prisa  para  que  le  socorriesen  lupgo;  porque  lal  «aferme- 
dad  y  pena  no  había  sentido  en  su  vida,  n^conociondo 
que  Dios  le  castigaba  por  bab^r  hablado  y  sentido  nul  de 
san  Isidro:  pidióles  queclios  y  los  bui>$[)e(irs ,  \  otros 
amigos  suyo-i  le  aymla.stMi  y  llevaren  al  si'inilcro  del  >ier- 
vu  de  Üius,  y  no  sosegó  basta  que  en  auianeciendo  se  bi20 
Oew  allá  coa  una  proeesion  de  imdia  gente  que  le  aoom- 
pafló,  todos  con  velas  encendidas  en  las  manos ;  y  Helan- 
do al  sepulcro  del  santo  le  pidió  perdón  con  muchas  lá- 
grimas ,  y  ofreció  algunos  dones :  eon  lo  cual  se  sosegó  y 
fué  libre  de  n(|iicl  accidente,  volviendo  á  su  casa  nniy  con- 
solado, y  sano  ja  del  cuerpo  y  alma,  siendo  Ue  alU 
adelante  nn  perpelno  pregonero  de  las  alabanias  dd  santo. 

B!(iri(i>ele5.  á  dos  buenos  casados  un  Lijo  que  lenian:  p¡- 
dieitMiol  saoto  ¿teoieododelaiile  de  su  sepulcro  la  criatura 
anerta),  1«s  lomase  sa  bi^  vivo:  oyólos  san  Isidro;  y 
allí  lueg  >  1  c-.iiluyó  ;.u  hijo,  sano  y  bueno.  Una  lámpara 
que  estaba  dclunte  del  sepulcro  del  sieno  de  Dios,  se  en- 
cendia  cada  sábado  por  manos  de  ángeles :  l&  cual  fué  tam- 
bién vista  qnely  traían  loa  ángeles  por  la  íglasia  do  San 
Andrés. 

£1  a&o  de  1270,  un  hombre  honrado ,  llamado  Juan 
Itomingo^  vecino  de  h  eindad  de  Córdoba,  babieodoido  á 


la  puerca  onira  In>  moros,  fiii'  c.miIíso  de  ellos :  rogaba 
couliauamcnte  á  Dios  que  le  sacase  de  aquel  trabajo  y  ti- 
ranía ;  oyó  Mm  sn  pelidon ;  y  apareciéndole  san  bidro  le 
dijo:  Dá  gracias  a  Dios,  (|iic  le  ha  oidny  ,sí^  lia  coiniiade- 
cido  de  U,  y  me  eovia  á  que  te  Ubre  de  las  manos  de  tu.s 
enemigos.  Con  esto  se  le  cayeron  las  cadenas  y  prisiones, 
y  c!  santo  le  fu '  guiando  hasta  que  le  dejó  en  parle  segu- 
ra. Por  este  milagro  biso  voto  de  ir  á  Madrid  á  visitar  el 
sepulcro  del  siervo  de  IHos;  pero  descuidánd(»sc  en  cuiu- 
plirle,  fué  otra  vez  cautivo  de  moros.  Reconoció  su  culpa; 
pidió  perdón  de  ella  al  glorioso  san  Isidro,  suplicándole  que 
se  compadeciese  de  él  otra  vez,  y  le  librase  de  aquella 
esclavitud.  Oyóle  el  sanio:  y  i¡l<róle  tan  milagrosamente 
como  ántes  lo  habia  hecho.  Yiendo.<e  libre,  se  fué  á  su  casa 
y  oonió  á  todos  los  suyos  las  maravillas  que  el  SeAor  habia 
obrado  por  su  siervo,  dando  las  señales  de  su  rostro,  es- 
Mun  y  disposición  ,  no  habiendo  visto  retrato  de  'an  Isi- 
dro ni  oído  de  el  cosa  alguna.  Fue  luego  á  cumplir  su  voto, 
ofreciendo  algunos  doñea  d  sepulcro  del  aanto.  Otrobom- 
bre,  llamado  Pedro  fiarría  ,  fué  acusado  de  haber  hecho 
moneda  falsa :  al  cabo  de  diez  meses  de  prisión  fué  senlen- 
eiadeámnerte.  Daba  vocead  hombre,  víóndooe inocente, 
yd«>cia:  O  bienavenlurado  san  Isidro,  ayudadme  v  li- 
bradme de  este  trabajo  y  de  la  muerte.  Aparecióle  d  santo, 
diciéndole:  Pedro,  no  tomáis,  que  no  prevalecerán  vues> 
irosenenígo-'  contra  vos;  porque  mañana  os  hallareis  sin 
grillos.  Sucedió  como  el  santo  lo  dijo ,  que  libró  aqod 
bombre  por  esto  modo  de  fai  muerto. 

Un  mayordomo  de  la  cofradía  de  san  Isidro,  liabiendo 
dado  de  comer  á  diez  y  seis  pobres  por  mandado  de  los 
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olro>  cofrades,  sobró  en  la  olla  un  pedazo  de  carne:  wnie- 
ruu  dos  pobres  mas,  a  los  cuales  dieron  de  comer  bastan- 
temente eon  aquello  poco,  que  se  ronllipticó  por  vírfud  di- 
viiia.  llalianni  (lcs|iiies  la  olla,  (|iie  habia  dejado  vacía, 
Ueoa  de  carne, como  si  no  hubieran  lo.'ado  á  otros  e.la ;  y 
asi  llamaron  á  «tros  pobres ,  y  les  dieron  de  comer  com- 
plidameole.  A  imbonibre,  llamado  Hernando  Dotnirmm  z, 
habiendo  cegado  lofailmeole ,  le  llevaron  sus  parientes  al 
sepulcro  dd  sanio;  lidióle  la  vista  y  salad  de  sns  ojos  ron 
tanto  afecto ,  que  luego  fuó  oído,  sintiéndose  con  vista. 
Vuelto  á  casa  sin  guia  alguna ,  para  hacer  algún  servi- 
cio agradable  6  san  Isidro,  dió  de  comer  á  muchos  pobres, 
l  uecosa  marax  illosa  que  toda  la  Imrína  y  vino  que  ea 
eslose  gastó  no  m'  «ü-iüinuyó.  sino  que  quedó  oiro  tanto, 
con  grande  admiración  de  lodos  los  que  lo  vieron. 

Recibió  un  caballero,  para  que  cultivase  sus  tierras,  á 
«n  (piíntero,  y  para  pagarle  algo  adelantado  le  ¡údió  tia- 
dor ,  y  no  teniendo  quien  le  liase,  le  prometió  delante  dci 
sepulcro  de  san  Iddro  qn«  cumplirift  m  palabra,  y  «no, 
que  el  sanio  le  castigase:  con  lo  cnnl  el  caballero  le  pagó 
toda  su  soldada  y  le  lió.  Mas  desagradecido  aqud  hombre, 
no  haciendo  caso  de  sn  promesa,  se  huyó  dn  acabar  de  , 
servir  el  tiempo  concerlado.  Pasó  "de  noche  sin  re¡>arar  cu 
ello  por  la  iglesia  de  Sao  Andrés ,  donde  eiilá  el  cuerpo  de 
esto  siervo  de  Dios:  y  fué  cosa  maravillosa,  que  andando 
corriendo  lodo  la  nocbc ,  no  se  apartó  de  la  iglesia ,  sino 
(pie  toda  se  le  fué  en  dar  mil  vueílas  al  rededor  de  ella, 
basta  que  por  la  maDana,  yendo  el  amo  á  quej.vrse  de  san 
L>idro  y  pedirlo  cumpliese  su  lianza,  Iiail  isii  quinU-ro  allí, 
dando  mas  y  mas  vu-llas.  ijoücrsc  li;.!H'r  apaiti'.dode 
aquel  sitio.  Pidió  perdón  al  smlo  \  á  su  amo;  al  cual  sa- 
tisíuo  después  etileramenle  por  su  trabajo. 

Estándose  muriendo  un  hombre,  v¡ó  (jne  muchos  dcmo- 
nius  le  rodeaban  ,  porque  estaba  en  pecado  mortal :  im- 
pbiró  d  tivor  de  san  isidro,  cuyo  devoto  en;  y  vino  d 
santo  á  favorecerle,  a|jarecieiidosele  visiblemente;  y  abtt- 
ventó  con  su  presencia  los  malos  espíritus,  dándole  lugar 
para  que  ao  confesase.  A  otro  bombre,  estando  acostado  en 
su  cama,  so  le  a(>areció  en  sueAoa  d  demonio  en  una  hor- 
rible figura,  y  lomándole  de  la  manólo  quería  echar  en  un 
pozo;  pero  aparedóndosde  entonces  el  bienavenlorado 


san  Isidro,  dyo  al 


enemigo:  No  tienes  ¡n  dt  r  en  esto 


hoiidtre,  porque  yo  soy  su  Gador.  Replicó  el  demonio: 
¿Cómo  le  has  liado;  porque  está  eu  pecado  mortal?  El 
sanlf»  dijo:  Ha  nmcbos  dias  que  es  mi  devoto ;  y  el  poder 
y  gracia  de  l":  i-!o  le  quitará  de  lu<  manos.  \\  punto  desa- 
pareció el  demonio ;  y  el  sanio  dijo  u  aquel  hombre :  Toma 
mí  consejo ,  y  confiesa  Inego  tus  pecados  con  verdadero 
dolor,  sin  callar  cosa  aigntia  No  vió  la  hora  di'  amanecer, 
cuaudo  luego  se  fué  a  confesar  ccn  graitdes  lagrimas  y 
aenlimiento ,  quedando  Bbre  dd  demonio  espirilttalmente. 
K-li'S  milagros  y  otros  muchos  que  seria  largo  de  cootar 
refiere  Juan  Diácono,  y  después  acá  son.'^n  número  k» 
que  ba  beebo  y  haoe  esto  gramUsimo  amigo  de  nuestro 

I>i(i^  verdadero. 

A  un  moro  que  servia  d  Uconciado  Benito  do  Lujan,  es- 
tando un  día  una  hermana  de  su  amo  y  ofras  mujeril 

echando  suertes  de  santos,  le  rli;*  ron  si  quena  le  mcliesen 
en  ellas:  el,  haciendo  burla  de  eAo,  dijo  que  hiciesen  lu 
(luo  quisiesen.  Elhis  lo  molieron ;  y  salíéndole  san  Isidro, 
le  dieron  d  papelillo  en  que  estaba  escrito  el  nombre  del 
santo,  encargándde  quo  le  guardase:  él  le  tomó:  pero  .^io 
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peosaiuieiilo  da  liacer:>e  cristiano,  aunque  su  amo  ne  lo  ba~ 
bit  ttfcflriaio  mcho,  prometiéndole  qoe  le  daría  luego  la 
libatwl;  OMs  él  respoodia  que  mas  quería  ser  esclavo  toda 
su  vida,  ííeodo  moro,  que  libre  siendo  crisliain»  Sdccdió 
que  caycodo  su  amo  en  la  cania,  le  mandó  que  fuese  por 
uo  cántaro  de  agua  á  la  fuente  de  nobidro;  Irijole,  y 
á  la  ní)cli('  oslando  durniionHo  y  á  osrnras.  r)\6  que  le  da- 
ban voces  por  su  nombre,  que  era  Amele,  pareciendo  que 
le  tirábM  por  kM  cdiellM,  pm  Mcarie  de  la  CMM.  Des- 
perló  muy  ospantadd  y  hall*')  »>1  aposento  Ilmn  do  clnri- 
dad :  salió  ai  palio  de  la  casa  á  ver  si  le  llamaba  alguno; 
y  no  aiBliendo  nada,  se  tomé  h  «diar  «q  la  cama,  y  luego 
tornóá  oir  la  m¡>niri  \íiz  !>>  dcí  ia  :  «Amelo,  hnzlocris- 
liaoo ;  que  san  Isidro,  de  cuya  fuente  trajiste  el  agua,  le  lo 
dSce;»  pareeiéndote  landñeo  qne  le  tiraban,  para  sacarle 
de  la  cama ;  y  volviendo  en  si  bailó  el  apoí^'nlo  con  la  mis- 
ma claridad.  Levantóse  &  ver  si  era  de  día  ó  si  lopalia 
alguno;  y  viendo  que  era  de  oocbe,  so  tomó  á  acosiarbien 
teuieroso :  mas  soeedíAle  lo  misaio  lateen  vet.  Con  e^io 
acabii  (Je  onlondor  que  aqnello  era  roía  niilafftoM,  v  á  la 
mañana  pidió  luego  á  su  amo  que  le  bicie.se  cnstiauo,  sin 
oln  merced  algona:  poi-que  no^mia  lllwrtad  ni  oiro 
premio,  por  lo  qno  tan  liíon  lo  estaba;  y  asi,  después  de 
bien  catequiiado  le  bautizaron. 
Uaa  bMla,  llanada  CataNaa  de  Lerma ,  cslindo  BMiy 

apretada  de  tCfCianas  doMt^ ,  pidió  ai  santo  la  sanase  :  el 
cual  la  vino  á  insilar  del  cielo,  y  poniéndosele  junto  á  la 
cama,  con  lo  eaal  nanea  bms  vino  k  aerecImieDlo. 

Juan  López,  porluguós,  habiendo  recibido  la  ovtivmann- 
cion  y  los  demás  sacramentos,  estando  desahuciado  de  los 
■tédicos ,  mandé  en  so  testameiflo  diei  ducados  p.Mra  la 
eanonixaelon  de  san  Isidro :  nna  noche  qne  entendían  se 
mni-iria,  amanerió  á  la  mañana  sano  y  bueno,  diciendo 
que  yn  no  tenia  necesidad  de  médicos ,  poripie  un  médico 
del  cielo  le  taabia  sanado.  Preguntándole  ¿qoé  médico? 
respondió  que  aquella  iirrlio  habían  e.slado  en  su  compa- 
Aia  unos  niftos,  y  entre  ellos  un  hombre,  y  (jue  peusando 
qae  venían  por  la  Smoana  da  ciertas  misas,  «pw  41  había 
difho  !;»-  ii'iíri'ion  ,  ro-ipnndi(')  el  hombro:  »  No  vonimos 
por  e^  limosna ,  sino  á  visitarte ;  que  yo  soy  san  Isidro;» 
y  desde  entonces  qoedd  f>l  enfermo  sin  ealenlora,  boeno  y 


Coa  mas  rigor  ejecutó  otra  manda  que  se  babia  becbo 
paraheanomadondesan  bidro,  sd  sania  nNi)«r  Haría 
déla  Cibeza,  por  loque  interesaba  que  se  tratase  de  ella, 
no  solo  por  la  parte  de  la  lionra  que  le  oabia,  eo  qne  su 
glorioso  marido  tuviese  en  la  Iglesia  mililanla  iMnlo  de 
aanto,  eaaoniado  solemnemente  por  el  vicario  de  Jesucris- 
to, sino  también  porque  de  abi  so  babia  de  tomar  ocasión 
para  colocar  sus  santos  huesos  en  lagar  mas  digno,  y  tra- 
lane  da  sn  canoniHMsioo  con  veras.  En  la  informacira  ple- 
naria  do  osla  sierva  de  Dios,  hecha  en  Madrid  ante  el 
nuncio  de  su  sanlidad  y  otros  jueces  apostólicos,  el  a&o 
de  Klt.  eonsla  como  daSa  Ana  Marta  Remesal  prooieyé 
á  san  Isidro,  que  oí  día  rpio  ra'^nso  á  su  hormnna  doña  Ma- 
ría AeiDesal,  daría  cieila  cantidad  de  dinero  para  ayuda 
desocanoniiaeion.  Caaéiaty  oenpoda  aalaaaatbaraios 
de  l  is  linflis.  so  olvidó  de  la  proropsa.  luego  al  otro  dia, 
eslando  a  su  parecer  danmeado,  le  pareció  que  entraba 
nía  labradora  vesUda  4»  colorea,  como  asik  piaAadi  ao 
Noestra  Seftora  de  Atocha  la  skrs-jí  da  Dios,  Alaría  de  la 
Caben,  con  ma  presencia  muy  gravo  y  nn  loca  reboza- 
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da,  la  punta  postrera  suelta,  y  traía  consigo  junio  é  ella 
m  hombre  moreno  y  grosero,  con  nna  vara  en  la  mano, 
tooM» portero  de  \wa,  el  cual  traía  on  peiToncgro  Iras  ella 

con  nna  cadena.  La  labradora  poniendo  la  mano  en  la  di- 
cha doRa  María,  dijo  al  porlero :  E^la  es  la  que  debe  el  di- 
nero para  la  canonización  de  san  Isidro.  El  alguacil  echán- 
dola i'l  poi  rn.  h  nsió  de  los  vestidos;  y  vohióeccorf%ra" 
vedad  la  labradora  para  irse.  La  presa  daba  voces  con 
grao  teowr,  qnaella  llevaría  él  dinero.  Batanees  la  mandé 
soltar  y  dosapa roció  No  habia  visto  jamás  dofia  .\na  Ma- 
ría pintada  á  la  santa  mujer  de  san  Isidro,  María  de  la  Ca- 
beza; pero  cundo  la  líé  en  Atocha,  en  la  ermita  de  san 
Isidro,  dijo  qiio  ora  I.i  quo  lo  habia  a|iiu  crido  Luego  cum- 
plió su  promesa,  porque  no  sosegó  su  coraaon,  pareciendo 
qoe  la  sierva  de  IHos  había  venido  de  parle  de  Moa,  y  san 
Isidro  á  ejecutarla. 

El  ano  de  IfiOS,  sucedió  en  la  cofradía  de  san  Isidro 
otro  milagro  aun  mas  maravilloso  que  el  que  arriba  reli^ 
rím<»  haber  acontecido  antiguamente.  Ilabtéodoee juntado 
los  cofrades  do  san  Isidro  de  .Madrid  un  dia  á  comer  junios 
como  sueleo;  por  haber  concurrido  muchos  á  la  comida, 
qnedó  ménos  de  lo(|ne  habían  menester  para  dar  Hmoana 
á  veinte  poíiros.  No  olt^lanto  0^0,  Gerónimo  Fex,  tesorero 
de  la  cofradía,  vino  tarde  á  comer,  y  trajo  consigo  cosa  de 
Ireseienlas  polires.  Tiéndeles  bis  oAeialea  de  ia  oofrndlB, 
dijortin:  quo  ,'.para  qué  traía  tanta  gente,  no  habiendo  co- 
mida ni  para  veinte,  porque  todas  las  ollas  estaban  vacias, 
sino  solo  ana  donde  babia  cernida  para  aalsa  nmypoeoar 
Él  rosyM>ndi(i:  qno  Dios  y  san  Isidro  lo  rwediarian  Hizo 
sentar  á  todos ;  y  habiéndoles  dado  de  comer  abundanl»- 
mente,  sobró  mocho  para  dar  i  oíros  pobres.  Pné  también 
notable  maravilla  que  no  habiomlomas  qiio  un:ired<jnia  <I,' 
vino  en  la  cofradía,  se  multiplicó  de  manera  que  babk-a- 
dose  satisfecho  á  todos,  sobré  mocho  vino  en  ella. 

Eson  continuo  milagro  la  incorrupción  del  cih-rpo  de 
san  Isidro,  y  el  suave  olor  que  echa  de  si ,  muy  difereote 
de  lodos  los  olores  que  produce  boaloraleza  y  puedeeom» 
poner  d  arte.  Marineo  Sículo  dice  estas  palabras :  «Yo  he 
\  isto  su  sanio  enerpo,  y  está  tan  entero,  que  no  parece  sino 
que  ha  dos  ó  tres  meses  que  murió:  y  lo  que  admira  esqoo 
en  cualquiera  cuerpo  lo  primero  que  empíea  á  faltar  00 
la  punta  de  la  nariz,  y  lo^  blancos  de  los  ojos:  esto  ticoo 
tan  entero,  que  admira ;  y  cuando  asi  lo  vi,  roe  acordé  de 
aquel  logar  da  ta  sagrada  Escritura,  que  dice :  Capillus  dt 
rapiterntro  non  prrihit  »  Estoes  del  aiilor  ciliido:  y  los 
que  viven  ahora  pueden  ser  testigos  de  lo  iuii>mo,  como 
yoto9oy,qaobaviilo«nlsro  aleusrpado  esto  igMm 
santo,  con  gran  admiración  y  consuelo  de  mi  alma 

La  reina  doOa  Juaoa,  miyer  del  rey  don  Enrique  II,  por 
la  devodon  qne  leda  al  santos  qiriso  Irosladar  onbraao  A» 
su  santo  cuerpo ;  mas  no  pudo  salir  do  la  capilla  por  so- 
brevenirle uo  mal  repeolioo:  por  donde  conoció  que  no 
era  la  voluntad  de  Dios  qne  se  apartase  aqoel  brano  dal 
resto  del  cuerpo;  y  volviéndole  á  rosliliiir  cobit»  al  pOBlO 
salud .  Habiendo  sanado  la  reina  doAa  Isabel  ia  Católico  da 
una  grave  enfermedad ,  por  iulaiOOBion  da  sao  Mdro,  faé 
á  visiUrle,  y  wia  dama  de  la  reina ,  llegando  á  besar  los 
pies  del  santo,  le  quitó  con  k«  dientes  el  dedo  segundo  del 
izquierdo ;  pero  cuando  la  reina  se  iba  y  toda  la  gente, 
oqndta  dama  que  c«rtéal  dado  no  pudo  salir  de  la  capilla, 
hasta  que  viniendo  esla  inaravitla  a  oídos  de  la  reina,  y 
descubriendo  la  dama  lo  que  había  becbo,  mandé  la 
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reina  resliluyese  el  dedo,  OOB  lo  oual  podo  moverse. 

Han  sidoionuiurrables  los  milagros  qoe  ea  todo  tiempo 
ha  obrado  el  SeflOr  por  ¡nicrcesion  de  su  siervo  san  Isidro, 
sanando  enfermos  desahuciados ,  resucitando  niños  muer- 
tos, dando  braaos  sanos  á  k»  mancoa,  piéa  i  los  Utllidos, 
vista  á  los  ciegos ,  consuelo  á  los  adigidos  ,  remedio  á  Io9 
pobres,  que  seria  iart{0  el  referirlos ;  quien  quisiere  ver 
pran  indtiliid  da  «Dos,  i«a  al  P.  fr.  Mnw  Bhda.  T  ana- 
qne  siempre  ha  sido  tenido  por  santo,  y  venerado  por  tal 
de  los  pueblos ;  coa  todo  esto  por  mostrarse  agradecida  la 
«ait  de  Madrid  i  aa  sanloliíaiihMlMM' 7  poin»,  ba  dcan- 
ndo  de  la  santa  seda  romnnn  le  canonice  coo  la  solemni- 
dad coo  que  usa  ahora  declarar  los  saotoe;  y  asá  Gregorio 
XY,  el  alo  de  1  en,  i  1t  de  mano,  le  eanoaiió  jnataraeoto 
con  otros  cuatro  grandes  santos,  y  los  trts  fundridores  de 
santos  institutos  de  gran  gloría  ¿  Dios  y  provecho  de  la 
iglesia;  que  son  Ignacio  de  Loyola,  ñmdador  de  ta  eon- 
paflia  de  Jesús ;  san  Francisco  Javier,  de  la  misma  Compa- 
ñía y  apóstol  de  la  Imiia ;  santa  Teresa  de  Jesús,  fundado- 
ra del  Carmen  dot^iaizo,  y  san  Felipe  Neri,  fundador  do  la 
congregación  del  Oratorio:  qaa  es  para  alabar  á  Dios, 
haber  sido  honrado  con  exta  suprema  honra  un  biiinildc 
labrador,  entre  sanios  tan  grandes  y  patriarcas  üu  tan 
iltuires  ceagA(|*>!ioBei,  y  de  celo  y  espirito  apoelAlioo. 
Y  no  es  ménos^de  admirar  la  suma  sabiduría  de  Dios,  que 
lia  hecho  á  un  santo  labrador  patrón  de  la  cárie  de  tan 
gran  monarai  ooao  d  rey  de  ¿pella,  donde  lee  principes 
y  grandes  veneran  á  un  polire  quintero  <•  imploran  su  fa- 
vor y  ayuda :  para  que  se  vea  la  veolaja  que  hace  la  vir- 
tud ft  todas  las  grandeas  tminaiiaB.  Bacribiemii  taiñdade 
san  I>idro.  Juan  Diácono  autor  muy  antiguo,  Basilio  Sauo- 
loro,  ol  o»esUt>  Alonso  de  VUl^as,  Fr.  Jiuo  Otiix,  Locio, 
y  el  P.  nr.  IiíiBe  Uada.  Ibchoabaeen  meneioo  de  él;  Ju- 
fiano  Arcipreste,  Harineo  Sicalo  y  otros  escritores. 

Sam  Torccíto  Tuwonos  sns  bamtos  coHFAi^nos  sitos. 
— ^Después  que  el  gloriosísimo  prínripe  de  los  apóstoles 
san  Pedro  poso  sa  cátedra  pontifical  como  vicario  deOia- 
lo  y  fundó  la  s^inia  Igle-ia  en  aquella  ciudad,  qoe  era  sc- 
Dora  y  cabeza  del  mundo,  luego  comeoió  é  enviar  sus  ra- 
yos, como  on  sol  divino ,  á  divenaa  provnieias,  y  como 
copiosa  fuente ,  á  derramar  las  agoaa  de  la  doctrina  del 
cielo  por  toda  la  liaba,  Francia,  EapaBa*  África  y  Sicilia, 
ewdandeebispee  desde  Kom  i  tedas  ellas  tierras,  para 
que  las  cultivasen  y  alumbrasen  con  la  lur  del  Evnnjcüo: 
así  lo  dice  Inocencio,  papa,  primero  de  e^te  nombre,  en 
ana  epMola,  qtfe  solee  los  eWsj^  que  eofviá  san  Pedro  de 
Roma,  ó  sos  sucesores.  inalÜUferOu  Iglesias  en  varías  pro- 
vincias. £1  Martirologio  rooMao  i  los  ifi  de  mayo  dioea»> 
las  pahbras:  «En  Bapafla  sao  forooalo,  OtesUbote,  Se> 
gando,  Indnieíio,  Cecilio,  Hesiquio  y  Eufi-af.io;  los  cuales 
habiendo  sido  por  k»  santos  apteloles  ordenados  por  obis- 
pos, fuenm  seriados  i  las  Españas  i  predicarla  palabra 
de  Dios,  y  después  de  haberla  sembrada  en  varías  ciuda- 
des, y  siüeladoá  la  fé  do  Crísto  innumerabis  mnchedom-' 
bre de  gente  en  diversos  logares  de  aquella  provincia,  re- 
posaron en  el  Señor :  Torcuate  en  Acci,  Ctesifoote  en  Berja, 
Segando  en  Avila,  Indalecio  en  l'rco,  Cecilio  en  Iliturgo.» 
Islo  dice á  la  letra  el  Uarlirologio  romano;  y  el  papa Gre- 
foría,  séptimo  de  este  nombre,  enana  epístola  qoe  eserike 
al  rey  don  Alonso,  y  la  trae  el  cardenal  Baronin.  dirr  que 
los  santos  apMoles  sao  Pedro  y  san  Pablo  enviaron  desde 
Bam  M  eUspes  inri  alHriMV  y  easMir  i  ks  pneUcp 
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de  España;  y  que  estos,  hahisado destrmdo  la  idtlalrla, 

fundaron  la  cristiandad,  y  plantáronla  religión,  y  mostra- 
ron el  érden  y  forma  que  se  bahía  de  tener  en  el  culto  di- 
vino, y  dedicaron  las  Iglesias  con  su  sangre.  Todo  esto 
dice  el  papa  en  aquella  epístola. 

Por  haber  sido  estos  siete  santos  obispos  enviados  de 
los  apóstoles  san  Pedro  y  ¡fan  Pablo,  y  estos  mismos  ha- 
ber sido  como  apóstoles  de  toda  EspaJka,  y  maestras  y 
prcdiculores  <Ie]  Evantrpüo,  y  tenerles  todos  los  cristianos 
de  estos  reinos  tanta  obligación ,  bien  es  que  digamos  lo 
qnesaiieaMM  de  éUes,  flaeftadolo  de  los  aotons  edeaiésli- 

cos  V  lie  los  santorales aDttgdOa,  y  bfCViarioS  de  álgUMS 

Igle:<uis  de  £spa&a. 
A  portaron  eelos  siete  oMapos  cerca  deta  ciudad  de  Qat- 

dix,  que  entonces  llamaban  Acci.  Venían  cansados  OQOM 
vi^os  del  camino,  y  pararon  en  on  campo  fresco  y  apaci- 
ble, de  donde  enviaron  algunos  umios  i  la  eíndtid,  para 
que  comprasen  y  lestn^esen  algana  comida.  Babia  aqnel 
dia  en  la  ciudad  gran  regocijo  por  cierta  fiesta  que  hacian 
los  gentiles  ó  sns  falsos  dioses ;  lus  cuales  viendo  á  aque- 
llos mozos  y  conociendo  por  d  traje  que  eran  extranjeros, 
y  de  otra  reliftion,  tuviéronlo  por  mal  apiioro  .  y  temiendo 
([ue  se  protanariau  sus  fiestas,  y  sus  sacrilicios  so  con- 
taminarían, y  sseafl¡jariaiD8iBdioBea,pretendieroniBaNrft- 
tarlos :  y  los  mozos  viendo  su  peligro  ,  pnr  no  caer  en  él, 
comenzaron  á  retirarse,  y  volverse  por  donde  hablan  ve- 
nido. Los  de  Omdix  loe  segoian  eos  ánimo  de  hacerles 
mal,  nin>  i  l  Señor  los  lilir*'»  con  un  caso  eslraflo.  Babia  una 
puente  sobre  el  río,  do  piedra  fuerte  y  antiguo :  y  habién- 
dola pasado  los  erislianos,  al  ponto  que  los  gentiles  en  su 
seguimienlo entraron  por  ella,  cayó  la  puente  vellos  .se 
hundieron  coa  ella,  quedando  los  cristianos  en  salvo  y  sin 
lesión  algana.  Coa  este  soeeio  les  gentiles  asombrados 
oomensaroo  i  mirar  con  respeto  y  temor  á  los  cristianos, 
y  á  convertir  en  espanto  y  reverencia,  el  odio  con  que  án- 
tes  les  perseguían.  Entre  los  otros  se  señaló  muy  particu- 
larmente una  señora  muy  rica  y  muy  princi[>al,  llamada 
Lnparia:  la  cual  alumbrada  con  la  luz  de!  ciólo,  (•n\  ¡ó  .á  ro- 
gar á  los  santos,  que  hi  viesen;  y  ellos  la  vieron  ó  instruye- 
ron en  la  fe,  y  la  baulinroa  en  w»  igleaía  qne  ellamisina 
mandó  aparejar.  El  ejemplo  de  (^la  muji-r  sIgnierOB  otras 
geniilesdeGuadix,ygran parte  de  laciudad abrasónoettra 
santa  religión;  y  deslemdas  las  tinieMm  de  sa  eegnedad 
se  conv¡rti(j  á  la  féde  Je.sucrí.>-to.  Allíqiirdó  por  ohisposaa 
Torcaalo,  y  los  otros  santos  seis  pbíspos  sus  oompaiena 
se  repartieron  por  Espafia  de  esta  manera:  san  Oseílie  sa 
toé  á  llfberí,  que  era  una  ciudad  cerca  de  Granada,  falda- 
lecto  á  Urco,  que  es  Ahneriaú  otra  ciudad  allí  cerca,  En- 
frado  4  IKtargo,  que  es  ahora  Andtyar,  Min  Segundo  pre- 
dicó en  Ávila,  Ctesifonte  y  Heaiqnioen  Isija,  cerca  de  Al- 
mería, y  en  Caroosa,  qoe  aunque  no  se  puede  bien  saber 
del  todo  dtade  era,  algunos  la  ponen  cerca  de  Astorga. 
A  estos  santos  los  Martirologios  los  nombran  conAsorss,  y 
el  Misal  y  Breviano  de  san  Isidoro:  oíroslos  hnren  már- 
tires; mas  no  dicen  nada  de  su  martirio.  El  papa  Grogo- 
río  VII  en  aquella  epMelá  qne  «temes,  dteaqne  dedieS'- 
ron  las  Iglesias  c<  n  su  sangre,  que  es  decir  que  fueron 
mártires.  Escríbese,  ({ue  delante  de  la  iglesia  de  San  Tor^ 
eoalo,  que  ealá  en  Oaadii,  bahía  on  olivo  puesto  por  sa 
mano,  que  milagrosa  mente  florecía  y  fructificaba  el  día  de 
su  fiesta  con  grande  espanto  de  ios  gentiles.  Este  sanio 
tiene  iglesia  da  sn  nonobre  en  ToMo,  y  en  un  pueblo  cer^ 
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ca  dr  Alcalá  qaese  Ham  San  Torear  aa  cuerpo  wtt  en  m 

rico  niorK'-Icrio  de  .<.in  Bi-nilo,  que  se  llama  Ceíla  Sora, 
cerca  de  la  ciadad  de  Orense  en  Galicia.  Sao  segundo  tie- 
ne igMa  en  Ávila,  dmido  ae  tiene  por  cierto  «alá  so  sanio 
cneri»,  7  es  grande  la  devoción  de  aquella  ciudad  par» 
ron  su  sanio  apóstol  y  macslro :  y  base  acrecentado  mm 
después  que  don  Gerónimo  Maria,  obii^po  de  aquella  ciu- 
dad, le  edificó  una  suntuosa  capilla,  y  se  trasladó  h  ella  su 
sagrado  cuerpo.  San  Cecilio  tiene  en  (Iranndn  una  insii;- 
ne  pnroquia,  que  á  lo  que  &c  entiende  siempre  fue  de 
cristianos,  ann  en  tiempo  qoe  loa  moros  eran  sebores  do 
la  ciudad.  De  san  Indalecio  hay  muclia  memoria  y  devo- 
ción en  Aragón,  y  en  un  lugar  que  llaman  Piedrapisada 
foé  baHado  aa  cuerpo,  aonqae  otros  dÜDen  qae  de  Almeria 
fué  IIi"\nilo  ni  ir.onnsli'iio  de  í»an  Juan  de  la  Pefia :  y  la 
iglesia  de  Burgos  le  celebra  fiesta  al  postrero  día  de  abril, 
por  haberse  llevado  á  aquella  iglesia  parte  de  sos  reliquias 
en  tal  dia.  En  Aiidñjar,  en  tieinjiodel  rey  Si.»eliul(i,  se  edi- 
ficó un  rico  templo  en  el  logar  dei sepulcro  de  san  Eufra- 
sio, como  se  saca  de  san  Enloglo  en  el  Apulofteiico  «lue  es- 
cribió de  los  mártires.  El  cuerpo  de  csle  glorioso  santo 
rsi:i  en  Gnlicia,  en  una  í.^Ie^ia  de  su  nombre,  en  anamon- 
lafia  llamada  Valldomao,  cerca  del  monasterio  de  Samos, 
de  la  órden  de  san  Benito,  donde  los  monges  también 
liooen  de  sos  reUqiiíaa  y  ana  capilla  de  mi  advoca- 
ción. 

Mochos  7  graves  autores  escriben  qoe  estos  siete  santos 
inleadeser  consa;:rado-<  obispos,  y  enviados  de  Roma  ;i 
España  por  los  santos  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo, 
habian  sido  discfpaloa  7  oaropaAeros  del  apóstol  Santiago 

acá  en  España  v  (iiie  v  olvieron  ;i  Jcmsalen  con  él,  y  des- 
paes  bailándose  en  Roma,  fueron  consagrados  por  obispos 
7  enviados  á  Espafia,  como  peraonas  que  ya  tenían  noti- 
cia y  práctica  de  la  m'iile  y  tierra.  Otros  aDiideii  fi  estos 
aiele  otrosdo^,  llamadas  Ataoasio  y  Teodoro,  que  no  sa- 
lieron de  España,  de  loa  cnales  Alanasio  quedó  por  obispo 
de  Zaragoza  y  Teodoro  por  presbOero.  En  la  historia  de 
Pelagio,  obispo  de  Oviedo,  que  él  escribió  en  tiempo  de 
Femando  VI,  se  dice  que  los  discípulos  de  Santiago  fueron 
siete,  nombrédüs  asi :  Calocero, Bnsilio,  Pió,  Crisó^'ono. 
Teodoro ,  Alanasio  y  Máximo,  que  son  nombres  diferentes 
de  los  siete  pnmeros:  nosotros  referimos  lo  queesUjs  auto- 
res dicen,  sin  poder  afirmar  coé  eertidombre  cuál  sea  la 
verdad.  Bien  puede  ser  que  los  iin'ts  y  los  otros  hayan  sido 
discípulos  del  santo  apóstol ;  aunque  los  primeros  roas  fa- 
nilíam,  7  los  otros  de  loa  di8ei|Mdoa  ooonoes.  Pero  voi 
viendo  á  los  s.intos  obis]»;)S  Torcuato  y  sus  compañeros, 
qoe  fueron  por  los  santos  apóstoles  enviados  a  EspaOa;  la 
ÜeetadetodoaeUoajQnloasecelebnálosIBde  01*70:  y 
m  este  día  los  pone  el  Martirologio  mmann.  y  el  de  Reda 
Vsuartlo  y  Adon.  Ambrosio  de  Morales  escribe,  que  en  un 
libro  mny  anligoo  7  de  letra  gótica ,  qnefo*  del  insgoe 
monasterio  de  San  Millan  de  la  Cogulla,  de  la  órden  de 
snn  Benito,  y  ahora  es  de  san  Lorenzo  el  Real  del  Esco- 
rial, donde  están  los  concilios  de  Esparta,  hay  una  breve 
memoria  de  estos  santos  con  titulo  que  lo  escribieron  san 
Julián  y  IVIík  arKibispos  de  Tohxlo,  y  que  alli  se  dice 
en  particular  que  trajeron  consigo  la  forma  y  el  órden  de 
fai  misa  que  los  apóstoles  usaban ;  y  que  ellos  se  la  die- 
ron r  m  lo  demás  que  de  la  doctrina  apitstólica  hubian  sa- 
bido H  icen  mcucion  do  estos  santos,  á  mas  de  los  roarti- 
rolouios  y 
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iHdon»7  elBreviario  toledano,  doadoha7an  homo  ati- 
grado en  sus  alabanzas. 

StírtA  DinrxA,  viacrt  y  ii.^rtir. — ^Para  que  so  vea  cuán 
poderoso  ce  d  amer  ciego  y  las  horribles  tinieblas  en  qoe 
están  los  gentiles  ain  k  hade  Cristo  nuestro  Salvador,  7 
el  espíritu  y  esfuerzo  qne  él  da  aim  á  doncellas  tiernas  y 
flacas  ,  para  defender  su  castidad  y  derramar  la  sangro 
por  su  amor;  quiero  escribir  aquf  la  vida  y  martirio  de 

santa  Dimpoa,  virgen  7  mártir:  lacwd  Alé  de  cela  ma- 
ní Ta. 

En  b  ida  de  Bibemhi ,  ó  Irlanda ,  hubo  on  rey  gralO, 

¡MMleroso  .  casado  con  una  señora  de  extremada  helle/a,  y 
por  esta  y  por  otras  buenas  partes  muy  querida  do  su  ma- 
rido. Tovo  el  re7  de  h  reina  so  mujerona  bija,  mny  pa- 
recida á  la  madre  en  la  belleza .  que  llamaron  Dimpna.  la 
cual  criaron  cun  granda  «galo  y  cuidado,  pero  ella  en  co- 
mmsando  á  ^er  edad  7  discreción  tnvo  conocimiento 
de  Jesucristo,  y  sp  bizo  cristiana  y  le  con-afíró  .su  virgini- 
dad ,  menospreciando  los  bailes,  saraos  y  otros  entncteni- 
mientos  y  vadihdea  de  |á oírle.  Murióla  reina  sn  madre, 
y  qneriéndo-sc  el  re7  sn  pndrecasar  otra  vez,  puso  los  ojos 
en  su  misma  hija,  pareciéndolc  que  no  babia  otra  mujer 
que  en  hermosura  con  ella  se  pudie!<e  comparar.  Luego 
con  esla  posion  tentó  el  ánimo  de  su  hija  con  caricias  7 
blanduras,  prometiéndole  todo  rnanlo  tenia  si  querin  ca- 
sarse con  él.  Cerró  los  oidos  Dimpna  á  los  silbos  de  aque- 
na  serpiente  venenosa,  respondiendo  qne  en  ninguna  ma- 
nera consentiria  en  cosa  lan  abominable;  y  romo  el  rey 
poi  liase  con  tanta  instancia,  y  ella  con  no  menor  resisten-  ■ 
cia,finalmeirted  re7  enojado  le  d^  qne  degradoópor 
fuerza  ella  babia  de  ser  su  mujer.  Entonce^  ella,  eticomen- 
dándose  de  corazón  al  Se&or,  respondió  á  su  padre:  que 
pues  así  lo  queria,  le  diese  cuarenta  días  de  lérmmo  y  loa 
atavio?  y  vestidos  ricos  y  joyas  que  era  menester,  para  que 
el'a  se  apai-cjase  y  compusiese,  y  le  fue.-^e  mas  agradable; 
y  él  lo  biso  todo  con  roncho  gasto,  creyendo  que  ya  sn 
hija  babia  mudado  de  parecer.  Habia  en  Ilihci nia  á  !:i  «a- 
7(in  un  sacerdote  que  se  llamaba  Gereberno,  varón  santo, 
(pie  había  sido  confesor  de  la  reiná  muerta  y-babia  bauti- 
zado á  Dimpna,  y  el  que  á  ella  y  su  madre  solia  dar  el  sanio 
Sacramento  del  aliar.  Con  este  consultó  Dimpna  lo  que  lui- 
bia  de  hacer  en  on  caso  tan  horrendo  y  peligroso ;  y  el 
sacerdote  de  Dios  le  acoasejó  que  se  huyese  de  su  padre 
|)or  no  cometer  tan  detestable  maldad,  y  ofrecióse  á  acom- 
pañarla; y  asi  con  él  y  con  un  criado  de  su  padre  y  su 
madre,  secretamente  se  embaité,  7  por  voluntad  de  Dios 
llegó  á  Ambercs,  y  de  alli  pasaron  á  una  aldea  por  cami- 
nos ocultos,  por  no  ser  conocidos:  y  en  un  lugar  alli  cer- 
ca, limpiándole  de  las  mateas  7  e^as  muchas  que  ba- 
bia. labraron  una  casilla  para  recogerse  7  Vivir  descono- 
cidos de  todos,  y  estar  seguros. 

Kl  re7  estaba  con  gran  deseo  7  goa»  agnardando  el  dia 
de  las  bfxlas  de  sn  bija;  y  cnando  supo  que  se  habin  ido, 
como  estaba  embriagado  con  ci  vino  del  amor,  no  se  puede 
heílmenie  creer  la  tribeladao  qne  lavo,  dando  gemidos  7 
bramidos  de  sentimiento  y  furor.  Determinó  buscarla  por 
su  misma  persona,  y  sacarla  de  bajo  de  la  tierra,  do  quiera 
qoe  eatoviese.  Bnsoéla  por  todo  sn  rdno  7  no  labalM;  7 
acompañado  de  mucha  gente  pasó  el  mar,  y  ordenándolo 
asi  el  SeDor,  llegó  á  Amberes.  Alli  se  detuvo  algunos  dias, 
enviando  por  todas  parteasoseriadoa  7  mmisiroa  para  dea- 
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y  posnron  en  nn  aMOD*  y  qncricndo  ]\n^r  ü1  lim-spctl  lo 
que  le  deitúta,  le  diiroa  ciei-ta  inuncila  de  m  tierra,  y  ul 
taésped  dgo:  To  tengo  otras  monedas  como  esla,  y  no  sé 
lo  que  valen  Y  pri'giintóndolc  los  t  riailos  de  (¡nicii  había 
recibido  aquellas  moaedas,  respondió  ;s>in  saber  la  cau»a 
IMrqae  lo  pregmHábMi),  que  qm  doooena  bermoetaíiDa 
qne  hnl)¡a  venido  de  lübernia  y  moraba  allí  cerca,  se  las 
enviaba  por  las  cosas  de  comer,  que  pai  a  ella  le  conipra- 
ban.  Luego  eotendieron  loi  ciímIos  iiiic  ai|ueJlB  era  b  bija 
del  rey,  que  buscaban  ;  fiiOron  allá,  y  cunocicronla;  y  vol- 
viendo con  grande  alegría  ai  rey ,  le  avisaron  donde  ealaba 
sahija. ' 

El  rey,  como  ai  ra— ella  ra  de  muerte  a  vida ,  se  puso 
laego  en  camino  con  sii  gente :  y  hallando  á  la  santísima 
virgen,  le  bablú  amuruüamenle ,  convidándola  á  celebrar 
ha  bodasy  cumplir  su  deseo.  KatabaTmeolecl  aanlo  at- 
cerdotc  Gercberno .  y  lomó  la  mano  y  reprendió  severa- 
ueole  al  rey  por  aquella  maldad,  aunque  nu  tanto  como  él 
■wreeiB:cl  end^ndiíom  y  fariaaa,eaBlea4ilraacriad0a 
.«uyos  que  allí  estaban ,  ap;nl,iiido  al  sacerdote  de  Dimpna 
le  bicieroo  pedazos.  Despue:»  loruó  á  combatir  y  9  dar  mas 
náoa  anKoa  i  la  Tirgeo,  anteoatindela  de  muerte  ai  no 
eonsenlia;  y  como  no  la  pudiese  rendir,  no  hallando  entre 
808  criados  persona  tan  bárbara  que  quisiese  manchar  sus 
iniMa  eos  hi  aogre  de  aquella  purísima  virgen ,  y  ejecu- 
tar tan  gran  maldad,  él  mismo  con  sus  manos  cortó  la  sa- 
grada cabeia  á  su  bija;  y  muy  contento  porque  se  babia 
vengado  do  ella,  como  de  cristiana  y  enemiga  de  loe  dioses, 
7  doobediente  y  refHignante  á  m  volanlad,  ae  volvió  á  su 
casa,  dejando  en  e!  campo  los  sagrados  ciieq)Os  délos 
niiu'lires  pai^  «{ue  íues>eu  euuudus  de  las  aves  y  de  las  üe- 
na.  Fero  00  pemilió  el  SeOor  que  fuesen  locados  de  las 
Leslias.  aunque  estuvieron  algtmos  dias  así  arrojndos  por 
el  campo,  ánles  algunos  moradores  de  aquella  tierra,  mo- 
videa  As  piedad,  learaeogienm  y  eolemroo  en  wa  cneva, 
en  donde  comenzó  el  Señor  á  maguificarlos  con  muchofs  y 
grandes  milagros  que  cada  dia  obraba  en  aquel  lugar: 
de  k»  eoal  nMiida  d  dera  y  el  pueblo  de  aquella  eomarca, 
determinaron  buscar  y  honrar  los  ^ímtes  cuerpos,  y  ca- 
vando la  tierra  bailaron  dos  tumbes  ó  dos  sepulcros  de 
wAmÜ  Uuwn  naa  qn»  la  lúava  (no  habiendo  en  toda 
aquella  tierra  sino  piedra  tosca  y  negra):  y  para  que  se 
entendiese  que  aquella  obra  no  había  sido  hecha  por  mano 
de  hombres  sino  de  ingcles,  los  sepidcna  de  Bármol 
•mhechoe  con  primary  «rte,  y  no  f  ■aBuingiiM  jontu- 

ra,  /míe?  cada  <;e¡iulcro  parecía  de  una  pieza,  y  en  cUos 
Calaban  los  dos  cuerpos  santos,  el  de  la  virgen  y  el  delsa» 
oerdole.  Con  este  adagro  la  gente  comensó  i  avivar  mas 
su  fé  y  á  disjrertar  mas  su  devoción,  y  á  concurrir  de  to- 
das partes  á  aquel  lugar,  para  impetrar  del  Sefior  salud  y 
olraamireedMparhteceilndaloaaaalfla;y  Dina  aelo 
concedía  con  liberal  y  larga  mano.  Después  se  lievi't  e! 
cuerpo  de  san  Gcreberoo  á  Jantes,  y  el  de  santa  Dinipna 
qaedden  Qhele,  qne  fbé  el  hgar  de  aa  nNrtirio;  y  pasa- 
dos algunos  a  ñot^.  el  oIyis[io  de  Ijiinbiny  ron  loda  IiicIpit- 
da  e  innumerable  muchedumbre  de  pueblos  trasladó  su 
sagrado  cncrpe  de  aquel  sepulero  de  nánnol  kona  arca 
de  oro  y  plata  y  picdi  iH  preciosas,  á  los  13  de  mayo,  ha- 
biendo aido  á  dia  de  su  martirio  á  los  treinta  diaa  del  mis- 
no  noa.  nteoando  abrieran  htnihlit  de  BiinDol  en 
que  estaba,  hallaron  sobre  so  cuerpo  una  rica  piedra  co- 
lorada, en  la  cual  estaba  escrito  i>ñii]ma.  Sa  Tída  escribió 

TOMO  II. 


MAYO.  81 

Pedio,  canónifío  de  San  \ultetto  de  Cambray,  )  la  Irne 
Surioensu  tercei-  lomo.  Uace  mención  de  ella  el  Maiiiiti- 
logio  ramano  y  el  cardenal  Baronio  en  sos  anotaciones; 
Juan  Molano,  en  lasque  h\m  a!  de  I^o.-udo.  y  en  e)  índice 
délos  santos  de  f  laudes,  donde  dice  que  murió  la  atigrada 
virgen  por  loo  alNM  de  y  qne  enirehiaolroa  nilagroa 
que  obra  Dios  per  ella,  particularmente  echa  los  demonios 
de  lüs  cuerpos  por  su  intercesión,  y  que  por  esta  causa  b 
pintan  coq  un  demonio  atado,  y  que  por  hoir  do  la  pro- 
nunciación dura  deDinipna,  nim  bos  la Uaonaa  oanta  Dig- 
na, por  ser  voz  mas  blanda  y  suave. 

¿  Uiiién  leyendo  lo  que  queda  escrito ,  no  se  mueve  y 
no  admira  y  conoce  la  ílaqnan  y  miseria  de  ios  hombres, 
pues  un  hombre  vino  á  tan  gran  ceguedad  y  locura,  y  atan 
profundo  abismo  de  maldad,  qne  siendo  padre  se  quiso 
eaaareoM  a»  propia  hya,  y  le  dió  la  muerte  con  sus  pro- 
pias roano*:  porque  ni  1  consintió?  ¿Cómo  se  e<  ha  de  ver 
la  sombra  de  muerte  en  que  viven  los  gentiles,  y  la  lum- 
bre dd  cido,  de  qne  gooam  koeriifiattooT  ¿El  fbror  é 
ínipi'In  Clin  que  son  arreti.iliidoslo^honibres  viciosos  desns 
pasiones;  y  la  fuerza,  gracia  y  espíritu,  que  nuestro  Sehor 
da  á  kM  snyoa  pan  veneerlasT  flcoal  adon6  i  esta  aanta 
virgen  con  el  don  de  la  Cnislidnd  :  knpirúle,  para  que  la 
defendiese:  eslonóla,  para  que  morieoepor  ella  y  por 
su  f é ;  y  fíoalnMnle  h  honró  y  glorificó,  dándole  sepdtura 
labrada  por  manos  de  ángeles,  y  victoria  tan  ilustre  de  loa 
demonios,  y  esclareciéndola  con  tantos  y  tan  diversos  mi- 
lagros. Él  sea  bendito  pra  siempre,  como  autor  y  obrador 
de  tan  grandes  maravillas.  Amen. 

*  San  Mancio,  mártir. — Portugal  fué  la  patria  de  c«te 
santo:  educado  en  la  piedad  y  temor  de  Dios,  perseveró 
en  tan  santos  propósitos ,  pues  toda  su  s  ida  la  ocupó  en  la 
contemplación  de  las  cosas  celestiales.  Los  judíos,  que  tan- 
las  crueldades  cometieron  en  EspalUi  al  ver  destruido  .su 
eolio,  dejan»  taadiien  amlir  m  indignación  en  Portogal, 
sacriücando  algunos  cristianos  á  su  furor.  Entre  estas  \  fe- 
limns  se  cuenta  Hancio,  quesufrió  el  martirio  en^Évora  en 
el  siglo  sexto. 

San  Isidoro,  mártir.  — Patrón  dolos  navegantes  en  los 
mares  de  Grecia ,  es  famoso  este  santo  por  loa  milagros 
qne  ha  obrado  en  fovor  de  los  qne  le  mvocan.  Derramó  on 
sangre  por  la  fé  en  la  isla  de  Chio,  en  cuya  iglesia  hay  tm 
pozo,  en  el  cual  dicen  fué  echado:  de  su  agua  acuden  & 
beber  mochos  eoferuKis  para  cura/se  de  sus  dolencias.  Sa 
martirio  ftié  por  ka  aih»  da  lio,  reioanda  eleapendor 

Docio. 

Los  SAXTOS  Pedro  ,  Anoaís,  Paalo  t  Diomsu  ,  nianaia. 
— ror  loe  tBoa  ÍBO  de  Jesocristo,  en  he  inmodüiciones  de 
Lampsaco,  ciudad  del  Asia  Menor,  cerca  del  Helesponto, 
fué  preso  durante  la  perseciKion  de  Decio  un  joven  llama- 
do Pedro,  admirable  por  ans  dolee  de  cuerpo  y  ataa»;  pero 
mucho  mas  por  sn  fe  v  ¡xir  sn  \irlnd.  Conducido  á  pre- 
sencia de  Optimo,  {¡rucóosul  de  Asia,  resistió  todos  los  bá- 
lagos y  amenaias,  y  aquél  mandó  ijue  k>  pusiesen  en  «na 
1  ¡c  de  ioi(iir;i,y  que  extendido  y  amarrado  sóbrela 
máquina ,  se  fuesen  gradualmente  quebrantando  sus  hue- 
sos, i  medida  qoeiba  aqoaBa  tañando  aevnalflnlo.  11 
mártir  sufrió  el  suplicio  con  imponderable  resignacÍMi,y 
viendo  el  tirano  su  inflexible  constancia ,  le  mandó  cortar 
la  cabeza.  Después  de  ejecutado  este  soplido,  y  d  im  d 
procónsul  á  Troas,  ciudad  de  Frigia ,  fueron  presos  por  m 
órdM  Aodria,  rabio  >Oi(iiiiBía,  y  babitedoa 
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tan  f(ms!;info¿  rn  «n  fó  romn  el  sniiln  ntiliTinr,  les  nlur- 
nenUiroi)  linultien  (ujil  huriibUs  :;u|j1íi:iu^,  de  loa  cuule.s 
ks«ac6  el«ieli>«w  vida^y  dltioMiiniile  narienm  dego> 

lindos. 

8ui  S:ia>uao,  onspo. — Lo  fué  do  Fausioa ,  boy  Terra- 
Mm,  en  GordeBa.  Ba  tiempo  del  enpendor  Dioderiano, 
en  el  ano  301 ,  fiit-  llamado  á  la  prí-scncia  del  prefwto,  y 
kabiendo  oonlcülado  con  valentía  que  él  era  cristiano,  y 
que  loa  dioeea  de  ka  momHM  «rao  onoa  vanea  íjpiolaeroa, 
caustj  á  los  presentes  (nnUi  íii(li,:;tiacii)n  la  onlereaa  del 
sanio,  qiic  el  misino  {Mvfeclo  tomó  ana  lanía  y  le  pasó  de 
parte  á  parle ,  niurieada  bego-coronado  con  la  gloria  de 
ka  aiftrtíras. 

I.os  SAVTíw  f.vsio,  YicTomífo,  MUimo  v  otbos  r,oiiPA>K- 
rOü,  TuuusN.vnTiBe>;. — Con>  olidos  ú  la  fe  por  un  aacerdoU* 
anvMo  de  Boma  á  las  Galias,  derrenacoo  aa  aaqgra  en 
Atvergoa,  ao  el  «Ao  Ul. 


ORO.  ou  16. 

y  .-ivr.i  (le  i  Mi-iíin,  (•ri>i,inflo  <.-tH  ;'iP2;elea  paia  qin'  l.is  nsis- 
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Si.N  Peregrino,  obispo  t  mábtu.  —  San  Peregrino, 
«leerdola  y  ciudadano  romano,  faá  ordenado  de  obis- 
po, y  en\iiiilo  por  s.in  Sixto,  papa,  á  Francia,  ii 
k  predicar  el  Evangelio  ;  fó  de  Jei«ucri4o  en  compa- 
Afa  de  Hatcaa,  aacairdole,  Goaeordio,  diácono.  Jovia- 
no ,  auhdüeono,  y  laniiarto,  lector.  Llegaron  á  Marsella  y 
de  allí  fntVon  á  Lron,  y  al  fin  á  Auxerrc.anli^iiamenle  lla- 
mada ArlisiodoFO.  Prodiraron  todu>>  en  IinIíis  estas  tierras, 
y  especialmente  en  AuxeiTe ,  dumle  convirtieron  nucbns 
aliivn-;.  y  edifienron  iinn  ipleí-in.  Iit'-;pui'>i  s.in  Pcrcm  itio  se 
Aic  a  Itei  aiio,  dundo  ie  prendió  un  juez  porque  predicaba 
él  aanleBvai^lío,  el  enal  le  envié  preao  k  m  lagar  llama- 
do B  inffiiH'o  En  este  tiempo  el  emperador  Ailriniu)  líeffóá 
Iterano ,  y  preseuláronie  á  sau  Peregrino.  El  emperador 
le  procaró  atraer  á  la  adoraeioa  de  loa  faboa  dioaea;  maa 
viendo  qneeni  en  vano,  poripie  tnicnlras mas  le  persua- 
dia,  roas  iiriue  estaba  en  la  íe,  lo  hizo  atormentar  crue- 
lisimamcnle,  hasta  (]ue  \  a  cansado  lo  mandó  degollar ,  y 
qae  fU  cuerpo  fuese  cebado  á  las  fierai?;  lo  cual  se  eje- 
euló  al  inftlaule,  y  el  inviclisimo  mártir  dió  mi  garganta 
al  cncbillo,  y  ra  bendita  afana  á  la  gloria.  Estovo  su  glo- 
rioso cnerpo  morbos  dias  expuesto  á  las  fieras,  sin  que 
ninguna  le  tocase ,  basta  que  por  amonestación  de  un  án- 
gel lo  tomó  un  hdirador  cristiano  y  lo  paso  sobre  sn 
carro,  y  gtiiándolo  el  mismo  ángrJ  desde  la  media  nocbe, 
liasla  icir  el  ;il¡iri ,  lo  llevó  á  S.in  Dionisio'  cerca  de  Parí>, 
donde  íue  con  gran  veneración  recibido ;  pORpic  al  llegar 
aeloeamm  ba  campanas ,  y  losmonges  de«qucl  monaste- 
rio ovemn  una  voz  del  cielo  que  les  mandaba  >alir!o  á  re- 
rililr ,  como  lo  bicioron ;  y  puesto  en  una  caja  de  plata, 
con  gran  veneración  y  devoeioo  IM  aepollado ,  yn^dan^ 
dere  en  milagros  Padeció  marlirioá  16  de  mayo,  dia  en 
que  la  Iglesia  celebra  su  tiesta ,  alto  del  Seftor  de  330.  Es- 
cribieron an  vida  y  martirio  leda,  Vaaardo ,  Adon ,  Vin- 
c«ncio  lib.  X,  O.  119;  san  Antonio ,  parte  I ,  tít.  vn ;  c.  5; 
pedrs  de  Naúdibos,  lib.  V ,  c,  í;  Sooctoro ,  el  Martirolo- 
gio nimano ,  y  BanÑrio  an  ana  aaetadonea. 

Cuán  grande  sea  la  miaerícordia  de  nuestro  gran  Dioei, 
ílejase  fárilmenlc  conocer,  porque  no  bay  obra  suya  en 
que  no  resplandezca ;  pero  donde  grandemente  campea, 
^  en  el  cuidado  que  liene  en  que  sean  veneradas  las  re- 
liquiaa  de  ai»aicrvaa,  goardándolaa  de  las  fieraa ,  bnik» 


Lau  ,  acumpafien  y  guien  al  lugar  que  an  Majestad  las 
tiene  ya  aedalado  para  ra  coito;  todo  lo  enal  ae  vi6  i  la 

clani  en  el  <;I()ni/«;fi  san  Peregrino,  por  cayoa  mérilaaae 
sirva  su  üajestad  domos  la  gloría.  Amen. 

SiN  JoAji  Nbtomccew,  sACBaaon. — San  Joan  Ne- 
pomuceno ,  lomó  este  segundo  nombre  de  Neporauk, 
lugar  do  Bohemia ,  donde  nacid  en  el  ano  de  1330.  Foó 
ealiroado  de  ras  padres  como  on  don  del  cielo ,  ya  por- 
que le  consiguieron  del  Sefior  par  intercesión  de  la  Vir- 
gen santísima  cuando  se  bailaban  en  una  edad  muy  ade^ 
laiitada ,  ya  porque  babiendo  caído  en  una  eníermcdad 
muy  peligrosa,  tnienlras  era  ana  moy  niflo,  fui  mila- 
grosamente preservado  de  la  muerte  que  tenia  VI  (crca- 
na  ,  por  medio  de  un  voto  que  hicieron  de  coiisaüiarle  á 
iií  s  y  al  culto  especial  de  la  Reina  del  ddo,  ai  aalta  H- 
in  e  de  a<iuclla  enfermedad  ;  v  por  esta  causa  fué  el  santo 
dc\otbimo  en  toda  su  vida  ide  la  Virgen  santisiina.  fla- 
biando  hecho  bis  primeras  estudios  de  bnmanidad  en  nna 
ciudad  cercana  á  Nep.)muk  ,  pas<i  á  la  ciudad  de  Praga, 
capital  del  reino  du  Uübemia ,  para  estudiar  en  la  univer- 
sidad, queallf  poco  inles  bahía  ftmdado  tí  emperador  Gfti^ 
los  IV,  las  ciencias  ma\oi  e.~  de  teii[o;;(a  y  sagrados  cáno- 
nes,  y  con  el  vivo  ingenio  y  raro  talento  do  que  Dios  le 
habia  dolado ,  é  incesante  afdieacMm ,  salió  en  ambas  muy 
docto  y  aprovecbado.  Pero  lo  naa  pñriicular  fue,  que  en 
medio  de  los  muclios  peligros  á  que  suele  estar  expuesta 
la  juventud  en  las  universidades,  á  lasque  concurre  niu- 
cbu  número  de  estudiantes .  se  conaervó  Juan  puro  é  ino- 
cente .  crcí  icnili)  cada  dia  en  el  .sanio  temor  de  Dios  ,  que 
es  lu  kisa  y  fundamento  de  la  sabiduría  de  un  cristiano,  y 
sin  el  enal  todos  los  demfts  conocimíealM  no  airven  snio 
para  liinrliar  el  espirilu,  y  para  hacer  a!  fióínhre  raas 
abominable  a  los  oji»  de  Dios.  Acordándose  del  vu(o  quesos 
padreahabianhaebo  de  consagrarle  al  Seftor,  qniso  enlodo 
caso  cumplirle,  y  á  este  fin  snli,  ¡!ó  y  consiguió  ser  admi- 
tido en  el  clero  de  la  iglesia  de  Praga ;  y  co  este  estado 
condajo  iraa  vida  tan  virfnoea ,  que  mereció  ser  promovido 
á  las  sagradas  órdenes,  y  limimenle  al  sacerdocio.  Es!c 
sulilimc  carácter  sirvió  al  santo  de  estimulo  y  de  incentivo, 
para  dediéarse  con  mnobo  fervor  i  promover  la  gloría  de 
Dios  y  la  salvación  de  las  almas  con  los  ejercicios  {iropios 
de  cstcestado,  singularmente  con  la  práctica  de  predicar  la 
palabra  de  Dios,  para  la  cual  le  babia  concedido  el  cielo  un 
don  y  una  gracia  particular.  Comeen  el  ejercicio  daeMe 
sa^rrado  niiivisterio  no  tenia  N'epomuceno  oirá  mira  que 
la  de  avudar  á  sus  prójimos,  y  cooperar  con  todas  sus 
fuerzas  á  la  conversión  de  los  pecadores ,  y  á  b  eaalilea- 
cion  de  la-calmas  redimidas  mu  la  -angre  de  Jesucristo,  quo 
es  el  liu  uuico  de  la  predicación  evangélica,  cuidaba  poco 
de  bermoaear  sus  discursos  con  vanos  adornos  de  b  ekv- 
cuencia  bumann,  antes  se  valia  de  palabras  sencilla";  adap- 
tadas á  la  capacidad  del  vulgo,  con  las  cuales  proponía 
al  pnebletas  verdades nMaeaenciaiea de nneaira  ral^jien, 
las  esjilicalia  ron  claridad  ,  y  exhortaba  á  sus  oyentes  con 
grande  eficacia  y  suavidad  de  espirilu  á  abraiarias  y 
pracücailaa,  inahliende  erdinariamante  en  la  neoesío 
dad  de  hacer  penitencia  pam  eonacgnir  la  etaron  aal- 
vacion. 

Lnegvieeaindió  per  todas  partea  la  fama  dé  este  ver- 
dadero predicador  del  santo  Evangelio :  corrían  á  oírle 
ianoBcraUea  gcnlea,  y  aun  haata  el  mismo  Venoeabo,  que 
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iuiUta  sucedido  en  el  iwperio  á  su  padre  Carlos  IV ,  era 
VIO  de  sogeonliaMM  oyculM.  Amufm  el  santo  w  Iwlbba 

provisto  de  una  cinongla  on  la  ¡gle:;¡a  luelropolilann  de 
Praga ,  y  ían  nombrado  después  por  el  rey  Yenceitlao, 
para  mt  primero  eapellaa  6  Braoaaero ,  jaiuás  qu»o  dejar 
el  niinislerío  de  la  predicacíoa ,  viendo  que  por  una  par- 
ticular baodicioQ  de  Dios  svs  sermonee  producían  mucho 
fruto  ea  benefloio  de  las  almas.  Habiéndole  nombrado  el 
enperaderpara  loe  principales  obispados  de  Bohpmí» 
fueron  vnr  ando  .  nunca  quiso  admitir  ninguno  de  ellos,  ni 
tampoco  ucep(ar  una  dtí  las  ricas  y  boDorUicas  abadías  <r 
que  le  nombiraba  Veneeslao:  tan  grande  era  su  deí^inieréi' 
y  !-u  Imniild  id.  Pero  aunque  lo^rónue-  lro  santo  librarse  de! 
gravisiuu  yv^  del  obispadu,  do  pudo  eximirse  del  cargo 
de  confimor  y  diroolor  espirtinai  de  la  emperatris  deoa 
Juana,  niiijcr  di'!  referido  Venceslao;  porque  fueron  tan 
fuertes  y  elicace:»  loo  toslaocia:»  que  esta  bueua  princesa  le 
htio  para  qne  lo  admitiese,  que  por  último  bobo  de  dar 
su  eodseüiiuíieiilo,  y  e.ste  cargo,  como  aliona  seremos,  le 
oca»iouuiiiuc[io3  irubajos,  y  (ioalmente  el  luarlirio. 

Porque  el  emperador  Veneeslao,  signiende  sos  depra- 
vadas inclinaciooee,  se  abandonó  ú  la  lujuria  y  á  la  cruel- 
dad ,  y  llegó  aun  al  frenesí  de  «lejar  poseer  su  corazón  de 
ana  ciega  pasión  de  celos  conU  a  la  emperatriz  su  consor- 
te«  y  de  un  loco  deseo  de  saber  los  secretos  de  su  cora- 
100)  que  desculiria  á  su  confesor  cuando  re<  ibia  el  saci  a- 
BMOlo  de  la  peuilencia.  A  este  efeclu  hizo  llamar  á  san 
Joan  Nepomnoeno ,  y  ya  oon  Usoiqas ,  ya  con  promesas, 
ya  tauiliien  ron  amenn/as,  deseaba  saber  lo  que  habia 
oído  de  su  boca  a  la  emperatriz  en  la  confesión.  Se  borru- 
ria6  el  santo  al  oír  nná  demanda  tan  sacrll^,  y  con  una 
libtTlad  y  espir  ilu  aposluüco  rt'|ii'eíenló  al  eiignfl.ulo  pr  ji- 
cipe  el  euorme  exceso  a  que  su  furiosa  pasión  lo  U'aspor- 
taba ,  y  k  indispensable  obirgacion  qne  tenia  de  sacrificar 
mil  \¡das,  antes  que  hablar  de  semejantes  materias  oidas 
en  confesión ,  y  de  quebrantar  el  sagrado  sigUo  que  por 
ley  divina  y  bomana  debía  eoosenfar  Inviolable.  Teaoe»- 
lao  quedó  algún  tanto  atónito  oon  esta  fuerte  represeola- 
cíon  del  santo ;  y  no  sabiendo  qué  replicar ,  disimuló  por 
entonces  el  resenlimientu  que  luibia  concebido;  pero  no 
paa6  mucbo  (lempo,  que  volviéndosele  á  excitar  el  mismo 
deseo,  bu-i  ó  mi«liH'on  i|ue  hacer  venir  al  santo  á  pala- 
cio ,  ea  la  ocaaiou  que  pensó  ser  mas  oportuna  paju  la 
sjeoioioadesasiaiBaoBdesigaios,  y  mnlviA  á  aneoaarte 
con  mayor  fuerza  que  la  primera  vez.  para  qne  le  mani- 
festase los  secretos  que  ea  k  confesión  le  deacnfaria  la 
cmperalrn ;  y  hallando  al  santo  siempre  mas  firme  y  cons- 
tante en  desechar  >ii>  sacríle;;as  demandas,  llamó  algunos 
soldados  de  su  guardia,  que  lepia  siempre  proolus  para 
ejecutarausórdMeserades,  con  los  que  repugnaban  ú 
sos  iiqnalos  preceptos,  y  les  entregó  la  persona  del  santo 
para  que  en  las  iirieriores  piezas  de  palacio  lo  aturnien- 
taseo  y  apaleasen  con  el  mas  Uero  furor,  lülos,  despoja- 
dos de  toda  ^éM  ,  ^jécularun  con  lodo  rigor  la  urden  del 
emperador ,  y  el  siervo  ile  Itios  sufrió  e<in  (an  grande  pa- 
ciencia aquel  loriueiitu,  que  jauuis  abrió  la  boca  para 
quejarse,  invocando  solamente  algunas  veces  entre  sus 
ac«^rbos  doI<ires  !i<s  dule  sinio>  nombres  de  Jesús  y  de  Ma- 
rta: por  lio,  despui-s  que  los  uiiuLslros  de  la  crueldad 
estuvieron  eaaaados  de  maltratarle,  le  dejaron  ir  libre, 
cubierto  de  (■(iu!ii^ion'.'>  y  b  'ridas.  Kl  santo  ofreció  á  Ji'sii- 
aifto  u-uciiicado  los  dul^  quu  babia  padecido,  y  le  dio 


gracias  de  baberae  dignado  hacerle  parlidpanle  del 
cális  amargo  de  80  pasión,  por  nn  motivo  tan  sanio  come 

era  conservar  ilesa  la  fidelidad  de  sangrado  ministerio: 
se  biio  curar  las  llagas  con  todo  el  secreto  posible ,  y  ja* 
más  manifesló  á  persona  alguna  el  mal  trato  y  ultrajes 
que  habia  recibido  del  bárbaro  enipei  ador.  Así  que  estu- 
vo curado ,  continuó  en  predicar  al  pueblo  la  palabra  de 
Dios  en  la  iglesia  metropelilana  de  Prega ,  lo  que  hacia 
entonces  san  con  mayor  fervor  de  espirite  qne  an'es.  pues 
llevaba  ya  sobre  sn  cuerpo ,  á  semejanza  del  apóstol  san 
Pablo,  las  llagas  de  Ji^iKristo ,  y  las  gioriosiis  seftales 
de  su  aposidlieo  minii^tcrio.  Solia  predicar  todas  las  domi- 
nicas del  ano ,  y  predii  ando  en  una  de  ellas ,  qne  fué  la 
tercera  después  do  la  Pascua ,  explicando  las  pabbrasque 
dijoGrislo  i  los  apóstoles:  Modinm  st  «íMícm  me;  H 
ilerum  modinim ,  el  r.-jn  ridfbitis  s  i¡nia  v.do  ad  Pntrm; 
babló  coa  bastante  claridad  de  su  cercana-  mueile,  de  la 
caal  se  paede  creer  qne  bdiria  recibido  ana  parlisntar  ro^ 
velación  de  Dios  nuestro  Sefior.  En  efecto ,  ps<o  í\i('  el  úl- 
timo sermón  ,  ponjue  habiendo  ido  algunos  dias  después  á 
naÜarooa  imagen  de  la  Virgen  latísima ,  qne  con  gran- 
de devoción  y  concurso  del  puéblese  veneraba  en  la  ciudad 
de  B'jIedalÑa ,  tal  vez  para  implorar  so  poderosa  interce- 
sión en  el  inroinenle  peligro  eo  que  se  hallaba ;  asi  que  al 
anoebeccr  volvió  á  Praj^a ,  fue  \  tslo  del  emperador  Ven- 
eeslao que  eslalvi  en  el  bakon  de  >n  pnlario  ,  e  Í!i:i!i-diata- 
meote  lo  hizo  llamar  ,  inaiidandoie  ouu  íuese  ai  in:^tan> 
á  verse  eoa  él.  Obedeció  prontamente  el  santo  sacerdote, 
y  asi  que  compare<'ii'»  delinle  lie  el.  le  volvii'i  á  intimar 
con  toda  resolucioa  lo  malllle^lasu  lo  que  saltia  por  con- 
feaioB  de  la  eondenda  de  la  emperatris ,  amenasfindotn 
que  en  ra-o  de  persistir  en  sn  ne;:aliva,  lo  bni  ia  e;  bar  ni 
momento  al  rio,  y  morir  abogado  en  el  agua.  El  santo 
díA  iatrépjdamente  la  reepnMia  acesInmbrBda ,  reprrn- 
dieiido  al  sacrilego  principe  sn  inicua  demanda;  per  lo 
que  enfurecido  el  emperador ,  niaudó  <¡i:e  alado  de  pies  y 
manos  fnése  echado  al  río  Velda>a ,  que  pasa  |M;r  medio 
de  Praga ,  como  en  efei  lo  fué  ejecutado  con  todo  Sí'cretu 
en  la  oscuridad  de  la  ncthc.  Se  inleiitabn  con  e-ta  dili- 
gencia tiianlener  oculto  el  delito ;  pero  el  Seftor  qui.so  hacer 
patente  á  todos  la  gloriado  «a  siemo,  ponpM  por  morbas 
noches  se  vieron  al^'unns  antrn  lias  cnceodidas,  qne  |  rc« 
digiosamente  discui  riau  sobre  el  rio ,  las  cuales  después 
qnedsbon  paradas  en  nn  cierto  logar.  Por  esto,  discur- 
riendo que  cela  maravilla  (Vintenia  al^'un  Tni-teríli .  1  o  ca- 
rón lo  que  alH  baUa ,  y  bailaren  el  cadáver  de  nuestro 
glorioso  mártir,  aicnal  loeeenónigosdela  metropoUfana, 
animados  con  este  (  eles'.ial  protüfjio  .  sepultaron  ron  1a 
mayor  pompa  en  su  iglesia  catedral ,  nada  temiendo  la 
ira  del  emperador.  El  Sellor  se  digaó  Oastrar  A  sn  inven- 
cible mánir  con  muchos  milagros,  de  loe  cuales  aprobó 
la  santa  sede  los  signientes,  pansa  beitificacioo  y  cano- 
nización. 

El  primero  fué  el  de  la  incorrniicion  de  so  .lengaa,  pnes 
habiendo  estado  sepultada  debajo  de  tierra  juntamente  ron 
el  cuerpo  por  espacto  de  trescientos  altos,  cuando  se  re- 
conoció jurfdii^awnte,  filé  hallada  íncormpla  y  cono  ú 

fuera  viva. 

El  segunde  sucedió  en  la  misma  sagrada  lengua ;  por- 
que habiendo  sido  presentada  al  cabo  de  seis  aftos  del  re- 

conociinii'iito  \a  referido  á  li  s  jueces  delegados  de  la  ^il!a 
apostólica,  de  repente  con  un  uuevo  prodigio  se  rntauM»- 
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ció  y  luuilu  el  culor  que  tenia  algo  oscuro,  ett  uu  color  de 


El  iPtrero  surptl¡«i  con  imn  nitijcr  HriuKula  Ana  Teresa, 
la  cual  seis  meses  Itubia  que  teaiu  el  brazu  izquierdo  gra- 
vWiMunenle  Mdado,  Mco  y  muy  encogido;  peroinvo- 
i;inilií  ,il  glorioso  san  Juan  NepooNIOeMrínaltnlilMUMIlte 
quedó  perfoctameote  curada. 

Bl  coarto  lo  obró  d  sBtáú  con  wm  aüH  (foséis  aftas  y 
H^is  tnesps  de  edad  llamada  Rosalía  Hodark :  esta  niAa  ca- 
yó caaualmeDle  eo  un  río  llamado  Walava ,  llevándola  la 
«wrrisate  harta  la  canal  de  un  molino ,  donde  el  impdu  del 
agua  la  estrelló  en  ia  (iricnci-a  nicda  de  41;  y  babimdo  pa- 
sado delwjo  de  ella  y  de  la  M-gumla,  permanwió  allí  pitr 
espacio  de  media  hora.  Estuvo  la  niOa  una  hora  sumer- 
gida en  elsgaa:  las  gentes  que  la  vieron  caer  encUa,  ¡ih 
viicaron  en  ¡hi  SOOOmal  glorioc^o  wiii  Juan  Neponiuceno; 
sacaruula  despoes  de  bajo  de  la  segunda  rueda  del  molino, 
y  la  naa  no  dió  seOal  alguna  de  vida;  pero  invoeaodo 
aieñpre  ai  [xilKX'inio  de  snn  Juan ,  la  llevaron  á  nna  casa 
cercana ,  duodtiechó  la  agua  que  halúa  tragado,  y  reco- 
hando  los  asniídosr  se  bailó  Kbre  de  toda  leoiw 
mente  buena  y  sana. 

'  San  Us&um,  osun  i  coxrBSoo. — Gubio,  ciudaid  de  la 
llaKa,  vió  nacer  i  este  sanio ,  y  d  seninarw  de  la  misaM 
vió  también  con  asombro  los  grandes  progresos  qoe  hiro 
asi  en  las  letras  sagradas  como  en  las  profanas.  do(]i<  ;in- 
doso  con  mayor  esmero  en  las  primeras ,  llaroami»  princi- 
palmente su  atención  el  estudio  de  la  sagrada  Escritura. 
Sus  vastos  conocimientos ,  junio  con  la  nohlcza  do  su  cuna 
y  las  bellas  circunstancias  de  que  estaba  aduruaüu,  excita- 
ban el  deseo  de  varios  padres  de  bmilia  de  enlaavcon  41 
alguna  de  sus  hija?;  nías  como  l'baldo  abripa?<-  rn-ii  cd- 
razon  otros  sentimientos ,  ae  negó  á  ello ,  baciendo  voló 
perpeino  de  caaydad.  Etaipmdlóla  earaera  eclesiástica,  y 
en  ella  se  disiinguió  pop  sus  virdnies,  por  manera,  que 
citando  canónigo,  estimuló  con  su  ejemplo  á  los  demás 
oonipaBeros  á  emprender  con  ñas  sfdor  la  cerrera  de  la 
perfección ,  teniendo  el  consuelo  de  ver  resliloida  á  su  an- 
tigua pureza  la  disciplina  antigua  de  la  Iglesia.  Deseoso 
de  pasar  la  vida  en  retiro,  renunció  su  dignidad,  vivien- 
do en  on  monasterio  de  solitarius ,  no  muy  l^osde  su  pa- 
tria ;  mas  el  Sefidr  ((ue  le  tenia  destinado  para  que  brilla- 
ra eu  la  Iglesia  u  waiiej-a  de  resplandeciente  antorcha,  per- 
niiüó  fnese  elegido  drispo  ea  lllf .  De  nada  le  sirvieron 
las  excusas  que  alegó  para  nocargar  con  el  peso  del  obis- 
pado ,  siendo  consafrado  diiapo  de  Gubio  por  el  mismo 
papa  Booorio  n.  Dsodeenloncoe  resplandeció  mocho  mas 
en  la  virtud .  y  espccialmenle  dió  ejemplos  de  mansedum- 
bre, caridad  y  modestia ,  seOalándose  por  su  celo  en  fa- 
vor de  tas  almas.  Gnán  agradables  eran  al  SeOor  las  yñt- 
iades  de  Ubaldo,  lo  din  el  cieloá  entender  concediéndole  el 
don  de  milagros^  qoe  empleaba  en  beneficio  de  sus  seme- 
jantes. S«  salud  empeló  á  debilitarse,  y  conoeieodo  se 
asacaba  sn  Allíma  hora  exborió  desde  el  pulpito  á  sus  ove- 
jas ,  y  luego  entregó  su  alma  al  SeAor ,  que  fué  el  día  16 
de  mayo  de  IIGO.  Canonizóle  d  popa  Celestino  II  en 
1192. 

SiN  I!rem»ano,  mo. — Nació  en  Escocia  en  el  .s¡í;1o  VI. 
y  se  retiró  á  un  monasterio  de  Irlanda ,  del  cual  fue  des- 
pués abad.  Bn  esla  iah  fimdó  varias  escodas  y  higares  de 

retiro,  [»ara  los  cristianos  «¡ui'  querían  separarse  del 
inundo  i  c«:4'ibió  una  regla  uiooasiica  que  llego  a  ser  muy 


famosa  en  las  islas  Británicas ;  ensefló  algún  tiempo  eo 
Boacarlire,  ynMMri6cnGonaiqgb,aNBaiterioqDe4lads- 

mo  habin  fimdado  ddialt  danayodd  afto  ni,  doBoy 
avanzada  edad. 

San  Agoiinio  r  saw  YtBtouun ,  ■tenaos.  Muilmia 
en  Isanría ,  ciodad  del  Asia  ,  y  no  se  sabe  la  época. 

S-iii  Pnaoam ,  oiisro  v  Miaña. — Fué  consagrado  per  d 
papa  Sixto  11 ,  y  enviado  por  d  nisao  á  lasOidíaB  á  pre- 
dicar el  Evangelio  con  oíros  compañeros.  Fue  el  jiriiner 
obispo  de  Auxerre,  cuya  iglesia  fundó  en  259 ,  y  pocos 
anos  después  habiendo  desempefiado  exactamente  so  apoo- 
lólico  monasterio ,  coadgnié  la  corona  dd  nailirio,  nm- 
riendo  depullado. 

Los  SANTOS  F¿Lix  T  Genkaoio. — Ignórase  la  época  y  ei 
higar  de  80  martirio ,  y  se  odebra  boy  so  coomemoracísii 
eamcmoria  de  la  invención  de  su<  sanias  reliquins  qne  des- 
colbrid  por  divina  revelación  uiia  sauia  mujer  en  Izali,  ciu- 
dad dd  Africa. 

los  SIXTOS  MOxnES  ,  MÁRTiBFJs. — F.u  cI  imperio  de  llera- 
dio ,  por  loo  aOos  €14,  se  enfurecieron  tan  atrozmente  los 
sarracem»  de  Paleetma  contra  los  laíslianos,  qoeeolnin- 
do  un  tlia  de  repente  en  el  monasterio  ó  I.nnra  de  San  Sa- 
bes ,  degollaron  á  lodos  los  monges  qoe  ea  él  habita- 
bao.  A  estos  aaoloe  honra  hoy  la  Iglesia  eo  d  admero  de 
los  mártires. 

San  AVDiS  ,  OBisro,  siktc  paisBÍTEtos,  kcevb  aiAcofres 
Y  SIETE  viaGE>ES,  TODOS  MÁRTIRES. — Vivian  en  la  ciodad 
de  Cbascbara  en  Persia,  de  ia  cual  el  primero  era  obispo; 
y  babiendo  sido  denunciados  al  <rv\  isdegerdes  como  cris- 
tianos ,  y  babióndose  ellos  cooíi'sudo  tales  ,  fueron  enlre- 
gadord  hsmano  dd  rey  para  qoe  loa  mandase  atoroM»- 
lar  Por  e.ipacio  de  siete  dias  se  les  puso  en  tortura  .  has- 
la  que  fracturados  lodos  sus  huesos ,  y  permaneciendo 
conelaotesealafé,  Anron  lodos d^trilados  d  dia  14  de 
mayo  del  año  350. 

Sa.n  Honorato,  obispo  t  co.\fe«)b.— Nació  en  Pontbieu, 
y  en  d  año  440 IM  consagrado  obispo  de  Amiens ,  mo- 
ríeodo  después  santamente  en  medio  de  sus  ovejas  ,  que 
tenían  en  41  oo  padre  y  un  ^emplar  de  todas  las  vir- 
lodes. 

Sa?(Dommou),  (msM  T  ooNTEsoa.— Fn4  intimo  amigo 

del  rey  Clotario .  i  qnien  ayudó  con  SOS  consejos  y  sus 
f«-aciones.  Elegido  obispo  de  Mansen  F^randa,  llegó  á  la 
cumbre  de  ia  santidad  por  la  práctica  Id  da  todas  las  vir- 
ükIí's  apostólicas.  GoIktiió  su  Iglesia  jwr  espacio  de  vein- 
te y  dos  anos ,  y  enlr^ó  su  espíritu  al  Criador  d  dia  1  (>  de 
anyoddaho  Ul. 

Sa>'  Fiooi/),  r/)r«FE.soB  — Florrci<»  on  Francia  en  el  sif:'o 
VI ;  fuá  abad  de  un  monasterio,  celebre  por  la  regularidad 
de  vida  qoeendseoboervaba,  y  moHóeoTrayesporlos 
abosde  oto 

Sa>ta  MixiMA  ,  viRGK.H. — ^Eutrc  la  confusión  de  ios  si- 
glos V  y  VI ,  producida  por  ta  invanon  de  hia  bárbaros, 
floreció,  según  parece,  esta  .s,inta',  y  acaU»i«i>  dias  en  el 
Furo  Julio ,  boy  ciudad  de  Friuli.  Esta  es  la  rawo  porque 
nada  se  sabe  de  ella  mas  que  el  nombre  coatiooado  en  d 
Martiro'.ogio  MRBOat. 

S\>  ro<<inio ,  nnisfo. — Fué  discípulo  de  san  Agostía, 
cuja  cunipaiiia  dejo  para  encargarse  del  obispado  de  Cap 
tamo  eo  847.  En  esta  ciodad  estableció  on  monasterio  ae- 
mejatile  al  de  nipona  I.os  paganos,  incomodados  pr  su 
celo  y  su  piedad,  le  persiguieron,  y  d  afio      cuaudu  los 
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vándrios  eabvoo  m  África ,  dejó  su  iglesia  y  se  retiró  á 
Hipona,  donde  asistió  á  lá  mueiie  de  san  Aguslin,  cuya 
fida  eieribiá  en  eslilo  muy  seoctUo ,  agregándola  k  las 
ébm  de  eale  Mnlo  padre.  Después  do  esto,  nada  mas  se 
edMdeél. 


8:> 


DIA  11. 

S*N  Pascual  Bailón. — Pascual,  noinbni!o  Bailón,  nació 
m  el  alto  de  1540  en  Torre- Hermosa,  que  es  una  villa 
ddngÍM  de  Aragón.  Sos  padree  fanabtB  el  snrtwto  Ira- 
taljaido  la  (ierra,  y  eran  tan  miserables  qni>  na  tuvieron 
aun  poeiLiUdad  para  haoer  CDeeOar  á  leer  á  este  bijo  su- 
yo :  pero  el  niOo  Faeenal  leoia  tan  eKtraordimría  indina- 
cien  el  estudio,  que  cuando  iba  al  Mmpo  llevaba  consigo 
an  libro,  y  pedia  á  lodos  los  que  encontraba  le  enseñasen 
i  leer ;  y  con  aquello  poco  que  le  íbaii  ensenando,  ahora 
el  ano ,  ahora  d  otro ,  en  breve  tiempo  llegó  á  saber  leer. 
De  esta  habilidad  se  sirvió  para  leer  libros  devotos ,  que 
le  pudiesen  ayudar  i  aprender  lae  obligaciüne.s  de  un  cri.s- 
iilno ,  y  halló  tal  gusto  en  teeresU»  libros,  que  empleaba 
en  su  lecinrn  lo<io  c!  (iempo  que  podia,  no  huciendn  caso 
de  juegos  ni  de  otras  diversiones,  y  por  este  medióle  ins- 
pír6 el SeOorlan grande  amorálas  vofdades  del  sanio 
Evangelio,  qne  no  cuidaba  (le 'cosa  alguna  de  esle  mun- 
do, eoteodiendo  solo  á  agradar  y  servir  á  Dios  nuestro 


Coando  fué  algo  mas  crecido  y  apio  parn  ?f  i  \ir ,  nntró 
en  casa  de  un  labrador  que  le  destinó  á  guardar  su  gana- 
do en  calidad  de  ayodaDle  del  mayoral:  eenlenUnno  de 
la  vida  inocente  quo  llevaba,  procuró  tener  su  mente 
siempre  fija  en  Dios,  excitándose  á  considerar  y  adorar 
ra  omnipotenda  é  infinita  sabiduría,  mirando  las  yerbas  y 
plantas  y  las  otras  pro<luccioncs  del  campo ,  y  atribuyen- 
do siempre  la  fecundidad  de  la  tierra  á  la  inefable  ktndad 
de  Díoe,  de  quien  todo  de[»ende,  mas  presto  que  á  Uls  cau- 
eas  segundas.  En  una  palabra,  en  lodae  las  cosas  miraba 
con  los  ojos  de  la  fé  á  Dios  criador  y  conservador  de  l¡i.s 
mismas;  y  de  este  modo  lo  que  á  los  otros  les  sirve dedis- 
traociottf  dii^acioade  eepfrita,  enparaFaKoal  oace- 
tímulo  para  tener  e!  espíritu  mas  recogido  y  nnido  ron  rl 
ScOor.  De  aquí  es,  que  ningún  caso  hacia  de  los  bienes  de 
cele  amado,  qw  loa  hombres  tanto  aman  y  deseen ,  aspi- 
rando sdo  cea  lodo  su  afecto  á  U'S  bimes  del  cielo.  T.n 
docto ,  qoeriendo  su  amo  ¿que  era  un  hombre  muy  rico) 
adoptarle  por  hiju  y  hacerle  heredero  de  lodoe eos  bienes, 
Pascual  If  dio  muclias  gracias  de  la  btiena  voluntad  y 
aoMr  que  le  mostraba,  pero  le  rogó  le  dejase  en  su  esta- 
do, poin  i  la  verdad  y  humilde,  pero  mas  ocnforme  á  Je- 
sucristo, m  sapranoSeftor,  elewd  m  habiavcDÍdo  al 
mondo  para  ser  servido  sino  para  servir. 

Pero  por  mas  quo  Pii>cual  ama.so  su  oGcio  de  pastor, 
encontró  en  él  algunas  dificultades  que  le  hidenn  toOMr 
la  resolución  do  abandonarle.  Una  de  ellas  fué,  que  fruar- 
daodo  un  rebano  de  cabras ,  por  roas  diligencias  que  bi- 
dceeno  podia  impedir  qoe  alguna  vea  no  ae  lecceapecen 
á  pacer  en  las  dehesas  y  rampos  de  í)tros  duelVos  :  esto  le 
daba  muchísima  pena ,  porque  se  creía  obligado  k  repa- 
rar toda  el  dallo  que  cnwdM  él  ganado,  am  eoando  no  lo 
podia  impedir,  de  modo  que  por  escn'ipulo  de  conciencia 
no  quiso  jamás  guardar  cabras.  Pero  en  guaixlar  otro  ga- 


nada caconlid  tambieB  otras  diBcaltades, 


porque 


aipalloscon  quienes  había  tal  ?ei  de  vhrir,  estaban  muy 

lejos  de  tener  sn  virtud  y  piedad,  blasfemalmn  y  mdd»» 
cian ,  refiian  entre  8i,'y  llegaban  frecnentemenie  á  las  ma- 
nos :  Pascual  los  reprendía  á  veres  con  caridad  y  procu- 
raba ponerios  en  pai;  pero  las  mas  veces  no  sacaba  otro 
fruto  de  sn  caridad  que  S4»r  maltratado  de  los  mismos  que 
procuraba  sosegar  y  piicilicar,  los  cuales  se  volviau con- 
tra el  Por  lo  que,  viendo  que  él  nnndo  edaba  Deno  de 
vicios,  rc<o!v!(>  abandonarle  enteramente  y  retirarse  á  al- 
guna religión,  donde  con  major  seguridad  pudiese  traba- 
^  pansa  eterna  aalvadon. 

Comunicó  el  santo  en  confian^  esle  pensamiento  á  al- 
gunos amigos  suyos ,  los  cuales  le  propusieron  para  el 
proyectado  retiro  on  convento  que  tenia  buenas  rentas, 
donde  podria  goftr  (le  decinn '  de  toda  su  comodidad :  ons 
esto  solo  bastó  para  que  Pasc  ual  lo  desechase :  «He  nad- 
do  pobre  (respondió  ,  y  quiero  vivir  y  morir  pobre  y 
penitente : »  se  encomendó ,  pues ,  con  rondio  fervor  á 
Dios  nuestro  Señor ,  para  que  le  hicies*  conocer  su  santa 
voluntad;  y  poco  después,  no  teniendo  masque  veinte 
anos ,  d^  d  amo  y  la  patria  y  pasó  al  reino  de  Valmeta, 
donde  .se  presentó  á  un  convento  de  relijiiosos  de  «Tin 
Francisco,  de  la  reforma  de  san  Pedro  de  Aicanlara.  Este 
conveato  se  lUmaba  de  Doeeira  SeBcnt  de  Loreioy  estaba 
cerca  de  la  villa  de  Monforte.  Quedó  Pascual  muy  edifi- 
cado de  la  caridad  con  que  fué  recibido  y  tratado  en  aqod 
ceovcnlo;  pero,  4  AKseportimídes,  dpor  ¿facredon,  qae> 
riendo  lomarse  mas  tiempo  para  deliberar  en  t;il  asunto, 
00  osó  pedir  d  hábito  ;  por  lo  que  se  acomodó  con  al- 
gooos  vedaos  de  aqodlos  higares  para  sacar  d  campo  sa 
ganado.  Bien  presto  fué  connciila  y  admirada  su  piedad, 
por  lo  que  comunmente  le  llamaban  d  pastor  santo ;  mas 
él  lleno  de  temor  por  un  Ululo  de  tanta  honra,  y  queriea» 
do  vivir  para  su  mayor  seguridad  desconocido  de  los  hom- 
bres ,  pidió  á  los  padres  de  aqnd  convenio  le  recibiesen 
en  calidad  de  fraile. 

Ellos  le  recibieron  con  mucho  gusto,  de  modo  que  que- 
rian  admitirle  por  religioso  de  coro ;  mas  él  jamás  quiso 
cooscotirá  este  honor  y  fué  preciso  ceder  á  su  humildad. 
BbM  en  d  noviciado  el  ana  IMi,  y  empezó  á  vivir  de 
inodii  ([lie  Inzo  con(»cer  á  lodos  el  sublime  gi-ado  de  santi- 
dad á  que  babia  de  llegar.  Observaba  la  regla  de  san 
Fraadeoo  coo  ana  inerdUe  esadilud,  badends  caso  de 
(odas  las  cosas  qoe  en  ella  se  prescriben,  atm^ue  fuer.tn 
muy  mínimas,  y  procurando  revestirse  todo  lo  posible 
del  espíritu  de  sn  saoto  fundador.  Jamis  se  oía  que  ha- 
blase mal,  ni  que  se  quejase  de  ninguno  :  sus  asperezas 
eran  mucho  mayores  (te  his  qoe  están  ordenadas  en  la 
regla ;  porque  lodo  sa  dimenlo  consistía  en  pan  y  agua, 
y  á  lo  mas  en  dgimas  yerbas. 

Llevaba  continuamente  un  cilicio  do  cerdas  de  puerro 
con  una  pesada  cadena  de  hierro  que  se  cenia  sobre  sus 
desnudas  carnes,  i  mas  de  ofiasdos  espuehs de  caballo  qud 
train,  la  una  s<ibie  sn  pecho  y  lu  otra  solire  sus  e,>palda.s 
debajo  del  cilicio.  Dormia  sobre  la  desnuda  tierra  ó  bien 
sobre  anas  laUas,  y  á  veces  ni  ménoe  se  echaba,  sino  qne 
sentado  i'<  reclinado  en  aignna  postura  incómoda,  tomaba 
el  descanso  que  le  era  necesario,  d  cual  jamás  excedia  do^ 
tres  horas.  Freeoentemenle  pasabs  las  noches  enteras  cft 
una  pequeña  celda  que  no  tenia  ni  puerta  ni  (echo ;  tra- 
bajaba en  el  huerto  siempre  con  la  c^ibeza  descubierta, 
aun  en  los  mas  fuertes  calores :  jamás  usaba  de  alpai^atas,  ' 
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sino  que  caminaha  mi  los  piés  desnudos,  a>ii  en  ol  iii- 
VMmo  come  en  el  verano ;  y  en  culqaier  país  en  que  se 
enrifitlrriba,  ó  fuese  frió  ó  taliirosn,  no  usaba  de  utas  ves- 
Úá^ís  quo  de  una  sola  lúoica  que  era  las  toas  vil  y  rcuicn- 
dada  del  eonvento.  Este  tener  de  vidi  maolaw  aiempr» 
en  todos  Ii>s  corn  i'ntos  ;'i  donile  lo  enviaron  sus  siipcriDres, 
conservando  en  todas  partes  el  luisino  espíritu  de  uiui  li- 
iewkn,  dehimiildMl  y  áe  obeiUeoeii ,  inviendo  siempre 
conlento  do  su  estado  y  buscando  solamente  en  lodos  los 
oonveatos  los  oficios  mas  bajos  y  mas  Iralujofios,  porque 
deseilMi  ser  tenido  7  Inrtado  eomoaerrodeiodi». 

Aun«[iie  sus  cotidianas  morliOcaciones  fuesen  tan  ex- 
itordioarias  y  su|terioresá  las  fuerzas  humanas,  todavia 
en  las  fiestas,  particolarmenle  de  loe  mártires,  las  dupli- 
cedla ,  azolámIiMe  rigaroiaineote  hasta  quedar  lodo  cu- 
bierto de  sangre,  para  hacerse  de  este  modo  •^emejanle 
i  aquel  sanio,  cuya  memoria  y  Cesta  se  celebraba ;  y  ro- 
gaba continuamente  á  Dios  nueslro  Seftor,  quisiese  acep- 
tar a<jHi'llas  ¡nortificaciones  en  vez  del  martirio  >  desea- 
ba ardientemente  padecer  por  su  amor :  y  si  bien  el  Su- 
BoTM  Je  biao  la  gracia  deennplirlepleBamenle  esto  sa 
sanio  dosi"*),  lo  presentó  sin  etnliari;i)  una  (rn>¡on  en 
odio  do  la  caUMica  religioD,  que  le  faltó  poco  para  conse- 
guir la  palna  dd  marúrio. 

Se  bailaba  en  aquel  tiempo  el  general  de  la  religión 
de  san  Francisco  en  la  ciudad  de  París,  y  como  el  reino 
áe  Flraneia  estaba  enloooes  Ueoo  de  bugonoles  que  no  da- 
ban cuartel  á  ningon  nligiaM  quBUegasaáaHaflMaaa; 
enviar  uno  de  ellos  para  qtie  se  presentase  á  SQ  gNCral, 
era  lo  mismo  que  ex|>onerk'  á  un  riesgo  ininiueotods  per- 
der la  vidaá  manos  di;  Itis  benjes,  coniu  en  eüíCtO  acae- 
ció á  muchos.  El  provincial  de  Valencia  tenia  nna  precisa 
necesidad  de  cuvíar  una  per^ua  con  caria  suya  á  su  ge- 
neral para  m  aseoto  de  soma  impertaocia ;  pero  nndie 
quería  lomar  sobre  si  este  pnear;;i)  y  exponerse  á  este 
peligro ;  por  lo  que  puso  el  provincial  los  ojos  sobre  nueslro 
Faseoal,  del  cual  m  sabia  ya  por  expoieatía  caáo  pronta 
y  ciega  era  su  olicdiencia.  En  efecto,  él  aceptó  esta  co- 
.  misión  con  mucho  júbilo  y  contento,  y  sin  proponer  nin- 
gim  reparo,  se  puso  luego  oocaminoeon  Iw  j^deeon- 
dos,  y  sin  fomar  pniviaiott  alguna  pan  vo  vi^fe  Itn  largo 
y  difícil. 

Asi  que  llegó  al  reino  de  Francia,  atravesando  intrépi- 
damente en  medio  del  dia  las  ciudades  en  qve  domina- 
ban los  Ini.nonnle-i,  i>ri;lei'!iM!e  ellos  muebos  y  crraví-iiuos 
insultos.  Frecuenteuji.'ii'.e  .milaban  tras  él  :  «  ¿  lie  aquí  el 
papista,  lié  aquf  el  papista ! »  y  muchas  veera  le  seguían 
á  ¡ledniilas  ;  la  genle  vul«nr  de  la  inlimn  plebe  se  unia  á 
los  muchachos  y  los  ipiilaba  á  cargarlo  de  villanías,  y 
alguna  v»  de  pakw ;  de  los  auales  en  una  ocasión  le  qo»- 
ddnna  espalda  tan  maltratada,  que  ([iii  ilr  e-Uope:idii  de 
eOa  todo  el  reslodesu  vida.  Uallati>.ÍHM'  i  n  la  (  iinl  nl  de 
Orleans,  liiéeereado  deuna  tropa  de  ,qi';,ie  que  le  ¡n,/- 
gOlrté;  ¿  si  creia  queen  la  Eucarislia  e.slaba  veitladera- 
nnolo  d  cuerpo  de  Jcsuerislo?  á  lo  que  respondió  Pas- 
cual con  toda  resolución :  que  lo  creia,  y  que  esto  era  in- 
dubitable. Algunos  probaron  si  podrían  enredarle,  hacién- 
dole varias  preirunias  de  cosas  al)slraclas  y  sutiles  ;  pero 
Dios  que  habia  pn^mclidu  á  los  apóstoles  que  hablaría  el 
Mbaio  por  su  boca  en  semejanles  ocasiones ,  ínspitó  á 
Fa8CUalre<;iie  I  n  l.m  juiric  s  -s  y  cufidri*,  y  Uin  lleiii's  de 
sabiduría,  que  le:' uiisuu.s  que  le  hiuiuo  aquellas  pre- 
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giinlas  queduruu  confundidos  y  avergonzados,  y  no  sa- 
biendaoanioreplieariausreepttnlaa,  eaqpaaNoá  tiian» 
le  pitxinis,  de  las  cuales  quedó  beridoan  varias  partea  da 

su  cuerpo. 

Habiendo  escapado  de  esle  peligro,  cayó  en  otro:  por- 
que pasaridti  ptir  di'lante  de  la  puerta  de  un  castillo,  se 
paró  allí  á  pedir  de  limosna  un  pedazo  de  pan,  como  lo 
sdia  hacer  cuando  la  hambre  la  apretaba.  El  aehorda 
a(|uel  lugar,  que  era  hugonote  y  enemigo  jurado  de  loa 
católicos ,  estando  entonces  en  la  mesa ,  oyó  decir  que  á 
la  puerta  estaba  un  firaile  muy  mal  vestido  que  pedia  li- 
mosna. Mando  <|ue  la  biciesrn  entrar,  y  oonsidaranda 
aquel  hábito  rolo  y  so  cara  maciieiila,  juró  que  era  un 
espía  es|iafiol,  y  sin  duda  lo  habría  hecho  morir  si  su  mu- 
jer .  movida  i  Ib  compasión  del  santo,  ao  le  hubiera  libra- 
do de  sus  manos,  sin  darle  empero  ua  selu  bocadci  de 
pan.  Prosiguió  Pascual  su  viaje,  Ubi  debü  y  e.\teouadu  do 
la  hambre ,  hasta  que  entrsado  en  una  villa,  una  buena 
n;ujer  católica  le  alentó,  dái  d(  le  iin  peco  de  comer:  pero 
aqut  quedó  ex|^iut>8to  á  un  nuevo  riesgo  de  perder  la  vida: 
porque  d  vulgo,  incitado  de  Ja  curiosidad  da  ver  aquel 
su  hábito,  le  rodeó  por  todas  parles  en  crcrido  número, 
y  uno  de  ellos  le  ecbó  la  mano  y  lo  encerró  dentro  da 
una  caballeriza.  El  santo,  ballándoae  en  aquel  estado,  no 
[leiiM)  en  nlra  cosa  aipiella  noche  que  en  prepararse  pera 
la  muerte  que  creia  Labia  de  sufrir  al  dia  siguiente  :  pero 
tU)aed6  mny  al  oonirarío ;  poripie  el  mismo  que  le  habia 
encerrado,  vino  á  la  mañana  a  verle,  le  dio  una  limosna 
y  le  pUHO  en  libertad.  De  esle  modo  en  medio  .le  mil  pe- 
ligros llegó  el  santo  á  París,  y  baLieudo  eumpliUo  ^^ 
comisión  dió  prontamente  la  vuelta  para  E<^^paaa.  En  esta 
regreso,  viéndose  el  sanio  bbrey  que  no  lle\al;a  encargo 
ó  comi:>ioo  alguna,  du:$uaba  derramar  su  sangre  en  de- 
fensa de  la  fé  católica;  y  en  «Hkío  tuvo  varios  encuentras, 
y  se  bal'ii  en  diversos  peligros  de  pealer  la  \ii!a  :  pero 
Dios  le  preservó  y  le  protegió  para  que  c&capa^e  de  iodusj 
por  laque  el  sanio  después  s«  oonddia  que  le  hubiese  es- 
tiuiado  indigni)  del  uiarlirio  :  pero  si  no  fue  mi  i  tir  de  la  fe, 
lo  fue  cicrtamuale  de  la  obediencia,  por  la  cual  en  un  tan 
largo  camino  había  eipnesto  contÍDuamenta  la  vida  al 
riesgo  de  perderla. 

Después  quo  Pascual  se  hubo  restituido  a  su  convento 
de  F^pafia,  volvió  á  lomar  desde  luego  sus  acostumbra- 
dos empleos,  y  continuó  en  vivir  con  el  mismo  espíritu  da 
huniillacieti,  de  |iobreza  y  de  penitencia  ;  dando  á  sus 
hermanos  adminibles  ejenipks  de  abstinencia,  de  morli- 
ficacioo  y  de  paciencia.  Un  cúmulo  de  tantas  virludesi, 
jiintí»  con  los  dones  de  profecía,  de  contemplat  ¡(  n.  de  d¡.s- 
crecion  de  espíritu  ,  do  penetración  de  los  corazones  y  do 
hacer  milagros,  con  que  el  Seltor  había  enriquecido  á  eala 
su  fu  lsiervu.  le  cnuciliaron  do  tal  modolacstimacion  y  la 
\eneracion  de  todos,  y  particulamienladaaus  religiosus, 
que  los  mismos  superiores  no  bailaban  reparo  en  aeoo- 
sejarse  con  el  en  los  neg  cios  mas  difieiles,  y  en  encat- 
garle  d  gobierno  dd  convento  cuando  estaban  ausentes; 
habiendoeomprohado  por  la  experienda  ouán  alumbrado 
eslaba  de  Dios,  )  (  uáu(a  era  la  eficacia  de  su:;  santos 
ejemplos  para  contener  á  los  demás,  y  hacerles  obsci-\ar 
la  regla  que  habían  profesado  En  los  últimos  ahos  de 
su  vida  pitsaba  casi  todas  las  uih  bes  en  la  iglesia  :  sobra 
todo  tenia  una  liernisiiita  dev  ix  ion  á  la  pasión  de  Jesii- 
ciisto ,  y  esta  era  la  malei  iu  ordinaria  de  su  oración  y 


ronloin|iln -ion  :  do  ella  saralrtl  siompro  niiovo  pífiiorzn  |  en  oí  mar 
para  morliUcíU-sü  y  humillar»» ,  y  büxixr  siempre  ol  pa- 
éraer,  fin  de  imitar  los  ejemplos  de  so  divino  Salvador, 
liumül.idii.  p.icicii!»'  y  tiiiii'itn  Ñ<ihrp  nria  en  /.  p(ir  sii  amor. 
También  era  grande  la  devoción  que  tonia  á  la  Virgen 
sMilMraa,  é  la  coa!  pedia  confinnameole  le  «kamue  la 
gracia  de  vivir  de  coalqoier  pecado,  hasta  el  Un  de 
su  peregrinación. 

Murió  Pascual  lleno  de  méritos  en  Villareal ,  siete  le- 
gua dislantc  dn  Valencia,  á  17  de  mayo  do  1 592 ,  á  les 
rincncnla  y  dos  afio!;  di*  edad,  do  lo;;  ciinli's  liabia  ¡Kisado 
veinte  y  cx  lio  en  la  religión  de  san  1  rai»ci>eo.  Su  cuer- 
po quedó  Irc;^  dias  expuesto  en  la  iglesia  para  satiülilcer 
la  devoción  del  pueblo  que  fué  le>ii;;<>  de  un  pnin  nume- 
ro de  milagros  que  Dios  obró  en  aquella  ocasión  jior  in- 
tffenion  de  m  siervo:  entre  loe  cuales  ftié  mny  admirable 
el  de  que  al  elevar  el  sncerdole  b  sagrada  Hostia  en  el 
oficio  solciDoc  que  se  le  cantó,  dea  veces  abrió  y  cerró  sus 
ojoe. 

La  notidad  de  Paulo  Y  le  pu>o  en  el  ealálti^o  de  lo$ 
iMOloa,  y  le  sanüdad  de  Alejandro  VUi  le  canonizó  solem- 
iNVDcnte. 

Entro  los  muchos  milagros  con  que  Dios  nu<>slro  Scfior 
manifestó  la  santidad  de  su  aiem, 'aprobó  la  silla  apostó- 
lica los  siguientes. 

El  primero  el  do  la  incorrupt-inn  de  so  cuerpo  ;  pues 
aunque  ruando  le  dieron  sepiillnn  eeliaron  sobre  él  mu- 
cha cantidad  de  cal,  con  I<hIü  permaueció  sin  la  menor 
corrupción,  exhalando  además  on  olor  (tnavfñmo,  qaela 
iiiisiiis  sania  sede  declaró  ser  tnni!>ien  milagroso. 

Ulro  milagro  estupendo  obró  Dios  nuestro  Seftor  por 
¡Hleroésion  desan  Pascaal ,  aprobado  por  la  eanta  eede: 
porque  padecii-nilf'  riiTlu  liiu'nr  miirin  falla  de  n^iia  ,  un 
labrador  llamado  Domingo  l'erez.  implorando  elau;<¡lio  del 
santo,  bascó  agae  «n  un  paraje  muy  seco ,  y  al  primer 
ptl[)e  que  dió  con  su  azadón  saiii'i  una  fncnte  de  agua  dul- 
ce, que  roana  continuaoM»(e,  y  que  jamás  creco  ni  se  dis- 
minuye; con  lo  que  se  raneiM  íl  pAUica  necesidad  del 
lugar,  que  tuvo  bastante  agua  no  solo  pan  soa  kabílaii- 
les;  sino  también  para  todos  sus  ^nnad<is. 

SvN  TonrETOí,  MÜnTiR. — Era  osle  santo  uno  de  los  ¡irin- 
cipaii  s  tiiiiiislros  del  emperador  Nerón,  del  que  hace  men- 
ción el  apóstol  san  Pablo  cnando  e-^  iihiendo  d(>-di'  RmiM 
á  los  tilipenscí  les  deciu  estas  puiídiPiis.  •  Todos  vuestros 
bemanoeossaladao,  especíairaeole  aqueHosqne  sonde 
la  rasa  did  flisar.»  Mandnie  eierlti  día  e!  empi-rndiir  que 
adora>e  á  la  diosa  Diana,  y  Torpetus  lejos  de  hacerlo  se 


nsMto, 


pdUicamente  que  él  no  dabeoolto  á 


las  falsas  divinidades,  y  solo  al  Dios  de  los  cristianos.  In- 
dignóse Nerón  al  oir  la  respuesta  de  su  mioisiro,  y  man- 
dó ^  al  momento  Ame  castigada  so  osadía ,  como  efeo- 
ti\-a  mente  lo  ejecutó  el  prefecto  satélico,  ordenando  fuese 
abofeteado  y  crnelmeole  azotado  c(;n  varas  de  hierro.  No 
per  esto  desistió  el  santo  de  sus  lirnpósitos ,  lo  que  visto 
por  el  prefecto,  Ibandó  fuera  echado  a  las  fieras  para  que 
Anee  devorado,  mea  estas  ningún  danole  bicieron.  De- 
goMado  por  Mimoalcaaióla  palma  del  martirio  el  dia 
tf  de  abril. 

ShnTk  KasmoTA,  vfaoE:*  r  mírtis.— En  tiempo  del  em- 
perador Valeriano  fué  atormcniada  de  diversos  modos  en 
Africa,  por  órden  del  juez  FtóGolo.  Despoeela  posieroo  en 
mi  barqpdoboelo  Ueno  de  eolopt  y  de  pee ,  para  qneniaria 


poro  las  llama'!  se  volvieron  contra  los  qn^ 
pegaron  el  fuego,  y  la  santa,  puesta  en  oración ,  entregó 
so  ahna  ai  Criador  .'So  cnerpo,  metido  en  la  misma  baivi, 
por  divino  poder  fué  á  aprrlar  á  I>-chia  .  isla  vecina  á  RÉ- 
poles,  en  donde  lo  recibieron  los  cristianos  con  gran  vene- 
ración, y  después  fué  trasladadoá  la  misma  óndad  de  Ná- 
{)oles,  donde  en  su  honor  mandó  el  etuf 
00  Uagno  que  se  ediflcasc  un  templo. 

Los  s&!nps  EaiDio,  Pablo,  Aquuko  t  otros 
PAfliXOS,  TOOOS  ■iimis. — Derramaron  su  sangre  por  Ift 
fé  en  Noyon,  en  la  persecución  de  Dincleciano. 

San  Solocon  t  sis  compa.ñebos,  MAnriaEs. —  £ra  esti 
santo  egipc  io  de  nación,  y  servia  en  loe  ejércitos  del  em- 
peradi  r  MM\iiiiiam).  l  a  ci>liorle  en  que  ser\  ia  fue  de  guar- 
nición a  CaJeedouia,  y  en  Cista  ciudad  recibieron  un  edicto 
del  emperador,  en  que  maadafan  qne  todos  loe  aaifladoe 
fuesen  obligados  por  sus  gePes  á  sacrificar  á  Ir.s  ídolos. 
Tenia  la  guarnición  obedeció  el  ntaudato,  excepto  solo  So- 
loron  y  otras  doe  compalteros  snyos,  qne  batiéndose  ma- 
nifestado decididos  6  no  dejar  el  culto  de  Je.Micristo  por  el 
do  las  divinidades  fingidas ,  fueron  azotsdcs  lau  cruel- 
mentó,  qm»  en  medio  de  loe  awlea ,  entregaron  su  espí- 
ritu á  Dios  los  dos  campaneros  deSdocon.  El  tirano  man* 
dó  entonces  que  todos  los  suplicioe  preparados  para  los 
tres  se  aplicasen  al  qne  había  quedado  con  vida ,  y  asi 
murió  Solocon,  atormentado  de  una  manera  inaudita. 

Los  SAirros  Adbi\«<,  VirTfim  B\sii  v,  «írtirfs — Se  han 
perdido  las  actas  de  su  marlii  iu  ,  y  nu  se  sabe  sino  que 
derramaron  sn  sangre  en  Ali|andria. 

San  Bnr>o  .  obispo  t  civiK  in  — Fra  liijn  de  Conrado, 
duque  de  Carinlía,  y  lio  del  enipcnidor  lionrodu  11.  Des- 
pués de  una  rdoéwion  enal  convenía  i  sa  alto  rango, 
abrazó  el  estado  er  le>iást¡co ,  y  fué  ejemplar  de  sacerdo- 
tes. En  el  aho  1033  fue  elevado  á  la  silla  episcopal  de 
Viteborgo,  y  mnrió  en  Bongria ,  é  11  de  mayo  del  alto 
lOÍS.  sepultado  en  las  ruinas  de  un  salón,  en  el  cual  es- 
taba comiendo,  al  tiempo  que  acompañaba  al  emperador 
Enrique  111,  en  ol  viaje  ipie  hacia  á  iningrfa.  Rrte  santo 
obispo  fué  célebre  por  sus  milagros  ¿nles  y  de«ipues  de 
su  muerte,  y  por  las  luminosas  obras  que  publicó  sobre 
la  sagrada  E.<€ritura.  El  papa  Inocencio  111  lo  colocó  so> 
Icmneniente  en  el  número  de  los  santos. 
Sah  Film  Niai.-T- Véase  d  ló  de  cato  mes.  , 

m  18. 


Sa.\  Venancio,  uÁETiR.— Siendo  Dccio  emperador,  y 
Antfoco  presideoto  de  la  cindad  do  Camerino,  en  el  ducado 
de  Espolelu,  fué  acubado  porque  era  crisliaco  Venan- 
cio, mancebo  de  quince  ahos,  y  natural  de  la  misma  ciu- 
dad. En  sabiéndolo  el  santo  mancebo,  se  presentó  al  pre^ 
sidenle  en  la  puerta  de  la  ciudad  ,  confesando  que  ado- 
raba á  JejHicris>to,  verdadero  Dios  y  liombrc ,  y  nó  u  los 
dioses  falsos  y  gentiles,  que  ni  ven  ni  oyen ,  ni  pueden 
ayudar  á  los  que  los  adoran  y  sirven.  Mandóle  prender  el 
presidente,  y  pensando,  como  ¿  mancebo  de  p<jcGs  afios, 
enguiñarle  con  rasonea,  le  tento  mucho  tiemjM)  con  pro- 
mesas y  amenaias,  para  qne  de^MO  la  reMgioa  criatiana, 
hablándole  .  ya  COmo  padre  que  le  aeon-ejnlKi  niin  se 
por  su  edad,  y  pneaeslaki  en  la  llor  de  ella,  no  quisiese 
perder  la  vida  cn  que  podía  gozar  de  loe  ddeilea  de  qoe 
goabao  loa  otro  naaoeboa,  y  ias  riipieias  qne  ie  daría 
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d  emperador  ai  ubeüeciu  su.-  mándalo.^  y  sacriQcaba  á 
losilUos:  yaeomo  jues,  amonac'indole  con  horribles  lor- 
nnatos  y  praas t  crcycndolL'  ;i  <•!,  no  tomaba  mejor 
cmMyOi  y  dejaba  la  locura  de  lub  crtsUanos.  Tero  como 
nada  baalaae  para  randír  y  aUaadar  al  aaalo  naanoabo, 
que  armado  de  Cri-slo,  ni  liaeia  ca^o  de  sus  pmniesas ,  ni 
temia  amenaias,  le  mandó  azotar  cruelmeale,  y  des- 
pués cargar  de  priaiOBM. 

Envió  I)io:>  un  áiii;e!,  (luo  le  quitó  las  prisiones,  y  el 
ímpfai  juei,  ea  lugar  de  ablandarte,  mas  embravecido, 
mandó  qa»  le  abraaawn  en  Umpaiaa  encandidas ,  y  <|ue 
jalfiindirli'  la  cabeza  abajo,  pusiesen  debajo  mucho  humo, 
para  que  fuese  abrasado  de  la  llama ,  y  abogado  del  ho- 
mo. Pero  el  Señor  eoviu  segunda  ves  911  ingeJ,  qac  desa- 
ló i  Venancio,  el  cual  fué  visto  andar  sobre  eí  lumo,  ooo 
una  vestidura  blanca,  de  Anastasio  romiculario.  que  por 
ver  esta  maravilla,  y  la  alegría  con  que  padecia  los  tor- 
nwalee  el  santo  mártir,  se  convirtió  á  Cristo ,  y  fué  bauli- 
zadi»  con  su  familia  de  sau  Porfirio,  [iresl)ilero;ypoco  des- 
pués el  también  mcretió  ser  marlir,  y  perder  la  >ida  por 
la  fó  que  había  reeiliklo. 

Fué  presentado  nira  \  e7  Venancio  delante  ili'l  juez,  que 
^aiso  siiber  si  cuu  la  pena  había  abierto  los  ojub  y  mu- 
dado de  parecer,  y  ñ  calaba  dispoealo  i  adorar  i  loa  Ído- 
los; mas  como  le  hallase  en  la  misma  constancia  que  án- 
les,  le  mandó  encerrar  en  la  cárcel,  y  alli  le  envió  un 
hombre  eagaOoso  y  aotulo,  ñamado  Atalo,  el  ctial  le  dijo: 
qiW  éllaiobíeo  habia  síd  i  primero  cristiano,  y  después  dc- 
aamparado  la  fé,  por  conocer  que  era  locura  privarse  de 
losbieoos  presentes  poruña esperama  vana  delosfnlaros, 
y  d^ar  lo  que  se  posee ,  por  lo  que  nunca  ba  de  venir; 
que  creyese  el  consejo  de  quien  le  habia  dado  primero 
ejemplo,  y  mirase  por  si,  y  obedeciese  al  prefecto,  que  le 
amaba  oceao padre,  y  tenia  lástima  de  aa  jnvealnd  mal 
aconsejada,  y  (|ueria  Iiík  i-i  le  mercedes;  y  no  quisiese  pa- 
decer los  muchos  y  terribles  tormentos  que  le  estaban 
aparcados,  por  perseveraren  una  obstinacioa  infructuosa. 
Cono'-io  el  santo  los  embustes  de  este  mioislrode  Salamis, 
y  respondióle  como  sus  rasoues  merecían.  Foése  Atalo  al 
prefecto,  y  le  dijo  lo  qoe  pasaba ,  y  qw  perdía  Hampo  en 
querer  persuadir  á  Venancio  dejnse  mi  reli^-iim,  porqnc 
e»laba  mas  firme  que  una  roca.  Mando  el  pruíccto  traer  á 
Venancio  delante  de  al :  y  habiéndole  reprendido,  porque 
era  desobediente  á  sus  mandatos,  y  perseveraba  en  su  lo- 
cura, le  mandó  quebrar  loa  dieoics  y  qmjadas ,  y  arrojar 
en  un  muladar.  De  cate  logarleaaoó  el  ángel,  y  luego  fué 
presentado  ante  un  juez  de  la  ciudad  ;  y  esUmdo  el  santo 
mártir  hablando  al  juez,  y, dándole  razón  de  su  fé,  cayó 
eljoez  de  su  tribunal,  y  diciendo:  «Verdadero  es  el  Dios 
do  VcnaaMO,  qaa  desinije  nuestros  dioses , »  espiró  allí 
derapeole »  con  leaer  y  admiración  de  lodos  b»  pro- 


Supe  lo  qoe  pasaba  d  prefecto,  y  mandó  echar  á  Ve- 
nancio á  1(KS  leones  hambrientos;  pero  los  leone>  m1\  ¡dados 
de  la  hambre,  y  dcsuudos  de  la  crueldad,  deque  se  habia 
vestido  el  pHMo,  se  cebaron  i  lea  piée  del  máitir ,  y  ae 
los  lamían  con  tanta  mansedumbre  .  ci  iiiu»  --i  fuenm  e  i  - 
deros, y  nó  leones.  Venancio,  sin  temor  ninguno  ,  y  con 
grande  seguridad,  se  puso  á  prcificar  al  pnebio,  que  mi- 
rdiaaqvel  espectáculo,  la  fe  de  Jesucristo ,  ensen.ándoles 
que  reconociesen  á  sa  Criador,  como  le  reconocían  las 
beras:  pues  cUas  se  amanaban  para  confeairie,  y  eüoaac 
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enibraveciaii  para  perseguir  á  sas  siervos.  Fue  llevado  á 
la  cárcel  el  santo  mártir:  y  al  día  siguiente  se  fué  Porfirio 
al  prefrt  to,  y  le  contó  una  visión  <|iie  habia  tenido  aque- 
lla noche,  y  era :  que  los  pueblos  que  bautizaba  Venancio 
resplandecían  con  SHnvOlMa  claridad,  y  d  mismo  pra- 
fix'lo  estaba  cerc^ido  de  obscurísimas  liniel)!:is  i:nren- 
dióse  en  grande  cólera  el  prefecto,  y  oiaodó  que  luego  al 
panto  degdhaen  á  Forfirio,  y  que  A  Venando  le  arrastra- 
sen por  lugares  llenos  de  cardos  y  espinas.  Ilicienirilo  asi 
lo$  verdugos;  y  dejáodule  alU  medio  muerto ,  al  otro  día 
se  preaentód  santo  mártir  al  prefecto,  qoe  le  mandódei- 
penar  de  una  alta  roca;  y  librándole  Dios  milagrosamente 
de  la  muerte,  lo  mandó  segunda  vez  arrastrar  por  luga- 
res ásperos  y  pedregosos,  por  espacio  de  mil  pasos.  Can- 
sábanse lu^  \erdugos  de  atormentar  al  santo  mártir  ;  y  él 
no  se  cansaba  de  ser  atormentado :  á  ellos  les  ruliakan 
fuerzas  pora  dar  el  tormento;  y  él  las  tenia  para  recibir 
aquel  tormento  y  otros  muchos  por  amor  de  Jesacrislo ;  y 
como  si  recibiera  de  ellos  beneficio,  volvía  I  ii  n  por  mal  á 
sus  atormentadores ;  y  asi ,  viendo  que  padecaan  mucha 
sed  los  verdugos,  y  que  no  babia  ceica  agna ,  bisóla  se- 
ñal de  la  cruz  s<ibre  una  piedi  a.  y  luego  manó  de  ella  una 
fuente  de  agua  dulce  y  clara,  cou  que  ealisfacieroo  su  sed. 
Dejó  seAales  de  sos  rodillas  en  esta  piedra,  cono  hoy  se 
ven  en  su  i^^le^ia  de  ramerino.  P'  re!  milagro  de  lafaente 
se  convirtieron  muchos  á  la  fé,  y  d  prefecto  mandó  qne 
en  el  mismo  logar  ke  descabesasenálodoB  con  dmismt 
Venancio.  Luego  que  se  ejecutó  la  aenlenNt»oe  levantó 
tan  grande  tempestad  de  reUunpagoe,  truenos  y  rayos, 
qne  el  prefecto  huyó  temeroso  del  castigo,  con  que  el  cie- 
lo le  amenazaba;  maspoooe  dias  después,  no  pudiendo 
huir  de  la  ira  divina,  murió  infelicísimamente.  Tos  rrisiia- 
nos  recogieron  los  cuerpos  de  .san  Venancio  y  de  los 
otros  n»ártires,  y  los  sepnMan»  en  un  lugar  decente,  y 
hoy  se  guardan  con  gran  reverencia  en  una  iglesia  dedi- 
cada á  san  Venancio  en  Camerino,  de  donde  el  santo  es 
ciudadano  y  patrón.  Ba  nn  himno,  de  los  qne  le  da  la 
i^'lesia.  se  dice  que  babó  i  sn  patria  con  lasagnaadd 
bautismo. 

BcardendBaronioen  las  anotadcnea  al  Martirdogi» 

romano,  dice  :  que  vió  las  tablas  de  la  iglesia  de  Cameri- 
no, y  las  actas  de  san  Venancio  y  sus  compaAeros,  y  que 
|)or  la  demasiada  aniIgSedad  tienen  algunas  cosas  borr»- 
das,  y  enmendadas  con  algunos  yerros  ;  por  lo  cual  n»<o^ 
sitan  de  no  poca  corrección  ¡  mas  nosotros  bemos  pueélft 
adámente  lo  que  dicen  las  lecdonca  A  hinmca  qne  le  da 
la  Iglesia  en  el  Breviario  romano,  dftlde  leba  puesto  nue»- 
Iru  santísimo  padre  Clemente  X,  qpm  filó  áotes  obispo  da 
Camerino,  mandando  que  se  rece  de  él  Con  el  oficio  de 
semid'ijdt.r. 

Alíganos  hacen  obispo  á  san  Venancio;  pwo  esto  no 
puede  ser ;  poique  como  heiuis  dicho,  tenia  solos  quince 
aflea,  cnando  filó  martirizado;  y  |ior  ventura  se  equivocan 
con  olro  santo  Venancio,  obispo  y  mártir,  de  que  hace 
auncion  el  üartirulogio  romano  á  1.° de  abril, como  también 
habla  de  san  Venandoabad,  á  1  s  de  odnbre;  maade  nnea- 
tro  Venancio  hace  mención  á  1 8  de  mayo,  que  es  el  dia  en 
que  le  ccld>ra  h  Iglesia,  y  dice  que  fue  descabezado  con 
otros  díBicompnheros.  Escribe  desan  Venando  Fedro  da 
Natniibus,  y  Ferrario  en  los  santos  de  Italia. 

Six  FÉu\  DI  Cantíucu),  coNrasoa. — Célebre  es  la  va- 
riedad de  ka  santos  con  qne  ll  Mifíeslad  ( 
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wüoiada  Esposa  U  santa  Iglesia :  unas  v«ccs  con  realces 
de  aabíidarfa,  esmaltados  de  ios  prímores  de  la  virlnd,  la- 
bra preoiosas  lámioas  de  oro :  tales  faen»  los  Gregorios, 
Ambrosios,  Agustinos,  Gerónimos ,  y  otros  ninrbosqaecofi 
su  elevada  doctrina  ilustraron  los  misterios  de  nuestra  san- 
ia ft,  cooAiadiMido  k  kMca de  la  infidelidad  y  herejía. 

Otras  veces,  para  mostrar  lo  admimble  de  m  omni(>o- 
leocia,  coupooe  ladrillos  de  barro,  cincelando  en  ellos  las 
perfhecíaM  deb  JcnMalw  triulirié.  blra  ha  iB^^ 
es  uno  no  vulgar  el  glorioso  san  Fc!¡\  Cantalicio,  á 
quiea  oo  toaiendo  alguoa  cultura  de  e^dios,  oomuuicó 
Bisa  los  teaorao  preekiaoade  ia  gracia,  y  riUiiiiMa  aaera- 
los  de  su  divinidad,  para  ornato  de  la  Iglesia  eatólica,  y 
esplendor  de  lA  santos  mas  elevados  de  ]U)ua,Jtaoi6  este 
aiarvode  Dios  aa  «I  afio  Hit  M  In  füiri»4alo»  «MHlaa 
Apaaiaos  en  un  pueblo  pequetko,  cnalro  miUa»  distante  de 
la  ciudad  de  Reate,  llamado  Canlalicio.  Sus  padtes  tayie- 
r«D  cuatro  varones  y  una  hembra,  y  el  tercero fi^  Doestro 
santo.  Vivian  aplicados  á  labrar  la  tierra,  conservando  en 
la  simidicidad  deitMeaa  nmdba  piedad  y  davoeioa  ons- 
tiaoa. ' 

B  abaalo,  haUáodoae eo« ealeni  aahMl,  proMalieóaa 

muerte  próxima :  porque  muriendo  una  nieta  suya,  hija 
del  primogénito,  le  dijo :  <■  Vele  al  cielo,  sanlicamia :  de 
■ri  N»  yda  arf  aaaa  beadila;  y  aguárdame,  qae el  aibado 
iré  ú  buscarte  : »  lo  que  se  cumplió  como  habia  dicho.  De 
donde  los  vecüxe  gustosajDeale  les  daban  el  apellido  de 
Snrioa,  qw  era  propio  de  aa  eaaa ;  y  tiaSméo  loa  prelu- 
dios de  la  virtud,  que  ilustraron  á  la  ioCancía  de  san  Félix, 
decían :  Santos  los  padres ;  ¿qué  ha  de  ser  sido  el  hijo 
anoto T  Cotndo  empiexa  á  rayar  el  alba,  baAa  al  mundo 
de  alegría :  nó  de  otra  manera  san  Filii,  en  los  rrepib- 
culos  de  so  tierna  edad,  dió  muestras  de  los  resplandores 
de  gracia  con  que  bio6  le  iba  disponiendo  al  gozo  y  con- 
aaelode  los  fieles.  Lapobramde  aaapadwa  nepannilió 
aplicarle  á  otro  estudio  que  á  las  rustiqueces  del  campo: 
pero  criáronle  eosanto  temor  de  I>ios, instruyéndole  en  los 
radiaMoloa  de  «Milni  átala  fé,  y  boenascoelmubresfMas 
los  pimpollos  de  la  virtud,  que  empelaban  n  despuntar  en 
el  alma  de  este  niAo,  declaraban  bien  tener  superior  maes- 
In^qBeconlBTirtiidde  su  gracia  dbndM  ana  en  él,  que 
ht  hMiana  ¡ndustria.  Oia  de  tal  modo  las  voces  interiores 
de  lÜoit  ^  le  indinaban  al  aboirecimiento  del  vicio,  y  á 
Uk  eaeoda  de  la  virtud,  que  no  daba  oidos  á  palabras  inde- 
centes, ni  á  acciones  descompuestas  de  los  elna  mncba- 
cbos:  los  cuales  si  se  divertían  en  alguna  travesura  pueril, 
al  ver  venir  al  siervo  de  Dios,  repruuiéndose,  se  avisaban 
diciendo :  Ole,  11^  iltt  Mita  :nindqae  viene  d  anto. 
Todos  los  que  conocieron  su  mocedad,  tpslifica!)an  fik  il- 
lucnto  no  haber  visteen  él  alguna  acción,  aunque  leve,  in- 
raodesu ;  ai  «pwaiMipra  haMaa  adawradaia  eUcrior  eaaa* 

posición  de  su  mérito  y  sas  co^Imnbres ,  junlas  ron  iinn 
inclinacioo  especial  á  lodo  lo  que  pertenece  á  piedad  y 
devacion.  Llegada  i  la  edad  de  doee  ailoa,  le  enviaren  á 
Ciudad  Ducal,  para  servir  á  Man  o  Tiiliopico.  noble  y  bon- 
rado  dodadaoo :  el  cual  le  destinó  á  guardar  ganado,  y 
peco  deapnea  siendo  mm  roboslo  en  edad,  á  labbranxa 
de  sos  posesiones.  A  uno  y  otro  empeOo  atendió  san  Fé- 
lix con  toda  diligencia  y  fidelidad,  no  olvidando  trabajar 
al  propio  lerrene  de  sa  coraaoa,  en  el  cnal  el  labrador  ce- 
laoie  de  continuo  echaba  copio-^^a  aeodli  da  develos  afee- 
laay  ardioalea  deseos  de  con^lMariMaa 
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hombres.  Las  eontinuas  ocupaciones  de  su  oticio  no  le  prr. 
midan  dalMMfae  nwdw  Itamfie  en  el  leuple  ni  en  el  fctiio 

de  su  cAsa,  en  donde  veneraba  con  devoción  á  una  ñuégen 
de  Cristo  crucificado,  en  cuya  meditación  habia  ompeado 
á  gtistar  DO  ordinaria  suavidad  de  espíritu ;  pero  halUn- 
dase  en  el  bosque  ó  en  el^uopo,  aeeonaíderaba  casi  MaaiH 
pre  delante  de  la  divina  presencia,  y  escondiéndose  en 
las  cuevas,  y  éntrelas  espesas  arboledas ,  jtuitjü>a  las  ma- 
nos, Qoe  al  cielo  Joaiijoa  y  puesto  de  radUlas  retaba  soa. 
devociones  locales,  y  con  piadosos  af<Tli>s  hncin  de  sí  mis- 
mo una  continua  oblación  á^ia  divina  Majestad.  En  la  no- 
die,  observando  ya  domíÉNfi  ana  eompalaraa  en  eteaa^ 

po,  se  !evan!alin  qiiiiMico  por  no  ser  i  iitio  para  irse  dolan- 
te de  una  encina,  en  que  tenia  esculpida  la  saniisima  eras, 
y  allí  posindeiiiedilálwcm  lennra  la  pa^y  marte 
del  Seáor,  derramando  copiosas  lágrimas :  luego  con  la 
disciplina  que  tenia  prevenida,  azotaba  con  toda  so  foena 
su  tierno  cuerpo.  AI  sacrosanto  sacrificio  de  la  misa  tenia 
especial  afecto  de  devoción  :  y  porque  la  obligación  desa 
oficio  le  quitaba  la  libertad  de  avis'.ii  á  »■!  todos  |o<  dias, 
oomodoseara  su  espíritu ;  mientras  atendía  al  trabajo  del 
eampo,  levantaba  la  ■aoteyeanaw  ai  aaeerdaia  qoe  sa- 
crificabaenel  altar:  y  mereció  por  esta  extraordinaria 
piedad  y  reverencia  á  los  divinos  miaiaríoe,  que  fuese  con 
nüagtM  aprobada  del  cíale  an  devoción  f  poea  aocedió 
mochas  veces,  que  en  un  mismo  tiempo  se  hallase  en  la 
iglesia  asistiendo  al  sacrosanto  sacrificio,  y  labrando  la 
tiemtea  el  campo;  y  rcftrideianamo.qniao  eertHoir- 
se  de  la  verdad,  y  vió  con  grandísima  admiración  k  su 
criado  Félix,  que  con  el  arado  labraba  sos  poaeaiooes  en 
ocasión  que  asistía  ála  misa  dentro  del  templo,  lodo  en- 
tregado á  la  contcmplaeiBM  deeale  aacrificio  sacrosanto. 

Continuó  nuestro  santo  al  servicio  de  Tulio,  quedando 
lodo  ese  largo  tiempo  muy  satisfecho  su  amo  de  la  bondad 
del«lix,y  Idalidnd  eo  el  trabajo.  Llegaba  ya  ceicn  de 
los  treinta  aflos  de  so  edad,  coando  siníii'i  mucho  mas  de 
|o  ordinario  inflamarse  su  espíritu  en  los  desos  de  mayor 
perfección.  Neadila  leer,  ninéaeaeQneeiahelelnBtp»- 
ro  gustaba  que  otros  le  leyesen  algún  libro  devoto,  á  qae 
atendía  con  mucha  piedad.  Habiendo  un  dia  oído  i  ua pa- 
riente suyo  qoe  le  Wa  laa  vMaa  de  loa  aairtoa  padrea  del 
yermo,  aficionóse  sobremanera  á  aquel  modo  de  vivir  dee» 
viado  del  trato  coman,  que  inclinó  ¿  su  ánimo  á  la  vida 
eremilica ;  pero  despties  de  haber  formado  sobre  esto  va- 
rÑadianfaoa,yeoooBaadade  ftDioa  que  le  inspirase  lo 
que  era  mas  de  su  agrado;  pareriéndole  ser  e!  estado  de 
solitario  libre,  y  expuesto  á  innumerables  engallos  del  de- 
nmie^  aeivaolvió  abrazar  el  insliMo  de  loa  padree  capu- 
chinos ;  ju7.prando  podría  en  él  cómodamente  síilisfacer  i 
la  quietud  de  su  espíritu  con  la  abstracción  de  lo  munda- 
no. Gonunieó  esla  detaininacion  con  aipnl  an  pariente, 
que  le  leia  el  libro ;  el  cual  atendiendo  /i  la  aspeiT/j»  y  i  i- 
gor  de  la  rdigion  que  queiia  emprender,  temiendo  que 
después  de  emprendida  oe  leob^pMe  á  vdlwr  alfla,  le 
aconsejó  que  abrazase  otra  de  mas  latitud.  Pero  Mix  con 
ánimo  intrépido,  deseoso  de  ser  todo  del  servicio  de  Dioa, 
dfjo:  ¿Qué  roe  propones  instilato  ménoe estrecho?  Verda- 
deramente ó  he  de  ser  César,  ó  nada  be  de  ser.  Aanqne 
tenia  tan  bien  arrni|?ada  en  su  alma  la  semilla  de  la  voca- 
ción celestial,  dudando  bi  acaso  era  Dios  quien  la  habia 
sembrado,  poso  alguna  dilación  en  eonfiilB:  j  la  IHju 
lad  divíat  le  aneé  de  cato  dada  een  ana  amoiMiMtcioa  pt- 
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teron,  pero  ti^o  wpera.  Bogúie  ua  día  cierto  amigo  Hiyo, 
qae  dooMM  «mioiiloi  wiwiláiiidtM  i  ll«*wr  <ri  yugo: 

alótos  al  arado,  eo  ocasioo  que  Uegó  so  amo,  y  los  brutos 
•e  eadNraveoieroo  de  manera,  que  coceando  deseoredaroa 
la  cabera  de  laa  cnerdas,  y  empelando  ron  gran  furia  i 
camr,  dieron  con  el  üiervude  Dios  « (ierra,  f  irwwlrtt- 
ron  el  arado  y  rija  s<jbrt»  el  pecbo  y  nisiro  del  santo ;  pe- 
1-0  el  SeAor,  que  lialiia  diápueslu  tal  accidente,  nó  á  fin 
4a  privarla  de  li  vida,  iím  para  ijawHarie  i  ealadode 
\  ida  rijas  perfcrU,  orden<i  que  rl  nndo  le  rompiere  sola- 
mente los  veslidos,  dejando  su  cuerpo  «io  el  menor  daOo: 
eweile  «vidente  mH^ira  le  mmMtM  el  SeMr  que  le 
reservaba  para  mas  alto  cni]  i-fio,  ruyn  cjpniriDo  dclúa 
solicitar  aia  mas  lardaoia.  EnicudK)  «au  f  elii  b  qne  pre- 
temUa  Diosem  csle  peligrooo  «mmbo,  y  pneato  luego  de 
rodillas,  dándole  gracias  de  haberlo  librado  de  b  muerte, 
lirolirió  e^  palabras:  Conoaco  mi,Dios,  lo  que  queréis 
de  mi :  veíame  ilii  proolo  á  oMeceros ;  y  renovó  la  pro- 
iMia  de  no  direrir  mi  la  entrada  en  la  religión.  Partióse 
htfi:i>  ;i  r;is;i  de  su  amo,  á  ([nien  inanifislñ  |;i  nueva  detnr- 
uiiuíiciun  hi\-lta:)  sididucoii  el  acreedor  de  algún  dinero, 
dispuso  del  alcance  á  favor  de  los  pobres,  y  pidM  perdón  á 
lodusde  los  escindnlos  (¡iie  liahria  dado:  y  mns  l;irdnr, 
Mi  eacamioó  ¿  la  ciudad  de  lloma,  suplicando  al  Señor  se 
dignase eondocirlibiMe  édleaos  aanloe  deseos.  Gober- 

mlw  en  aquel  lieinpi)  c!  rDnvcnfo  de  rn|.uchin"<  dn  Ro- 
ma d  padre  Bemardino  Asteóse ,  varón  do  admirable 
vMwl  y  siagalar  prndaoaiit  I  cale  se  prcaaiM  Filia, 
deaflobriéadole  con  humildes  palabras  v\  áexo  de  su 
eoftaon ;  y  el  venerable  padre  examinó  su  vocacira, 
coa  reprcseotarle  la  asperwa  de  la  religión  ,  y  la 
continua  mortificación  de  sentidos  y  de  la  propia  voluntad 
11  qnedebia  sujetarse  basta  la  muerto:  y  por  hacer  mejor 
experiencia  de  esta  vocación,  alUidió  algunas  palabras 
iaparas  y  do  desatariníeolo ,  Irattodale  de  iAáIil  para 
e!  servicio  de  !n  órden^;  y  lo  halló  siempre  de  nn  ñnimo 
invicto  é  inalterable:  por  lo  quo  le  aseguró  del  hábito  de 
h  religión ;  api«M  an  eopfrito  y  as  «erneion  y  I»  enviOf  ál 
pnnncial ,  que  entonces  era  el  pndrc  R;ifripl  de  Vollerra, 
«I  c«al  después  de  haberlo  recibido  con  agrado  y  de  nuevo 
enmtMdo,  le  «daHIÓ  para  lego,  y  lo  remitió  pera  taeer 
el  noviciado  al  convento  de  Anticoli.  Entretanto  que  el 
siervo  de  Dios  esperaba  la  obediencia  de  poderse  vestir 
el  <Hinto  habito,  Visitó  los  mas  devotos  santuarios  do  Roma, 
dnmlo  gradas  á  la  divina  bondad  eon  grande  fervor  de 
espiriln  y  lágrimas  de  contento,  piin|M  se  dignaba  sacarlo 
de  los  peligros  del  mundo. 

Habiawda  llegado  an  Mlíxol  convenio  de  so  destino, 
-se  esSuvo  who  dia*  entre  lo*»  novieio-;  en  híihiln  spplar, 
eooforme  la  costumbre  de  la  orden.  Fue  después  vestido 
dd  aani»  hWteeen  grande  eonislaiáoo  de  so  alma,  gue- 
dáodolc  el  mismo  nombre  de  Félix  :  presagio  de  la  felici- 
dod  eterna,  que  por  medio  de  este  instituto  se  le  prome- 
fia.  AUrtado  á  ta  aeriin  nflida ,  deaaM  i  an  propio 
cuerpo,  á  quien  reconocía  por  capital  enemigo,  á  tolerar 
(oda  suerte  de  trabajo  y  mortiGcacion,  en  ayunoe,  disci- 
plinas, vigilias  y  otras  aspereas ;  y  al  mismo  tiempo  que 
oooealo  privaba  al  cuei^M)  de  toda  suerte  de  alivio,  estu- 
diaba en  dar  la  celeítial  consolación  6  su  alm»;  era  incan- 
sable en  las  oraciones  voc^Ues  y  roentaleí: ;  eglaba  inmoble 
eo  oir  y  aervir  i  Iob  divinos  sacrificios :  con  grande  proo> 
liti^aMoMlM  iHHrialMé  iiHÍMiactonea  de  onlqoier 
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rebgiooo,  y  á  todoa  aervia  con  alearla  y  caridad ,  repu- 
tiodoeetiillarior,  Irabajaba  lo  posible  pan  gnáidar  so 
coraxon  inmaculado.  No  pndo  el  dHocnid  sofrir  Im  pro- 
gresos de  virtud  con  que  este  novicio  excedía  en  la  per- 
fección á  muchos  reltgioeos  roas  antiguos  de  la  órden: 
icnté  con  varias  arles  y  sugestiones  apOltario  A  la  car- 
rera de  tan  heroica  virtud  Fn  e!  alieno  qne  tomaba,  mo- 
lestábale con  varías  iluüioocs  de  co:>as  impuras :  en  la 
orocion  repreacolaba  A  so  enleodinicnloínAgaico  iMeivi»- 
y  le  infundía  tedio  ,  á  (in  de  que  dejase  este  ejrn  irio,  h 
que  empelaba  aplicarse  coa  fervor  de  espíritu.  Otras  ve- 
ces le  asaftabi  ooo  AicrICB  lenlaelooes  defty  dovtn- 
gloria,  que  le  ponían  en  terror  y  espanto. 

Contra  estas  diabóticaa  arles,  el  fervoroso  novicio  se  de> 
iBotfa  eon  el  escodo  de  lo  conliiioÉeroeiiMi  ydellliQiid- 
dad  profunda :  y  reconociéndose  flaco  para  resistir  por  il 
mismo ,  acudía  eon  confianra  á  la  protección  de  bi  divina 
grac» ;  ^as  no  faltaba  en  manifestar  todas  sos  tentacio- 
nes á  so  padre  maestro :  y  con  estoy  con  las  plátíc^ns  qoo 
le  oía,  recibía  nuevo  ánimo  para  resistir  á  los  fieros  asaltoe 
del  enemigo.  Uua  de  las  fuertes  tentaciones  que  Félix  di 
el  tiempo  dd  novidáde  padcei6,  Amon  unas  cnartanas 
prolijns  ,  que  debilitándole  el  cuerpo ,  ¡iflipian  á  su  alma 
con  el  temor  de  ser  excluido  de  la  compaDia  de  los  reli- 
.glososi  pero  per  oMs  ^  se  le  agnvaae  h  cnaHaoa ,  no 
aflojó  un  punto  en  el  camino  empezado  ,  estimándole  mu- 
cho mas  morir  novicio  bajo  el  duro  peso  de  la  mortificacicMi 
regular,  que  vivir alMad»  dele  cargo.  Coáodect  Señor 
fué  servido  de  quitarle  e>te  accidenlo  penoso  y  librarle, 
del  añin  que  le«casionaba  la  duda  de  si  podría  perseverar 
en  la  órden ,  rindió  las  debidas  gracias  á  Dios ,  y  con  ma- 
yor fervor  de  espirito  renovó  los  propósitos  y  se  entregó 
del  lodo  á  su  senicio.  Llegado  Félix  al  término  del  novi- 
ciado c^m  plena  satisfacción  de  los  religiosos,  le  admitie- 
ron á  la  profesión  eo  el  convenvento  del  Monte  de  San  Juan: 
después  fué  luepro  enviado  á  Tlvolí  ,  bajo  la  dirección  del 
padre  Miguel  de  Susa ,  religioso  adornado  de  mocha  vír- 
lod.'el  eoal  le  instroTé  coa  toda  dü^eocia  m  el  coodoo 
de  la  perfección  á  qne  el  profeso  con  t;into  for\  or  anhelalia; 
y  fue  admirable  el  progreso  que  hizo  en  toda  suerte  de 
votad.  PrupUuofnnemeole  observar  el  oms  mbrinio  pro—' 
ceplo  y  ceremonia  de  la  religión  ,  y  con  lodo  el  rigor  po- 
sible los  votoe  prometidos  á  Dios  y  al  seráfico  padre.  Bos- 
caba  Gonamia  laseeaaiooesdeaflr  deapKaaíodo  y  moili- 
fioado,  no  reputándose  roénosdiebeio  M  kstffÑblatde 
los  hombres,  que  feliz  con  las  gracias. 

Uabian  discurrido  cuatro  aDos  que  Félix  vestía  el  sanio 
hábito,  y  certificados  loo  aapcricreo  da  so  virtud,  le  des- 
tinaron al  oficio  de  limosnero:  empleo  que  pide  integridad 
de  vida  mas  que  ordmaria ,  especialmente  habiéndose  de 
f^NcRar  fo  ■oan,  ctodad  ihisire,  populosa  y  grande. 
Aplicóse  á  este  ejercicio  con  Iwlo  cuidado ,  considerando 
que  Dios  quería  ser  servido  de  el  no  menos  por  las  plaxas 
que  por  h»  daortroB.  Bra  Mh  de  rolnati  ceuiplwiao, 
hábil  para  el  trabajo  y  la  fatiga  :  no  le  espantaban  inco- 
modidades ;  porque  la  ardiente  caridad  que  rendía  en  su 
coraaoBoliierotalacMSadoaa  eoerpe.rortascdleeilio 
casi  siempre  coa  la  meóte  elevada  en  Dios ,  y  con  los  pió" 
descalzos,  llamándose,  como  otro  David,  d  Aaao.  Qurtaba 
tanto  el  ácno  de  Dios  de  aervir  I  leo  nMglawe'  m  ello 
oficio,  impneato  de  la  obediencia,  qoesiorarria  salir  del 
convenio  para  otro  mfodo,  Icoía  capacho  de  oempo- 


Esta  opinif)n  de  su  l>onda(]  singular  corría  no  solo  por 
el  volgo,  mas  tambieo  se  esteodia  perlas  casas  de  loe  ctu- 
áadnos ,  por  ia»  fMífiaa  dt-lMMUae,  y  por  los  parados 
de  ios  grandes.  Si  bien  Félix  se  ocultaba  caanto  ie  era  po- 
sible de  la  preseocia  de  todos,  oonlenléodese  con  recibir 
li  Ehmm  de  loe  criados ;  pero  era  nBolM»Teees  coiMlre- 
•iil  m  MMad  a  ceder  i  los  pifedoaos  desece  de  los 
señores  qne  salían  íi  verle  para  recibir  m  bendición .  y 
besar  su  saolo  hábito.  Sucedió  no  pocas  veces,  que  lo»  pri- 
BMtis  seOores  de  Iac4)de,  praMo»7MMMiilBttiseM- 
trándoic  por  la  calle,  harian  parar  sus  carroias  para  reco- 
mendarse á  sos  oraciones.  Ei  cardenal  Capíeucchi,  curado 

con  graodisiasa  revcrcnria  El  cardenal  tli-  Snn  Srverino  ic 
liaflMba  ambas  veces  para  wr  su  cooversacioa  devota,  ao 
dMdMéndoas  4a  fecíbir  4b  él  MNflbMMNM  nlndaMea. 
El  cíirdcnai  Montattn,  qne  a.<nmpto  ni  pontilicndose  llamó 
Sixto  Y,  eacontráadela  por  la  ciudad  le  pedia  del  pan  que 
toUtreeogMode  HoMena;  y  eaalqoier  qaefoen,  negro 
óblanco ,  lo  ponia  en  la  mesa  ,  y  con  extraordinaria  devo- 
eiao  lo  gustaba.  Ai  fin  lodo»  á  pedia  se  eemerabaa  en  ob- 
Mqniar  á  Félix ;  pero  él  ñvia  tM  abeinido  de  las  cosas 
dil  nando  con  la  presencia  de  Oíos,  qne  fiiwipw  llevaba, 
qpM  M  jHMia  oModa  lascMat  del  moado:  ffo  fM^  ai  4oa 
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rasar  ea  la  ciudad  ala  Jt  tUMÍt  mbn  am  bombroa. 
Cortlwió  por  eapactode  caiWBla  afti»  wi<i>e«Íercicio, 

000  tanto  cooteoto  de  su  aliua,  que  jamás  pronunció  una 
palabra  de  queja,  nt  aun  cuando  se  ie  disminuía  la  robus- 
lea  de  las  fueras  con  el  crecer  de  los  afiut».  llailáodose  el 
aialo  m  vea  eo  Ja  preflaoeiadd  cardenal  «Mmi  8a¥«rÍBB, 
que  era  protector  de  su  órden ,  el  cumpaftero  lomó  oca- 
aioo  de  rogar  al  purpurado,  que  quihic^  ordenar  ú  1ü6 
«apnioraa,  exooanüa  i  Félu  éb  mftá  ^jewitb,  ya 
que  <c  hallaba  cargado  alies,  .^vintió  á  esta  pia  instancia 
el  cardenal ;  pero  primero  deseó  saber  el  parecer  del 
noto :  «I  Mri  haiaMcrnaale  la  «6  «üa  reapncala: 

BMiaenlísirno  scflor  ,  no  conviene  qiiL'  el  sold.nht  n)iie- 
n  lio  las  armas  en  laa  mauoa  ¡  mis  prelados  me 
Um  dartiaado  i  «le  afelo:  éeiéaMMk»  i  «Mas;  que 
nejor  que  yo  saben  lo  que  me  conviene.  Quedó  el  pro- 
lector muy  edificado  de  la  virtud  del  sanio.  Seme- 
jante respuesta  dió  ¿  otro  religioso  que  le  aGOoscjaba 
procuradle  con  los  superiores  eximirse  de  estacar^;  pafs 
le  dijo:  En  esla  alforja  he  colocado  mi  tesoro;  yiqne- 
reis  que  baga  tan  puca  estima  de  el,  que  permita  y 
aun  procure  que  otros  nM  la  qailaaT  Cooaafa  üm  m 
aquel  parlicularoficio  el  estado  de  sn  vocación.  Nosepoe- 
de  coa  bastantes  palabras  explicar  la  común  satisfacción 
qaalodao  loo  laKgiooos  taaiia  da  la  «iriM  M  aaal»  on 
el  servicio  de  la  comunidad,  pMi'  lodos  admiraron  la 
pntatitad eo  el  trabajar,  la  aoaMMMkan  el  padaear,  y 
tahoBnldodMabaliiaailasaúalMarkaaMa  Aofiraoia- 
dos.  No  fué  menor  la  edificadoa  que  dió  san  Félix  al  pue- 
blo romano  :  porque  observando  la  gente  una  extraordi- 
naria modestia  en  su  trato,  ana  brevedad  en  el  bablar, 
ana  extrema  compostura  oa  d  coeqx) ,  una  aMVaidad  im- 
perturbable en  el  rostro ,  nna  caridad  fervorosa  y  compa- 
aioo  tierna  con  lodos ,  todos  le  olrecian  con  gusto  lo  que 
onneecaarioalaariealoda  looroligioofloaBfenMiaTaa- 
nos,  y  acudían  á  sii.<  orncione.<;  con  grande  confianza  ,  por 
cnjo  medio  legraban  del  Seik>r  siagolafca  baadiciooes  y 
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palacios,  ni  loo  caupidalioa,  ailaopiottOf  aiiaBoolh% 
BiÍMiiwaao,.ai  IM  cwrai .  a¡  ha  fcoal»,  ailao  |aé>> 

cipes,  ni  loo  cardenales,  ni  las  fieslaa,  ni  loajuegoa ,  oiio> 
dos  los  dívertimieotqs  de  Boma  ie  apartaron  un  ponto  ^e 
la  prescaeia  de  Dios ;  poea  cuaalo  ae  larepreseotaba  ma- 
iMÍalá  bi  vista ,  lo  eonvcrtia  fllkaaeopirilaolee  medil»» 
cioncf*.  y  subiendo  por  la  bcrmosin  a .  trrandern  j  estimación 
de  lo  ci'iadu,  »e  lijaba  á  couteiuplai  ia  hermosura ,  varie- 
dad, giaadoM  y  eotiaocion  de  lo  divúM.  Faé  crcoieada 
en  alkw,  y  con  los  aflos  en  las  \irtudes:  la  piedra  funda- 
mental qne  paso  para  su  oficio  espirituai ,  íwi  la  bumil- 
dad;  tía  b^jamanla  otalia  de  al  arigaBO ,  qae  se  reputaba 
no  solo  indigno  de  llevar  el  ^nto  hábito,  si  aun  del  nom- 
bre dofraÜe  menor :  por  esto  ea  su  estimación  se  reoooo- 
oíaooMifiaraloycriadodatodoa,  y  aun,  como  ya  te»> 
go  dicbo  ,  el  jiuneutillu  de  todos:  y  tanto  mas  respland»- 
eia  en  esta  virtud ,  euanU)  maa  se  miraba  honrado  de  los 
sefiores,  cuyas  hoaroo  leooaiíannban  extraordinaria  aflic- 
ción de  eoplrítn,  de  maawa,  qae  deseaba  ser  lotalmenta 
deformado  en  el  rostro,  para  que  lodos  le  alwrretieson: 
en  olra  oca»iou  confesó  con  sinceridad  de  su  ánimo ,  que 
flfltiaiara  mas  sor  deipedafláo'par  laa  calle»  do  Sama,  qae 
respetado  de  liis  gentes.  Enconlranilole  una  \n  ñipónos 
scQores  devotos  y  lamiüures  suyos,  sabiendo  bien  elabor- 
nakámloqmtmmfm  ilaahoana^  ladijerao  por 
burla  que  el  papa  le  quería  promover  ;il  <  ardí-tialato :  á 
qaam  aimulacioa  reapeodió,  qae  de  buena  gana  supli- 
eariaiaalMMidad  BMolHaalarleen  un  palo  eom»  A  la- 
drón. Cuando  alguno  quería  Itesarle  la  maao,  hifgO  la 
retiraba ,  y  aolole  presentaba  el  hábito  para  qoe  conocie- 
se que  la  reverMMÍa  no  se  debía  á  sa  persona ,  sino  al  ho- 
nor del  santo  hábito. 

Si  alpino,  6  por  desaltogo  de  so  pasión  ,  ó  por  prueba 
déla  virtud,  le  ultrajaba  con  palabras,  concobia  entonces 
«a  oaeofaaoa  un  grande  júbilo ,  que  rraahi^a  aun  lo 
exteriw  do  su  .seiublanle.  flallándosonn  dia  en  císa  de  un 
prelado,  cierta»  peraooas  le  dijeron  que  era  un  bipócríla 
yualadraadoHaMHMaiyél  oaaaa  ra*»  oweao  agra- 
deció Luiaildementc  los  dichos  ,  rogándoles  que  alcanza- 
sen de  la  divina  bondad  gracia  para  enmendarse.  Aoo»- 
iaMfcraba  Bneba»  veeoa  4  rmgw  iono  oa  loa  janKaoo 
de  los  devotos .  para  llevarlas  á  los  enfermos ;  y  viriviendo 
MI  dia  de  un  buarto ,  «a  doade  Jiakia  raoogido  purpúreas 
roaa9,qnoriaadqluMor  lapotlwíi  oa  oompalVero  doh 
humildad  de  Félix,  que  tanto  por  el  mundo  oa  liollipail, 
lomó  y  formó  de  ellas  un  ramillete,  y  se  lo  pitso  en  su  ore- 
ja. Nu  rehusó  el  santo  viejo  el  presente,  ánlt>scon  un  rcs- 
Iro  oMy  alegre  proaiguió  el  camino:  y  viendo  el  compa- 
ñero ,  qoe  á  tropel  venia  la  gente  hacia  Félix,  se  lo  qni  6, 
diciéodoie:  ¿Nu  le  avergüenzas,  que  vienen  seglares? 
iQaé  diráa  eoa  «oa»  rosa»  en  Inorcji  ?  «Qaiiaaíaipnwr 
res[)ondió  el  santo :  formarán  juido  que  U))  un  loco ,  v 
oo  se  engaQarán  ;  porque  lo  soy.  A  un  sacerdote  le  vino 
penoaadeal»  daaatviar  i  Ittpoios  algaaaa  «meaeílaR,  como 
lo  ejecutó:  y  para  dar  á  ellas  mas  crédito  ,  escribió  nna 
carta ,  dicieodo  qoe  eran  fabricada»  por  laa  maaos  del 
gran  aurro  de  Dios ,  Fétiz  de  Cantalieío.  Ganada  la  caria 
se  fué  el  sacerdule  al  siervo  d«  Dios ,  suplicAndole  le  día- 
se algunas  de  sus  cruces ;  pero  lo  haltó  con  un  rostro  se- 
vero :  y  preguntando  Ui  causa ,  le  dió  san  Félix  esla  ad- 
mirable respuesta:  ¿No  ae  aveifüaiiia  su  reverencia, 
ae.  toéoa  ioodia»  acMria ,  do  escn— 
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bir  una  carta  tan  nhrainiiBlft  teka  ?  Me  pubika  por  santo, 
y  soy  el  mayor  pcMlirM  mmét.  Ra^igue  la  carta,  que 
ooo  mentira  quiere  enviar  á  Ñapóles.  Quedó  ei  sacerdote 
pasmado ,  y  mas  del  bnoilde  concqilo  q«e  concebía  Félix 
d«  ai  inisnio.  Id  otra  ocasioa ,  ooaversaiido  femiUaiiDeDle 
«M IM  Félis  M  coafesor ,  l«  dijo :  Félix ,  tres  y  ewire 
veces  felii  y  dichoso.  !<o  pcrmiliócl  sitT\n  tie  Bios  .  que 
pasase  nías  adelante ;  ante»  le  dijo:  iSo  me  diga»  (ros  y 
CHlro  veces  felii ;  sino  tres  y  eaatro  mil  veces  malvado. 

iQaé  diremos  del  celo  i\m  Ihvo  Fólix  de  la  vxrtaá  de  h 
pabreia  ?  Todo  el  discurso  de  su  vida  llevó  un  hábito  es- 
ImlM,  earl»,y|NrdaniroyAm«mNndMlo:  lÍMal- 
gtm  rincón  del  convfnln  hiilhiba  atgan  remiendo  de  paño 
viejo ,  lo  guardaba  para  ponerlo  «n  sa  bábilo,  y  eolia  de- 
cir, qw  aqaeHae  peduaeena  en  broeadoe.  In  aquel 
pOOO  ticinpo  (le  sil  vejez .  que  por  órden  de  íUí  saporiores 
Umba  sandalias ,  eran  lao  rolas,  que  apenas  podian  de- 
fmáeri»  tm  piés.  En  ta  cdda  m>  Icnw  mas  alhajas  que 
uoa  cruz  de  madera  y  las  tümjm  paMÜeHtae  de  una  es- 
lace. Al  dioere  tenia  tal  aborreriniientA,  qoe  priniendnie  un 
die  um  colegial,  llamado  Harino,  una  moneda  de  piala  en 
Italfaja,  HiaiwlirtoeláwvodeMoe.aMsIaiBtlw- 
fo:  ¡  Jesús,  K-sus,  Jesús!  La  «'rpienle ,  y  nó  otra  roso, 
está  en  alforja:  i  o  qué  peso  I  Hetiróse  al  pórtico  de  la 
IgleriidagMi  liiH^iio ,  y  dwewrg»  tedi  faiaNiMjedel 
pan  ,  y  vista  la  nmncdn  ,  la  c(  hó  al  lodo,  y  con  el  des- 
precio demostró  bien  el  a/ecto  que  leoia  á  la  sania  ^ 
kait. 

iie^ta  virtud  a fiatlió,  como  á  lie!  compaíkra,  la  obe^ 
éimcia;  pues  apenas  se  vi»(iú  el  santo  bábilo,  se  desnu- 
M4taii propio  querer,  sujotándoae  i  ta  disposicioD  de 
4m  pratados ,  sin  alegar  jamás  excasas,  ni  demostrar  re- 
pignaneias;  de  masera  que  los  preladoe  andalwin  ndvci- 
lidosea  m  maoifestar  ann  de  barlaa  n  volimiad,  porque 
ím^o  Félix  rtdbía  cualquier  dicho  de  eOoe ,  tamo  si  fue- 
sen rigurosos  preceptos  Sin  A  ron<;enlimienlo  y  volanlad 
expresa  de  k»  superiores  no  obraba  cosa  alguna ,  aunque 
partmehw  t  «i  Minislerio .  6  áta  cwidadéiiee  miw 
nios.  Era  pronto  en  dejar  su  propio  parecer,  y  no  em- 
preodia  mortilk^oo  alguna,  que  primerameole  no  luvie- 
w  el  bMIo  de  ta  anta  ebedicMta.  Titee  «er  «I,  eMdo 
un  guardián,  para  hacer  mayor  prueba  de  la  virtnd  de  Fé- 
lix,le  impidió  loe  ayanoede  pan  y  agua ,  que  bm»a  todas 
he  wenaii ;  poca  ¿»  frberw  y  rio  repugnaaeta  recibió 
le  órden ,  y  con  la  misma  satisfacción  que  ánles  ayunaba, 
eeoia  deepoee  lo  qse  Je  ponían  debinle :  y  viendo  enton- 
ce» el  pretade  ta  obediencia  y  reodimi^itode  Félix,  le  dió 
licencia  pan  volver  á  sus  ahetioencáe  acostumbradas.  Or- 
denóle (aniliípn  el  cardenal  prolector ,  que  dejase  la  aus- 
teridad de  aadar  descalao :  ejercicio  que  babia  practicado 

no  obstante  ,  recibido  d  precepto  del  ♦*mirenlfc<imo  pro- 
leclor,  buscó  sandalias  pera  sus  pies,  y  no  hallándolas 
heeta  ta  neSefle,  ta  ecerrió  ta  dMe  li  beMecnnplMo  cen 
su  obligación  ,  por  la  tardanza.  Manifestóla  á  wi  superior, 
y  le  respondió:  (loaede  talla  la  posibilidad ,  basta  la proe- 
IMdriádoM. 

Brilló  DO  méoos  en  el  ahna  y  cuerpo  de  san  Félix  la 
virtad de  la  castidad ,  mostrándose  caiodat  sue  acciones 
mócente  y  casto.  Guantes  en  el  si^  heoiMetan» ,  fue- 
ron testimonio  de  sa  pureza.  No  se  vidjeaiÉe  foe  levan- 
teaeioe  qjce  pare  nintr  el  rostro  de  níegOM  wu^er.  Us 
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aveeiltaa  qee  se  desdeAea  de  «ader  per  ta  tierra  ínanm- 
da ,  vetaaée  por  el  puro  etaanie  dd  aire ,  se  mostraban 

mochas  veces  con  san  Félix  muy  tarntUares.  Hallándose 
■na  ves  deeeensando  en  la  huerta ,  nnas  volaban  al  rede- 
dor de  él,  otras  se  le  ponian  sobre  su  cíibeza :  unas  llega- 
ban á  an  feentane,  otras  le  rodeaban  el  pecho.  lieoojetiK 
dolé  con  sonoro  canto.  Hallándose  en  la  casa  de  cierta  vm- 
jer  devota  de  la  órdea ,  llamada  Magdalena  Titillina,  lo- 
■ende  ata  Féfo  oa  peitaie  de  paa  c«  tai  bwbob,  «íile> 
ron  linas  avecillas  á  co;rerIe  las  iiiipaj>s  que  le  caian  de 
&IU  manos.  Para  constar  san  Felú  esta  heroica  virtud 
detaf««n,eaelolraanMeaa,4|Beee  deleeda  coa  tae 
espinas ,  defendía  á  su  cuerpo  Cfln  los  alirojns  de  ayunos; 
pues  observaba  exactamcnto  lasaiete  cuaresmas  de  su  se- 
ráfico patriarca ,  y  sia  ealoe  baeia  eeéi  acmana  tres  ayu- 
nos coii  solo  pan  y  agua,  y  también  en  todas  las  vigilias 
de  la  Virgen  sanUsioia  y  en  los  tres  iiltimoe  dias  de  la  se- 
■nna  santa.  Poqoisinas  veces  comía  carne ,  ai  bebia  vi> 
no:  y  cuando  era  oeaalNAido  á  sd>veab  ta  aerwíded  del 
eoerpo,  echaba  agua  ó  cefiini  en  la  comida ,  y  siempre 
lomaba  los  mendrugos  ó  zoquetes  de  pan  mas  dure ,  te- 
aiéadelM  aan  como  á  regalo.  Persaadiéreale  ice  leKlta* 
sos,movidosdc  caridad,  que  comiera  nn  poco  di»  pan  mas 
tierno ;  pero  muica,  aunque  viejo,  coodie^odiú,  dtcienda 
qaamaabrade  regala,  y^Mel  faadaroy  negro  era 
mejor  para  Ids  relipiosos,  y  el  pan  tierno  y  blando  se  ad- 
mioislra  en  las  mesas  de  los  grandes.  Con  lo  ensado  del 
iavieraoee  ta  ebriea  ke  Momo  de  cae  piés,  saeaade  da 
ellos  iniK  tm  emigre ;  y  la  medicina  que  aplicaba,  era  co- 
ser las  exlremuladescon  na  cordel ,  coa  cayo  reowdio  mas 
aireenlalM  el  dotar  (pieearaba  ta  Haga.  A  ioeto  qne  to» 
maba  en  tea  breve  qoe  no  paaabe  de  dos  hora.s ,  y  tan 
incomodado ,  que  dormía  sin  extender  el  cuerpo ,  leniea- 
do  por  abnobada  un  madero ,  6  unoe  samnenlos,  y  unas 
laUas  por  descanso,  pero  llegando  á  la  aactaaided,  poso 
por  oWdieni  i  i  síjbre  ellos  un  poco  de  paja.  ¿Qeé  diré  del 
rigor  de  bun  disciplinas?  Tres  veces  de  día  y  otras  taalas 
de  noche  lee  loaiaba  en  ta  bóveda  db tas difunloe ,  óoa 
la  iglesia,  y  se  encarnizaba  con  tanto  rigor  contra  el  cuer- 
po, que  quitándose  el  hábito  no  dejaba  en  él  parte  sana. 
Ftoé  esta  aaa  vea  ebeervedo  de  fray  Aaeehie,fBa  ese» 
dido  en  lugar  stHTpIo  ,  para  csplorar  los  rigfjrcs  de  aW 
disciplinas ,  lo  vio  eoinr  ánies  de  los  maitines  en  U  béf 
vedi,  y  deN»dlndose  el  MUto,  debe  prefaadee  eaipi^ 
ros ,  y  hablando  con  los  difuntus  hermanos  allí  sepultadas, 
les  décia;  Voeotroe  habéis  corrido  ya  vuestra  carrera  y 
becba  vaeilredeber;ta  iiMtadwii  de  «Metros  rigores  que- 
da i  mi  cargo.  En  otra  ocasión  el  padre  Alonso  Lobo,  va- 
ron  insigne  en  letras  y  en  virtud,  euyo  cawpo  quedó  des- 
pués sepultado  en  el  convento  de  capudúoos  de  Bareeioaa, 
llamado  Monto  Calvario,  qoeríeodo  certificarse  de  los  sao- 
grientos  ejercicios  que  hacía  san  Félix  por  la  nct  be  en  la 
ighsia ,  se  eeeoodió  dentro  del  pulpito ,  y  vió  que  Félix  so 
peaHbá  Maala  del  aliar  auyor ,  y  después  de  unos  da- 
votos  y  fervorosos  coloquios  acompañados  do  suspiros,  sfl 
desporjó  el  hábito  coa  tanto  fervor ,  que  por  largo  espacio 
doeargóeobra  eos  eames  ftieites  galpes  es«  aaa  iipem 

disciplina  ;  tanto ,  que  no  pudieudo  el  coraT/  ii  del  venera- 
Ue  JJoaso  sofrir  laa  crnel  descarga  de  discipíuws,  leván- 
Idtaway  dijo:  Beata,  bosta,  fray  FéUa,  Mane,  ao nne. 
Qaedé  el  liervo  de  Dio=*  afligido  de  verso  deí<  uMerlo  ,  y 
Klupítaadü  por  la  vos  que  era  el  padre  Lobo ,  le  dyo- 


DU  18. 

Dios  os  lo  perdono,  padre.  Tal  era  ei  rigor  de  Félix  eootra 
sueoerpo ,  que  parece  do  tener  otro  deseo  que  maUralar- 
b,yft  cM»lB9oliaUevaraoaco(ade  malla  á  raíx  de  sus 
eames,  aun  cuando  visitaba  las  siete  iglesias  de  Roma. 

■ovido  del  misiDO  afecto  que  teoia  á  las  penalidades, 
000  ribMTCetaÍMto  A)  si  BinBOi  flofrii  CM  tteiNbto  ft- 
ciencia  las  enfermedades.  Apretóle  en  iin^  «lonsion  eco  mas 
vebeawDcia  que  otras  veces  uo  dolor  cólico,  y  vifiátadodel 
iBédieo,IlinMÉ»lior«Mo€tallwde»,le  pregínlé  ««áne 
lo  píisnba?  Resp^mdiólc  sonriéndose:  Este  cwrj'O  quiere 
lioir  de4  anie ,  pero  mal  de  su  grado  ba  de  aguantarlo. 
Ariinél8filaédÍMemaedrie:l«eiirrM  itoMairii- 
teocia ,  é  invocad  el  nombre  dulcísíaio  de  Jesús .  (\w  al 
sonido  de  este  nombre  recibiréis  ealerameDle  la  salud,  asi 
como  con  él  la  dab  vos  á  oíros.  Kqilicóle  entonces  san  Fé- 
Hi ,  y  le  dijo :  Habéis  de  saber  que  si  yo  me  babia  de  li- 
brar de  esta  dolencia  pronundando  el  nombre  de  Jesús, 
jamás  por  esio  lo  baria,  porque  si  Dios  es  el  que  me  visi- 
ta coa  esloa  dolores,  ¿ptrqáé^wrciivoB  me  li- 
bre de  ellos?  á  lo  méno!^  ron  psias  leves  penas  sufrídan 
coo  padeocia ,  quiero  mostrarme  agradecido  á  las  penas 

do  mas  fuertemente  le  oprimía  el  dolor ,  ?e  ponia  á  cantar 
algunas  eodecbas  espiriloales,  y  preguntándole  los  reli^ 
giosoB  cMBdo  to  vMabn  loln  «1  eiM»  de  m  doln- 
cia ,  les  respondía:  ¿  Qué  decís  vosotros  de  dolencias?  Son 
rasas  y  flores  ^ue  produce  el  paraíso,  y  lasdistribayeDios 
A  sm  aiMÉM.  "« 

No  fnó  naorliMnilaBeia  de  Ambo  qm  tavariaflafre 
sao  Félix  en  soportar  lodo  lo  adverso ,  con  injwiWt  bel- 
dooes ,  reprensiones  y  desprecios ;  pues  jamás  por  ellas 
perdió  la  serenidad  del  ro^,  ni  íilneqniiídad  del  alma. 
Quiso  hacer  prueba  un  religioso  en  preí>enc¡a  de  otros, 
pues  Asaltándole  de  improviso ,  prorumpió  en  estas  pala- 
kna:Demsiado  abesM,  foy  Mili,  déla  parienda  ddSe- 
Aor  y  de  la  religión;  yo  IMOTMipiiiidii  cómo  los  superio- 
res poadeo  soportar  esta  Ib  loct  siaaplicidad ,  coo  la  cual 
ofcades  A  loe  reBgiesos » y  eseandaliMa  A  les  ehiidsiss. 

Pero  el  siervo  de  Dios ,  conservando  el  soniMantc  sereno, 
riodii  las  gnem  al  padre  por  el  buen  cuidado  que  tenia 
4eBeifirilBilsdnd;ycoireele,  ledos  loe  oiwiuMlailUM 

bíeti  (¡m  fray  Félix  era  soldado  veterano  y 
deermas  para  resistir  Aloe  insultos,  en  la  es- 
de  JesoB.  ttceadldo  ee«  esh»  deseos  de  tolerar 

coalquiera  pena  pm-  el  amor  de  Jesucristo,  cuando  visita- 
ba ¿  los  enfermos,  levantaba  los  ojos  al  cielo,  y  deseaba 
Ireear  las  penas  de  los  dolientes  con  la  eoteresa  de  so  sa- 
lud. En  cierta  ocasión ,  viendo  á  un  religioso  moao,  peni- 
lenciado  por  su  prelado  en  público  rapitulo  por  levísimos 
defectos  ,  ó  por  ejercicio  de  virtud,  como  se  acostumbra 
hacer ,  sintió  un  ardiente  deseo  de  tales  morliOoaeioaaB,  y 
postrándose  en  medio  del  capítulo  ,  pedia  á  los  suporiores 
le  mortüicaseo  á  el  coo  las-penas,  pues  era  el  reo  de  gra- 


Eslendióae  la  caridad  de  san  Félix  con  los  sanos ,  y  con 
los  eofermoo  en  el  cuerpo :  á  aquellos  socornéndolesi  si 
thrian «vertidle, eoapIMieasaapjritmlM,  yooeelsiiH 
guiar  ejcmpleqMpiecareba  darles ;  á  estos,  visitándoles 
eosos  doleidié,  «iheftaiideles  A  la  paciencia  coo  suaves 
peiahns,  sirviéodelae  eo  sos  eeoesidBdes,  y  aun  con  li- 
cenda  de  loo  prelados ,  bosoAadoles  algún  regalo ,  y  de 
iodo  celo  resalté  librar  A  nepoese  de  ke  nudeedel  cuer-> 
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pe,  y  A  imicbos  de  los  males  del  alna.  Un  dia  babia  de 
hacerse  en  Ronia  ima  procesión  solemne ,  y  movido  de  ca- 
ridad y  bien  de  los  prójimos  ,  dijo  á  su  compaDero,  qoo 
el  eslabtj  determinado  á  predicar  al  pueblo  en  aquel  día. 
Salióse  del  convento  con  un  paso  muy  grave,  coo  los  ojos 
mnybqo8,yeaakspiée  dsseriMe,  y  eeenaníeéper 
la  c^iUedems  gente,  por  donde  habia  de  pasar  la  pro- 
cesioa,  y  felviéndose  luego  al  convenio ,  preguntóle  el 
eenptfare^siaeMee  habia  ohfidadedel  asniMNi,  qw 
movido  de  la  caridad  con  losprójinios  (leseaKn  hacer  aquel 
dia;  y  el  santo  le  respondió,  que  desde  la  salida  del  con« 
««■lo  hasta  la  colnda  m  InUa  hecho  «Ira  oeea  qoe 
predicar ;  [xieselhuen  ejemplo  y  la  niortiücacion  de  sen- 
tidas era  una  «lesMrie  y  BBudavoi  para  salvarlas  aUnas. 
Mas,eb«Bvec«eenttdeihipsrla«iadad,si  «Merinha 
personas  viciosas,  ú  ehi  ilgnH  pehdm  d«w»a|wsslitf, 
ó  hallaba  algún  jóven  en  las  puertas  sospechosas ,  los  re- 
prendía movido  de  candad  ,  y  les  decía  acercándose  á  sus 
oidos.  ¡Ah  pebredtos,  cómo  os  despeftais!  ¿No  veis  que 
estáis  á  las  pueirtaodel  inlierno  ?  En  otra  ocasión  pidió  una 
limosna  á  naa  seAara  devola  de  la  órden,  y  ponién- 
deseeilaA  ooavenar  eeu  satMk,  le-le  respsndie. 
Admirfeedela  novedad  la  sonora,  y  viendo  que  derra- 
maba SBI  Héiix  amargas  lágrimas,  le  preguntó  la  causa,  y 
detae  cstawhe  silaaeie.  lespaiidió  estawee  saa  Féix: 
Xo  tengáis  A  mal  el  oinne,  ^no  puedo  callar ,  movido 
de  caridad  por  voestropiQVHhe}  ereedaM,que  vosofeo- 
deiiABies.y  no  pocoAimaüniiepHtaeMNi,  andandeeou 
«1  pecho  dseeubisrte.  Oyendo  esto  ta  majer ,  cubriéndose 
el  pecbo  y  derramando  amargas  lágrimas  de  dolor,  ex- 
clamó :  Sea,  fray  Félix,  bendita  tu  lengua.  Otras  veces,  si 
venia  á  su  noticia  que  alguna  persona  noble  fuese  mor- 
murada |K)r  la  eiudad ,  movido  de  su  salud  espiri(u;il  iba 
á  su  casa,  e  lotroducieodo  alguna  dev^fla  conversaciun ,  le 
neoiíeslahecaa  safMidadelhoehe^esniieoMraat 
repularion  y  contra  su  booor,  con  el  pelií^o  de  su  alma,  y 
cuando  no  se  enawodabaa  coo  eficaces  persuasiones,  ó  ne- 
saben  «I  heehe ,  «I  santo  repetía  ka  tvisos  eott  Bies  Aspe- 
ras  palabras 

Hallándose  en  la  casa  de  un  ahegado,  vio  le  enviaban 
éb  ragetoraa  tañera  cee  míe  carta,  y  roienires  el  seSor 

doctor  leia  bi  carta,  dió  la  ternera  uoos  mugidos.  Tomó  de 
esto  oeasien  el  santo,  y  avisó  al  setter  doctor  de  la  recta 
adamisineioadek  joaiicia,  diciéndole:  ¿Ealeadeiseoa 
vuestras  labras  el  lenguaje  áeesta  ternera?  Ifind  ee 
convida  á  que  jn/giieis  á  favor  del  que  la  envia  ; 
lo  que  haréis ,  porque  semejantes  rífalos  son  ta  < 
cion  de  muchas  abees;  y  eaISMeBel  I 
el  aviso  del  santo. 

Es  donoso  el  caso  que  sucedió  con  doña  Felicia  (^luiia. 
Male  prMMMesnFdlñ  ulgMne  craeieil»,  de  he 
que  distribuía  á  las  personas  bienhechoras;  en  el  ínterin 
se  las  pidió  otra  persona,  á  ta  cual  no  pudo  negárselas: 
llegando  después  san  rABx  A  faipresenria  de  «stadaBei  le 
preguntó  por  las  cruces  :  resjwndiendo  que  ya  las  había 
distribuido,  porque  setas  baliiao  pedido,  le  dijo :  Ub  iqué 
Ihida  cesa ,  presMler  y  BeeonpUr  f  Ne  cayó  en  tierra  «sta 
palabra ,  porque  prontamenta  dijo  san  Félix  á  ta  sefiora: 
lAh  seQora,  cnAnlas  cesas  pnawtanMs  A  Oíos  y  no  las 
guardamos! 

De  aquí  re»ultó ,  que  aun  las  pci*Mnas  que  en  aquel 
csníiHMideaanlided,  proenrabaa 
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DIA  48. 


'WD  ól  estrecba  íamUiaridwl ; cono  faeroo  el  padre 
Percíaiio  Rou,  coafeeor  de  aao  Felipe  Neri ,  el  padre  llar- 
ceUnodelus  frnnciscos  obecmoles,  fainchji^'imo  prodica- 
üur  y  bembre  de  uiucba  viitiiá»  y  sobre  iodos  el  sanio 
tu¿iat4t  tawigNpeiM  dil  Onlaite,  mi  Felipe  Neri, 
poei  nilUiaiDeolo  tenia  con  í>an  Félix  .santos  coIi»qui<x  Ha- 
IUm  MQ  Félix  eu  el  aposeolo  de  üau  Felipe,  y  se  arrodiliú  á 
lMt«éi.éa«lepifli¿MÍBle  k  lwMlieÍaB«  yvto  iMloee 
arrodilló  Uimbirn  a  h\s  p¡i->  de  san  Félix ,  diciendo  que  pnr 
esla  v«i  quería  ser  de  el  bendito,  y  do  querieodo  ceder 
donoalolro,  peraawrafep  anrodMadaa y  itnMjlw nao- 
cho  tictiipij  i'ii('>u\  liiiinilde  contienda ,  y  liweeiaHiD ua- 
boa  s«c  largamenle  beadiuie  de  Oioa. 

laelfioenfaMviéiwniideMjoiénBFdipo,  apre- 
tó el  paso ,  y  posIfitttaDi  sos  pies  le  be^*  la  mano,  y 
el  santo,  hecho  un  Etna  de  amor  divino,  le  abrazó,  y  para 
maa  eoíervor izarse,  se  decian  miituaiuenle  eslas  palabras: 
Qaíkra  Dioa  le  m  yo  quemado;  y  responda  A  «Ira: 
Quiera  Dios  (e  vea  yo  despedazado.  Ojalá  te  cortasen  la.s 
Diaooii.  Ojala,  decía  el  otro,  to  cortasen  lacabeu.  Voat»' 
f»  DMliin  por  lana.  Vénto  yo,  roguDdia  d  eira,  «etedo 
■llfearoon  una  rueda  de  molino  fH>ndii<nle  ai  ruello 
iMDfeieD  otra  vet  eacootrando  san  Félix  á  sao  Felipe ,  le 
pragniétii  taiiBMd,ykr«apoodi64|Deif:PaeialMra, 
dijo  Félix ,  quiero  ver  si  sois  al  mundo  mortificado.  Sacú 
«i  IhMco  de  vino  de  la  lioxMaa ,  y  se  lo  di6á  beber.  Acn- 
di*BiDohagMlo,yDiu  edifieadoa  qM  «daírados,  de- 
cian :  ¿  No  veis  cónto  on  santo  da  de  bebir  á  ObV  santo? 
Después  san  Felipe  Neri,  vuelto  á  san  Félix,  le  dijo :  Yo 
también  quiero  hacer  prueba  de  vos;  y  quitándose  el 
tonbwra  m  lo  puso  en  la  cabe» ,  ordcoándoie  que  de 
esta  manera  anduviere  por  Roma,  prosiguiendo  su  curso; 
y  asi  lúe,  liasta  que  enviando  san  Felipe  á  uno,  después 
de  baber  Félix  aegoido  mucha^i  calles  con  esoaniio  de  los 
muchachos,  It>  (iiiitó  el  snmhroro  de  la  cabeza.  No  tanto 
era  lodo  esto  para  despreciar  al  mundo,  cuanto  para  re- 
doeiryeoDMitír  coa  el  deapnafo  y  «Maadida  caridad  á 
las  almas. 

Si  en  Félix  fué  ardiente  la  caridad  con  los  pr^imoa,  con- 
'«Htieado  i  nacboi  coa  d  ejemplo ,  eeo  olirns ,  «mi  des- 
precios y  con  palabras ;  no  méno?  lo  fué  la  caridad  y 
anwrdeDiQS  que  residía  en  sus  entraOas,  pues  que  por 
«Ua  nwreeió  tener  alguna  vea  al  nifto  Jesús  en  sos  iña- 
aw.  Una  vez ,  después  de  una  hora  do  oiadso  junto  á  la 
de  la  iglesia ,  corrió  al  aliar  mayor  diciendo:  ;0 
mío  t  i  O  dulce  amor !  Y  vto  luego  sobre  la  mesa  á 
i^,mio;loaiáieeataikaaMtaprd6le  ea  danode 
su  corazón ,  dióle  afectoosisimos  ósculos .  vertiendo  al 
mismo  tiempo  de  sus  ojos  tieniisimas  lágrimas.  Otra  tc* 
d  miendila  paára  Alooaa  Lobo,  oaa  uoiÉhe  Aales  dd  día 

del  Narimiento  de  Jesiis,  \ió  k  nuestro  san  Félix,  que  in- 
flamándosele el  ooraaon,  se  iba  acercando  al  altor  del 
saniMaataramenio.  sapUcaodooon  eloaoflo  ¡adawsias 
i  b  Vfrgm  sanllsimn ,  se  dignase  concederle  á  su  santísi- 
mo Hijo ,  cuando  de  repente  la  misma  Virgen ,  con  roslro 
beuiguo  y  risucQo ,  ao  lo  poso  en  sus  brazos.  Y  si  la  pia  y 
d  nODibra  de  Jesas  es  también  indicio  del 
'deDios  ,  según  la  centnrr»  de  sin  Bernarílo,  buenos 
I  tenemos  de  este  amur  divino  eii  san  Félix ,  tenien- 
do ftvcDeoteaieoto  en  sus  labioo  i  tan  dolciáae  nanbre. 
No  h;il)i;i  pnra  Félix  deleile  l.'*n  grande,  romo  i»ronnmi;ir 


grimas  que  saliaa  de  devodon.  Era  ua  nombre  en  su  ca« 
tiaiacisn  yaaso  vokulad,  aaMbla  sobra  todas  Ira  «osas; 

en  su  boca  era  una  miel,  en  <ius  oídos  un  sonoro  canto, 
en  su  corazón  un  celestial  ncclar ;  por  esto ,  eu  haüaudu 
mocbaibos,  óyacalracaBas,dyaealracflSM,  leí»en- 
señ;d);i  á  decir  á  voces  este  nombre  yrm,  y  en  oyéndole, 
!»euiia  ea  su  pecho  el  miamo  afecto  y  el  mÍMM>  ardoc  que 
peroihia  d  iMiNiaBdarle.  Llevado  de  lu-dalae  aldoo,  ba* 

b¡;i  (■(Hii|iiii'slo  iiiids  seisos  ett  tiielro  nulo,  .sin  niedidn  ni 
arte ,  pero  llenos  de  espirílu ,  los  cualc*,  ó  cantaba  el  soto, 
d  ka  daba  ábMdoaeenMqaesdlabaUareoIraeasuda 
los  caballeros ,  en.«;ayándos(í  á  tocar  clavicordios. 

AÉ  desahogaba  Félix  loe  ínceadios  gandes  coo  que 
ie  Ébrasaba  m  eonaeo,  y  de  sale  «ñor  leaadaalai 
contiuoos  éxtasis  y  itrohamlortfio  qae  padecía ,  y  fuorae 
teriligos  de  ellos  varias  personas,  oyéndole  al  mismo  tiem- 
po suaves  paUbras  que  decían :  i  O  Jesús  mío !  O  dulce 
aaMT  1  Al  áa ,  sí  hahianMW  de  referir  tod»  las  virtudes  da 
este  santo,  podríamos  formar  un  libro  wn\  voluminoso; 
quien  quiera  vuriaj»  y  saberla»,  acuda  a  iu?  Anole»  del  pSt- 
dre  IseiiIra'BsrariovpasaaiB  laS'^  aqui  sucinlameotera 
n^rici  cii.  Ii.dlará  oirás  inny  difusas  como  In  (grande  pacien- 
cia en  lüA  trabajos ,  el  (ruto  adoarable  que  hixo  en  los  al-- 
roasy4a  pisa  fraaliaiidad  qoatsoia  eoa  panadas  y  aatn- 
fiíis  ,  la  oracMoii  cnnünu  i  y  el  esiuritu  de  prufecia  con  que 
penetró  los  sucesos  mas  ocultos.  Viendo  el  SeOor  á  Fshi 
adoraado  oon  ladas  virtodes,  le  hoaró  hadeado  por  d 
muchos  niila;.Tos  le  diíerenleá  clases,  aun  viviendo.  Refe- 
riré aqui  algunos.  Ana  Borrotoea,  madre  del  gran  maes- 
tre de  campo  Colon» ,  que  pad^iaon  vebsoMale  dotor  de 
cabeza,  hacUtdole  la  sebal  de  la  crai,  al  momento  hi 
curó.  A  la  marquesa  del  Vallo  que  padecía  un  dolor  de 
costado ,  aplicándole  la  cruz  de  su  rosario,  al  punto  sanó. 
A  Fdvio  Friseo ,  múdiaebo  de  siete  anos ,  á  qoieo  «a 
humor  copioso  corrido  á  I(jí^  ojos  tenia  lolalmenle  ciego, 
confiando  que  Fr.  Félix ,  capuchino ,  le  habta  de  restituir 
bi  vida,  le  Bhi6,  y  aoadirade,  ied^o:  ¿Orara,  b^,  ^ 
la  seftal  de  la  cruz  te  puede  librar  de  lu  cefitiern  ?  Res- 
pondió d  uucbacbe :  Creo.  Tocéto  los  ojos  coo  sos 
maooa ,  fniBá  sobra  oHm  la  wBd  da  li  oras,  y  hiéiovid. 
Julio  Jaconiello  ,  enfermo  de  una  calentura  ardiente,  cc  n 
un  dolor  de  costodo,  fué  curado ,  poniéndole  dsanto  va- 
roa  la  BMDO  sobre  d  lado  iiquierdo.  Yeaded  ifam  de 
Dios  con  sa  Maapanero  pidiendo  Umoraa,  llegó  á  nna  caso 
donde  se  oian  grandes  llnnlos;  y  pregonlaBdo  la  cansa'Ue 
ellos,  sabó  una  mujer  llena  de  lágrimas,  y  le  dijo:  i  Ay 
deal,  fr.  idbd  á  mábijo  be  abogado  esto  noche  fanpr»* 
dentemenle  on  la  cama :  mi  marido  ha  de  matarme.  (Uim- 
padecióee  el  santo  varón  dd  fleolimíaoto  y  del  peligro  de 
h  araeitedala  ranjer,  y  lepugaali;  iModeedlta 
hijo?  Ven  ,  le  re«pondii\ ,  que  lo  verás  sobre  nna  mesa. 
Yido ,  y  luego  dijo :  ¡io  esAá  muerto ,  sino  durmieado. 
TdDde embaa naB«:diMan»bsfNoB:  abridlrasissd 
iiiiu  lincho,  y  lo  entregó  vivo  y  alegre  á  su  madre.  Salió»^« 
sao  Félix  de  la  casa,  oerraodo  la  pnerla,  porque  nadie  por 
eotoDMtfsaliraeipiihttoardiiae.  ir>  *«/;^-t^^ 
Ya  el  bienaventoradesaa  Mi»  había  llenado  de  mere- 
cimientos sos  días  en  los  setenta  y  coMro  aOos  de  edad 
que  corría ;  y  la  bondad  inmensa  de  Dios,  queriendo  que 
tuviesen  fin  sos  penalidades,  sos  virtudes  el  premis,  y  on 
bienaventuranza  el  priiK-ipio ,  le  manifestó  en  la  oradoa 


tan  suave  oomhr    y  jamás  lo  proQUMÍaba  mi  muchas  lá-  ]  de  la  maOaoa  la  hora  de  su  ii  ansitu  de  esta  vida,  y  muchas 
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dns  cosas  qnc  ánies  y  de9pQ(>s  de  su  moerte  habían  de 
BQoeder  como  el  mismo  santo  las  d(^cla^ó.  A  Pedro  Mongi- 
lio,  desahuciado  de  los  médicos  por  ana  recia  calentara, 
tomándole  por  la  mano,  Ic  dijo:  Estad  de  buen  ánimo; 
qae  vos  pre^u  cubr.'^reis  la  saiod ,  y  primero  moriré  yo. 
A  iMncia  Cresceoeia ,  prAriiM  á  li<wierte  por  80  indis- 
poucioo,  la  dijo :  No  dudéis,  hermana,  que  voi^  cobrareis 
la  nlad,  y  }•  éeotro  poco  tiempo  be  de  salir  de  este 
annkh» :  7  sai  (M:  paes  M  coBvaleeida  del  todo  b  selon, 
JtUifix  pnso  lórmino  á  su  vida,  Olra  vez  pidiendo  limosna 
al  myordomode  Alejandro  Oigiato,  el  santo  varón  la 
tomó  y  dijo :  Hennam  lasa ,  ya  ao  wtÁmé  ñas  i  pedirte; 
pero  le  encomiendo  ¿  mis  hermanos  los  c.'tpnohinos  ,  que 
he  ames  decoraiOB.  Noealeadió  por  entonces  el  sentid« 
d»  las  palahras perb  dentro  pooos  dias,  oyrado  deeir  que 
tra  muerto,  las  entendió.  Poco  ánIes  qne  eafermase  el 
santo  .  le  pregunlr')  su  puardian  :  ¿cómo  se  bailaba  de 
salud?  Muy  bien  por  aboru  ,  le  respondió;  mas  cuanto 
iOtoa  pondré  fia  ft  esla  BMNtal  vida.  8toa  ddoswMsáalss 
de  su  trAn<ilo ,  hallándosi'cn  conversación  san  INMix  con 
Alejandro  Pogio,  su  amigo,  le  dijo  asi :  Alejandro ,  }0 
nnga^a  peamanaa  eosa^  y  mmd  qM  ■oim  ■  angns. 
Ri-^pondióle  Alejandro:  Pídela  y  coéalala  p  por  tuya 
San  Félix  prosiguió  dicieodo :  Aunqn  la  ofreces  con  tanta 
UtanMid,  yoséqoenohasdenevarMeanldflBHnda: 
f&n  hablÉS  de  tomar  paciencia.  Volvió  á  decir  .\Iejandro: 
¿Qoédndas.  Fr  FiMix?  Cualquiera  cosa  que  sea  lo  que 
me  has  de  pedir,  ."^erá  para  mi  de  mucho  gusto.  Dijole  en- 
'  taaecBCl  «trou  de  Dioes  ftm  eajas  de  mármol  tienes  bqu(: 
yo  he  de  menester  la  una  :  y  enlicndcnie  bien ,  Alejandro: 
asta  es  (señalándola }  la  que  be  de  uiene;4er :  esta  has  de 
dvne.  Detdvose  Alejandro «1  oírle,  y  estuvo  con  algún 
reparo  porque  la  babia  prometido  á  otro ;  jiem  al  fin  se  la 
prometió á  Félix;  y  este,  sonricndose,  aceptó  la  promesa 
y  anadié:  ith  i«  d^e  yo  qnanobabias  de  Benr  Mea  nd 

(leinamia?  Pero  rpiedn  po/oso,  (\w  has  herho  una  gracia 
á  tu  amigo-.  Trató  luego  de  tpic  llevasen  al  convento  la 
ct^,  Minorando  el  in  para  qne  la  qoería ,  hasta  qne  ha- 
Mando  muerto  el  siervo  de  Dios .  idms  \h  t  divino  que  por 
lanuno  acuerdo,  frinriópara  su  cwrpn  ríe  urna;  y  en- 

loiiees«ntendi6Aleíaodro  d  modvo  i;ara  que  pidió  Félix 
de  Cantalicio  la  caja. 

Aproximándose  el  tiempo  en  qne  debia  congregarse  el 
capitulo  general  de  los  padres  capuchinos ,  mientras  se 
hablaba  de  la  elección  venidm,  lan  féüh  que  estaba  pre- 
sente, dijo  :  Yodaré  una  vor  tan  alta  en  este  capítulo,  que 
se  oirá  por  todas  partes :  y  asi  fué ;  porque  á  los  30  de 
ahrH  fM  aorpmidido  daeahHUira.  Usinnló  daud  algo- 
BOe  días .  en  h<  riialo?  so  dolii\  o  mas  targUKnte  en  la 
iglesia ,  procurando  con  todo  el  afecto  poalMe  mir  macho 
■as  M  escrito  eoa  Mas ,  pov  media  de  una  oraron  con— - 
linua  y  fervorosa;  pero  advirtiendo  el  compañero  la  di-bi- 
hdad  de  fuerzas  en  el  santo,  avisé  al  enfermero  para  qui> 
loVeraMátanfeinieili:  y  comoal  sanio  Uliia  siempre 
aborrecido  toda  suerte  de  regalo  para  su  propio  cuerpo, 
no  soto  no  permitió  que  pusieran  en  su  cSma  colchón  de 
Isna  ,  sf  qne  en  declioando  su  calentara ,  se  iba  é  la  igle- 
sia á  orar,  basta  que  destHnido  de  faenas,  los  enferme- 
ros le  habían  de  volver  h  brazos  en  la  enfermería ,  con  6t- 
den  de  que  no  saliese  de  la  celda,  y  dccia:  Deje,  bermano, 
fW  yo  me  entretenga  en  aqod  logar,  donde  nd  Seflor 
méra,  y  le  hagaeompaaia.  A  k»  «Iroa  religieaoa  qne  le 
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reprendían ,  porque  no  estaba  á  las  órdenes  del  médico  y 
enfermeros,  respondía :  Deseo  obedecerlos;  pero  al  mi»- 
mo  tiempnqnania  ser  obedieala  i  JMoa  qw  esiMWva  vio- 
lencia me  lira  á  la  iglesia,  para  qne  gore  de  su  com|>anía. 
Observando  esto  los  i<upci  lorcs ,  le  mandaraa  estoviese 
sujeto  enteramente  á  los  enfermeros  aia  salir  dalaesUo. 
Rindióse  el  .'-ier\  o  de  Dios  al  pre<eplo .  aunqne  sintió  no 
poca  pena  en  aquel  leve  descanso ,  que  en  el  fin  de  la  vida 
ifSMhn  dar  é  s«  cowpo.  Agravéael»  por  iastoolts  la 
enfermedad  :  y  avisado  del  médico  de  que  le  quedaban 
pocas  horas  de  vida,  cosa  que  por  divina  revelación  ya 
sabia,  didseRalea  de  extraordinario  jáMIo,  prommpieodo 
en  sus  acostumbradas  palabras :  Dfograiiat,  Deo  grattu: 
y  su  mente  quedó  de  tal  manera  elevada  en  Dios ,  que  vi- 
niéndole á  visitar  un  paje  del  embajador  de  EspalUi ,  a) 
despedirse,  oyóle  qné  decía :  Jesns ,  Jesús  lesna,  tomad 
mi  corazón ,  sin  qne  jamás  vuelva  á  mi  posesión 

Acercándose  mas  á  su  fio ,  después  de  haberse  confe- 
sado devotamente,  dernuaando  copíooat  ttgfimas,  y  dando 
seftales  de  vehemenlfslnio  dolor  ,  como  si  fiicnaBOde  los 
mayores  pecadores,  pidió  que  le  trajesen  d  Tiilico  :  y 


pío  y  ninlesfia  (pie  les  hnbia  dado,  recibió  con  extraor- 
dinaria devoción  el  Pan  de  los  ángeles.  Rogé  i  loe 
I  imiiiitaniui  qao  b  ayndasen  I  dar  gradas  i  Bina  por  liia 
beneficios  lOsBddoade  la  divina  clemencia ,  y  en  espeeid 
por  el  de  la  voeaelon  y  perseverancia  en  la  reügioo ;  y 
levantando  los  ojos  y  manos  d  cielo ,  exclamó  con  estas 
letras  o .  O .  O ;  dando  i  aatondsr  qwle  regocijaba  la 
vista  ai;r,i(lable  de  algima  persona:  y  pecseverando  algún 
rato  en  esta  forma,  Fr.  L'rbano  de  Prado,  que  cuidaba  de 
él  en  la  eoferaiedad ,  se  hincó  de  rodiUas  y  le  pregmlé: 
;.  qué  era  lo  que  miraba"'  Y  el  sanio  le  re^ponrlii^ :  Veo  á  la 
santí^sima  Virgen ,  acompañada  de  innumerables  ángeles; 
y  poco  dsspaea  voMeado  É  repadr  las  miMMw  letras,  d^o 

al  mismo  rcligio«=f>  qni»  '^alípse  nn  hrcve  rato  do  la  rcMa. 
Obedeoió,  dq^ándule  en  soledad  para  recibir  las  induen- 
ctaaddeieto.  Oade8l)NaMk«aCKt08dosaeora»a,y  les 
devoto-  coloquios  que  tuvo  con  la  sanlí-ima  Virgen  Marta 
en  esta  hora,  se  dqan  á  la  pia  conaideraciof)  délos  lectores; 
pues  yo  sdámente  digo,  que  desdo  enianeca  basta  que 
murió,  cantó  en  vos  baja  alabatizas  de  esta  Seflora ;  y  vi- 
niendo á  perder  sus  fuerzas,  absorto  todo  en  Dios,  cenó 
los  ojos  y  ofreció  su  alma  al  Selktr,  día  1 8  de  mayo ,  á  las 
once  de  la  noche,  y  á  los  setenta  y  cuatro  altos  de  su  ( 
<iondo  ponliñce  sumo  Sixto  V,  IHooando  ona  vida  i 
ble  con  otra  sempiterna. 

Al  panto  qao  expiró,  so  cuerpo,  qne  por  la  edad,  por 
las  fatigas  y  penilein  ias  eslalHi  descolorido  ,  se  volviA  do 
repente  blanco  y  tratable ;  y  loe  piés,  que  con  ol  lodo,  dc- 
srtrigay  Wo>ahÉMaaeodorBiid»,y  eetahan  Henos  da 
grietas,  adquirieron  nna  maravillosa  blandura  ,  sin  aignn 
vestigio  de  cicatriz :  aigumeoto  grande  de  la  bieoaventa~ 
ninza  que  el  alma  poseía.  Ptoé  san  NHx  lajo  de  OMrpo, 
pero  robusto  :  su  frente  espaciosa  ,  la  cabeza  a|g0 1 
les  ojos  vivos,  b  boca  no  afeminada,  sino  gravo,  d  i 
tro  alegre  y  te  harim  no  larga. 

Apenas  sedÍVB|g6  por  la  ciudad  de  Roma  la  maerte  del 
santo,  acudieron  al  convento  muchos  príncipes  y  c^iballc- 
ros  Uustres  qne  había  en  ella,  y  entre  los  demás  el  maes- 
tre de  campo  <MMM:aalltMiaB8aedda,  la  dopqjanw 
te  i|M  «Miilnm» ;  qim  Ad  na  anda  fott,  laa 
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labUB  que  le  servían  de  cama ,  el  colcboo ,  la  sábana  que 
IwNiii  pMil0  |Nn  M  CBfcnMdid « ww  oméIDIi  omm  al- 

fnijn>  y  nnas  saiuLtliiis:  y  fué  lanta  la  (lcvooíi4iy  deon- 
oepto  de  la  í:anlidad  de  él ,  que  barrieron  la  celda  y  se 
BBfiWln  el  |Kilvi)  y  basura  para  reliquias.  El  embajador  de 
Ehpafla  por  intercesión  alcniuó  qiio  ]c  diesen  el  hábito 
con  que  murió;  yá  la  duquesa  do  Ba\iera,  deseosa  do 
aig$m  reliquia  dielnipto,  se  le  entregó  la  corona,  la  punta 
M  uaincbo  y  la  cuerda.  Fué  después  revestido  fli  Mnlo 
cuerpo ,  y  llevado  á  la  capilla  de  la  cnfennería ,  y  acudié 
tanto  coDcurso  al  convento,  que  se  llenarun  de  fíenle  los 
domítork»,  loa  claustros  y  el  huerto ,  todos  ansiosos  de 
licuarle  la  niano  No  fué  cosa  fácil  á  los  padres  lihrnrse  de 
tanto  puebk» ;  mas  fue  nteuesler  prometer  que  al  día  si- 
ginnlef(»dfiiiielctdiv«r«iik|glMta,  en  d«4e  con 
jiinvor  comodidad  podrían  verle  Kri  el  dia  siguiente,  en 
que  atocurria  la  tercera  liesta  del  ¿spirilu  Santo,  fué  el 
«Mío  cuerpo  pacato  i  lopAlieo  cao  enalodia  do  algunos 
religiosos  para  que  no  fuese  maltratado  con  el  concurso; 
pero  lagraiide  devocioo  qae  de  él  iiabian  concebido ,  obligó 
á  eoHarie  pedaaoa  del  liMo,  ha  oBaa  de  pies  y  manos, 
y  ka  cabeyos;  y  los  que  no  podian  llegar  á  el ,  bacian 
que  tocasen  las  coronas  con  el  cuerpo.  1;dos  traían  flores, 
las  cebaban  al  difunto,  y  recobrándolas,  las  conservaban 
con  piedad:  «Mt  «AraMD  sortijas  de  oro ,  pareciéndoles 
recibirían  mayor  valor  por  d  contacto  del  santo  cuerpo, 
qae  por  las  piedras  preciosas  que  encerraban.  Al  fin  tanta 
Alé  la eaaaMcion del poeblo romano»  qae M  aait  visto 
¡filia!  en  aquella  ciudad  ;  jwrque  la.s  carreras  se  extendían 
desde  el  convenio  que  cotoocQi  era  vecino  a  Monte  Cal- 
wí»,  haait  ta  pteaa  de  ha  SailQa  Apdalelaa,  y  ha  deoiéa 
cattaatan  llenas  estaban,  que  fué  necesario  á  un  religioso 
qae  venia  al  convento  eoUnr  por  otra  parle.  La  maOana 
aignienle  qiúso  el  gaardhn  doie  sepoltort ,  y  pora  evi- 
tar el  concurso,  habla  resuello  hacerlo  ánli-s  de  dia  ;  mas 
el  cardenal  protector  envió  órdeo  que  no  se  sepultase  án- 
les  de  haber  hablado  ooo  sn  aaflSdad;  poes  la  hermana 
del  setior  papa  quería  verle:  y  concrta  ocam  vioo  el 
embajador  de  España  con  muchos  principes  y  princesas. 
Cuatro  dias  estuvo  el  santo  cadáver  «in  sepultura,  echando 
de  ai  ana  fragaaehaaavUima.  Sepultáronle  en  el  eemen- 
tariOCOmun,  con  lina  caja  <le  plomo  que  liizo  fahiicarel 
eonnenUsimo  protector  de  la  órden :  y  sabiendo  el  padre 
Pedro  Tfigaeia,  grande  teMoge  eapoekine  (qne  doela- 
menle  ha  escrito  sobi-c  san  Buennvvntuini,  todo  lo  que 
pasó  en  este  entierro,  exclamó  con  eátas  palabras:  ¿Qué 
haoaoMa  noBoiroacontodeaiMMatrpa  UkeaT  BagánMMwa 
ignaranies ,  y;)  que  un  religioso acaciltoré  indocto  ca  do 
Dios  y  de  los  hombres  boorado. 

Admirada  qoedó  lena  de  ha  prodigifla  y  nihgros  que 
ébt^  Dios,  aun  viviendo  san  Félix;  pero  mucho  mas  lo 
quedó  después  de  muerto ,  y  antes  de  dar  sepultura  á  su 
( uerpo ;  porque  enlfliices  se  vieron  mncbos.  El  hijo  de  Lu- 
crecia Madieí ,  del  lodo  sordo ,  locando  su  oreja  con  el 
dedo  del  santo,  recuperA  el  oído.  La  hija  de  Bemardino 
C'jUa,  joes  de  la  vicaria  del  pa|)a,  poseida  de  mucho 
tiampede  los  malignos  eapMias ,  diciéndole  un  sacerdote 
en  presencia  del  difunto  cuerpo  de  san  Félix  el  evangelio 
de  san  Joan ,  al  llegar  á  las  palabins  t  uii  homo  mtstus  a 
IMa,ypaBÍ4ndele  laa  nanea  del  aanlo  lelin  a«  eébeta, 
quedó  libre  del  demonio,  l'na  mujer  do  Sena ,  hallándose 
el  cuerpo  de  sao  Félix  en  la  iglesia  ¿utes  de  eolerrarle ,  la 
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coi  ló  un  pedaao de  hábito,  y  tocando  con  él  la  lengua  de 
un  mancelie  de  Népoka ,  mido  de  nadmicnlo,  le  qn'ló 

al  instante  el  estorbo  que  le  ini|iedia  hablar ,  y  ah  nnzó  el 
n<»  de  su  vos  perfectisioMMole.  Una  moiya  del  .cao- 
vente  de  Saa  Andmaia,  tolBda  da  aeh>  maea  an  vn 

cama ,  sin  poderse  mover  á  un  lado  ni  á  otro,  llegando  & 
.su  cuerpo  un  rosario  que  se  habia  tocado  en  la  cabexa  de 
san  Félix,  invocando  su  ayuda ,  se  levantó  al  momento 
sana. 

Pasados  nueve  meses  desde  el  dia  en  que  so  cnerpo 
fué  sepultado ,  mando  el  cardenal  proleclor  que  le  sacasen 
de  la  sepultuni.  Sacáronle:  y  habiéndole  baltade  (ai^ 
nos  la  extremidad  de  la  narix]  en  lodo  lo  demás  entero  y 
sin  oomipeioa,  mandó,  que  vuelto  á  enterrar  ei:  su  Ojia 
deplanoyanhde  nriwnal  qaeteUa  pedido  i  AHjni- 
dro  Pogio  en  sii  vida  ,  lo  colocasen  un  poco  levantado  en 
la  capilla  del  Santo  Cristo ,  pero  i  ó  prodigio  1  apenas  es- 
tuve eneerrado  en  h  de  némal ,  ae  reoaneoid  que 
del  mismo  cuerpo  manaba  un  licor,  y  evamíoado  de  órden 
del  papa  por  muchos  cardenales  y  médiooa  mas  a/amados 
de  Kona  el  oaao^dectararanaéraqDel  licor  milagroso:  y 
se  vió  bien  ;  porque  el  Seflor  ha  obrado  coa  él  innumera- 
bles milagros.  Federico  Cesio ,  enfermo  de  una  calentura, 
frenético  y  desahuciado ,  ungido  con  un  poco  de  este  licor 
que  mana  del  cuerpo  del  santo  ,■  que  aa  lo  habia  dado  el 
cardenal  de  San  Severino ,  volvió  á  su  juicio ,  dcslerró  la 
calentura  y  quedó  sano.  Antonio  Roncallo,  halliUMloso  ya 
oan  ta ealreanandon  por  on  nal  gnm,  mgide  ran  al 
licor  quedé  sano :  de  manera  que  los  que  iban  ya  á  dar  á 
su  mtyer  el  pésame  de  la  muerte  de  su  marido » le  dieron 
ta  enhanalMMnn  deán  aliad.  Sarta  nanea  aoabaraiqaarta^ 
mos  referirlos  milagros  que  con  esto  licor  fia  obrado  Dio^ 
porque  calenturientos ,  ciegos ,  tullidos ,  baldados ,  pnm- 
MUooayaordoBooaéllmiearade.  Laa  mionaa  namflhe 
ha  querido  mostrar  Dios  en  otra  cosa.  Es  la  inefable  gran- 
deza de  la  bondad  divina,  liberal  para  gloria  y  honor  de 
loe  santos,  qne  ooconlendándose  con  dar  i  aus  huesos,  á 
sus  conixas,  áam  witidos  y  otras  reliqoiaat  calidad  de 
obrar  mila;^,  comunica  también  la  misma  virtud  al 
aceite  de  las  lámparas  que  loa  alumbran ,  haciendo  qae 
sean  pregoneros  entre  los  luMnbraa,  y  cene  anas  taogaae 
celestiales,  de  la  bienavenluranza  que  goian  Esto  se  ve- 
rifica en  nuestro  sanio;  pues  sin  los  milagros  que  ha 
ahradoy  abra  Diaa  con  lasreliqataa  de  aa  aanleeaarpe» 
con  las  jwrlícnlas  de  su  hábito ,  con  la  invocación  del 
santo ,  y  con  el  licor  que  mana  de  su  c^ja ;  los  obra  tam- 
bién can  el  aceito  de  ta  lámpara  que  arde  dotante  del 

sepulcro  del  sanio  El  primero  que  se  nos  ofrece  ,  es  el 
que  sucedió  en  el  aOo  de  Ifiil  con  un  hijo  de  Laurencio 
balegnoh>,cindadaaedeRoma,  llamado  Gabriel.  Llegó  á 
estar  tan  ciego  de  anee  viruelas ,  que  según  el  juicio  de  los 
médicos ,  naturalmente  ne  era  capaz  de  t^ier  ya  vista. 
Acodieron  sus  padres  á  ta  aynda  del  santo  varón ,  ofredéo- 
dole  que  si  su  hijo  llegaba  á  ver ,  lo  vestirían  de  capu- 
chino hasta  los  doce  aftos  de  su  edad ,  siendo  entonces  de 
cuatro.  Lleváronlo  á  su  sepulcro ,  y  pidieron  al  sacristán 
que  con  el  aoete  deta  lánpara  le  untaae  loe  fjiot-:  untéae- 
los .  y  yéndose  con  sus  padri^  á  casa  ,  apenas  puso  el  pie 
en  el  umbral,  c4iaodovió  ia$ puertas  ,  las  sillar  y  todas  las 
domta  álbajaa.  Velviénade  aegnnda  y  tercera  vea^d  a»> 
pulcro  á  untarle  con  el  aceite ,  y  consiguió  él  perfecta 
vista :  de  que  los  médicos  quedaron  tan  admirados ,  que 
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pmlminyglMiade  Diosy  desQ  santo  siervo, decla- 
nm  airié  m  cnriboio  pAuiM,  qoe  al  caio  ei^^ 
limites  de  lá  natoralcza ,  y  que  aolo  w  podíR  okir  coa 

vírtaid  divina  y  soberana. 

Ko  es  méoos  admirable  soeeto  el4»  m  níflo  de  UerM 
«dad»  bijo  de  Minera  Marcaüna ,  llamado  Geh^iimo,  de 

41116  hay  leí'liinfinio  antc'nlico  en  los  originalo*  dol  con- 
venio de  Boma,  radociu  un  mal  de  caleuturus  tan  mali- 
ciosas y  pesülenlee,  qm  ya  le  babian  desamparado  los 
nunJii  os ,  >  estaba  para  expirar.  Encomendóle  su  madre  á 
sau  i^eiu .  Ladeado  voto  de  vestirle  el  sayal  que  llevan 
iM  MINiehiaoa ,  T  de  colgw  en  n  «apdaw  OH  iaáflm  de 
cera:  dcsimes  le  untó  con  el  aceite  de  la  lámpara  ;  y  al 
HMimn  instante  se  le  apareció  el  santo  lleno  de  re^plando- 
wa,  y  ledijo;  Geróaimo,  haiadbreUlaseleldekemz 
y  reza  el  Padrenuestro:  que  si  lo  haces  ,  yo  ¡le  aseguro 
que  no  morirás  de  esta.  Obedeció  el  mucbacho,  y  apeoae 
había  eoawnadeirH«rb«raeíoa,eiimdos0aiiili6oai 
lil  mejoría,  qae  d  día  siguiente  se  levantó  de  la  cama  sin 
Bil.  So  madre,  que  ie  babia  untado  con  el  aceite,  viéque 
novia  los  labios ,  y  le  preguntó  qué  era  lo  que  decía  eo- 
tfloeeijy  él  refirió  la  viaiflii  de  ean  Félix,  y  loque  le  ha- 
bla mandado.  Pero  lo  que  mas  confirma  la  verdad  de  osle 
rarü  portento ,  es ,  que  llevándole  luego  su  madre  u  la 
sepultura  del  siervo  de  Dios ,  al  momento  que  el  mucba- 
cho miró  la  iinágeii  pintada  en  la  tabla ,  lo  conoció  y 
empeló  ¿  dar  vo&cü  ,  dicieodu :  EstjS  es ,  madre ,  el  que 
ayer  ae  no  «pereeift  ee  la  eau  r  *w  cwé. 

También  entre  los  sucesos  de  esta  clase  es  notable  aquel 
de  Domingo  Florio ,  enfermo  ea  uoa  cama  de  calenturas 
y  de  una  apoplejía  que  doraba  aeia  mm$ ,  i  noa  parte 
áque  se  le  hahia  aftadido  un  cáncer  tan  peligroso  en  el 
lado  derecbo ,  qfu  le  tenia  cerca  de  rendir  el  último  es- 
pirito ,  babUadoee  Iieoho  coa  él  lodao  te  dffigeaciaa  que 
se  hacen  con  los  desabooiados,  como  es  llevarle  In  ov- 
treniauncion ;  en  el  Ínterin  so  miijer,  cayo  nombro  era 
Brígida ,  le  exhortó  con  aÜBOlO  griade  á  que  impiora>Hí  el 
aoaiyedel  bendito  s;m  Féia:  él,  bajando  la  cabeza,  dio 
muestras  de  hacerlo :  |)orque  con  la  bcjca  le  era  tan  im- 
posible ,  que  había  ya  cinco  dias  que  estaba  bin  babla. 
UngiéBdoIe  bi  mujer  la  frente  y  el  Udo  comido  d^  cáo- 
cer  con  el  aceite  de  la  lámpara  miIiif:n"(K»a ;  lo  fué  tanto 
aquí ,  que  luego  se  lo  quitó  la  calcalura  ,  la  apoplejía  y  el 
cftncer. 

A  lo  referido  adeliinta  !n  admirnrion  ,  la  salud,  ó  por 
bablar  con  mas  propiedad ,  la  vida  que  dió  este  celestial 
y  dMno  laédioo  á  nao  hija  de  Gaspar  Belimano ,  laa  flíerta 
y  autentica,  que  consta  por  las  dcimsiciones  juradas  de 
ajete  testigos.  £ra  uoa  ui&a  de  tres  aiMM ,  y  estaba  tan 
apretada  de  oaa  eateatnra  eoatiaaa  y  de  oa  deoDOBoiorto, 
que  sin  haberla  podido  valer  el  estudio  y  solicíhld  de  los 
médicos  de  masopioioo,babia  venido á  los laaoeetlIliBios 
dd  vivir ;  y  finalmente  laoiéadola  so  padre  enleelaaue, 
la  cocpó  un  desmayo  re|Notíoo,  que  no  fué  deoBMyo,  aiae 
mnerte.  Hiciéronse  remedios  innumerables  para  ver  si  vol- 
vía ea  si :  pero  babiendo  esperado  tres  ó  cuatro  horas, 
KÍMidD  tenmedios  sin  fruto  y  el  cuerpo  de  la  ranchacha 
ya  frío  y  yerto ,  sin  seRíd  alguna  de  vida  ,  hubieron  de 
desnudarla,  y  tratar  do  vestirla  como  difunto.  Su  padre  y 
la  gente  de  casa  la  lloraron  por  tal :  y  uno  de  eUne ,  Imk 
riendo  voló  a  san  Félix,  la  untó  con  el  aceite  de  su  lám- 
puia ,  Una  Uuuo  de  confianza ,  que  ■'espirando  la  mucbacba 

TOMO  II. 


ÍO.  97 

súbitamente,  y  arrancando  de  lo  bondo  del  pecbo  un  sus- 
piro ,  mírA  i  su  padre ,  que  osIrIm  llonmdo ,  y  le  dijo  asi: 
¿Porqué  lloras?  Deja  las  Ingrimas,  que  no  me  tienes 
muerta ,  sino  viva  por  gracia  del  bienaventurado  san  Fé- 
Ux ,  que  me  ha  dailo  vida  y  salad.  Pidió  al  instante  sos 
vestidos,  y  libro  de  la  calentara ,  del  desconcierto  y  de 
todo  el  mal  que  babia  pasado  ,  andaba  por  la  casa  y  la 
vecindad  ,  diciendo  á  unos  y  otros:  O  hombres  ,  alabad  á 
Dios  y  al  bendito  san  FélU,  por  cuya  intercesión  estoy 
viva  y  sana.  Por  último ,  tanta  es  en  el  mundo  la  fama  do 
los  milagros  de  san  Félix ,  que  todos  los  días  á  sus  capi- 
llas vienen  labias  de  plata,  da  broaca  y  da nadéra ,  car- 
tendiéndose  la  devoción  por  Italia  ,  por  Francia  ,  por  I.o- 
reoa,  porFlaodes,  por  Austria,  por  los  esguizaros,  por 
Bspafla  y  por  lado  elortiecaUifieo  críaliano. 

Con  esto  los  sumos  pontífices  ban  pasado  á  honrar  á 
mrastro  santo.  Sixto  Y,  deepoea  de  baber  viaitado  el  altar 
del  aanlMnie.Sacrancalo  del  eoaveclo  de  oapneMnos, 
bÍ2o  larga  oración  delante  dd  sepulcro  de  san  Félix  Gre- 
gorio X.V,  después  de  baber  cdolM'ado  misa  en  la  iglesia 
de  los  padres  capucbinos  de  Roma  ,  se  acercó  al  sepulcro 
del  santo ,  y  deajpaea  de  haber  bocho  una  breve  oración, 
dijo:  Nos  tenemos  grandísima  obligación  á  este  hombro; 
porque  hemos  alcanzado  de  Dios  una  gracia  singular  por 
su  intercesión ;  y  al  principio  de  so  pontificado  envié  ál 
dicho  sepulcro  una  imagen  de  plata.  Urbano  VIH  en  la 
bula  que  empieza  /n  tpecula,  lo  declaró  beato:  Cle- 
awBleXIio  piiio  en  el  análogo  deteeaaloe.  ylene- 
(lictr)  Mil  consagró  la  celda  del  santo,  que  está  en  los 
claustros  de  loecapucbiaos  de  Boma,  ea  capilla  ú  oratorio, 
y  mandé  también  al  nagialrado  romane ,  qno  le  ofrecie- 
sen un  cáliz  de  plata ,  y  cuatro  blandones  de  cera  pul 
implorar  su  patrocinio ,  protección  y  amparo. 

De  tan  Mbx  hacen  BwnokNi  TMnia  Bocio ,  Í9  Ajfatt 
BctUtia,  Pedro  Mártir  Floríno ,  de  la  órden  de  lo«i  F.9cla- 
vos  de  Marta  ,  Octavio  Paocindo  en  el  libro  de  los  Tesoros 
de  la  ciudad  de  Boma,  laedw  Baccio  en  la  vida  de  san  Fe- 
lipe Ncri ,  y  HMaditenMnlO  las  crónicas  de  la  órden. 

*  SiN  P«?(TAMio?(,  ntuTin — San  Atanasjo  ,  bablando 
de  este  santo ,  dice  que  fue  dos  veces  mártir ;  una  de  los 
paganos,  y  otra  de  los  arríanos.  En  la  persecución  que  c<m- 
Ira  de  la  Iglesia  movió  Máximino  Dala  en  el  ano  310, 
P.nlamion  confesó  gloriosamento  la  fé  de  Jesucristo,  por 
coya  conMon  leaacaron  on  efo  y  d  nervio  de  ana  pieraa. 
Asistió .  fotiio  obispo  (jiic  era  de  Heraclea  en  Fi^iplo,  a! 
concilio  de  Tiro ,  coiebrddo  el  a5o  Ui5,  y  le  bicierun  muy 
aotaUa  te  eeHaleo  da  tefan  qoe  ea  meairaban  en  ra 
cuerpo.  Distinguióse  eslaaaalo  por  sn  crin  (diitraol  nma- 
nismo,  por  manera  qae  cnaado  Gregorio  el  tirano ,  usur- 
pador de  la  ailla  patriarca]  de  «a  Alanasie ,  recwrié  d 
país,  acompañado  del  prefecto  de  Egipto ,  Filagrio,  ator- 
mentando y  desterrando  á  los  católicos ,  fué  apaleado  con 
varas  á  las  espaldas,  basta  dejarle  por  muerto.  Si  bien 
curó  Pootamion  de  las  heridas  que  recibiera ,  no  mucho 
después  murió  mártir  en  defensa  de  la  divinidad  del  Ver- 
bo, por  los  arríanos ,  el  afio  3it.  Así  lo  refiere  el  mismo 
san  Atanasio. 

San  Enhioi  e,  ó  Esico,  «ET  DE  StBciA. — Fué  hijo  de 
Jczwurd ,  y  se  adquirió,  por  su  buena  conducta  y  por  su 
casaoúenlocon  nna  b|ja  dd  coy  lago ,  Id  edíaiacien  en- 
tre los  suecos  ,  que  después  de  miierlo  el  rey  SmercbCT, 
en  1  til ,  le  eligieioa  para  succdeiie,  a  pesor  de  los  ea- 
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filenos  de  biftoltaogodos  qae  querían  enironizar  h  Carím, 
byodd  rey  dtfimlo.  Dpspnps  se  reunieron  las  dos  parcia- 
iidadesen  una ,  {kh-  Iü  <  niivt  ricioQ  dsqneBBriqiiereinnria 
jiriinern;  <|iip  It»  suci'di-na  üirlos,  y  que  drspups  de  la 
luuorle  de  estos  dos  principe.' ,  los  descendientes  de  ambos 
reÍBsrían  sucesivamente .  Desde  el  principio  de  su  reinado 
se  ganó  Knriqui^  el  afiN  lo  de  mw  ¡mel)lf« .  mnnleniéndolos 
contra  la  insolencia  de  los  grandes ,  no  buscando  enri- 
quecerse, oono  hatNB  beobo  sw  predeceeoifs,  y  no 
qiifrienili)  acopinr  mnsque  tina  parle  de  los  derechos  ordi- 
nal ios  de  la  corona.  Destruyó,  además,  las  leyes  que  conle- 
aiaBtodivta  algm  reelode  las  áboniiMeionea  dd  iNgaai»- 
BO»  y  publicó  otras  llenas  de  sabiduría  y  bondad.  Los  de 
Finluidia  asolaban  á  la  sazón  la  Suecin  con  eos  piralerias,  y 
seguían  amia  religión  pagana.  Enrique  les  himofreoer  la 
paz,  y  afiadió  á  estas  ofciias  alguna.s  evh  riacioiies  para 
que  alN'ausen  la  religión  cristiana ;  pero  habiendo  menos- 
preciada ambas  cosas ,  marchó  Enrique  contra  ellos  y  muy 
proBlo  les  sometió  á  so  obediencia.  El  santo  rey  empleóen 
la  conversión  de  oílos  pueblos  á  un  obispo  ¡nd¡.Ncrplo,  que 
ooosuzelo  inmoderado  provocó  una  sublevación  langrande, 
qMel  prdado  perdió  en  «lia  la  vida .  Enrique  no  deaawyé 
por  t'slo  :  abrnpadoen  fervor  y  caridad  marchó  en  persona 
contra  los  .sedicioM)S ;  apacigoó  el  tumulto ,  mandó  derribar 
kstemplos  de  los  Ídolos,  y  leraató  nachas  i|Mwal  Dios 
verdadero.  La  obra  de  la  conversión  de  nqiiellos  pueblos 
se  regularizó  entonces;  pero  Enrique  no  legró  el  consuelo 
de  nr  la  eoqraa  finalidida,  pees  marchandoeonlra  mea 
aadícidaOS,  i  los  cuales  libro  un  roiuliale  s:iiii;rienlo,  foc 
vencido  y  decapitado  en  Ipeal,  el  dia  lü  de  mayo  det  abo 
lili.  La  Igleaia  veoera i  csie  rey «■  el adaaera  deles 
mártires,  por  haber  muerto  de  las  nanoe  anadae  de  los 
eoeoigos  de  la  religión  cristiana. 

Siü  DneooKO,  leooi.— Era  egipcio,  y  en  m  misma 
patria  derramó  su  sangre  por  la  fe.  El  juez  mandó  ejercer 
cíitilra  este  snnio  (odo  género  de  tormentos :  le  horadaron 
la;-  uúa^,  le  quemaron  los  costados,  aplicándole  lámparas 
encendidas;  pero  sorprendidos  loe  ijeeoUra  por  el  rcs- 
])landor  de  una  luz  celestial,  cayeron  en  tierra  medio 
muertos.  Por  último,  consumo  el  martirio,  habiéndole  que- 
mado coa  idaBehas  de  hienno  beehtt  asem. 

San  I  fux,  onisi'o  if  F>p<ii.rro  t  mártir.— Floreció  en 
tiempo  de  los  emperailores  Diocleciano  y  Maximiano,  pre- 
dicando coatmaeaijeiile  á  loe  loMeselBvaagdio,  y  ottraB> 
(lo  gran  multitud  de  cdnversiuncs.  No  quiso  obedecer  á 
hts  ediciofi  imperiales  que  mandaban  adorar  á  los  ídolos, 
por  cayo  moUvosidnóvarioetenMlilos,  y  úlliaiaDmile 
la  muerte. 

San  Tbodoto,  TABeamao ;  t  las  saktís  Tbcgsa  su  tía, 
AUJANDRA,  CUODU,  Ta»!,  ElFlASlA,  Hasrona  t  Jclita, 
víBBSNKs. — Estas  santas  toma  condenadas  por  sentencia 

del  juez  á  un  lugar  infame,  para  que  en  él  fuesen  violadas: 
pero  habiendo  sido  preservadas  por  un  cfcdo  del  poder 
divtM,  alÉDdolaei  cada  om  de  ellaB  una  piedra  al  caello» 
lai»  sumerfiionm  en  iin;i  lapina  y  murieron  ahogadas.  A 
san  Teoduto,  poi  haber  recogido  el  cuerpo  de  estas  már- 
liroi,  mandó  el  joei  prenderle  y  craelmente  atomeaUrle; 
V  por  último  ron.«Hmó  el  martirio,  degollado  en  el  mismo 
sitio  en  que  hablan  sido  martirizadas  las  otras  santas ,  en 
Anenii  de  Galacia,  por  los  aDos  de  m. 
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Savta  Potenciaba,  6  PrimNciANA,  vírrex.— Cuando  vi- 
no á  Roma  el  glorioso  principe  de  los  apósUriessan  Mro, 
se  Ueoo  por  eonm  y  cierta  tradición,  qoe  posá  en  la  casa 
de  un  senndor  enve  y  prinripnl.  qnese  llrimnha  Puden- 
te, el  cual  estaba  casado  con  una  señora  por  nombre  Prís- 
eila,  y  de  ella  Invo  dos  hijos,  MmrtoyTinotoo,  y  dos  hi- 
jas Polenriana,  ó  mas  propiamente  Piidenríana,  y  Práxe- 
des. Todos,  padres  é  hijos,  fueron  cristianos  y  grandes 
eiervoe  de  Bies,  y  roeibRron  noy  larga  bendición  de  sb 
l)ondita  mano,  y  Pudente  tnvo  por  maestro  á  san  Pablo,  y 
de  el  hace  mención  el  santo  apóstol  en  la  segunda  epísto- 
la que  escribió  á  TSmoleo,  mi  disefpido.  Merederen  eolfle 
santos,  que  su  f  a«a  «e  eoiivirlie*i'  en  iíli^in,  y  sollamase 
el  titulo,  ó  iglesia  de  Pudente,  por  el  dueño;  ó  del  Pastor, 
por  un  pniUlero  llamado  Hmnes,  que  la  consagró,  i 
quien  apareció  un  ángel  en  forma  de  p.isinr :  y  fué  el  pri- 
mer título  qoe  en  Roma  se  instituyó,  y  hoy  dia  se  llama 
la  iglesia  de  Santa  Polenctana:  de  la  cual  ( por  dejar  los 
demás  santos  susbermaaoe)  boy  celebra  fiesta  la  Iglesia, 
como  de  virgen  santísima  :  porque  despnes  de  l.i  muerte 
desús  padres  vendió  su  hacienda  que  era  mucha,  y  la  dió 
i.loe  pobres,  y  recogida  en  sn  casa  con  su  santa  hermana 
Pm\pf!e<,  de  dia  y  de  noche  no  trafaKnn  las  d(>s  sino  de 
ayuno,  penitencia  y  oración,  y  de  recogerla  sangre  délos 
mártires,  y  dar  á  sos  cDsrpos  eopnllwe,  y  de  anfnar  y 
consolar  á  los  cristianos  :  y  pudo  tanto  la  vlrpen  Polen- 
ctana con  su  santa  vida  y  amonestaciones,  qoe  todos  los 
de  SD  fimilla  qw  eran  noventa  y  seis  personas,  seeonvír- 
tieroná  la  fe  de  Jesucristo,  y  fueron  bautizados  por  el 
santo  pontifico  Pió  I  de  este  nombre;  y  porque  el  empe- 
rador Adbmino  bahía  mandado  que  los  cristianos  no  tu- 
viesen templos,  en  qne  públicamente  celebrasen  los  ofleíiM 
divinos,  el  mismo  pontífice  venia  á  la  casa  de  santa  Po- 
tencia nn,  y  allí  decia  misa,  y  muchos  cristianos  de  secre- 
to venian  á  oiría,  y  á  recibir  el  santísimo  cnerpo  del  Se- 
ñor, y  á  lodos  acogia  la  santa  ron  grande  candad  y  ale- 
gría, y  les  daba  las  cosas  necesarias  para  la  vida  :  y  oco- 
poda  en  estos  sanies  «jerdeioe,  pingo  al  SeSor  Ibmarla 
pririi  <f.  \  ditrle  el  galardón  de  sus  santas  obras,  y  por  la 
temporal  vida  la  eterna.  Su  cuerpo  fué  sepul'ado  á  los  19 
de  nayo  en  el  eepakre  de  sos  padres,  en  d  Venenlerio 
de  Priscila,  en  la  via  Salaría.  Falleció  por  los  aftos  del 
SetKir  de  U 4,  imperando  el  ya  nombrado  Aiilonino  Pió:  y 
en  el  nnsnmdiadesmlaMenoiaMbacenieneieaelMar^ 
lirologio  romano  de  san  Pudente  su  padre  Esrriben  de 
santa  Folenciana  Usoardo,  Adon,  y  el  cardenal  Baronio,  en 
lasanolaeiQaeailBl  linlirologio,  y  en  el  segundo  lomo  de 
sus  Anales. 

Sai*  Ivox,  pbesrítero,  aiogaim  de  los  pobres.— Nació 
san  Ivon  en  una  aldea,  llamada  comunmente  San  Martin, 
en  la  menor  Bretafla  :  su  padre  se  llamó  Alieloro,  y  sa 
madre  Azona.  Reveló  Dios  á  sn  madre,  cnán  grato  siervo 
le  babia  de  ser  su  hijo  Ivon ;  y  así  lo  fué  desde  que  nació 
hasta  que  dió  su  espíritu  á  sn  Orlador.  Pasados  los  prime- 
ros ano*,  estudió  hasta  los  catorce  la  Rramfifiea.  y  las 
otras  letras  convenientes  á  aquella  edad  :  y  después  de- 
jando el  regalo  desn  caaa,  se faé á estndfaM*  «Parfs,  pa- 
ra proseguir  los  otros  estudios  mayores:  y  de  allí  pasó  á 
la  ciudad  de  Orlcans,  para  atender  con  mas  quietud  y  cui- 
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dado  á  la  sagrada  Icfilog.a,  y  jI  derecho  canónico  ;  y  pa- 
ra poderlo  hacer  mcyor  uo  bebía  vino,  y  daba  do  iDaou  á 
Wiotkmnphé  y  eatwloiiiaiijBtas  ««omalei,  pneorando 
conservar  muy  entera  la  pureza  de  su  cuprpo  y  (•-¡ifritu 
Habiendo  pues  gaslado  iMUenMOle  algooos  aOos  en  estos 
aatntiQi,  y  éuA»  mmlro  Ivoo  noy  bma  cneiila  de  si, 
fué  llamado  de  un  arcediano  Rt'donense,  para  que  hicicso 
oficio  de  joei  edesiástico.  El  lo  aceptó  y  ejercitó  coo  ma- 
infOlan  reoilud  y  caridad :  porque  tenia  gran  ensata  de 
amparar  á  lodes  los  buérfenos,  afligidos  y  necesitados,  de 
coosoiar  á  tos  qae  estaban  presos,  y  de  defender  la  liber- 
tad eclesiástica ;  y  era  tan  piadoso,  que  cuando  la  justicia 
le  obligaba  á  dar  alguna  sentencia  rigurosa,  y  castigar  á 
lasdiliBeDentes,  derramaba  inuchns  lágrimas.  Divulgi>s»? 
de  su  bondad,  rectitud  y  letras,  y  movido  de  ella 
kTrecorense  le  rogó,  qneANseasu  oficial  y  vica- 
rio general,  y  él  lo  fué  algún  tiempo  creciendo  cada  dia 
de  virtad  eo  virtud,  y^  anbelando  i  la  perfección.  Con  el 
dnw4>ricwBMi>defé<l<flciod>jmipM<Blépdsteifiw 

CnMlicioso  y  contrario  al  <nsic;;o  y  quietud  que  él  dc- 
,  y  se  retiro  á  una  i^esia  parroquial  que  babia,  para 
■Mi  áh  enejan  yeosnenplacion,  y  entregarse  de 
Vins  al  Seftor.  Aquí  dejó  los  vestidos  delicadcs  y  blan- 
m,  de  que  por  raxoo  de  su  oficio  había  osado,  y  se  vis- 
lU^deno  paño  grosero  blinoo,eiNiii»fwdadaropolR«4t 
Grilto.  Maceraba  su  carne  con  un  áspero  ciKcio,  y  sobre  él 
llevaba  una  camisa  gruesa  de  cánamo :  ayunaba  mocho, 
y  los  dias  de  precepto  de  la  Iglesia  á  pan  y  agua.  No  co- 
mia  manjares  regalados,  sino  pan  basto  y  algoo  potaje :  y 
aronlecióie  una  vez  estar  siete  dias  en  un  aposento  en 
oración,  tau  enibi^becido  y  absorto  en  Dios,  que  ni  tuvo 
teabrei,  ni  eonió  boeado:  y  acabada  su  oración,  salió  tan 
bueno,  y  con  tantas  fuerzas,  como  si  Iittbiera  comido  re- 
galadameute.  Rezaba  las  horas  canónicas  coa  maravillosa 
ataaeioD: levaatálMeeá maitines:  domia  pwiiil8iaM;y 
cuando  ya  estaba  cansado  di-  !<'i'r  ó  de  algún  camino,  en- 
loooes  se  echaba  vestido  en  el  íuelo,  ó  sobre  algún  ma- 
dero, tenlend»|Mr  ealMeera,  ó  hi  MMia,  6  ana  dora  pie- 
dra. Era  excelente  predi -ador,  y  |)redi(  al).i  ;'i  menudo, yen- 
do á  pié  por  diversas  pueblos,  por  sembrar  la  palabra  de 
SaBor ;  poro  solife  todas  las  otras  viflndes  se  csmcfA  en  la 
misericoi  dia  y  regalo  de  los  |Htbre.s.  Recibíalos  con  gran 
caridad :  lavábalw  los  píés :  proveíalos  de  lo  que  babian 
menester,  y  toiia  casa  seaalada  para  esto ;  y  tnvo  nueve 
aflosen  su  casa  á  on  pobre  hombre  casado  con  cuatro  hi- 
jos, snsteniándolta  y  rcaNdiáadolos  con  cxIreiDada  ca- 
ridad. 

Ycomoél  no  era  suyo,  aino  da  los  pobres,  asi  el  Seflor 

le  acidia  con  larga  mano,  y  muchas  veces  niüaíroFanien- 
te,  para  que  loé  pudiese  reinediar.  En. una  gran  carestía, 
aotariflBdoaasdeanpan  en  casa  paraecmer  M  y  loa 
suyos,  y  dar  k  los  pobres  que  en  irran  número  habian 
concurrido ;  el  Seflor  le  multiplicó  de  manera,  quo  tuvo 
que  eomer  y  repartir  ft  lodos  los  qoe  babian  veoMo. 

otra  vejt.  habiendo  nmiularto  guardar  una  arca  de  trigo 
para  los  pobres,  le  avisaron  que  era  muy  poco  el  trigo 
qnabaUasn  elhi;  y  asiera  verdad:  pero  ordenando  éi. 
qae  tonia.sen  á  luirai  b-cn  el  arca,  la  h.ilinron  llena  y  col- 
anda  de  trigo.  Utra  vea  yendo  de  camino,  le  |)idio  un^m- 
bw  limosna ;  y  nolsniendo  el  que  darle,  le  dió  hi  capiro- 
teó capilla  que  llevaba  en  la  calieza  :  y  de  alli  ¡i  poro  ralo 
»su  camino,  halló  su  oabeia  cubierta  con  la  oiis- 
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ma  capilla,  que  babia  dado  al  pobre.  Otros  nmcbol  mila- 
gros obró  el  Seúor  pur  el  en  vida. 

Diciendo  misa  vn  dia,  al  tiempo  de  alnr  la  Hostia,  so 
vil)  s'ibr  •  ella  iin  ííIoIk»  di-  fuego  de  maravillosa  claridad, 
que  cercaba  la  Hostia,  el  cual  desapareció  eo  acabando  de 
ahar  el  eáUi.  Ona  mnjer  neMe  y  eníanna,  ft  qolen  loa 
médicos  no  habian  podido  curar,  .sanó  comiendo  un  poco 
de  pan  mojado  eo  agua,  que  san  Ivon  bebia.  Otro  hembra 
endemoniado  que  tres  aAos  babia  aído  atonneniado  de 
aquel  cruel  ¿infernal  espíritu,  por  sos  oraciones  quedó  li- 


bre :  y  asimismo  a|)agó  con  ellas  un  incendio  que  se  ha- 
bía levantado.  Queriendo  pasar  por  la  puente  de  un  riu 
caudaloso,  babia  crecido  el  rio  de  manera  que  había  so- 
brepujado la  puente;  y  el  sanio  haciendo  la  s-  na!  de  la 
cruz  .s<ibrü  las  agua.s,  se  partieron  y  dejaron  libre  el  paso 
para  e!  y  su  criado;  y  deapncB de baber  pasado,  vohrieron 
á  cidtrit  la  puente  Fslando  un  dia  coiuii-ntlo  á  la  mesa, 
sobrevino  un  pobre,  al  parecer  muy  andrajoso  y  misera- 
He,  pidiendo  Kmosna.  Mandóle  Ivon  sentar  consigo  i  la 
mi^sa  y  comer  en  su  fscudilla  :  habiendo  cdniido  un  prco, 
se  levantó  el  pobre  de  la  mesa,  y  dijo :  üominui  tolnsaim; 
y  aparcdó  aDI  hermosCsimo,  y  oon  ma  ccIcaSal  tai  nei- 
plandecieiiie.  y  vestido  de  una  TtstidnnmaablaneaqDela 
nieve ;  y  con  esto  desapareeid. 

Ira  muy  regalado  dte  Moa  mealn  Settor,  y  á  manodo 
visitado  de  los  ángeles,  y  con  seBales  exteriores  esclare- 
cido y  honrado  acá  en  la  tierra.  Estando  una  vec  en  la 
sacristía  de  la  iglesia  Trecorense,  bajó  una  paloma  tan  her- 
mosa y  resplandeciente,  que  la  sacristía  y  toda  la  iglesia 
se  llenó  de  nueva  luz  :  v  oli-a  vez  estando  comiendo  con 
los  pobres,  se  puso  otra  paluma  ¿obre  su  cabeui,  la  cual  él 
tomó  en  la  mano  y  la  acaricié,  y  después  la  solió  dieiindo: 
Vete  t'ti  c!  nombre  del  Seflor,  y  ella  desapareció  :  y  otras 
cosas  como  estas  bixo  el  Scóor,  para  declaramos  la  santi- 
dad grande  dal  glorioso  eooleaor:  el  cnal  bañándose  ya 
uiuv  candado,  y  atenuado  pOf  lo^  nuirlios  ayuiKN  y  p'^ni- 
tencias,  y  deseoso  de  salir  da  la  cárc«l  de  este  cuerpo 
DMirtal,  tnvo  retetaelan  qoe  el  Señor  le  qneria  cnmpKr  sos 
des<>os,  y  llevarle  para  si,  y  por  ma.sílaroy  debilitado  (pie 
estaba,  no  quiso  mudar  su  cama  (qoe  era  el  suelo  con  un 
poco  de  paja),  ni  tomar  otro  regalo,  sino  encomendarse 
afectuosamente  al  SeAor.  Recibió  el  sacramento  de  la  ex- 
trmanndoo,  y  armóse  con  lacnu :  y  encomendándose  al 
Sefior,  le  dió  su  espíritu  á  los  1f  de  mayo,  un  domingo 
por  la  mañana,  que  fué  entre  la  octava  de  la  Ascensión;  y 
su  sagrado  cuer|>o  fué  sepultado  honoríficamente  y  con 
mucha  devoción  en  la  misma  iglesia  Trecorense,  en  donde 
es  visiude,  no  solamente  de  los  naturales  de  aquella  du- 
dad y  de  ?u  comarca,  sino  de  otros  muchos  peregrinos, 
que  de  diversas  y  remolas  partes  vienen  en  romería  á  su 
sepniem,  por  loa  mneboa  benHIeios  qoe  reciben  dd  Se- 
ñor por  su  intercesión  :  oyen  lo-  sordos,  ven  lo>;  r:"ío-, 
los  cojos  andan,  los  mudos  hablan,  los  leprosos  quedan 
limpios,  kn  endemoniados  libres,  y  ios  moertos  rwnH- 
U\n,  y  loque  es  mas,  los  pecadores  se  convierten  á  peni- 
tencia, y  bis  que  están  desunidos  y  discordes,  se  reconci- 
lian y  viven  en  pai,  y  la  virtud  y  vida  erbffonaivfloie- 
ce.  Mereció  san  Ivon  el  nombre  de  abogado  de  la<  po- 
bres con  mucha  raion  :  porque  en  su  vida  de  ninguna 
cosa  se  preció  mas,  que  de  ser  refugio  y  amparo  de  po- 
bres, padre  de  boérfonos,  defensor  de  las  viudas  y  re- 
medio de  lodos  los  necesitados :  y  Iodo  lo  que  haría  por 
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ellos,  lo  hacia  á  su  cost.i  y  por  solo  Dios,  que  se  lo  hnbta 
de  pagar  con  retribución  eieroa.  Canoais6le  y  púsolo  en 
elealálogo  dokMnnhw,  Oamento,  paiMTIdeeateMNii- 
brc,  oí  íiño  (lol  S  >nnr  de  á  los  10  de  mayo  :  y  de 

la  bula  de  su  caooniiacioe,  y  de  lo  que  trae  el  padre  fray 
LomuM  Sorío  n  sa  larcar  loo»,  aeaaeó  eaUt  Wda.  Hace 
ideaan  Ivon «1  Hftrtifotagte  ranaooáloslf  de 


Fb6  aan  Dtiitstano  do  nación  Inglés,  hijo  de  padree  aobi- 

Ii9ini09 :  m  padi-o  síí  llamó  llortano  y  su  madre  Chine- 
dríla.  Estando  Dunstano  m  las  entrañas  de  su  madre,  de- 
claró el  Spítor  qui'^  le  babia  encogido  para  y  para  que 
aluiiibra<"  al  inundo  con  la  luz  y  claridail  de  su  sania 
vida  y  ductriuu  :  porque  liacieoduc»»  la  proct- .>ioii  de  la 
CRBddMfo  d  día  de  la  ParifioadoQ  de  la  sacralisioia  Vir- 
gen María,  nuestra  Seftora,  y  haliándfisií  en  ella  los  pa- 
dreis  de  buaslano  con  mucba  devoción ;  súbitamente  ea- 
Imdo  «leielo  sanno  y  el  air»  eoaagade,  aa  apagam 

todas  las  velas  que  llevaban  enrenJidas  en  a<niella  pro- 
caiíoa :  y  estando  todos  adiuiradus  y  alómios  de  aquella 
n|Niitiaa  novedad,  bajd  del eielo  nna  Dama  y  eocendió 
lávela  que  llevaba  en  an  mano  la  madre  de  Ouosiano, 
qoe  h  la  saion  estaba  preRada  de  él,  y  de  aquella  vela 
eooandiarM  loa  demla  las  suyas,  y  enlendiarai  qne  había 
de  parvm  hqo  que  seria  lumbrera  del  mando,  y  comen- 
laroD  á  respetar  y  á  tener  eo  mas  á  los  padres  de  Ouns- 
lano.  Nació  el  niOo  agraciado  y  beroMiBO,  y  diéronic  nom- 
bre de  Dimslano  en  el  bautismo. 

Pasados  los  allos  de  la  niñez,,  le  aplicaron  á  los  estu- 
dios :  y  pur  el  demasiado  cuidado  que  ponía  en  ellii^,  le 
dió  nna  enfermedad  que  le  llevó  al  cabo,  y  estando  casi 
para  espirar,  á  media  noche,  con  admiración  delodo^  ios 
que  aun  estaban  presentes,  se  sintió  sano,  y  saltando  de 
iaeama,  aefaéftiaígleaiaparabaeergraeiaa  Ameapor 
aquella  salud  que  lebabia  dado  Quiso  cl  demonio  espan- 
tarle y  estorbarle  aquella  ida  a  la  iglesia,  y  acometióle  ea 
figora  de  nna  manada  de  perras  negros  y  rabioaoa  qoe 
le  ladraban  y  querían  morder  :  mas  el  santo  mozo  con  la 
aeBal  do  la  cnu  y  coa  un  báculo  qne  llevaba,  biso  huir 
á  aqod  raooalnio  Inftnial,  7  con  nraeha  aegnridad  con- 
tinuó su  camino  :  y  Uogado  á  la  puerta  de  la  iglesia,  y 
hallándola  c^'rrnda,  por  ministerio  de  los  ángeles  se  bailó 
milagnisautente  dentro  de  ella  y  delante  del  altar. 

Oeció  coa  los  aftaa  la  bondad  y  aabkhtrfa  de  Danstano. 
Ocupábase  de  buena  gana  y  gran  ralo  en  la  orarion  y 
meditación  dei  Sehor ,  y  en  leer  los  Libros  sagrados  y  en 
juntar  k  Marta  con  Haria,  ayudando  y  socorriendo  á  los 
pobres  :  y  pra  huir  de  la  ociosidad,  madre  y  raiíde  lo- 
dos los  males,  aprendió  á  escribir  muy  bien,  y  á  pintar  y 
esculpir,  y  i  hbnr  oro  y  piala  como  eaoeIflMia  plUaw. 
Tañía  todos  los  instrumentos  milsicos  admirablemente, 
usando  de  todas  estas  artes  para  su  boaesto  eotreieoi- 
nrieal«,ypaneanallaaatabaraI8eaor,  y  nM>vernaai 
laa  peraonaa  can  quianea  trataba  á  su  amor.  Era  sn  tio 
aan  Alhelmo,  arñbispo  Canluarieose,  varón  sanUsinio: 
fuese  Dunslano  á  él.  para  estar  en  su  compañía,  y  ser- 
virle: y  el  azobispo,  1  on  h  u-ml  1  el  gran  caudal  de  Duns- 
tano,  le  encomendó  al  i  i  \  de  lni;la(eiTa  Ethelslano,  qne 
le  estimo  en  mucho  c  buo  gran  caso  de  el,  favoreciéndole 
y  honrándole  mas  de  lo  que  algunos  cortesanos  qui- 
aieiMi;  vie  la  envidia  «s  fruta  ordinaria  de  las  oMea. 


Estos,  tomando  ocasiones  frivolas,  conícnzaronápersopiiir 
á  Dunslano  y  á  ponerle  mal  coa  el  rey  y  coo  los  otros 
aoBofoa,  da  manera  quo  la  IM  fiMoaa  dijar  la  odrte  é  irse 
á  Elfpgo,  obispo  Winlonieuaa,  deudo  auyo.  Entendieron 
esto  sus  coiUrarioe  y  alajiranla  loa  paaaa,  y  derribáronlo 
del  cabana  an  que  flm:  ntáranle,  aatNiranle  y  nudlra- 
lávonla,  y  adiiranln en  un  lodazal;  y  no  le  mataron,  co- 
I,  porque  súbitamente  vino  una  gran  mu- 
de perros  qne  le  defendió.  Libre  de  este  peli- 
^  por  Ja  bondad  del  Señor,  llegó  a  san  Elfego,  del  cual 
fué  ordenado  do  sacerdote,  y  luego  trató  de  dar  libelo  do 
repudio  á  todas  las  cosas  de  la  tierra,  y  hacerse  monge: 
y  para  serlo  mas  perfectamente,  se  fué  á  nn  monaslerin 
de  Glasconia,  dedicado  a  la  Virgen  María,  nuestra  .Seftora. 
Allí  hizo  una  celdilla  de  cuatro  ptes  do  largo  y  dos  y  me- 
diada anebO;  yalto,ouanlo  una  eetalura  de  hombre. 
En  este  aposentillo  moraba  ,  para  darse  mas  h  Dios, 
orando  y  cantando  salmos ,  aunque  no  dejaba  de  hacer 


y  una  vez  en  forma  humana  se  llegó  á  él,  como  quien  le 
rogaba  que  le  hiciese  cierta  obra,  tkwoció  el  santo  que 
era  deuMM»  el  que  le  hablaba;  y  cebando  mano  de  unea 
Icnazaa  encendídaB  quo  allí  tenia,  asió  aquel  monstruo 
de  las  naricea,  y  apretóle  foertemetite ;  y  él  clamando  y 
lamenlándoee  deceaperadamenle ,  y  dejando  m  colar  nb»* 
minable,  (b  s.i¡iarec¡ó :  ydealli  adelanto  Dunslano  recibid 
del  Sefior  tanta  gracia,  y  faóadoroadu  de  una  lanram 
pnreM  de  cuerpo  y  afana,  que  mas  parecía  ángel  venido 
del  rielo  (|ue  hombre  Criado  en  la  tierra. 

Murió  el  rey  Etbelstano :  sucedióle  Edmundo,  su  her- 
uiaiK),  en  el  reino;  y  rogó  á  Dunslano  que  estuviese 
siempre  á  su  lado,  y  le  ayudase  en  el  gobierno :  y  el 
santo,  por  hacer  aquel  servicio  á  Dios  y  benefirio  á  la 
república,  lo  aceptó :  pero  de  esta  gracia  y  privanza  del 
ray  lanbÍHi  le  echaron  los  qne  no  podian  sufrir  tanta 
luz,  ni  que  uno  solo  pnrliese  ma^  que  lodos,  txhólc  el 
rey  de  sí ;  pero  ai  tercer  día  ycudu  de  caza,  se  vió  en 
peligro  de  morir,  y  conociendo  aaadpa,  promelid  que  ai 
Dios  le  libraba,  restiluiria  ;'i  Dunslano  á  su  lugar.  Libróle 
Dios,  y  cumplió  el  rey  1»  quo  había  prometido,  y  a  mas  le 
di6  un  heredamienlo  en  que  el  aanlo  había  naeido,  pam 
que  dispusiese  de  él  h  su  voluntad ;  y  el  con  ayuda  dd 
mismo  rey  fundó  allí  un  monasterio,  y  juntó  gran  número 
de  religiosos,  siendo  eo  abad,  y  por  su  ejemplo  é  mdua- 
tria  salieron  de  aquella  escuela  laníos  y  tan  excelentes 
varones,  discípulos  de  san  Dunslano,  ^e  (úcron  fonda- 
roeoloa  da  fai  vida  religiosa ,  y  pilwea  de  la  santa  Igieala 
en  aquel  rcíuo. 

Murió  asimismo  el  rey  Edmundo,  y  de  ello  tuvo  sove- 
lacioo  san  Donstano ;  y  siguióle  el  rey  Edredo,  su  her^ 
mano,  (pie  le  habla  sucedido  en  el  reino ,  el  cual  vino  á 
manos  de  Eduino,  hijo  de  Edmundo  por  justo  ca.<;ligo  de 
Dios ,  que  quiso  lomarle  por  azole  para  destruir  y  afligir 
uqMl  niuoi  parque  dejando  aparte  an  impieJnd,  nnieldad 
y  üranía ,  con  qne  arruinaba  todas  las  cosas  sagradas  y 
proCmas,  era  muy  camal  y  muy  dado  á  los  deleites  seo- 
snales,  yeatabalandegoy  tanaláeoadoAdeanHveNa, 

madre  é  hija,  principales,  que  el  mismo  día  de  su  coro- 
nación, no  haciendo  caso  de  todos  los  grandes,  prelados 
y  eeOoree  dd  reino,  dejándoloe  en  un  benquete  solemne 
que  se  afiebraba  aquel  tlia,  se  rclirt»  públicamente  con 
ellaa,  con  grande  escándalo  y  turbación  de  lodo  el  reino: 
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y  para  sosogarie  san  Dunslano,  entró  al  i  cy  y  le  rt'pr«'n- 
dió  y  le  bixo  salir  á  donde  estaban  aquelliM  segures.  Pero 
fM  ImIo  el  enojo  qae  aqwUae  hmIm  hembras  eoeeilNe- 

ron  contra  Danslano,  y  lan  poco  l-I  asco,  y  tanta  la  flaqueza 
y  carnalidad  del  rey,  que  le  persuadieruo  que  le  echase 
del  reino;  porque  mieiMrM eeinvieae en  41,  noeeleníM 
por  seguras.  El  rey  lo  iiiandú;  confiscóle  to<los  loshicncs 
de  ramoaasteho;  y  el  sanio  partió  de  Inglaterra  con  gran 
fMO  de  «o  nima,  porque  padecía  por  la  Justicia  y  por  el 
amor  de  la  castidad.  Navegó áñndcs,  y  fué  recibido 
del  s»Aor  dt>  aquellus  e.-¿ta(l(}s  con  mucha  benevolencia, 
y  estuvo  en  la  ciudad  de  (jante,  aguardando  lo  que  Dios 
ordenaba  de  él.  Nu  se  contentaron  aquellas  dos  mujeres  y 
furias  inremaíes  de  liahcr  (rliadi»  a!  sanio  varón  (!«•  In- 
glaterra, pero  ialentaruu  antes  que  saliese  de  ella  pren- 
daria, y  hacerle  flWlir  loa  «vaa,  aaa  no  pudieron  ejecu- 
tar su  mal  intento;  porque  cuando  llegaron  !o<^  mitiislroí 
de  esta  inalad  al  puerto,  ya  el  sanio  se  había  embarcado 
y  paaado  el  mar.  HndM  eonaoló  en  aqMl  deaiierro  unas- 
tro  Sefl^jr  á  I)un>-lanu  por  medio  del  glorio<o  apóstol  san 
Andrés,  del  cual  era  muy  devoto,  visitándole  ¿  menudo 
y  regid&MMeeonanvisilny  ooo  la  esperaBa  de  que 
presto  iKitdria  de  aquel  trabajo,  como  sucetliú:  pi  jupirDi  i^ 
lomó  la  mano  y  castigó  al  rey  Eduioo,  dándole  mucho:> 
trabajos  y  guerras  y  divigioB  de  aa  reino,  por  la  cual 
¡wrdiü  gi-an  izarte  de  el,  y  después  la  vida  temporal :  y 
para  que  no  perdiese  la  eterna ,  las  oraciones  de  Duns- 
laoo  le  aprovecharon;  porque  ouindo  Dunslano  orando, 
los  demonios  )e  presentaron  el  alma  de  Eduino ;  y  el  sanio, 
olvidado  de  sus  injuria*;,  y  acordáudoi^e  de  la  l>enigm'dad 
de  Dios,  con  grande  afecto  y  abundancia  de  lágrima.s,  le 
auplieó  que  tuviese  misericordia  de  aquella  pobre  alma; 
y  no  se  levantó  de  la  oración  hasta  que  anlendió  que  el 
Se&or  le  habia  oido. 

Sucedió  Jdsaro  en  d  oeiro  y  eanmadd  reino  i  M  her- 
mano Eduino,  y  (jneriendo  dar  paz  y  quietud  á  m  reino, 
envió  á  Fiaodes  por  sau  üuuslano  para  gobernarse  por 
sn  eMaejo,éhÍ8Bh»  primare  ebiipo  de  Vigomia,  y  des- 
pués de  Lóndres.  y  fin.dmente  arzobispo  cantiiarienso  y 
primado  de  Inglaterra,  k'oéá  Roma  san  punstano  para 
pedíreipnlio  al  anmo  ponUfiee  (que  aaf  lo  oaaban  haoer 
entonces  los  anobisposcanluarienses),  del  cual  fué  muy 
bien  recibido,  fiivorecido  y  recalado;  y  alcanzado  lo  que 
lesnpKeabe,  eon  an  benÁoioa  voMó  i  su  Iglesia.  No  se 
puede  fácilmente  creer  la  vigilancia  de  csie  aulS  pastor 
eu  «pacentar  y  curar  sus  ovejas,  y  la  entereza,  severidad 
yoonalanoia  coa  que  administró  aquella  igle^la.  Un  conde 
y  gran  seRor  se  casó  sin  licencia  con  una  cuflada  suya: 
avisóle,  amonestólf  y  rcprendi/ile  el  sanl^  prelado;  y  no 
aprovechando,  lo  descomulgó  y  le  apui  tó  de  la  comunión 
dAloalMes.  brimncidM  el eende:  acudió  al  rey  y  ni 

pap;i  para  que  intercediesen  conDunstano;  poro  Niéndole 
lua^  tiruie  que  una  roca,  y  que  por  ninguna  cocia  se  mo- 
vía, «qianladode  b  eonslancin  del  sanie,  y  temiendo  qne 
no  cay«e  sobre  él  su  maldición,  se  apartó  di>  ;i(¡MelIa 
mujer ;  y  estando  san  Dunslano  celebrando  un  concilio 
nndoDal  de  lodo  d  reino,  vine  «I  eonda  deaeabo  y  ca- 
l'ierlií  con  un  vestido  llano  de  lana,  con  un  manojo  de 
varas  en  la  mano,  y  se  echó  á  los  piés  del  santo  prelado 
aBi  defamie  de  lodos,  y  le  dió^las  varas  para  que  le  hi- 
riese y  le  absolviese  de  la  cxcoaMiniOd,  y  le  rasütayeie  i 
loa  sacramento»  de  1«  Iglesia. 


Pero  do  mayor  admiración  es  lo  tpie  hizo  ( cjn  el  nii.s- 
uiü  rey  que  tanto  le  amaba  y  respetaba,  puracasligude  un 
grave  pesado  qne  babia  cometido,  y  del  eaeladale  qne 
con  el  al  reino  habia  dado.  Yendo  ima  vez  el  rey  á  nn 
monasterio  de  moldas  en  >Violooia,  vió  una  doncella  muy 
ttóbleyhennOBaqaecaél  seeríabn  reoamoréeehiegede 
ella  y  quísole  hablar  :  mandóla  llamar  aparte;  y  ella,  le- 
mieudo  algtuia  violencia  del  rey,  iMnó  d  vdo  de  una 
de  las  aaonjas  y  púsoseto  en  la  eabeca,  pnreciéndole  que 
con  esto  el  rey  le  tendría  respeto.  En  viéndola  el  rey  le 
dijo  :  ¿Qué presto  te  has  hecho  monja  ?  Quitóle  el  vdo, 
y  finalmente  le  hiao  ínena.  ¡  Qué  grandes  enemigos  dd 
alma  son  nueslrosojos,  y  cómo  nos  roban  clcoraionl  Siipn* 
losan  D«n.staiio :  fue  al  rey;  y  el  rey,  al  uso  de  la  tierra,  qui- 
so tomarle  por  la  mano  para  hoiu  arlc  ;  mas  el  santo  retiró 
la  mano  y  no  se  la  quiso  dar,  antes  reprendiéndole  gm- 
vomonle  de  su  deshonestidad,  le  dijo  que  lavase  primero 
sus  uxaiioó  con  lágrimas  y  con  penitencias,  y  que  dcs- 
pnaalocarialH  sayas  qne  ennaa9«das;  ydrey-,  an»> 
que  habia  sido  (Im-o  en  cometer  v\  iwado,  fué  fuerte  y 
valeroso  en  hacer  penitencia  de  i-l ;  porque  lu^  se  echó 
á  los  piés  dd  dÑspo  y  le  pidió  penitencia,  y  él  ae  la  dió 
y  fue  di'  ^¡t  (e  afliK,  y  el  rey  la  aceptó  y  cumplió  con 
gl  ande  humildad,  devoción  y  ejemplo  de  lodo  d  rdoo,  á 
quien  antes  hahia  eaeandatisadooon  su  deahoncdidad.  In 
otra  cosa  tainbin  UMMlró  saa  Dunslano  su  zelu  y  cons- 
tancia. Vivian  en  aqud  tiempo  los  cicrígos  en  Inglaterra 
muy  licenciosamente  y  estaban  casados  muchos  de  ellas,  ó 
por  mejor  dei  ír,  amigados,  con  grave  injuria  de  Dios  é  igno- 
minia de  su  Iglesia,  y  escándalo  público  de  todo  el  pueblo. 
.No  babian  bastado  ¡tara  curar  una  llaga  lan  honda  y  tan  en> 
cancerada,  remedios  blandos  y  suaves;  fué  necesario  usar 
del  hierro  >  del  fuego,  y  quitar  aquel  oprobio  de  la  casa 
de  Dios,  y  pnvur  u  los  canónigos  y  derígos  seglares  do 
anabaMáoioByreatas,  y  aeharioadelw  iglcdas,  ypn- 
ner  en  ellas  monges  que  con  su  santa  vida  y  buen  ejem- 
plo ediúcasen  al  pueblo,  y  alabasen  al  ScOor.  liixose  c^to 
adeo  mochas  partes  con  aoloridaddela  sede  aposMIioa, 
y  con  beneplácito  y  voluntad  del  mismo  rey  ;  mas  queján- 
dose y  UuDeotánduso  los  clérigos  desposeídos,  mandó  d 
rey  juntar  cendlio  en  Winlonia,  para  tratar  eoo  mayor 
acuerdo  de  aqml  iwigodo :  y  habiéndose  propuesto  en  d 
concilio,  y  dadoraaon  san  Dunslano,  de  lo  que  se  había 
hecho,  y  de  las  cansas  porque  se  babia  hecho ;  el  rey  y 
los  grandes  las  tuvieron  por  buenas  y  quedaran  sditfe- 
cbos.  Pero  como  los  clérigos  eran  muchos,  y  principales, 
y  ricos,  é  bicieiMMi  grandes  lástimas,  suplicando  al  rey  que 
los  favoreciese  y  les  mandase  n^iiiuir  sus  bienes;  drey, 
movido  de  compa-ion.  y  miiclms  de  los  grandes  con  él, 
comenzaron  ú  i-ogar  u  sau  Dunslano  que  por  aquella  ves 
los  perdonase,  yqned  noae  emnendasen  de  nuevo  lea 
ech  tse  de  su>  i^ílesias  ;  y  talando  el  santo  pensando  lo  que 
habia  de  rcspuuder,  un  Cruciüjo,  que  estaba  allí  delante, 
oyéndolo  lodos,  abó  la  voi,  y  dijo :  «No  se  haga,  no  se 
haga  :  bien  lo  habéis  juzgado ;  no  lo  mudéis  tn  ü.  »  Que- 
dó el  rey  y  todos  los  de  aquella  junta  asombrados,  y  san 
Dondano  dijo:  üemmnos.  Dios  ha  dado  la  aanleneia; 
¿qué  queréis  que  hagamos?  De  esta  manera  quedó  aque- 
lla vejE  cooduso  el  negocio,  y  los  clérigos  echados  fuera 
de  la  iglesia,  sin  atreverse  á  reclamar,  y  los  monges  ala- 
bando á  Dios  en  .vu  posesión.  Has  andando  el  tiempo,  los 
hyos  de  aquellos  clérigos  iolealaroii  otra  veacobrar  las  ba< 
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cieodan  (jtie  babiaa  leoido  sus  padres,  y  para  e^u  biiR  a- 
raonn  gran  Icirtdoy  gttdwte  «ittdor,  y  le  rogaron  quo 

se  encargas?  do  a  [ui'lla  cau-vi,  y  (jne  con  sus  razones  y 
ekwaeacia<  penoadieseo  á  sao  fiuostaoo,  que  les  rostitu- 
yaMksbíéiMBqinkilitaDsidodesiispidnB.  Fropusocl 
«ador  muy  eleganleoMole  sas  raxmes  á  Dunslano ,  y  el 
santo  con  amblante  sereno  y  grave,  respondió :  Ya  sabéis, 
que  esta  causa  esli  dccisa  y  acabada,  machos  días  ha  por 
sentencia  de  Dios :  yo  hasta  ahora  he  procurado  ayudar  á 
la  Iglesia  del  Sofior  con  mis  (Inras  fii('r7;t>. :  ahora  con  la 
edad  y  con  los  trabajos,  ya  estoy  exliauslo,  y  con  deseodo 
pasar  lospoeosdiudela  vtdi«|«eae«|QedMi,  es  puy 
quietud,  no  e^^tov  fwira  pleitos  ni  para  niipvfis  trabajos:  al 
Seltor  eocoDiicodo  aa  Iglesia,  para  que  él  la  deüenda.  £u 
mtendo de  deeir  estas palabfM,  el  melodel  aposento,  «a 
que  estaba  el  ahogado  v  !u-  liijos  de  los  clérigo^,  se  Inin- 
üió,  y  los  maltrató,  quedando  la  parte  de  el  en  que  estaba 
san  Donstaoo,  y  lee  soyoa,  eotea.  Coo  esta  deinosIrBckn 
(le       cesó  aquella  porfía,  fundada  en  c(k1íi  ia.  y  tollos 
enteadieronqueel  Sehor  aprobaba  lo  que  estaba  hecho:  y 
tarm  taolaa  ka  que  se  aplicaron  ft  b  religión,  y  hábito 
de  loa  raoogee,  que  se  fundaron  en  Inglaterra  co  aquella 
ocasión  cuarenta  y  ocl)o  monasterios.  En  otra  cosa  tam- 
bién mostró  el  santo  zelo  que  tenia  de  la  justicia,  y  qaelos 
malos  se  desarraigasen  de  la  tierra.  Fueron  presos  y  con- 
denados á  nuiei  le  fres  lx)iiilins.  p^M-  haber  hecho  moneda 
falsa;  y  babicudiiác  dilatado  lu  ejecución  de  la  sentencia, 
mdia,  por aerpaaom del BBpMhi tala,  oeqttisoel  san- 
to prelado  tieeir  misa  en  ^1,  hasta qoe  fe  hubiese  ejerula- 
dó  la  Justicia  :  y  puesto  caso,  qos  á  algunos  les  pareció 
demasiado  rigor,  y  cierta  manera  do  inhimiamdad  la  do 
Dunslano,  Dios  iniesiro  ScOor  del  rielo,  nuNtn')  rpie  no  ha- 
bla sido  sino  zelo  de  justicia,  y  del  bien  de  la  república; 
porque  en  aeaiMnde  de  hacerla  de  aqnelloe  hambrea  des- 
venturados, se  poso  i  decir  misa  el  santo,  y  bajó  una  pa- 
loma del  cielo  blanca  como  una  nieve,  y  se  puso  y  estuvo 
sobre  so  cabeza,  hasta  qne  acabó  aquel  santo  saerificio, 
eon  extraordinaria  ternura,  devoción  y  lágrimas;  para  que 
se  eslenilieve,  cuán  agradable  habia  sido  á  Dios  aquel 
afecto  de  su  sieno,  y  quo  uo  era  severidad  sino  zelo  de  la 
josticia,  sin  laeaal  noae  pueden  conservar  loareÍDoa.  Re- 
gulóle mucho  el  Sellor  con  grandes  visiones,  revelaciones 
y  favori-s  delctelo;  y  el  deuiutiio  por  otra  parte  le  perse- 
goia  y  proemvba  tmiiar  «a  oraeioB,  ceniemplaciony  qnie> 
tud;  pero  siempre  quedaba  con  las  manos  en  la  calieza,  y 
rendido  á  sus  pies.  No  pocas  veces  estando  en  oración,  oyó 
radsieas  y  eonwnaneias  dd  «ido,  y  mm  ves  yendo  ft  la 
iglesia  de  la  santísima  Virgen,  en  medio  ilr  iin  coro  de  in- 
Bomerables  vtrgeoes,  que  cantaban  suavístma mente,  y  le 
aoompaftaron  basta  que  llegó  á  la  iglesia  i  donde  9m. 
be  otnie  favores  que  tnvo  del  Sefior,  mereció  ver  ta ' 
mosura  de  las  almas  santas,  y  quedó  coo  esta  víala  Itn 
encendido  su  amor,  que  después  no  podia  tratar  sino  de  la 
salud  de  las  almas,  y  de  arrebatarlas  Iras  si  al  cielo.  Un 
(lia  (le  la  gloriosa  Ascensión  del  Seilor.  estando  contem- 
plando en  su  iglesia  la  gloria  y  triunfo  de  Cristo ,  vió  en- 
Uvnna  nraMladiannflMraMe  dehombrea  vestidos  deblan- 
co V  ri^^p!ani|i'(  ienl"'.  con  coronas  de  oro  en  la  cabera,  y 
viu  (|ue  le  decian  de  parte  del  Hijo  de  Dios,  que  si  estaba 
aparejado  se  faése  cea  ellos  pera  eekbrar  en  «1  dele  aque- 
lla festividad  con  mayor  solemnidad.  El  santo,  después  de 
haber  hecho  grac¡a.s  al  Seftor  por  aquel  incomparable 
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bi'iielicio,  respondió  que  su  otkio  era  eoseMr  al  paefaJo, 
que  estaba  allí  aparejado  para  oirle,  la  grandna  de  h  glo- 
ria y  triunfo  de  Crislo,  y  el  modo  con  que  la  hablan  do 
imitar  y  s^uirle  con  los  corazones  al  cielo,  y  ipie  por  es- 
ta eaosa  no  pedia  aqod  día  ir  ees  lOos:  ylosi 
tando  la  escusa,  le  avisaron  qoo  eSUlviese  á  punto  ( 
bado  siguiente,  para  ir  con  ellos,  y  cantar  Santo,  Santtf, 
Santo  eternamente :  y  ¿1  dijo,  que  asi  lo  baria ;  y  entendió 
que  el  SeSor  le  qneria  hacer  meraed  de  üevaite  de  esta 
vida,  como  fué  :  pcirque  estando  ya  mny  viejo,  y  deapnei 
de  haber  vencido  tantas  veces  á  los  demonios,  y  sofride 
gravea peraecndones  desús  ministros,  y  obrado  cosas 
maravillosas  en  servicio  del  Seftor  y  bien  de  las  almas; 
avisado  con  esta  revelación  de  Dio«,  alegre  y  gozoso  se 
parti6deeslavida,ysiÉbi6itaeleraa,  y  IM 
(le  los  ángeles  delante  del  acatamiento,  del  que  paral 
gloría  suya  le  babia  criado.  Entre  otras  gracias  del  Seflor 
lavo  don  de  profccfa :  y  babieado  sido  eaMioNde  al  rda» 
Ethehtnlo,  por  imuMii'  de  san  Eduardo,  h  quien  su  ma- 
drastra, y  madre  do  Elbdicdo,  babia  hecho  matar  para 
que  su  hijo  reinase ;  el  SeSor  le  prddbki^  qne  ne  le  fate- 
ría  la  espada  del  Sehor,  mientras  que  viviese  en  su  ca.^a, 
y  que  el  reino  pasaria  á  otra  casta  y  geate,  cuya  lengua  y 
costumbres  los  ingleses  no  sabiaa;  y  todo  ee  onoplióetH 
mo  el  santo  lo  dijo.  Los  milagros  que  d  Setter  hiw  por  d, 
fueron  muchos  Dió  vista  á  tres  ciegos  :  sanó  á  un  pora- 
htico,  que  era  clérigo  noble  y  rico,  y  se  habia  metido  en- 
tre la  gente  popular  á  pedir  fovor  al  santo :  pero  después 
corriéndose  él,  porque  lo  decian  qnf  h.\\m  estado  entre 
aquella  gente  baja  y  pobre,  y  negando ,  luego  le  volvió 
el  mal  y  le  qoMte  vida,  eorao  á  hombre  vaao  y  desa- 
gradecido, los  demá<  milagro-^  véanse  en  su  vida  :  e-^eri- 
faióla  Osberto,  monge  cantuaricose,  que  lloreció  por  los 
anos  dd  Seflor  de  lOtt» ;  trida  el  P.  Pr.  Lerenao  Bario  en 
su  tercer  tomo,  y  hace  mención  el  Martircilngio  romano  á 
los  19  de  mayo,  y  Trítemio  en  el  hbro  do  los  Varones  iloa. 
tres  de  ta  drden  desanleailo.  Hbn»  m,  eap.  I11,y  lib.iv, 
capitulo  100.  Murió  el  aho  del  Seflorde  9M,  á  los  setenta 
de  so  edad,  y  á  los  tretnU  y  tree  decaes  que  le  hicieron 
arzobispo,  como  lo  dice  el  mísaM  TrMieBio,  y  lo  re&trn  d 
cardenal  Baronio  en  sus  anotadtMt,  yma  ■ 
el  dirimo  tomo  de  sU'*  .\nalps.  • 

S\.N  Pemo  Cblkstijío,  pipa  t  coMTsoa.— Saa 
Celestino  nació  d  alto  de  1ti5,  en  Esenria,  que  hoy  ae 
llama  Sergiie,  ciudad  de  la  Tierra  de  Labor,  que  frí  pro- 
vincia del  reino  de  Nápolee ;  sus  padres  eran  pol)res ;  jiero 
virloosoe  y  bnenoe  eridtaoos :  ta  padre  se  llamó  Angele- 
rico,  V  niarlre  María.  Tuvieron  estos  ca.sados  (iocc  liijos, 
y  rogaban  siempre  á nuestro  Señor,  que  de  ellos  escogie- 
se alguno,  que  faeselodeeaye,  y  te  dedicaBeperpehia- 
mente  á  su  servicio.  F>cog¡ó  el  Señ  ir  á  Pedro,  que  como 
otro  José  fué  el  onceno  entro  sus  hermanos :  y  de«de  el 
vientre  deán  madre  moatrdqne  te  batata  earágide  ¡Mea 
para  si;  porque  caando  salió  á  luz,  salió  como  vestido  de 
una  vestidura  de  religioso.  Coando  tuvo  seis  aiVos,  era  tan 
inclinado  á  todas  las  obras  de  virtud,  qae  haWandoooo  m 
madre,  le  solia  decir:  Madre,  yo  quiero  ser  buen  siervo  de 
Dios.  Murió  su  padre,  y  !a  niatlre  con  gran  coidado  lepo- 
so  al  (»tudio;  aunque  el  demonio  por  muchos  camioae  se 
lepideodtaeatarhBr.  EraPedm  muchacho  .sincerlsimo,  y 
ctiando  nimenzf'i  á  aprender  á  leer  el  salterio,  eiilernectaso 
al  mirar  una  imngen,  eu  que  la  santísima  Virgen  y  .>»an 
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aaeü^lro  Rcdenlor;  t'l  cnal  Iwijali  >  do  la  cruz,  y  regalando  'a 
ffedro,  cantaba  con  él  ¡os  saliuus  suavisiuiam^nle,  y  á  las 
iMohw  carado  dórate,  le  pandt  w€a  MieAos  loB 
Ies  que  como  niaeslros  le  venían  á  cnspftar,  y  le  reprcn- 
diao  si  aquel  dia  babia  becbo  alguna  cosa  mal  hocba.  Deá- 
pMlavodBoeo-dereliniiseolyenBO,  pon  hacer  peni- 
tencia, y  dono  mas  libri-inonlc  á  Dios,  y  con  este  deseo, 
por  00  icner  i  qnieo  coinuaicarie  vivió  hasta  los  veinte 
tfosdeotfldid,  en  lo  eoal  oe  porfiAdeoa  oasit  y  babieiH 
doeetadodiez  dias  en  un  lugar  apartado  de  u  cnnilano, 
fornspiracion  de  Dios  se  fué  á  un  alto  monte,  y  en  una 
«nova  en  que  apenas  cabía  su  cuerpo,  moró  tres  a&os  con 
•dmirablo  abstinencia  y  aspereza  de  vida.  Aqií  Invo 
gnndes batallas  del  demonio,  é  ilustres  virlorias  y  no  me- 
nores consuelos  y  regalos  del  SeRor.  l'aiíadus  los  tresaflos, 
por  consejo  y  megos  de  algunos  amigoo  y  devoloa  an- 
yos,  fué  á  Roma  y  alU  se  ordenó  de  misa,  y  en  el  inonns- 
terio  de  Santa  liaría  de  Piesob  lomó  el  hábito  de  sao  Be- 
nito. noeoMO  maohoe  le  vioieaes  i  visitar,  y  el  aaolo 
fnpse  enemigo  de  bullicio,  con  licenria  de  sii  almd  so  vol- 
vió á  su  soledad,  y  en  el  monte  llamado  Morón  estovo  cin- 
eo  allos  hadeodo  vida  anfeh'eal :  de  donde  e^  lua  aer- 
picnli"  tcrrililc  y  vcníMiDsa  que  indi  ¡i>nr\l)a  toda  aquella 
tierra,  y  lo  bada  notable  daAo.  De  este  lugar  donde  esto- 
vo, después  lomé  el  nombrenombre,  y  le  UamaroB  Fe- 
dro Morón.  Mascóme  la  fama  de  so  santidad  ae  divolga- 
se,  y  en  los  ojos  de  los  hombres  resplandeciese^  y  por  esta 
causa  nracbos  le  viniesen  k  buscar  é  inquietar,  se  partió 
de  este  kigar  con  dos  solos  discípulos  á  otro  monte  llamado 
la  Hagcla,  que  e»lk  cerca  la  ciudad  de  Sulnionn,  donde  lo 
pareció  que  podría  estar  roas  aparUido,  secreto,  y  se- 
^ro. 

Era  extremada  su  penitencia;  llevaba  una  cadena  de 
hierro  ceñida  sobre  su  carne ;  vesUase  on  áspero  cilicio; 
an  comer  era  poqnfafano,  y  aynnaha  caai  todo  el  alio,  y 
nnichos  dias  á  pan  y  afrua;  su  cama  era  el  sucio,  y  ptir 
cabecera  un  madero,  y  la  rap»  con  que  se  cubría  era  nn 
pobra,  ralo  y  vil  vestido.  EraboniMfsímo;  y  aunque  en 
el  decir  misa  scníin  mucho  gusto  y  devfM-ion,  consideran- 
do por  noa  parte  la  altea  de  aquel  soberano  misterio,  y  la 
mojeatad  inaompreosiMe  del  SeOor,  y  |)or  otra  su  grande 
indignidad,  quiso  dejar  de  decir  misa ;  pero  con  una  vi- 
aioQ  que  tuvo  de  uo  santo  abad  que  le  había  dado  el  bibi- 
lo,  y  riendo  ya  difonlo  te  apareció,  y  por  consejo  de  bu 
confesor,  se  animó  y  perseró  en  decir  misa,  entendiendo, 
que  agradaba  mas  á  nuestro  Señor  en  llegarse  á  él  con 
humildad,  confianza  y  devoción,  que  en  apartarse  de  él 
por  reverencia  y  temor. 

Siendo  la  \  ida  de  san  Pedro  tan  excelente,  y  mas  divina 
que  humana,  el  SeOor,  que  ae  quería  servir  de  él,  le 
manifestó  y  nunM  á  madm  deaeoade  la  perfeoeion  A 
venir  i\  el,  y  ¡tonersc  on  sus  ninnos  para  que  los  encami- 
nase como  buen  maestro  al  cielo :  y  él  por  inspiración  di- 
vina;eonwnaftAltandarlaMendeloa  cdeaÜnoB,  yedi- 
(icó  una  pequeña  ijílc-i  i  que  llamaron  Soadl  5/;tníiíí  áí* 
ifo^a;  porque  por  espacio  de  tres  aOOB,  «alebrando  el 
«anto  nín,  M  virto  d  EspfriM  Sanio allf  en  forma  de  pa- 
loma :  y  este  fué  el  primer  monasterio  do  la  religión  de 
ios  celraiinoe,  la  cual  se  multiplicó  mucbo ,  y  se  dilató  en 
gran  manera,  viviondo  kereligioaoa  en pobratt  yaoma 
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ejemplo ,  y  con  sus  palabras  y  consejos:  y  para  que  aqna» 
lia  obra  que  Dit»s  habia  comenzado ,  tuviese  mas  firmes 
fundamentos  y  quedase  establecida  con  la  autoridad  apos- 
tólica ,  se  fué  á  pié  con  dos  solos  compañeros  á  León  de 
l'raiK  ia ,  en  donde  se  celebraba  el  concilio  universal,  y 
suplicó  bumildemcole  al  sumo  pontífice  Gregorio  X,  que 
en  él  presidia  qne  aed^roase  eonOnnar  80  Arden;  y  d  papa 
lo  hizo  con  muy  entera  voluntad.  Desdo  aquel  tiempo 
creció  mucbo  la  religioo  de  los  ocdeetious,  y  sao  Pedro 
efiicA  bfeima  y  seis  convenios ,  en  ks  eoalea  vivtan'oomo 
seiscientos  frailes ,  con  grande  provecho  de  ellos,  y  edifi- 
cación y  admii-acion  del  moodo:  y  demás  de  esto  reformó 
oboe  mochos  nooMlarii»  de  la  MsB  de  san  Benito,  cayo 
hábito  él  babia  tonido»  y  deb^  de  cay»  nglaa  aasoM»- 
ges  vivían. 

Ya  se  ballal»  el  santo  varón  viejo  en  la  edad ,  y  en  el 
espirito  y  fervorvigoroBO  y  robusto;  y  así  cada  dianas- 
contaba  nuevas  yienilencias ,  y  hacia  una  vida  tan  austera, 
como  si  no  fueru  de  carne ,  smo  ángel  sin  cuerpo  mortal. 
Estando ,  pues,  rony  redraide ,  y  aradAndoae nnclMa  ve- 
ces de  un  lugar  á  otro ,  por  estar  mas  escoiulído  \  apar- 
tado de  la  mucha  gente  que  de  diversas  partes  le  venia  á 
visitar;  el  SeSor,  «pie  lévenla  á  losbamildoB  y  daedn 
y  ntanifit'sia  á  los  qiu'  por  su  amor  se  esconden  y  menos- 
preciau ,  le  sacó  de  donde  estaba ,  y  como  una  hacha  en- 
cendida le  poso  sobre  deandelero  de  su  Iglesia,  pereque 
ahnnlirascyftHeesnnopaslory  ^rietríosayoenlatim 
de  la  manera  que  aqoi  diré: 

Por  bi  moerle  de  Nicolás,  papa  IV ,  se  juntaron  los  car- 
denales para  elegir  sooeaor:  babia  entre  dke  anncboa 
bandos  y  diferentes  pareceres ,  y  no  se  concertaban  ni 
convenían  en  la  persona  que  habiau  de  elegir:  de  tal  ma- 
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que  los  electores  se  concertasen  ni  eligiesen  sunjo  pontí- 
fice. Estaba  toda  la  Iglesia  católica  viuda,  y  las  ovejas  sin 
pastor ,  y  mncfaoe  lobos  las  rpbrttti  y  pretendían  tragar: 
do  lo  cual  resultaban  muchos  y  graves  danos  en  (oda  la 
re|jiiblica  cristiana.  Pues  para  atajarlos,  ordenó  nuestro 
Señor  que  los  cardenales  que  estdNm  en  la  eiadad  de  Pe- 
ni.sa  .en  su  cónclave,  eligiesen  [mt  sumo  pastor  á  Pedro 
de  Morón ,  que  estaba  en  su  cueva  haciendo  penitencia, 
muy  descuidado  y  contento  de  que  nadie  le  inqaietabe, 'ni 
se  acordaba  del ;  pero  cuando  ontondii'i  su  cleocinn,  y  v^ 
los  embajadores,  que  el  sigi  ado  colegio  de  los  cardenales 
le  envió,  postrados  á  sus  piés,  supficAndoleque  le  acepta- 
se; ¿quién  podrá  explicar  la  admiración ,  espanto  y  tur- 
bación que  tuvo  con  aquella  novedad?  Nosabia  si  era  sueno 
ó  si  era  verdad  lo  que  decían ;  porque  por  una  pailc  mi- 
rando loe  recados  que  le  traían  y  la  calidad  de  lOB  cm> 
bajadoro?,  no  podía  dudar  de  la  verdad.  Pero  como  él  era 
humilde  y  temeroso  ile  conciencia,  determinó  huir  y.  de- 
saparecewe  por  no  tonar  cergo  sobre  sí,  que  no  pudiese 
llovnr  ni  dar  buena  cuenta  de  tantas  almas  al  sumo  pastor, 
no  pudiéndola  dar  á  su  parecer  de  sola  la  suya.  Estando 
con  este  propMio  y  buscando  manera  para  ponerlo  en 
ejecución  ,  fue  tan  gr  ande  el  concurso  do  la  crenle  (pie  mo- 
vida de  la  fama  de  la  santidad,  y  de  aquella  maravillosa 
lección ,  eoncnrrid  de  mncbas  partes  á  verle ,  que  le  to- 
marón  los  pasos  y  no  le  dejaron  salir  con  lo  qoe  él  preten- 
día. Finalmente,  entendiendo  que  era  voluntad  de  Dioe, 
bajó  so  cabeia  y  oonaintid  en  su  elección ,  y  mandó  i  ks 
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I  principal  de  (oün  la  provincia  de  Abnuzo ,  y  allf  fué 
coronndo  ol  afto  del  Si*ftor  de  1291,  siendo  él  de  edad  de 
seliMila  y  nuevo ,  y  tonto  el  nombre  de  Celestino  V.  Hallá- 
>i  SD oorooadoD  el  rey  Carlos  de  Ñápeles,  el  rey  de 
I,  y  á  lo  qne  escriben  los  historiadores  mas  de  dos- 
I  mil  personan ,  que  concurrieroo  por  solo  verle  y 
lo«Mr  tosialtlMidíeion.  AlIfeoAqiiDihiio  doce  cmiI»> 
nales  y  díó  el  capelo  á  dos  de  stis  roonges ,  varones  snnios 
y  dignos  de  aquella  «agrada  dignidad,  ooo  los  cuales  há- 
bil vindoInlN,  ydespuespMHtbtvMnylMOlradin 
fiieron  también  personas  scnaladu  J  de  gnadat  ptllMi 
para  «ervir  á  la  santa  Iglesia. 

Wo  aedegvaaeciA  ni  le  trocó  m  ponto  dantigaoina»- 
rela ,  nuevo  y  santo  ponllflce,  por  aquella  difoiidad;  jtÜM 
con  la  misma  humildad  coa  que  ántes  bahia  vivido,  po- 
eoró  eonsenraiM  en  n  nmm  ailigiit  de  vida ,  fom  de 
lo  que  obligábala  nneva  dignidad:  y  ns(  cuando  fué  á 
Aquiia  para  coronarse,  do  quiso  grande  aparato  de  ca- 
ballería ,  ántes  se  biéeoiiD  pobre  jámenlo  para  imitar  á 
Cristo  noealr»  Sellor ,  sin  quekarayai  da  Nápole^  y  de 
Hungría,  por  muchas  raron«?  que  le  dieron  se  lo  [uidie^en 
esiui'bar:  nú  porque  el  con  este  hecho  pretendiese  laiiiar 
lo  que  oíros  sumos  ponllOoes  y  santísimos  habían  hecho,  y 
boy  dia  hacen ;  sino  |K)rqiiP  como  él  era  tan  humilde  y  l;in 
apartado  de  toda  vanidad  y  pompa  del  mundo,  no  pudo 
sacoruoo  d^rtaBprcsioloaooalim4indo,y  loqoeera 
mas  precioso  en  sus  ojos.  Con  esle  mismo  espíritu  mandn 
hacer  en  su  palacio  apostólico  un  aposento  apartado  de 
naden  para  reüraneeo  tiy  vWr,  loque  mas podieae, 
como  reli^'in-n  v  como  é!  era  lan  snnto  y  t  rindn  toda  su 
vida  en  nwrtilicarse  á  la  oración  y  contemplación  de  Dios, 
y  no  tenia  uso  de  los  negocios  y  malicias  del  mondo; 
cuando  se  vió  fuera  de  su  puerto  y  quietud,  y  metido  en 
nn  golfo  tan  profundo  y  tempestuoso,  y  de  tantas  ondas  y 
lan  contrarios  vientos  por  todas  parles  combatido,  no  se 
puede  creer  la  angustia  y  congoja  de  oorawn  qoe  cavó 
sobre  el  santo  varón ,  temiendo  que  por  sos  pecados  no  le 
hubiese  levantado  Dios  á  la  cumbre  de  la  mas  alta  dig- 
nidad qoe  hay  en  sn  Iglesia ,  pera  condenarle  con  mas 
prives  |)enas .  Por  e*i|a  p(x  a  experiencia  y  resoliK-ion  que 
leiu:i  en  los  negocios,  algunos  de  los  que  ¿ntcs  se  habían 
holgado  de  so  eleeoioo,  mirando  solamente  i  sa  santidad, 
después  les  pesó  y  conieiizaron  á  leiierle  en  poco  por  verle 
lao  atado  y  encogido.  Vino  á  su  noticia  lo  que  se  decía  y 
nranuoraba  de  él ,  y  eoaaenió  i  afligirse  y  i  tener  escrd- 
\yu\o,  y  á  dudar  si  estaba  obligado  á  renunciar  el  iionlifí- 
cado ,  y  dcsjar  aqitclla  carga  que  no  podía  llevar.  Este  es- 
erdpido  crscía  masen  el  pedio  de  san  Pedro  Meron ;  por- 
que un  cardenal  de  ^írantle?  letras  y  prudencia  iM  ^¡¡ih. 
de  quien  él  mucho  confiaba ,  atiiaba  el  fuego ,  y  con  sos 
soplos  bacía  crecer  aquellas  Damas ,  dando  á  enteoder  al 
papa  que  estaba  obligado  en  conciencia  á  hacerlo,  y  Dios 
le  de.-iiandaria  cuenta  de  todos  loo  daOos  que  viniesen  á 
la  Iglesia  por  su  culpa,  que  á  lo  que  él  veia  y  temía,  serian 
innomertUea.  T  annqna  el  eardenal  aoonsc^ba  esto  al 
pufñ  por  entrar  en  m  lugar  y  ocupar  la  silla  apostólica,  si 
d  la  dejase;  mas  como  el  papú  era  santo,  sincero  y  lan 
ayonodeseoMgantesartiljciosyastMÍaBdelmimdo,  creía 
flciinienle  lo  <pic  le  decia  ,  y  lo  que  era  mas  roiifurme  ;i 
augusto  é inclinación  :  y  asi  ¿e  resolvió  a  hacer  dejación 
dd  auno  pontifloado,  y  volverse  á  ra  racogimienlo  y  an- 
lignasoledad:  peroánieo  qoelo  ^ieeuiase,  habiéndose 
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entendido  esta  deliboraeioii,  estando  en  la  ciudad 
p^^i-s,  el  rey  Ciu-los  mandó  hacer  una  solemnisima  proee- 
sion,  para  suplicar  á  nuestro  Seflor,  que  no  pemiitiesn 
que  aquei  santo  varón  dejase  el  gobierno  de  la  nave  do 
su  Igle-ia ,  y  le  lomase  otro  que  diese  con  ella  al  través: 
y  pasando  la  procesión  que  era  de  gente  innumerable 
dehnle  del  pahidodel  papa,  qm  estaba  mfaMob  de  «m 
ventana,  el  arzobispo  de  Nápoles .  puesto  de  rodillas  con 
muchas  Utgrimas ,  comenió  á  decir  coa  voz  alta:  Beaiisimo 
Fadre,  no  dejéis  hi  qoe  Dios  oodié;  no  erado  i  qoien  es 
quiere  engañar :  gobernad  vos  la  Iglesia  de  Dios ,  y  no 
tengáis  escrúpulo  ninguno ;  que  esta  es  la  voluntad  de 
BíoB.  Tns  estas  veces  se  levantó  ama  grüa  de  lodo  dpu^ 
bk),  llorando,  y  diciendo :  Padre  santo,  no  nos  desair>- 
parets,  ni  nos  pongáis  en  poder  de  algún  lobo  que  noa 
desMlle.  MoseallarónimñdAdaiiilopontflfee  pereslaa 
voces  y  lágrimas ;  antes  mandó  á  nno  de  loe  obispos  qoe 
con  él  estaban  que  respondíe«e  de  su  parte  que  él  baria  lo 
(|ue  Dios  ordenase  y  fuese  servido.  Ninguna  diligencia 
bastó  para  hacerle  modar  do  fmipósito :  tanto  había  ca- 
vndo  el  escnipnlo  en  su  pecho,  y  tanto  las  palabras  del 
cardenal  y  Ungido  amigo  le  habían  persuadido  hacer  la 
renunciación .  Mas  porque  se  eomenió  i  dndar  si  de  dere» 
t  hosi'  podia  liacer;  ¡mr  consejo  del  mismo  cardcn.il  hho 
un  eslalulo  y  declaraciou  que  asi  como  los  prehidos  infe- 
rieres pueden  emnennM  debí  carga desns  prdaefas,  ad 
lo  ]uicde  hacer  el  sumo  ponlfíicc,  especialmente  conociéB» 
do.se  inhábil  ó  insuficiente  para  ^cítar  su  oficio  cono 
debe:  y  este  decreto  eonflrmódeipnes  BonHadoVIll,  qne 
lesucedii»  en  el  pf)nlificado  .  y  lo  niandó  poner  en  el  de- 
recho. Hecho  este  decreto,  el  santo  ponliúce  biso  luego 
solemnidnm  remmdactcn  dd  ponlillcado,  d  diaiatee  de 
santa  Lucia,  á  12  de  diciembre  del  mismo  alto  de  IttI, 
habiéndolo  tenido  solo  seis  me^s ,  y  díó  libre  Ikcnltad  A 
los  cardenales  que  pudieren  elegir  pontffioe  á  so  vetanad: 
y  dejando  las  insignias  poiililicalas  con  nnseonlenloqiin 
ninguno  jamás  las  tomo  ,  el  i¡up  era  papa  y  sumo  pastor 
de  todos,  bajando  de  la  silla  a[>0!>tólica  de  san  Pedro,  para 
subir  mas  seguramente  á  la  del  delo,  SO  posiró  eomo  UB 
(Kibre  mongo  á  los  pies  de  lo<  qne  poco  ánies  eran  sus 
ovejas ,  con  admiración  y  espanto  de  todos,  Y  para  que  se 
viese  que  d  Selor  aprobaba  aquella  estupenda  renuncia- 
ción ¡  (pie  nlct!iio<  n'iirctiilian  ,  atribuyenilu!;!  nú  á  humil- 
dad, sÍDO  á  puMiauimidad  ,  ai  día  siguiente  sano  san  Pe- 
dro on  enfo  eon  sa  bemfieioa,  y  despoes  biso  otros  nm- 

chos  milagros  y  el  mayor  de  lodos  fue  la  paciencia  y 
alegría  con  que  sufrió  la  persecución  tan  inhumana  qoe  Je 
biso  Bomftwio  sn  sneesor ,  y  ta  constanda  y  leson  qne 
luMi  en  nn  tomar  medio  ninguno  jiara  .salir  de  olla  .  que 
fuese  i'uutrario  á  lo  que  había  becbo ,  como  algunos  se  lo 
aconsejaban :  porque  deseando  d  santo  varón  anaimenle 
tomar  á  su  quieta  soledad ,  corno  á  puerto  .^vigrado,  y 
yendo  camino  de  su  yermo,  mas  goioao  de  vane  Mlkre 
que coBodo  le  eligieron  pooUfice;  Bonifecio,  temiendo  al- 
guna novedad  y  desunión  en  la  Iglesia,  le  mandó  recoger, 
y  tinalmcote  encerrar  en  una  estrecha  cárcel  de  nna  for- 
taleza ,  donde  estuvo  con  dos  de  sus  monges ,  guardado 
de  nmchos  soldados ,  y  haeieodo  Dios  nuestro  Señor  mu- 
clios  y  grandes  mildgi'os  en  aquella  prisión  por  el  Fslalm 
el  santo  en  aquel  lrab.ijo  tan  iiulignu  de  su  pei>ona  ,  coa 
increíble  paz  y  traoquiUdad  de  su  alma;  no  se  enojaba,  nt 
se  turbaba  ni  se  arrepentía  de  lo  que  hahia  hechos  inici 
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con  niaravilloí^i  y  rcli>;tinl  alogrfa  Acc'rn  mnchns  \  r  : 
«Pedro,  celda  desead,  celda  tienes.»  Alcabu  de  diez 
mmdelapriaoB,lMANeDdodRbomÍM,  hbo  nai^  h 
los  «nidados  (iiK»  legiiardnbnn,  y  con  grande  blandura  de 
coraiüü  y  serenidad  de  rostro  les  dijo,  que  se  llegaba  la 
hora  por  él  lan  á&mni»,  en  que  el  Seftor  quería  unr  de 
»u  mtsoricordia  y  llevarle  á  gozar  de  si ;  y  habiendo  to- 
mado la  sagrada  unción,  echado  en  el  suelo  sobi  cuna  ta- 
bla ,  cantando  siliiHjs  y  acabando  (le  decir:  OmnU  sfñritus 
laadet  iMminum :  Todos  loa  espiritas  alaben  ilSeAor;  dió 
m  e«;|iiriUi  á  su  Ci  iiidor  ,  p;irri  nialiarir  ettTnanii'nlo  en  el 
cielo.  Murió  de  ocüeula  y  un  años,  á  lu^  19  de  mayo ,  el 
tBo  del  S«Bor  de  ItM.  Cnando  Watüusiomfú  m  noeile, 
mostró  exleriormentc  iimclio  sciitimicnlo  de  ella ,  y  en  la 
jgkeia  de  Sao  Pedro  de  Homa  lo  hizo  may  solmnes  hon- 
ras con  todo  d  ootegio  de  los  eardenáles,  y  envió  Auno 
do  clliis  para  qiit- juntando  lo>  (ihis|(ris  y  rclijíioíos  de  la 
provincia  de  Campaoia ,  donde  el  santo  babia  muerto ,  le 
nevasen  á  la  igleáa  de  SCn  Antonio  de  ta  dodM  de  Fe- 
reotino ,  que  poco  ánies  él  habin  hecho';  J  dU,  cabe  d  al- 
tar mayor,  con  gran  solemnidad  le  «icpallaron ,  y  e!  Sefior 
le  iliKlró  con  muchos  milagros  después  de  mutilo,  cotno 
lo  habia  hecho  en  vida:  por  los  cuales  el  papa  ClemenlcV 
de  este  nombre  le  canonizó  el  afto  de  i;il3  ,  y  ii>  piLso 
en  el  catálogo  de  los  santos,  y  se  mandó  que  su  tiesta  se 
celebrase  i  h»  11  de  mayo ,  qoe  es  dia  de  so  glorioso 
tránsito ;  y  esto  es  lo  cierto  :  Pnlmerio  diccquf  el  ronrilio 
Vieoense ,  como  lo  reücre  tienebrardo  ea  el  cuarto  libro 
desnCrMea,  alio  de  1f9f. 

La  religión  de  los  Celestinos,  qne  esto  santo  varón  ¡ns- 
lÜnyó,  se  multiplicó  mocho  eo  Italia ,  Alemania ,  Francia 
7  ftandes:  tiene  al  presento  Ireee  provincias,  yenettas 
cteolo  vetóte  y  cuatro  convenios ,  i  lo  que  dice  Panlo  1»^ 
tigia  en  la  hUloria  del  origen  de  las  ref^pones.  De  san 
Fedro  Gelealíoo ,  que  ( por  haber  defado  el  samo  pontifi- 
cado) otros  llaman  Pedro  Horon  ,  escriben  lodos  los  auto- 
res de  la  historia  eclesiástica ,  y  de  las  vida*  de  los  pon- 
UCces,  y  muy  a  la  larga  Pedro  de  Aliaco,  cardenal ,  y  ar- 
aobispode  Cambray,  qnefné  maestuo  de  Joan  Gerson. 
Hace  mención  de  él  el  Martirologio  romano  y  r-1  i  rirrlonn! 
Baronio  en  sus  aoot aciones  i  los  19  de  mayo,  y  san  An- 
tonio en  ta  leroen  parte  de  so  historia,  y  dHónanMOto  Pa  a- 
lo  Regio. 

Pues ,  ¿  quién  en  la  vida  y  muerte  de  este  .«ante  varón 
no  aeidii^  de  los  caminos  y  consejos  dé  Dios  ,  que  es- 
cogió á  san  Pedro  desde  niño  para  santo,  y  le  ador- 
nó do  lanías  y  tao  admirables  virtudes ,  y  le  encerró  en 
na  cueva  pora  enseflarnos  el  menosprecio  del  mundo,  y 
de  alUle  sacó  y  levantó  á  la  mayor  grandeza  y  dignidad 
que  hay  en  la  tierra ,  y  quiso  que  la  renunciase .  para  que 
el  mundo  colendieso  que  no  merecía  tal  pintor,  y  que 
•I  verdadero  bnotilde  la  honra  escarga,  y  que  al  corazón 
humano  ninguna  cosa  puede  hartarle  sino  Dios  ?  i;|  cual 
asimismo  permitió  que  fuese  atribulado,  y  muñese  en  pri- 
sión para  afinarle  mas,  y  deebramos  con  esto  ejemplo  la 
mutabilidad  de  las  cosas  humanas ,  y  la  fncrza  qnc  orí  h< 
principes  tiene  la  ambición ,  y  la  que  ellos  llaman  razón 
de  estodo,  pon  airapeltor  la  ley  do  Dios. 

•  Pi  nKNTF,   PADRE  DE  SA?ITA  POTK.>CIA?eA.— En  la 

vida  de  esta  santa  ya  se  hace  meocioo  de  Pudente ,  pero 
aqui  se  poede  elidir  lo  «pie  consto  en  d  Xaitirologio  ro- 
» ,  Cito  es ,  ipie  en  uvinm  iinigne , 
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til  I.  \  que  hahia  nrihido  el  santo  hanlisino  tnnno  du 
Io>  a|MJSloles,  cuya  {gracia  bautismal  guardo  intuacuiada 
basto  snmoerté. 

S\N  <"m  DCKRO  V  SIN  Partf.hk»  ,  M M  coB  T'BiaTinEs. — 

El  primero  era  camarero  de  la  esposa  4d  emperador  Oe- 
eio ,  y  el  segando  lema  también  otro  empleo  en  palacio. 

Denunciados  al  emperador  por  haberse  negado  á  ofrecer 
incienso  á  los  ídolos ,  confesaron  animosameote  que  eran 
cristianos ,  y  se  les  entregó  al  prefecto  para  que  los  casti- 
gase. Habiendo  despreciado  las  amenaaay  las  promesas, 
fueron  entregados  á  los  ojcculores ,  para  que  á  fuerra  do 
padecimientos  inuda.sfn  de  rcjiolucion ;  pero  permanecien- 
do siempre  constantes  en  sus  propósitos,  fueron  probados 
con  varios  y  dilatados  suplicios,  do  los  cuales  salieron 
siempre  ilesos ,  hasta  que  el  dia  19  de  mayo  del  ano  S50 
por  mandato  dd  mismo  Deeie  les  cortaron  la  cabeaa  en 
Roma  on  la  vin  Snlnrin, 

S\N  FiLOTEKO ,  MÁETia. — Nacíó  en  Nicomediay  fué  hijo 
de  un  prootasnl  llamado  Paciano.  HariA  mártir  en  la  mis- 
ma ciudad  ,  bajo  el  reinado  del  emperador  Diochriano, 
por  los  aftos  de  313 ,  después  de  haber  sufrido  crueles  tor- 
mentos. 

Saktk  Ciríaca  t  cixco  compañeras,  todas  viannms  v 

MvRTiRES. — Hay  unas  arlas  de  oslas  santas,  que,  según  ka 
bulundi.stas,  son  a|HkTÍfas,  no  pudiéndose  asegurar  sino 
que  nmrieron  (|ncmadas  en  Nieome^ ,  en  d  reóMdo  de 
M.'ixiiiiiano.  El  Martimlni^io  romano  díee,<|neánlce  de  mo- 
rir íueron  azotadas  y  despedazadas. 


NX  to. 

Sah  BiaHABDCio  m  5m ,  oomsoa.— II  glorioso  con- 
fesor,  y  sublime  predicador  y  fraile  humilde  de  san  Fran- 
cisco ,  sao  Bemardino  de  Sena,  nació,  nó  en  Massa ,  como 
algunos  escríbco ,  sino  en  la  misma  ciudad  de  Sena ;  y 
asi  lo  testifica  el  papa  PÍO  II,  quc  fué  natural  do  la  misma 
ciudad.  Nació  el  aOodo  1380  :  su  padre  ,so  llamó  Tulo  y 
su  madre  Nora ,  ambos  de  noble  familia ,  y  que  en  el  ma- 
trimonio vivian  crisUanamento.  Dides  nuestro  Sellor  por 
hijo  á  Bornnrdiiio  |iara  su  consuelo  ,  honra  do  sti  rasa  y 
bien  de  líal  a  ,  y  aun  de  todo  el  mundo.  Su  madre  murió, 
dejándole  de  tres  aftas,  y  d  padre  de  seis.  Por  la  nmerto 
do  sus  padres  quedó  encotnendudn  ñ  una  lia  suya  ,  her- 
mana de  su  madre ,  que  se  llamaba  Üiann ,  la  cual  le  Gri6 
con  gran  cuidado,  y  oOto  afedo de  madre,  asi  por  el  den- 
do  tan  estrecho ,  que  con  él  tenia  ,  citmo  por  la  belleza, 
gracia  y  buena  inclinación  que  el  niTio  mostraba.  Bnde- 
Vüto,  humilde ,  modesto  y  vergonzoso ,  y  amigo  de  dn*  li- 
mosna á  los  pobres ,  y  de  ^isitor  las  iglesias .  y  componer 
altares  ,  oir  misas  y  sermones  ,  y  de  rom<  dar  á  los  pre- 
dicadore-  qne  oia ,  contrahaciendo  sus  voces  y  meneos,  y 
refiriendo  las  cosas  que  habían  predicado :  y  paraedo  se 
std)ia  á  algún  lugar  alio  y  cminonte  ,  estando  sentados 
los  otros  muchachos ,  (|ue  era  como  ensayarse  á  predicar, 
y  un  indidode  leqne  después  habia  de  ser.  EStadió,  hie- 
g(.  <pio  pudo  ,  las  primorüs  letras ,  y  .hiendo  ja  do  edad  do 
trece  altos ,  las  arles  bberales ,  y  tuvo  por  maestro  á  un 
varón  fiimoso en  aqnd  tiempo,  el  ctnl  solía  decir ,  que 
nunca  habia  tenido  discípulo  de  major  ingenio ,  ni  do  mas 
loables  costumbres  que  Bcrnardíno.  Era  tan  compuesto,  y 
tan  medite  y  recalado  en  su  hablar,  que  ni  el  decía  pa- 
,  6  qw  00  ftieae  muy  honesto,  ai  oonsenlin 
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que  otro  la  dijese  iMurie  de  ol:  y  si  i  alguno  de  sos  coui- 
|»Bem  acaso  se  le  aalUba  coalqiMr  palabra  liviana ,  se 

corría  Bernardino  y  avcrjfonrnhri,  y  ?<>  ponía  colorado,  co- 
mo lo  liíciera  una  purbiuia  dunc(.-lia.  forestólos  otros  omiob 
qae  te^oooeiaii ,  ae  guardaban  dehaUar  en  an  praaancla 
(  OñIs  lí)rp<?s  y  lilires :  y  sí  estando  él  ausente  .  Ins  li.ibla- 
blaa  entre  si ,  eo  viéndole  venir ,  lu^  decían :  Ola ,  Iter- 
nafilini>vi«Be.;4lqeam«abMpttiica8.  CelebrUMMe  nidia 
«wSana  la-ÍeÍto4leaaaOnofrc ,  y  había  concurrido  tanta 
gente  i  80  iglctia»  qne  por  no  caber  eo  ella ,  «e  baUa  que- 
dado ameba  i  la  puerta.  Vióla  Mmardino,  y  eaoendídoen 
niuor  de  bio«,  y  arrebatado  en  un  espíritu  ,  se  subió  á  un 
pulpito  que  etilaba  alU ,  y  bacieodo  la  sc&al  de  la  cruz  co- 
menzó á  predicar  con  tonto  libertad ,  devoción ,  gracia  y 
Menria .  que  lodos  los  oyentes  ((uoduron  maraviOados  ^  y 
alalmiido  al  St  nor,  i^orlu  que  le  habían  oído;  aurtqueno 
¡aliaron  algunos  hijos  de  i^le  siglo,  que iolerprctaodo  uial 
b>  «pie  el  aanlo  mozo  había  bei-bo,  le  tuvieron  por  loco: 
mas  después  cuando  vieron  los  nvaravÜlcsos  efectos,  (|iie 
siendo  }  a  de  edad  madura  bizo  eco  su  predicación ,  enlen- 
4liena  queaqoel  primer  sermón  bahía  eido  pranMko  de 
hi  que  el  Si-ñor  (jiieria  (sbnir  ¡jor  él.  Tenia  en  Srna  ima 
pi'iiua  bertuaoa ,  bija  de  Diana  su  lia ,  que  se  llamaba  To- 
Ue,  religíoea  del  teieero  órden  de aan  Pranciaeo,  mujer 
devota  y  diMÍda  santísima ,  á  la  cual  él  solía  ^  ¡sitar  <i  me- 
nudo ,  y  ella  le  .daba  saludables  consejos.  Baldando  coa 
éUi  mncbM  veeea  «I  easlo  flMMO ,  le-deoia  qne  cataba  ena- 
morado de  una  viigen  hennosísinia  y  gractOftUma  que 
le  tenia  robado  el  corazón,  de  tal  manera  que  si  un  solo  dia 
la  dejara  de  ver,  sin  dada  espirara  y  se  muriera.  Al  prio- 
4-ipio  turbóse  Tobia,«ifeadedeelr  «atas  palabras  á  Ber- 
nardino ,  temiendo  que  como  mozo  no  estuviese  enlazado 
y  preso  del  amor  de  alguna  doncella ;  aunque  sos  costum- 
Ima  le  paréela  que  le  aseguraban ,  porqne  enn  graves  y 
modestas,  y  contrarias  á  toda  desenvollura  Quiso  enterar- 
se de  la  verdad ,  y  acechándole  y  mirando  a  donde  iba, 
le  nóaineer  vista  de  el ,  que  cada  dia  iba  áuna  puerta  de 
la  ciudad  que  va  á  Florencia,  yaeUama  Camolia,  sobre  ta 
cual  estaba  una  imáguu  de  la  Virgen  Harto,  ouesu-a  üe- 
Hora,  muy  Unday  de  grande detoeiee, y  mano ae 
\múii  delante  de  ella  cun  l;is  rndiüns  desnudas  ,  y  estaba 
gran  rato  eu  oración ,  regulándose  y  eulreteuiéadoN)  con 
la  Vfrgen ;  y  por  aquí  entendió  que  ella  era  aquella  don- 
cella tan  qiii-i  iila  do  Iteriiardíno ,  y  á  quien  entrañable- 
mente y  mus  que  á  si  mismo  amaba ;  y  así  se  lo  confesó 
él  mismo,  aprellindole  macho  Telia  para  que  le  deaeu- 
bricse  la  \erdad :  mas  le  dijo,  que  lo  que  mas  le  suplica- 
ba .  que  le  defendiese  de  los  peligros,  que  como  mozo  y 
de  buen  parecer  podía  temer  de  perder  la  castidad,  la  cual 
Mtimaba  como  una  joya  y  tesoro  precioslaiaw;  y  toda  su 
vida  fue  devotísimo  de  nuestra  Señora .  y  antes  que  se  hi- 
ciese religioao,  le  ayunaba  lodos  los  sábados  ,  y  siendo 
después  excelentiaimo  predicador,  aa  eamerabn  en  bu 
lh"-1as  de  la  santi-sima  Virgen  ,  prediriuido  con  mas  .ilo- 
gría  y  fervor  sus  virtudes  y  alabanzas.  Lu  dia  prodicaudo 
dijo  en  «I  pdipilo:  «loneef  en  d  dia  del  Nneinieiilo  de 
nuestra  SeKora  ,  y  en  el  iiii<mn  dia  después  naden  la  re- 
ligión y  tomé  el  biabilo ,  é  bice  procesión  y  dije  b  prime- 
n  nisa ,  é  hice  «1  primeraennoa ,  y  espero  que  por  sus 
DHveciuiicntcs  nuctttru  Sefior  me  llevará  ii  su  reino,  u  Des- 
pu(*8  que  hubo  aprendido  bien  to  Qloaofia  inocal,  siendo 
de  edad  de  diez  y  siete  aOos,  se  ái6  i  esludiar  Ibssagra- 
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dos  cañones  y  la  di\inu  Escritura,  con  la  coal  linalmen- 
te  se  abrazó  eoo  ton  gran  caindio  y  vobntod ,  ^  dejadoe 

l;i-*  (íiras  ciencias  ,  se  entregó á  sola  ella,  jimtando  c(»n  el 
estudio  su  aprovechamiento  y  progresos  en  la  virtud.  Ma> 
eei^  y  tOÍgm  so  cuerpo  ooo  aynnoa ,  dfeeipUnae  y  eili- 
f  cios;  dwmia  viviidft  y  muchas  vt\  es  en  el  sucio  :  comía 
poco  y  cosas  comunes  y  viles ;  era  benigou  y  suave  eo 
eu  Irato  y  CBnwwacion,j  siempre  ceu  el  I 
te,  sin  qoeañigniie  le  vieae  aiiudo,  torbedo  6  . 
brido. 

Tinod  ailode]IM,qoeibé  moy  cabniiloaoporaDt 

famosa  pestilencia  que  se  encendió  en  Italia ,  y  entró  en  la 
ciudad  de  Sena ,  haciendo  grande  estrago  y  riia  en  la  gen- 
te ,  y  especiabncnteen  el  hospital  de  iNuestra  Se&ora  de 
la  Escala,  qne es  nouy  insigne,  y  entonces  lo  era  roas,  y 
reciliia  á  lodos  los  peregrinos  que  iban  aquel  nriD  santo  á 
Huma ,  y  curaba  á  los  enfermos  cuu  grande  candad  y  so- 
licitud. Habiendo,  pues,  nnerle  en  cale  beepitol  deperti- 
lencia.  no  solamente  los  exlrafios  que  para  curarse  se  ha- 
bían acogido  á  él ,  ^no  también  los  mismos  luiuiolros  que 
loe  aervian,  y  eatbraveciéndaee  bi  peadlencia  cada  din 
mas,  eran  tantos  los  muertos ,  que  no  habia  ([uit^n  se  atn^ 
viese  á  entrar  eo  aquel  bospiUl,  ni  encargarse  de  los  en- 
lemwa,  temiendo  c¿da  uno  depórder  Ja  Vida  qne  se  pre- 
tendía dará  ellos.  Caíti  estoi'staba  desierto  y  (lc.sini¡iara- 
do  el  hospital ,  y  los  pobres  peregrinoe  y  enfermos  pere- 
cianab  remedio.  Movió  Dios  coo  m  eapfritu  h  mmh» 
Bernardino  para  que  se  encargase  por  su  amor  de  obra 
tan  importante,  y  que  siendo  de  edad  de  solos  veinte  afioe, 
y  |ior  esto  y  su  natural  complexiun ,  mayor  su  peligro,  no 
temiese  la  muerte^  sino  qae  ae  pusiese  á  cualquier  peli« 
gro ,  |)or  librar  á  sus  pri^imos ,  y  servir  al  Sebor  eo  tan 
gloriosa  empresa.  Y  poniue  él  solo  no  bastaba  á  dar  re- 
cudo i  tontos  y  h  tan  contagiosoe  eufermee»  rogó  á  algu- 
nos mozos  bien  inclinados  amigos  síiyos  ,  que  le  ayuda- 
sen, y  persuadióles  que  confiasen  en  Dios ,  que  les  daría 
víduyaebid.poealiarrieegabenporanamoren  bene- 
ficio de  tantos  pobres  desamparados,  y  cuando  él  fuese 
servido  de  otra  coeif  d  morir  por  caridad  era  un  género 
deunrtkiogkdMoparukaipwmiirieeen.,  yprewBoben 
ejemplo  para  los  demás.  Entró  san  Dernardíno  en  el  hoiv- 
pild  con  sus  compaDcros ,  y  por  su  ejemplo  otros  le  si- 
guieron ;  y  en  el  espacio  de  cuatro  meeea  que  allí  eslavo, 
con  .su  cuidado,  diligencia  y  caridad  reparó  el  hospital,  dió 
vida  y  salud  k  mocboSf  y  Dios  le  guardó  para  que  no  se 
quemueeumedfodebH  llamas,  y  andando coolinuamen- 
|e  entre  los  que  estaban  heridos  de  pestilencia ,  sin  per- 
donar ¿  trabajo  ni  excusar  el  mal  olor ,  ni  huir  délas  lla- 
gas asquerosas  que  manaban  podre ,  ni  de  loe  oiraa  oA- 
cios  mas  bajos  y  peligrosos ,  no  murió  ni  enfermó ;  porque 
el  Seftor  estaba  ron  el  y  le  tenia  de  su  mano ,  basta  que 
el  mismo  Sc&or  fue  servido  que  se  aplacase  la  pe^li- 
knduycesew  equd  aiole,  con  qpe  leda  la  lien»  eatobu 
afligida.  Pero  para  mayor  pnielia  y  corona  del  .snnto  mozo 
Bernardino  ,  en  volviendo  a  su  casa  udulcuó  de  una  fiebre 
muy  agnda,  y  celnvo  en  la  causa  per  «epude  de  cuatro 
meses,  llevando  su  enfermedad  con  maravillosa  paciencia 
y  alegría.  Luego  que  sanó ,  boacó  otra  ocupocioo  para 
eyercitor  m  caridad ,  y  Dice  le  ofreció  ana  muy  iau  pra- 
pósílo.  Tenia  san  Bernardino  una  lia  su^  a  llamada  Bartolo- 
mea  ,  hermana  de  so  padre,  muyer  muy  bourada,  y  viuda, 
de  edaddenovcnluaAos,  y  ciega  y  ton  flUM  4|M  uo  ae 
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podía  ayudar  por  al  múaia , }  tenia  oeceeidad  de  quien 
Iftairrimi.  A  cilt  thi  suya  (que  é  »»  de  fas  edMades 

que  b«  dicbo ,  era  de  muy  eanla  vida ,  y  de  la  (crcrra  ór- 
den  d«  nan  AgostÍB}  comentó  san  Bemardino  á  servir,  romo 
ai  fuera  sa  propia  madre ,  asisliéodtrfa,  curándola  y  rega- 
ttndola  por  espacio  de  un  alo,  qna  filé  to  que  le  dm^  la 
vida.  De  esta  sania  vinj.i .  50  rrop  quf  «o  lo  pe?:*'»  á  mios- 
Iro  san  Bernardino  la  devoción  tan  cordial  y  tan  tínlraHa- 
Ue  que  tuvo  al  doicisínw  y  anabíIimfM  Mcnlira  de  Jasas, 
romo  adelante  se  verá.  Con  las  obras  de  caridad  en  qnft  se 
qercítaba  san  Bernardino ,  crecia  cada  dia  mas  la  misma 
uridnd  M  SH  alna,  y  doopartiln  nueves  deseos  y  nuevos 

incendios  para  ir  ndolantoeo  la  virtud  Trnia  pnindrs  r=- 
Umulos  de  dar  libelo  de  repadio  á  las  cosas  de  la  tierra,  y 
HbrarsBdeiina  veide  los  peligros  y  ondn  torimlewlasdel 
siglo ,  y  acogerse  al  puerto  sagrado  de  alguna  sanln  reli- 
gión; porque  viéndose  en  la  flor  d«  su  edad ,  y  de  tan 
dispoiioioa ,  que  biMlaln  «ntt«  wcorpioDes  y  ser- 
piaNM ,  que  pretondian  robarle  y  despojarie  del  tesoro 
de  la  ñstidad ,  no  se  le  ofrecía  mejor  medio  para  defen- 
dería, que  bair  el  cuerpo  á  las  ocasiones  ,  y  morir  en  la 
ra  durado,  con  OrModosudo.  Pero  parecióle  qne  para 
arertar  en  cosa  tan  crande .  v  psro<i<>r  In  rpliginn  que  ha- 
bia  de  M'guir ,  le  convenia  primero  ensayarse  en  sn  casa, 
yooqiinioOBlodookn  q'eitieios  deb  reHgkn.ypedfr 
AMBrfro  Seflorcon  continua  y  fervoro«i  omrírin.  rjitc  lr> 
ahflAnae  y  ensenase  sa  santísima  voluntad ,  y  en  que 
ímiíMo  y  Mes  se  qmrta  señfr  de  él .  Cim  «10  hilaRto  se 
recogió  en  nm  htnM(n  ,  dnndp  en  una  casilla  qne  tomó 
para  su  vivienda,  se  daba  á  la  oración,  vigilias ,  ayunos* 
y  disciptiMS,  HevMido  cQkío  y  duniJende  en  tierra,  ce» 
mieodo  yerbas  y  bebiendo  agua  ,  y  apacentando  sn  alma 
coa  la  leecionde  la  sagrada  Escritura  ;  y  muchas  veces  se 
OdMliBAloBpMsdemi  Gmcílijo,  y  con  lágrimas  le  snpü- 
OikiqM  le  mostrase  el  camino  por  donde  habia  de  en- 
trar, üna  vei ,  estando  en  esta  oración ,  sintió  dentro  de 
su  alma  una  como  voz  que  le  decia :  «  Dijo ,  tú  me  ves 
t^of  desnudo  y  enclavado  eo  om  em;  d  M  me  amas  y 
buscas  .  aquí  me  bailarás;  pero  procnra  estar  tú  desnudo 
y  cnicifícado  como  lo  estoy  yo ,  porque  de  esta  manera 
mas  Aeflmente  me  haHarfe.»  Gbn  estas  palabras  y  eon  li 
ilnstraeinn  divina  ,  determinó  á  militar 'debnjo  de  la 
bandera  del  glorioso  patriarca  san  Francisco ,  porque  en- 
tre IsoetraB  snotooMMl  segoidodesoedo  y  perfM^nMii- 
te  á  Jc«it(TÍ'jln  Comnniró  es(n  «n  determinación  COO  UU 
grao  religioso  de  la  misma  órdcn ,  que  se  llamaba  fray 
Juan  OoeloeodeSem,  y  por sneoasiio  vendió  la  IradeiH 
da  que  tenia,  y  la  dió  toda  á  los  pobres,  y  siendo  de 
veinte  y  dos  aOos ,  tomó  el  hábito  de  sen  francisco  en  el 
eoBvenlo  de  Sena  detente  del  dlar  mayor ,  ef  dn  del  Na- 
cimienlo  (!>•  nuestra  SeBom  del  aflo  de  1 102 ,  con  extraor- 
dinaria devoción  suya ,  y  contentamiento  y  júbilo  de  to- 
dos loe  frailes ,  qne  esperaban  qne  aquel  mozo  babia  de  ser 
Inz  y  ornamento  de  su  religión.  De  este  comento  de  san 
nruwiseo  de  Sena ,  donde  fné  recibido  por  consejo  del 
oniO  flray  Joan ,  se  fné  á  tener  sn  noviciado  á  otro  monas- 
terio llamado  Columbario,  áspero,  ooliltHoy  dafOto,  y 
de  ia  invocación  de  nuestra  Seivora ,  y  n  qoo  el  nñmo 
padre  san  Francisco  habia  morado ,  donde  á  h  aran  vi- 
itanhw  religiosos  con  mayor  reeogimienlo ,  ealraehnra  y 
observancin  En  esln  rn<i  divo  «h  nnviriftdo  «an  Bernardi- 
no, con  una  \ida  tan  pct  íetta  y  tan  llena  de  devoción  y 


un 

asperaa,  que  mas  paretia  de  ángel,  que  dé  hombre  en 
cuerpo  mortal.  Acabado  el  ano  de  la  prolndon ,  hiao  an 

profesión  el  mismo  dia  del  Nacimiento  de  nuestra  Setion, 
su  (hilcfsima  abogada.  De  aHi  ó  un  ano  le  hicieron  cantar  la 
primera  misa,  y  en  eUa  predicar  al  pueblo ;  y  fué  tanto  lo 
que  agsadó  en  sn  sermón,  y  tan  raro  el  espMtu  del  se- 

ftor  que  mostró  en  sus  palal»nis .  que  bw  snperi  in>Ñ  jn 
mandaron  que  de  allí  adelante  hiciese  olicio  de  predica- 
dor de  la  érden.  Pero  porque  él  tenia  cierta  enfermedad 
en  la  garganta  ,  y  la  vor.  bronca  y  des''.l»ridii .  «nplicó  á 
nuestro  Setter,  que  si  era  su  voluntad  que  predicase  como 
sns  sdperioies  se  lo  mandaban ,  h  ipdlase  aqnel  tmpedi*' 
mentó;  y  el  Seflorselo  quiiú  y  le  (V;ñ  iMi'oi  ;t  >,iliiil.  y 
u(fe^tó  que  le  babia  escogido  para  pregonero  magníUco  du 
sn  palabra. 

Kl  srin!n  lo  fue  Ion  perfectamente,  y  con  tanta  conli- 
noacion ,  que  en  diez  y  seis  aftos  predicó  lodos  los  días  una 
y  mas  veces ,  donde  habia  poeMo  que  le  oyese ,  sin  dejar 
de  celebrar  y  seguir  el  coro ,  y  los  trabajos  y  cargas  del 
monasterio  en  qne  se  hallaba ,  como  cualquiera  de  los 
otros  frailes.  Después  qne  hubo  predicado  en  Sena  y  Flo- 
rencia, y  en  las  otras  partes  de  la  Toscana,  p»»>ó  á  la  pro- 
vincia de  I.onibardín  ,  y  con'ió  las  mas  principnles  ciuda- 
des de  ella  y  de  toda  Italia  ,  alumbrándolas  con  su  doc- 
toirn ,  é  iiflamándolas  eon  su  santísima  vida.  PrediealNi 
ron  tnn  crrtn  fervor,  devoción,  grarin  y  celo  de  Ins  almas, 
que  parecía  un  nuevo  apóstol ,  enviado  de  Dios  al  mundo 
pora  oomponerie  y  refbnnarie.  Era  tan  cxtnoi4jnario  el 
concurso  ;i  sus  MTinones ,  (|ne  íi  la  hora  que  íl  prcdícabo, 
se  cerraban  las  tiendas  y  cesaban  los  tribunales ,  las  an- 
diencias,  y  en  Im  mivenidades  losleDcionee,  porqne  lo- 
dos á  porfK)  le  qnerinn  oir  ,  y  por  OOOObor  en  bs  iglesias 
la  gente,  era  fonado  á  predicar  en  Itt  plazas  y  en  los 
campos,  fl  froto  era  á  te  moMi  dd  aadHerio,  raro ,  ma- 
ravilloso, y  propio  de  la  mano  del  ScHor;  porque  en 
aquel  tiempo  estaban  en  Italia  moy  en  su  punto  lo8l>andos 
de  los  güelfos  y  gibelinos ,  que  á  guisa  de  su  furia  infer- 
nal a!?olalliny  dmlnian  toda  la  tierra,  sin  respeto  de  na- 
turaleza ,  sangre  y  amistad ;  se  mataban  unos  á  otros, 
hasta  los  hermanos,  y  los  podres  á  los  hijos,  y  mu- 
chas dndadea,  y  pneUoo  y  senorea,  se  abrasaban  ron 
disc  ordias  y  guerras,  las  cuales  san  Bernardino  atajó,  y 
casi  extinguió  con  su  predicación,  (convirtió  deniás  deslo 
i  fannmerabko  pscndores ,  y  mijsm  taseivasy  péblien- 
mente malas,  á  llorar  y  hnccr  penitencia  de  sus  |)ecadcs, 
y  volverse  de  veras  á  Dios,  tiumpungiaose  de  maom, 
qne  te  Hevaboirlos  boflÉhces  los  toblerao ,  naipes ,  dados  y 
to<los  los  instrumentos  de  juegos  ilícilos ;  y  las  mujeres  sus 
vanidades,  afeites,  cabellos,  aguas,  colores,  espejos  y 
vestidos ,  para  que  é  sn  vohmtad  díspnsieoe  doeUos,  y  el 
en  una  hoguera  lo  mandaba  lodo  abrasar.  Y  no  ménos  le 
trajeron  on  gran  número  de  nóminas ,  suertes ,  hechizos  y 
superstidooos ,  para  que  todo  lo  quemase ,  6  hiciese  justi- 
cia de  ello.  ¿Onién  podr<i  explicar  los  otros  provechos qna 
nuestro  Señor  hizo  en  las  almas  por  la  predicación  de  este 
siervo  .suyo  ,  en  desarraigar  los  vicios  de  la  repiihlit.'a  y 
plantar  las  virtudes,  ntorroar  tas  costumbres,  despertar  la 
gente  á  la  devoción,  y  traerla  al  cnnocitiiiento  y  menospre- 
cio del  mundo,  y  á  vivir  en  religión?  No  se  puede  decir 
esto,  por  ser  tanto,  eo  pocas  palabras :  bosta  sabo*,  qne 
sin  Bernardino  fui  en  toda  Italia  una  trómpela  del  c  ielo, 
un  predicador  soberano  del  Evangelio ,  un  solicito  y  cui- 
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dadoso  burlóla  no,  f»ara  arranca  ila:>  maleui»  y  cspiua^  üd 
jardín  de  la  »--intn  IglflMtY  fuente  de  aguas  vi vaspw* 
regnrlc  y  cultivarlo,  y  una  como  lluvia  copiosa  que  \  icin'  á 
»u  liiMupo  para  fecundar  los»  catn|)os ,  couio  un  nuevo  »ul, 
queoon  aolu,  calor  y  navinienlo,  da  vMbi  y  aalod  al 

nnmrlo;  porque  no  solaincnlr  l;i  ñu)  ;i  Ies  soglari^  que  le 
oían  y  tomaban  sos  consejos,  aíuú  lauibien  á  los  reiigio- 
8M ,  que  vivianeon  mas  libertad  de  la  qoecoDutala  á  m 
hábito  y  profc-ion  Kdificí»  iiiuc  ln  s  iiiuii;  ^tt-rios  de  fraile» 
de  la  ob«cr%'ancia,  quo  por  devoción  que  tenia  al  nombre 
deleeus,  yá  mnatra  SeOom,  flaiudM  «Saata  María  de 
lesna  t«  y  «Iros  no  poros  de  monjas.  Reformó  otro^  mu- 
cbos  que  vivían  con  privilegio»  relajadamente;  y  la  terce- 
ra órdieo  del  padre  san  Francisco,  que  estaba  ca»i  olvida- 
da y  romo  sepultada ,  revivió  en  su  tiempo,  y  muchas 
personas  devolas  y  nubles  ,  hombre^  v  niiijcics  ,  scrTÍan 
a  Diosen  su¡>  propias  ca:ias,  vivieoüu  en  penitencia  y  en  tc- 
■Bor  de  Diea,  y  en  d  hátilo  de  la  tercera  ¿rdeo.  Fiaal- 
menle,  cuando  san  Bernardino  lonif'i  el  hábito,  no  habia 
•ioo  pocos»  mas  de  veitite  monasterios  de  ia  observancia 
enRriia,  y  ea  elloe  eooio  doacienlo»  frafles ;  y  coando 
HMuiü,  d^'jó  mas  de  doscientos  y  rincuenla  ci«n cutos,  \ 
eo  ellos  mas  de  caatro  mil  frailes ,  sin  otros  tantos  que 
yaeranimiertos,  y  para  esto  lo  eM0^6  también  Dios,  y 
le  hizo  ministro  y  vicario  general  de  todos  los  convenios 
de  la  obeervaocia  en  Italia ,  y  él  tuvo  gran  u)ano ,  y  con  su 
ran  aaaüdad,  doetrina,  eeloy  pradencia,  reparó  la  rdi- 
fiénde  sa  padre  san  Francisco,  y  la  restituyó  á  su  antiguo 
cspiritu  ,  devoiion  y  fervor.  Pero  ¿qué  maravilla  que  hi- 
ciese tanto  fruto  en  los  otros ,  el  que  habia  sido  escogido 
elogniarmeole  de  Dios  pora  sembrador  y  predicador  de  su 
palabra  ?  /.  que  encendiese  á  los  demás  el  que  estaba 
abrasaüu  del  umot  divino ;  y  que  enamorase  y  moviese  los 
oevaaoMsdebM  qneleoian,  ila  virtod,  el  qne  estaba 
tan  adornado  de  todas  virfndes,  qne  pereoia  na  paniao  de 
deleiles? 

Vorque  ¿quién  podrá  explicar  coa  pocas  palabras  el 

adorno,  atavio  y  liennosura  del  alma  de  este  gran  siervo 
del  SeBor ,  y  los  dones  de  heroicas  y  excelentisimas  vir- 
^quc  rcsplandeei6T  Sd  eattidad  y  booesSdad  fué 
I,  y  iHir  muchos  y  varios  laios  que  le  armó  el  de- 
monio en  el  siglo  y  en  la  religión ,  para  hac«  rsela  iK'rder, 
siempre  quedó  burlado.  Dejemoa  las  demás ,  y  digamos 
ana  sola  de  estas  tentaciones  con  que  el  demonio  ie  acome- 
tió para  Iwccrle  perder  la  virginidnrl  y  pureza  de  su  alma, 
porque  nos  podra  servir  de  aviso  y  ejemplo.  Después  que 
toni6  el  bihlo  san  lemardino,  iba  como  los  otros  lirailcs 
á  pedir  limcrsna  por  la  ( iinlarl  de  Sena.  Llegó  á  la  pucrUi 
do  una  miyer  casada ,  noble ,  rica  y  hermosa ,  la  cual  se 
habia  afleionado  al  santo  neao,  tan  torpe  y  eiegamenle, 
que  le  i's'aba  aciianlaiiiln  i)ara  acometerle  y  hacerle  caer 
eu  ia  red.  l'idiúlo  Bemardino  limoaoa,  y  dijole  que  entra- 
se,  qoe  de  boena  gana  se  h  daría.  EelrAdeaBttsimo  re- 
ligioso sin  recelo  es  el  aposento  por  la  limosna  ,  y  ella  le 
descubrió  su  mal  intento ,  protestándole  que  si  no  con-^en- 
lia  luego  con  sti  voluntad ,  daña  vooes ,  y  poMicaria  que 
la  babta  querido  baoer  fuera.  ¡O  la^o  do  Satanás !  ¡  o 
corazón  loco  !  ;0  mujer  desvergonzada  y  perdida  t  Tiir- 
btee  el  sanio  muzo,  helósele  la  sangro,  y  quedó eomo 
filtra  dest,  cuando  se  vió  en  medio  de  las  llamas^  con  pe« 
ligro tan  evidente  de  quemarse,  v  perderla  pre«  i<>8a  joya 
de  su  castidad.  Socorrióle  la  Ucina  de  los  angeles,  y  \  a- 
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gen  de  las  vírgenes,  y  su  especial  abogada  nuestra 


SeOora ,  é  inspiróle  Dios  una  eosa,  qnnlM  sa  letal  i 

dio  y  salud.  Uijr)  á  la  mala  hembra  ,  que  si  queria  qne  é' 
se  entregase  á  su  voluntad,  que  se  desnudase  y  echase  en 
Ut  oama ,  y  «la  le  Uao  eon  gran  praM  y  desenvoHara. 
Cuando  alli la  vió,  sacó  nn.i  áspera  di.<K'iplina  qne  traia 
consigo,  eoo  quo  á  menudo  se  disciplinaba ,  y  comenzó  á 
aniar  craelmenle  á  la  pobre  y  desventnrada  nmjier ,  la 
cual  DO  osaba  cbmnr  ni  chistar ;  porque  hallándola  en 
aquella  owaera  ,  no  se  eoleodiese  qu^  ella  babia  querido 
provocar  al  santo,  y  DobaceriaAfiwRS.  Enfin  Ibóqan 
ella  quedó  lastimada  de  los  muchos  azotes  que  le  dió,  y 
admirada  de  la  virtud  de  san  Bernardino ,  y  temblando  y 
confusa ,  le  pidió  quo  la  dejase,  prometiendo  coniicoda; 
y  él  la  dejó,  haciendo  incesantes  gracias  al  SeBOTf  poc 
lialier  quebrado  aijuel  lazo  tan  apretado ,  y  conservado  su 
luslulail ;  y  el  (KM  n)  udarie  de  su  parle ,  siibieudo  que 
niRgmo  puede  ser  casto,  si  Dios  no bi  da  ei  don  de  casli» 
dad,  y  qne  para  que  c!  l  i  de,  íinicre  (jue  se  la  pidanKw:  se 
daba  muy  de  veras  u  ia  ordcion,  y  lodo  el  tiempo  que  po^ 
dia,  le  gastaba  «ala  eoasidcraeiw  de  sa  daqaean,  y  en 
la  contemplación  de  la  iHindad  y  poder  iiifinilo  del  Scfior, 
el  cual  regalaba  el  espíritu  de  este  su  siervo  con  tanta 
abundancia  y  saavidad,  «pm  panda  qne  vivía  mas  en  d 
cielo  que  en  la  tierra.  Con  esta  continua  oración  y  devo- 
ción, juntaba  la  aspereia  y  peaiieocia  ligurosia,  tratando 
su caorpoeomo si  no  fuera  de  eame,  especiafanenle  hw 
dooe primeros  aAos  de  religión ,  en  los  cuaUs  vivió  con 
tanto  fervor,  que  parecía  escedia  á  las  fuerzas  bumauas. 
iMe-s  ¿(pie  diré  de  ^  obediencia ,  y  de  bi  obseraaoia  de 
su  regla '!  ¿  Uue  del  amor  y  cndado  de  la  santa  pdvea? 
¿Qué  déla  humildad,  con  que  no  quiso  admitir -ningu- 
no de  los  tres  obispados  de  Sena ,  de  Ferrara  y  Urbiuo. 
que  los  papaste  <tfrecieron,yoonqaa  habiendo  una  vez  el 
santo  pontífice  pué.slole  por  su  mano  sobre  su  raheza  la 
mitra  obispal, él  se  la  quitó,  y  huiiiildcuicnlc  le  suplicó  que 
no  le  oblif^  á  aceptar  iglesia  alguna,  ni  mudar  d  pobre 
estado  á  que  Dios  le  babia  llamado;  |Mtrt]ne  nías  serviría  á 
la  Iglesia,  predicando  la  palabra  de  Dios,  y  ayudaudu  á 
las  «Imas  en  mnchos  oUipadoe,  que  siendo  ehíapn  en 
uno  solo  ?  Y  el  pa|>a,  oídas  sus  razones,  juzgó  lenia  razón; 
y  cmi  todo  esto  lo  dejó.  ¿  Quiva  podrá  alabar  su  pacien- 
cia, qoe  fué  excdeatfiima,  y  mas  divina  que  hñmMnav 
asi  en  los  trabajos,  como  en  las  persecuciones  muchr  s  y 
y  gravisimaB  que  padeció  en  todo  el  discurso  de  su  vi- 
da? Al  principio,  cnimdo  ibo  pidiendo  limosna  por  la 
ciudad  de  Sena,  los  muchachos,  haciendo  burla  de  él  y 
de  su  compafiero,  iban  ti  as  ellos,  tiráudolcs  piedras  y  lasti^ 
mando  con  ellas  sns  pies  descabeos  :  y  como  Uewase  esto 
mal  el  compafiero,  él  con  rostro  de  suavidad  y  alegria«  b 
dijo  :  Déjalos,  hciinano,  hacer;  porque  asi  nos  ayudan  i 
merecer  el  reino  de  Dios  por  la  virtud  de  la  paciencia. 
Porecasion  desús  sermones,  y  del  admirable  fruto  qua 
hacia,  el  demonio  levantó  contra  el  siuito  grandes  tem- 
pestades, y  bubo  pci'sonas  que,  iii.sligadus  do  ambi- 
ción y  envidia,  le  tacharon,  y  aun  acosaron  delante  del 
pa|m  Marlino  V,  de  mala  doctrina,  y  de  predicador  arro- 
jado ;  porque  llevaba  consigo  una  labia,  en  quoestaba  pio- 
lado COB  rajes  de  oro  d  saeratfsiaio  aondm  de  Jesús,  def 
CUd  fué  devotísimo,  y  la  moslraba  al  pueblo .  mando  pre 
dicaba.  pero  todas  las  calumnias  cesai  on,  cuando  el  pa^ia 
liawoá  Bonn  d santo,  y  oyósas rasoaes,  y  (atendió  la 
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I  y  faadifwtos  gólidoa  deao 

yloAl aquella  niebla,  con  que  ios  advers-irioí  lialiian  pro- 
coná»  obscurecer  á  sao  Bemardioo,  ¡úrviu  para  esclar»- 
eerie,éjlnlnrfeiiiM.  lera  m  ealM.  lnk(jM  aicBi^ 
estuvo  OOD  igual  y  constante  alegría,  ycon  una  maravillosa 
mansedumbre,  aio  dqar  por  esto  de  predicar  la  verdad ,  y 
reprender,  cwndo  ora  meaerter,  aoo  4  ka  priseipt^. 
grandes  Y  poderosos,  con  libertad ;  aunque  con  Inl  mo- 
destia y  prudencia,  ^ae  oinguno  justamente  se  podía 
agraviar  de  BBspdakñ:  y  dado,  que  minumi  algmoa 
m  oíendicron ;  mas  despuea  le  probut»,  y  le  bailaron  lan 
entero,  tau  desinteresado  y  santo,  y  que  ni  aceptaba  sus 
dones,  ni  quería  sus  riquezas,  ni  buscaba  otra  cosa  sino 
la  gloría  del  SeOor  y  bien  de  su:;  almas,  se  le  rindieron 
y  humillaron,  roiiftsíunio  su  culpa  y  engaito,  espocial- 
metile  viendo  que  ¿a  vida  era  inoceotisima  é  irrepren- 
aiUe,  la  deelrim  alta,  aaUiine,  clieaB,  y  mas  ensenada 
de  Diti?,  que  nprcndidacon  e>ludio.  y  (|ue  el  cielo  la  con- 
firmaba  con  muchoay  grandes  milagros  :  lus  cuales,  por 

san  Beruardioo  alumbrado  la  mayor  parte  de  Ins  riuda- 
deay  pueblos  de  Italia  con  sadoclrioa;  aunque  jase 
hillÁe  vicgoy  flaco  pan  hw  InA^jMt  m  por  ealo  dejaba 
de  predicar  porque  la  caridad  le  daba  las  fuerzas,  que  su 
edad  y  flaqueza  lo  quitaba) ;  y  detorminaudo  pasar  al 
reinedeNápoles,  paraaenlnraiélbiieadHa  evangéli- 
ca, como  lo  habia  bocho  en  todas  parles,  tomó  el  camino 
por  la  ciudad  de  Aquila,  que  es  cabeia  de  la  ciudad  de 
AfaroBO.  Enasto  camineenfñiDÓ  gravemente:  llegó  áuo  lu- 
praeita de  la  ciudad,  donde  baliia  una  bermot>a  fuente:  alli 
leapareciósan  Pedro  Ole!*tino  (el  f|ue  dejó  al  sumoponliíica- 
de,y  espatroo  y  abogadodo  aquella  cludady,  ycon  mucba 
UaMhmyaaividadJeoenCMrtó  para  el  Irab^jode  la  moer- 
te,  porque  ya  se  le  acOTcaba.  Con  esle  aviso  «^an  Ilernanlino 
aerecreó  en  gran  manera  y  regocijó;  porque  todossusde- 
aeesyanaiaiena  de  h  otra  vida,  y  de  ver  ygear  del 

snmo  bien;  y  nsí  exhcirlando  á  los  religiosos  que  alli  es- 
taban á  la  perfecta  obeiervaocia  de  su  regla,  y  recibidos 
¡aasaonanaloade  la  Iglesia,  eoo  ameba  devooieD  se  hi- 
10  poner  en  el  suelo  ( omo  verdadero  hijo  de  su  padre  san 
Fraocisco,  y  levaulaodu  los  ojos  y  manos  al  cielo,  comeu- 
a6ialegnneyrehBe  muy  duloemeole  eomo  qoien  veía 
y  1  i'l  puerto  deseado,  y  abrirse  las  puertas  de  su  biena- 
venturanza ;  y  con  csla  suave  risa,  partió  del  cuerpo  so 
alma  pan  reinar  con  Dios,  la  vigilia  de  la  Ascensión  de 
de  nuestro  Sefior  Jesucristo,  un  miércoles  á  hora  do  vís- 
peras, k  los  20  dias  del  mis  de  mayo  del  ailo  de  1 1  i  i, 
oooM  consta  de  on  letrero  que  está  sobre  el  arco  de  la 
capilla  mayor  del  templo,  qnedeqwesse  le  edificó  en  la 
ciudad  deAquila,  quo  dice  asi:  «San  Bemardino  de  Sena 
acabó  el  último  dia  de  su  vida  en  Aquila,  á  20  de  mayo  en 
el  aAo  del  SeOor  de  144i,  siendo  papa  Ingenio  VI,  y  tu 
cuerpofué  sepultado enla  iglesia  y  monasterio  de  San  Fran- 
cisco. Después  íuti  escrito  en  el  catálogo  y  ouuuero  desanlos 
por  el  pepa  NicoUsT,  en  Imh,  el  alM»  de  If  M  i  t»dí» 
del  mes  de  mayo,  en  el  cual  afio  lirdija  grandísimo  jubileo 
en  Boma. »  Estas  {tatabras  son  de  aquel  letreit),  la»  cua- 
les ponen  Fr.  Marcos  deUsbeaeasaerónicadesanFhin- 
eisco,  y  las  rcHere  el  cardenal  liáronlo  rn  las  anotacionos 
sobiie  el  Jlartirologio  á  iO  de  mayo ;  por  las  cuaks  se  h» 
decamendir  la  qué  faera  diferaale  de  calo,  aoma  dal 
alio  CB  fw  iBiai6  y  Itaó  camoiiado.  ViviósaB  BeroiiiiU 


sesentayjUissaloayaelMriiiese^,  y  decalot,  veíate  y  dos 

en  el  siglo,  y  cuarenta  y  uno  y  los  ocho  meses  en  la  reli- 
gión. Al  aito  siguicule  después  de  sú  canonización  se  le 
edifieA  OD  «maoaa  laniptor  donde  se  trasladó  so  sagrado 
cuerpo  el  afto  del  Seflor  do  1  i"  i  por  mandado  del  papa 
Sixto  VI,  celebrando  los  frailea  observantes  capitulo  gene- 
ral,  en  el  nuMio  convenio  de  Aqoila.  liso  Diea  nuestro 
Sellor  después  de  su  muerte  innumerables  milagros  por 
san  Bemardioo,  (»mo  los  había  hecho  antes  de  su  vida, 
sanando  enfermos  inenraUes  de  mocbas  y  varias  eofer- 
mcdades,  y  librando  á  los  endemoniados  de  la  tiranía  de 
Satanás,  y  bacicodo  otros  grandes  beneficios  ¿'los  que  se 
cnoomiÓMlanáél,  ybkmwan  en  sus  neeendades ;  y  la 
ciudad  de  Aquila  y  leda  aquella  comarca  le  tiene  gran 
devoción,  y  la  reeonooe  y  reverencia  por  abogado  y 
patrón. 

La  vida  de  san  Bcrnardino  esixíliift  vn  padre  grave  de 

san  Francisco,  de  su  iiiisini»  tiempo,  que  le  conoció  y  oyó 
predicar ;  auuque  por  su  humildad  no  quiso  poner  su  nom- 
bre. Trida  Surto  en  el  tener  tomo  de  bis  vidas  da  tes 
santos,  y  san  Antonino,  arzobispo  ilo  Flot  encia,  y  masoo- 
piosameuio  la  crónica  de  los  Meooi-es,  que  es  la  bula  de 
su  emenúaeiea.  Hace  nenden  de  san  Bcrnardino  el  Mar- 
tirologio ntmnno  á  los  20  de  mayo,  y  el  (Midenal  liáronlo 
cu  sus  anotaciones,  el  papa  fio  11  en  su  Cusmugrufta  de 
Europa,  cap.  ti.  ' 

*  Santa  Basiu,  víbgem  t  MÍaru. — Descendienla  osla 
santa  de  real  estirpe,  y  desposada  con  un  ilustre  personaje 
de  Roma,  repudió  á  su  esposo,  por  no  querer  este  dejar  el 
culto  do  loa  Idoloa.  Acosada  al  emperador  Galieno  por  sn 
misnio  es|x>so,  de  qtie  era  rrisliana,  mandó  aquél,  i>  <]w. 
ludiitaru  con  su  marido,  6  fue>e  degollada.  No  se  lalmii- 
dó  al  oir  la  sentencia  la  virgen  Basila,  antes  bien  con 
grande  magnanitnidad  conresú  que  ella  no  tenia  mas  es- 
poso que  el  Aey  de  los  reyes,  cuya  oonfesion  le  bizo  con- 
seguir la  doUo  pahua  do  virgen  y  domlrttr,  nrariendo 

atravesada  de  una  espada.  Sucedió  su  maifiriocn  BOBia 
en  la  vía  Salaria  por  los  aboe  de  i'¿9. 

San  Binmuo  ñiaTn.— Fué  Tranoás  de  nación,  y  vi^ 
en  lio  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  siendo  cristiano  des- 
de sus  primeros  afioe.  bislioguióoe  por  su  amor  á  la  cas- 
tidad y  á  la  penitencia ;  fué  caritativo  y  humilde  en  snmo 
grado,  siendo  sa  mayor  consuelo  asistir  &  los  polvcs  y  á 
los  confesores  de  la  fé.  Vendió  su  rico  patrimonio  para 
emplearlo  en  socorrer  las  necesidades  ajenas,  y  bato  ya 
subido  á  un  alto  grado  de  perfoooiaB»  euando  Ucgó  á  la 
ciudad  de  Mmcs,  donde  estaba  aun  en  lodo  su  vigor  la 
idolatría.  Encendido  en  siuitocelo,  empezó  ¿predicar  pú- 
blicauieiite  á  Jesucristo,  desafiando  i  las  divinidades  del 
pai;ariismo  á  que  contradijesen  cuanto  el  decia.  Jlurbos 
abrazaron  la  tu  por  la  eficacia  do  $us  palabras,  que  corro- 
boraba con  ^u  udmer»  da  nOagraa,  basbi^  filé  preso, 
marlirízado,  y  últimamente  degollado  en  la  lUisna  dudad 
de  Niuies,  principal  teatro  de  sus  glorías. 

SiiT  TiUlio,  «fmoo,  T  scs  coviRsaos  sui  Asnaio  r 
SA\  .\í  i  uMinn  — En  el  año  en  el  reinado  del  enipe- 
radüi'rSumci  iaoo,  siendo  prefecto  Teodoro,  fueron  presos 
por  sn  fé  en  Jesncrislo  mncboe  cindadaaoe  de  Edeaa  en 
siria,  y  todos  fueron  luego  exterminados  en  la  misuMcilH 
dad.  lA>s  unos  fueron  arrqjados  ai  mar,  otros  murieron 
decapitados,  drea  devorados  por  h»  Uani&s,  y  acab^sioa 
etroa  «o  vida  aulHeodolodos  calos  snpUcíoa  junios.  Be  c«tc 
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número  faeroD  k»  Ires  aanlos  de  qniitialilamos,  que  des- 
pma  ée tm wlawieJBterwgiterio  «n  praacoda  del  juex, 
alcanzaron  una  muerte  proaos;i  á  lo;*  (jos  del  Señor. 

Sa5  Aqoilí,  MiRm. — Derramó  m  sangre  por  Jeworiftio 
en  la  Tebaida  de  Egipto,  en  lieropo  di'l  emperador  Wo- 
cleciano  y  del  prefecto  Arriano,  por  los  aDosSOi.  En 
su  martirio  le  deqiedaonm  lodo  el  cuerpo  ooo  peines 
de  hierro. 

Sky  Aomnmio,  oaiseo  v  coNresoa. — Fu6  arzobispo 
de  Bonrges,  en  cuya  ciudad  habia  nacido  ca  531 ,  y  en 
lacoal  morió  en  62  i,  después  de  haber  gobernado  sania- 
mente su  iglesia  por  espado  de  doee  alM.  Aolea  de  aln- 
rar  el  c^t.tdo  cclcsiiistiro  rantestó  á  sus  pariente?,  que  qne- 
rian  casarle,  estas  palabras:  «Si  yo  lograse  tener  una 
IraeM  esposa,  lemería  perderte;  y  si  necnpieseb  suerte 
detenerla  ninln ,  scnlirin  no  pndiM-mc  di>s1i,'ic<>r  de  flli.» 
£1  rey  Goalrando  respataba  á  esto  santo  coaio  a  un  padre, 
y  eon  freeiMiietetoinalMswiastnnciooesy  siis  eoasejos. 

Sa!»  Anastash»,  obispo  y  confksor. — Pi  ciado  cniincnle 
en  doctrina  y  piedad :  apenas  fué  ordenado  obispo  de 
Irescia,  empei6m  inMigaUe  aposlahdeeoBMitos  arria> 
nos,  ó  iba  recorriendo  el  mundo  cristiano,  trabajando 
siempre  contra  aquellos  herejes.  Predicó  en  Italia,  en  Egip- 
to, en  África,  en  EspatUi,  y  principalmente  en  las  ciuda- 
des de  Zaragoia,  Valeocia,  Salamanca  y  Toledo.  Su  celo 
y  virtudes  alniiatiá  oírle  á  muchísimos  arríanos,  que  des- 
pués dejaron  sus  errores;  y  Anastasio,  colmado  de  mcre- 
cimieoloB,  y  restítoído  iso  dMeens»  iniri6  m  Brescia,  d 
tfa  SO  de  mayo  del  afio  609. 

Saü  Tbooobo,  obispo.— Natural  de  Italia  Ooceció  duran- 
te «1  siglo  Tin.  Geesagrado  obispo  de  Pavfa  per  el  mismo 
■  popa  Zacarías,  fué  recibido  por  el  clero  y  piiebld  do  íüi 
didoeeisooB  entraAablea  móestras  de  su  alegría,  porque 
coBooMB  ya  sos  raras  prendas.  En  él  dncmpeho  de  so 
ministerio  era  un  ejemplar  de  caridad,  y  un  ministro  se- 
gún los  designios  del  Se&or.  Humilde,  retirado  y  peot- 
tenle,  no  apareda  en  público  sino  para  socorrer  bs  ne- 
cesidades de  sus  ovejas,  ó  pan  hacer  pública  oetenlaeioo 
del  poder  de  hacer  milagros,  que  el  cielo  le  confiriera. 
Preservó  k  su  rebaOo  del  contagio  de  las  herejías  de 
aqnd  tiempo,  y  desoMMó  en  paz  por  los  Moa  te  118. 

Sajtta  Pi..trTiLA. — NalurnI  de  Roma,  matrona  coo.sm- 
lar,  faó  bautizada  por  el  apóstol  san  Pedro  y  aprendió  de 
SQ  boca  la  dodrlna'  cdeelial,  qae  practicó  dta  con  admi- 
rable snniídad  Fuó  madn^  de  la  ¡rlow^a  xír^en  y  már- 
tir santa  Fluvia  Uomitila,  quo  se  celebra  el  día  12  de  este 
mes.  Asistió  al  maitirio  desanPdilo,  deqnieaen  muy 
querida  ;  y  el  apAstnl  le  dejó  una  prenda  de  carino  en 
una  especie  de  sudario,  empapado  en  su  sangre,  d  cual 
llevaba  puesto  i  h  boro  de  so  martirio.  Sania  Plaírtita  tí> 
vió  siempre  con  todo  el  fervor  de  los  discípulos  de  los 
a[>ósioles,  y  llena  de  gracias  y  virtudes  murió  pacifiea- 
meutü  en  Roma  por  los  altos  66. 

DUtl. 

SAirlIosMCio,  coíffBsoa.— Vestido  de  áspero  cilicio,  ro- 
deada de  cadeno.s  de  hieim.  y  alado  á  tina  de  ellas  dentro 
de  una  torre,  comiendo  solo  un  poco  de  pao,  con  unos  dá- 
tiles y  algunas  raices  de  yeriias,  y  bebiendo  solo  agua, 
viviaen  la  ciudad  de  Wirt  On  v  u  m  s  infísirnn.  llamado 
Dospicio.  Junto  a  esta  torre  habia  un  monasterio :  y  auu- 
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que  los  monges  de  d  tenían  prior,  que  ks  gobernaba;  con 
todo  siempre  ^rten  sájelos  á  lá  direecioB  dd  siervo  de 
Dios,  Hospicio.  Agradó  tanto  al  SeUor  su  gran  penitencia 
y  encerrada  vida,  que  biso  por  él  grandes  maravillas.  Tu- 
vo espíritu  de  profecía,  con  que  muchos  aftoa  Intas  (|Bs 
viniesen  loe  fieros  kmgobardos  á  Francia,  lo  anondó;  y 
asi  aconsejó  á  los  mongf«  se  fuesen  á  vivir  á  oln 
logar,  porque  aquellus  barbaros  vendrían,  y  lo  dea- 
truirían  todo.  lUoo  dieron,  que  nose  partirían  de 
allí .  sin  que  él  los  acompañase  :  y  el  santo  res- 
pondió :  Idos  vosotros ,  que  á  mi  no  me  quitarán  la  vida, 
aunque  me  harta  malos  Iratamiealoa.  Aeoosqó  tambíea  i 
los  vecinos  de  Niza  se  ausentasen ,  porque  los  bárbarm 
destruirían  su  ciudad  y  otras  ads  mas ,  por  cuanto  todas 
estos  IranoeaespaeUoa,  dedad  sanio,  tienen  i  DiosBMy 
enojado  <  on  "-iis  homicidios,  latrocinios,  intidelidad  ,  poca 
reverencia  á  los  templos ,  poco  amor  á  los  pobres,  y  otros 
infinitos  vicios  qoe  en  eflos  hay :  de  loe  eodes ,  los  que  so 
enmendaren  serán  salvos ;  los  que  nó .  perecerim.  Todo 
fue  asi  como  d  sauto  Hospicio  lo  profetizó;  pues  viaieron 
los  longdiardosy  todolodesmiyeron :  negaron  i  la  tsm 
donde  estaba  d  santo  gloríoso :  quisieron  entrar  on  día, y 
no  hallaron  por  dónde:  al  fln  ,  tuvieron  modo  de  subirse 
al  tejado ,  y  quitando  tejas  y  rompiendo  el  techo ,  edra- 
ron  ;  y  como  vieron  á  aquel  hombre  rodeado  daaadiBBS, 
dijeron  :  Esle  es  sin  duda  algwn  uialhct  hor  que  por  SBS 
homicidios  y  latrocinios  está,  encerrado  y  preso  en  esta 
tom, yeon  tan  fbertes  cadenas  atado.  Uainaroo  un  in- 
l»H-j>nMc  .  y  ¡Hir  él  Je  progontaron ,  que   por  qué  estaba 
de  amella  manera  preaotBLsanto  respondió  :  Porque  soy 
dmasmalhorobreddmando,y  qoe  maadeüloahaeo- 

inctiilo.  Con  rarm  ,  dijo  entftnccs  iinn  de  ]flaUv1)am,te 
tienen  entre  tantas  cadenas ;  pero  ¿por  qué  iw  qnllB»  la 
vida  A  tm  mal  hombre?  y  diciendo  y  badendo ,  saeé  la 

espada  y  levantó  el  brazo ,  y  al  ir  á  descargarle  el  gdpa 
con  que  intentaba  cortarle  la  cabcsa ,  se  le  quedó  seco  d 
brazo ,  y  cayó  la  espada  en  tierra.  EMonees  d  soldado  se 

ochó  h  los  pies  del  sanio,  confesando  SU  culpa  y  pidiéndole 
penlñn  Fl  santo  te  ecbó  su  bendición  sobre  el  braao,  y  at 
instante  sanó :  con  que  reducido  el  bárbaro ,  se  convirtió  y 
se  entró  monge,  donde  acabó  su  vida :  y  predicándote  k 
Jesucristo  desde  sus  cadenas  ,  redujo  á  niu(  hos  de  aque- 
llos bárbaros.  Curó  mochas  enfermedades:  sanó  muchos 
modos,  degw  y  tullidoa.  Lañaba  los  demonios  con  solo 
tocar  los  dedos  á  la  pei-sona  que  atormentaban  ,  los  cuales 
sallan  dando  voces  y  diciendo  :  ¿por  qué,  varón  santo, 
noe  atormentas  asff 

Pasada  la  furia  de  los  lonpibardns  ,  h<  moníjos  volvie- 
ron á  su  monastcrío ,  y  cuando  el  glonu&u  Hospicio  cono- 
ció riuo  se  acercaba  sn  mveite,  deqoetovo  didoa  revela- 
ción ,  llamó  al  prior  y  le  dijo  :  Trae  las  lierraiiiíenlns  ne- 
cesarias y  rompe  esta  pared  ,  y  di  al  obü^po  que  venga  á 
sepultar  im  cuerpo ,  porque  mi  bora  es  llegada :  pnea  den- 
tro de  Iresdias  dejaré  estar  este  mtindn  y  itip  iré  h  pr^zar 
del  eterno  descanso.  Luego  avisaron  al  obispo  de  Miza  : 
rompieron  las  paredes  y  entraron  dentro :  y  viéndole  todo 
llenode  gusanos ,  le  dijo  uno  de  los  que  entraron  :  ;  O  pa- 
dre !  ¿Ycómo  es  posible  puedas  sufrir  estos  gusanos? 
A  que  respondió  el  sanio :  Porquemecoolbrfa  aquel  Seftor 
por  quien  yo  padezco.  Ciertameote  te  digo  que  ya  soy  des- 
atado de  estas  prisiones  ,  y  me  voy  á  mi  descanso.  Pa  a- 
dos  tres  dia» ,  dejo  las  cadenas  y  se  postró  en  oración  ,  > 
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itabienJo  orado  uu  grunde  espacio  loniuucLa  abunJaiiciu 
de  lágrimas  ,  se  puso  üobre  un  escaño ,  y  lendiendq  los 
|)ié.H  \  alzando  his  inanDs  al  t  ioli» ,  y  dando  gracias  al  Sc- 
fior ,  le  entregó  su  cs{unlu  a  ¿  i  de  mayo ,  y  lue^o  de^- 
panderan  lodos  loo  gaaono»  que  eomiaB  m  entri»,  7 
(juedü  hermoso  y  resplandeciente.  Vino  cl  obisj»  di*  Niza, 
y  coa  grao  pompa  y  Mlemoidad  tüxo  sepultar  el  santo 
eoerpo.  beribíofaaM  tM«  gao  Gregorio  Tqroaoaae  w  el 
libro  de  ¡lisiar.  Franc.  lib.  m  ,  c.  6  y  T  ;  y  en  el  libro  de 
fi/or.  Confutor.  cap.  97  :  Paulo  diácono  en  el  libro  iii  de 
bliltorta  de  loo  LoaBobofdos ,  cap.  l :  Sigibcrto,  tn  Cri>- 
nk.y  ano  581:  Pedro  do  Nataiibus,  ia  Calhal.,  Ubv, 
cap.  Í1  ■■  Sancloro ,  el  Martirologio  romano ,  Barotiio  en 
sus  anotaciones,  y  en  el  tomo  va  de  sus  Anales ,  y  otros. 
Sa  glorioso  cuerpo,  dieta,  está  en  la  iglesia  catedral  de 
Mza,  donde  es  muy  venerado  de  los  fieles,  y  le  Lacen 
gran  fiesta  u  de  octubre ,  que  ddw  ser  el  día  de  su 
(raslacion. 

Al  sanio  Job  coinian  sus  carnes  pícanos,  y  estaba  (an 
bieu  con  ellos,  que  los  llamaba  madre ;  para  denotar  que 
niogno  daao  IehaciaB,'iQl«sleliMalNuiooQ  él  oaríllo  que 
nde  una  madre  á  un  liijo  :  por  lo  mal  el  los  amaba  tanto 
eoiM  un  bijü  á  una  madre;  otro  Job  hemos  visto  eo.d  glo- 
rioso san  Bospido;  paos  condendo  sai  carnes  giMMS, 
estaba  lan  alegre  y  contenió,  cual  pudiera  estar  otro 
cualquiera  gozando  de  los  regalos  y  delicias  del  mundo: 
penaicl SeBor,  por  quien  los  padecía,  le  conrortaba, 
COmotflrmóél  misino,  ¿qu¿  mucLo  viviere  tan  gozoso? 
Joboonoda  que  veoian  de  la  mano  de  Dios ;  Hospicio  por 
Dios  IfltlNspedaba  eo  sus  carnes:  y  ambos  lieoeo  eterno 
hospicio  y  dascaoBO  oa  la  gloria,  doMie  loa  vanaoo. 
Amen. 

'  Sks  SrccxiHNO,  Miunii. — Córdoba,  ciudad  célebre  de 
España,  fué  ta  patria  de  aale  aanlo.  Akaaó  aieodo  nny 
j(n  en  ,  la  fe  de  Jesncrislo ,  y  era  tanto  su  zclo  por  la  glo- 
lia  de  Dios  y  bien  de  las  almas,  que  muy  á  menudo  se 
fTOMBlaliaalpéMicocoBeloi^élodeaboKr  lassnpenli- 
cioncs  paganas ,  declamando  contr  a  el  culto  genlflico.  De- 
seaba  en  gran  manera  sacrilicarse  á  Dios  por  medio  del 
maHirio;  pero  Dios  ae  lo  retardó  para  que  e.vperimealara 
mas  el  efedo  de  sus  palabras;  pues  por  medio  de  sns 
ekboftaciuue»,  muchos  abandonaban  el  culto  de  los  ido- 
loa  y  ae  baotiaboa.  Por  aiiiielloa  tiempos  publicáronse 
Io>  edictos  del  emperador  Diocleciano ,  que  tanloa  eitragoe 
ocasiooaroo  en  España,  y  Secnodino  fué  ptrso  en  esta 
panaoirieB,  y  después  de  marliríado,  íuu  por  ¿lUmo 
decapitado  m  Gárdola  el  bAo  9H. 

Los  SAXTOS  TlMOTfO,   Poi.10  T  ECTIOrtO ,  ■.\RTItES.— 

Fueron  diáconos ,  y  enviados  á  piediiar  el  Evangelioal 
reino  de  Trmneeen.  Ganaron  mocfaieinao  alMBpmJe- 

.«ucrislo,  y  merecieron  después  la  corona  del  martirio, 
siendo  degollados  juntos,  durante  la  persecución  deiem- 


SlN  POLIEUTO.  SA.X  VlCTOniO  TSiXD0;«AT0,  hírtires. 

— Sábese  tan  solo  de  estos  santos  que  fueron  de  Cesárea  en 
C!^M«wia .  y  qw  mnrieno  nriMrei  io  k  miuM  cMod 

por  los  afios  de  250. 

üAN  Surnu)  I  SAN  TioraBO.«-llo8e«ibe  de  fijo  dón- 
de oaofaulMBtdBoiarw  martirio;  paro  et  cardenal  Ba- 


nnocroefit  Aiéai 


divaidoel 


de 


9iK  RMamftvo  T  SAN  Amíogo,  uiíOíMís. — Lrao  tri- 


bunos del  ejércilo  bajo  eJ  imperio  de  Diocleciano,  y  ha- 
llándose en  Cesárea  de  Filipis ,  el  ano  302 ,  se  convirtie- 
ron á  la  fé  ron  muchos  soldados,  y  pof  érdea  ddpreleclo 
fueron  todos  decapitados. 

SAir  TuBMiB,  «Boro,  v  nm  mlloo.  Miañan.— 4.as 
actas  del  martirio  de  estos  santos  .se  han  perdido,  y  solo 
se  sabe  por  Salaiar,  que  san  Valeolc  fue  uno  de  ios  pd> 
nwrooolMspoo  de  Pan^dona  en  España,  y  que  babiéndoae 
declarado  abiertamente  contra  el  culto  de  las  falsas  divi- 
nidades ,  fué  encarcelado  con  tres  niOos  de  la  nii>ma  ciu- 
dad,  que  él  babia  bnlraido  y  baatindo ,  y  que  perma- 
neciendo los  cuatro  constantes  en  su  fe ,  después  de  babtf 
soportado  grandes  tormentos  ,  fueron  decollados. 

Sah  Sb6i;?ci>o  ,  fbesbítebo,  y  oraos  coMrifliiOt  Hin- 
Tius. — San  Atanasio  en  su  epístola  ad  solitario» ,  bace 
una  vivisiraa  pintura  de  los  tormentos  y  de  la  muerte  de 
estos  santos.  Por  él  sabemos  que  en  lu  cuaresma  del 
alto  357 ,  hallándose  unoo  cuaolos  cristianos  reunidos  en 
el  cementerio  de  Alejandría ,  presididos  por  san  Sl^;ilD- 
do,  estando  eo  fervorosa  oración ,  entraron  eo  aquel  klgar 
-naos  benbres  arnados ,  qne  por  érdea  del  oblapo  arriaao 

Jorfíe  prendieron  á  todos  aíjuellos  fieles,  y  dc^iitui-S  dc 

haberles  hecho  sufrir  vanos  lormcolos,  por  fin  acaba- 
ran coa  la  vida  de  lodoa,  proporcioatadoles  asi  la  oorora 

de  la  vida  eterna.  También  celebra  hoy  la  Iglesia  la  nie- 
nwria  de  macbos  santos  obispos  y  presbíteros ,  de  quienes 
baUaaainisfflo  Atanano  en  su  Apología  de  fuga.  Dice  que 
eran  de  varias  iglesias  de  Egipto  y  de  Africa ,  de  cuyas 
iglesias  fueron  desterrados  por  los  arríanos ,  y  que  por  sus 
padecimientos  y  sa  admirable  coastancia,  merecieron  aso- 


DIA  ti. 

SiST\  QiiTEnii,  vírc.f.n  \  míbtiii. — Lucio  Catelio,  pre- 
sidente de  Galicia  y  Portugal ,  seflor  de  tantas  tierras  y 
vaanDos,que  ae  eileadia  i  tllnb»  de  rey  so  dominio, 
tuvo  en  su  esposa  Calsia  nueve  bija.s  de  un  parto.  Admi- 
rada Calsia  de  tan  prodigioso  parto ,  quiso  que  á  todas 
nneve  lea  qnitaasn  teegolas  vid» ,  poique  sa  espoeo  no 
juzgase  menos  casta  .«u  honestidad  :  por  lo  cual  ordenó  i 
la  partera  que  las  ochase  luego  en  el  rio ;  pero  la  divina 
Provideocia  to  dispuso  de  «Ira  aaerte :  paes  nevándolas  i 
una  vecina  aldea ,  la  |)artcra  misma  las  dió  á  criar,  y  las 
amas  que  las  recibieron  por  hijas ,  porque  dc  veras  lo  fue- 
sen, las  bicieroo  bautizar  y  pusieron  por  nombres  (icni- 
\«$ra,  Librada,  Victoria,  Eumelia,  Germana,  Genuna, 
Marc  ia,  Basiüsa  y  Quileria,  todas  santas  i-spo-síis  de  Je- 
sumslu ,  que  con  el  >iveu  y  reinan.  ¡  Cou  cuánta  \crdad 
se  puede  decir  qne no  bay  nalqoe  por  bien  novengal 

Digalo  el  presente  suceso  ;  pues  el  querer  Calsia  tanto  nial 
á  sus  hijas ,  como  quitarles  la  vida ,  fue  para  tanto  bien 
anyo,4|uenopndoaer  mas;  porqnesna  padres  orín  gen- 
tiles ;  y  asi  no  la^-  hubieran  liatili/ailo ,  ántcs  sid^adocn 
las  obscuras  tinieblas  de  su  ciega  idolatría. 

Tbieron  después  |K)r  divina  disposieioa  i  ser  eonocidaa 
de  sus  padres,  y  recibidas  en  su  c^sa  como  h^:  dondn 
un  dia,  estando  en  oración  Quileria ,  so  le  apareció  un  án- 
gel que  le  dijo:  Dichosa  y  bienaventurada  tú,  que  mere- 
cisie  hallar  gracia  ddante  de  Dice,  para  que  te  baya  es- 
cogido pí)r  esposa.  De  su  parte  \enpo  á  decirlo  que  es  sn 
voluntad  vivas  algwi  tiempo  .solitaria  en  el  uioole  Oria, 


LA  LEYEiND 

donde  le  ejercitarás  en  oración  y  conleiiiplat  ion.  La  santa 
domeña  o1wdecí6  d|iMlo ,  jiáffámSo  ú  iagd  llegAom 

él  al  dicho  montr',  dorule  vivió  algQB  tiempo,  goznndo 
divinos  coloquios  de  su  dulce  Esposo  Jésus ,  visitada  de 
ingelesysoslealadaiMr  ell(»;laDlo  que  ya  femia  si  la 

oiden;in;iii  qnc  dcj;Hp  nqnclla  vida  ccípslial,  romo  suce- 
dió ;  pats  dentro  de  poco  Ucuipo  se  le  mandó  volver  á  casa 
de»  padre:  el  eoal  eetaln  mny  ciádadoao  por  no  saber 
qué  de  ella  luibia  sido.  Recibióla  alegre  con  decirle  que 
tenia  concertado  casarla.  Ella  ,  sin  determinar  lo  que  ha- 
ría, !>e  retiró  á  orar  y  pedir  á  Uios  la  librase  del  peligro 
en  qne  aa  padre  la  quería  poner  de  peeder  so  virginidad: 
y  que  pnes  se  la  haMri  ofrecido,  que  su  Maji's(ad  so  la 
conservable.  Envióle  ai  instante  Dios  un  ángel  que  la  con- 
soló, y  dijo  que  no  tenieoe  y  ae  dis|ui.si(>se  ásaKroIra 
voz  de  casa  de  so  padre  :  pero  qnc  habia  de  llevar  com- 
palUa,  conforme  á  su  estado  é  hija  de  quién  era ,  y  pasase 
á  la  ciudad  de  Aofragia ,  ea  doade  Dioe  tema  delenniiiad» 
que  recibiere  la  corona  del  martirio  La  santa  doncella, 
escogiendo  número  bastante,  asi  de  varones  como  de 
mojercs  de  casa  de  sn  padre,  á  qirieii  movid  Dios  ke  co- 
ra/ones  para  qui»  fiiisiMi  r  on  ella  ;  salió  ron  ellos  y  í5c 
fué  á  la  ciudad  de  Auíragia ,  de  donde  era  seAor  Len- 
liano,  idólatra.  Turo  con  él  Qoileria  divenos  coloquios: 
y  aanqno  al  principio  él  la  trató  ásperamente ,  al  fin  con- 
vencido de  sos  pradonlisimas  razones ,  vino  á  converline 
á  Jesucristo  y  hacerse  cristiano. 

Lnego  que  el  padre  de  santa  Qnitariasapo  de  la  ida  de 
MI  hija ,  sentfal )  dcmasiadamenle  :  no  sabia  ;'m¡iii' atri- 
buirlo,  porque  teoiu  de  ella  tanta  contianza,  que  pcn- 
aaba ,  ó  que  con  alguna  de  sos  benoanas,  ó  con  alguno 
de  sus  deudos ,  iba  á  entretenerse.  Pero  salucndo  el  cau)i- 
no  que  ahora  llevaba ,  la  gente  que  la  acouipaliaba,  y  el 
efecto  qne  habia  bedíoude  convertir  i  la  ft  de  lesncrislo 
á  Lentiano,  siendo  él  oncioi'jo  del  nombre  derrislo;  tnny 
enojado  mandó  á  un  caballero  principal  de  socasa,  llama- 
áo  Oermano,  con  quien  tenia  concertado  casarla,  qne  foése 
á  buscarla  con  gente  bien  iiroveiudu.  \  Imllada,  le  quitase 
la  vida.  Asi  como  lo  ordenó  el  croclpadro,  se  puso  por 
obra :  y  balttndida  en  no  monte,  aBl  tecortanm  lacabe- 
sa,  yendo  su  bendita  alma  á  recibir  su  bienganada  corona 
de  virgen  y  mártir  á  la  gloria.  Después  do  degollada, 
dicen  que  la  bendita  santa  lomó  sn  mi!;ma  cabeza  en- 
tre sos  manos,  y  fué  con  ella  un  largo  espacio  de  camino 
hasta  una  ciudad  cercana,  donde  paró,  y  alli  fué  sepulta- 
da de  cristianos,  y  en  su  sepulcro  hizo  Dios  por  ella  infini- 
tos milagros.  Fué  sit  martirio  á  ti  de  nay«,  día  en  qnc 
la  Iglesia  celebra  su  fie-la  ,  les  anos  del  Sefior  de  100. 
En  Toledo  tiene  una  capilla  esta  religiosa  santa,  junto  al 
monasicrio  de  la  Concepción ;  y  en  nn  logar  qoe  es  jurii;- 
diecion  de  la  m¡~w:\  riud.id  de  Toledo,  y  se  llama  Mariali- 
za,  hay  una  iglesia  auliguu  de  su  nombre.  El  lugar  está  al 
pié  de  noas  sierras,  en  bs  cuales  es  antigua  tradidon  qne 
vivió  solitaria,  junto  á  una  fuente,  que  hoy  llaman  unos 
« la  fuente  Santa,»  y  los  mas  «la  fuente  de  Santa  Quite- 
ña,»  donde  se  dice  foé  degollada,  y  en  la  iglesia  ya  di- 
stila sepultada :  y  del  agua  de  la  fuente  se  ven  cada  íüa 
IDaravilIns  ;  bebiendola  enfermos,  é  invocando  á  »anta 
Qnileria,  curan  de  varias  enfermedades,  espcdafanartede 
calentaras  y  lidUdos :  y  á  la  iglesí  sacude  mucha  gente, 
heridos  de  inrros  rabio'-o-;,  de  que  es  particular  abogada, 
y  bailan  remedio.  Tainbtcn  en  Sigüema  está  el  cuerpo  do 
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santa  Librada,  una  de  sus  hermanas ,  y  la  tienen  por  pa~ 
trena :  y  las  «Iras  siete  hermanas,  de  quienes  hay  mcnft- 

ria  en  diversas  parles  tie  E-^pana  ,  las  celebra  y  venera  i 
todas.  La  causa  de  su  división  fué  que  tanyeodo  todas  de 
la  casa  de  sn  padre ,  mas  porque  no  cometiese  tí  el  crfenen 
de ensan.CTenlar  sus  manos  en  sus  mismas  hijas,  que  por 
huir  la  cara  ai  marlirío,  le  fnéron  á  buscar  á  diversas  par- 
tes, y  todassecifieron  h  ghiriosa  diadenn.  Hállanee  sos 
vidas  en  diversos  breviarios  de  España ,  de  donde  escribió 
esta  Viudas  eo  SU  Floe  Sanctorum  de  fiestas  y  santos  de 
Hspana,  Tnyillom7k«Atiiro  Cotiaomil.  tom.  n;  el  Marti- 
rologio romano ,  y  Barón  ¡o  en  sus  anotácioneB. 

Los  prodigios  de  naturaleza  suelen  á  las  veces  parecer 
nion.s<ruusos ;  pero  ninguno  hay  que  no  encierre  particu- 
lar misterio ;  ó  afaw  TefaMsIo  en  el  mcasiraoso  parló  da 
Gdsia  ,  pues  de  unaveif  COsa  poco  vista  ,  y  por  eso  tan 
rara ,  dio  a  luz  comoa  MMve  lucidos  astros ,  que  como  ta- 
les ke  veaera  la  ¡iMa ,  y  corona  el  empíreo  easosnae- 
ve  hijas.  Quién  la  dijera  á  Calsia  ,  que  tal  raonstruosidiid 
de  naturaleza  encerraba  otra  de  la  divina  gracia,  que  pre- 
venía tan  ahondante  parlo ,  para  superabundar  mas,  ca- 
condiéndose  el  misterio  en  aquel  mandarlas  echar  en  el 
agua,  que  fué  lo  misoto  que  mandarlas  bauliar  sin  que- 
rerlo ni  sd»er  lo  qne  se  hada?  Pero  siempre  loe  jaicíoe  de 
Dios  son  ocultos  y  de  pocos  entendidos.  Por  ventura  si  no 
las  hul)iera  mandado  quitar  la  vida ,  no  hohieran  tenido, 
estándose  en  su  casa,  ocasión  de  gozar  de  la  eterna  que 
hoy  poseen.  La  familiaridad  con  que  Dios  le  enviaba  sos 
santos  ángeles  á  Quiteria .  dixlara  cuánto  le  agradaron 
sus  virtudes ;  y  quo  puedo  mucho  con  el  Rey  de  la  gloría 
so  Espeso,  es  mas  qne  oierlo ;  y  asi  valgámonos  de  su  in* 
ten  c^ion  ,  para  que  su  Majestad  nos  dé  su  divina  gracia. 

'  Santá  RiTi  DB  CkSiA,  vicoA. — En  Casia,  ciudad  de 
la  diócesis  de  Bspolelo,  nació  esta  santa  de  padres  pta 

dosos  y  d^'voto-;.  El  cielo  Cdtiredif'ili^s  e>le  fiuln  de  ben- 
dición, para  darles  á  entender  cuánto  se  complacía  en  el 
bien  qne  practicaban,  oyendo  también  benigno  las  ora- 
ciones fervorosas  qu(>  de  continuo  dirigían  al  Seftor.  al 
efecto  de  lograrlo.  Desde  ñifla  atestiguó  que  su  naci- 
miento habia  sida  on  don  particnlar  de  Dios;  pnesapenas 
.soltó  la  lengua,  mostró  una  afición  muy  particular  á  la 
virtud.  Desde  su  pías  tierna  edad,  retirada  en  su  apo- 
sento dirigia  al  délo  las  ansias  y  suspiros  de  su  moeenle 
corazón;  alli  se  derretía  en  lágrimas  y  sollozos,  á  la  con- 
sidnracioo  de  las  perfecciones  de  Dios  i  por  manera  qne 
por  snÍDOcenda,caodid{!zyamalHlidad,  eraeldoke  enhe» 
leso  de  sn  fomilia,  asi  como  la  gloría  de  toda  su  casa. 
Tanto  considerada  en  el  estado  de  virgen,  como  de  ca- 
sada, siempre  estuvo  en  continua  vigilancia,  dedicada  á 
los  qnehaeeres  domésticos,  siempre  pura  y  fervorosa, 
hecha  un  e«|>ectáculo  agradable  á  los  ojos  de  Dios  y  de 
los  hombres,  t^aso  Hila  con  un  varón  rico,  de  quien  Invo 
doal^;  mas  por  muerte  desu  marido  y  también  de 
sus  hijos,  y  al  verse  enteramente  libre,  dedicóse  única- 
meate  al  Esposo  celestial ;  asi  es  que  despreciando  d 
mando  y  sas  vaaidadia,  veadMcoaatapesda,  la  die- 
Iril  uvó  eiifn-  li>s  pobres,  y  se  retiró  al  claustro,  lomando 
el  hábito  religioso  cu  el  monasterio  de  agustinas ,  de  la 
cfaidad  de  Cana.  Dedicóse  eaiJusivanieiUe  i  la  virtnd, 
empezando  por  la  que  es  el  fundamento  de  todas  las  de- 
más, la  humildad,  siguiéndose  de  abi  la  abnegación  en- 
tera, la  candad  ea  íxm  del»  Mnxiianles;  por  nancra 
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DIA  23.  MA 
que  «ra  la  admiración  y  eocankt  de  todas  sos  bennanaB. 
Dolóla  d  cióla  éá  doo  de  profecía,  MgaUndoh  eon  fre- 
caenUiS  viaíOMB,  7  ai  bidn  permitió  cl  Señor  la  alligiora 
(A  inQenio  coa  rep^idas  tentaciones,  con  lodo  quedó 
vietorioMa ,  por  medio  de  sus  rigurosas  pernteocias.  Gol- 
■■da  de  grandes  merecimientos,  nmrió  saniamente  en 
itIBiiina  patria,  el  dia  il  de  mayo  del  uQu  1  i56.  ElSc- 
ttttüü  éi  entender  la  santidad  de  su  sierva,  haciendo 
eildire  aa  aepidcio  por  la  nnlUtod  da  mHngm  qie  aa 
ahraron  por  su  intercesión. 

Suak  Elisa,  víbgkn.— Fue  natural  de  Auxerre  y  dis- 
dHa  del  obispo  aaa  Amador.  Onmdo  ■roñó  cola  aanl», 

Elona  nierrcii)  ver  ronin  sii  altnn  ora  rondiirida  al  rielo 
eoti-e  coros  de  úngeles.  Fue  ilustre  en  luda  ciaso  de  vir- 
Indes,  7  murió  aaniameiitoenaa  pabia  i  fines  del  a^V. 

Los  SAPnros  Falítino,  Tímoteo  t  Vk.mítu.  los  otros 
GOiffiitBaog,  TODOS  MiaTiais.— Kl  piiinero  era  espaOol  ; 
kaolns&ayaiMis,  y  iMilUiidoa»  tote  «a  Ism  donóte 
ka  primeros  siglos  del  crísiiaHna,  dtomnapon  aa  ana- 
fre for  amor  á  Jesucristo. 

San  CisTo  r  san  Ejíiuo,  ■astibes. — ^Naturales  de  Áfri- 
ca y  mártires  también  ea  el  miaaM  país.  San  Cipriano, 
en  su  libro  de  Lapsif,  dice  que  consumaron  su  martiriii  en 
el  fuego,  el  alto  i^O :  que  la  primera  ve/  que  los  btueron 
enirar  en  laa  Ibmias,  cedieron  al  rigor  dal  tagn;  pero 
(]tn'  di'  la  s^'irunda  salieron  vicloriosos  con  la  ayuda  del 
í>eüor,  con  la  cual  «e  bicierou  iusa  fuertes  que  las  mis- 
nnsttamaa. 

SwTi  Jm.!\,  víbi^en  y  MÁBTiii. — Naci(')  cn  Africa  á  prin- 
cipios del  siglo  Y,  y  cuando  entraron  ka  vándalos  en 
Carlago,  filé  liedn  caHtffa  y  vendida  eoow  «adani  A 
un  pagano,  a!  cual  se  vió  obligada  á  servir.  Sufrió  sionipro 
con  admirable  resignación  las  penalidades  de  su  suerte, 
haala  que  queriendo  obligarla  á  dejar  la  religión  de  Jesu- 
cristo, pretirió  antes  la  maerto  á  dejar  la  adwacion  de  su 
divino  Esposo.  Por  consigii ionio  murió  mártir  cn  la  misma 
ciudad  de  Cartago,  el  dia  ii  de  mayo  del  año  4:i9,  y  so 
cuarpo  fué  trasladado  i  Córoega,  en  1M,  donde  ae  mmra 
con  gran  devwiiín. 

Sam  Uasiuáo),  NÁKTia.— Siendo  emperador  Maximiano, 
y  gobernador  del  Ponto  Agripa,  Aié  este  santo  hedw  pri- 
sionero en  Arseaga, ciudad  dol  pnnio,  donde  vivia,  y  ne- 
gándose constantanwnte  á  ofrecer  incienso  á  loa  fdalss, 
keondanaron  i  los  signieoles  sqpUcios.  La  cdnroo  anas 
chinelas  de  hierro,  clavándoselas  en  los  pies  con  clavos 
becbos  ascua,  le  pudieron  en  las  parrillas  y  eo  el  ecúleo, 
y  por  últiHW  le  degullaroo,  edModo  hiega  m  sagrada 
cuerpo  al  río. 

Sa.**  Maiciano,  obispo  t  conrsob. — ^Floreció  en  el  se- 
gando siglo  de  la  Iglesia,  y  fué  obispo  de  Ravcna.  Pre- 
dicaba 000  tanta  eflcacia  á  sus  ovejas,  que  no  solo  ooavír- 
tió  á  c^isi  todas  ellas  ú  Jesucristo,  <ino  que  las  conflnnó 
y  aaiiiiú  do  tal  modo  en  la  virtud,  que  macbasde  ellas 
derramaron  su  smgre,  y  las  otras  se  baUabaii  dispaastas 
á  sufrirlo  todo  por  la  fe  El  sanio  prelado  mnríó  raartirí- 
zado,  según  san  Gerónimo,  en  Kavena,  el  ano  1S7. 

San  RoHAir,  abad.— Nalaral  de  ItaKa,  Irtimo  amigo 
do  san  Benito,  al  cual  sirvió  mientras  estuvo  en  la  ciiova, 
y  con  cuyas  lecciones  y  ^iemploe  adelantó  extraordína- 
riamenle  en  b  perfceeion  y  im  la  vida  eonlenplalíva. 
Posteriormente  fué  enviado  por  san  Mauro  íi  las  Gaiins, 
y  edificó  un  monasterio  cerca  de  Auxerre,  en  el  cual  d^ 
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mncbos  discípulos  de  gran  santidad,  moricndo  en  la  paz 
de  Dios  i  tnM  dd  siglo  VI. 

San  FlLCf»,  confcsíih. — En  la  diócesis  do  Aqiiino  en 
Italia  bay  una  tradición,  por  bi  que  se  atestigua  que  este 
santo  era  inglés,  y  que  habiendo  leparlido  sus  bienes  i 
los  pobres ,  pasó  su  vida  peregrinando,  primero  á  los  lu- 
gares santos  de  Jerusalen  y  Roma,  y  á  otros  santuarios 
célebres  de  Europa.  Parece  que  vivió  en  el  siglo  XII.  y 
que  hallÉndose  depasoen  Aquino,  cayó  gravemente  en- 
fermo, y  que  después  do  algimos  dias,  murió  en  e!  liospi- 
tal  de  la  misma  ciudad.  Antes  do  morir  dio  muestras  de 
aa  santidad  y  viilnd,  no  aolo  en  aa  nslgnaeion  y  cn  d 
fervor  con  qno  recibió  los  sanios  sacramentos,  sf  que 
también  en  los  visibles  favores  que  el  cielo  le  dispensaba. 
álglinoB  cnfcmna  qneae  encomendaron  A  sas  orarionea 
cuando  iba  á  morir,  quedaron  sanos,  y  habiéndose  divul- 
gado la  noticia  por  la  ciudad,  su  féretro  fué  visitado  y 
vHNrade  por  nna  niiIlHad  depnaUeqnelM  testigo  de 
grandes  portentos.  Dícese  también  que  el  cielo  reveló  h  nn 
pobre  cejo  kis  méritos,  la  patria  y  circunstancias  de  su 
siervo,  y  que  por  este  medio  pudo  saberse  lo  que  en  vida 
babia  el  sanio  tenido  eonlto. 

Ato!«,  cosrasoR. — Cuando  dominaban  cn  España 
los  moros,  nació  en  un  pueblo  junto  á  la  froolera  do  Por- 
tugal, de  padrea  pobres,  pero  bonradoa.  IMsalando  Alen 
vivir  bajo  oí  yujio  de  I(h  opresores  de  su  patria,  !n  di-j  »  y 
se  fué á  Roma,  donde  .siguiú  sus  estudios  eclesiásticos 
con  grande  aprovedkamiante.  Daspnealomó  elbAbiloen 
la  religión  de  Valleumbrosa,  y  aponns  habia  sido  or- 
denado sacerdote,  fué  elegido  abad.  En  el  desempeflo 
de  esto  cargo  se  portt  tan  admirablemente,  que  era  el 
asombro  de  todos  por  sus  penitencias  y  por  la  perfección  * 
coa  que  practicaba  toda  clase  de  virtudes.  Elegido  ge-  • 
neral  d»  b  Man ,  su  principal  cuidado  Uñé  la  oliMr> 
vancia  de  la  antigna  diacipliaa.  La  santa  sede,  cono- 
ciendo su  raro  mérito ,  le  eligió  obispo  de  Pistoya ,  cuya 
dignidad  tuvo  que  aceptar  á  la  fuerza ,  y  la  cual  de- 
senipei6  per  espacio  de  veinte  años.  Fue  infatiisrable  en 
el  desempeño  de  su  ministerio :  nsislio  á  varios  conci- 
lios; se  biso  respetar  basta  de  los  mismos  herejes  ;  fué 
enlraAMeasente  amado  de  sus  dioceeanoa,  y  llano  de 
grandes  merociiiiienli  s ,  siendo  de  edad  muy  avaniada, 
honrado  por  el  Sefior  con  insignes  milagros,  entregó  sn 
espiriln  el  dia  tt  de  oMiyo  del  afio  I1S8. 

UA  tS. 

Sax  Dasianio ,  obispo  os  LANoaES  ,  t  HíaTm.  —  Por 
tiempos  de  Honorio  y  Teodosio,  emperadores,  floreció  el 
glorioso  san  Desiderio ,  y  por  sus  grandes  virtudes  y  mé- 
rüosvinn  a  ser  obispo  de  Langres.  Los  vándalos  entraron 
por  a<|uel  tiempo  en  la  Francia,  y  sitiaron  la  rindad  de 
Langres,  y  san  I>esiderío  subía  al  muro,  y  pedia  miserí- 
eordia  para  sn  encomendado  rebalto.  Los  bárbaros,  no 
atendiendo  á  sus  palnbra<,  batieron  la  ciudad,  y  al  fin  de 
mucho  tiempo  que  se  defendió,  la  lomaron  y  quitaron  bt 
rifa  A  mndMBeriaiianoa,  aolo  perqoe  eonfceabáo  el  nom- 
bre de  Cristo  luego  que  hubieron  entrado  en  la  ciudad, 
so  fueron  ábi  iglesia  y  bailaron  en  ella  á  san  Desiderio, 
que  estaba  erando,  y  lo  prendieron  y  llevaran  Aav  gene- 
ral que  so  llamaba  Cresco.  Estando  en  8B  ¡ataoncin  ,  el 
prabido  santísimo  le  rogó  que  se  contentase  con  darle  á 
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«1  la  nwrlé,  7  perdonar  á  loa ámah  ciodadaiios;  qne 

t'l  so  ofrería  voiuntariamcnlp  i>or  todos  á  padecer  cmalos 
lorpettos  qabiesen  darle.  El  cruel  Craeco,  sin  atender  á 
ata  pMoBoa  ruegos ,  impíamente  k)  biaa  sacar  fuera  de 
la  «nadad,  y  después  de  linberla  encímenle  herido  y 
alormenlado  ,  lo  hizo  dcí^ollnr:  con  cnyo  írlorio^o  nmrli- 
lio  dió  su  beudita  alma  á  titos ,  y  después  quitaron  la  vida 
á  amebos  de  los  langresea  markiiMlo  lodos  goaaioay  eaoa- 
tanles  por  la  f(>  de  Jisucristo. 

Sucedió ,  que  cuando  el  cruel  verdugo  birió  al  santo 
«Mapo.aalUvMaNdMagolaadeaaaaDgreaoliremi  li- 
bro ,  las  ciialea  agiqarearon  mm-haF;  hojas ,  sin  tocar  nin- 
guna letra :  ea  cuyo  testimonio  basta  boy  se  guarda ,  y 
niMBBlra  el  diolio  Hbro.  Después  caando  el  Terdngo  foé  ú 
piiirar  en  !n  t  imiad  ,  cayó  una  piedra  ,  y  dániliíie  en  la 
cabeza  le  quitu  la  viiia  uiiínyrableiiieale,  y  al  mismo  ponto 
cayeron  muchas  piedras ,  y  cerraron  de  bd  sa«r(e  ha 
pnei  tas,  qne  nunca  mas  por  ellas  pudo  ni  ha  podido  entrar 
persona  alguna.  A  pocos  dias  estando  en  la  ciudad  de 
Aries  el  capitán  Oesco ,  fué  por  los  suyos  preso  y  entre- 
gado isas  enemigos,  y  murió  cruel,  desesperada  y  dcs- 
dichadamcnlp.  Fnéel  martirio  desan Desiderio  á  l(  s  Í3  de 
mayo,  dia  en  que  le  celebra  la  Igle^jia  por  los  altos  del 
iSeltorde  fllfñkienolnatiiyerMi  «eael  deS4f.  So- 
cede  entre  otros  nuirhos  milagros  ,  en  que  el  glorioso 
mártir  Desiderio  resplandece,  que  si  alguno  dentro  de  los 
léroMioi  de  an  templo  jara  Moa ,  al  inlante  e»  castigado 
por  rl  (  ¡olo  E'vribieron SU \ida  y  martirio,  Hf(l;i,  r-unrilo, 
Adon ,  Fedro  do  Natalibas  en  su  catálogo,  libro  y  capi- 
Urio  31 ;  Sigtberlo  h  Ckroá. ,  el  Martirdogio  roinano ,  y 
Bmqoío  en  sus  anotaciones  y  en  sils  Anales. 

II  jurar  fiüao  por  si  tiene  su  castigo  merecido ,  aun  sin 
qoe  eldeloladedare,  porque  ea  tan  gran  pecado  qne  no 
habia  maoealer  el.delo  linear  mi^gros,  para  qoeks  hom- 
bres viésemos  su  malicia ;  pero  somos  tan  malos,  (|ue  na- 
da basta :  y  asi  el  glorioso  san  Desiderio,  como  tan  zelo«io 
do  la  honra  de  Dios  y  la  verdad,  ha  qoaridoáMitiaraián- 
loae  opone  el  la  falsedad  do  un  vil  juramento  en  un  tan  cé- 
Mve  y  continuado  milagro;  como  es  disponer  que  el  que 
en  au  ¡gloria  y  tdrmlBoa  dn  dhjnra  lilao,  aeataagi^eü- 
librarlo,  para  ver  si  así  con  el  temor  hay  alguna  enmienda 
en  los  hombres.  Quiera  so  Mtgestad  por  inlerceaioo  de  su 
aanlo  nooaim  de  freno  el  caallgo,  y  eocanaenteaMo  lo- 
dos. Amen. 

'  Li  maiGioit  DB  Santiago  AFásfOL. — ^Pagábase  en  Em- 
pana un  Iribulo  tergonKW  A  loa  moras  lodin  loa  atoa, 

que  consistía  en  entregarles  cien  doncellas ,  tributo  que  se 
regieron  pagarlos  espaAoles  al  rey  moro  Abderraman, 
pues  habiendo  Ramiro  primero  de  León  dado  una  bata- 
lla á  los  infieles  á  loa  qne  VOnoi6,  quedó  Ubre  la  nación  de 
aquella  afrenta.  Hay  nna  piadosa  creencia  de  que  el  após- 
tol Santiago  favoreció  á  los  criatiaoos,  apareciendo  en  los 
niros. 

San  Dksidfrio,  omspo  dk  Vif.N'*. — Cuando  la  reina  Bru- 
neqnilda  gubcruaba  la  cói-te  de  sus  doa  hijos,  esto  es,  de 
Teodoberto  rey  de  Ansiraaia,  y  de  TeodorieOt  ray  dn  lop- 
g  ifia,  D  'siiln  i  t,  como  celoso  pastor,  le  reprendió  agria- 
mente por  sus  amores  iocesUjosos  y  sos  crueldades.  Un 
sermón  que  predloó  ddanle  de  dfai  y  de  Teodorieo  sobre 
la  castidad ,  le  proi>ori  ionr)  la  corona  del  martirio;  pocípie 
al  voWer  á  su  casa,  por  órden  y  manejo  do  aquellos  fué 
tñidoramente  asejiaado,  por  ks  ahot  de  llt.  Sn  cuerpo 


'A  DE  ORO.  DIA  23. 

ae  conserva  coa  gran  veneración  en  la  igleaia  de  Viem  da 
Francia,  dekeasl  hébiiaido  digan  pMor. 

Li  COI<ni™o«ACIO'H  BE  WCHOS  SATOW!  HÍRTIIIKS. — Al- 

cansaron  la  corona  y  palma  del  martirio  durante  la  perse- 
cución de  Haximiano  Qalerio,  los  unos  en  Gapadoeia  y  ka 
otros  en  MesnjK>(nmia  A  los  primeros  les  rompieron  las 
piernas  y  no  les  dejaron  hasta  que  murieron,  y  ¿losotroslca 
colgaron  por  hs  piernas  cabo*  ala^,  les  ahogaran  osn 
humo,  y  li^  quemaron  á  fuego  lento. 

Los  sA.NTus  EeiTisio  T  Basilbo  míbtues. — Ambos  fuc 
ron  espolióles  y  disefpalos  de  saa  Pedro  obispa  de  IngOt 
que  lesonli'nó  de  sarerdolfs  Desempeñaron  el  minisleria 
de  la  palabra  con  copioso  fruto  ,  y  sellaron  después  sos 
palabras  eoasBsangreennn  logar  de  EspaOa,  cuyo  nom- 
bre se  ignora. 

Los  SARfOS  QbmiAIM,  LCCIO  T  JCLIAX  GON  OTtOS  «IICBOS, 

naos  MiamasB.— Eran  de  Africa,  y  según  Baconio,  el  pri- 
mero era  obispo.  Cuando  los  vándalos  entraron  M  AAÍoa. 

cayeron  estos  santos  en  su  poder,  y  fueron  sacríRcados 
con  una  muerte  cruel  a  las  divinidades  de  aquellos  bár- 
baros. 

S\\  MiGt-Ei.  OBISPO  Y  covFFSon. — Frifíio  de  nación  y  de- 
dicado desde  su  primera  edad  á  los  estudios  sagrados, 
sdetaaM  lanio  m  doeirína  y  piedad,  qoe  habiendo  entra- 
do mongo  en  im  nKin.-i-ti'rii)  de  lienodicthlOS  ,  dentro  de 
poco  fué  sacado  de  la  soledad,  para  ser  elavado  á  la  siUa 
episcopal  de  Sinaada.  Bn  Uenq»  del  enqwrador  Leen  loa- 
nomaco,  fué  dcioí  prelados  que  mas  s^'  distin^ruieri/n  en 
la  defensa  de  las  santas  imágenes ,  por  lo  que  fué  dester- 
rado de  sa  difeesis.  So  paciencia  en  ñedio  de  las  infinitas 
tribulaciones  que  tuvo  qoe  soportar,  su  celo  y  su  constan- 
cia, han  hecho  que  fuese  siempre  mirado  romo  una  de  tas 
mas  fuiTles  columnas  de  la  verdad.  Este  santo  murió  en 
su  destierro,  d  ditM da  naya  dol  ano  820. 

San  MERcritiAT.,  omspo. — ^Ignórase  de  dónde  lo  fué ,  y 
solo  se  sabe  por  Barooio,  que  murió  el  aflo  1 56  de  Jeso- 
«riila. 

San  Ki  serio,  obispo  t  co^^lísoll. — Floreció  según  d  car- 
denal Baiouio,  en  el  siglo  Vil,  y  murió  siendo  obispo  da 
MpoioB,  el  ano  llf .  Lss  bohMHitslas  dieea  que  vivís  sa 

el  siglo  III,  y  qne  fm-  cI  octavo  jirelarlo  de  aípiella  Igle- 
sia. Parece  que  la  opinión  del  primero  está  mas  apoyada; 
pues  entre  otras  cosas  se  cita  an  documento ,  en  el  cual 
apjirece  el  nombre  de  este  santo ,  haciendo  un  convenio 
con  ke  sarracenos,  ea  nombra  de  la  cindad  de  Nápoles. 
Datodosmodos  anda  sesahedetai  partioolaridadeB de 
su  vida. 

San  EiTiQvio  t  sa.n  FLoaE.xao,  MOitcas.— Vivían  en  Nar- 
cia  durante  el  siglo  VI,  y  san  Gregorio  Magno,  en  sn  li- 
bro de  los  UálogiM,  afirma  que  fueron  varones  de  vida 
ejemplar  y  de  gran  perfección.  San  Eutiqiiio  fue  nh;\(]  y 
el  otro  simple  monge:  arabos  se  estimulaban  mutuamente 
en  los  caminos  de  la  perfección,  y  el  délo  les  Aiverecíó 
con  el  don  de  milagros  y  de  profecía.  La  primitiva  disci- 
plina y  el  fervor  de  la  vida  oontemplaliva  se  restabtecieroB 
coBipielaBwaleeatraaasesBipallwas,  por  aiedbdasas 

tnilinjos  y  ejemplos.  En  su  tiennM)  afligía  á  todo  aquel  pais 
una  peste  horrorosa,  y  Dioti  concedió  la  cesación  del  asó- 
te por  las  sdplieas  da  sas  doa  riervoa.  Florencio  morid  en 
el  SeCkor  el  afto  510,  y  Euti(|uio,  que  babia  sido  su  padre 
y  oompaOero  en  la  tierra,  fue  á  reunirse  con  el  en  el  ciela 
d  dhi  tt  daonyo  dd  ooo  gil.  Los  eoerpos  de  ambas 
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liienMt  deposiiados  en  un  misiuo  sepukro ,  que  Ita  si- 
iporlMBillgm  qMjoBlft  i  él  IM  «Moel 
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tiempo  de  los  emperadores  DiociecUino  y  Hanmiano ,  vi- 
vían en  la  ciudad  de  Nimes,  ea  Francia,  dos  hermanos  de 
claro  linaje  y  iwjble  proceder,  de  los  cuales  el  mayor, 
llamado  Donadano,  se  aventajaba  en  la  fé  y  virtudes  aun 
im  misma  nobleia :  era  asoiaoo  en  el  consejo,  amique 
mancebo  en  la  Cílnd:  menosprecia rtor  i!p|n?(l<Trptfv«  trpiitl- 
iices  de  los  emperadores,  y  valeroso  pre<licador  do  la  fe  de 
JenaMo.  ta  hcrawiMS  Ibmado  logadano,  era  de  menor 
«M  ygnÜl,  á  quien  oontinuamcnte  ron  blandas  y  sud- 
patalms  rogaba  y  persuadía  que  se  bauliiase,  antes 
qoe  aoljie»iB'wae  alguna  pcrsasuBion,  para  que  se  halh- 
8eforta](>ci<lo  con  ol  ngua  dei  santo  bautismo,  para  ontrnr 
SD  el  pal^ue  del  martirio,  y  juntos  pudicsealos  do»  con 
la  pértMadela  tida  leni(K>ral  gunar  la  «lema.  Kognciano 
ai  fin  vino  en  ello;  mas  aunque  se  quiso  bautizar,  no  pudo, 
porque  á  este  punto  Uegaroo  k  Nimes  crueles  edictos  de 
los  emperadores  contra  los  cristianos,  y  toda  la  gente  que- 
dó confusa  y  asombrada ,  y  el  sacerdote  que  babia  de 
bautizarle  hnvi')  de  lomor.  A  pocos  días  un  ciudadano  de 
hmm  se  fue  al  juc*  y  le  dijo  :  Ju>ti?.itiiojuez ,  á  oportu- 
Mliflaqib  visoas  para  reducir  á  la  religión  de  los  dioses, 
á  los  qnr  se  van  tras  el  Crucificado.  Sabríis  que  Donaciano 
sigue  su  dúciriua:  por  lo  cual  debes  proceder  contra  él  so- 
ipueaiwsoloél  se  ka  qtarttio  dt  ta  vancn- 
I  de  los  dioses,  sino  que  también  ha  persuadido  á  su 
I  á  que  meoo^recie  á  Júpiter  y  it  Apolo ,  dioses 
qm k» iavieliriBMW  emperadores  adorae  ytodoakeavi- 
sados  veneran,  y  siga  esta  nueva  rfiligion  de  los  crisliano*. 
Y  sí  tú  te  quieres  iníurmar  si  es  verdad  io  que  le  di- 
ft» ,  béUale  y  pregúntale  ,  y  de  sus  respuestas  omOMrás 
ser  ;i-í 

El  juez  sintió  mucho  esta  nueva,  hizo  llamar  á  Dona- 
ciaoo  y  dijole:  De  la  relación  que  me  bao  hecho  de  tu  vi- 
da «é  que  no  solo  ne  adoras  i  lúpíler  y  áApdoquc  nos  die- 
ron la  vida  y  nos  consen  ;in  en  ella,  mas  que  aim  blasfemas 
de  ellos,  y  predicas  y  dices  al  pueblo  que  se  salva  si  creen 
MtamoMriedel  Grueüioado.  Aealo  respondió Domeiano: 
Aunque  no  has  qiioridn,  hns  dii-lin  la  verdad,  artiíiándomp 
de  que  procuro  reducir  á  todos  los  que  andan  errados ,  á 
M|Mlá  «imán  todo  ta  criado  debe  servir.  D^«l  presideii- 
te.  Tú  has  de  dejar  de  confesará  Cristo  por  tu  Días,  ó  se  le 
ha  de  quitar  con  arrebatado  lin  la  vida.  Tú,  dijo  Donacia- 
00,  oomo  eotts  tan  ciego ,  antepomsá  ta  tas  Iw  tioieMas. 
luego  que  el  juez  oyó  estas  palabras,  encendióse  en  furor 
y  masdó  que  pusiesen  al  santo  en  la  cárcel  con  rigurosas 
prisiones ,  para  que  después  fuese  enieimeote  alorme»- 
tado. 

Hecho  esto,  mandó  traer  al  tribunal  á  Rogaciano,  y  lue- 
go con  blandas  y  engañosas  palabras  le  comenzó  á  per- 
suadir i  qnedi|^wa  ta  religión  y  decirle:  Tú  sin  considc- 
lacioo  le  quieres  apnrlnr  (le  l;i  veneración  de  los  dioses, 
los  cuales  han  lenid;>  por  bien  darte  cumplidísimas  rique- 
■ay  ooMdivta:  y  derla  ipM  me  paraea  quedaita  yo 
afrentado,  si  habiendo  entendido  esto  vinieres  á  tener  y 
seguir  Dueva  doctrina  y  enloquecer.  Yo  le  aconsejo  que 
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por  la  confei^iün  de  un  solo  Dio>  no  incites  a  miu  hos  dio- 
ses i  tu  perdición,  y  paes  hasta  ahora  no  estás  bautizado; 
si  dejas  esa  vdinnind  y  cngafío.  alcanzarás  perdón  de  los  dio- 
ses, y  uüoUcio  en  el  palacio  do  los  emperadores ,  con  que 
paMs  posar  ta  vida  con  UBobe  honra,  y  aamealo  de  car- 
gos y  dignidades.  Respondió  Rogaciano:  Come  ea-s  per- 
verso, prometes  cosas  perversas :  ¿coa  que  razón  han  de 
seradandoaMimilQeqiaesmi  Bsénoe  qoe  vosotros;  pnce 
son  de  metal  y  sin  sentido,  y  vosotros  tenéis  espiriUi .  y 
seotis?  El  qaepooesa  adoracioD  eo  las  piedras,  do  es  otra 
cosa  qoe  lo  que  adon.  Admirado  quedó  el  presideale  de 
la  osadía  de  Rogaciano ;  y  volviéndose  á  sus  ministros  les 
dijo :  Llevad  también  á  cslc  loco  á  la  cárcel  y  ponedlo con- 
el  doctor  de  la  necedad ,  su  hermano ,  para  que  los  dos 
paguen  las  injurias  que  han  dicho  contra  los  dioses  y 
emperadores.  Asilo  liieiertm  lo.-;  crueles  minislros.  y  los 
dos  santos  benuanosse  hailaruu  a  un  tiempo  eii  uuu  obs- 
cura eárod.  KogacioBO  por  imaporte  oolatai  trióle,  por 
no  estar  bautizado ,  y  por  otra  se  consolaba  por  entender 
que  coa  sangre  bahía  de  ser  bautizado  y  redimido;  y  pa- 
ra mM  eafenario,  Donadano  oe volvió  al  SellorydÓe:  Se- 
ñor mb  Jesucristo,  conqnicn  vnlon  tanto  los  deseos  buenoo 
cuando  no  pueden  ser  peculados,  qoe  pasan  por  obni; 
pues  donde  talla  d  podflr,eoclflrtobnBtad  querer;  su- 
plicóle, que  la  muerte  le  sea  á  tu  siervo  Rogaciano  el  don 
del  bautismo,  y  si  fuéramos  mañana  muertos  coo  la  espa- 
da, el  derramar  sa  sangre  por  U  lo  sea  d  sacramento  del 
bautismo. 

Perseveraron  ambo-  hermanos  lo  restante  de  la  noche 
eu  la  misma  oración,  y.  entrado  el  dia,  el  presidente  man- 
dó que  loe  oaeaoen  detanto  de  lodo  dpuobto,  cargados  de 
prisiones ,  oomo  estaban,  y  dfjoles :  Con  indignar  ion  os 
quiero  hablar;  porque  ó  por  ignorancia  dejais  la  religión 
y  venoredoa  detasdioees,ótoqneespeor,noflnlondien> 
dolo  que  hacéis  los  menosprecia  i-  .\  e^ín  respondiéronlos 
gloriosos  mártires :  Tu  ciencia  que  es  peor  que  la  necedad 
y  toda  ignorancia,  sea  semejante  á  vnoatroo  dioses  ,  que 
adoráis  en  metales  que  no  tienen  sentido.  Ya  nosotros  es- 
tamos resueltos  y  dispuestos  á  padecer  por  el  nombre  de 
Cristo  los  mayores  y  mas  crueles  tormentos,  que  inventar 
([uisieres  y  pudieres :  pues  ningtm  datto  recibirá  con  dios  • 
nuestra  vida  ,  vueltos  á  aquél  de  donde  tuvo  principio; 
antes  bien  con  duplicada  ganancia  sera  en  el  otro  mundo 
reoinnerada.  El  presidenta,  dda  cata  raapneota,oe  onfhre- 
ció  mas,  y  los  mandó  poner  en  im  potro,  y  que  Its  rom- 
piesen las  carnes  para  que,  si  ya  coa  el  lerriUo  dolor  y 
tormenlo  no  lee  pudiese  mudar  toe  AnioMs,  A  ta  ménos 

con  despedazar  y  deshacer  sus  cuerpos  qiiei!ri<e  vengado. 
Esta  crueldad  se  ejecutó  con  lodo  rigor,  quedando  los  ín- 
victofl  mártiree  deopodandos;  pero  siempre  estuvieron 
alegres  ,  constantes  y  firmes  en  la  confesión  de  la  fé  y 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo :  por  lo  cual  las  ver- 
dugos por  mandato  del  presidente  con  dos  lamas  les  tras- 
pasaran tas  cervices  y  al  fío  leauarturon  las  cabezas.  De 
esta  manera  e^t(l.^  felices  hermanos  y  niárlins  gloriosos 
dieron  sus  almas  á  Dios  ,  y  fueron  á  reinar  con  Ori:>lo, 
siendo  el  UDO  al  otro  causa  de  su  salud  eterna,  y  cidra 
al  otro  causa  del  galardón  doblado  por  el  martirio,  qw. 
recibía,  y  la  conversioa  que  había  hecho  de  su  lienunno. 
Ptoéau  martirio  A  los  II  de  maye  {dta  en  qoe  aeede- 
brasu  fiesta),  por  los  anos  del  .Señor  de  30.1.  Eícribie- 
roo  su  vida  y  martirio  Beda ,  Usuardo ,  Adon ,  Pedro  d« 
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fMtííhas  i*  Catkdogo ;  Ub.  y,  cap.  37;  Sario  lom.  ni; 
fiiegoria  Tu  ronon!«c  ét  filaría  Márlj/nm^  «¡p.  (O ;  Sane- 
loro,  el  Martiiologio  romano,  y  Baronioen  «iis  anotaciones, 
y  en  cl  loni.  ii  do  sus  Anules,  abo  3U3,  núinci'u 

La  taen  eoB|Maia  y  henoindad  icoinlovalel  msé 
iunadi  es  Hiix  '.  ¡Cuánia  diforoncii  hny  dcacornpnñnr- 
not$  con  malos,  o  con  buenos  1  Moa  sieiupre  buscan  el  bien 
do  miealrH  alnas;  ■qiidteiiiwaí|iiraB  á  wMMlra  perdi- 
(•idii,  (Iiii- :'i  Gira  cosa  :  de  io  uno  y  olro  hay  cjcniplnrcs 
úilinik»  en  sacras  y  praíaoas  liistorias:  baste  para  nuestra 
«weteiiM  la  preMote;  poes  la  bondad  de  DonadaM,  coa 
quien  sionipro  su  acompañó  Rogaciano  m  hcrtuano,  bastó 
i  sacarle  de  la  ceguedad  del  (gentilismo,  y  á  que  (lor  i  l 
aloantaM  la  eorooa  y  palma  del  martirio,  aun  ^ndo  gen- 
til;  M  liii-n  no  fué  ya  culiui  suya  el  serlo ;  poes  de  verdad, 
y  aféelo  ya  era  católico :  fallóle  solo  el  agua  del  Iwolisino, 
por  quien  suplió  sa  sangre,  que  derraiuada  por  Ci  ístu  le 
airvió  de  lavatorio  y  diadema,  con  que  reina  eo  la  gloria 
oon  Cristo,  con  qniao  WM  Uagnenwa  á 
lueotc.  Amen.  * 

8iH  Joan  FaARcm»  aa  Rieia.^-Jlaei 
co  de  Regis  á  :!1  do  enero  de!  aflo  1697.  en  un  pequeAo 
lugar  llamado  Foocobierto,  del  arzobispado  do  Narbona, 
M  él  raÍM  de  nvneia.  8a  Imana  madre  deade  soa  maa 
tiernos  nfios  procuró  imprimir  en  su  corazón  las  máximas 
de  lu  piedad  y  de  la  religioo,  insinuándole  continuamente 
el  desprecio  del  nuado,  el  deseo  del  cielo,  ungrande  hor- 
ror al  pecado,  y  un  vivo  yardienle  amor  á  Dios  nuestro 
SeRor.  Ayudado  de  la  divina  gracia  se  aprovechó  el  bendi> 
to  niño  de  tal  modo  de  estas  insiDuaciones  de  su  virtuosa 
madre,  que  aun  en  aquella  edad  pueril  roaailíHló  mnebo 
aborrecimiento  á  los  juegos  y  enlrelenitnientos,  y  una  par-» 
licular  ÍDclinacion  á  la  oración,  al  retiro  y  á  la  virtud;  por 
loqueen  todas  sus  aedooas  deaenliria  una  BMdores  de 
juicio,  una  modestia  y  itna  cordura  que  prui  el  corazón 
á  lodos.  Uabiéndoso  adelantado  algo  en  la  edad,  lo  eavia- 
ron  sos  padres  á  la  cindad  de  Benere,  paré  oonünom'  los 
•Mudios  en  la  escuela  del  colegio  de  los  [widres  jesiiilas,  y 
aquí  prosiguió  fta  dar  muestras  do  una  piedad  singolar: 
posa  iioaolaaeeoiiaMrv6eieiitedeeQal(|oder  dcfccloóde» 
aérden,  huyendo  de  loe  malos  companeros,  y  viviendo  re- 
cogido y  aplicado  á  sus  esludios  y  á  los  ejercicios  de  de- 
vocioD,  sino  <pe  procuró  á  mas  de  esto  con  su  dulce  y 
apneible  modo  ganar  para  Dios  algunos  jóvenes  sus  coetá- 
neos ó  condiscípulos,  cncompafiia  de  los  cuales  frecuenta- 
ba las  iglesias,  oía  la  palabra  de  Üius  y  recibia  los  sanios 
sacrauMOlos,  y  se  ocupaba  en  otras  obras  de  piedad,  ain- 
golarmenle  en  los  dias  de  fiesia ;  de  modo  que  parece  que 
desde  entonces  la  divina  Providencia  lo  llamó  al  ministerio 
evangdioo de  preeurar  con ardenttiiflM)  aalo  la  aaindde 
las  almas.  Verdad  es  que  no  faltaron  jóvenes  disolutcs  y  de 
costumbres  viciosas,  que  se  rieron  ó  bicíeron  vaob  de  la 
'«írtnd  del  8ÍervodeDÍas;pen>M.aoliaeiendoeaaodesiis 
burlas  y  censuras,  perseveró  sienipre  en  el  mismo  tenor  de 
vida  santa  que  habia  emprendido ;  y  esta  firmeza  del  san* 
to  en  el  servicio  de  Dios  hizo  tal  impresión  eo  el  corazón 
deai|nellus  jóvenes  disolutos ,  que  cambiaron  en  respeto 
y  veneración  Itinins  qne  antes  hacían  de  su  virtud 
lYofcsaba  el  santo  una  tierna  y  singular  devocicti  a  iVlaria 
sanliflinw ,  y  eonoeiende  qoeel  mcjfor  modo  de  honrarla 
es  el  de  conservarse  puro  y  casto  á  su<  pui  ísimos  ojos,  no 
90  contentaba  cou  vcnerai  la  y  honrarla  con  solas  palabras 
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y  ados  exteriores  de  devoción ,  sino  que  procuraba  con 
Iota!  solicitud  y  cuidado  de  bacer  continuos  progresos  ea* 
la  santidad,  y  en  el  ejeiricio  de  las  virtudes  ciislinnas. 

Siendo  de  edad  de  diez  y  ocho  aOos ,  padeció  una  eii- 
ftraiedad  mortal,  que  lo  redojoal  estreno  de  la  vida:  pe- 
n)  habiendo  convnltrido  de  ella  contra  la  expectación  do 
lodos ,  resolvió  consagrarbo  ealeramenle  al  divino  servi- 
do. Por  eio  biso  inslandasparaaeradmitideenhiGom- 
paWa  de  Jesús ,  y  habiendo  logrado  sus  deseos ,  á  8  de 
setiembre  de  1  til 6  empesó  su-  noviciado  en  la  ciudad  de 
Tolosa ,  sieodo  entonees  de  edad  A»  dtes  y  nueve  aBos. 
Abrazando  el  estado  religioso ,  no  tuvo  necesidad  de  mu- 
dar de  (  oslurnbres,  porque  ni  tenia  hábitos  >iciosos  que 
corregir,  ni  pasiones  dominantes  que  s«ju7.gar;  por  loque 
no  tuvo  quo  haoeroln  cosa  qne  proseguir  el  camino  que 
llevaba ,  y  trabajar  para  perfeccionar  la  obra  de  sn  sanii- 
flcacion  quo  había  empezado  ,  y  hacerse  idóneo  con  el  e:^ 
tudio,  para  cooperar  á  la  santificación  de  su  pr^imo,  que 
era  el  lin  principal  del  inslilulo  que  habia  almizado.  Hcsílo 
el  primer  dia  quu  eulró  co  la  religión,  fue  un  modelo  y 
<gemptar  de  ebaervaada  y  tevor  á  los  demás  Mvieise, 
sus  hertiianos  ;  y  este  fervor  jamás  se  entibió,  antes  fué 
siempre  creciendo  mas  y  mas.  Aun  en  d  tiempo  ea  que 
no  babia  eoncWdo  d  nofvidado ,  ae  dedicó  i  loe  eetadioB 
lie  las  ciencias,  en  las  cuales  igualmente  ()ue  en  la  piedad 
hi/u  progresos  estupendos.  Cuando,  según  la  costumbre 
que  se  observaba  eoaqndla  religión ,  Así  dailiBado  i  en- 
senar las  ciencias  que  habia  aprendido,  SU  prindpal  oni- 
dado  y  solicitud  era  la  de  ensenar  á  los  jóvenes  estudian- 
tes h  cristiana  piedad  de  apartarles  de  los  pecados,  y  ha- 
cerles, en  cuanto  dependía  de  el,  no  ménos  virtuosoa  qw 
doctos.  Después  en  los  dominaos  y  demás  tíeslas  en  quo 
80  hallaba  desocupado  de  las  funaoncs  eclesiásticas ,  se 
iba  á  los  lagares  eeieanoB  i  pndiear  la  palabra  deDiosi 
la  pobre  frente  del  campo,  á  la  cual  como  ma*.  niN'esitada 
do  ioslruocion  conservó  siempre  un  alecto  particular,  em- 
pleando en  eale,  eoawdespiKsvaramoa,saB  apoalélieaa 
fatigas. 

En  d  aflo  de  1630,  le  mandaron  los  superiores  recibir 
laadrdflBes sagradas,  y  d,  por  obedecer,  ha redbié to- 
das hasta  d  sacerdocio.  Este  sagrado  carácter  llenó  sn  co- 
raion  de  id  abundancia  de  espíritu ,  que  resolvió  vivir  en 
adelante  muerto  á  sí  mismo  y  totalmente  entregado  á  pro» 
mover  la  gloría  de  Dios  y  la  salud  de  las  almas.  Eo  aquel* 
mismo  afto  lo  presentó  cl  Settor  una  oiwrtunísima  ocasión 
de  ejercitar  la  ardiente  caridad  de  quo  estaba  ioüamado: 
porque  estando  en  la  dudad  deToloea,y  ballkndosoesiu 
infestada  de  la  peste  que  hacia  mocho  estrago  en  el  pueblo, 
hizo  muchas  instandas  á  los  superiores,  y  consiguió  de 
elleeqne  le  diesen  Heeneta  para  empléame  ea  d  servido 

délos  apestado*  ,  siendo  conveniente,  romo  él  (lt\'ia,  á  uu 
sacerdote,  que  cada  dia  ofrece  la  divina  Victima  sobre  el 
altar ,  ser  él  udnow  viduna  aparejada  para  aer  saoriAiwhi 
por  la  salud  de  sus  hermanos  Penetrado,  pues,  de  estos 
heroicos  sentimientos,  se  dedicó  con  indecible  fervoré  ser- 
vir á  k»  apostados;  pero  dSeftor,  que  lo  destinaba  á  na- 
sas mayeiea,  la  pictorvó  de  qaadm'  infMtode  aqodBNl 
contagioso. 

Cuando  hubo  cesado  en  la  ciudad  de  Tdosadaade  de 
la  peste,  fué  el  siervo  de  Dios  destinado porn 
al  ministerio  evangélico  de  las  misiones  ,  qne  era  d  i 
nisterio  á  que  mas  so  sentía  inclinado,  y  en  el  se  ocupó  lo< 
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Btfones  en  Mompeüor  y  en  (odas  villas  y  lugares  <le 
aqael  distrito :  las  conünuú  eo  el  Vivares,  y  en  las  akleas 
y  lagares  de  aqoel  país,  y  las  Innin6  jaabmMiile  coa  sa 
▼ida  en  el  Vday.  Empezó  pui*s  m  trabajosa  cárrcra  en  el 
afio  de  1C31,  pii  la  riiidad  di>  )1on)|)eller,  do  la  pruvincia 
de  Langiiedoi',  donde  ron  sus  catei'isiuos  y  sermone»,  coii 
oir  las  coufesiones  de  los  fieles,  y  con  las  conferencias  es- 
piriliiaifs ,  rcctigió  un  fruto  alnindanle,  c  introdujo  en  to- 
da clase  de  personas  una  gran  retonna  de  costuoibres.^ 

verdad  evnn^'i'lk-n  que  proponia  ili*  min  tiianera  fácil  y  fa- 
miliar ;  y  después  de  haberla  bien  d«vlarado,  sacaba  con- 
saeMwiM mnles  y  prédicas,  y  aqai  íoaMa  coa 
cha  energUi.  Coiicliiia  di'spiK  >  .-n  discurso,  moviemlodH 
féreoles  afectos  tiernos,  segoa  la  maleria  qM  tntím, 
adaplidaaiflapieihMoerididyitaMfMÍM  de  <». 
dos  sus  oyentes ,  los  cuales  de  sus  senMMt*  •uquc  sen- 
cillos y  desnudos  do  figuras  y  adornos  retóricos,  salian 
compungidos  y  sacaban  de  ellos  mucho  fruto.  Acaeció  un 
día ,  que  toé  á  oírle  un  famoso  predicador  que  se  babia 
hoc'ho  admirar  en  los  primeros  pulpitos  del  reino  do  Fran- 
cia ,  el  cual  ai  principio  quedó  M»rprendido  do  ver  la  niul- 
litaddegMlede  lodMclas»  qoe  aendia  al  sennoo  del 
santo;  pero  despne? quedó  mucho  nws  alónito,  observan- 
do la  eülraordioaria  conmoción  del  auditorio,  viendo  que 
h  gMlesaya  del  sennon  wpir<ndoy  Harand*:  por  ki 
que ,  lleno  ilc  ;i~nnil)ro,  exclamó :  ¡O  rn.'in  inúliliiH>nle 
DOS  cansamos  «o  hermosear  nuestros  discursos  I  Los  ser- 
MoooB  de  esto  niiioMfo  sob  sdnirados ,  y  prodscen  el 
frulo  de  glandes  conversiones,  ruando  nosotros  con  lodo 
el  estudio  que  empleamos  eo  componer  los  nueeiras ,  vo- 
■m  eon  disgaslo  y  oonfieion  nnestra ,  que  son  pocos  los 
que  sacan  de  ellos  provecho.  IVr  i  ii  i  de  admirar  que 
la  palabra  de  Dios  en  la  Ihx-h  del  sanio  fuese  tan  elicaz; 
porque^  se  preparaba  para  predicar  con  prolija  y  fer- 
venm  oneioB,  y  eonao  idit  da  eUa  lleno  del  Espi- 
rita sanio  ,  así  onrendia  en  sus  aiidiinritw  cj  mismo 
fimo  celestial  en  que  se  abrasaba  su  corazón ,  siendo  so- 
brade varfdiea  afael  dicha  da  tm  «fcgoria  Haino: 
qm  non  ardel  nnn  ineendit.  Adem.'is  de  esto  el  riroiii- 
1  los  sermones  con  que  exhortaba  á  la  penitencia, 
i  vida  la^la,  BWrtiflcada  y  peaiteato  roas  de  lo  que 
puede  ponderarse:  desda  el  primer  din  que  empezó  á  ejer- 
cer las  funciones  de  misMMMn» hasta  que  murió,  se  absta- 
vadacame,  de  queso,  de  haevos  y  de  riaa,  «NltaBUÉdo- 
aapara  su  alimento  con  pan.  \  i  legunlirea,  alguna 
finía,  y  tal  vez  de  un  poco  de  ieclie,  y  bebiendo  siempre 
agua.  Dormia  poquísimo,  y  ordinariamente  sobro  las  des- 
Badas  tablas :  llevaba  un  áspero  cilicio  sobre  sus  desnudas 
carnes,  visitaba  continuamente  ios  ll»wpilak•^  y  enfermos, 
y  gastaba  toda  so  vida  en  obras  de  piedad  y  misericordia. 

Anaqne  al  ado  de  san  Juan  Francisco  abrazase  toda  cla^ 
se  de  pcrsíin.T!',  sin  excluir  ninguna,  todavía  su  inclina- 
ción le  llevaba  con  mas  fuerza  á  procurar  la  salud  de  ios 
pobres,  espeoiafaaealada  ka  qae  rivea  an  laaaMeaB,  doa» 
defloli.'i  pasar  la  mayor  parte  del  ano.  parliculnrnientc  en 
alinvienio,  en  cuyo  tiempo  los  labradores  están  menos 
diUraidoa  y  eeopados  «a  aaa  tahona.  Diaewria  de  lugar 
en  lugar,  de  aldea  en  aldea,  siempre  á  pie  entre  la  nieve  y 
d  hielo;  y  con  increiblcs  íiiltgas  y  Ira^iosse  empleaba  en 
íoalraMea  ce  loa  nmlcrioa  da  ouBrirí  sania  religión,  oir 
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imz,  y  en  reducirles  á  llevar  una  vida  verdaderamente 
cristiana.  Por  lo  común  estaba  rodeado  de  multitud  de  jx>- 
fcwa.  *  bacBifaaioMBlfaUaha  calmlaB  de  an  amoroso  pa- 
dre,  cslrccbáadaleaflallresusbraioe,  y  diciéndoUs :  \(- 
nid,  mis  amados  hijos ;  vosotros  sois  mi  tesoro  y  las  deli- 
cias da  así  corazón.  Su  confesonario  era  siempre  frecuen- 
tado de  pabredioa:  á  las  personas  de  calidad,  solia  decir, 
jamás  fallarán  ronfcsiM-es:  e>la  polMV  gente  (pie  es  la  mas 
aliandouaüu  eu  iu  grey  de  Jesucristo,  es  la  parle  que  me 
toca.  Tuvo  tambieo  el  siervo  de  Dios  una  gracia  y  daa 
singular  de  reducir  alcamino  de  la  .salvación  á  las  mujeres 
de  mala  vida,  que  scrviao  al  demonio  de  instrumento  pa- 
ra aenwDper  taa  eoMunbm  de  niadioe,  y  partieatanaaB^ 
te  de  la  incauta  juventud.  En  lodos  los  lugares  dondepre- 
dioi,  mochas  de  estas  infelices  mujeres,  conmovidas  (Je 
ta  «ieaeta  defloadiaeunea,  reameiaKNi  i  80  rida  mllMiía, 
y  abrazaron  la  penitencia.  El  santo  ]Kira  asegurarlas  en  di 
buen  camino,  y  tenerlas  apartadas  de  ios  peligros  de  r»* 
caer  en  sus  primeros  desórdenes,  fundó  eo  mochas  par- 
tes casas  llamadas  de  refugio,  las  cuales  taoaalaraiani» 
chas  penas  ,  contradicciones ,  disgustos  y  murmura- 
ci<u)es  queliuliu  de  sufrir,  ya  de  aquellos  que  de  ma- 
la gana  veian  que  m  zelo  tas  privaba  de  taa  taalnn 
mentijs  de  su  incontinencia ;  ya  también  de  oirás  |kt- 
¡Hiiius  poco  afectas  á  semejantes  asilo»,  que  luirubuu  como 
inútil  esta  abra  dacaridad.  Baba  lamÚen  alguaa  que  lava' 
el  atrevimiento  de  acometerle  vm  v  illanías,  de  ultrajarle, 
y  aun  hacerle  amenazas  do  quitarle  la  vida :  mas  el  sanio, 
superior  é  lodos  k»  reapetaa  haMaos,  aiagaa  caso  bisa 
de  los  vanos  dii  lu  s  del  mundo,  ni  de  losdicbos  y  nniriiiu- 
raciooesqueso  lutcian  contra  ¿1,  resistiendo  coa  intrepidez 
i  lodaa  las  ameaaaB  é  faMoMos ,  sia  abandonv  jaaáa 
la  olira  de  Dios.  Un  caballero  jó  ven ,  fuertemente  oncol»- 
rízado  contra  el  santo ,  porque  quería  sacar  de  sus  manos 
imparas  noa  nncbacha ,  le  dijo :  Retiraos ,  padre ,  ateo 
vuestra  imprudencia  os  costará  bi  vida.  Maacl.  santo  hom- 
\we  no  se  retiró  por  eso  de  su  resolución,  y  re.«|K>ndii  (  al 
júven :  Entended  que  vuestras  amenazas  uu  me  hacen  oui- 
gaaa  fuerza ,  y  qoa  tondrt  á  gtariaalaer  aaBrifleadaé 
vuestro  loco  fun  r  por  una  tan  justa  causa.  A  estas  pala- 
bras se  encolerizó  mucho  mas  aquel  jóven  licencioso ,  y^ 
daaeavajaaada  ta  espadase  pasa  en  aelo  de  Iraspaaaria. 
¡  -Mi  !  voluntariamente ,  exclamó  enlon<  es  el  .santo ,  der- 
raaiaré  mi  sangre  por  Jesucristo ;  y  diciendo  ««tas  pala- 
bras ,  te  descubrió  el  pecho  y  le  dijo :  Herid ,  que  aioriré 
gustoso  para  que  mi  Itins  no  sea  ofendido.  Esle  valor  es- 
pantó y  desarmó  aquol  furioso,  que  se  fue  muy  confuso. 

Pero  muebo  mayores  fiton»  tas  trabajos  que  el  santo 
padeció  en  las  misiones  que  biio  en  el  Vivará,  por  el  es- 
pacio de  nmchos  anos.  Comprende  esti'  pais  nuichas  ciu- 
dades, villas,  lugares  y  aldeas  del  alto  Langucdoc,  y 
ana  parle  de  él  está  aünada-aalfa  aMMlea  áapana  y  paca 
accesibles;  y  aquí  tuvo  que  combatir  no  solo  contra  los 
vicias ,  llamando  á  los  pecadores  á  penitencia ,  sino  lam- 
Wen  eaain  loa  errares  de  Galriaa,  qw  hddaa  inflaoaado 
muchísimos  de  atpiolli's  pueblns.  pmnirando  n'ducir  á  Ihs 
ben^  al  gremio  de  la  iglesia  católica ,  como  lo  consiguió 
friinNole  asisUdo  da  ta  dirioa  gracia.  Así  pues ,  tasoaiaa 
de  la  religión  que  se  hallaban  en  un  eslado  lameotahle, 
mudaron  de  asp«>cto,  y  nuestro  santo  tuvo  el  coosuelu  de 
ver  un  copioso  número  de  alnas  reducidas  al  ranino  de  la 
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salvaeion  ,  ri>!itablccido  en  aquellas  partes  el  coito  divino, 
y  reciUiüa  lu  fe  y  los  dogmas  de  la  religión  c«lóiic^.  Des- 
pués de  haber  trabajado  cerca  de  seis  abos  en  el  obispado 
de  M()tii|K'ller  yeni'l  Vivan\s,  con  niiicln»  friih»  y  hcnt-ficio 
de  todo  el  país ,  empleó  U»  ültimoá  cuatro  afiosi  de  su  vida 
flDanrtífinrfllTflhy,i|M«i  Mt  pmriMii  ^w^soan 
con  «■!  Vivaros  I/i  i'iudidétPuy  es  la  capilni  de  esta  pro- 
viocia.  Esta  ciudad,  ffK»m kwtanle grande  y  poblada,  se 
babia  ála  nwdad  prewruda  dd  eaalagb  da  la  bcrejia; 
pero  las  cosdinilM  o;;  de  la  mayor  j)arlc  di'  sus  vorinos  eran 
tan  depravadas ,  que  en  vez  de  boorar  su  fe  coa  uoa  vida 
ijempiar ,  la  dadhonníhaB  «m  al  émnimfí  d»  haifeios  y 
diaaliicíiwei  qoe  reinaban  «a  «Ua.  Emprendió  san  Joan 
Francisco  con  gran  valor  la  reforma  de  aquella  viciosa  ciu- 
dad, haciendo  sus  acoslumlnradas  misiones  en  el  \  erano,  y 
diamiiendo  en  el  invierno  por  las  villas,  logai-os  y  aldeas 
circunvecina*,  haciendo  en  todas  parles  un  increilile  frulo 
en  las  almas.  Auu  en  la  ctudad  de  Puy  conservaba  su  acos- 
Innlcado  método  de  pradiear  ta  paldm  da  Ilioa  fB 

cismo ,  y  MIS  discursos  eran  sem  ¡I!<K  y  sin  arte; 
I  loe  pronunciaba  con  tan  grande  fervor  de  espíritu ,  y 
con  an  eenaM  lan  «omnovido  y  pcnelrado  de  ha  venta- 
des  cNnnpélicas  que  aniinc  ialia  .  que  todos  acudían  ádrie 
coa  mucho  gusto ,  y  no  menor  beoelicio  de  sus  almaa, 
De  solo  loa  seglares  y  la  genio  aoonDa ,  sino  tanbíaa  ios 
eclesiásticos  y  religioaos.  Este  si,  ae  decían  lus  unos  líos 
otros ,  este  si  que  nos  predica  á  Jesucristo ,  y  la  palabra 
divina  como  ella  os  eoaf  misma,  cuando  los  otros  nos 
vioDeo  i  pradionwlii  mismos,  y  ealiigar  de  h  palabra 

divina  ,  nos  proponen  una  palabra  y  «nos  discni-sns  que 
son  suyos  propios ,  y  que  en  consecuencia  son  todo  hu- 
manoa.  Verdad  ce ,  como  arribase  ha  dicbo,  qneta'vida 
santa  ,  ejemplar  y  penitente  del  siervo  de  Dios,  conlribtiia 
mucho  á  su  predicación,  y  en  hacerla  mas  útil  y  fructuosa 
á  toda  dase  de  persomn. 

Corría  ya  el  aftn  di^cimo  en  que  s,in  Juan  FrancisGOJe 
(ejercitaba  en  sus  misiones ,  cuando  el  SeOor  quiso  anti- 
ciparle el  premie  do  ana  trabojoe.  Hfebieiido  en  el  aSe 
de  16i0  seguido,  segm  so  costumbre,  algunas  villas  y  al- 
deas dd  obispado  do  Pny ,  predicsndo  onJodas  parles  la 
palabra  de  Dios ,  y  redncieodo  ft  boea  camino  muchos 
pecadores;  «en»  del  fio  del  adviento  se  retiró  al  colegio 
de  Puy  ,  para  ocuparse  alpunos  dias  en  ejercicios  cspiri- 
lualt» ,  á  fin  de  prepai  ai  se  á  la  muerte ,  de  cuya  cercanía 
babia  tenido  un  secrete  prssenlimiento,  como  lo  manifestó 
en  OOnlianzn  h  su  director,  coa  el  cual  liizn  una  confesión 
general  de  toda  su  vida.  Después  en  el  dia  i3  de  diciem- 
bre, no  obatante  de  ser  ta  eolaeion  en  exIrenMftia,  yde 
estarla  tieri-a  cubierta  de  nieve  y  de  liielo,  quiso  ir  á 
Lovée ,  lugar  situado  entre  montes  asperísimos ,  á  seis 
l^^oasde  Pay,  donde  baUamtiBado  om  nfaion  para  el 
dia  2  (  de  diciembre.  Los  graves  trabajos  que  padeció  en 
el  camino  le  ocasionaron  una  calentura  ardiente,  la  cual 
bíeo  presto  degeaeró  ea  una  grande  indmnacioa ;  pero  no 
obstante  lodoseUos  matas,  sn  ardiente  sdo  do  le  permitió 
ningún  descsose,  pues  apenas  llegó  á  Lov^s,  cuando  dió 
principio  á  tamimn;  predicando  muchas  veces  al  dia, 
oyendo  muchas  horas  continuas  las  confesiones  de  los  fíe- 
les, y  haciendo  todos  los  demás  acnsüiinbrndos  ejercicios 
basta  que  el  dia  ii ,  fiesta  de  san  Esteban ,  hallándose  en 
ta  igleata  *  taé  aeoímlide  de  on  gnve  diUfuta  qoe  ta 
(dbUgó  k  ponerse  eo  la  cama  en  casa  dd  cora. 
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Agravándosele  el  mal,  despees  de  haber  recibido  con 
singular  devoción  y  fervor  de  espirita  los  sacramentos  de 
la  Igleata, pidió oon  inalandaqneta  Itavismibeabe- 
llertz;i.  para  tener  el  c(»nsuelo  de  morir  como  hriliia  nariiln 
su  Salvador ;  mas  habiéndole  respondido  que  su  extrema 
deblldad  no  pemWa  Iknrio  aHíani  peligro  de  sn  vida, 
levantó  h)-  ijix  y  las  manos  al  cielo,  y  diú  humildes  gra- 
cias á  Dio6  de  que  á  lo  menos  le  daba  el  coosuelo  de  bn« 
cerie  morir  entre  pobres  ytdslieos  labradores  que  balm 

siempre  tierii  rimen  te  amado. 

Acercándose  la  bora  de  su  felix  tránsito ,  advirtieron  los 
drennstames  qne  el  sanie  fué  de  repente  poseído  de 
alegría  y  júbilo  extraordtasrio;  y  no  era  mucbo, 
Dios  le  favoreció  con  una  visión  celestial ,  en  que  le  apa- 
recieron Jesús  y  liaría  que  ta  convidaban  para  el  cíelo.  Por 
lo  que  el  santo,  lleno  de  taeigdicable  consuelo ,  dijori 
que  le  asistía  al  lado  de  la  c^ma:  ¡  Ah  mi  amado  bemiarK), 
qué  bdia  suerte  es  la  mía !  ¡oh ,  cómo  yo  muero  contento! 
■éaqnf  Élesnsy  Harta,  qneban  venido  pan  Qevamwá 
la  bienaventurada  habitación  de  loe  snlos;  y  i  pOOO  ralo 
de  haber  dicho  estas  paJalnras,  espiré  ptteidíinientoea  et 
dtadIttaM  dedloienibredelaobrediebeaflo  de  1f  M,  aon- 
qne  se  hace  la  conmemonieioo  de  este  santo  en  el  Marti- 
rologio romano ,  y  se  nehbn  su  fiesta  en  EspnQa  eo  el 
dta  It  de  juno. 

El  SeAor  se  dignó  honrar  su  sepulcro  con  mochos  mila- 
gros ,  aprobando  la  sanu  sede  Jos  siguientes  pan  sn 
beatificación  y  canonización. 

El  primero  se  obró  con  sor  Juana  María  Peret,  moojn ' 
del  monoslerío  de  la  Visitación  de  la  ciudad  de  Molins,^ 
el  Borboués.  Por  espacio  de  siete  años  había  sido  ator^ 
mentada  eeta  reigioBa  de  gravlMMS cnfmnedades,  y  en 
los  dos  últimos  quedó  enteramente  paralítica  de  las  partes 
inferiores  del  cuerpo ,  de  modo  que  ios  muslos  se  la  so- 
«anm,y  enJooditaMeIresmesesfué  aeomelida  de  una 
bidrope.sia ,  qiie  los  médicos  llaman  timpanitin.  Tantos 
nmles  juntos  babian  reducido  i  la  religiosa  al  último  ex- 
freino  de  ta  vida ,  de  snerte  que  cada  dta  se  creta  haMn 
de  ser  el  último:  su  debilidad  era  tanta  ,  que  ni  se  la  po- 
día hacer  la  cama ,  ni  permitta  que  aon  en  silla  de  manos 
la  llevasen  si  coro.  Desesperamsda  de  sanar  con  medioe 
humanos,  Uaouna  novena  á  honor  de  san  Juan  Franciseo,  y 
llegada  ya  al  último  dia  de  ella,  llena  de  conlianKi  de  que 
en  este  día  alcanzaría  la  salud  ,  se  hizo  llevar  t  orno  pudo 
en  una  silhi  de  manual  con»,  donde  ániee  deempsHusn 
la  misa  reriliíóel  santísimo  Sacramento,  v  con  asombro 
de  todas  las  religiosas  que  eslabau  al  rededor  de  ella ,  en 
nn  matante  reeobró ta  salad  y  las  ANme parcas;  da 
.suerte  ,  que  pudo  tenerse  en  pié  y  arrodillarse  sin  ayuda 
de  nadie ;  oyó  la  misa  con  devoción ,  se  levanto  al  evan- 
gelio, y  acabada  ta  ansa  andnve  firme  y  sana  por  el 
coro,  y  llegada  la  hora  de  comer  asistió  al  refet  toiio  con 
todas  las  demás,  y  después  durmió  eo  su  celda  gosaudo 
de  perfecta  salud. 

El  segundo  aoneoió  en  la  ciudad  de  Anneei  en  el  abo 
de  IC^I ,  en  la  persona  de  Gaspar  Montcroimar ,  ilustre 
ciudadano  de  dicha  ciudad.  Padecía  este,  tres  aflos  fadna, 
tres  bernias  tan  enonnes,  queel  escroto  igualaba  la  copa 
de  un  sombrero ,  y  en  duro  como  si  fuera  un  lefio.  Los 
remedios  que  le  apyoaron  varios  lucdicos  y  cirujanos,  de 
nada  te  aprovednron:  eitab»d  pabra  postrado  en  la 
cama  padedendo  cmeUdnos  dolores, ruando  d  d» ti 
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úbtatnétint^  aamaliadiMfektiIblorM  y 
«Meii  pMMKta  para  sufrirlos ,  peosó  que  ciertatneale  se 
noria ,  yde  aquí  empezó  á  prorumpir  en  Xrhina  lamentos 
y  laslimosos  clammvs :  su  bijo,  que  se  bailaba  presente, 
ciNBpadecido  de  su  trabajo,  le  esbortó  eficazmente  á 
enooiiMTi(lai-S(>  á  s;in  Jii;in  Frnncisro  do  Ro;íÍs  ,  dícii-ndole 
quo  iiiiliia  luiailo  poco  habu  a  una  liuncdiu  luda  tu- 
llida. El  enfermo,  que  era  muy  deroto  del  sanio,  empezó 
á  coiiliar  que  rccibiria  la  salud  por  su  inlfriesiocj;  por  lo 
que  ponieadose  como  pudo  de  rodillas ,  euipeiú  á  eoco- 
iMqdimiélcwimwhollmKr,  pn»Mi^^  b 
imanaba,  luogn  que  pitrlii'-ii-,  iría  á  visitar  su  si-pnli to:  aca- 
bada la  oracioa,  querieodo  levaolane,  se  sinüú  ea  un 
iaoiB6Blol3irede  k»  dolora;  advirtfd^  d  lomor  se 
babia  de!  UkIo  desvanecido,  y  que  él  estaba  perfectamente 
) :  lUmároose  loa  cinqanoe  y  boticario ,  quienes ,  re- 
lias partes  ofeodidas ,  pasmados  y  atónitos  decla- 
raron y  testificaron  que  se  hallaba  perfectamente  sano. 

El  tercero,  (jiie  fué  aprolwdo  para  la  canonización ,  su- 
cedió en  la  ciudad  de  Tolus^i  en  Francia ,  y  en  la  iglesia 
que  aUf  taaÑ  taCompañia,  con  la  persooa  de  MariaDa  Fot- 
gel:  estaba  esta  innjcr  üMla  (iiHuia  de  partes  inferiores 
del  cuerpo,  de  modo  que  no  podía  moverse :  esta  eafer- 
nedad  h  kabia  aaeailo  de  ha  «olialiaB  d«a«  madre ;  pero 
mientras  se  celebraban  en  Tolosa  las  fiestas  de  la  bcalifi- 
cacioD  desao  Juan  Frajicisoo  de  Regia,  se  hizo  llevar  á  la 
ígMadelatepaAiaparaarialjrá  aqneUa  «AmgáMy 
y  puesta  en  ella ,  se  encorncndó  al  santo  con  tanto  fervor  y 
.  felizefedo,  fue  inslaatáiieaBMole  quedé  libre  de  lodo» 
m  naki  7  perfeelamenle  flMM. 

11  coarto  acaeció  en  la  cioM  ib  San  Amordahdíó- 
eesis  de  León ,  en  el  mismo  reino  de  Francia ,  con  una 
rdigioea  de  la  VisitacioD ,  llamada  sor  Marta  Teresa  de 


en  el  vientre,  «m  ana  calentura  aguda  y  otros  sínto- 
mas murtales^  que  la  babiao  reducido  al  extremo  de  la 
vída;pen»«voeiBáeeoBiMMÍiefbrvory  emfluiaisaB 
Juan  Franci-íCJi.  parn  que  la  ayudase  flBtqoel  trabajo  .  al 
mismo  iustante  quedó  curada  de  todoetOi  mies  tan  per- 
fcrtaMenle,<iie  ne  le  quedó  la  aaet  «iaíaia  eellal  de 
el!os .  habiendo  recobrado  en  el  mismo  momento  todas  las 
fuerza»  del  ooerpo,  como  ai  no  luibieaa  padecido  bmI  al- 


*  San  HAMMFJf.— EatennlOflt  beitnano  de  leche  de 
Horodes  el  Tetrarca ,  j  fMfrefelay  doctor  de  la  Iglesia 
de  Aotioqola,  en  tiempo  del  apdafad  san  Pablo.  Ca-csc  que 
IM  no  de  los  setenta  y  dos  discípulos  que  eligió  Jesu- 
cristo; pero  no  cribe  duda  que  fin'>  nno  de  los  sarerdntes  de 
Anlioquia  que  impusieron  lus  manos  á  sau  Pablo  y  á  sao 
Bernabé  para  enviarles  á  predicar  el  BvageBo,  inai- 
guiendolas  inspiraciones  del  divino  F^píritu,  Fué  Manaben 
hombre  eminente  en  virtudes ,  y  que  acreditó  con  su  celo 
y  Mb^  entalo  iirieréa  ae  looNta  «■  b 
Evangelio ,  cuyos  méritos  le  hideKMI  djgée  de 
crito  en  el  catalogo  de  ios  sanloa. 

Santa  Auiu.— PM  eapoae  de  Cma ,  mayerdoBM  de 
üerodes  Anli|)as,  tetrarca  de  Galilea.  Es  dd  número  de 
aquellas  mujeres  que  curadas  por  Jesacrtslo ,  le  asisüeroo 
y  acooipeitanNicMÍ  aieoipre.Jaana  le  signió  cu  dnonle 
Calvario,  y  aunque  no  se  atrevió  á  acercarse  tanto  como  la 
Virgen  y  sao  Juan,  no  dejó  de  ser  testigo  de  cuanto  allí 
pasaba.  También  asialió  ása  sepultura,  y  fué  una  de  aquo- 
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lias  qoe  paaarai  al  aepilaroi  flem  aranas,  y  á  quiene* 

.se  apareció  el  Salvador  cuando  volvían.  Nada  mas  se  sabe 
de  esta  santa ,  y  por  consigiiieole  ignórase  el  logar  y  bt 
época  de  su  muerte. 

SiH  Tícente,  mí&tir.— Horiáaaátlir  en  él  hurto  Re- 
mano, por  los  anus  de  2"(>. 

Santi  Amv,  MAaTiii. — Ei-a  natural  de  Italia  y  estaba 
casada  con  un  pagano,  noble  principal  de  la  dodad  de 
Bi  tscia,  comisionado  por  el  emperadur  Adriano  para  per- 
seguir y  exterminar  á  los  cristianos.  Por  su  órdeo  fueron 
preaoekeaaBtoe  VansliM  y  levita,  y  UUéndoiee'  eende- 
nado  á  las  fieras,  estas  respetaron  á  los  siervos  de  Dios, 
y  devoraroQ  ai  marido  de  Afra.  Indignada  esta  de  la  ian- 
poteneia  desea  dioses,  y  alanhrada  por  la  fais  eekalial, 
empezó  á  glorificar  al  Dios  de  les  cristianos  y  á  confesarlo 
como  el  único  verdadero.  El  emperador  Adriano,  que  se 
hallaba  á  la  saaon  en  Brescia,  quiso  ver  ¿  la  sania  para 
cenelariaypeniiadiria;  pero  ella,  tneereanelUaiaipw 
en  su  nueva  vocación,  despreció  al  emperador  por  sos 
cmeldades,  y  le  ecbó  en  cara  su  iniquidad.  Agotados  to- 
dos ios  recursos  do  suavidad  y  de  amenazas,  fué  AflM 
conducida  al  suplicio,  babiendo  sido  antes  bautizada  por 
Sao  Apolfloio,  y  en  el  recÚHó  la  corona  del  martirio  el 
dia  ti  de  maye  dd  ano  Itt. 

I.i>s  sASTps  ZoEi-0,  SEnviLio,  Fíi  ix,  Sil  VANO  T  Dior.ijts, 
MisTUEs. — Yiyian  estos  santos  enltaUa,  retirados  y  hacien- 
de vida  penitente,  enandoseeoriendió  por  todo  d  Brandóla 
persecución  de  Diocieciano.  Fueron,  puejs,  buscados  y  ar- 
rebatados de  80  soledad  para  ser  ofrecidos  en  holocausto 
á  ha  divinUidea  del  paganismo,  y  derraaMnn  sn  sangre 
poTflHdie  deemelea  y  variadoaaofiUeioe,  alendo  d  fin 
degollados. 

Svt  Mbucio  t  boscontos  cinccenta  y  nos  ooHPAfiaaoa, 
T  US  Sáims  MANaARA,  Sdsana  y  Palaou,  todos  xian- 

BES. — El  primero  era  coronel  de!  ejército  acantonado  en 
Galicia,  en  tiempo  del  emperadur  Muximiano  ¡  y  babicn- 
doee«enmtído  i  la  reiigim  de  letneriaie  oen  mochos  de 
sus  subordinados,  y  con  su  esposa  y  otras  ninjeres,  todos 
fueron  atormeoladus  coa  diverso  genero  de  suplicios,  y 
eenaignienw  la eerom déla  vida  dama. 

San  Vicr„\TE,  co>fksoh. — Nació  en  Francia  de  nolile  fa- 
milia, y  fué  en  sus  primeros  aAos  oticial  de  ejército.  Des- 
pués, dejando  d  mondo  y  todo  lo  (|ue  poseía,  se  retiró  d 
monasterio  de  Leríns,  eu  una  isla  cerca  de  Provenz.n.  En- 
cerrado en  su  retiro,  ocupábase  coolinnameole  en  la  nH»- 
diiacioo  y  contemplación  de  be  eoaM  edealidea,  y  «n  «ata 
divina  escuela  aprendió  lo  necesario  para  escribir  y  tra- 
bajar contra  los  errores  de  su  tiempo.  Escribió  con  gran 
claridad,  elocuencia  y  fuerza  de  discurso  un  libro  que  li« 
teló  ConflHnatorio  contra  los  Aarsfes,  y  h)  publicó  en  d 
afta  4S4,  d  cual  sirvió  entonces  y  ha  servido  siempre 
para  eooftitar  todos  los  errores.  Eu  adelante  vi  vio  oculto  en 
a«  raliro,  Innuide  y  penieMto  Jiaata  gndaqin  poreeia 
aobrenatural,  y  Dios  le  llamó  ásí  á  fines  del  ano  i  SO.  Sus 
reUquias  se  conservan  con  gran  veoeracioo  en  Lerius,  y  su 
sepokrohaaidolcaligo  denmdMS  milagrae. 

San  Jüa!»  de  Pbado,  PhESBtTESO  Y  contksor. — Fué  natu- 
ral dd  rdoo  de  León  en  EspaAa,  y  abrazó  en  su  pabia  d 
órdeo  de  ka  deecalneobBervaolee  franciscamie.  HaUeedo 
sido  enviado  A  Hairoeoos  y  i  Pez  por  la  congregación  de 
Propaganda,  deseropeBó  so  misión  ron  tanto  celo,  que  los 
mahomoiaaos  le  pusieron  en  on  calabozo  cargado  de  ca- 
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denas.  ELeanto  confesor  nfrió  ooo  constaiieta  y 
ksantaB  tm  emelw^  y  «tros  lormeolofl  khonwoB,  y 

consumó  su  martirio  ron  pl  faego  en  2í  do  mayo 

Sas  Robüstuso,  uírtw. — Solo  se  sabe  que  doiTainó  su 
iporBoqaeraradomr  á  I»  Molos  en  Hilan,  du- 
I  los  primeros      de  h  panweiicioo  dal  etapendor 
Dioeleciaiio. 
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Sui  DiBUW»,  MM  T  viiiR.— Sao  DrlMuio  papa  y  mftr- 

lir  ké  voinano,  hijo  de  PonciaDO.  Sucedió  á  Calixto  en  la 
cátedra  de  ara  Pedro.  Fué  varón  santisimo  y  de  muy 
amaUe  y  dnke  oonversaciont  y  con  d  ejemplo  de  ra  vida 
y  predicación  apostólica  convirtió  en  Roma  á  nne^lrn 
santa  fé  grnn  niunpro  de  ciudadanos  y  caballeros,  y  entre 
elk»  fueron  Valeriano  esposo  de  santa  Cecilia,  y  Tiburcio 
aa  toaano,  i  toe  eadaael  aanlo  ponllfiee  bautizó,  y  ani- 
mó para  (pie  constantemente  muriesen  pfjr  Jisiicrislo  :  k 
caya  honra  y  veneración  el  santo  ponU&ce  consagró  la  ca- 
sa de  aenta  GeetHe  y  la  hiio  tenplo»  Enribiá  «n 
epístola  llena  de  admirable  doctrina  .  íle  qiic  so  co- 
ligen algunos  decretos.  Daban  en  aquel  tiempo  los 
firies  sos  heredades  y  poseaienes  k  la  Iglesia  para  el 
cnllo  divino  y  sustorilo  dr  los  ministros  de  ella  y  de  los 
pobres.  Mandó  Urbano  que  los  tales  bicncaj  no  se  pudiesen 
gastar  ea  otra  me,  adadieodo  graves  penas  eonira  los 
que  osorpasen  las  cosas  eclesiá-sticas .-  porque  son ,  dice, 
ofrenda  de  los  fieles  y  rescate  de  pecados  y  patrimonio  de 
los  pobres.  Y  porque  algunas  veces  las  mismas  heredades, 
bienes  y  raices  se  vendían  para  socorrer  á  las  necraidades 
de  los  pobres,  orílcnó  que  de  alli  adelanlf  no  se  vendiesen, 
sino  que  con  las  rentas  so  proveyese  lo  (jue  lu.-.  tuinislros 
de  la  Iglesia  y  los  pobres  hubiesen  menester,  quedando 
siempre  en  pié  la  mi/  y  !;i  ftieiiie  de  donde  se  pudiesen 
remediar  semejantes  necesidades.  Mandó  asimismo  evi- 
tar al  eneonralgado  por  el  obispo,  aanqoe  aofiiese  de  lodo 

punto  In  scntcnri^i  justa  ,  y  que  de  mano  del  mi-^iiin  olij-i. 
po  recibiesen  los  fieles  el  sacramento  do  la  coatírmiicion 
despaes  del  benlistno.  Fué  el  primero  qae  usó  patenas  y 
cálices  y  vasos  de  plata  pani  uso  de  la  iglesia  y  ministerio 
disanto  sacrificio  de  la  misa.  Y  no  solo  cálices  y  vasos 
de  plata ,  mas  de  oro  y  de  piedras  pra-iosas,  usaron  loe 
santos  en  el  servicio  de  la  iglesia ,  y  los  fieles  las  ofrecían 
ni  Señor,  mostrando  en  esto  su  piedad  y  devoción  ,  reco- 
nociendo que  lu  que  los  hombres  tienen  por  mas  precioso 
debe  aerrir  al  SeAor  de  todo  lo  criado,  que  se  lo  dió  y 
cuyo  es.  Vivió  el  santo  pontífice  Urbano  en  la  silla  de  san 
Pedro  seis  abos,  siete  meses  y  cuatro  dias  :  y  habiendo 
padeddo  7  trabáladonBadio  por  la  Iglesia  del  Seflor,  ftié 
preso  del  prefecto  .\lniafpiio:  y  después  de  haber  sido  azo- 
tado cruelmente  con  plomadas,  fue  degollado  por  so 
mandado,  y  su  cuerpo  ediado  i  be  aves  y  bestias,  pero 
una  santa  malr.irn  IhiiiKidn  Maiinenia  y  su  hija  [.urina,  le 
recogieron  y  sepultaron  en  el  cementerio  dcFretcxUilo,  en 
la  viaApia.  SunarliriofMáloendemayoddaOodd 
Miar  da  183  y  en  el  décimo  de  Alejandro  severo :  por- 
«pie  nnnqne  este  emperador  no  fué  enemigo  do  cristianos, 
ni  luoviú  persecución  alguna  contra  la  Iglesia,  áolee  tuvo 
la  ImiigMi  de  Cristo  nuestro  Redentor  en  un  oratorio  suyo 
entre  las  de  sus  dioses;  todavía  al^ums  do  sus  ministros' 
de  quienes  él  mucho  se  fiaba,  fueruu  gt  audisímos  eoemigos 
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de  Jesucristo  y  de  sn  cmz,  y  proombll  imncar  de  raiz 
la  religión  cristiana.  Tuvo  L rbano  cinco  vecee  órdenes  en 
el  mes  de  diciembre;  hizo  en  ellas  nueve  sacerdotes,  cin- 
co diáconos  y  ocho  obispos.  De  san  Urbano  escribió  san 
DáMoa  papa,  y  lee  demás  aulores  de  las  vidaa  de  loa  aa» 
mospontificcs:  y  hacen  mención  los  Martirologios  romano 
de  Beda ,  Usuardo ,  Adon  y  el  cardenal  Barooio  en  las 
anotaciones  dd  Martirologio  y  en  el  asgaada  tono  de  sos 
Anales,  página  35fi. 

Sam  GEwaio,  AKsoMsrp  ps  tLüUKCik  V  coflnssoe.- 
vida  de  aaa  Osaobio,  arioMipe  de  Floreneia,  van 
simo,  y  gnu  defensor  de  la  religión  calóüoa  eonira  ios 
arríanos,  escribió  Juan,  arripresledeArezo  eoToscana,  y 
la  trae  el  P.  Kr.  Lorenzo  Surioensn  tercer  tomo,  y  san  An- 
tonino  arsobispode  Florencia ,  asimismo  la  refiere  en  la  se- 
gunda parte  de  su  historia,  de  esta  manera.  Nació  san  Ceno- 
bio en  Florencia  el  aRo  del  Seftor  de  335,  de  nobles  padres 
aunqae  genbles.  8n  padre  aallamó  Uieioy  sn  madre  Salta. 
I>iáse  desde  nif^o  á  la  virtud  y  era  mny  vergonzoso,  calla- 
do y  modesto,  en  tanto  grado,  que  no  le  vieron  reír  ja- 
más desoompueslamenie.  Bslndió  k»  bosnaa  letraa,  y 
aprovi-chó  mucho  en  ellas  por  l;i  feniiididad  de  .su  inge- 
nio y  por  su  diligencia  y  cuidado.  Siendo  ya  de  veioie 
anos,  sus  padres  fralaron  de  casarle  con  una  doncella  w- 
ble,  rica  y  hermosa  y  digna  de  tal  esposo.  Pero  él  desean- 
do servir  á  nuestro  ScAor  en  mas  perfecto  estado  y  con- 
sagrarle la  pureza  de  su  alma,  rogó  á  Teodoro ,  que  á  la 
sam  era  obispo  de  Florencia,  que  le  ainparas4>,  y  le  diese 
la  mano  y  librase  de  aquella  servidumbre  y  perplejidad: 
y  el  obispo  lo  bizo,  y  sus  padres  se  enojaron  terriblemente 
contra  él,  y  vinieitm  con  genie  armada  y  deudos  y  ami- 
goe  suyos  á  reñir  aquella  pendencia  con  el  ot>ispo.  y  roo 
su  bijo,  el  cual  alumbrado  con  la  Iu/l  del  cielo  éioflamado 
del  amor  divino,  de  tal  manara  Isa  IMáifM  ^Mdarmi 
blandos  y  sosegadit^,  y  p(>r<n:iilidos  á  dejar  los  errores  de 
los  gentiles,  y  recibii'  el  sanio  bautismo,  como  su  hijo  le 
había  recSddo.  No  ae contentó  Cenobfo  coa  ella  victoria, 
sino  (pie  quiso  alcanzar  otra  mayor  del  mundo  desprecian- 
do sus  vanidades  y  locuras,  y  dedicarse  totalmenle  al  ser- 
vido del  SeBor.  Vara  esto  se  biso  clérigo:  después  Mea» 
nónigoy  arcediano  déla  iglesia cnledrsJ,  yespi^deTir- 
tud  y  ejemplo  de  santidad.  Era  imiy  dado  á  la  oraciontnmj 
caritativo  y  liberal  para  los  pobres  ,  y  fuerte  y  ccnstanta 
predicador  contra  los  herejes.  Pasó  en  este  tiempo  |jor  Flo> 
rencia.  yendo  á  Roma,  el  gran  doctor  de  la  Iglesia  san 
Ambrosio,  y  conociendo  las  grandes  partes  de  santidad  y 
doctrina  de  Cenobio,  trabó  con  él  muy  eetafcha  amistad, 
y  llegando  á  Roma,  dió  |>arle  ;i  San  Dámaso,  sumo  pontí- 
fice, de  la  persoua  y  cahdades  de  (knobio,  y  d  papa  le 
maadó  llamar,  y  le  biao  diácenodab  eaata  Iglesia  nma* 
na,  y  le  ordenó  que  residiese  en  Roma.  Un  dia  acompa- 
ñando á  San  Dámaso  á  h  iglesia  de  Santa  Maria  Troiu- 
TOtnai,  hafaíéadeletraido  na  b^del  prefecto  deh  dadad, 

que  estaba  paralllifo,  snii  Cenobio  eoo  su  orai  iori  le  sanó. 
Después  habiéndose  oírecidu  á  Sao  Dámaso  algunos  negó- 
ckieedeBiástiooséimportanlca,  envió  áCoaslantinopla  á 
Cenobio,  |i:ir,i  iiue  los  tratase  con  el  emperador ;  y  él  lo 
biio  con  maravillosa  prudencia  y  diligencia,  Cjoufuodieado 
á  los  herejes  qae  eran  machos,  y  conaolando  y  aaiaundo 
á  lus  católicos,  y  confirmando  su  doctrina  cou  milagros,  y 
con  echar  los  demonios  de  los  bombees,  (f¡ao  de  ellos  eran 
atormentados. 
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■  Anbados  h»  negocios  volvió  san  Cenobio  deConslan- 
(¡Boptai  i  Bmm,  donds  IM  rocilMo  wuj  Uso  ds  Mn  Dft— 

maso;  pl  cual  habípnflo  sabido  que  por  la  tniiiTlP  del  ar- 
zobispo Teodoro  la  ciudad  de  Florencia  estaba  en  bandos, 
y  que  los  herejes  querían  que  «I  meesor  ftnm  hereje,  y 
k»  católicos  católico;  para  ponerlos  en  paz  pnvio  á  Ceno- 
bio á  Florencia,  donde  fiiéalegremenle  recibido  do  lodos. 
Pero  por  inspiración  y  voluntad  del  Sefior ,  todos  los  cató- 
iicoa  y  herejes  concordaron  en  que  no  había  de  ser  otro 
sn  olii^po,  sino  Cenobio.  El,  como  era  liiimildo,  luego  vol- 
vió a  Roma  á  gran  priesa,  y  tlijo  al  papa  que  no  hahia 
podido  acabar  nada  con  los  de  Florencia.  £>4ando  en  esto, 
llegaron  á  Roma  dos  pinhajadorcs  iIp  aiiuella  ciudad,  su- 
plicando á  su  santidad  que  les  áiem  á  Cenobio  por  obL«po; 
pon|WMatailiriaBÍolroiii«gn»  iím  k  él.  81  papa, 
■■M|ne  sintió  mucho  apartar  de  á  Cenobio,  por  lo  bien 
bailaba  servido  de  él;  todavía  movido  de  la  im- 
ftitaiMad  áe  loe  enibajadorea  y  de  la  hnlaiida  grande 
qne  le  hacian,  condcjícendió  con  ellos,  y  mandó  á  Ci-no- 
iio  que  aceptase  el  obispado,  y  le  consagró  con  grande 
repugnancia  del-  aanle,  y  le  him  metropolHwio  y  eaben 
délos  demás  obispos  de  Toscana,  siendo  Cenobio  de  edad 
de  cuarenta  y  un  aOos.  A  la  partida  de  Roma,  en  seflnl  de 
amor  y  benevolencia,  san  Dámaso  le  dió  los  cuerpos  de 
los  santos  mártires  Abdon  y  Señen,  los  cuales  él  oiriocd  en 
la  igk'íiia  de  San  Salvador,  debajo  del  aliar  mayor. 

Fué  recibido  san  Cenobio  de  toda  la  ciudad  do  Flo- 
ivoda  eott  tan  ubaoidiiMifias  ntneolras  do  álegria  y 
regocijo  ,  qne  muchos  dia«  bicieron  fiesta  por  verle  >a 
obispo  en  su  ciudad ;  pero  cuanto  mas  ellos  se  regoci- 
jaban per  lener  tal  pMtor,  lanío  mas  el  Drimno  paalor  se 
afliííia  mn^idnrando      obligaciones  que  le  ociirnan ,  de 
apacentar  bien  aquel  ganado ,  temiendo  que  jio  se  per- 
nea» por  flQ  eaipa.  Biéee  naa  ftia  eracion ,  snplicando 
á  nuestro  Seftor  que  pues  lo  habia  dado  la  carga ,  le 
diese  fuerzas  para  Ue\'arla.  Ayunaba  y  velaba  mucho, 
afligía  80  cuerpo  eoo  ásperos  cilicios ,  y  otras  penitencias; 
yeonlaB  laníoaes,  consejos,  sermones  y  dispulas,  pi-o- 
cnraba  alumbrar  h  ]ns  hereje?,  y  lracrlo<  á  camino  de 
salvación;  y  tomando  para  .'^f,  \  para  bufaniilia,  solólo  que 
pn0ÍHHBeBle  babia  menester,  todo  lo  demáa  de  bos  ren- 
tas lo  repartia  á  los  pobres  liberaliootile  :  y  con  esta  vida, 
doctrina  y  vigilancia,  y  con  los  mwbos  y  grandes  mila- 
grea, qoe  Dioa  oM  por  él,  riño  á  mplanderer  eomonn 
sol  en  el  mundo.  Uno  de  eslos  mila,:;Tn<;  fué,  qne  nna  mu- 
jer vittda,  pagana,  noble  y  rica,  tenia  dos  hijos,  los  cna- 
lea  baWa  criado  con  moebo  rtgalo :  y  nñ  dia,  por  no  sé 
qué  enojo,  que  tuvieron  con  su  madre,  pusieron  las  manos 
eu  ella,  y  roaitrataron  gravemente  (y  por  ventora  fué  cas- 
ligo  de  Dios,  por  el  denariado  regalo  eon  qoe  losbal»a 
criado] :  la  triste  madre,  ftiríosa  y  rabiosa,  y  como  fuera 
da  al,  postrada  en  el  saelo,  cooienzó  con  horrible  alarido 
á  Uanar  á  todas  las  forias  infernales,  y  á  pediri  es,  que  la 
vengasen  de  sus  hijos.  Fné  Bioa  aarvidn,  «pn  (yunque 
aqmllamajer  y  sos  hijos  eran  .gentiles,  y  por  esto  la 
maldieion  de  su  madre  no  parece  (|ue  habia  de  tener  lan- 
ío efecto)  los  demonios  entrasen  en  ellos ;  para  enaeflar- 
nos  la  obediencia  ,  que  los  hijos  deben  á  su*;  padres, 
y  cuánto  deben  temer  sus  maldiciones.  Entraron  los  dc- 
anoioa  en  loa  hijea  da  eala  pidire  mujer,  y  elloa  como 
unoiü  perros  rabiosos  se  mordian.  y  hacian  pednzo?  sus 
carnes.  Atáronlos,  encadenáronlos;  y  no  habia  nadie  qu  e 
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se  pudiese  valer  con  elida.  Gnando  la  desvimturadn  ma- 
dre vi6  á  ano  hijos  de  aquella  manen,  per  la  nnidicton 

que  les  habia  echado,  no  se  puede  creer  el  sentimienlo 
que  tuvo,  y  las  lágrímas  (]uo  derramó,  venciendo  ei 
amor  de  madre  al  jnlo  enojo,  que  éntes  habia  tenido :  y 
no  sabiendo  otro  remedio,  llevó  .sus  hijos  delante  del  santo 
pontífice  Cenobio,  suplicándole  humildemente,  que  los 
sanase  :  y  él  lo  hizo,  estando  dosboras  en  oración:  y  des- 
pués se  tÑmtizarnn  ellos,  la  madre  y  loda  m  Ibmilia,  y 
perseveraron  en  la  virtud 

Otra  señora  francesa,  que  iba  por  su  devoción  á  Roma, 
pasó  por  Florencia,  por  ver  á  CenoUo,  de  quien  oia  lui- 
blar  lanl.K  maravillas,  y  dejillo  un  hijo,  que  traia  conmigo 
enfermo  del  cauiiuo,  mientras  que  ella  volvia.  Murió  el  hijo 
eaFlomMiia,inleeqne  hraadre  volviese  de  Itaan.  Onando 
volvió,  y  supo  qw:"  sm  hijo  ora  muerto,  mandó  lomar  su 
cuerpo,  y  llevarle  á  donde  estaba  el  santo  obispo :  y  ella 
con  gran  fé,  y  deebaeiéndcseen  Mgrimas  de  dolor,  te  pi- 
dió, que  le  volviese  á  sn  hijo,  (|iie  le  habia  dejado  en  de- 
pósito, porque  no  volvería  á  Francia  sin  él.  Enternecióse 
d  santo :  hho  oración,  y  la  aellal  de  la  cnu  aobre  el  diftm- 
to ,  y  luego  resucitó,  y  él  se  le  re8d(ny6&  80  madre,  con 
admiracion.de  lodo  el  poeblo,  é  increíble  gaio  de  la  mt»- 
ma  madre. 

Otra  vez,  yendo  á  visitar  una  iglesia  con  sus  dérigoa, 
topó  en  el  camino  el  entierro  de  un  caballero  moro,  y 
queriéndose  apartar  de  la  gente ,  no  pudo ,  y  fue 
tanta  la  qoe  eai^S^  aalire  el  sanio  obispo,  suplicándole, 
que  resucitase  aquel  difunto  ,  que  no  se  lo  pudo  ni'^nr 

También  resucitó  á  otro  nilVo  do  cinco  aAos  ,  á  quien 
mea  boeyes  Aniosos  qne  tiraban  nn  carro,  habían  despe- 
dazado;  y  cisimismo  otro  que  habia  muerto  sin  confesión, 
mandó  á  im  diácono  suyo,  y  varón  santo  llamado  Eugenio 
que  solevantase  de  la  cama  en  que  estaba  ei^nM,  y  ro- 
ciase el  cuerpo  del  hombre  muerto  con  el  agna  hendila 
que  le  dió,  y  le  trajese  vivo :  y  asi  lo  hizo  Eugenio,  el  cual 
volviéndoseá  acostar  en  su  cama,  murió  de  aquella  eniép» 
medad. 

Tollas  ist.ns  resurrecciones  de  mueríos  fueron  mitagi-o- 
sas  y  admirables;  pero  no  lo  fué  menos  oira  que  aquí  di- 
ré. Yendo  por  loa  Alpes  á  consagrar  una  iglesia,  topó  en  él 
camino  unos  mensajeros  de  san  Ambrosio,  (pie  de  .í-u  par- 
te le  traian  un  precioso  don  de  las  rclit[uias  de  los  gloríosos 
márllrea  Tllal  y  Agrícola ,  Nanrio  y  Cebo,  Gervasio  y 

Prolasio  ;  pero  hallólos  muy  llori  sr';,  [KirqiiP  el  niíts  prin- 
cipal de  ellos,  que  so  llamaba  Sulpicio,  babia  caido  de  un 
despeoadero  akisimo ,  y  rodado  con  so  cabalgadora  bas- 
ta  lo  bajo  ,  y  hóchose  pedazos  ,  acabando  lastimosamente 
su  vida.  Apeóse  luego  san  Cenobio,  y  adoró  las  reliquias, 
y  besó  con  grande  devoción,  humildad  y  reveraieia  la  ca- 
ja en  que  venían :  y  movidn  da  laa  lágrimas  y  los  ruegos 
de  loa  otros  compañeros  ,  hizo  oración  por  el  difunto  ,  y 
00  se  levantó  del  suelo  hasta  que  refuciló  ,  y  le  restituyó 
vivo  á  sus  compañeros,  para  que  todos  junios,  sanosy  cór- 
lenlos volvieaen  á  san  Anbroaio,  de  qoieo  habían  aidoen- 
viaüos. 

Todos  eoloa  naerloB  resncitaron  perlas  endones  de 

•¡ao  Cenobio;  perontro^  milagros  obró  el  Sefinr  ¡  nr  él  ma- 
ravillosos. Sanó  á  un  ciego  do  muchos  anos,  que  pedia  U- 
ONsm  ft  la  pnerla  de  ana  iglesia ,  d  cnal ,  siendo  ániea 
gentil,  se  convirtió  á  la  fé  y  .se  hizo  cristiano,  y  se  deílicó 
al  servicio  dd  Seflor  todo  el  resto  de  so  vida ;  y  lo  mismo 
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hkii-roii  su  madi-e  y  una  tierniana  quo  U»ia.  Con  estíos  y 
olm  maeUm  mSlagm  florada  mmlivOenolNO,  y  dem- 
iiinl)a  iiii  sinvfsimo  olor  de  si,  r('>pl:inchx'¡a  l-m  el  nmnilo 
y  era  venerado  de  lodos  los  buenos,  y  resj[jetado  do  los 
malos,  creciendo  él  cada  dia  masao  h  saalidad.  ■nriep 
roo  sus  padres,  y  dejáronle  mucha  hacienda  :  díA  pnlai 
los  pobres,  y  de  la  olra  parle  fundó  su  monaslorio  alli  cer- 
ca de  Florencia  ,  para  que  algunos  inonges ,  debajo  de  la 
olNKliencia  y  clausura,  sirvieren  hkis  libremente  al  Scflor. 
Finalmenle.lleiii)  ;in(K,  de  ti-nhajos,  de  \¡rludes  y  nie- 
reciniieulus  cayo  malo,  y  entendió  que  se  aceivaba  el  d¡- 
choao  dñ  de  MI  tránsito,  en  que  esperaba  ir  á  gozar  de 
nioíi;  y  asi  lo  dijo  á  sus  clerii^o»:  v  habiendo  concurrido 
por  la  fuxna  de  lo  que  el  santo  había  dicho ,  iuuuniera- 
bla  gema,  por  ver  lafis  y  Vaeibir  la  baodieíoa  de  so  paa- 
lor;  habiéndolos  exhortado  al  temor  y  al  amor  santo  del 
SeOor,  y  dádoles  so  beodicioa,  rogó  á  los  obispos  que  alli 
cataban,  que  coa  ana  mnioa  sagradas  bleiesen  la  erai  «h 
lire  él ;  y  mirando  la  muerte  con  alegría  .  d¡(i  su  espíritu 
al  ScOor,  á  los  23  de  mayo  del  año  de  4¿l,  siendo  él  de 
edad  casi  de  noventa  afios,  y  emperadores  ñmorio  y  Teo- 
dosio  el  menor  su  sobrino.  Esto  dice  la  vida  de  san  Ce- 
nobio, quo  trae  Sano  en  su  tercer  tomo:  mas  debe  ha- 
ber error  en  los  afios;  porque  en  la  misma  vida  se  dice, 
que  murió  san  Cenobio  en  el  octavo  año  del  iiontifu-ado  de 
Itiorcncio  I,  el  cual  fué  nsuniptn  ol  ano  de  ifl2  :  y  así  no 
pudo  caer  su  muerte  el  uño  de  i¿í ;  iMjniue  vivió  qttince 
aikM  en  él  poalileado,  y  nmríó,  según  el  cardenal  Uaru- 
nio,  el  alio  de  II".  Fué  enterrado  de  los  obispes  y  de  lo- 
do el  clero  y  pueblo ,  con  gran  solemnidad  en  la  iglesia, 
qoeUaiBaroQ  AinbrO¿ana,eoaiodniianMaanlolo  habia 
mandado;  aanquc  después  el  obispo  Andrés,  su  sucesor, 
le  iradadó  con  grande  aparato  á  U  iglesia  Mayor,  y  en 
esta  Iraslaeioa  sncedieroo  dos  cosas  mílagrosaa.  La  pri- 
mera fué,  que  llevando  los  obispos  Ins  andas  en  que  iba 
el  santo  cuer^Ki,  fué  tan  grande  la  multitud  y  el  tropel  de 
la  gente  que  había  coocvrido  i  verte  y  toearle,  que  por 
no  caer,  tavieron  que  arrimarse  coa  las  andas  á  un  olmo 
anticuo  y  seco  que  estaba  en  la  plaza :  el  cual  luego  que 
le  tocó  el  cuerpo  de  san  Cenobio,  revivió,  y  ecbó  bojas  y 
floras.  La  otra  ftié,  que  na  podiendo  entrar  en  la  iglesia 
ron  el  cuerpo  santo,  porque  parecía  que  la  vii  lnd  del  cic- 
lo tenia  á  los  que  le  llevaban ;  4*1  obispo ,  puálrado  en  el 
suelo  y  con  las  manea  levantadas ,  y  fljoa  sea  «jos  en  el 

ciclo,  >u[)li(  ('i  con  mut  ilas  lágrimas  al  Sefinr,  qur  no  des- 
consolase aquel  pueblo,  e  hizo  voto  de  fundar  en  aquella 
igbaiadooeeapellaiies ,  que  perpetuanenlerirvieseoál 
santo  en  ella;  y  eoo  esla  oración  y  voto,  pudieron  entrar 
fácilmente. 

Innumerables  ftieron  las  misericordias  que  Dios  nnestro 
Seltor  hizo  á  todo  aquel  [lueblo  por  intercesión  de  san  Ce- 
nobio, sanando  á  los  que  fatigados  de  varias  cnfenneda- 
des  venían  á  su  sepulcro,  y  con  devoción  se  encomendaban 
A  él.  Enire loe  otros  quieru  rt  Ti  i  iraqolnao  por  ser  notable. 
Tenia  una  madre  nn  hijo  eiifenno  que  se  abrasaba  de  ca- 
leiilura.s,  y  de  iinu  bcd  ardeuliaima.  Velábale  su  uiadru  una 
nodie,  y  mpicjado  déla  sed,  A  poeo  rato  bi  pedia  deba- 

ber,  y  en  aquella  inÍNma  noche  se  la  pidió,  y  la  madre  se 
la  dió  cuarenta  \ercá.  V  como  la  madre  estuviese  ya  can- 
sada y  cargada  de  sneAo,  y  el  hijo  la  llamase  y  despertase 
olm  vez,  i>ara  que  de  nuevo  le  die.so  de  beber;  ella  sele- 
ífato,  y  enojada  y  como  fuera  de  si,  dándole  el  vaso  le 
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dúo :  Bebe  al  diablo  con  esa  agna.  No  fué  sordo  el  demo- 
nio; porque  hiego  por  volniad  de  Dios,  que  nos  qidaoeA- 
seAar,  ruún  recatadas  deben  ser  las  roadnM  en  ochar  se- 
mqaotes  maldiciones,  entró  en  el  hijn  y  comenzó  á  ator- 
nentoite  gravemente,  con»  babian  entrado  los  demonios 
en  los  otros  dos  hijos  que  habían  maltratado  á  su  madre  y 
lo  referimos  arriba.  No  hallando  otro  remedio,  trajeron 
al  pobre  mozo  á  Florencia  al  sepulcro  de  san  Cenobio,  y 
por  sus  oraciones  quedó  libre.  Despoct,  á  bis  W  de  abril 
del  aOodelSeftor  1  í.tO,  jiiendo  sumo  {wnllficc  Eugenio  IV, 
y  celebi-i'iodosc  el  concilio  de  Florencia  para  la  onion  de  la 
Iglesia  latina  y  griega ,  ae  bisa  olra  IrasheiaB  naa  ad- 
íenme del  cuerpo  de  san  Cenobio,  y  se  traspasó  á  otro  lu- 
gar mas  ilustre  y  honroso,  luterviníeron  á  esla  trasUcion 
k»  cardenales,  palriareas  ypreladoa,  y  loa  principes  y 
embnjadoi  es  ,  y  scDoros  que  habían  venido  á  celebrar 
aquel  concibo  universal.  De  san  Cenobio ,  i  mas  de  ka 
aotaresqDe arriba  dijo,  baee mcwiaaelliwllKdogio ro- 
mano á  los  25  de  mayo,  y  el  cardenal  Baronio  en  sus  ano- 
taciontN,  y  en  el  cuarto  tomo  de  sos  Aaalea ,  pág.  t44  y 
633,  y  Paulino  en  la  vida  de  san  Ambrealo,  y  otros  auto- 
res modernos. 

Mvnu  M*flt>\iii:;fi  Df;  I'amis,  viiir,Éx. — Floren- 
cia, llamada  asi,  según  Ortelio,  |>or  ser  la  flor  de  las  ciu- 
dades de  Italia,  fué  la  patria  de  santa  María  Magdalena  de 
Pazzis,  (lor  hermosísima  del  monte  Carmelo.  Su  |)adrc  se 
llamaba  Camilo  de  Gcri  de  Pazzi,  y  su  madre  María  Loren- 
za Buon  del  Mooti,  flnsbeaeo  sangre,  y  no  méoos  9mtm 
en  la  |)iedad  cristiana,  parla  eoal  merecieron  que  Dios  les 
diese  tal  bija,  que  aOadié  MUan  á  su  lioi^je  y  á  su  santi- 
dad, y  bostaria  efla  sala  pan  Oortrar  i  ao  palria,  si  ao 
fuera  tan  ilustre  por  los  muchos  santos  que  ha  producido. 
Bien  conoció  su  madre,  aon  antes  que  naciese  la  niAa, 
que  na  bafaia  de  ser  carga  para  so  casa  el  froto  de  beodB- 
cion  que  Dios  le  habia  dado;  porque  en  su  preñez  no  sintió 
aquellas  molestias  ^  sieoteo  las  madras,  cuando  traen 
enelvieobfeftaoBlKioa.  Nadóei  tdaabifl  da  157fi,  y 
al  dia  siguiente  recibió  la  gracia  en  el  bautismo,  y  d  nom- 
bre de  Catalina,  por  santa  Catalina  de  Sena,  de  quien  to- 
da su  vida  fue  muy  devota  é  imitadora,  el  cual  nombre 
mudó  después  en  el  de  María  Magdalena.  Casi  desde  la 
cuna  tomó  el  camino  de  la  perfección,  y  se  dió  tanta  prisa 
á  correr  por  él,  que  al  empezar  pudo  parecer  que  acaba- 
ba. FM  dotada  de  m  gran  eolandimjenlo,  y  agodeia  de 
ingenio  :  co.sa  rara  en  una  mujer;  pero  mas  rara  en  una 
niaa,  que  anduviesen  estas  prendas  juntas,  nó  con  unt 
oataral  inquietud  y  traveson,  aioo  telea  aeompaaadasda 
comp<^>slura  y  modeslia  virginal,  cm  que  se  hacia  amar, 
y  aun  revci-enciar  délos  que  la  miraban.  Antes  de  poder 
entender  laacoeas  eqiirilmles,  gasldia  de  oir  habtar  do 
ellas  :  y  si  hablaba  de  esto  su  madre  con  alguna  persona, 
aunque  la  echasen  de  la  oooversacioo,  se  volvía  luego  i 
ella.  Antes  de  saber  qaéoosa  era  oración,  gostabade  es- 
tar retirada,  y  sola  :  y  apenas  sabia  leer,  y  menos  enleo- 
dialatin,  cuando  hallando  unas  lloras  de  nuestra  Se  Aura,  y 
en  ellas  el  símbolo  do  san  Alanasio  ,  le  leyó  lodo  con 
modia  aleodon  y  devoeieo,  y  lo  Defiié  áao  como 
una  (  (isa  de  gran  precio  ;  porque  aunque  ella  no  entendía 
las  palabras,  un  cierto  instinto  ó  espíritu  arrebataba  sa 
afecto  A  eaümwto  que  oaeotandiB.yveoenr  to^oo 
alcanzaba,  como  la  misma  santa  cnufeiaba  después  Y  con- 
forme áeslo,  cuando  ota  hablar  de  cusas  espirituales  y 
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divinas,  preguolaba  cosa^  qae  exccdiav  »u  capacidad, 

dcr  También  niostratm,  qncliii^  la  h.iliin  o«cogido  para 
reügioM ;  porque  en  ebla  edad  su  oiayor  travesura  era 
NÉnneáMlis,y  ponerramvelo,  flom  ai  Itam  monja, 
yaieditio,  no  solamento  íi  sus  padres,  mas  aun  á  las 
) criadas desH  casa,  aHa|áadoee  ya  en  la  obe- 
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alhie  Je  áié  su  confesor  ,  que  era  de  la  compaftia  de  Jesús* 


k  los  siete  abes  ja  gastaba  algunos  ralos  en  la  oración 
meolal,  ensellMia  aotameale  por  el  E^iritu  Santo :  y  con 
lai  ncalro,  no  «  ntmflli  qoe  m  aqinlla  edad  giiarda- 
MkBi«glM,-qwtokt  iM«liiwé»lavai  espiriiu.il : 
pM'^  bosfanrlo  tiempo  oportuno  ,  y  liiíjar  rol  irado ,  se 
pwpUDia  el  liit  de  su  oractou ,  que  era  huscur  puramente 
áBín,  y  so  vohuMMlidislM«MH;  jtáaimtím, 
y  pedía  al  St'flor  ,  mas  con  aféelos,  que  con  palabras  :  y 
do  padecia  alguna  distracción  ,  se  bumillaba  y  tenia 


I  nqaedad  ,  pudiese  embarazar  su  orarion  :  rosa  qae  se 
1  mucho  en  loe  muy  eiperímentados.  lialM  pers»> 
catéenlo  «jereído  hMla  hwMMw  MUÍ,  en  qoe 

el  padre  Andrés  de  Rosi ,  df  la  Compañía  de  Jcsiis,  ronfi'- 
torde  su  madre ,  viendo  en  la  nifia  tan  buena  dispoaicion 
pm  h  oraek»,  y  taMn  iflildes,  deqoeDiei  I»  bnUi 
escogido  para  una  gr  andü  santitlad  ,  le  ensefló  á  meditar 
enlapaaioii  deCoslo,  yleaeOaló  por  materia  las  medi- 
óá  ptdre  oéaper  de  Leerle ,  de  la  misma  Com- 
El  principio  de  su  oración  era  el  bimno  V«rí,  Santh 
U  Sjpiritw,  con  la  confesión  general ,  y  entrábase  tnn 
adentro  eo  la  consideración  de  las  finezas  de  Cristo,  que 
fliaíuera  de  si ,  y  estaba  inmóvil  y  absorta ,  sin  qne  nin- 
gun  ruido  la  pudiese  distraer.  Señalóle  su  confesor  media 
bura  para  i'sie  cjurcK;» ;  pero  ella  gastaba  todas  las  malka- 
nasuna  boca,  y  iwiéiin  feesetoee  tres ,  ó  tmn  entre 
dia ;  y  alguna  vez  se  le  pasó  twh  h  nrx-hc  sin  dormir ,  ni 
reposar ,  por  j»  dcgar  aqool  dulce  suufto ,  que  era  todo  mi 


Con  el  ejercicio  de  estas  meditaciones  iba  crcciendot*- 
da  dia  en  las  virtudes,  y  particolanaenle  eo  el  aner  de 
leeaeiiile,  y  deModepadeear,  y  Imcer  peaMeiicie  «i  ten 

tiernos  é  inocentes  afíos.  No  gustaba  de  los  regalos  y  go- 
keioasdelos  nibos  ,  y  si  le  dabso  fruta  ó  algún  dulce  en- 
tre dia ,  no  lo  quería  comer ,  ai  aa  nadre  ao  ae  lo  manda* 
ba  .  que  entonces  cedía  la  moctificacioo  i  la  obediencia. 
Qnilaba  algunas  veces  de  su  cama  los  colcbones ,  y  dor- 
mñ  sobra  un  jergón ,  basta  que  conociéndolo  su  madre , 
le  embarazó ,  acostándola  ooosigo.  Tomaba  muc  has  disci- 
plinas ,  considerando  los  azotes  rjtie  babia  pa(h  rido  el  Sc- 
Bor  por  ella :  y  por  imiiar  su  coi-oaa  de  espiou.-^ ,  tejía  co- 
noasde  ramos  espinosos ,  y  salas  ponía  en  la  cabea ,  y 
con  cintas  tejidas  de  l«is  mismos  ramos  ,  se  cenia  las  espal- 
das en  logar  de  cilicio.  Era  tai  su  devoción  con  el  santiaíno 
SaorasMala,  y  laa  giaade  «i  deaeo  qoe  tente  de  Hf^arse  ft 
él,  quecaandopor  sus  pocrn  anns  nole  daban  licencia  pai"a 
comulgar ,  gustaba  de  ver  comulgar  á  otras  personas,  y 
pedia  i  aa  omdre ,  fm  la  Bevaaeeonsigo  á  la  iglesia  de  la 
compañía  de  Jesus,  porque  se  frreupiitabn  en  ella  mucho 
la  sagrada  oomonion ;  y  alU  ta  estaba  moctaa^  horas  de 
radfliee,  adrando  oen  eñridia  santa  á  les  qoe  eoonilgaben. 
Cuando  su  madre  babia  comtdgado ,  se  acercaba  mas  A 
ella  que  los  otros  dias :  y  preguntada  do  hu  madre,  por 
qué ;  respondió:  Porque  me  oléis  i  Jcaocrislo.  A  los  diez 


de  oración  y  rjercicios  devotos ,  y  fué  tal  el  gusto  espiri- 
tual ,  que  en  esta  primera  comunión  recibió ,  qoe  decía , 
no  haber  experünenlade  boMi  enlooees  semejante  dnim-' 
ra.  Qnedó  tan  engolt^inada  de  esto  dulcísimo  manjar,  que 
dándole  licencia  pora  comulgar  de  ocho  á  ocho  dias,  con- 
taba los  Ates  y  las  horas,  pareciéndBle  las  horas  días  y  loe 
días  anos  con  la  hambre  que  tenia  de  este  divino  pan: 
y  como  le  comía  con  tanta  hambre,  era  notable  el  prove- 
(  lio  que  sacaba  de  todas  saseomonioaes. 

I)  sde  loego  se  conoció  una  grande  miserioordía  para 
con  los  pobres ,  de  los  cuales  se  compadecia  cuando  los 
veía  padecer  necesidad ,  y  partía  con  ellos  lo  qne  su  ma  - 
dn  la  date  amno  nina ,  para  almorzar  6  merendar.  Des- 
pués quo  consideró  cuantos  tormentos  babia  pnder-ido 
Cristo  para  pagar  las  culpas  do  los  hombres ,  era  tan 
grande  d  sentimiealo  qnatada  do  ellas,  «pie pasó  toda 
una  n«  be  llorando  y  sollozando  por  nlfrimos  pecados  aje- 
nos que  babian  llegado  á  su  noticia.  Tenia  tanto  zelo  del 
bien  da  ana  pedjinKia,  qne  no  bahía  pora  ella  meyoren- 

tr('(en¡ii:ienlo  qoe  eoieftará  oIhk  riirm-  el  Pnilfe  nuestro. 

Avemaria ,  Credo  y  las  Otras  orucíones :  y  gustaba  mucbo 
de  ri  ana  aldea,  donde  sas  padrea  tenían  hacmida,  por 

la  comodidad  que  babia  allf  de  ensenar  la  doctrina  rris- 
tisoa  á  ka  btics  délos  labradores  y  aldeanos.  Para  esto 
juntatehatiataaihsBÍBaBde  so  «dad,  y  heobs  maes- 
tra y  predicadora,  las  ensebaba  la  doctrina  críatiana:  y 
para  que  acudiesen  con  gusto  á  oiría  y  ninguna  fallase, 
llevaba  algunas  cosilhis  que  pedia  á  su  madre ,  y  las  daU 
pur  premio.  En  una  ecasiwi  DMMtró  lanlo  senlíuiienlo  do 
volverse  de  la  aldea,  porque  perdía  la  ocasión  de  enseñar 
<i  las  ñiflas ,  que  su  madre  se  llevó  ¿  Flureucia  una  niña, 
bija  da  un  labrador  pobre,  pora  <pw  sp  hjja  tuvieaa  á 
quien  cnseftar  la  doctrina  cristiana.  A  las  criadas  de  su 
casa  enseflaba  á  Isner  oración :  y  para  qoe  no  se  excusa^ 
aneen hinmefaaoeapaeion,  laa  ajadate,nennioal- 
canzahnn  susfiKTzas,  á  barrer  y  áhaooflnolras  hacien- 
das do  la  casa ,  para  que  ellas  despasa  desocupadas  la 
acompaoasnen  la  oracioo.  Ira  muy  pora  y  amiga  de  ta 
pureza ,  y  decía  que  gnlaba  de  tratar  con  los  niños, 
porque  conservabn  la  pnrm  ó  inocencia  aun  no  man- 
chada con  colpa. 

De  diez  anos ,  considerando  el  amor  qoe  Dios  nos  mos- 
tró haciéndose  hombre  en  la  eocarnacioo ,  dándosenos 
todo  en  el  Sacramento ;  por  corresponder  do  la  manera 
que  podía  i  sala  daen ,  le  consagró  la  puren  de  onerpo 
\  ídma  con  voto  de  perpetua  virginidad. 

Siendo  la  santa  virgen  de  catorce  anos ,  üió  el  duque 
de  Floraoeta  el  gobierao  de  Cortona  á  su  padre ,  y  par^ 
tíéndose  con  su  mujer  á  aquella  cindnd  ,  la  dejó  en  Flo- 
rencia en  el  convento  de  Malla ,  con  una  prima  suya,  lla- 
mada aonr  8al«agra  Moralli,  poreonsejo  del  padra  rector 
de  la  compañía  de  Jesús,  á  quien  ptrmetieron  las  nuinjas 
qoe  le  digarian  comulgar  todos  los  dias  de  fiesta.  No  apro- 
bslian  todas  las  religiosas  esta  freoneocia ,  por  aer  poco 
usaflii  aquellos  tiempos  ,  aun  de  las  personas  que  tra- 
taban de  perfección  ;  pero  podo  tanto  so  ejemplo ,  quo 
maehaa  ta  iaftaroo  y  emi>ezaroo  á  comulgar  á  menudo. 
Con  la  bnsM  OOOHMlidad  qoe  aqui  tenía ,  se  dio  lan(o  á  la 
oración,  qne  se  le  pasalva  la  mayor  parle  del  dia  y  de  l.i 
noche  en  este  santo  ejercicio  ,  y  muchas  vecei^  la  halla  - 
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ban  emtjeiáufai  delw  tenlidoE,  coa  el  fwIto  bennoM  coido 
lie  un  éigel ,  y  Im      rapbiidecieQlM  como  éattán- 

llas,  fija  en  un  lugar  pt»r  nnK  li;i>  liotnscumo  si  fiiosc  ima 
rsUlua  üc  iiiaraiol.  Dublú  ^u:;  ;i}uui>.>>,  Uifcipliiia»  y  iiiur- 
ülicacionoü ,  porque  faltaba  el  freno  do  su  madre  que  la 
deicnia:  y  siendu consigo  tan  rigurosa,  con  todas  la.s  nuui- 
Ja:i  era  blanda  y  suave ,  espeúaluieote  coo  las  cnfuruiaji, 
ft  las  ooali»  visiiabi  ii  meoMáo  y  lit  oervia  7  consolaba: 
lio  cual  It'ia  dolante  de  ellas  libros  devotos,  qucjun- 
divirlitsca  el  dulor  y  aiuoae^lastifl  ia  paciencia. 
Kaoea  h  viotm  atienda  di  deaeompoeala,  ■!  decir  pa- 
labra injiin<K;i  n  >le  miirmurarion  contra  wqwflh"'  que 
coodeiiabaa  su  frecuencia  en  el  comulgar;  tales  discol- 
paba  h  farieodoa  sin  dejar  su  propónlo.  k  sa  prima  y 
maestra  guardaba  graade  obediencia  sin  salir  en  nada  die 
su  volundad  ,  y  á  todas  las  monjas  trataba  con  gran  re- 
verencia ;  porque  tenia  lao  iMyo  concepto  de  si  y  tan  alto 
concepto  de  ellas ,  que  solía  decir:  Yosotraí  sois  esposas 
de  Jesucristo  por  la  |in>íesiori  que  habéis  hecho,  y  yo  nó: 
por  lo  cual  soy  ludigita  de  estar  en  vuestra  compafila. 
Habíanla  oído  decir  las  religiosas  qae  Imbia  do  ser  rsli- 
gio^a,  y  deseaban  iiiui  lio^  (¡tif  tomare -u  Iifibilo  ,  espct- 
raodo  que  si  áotcs  de  ser  rebgiosa  era  ejemplo  de  reü- 
gisoas  f  después  dossrio  sería  una  ssnta  Gsidina  de  S«ns, 
como  ellas  decían  ,  y  con  su  ejemplo  pondi  ia  en  eran  ob- 
servancia aquel  monasterio ;  pero  ella  quería  entrar  en 
otro,  donde  so  oiwerTHseeonmss  perfcocioo  la  vida  co- 
U)un :  y  aunque  las  monjas  codiciosas  de  tenerla  consigo, 
promeüaa  que  lo  barian  si  tomaba  bu  hábito ,  00  pereció 
á  la  hwDÍldo'viigeo ,  que  era  esa  empresa  para  sos  ftni«> 
/as,  y  asi  iMiiísBdo  voello sus  padres  á  Florencia,  se  la 
llevaron  á  su  casa  de«pues  de  babor  estado  quiioa  mases 
en  el  convenio  de  Malta. 

Tenis  la  sania  vligeo  edad  compelente  pon  casarse: 
propusiéronle  sus  padres  varios  casamientos  :  mas  ella  que 
tenia  ya  Esposo,. y  no  queriu  trocarle  por  mngun  bombre 
dsl  HNHido,  los  dsseogaB6y  baUó  oon  tanta  reaolncion, 
<|ne  llegó  á  decir  >\w  ánles  se  dejarla  cnilar  la  calieza 
que  dtyar  de  ser  monja.  Desistió  lue^o  su  padre ;  mas  la 
madre,  que  taamaba  con  mas  lenmn  y  sentía  mnoho 
apartarla  de  si,  pnxiiraba  con  caricias  y  halagos  atraerla 
á  MI  voluulad ;  y  la  santa  bija  se  mostraba  triste  y  des- 
oonselada  eon  w  madre,  para  queso  entibiase  su  amor 
pnrteonclla,y  le  diese  liceiH:ia  para  ser  religiosa.  Al- 
canzóla finalmente ,  y  escogió  el  monasterio  de  Santa  Ma- 
ría de  lo»  Angeles,  que  es  de  la  drdeo  del  Cármen  de  la 
Obasrvaneia ,  por  la  gran  observancia  de  aquella  casa ,  y 
porque  se  frecuentaba  mucho  en  ella  la  snprada  comunión. 
Fue  recibida  por  diez  dias  ú  primera  prubacion  en  hábito 
de  fcglar ,  según  la  loable  costumbre  de  aquel  monaste- 
rio, en  los  cuales  las  monjas  oliservan  el  natural  y  condi- 
ción de  la  pretoodienle,  ánles  de  darlo  el  bubito,  y  ella 
también  oonsidennpodfé  novar  la  vida  de  aqaelbinli> 
gion  En  este  tiempo  notaron  en  la  santa  virgen  lanta> 
virtudes  las  religiosas,  que  tetuajt  por  partivular  merced 
dd  SeAor  qae  so  b  Iriijese  i  su  monasterio,  ftitieotar- 
mente  notaron  so  continua  ora(  ion  ,  y  las  muchas  boras 
quo  gastjiba  en  ella  :  y  como  una  rebgiosa  por  probar  su 
espiritu ,  le  dijese  quo  sí  entraba  monja  no  poÁla  tener 
tanta  onicion  porque  le  acria  limoso  dejarla  niucbas  veces 
porarudir  á  los  ejercicios  délas  novicias,  respondió  la 
piudenie  virgen ;  Madre ,  eso  no  me  da  pena  ninguna; 
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porque  sé  que  jodas  las  cosas  quo  se  bucen  por  obodisn- 
eia  en  la  religión,  soaoiadon.  También admiranmanebo 

-u  mortificación ;  pon|Ho  estando  un  dia  haciendo  laW 
con  otras  religiosas,  cayeron  üe  improviso  «Igiim^  cosa» 
que  hicieron  grande  ruido ,  y  levnnltadoae  todas  Iss  mon- 
jas espantadas  para  ver  la  causa  del  ruido,  sola  ella  ni 
se  levantó  ni  movió ,  ni  aun  volvió  ios  ojos  para  vsr  lo 
quebabiaeaido.  No  quisiera  sslb- del  monasterio ;  pera 
sus  padres  la  volvieron  á  .-ti  ¡  asa  por  tres  meses,  mientras 
80  disponían  las  cosas  noce«ariaspara  so  eoU'sda.  UabiaM 


para  entrar  religiosas ,  salían  ricamente  vssiidü  y  nis- 
rendss  k  pasear  la  ciudad ,  y  veían  todas  las  rosas  ru- 
,  entretenimientos,  comedias,  juegos  y  especta- 
eomo  despidiéndose  del  siglo  pan  mieerrarse  para 
»mpre:  y  á  la  verdad  era  irá  recoger  especies  del 
mundo ,  que  llevar  á  la  religión ,  para  tener  en  la  reügioo 
el  mundo,  de  que  buian  entrando  en  elbi.  Noquiaoln  pa- 
rísima  virgen  seguir  este  abuso :  ánles  decia  ,  que  no  po- 
diaeuteodercómo  las  quo  deseaban  ser  religiosas  y  espesas 
de  Jesucristo,  gusiaben  de  ertas  vnnidades.  SoiBBonla 
visitó  iglesias  y  luííares  devotos,  y  \»>r  pura  o))cdieocia  de 
su  madre  se  puso  ua  vestido  blaoco  de  seda,  sin  oro  oi 
plata,  y  misBteas  que  le  iuf»  ponto,  noeeaabade  der- 
ramar conlinua.s  lágrimas :  y  preguntada  por  que  lloraba, 
respondió :  Uoro ,  porque  no  es  coaveoiente  que  la  que 
vai  dedieamá  Dioa,  se  vista  de  nmdo que  lascrirtnns 
pongan  en  ella  los  ojos. 

£otró  en  d  osnvente  d  sábado  ánles  do  la  primera 
dooümca  de  adviento  dd  alto  de  1582,  que  ftoéd  primer 
dia  dd  mes  de  diciembre,  y  estúvose  preparando  para 
recibir  el  hábito  hasta  los  30  de  etiero  Sus  ¡¡adres ,  sin- 
tiendo ia  soledad  quo  les  causaba  tan  amada  luja ,  qui- 
sieroo  tener  á  b>  aénaa.  m  rstnio  snyo  que  lassírvisse  de 
consuelo  en  su  ausencia  :  enviaron  im  pintor  para  ipie  lo 
sacase ;  peroAO  lo  consintió  la  virgen  por  ningunos  rue- 
gos,  basta  que  n  b  nandam  por  obedienctasu  oonfc- 
soi  y  !a  superion»  del  convento  :  y  aunque  obedwió,  no 
dejo  do  llorar  mientras  el  pintor  ü  retrataba ,  diciendo: 
|BBpoMble,qne  deunncríatuntan  vHeomo  yo  soy,  y 
de  un  poco  de  |>olvo ,  ha  de  quedar  memoria  en  el  mundo! 
los  días  inmedialosá  recibir  el  bábito  no  so  d^  ver  do 
sus  parienlee ,  diciendo  que  aqnd  no  en  tíempe  dobt> 
blar  con  los  hombres  sino  con  Dios.  • 
£1  dia  SO  de  enero  ledióel  bábito  d  confesor  dd  umh 
nasterio,  llamado  Agustino  Campo:  y  fué  tal  su  devocíen 
al  recibirle,  que  lodn  los  presentes  se  compungieron,  y 
una  doncelbi  se  movió  á  dejar  el  mundo  y  tomar  el  hábi- 
to en  aquel  monasterio,  como  después  lo  cumplió.  Particu- 
larmente al  recibir  el  Crucifijo  en  las  manos  y  cantar  las 
monjas:  Miki  absit  gloriari,  hísí  tn  cruce  Itomini  nostri 
Juuckriiú,  sintió  unirse  su  alma  con  Cristo  por  aíeclo  do 
amor,  oon  tanta  dnlinraespbilwl,  que  confesó  era  lama> 
yor  (pie  haiiia  tenido  hasta  ent(Hlces,  y  sintió  tirarle  Cristo 
su  corazón,  como  si  fuera  una  piedra  imán,  de  tal  mane- 
ra, qne  protestó  done  qmrar  otra  case  en  teda  su  vida  si- 
no á  Cristo. 

£n  su  noviciado  dió  tal  ejemplo  de  todas  virtudes,  que 
no  solo  faMnovieiastsnian  que  aprender  de  ella;  pero  aun 

su  misma  mae.-.lra,  mujer  muy  *>spirilu3l,  como  tal  oficio 
requiere,  soba  decir:  que  sóror  María  Magdalena  era  me- 
jor pan  aaailn,  que  para  novieia. 
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£1  misaio  (lia  qae  tomó  «1  Uhilo,  postrada  ante  m 
■Mostra,  ie  dijo :  qae  olla  dead»  «rtaapM  tetaba  muM.v,  y 
asf  hiciese  de  día,  como il« un cueqto  inuerlo,  lodu  loque 
quisiese*,  uiurlilicáudole  y  ti(li¿;ie(idulc,  como  Dios  hi  um- 
pnae. 

En  todo6  los  ejercicios  ile  hutiiildad,  obediencia ,  morti- 
ficactoo  y  devocioa,  era  la  primera  sin  excusarse  de  nio- 
gM«8oio,  i  que  1m  demAs  Mniiaa,  ni  oofi||Ntartoáe 
hacer  otra  cosa  mejor ;  porque  juzgaba  (|M  pm  1m  raU- 
giMOB  nada  es  mc^r  qae  el  obedecer. 

Viendo  ki  •IMob  qae  tenia  é-  la  ortoion,  le dabaaa 
maeslra  licencia  jiarn  tener  mas  oración  que  la  ordinaria; 
pero  ai  era  co  tiempo  que  las  dem&i  novicias  se  habian  de 
oooparoi  algunejercicio  corporal,  no  aceptaba  esta  gracia, 
áalcs  decía :  Has  quiero  ocuparuie  en  cualquiera  obra  de 
obediencia,  aunque  sea  muy  baja,  que  en  cualquiera  con- 
templación aunque  sea  muy  alta ;  porque  en  el  haofr  los 
ejercicios  que  manda  la  obediencia,  aaloy  eiertn  de  liacer 
la  voluntad  de  Dins,  de  lo  cual  no  me  aseguro  cuando 
batso oración  ú  otrus  ejercicios,  aunque  sean  buenos  y  san- 
tos, por  aifrapia  voluntad.  Mas  después  de  haber  asisti- 
do, como  Marta,  á  la  acción,  buscaba,  como  María  Magda- 
lena en  el  nomU'e,  y  eu  el  aiuur ,  tiempo  para  estar  a  los 
piéadeGrislo:  parala cnritoonlN  lado  d  qnelasnoiri» 
cias  lenian  de  recreación,  fuera  del  que  qnilnbadcl  sueno; 
y  cuando  la  maestra  de  novicias  no  le  daba  licencia  para 
lei«Btarse  de  nodie,  se  hincaba  de  rodillas  sobre  la  cana; 
y  asi  la  hallaron  nui(  has  veces  en  oración.  Teníase  |ior 
la  menor  de  todas :  servia  auo  á  las  legas,  y  á  escondidas 
lavaba  la  ropa  que  días  habiaa  de  lavar:  barría  y  hacia 
los  otros  oGcios  humildes,  que  ellas  habian  de  hacer,  por 
aliviarlas  del  trab^  á  costa  de  su  piopia  íikUga.  Tialaba 
da  mejor  gana  can  tasnaa  sanciOas :  pedia  conseja  á  las 
que  sabían  méaos  que  ella :  inilaba  lo  bueno  que  veían  en 
las  demás;  y  todas  tenían  mocbo  que  imitar  en  ella. 

Acabado  el  ano  de  noviciado,  le  dilataron  la  prolcsioii, 
para  que  la  hiciera  jnnlamenle  con  otras  novicias,  á  quie- 
nes fallaba  ¡hh'o  (ii-inixi  para  cumiilir.  Sintiólo  mucho  la 
sdula  virgen,  potque  dcaeaba  vei'se  alada  con  Cristo,  con 
aqael  laso  Iriplieado  da  los  votes  nligiMoa,  7  dije  eco  es- 
píritu profético  :  Yo  no  haré  la  prefesion,  como  |>en.««ais, 
con  las  otras  novicias ;  sino  que  seréis  forzadas  á  dármela 
á  ni  sola  vuestro  pesar.  Asi  sucedió;  porque  sobrevi- 
aitadolf  una  f;ra\  L^ima  enfermedad,  que  no  entendian  los 
médicos,  ni  acertaban  á  curar,  la  desahuciaron,  y  el  con- 
fesor y  las  reUgiosas,  porque  no  nnuiese  sm  la  profesioB, 
que  tanto  deseaba,  se  resol  vieron  á  dársela  á  ella  sola,  sin 
esperar  á  las  demás  novicias.  Entró  el  confesor  en  el  con- 
vento, para  que  profesase  en  la  cama ;  mas  ella  pidió  que 
la  llevasen  al  coro  delante  de  uo  aliar  de  nuestra  Señora, 
y  dU  profesó,  dia  déla  Saotisima  Trinidad,  en  27  de  mayo 
de  15Í4.  Volviéronla  ála  enfermería,  y  dejáronla  sola:  y 
volviendo  después  de  una  hora,  la  hallaron  arrebatada  en 
éxtasis,  sin  uso  de  los  sentidos,  con  el  rostro  hernwsí.-inio, 
y  sin  accidente  ni  señal  de  la  enfermedad  pa>ada  ;  pero  en 
valviando  del  rapto,  vohi  i  a  su  enfermedad  y  accidente 
como  antes  E«le  fue  el  yriincr  rapto  que  la  vieron  las 
religiosas,  y  duro  dos  horas  enteras,  y  por  los  cuarenta 
diassigniontasluvo  semqantoa  nploa  acabando  de  co- 
nmlgar  que  duraban  dos  boras,  en  que  le  dió  el  Señor  á 
coMcer  cosas  altísimas,  y  sobre  la  humana  capacidad. 
Mandóla  an  floafamrfne  aeahaMto  al  rapto,  diese  cveala 
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á  la  madre  de  nevicías,  y  á  la  madre  sóror  Evangelista, 

detoqwDiMledaba  á entender  en  el:  y  la  «anta,  aun- 
que con  mucho  sentimiento,  lo  referia  t»xlo  y  la.s  madres 
lo  notaban  :  lo  ocal  observó  en  lui-csiante  de  su  vida ;  y  de 
e>ta  manera  á  pesar  de  su  humildad,  dfjóun  tesorsiñea-- 
tiuiable  en  el  libro  de  stis  éxtasi-;  y  n'velaciones,  que  ae 
guarda  en  su  monasterio  de  Santa  María  de  !<»  Angeles. 

GaaM  vían»  loa  anpsiiores  si  camino  eiiraerdinario, 
per  donde  llevaba  el  Settorá  esta  su  sierva,  no  queiian 
tenerla  en  el  noviciado,  como  k  las  recién  profesas,  sino 
poneria encelda  aparte;  pero  faihamilde  virgen  snplieó 
con  grandes  instancias,  (|ueno  la  sacasen  de  entre  las  otras 
novicias,  ni  de  la  enseltaoia  de  su  maestra ;  pon|ne  ei^  la 
mas  imperfecta  de  todas,  y  mas  neeesitada  del  ejemplo  de 
las  novicias,  y  dirección  de  su  maestra.  Con  esto  prosiguió 
siendo  profesa,  en  los  ejercicios  de  novicia,  solo  que  aho- 
ra era  mas  humilde  que  antes,  viOndoee  masfavorecida  de 
Dios.  Deseaba  morüfiaane  en  todo :  y  porque  las  superio- 
ras,  viendo  que  tenia  poca  salud,  le  procuraban  algunos 
abvios,  usaba  de  un  modo  de  padcc«r  que  llamaba  oculte, 
yenmoairareonnnaaanta  dainHdacion,qmleeragw- 
loso  atpiiHo  ñ  que  sentía  mayor  repugnancia,  y  penf*so 
aquello  a  que  lema  inclinación  natural :  para  que  de  esta 
maaera  le  diesen  h»  penosa,  y  le  negasen  le  gatteae.  ün 
jueves  de  la  semana  de  p;isiivn  del  ailn  l"8r>,  le  vinn  (b'seo 
de  experimentar  en  si  aquel  dolor,  que  sintió  Críalo  en  la 
cms,  particalannente  al  apartarse  elalmadélciMrpo:  con- 
cedióle elScHor  esta  gracia,  y  sintió  unos  dolores  tan  ve- 
hementes, y  una  agonía  tan  grande,  que  sin  poderlo  su- 
frir, decía :  lesos  mío,  yo  no  puedo  participar  tente  de 
csts  tus  penas.  Duró  en  esta  aflicción  el  jueves  y  viernes 
sigaieute,  y  mosirúsele  Cristo  Seltor  nuestro,  como  estaba 
en  la  cnu,  enando  espiró.  El  Inaaa  dala  semana  santa  en 
un  éxtasis  se  le  apareció  Cristo,  y  coflMinieó  á  su  alma 
miK'ba  parte  de  dolores  de  su  pasión ,  y  vió  salir  de  las 
llagas  de  Cristo  cinco  rayos  de  fuego  muy  resplandecien- 
tes, que  con  modo  maravUloso  imprimieron  espirítualnien- 
te  en  su  alma  las  cinco  llagas,  dejinulo  lasseftales  de  ellas 
curre:«|>undícnles  á  loc^  pies,  niau(j>  y  co>tado.  Quiso  el  Se- 
fior  darle  i  sentir  no  solamente  una  parte  da  laa  dahiaa 
desu i>.'ision,  sino  toda  su  pasión,  de  la  manera  que  era 
capaz;  y  asi  ei  jueves  santo  siguiente,  desde  cerca  el  me- 
dio dia  tuvo  nn  ixtasis  de  veiafey  seis  horas  continuas,  en 
que  siguió  i  Cristo  con  la  meditación  desde  el  ceníiculo 
hasta  la  crus,  como  si  le  viera  presente  padeciendo  en  el 
alma  las  penas  que  veía  padecer  á  aa  Redenler  en  el  cnei^ 
po.  \  t!e  la!  tuanera  estaba  traiisrorniada  en  Crisfíi,  v  le  re- 
presentaba en  si  misma,  que  parecía  padecer  aun  exte- 
riormentr  kw  mismos  tormentes,  y  remeddM  todM  aqna 
lias  acciones,  que  hizo  Crirlo  en  su  ¡lasion,  ya  jnnlande 
las  manos  atrás,  al  contemplar  que  le  ataban,  ya  anrímAn-' 
doee A  ana cohiniDa,  aleonlempbir losasotes;  ydeeata 
manera  en  los  alrm  pasos. 

Habiéndola  Cristo  scHalado  con  la  marca  de  sus  llagas, 
y  lachóla  príncípalineote  de  los  tormentos  de  su  pasión,  la 
halló  digna  de  deepoaaila  consigo,  y  hacerla  el  favor  que 
ha  hecho  alas  almas  niasregaladas.  En  i^/e  aluilde  ISS,"}, 
víspera  de  santa  Catalina  de  Sena,  tuvo  un  éxtasis,  en  que 
vió  las  cosas  que  hacían  centra  Dios  sos  críatoras,  deque 
ella  recibió  gran»1(sinia  pena  :  y  queriendo  Cristo  consobur- 
b,  se  le  apareció  en  medio  de  Sena,  y  le  díú  a  eoloadrr, 
qna  qnariaeelebrar  daapeaorioa  oon  eUa.Eacogióse  la  san- 


«36  LA  LETBNDA  DE  ORO. 

la  virgen,  teniéndose  por  indigiia  de  In  graa  favor,  y  el 
SeAor  la  puso  eii  el  dedo  un  anillo;  y  la  viríon  i1ij<» :  Dcí- 
posAme  d  Seftor  consigo  en  la  dulzura  de  lu  suavidad,  y 
liberalidad  de  ¡íu  amor,  en  anioa  de  la  StoUgán Mudad. 
Pocos  dia-sdíNinip^.;!  i  lio  mayo  dt'l  mismo  arto,  afiadiorulo 
Críalo  favoreü  a  Ja  v  ores,  y  queriendo  mostrar  que  era  es- 
posa (M  Rey,  se  le  apandó  gloridw,'pflraeoo  hcoroaade 
espinas  en  la  cabo/a,  y  le  dijo :  que  quena  darle  su  coro- 
na; pero  nía  que  ella  siotiedo  peoa  aJ^a.  Exclamó  la 
aaataviqjeaadadnda:  ¿Qnényha  habido  jamá5  que  se 
quitará  la  corona  de  >u  propia  cal>eia,  y  la  pusiese  en  la 
de  8u  esposa,  para  hacerla  reina?  Invocó  entonces  á  la 
Reina  dalos  ángeles,  i  aaota  Catalina  de  Sena,  san  Agus- 
tín, y  san  Angelo,  carmelita  para  que  estuviesen  á  aquella 
coronaciou:  y  apareciéndose  todos  para  hacer  mas  solemne 
y  regocijado  «ate  acto,  la  puso  el  SeAor  la  corona  sobre  su 
caben,  y  ella  dijo  sobre  esloa  alUsimos  a>ncep(os.  En  otro 
éltasÍB,  qnelovoá  12  dd  mismo  mes  de  mayo,  y  le  dunJ 
cnarenla  boras,  le  dió  Cristo  su  corazoo  con  un  modo  ma- 
ravilloso, en  presencia  de  santa  Odalina  de  Scaa,  y  aaa 
Angelo  carim'lila,  y  fué  tanto  el  exceso  de  su  amor  y  de  su 
goxo,  que  no  cabiendo  en  el  corazoa,  sin  poder  respirar, 
paneia  acabaña  la  vida,  basta  ^  desfogando  en  amoro- 
sos afix-tojí,  oyó  una  m.z  ilr!  pndre  Eterno,  (|ih>  le  dijo; 
«Esposia  de  mi  unigénito  Yerbo,  pídeme  lo  (jiieíjuisuTos;» 
7  elb«  olvidada  de  lodo  propio  iotarós,  pidió  gracias  para 
y  para  aliolanMtfoel  padaeer  por  las 


ta  tentaba  de  gvMa,  para  (|Qe  comiese  e^ 

V  oínv-r.-ilc  (K-M'^ioni-;  [irira  cilo;  {wnjuo  al 


Oyóla  Dios;  (Mrqoeá  •!  de  mayo  de  1S85.  estando 
ocui)nda  la  esposa  de  Cristo  en  los  ejercicios  d  i  ii)<in,:-!r- 
rio,  fué  derribada  en  liara  por  el  Seflor,  y  dt^pui  .s  di'hn- 
berestado  un  gran  ralo  como  muerta,  dijo:  Sedor,  ¿que 
queréis  do  mi?  ¿Porvanlora  lo  exi.  rior  por  lo  interior? 
Y  ol  SeOor  le  mandó,  que  en  ad-.'laiilo  sifzniese  m  c!  rnmcr 
vida  particular;  y  en  salislaccion  de  loes  grandi';»  pecados 
que  hacen  loshombres  contra  él,  aynaasa  k  pany  agna  to- 
dos los  diaí,  sino  en  domingo,  en  que  habia  de  usar  man- 
jares cuaresmales.  Yió  luego  el  premio  que  se  da  á  los  que 
por  amor  de  Dios  a»  privan  do  laa  oonaotadones  lemnas, 
y  dijo :  ¡  O  cómo  es  suave  y  deleitoso  el  iugrnr!  Pero  gran- 
des son  las  cosas  qoe  bao  de  hacer,  los  que  á  él  desean 
negar.  Has  si  cato  bastase,  ¡Moa  ralo,  para  sahradoa  dé  toa 
cri.itiinis,  pn^nra  \  o  mil  anos  con  osle  nioilo  de  vida,  y  me 
pareciera  que  estaba  eo  la  gloria.  Mandóle  Dios  lo  mismo 
ft  h  santa  ottfaadoa  veees :  y  ella  por  no  ser  engañada,  dió 
cuenta  á  sus  superiores,  los  coalea  le  dijeron  qoe  no  qne- 
rían  siguiese  vida  particular,  sino  que  comioTie  lo  que  on- 
mian  las  monjas,  esperando  que  si  era  e^pii  iiu  de  Dios,  le 
darla  otra  sfnal,eaniO  sucedió;  porque  al  día  sigoiente, 
estando  en  la  mesa  y  queriendo  (-(Hiier  lo  (jue  la  comuni- 
dad comía,  nunca  pudo  atravesar  Locado,  y  lodo  lo  que 
■aseaba,  lo  aohahn  luego  ñtera  á  manera  devénito,  da 

poder  tragar  nada.  Con  islo  le  (\\c\rn\  !ii'r'tici:i  parahnrcr 
su  ayuno  de  pan  y  agua,  que  cumcnüó  á  i,i  de  mayo  de 
lB8l,7peraever6  en  ddnco  años,  basta  qne  Dios  le  or- 
denó oira  rosíi.  Dos  nTir  s  dr-piKN  le  mandó  el  Señor  que 
anduviese  descalf»,  y  vestida  de  un  hábito  pobre  y  vil,  y 
que  sn  celda  y  canui  Aieaa  h  mas  pobre;  y  asi  lo  i  jocuió, 
dándole  licencia  sus  superiores,  por  conocer  era  esta  la 
vduaiad  de  Dios,  basta  que  por  voluntad  del  mismo  Dios 
80  volvió  h  calzar,  y  andar  comolasdomás.  Viendo  el  ene- 
migo infenial  cono  hsíervadeDiotmHrlilleabasncaiM 


coa  este  a 

condidanicnft 

pasar  por  los  lugares,  donde  liabia  cosas  de  comer,  le 
jéria  laa  puortaa  oarradae ,  para  que  las  viosa,  y  ae 

pmvoc'KO  n  n  iiins  vehcnuMi'i;i  i\  l;i  gula;  pOTO  de  todas 
estitf  tentaciones  sacaba  el  demonio  cooAision,  y  la 


nareehiienlo  y  humillación,  viéndose  toatoda  de  nnaeo- 

?a  tan  asquerosa  como  la  gula  según  ella  decía.  HaftM»' 
dolé  dado  Di^s  regla  acerca  del  coQier,  se  la  dió  aterra 
dd  dormirán  otras  ocasiones;  mandóle  qne  no  pasase  su 
sueno  de  cinco  honis,  y  onUnariontente  sobre  un  Jer- 
gón ;  qoe  sos  palabras  fuesen  acompañadas  de  man- 
sedmnbre,  verdad  y  jostícia  ;  y  que  su  menMría,  en- 
tendimiento y  vdaatad,  aa  aaqplaaaen  adámente  en 
él ,  estando  como  maerla  para  las  cosas  de  la  Uem« 
y  viva  solo  para  las  dd  cielo.  Dijole  también,  qoe  qoerll 
qoe  enlraa^eoBW  otro  profeta  Dmwl ,  en  d  lago  de  la« 
leones:  esto  es,  en  uiki  mmhednmbrc  de  terribilísimas 
tentaciones ,  qoe  le  habían  de  durar  p<Hr  cinco  aftos  con- 
ttauoa,babiéndalepriBMraintandfdoal  ftpMta  Santo  mi 
la  pas<  iin  (le  Penlecosli^s  inmediata,  para  fortalecerla  y 
confortarla  contra  tan  duras  batallas;  y  eUa  se  ofreció  á 
Dios aninoaamanto,  para padeoertnalspüfln lliMadon ,  y 
tribulación  por  su  amor. 

En  toda  ta  octava  de  Pentecostés,  deedela  vigilia  á  me- 
dio-día, estuvo  en  eoalinuo  éxtasis  do  diay  do  noche ,  si» 
volver  en  esle  tiempo  dd  rapto  en  qoe  estaba  ,  sino  es  lo 
qoe  bastaba  para  rcrar  las  horas ,  oir  misa ,  recibir  el  san- 
tísimo Sacramento ,  tomar  un  poco  de  pan  y  agua ,  y  á 
\  e(  es  dormir  medía  hora,  recibiendo  al  Espirita  Santo  emi 
sus  dones  todas  las  mañanas  á  la  Imi  a  de  tercia  ,  con  se- 
ríalos exteriores  que  lo  manifestaban  en  diversas  ligaras 
de  fuego,  de  río,  da  palean,  da  eohmma,  denubm.dn 
viento  ,  de  lenguas  encendidas:  y  en  tollos  estos  dias  y 
noches,  tuvo  alUsimas  ioteligeocias  de  las  cosas  divinas,  y 
goaé  de  una  inafeble  degrto  espirilaa},  sino  es,  cuando  to> 
nia  inteligencias  de  cosas  temerosas  y  linmn  (K;is.  De  esta 
manera  la  dispaso  Dios,  para  entrar  en  d  lago  délos  leones 
y  en  ta  praebu  dvlaadneealos,  en  los  cuaieapadedó  tan 
terribles  tentaciones ,  y  tan  grandes  aflicciones  ,  que  Weo 
fué  menester  que  la  previniese  el  Señor  tanabandante- 
meoto  oon  sus  ihvwee ,  pai  a  que  pudiese  llevar  el  peso 
insoportable  de  los  trabajos. 

El  nUsmo  día  del  Espíritu  Sanio  por  la  tarde  entró  en  el 
lago  de  los  Icones,  y  vió  en  figura  lo  que  habia  de  pa- 
daoar  en  los  cinco  altos;  porque  ae  le  poso  delante  nna 
ffran  multitud  de  ítenu>nios .  que  con  espantosos  lirnmidos 
jirocuraban  amedrentarla,  y  como  lieras  crneL.siinn.s  da- 
ban maestras  de  quererla  acometer  y  despedazar ,  éinle- 
riüi  nienle  Iri  nllidnn  con  horriMes  tentaciones.  Con  es- 
la  Vision  se  volvió  pálida ,  macilenta;  y  temblando  do  pa- 
vor, ampcaá  i  Itamar  al  dato  y  ta  tiem  OD  au  finor,y 
á  quejarle  niüorosamenle  «le  su  F^po-^o  ,  porque  la  habia 
desamparado  y  dejado  eo  liuieblas;  y  fuole  reepondído: 
qne  pnes  éDa  no  pedta  ayudar  deoln  manera  é 


jirnos  .  los  habia  de  ayudar  p.n 


|)or  ellos  penas  y 


trabajos.  Fueron  tantas  y  tan  grandes  las  tentaciones,  de 
qne  fM  oombalída  esta  bianavenlnrada  vfrgen,  en  d  espa- 
cio de  los  cinco  aftos,  qne  parecía  Imlierse  armado  contra 
ella  lodos ke  demonios,  procaraodo  cada  uno  teotarta  de 
sa  manera:  éeome  dlittiadMid$o,  orem  no  babor  toii- 
lark»  alguna  en  ri  inAerno  i|ue  no  ta  hubiese  aeomelido, 
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siendo  eslafi  leotacioaM  Ualo  mayores ,  cuanto  lo  ora  la 
nqncdadde  «sfririlB  qae  padeña  j  parqiw  en  tra  gran- 
de *  ipe  le  parecía  estar  dosamiiarada  de  Dios  ,  y  solia 
decir,  que  no  sabia  si  era  criatura  raciooal  ó  d6;  ¿Dles 
bien,  que  en  eoM  ■»  piedra,  ó eoMinseiuible,  caan- 
loalcspírita.  Dábanle  en  rostro  todos  los  ejercicios  de  la 
relígioo,  y  le  parocia  pesado  lo  que  ántes  muy  suave ,  y 
amargo  lo  que  tenia  por  muy  dulce :  y  como  las  tentacio- 
nes eran  lao  vehementes ,  la  cfbecaban  en  gran  parte  el 
enleadiniienlo ,  y  ti-mia  que  consentía  eii  las  tonlacione?. 
no  acertando  a  disoemir  bien  con  la  obscuridad  entre  el 
wntlitfailo y  «wanlimiaBln ;  y  cato  éralo  qne  mas  afli- 
gía sil  e~-píritu ,  pensar  que  ofendte  á  su  Dios :  por  lo  cual 
solia  decir ;  que  ella  era  un  agregado  de  maldades ,  y 
canea  de  todos  Vm  males  qoeselneian  coam  Diee.  Deda 
también  :  qin'  !o  inlerinr  de  su  alma  era  como  una  sala 
grande,  llena  de  tinieblas ,  con  una  lus  muy  pequeAa  en 
BMdio;  porque eelaliaehBcorecidaeeotentaeiones,  con eo- 
lo  una  pequeña  luz  de  buena  voluntad  de  no  ofender  á 
Dios.  Fara  vencer  las  tentaciones  deshonestas,  qne  singn- 
lamenleafligian su  porisima  alma ,  tomaba  rigurosísimas 
disciplinas  con  dnijos  de  hierro ,  y  andaba  ecflida ,  y 
apretada  con  ona  cintn  ,  6  pretina  de  clavos,  cnjtís  pun- 
tas traspasaban  la  carne.  Una  vez  que  se  vió  mas  acosada 
de  ana  leutaeiai ,  ria  poder  veoeeria  oon  k»  otros  medios, 
llevando  á  una  celda  apartada  un  haz  de  espinas  y  abro- 
jos, se  ochó  sobre  eUos  desnuda ,  bafllaqae  la  sangre  qne 
8BÍédnlaaheridaBapag6el  (taego  de  la  aenanaBdad.  Te- 
nia conliona  vista  inlclof  tual  del  demonio ,  con  lo  cual  vi- 
vía en  continuo  espanto  y  pavor ,  y  decia :  que  quisiera 
nMs  novir ,  qoe  padecer  cela  pena:  ymacbasveceBse 
le  aparecían  los  dmionio*  en  horribles  flguras  de  mons- 
truos, leones,  perros  rabiosos,  que  arreuetian  pan  dee- 
pedanrla ,  y  era  anIaA  de  eOoi ,  amwIndB,  «etadn 
per lai  escaleras,  y  atormentada  corporalmeoledediver- 
aai  maneras:  y  es  cosa  maravillosa  ver  la  conetancia  y 
iMtalea  tenia  en  tantos  tormentos ,  sin  mostear  ja- 
nÉa  laqnen ,  ni  cobardía ,  ¿ntes  viendo  las  monjas  que 
lloraban ,  compadecidas  de  sus  tralinjos .  las  consnlrtha  di- 
ciendo: Dejadlos  que  hagan  á  su  gusto  lo  que  quisieren; 
que  yo  sé,  que  el  Scitor  no  Ies  pennitiri  qne  bagan  roas 
de  lo  que  pudieren  sufrir  mis  fuerzas.  Apareriéronsele 
una  vez  dos  demouius  en  figura  de  dos  monjas,  para  per- 
anadkle  que  dejase  aquella  aepeeaa  de  vida ,  con  qne 
desagradaba  á  Dios:  acudió  á  la  orarion  :  y  conoriinidd, 
que  eran  demonios,  no  hizo  caso  de  su$  persuasiones. 
ABadifiee  i  todo  ealo  nna  freenenle  repreeentacion  imagi- 
naria de  las  ofensas  que  hacen  los  hombres  h  Dir»s  tiin's- 
tro  Scitor,  como  si  las  viera  y  oyera  corporalmente :  y  co- 
nwaffiabab  santa  virgen  i  Dioe ,  no eolo Gcno á  SeBor, 
Criador  y  Rcdonior,  mas  también  como  Esposo ,  aunque 
¿  «Ua  le  parecia  que  su  amor  era  tan  tibio,  sentía  exlnla- 
nenteinsofencat. 

No  dejaba  el  Sellor  i  su  sierva  lan  desamparada  en  ma- 
nos de  sus  enemigos ,  que  no  la  consolase  de  cuando  en 
cuando  con  alguna  dulzura  y  consuelo  espiritual ,  ó  rcve- 
laoimealcsiiiil ,  para  que  tomase  algún  dcaeanso ,  y  co- 
.¡MUM  nuevo  aliento  para  sus  pelean  Fnó  muy  regalado  el 
fivor  que  le  hizo  una  vez  Crislo ,  estando  considerando  su 
pasión  deseosa  de  padecer  perdí;  porque  le  dié  un  ha- 

recito  délos  ¡nslrumenlos  de  la  pa<ion  .  que  snn  Bernardo 
llama  :  FaiciaUus  IfyrrA^,  y  tomándole  la  santa  Virgen 
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de  las  manos  de  Cristo,  litándoselo  al  pecho,  dijo: 
ffMnrahu  J^ffTAcs  dibclne  mmo  mAt,  lalcr  nlura  umb 

coiivnnrnhUur.  Y  María  santísima  en  oira  (x-asinn  se  le 
apareció  con  un  nifio  en  los  brazos ,  en  aquella  forma ,  y 
peqoenn  de  recién  nacido,  y  se  le  poso  ála  sania  en  hñ 
suyos.  Dia  de  santo  Tomás  de  Aquino ,  contemplando  la 
gloria  de  eete  angélico  doctor ,  la  visitó ,  y  animó  á  pade- 
cer,  diciéndole:  que  se  le  habia  de  aumentar  la  .sequedad: 
y  juntamente  le  uogi6  el  lado  del  eorann,y  lodos  si» 
senlidoscon  odorfferoy  precioso  licor  con  qne  sesinli*'»  ani- 
mar en  el  espiritu  y  fortificar  en  la  voluntad ,  p^ini  pade- 
cer mavoreetomenUM.  Tbpen  de  san  AgnsUn,  estando 
meditando  en  su«  excelencias .  mereciA  ver  In  grande 
gloria  de  que  gozaba ,  y  después  el  santo  doctor  rezó  coo 
eOa  á  eon»  maftinee ,  oyendo  al  nisno  tiempo  mú!^ 
suavísima  de  los  ángeles.  Especialmente  después  dp  liaber 
vencido  alguna  gravísima  tentación,  ó  hecho  algún  atío  muy 
heroieo,  la  premiabeel  Señoreen  dgnn  flnwsíngniar.  Ha* 
hiendo  vencido  una  gravísima  tentación  de  deshone.stidad, 
se  le  apareció  nuestra  Seflora ,  y  asurándole  que  nunca 
en  talw  tenlaeiOneB  había  ofendido  á  Dios  ,  ni  sido  venci- 
da del  demonio ,  le  vistió  un  blan<|tií-i[iio  vcln.  jíinme- 
tiéndolc  ,  que  nunca  en  cidelantc  sentiría  tentación  desho- 
nesta ni  movimiento  impuro.  Después  de  haber  vencido 
otra  tentación  gravísima  de  dqar  el  hábito  de  la  n^ligion, 
le  vistió  Cristo  interiormente  otro  hábito  misterioso  ,  con 
el  que  quedo  invencible  para  semejantes  tentaciones.  To- 
maba el  demonio  la  Hgan  de  h  santa ,  y  eon  ella  hurtdM 
algunas  cosas  de  comer  del  monasterio  para  desacredi- 
tarla :  pero  el  Seltor  descubría  luego  el  engaito,  .é  hi- 
lo, para  aendiiafla  ,  algunoe  milagros  por  eos  mereet- 
mientos. 

Estando  una  moqja  do  ra  monasterio  paralítica ,  con  re- 
fneeion  de  miembros ,  é  Undiada  de  piés  i  cabea ;  oran- 
do la  santa  virgen,  y  haciendo  sabré  ella  la  señal  de  la  cruz 
coo  una  imágen  de  nuestra  SeAora ,  la  dejó  del  lodo  sana. 
Uevándole una  nina  endemoniada,  dijo  al  demonio  con 
grande  imperio :  Yo  te  mando  de  parte  de  Dios  que  le  va- 
yas de  este  cuerpo;  y  al  punto  huyó  el  mal  espíritu. 

Volvióse  vinagre  una  cuba  de  vino ,  que  habia  en  el 
monasterio ,  y  la  sania  eon  la  oncíoo  y  la  señal  de  Ki  cmx 
convirtió  el  vinagre  en  vino  mtiy  precioso :  y  ttiiri  monja 
que  padecía  flujo  de  sangre ,  bebiendo  de  él ,  sintió  gran- 
de mejorfe ,  y  la  segunda  vea  mayor,  y  i  la  tercera  oohr6 
perfiTta  salud. 

llabia  en  el  monasterio  nna  monja  qne  estaba  llena  de 
llagas  asquflrostsmns  mochos  aflos  beÚa :  encontróla  san- 
ta María  Magdalena  en  lii.i;ar  apartado  después  de  comul- 
gar; y  movida  de  compasión  y  deseosa  de  mortificarse, 
hincad  de  redflias ,  se  puso  á  lamerla  con  sn  boca  hs  lla- 
gas ,  dándole  esperanza,  qne  presto  cobraría  salud ,  como 
sucedió  ;  porque  dentro  de  dos  <'i  ti  e^  días ,  sin  advertir  en 
ello  ,  se  halló  totalmente  sana  ,  limpia  y  para  de  sus  lla- 
gas ,  oooM  ai  nunca  las  hubiera  padecido.  A  oln  monja 
lega  y  paralitica  sanó  con  la  sehal  de  la  cniz. 

Después  de  la  noche  viene  d  dia :  después  de  las  tinie- 
blas aparece  h  hm;  y  i  la  Ifisléia  sueeA  hákqgrlataBi 
sucedió  á  nuestra  santa  virgen,  que  después  de  pa.sado8 
los  cinco  anos  de  la  probación,  fueron  las  consolaciones 
mayoree  que  hablan  sido  las  tristezas  y  tribulaciones ,  y 
salió  mas  alegre  el  dia,  qne  habia  sido  triste  la  noche.  Cin- 
cuenta dias  antes  de  acabarse  loe  cinco  anos ,  bíao  aspe- 


m  LA  LEYENDA  DE  ORO. 

rkima  peaüeDcia,  por  loe  defectos  que  había  comeUdo  en 
eOos  f  •yunudo  todos  los  dias  á  pan  y  agw ,  dnrmiendo 

rn  el  suelo .  sino  en  los  domingos  que  dormia  en  el  jer- 
gón ,  discipliuaiidüác  casi  todos  los  días  con  una  disciplina 
de  hierro,  y  baciendo  otras  particulares  mortificaciones. 
Ai  fin  de  los  cincuenta  dias ,  parece  le  dijo  su  Esposo  lo 
que  á  la  Esposa  en  sus  Canlüres ;  Veni  de  Líbano ,  Sponsa 
me» ,  ft  ¿  tíbma^  wri,  mrmáhrw  ifmflk  iwin4, 4$ 
ttrtice  Sanin  et  Otrmon  ,  de  nibUibus  h^nmim  ,  de  monti- 
bu$  Pmderum:  Vea,  esposa  luia ,  á  ser  coronada  de  las 
eaevaade  hwLeoMS,  7  moalwde  lo8  Pardos:  porque 
la  noche  de  la  pascua  del  Espíritu  Santo  de  1  :i90  .  csi.-indo 
coolas  oMiyas  en  el  coro ,  al  decir  el  Tt  Deum  Uuukaimt 
fnóiiTebalada  en  espiriiu ,  y  s-tcada  dd  tago  de  los  Leo- 
hm,  como  ella  lo  mostraba  con  algunos  lagares  de  hi  K  h  r  i  - 
Ion,  qne  decía  á  propósito;  y  lu^  fué  visitada  de  todos 
>,  de  quienes  era  ef^pecialmenle devota,  enten- 
I  qne  Dios  s«  los  enviaba  |)ara  consolarla ,  en  premio 
daloqiK'  haliiri  padivido  en  los  cin.  o  ;iftr)s  :  y  cida  uno  de 
los  aanlus  le  alcanzo  del  SeQor  ciertos  duue:»  c^pinluales 
pnMadorM.  Buloaoes dijo eUa  con  mna  akgria :  Pa- 
rtéeme, Seftor,  que  queréis  rcmuneraniie,  en  cierto  modo 
de  hablar ,  las  ofensas  con  que  os  tengo  ofendido  ;  porque 
ámiMBMinreoeqaetaiigobeehoelraeoM  masque  pe- 
cados ;  y  liablando  con  los  sanios  ,  Ies  doria:  ¡  O  aboga- 
dos mios,  y  qué  favorables  me  sois  l  E^uiqueciéronla  to- 
dos con  dKrenot  dones  rvoo  le  pooia  corona  de  piedlas 
preciosas  en  la  cabeza;  otro  le  ceOia  el  pecho  con  cadena 
de  oro ;  este  la  adornaba  con  vestidos  ricos ;  aquel  poaia 
anillos  de  grao  precio  en  sus  dedos ;  y  de  esta  manera  to- 
dos la  adoraaban  y  bermoseaban  del  cielo.  Viéndose  la 
virgen  cercada  por  todas  parles  de  los  sanios ,  decia  :  No 
sé  a  donde  vuelva  los  ojos;  porque  quisiera  veros  a  lodos 
jantes ,  y  no  puedo  ver  k  uno ,  sin  dejur  de  ver  á  otro. 

Cnáiilos  fiiiTon  los  r>\lasis  ,  revi-laciones  y  favores,  que 
recibió  dd  i>eCK>r  en  lo  restante  de  su  vida ,  no  es  cosa 
qoe  se  poeda  deeir ,  porqne  fiienn  ianomerables.  Prome- 
tióle el  Sefior,  ()Me  en  iirotiiin  de  los  cinro  añns,  que 
había  tenido  vista  continua  tolelectual  de  los  demonios, 
la  tendría  siempre  i  w  enIsndiDriento ;  7  luego  se  le  ma- 
nifestó de  tres  maneras,  que  deseó  verte  :  romo  era  en  la 
tnAnda,  en  la  niOez,  y  en  el  tiempo  que  murió.  Be- 
vekíle  MsB  d  estado  de  mcfaas  personas  dlftutas.  Tienda 
algunas  en  el  cielo  ,  otras  en  el  purgatorio ,  otras  sn  el 
ínHemo.  Entre  las  áfmhs  fué  iluslrtsima  la  reveJacíon  que 
tuvo  de  la  gloría  del  beato  Luis  Gonsaga ,  de  la  CompaDia 
de  Jesús  ,  al  cual  vió  en  el  cíelo  entre  lo.s  otros  santos ,  y 
admirada,  dijo:  ¡O  qué  gran  frlorÍM  es  la  que  tiene  Luis, 
hjjo  de  Ignacio !  No  pensara  tal,  si  Jesucristo  no  me  la  hu- 
biera Dosfrado.  Paréeome  en  cierta  manera  4|ue  no  creía 
hubiese  lantn  gloria  en  el  cielo ,  como  veo  qne  tiene  Luis. 
Yo  digo  que  Luis  es  un  grao  santo.  Muchos  santos  hay,  los 
enniesereoqnn  no  tienen  tanta  gloria.  To  quisiera  andar 
por  lodo  eJ  mundo  ,  y  decir :  Luis ,  hijo  de  Ignacio ,  es  un 
gran  santo;  y  quisiera  poder  significar  á  lodos  su  gloria, 
para  que  Dios  MMStro  Sefior  ftuései^oriflcado.  Tlenetanta 
gloria,  porque  obróínleriormcnle.  ¿Quién  podrá  inferir  el 
valor  de  las  obras  y  virtudes  interiores?  No  hay  compa- 
ración alguna  de  lo  interno  á  lo  externo.  Luis  fué  mártir 
inoógníto ;  porqne  quien  te  ama.  Señor  Dios  mió,  como 
te  conoce  tan  grande  y  tan  infinitamente  amable,  padece 
ua  género  de  martirio  en  ver  que  no  le  ama  cuauto  te  de- 


DIA  26 

sen  amar ,  y  que  no  seas  amado  de  las  criaturas ,  sino  an- 
tes ofendido.  También  le  fi9é  raoürado  sn  nn  éitaoisin 
gloria  de  san  Igna<  io  de  Loyola  ,  como  se  dice  en  e!  libro 
de  sus  Revelaciones,  y  lo  trae  el  padre  Daniel  Bartoli  en  la 
Vida  desan Ignacio, y  d  padre  Nieolás  Lanoíein  en  sns 
Opúsculos  espirituales ;  [Htrqiie  \  ió  que  !a  divina  Majestad 
se  complacía  y  deleitaba  tanto  en  el  alma  de  san  Juan 
B^tegdísta ,  qne  en  cierta  manera  paréete  no -tener  otros 
santos  en  el  cielo  ;  y  vi()  también  que  de  semejante  nm\o 
se  complacía  en  el  alma  de  san  Ignacio,  fundador  de  la 
Compañía  de  lesna :  por  lo  end,  babtands  oon  voi  sonora, 
decía  :  El  espíritu  de  Juan  y  de  Ignacio  es  el  mismo  :  por- 
que todo  es  amar  á  Dios  y  traer  á  los  hombres  al  amor  de 
Mos :  y  sntsndift  que  por  eso  se  complacía  Dios  tanto  en 
estos  dos  santos ,  porque  todo  sn  fin  fné  la  caridad  y  traer 
los  hombres  a  Dios  p<ir  el  camino  de  la  caridad. 

Entre  los  otros  favores  que  Dios  nuestro  SeBor  hizo  á 
esta  gloriosa  ssnta.  Alé  non  muy  paiticnlar ,  que  veía  y 

conocía  las  cosns  f»ru1(?is  y  dictantes  como  si  las  Un  iera 
presentes,  y  con  e:>pirilu  profeticu  anunciaba  las  cosas  que 
habían  de  suceder. 

Estando  dos  novicias  en  un  logar  apartado  del  monas- 
terio ,  la  santa ,  que  estaba  muy  distante ,  las  oyó  mur- 
murar y  Alé  i  reprenderlas  de  snlhlto.  Desds  M  nMnss- 
lerio  oyó  una  plática  que  tenia  ron  oíros  padres  el  jwdre 
Virgilio  t^paríjsu  confesor, rector  de  la  Compa&la  de 
lesos  de  Florencia ,  y  r^rlé  «ntonees  á  non  norieta  ím 
palabras  que  decía:  y  viniendo  el  rector  al  día  siguiente 
al  convento ,  por  confesor  extraordinario ,  á  confesar  las 
rdigiosas ,  le  contó  la  santa  lo  que  había  dicho  el  dia  án- 
tes  en  suconsuiUi. 

Al  cardenal  de  Médicís ,  arrítbispo  de  Florencia .  lo  pro- 
fetizó que  habia  do  ser  papa  ;  pero  que  había  de  durar 
poco  on  aquella  dignidad :  y  veríBcóse  el  alo  de-lM5,  en 
que  por  muerte  de  Clemente  VIH  fué  electo  stimo  pontí- 
Ucc ,  y  JM!  llamó  León  W ,  y  vivió  solos  veinte  y  sois  en  el 
poafiftMdo.  Prsdijn  qne  algunaa  donodlas  habían  de  ser 
monjas  di-  <ii  monasterio  ,  y  en  especial  el  aftn  de  IHÍtl, 
estando  en  un  éxtasis,  dijo :  que  la  Virgen  traía  de  las  In- 
dhis  una  ñifla  para  ser  monja  «n  aqneia  casa :  k»  eoal 
sucedió  cinco  años  después;  porque  bubiendo  venido  ñ 
Florencia ,  Catalina ,  bija  de  Rodrigo  Jiménez,  portugués, 
tiaida  de  sus  padres  para  casarla  con  dgona  Cmrifia  noble 
de  Florencia;  ella,  renOnciando  todos  los  desposorios  hu- 
manos ,  escogió  por  esposo  á  Jesucristo,  y  un  mes  después 
de  qne  Uegó  i  Florencia ,  entró  en  d  monasterio  de  ta 
santa :  la  cual  le  dijo,  d  día  qne  tomó  el  vdo ,  muchas 
cosas  interiores  que  le  habían  de  snccder  en  el  discurso  de 
su  vida.  Profetizó  la  muerte  á  una  madre  de  familias,  por- 
que estorbsba  qunsu  bya  se  hiciese  rtdígiosa ,  y  asi  sne»- 
dió  en  pena  de  su  pecado  Yendo  á  despedirse  de  la  santa 
virgen  María  de  Módícis ,  hija  del  duque  de  Toscana,  para 
iridcsposarsneonBnriqnsiVtrsy  dn  Fkanoia,  le  pidid 
que  eneomendasc  á  Dios  tresco8as;y  una  de  ellas  era 
que  le  diese  hijos  varones.  Encomendóle  la  santa  otras 
Iras :  la  primera,  que  procurasa  eon  d  rey  sn  marido  qne 
hiciese  volverá  su  reino  Ins  padres  de  la  Compnfiia  ,  d!- 
ciéndole  que  este  era  uno  de  loe  grandes  servicios  que 
podría  baeer en  beneBdo  de aqud  reino;  ta  segunda,  qne 
procurase  en  el  la  extirpación  de  las  herejías  ,  y  reducirlo 
al  estado  que  tenia  en  tiempo  de  san  Luís,  y  hi  tercera 
que  amase  á  los  pobres:  añadiendo  que  n  asta  hacia,  le- 
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deseaba,  y  pririicul-imierilc  hijos  varones,  cxliorlAiuIola 
á  criarlos  crisliaoa  y  calúlicamente.  ¥  aunque  cnlooccs  nu 
dijo  &  la  reída  darafiMite  qoe  teodria  hijos  varones  (quizá 
pora  obligarla  con  la  duda  á  cumplir  lo  qiie  pedia!,  d4>s- 
poes  lo  dyo  á  las  nwnja»  clarameote.  A.  muchas  personas 
proMíió  la  moerle,  y  dqo  otras  profecías  qoe  fiiera  largo 
OOnlar.  Conocia  los  mas  ocultos  pensamionlos  de  las  per- 
sonas con  quienes  trataba  ;  lanío  que  algunas  monjas  no 
se  atrevían  á  poaerM  ásu  presencia  sin  eumioar  primero 
an  conciencia ,  y  liopiaria  de  coalqpíer  peosamiento  iné- 
MB  lyustndo. 

Los  dones  uas  preciosos  que  Dios  puso  en  el  alma  de 
esta  su  sierva  y  esposa  \  fueron  las  yirttides  do  que  la 
adom4>.  El  fuego  de  amor  de  Dios  ,  que  ardia  on  el  lio 
de  esta  santa  virgen ,  era  tan  grando ,  que  no  cabiendo 
deabede  él,  ae  desahógala  en  Uanraa  por  la  boca  (que 

tales  pnn íii?  palabras':  y  como  quien  so  nbrasaba,  sin 
hallar  rc-medio,  andaba  por  el  monasterio  daudo  voces  sin 
poder  parar ,  y  «oa  ana  locma  ooaeertada ,  y  una  elo- 
cuencia enseftada  .solamente  del  amor  ( porque  nadie  sino 
el  amor  la  sabe) ,  decía:  ¡  Amor  1  ¡amor  1  (amor  1  ¡O  Se- 
Bormio,  nonas  amor !  ¡  no  mas  amorl  Es  miKho  amor, 
Jasas ,  el  que  tú  muestras  á  las  eriaiaras :  no  es  muy 
Sraode  respecto  de  tu  grandeza ;  pero  lo  es  para  una 
eriatora  tan  vil  y  baja.  Redundaba  este  fuego  al  cuerpo 
de  la  noln ,  de  tal  modo ,  que  no  poclia  sufrir  el  bóbiio  de 
lana,  y  era  menester  alijararse:  bebia  agua  fii^idísima, 
y  se  lavaba  en  ella  los  bracos  ,  el  pecho  y  la  cara  para 
templar  el  ardor,  diciendo  que  se  sentía  arder  y  coaanmir: 
y  vuelta  ai  cielo  ,  clamaba :  No  puedo  nías  sufrir  lan  p  an- 
de llama.  Si  encontraba  alguna  de  la^  monjas ,  apretábala 
ftwrtenentelasnianaeydecia:  O  alma  4ama8  al  aniorT 
¿Y  cómoptiede?  vivir?  Nido  sientes  consumir  y  morir 
de  amor  ?  Otras  veces  se  iba  á  tocar  las  campanas  á  la 
torre,  y  decia  i  vocee:  Tenid,  almas,  i  amar  alamor,  de 
quien  sois  lan  amada.s.  Finnimente,  en  los  exresos  ócreci- 
mientos  de  sa  amor ,  que  frecueotemeote  padecía ,  decía 
y  baria  tales  eosas,  que  moeiraba  estar  loea  y  furiosa ,  con 
aquella  locura  que  dice  san  Crisóstomo  ce  mqor  qoe 
todas  las  sobriedades.  Llegó  á  ser  tan  excesivo  y  puro  su 
amor,  que  deseando  parecerse  lotaUnente  á  su  Esposo ,  bi- 
so con  él  un  pedo  do  no  querer  moa  gustos  ni  regalos  cs- 
piritoales,  sino  solamente  llevar  m  cruz  sin  interés,  y  pi- 
dió al  Seikor  que  viniese  en  ello :  y  como  después  de  una 
oeaaion  quisiese  el  Sefior  regalarla,  le  dijo  con  ana  amo- 
rosa queja:  Ah,  Señor, /.cómo  os  olvidáis  del  concierto 
que  conmigo  habéis  hecho?  Y  solía  decir  mochas  veces  á 
las  hermanas  una  sentendanoeva  y  digna  de  admiiaoioa: 
Ko  dest^)  morir ,  hermanas  mías,  lan  presto  ;  porque  en 
el  cielo  no  hay  padecer.  Y  cou  padecer  continuamente 
achaques,  enfermedadesy  dolores  Imeasfrimos , nanea 
eslalta  contenta  ,  y  siempre  d<>í;eaba  padecer  mas  y  mas. 

Ninguna  cosa  le  daba  tanta  pena ,  como  saber  que  DÑa 
ansabo  Sefior  era  eféndido :  y  moetrándole  aoa  ves  el 
Sefior  todas  las  falla.s  y  defectos  que  había  cometido  en  su 
vida,  lloró  amarguisimameote ,  y  d^jp:  O  Dios  mió,  de 
iNieaa  gana  me  ftiéra  al  in6omo,  sioon  eso  pudiera  hacei- 
que  no  os  hubiera  ofendido.  Parecíale  que  era  imposible 
que  quien  conoce  á  Dios  nuestro  Señor ,  le  ofendiese  dch- 
I ;  y  asi ,  quince  dias  antes  de  su  muerte, 
■ctnanasi 


puedo  entender .  de  (|ué  manera  pueda  aliu;iino  cometer 
deliberadamente  una  culpa  mortal  contra  su  Oiador. 

i  Qué  diré  del  amor  qoe  tenia  k  sas  prójimos  por  amor 
de  l)ii>s  ?  Mostróle  su  Majestad  la  herm(í=ura  de  un:t  ninia 
que  estaba  engracia ,  y  quedó  tan  enamorada  de  ella  que 
decia :  iO  quién  me  diera  quo  yo  fuése  k  las  Io£as ,  y  á 
los  turcos  y  bárbaros  ,  para  ensenarles  los  mistctios  de  la 
fé ,  aunque  por  ello  hubiera  de  padecer  muchos  tormen- 
tos !  Leycodoae  en  d  refectorio  de  sn  convento  la  vida  de 
san  Francisco  Javier,  y  las  carias  de  los  padrea  de  la 
Compañía  de  Jesús,  que  cataban  en  el  Japón,  en  que  con- 
taban la  conver!4Íun  de  aquella  geuto ,  pareiiu  deshocorso 
en  ansias  de  ir  á  aqaeOas  tierras  para  c<j«perar  á  la  con- 
versión de  Ins  almas  .  y  padecer  martirio  :  y  en  cierta 
manera  teuia  envidia  á  los  pájai'os ,  porque  podia^  volar 


hnn  en  pecado  mortal ,  espoc ialmente  de  suei  doit-s  ,  y 
decia  que  de  buena  gana  se  desnudara  de  todos  los  dones 
deDioa,  eomo  le d^^  la  gracia  y  caridad,  per  darioa i 

sus  prójimos. 

Con  mayor  ansia  pedia  el  remedio  de  los  sacerdotes; 
porque  sa  mal  ejemplo  redonda  eo  dafio  dn  lodo  d  pae- 

blo.  Ya  que  no  podía  con  sus  palabras  eonvertirá  loe  in- 
fieles y  pecadores ,  ofrecía  por  ellos  continuamente  pení- 
teneias ,  oraciones  y  lágrimas.  Compadecíase  mucho  de  las 
necesidades  corporales  de  sus  prójimos,  y  remediábolaa 
en  cuanto  podía.  Servia  con  grande  gusto  ;i  las  enfermas, 
y  decia  muchas  veces  á  las  enfermeras  para  que  sin  em- 
baraao  la  oeopasen  en  servicio  de  lea  enftrmas:  Herma- 
nas, yo  no  estoy  ahora  para  tener  oración  Fin  argábasedo 
mejor  gana  de  las  legas  y  de  las  que  padecían  mas  asque- 
rosas enfennedadee.  A  «u  lega  qne  tenia  ana  llap  incora- 

ble  ,  llena  de  ^'Usanos  ,  la  curaba  con  sus  manos  v  bes;:ba 
la  llaga  muchas  veces.  Cuando  estaban  en  peligro  las  en- 
fermas, las  vdaba  randias  noches,  y  con  ana  se  qnedé 
diez  no<  hes  continuas.  Ofrecíase  á  padecer  eu  esta  vida  lo 
que  habían  de  padecer  en  el  purgaloi  io  las  que  morían  ;  y 
Dios  aceptó  no  pocas  veces  su  oferta ,  afligiéndola  con 
mano  mas  pesada  por  algunos  dias.  Qocria  ayudar  á  to- 
das las  monjas  en  sus  oüciosy  trabajos,  y  cuando  algu- 
na lo  rehusaba,  le  decia :  No  me  quitéis ,  hermana  mía, 
el  mérito  dn  asta  obra :  dcjfadmeqne  baga  esto  por  vea; 
que  después  vos  harei.s  por  m(  otra  rosa ;  porque  ea  m^jor 
que  nos  ocupemos  eu  hacer  las  cosas  una  por  otra,  qne 
nó  en  hacerlas  cada  ana  por  si;  porque  en  eslo  entra  el 
amor  propio,  y  en  a(|ueIlo  la  caridad.  También  .•«olia  de- 
cir :  Has  estimo  poder  ayudar  y  favorecer  á  mis  projinios, 
que  lodos  los  ejerddoe  mentalesqoe  puedo  tener  -,  porque 
en  estos  soy  yo  avadada  de  Dios;  y  socorriendo  á  los  pró- 
jimos, ayudo  yo  .en  ellosá  Dios.  Finalmente  la  sanU  vir- 
gm  en  llamada  de  las  motila  madre  de  h  caridad  y  la 
caridad  del  monasterio;  porque  en  todas  las  monjas,  y  con 
Sitt  previmos  en  cuanto  podia,  ejercitaba  todas  las  nbras  do 
misericordia  espirituales  y  corporales.  Hacia  mu  has  veces 
los  (^ercicios  de  san  Ignado  de  Layóla,  y 
otras  monjas  los  hiciesen,  para  que  goKisen  i 
vec  bo  que  su  alma  experimentaba  con  ellue. 

En  la  guarda  de  los  votoa  era  miHillrima  En  la  eaaiídad 
parecía  ángel  y  nó  mujer :  conservó  so  pureza  virginal, 
como  rosa  entre  espinas,  con  penitencias  y  asperoias ,  y 
con  el  recato  y  retiro  de  todas  kiMMione»  " 
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res  la  vicroo  besnrlas  paredes  dd  monaslerio,  y  pregun- 
tada por  «pié,  rt>spr>n(lió :  ¿No  os  parees,  hamimB  nias, 
que  tengo  razón  do  besar  estos  íUíntos  muroí  qiic  me  apar- 
irtt  del  miserable  mando,  y  lue  agogurao  el  precioso  (esoro 
ia  la  virginidad  T  Iria  de  liajar  i  las  rejas  del  moaasterio 
y  tratar  con  seglareíi ,  aimqiit'  fm*.-!cn  deudos  jionnic  de- 
c-ia  que  las  pláticas  de  los  seglares  marchitaa  la  azucena 
do  li  castidad.  Aboffceia  da  tal  BMiMra  d  locotario,  tfté 

jiolia  dirir  :  1)  '  buena  gaMlNCam  y»      bnras  i\nc  tnc  i\s 
Turaoso  üablar  eo  vi  locutorio^  con  otras  tantas  de  purgato- 
rio, si  ftiosaaertroSeAor  lo  qnsiera  asf:  porque  de  este 
liii;ar  no  .sacan  las  esposas  de  Cristo  provecho  alguno  sino 
dÍ9'.raccionesy  tenlaeiones.    tenia  mas  voluntad  que  la  de 
tas  mperioras  y  eoAcsor ,  y  decía :  que  estimaba  mas 
cualquiera  niínimo  ejercicio  hecho  por  obediencia ,  que  la 
mas  alta  contemplación  tenida  por  propia  voluntad.  Aun  las 
cosas  que  la  mandaba  Dios  ,  no  las  ejecutaba  sin  licen- 
cia de  sus  sapevkms;  y  hada  lo  coniatrio ,  si  se  lo  or- 
denalKin  :  por  entender  qne  en  lo  primero  pnedc  halwr 
engaito ,  de  si  es  Dios  quien  lo  manda,  y  en  lo  segundo 
hay  eerten  qoe  nnnda  Dioa  lo  que  nianda  d  aaperior: 
\  nii'Stniba  T>Í(h,  criánto  gTB'.aha  de  este  modo  de  obe- 
diencia, haciéndole  nuevos  favores,  y  dando  seAaIcs  á 
loa  sBperiorea  de  an  voivntad.  Gonsidefabe  es  los  sape- 
riíins  ri  rristo,  y  con  esto  le  pnrccia  fácil  todo  cnanto  lo 
mandaban.  Súntia  tanto  gusto  en  obedecer,  que  tenia  por 
perdido  el  día  qna  m»  aa  injetaba  i  algma  monja,  aim- 
qne  {ue«e  mny  infeiíor :  y  llyo  en  nna  ocasión  que  era 
este  wi  medio  eieaofaiino  para-quitar  la  vida  al  cuerpo, 
y  dar  la  vida  al  espirita.  En  la  probeta  faé  extreoiada: 
acacia  qae  las  saperioras  le  diesen  las  caaaa  nacewias, 
y  se  quejaba  con  gran  dolor,  dii'iendo  :  hermanas,  yo  me 
tiiuriré  sin  haber  guardado  la  santa  probvza,  como  yo  de- 
.soo.  Recibía  stngolar  alegría ,  cuando  le  feltalM  dgo  de 
lo  nofesario,  y  solía  dec  ir  muchas  veces  á  las  otras  mon- 
jas :  ¿  Qoa  que  pagáramos  nosotra:;  al  Seilor  si  nos  bi- 
eicfa  Id  beoefleio  qoe  quM'icBdo  ooont,  no  tavitraanaa 
qui^  comer  ma=  r]m  \m  poco  de  pan?  ¿Queriendo  repo- 
sar, no  tuviéramos  cama  ¡  siéndoDOS  necesario  mudar  los 
hUiuMBoe faltaran t  Taca  éiga  denfqne  no  pudiera 
pagar  este  bimcririi).  inénos  que  con  la  sangro  rom  lre- 
mos  bien  el  valor  de  esta  noble  virtud ,  hermanas  :  pues 
ftqoteo  la  posee,  es  dado  en  premia  fi  mismo  Moa.  Ofras 
vaaeaf  hablando  con  Cristo  crucificado,  decia  :  SeAor, 
¿para  qné  movéis  mi  roraion  á  tanta  prolwia,  si  por  otra 
parte  no  me  dejais  mendigar  de  puerta  en  puerta  un  pe- 
da» de  pe»,  para  soslentar  la  vida?  li  gnato  en  esta 
vida,  lesns  de  mi  alma,  fiiora  padecer  en  «na  miz  la 
probeza  y  deaoudcc  que  vos  padecisteis,  i  O  cuan  di- 
dieaa  y  Irienaventarada  taera  ye,  ai  todo  aquaUo,  de  qae 
mi  cuerpo  tiene  necesidad,  le  faltara,  y  en  lugar  de  ali- 
vios, padeciera  trabajo,  y  afrentas  por  vuestro  amor  !  En 
ana  ocasioa  aadovo  por  d  reMorio  eon  nm  «eslilla  pi- 
dii-ndo  do  limosna  un  biK^ado  de  pan  á  las  religiosas,  y 
después  ae  lo  oooñó  eo  el  suelo  con  grande  alegría.  Pro- 
Avaha  lavar  él  héihitortas  viejo  y  vO  de  toda  la  casa: 
7  bnléandO  pedido  una  vez  en  pedazo  de  paño  para  re- 
mondarle;  porque  después  la  pareció  qoe  ano  pedia  pa- 
sar su  liúbiio  sin  aquel  remiendo,  lloró  cata  colpa,  eomo 
dftiera  mi  pecado  gravísimo.  Era  menester  buscar  tra- 
zas y  ardides  para  hacerla  que  mudase  el  hábito,  cuando 
ya  ño  k  podia  servir.  Aparcciúscle  en  18  de  diciembre 
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de  t59(  la  Reina  de  los  ángeles,  acompañada  de  san 
Ángel,  cnnnelila,  y  san  Ignacio  de  Leyóla;  y  san  Ángel 
la  hizo  una  plática  do  la  probeza.  y  san  Ignacio  otra  de  la 
humildad,  con  los  conceptos  y  sentimientos  de  estas  vir- 
tadia,  que  se  pneien  enteMler  de  tan  «celenlea  pre- 
dicadores :  y  mostraba  bion,  on  oí  ojorricin  do  oslas  vir- 
tudes, que  no  las  babia  aprendido  de  hombres  mortales, 
sino  de  loa  asnioa  hienavantntidoa. 

L'ra  cosa  admirable  ver  en  esta  santa  virgen  tanta  pu- 
reza de  ooncieocia  junta  eon  tanta  humildad.  Vivía  como 
si  toen  nú  ángel,  excnsanéo  haata  h»  mas  levea  defee- 
tos,  y  tenia  de  si  tan  bajo  concepto  como  fi  fuera  una 
grande  pecadora.  Teníase  por  inútil  para  lodo,  é  indigna 
de  estar  en  la  casa  de  Dios,  y  de  conversar  con  las 
e>|)osns  de  Cristo.  Tenia  gran  estima  de  todas  las  monjas: 
iM-saba  la  tierra  que  ellas  pisaban  ;  y  rogábalas  d<'  ro- 
dillas que  la  diese;»  á  conocer  sob  faltas,  diciendo  que  por 
sos  oraciones  la  había  dado  Dios  espacio  de  penitencia. 
Siendo  maestra  de  nov  icias,  so  snji'lnba  á  alguna  de  sus 
sóbdítas  y  la  mandaba  que  la  castigase  sus  faltas  coa  pe- 
nitandaR  7  diseipliims.  Acabando  de  dar  dháütoámw 
nnvif  ia  qiio  venia  del  sii;!o.  la  contó  sus  tentaciones  con 
tantas  lágrimas,  como  si  hubiera  cometido  otros  tantos  pe- 
cados, y  aMdi6:  Moas  digo,  hija,  para  que  sepáis ^dén 
soy  yo,  y  qué  maestra  tenéis ;  porque  soy  tal ,  que  á  na 
tenerme  Bios  eo  la  religieo,  estuviera  presa  eo  on  cala- 
bon,  y  acabara  en  poder  dis  la  joslida:  por  eso  rogad  i 
Dios  que  me  salve.  P<ir  otra  parto  ocultaba  cuanto  po- 
dia sus  virtudes,  y  nunca  tuvo  mas  dilicultosa  obediencia, 
que  cuando  la  mandaron  sos  superiores  que  daacuhrteae 
y  manifestase  las  revoladonéi  7  fnwca  qneieeiria  dd 

Serior.  Cuando  la  pedían  qne  rogase  por  algún  pecador, 
diH-ia  :  Si  üiosiuieslro  Sebor  abara  de  mi  su  mano,  no 
hubiera  pecado  tan  grava  y  enorme  qne  no  oooMlíera  yo. 
Cuando  oía  decir  graves  pecados  de  alírimos,  ovaminaba 
sus  culpas,  y  siempre  las  soyas  le  parecían  mayores,  en 
eaaddarasíBB  de  ka  eontinnsa  benellcioa  que  da  Dioa 
rocibia  Preguntada  de  una  religiosa  si  tenia  alguna  com- 
placencia de  los  favores  que  Dios  le  hacia,  respondió: 
¿Hoaabeia,  tonwna,  qoe  nadie  poede  gtoriarae  der  to 
qne  no  es  suyo?  ¿Pues  qué  tengo  yo  do  qnó  gloriarme 
ó  complacerme  si  todo  lo  Uieoo  es  de  Dios?  Acompatiaba 
cata  hamiMadiaierior  eon  ados  exteriores  de  hamildad, 
besando  los  piés  á  las  hí^manas,  6  postrándose  para  qno 
todas  pasasen  por  encima  de  ella,  ó  biocáodoae  de  ro- 
dillas para  qne  le  dijesen  sns  fallas  6  diesen  tígau  dis- 
ciplina, loa  ves  se  biaoatar  las  manos  atrás  y  cubrir  los 
ojos,  y  que  la  atasen  á  las  rejas  del  coro,  para  que  las 
hermanas  la  despreciasen  ¿  hiciesen  hvria  de  eUa :  otra 
se  biso  atará  una  columna,  y  luego  se  arrobó  oan  taieon^ 
sideración  de  los  azotes  del  Señor. 

El  aQode  1595  la  hicieron  maestra  de  novicias,  y  aca- 
bada dlrilda,  In  waHi^n  dra  vez  para  que  plantase 
en  aquellas  nuevas  plantas  so  espíritu ;  porqne  su  vida 
era  regla  viva  que  daba  alma  á  sos  reglas  y  constitu- 
ciones; y  ad  se  naasdta  l^o  de  Mea  «ww>.  Era  singular 
su  zelo  en  laobserv.tn  ia,  y  docia  que  ántes  siifriria  cual- 
quier lormeolo,  que  ver  quebrantar  ou  solo  estatuto  y  or- 
dtoadonde  an  «enastario.  Bada  d  anyor  (Mámenlo 
en  la  abnegación  de  la  propia  voluntad,  y  conlradería  á 
sus  hijas  todos  sus  gustos,  dtciéndolas  que  no  pensasen 
tener  amor  á  Dioa  haita  que  negasen  por  él  sa  propia 
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voluntad.  Cuantió  vein  que  alguna  novicia  teiiia  aféelo  á 
alguna  cosa,  aunque  fuese  de  devoción,  como  rosario  ó 
algna  IflmcapUlnl,  bngon  le  qojlata.  AlgaMi  v<e« 
hacia  que  Irocaseu  entre  si  los  hábitos  para  que  no  lu- 
viesea  afecto  á  ninguna  cosa,  ni  la  miraaeo  cuoio  á  pro- 
pia. BwMMidilialM  BHioh»  la  hnmldad  y  caridad,  7 

decia  :  que  lodos  los  defectos  siifrii  ia,  pero  nó  el  oir 
bablar  mal  del  |irí¡|iiiio.  Muchas  veces  lad  pregunlaln  re- 
pantónateate:  (DtedaaBliabonTaBali«oQmoo?¿Qaé 
peiK-.ab?  Y  spguola  WjoesUi,  Ici  <Iab;i  ol  (  otHi-jo.  Otras 
veces  Ies  decia :  qoa  sí  en  breve  itetafo  deseaban  llegar 
á  grao  perfooden,  tOBMaea  por  n  muÉn  é  Grislo,  y  apli- 
eawo  bieo  los  oidos  interiores  i  sos  palabras,  porque 
siempre  nos  habla  al  corazón,  y  en  particular  después  de 
recibido  el  santisinio  Sacraioeoto;  y  asi  les  preguntaba 
algunas  veces  :  Hijas,  iqtb  oa  babU  boy  Cristo  al  co- 
razón? Di't  kiinolo;  porque  os  afirmo  que  de5<i»'  mis  tier- 
nuB  aúub  luu  íue  eata  lección  de  gran  provecho.  Eucar- 
gftbalBa  OHaho  lafrsQ«oaoia  de  la  ooiduiiíob,  eon  lal  que 
no  comulgasen  solo  por  cosluiiibre,  sino  con  acluril  de- 
vodou;  y  que  en  ia  confcíMon  declarasen  bien  bUé  culpas 
alaaaiéaor,  MoaasdacavaaeioMa,  airaBdoqm  sevan 
é  lavar  con  la  sangre  do  Jesucristo  en  aquel  sacramento. 
Cada  dia  seftalaba  á  siudisclpoias  (res  tiempos  para  exa- 
idoar  la  coadoBcia.  y  cada  vm  vo  aiéflwn  general  en 
viesen  lo  que  Italjimi  nprovecbado  en  n(|nel  mos. 
GiMiaívisos  y  peoileocias  proporcionadas  corregía  sus  im- 
IfHltotiiiii  y  daiinloa.  A  «aaaovida  de  vsiole  y  ocho 
qoieo  asalii  a|§a  la  poca  astimaciun,  mandó  poi- 
I  leyese  públicamente  el  abecé,  aunque  ella 
A  otra,  que  no  sabia,  ni  acertaba  á  orar,  la 
MVÍ6  á  la  huerta  á  que  aprendiese  de  un  árbol,  lo  que 
Oioa le  ensenase  en  aquella  criatura;  y  con  esta  humil- 
dad y  negación  de  su  Juicio,  salió  la  novicia  muy  mejora- 
da» y  lan  ensenada  y  aficiouada  á  la  oración ,  que  gastaba 
despo«5  en  ella  muc  ha  parte  di'  I  <  íiih  Iic  Dábales  muy 
saludal  Íes  consejos,  parte  quu  ciia  iuibia  aprendido  por 
aapariancia,  porte  él  utsao  Criale  le  Italiia  didado, 
para  que  !<e  aprovaehMO  6  si  y  á  otras  personas  ;  y  nada 
acoaaiyaba  que  00  «jacalase  primero ,  y  de  c»la  manera 
aaeft  nmolns  disclpotaa  BMiycspirknales,  yenfervoriió  en 
gran  nianeni  su  monasterio,  y  por  su  medio  se  refoniia- 
ron  las  coosiiluciuaes  de  ái.  Y  oo  solo  de  su  monasterio, 
añade lodaalas  nügiooes  lena  lal  ido  y  seatinnenkk  de 
ver  algunas  relajadas  qne  afirmaba,  anduviera  de  buena 
gana  corriendo  por  el  mondo,  aunque  la  Uivieran  por  loca 
si  pudiera  ayudar  de  cala  manera  á  so  refonuacioo. 

Día  de  san  Juan  Bulista,  á  2  i  de  jumo  de  1601,  tuvo 
on  rapto  admirable,  y  entendió  que  babia  de  ssx  el  último 
de  SQ  vida;  porque  Dios  qoeria  enviarle  una  penosísima 


anCarmedad  que  le  dorase  hasta  la  aHWrte»  coa  gran  d< 

solacion  de  cspirilu,  para  que  bebiese  puro  y  sin  con.>ut^lu 
el  cáliz  de  su  pasión.  Dispúsose  á  lodo  la  santa  viigen,  y 
4B  al edubre  siguiente  le  envió  el  Se&or,  nó  una  sola, 
flÍDO  muchas  enfemicdade.s  j;;nlas  que  la  obli^^aron  á  estar 
treinta  meses  en  una  c^ma,  y  dijera  m^r  en  una  cruz 
baHa  qne  murió.  No  es  ttcOdaeircaánloo  dolores  padedó 
en  el  cuerpo  todo  este  tiempo,  y  cuántas  aflicciones  en  el 
alma.  Tenia  calentura  conliiiivi,  catarro  y  tos  muy  penosa: 
acbabeaangreporla  iHiGa:  noaele  qniMieeldolorde 
cabi>7.') :  ani::tal(>  iin  a.^^iidlaioiodldor  dedknli-s ,  di' ma- 
nera que  no  podía  cerrar  labomaÍD  gravísimo  toruicuto  y 


lágrimas  ;  pudriéronsele  las  encías  y  se  le  cayeron  Tos 
dientes,  y  los  que  quedaban,  fué  menester  sacarlos,  por- 
qeean  iaauMHe  d  dolor  que  le  causaban,  la  lodoa  loa 
roíemlwt)«  de  su  cucrpo.padecia  tantos  dolores,  como  si  le 
estuvieran  martirizando  con  atrodsimas  penas,  fispanlá- 
banae  loaaiédieoa  cómo  pedia  vivir  la  «pwpadeda  lanío, 
no  considerando  que  Dios  consrn  nlw  la  vida  muriendo, 
para  que  muriese  cada  diay  cada  hora,  con  una  vida  mas 
penosa  qne  h  misma  muerte.  Moobo  roas  era  lo  que  pa- 
decia  inleriormcnlo  qiin  lo  qui'  cvtrrionnentt'  soiiüa,  y  era 
mas  cruelmente  atonuenlada  su  alma  que  su  cuerpo ;  por- 
que d  SeBor  le  privó  de  lodo  oonsado  y  gooo  espirtloai, 
y  le  dio  una  st  quedad  tan  grande,  que  el  ciclo,  que  ántes 
destilaba  dulzuras  y  suavidades,  ahora  era  de  bronce  para 
ella,  y  parecia  que  le  arrojaba  rayos.  Cristo,  que  antes  se 
le  mosti-aba  pedüe  y  mprno  amante,  ahora  se  le  rapr»* 
senlíüia  juoz  severo  y  rignroso.  Parecíale  que  sus  ora- 
ciones bailaban  cerradas  las  puertas  del  cielo,  y  que  no 
llegaban  á  loe «idoa  de  Dios:  calaba  olvidada  de  todas  sea 
buenas  obras,  y  solo  se  acordaba  do  mls  culpas,  que  aun- 
que eran  Ujeras,  le  ponian  tanto  temor  como  si  fueran 
may  gravea;  yeafn^aba  k  laa  relHiioiaa  qaa  la  enea- 
mendasen  á  Dios  para  que  usase  con  ella  de  niiserirordia: 
y  soUa  progunbir  á  su  confesor:  l'adre,  ¿pareceos  que 
me  tengo  de  salvar?  T  como  d  ceoHesor  le  dijese :  por 
qué  lo  preguntaba;  respondió  :  Porque  es  cosa  terrible 
que  una  criatura  como  yo,  que  no  ba  hecho  cosa  buena 
en  toda  su  vida,  haya  de  parecer  tale  d  tribunal  de  Moa. 
Flnabnente  estaba  cono  deaamparada  de  Dios,  al  mo<ia 
que  Cristo  en  la  crus,  cuando  se  quejó  á  su  Padre,  y  asi 
lo  decían  las  personas  qne  la  trataban.  Pero  era  cosa 
admirable  ver  cuán  confonne  estaba  cutre  tantas  peños, 
y  cómo  le  decía  con  ánimo  iiivencilile  :  Sefior,  si  qiieieU 
quo  este  penando  en  esta  cama  basta  el  dia  del  juicio; 
hágase  vuestra  santísima  voluntad.  Y  á  iinabarroana  quo 
se  compadecía  do  sus  trabajos,  le  dijo  :  que  osle  había 
sido  su  deseo  desde  su  mocedad,  padecer  por  Dios,  y  quo 
este  le  pedia  ecmináaflMale,  en  partieolar  cuando  ccinut- 
gnba :  y  asi  lo  tenia  por  singular  favor  y  regalo  de  Dios. 
Kecibia  lodos  Io.h  dios  la  sagrada  comunión,  y  con  ella  se 
l)rtalecia  para  padecer.  No  quería  privarse  del  mérito  de 
oir  el  oücio  divino;  y  íl^í  le  rezaban  do^  lurriiaiias  en  su 
celda  todos  los  diaa,  y  ella  le  oía  con  grande  atención,  y 
repetía  devotislmenienlealganosvenaa.  Habiendo  Hrgado 
con  su  enfermedad  á  los  13  de  mayo  de  160",  después 
de  haberla  comulgado  sn  confesor,  viéndola  notablemenlo 
agravada  de  su  enfermedad,  le  pareció  darle  la  extrc- 
muuncioBi  y  ella  la  recibió  con  nwctaa  devoción,  aonqne 
sabia  que  no  eslab  1  tan  próviina  su  muerlc,  como  se  v  ió 
drapues;  porque  liabiendo  determinado  su  coníesur  ir 
al  día  siguiente  á  visitar  los  ermitaOoadd  noide  Senario, 
i|ue  son  de  la  urden  de  loe  S'T\  íla? ,  \  no  atreviéndoseahora 
Ijor  \  erla  en  tanto  peligro ;  le  aseguró  la  santa  una  y  otra  vcx 
que  pedia  ir  y  edanealll  por  trcediaa,  qnedascaba;  porqiw 
la  hnllaria  viva  ;  y  a:$i  sucedió  :  por  donde  se  ve  haberla 
bm  i-eveladu  vi  dia  de  su  muerte.  Drapoea  que  Xuó  ok  a- 
da,  cargaron  sobre  sn  cuerpo  dolarido  mayores  dolores,  y 

ella  no  adiiiilia  nin.min  u'ríiero  ile  alivio,  diciendo  :  Jesús 
en  la  cruz  no  tuvo  consuelo  alguno.  Duró  basta  loa  23  do 
mayo,  dando  en  rdce  dSas  baeooe  cenaisice  á  laa  rdigio- 
sas,  díciéndulas  :  que  no  amasen  otra  cosa  mas  que  á  Jo- 
sucristo :  y  que  en  d  pusiesen  toda  su  csperania,  y  de- 
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Miseá  (*adi>cer  pur  su  aaor.  A  los  23  de  mayo,  recibió 
d  Vülioo,  para  partir  de  cata  vidii,  y  estovo  basta  las  diez 
éü  día  aDOapanada  de  Ioí;  honnanas  que  esperaban  por 
nionientm  so  niueHe  A  esta  hora  se  foi'  el  confesor  á 
(kcir  misa  para  comulgar  á  las  monjas,  y  estando  ya  rc- 
nalido,  lo  diñaron  qne  h  aanfa  virgen  estaba  ya  en  la 
agonía  de  la  mtuTte  Nosahiaqoé  hacer,  si  salir  á  cele- 
brar, ó  asistir  á  su  Ij  án^ilo  :  al  fio,  inspirado  de  Dios,  le 
d^itaaacrÍBlaai  qnelMae  á  la  madre  priora,  y  le  di- 
jese de  su  p  ille,  (pie  mandase  ;'i  M;iria  Mn^dalena,  qae 
puee  había  üido  obediente  eo  vida,  lo  fuese  también  en  la 
muerte,  y  oo  nniese,  hasla  que  él  actbaae  la  min,  y 
Iiubifí^e  co{]iulj£r<ido  á  las  religiosas.  Ibndósplo  la  priora: 
y  habiendo  mas  de  tres  horas  que  eslafaa  sio  liablar,  y  ya 
para  espirar,  volvió  en  af,  como  aideepertara  de  un  sae- 
Bo,f  dijo:  Bnifdidus  Dtus,y  pidiendo  algo  para  to- 
mar faenas,  dijo  :  Gracias  al  SeAor  que  hasta  el  último 
punto  de  mi  vida  me  ha  dejado  desconsolada,  y  sin  gnstu, 
hágase  sa  volnntad.  Dennevo  le  ofrezco  todo  el  esfiierzo 
espiritual,  que  pudiera  tener,  con  tal  fjnc  uto  haf-Ti  mer- 
ced de  la  salvación.  Acabando  el  sacerdote  de  decir  misa, 
vino  i  viattnrlB,  y  deepaes  enlregA-  el  bienavcnlorado 
espíritu  á  su  celestial  Esposo,  en  2"  de  innyo  de  1607,  en 
la  fiesta  de  san  Cenobio,  obispo  de  la  ciudad  de  Florencia, 
siendo  de  edad  de  enarenla  y  m  aSos,  doe  mMesyvein- 
Ic  V  riialro  días.  Su  rnslro  tiiicd*^  licnnoMsimo,  ateslifrunn- 
do  la  gloria  de  su  sania  alma,  y  eu  (al  compostura,  que  á 
lodoapravocaba  á  devoción. 

Al  llia  siguiente  so  puso  el  cupi  po  o»  la  iglesia,  donde 
toncurrió  mucha  gente  para  venerarle.  IK'sde  \w^n  em- 
pezó Dios  á  obrar  por  ella  muchos  milagros,  y  el  primero 
fué,  que  ]l<'p;ntulo  ii  minir  á  la  santa  Virgen  UO  mancebo 
dtshoni'slii,  volvió  el  rostro  á  otro  lado,  como  si  estuviera 
vi>a,  no  dejándose  ver  la  que  habia  sido  tan  pura,  de 
aqoelkMojoa  Jaaeivw :  y  el  mancebo,  espantado  y  arre- 
penliilo  propuso  la  eniiiieiHia  de  su  vida  para  en  adelante, 
lüiterraron  el  cuerpo  en  un  lugar  muy  húmedo,  mu  cni- 
bnlaamarie  ni  abrirle,  ni  hactr  eira  diligencia  pera  su 
eonaervacion  :  y  sncíindoie  de  allf  despuesde  nn  afto,  pa- 
ra ponerle  en  otro  lugar  mas  decente,  por  crecer  cada 
£a  hM  milagros  que  Dios  obratapor  la  aanta  virgen  y  la 
devoción  del  pueblo,  le  baUut»  incorrapto,  tratable  y 
oloroso.  Empezó  luego  á  manar  del  sagrado  <  uorpo  un 
fioor  á  manera  de  aodte,  de  aoaviatmo  olor,  que  recogían 
en  panos  por  preciosa  reliquia,  y  duró  el  manar  eslc  licor 
doce  aQos,  desde  el  1608,  hasta  el  ICM  :  pero  él  cuerpo 
persevera  hasta  lioy  incorrupto  y  entero,  eonaervando  un 
suavl-^iuio  olor,  desemejante  á  todos  los  olores  de  la  tierra. 

Beatificó  A  e<ta  sierva  de  Dios  el  papa  I  rbano  Vil,  ix>r 
la  bula  despachada  á  8  de  mayo  de  1616,  diez  y  nueve 
aOM  después  de  so  monte :  y  eanoníidla,  en  18  do  abril 
(le  1B6Í).  el  pnpa  Oleinenle  IX,  y  púsola  en  el  Bieviario 
rumano  nuestro  santísimo  padre  y  papa  Clemente  X,  man- 
dando retar  de  eOa  con  oflciode  seMÍdapInr. 

E.'«cribió  la  \ida  de  e>la  sania  virgen  TiceiitePiicino.  qne 
fué  confesor  suyo  y  do  su  monasterio :  después  breve- 
mente Pr.  Luis  dota  Fresentarion;  y  mas  dHbsaneine  con 
notas  y  explicnóones  muy  doctas  acerca  de  sus  revelacio- 
nes y  éxtasis  el  muy  R.  P.  M.  Fr.  Juan  Bautista  de  Le2ana, 
consultor  de  la  sagrada  congregación  del  tndice,  y  cate- 
drático de  la  Sapieneia  romana.  Y  otros  hacen  booorifica 
I  deesta  pradigioea^y  extática  vicgea. 


DU  25. 

Sin  GaEGoaio,  mpa  VII. — ^Fuéanode  los  mas  gran- 
des pontífices  qne  han  ocnpado  la  sede  de  san  Pedro,  y 
uno  de  lott  hombres  mas  eminentes  que  han  producido  los 
siglos.  .Antesde  sii elevación  al  ponliticado,  llamába.<:e  Hil- 
debrando,  habia  nacido  eo  Soaoo  de  Toscana,  y  era  hijo 
de  un  carpintero.  Pasó  en  loan  los  primeros  altos  de  tu 
vida,  en  donde  tuvo  pcir  maestro  á  lorenzo,  arzobispo  do 
Melfi.eo  el  reino  de  Mápoles,  y  trabó  estrecbisiffla  amistad 
con  los  psposBeosdiotolX  y  <lisgBrÍoTI.A«Mipnl6ieMt 
último  en  su  destierro  á  Alemania,  y  después  de  su  moer- 
tese  retiró  á  la  abadía  de  Cluoi,  doiade  fué  abad  y  tem- 
plar ds  grs»  virtud  psn  sqnelhs  religiaoos.  Guando  Iro» 
no,  obispo  de  Toul,  designado  papa  p<ir  rl  enipcraiitir  En- 
rique, pasó  por  Cluni,  se  Uevóeoosigo  á  Roma  á  Uildebraa- 
do,  cuyo  ertdito  y  ooooeiniientos  debían  serririe  degran* 
disinia  utilidad.  Efeclivanienle  el  santo  monge  se  hizo  en 
poco  tiempo  duelk)  de  todas  tas  voluntades  por  el  ascen- 
diente qoe  le  proporcionaban  sos  virtudes  y  sa  sabidoha. 
Nada  se  hizo  por  aquel  lirnipu  en  Romasin  elema^^y  al 
asenlimienfo  de  llikii'liramlo;  e!  dcniinalm  con  so  vasta 
capacidad  la  corte  y  las  íaw iones,  y  lodos  tribulaban  res- 
pelo  y  homenaje  á  su  elevado  mérito.  Durante  las  agita- 
ciones de  aquellos  tiempos  apareció  siempre  Ttildebrando 
como  el  mediador  y  elárbitro  en  los  mas  graves  negocios. 
La  taoM  de  SU  esclarsoidogeniary  de  tas  prendas  cristia- 
nas ron  qne  iba  aoompabado,  «eexictiiüó  por  inda  Europa, 
y  cuando  murió  AfqMdro  11,  fue  noevamcntc  aclamado 
papa  y  consagrado  en  RonM  por  d  mcodéjpdodelato 
1073,  con  el  nombre  de  (¡iTsnrifi  Vlf. 

El  nuevopapa,  animado  de  uo  zeio  intrépido,  formóde»- 
de  luego  vastísimos  proyectos  sóbrela  raferma  de  la  Igle- 
sia, principalmente  para  la  al)olicion  déla  simonía  apoya- 
da entonces  por  Ja  misma  autoridad  imperial.  Dió  decretos 
y  íakBkA  anatsmes  bsals  eonlm  d  mismo  emperador  Bh 
rique  IV,  que  le  declaró  la  guenrs,  y  en  bi  eoa]  hubiera 
indudablemente  sucumbido  Gregorio,  si  no  hubiese  estado 
apoyado  en  el  favor  del  cielo,  y  si  su  carácter  no  le  hu- 
biese proporcionado  abundancia  derecur.--()s.  Mientras  es^ 
taba  sitiado  dentro  de  Roma  por  las  tropas  de  Enriqne,  ce- 
lebró uo  sínodo  en  que  le  excomulgó;  y  cuando  aquél  en- 
tróen  ta  dudad  é  ibs  Gregorio  á  ener  en  sus  manos,  retirá 
.•ieal  castillo  Sant-Ai);;olf>,  y  allí  esperó  laaynda  de  Ro- 
berto Goiscardo,  principe  de  la  Pulla,  que  le  libertó.  lA 
tempestad  neseaquield  por  esta:  el  emperador  y»  ele- 
gir otro  papa  con  rl  nombre  de  riemente  y  \wr  esfa 
cansa  hubo  en  la  iglesia  on  cisma  que  principió  en  el  alio 
1080.  Gregorio,  sostenido  por  so  alma  y  por  la  graeta  del 
Scflor,  conjuró  todas  esas  calamidades,  por  medio  de  los 
reglamentos  é  instrucciones  continuas  que  daba  iocesan^ 
temeole  á  losfides  y  á  los  príot  ipes  de  la  crisHaudad. 

1^  smbnrge,  viéndoseamenazado  en  Houn  por  btsasot* 
cliaoTias  que  le  preparaban  SOS  enemigos,  OMnbdnlMeu- 
le  CiNÍno,  y  de  aqof  pasó  á  Salemo,  en  cnya  dudad  aeu^ 
bó  sus  dias,  el  4  de  mayo  del  afio  1085,  deqraesde  on 
pontificado  de  los  mas  f.'1oi  Í'kos,  y  tal  vez  el  mas  fecoodo 
en  resultados  de  cuanta  lia  habido.  En  los  últimos  dias  de 
su  vida  sufrió  horribles  anwrgorss,  por  las  noticias  que  le 
llegaban  de  los  disturbios,  conqueera  la  iglesia  atribula- 
da; y  en  medio  de  sus  ptísarcs  su  único  consuelo  era  re- 
cord r  t  SOS  hmiliares  la  pureza  de  sus  miras,  la  legiti- 
niiilad  í!e  =n  rolo,  v  -ti  ai  diente  deseo  por  la  exlirpacionde 
ios  abusos.  |3U  mucitc  (uc  uua  citiamidad  iuiieosa  para  el 
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catoUdsmo,  y  lo  fué  mas  «ra  para  ]a  civiiúacion  del 
do,  cuyos  d^nos  había  iocomparableiDeiite  ciMijondofll 
aeloeo  ¿  ilustrado  g&aio  de  Gr^^ori».  8q  principal  mira 
habia  sido  hacer  de  todo  el  universo  ana  sola  familia  uni- 
da por  los  vínculos  de  la  religión,  y  á  este  efecto  empezó 
ftr  repiÍBÍr  h  doMNifi,  la  violancia  y  los  excesos  de  toda 
clase,  tan  frecuenten  en  aquellos  tiempos.  Su  conduela, 
que  parece  dura,  coa  algunos  príncipes  de  Europa,  fue  un 
IwwieioiMalMilaMapanika  piéMcagie  gaaim  bajo  la 
dominación  de  reyes  tiranos.  El  que  conozca  la  historia  de 
aquellos  siglos,  verá  con  cuánta  justicia  y  cooooimieBto 
ébnkté  aaito  ponueoe,  queriendo  qne  ka  «hmaM  qw 
se  arrogaban  sobre  sus  .subditos  un  poder  .-in  límites,  de- 
bieseo  recooooar  eo  la  tierra  un  poder  superior  á  ellos, 
qae  lea  couantoaa  m  m  danuuiu.  Bl  cielo,  que  mira 
siempre  con  interés  la  causa  de  los  pueblos,  suscitó  por 
aquel  tiempo  al  grande  pontífice  Gregorio  VII,  para  dar 
■■•va  dirección  á  los  destisoe  humanos  eo  la  Uem,  para 
■NBtooer  á  la  Iglesia  en  imi  MBlCHCOto  iidepeodeocia  de 
os  poderes  temporales,  y  para  señalar  mi  pontificado  co- 
mo el  punto  de  partida  de  la  civiluacioo  humana  y  benéfi- 
ca, qoe  haaocedidoik  dsaqnelbiépon  datariiiMy 
CBbñlecimiento. 

Sah  PASictAna,  sáx  Válkkcion  t  oraos  dos  coxpi^ebos, 
■AMun.— «na  delliaia,  aoktotodaHilcgiaH  nnm- 
na  ;ir;intona(ia  en  Dorostoro,  en  cuya  ciudad  murieron 
abracados  por  las  llamas  por  negarse  á  reomiciar  ai  culto 
deJéaoeriMo.  8«  umerte  aeaactóal  rto  SM. 

Sw  DioMsio,  OBii^Po  T  CONFESO!. — Florcció  en  clsIglolV, 
y  siendo  obispo  de  Milao,  fué  desterrado  á  Capadocia 
ptrMn  M  eniimdor  Gmsianeto,  qae  seguía  la  hera- 
jia  de.4rrio,  Su  constancia  en  Jefender  la  fe  católica,  le 
prolongó  el  destierro,  paca  moriáeaél  por  loe  aflos  de 
Sif ,  y  le  acaireé  modias  peiweaeiooes,  por  las  cuales 
rocreciá  «1  Utolo  do  mártir.  Su  sagrado  cuerpo,  dice  el 
no,  lo  envió  el  obispo  Aurelio  á  Hilan, 
lanan  obi^  aaa  Ambrosio,  á  coya  traslación 
a«gan  algunos,  san  Basilio  el  Magno. 
SAItlORirKio,  PAPA  IV. — Nació  en  Valeria,  ciudad  de 
It  pravioeía  de  Alarsi  en  el  Abrucio  ulterior,  y  fuó  hijo  de 
m  médico.  Desde  sus  primeros  afos  aa  dadie6  á  la  carre- 
ra eclesiástica  :  fue  de  talento  nnromiin,  de  vasta  erudi- 
ción, y  ^bre  todu  de  virtud  emioentu.  Uabteixlo  pasadu 
por  todos  los  grados  de  la  ciencia,  y  deampeMo  varios 
de>tinos  en  Im  Iglesia,  fué  electo  y  consagrado  papa,  eldia 
1  a  (ic  seiiembre  dd  alto  607.  Dedicóse  en  particular  asi- 
duidad al  faiMnlotfelGa  interesM  d«laraligioa,yobliivo 
del  emperador  Focnsel  Pnnlenn,  templo  rtlelue  en  Iís  es- 
critos de  los  antiguos,  que  Agripa  habia  edUicado  en  ho- 
■or  delápiter  vengador,  y  de  laa  dneka  divfaídideB  del 
pagankmo,  clafto  119  de  Rfima,  y  el  i,"  rmtes  do  Jc-u- 
criolo.  Mudóle  Bonifacio  eo  una  iglesia  dedicada  á  la  Ma- 
dre  dnOMayikamitlires,  y  hoyaenama  Sania  Kiria 
dala  lotnada.  Ocupó  Bonifacio  la  .silla  de  san  Pedro  seis 
allaa  yalpnos  meses,  y  murió  eo  Roma  eldiaSdeoMVo 
dd  alio  til. 

San  Aldelmo,  obispo. — Nació  en  iMlaftadeftimilia  si 
joña,  pariente  del  rey  Ina,  y  tuvo  por  maestro  de  su 
adnoKÍon  á  sao  Adrían  de  Caotorbery.  Siendo  todavía 
amyjéven,  tanóel  hábito  en  el  oMnasierio  de  Malmes- 
biiry,  y  fué  su  abad  dentro  de  poco  Tan  Inill.snlrs  eran 
Sus  virludcii  que  bubicodo  hecho  el  saulo  un  viaje  á  Uoma, 
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en  tiempo  del  papa  Sergio,  este  quiso  conocerle  perso- 
nahaente,  y  le  cdmó  de  favares.  YueMo  i  su  aoledrd, 

cultivó  con  mucho  esmero  la  poesía  latina,  ingleí-a  y  sajo- 
na, en  la  quecompuso  una  obra  en  elogio  de  la  virginidad. 
£1  ano  750  fué  elegido  y  consagrado  obispo  de  Sbeibum, 
portándose  eo  este  cargo  como  un  perfecto  sucesor  de  loa 
apó^^oles.  Por  los  añoí.  709,  estando  violando  ^u  diócesis, 
y  bailándose  eu  Duilioge,  €ay6enfermo,ymuiiü,re8plaii- 
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Saw  Feupi  Neri,  nJiDAPOB. — El  glorioso  san  Felipe 
Neri  nació  en  Florencia,  ciudad  insigne  de  Italia,  aAo  de 
1818  :  av  padre  se  Oamó  Praaeiieo  Neri,  persona  de 
grandes  prendas  ;  y  su  madre  Lucrecia  Suidi,  una  de  las 
Ddblesiamilias  de  Toscana.  Fueron  temerosos  de  Dios,  y 
asi  eriaran  á  an  hijocríatiana  y  santanmln;  al  cval  noa- 
Iró  desde  luego  grande  inclina  don  á  la  virtud,  sien- 
do muy  quieto ,  amable  y  devoto  :  por  lo  cual  le  lia- 
mabáo  comunmente  «  Felipe  el  Bueno. »  Estudió  las  pri- 
OMnaklraaoongranaprovecbamicaio,  aunque  se  adclanió 
mas  en  el  estudio  de  la  perfección  cristiana ,  el  nial  siem- 
pre antepuso  á  todas  las  demás  cosas.  Desde  sus  primeros 
aioa  dea|mei6  «1  mundo  de  tal  manera ,  que  habiéndosn 
quemado  gran  parte  de  la  hacienda  de  sn  padre ,  no  hiio 
sentimiento  por  dio ;  y  dándole  una  vez  un  papel  en  que 
calaban  empndnnadoa  lodaa  ka  antepasados  de  su  casa 
hasta  tM  ,  ánies  de  leerle,  lo  rasgó.  Envióle  su  padre  al 
reino  de  Nápoles  con  un  tio  suyo  rico,  para  que  le  here- 
dase, y  ocQpaae  en  trato  y  negociación  lan^pcndr  pao 
él,  tocado  de  Dios,  escogió  mas  emplearse  en  la  eterna, 
deaaoao  solo  de  heredar  d  cielo,  y  gi-aiyear  riquezas  ea» 
pirihiain;  y  así  dejando  todoa  laa  esperavas  dd  monda, 
se  fué  á  Roma,  donde  empezó  á  hacer  una  vida  muy  pe- 
nitente, comiendo  solo  pan  yagua,  una  vez  al  dia,  y 
cuando  mucho ,  afiadia  algunas  veces  unas  pocas  de  yer- 
bas ,  ó  aceitunas :  mas  Olna  veces  pasaba  .sin  desa}  uñar- 
se ni  cniner  lux  ado  por  espacio  de  tres  di;is.  Discipliná- 
base cada  dia,  dormía  muy  poco,  oraba  mucho,  guar- 
dando en  su  vestido  y  todas  las  demás  cosas  gran  pobreza, 
sin  querer  recibir  nada  desu?  parientes  ,  ni  otra  renta  al- 
guna, ni  pensión,  ni  beodicio  :  de  suerte,  que  vivia  en  la 
oérle  dd  mnndo,  «amo  d  catavisn  ado  en  d  yeraia, 
cuanto  al  rigor  de  vida ;  porque  de  esta  manera  se  (¡ueria 
Dios  servir  de  él,  como  se  lo  signükó  eo  una  visión  que 
lovo.  TÍA,  estando  en  oradon,  do4)Banlaatealida8  de  gm 
gloria  ,  la  tinn  de  ellas  tenia  en  las  manos  nn  pedazo  do 
pan  duro ,  que  estaba  comiendo  sin  mas  vianda :  luego 
oyó  una  voz  que  le  dijo :  «Felipe,  la  vtdnntad  de  Dlaa  es 
que  vivas  eo  esta  ciudad  de  R<)in;i ,  romo  si  estuvieras  60 
el  desierto:»  coo  las  coaies  palabras  quiso  ensenarle  el 
Señor,  cono  liaMa  de  vivir  en  Roña  coo  9«n  abdineoeto 
y  castidad,  y  asi  se  guardó  virgen  toda  sn  vida ,  annqne 
d  demodo  procuró  con  fuertes  tentaciones  y  ocaaionca, 
que  le  armó,  contrastar  su  virginal  pureza.  Unos  mance- 
bos atrevidoa  le  eneentron  ana  vez  coa  dos  mojercíllas 
livianas,  para  qne  provwacnal  casto  mancebo ;  mas  él 
cuaiHiu  se  >ió  en  tan  gran  peligro,  no  hito  sino  hincarse 
de  rodillas,  orando  con  tal  reverencia,  que  se  enci^gleron 
aquellas  mujeres  perdida.*,  de  ohmIo,  (¡iie  ni  aun  mii  arle  á 
la  cara  se  alrcviu-oo.  Otras  veces  lo  aciMuelicroo  vai  ias 
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perwwas,  para  marcbilaríe  i«  lMrm«a  amoeoa  de  sa 
Tirgáridad;  maseJ  siervo  dtOíM  Im  redigo  á  coMci- 
miento  de  ra  culpa ,  y  ^ném  UigrinM*  pir«l  fttmáo 

que  qoerian  cometer. 

Esludió  en  Roma  filoflofia  y  («ologia ,  muy  aficionado 
siempre  á  nulo  Toiuáts :  ítalió  aventajado  estudiante ,  no 
dejándose  |»of  e5o  de  eniplcnr  en  <>l»r;is  (ie  c.tritlail ,  (\w 
íué  lanlii ,  que  dospues  de  las  lecciunes  ae  soiia  ir  a  lus 
portales  de  San  Pedro  y  de  San  Juo  de  Letno ,  á  eneeOar 
á  K»s  pobrt's  la  doctrina:  y  wda  voz  ponia  los  ojos  on 
un  Cniciiyu ,  DO  podia  detener  las  lágriiua&  y  suípiru^, 
que  cdiaba  dd  pecho  abraaido  de  amor  de  Dios.  En 
es!c  ühro  de  la  vida  determinó  eslodiar  loque  le  que- 
daba de  la  suya.  Después  que  acabó  el  curso  de  leologia 
eeeoláatiea ,  Áóoe  (olafaMateft  le  niatke;  y  ael  veedieodo 

ledos  sus  libros,  se  entregó  á  la  uracion  y  tratu  mn  ^»iu^; 
iMaba  las  priocipales  igiesias  de  Roma ,  quedándose  eii 
a^ua  de  eUee  oñmdo  todala  noobe.  Praeov6  «I  doBMMiio 
estorbarle  Un  santa  ocupación ,  aparecicndosele  en  formas 
horribles  6  desbooeslas ,  demiyeres  desnudas;  pero  el 
•aoto  peneveró  eieaqpra  eo  tm  saalo  propósito,  vencien- 
do d  eoenígocoiun  y  y'nmUwwinht  mmpm  h  ra 
beia. 

Entre  ejercicios  tan  santos,  le  comunicaba  el  SeOor  tan 
gmidM  consuelos,  que  no  loe  pedia  Uwarla  Mtanleza 
flaca;  y  as(  le  decia  ;»  Dios  amorosamente  :  Basta  ya,  Se- 
Oor, basta;  detened  el  corriente  raudal  de  vuestra  suavi- 
dad:  SeBor,  no  puedo  ene  :aperteoe  de  arf;qw  riendo 
yo  mortal ,  no  puedo  llevar  esta  avenida  de  vuestros  ce- 
lestiales deleites.  Y  tal  vei  estuvo  eo  peligro  de  muerte. 
Itadte  poco  tetoe  de  la  fiesta  dePenHecolée,  estendo  ha- 
cicndo  oración  al  E<p(r¡Ui  S  into,  vino  sobre  él  un  fuego 
de  amor  tan  grande ,  que  le  derribó  eo  el  suelo  con  uua 
gran  palpitacioB  del  ooreaoa ,  que  le  doró  (oda  aa  vida, 
quebrándosele  dos  cotillas  de  encima  del  pecho,  y  so- 
liresaliéodole  no  grande  tumor  como  ua  puOo;  porque  oo 
leleotaaonea  dcoerpo.  Oreeia  esta  palpitación 
I  ó  aiénos,  estando  en  oración,  y  á  veces  le  hacia  tem- 
'  á  tí,  y  A  la  silla  ócaroa,  en  que  estaba,  y  aun  al  apo- 
)  si  sucediera  algún  terremoto.  Senlia  lambiea 
parte  on  calor  tan  excesivo,  que  por  mm  frío 
que  hiciese ,  y  siendo  él  ya  muy  viejo ,  ora  fuenta  desa- 
brigarse el  pecho  ,  y  a  veces  siendo  invierno  ,  abrir  las 
paellas  y  ventanas  del  aposeolo,  para  templar  aqnd  fue- 
go, qoe  se  le  s()lia  espan  ir  jmr  tmlo  el  cuerpo,  de  manera 
qiie  i  lodos  los  que  le  tocaban  las  manos,  los  abrasaba;  y 
■uniál  eodwlareedioeendiodesnpsóho  porlebooa, 

le  abrasó  la  garganta  ,  de  mo<lo,  qne  eslavo  di-  eüo  tiiti- 
ohoe  días  enfermo.  Fué  tan  notable  y  aduiirudo  en  Italia 
celo,  que  pesaba  en  sos  Fdipe,  qnennehoe  médloes  doo- 

tbimos  escribieron  muy  eruditos  tratados  sobre  este  pun- 
to, y  teniendo  por  milagrosa  la  palpitación  del  corazón, 
ooBcnerden  eo  dedr ,  que  eaosó  IHse  eo  osle  siervo  suyo 

aquella  rotura  de  las  costillas,  para  que  el  corazón  al  dar 
aquellos  saltos,  no  recibiese  dafio,  y  las  partes  vecinas 
pudieran  dilatarse  y  ensancharse  mejor,  y  lomar  tanto  ai- 
re, que  bastase  á  refrescar  el  coraxon. 

nes|)ues  de  haber  ga.stado  san  Felii»e  Neri  algim  tiempo 
en  vida  solitaria,  y  hecho  para  si  gran  provisión  de  vir- 
tud y  santidad,  se  delenninó  á  negociar  con  el  talento  es- 
piritual que  Dios  le  comunicó,  !;i  '-alud  de  sus  projiunt?. 
Salia  por  las  plazas  y  calles,  y  cuirabuAC  por  las  casas  de 
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los  mercaderes,  para  lomar  ocasión  de  hablar  de 
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Dios, 

eon  gente  muy  perdida, 
por  ganarla  para  Cristo,  ooaolohixo  con  mochos,  obran- 
do nuestro  SeHor  por  su  siervo  notables  conversiones  do 
grandes  pecadores,  y  el  las  recababa  del  cielo  con  susfer- 
vcMTOsai;  oraciones,  iunlaba  con  la  caridad  espiritual  la  eor- 
pora!,  dando desopobreia, ydeloqiieledahaniBMi- 
ciias  luuosiias. 

Un  día  80  le  apareció  ua  ingel  en  figura  de  pobre  Mf 
mx'esitado,  y  le  pidió  limosna.  Kl  santo  le  dió  luego  M 
[toco  de  dinero  que  tenia.  Entonces  se  le  descubrió  el  áo- 
gel  dieiéndole:  Te  be  mido  i  esperimeolBr  y  I  ver  lo 
que  barias,  Felipe:  y  dii  bo  e>lo,  di's.ipareciú :  con  lo  cual 
quedó  d  siervo  de  Dioti  tan  tierno  y  devoto  de  los  pobres, 
que  nanea  segó  limosna  alguna  á  quieo  se  la  pidiese,  ins- 
tes buscaba  el  á  quien  darla,  pasando  por  esu  inaliis  no- 
ches, y  mochos  peligros,  de  que  Dios  le  libró  milagrosa- 
menle.  Una  eeebe  Heveodo  unos  panes  que  dar  por  amor 
de  Dios ,  por  apailarae  de  un  carro  que  voiia  con  gran 
'mpelu ,  cayó  en  un  hoyo  ó  pozo  profundísimo,  pero  d 
ángel  del  sicAor  le  detuvo  en  el  aire,  y  le  sacó  I  foera  de 
los  cabellos,  sin  recibir  dado.  Visilaba  juntamente  los  hflO- 
pitales,  consolaba  los  enfermos  ,  hacíales  las  camas,  bar- 
riales las  salas,  dábale»  de  comer  ,  ayudábales  á  morir; 
con  lo  cod  dí6  iMt  boen  igemplo ,  que  le  imilanai  oirás 
muchos  en  tan  santa  obra,  y  fué  ocasión  que  san  Camilo 
de  Lelis,  hijo  espiritual  suyo,  faudase  la  religión  de  cléri- 
gos regalares ,  llaamdna  añeisinie  de  loe  cofetmos.  Vi6 
una  \e7  san  l°el¡|;e  á  unos  ángdes,  qoe  á  los  dos  de 
los  mismos  padii»  les  iban  diciendo  las  palabras  que 
ellos  dcciu  i  mes  pobres,  qne  estaban  eyodamlo  i  Mea 
morir. 

El  mismo  san  Fdipe  fuó  autor  do  mochas  obras  do  pie- 
dad: fandó  jantamettte  esa  otras  qoiaee  bi  cofradía  de  fai 

SaiilLsiuia  Tmiidad  de  peregrinos  y  convalecientes  do 
Ruma.  Juntábanse  al  principio  en  la  iglesia  de  San  Salva- 
dor muy  i  meiHido  para  cORÜBsar  y  comnigar ,  y  otras 
ejercicios  sanios  y  espirttudes  con  que  se  animaban  gran- 
demente á  servir  al  SeAor.  Procuró  san  Felipe,  qoe  se  tu- 
viese alU  la  oración  de  lea  oMrariahores,  que  se  osó  en 
iooM,  ann  ántes  que  la  ioslítuyeee  d  papa  Clemente  VHI 
sin  apartarse  todo  aquel  tiempo  este  siervo  de  Dios  de  la 
presencia  del  santísimo  Sacramento,  haciendo  él  solo  las 
pláticas  con  tan  notable  fruto ,  que  eo  una  sola  convirtió 
treinta  mancebos  de  mala  vida,  sacándolos  del  poder  del 
demonio ,  con  notable  mudanza  du  sus  vidas.  Las  obras, 
que  losoofradce  qjsfdlahan  con  los  peieffiMe  y  eem»- 

ItN  ienifs  ,  eausaron  tanta  edilicacion  en  Itvdos  ,  ipic  so 
movieron  á  imitarlos,  viniendo  a  servir  a  los  pobres, 
persoQse  de  groa  calidad  y  prelados  cdesiástioos:  basta 
el  papa  Clenienle  VIH  venia  á  lavnrles  li  s  pies.bendi- 
ciéodole«  muchas  voces  la  mesa  ,  y  sirviéndoles  en  e41a. 

Siendo  de  tan  grande  preved»  para  Im  daaas  sao  Fe- 
lipe, le  mandó  su  confeMtr  -e  ordenase,  para  poder  a\u- 
darlas  mejor:  biaolo  por  obedecer ,  ebuerándose  todo  en 
ser  un  perfecto  sacetñlole :  porque  vcrdadereaMidepuee 
Dios  en  su  Iglesia  á  este  santo,  para  que  fuese  una  perfecta 
idea  de  cómo  debianser  los  eclesiásticos.  Fué  grande  la  de- 
voción que  lema  con  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  y  singu- 
lares los  favores  del  cieloque  en  ella  recibia,con  peq».  Un  s 
éxtasis,  y  ari<  buniienltis  y  ardores  de  amor  divino.  Era 
necesario,  para  haber  de  decir  misa ,  divertirse  algún  i 
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priman ,  y  despaes  toiMr  m  tyvénáttaaoeiSo  que  le  ti-  vuestro  padre 
rásela  casulla,  y  advirtiere  de  lo  qne  liabia  de  hacer.  Mu- 
chas vecesera  menesler  pararse  eo  el  aliar  un  boeo  rato, 
para  cobrar  las  finnas ,  que  d  exceso  deán  amor  leba - 
Mi  qoilado.  OMm  toldpieato  á  oh-  coofesioneé ,  por  el 
grande  fnilo  qne  en  epo  «periment(^.  enlocaalno  soh 
el  día  ,  sino  también  parte  de  ia  noche,  6C  ocapaba.  Iba 
lote  Im  iMlnao  á  la  iglesia ,  y  se  sentaba  en  el  conffr- 
e»perando  la  gente:  de  donde  no  se  Icvanlalm, 
t  para  decir  misa ,  ó  para  otra  cosa  precúsa  -,  y  enton- 
ces dejaba  diebo  á  dónde  ilii.  Ooiido  M  laUa  ^enllMles, 
pe  estaba  junio  a!  confesonnrio ,  leyendo  ú  orando,  espe- 
rando á  que  alguno  acudiese  á  coafegarse :  con  lo  caal  le 
MMm  lodea  loa  qoe  qaeríaii.  Oan  eala  aaiileMia ,  fanó 
ioflnitos  para  I)io<?;  pí-ro  no  s.Montenlaba  con  smloconfe- 
avks,  sino  que  procuraba  perfeccionarlos,  yadelaotar- 
loa  en  nacho  eepfrilo ;  y  aalinvo  hijos  de  penitaida  emi- 
nente, y  de  rara  santidad  Jnnüibnloí  por  Ins  tardes,  y 
les  trataba  del  desprecio  del  mundo ,  feallad  del  pecado .  y 
benDOeura  de  b  vírlud ,  con  tan  grande  fervor,  que  le 
veiaii  lagartado  cu  al  airar  «Iras  veces  aa  «alraaiecia  la 
silla  y  el  aposento  en  que  estaba.  Era  mny  ordinario 
haber  confesado  ¿ntcs  de  amanecer  cuarenta  periconas,  y 
en  habiéndolos  confesado  á  estos,  y  otros  que  so  seguían, 
los  eovialw  los  dominaos  y  fiestas  á  que  estuviesen  en 
oración ,  ba>la  que  él  dijese  misa ,  la  cual  oian  lodos  y 
comolgaban  en  eNa;  j  en  dando  gracias,  loa  repartía  por 
los  hospitales  de  ftoma,  eo  donde  consotaban  loe  enfermos, 
dábanles  buenos  consejes .  exhortáboaJos  ¿  qne  oon  ver- 


regalos  y  limosnas ,  haciéndolas  las  caniris .  y  linipiMndo 
los  vasos  inmundos,  ejercitando  juntamente  ia  misericor- 
él»  eorporal  oon  la  pspírítaal.  Cada  dte  detoe  qne  no  eran 
fK'-t;N  ti,-  ^rnardar,  enviaba  también  i  los  hospitales  á 
treinta,  é  cuarenta  de  los  mas  fervorosos,  con  aiogoiar 
edíüeaeiondeledtillonia,  t>or  ser  entra  eHÓameliaapafw 
sonas  de  calidad. 

BM  el  Seitor  á  san  Felipe  de  las  partes  necesarias  para 
ser  on  peifecto  maestro  do  espirita,  y  operario  evangéii- 
00 ;  porque  le  tenia  escogido,  para  salvar  porsii  medio 
ínnunierableá  almas :  y  asi  en  orden  al  bien  de  los  pr/iji- 
mos  le  ilustró  con  una  soberana  sabiduría,  (kinoció  los  pen- 
aanienlos  naaaaeraios  de  sos  penitentes,  y  lo  mas  ocaHo 
da  sos  corazones,  avisándoles  de  «ns  fnllas  :  y  si  cuando 
haeonifesalNi,  se  les  olvidaba  algún  pecado,  el  santo  les 
aaardata  y  avMalia,  qnn  la  eeaisaasen :  alraa  vaen  m  Isa 
decía  ántes  qne  ellos  los  dijesen;  entre  otros  el  cardenal 
Francisco  María  Tarusk)  coriiOcó,  que  se  los  habia  dicho 
i  él'.  Omocía  Imliiaii  loa  qna  estallan  en  gracia ,  ó  peca- 
do ,  causándole  mal  olor  ka  peeados ,  y  pareciéndolc  dis- 
formes :  cspecifllmentc  loé  puna  y  castos,  lo  caosaben 
m  olor  mny  snave ,  y  los  desboneatoam  liodor  aboai- 
nalile  ;  y  así  conocia  por  el  olor,  los  qne  eran  puros  ó 
deshonestos.  Llegando  una  persona  que  liabia  cometido 
vn  pecado  grave ,  le  dijo :  ¡  Que  mala  cara  tenéis!  Ella  se 
retiró,  *  hiao  algunos  actos  de  contrición ,  y  tornó  á  po- 
nene  delante  deJ  siervo  de  Dios ,  el  cual  le  dijo  :  Desde 
que  os  apartasteis  demf,  habéis  mudado  de  roi^lro.  Otra 
vez  cíúrfi  en  el  aposento  del  santonmanceboquoMeaiH 
fesnha  Tiial  ;  al  verle  san  Felipe,  rnmenzó  á  llorar  amar- 
gantente ,  dicteiido  con  grandes  lagrimas :  ¿Qué  es  la  cau- 
sa, 9»  00  0 


la  confesión,  Pasmóse  el  mancebo  oyendo  estas  palabras, 
y  al  dia  signieoie»  habiéndose  primero  confesado  bien  «on 
otro ,  fa¿  i  ver  al  aiervo  de  Moa;  maa en  viéMlale san  Fe- 
lipe ,  dijo :  Ahora  sí,  hijo .  habéis  modado  de  rostro:  abo* 
ra  si ,  que  sois  otro  diferente  del  de  ánies.  Otro  mancebo 
se  fué  á  confesar  ccn  el  santo  por  complimienlo ;  el  cnal  le 
oyó ;  pero  en  acabando  la  confesión ,  sin  absolverle ,  le  di- 
jo :  El  E-ipirílu  Santo  me  ha  dicho,  que  todo  cwinto  me  ha- 
béis confesado ,  es  mentira.  QuchIó  espantado  el  mancebo, 
y  lao  Irscado,  qne  después  se  confesó  bien  y  entró  reli- 
gioso. A  otro,  que  lanJ)icn  se  confesaba  (ingidamonte,  le 
dijo :  Vos  habcis  cncubierio  tai  y  tal  pecado  por  vergüeo- 
azeoofcsndlos  lodos,  si  noqnarais  iroa  alMenw.Hn- 
cbas  personas  que  deseaban  tomar  consejo  del  santo ,  él 
se  lo  daba,  y  respondía  á  sos  dudas  ó  escnipoloe  ,  áo- 
los  qne  se  losdí^sett,  danhnaba  A  tjnelneíeBenlal  d  Ud 
cosa  que  hnhian  pensado ,  porque  no  se  le  encabria  lo 
nías  secreto  del  alma.  A  otros  ,  que  tenian  empacho  de 
desdArMesna  taoladoiMa,  el  santo  lea  llamaba,  y  so 
lus  decia . 

Ponia  á  sns  penitentes  en  gran  desprecio  del  mundo,  y 
de  los  bienes  temporales.  Habiendo  nno  que  se  coofesábn 
con  el  santo ,  juntado  mocha  hadeoda  con  demasiada  €t^* 
dicia,  le  dijo  :  Ilijo,  antes  que  tuvieses  esta  hacienda,  te- 
nias un  rostro  de  ángel ,  y  yo  lue  deleitaba  eo  mirarte; 
pero  abonbas  perdido  aqiiallaalogriay  madadn^era». 

tro;  y  asi  mira  por  tí.  Fueron  tan  eficaces  estas  palabras, 
que  de  allí  adeluite ,  no  trató  aquel  hombre  sino  de  ate- 
aararlaariqaeaaaMoieb.  Un  nanoébo,  también  Itíjo  su- 
yo de  confesión,  estudiaba  leyes  con  grande  diligencia  y 
afon,  para  medrar  por  aquel  camino ,  y  subir  á  grandes 
poeelos.  Vinovn  fia  llamado  por  san  Felipe ,  y  se  lo  ar- 
rodilló delante  El  *anto  comenzó  á  hacerle  grandes  ca- 
ricias, descubriéndole  todos  sos  iotentoe,  y  dicieodole: 
tOM^aso  Tas,  y  biannnntnnéol  Toa  eaindiaís  ahora: 
después  de  graduado  ganareis  crédito ,  y  hacienda  jonlih" 
mente :  levantareis  vuestra  casa ,  seréis  abogado ,  y  ven- 
dréis i  tener  ana  gran  dignidad.  De  esta'manera  le  ¡fué  di- 
ciendo todas  las  grandezas  qne  le  podia  dar  el  lAando,  y  á 
él  lo  habían  ya  pasado  por  el  pensamiento,  repitiendo  de 
nuevo  aquellas  palabras :  ¡  Dichoso  vos  y  bienaventurado! 
Entonces  ya  no  bafariqniéo  pneda  llegará  hablaros.  Elami* 
cebo  pensaba  que  el  sanio  decia  todo  aquello  de  veras;  y 
asi  le  escachaba  con  gu:>to,  liasla  que  cogiéndole  sao  Fc- 
«pola  «rilen  y  llagtedala  al  pacho ,  te  d^a  al  «ido 
estas  palabras  solas:  ¿Y  después?  Las  cu 
de  tal  bueríe  eo  el  corazón  de  aquel 
votviéndoaeieaaanolaspodia  ediarde-af.aiBorapelir- 
las  á  menudo : Y  dosjiurs?  Diriendo  entre  sí :  Yo  estudio 
para  valer :  ¿  y  después  ?  Después  de  babor  calodiado  me 
gradnaré :  ¿  y  después  ?  Después  ymké  i  ser  abogado: 
¿y  después?  Después  me  darán  una  granar  ha :  ¿y  dra- 
pues?  Cavé  tanto  esto  en  su  corazón,  qne  determinó  ron- 
dar inlentos  y  do  buscar  mas  qne  A  Dios.  Lo  misnto  pasó 
con  otras  personas  á  fuianes  sncedian  las  cosas  del  mon- 
do prósperamente ;  porque  diciéndoles  el  santo  las  mis- 
mas palabras:  ¿  y  después  ?  les  hizo  dejar  los  cuidados  y 
negocios  del  siglo. 

Al  principio  rehusaba  admitir  mujeres  para  oirla.s  de 
confesión,  coa  las  cuales  era  recaladisimo ,  temiendo  no 
ctyeae  «D  ta  piim  de  ai  atan  a|g«M  naiMilla,  y  d 
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gmk  Miimixi  era  tratándolas  con  asperea  7  rigor,  pero 

pnra  qiio  pndipsf*  hacvr  fni(o  en  cllaií  que  tn  los 

hombres,  lo  desabogó  el  mismo  ScAor  que  le  había  csco- 
güftfmliieQ  de  lodos ,  flOBinnieiiMlole  m  «iagaltr  don 
de  castidad  :  lo  cual  fiii-  desde  una  pran  victoria  ,  que  ai- 
tuaA  este  8ier>'0  de  Dios  del  euemigo  comao ;  y  sucedió 
decOtainaneni.  MuMloaiHi  dona  dé  lona  Mvy  limo- 
sa hablnmlo  ron  ninigo.  qiio  no  oslaba  bien  COK  el  sanió 
por  aer  ooolrarío  á  sos  cosUimbres ,  le  d^ ,  que  ella  se 
aaolSa  con  Idíbm  y  deteraiinacion  d«  Tmeor  aqiNl  saoer- 
date  y  hacerle  caer  oon  ella  en  pecado.  El  amigo  se  holgó 
nnicho.  y  In  prometió  ai  k>  hacia,  de  darle  una  gran  suma 
de  dineros.  Para  cjecDok»  de  ella  ¡ofenMl  rcmliicioD ,  se 
fingió  enferma  aqdclla  ÍM^er « f  eavié  á  llamar  al  santo, 
di«  iondo  qup  oslaba  mny  mala  y  arrepentida  de  su  vida 
escandalosa,  y  le  suplicaba  quisiese  venir  á  consolarla  y 
renediar  su  alma.  El  sitrvo  de  Dios,  con  el  eocOMlido 
celo  que  tenia,  al  puntó  fué  allá:  nins  cuando  estuvo  en 
a«  sala,  salióle  k  recibir  aquel  lazo  de  Satanás  con  solo  un 
vaalide  de  «oteóte  tan  aaUI,'<liie  liiisn*  parle  de  n  ooep- 
po  se  enculiria.  El  santo  conociendo  luecD  las  asechanzas 
del  denonio,  sin  responder  palabra  á  los  bálagos  con  que 
leprovwabatannijer,  toMó  laa  espaldas  y  oefM 
k»ra  abajo  Klln  fue  Iras  él ,  y  viendo  que  se  esca 
llena  de  rabioaa  furia,  cogió  no  banquillo,  que  fué  lo 
primero  que  enoonlró,  y  lo  amijó  traa  el  atenro  de 
h'ws  con  gran  fuerza  para  matarle  ó  descalabrarle  ma- 
lamente ;  pero  quiso  Dios  qoe  na  recibiese  .daiko  algono. 
Agradó  tanto  al  SeAor  es  e  hecho  de  san  FeUpe,  qnedeade 
I  baala  el  fin  de  su  vida ,  qoe  Amwi  cosa  de  coa- 
I  altos,  no  üintió  movimiento  alguno  sensual  ni  ilusión 
I,  quedando  insensible  como  si  fuera  piedra  para 
landwag  y  violencias  de  la  carne.  Con  esto  no 
excluyó  san  Felii>e  íi  ningún  género  de  gente  de  su  doiiri- 
na  y  santa  couiunuracion :  coa  que  fue  increíble  el  fruto 
qne  Imo  en  ¡nanmeraUea  ahnas,  asi  do  los  que  .«e  qoeda- 
ron  eo  el  siglo,  pero  con  grande  perfección  de  vida,  oono 
de  los  que  entraron  en  religión  por  su  oooscjo. 
.Floreeia  en  cale  nismo  tiempo  anlflOMd  floriaaa  pa- 
triarca san  Ignacio  do  I.oynlii ,  que  poco  antes  h:ibia  fun- 
dado la  Compañía  de  Jesús,  de  quien  fué  muy  familiar  sao 
Felipe:  san  Ignacio  eaUmaba  taraliiea  an  «ntidad  ye»- 
lo,  en  que  eran  muy  parecidos  lus  dos  santos.  Solía  lla- 
mar san  Ignacio  k  aaa  Felipe  la  Campana,  por  loa  mochos 
que  por  su  medio  llamó  Diosá  laa  religiones.  B  mismo 
aan  Felipe  maravillado  de  laaantidad  de  san  Ignacio  por> 
qoe  visiblemente  le  veía  con  grandes  rayos  de  los  qoe 
echaba  de  su  rü>tro  ,  y  considerando  el  buen  ejemplo  y 
ealode  las  almas  de  los  primenis  padres  de  la  Compañía 
de  Jesiis,  le  pidió  le  adniiticíc  en  la  Compañía  como  el 
mismo  siui  Felipe  lo  cnntu  íí  dos  cardenales ;  poro  san  Ig- 
naeia,  Uostrado  de  Dios  no  lo  qaiso  hacer  porque  dSeta* 
tenia  guardado  á  san  Felipe  para  fundador  de  otro  sanio 
in^iluto,  que  fué  la  Congregación  del  Oratorio,  que  ha  sido 
para  tarta  gloria  da  Moa :  y  tanriiian  parqoe  le  pareció 
qne  no  era  bien  ínlerrumpiesc  ó  dejase  los  santos  empleos 
«n  qneae  ocupaba  coa  froto  laa  notorio ;  porque  los  san- 
loano  tienen  oM  mira  aiae  b  mayor  gloria  dhrfan.  Con 
eeU)  prosiguió  san  Felipe  con  mas  fervor  en  su  modo  de 
vida,  en  la  cual  también  so  oontirmó  coa  otra  respuesta 
que  tuvo  del  cielo  para  queotatniaaelo  conieoiado;  por- 
qneeotiallnil^qMtaiiaalaaolaooakt  nUgiaiaadela 


• 

Compañía,  le  comoniaaita  laa  carina  doktptdmqno  ca- 
taban en  las  Indias,  Ia«  cuales  hacia  leersrin  Felipe  íi  sus 
discipulos,  y  él  se  encendió  tanto  en  deseos  de  imitarlos, 
empleéndoaa  en  te  eonvenion  de  te  f  eotilidad,  qoe  quiso 
irse  á  las  Fndias.  Mas  un  gran  siervo  de  Dios,  religioso  de 
san  Bernardo,  llamado  Fr.  Agustín  Ghetini,  abad  del  mo- 
narterio  de  iMTTea  Fonlanas,  á  quien  pidió  el  aanlo  htt^ 
comcndase  á  Dios  y  diese  su  con.s»'jo,  lo  contó  como  San 
Joan  Evangelista  se  le  había  aparecido,  y  había  dicho  qoe 
laaindteadaVBlipehahiandaserlIoma,  y  que  en  ella 
quería  Moa  servirse  de  so  persona. 

Pero  así  como  Dios  se  agradaba  en  las  .«antas  obras  de 
este  siervo  suyo ;  asi  el  demonio  las  sentía  mucho ,  y 
procnró  con  todas  sos  ñieraa  y  arte.s  esiorlMilo.  Para  es- 
to tomó  por  instrumento  á  un  diputado  de  la  iglesia  de 
San  Gerónimo  de  la  Caridad,  en  donde  confesaba  esta 
aanlo  y  «Iroa  dea  maloa  sacerdotes;  todoa  Irea  aeoedéde-- 
raron  para  perseguir  á  san  VcWpc  y  echarlo  de  a(|uella 
gicsia :  murmuraban  de  el  continuamente  y  escarnecíanle 
dkindo  mfl  «pralioa,  eofetedote  maldieionea  y  hacién- 
dole muchas  vejaciones.  Cuando  iha  á  decir  misa .  iinnn 
veces  le  daban  coo  la  puerta  de  la  sacrísUa  eo  los  ojos  y 
ao  te  dejaban  entarar:  ama  le  bacten  esperar  y  enondhn 
el  cáliz,  y  por  lo  menos  le  daban  mal  recado.  Algtmas  ve- 
ces eslaoido  revestid  o,  le  mandaban  deanodar:  ana  dea- 
pnea  de  haber  aaKdo  i  deeirmin,  leeeliaten  demalter  i 
otro;  y  á  veces  le  hacían  tornar  á  la  sacrtsUa,  y  que  se 
volviese  á  desandar  aio  d<yarle  decir  misa.  Fué  terrible  y 
prolija  esta  perBecadon,  y  d  santo  ae  volvió  con  ella  muy 
afligido,  de  manera  qoe  estando  una  va  dWcndoarin, 
dijo  afectuosamente  á  Dios:  O  buen  Jesús,  ¿por  qué  no 
meoé8?¿tíuó  es  («lo,  SeQor,  que  habiendo  yo  [jeUiduá 
vuestra  divina  Majestad,  tanto  tiempo  y  coo  tanta  instan» 
cia.  (•!  il'  M  lie  ieti<  i;i  ¡ínn  rebatir  la  violencia  de  tan- 
tas udMisidiictcá,  no  me  babeia  oido?  Oyó  entonces  la 
vos  del  getafyHtiieahiiirte  te  raapondte :  M^, ¿no 
me  [lides  paciencia  ?  Pues  advierte  qne  quiero  dárleta, 
con  tal  que  tú  mismo,  si  de  coraron  la  deseas ,  te  te  pro- 
cures y  gaocaoontes  peraeenctenea  y  trahajoa  qnealMira 
[latieres.  Con  estc  favor  quedó  animado  para  sufi  ir  niu- 
cbo  por  JesQcrísto ,  descando  padecer  mas  por  tan  buen 
Sellor.  Al  fin  de  doB  altea  de  pcrsecocten,  ganó  el  froto 
de  su  paciencia  ,  triunfando  con  bondad  de  la  malicia  de 
sus  contrarios;  porque  estando  uno  de  loa  sacerdotes  qoe 
le  perwgoiao  dkieodoal  aienno  da  Dioa  nndiaa  opro* 
bios  y  escarnios ,  con  palabras  muy  iojnrioaaa,  y  gran  có- 
lera :  el  otro  lo  eatabt  riendo ;  y  considerando  la  ioveoci- 
blo  paciencia  de  aan  Felipe ,  tuvo  do  él  gran  compasioo  y 
!e  (»areció  tan  mal  lo  que  bacía  su  compañero ,  qoe  am^ 
mentiendo  á  el ,  quiso  ahogarle ;  y  lo  hiciera ,  porque  la 
apretó  la  garganta,  de  suerte,  que  si  el  mismo  san  Felipa 
no  se  lo  ímpidien ,  te  dejara  alU  muerto  por  falta  de  reop 
piracion.  Después,  confuso  de  lo  que  el  hahia  usado  con 
el  mismo  santo ,  le  pidió  perdón ,  y  se  confesó  coo  el,  po- 
niéndose totalmente  en  ana  manca ,  qoe  Itoeran  d  raránite 
de  su  alma  perdida.  T  -  diien  el  difiulado  de  la  iglesia, 
que  habia  sido  la  principal  causa  de  aquella  vc^ioo,  ae 
postróiteapiéadeBanFriipn,en  pwwncindo  dnkIní, 
pidiéndole  perdón,  muy  arrepentido  de  su  yerro.  Coof^ 
süse  con  él,  quedando  por  uno  de  sos  hyos  espíríloalca,  j 
mas  afietenadoa  dd  aterw  da  Dtea^  aan  noliUn 
de  vidii  y  aproTccfaanMBla  doMcapWta. 


DIA  26. 

Con  esto  prosigiüMiFeiipeeon  masferror  ensa  smla 

ocupación,  acrecentáiiáoac  cadn  día  el  númoro  do  sus  discí- 
pakKi,  y  pláticas  espirituales,  serniuaes,<liacipUiias,yotrai 
natos  ejercicios  ea  que  se  empIeabiB.  Sdilir  fli  lulo 
con  ellos  á  visitar  las  siete  iglesias  de  IUmm»  al  principio 
con  veinte,  ó  treinta,  que  ie  acompañaban ;  pero  después 
pasaron  de  dos  mil.  No  pudo  sufrir  el  demonio  tanta  pie- 
dad y  devoción;  y  agfbvinlófllnipmBcaoMn  0nln  «I 
siervo  de  Dios:  porque  niGchos  empezaron  á  murmurar 
de  aquella  acción,  atribuyendo  á  soberbia  y  ambición,  el 
andar  acompañado  de  tanta  gnic.  Aevaroo  á  san  Felipe 
delante  M  vicario  general  del  sumo  pontiOce ,  calumnián- 
dole todas  sus  acciones,  é  imputándole  de  toveotor  de  una 
Mda  nneva.  Oyendo  celo  el  vicario  dd  papa  con  m  ctio 
arrojado  é  indiscreto ,  hizo  llamar  á  san  Felipe,  y  encen- 
dido en  cólera  lo  llamó  ambicioso,  soberbio ,  hipócrita, 
quitándole  por  tiempo  teüeenSia  de  eonfesar,  y  praUHéa» 
dolé  hacer  cualquier  otro  ejerciciu.  El  saalo  lo  llevó  lodo 
con  gran  paciencia ;  mas  el  S.eaor  le  consoló  ¿  il  y  á  los 
suyos,  apareciéndose  en  medio d(i dos nn sacerdote,  no 
visto  ni  conocido,  áotesoi  después,  vestido  de  un  hábito 
basto  y  grosero,  y  ceñido  con  una  soga  ,  diciéndoles  que 
venia  de  parte  de  unos  santos  rcligiosc»,  que  babian  te- 
nido neveíacion  do  lo  que  pasaba :  que  orasen;  porque 
lodo  pararía  en  bien,  y  la  persecución  cesnria  muy  presto 
con  grandes  mqoras  de  aquella  saniu  obni,  y  los  que  en- 
leocesewn  oonlrarios,  preelo  torinn  «nigos:  ñas  km  qne 
perseverasen  en  contradecirla  ,  serían  castigados  con  la 
muerte,  y  que  el  vicario  general ,  que  mas  que  todos  la 
pcrsegmt  v  norHa  dsnin»  de  qninee  dins.  Todo  motdSé 
asi;  y  el  vicario  murió  repentinamente  dentro  M  tcniiino 
«ebaUdo.  El  papa  Paulo  iV,  cuando  supo  lo  que  pasaba, 
«nviftaliiwvo  do  Dios  dos  velas  doradas,  de  bs  qao  ar- 
den delante  de  so  santidad  el  día  de  la  PuríGcacion  de  la 
Virgen ,  dándole  plena  licencia  para  todo ,  y  que  andu- 
> 000  lodos  k»  que  quisiesen  las  siete  iglesias ,  y  que 
t  no  poder  él  mismo  en  persona  hacerlo.  Padeció 
después  otras  grandes  calamidades  y  calumnias  por  las 
pláticas  y  :>ermooes,  que  por  su  úrden  se  hacían  a  la  geote 
que  acudia  á  sao  Felipe ;  pero  el  SeOor  volvió  por  la  ver- 
dad Y  avisó  á  í'ii  siervo  do  lodo  lo  que  poMbn  oonln  él,  y 
le  consoló  mucho. 

-  OMlantoshforssysigniflcaeionflsdflloidn.deJonm- 

cho  que  se  agradaba  la  divina  bondad  en  lodM  ¡M  cosas 
qne  ponia  ouuu)  so  siervo  para  aprovecbar  álmalnias ,  y 
lefrarea  eUas  te  sangre  del  ledeator,  fteeada  dia  cre- 
ciendo su  icio  y  «icendit^ndose  mas  su  ardiente  cariilail, 
con  mas  vivos  deseos  de  aprovechar  ¿  lodos ;  y  asi  para 
nyndar  een  unefaM  manos  la  satvaeton  de  sus  prójimos, 
que  tanto  deseaba  ganar  para  Jesucristo,  instituyó  la  con- 
gregación del  Oratorio,  de  presbileros  y  dérigoe  seglares, 
qne  sin  obligación  de  voto  é  Joramento  sirviesen  al  SéAor, 
aleodieodo  á  la  salud  y  perfección  de  sus  Simas,  y  desns 
prójimos,  con  el  oso  de  la  oración ,  predicación  de  la  pa- 
Mira  de  Dios  y  frecuencia  de  los  sacramentos.  Su  primero 
y  perpetuo  general  fué  s«n  Felipe  Nerí ,  y  élla  di6  prin- 
apio  y  forma  y  leyes  útilísimas,  y  ripió  con  gran  caridad 
y  prudencia.  Hicieron  iglesia  y  casa  cu  Santa  Uaria  de 
Tallicdla ,  eneiqfosdifieio  eononrrieron  grand»  selsiss 
de  lo  mucho  que  aoMtro  Seflor  se  habia  de  agradar  en 
aqud  santo  institnlo ,  de  donde  ban  salido  muchos  prelados 
y  cudenalas,  y  eiros  hsmlins  moy  insignes,  y 

II. 


MAYO.  437 
eoorílores.  fionservébalos  san  Mipeeasingnlar  observan- 
cia y  obediencia  ,  en  la  cual  s*'  csuKTnron  tanto  sus  dis- 
cfpulus ,  que  no  les  mandaba  cos;i  el  siervo  de  Üios ,  qne 
DO  la  ejecutasen  luego  ,  por  repugnante  que  ftnss  al  sen- 
tido, concurriendo  d  Seflor  con  notables  maravillas.  El 
cardenal  César  Baronio ,  que  fué  uno  de  los  primeros  de 
la  dicha  Congregación,  padecia  tan  grande  flaqueza  do 
estómago,  qoe  por  poco  que  comiese,  le  daba  mucha  pena 
y  un  desvanix'itnienl.)  de  cabexa  tan  notable ,  que  el  santo 
le  habia  prohibido  letier  oración  y  otros  ejercicios  que  pu- 
dieran dañarle.  Fué  un  dia  después  de  esmer  ni  aposcsis 
de  san  Felipe ,  donde  estaba  un  pan  niny  grande  y  un  li- 
món no  pequeOo.  Viéndole  allí,  lo  dijo  el  siervo  de  Dios:  To- 
mad cslepnnycslelinMn,  yconwdtolsdoaipnoeneis  mis. 
Uizolo  asf  como  se  lo  ordenó ,  aunque  echaba  de  ver  que 
naturalmente  le  babia  de  hacer  grande  da&o ,  y  qne  podia 
correr  riesgo  envida.  Faéccsn  «aravQloaa  qne  esn  esto 
quedó  libre  totalmente  de  aquellos  adiaques ,  bueno  y 
sano  de  la  caben  y  sslAmago.  Algunas  veces  estando  el 
mismo  Gésar  Baronio  osa  odentora,  lemandalNi  irallon» 
pital  á  servir  á  los  pobres ,  y  vdvia  sano  y  bueno.  Una 
cosa  maravillosa  se  notó  en  este  santo,  qoe  cuanto  man- 
daba á  sus  discípulos  6  penitentes ,  Ies  salía  bien;  y  a| 
contrarío,  lo  qne  lucisn  sin  so  órden  les  costaba  caru :  con 
cual  experiencia  leerán  ohcdientisimos  Pasando  un  dia  d 
siervo  de  üios  con  sus  discípulos  por  junio  á  un  lago, 
dyo :  i  Quite  da  vosotros  seria  lanobedisnto  que  se  schsse 
en  este  lago?  Apenas  lo  hubo  dicho ,  cuando  uno  de  ellos 
se  echó  dentro,  sin  considerar  que  d  sani»  no  lo  babia 
«ydw  eso  aquella  inlandoo.  Favereeié  Dios  al  hombrs 
obcdirnip  librándole  que  no  se  abo?:ase.  Otra  vez  mandó 
á  tres  do  sos  dtsdpolos  qoe  desnudos  anduviesen  por  la 
esHede  mayor  ooneurso  da  loma;  luego  si  pnloaalM* 
ron  á  desnudar;  pero  d  santo,  viendo  su  pnaluaHdnd,  iss 
mandó  se  vdviesen  á  vestir  y  lo  dejasen. 

Ejercitaba  á  los  suyos  en  grande  mortííkaeion ,  man- 
dándoles cosas  muy  difíciles  á  juido  y  sentida.  Hübiendo 
predicado  un  dia  en  la  iglesia  de  la  Cnnfrregacion  el  padre 
Agustín  Maroo  uu  excelente  sermón ,  de  que  hubo  grande 
aplauso,  la  ordenó  qna  airo  dia  cuando  predicase ,  dijesa 
el  mismo  sermón  sin  mudar  palabra ;  y  él  lo  hizo  así: 
después  le  mandó  lo  mismo  basta  seis  veces,  ordenándde 
síenipn  repitiese  al  mismo  sermón.  A  todo  eMeeiÓ  el 
dicho  padre ,  aunque  sabia  que  los  oyentes  decían .  cuando 
sabia  al  pulpito :  Este  os  el  padro  que  no  predica  sino  un 
misow  sermón.  A  otras  mandabs  prefiear  da  repente ,  fli- 

vnrffiondo  Dios  la  simplicidad  de  su  obediencia  ciega, 
predicando  eolonoes  mejor  qne  de  pensado.  Otras  veoes, 
cnando  mm  astaba  su  lo  mejor  del  senMn ,  le  manddm 
que  lo  dejase.  Al  cardenal  Baronio,  cuando  era  de  la  Con- 
gregacíoo,  le  hacia,  por  humillarle,  qoe  llevase  la  cnii  en 
loe  entierros,  siendo  ya  sacerdote  y  persona  de  grande 
autoridad  y  «atinn.  Mandábale  también ,  ántes  de  onl»- 
narsc,  que  con  una  f^an  redoma  de  cuatro  ó  cinco  amro- 
bres  fuese  á  comprar  vino  á  las  boslcrias ,  ordenándolo 
que  no  comprase  mas  de  dos  ó  tres  coailos,  pero  qua  hi- 
ciese primero  le  lavasen  y  limpiasen  nniy  bien  laredooM, 
y  que  bajase  á  la  bodega  á  ver  como  sacaban  d  vino,  y 
quabideBeletneassnuneseudoteflBa  que  en  Roma  to 
hacen  de  mala  gana  y  disgusto  ,  por  luiber  nuiy  poca  mo- 
neda de  cobre ;  y  asi  cumpliendo  d  todas  estas  diligeodaa, 
y  parociéndohs ,  á  los  que  vendían  si  vina,  sa  ImrlalM  da 
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fllus.  h  (Irian  iiiti.  liis  pnlabras  podadas,  ameoazámlolc 
que  le  dahao  de  |>ai(M.  A  olrut»  liaría  poátrarae  k  la  puerla 
•de su  iposeolo y  cMarMallí,  pora  que  todo;*  bs  que  v(v 
nta  á  vbit'irle  pasiMB  por  oDciina ,  ó  lo»  pisasen.  Vinitv 
fon  á  ano  de  la  C  ingrcgacion  peu^ainienlos  de  desprecio 
de  san  Felipt» :  descubrió  esta  leatacioD  al  siervo  de  Dios, 
el  cual,  {lor  niortiiicarse  ú  si  y  al  piro  *  le  modú  los  refi- 
riese púWicainonto  en  c!  rcfottorin  en  pn«spnci;i  de  lo<ln« 
Obedeció  el  dii>cipulo,  y  ci  sanio  \'arun  le  e»4uvo  csiii- 
«hmdeeMgnmto  foflo  suyo,  por  oir  «os  desprecios; 
porqMo  no  iiiciioss!'  riuirtificaba  <«in  Fclipi»  á  sí,  que  mor- 
lilicaita  u  (Aros ,  nu  tanto  para  vencer  en  si  aignn  afecto 
desordenado,  onaale  pera  ser verdideniBeale  dsepre- 
(  ¡rtii  ledaey  disminaír  elooaeeplo  que  leeian  de  su 
sauUdad. 

Ed  Ardea  á  nio  lenie  en  m  aposento  algnnos  libros  en- 

ti  ricriiilos  de  Tubiilíis  y  dichos  f;raci<>sf>s,  qiK»  se  iiix  i;i  Icor 
cuando  le  visitaban  algooas  personas  extranjeras  á  Utnlo 
desuilo.  Envióle  «nn  ves  el  pepe  Cletmato  VIII  moe  í^e- 
nores  del  reino  de  Pulouia  para  qae  víem  m  sanio :  mas 
fan  Fe!i|ic ,  cuando  lo  supo,  y  que  ya  venían  ,  mandó  que 
le  leyesen  un  libro  de  gracias ,  y  que  no  prasc  el  lector 
ha$la  que  él  por  seAas  se  lo  dfjese.  Cuando  llegaron  aque- 
llits  c'ul>rilU'ros  ,  íín  mns  cumpliniioato  los  dijo  :  F.-íperad. 
ScOorcs,  |ior  hacei  me  merced,  basta  que  so  acabe  de  leer 
asiafidHita,  y  mieotrasse  leia,ilM  dkieado:.llirad 
tengo  yo  buenos  liliros  ;  y  otras  rosn*  -i'tiiejnnlps  ,  sin  ha- 
blar ni  una  sala  palabra  de  devoción  ni  espíritu.  Mirábanse 
aqmllaa  caliiHiwi  «noé elw> ,  penque  esperrtan  qoeles 
había  de  decir  grandes  cosas :  al  raitu  de  un  rato  si<  fin'- 
ron»  sin  sacar  mas  de  san  Felipe ;  el  cual  asi  que  salieron 
'  el  libro,  didendo :  Ta  se  ba  beelio  aquello 
I.  En  a1;;nnas  ocasiones  solia  andar  con  nn 
I  daniMia  eu  la  mano,  para  ^ue  le  despreciasen. 
Oira  wt  sebíso raer  li  tantad  de  ta  barba,  y  satiA  asi  en 
pública,  sallando  y  baÜMdo  para  que  todos  se  burlasen 
de  ól.  Dn  dia  habiendo  gran  multitud  de  gente  ea  la  plaza 
de  San  Pedro  Ad-Vincula ,  se  puso  á  saltar.  Otra  vez  en 
ma  de  las  calles  mas  públicas  de  Roma  se  encontró  con 
el  ^nin  .siervo  de  Dios  Fr.  Félix  do  Canlalieio ,  r.i|Mi(  !iifio. 
varón  sauti^iiiuo,  grandemente  uiortificadu:  prcgunlule 
Fr.  Félix  hí  tenia  sed :  y  reapondiendo  san  Felipe  que  si, 
le  d¡ó  á  beber  públiiami'nli*  una  lK)la  devino  (jiic  llevaba 
al  cuello ,  diciendo :  Abora  veré  si  sois  mortibcado.  San 
faüpeálpanleeoaMnBó  i  beber,  y  concurriendo omcba 
0mle,  decían  ■  Ni  \eis  romo  un  santo  da  de  I)ebpr  á 
Olio  sanio?  Uespucs  dyo  san  Felipe  á  Fr.  Félix :  Abora 
qniero  yotambiía  ver  m  sois  mortificado ,  y  quilándoee  «| 
sombrero  se  lo  puso  en  la  cabeza ,  dicíéndule  (|uc  andu- 
viese asi.  El  beiidilo  Fr.  Félix  respondió  que  si  itia ,  pero 
^  si  le  quitaban  d  sosabrsi»  noftidsei  so  eoenla.  An- 
duvo de  aquella  manera  un  gran  trecho ,  hasta  que  san 
Felipe,  que  tenia  ya  conocida  la  gran  santidad  de  Fr.  Fé- 
lix ,  envió  quién  se  le  quitase ;  y  cada  uno  se  fué  por  su 
parte ,  diiandoien  duda  cuál  de  los  dos  ae  babia  aMrlili- 
cado  Bua  ea  aquella  ocasión. 

Con  tales «¡jemplos  se  animaban  ú  hacer  grandes  morti- 
llcaiáoBeB,  que  les  ordenaba  san  Felipe,  no  solo  los  sa- 
c?rdoles  de  la  Conj^Vegocion ,  sino  los  seshires ,  peniten- 
tes del  santo ,  siendo  gente  de  palacio  y  muy  noble ,  á  los 
cuales  qcnilaba  el  siervo  de  Dioe  según  el  caudal  de  vir- 
Ind  de  cada  nao :  y  cono  tuvo  mochga  peniicnlaa  de  gran 


períivcion .  Ies  hizo  landtíen  hacer  obras  de  grande  mor- 
tilicacion.  Yió  una  vczá  unhyo  suyo  de  confesión  enri- 
zado y  con  copete :  loego  le  nuNidó  que  se  quitase  el  ca- 
bello, y  que  por  eso  fuese  al  P.  Fr.  Félix,  que  él  se  lo  qui- 
taría. Fué  alié  ;  pero  Fr.  Félix,  á  quien  habió  ya  dicho  el 
santo  loqne  babia  de  hacer ,  en  vez  de  quitarle  el  cabello, 
le  rapA  ta  oabesa,  pasando  aquella  persona  [lor  ello  con 
pnm  paciencia  Otro  hond>re  llamado  Alicorto.  le  pi- 
dió licencia  para  llevar  cilicio  :  el  santo  le  dijo  que  se  lo 
pusiese  siibre  la  ropilla :  asi  to  Uaa  sin  replicar  mas  pa- 
labra ,  y  le  trajo  h-isia  la  muerte  :  por  lo  cual  vinieron  k 
llamarle  «Alberto  el  del  ciUcio.n  A  un  gentilhombre  dd 
cardenal  Sitíelo  mandé  algunas  veces  que  llevase,  como 
lacayo,  á  uncaliallo  del  freno,  pasando  pí»r  las  casas  del 
mismo  cardenal.  A  este  mismo  mandó  qoe  se  rayase  la 
mitad  de  la  barba,  y  lo  bebiera  hecho  si  el  santo  no  se  lo 
estorbara  des¡)iies  Muy  de  ordinario  eitt  mandar  á  perso- 
nas de  calidad  que  fuesen  á  las  iglaias  de  mayor  con- 
cur:o  a  pedir  limosoa,qoe  b»  barriesen  y  llevasen  ta 
iKisura.  Utras  veces  les  enviaba  i  que  pidiesen  por  amor 
de  Dios  de  puerta  en  puerta.  A  otros  hizo  trabajar  en  algu- 
nas fabricas:  á  otros  ordenaba  que  con  ropos  hechj»  pe- 
dazos sahaBco  por  las  calles ,  ó  sin  capa ;  á  otros ,  que  ae 
pasiesen  muchos  sombreros.  Fn  porro,  dejando  á  «n  ama. 
se  viuo  a  san  Felipe ,  cobrándole  Uinlo  auior ,  quu  no  le 
pudieron  apartar  de  él.  Con  esle  perro  bia»  hacer  á  ka 
suj  os  notables  nioriificaciones  por  espacio  de  catorce  aBoa: 
baciu  que  le  llevasen  en  brazos  ó  alado,  de  manera  qnt 
el  perra  era  muy  cenaeido :  teHamaban  cmel  aaele  dd 
enlendiiniento  humano,  por  lo  mucho  que  con  él  inf>rlifi- 
caba  sao  Felipe  el  juicio  de  sus  discípulos.  Fué  cosa  admi- 
rable en  cote  sanio,  qae  no  biso  hacer  roortíBradon  al- 
guna, que  no  sarnse  de  ella  el  friilo  «¡ue  prclendia. 

Obedecían  al  simto  con  tanta  pronliiud  todos  sus  discí- 
pulos ,  asi  por  el  grande  ooneepio  que  badán  da  ancnÉK 
nenie  santidad ,  como  por  la  experiencia  que  tenían  de  sns 
amorosas  entrañas,  y  lo  mucho  que  les  favorecía  corporal 
y  espiritualmeote ,  acudiendo  con  su  ardiente  caridad  á 
lodos,  librándolos  en  sus  aíliccioneay  trabajoa,con  gran- 
des maravillas  que  Dios  obraba  por  sii  siervo ,  el  cual  se 
uuilliplicaba  milagrosamente  por  bacor  bien  á  sus  peni- 
lentes ,  coidando  de  todas  maneras  de  su  bien  temporal  y 
eterno.  Fn  hijo  di'  confesión  del  s,inlo,  habiéndose  <.Hnbar- 
cado ,  vino  á  dar  en  manos  de  turcos ,  y  por  escaparse  de 
ellos,  seeehé d  mar een  elraa  mudioB.  Apenas  ae  fanh» 
echado,  manilo  comenzó  á  luchar  con  Insolas  y  con  la 
muerte ,  porque  no  sabia  nadar :  ya  que  se  hundía ,  acor- 
diadoae  de  sn  sanio  maestro  qneestiÁa  en  Roma,  se  en- 
comendi)  á  él.  Al  mismo  punto  se  le  apareció  sao  Felipe 
sobre  las  aguas ,  y  tomándole  de  los  cabellos ,  lo  sacó  del 
marsanoy  bneno;  y  poniéndole  en  h  ribera,  desaparn» 
ció.  Otro  penitente  suyo  fué  preso  de  turcos ,  y  afligido  de 
su  desgracia,  acudió  á  la  oración,  rogando  á  Mos  que 
por  los  merecimientos  de  so  confesor  le  librase  de  aqorita 
aerridmnhre.  Aparecióle  también  d  sanio,  y  le  dqo :  No 
lemas  :  enroinieridnle  á  Dios .  que  nn  sern«!  esdnvo;  y  fué 
asi ;  porque  echando  ú  los  dciuas  en  cadena,  á  el  ,  por  ser 
ya  viejo ,  le  dieron  ir  libre. 

No  bacía  ménos  maravillas  por  el  bien  espirilual  de  los 
suyos.  Un  sacerdote  de  la  Congregación  estaba  en  i>eli£ro 
do  ofender  i  Dica,  por  aeabnr  cieno  negada  qnnie  enca- 
san. Fdipe,  y  adcdabn  nniy  afligido  ana  aoehaí 
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ma;;  i\>l.intl()  coiTmlo  en  fl  ¡iposento  ojó  abrir  la  puerta  y 
viü  Miliar  al  siervo  de  Dios  que  tiioralia  en  oira  parle,  Y 
aomáodose  i  él  le  preguntó :  ¿  C/nno  estáis?  Respondió : 
Malo :  entendiéndolo  de  la  aflicción  y  peligro  que  tenia. 
Eiiluoces  sao  Felipe,  ponitiiululc  las  maoos  sobre  la  cabeza, 
ykaciéBdolela  RefttI  de  la  erai,  le  :  Né  tmnis;  eon 
lo  cual  (tesa|ianTÍú  v  cesó  (oda  aqnel!;!  tribulación  del 
buea  sacerdote,  quedando  muy  alegre  y  conleolo :  el  cual 
hÉlId  á  la  maflaaa  cernida  la  pnerta  del  aposfnlo  eomo  la 

dejó.  Tna  scriora  innv  noble  de  Rr»iiia .  por  odio  <\nc  lenin 
coa  un  pariente  i^uyu,  dejó  do  confesarse  con  el  siervo  de 
Oíos,  cuyos  consejos  no  quena  oir.  Feneveraudo  ea  esla 
olMlinacioD,  sintió  una  noche  qae  le  dieran  ooa  gran  haíe- 
tada,  y  con  el  golpe  oyó  la  vos  de  san  Felipe,  que  te  de- 
cía :  ¿Hasta  cuándo  has  de  estar  coa  «*e  enojo?  Con  esto 
la  wqer  to1\ ¡ó  sobre  si ,  derramando  mix;lias  lágrimas,  y 
■1  amanecer  fué  á  buscar  á  su  santo  roiife;M^^>r.  A  otra  ma- 
trona florentina  habia  dado  órden  san  Feli}>e,  que  cada  no- 
clie  i  cierta  hora  seftalada  se  levantase  á  oraeioa ;  pero 
descuidándose  ella  en  cumplirlo,  la  tornó  á  encargar  fuese 
en  Cálo  mas  diligente,  y  que» no  se  enmendaba,  él  misino 
b¡riaádeapvtar;yafltfM,  parqeecada  w«  que  ella  se 

dejaba  llc^Tir  del  snefio  .  sz-ntia  qne  el  •<anln  la  de^perlaha 
y  decía  que  se  levantase  á  orar,  y  cuando  á  la  maDana  iba 
i  racoodKarae  coo él ,  le  decía:  ¿No  es  be  dsspeitado  yo 
sata  noche?  Fueron  miií  hns  esas  milagrosas  visitas  que 
hm  el  sanio»  para  socorrer  sus  penitentes,  asi  de  trabajos 
de  alma  eoae  de  cuerpo ;  y  á  modioe  daba  sahid,  apare- 
ciéndüseles  de  noche  y  hablando  con  ellos ;  porque  li*s  le- 
BÍa  metidos  todos  en  sus  enIralUis ,  y  estaba  rogando  por 
ellos  cuando  ellos  dorroian,  (avorecíéMlole8de,o(ras  nm- 
ébas  maneras. 

Fué  caso  singidar  el  que  pasó  con  nn  hijo  de  Fabricio  de 
Manmi,  el  cual  teniendo  cinco  hijas  de  Lavinin  Rasúci,  su 
mujer,  y  estando  ella  prebada  y  con  dolores  de  parto,  dijo 
á  san  Felipe  que  rogase  á  Dios  por  ella :  el  cual  después  de 
haber  estado  un  rato  sospcn&o ,  respondió :  Vuestra  mu- 
jer parirá  esta  vei  m  hijo;  yo  quiera  que  le  posgais  el 
nombre  á  mi  gasto:  ¿no  eslais  coiilento  de  ello?  Respon- 
dió fabricio  que  sí.  Abadió  san  l'elipe :  l>aes  llamadle 
Vado;  y  esto  no  solo-se  lo  profiellaó  enkmees,  porque  mu- 
cho ánles  se  lo  habia  dicho ;  al  fin  sucedió  como  el  .santo 
le  habia  prometido ;  pero  siendo  el  nifio  ya  de  catorce  afios 
cayó  malo  de  ana  calentara  conlinua  que  le  doró  seteoia 
y  cinco  dias.  Iba  el  siervo  de  Dios  á  visitarle  cada  dia, 
porque  le  quería  mucho ,  y  desde  niño  le  habia  confesado: 
BegiMide  el  mocbacbo  á  pnolo  de  muerte,  enviaron  á  de- 
cir al  siervo  del  Seflor,  que  si  le  quería  ver  vivo  viniese 
loego.  Estaba  sin  Felipe  diciendo  misa,  y  enlretanlo  mu- 
rió Paulo,  y  su  [ladre  le  cerró  los  ojos,  y  el  cura  que  le 
habia  oleado  y  ayudado  á  bien  morír,  se  había  ido  ya ,  y 
los  de  casa  querían  amortajarle  Kn  es'.a  sar^Mi  Ilef:ó  san 
Felipe,  y  diciéudúle  como  ya  d  muchachu  estaba  muerto. 
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el  rostro  del  difunto,  y  le  echó  unas  golas  dentro  de  la  bo- 
ca; luego  comeoió  ir  soplar  en  el  rostro;  y  poniéndole  la 
■wne  eobre  la  ftcoto,  le  nanió  eoa  ves  alia,  dielende: 
Paulo,  Paulo:  cleoal  al  punto  abrió  los  ojos  y  le  respon- 
dió :  Padre ;  y  aMdié :  yo  me  habia  dvidado  de  un  peca- 
do, y  asi  querría  eonfenrme.  lim  el  santo  que  se  saliesen 
lodos  fui-ra  ,  y  habiéndole  dado  un  Crucifijo ,  le  confesó. 
Acabada  la  confesión,  y  vueltos  los  de  cosa  al  aposento. 


se  puso  el  resucitado  á  hablar  de  su  madre  y  hermana  di- 
funtas :  duró  la  conversación  media  hora ,  respondieado 
siempre  el  muchacho  con  voz  clara  y  con  colores  de  sanio. 
Últimamente  le  preguntó  san  Felipe  si  quería  morir:  res- 
pondió que  si ,  por  irse  al  cieh),  donde  estaba  su  madre  y 
hermana.  Entonces  el  siervo  de Dlo8}d&Bdole  n  bendición, 
le  dijo:  Vele  en  hora  lniooa  y  ruega  á  Dios  porral.  .Kí 
Diisiiiü  punto  lomó  á  morir  el  mucluiclio  con  rostro  muy 
alegre  y  ein  hacer  movimienlo  algmo,  estando  pmenlee 
á  todo  su  padre  y  madrastra,  y  oira  trente. 

No  es  ménos  maravilloso  lo  que  sucedió  con  una  sehora 
romane,  la  cual  eelándoae  muriendo,  padecía  grandes  ten^ 
laciones.  Tutela  á  \  or  el  santo,  y  habitándola  animado  UU 
ralo,  se  srdió  para  visitar  otro  enfermo ;  pero  en  el  raminb 
separó,  y  dijo  á  los  que  le  acompañaban :  ¡Oh  pibrivita, 
pobrecita!  Necesidad  tiene  de  favor,  y  menester  es  volver 
á  socorrerla ;  volvamos  á  la  casa  de  aquella  seflora.  Vuelto 
que  hubo,  hallóla  en  el  mismo  estado ;  y  acercándoso  á  la 
cama  hizo  retirar  áillgunas  seAoras  que  cataban  allf :  Inegb 
conienzi'i  á  soplar  en  el  rostro  déla  enferma,  y  á  orar  por 
ella;  y  habiéndola  puesto  las  manf  s  sobre  la  C3d>eza,  y 
mirindola  ámenle,  en  voaalUi,  que  la  oyeron  todos,  dSfo 
estas  palabras:  .4!ma  ,  yo  le  mnrirlo  de  parle  de  Diosqne 
salgas  de  este  cuerpo:  y  en  el  miánio  mslanle  espiró.  Esto 
hiio  el  siervo  de  Dios ,  cerne  después  lo  deetaró,  porque  si 
niinella  persona  tardara  en  ninrir,  corria  gi-an  peligro  de 
consentir  en  las  tentaciones  que  el  demonio  la  ofrecía.  Pa- 
recía que  tenia  en  h  mano  este  gloriase  y  bienavenfnrado 
sanio  la  v¡da  y  la  n)neiie,  la  salinl  y  enfermedades  de  sns 
discípulos,  y  penitentes  principalmente : en  diciendo  áal- 
gano:Yono  quiero  qnemorai8ahora;pordeflakncUidoqae 
estuviese ,  luego  convalecía  ,  y  algunos  cobrabnn  salud  de 
repente.  Otros,  estando  frenéticos ,  sin  haberse  confesado, 
en  visitándolos  san  Felipe,  luego  volvían  en  si  y  se  confe- 
saban, lomiindoles  después  el  frenesí.  A  Antonia  Raidi  dijo 
nn  i  vez  el  sanio:  Antonia  ,  yo  no  quiero  que  estéis  enfer- 
ma bin  mi  licencia;  y  ella  todas  las  veces  quese  sentía  con 
accidenlca  malos  y  prenmoios  de  tfgnna  enfsnaedad ,  se 
iba  al  siervo  de  Dios  y  le  dwia  si  (pin  in  que  e.stuviese  en- 
ferma, y  todas  las  voces  que  el  santo  le  decia  que  oó,  ce- 
saba todo  mal.  Otrae  mndM  de  aos  pcniientet,  cmndo 
estaban  malos  y  el  santo  anscBle,  00  cnotMbeodÁndoaei 
él,  luego  cobraban  salud. 

Mochos  que  estaban  ea  la  hora  de  la  muerto  eombotUos 
del  demonio,  en  visitándoles  san  Felipe  y  haciendo  Oración 
quedaban  libres  y  veían  á  los  demonios  que  hnian ,  los 
cuales  dd  nombra  solo  de  Felipe  temblaban,  tna  mujer 
moza ,  combalida  de  terribles  tenlaciones  del  demonio,  fué 
á  pedir  remedio  de  ellas  á  este  siervo  de  Dios:  el  cual  le 
dijo :  Cuando  .sintáis  semejaules  teulaciones ,  decid  al  dií- 
nionio  estas  palabras :  «  Yo  te  acusaré  á  aqod  asno,  i  nqud 
malvad"  de  I'füpe  i)  Oliodeció  la  nilljer,  yeo  habiendo 
dicho  las  palabras  quedo  libre  delaslenilactoiWS,y  osando 
del  nuBOM  remedio  para  olíro  género  de  tentarioaei,  sentía 
el  mismo  provecho.  lo  tiii^ni'T  stice  li  i  n-n  oirás  personas, 
á  quienes  el  santo  aconsejo  lo  propio.  Teoiau  los  demonios 
gran  miedode  este  vanm  de  Dios;  y  asi  no  tuvo  ménoa 
gracia  de  echarlos  de  los  cuerpos  que  de  las  almag.  Un  dia 
de  gran  oonourso  en  San  Juan  do  Lctran,  cuando  mostra- 
ban las  cdwBtt  de  los  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo,  al 
tiempo  de  mostrarlas  oomcnxó  una  mujer  endemoniada  é 
dar  grandes  voces  y  ateridas.  Uallándose  el  santo  ceraa 
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de  dlii,  y  cogic'iKlola  por  los  cabellos,  le  escupió  ea  el  ros- 
tro,  tfeiendo  «1  denoDio:iGoiióoanelét  lMpoBdi4d 
mal  (spírilii :  ¡  Ah,  si  yo  no  lo  conociiTa '.  Y  al  punUi  Kilió 
de  U  tuujer,  dejándola  coiuo  muerta.  A  otros  luucbos  co- 
deiMiibdM  9tii6  eoB  h  eflcieia  de  n  oncioo,  y  finre 
muy  larga  escribir  las  inamiBiS  qdO  fOr  médio  de  eOa 
tÚH)  este  siervo  de  Dioo. 

Fié  siegalar  h  fau  del  cielo  que  por  ella  akinió:  sabia 
U»  cotas  ao^ntes ,  y  para  que  sos  peutanlCB  dapusiesen 
mejor  sus  cu^as ,  les  advcrtia  lo  que  en  parles  muy  lejcts 
había  sncediüo.  Tuvo  í^ingular  dou  do  profecía :  dijo  muy 
áelat  cerno  babin  de  eeraueeponinDeePioT,  Grego^ 
rio  Xni ,  Gregorio  XIV  y  Cleinenlo  VIH,  porque  en  las  se- 
des vacantes  sucedía  casi  siempre  oír  una  voz  del  cielo, 
qoedeeiaqaéeerdenál  brtie  de  ser  pipa.  Tenia  pintadas 
en  su  aposento  dos  nriiins  de  cardenales,  con  una  calavera 
eo  el  campo  del  escudo:  una  vez,  yendo  á  ver  al  santo  el 
eardenal  Aldehoadino,  sebrin  de  deamle  Vin ,  le  pi-e- 
gmló  ¿qué  significaba  iqneflof  Ttatie  lé  importunó,  que 
se  lo  vino  á  declarar,  diciendo  que  aquello  <:ipniriraba  que 
después  de  su  muerte  había  de  Icncr  dos  cardenales  de  su 
CongKgaciaD;  y  asi  fué,  porque  al  ano  sigiiicnte  después 
derouertnsan  Felipe,  fueron  creados  cai-denales  el  P.  Iian- 
eisoo  María  Tarusío,  y  el  P.  César  Bartxiio.  A  otros  que  es- 
taban bíoi  Mjos  de  esta  é'gaidad ,  se  h  pi«MMilÍBé  nancbo 
¿ntes.  Pronosticó  también  la  muerte  de  san  Cárlos  Bon-o- 
BMN>.  A  muchos  prevenía  que  se  aparejasen  para  la  muer- 
te, diciéBdsles  emndo  hsNa  de  ser.  Dijo  tandrieo  etras 
muchas  cosas  que  suceditiron  como  el  santo  lo  h.lbia  dicho, 
porque  Dios  hablaba  por  su  síer>  o ,  y  le  manifestaba  sus 
Hecreios  como  á  su  amigo  fiel :  y  nó  sin  espíritu  profélico 
erdeoó  al  cardenal  Buronio ,  siendo  do  la  Congregación, 
que  las  pláticas  que  hacia  do  los  novísimos  y  otras  male- 
rias  á  proposito  para  engendrar  temor  de  Dios,  las  hiciese 
de  lis  bislarias  edssIÉsIieas,  y  que  se  ipUcase  á  este  es- 
ludio;  y  des[iiies  le  animó  á  que  siguiese  con  ellns ,  y  'tri- 
case los  Anales  eclesiásticos  que  baii  sido  tan  admirables 
«n  el  nonde,  y  detento  provecho  eomra  hw  herejes,  en 
los  cuales  tuvo  lanía  paito  san  Felipe  con  sns  oraciones, 
que  el  mismo  cardenal  Baronio  se  los  atribuye  ¿  este  sier- 
vo de  Dios ;  e(  cual  djfo  lambieo  al  miiaM»  cardenal  que  no 
tooia  qoe  ghiriarie  de  «No,  porqnhobia  sido  obra  do 
Dios. 

Tuvo  muchos  favores  del  cielo,  apurecicndoselo  Cristo 
en  d  sanlMoso  Sooramenio:  visitóle  la  YfÉgeo  saotfaioM 
■Igonas  veces,  y  en  una  le  dió  s<ilud do  repente,  estando 
doabociado  de  los  médicos  llenando  al  santo  de  gran  gozo 
y  eooawlo  eoo  so  soberaaa  pccaenda.  Be  loe  in^es  laro- 
bien  fué  visitado,  y  de  oIrM  hiena veolwadoa;  veía  á  los 
hombres  santos,  que  ano  vivían  en  sa  tiempo,  eoo  gran- 
des resplaadores,  caireles  eaales  vi6  al  glorioso  patriarca 
aaa  Igneio  de  leyóla,  á  san  Cárlos  Borromeo,  al  P.  Clao' 
dio  A<|ti  aviva ,  general  de  la  compalUa,  y  á  otro  santo  re- 
ligiotjo  de  la  órdco  de  Predicadores.  BaUando  de  san  Ig- 
aaeio  decía  k  lossiyos,  qoe  era  tal  y  tan  grande  la  her- 
mosura de  su  alma,  que  se  lo  partria  cxlcTÍormente  y  qno 
le  había  visto  los  ojos,  y  el  ro»lro  ciara  y  resplandeciente, 
yqmdespedhgruMlesra^deln;  porloemleoamioó 
con  grande  confianza  con  san  Ignacio,  y  consultaba  con  é! 
sos  dudas.  El  mismo  san  Felipe  fué  visto  con  grandes 
Ksplaodoras :  tavoadninbks  éilaais  t nplos :  viése  mu- 
iTeeet,coHMlodeeiaiiiisi,  toianlado  en  el  aira  imh 


cbos  palmos  en  alto,  y  rodeado  de  una  nube  blanquecina 
y  rM^andeeieate.  Fié  cesa  noy  rara  y  notada,  qoeeeba- 
Iva  do  sii  ciior|)o  tin  olor  suavísimo  que  confortaba  á  loá 
que  U  aiaban  con  él :  seflal  de  la  limpieia  de  su  cuerpo  y 
alan,  y  bocn  olor  de  Grille  qiM)  OB  todas  sos  obras  espar- 
cía. Mochos  de  sos  hijos  eipiriliiales  confesaban  haber  re- 
cibido espirUn  de  devoción  con  solo  el  olor  que  salia  do 
sos  manos.  Una  persona  principal,  yendo  á  ver  al  santo, 
le  bailó  enfermo,  y  temiendo  que  por  ser  viejo  ya  y  estar 
enfermo  no  le  hiciese  dallo  el  mal  olor,  no  quería  llegnrso 
a  ei ;  pero  al  bo  acercándose  al  sanio,  le  lomó  por  la  ca- 
beza y  se  hi  pmo  al  pedw,  aprelindsle  aU :  entoneesrio- 
lió  un  olor  tan  suave  que  quedó  a-oniln  ado  sin  saber  á  qnó 
cosa  compararle;  mas  oymdo  después  decir  que  Felipe 
enivfrgeo,toairibnyd  á  m  virgioal  parea.  Leaisiao  . 
pasó  con  otros  que  qaeddiB  adoñadoB  do  h  flmgiacia 
que  salia  de  su  pecho. 

Sobre  tantee  y  fn  edeeOdea  favores,  lo  que  hiio  roas 
admirable  i  san  Felipe  foeron  sos  raras  virtades  y  singa> 
hvmeote  su  humildad  y  caridad :  teníase  por  el  mayor  pe- 
cador y  mas  inútil  hombre  del  mundo :  cada  día  bacía  á 
Dios  esta  protesta:  Selor,  goardaosde mi  hoy,  porqoe  es 
seré  traidor ;  otras  veces  doria :  Desespero  de  mi  mismo; 
por  la  poca  satisfacción  que  de  si  tenia.  También  solía  de- 
cir: ta  Ihga  del  costado  de  Cristo  ce  my  grande ;  pera  J 
si  Dios  no  me  tuviese  do  su  mano  \o  la  haria  mayor.  Es-  ' 
tando  una  vez  á  punto  de  muerte,  dijéronle  ius  de  la  Con- 
gregación, qoe  dijese  aquellas  palabras  de  san  Martin:  Si 
adhtic populo  tuo  sum  ivcessurius  non,  recuso  IcAorem  :  Si 
aun  soy,  SeOor,  nec(»arío  para  tu  pueblo ,  no  rehuso  el 
trabajo^  el  santo  respontfó  con  grande  seolímienlo :  Dios 
me  libre  de  decir  tal  cosa,  d6,  nó;  ¿y  qnién  soy  yo,  qne 
pueda  presumir  que  soy  necesario  para  nada  ?  No  podía 
llevar  que  le  tuviesen  por  bueno :  haciendo ,  para  que  le 
despreeíaien,  tan  notáUeseitKnioe  oonM>  qnsdsn  dictase. 
Con  ser  tan  grran  maestro  de  espíritu,  se  snjelaha  como  nn 
novicio  ¿  su  confesor.  Siendo  general,  se  confesaba  con  d 
siervo  de  Dios  d  P.  Joan  Baotista  fenuio,  dek  Gompa- 
(tía  de  Josiis.  á  quien  daba  mny  h  menudo  cuenta  de  la 
conciencia;  y  después  que  d(|jé  de  ser  geieral,  amqnese 
confesaba  ordinariamente  con  d  P.  CénrBaromo.qaeto 
sucedió  eo  el  cargo,  no  por  eso  dejó  de  tener  al  n)ismo 
P.  Perusio  por  padre  espiritual,  antes  estando  muy  enfer- 
mo y  siendo  viejisimo,  iba  muy  lejos  k  la  Compafifa  deio- 
Niádirencnta  déla  condenoia  i  dicho  podra,  y  confe- 
sarse con  él  generalmente. 

Huía  de  las  honras,  como  do  la  raoerte,  y  no  pudieron 
acabar  con  d  loe  aanios  {MMUBeeelIregorío  xnr  y  Clemen- 
te VIII,  que  recibióse  el  capelo  que  le  daban;  queriéndoao 
siempre  conservar  en  su  santa  pobreza  y  bnmildad. 

So  caridad  fM  grandirian  con  Mee  y  eon  tas  bonbrea, 
empleándose  todo  en  el  liien  do  los  prójimos,  oomslaDltoá 
h»  afligidos,  sosegando  á  k»  tentados,  aoonsi;fando  á  tai 
dndosoB,  enderoando  i  loe  errados ,  levantando  i  toe  cal- 
dos, adelantando  á  los  aprovechados,  librando  á  los  que 
peligraban,  compungiendo  á  los  pecadores,  perfecdonaodo 
ios  justos,  convirtiendo  herejes  y  judíos,  qoe  foeron  nmoboi 
los  que  por  su  medio  se  redujeron ;  y  con  no  tener  nada, 
dando  nniy  largas  limosnas  á  los  necesitados.  Fuera  nunca 
acabar  sj  hubi^mos  de  referir  los  casos  particulares  que 
en  todas  estas  cosas  le  socedíemi,  y  las  bcriMcas  viilodss 
qfwqernló  por  todasn  vida.  Al  cabo  de  eehcntaaflMqdso 
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d  S«Mr  daii«  «I  praniode  mí  nnehae  trabajos,  y  habien- 
do precedido  algunas  enfermedades,  de  que  fué  lilHiido 
milagrofiameole ,  aaoaodo  de  repente,  eo  que  llevó  gran- 
to  iloloras  con  inerdUepadeocia,  sin  dar  miiMtra  alguna 
deaanUmienlo,  y  niénos  confuraiidad,  ¿niaidieieiidu  muy 
i  menudo :  Auaienlad  ,  SeAur,  \o<.  dolores,  y  aumeiilad  la 
paciencia :  estuvo  algunos  dina  bueno  y  sano ,  diciendo 
eMladianiia,y  reiaado  y  «ooftaaodo  maaana  y  larde 
diapWOmoWü  pnra  morir,  porque  Dios  le  reveló  el  dia 
y  han  m  que  habia  de  salir  de  esia  vida,  haciéndole  esto 
■mgolarfiiTor,^  prnereraiebaatael  ariflOMdia  eoqtie 
murió,  en  sus  santos  ejercicios  y  vocación  ;  y  asi  el  dia  del 
Corpus  CbrisU  de  1393  se  puso  muy  de  maOaua  á  confesar, 
ragando  á  toa  pmilenlm  que  después  de  somaeite  lore- 
lasen  una  corona  ó  rosario  pfjr  ól :  dióles  muf  ho^  docu- 
mentos espirituales,  abrazándoles  muy  apretadamente,  y 
iaciéndoiBS  nncbas  etrieiaa,  como  despidiéndose  de  ellos. 
CeMirólwgD  misa  ca:;.!  cantando  de  puro  gozo  y  júbilo  de 
iO  abna  ;  pnrlicularmenli'  cuntido  llegó  á  decir:  Gloria  in 
neelsisDco,  empe/o  a  catiUr :  h>  restante  del  dia  gastó  en 
IwqeitiGiosque  solia,  prrn  rnn  miM  aliigria :  dmpom  de 
acostado ,  á  las  d(K  c  y  media  de  la  noche  le  dió  un  acci- 
deate  de  sangre  que  se  le  subió  á  la  garganta,  que  no  le 
dM  masías»  de  vida  «pie  caanlelM  Mcesnie  para  que 
ae  jontasen  lodos  los  de  la  Congregación ,  y  en  presencia 

de  lodos,  habiéndolos  primero  encomendado  ¿  Dios, 

— *-  * 

eapini. 

Luego  manifestó  el  ScRor  á  mochaa  peñones  santas  la 
gloría  de  su  siervo,  la  matiana  en  que  murió  vió  u.'ia  de- 
vola virgen,  beata  de  santo  Domingo ,  eslaudo  muy  des- 
pierta, senUido  en  an  (ñu»  de  glorit  i  un  viejo  veeerable, 
vestido  de  bl.'uico,  ron  ornamentos  síin-rdolales,  v  f¡n(>  rti 
rededor  del  truno  ljabi;i  un  lugar  muy  auchu  y  espacioso, 
d  cual  «otaba  adornado  de  diferooleB  eolgaduros,  y  eo 
ellas  escritas  con  letras  de  oro  (odas  las  Mi  liulcs  m  (pie 
aquel  santo  varón  se  babia  ««icrcitado ;  debajo  del  truno 
t  ma  gm  maUlad  de  ahaas  de  lodos  eüadoo;  y 
ella  saber  qdéoee  fucHcn  aquellas  almas ,  oyó 
;  ^  le  d^  ser  deaqneUos  que  por  medio  de  aquel 
•aoerdote  se  hMm  salvade.  No  había  visto  nunca  esla 
Ütnm  de  Dios  á  san  Felipe ;  [tero  mostrándole  su  confesor 
d  retrato  del  santo,  luego  le  conoció  y  dijo  (¡ni'  minel  era 
d  viejo  que  Dios  le  habia  mostrado.  Al  mi»mo  punió  que 
■Niriá,  se  apareció  en  soefloo  i  naa  monja  caroaJdalease 
del  monasterio  de  Santa  Cecilia ,  vestido  de  blanco  y  todo 
nsplandfcicnle,  y  que  le  llevaban  unos  ángeles  hermoaísi- 
noB  en  una  silla ,  d  coal  le  dgo :  To  voy  d  deseaeoe;  pro- 
sigue en  vivir  relipio^aincnle  .  fKtrqiii»  á  donde  vo  voy, 
vendrás  tú  después :  oo  temas,  que  yo  rogaré  por  ti  luu- 
dM»  nao  qoe  rogaba  imes;  y  ooa  oslo  deaaparsciA. 
i  otra  monja  de  san  Aguslin  del  mona.slerío  de  .Santa  Mar- 
la,  bija  de  confesión  suya,  se  la  apareció  aquella  misma 
aeche,  y  lo  dijo:  He  venido  i  visitarte  áoles  de  partir, 
porque  oo  te  quejases  de  mí.  Respondió  la  monja :  fadre, 
¿á  dónde  queréis  ir?  Dijo  san  Felipe :  Yo  voy  »  Jerusalen. 
Replicó  la  monja :  Ah  padre,  vos  queréis  iros  ai  uiclo.  Eíi- 
looces  el  santo  le  eoscfió  un  campo  lleno  de  sopiam,  dí- 
Cténdiile :  Si  quieres  venir  á  donde  yo  voy ,  es  menester 
que  pases  por  eole  campo ,  y  pises  estas  espinas.  A  otro 
aionfo  de  IHee,^  vivía  en  Sena,  eelenoiMaanPd^ 
á  la  misma  hora  en  que  murió  ,  (nd-t  re«p!nnr1('rirn(o,  y 


sea  contigo,  heraaao;  aabeqne  abon  nw  voy  áoir»  imí- 

jor  lugar. 

Guando  se  publicó  la  muerte  de  san  Felipe,  conourriú 
toda  Soma  á  venerar  so  santo  enerpo:  fuéron  ranchos  car- 
denales y  ol)i.»püs,  siulieudo  todos  grande  devoción  y  con- 
suelo en  su  alma ;  unos  le  besaban  los  pioi.  oíros  locaban 
rosarios,  otros  llevaban  las  Üores  que  estaban  sobre  sa 
santo enerpe,  laBenalerhioíeron  muchos  milagros:  otroe 
lo  cortaron  las  uftas  y  cabellos,  llevándoselas  por  reli- 
quias; y  asi  por  satisfacer  á  la  multitud  délos  que^veoiaa 
eUnvodflseabieitolreadiai,  en  los  enalee  abré  Dids  mn- 
cbas  maravillas,  sacando  á  los  dolientes  de  varias  enfer- 
medades, con  solo  tocarle.  Fué  cosa  maravillosa  y  sefld 
de  gran  pureza  y  virginidad  que  mieniras  qoele  lavaban, 
como  se  usa  t'n  Roma,  y  mientras  le  abrieron,  revolvién- 
dole de  una  parte  á  otra,  siempre  el  santo  como  si  estu- 
viera vivo,  cubría  con  las  manos  sus  partes  naturales,  para 
que  no  tas  viesen.  Bailaron  tamliíen  i  an  ennrpo  y  entra- 
ñas incorruptas  y  frescas ;  y  después  de  algtmos  aftos  en 
que  estuvieron  enleiTadus,  sinúerou  muchas  persouas,  quo 
de  su  sepoicro  aalia  nn  olor  suavísimo.  Continuó  el  SeAor 
en  hacer  por  «íti  siervo  grandes  milagros  á  todo  género  de 
personas  que  acudían  a  su  sepulcro,  ó  se  valían  desu  io- 
teroeaion.  Con  sotos  i 
tocarun  á  un  iiifio  i 
y  le  bautixanHi. 

D  ?.  Fr.BandslaHaasia,  deh  drden  de  h  SanHAnn 
Trinidad,  liidticndo  e.slado  dos  afios  enfermo,  y  cimsumido 
de  un  corrimieuto  á  una  de  las  rodillas ,  con  cámaras  d« 
.>augre  é  biocbaaon  de  algunas  partes  del  cuerpo;  después 
de  haber  experimentado  todos  los  remedios  que  el  arte  de 
la  medicina  le  puilo  dar  ,  y  padec  ido  f;randes  tormentos 
eu  su  cura,  siusi>nlir  mejoría  alguna,  antes  ballándoM 
peor  cada  dia ;  oyendo  ooa  ves  referir  los  muchos  miln- 
gros  que  hacia  san  Felipe,  con  quien  se  babia  cinfcsado 
muchas  veces,  bÍ20  voto  de  visitar  su  sepulcro,  >i  le  dalia 
sdod,  y  escribió  I  nn  padre  de  la  misma  drdenipn  cala- 
ba en  Roma,  dijese  una  misa  por  él  en  Incapil!;i  de!  san- 
to ;  fué  cosa  maravillosa,  que  mientras  aquel  padre  decía 
tamisa  en  lama,  d  enferoM  <pw  estaba  «n  Nápdcs,  «mó 
de  todos  ana  iMles,  y  el  misma  dia  andawo  por  HÉpeha» 
con  admiración  de  todos  los  que  le  conocían. 

Paunonino  Ciccareli  estaba  |>reso  en  Perusa  ,  porque  lo 
imputaban  falsamente  un  delito  grave :  un  hermano  sayn 
sacerdote,  que  calaba  en  Roma  ,  se  fué  juntamente  con 
otro  sacerdote  al  sepulcro  del  santo  ú  rogar  por  el :  pidió 
á  sn  eompaBero  qne  dijeia  misa  por  sn  hermano:  d  ta 
dijo;  y  al  misino  tiempo  que  la  decia,  deparó  el  saolo  al 
prt>so  las  llaves  de  la  cárcel,  en  parle  donde  jamás  podi»- 
ra  imi«ÍBarae:atiridadndsmo  pasando  por  ddanledd 
juez  y  del  escribano,  sin  que  le  dijesen  nada ;  y  salid  dt 
ella,  ansentándooe  hasta  que  se  averiguó  la  verdad. 

Una  bfja  de  Tidanto  MarteUi,  estando  para  morir  le 
poso  80  madre  al  cuello  una  nómint,  y  por  no  atreverse  é 
ver  espirar  su  hija ,  se  fiió  de  casn ;  pero  volviendo,  cuan- 
do ya  entendía  estaña  muerta,  le  dijeron  los  criados  que 
los  médicos  may  admirados,  habían  dicho  que  ya  solaba 
la  nifka  buena,  y  así  corriendo  á  la  cama  donde  estaba  su 
hj}a,  le  dyo  luego  la  enferma :  que  el  P.  Felipe  la  había 

d 

o  fine 


hiendo  antes  la  mfla  ni  la  madre 


'•<lnha  diMilri 


oyó,  estando  OMiy  despierto,  que  le  dijo  tres  veces ;  La  pu  |  con  todo  eso  decia  la  niha ,  que  el  glorioso  santo  la  bidua 
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curado  con  la  sangre  que  i»taba  en  un  pedazo  de  lienzo; 
y  en  asimdad,  qw  aqvdardiqnUi  de  mo  Felipe  era 

lo  que  psl;iba  donirr»  th'  h  nómina. 

Leonardo  Ro^-ellí ,  e$lando  desahuciado  de  los  médicos, 
k  neelM  ánlei  dd  dh  de  la  fleela  de  san  Felipe ,  se  enco- 
mendó ;i  i'l  muy  de  voras:  á  la  maOana  ,  calando  muy 
despierto  y  con  la  lus  encendida ,  vió  al  sanio ,  que  se  le 
aeeioó  jnolo  i  la  cama.  Gon  este  AiTor,  nitieade  amebas 
UlgiAnas,  se  loraói  encomendar  á  él :  alcóaldijo  san  Fe- 
lipe: Vé  en  paz,  hijo ;  y  hallóse  bueno  y  tan  sano,  qne  »e 
levantó  y  se  Tué  á  oír  misa  á  la  capilla  del  sanio.  Felicia 
Sebtt^iiani,  estando  preñada,  cayó  eafismui de m  dolor  de 
costado  :  los  medico?  la  tcnian  \  n  ]X)r  muerta  ;  nirN  lin- 
biendo  bebido  deshechas  co un  poco  de  caldo  unas  reli(iuias 
del  santo,  ey6  dM  Kosiiae  le  ilanaba ;  y  vehríendo  la  ca- 
beza vió  al  siervo  de  Dio-^.  vT<!ido  di»  «ncerdole.  fjiie  lenia 
una  criatura  en  los  brazos ,  el  cual  le  dijo:  No  lentas,  qne 
yo  tengo  cridada  de  H  y  de  esta  crialwa;  y  desapareció. 
La  misma  noc  lit>  le  n-venló  fl  mal  que  lenia  en  el  idsl.i- 
do,  y  loego  cobró  salud  y  parió  la  criatura  buena  y  Ñaña. 

I  on  bijo  de  eonfesioQ  de  san  Felipe  comer  de 
lie  habían  presentado,  en  la  cual  haliia  pon- 
lofia,  apenas  se  ia  huix)  puesto  en  la  boca,  cuando  oyó  la 
voz  del  sanio  que  le  dijo  clai-ainenle  dos  veces  :  hala 
Atoia;  yasi  lodo  temblando  la  echó;  mas  por  hat)er  Irn- 
gado  un  poco  de  saliva  comenzó  á  hinrli  ir^e  Mamiulo  el 
BOédico conoció  que  era  veneno,  y  le  dió  nmcbnü  triacas 
•ontni  41 ,  dídendo  que  si  habiéra  comido  algo,  bníbiera 
nraerto  al  instante.  A  im  manrebo  llamado  Esteban  Cali  i- 
aardi  llamó  una  mujer  lasciva,  y  le  procuró  para  que  pe- 
aMaeon  ella;  y  estando  el  manoebo  Taeíhiido,  y  pnco 
ftMTte  contra  aquella  tentación ,  unas  reliqoíaa  que  tniia 
ecnsigo  del  santo  le  dieron  tales  golpes  como  si  fueran  con 
an  narlilio.  Apreióseloel  oomon,  y  fahólc  el  aliento  de 
■meni  que  cayó  de  su  estado.  Estando  tendido  en  tierra , 
oyó  nna  xn  qne  conoció  ser  la  de  san  Felipe,  la  riiai  le 
dijo :  Mira  lo  qne  haces :  vele  de  aquí :  véte  de  aqui :  huye 
d  pecado.  Velvié  hiego  en  si,  y  fMae  asmando  de  la  casa 
sin  ofender  á  Dios. 

Mero  Merí,  .seftor  d«  Poniillano,  fué  lan  devoto  del  santo 
an  tida,  y  después  de  araerlo  maa,  que  procoró  qne  la 
lieminna  de  san  rcliju'.  llamada  Isabel,  y  ñ  ia  sa/on  tenia 
oebeata  y  cuatro  anos,  que  babia  quedado  wla  en  su  fa- 
■ilia,  Inyisse  por  bien  qiw  las  caMS  de  entrambos  se  jnn- 
iMen , y  podieac  él  poner  sus  armas,  que  eran  tres  estre- 
llas en  campo  azul,  con  las  de  la  casa  y  familia  de  san 
Felipe :  ella  lu  concedió  con  inslrumeolo  público.  Este  ca- 
ballero era  riquisíno,  y  bailándose  sin  hijo  \anm  que  le 
heredase,  acudió  con  pran  fé  á  In  inlencsiun  del  sinlo.  el 
cual  oyó  á  su  de^oto ;  porque  al  cabo  de  nueve  meses  pun- 
I  tuvo  an  h^,  y  le  pnao  por  nombre  Felipe,  k 

I  de  sn  irlorid^o  palron  Quiso  serle  lan  nfrradreido 
q¡ie  COOMnzó  á  ediúcarlo  con  gran  priesa  una  grandiosa 
etpiRa:  icniéndda  en  buen  cátodo,  eayó  el  nilto  nnlo  de 
viruelas,  y  llcgi'»  á  estarlo  tanto,  tpie  perdió  el  habla  y  las 
(berzas,  que  apenas  podia  respirar :  ya  desahuciado  de  los 
médicos,  esperaban  por  momentos  sn  nnerle:  el  padre  no 
Itiiendoinbno  para  ver  morir  á  soh^,  se  retiró  á  su 
aposento,  y  con  el  pran  dolor  vino  á  decir :  ¿Es  posible, 
bienaventurado  padre,  que  queráis  que  hi  primera  acción 
qoese  haga  en  ta  capilla  que  yoosbe  heeboediGcar,  sea  el 
entiarrode  mi  ^jo,  y  ese  dnieo?  Apenas  bnbo  dicbo  estos 


DIA  2C. 

palabras,  cuando  el  oilk>  vulviú  en  si,  y  em|iezó  a  llamar 
á  su  padre  qne  vino  hiego:  Bn  viéndole  el  niAo,  difo:  Fa- 

drf.  yo  estoy  bueno,  y  me  hasnni'to  v\  nlmcld;  ll;iiiin!)a 
asi  a  san  Felipe ,  porque  le  ensebaban  de  ordinario  un  re- 
trato suyo,  y  deeian  que  aquel  «ra  d  abndo;  y  asi  nwS' 
tnuidole  tiii:i  iiiuiircn  di'I  '■anlo,  dijo  qne  aquél  era  el  que  le 
babia  curado.  Preguntándolo  el  modo ,  se  locaba  el  nil\o 
la  eabea,  dando  i  entender  que  con  locarle  Con  este  fa- 
vor quedó  el  padre  roas  agradecido,  y  lan  devoto  de  san 
Felipe,  que  prosiguió  su  capilla  sin  |>erdonar  cosía  ni  pas- 
to, no  atendiendo  á  otra  co«a  sino  á  hacerla  mas  suntuosa 
y  rica.  Hiao  todas  las  paredes cobiertM de riqnfsimosdiaa- 
pros,  apatas  y  olnis  ricas  piedras,  que  estaban  enpastadas 
enella.s:  el  cimborio,  sustentado  de  cuatro  columnas  do 
ahdiasir»,  «stt  oobisrto  de  míos  fliNfoncs  beeboa  de  ma- 
dreperla ó  n.^car,  con  peí  files  de  oro  al  rededor :  el  suelo 
está  al  modo  del  cimborio ;  pero  los  florones  que  tiene, 
son  rosas  de  alabaairo  y  oIim  piedras,  en  medio  de  las 
riKiIes  hay  un diaspro oriental  verde,  de  n((lable  prntideza, 
con  otroediaspres  menores,  que  ricamente  lo  acompañan. 
Bn  eria  espina  pnodcoerpodd  santo,  donde  es  reve- 
renci;iilii  dr  (ndo..  y  el  Seftor  ha  hecho  por  él  iiMlUincra- 
bles  milagros:  por  los  cuales  y  por  las  heroicas  virtndesy 
obras  de  san  Felipe,  el  papa  Paulo  V  le  bealiücó,  y  des- 
pués Gregorio  XV,  á  It  de  marzo  dd  atto de  lltt,  eon 
gran  solemnidad  y  f>ompa  le  (••iiiunizó  junlametjte  con  san 
Isidro  de  Madrid,  san  Ignacio  de  Loyola,  fundador  de  la 
Gompafkh  de  Jena,  san  FHairlseo  Javier  debí  misa»  Goro- 

paflía  y  apóstol  de  las  Indias,  y  sniitn  Tei  i'sa  de  Je-ns  fun- 
dadora de  ios  carmelitas  descalzos.  Escribieron  la  vida  de 
san  Felipe  Neri,  Antonio  Gnilloiri,  Fedro  laeomo  Baod  y  d 
P.  Fr.  I.uis  Marco  ;  y  también  .\pustin  Marno  cbsQ  lÜrtO- 
ría  sexta  hace  grande  mención  de  este  santo. 

Skn  Eurraaio ,  pafa  t  vlRTia. — Pasados  veinte  días 
después  de  la  mnerte  del  santo  papa  Soler,  fué  elidido  en 
su  hipar  Kleu!eri<*,  n.iUiral  de  Nicó|Kdi.  ciudad  de  (irecía, 
y  diácono  n  di.scipulo  del  s.into  [lontiñce  Aniceto.  Tuvo  en 
su  tiempo  alguna  paz  y  tranquilidad  to'lfleda:  la  cual 
con  el  escuadrón  invencible  de  sus  valerosos  guerrenw  y 
gloiiosos  mártires  babia  conquistado  y  rendido  loe  cora- 
zones de  mndtos  gentiles ;  y  tai  vida  qemplar  y  doctrina 
celestial  de  los  .sanios  pnntffir  es.  amuipnftada  con  los  mi- 
lagros que  Dios  obraba  en  todas  partos,  en  testimonio  de  la 
verdad  de  la  rdifion  erisliaoa,  babia  tenido  mas  fnertaa 
para  plantarla  y  extenderla  por  el  mundo,  qne  la  nibia  y 
furor  de  los  tiranos  para  derribarla  y  oprimirla.  Con  esta 
quietud  se  iba  multiplicando  la  Iglesia  dd  Seltor  roaravi- 
llosamente :  y  en  Roma  mocboscdMileraayaelores.  can- 
sados va  de  la  supprsticion  de  sos  vanos  diose!» ,  y  de  la 
crueldad  y  aboniiniiciones  de  sus  emperadores,  por  la  doc- 
trina y  inedícadon  dd  santeponiffice  Eleuterio  recibían 
la  luz  del  Evancelio,  v  se  convertían  al  SeOor.  Y  no  menos 
en  las  otras  provincias  y  reinos  descubría  sus  claros  rayos 
y  resplendores  nuestra  aanto  rdigion;  paifientoraiMto  se 
vió  (11  Brilania  {es  la  que  ahora  llamamos  Iii^'nterra\  por- 
que Lucio,  su  rey,  babia  entendido  la  sauta  vida  y  mila- 
gros de  loserfaHanos,  y  que  poeo  ánies  Mareo  Amdio, 
emperador,  hahia  alcanzado  iior  onicion  rlln<  una 
gran  victoria  contra  los  marcotuaoos,  y  que  por  esta  causa 
los  trataba  bien,  y  permitía  que  viviesen  en  sn  ley ,  y  qne 
algimos  caballeras  y  senadores  romanos  se  habían  hanti- 
omIo  y  scgttidod  eataadariede  Cristo;  movido  dd  míame 
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GrialOTSeMr,  dfjMid»ilM«bi«po*qiiehabia«B  VIriMia 

y  en  otnis  jiiirtcs  ina<  vecinas,  ensió  unasoleinn(M'iiil)ajii- 
ila  a.m  ElvaiM  y  Meduino,  criadus  suyos,  á  sao  £leulerio: 
(luniiie  cunücia  qiie«M  calMn,  padre  y  pulor  oniveml 
de  todos  los  fieles ,  sapUcándole  que  lo  enviase  algunos 
minislroe  suyos,  pflra  qae  á  ¿I  y  /i  toda  su  casa  y  reino 
hicie^ie  cri^ttianos,  y  los  reconocie:ie  como  á  ovejas  suyas  y 
delrebaAodoi  SeOor. 

No  80  puede  error  Iri  nli'gría  que  ol  santo  pontiQce  Elcn- 
Icrio  KCibió  coo  e:>ta  euilwjada ;  y  ¡lara  cumpliniiealo  de 
l«  qoe  por  ella  se  h  pedia,  envió  i  Piigaeio  yDooacioíqae 
oíros  Itamrin  Duniianoi.  vr\r  iiii<-  il!i.'nosde  tan  grande  empre- 
sa, á  Britaoia,  para  que  ('n>(>úa.seii  los  niisteríoii  do  nuestra 
aaala  §é  É  Lucio  y  á  su  reino,  y  con  el  aguaddBafltobaa- 
ti.sinn  los  rei'n pendrasen  en  Cristo.  Elloe  fueron  y  lo  hi- 
óeroo,  y  lodo  conforuie  al  deseo  y  órden  de  Eleiiterío;  y 
elray  lebaiitiit  y  fué  santo,  y  come  de  tal  faaoe  mención 
de  él  él  ■artiralogio  romano  á  los  3  de  diciembre ,  y  su 
vdpo  pdUieaDeole  aceptó  la  Te  de  Cristo  nuestro  Salvador, 
y  loé  d  prúnero  del  mundo  que  por  público  decreto  y  co- 
INB  parecer  de  loa  noradores  de  <1 ,  ndM  y  prefeaó  la 
religión  ci  islianM  :  |>tiesto  caso  qui'  en  Fspafla  y  en  Fran- 
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ciü ,  y  eo  los  oíros  reinos  y  provincias ,  ya  babia  en  esto 
lieaipoBiidioa  erisliaaaa.  Esta  ootnraraioa  de  Lucio  Itaé  el 
afta  de  nuestra  .«ialud  de  IH:],  ^c-uti  i-l  cardenal  Baronio. 
üabia  en  la  isla  de  Biilania,  áules  que  t>e  coavirliese,  vein* 
to  y  doe  fláminea  y  tres  arqBiflámínes  (qoeasf  tlanñnka 
gentiles  á  .-ii-  ponlÍfioesysum<JS.><acerdoles):  esioasecon- 
virtiovo  también ;  y  en  su  lugar  Fugacio  y  Damiano  ins- 
lÜoyeroo  veinte  y  dos  obispos  y  tres  anolM^ws,  y  los  re- 
partiem  paraqpalla  ida»  y  les  señalaron  soaiglaHas  y 
dislrilos,  para  que  no  faltasen  á  !f>s  cristianos  converliilos 
pastores  que  los  gobernasen  en  las  cosas  de  verdadera  re- 
l^ioa ;  poes  loa  genlilaalea  Ubiaa  lanide  ei  ana  aopenti- 
cíones  c  iffulatrias. 

Con  la  paz  que  tuvo  la  Iglesia  en  eáte  tiempo  se  levauta- 
iw  algiiMa  herq'ea  qae  la  tarbarao ,  eooM  ka  valeolini»- 
nos,  marcioniiítas,  soverianos  y  otros monstnioaeOOMCsIos, 
¿  los  cuales  el  santo  pontifica  Eienterío 
aMnto,  y  fué  ayudado  del  glorioao  flbiipe  y 
Ifeneo,  discipulo  de  san  PoUcarpo  y  defipias,  que  hablan 
sido  discípulos  de  los  apástoles ;  porque  ¡renco ,  siendo 
presbítero,  vino  á  Roma,  enviado  de  ia  iglesia  de  León  de 
Francia,  y  en  el  tien^  qneertiivoaieUa  escribió  oonira 
ios  herejes,  y  les  hizo  piierra,  romo  varón  doctísimo  apos- 
tólico, confutando  ks  disparates  que  elloei  coseAaban,  coo 
la  doctrina  y  tradicioaea  apealéfieaa  qae  él  haMa  apran- 
dido  :  y  después  volvió  h  León  ,  de  donde  fué  obi.spo  y 
mártir  gloriusl!>imo :  y  porque  algunos  de  aquellos  bere- 
Jca  «Mataban  qoe  DioabaMa  erindo  amebas  eosas  malas, 
y  qne  no  se  babian  de  comer  n!;.'iinos  manjares ,  por  ser 
tales;  £leuterio  mandó  que  nadie  descebase  por  supersli- 
aiea  gtem»  algmw  de  manjar,  de  laa  crialafas  que  Dios 
biio  para  servicio  del  hombre:  nó  porque  no  sea  licito  y 
laabieelnoGomer  de  algunos  manjares  regalados  y  pus- 
taaoa,  pan  mistificar  y  refrenar  la  carne  y  sus  a|M>iiUjs.  ó 
porque  no  se  deba  obedecer  é  la  santo  Iglesia,  cuando  nc» 
auinda  abstenernos  <le  semejantes  manlenituientos,  en  los 
días  de  ayuno  (que  esto  es  nccesaiio] ;  sino  porque  no  se 
handedeaecbar,  perlkenaarqttasmmaleadesiiiiainra- 
IcKi,  pues  son  criaturas  que  Dios  crió.  Ordenó  asimismo 
este  suolü  ponlíficei  que  niogon  sacerdote  fuese  depuesto, 


grave  delito,  y  que  ningún  ausente  fuese  condenado  an- 
tes de  ^er  uido ;  pues  Cristo  noesto  Seltor  no  condenó  ui 
dejó  de  comulgar  i  lodaa  (con  saber  qnién  era),  porque 
aun  no  era  notorio  su  pecado.  Hizo  (re.s  veces  órdenes  m 
el  mes  de  diciembre,  y  en  ellas  ordenó  doce  presbíteros, 
ocbu  diáconos  y  quince  obispos:  y  después  de  haber  go- 
bernado santauiento  la  Iglesia  romana  quince  aQos  y  vein* 
te  y  tres  dias,  fué  martirizado,  dando  su  vida  por  Cristo, 
como  dicen  los  martirologios  romanos  antiguos,  aunque 
no  declaran  con  qué  género  de  ■dWBrto  flMaaeoaaMMla. 
Cekbni  la  fjílesia  su  fesli\idad  en  Í6  de  mayo,  en  que 
niiu^iú,  y  íuc  alto  del  SeAor  de  184 ,  siendo  Cómodo  eos- 
perador.  SaeuerpofaéaepdtadoeaelTalieaoo.  Desai 
Eknilerio,  demás  de  los  aulores  que  (vscrilwn  las  vidas  do 
los  santos  pontUices,  hacen  mención  todos  los  Marlirolo- 
pos  y  el  cardenal  larsnioeo  sos  aaalacinnfB,  y  mas  lar- 
gameuteen  d  segoodolomode  sus  Aadaa. 

*  Los  SANTOS  SiVITBIO,  PRESBÍTERO,  T  VKINTK  T  DOS  CO»- 

Pi.ÑEROS  mUtire:^. — Horrible  fue  la  persecución  que  se  le- 
vantó contra  los  cristianos  por  los  afios  18f  de  Jesocristat 
reinaiul'>  el  enii^eradiir  Anloiiitio  Pió.  AtemoriTadus  los 
crl^tlanüs  por  tan  atroz  persecución,  buian  despavoridosi 
cocoaliando  síganos  de  dies  rcAigio  en  eaaa  de  ma  aaita 
y  caritativa  mujer,  llamada  Práxedes,  que  \iv¡a  en  Roma. 
Sabida  por  el  emperador  que  esta  mujer  tenia  albergados 
en  80  casa  alganos  crislisnoe,  mandó  iMran  i  dk  nnoa 
cuantos  soldados,  y  que  degollaran  á  los  que  encontrasen 
en  su  casa.  Similrio  y  compaAeros  se  bailaban  en  casa  de 
Práxedes,  y  allí  fneron  degollados.  Sos  cuerpos  6ien»  se- 
pultados en  el  cementerio  de  Priscilla,  sisado  deipiMS  ve- 
nerados devotamente  por  los  fieles. 

Si>"  ZícarIas,  mártir. — Fue  el  se^uiido  obispo  de  ^0- 
nacn  el  Üelfinado,  por  cuyas  regiones  propagó  mlrionii 
nariameníeel  Evan¿elia,  y  omnóBaártirddiatódo  aMjo 
del  año  lUl. 

SuiCoaaasM,  t  cowAHaaaa  ■Aatiaas.—fadeciorea  psf 
ia  fé  en  Áfrioa,  SOignora  i  iiáiid«> ;  y  el  dia  que  se  celebra 
su  meawria ,  piedioó  sao  Agustín  un  sermón  en  aa  al»> 


Skti  FeLicisiao,  san  HsaiGUO  t  8*ir  PaoUHO, ! 
—Eran  naturales  de  Tudi,  y  recien  convertidos,  se  dedi> 
cabancon  tanto  ardor  á  la  predicación  de  la  verdad,  que 
duraole  te  pamcueion  de  Diocleciano  y  Maiimiano,  fue- 
ron (iresos.  y  después  de  sufrir  varios  lormealaa,  lea  qn^ 
tarun  la  vida  eo  Tudi,  por  los  aQos  de  303. 

San  Paisco  ToraosiKadBnosHUTiaBS.— Caandede» 
perador.Xureliano  viajf'jporlns  Caüas.  al  pasar  por  cerca  de 
Auxerre,  supo  que  babia  por  allí  una  congregación  de  cria- 
tiaao8,qM  seocnpabaB  ea  baoer  prosditos,  y  en  hacer 
abominar  el  culto  de  ksdfeses.  f.\  inisino  fué  al  lugardon- 
de  estaban  reuaidoit  y  VÍ6  i  ¡ftisco  en  medio  de  una  in- 
maaaa  BnltiMd,^cafllaba  arimoa  y  divinas  alabanaaa. 
Colérico  y  fnrioao^  interrogó  á  Prisco  de  cuál  era  el  objeto 
de  aquella  reunión,  \  haliii-ndole  contestado  en  nombre  de 
todos,  que  solo  deseaban  dar  gloria  a  Jesiucrislo  y  confun- 
dir á  las  falsas  divioidadsadd  ímparío,  fueron  todoaal 
momento  di  poiladdS.  y  sus  cuerpos  arrojados  á  un  po» 
contiguo,  sobro  el  cual  se  edilicó  después  una  iglesia  que 


Sav  Ar.t  sTiv  ,  oni<ro  v  c.omt.sob.— Rié  arzobispo  de 
Gauiorbcry  en  Inglaterra,  y  vivió  en  d  siglo  V  I.  Era  prior 
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delnooMleriodeSan  AndrésdakMdiclkKMeBRoma,  y 
ca  596  d  papa  muí  Chwgorio  el  Grande  le  envió  i  predicar 
la  fé  evaogéiiea  i  los  ingleses  y  sajones ,  que  so  habían 
ClitiMnfMn  en  k  Grao  Bretaña ,  cuyo  pais  mira  á  c:>te 
santo  como  á  m  aip6s\ol.  Al  alio  siguiente  convirtió  san 
Amustio  á  £telberto,  rey  de  Kent,  que  le  cedió  una  iglesia 
«■  Gaatorbery.  Bn  seguida  pasó  á  Francia  para  ser  consa- 
grado obi.<tpo,  y  conferenciar  ron  los  prelados  de  este  reino 
sotire  algunos  pantos  de  disciplina.  A  su  vuelta  á  Inglai^^r- 
nb«Mlii6eaiiiMladiaiM8dedifliiulpcrMNns,  y  tuvo 
la  dicha  de  ver  establecí  (los  diferentes  obispados  pani 
•IflMkr  al  paito  espiritual  de  sos  Buevos  convertidos.  La 
npídn  deau  oeaquistas,  díoe  un  Urioriador  antiguo,  «n 
efecto  no  solo  del  celo  del  santo  misioiiero  y  del  espectá- 
culo de  sus  virtudes,  sí  que  también  de  las  mann  ilbts  que 
Dios  obraba  por  í<u  miuisterio.  Su  fama  curriu  por  luda 
Europa,  y  san  Gregorio  le  dió  entonce» ail§H08a«iaoK<pie 
atestiguan  su  santidad  y  la  certeza  de  sus  |X)rlenlo5.  Agus- 
tín y  sus  compaúeros  se  dqabao  ver  en  público  siempre 
radendn  de  m  pttaligto  lalmaniuwJ,  qos  atoaligaalM 
l^'i'fí  i\  Ins  claras  que  el  Señor  estaba  con  ellos.  En  breve  la 
Inglaterra  varió  de  aspecto;  porque  sus  moradores,  ena- 
MondON  déla  vida  angelical  de  su  primer  pastor,  so  es- 
nMnuron  en  imitar  sus  \  irtudes  y  seguir  sus  consqoa,  y 
aqudia  isla  se  convirtió  en  un  janlin  de  santas.  Los  ooMee 
y  los  principes  levantan»  ásus  expensas  templos  y  monas- 
IMHM,  y  en  nénee  de  w  siglo  quedó  todo  tan  InafNnado 
que  apenas  quedó  recuerdo  de  lo  que  antes  era.  Parece 
que  san  Agustin  acabó  su;>  dias  el  26  de  mayo  del  alVo  601: 
en  eepileroAié  venerado  por  la  gloria  de  los  roilagn»,  y 
por  el  respeto  que  infundít  i  «fncUoe  iehtla  memeriade 
su  apóstol  y  bienhechor. 
San  Go&DaAiw,  omvo.'-?n¿  diaelpnlo  de  loa  apóalolee, 

y  según  la  opinión  de  nl^Minos  ex¡M»ilnres  es  el  án^s'el  de 
l'iladellia,  al  cual  habla  Jesucristo  en  el  Apocalipsis  de  san 
Jnan.  Goadrado  era  ya  céldire  en  la  fgleala  daranleei  im- 
fam  de  Trajano,  por  sus  tareas  en  esparcir  las  semillas  do 
b  palabra  de  Dios.  DIceoe  que  fué  consagrado  obispo  de 
Atenas  el  aBo  Itl :  lo  que  síes  cierto,  que  bailándose  en 
131  en  dicha  ciudad  el  emperador  Adriano,  publicó  Cua- 
drado su  Ápologia  (If  !a  religión  cristiana,  y  la  presenió  al 
mismo  emperador,  que  se  uutaifestó  conmovido  con  su  loe- 
Una,  J  quo  maniM  omapo  la  pcimnnrion  rnnim  loscrísiia- 
MN.  Esta  nbra,  In  primera  en  su  panero,  esfá  llena  do  ra- 
Mnea  incontrovertibles  y  de  pruebas  irrefragables:  de  ella 
no  oonservaraos  mas  que  aignno»  fragmonlsa  qne  nos  ha 
irasmilido  el  liistoriador  Eusebio,  y  por  los  cuaii^s  puede 
venirseeacooocimieolodelaexoeleaciadelaobra.  Enella 
aelee,enlraeMs  eeeai ,  cela aéGda  «Kaibcion  eolre he 
■aágraadcJMOcristoylasimposturasdelos mágicos:  «Los 
milagros  del  Salvador  subsistieron  siempre,  porque  eran 
r«ales  y  verdaderos.  Los  enfermos  curados  y  loennertoe 
mmlidaeperél»  no  afMrecieron  tales  per  nn  vsianle, 
iíno  que  permanecieron  con  él  todo  el  tiempo  que  estuvo 
Orillo  en  la  iterra :  algunos  ban  vivido  ademAs  hasta  nues- 

siondel  SeOor.»  Ignóranselas  demás  r irrunslancias  de  la 
vida  de  esto  saiUo,  como  asimismo  el  lugar  y  la  época  de 
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Sam  Joan,  pa?a  t  Miaña.— San  Jnan,  prioMCO  di  este 


nombre ,  sumo  pontífice  y  glorioso  mártir  del  SeAor,  fué 
de  Toscana,  hijo  de  Constancio.  Sucedió  en  la  silla  apostó- 
lica al  santo  ponlíOoe  Hormisdas,  cuya  muerte  por  sos 
grandes  virtudes  fué  muy  sentida ;  pero  pi^esto  se  conso- 
hiron  los  fieles  con  la  elección  qnese  hizo  en  la  personado 
Juau ,  por  lab  rara:»  parlen,  que  todos  conocían  en  d,  do 
santidad,  de  dodáni,  de imdencia  y  magnanimidad,  y 
de  las  otras  que  para  un  sumo  pastor  de  la  Iglesia  se  re- 
quieren ;  y  asi  luego  comenzó  el  santo  pootiíice  Juan  á 
moslnrsn  piedady  celo  de  anoMutar  lodo  to  que  perte- 
necia  á  nuestra  sagrada  relipion  y  ni  c  tilto  divino.  Iliio  un 
cementerio  en  la  via  Ardeaiina ,  y  dedicóle  ¿  los  saotoa 
mftilireB  Nereo  y  Aqnileo:  elro  en  lionor  de  k»  aanlOB 
mártires  Félix  y  Adaucto;  y  eboeeo  nombre  de  santa  Pris- 
cila,  virgen.  Adornó  el  altar  de  San  Pedro  de  moobas  jo- 
yas y  piedras  de  gran  valor,  y  eo  todas  las  cosas  del  So- 
tkor  era  muy  cuidadoso  y  vigilante.  Reinaba  á  la  sazón  en 
Italia  Teodorico,  rey  de  los  oslropodos,  con  poder  y  fama 
de  valeroso,  prudente  y  benigno  principe ;  porque  aunque 
«ra  arriane,  defdm  vivir  áloe  calólieQsqinelaBenie,  y  en 
al};unas  cosas  los  favorecía,  y  hacia  presentes  S  la  iglesia 
de  San  Pedro  y  á  otras,  procurando  (por  raioo  de  estado) 
deeonmpeBur  hseoaaaenlre  kecaljlUiceey  loaarrianei, 
y  conservarlos  en  toda  pa2  y  quietud.  Pero  poco  á  poco 
viuu  á  tener  sospecha  diel  senado  romano,  y  que  alguna 
gente  principal  se  cilindiBcen  el emperidor  Justino,  que 
inqieraba  en  Oriente,  y  comenzó  á  perder  aquella  blandura 
de  condición  y  moderación  eo  el  gobierno  que  ántes  tenia, 
y  i  hacerse  sospechoso,  inhumano  y  erad.  Anadióse á  esta 
olra  caiM,  qne  Jn6  echar  aceite  eo  el  fuego.  Quiso  el  em- 
perador Justino,  como  cafólioo  príncipe,  i-ediicir  todos  los 
subditos  de  Oriente  (donde  hasta  entonces  habian  tenido 
ninoha  oMno  loe  beñfeearvianee)  É  la  religión  caUlicn,  y 
quitar  la  coufusion  que  habla  en  su  imperio ;  y  para  esto 
mandó  que  oo  se  admitieren  obispos  y  sacerdotes  arríanos, 
yqneselesquilaaen  he  ^lesiae  qne  tantán  y  ae  diceen  t 
los  Beles  y  católicos.  Sintió  esto  sobremanera  Teodorico: 
embravecióae  y  dió  bramidos  como  un  león ;  así  porque 
conM  arrimo  desedie  que  ra  ftilsa  ereencia  prevaleciese, 

y  los  mísoMW  arríanos  de  Oriente  le  pedian  favor,  como 
porque  leroia  que  creciendo  el  número  de  los  católicos, 
seria  ménos  íirme  su  imperio.  Amenazó  de  poner  i  sangre 
y  fuego  ¿  Italia ,  pasar  á  cuchillo  á  todos  los  caióllooe  de 
su  reino  y  destruir  sus  iglesias,  si  Justino  no  revocaba  sus 
mandamientos,  y  no  se  restituían  á  ios  arríanos  las  suyas 
enOfienIn.  Becalábase  de  todas  las  personas  de  vntor  cn- 
l/ilicas,  que  vcia  aficionadas  h  la  parte  de  Justino,  y  man- 
dó prender  al  sapientísimo  Severino  Boecio ,  á  su  suegro 
Stoaee,  vannea  príncipalbiaMe ,  qoe  fcaUin  eidn  einan- 
!e-s  y  eran  de  grande  estima  en  la  ciudad  de  Roma ,  y  á 
Otros  algtuos  i  porque  eran  amigos  del  emperador  y  á  él  le 
ifatn*  InnHno.  lwo  áHlM  de  «ieeatareneHesattftinMr, 
envió  sus  embajadomálnriinOi  con  grandes  amenazas 
si  no  reslimia  las  igleaas  &  los  de  anfidñie^mon.  Escogió 
para  esta  cruel  embajada  á  Teodoro  y  i  doe  Agapitos,  vib- 
rónos insignes;  y  qoiso  que  en  tudo  caso  nuestro  santo 
pontífice  Juau  fuese  el  principal  y  ( al).-za  de  todos,  para 
con  su  autoridad  y  presencia  alcaiuar  ukis  fácilmente  de 
jQBlinolo  qne  deseaba;  y  el  buen  pontUice,  movido  do  las 
Migrimas  de  toda  Italia  (aunque  esíato  doliente  y  flarol, 
no  rehusó  el  trabajo  del  camino,  por  sosegar  al  tiraoo  y 
atajar  los  dBhos  que  se  lemiMi,  yveriiaepodíndBral- 
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gan  c«ric  eo  un  negocio  laa  diQcultüso ,  en  que  ¡km*  una 
parte  y  por  o(re  w  BOilnlMii  tanke  y  tan  graves  ineon- 
¥H)jeolfs;  aunque,  como  elraoeao  mostró  siempre,  faé 
con  ánimo  de  anlcponcr  la  reliplon  al  picado ,  y  arriesgar 
lo  temporal,  por  conservar  io  espiritual,  y  limpia  y  entera 
la  fé  de  Jesucristo. 

Pnrliúíf,  i»no5,  el  ?nnlo  pontifico  pnrn  pítn  jornnda  :  y 
coenla  san  (iregorío  papa,  que  cuando  llegó  á  Coiinlo  un 
eahilkfole  prealAan  eoaTttgomaiMoy  deboenprnopan 

el  caiiiirio.  que  si'  snlin  servir  su  nmjiT:  y  qiio  haliién- 
dosele  tornado  á  en\  iar  el  papa  desdocierio  lugar,  no  con- 
iúrtló  el  caballo  de^piu><i  que  aquella  wAora  míñese  en  él, 
como  ánies  solia  :  dando  ;>  entender  por  voluntad  del  So- 
Oor,  que  era  cosa  indigna  que  una  mujer  osase  del  caballo 
qae  babía  servido  al  viearío  de  Cristo :  y  asi  el  caballero 
CBViédBIMievosaeabQtlo  bI  sumo  pontilice,  suplicándole, 
que  'e  sirviese  de  él  perpetunmenle.  Llegado  á  f/iiislanti- 
Dopla  íuu  recibido  del  emperador  Justino  y  de  toda  la  ciu- 
dad con  aumovdlnttia  alegría,  pompa  y  regacijo:  porqoe 
decian  que  nunca  en  ella  se  habia  visto  otro  ponilfR  e 
mano.  Bajó  Juslioo  del  caballo  eo  que  iba,  en  viendo  el 
laaio  poBllfloe;  y  prnale alrieéld«rodillMooDallahi- 
l  profund  sima  le  hizo  reverencia  como  á  vicario  de 
I  cola  tierra:  y  entrando  por  la  puerta  de  la  ciudad 
(eoao  lo  escribe  el  nMO»  sao  Gregorio,  papa),  di6  el  san- 
to pontífice  la  vista  á  un  ciego,  poniéndole  las  manes  sobre 
los  ojos.  Trató  los  negocios  que  llevaba  con  el  emperador, 
y  cooclayók»  como  deseaba ;  aonque  convinieron  los  dos 
eo  no  dar  las  iglesias  á  los  arríanos,  ni  profanar,  ni  con- 
taminar los  templos  del  Sefior  ron  ceremonins  ajenas  déla 
profesión  católica.  Fue  el  papa  muy  honrado,  servido  y 
rilado  del  emperador:  el  caal  dado  qnc  ya  estaba  coro- 
nado del  pnlr  iíMcn  de  Crinstantinopla.  pidió  con  Rr.mde 
instancia  al  santo  pootiüce  Juan,  que  de  su  mano  le  co- 
nmase; y  él  le  biso  con  grande  pompa  y  aparato:  yd»- 
jando  ni  emperador  muy  mntento,  y  la  ciudad  de  Cons- 
lanlioopla  muy  admirada  de  sus  grandes  virtudes,  y  á  los 
grandes  confirmadee  en  la  fé,  y  trísles  y  rabiosos  i  los 
herejes  arrianos,  se  volvió  á Italia. 

El  rey  Tcodoríco,  sabiendo  lo  que  pasaba,  le  hizo  pren- 
der, y  ecbar  en  una  cárcel  Aspera  y  tenebrosa  en  la  ciu- 
dad de  Ravena,  donde  él  estaba :  pero  no  por  eso  desma- 
yó el  santo  {«¡ntlfire,  ni  dejó  por  temor  del  tirano  llevar 
adelante  ta  defeusa  de  la  íu  católica ;  antes  escrib  ó  una 
carta -i  los  «bispea  de  Italia ,  en  que  les  diee  laa  palabras 
^pwne  ha  parecido  poner  aqu!,  para  que  mejor  se  entien- 
da el  ftnimo  de  este  santo,  y  forlbimo  mártir,  y  lo  qoo 
hiioen  Gca8lanliaopia,paraerdifeieole  délo  que  algo-r 
nos  historiadores  escriben:  dice,  pues,  nsf :  f-Miiclias  \ c- 
ees  be  conocido  por  experiencia,  que  el  santo  cuidado  y 
piedad  voesiraqae  tenéis  de  la  religión  erisiiana  crece 
siempre  y  se  aumenta,  y  <|ue  la  fé  católica ,  que  no  solo  á 
mi  me  conenela  y  e^fucrea,  sino  también  á  todos  los  otros 
sacerdotes  del  SeAor,  se  inaniGesta  y  se  dilata  y  crece, 
mediante  vuestns  Irabajoj  y  santas  obras,  fttr  tanto  yo 
os  exhorto  y  amonesto,  hermanos  mios  .  que  os  anneis 
con  la  espada  del  espíritu  del  Seftor  contra  la  peiiidia  de 
ksarrianos:  la  caal  néaMa^aino  machas  veces- ha  sido 
condenada;  y  ahora  parece  qne  revive  en  algunos.  Per- 
aegnidia,  basta  que  no  quede  raíz  ni  rastro  de  ella,  y  con- 
aaindeoB  hwrüoay  eeKmoniaa  católicas, rin lantao- 
Éialgooa,  las  iglesiafl  de  ios  amaños,  do  qoiera  qne  ss- 
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tuvieren.  Porque  nosotros  cuando  fuimos  á  Conslantinopla 
por  ta  religión  católica,  y  por  los  negocios  del  rey  Teo- 
dorico,  toda.slasquc  bailamos  en  aqheüas  partes,  las  re- 
conciliamos y  restituimos  al  Sel^orcnnstíravor,  exhortán- 
donos y  ayudándonos  á  hacerlo  el  piísimo,  cristiónísimo  f 
verdadero  católico  emperadorinslino,  para  desarraigarlos 
herejes  airianits  Y  puesto  c.i^o  que  el  tv\  Teodorieo,  por 
estar  inficionado  de  la  pestilencia  arriana  ,  nos  amenace  y 
diga  que  á  ncsolras  y  IPtods  nneatra  tierra  la  ha  de  des- 
Iruir  á  sangre  y  fuego,  no  por  eso  os  turbéis  ni  lo  deji  i? 
de  hacer,  antes  procurad  trabajar  varonilmente  en  la  viQa 
del  SelMir;  y  eonArméndoos  con  sos  divinas  pakbns ,  no 
teníais  ü  los  que  pueden  nnt.ir  el  cuerpo  y  nó  el  alma,  sino 
al  que  puede  echar  el  cuerpo  y  el  alma  eo  el  inüemo.» 
Todo  esto  es  del  mismo  pooHflce  san  Joan :  del  cual,  y  del 
mal  tratamiento  quo  el  rey  Teodorico  le  hizo ,  y  de  la 
muerte  que  al  cabo  le  dió,  se  ve  claramente  el  intento  que 
llevó,  y  lo  que  hiz)  en  Conslantinopla ;  y  quiso  antes  per- 
der la  vida  como  santo  pastor ,  qne  la  sloeeridad  de  ta  fli 
faltando  A  sn  olido.  Estuvo  el  santo  pontífice  en  aquelln 
cárcel  sucia  y  oscura,  y  fué  en  ella  tan  maltratado,  que 
dentro  de  pocos  dias  di6  sa  espirita  al  Señor.  Y  Teodorico, 
no  contento  con  su  muerte,  hizo  asimismo  reatar  h  Síinnco 
y  á  Boecio,  qne  tenia  presos ,  siendo  ambos  tan  esclareci- 
dos varones,  qoe  enn  la  gloría  y  ornamento  de  ta  dudad 
de  Roma ;  y  Boecio  tan  santo ,  que  después  de  degollado 
en  Pavía,  pragontáodole  por  risa 'uno  de  los  sayones: 
¿Quién  te  hamnertof  Respondió :  Los  impíos ;  y  tomando 
con  sus  manos  su  cabeza,  como  otro  san  Dionisio  \reij[)a- 
giln,  se  fue  ron  ella  á  un  templo  allí  cerca,  é  hincado  de  ro- 
dillas nvdiiu  el  santísimo  Sacramento,  y  luego  espiró. 
Pero  no  se  fué  alabando  Teodorico ;  porqneá  los  noventa 
y  odio  di;i<  (]r-]>tii^  de  la  muerte  del  santo  pontífice  Juan, 
fue  castigado  de  Uius  en  el  aierpo  y  en  el  alma  scvcrisi- 
mamenle  do  cata  manera.  Estatn  Teodorico  cenando;  y 
sirviéndole  á  la  mesa  una  cabeza  de  un  p^z  de  extraña  gran- 
deza, parecióle  que  era  la  cabeza  de  SImaco,  que  él  poco 
éntes  babta  hecho  matar,  y  qne  ta  miraba  con  cdlo  y  as- 
pecto turbado,  y  que  le  3menaz.aba  apretando  los  dientes. 
Helóse  Teodorico  y  quedó  fuera  de  si:  lleváronle  á  la  ca- 
ma ,  y  dentro  de  pocos  días,  conociendo  que  aquella  era 
vénganla  dd  cielo  por  tasmueríesque  había  mandado 
dará  tan  santos  varpnes,  y  no  pidiendo  á  I)¡(  s  misericor- 
dia, dió  su  alma  á  Satanás:  la  cual,  como  escribe  san  Gre- 
gorio eo  sus  Diálogn?,  un  santo  ermitallo  vi6  llevar  presa 
y  encadenada,  y  asida  do  los  santos  Juan,  papa,  y  Síina- 
co,  como  ejecutores  de  la  divina  justicia ,  y  ecbar  en  el 
aUsmo  profundo  de  ta  ista  de  TnloMio,  qoe  está  jmito  á  la 
de  t  i;  :'!  i,  y  rnnliniianienle  arroja  fuego  y  humo,  para  ser 
eternamente  atormentada.  Así  [lermiie  nuestro  SeQor  que 
mssiervespadeBean.ysean afligidos  y  airihatadoedefos 
tiranos,  para  coronar  so  paciencia  y  después  castigará  tas 
mismos  tininos  con  su  mano  fuerte  y  poderosa ,  mostrán- 
dose en  lo  nno  justo,  y  en  lo  otro  misericordioso.  Murió 
san  Juan  á  los  21  del  mea  de  mayo  del  ano  del  Señor,  se-' 
piin  el  cardenal  Baronio,  526  ,  habiendo  tenido  la  cátedra 
de  san  Pedro  dos  anos  y  ocho  meses.  Celebró  órdenes  en 
Bonn,  ániss qoeaa  poitiess  á  Conslantinopta,  y  coeltas 
ordenó  quince  obispos.  Su  santo  ruprpo  fué  llevado  de  Ra- 
vena á  Roma ,  y  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Pedro  á 
tos  t7  do  nnayo,  en  qoo  te  santa  Iglesta  cslebra  so  fiesta  y 
lfaitacion.DoB8DJnaD,papay  mártir,  escribe  ' 
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de  la  bütoría  ecletoáslica  y  de  las  vidas  de  los  romanas 
poollloeB,  y  todos  Inltarliitrfogins  y  el  eardeoal  Una» 

en  el  séptimo  tomo  de  sus  Anales. 

El  vuiSiAkU  BiOA ,  rBisaíTERo  T  coxnsoK.-^El  vene- 
MUcBedtfeé  <ie  nación  inglés ,  y  nadA  en  ona  aldea, 
qne  sa  llaanba  Jem ,  ó  Oenivico.  Siendo  de  edad  de  siete 
afios,  romo  él  mismo  lo  dice,  fué  entregado,  para  qne  i« 
críase,  a  un  abad  llamado  Benediclo,  y  di>!*[)ues  á  otro  por 
nombre  Georfrido,  que  tenia  rar^  do  los  monas^lerios  de 
la  rtnli^n  de  sin  Benito  ,  dedicadoí  á  los  ap6sloIfs  s.in  l'o- 
dro  y  san  l'ablu,  poco  distantes  entre  ai.  Babia  en^  estos 

en  los  monasterios  de  iían  Benito  habia  i'-inflins  y  cscne- 
las) ,  entre  lo»  coalea  se  esmeró  mucho  Beda  en  iu  disi-i- 
|üiia  nügioM ,  y  « la  obaervanda  deán  regla ,  y  en  lo- 
diTíilDd.  Tuvo  por  maestro  áJuan  Bi'vcrlaiio .  vamn 
doeUriaw :  aprendió  la  lengua  latina  y  griega,  y  las  ( icn- 
das  tkaíSas  y  la  «agrada  teología ,  lan  eiacla  y  poi  íih  - 
tUBNle,  coaao  k»  nuieslran  las  obras  nuiohas  y  varias  que 
escribió;  y  en  su  tiempo  fué  tenido  por  un  poro  de  ciencia, 
y  oráculo  de  sabiduría  ,  y  dejó  algunus  buenos  dtsc-ipulos 
ao  todas  buenas  letras  emelentisimos ,  coa»  taran  Bba- 
bano  ,  arz<ibis|)()  de  M^cniicia  ,  Alcuino  ,  maestro  del  em- 
perador Cario  Magno ,  Claudio  y  Juan  Escolo ,  que  bieron 

teBrinMra8  ova  anaelafon  aa  la  nnivanídad  da  farfa  é 
ilustraron  la  Francia  con  su  «rodkion,  y  la  enriquecieron 
con  kw  mochos  y  doctos  disdpvkN*  qne  insirayeron  y  en- 
aefiarM.  Ordenóse  de  dtkooo  i  diety  mwre  allos ,  y  de 
misa  á  treinta  de  M  edad.  Gastaba  los  dias  y  las  noches, 
ó  en  orar ,  ó  en  escribir,  ó  en  enseflar.  Yivi4  lodo  el  tiem- 
po de  su  vida  en  su  monasterio  :  y  aunque  san  Gregorio, 
papa,  segundo  de  este  nombre,  movido  de  la  fama  y  opi- 
nión de  la  síinlidad  y  ciencia  do  Beda,  Icconvidú,  y 
mandó  que  fue:>e  a  liorna  ,  para  servirse  de  él  en  el  go- 
biemo  de  la  sede  apoeUfiea';  eem»  él  era  ImanMe ,  y 
amador  de  su  estudio  y  quietud ,  se  excusó  modestamen- 
te, y  suplicó  á  su  santidad ,  que  oo  se  lo  mandase.  Vivió, 
aegnn  aignaea,  aeeeato  alloa:  eiree  le  dan  seasato  y  uno, 
y  otros  mas;  y  Tritemio  sesenta  y  dos.  El  cardenal  B:in)- 
nio  dice ,  que  vivió  ciealo  y  cinco  altos ,  por  las  rasooe^ 
qne  trae ,  aaeadsa  de  loa  aiiaflaoa  eaeriíos  de  leda.  Todo 
este  tan  largo  tiempo  gastó  Beda  en  servir  al  Seflor  con 
su  vida,  y  con  su  doctrina,  y  con  muchos  libros  y  muy 
provechosos  qne  escribió :  y  habiendo  corrido  sn  carrera 
tan  leliamente ,  ledió  una  enfermedad- algunos  días  ánies 
de  la  pascua  de  Restirreccion  ,  de  apretura  del  pecho  y 
diücullad  de  respiración ,  la  cual  le  duró  hasta  la  Ascen- 
sion ;  amqaeeonMéieralaafeiToroaey  amifodd  tra- 
bajo, no  dejaba  de  ir  al  coro ,  y  de  enseftar,  leer  y  dictar 
á  sus  discípulos,  á  los  cuales  muchas  voces  deda  aquellas 
palabras  de  san  ftSio :  «■orriHa  «osa  ea  caer  ea  nanus 
de  Dios  vivo;»  para  despertarlos  mas  al  temor  del  Señor: 
yetras  veces  les  decía :  •  Daos  prisa  en  aprender ,  porque 
anaéenAnto tiempo  tengo decetar con  veeobae.»  Tcnan- 
do  estaba  mas  tatigado  de  su  enfermedad,  repetía  muchas 
veces  :  «Dios  azota  á  los  que  tiene  por  hijos : »  y  aquel 
dicho  de  san  Ambrosio :  oN)  he  vivido  de  tal  manera,  que 
tanga  vergüema  de  vivir  entre  vosotros:  ni  tampoco  t«Do 
la  ninerle.  porque  lencmcsbuen  Señor.»  También  dicen, 
que  profetizó  con  divino  espíritu  la  calamidad  extremada,  y 
iwrfwnffitf»  haüaMiao,  qnaaa  brava  haMa  devenir  sobre 
latrisliaadad ,  ai  DO  se  apagaba «I  ftwga,  «pie  se  comen- 
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zaba.á  encender ,  y  que  por  sus  cartas  avisó  á  algunos 
prtodpes,  aMeeaoeidee ,  de  este  pdigro:  y  poco  despaea 
vino  aquella  terrible  temfjeslad  <le  los  s.lr^a(.et)o^.  (]ue  ar- 
miuaron  y  destruyeren  á  Eoropa :  y  dicen ,  que  esta  su 
proiéefaladeelarfteeiiM  verseenlatiD,  qoefice:  Jif* 
nahtnl  Romas  ferro,  flammaque,  fam<(M:  Los  reyes  de  Be- 
rna caerán  con  hierro,  fuego  y  hanil>re  Finalmente,  cono- 
ciendo que  se  le  iba  acabando  la  vida,  y  descoso  de  ver  á 
Jeeacriato  su  Sebor,  en  su  hermosura,  y  gosar  de  aqueUa, 
qne  es  venludera  vida,  cantando  el  (/'/ona  raíri ,  dió su 
espíritu  ai  ¡juOor ,  día  de  ia  Asceobion ,  y  el  Martirologio 
nmuMM  haeaBMaeiea  de  Beda  i  toe  ti  de  nMyo.  fcn  a^ 
viérinse,  que  algunos  autores  han  hallado  mi>ter¡os  en  e! 
titulo ,  que  conuinmenle  se  da  á  Beda ,  llamándole  ven»* 
rabie ,  y  nó  sanio,  y  han  fingido  ó  eraida  Heibneola  al- 
gunos sueños  y  fi'tbulas  ,  qiic  no  tienen  fundamento.  La 
verdad  ce ,  que  en  vida  le  llamaron  venerable  por  su  gran- 
de emienda ,  porque  no  le  podían  llamar  santo ,  balto 
qae  muriese;  y  después  de  MHMlaasalinuaron  aquel  ari^ 
roo  apellido  de  venerable ,  como  en  su  vida  ^e  babia  co- 
menzado: pero  esto  no  quila,  que  no  le  llamen  santo;  por- 
que santo  le  llama  Aloakia,liBrisaoBMOto,  AttíDo  Flaen, 
Amalarlo  ,  l'^nardo ,  y  otros  errares  autores  ,  como  lo  noto 
el  cardenal  Baronio.  También  se  eogafian,  los  que  dicaa 
queMeiega;  penpie  de  sas  eeeritos,  y  da  lee  ekae  anl»- 
re-,  que  escriben  de  su  vida  ,  tío  se  pmeba  esto,  sino  an- 
te^ lo  contrario.  Escribió  so  vida  Cumberto»  monge  de  sa 
tiempo ,  cómelo  dice  Mano,  aunque  esta  vida  no  se  ba- 
ila. En  el  principio  de  sus  obras  está  una  breve,  y  de  ella 
y  de  Tritemio ,  y  de  una  relación  de  su  muerte ,  que  está 
en  el  séptimo  tomo  de  Surio ,  y  de  las  anotaciones  dd 
cardenal  Baronio,  y  da  SD  nODO  tomo,  se  sacó  to  qae  tqii 
queda  referido 

'  San  Jiuo,  uÁaTui. — ^Este  santo  servia  en  las  filas  del 
emperador  Biodedano,  y  babiemio  descidiierto  sas  ei- 
cíales  que  era  cristiano ,  lo  acusaron  al  gobernador  de  lá 
baja  Mysia.  Léjos  de  negarlo  Julio  lo  confesó  clara  y 
generaaameato,  y  á  la  de  distraerle  de  aa  intoalo,  d  jaea 
se  valió  de  caricias,  halagos  y  promesas;  mas  viendo  quo 
todo  era  iniílil ,  mandó  fuese  decapitado.  Resudto  iba 
Julioi  salHr  la  noerto  por  Jeaaeristo,  toando  Heada 
por  el  camino  que  le  conducía  al  suplicio,  á  un  soldado 
cristiano,  llamado  Hesiquio,  que  había  de  ser  roartirixado 
pocos  dias  después,  le  dirigió  la  palabra  animándole  á 
que  perseverare  fld,  y  no  le  atemorizaran  los  suplicios, 
diciéndole  que  pronto  se  verían  en  el  paraíso.  El  dia  t7 
de  mayo  del  aAo  301,  imperando  DioclecianOi  filé  decapi- 
tado InBe  ea  Baraaton,  aobra  d  BaaÉMa. 

Sahta  RitsTm  Tv  viacEN  thábttr — En  tiempo  del  em- 
perador Aweiiaoo  y  del  procónsul  Agacio,  defendiendo 
estaaantotofteatoUoa,  Irinaft  de  las  persecaeioeee  dd 
demonio,  de  las  caricias  qne  le  bacian  sus  padres  para 
que  consintiese  en  sdvarse  la  vida,  y  de  la  cmeJdad  de 
los  verdugos.  Después  de  loaadMe  padeciiideatoe,  Mé  da> 
gollada  con  otros  cristianos  en  Roma,  el  aflo  t7l,  y  sa 
cuerpo,  trasladado  poeiflriormento  i  Sera,  se  vaaen  esa 
gran  devoción. 

SáN  Ranvlfo,  aima.— Ignérama  todu  las  chrcons- 
lam  ias  de  la  vida  y  mnerte  de  este  santo,  y  solamente  hay 
una  tradición  apoyada  por  los  Bolandistas,  de  que  murió 
mftrtircnTetotie,  podio  janto  i  ArraStporlosMffMea- 
aea,  en  d  abo  1H. 
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f  AS  Wmom,  «uno  t  ooMnm.— llioi6  en  ImmDi 

01  el  siglo  V ;  y  queriendo  evitar  los  peligros  de  la  incon- 
tiiMiicia ,  ooolrajo  matrimonio  con  una  santa  mujer,  eo 
caya  coropania  vivió  por  espacio  do  algunos  aQos.  Ocu- 
pado eu  hi  tui>(litacion  do  las  cosa.s  celestiales,  y  eo  el 
estudio  de  las  sanias  Escrituras,  su  dolioia  era  la  oración 
y  la  práctica  de  la  caridad.  Muerta  su  esposa,  dedicó^ 
Mt  fervoroaameote «1  gcmkb de  h  Igleaíit  yera  diá- 
cono de  la  iglesia  do  Orange,  cuando  vacando 
sede,  fue  Euiropu)  elegido  sn  obispo.  On  á 
pm  no  oviger  eweqvel  peso;  pero  el  ekro  y  el  pueblo 
lo  drtHvicroD  y  Ic  forzaron  á  admitir  la  dignidad  En  ella 
fue  graade,  y  ^empJar  de  todas  las  virtodee  apoetáticas: 
en  el  padbv  deles  pobraé,  de  ke MiliBOi  7  de In  via- 
das ;  cl  consuelo  y  el  apoyo  doMoi.  Sa  rabaflo  (oé  las- 
ttgo  de  los  portentos  que  obraba  el  pastor  eco  toda  clase 
i  y  poseídos ,  que  quedaban  aaMa  coa  solo  im- 
laa  aaiios.  Euiropio  eolregó  m  mstíltm  i  Días, 
•IditndeMyodelafleáll. 

MA  M. 

-  Sin  GiaHAM,  OBUN  OL  Pasís,  GOitfBSOa— San  Germán, 
oU^iodeVMli|9mBpvfliendiBeMtaanlidad  y  gran- 
des milagros,  admirado,  fué  hijo  de  padres  hoiinulDs  y 
nobles :  nació  eo  Augustodiuo :  su  padre  se  Uaoió  £leu- 
lerio  y  so  madre  laaeUa.  BMando  ta  Badre  prelada 
da  él,  aborrecida  por  haberle  concebido  eo  breve  tiempo, 
después  de  otro  hijo,  tomó  medios  para  matarle  en  el 
ñeolre  y  OMver;  y  no  pudo:  porque  Dios  guardaba 
aqnel  níAo,  y  le  había  escogido  para  gran  ministro  de  su 
gloría.  Deapoesqnc  nació,  también  su  abuela  lequiso  ma- 
lar coa  pooooBa,  pero  no  pudo  :  áoles  el  veneno  que  le 
beblada  daráGemaa,  poremiraadÍ6inBliqa  de  la 
al(uela,CB  Cietigo  de  la  codicia  con  que  ella  prdendia 
quitar  la  hpoieiida  al  nieto.  Habiendo,  pues,  pasado  loable- 
aMotolea  aBee  de  la  priascra  edad  ea  baaooi  ^jaiticioe 
y  estudios  di>  letras,  se  ordenó  de  diáoaoo  y  de  pfiwbl 
lera,  y  Íu6  elegido  por  abad  del  oKNusterío  de  8aa  8íb- 
Édáw,  ea  ol'eari  vMóeea  adonrabie  ejemplo  de  reB- 
gk»,  orando,  volando  y  ayunandu  miicbo,  y  siendo  en 
todas  sos  acciones  eepcjío  de  virtud  á*  sos  OMWges.  Era 
PMiy  compasivo,  laa  liberal  y  oiismoortioeo  pera  con 
kapsbres,  que  les  dalia  coaolo  larfa,  sin  guardar  nada 
para  si.  Aconteciólo  una  vez,  que  no  teniendo  pan  para 
comer,  y  loa  noages,  sintiendo  su  falta  y  necesidad,  se 
^pafMoa>  daf  afead;  y  él,  encerráadose  eo  sn  oelda,  se 
puso  en  oración,  suplicando  á  nueelro  Seflor  que  los  pro- 
veyese y  sosegase  aquellos  menges.  Oyóle  Dios,  y  luego 
itapaerla  dri  aoanntodoalwaibnM  cargadoa 
que  Ies  cnvjriha  una  señora,  la  cual  a!  dia  siguiente 
.  les  envió  algunos  carros  cargados  de  mantepi- 
I ;  y  eoB  eale  mOagro  aprendieroa  los  relígweoB  i 
00o6ar  enDius,  ycoinx  i.'ron  la  fuerza  que  tiene  la  limosna, 
y  coroeaiaron  á  eslimar  y  respetar  mas  á  su  abad.  Pero 
porque  la  boeaa  <dira  para  ser  fina  ba  de  pasar  por  la 
fragua  y  fuego  de  la  tribulación,  peroiilíó  Dios  que  por 
estas  y  otras  buenas  obras,  el  obispo,  mal  informado ,  le 
prendiese  y  le  echase  eo  la  cárcel,  coa  mucho  gu»to  del 
aaoto,  qoe  habjéndaia  por  volnalad  divina  abierto  las 
puertas  de  la  cárcel  en  que  eslnita,  no  quiao  aalir  de  ella 
sm  licencia  y  boodicion  del  muíiuo  olHiipo. 


Vtarewi,  pues,  san  Germán  eea  ttn  virlod  y  narhoi 
milagros :  tuvaravilaeíon  que  Dioa  leqaeria  hacer  obispo 
de  París;  porque  ensueños  lea|)areció  un  venerable  viejo 
que  le  daba  las  llave:»  de  aquella  dudad  :  y  preguntán- 
dole san  Germán  pan  qoé  le  daba  aqoelús  llaves;  la 
respondió  el  viejo  :  Para  que  salves  á  los  de  París.  Cuin- 
plióse  esta  revelacioo,  y  por  voluntad  del  rey  Ghilda- 
bertn,  fM  eoiagrada  efeiayade  aqaella  noMIsiaia  da- 
dad  :  y  e!  sanio  de  t<?l  manera  se  encargó  de  la  cura  pas- 
toral, que  00  d^ó  la  de  mooge,  y  como  si  eotooces  eo- 
menmn  iaerio;  y  art  aereeenlóaa  «ración  y  penitenoia, 
procurando  aprovw  har  á  sí,  para  poder  aprovechar  á 
otros.  Era  muy  largo  y  laaniroto  en  las  limosnai,  y  Uim 
le  ayudaba  por  nmAoa  medios  y  eüpeotalmaala  por  mana 
del  rey  Childebertu  que  le  daba  liberalmente  qué  repar- 
tir á  los  pobres,  basta  darle  sus  vasos  de  oro  y  phita,  ro- 
gándole que  lo  diese  todo :  porque  oo  le  fallarla  qué  dar. 
Mucha  gracia  y  favor  tavo  «I  aaata  obispo  con  el  rey 
Cbildeberto,  y  por  sus  oraciones  y  merecimientos  Dios 
hizo  grandes  mercedes  al  rey ;  poro  después  de  su  muerte 
nalWtanfimreoide  delrayCk)tarto,  aobemano;  aan- 
que  Dios  nuestro  Señor  le  castigó  por  ello  con  «na  en- 
fermedad, de  la  cual  d  mismo  santo  le  sanó  Después, 
babieado  veaido  ta  eerona  de  Fraaeia  al  rey  Charibnto^ 
que  estaba  nnianrckido  con  la  hermana  de  su  mujer,  y 
bubiendo  lomado  los  medios  Uaodft^  y  suaves  para  coT" 
regir  al  rey  y  quitar  del  reino  aqi|el  eaefaidalo,  sin  pro- 
vecho ;  san  Gennan  con  grande  aaüM'idad  y  espíritu  ex- 
comulgó al  mismo  rey  y  á  la  amiga  que  el  tenia  por 
miyer  :  y  cmuo  aun  todo  e«to  no  bastase,  porque  estaban 
preaoa  los  desventurados  del  ciego  aoMMr,  lomó  Dios  la 
mano  y  conüniió  la  sentencia  de  san  Germán ,  quitando 
la  vida  primero  a  la  amiga  del  rey,  y  después  al  mismo 
rey :  porfoa  al  SeBor  quiera  qae  ka  grandes  priodpea 
y  revés  se  sujeten  á  In-;  censuras  de  la  l::,'lesia,  y  obo- 
dezcao  sus  leyes.  También  procuró  sau  üermao  que, 
aleado  él  ofei^,  ae  eeMarasa  na  eonciBo  ea  Pnrfs, 
en  el  cual  el  y  los  otros  sanios  obispos  que  se  junta- 
ron ,  decreUroo  muchas  y  muy  saludables  cosas  para 
la  Hberlad  de  la  li^esia  y  rélbrmadca  del  reino ,  sm  Icoer 
respeto  á  la  voluntad  del  rey  ni  á  la  ambición  y  codicia  de 
sus  mioislros  y  de  otras  peonas  que  pretendian  usorpar 
y  profanar  loe  bieoes  qoe  h»  fieles  babian  dado  i  las 
Iglesias  para  renHM»  do  avBpecados.  Ba  eato  poso  graa 
fuerza  san  Germán  ,  y  en  mover  con  sus  sermonee  (que 
eran  admirables  ,  y  como  de  un  ángel  del  cieb),  á  todos 
á  la  devocioo  y  estimación  de  las  cosas  sagradas  y  del 
culto  divino.  Y  par-a  moverlos  mas  .  él  mi.-mi)  fia-  á  Je- 
rusalcn  eo  tiempo  del  emperador  Jusliniaoo ,  del  cual  fue 
reaibido  y  regriado  eo  gran  masera :  y  ofreciéndole  «1 
emperador  grandes  dones  de  oro  y  ¡  Ida  ,  el  santo  varón 
no  quiso  aceptarlos;  áotcs  le  suplicó  que  si  le  quería  ha- 
oer  alguna  mereed,  le  diese'algmas  reliquias  desv  mano; 
y  el  emperador  le  dió  la  corona  de  esiúnas  de  Cristo  i.ucs- 
tro  RiMleotor ,  y  do  los  cueipoe  de  losoiOos  looccute^ ,  y 
un  braco  de  san  Jorge ,  mártir:  y  d  santo  obispo,  muy 
gozuso  y  rico  con  tan  gran  tesoro,  volvió  á  Francia  y  le 
col(M  ó  ctn  gnm  solemnidad  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz  y 
do  bao  Viceulc  mártir ,  que  cl  rey  Cbildeberto ,  á  ioslau- 
cia  del  oiiaBa  aaalo,  bafaia  edificado  «a  la  cindad  da 
París. 

Los  milagros  que  Dios  hizo  por  sao  Germán  ci  vida  y 
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íb  HMWrts  AwfdD  íunoMnllM.  Sni6  i  muíbw  MflBraMW 
(le  graves  enfemedldes ,  y  dió  \  ista  á  los  riegos .  oiüo  á 
los  sordos,  pí6s  k  ]o»  cojos,  vida  á  los  muertos,  y  consuelo 
y  libertad  á  lo»  endemouiados ,  y  todas  sus  ooaas  parece 
qne  eran  medicinales  y  que  daban  salad :  m  «ración,  la 
•enal  de  la  cruz  hecha  por  el,  su  saliva ,  su  vpslido,  las 
pajas  de  su  camilla ,  su  locamieiitu ,  y  tinahncnle  cual- 
quiera cosa  de  csio  glorioso  saalo ,  bnldM  para  vcseer 
cua!f|!iitTn  onfcnnodad  y  linbajo  :  porque  nuestro  Sertor, 
parece  que  le  había  dado  seAorlo  u  iui|N3rio  sobre  las 
cffiMins.  U  leira  eieriUi  de  m  hmm  y  la  firma  de  m 

nombre  daba  salud.  Estaba  un  monge  xa  había  d(i.s  aftos 
«n  la  cama  fali^do  de  calenturas ;  recibió  su  abad  una 
carta  de  sao  Gemno ,  j  lomándola  en  su  mam  el  monge 
enfermo  ron  mucha  devooion  ,  comenzó  con  la  lengua  á 
lamer  la  firma  de  la  carta ,  y  luego  quedó  sano.  Olro  ca- 
ballero llamado  Leadegifilo  tenia  una  carta  firmada  de 
•an  Germán,  y  catando  alguno  de  so  familia  onfermo .  lo 
daba  de  beb>>r  onpoeode  «gna,  en  binmlón'es  ];;i!i¡a 
baaado  aquella  carta ;  yeoo  cate  üoIo  remedio  ios  curtT- 
BMW  sanakan.  Pero  d^ndo  los  demto  milogros,  ftcnfue, 

vcm)  dijo ,  son  innumerables  y  se  pueden  leer  en  --ii  \  ¡i!a: 
solo  quiero  yo  referir  el  que  Dios  obro  algunas  vece*:»  {K)r 
san  Gcratm ,  para  reoMdio  y  codsmIo  de  loo  pobrel  do  la 
cárcel ,  á  los  cuales  ¡mroce  (]uc  el  aaoto  cn  noy  aficio- 
nado y  descoso  de  su  consuelo. 

Tetido  camino ,  llegó  á  un  pudilo  de  un  seltor  conde 
principal  llamado  Nicasio :  supo  que  habla  murlms  [«resos 
en  la  cárcel:  y  siendo  convidado  á  comer  del  mismo  conde, 
luego  comenzó  ii  hablarle  el  santo  prelado  de  la  miseri- 
cordia y  ó  rogarle  que  se  apiadoae  de  aquellos  encarce- 
lados ,  y  se  diese  r  I  t  uii  corle  para  que  síiliesen  de  la  cár- 
cel lodos  los  que  |)odian  salir.  UijEOse  el  conde  sordo  y 
■oqwflooirÍ8aB6erawi,7  élaelevanlóde  la  mesay 
iO  fue  ;i  la  cárcel,  y  postrado  á  la  puerln  ,  ci  n  niuclins  lá- 
grimas !>i>plicó  á  nuestro  ScAor  que  le  oyese  y  librase 
aquellos  pobres ,  pues  el  eoode  no  le  habia  querido  oÍr.  En 
acabando  8D  oración ,  se  quebraron  las  prisiones  y  >e  sol- 
taron las  cadenas,  y  resplandeció  la  cárcel,  y  se  abrieron 
las  puertas,  y  lo.^  presos  salieron  Rbnes:  y  en  etsligo  de 
suÁircza,  Nicasio,  queriendo  dar  satisfacción  á  .san  Gcr- 
I ,  tuvo  una  enfermedad ,  de  la  cual  el  mismo  sanio  le 
Otra  vez  le  aconteció  casi  lo  mismo  con  un  li  ibu- 
■al  ó  maeain  do  campo ,  á  quien  rogó  por  ciertos  encar- 
celados :  y  no  habiendo  alcanzado  de  «^1  lo  que  pedia  ,  lo 
alcanzó  con  sus  oraciones  de  Dios,  y  imiagroisamenfe  se 
altrienw  las  puertas  de  la  cárcel  eo  que  eotabon  y  queda- 
ron libres.  Olm  ver.  apnreció  de  noche  á  otros  pres;;s  ,  y 
les  d^  lo  que  habían  de  hacer  para  librarse,  como  se  li- 
braron :  y  castigando  el  joei  al  carcelero  y  los  guardas 
porlhib  r-e  liuiilo  los  presos;  el  santo  convidó  á  comer 
al  juez  ^ue  traía  consigo  las  llaves  de  la  cárcel ,  en  la  mal 
babia  echado  á  los  gosrdas :  y  estando  comiendo ,  llega- 
ron alli  los  mismos  guardas  presos ,  con  a«panto  del  mis- 
ino juez  ,  que  quedó  atónito  cuando  vió  delante  de  si  á  los 
quo  pensaba  que  tenia  presos ,  y  debajo  de  su  llave ,  y 
conoció  la  gran  santidad  de  Germán  y  las  maravillas  que 
Dios  obraba  por  los  merecimientos  de  sus  sierv<iS. 

Uabieodo,  pues,  sao  Germán  florecido  con  (anios  mi- 
lagras,  y  alumbrialo  el  mondo  oon  su  vida  y  doctrina, 
nuestro  Scfior  le  reveló  el  dia  cn  que  le  quería  librar  de 
i>ste  destierro ,  y  llevarle  á  go¿ar  de  si :  y  llamando  á  un 


Botarioonyo,  le  maodáqao  eseribíeoe  sobra  su  cama  es- 
tas patabras:  «A  los  tS  de  mn\o  »  T  aonqueientonces  do 

se  entendió  lo  que  quería  decir .  después  cuando  vieron 
qnc  el  mismo  dia  dió  su  bienaventurado  espíritu  al  Señor; 
lodi»  conocieron  (|uc  el  simio  sabia  el  dia  en  que  habia 
de  morir,  y  que  Dios  se  lo  habia  revcíado.  Murió  de  casi 
ochenta  aftos ,  y  el  del  Seltor  de  1 78 ,  y  su  sagrado  cuerpo 
fué aopallMloea  el  portal  de  la  ighóia  de  Sao  Vioeote, 
000  gran  llanto  y  solentnidad:  y  en  tiempo  del  rey  Pepino, 
padre  del  emperador  Carlomagno,  como  doscientos  afioo 
deapoes,  ae  Irashdá  por  divino  ravebcion á  fai ^cala 
ma%or  ,  ciini  urrietulo  á  esta  tnislacinn  (>!  rev  .  los  nbiipw 
y  gi-aiMles  dol  roino ,  y  obrando  nuestro  SeOor  moy 
tableo  milagros :  entre  los^euoles  fM  ooo ,  qoo  oi  el  ray 
con  los  seftoi-es  de  su  córte ,  ni  los  obispos  ni  los  rclt- 
giosos  que  alli  estaban ,  pudieron  mover  el  santo  cnerpo; 
hasta  que  el  rey  hizo  dooacioo  al  santo  de  un  terríiorío  y 
\illa  (|ue  tenia  al  rededor  do  algunas  tierras  que  poseía 
;!'ix>in  iiKin.'isierio,  y  pof  lo  vododod onui maUntodas  do 
lus  Uiluistrus  del  rey .  , 

La  vida  de  san  Germán,  obispo  de  Varis,  escribió  Por 
lunnlo,  obis¡»o  de  i'oitii'rs  ,  aiilor  de  su  tiempo  ,  y  la  trae 
Suno  en  su  teii;er  tomo,  iiacen  meoctou  de  él  los  Xar- 
tirsIogioB  romano,  doMo ,  Usoardo  y  Adoo ,  á  loo  tS 
(le  mayo ;  y  Gregorio  Turonensc  en  la  Hi-toi  ¡a  de  Fraiiria. 
iib  iv ,  cap.  31 ,  Y  libro  v  ,  cap.  8,  y  eo  el  libro <i«  £<ona 
(  oiifrssor. ,  mp.  9¿;  v  .XymoB  00  d  libro  de  so  Historia, 
cap.  *J  Y  16;  y  .^don  en  su  Crónica;  y  Vinccocio, 
lib.  xxt,  cap.  63;  y  san  Antonino,  pág.  i  ,  Ul.  xii,  cap.  6. 
La  Historia  de  su  traslación  está  en  el  séptimo  tomo  do 
Surio,  á  los  t5  de  junio.  Y  .Vymon  escribó  dos  fibras  do 
milanos  que  Dios  obró  cn  ella.  Y  Grefiorio  Turonense  en 
cliib.  Mil,  cap.  33  déla  Historia  de  Francia,  y  el  car- 
denal lanoio  00  sos  anotaciooes  del  HanirolQgio,  y  00 
el  séptimo  lomo  de  sus  Aoolcs,  babU»  modiodesaii  Oer- 
man,  obispo  de  l'arís. 

*  Sah  Joan ,  ooisso.— Pd¿  este  santo  bijo  de  GaMollo 
antiguo  principado  (le  EspaHa.  y  uno  de  los  mas  ci'lebres 
hombres  do  su  Ueiu(>o  por  su  sabiduría.  Educado  en  «1 
sanio  temor  de  Dios,  y  en  too  sálidos  principies  de  la 
virtud  ,  despreció  las  vanidades  del  mundo ,  abrazó  la 
carrera  eclesiástica  recibiendo  el  grden  sagrado  del  pres- 
biterado, estando  agregado  á  la  santa  iglesia  de  l'rgel. 
Era  tanta  la  fama  de  su  virtud  y  sabiduría ,  que  pos 
muerte  del  obispo  fue  pnnno\ido  á  la  filia  epis^'opal  del 
mismo  Urgel  por  elección  del  clero  y  del  pueblo.  En  el 
ministerio  epiácopol  portóoo  oon»  on  verdadero  apóstol, 
procurando  1 1  lefortna  de  costumbres  ,  reprimien(Jo  así  la 
licencia  que  Untos  estragos  causaba  cn  aquellos  tiempos, 
loslo  Alá  otro  de  los  que  asialjerso  al  eondlio  de  Toisdo 
en  el  afto  527.  Algún  tiempo  después  publicó  un  libra  so- 
bre el  Cantar  de  los  Cantares ,  que  era  tenido  eo  gran 
estima  por  todos  sus  contemporáneos.  En  d  alto  SIt  ario- 
lió  al  concilio  Leridano,  y  luego  ocupado  en  su  diiScesis 
de  Urgel  en  apacentar  su  amado  rebafio.  Murió  en  28  de 
mayo  del  mismo  afio  Si6  ,  habiendo  gobernado  aquella 
sUla  docoafios. 

S\"<(  Pooio,  OBISPO. — nijo  del  rey  de  Elniri.i ,  n.;ciA  el 
nOo  de  930  ,  y  fue  educado  como  su  elevada  cuna  exigía. 
Aprovechó  extraordinariamente  en  las  ciencias,  y  foé  b»> 
fho  ranónico  en  la  abridla  de  Snn  Andr(''s  E<tantlo  va- 
cante la  silla  episcopal  de  Florcvicia ,  fué  Podio  coasa- 
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grado  eliMpo,  y  ra  vida  en  et  poDlílicado  fué  la*  de  an 

«Klarecido  santo.  Aunicnló  la  gloría  de  Dios  end  e  sus 
ovejas,  y  murió  pacfGcameole  eo  el  SeOor  «4  dia  i8  de 
mayo  del  alio  lOM.  Su  cuerpo  fué  Mpallado  en  aquella 
eatedral ,  donde  lodavla  ae  conserva. 

Saj»  Carai  no  ,  MÁRTín. — Natural  ilo  las  Galias  ,  e  liijo 
do  padres  cri«tianui ,  Uui  eciu  ú  üiies  del  siglu  V ,  ú  pe»ar 
de  lo  qoe  dicen  otros,  que  murió  eo  el  reinado  de  Dona- 
da no.  DabiiTuId  (]iit'd!ul:i  liiiéiÍHiio,  disliibuyó  sii  paUi- 
moeio  á  los  pubi  ea  )  se  retiró  ii  una  soledad  iuliabilable, 
dande  toé  recreado  e«m  frecoenles  vísilas  de  ing^.  Dioe 
reveló  su  niaií.*k)n  ul  obispo  de  aqni  l  di;-{ri!o  ,  f|in'  le  or- 
denó de  diácono,  y  lo  empleó  cu  el  sei  vkio  de  la  i£le:>ia, 
dedicAadose  especialmente  al  níBiaierío  de  la  palabra.  Su 
rdo  neeeailaba  mas  eviension,  y  asüciúnd(i^(^>  algunos  dis- 
cípulos, emprendió  varias  misiones  á  di-lin'.aM  provineins 
de  las  Galias ,  en  las  (juu  lii^o  aduiu  abie  irulu.  Ln  d:a  ai 
salir  de  CiuirlreB  divisó  ana  cuadrilla  deludronesqaeae 
accaaban  á  él:  aconsejó  á  mis  conip:ifJeros  (¡iie  seflOCOQ- 
diesen  entre  unas  malezas ,  uiiciiU&i  el  divertía  i  aqae> 
Iloa  maDMclierea  eon  ana  disenrioe.  Aquelloa  erimíoales, 
airados  [kh-  t;o  li:d>ei  le  liiillado  dinero  ,  se  ecbaroii  sobre 
él,  y  le  asi'sioaruu  iuiiuoianamente ,  muriendo  de  esta 
awrle  Caranno ,  mártir  do  la  caridad. 

Los  sA<m>s  Eaaio,  Fklix,  Puamo  t  Llcuno,  ukn- 
niKs.— Becibieron  la  corona  del  marliiio ,  dorendiendo  la 
fe  de  Jesucristo,  en  Cerdefta ,  kijo  el  imperio  de  ISeron. 

Sa>ta  Elgo.nida,  MÁRTiB. — Oriunda  de  la  ciudad  de 
Tesalónira,  vivia  en  eila.  y  dtinmle  la  persoriii  ion  que  se 
eoceudiu contra  la  Iglesia,  el  aíiu  ifi,  lutr hecha  prisio- 
oera  y  eooducida  ¿  Corinlo.  Praaauiada  al  Juea,  confeaó 
penerdsamen'e  la  fe .  y  fue  condenada  á  ser  uneida  á  un 
carro  de  bueyes,  y  azotada  {)or  todo  su  cuerpa  con  varas 
de  hierro:  deafnies  le  cortaron  la  cabellera,  y  bdñéadola 
h  'chn  pasear  desnuda  [wr  todi  la  ciudad,  la  quemaron 
por  mucho  rato  á  fuegu  lento.  Librada  milngrosaraente  de 
«loe  suplicios ,  entré  eo  m  templo  pagano ,  y  por  medio 
de  sjs  oraciones  cayeron  bechoa  pedaaos  los  ídolos.  Coi  lá- 
roole  los  pochos ,  la  entraron  otra  vea  eo  las  llanms,  y  (  Ha 
glorificaba  siempre  al  SeAor  en  lodos  sus  tonnentos.  Uj- 
bíándola  arrojado  á  las  fieras,  estas  respetaron  su  persona, 
y  teniéndola  ex'enilida  sobre  unas  panillas,  se  le  apare- 
cieron los  arcuiigeius  JUiguel  y  üabhel ,  y  lo  enseñaron 
lacorona  que  tenia  preparada,  la  cual  alcanaé  luego, 
Mendo  degollada 

Los  SAMos  CREsce.NTK ,  Dioscóaioes ,  Pablo  t  Eladio. 
— Viviao  en  Roma  y  predieaban  en  plazas  y  callea  la  re- 
ligión de  Jesuci-isto.  Habiéndolo  sabido  el  prefecto  de  la 
ciudad ,  mandó  que  fuesen  encerrados  eo  un  calabozo, 
con  prohihieíew  de  enseftar  y  de  predicar ;  pero  los  santos 
coiilinuaron  su>  tareas  dentro  de  la  misma  cárcel ,  lo- 
grando convertir  á  muchos  que  estaban  presos  con  elics. 
y  haata  á  loa  mlsmoa  centinelas  que  los  guai-dnban.  Por 
coyo  motivo  fueron  sacados  de  su  prisión ,  y  después  de 
haberles  aiotado  fuertemeiile  ,  h  <  (  ondujen  n  al  teniplo 
de  Júpiter ,  para  que  ofreciesen  im  leuso  al  dius  capiiolino. 
Ib  ves  de  obedecer  la  órdon  imperial,  confesaron  en  alta 
ve/  á  Jestirrislo  ,  y  desde  luego  fueron  echadi)s  derjírode 
una  hoguera ,  en  la  que ,  glorificando  á  Ütos  como  losui- 
MdeBabihwie,  eooaaniaron  el  mnrtirio. 

La  CO.VMEMORACIO.V  DE    KICBOS  SINTOS  MdNCCS  DF.  Pa- 

utsTi.NA,  HÁBTucs. — Estos  saotos  fueren  degollados  por 
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ka  sarracenos ,  eo  liempo  de  Teodosio  d  Jóveo ,  per  loa 

añí  s  do  i  10  ,  en  Tecua  de  Palestina.  Sus  reliquias,  roío- 
gidíspor  sus  amigos,  obraron  muchos  poi-leolos  y  se 
conservan»  eon  veoeraeioo. 

SA.N  SE.KAMk ,  osispo. — Fué  natural  de  Milán  y  arao- 
btspodela  misma  ciudad,  .^u  ingenio  penelnmlc  ,  y  sus 
vastos  cunociuiieiilos  en  ciencias  eclesiásticas,  lo  hicieitm 
muy  respetado  de  aan  Leoo  el  Grande ,  que  siendo  no  mas 
que  pre^ltílero  lo  envió  con  una  legación  á  Teod06¡o  U, 
emperador  du  Oriente.  A.'<i:>tió  á  varius  sínodos  de  Oriento 
y  Occidente ,  y  eo  lodos  ellos  descollé  por  ra  vitUid  y  afr> 
bidurla  L'legido  y  consagrado  obisiw  de  .Müan  .  fué  pre- 
lado vigiianlisimo ,  y  nada  hi^  que  no  redundase  siem^ 
pro  en  bien  déla  Iglesia ,  y  murió  d  tS  de  mayo  dd 
aDo  480. 

DIA  29 

S.i\  Maximino,  obispo  i»e  Tiiebu.i-' — Fiié  san  M  ixiuiiiio 
uatural  do  la  ciudad  de  Poecticrs ,  hijo  de  padres  clarisi- 
mos  eo  linaje,  deaceodíeates  de  senadores.  Tuvo  por  her- 
mano á  san  M  ji  ii'  iü  ,  obispo.  En  sus  primeros  añus  fue- 
ron noblemcjile  1 1  lados,  y  aprendicroo  las  sagradas  Letras 
con  tanto  deseo  y  apn)vechamienlo,  que  pudieron  muy 
bien  ser  después,  como  lu  fueion  ,  aceriiiiios  defensorea 
de  la  cristiana. doctrina,  y  sincera  fe.  Andando  el  tieiii))o. 
fué  Hajencío  electo  en  obispo  de  Puei  tiers ,  y  su  lieniia:io 
dejó  su  tierra  ,  y  se  fué  á  la  tialia  iteigica .  que  cseo  los 
oslados  de  1  laudes  ,  hasta  llegar  á  los  rios  Rhin  y  llosa. 
Aili  tuvo  noticia  de  la  santidad  y  heroicas  virtudes  do 
san  Agrício ,  obispo  de  TrdM'rs :  fuise  ú  él ;  y  en  ra-com- 
fKafJla  ,  y  debajo  de  su  Uiagisli'rio  y  doc  riiia  estuvo  mu- 
chos dias  en  compahia  de  otros  muchos  que  por  la  fama 
de  santidad  de'aqud  santo  prelado  habían  venido  de  di- 
versas parles  á  lo  iiiisino.  F.sl;mdo  Maximino  luii  bien  ix  u- 
pado ,  adquirió  tantas  virtudes,  que  ya  el  Seftor  lo  que- 
ría para  obispo  de  aquella  dudad.  Súpose  asi  la  votnntad 
de  Dios.  Ln  varón  de  grande  aantidad ,  llamado  kii  iuio, 
estando  una  noche  en  oración,  vió  un  ángel  que  le  dijo,  di- 
jese ú  .Maximino ,  >|uü  la  voluntad  de  Dii  s  era  ,  (|iie  des-  • 
pues  que  Agrieto  se  fueso  al  eterno  descanso,  le  sucedie- 
se on  la  di:;nir!Ltd  y  cargo  pastoral.  Kiriaco  se  lo  dijo: 
pero  Maximino  uo  quena  se  lo  dijese ;  porque  decía  ,  era 
indigno  detalla  hoiwa  y  mmiaterio.  También  por  medio 
de  un  ángel  fué  mandado  á  Agricio,  lo  nombrase  por  SU 
sucesor ;  y  el  santo  obispo  ,  sin  dudar  ui  i-ebusar  b  anra- 
nestacioo  divina ,  lo  bendijo ,  y  nombró  por  ra  sucesor. 
Poco  después  á  i;t  de  enero,  niiirio  el  sanlo  Agricio,  y 
san  Maximino  fue  nombrado  y  couüi'Ojado  en  la  dignidad 
episcopal,  por  consentifflicafo  de  todoa  los  dérigos ,  y  con 
asistencia  de  los  oliispOS  fiOmarcanoSi 

(ii  andes  fueron  la>  cosas  que  e^le  san'o  obisp  j  liizo  en 
defeiiSíi  do  la  íe  católica  ;  porque  al  lienipo  que  el  empe- 
radoi-  Constancio ,  hereje  arríaoo  y  favorecettor  de  los  ar- 
tiano».  di>s!err.d):i  los  obispos  calólicoí,  Maximino,  romo 
dice  san  Gerónimo  eo  su  Cronicón ,  era  tenido  por  clarísi- 
mo de  la  ié.  Siempre  estovo  constante,  y  siempre  se  pu- 
so á  les  pe!i;^ro>  <;i!e  le  ¡luditsen  venir,  por  .ser  cuntrario 
a  los  deaetüs  de  Cuiisiaucio.  V  aunque  lodo  el  Oriente  so 
levanté  contra  d  glorioso  sao  Atanasio,  y  anduvo  huido 
y  desterrado  ,  no  hallando  donde  acogerse  en  lodo  d  im- 
perio romano ;  Maximino  lo  recogió  valeroso ,  y  tuvo  eo 
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»u  casa  liasta  que  cesó  aquella  tempettad.  ¥  Doutisfccho 
-MI  crt9 1  ipor  lodM  s^sdlM  iNifM  pradioibi  Is  cmisbIm» 

lancifllidad  dol  Hijo  fon  oí  Padre :  y  porqiip  entendió  ([no 
uo  obispo  llamado  Eu/rales  penUa  aquella  tierra ,  predi- 
cndo  4|M  JMMfiilo  no  6ni  Tcrdntafo  lijo  ito  Díoa ,  biio 
jaalar  concilio  en  Colonia  ,  y  habiéndose  dispaeslo  la  ver- 
dad de  lo  que  ae  habia  de  tener ,  privó  del  obispado  á  Eu- 
frates ,  7  lo  exeomalgó.  Como  sm  méritos  eran  grandes, 
vino  á  hacer  muchos  y  extraños  milagros:  voMa  la  vista  á 
los  ciegos ,  sanaba  los  pnnililit  oM .  cnralta  los  endemonia- 
dos ,  y  hacia,  y  basta  boy  hace,  otros  inOnitos  milagros, 

Taoia-  por  Matambre  ir  en  peregriBacion  á  loa 
pricros  de  l(ís  ganios ,  y  pedirles  favor  en  tnd;is  «ti* 
Moeaidades :  por  esta  cansa  fué  á  Ruma ,  y  en  el  camino 
baOA  á  aio  Ibrtín ,  y  los  dea  «autos  oMipos  andavierop 
nodWliMIpo  juntos  ,  pris  ind  >  el  Inib  ijo  del  camino  en 
aantasoooTeraactoaes.  Catoioando  uo  dia,  tratando  de  co- 
aaseelesliales,  tinoaoferotles  saBód camino,  y  les  co- 
BÍóai  juinenlilloqoe  los  dos  llevaban  para  llevar  su  ropa 
yeooaade(|ue  tenían  necesidad.  Advertida  por  lo-s  santos 
h'mah  obra  ,  que  el  oso  les  habia  hecho,  san  .Maximino 
en  nombre  del  Señor  le  mandó,  qoe  pues  se  baWa  comi- 
do el  animalejo  tpie  les  servia  ,  que  tratase  él  de  «rrvir- 
los ,  y  que  lomase  la  carga  que  el  jumentillo  llevaba  :  lo 
coa!  biaoel  oao  bnmQdofflente  UerÁBdola  hasta  m  higar 
llamado  t'r^r;ri:i  ,  (Innili'  Mnxi-nino  lo  despidió,  v  dió  li- 
ceacia  que  se  fuésc  donde  quisiese ,  con  tal  que  no  hiciese 
daAo  aigmio ;  y  asi  lo  Uao  fanmiMe  y  oiMdiefife  «I  flan 
animal.  Tanto  gustaba  san  Maximino  de  la  conversación 
de  san  Martin ,  que  le  rogó  se  fiiése  con  él  á  Trebcrs,  y 
san  Uarün  fué ,  por  kt  muetilD  qne  también  le  agradalia  de 
Itaínino  la  santa  ooovenaoion,  y  llegados  los  dos,  ben- 
dijeron al  pueblo.  .\!ll  encomendó  á  Maximino  un  hijo  cs- 
{úrilual  y  muy  querido  que  llevaba ,  llamado  Lubencio;  y 
«I  santo  80  quedó  coa  ¿1,  y  le  easefló  las  dMnas  le- 
tras, yleoidenédo  aiisa,  é liiao rector  de mn  de  ras 
iglesias. 

Bespoea  de  flato  el  gtorioaoManonoo  vino  á  ver  sa  pa- 
tria y  deudos  ,  y  habiendo  oslado  algunos  dias  gozando 
de  la  conversación  de  sus  parientes  y  amigos ,  pasó  de 
esta  presente  vida  i  la  «tmn ,  donde  aleanaó  del  Sefior 
el  justo  galardón  y  prenio  de  sos  trabajos.  Lnego  qne  en 
Trebers  se  supo  su  muerte  ,  eligieron  por  su  sucesor  á 
Paulino ,  varun  de  grande  constancia  en  la  fe  ,  por  cuya 
defensa  habla  sido  desterrado :  el  cual  comnnicándolo  pri- 
mero con  su  clerecía,  y  pueblo  de  Trebors,  envió  á  Poec- 
tiers  por  el  santo  cuerpo  de  sao  Maximino;  y  traido,  lose- 
poltaron  en  nn  lagar ,  qoe'  por  m  'ángel  les  fbé  moslnido, 
(!(ind  •  después  hizo  .  y  hace  siempre,  infinitos  i>)il.i;:rns, 
cou  que  el  santo  os  esclarecido ,  y  Dios  glorílicado.  l-'uc 
su  dkrbooo  Irftorito  á  los  f  t  de  mayo,  dia  en  qoe  la  Igle- 
sia celebra  su  fiesta  por  los  aflos  del  Seltor  de  847.  Escri- 
bieron su  vida  Beda  ,  Usaardo,  Adoo ,  Snrío  tom.  iit ;  san 
Gerónimo  m  Chronie. :  Nicéiforo ,  lib.  ix  hist  ,  ( :)p.  1  i\ 
Sandoro,  el  Martirologio  romano  ,  y  Baronio  en  sus  ano- 
taciones y  en  el  tom.  in  de  sus  .únales,  afto  336.  núni  10 
y  aAo  H1.  Da  los  grandes  milagros  que  en  su  sepul- 
cro obra,  «aeribe  OfesorioTnroneBsedf  Ofaric  Gn^sao- 
rnm  ,  cap.  93. 

Al  priiuer  hombre  estovíwon  sujetos  todos  ios  animales 
reconociéodoie  aellor,  «1  íkmgo  que  ealovo  en  gracia; 
mMhNfoqaebperdidporhicalpty  Irwngresiondei 


divino  precepto ,  con  qoe  inlicjooó  toda  sa  posteridad,  to' 
dos  seto  rebelaron  joalanMntet  paeaél  aebabia  rcbebn- 

do  foiilrn  el  Criador,  y  setior  de  todos  y  suyo:  de  aqai 
nacen  los  graves  dalMis,  qoe  de  ^versos  animales  c^ida 
dia  experimenln  los booÁfWtaMqaíere  Dios,  parahon- 
i-a  y  gloria  suya,  y  de  ana  siervos,  que  n  arjuellos  que 
de  verdad  lo  son,  eStén  sujetos  los  anímales  kxios  ,  y  la 
naluraleia,  ooroo  lo  estovo  al  pritner  hombre.  Viúsu  esto 
ser  asi  en  nuestro  glorioso  obispo  san  Maximino  ;  pues  al 
punto  que  mandó  á,un  oso  fiero  le  siniesc ,  luejio  le  obe- 
deció humilde :  no  era  de  los  prelados  que  no  saben 

do;  y  as{  todo  la  eStobn  aléjelo ,  porque  lo  despreciaba 
todo  :  Dios  qnkra  «cytonwa  á  imitarle  por  su  iolerce- 
fien.  Amen. 

*  San  Conon  t  sü  huo,  vJLrtirrs. — ^Enel  reinado  del  em- 
perador Aurelio ,  este  santo  vivia  en  Icooia,  ciudad  del 
Asia  ;  y  después  de  la  muerte  de  so  esposa ,  puso  todos 
sus  cuidados  en  educar  en  la  virind  el  hijo  que  le  diera  el 
cielo.  Fué  su  hijo  onienado  de  diácono  á  la  edad  de  doce 
anos ,  y  viviendo  en  compa&ia  de  su  padre,  ambos  se  ocu- 
paban en  obras  de  iModad  ,  y  en  ínstnrir  á  las  gentes  e» 
la  doctrina  del  Evangelio  difundiendo  así  la  caridad  y  d 
amor  á  Dios  entre  los  pueblos.  Mientras  so  dedicaban  á 
tan  boenaa  obras ,  80  pronralgaron  en  SQ  patria  lea  edieios 
del  emperador  contra  los  crislianos.  Como  era  pública  y 
notoria  la  profesión  de  fó  de  Cooon  y  sn  liijo,  muy  eo  bco- 
vnfneroneondaeidos  en  presencia  del -ji  c  utor  de  los  edks 
tos;  y  al  ver  el  gobernador  á  un  padre  anciano  y  á  un  tier- 
no bijo,  les  preguntó  porque  babian  escogido  ana  vida 
tan  trabajosa  y  privativa ;  mas  ellos  qne  no  leoian  maa> 
deseo  que  gozar  de  su  Dios ,  le  contestaron :  qw  eüos  DO 
nniaban  «1  niuodo .  y  \m  lo  mismo  no  vivían  segnn  el  es- 
¡itrilu  del  mundo;  pues  solo  anhelaban  adquirir  en  el  cielo; 
yeomocatonnanalsania  afaio  por  medio  de  la  violencia 
y  safrimenlos,  por  esto  habían  preferido  una  vida  de  hu- 
millación á  una  vida  de  placeres  y  delicias.  Esta  respuesta 
llenó  de  eooflnion  al  tirano;  asfes  qoe  montado  eo  oMe- 
ra  mandó  que  padre  é  bij'  i  fuesen  rolncMdns  snbre  unas 
parrillas  ardiendo,  y  colgados  después  de  k»  piés,  fue- 
sen ahogados  por  el  honra.  tiOnon  y  sn  bfjo  manifesta- 
ron mucho  valor ,  en  términos  que  el  padre  reprendía  la 
debilidad  de  los  verdugos ,  de  que  enfurecido  el  tirano 
dió  órden  para  qne  les  fuesen  cortadas  las  roanos  por  me- 
dio de  una  sierra  de  madera,  en  cuyo  tonnanto  exhalaron 
padre  é  bijo  su  Vdiimo  suspira.  SooediA  N  iMKftoel  din 
20  de  mayo  del  afto  273. 

Loe  SAKIOB  Snino,  H&aTnioT  AujAinmo,  KiaTmaa. 
— Estos  tres  santos ,  de  lo*  (ni;ilos  los  dos  últimos  fueron 
hermanos,  vinieron  de  Capadocia  á  Italia ,  durante  el  rei- 
nado de  Teodoaie  él  Grande.  tttnvieroB  atgnn  tiempo  «a 
Milán,  donde  snn  \uibr»sio  les  trató  con  todo  el  ifspeto 
debido  á  sus  virtudes.  Uabiendo  san  Yiglio,  obispo  de 
Trento.  ordenado  de  dtteow  i  Sisbito.á  Martirio  de  lector, 
y  á  Alejandro  de  ostiario  ,  les  envió  á  predicar  el  l^  ;iní:e- 
lio  á  tos  Alpes,  donde  apenas  era  conocida  la  religión 
cristiana.  Excitaron  su  celo  particularmente  entre  ks  li- 
ytantes  de  Anania;  y  ain  ambargo  de  la  opooioioB  y  nw- 
los  Irnios  qne  tuvieron  qoe  sufrir,  al  fin  con  su  pacieodn, 
mansedumbre  y  caridad  ganaron  un  gran  número  de  t 


ims  convertidas  para  completar  an 


Lospn- 


Digitized  by  Google 


ou  30. 

ganos  vieron  que  su  núinern  se  iba  diaiiameale  dínnÍDu- 
vaodo ,  y  finHaroo  ia  resolucioa  de  obligar  á  los  nuevos 
URivalídM  iiaMr  i  mn  de  sos  klólatras  funcionen ;  pe- 
ro Sisioio  y  sus  «XNDpaOeros  se  esmeraroa  en  retraerles  de 
semejante  pensamiento  Es( o  enfureció  tanto  á  los  infieles, 
que  resolvieron  matar  u  los  santos  predicadores  ,  y  yeo> 
4o*ta||lesia  en  que  estaban cantondDlasdiviMBaMN»- 
ns,  les  npalenron  de  un  modo  tan  cruel ,  que  Sisinio  mu- 
rió á  las  |Mic«s  boras.  A  los  pocos  dias  le  siguieron  en  la 

MVMSMdnMioieoapaAerafaidiiMidemayo  del 

aOo397. 

Sah  Ristítcto,  MJütm.— La  ciodad  de*Roaia  le  dió 
d  nr,  y  Alé  lertigD  de  n  gloriOM  miilirío.  En  tiempo  de 
loi  emperadores  Diocleriano  y  Maximiano  ,  M-  Reslituto 
pnMrtado  por  unos  soldados  al  presidente  Herinógenes, 
fM  feebiéMiole  preguntado  por  su  religión  y  ¡«r  sucon- 
I ,  le  contestó  que  él  era  crísUiDO  de  todo  ooraion,  y 
leo  su  conducta  no  tenia  mas  mira  que  alcnnz-ir  la  plo- 
ra eterna  ,  y  bacer  participante  de  ella  á  sus  berwanos. 
Permaneciendo  siem|in»  eoMtante  en  ceta  COoCmÍod  ,  M 
axDtado,  emplomado ,  atonnentade,  eooeCnie  ebpBoiaa, 
y  por  fio  d^ollado. 

.  S«imTlMMBU,.Tiinu»  wn»  nohm  unoiua^iii»- 

TiiE^ — S:inla  Teodosia  fué  madre  de  san  Procopio,  y  su 
vida  se  baila  con  la  de  áu  bijo  ea  el  dia  «  de  julio. 

La  eomomaicMMt  bb  na.  vswuimm  ymm  t  cneo 
MÁRTIRES.— Fueron  roinpaDeros  do  san  Venancio  en  el 
martirio,  el  cual  se  explica  eo  la  vida  de  — pnno 
taca  el  día  ]g  de  «Bto  mismo  mes. 

Sas  Míximo  ,  oiispo  DK  VEao>- A  — Floreció  en  el  si- 
IV,  y  fué  de  gran  santidad.  Juntó  á  una  caridad  in- 
nenaa  no  celo  ardiente  por  la  gloria  de  la  religión,  cuyos 
inlM-eseey  doetriaa  defendió  contra  los  birafee  y  UbeitiaoB 
do  sn  tiempo.  Fué  muy  estimado  de  los  homliros  v  muy 
favorecido  de  üios ,  y  murió  eo  medio  de  su  rebabo  á  1^- 
aeadelaiglolVdáitrÍMifieadelT.  EasuhMiorle^aB- 

lóse  poco  después  de  su  riuirrlr  un  templo,  dowle  «M 
el  cielo  mocbos  milagros  por  su  inlvcesioa. 

Saw  iMpnaw,  oonvbmmi.— Fné  de  nación  infles ,  v 
hermano  de  los  santos  Urimaldo  y  Fulco ,  en  coya  com- 
p»llía  se  trasladó  de  so  patria  á  Italia.  Habiendo  visitado 
ha  lagwes  nolea  de  Roma,  pasó  á  Aquino ,  y  bailáoüose 
en  Arce ,  podUo  del  Lacio  ,  acometiólo  una  infcrnwdad 
fue  le  llevé  al  sepulero.  Su  conformidad ,  sus  penitenríai;, 
y  M  hmnildad  fueron  admirables.  El  SeOor  se  complació 
OB  ■Boifesiar  la  santidad  de  sa  riervo  per  medio  de  ni- 
bgroi  (Arados  junto  á  su  cadáver.  En  el  mi.smo  lugar 
donde  aeabóEleulerio  sus  dias ,  levantó  el  pueblo  un  tem- 
pla en  aeAal  de  graUtad  á  ka  benelcioa  qm  h  había 
dispensado ;  cuyo  templo  es  aun  glorioso  por  los  mocbos 
porlODlos  de  que  soo  testigos  loe  que  van  á  viailarie. 

MA  M. 


SáR  Mm ,  vm  t  aiana.— San  Félix ,  popa ,  pri- 
mero de  este  nombre  ,  natural  de  Roma ,  ¿  de 
Constancio,  sucedió  en  el  pontificado  h  .san  Dionisio, 
papa.  Fué  martirizado  en  tiempo  de  Aureliano,  em- 
perador, el  cual,  aunque  lea  prioMroa  atea  de  so  impeno, 
VWtt»»F  amy  ocupado  en  grandes  guerras ,  df.j,',  %  ;sir  en 
pai  i  loe  cristianos;  pero  después  que  alcanzó  ilustres  vic- 
MttdesaaeMoiigQa.yliMdaclloa,  eoRooMmo- 


vió  persecución  contra  ia  Iglesia  de  Grálo ,  y  feé  la  M««. ' 

na,  que  ella  padeció,  y  murieron  muchos  gloriosos  már- 
liix's  del  Seftor,  por  los  ediclotí  y  crueldad  de  Aureliano, 
y  entre  ellos  naesiroaaalo  poalMIee  i6lix,  deapnea  de  ba- 
berlo  sido  dos  anos  y  cinco  meses ,  segiin  el  cardeaalftH 
rooio;  aunque  otros  le  ponen  coatroabos,  y  algiuos  mesen 
ma.  Balieaipe  deaaB  MKmaKemdel  infierno doe be- 
rejos  para  bacer  guerra  á  la  Iglesia  Catóika,  fMto  tima 
sateoo ,  obispo  de  Antioqoia,  siró  de  nación  ,  v  wn  Manee, 
persiano,  caudillo  y  autor  de  la  secta  de  los  maniqueos' 
qnedurd  y  afligid  taMoaaloa  la  Igieiia  del  Seüor.  fmi 
nuestro  glorioso  y  sumo  paaleraeoposo  valeroaaMieé 
ellos ,  nodí^jando  de  bacer  todo CMolo podo,  para  sanar  á 
los  hereje-s ,  y  confirmar  en  la  loa  CMtfioos ,  y  nimpHf 
c<jn  .su  oliligacido  de  snnlo  prolado  ;  y  corno  tal  pscribié 
una  carta  maravillosa  á  Maximino ,  obispo  de  Alejandría 
déla  divinidad  y  kwnnidaddel HijodeDioe,  y  délas 
dos  tiatiiralozas  distintas  en  una  persona ,  en  la  coal  gra- 
vemente confuta  los  errores  de  Paulo  Samosatmo  y  de 
SaMio:  y  de  esta  epiriola  se  hace  mención  en  el  coodlio 
Calcedonense,  y  sanCMbb  cita ,  y  se  vale  déla  aoiari- 
dad  de  ella  contra  los  herejes.  Ordenó ,  que  nadie  osase 
eekbrar,  sino  solo  los  sacerdotes  :  que  la  misa  no  se  pu- 
diese decir  fuera  del  templo,  ni  en  lugar  profeoo,  sía 
grandbima  necesidad :  lo  cual  eslablocioron  también  otros 
santos  pontífices  y  coociMos ,  juagando  ser  méaoe  incoo- 

veoleBleiiaeiriBÍaa,ipieeiriaeiihgarpwtoa  *  iude- 

cenfe. 

catana  eonsagrada ,  d  b6  ;  que  ea  dada  se  pudiese  lonuir 
á  coasagrar:  pues  no  se  puede  decir  ,  que  ae  laiM  á  ha- 
cer, lo  que  00  se  sabe  de  cierto  hal>er  hecho  mn  \n.  Hi- 
ao  deorelo ,  que  aa  celebrasen  misas  en  honor  y  memoria 
de  los  mártírai,  CWBO  hasta  entonces  se  hahia «sado  eo  b 
Iglesia ,  aunque  no  habia  decretos  de  ello.  Ordenó  en  dos 
veeea  nueve  sacerdotes ,  cinco  diáconos ,  y  otras  laníos 
ahiipoB.  Sq  nartirio  ÍMi  hw  t  de  mayo,  en  qw  hiigle^ 
«a  celebra  su  fiesta  :  y  murió  el  año  del  Sellor  de  t7S, 
y  en  d  qumto  abo  del"  emperador  Aureliano.  Su  santo 
cuerpo  fMaepritodo  en  la  Via  Aarefla,  día  maiaa  de  Ro- 
ma .  en  un  (cmentorío  propio  suyo,  en  dflnda  di  hahhi 
becho  y  consagrado  un  tem(do. 

SáR  Vbmiamm»  ,  Bir  BB  Castilla  t  León  ,  cowesoa.  — 
San  Fernando,  rey  de  Castilla  y  León,  tercero  da  cala 
nombre ,  fué  bijo  de  don  Alonso'el  l\  .  rov  de  I  eon  y 
de  doAa  Rereogueln  ,  que  primero  fué  infanta,  y  después 
reina  de  Castilla.  Su  padre  fué  valcraaa  rey ,  Beloaa^  h 
religión  y  amigo  de  la  justicia  .  enemigo  de  los  infieles 
padre  desús  vasallos,  Ubenil  con  los  pobres,  especial^ 
mente  con  los  religiosos,  y  tan  aficionado  al  sagrado  onl- 
lo,  que  llevaba  consigo  muclins  oi  I 'siiLsticos  que  cel»> 
brast'n  en  su  presencia  solemnoajenle  los  oficios  divinos 
todos  los  diaa;  aonqne  deaM  algo  tartas  pnodas  con 
el  enojo  implacable  que  lino  con  su  hijo,  pardarcidia 
á  chismes  de  hombres ,  que  por  coograciaree  con  él .  le 
pnaienM  mal  con  sa  bi}o  don  Femando  y  so  esposa  dofla 


ni  i  enguola  A  la  madre  delsaoto  dan  las  historias  Icm  ifli». 
los  de  santísima,  devolíslma,  prudentísima,  sapientísima 
reina  sin  segunda ,  espejo  de  toda  £spafla  y  consejo  de  los 
principes  de  ella.  «  Esta  es ,  dice  don  lacaa,  eMpo  da 
Tuy ,  la  que  dilató  la  fé  en  Castilla  y  León  :  la'  qtio  repri- 
mió Ice  enemigos  del  reino ,  la  que  edificó  magníficos 
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tcniilM,  y  kqwearíiiiMeiólMÍiMM:»  y  íranhdera- 

niento  merofc  lodos  eslos  oli'cio? :  ¡u  rqno  fii«^  «na  rt'ina 
incouiparabie ,  digna  madre  .  y  uiae^lra  de  tan  santo  y 
emkBte  ny ,  como  nimlro  Fenwndo.  Bl  lugar  de  ra 
Dacitnieiilo  no  so  saín-  .  nmipilicndr)  ni iichOR  logares ,  por 
la  bonra  do  su  |>alria :  ptujiie  los  de  úuadalajara  dk-cn, 
que  nació  en  nn  torre  suya ,  llanada  ta  Torre  del  Infan- 
te: otro.'  csi  ribrn  ,  qiio  iiaciu  en  un  monte  entre  Sala- 
maocn  y  Zamora  ,  que  por  os^  le  llamaron  »  Montano» 
ó  « llcnte:iino:>>  otros,  que  nació  en  Toro:  oíros  qne  en 
León  .  corle  de  los  reyes;  mas  nó  sin  particular  pro\i(l  n- 
ci;i  <|uix)  Dii  -  (\w  se  ignornsc  el  Iiif;iir  d.-  su  nai  ¡ii.iciilo, 
para  que  uu  saliieudoM;  su  patria  en  la  tierra ,  se  cono- 
cíete  que  era  00  rey  venido  dd  cMo ,  6  porqae  e]  rey  no 
es  natural  do  iium  ciiHlnd  ó  piiplilo ,  sino  <!i'  lisiio  el  n  i- 
DO,  para  cuya  utilidad  nace.  T<:nipoco  ^e  sabe  el  año 
eierlo  de  ra  narimtenlo;  pero  fué  at  liempo.  que  en  Fran- 
cia se  iba  exlendifiulo  la  luTcjin  do  los  albigensos,  y  en 
mucba  parte  de  BpaQa  reinaba  la  secta  do  Maltoma, 
cuaodu  Dios  envió  al  miiiido  las  sagradas  religiones  de 
sanio  Domingo ,  y  san  Franciaco,  dando  á  aquellos  dos 
vali'K >-í-inHi>  caudillos,  porrompafteros  á  Fernando,  para 
que  ciiaiulti  cIIls  con  ^us  sagr  adas  coiuiuiftia^  de  religiosos 
dealruiancon  la  palabra  las  berejias;  Femando  con  k» 
Cacoadroncs  de  sus  S4)ldad(  s  d('>terrasc  de  F-paña  con  las 
armas  d  Alcorau ,  y  dilala^ic  los  termines  á  la  fe. 

Bl  nombre  de  Femando ,  y  ra  reinado,  ftié  profetiiado 
mnrnvülosiirnfiilc  iiiiii  lins  ¡  fK  s  ántes  de  SU  nai  ¡iiiienlo; 
porque  queriendo  un  bebreo  en  Ja  cindad  de  Toledo  ex- 
tandcr  los  Irndmtia  de  una  villa  svya ,  rompió  iioa  pefla 
y  hali  '  (K  litro  oo  libro  tan  milagrosameole  encerrado, 
i^oroo  lo  lunriifi-^tó  el  no  tener  la  piedra  ninguna  hende- 
dura, por  donde  pudiese  beber  sido  puesto  en  eUa.  Te- 
nia eatn  libro  laa  bojaa  de  madera  mny  sutil ,  y  estaba 
prtíI"  <'n  tres  leiipiias  ,  hebrea  ,  fzrii  p;i  y  latina  :  hablaba 
de  tres  mundos ,  dcMle  Adán  ba>la  el  Anlicristo ,  y  decbi- 
raba  laa  proiiiedadca  de  loa  bombraa,  que  babian  de  vi- 
vir en  aquellos  t¡('nii  <i>:  y  en  d  prini  ijiii  del  leirer 
muodo  decía :  que  el  lujo  de  Dios  lialiia  de  nacer  de  la 
Vbrgeo  Marta ,  y  babia  de  padecer  por  la  aalod  de  los 
hombres.  Contenia  también  el  libro,  que  bahia  de  ser 
hallado ,  reinando  en  España  el  rey  don  Fernando.  Admi- 
rado el  jodio  de  tan  raro  <tnce$o  y  maravilla,  se  ronvirlió 
á  ta  verdadera  r>-i>f;i'Mi  i  l  ^  ii  'l  i  su  f;iiiii'i.i.  Tiuiibicti  se 
dice  que  estando  el  re\  doi!  Aloii.so  el  Vltl ,  iiImicIo  de 
nuestro  Fernando ,  enfermo  y  fuiioao ,  por  la  utuerle  vio- 
lenta de  aqnetia  roajor faisdva ,  Uamada  Fermoaa,  aele 
apareció  un  nngi  l  y  le  dijo  :  qne  en  ca<!i.:ío  de  sus  pera- 
dos  00  se  lograrían  sus  b^os  varoues;  mas  que  se  rej>- 
lanraria  cala  pérdidn ,  por  ma  bijn  raya  madre  de  m 
principe  niilasrosn  ,  cniiquisl:ii!<ir  de  nuevos  reinos  ,  y 
propagador  de  la  fé  católica.  Después  que  nació  Femando, 
siendo  de  pocos  aflos,  fueron  profelindaa  ana  felieidadea 
por  saa  Juan  de  Mata ,  patriarca  de  la  sagrada  órden  de 
la  S ;-<n  (>in!!<  Trinidad;  segon  refiere  Gil  González  Dávila: 
(jcrque  bailándole  el  santo  rey  con  su  padre  don  Alonso 
en  Burgos ,  á  tiempo  qne  aan  Joan  de  Mata  trataba  de 
fundar  allí  un  convento  de  su  religión  ,  el  rey,  conocien- 
do su  santidad,  le  rogó  que  bendijese  á  sus  hijos  ,  y 
lidiando  el  aanloá  PeroanOo ,  dijo :  qoa  babii  de  leoer 
mochas  felicidades  en  CastíBa^y  babia  do  recibir  muy 
eapeciaies  favores  de  Dios. 


DIA  30. 

Crió  lareioa  doia  Berengnela  á  bapaebeai  rab|jo 

Fernando  ci  mn  dmla  Blanca  su  hermana  á  san  Luis, 
hermana»  verdaderamente  digaas  de  eterna  alábame, 
que  criaron  á  saa  pedma  doa  rayeaaanloa,  y  siglo  ver- 
daderanienle  de  oro  para  Espafta  y  FIraaoia,  «n  qoa  m»- 
rederon  un  Luis  y  un  Femando,  y  podieran  competirán 
la  santidad  de  sus  reyes ,  mejor  que  ahora  en  las  armaa, 
si  hubiera  baialhis  en  el  cielo.  Parece  que  mamó  el  nilo 
con  la  leche  las  virtudes  de  so  santa  niadre :  y  ella  en 
teniendo  uso  de  ra¿on ,  le  crió  en  teawr  de  Dios  y  buenas 
coslombrea,  y  le  dió  maeatraa ,  que  le  ewefiaan  laa 
letras  y  arte»  que  convienen  ñ  un  principe.  Con  esto  no 
tuvo  el  ¡santo  rey  en  su  niOes  mas  que  ei  nombre  de  aifio: 
en  las  costumbres  era  anciano,  como  escribe  don 
Incas  de  Tu  y.  F.n  la  mocedad  resplandeció  en  él  todo 
genero  do  virtud,  y  especialmente  la  religión,  la  hones- 
tidad, la  modestia,  la  prodracia  y  la  misericordia,  no 
conociéndose  en  él  ningún  vicio:  á  que  le  ayudó  mucho 
el  estar  siempre  ocupado  y  nunca  ocioso;  porque  el 
tiempo  quo  no  gastaba  en  la  devoción  ó  las  armas, 
ocupaba  en  leer  historias ,  para  aacar  da  ellas  acciones 
que  iii)it,ir,  yerros  qu  •  huir:  con  qtlO  COpió  en  si  la* 
virtudes  de  los  reyes  sus  progenitorea,  y  boyó  sus  vicios 
para  hacerseun principe  cabal  y  perfedo.  Bra  obaffien- 
lísimo  á  su  madre,  y  duróle  esta  oln'<Iii'neia .  aun  des- 
pués de  haber  empegado  á  reinar ,  lodo  el  liempo  que  n 
madra  vivió,  estando  rajeto  á  la  vohinlad  dera  madra; 
como  pudiera  un  hun.ilde  dis<'f|i!do  á  -^n  maestro,  aVgUU 
dice  don  Lucas  de  Tuy ;  y  como  algunos  de  loa  rieoa 
hombrea  nmrmorasm ,  de  qne  después  de  aer  rey,  ca- 
tuviese  tan  rendido  á  su  madre;  dijo  elaanlo.  Endf||ande 
de  ser  su  hijo ,  dejaré  de  serle  obediente. 

Suceilio  en  l'alencia  la  muerte  desgraciada  de  don  Enri- 
que el  I ,  joven  de  pocos  afiOS,  hijo  de  don  Alonso  el  Yill. 
habiendo  n-iiiado  di'S  años  \  nueve  meses  Sucedió  en  el 
reiuuduíiu  Bereiiguela,  su  lienuana  inajur,  ijucá  la  sazón 
calaba  en  Caalilla  apartada,  y  repodfaMia  del  rey  de  Lean. 
]>or  mandado  del  sumo  ];ontiíice,  ;i  causa  del  [(nrenle.scn: 
y  ántes  que  el  rey  de  León  supiese  la  muerte  de  don  Enri- 
que; b  cual  procuraba  ocultar,  aun  de  la  misma  raba,  é 
conde  Lara,  por  no  perder  el  niaii  '.oque  tenia,  viviandod 
rey ,  le  envió  á  pedir  con  toda  priesa,  que  le  enviase  isn 
hijo  don  Fénando,  para  qne  le  defendiese  déla  liranfa  de 
loseoodeade  Lara,  que  le  hacían  guerra  declarada,  y  ta 
babian  CíTjado  en  0;ella  (aunque  despiioü  levantaron  el 
cerco  ,  sin  descubrirle  al  rey  la  uunTle  de  su  hermano, 
porque  no  hiciese  pretensión  a  la  curona.  á  ( liilu  de  e.sp(H 
Envii)  el  rey  de  I-eon  ."i  sn  hija,  y  eivinná  Olella.  dr>n- 
dc  estaba  su  madre,  sin  saber  a  lo  que  venia.  DuAa  Bo- 
rengaela  se  hin  luego  jurar  por  reina  de  GastObi,  y  dea- 
pues  \\\7.n  i>tih!ica  renuncia  del  reino  en  su  hijo.  Fué  acla- 
mado por  rey  don  Femando  en  la  ciudad  de  Najara,  debajo 
de  OT)  olmo,  segon  la  llaneca  de  aquellos  tiempos ,  y  ae 
alzaron  los  estandartes  por  el  nuevo  rey,  é  hicieron  la<  di»- 
inás  solemnidades:  luego  pasó  acompañado  de  los  ricos 
hombres  á  lacnidad  de  Falanria;  qne  ae atlaoóndbnanlo, 
y  después  In  villa  de  DueDas  con  las  armas.  Pretcndiaol 
conde  de  lara,  don  .Uvaro,  ser  tutor  del  nuevo  rey  como  lo 
babia  sido  de  don  Enrique ;  pero  ni  la  edad  de  Fernando, 
qne  era  de  diez  y  ocho  anos,  ni  la  pradeocia  que  era  de 
mucha  edad,  necesilalian  de  este  arrimo  :  por  lo  ctinl  la 
reina  doAa  Berengoela,  temiendo  los  rompimientos  qne 
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iOMÉ9l»«eMoiuida8  deloonde,  \  qncse 
temer  de  León,  queriendo  el  rey  <ii  innrida  !;i  id- 
sí,  ánle^  que  para  su  hijo ;  convocó  cortes  gene- 
ial«m  ?allMloyd,-dMdeM  deeniéqaela  raint  daAi 

Berengiit'Ia  it;i  1:i  liTriIrni  It  iTilima  (lt>  i^ii  btflPMOO  (Itm 
Enrique ;  y  se^uuik  vez  cediu  la  corona  eo  811  hijo  don 
Femando,  y  faé  aelamado  por  rey  de  Gastiila  en  urna  de 
las  |il;)z;i>  do  \  ;iU;uloli<l.  dcdunde  fué  aí  (.iii].;iíi;ii!i)  i!<'  so- 
fiores  y  ricos  hombres,  v  innumenible  pueblo  a  la  iglcbia 
llajor,  donde  juró  los  privUegiofi  del  reino,  y  U»  vasallos 
VtMiirr  n  su»  acoatunÁndoa  bomeaajea;  y  tí  limfiólas 
fraci^ís  :ii  lU-\  d*<  los  reyts.  |ioi)itMuli)  á  SUS  pite  la  €OroM, 
uiiijuiu  le  había  pui^lu  eii  la  cabfta. 
«Jftnahieado  d  rey  de  Leoa  io  que  pasaba  en  Castilla,  y 
^icaiilel.'i  foii  qti;'  doiln  Itoreiifíiicla  Ii'  l>.di¡;i  rpiiladn  ;'i  >;ii 
liy^,  envío  á  su  hermano  don  Sancho  con  grueso  cjtTcilo  ú 
lM.feMleras  de  CaatOJa,  y  luego  entré  él  con  otro  mayor 
por  la  tierra  di>  (Inmpo*.  Iiacieiido  lanías  liii>(i!iíla(l'  -  • -i 
Itt»  lifirnu  dtt  su  hijo,  como  si  íuerao  del  mayor  enemigo. 

(¡iiiaieroD  dolía  Bereogotsla  oí  dea  Femando  hacer 
(tierra  á  ^ll  esposo,  y  padre:  trataron  de  |>nce.s;  pero  el 
tfí  de  León,  persuadido  de  su  ambición,  y  de  las  prorae- 
aaa  del  conde  don  xVlvaro,  que  como  mal  contento  se  puso 
deau  parle,  no  diéoidoa  á  losobispoade  Burgos  y  ámI  <. 
que  le  ons  ió  >u  hijo  por  eiulrijadnris.  v  nnwi^nii'i  sii<  ln»- 
Uiidade»  hasta  Uui^ü»,  |iri-ifijdifiido  apuderuiiMi  do  aque- 
lla ciudad  por  fuerza  de  annas;  pero  aaliéndolee  al  opues- 
to iit»  i'ji'i'citd  d<'  ca'-N'Ilarios,  aunq'ii'  iiitn  infrrioi'  rti  r! 
numero  ni  de  lus  kviioaos,  como  le  íavoix'cia  la  justicia,  y 
leaaMqwBabe  el  valor,  htao  retirar  al  rey  de  León  y  6 

siiyos  con  mas  priosa  que  lialija  vciiiili)  ('.  ttirslc  Imcn 
sucetiu  eu;yiarü0  á  Fernando  sus  embajadores,  para  darle 
h  olwweneia,  algunas  dodadeseagaDadas  dd  conde  don 
ilvaro,  \  á  ol  lo  qiiiió  pof  Aum  de  armas  otros  pnettos, 
que  le^ia  tiranizados. 

Celebré  cortes  en  Burgos,  y  ganó  tanta  fama  de  |ini- 
doole  y  religioso  principo,  (|ue  luego  se  le  rindieron  rmi- 
choe  lagares  que  oslaban  a  dcvfx  idn  dol  cíindo:  \  {■"■^id 
el  mismo  conde,  v  ii*audo  de  grande  clemencia,  le  perdo- 
nó la  vida  y  loaduntiéen  80  gracia,  y  A  don  Femando, 
hermano  dol  ( oiulo,  (pie  aun  rp-j^iia  y  n  i  (pioi  ia  oiilro- 
gar  a  Castrujeriz  y  a  Urauon,  le  concedió  por  vía  de 
«pMrfo  qoe  toviese  eo  nombre  del  rey  loa  paeUoe,  de 
9DC  se  nombraba  ^fñnv  poro  volviendo  o!  rov  doF.oon  ron 
in.^j^cilo  recluUUo  a  Castilla,  los  Laras  se  volvieron  a 
¡■qpielnr , y  k lis— wn  seBares  deloshigares;  y  el  santo 
rnn  fuerza  de  armas  los  hi/n  huir  de  Castilla,  y  pasarse  á 
León:  pero  es))|9do.p^ra  darse  la  batalla  entre  los  dos 
qárcitoe  de  CasUOt  y  de  Léon,  no  padieodo  sufrir  el  san- 
io rey  que  se  derramase  la  sangre-de  BI»VMalÍ0S,  qoelo 
eran  ya,  y  lo  liabian  de  sor  después,  ni  que  <ie  dijeiíp  que 
BR  hijo,  aunque  con  tan  justa  causa,  baria  guerra  a  su  pa- 
dre, le  cs{<r¡bÍé^«M««|f<aMque  se  queja  amoroMimenle, 
de  que  le  haga  guerra  sin  causa, debiomlo  alo?:rar-e  iIomi 
felicidad :  y  concluye,  que  iiu  teoHJ  hacer  guerra  á  ningún 
i>^4iUniimIoí  #880  qae  n»  pMda  bacéraela  á  él,  qne  ci 
su  padre  y  st  fttir.  v  (pie  por  eso  lo  ronvi.  no  sufrir,  hasta 
que  conozca  lo  u>al  que  hace.  La  respuesta  de  su  padre 
faA»9Mlew>vináhae(rl8goem  el  inlerée4e  esnlidad 
de  maravedises,  en  que  estaba  dsfimidado  su  reino  :  h  que 
saliafiae  pronlamcolo  el  rey  donf^Braando,  s^in  mas  asoii 
M#P^t  7:l!0a  «8(0  se  l^failaiiBB  las  paces.  Aunque  el  siiii- 
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to  rey  era  casUaimo,  sin  verse  en  ftl  seflal  alguna,  quo 
olioso  á  nu'-nos  pureza ;  cnu  lodo  oslo,  cuando  tuvo  edad 
cumpelcute,  pareció  a  la  rvim  dofia  üeretiguelu  su  madre, 
qnesecasise:  y  para ealo  eligió ílalaBailii  doBaieaCris, 
hija  de  Felipe,  que  fué  emperador  de  Alemania,  y  desn 
mujer  la  emperatriz  dofla  Irene.  Ajustáronse  las  bodas,  y 
Alé  traidalsintlmla  á  CastHh,  donde  se  despoeéeon  el  rey 
don  Fernando  en  la  ciudad  de  Buriiits.  velándolos  el  obi.spo 
do  Burgos  Maorício,  baUeodo  celebrado  el  dia  antes  misa 
de  pontifeal  en  el  monastern  de  las  Huelgas,  en  que  el 
sanio  rey  se  aunó  á  si  mismo  cal>allero.  FUé  la  reina  dolUl 
Beatriz,  como  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo,  excelentísima, 
hermo«a.  sabia  y  honesta,  y  dióle  al  rey  siete  hijos,  don 
Al  ii>'<,  dtin  Knriqae,  don  Felipe,  don  Sancho,  don  Ma- 
nuel, düfta  I.oonor,  que  murió  nina,  y  doHa  Berengucla, 
que  tomó  el  habito  en  el  convento  de  las  Uuelgas  de  Bur- 
gos. IhwrfadoBaBeali^easósegniidaveieondefla  Jaa- 
na  hija  do  Sinuin,  ronde  ile  Poiliers;  y  deeste  nialrimonio 
le  nacieron  tn»  hijos,  don  Femando,  llaaaado  de  Poiüers, 
doBa  Leonor,  y  don  lais.  Mas  volvieiido  al  hilo  dennestra 
narración;  siicodió  la  muert(>  do!  eondo  dolara,  y  su  her- 
mano don  Femando,  con  que  cobró  mayores  esperanzas  do 
pat  Castilla;  y  así  le  fU  ñas  ftcHd  santo  reysosegaral- 
gunas  alteraciones  de  menor  monta,  qne  se  levantaron:  y 
en  viendo  reprimidas  las  parnalidades  do  Castilla,  y  sose- 
gadas las  alteraciones,  para  l^acer  vasallos  leales,  de  los 
que  hablan  sido  infieles,  y  porque  la  paz  fuese  perpeloa  y 
(Inrahlo,  dio  peí  don  poneral  á  1<mIos  los  que  le  hablan  de- 
servido, y  mandó  que  todos  sus  vasallos  hiciesen  lo  mis- 
mo, y  «rfvídasen  las  eaenislades  «pm  entra  sf  leaiaa,  y  loa 
agravios  recibidos :  ganó  li  los  not)les  con  honras  y  awfoe- 
des,  y  á  los  plebeyos  con  bberalídad  y  agrado.  Para  al 
gobiernode  las  dodades  nombré  i  kñ  que  ea  vírind  y 
prudencia  se  adelantaron  á  los  demás,  y  á  los  que  enten- 
día ser  mas  aceptos  á  los  vasallos ;  proveyó  que  en  los  tri- 
bunales se  hiciese  justicia,  y  se  mirasen  con  misericordia 
las  causas  de  los  pobiM.  Bniraron  por  entonces  en  España 
algunos  herejes  albigcnses ;  y  el  «anio  era  tan  enemigo  de 
ellos,  que  no  contento  con  hacerlos  castigar  por  sus  minis- 
tros, él  mismo  traia  la  leBaeaaiishoabRis,  y  la  aplicaba, 

para  quemarlos  Finalmenle.  puso  buen  órdcn  en  todas 
las  cosas  de  su  reino,  cou  tanto  acierto  y  prudencia,  como 
d  bobinra  raiasdo  maehos  aBes,  y  labnbiera  cnseBado  la 
larga  expcrieni  ia  el  arte  de  reinar;  pero  en>eflábase!p 
Dioseo  la  oración,  ea  que  gastaba  mocho  tiempo,  pidien- 
dohncpara  asertar,  diKgendéndolaeenayunos,  |>enitendas 
y  frecuencia  de  sacramentos.  Con  e.slas  y  otras  virtudes 
tenia  tan  ganados  ir  sus  vasallos,  que  era  mas  rey  de  sus 
corazones,  que  de  las  dodades  y  lugares  de  su  reino. 

AprovaeUMlsae  el  rey  de  esta  buena  volnnlad  da  sas 
vasallos,  y  conociendo  que  Dios  le  babia  puesto  en  una 
mano  el  cetro,  para  que  tomase  en  la  otra  mano  la  espada 
veagadora  de  sus  injurias,  deIsnniDé  baeer  guerra  i  los 
moros,  que  tiranizaban  gran  {wirte  de  Espatla,  y  con- 
qoislar  loe  reinos  y  ciudades  que  poseian :  oé  para  exien- 
'  derk»  limites  desn  impelió,  sino  para  aameniar  ks  tér- 
minos de  la  religión  rristinna  Con  .«aber  que  el  rey  talia 
¿  pelear,  se  le  juntó  luego  un  buen  golpe  de  ejercito,  y 
entradlos kw  seBoreay  eabelleraaraas  principaJes  dasa 
reioo.  D>n  esta  noticia,  y  algunas  entradas  qne hicieron  en 
el  reino  de  Valencia  los  de  Cuenca,  Uuete,  y  otros  de  aqoa- 
11a  comarca ;  el  rey  anr»  tfa  Valencia,  qoe  sa  ' 
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bcii/.u(i,  lemeitMO  de  la  gncrra  qae  ameiiMabB  á  Misfron- 
teru,  envió  á  p«dir  licencia  al  rey  doa  Fernandu,  para 
verscconól  vn  Cuenca,  que  liabia  hecho  su  plaza  de  arma», 
y  el  santo"  rey  le  ncünú  coa  mucho  agasajo,  y  le  di6  silla 
ddNtjodefiadMfll:7eliinn>rTCacido  del  aga8qj«,i¿M 
que  ánies  del  temor  le  flUreciÓperpeHH)  vasallnjo,  y  se  vol- 
vió á  Valeocta :  y  bay  qiaieii  ifiga  ({uc  poco  después  dejó 
hieda  de  Hahema,  y  rBciM6  la  ley  de  JeeoerHto.  Biio 
eairada  el  Millo  rey  cu  And;ilucin,  y  pasando  sierra  Mo- 
rena, vinienneiBbaJadures  de  Mnlioutad,  rey  deBaeza,  á 
ofrecerle  ta  olwdieDria,  y  que  estaba  pronto  para  rendirle 
lacindad,  y  naisürlecon  -dineros  y  vituallas,  contra  los 
que  le  hiciesen  re^islencia.  Estos  dos  royos  tributarios 
fueron  las  dos  primeras  victorias,  que  le  di6  d  SeOor  sin 
MOgra,  por  prenuncio  do  las  que  después  le  había  de  dar 
en  lo  restante  de  8U  vida   V  si  quisiéramos  contar  todas 
80»  gaerrai  y  conquistas,  fuera  co^  muy  prolija,  y  aje- 
na de  noesbv  pnipMio;  hnui  decir  ahim»  ^  «n  «mnla 
y  cinco  anos  que  reinó,  andandu  siempre  en  campafta  con 
las  armas  en  ú  mano,  no  ittlentó  unipri^  con  que  do  salie- 
se, ni  enifó  en  batalla  que  no  véndese,  ni  alHó  dndad  é 
fortaleza  qne.no  rindiese,  ni  acometió  reino  que  no  avasa- 
llase ¡Cosa  prodigiosa  y  mayor  que  toda  admiración! 
Unos  reyes  sele  rendían  vencidos  del  temer  de  sn  poder, 
elns  gum9^  de  sn  afebilidad  y  trato,  otros  de  la  fuerza 
éb  sus  armas ;  y  en  todas  o<^siones  era  singnlarisimamen- 
to  favorecido  de  Dios,  en  quien  ponia  toda  sn  confianza, 
ndensuaesenadranea.  Kepetia  en  todas  sos  peleas  las 
palabras  del  profeta  David :  DorninM  mihi  adjutor  :  non 
Itateto,  fuidfaáat  milú  homo:  El  SeAor  está  en  mi  ayuda; 
m  tencf^  cnanto  me  pnede  hacer  el  hombre ,  y  favorecía- 
le Dios  tanto ;  porque  en  todas  sus  batallas  no  buscaba  su 
propia  gloria,  sino  la  gloría  de  Dios.  Preguntado,  cual  se- 
ria la  cau^a  de  que  tnA  dehat  eran  myeres  ^e  ha  de 
ans  antepasadoo;  respondia :  Pudo  ser  que  mis  antecesores 
cuidasen  íi  veces  mas  de  extender  su  grande»,  que  do 
introducir  la  fe  :  de  multiplicar  vasallos,  qoe  detmmntar 
nliains;  y  con  esto  se  malograsen  sns  designioe.  T  en  d 
núamo  escuadrón,  y  ocasión  de  acometer,  solía  levantar 
ka  ojos  y  las  roanos  al  ciclo,  y  decir  con  grande  afecto: 
Té,  Seaor,  que  coneeea  losooraBOUca>  y  le  son  patentes  los 
mas  secretos  pensamientos,  sabes  que  no  busco  tni  p'oria, 
sino  la  tnya,  y  que  no  deseo  tanto  el  aumento  de  los  rei- 
nos cadncoade  la  tierra,  canto  él  ñámenle  de  h  A  cató- 
lica y  religión  cristiana  Cuando  había  de  salir  á  batalla, 
príncipalnMirie  en  la  conquista  de  Sevilla,  se  armaba  el 
pecho  y  loa  hteoe  con  vn  interior  dKclo.  Antes  de  eni- 
prendar  la  guerra  y  roieotras  duraba,  precedían  y  la  acom- 
pañaban sagradas  romerías,  oraciones  ys^fiaos ,  ira- 
plorando  el  favor  de  Dios,  de  Varh  laMIrima  y  de  los 
Angelas  y  aantos,  á  cuyo  cnito  y  veneración  dedicó  siem- 
pre los  despojos  de  sus  victorias,  y  consagró  los  lugares 
desús  triunfos;  y  con  eso  no  es  maravilla  que  pelease  por 
él  el  cielo,  y  qne  la  victoria  se  alistan  MMijo  de  sos  bao- 
dflio,  y  que  se  cuenten  stts  balallBa  por  IM  violofiaa,  y 
sus  empresas  por  sus  tríunfce.  - 

Dc«poes  de  haber  entrado  en  el  rehio  de  Castílla,  y  pa- 
ciBcádolc  sin  sangre,  nó  sin  particular  favor  del  cíelo,  le 
introdujo  Dios  aun  ron  providencia  roas  maravillosa  en  el 
reino  de  Unm.  Murió  por  los  «lea  de  IIW  el  rey  den  Ahn- 
soso  padre,  diñando  por  herederas  á  dona  Sancha,  y  dona 
MIce.  hijas  de  snprkDem  nnger  do&a  Teresa,  deshere- 


dando sin  rawn  ni  jnilidtt  ni  ande  Pif.M«otoi' 

la  posesión  del  reino  de  León,  y  le  Wh  mas  llano  de  lo 
que  pensaba ;  porque  los  pueblos  le  abrian  las  puectas,  y 
le  festejaban  llamándole  rey  pió  y  bsenaventarade,  een 
otrao  tttnloe  y  renombres.  La  ciudad  de  Toro  fbó  la  prime- 
ra que  le  envió  la  obediencia  por  sus  cartas;  y  asi  mere- 
ció la  boora  de  que  se  coronase  en  ella  el  santo  por  rey 
de  ieon.  Gon  lodo  eso,  en  h  eíndad  de  León  resiatísn  á  la 
posesión  y  entrada  del  santo  rey,  aignnos  hombres  pode- 
rosos, por  sus  particular^  intereses,  apoyando  el  derecho 
de laa hriiHaa,  qneriende «aa  ver  eleeireen  mmmé» 

una  mujer,  que  de  un  rey  tan  poderoso,  por  poder  ellM 
tener  mas  parteen  el  mando.  Entre  los  demás  se  se&alé 
pariícnfaHvnenteéon  Diego  Lopei  de  fltro,  hISe  de  la  eon- 
desa  doAa  Sancha,  haciéndose  fuerte  con  sus  aliados  en  la 
iglesia  y  torre  de  San  Isidro,  desde  donde  publicaban  por 
reinas  a  las  infantas ;  pero  el  cielo  con  un  suceso  mílagriK 
aolepaeiloálodo,  y  facilitó  al  santo  rey  la  posesión; 
porqne  de  repente  le  sobrevino  h  don  Dieeo  López  de  Haro 
un  dolor  de  cabeza  tan  vehemente,  que  le  parecía  le  saca- 
ban h»  «¡foey  qne  ae  le  oeáhaba  la  vida.  Apnrecióeele 
san  Isidro,  y  amenazóle  con  la  muerte,  si  no  se  rendía  al 
santo  rey ;  y  obligado  del  dolor,  sin  ver  con  quién  hablaba, 
le oian repetir eonahiMoediafctinea;  «M^nwde  ator- 
mentar, Isidro;  queyehago  voto  &  Dios,  y  te  prometo  do 
dar  la  obediencia  al  rey  don  Fernando. »  Con  esto  sintió 
alivio  en  sn  dolor,  y  entregó  al  obispo  de  Leen  don  Rodri- 
go la  iglesia  y  torre;  y  eHe  al  santo  rey  don  Femando, 
que  fue  recibido  en  León  con  pompa  real,  y  en  eslacindad 
ñié  coronado  solemnemente  del  obispo  don  Rodrigo.  Mflis- 
grosolMlanAmn  dlrinnf»  qneakanrtd  aanlo  rey  de 
los  moros  de  Jerez  de  la  Frontera.  Envió á  esta  conquista  al 
príncipe  don  Alonso,  su  hgo,  y  i  don  Alvar  Pérez  de  Cas- 
tro, conten  poea  geirie,  qne  para  eadaevMmie  habla  dies 
moros.  Trabóse  la  balalla  con  grande  soberbia  y  con- 
fianza de  Ab?nuth  rey /le  Jerez,  qoe  tema  la  victoria  por 
segura,  pero  presto  ae 'declaró  la  vldoite  por  loa  erMn» 
nos,  que  quitaron  la  vida  á  iunumerables  moro<»,  que 
habían  visto  al  patrón  de  las  Espa&as,  Santiago,  y  h  otras 
hermoaiaimoa  caballeros,  vestid»  de  Manee peleendo  per 
los  cristianos. 

No  fué  menos  maravilloso  el  suceso  de  Hartos,  coando 
la  condesa  doRa  Irene  con  sola»  mnjeres,  por  ka-  mérltaa 
del  santo  rey,  defendi(^  aquella  fortaha  de  nn  poderoie 
ejército  de  moros,  hasta  que  le  vino  socorro.  Habiendo  de- 
samparado de  noche  secretamente  el  maestre  de  Calatra- 
va  y  toe  erisHanaa  el  dcáiar  de  Baen.  donde  estaban  de 
gtiamicion,  juzgando  ímposibte  el  conservarle,  por  hallar- 
se cercados  y  acomctidoa  de  innumerables  moros,  volvien- 
do losojos  bicia  el  ea8ine,qne  bebían  dejado,  vieron  aolre 
su  homenaje  una  cniz  resplandeciente  en  el  aire,  y  enten- 
dieron qoe  el  cielo  marcaba  aquella  ciudad  por  los  cristia- 
nos, y  loa  Hanabapara ealrej^rseto.  Velvieinn  ni  ntoéaar, 
y  se  conservaron  en  el  hasta  que  viniémiolcs  -fvnr  ro,  ga- 
naron la  cindad ;  atribuyendo  lodo  este  milagroso  suceso  á 
las  oraciones  y  méritedelaanto  rey.  Oaande  el  rey  dator- 
minó  conquistar  6  Sevilla,  envió  á  don  Pelayo  Correa, 
maestre  de  Santiago,  con  parte  de  sus  tropas,  ála otra  parte 
del  Guadalquivir  á  víala  de  ArnaUarache,  viltofliartoy 
nny  poblada  de  moros,  donde  hízooosas  hazañosas  ,  roas 
un  (lia  saliendo  de  su  alojamiento  con  buen  némero  de 
gente  hacia  Sierra  Morena  y  confines  de  Brtreoadun, 
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laUdcoii  ¡DDUmerable  niuUUud  de  moros  :  e<tuvü  inucbo 
liempo  dudosa  la  victoria,  basta  que  deciaráodoM  por  los 
cristianos,  los  moros  se  pasieron  eo  buida:  y  diecn  m- 
ihot  y  graves  historiadores,  que  viendo  el  valenw 
taa  que  ie  fn1t;ihri  el  din  p.irn  dar  el  alcance  á  los 
y  perfecciooar  la  victoria,  aiw  los  «{jos  al  cielo  y  á  b  Yir- 
9»  MrtMwi»  mf  ilt  «ni,  7  «on  grande  oonliaiua  te 
dijo :  Santa  María  ,  deten  tu  flia  :  y  (ibodeciendo  María 
á  la  vea  de  don  Pelayp,  como  dice  la  £eicrilura  que  obe- 

liadoseel  sol  CD  el  cielo  todo  el  tienipni  que  fué  incnc^er 
im^BoeicapilMi  oofwigoieee  k  victoria.  ^otaroQ  dee- 
|NMloe4|iwaaiitiiidi«y,  que  eelabt  al  udMiw  tiempo 
en  oración,  vueltos  los  ojos  al  occiJenlc;  y  alribin  orón  ol 
baberse  parado  el  sol,  roas  á  la  oración  dd  santo,  que  á 
la  voz  del  maeelre.  En  memoria  de  e»le  prodigio  dedicó 
«I  maestra  das  Mayo  i  la  Reina  del  cielo  un  templo  eo 
aquel  sitio,  con  nombre  de  «  Santa  María,  dt'len  li>  dia  ;» 
y  boy  abreviado  ¡se  llama  Santa  María  de  tu  dia.  A  este 
pndf^aealgiMalio:  |nit|wetfttido  el  ejéntto  my 
fatigado  y  sediento,  sin  encontrar  agua,  el  maestre,  cual 
otro  Moisés,  birió  con  la  lanza  un  peaaaco,  en  nombre  de 
Nos  y  deas  iiaUáma HiéP». y  ki^ M VM dM 
y  copiosa  fueniAdeafBaooB  qpttbdM6yMnlHgw6  lo- 
do elq^io* 

Dqaado  moeboa  aieeaos  y  provideMiaB  aÑigdarea  een 

que  favorecía  el  cielo  al  santo  rey ,  b;islo  decir  que  Fer- 
nando pacüc6  los  retóos  de  Ca«UUa  y  Leoo,  que  babia 
heredado ;  ly»  Iributarioe  i  loa  reinoa  de  Valencia  y 
Granada:  e— §míH  i  h»  de  Miutía,  COrdola,  Jaén  y 
Sevilla  ;  y  en  tantas  conriuLstas  y  victorias  tuvieron  mas 
pai1e  oraciones  que  suá  armas,  y  el  fovor  del  cielo 
ift»  «I  valor  de  mis  soldados.  SolaÍMBte  brillaremos  dv 
la  conquista  de  Sevilla  donde  se  amootonaroo  loa  mila- 
gros, si  se  puede  decir  asi ;  )  por  cao  ea  justo  hablar  mas 
«pwtieidar  dahwaMaaaadnealaeoaqnifla;  ypoiqne 
joolamente  se  verá  la  paidencia  militar  y  ( ri>liana  del 
anio  rey.  Habiendo  sitiado  el  rey  don  Femando  á  la  ciu- 
dad de  Se«Ub  i  lo  largo,  por  tañer  poooe  aoldadoo,  y  el 
Mf  de  Sevilla  Ajatbaph  iiintim  rablo  oji'n  ito,  vinosubijo 
d  ¡Abóle  dOD  Álooao,  acomfaflado  de  muy  luada«  iru- 
paa;  y  con eale  aonifOiSbf^ el aitio  de  Sevilla,  con 
datarminacion  de  no  desistir  de  la  empresa,  aunque  fuese 
nene^  morir  en  ella.  Dispuso  todas  las  cosas  como  para 
UB  largo  aitio,  do  manera  que  tuviesen  los  soldados  al- 
g—  famoiiMad  j  alrandanria  drt  lo  necesario.  Sus  reales 
parecían  una  numerosa  cóne,  ú  otra  Sevilla  rrisliana, 
opuesta  á  la  que  poeeian  los  moros ;  porque  formó  diferen- 
I»  plaiaa  de  nadara  pan  las  vÜaaBaa,  y  callea  en  qae 
nluviesen  repartidos  los  artífices,  como  otrtis  cosas  ne- 
cesarias á  la  vida  buoiana.  Iliio  tres  templos  en  que  so 
flolektaeel  aaorilieio  de  la  anisa,  y  le  oyesen  loa  aolds- 
dos,  y  colocó  en  los  tres  teiDiilos  Iros  imágenes  de  la  Vir- 
geni  que  llevaba  siempre  conmigo.  Estando  eo  graciou  el 
mío  rayan  mo  deealaa  tonploa,  aele  aperaoióatti  Udoro, 
anobispo  de  Sevilla,  y  le  mandó  que  levantase  sos  reales 
y  ae  acercase  á  la  ciudad,  para  que  la  cogiera,  aunque 
i  costa  de  muchos  trabajos.  Aun  no  tenia  bastante  gente 
fara  poner  aitio  regular  á  Sevilla:  y  eaaa»  vderaoo  y 
prudente  capitán  reimrtió  los  soldados  en  sus  puestos  pa- 
ra que  embarazasen  lodut»  los  caminos  reales  que  guiaban 
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de  Sevilla,  poniéndekia eo  díalanria  qne 

pudiesen  ayudar»»  unos  á  otros  eo  las  uca>¡ones  flacian 
los  moros  diversas  salidas  de  la  ciudad,  pero  como  sieiu* 
pre  llevasen  la  peor  parte,  delennneratt  defenderse  den- 
tro de  los  muro»  de  Sevilla.  Con  esto  iba  el  cerco  muy  á 
la  larga:  y  habiendo  pasado  un  afto, considerando  el  santo 
que  sus  reinos  estaban  muy  gastados,  y  uo  le  podían  so- 
correr con  mas  cantidad  de  la  qat  kaala  allá  le  habían 
socorrido,  siendo  necesario  conservar  y  sustentar  ¡il'l  el 
ejército;  do  consejo  y  conseotimicolo de  los  tres  esladu^, 
mandé  lebier  gran  aonn  de  OMoeda  eon  d  imnw 
que  basta  allí  tenia,  mas  no  se  le  e<  h((  mas  que  la 
de  li  justa  ley,  y  quilates :  y  el  rey  prometió  que  [ 
eala  neoeaidnd  pagaría  i  lodoB  loa  qne  inviesen  eala 
neda  lu  que  faltaba  del  justo  precio,  como  después  le 
ciunplió.  Auimó  tandiiea  á  los  soldados  con  la  coaüama 
eo  Dios,  y  con  el  fifar  de  su  santísima  Madre,  que  como 
le  habían  oMvido  á  «ala  aofraae,  le  ajttdarien  para  dalle 
cabo  :  y  no  le  faltó' el  favor  rjue  se  prometía ;  porque  re- 
cogiéndose una  laj  du  á  o«ar  ú  uno  de  los  templos,  que 
babia  fabricado  eo  sus  raalca,  an  el  epal  tenia  la  imlgen 
de  nuestra  Si-flura  de  los  Reyes,  p(  r-e\er  ')  algunas  horas 
eo  oración,  implorando  el  favor  de  iu  lleiaa  de  lus  ange- 
kB,lanndeaaaenlpaa,tlaB  «nales  alrflmia  la  düaeion 
de  aquella  empresa,  y  oyó  clarann'nlc  de  la  boca  de  la 
Virgen  estas  palabras:  «£n  mi  imagen  do  la  Antigua, 
da  qoien  lanle  fia  tn  devoción,'  tieoea  eonlinna  inteae»» 
sora :  pr(js¡gue,  que  tú  vencerás.»  Estaba  [>or  especial  pro- 
videncia de  Dios  la  imágcn  de  la  Antigua  dentro  de  Se- 
villa, en  la  meiquita  de  los  moros ;  y  el  santo  rey,  siendo 
ya  muy  entrada  la  noche,  absorto  y  fuera  do  sf*  aalí6  del 
templo  donde  babia  recibido  el  favor  déla  Virgen,  y  mo- 
vido de  superior  impulso  se  fue  a  Sevilla,  y  llegó  a  la 
poertade  GMohi,  donde  cnoootró  un  mancebo  gallardo 
y  heriDOao,  fpeae  cree,  era  su  ángel  de  guarda,  el  cual 
caminando  detanle,  y  bacié  ndole  ¿eüas,  p<ihi  que  le  ai- 
giieae,  le  Sivdpor  ha  caUnde  Sevittai  la  meiqiiíla 
mayor:  abriéronsele  las  ¡tuertas ;  y  entrando  dentro,  vi6 
y  adoró  fai  imágeo  de  Mai  la  coa  increíble  gozo  de  su  oe- 
rasoo :  y  después  de  haber  erado  y  pedido  favor  i  la 
Reina  del  cielo,  y  recibido  de  fliía  los  favores  que  no  me- 
recimos saber,  salió  de  la  mezquita  para  volverse  á  sus 
reales,  y  reconoció  habérsele  caído  la  espada  :  la  cual 
encontró  al  salir  por  la  ¡Harta  de  Córdoba ;  moslnndo 
Diiis  y  la  Ri'ina  del  cielo,  que  no  necesitaba  de  armas  en 
uqu  'lia  ciudad  de  enemigos;  porque  ellos  le  defendían 
y  gnardahan  en  mayor  peligro. 

Finalment<\  aprelamlu  cada  dia  mas  el  santo  i-ey  á 
Sevilla  con  bu  gente,  y  venciendo  á  Iw  uiuios  eo  di- 
farantaa  enenentros,  el  rey  Ajalba|ih  le  rindió  la  rindad. 
.«olo  con  condición  que  les  guardase  las  haciendas  \  l.is 
vidas,  dia  de  san  Clomcote  á  ti  de  noviembre  de  liiti, 
habiendo  dorado  dies  y  seia  meaea  el  sitio.  Inlr^aran 
los  moi-os  al  rey  las  llaves ;  y  los  judíos,  que  haUa  «n  la 
ciudad  de  Sevilla,  le  entregaron  otra  que  hoy  se  conserva 
en  la  sania  iglesia  de  aquella  ciudad,  eu  la  arca  donde 
se  venera  el  cuerjK)  del  santo  rey.  Es  de  difaraates  me- 
tales, y  tenia  djs  itiscripciiiues  de  caracteres  hebreos  que 
profetizaban  al  parecer  este  suceso  y  entrada  del  santo 
rey :  una  inscripción  eslabe  en  laa  «nardias,  y  decía  aal: 
«Dios  abrirá,  y  el  rey  entrará:  »  otra  en  el  aniifode  la 
llave,  que  decía :  «  ElBey  de  ks  reyes  abrirá,  y  el  ivy  de 
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1odalaliim«iitrtii.»  BÜKiód  rey  paraeiiInrtriDBlMH 
do  en  Sevilla  el      a     ilicicinhredfl  IttS,  por  ser 

consagrado  á  iu  traslación  de  san  Isidoro,  su  arzobispo: 
y  raeooocieodo  que  á  la  Reina  de  \i»  ángeles  se  debía 
«ta  VM9loria,4|aÍMqMella  Irlunfase;  y  asi  se  disposo  uoa 
me  procesión,  on  que  ib-in  di'!;uiti'  los  cipilani's, 
y  ({eote  lucida  dd  ejei-cito,  oiarihando  en  forma 
■flitaralaoDdeeajaiiyelaHiM»:  i  estos  MBegnian  kw 
maeslrcí^  de  las  órdenes  militares.  ri((«  honilires  de 
Castilla  y  León,  y  mucho»  nubles  y  caballeros  de  Aragoo 
qm  aoaoipailiroD  al  principe  don  AtooM  en  eata  coii> 
qitisla  :  >eKu(anse  después  algunos  religiosos,  y  enire 
cUos  san  Pudro  Kolaaco,  fundador  de  la  órden  de  nue«lra 
SeSora  de  la  Merced,  y  aan  Pedro  González  y  el  beato 
DomingOt  uah»  hijirs  y  «enpaberos  del  jarran  patriarca 
santo  Domíngi»  ilc  tiuzrnnn,  qne  todos  Ires  rnipli'.trMti  su 
lelo  en  el  ejercito  del  santo  rey,  todo  el  tiempo  «juc  duró 
flailk»:  Inego  venían  el clero'iy  loe «bi8]Me,  étmnedia- 
lamente  la  veiiiT;ibIc  elipie  de  nuestra  Sefiotn  de  Kis 
Beyes  en  un  carro  triunfal  de  plata;  y  algo  detrás  al  lado 
dendio,  elsanloray  donPeraaodo  eon  la  espada  dea- 
nuda,  y  al  I.ulo  izquierdo  el  principe  don  Alónimo  y  los  in- 
faiiU>8 ;  y  luego  se  segoia  innumerable  poebio. 
'  BaeiarinóBe  este  nligino  triunfo  y  niívcrtal  proce- 
iien  i  h  mezquita  mayor.  puiiGcada  y  consagrada  en 
i^esiapor  el  arzobispo  do  Toledo  don  Gutiérrez,  y  colo- 
cando en  el  templo  ¿  la  sania  imagen  eo  el  mismo  carro 
de  piala,  que  estaba  hecho  en  forma,  que  le  podía  servir 
de  altar,  se  cantó  el  Te  Dtum  laudanm,  en  acción  de 
graeiaf!  por  tan  singular  favor,  como  babia  hecbo  Irios  á 
los  Cristian»,  nüítnyéndoles  MjieUa  noUlfriitt  eindad, 
después  de  quinienirjs  y  treinta  y  cincfl  anos  que  babia 
estado  eo  poder  de  moros ,  reconociendo  el  santo  rey  & 
la  Reinn  de  los  ángeles  poreooquísladera  y  venoedora, 
y  no  atribuyéndose  á  si  nadtdo  In  glorit,  qoiriéBdoI  i 
toda  para  iGuria  aanUatma. 

Vieiido  ya  el  sanio  rey  á  Sevilla  en  poder  de  los  cris- 
tianos, qoiso  que  fueso  oisliana  y  religiosa  :  y  para  esto 
dispuso  primero  lo  eciesiáslieo,  eon  liberalidad  y  niiigni- 
ficencia  verdaderamente  real :  fundó  y  dotó  la  iglesia  ca- 
tedral y  metropolilana,  enriqueciéndola  con  heredades, 
villas  y  lugares ,  con  su  jurisdicción.  Fundó  y  dotó  con 
gruesas  reolas  el  monasterio  de  San  Clemente,  de  mon- 
fesddCísler,  en  los  pahchM  leales;  d  de  San  Leandro 
en  el  cementerio  .sevillano,  intilnlnilo  el  Degolladero;  el 
de  Santo  Domingo  de  Silos,  órden  de  san  Beailo;  kscon- 


«enlos  de  la  SanUMma  THddad,  San  Pablo,  San  Plrnn- 
GÍ9C0,  NmsM  SeOora  de  la  Merced,  Santa  Clara,  veinte 
parroquias,  algunas  ermitas  y  hospitales,  y  la  iglesia  de 
Santa  Ana,  adonde  su  víspera  cada  alio  llevaba  de  la 
rienda  en  una  liacnnea  la  imagen  de  nuestra  SeDora  de 
los  Reyes.  Onienado  lo  eclesiástico,  se  aplicó  luego  al 
gobierno  político :  convocó  cort^  generales  en  quecon- 
eedió  giuides  innmnidades  i  los  qne  viniesea  á  poblar 
á  Sevilla:  con  que  vino  tanta  frente  de  Vizrnya,  Asturias, 
Castilla  y  León,  convidados  do  la  fertilidad  del  sitio,  que 
no  w  echó  ménoe  la  nMritMad  de  mon»  qne  la  habían  fM- 
tado  Eligió  ministros  y  jueces  sabios  y  rectos,  para  la 
administración  de  la  justicia  y  gobierno  civil :  y  no  con- 
tento oqn  eso,  se  ponía  todos  loa  días  á  nna  pwMa  de 
ana  plan,  enyas  seflales  se  ven  boy,  á  dar  audiencia  á 
cnanloslaqMríaa.  lastünyd  la  Hermandad  vieja,  de  que 
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es  hija  la  que  boy  se  conserva  en  Cmdad  Real,  para  lim- 
piar los  caminos  de  ladrones  y  salteadores.  Def6  bci*> 
deros  en  Sevilla  dosrientr»  caballeros,  de  los  que  mas  so 
.seflalanin  en  la  conquista,  dando  a  cada  ooo  pruporctooal- 
mente  el  premio  conforme  i  sHs  néfiMs.  IVajo  artMoes 
y  üDciales  de  los  mas  primorosos  que  bailó  en  Indo  gé- 
nero de  artes :  con  que  redujo  aquella  ciudad  en  la  ber- 
aMMvn  de  las  salles,  granden  de  edifloiss,  «anlnosidad 
y  niajcsl.u!  de  los  templos,  al  lustre  que  gozó  antes  (pie  la 
ganasen  los  v^mos.  linalmeote,  con  suma  vigilancia  oi^ 
denó  todas  las  eosaa  qne  al  buen  gobierno  períeuecian. 

Acabada  esta  empresa,  lo  acoasejabao  aaBvaaaUosqna 
diese  vuelta  á  Castilla  y  León,  y  visitase  sns  rñoos,  y 
descansase  de  tan  prolijas  y  continuadas  guerras  ;  pero 
él  les  dijo  qne  se  previniesen  para  la  caaípala,  psiqnn 
basta  no  dejar  moro  de  esta  parte  del  mar,  no  era  tiem- 
po de  descaobar  ni  turnar  reposo.  Obedecierun  los  va- 
sallos: 7  apenas  liieron  necesarias  las  amns;  penpn 
aunque  eran  nmchos  los  lugares  y  fuertes  que  faltaban 
en  la  posesión  de  loe  moros,  ul  terror  solo  que  les  causa- 
ha  el  nondire  del  sanio  rey,  se  le  rendían  y  abrían  las 
puertas  :  y  asi  en  esta  y  en  las  contiuisUis  pasadas,  ccié 
á  los  moros  de  casi  todos  los  términos  de  EspaOa,  íiaeni 
deireínode  Granada,  que  nacho  tiempo intei  s»  UMa 
hecbo  su  vasallo  y  tributario,  y  fué  conqnistado  por  lo.s 
cristianos  en  tiempo  de  loe  reyes  Católico^  don  Fernando 
y  dolía  Isabel.  Habiendo  echado  los  moros  de  EspaOa, 
trataba  pasar  á  .Urica  á  cootionar  SOS  conquistas  y  plan- 
tar en  ella  la  fé.  Como  llegaron  estas  notioia.s  á  los  bár- 
baros, y  conocían  su  valor,  y  sabían  su  presteza  en  eje- 
cutar lo  que  determinaba,  tratan»  algaoea  da  pcoersa 
eti  defensa,  y  los  mas  de  solicitar  su  amistad  con  partidos 
decentes.  Al  mismo  tiempo  envió  al  almirante  Bunifaz  á  las 
coalas  de  Afriea,  donde  biso  diferentes  fnvssienes,  dtepra 
Clin  felii  id.td  :  con  que  cobraron  mayortemor  los  bárbaros, 
bl  rey  de  Marruecos  soUciló  y  consiguió  con  humildes  me- 
gos la  amistad  dd  santo  rey  :  y  pretwidiéndala  desposad 
rey  delk'hunei  ii),  no  so  la  concedió,  porque  babia  pactado 
con  el  rey  de  .Marruecos,  que  babia  de  ser  enemigo  de 
su4i  enemigos,  y  estos  dos  reyes  eran  capitales  enemigos 
y  tañan  entra  sf  sangrientas  guerras;  estimando  mas  el 
santo  rey  guardar  su  palabra  real  qne  todos  los  reinos 
dd  mundo.  Uti-os  reinos  dd  África  le  enviaron  sus  em- 
b^jadorm,  pidiéndole  pas;  pérocoando  se  esperaba  qne 
babia  de  Iiacer  gnimles  estragos  su  espada  en  el  imperio 
mahometano,  y  dar  tantos  reinos  á  Cristo,  como  coronas 
i  SB  esbe»,  qoiso  Mea  llevarle  al  ddo  para  corBoarie  ia 
gloría. 

De  los  continuos  trabaos  que  tomó  por  la  propagacíoa 
de  la  fé,  le  sobreviaieroa  varias  enfermedades ,  y  la  ti- 

tima  fué  hidropesía.  Reconoció  qne  se  acercaba  su  moerte 
y  el  descanso  de  sus  trabajos ;  y  desemberasado  de  cm> 
dados  de  gobierno ,  solo  atendió  al  cuidado  de  en  sahra^ 
don ,  y  oomo  dice  Mariana ,  en  ningún  tiempo  dió  mayo- 
res» muestras  de  santidad  qne  en  la  muerte.  Antes  que  lo 
mandasen  los  médicos,  se  confesó  para  morir,  y  pidió 
lasHiradaBnearisIfa:  trajéadasn  confesor,  el  obispo  da 
Segovia ,  don  Ramón  de  Lirana  .  acompañado  del  infante 
don  FeUpe  y  los  otros  obispos  y  numerosa  clerecía.  Al 
entrar  d  Sacramento  per  hi*8ria ,  se  arrojó  d  santo  rey  da 
la  cania,  y  postrado  en  tierra  .  so  pu<n  al  ciielln  nna  soga 
que  tenia  prevenida:  tomó  un  crucitijo  en  las  manos,  é 
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hirieodo  ei  pecho  con  rectos  golpes ,  coo  •fednom  sos- 
piitts  y  tiernas  lágrímaa,  loé  discurriendo  iKir  los  pasos 
de  la  pasión  de  Cristo  ,  i'ngrandi'ciendo  la  misericordia  y 
piedad  de  su  Sebur ,  y  acucando  mala  correspondencia 
y  gnadcs  ealpM,  y  pidiemlo  perdón  du  ellaá  por  los 
tormentos  (]U'>  mi  R-MlcnlDr  lial)ia  padiH.i«lo.  Luego  en  alta 
vot  hizo  proleslaciou  de  la  fé  católica  ,  y  a'cibió  el  Viático 
eoB  gmudfnMidevocioo.  Después  lái»  que  stosseo  de  sd 
cámnra  tocias  las  ¡MÍpias  reales ,  queriendo  signifienr 
que  delaate  de  Jesucrislo  no  hay  otro  rey,  é  que  en  la 
■nieito  todos  scm  iguales,  los  reyes  y  los  vasallos,  tos 
grandes  y  los  pequeños,  los  ríeos  y  los  pobres;  pues 
lodos  iniitTt'ii  (!>--iiiidoscomo  nacieron.  Dadas  gracias  al 
Scfior  pün|iie  k  liabia  visitado,  y  dignádosede  entrar  en 
su  iiecbo,  llamó  á  la  reina  dona  Juana  y  á  todos  sus  hijos, 
despidióse  de  ellos  dánddle-;  buen(i>  ron-ejn?,  (>  hizo  un 
pmdeattsiiuo  y  discretísimo  rawuanueatu  al  principe ,  su 
kQo hsndsro,  eo  quelensiútealó  sos  oUigMiisiies,  asi 
las  generales  del  reino  como  las  paHieidaresde  su  persona, 
el  amparo  de  su  madre  y  hermanos ,  el  temor  de  Dios,  la 
rowfsiieia  iloseeIcsIIsliMs,  laesinu  de  los  noUes,  el 
aaparo  de  los  desvalidos,  la  administración  de  la  justicia, 
h  nÍBOricordia  coa  lo  pobres ,  el  culto  divino,  la  propa- 
gsctoadels  fé  y  otras  cosas  digáis  de  tan  sanio  príncipe, 
y  concluye^  su  razonamitrnlo  con  estot  palaims :  ScOor  le 
dejo  de  toda  la  tierra  de  mar  ac;i,  (jiie  panaron  los  moros 
desde  el  rey  don  Rodrigo:  toda  queda  debajo  de  tu  do- 
iMo,  parte oooqaialado  y  parte  tributaria :  si  la  conser- 
vares en  el  e-i|Mdo  en  que  le  la  dejo  ,  serás  tan  buen  rey 
como  yo:  si  gunuies  mas,  serás  mejor  rey  que  yo :  si  la 
MMMMdierssao  serás  tan  taco  rey  como  yo.  Aeabsdosn 
raionamienií» ,  <p  (¡ludó  elevado  en  un  éxtasis ,  en  que  le 
maoifeüló  Dios  compa&ias  de  ángeles  que  venian  á  llevar 
sndíelMisaehMi.  ToMsododel  éxiastsmay  alegre  y  ri- 
sueño ,  pidió  que  le  encendiesen  una  vela  bendita,  y  antes 
de  turnarla  en  la  mano ,  dijo :  Dísteme ,  SeOor ,  el  reino 
qne  no  lema  y  ñas  honra  y  poder  que  yo  merecía :  disteme 
vida  [jor  el  tiempo  que  fue  tu  voluiitad:  gracias  te  doy, 
Se&or,  por  todo,  volviéndote  el  reino  con  el  aumento  que 
he  podido  con  ta  favor ,  y  ofreciendo  e»  tus  manos  mi 
•tan ledhida  en  compartía  de  tus  siervos:  yvolvieuduse 
h  los  cimin»;(nnle>,  les  pidió  humilili'iiH'nle,  que  si  tenían 
alguna  queja  de  el  por  algún  agravio  que  les  hubiese  he- 
che^lepsrtnnasen:  y  respondieodolodosqae  ne  tenían 
ninfíun  agravio  qtie  penkmar,  sino  iDurhas  mercedes  que 
agradecer;  alzando  con  ambas  uiauo^al  cielo  lavda,  dijo: 
Besondonaeldd  visMredemímadreAhliem,  ydee- 

nndo  vuelvo  á  ellít;  y  li.ijando  la  vela ,  la  adoró  en  re\e- 
rencia  del  Espíritu  Saoio.  Maodó  luego  á  la  clcrecia  *\m 
eenUfela  Ielanftde1ossBn(os,y el  nDemUnémus, 
y  al  segundo  verso  inclinando  con  gran  sosiego  tos  ojos, 
dió  su  espirita  eo  manos  de  su  Criador ,  un  jueves  30  de 
mayo  de  1t8l.  II  obispo  de  Patencia  lestiüca  que  se 
oyeron  aquel  dia  anas  voces  que  decían  :  En  moriturf^ 
IM,  tu  «mo  cmmderal ;  y  Tomás  Bocio  atlade ,  que  reso- 
naron cánticos  y  música  de  ángeles  en  este  dicboi»o  trán- 
sito. El  pergamino  antiguo  de  las  antigüedades  de  Espafia 
que  cita  don  Pablo  de  Espinosa  en  las  Grandezas  de  Se- 
villa ,  dice :  que  luego  que  espiró  el  santo  rey  don  Fer'- 
nando,seoyeraiiea  keakÉnras  reates  de  Sevilla  vocee 
relestinles  que  con  suavísima  artiioiifa  cantaban  la  gloria 
del  santo  rey.  Reinó  sao  Fernando  en  Castilla  treinta  y 
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cinco  aDos ,  y  en  Leen  veinte;  y  vivió,  segon  unos,  cin- 
cuenta y  dos  anos ,  según  otros  setenta  y  tres ,  y  tqgn 

otros,  mas  de  ochenta ,  por  haber  dudas  y  opiniones  acerca 
del  aDo  de  su  nacimiento ;  pero  de  cualquiera  maneta  su 
vida  pareció  hraveá  todo  tnieine^qne  le  deseaba  elem^ 
y  le  tenían  mas  por  padre  <[ne  pop  rey;  y  así  ftié  «u  muerte 
tan  llorada  de  los  hombres  como  celebrada  de  los  án- 
geles :  nanea  Bipafla  Mntió  nws  ta  mnerte  de  «Igaa 
rey,  romo  riicrri  !(k  hi>ioriadores  ;  porque  los  hom- 
bres so  mesaban  las  barbas,  y  kie  mujeres  principa- 
les se  arrancaben  los  cabellos ,  y  sin  atender  al  decoro  de 
sus  pcr-sonas ,  salian  por  las  calles  llorando  y  poUando  de 
clamores  el  aire :  «Todos  lloraban,  dice  el  obispo  de  Pa- 
lencia ,  y  con  dolorosas  aclamaciones  decían  :  üjulú  quo 
no  hubiese  nacido  ó  no  hubii>se  muei-to  tal  principe ,  tan 
feliz  en  la  guerra  ,  tan  moderado  en  la  paz,  tan  [lindoso 
con  Dios ,  y  tan  hberal  coo  los  hombres.  »  Celebráronse 
sos  enqoias  prbnere  dia  de  junio :  sspoMami  el  rcel 

cuerpo  con  e\i'e-i\  o  roncnr^o  .  ^o!enlnidad  y  grandeza  en 
una  capilla  de  la  iglesia  Mayi>r ,  que  desde  entonces  se  in- 
tilnh:  «delooBeTes.»  Celebró  misa  ponliflcal  el  obispe 
don  Ramón  :  y  el  nuomo  ¡predicó  después  un  grave  ser- 
món de  elogios  de  tan  santo  rey :  y  no  solo  hiao  el  oficio 
de  diftanloe  ta  HÚsIct  de  la  tierra ,  sino  tinhien  h  dsl 
cielo ,  porque  al  poner  d  cuerpo  en  ta  sepoltnra,  repi- 
tieron los  ángeles  música ,  como  testifican  graves  autores, 
que  cantaban  las  aUbanias  del  santo  rey.  Grabóse  un  epi- 
tafio en  su  srpalcro,  por  mandado  de  su  hijo  el  ny  ¿m 
Alonso  el  Sabio,  escrito  00  lengua  latina,  bebree  y  oial»> 
Uaná:  enesla  diceasi: 

«Aquí  yace  «i  ny  UMy  honrado,  Férnnnde,  seflor 
de  Castilla  é  de  Toledo,  de  Leoo,  de  Sevilla,  de  Cór- 
doba, de  Murcia  é  de  Jaén,  el  que  eonqiiistó  tuda  Espaha, 
el  mas  leal,  el  mas  verdadero,  é  el  mas  franco,  é  el 
massofrído,  é  el  mas  apuesto,  é  el  mas  gi-anado,  e  el 
mas  sofrido,  ó  el  mas  humíldoso,  é  el  que  mas  teme  á 
Dios,  é  tí  quo  quebrantó ,  é  destruyó  i  todos  sos  enemi- 
gos, é  conquistó  la  ciudad  de  Sevilla  ,  que  el  cabesa  de 
toda  Espalé,  é  passó,  y  en  el  postrimero  dia  de  mayo,  eo 
ki  era  de  mil  doscientos  y  noventa  y  dos. » 

Divulgóse  ta  muerte  del  santo  rey  por  todo  el  mondo,  y 
lüd((>  lus  reyes  y  príncipes  cristianos  la  sintieron  mucho, 
y  basta  iusiuüelcs  hicieron  demostraciones  de  sentimiento. 
Alhamar,  rey  de  Granada,  salñendo  ta  muerte  del  senie, 
mandó  hacer  en  su  reino  grandes  demoslrariones  de  sen- 
timiento, y  envió  cien  moros  ricamente  vestidos ,  que  con 
drice  btaMoeasislieBea  á  sos  exeqoias.  Peraeveró  es  este 
vuluntario  feudo  toda  sn  vida ,  y  después  le  continuaron 
sus  sucesorea  basta  que  los  reyes  católicos  conquistaron  á 
Granada.  Gelebrilee el  aniveraorio  dd santo  reypcr mo- 
chísimos aBos  en  Sevilla ,  con  misa  y  sermón  ,  y  era  un 
solemne  y  festivo  día  el  de  su  muerte,  que  cesaban  los 
oficios ,  cerrábanse  las  tiendas ,  suspendíanse  los  tiiba- 
nales,  concurrían  ambos  cabildos  con  toda  la  nobleza,  y 
de  muchas  ciudades  y  lugares  de  Andalucía  innumerable 
gente  que  cou  sus  insignias  y  pendones  con  olerías  y 
Uanees  drice  rodeaban  el  sepidcrD. 

Después  ha  sido  celebrado  ^an  Fernando  f<  n  nlnbanzas 
de  lodos  los  hisluríadores ,  de  manera  que  hablando  de  el 
mochfiimcs,  asi  propios  eomoolrallcs,  todos  sebácea 
lenguas  ó  (Jumas,  para  alabar  á  este  excelente  rey  ,  sin 
haber  habido  envidia  ó  pasión  que  mueva  una  lengoa  ó 
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uoa  pluma  cootra  su  gloria ,  y  con  mucbisima  razón ;  por- 
^  podemos  decir  qoe  es  el  principe  mas  cabal  qne  haii 
conocido  l<w  ^'\^]<« .  (  onsidprnmos  el  cúrunlo  de  [trendns 
naturales,  los  privilegios  de  la  gracia,. y  los  quellaniao 
de  fimoM :  porque  moa  priaelpM  Ann»  váleroeMM  y  ii6 
■mog :  oíros  santos  y  n6  nfortunados  :  muchn<>  sabios  y 
aéfkloriosM :  otros  poderosos  eo  las  armas ;  pero  sin  el 
adorno  de  las  klru:  nópoeeoen  lointoral  porfeclae,7 
en  lo  sobrenatoral  viciosos;  poro  nuestro  Fernando  fué  en 
lo  natural  hermoso  y  bien  dispuesto ,  sin  desdecir  de  la 
decencia  varonil ,  entendido,  animoso ,  afable ,  cortés, 
■ngnánimo  y  Kbenl,  y  tuvo  ea  perfecto  grado  todas  las 
prendas  ron  qoo  se  desea  nazca  iin  príncipe :  las  cuales 
reiüzó  con  el  estudio  de  las  ciencias  y  ejercicio  de  las  ar- 
iMs,eoa  qoe  llegó  á  lerttfaio'reyy  ewelenle  «apilan. 

llu*«lró  el  n'i'ln  lanías  prendas  ron  una  dicha  latí  -in.u'ular 
que  siempre  venció  y  nunca  fue  vencido,  y  la  que  lla- 
asM  forlBita ,  siempre  variaUe  hasta  enlonoea ,  en  8M 
ejércitos  y  empresas  desmintió  esta  fama  ;  porque  fué 
siempre  constante,  y  parece  que  la  iyó  el  santo  don 
Vernaado  con  un  clavo  de  la  cmi  de  JeaiMrtato.  Pero  so- 
hn  todo  consagró  tantas  prendas ,  dones  y  privilegios  con 
■na  eminente  y  perfecta  santidad  ,  porifue  no  le  falló  nin- 
guna virtud  do  las  que  se  desean  en  un  rey  y  en  un  santo, 
ha  eoalea  aon  admirables  por  ser  en  un  santo  rey.  Mariana 
dirp  f]iir  se  juiede  dudar  si  el  rey  don  Femando  fii<'  mas 
santo  ó  mas  v  nloroso  ,  y  con  la  misma  razón  se  pudiera 
pivgaiilar,  ti  IM  ama  dicboae,  nae  vaknae  émm  aaolo: 
con  todo  eso  se  ha  de  decir  que  su  santidad  excede  mu- 
cho á  todas  las  otras  prendas  suyas:  k>  que  no  es  tan  fácil 
dedelemínaircnit  de  sos  vfrtodee  toé  b  mayor ,  ó  sn  fé, 
ó  an  relimen ,  ó  su  piedad,  ó  su  devoción ,  ó  su  humildad, 
6  sa  penitencia ,  ó  su  amor  á  María  santisima  ,  ó  su  caridad 
con  Dios  nuestro  Seftor  ,  ó  alguna  de  las  otras  virtudes: 
Bolamente  se  puede  decir  qoe  todas  fueron  grandes. 

I.a  fé,  que  es  el  fimdamento  de  toda  la  santidad  ,  fué 
excelente  en  el  santo  rey.  De  ella  dió  ilustrisimo  testimo- 
nio eonana  confmion  aelNuuísina,  que  hiio  del  nislerio 

de  la  Sntití-ima  Trinidad,  la  cual  se  conlien'>  en  un  [iri- 
vilegio  que  dejó  á  la  ciudad  de  Sevilla :  y  porque  en  Icr- 
■my  preeioaoB  y  ajmladoa,  contiene  lo  qoe  nos 
lia  I^'li  -ii  ncerca  de  este  misterio,  me  lia  pirecido 
ponerla  nqui;  y  dicede  esta  manera:  «Eo  el  nombro  de 
aquel  tpie  es  Dios  verdadero  y  peadorable,  que  es  un  Dios 
con  el  Hijo,  é  con  el  Espíritu  Sanio ,  é  un  Señor  trino  en 
personas ,  é  uno  en  substancia :  é  aquello  que  nos  él  des- 
cubrió de  su  gloria ,  é  nos  creemos  de  él ,  aquesto  mesmo, 
é  creemos  «pie  nos  ftié  deacabierto  de  la  aa  gloria  de  so 
Hijo,  ó  del  Es[iíntu  Santo;  ca  así  lo  creemos,  é  otorgamos 
la  divinidad  verdadera  e  perdiuable,  é  adoramos  propiedad 
en  penonas,  nnidad  en  eaenda ,  éigoaldad  en  la  divini- 
dad ,  el  nombro  de  santa  Ti  iiiidad  que  no  se  departe  en 
esencia :  con  lo  cual  nos  comenzamos ,  é  acabamos  todos 
los  buenos  fecbos  tfw  feetmos ,  á  qoe  fé  elaminnoe  nos, 
quesea  el  comienzo,  é  el  acalmmienlo  de  esta  nuestra 
obra.  Amen.  »  AlwHTtvia  tanto  la  herejía,  y  perseguía  de 
modo  á  los  hen  jes,que  él  mismo,  dice  don  Lucas  de  Tuy, 
llevaba  la  lefla  y  el  fuego,  para  qoe  fuesen  abrasados :  y 
el  p;(dre  Juan  de  Mariana  aftade ,  que  no*' contento  con 
hacerles  c<istigar  por  sus  ministros ,  él  mismo  con  su  pro- 
pia nano  airfanabnlakaa,  yles  pegaba  Ibego.  ffoson 
pooosniprqnsllosarsiiinenlflnde  sq  fí,  Ins  batallas  qne 
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tuvo  con  los  enemigos  de  Cristo  por  tantos  aíkos ,  nó  por 
dilatar  sus  términos,  eonw  tí  misBM»  conllMabt ,  stao  por 
extender  el  reino  de  Cristo  ,  y  dilatar  su  fé,  desterrando 
de  todo  el  mundo  á  Mahoma,  si  le  fw^a  posiMe.  «Nonoa 
dssnudéla  espada,  dedaél,  ni  eerqoé  cindad,  ni  cas- 
tillo, ni  salí  á  empresa,  que  no  fuese  mi  único  motivo  el 
dilatar  y  eosaliar  la  (é  de  Cristo ,  y  por  la  mayor  gloría 
de  Dioa. »  Padeció  tnfeojos ,  fatigas  ,  incomodidades ,  vi- 
gilias y  peligros  de  h  vida  sin  número,  solamente  per 
extender  la  fé  y  religión  cristinna.  En  el  sitio  de  Jaén  pa- 
deció su  ejército  tau  recios  temporales ,  que  muriendo 
mochos  y  enlamándolos  mas,  j^iwai- los  cabos  leen- 
cia  para  rofirarse:  roncediósela  el  rey;  pero  juntamente 
les  diju  que  el  no  babia  de  dejar  la  empresa  hasta  morir  ó 
vencer;  y  foé  an  ejemplo  tan  podoraso»  qwiingmioqds» 
desamparará  su  rey,  y  todos  penevanron,  basta  que 
con  el  favor  del  Sefkor  con^gaionMl  h  viotoria.  Hncbas 
veoes  intentaran  nndarle  ana  eneniges :  y  asbiendo  pooo 
antes  de  su  muerte  ,  qne  trataban  de  esto  anos  moros,  y 
qae  ya  hablan  recibido  el  precio  de  so  maldad ,  dijo:  Estos 
moros  no  me  bascan  i  mi  sino  á  mi  reino;  porque  jiugan 
qne  si  ya  mneiOi  Hoimonte  ae  harán  seRures  de  las  Espa- 
nas,  y  qoe  viviendo  yo,  pueden  ser  vencidos  El  obispo  don 
Lucas  y  otros  le  ponen  en  el  catálogo  de  los  mártires,  no 
solo  por  los  peligros  de  h  amorte  qne  padedn  cada  din 
por  cnu!ta  de  ta  fé,  <inn  porque  le  ocasionnratl la  BNUrte 
los  trabajos  que  padeció  por  dilatarla. 

No  toé  menor  ea  reRgion  qne  sn  ft.  Asísiia  frecuente* 
mente  al  snrrifK  in  de  la  misa  :  y  para  que  se  pudiese 
celebrar  con  decencia,  fabricaba  templos  de  madera  eo 
IOS  mismos  raales.  feria  gran  respetoi  k»  igMaa ,  y 
era  zelosfsimo  del  lustre  y  majestad  de  ellas ,  procmtmdo 
desagraviarlas  de  las  injurias  que  hablan  reciltido  de  los 
moros,  (kiando  ganó  la  ciudad  de  Córdoba  ,  sabiendo  que 
el  rey  Almanzor  había  hecho  traer  en  hombros  de  cautivos 
cristianos  las  campanas  de  Santiago  á  Córdoba ,  y  pués- 
tolas  en  su  mezquita  por  lámparas  de  su  falso  profeta; 
hw  biso  leatilnir  en  bombras  de  moros  á  la  iglcaia  de 
Santiago:  y  ann  añaden  otros,  qoo  también  restituyó  las 
puertas  á  la  misma  iglesia.  Siempre comenxaba  su  go- 
bierno por  lo  divino  y  edeoiástieo,  eonaagnnde  i  Dios 

las  primicias  de  la  L:nerra  romo  las  do  la  pas:par  locoalf 
dice  el  obispo  de  Falencia,  qoe  las  ganandaa  de  ks 
retnoB  eran  ganancias  dé  la  féeatélM»ylogroBdelan!li. 

gion  cristiana.  Lo  primero  que  hacia  en  ganando  una 
ciudad  ó  lugar  de  moros ,  era  purificar  la  raciquita  ;  y 
consagrarla  en  la  iglesia ,  previniendo  luego  casa  pam 
DiOBea  los  lugares  qucpnaba  por  su  ntajestad.  Testimonio 
son  de  su  religión  los  templos  que  edificó  ó  consagró  á 
Cristo  y  ásu  Madre,  y  á  otros  santos  de  su  especial  devo- 
ewn ,  ios  enalea  aon  tantos ,  qne  solo  los  que  consagró  á 
María  santi-jma  pasan  de  dos  n)il  Puso  la  primera  pie- 
dra do  la  santa  igleelade  Toledo,  llevánd(da  sobre  sos 
hombros  een  gran  devoeion  y  hMnÍMad.  HOaa  flArieabn 
iglesia  .  ni  liitrar  pirulf)sn  en  sii  reino  ,  en  que  él  no  qui- 
siese tener  parle.  Marineo  Siculo  le  da  tttuk)  de  bienhechor 
de  la  iglesia,  y  don  looas  de  Tuy  le  tfriboye  lodos  ka 
buenos  sucesos  en  las  iglesias  de  España  Edificó  mnrhos 
conventos  de  religiosos ;  y  decia,  qoe  los  templos  eran  los 
alcázares  de  su  reino ,  las  religiones  sos  mnros ,  y  tos 
coros  de  los  rdigiosM  los  osctmdnonBn.  en  cuyas  oraciones 
confiaba  mas  qne  en  soa  armar,  porque  cantando  alaban- 
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zas  á  Dios,  merecían  para  sa  ejército  1m  vidorias.  Gnm- 
plia  con  gran  lidclidad  sus  voKw  á  Dios,  y  rcparlia  con 
las  iglesias  y  monasterios  do  sos  reinus  los  despojos  de 
SMvkloriM.  RevoraneiriMiiHieho  ti  catado  eclesiástico, 
venerando  á  l<w  sacerdotes  y  premios,  y  (ilx^deciendo, 
no  escudrinando  las  delerminacioDes  de  la  iglesia;  antes 
decía,  que  la  oUigadoo  de  los  principes  cf*  baeer  soabra 
con  sus  annas  á  las  determinaciones  de  la  I,!:;U>>¡n ,  para 
que  00  las  ultrajase  la  violencia  ,  viéndolas  fallas  de  po- 
der. Hacia  grande  estimación  de  los  estados  ,  órdenes  y 
ceremonias  eclesiásticas;  y  por  esto  hizo  canónigos  de 
Toledo  á  su-í  hijos  los  infantes  don  Ft^lipo  y  don  Sancho, 
que  después  fueron  arzobispos  don  Sancho  de  Toledo ,  y 
diB  Mpedeelo  de  Sevilla ;  y  i  sa  hijo  doo  Feraando, 
•roediano  de  Salamanca.  Metió  monja  en  la*  Hiieicras  de 
Woigia  á  su  bija  doOa  Bereoguela ,  y  anduvo  muchas 
kguás  por  aaisliria  d  dta  qneUNnAkirelo.  Eaoonlnndo 
eD  ana  ocasión  el  santo  rey  don  Femando ,  y  la  reina 
dofta  Joana  ,  su  mujer,  la  procesión  de  la  cofradía  de  san 
Hateo ,  se  apoderaron  y  la  fuéron  acompañando.  Tnvo 
gran  revenoeia  y  d  evocion  al  santísimo  Sacrancnto  del 
aliar,  como  se  vió  bien  en  h<  domo-lrariones  que  hizo 
en  su  muerte,  cuando  se  le  trajeron  por  Viático.  Sjcmpre 
miaeoaBigoh  slíMa  Terdoiiia ,  queaegao  tradieioii ,  y 
sentir  de  muchos  autores  ,  es  la  misma  .  qnc  Iioy  i^o  ve- 
nera en  Jaén;  y  á  esta  venerable  efigie  llamaba  su  fiel,  y 
aegoro  eooMjero :  tm  élto  eoimiiycaha  lodoe  los  aegock^ 
do  la  guerra  y  de  la  pai ,  como  si  viera  al  mismo  Cristo 
presente.  ▲  la  sanlaennleoia  perla  mejor  arma  oTeosiva 
y  defensiva  para  eos  balallaa ,  por  haber  vnctdo  Crúto 
con  ella  sus  eaHllBOS;  y  así  en  las  ciudades  que  con([iii-<- 
laba  de  los  moros  ,  luego  hacia  enarbolar  sobre  sus  tor- 
reones el  estandarte  de  la  cruz.  Cuando  conquistó  á  Si^ 
vtUa  ,  siendo  necesario  romper  la  puente  de  barcas ,  (pie 
«nia  á  Triana  con  Sevilla,  mandó  el  rey,  que  en  las  gavias 
délos  navios  se  pusiese  la  insignia  de  la  santa  cnu,  y  por 
virtud  deeBa,  día  de  la  IntraneioD  de  b  sania  erui,  ma^ 

pió  el  almirante  Bonifaz  las  cadenas,  que  eslabonaban 
una  barca  con  otra.  AcompaOaban  en  nuestro  santo  rey 
á  la TeSgfa»  la  justicia  y  la  miserioordia,  virtudes  rany 
neiTsan'as  en  un  priiu  ¡¡m-  ,  \  .[in-  v,ipo  juntar  felizmente: 
tenia  ana  justíoia  misericordiosa  ,  y  una  misericordia  jus- 
tieien,  edno  sflsAHlGa  di»  Lneas  de  Tuy .  porque  castiga- 
ba c<in  severidad  á  los  rebeldes  ;  y  perdonaba  COB  piedad 
á  los  rendidos.  .Nunca  su  es|)ada  se  manchó  en  <M'z:-  le 
loe  iaooeotcs :  y  no  se  ensangrentaba  en  losculpailu-,  :,¡n 
tostarle  lágrimas  de  su  corazón,  ni  sabia  olvidarse  que 
en  padre,  cuando  castigaba  como  juez:  y  >i  rtimiuri  vez 
paicció  rigiiro.s« ,  fué  traza  de  su  piedad  ,  para  casligar 
pocas  veces  ron  d'ticiilÉiÉÉ>Íé1oÉ  Mlóe.  anobispo 
don  Rodrigo  diee  que  era  nuiy  justiciero  en  los  lugares 
donde  conveniu ,  y  que  do  babia  rey ,  que  asi  supiese 
iMMferi  los  qne  lo  BiéMiGidli:  tto'MferdHk ,  indiada 
dennos  soldados,  solicitó  h  un  reliuiioío  i!e  snnio  Domin- 
go; y  surespuftila  fué  arrojarse  en  un  fuego  ,  queriendo 
M^lblittarse  en  el  ftoegb  Üá^I ,  queco  él  déla 
Lascivia:  mas  al  «pn!  no  había  abnisíido  e>te  fui';;o,  no 
podo  abrasar  aquél ;  y  a.si  <pioil(i  iodemoe  en.  medio  de  las 
llamaa.  Sdpéld^elsaálo  rey  ,  y  malilla  e^  tíb  ¿I  fuego 
á  aquella  mujer  !ri«  ¡mi,  piim  (¡uo  se  abrasase  en  el  fuego 
la  quebabia  pretendido  abrasar  en  las  llamas  de  la 
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bizo  moy  ejemplares ;  y  con  esto  temían  los  delinco 
y  seexcusab;ui  Ii>s  delitos  Don  Lucas  de  Tuy  dice:  que 
ios  reinos  de  üLsiiila  y  Leun  gozaban  de  tanta  paz  y  se- 
guridad, que  niogimo  osaba  bacer  agravie  á  eiro,  y  ae 
guardaban  sus  deriThos  á  las  iglesia'-.  Perdonaba  fácil- 
mente sus  propias  injurias ,  como  se  vió  en  los  principios 
de  sa  remedo ,  toando  hi»  pabNcar  perdón  general  dn 
todas  las  injurias  ,  que  le  hablan  herbó  sus  \'asaUoe;  y 
pudiendo  vengarse  de  los  condes  de  Lara,  y  otros  seno- 
res  ,  que  ae  le  ludNao  laiMlado ,  no  ae  vengó  de  ellos; 
ántes  les  hí»  Iwaafleiosy  neraedaa.  Itaefala  «ata  A^IKiad 
de  la  compasión,  qne  tenia  ann  de  aosmaycifesenemigos; 
y  por  eso  era  fácil  en  admitir  coooiertee  de  paz ,  y  por 
ella  perdía  de  aa  derecho ,  cuando  no  ae  airawaaha  h 

gloria  de  Díds  qneria  conservar  la  cabeza  de  un  va- 
sallo ,  que  cortar  mil  de  sus  enemigos  :  por  eso  no  bacia 
gaenra  sin  ¡c^ima  cansa ,  y  supenorea  motivos ;  y  deoia, 
que  era  una  jactancia  y  liviandad  de  corazón  ,  dejarse 
llevar  solo  del  deseo  del  triunfo ,  sin  otros  superiores  mo- 
tivos, poniendo  á  [>eligro  de  inciertos  socesos  la  seguridad 
y  vida  de  los  leales  vasallos ,  y  qne  do  era  recompensa  de 
la  pérdida  de  un  >-asnllo  una  ciudad  ,  ni  qnilar  mil  vidas  á 
los  enemigos,  porque  no  es  buen  piloto,  el  que,  cuidando 
de  sí ,  descuide  de  la  nave,  ni  bneo  rey  el  qne  desatien* 
(le  á  cdiiveoiencias  de  SUS  vasalhs ,  por  conveniencias 
propias.  Cuidaba  mucho  del  alivio  de  sus  vasallos ,  y  no 
qoeria  imponer  noevee  bríhatoe  y  gabelaa  en  aa  reino, 
aunque  se  lo  aconsejaban  aterimos  Piinistros  .  con  el  buen 
pretexto  de  bacer  guerra  k  los  moros ,  respondiendo  mu- 
chas veeee:  Has  temo  las  maMíeioAes  de  ana  viejecila 
pobre  de  mi  reino,  que  á  lodos  los  moros  de  África.  Con 
los  pobres  fué  muy  compasivo  y  misericordio«ío :  socorría- 
les largamente  con  limosnas ;  y  por  eso  se  ven  algunas 
imágenes  soyas  con  el  cetro  en  la  mano  izquierda,  y  con 
la  derecha  repartiendo  monedas  en  los  pobres,  de  que  está 
cercado.  ¿I  empezó  é  instituyó  la  costumbre,  que  hasta 
hoy  obeervan  naeelroe  catotidsimos  reyes,  de  dar  de 
comer  en  el  jueves  santo  á  doce  pobres,  yHavarleslos 
piés:  digna  herencia  de  tal  progenitor  y  rey  santo.  En  sus 
vielorias  redifliió  innanwraMes  eaof  ivoe  eriaiianos ,  y  no 

cautivó  menos  moro- ;  prer'iio  corre^pomlietite  á  su  cari- 
dad. Singular  fué  su  caridad  en  hospedar  los  peregrinos. 
En  la  admhiistraeion  de  la  jostina  coidaha  maclM> ,  qoe 
los  pobres  no  fuesen  agraviados  de  los  ricos  ,  ni  los  pe- 
queños hollados  de  los  grandes.  Sabia  que  la  grandeza 
de  los  reyes  es  ser  sagrado  de  los  inocentes,  y  altar  para 
loa  ulaeníbleB;  yeomo  loa  templos  tienen  diierlaa  laa 
pnerlas,  para  qtie  entren  los  necesitados  á  pedir  el  reme- 
dio ;  asi  el  tenia  patente  la  entrada  de  su  palacio ,  y  daba 
aodíenciaJSieilffleote  i  eaantoe  la  qnerian,  y  jozgaija  por 
si  mÍMuo  muchas  ve.;es  las  causas  de  los  pobres.  Fioal« 
monto.  Femando  era  ojos  dd ciego,  piés  del  cojo,  ampa- 
ro de  ka  baérfonos ,  ráúiedBo  de  las  ^odas ,  protección 
de  los  desvalidos,  remedio  de  todos  los  necesitados,  padn 
do  sus  vasallos,  y  rey  de  sns  corazones ,  h  los  cuales  cau- 
tivaba y  rendía  conla  suave  fuerza  de  su  amor.  Por  esto  le 
üoralKinlodOaenaa  nnerle:  y  todos  tenían  razón  para 
llorar;  porque  todos  perdieron  en  l'ertiiuirlo,  al  qne 
con  algún  eslrecho  parentesco  de  favor  Iva  tocaba. 

]  Qué  diré  de  las  olm  virtodcs  propias  de  rey  1 1  Gnáñ- 
ta  fué  en  Fernando  la  piudencia  y  ih-sveloen  el  goliierno 


i  aqnet  caatttimo  religioso.  Otros  castigos  ^  de  su  reino !  De  diez  y  ocho  afios  empezó  á  gobernar  sa 
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raiao  eoil  lanío  aoiaito,  como  si  entonces  acabara  después 
dewndiflsaOosdeexpcnt^ncia,  y  hallándole  lleno  de  tur- 
banoMS  y  alborotos ,  le  pacificó  sio  der ramamienlo  de 
sangre.  Ba  las  eArles  en  qaa  ae  halló,  y  en  olrasoca- 

sioaes,  aJiiliraba  á  lodos  o]  juicio  conloe 'IHilcrnlin  ,  y 
la  madurez  con  que  resolvía ,  siendo  andana  la  prudencia 
en  un  rey  naneebo ,  que  parecía  maeslro  en  la  edad  de 
díaefpnlo.  Uno  de  los  mayores  teslinion¡o<;  que  dió  de  su 
prudencia  toda  la  vida ,  fué  que  oose  fiaba  tanto  de  ella, 
quü  le  pareciese  tener  vincnladiia  i  su  juicio  todos  los 
aciertos,  ni  hacia  vanidad  da  ser  como  el  sol,  que  no 
vuelve  atrás,  sino  es  por  un  pran  milapro:  miles  conn- 
ciendo  que  podía  errar,  contó  iionibre,  Uevabu  siempre 
eonsígo  en  sn  eóile,  y  en  ios  ejércitos,  doce  varones  sa- 
bida, ci'M  lüs  males  consultaba  todas  las  nv-oliicioncs ,  nó 
para  dcspujarsc  de  su  autoridad  y  dejar  de  ser  rey ,  ha- 
ciendo ley  del  parecer  ajeno ,  sino  para  determinar ,  como 
rey  priid.  nlo  ,  y  ver  los  aciertos  con  las  Itn  t  sque  los  sa- 
bioB  le  daban.  Do  estos  doce  varones  sabios  tuvo  origen 
ol  coos^  real  da  Castilla  ,  que  tantos  aderlos  y  felicida- 
des ba  trtídoi  la  monarquía  española.  Has  no  solamente 
de  sus  consejeros  tomaba  parecer,  pero  soguia  el  de 
cualquier  vasallo,  cuando  la  razón  le  apoyal)a,  y  hnstn 
dolos  didlOB  dolos  truhanes  sacabaavisos.  (iustabado  uno 
llamado  Paja  ,  porqnc  entre  los  donaires  mezclaba  advor- 
teocias.  Después  que  el  rey  ganó  á  Sevilla,  y  ordenó  las 
cosas  de eHa,eata1in  deleni¿nado,á  instancias  dolos  ricos- 
hombres  ,  á  sacar  (lt>  ella  su  córlc.  Oyó  niiirmiirar  Paja 
la  falta  grande  que  babia  de  baccr  el  rey,  si  salia  de  Se- 
villa, para  la  conservación  y  pobladon  de  aqnelia  ciudad, 
y  rogóle  una  vezquc  subiese  con  sus  riros-luKnbres  á  una 
torre  alia  ,  para  registrar  la  hermosura  de  la  ciudad ,  y 
cstandoelrey  en  ella,  le  dijo  Paja:  Bien  repara  voealra alle- 
8a,en4pi080hnllaaquí  la  flor  de  Jos  reinos;  y  aun  con  todo 
esto  no  se  reconócela  ciudad  bastantemente  poblada,  pues 
¿quesera  si  vuestra  alteza  la  desampara,  y  falta  todo  el 
séqinlo  y  concurso  de  sa  córlot  Mirad ,  aellor,  que  on nin- 
guna parte  ¥en  is  á  Dios  roas  que  aquí,  y  que  si  una  vez 
salís  de  esta  ciudad,  quizá  ya  no  podréis  volver  it  domi- 
narla sinocon  gran  irabi(io.  A  qoe  respondió  el  rey :  Siem- 
pre oi  decir,  y  ahora  creo  ser  verdad,  que  de  los  locos 
salen  á  veces  buenos  consejos;  y  íi  yo  no  te  creyere,  Dios 
aone  valga ;  y  asi  te  prometo  qoe  en  toda  mi  vidanosal- 
dréde  aquf,  y  que  aquí  será  mi  sepultura.  No  se  conten- 
taba con  poner  ministros  idóneos  y  fieles  {Mira  el  gobier- 
no ;  él  velaba  sobre  todos  y  puaminaha  so  proceder.  AW- 
rí«ia  mucho  los  cohechos,  y  no  se  quedaba  sin  castigo 
quien  los  adinilia  ,  conociendo  que  si  se  hace  vendible  la 
josücia,  los  delitos  pobres  serán  castigados ;  mas  los  de- 
litoe  rióos  gozarán  dd  salvoconducto  en  las  repúblicas:  por 
t«;o  loninba  juramento  á  sus  jueces  de  que  no  recibirían 
dádiva  alguna :  y  para  que  no  tuviesen  excusa  para  ven- 
der la  josticHi,  les  seBabba  de  su  patrimonio  real  copiosos 
salarios.  Era  lanía  su  vigilancia,  que  levanlándwc  en  Bur- 
gos de  una  grave  enfermedad,  olvidado  del  regalo  de  su 
persona,  solo  eoidaha  dd  gdrieroo  do  sn  reíoo,  y  ni  en 
Oí  asinn  lie  sus  casamientos  remitia  un  punto  de  este  cui- 
dado. Por  atender  al  gobierno  dormía  poco:  y  como  lo 
dijesen  algunos  que  diese  ñas  tiempo  al  descanso ,  res- 
pOOd¡6:Yn-  '  qi- vosotros  dormís  mn?;  perosi  yo,  que 
soy  rey,  no  estoy  desvelado,  ¿cómo  podréis  dormir  voso- 
tros seguros? 
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treza  y  cieri(  i;i  en  las  armas"  Floreció  en  un  siglo  abun- 
dante de  sabios;  porque  concurrió  con  santo  Tomás  de 
Aquino,  lan  Boenavenlora,  el  beato  Alberto  Ma^o,  Ale- 
jandro de  AK-s,  Guillermo  Parisiense ,  y  otros  mHwg;  y 
en  la  sabiduría  política,  que  es  la  propia  de  un  rey ,  puedo 
entrar  en  el  ndoMro  de  tantos  sapieniisimos  doctorea 
nuestro  Femando,  lobadflla  en  su  Política  le  celebra  con 
el  (itulo  de  sabio  y  guerrero:  el  obispo  don  Lucas  de  Tny 
dice,  (jue  fué  mas  ¿abio  que  el  rey  don  Alonso  de  t^tUla, 
su  abuelo;  y  no  falla  quien  le  compora  con  el  rey  don 

Alonso  el  Sabio,  su  hijo,  y  con  don  Alonso  e!  priinern  do 
-Niipoles,  y  con  don  Alonso  el  quinto  de  Aragón,  lodos  re- 
yes insignes  en  letras.  Sopo  aqnellas  ciencias  qoe  eran 
niTcsarins  ;'i  un  rey  para  su  g  ibierno  político  y  niiliUir,  y 
convenientes  para  el  adorno  del  entendimiento  de  un  prín- 
cipe, qoe  nodobocarecerdeaqoellasnoticiasqnese  echan 
menos  en  un  caballero  flOrticnlar.  Fué  muy  versado  en  la 
lección  de  varia  historio,  haoiendo  de  los  tiempos  pasados 
espejo  para  los  presentes  en  los  ejemplos  de  los  príncipes, 
aprendiendo  de  unos  loque  debia  imitar,  y  de  oír*  s  lo  que 
dcbia  huir.  Era  aficionadísimo  á  los  profesores  de  las  cien- 
cias ;  y  asi  luego  que  ganó  ú  Sevilla,  buscó  hombres  sa- 
bios qué  la  ilustrasen  ,  premiande  larpmenlo  sos  letras, 
f  iübcrio  (ii  iiebrardo,  francés,  en  su  Cronología  dice :  «Por 
la  maguiücvncia  do  san  Fernando,  rey  de  EspaOa,  y  de 
san  Uils,  rey  de  Francia,  la  teología  y  las  buenas  arico, 
que  habia  tiempo  de  cii  n  nfios  estaban  muy  caidas,  cobra- 
ron fuerza  y  levantaron  cabeza.»  Uizosan  Fcrnatulo  r.TO- 
pilar  las  leyes é  inventó  las SeteFartidas,  que  se  publica- 
ron en  tiempo  de  su  hijo,  ¡.a  común  opinión  es  qno  d 
santo  rey  mandó  la  universidad  de  Palencia  á  Salamanca, 
y  qoe  (>s  primer  fundador  de  aquella  insigne  universidad: 
pero  el  p  iiire  Pineda  loniqp,  yalnM«|nofoéraprinmr 
fundador  el  rey  don  Alonso,  su  padre,  como  consta  de  tres 
|)riviIegios  del  sanio  rey,  en  que  aprueba  la  que  su  ¡la- 
drc  hizo  en  Salamanca. 

Fué  el  santo  rey  tan  eminente  en  la  di.sriplina  militar, 
tjue  por  eso  le  llamaron  Uagoo.  Ninguno  bahía  mas  dí^ 
tro  en  ordenar  un  ^éreito,  idngono  mas  advertido  en  pre- 
venir los  ries,i;os  de  los  soldados ,  ninguno  mas  ingenioso 
en  discurrir  los  designios  del  enemigo ,  ninguno  mas  va- 
liente en  aeomeler,  y  ninguno  mas  constante  en  perseve-  ' 
rarhisin  r  onscguirla  victoria.  Nunca  hacia  gueira  sin 
haber  bocho  manifiesta  justicia  de  su  causa,  y  sio  procu- 
rar éntes  los  medios  do  pas.  Amique  tenia  de  sq  parto  la 
fortuna,  no  se  entraba  teracrariamenlo  en  loo  liesgao;  An- 
tes con  prudencia  solía  decir:  que  el  no  temer  la  guer- 
ra era  de  valerosos,  y  el  no  buscarla  de  muy  cuerdo». 
Aconsojaboi  sus  soldados  que  se  ejercilascn  siempre  eo 
las  armas,  para  hallarse  diestros  en  la  ocasión,  diciendo: 
El  continuo  uso  y  ejercicio  de  las  armas  «on  los  que  dan 
las  victorias,  y  los  que  hacen  diferencia  entre  un  buen  ga- 
nan y  un  buen  .saldado  Él  mismo  iba  á  la  gnerra  y  llevaba 
á  sus  hijos  para  habilitarlos  en  el  manejo  de  las  armas,  y 
dar  ejemploá  loe  nobles  para  qoe  lo  siguiesen  en  las  con- 
quistas. Muchas  veces,  mal  convalecido  de  ,n!L,'ii¡ia  mfer- 
medad,  salía  á  las  batallas,  por  saber  cuanto  importaba  en 
ellas  80  presencio,  pare  la  asistencia  y  valor  de  sos  solda- 
dos. Entrábase  no  pocas  vece?  en  lo?  riesgos :  no  rehursaba 
ningún  trabajo,  como  &i  fuera  soldado  particular,  basta 
hacer  be  centinelas  por  sn  torno  con  loa  demia  soldados 
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en  el  silio  de  Sevilla ;  y  qncm  pndf  cer  las  mismas  desco- 
modidades qae  ellos,  para  hacérselas  fáciles  y  suaves. 
leeiHaen  tos  Imn  aMerlos  A  loi  soldados  que  se  ba- 

hi  in  poHadn  con  valor  en  alfnina  acción  .  auni|ui'  ftieson 
déla  Intima  suerio,  dándoles  las  gracias  y  limpiáadoics 
"^^ÜÍf^MiN^fll  sudor  y  ia  sangra :  visíláiMdSB  W  «HCanr- 
telcs ,  mas  como  rompaftero  que  como  rey ;  y  eo  los  hos- 
pitales, cuando  estaban  dolientes ,  coa  amor  de  cuidadoso 
ftán.  Era  liberalteimo  con  ellos :  y  asi  coaquistando  los 
reinos  para  Cristo,  los  dopeJOB  «M  ^ÍNWa  bs  iglesias  \ 
para  los  soldados,  sin  querer  para  si  mas  que  las  fatií;a-; 
y  DO  estimaba  eu  nada  los  tesM)ruü  de  la  tierra ,  como  teni  i 
flMsto  su  corana  eá  ios  dd  dclo.  Coa  esto  le  aaMsn  de 
m  voiuiilnd  lodos  los  que  pi.ili  in  loniT  ;irma3,  sio  necesi- 
dad de  hacer  levas  violeulas  ui  imponer  gabelas  para  If- 
'  (»ÍBWm<ljéitiilM,  7  «qwwrde  baem  gam  sos  Iridas  por 
rl  que  sabia  esliinnr  y  ;,'n!nrdonar  su  \a!or. 

Cuanto  era  prudente  y  esforzado  cu  las  batallas ,  era 
AoígtM  7  mfsericorMMMpdea  de  hs  victorias,  modesto 
y  liNiipIado  en  los  Iriunfiw.  Gon  los  M^it  idos,  ó  que  se  le 
readian  de  su  voluntad,  era  muy  humano,  y  los  trataba 
tté  eomo  enemigos,  sino  como  si  fueran  amigos.  Cuando 
■I^Uüt'StftttUti  aetfauidó  de  bagajes  á  todos  los  que  se  qui- 
íie^n posar  S  Africa,  y  dió  liajíajes  y  piiias  á  los  qtn^  qui- 
sieron ir  por  tierra  á  Granada,  y  mandó  á  los  capitanes 
Róeles  hiciesen  buen  tratamiento:  de  manera  que  hasta 
ser  vencidos.  ahorre»  iansns  eneiiiÍL''i'i:  pi-ro  en  vencién- 
doiú»,  conquistaba  coa  su  agrado  y  afabilidad  lu^  cora^o- 
iMViS'toaqae  había  Mnqoislado  eon  las  armas,  oomo  se 
viócn  el  amor  que  le  tuvo  ^icinprr,  senliniienlos  y  denirts- 
traciones  que  hizo  en  su  muerte,  Alhamar,  rey  de  Granada, 
7  eAfar  eeaveirtoa' A  nuestra  sania  h  de  BoiniH,  rey  de 
Valencia,  o<'asiünada  ilei  buen  tratanikolO  y  afabilidad  con 
que  le  recibió  el  santo  rey,  cuando  le  ftié  i  visílar  á  Cuen- 
etfria  palabra  que  daba  á  sos  eneinigOB,  uooca  la  quo- 
brantnl>a;  antes  era  celosisimo,  do  qoe  aa guardase  en 
todo:  de  que  es  buen  leslirnonio  lo  queencar^rt  h  su  bijo 
don  Alonso  en  la  muerte,  entre  los  otros  sabios  y  pruden 
tescoQsejos  que  le  dió.  Había  dado  palabra  el  santo  rey  il 
moro  de  Gninada  .  (  iiatulo  IrenlieRó  la  ciudad  de  Jaén, 
que  se  la  volvería  siempre  que  .se  la  pidiese ;  y  mandóle  á 
sn  hijo  qne'id1epidi^«(réf  mor»  la  eíndad  delMn.  si> 

la  cntregrise ;  ponp]!'  qii,TÍn  qiip  dr-ytties  rio  su  tiii;crle 
fuese  {[oardada  su  palabra,  como  ul  la  había  guardado 
^tMHI^itflipmá  Can  wr  metas  gaavíctofiastaBiosns  ba- 
tallas,  y  tener  tanta  parir  en  ella-  indusli  ia,  valory  dis- 
posicton,  no  ^eria  jara  ai  las  alabanzas ,  sino  para  Dios 
liñÁ»éí'CtaÉ0f^  irf  MaÉIMa  A^aus  méritos  ó  valor,  sino  n 
la  infidelidad  ó  deméritos  de  sus  enemigoa^  diciendo  que 
por  castigarlos  Dios  nuestro  Sellor  á  ellos,  como  á  infieles, 
le íavorocia  h  él.  También  atribiiia  sus  victorias  á  las  ora- 
ciones de  los  siervos  de  Dios:  y  por  eso  aconsejándole  a 
gnnos  de  los  ricos-hombres  en  el  siiio  de  Scxill.i,  <\\U'  .sc 
vaBese  de  parle  de  las  rentas  eclesiásticas,  pues  se  ballalia 
tan  falto  de  dinero,  la  necesidad  era  tan  gMNtile  ^Miican- 
sa  (an  piadüiia ;  respondió  unas  pnlalms  digna  .'da  i;!!! 
santo  rey,  y  que  di^ian  estar  escritas  en  el  dalo  Ésa  es- 
trellas: De  teerrfeáÉÉIHi  A8la'tiiferot^«a<liMiss»«itas 
las  pediré  y  snüritari^  siempre :  porque  á  sus  santos  sacri- 
fickts  y  ruegos  les  debeoMs  la  mayor  parte  de  nuestras 
'MÍ|IÁIM^ttlNflt|Wiiiit4ii^^  boeaos 
MtMÓ»y«i1aliliM^  Mfaade  lotAiÍ9e)ail^7  de 
11. 
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los  sfintos ;  y  así  prevenía  ?us  batallas  con  romerías  y  ro- 
gativas, y  las  acababa  cou  acciou  de  gracias  y  ríquisíuias 
ofrendas. 

Vw<  /.qué  diré  df>  aquellas  \irliirles  (jue  on  todíiS  son 
muy  estimables,  y  en  los  reyes  muy  admirables?  La  casti- 
dad que  ilustra  y  hennoBee  A  todos  los  estados,  acompafió 
al  santo  rey  toda  su  vida  ,  adornó  sus  juveniles  aflos  y 
boocó  sus  altos  varoniles.  Deseaba  el  santo  guardar  perpe- 
tuamente so  virginidad ,  y  prdéaar  It  vida  religiosa ;  mas 
por  consejo  de  so  santa  madre  se  casó  primera  y  segunda 
vez,  y  se  tiene  por  constante  que  llegó  vírpen  al  tálamo  do 
su  primera  esposa,  y  nunca  violó  con  culpa  cJ  tálamo 
conyugal :  por  le  cual  le  oooeedió  el  Señor  la  fecundidad, 
que  niega  ¿tantos  por  su  incontinencia  ,  dejándolos  reinos 
y  familias  sin  sucesión.  Ayudáronle  mucho  para  guardar 
ia  castidad  ks  boeoes  eoosejcs  de  sn  santo  madre,  laoen- 
linua  ocupación  con  que  en  la  mocedad  le  tenia  repartido 
el  Uempo ,  entre  el  estudio  de  la^  letras  y  el  ejercicio  de 
las  armas ;  y  en  toda  sn  vida  la  ocupación  coiHinna  de  la 
guerra,  y  la  mucha  penitencia  que  liada  :  porque  aiuujuo 
fuera  baslaote  peniteocia,  no  solo  para  su  inocencia,  mas 
aun  para  daeneote  de  mochas  culpas,  las  continuas  fa- 
tigas, vigilias,  descoiiiodidadcfl,  trabajos  y  peligros  que 
padecía,  durmiendo  muchas  veces  en  la  tierra  desmida, 
comiendo  lo  que  oírecia  la  ocu^uu,  nó  la  prcveiiLion  ni  el 
cuidado,  trayendo  hspcsadaa  mnassin  quitárselas  en 
muclii»  tiempo,  y  otros  trabajos  semejantes;  afiadiaá  todo 
esto  fretuenics  ayuuos,  asperísimos  cilicios  y  sangrientas 
diseipUnas.  Para  la  conqnisla  de  Sevilla  se  armApedioy 
brazos,  del>3 jo  de  la  cota  y  loriga,  con  un  cilicio  sembrado 
de  menudas  puntas  deacero,  y  tres  disciplinas  cada  sema- 
na, con  que  regaba  dsoelo  de  sangre.  Gw  esto  se  venda 
primero  á  si,  para  vencer  á  sus  enemigos,  y  sujetaba  sus 
pasiones  para  dominat:  las  ciudades.  Su  oración  y  devoción 
fueron  muy  singulares.  Han  vesaeve  la  devadso  amada 
de  acero,  y  la  oración  marchar  al  son  de  las  trompetas  y 
cajas  :  roas  Femando,  de  las  campañas  hacia  oratorio,  y 
entre  el  ruido  de  las  armas  se  oían  sus  clamorea  eu  el  cielo. 
Era  muy  dado  álaoraciai«  ynese  le  pasaba  dia sin  ocu- 
par en  ella  nuichos  ralos,  y  en  ocasiones  de  mayor  nece- 
sidad pasaba  las  noches  enteras  eu  oracioa  implorando  el 
favor  de  M».  Us  vidorias  que  coosigniA  par  Si  y  porsos 
capitanes,  á  su  oración  so  deben:  y  por  no  repetir  lo  que 
hemos  dicho  ya,  ai  detenemos  eu  otrcs  sucesos  que  pudié- 
ramos contar,  basta  dedr  h  qne  testifican  el  obispo  de 
Falencia  y  Marineo  Siculo :  (pie  no  pidió  el  santo  rey  íi  Dios 
cosa  que  no  la  aicaoiase.  Eo  su  oracioa  tuvo  raptos,  éxtasis, 
apariciones,  visitas  dala  sanMsMMi  Virgen  y  de  los  sanios, 
iinstraciooes  y  reveladooes,  y  gci6  todos  aquellos  regalos 
coo  que  Dios  suele  regalar  en  ella  á  sus  fieles  siervos. 

El  amor  y  devoción  á  María  santísima  fue  singularísimo, 
y  lasdenwalracisnss  «pie  bisa  con  ella  sin  ejemplar.  AmA- 
bala  con  amor  mas  tierno  que  de  hijo:  nciidia  á  rila  con 
mayor  confianza  que  á  madre :  üaria  saiilisima  era  conse- 
jera de  sus  empresas,  esopeñera  de  sns  Jomadas ,  aoloia 
de  sus  conquistas,  principio  y  fin  di-  ?iis  batallii?,  porquo 
las  empezaba  en  nombre  de  Dios  y  de  santa  Marta,  y  las 
acaholn  haeieodo  trfamhr  A  Maria ,  y  ríndíéndoie  los  aplau- 
sos y  alabanzas.  Tres  imágenes  llevaba  consigo  en  las  ba- 
tallas :  la  imagen  de  los  Reyes,  de  quien  es  tradición  reci- 
bida, y  se  dice,  que  habiéndosele  aparecido  Haría  sanlisi- 
na  en  im  Mttis  de  IB  ÜMmvosa  ondOD,  dcacd  hacer  ana 
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copia  de  la  Reina  de  los  áni^elt'^,  parecida  h  !n  que  babia 
visto :  Uamó  artífices  priiuoro.^$ ,  expitcúii's  ooa  la  mayor 
viven  que  pudoneoiiceplo;  pero  eotre  muchas  imágenes 
nin^na  salió  que  se  pareciese  á  la  que  trnia  pintadn  en 
80  idea.  Sintiólo  mocho  el  Mato  rey ;  y  para  consolarle  en- 
vié et  cielo  &tB  MfUfeee  en  Bsm  de 

celtf»*,  que  indirndu  de  témiino  tri:»s  dias  y  un  lugnr  rcli- 

radu  del  palacio,  ofrecieron  cumplirle  su  deseo.  Diút<eks  lo 

que  pedían,  hadéndoMle  al  santo  loe  tres  diM  tigk» ;  jH 

fin  de  ellos,  entrando  en  el  retrete ,  halló  la  iniágen ,  ropia 

de  80  idea ;  pero  los  artiüccg  no  parecieron,  con  que  se  eo- 

fendió  que  eran  ángeles.  Otroe  creen  aer  obra  de  F^rancia, 

y  riqufsiiiio  dun  do  su  rey  san  Luis,  por  tener  «i  d  fié 

dmtho  una  flor  de  lis.  De  cualquier  manera  que  sea,  es 

iniágen  milagrosisiaia,  y  digna  de  especial  veneración, 
IMrüi^elavoel  santo  rey  don  Feraandoá  esta  imágen.  Cm 
ella  ^íastíibn  todas  I:is  horas  que  le  permitiau  lasoWiprario- 
nes  de  rey :  á  esta  sagrada  imágeo  puso  en  caea  real ,  con 
todos  losoBcioo qnelny  en  paheío,  decánan»  iMTnrdo- 
riios .  gentilhonibrcs ,  capcllnncs,  reyes  de  armas  y  porte- 
ros, repartiendo  loa  oficioe  eotre  laá  personas  reales,  grao- 
dea  y  nobles  de  80  reino:  piedad  que  dnra  baala  boy ,  y 
se  con.sen'a  ron  emulación  santa  en  la  nobleza  de  la  ciudad 
de  Sevilla.  .\  esta  sagrada  imégen  hizo  trítinfar  coando 
ganó  á  Sevilla,  como  dijimos;  y  en  sn  muerte  mandó  que 
eslaviese  su  cuerpo  donde  estuviese  la  sagrada  imágen  de 
Nuestra  Selíora.  Otra  imiigen  de  plata  llevaba  consigo,  que 
e.>iiá  en  medio  del  retablo  de  la  iglesia  Mayor  dte  Sevilla 
con  grande  venernéien.  la  lereera  tnégen  de  Marfa  era  |  wr;  yon  la 
de  marfil,  dt-  mm  tercia  de!ftni;itud,  y  la  llevaba  en  su  ca-    de  qué  materia 
hkllo  sobre  el  arzón  de  la  silla  cuando  peleai>a ,  para  pe- 
dtita  favor  contra  los  eneoigos  desa  Hijo.  Esta  imágee  se 
guarda  lioy  en  el  tesoro  de  reliquias  de  la  santa  Iglesia  de 
Sevilla.  Fueron  sin  número  Ia5  imágenes  que  biao  labrar 
y  pintar  de  h  trian  de  loe  Angeles ,  para  extender  sa  ve- 
neración y  culto.  Los  templos  que  dedicó  son  tantos,  que 
dice  Fr.  Alonso  de  Vargas,  que  con  haber  fondado  el  rey 
don  Jaime  de  Aragón  en  soloslos  lugares  de  su  corona, 
casi  dos  mil  templos  ¿  honra  de  la  Reina  del  cielo;  en 
Castilla  no  tienen  rúenla  ni  cuento  las  iglesias  y  templos 
quo  el  santo  rey  dedicó  á  la  Virgen  gloriosísima ,  como  se 
veriflea  en  moUlad  sin  ndaMiv  de  ¡gleBÍti«alednles,  eo- 

legiatas,  monasterios,  parroquias,  ermilaü  y  nraloricrs  con- 
sagrados en  aquellos  tiempos  á  ^ueslra  Seftora.  Con  esto 
no  os  maravilla  qne  roesetanilivoreeidOdelaVbBiReen 
mochos  y  singulares  favores.  Peí  amor  que  tuvo  á  Dios  el 
santo  rey,  no  bay  para  qué  hablar  en  particular ; poes  dan 
testimonio  de  él  todas  «ns  empresas,  todas  snsiMIanas, 
todas  sus  victorias,  todos  sos  Irionfos,  todas  sus  conquis- 
tas, los  riesgos  i  qae  se  expuso,  los  trabajos  que  padeció, 
las  incotnedidades  que  sofrió,  porque  todo  lo  hixo  y  pade- 
ció por  extender  el  reino  de  Cristo  y  acrecentar  su  ¿km»; 
y  p">r  <liyirlo  en  una  palabra,  todas  las  virtudes  de  Feman- 
do dau  tet<.iiu)onio  de  su  caridad  para  con  Dios ;  porque  to- 
das sos  obras  tenían  por  nutivo  la  gloria  divina. 

Finalmente,  en  todas  las  virtudes  fué  excelente  este 
gloríoeo  príncipe.  El  P.  Juan  de  Mariana,  nada  encarece- 
dor,diceen  la  historin  Isllnn:  aM  e»  wnciini  oawrfwm 
o/taisne  frat :  Que  en  la  opinión  de  todos  no  había  cosa 
Inas santa  que  Femando;  y  en  la  bistoria  española  dice: 
«Fué  varan  dotado  de  todas  lu  partes  de inimo  y  cuerpo 
qnesepodíMi 
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ellas  ganó  el  renombre  de  .santo ,  título  que  le  dió.  no  nins 
el  favor  del  pueblo,  que  el  merecimiento  de  su  vida  y  obras 
oMieientee ;  mttíM  dndaw  aiftMaenms  ihertOv  é  mas 
santo,  6  mas  afortunado  Era  severo  coa'íigo,  exorable  para 
los  otros,  en  todas  las  partes  de  la  vida  templado,  y  que 
4n  eoneÍMion  enmplió  em  todos  los  efleiot  do  m  vann  y 
principo  justo  y  bueno.  »  Hasta  aquí  Mariana  ;  y  de  esta 
manera  hablan  los  historiadores  propios  y  exira&os,  dáo- 
dde  nnichos  y  diversos  ranombm  y  tltnk»  para  significar 
su  santidad  y  eiBehMia ;  poiqnn  le  yanm  mpsto ,  glo- 
rioso ,  gloriosísimo ,  excelentísimo,  magno,  gran  rey,  rey 
de  reyes,  lucero  de  reyes,  nuevo  sol  deEspafta,  potentísi- 
mo, felicísimo,  bienaventurado ,  santo,  santísimo,  noUH- 
simo,  religiosísimo,  piísimo,  fidelísimo,  iMieno,  irrepren- 
sible, amado  de  Dios  y  de  los  hombres,  gralisimo  á  Dios, 
caiolieisinM,  corttsliima,  BmUiimo,  tnmanliims,  eario, 
justiciero,  i)etiicno,  clemente,  determinado,  osfldn .  dete- 
nido, safrído,  recatado,  humilde,  guerrero,  sabio,  propa- 
gador de  la  lé,daatador  de  sw  términos,  defensor  de  h 
reliííion,  celoso  do  sus  creces,  eclesiástico,  muro  de  la 
Iglesia,  defensa  de  sus  inmunidades,  rey  apostólico,  terror 
delosfaleles,  yotroBrenomiinsÁindmero,querepaf^ 
lidos  entre  los  reyes  do  EspaOa ,  y  aun  de  todo  el  mundo, 
han  bastado  para  hacerlos  célebres  y  venerados ,  y  ha 
juntado  en  si  nuestro  Femando,  rey  verdaderamente  digno 
de  todas  las  alabanzas  y  de  las  alabanzas  de  todos. 

No  pennilió  el  santo  rey  que  le  erigiesen  estatua  en  .sa  • 
vida,  como  lo  prelendian  los  seOores  y  grandes  de  su  ret- 
,  pragnnitndsie  «no  de  sos  cnpilansa, 
eénui  «lisponia  que  se  le  hiciese  cl  sepul- 
cro y  levantase  la  estatua ;  respondió:  Mi  vida  sin  r^pren- 
sioo  ni  colpa,  de  la  manera  que  he  podido,  y  misdhrss, 
esas  sean  mi  sepulcro  y  mi  estatua.  La  estatua  qne  rehusó 
Femando  por  SU  hamiidad,  debía  temer  en  los  templos  de 
IflssaBtoi  y  anisa  palnrios  de  k»  rayes,  si  tnhiera  mate- 
ria do  qMfÉkrieariai  pero  la  ]^la,  el  oro  y  las  piedras 
preciosas  son  vulgar  materia  para  la  gloría  de  tal  principe. 
Soliunente  su  vida ,  sin  reprensión ,  es  digna  estatua  de 
Fernando ;  y  esu  es  In  fnndebea  tener  todos  los  príncipes 
delante  de  los  ojos,  para  espejo  de  sus  acciones.  No  echa- 
rán menos  nada  en  Fernando  para  la  imitación ,  ni  balla- 
rtn  nada  qnn  reprender  en  Fernando :  singular  prtoeipo, 
en  quien  no  tiene  defectos  que  cubrir  la  sombra  de  Ape- 
les, ni  perfección  que  suplir  la  adulacioo  de  los  lisonjeros. 
Bnélverénla  seraridad8ÍBMM(«wt,  la  benignidad  sin 
remisión  ,  el  valor  sin  temeridid,  ll  prudencia  sin  prtv 
sundon ,  la  magnanimidSd  sin  aoMiia,  la  bumUdad  sin 
bajeza,  la  oonfianaa  sin  desenido,  te  dofoeion  sin  oeiooidad, 
la  castidad  sin  qmebras,  la  penitencia  sin  nilpas.y  final- 
mente las  virtudes  sin  el  codSnio  de  k»  vicios,  como  de- 
cía Plinio  de  sn  Trajaoo ;  y  ann  ain  el  awr  de  la  desgra- 
cia, viéndose  en  Fernando  la  santidad ,  como  rosa  sin  es- 
pinas Mas  no  pretendo  por  esto  negarle  aquellos  defectos, 
en  que  suelen  caer  los  mas  sanios,  sino  darle  todas  aque- 
Hns perfecciones,  de  que  se  adonan  tes  muy  perfectos. 

Con  mochos  y  grandes  milagros  acreditó  y  honró  Dios 
en  vida  y  en  muerte  la  santidad  de  Fernando.  Tomás  Bo- 
etodiee,qwnaplandeei6«»madMsmilagras;  y  Mari- 
neo Siculo  dice ,  qne  Femando  se  debe  contar  entre  los 
santos  de  soma  santidad,  oostnmbres  períecUsimas  é  in- 
y  qMOBnMvalen,fanesláen 
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■ibgrw;  y  lo  mismo  aGrmao  otros  mucbu»  auluns.  £n- 
\  los  milagros  que  Dios  hizo  ea  vida  por  medio  del 
f,  de  que  boriius  dicho  raacbos,  oingUDo  hay  ma- 
Ique Dios  buo eo  el  miimorey :  y  fué ,  hacerle 
I  felicidades:  qn»  «•  nSagrt  Um  iwo  qw 
lléllba  tenido  primero;  porque  el  camino  ordinario 
Dios  Ueva  ¿  los  saplos  á  la  cumbre  de  la  per- 
M«l  de  Im trabajos ,  ispero ,  fragoso  y  lleno  de 
espinas,  y  ya  que  envié  felici Jadeá,  no  las  envia  tan  puras 
qm  no  tengan  allenaliva  con  las  desgracias,  y  las  bagan 
!■  jagtf.  M  ¿riM  liaapo  liiis  Mas  aulo  i  m  Lt^ 
de  Francia,  primo  de  Fernando;  pero  ¿por  cuan  diversos 
eafluinos  los  condujo  á  la  santidad,  y  los  llevó  á  la  gloria? 
Asan  Luis,  por  el  camino  de  las  infelicidades  en  lo  Luuiu- 
yá  M Fernando  por  el  camino  de  las  dichas:  san 
Fernando,  como  dijimos,  no  dió  batalla  sin  conseguir  la 
victoria,  ooopugaó  ciudad  que  uo  lomase,  ni  ioleulúcoo- 
fáitiAB  i«ÍDn,  de  qwoe  se  seaofMae;  laa  bds,  aleon- 
Imio,  fué  vencido  de  sus  enemigos,  y  obligados  dejar  las 
djdadfi  que  había  cogido,  y  desistir  de  la  conquista  que 
iHlria  aupando:  san  Luís  padeció  en  a»  cgéreilasham- 
hns  y  peste,  que  le  hirió  al  mismo  rey  san  Luis ;  pero  en 
treinta  y  cinco  abos  que  reinó  Fernando,  hubo  tanta  pros- 
peridad en  808  ejércitos  y  reino,  que  no  padecieron  bam- 
Im»  ni  peste,  ni  otro  trabajo,  sino  gnuide  abmidMwia  y 
pvtsperídad.  No  digo  cuál  es  loejor  ctmino,  pnra  conseguir 
It  santidad ;  pero  digo  que  es  ludá  diiÍj(  uUo>^ conservar  ia 
santidad  entra  las  proqwridades,  que  entre  k»  trabajos ; 
y  el  mismo  conservar  y  aumentar  la  santidad  entre  las 
prosperidades,  ^  seúul  de  grande  y  exli^ordinaría  per- 
fcedon:  y  nsf  ifion  enn  Agmtin:  «Propio  «s  de  nna 
gran  virtud  luchar  con  la  felicidad;  y  gran  felicidad, 
no  ser  vuoeido  de  la  felicidad :  •  y  el  aüsmo  santo  doc- 
tor dion  m  otra  parte:  «Ningono  iniWddnd  quelmnla 
al  que  ninguna  felicidad  corrompe.»  Con  fno  CHa  bala- 
Un  y  cela  yicioda  tovo  mas  nuestro  santo  rey,  qae  lochan- 
do  coolioiinmeole  coa  sos  felicidades,  nunca  fué  vencido 
de  ellas,  ántes  venció  á  sus  mismas  victorias  y  trínnft  de 
sos  mismos  triunfos,  yuiso  Dííjs  eu  estos  dos  reyes  mos- 
trar que  es  Sefior  de  las  prosperidades  y  de  las  desgra- 
cias, y  que  do  hay  camino  por  donde  no  puedan  ir  los 
hombres  á  la  gloria,  si  su  gracia  los  lleva  de  la  mano; 
como  llevaba  á  Fernando,  dándole  felicidades  para  que  las 
pisase,  dándíle  Irionfiw  pora  qne  no  sodesvanecieBe  con 
ellos,  y  dándole  coronas  para  que  las  pu-it>se  [jririuTo  á  los 
piés  de  Cristo,  que  en  su  cabeza.  ¡O  saulisimoy  febcisimo 
leranndo,  nodun  veces  Mis  y  inncbae  veces  santo  I  Fe- 
liz, porque  no  perdiste  entre  las  felicidades  la  santidad: 
y  santo  ,.porqU(e  sujetaste  con  la  santidad  la  felicidad. 
.|QniÉii,lnil|lMftd4(namente!  ¡Quién  no  se  espantará  de 
•B  pWMÜgi^JtetiniMVOl  Un  santo  feliz  en  el  mando  y  feliz 
en  el  «elo ;  acá  bien  afortuwulo ,  y  allá  bienaventurado; 
ttá  Sfllaudido  de  todo»  lus  hombres ,  y  allá  celebrado  de 
Indeiloi  Ingeics ;  en  la  tierra  amado  basta  de  sus  mismos 
eoemigoe,  y  en  el  cielo  amado  de  Dios  >  de  los  amigos  de 
Dios:  hombre  que  mereció  leoer  a  los  áugeles  por  solda- 
dos do  at^ercilo,  y  hosln  el  eol  le  fipr(,  por  tener  paiie 
on  sos  Irínofos ;  y  ahora  reina  oon  Oion  en  fwpPM^  de 
ten  «Míos  por  los  siglos.  Amea. . 

Dnpme  da  nmertoi,  oon  ¡nmunerabies  loe  milagros  que 
ha  hecho  el  santo  rey;  pero  especialn.cilese ha  experi- 
mentado su  intercesión  en  tres  géneros  do  afliceionei,  l»> 


niendo  las  prerogativas  de  tres  santos:  de  san  Antonio,  eu 
el  descubrimiento  de  lasoosne  perdidtt;  de  sanio  Oonin- 
go,  en  la  defensa  de  los  encarcelados  y  cautivos ;  y  de  san 
Nicolás,  en  el  amparo-de  los  desvalidos,  lonunierabiesobró, 
manifestando  cotas  pérfidas ,  joyas  r  ttmpens  de  plata, 
vajillns,  vt-^lidos,  dineros,  papeles  de  importancia,  ganado, 
y  príflcipalmenie  esclavos.  Dos  solos  referiré.  Huyósele  un 
eKdevo  á  nn  devoto  de  nuestra  SeBora  de  los  Reyes,  de 
nuestro  santo  rey;  bu.scóle  por  ocho  dias,  y  al  úllimo  man- 
dó se  celebrase  á  este  fio  una  misa  en  su  real  capiUai|> 
oyéadoh  é  invecnndo  ni  eantoreyi  volviAIn  Mben,  y  tu- 
lló cerca  de  »i  al  enclavo,  qonledqo:  Anodw  estaba  ca- 
torce leguas  de  aquí,  y  al  amanecer  me  báUé  cerca  de  Se- 
villa. A  dos  que  se  huyeron  apareció  el  santo  rey,  y  trajo 
á  Sevilla ;  babia  que  fiUtaban  diez  dias ,  en  qne  so  dnelto 
conlinualw  la  vi.-«¡la  de  la  Virgen  de  los  Reyes  y  del  santo 
rey :  volvieron  cuoíesando  que  un  seQor  principal,  con  tra- 
je é  insignias  de  ny,  yon  todo  oni^voKlnlodonaestro 
santo,  les  hizo  venir  hasta  las  puertas  de  su  duefto.  Tn  la 
defensa  de  los  reos ,  de  los  encarcelados  y  canlivos,  se  ba 
mostrado  el  sudo  rey  tan  patrocinador,  ya  muerto,  cnanto 
se  mostró  príncipe  clemente  estando  vivo  Lamenlnba  su 
desdicha  un  patrón  de  una  nave  sevillana,  preso  to  Lisboa,, 
arriesgado  á  afrentosa  sentencia  de  moerle,  &  causa  de 
baber  ofendido  con  graves  daoos  i  los  portugueses  en  sus 
guerras  Su  piadosa  mujer,  deseosa  de  su  libertad,  hi/o 
voto  de  ofrecer  tremía  dias  en  la  capilla  del  santo  rey  ei 
saorífioiodn  In  misa,  ana  oferta  de  pan,  viao,y  ana  Ins 
que  perpetnamenlo  ardiese.  Desde  el  dia  queoomemósa 
devoción,  rogando  á  la  Keina  del  ciclo  y  al  raysonte  por 
la  libertad  de  m  marido ,  vela  el  preso  en  sn  maanorra 
una  luz  encendida  ,  y  dolnnie  de  sí  pao  y  vino  con  que  so 
sustentaba.  Continuóse  el  milagro  por  ocho  dias;  tuvo  de 
él  nolida  el  ray  de  Portugal ,  y  tomándde  pidle  booMno- 
je  de  su  vuelta,  con  estar  ya  sejitenriado  á  mncrie,  le  dió 
licencia  para  venir á  Sevilla,  á  averiguarla  causa  de 
tal  prodigio.  Su  mujer,  aun  después  de  haber  wdoso 
babia  ejecutado  en  su  marido  senlenria  de  muerte,  pro- 
seguia  con  las  mÍ3a.s  y  ofertas,  y  viniendo  de  ellas  cierto 
dia,  que  era  el  vigésimo  de  su  devoción,  le  halló  en  su  ca- 
sa alegra  sobremanera;  y  reconociendo andkoo  qoe  cetas 
diligcnciasy  la  intcrci'sion  do!  santo  rey  le  habían  granjeado 
tanta  dicha ,.  fuéron  luego  á  rendirle  las  debidas  gracias. 
Volvió  el  patrón  i  Lisboe  y  refirió  to  sucedido  al  rey,  que 
le  cüvii)  libre  ;i  su  patria.  St'niejanlo  favor  gozó  otro  hom- 
bro en  Sevilla,  que  puesto  ya  en  la  torre  de  la  cárcel  de 
la  Hennnndad,  cargado  de  grillos,  esposos  y  cadenas,  y 
con  nn  Cipo  al  cuello,  para  sacarlo  á  asaetear  el  dia  siguien- 
te, encomendándose  aqnella  noche  al  santo  rey,  se  li  iüó 
de  repente  libre  desús  prisiones  y  de  la  cárcel ,  y  en  ama- 
neciendo fué  á  su  capilla  á  agradecer  el  beneficio  ret  ibido. 
Encendió  por  algunos  di.is  delante  de!  sepulcro  del  snn'o 
una  mujer  una  candela,  pidiendo  soc  orriese  á  su  biju^cu- 
tmiado  i  nnerfe,  é  ¡nopinadameale  le  rerocnran  la  sen- 
tencia sin  halKT  nueva  caa^a :  como  lamiiien  la  madre  d« 
un  esclavo,  á  quien  cortaban  la  mano  por  una  bofetada 
que  dió  á  nna  mnjer,  oAreeió  al  sonto  rey  ana  misa  y  mu 
mano  de  cera,  y  quedó  libre  su  hijo. 

Expei  imenlaron  siempre  su  amparo  los  desvalidos.  Re- 
cibióle de  su  mano  una  pobre  doncella ,  á  quien  fallando 
sesenta  y  cinco  maravedís,  para  cumplir  diez  mil  que  á  su 
espooo  se  babian  prometido  en  dote ,  determiné,  según  d 
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eslilü  de  Sevilla ,  ecliarius  ea  suertes  en  nombre  de  esto 
gloriow  ley ;  golito  fdioM  r  Mcaiido  ca  elUb  dm  dto^ 
cast<HIanrt<  y  (re«  vnni*  de  Icn-iopolo:  ron  <]vc  so  rplcliraron 
luego  las  bodas.  £n  mayor  aprieto  socorrió  á  un  esclavo, 
que  enviado  por  lefia  al  pi9»d«  Benagcte,  nml^iaa  de 
Sevilla,  y  huyi'ndnsp  H  caballo,  Itmeroso  dH  caslifin.  echó 
QQ  lazo  á  un  arboi  para  ahorcarse:  aparecióse  al  punto  el 
•anie  rey ;  estorbó  la  ejeeodoo ;  BevMe  al  logar  donde  e»> 
taba  el  caballo ,  y  mnnilóle  volviese  ñ  la  casa  de  su  amo. 
Froiyo  fuera  referir  otros  suceso»  felices ,  que  eo  loa  ne- 
gocfoe  mas  arduos,  ee  loa  ooé  miatidw  pkÜOB,  y  en  las 
mas  peligrosas  .borrascas  ha  eooseguido  aa  btercesion : 
como  también  ios  innumerables  enfermos ,  íinc  ya  llorados 
por  muertos,  han  restaurado  su  perdida  s<dud,  singulari- 
lándoseen  los  mas  recios  partos,  sucediendo  tal  vez,  pues- 
ta la  madre  en  los  cxlrenios  dc  ín  vitia,  con  la  imágen  del 
aaoto  rey  arrojar  la  criatura  de  tres  días  mnerta.  Sea  la 
eoronn  de  eeloa  y  de  loa  demás  nilagroa  que  enUamos ,  «I 
que  durn  hn^ln  h  iy,  y  es,  -^ti  safando  cuerpo  sin  corrup- 
ción alguna,  después  de  mas  decualrocieotos  aAos,  entero, 
aaaOt  sos  inieailiraa  jontoa ,  ana  hoeaoa  naidoa ,  sn  piel  y 
carne  MMUe,  aa  cabeza,  narices,  orejas  y  dientes  sin 
dianinacioD,  sin  lesión  sos  vestiduras:  cosa  tanto  mas  ml- 
bgro!$a ,  cuanto  se  ven  á  sus  lados  consomidos ,  desbara- 
tados y  deshechos  los  cuerpos  de  la  reina  dOBa  Beatriz 
(otros  dicciiqae  es  de  la  n-inri  dona  Juana,  su  segunda 
esposa}  y  del  rey  don  Alonso  el  S^^bio;  y  que  el  del  santo 
rey  exhala  m  olor  mas  que  nalaral. 

Desde  que  murió  el  santo  rey,  tuvo  cnllo  y  \  ononrion 
desapto,  coa  apixíbacion  de  los  ordinarios  y  conseotimieiilo 
de  loe  sames  pontifiees,  siendo  ¡nTocadopiMioBmente  sn 
favor,  puestas  sobre  los  altares  sus  estatuas  ó  iinági^ni^-, 
celebrando  sus  fiestas  con  grande  solemnidad,  diciendo 
dími  i  kNior  sayo,  mslHiiyendo  eapdlanfas'y  Denorias 
en  sn  nombre ,  y  finalmente  dándole  todos  aquellos  hono- 
res que  S8  dan  á  los  santos  canonizados  secamente  por  la 
Iglesia ;  pero  estrechábase  este  culto  á  la  ciudad  de  Sevilla, 
y  así  á  las  piadosas  súplicas  éinstanciasde  sus  dos  augus-* 
lísimos  nietos,  Cárlos  11,  rey  do  las  Espaflas,  y  dona  Ma- 
riana de  Austria ,  su  madre,  reina  y  gobernadora ,  ba  es- 
leodido  d  callo  á  lodos  los  reinos  y  finmncias  de  laño- 
narquia  espanola,  nuestro  santísimo  padre  Cletoente  X,de 
gloriosa  recordación,  y  le  ha  concedido  rezo  doble  y  man- 
dado poner  en  dViitiroIoB^  dalos  santos,  y  que  stt  día, 
que  es  á  los  M  de  mayo,  en  qqs  iiini6t  sea  fieiia  de 
guardar. 

Los  autores  que  hacen  mencioo  del  santo  rey  son  innu- 
merables: el  catálogo  de  muchos  [mhh'  el  padre  Juan  de 
Pineda.  Los  principales  de  estos  son  el  rey  don  Alonso  el 
Sabio,  en  la  ilistoria  de  EspaAa ;  en  las  sojas,  don  Rodrigo 
Jimenex,  ancobíspo  de  Toledo;  don  Alonao  de  Cartagena, 
obispo  de  Tuy ;  don  Rodrigo  Sánchez,  obispo  de  Pn hiriera; 
el  padre  Juan  de  Mariana,  Esteban  de  Garibay,  Lucio  Ma- 
rineo Sfcnlo ,  Joan  Basco,  fray  Inan  deMneda  en  sn  Ho- 
narqula ,  Fr.  Alonso  Ilspino  en  su  Fortalicio ,  Fr.  G  MÓnimo 
de  Castro  en  los  Reyes  godos  y  católicos,  Argoie  de  Molina 
en  IilMUea  de  AnAdoeiay  en  ans  venos,  Lida  Nofleteo 
snlspifla,  el  doctor  Ranuncío  Pico  en  su  Espejo  de  prin- 
cipes, en  su  Flos  Sanctorum  el  doctor  Gonzalo  de  Milán,  y 
Fr.  Domingo  Ballanas  en  sus  Varones  ilustres,  Joan  Botero 
y  Juan  SedelkM ;  y  finabnenle  los  que  han  eacrito  de  las 
eosas  de  Espalia,  sú^laraKiito  l»liiiloiiM 
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de  mucha  autoridad  y  antigüedad;  cuales  son  la  vulgar 
en  pergamino,  con  nombre  de  Sudamwie  i  li  dd  srSD' 
bispo  driri  Rodrigo,  que  piensa  ser  su  autor:  es  de  cuatro* 
cíenlas  y  setenta  y  ocho  bqjas ,  se  halla  en  la  librería  dd 
marqués  de  TSrÚk :  dn  crMoa  vdgsr  nanaaerllt  dd 
señor  obispo  de  ftiy,  dedi(vul;i  ;i  la  reina  dofta  Berengoda; 
otra  sin  nombre  dS  aflkN*,  intitulada  del  rey  don  Femando 
d  m ,  mandaba  escribir  por  d  nlame  rey,  por  espose  6 

hijo;  el  niilitriio  |M>ríraiMÍno  de  la  capilla  real;  la  recopila- 
ción manuscrita  que  de  la  vida  de  esto  santo  rey  dqaron 
Crbtóbal  NiAez,  impelían  de  los  reyes,  y  el  doctor  MaKin 
Lopes  de  Medina,  racionero  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla: 
los  discursos  que  de  lo  mismo  imprimió  el  aoo  de  16i9 
liipulito  de  Vergara ,  y  con  mas  latitud  el  memorial  que 
disposo  d  padre  faaa  de  Pineda,  de  naeamOoapallade 
Jesíis,  y  presentó  ,í  la  maje!?tad  rnt'3lica  de  Felipe  IV  el 
emineotisimo  seOor  don  Uiego  de  Guman,  anoliispo  de 
Sevilla,  peiriwea  de  las  Indiss,  y  eerdensl-delesBS,  psn 
que  soüf  ¡lase  ron  la  sede  ajwstólica  el  brev  e  de  canoniza- 
ción del  santo  rey,  su  decimotercio  primogenitor,  y  lUli- 
mamenle  ha  eacrito  se  vida  dos  AknsoNflBes  deCasIrov 
cronista  de  su  majestad  el  rey  nuestro  sefior, 

*  SAHGAVofo  T  SAN  Caíspcto,  Hianaes. — Dorante  el  im- 
perio de  Adriano  nacieron  calos  sanios  en  Torres  de  CerdeAa. 
Verdaderos  discípulos  de  Icsncristo  nM&nm  por  la  té  in- 
numerables tormentos,  como  se  colige  por  una  lápida  an- 
tigua. Perdiéronse  las  actas  de  estos  mártires ,  pero  se  sa- 
be qoe  sknmroo  la  palma  dd  martirio  en  bi  ciudad  mis- 
ma de  Torres  de  Certlena,  y  bnjo  el  imperio  también  do 
Adriano.  Mucha  es  la  devoción  que  se  profesa  en  CerdeAa 
á «tossantos  mártires,  modo  madAsimee  les  milsgros 
que  por  su  intercesión  ha  obrado  el  Seí\or. 

LossiXTos  Sigo  t  Pálat»o, niamKS. — 'Murieron  en 
AntioqnfB,  y  según  dHsrtirologioromano'de  San  Gevdié- 
mo,  padecieron  machos  tormentos  por  confeearblé  de  Je- 
sucristo, blocs  cnanto  se  sabe  de  estos  santos. 

San  EicDPBUNao,  onspoT  oonvesoe. — Fué  d  XIX  obis- 
po de  Ravena,  varón  dotado  de  grandes  virtudes,  y  stlbre 
lodo  de  ardentísima  caridad.  Asistió  y  suscribió  á  loscon- 
cilicK»  de  Tarragona,  Aquilea  y  Toledo ;  trabajó  incesante- 
mente en  Uso  de  la  (i^iBaia,  estuvo  enriqnecklo  con  el  don 
de  milagros,  y  por  su  inocencia  de  eostnmbres,  su  humil- 
dad y  sn  laborioso  celo,  fué  la  admiración  y  pasmo  de  sos 
contempoféneos.  Wmi6  en  Revena,  d  día  M  de  anyo  dd 

aflo  118,  después  de  h;<ber  sufrido  CTOeleS  peneCllOÍOlWS 
4e  parte  de  los  herejes  arrianos. 

Sus  Anasvas»,  oaMO.«Ila  tiempo  de  Rdsrio,  rey  dh 
los  loogobardos,  eo  can  Indas  las  ciudades  de  sus  domi- 
nios habla  dos  oÜspos,  nos  arría  no  y  otro  católico.  Eo  Pa- 
vía estaba  entonces  de  pastor  san  Atanasio,  nacido  de  no- 
ble alcurnia,  muy  docto  en  toda  clase  de  conocimientos. 
Hiibia  estado  por  algún  tiempo  inOcionade  de  la  hta-ejln, 
pero  desde  su  elevación  al  cargo  pastoral  abrazó  la  fó  ca- 
tóiea,  y  M  una  de  sos  nns  Brméi  oelnnines.  Por  su  pre- 
dicación abandonaron  muchos  errores  y  ta  secta  do  los  he- 
rejes ,  y  entraron  en  el  seno  verdadero  de  la  Iglesia. 
Annsissio  se  vi6  por  esta  raaon  cradaMde  perseguido; 
pero  el  Señor  le  prodigó  sus  runsiiel'is,  y  le  sostuvo  en 
medio  de  sus  amarguras.  Finalmente,  después  de  un  pon- 
tificado memorable  en  ifciindsBlei  indie  de  gracia,  mn- 
rió  el  sanioobispe  pÉcMcaieiile  en  fnt»  d  M  de  mayo 
defM. 
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Bisujo  Y  EifELU,  SO  MCJER  —  F^fos  sanlos 
I,  cabe»  de  ana  Cunilia  de  santos,  luvieroo  la  glo- 
riadpdaraliMndoyihfgtaaiaalilaalra  anBaaiiio  el 

Grande,  que  debió  á  sos  nobles  padres  la  educación  santa 
y  eacogida,  que  ie  bixo  de^ues  una  lumbrera  del  mua- 
do.  Baáio  ybMÜa  vÍTÍan  oenpadoa  eo  j/rMe»  de  vir^ 

Ind,  cuando  por  el  solo  molivo  de  ser  cristianos,  fueron 
desterrado»  de  Cesárea  de  Capadocia,  au  patria,  eo  liem- 
pa4»  Salario  Hanmino.  Retirinnae  i  kw'  desiertos  del. 
fMto,7  dnpue)),  habiendo  cesado  la  persecución,  nía- 
rieron  en  paz  dejando  á  sus  hijos  |H)r  herederos  do  sus 
emineoles  virlodes.  Puede  verse  la  vida  de  ana  Basilio, 

SU.  SI. 


Savta  Petromi.a,  vrncEx. — Santa  Petronila,  virgen,  fué 
bija  de  san  Pedro,  el  cual  (ue casado  áotee  de  ser  liamado 
al  apostolado  por  Grillo  ininiraSeBor;  7  dmisiDd  9eRor 
sanó  á  la  suegra  de  san  Pedro,  eetando  eoíerma  de  recias 
caleatuns.  Su  miqer  se  llamó  Perpetua ;  y  de  ella  dice 
Cl— enile  AleiaiMiríno,  que  fué  mártir,  y  que  san  Pedro, 
viéMMa  Uanftr  •!  martirio  se  boigó  en  gran  manera  por 
aquella  gran  merced  que  Dios  le  hacia;  y  que  llamándo- 
la por  su  nombre,  la  consoló  y  exhortó,  y  le  dijo :  Uau 
H,  mmmt»  mmiui:  Perpe«iii,  mirad  «iMMaeordaiadal 
SeAor.  De  esto  matrimonio  tuvo  san  Pedro,  ánles  que  si- 
gúese á  JasQchslo,  uua  hija  que  se  llamó  Petronila ;  por- 
foe  dea|Hm  se  aparté  de  an  mujer,  y  vivió  en  perpkoa 
oaotinencia.  Fué  Petronila  de  extremada  hermosura  y  grá- 
cil: para  que  no  se  desvaneciese  con  ella,  y  con  la  flor  de 
nedadperdjcMelfndode  laviitod,  dióle  nuestro  SeBor 
ana  enfermedad  larga  y  trabajosa.  Dijeroa  ásan  Pedro  que 
porqae  aanaodo  él  á  tantos  enfermos  ron  sola  su  sombra, 
■oaanaba  á  su  hija,  quo  tema  paraiiijca  en  su  casa,  y 
vendo  piadoso  para  lodos,  para  sola  ella  era  cmal;  na- 
pondió  el  santo  i>adre:  No  es  eso  lo  (|ue  le  conviene  á  mi 
bija:  para  bien  de  su  alma  le  es  necesario  estar  enferma; 
qDeamobasvniMaanaflialnM,  «aoen  anlsniM  por  ta 
dolencia  del  cuerpo  ;  y  pnrn  que  veai-s  que  dejarla  en  la 
cana  so  ea  falta  de  poder  eu  mi ,  sino  sobra  de  amor  y 
■írarporaQ bien: LevAntato,Petreoila,  dijo,  ysiinnoaft 
la  mesa.  Levantóse  la  santa  hija,  sana  romo  si  nunca  hu- 
biera estado  enferma,  y  sirvió  á  la  mesa:  y  dospnes  de 
habar  enniiido  can  «fte  oflofa»  m  voMó  é  ta  cama ,  \)orq\w 
así  se  lo  mandó  su  padre.  Pasaron  algunos  altos ,  y  estan- 
do ya  sin  las  imperfecciones  que  Antes  tenia,  ó  se  podian 
Icmer,  sané  de  sus  enfermedades,  y  fue  tan  gran  sania, 
que  hizo  mochos  milagros,  y  por  su  intercesión  (Una mo- 
chos cobraron  salud  Tuvo  noticia  de  su  hermosura  y 
gracia  un  caballero  nuble  y  poderoso  llamado  Flaco,  y 
y  encendió  tanto  en  M  amor,  ^dsMindo  teaerta  por 
mujer  vino  á  casa  de  Petronila,  acompañado  de  snl- 
dados  y  geate  de  guerra,  y  declaró  á  la  saota  doncella  la 
eanmdaaovaaida.  MtaüBtarbaraelenqNiedió:  ¿Aqué 
propósito,  ó  Flaco,  tanto  ruido  de  armas  para  una  don- 
cella flaca  ó  sola?  Ko  se  suelen  ganar  las  voluntades  de 
taam^fam  con  arauaai  espantos,  sino  con  servicios  y 
ruegos.  Si  quieres  quesea  tu  mujer,  déjame  aparejar  pai- 
tos trea  dia»,  y  al  cabo  do  aik»  vangaa  ilgniM  dmOasy 
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doncellas,  para  que  me  actmipaflon  y  rao  lleven  á  tucán, 
conforme  á  tu  estado.  Cooesta  rei>poesta  quedó  Flaco  coa- 
tenlo,  7  dijo :  qae  aif  so  baria;  7  ta  sania  doacdh ,  que 
habia  nfi  crido  su  virginidad  á  Jesucristo,  gastó  los  tres  dias 
eo  perpetua  oracioo  y  ayunos,  suplicándole  con  muchas 
lágrimas  y  grande  afecto,  que  lo  librase  de  aquel  pdigro, 
y  no  permitiese  que  ella  contra  s;i  voluntad  perdiese  ta 
que  le  babia  prometido ,  y  tanto  deseaba  confesar.  Vioo  al 
tercero  dia  á  su  casa  nn  surta  saoerdole,namRdo  ffieoma- 
des :  dijole  misa  y  diole  el  aiaUÚDO  Sacramento;  y  en  re- 
cihiendoie  se  inclinó  sobre  SU  cama  y  dióSQ  espíi  i!n  á  Dios. 
Vinieron  aquel  dia  las  duefias  y  doncellas,  que  Flaco  en- 
viaba pira  acompañarla  y  llevarla  á  su  casa,  y  balttadota 
muerta  ,  en  lugar  de  celelirar  las  bodas,  celebraron  sus 
exequias.  Su  muerte  fue  el  postrero  dia  de  mayo,  en  el 
oailtalii^aoalebra  saAsita.  denarpo  de  santa  Pcln^ 
nila  fué  sepultado  en  la  via  Ardeatina,  y  después  traslada- 
do 000  gran  soleoioidad  á  la  basílica  del  principe  de  los 
apósiotas,  aan  Mro,  en  tiempo  dd  papa  Paulo,  príown» 
de  esto  nombre.  Escribió  de  santa  PetroUna,  Marcelo  pres- 
bítero, como  testigo  de  vista ;  y  aunque  san  Agustín,  escrí- 
bieodo  contra  Adimaalo,  maniqueo,  dice  que  aquel  libro 
es  apócrifo,  no  le  reprueba  coma  i  felso,  sino  responde  al 
hereje  que  lo  alegaba  en  su  favm*  y  reprendia  lo  que  está 
escrito  eo  la  divinas  Letras ,  mostrando  cuánto  mas  ci  edito 
se  daba  dar  á  cualquiera  libro  canónico  de  ta  sagrada  Es- 
critura, que  todos  los  libros  y  aulores  fuera  de  ella  ;  y  que 
sin  perjuicio  de  la  caridad  se  puede  castigar  el  cuerpo  del 
enemigo  para  qae  se  sdve  dabni;  baoiendoaneatooA- 
ció  de  amigo ,  como  mochas  vcí'cs  lo  hic  ieron  los  sanios. 
También  escriben  de  santa  Petronila,  como  de  bija  de  san 
Pedro,  lodM  loslartírologios,  y  por  coman  tndicioo ,  re- 
ciiida  con  nniversal  consentimiento,  la  Iglesia  boy  cdebra 
su  fiesta,  y  se  venera  su  sagrado  cuerpo  en  el  templo  de 
Sao  Pedro  de  Ruma,  donde  está ;  y  asi,  á  mi  juicio,  lo  quo 
aqai  queda  referido,  se  debe  tener  por  cierto ;  aonqne  al- 
gunos varones  doctos  halL'n  alguna  dilicultad. 

*  Los  SA^iVrOS  (liNCiO,  GaKCU.>0  X  CANCIA.1ILA,  BERMA.XOíi. 

—Barrate  taorael  perseeaeioa  datan  ampendsrss  Dioele- 

ciano  y  Maximiano  sufrieron  el  martirio  en  Aquileya  estos 
sanios,  desoeodientes  de  la  ihutre  familia  de  los  Anicios. 
También  m  maestro  Prolo  fM  decapitado  junio  con  ellos 
en  defensa  de  la  fe  católica. 

San  CaascBNCiANo. — fué  martirizado  en  Cerdefta,  pue- 
blo llamado  de  Torres.  Ho  se  sabe  de  fijo  la  éi)oca  do  su 
muerte. 

Sa.n  HKitiltA<:,  w)f,tHDO — Floreció  en  tiemp<j  del  enipei 
rador  Antooioo.  Fué  martirizado  cruelmente  por  M-gmr  la 
fé  de  Cristo.  Por  SOS  iaefebles  decretos  librtUe  el  Seiior  de 

imirlios  padecimientos  con  que  qiieriaii  alorrncnlarle  ,  de 
manera  que  su  verdugo  se  convirtió  a  la  íe  verdadera,  y 
fué  participe  cea  él  de  ta  corona  del  martirio.  Por  úllimo 
fué  decapitado  en  Cotnana,  en  el  Ponto. 

Sa.1  Loriano,  oaisro. —  Kl  Martirologio  romano  hace 
mención  de  él  en  esta  dit,  ata  üiadúr  nin^^una  otra  cir- 
cunstancia de  su  vida.  IMmartiriHMta  en  Verona. 

Sav  Pv-icvsio,  Di,U:o?«o  r  conprso».— Deél  hace  mención 
no  solo  el  Martirologio  romano  en  este  dia,  sí  que  también 
el  papa  san  Gregorio.  Fué  mirtírindoen  Roma,  en  loa 
priaútivos  tiempos  de  ta  igkaíi. 
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*  9ks  SuiMn,  MOKQK.-^Bra  natnral  de  Sirtcan  «i  hitla 

do  Skilia,  jdMlHiPS  de  babor  hecho  —  Mlldk»  en  CoBS- 

Uinlinopla,  pasó  á  Jerusnloii  donde  permaneció  siete  aftoa 
vigilando  iodos  los  dias  los  santos  lugares,  haata  qae  por 
fin  »e  dirigió  al  celebre  monasterio  sitoadoat  Mnte  Sinaí, 
donde  vistió  el  hábito,  viviendo  alli  muchos  aflos  Sus  vir- 
tudes le  granjearon  el  aprecio  de  aquellos  mooges  y  espe- 

peflar  una  misión  á  Ilalin,  I;i  que  pfiTtuada  se  retiró  á  Tré- 
veris,  donde au  obispo  Fopoa  le  cedió  una  habitación  en 
li  tare  da  la  ealedni  en  cuyo  punto  ae  di6  i  la  peniten- 
cia y  mortificación,  muchos  anos,  hasta  el  dia  de  su  mueiie 
que  fué  el  dia  1.°  de  junio  de  1035.  Mucboe  fueron  los  mi- 
lagros que  el  Seflor  obró  por  la  ioleroesioa  de  m  siervo, 
•o  víala  da  ka  euaiea  al  papa  BenadieU»  n  le  oaloed  en  el 
námero  de  los  santos. 

San  Foktckato,  puesbítero. — Nació  en  Espolcioy  habién- 
dose aprovechado  mucho  en  los  estu(yos  sagrados  fué  or- 
denado sacerdote  de  aquella  Iglesia.  Sus  virtudes  fueron 
tan  esclarecidas,  que  mereció  que  le  visiteo  los  ángeles, 
7  faa  aa  la  apaneiiaa  tartas  vaaw  leanerialo.  So  caridad 
con  los  pobres  fué  extremada ;  pr¡\ál);ise  de  todo  lo  nece- 
sario á  la  vida  para  socorrerlos,  y  después  de  ooa  vida 
pasada  en  la  práctica  de  haeiBioMlee  virlodea,  dcacaasó 
trampiilamente  en  el  Señor,  en  la  misma  ciudad  de  Espo- 
leto,  el  dia  1  °  de  jouio  del  aOo  400.  fué  ioaigneea  mila- 
gros útes  y  después  da  nmoerla. 

SaüIwbncio,  iiABTtB. — Derramó  so  saagra  por  la  fé 
ÍRBRo-iia,  durante  los  primeros  siglos  del  cristianismo.  Sus 
nliquiiiü  fu*;ron  trasladadas  por  los  fieles  á  las  Galias ,  y 
colocadas  después  en  el  monaslario  da  la  Gaaa  da  Dios, 
donde  han  obrado  grandes  milagros. 

San  RsvEtuMO,  SAN  Pablo  v  oraos  diíz,  toóos  mástises. 
.  — fi  prinaro  fbé  oliispo,  j  ú  mguui»  prasbten  da  la 
iglesia  de  Autun ,  en  Francin  En  tiempo  del  emperador 
Aureliano ,  por  loa  aDos  de  S72 ,  fueron  presos  con  otros 
toeristíanas  de  la  núsaa  dudad,  ypermanacieadaceB»- 
laotes  eo  la  fé  foeroo  degollados. 

San  Tespecio,  MAiTiK.  —  Reinando  el  emperador  Ale- 
jandro, y  siendo  prefecto  de  Capadocia  Simplicio,  eo  el 
alio  tSO,  fué  oondocMo  Tespecio  á  la  presencia  del  juei, 
y  habiéndole  mnndado  qiie  ofreciere  incieníM)  y  adoración 
i  los  dme&  del  paganismo,  no  solo  se  negó  á  hacerlo,  si- 
po  qie  se  awft  claramsnie  de  aqndlas  divinidades.  Eato»- 
ces  ftie  el  s-inlo  cotidenado  al  ecóleo,  y  h  ser  abrnsado  por 
las  llamas  do  una  grande  hogoera.  £1  Señor  le  libró  niila- 
groaamenle  de  ledos  leBlormenlos,  por  cuyo  raolivaaa 
convirtieron  muchos  inOeles  A  la  verdadera  religión ,  y 
el  sanio  faé  degollado  el  dia  i,"  de  junio  del  mismo 
alio  tSt. 

Sah  IsQwaioü  r  onoscminilncs,  iuimi8.^Bl  pri- 


■mero  wa  gefe,  y  loa  dearfa  seldadea  dait  legiea  tvmum 

acantonada  en  Alejamin'a  de  Egipto,  \  habiéndose  conver- 
tido á  la  fé  por  kM  milagros  de  los  mánires,  fveroo  tam- 
bién ellos  mailiriiadoa  en  la  alaiDa  dodiA  al  alia  Uf. 

San  Pumo,  KiaTiB.— Durante  k  persecmiat  del  empe- 
rador Maximiano,  ftaé  atormentado  eh  Grecia  por  no  que- 
rer abjurar  la  religión  de  ieaocristo,  y  habiéndole  ape- 
dreado, coasnnd  «1  oMitirio. 

S.i>  Feliso  t  san  GiACtmANO ,  HARTian.  —  Eran  estos 
dos  santos  gentiles,  de  gran  noblen  y  de  no  cooMm  sabi- 
durfa,  7  aaiabaa  eaplaadoa  a»  al  pahrta  M  «üpaiadsr 

Decio.  Por  los  aflos  de  Í50  fueron  enviados  desde  Roma  k 
Penisia,  á  dar  providencias  contra  los  cristianos  que  no 
qaerii aeder  É la vialaasia  da  lapeHactiea;  perai—a 
(lo  vieron  la  sul>ren atura!  constancia  de  aquellos  esforzados 
atletas,  y  los  portenlosquaobraba  al  cíele  en  medio  de  sus 
suplicios ,  abciana  anfcaa  loa  iifia  á  ii  iai  éri  Evangelio, 
racibian»  al  baHiiiM,  7  paea  4aipMa  la  eanMM  Bar- 
tirio. 

San  Piócoto,  MAaiia. — ^Fue  natural  de  Bolonia  ea  la* 
lia,  7  atuió  aiÉrtir  aa  aila  aniña  aMad  por  ka  alaa 

de  303. 

San  ScecNDO,  mastul. — Padeció  martirio  por  ia  fu  en  la 
eiadad  da  Amelia  aaMkfa«daraato  al  ffdnda  del  aaK  , 

perndor  Diocleciano.  Los  tormentos  h  (]ue  se  le  sujetó  fue- 
ron lao  extraordinarios,  que  una  iuüotdad  de  gentiles  cre- 
yerenaa  leaaerMoáhaohviala  dakeoBilancia7dek 
admirable  fortaleza  del  mártir. 

San  Cuscenuano  ,  míuu.— Katural  de  Uafia,  7  nqf 
dado  á  la  vida  contemplativa  desda  8«  aonvantoal  aria- 
tianismo, vivía  en  an  lugar  Mlüano,  oeopado  en  piéeliGaa 
de  devoción,  cuando  »e  encendió  la  pcrsecocioa  eo  el  rei- 
nado de  Diocleciano.  En  ella  fue  envuelto  nnestro  sanio,  7 
daipnaa  da  variaa7  dolorosos  suplicios,  permancdeada 
sienpre  constante  en  la  fe,  fné  ni  lin  degollado.  Su  cuerpo 
aa vasera  en  la  ciudad  del  Castillo  en  Italia,  y  su  sepu^ 
ero  es  célebre  per  ka  mUagros  obradas  par  m  interee- 
sion. 

StAN  Capkamo,  abad. — Lo  fué  del  menasteríe  de  Lerios» 
7fkrwi6aaal  sigk    laMBaio  side  espejo  da  virhidBa  ^ 

monásticas,  murió  santameote  el  aOo  430. 

SanEnecon,  a»a»  t  ooNFasoa^— Wasi*  eo  EagMt  de  pa- 
dres  piadosos  á  fines  del  sigla  Z.  fl«  rartapnaNhaia  hi- 
cieron d  mas  anNhk7  d  mas  distiagáM»  da  káM  ka 

jóvenes  de  su  época  ;  pero  él,  qoe  solo  qoeria  vivir  pan 
Jesucristo,  renunció  al  mundo  y  sus  pompas,  y  sereiífd  i 
Qo  monasterio  de  benedictinos,  junto  á  Burgos,  donde  le* 
mó  el  hábito  religioso.  Fué  ejemplar  de  humildad  y  po- 
cieocia,  mereció  ser  nombrado  abad  de  aquella  casa,  la 
«od  gotanió  eoB  pradaMia  7  aaalidad ,  y  desiMNa  da  aaa 
vida  ilustre  en  railagroe  y  en  ejemplos  de  iroitadnBt 
rió  santamente  el  dia  1.*  de  junio  del  abo  til. 

Loa  atmoa  Vitmu»,  nuainao;  Viuim,  adcam;  Fa- 
Bu»,Tonaaiii»vi,Toaoaaianai8.~SaoFAnBkfti¿ham«  . 


Digitized  by  Google 


DIA  2. 


JUMO. 


167 


bre  de  santidad  y  ciencia  admirable,  y  muy  liberal  con 
k»  pobres.  Por  la  fé  de  Je>ucri&U>,  priiueraiueote  fué  alor- 
neMado  duranle  la  pmecaeioa  de  Oakrio  Ibaniano, 
y  laego  fue  encerrado  en  una  prisión  por  Arden  del  pol>er- 
oador  Urbano.  Después,  ea  Ueaipo  de  Finuiitaoo,  babien- 
dolé  aaevaoMBte  atonncBlado,  eonanmó  4  martirio  jun- 
tamenle  con  otros  santos  en  Cesárea  de  Palestina ,  en  el 
aflo  308.  TaiDbieo  fueron  eoUMtces  maitiriiados,  seguo  el 
IMirologio nwnaa,  ai» Tálente,  dUmno,  sao  Pabloy 
atnaonva,  detodoaloa  aaloBbaeelMif-lalglettioon- 


DfA  t. 

Los  amos  MAtau.xo  v  Puno ,  MÁaTUBS.  —  Entre  los 
rioaoa  mftrliraa  qoe  dieron  la  vida  ^leaneriato 

en  tiempo  do  los  emperadores  Diocleciano  y  Maximia- 
00,  fueron  Pedro  y  Marcelino,  coya  festividad  celebra  la 
aania  Igleda  I  loa  f  da^io.  Iraaaa  Hadro  aioidila,  y 

bacía  el  Sefior  por  él  mucbos  y  grandea  núlagroa,  fibran- 
do  á  mucbos  endeoMniados  del  poder  de  Satanis;  y  por 
esto  era  muy  conocido  y  aborrecido  de  los  ministros  injus- 
tos de  justicia^  y  tan  crueles  carniceros,  que  nanea  se 
Larüibari  de  la  sangre  de  los  siervos  de  Jesucri.'to.  Mandóle 
pre^ider  Sea-no  Vicario,  y  entrególe  á  Artemio;  el  cual 
tenía  una  hgaqnaaellanud»  Paulina,  may  amada  de  aa 
y  muy  atormentada  y  afligida  del  demonio.  Estan- 
ca la  cárcel  san  Pedro,  vieado  triste  y  desconsolado  á 
Artamia,  por  el  mal  de  en  iiija,  le  día:  lO  Arteniie,  ai 
conocieses  á  Je.sticri>;to  y  le  adorases  por  Dios,  qué  pr  rin- 
des bienes  recibiría  tu  alma ,  y  cóom  tu  bija  luego  que- 
daría aanat  teapondió  Arfemb:  En  eso,  que  me  dioea,  veo 
qVeesLís  loco  y  desvaría.';.  ¿Ese  Cristo ,  que  tü  tienes  por 
Dio»,  no  te  puede  librar  á  tí  de  la  cárcel  donde  estás  y  de 
mis  manos;  y  dices  que  creyendo  yo  en  él ,  librará  á  mi 
bija  del  demonio  que  la  atormenta ,  y  que  le  dará  salud? 
A  esto  dijo  Pedro:  Nuestro  Dios  no  libra  siempre  á  suí; 
siervos  do  las  penas  y  íaligas  que  padecen ,  por  probarlocí 
7  aponrioa  naacoQ  lea  tormentos ,  como  se  afina  tí  oro 
con  el  fuego;  pero  bien  puede  librarlos  y  ios  libra,  co.indo 
conviene  i  y  si  quieres  bacer  la  prueba,  concertémonos  y 
pnmiélMM  de  creer  en  Críalo ,  41  m  HIrara  eite  n^ 
de  la  eárcel  en  que  estoy.  Arleniio,  haciendo  borla  de  lo 
que  oia,  se  k)  prometió;  y  para  que  no  hubiese  eogaoo, 
debió  al  simo  las  prtaiaiea,  adióle  mevaaeadcnaa,  pdao* 
le  en  lo  mas  profundo  de  la  cárcel ,  cerró  las  puertas  coa 
mas  cuidado ,  añadió  mas  guardas;  y  dgo  á  Cándida,  su 
mujer,  lo  que  pasaba,  hacteodo  donaire  de  lo  que  Pedro  le 
babia  dicbo.  Has  Cándida,  que  era  mas  cuerda ,  dijo  á  su 
marido  que  no  biciese  burla  de  lo  que  babia  dicho  Pedro, 
riño  que  aguardase  aquella  noche  para  ver  lo  qucsucedia; 
foee  tan  presto  se  podría  certificar  de  la  verdad.  Estando 
en  esto,  al  principio  de  la  noche  se  presentó  san  Pedro  á 
loe  dos,  y  á  Paulina  su  hija,  que  estaba  con  su  padre.  Ve- 
nia veslido'de  ropas  blancas ,  con  una  cruz  en  la  mano,  á 
la  cual,  viendo  el  demonio,  huyó  súbitamente  de  allí,  dan- 
do horribles  alaridos,  y  diciendo:  «La  virtud  de  Críalo,  ó 
Pedro,  que  eatáe»U,  aw  ha  alado  y  echada;»  y  d^ó  i 
Paulina  libre  y  enteramente  sana. 
Quedaron  los  padres  alónílos,  por  ver  á  Pedro  sin  pri 
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Dios  Y  pidiendo  el  agna  del  banli.smo<  y  lo  mismo  hicieron 
todos  lüd  de  su  casa  y  otras  treiala  personas  que  á  la  fama 
de  eato  nilagracanearrieraa  áladaAalOBrio ;  y  lea  encar- 
celados, qnc  estaban  por  sus  delitos  aprisionados ,  soHin- 
doloe  Arlemio,  y  trayéndolos  á  san  Pedro,  eolendicNn 
aqud  gran  milagro  que  Diea  obraba  por  ól;  lanAiaa  aa 
convirlíoi'un,  y  todos  fueron  battÚndaa por  san  Marcelina, 
presbítero,  á  quien  san  Pedro  Uaaió  para  este  efecto;y  él 
estovo  mas  de  im  mea  en  eaaa  de  Arleaiio,  catequizando  y 
ensenando  á  aquellos  nuevos  crisliaoos  loe  misterios  ad- 
mirables de  nuestra  santa  religión,  y  conOrmáodolos  en  la 
fé,  porque  el  juez  Sereno  á  la  sazón  estaba  enfermo;  pero 
en  estando  para  ello,  luego  envió  á  mandar  áAiteaioqHe 
trajese  á  su  presencia  los  cristianos  que  tt  nia  presos:  mas 
Artemio,  besando  con  mucha  devoción  sus  manos,  les  dijo, 
qne  loaqaa  tenían  deeeoddBNitifiaoeapnr^aaanaai* 
niosamente  para  la  pelea ;  y  los  que  quisiesen  irse ,  él  les 
daba  licencia  para  hacerlo ;  y  á  la  matiana  siguieote  se  fné 
al  jnei,  y  eonUle  lo  qne  pa¿ba,  y  qne  Pedro  y  ManwKn) 
nunca  habian  querido  salir  de  la  cárcel ,  por  mas  que  él 
les  babia  abierto  las  puertas  y  se  lo  habia  migado.  Eoqjóse 
Serenó  aobreauwera,  y  con  aquel  ftmr  mandó  prender  á 
Artemio,  y  teirle ftiertemcote  con  plomadas,  y  echarle 
en  la  cárcel,  y  parecer  en  su  tribunal  á  Pedro  y  Marcelino. 
Tentóles  al  príocipiocon  blandura;  y  viendo  que  no  apro- 
vechaba, y  que  MaroeÜBo  le  respoMOa  con  conataacia  y 
gravedad,  mandó  á  los  soldados  de  su  guarda  qtH>  le  die- 
sen grandes  pulkadas  en  el  rostro ;  y  diérooie  tantas ,  que 
aaeaaaaranjy  eljaeBnñlvado<erdenóqne  lenpartaaen 
de  Pedro  y  le  volviesen  á  la  cárcel,  le  tendiesen  en  el  sue- 
lo, sembrado  de  pedazos  de  vidrio,  y  que  le  d^aaen  sin 
darle  ooaa  de  eaner;  y  vdiviéndoae  i  Fedro,  eon  roairo 
severo  y  turbado ,  le  dijo :  No  pienses  que  te  tengo  que 
atormentar  otra  ves  en  el  potro,  y  quemar  tus  costados  con 
badiBB  eaoendidaa;  mafiana  le  mandaré  atar  á  un  palo 
para  que  seas  deqiedazado  y  comido  de  ks  fieras.  Rea- 
poadió  el  santo  exorcLsla :  No  sé  por  qué  te  llamas  .Sereno, 
pues  estás  tan  anublado  y  tan  Heno  de  tinieblas,  y  mandas 
herir  y  encarcelar  á  Marodino ,  qnn  ea  ango  de  Bioa,  i 
quien  debías  suplicar  qne  rogase  por  tí,  para  que  Dios  le 
librase  de  las  penas  eternas  que  te  están  apandadas.  £m- 
bnnecióBa  ana  Sereno  eon  ha  palabraa  de  tedio,  y  man* 

dóle  cargar  de  prisiones  y  llevarle  á  la  otioél,  y  meterle 
en  un  cepo :  mas  el  Seltor  no  se  olvidó  de  ana  dos  aienos; 
inica  ka  envió  an  ingd,  d  cndaparedó  ó  Mavedino,  que 
estaba  en  oración  tendido  soln-e  los  pedazos  de  vidrio,  v  lo 
vistió  de  vestiduras ,  y  le  dije  que  le  siguiese ,  y  lo  llevó 
adonde  aaUfao  Pedro  aherrojado;  y  habiéndole  asimismo 
librado,  los  llevó  consigo  á  la  casa  donde  calaban  ka  qna 
ánies  habian  bautizado ,  puestcs  eo  oración  ,  ron  grande 
unión.  Alli  les  dijo  d  ángel  que  estuviesen  siete  dias  con 
aquellos  cristianoa  noveles ,  y  los  animasen  á  prcntniwcn 
al  jiu'z  Sereno:  el  cual  enviando  al  dia  siguiente  á  la  cár- 
cel por  Pedro  y  Marcelino,  no  los  hallaron.  Turbóse  sobre- 
manan  Sereno,  y  coavirlié  an  nbk  y  toar  eontoa  Arte- 
mio y  contra  Cándida  su  mujer,  y  Paulina  su  hija,  y  man- 
dó que  kis  eolerraaeo  vivos;  y  como  loe  Uevaseo  al  día 
dgMa pan 4i|)aenlareala erad acnlenda,  saliéroataaal 
encuentro  san  Pedro  y  Marcebno,  para  animarltw  y  poner< 
les  delante  el  galardón  que  Dios  les  había  de  dar  si  pelea- 
ban oaaM  vaicrcaoa  acidados;  y  conodéndoka  b»  miois- 
troakapka  da  Serano,  MhMM  nano  de  clka,  yeartando 
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la  rabcM  k  Arii  inin  ,  arrojaron  á  Ctedida  J  fkoliba  en 
una  sima,  y  uii  iiiunton  de  piedras  sobra  dlñ  muy  gran- 
dee,  donde  quedaron  sepultadas. 

A  IVriro  y  Marcelino  mandó  el  jaez  llevar  á  un  bosque 
ai»arUdo  de  la  ciudad,  que  se  llamaba  la  Selva  Negra,  y 
por  eOos  se  llamó  después  la  Selva  Cándida  ó  Blanca :  y 
■Oade  el  papa  sao  Démaso,  qoe  ealuili»  dcampo  lleno  de 
espinas,  lo*;  mismos  sanios  ron  sns  manos  las  quilarf)n, 
pora  que  en  el  se  hiciese  el  sacrilicio.  Allí  los  dos  glorióos 
mártires  se  abmaroo,  y  dimo  áando  iepas,  eos  sin- 
gular (Icvorion  y  ternura ;  y  pneslos  i\q  rodillas  en  oracioh 
fueron  degollados.  Sus  cuerpos  recogieron  dos  sanias  ma- 
twwhLacimi  y  Finiiia,y  k»  «ntcrranm  jmilo  al  sepidero 
(lo  san  Tihiirrio,  mártir,  por  mandado  del  mismo  «nn  Ti- 
buri'io.  Toda  e&la  bisloria  supo  san  Dámaso ,  siendo  orde- 
nado de  iedor  del  niaino  verdugo  que  los  degolló,  y  sa 
Ikimaba  Doroteo :  y  después  siendo  obispo  escribió  unos 
versos  en  alábanse  de  estos  dos  santos,  en  los  cuales  re- 
fiere su  martirio.  T  el  mismo  verdugo  dijo  piiblicamenle 
que  habia  vislelaBalans  de  estos  dichosos  mártires  vesti- 
das de  blanco,  por  manos  de  ánsele^  siiliir  al  cielo:  y 
compungido  se  bautizó  c  bi20  peiiiieocia  de  su  pecado,  y 
«)aU  saotoBientosii  vida.  Bl  martirio  de  eatea  Malos  ce- 
lebra la  Ide^ia,  romo  dijimos,  á  los2de  junio,  y  fué  el  alio 
del  ScAor  de  302.  £1  emperador  Constantino  edificó  á  estos 
doB  santee  oa  templo  ea  la  vía  taricana,  le  do(6  de  gran- 
des posesiones  y  dones,  y  en  Roma  hay  otra  iglesia  tam- 
bién dedicada  á  estos  santos:  y  algunas  desús  reliquias 
fiMMM  Hcvate  i  Pnmeia,  sieodii»  nno  pwiMce  Grego- 
rio IV.  Y  la  ciudad  de  Cremona  tuvo  nna  insigne  victoria 
el  alio  de  1213  contra  los  milaneses,  por  intercesión  de 
san  Pedro  y  san  Marcelino,  á  los  cuales  todo  el  pueblo  pi- 
dió fmrt  y  de  su  altar  luego  salieron  dos  palomas  blan- 
cas, y  al  tiempo  de  la  batalla  los  soldados  de  la  ciudad  do 
Cremona  vieron  ante  si  dos  mancebos  en  caballos  blancos, 
4|nedeabafalabaiitoBcaeDadrenes  detMeMmigoay  loe 

barian  Iniir  A<l  lo  riieiila  Carlos  Sigonio,  lib;  xvi  dr  Rtg- 
M  luxUae,  aAo  l¿13.  Kscñben  do  estos  santos  los  Martiro- 
logios Bonano,  de  leda,  Osaardo  y  AdoOf  yloeaeiMde 
suin;ii  til  ¡oque  reSefCtt él  f .  ft.  Loremo  Sorio  ydear- 
denal  Baivnio. 

Sm  Bassao,  oanra  r  VABna.<— Con  loe  santos  Pedro  y 
Marcelino,  junta  la  Iglesia  católica  el  mismo  dia  la  fes- 
tividad de  san  Erasmo,  obispo  y  míirlir :  el  cual  en  tiempo 
délos  mismos  emperadores,. Uiocleciano  y  Maximiano, 
peleó  valeroaamente  por  la  f¿  de  lesneristo,  y  IMalor- 

meü'rífío  tnficbns  veres  c'in  alrnrex  y  exqui-^ílas  penas. 
Uandúle  Diucieciano  desnudar  y  azotar  cruelmente  con 
anoe  Mifos,  qoelMiaolos  renmles  deploano,  y  después 
quebrnntailc  los  huesos  ron  bastones  niidosos :  y  como 
ninguna  cosa  bastase  para  ablandarle  y  apartarle  de  la  fé 
deGriiM»nMstn>  fleñor ,  Uw  aparejar  oaa  gran  eaMera 
llena  de  pee,  resiníi,  alcrebile  y  plomo  derrelido,  y  ardien- 
do, echar  al  santo  dentro;  pm  por  voluntad  del  Sector 
magaña  cosa  le  empeció.  Yislo  del  poeMo  Míe  oiDagro, 
dejando  la  adoración  de  sus  fals^K  dioses,  niurhos  se  con- 
virtieron y  abrazaron  nuestra  santa  religión.  Mandóle  el 
emperador  llevar  á  la  cárcel,  cargado  de  yerro  y  cadenas, 
-  y  qoe  s«>  pena  de  muerte  no  le  Aic-^xw  dv  roimr  ai  de  be- 
ber:  mas  á  media  no^he,  e^inndo  el  sniiln  en  oradoB, res- 
plandeció en  la  cárcel  una  liu  maravillosa,  y  dcmmdse 
O»  olor  «unirimo  por  toda  eHa,  y  apsrecióle  oa  infel,  y 
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quitándole  las  prisiones  le  dijo:  levániate,  Erasmo,  y  veoit 
conmigo;  porque  has  de  convertir  muchas  almas  al  Se- 
Ber.  ItevAe  d  Angel  é  un  pueblo  llamado  Lncrino,  que  es 
en  la  pmviocta  de  la  Pulla,  enel  refaw  de  Rapóles ,  donde 
Dios  por  su  santo  hizo  muchos  y  muy  grandes  milagros, 
y  mediante  ellos  y  su  celestial  vida  y  doctrina  fueron  in- 
numerables los  ioñeles  que,  dejadas  lastiníeblas  de  sd  ig- 
nf)rnnria,  vieron  la  luz  clara dd  sanlo  Bvaofefio,  y  vinie- 
run  al  aprisco  del  Seflor. 

Divnlgáaeportoda  aqodh  tierra  la  Aima  de  san  Birasmo: 
y  como  Maximiano,  emperador,  viniese  á  ella  y  o\  ese  ha- 
blar tanto  de  los  milagros  y  >irtud«3  do  san  Erasmo,  man- 
dóletoaerásn  presencia,  y  preguntóle  qué  religión  profe- 
saba. Abó  el  saiití)  li)s  lijosa!  n'i-Io,  ronni  quien  pedia  • 
favor  á  Dios  para  responder :  y  el  tirano  indignado  le  man- 
dó herir  eeanMin»,  didéadole:  ttra  loqnteeontieaev 
y  sacríBca  á  nuestros  dioses.  Luego  bizo  qae  la  rialiesea 
una  loriga  de  hierro  hecha  brasa  á  raiz  de  sos  carnes ;  y 
como  la  loriga  no  le  quemase,  ni  hiciese  sehal  alguna  en 
su  cuerpo;  embravecido  el  tinao,  le  biio  poner  dentro 
de  una  olln  grande  de  ploino,  per,  resina  y  aceite  ardiendo, 
para  que  allí  fuese  consumido.  I'cro  ¿que  fuerza  puede  te- 
eer  el  ftiego  eoalra  la  Maatad  del  BeflorT  En  este  tor- 
mento estovo  gran  rato  el  santo,  sin  lonnento  y  sin  lesión: 
y  turbado  el  tirano,  mandóle  volver  á  la  cárcel,  para  bus- 
car nvevssgéaofos  de  peaas,  eon  qae  atenaenlarle :  mas 
aquella  noche  se  le  aparet  ¡ó  un  ángel  quitándole  las  pq- 
siones,  y  le  llevó  á  la  ribera  del  mar,  donde  estaba  una 
barca  aparejada,  en  la  cual  guiándole  dsanloAogel,  llegó 
á  la  ciudad  Formiana  en  la  provincia  de  Gampania,  aolé- 
jos  de  Gaeta.  Alli  hizo  lo  quesolia,  y  con  sn  ejemplo,  pre- 
dicación y  milagros  alumbró  aquella  gente  ciega,  y  le  co- 
municó ia  luz  soberana  del  sanlo  Evangelio;  y  un  dia,  es- 
tando orando,  o\6  una  voz  del  cielo  que  le  dijo:  Erasmo, 
siervo  mió ,  pues  has  peleado  como  buen  soldado  por  mi, 
ven  á  recibir  la  coroaa ;  y  luego  vió  una  coroaa  riqabbaa 
que  le  traian  del  cielo ;  y  reclinando  su  cal)eía,  dijo :  Re- 
cibe, Setkor  en  paz  mi  espíritu;  y  con  esto  voló  en  figura 
de  paloma  Mane»,  acompallado  de  ingdea,  alqne  le  crió 
y  lehalMa  dado  forlalcz.-i  para  pelear,  y  Hbrádole  tantas  ve- 
ces de  los  tormentos  y  muerte,  como  queda  referido.  Mu- 
rió Aloe  t  de  junio,  por  los  aBosdd  SeBór,  segna  BarmlOt 
de  303.  Su  cuei-po,  como  dice  san  Gerónimo,  estuvo  en  la 
iglesia  catedral  de  la  dudad  de  Pormias,  y  después  se  pa- 
só á  la  de  (laeta,  donde  está  al  presente,  y  es  reverenciada 
con  grande  honra  y  devorion.  El  glorioso  padre  san  Benln 
fué  devotísimo  de  san  F.i-a.-mio,  y  le  hizo  edifirnr  des  sun- 
tuosas iglesias,  una  en  Roma,  y  otra  en  la  ciudad  de  Ver-^ 
ed ,  como  lo  notó  el  cardenal  Baronío.  Sacóse  esta  vida 
del  Martirologio  de  Adon  ,  y  pénenla  roas  á  la  larga  san 
Antonino ,  anu^ispo  de  Florencia,  Yicencio  Bflovacense. 
OebMíolI,  samo  poMIBce,  aleado  meagedal  Monte  Gasi- 
no, psrrüiió  la  vida  de  san  Erasmo.  obispo  y  mártir,  y  do 
otros  santos,  como  lo  escribe  Pedro  Diácono  en  el  libro 
qne  biso  de  los  varones  Hoilfea  de  aquel  monaAerio  í  y  ha- 
cen mención  de  san  Erasmo  los  demás  Martimlnpins. 

San  itM  DB  Ortega  ,  oonfesos. — Fué  san  Juan  de  Or- 
tega dd  ambispadode  Burgos ,  de  nna  peqneBa  aldea 
que  llaman  Quintana  de  Ortufto  ,  á  dos  leguas  de  aquella 
ciudad.  Sus  padres  eran  nobles :  el  padre  se  flaraaba  Vela 
Velaz(|uez ,  y  la  madre  dotia  Eufemia.  Brtoiie 
anee  stai  hijos ,  y  eon  nadMs  ni^  y  ttgmaas  I 
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no  de  DíM  á  Juan,  qae  /ué  Uui  aaoUxxKOo  hijo  deoraciun. 
B«deiiiflodi6mMhMde  hunUdMly  dan  ingenio;  y 
Mlalió  bien  con  los  esliulios,  y  sicntlo  de  edad,  se  ordi'nA 
áftptesbUero,  hactendo  vida  djgoa  de  tao  alio  aitnistcrio, 
dkndtwedellodonlamidodemwairoSellor.  Habiaála 
saion  muchas  revueltas  y  desasfisicgos  en  Espafta,  después 
de  la  muerte  del  rey  dan  Alonso  el  VI,  que  gnnó  á  Toledo: 
y  como  el  siervo  de  Dios  era  amadcv  de  la  paz,  repartió  la 
Bayor  parle  de  su  hacienda  á  loe  pobres,  y  gtiardó  alguna 
para  si .  con  detennlnacion  de  ir  á  visitar  la  Tierra  Santa, 
y  a<{uella!i  santos  lugares  que  consagró  con  su  sangre  el 
Rey  pacifico,  Jesucrislo  nuestro  SeAor.  Partió  san  Juan  á 
Jcnisalcn,  y  vivió  en  aquella  santa  ciudad  ídgun  licmpo 
con  no  poca  quietud  de  :>u  alma ;  y  parocicndule  que  las 
I  de  sn  líerrt  «alariaa  «n  niijer  «alado,  ae  embarcó 

I  venir  ;i  f'!l;t .  v  en  e!  iiinr  tuvo  una  brava  temix^-lad, 
-por  lo  cual  lodos  los  que  vetiiao  eo  aquel  navio  se  luvifion 
por  perdidÓB.  Ahooncioiiaan  Joan ,  y  suplicó  al  SeBor 
qih-  los  síN^orriesc  en  aquel  tan  evidente  peligro :  i  triió  p(»r 
intercesor  á  aan  Nicolás,  obispo,  promeUcndo  baaTie  una 
•mila  :1a  oración  y  la  tempestad  se  acabaron  casi  á  una. 
Llegando  á  su  tierra,  halló  en  ella  mayores  y  mas  peli- 
grosas ondas  que  eo  el  mismo  mar,  por  la  revolución  do 
ios  tiempos,  y  por  la  ambición  de  losque  pretendían  reinar; 
y  asi  ae  determinó  á  retirarse  á  vida  solitaria,  y  apartar 
de  sí  todo  lo  qtie  le  podia  apartar  de  Dios  Puso  los  ojos  en 
un  lugar  áspero  y  peligroso,  que  liabiu  en  los  mbnlcü  de 
4Ka,llaniado  Ortega,  por  laBninlena,8egan&en,  y  es- 
pesuras <le.  ortigas  y  de  otras  malas  yerl>:i?  que  habin  en 
Él,  junto  del  camino  por  donde  pasan  ka  peregrinos  qae 
vaniSanttago  de  Galicia.  En  esle  lagar  eo  eaoerraiNtt  los 
ladrones,  y  de  él  salian  con  seguridad  á  haoer  aos  asaltos 
y  despegar  á  losqueiban  á  aquella  santa  romería.  Escogió 
el  riervn  de  Dioe  este  sitio  con  grande  ánimo :  pidió  licen- 
cia al  rey  don  Alonso  el  Vil  para  edificar  allí  una  celda,  y 
levantar  una  ermita  con  titulo  de  San  Nicolás,  tomiindole 
por  sa  patrón  y  abogado.  Otorgóle  el  rey  fácilmente  la 
licencia,  y  el  sanio  coaaenzó  luego  á  levantar  el  adideio; 
al  cual  los  ladrones  y  salteadores  muchas  veces  aconie- 
lieron,  y  de  noche  derribaban  cuanto  el  siervo  de  Dios  ha- 
bla edidoadode  dia.  No  deiaityé  por  eaioaan  loan,  aun- 
que ]}nsfí  ron  esta  gente  muchos  encuentros,  y  le  amena- 
zaron, no  solo  de  quemar  y  asolar  el  edificio,  mas  de  qui- 
larie  la  vida.  Con  la  resístenda  misma  eobró  itaerras ,  y 
poniendo  su  corazón  en  Dios,  prosiguió  adcl. míe  cayendo 
y  levantando.  Cuando  ie  tallaba  posibilidad  y  dinero*,  iba  á 
aquellos  puebloacoBMrcanoB  y  pedialeaaoeonoo:  yelloo 
le  ayudaban  con  todo  loque  poílian,  conociendo  eosaoto  in- 
tento ,  y  él  repartía  de  loque  le  daban  con  los  mismos  sal- 
loadotes,  venciéndoles  con  el  ánimo  y  buenas  obras.  Sa- 
lió al  fin  eooaainleaio:  edificó  el  monaslnio  que  ahora 
eooserva  su  nombre,  y  un  hospital  donde  al  presente  hay 
diety  siete  camas,  que  se  llenan  cada  noche  de  peregri- 
n«e  pobres.  Fundó  tambiea  mn  eapUla  fnera  de  la  igleaia, 
«n  honra  de  san  Nicolás  su  patrón,  de  quien  recibió  gran- 
des favores,  apareciéodole  muchas  veces  y  agradeciéndole 
ana  aervieias,  7  dAodole  «i«1as  «Veranaa  de  qae  babian 
de  ser  companeros  en  la  gloria. 

Besplaodecieodo,  pues,  san  Juan  de  Ortega  con  so  vida 
ejemplar ,  y  denmiando  tan  snavé  olor  de  sos  virtnde», 
eomenxó  á  atraer  á  sí  los  ánimos  de  muchos,  y  mow  ks 
coraxones  de  los  qne  venian  á  él  para  imilarie  y  argoirle 
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su  üuclnnu  y  bus  santo»  in^ltiutos.  Poreciól^:  seY  cosa  del 
SeBor,  y  deleminó  vivir  con  ellos  con»  en  cangregn^ 
cion,  y  en  forma  do  religión,  á  manera  de  canónigos  ra- 
glares,  que  profesaban  la  regla  de  san  Agustín ;  pero  eiOfi 
no  le  ealortnba  qoe  no  salieae  i  hacer  obraa  santas  á  «non 
y  otras  partes .  donde  entendía  que  había  necesidad ,  gasr 
lando  las  muchas  y  largas  limosnas  que  le  daban  en  bene- 
ficio de  los  pobres.  Servíalos  con  mocha  hnmDdad:  rrga^ 
laba  á  los  ¡Kregrinos ,  dispensando  íKiuel  tesoro ,  como 
siervo  fiel,  en  oficios  de  caridad.  Reparó  lo  primero  una 
purate  que  se  había  llevado  el  río  Ebro,  junto  á  LogroBo: 
edíGcó  otra  desde  sus  fundamentos  en  la  ciudad  delU|jnra: 
hizo  otra  tercera  puente  de  mas  de  ipiinienlns  pasos  en 
largo  cerca  de  Santo  Üumúigu  de  la  Calzada ,  en  un  arro- 
yo qae  cuando  seenojaes  muy  perjudicial  y  estorbo  d  pa> 
so  por nnii-luts  día-,  run  irraii  ]M'li:;r(i  délos  (pie seatreven 
á  vadearle.  Trabajando  con  suá  propia:]  manos  etyugo  un 
paso  largo,  lodoso  y  empanlanado,  y  trdiajoso  para  los 
peregrinos  que  iban  á  .Saníiagii,  é  hizo  en  él  una  calzada 
maciza,  que  boy  dura,  con  lo  cual  quedó  (acU  y  llano.  To- 
dos los  hospllales  de  aqneQa  tierra  se  gobernaban  por  sd 
consejo;  y  él  no  tenia  otro  fin  sino  el  bien  de  los  pobres  y 
la  gloria  dd  SeAor.  Pues  ¿qué  diré  de  su  abstinencia  y  as- 
pereza de  vida;  la  cual  comenzó  desde  su  niñee  y  proei- 
guii)  loda  su  vida ,  y  mas  de^^do  (pie  se  recogió  i  aqoélb 
soledad?  No  comia  sino  s(^la  nna  vez  al  dia,  y  en  poca 
cantidad:  ayunaba  cada  a&o  tres  cuaresmas;  y  en  este 
liempoeasi  noooaúa,  y  pareiáa  vivir  por  milagro.  B  h&> 
hito  era  humilde ,  sin  fwlenlaeion :  andaba  en  nn  asnillo, 
cuando  la  jomada  era  larga.  Sobre  todas  sus  vu-tudes,  res- 
plmdeeia  en  la  qne  es  sobre  todas,  qae  es  la  caridad ;  y  d 
SeBor  la  manifestó  con  muchas  maravillas  que  por  el  hizo. 
Llegaron  una  vez  de  golpe  uiucbos  peregriooe,  cogiéndole 
desapercibido  y  sin  bocado  de  pon  en  caaa ;  y  el  SeOor  le 
proveyó  de  manera  qne  el  arca,  que  ántes  estaba  vacia,  se 
halló  llena  de  pan,  amasado  por  lü  oración  del  santo  con 
las  manos  de  la  caridad.  Otra  vez,  faltando  cinco  sueldos 
para  pagar  nn  buey  que  había  comprado ,  al  tiempo  da 
hacer  la  pasa,  hallo  lodo  el  dinero  que  había  menester 
Llevando  una  vezuua  c-arreta  cargada,  pasóla  carreta  por 
encima  de  an  pobre  hombre  qae  junio  al  camino  dormía, 
y  murió  luego,  nizo  oración  el  santo  á  Dios  por  él  con  mu- 
chas lágrimas,  y  levantóse  el  difunto  sano  y  bueno.  Hur- 
táronle las  vacas  ana  noche  anos  ladrones:  andavieron  con 
ellas  toda  la  noche,  pen.sando  que  á  la  mafiana  estañan 
bien  traspuestas  ¡  y  cuando  vino  d  dia,  se  bailaron  á  las 
mÍMws  poeitas  de  b  casa  dd  santo,  cansados,  oonhiseB 
y  con  d  hurto  en  las  manos.  Confesaron  sa  pecado  y  pe- 
dieron perdón ,  y  prometieron  la  enmienda  de  sus  vidas 
Otra  vez  un  pescador  codicioso  echó  cierta  confección  vis- 
cosa en  un  lago  donde  había  muchos  peces ,  para  embolé 
racharli»?  y  pescarlos  lodns  Rogó  el  santo  al  pesondur  (¡u» 
no  echase  aquella  poazoha  en  d  agua,  porque  la  corroro- 
periaynntania  «nptmbeber.Ro hiwoasodeeUo.y 

cuando  fué  á  coger  los  p«f  es.  rcí.'ii  de  repente  el  rniund" 
pescador,  de  manera  que  no  pudo  coger  ninguno,  ui  aun 
sahia  dónde  edaba.  Pidió  perdón  y  mcdidga  dmio,  co- 
nociendo que  n(¡iiel  era  castigo  de  su  culpa  ;  y  san  Juan 
suplicó  á  nuestro  Sct)or  le  perdonase  y  restituyese  la  vista, 
y  asi  la  eobcó  luego.  Otns  manvflias,  como  estas,  obró 
d  SeOor  por  el  santo  en  vida:  y  no  es  menor  la  que  siendo 
ya  Vitijfi  lo  aconteció,  qne  diñando  ana  vtx  atado  sa  i 
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No,  TVji  d  eriwsiro :  quiso  rl  moIo  remendarlo :  deslizó 

la  alema  coo  que  hacia  los  ;if.'ujeros :  lonia  la  calK'zn  l«r>ja 
y  di6sc  rn  el  ojo  derecho  y  quebróaelo :  y  vinitruio  el 
obbpo  de  .vájara  i  viailarle  y  ooMoltrie,  y  paro  bacerie 
raverencia,  san  lan  Iiíiootmím  á  mwalro  Sefior,  y  ai 
Ínstenle  quedó  bueno,  y  ron  loeoji»  sanos  y  claro». 

Atajó  con  su  prudencia  y  espíritu  grandt»  niales  pji  es- 
tos reinos  de  EspaOa,  y  confesó  algunas  reces  al  rey 
don  Alon-io  el  Vil,  y  dióle  muy  buenos  consejos  y  recibió 
de  ei  largas  liwosna:»,  para  proseguir  la»  obras  que  tenia 
eoiMniMlBa;  yealr0«lrMeoanqMle  dí6elrey,ftiénn 
Cnicifijo  de  marfil  que  el  sanio  llevó  «ieinpre  al  cuello, 
bai>la  que  murió,  que  fué  el  afto  U  €3.  i  los  i  dias  del  ntes 

jonio,  baMéodoae  heeiio  llevar  áalc*  á  m  eaaa  de  Or- 
tega, y  hei  hosn  testamenloaIgiino<<diasálllesq<iemiine- 
w,  y  dejado  por  rector  de  aquella  cm  y  de  k»  demás 
dnónigos,  k  so  aoMiwUirtfalilÉiM,  perhaberleslero- 
pre  bailad»  vwM  de  prodencta  y  de  virlud.  Dió  su  alma 
al  Señor  con  singular  alegría,  y  con  un  ^emblanle  del  cie- 
lo; y  después  de  su  muerte  el  Settor  le  ilustró  con  mu- 
ehcM  y  grandej  milagros :  y  entre  otros  se  ha  señalado  mu- 
cho el  sanio  en  ha!H>r  nican/ado  hijos  de  brmlíi  ion  á  ios 
que  habiendo  estado  muchos  aOos  casados  sin  texierlos ,  se 
«MonieadiB  él  :|nrqm  «eleomoans  pedrei  deaaii  loen 
ertavieron  veinte  nno>  sin  lenor  hijn,  y  le  nlfnnrnrnn  por 
flnciOQea ;  asi  quiso  ei  SeAur  que  el  mismo  santo  fuese 
nediaimi»  p«r«  eleniar  ieIroB  iemcfnlea  beoefleios. 

Una  mujer  airanzó  por  los  méritos  del  sanio  varón  nnri 
hija,  al  tiempo  que  casi  no  la  esperaba :  y  hiendo  ya  gran- 
décilla,  estando  so  madre  lavando  un  poco  de  verdura 
junio  á  la  canal  de  nn  molino,  cayó  en  el  agua:  arrebató- 
la el  raudal :  dió  la  madre  un  /jri'o  con  el  ansia ,  y  riij  i: 
Válgame  san  Juan  de  Ortega ;  y  habiendo  pagado  por  el 
go^delaeaiMly  del  ndenio  que  ándate  á  leda  fiiría, 
k  teMóde  piti  sana  y  entera  aobre  el  «gin,  «ow>  rítedo- 


DÉaMlededoe  ttoe, 


M  ■iene  logar  de  Orl^ 


gn ,  vigilia  de  la  Asrension  de  nues'ro  Señor,  cnyó  en  un 
pozo  boodo  y  aUi  se  ahogó.  Sacáronle  y  llevarónle  sospa- 
dmomerto  i  h  eapHIadet  aanlo ,  rogtadele  le  apiadaie 
ée  aUee:  apiadóse  y  resucii(')le 

II  dia  de  la  fiesta  de  este  santo,  cierto  hombre  hizo  es- 
qaOar  su  ganado,  nohadeiideeeaedelo  que  algunos  le 
avisaron  y  amoneataieii,  que  no  lo  hiciese  aquel  dia ;  y  al 
otro  dia  demafiana  pasando  por  deJnnie  de  la  iglesia  del 
mooaaterio  on  rebaiko  de  doscientos  carneros  que  se  ba- 
Ite  ctqalaé»  elfia  de  la  fcaia,  cayan»  kidoeallí  aNMp> 
tos  en  tierra. 

Cada  alto  se  celebra  ¡«u  tiesta  coo'grandi^úmo  concurso  de 
gente  que  viene  de  toda  eqo^eoenrea  yile  BNiyl^, 

á  cel»-brnrta,  y  lle^Tin  muchas  mortajas  para  colgarlas  en 
80  templo,  de  personas  qae  por  haber  estado  en  lo  último 
da  M  vida,  ielaate«ten  ya  veaMas  d  aparejadas,  y  por 
Intercesión  del  santo  nlcanranm  salud  En  esta  rasa  de  san 
Jnan  de  Ortega  vivieron  después  por  largm  abes  canóni- 
gos reglares,  basta  el  «no  1131,  goberaladMa  por  sos 
miowaalegidos  de  entre  ellos  mismos.  Después  cloUq»  de 
Bnrgos,  don  Pablo  iITSanln  María,  qne  se  había  convwti- 
do  del  judaismo  á  la  religión  cristiana,  varón  docttsiau», 
aüregéaqarila  eaia  i  b»  padrea  de  aan  Gerónimo,  con 
derlas  condir  i  inc^,  y  con  acoenlO  y  vnlimind  de  lre<  ra- 
ndfligos reglares,  que  solee  quedaban  en  ella:  y  fiualmen- 


teel  alie  de  Htl»  át  de  eaeraie  toad  hpeaeeíeii  perla 

(inh'i)  y  se  poso  por  prior  del  monasterio  h  Fr.  Alonso  da 
Bonilla;  y  asi  quedó  hecha  caea  de  la  órdeo  de  san  Geró- 
nimo, cooflnnÉndoto  todo  embala  apealólíea  tí  papa  Euge- 
nio IV.  Des]mes  el  afto  de  1 174,  á  t  de  marao,  queriendo 
trasladar  el  cuerpo  del  santo  desde  la  capilla  de  San  Nico- 
lás á  un  sepulcro  suntuoso,  que  tenían  hecho  en  la  iglesia 
del  convento,  y  bibitidBae  jitado  BMMboa  praladN  y 
geni''  iliutre  para  osla  bfUlacíon ;  al  tiempo  qoe  se  quiso 
hacer  y  comenzar  la  praeeriM,  súlutaaieole  ae  llenó  la 
iglesia  y  eapatadeanaa  ab^jüaallawaa  jaBÉa  viriaaqoa 
andaban  volando  entre  todos  con  un  susarro  soave,  y  junto 
con  ellas  salió  un  olor  celestial ,  que  llenó  de  coosuelo  las 
almae  de  coanieB  aW  calaban,  y  el  cuerpo  de  aan  JaaoM 
luvoinniiivil  sin  poderie  menear;  dando  nuestro  Setkor  á 
entender  su  voluntad,  deque  se  quedase  en  aquella  capi- 
lla de  san  Nicolás,  y  asi  le  dejaron :  y  poces  aUps  ba,  nM» 
daron  el  cuerpo  del  sanio  confesor,  ñó  de  la  capilla  aáw  i 
otro  mas  digno  sepulcro  denlro  de  ella.  Hallaron  consumida 
toda  la  carne,  y  los  huesos  muy  enteros,  y  el  corazón  casi 
fresco  y  recieoto:  y  Diaa  múalia  Sabor  se  ha  smida 
mucho  de  esta  santa  can,  después  qoe  k  s  padres  do  san 
Gerónimo  entraron  en  eHa,  ooaolamenle  en  el  culto  divino, 
del  coa]  ka  padres  ea  todas  parles  lieocn  tanto  eoidado,  ai 
por  ha1>er  edificado  toda  aquella  tierra  (cnmo  sueleni  con 
su  rara  relígioa  y  qempio;  sino  también  á  las  largas  li- 
moanaa  qoe  bacen  I  leo  iBanaerabies  peregrinos  de  todaa 
naciones  que  por  allí  pasan  á  Santiago  de  Galicia,  y  por  el 
hoepital  que  mantienen,  y  porque  en  todas  las  necesidadea 
de  hambre  y  peatBeacia,  que  algunas  vecei  han  sucedido, 
han  sido  el  únioo  reftigio,  amparo  y  remedio  de  los  po- 
bres de  toda  aquella  tierra,  conrinriendo  Dios  nuestro  Se- 
ñor con  su  caridad  y  misericordia,  como  autor  de  ella,  y 
tapÜendomilagnManieate  la  poca  renta  que  tienen ,  para 
lan  prnndes  y  oonlinnos  gastos,  conforme  á  so  gran  fé,  y 
á  la  confianza  que  Ueneo  en  aan  Juan  de  Ortega ,  que  coa 
esta  caridad  la  ftaadé.  fte  saa  iaaa  da  (Mega  baoan  nwa- 
cion  los  breviarios  antiguos  de  España  ;  y  el  P.  Fr.  José 
de  Sigüeoa,  de  la  órden  de  san  Gerónimo,  escribe  mM 
largameoto  an  vida  en  la  segnda  parta  da  la  hatona  da 
suónicn.  lib  iii,  cap  1 0 , del caal prtBtilprfiwiile se laBd 
lo  que  aqui  queda  referido. 

*  San  Ntoaiia,  nannama;  ooimaoa.— Bi  la  Acaya ,  fe 
principios  del  siglo  once,  nadó  este  santo  de  padres  pobrea 
en  bienes  de  fortuna,  pero  muy  ricos  en  piedad.  BdqcInMB- 
le  en  el  santo  temor  de  Dios ,  y  se  aprovechó  tanto  de  sos 
aantaa  ¡natraccíones,  que  muy  níDo  dió  ya  muestras  de  su 
fnlnra  santidad.  Ocupado  en  apacentar  rebaños  y  coando 
solo  coolahn  ocho  aftos  de  edad,  vióse  de  repente  inflamado 
del  eaplrilo  daMea^y  eatonandoH  ffrys  «fcjfiaa  aa  iaa|||- 
rerip  Ji>'íiKTÍ«'n ,  qnien  le  ensenó  la  ciencia  de  la  perfoe- 
cton,  é  instruido  por  tan  s..bio  maestro  y  después  de  baber 
contfaimdacaainabaBvtvieadoeaweKa,  dfjtlia,  reti- 
rándose á  tina  rtii'va  dt  sirrta /donde  vivió  algunos  alMa. 
Dios  quiso  probar  á  su  siervo,  [lermitioodo  sufriera  par> 
secaeioaea  da  sas  deudos,  que  querían  volvicn  al  seaoda 
su  familia.  Has  aquel  Dios,  que  es  la  guarda  y  consndo  da 
losque  üelnM*nte  lesirven,  le  mandó  pasara  á  Italia,  evitan- 
do asi  las  dichas  persecucioues,  y  entregarse  mas  pacifica- 
nMnte  á  sus  santos  ejercicios.  Obedecid  NieoUs,  y  coocci* 
das  sus  rualiilndes,  unos  le  tuvieron  por  santo,  OtrOS pOT 
nef  io  y  demente.  iNieolás  iba  no  obstante  de  ciodad  eocin- 
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áMl|dMidoÍMlioea-Ja  gturiadellioSt  bnrtaquettleSe- 

hor  |>ern)iiíó  que  acometido  de  una  enfermedad  inortal 
acalxue  sus  dias  eo  Trani  ea  la  Pulla ,  el  aflo  I09S.  Ea  el 
MndBonmuo,  m  tieaipo  de  Crbano  n,  m  hito  mérito 

de  los  milngms  de  pstc  santo. 
Los  SANTOS  FoTiNO,  ouspo ,  Diicoxo ,  Misio,  Epac&to, 

lilQM,  FORTH»,  VnUMS,  ATALO,  AUIAHDIO  TMMTA  BuiH 
HHi,  COX  OTHOií  MUCHOS  COMPA^EBOS  ,  TOOOS  HÁRTIMS. — BO 

ÚmfO  de  Marco  Aurelio  Aotonioo  y  de  Lurio  Vero ,  pade- 
k»  mirlires  eo  Leoo  de  Francia ,  coya 
f  i  las  de  Asia  y  de  Frígia  la  relación  de  los 
valerosos  y  renovados  Iriuiifos  de  csios  alíelas  de  la  fé. 
Entre  todos  ellos  so  distinguió  saola  Blaudina  que,  de  sexo 
mas  frágil,  de  cuerpo  mas  flaco  j  de  condición  mn  v9, 
sofrió  mas  dilatados  y  crueles  tormentos,  y  permaneciendo 
cada  ves  mas  conslaote  y  mas  fuerte,  babiéndola  pasado 
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tado  al  dMrtirio.  SonmcrteaeiyaaidBMdeJiiiiiodel 

SiH  BD6Kne,  MM I  r  eoiinaoB.— Nadó  en  Kom.y  con 

felices  disposiciones  abrazó  el  estado  eclesiástico.  A  su  sa- 
Mnria  y  piedad  eatavo  encargado  el  gobierno  de  la  Igle- 
aia  nnirersal  doranle  el  cautiverio  del  papa  san  Martin,  y 

por  muerte  de  este  pontífice  fué  Eugenio  colocado  en  la 
silla  dcsanPedrod  aflo  G55-  Su  vida  fue  en  todas  épocas 
la  de  un  saolo,  y  se  distinguió  principahuentc  por  varios 
I  pray  útiles  que  dió  á  la  Iglesia  en  unaépece 
IWproe^a.  Estuvo  dotado  del  ilf)n  de  milagnie,y 
imentoul  día  1 ."  de  junto  del  aQo  6S8. 

DIA  3. 

Si.^  Isaac,  mokgs  i  máktib,  coBooiás. — £1  glorioso  sau 
laaae  ftoé  aainrat  de  k  dudad  de  Górdoba  en  Aadalucla: 

nació  de  padres  ilustres  en  sangre  y  riquezas.  Empleó  muy 
bien  sus  primeros  anos ;  porque  aunque  eo  sa  lieopo  Cór- 
doba y  lo  Biaa  de  España  estaba  en  poder  de  los  moros, 
apiMdM.ll  ley  evangélica  y  letras  humanas :  y  como  su- 
piese con  perfección  la  lengua  ar;d)i^n,  fué  e>eribano  jjii- 
blico.  Siendo  de  siete  años  se  entendió  había  de  ser  már- 
tir; porque  aaa  donedla  vió  tajar  dd  dele  oaa  bola  de 
gran  re,splandor  ,  y  que  entro  los  demás  que  cr  n  él  esta- 
ban, e^te  bendito  santo  levantó  los  brazos  y  la  tomó  con 
nBflMiMia,yoelaeaa!6loda;  y  todos deadeeolenoes lo 
tenían  por  dichoso  acerca  del  fin  d<<  su  vida.  Habiendo 
uaado  algún  tiempo  el  oficio  de  escribano,  advirtió  en 
evinió  peligro  vivía  efereUáodde ,  por  aer  tan  peligroso 
para  las  malas  concientias ,  y  a.»¡ujismo  por \ivir  entre 
bárbaros,  enemigos  del  nombre  cristiano :  por  lo  cual  re- 
pealiaaiMiitedqód  siglo,  é  inflamado  dd  divino  amor 
se  fué  al  inonaderio  daldNDoa,  donde  lomó  el  hábito  an- 
gélico de  monge,  y  comenzó  á  servir  á  Dios  con  todas  ve- 
ras. Aunque  osle  monasterio  fué  destruido  despucs  por  los 
■aroa,  y  m  quedaron  ruinas  de  él,  sáliese  que  estaba  en 
un  lugar  pequefio,  llarindu  tanibirn  Tiibniiffs  ,  siete  millas 
de  Córdoba,  á  la  parte  sepleutrioual ,  metido  entre  peñas- 
cos y  montes,  cercado  de  espesas  advaa,  lugar  propio  para 
vivir  vida  solitaria  y  contemplativa ;  y  por  ser  lugar  tan 
acomodado  para  monasterio,  Jerenias,  lio  de  san  Isaac,  lo 
había  edUieado  allí,  en  cuya  lUirMa  había  gastado  la  ma- 
yor parte  de  su  palrinionio  y  de  la  venerable  Isabel,  su 
miyer,  y  de  sus  büoe  y  deudos,  y  se  vivia  en  d  sirviendo 
atSoAer, 


Bl  naasln»  Lsaana,  camidiia  obaervante,  en  sus  Analsa 

del  Carmen  ,  tom.  iii,  aflo  8i~  Imsta  el  de  8Si  ,  prueba 
doclisimamcole,  y  cou  grandes  fundamentos,  que  este  mo- 
naslerfo  de  TabMMSvy  otros  oiudios  que  había  en  los 
motiles  de  C'iril(»ba,  eran  de  mongos  carmelitas,  y  asi  que 
san  Isaac  fué  carmelita,  y  los  demás  monges  mártires  da 
Córdoba,  qooeoaqod  tiempo  hubo  mudios.  Quien  Ibera 
carioso  podrá  verlo  en  dicbus  Anales,  á  que  me  remito,  sin 
bacer  en  esto  mas  opinión;  si  bien  ladguen  nndioa.qua 
cilji  el  mismo  Leiana. 

Tres  aftos  estuvo  en  este  monasterio  san  Isaac,  debajo  de 
la  ol)ediencia  del  abad  .Martin,  bor  niaiio  de  Fsubel,  ejerci- 
tándose cu  obi°as  saolisioias.  Uuscuuiu  oje^  decir  que  los 
jueces  moras  procediao  con  espereza  contra  tos  cristiano^ 
qu¡.so  ir  á  defender  la  causa  de  Crislo  y  de  s«  Esposa  la 
Iglesia ;  é  inspirado  divinauieote,  se  fué  á  la  plaza  de  Cór- 
duba,  y  dijo  al  jues ;  Ouerría,  aeBor  Juez ,  informarme  de 
la  veoera<  ¡i)[!  do  vuestra  ley,  y  que  me  declaraseis  el  ór- 
den  y  razón  de  ella.  Li  juez  muy  gozoso,  ju;;gando  tenia  ya 
á  quien  inslntircn  su  secta,  le  dijo:  El  autor  desta  seda 
fucBiaboma,  el  cual  siendo  ¡ihiiubrado  ci-n  la  doctrina  del 
ángel  Gabríd  ,  alcanzó  el  nombre  de  grr.n  profeta  é  ins- 
tituyó una  nueva  ley,  en  la  cual  nos  informó  del  [lai-aiso,  y 
nos  prometió  d  reino  de  los  eiebs,  lleno  de  manjares  deli- 
cados y  de  mujeres  hermoíüis :  de  ;:(;in  pn^d  adelante  y 
dijo  otras  cosas  de  sus  ritu:;  \  íaUa  dot  ii  ina,  5;in  Isadc  en- 
tonces, pareciéndolc  que  aquel  juez  había  .hablado  bas- 
tantes desaliños,  hablóle  en  lengua  arábifra  con  grnn  cons- 
tancia y  osadía.  Entiende,  ó  juez,  le  dijo ,  que  en  lodo 
cuanto  os  dijo  aqud  folso  profeta,  eo  minlió  y  eogaflé.  De 
Dios  sea  maldito  (]ue  cnn  tanins  infami;)-,  cni  odó  y  pnr\ir- 
tió  tantas  gentes  llevándolas  consigo  al  inijcruo.  El,  es* 
lando  endemoniado  y  usando  de  las  hechicerías  del  demo- 
nio, se  [lerdi»)  á  sí  \  á  vosotros;  pues  por  la  dcctiina  in- 
fernal que  cnseOó,  paga  ahora  sus  engafk>s  desdit^bada- 
mente  en  el  in6cmo.  Pero  vosotros ,  que  sois  ttUoa, 
¿por  qué  no  os  apartáis  de  tules  pdígrea?  ¿Por  qué  nn 
dejais  tan  pestilencial  doctrina  y  deseáis  alcanisr  la  sahld 
elenia  por  medio  de  la  fé  de  Jesucristo? 

Apenas  el  glorioso  Isaac  acabó  estas  santas  razones, 
con  que  dejó  al  juez  suspenso  y  ndmirndn,  tanto  que  de 
enojo  y  colera  no  pudo  hablar  palabra,  cuando  ul  fin  lleno 
de  furor  se  conena6  i  dar  grandes  bofetadas:  lo cud  violo 
por  ersanlo,  le  dijo :  ¿Al  \  ii!io  hecho  á  semejanza  de  Dios 
osas  beiir?  Hira  qué  tal  bu  de  ser  la  cuenta  que  bas 
de  dar  por  esto.  El  juet  vdvióen  si  con  esta  repren- 
sión y  dijo:  Como  vienes,  y  vives  fuera  de  juicio, 
no  fué  fácil  advirtieses  en  bis  cosas  tan  sacrilegas,  que 
basdicbo;  que  si  las  advirlieraa,  no  bs  dijeras,  ma- 
yormente siendo  decreto  del  profeta  qoetiyuriaste,  que  se 
dé  la  muerte  á  los  que  dicen  cosas  semejantes.  Entonces 
respondió  el  bendito  Uaac :  Yo,  ú  juez,  ni  vivo  ni  estoy 
fuera  de  juicio)  mas  abrasándome  con  d  celo  de  la  justi- 
cia, de  que  vuestro  profeta  y  vosotros  carecéis,  dije  la 
verdad,  por  la  cual  si  se  me  diere  muerte  cruel,  yola  re- 
cibiré de  muy  buena  gana?  porque  sé  que  dijo  la  verdad 
misma:  «Bienavenliinulis  lis  «pie  padecen  persecución 
por  la  justicia;  pues  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos. «  £1 
juca,  sin  querer  dr  mas  raaone»,  mandó  poner  ra  la  cár- 
cel al  sniilo  y  luego  se  fué  al  rey  Ahderrami  n,  y  le  contó 
lo  que  pasaba  ;  y  el  rey  lo  condenó  á  muerte  por  blasfe- 
mador del  autor  de  sa  religión.  Al  punto  tjcculando  la  sei»- 
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LA  LEYENDA  DE  ORO. 


DIA  3. 


leocia,  cortaron  Ja  cabesa  al  gloriiMO  L<iaaC|  y  la  pusitTon 
M  un  pak>  á  b  otra  parte  del  río  Gmdatqnivir,  donde  |iti- 
dii'^o  sor  I  do  lodo  el  pueblo  :  lo  cual  fué  miércolee*  á 
kM  i  de  juaio  del  ano  del  Seftor  831 ;  y  después  de  alga- 
aot  úka  quemaron  sn  santo  cuerpo  con  oln»  sanios  niár- 
lirt's,  <|ii<'  padecieron  aquellos  días  y  echaron  sus  conizas 
en  el  rio.  L'n  sacerJole  qtie  csl.iha  en  el  monasterio  de  T;i- 
banos,  el  domingo  siguiente  acabando  de  decir  misa,  vió 
un  niño  muy  beraiOM,  que  venta  do  la  parte  de  Oriente, 
y  llevíib:!  en  la  mano  una  re<Iiila  ;  y  e!  sacerdote  la  loin/t, 
y  leyó  que  decía  asi :  «Do  la  manera  que  nuestro  padre 
AbmlMo  ofreció  i  Dios  en  sacrifleio  á  su  hijo  liuic,  aaf 
también  san  Isaac  delante  de!  acatamienlo  del  Séfiorofre- 
ció  sacrificio  por  sus  hermanos :  u  y  al  punto  que  li  icsIni- 
Itode  leer,  Beg6  la  nneni  al  monsaterío,  deconMcl  bendi* 
10  Isaac  con  óticos  habin  reciliido  la  corona  del  martirio. 

Escribieron  su  vida  y  martirio  san  Eulogio  en  su  Memo- 
rial de  Santos,  líb.  it,  cap  t;  C^nardo,  ViltegTis,  Sanclo- 
ro,  dlartinriogio  rumano,  y  Baronio  en  sus  anotaciones, 
y  en  el  lom.  x  de  .sus  Anales,  año  851,  núin.  I. 

No  es  para  lodos  los  cristianos  el  ponerse  á  disputan  con 
toque  soguea  divena  ley,  sino  es  soto  para  aquellos  i 
quienes  perteneciere  por  razón  de  dignidad  y  oficio  el  pre- 
dicar y  enaoAar,  ó  aquel  que  tuviera  para  ello  inspirncioa 
divina,  como  la  toro  el  bendito  baae:  el  cual  ftmeció  sn 
disputa  feliz  y  gluriosnini  nie.  dándola  vida  por  la  verdad 
que  predicaba  y  confesaba.  Quiera  su  Majestad  damos  tal 
cspirilu  y  valor,  para  que  vayamos  i  acompallarle  en  b 
gloria.  Amea« 

S.Oi  PtBGE>TI\0YS\?(l0BE,XTI.XO,  BEMIA^fOS,  rOTBOS^ÁR- 

TiSBS. — Durante  la  cruel  persecución  de  Decio,  estos  san- 
-  (08  hermanos  mártires  junto  con  otros  padecieron  grandes 
tormentos  por  la  fe.  Ninguna  consideración  tuvo  el  presi- 
dente Tiburcio  á  la  tierna  edad  de  los  satitus  hermanos, 
quiepss  anioMdos  del  espArilo  dd  Seiior  se  exhortaban 
mutuamente,  predicaban  á  los  circunstantes  la  religión  de 
Jesucristo,  obrando  con  sus  esfuerzos  multitud  de  conver- 
siones, paessediee  llegaron  A  coalrocieiilos  los  Infleles 
converliuosy  bautizado-,  lo»  cuales  fueron  degollados  jun- 
to con  ios  santos  bermaoos  en  la  misma  ciudad  de  Arczzo 
porto  aflos  de  tM. 

San  Vcauuwj  curao  mllos,  uuiaim»  Cuooio,  Ipí- 
cio.  Pablo  T  Dioní$i3,  míbtibes. — El  primero  era  sacer- 
dote do  los  Ídolos  en  Mcomcdia,  cuando  siendo  ya  de  muy 
avanzada  edad,  se  convirtió  á  la  fé.  Preso  y  llevado  á  la 
cárcel,  encontró  en  elln  <  iia1ro  niftosquc  so  hallaban  allf 
por  ser  cristianos,  y  habiéndoles  contirmado  el  santo  en  su 
eoostaneia,  todneo  beron  presentadoa  al  trlbond  dri  jnes 
dalcual  salieron  para  .ser  conducidos  á  Bizancio,  donde 
lAGÍliaoo  fué  clavado  en  cruz,  y  los  cuatro  oiflos  degolla- 
dos él  día  8  dejnnio  dd  alto  t73. 

S.tXTA  Pacía,  vírce-x  t  m.íiitir. — Ciiidahi  á  los  cinco 
santos  anteriores  en  la  cárcel  y  por  el  camino  :  cin  ilia  sus 
llagas  y  les  prodigaba  todos  los  socorros  qu  ■  le  io-pu  a- 
bsn  la  humanidad  y  la  religión.  Presa  también  y  no  que- 
riendo iireslar  adnrncion  á  los  dioses,  fue  arrojada  en  un 
horno  encenüidu,  del  cual  salió  ilesa,  muriendo  degollada 
en  eoaspaBla  de  los  eualro  niflos  precedentes. 

Sa?«  (icitn,  rar.'íBlTrBO  de  Ciruct  t  mártir — Nada  se 
5abe  de  este  santo,  sino  que  floreció  durante  el  siglo  III, 
y  que  convírtiO  y  bontiió  á  san  fSpriaao»  después  obispo 
de  Cartago. 


Sa.x  I.iriioo,  rauslmo. — Fué  de  un  pueblo  deOr- 
leans,  y  vivió  sa  él  Mo  tsn  austera  abstinencia,  que  su 
alínienio  consistía  en  una  sola  ouB  dn  pm  al  dia,  y  uo 
puAado  de  yerbas,  no  bebiendo  mas  que  una  vez  cada 
tres  dias.  Estuvo  dotado  con  la  gracia  de  profecía  y  mila- 
gros, y  rouríA  santamente  por  los  anos  de  5'JO. 

Skv  Dvvijio,  co?«fraoii.  —  Fa6  oriundo  de  Armenia,  de 
ilusiMsiuia  cuna,  y  de  grandes  riquezas.  Dedicóse  á  la 
vida  de  perfeeeion ,  y  agobüMsie  mucho  d  peso  do  to 
cosas  del  mundo,  las  renunció  todas  \m  servir  á  Jesucris- 
to; y  halHcndo  repartido  su  caudal  á  los  pobres ,  dejó  su 
patria  y  sos  parientes,  y  se  ftié  i  visilar  tosanto  logares 
de  Jerusaieii.  De  aipii  pa^ió  á  Roma  ,  y  de  esta  ciudad  á 
Galicia,  á  visitar  el  sepulcro  de  Santiago ,  viajando  como 
pobre  y  penitente,  y  sujetAndose  siempre  de  buena  vohuH 
tad  á  todasi  las  penalidades  del  camino.  Hallándose  des- 
pués en  Luca  de  Toscaoa,  cayó  enfermo ,  y  habiendo  pro- 
fetizado el  dia  y  la  hora  de  so  muerte ,  entregó  su  espirílu 
al  Criador  el  dia  3  de  junio  del  año  lOSl.  Fué  glorioaoén 
milagros  antes  y  disistios  dr  su  muerte,  y  SU  sepulcro  es 
aun  visitado  con  grande  veneración. 

8mi  OuvA,  vhMBX Hadó  en  Aguani,  y  se  dió  desdo 
muy  ñifla  á  la  vida  perfecta.  Consagró  su  integridad  á  Je- 
sucristo, y  desechó  todas  las  solicitudes  y  halagos  de  lus 
mss  brilhñtesparfidos.  Sufrió  varias  y  crueles  persecocio- 
nes  ¡1  causa  de  su  coiislancia,  y  nieriK'ió  ver  un  dia  elcielo 
abierto  y  el  asiento  que  le  tenia  rcservadosu  divino  Esposo. 
Ebeendida  desde  entonces  en  santodeseos  de  gonroaanlo 
antes  de  aquel  inefable  premto,  SU  vida  no  fué  mas  qne no 
acto  continuo  de  purísimo  amor,  basta  que  un  dia,  hallán- 
do.-e  |K)strada  en  oración ,  cayó  en  el  suelo ,  y  en  lo  mas 
fuerte  de  su  éxtasis  entregó  SU  duM  A  aqud  por  qnen 
tanto  habia  suspirado. 

Saxta  Clotilde,  ui.xa. — Hija  de  Chil|Mírico,  rey  de  los 
borgoBones,  tuvo  ta  dicha  de  ser  educada  en  las  verdades 
de  la  religim  católica,  y  niinqne  se  vióoblignda  á  vivir  en- 
tre los  arríanos ,  los  principios  de  la  verdadera  fé ,  en  que 
se  hdÑa  imbuido  su  ahna  desde  ta  ema ,  conservaron 
siempre  sobre  ella  impresiones  profundas.  Resde  edad 
muy  temprana  se  acostumbró  á  despreciar  ei  mundo  y  su 
falsa  gloria ,  y  sus  bellos  sentimiento  se  Ibrtíflearon  eada 
dia  mascón  la  pr<áctica  de  las  obras  de  piedad  Su  inocen- 
cia y  el  candor  de  su  espíritu  no  se  dejaron  nunca  sor- 
prender por  los  encantos  de  la  vanidad  del  mundo ,  quo 
por  todas  partes  la  rodeaban,  y  conservó  |>ura  y  acrisola> 
da  su  integridad.  Kl  año  193  se  casó  con  Clodovco.  primer 
rey  ciisliano  de  la  Francia ,  y  contribuyó  extraordinaria- 
mente A  la  eonverdon  de  sn  esposo  por  sn  persuasión,  y 
sobre  lodo  por  el  suave  ascendiente  que  le  daban  sus  vir- 
tudes. Vivió  en  el  matrimonio  como  la  mujer  fuerte,  cuyas 
calidadea  nos  explica  d  Espíritu  Santo,  y  hdiiendo  nuerto 
su  esposo  en  51 1 .  y  habiéndose  dividido  sus  hijos  en  guer- 
ra sobre  la  partición  de  la  herencia,  Clotilde  se  retiró,  lle- 
na de  ddor,  A  Tours,  y  vivió  Junto  al  aepnlero  desan  lai^ 
tin  todo  el  rosto  de  su  vida ,  empleAndoae  en  ijercicios  do 
caridad  y  de  penitencia.  Sus  mas  ferviento  plegaiias  se 
dirigian  de  continuo  á  lograr  del  cielo  la  pas  entre  sus  hi- 
jos, y  la  reconciliación  entre  todos  toftinceses.  Durante 
su  última  enfermedad,  sintiendo  acercarse  el  fin  de  su  vi- 
da, llamó  junto  á  su  lecho  á  sus  hijos,  y  habiemioles 
exhortado  de  ta  manera  mas  toinuanie  ¿  servir  á  Dios  y 
guardarsus  precepto,  A  proteger  A  los  pobres  y  desvalidos, 
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ú  gobernar  los  puebh»  eon  Ijomlad  paternal ,  á  vivir  nni- 
dos  en  una  perfecta  amwala,  á  mttnleiier  á  toda  oosia  la 
paz  y  (ranquilídad  púUica ,  ninrió^aliM»  miMhenle  el 
dia  8  de  junio  del  aíto  5i3.  Su  cuerpo  finé  btsladn  do  á  Pa- 
rís, y  dc¡io-ii;i(lo  <'n  !a  iglesia  de  loá  santos  apóstoles  Pe- 
dro y  Pablo ,  üuude  Cluduveo  estaba  enterrado.  El  SeAor 
1m  gleriloade  w  eepÉter»  eoo  nachos  portentos,  y  su 
nombre  es  aun  niotnoi  nh!<>  por  la?  mn^nlfiras  donaciones 
con  que  promovió  lus  eáliiblccnnieotos  de  bcoeúcencia,  las 
ofBM  de  religioa  7  lee  aBike  de  pieM. 

DIA  I.. 

Sks  Quaivo,  03i'^o  T  H<nTin. — Siedft  esana  cindnd  en 
Anslria,  donde  fué  obispo  san  Quirino :  el  ctial  en  ol  tiem- 
po que  Diocleciano  era  emperador,  loé  preso  por(¡ue  pre- 
diealn  la  fé  de  Cristo  por  mandado  do  Maximino ,  prefecto 
de  aquella  tierra ,  el  cual  trató  con  el  santo  obispo  que 
adorase  lus  ídolos.  San  ^)uinno,  no  solo  no  lo  quiso  hacer, 
auíimes  le  dijo ,  como  el  imperio  de  so  príncipe  era  de 
poco  poder:  dt'  lo  qtie  ofendido  Maximino,  lo  iiiandó  lle- 
var ¿  Amancio,  presidente  de  la  primera  Panonia,  que  co- 
monmeote  Unnaa  Aastría.  Antes  de  llevarlo ,  estando  en 
la  c/irt  i'l,  vino  «obre  ella  un  resplandor  releslial,  qtio  con- 
soló á  todos  cuantos  le  vieron*  y  Marcelo,  carcelero,  toca- 
do del  divino  Espirito,  dirió  d  eposeato donde  estaba  Qui- 
rino, y  se  pastró  á  sus  piés,  diciúndolc  con  muchas  lágri- 
mas: Ruega  por  mí,  señor:  porque  creo,  que  no  hay  otro 
Dios,  sino  el  que  ló  veneras  y  confiesas.  Sao  Quirino  lo 
recibió  con  grande  alegría,  y  k)  ínaliiiyA  en  oneMn  santa 

íé,  y  liioí'i  le  b.mlizí'i. 

Pas;)df)s  (res  dias,  Maximino  envió  cargado  du  prisiones 
al  bendito  obispo  al  presidenle  Ananeio ,  el  cual  le  recibid 
y  leyó  (>!  proceso  qne  de  so  confesión  y  examen  llevaban; 
)  habieudo  ido  á  la  ciudad  de  Eacarabata,  lo  volvió  á  exa- 
minar y  á  rogarle  «fue  adorase  los  ídolos ;  porqnesi  nó,  lo 
castigaria  con  ripiiroíos  tormentos  y  espantosamente.  El 
santo  glorioso ,  sin  hacer  caso  de  sus  palabras,  siempre 
estuvo  firme  en-so^BnlíEsíon :  ttor  lo  eoal  le  mand6  echar 
en  el  rio  de  esta  suerte ;  que  le  alasen  ai  eiiello  una  piedra 
de  molino,  y  lo  arrojasen  de  la  pocote  abajo:  lo  cual  se 
cjeeoló  eon  toda  pnntnalidad  y  rigor;  roas  no  permitió  el 
Seftor  que  se  hundiese ,  sino  es ,  que  so  estuviese  sobre 
el  agua  con  la  piedra,  que  era  de  grandísimo  pe^o  Todos 
loscrislíanos,  que  le  tenían  por  padre  y  pastor,  admíradoe 
de  lal  fflilegn),  IMron  corriendo  á  él ;  y  como  los  vieee  te- 
merosos ,  Io<  eonfortrt  y  consoló ,  dirieridoles  f|ne  no  !<w 
turbasen  aquellos  toruientos ,  ni  penasen  que  morir  ¡x>r 
Dissera  merir,  ainonnamay  dUkey  gtetrhm  vida.  Asi 

w  estuvo  «obre  el  ni^in  miirlin  fienipo  ,  predii  niido  v  ex- 
hortando á  todos,  baála  que  ad  virtiendo  el  santo  obispo  que 
pornohondimseledilalahn  h  eerowi  del  oHirtirío,  hho 
erarii  n  fervorosa ,  en  que  pidió  á  Dios  se  sirviese  de  ad  - 
mitirle en  sacrilU'io,  pues  de  su  voluntad  se  ofrecia :  Ya  el 
rio,  SeBor,  aprueba  y  oooflesaren  mi  tu  poder,  decía;  pues 
ni  In  pi' n(l(  z  de  mi  cuerpo ,  ni  la  de  esta  gran  piedra, 
ha»taá  hundirme,  sino  e^,  que  en  obsetpiin  tuyo  me  sos- 
limmias  aguas,  como  si  fuera  tierra  ürnie:  resta,  que  vo 
vaya  á  gozar  de  ti,  mi  Seflory  mi  Dios,  por  quien  padezco; 
y  en  diriendo  eslo  se  hundió,  y  dioüu  bendita  alma  á  Dios 
que  la  crio  para  su  gloria.  Su  sant«  cuerpo  fuu  después 
sppdladolmito á la mismn  ehidad.dedondedespiMedB 


mucho  tiempo  fue  trasladado  á  Roma,  y  sepultado  en  !a 
via  Apia,  Irea  millas  de  la  ciudad,  en  la  iglesia  de  San  So- 
bastían.  Fasailo  después  mndm  tiempo  el  venerable  An- 
gilborto,  arzobispo  de  Milán,  le  trajo  á  su  ciudad,  y  lo  pose 
con  mucho  decoro  en  el  nwnasterio  de  San  Vicencio,  diá- 
cono, junto  con  el  cuerpo  de  san  iNi<Xl«nedes ,  presbítero  y 
mártir.  Fué  su  martirio  á  los  i  de  junio,  dia  en  que  seco- 
lebra  su  fiesta,  por  losaño^  del  Seftor  de  308  Escribieron 
su  vidu  y  martirio  Beda,  Usuardo,  Adoo,  Prudencio,  Ye- 
iMMÍe,  Fortunato,  lib.  vn,  lomiirido,  lom.  v.  Mano, 
Sanctoro,  el  Martirologio  romano,  Daromo  en  sus  anota- 
ciones y  en  el  tom.  lu  do  sos  Anales,  tSo  308,  núra.  S7, 
yotnw. 

Tollas  las  criaturas  sirven  á  su  Criador,  romo  y  cu 
su  Majestad  es  servido:  y  por  élsirveo  también  áws  i 
vos,  aun  lasque  son  inaensíbles,  oemo  se  ha  visto  y  omsta 
de  las  letras  divinas  y  humanas,  haberlo  hecho  infinitas 
veces.  Experimentólo  el  plorioso  snnto  Quirino,  viendo  co- 
mo el  agua  Icserx  ia  de  tirme  roca,  en  que  pudiese  susten- 
tarse y  vivir  mitagnisamente,  cono  lo  eonocid. el  mismo 
santo,  y  admiraron  cnanto-;  lo  ^  ¡i-ron :  y  creo  qne  basta 
hoy  le  sustentarían  las  aguas,  si  el,  deseoso  de  irse  Ago- 
mr  de  80  Criador,  no  le  bnhíera  pedido  eesaee  d  milagro 

y  permitiese  su  divina  Majestad,  di'jn^^rn  de  snstentaile, 
para  que  hundiéndose  en  ellas  seguu  el  .órdeo  natural,  có- 
saselo sobrenatnral  y  divino,  y  tí  fiiése  A  la  gloria,  donde 
vive  y  reina;  y  todos  le  veamos.  Amen 

El  SKáTO  FtAncnoo  GíiéiIXIoijO,  ru.NDADoa.— Nadó  el 
beato  francisco  Caracdolo  end  Ingar  llamado  Santa  Jla- 
ría,  déla  di<xe>i:- <le  Ti  ¡v,>ii(o  del  reino  de  Nápoles,  á  1) 
de  ocinbre  de  lo63  :  su  padre  fué  don  Fernando  Carac- 
ciolo,  príncipe  de  la  Villa,  y  su  madre  dofta  Isabel  Bara- 
tocci,  nobiltirima  se(H)ra  de  Toano,  ambos  de  las  familias 
mas  nobles  de  arjiic!  reino.  En  el  bautismo  le  pusieron  el 
nombre  de  Ascaoio,  en  memoria  de  sus  asceodientes,  ei 
enal  trae*  ea  el  de  Freneiseo  eaando  preinód  estado  re- 
ligioso. Procuraron  e^los  noMes  y  piadosos  padres  criar 
virtoosamenle  ¿  su  hijo  Francisco,  y  él  desde  sus  primo- 
roe  aios  se  mostró  muy  compasiva  de  los  pobres;  eosma- 
yores  delicias  eran  socorrerles  con  limosnas;  y  cuando  so 
sentaba  u  la  mesa  para  comer,  dejaba  aun  lado  el  plato  que 
mas  le  gustaba  6  le  llevaba  á  la  puerta  á  los  pobres;  y  si  loe 
padres  le  importunaban  que  comiise,  que  ya  socorrerían 
á  los  pobres  de  lo  que  sobra.**  después  de  haber  comido 
los  criados ;  respondia :  £.stos  miserables  siempre  se  ali- 
mentan de  viandas  groseras,  frías  y  malsManadas,  y  al- 
guna vez  los  pobri^s  han  de  gustar  los  manjares  delicados. 
Siendo  de  mayor  edad  se  inclinó  á  lasi  armas,  y  aprendió 
tossjstrrieioemiülBrae,  prapioe  de  ka  eabaUeme  qne  qnie» 

ren  sosnir  la  milicia:  se  aficionó  á  la  caza,  v  e>le  ejercicio, 
que  íuú  la  única  diversión  que  tuvo  eu  su  mocedad ,  le 
alejó  de  los  peligros  á  que  «oden  cafar  expaestoe  h»  jó- 
venes que  viven  en  ciudades  y  lugares  popokaae,  y  le 
ofreció  ocasión  de  practicar  muchas  obras  buenas ;  porque 
>  dirigieodo  la  caía  por  los  logares  de  su  pudre  .seinfoipa- 
ba déla  pobreza  y  miseria  doloe  vasdhM,  y  la  hacia  aa- 
bw  á  so  padre  pidiéndole  con  nmcba  instancia  la  reme- 
diase. Mas  aunque  nuestro  Francisco  llevaba  una  vida 
muy  honesta  y  virtmsa,  qne  le  ganó  d  amor  de  ooanloe 
le  conocían,  ningún  pensamiento  leoÍA  de  retirarse  del 
mimdo  y  de  consagrarse  enteramente  d  servicio  divino: 
perolk«MMtoltKedaddo  veintoy  dosaitos,  fuéaoome- 
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Udo  de  uoi  calentura  tao  maligoa  que  ie  cobfió  de  pies  á 
cabe»  ^«Mi  ■nwrwWM  lapra.  b  <|Blt6  lufkimMy 

redujo  toda  su  hermosura  y  gentileza  á  un  d^foi me  es- 
qoeklo.  £iiest«  estado  haUó  Oiee  li  ooraioo  de  Francisco 
jlehinyerhftteilidadéBMiiaiBinbbvida  y  lacon- 
dicÚM  de  lodas  las  oaeas  houuiMt;  por  lo  que  alambrado 
de  una  luzcelesUnI,  empezó  á  despreciarlas,  ofreciendo  á 
Dmm,  que  si  le  rc!>iituia  la  príiuera  salud,  abandonando  (o- 
telas  eepeitHMM  del  mando,  abrazaría  el  estado religioeo, 
pira  dedicarse  enteramenle  á^u  divino  obsequio ;  mioniras 
«ataba  haciendo  eetas  santas  resuluciaiics,  aesimiéinuoda- 
dodcttoaavooldade  Ugrinaalu  mpitm*  qfMcaUr- 
gándolc  la  voz,  le  (ícjii  «tL-^peiiso;  y  vuelto  en  si,  como  si 
despertara  de  un  duk«  sueOo,  se  halló  fuera  de  iodo  peli- 
gro, y  en  pooosdíasiakdlAlMMoy  ttMedBO  SÍMhtt- 
biera  padecido  mal  alguno.  Libre  ya  Francisco  de  su  en- 
fenaedad,  renovó  á  kispiés  de  un  Crucifljo  con  muchas  lá- 
grima el  propósito  que  había  hecho  de  mudar  de  estado, 
7  pan  paMria  nas  llcilmenle  en  ejecacioD,  pidió  liccadi 
á  8a8pa4na|an  pasar  á  la  ciudad  de  JSápole:^  con  el  pre- 
k'xlo  de  ser  acliñia  mas  apacible  y  de  luiyores  aires.Coo- 
siatieron  gmlsaos los  padrea  á  h  dtwMifc  áeftMdseo ,  y 
61  dispuso  luego  su  viaje,  y  como  amaba  fanloá  lo^  pol)i  rs, 
les  repartió  cuaalo  lenia  en  armas ,  galas  y  joyas  precio- 
.  saa.  Uogida  incides,  se  Oevó desde  higo  las  «teodoMB 
da  todos  por  su  modesta  gentileza  ,  agradable  discrot  ion 
y  demás  amables  prendas,  de  que  le  había  dolado  el  cie- 
M;  pero  quien  OMse  prsádé  da  sabnen  genfo  foé  un  se- 
ñor del  primer  lustre  y  autoridad ,  el  cual  le  sacaba  to- 
dos kwdias  de  su  casa  ,  para  que  divirtiese  hiendo 
las  cosas  mas  memorablas  de  aquella  grao  ciudad.  Con- 
tinuando aquel  caclarecido  caballero  la  urbanidad  de  cor- 
tejar á  Francisco ,  le  convidó  una  larde ,  como  solia ,  al 
paseo ,  y  Francisco ,  movido  de  no  superior  impulso ,  sin 


lir,  no  obslanlade^  recelaba  que  su  amigo  no  «e  dis- 
gustase de  a^Mlh  resistencia :  desde  luego  conoció  que 
$qmi  imfMlso  babiasidode  llws,puea  apenas  salió  al  paseo 
aquel  caíwllero  .  cunndo  fué  acometido  alevosa  mente  de 
algunos  asciúoos  que  le  dejaron  allí  mismo  moerto,  dispa- 
rias oootra  él,  que  sin  duda  •teaucriii 
I  algona,  sí  .saliera  en  su  compañía  comolosótia 
practicar  todos  los  otros  dias.  Este  infausto  suceM  hizo 
tanta  impresión  en  el  alma  de  Francisco,  que  reconociendo 
poron  nuevo  beneficiodeDiosd  haberle  conservado  la  vida 
prp'íi.'nándoie  de  íhjih-!  pvlif^ro, cortó  todas  !;is  diliicionesy 
íuperú  todos  kis  obslacutub,  determinándose  á  consagrarse 
UMhMnlealdhriMaerrieio;  yasfesapreleslo  de  raU- 
rarsi'  para  los  órdenes  sacros,  se  despidió  de  sti  pnrionte 
)  de 8U  casa,  lomando  olra  muy  retirada.  Escribió á  sus 
padrea  hiesÁrntaids  ser  sacerdote,  pidiéndolca  se  ben- 
dición y  licenda  para  aeceoder  á  tan  soberano  estado :  sus 
padrea,  que  tenían  á  otro  hijo  llamado  don  Julio,  que  ere 
el  primogénito ,  para  propagar  su  noblu  fiimilia ,  le  dieron 
gustosos  hi  licencia,  esperando  que  sus  sobresalientes 
prendan  lo  elevarían  á  la.s  mayores  di^ridades  de  la  Igle- 
sia. Recibió  Francisco  con  mucho  gusto  esta  licencia  desús 

exacta.  Drj  >  desdp  liiogo  las  galas  y  vestidos  seculares,  y 
so  vistió  do  unos  hábitos  dericaka  honestos  y  penitentes: 


cuerpeo»  ayunos,  cilicios  y  disriplinH :  visitaba  conti- 
noaoNHle  las  iglestas,escogieade ka «Ms  Miradas,  para 
orar  en  días  con  mas  quietud .  Aplicóse  á  Ha  caladJoa  de 

la  teología  escolástica  y  mística,  en  h  cual  hiio  singulares 
progresos.  Disponíase  para  recibir  las  sagradas  órdenes, 
aumeolaodo  sus  penitencias,  retiro,  ayuno  y  oración.  Oi^ 
denado  que  fué  de  .sacerdote,  celebró  su  primera  misa  con 
aüi^lencia  de  la  nobleza  mas  distinguida  de  Kápdes;  y  iaó 
este  acto  de  oMicha  ternura  y  educación  pnt  In  eyeilei^ 
porque  durante  el  sacriGcio  fueron  loe  ojos  del  «lllbranle 
dos  fuentes  de  copioslumas  lágrimas  de  devodea,  y  desde 
este  día  ae  dedicó  eon  noevo  fervor  I  obras  de  caridad,  vi- 
sitando los  hospitales,  sirviendo  y  consolando  los  enfermos, 
y  exhortándolos  en  hi  agonía.  Se  alistó  por  hermano  en  la 
congrrgadoii  de  Sania  Haría  de  Ansmtv  enNris ,  vulgar- 
mente llamada  de  los  Blancos,  formada  de  oclesiásiicoa 
ejemi^rcs,  los  cuales,  vestidos  de  hábitos  talares  blancos, 
y  con  capuchos  en  la  cabeza  dd  mismo  color,  para  no  ser 
oonocidoe,  asisten  y  confortan  á  los  reos  condenados  i 
muerte,  acompañándolos  hasta  el  snpUcio.  Pero  no  pódia 
apartar  jamás  nuestro  FraiK-isco  de  su  pensamiento  d  pro- 
pósito de  sarrdigimo,  que  htaoeMBdeaand  dele  bpn^; 
pedia  en  consecuencia  á  Dios  nuestro  SeOor  con  moolM 
ioslaucia  le  mspirase  la  rdigioo  en  que  queria  que  le  air» 
lieee;  ponpMiOHiae  quería  ser  religioso, no  seseatia 
indinado  a  ninguna  rclif^ion  rn  particular.  En  esta  sazón 
llegó  ik  Ñapóles  doo  Juan  Agustín  Athirao,  natural  de  Gó- 
nova,  quien  sesentia  movido  de  Dios  tienpe  blAia  á  fmi- 
dar  una  religión  nueva  de  clérigos,  que  f\ieseo  come  un 
compendio  y  cifra  de  todas  las  otras:  permaneciendo  en 
esta  ciudad  se  ordenó  de  sacerdote ,  y  entré  en  la  dicha 
congregación  de  los  Blanccs,  di*  la  cual  era  también  alum- 
no don  l';>bricio  Caracciulo ,  abad  de  la  colegiata  de  Santa 
Maria  la  Mayor,  du  la  misma  ciudad  de  >ápoles,  sugelo  de 
medio  mérito,  tMto  por  so  distinguida  nobleza,  como  por 
su  conocida  virtud  y  doctrina.  Comunicó  AdttrrKj  á  Fubri- 
cio  ks  intentos  que  tenia  de  fundar  ana  nueva  religión, 
oonvídiodole  ft  aeriua  dalas  prioMrae piedras  de  este 
espiritual  ediGcio ;  y  Fabricio ,  aprobando  macho  su  ¡dea, 
ae  le  oiradó  desde  luego  por  iaf>eparable  compaOero.  Ua- 
bieade  eneomeodeda  Adorne  I 


loe:  sedabailfjereidodelaeitáogi 


á  Dios,  movido  de  una  nueva  inspiración,  con  consejo  do 
su  confesor  se  determinó  á  dar  priodpio  á  la  ejecucioo  de 
sus  intentos ,  y  escribió  una  eaquata  i  m  amigo  doo  Fa- 
bricio, dándote  cuenta  de  su  última  constante  resohicioo. 
El  mensajero  poso  la  esquela  en  manos  de  nuestro  Fran- 
cisco Caracciolo,  pensando  que  á  él  se  dirigía :  Fi-ancisco, 
leyeade  lo  q«e  se  ooolania  en  día ,  la  devdvió  d  mensa- 
jero, advirliéndole  que  no  iba  á  él,  sino  á  Fabricio  Omc- 
ddo,  su  pariente ;  pero  reflexionando  que  aqodla  equi  vo- 
oadoe  pedia  ecr«eapai1ieelarpravideMiideDioe,qee 
le  llamaba  por  este  medio  á  aqodla  nueva  religión  qoese 
queria  fundar ,  quedó  caire  d  may  pensativo  y  suspenso: 
enire  laale  Hev*  d  neueajers  h  esqoda  &  don  nbride,  y 
lecontó  la  equivocación  que  habia  ocurrido  de  eniregarla 
á  don  Francisco,  que  edooces  se  llamaba  aun  don  Ascaníe. 
Don  Fabricio  coa  este  motivo  instó  e6uauMaAe  k  dt 
dsee,  que  quisiese  scompaftar  con  d  a  don  Agustín  i 
no  en  la  ¡dea  de  fundar  la  nueva  religión.  Don  Francisco 
eocomeudaba  el  asunto  con  mochas  veras  á  Dios ,  pero 
cniralnloiioecabatedereBelverae.  Sucedió,  pues, qw 
M  día  Ti*  i  doi  Hbrieie  cae  nm  bábiies  bumUdes  y  pe- 
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mundo,  á     perdona  y  ;'i  m  dignidad ;  este  ejemplo  de  po- 
bren  y  de  meMwprtcjo  del  muodo  le  conmovió  de  inaoe- 
ta,  «pese  resolvió  desde  luego  &  acoropanafle  en  clisleB- 
to  de  fundar  la  nueva  religión ,  y  lleno  de  un  nuevo  espi- 
rita, fué  á  biivar  á  Adorno,  que  tenia  muy  Wen  conocido, 
por  ser,  igualiuenlo  que  él ,  hermano  de  ia  congregación 
M  los  Mancos,  y  arrojándose  á  sus  piés  le  pidió  su  bendi- 
ción, ofreciémiosele  á  seguir  su  instituto  como  subdito ,  y 
cooM  hermaoo  y  oompabero:  le  refirió  el  caso  de  la  es- 
^■sli,  y  ledite— !•  de  leda  a»  tdde^  fan  eetedtoi  eso 
las  obras  la  filial  confianza  que  tenia  en  su  sagrada  coo- 
docla.  Alegre  Adorno  de  (jae  se  le  hubiese  unido  don  As- 
«aaioi,dU  cMota  de  ledo  i  don  ISkrieio,  7  los  tres  se  re- 
tiraron al  yenno  de  los  padres OSSnldulenses,  cosa  de  una 
legua  dialaDle  de  Nápolos,  para  formar  de  coman  acuerdo 
oafaqnHisaiodad  las  reglas  de  aquella  Boeva  religión  que 
ideabas.  Guando  las  habieroo  (onnado,  se  volvieron  á  la 
ciudad,  y  empelaron  á  praelicarlas  con  la  mayor  exacti- 
tud. El  buen  olor  de  todas  las  virtudes  que  exhalaban  es- 
laasaalaa  tadadarss,  kiio  qae  ae  lea  agregasen  en  poco 
tiempo  machos  compañero»  ,  ron  lo  quo  se  determinaron 
pedir  al  papa  la  confiriuacioii  de  sus  reglas ,  y  por  coiuun 
•daasBcisa  hMNM  elegidoa  á  «ale  efaeie  el  padre  AgnsUn 
Adorno  y  nuestro  Francisco.  Hicieren  p'íUis  dfw  saprados 
comisarios  su  viaje  ápié,  pidiendo  iiniOínacomo  á  pobr^ 
aneádigoe,  aie  llevar  ñas  equipaje  que  m  Chici6jo  y  un 
breviario ;  al  arerrarse  á  Roma  temerosos  qiie  >-os  deudos 
qfkt  eran  de  la  primera  a<Meia,  avisados  de  üApoies,  no 
saSaacii  é  reeOnriea  eo  ana  carroaaa^lordeKNi  etaanine,  y 
apartáadeae  del  de  N&poles ,  entraron  por  otra  puerta; 
íoéronseen  dereckura  ai  convento  de  los  padre?)  capu^-hi- 
noi,  y  aUi  recibieron  la  limosna  junto  con  los  otros  meodi- 
fOStT  deacubriendo  nuestro  Francisco  entre  ellos  un  le- 
preae,  acordándose  de  la  lepra  de  que  Dins  le  habia  niila- 
groaamente  sanado,  se  fué  á  él,  le  trató  como  amigo  de  lat 
nodo,  que  los  dea  eaorienmeaiB  plale,y  ealamebe 
durmieron  juntos  con  bastante  Inmediación  en  una  estan- 
cia cerca  de  la  portería ,  descaosando  eo  d  suelo  «a  mas 
eolchoMS     u  poce  de  heeoi 

A  la  maRana  se  des|Mdieron  aquellos  religiosos  y  em|>e- 
mon  á  bacer  sus  diligencias  para  obtener  la  aprobación 
I,  aunque  al  principio baBwoD  grandes diBcfll- 
porque  los  cardenales  á  quienes  Siito  T  haJUa  re- 
»d  asunto,  no  venían  en  aprobarla  nueva  religión; 
fCisaláltiiBO,  asistidos  de  Dios,  y  protegidos  del  carde- 
nal Itaildh»,  aolmo  del  sumo  pontífice,  vencieron  todas 
las  oposiciones  con  tanta  facilidad  y  felicidad,  que  h  los 
tres  meses  de  su  ambo  á  Roma ,  despachó  el  sumo  ponlí- 
iee Sale  Tía  hala  de  la  eeaimaciaB de  la  órden  que 
quiso  se  nombrase  de  clérigos  menores,  dándoles  el  mis- 
mo tflnio  de  meoorescoo  quese  honra  la  rdigion  seráfica 
él  kabia  proAsnde.  4NilenidB  la  aprabnoinidesB  rd^ 
gion,  se  volvió  Adorno  á  Népoles,  para  donde  habia  parti- 
do algooos  dias  ásles  nuestro  Francisco,  y  á  9  de  abril  de 
18M  MeieroB  Ies  dos  compofleros,  Adorno  y  Prtncbce, 
so  profesión  9olcmi\e  on  tiiaiios  del  v¡(  ario  general  de  aque- 
lla diócesis,  por  anseacia  dd  seflor  arzobispo.  Dnido  ya 
MHStro  frandoceeon  Dios,  por  medio  de  ios  vrtoa  religio- 
•08,  se  entregó  á  una  vida  tan  perfecta  que  era  la  admi- 
ración y  asombro  de  lodos.  Ayunaba  tres  dias  á  la  sema- 
na á  pan  y  agua  ;dormia  siempre  vestido  sobre  las  üesnu- 
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tomaba  todos  los  dias  rigurosos  y  sangrientas  disciplinas, 
ordioariameole  con  cordeles  que  remataban  en  anas  ra - 
aelBsdeMeiTe;  9m  eeüidodedKdes  asperMaMs,  y  ladea 

los  viernes  y  vísperas  de  nuestra  Sefion  traía  un  cilicio 
de  00  ajustador  de  medio  cuerpo,  lleno  de  poatas  quese  le 
c!aválian  en  las  carnes.  Con  esta  aeoinllRm  penitencia  an 
disponía  para  el  ejercicio  de  la  santa  oración,  que  en  «I 
dulce  pábulo  de  su  alma;  era  tan  inclinado  á  este  celes- 
tial ejercicio,  que  ademas  de  ia  oración  de  comunidad,  que 
eradssVBcesaldia  y  la  queletoeakndeinnwen  la  ciron* 
lar,  que  es  como  el  distintivo  de  esta  sagrada  órden,  se 
obligó  con  voto  particular  á  tener  lodos  los  dias  dos  horas 
■Ms  de  erasion,  y  ne  ado  ewwpHe  nadannole  esle  vale^ 
sino  que  empleaba  en  la  oración  todo  el  tiempo  que  le  so- 
braba de  sus  precisas  obligaciones,  dirigidas  todas  á  la 
mayor  gloria  de  Dios,  y  al  provedM»  espiritual  y  temporal 
de  sus  prójimos ;  este  modo  de  vida  conservó  constante- 
meute,  no  solo  cuando  vivia  en  las  casas  de  la  órdea,  sino 
también  en  los  mochos  y  largos  viajes  que  hizo,  ordiaa- 
ríanneale  á  pié  como  pobre  mendigo,  sustentándose  de  laa 
limosnas  de  losfieleí  Tres  veces  pasó  de  Ñapóles  k  la 
corte  de  Madrid  :  la  primera  en  compañía  del  padre  Agus- 
lio  Adorno,  para  obtener  dd  seAer  Felipe  II,  qne  cenen- 
diese  á  su  religión  la  iglesia  colegiata  de  Santa  Maria  de 
Nápoles,  que  era  del  real  patnmato :  la  segunda  para  ver 
si  podía  intredodr  sn  inallMo  «n  eslt  monenpili,  como  le 
logró,  superando  con  la  ayuda  de  Dios  las  mas  fuertes 
oposiciones:  la  tercera,  para  asegurar  esta  fundación  por 
medie  de  doe  breves  de  CInnenle  Tin,  d  ano  dirigido  al 
soberano,  eo  que  su  santidad  le  re(  omendalMi  dicha  reli- 
gión, rogándotela  protegiese;  y  el  otro  dirigido  al  wllor 
nuncio,  en  que  le  mandaba  hiciese  lodaa  las  posibles  diü- 
gencins  .para  ([ue  no  se  deshiciese  la  casa  quese  ballalM  ya 
fundada  en  Madrid,  como  lo  pretendía  la  envidia ;  los  cua- 
les breves  produjeron  todo  el  efecto  que  se  deseaba ;  de 
modo,  4|ne  neaolo  quedó  asegurada  la  fofldedoo  de  eslt 
primera  oasa  en  Madrid,  sino  que  se  fundaron  luego  otras 
con  licencia  de  Felipe  111,  en  diversas  partes  dd  reino. 

Habiendo fcüfddo  I M  dedidoaAre  de  IWl  d  padn 
Apostin  Adorno,  primer  general  y  principal  fundador  de 
esta  religión,  los  padres  á  I  de  roano  de  1593  digiergn 
á  nnedre  Vrandsoe,  (pw  en  coaftndndar ,  en  generd  de 
ella  por  leda  so  vida  :  mas  como  Francisco  de  modo  algu- 
no qoidess  admitir  este  oficio,  los  padres  le  propusieron 
que  i  le  minee  leadnritieae  por  tiempo  de  tresaoos,  á  lo 
que  condescendió  el  siervo  de  Dios,  para  no  contristariea. 
Pasado  el  trienio,  fbé  reelegido  en  el  mismo  oficio  [wr  otro 
trienio,  pasado  dcoal  obtuvo  en  la  religión  otros  oücios 
inas  inferiores:  hasta  que  en  d  capitulo  general,  oeldm- 
do  en  el  afto  1 607,  condescendiendo  los  padres  á  sus  mo- 
chos megos,  lo  dejaron  sin  oficio  dgnoo  de  gobierno.  En- 
kawea  ae  dió  i  «MI  vida  tan  sania,  qne  hade  parecer  im- 
perfecta la  {precédeme :  escogió  para  su  habitación  on 
rincón  debajo  delacaoalera  de  la  casa,  tan  estrecho  y  oba- 
eore,  qne  mas  penda  eepnkro  de  niñeiloB  qoe  baMadon 
de  vivos;  guarneciólo  todo  de  cabiveras.  Aquí  esttiba  re- 
cluso como  otro  san  Alejo,  todo  d  tiempo  que  le  sobraba 
de  los  arlos  de  ia  commidad,  absorto  en  hi  contemplación 
de  las  cosas  celestiales :  la  taUa  desnuda  sobre  qne  des- 
caa<^ba  en  las  noches,  estaba  ordinariamente  ociosa,  por- 
que las  pasaba  casi  lúdas  ro  la  iglesia,  velando  cuora- 
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eim,  4oad«le  vwmnilit  VMM  en  éxtasis  con  kw  bn- 

IOS  en  crvt ,  pi-orampiemlo,  cuando  volvía  en  si ,  en 
amorosos  soüpiros  y  dulces  coloquios 


La 


lierna  devo- 

ft  Harto  MBlWaMi,  le  ladt  «Mnr  irá 

visilarla  en  su  sania  casa  do  Lnrelo  :  expuso  p«tí)s  dcsM)-; 
ai  padre  general,  al  cual  le  dió  grata  licencia  para  pasar 
A  aqneVa  santa  eaaa,  y  después  é  h  eiodid  de  AÍdm,  é 
Inlar  algunos  asuntos  de  In  gloria  de  Dios.  Llegado  ii  In 
sania  casa  de  Loreio ,  junio  coa  su  benaano  el  padre 
dOD  Antonio,  que  era  religioso  de  li  eadiwidi  órden  de 
loidérigos  regulares  de  san  Cayeluo,4pile  arompfró 
en  aquel  viaje ,  alcanxó  licencia  para  pasar  loda  la  noche 
velaniio  (halante  de  María  sanUsima,  y  al  anoanocer  se  bailó 
tenia  en  los  pies  mía  «aira na  debilidad  y  gran  fulla  de 
fueraa  en  las  piernas,  rnii-ada  tal  vez  de  la  tor(>(>za  de  los 
nervios,  por  haber  pasado  toda  la  nocbe  de  rodillas.  Ealre 
ebw  Iweres  qne  dal  «isle  recibió  frÉMineM  «ata  casa, 
fué  la  noticia  de  sn  coreana  nioerte:  de  aqui  pasó  á  la  ciudad 
de  AAofl,  donde  fué  á  hospedarse  en  la  casa  de  los  padres 
del  Oratorio  de  san  Felipe  Ncri,  qoe  le  recilrieroaeon  «t- 
traordinaría  alegría  :  el  siervo  de  Dios  asistía  en  esta  casa 
á  todos  los  actos  de  comunidad,  y  predicaba  al  pueblo  ooo 
extraordinario  fervor  h  palabra  de  Dios ;  peroalcabede 
pooas  días  se  sintió  acometido  de  una  calentura,  que  aun- 
qno  al  principio  parecía  cosa  leve,  se  le  agravó  delalnia- 
nera,  que  se  reconoció  de  mucho  peligro.  Viendo  el  sicr- 
v«  de  Dioeqoe  le  quedabao  pocos  dias  de  vida ,  dictó  tres 
cartas,  que  escribió  su  hermano  el  padre  don  Antonio,  y 
d  firmó  de  su  mano:  la  una  dirigida  á  sus  herntanos  roii- 
gioBoe ;  7  las  otras  doe  dirigidas  A  los  cardenales  Moniailo 
y  Gimnasio,  on  Ins  cunics  Ies  reronicndaba  su  religión. 
Preguntó  al  religioso  cníeruiero  que  le  asistía:  ¿En  qué 
día  estamost  y  reapondíA:  Bn  mArles,  S  de  junio,  ante- 
víspera de  Corpus.  Dijo  Francisco :  Pues  según  eso  nianana 
saldré  de  este  mundo ;  y  para  disponerse  con  mas  fervor 
A  este  paso,  so  confesó  generalmoMe  de  loda  sn  vida  con 
su  hermano  el  padre  don  Antonio,  llorando  ambos ,  el  pa- 
dre Francisco  de  contrición ,  y  au  bermaoo  de  admiración 
y  ternura,  viendo  cuán  inocente  había  sido  loda  so  vida: 
pidió  después  con  muchas  ansias  que  le  dicsm  su  Majes- 
tad por  viático,  y  al  entrar  en  sn  aposento  el  saci'nloicqiic 
lo  llevaba,  salto  de  la  cama,  y  puesto  en  tierra  d&rodiiiaj> 
Ajo  la  confesión ,  y  pidió  perdón  á  todos  de  sBsdedMlos, 
perdonando  al  mismo  tiempo  á  los  que  le  hubiesen  agra- 
viado, y  exbalando  su  afecto  en  tiernas  y  afectuosas  jacu- 
latorias, leeibiA  «i  IbQestad  con  tranqoilídnd  erimordi- 
naria.  Pidió  después  con  inin  has  instancias  el  .sncramenlo 
de  la  exlremaoocion,  qoe  recibió  con  indecible  sosiego  de 
Animo,  y  A  lasaiste  de  b  farde  del  miamo  día  4  de  junio, 
víspera  del  Corpus  del  ano  1G0R,  |il  k  idnmenleeoprA.  Su 
•agrado  cuerpo  fué  trasportado  después  á  NApolM,  bon- 
rAndole  Dios  eoo  repetidos  milagros,  que  obró  por  interce- 
sión de  au  siervo.  Nuestro  santísimo  padre  Cleoienle  XIV 
puso  á  nuestro  Francisco  en  d  catálogo  de  los  bealfle,A 
cuyo  efecto  se  bailaban  ya  aprobadoe  por  aos  «ntecesores 
Bfloedido  XlVy  Clemente  lili,  los  eaairo milsgros  si- 
guientes. 

En  el  afio  de  1721  Genaro  Capelo  padecía  en  las  narices 
unnllaga  queleoooonninlo  nmsdeln  pule  eiterior,  la 
roal  eropeoréndoee  cada  día,  degeneró  en  una  mortal  gan- 
grena, y  el  cinyano ,  temeroso  de  que  no  pasase  el  mal  á 
inflamar  las  parles  contigoasy  sanas  dd  rooko,  ~^ 


DIA  4, 

oaareim  Al  el  Allimo  remedio  del  fuego ,  para  cuya  doto- 
rosa  operación  seflaló  el  d¡a  3  de  diciembre  del  mismo 
afio.  Viéndose  Genaro  en  tan  miserable  estado ,  se  eoco- 
mondAcon  mneko  rervo*  al  venerable  padre  Franciaoe 
raracciolo,  cuya  eslampa  tenia  en  frente  de  la  cama,  su- 
pücandole  Ic  alcanzase  de  Dios  la  salud ;  durmióse  plácida- 
mente, y  dispsrlandoalcnbe  de  dos  boras,  se  bailó  perw 
fi'ctíuiK  nle  s;mo,  reslablecid  is  1  ,s  luirices  en  su  natural  V 
t»erfecta  íigura,  como  si  no  bubieso  padecido  eo  ellas  mal 
alguno. 

En  el  día  II  de  diciembre  de  1727,  Felipe  Ilubínacd, 
napolitano,  jardinero,  fué  al  convento  de  rel¡p;iosas  de  san 
Juan  bautista ,  A  componer  un  empedrado  del  jardín  do 
aquel  monasterio,  y  quebrándosele  un  madero  por  donde 
p;is:t(i;i ,  caxó  de  diez  y  seis  p;ilmi>s  de  alto,  dando  ron 
mucho  ímpetu  en  una  fuerte  piedra  con  el  lado  izquierdo: 
A  la  violeoeia  del  gaÍpe«ayAon8i  nracne,  nmijando  gran 
copia  de  sjmgre  por  la  boca,  narices  y  orejas;  reconocido 
por  un  famoso  cirujano,  se  halló  que  tenia  dislocado  el 
bnno  dd  muslo  iiqaierdo ,  cooliguo  A  la  ingle,  y  roto  d 
Imt'so  suliyacente  al  mii.^culo  leiiijioral,  y  ron  la  m¡sn»a 
fractura  el  hueso  de  la  clavicula :  habiendo  después  llama- 
do A  un  módkoy  A  otra  cirujano,  resoMeronno  bnoerle 
ninguna  operación,  de  miedo  de  que  no  se  quedase  muerte 
en  ella.  En  esto  estado  invocó  al  beato  Francisco,  y  empa- 
ló k  moverse  con  libertad  en  la  cama,  sin  sentir  dolor  al- 
guno, y  le  pareoia  que  le  decían  al  oido :  levántate,  leván- 
tale ;  pero  él  no  se  atrevía :  apareciéndosi'lc  en  esta  saion 
el  beato  cercado  de  luz,  lomándolo  por  la  mano  le  dijo: 
¿GnAntos  «seos  te  be  diobo  que  ya  podías  levantarte  y  no 
has  querido  vestirte?  ¿  Esperabas  á  que  a  o  te  .sacase  de  la 
cama?  £o  fiterza  de  estas  palabras  se  sintió  del  todo  sano, 
y  gritando  milagro ,  se  vistió,  saltó  de  la  cama ,  andó  por 
la  sala  mas  firme  que  ánlcs  de  la  caida,  y  el  dia  inmediato 
continuó  en  trabajar  eo  su  oücio  de  jardinero,  como  si 
ningún  mal  hubiese  padeeido. 

El  lereero  acaeció  con  Ciirlos  Vivis,  religioso  de  la  mis- 
ma religión  de  clérigos  menores,  quien  habiendo  padecido 
por  espacio  de  aDo  y  medio  mía  grave  enfermedad  en  el 
pecho,  á  8  de  agosto  de  1752  vomitó  muchísima  sangre, 
con  algunos  pedazos  de  merobranHS,  que  el  médico  dijo  ser 
[>arte  de  los  pulmones,  y  empeorando  siempre  mas ,  en  el 
dia  1 1  del  mismo  mes  se  halló  tan  agravado  con  los  co- 
piosos vóit)ilns  de  sangre,  gran  calentiirn,  los,  dolor  de 
pecho  y  mucha  diücuilad  en  respirar,  que  el  médico  ju<gó 
|ei|QedshBn  pocas  horas  de  vida,  pues  sn  figomera  ya 
cadavérica.  Mienlra.s  le  estaban  ati^iti.nndo  y  ronf  irlnndo 
para  el  último  paso,  le  persuadió  uno  do  los  enfermeros 
que  se  encomendase  al  beato  francisco,  coya  eslampa  le 
llevaron,  junto  con  un  vaso  de  agua,  en  qoe  echaron  unos 
polvos  de  so  s^ulcro:  bebióla  el  enfermo  con  mocha  íé, 
pidieoSo  con  mnclia  confisma la  salud  al  beato:  mientras 
la  pedía ,  se  quedó  apaciblemente  dormido ,  y  oyó  cnlon- 
cea  qoe  le  decían :  Hijo,  me  has  llamado,  vcsme  aquí  ¿qué 
se  te  ofrece t  Padre,  respondió  d  enfermo,  la  salud  del 
cuerpo,  sí  es  de  vuestro  agrado.  SI,  le  dijo  el  beato ,  ya 
e«tás  bueno,  Irvñntnie,  olndire  :  ron  esto  se  dispertó 
pcrfetlamcnle  sano,  sia  la  mas  leve  scDnl  de  su  enferme- 
dad, vistióse,  barrió  la  celda ,  bajó  y  subió  las  escaleras 
como  el  hombre  mas  robusto,  siguió  c!  mismo  dia  loda  la 
vida  de  la  comunidad,  y  fué  en  adelante  uno  de  los  mas 
incansableB  direroede  esta  santa  refigion. 
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El  ciinrlo  lo  oIm  A  el  añ'i  do  1739  con  Anioni;»  Nigüo, 
oapoUlaiia,  la  cual  habiendo  p<idecido  por  espacio  de  diez 
y  Mb  DMBes  la  enfemedad  de  dolores  de  d&tiea,  y  ballán- 
d<Ki^  corrnnrí  (\c  la  riiiinrtc,  rodufidn  su  cuerpo  á  un  pnipio 
esqueleto,  invocando  al  beato,  curó  tan  perfectamente  que 
nooliróaliaslaiiteeleoloriiatani,  lascanNsylasfeer^ 
zas,  de  (ni  modo  qnt^  el  inistno  dia  empezó  á  tral>njnron 
las  bacieodas  domesticas,  y  no  padeció  mas  en  toda  sa 
vida  esta  eafermedad. 

Ptn  su  cannnizncíon  ha  aprobado  ya  la  sagrada  con- 
gregación los  dos  niilngros  siguientes. 

El  primero  acaet  ldo  en  el  roes  de  febrero  de  ,  cu- 
nado á  Agata  Hontclli,  donedla  romana,  detisiquespul- 
monal,  (an  pf'rfff  lnmenlc  qiio  recibió  al  momeolO  las 
fuerzas  perdidas  en  lo  dilatado  de  la  enfermedad. 

El  segODde  aneedíA  en  el  mes  de  oeiabre  de  1118  eoo 
Ángela  Nard i ,  también  romana,  curándola  in-I.tnt  iDon- 
mcnle  de  un  cancro,  y  recobrando  ioconlinenli  las  fuerzas 
perdidas,  bebiendo  agaa,  en  ki  qneedióanospoltos  dd 
sepulcro  del  beMo  j  oollodoae  d  loawr  cm  loeiie  de  80 
lámpara. 

*SAir  €uTBo,  OBRM  ni4ain.— Kacíft  en  IfilSD  en  d  n- 
^  primero  de  la  Iglesia.  Snviftadfs  y  laleaU»  le  mere- 
cieron ser  elevado  á  la  silla  episcopal  de  Bre>cía ,  3  fué 
tanto  el  ardor  con  que  trabajó  en  dllalnr  el  reino  do  Je^u- 
eríslo,  qoe  en  poco  tiempo  fiieroti  ronverlldos  á  !a  religión 
cristiana  cuanlos*  infieles  Imhia  <>ii  l;i  n-irinn  (juc  lo  cst.-tlia 
encomendada.  Por  aquellos  tiempos  ocupábala  silla  de  Mi- 
lán el  obispo  Cayo,  antiguo  amigo  y  compallerodd  santo, 
y  dirigiéndose  alH,  fut^  preso  de  órden  del  prcfiH-(n.\nn!i- 
no,  quien  mandó  fuese  cruelineale  azotado,  y  después  de 
kabersnfndoestenNvtirio,  eono  persisiiera  enlalé,  b 
foNaron  la  vida  eldiaf  de  janio,en  loadlümosaAoadd 
inpcriode  Nerón. 

Sm  Aeáeio  t  sur  DiciAifo,  «iamus.— Estos  dos  san- 
tos derramaron  su  sanare  por  amor  á  Jesiin  íslo,  oti  R mía 
en  bi  via  Apia,  durante  el  reinado  del  emperador  Adria- 
no. Dn  antigno  escritor  español  dice,  que  babian  nacido 
en  la  ciudad  de  Mérida  en  Espaha,  y  que  habiendo  pasado 
á  Boma  con  el  fin  de  inslruirse  en  la  filo^ofin  estoica,  allí 
abrazaron  la  religión  verdadera,  y  murieron  poco  despuos 
en  su  defensa. 

Sa.v  Rt'TiLio  T  noí  coMPA^rROf!.  MínTin's  — N'o  «o  «abe 
de  p.-itos  santos  mas  que  murieron  euSabaria,  antigua  ciu- 
dad de  Panonia,  y  qne  susivKqniaa  Anron  después  tras- 
ladadas á  nungrfn.  únmh  vt-nemn 

Sam  Qoiaufo,  MÁariR. — .Nació  en  itoma  y  fué  sacerdote 
^plar  ea  h  iglesia  de  TfvoK,  enya  dudad  bonr6  con  nn 
glorioso  mariirio.  En  tiempo  do  Constantino  cl  Grande,  edi- 
ficóse en  Tivolí  una  magniüca  basílica  en  bonor  de  san  Lo- 
mazo,  y  en  día  se  depodtsron  los  restas  de  Quirino. 

Samta  Satchmüa,  vbu«EM  tmábtib. — Fué  germana  de 
nadon  y  de  cuna  ilustre.  Desde  sus  tiernos  nr\<^^  dedirosc 
i  la  vfartod,  y  siendo  aun  muy  jóven  hizo  voto  de  guardar 
perpetua ca.siidad,  y  de  no  tener  otro  esposo  que  Jesncrfe- 
tO.  Sus  padres  trataron  ilespiies  de  cnsnrla;  pero  ella  les 
dijo  que  babia  ofrecido  su  integridad  al  t;.^¡)üso  cele:>tial,  j 
que  de  ningún  modo  entraría  en  otro  tálamo  nmndano. 
Viendo  la  sania,  á  pesar  de  esto,  que  no  podía  acallar  las 
exigeocias  de  sus  padres,  y  de  aquel  que  la  babia  solici- 
tado por  esposa,  escapóse  dá  flo  casa  y  se  dirigió  «1  non- 
te.  Ba  liSoMad  te  salió  «I  cnmuiro  d  jáven  que  babia 
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querido  ser  su  esposo,  y  negándose  Saturnina  a  satisfacer 
SU3  brutales  apetitos,  é1,  furioso  y  despechado,  la  acometió 
con  violencia  y  te  cortó  de  nn  golpe  la  eabe».  Dfeese  qne 
la  gloriosa  virgen  lomó  su  propia  cabera  con  las  niands,  y 
que  en  esta  actitud  caninó  basta  la  cercanía  iglesia  de  Sao 
RenigiodetedodaddeAn«s;peroeslaepfaiiob,  eose»- 
tir  de  los  Ddandislas  y  otras  autores ,  es  compIdanieBln 
fabulosa. 

San  Optato,  obispo  t  co^rpEsoa. — Este  campeón  ilosfra 
do  la  fé  f alólica  y  de  la  Ighísia  de  Cristo  en  cl  IV  siglo, 
nació  en  .Urica  de  padres  idnbtrris,  y  fue  e(lnca<lo  también 
en  el  cuito  del  geolilismo.  SaiiAgustin,  san  Cipriano  y  san 
Bilario  lo  nombran  entre  aquellos  que  habían  pasado  de 
las  smibras  del  papanismo  ñ  la  !u/  de  la  fé,  y  que  babian 
llevado  á  la  iglesia  los  despojos  de  Egipto,  e.«lo  es,  la  cien- 
cia y  doeuenda  hnmana.  Otros  aanlos'le  Dunan  pretado 
de  venerable  memoria  y  ornato  distinguido  de  la  Iglesia 
de  Dios.  San  Fulgencio  bace  de  él  admirables  elogios,  y 
le  iguala  á  san  AgnsUn  y  ¿  san  Anbrado.  Gonverlído  Op- 
iato á  la  f(^,  fué  al  poco  tiempo  consagrado  obispo  deXile- 
vo  en  Numidia,  y  es  el  primer  prelado  católioo  que  em- 
prendió contener  por  escrito  en  d  Africa  d  torrante  dd 
cisma  de  los  donatistas.  Sus  luniinoeas  obras  contra  c^los 
herejes  nada  dejaron  que  desear  á  los  Padres  de  aquellos 
tiempos.  Optalo  se  distinguió  por  su  sabiduría  y  por  un 
celo  ardiente  en  varios  concilios  de  Afriea».yea  todas  par- 
les brilló  siempre  romo  nn  astro  de  primera  magnitud,  y 
como  un  apóstol  iofaligaWe  en  promover  los  intereses  del 
rebano  qne  le  estaba  confiado,  y  el  bien  de  la  Iglesia  uni- 
versal Después  de  una  larga  vida,  empleada  casi  toda  en 
el  laboi'ioso  ministerio  del  apostolado,  murió  este  sant» 
pastor  ddia4dejnnioddafloS7t. 

S\NMETnnF^>Fs,  OBISPO  T  CONFESOR. — Fué  sobrino  del 
ctn|H>rador  Probo,  y  habiendo  conocido  las  verdades  de  la 
religión  cristiana,  la  abraaó  y  se  hho  bantinr.  Marchó 
fle'.pues  á  Bi/anrií).  y  contrajo  p.stre>  ha  amistad  con  su 
obispo  Tilo,  que  le  ordenó  de  sacerd  te  Muerto  este,  fué 
Hetrahnes  ascendido  á  aqnelh  aede  epiM  i^pal,  y  fué  tan 
luminosa SQ  santidad,  y  la  prudencia  con  que  gobernó  i 
sus  ovejas,  que  cuando  el  emperador  Crastantíoo  llegó  á 
Bizancio  con  ánimo  de  establecer  allí  el  centro  de  su  im- 
perio, se  asegura  que  dijo  qne  las  admirables  prendas  de 
acpiel  obispo  serian  por  sí  solas  capaces  de  determinarle  á 
lijar  su  mansión  en  aquel  lugar.  l\  emperador  lo  amó^ 
pnes,  con  particular  afecto,  y  la  bísloría  nos  cuenta  varios 
i  a=pos  d(.  nobleza  y  pia<losa  amistad  entre  d  principe  y 
el  venerable  pastor,  que  lieoo  de  merecimienloe  y  de  alto 
renombre  en  la  Tglcda,  cargado  con  d  pea»  de  IssaAos, 
y  agobiado  lambien  con  la  alegría  de  ver  en  paz  á  la  Igle- 
sia, acabó  santamente  sus  dias,  llorado  de  su  rebaAo  y  de 
sus  amigos,  en  Gonstantinopla,  d  día <  dejanio  dd 
ano  3i5. 

San  Alejandro,  obispo  t  confesor. — Natural  de  Italia  y 
obispo  de  Yerona,  se  distinguió  eslc  santo  por  su  amor  al 
retiro  y  á  la  oración,  sin  di-jar  por  e.s(o  el  cumplimiento  de 
sii-i  (lelh  Tcs  apostólicos.  El  Scftor  le  enriqueció  con  el  don 
de  milagi  os,  y  su  sepulcro,  que  existe  aun  en  la  iglesia  de 
San  Estéban  de  la  propia  ciudad,  ba  sido  y  es  testigo  da 
las  maravíllaa  qoa  el  déte  obra  por  so  inleroedon. 


8a  BoNiTAcio,  tfósm  sa  ALnARu,  aasoauM  y  lin- 
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"B».— Entre  los  muchos  sanios  y  eicelenl»  nrones  que 
ta  |m«HÍdoelr«im  d«  lagMcna,  ooo  fué  muy  ¡«aalado 
aan  B,)ri¡fucii\  arzobispo  y  ni  iriir,  y  apóiíol  de  üennama, 
que  con  su  predicación  y  doctrina  convirlid  innunjcrables 
geoles  cirgas  á|»  lu  del  Bvanselio.  Criáronle  su>  i  utli 
con  gran  cuidado ;  y  él  desilc  niño  di6  uiueslraá  do  lo  que 
había  de  aer.  Procuró  su  padre  inclioarle  á  iiis  cosa»  del 
mondo  con  halagos  y  con  ammafl»;  pero  no  podo,  áales 
^anU)  mas  era  combnlido  del  padre ,  Unto  tí  mas  se  re- 
sistía, y  de  Jas  fuertes  batallas  salió  OOO  mss  ilusli  es  vic- 
torias. Cayó  malo  su  padre  repcolinainente  d«  una  grave 
enfermedad,  y  conoció  que  aquel  era  cnslig  i  ih-!  cielo  por 
la  \  ioleiH  ia  que  baria  i  su  hijo :  y  llorando  su  culpa  cod- 
deicendio  con  él .  y  le  envió  á  un  loooaaterio  de  monges, 
yleencoroendóalabad;  y  alli  esUno algunos an  «sel s;inlo 
mozo,  dándose  al  eMiidiu  de  la  virlud  y  IcUaa.  Mas  porque 
eo  aquel  convenio  había  falla  de  bueoo»  macstroa  para 
i|Meiidefla»eoa  licencia  y  bendición  desu  abad,  se  mudó 
éoiro  BOnasterio,  donde  penfaba  tener  mayor  comodidad. 
Bn  cale  segando  monasterio  aprendió  las  ciencias  coo ve- 
nientes é  m  estado,  y  por  la  rara  habilidad,  enlerwa  de 
vida  y  excelencia  de  su  docirina,  comenzó  á  ser  muy  es- 
timado, y  siendo  de  edad,  como  de  Ireinla  ahjs,  se  ordenó 
ée  nisa.  Morid  dahed  de  se  eoBTeeto,  y  les  annges  le 
rogaron  que  qu¡s¡e-e  sor  su  superior  y  abad  de  ailliella 
caaa;  pero  él  no  lo  aceptó,  asi  porque  pursu  btunildad  se 
tenia  por  indigno,  como  principalmente  porque  Diosle  me- 
tia  á  cosas  mayores,  y  le  daba  un  deseo  muy  encendido 
de  predicar  el  Evangelio  á  los  genliles,  y  sellar  su  predi- 
ca-ñon  con  su  sangre.  Manifestó  su  propósito  *  los  monges, 
y  elbM«  eolendieodo  que  aquello  era  voluntad  de  Dios,  í>e 
aqaietaroa.  Con  esto  s ;  d  >si)iili6  de  ellos,  yee  fué  al  obis- 
po de  aqoel  lugar,  que  se  llamaba  Daniel,  y  le  declaró  que 
n  inlcateere  ir  k  Roña  por  su  devoción  á  visitar  los  cuer- 
poede  hw  gloriosos  prím  ipes  de  los  apóstoles  san  Pedro  y 
•M  feble;  y  le  Suplicó  que  le  diese  su  bendición  y  cartas 
twl¡moot*le*  de  so  vida  pora  el  sumo  poniificc,  que  é  la 
saion  era  Gregorio  11  de  este  nombre  Kl  (ibispo  lo  hi/o 
lodo  coo  muy  entera  voluntad,  y  san  Bonifacio  so  partió 
letaiglalarre,  aoompafkado  de  oMe  omcbos  siervos  de 
Dios,  que  tenían  el  misnw  espíritu,  y  deseaban  ¡niitarle. 
Llegó  á  Roma:  cumplió  coa  su  devoción:  be«>ó  el  pió  al 
papa,  y  manifBsUHe  so  dceeo  y  b  eaoso  de  so  Ido  é  Ro- 
ma;  y  d  santo  pontífice  Gregorio  se  holgó  mucho  con  B  v 
lUfecio :  y  vistas  las  cartas  del  obispo,  y  entendiendo  que 
aquel  era  negocio  del  Seftor,  lo  redMd  con  gran  benevo- 
lencia, y  trató  varias  y  graves  cosas  con  él.  Finalmente  le 
bixo  predicador  apostólico,  y  le  dió  un  breve  muy  favora- 
ble, para  que  predicase  el  Evangelio  á  todos  los  infieles  de 
eoolqoier  parte  del  mundo,  mandándole  qoe  «i  lodo  si- 
guiese la  re.^la  y  órden  de  la  Iglesia  romana ,  y  que  le 
avisase  de  lo  que  para  la  buena  ejecución  de  (un  alto  oUcio 
bnUese  meoealer.  Tomada  h  heodirieo  de  su  santidad,  y 
uu  gran  tesoro  de  reliqnins  que  san  D;»ri¡facio  le  pidió,  y 
el  papa  le  dió ,  se  partió  de  Roma  para  Alemania ,  y  pa- 
sando por  Lombardfa  viailó  i  loitpraodo,  rty  de  los  loo- 
gobardos,  del  cual  fué  muy  bien  recibido  y  ar;iri<  iado  :  y 
de  allí  por  la  aspereia  de  los  Alpes  entró  eo  Buviera  y  eo 
Alemania,  hasia  llegar  á  la  provincia  de  Thmingia,  donde 
coxenzó  á  sembrar  la  semilla  del  cielo,  para  ganar  las  vo- 
luntades de  los  príncipes aeglares,  y  á  exhortar  á  Iqs  sacer- 
dotes que  reformaaeo  sos  costumbres.  Pero  fasbieodo  eo- 
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tendido  que  ero  oiaerto  Rorbedo,  rey  do  loe  Msomo,  crael 

enemigo  de  los  crislianos  y  destruidor  de  las  iglesias,  lue- 
go se  embarcó  para  Frisia,  ju7gaodo  que  alli  tcodiia  mas 
copiosa  cosKha  y  mayor  ocasioo  de  podeeer  nua,  y  do 
ampliar  la  gloria  dt-  Cristo,  el  cual  le  favoreció  en  aquella 
sania  empresa,  y  con  su  gracia  ganó  muchas  almas  de 
aquellos  paganos,  y  las  redujo  como  ovejas  descarriadas 
al  aprisco  del  verdadero  pastor.  Y  fué  tan  humilde,  que  00 
quiso  [vjr  si  y  aparte  ejercer  el  olli  io  a[wislólico(iueeI  su- 
mo poutilice  le  había  cometido;  uules  m>  junlócon  san  Uvi- 
librodo,  6  por  otro  oembre  san  Clemente,  obispo  de  Otrceb, 
varón  sanlísitno ,  que  andaba  ocupa(!o  en  la  mi-ma  em- 
presa, y  le  sirvió  tres  aDua  en  ella  con  extremada  humil- 
dad, obedieocio  y  caridod.  ■aaqoeríeodoeli 
por  ser  ya  muy  viejo,  retirarse  y  de.scansar,  rogó  á '. 
fació  que  aceptase  el  obispado,  y  te  eocargase  de  i 
Iglesia ;  pero  no  lo  podo  acÉbar  eoo  él ;  ántes  pora  i 
plir  mejor  con  la  predicación  del  Evangelio ,  que  el  pspo 
le  babia  mandado  y  alumbrará  los  gentiles,  volvió  á  Ale- 
mania ,  dejando  eo  Rriña  lataefgadÉdotta  monasterio  de 
religiosas,  qoe  coo  vires  deseos  y  vida  perCBetaaervim  ol 
SeRor. 

En  la  provincia  de  Basia ,  que  confina  con  la  Sajooia, 
convirtió  y  baoliaó  gran  iiúmero  de  úfielee,  y  coda  dio 

niin'i  ia  mas  nu  'slra  santa  religión  en  aquellas  partes, 
dunüe  poco  ánles  el  demonio  había  sido  adorado.  Derri- 
bábaose  los  templos  de  loe  falsos  diooeo;  ediñcábooseolwo 
nuevos  de!  verdadero  Dios,  y  fundíibanse  muchos  monas- 
terios en  que  morasen  los  que  aspiraban  k  ia  perfeccioa. 
Broo  laoioe  loe  qoe  veoiao  i  Bonibeie,  para  eer  dodrioo- 
dos  de  él,  y  lan  copiosa  la  cosecha,  que  tuvo  neeeeidad  do 
pedir  socorro,  y  llamar  de  Inglaterra  alíennos  varoocon- 
ligiosos,  conocidos  suyos,  y  aun  algunas  mujeres  de  iddo 
perfecta,  bien  ensenadas,  para  que  tuviesen  cargo  de  las 
otras  mujeres ,  y  gobernasen  ka  monasterios  ó  casas  de 
recogimiento  que  para  ellas  se  bacian.  T  porque  deseaba 
sumamente  acertar,  y  ser  enderezado  de  la  silla  apostóli- 
ca, envió  ¿  Roma  uno  de  sus  familiares,  llamado  Binna, 
con  sus  carias  para  qoe  particularmente  diese  su  relacioo 
al  sumo  pooUBoe  Gregorio,  de  lo  que  babia  hecho,  y  del 
estado  en  que  quedaba  la  Iglesia  de  Crislo  en  aquellas 
partes,  y  suplicaseá  su  santidad,  que  le  respondiese  á  las 
dndasqoe  lo  propooio.  B  popo  radbió  eso  macho  gnsio 
al  embajador  y  embajada  de  Bonifacio,  y  respondió  6  sus 
cartas  y  le  mandó  venir  á  Roma ;  y  él,  comobgo  de  obe- 
diencia, vino  luego  y  el  papa  le  regaló  y  fisvoveoiA  mo- 
cho :  y  entendiendo  que  era  varón  de  Dios  y  gran  ministro 
de  su  gloría,  le  consagró  obispo  modindole  el  nombre  que 
ántes  tenia  de  Dvinfrido  en  el  de  Bonifiicio ,  y  tomándole 
juramento  de  obediencia  á  sí,  y  ¿  todos  sus  sucesores :  y 
el  papa  le  prometió  ayudarle  y  favorecerle  pt^petuameolo 
y  lu  dió  MIS  letras  apostólicas  para  el  duque  Carlos,  que  á 
la  saz>n  gobernaba  el  reino  de  los  franr<t8,  y  para  los  otros 
príncipes  eclesiásticos  y  seglares,  cri-lianos  de  Alemania: 
por  las  cuales  les  encomendaba  a  Dunilacio,  y  Im  rogaba 
qoe  le  amparasen  y  debodlceeQ.  Bbrribidosimísfflo  ol  do- 
ro y  pueblo  de  Tbnríngia,  y  á  algunas  personas  príncipo- 
icsolro  breve  particular;  y  finalmente  a  los  mismos  pao» 
Moa  infieles  de  Sajoob,  noelriodoM  el  aaolo  pouuaeo 
pastor  universal,  y  podra  omoraooyoeloao  do  lo  glorio  dd 
sumo  pastor. 

Armado  de  ealoo  bravio  opoeUfiooo,  ooo  lo  beníBdoo 
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MpODUftce,  volnó  BodlKÍo  muy  cooteDtofcecmnit,  y 
habiendo  dado  iinapriacipet  »as  carías  y  sido  bien  ret  i- 

bido  d«  ellos,  poso  la  mano  á  la  labor  y  comeiuú  c«n 
grandes  trabajos,  faUgas  y  angustias,  y  coo  rama  pobrm 
40  todas  tes  cosas,  kttáUm  aquella  lima  yerma  y  fra- 
gosa Las  (lifir  iiIindOT  qiip  seleofpctían  eran  muchas  y 
graoiles ;  y  para  pwlirlas  vencer  á  mas  de  la  oración  quo 
ooaliMiamente  hacia,  procuraba  que  oíros  amigos  suyos 
y  sil-nos  de  Dios,  con  las  suyas  1p  ayudasen  y  favorecie- 
sen delante  de  su  acaiauúeulo ;  como  quien  tan  bien  en- 
lM«a,eaAo  flieo  «•  OMBlroknao,  aw  ptra  las  cosas  mi- 
nimas,  si  no  es  sustentado  y  e-foriadoooi)  el  biaro  dcPios: 
eoelcuaiooofiado  dietermiaó  corlar  y  arrancar  un  árbol 
4h  eitnnrdiMria  gnadeta,  qoc  Itonabaa  ddrM  áf  J»- 
piter,  por  estar  dcdirado  á  los  demonios,  y  aunque  con- 
cacTÍ6  grao  nnlliUid  de  paganos,  para  esloi bario  y  ma- 
lvíe, eoaw  á  emoiigo  de  ws  dioses;  pero  él  tnw  fticrie, 
encomenzandoá  dar  con  la  segur  ene!  árbol,  porvii-ind  del 
cielo  cavé  becho  pedazos  en  cuatro  parles:  y  viendo  esio 
milagro  los  gentiles  se  convirtieron,  y  él  edUMcn  aquel 
logar  no  oratorio  en  honra  del  apóstol  san  Pedro,  del  cual 
era  devotísimo;  y  escribió  á  Eadberga,  abadesa ,  paríenta 
del  rey  de  Goncioen  Inglaterra,  rogándola  que  le  hiciese 
eacribir  Isa  cpfatelss  de  san  Pedro  cod  letras  de  oro  y  se  las 
envin^p,  para  llevnrl;is  cnnsiiío  cnmnrn  preciosísimo  teso- 
ro ;  pues  el  miínio  apítetul  san  l'eUi  o  por  su  sucesor  le  ha- 
bía ra*ndado|N«diesr.  No  se  coolentóeste  santo  con  alum- 
l)i  ;)r  ;i  Irs  iiifu-Ieí  v  siicnrlos  d.-  la  s  >nibrn  de  la  muerte, 
en  que  estaban,  y  fueron  cien  luil  y  muslos  que  convirtió; 
■sino  lambiea  puso  moébo  eoidado  eo  «moetr  las  espinas 
y  malezas  de  los  vicios  que  entre  los  fielf>  y  ri>ii;infis!in- 
bian  crecido:  y  en  esto  tuvo  mucho  que  hacer  y  padecer,  pa- 
ra resistirá  k»  que  abrasados  roo  sosviciosle  perseguían, 
y  alguoos  berqes qoecon  oomlKt;  fal>o  de  ratólicos  aen»- 
braban  la  cizaOa  de  sus  errores  entre  el  buen  trigo  del 
Seaor.  Eolre  los  otros  templos  que  edi6c6  en  Thuringia, 
fMMOal  aniatel  san  Miguel,  por  una  revelación,  que 
tuvo  de  esla  manera.  Estaba  una  noche  velando  y  onindo. 
á  la  rilwra  de  un  rio :  aparecióselc  san  Migueleen  tan  gran 
dsrídad,  que  lodo  aquel  lugar  donde  oslaba  rcsplandtn.  ia. 
Confortóle  el  glorioso  arcángel,  y  animóle  para  que  lleva- 
se adelante  lo  que  habia  comenzado.  Dijo  uiü  misa  á  la 
maflana,y4tBeriendo  comer,  no  bobo  cosa  (pie  daré;  y  él 
mandó  que  se  a;>arcj;is('  !a  mesa,  teniendo  por  cieilnquc 
Diosle  provecria.  Al  punto  bajó  unu  ave  volando,  que  lr<iia 
mi  pea  en  el  pico,  qae  baslofan  pora  oomer  aquel  día,  y 
púsole  delante  de  la  mesa  ,  Tlizn  gracias  al  Settor  Bonifacio; 
comió  del  pea  y  mandó  echar  en  el  rio  lo  que  le  bahía  so- 
brado. Y  por  esto  vi^n  y  aparickm  qno  tuvo  de  sao  Mi-' 
goel.  le  hixo  labrar  allí  el  templo,  como  sedice  en  su  vida 
Mientras  que  san  Bonifat^io  se  ocupaba  en  cslüs  ejerci- 
cios, y  como  el  sol  alumbraba  aqnellas  parles  escoras  y 
caliginosas  de  la  gentilidad,  murió  en  Roma  el  santo  pon- 
UOce  Cii  egorio  II.  á  los  11  de  febrero  del  ano  de  131,  y 
en  su  lugar  fue  elegido  otro  Gregorio  111 ;  y  cuando  Boni- 
facio k»  sopo,  luego  le  envió  sos  embajadores  para  darle 
!a  obediencia,  como  á  vicariodeCrislo  é  informarle  del  fru- 
to que  se  habia  hecho  en  Alemania,  y  proponerle  algunas 
leyes  qoelenia  en  él  gobierno  de«|iiella  santa  Iglesia  qnc 
Dios  iba  plantando.  El  nuevo  pontifico  so  alejító  mucho 
000  tan  buenas  coevas,  por  ver  que  se  propagaba  la  glo 
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zobispo,  y  le  envió  e!  palio,  dándole  órden  de  cómo  lo 
había  de  usar ;  mandándole  que  ordenase  obispos  don- 
de fiiese  mensBler.  Con  estos  Áivores  y  graeissdo  lasado 
apostólica,  seconiíoló  por  extremo  san  Bonifacio,  é  hizo 
gracias  á  Dios,  y  labró  dos  iglesias,  una  ¿  san  Pe- 
dro y  otra  á  ssn  Migoel  srcángel ,  y  junto  á  ellas  dos 
monasterios,  (vara  que  los  niong!^  que  habitaban  CB 
ellos  continuamente  alabasen  al  Senor.  De  aqoí  pa- 
só á  la  provincia  de  Baviera ,  y  la  ilustró  con  so  pra- 
dícacion,  y  de  alU  pasó  á  ¡loma,  acompaltodo  de  mu- 
cha y  mny  lucida  gente  de  Fram  ia  ,  In2;lnlerra  y  Ba» 
viera :  parte  por  su  devoción ,  pra  pedir  favor  al  SeRor 
por  íntoression  do  ks  apóstoles  san  Mro  y  san  Pablo ;  y 
parte  por  conocer  al  nuevo  y  santo  pontífice,  y  confei  ir  con 
el  las  cosas  en  que  dudaba ,  para  bien  de  ios  beles  ya 
convertidos,  y  do  los  qoe  esperaba  se  bafaisn  de  eonverifr, 
y  para  desarraigar  los  malos  »so«  y  depravadas  costum- 
bres qoe  entra  loe  cristianos  se  hablan  introducido.  Todo 
se  bizo  eono  san  Bonilbrío  dcsesbs,  y  el  papa  le  di6  su 
Ix-ndicion,  y  muchas  reliipiias  y  dones,  y  todas  las  letras 
apostólicas  qne  quiso,  para  ios  principes,  obispos  y  pue- 
blos de  Germaoia ,  para  donde  volvió,  y  do  comino  visll6 
al  rey  dolcsloogobardo?,  y  por  reverencia  de  san  Agns- 
lin,  cuyo  cmTpopslá  en  la  ciudad  de  Pavía,     detuvo  allí 
con  el  rey  algunos  dias;  y  habiendo  .«ido  convidado  del 
dncfaedolavisra,  IHilon,  llegó  h  aquella  provincia  y  pro- 
dicó  en  ella  con  gran  fruto,  é  insli!u\ó  tres  obispos  para 
desterrar  algunos ,  que  no  siéndolo,  se  hacian  obispos. 
T  siendo  nmerto  Cirios  Martelo ,  y  babiéodoto  soeedido 
dns  hijos  suyos,  Pipino  y  T.arlo  M;>gno.  procuró  qne  se  ce- 
lebrase concilio,  qno  ya  por  espacio  de  ochenta  aftos  no  se 
bsUa  cdefando,  pora  reparar  los  daltos  inomnerables  qoo 
habian  resultado  de  dar^e  las  Iglesia-;  por  favor  á  los  legos 
idiotas  y  hombres  perdidos,  y  de  haber  promovido  á  los 
órdenes  mayores  á  personas  criadas  desde  sn  niHet  en  loo 
vicios:  los  cnaics ,  por  haber  hecho  callos  en  eüos.  vivían 
torpe  y  disululamenlc ,  y  escandalizaban  el  pueblo  é  infi- 
cionaban y  afeaban  el  grado  y  dignidad  sacerdotal.  En 
este  conctÚo  se  halló  Cario  Magno ,  y  en  él  presidió  san 
Bonifacio,  como  legado  de  la  sede  apostólica,  y  se  orde- 
naron muchas  cosas ,  mny  útiles  part  el  mito  diwio  y 
bien  de  la  Iglesia ;  y  algunos  clérigi»  y  obispos  fueron 
|)ii\aiii»s  de  su  dignidad,  y  entre  cllcs  un  arzobispo  do 
Maijuncia,  llamado  Gervilio,  por  haber  muerto  por  sn  mo- 
Ím  á  00  soldado  qoe  en  guerra  habia  inuer!o  á  .«^u  padra. 
i:n  su  Iiií^nr  de  este  arzobispo  de  Maguncia  sunedió  san 
Bonifacio,  por  voluntad  de  Cario  Magno  y  de  Pipino  su 
fiermano,  y  oooAroiacion  dd  son»  poMMet  lacnrias,  qoe 
babi  i  siic(  didi)  á  (iregorio,  papa  III,  ya  difunto ;  al  cual 
escribió  san  Bonifacio  con  Brucbardo,  obispo  de  Herbipoli, 
suplicándole  bieieso  otro  araobiépo  deMafimcia,  y  emria- 

se  á  .\lemaiii.i  olro  mejor  qne  él,  para  que  en  nrmla  e  de 
la  sede  apostólica  fuese  legado  é  hiciese  los  negocios  de 
ella.  Es:o  escribió  Bonifecio ,  papa ,  por  bsber  entendido 
que  algunos  malosliomhres  le  habían  caliiraniado  y  pnesto 
mal  con  su  santidad,  y  creido  que  el  papa  les  habia  dado 
crédito,  aunque  en  cíio  segtmdo,  como  hombre,  se  enga- 
ñó. Pero  san  tacarías,  como  pastw  santo  y  benigno ,  res- 
pondiíi  amorosamente  á  Bonifacio,  y  le  dió  satisfacción  de 
lo  que  csii  ibia ,  y  le  alabó  de  lo  que  Dios  habia  obrado 


000  tao  buenas  coevas,  yor  ver  que  se  propagada  la  gio-  lo  que  esa  luta .  y  le  aiaoo  ae  lo  que  um  imui«  wuiduw 
riadeCri8to,yleooneodi6  lo4|ao  pedia,  respondiendo  i  |  por  él,  yleeibsrfóiDemadelantotoqaepantoaMgio- 
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ria  del  mismo  Dios  había  conienzndo,  nsegurándole  que 
loieotnsBooiGicto  viviese,  noeoviaría  otro  legado  ni  uoin- 
IwBria  tUn  ancAitepo  deMagoneia.  Despnet  le  inaodó  que 
coronase  por  ny  de  Flrancia  á  Pipi  no ,  habiendo  privado 
áe[  reino  á  Cbilderioo,  por  flojo  é  inhábil  y  paésloie  en 
un  monasterio:  y  asi  lo  hizo  Boniteio,  y  alcanzó  del  min- 
ora rey  Pipino  que  conCruiase  los  privilegios  qiie  .su  In  r- 
inano  Cario  Magno  babia  concedido  ni  n)ona<lorio  de  I  til- 
da, que  sao  Bonifacio  babia  fundado  para  deiH.-iin!>o  üc  su 
«cyestloonal  hiao  él  rey  Pipino  nny  líberalmeDle,  por 
híinn  del  glorioso  ap<'islül  <í,in  Pedro,  Tuvo  nolifia  san  llo- 
iiifacio,  que  los  (riiwnes  que  él  babia  convertido,  babian 
apoMalado  de  la  ft,  y  voello  á  ras  antiguas  sopenticioMS 
é  idolaíi  i;!* ;  i!c  lo  i'iin!  itivu  t'l  dolor  que  se  puede  pensar. 
Tuvo  también  revelación  de  Dios  de  su  muerte ,  que  lo 
qaería  sacar  presto  de  la  cárcel  de  este  mando ;  y  para 
aparejarse  mejor,  y  tener  ocasión  de  derramar  la  *angre 
por  la  fé  que  babia  predicado .  determinó  (ornar  ¿  Frisia, 
.y  reparar  coa  sn  presencia  los  daftoa  qne  el  demonio  ha- 
bía hecho  efl  aquella  provincia.  Pero  énlos  de  emprender 
aquella  jomada ,  proveyó  &  las  cosas  de  la  Iglesia  de  Ma- 
guncia, y  á  las  otras  de  la  crísUandad  de  Oennania ,  como 
hombre  que  no  las  pensaba  mas  ver.  Para  esto  dejó  en 
Maguncia  en  su  lugar  con  ronscntiniieiiio  dr!  p  ipa  Esté- 
ban  III,  que  habla  sucedido  á  Zacarías,  a  un  dÍ9Ci|iulo  suyo 
Uamada  Lullo,  varón,  según  su  oaraion,eehMO  y  pruden- 
te Encomendó  al  rey  Pipino  á  Io  Iks  su*  compañeros  y 
obreros  dfl  Softor,  que  le  babian  ayudado  en  plantar  y 
cultivar  aquella  viOa  de  la  nueva  cristiandad.  Ordenó  que 
enterrasen  su  cuerpo  on  el  mona^sterio  de  la  Fnida,  y  des- 
pués de  sus  días,  el  de  la  santa  virgen  Lioba  (cjue  él  babia 
bache  venir  de  Inglalerra ,  para  tener  cargo  de  las  oirás 
vírgenes  que  debajo  de  su  obodiem  l  i  '-.^  habían  jimlado)r 
deseando  que  eetovieaeo  juntos  basta  la  resurrección  tos 
.eoerpoe  de  toa  que  eonel  mísiM  espirila  habían  trabajado, 
y  bascado  la  gloría  del  Señor.  Y  habiendo  asentado  todas 
las  demás  cosas  tocantes  al  bien  de  aquellas  provincias,  y 
dado  su  cogulla  á  Lullo,  su  sucesor,  y  exhortándole  á  per- 
aevorar  constantemente  en  su  devoción  basta  la  muerto, 
se  eml)arc6  para  Fri<ia  con  tres  prrsbileros  y  Ires  diáconos 
y  cuatro  mouges ,  los  cuales  todo»  merecieron  la  corona 
del  imtirio,  con  m  capitán  y  maestro  san  BoniUMio;  lo 
cual  stiredió  déla  ninnern  qne  nqui  din^.  Tlabienil  i  citn  sn 
venida  recreado  á  ios  bueuüó  cristianos  y  levantado  á  mu- 
ebos  caídos,  y  ahmbrado  con  se  predicacioa  ¿  h»  ciegos; 
no  pudo  rendir  á  otros  obslinndo-;  y  empedernidos,  los 
cuales  no  aolamenle  no  se  ablandaron  con  verle,  ánlesde- 
I  matarle ,  como  A  enemigo  y  destraidor  de  so 
t.  Estando,  pues,  el  santo  con  sus  compañeros 
OBfca  de  no  rio,  aguardando  que  los  que  babian  sido  bau- 
lisados  viniesen  i  recibir  él  sacramento  de  la  conGrma- 
cion,  vinieron  de  repente  los  gentiles  y  bárbaros  armados; 
y  de  Iropcl  con  pnm  impiedad  y  crueldad  ,  dieron  en  e| 
lugar  donde  estaba  el  santo:  el  cual  lomó  luego  por  escu- 
do y  pelo  fuerte  las  reliquias  de  los  santos  que  consigo 
llevaba ;  y  vicmlo  que  sus  criados  y  clérigos  querían  lo- 
mar las  urinas  para  resistirles,  rogó  que  no  lo  biciest'ii,  ni 
perdiesen  tan  buenaocnaioneomoDioslesofrecíadealcantap 
aquel  dia  la  corona  del  martirio.  Con  c^'n  lodo-  se  -ospcm- 
ron  y  se  aparejaron  á  morir  por  Cristo ,  y  los  paganos  los 
aromelieron  y  los  malaroo  sin  rematencia  alguna.  Después  ^ 
robamn  h»  libros  y  cofres  de  reliqnias  y  lo  demib  qne  ha-  | 


liaron  pensando  que  había  grandes  tesoros:  y  queriéndo- 
selui»  repartir,  vinieron  sobre  la  partición  á  las  manos,  y 
con  las  mismas  armas  con  que  hablan  amello  ib»  santos 
mártires,  ellos  mismos  entre  si  se  malaroo.  AlgmMs  do 
ellos  que  quedaron  vivos,  abriendo  los  despojos  que  ellos 
y  sos  compafteros  hablan  robado,  no  hallaron  oro  ni  plata 
ni  otros  tesoros,  sino  las  reliquia«i  y  los  liliios  sagrados,  y 
entre  ellos  se  halló  un  libro  de  los  Evangelios,  que  san  Ro- 
nifacio  continuamente  llevaba  consigo,  el  cual  se  bailó  pa- 
sado con  ma  espada;  pero  sin  que  le  ftitase  una  letm:  b» 
cual  se  tu \ o  por  milagro.  Coando  los  cri-iiauos  de  Frisia 
supieron  la  muerte  desu  apóstol  y  glorioso  pastor,  entra- 
ran OM  mane  amada  en  hs  tierras  de  los  pagano8<|nela 
babian  cometido,  y  las  destruyeron,  y  mataron  álos  ma- 
tadores del  santo.  Después  el  clero  de  Lirecbt  llevó  el  cuer- 
po de  san  Bonifacio  dd  logar  donde  morió ,  y  le  sepottó 
con  gran  venenii  ion  en  su  iglesia.  .Mas  el  arzobispo  Lullo, 
cuando  supo  la  dichosa  muerte  de  su  pinihe  y  maestro, 
acordAndose  de  lo  qnele  había  mandado ,  pri>cnró  que  so 
sagrado  cuerpo  con  gran  pompa  y  M.li  iiutidad  se  trasla- 
dase de  la  iglesia  de  Utrecht  á  la  de  Maguncia,  y  de  allí  á 
la  de  Fnlda,  haciendo  Dios  innumerables  milagros  por  in- 
t<-n  e>¡iiu  del  santo.  El  venerable  Beda  dioe  que  fuen» 
martirizadus  con  san  Itoiiifaí  in  cint  ílenla  y  Ire^^  di-  sns 
compañeros.  La  vida  de  san  Itoniíacio  escriliiú  Lvilibaldo, 
su  discípulo;  y  Ilutardo, qnefoé  diselpolo  de  Ibabano, 
e-scríbió  su  inarlirto  en  verso  heroico.  Uacen  mención  de 
el  á  los  de  junio  el  Martirologio  romano ,  el  de  Beda, 
Usaaido  y  Aden,  y  otros,  y  el  cardenal  Baronio  en  sos  aao- 
tacioiies,  y  mas  lar:rnmenleeo  d  «  tomo  de  sus  Analt>í!, 
Fué  martirizado  san  booibdocB  el  atko  de  755  á  los  5  do 
jnaío,  segon  Trilemio  fin  CAron.  ^tavg  ),  y  según  Beda 
en  el  EpRome,  y  Sígisberto,  y  el  cardenal  Baronio  el  ano 
de  781.  Es  muy  celebrado  on  dicho  de  san  Bonifacio,  el 
cual  hablando  de  loa  sacerdotes,  y  de  loo  cAUoes  antiguos 
y  de  b>s  de  su  tiempo ,  dijo :  aque  los  sacerdotee  antiguos 
eran  de  oro  y  celebraban  en  cálices  de  asadera  :  y  que  los 
de  su  tiempo  eran  sacerdotes  de  madera,  y  celebraban  en 
cáUces  de  oro.s  De  este  dicho  se  hace  mención  en  el  de- 
crelo  y  en  el  concilio  Triburense.  Luego  que  80  snpi^ol 
martirio  de  san  Bonifacio,  se  comenzó  a  celebrar,  eomo  do 
aaolo  mártir,  sn  memoria,  cspeoialmenle  en  d  níno  do 
Francia. 

*  Sax  ÜonoTEo,PiiESBÍTEnoTXÁRT». — Floreció  este  santo 
en  hi  misma  dudad  de  Tiro  donde  babia  naddo,  y  desdo 

sus  mas  tiernos  ario>  se  dedicó  al  servicio  de  la  Iglesia, 
dando  á  entender  ya  entonces  lo  que  en  lo  sucesivo  babia 
de  ser.  Kadoso  al  paso  que  sabio ,  mereció  por  estas  dr^ 
constancia?  >er  eI('\adoal  siicerdocio,  desempeñando  las 
funciones  propias  de  su  ministerio  con  grande  provecho  de 
loe  fieles.  Alcantó  este  santo  parle  de  loa  rdnados  de  Dio- 
cleciano  y  de  Juliano,  padeciendo  en  enlranibos  mucbisí'- 
mos  lonnentos  en  la  defensa  de  la  religión.  Llegó  Doroteo 
á  una  muy  avanzada  edad,  y  como  siempre  hubiese  ardido 
en  vivísimos  deseos  de  derramar  su  sangre  por  la  fe,  el 
Señor  le  concedió  esla  gracia,  perdiendo  su  vida  en  lesli- 
moniodeeila,  siendo  degollado  en  Tiro,  por  los  afios 
de  BBi,  A  bs  denlo  y  siete  de  so  edad. 

.S\\  FrnwNm) ,  iNVvMi:  nr  I'ciitk.m  ■ — Fué  hijo  quin- 
to de  Juan  primero  de  este  nombre ,  y  décimo  entre  los 
reyes  de  Portugal,  y  da  Vd^,  hennana  de  Rariqoo  qdnto 
defngfolerra.  Sin  mlmgoáe  haberse  criado 'dÁH  y 
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flB  nam  de  tm  pnontira  MsWflBto;  con 

»IIO  dejó  de  ojorcilarso  en  h\  virlud,  6  inslnünoen  las 
i ,  especialmenle  sagradas ,  practicando  dmde  la 
edaddeoaloroeafiw  la  vkb  que  pudiera  el  ecldliÍMlÍBo 
mas  rjempliir.  Invertia  todos  sus  bienes  en  socorrer  á  los 
pobres;  amaba  ia  caslidad  con  particular  afecto,  aborre^ 
dendo  á  los  lascivos;  guárdate  vn eonltaiio  ayuno,  ba- 
ríéndulo  ii  pnn  y  agua  en  lodos  los  sábados  y  vigilias  de  las 
fcsdvídadcs  de  ia  santiaima  Virgen.  El  papa  Eugenio  ter- 
cero lo  cuniiecorú  con  la  insignia  de  cardenal,  perooo 
qain admitirían  suprema  digoíM,  tmMmém tndjgpo 
de  ser  príncipe  de  la  Iglesia .  Acompañó  á  su  bennano 
Idmurdo,  que  sucedió  ú  su  padre  en  ia  corona,  en  la  espe- 
dwiiw  qoe  aquél  bfio  eoidra  eoo  ka  mora,  tiende  eom- 

brado  gencr;i!  di^I  i'jcri'ito.  Enlrcgósc  Vdlün'innim^nlo  á 
los  moros  eu  rellenes,  junio  con  algunos  pcr:>onajes  cscla- 
reddoa  de  Portugal.  Harid  ea  d  Motiverío  después  de  ads 
aOaa^e  lo  estaba  ¡sufriendo,  el  año  1  i  13. 

Loe  aunos  HAacuino,  Nicanob,  Amoxio  t  otbos  cou- 
VAKiaos,  TODOS  Hiamais. — Entre  las  vfclimas  ilustres  que 
segó  el  hacha  de  la  persccurion  en  el  1'í;Í|.1o,  (iiinuiie  c! 
reinudu  dcMaxiniiano  Galerio,  íiutoh  ('^tos  smii  s  de  ios 
que  mas  se  distinguieron  por  su  heroica  conista ucia,  y  por 
el  goco  con  que  se  presentaron  en  el  altar  del  saerifieio. 
Su  ninrlirii)  fue  seguido  de  una  serie  de  pórtenlos  qnc  re- 
üore  uii  autur  antiguo,  en  la  relación  que  nos  ha  dejado  de 
los  BolirinMeBlae  de  cales  aanloa,  y  de  IM  milagros  too  que 
(•!  (•!,•!(»  alesii^iió  la  santidad  y  la  gloria  de  sus  siervos. 

Six  S&.xcHO,  MAUTin.— Fué  discípulo  de  san  EnlogiOt  y 
di6  la  vida  gloríosameole  por  Jesoerislo.  Era  noUe,  cató- 
lica, francés  de  nación,  naliira!  de  Albs,  cerca  los  Pirine<is, 
desde  donde  fué  traido  cautivo  á  Córdoba.  Probablemente 
fué  so  cantiverio  el  aBo  8CB,  con  motivo  de  la  guerra  que 
.Vbderraman !( tuvo  con  Carlos  el  Calvo,  rey  deij-am  ia.  Po- 
co después  alcanró  libertad,  y  fué  admitido  enelp:d;u  io  por 
paje  dd  rey.  Mniitenía,se  á  su  sueldo,  como  otros  muchos 
naocaiios  que  servian  en  la  casa  real ,  criándose  cn  los 
ejercicios  de  la  disciplina  militar,  de  cuyo  niiinero  fu(^ 
José,  hermano  menor  de  san  Eulogio.  Ko  consta,  sin  em- 
bargo, de  esta  cristianas  ni  eiraa  niapnMa  de  tos  qn^  ser- 
vian  á  los  moros,  forzadfjs  de  la  doniinncion .  que  ayuda- 
sen á  lus  reyes  cn  sus  guerras  contra  los  cristianos,  ni  en 
otra  cosa  niagona  qoe  kn  hiciese  reos  de  ia6ddidad  é  Dios 
ni  á  su  ley  F!  srmlo  mozo  no  abusó  de  su  libertad,  ni  de 
las  ventajas  de  su  nobleza ,  ni  de  la  renta  que  ponia  el  rey 
cn  aa  mano:  Iniia  lodo  esto  por  lo  qae  ello  es,  fatnidad  y 
locura  de  los  hombres.  Sancho  aspiraba  9f)lo  á  la  libi-rtaíl 
dd  espíritu,  k  la  hidalguía  de  los  hijos  de  Dios,  á  los  bie- 
nes qnedempra  doran.  Muy  lejos  estuvieron  de  el  ia  vani- 
dad, la  Usonja,  d  deseo  de  ser  mas  en  d  nmido,  y  otros 
defectos,  que  pierden  regularmente  á  los  que  se  nrriuian 
á  ios  grandes  y  poderosos  del  siglo.  A  paso  largo  corría 
-Me  santo  por  d  caminomgosle  de  la  pcrfeedon,  mirando 
con  espanto  los  ultrajes  quosehacianá  la  verdad  de  nues- 
tra santa  fe,  cuando  inflamado  oo  amor  del  martirio, 
alenlad»eM  d  Cferapto  rédenle  de  oíros  sanios  eompa- 
fteros  stiyos,  confesó  en  púlilii  r)  l,i  fi-  de  cristiano ,  ofre- 
ciéndose á  dar  la  vida  por  ella.  Sintieron  el  alrevimien- 
lo  y  d  desprecio  dd  aanlo  jóveo ,  y  babiéodilic  pre.s<i, 
loUevamn  al  juez.  Tratólo  este  no  solo  de  infamador  de 
ra  ley,  sino  también  de  traidor  al  rey,  y  desleal  al  que  de 
«wlavo  lo  bahía  hecho  libre,  y  de  enemigo  soldado  de  su 
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goardia,  y  sin  esperar  aaa  fcmdidad,  muié  qne  d 

punto  le  cortasen  la  caben,  .^rcpió  el  santo  la  pena  como 
premio  de  su  coostaneia,  y  la  sentencia  se  (yecotód  dia  S 
dejonioddaBoSSl,  entadadaddeGArdofae  eaESpafla. 

Pusieron  sucucrpo  colgado  en  un  palo  junio  aldesan  Isaac, 
los  cuales,  con  otros  seis  qoe  maríeron  después,  ya  medio 
podridos,  ios  quemaron  d  dia  1 1  de  junio,  y  echaron'  sus 
cenizas  en  el  río  Guadalquivir. 

Los  SASrros  Flo«escio,  Jii.ia.v,  Cmuco.  MAncrii^to  i 
TACSmo,  uikTiBEs. — No  se  sabe  la  patría  de  estos  santos, 
y  por  que  fueron  companeros  de  ma  noltítnd  de  lormeo- 
losqnc  sufrieron  juntos,  todos  constantes,  lodos  igualmen- 
te alegres  de  padecer  por  ia  fe  de  Jesucristo.  Parece  fuera 
dedada  qae  acabaran  BU  vite eond  martirio  enPcnmt 
durante  el  reinado  del  emperndi  r  I)c<  io.  Fn  la  misma  ciu- 
dad se  edilicó  después  una  iglesia  en  honra  suj-a,  que  lle- 
va d  nombra  de  San  Florencio,  y  cn  la  cod  deseáaaaB  sos 
reliquias. 

Las  84XTAS  ZEVimA,  Ciau,  Yalebu  t  Mabcja,  nÁan- 
RFs. — Eran  naturales  de  la  ciudad  de  Cesárea  en  Palesti- 
II I .  y  vivían  en  dia  en  ticih|M  il  >  las  primeras  persecucio- 
nes. Un  cristiano  fervoroso  la.s  in.struyó  en  la  dodriiia  do 
Jesucristo,  y  luego  que  la  conocieron,  biciéronse  bautizar. 
Vivían  desposa  reliradaa  dd  mundo,  ocupándose  en  ejer- 
cicios de  santo  ferv<ir.  n  prmdná  Dios  bii  iese  cesar  la  criiel 
persecución  que  pesaba  sobre  el  pueblo  cristiano,  cuando 
6  pesar  de  snraliro,  Aieron  descnhierlas  y  llevadas  d  tri- 
bunal del  prefecto.  Fue  Iickiíki  sn  valor,  y  la  iutrepides 
con  que  dijeron,  que  primero  renunciarían  á  la  vidaánles 
que  á  h  rdigion  que  prof<<saban :  y  no  pudiendo  baocrlas 
variar  de  {iropósilo  ni  U»  halagos  ni  las  amenazas,  des- 
pués de  ser  afligidas  con  repetidos  suplicios,  fueron  de- 
golladas ,  y  sus  dmas  volañn  á  unirse  con  su  celestial 
Esposo. 


Mi  C. 

S.irc  NnuBERTO,  ARznnispo  t  cnvrr-on. — Nadd  SCn  Nor- 
berto  en  un  pueblo  cerca  de  la  ciudad  de  Cdonia  liamade 
Xandis,  antigaaroente  Troya.  Sn  padra  se  llamó  Heriber- 

|o,  «u  mndre  Eduvigis.  personas  ilustres  y  ricas.  E.stando 
su  madre  prelada  de  d ,  oyó  cn  soeAos  una  voz  qoe  te 
dijo :  Ten  idmo,  qne  d  bijo  que  tienes  en  los  entradas  ba 
de  seranobispo.  Nació  Xori)erto ,  crecíóy  estuiliii ;  é  lifzo- 
se  cortesano,  |)riroero  en  casa  del  arzobispo  de  Colonia  Fe- 
derico, y  después  en  la  córte  del  emperador  Enrique.  Era 
de  todos  muy  amado,  y  bien  quisto  por  su  nobleza,  rique- 
zas, y  blanda  y  af;d)!e  condición:  y  viendo  que  le  cori  iaii 
prósperos  vientos,  tendió  la^  vdas  y  engolfóse  cn  lus  va- 
iljdadeaddaigle,y  diése  ésos  gules  y  contentos,  ha- 
ciendo caslillf  s  en  el  aire,  y  pensando  cómo  p<  dia  acre- 
centar aquella  quo  él  tenia  por  felicidad.  Pero  como  el 
mundo  sea  engaftoao ,  y  la  ambidoo  no  leoga  término,  y 
los  pustns  de  las  cosas  en  ia  tierra  sean  breves,  y  mezcla- 
dos con  tantos  dt^guslos  y  amarguras,  no  bailaba  Nurber- 
lo  lo  qne  bascaba,  ni  puerto  de  quidid  en  golfo  tan  ka- 
voy  tempestuoso.  Foraqui  le  comenzó  Dios  á  despertar 
para  qne  conociese  qne  la  paz  de  su  alma  estaba  en  snlo 
Dios,  y  la  procura.sc  buscar  y  hallar  en  él,  y  servirle  con 
lanío  y  mas  cuidado  (}ue  antes  bahia  servido  al  mundo. 
Ordenóle  de  misa ,  <]vy)  los  \  eslidos  ricos  y  regalos  (jue 
llevaba,  y  \islí6>u  de  un  paiiugiusero  }  ba^sto,  y  dio  do 


Digitlzed  by  Google 


489 


LfL  LEYENDA  OB  ORO. 


aliise  habin  cebado,  y  aíinzá^e  con  h  oración  y  penitcn 
€ia;  y  para  poderlo  hacer  mejor,  »e  retiró  á  ua  monasterio, 
doodt  eslnvo  emreala  &m;  y  de  alK  v»lvi6  i  h  ¡gleria 
donde  era  canónico,  y  ron  p.irtirular  inslinlo  y  espirito 
del  SeOor,  oomeozó  á  jMredicar  coa  grao  fervor,  esbor- 
Imdo  á  todos  A  h  virtud  eon  admiración  de  ios  oyenfes, 
por  ver  la  mudanza  tan  súbita  de  su  vida,  y  predicador  (li>l 
Evangelio  al  qup  pocoántes  habian  vislo  cortesana  diáoUi- 
to  y  liviano.  Y  aunque  algunos  se  compungian,  otro*  llo- 
vaban  á  mal  tanta  libertad  en  amonestarlos  y  reprenderlos, 
é  instigaron  á  un  rl(*ria;o,  hombre  de  bija  «iicric.  pnra 
qae  le  maltratase  y  per.Mgiiiei>e ;  y  él  lo  hizo ,  diciendulo 
nmdMH  baldones  é  injurias,  y  eMaettadah  la  cara  por 
afrentarle  mas;  pnro  N  ¡i  b  m  Io  que  ya  estaba  trgpado  y  ha- 
bía entregado  a  Dios  su  corazón,  lavo  macha  paciencia  y 
•■IKmienlo,  y  traM  mu  de  llorar  sos  pecados  y  ks  del 
elérígo  que  de  vengarse. 

En  este  tiempo  le  sucedió  una  cosa  maravillosa,  ibase  á 
deór  misa  i  logara  apartados,  por  deciría  con  mas  quie- 
tad y  devoción :  y  mi  dk  iNiModo  misa  en  cierta  capilla 
subteixánea  y  baja,  vió  que  en  el  cáliz  ya  consagrado  ha- 
bía caldo  una  arafta  disforme  y  de  mala  calidad.  Estuvo  el 
aanle varan  dudoso  y  perpl^ de  loque  habia  de  hacer: 
si  tomar  la  snnüre  del  Si-ftor  eon  peligro  de  la  vida ;  ó 
dejar  de  lomarla  con  miinuscabo  de  aquel  sacrosanto  sa- 
oriflcio;  porque  por  ventura  no  estaba  lan  bien  instmido  de 
lo  que  según  la  ordenación  de  la  Iglesia  en  semejantes  ca- 
sos se  debo  hacer.  Al  cabo  se  resdvió  á  tomar  la  sangro, 
anoqoe  fuese  eon  tan  gran  peligro;  y  as(  la  tomó  y  tragó 
la  arana  que  bibia  caido  en  el  cáliz;  y  acabada  la  misa, 
se  puso  en  oración  aguardando  la  muerta :  mas  plugo  al 
Señor,  por  cuyo  amorél  se  había  puesto  en  aqod  peligro, 
que  con  un  estornudo  que  le  sobrevino,  odié  por  las  na- 
rices la  araña,  quedando  sin  lesión  alizuna,  y  con  singular 
OOoOanza  de  la  protección  que  Dios  tiene  de  los  suyos- 

Habiendo  pues  predicado  tres  alVos  como  canón^,  en 
bábilo  de  pobre  clérigo,  y  padeciendo  muchas  persecucio- 
nes y  molestias  de  los  que  por  la  flaqueza  de  so  vista  no 
podian  sufrir  im  gm  mplandor » delenntnA  defar  lodos 
sus  beneficios  y  rentas  eclessiáslicas.  AsI  lo  hizo  :  y  vendió 
y  dió  á  los  pobres  el  precio  de  sn  patrimonio  y  de  otros 
bienes  que  tenia,  y  descalxo  y  pobivawflle  vestido,  en  el 
corazón  del  invierno,  con  dos  companeros  que  le  seguían, 
fué  en  busca  del  papa  Gelasio,  que  babia  sucedido  á  Pas- 
cual II,  y  ec  hado  á  sus  pie^í,  le  dió  cuenta  de  su  vida  pa- 
sada y  de  sus  nuevos  intentos ,  y  el  papa  se  holgó  con  él: 
y  comK'ieniloi'!  c-p'rilu  del  SeAor  que  habitaba  en  él.  y  so 
buena  razón  y  prudencia,  le  quiso  tener  consigo;  mas  Nor- 
faerto  le  supKcó  que  no  se  lo  mandase;  ^ue  haMendo  él 
vivido  tan  rotamente  en  lascórles,  y  gastado  su  moceilnd 
y  la  renla  de  la  Iglesia  en  liviandades,  quería  hacer  pe- 
nitencia por  sus  pecados ,  y  para  esto  no  era  boen  medio 
h  merced  que  su  santidad  le  quería  hacer  F.I  papa  lo  tuvo 
por  bien,  y  le  dio  facultad  de  predicar  hi  palabra  de  Dios 
en  caalquiera  parte  del  mondo ;  y  esta  misma  hcnltad  le 
«enoedié  después  Calixto  11,  que  sucedió  á  Gelasio. 

C  )n  esta  licenria  y  bendición  del  papa,  se  partió  Nor- 
burlu  con  sus  companeros  descalzos  en  tiempo  de  hielos 
muy  rigorosos  y  frió,  llsgftndoleBla  nievo  algunas  voces 
á  la  rodilla  y  á  la  cintura;  pero  como  él  estaba  tan  abra- 
sado del  amor  de  Dm,  y  deseoso  de  padecer,  lodo  lo  lie- 
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ia  y  alegría.  Pasó  por  h-  eiodaé  deOr- 

leans,  y  aüf  so  le  juntó  olro  tercer  companero,  y  después 
en  Yaleocieones  un  capellán  áei  obispo  deCambray,  lla- 
made>flogon,  que  después  le  sucedió  en  el  gobierno  de  ia 
nueva  religión  que  instituyó,  como  adelante  se  dirá.  Con 
estos  compañeros  iba  san  .Norberlo  de  pueblo  en  [mchio  ydo 
chidadenciodad,  predicando  con  lan  grande  admiración  y 
fi  uto  de  la  gente,  queledoaae  ten  Iras  dloa,  y  Isa  salIaB  A 
recibir  y  tocaban  las  campanas,  venando  entraban  en  algún 
pueblo,  currian  ¿  las  iglesias  por  verlos  y  oírlos,  y  se  le- 
-   por  faisnavenlarade  el  qae  pedia  llevarlos  A  su  ( 


ma 

Trataban  en  sus  pláticas  y  rnznnaniifn'os  di*  ia  penitencia, 
del  confesaraeámenudo,  de  lo  que  deben  hacer  los  casados 
para  sshrarse,  y  eadauno «n  sn  catado.  Tnvodon 
particular  de  Dios  en  hacer  paces  entre  los  discordes,  y 
amigos  de  enemigos ;  y  era  tanta  la  autoridad  de  Norberto, 
que  los  mas  bravos  y  sangrientos  corazones  m  le  rendian 
y  sujetaban :  y  si  habia  alguno  tan  relielde  y  obstinado 
que  no  admitía  su  consejo,  Dios  le  caslig^ba.  Una  vez  tra- 
tó de  reconciliar  á  dos  señores  principales  que  con  odio 
cruel  se  abrasaban  y  hadan  gnerra.  Jbbló  al  uno,  y  bia- 
go  se  le  rindió  y  se  puso  en  sus  manos  :  habló  después  al 
otro,  y  ciiluvo  tan  duro  é  iulraiable,  que  no  le  podo  ablan- 
dar en  ninguna  msocra.  BMenees  vdviéndoae  Norberto 
á  sn  compañero,  le  dijo  :  Este  hombre  está  fuera  de  si  y 
00  nos  quiere  oír ;  pero  presto  lo  pagará  y  caerá  en  manee 
do  sus  enemigas  y  serA  maltratado  de  dios,  y  así  toi. 
otra  vez  persuadiendo  á  muchos  la  unión,  |kiz  y  concor- 
dí  I  entre  si,  un  soldado  no  queriendo  obedecer  al  santo, 
se  parüó  moy  enojado  y  subió  en  sn  caballo  para  irse,  mas 
por  mucho  que  apretó  con  espuelas  al  cabiÁo,  nunca  le 
pudo  mover  de  donde  estaba,  y  conociendo  su  culpa,  allí 
delante  de  todos  se  echó  á  los  piés  del  sanio  y  lo  pidió  per- 
don.  Foé  á  Colonia  con  deseo  de  llevar  alii  algunas  reli- 
quia.'?; y  e!  Señor  se  las  reveló,  y  el  merpn  d'*  san  Gerion, 
de  lo  cual  hubo  grao  regocijo  en  toda  la  ciudad.  Iba  Dios 
mdtiplioandeios  eompalieraede  llsrbeilo,y  dnndirAn- 

dfili"  y  encaminándole  para  fundar  una  nueva  relígirn  :  y 
entendiendo  el  ser  c:9la  la  voluntad  del  SeAur,  y  teniendo 
revdaeion  de  dio,  eaeegió  un . logar  saHtario;  Aspero  y 
apartado,  que  so  llamaba  Premorstralo,  en  el  obispado  de 
I.auduno,  para  astenlo-dd  primer  monasterio  que  hiio.  En 
este  logar  comemA  au  nueva  rdigíoa,  qne  del  mismo  lu- 
gar se  llamó  premonstralcose.  Tomó  la  regla  de  san  Agus- 
tín, y  el  hábito  blanco  de  canónigos  reglares:  hacían  vida 
muy  penitente,  y  roas  angélica  que  honiana.  Perseguía  d 
enemigo  del  linaje  hamoaelarriMemente  á  aqnelloa  rali- 
giosos  en  sii<"pr  incipios ,  y  ron  varías  tentaciones  y  em- 
bustes pretendía  engañarlos;  y  ellos  con  oraciones,  ajó- 
nos y  vigilias,  pdeahan  eonira  él  y  le  vendan ;  aunque  no 
faltaba  entre  tantos  qnien  por  sn  flaqiieTa  desfaller iese.  Ha- 
bía un  religioso  muy  devoto  y  penitente,  y  sobre  todo  grao- 
de  ayunador,  porque  ayunaba  ledo  d  alio  sino  eran  ha 
domingos,  sin  comer  cosa  cncida  \  oslo,  un  miArcolcs  de 
ceniza,  estando  Norberto  ausente,  lo  tentó  el  espírilu  de  la 
gola  tan  Ibertemente,  que  se  rindió  y  dijo,  que  él  no  pe- 
dia ayunar  la  cuaresma  ni  dejar  de  comer  Uibe  y  queso; 
porque  de  otra  manera  se  moriría,  y  Dios  no  quería  que 
se  muríese.  Nobastó  razón  alguna  con  él  para  que  ayuna- 
se. Antes  le  dejaron  que  comiese  las  veces  que  ?e  le  anto- 
jase, manjares  quadragesímales.  Volvió  al  monasterio  san 
Norberto ,  y  ánte3  de  entrar  en  el,  por  el  mismo  dra  qno 
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le  dió,  y  cierto  horror  que  sintió  en  si,  entendió  qoeeoiO  I 
Mwenlp  habia  acaecido  alguna  dMgnda,  por  tentación 
de  Sataníis.  Entró  en  á!,  supo  lo  qiw  pasaba,  mandó  traer 
delante  de  6Í  al  fraile  que  estaba  tan  gordo  y  (>esado  que 
M  eabiaea  el  peimotyeooodcado  que  aquello  no  había 
sido  ntHresidad,  sino  lentacion  del  encini-io.  1p  ni;tnd<)  ayu- 
nary  dar  por  tasa  un  poco  de  pao  basto  y  un  poco  deagua 
pora  nsmteoto.  Coa  csla-n>gla  dealn»  de  poeoediMvoi- 
vió  en  s(,  y  siguió  su  vida  comiin  y  religiosa.  Volviendo 
ooa  vez  á  su  convenio  con  los  do\  icios,  oyeron  una  voz  que 
venia  como  del  cielo  y  decía:  «Brta  es  la  oompania  de 
frailes  de  Norberlo ; »  y  de  la  otm  parte  respondió  otra  vos 
y  decia :  «  De  estos  dos  novicios  el  uno  no  es  de  sa  eoin~ 
paíUa.»  Espantóse  el  santo  de  esta  voz,  y  mirando  ^«IhM 
eon  atoncion,  halló  qoe  ano  de  loados  novicioB  era  ménos 
devoto  y  ménos  mod«^lo  en  sos  palabras,  inconstante  en 
IOS  propósito»,  flojo  eo  la  oración  y  de.scuidado  en  la  obe- 
aaocia.  Avisóle  y  repreadióle  pMeirnalmenie ;  y  al  eal»  ae 
salió  de  la  rflÍRioii.  hurtando  un  poco  do  plata  y  otrai?  co- 
sas, que  otro  novicio  habia  traído  á  esta.  Este  se  salió,  mas 
Otro»  noehoa  eatiaroo,  y  eolreotroa  foé  nao  an  eoode  nny 
poderoso  de  Westfalia,  llamado  Godíredo,  en  la  flor  de  su 
edad,  dejando  sus  riquezas,  honras,  regaloe,  criados  y  va- 
aallos,  con  grande  •dmiradoD  de  ka  qaa  ántes  le  eono- 
cían.  Y  el  conde  Teobaldo,  nobilLsioM  y  riqaisimo  principe 
de  Francia ,  quiso  hacer  io  mismo,  y  poso  su  persona  y 
estado  eo  roanos  de  san  Norberto ;  mas  il  ie  aconsejó  que 
aecaaase;  porque  en  aqueUacoyoalmhaftoaiaaiervkio 
&DiOBy  bien  á  la  Iglesia. 

Ilosiróle  Dios  con  muchos  milagros,  y  tuvo  don  parti- 
calar  de  ediar  de  loe  cuerpos  loadeiMiiioa  qoeloa  alop- 

OMnlaban.  Entre  ofrns  !f  Irajorrin  tinn  donciMI  i  que  cril 
•tormentada  ya  habla  un  abo.  del  demonio,  elcualporboca 
de  ella  recitó  el  libro  de  kaCaatareade  Saloam,  y  le  (n- 
lorpn'l  ')  primero  en  Inlin  y  dwpae*  CO  tudesco.  Con  este 
demonio  tuvo  grandes  coalieodas  no  Norberto ;  porque 
en  mny  rebelde  y  furioso;  pero  al  f  n le  venció  y  leeebó 
diciendo  misa,  por  virtud  del  sacroíianlo  Sacramento  del 
altar  Otra  vez  trajeron  al  convento  á  un  mozo  atormenta- 
do del  demonio,  tan  valiente  y  furioso,  qne  no  bable  qoien 
le  pudiese  tener,  hasta  que  uno  de  los  religiosos,  moto, 
confi.ido  en  la  obediencia  dijo  al  \)r\i>r  :  Si  la  dbi'diencia  me 
mandare  que  yo  lo  tenga,  yo  solo  lo  lendi  e,  nó  por  mis 
fuerzas,  í^ino  por  la  fuerza  de  la  obediencia.  Mandóle  el 
prior  que  le  tuviese,  túvole,  y  el  demonio  lo  salió  del 
cuerpo  y  dejó  libre  al  moao.  Otra  vozconjurando  á  otro  de- 


nio  k  descubrir  los  pecados  secretos  de  los  circunstantes 
qneallt  estaban;  mas  nunca  pudo  descubrir  pecado  que 
iMhieiea  eonfeaado.  T  eome  hi  gente  oyendo  sus  pecados, 
huyese  y  dejase  casi  solo  á  san  Norberto ;  él  con  oracio- 
nes y  ayanca  le  rindió  y  le  echó  de  aocaea:  y  de  esta  ma- 
nera fibrt  i  eiroa  endeaMNnadoB.  Tftnbiea  lavo  don  de 
profecía  y  revelación,  dé  lo  qoe  habia  de  crecer  so  órden. 
Trayendo  uno  de  sus  frailes  un  cántaro  de  agua  de  una 
fíieole  muy  clara  y  limpia,  le  dijo:  que  porqué  traia aque- 
lla agua  sucia.  Y  mirando  el  vaso,  hallaron  nn  gran  sapo 
en  él.  Apareció?eleuna  ve/  t-l  <Iciiiíiiiíü  om  fiftiira  de  un  oso 
grande,  espantoso  y  horrible  que  ie  quena  agarrar :  y  aun- 
qie  ál  priÑipii»  té  lorb*»  pee»,  deepneaeeoodcado  que 
era  el  demonio,  cobró  iotao,  y  le  mandd  en  Donbre  de 
Criato  que  deeapareeieae,  y  aefJo  hiao. 


JUNIO.  183 
Foé  i  Boom  por  an  devoeien  y  para  soplieor  d  swne 

pontífice,  que  confirmase  con  autoridad  apostólica  la  con- 
gregación que  ¿1  babia  fundado;  y  el  papa  lo  hizo  benig- 
namente, y  le  eonoedió  otras  gracias  y  lavone.  Ya  que  se 
quería  partir  de  Roma,  se  oyó  una  vot  dd  fioio  que  de- 
cia que  había  de  ser  obispo  magdeburgense ;  y  asi  lo  fué 
por  divina  voluntad,  sin  qoe  él  lo  pudiese  resistir, con 
grande  aprobación  del  rey  Lotario,  y  de  an  cardenal  le- 
gado del  papa  y  de  los  obispos,  prelados  y  principes  que 
se  hallaron  en  aquella  elección:  y  cuando  le  llevuban  á 
safgkeii,  iba  eoo  lo  pobre  vertido  y  eon  los  piés  dee- 
calzos. 

Después  que  se  sentó  en  su  silla  de  obispo,  comenzó  á 
apacentar  mh  ovejaa  con  el  pasto  de  li  celestial  doctrina, 
y  reformar  las  costumbres  de  los  clérigos  con  sus  amones- 
taciones y  castigos,  y  principalmente  con  el  ejeni|.lo  de 
su  sania  vida.  P«>ro  entendiendo  que  los  bienes  y  rentas 
de  su  Iglesia  habían  sido  menoscabados  y  disminuidoe,  6 
por  descuido  de  sus  predecesores  ó  por  violencia  de  al- 
gunos hombres  poderosos  que  líránicameole  los  be- 
bían osarpado;  jo^gando  qoe  oqaelloe  Menea  eran  de 
los  pobres  y  que  CUOOlo  ménos  tuviese  la  ]f:\í-^b,  tanto 
ellos  tendrían  méooe  pora  socorrer  «us  necesidades;  se  de- 
terminó de  eobrar  lo  qoe  calaba  perdido,  poixpie  Dion  no 
le  castigase  por  mal  aiiininislrador  y  defensor  de  su  Igle- 
sia. Apretó  i  loe  usurpadores  y  poseedores  de  aquellas 
rentas,  de  manera,  qne  bidrfenm  de  dejar  lo  que  con  mala 
conciencia  poseían :  y  como  eran  hombres  pcrverBoe  y  pe> 
deroeos,  concibieron  grande  saña  contra  el  santo  prelado, 
porque  hacia  lo  que  debia  y  pretendieron  vengane  de  él. 
Un  jueves  santo,  estando  confesando  san  Noriberto,  vina 
un  hombre  en  traje  de  penitente,  y  i»¡dió  al  portero  que  le 
dejase  entrar  al  obispo ,  porque  se  quería  confesar  con  él. 
El  porlerodióelveBadoaleliiapo.yéllereepondióquené 
le  dejase  entnir  hnst.-i  fniP  h.  av¡sn-;e.  Fitirihnpnlf  habiendo 
despedido  a  los  otros,  lo  mandó  entrar,  y  luego  le  dyo: 
qoesecalavieieqaedoyqoenoeellegBoei'élnj  semol 
nca.se.  Luego  le  mandó  que  le  quitasen  la  capa  y  que  mi- 
rasen lo  que  traia,  y  bailaron  qae  traia  un  puñal  para  ma- 
lar al  obispo,  eooo  él  mismo  lo  confesó,  declarando  los 
autores  de  aquella  tan  execrable  maldad.  Otra  vez  yen- 
do de  noche  i  la  iglesia  á  maitines,  otro  hombre  p<<rdírlo 
le  quiso  malar;  pero  por  voluntad  de  Dios  no  pudo;  por- 
que hirió  á  uno  de  los  clérigos  que  iban  ees  él,  peonando 
qu^  era  el  mismo  obispo  á  quien  pretendía  matar.  Otra 
cosa  hizo  san  Norberto  después  que  ie  hicieron  obispo  i  y 
Mpravwrdocobmay  prelado  é  la  religión  premoortr». 
tense  que  él  habia  in'^tiinido,  para  qne  la  gobernase  enea 
lugar  y  regase  lo  que  él  babia  pladado;  y  asi  lo  hizo  con 
el  parecer  y  consejo  de  loe  booÁres  ama  gravee  de  la  re- 
ligión: y  Dios  nuestro  S^nor  aprobó  aquella  eleoeioOt 
y  confirmó  ooo  cierta  reveladoo  al  qoe  había  aido  ele- 
gido. 

También  sii-víó  san  Norberto  i  la  sania  Iflerin,  en  «| 

cisma  que  se  levantó  en  su  tiempo,  cuando  por  l;i  miiprle 
del  papa  llunurio  11  fué  asumpto  al  sumo  ponlilicadú  Inocen- 
cio, asimismo  segando  de  este  nombre:  y  Pedro  León, 
boiiibrt'  iriipiii'to  y  podtro.so,  con  nombre  de  AnacbtOi  pie- 
tendió  usurpar  la  silla  apostólica,  y  con  su  potencia  y  ma- 
lee maBaa,  eaoaódivialoaes  en  la  Igieabi  dd  SeAor.  Entre 
los  otros  santos  varones  que  ayodaron  y  favorecieron-  lo 
parte  del  verdadero  y  legiümo  pontífice  Inoeeooio,  Aié  non 
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Notberto,  ypaniesloniéáRali»,  y  OM  lO  eonaejo  y  au- 
kiridad  sirvió  en  aquella  ocasioa  tan  peligrosa  á  Inocen- 
cio. hTisla  (it'jaric  asentado  en  Roma  en  ensilla.  Y  habien- 
do acabado  feliziuenle  esta  jornada,  volviúá  su  Igle:jia,  don- 
de Dios  nuestro  Señor  le  dióainlargaaiiiBniMdid  de  caa- 
If©  meses:  y  Ijribii-iMldl.mnbernado  saniamente  ocho  aflos, 
lleno  de  luerecituieuio^  y  de  virlude»,  coa  grande  sosiego 
y  quietad  deso  espirita,  di6  la  bendidonA  lee  que  esta- 
ban prevenios,  y  su  alniaá  su  Criador,  á  los  C  de  junio 
aOo  del  SeAor  de  1 18i.  Enlerrároolo  coa  mucba  solcmni- 
did  en  la  iglesia  de  Santa  Harta,  qoeera  mooaelerio  de 
su  órden :  y  aanqae  el  clero  pretendió,  que  se  debía  sepul- 
tar en  la  iglesia  catedral  donde  había  sido  obispo;  mas  el 
encerador  Lotario  mandó  qae  se  enterrase  en  el  monaste- 
rio, por  haber  ordenado  el  santo  en  vida  qae  asi  se  hiciese. 
Apareció  despu(><!  de  muerto  á  algvnos  de  SUS  frailes,  y 
habo  revelaciones  de  su  gloria. 
LavidadéaanNerbertoceerihió  manlor  grave  de  so 

mismo  liem["i  :  Irficla  el  P.  Lorenzo  Snrio  en  su  tercer  to- 
mo, nace  meouoo  de  el  el  Uartirologio  romano,  y  el  car- 
dendBaromoensnsaiiotocianesálea  •dejmio;  y  san 
Antonino  en  la  segunda  parte,  Ul.  xv,  cap.  10,  til.  xvii, 
cap.  1,  S.  8,  y  Segisberto  en  la  Crónica,  afio  1 1 3 1 .  Pau- 
lo Horigia,  en  la  historia  dri  origen  delát  religiones,  ca- 
pitulo S7,  dice :  que  la  nligioQ  pcemonelraleBsn  creció 
tanto  que  tenia  treinta  provincias,  y  en  ellas  mm  de 
mil  y  trescientos  monasterios  y  cuatrocientos  de  monjas. 
Entre  las  olns  alabanzas  qae  se  paedeo  dar  A  en  órden, 
es  haber  lomado  de  ella  el  gran  patriarra  san'o  Dumingo 
algunas  cereoionias  y  ordenanzas  para  la  suya,  que  es  se- 
tal qae  en  sn  lienipe  flereeia  nnieho  y  era  any  rigarosa, 
como  lo  dice  el  P  Fr  Hern  unlo  del  Cis'illo,  y  nosotros  á 
los  4  de  agosto  lo  escribimos  en  su  vida  ¡  porque  el  no  co- 
nwr  eame  perpetuamente,  el  ayinio  conlinno  de  mndioe 
meses,  no  vestir  lienzo  y  no  dormir  en  él,  y  otras  cosas 
de  mucha  imporlaocia,  todas  se  lomaron  de  aquella  re- 
ligión, como  lo  eserSiiA  ft.  Bomberto  de  Boonn»,  que 
alcanzó  sanio  Oomiogo  y  fué  general  de  su  órden. 

*  SavARTKJIIO,  SANTA CívniDA  T  SA?mpArUM,MÍBTIBES. 

— En  tiempo  del  emperador  Ditxieciano  vi  vian  en  Roma  es- 
tos santoe,  de  loscaales  losdos  primeros  eran  esposos  y  Pau- 
lina hijii  leg  limn  de  ellos.  K  la  predicación  y  miiiigros  de 
san  Pedro,  exoicista,  se  debe  el  que  Arlemio  junio  con  su 
fnniHaereyeran  en  Jesneristo,  y  Ibemibaatiados  por  el 
presbítero  Marcelino  Arn'^ndo  Arlemio  de  criMiano  fué  lle- 
vado á  la  presencia  del  juez  Sereno,  quien  mandó  azotar- 
lo can  cordeles  emplomados  y  después  degollarlo.  Los 
verdugos  llevaron  k  su  mujer  y  á  su  hija  á  ana  coeva 
donde  las  hundieron  con  piedras  y  escombros,  recibiendo 
de  este  modo  la  palma  del  martirio. 

Vn^iTi  SAime  niatiais  M  TAH.S0  E^(  Ciucu  -  Por  los 
aHoe  de  MO  murieron  estos  gloriosos  snntos  en  la  dicha 
ciodad  de  Tarso,  por  negarse  á  ofrecer  incienso  á  los  dei~ 
dadssde  loBpa8aMe.Bjiiei8iaiplisiMo,  qneleaeonde- 
iiA,se  g!oa6en  bacerles prolongar  en  martirio  por  medio 
deempiiiUoe  anplicioe;  pera  habiéndolos  soportado  to- 
dos con  ooostaMli ,  akaonn»  el  préñalo  de  la  vida 
eterna. 

Sa.N  AMJI?5CI0,  SA?í  \LEJA>DI10  T  SUS  COXPAREKOS  MÁRTI- 

us, — Derramaron  su  sangre  por  la  féen  NoyoodeFran- 
eie»  y  >e  ignora  la  época  de  sa  muerte,  como 
pvUeubHridades  de  so  vida. 


DIA  6. 

Alejaxdbo,  obispo  t  MÁiiTU.— Jfació  ea  Fiesoli  de 
ToBcioa.  decoya  ciudad  fué  deapnes  obispe.  Afldnvomeoi^ 

pre  perlas  viasde  la  verdad,  y  ftiA  de  singular  >irlnd. 
Modias  veces  esposo  su  vida  por  los  intereses  de  la  reU-^ 
gion,  de  los  cuales  Alé  lan  acérrimo  defenior,  que  s«  prí- 
\al)a  hasta  del  [¡reci.^o  descanso  que  exige  la  OSturalez», 
para  ocuparse  de  continuo  en  promoverlos  y  gtiardarios. 
A  cale  fin  Irabó  estreiAa  amblad  con  Atarío  rey  de  los 
lon,¡,'.)bard()s,  y  convirtióle  ;i  el  y  á  loda  su  Auoilia  i  leí»* 
li^oo cristiana,  familia  que  hizo  Im  -o  importantes  bene- 
flCMM  A  la  Iglesia.  Iba  una  vez  el  santo á  una  misión  que  le 
babis  confiado  este  rey,  y  estando  cerca  de  Bolonia,  el  pa- 
sar por  un  des[X)bl;ido.  le  ae  ini'Miernn  los  enerii¡L'o>  de  la 
religión  y  le  arrojaron  al  rio,  doiide  pereció  ahogado  glo- 
riñcando  A  Dios,  el  día  <  de  junio  del  alio  8fi .  So  sagra- 
do ciierpn  np-irecM'»  rd  din  si-iiiente  snbre  la  orilla,  y  SUa 
discípulos  lo  recogieron  y  lo  llevaron  á  Fié$oli,  donde  otaid 
muchos  prodigios,  y  despuee  aeeoloeA  eo  unsoutueso  se- 
pulcro, hasta  que  fué  trasladado  A  olra  %laia,  que  se  eri- 
gió en  honor suyo. 

Süf  EbSTOBGM,  OMSM  T  GOUTBOa. — Fuc  el  segundo  da 
sil  n  Mnb.  e  en  la  sucesión  de  los  preIado.s  de  la  Iglesia  de 
Milán.  Yaron  de  portentoso  ingenio,  de  va^t  i  saber  y  de 
cdo  ilustrado,  juntó  á  estas  calidades  viiuidcs  lan  ilus- 
tres, que  en  su  tiempo  fué  la  mas  bnllanle  lambiera  de 
la  Iglesia  Defendió  y  aumentó  considerablemente  los  bienes 
déla  Iglesia,  y  dotó  á  su  catedral coo  dádivas  magnificas. 
Arátió  á  varios  coodlios ,  pMké  varios  IrataAie  eonira 

los  herejes  de  su  tiempo,  hizo  dos  viaje-:  ;i  Ronri  ¡vini  con- 
sultar con  lasaotasede,  y  por  fín  lleno  de  merecimientos  y 
de  vfaiudes,  dolado  eon  la  grada  dehaoer  milagros,  y  con 
espiriti)  proCHioo,  nnrió  en  elSeOor  d  día  •  de Júrno  del 
aoo  518. 

SguiJuAit,  oaBMTco!«rE80k.— Entre  los  prelados  que 
maaifantraron  la  sill  a  episcopal  de  Verona  en  Italia,  fué 
uno  san  Juan,  hombre  de  pran  raridad  con  los  pohiTs  y 
de  una  humildad  lan  profunda,  que  en  todos  los  actos  pú- 
blicos aparecía  como  la  üllima  de  sus  ovejas.  Ftoredó 
durante  el  siglo  IV,  ilustró  |,i  i-lesia  ron  su  doctrina  v  sus 
ejemplos,  y  murió  santamente  llorado  de  su  rebano,  por  el 
cual  había  hecho  d  sanio  loda  dase  de  saerifleios.  Sus 
restos  fueron  desenterrados  el  siglo  XVI,  y  a!  r.hñv  l,i  una 
donde  estaban  depositados,  se  siutió  un  olor  i-to  agrada- 
ble, que  lodos  los  dreuaslanles  reeoooderon  en  dks  la 
virtud  de  Dio:». 

Sus  CuPDio,  OBisro. — ^üadó  en  las  Galias  de  noble  fa- 
milia A  fines  del  siglo  V.  Su  edneadon  ftaé  esmerada,  cual 
conventa  á  ta  elevación  do  su  cuna ;  y  cuando  le  cspenha 
en  el  mundo  un  porvenir  dichoso  y  brillante,  lo  rentmció 
lodo  para  abrazarla  vida  ceoobilica.  Tomó  el  húbiio  en  el 
monasterio iumise,  celebre  plañid  de  santos  en  los  prt- 
mitivos  tiempofl,  y  dentro  de  poco  aventajó  Cl.nudio  á  lo- 
dos sus  hermanos  en  los  caminos  de  la  perfección.  Al  poco 
lieropo  Ibé  elegido  abad  de  aqoelhi  casa,  y  IMiania  b  sa- 

bidiii  ia  y  prudencia  con  que  gobernó,  que  var;indo  h  silla 
episcopal  de  Besanzon,  el  clero  y  el  pueblo  le  aclamaron 
unAnimeroeole  por  so  pastor.  de  mitrar  los  ardom 
de  Claudio  el  nuevo  poso  que  se  le  imponia,  tomó  nuevo? 
brtoesuespirilH,  y  se  dejó  ver  en  el  dcsempcOo  de  su  car- 
go como  un  attela  vigoroso,  dispuesta  siémpre  A  cooleaer 
al  vicio  y  al  error  en  sils  trincheras,  y  fomentando  con  su 
ilustrado  celo  todos  loe  intereses  de  la  religión.  Temperó 
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DIA  7.  JUNIO. 

aimipra  la  MV«ridad  i»  b  disciplina  y  el  rigor  de  la  ley 

iioa  benignidad  sunta  y  una  coniplacciicia  evtt  aordinaria 
Susdelicias  eran  lapredicacioo,  lacai'idad,labuiuildadcün 
lodos,  ksi  pasó  siete  aBo»  en  d  desempetto  de  ao  aho  mi- 
atel^i  io,  al  cabo  deb»  cuales,  cebando  todavía  de  méim 
80 amada  soledad,  renunció  el  episcopado  y  \m  cuidados 
de  au  rebano  para  volver  á  su  reiiro.  Fiji^eenel  monas- 
terio de  San  Eugendo,  de  una  obseri-ancia  rigurosa,  de  la 
Clin!  no  qiiis!»  (li.-pen-üirse  á  {>i's;ir  de  sii  caráríer  y  do  los 
quebrauluá  de  su  :>alud.  Elegido  abad  de  esto  mooaslerto, 
ao  podo  rehoaarse  i  admitir  el  encargo,  y  lo  deaanpelió 
IIBbiencomn  cnri  csjioruli  i  á  su  o-;clarecida  .cantidad,  y 
la  bma  que  eo  lodaá  parte:»  babiu  dejado.  £i  Sofior  coronó 
ana  viitodes  eoaeediéndole  él  den  de  nilagros,  y  obr6  lan- 
íos y  lan  faniOM)>,  que  sus  conlemponiiu'üs  Ic  llama- 
ron el  milagrero,  el  favorecido  de  Dios.  Por  fin  después 
de  una  larga  vida,  sembrada  do  allaa  larBciMMBtog,  em- 
pleada toda  entera  en  promavcr  laa  iaUwaaade  la  reli- 
gioit,  murió  Claudio  asistido  de  visibles  coros  de  ángeles, 
y  se  fué  con  ellos  á  gozar  do  Dios.  Su  féretro  fué  glorio- 
ao  parios  machos  portentos  obrados  á  su  alrededor,  y 
su  iniKTte,  nc;ie<"ii]n  el  (lia  G  de  junio  del  aOo  rí5t,  se 
contó  entre  í»us  couteuipuraocos  como  su  nuis  grande  ca- 


&U1. 

San  Pedro,  y  tinco  cnupASFROs,  íiont.es  TMÍnTiBEs  üf. 
cóto(»4.  — San  Pedro  fué  natural  deEcija,  antiguamente 
Asiygii,  y/aüa  FSrma,  y  por  so  santa  vida  y 
letras  se  ordenó  do  sacerdote ,  y  san  Uvalabooso, 
sn  companero ,  era  diácono  y  natural  de  un  lugar  que  se 
llamaba  Lipula,  que  estaba  donde  ahora  dicen  Pefiaflor, 
poebio  pequeño  entre  Cúrduba  y  Sevilla ,  y  fué  hermano 
de  sania  María ,  niáiiir ,  la  que  padeció  junlamonle  ron 
santa  Flora.  Estos  dos  siervos  de  Dios,  aunque  c&laban 
ya  «rdeoados;  no  se  oonlenlaroo  con  las  letras qne  aabian; 
y  así  sp  fuiTon  h  Córdoba  por  oír  h<  arfes  liberales,  y  Ing 
oyeron  y  salieron  esclarecidos  en  ellas  y  en  lu  interpreta- 
ción de  la  bcriinra  aagrada .  teniendo  por  preceptor  á 
Friigelo.  abad  del  monasterio  de  Nin  s'ra  Sefiui  a  de  Ci.U^ 
clara,  no  i^os  de  la  ciodad  de  Córdoba  á  ia  parte  de  po- 


San  Sabiniano  era  mongo,  natural  de  Frovtano,  pueblo 
peqoeBode  la  montana  de  Córdoba,  hombro  anciano ,  y 
qoe  bacía  muchos  anos  que  habla  tomado  el  hábito.  San 
Tialremundo  fué  natural  de  Ecija ,  mozo  de  mocha  virtod 
y  monge  del  nionaslerio  de  San  Zoilo  que  oslaba  en  un 
monte  por  cuya  falda  corre  el  rio  Guadalmelaljo,  au- 
lignanwnte  Ihimado  Armilata .  lugar  dcsierlo  y  secta- 
rio, treinta  millas  di>  Cór<l((lia,  á  la  parlp  «cult^nlrional. 
y  porque  estaba  junto  al  rio,  le  llamaban  también  el 
noaaslerio  de  ArmUala.  Sao  Babeneio  toé  natnral  de 
Córdoba  .  y  t<im6  el  hábito  de  mwige  en  san  Crislobal, 
monasterio  que  estaba  á  la  Ora  parte  del  rio  Guadal- 
qn'vir,  i  la  parle  del  mediodia,  en  frente  de  la  cmdad. 
En  este  munaslorio  so  ojorv  iló  el  siervo  de  Dios,  mueilo 
para  c!  siglo  y  vivo  para  Cristo ,  debajo  de  la  estrecha  re- 
gla, que  aquellos  santos  mooges  Bianosó  Esenos,  todos 
earmolilas,  segim  se  dijo  en  la  vida  de  san  Isaac,  guarda- 
ban. San  Jeremías  fué  un  varón  de  vida  im  iil|MbIo  ,  el 
eaal ,  como  se  dijo  en  b  vida  de  sau  Isaac ,  fundo  el  mo- 
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nasterio  de  Tábanos ,  y  en  él  sirvió  al  SeAor,  dando^ffem- 

jili)  á  i.li-íK  iniiclius. 

Toilus  estos  seis  santos  varones  oyeron  decir ,  como 
hablan  padecido  martirio  san  baae  y  Sncbo  en  hi  per» 
st'ciu  iiin  ,  que  contra  la  Iglesia  babia  mo\¡do  el  rey  Ab»  - 
derramen  Ul  de  Córdoba ;  y  abrazados  en  fuego  de  amor 
de  Dios  ,  y  de  su  santa  fé ,  por  defender  lo  que  los  dos 
satitos  mártires  hablan  predicado  y  coofetado ,  se  fuéroo 
delante  del  jiiez ;  y  ofrecidos  de  sn  propia  voluntad 
al  martirio  ,  le  dijeron :  Nosotros  también ,  ó  juez,  lene- 
oMiala  rdigkm  y  oonüpsamoa  la  fé ,  por  la  cual  ninslros 
hermanos  Isaac  y  Sancho  ,  con  otros  ,  b  in  rnnorfo  tom- 
poraliuentc ;  y  asi  bien  puedes  ejecutar  coutra  nosotros  la 
misma  seoleocía ,  en  veogama  do  ta  hlao  profeta ;  pQr> 

(¡no  á  nía-  do  (jiie  confesamos  á  Jo-iicristo  por  nuestPO 
verdadero  Dios ,  decimos  y  aürmamos  que  vuestro  pro- 
feta Mahoma  es precarsor  dd  Aniierislo,  y  aotor'do  una 
falsa  doctrina  ,  y  nos  dolemos  de  veros  atosigados  con  al 
mortal  veneno  de  su  infernal  doctrina ,  y  embriagados  con 
la  ponzoñosa  bebida  de  Zabulón,  y  sabemos  que  por  esto 
habéis  de  padecer  los  tormentos  del  infierno ;  porque  llo- 
raiiKrs  Mioslrn  iírnorancia  y  ceguedad,  Al  instante  que  los 
sanios  uiurlires  acabaron  estas  razones  ,  los  ministros  del 
jaeslos  prendieron,  y  llevan»  é  degollar;  aunque  primero 
azotaron  rrnolinente  al  sanio  viejo  Jeremías  de  tal  tnanora, 
que  cuando  le  llevaron  á  degollar  no  podia  ir  por  sus 
piés.  Lnego  qoa  loa  eabdierae  de  Cristo  llegaron  al  lugar 
di'l  martirio ,  los  tinoí  so  despidieron  de  los  otros ,  y  de- 
seaba cada  uno  ser  el  primero ,  cotuo  si  hubieran  de  en- 
trar ánn  espléndido  banquete.  Al  fin  san  Pedro  yUvala- 
bonso  fueron  los  primeros  degollados,  y  después  sus  cua- 
tro compañeros;  y  así  dieron  sus  benditas  almas á  Dios:  y 
lomando  sus  santos  cuerpos ,  los  ¡Hisieron  solM-e  unos  pa- 
los ,  y  pasados  algunos  dias,  los  quemaron  ,  y  sus  ceni- 
zas echaron  en  el  lio.  Pad<>cieron  estos  invictos  mártires, 
dotningn  á  los  7  de  Junio ,  dia  en  que  se  celebra  su  tiesta, 
por  los  anos  del  SeHor  de  8S1 .  Bsoribieron  su  vida  y  mar* 
lirio,  ü.suardo  ,  san  Eulogio  «I  suMemiTÍ;d  do  Santos, 
lib.  II.  cap.  4  ;  Villegas ,  Sandoro ,  el  Martirologio  roma- 
no, BanÑdo  en  sus  aaotacteoes ,  y  en  el  tom.  x  de  toa 
Anales,  ano  8;í1  ,  núm.  1{. 

Mucho  vale  una  santa  y  pronta  resolución ,  y  mas 
cuando  se  ve,  qoepara  ella  inspira  y  anima  el  E.4pfrílo  San- 
to, como  es  cierto  inspiró  á  estos  seis  gloriosos  mártires, 
para  que  sin  temor  alguno  de  la  muerte ,  lodos  unidos  y 
conformes,  se  foésen  á  reprender  al  inicuo  juez,  que  ctia> 
tro  días  ántespor  lo  mismo  había  quitado  la  vida  al  glorio- 
posan  Isaac,  y  después  á  Sancho,  y  otros  sanios  mártires. 
Su  Majestad  sesirsa  ,  [>or  quien  es,  de  enviamos  á  todos 
tan  santas  inspiraciones ,  que  «jjénitadaB  pnolMMiile, 

merezcamos  por  eJIas  la  gloria,  qM  akamanM OBloa  seis 

gloriusus  mártires.  Amen. 
*  San  Fabu>  ,  OBBM  T  Haana.— Nació  en  TesaUMea  de 

Macedonia  á  principios  del  siglo  diario.  Fué  criado  por 
sus  padres  en  el  santo  temor  Dios :  y  como  el  Seflor  lo 
hubiese  dotado  de  eiteeleiitc  ingenio,  y  de  un  natural 
apacible,  muyen  breve  hizo  maravillosos  progresos  enlas 
letras  divinas  y  humanas,  pero  principalmente  en  la  cien- 
cia déla  salvación.  Enviado  á  Constanünopla,  coando  Me- 
trofanes  era  patriarca  de  ella,  mny  en  breva  se biao  admirar 
|)or  su  elocuencia  y  ominenle  virtud;  por  manera  que  fué 
nombrado  sccrelario  del  presbítero  Alojandro,  señalado 
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para  aaisUr  «n  m  nombre  al  ofiMire  ooociNo  de  Nicea, 

en  en  \  n  i  ■ /a  Mi);u--Irt'<  !nM  üii  snii  Atan      luinclla  lina  amis- 
tad que  timo  itula  la  \ida.  Alejandro  >ucedíoii  Mi'Uoíanf  s 
«0  la  «illa  episcopal ,  y  romo  aquel  conociese  el  singular 
mérilo  do  Pablo,  lo  otíiono  de  prfslilli'ri)  eiu  arsándolc  el 
cuidado  de  dispetis-ir  ;il  iniohio  «1  pan  de  la  divina  pala- 
hn.  Eralalcl  efecto  qm-  prodndansas  palabras,  qne  »c 
bailó  eotcramcnUi  mudada  en  |M)ro  liempn  Con-t.m  ino- 
pia, inOcionada  por  las  herejías,  haciendo  Iriunfar  la  fe 
y  «íeodo  el  azote  de  los  arríanos.  Al  tiempo  de  c.'^pirnr  el 
«biapo  AkjaadfO  declaró  á  su  pueblo  que  no  habia  sujeto 
mas  digno  para  i^ulihIimI»'  «pie  Pablo;  y  en  efecto,  á  pesar 
délos  esíucrioá  que  lucieron  los  airiiuiospara  elegir  á  Ma- 
cedona, neayd  la  elección  en  Pablo.  Después  de  disipa- 
das las  calumnias  que  contra  el  .-anlo  von¡itaba  Macerlonio, 
bliole  cruda  guerra  el  que  era  como  gefe  de  los  arríanos, 
BaaelNO  deNieemedia ,  aleaonndo  del  emperador  Constan- 
cio, príncipe  ex.ngorado  y  p' fo  rniilo,  deponerá  Paiilo  de 
m  silla  y  desterrarlo.  Suíi  íu  el  santo  el  deslierro  en  el 
rooto,  no  restítuyéndose  á  su  Iglesia  basta  que  salió  el  fa- 
moso decreto  en  que  se  mandaba  que  lodo>  los  o!iis|)os 
desterrados  volvieran  á  ocupar  sos  propias  sillas  (¡randc 
fué  el  gozo  de  las  ovejas  a  vista  de  so  pn>t'  r .  y  no  fué 
nélKMI  el  que  experimentaba  el  santo  viéndose  entre  su 
amada  i;rey.  !.a  caima  no  duróniurlio  lii-nipo:  siicedióleá 
Constanlino  su  bíjo  Constancio ,  y  ar^a^!^a^lll  [  or  bisarria- 
BOa  y  caaébíanos  despojó  al  santo  de^-u  silla.  Olup  la  si- 
lla de  Constantínopli  r  i-'lii  I.  i'i  ini~nio  ipie  habia  foij:i(l.i 
las  calumnias  y  acusaciones  contra  el.  Dirigióse  Pablo  u 
TrAveris  eo  basca  de  Conslaole,  noticioso  de  la  favorable 
aeogida  que  dióc^te  prínripe  á  san  AlanasioA  á  otros  obis- 
pos: fué  recibido  con  particulares  mu*stras  de  estimación, 
pnnetiéndole  80  imperial  proteccioD  eonsu  hennaooCoos- 
laneío.  Partió  después  pani  Roma,  donde  se  encontraron 
eon  san  Atanasio  y  otros  obispos,  distinguiéndole  mocho 
el  papa  san  Julio.  Por  mandato  del  sumo  pontífice  y  á 
«oosetuencia  de  un  concilio,  enci  que  fué  esaniinada  la  cau- 
sa de  rnm  hn-;  <ihi>¡«i!;  de  Oi  ienle,  fue  Pablo  restablecido, 
y. como  hubiese  muerto  su  usurpador  Husebio,  eoMae- 
ganda  vea  mieoiro  sanio  k  ocupar  so  silla.  Los  arrianoa 
pusieron  por  su  obispo  á  Macedonio ,  y  esta  consagración 
cismática  fue  seguida  de  una  cruel  sedkíun  ,  en  que  toda 
h  cindad  aeodió  h  las  armaa  y  varías  personas  perdieron 
la  vida   Noticioso  di'l  di\s,irdcn  e!  emporad^-r  Constancio 
^ue se  bailaba  en  Antíoqula,  y  prevenido  conli a  el  santo, 
dióórdeo  é  Dennógenes,  maestro  de  campo  de  la  milicia 
que  marchaba  á  Tracia.  para  que  paüira  por  Constanlinopla 
y  echara  á  Pablo  de  la  ciudad.  Por  d  modo  imprudeolo  con 
qne  se  portó  Hermógenes  perdió  su  vida,  en  la  sedición  que 
MMlia  él  ae  había  levantado,  lo  que  untiTÓ  que  el  em()e- 
rador  mismo  pn?ase  á  Constanlinopla ,  tonel  ánimo  de  ha- 
cer un  ejemplar  castigo  de  tudu»  los  cómplices  en  la  se- 
«dOB ,  y  d  bien  el  senado  pudo  conicner  al  emperador, 
con  lodo  descarrió  Inda  su  cólera  contra  el  <anlo  patriarca, 
arrojándole  de  la  ciudad.  Marchóse  el  sanio  a  lesalónica, 
logar  de  so  oadmienlo ,  y  por  los  aOos  Sil  vclvió  á  Cons- 
tanlinopla con  letras  comemlatioiiis  del  imperador  del  Oc- 
cidente ,  y  Constancio  le  concedió  la  restauración  á  su  si- 
lla ,  por  miedo  deba  armas  de  su  bermano.  loe  obispos 
penegnidoa  del  Oriente  clamaban  tiempo  li  bia  pomM 
concilio  general .  que  se  rdcbró  por  Último  oii  Sai  dica  el 
ano  >iil.  Eo  este  concilio  añstió  san  Atanasio,  pero  los 
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católicos  no  permilienNiaaistiera  Pablo,  temerosos  de  que 
no  le  hicieran  algtma  en)l>osc<ída  ,  y  en  olro  concilio  fué 
depuesto  Macedonio  y  confirmado  el  santo.  El  emperador  ' 
Constante  mari6  el  abo  SSO,  y  entonces  volvió  i  excitarse 
la  persecución  COtltrn  él.  Constancio  (i.nndó  prendtT  al 
patriarca,  y  cargado  de  cadenas  le  envío  primero  á  Sínga^ 
les  en  Mesopotaroia,  despoes  i  Bmesa  eo  Siria,  y  en  fin  A 
Cucusa  en  los  desícrios  del  monte  Tauro.  Pablo  fué  siem- 
pre objeto  de  odio  de  prte  de  los  arríanos,  Mi  es  que 
cuando  le  tovieran  en  so  poder,  enterrftronle  en  oo  caía- 
bozo  muy  estra  hn  y  muy  oscuro  sin  darle  de  comer ,  y 
como  en  este  estado  viviera  aun  seisdias,  le  abogaron  con 
un  cordel  el  día  1  de  enero  del  afto  851 .  AsímorióesIdoA- 
It'lire  defensor  déla  divinidad  de  Jesucristo.  Fo¿  sepoflado 
en  C.ui'nca.v  des|»ne-;  fné  conducido á  \\\  yra  ,  y  trasla- 
dado por  el  gran  Teodusío  á  Constanlinopla  el  uño  381 . 
San  LMuaimt,  liara.  —  Natural  de  Egipto ,  estaba  en 

la  ciudad  dcMiTCMi  !ii .  (Inriili'  hthabian  c  onducido  cautivo 
por  ser  cristiano,  y  habiéndole  llevado  á  la  presencia  del 
juez,  le  mandó  qoe  abjurase  sO  religioo.  El  santo  res|NNi<- 
diü  con  fortaleza  que  su  vida ,  su  esperanza  y  su  gloría  era 
solo  Jesucristo,  á  quien  de  todo  coraion  adoraba.  Se  le 
encerrAmBOBlAbrep  éinmonda  eéredfdedondewlesa- 
códespaesdealgOBOsdi  1-^  l  •!  ainterrogarlcde  nuevo;  pero 
como  permaneciese  cou^tiiiilc  en  la  confesión  de  su  fé,  so 
le  descarnó  l:>do  el  cuerpo  por  medio  de  uIUis  de  hierro, 
se  lo  suspendió  de  una  ciu/.  sote  lOSginm todos  losncr- 
vi  s ,  y  se  le  aplicaron  planchas  encendidas.  El  Seftor  le 
sostuvo  con  su  virtud  en  medio  de  tantos  lorroeotos,  y  el 
tirano  viéndose  borlado  por  la  constancia  del  márlir ,  in- 
ventaba de  continuo  nuevos  suplicios.  Le  azotaron  por  h 
espalda  y  el  pechocoa  varas  hechas  ascua,  le  melici-onea 
on  bono  encendido,  del  eaalsalló  ileso  á  los  tres  dias,  y 
le  hicieron  beber  nn  veneno  activo,  que  no  le  hizo  ningún " 
efecto  A  vista  de  e>te  último  milagro,  se  convirtió á  la  fé 
el  que  habia  preparado  d  veneno,  y  ambos  aeabarm  so 
vida ,  siendo  degollados. 

Si  v  RoBESTo,  4BAD.  —  Nació  co  Inglaterra,  y  fué  desde 
su  niñez  enemigo  de  las  divwwooes'y  pasatiempos  del 
murdo,  dedicando  sus  primeros  afios  é  la  soledad  y  b 
la  práctica  de  las  im^  liellas  virtudes.  Acabados  SUS 
estudios,  fué  promovido  á  las  sagradas  órdenes  y  pre- 
sentado para  on  curato  de  la  diócens  de  Toric;  pero 
des|-iies  de  halwr  desempeñado  por  alpin  tiempo  este 
cargo  con  exactitud  y  celo,  dejó  aquel  genero  de  vida ,  y 
lomó  el  hábito  religioso  eo  oo-  mooaalerio  de  benedictinoa. 

l)es";iii(lo  re>lalilpiTr  el  ri.írir  de  la  priitiitiva  disciplina, 
fueRoboto  con  algunos  coaipaBeros.el aOo  tl37,á fundar 
el  monasterio  de  Newmiosler,  del  cual  Itaé  d  priner  abod, 
dignidad  que  miró  siempre  como  un  incentivo  para  exce- 
der á  todos  sus  hermanos  en  fervor  y  santidad.  Su  amor 
al  retiro  y  A  b  ondoo  eran  tOnmám :  no  ka  dejaba 
roas  que  para  ir  6  ejercer  la  candad  con  el  pn  jinio  ,  ^  I  -s 
demíis  deberes  de  su  estado.  Fué  favorec  ido  con  los 
dones  de  pioíecía  y  milagros :  fundó  varias  abadías ,  y  vi- 
vió en  la  mas  eslredia  unión  de  amistad  con  san  Bernar- 
do, y  con  olro«  sanios  de  su  tiemjK»,  alentándose  mutna- 
«jeiiltí  en  la  vida  espiritual.  San  Rubci  lo  acabó  sus  día» 
con'ona  muerta  dichosa ,  d  1  de  jomo  del  alto  llBt :  y 
sus  inilaírn»s.  obrado^  áii!e«  \  de>pues  de  su  mucrle, 
tesiilicaron  á  todo  el  mundo  su  santidad ,  y  dieron  ocasión 
á  que  ae  nHoriiaso  solemoemcnle  su  culto. 
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Sah  Mkdaado  i  san  Giujiaoo  ,  uEauAxos. — ^  Medar- 
do filé  bíjo  de  Nedardo,  y  Pi-otagia  su  esposa:  nació  en 
Salentiaco,  pososiun  iDiiy  riia  de  su«  padres  y  antepa- 
sados, ricos  lodos  y  nubles.  Esta  posesión  eslá  en  el  obis- 
pado de  Yermandois,  en  la  región  de  Noyon,  pueblo,  que 
aonqoe  era  humilde',  y  de  poco  nombre,  después  vino  á 
ser  rimlad  y  cabeza  de  obispado  ,  por  ln>  motitos  de  sao 
Meilardo ,  al  eual  SU  padre  crió  con  luda  virlud  y  ielras,  en 
que  se  aveatqA  brevemenle  á  lodos  soseondisdpnlos.  Des- 
de nlRo  luvo  espfritu  deprofecín;  ptics  dijo  iin  á  otro 
condisclpolosuyo,  que  después  de  treinta  aboa  seria  ubis- 
|N»;  yasi  faé.  Deadeans  tieraoa  ahoa  fué  tan  caritativo  y 
amador  de  los  pobres,  que  les  dnbiisu  tnisnia  comida  .  y 
él  se  quedaba  mochas  vece3  sin  comer,  y  desnudo,  por 
daráleapobreasaa  mismos  vesUdos;  cono  le  binan  dia 
con  un  ciego  que  halló  desnudo.  OIro  dia,  dejándole  su 
padreen  el  campo  guardando  los  caballos,  en  que  ambos 
9ian;  níeatoas  él  se  diverlia  en  la  selva ,  dió  á  un  pobre 
alano  de flttaa,aÍB reparar  en  la  falta  que  le  baria,  para 
volver  á  casa,  y  en  que  le  podia  reñir  su  padre ,  cuando 
echase  ménos  el  caballo;  pero  Dios  lo  di>puso  de  otra 
flnrta ;  qne  habiéndose  el  |)obro  servido  de  él,  cuando  ya 
SB  padre  veni;) ,  vino  también  el  caballo ,  pn.ulu  >in  diiíla 
4eatgnn  ángel.  Uiheron  anos  labradores  de^u  tierra  sobre 
cilínda  y  término  de  mas  lierraa  qne  tenian,  y  cenvi- 
niéronse  en  ir  á  dii  hrt'^  iieri;i'< .  y  allí  aju-iailo  nm  l;is  nr- 
masy  ím  vidas:  Medardo .  que  lo  supo,  se  fue  con  ellos, 
y  vÍMdoint  láedra,  poso  el  pié  sobre  dfai ,  y  dijo:  fSsH» 
piedra  e-í  elaMjjoa  y  término  de  esta  poifia  ;  y  <inilaiido 
d  pié,  vionm  lodoa  habia  quedado  e:»tampado  en  la  pio- 
Ara :  eoo coya  man^qncdanm  en  paz,  y  tuvieron  por 
buena  la  senioncia  Mnadhacbo;  y  asi  so  volvieron  á  sos 
casas  qoieios  ygosoeos. 

TléwMe  sos  padres  tan  bi^  inclinado,  le  entregaron 
al  obispo  de  Yermandois  para  que  con  an  doctrina  se 
adelantase  en  letras  y  virludos.  y  le  ordenase  y  dedicase 
é  Dios,  como  ellos  también  dasde  luego  se  le  dedicaban. 
Era  Hadardo  continao  en  la  oradoo,  ayooos  y.vigiliaa, 
y  compadecíase  con  muchas  Ingrimas  do  las  Irüni'aciones 
de  los  otros,  y  adelantóse  tanto  en  todo  género  de  virtudes 
«a  compaBía  del  obispo,  qw  lo  tenia  admlrtdo,  porque 

lo  veia  peresi  iiio  en  el  si^rlo,  v  inoradjr  en  olciolo.  !"ra 
casi  ioimitable  en  la  virtud  do  la  obediencia  y  lomplaoza. 
Al  fln  d  obispo  viendo  tal  santidad,  lo  ordené  de  misa. 
Luego  que  Me<Iardu  s  -  vió  en  tal  dignidad,  no  se  puede 
decir  cuánto. aüigia  )>us  carnes  con  abstinencias :  dejaba 
deeomcr  y  barlabt  i  ke  bambrientoa :  dqaba  de  beber 
TreorodM  k  loa  qne  tenian  sed  :  no  perdonaba  á  su  des- 
mides y  vesUa  con  gran  misericordia  ¿  k»  desnudos ;  al 
io  cuanto  podia  haber  lo  daba  &  pobres.  Con  t<iles  obras 
•ervia  al  Selkir :  y  su  Majestad,  oo  aeflal  de  que  lo  ama- 
ba, bacía  infinitos  milagros  por  su  medio.  I  na  noche  un 
ladrón  le  fue  á  robar  una  vifta  ;  y  cogidas  las  uvas,  oo 
podo  salir  de  ella  hasta  que  el  sanio  vino  por  la  mañana, 
y  lo  alisi-jvió  \  perdonó  Olio  le  fue  á  hurlar  la  miel  de 
un  cuinieoar  que  teuia,  y  las  abejas  le  pnraruu  tal,  que  si 
«I  aanlo  no  oiandan  le  d^^Man,  le  habieria  qnilado  b 
vida.  De  e.ste  género  hizo  moobos  milagros,  y  en  lodos 
n^aodecia  su  gran  caridad. 


Clotaríu,  rey  de  Francia,  tenia  guerras  por  este  tiempo, 
y  81»  soldados  bieienm  grandes  robos,  sin  perdonar  ha 

iglesias  todas:  permitió  (|ue  en  tres  dia'^  no  se  pudo  mo- 
ver el  ejército;  y  conociendo  los  cabos  de  que  procedía, 
acndíenmi  Medardo  por  remedio,  y  restituido  cuanto  lia> 
bian  robiido,  los  absolvió  con  mucha  caridad  de  sus  cul- 
pas, y  hiego  el  lyército  se  movió  y  caminaron  los  caballos, 
que  tres  días  bebían  estado  inmóbiles.  Sanaba  endemo- 
niados y  curaba  de  todas  enfermedades  :  ron  lo  cual  to- 
dos cuantos  á  él  venian,  hacian  cuanto  les  decía  y  acon- 
sejaba, como  si  se  lo  dijera  un  ángel;  que  tal  parecía  eo 
la  purexa  de  su  vida  y  santoa  ejercicios  en  qoo  aa  ocu- 
paba. Murió  el  ohispo  de  Vermand ni-,  y  luego  se  oyó  la 
voz  común  que  aclamaba  pur  su  obis¡)o  ci  Medardo  :  ^ 
aunque  el  santo  glorioso  lo  rebasó  nmcho  por  aa  bo- 
mildad ;  al  Dn  vencido  de  los  nicíos  y  lágrimr.s  de  lodo' el 
pueblo,  nobles  y  plebeyos,  hubo  de  aceptarlo  ;  cosa  que 
cansó  á  lodos  tanto  go/o,  ([ue  lloraban  y  daban  veces  i 
Dios,  agradeciendo  la  men  ed  ipie  su  di\  ina  Ibjeslad  ies 
babia  hecho  en  darles  tal  poiitor  y  padre. 

Colocado  en  el  candelero,  loria  como  divina  antorcha, 
dando  á  lodos  luz  do  vida  ejemplar,  y  tan  austera  que  pa- 
recía inimitable.  Pretlicalm  continuamente,  poniendo  en 
ejecución  aquello  mismo  que  predicaba,  para  mayor  ejem- 
plo y  persuasión  de  los  que  le  oian.  Por  el  tiempo  qoo 
mas  «K-upado  -c  hallalia  Medardo  en  reducir  almas  con 
su  predicación,  murió  Eleulerio,  obispo  de  Toruay,  y 
asistieron  i  so  entierro  lodoa  los  obispos  oomsreanos, 
clérigos  y  genic  princ  ¡pal  de  toda  aquella  tierra  :  y  des- 
pués de  ayunar  cuati-u  dias,  suplicando  al  SeAor  le^  die^e 
pastor  coovcnienle  i  aquella  Iglesia,  lodos  é  ana  vos 
aclamaron  á  san  M''dardo  :  cuya  voz  coiiflrmada  por  lo- 
dos los  obi-ipas  y  la  clerecía  toda,  confirmó  también  el 
rey,  y  pidió  al  pontífice  que  uniese  las  dos  Iglesias,  para 
que  san  Medardo  las  gobernase  anib  i-:  y  asi  lo  hizo.  Eran 
los  de  Tornay  muy  bárbaros  é  in;lómilos.  de  malas  cos- 
tumbres y  obstinados  en  sus  pecados,  y  no  querían  dejar 
la  adoración  de  ios  ídolos  qoo  sus  antepasados  habían 
adorado  ;  lo  cual  fué  caii«a  que  el  sanio  obispo  Medar- 
do se  vió  mucbísimas  veces  de  pebgro  de  nmerle  aoiena- 
rado,  porque  les  predicaba  el  Bvangelio  y  contradeeia  so 
idolatría,  supersticiones,  fiestas  y  ctsUiti  br.*^.  que  tenian 
abominables;  mas  al  tin  pudo  tanto  Medardo  con  sus  sua- 
ves y  dulces  raaones,  que  i  lodos  los  baotiié,  é  bisa 
buenos  cristianos.  Quince  aflos  gobernó  los  dos  obispa- 
dos, haciendo  cada  dia  milagros,  cumpliéndose  en  él  la 
potestad  que  el  Setter  di6  é  san  sacerdotes ,  cuando  dijo 
))or  san  M  ircos:  ><  Tu  mi  n mili  e  ix-harin  los  demonios  do 
los  cuertm  que  atormentan  :  hablarán  con  nuevas  len- 
gusis,  etc.»  Dióle  al  fin  una  grave  enfermedad:  y  viendo 
sus  hijos  espirituales  que  se  le  acababan  sus  fuerzas  cor- 
porales si  bien  que  las  del  e-ipirilii  eran  tales  iiuf  jnm^ 
dejaba  de  predicar  ;,  lloraban  viendo  que  se  les  iba  a  los 
cielos ;  y  el  santo  consolaba  á  todos  con  gran  valor  y  ea> 
fue™.  Vino  el  rey  Clolnrio  á  pedirle  su  bí  ndicion  y  qito 
pidiese  por  el  á  Dios,  cuando  esluvie»e  en  fU  preacucia. 
Heoho  esto,  el  santo  s.«  enooawndé  i  Dios  con  una  devola 
oración,  la  m  i!  ni  ;i!  ;hl;i  le  entregó  su  bendili^iii.a  alma, 
y  al  niisiiiu  puuio  bis  que  présenles  edlabau  vieron  los 
ciebs  abiortra,  y  macbas  loroioarias  ante  el  santo  cuer- 
po,  rujas  cbtffsiiMs  laces  duraron  por  espacio  de  dos 
hora.H. 
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Aqucllu  nuübe  llevaron  el  üantu  cuerpo  á  &u  iglfóia,  y 
i  h  mafiiinaeadióiiiBnila  gmte  de  todos  estados  a)  en- 

licrro,  y  por  órdpn  del  rey,  Ilcvnndo  él  mismo  cim  otros 
cabaUeras  muchas  veces  las  andas  subrc  sus  bombroe, 
em  nmeba  elerecfa,  laminarias  y  genic,  k»  nevaran  á 
Soissons,  ciudad  principal  de  Francia,  doDde  el  rey  babia 
promolidu  al  sanio  hacerle  un  gran  sepulcro,  y  sobre  él 
un  monasterio  con  gran  copia  de  niunges :  y  en  el  ca- 
nino, y  deapaea  en  su  sepulcro ,  el  Señor  bizo  muchos 
niila<;ros  y  muy  señalad» !>i'-.[in(  s  ClDlario  no  acabó  de 
cumplir  lo  que  al  santo  habla  uíreciüo;  mas  su  hijoSige- 
berto  k»  cumplió,  y  adornó  la  ae|Miltara  detar&tt  riqneas, 
y  furir!'' una  iglesia  y  monasterio  de  sunliiosoí  cdiíi  iDs, 
^  lu  (lutú  de  muchas  rentas.  Sigebcrto  después  murió  eu 
Tldoriaeo,  queriendo  aílíar  á  en  berroaoo  Ghilderico,  por 
la  asitii  ia  \:\  reina  Fredegunda  ;  y  habiendo  sido  pri- 
mero scpulUido  en  Lambris,  el  mismo  Cbildcrico  lo  bizo 
trasladar  y  sepullar  en  d  niano  monasicrío  de  San  Me- 
dardo, que  él  habia  fundado  y  deludo. 

Sao  Gildardo  foé  hermano  del  glorioso  san  Medardo,  y 
Um  dos  nacieron  de  nn  {tario,  á  los  8  de  junio,  y  en  el 
mismo  dia  8  de  junio  fueron  los  d(ti  consagrados  en  obis- 
pos, Medardo  de  Vennandois  y  (lililardr)  de  Roan,  y  en 
el  mismo  dia  y  hora  murieron  ambos ;  de  suerte  que  en 
I,  santidad  y  virindes,  y  en  nnierle  Iteren  lan  con- 
I,  que  no  hay  que  decir  del  uno  nns  que  del  otro, 
sino  es  que  Gildardo  fué  sepultado  eo  su  iglesia  de  Boan; 
y  amboa  se  gonn  con  Jesneristoen  ia  gloria.  San  Gre- 
gnn'o,  papa ,  concedió  que  el  monasterio  de  San  Medaido 
(por  sus  grandes  méritos)  fuese  el  principal  y  cabeza  de 
lodos  los  monasterios  de  Prenda,  y  oíros  mochos  privi- 
legios. Inscribieron  In  vida  de  estos  dos  gloriosos  herma- 
nos Boda,  Isuardo,  Adon,  Fortunato,  Surio  t.  iii ;  Gre- 
gorio Turonensc  de  Gloria  Con/",  rap.  95;  Sígebeilo  tn 
Chronie.;  Pedro  de  Nalalib.  ín  Calhalogo^  Hb.  V,  cap.  91 
y  98 ;  Melano,  S:\iirtoro,  el  Marlirologio  romano,  y  Ba- 
ronio  en  sus  anulaciones,  y  en  ios  lom.  vt  y  vii  de  sus 
Anales. 

No  pueden  con  verdad  llamarse  lierninnn-;,  sino  mons- 
truos disformes,  los  que  hiendo  parto  de  uu  padre  y  una 
madre  qne  procuran  ensellarloa  y  doctrinarke  en  todas 
buenas  virtudes  ,  sale  el  uno  perfiTlo  en  ellas,  y  el  oiro 
DO  le  imita,  sino  que  ánles  procura  ser  escándalo  del 
mnndocon  sn  modo  de  iMr,  y  la  total  ruina  de  so  casa. 
No  asi  los  dos  gloriosos  Medardo  y  Gildardo;  pues  fueron 
tan  hermanos  en  todo,  que  para  conocer  al  uno,  liastaba 
ver  al  otro  :  m'ogano  se  excedía  ni  llevaba  la  ventaja; 
pues  si  nno  era  carílalivo  con  los  pobres,  abstinente,  sa- 
bio, docto,  milagroso  y  santo ;  el  otro.  imit.índoleen  lodo, 
decia  y  publicaba  á  voces,  eran  los  dos  hermanos :  por 
Id  cual  boy  se  gozan  con  ignalaa  ooronaa  y  pahuas  de 
aompiicrnn  i^lm  in,  liunde  los  ve:ini<)í  todos.  Amen. 

*  San  M4ximu.\o,  obispo. — Supouen  algunos  que  este 
santo  ftié  uno  de  los  diadpulos  del  Seflor,  y  oíros  qne  no 
flor«v¡ó  lüHla  el  siglo  IV  ó  V.  Por  nna  jii  idis-i  Iradii  irn 
se  sabe  que  fi¡  '  cMi'  santo  el  primer  obispo  de  \\x  en 
FraM!Ía,envintio  \m  la  sania  sede  para  convertir  aquellos 
infieles.  La  iglesia  de  Francia  le  honra  como  uno  de  sus 
pi  i  meros  apóstoles. 

S-l^TA  CiLioPA,  niarni.— Fué  griega  y  nó  espaftola, 
como  pretendieron  algunos,  y  vivió  en  tiempo  del  emp^'- 
r^or  Der-io.  Porque  confesaba  la  ít  de  Jesucristo  le  cor- 
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laron  lu>  pechos,  le  quemaron  las  carnes^,  y  después  la 
revolcaron  sobre  cascos  de  vidriado,  y  por  último  recibió 

la  palma  del  martirio,  siendo  degollada. 

Saw  Wiuielho,  arzobispo  r  cosrKso».— Nació  en  Ingla- 
tarmdenoa  hermana  del  rey  Esteban,  y  sus  inclina- 
ciones correspondieron  perfectamente  á  la  nobleza  de  su 
alcurnia.  Era  inoíleslo,  amable,  caritativo  y  humilde  en 
tanto  grado  que  hacia  el  embeleso  de  la  córte  y  la  delicia 
de  cuantos  le  trataban.  Habienda  ido  i  Toric  á  desemp»» 
fiar  el  cargo  de  ti'sorero  regio,  fué  lan  grande  el  resplan- 
dor de  sus  virtudes,  que  estando  vacante  aquella  silla 
ambispal,  ftié  degide Wilhelmo  para  ocuparla.  Gobema> 
lia  .'>anlainente  su  Iglesia  ;  pero  la  envidia  y  la  herejía  qne 
no  podían  sufrir  ia  pureza  de  sus  costumbres  y  la  seve- 
ridad de  su  zelo,  maquinaron  perd^le,  y  le  acusaron  de 
lor  |M'za  en  un  conciliábulo  que  lo  depuso.  F.l  sanio  llovó 
con  resignación  admirable  estas  pruebas  que  el  Seltor  lo 
enviaba ;  y  habiéndose  retirado  á  la  soledad,  \ivió  en  etta 
tranquilo,  hasta  que  el  clero  y  lus  fieles  dia  sa  dÜecaia, 
volvieron  con  instancia  á  llamarle.  Entonces  se  encargó 
otra  vez  del  ministerio  pastoral,  y  con  la  aprobación  y  las 
inslancias  de  la  santa  sede  dirigió  i  su  rebalto  por  las 
sendas  de  la  viiinfl  has!a  su  dlrbosa  iniierle,  acaecida  el 
dia  8  de  junio  del  a5o  1318.  Su  sepulcro  fué  testigo  de 
mo^os  miisgres,  y  cnire  ellos  se  cuenta  que  mooló 
irtN  muertos.  B  pnpa  Honorio  III lo  C0I90Ó en  d'ndmero 
de  los  santos. 

Sam  EoTBono;  OBISPO  T  comsoa.— De  este  santo  hace 

mención  san  Isidoro  en  su  obra  de  los  Varones  ilustres, 
y  dice  que  fué  discípulo  do  san  Donato,  el  que  desda 
Africa  vino  á  Bspafta  acompañado  de  muchos  monge^, 
hacia  la  mitad  del  siglo  VI,  y  en  ella  inlrwhijo  y  propjtgó 
la  vida  monástica  bajo  la  regla  de  san  Aguslin,  coa  la 
protección  y  los  caudales  de  una  ilustre  y  piadosa  seAora, 
llamada  Minicea.  Habia  fundado  Donato  un  insigne  mo- 
na.slerio  llamado  »n  íí«n^ ,  en!re  Sagnnlo  y  Cartagena, 
y  de  este  monasterio  fuo  mongo  san  Eutropio,  y  discípulo 
de  sn  fundador  san  Donato  y  sucesor  sayo  en  la  abadía. 
F!  gran  saber  de  Fiilropio.  su  virtud  y  sn  zclo  por  (a  pu- 
reza de  la  fé,  se  echa  de  ver  en  la  confianza  que  de  él 
hizo dooncilio  lereerode  Toledo,  eddirado en  VM;  pues 
á  pesar  de  no  .'^r  á  la  sazón  el  santo  mas  que  "himple  abad, 
y  de  haber  varios  metropolitanos  en  el  concilio,  este  le 
encargó  á  él  y  á  san  irándro  el  arreglo  de  los  Tdute  y 
tres  cánones  que  estableció  para  la  di.sciplina  ecle>iá'^tica. 
A  fines  del  siglo  VI,  habiendo  vacado  la  silla  episcopal 
de  Valencia,  por  oonseolímiento  noiversal  del  clero  y 
dd  pnebío,  \  1  un  aprolucion  de  Recaredo,  fué  nómbrate 
para  ocuparla  el  abad  Eutropio.  No  queda  memoria  nin- 
guna de  las  cosas  que  estt>  santo  varón  hizo  dorante  so 
pontificado :  fundándose  algunos  en  muy  buena  razón, 
lüiblati  de  sn  ejoiiiplo,  de  sii  z.elo  y  de  las  demás  prendas 
pastorales  en  que  resplandecía,  y  aseguran  que  murió  por 
los  aOos  de  IOS. 

Sají  Heb.^ci  io  ,  OBISPO — Viiiirnl  de  las  Galias  y  obispo 
de  Sens,  prelado  recomendable  por  la  solicitud  pastoral 
que  d&splegó  en  la  conversión  de  los  francos.  A  incita- 
ción de  san  Remigio,  asistió  al  bautismo  del  rey  Clodo- 
veo.  Foé  ejemplar  de  todas  las  virtudes,  particularmente 
de  la  castidad ,  que  guardó  como  la  mas  preciosa  joya 
Dirigió  en  la  via  eapirítnal  á  Teodoquilda .  hija  de  Clodo- 
veo,  y  la  persuadió  i  qne  consagrase  »a  virginidad  al 
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y  Ksposo  cülesUiU,  coiuuc/ectivauieutc  auíi  lo  bizcJuiuUD- 
do  un  nooaalerio  en  honor  dosrn  Pedro,  del  oual  foé  «u- 

periora  basta  su  muerto.  El  venerable  pontífice  continuó 
apaoeolaiido  en  MoUdaü  i  sos  ovejas ,  hasla  que  síeodo 
71  boaUi agradiUe al  Selor,  weM  tm  «Bat,  de 

junio  del  aAo  Hit ,  y  fué,  después  de  muerto,  giorioM  co 
milagros ,  como  lo  babia  üido  durante  su  vida. 

Sin  Clooulfu,  obism  t  coupEson. — Francés  de  naciuo, 
CiMlÍBilo  fervoroso  y  dedicadu  á  l,i  \iJn  cooteroplativa, 
era  aun  del  c^tadi)  M',i;¡;n',  \  lonia  solo  In-inia  y  dos  aftos, 
cuando  por  ioápiraciuu  divina  fué  elegido  obispo  de  Motz. 
Saepiacopido  loé  ilulro  por  «■  trabajos  apooléliooa,  por 
«lis  milagros  y  por  el  éxito  con  que  el  Señor  coronó  sus 
santos  esfuerzos.  Siendo  ya  Glodulfu  do  una  edad  muy 
avanada,  saBpirandoaoldpcraldeaianwde  k»  blena- 

Veiiliiradn-;.  niiir.V.  por  los  aliOS  692. 

S^N  Saustia>o  coxFBSoa. — Los  Bolandiátas  hacen  á 
cale  aanlo  mArlir ,  y  dicen  que  derranó  au  sangre  en 
tieiupu  del  emperador  .\driano ,  pero  el  Martirologio  ro- 
» y  otros  autores  Je  dan  solo  la  calidad  de  confesor, 
|ue  vivió  y  murió  en  Cerdefta  en  la  soledad,  y 
que  resplandeció  oqa  grandes  milagros. 

Sa-x  SKveiu>'o,  OBISPO  Y  coNrr^on. — [gnóraso  en  qué 
época  floreció  e^le  sauto ,  y  solo  se  sabe  que  fue  obispo  de 
Seteropeda,  cuya ehiM  la tamódespoea  par  patrono,  y 
lomó  el  nombre  de  ciudad  de  San  Severino. 

San  Victoua.no,  co.\rK90ft. — Natural  de  Italia,  y  ber- 
aaaao  del  anterior,  iloatró  á  sns  eontemporftneos  con  la 
los  de  su  sabiduría  y  de  «iti.>4  eininenU-s  virtudes.  Mercx  ió 
aer  TÍsilado  muehns  veces  por  ios  ángeles  y  |Jor  la  Vúgen 
aanliBÍan;  poseyó  el  don  de  profecía,  y  después  de  una 
vida  santa,  murió  lanjiien  aantanenle,  coronado  da  (ama 
y  (b  gloria  iomortaJ. 

NA  f . 

Los  SA.NTos  rntuoY  i'eucu.>o,HEaiiiNos  uÁBTiBES.— Los 
santos  mártiraaPrñno  y  Feliciano  ftieron  hermanos  y  ca- 
balleros ilustn^  por  la  fé  ycrínfr-inn  delSefi  ir  N;icie- 
ron  en  Roma ,  y  vivieron  largos  aftos  «'oogran  recogimien- 
to y  virtudes,  ambacer  mal  Anadie,  ybariendo  bien  A 
mucho*}  Tiivi)  el  demoniograndeenvidia  de  la  p.iz  y  quie- 
tud, en  que  viviao,  y  para  turbarla  y  bacerlt^  gueira, 
movió  ka  aaoerdolea  de  loa  Idolos ,  me  ministros,  para 
que  laa  acusasen  delante  de  Ins  emperadores,  que  á  la 
aaaon  eran  Diudociano  y  Uaximiano ,  enemigos  capitales 
de  nuestra  santa  religión.  Y  además  de  acosará  los  santos 
hermanos  por  ser  cristianos,  sacerdotes  dijeron  A  los 
embajadores,  que  los  dioses  estaban  tan  enojados,  que  no 
darían  respuesta  á  cosa  que  tes  pregimlasen ,  y  cesiarían 
aun  ericnloa,  ni  lee  bañan  benedoio  alguno ,  basta  que 
Primo  y  Feliciano  los  reconociesen  por  dioses  y  pr.nior'o- 
resdel  imperio  romano ,  y  les  .sacrificasen.  I'ur  mandado 
dehs  em|)eradores  fueron  prc>os  los  dos  santos  herma- 
nos y  echados  en  la  cárcel,  cargados  de  cadenas  y  pri- io- 
nes ;  mas  el  ángel  del  Seltor  aquella  noche  los  visitó  y 
eonaold ,  y  liimi  de  bis  prisiones;  y  elloa  le  bíderon  gra- 
cias por  aquel  re;,'alo ,  y  le  suplicaron  ,  que  por  intercesión 
del  glorioso  apusiol  sao  Pedro,  ¿  quien  también  el  ángel 
babta  librado  de  la  cárrel,  lea  diese  sn  esplrila,  para  pe- 
lear valerosaiKeiile  y  vencer  por  su  amor.  De  allí  á  algunos 
dias  fueixw  presentados  delante  de  los  emperadores;  y 
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habiendo  pasado  algunas  platicas  y  raioues  entre  ellos, 
ain  poder  loa  minigtrae  de  Satanás  hacer  mella  en  aque* 

Ilos  pechos  esfurz;id(>s  ,  con  todo  cl  artiGcio  que  usaron 
para  pervertirlos,  y  atraerlas  á  que  sacriGcaseo  á  los  dio- 
ses, mandaran  loa  emperadoraa  qoa  los  llevaaea  al  tem- 
plo de  Hércules,  y  que  si  no  sacriticaban  á  su  estatua  .  lus 
atormentasen  cruelmente.  Lleváronlos :  y  como  los  baila- 
sen fuertes  como  uoa  roca,  los  aaotaron  con  varas  cruda- 
mente ,  y  avisaron  á  los  emperadores  de  la  oltsiinucion  y 
pertinacia ,  y  extremada  locura  (que  asf  la  llamaban]  do 
Piimo  y  Feliciano ,  que  estaban  aparejados  á  morir  mil  ve- 
ees.  Antes  que  vivir  con  ofensa  de  lesnerialo.  Embravectó- 
ronse  Dioclet  iaiir)  y  Maxiiiiiaoo  sobremanera ,  y  mandá- 
ronlos entregar  á  un  gobernador  de  la  ciudad  Nomeotana, 
queseQamabnPremoto,coiiórden,queri  noloepodie- 
sc  apartar  de  su  propOsilo ,  procediese  coiitrn  1  'h  s  con  to- 
do rigor:  y  asi  fueron  llevados ,  cargadois  de  hierros,  á 
h  ciudad  de  Nomeoto,  que  está  como  cuatro  leguas  de  So« 
ma,  y  allí  fueron  entregados  al  juez.  Puestos  en  la  cárcel, 
no  cesaban  de  cantar  himnos  y  alabar  al  SeAor  ,  cl  cual 
los  consolaba  cada  día  por  medio  de  loa  santos  ángeles, 
que  los  visitaban. 

I  n  dia  matululos  Promoto  parecer  en  juirio:  proiní-^Ies 
el  uiandato.de  los  emperadores;  exhortóles  á  obedecer :  y 
viendo  que  tedas  las  diUgendas  salian  en  vano,  Unica 
apartar  uno  de  ofro,  para  asaltar  á  cada  uno  de  los  dos  por 
si,  pensando  con  esto  poderlos  mas  fácilmeote  vencer.  Y 
habiendo  llevadó-A  Prin»  A  hi  cárcel , y  qnedádosé  alK  Fe- 
liciano, comenzó  Promoto  á  decirle  (|ue  mirase  por  su  ve- 
jez, y  no  quisiese  acabaran  \itla  con  dolores  alrocos  y 
penosos.  Respondió  FdBciano:  Ilira  Grieto  por  mi  vejez; 
pues  se  ba  dignado  de  guardarme  hasta  ahora  entero  en 
la  confesión  de  la  fé.  Ochenla  aftos  tengo  de  edad,  y  ha 
treinta  que  Dios  iiic  alumbró,  y  que  me  determiné  á  vivir 
á  solo  Cristo,  en  quien conllo  qne  me  librará  de  tus  manoa. 
Mandóle  el  juez  azotar  con  azotes  de  ]\\wm>  li-rriMenien- 
tc;  y  visto  que  aun  esto  no  bastaba,  le  hizo  enclavar  en  uu 
pdo,  y  traapasarsus  plés  y  ana  aaanoa  con  agndoa  cla- 
vos, y  i  l  santo  m'irlir,  ahrasad  »  del  amor  de  su  Sellor, 
con  alegre  rosU'o,  asi  como  estaba  mirando  al  cielo,  can- . 
taba :  fn  D»  tpenm ;  mam  timébo,  quid  fariat  nñki  Aonw: 
En  Dios  tengo  puesta  mi  esperanza  ,  y  no  temo  nial  nin- 
giuio,  que  el  iüimbrc  me  puedabacer.  Tomáronlo  de  otto- 
vo  á  atormentar;  dejáronle  por  mandado  del  Ikanoast  en- 
clavado como  estaba  tres  días  ,  sin  darle  de  comer  ni  be- 
ber, para  que  vencido  de  so  misma  flaqueza»  ae  ríndieae: 
no  le  falló  allí  consuelo  del  cielo  á  Feliciano;  Antea  con  el 
riTi  igerío  y  recreo,  que  le  dieron  los  ángeles,  cobró  tan 
grande  vigor  y  esfuerzo ,  que  todo  aquel  tiempo  gastó 
orando  y  hablando  al  SeRor.  Uucbo  sintió  esto  cl  juez: 
mandóle  Knovar  tea  llagas  con  nuevos  asotes ,  quitar  del 
palo  en  que  estaba  ,  y  volver  á  la  cárcel ,  y  <iue  ningimo 
entrase  á  hablarle  :  y  al  dia  siguiente  hizo  traer  á  sii  tri- 
bunal A  Primo;  y  haUAndole  mansamente ,  para  enga- 
ñarle ,  le  (lijo  que  su  hennano  Feliciano  ya  estaba  troca- 
do y  habia  obedecido  á  los  emperadores,  y  que  por  cbto 
baUasido  de  elloa  muy  honrado ,  y  admitido  en  sn  pala- 
cio y  servicio:  al  cual  respondió  Primo :  Aunque  eres  hijo 
del  demonio,  y  padre  de  las  mentiras,  verdad  c-s  lo  que 
dices;  p<M-quc  mi  h  ermano  Feliciano  ha  obedecido  al  Ein- 
pi  rador,  nóal  t'i  1 1  un  a,  sino  al  del  cielo.  Yosé  los  tor- 
mentos que  ha  padecido ,  que  el  ángel  del  SeAor  me  lo  ba 
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revelado ,  y  abura  esta  en  la  carecí ,  guzando  de  los  rega- 
los de  Um,  como  «i  «staview  en  él  inni9o:yyode9eo, 

qae  (lí  no  npnrtM  con  les  tormentos,  h  h>  <.\u..'  Ji-sucris!o 
ha  unido  con  su  amor.  Maodó  el  juez  á  los  \  erdugos  que 
nwiieoea  i  Primo  con  palo*  nudosos ,  y  después  extender- 
le en  pI  (Tii'eo,  y  abrasar  sus  costados  con  hachas  encen- 
«MOí :  y  el  santo  eo  elte  tonuenio  cantab:i : 
(Hf  oamiMtwrargtntim:  Gon  fuego,  Seftor,  me  puiiÜLuis, 
con¡o  sp  imi  mca  la  plata.  Yo  OS  bcodifo;  porqm  d«  Id 
manera  me  ra  rañi ,  que  no  siento  los  lormenlos.  Y  conm 
djues  atribuyese  esta  alegría  y  conátancia  del  santo  tnár- 
lir  i  hechizos  y  encanlamieolos ,  dfjole  al  sanio:  No 
atribiiyns,  ó  Promntü.  á  nrte  ni¡'t?ii-a  ln  misoricnrdia  que 
Jesucrwlo  usa  con  sus  siervos  para  gloria  do  su  nombi-e. 
T  d  jos  inahfado  mandó  bajar  del  ecdleo  á  Primo ,  y  (eo- 
derie  en  el  ando,  y  echarle  plomo  derretido  por  la  Ijoca, 
y  que  eslnviese  presente  Feliciano ,  para  qae  espantado 
deaqnd  lormenlo,  que  padeda^  hermano,  y  temiendo 
ser  atormentado  de  semejante  manera,  se  redujese  v  rin- 
dieae^ása voluntad.  Bebió  el  santo  el  phmin  dcm'iido.  sin 
redbirdallo  alguno  mas  qjie  si  fuera  un  poco  do  agua,  6 
un  licor  suavísimo:  y  habiéndole  bebido,  y  viendo jonto 
á  sí  á  su  hermano  Feliciano .  dijo  al  jn.v  :  ÍTira  ,  (  (imo  mi 
hermano  Feliciano  nu  ha  sacrificado  á  los  dioses ,  con)o  tú 
decias ;  ánies  cali  firme  en  Cristo,  en  qdeo  espero  que 
nos  librará  de  lus  tormenta? ,  y  n oí  dará  el  premio  que 
suek  dar  á  los  que  los  sufren  por  su  amor.  No  sabia  ya 
qne  baoene  Promolo  codra  los  sanios;  porque  los  tormen- 
tos para  ellos  emn  roígalos ,  y  Ins  penas  dulces,  y  el  fuego 
refrigerio,  y  cuanto  el  mas  les  afligia ,  tanto  mas  ellos  se 
eaftraban,  y  se  regocijaban.  Quiso  probar ,  si  aquellos 
hechizos .  que  él  pensaba  qne  osaban  los  santos ,  swian 
poderosos  para  resistirá  lasOeras,  y  mandó  que  les  echa- 
sen dos  leones  ferocísimos :  los  cuales,  aunque  con  sus 
bramidos  espantaron  á  la  gente  de  la  ciudad  Nomenlana,  y 
á  otros  muchos  que  de  toda  a(¡uella  comarca  á  e^Ie  espec- 
táculo habian  concurrido ;  cuando  llegaron  á  los  santos 
mártires .  se  arrojaron  á  sos  piés ,  eomo  dos  corderos, 
lamiéndolos  y  ha!as  ini!o!,s,  y  reverenciando  en  ellos  la 
voluntad  de  Dios.  Soltaron  tras  los  leones  dos  osos  terrí- 
blss,  para  qne  los  despedaiasen;  y  como  dvídados  desn 
naturaleza ,  bicí'.'n:n  Iiu]'ip  habinn  hecho  los  leones,  obe- 
deciendo al  Señor  de  todo  lo  criado.  Entonces  alzaron  la 
vol  los  sanios  y  dijeron  al  presidenle :  Joez  malvado,  las 
fieras  reconocen  á  so  Criador;  i  y  tú  eres  tan  ciego,  que 
no  lo  quieres  conocer,  ni  creer,  y  tener  por  Seflor  al  que 
le  formó  á  su  semejanza  c  imágen?  Conmovióse  la  gente 
con  este  mUsgra^  y  convirtiéronse  á  la  fé  de  Jeanorislo 
qninienlas  personas  con  SOS  familias:  y  »■!  üi  nno  Promoto, 
cansado  ya  de  aloriueutarlos,  ios  mando  degollar,  y  echar 
sos  cuerpos  i  los  perno.  lUioee  ad,  roas  annqne  esbivie- 
ron  los  snntos  euer|iíK  algunos  dias  en  el  cninpo ,  ni  los 
perros,  ni  las  üeras,  ni  las  aves  los  osaron  tocar,  y  los  cris- 
tianos los  hurtaron,  y  envdviénddos  endibanas  limpias 
y  olorosas,  los  sepultaron  en  un  arenal ,  junto  á  los  arcos 
Nomentanos ,  perseverando  Irdota  dias  en  oración  ,  can- 
lando  salmos  é  himnos  enaiabanza  del  Señor,  que  le.s  ha- 
bía dado  tan  ilustre  victoria,  y  la  corona  del  martirio:  y 
andando  el  tiempo,  el  papa  Teodoro  trasladó  los  dichos 
cueqx)»  á  Ruma,  y  los  colocó  en  la  iglesia  de  San  Esteban, 
protomértir,  en  el  Monte  Celio ,  que  hoy  se  Unma  san  Es- 
lévan  Rotundo,  y  oCrecié  grandes  dones,  por  devoción  de 
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estos  santos  mártires,  á  aquella  iglesia,  en  la  cual  hastst 
boy  día  se  ven  dos  imágenes  suyas  muy  antiguas  de  mo- 
saico, en  el  lugar  donde  fueron  sepultados.  B  día  de  sd 
martirio  fué  á  hts  9  de  junio,  y  en  el  celebra  la  Iglesia  stt 
fiesta,  y  fué  el  aüo  de  383  de  nuestra  salud.  Escriben  do 
san  Primo  y  Fdideno  tos  Martirologios  Romano,  de  Reda 
y  l  Miardo.  y  mas  copiosamente  e!  ili-  Adon  :  y  el  padfV 
Surio  en  el  tercero  tomo  de  las  vidas  de  los  santos. 

*  San  M ixraum,  oanro  t  eomsoa.  —  Nsdó  en  Sin- 
CHsa  á  principios  del  siglo  VI.  Recibió  de  sus  padres  una 
educación  brillante,  y  para  perfeccionarse  en  las  ciencias 
pasó  á  Roma,  edndiinddas  bajo  h  díreedon  de  san  Ore> 
gorio  llamado  el  Grande  Recibió  el  sagrado  órdeo  del 
presbiterado,  y  luego  abandonando  el  mundo  abrazó  la 
vida  monislica,  dando  brillantes  ejemplos  de  obediencia  y 
de  buniildrid. 

Su  saber,  virtud  y  (Iptiiás  prendas  qne  le  adorna- 
ban ,  excitaron  la  admiración  del  papa  Pelagio,  quien  le 
confió  una  legación  muy  importantecnvttniole  i  ConeUnH 
linopla  cerca  del  eritperafli.r  Tnnndo  vol via  de  su  legación 
diupruebas  de  cuán  amado  era  deDios,  permitiendo  d  Se- 
Aor  qne  los  vientos,  loe  mares,  loa  elementoe  lodos,  obe- 
decieran á  sus  mandatos  Cuando  Gregorio  el  Grande  fui 
elevado  á  la  silla  pontificia,  como  no  ignoraba  los  grande* 
mérilMdelfaximiano,  lo  eligió  obispo  de  Sirmonsa,  yle- 
gndo  en  toda  la  isla  de  Sicilia,  desempellahdo  entnmboa 
encargos  con  aquel  celo  y  acierto  que  era  de  esperar  de 
im  hombre  tan  eminente.  Estuvo  algnn  tiempo  en  Roma 
al  lado  del  pontífice,  ayudándole  en  varios  trabajos,  y  e^ 
pecialniente  en  la  redacción  de  su  lil)ro  de  los  Diálogos,  y 
después  de  haber  cooperado  con  sus  luces  y  virledes  á  la 
ilustración  del  orbe  católico,  volvió  Otra  ves  ft  sadidMais, 
la  que  después  de  habi-r  ^'ohernado  al,?un  üenpo  imrid 
saulametite,  el  dia  9  de  jumo  del  afto  59i. 

Stn  Jin.U!f,jiO!ieB.— Fnédriode  nndmidito,  y  gentil; 
pero  conocida  la  irlipon  verdadera,  la  aiirazó  y'sr  retiró 
al  desierto  con  otros  solitarios.  Trabajó  extraordinaríamea- 
le  para  rngntariar  la  disdplina  de  eqoefloe  anacordas: 
con  sn  ejemplo  y  su  celo  adelantó  mucho  aquella  obra :  sus 
milagros,  que  obraba  en  gran  número  con  sola  la  selteil  de 
la  cruz,  le  oaativaron  respeto  y  admiraeioa  de  todos,  y  ftd 
en  d  dederlo  la  lumbrera  de  la  fe,  y  uno  de  loe  primeroe 
ornamentos  del  yermo.  So  vida  era  de  ángel  en  carne,  y 
fué  llamado  á  la  patriado  loe  bienavedoradoe  porlosaBoa 
de  :no,  muriendo  en  Edeaa,  donde  hab&  ido  para  nn  ne- 
gocio de  caridad . 

Sak  Yicentb,  martih. — Era  diácono  de  Agen  en  Fran- 
cia, y  predicó  la  M  en  las  Odias  dorante  el  siglo  11  y  111. 
Preso  por  los  paL.';inns  fué  condenadlo  á  ser  tendido  en  el 
suelo,  estirado  su  cuuf'po  y  clavado  en  la  tierra  con  cua- 
tro estacas  ponliagndas,  en  eoye  postura  fué  primera» 
mente  azfjiado  con  inhumana  crueldad,  y  después  decapi- 
tado. San  Oregorio  de  Tours  y  Fortunato  de  Poitiers  tes- 
tifican, qw  en  d  siglo  VI  y  VII  acndian  de  todas  portes 
de  Europa  i  Agen  innnmerablea  peregrinos  &  vidlar  sn  s»* 
pulcro. 

Sxx  Ricardo  osiseo. — Hibia  narido  en  Tnglalerni,  yhn- 

biendi)  irlo  á  RonUI,  conociéndose  sti-  Milmles  y  talentos, 
el  pap,n  lo  hizo  primer  obispo  de  Andria  en  la  Apulia,  en 
|a  provincia  de  Bari  por  los  aAosde  I9i.  Créese  que  ha- 
bla abrazado  la  rdigion  estando  en  Roma ;  pues  se  salie. 
qne  lo»  mgle^ai  no  fueron  convertidos  hasta  d  aiio  60é 
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<k  Jesucristo.  Sa  nombre  m  halla  recordado  coa  am- 
elMT  elogio  en  lasantigoas  leyeodasde  los  santos  de  Italia, 

ycrrt(>da-í  parles  se  etogia'sa  santidad  y  sus  milagros. 

Sama  Peuoia,  vugen  t  MAaTiB.— Era  una  tieroa  don- 
«clb  deAitio^ita,  de  solos  ipiiiice  anos  de  edad,  cuando 

Itaé cogida  por  los  p(>r>o[rni(I<iiT<í  de  !:(  fe  en  el  aftí>  3tl. 
lataodoaolaencasa  y  considerando  que  querían  llevarla 
i  h  preaeneia  del  jucf,  donde  peligraria  amclwsa  casti- 
dad, pidió  licencia  á  Io<  soldados  para  subir  á  vestirse  án- 
tesde  salir.  Pero  temerosa  de  ser  ocasión,  aunque  inocente, 
para  que  oíros  pecasen,  se  arrojó  por  ana  ventana  deledí- 
flcio,  y  murió  de  su  caída  en  el  mismo  momenio ;  en  cuya 
acción,  dice  san  Juan  Crisóstomo,  llevó  á  Jesús  en  sn  pe- 
cho, quien  la  inspiró  y  animó  á  que  la  ejecutase.  No  hay 
dada  «pH  por  este  medio  pensó  lasania  escapar  del  riesgo, 
.nunqiie  no  miin<>*e.  v  pudo  1  citMmriile  exponer  «n  vida  á 
alguu  peligro  de  perderla  por  deíeiidur  su  castidad ;  aun- 
qoe  nada  puede  antoriiar  el  ¡Dlcnlodirecio  de  pracnrarso 

muerte  projii:) 

Sax  Coumbo,  abad. — toe  uno  de  los  patriarcas  mas 
grandes  del  órden  monioiioo  en  Irlanda.  En  de  noble  hP- 

milla,  y  nació  en  Garlan,  en  el  condado  de  Tyn  onel  el 
aAo  BSI.  Desde  su  infancia  despreció  todo  lu  que  no  era 
grande  ni  digno  de  estimación  para  los  que  aspiran  á  los 
bienes  eternos,  á  cuya  con.^ecncion  se  dedicó  desde  luego 
con  un  corazón  puro  y  una  alma  libre  de  todas  las  afeccio- 
nes de  la  carne.  Fué  adelantado  en  el  estudio  de  las  sagra- 
das Escrituras,  y  en  5i6  habiendo  sido  promovido  al  sa- 
cerdocio, principió  á  dar  lecciones  admirnbles  de  piedad 
y  sagrada  doctrina,  y  en  muy  corto  liempo  íuruió  muchos 
y  sabios  díseipnlos.  Por  los  anos  de  5S0  fundó  varios  mo- 
nasterios, p;ir;t  los  rti;des  compuso  una  refría  en  Idi'imn 
irlandés,  que  produjo  excelentes  efectos.  Pero  ofendido  el 
rey  del  celo  del  santo  abad  en  reprender  los  vicios  pú- 
blicos, le  persi,i;uió,  y  iiivn  este,  que  dejar  .su  patria  y  re- 
fugiarse á  Escocia,  donde  también  fundó  otros  monaste- 
tios,  llegando  nnos  y  otros  al  nómeln  de  eienfo.  Gon  sn 
predicación  convirtió  los  escoceses  á  la  religión  de  Jesu- 
cristo, y  los  confirmó  en  ella  por  medio  de  innamerables 
milagros.  Agradecidos  los  pictos  á  los  beneficios  del  santo, 
leeedieron  la  pequeflaisla  de  Hyó  Joña,  don  le  se  edificó 
un  gran  monasterio  que  fii<^  por  muchos  siglos  el  |)rincipal 
seminario  de  los  nord-bretones,  y  por  mucho  tiempo  se- 
pulcro de  los  reyes  de  Escocia.  San  Columbano  estaba  en 
todos  pnrtes  animnndo  á  sus  discípulos  con  su  ejemplo. 
Su  vida  era  la  mas  austera,  y  so  aynno  nnoca  se  inter- 
rampid.  Sos  costambreseran  en  lodo  las  denn  santo;  sn 
esp  T:in7n  el  cielo,  su  deseo  Jesucristo   Sn  fervor  era  tal, 
que  en  cuanto  hacia  parecía  exceder  las  fuerzas  humanas, 
y  enenanto  estaba  de  sn  parte  nmwa  perdía  ni  on  momen- 
to, que  no  einiiNvi-.i  en  honor  de  Dios  y  en  beneficio  de 
los  hombres.  Su  incomparable  doUura  y  caridad  con  el 
prójimo,  encantaba  y  atraía  los  corazones  de  cuantos  le 
hablaban,  y  sus  vii  ¡mies  y  milagros  le  granjeaban  la  ve- 
neración de  toda.s  las  clases  del  estado.  F.l  pueblo  y  el  rey 
Imscaban  en  to<lo  su  consejo  y  su  apoyo ,  y  cuatro  aflo» 
ialnde  morir,  tnvo  una  vi>i<in  en  que  Dios  le  mantCnlaba 
que  por  el  bien  de  las  Ig!c-¡ns  bretona  y  e<;coee«-a,  le  deja- 
ba por  todo  aquel  tiempo  en  el  mundo.  Efeclivanicnle,  cum- 
plido este  pbsod  dia7  de|ini»  delaHo  5t1,  sn  alma  voló 
al  cielo  rodeada  de  espiritas bienaventnradoa  qoe  asiaUao 
¿  so  trán.silo. 
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Saxta  Maboabita,  antci  ot  Esoocta.— Vné  sania  Musa* 

rita  hija  de  Eduardo,  rey  de  Inglaterra,  y  de  sa  espósala 
reina  Agueda,  hija  del  emperador.  Desde  su  ninei  fné  da- 
da á  todas  las  obras  de  virtud  y  caridad,  y  en  todas  flore- 
cía, ocupada  siempre  en  la  lección  y  contemplación.  Lle- 
gada á  l.i  eil;i(I  de  lomar  e^tnilo,  se  ca<ó,  mas  ¡wr  obede- 
cer en  ludo  á  sus  padres  y  a  la  divtua  di.sposicion,  que  por 
incfinackm  y  gusto  con  MaleoKno  4  Maloolnio,  tercero  rey 
de  Escoria  Ton  el  nne\  (i  estado  no  mudó  de  vida  ;  porque 
siempre  se  ejercitó  en  sus  loables  y  sanios  ejercicios  de 
lección  y  meditación,  ddeilándose  mas  en  ineer  ooeaM 
obras,  que  en  la  posesión  de  las  riquezas  y  el  reino.  Toda 
el  reino  se  gobernaba  por  su  disposición  y  consejo  con  qoe 
se  aumentaba  el  amor  de  los  vasallos  y  la  religión  católica. 
En  el  lugar  donde  se  celebraron  sus  bodas  fabricó  una 
suntuosa  iglesia  á  honray  gloria  de  la  Santísima  Trinidad, 
enriqueciéndola  con  oraamenlos  de  grande  valor  y  precio, 
con  mncbosvasosdeoroy  piala,  y  una  emi  de  oro  y  pie- 
dras preciosas,  con  rentas  y  riqnezas  mn.lns  Fn  las  de- 
más iglesias  del  reino  procuró  hubiese  los  ornamentos  de- 
bidos, y  en  ledas  dejó  memoria  deso  devooioo  y  magoi- 
ficencia,  reparándolas  y  enrií|ueciéndoIas  Tanta  era  sn 
scvei  idad,  unida  con  una  afabilidad  de  ánimo  y  alegría  de 
rostro,  amable  ft  todos,  que  todos  la  leoriio  y  amaban,  de 
suerte,  qoe  ft  sn  vista  ninguno  jamAs  se  descompaso,  ni 
atrevió  á  aocioo  ai  palabra  que  no  fuese  muy  decente,  ho- 
nesta y  lícita.  Crió  sus  hijos  con  gran  ciriño,  amor  y  vir- 
tud, sin  qna  hnhiese  algona  de  las  muchas  en  que  res- 
plaiulecia,  que  no  procurase  ensenarles,  y  .sobre  lodo  con- 
tiuuamentc  les  amonestaba  é  intimaba  que  teniie^eá  Dios. 
Omiinuamente  oraba,  y  coa  lágrimas  piedia  ADIosconMi- 
nicosc  á  su-s  hijos  su  sanlotemorparaípie  después  Ies  diese 
su  gloria.  A  sucsposofué  tan  amable,  que  le  biz4j  con  su 
(ralo  y  compañía  virioesoy  carMalivoeon  los  pobres,  tanto, 
<pi"  dando  ella  de  limosna,  ademán  délo  qne  él  veiay 
sa]iia,  otras  muchas  cosas,  asi  dineros  como  preseas,  jo- 
yas y  alhajas  suyas ;  ruando  el  rey  las  hallaba  ménos,  ja- 
más se  dió  por  entendido,  ni  hizo  senliniienlo  alguno  por 
ello ;  antes  se  moslraba  muy  alegre  y  gozoso  considerando 
se  habían  dado  á  los  pobres  de  Jesucristo  por  manos  deso 
santa  esposa.  Tan  obedíenle  estuvo  siempre  A  sos  rnegos  y 
consejos,  que  janiá-;  hm  cn«a  sin  su  gusto ;  y  una  sola  que 
hizo  le  costó  la  vida  como  después  veremos.  Tanto  era  eJ 
amor  qoe  b  tenia,  qne  se  deMlaba  grandemente  solo  con 
tocar  con  sus  manos  y  besar  devotamente  iin  librii  que  te- 
nia, en  que  la  santa  reina  acoslumbniba  á  rezar.  Cuando 
salía  á  algnn  viaje  enque  Iba  mny  acompañado  de  prínci- 
pes, capitanes  y  soldados,  ponía  la  santa  reina  todo  sn  es- 
fuerzo en  pedir  á  los  soldados  no  hiciesen  mal  por  los  ca- 
minos á  persona  alguna  ni  molestasen  á  los  pobres  labra- 
dores: enlode  lo  caalfoé  siempre  obedecida  con  sumo 
giis'o;  porque  sabía  muy  bien  satisfacer  dt>spueBÍdlcboa 
soMadus,  y  tenerlos  gustosos  y  obedientes. 

Vivía  siempre  temerosa  del  tremendo  día  del  juido.  Bo- 
gaba coiilinii.iincnle  á  su  confesor  que  le  advirtiese  y  re- 
prendiese su,>  defi-clos :  y  viendo  que  nada  le  reprendia, 
porque  nada  había  en  sn  santa  vida  digno  de  reprensión, 
le  dtria  qne  era  desc  uidado  y  que  no  quena  camplír  so 
obligación ,  pues  siendo  tan  mala  nada  le  reprendía  ni  cas- 


a 
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liglba.  Si  veía  alguno  cunnc  iiJamcnIc  malo,  íe  aiiH»neslaba 
y  corregía  con  humildad  y  carifio ;  y  á  los  baenos  acon- 
sejaba y  podia  fuesen  mejores.  Reformó  y  redujo  &  bue- 
nas muchas  malas  costumbres  que  babia  en  aquel  reino 
de  Escocia,  ayud<indo  á  su  ejompio.  y  por  darle  gusto  en 
todo,  su  esposo  el  rey ,  cou  que  con  facilidad  consiguió 
venoer  k»  áninM  fieroe  de  aquella  geste,  sacaitade  so» 
eri  ans  i|ii(Mt'ni:in  iiiiirlins  en  la  ob^cnancia  de  nuestra 
ky  calulica,  y  reducirlos  á  vida  quieta,  pacilica,  amable, 
y  que  guidía  MM  alnas  i  la  salvadon.  Goando  balaba 
ron  su  C(infi*>  ir  <  f  s.i-;  tocantes  á su  síilvacion,  se  deshacía 
flo  lágrimas.  En  la  iglesia  guardaba  perpeUio  silencio  7 
oraba  lin  cesar,  sin  tratar  jamás  «a  elía  decosas  del  nmiH 
do,  sino  as  de  solo  orar  y  derramar  lágrimas.  Tuvo  una 
grandísima  enfermedad  causada  de  su  grande  abstinencia 
y  rigor  grande  de  que  consigo  solo  usaba,  siendo  asi  que 
OM  los  otros  ninguna  hubo  m«s  piadosa  y  benigna,  y 
mas  carilnlivn.  (spi-cialincnle  con  los  |iotin's  ;i  (|?iicrH's  no 
solo  daba  cuanto  tenia,  no  solo  basta  dejur  pubre  el  tesoro 
del  rey  nadias  veees,  sino  es  que  i  si  flMsnu  qoisám  dar- 
se de  muy  !)!u^nri  f:nn:i  -¡  po-iMc  fuera;  y  asi  venia  ;'i  spr 
mas  pobre  que  los  pobres  todos :  porque  ellos  sin  tener 
cosa  alguna  deseabñ  tener;  pero  día  lodo  enaalo  tenia 
daba,  sin  ri'-^crv  nr  ni  desear  cosa  alguna  para  sí  Saliendo 
en  público,  era  para  dar  gracias  á  bion  ver  la  multitud  de 
viudas,  buérfenos,  y  todo  género  de  pobres  que  la  seguían 
como  i  piadosísima  madre ,  y  á  todos  daba  s(k  orrn,  ali- 
vio y  conduelo.  No  solo  era  piadosa  con  los  pobres  de  su 
reino,  mas  también  con  los  eitraítos;  que  á  lodos  se  es- 
tendia  su  gran  caridad  y  amor,  libertando  cada  día  á  ex- 
pensas propias  infínilos  c^nulivos  y  onrnn  clados.  Teiiin 
también  exploradores  repartidos  por  las  provincias,  (|ut> 
mirasen  si  se  baeia  alguna  injolkia  6  ínhamanidad, 
oprimiendo  á  los  pobres  como  sticle  suceder,  y  que  lo 
remediasen  todo ,  y  ea  todo  se  obrase  cou  amor  y  ca- 
ridad. 

A  los  ennilal^os,  y  dados  &  la  solcdrid,  visitala  devota, 
encomendándose  á  sus  oraciones,  socorriéodolos  y  ha-, 
dendo  emmlo  le  pedbn.  A  prima  nodie  descansaba  an* 
poco,  y  luego  se  levantaba  y  entraba  en  la  iglesia,  y  rezaba 
tiinüínes  de  la  Santísima  Trinidad,  después  de  la  santa 
t  i  II/,  y  luego  de  la  soberana  Reina  de  los  ángeles  y  Ma- 
dre du  Dios  María,  sin  pec^ido  concebida :  y  ealOtacalM- 
d(i-.  rozaba  el  oücio  de  difuntos  y  todo  el  salterio,  y  cuando 
los  capellanes  entraban  en  el  coro,  si  babia  acabado  el  »ai- 
lerio,  le  volm  de  noevo  á  comeoiar,  y  sino  le  acababa. 
Acabadas  las  letras  se  volvía  á  su  cuarto,  y  á  la  maftnna 
lavaba  luspius  á  sois  pobres,  besándolos  buoiilde  aunque 
estuviesen  leproso^y  llenos  de  llagas,  7  laeso  les  daba 
larga  limosna.  Luego  le  traían  nueve  nifios  pobrccilos,  y 
puesta  de  rodillas  les  daba  de  comer  comidas  regaladas 
y  delicadas,  según  pedia  hi  edad  delicada  y  tierna,  |>o- 
niéndoles  ella  misma  los  bocados  en  la  boca.  Desimns  ve- 
nían trescientos  pobres,  y  puesto  el  rey  de  una  parte  y 
ella  de  otra,  les  daba  do  comer  y  beber  regalada  y  abun- 
dantemente ;  y  esto  concluido,  se  volvia  A  la  i^csia,  y  dcs- 
pi!)»;  lie  liabrr'^r  ofrei  ido  ;i  sí  misma  en  sacriOcio  á  Dios 
ton  uíucbos  gemidos  y  lagruiiaa,  oía  cinco  ó  seis  misas,  y 
la  mayor.  Ánles  de  aenlarseft  comer,  daba  de  comer  con 

snsruiin  N  ;i  vciütt-  y  cu  itro  pobres;  después  romia  ella, 
no  lomando  el  nianjar  para  deleite  como  muchos,  y  rega- 
lo, sioo  as  Solo  pBl«  conservar  la  vida;  J  «ra  tan  pana  «O 


el  comer,  que  mas  parecía  eacilar  la  bambre  que  satitlB» 
oerla.  La  cuaresma  era  00  ayuno  continuado,  de  suerte, 
que  en  toda  ella  solía  no  comer  bocado :  y  tanta  vino  á 
M'r  su  ahstioeocia  y  rigor  de  loa  aymos,  ^  00  soloeo> 
1110  ya  ílijimos.  cinn  por  ella  en  una  gravíama  enferme- 
dad, sino  es  que  hasta  morir  vivió  siemprecoo  grandísimos 
dolores  deestdBMgo,i>inqaeporviVirasf  enferma,  omidaia 
jamás  obra  algima  de  virtud  y  peniteneia  l"n  libro  qae 
tenia  ricamente  adornado  de  oro  y  piedras  preciosaSt 
en  que  resaba  y  leía  eontionamento ,  se  cayó  caon  ea- 
lanque  de  agua  por  (Ir,-;cuit!o  de  quien  le  guardaba, 
donde  estuvo  un  día  y  una  nocbe  sin  que  el  agua  le 
locase. 

Entendiendo  se  le  acababa  la  vida,  llamó  á  sacosfeaor 

é  hizo  una  confesión  general,  con  lautas  lagrimas  y  sus- 
pinxs  que  se  anegaba  con  ellas,  y  acabada  le  dijo:  Que- 
da, ó  padre,  en  pai;  saboqne  yovivvé  noy  poco  tiempo, 
y  tú  me  seguin'js  muy  presto:  dos  cosas  te  pido;  una  es, 
<|ue  el  tiempo  que  vivieres  te  acuerdes  do  mi  alma  en 
tus  sacrificios  y  oraciones;  la  aira,  qae  lengaa  especial 

cuidado  (le  mis  bijos,  en-efiánrlolos  á  temer  á  Din.s;  v  si 
vieres  que  alguno  sube  a  la  dignidad  del  reino,  cuida  de 
serle  padre  y  maeeiro,  amonestándole,  y  si  necMaiiofae- 
re.  repieudicnddle  severamente  ;  no  sea,  que  por  la  pros- 
peridad del  mundo  pierda  la  felicidad  de  la  vida  elema. 
Pasados  seis  meses,  le  apreianmde  soerle  loa  dolores  y 
achaques,  que  no  podía  levantarse  del  lecbo,  ycnalro 
días  antes  de  su  muerte,  como  bubieso  el  rey  su  esposo  ' 
salido  á  una  batalla,  se  puso  muy  triste  y  dijo  á  ke  que  la 
asirían:  Hoy  ha  sucedido  al  reino  de  Escocia  el  mayor 
m;i!  (jiie  pndin,  ni  ha  visto  nim  bos  afios  ha  Cou  brevedad 
Miio  la  nueva,  de  que  el  mismo  dia  quo  la  reina  sania  ' 
babia  dicho,  fueran  muertos  en  la  batalla  el  rey  y  d  prfn* 
cipe  Kdnardosu  hijo.á  quien  ella  sabedora  de  lo  porvenir, 
había  hecho  grandes  instancias  y  súplicas  para  que  no 
fiiése  entonces  con  d  ejército,  qne  Aié,  cómo  advertimos 
al  prineipio.  la  única  cosa  en  que  no  quiso  obedecerla  y 
darle  gusto;  mas  le  costó  la  vida.  Al  cuarto  dia,  después 
de  la  muerte  del  rey,  agraváodosde  la  enfermedad,  pen- 
saron que  espiraba;  mas  después,  aliviándosele  de  re- 
pente algún  tanto,  lo  dió  lugar  y  ánimo  para  levantarse,  é 
ir  al  oratoríoá  dr  misa  y  redbir  d  santfeimo  Sacrameolo 
de  la  Eucaristía,  para  fortalecer  su  alma  con  tan  divino  viá- 
tico; y  al  |iunto  volviéndose  á  la  cama,  le  apretó  de  suerte 
la  enfermedad,  que  solo  le  dejó  ánimo  para  tomar  una 
cruz  y  abrazarse  con  ella  y  t>esarla  (iernamente.  A  cae 
punto  volvió  del  ejército  el  príncipe  EiLaro  su  hijo,  y  en- 
tró en  el  aposento  á  ver  su  madre;  á  quien  ella,  luego  que 
le  viópregimid  persa  padre  y  bermano;  mas  dtemieBdo 
no  espirase  su  .santa  madre,  oyendo  la  nueva  de  la  nnierte 
de  su  padre,  Iv'dijo  que  quedaban  buenos.  Pero  ella,  dan- 
do oniiemo  suspiro  d|}o:  lAybijolquesénvy  bien  lodo 
lo  que  pasa,  y  así  no  tienes  que  negarme  la  verdad:  la 
mal  por  Dios  te  ruego  me  digas.  Entonces  él,  couoctendo 
que  ya  todolo  sabia,  le  confesó  como  so  padre  y  hennanoa 
eran  muerlos  en  la  batalla :  lo  cual  oído  levanUi  COmo  Otro 
Job  las  manos  y  los  ojos  al  cielo,  y  dando  gndaa  á  Dioa 
dijo  asi:  Gracias  y  ahltaniaa  fnfiaüas  te  doy,niDioo, 
Y  Señor,  porqoe  al  fio  de  mi  vida  me  fias  enviado  tan> 
las  anLiiis'ias  y  penas ,  para  que  llevándolas  con  pacien- 
cia, luí  alma,  como  espero  en  tu  misericordia  infinita,  se 
limpie  y  parifique  do  loda  naocba  de  pecado . 
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Y  luego  sintiendo  nf  \c.  Ilogaha  la  mnerle,  dijo  esta  ora- 
ción: Sefior  Olio  Jesucristo,  que  por  voluntad  de  ta  etorno 
rwira,  coofwnnMlo  «1  Eipfrilo  Sanio,  eon  lo  nmerle  invifi- 
castc  el  mando,  librame  Sefior;  y  ni  ili'^  ir  (-^las  p.ilabrns, 
libró  sa  alma  saoUsima  de  la  cárcel  del  cuerpo,  y  votó  á 
liMnpitama  gloria  &  reinar  omlesiicrislo  elemamenle. 

rostro  que  totelmenle  se  babta  vuelto  pálido  y  desfígti- 
rado,  al  punto  qoe  espiró  se  volvió  tnn  róseo  y  hernioso, 
que  nadie  creyera  era  maeri<i ,  sioo  e>  (|ue  viva  dormía .  Mu- 
rió á  10  de  junio,  y  fué  sepultada  en  la  iglesia  do  la  San- 
ttaíina  Trinidad  que  ella  edificó.  Su  hija  Matilde  cas(j  con 
Inriqne  I,  rey  de  Inglaterra :  la  cual  imitando  á  .«ii  santa 
madre,  llamó  on  día  á  su  hermano  David  que  la  acompa- 
flaba,  y  delante  de  t-l  conwntó  á  lavar  los  ¡iíi-n  ;i  umicIhh 
kpnMOS  que  había  hecho  juntar,  y  luego  los  enjugaba  y 
kmún  eoa^ModoByafnorgnmdetloeaaliMopor  «a 
hermano  la  dijo:  ¿Qm^ bares,  señora  niin?  Si  el  ri'v  esto 
supiese,  jamás  tocaría  tus  labios  manchados  con  lainfec- 
ctondelanloa  pMs  leprosos  como  has  besado.  Aqneella 
«o«  vna  graciosa  risa  dijo :  im  píés  del  Rey  eterno  se  de- 
ben estimar  en  mas  que  loe  labios  del  rey  perecedero  y 
terreoo.  Pero  ¿sabe:»,  hermano,  por  qué  te  he  llamado?  Solo 
porque  aprendas  i  haeerotro  tanto;  y  así  toma  la  Ijacia  ó 
ínitame ,  qne  yo  esto  aprendí  de  mi  santa  niaili  e  la  reina 
Margarita;  y  tú  como  hijo  suyo  deln-s  imitarla  Est  ribii^ 
ron  la  vida'de.la  gloriosa  santa  Margarita  Deídonato  lib.  xn; 
Bist.  Seotor. ;  Diirgoto  ín  eadm  Hisl.:  Siirio  en  el  lomo  iii, 
Molanoin  Annot.  ai  Usvard.,  iie  16  tmtfítb.,  tdtt.  i,  el 
■arliraisgio  ffOBNno,  7  larooiocn  SOS  anolaeioMs,  y  en  el 
lomo  XI  desusAnales,  ano  ir)97.  mim  i;tí  nt>s|>iir>s  ron 
anioridad  de  Clemente  X,  íué  elegida  por  palrona  de  £s- 
eoeia  i  vista  de  so  gran  santidad  y  la  ninititad  de  milagros 
quo  olirnba  y  nbra  radsdía,  y  nnsstrosanlísimo  padre  Ino- 
oeocio  11  trasladó  el  día  de  sa  §asla,  para  otras  partes  de 
laorisüsndadás  de  julio. 

Biferaplo  poede  mocho,  y  mas  cuando  es  de  los  pa- 
dres; porqae  los  hijos  con  el  carino  de  tales  siguen  con 
facilidad  hu  costumbres  y  modo  de  obrar  do  sus  padres: 
las  de  Margarita  gloriosa  fueron  ocuparse  M  obras  de  vir- 
tud y  ardiente  raridad  como  be aios  visto;  ¿qué  mucho 
foeseo  tales  las  de  su  hija  Matilde,  si  continuamente  niira- 
ba'ft  snssnta  madre  oei^ada  en  lavar  los  fMs  i  tas  pobre», 
regalarlos,  vestirlos,  curarlos,  y  con  humildad,  rnridad  y 
devoción  besar  sus  llagas?  ¿Qué  mucho  que  hiciese  lo 
misnw  80  Ujof  Aprendan  los  padres  á  dar  buenos  ejem- 
plosásus  hijos,  esperialiiienle  sean  esto-;  di-  obras  mas  qne 
de  palabras;  porque  ¿qné  importa  que  la  qaadre  diga  y 
aconseje  nna  eosa  i  sa  hija,  siena  hace  toooaIrarioT  Si 
hacen  lo  que  santa  Margarita,  esperen  reinar  oon  ella  en 
k  gloria,  donde  nos  veamos  todos.  Amen. 

S&aTA  OUVA,  viecKir  t  vUt».— Venérase  en  algunas 
potaciones,  y  especialmente  en  Isparragnera  principado 
de  Catalana.  Ño  debe  ronfnndiríe  con  santa  Oliva,  vfr^'en 
(véase  el  día  3  de  este  mismo  niesj,  pues  santa  Oliva,  do 
que  se  hace  mención  en  este  dia,  no  flologanó  la  corona 
déla  virginidad,  qne  tiene  en  tanta  estima  la  Reina  délos 
ángeles,  sino  también  la  del  martirio,  sufriéndolo  por  la 
fé  de  Grisle  en  nna  dehs  mas  emoles  persecneiones  de  la 
Iglesia. 

*  Loe  SAKTOSGBTDLIOfCUBAt,  AlUXCIO  TPaiMITlVO,  His- 

Tnos.— n  primero  de  estos  santos  era  m  varón  noy  ilus- 
tre y  voy  deralOtSiposo  de  santa  Sinimsa.  Servia  da 

TOMO  II. 


Í9.1r 

oficial  del  ejército  romnno  en  tiemffn  de1i>s  ftwjx'indnres 
Trajano  y  Adriano ;  y  babiendosu  coHVrrtido  á  ta  fe,  dejú 
de  servir  en  las  fib»  deaqnelhis  perstf^dorés  dá'erislia- 
nismo,  retirándo-c  a!  terrilorin  de  los  sabinos  fíii  hi-rma- 
no  Aroancio,  si  bien  era  tribuno  de  una  legión,  con  lodo 
profesaba  la  fé  católica.  Noticioso  el  emperador  Adriano' 
de  que  Oi-lulio  era  crisliann,  envió  á  Cereal  para  qiio 
lo  prendiera  eo  el  mismo  pais  en  doode  aquel  se  hallaba;*' 
mas  Jos  dos  hermanos  eonveneietmn  i  este  agente  del  em- 
perador, de  la  verdad  déla  religión  Cfltólica,  y  lo  ganaron' 
para  Jesucristo.  Airóse  el  emperador  al  saber  tal  conver- 
sión, y  mandó  á  Licinio  que  les  condenase  á  muerte  si  no 
renegaban  do  la  reli^on  cristiana  qoe  habían  abrando. 
Cuiiio  los  sanios permaneriesen  Heles  en  la  fe,  marirln  Li- 
cinio azotarlos  junto  con  otro  cristiano  llamado  Primitivo, 
fteeron  dcspors  echados  á  nn  gran  ftw^s  dd  qoe  salie- 
ron ilesos;  en  fin,  después  de  haber  estado  encerrinlos 
por  el  espacio  de  veinte  y  siete  días,  y  sufrido  durante 
este  tiempo  varios  tormentos,  fneron  decapitados  en  Roma 
el  ano  121  Sus  ciu'rpus  fueron  recogido?  por  Sinfo- 
rosa  mujer  de  (ielulio,  enterrándolos  en  el  cementerio  de 
sa  heredad. 

Los  SATFOS  BaSÍLIOES,  TatPOOES,  M.VXDÍLBS  romos  \'EI.'«- 

TT.  coyri^raos,  mártires. — .Nada  se  .sabe  de  estos  santos, 
mas  que  lo  que  nos  refiero  en  este  día  el  Martirologio  ro- 
mano, esto  es,  que  fueron  martirizados  en  tiempo  dd  em- 
perador Aiirelíano  jwr  Platón,  preftxto  de  Roma. 

S.i<(  Zacarías,  mártib. — Las  actas  de  este  santo,  según 
losllolsndistas,  se  perdieron;  y  lo  dníeo  qoe  se  sabe  es, 
qne  en  mas  antiguos  martirologif  s  «^e  halla  sii  nf'inbre 
continuado,  ron  la  circunstancia  de  que  padeció  martirio 
en  Nieomedia. 

San  Timoteo,  obi.spo  y  >i  i nrin  — Floreció  bajo  el  imperio 
de  Juliano  el  Apóstata,  y  atrajo  sobre  sa  pueblo  las  hea- 
dicibnes  del  Sellor.  Nadó  en  Barcia  de  K^nia,  de  coya 
ciudad  fué  con  el  tiempo  obispo,  y  en  la  coa!  murió  por 
defender  la  fé  católica.  En  sim  primeros  afios  siguió  la  vida 
monástica  y  fue  elegido  y  consagi-atio  obispo,  en  raxon  á 
las  grandes  virtudes  qne  le  adornaban,  y  la  ciencia  qne 
en  la  soledad  había  atesorado.  Poseyó  el  don  de  milagros, 
y  entre  ellos  nos  cuenta  parlicularmaite  uno  la  historia, 
qne  filó  d  qne  mas  diftmdiósañMna  por  todas  partes.  Ba- 
bia en  los  confines  di*  Bnrcia  una  cueva,  de  la  cual  salía 
con  frecuencia  un  enorme  y  formidable  dragón,  que  pa- 
seándose por  toda  h  oomarea,  cansaba  freeaenles  y  de- 
plorables estragos  en  sus  habitantes.  El  tenaoT  y  la  cons- 
ternación se  habían  apoderado  del  pais,  enando  llegó  á 
oidflsdeTimoleo  hi  noticia  de  aqndla  eternidad,  y  se  flaé 
<^  donde  acostumbraba  salir  el  dragón,  y  viéndole  venir 
hácia  si  se  postró  en  tierra,  oró  fervorosamente  al  Señor, 
y  levantándose  cuando  ya  la  fiera  iba  á  embestirle,  le  tiró 
socapa,  y  quedó  el  monstruo  mnerto  en  el  mismo  acto. 
Una  gran  multitud  de  pueblo  qno  presenciaba  de  léjos  el 
terrible  espectáculo,  empezó  á  glorificar  al  Sehor  y  can- 
tar sslemnes  ahhanns  á  su  siervo ;  l«  fiima  de  cele  coníé 
por  todas  parles  a'^ompanada  de  las  bcndicinnes  de  lodos; 
pero  llegando  áuiUos  del  emperador  Juliano,  mandó  lla- 
msral  sanloftsn  presends,  y  erigiéndole  los  secretos  de 
magia,  por  los  cuales  habia  obrado  aquella  maravilla,  y 
confesando  este  que  solo  lo  babia  hecho  en  virtud  de  1  i 
gradada  IsoimííIo,  d  nriimo  emperador  le  condenó  * 
'» y  filé  luego  dcfdlado. 

95 
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LA  LEYENDA  DE  ORO. 


DIA  11 


San  Ceúpl'u)  t  san  REáTUtro,  mábtires. — Españoles  y 
rompafieros  inseparables  «o  loa  lorroenloa  y  ca  la  eorana 
di'l  mnrtii  io  Parece  que  aMiriarou  60  Palaocia  €0  tiempo 
del  ewperailúr  Nerón. 

los  SANTOS  Aaccio,  RofiATO  r  oraos  qoincs  covpaRbros 
■imiEs. — Los  Bulandislas  creen  que  murieron  m  Rumn, 
en  compañía  de  MD  Baaflides  y  Ciras  de  quieoes hablamos 
mas  arriba. 

Sak  llAinuiio«  ABAD  Y  MiaTit. — ^Floreció  m  *>1  )(¡.i{li)XII, 
TÍn^uno  (le  lo<mns  fuertes  impugnndore-  rl  "  li  h.Teji;is 
de aqutil  tiempo,  cuyos  parCiii.U'ío»  io  dieion  muerle  \iu- 
kala,  eael  «lirio  de  la  iglesia  de  Sa»  Panialeoo  do  la  ciu- 
dad de  Cú'.m'n.  donde  fa-Mon  enlerrndo'  .sus  restos,  y  jim- 
io á  los  cuales  ha  obrado  el  meló  muchos  milagros.  San 
Haorioo  era  abad  de  nn  monasterio  de  benedidtnos,  ra 
el  cual  habla  liedlo  revivir  el  fervor  de  In  primitiva  insti- 
lación, preparaoiio  además  á  sus  discípulos  con  las  luces 
del  saber,  para  eslar  siempre  dispaestos  i  combatir  el  er- 
nr  que  en  aquella  époc.i  lomábalos  mas  iK'üfts  disfra- 
ces. El  Seflor  coronó  su  obra,  bacieodo  salir  de  su  es- 
cuela iioa  porción  de  áltelas  que  dafindienM  eon  vigor 
hlécaUU¡ca,oa7«  defensa  selló  el  santo  eoo  sn  misma 
sangro. 

S*.'«  CENsuaio,  OBISPO  r  coNFESoa. — Fué  natural  de  l'.a- 
lia,  y  enviado  por  la  sania  sede  ¿  ser  obispo  de  Auxerrc. 
Ilustró  todas  las  Galias  con  su  predicación  y  ••us  niil.t;:ro-;. 
y  convirtió  á  iiiucb  siinus  gadus  á  la  religión  de  Je^uiri^lu. 
Guando  la  irmpeion  de  los  bárbaros  del  norte,  fné  el  mas 
ciiciu  mi-  li  ini'i-ij  entre  V(-ncedoros  y  vencidos,  yá  sus  es- 
íuei  Aus  se  debió  la  alianza  entre  unos  y  oíros,  que  después 
poafandíó  i  ambos  pueblos  en  nao  solo.  Sn  amabilidad 
y  la  unción  y  dulzura  de  sus  palabras  desirmaban  lodos 
los  enemigoi  y  te  bastan  suyas  todas  las  voluntades.  Estas 
c'u-cunslancias  le  hideroB  to|  vei  al  bombre  ñas  que- 
rido de  su  UeiQpo,  y  el  mas  llorado  desiMos  de  sn  muer- 
ta, ncaerida  en  medio  de  so  rdnUo  por  los  «líos  5to 

6  517. 

Sk^  Asmio,  oiSN  TOB!ifisoa."li«  fné  de  Eraeb  ó 

Arai  h.  ciudad  de  Arabia  Pétrea,  y  so  distinguió  tanto  en 
ladeíensi  de  la  té  católica,  qne  los  arríanos  le  proícsabao 
nnodio  implacable,  y  lo  persiguieron  craelmenle.  El  em- 
perndjr  Constancio,  que  seguia  el  partido  de  les  herejes, 
lo  düiterró  al  África,  doado  poco  después  murió  en  la 
coofesioo  déla  ■nami  lé. 

DIA  11. 

San  Baaiuat,  AtteiOL.— El  glorioso  apóstol  san  Bcr- 

nab<^,  que  también  en  la  Rscrilnra  se  llama  José  Levita, 
fué  hebreo  de  iiouon,  de  la  tribu  de  Levi.  .Naciú  en  la 
isla  de  Chipre,  en  bi  coal  sus  padres  Ipoian  grandes  y 
ricas  posesiones,  y  asimismo  en  Jerusalcn,  li  donde,  sien- 
do ya  de  sulkteole  edad,  enviaron  á  José,  su  hijo,  pora 
que  aprendiese  virtud  y  letras;  yél  las  «prendiédeQ*- 
maüel,  varón  do;-tÍM:i;o  y  muy  ejercitado  en  In  ley  Je 
lloiséii,  y  tuvo  4)or  condiscípulo  íi  san  Esteban  Prolouiárlir, 
y  Sanio  que  después  sellanié  Pablo,  y  fué  apóstol  y  vaso 
escogido  del  Seftjr.  Di-sde  niño  fué  Jnse  muy  Lien  in- 
clinado y  modesto,  y  apartado  de  las  travesuras  que  son 
propias  dt;  aquella  edad.  Jonlaba  oon  el  estudio  de  las 
divíans  letras,  ayunas,  i raciones  y  limosuas  :  huia  las 
convenaciooes  dáoosas,  allegéndose  i  la  gente  virtuosa 


y  devola,  y  frecuentando  el  templo  de  Dios.  Estas  ocu- 
paciones le  ayudaron  mncbo  para  conservar  la  porea  de 

su  alma  tan  entera,  (¡ue  perpetuamente  fué  virgen,  para 
que  el  SeOor  ilustrase  mas  su  entendimiento,  y  le  infun- 
diese la  Inx  de  sa  divina  sabídnria ;  y  asi  vino  á  ser  muy 
docto  en  ¡a  <!i\¡na  Fscritura,  y  á  leoer  de  memoria  mn« 
cbos  de  los  libros  sagrados,  y  gran  fama  y  crédito  entre 
sus  iguales.  En  esíe  tiempo  vino  Críalo  nuestro  Rcdealor 
I  Jeriisalen,  y  biego  causó  en  toda  aquella  oi«d«d  grande 
admiración  con  su  doctrina  y  con  los  milagros  tan  nuevos 
y  uunca  oidosque  obraba.  Los  cuales  viendo  Bernabé,  y 
entendiendo  por  ellos  qne  Grialo  era  el  Mesías  prometido 
en  la  ley  ,  vino  á  él,  y  echóse  á  sus  pies,  y  suplicóle  que 
lo  bejidijese  :  y  fue  del  Sefior  recibido  aoMirosamcote,  y 
dcipnes  cootado  en  el  número  de  los  setenta  y  dos  dise^ 
pulosque  le  siguieron  :  y  como  en  los  Hechos  apostólicos 
se  dice,  los  apóstoli-s  le  mudaron  el  nombre  de  José  y  le 
Ifairoaron  Bernabé,  que  quiere  decir  Jijis  dt  Csniotocisn; 
porque  verdaderamente  lo  fué  para  todos  los  desoonso- 
ladus,  y  por  sn  gran  santidad  y  apacible  condición,  muy 
agradable  á  todos  los  que  trataban  con  él.  Oyó  un  dia 
predicar  é  Cristo  nuestro  Señor  aquellas  palabras :  «Vra- 
ded  vuestra.s  posesione-;  y  dad  limosna,  y  no  tengáis  ri- 
quezas que  se  os  pueden  consumir  y  gastar ;  sioo  ateso- 
rad en  el  delo^  pora  que  vneotaw  tesoro  sea  perpohio,  j 
no  di^fallezc.i  "  oidas  estas  palabras,  luego  Bernabé  ven- 
dió todas  sus  hei  edades,  porque  ya  eran  muertos  sos 
padres ;  y  repartió  el  precio  de  ellas  i  los  pobres ,  qne- 
ilamlose  con  una  sola  posesión  rica,  para  poderse  sus- 
tcoiar :  la  cual,  después  de  la  sabida  de  Cristo  á  los  cidos, 
lambie»  vendió,  y  el  precio  de  elta  paso  i  lis  fiíésda 
los  apóstoles.  Los  demás  fieles  y  djidj^nhl  del  Seflor 
deshacíanse  de  sus  haciendas,  de  manera  qoe  todas  fnesea 
de  lodos,  y  cada  uno  se  proveyese  conforme  &  so 
aidad,  y  no  dabnn  el  precio  de  ellas  á  los  a| 
sus  manos,  sitio  poníanle  ái  .«us  pies,  por  h  reverencia  y 
respeto  grande  que  les  teniau,  y  por  d^ara  coleuder  que 
haeian  mas  los  «péslolcs  en  recibirle  qa«  ellos  en  ofra- 
cerle  :  pero  aunque  todcis  los  fieles  quo  tenian  bienes 
raices,  hacían  esto  como  allí  so  dice,  de  san  Bernabé 
se  baceparticnlar  meneioa;  poique  esao  eminasriea 

la  heredad  que  vendió,  fué  C0a«  UIS  BOlaMe  él  veadsctat 

y  cau»ó  mas  admiración. 
Con  este  espíritu  de  pobreia  evangélica  y  menospreeia 

do  todas  las  cosas  de  la  tierra,  tuvo  san  Bernabé  un  deseo 
amy  encendido  de  las  del  cielo :  y  herido  del  amor  del 
Señor,  lelaba  el  bien  de  las  almaíi,  y  partindamenle la 
de  Saulo,  <  n  (luioa  hubia  estudiado  y  tenido  amisiad. 
HablábilemiK  iia>  veces:  persuadíale  qoe  dejase aquelloe 
caminos  torcidos  qoo  llevaba  :  que  no  fuese  tan  teroo  al 
tan  ciego  que  no  viese  la  luz  de  Biedío  día;  y  qne  no  per- 
siguiese á  los  inocentes  y  lavase  sus  manos  en  la  sangre 
de  los  que  creían  m  Cristo ;  pero  como  el  corazón  de 
Sanio  estaba  enqisderMdo,  do  lodo  lo  qoe  le  decia  Ber- 
n:d)é,  sacaba  ponzoña  y  se  hacia  mas  duro  y  obstinado, 
basta  que  el  Seflor  por  su  piedad  lo  rindió  y  le  alumbró 
inleriormente,  qnitíindole  prinero  la  vista  citerior  de  te 
ojos:  y  como  estuviese  ya  trocado,  y  de  lolx)  hecho  pas- 
tor, y  de  hombre  perdido  vaso  de  elección,  y  todavía  los 
apóstoles  y  disdpnkM  de  Cristo,  no  sableado  «slo,  huyesen 
de  el,  como  de  enemigo:  snn  Bernabé  sellegó&élyto 
habló,  ealendieodocuáo  trocado  estaba,  y  lo  qoo  le  hMn 
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«MwtMiilo  yendo  áDaniii»,  y  lo  •bita6  y  lo  Uev6  i  te 
apósioleá,  y  coo  gna  n0oei)o  y  alogrit  fué  adoilido  en 
sucompa&la. 

■  Son  Bemalié  fM  envMo  de  te  mimos  apAidote  á 

lalioqoía,  donde  con  su  doctrina  y  ejemplo  hi/o  iiinin- 
vilioáo  fniloy  conQitD^k  á  los  qae  ya  so  babian  cooveriido, 
y  convirtió  á  oíros  muchos  á  la  Té  de  JesaeriOlo.  Después 
por  árdea  del  Espíritu  Sanio  s»  salló  de  AaUoqnla  y  an-^ 
duvo  por  la-;  citidaílps  y  pueblos  ciiTunvecinos,  comtt- 
nicantiulcá  lu  doclrina  del  cielo  y  la  luz  del  santo  Evan- 
gelio, y  llegó  i  Alejandría  de  Egipto ;  de  alU  por  Jerusa- 
len,  volvió  á  Anlioquía,  en  doniJc  a'juellas  nueva?  plan- 
las  del  Seikor  babian  crecido  en  gran  manera,  y  la  mulli- 
tod  de  te  Mes  se  había  ■aomeotado  noclio :  y  cono  él 
era  varón  apostólico  y  Ilono  df  rs]Hiitii  S  nili».  rcrütió 
aingolar  oenleotamiento,  viendo  el  feliz  progreso  de  nues- 
litaaol»  refigjoa.  De  riK  fiié  i  Taño  en  bo8ca.de  ^lo, 
y  volvió  con  él  á  la  misma  ciudad  de  Antioquía.  donde 
los  dos  esluvieroD  predicando  por  espacio  il-  un  •  rn),  con 
lan  grande  aproveehamienlo  dote  fieles,  qiir  dLj.mdo  el 
nombre  de  disciptrisa,  y  perdiendo  el  vano  temor  y  res- 
pelo  al  mundo,  se  comenzaron  á  llamar  cristianos,  allí 
priflMTO  qae  en  otra  parle ;  confesando  con  este  nombre, 
«pM  oran  diaelpate  é  imUadorea  de  Josoerislo  nneatro 
Señor  Volvieron  íi  Jenis  ili'n.  y  nlH  roncrrlaton  con 
san  Pedro  algunos  oíros  apostóles,  para  que  el!os  preUi- 
eaoen  i  te  hebreos,  y  Sanio  y  Bernabé  i  te  gentttea: 
porque  el  Espíritu  Santo  los  hiibia  hecho  apóstoles  y  es- 
cogidas para  tan  alto  minislerio ;  y  asi  so  partieron  para 
b  islade  Chipre,  y  preffiearoo  en  Salamina  y  en  Pafo, 
alumbran  lo  aijiielias  fíenles  ton  su  doctrina  y  n¡ilaf;roJ. 
Pasaron  á  Panülia  y  de  alU  tornaron  á  Aolioquia,  de  donde 
dieron  la  Tuelta  otra  veT  á  Jemsnleo  para  repartir  te 
limosnas,  que  te  do  naoMO convertidos  los  balÑandado, 
entre  ios  fTi^I¡;lno^  qae  vivían  en  aquella  ciudad,  y  por  la 
hambre  que  había  sucedido  aquellos  ados,  padecían  mu - 
el»  necesidad.  Tno  ménos  fueron  para  averiguar  con  los 
apóstoles  una  cui'íiliao  y  diferencia  que  habia  nacido, 
enire  los  que  se  convertían  del  judaismo  y  de  la  gentili- 
dad, aibra  ai  era  neeeaario  qoo  d  gentil  que  se  convertía 
gecircuncitlasf»,  para  ser  salvo,  como  alnunosde  !osjudl<« 
convenidos  lo  aürmaban.  Para  decidir  esta  cuestión,  se 
jnniarai  en  Jerwaion  te  apóalote  y  delemánanm  qoo  no 
era  necesario  el  cirninriilarsi'.  ni  gu?rdar  la  ley  de  M.  í- 
sós,  -sino  qne  la  fé  de  J<»ucristo,  por  el  santo  bautismo 
•ceftído  eos  te  buenas  obras,  bastaba  para  la  salvacioo. 
Con  esta  resolocion  y  decreto  del  com iüo  a[io>iólii'o.  con- 
solaroo  en  Aotioqitia  i  los  fieles  que  estaban  perplejos  y 
afligidos. 

En  todos  edios  caminos  padeiieroo  los  santos  apóstoles, 
Pablo  y  Bernabé,  grandes  fatigas  y  persecuciones,  tra- 
Uyando  con  sus  mano«  y  comiendo  de  su  sudor,  por  sem- 
hiñr  la  doctrina  evangélica,  y  plantar  á  Cristo  en  los 
coraiones  de  lus  hombres  :  habiendo  tenido  entrañable 
coooordia  y  unión  entre  si,  sin  haber  uii  si  ni  un  nó.eotre 
tedoe,  qóte el  SeñiN*  apartarte,  para  qoo oada uno  por 
si  predicase  y  fruclificase ;  y  para  esto  Ies  (ifiwiú  una 
ocasión  con  la  cual  cada  uno  de  los  d«s  echó  por  su  ca- 
nino y  se  dividió  del  otro.  Tenia  san  Bernabé  na  primo 

Ihtiiiíuk)  llainiiílo  Juan,  y  \)<iv  ulni  noinlire  Marcos,  el  cual 
era  byo  de  una  lia  suya,  Ihuuada  María,  en  i  liya  ca>a  se 
dte^  Críalo  celebró  la  oeoneon  sos  disüipuloii,  y  des- 
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pnea  de  rssneilado  te  apareció,  y  vno  sobre  eOoa  «1  ■»> 

plrilu  Santo,  ihmh'  estaban  tod'js  en  oración,  cuando  san 
Pedro,  libre  ya  de  la  cárcel,  vino  á  ellos,  guiado  por  un 
áogd.  Bsle  Ibrcos  habla  andado  aigmi  tiempo  en  eoin- 
[lania  de  san  Bernabé,  su  primo  hennnno,  y  «nn  Pnl  'o, 
ayudándolos  y  sirviéndolos  en  la  predicación  evangélica: 
estando  eo  innfilia  por  temor  y  flaquera  bnmana,  les  dejó 
y  se  volvió  á  su  casa.  Mas  dcf^pnes  an-e|~eniido,  qu  so  vol- 
ver á  la  misma  compañía  qiie  halíia  dejado,  prometiendo 
la  enmienda  en  lo  porvenir,  y  mas  firmeza  y  constancia. 
San  Pablo,  qne  era  aevero.  no  le  qoería  admitir,  jugando 
que  para  qne  él  se  conocie«e,  y  los  otrof»  e-rai mentasen 
en  su  cabesa,  convenia  usar  de  aquel  rigor.  San  Ber- 
nabé en  Mando  y  cebaba  por  d  camino  de  la  bem'gnidad 

y  niis.'i  irordia  ,  queriendo  <jue  se  perdonase  á  quien  con 
lautas  veras  y  lágrimas  pedia  perdón ;  para  que  entenda- 
mos qtie  no  se  menoscaba  la  caridad  entre  te  santoi» ,  por 
la  diversidad  de  pareceres  y  juicios,  ni  nos  escandalicemos 
por  verla  en  loa  hombres  perfectos  y  amigos  de  Dios ;  y 
que  el  mismo  Dios  loma  alininas  veces  estos  medios  para 
sacar  grandes  biene-^  de  el!os,COno  lo  hizo  e>ta  vez  con 
san  PaliKi  \  sau  R;M  na!  é  :  porque  san  Pabb).  temando  eo 
su  cunipaOla  a  Sila,  se  fue  á  Siria  y  Silicia,  y  Bernabé 
con  Marcos  nave};ó  á  la  isla  de  Chipre :  y  vifee  <pM  la 
severidad  de  Pablo  y  la  blandura  de  Bi-rnalié  fueren  muy 
provechosas  al  mismo  Marcos;  porque  después  siendo 
naaperliBclo  y  raboalo,  foé  compafiero  de  ean  Pablo,  y 
el  mi'^ino  apóstol  le  üamó  su  coadjutor  ;  y  eslan<!o  rn  Ro- 
ma, le  envió  a  llamar.dcsde  Oriente,  como  á  ministro  tan 
útil  y  provechoso  en  hi  obra  del  Sefior. 

Kn  Chipre  [  le  licó  san  Bernabé  ron  pran  fnilo  de  los 
moradores  de  aquella  isla,  y  particularmento  de  les  do 
la  dndad  do  Sahiaúna  (que  despoes  aa  Remé  Cenalanrin ), 
en  h  cnd  se  detuvo  roas  tiempo.  De  a'lí  vino  á  Italia,  y 
eslnvoen  Boma  ínó  ánles,  como  algunos  autores  .'«firman, 
sini»  después  que  el  prínciiH*  de  los  a|  ó^loles  son  Podro 
hubo  en  ella  predicado,  y  ]iuesto  la  silla  apostólica,  y  con- 
vertido muchas  almas  de  las  tinieblas  de  la  gentilidad  á 
la  luz  del  santo  Evangelio),  y  pasó  á  la  provincia  que 
ahora llamamoa Umbardia : y  éloqaeae aaea  degn- 

V(  s  es:TÍtores  y  firmes  testimonios  y  pimlras  ani'gnas, 
y  de  la  misma  tradición  de  padres  á  hijos,  que  basta  boy 
dora;  san  Bernabé  ftradó  la  iglesia  de  Milán,  y  estuvo  en 
ella  siete  aflos,  y  fué  el  primer  ar/(íbi>[io  do  aquella  in- 
signe ciudad  :  y  dejando  á  un  discípulo  suyo,  llamado 
Analalon.  en  su  lugar,  y  visitando  las  diidadee  de  Bérga- 
nwy  de  Bresa,  en  la  cual  aun  dura  su  memoria,  y  ae 
muestra  el  altar  en  que  el  santo  apóstol  decía  misa, 
tomó  á  Chipre  y  anduvo  toda  aquella  isla,  con  grandes 
li-abajos  y  sudoroj.  alumbrándola  con  su  doclrina,  y  dán« 
dolé  veitl.alero  ronocimienlo  de  la  l  iena venturanza  que 
está  en  Jesucijsto  nuestro  Softor.  I^h'gado  á  Salamiua, 
diapnlaba  todoa  los  sibadoacontejndte,  eonvenclén» 
dolos  con  lesliinoiiii  s  de  las  divinas  I  cfras,  que  Jt'sucrislo 
era  el  Mesías  prometido  de  Dios.  Tenían  todos  gran  res- 
peto y  reverenda  al  santo  por  sn  «ngalar  modestia,  y 
por  la  celo'ial  brme^lidad  qne  representaba. 

Su  rostro  era  muy  venerable:  su  traje  pobre;  el  vea- 
lido  bamilde,  y  como  de  hombre  despreciador  dd  mtmdo: 
sus  cejas  eran  arqueadas  :  los  ojos  alegremente  graves, 
y  fijos  en  d  suelo  :  en  su  boca  y  labios  nioslrab;i  nmi  Ims 
gracias  :  sos  palabras  eran  mas  dulces  que  la  miel,  uuu- 


Digitized  by  Google 


100 


LA  li:ye.ní)A  de  oro. 


DU  {  I 


ct  ocioMs  y  neiDpre  provecboMS :  m  pam  era  eom- 
pmslo  Mn  ostenlacH»  ni  afeclacioo:  además  de  la  rovo- 
rencia  que  por  esta  sii  compostura  exterior  lodos  lenian 
al  santo  apóstol,  su  vida  admirable  y  celestial  üoctrína, 
y  los  mílagraa  qw  continuamente  obraba,  los  obligaban 
á  mirarle  y  respetarle,  nó  ci'iiio  á  bombre  inortal,  sino 
como  á  varoQ  divino  y  venido  del  cielo.  l>ero  re^plande- 
cwiidosus  vMiMha,  y  amido  lan  aealado  y  reveraneiado 

por  e!!a<,  loino  lialunii'  s  dii  íin,  \init>i(in  :'i  Chipre  niios 
judíos  de  Siria  con  intención  de  per)>egiiiric  y  acabarle: 
y  buaeando  ocaaion  para  ejecatar  an  falMio,  d  aanlo  lo 
entendió,  y  jimlatulo  h  sus  mas  farniliares  discípulos,  les 
auioaeslá  que  perseverasen  en  el  temor  de  Dios,  y  guar- 
-  (lasen  soa  niamiaiBiadtos,  y  se  acordasen  del  juicio  uni- 
versal, y  les  avisó  que  prtsiu  los  dejaría;  porqac  ya  la 
horade  su  muerte  era  Iletrada  Turbáronse  mucho  con 
eslas  palabras  y  derramaron  con  el  muchas  lágrimas;  y 
el,  después  de  haberlos  consulado,  ae  FeoOfpdi,  or6,  dijo 
iiii-a  y  los  comulgó :  y  llevando  en  su  compaftía  á  Marcps, 
>u  primo,  se  apartó  coa  d  y  le  dijo  :  que  aquel  dia  mo- 
riria  á  manos  de  los  judíos,  y  que  él  lomase  on  cuerpo 
senniándftie  el  lugar  donde  lo  linüaria)  y  lo  onlorrase; 
y  becbo  esto  íuése  á  buscar  á  san  Pablo,  y  cjiluviese  con 
él  hasta  que  Díob  ordenase  otra  cosa.  Tramo  varón  a{)os- 
tólioo,  fuoric  y  deseoso  de  dejar  ya  esta  cárcel  del  cuerpo 
UHMlüJ,  por  gozar  de  lus  moradas  eternas,  en  compaftía 
do  8U  ^Icisimo  Seftor ,  sumo  y  solo  bien  suyo,  Jesu- 
cristo, se  entró  en  nna  sinagoga  de  judíos,  donde  sabia 
que  le  estaban  aparejando  la  imicrie.  y  onsonándn!e>i  y 
probándoles  eficazmente  que  Cristo  era  el  JJesias,  que  los 
proistaa  habían  anunciado,  odiraron  tan  grande  rabia 
contra  ('I,  que  le  eiharon  mano,  y  dcspurs  do  lialierlo 
crudamente  atormentado  le  apedrearon,  y  con  esto 
di6  sa  eapfrini  al  SeBor ;  el  cval  no  perarillé  que  m 
santo  cuerpo  se  quemase  ni  recibiese  lesión  alguna  del 
fuego,  á  donde  los  mismos  judíos  le  echaron,  para  que 
se  hiriese  oonita,  y  no  quedase  memoria  de  él. 

Vino  Marcos  con  otros  crislinnos,  y  derramimdn  nuichas 
lagrimas  por  la  pérdida  de  tao  santo  y  dulce  maestro,  lo- 
maron su  cnerpo  y  le  sepoltanm  en  na  coeva  ftaera  de  la 
c  iuilad .  Levant  indose  después  una  terrible  persecución  con- 
tra lo^eristianosen  la  isla  de  Chipre,  por  ella  con  el  discur- 
so del  liompo,  se  vino  á  olvidar  el  lugnr ,  donde  el  cuerpo 
del  santo  apésl^i  estaba  sepultado :  porque  puesto  caso 
que  nues'.m  Seííor  hacia  irranili'^  mil  i^td.;  ,  daba  salud  á 
muchos  eofemios ,  y  lanzaba  lus  demonios  de  los  cuerpos 
de  mochos,  yol  logar  de  SO  sepahura  por  eao  ae  lian»  el 
lugar  de  la  .salud;  todavía  no  sabían,  que  estuviera  el  san- 
to cuerpo  aUi  enterrado,  ni  que  por  su  intercesión  recdiian 
lantosy  tan  seflaladoo  bene6dos,  hasta  que  siendo  empe- 
rador Zenun,  el  mismo  santo  ap<^stol  se  apareció  tres  veces 
áAntemio.  obispo  de  Chipre,  y  le  declaró  dónde  estaba 
su  cuerito .  y  (¡ne  sobre  tí  hallaria  el  Evangelio  de  san 
HaltH) ,  esi-rito  de  su  propia  mano  ,  y  le  quitó  las  dudas  y 
perplejidad  que  tenia ,  y  le  mandó  ir  á  Conslantinopla  ,  y 
defender  su  iglesia  contra  un  falso  obispo  de  Anlioquia, 
que  le  pretendía  sujetar.  Fué  Anicniio  al  lugar  aefiabdo, 
acoiiipartadu  de  toda  la  clerecía ,  y  el  li  illó  el  cuerpo  y  e| 
Kvangelio  de  san  Mateo  sobre  el  podio  del  santo,  como  le 
liabia  sido  revelado.  Por  d  Evangislio  poesto  sobra  hw  en- 
fermos daba  Dio?  salud  ,  y  pi  reslo  fui'  Ilevaduá  Ci  nslan- 
linnpla  al  emperadoi  Zenoii ,  que  con  grande  inslaiicia  le 


pidió ,  y  mandó  bacer  en  Chipre  unsimluoso  templo  para 


sopullura  del 


en  el  mismo  lugar  donde  fné  halla- 


do su  sagrado  cuerpo  Allí  estuvo  muchos  afios:  y  Wos 
obró  por  sus  oraciones  y  merecimieotos  grandes  maravi- 
llas y  prodigios,  en  bene6cio  de  fodnaqnlhiabi.  CaMn 
la  Iglesia  $n  fie-i!a  el  dia  di>  sii  martirio,  que  fué  á  los  11 
de  junio,  imperando  í\mm;  aunque  del  ano  en  que  murió 
no  hay  cosa  derla,  bcribe  san  Bernabé  apóstol,  oono  dioe 
sm  Gerónimo,  una  epístola  para  edificación  de  los  fieles, 
la  cual  antiguamente  fué  muy  estimada;  aunque  nuncafué 
tenida  en  la  Iglesia  porcanteica;  y  Orígenes  y  clemente 
Alejandrino  la  citan,  y  traen  dgomjs  pedazos  de  ella, 
ios  cuales  refiere  Si&to  Senense  en  su  Bibliol(>ca.  U  vida 
de  san  Bernabé  escribió  Alejandro  monge  difusamente,  y 
al  cabo  dadla  dice  estas  palabras:  «Bilo^orisaoapésld 
eacomouna  oliva  fructuosa  y  abundante,  que  ofrece  cada 
dia  al  Seftor  licor  suavísimo.  Esta  es  gloria  de  ios  empera' 
dores,  honrado  los  sacerdotes «-alflípria de hM  pnéMos, 
consuelo  de  los  desconsolados,  refqgbdQ  lOB afligidos, 
esperanza  de  los  desesperados ,  descamo  de  loi  peregri- 
nos .  medicina  de  loa  enfermos,  sahid  de  ka  amos,  fbenle 
de  bienre  espirílnales  ,  muro  de  la  Iglesia,  amiiaro  de  los 
católicos,  defensa  de  la  fe,  y  ornamento  de  lodo  el  mon- 
do.» Bd  mismo  sanio  esinlben  también  lodos  los  marti- 
lologios,  yEnsdjío,  B.  i  llist.  cap,  U,  Uh.  !l,rap.  .3,  y 
San  Gerónimo  de  Script.  Eccles.  y  san  Isidoro  de  Vitis  Pa- 
tnm  fíoei  Te$tam.  cap.  8t,  Bcda  al  fin  del  cuarto  capitulo 
de  los  Hechos  apostólicos.  Adviértase,  que  anda  una  hislo» 
ría  con  nond)re  di'  Marros,  o!  printo  de  san  Bernaln»,  en 
(jue  se  cuenta  su  vida  y  martirio ,  y  que  en  el  libro  inti- 
tulado de  lasRecognidoncsde  Oemenle,  se  baoemen- 
oion  de  san  liernalx';  pero  no  se  tienen  estos  libros  por  au- 
ténticos, y  dignos  de  fu ,  por  hallarse  en  elk»  algunas 
ooaaseontrarias  itoqoedeesle  sanio aeeacribeon  las 
divinas  Letras. 

*  SanFÍui  f  Sin  Fort  i  NATO,  bsbmákos  t  míktires. — £1 
gobernador  de  la  dudad  de  Aqoileya  ,  en  tiempo  do 
los  emperadores  üiocicciano  y  Míiximiano.  mandó  fuesen 
conducidos  i  su  presencia  estos  dos  hermanos  que  vivian 
en  la  nisnm  doArf.  Apenas  Regaron  fueron  conducidas 
al  templo  de  Júpiter,  les  dijo  el  mismo  gobernadsr  qao 
ofrecieran  incienso  h  los  ídolos ,  ó  de  lo  contrario  expe- 
rimentarían los  mas  horribles  tormentos.  Hicieron  los 
santos  una  profesión  de  fé ,  diciendo  quo  solo  adoraban  i 
Jesucristo,  Hijo  únicodel  Padre  celestial,  que  habia  venido 
al  mundo  para  salvar  á  lus  hombres ,  y  que  deseaban 
morir  gostaaoa  por  cala  creencia.  Al  dr  d  gebamader  en- 

tas  palabras  mandó  que  l  is  dos  hermanos  fuesen  atados 
de  pies  y  manos,  pascados  como  viles  esclavos  por  toda 
la  dodad,  y  hi^  puestos  en  d  potra.  Así  cdocndos^ 
aplicaron  hachas  encendidas  á  sus  costados,  y  como  estas 
se  apagaron  milagrosamente ,  bañaron  sus  vientres  con 
aodte  hirviendo;  mas  d  Seftor,  qne  qoeriabriOase'la  om- 
nipotencia de  su  liraao,  los  libró  de  tan  acervos  saplicios. 
Este  triunfo  de  loa  santos  indignaba  roas  y  mas  á  los  im- 
píos gentiles,  basta  que  determinaron  acabar  con  dks 
cortándoles  la  cabeza  en  la  misma  dudad  de  Aquileya  d 
dia  11  de  junio  del  aflo  291. 

San  Pamsio,  confeso». — Nació  en  Botonia  el  aOo  lli»l 
yMdeededíoeapefodeaanlidady  portento  de  nriln- 
gi-os.  A  la  edad  de  doce  aftns  cnlrA  en  la  religión  de  rooO'- 
gesramaidulenscs,  y  se  distinguió  entre  lodos  por  suin- 
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iigao  bumildad,  y  por  la  com{HU)cioD  y  el  fervor  do  &u 
«pirita.  Bevado  i  bs  ngradas  órdeaes,  ae  dedic6  eoo 

a  siduo  ate  al  ■iniilerio  de  la  predicación ,  y  conversión 
de  1m  ihili,  oibloiihtailn  admirables  Iríanfos  en  la  direc- 
€130  de  lat  alnas.  Kl  don  de  profecía  y  el  de  milagros  ex- 
tendieron su  fama,  y  de  muy  remoU»  paises  acudían  á 
d  los  Celes  para  hímar  su  consejo  y  su  intercesión.  Se 
caeotan  en  su  bisloría  infinidad  de  paralíücos  sanados, 
de  enfermos,  colocados  al  borde  del  sqxilcro,  restituidos 
á  la  salud  ,  de  herejes  convertidos .  de  lt'ii)|>e>tades  apa- 
ciguadas, y  de  toda  clase  de  mole;»  conjurados  por  su 
mediación.  Por  fla,  aate  aiervode  Dk»,  que  oe  sospiraba 
sino  por  ir  á  roiinii-se  con  Jesucristo ,  lleno  de  méritos, 
acabó  su  peregrinación  en  este  mundo,  murícodo  saula- 
mfoleeldia  11  dajoaio  del  alio  1U7.  SDCDopefiiéci»- 
tcrrado  en  Büloaia,doadei«]e  lieoe  aaa  en  grandfriiDa 
veneracioo. 

U  TaASuooN  aasAN  GaoBOtioNAnimstio.— El  raer- 
po  de  este  santo  padre  de  la  Iglesia  fué  ¡Himero  traslada- 
do de  Coostantiüopla  á  Roma,  y  habiendo  estado  deposi- 
tado por  mucho  tiempo  en  la  iglesia  de  la  Madre  de  Dios, 
endeampo  Marcio,  el  papa  Gregorio  Xlll  lo  trasladó 
con  ftrnn  >o!  tniiiilnd  n  iitn  suntuosa  capilla  que  le  habia 
hecho  cdilicar  en  lu  iglesia  de  Sao  Pedro,  y  eo  memoria 
de  esta  Iradacioo  kaeaiBQB  hoy  nMQiería  de  esta  sanio. 
Véase  el  •  de  nayo. 

m\  12. 
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Los  SAirros  místiies  Bísiuoes,  Cibi.\o,  Niioa  y  Ní- 
luio.— >I<os8aoloe  mártires  Baailides,  Girino,  Nabor  y  Na- 
nrío,  fueron  ealialleraa  róñanos ,  ilustres  por  su  sangre, 
y  mas  ilu.'itres  por  su  f?ran  piedad.  Habian  seguido,  ci  nio 
soldados  ,  la  guerra,  de  la  cual  se  retiraron,  por  militar 
HMs  qaielsasenlodeli^  de  las  baaderas  de  leaaeristo, 
viviendo  en  sania  jmz  ,  sin  ofender  á  nadie,  y  haciendo 
bien  á  muchos.  Fueron  acusados  delante  de  los  empera- 
dores Diocleeiano  y  Haitiano,  porque  eran  eriatiaBOS: 
naadáronlo.s  prender;  y  ellos,  sabiéndolo ,  .«e  dieron  tan 
bneoa  mafia ,  que  áotes  que  el  tal  mandamiento  de  prisioa 
se  ejeeolase,  vendieren  k»  mas  y  mejor  de  sos  boefeodas, 
y  lo  dieron  á  los  pobres.  Fueron  presos,  y  ealregados  á 
Aurelio,  prefecto ,  el  cual  ios  mandó  poner  en  una  obs- 
cura y  penosa  eárcd ,  para  afligirlos  y  tomar  tiempo  para 
deliberar  los  tormentos  que  les  había  de  dar,  en  caso  que 
00  quisiesen  negar  la  fe  de  Cristo  .  y  obedecer  á  los  em- 
peradores. Estando  los  santos  mártires  en  aquella  profun- 
da obscuridad  de  la  c¿rcei,  resplandeció  ana  sálala  y 
maravillosa  elrsridiid,  que  la  aliiniltn't,  y  todos  los  que  en 
ella  estaban  presentes  fueron  participantes  de  sus  res- 
phndorea,  y  csfcraó  loa  corannes  de  los  saaloa  márti- 
na*  reconociendo  aquel  latí  sublime  favor  )  regalo  de' 
Salliir.  y  haciéndole  gracias,  porque  le  leaíao  á  su  lado 
en  aquella  dora  pelea.  Vi6  la  los,  eirtre  otros,  Haraelo, 
alcaide  de  la  cárcel ;  y  admirado  del  suceso,  creyó  en 
Crislo  000  otros  de  su  familia.  Sacaron  después  á  los  glo- 
riosos y  esclarecidos  mártires,  y  presentáronlos  ante  el 
juez:  el  cual ,  viendo  su  firmen  y  oonslancia  en  el  amor 
de  Crislo  ,  y  deseosos  de  derramar  su  sangre  jior  el  .  los 
mandó  desnudar  y  azotar  crudamente  con  vaias  nudosas 
y  faertca,  A  manera  da  am  espinosa ,  qna  llansAan 
escorpiones.,  porque  no  sotolaslinialMin  las  carnes,  sino 


arrancábanla  á  pedazos.  Suírieroa  este  .(ormeolo  Iqs  sol- 
dados aafonadoa,  n6  ya  del  emperador  do  la  tierra,  sino 

del  ciclo ,  ron  gr:in  roiislanri;)  y  ;degrf;i  VolvitT'inIns  ;'i 
la  cárcel,  doode  estuvieron  oíros  siete  días  aprisionados, 
coo  nal  olor,  lumbre  y  sed,  y  ooo  todo  al  nal  trata- 
miento que  en  semejantes  ocasiones  los  enemigos  tan  pér- 
fidos y  crueles  de  Cristo  solían  hacer  á  los  siervos  y 
amigos  suyos.  Al  cabo  de  los  siete  dias  fueron  sacados  do 
laoAred,  y  llevados  segunda  vez  á  ta  preaencia  del  mis- 
mo emperador  Maximiano,  y  él  \o8  mandó  degnlhir,  y 
echar  sus  cuerpos  á  las  bestias  fieras.  Ejecutóse  esta  .seu 
tenda  en  la  vía  Aorella:  mu  las  fieras  tralaron  con  nos 
n'spelo  y  reverenri  i  Ií>s  (iierposde  l('S  sanios,  ya  muer- 
tos, que  los  hooibres  ioá  habían  tratado  ,  siendo  vivos; 
porque  no  loe  tocaron.  Despaes  los  crisliaaosloo  recogie- 
ron, y  los  trasladan  n  a  Woma  ,  y  los  sepullaron  honori- 
fica meóle  eo  un  lugar,  llamado  ias  Catacumbas.  Celebra 
la  iglesiasaflertaikaltdejaBio,  en  elenaldiaAMn», 
martiríiados,  el  aOo  del  Sennr  de  303,  segitn  Banmio. 
Después,  por  los  altos  de  763,  siendo  snnM  pontiOca 
Paulo  I  de  este  nombre ,  los  cuerpos  de  san  Nabor  y  sao 
Nazario,  y  d  da  san  Gregorio,  niartíies.  fuen  n  llevados 
á  Francia,  por  mano  de  Grodeg^mdo,  obispo  de  .Metz  ,  y 
colocados  en  tres  distintos  moitaslcrios:  allí  dieron  salud 
imncboo  ynriosenfemoa,  y  obró  Oíos  grandes  ndta- 
gms  por  ellos,  como  lo  escriljon  en  su  Mnrlirolngio  Beda, 
y  Molano  en  sus  anotaciones  al  de  Lsuardo.  Ven  base  do 
advertir  qne  hnbo  otreo  doa  niriiraB ,  lamadoe  eomo 
ellos ,  Nabor  y  Nazitrío ;  que  fui  martirizada  Nabor  con 
san  Félix  en  Hüao ,  en  tiempo  da  calos  mismos  emperado- 
res Dioclociano  y  Maximiano.  coya  fieila  se eelebra  i  It 
(le  junio:  y  Nazario  con  san  Celso  padeció  en  la  misma 
eiudiitl  dt'  tillan  a  los  28  del  mismo  mes,  en  la  primera 
per.st'cuc  jon  de  Nerón. 

Sin  OMfBB ,  coRsasoa. — La  variedad  da  sanloa,  qna 
Dios  tiene  en  su  Iglesia ,  es  admirable ,  y  un  argumento 
eficacísimo  de  su  soberano  é  iofinilo  poder ,  y  con  ella 
está  ñas  adornada  y  enriqoerida  b  Iglnía ,  que  cala  mii- 
quina  del  ii  unilocon  lanta  niullilud  do  crialuras.  tan  her- 
mosas ,  y  tan  diíereotcs  y  diversas  entre  si.  Tieoe  patriar- 
cas excelentes  en  la  fé,  profetas  ^haibrados  con  la  las 
del  cíelo ,  aftósloles  abrasados  de  caridad,  mártirea  ca- 
fui-zados  y  triunfadores  do  los  tormentos  y  muertes ,  doc- 
tores ,  que  como  ríos  caudal(»os  de  la  sabiduría ,  rega- 
ron y  fertiliaaron  la  (ierra ,  virgenea  y  doncellas  pariai- 
mas,  que  en  la  carne  flaca  vivieron  romo  ángeles,  y  san- 
tos confesores ,  que  con  su  penitencia  y  humildad  noa 
enseñaron  al  eaminode  la  vida  eterna.  Pero  entre  todas 
las  vidas  de  los  santos  algunas  hay  de  crmitaftos,  y  pcr- 
feclísimos  anacoretas ,  los  cuales  morare u  muchos  aOos  ra 
losdesiertos,  y  siendo  bonbm,  cono  nosotros,  vivieron 
tan  apartados  de  los  hombres,  y  teniendo  cueqM:)  tan  sin 
aierpo ,  que  cierto  pone  grande  admii  ación ,  y  suspende 
amatroa  enlcndinianloB ,  ceosiderando  lo  que  puede  nues- 
tra frágil  carne,  cenlbrtada  con  el  fav  or  do  aquel  Scilor, 
que  escoge  y  se  sirve  de  lus  cosas  flacas,  por  nioslinr 
mas  poder.  Tal  es  la  vida  de  >an  Uuofro,  ermitaCio  ,  la 
cual  escribió  nn  saoto  mooge,  llamado  Pafnocio,  y  la  re- 
fiere Simeón  Melafrasle,  y  la  trae  Fr  Lorenzo  Surio  cii 
ci  tercer  tomo  de  las  Vidas  de  los  sautcs;  y  es  de  e»!» 


EMaodo  el  santo  Pafourio  «a  el  yern  o,  in^irado  dri  Si*- 
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408  .  LA  LETeNDA  DE  ORO. 

Aor,  le  vino  gaaa  de  entrarse  mas  adeairo  por  nrjiieDm  de- 
siertos, para  conocer  y  (ralar  los  varones  sanios  que  ha- 
bía en  ellos:  y  dcapnet  de  habar  camioado  algunos  dias 
y  vencido  graodw  difiedlades  de  canaaMÍo,  hambre  y 

sed,  y  bailando  en  ona  cueva  un  «anto  muerto  y  á  otro  llo- 
roso y  penitente;  finalmente  \iú  venir  de  lejos  un  hombre 
deimdOr  eaMerlo  de  oavdas,  al  aiedode  «t  «apaetait 

6era,  yceftido  con  una  cinta  hpf  ha  de  hoj'íMli^  árboles». 
Asombrase  Pafnucio ,  y  viendo  que  venia  para  el,  despa- 
vorido y  temblando,  huyó  y  se  sobió  I  na  nenie;  y  el 
hombre  dt'sninlo  Ir  ¡^ijíiiiú  linsia  l  i  fül.ln  del  monto,  y  se 
dejó  caer  en  tierra  «  uoa  sombra,  y  aiiaodo  como  pudo  la 
vos  le  comemAá  luMar  deesla  manera :  Varón  santo,  des- 
ciende, que  hombre  soy  mortal  <iui'  vivo  en  c?te  desierto. 
Oyendo  cstüs  palabras,  luego  hajó  Pafnucio  \  se  a  hé  A 
sus  pies,  y  el  lo  hizo  levantar  y  sentar  junto  a  üí.  Pregun- 
tóle por  so  nombre  Pafnacie,  yél  mpeiMlió  qoe  se  Itama- 
ba  Onofre,  y  que  habin  sesenta  afios  que  vivia  en  aquella 
soledad,  y  que  en  todo  este  tiempo  nunca  babia  visto  otro 
hoBlwe  ¿no  i  ti;  perqoe  siemio  mew  y  mong»  en  el 
monaslerio  llamado  Erico,  i-ii  Ti-lir-s  (Inurlc  Imbitaltíin  cien 
monges,  grandessiervosdeDiusy  muy  unidos  en  la  feniisma 
ycaridad),  y  habieBdoeídod«drdelavidaqaehiaoel  pro- 
feta Elias  y  san  Juan  Bautista  en  el  desierto,  y  que  era  cosa 
mas  perfecta  vivir  en  soledad,  apartado  de  los  hombres  y 
pendiente  de  sola  la  providencia  de  Dios,  que  nó  en  la  co- 
munidad-donde  hay  tantas  ayudas  y  socorros;  se  deter- 
minó á  scf^uir  lo  que  le  deciiin  que  era  mas  perfecto,  y  lo- 
mando algunos  pocos  panes  que  le  podian  bastar  para 
eaatro  dias,  8ali¿  dd  meoaalerio  y  entró  en  el  desierto,  y 

vió  np.i  iba  (Iflmili' lie  él  ff>ii;m(1'i!t>,  deque  quedó 

algo  turbado,  no  sabiendo  lo  que  era  ai  lo  que  baria ;  y 
fBeeatandoen  calo,  Beliia  oMo ana T0ii|oe  le  dijo,  qee 
no  íemiese ,  pon|ru>  «  ta  el  ángel  de  su  guarda  que  venia  á 
gúarle  en  aquella  jomada,  la  «nal  era  muy  agradable  á 
Bise  MMlroSeBor.  Dijo  ñas:  qoe  animado  cea  aquella 
vos  y  con  tan  buena  compaOi3,  caminó  por  aquella  sole- 
dad, como  $^iele  millas,  hasta  que  llegó  á  una  coeva :  y 
queriendo  siiber  si  vivia  allí  aignn  solitario,  llamó  á  la 
poerta,  pidiendo  que  le  beodyeaoel  que  estaba  dentro,  y 
que  hahia  .«salido  (le  ella  im  venerable  viejo  en  traje  deer- 
mitalto,  con  un  rostro  de  mucha  gracia  y  gravedad,  y  que 
eoendo  le  viáaederriUáavpiéskieiéiidoie  h  debida 
reverencia:  mas  que  el  santo  viejo  le  levantó  de  la  nUHM 
dicióndule:  Tú  crc^i  Onofre,  mi  hué^tpedó  imitador:  enlra 
hijo,  y  persevera  en  lo  que  Ins  comemado,  qoe  Dioa  te 
ayudará:  y  que  babia  entrado  en  la  cuna  y  estado  en 
compañía  del  viejo  algunos  dias,  aprendiendo  de  el  la  vida 
é  ioslilulo  de  los  ermilafios;  y  cuando  le  pareció  que  ya 
aiUiia  bien  iMiniido,  le  dijo,  que  le  qoerie  llevar  á  otra 
cueva  ma.s  apartada  en  que  habitase  so!<»;  porque  esta  era 
la  voluntad  de  Dios,  y  asi  le  llevó  ma»  adentro  del  desierto 
enatro  dias  de  camiiie,  'donde  hallando  una  palma  terca 
de  mía  pobreclioza,  le  dijíi,  que  aquel  era  el  liri;ar  (]nc 
píos  le  tenia  aparejado;  y  que  estuvo  treinta  aOos  con  él, 
y  eada  iOose  veian  vm  vet  hasbi  qm  mnrió,  y  ealeiró 
au  cuerpo  allí  junto  á  la  choia  en  que  vivia.  Tmlo  e^to  dijo 
el  iSMnto  viejo  Onofre  á  Pafnucio  con  particular  instinto  del 
Señor  para  so  edificación,  y  de  otros  que  de  él  lo  oyesen, 
y  \wmw  .sabia  el  fin  para  que  Dios  le  babia  traído  á  aque- 
lla s  iled.id  Aduiirailo  Pafnucio  de  la  narración  de  Onofre, 
le  pre¿;unló :  si  en  los  principios ,  cuando  comenió  aquella 
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vida,  babia  padecido  grandes  molestias  y  diieallades( 
y  el  le  respondió,  que  habían  sido  lanías  y  Uin  terribles, 
que  muchas  veces  había  peii.sidu  perecer  de  hambre  y  de 
sed,  y  de  frío  y  de  calor;  pero  qne  viendo  nnealrs»  flelier 
su  paciencia  y  sus  aumos  y  penitencia,  le  haliia  enviado 
después  :>u  santo  ángel  que  le  traia  rl  sustento  cotidiano  y 
m  poco  de  agoe :  y  qne  Itnhíen  aquella  psloii  ledabe  al 
nfVo  doce  racimos  de  dátiles,  uno  para  cada  mes:  loscua- 
les,y  algunas  verbas  qoe  comía,  le  perecían  massabrisas 
y  mas  dnh  es  que  la  miel.  Todo  esto  miaron  los  sanios 
al  pié  del  monte  donde  se  enronlraroft,  y  Pafnucio eslabn 
contentisimo  y  olvidado  del  trabajo  que  babia  tenido  en 
aquel  camino  por  haber  hallado  ¿  tan  santo  varón.  Levan- 
tóse el  santo  viejo  y  dfjole  que  se  faésecon  él.  Llevoleá  su 
choza  ó  cueva  donde  estaba  la  palma,  y  vieron  en  iiícdio 
de  ella  pan  y  agua.  Dieron  gracias  á  Dios  y  couiieron  sien- 
do ya  puesto ei  sol,  y  pasaren  la  meheeo  oraeien,  apar- 
tado el  linodel  o'io  .Amaneció  el  din  siiínimle,  v  mirr-ndo 
i>a(iiucio  e¡  rostro  de  Onofre,  le  vió  muy  trucado  de  color 
y  bnMee.  NqI6  esto  d  santo  viejo  y  díjole :  Bermano  Paf- 
nucio  no  lemns  ;  porque^el  Señor  ipie  es  misi'ricordioso  to 
ha  enviado  aquf  para  que  eottertes  mi  cuerpo;  porqueboy 
acabo  mi  peregrinación  y  me  voy  al  lugar  de  mi  desean 
so.  Y  si  fueres  á  Egipto  dá  cuenla  á  los  monges  de  lo  qim 
te  he  dicho,  y  de  las  grandes  misericordias  que  he  recibí- 
do  de  Dios,  en  cuya  bondad  confio  hura  muchas  mcire- 
desálosqnesesneomendaresá  él.  tomándome  por  su 
intercesor,  porcjue  a- í  lo  he  peilidn  v  sti|>!i(  ndo  iMjde 
Pafnucio,  que  después  de  ser  él  muerto  det>eaba  quedarse 
aHf  pora  vi^  en  aquel  togar;  ana  al  ssitoirt^o  no  vino 
en  clin,  dii  ii  ti  l  lio  que  no  era  aquella  la  vo'iml-\d  de  Dios, 
sino  que  se  iníurmase  de  las  vidas  y  ejemplos  de  los  san- 
tos qoe  moraban  por  aquellos  deaiertos,  y  los  narrase  I 
los  otros  nHin;;e>  de  Egipto  para  edifii  ;icii.n ,  y  que  a>i  se 
volviese  á  so  primera  habitación.  Echóse  Pafnucio  á  los 
pi<s  del  sanio  viejo  Ooofrts.  y  pidióle  que  le  bendijese,  y 
que  suplicase  á  nuestro  SeAor,  que  como  re  le  babia  de- 
jado ver  en  la  tierra  en  carne  mortal,  se  le  dejase  ver 
inmortal  en  el  cielo.  Y  después  de  baberie  dado  Onofre  su 
bendioi(»,s»pwft  de  rodillas  é  biso  oraoM  €0«  mMChan 
lágrimas  y  gemidos,  y  ca\  ó  en  tierra  mi  cansado  cuerpo  y 
dióso  bienaventurado  espíritu  con  grande  alegría  á  l;ios. 
Oyéronss  bmgo  esntsres  de  éngdesqne  alabobsn  d  8*- 
Sor.  Pafntu'io  lii/n  do-i  partes  de  su  hábito,  y  CM  la  «IIS 
cubrió  el  cuerpo  di'snudo  de  Onofre  que  tanto  hébisptie- 
cidn  y  tan  buen  eowipaBero  fasbin  sidode  sn  dndüa  shiMi, 
y  púsole  cu  una  piedra  cavada  á  inrinma  de  cisterna  ymu- 
chas  piedras  á  la  boca :  y  deseando  quedarse  allí  y  hacer 
su  vida,  donde  san  Onofre  habia  vivido,  vió  qne  en  aquel 
mismo  punto  se  habia  caído  aquella  pobre  ca.silla  en  ipio 
moraba  el  santo  viejo  y  arrancado  la  palma  de  que  comia: 
y  asi  entendió  que  no  era  la  voluntad  de  Dios  que  allí  per- 
maneciese. La  moerle  de  san  Onofre  foéilos  12  dejunio, 
V  en  este  dia  le  pone  el  Martiroloiio  romano,  y  el  Mono- 
íogio  de  tos  griegos,  y  el  libro  de  lu»  vidas  de  los  santos 
p^Ks,  etpilolo  It;  y  el  cardenal  Baronio  en  las  anola- 
rifims  del  Mnrlirolosio  hace  men(  ion  de  el.  Kl  liempo  que 
vivió,  no  sabemos  cierto,  ni  quien  fue  e.-tci'a(uuciu  á  quien 
d  sanio eonto  sn  vida,  y  le  enlen^;  porqoe  ha  halMo  di- 
versos Pafnncins,  y  alfjm-.os  de  ellos  mártires,  y  un  insig- 
ne monge  que  vivió  en  tiempo  de  san  Antonio  Abad,  y  de 
él  hace  mención  san  Alanasioen  aa  vida,  y  despun  filé 
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sanísimo  obispo  y  se  halló  en  el  coocUio  Jüceno :  y  el  em- 
perador ConslaDlino  le  luvo  lan  gi  an  reverencia  y  respeto, 
ifMaiiieiiM  wcee  te  besaba  el  «jo  izquierdo  i\nv  lo  ImbiaD 
sacado  por  Cristo :  y  si  el  fue  el  que  t-scribió  la  vida  de  san 
Oooíre,  (porque  como  dijmios,  fué  monge  ánles  do  ser 
flbfaj»)',  babean  de  Nferir  al  ÜcoipaqMél  vivió  en  el 
yermo  todo  lo  que  aquí  queda  referido  Bendito,  al;ibado 
y  glorificado  sea  el  Seftor,  que  poc  toles  y  tan  raros  y  pe- 
nónos ejemplos  d«  santidad,  nos  «oaait  <pw  ola  nndo 
aa  destierro,  y  que  los  caminos  para  el  eíeloooaan  inipo- 
«bles:  pues  hombres  vestidos  de  carne  flan»  noaotne,  pu- 
dieron con  su  gracia  andar  por  ellos,  y  oontr  á  lan  largos 
pnsoa  oarrera  como  corrió  el  sanio  y  bienaventurado  viejo 
Onofre,  que  fué  ¡como  consta  de  graves  autofWj  rey  Jf  re- 
ligiosa carmelita  en  el  mooasterio  de  Tebas. 

•  San  ioandc  Síbígox,  CMIfMoa.— Este  santo  que  fué 
uno  de  kis  iikis  Iü  ¡liantes  ornamente?  de  la'  csi  lairt  ida 
órdeo  de  san  Agu^in,  nació  en  la  villa  de  Sab/igun  del 
«Uapadade  Uw  an  Bspaiia,  de  donde  1006  el  nombre. 
Sus  padres  llamados  Jium  Cionzalez  de  Cistrülo,  y  San<  l)a 
MartiiMi»  ai  bien  eran  distinguidos  por  su  nobleza,  lo  eran 
maaporni  piedad,  y  como  na InvieMnsneesion,  implan- 
ron  con  fervorosas  súplicas  a!  Set^or  por  la  mediación  de 
la  Virgen  para  alcaniaria ;  el  Se&or  oyó  sus  peticiones  y 
ksdióel  niño  Juan.  La  docilidad  k  tea oonsqos  desús  pa- 
dres, sn  natural  |»ropcn<ion  á  la  virtud,  sus  inclinaciones  á 
todo  lo  bueno,  dieron  á  enlenderque  Dios  le  babia  elegido 
por  siervo  suyo.  Todo  el  pueblo  admiraba  mvirlnd,  y  el 
nMtdaoaniine  reprendia  las  travesaras  de  ka  nillaB,po- 
niéodose  en  un  sitio  elevado  y  predicñiidnles  que  no  peca- 
len  y  que  amaran  mocho  á  Dios.  Don  Alonso  de  (Cartage- 
na, varan  sabio  7  viHnase,  ocopaba  la  sUla  anobispal  de 
Burgos,  y  como  Juan  tuviese  un  tio  familiar  del  arzobispo, 
persuadió  al  padre  do  aquél  que  le  acomodase  con  es>le 
prelado.  In  visla  de  loa  taüianica  informea,  lo  redbid  el 
obispo  en  su  f;:nii!ia,  y  prendado  de  sus  circunstancias  lo 
ordenó  de  sacerdote,  preauotándolo  luego  para  una  caoon- 
gfa  y  on  IwneGeio  eclesMaÜro,  y  después  para  on  córalo. 
Conociendo  el  santo  la  incompatibilidad  de  e^^los  bcneG- 
ció»,  rtnuncióloe,  pidiendo  permiso  al  araobi^po  para  reti- 
rarse á  la  iglesia  de  Santa  Agueda,  llamada  vulgarmente 
Gadea  de  la  misma  ciudad  de  Burgos  á  servir  un  benefi- 
cio simple  sustentíindose  de  él  pobremente  P^jereilíiliasc 
en  la  predicación,  cuyos  sermones  produciaii  admirable 
biilo.  pasando  algonoa  aloaan  aita  vida  apostólica  hasta 
que  el  Seftor  le  llamó  á  otra  vida  mas  perfecta,  inspirün- 
dole  la  resolu(!Íon  de  ir  á  Salamanca.  Esta  ciudad  ardia 
en  guana  dvü  par  la  enwnlalBd  da  doa  raniliaaeonoeidns 
rxin  el  nombre  de  Monroyos  y  Manzanos,  la.«  cuales  tra- 
yendo á  80  partido  una  porción  de  la  ciudad,  lo  leoias 
uida  jMwniadoyanlregadoelpocbloilaira  yilaven- 

ganza.  Empezó  á  pre<iic:ir  Juan  en  aquella  ciudad,  y  fué 
lanío  el  ardor  con  qjie  declamó  contra  los  vicioa  que  la 
dividían,  eontn  el  etfoy  la  venganza,  que  fué  mirado 
cano  otro  JonAs,  censor  severo  de  las  abominacioneü  de 
lUnive.  Dedicóse  Juan  con  ardiente  aplicacíoh  al  estudio 
eorsando  en  aquella  universidad,  lo  que  unido  al  indecible 
rigor  de  sos  penüendas  le  <K<'  sioB4nna  gravísima  cnfer> 
roedad  que  le  puso  á  peligro  de  muerte ,  prometiendo  á 
Dios  que  si  curaba  looiaria  hábito  de  religión  y  acabai  la 
so  vida  en  ella.  Recobrada  la  sabid  enmptift  el  1010,.  vi»> 
liando  el  bábiio  de  tea  onnitaBoa  de  aan  Agislnái  te 
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misma  ciudad  de  Salamanca  en  18  de  jooio  de  lillS.  Mn- 
eboa  voMmeneaaerian  neceaartea  para  referir  tea  beroieaa 

virtudes  con  que  Juan  brillaba  en  la  religión  su  pobreza 
evangélica;  su  oración  continua,  su  ciega  obediencia,  te- 
nían asombrados  h  los  mss  perfectos  religiosos.  Di<Ue  el 
SeHor  es|HX'ial  acierto  para  poner  en  paz  á  los  desaveni- 
dos, de  modo  (|iie  donde  el  estaba  estorbaba  siempre  (odas 
las  discordias  privadas  y  públicas.  Un  afio  antes  de  su 
muerte  la  babia  ya  profetizado,  y  al  acercarse  d  instan- 
te de  clin,  cantando  salmos  y  divinas  alaltatizns .  entregó 
su  espíritu  al  Criador  en  el  convento  de  Salamanca  el  dia 
11  dejpnte  de  1418.  B  SeUer  díspenaft  grandea  tevorea 
á  los  mortales  por  los  muchos  milagros  que  obró  en  favor 
suyo,  los  cuales  autentizados  debidamente,  loe  sumoa  pon- 
tífices tíemeole  Tin  y  Alejandro  Tiif  te  ooloean»  enel  ca- 
tálogo de  los  sanios. 

Santa  Antomma,  MÁkTia. — Era  de  Nicca  en  Bitbinia,  y 
en  este  mismo  lugar  fué  martirizada  durante  la  persecu- 
ción de  los  emperadores  Dioclecíano  y  Maxianiaiio.  El  pm- 
re<  to  Prísciliano  la  mandó  adorar  á  los  dioses;  pero  como 
ella  permaneciese  siempre  constante  en  su  fé,  le  mandó 
apakareraelmcnle:  deapnea  IMpaaMitn  elpolro,  dea- 
pedazada  por  Ioscoatadoa,abraaadB  en  tea  Itamaa,  y  par 
último  degollada. 

SiNOumo,  oaHM.— Segna  el  Ibrtirologte  romano, 
fué  esto  santo  obispo  de  Tracia,  y  aeaaegora  por  al^uims 
que«ra  espabol,  sin  que  se  sepa  otew  fné  á  parar  á  aque- 
llas regiones.  San  Alanasio  babia  de  las  penas  y  persecu- 
ciones que  sofrió  aquel  ilustre  prelado  en  defensa  de  la  ft 
católica:  es  cierto  que  fué  depuesto  de  >u  silla  por  los  ar- 
ríanos y  que  acabo  su  vida  en  el  desierto.  Algunos  dicen 
que  escribió  an  excelente  tratado  de  la  fé  contra  loa  bara- 
jes que  negaban  el  libre  arbitrio  en  las  actos  humanos. 

San  A.trioif,  obispo.— Fué  esclarecido  confesor  de  la  fó 
de  Iraaerislo  catienpo  dd  empmdor  fialcrio  Maximíand, 
y  siendo  obispo  de  Cilicia,  trabajó  tanio  por  la  religión, 
que  á  su  celo  se  debieron  una  multitud  de  cooversionaa 
importantes,  que  mndaron  te  silaadoa  de  te  Igleate  m 
aquellos  paises.  Después  de  haber  padecido  mooboa  I 
jos  por  Jesucristo,  murió  santa  y  tranquilaiDeoiei 
de  so  rebaAo,  no  sabemos  en  qué  época. 

Sa>  Leo.n,  papa  ui  y  co.nfesob. — Fue  liytiiral  de  Roma, 
y  después  de  liaher  pasado  ¡lor  l(ídns  lus  prados  de  la  cle- 
recía, subió  a  la  cátedra  de  san  i'eiiro,  después  de  Adria- 
no I,  en  el  ano  795.  Una  de  sus  priwaraadiapasicioneniué 
enviar  á  Carloiua:;no  le^adcs,  que  le  presentasen  las  lla- 
ves de  la  basílica  de  san  I'edro  y  d  cslandaile  de  la  ciudad 
delaaan.FegatdoalmiMmiwapeal  emperador  ae  air- 
viese  deputar  wa  persona  para  raribir  el  juramento  de 
fidelidad  á  losraonnoa.  Pero  despicase  formó  contra  eaie 
aanlo  ponlileelan  alroa  oof^nrneieo  por  parte  4e  loa  «pie 
hablan  querido  usurpar  su  sede,  que  habiendo  estallado 
el  dia  de  abril  del  año  79t>,  al  tiempo  qaeel  papa  salia 
de  casa,  hw  conjurados  se  apoderaron  de  sa  persona,  y  le 
maltrataron  basta  el  punto  deqnwarie  aiiancar  lea  afos  y 
la  lengua.  En  seguida  lu  llevaron  prisionero  al  nwnasterio 
de  san  Silvestre,  doudc  reiteraron  sus  crueldades  para 
asegurarse  de  que  nunca  nma  baríaMad»h  víate  ni  déte 
palabra.  Sin  enibaiTjo,  el  Sellor  pf)r  un  prodigio  de  su  bon- 
dad conservó  á  Leoo  los  ojos  y  la  lengua,  y  cuando  por  la 
Uifaroa  á  as  apoaanto  ka  4M  habte»  aoidido  á  as 
>te( 
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MM  de  alabnua  al  Mkr.  Sot  UBigw  le  arompañaron  á 
nuda,  donde  Carlomagno  le  dió  socoi  njs  y  su  esoolla 
|Wni  vdvcr  á  Roma,  donde  vivió  después  Innquilaiuerite 
hasta  su  dichosa  y  sania  muerte,  acaecida  el  dia  1  i  deju- 
nio del  ano  81 S.  El  largo  ponliGcado  de  san  Leca  es 
nno  de  los  bus  ÜBcandos  y  glorioaos  en  If»  fMloa  de  la 
Iglesia. 

BU  19. 

But  AmuNKOK  Pimu,  conmeai — Bn  la  nieígne  do- 
dad  de  Lisboa,  eabexa  délos  reinos  de  ^ortugal,  hubo  on 
varón  noble  que  se  llamaba  Martin  de  Bullones,  el  cual  ca- 
laba casado  con  una  sefíora  nomónos  principal,  que  se  de- 
cía doOa  Teresa  Ta  vera,  y  de  ella  luvo  un  bijo  á  que  pu- 
sieron por  nombre  Ilernnndo  Bniili/A-io  on  la  iglesia  ma- 
yor de  Lisboa,  que  está  dedicada  á  la  Ueina  de  los  ángeles 
Boealni  Sellora,  y  «n  ella  ae  crió  desde  sa  oiAez,  y  apren- 
dió prinicras  letrn-,  ]m  estar  junio  á  casa  de  sus  pa- 
dres, y  bebiO  con  la  leche  la  devoción  do  la  Madre  de  Dios: 
benleonertd  por  toda  la  vida.  Did  luego  noeabraa  de 
lo  que  habia  de  ser,  así  por  su  vivo  ingenio  como  por  su 
grao  recogimienlo  y  modealia,  viviendo  en  aquella  edad 
tierna  con  reposo  y  madom  de  viejo-.  Llegado  i  loa  quin- 
ce aQos,  cuando  los  o(r(»  abren  los  ojos  para  ver  las  pom- 
pas del  inundo  y  seguir  los  apetitos  de  la  carne;  él  los  abrió 
para  conocer  la  vanidad  y  peligros  que  hay  en  ellos;  y  para 
hidrioa,  dotanoMoMeene  i  lo  aagndo,  y  eotrar  eo  al- 
gima  religión  como  en  puerto  segTiro ;  y  así  lo  puso  por 
obra  en  un  monasterio  de  canónigos  reglares  de  la  órden  de 
am  AgoÉdo,  qoeeatdM  firni  déladodaddelJaboay  ae 

llamaba  San  Vicente.  Alli  lonió  el  báliilu  c  hi/o  profesión, 
y  estuvo  dos  alM»  con  gran  devoción,  humildad  y  obe- 
¿eocia,  eehaodo  beodos  dmientoa  de  virtadea  para  la  alta 
olxa  que  Dios  en  61  (|ucria  levantar.  Venían  h  él  sus  deu- 
doB  y  conocidos :  visitábanle  á  meoudo,  y  turbaban  como 
anden,  el  i-ecogimienlo  y  quietod  del  aaoto  mancebo,  y 
estorbaban 80 afiwacliaauento  espiritual:  y  como  Her- 
nando tuviese  mas  cuenta  ron  Dios  que  con  el  mundo  y  con 
su  alma,  mas  que  con  su  carne  y  sangre ;  por  eslar  mas 
apartado  de  sua  deudos,  pidió  licencia  para  irse  al  con- 
vento de  Santa  Cruz  de  Coimbra,  donde  estuvo  nigimos 
aAos  dándose  á  la  oración  y  al  eMudio  de  las  divinas  Ic- 
Irasooo  admirable  froto.  Pasaron  por  Coimbra  á  cala  sa- 
zón cinco  religiosos  de  la  sagrada  órdeti  de  san  Fraodaoo, 
enviados  de  su  glorioso  padre  á  predicar  la  íé  de  lesoeria- 
to  catre  loa  ñeros ;  y  bdNeodo  predicado  con  grao  fervor 
y  echado  el  sello  á  su  predicxvcionconsu  sangre  en  la  ciu- 
dad de  Marruecos,  dentro  de  poco  tiempo  fueron  traídos 
ms  santos  cuerpos  por  al  faftnle  doo  Pedro,  hermano  del 
rey  de  POitogal  don  AlNw/el  segundo  á  Ooiodint  y  ao 
ella  fueron  recibidos  con  grandes  fiestas  y  aparato,  y  co- 
locados en  el  mismo  convento  de  Santa  Cruz,  en  donde 
fr.  neroaodo  oioraba :  el  cual,  oyendo  la  constancia  con 
que  aquellos  santos  reli;;iosos  hnbian  predicado  la  fé  de 
Q-islo,  los  tonncntosque  babian  padecido,  la  íurtalexa  y 
alegria  eoo qoebabiao  onwrlo,  loa müagraa  qoedeapoea 
de  su  moerte  Dios  habia  obrado  por  ellos ;  enrendido  de 
mmnr  divÍDO,  deseó  imitarlos  en  vida  y  en  muerte,  con  d 
hábito  deaao  Fraciaeo,  y  en  (a  profodoo  da  la  para  al- 
canzar la  corona  dd  martirio  que  ellos  habian  alcanzado, 
aiclScaorlequJaieaedaccr  á  dtan  grao  merced.  Para 
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esto  eoninnioó  su  ánimo  con  ciertos  padres  menores  que 
)  a  vivian  en  una  ermita  de  San  Antonio,  fuera  de  la  dodad 
de  Coimbra,  y  habian  venido  á  p-dir  limosna  al  convento 
de  Santa  Cruz :  con  su  acuerdo  Iouh)  el  habito  de  sao  Fran- 
dseo  dáodde  la  beodicioo  ao  prdado;  aooqoe  de  oíalo 
gana,  por  lo  mucho  que  perdía  su  órden  con  la  partida  de 
Fr.  Uernandu,  per  so  singular  religión  y  virtud.  Todos 
kard^ioaoa  de  Saofo  Qmt  lovieron  grande  oealiaiiealo  y 
tristeza  de  esta  mudanza.  \  iitio  que  lo  mostraba  mas,  la 
dijo  con»  por  desden:  Anda,  andÜB,  Fr.  Hernando;  toma 
el  hábito  de  loa  neoores,  que  por  ventmserásmny  pres- 
to santo ;  á  lo  cual  él bomildemenlc  respondió:  Hermano, 
cuando  oyeres  que  yo  soy  santo,  la  gloria  será  de  Dios. 
Era  ya  de  veinte  y  seis  aAos  cuando  turnó  el  habito  de  san 
Francisco,  y  para  que  loa  avyca  ménos  le  importunasen 
ni  supiesen  dónde  ('«l.iha,  se  n)iid(')  el  nombre  de  Deman- 
do en  Antonio,  por  la  devoción  de  aqui'lla  caí>a  en  que  to- 
maba d  hábito  qoe  tenia  cate  a^dlido.  Oeda  en  Antonio 
rail;i  día  hhh  In  --ed  del  innrlirio:  y  eonfornie  n!  concierto 
que  habia  hecho  con  sus  frailes,  le  enviaron  á  África  paro 
que  predicase  te  féde  Cristo  á  ka  OHiros;  peronocatroSe- 
ñor  que  le  guardabi,  para  que  ron  su  ejemplo  y  doctrina 
se  salvasen  muchos,  estando  en  Africa  le  dió  una  grave  y 
larga  enfermedad;  y  viendo  qoe  no  Mobo  por  eotoooaa 
con  fuerza-para  ejecutar  lo  que  deseaba,  aoaaiborDt  paro 
España  para  cobraren  ella  la  salud :  roas  en  esta  navega- 
ción por  la  voluntad  del  Señor ,  los  vientos  le  fueron  tan 
oontrarics  y  furiosos,  que  deteooaeotaocollavaroodna- 
vfo  en  queili-i  ri  Sicilia  Allí  supo  que  su  padre  ««n  Fran- 
cisco celebraba  capitulo  en  Asís:  y  aunque  san  Antonio 
00  cataba  dd  lodo  aaDO,ae<|iriaohollOr  «o  él  y  tomar  la 

bendición  de  sn  ser,áCro  padre  Acabado  el  capítulo  y  vol- 
viéndoselos frailes  á  su  convento,  no  hubo  ninguno  qiw  le 
quisiese  llevar  eondgo;  porque  como  le  veían  eoferaw  y 
le  lenian  por  idinia  y  no  snbian  de  qué  podia  servir,  cada 
uno  le  daba  de  mano.  Rogó  d  á  on  santo  varoo  llamado 
Graciano,  que  ero  aaiiiifio  detaprovioeh  dé  Itoroama, 
que  le  llevase  consigo:  y  él  vista  su  humildad  lo  hizo  con 
la  licencia  del  ministro  general,  y  le  envió  á  un  monaste- 
rio que  estaba  en  un  desierto  llamado  d  Monte  de  Paulo. 
En  él  estuvo  el  santo  dándose  del  lodoá  la  oradon  y  eoo- 
lemplacinn,  y'á  una  extremada  penitencia,  sustentándose 
solamente  con  pan  y  agua,  y  debilitando  su  cuerpo  con 
tanto  rigar,  qoe  opeoaaae  pgidia  tener  en  pié.  Serviaá  loa 
frailea CO  fregar  y  barrer,  y  en  Iodos  los  (ifieios  humildes 
de  te  érdeu,  sin  dar  á  entender  que  halHa  estudiado  ni  que 
adria  leiroa.  Paaodo  aignn  Heoipo  en  esta  manendevida, 
fué  enviado  á  la  ciudad  de  Forli  con  otros  religiosos  que 
iban  á  ordenarse;  vinieron  asimismo  algunos  otros  frailes 
de  la  rdigioQ  de  loa  predknderea;  y  eateodo  todoa  jooloa 
á  la  hora  de  la  colación,  el  prelado,  en  cuya  casa  eaUbao, 
rogó  á  los  padres  predicadores,  que  alguno  de  dloa  pro- 
pusiese la  palabra  dd  Señor :  mas  todos  se  escnsaron  por 
la  voluntad  de  Dios,  para  lo  qoe  después  sucedió;  porqoo 
su  guardián  mandó  á  san  Antonio  que  él  hablase,  y  le  com- 
pelió á  iiacerlo  sin  que  le  valiese  el  alegar,  que  él  se  ha- 
bía «jerdtado  en  los  oBdoa  bajos  y  humildes  de  los  frailea, 
mas  que  en  el  estudio  de  letras  y  sutilezas  de  escuelas. 
Habló  por  obediencia,  y  habló  tan  altamente,  que  dejó  á 
los  oyentes  adnhudoe  por  las  oosas  tan  profbndas  qoe  les 
dijn,  V  por  las  palabras  tan  acertadas  con  que  habló,  y 
mucho  mas  por  la  energía  y  fervor  de  espíritu  con  qne 
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Inbil  Bwvidi»  y  arrdMiad»  Mt  oonioMfl ,  y  por  la 

de  bumildad  con  que  tanto  tiempo  babia  encubierto  y  d¡- 
limalado  los  dones  de  Dios  que  iraia  eacerrados  ea  su 
|ieeho. 

Con  esta  oOUNQ  nandó  e)  glorioso  padre  san  Francisco 
á  san  Antonio,  que  ejerc ilase  el  oficio  de  predicador  y  no 
oeoltase  mas  la  gracia  que  el  Sefior  le  había  dado  para 
bien  de  muchos :  y  también  le  mui6  que  leyese  k  k» 
frailes  la  sagniili  teolou'í-i,  y  pira  que  lo  hiciese  con  ma- 
yor resignaciun  y  übeiUencia,  le  envió  una  lici'ocia  dellc- 
ioriígíiteitle:  «A  ni  cariiimo  h«mMwft«y  Antonio,  fro- 
Frrtnci>i  n,  -aluíl  en  Crislo:  Paréi-eme  qne  leas  á  los  fray- 
Ies  la  teología,  coa  tanto,  que  por  el  demasiado  estudio  no 
apaguen  en  If  ni  en  elkis  el  fervor  y  espirita  de  la  santa 
oración  conin  m  l,i  ri'í;I;i  se  contiene.»  Coo  este  mándalo 
levantó  Dios  la  hacha  en:>cfldida  para  qne  ahunbraso  la 
casa  de  sasaiita  Iglesia,  y  ensahóalIniiDÍldeaan  Antmio; 
el  cual  leyó  ii'i>](i;:ia  en  ha  ciudades  de  Mompeller  en 
Francia,  y  ili"  B  ilmiia  y  I',i<lna  en  Italia,  y  fué  el  primero 
de  su  sagrada  religión  ({ue  la  leyó  y  predicó  la  palabra 
deiSeUortt  al  reino  de  Francia  y  eo  Italia;  y  con  élejen»- 
plo  de  sn  santa  vida  y  celestial  doctrina,  y  muchos  y  gran- 
des milagros,  convirtió  innumerables  aünas  al  SeQor, 
■liareaandn  toa enrawnes  de  lea  qne  leoian,  eomenna 
saeta  muy  aguda ;  di-^-nrria  por  las  ciudades,  villas  y  al- 
dea! con  grandísimo  celo  de  salvar  ¿  todos.  Sus  palabras 
«no  eomonnaB  Harnaa  de  ftaego  qne  abrasaban  ha  éntra- 
las. Eran  sus  reprensiones  severas,  ?iis  amonestaciones 
«naves,  la  copia  y  gracia  de  su  lengua  admirable ,  el  modo 
de  decir  muy  discreto  y  acomodado  á  la  necesidad  y  dis- 
posición de  los  oyentes,  sin  tener  respeto  á  grandes  ni 
pequeños,  sino  ref^nlándolo  lo<lo  con  su  sania  pnídenria 
fnrala  mayor  gloria  del  Señor.  Duaqui  naciaa  los  soUo- 
Mt  y  lágrimas  qne  derramaba  su  auditorio,  la  enmienda 
de  su  vida ,  la  reformación  de  costumbres,  la  conver- 
sión de  muchos  grandes  pecadores:  entre  loe  cuales  se 
eeafcsaren  eno  41,  y  se  convirtieron  veinle  y  don  finnoaoa 
ladrones,  y  otro*  muchos  herejes  se  redujeion  por  sus 
sermonoft,  áloe  cuales  el  santo  persiguió  con  tanla solicitad 
y  persevenneia,  qne  eon  moa  ta6  Uam'ado  Hartillo  de  los 
kerejes. 

Una  vez  dispnlando  con  uno  llamado  Donibillo,  que  era 
wiy  obstinado  y  negaba  la  verdad  del  santo  Sacramento 
del  altar;  habiéndole  convencido  el  santo,  de  manera  que 
M>  tenia  qué  responder,  se  acoirió  el  hereje  como  suelen. 
A  pedir  milagros.  San  Antonio  hizo  uno  de  grande  admi- 
ndoB;  y  fa^  qw  ¡nUendod  hereie  tenido  nna  mda  so- 
ya tres  dias  encerrada  sin  darlecosa  alguna  de  comer;  el 
santo,  después  de  haber  dicho  misa,  llevó  la  Hostia  coosa- 
fftdaean  gtmide  neonpnllanrienloy  rerereods,  y  man- 
dó traer  la  mnla  hambrienta ,  y  hablando  con  ella  le  dijo: 
In  nombre  de  aquel  SeAor  á  quien  yo,  aunque  indigno 
tango  en  mis  manos,  te  nnndo,  qoe  'viengas  luego  á  hacer 
reverencia  á  tu  Criador,  para  qoe  la  malicia  de  los  herejes 
ae confunda,  y  todos  entiendan  la  verdad  de  este  altísimo 
Saeiamnio,  que  ke  sacerdotes  tratamos  en  el  altar  y  que 
todas  las  criaturas  eettn  sujetas  á  su  Criador.  Mientras  qne 
decía  estas  palabras  elsanto,  el  hereje  echaba  cebad  i  ri  In 
mnla  para  que  comiese :  ella  qua  tenia  mas  conocimiento 
qne  él,  se  arrodilló  sin  hacer  oaao  de  la  comida,  y  postró 
allí  delante  del  santísimo  Sacramenln,  adorándnlf»  \  reve- 
renciándole como  á  su  Criador  y  SeAm*.  Con  este  lan  evi_ 
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denle  mitagra  quadaroo  todos  loa  eaUlicos  consoladisMMa* 

y  los  herejes  rabiosos  y  confusos ;  y  su  principiil  maestro, 
con  quien  había  &idola  disputa,  ganado  y  convertido  ilt 
ftcatAlica. 

Otra  vez.  estando  en  la  cindod  d»  Arimioo,  donde  á  la 
sazón  había  muchos  hei-ejes,  qocricado  el  santo  predi- 
carles y  rednenioB  al  eoooámeolodn  la  verdad,  cerraron 
sos  orejas  y  no  le  quisieron  oír ;  y  él  se  toé  á  la  ribera  del 
mar  qoe  está  allf  cerca,  y  con  gran  seguridad  y  confianza 
en  el  SeAor,  llamó  á  los  peces  para  que  le  oy  esen,  dícién- 
dolos :  Oidme,  voiolrae;  poes  elloa  herejes  no  me  qnierM 
oír.  Fué  cosa  maraNÜlowi  que  á  estas  palabras  vino  una 
muchedumbre  innumerable  de  peces  grandes,  medíanos  y 
peqneilos,  poealos  por  so  órdeo,  y  Invaotadas  del  agoa 
las  cabezas,  con  grande  ateni-iíjn  y  sosiego  le  comenza- 
ron á  oír :  y  el  saoto,  Uí^nándolos  hermanos,  ie«  hizo  un 
sermón  de  lo»  grandes  bene6cios  qne  halitai  regido  do 
Dios,  y  de  las  cracias  que  le  li.ihi  in  de  <!ar  ellos,  y  comO 
le  habían  de  servir :  y  acabado  su  razonamiento,  bajando 
sus  cabezas,  como  quien  tomaba  so  bendición,  se  fuéron 
los  peces,  y  todo  el  pueblo  quo  había  estado  presente  A 
Cate  espectáculo  quedó  atónito,  y  los  mismos  herejes  tan 
corridos  y  rendidos,  que  se  echaron  á  sus  píés,  suplicán- 
doleqoe  les  predicase  y  eoseOaae  lo  verdad:  y  ájacboo 
de  ellos  dejándolas  tinieblas  doaoiemiai,  AWOI  Olm- 
brados  con  la  luz  del  cielo. 

Otro  vei,  babléodale  deMoo  berree  coovidado,  fut  i 
comer  con  ellos  por  durles  gusto,  y  traerlos  con  esta  oca- 
sión al  gremio  de  la  santa  Iglesia;  pero  ellos,  como  he- 
rejes, ecbaroo  pomoOo  eo  loqoe  babia  de  eoowr,  ptro 
matarte.  Bevelóeélo  Dios,  y  él  los  reprendió  blandamente: 
y  ellos,  por  excusarse,  d^ron  que  lo  habían  hecho  por 
experimentar  si  ero  predicador  apostólico,  y  si  se  cum- 
pÚcnéilo  qoe  dMtor  había  dicho,  qoe  ke  que  en  él 
crevesen,  no  recibirían  dafto  del  veneno  qne  bebiesen; 
y  üuaüueulc  promelieron  quo  si  él  lo  comía  y  no  le  hucia 
dallo,  qoe  se  conveftiriao  i  la  lé  qoe  él  prediDaba.  Hiloel 
santo  la  seAal  de  la  cruz  sobre  el  manjar,  y  comióle;  y 
quedó  lan  sano  y  sin  lesión  como  antes,  y  muchos  de 
ellos  reooooeiarai  ni  errores,  yabraaroo  la  fteoló^ 

lira. 

Obraba  nuestro  Seior  grandes  milagros,  cuando  san 
Antonio  predicaba :  y  puesto  caso  que  los  mayores  eran 
las  nmdanzas  de  las  vidas,  y  las  eooversiones  de  ]» 

almas,  y  la  reformación  de  la  república,  qne  en  todos  sus 
miembros  y  estados  de  gente  se  mejoraba,  como  habernos 
dicho;  00  eno  eatOBaaloa,  aioo  acompañados  de  otros 
visibles  y  exteriores  :  porque  predicando  en  una  lengua, 
le  entendían  los  oyentes  de  diíerentes  naciones  y  lenguas 
como  si  predicara  en  te  de  coda  ooo;  y  toé  nido  de  dea 
millas  !<^jns,  de  donde  predicalia,  de  nna  mujer  (|ue  por 
no  haberla  dejado  ir  su  marido  al  sermón,  se  subió  á  un 
terrado  de  so  easa  é  oirle.  Soeedidosiinismo  que  predi» 
cando  en  el  campo  á  gran  mullilud  de  gente,  se  levantó 
repentinamente  una  gran  tempestad  do  agua,  tnienos  y 
relámpagos,  y  alterándose  el  auditorio,  les  dijo  que  se 
sosegasen ;  porque  ninguno  peligraría  con  aqoel  torbe- 
llino, ni  se  mojnrian  Obedecieron  al  santo;  y  cayendo 
mucha  agua  al  rededor,  ninguno  de  los  oyentes  so  mojó. 
Ooo  v«o,cslaadopndleowlodetacraiy  paaioBde  Grislo 
nneslro  Redentor,  en  un  capiUiIo  provincial,  se  le  apa- 
reció el  seráfico  padre  san  Francinco,  que  estaba  bien 
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UjM  dt  alN,  y  hÉbia  vmido  oílagraMiBaile  por  d  aire« 

con  los  brazos  extmdi  lM^  fn  fi  rma  de  cru,  cono  •pKH 
iMudoliedo  loque  .sitn  Anionio  decia. 

For  estos  milagros  y  por  la  faena  y  eficacia  divíM  de 
80  preJicicion,  eni  laota  la  genla  qmaeiidia  4  oírle,  (|tic 
00  cabiao  ya  en  los  templas  é  iglesias,  y  se  »aliun  ó  ios 
aainpos,  y  n»  levaD'.aban  á  media  norlic  para  lomar  lu- 
gar y  oírle,  como  á  un  npó-tol.  Im  oficialet  leoían  irv- 
railas  las  tieaJas  bu:;ta  pasado  el  si-rraon  ;  y  coando  ttc 
toalmhÁ,  era  neoe>>ario  que  algunos  buntbrea  valientes  y 
le  lomasen  en  ptto,  y  le  defendiesen  de  la  gente 


que  venia  ¿  basarle  la  mano,  y  locarlo  rl  li.ilii'n,  (i;)ia 
que  DO  le  abogasen.  Y  en  U'ia  cuareáiua  que  predicó  en 
iMin,  18  viovid  lanío  aquella  ciudad  i  llanto  y  penHen- 
*OÍa,^pW 'inMclios  se  juntarun.  y  desnudos  «¡e  dí>eíp!inn- 
fOO  par  las  calles,  pidiendo  misericordia  ai  SeAor :  y  de 
•qoella  oradad  deapoes  se  escribid  i  «tras,  y  dice,  qoe 
qaedó  el  uso  de  las  disciplinas  públicas,  qr,  '  ^  hrtcenla 
aemaoa  sania.  Daba  gran  fuerza  y  eficacia  el  sintu  á  í<u3 
palabras,  con  oirás  cosas  muy  extraordinarias,  que  Dios 
obraba  por  el :  poixiue  niin  li.  s  veces  se  aparecia  de  no- 
che en  suefti»s  á  algiiin>s.  \  Ir.  (¡«ia  :  Li'>ánlale.  y  con- 
fiéüalecon  fulano  de  (ai  peiiulo  que  comeliaieconUa  üius, 
y  tai  pemleneia;  aleado  el  iiecado  lan  «callo  que  solo 
iMaa  y  el  que  le  había  coníf  lido  lo  sabían  l'reilícaba  U!ia 
vea  en  las  honras  de  un  rico  muy  avariento  y  dijo  :  'Sa- 
bed qoe  cono  dice  Crislo  nueelro  Seftor,  donde  está  la 
tesoro,  eslá  (u  coi-azon  :  y  asi  e<lo  rico  avaro  lu\o  su  co- 
rana eo  su  tesoro  y  aiii  le  dejá.  Id  á  sus  cofres,  donde 
tooia  «M  riqneias,  y  aill  lo  haOarcia.  Fa¿n»  y  ballaraa 
ol  corazón  del  avara  cali»  la  nutacda,  cqmo  el  aaolo  lo 

Jtfbia  dicho. 

Ko  solamente  en  los  sermones  era  admii  uijle  este  santo; 
pero  tainbien  eo  aignoas  confesiones  qoe  oia.  Una  vez 
vino  un  liorulirc  gran  pecador  á  confesarse  con  c!,  y  traía 
tan  gran  sentimiento  y  dolor  de  sus  pecados,  y  derrama- 
1»  laolaa  Mgrimaaqwno  podNi  InUar.  Dijóle  el  sanio: 
Pues  no  puedes  bablar,  escribe  Im  peendo.s  en  im  popel 
ylráemelos.  Trájolos;  y  baliáraaaa  barrados,  ülra  vez 
vino  otro  que  babia  dado  de  coees  A  s«  madre,  y  acosóse 
de  aquel  giave  pecado  fu  jircndióle  el  santo  si'\era- 
Biente  y  dijoIe  :  qoe  el  pie  del  bijo  que  babia  berído  á 
su  madre ,  meracia  aer  corlado.  Imprimiéronsele  estas 
palabras  en  el  ooraioo  al  pcniieole  da  lal  manera,  que 
ac.  b:(l  t  la  confesión  se  fué  á  su  cnsa  y  ?pcoilóol  pii^: 
lu  ctiiil  sabido  por  el  santo,  hizo  oraiioo  ;  y  lom<mdo  el 
pié,  lepagéranla  piaroa  y  le  diyóaaoo.  Haeieodoaaa 
Antonio  tan  brava  líiicrra  al  demonio  con  sus  palabras  y 
obras,  no  es  maravilla  que  el  demonio  se  la  tiiciese  á  él, 
y  que  pncaraae,  n  podiern,  acabarle,  y  ealorbarto  el 
fruto  de  so  predicación  y  doctrina.  Una  noche  le  quiso 
abogar,  y  le  ecbó  mano  i  la  gargaola,  y  ee  la  apretó 
y  el  sanio  varan  at  «i6  A  panto  de  morir: 
invocando  á  nuestra  Schora  la  Virgen  M;iri;i.  so  es- 
pedal  abogada,  y  diciendo  como  pudo,  aquel  bimno,  que 
coroieoia :  O  gtorma  ¿tomtaa;  Á  áumn  bnyd.  Otra 
vea  biiooaer  el  tablado  m  fon  catobn  <Í  pdlpüo,  donde 
san  Antonio  prcdic.iba  :  pero  sin  dafto  de  nadie,  ni  tur- 
bación de  los  oyentes  ;  porque  el  mismo  santo  les  h  ibiu 
prevenido  y  avisado  que  no  lemieoeo.  Otra  vez,  estando 
8J?n  An'ooio  predicíindo,  lo:¡:ó  ligtira  y  traje  de  cmií- 
oaole,  y  se  llegó  á  una  seOoia  que  le  estaba  oycudo,  y 
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le  dijoqoe  vn  bijo  aoyo  era  nnerio.  Vióle  el  aanlo  deado 

el }  iil¡iiln.  y  dijo  á  aquella  señora  (\uo  no  (  reye.se  lo  qut 
aquel  íulso  mensajero  ledecia;  porque  era  el  demonio» 
(|ue  la  veoia  i  desasosegar,  p.ira  que  no  oyese  ni  seapMH 
vecba¿e  del  sermón,  y  que  su  bijo  no  era  OMMctO;  líno 
vivo;  y  con eslo  el  demonio  di>sapareciú. 

Atinque  san  Antonio  y  el  demonio  se  bacian  lao  cradi 
guerra,  el  mo  predicando  y  el  otro  inquietando  su  pro- 
dicaeíon;  pero  nasaenlia  el  ( (imiin  enemigo  las  heridas 
que  el  santo  Icdabacoosu  santidad  y  ejemplo  de  su  vida, 
y  oon  aquellasraraayeadaraddaavirladiee, conrea 
ánima  e^taltaadurnada;  poVque  de  ellas,  cnmo  deaaíbeoln, 
salían  los  resplandores  y  ardores  que  en  sus  aetmoiwa 
derramaba.  IMibaae  lodo  el  tiempo  qoe  podía  ft  la  oraeion 
y  trato  f.imiüar  i  on  Jesús ,  el  cual  regaluba  á  sii  síor\o 
con  extraordinarios  consuelos  y  viaitacieoea  divinas.  Y 
ana  vei  entre  olraa,  esUndo  el  aanlo  mi  ooebnaolo  ea 
80  aposento,  el  huésped  que  le  babia  recibido  en  so  casa, 
le  estuvo  acechando,  y  vió  en  el  .tposenla  «na  gran  clari- 
dad; y  mirando  mas  en  ella,  vió  un  nifio  hermosUimo, 
sobremanera  gracioso,  encima  del  libro,  y  de.spues  en  loa 
brazos  de  san  Anionto,  y  que  el  santo  le  abrazaba  y  se 
regalaba  con  el ,  sin  poder  apartar  los  ojos  de  su  divino 
rostro.  Supo  después  el  aanlo  por  revdacion  divina,  qnn 
el  huésped  había  visto  aquel  recalo,  que  le  había  lierbo 
el  aiíM  Jesús ,  y  rogóle  que  uo  lo  descubriere  á  persona 
alguna,  mientraa  él  vivieae.  En  aray  blando  y  compasivo, 
especialmente  con  los  que  veia  atribulados  y  afligidos  de 
varias  tentaciones  del  demonio,  ftevelóle  Dios  que  un  no- 
vicio aoyo  andaba  muy  acosado  de  Satanás,  para  que 
dejase  d  bábito  y  se  volviese  i  las  ollas  de  Egipto,  y  qno 
estaba  ya  rendido  y  determinado  á  hacerlo.  Enternecióse 
ébízo  oración  y  lloró  por  él;  y  después  llamándole,  le 
abrió  la  boca  con  sus  manos,  y  soplando  en  ella,  le  dijot 
Hecibe  el  Espíritu  Santo:  y  con  esto  el  novicio  quedó  libre 
de  su  lunlacion,  y  persevero  en  su  santa  vocación,  ülra 
vea,  calando  en  on  monaatario  en  Franda,  vino  A  él  on 
raonije  muy  coníjnjndo  y  casi  desi-sperado,  por  una  iim- 
Icslisima  tentación  de  carne,  que  no  podía  vencer  oi  coo 
oraciones»  ni  con  ayunos  y  penitencias,  nioend  modo  los 
sanios  saerainenlos,  ti¡  con  otro  remedio  al;;iinr).  Confesóse 
con  san  Aniooio;  y  el  bieoaveolorado  padre,  llamándole 
á  parte,  deinaddae  la  Unica  qoe  Inda,  y  mandó  al  monge 
que  se  la  vistiese;  y  haciéndolo  a>í.  se  sosegó  aquella  ter- 
rible tempestad,  y  las  ondas  turbulentas  de  los  apetitos 
sensuales  se  aquietaron,  y  su  alma  quedó  con  tan  grande 
tranquilidad  y  b  uianza,  que  nunca  mas  ainliómaleslia  oi 
tentación  de  ella.  l  uí'  lan  obediente  y  lan  puntual  en  la 
observancia  de  las  reglas  y  estatutos  de  su  órdeo,  que  upa 
vea  estando  predieandod  jiMvea  en  la  noebo  en  ana  %l»- 
sia,  cantando  sus  frnile*  h  aquella  misma  hora  en  su  con- 
venio inaitioes,  en  los  cuales  d  babia  de  cantar  uoa 
leedon;  evando Keigé  el  liempo  do  decirla,  apnredéeii 
el  coro,  y  la  cantó,  estando  en  el  pulpito  y  callando  el 
tiempo  que  cantó  la  lección.  Otra  vez  le  sucedió  otro  caso 
semejante  :  porque  babiéndole  mandado  la  obedienein 
cierto  oGcio  del  coro,  y  habiendo  él  ido  á  predicaren 
aquella  misma  hora,  sin  acordarse  de  avisar  al  prelado, 
que  encomendase  aquel  oficio  á  otro;  estando  predicando 
se  acordó  de  aquella  fulla,  y  reclinado  00  el  palpito,  y 
tubí  iendo  su  cabeza  con  la  capilla,  se  estovo  quedo;  y 
eo  aquella  misma  hora  fué  visto  en  el  coro  cantando  y 
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bacieodo  el  oficio  que  le  babia  sido  maodado  |>or  el  pre- 
Mi» ;  qaé  m  mmI  d«  la  pimlinlidad  que  leda  «ale  aanla 

varon  en  la  obedienfiri.  y  <[iie  pnra  mnnifestar  y  dar  rjem- 
plo  ¿  los  religiosos  de  ioiitarla,  obraba  el  SsOor  lao  gran- 
des y  partkiímaiDaravUba.  tiodemos  joatuirooB  ciUt'cl 
gran  lelo  que  tuvo  este  glorioso  padre  de  la  observMMÍi 
de  su  riulituto,  y  lo  mocbo  qoe  hixo  y  padeció,  para  que 
QO  se  relajase  la  regla  y  modo  de  vivir  que  su  padre  san 
Franciíwo  les  hahiii  tlfjado  :  porque  siendo  minislro  >fe- 
n&ta\  (le  !a  ónlen  Fr.  E!i;is,  liombro  innjí  de  prudencia  y 
aegociai  iun  del  :iiglo,  que  bijo  y  bi'reüerü  del  espirito  de 
•aa  naneiaeo,  eoaiéna6  á  rabiar  la  órdea  é  iolroductr 
niKnos  USOS  y  costumbre^  cnuirariaí?  á  la  probreza  evan- 
gélica y  á  la  purexa  y  santidad  qite  su  paüdre  y  sos  pri- 
aewM  eontyallwaa  iMbiao  profesado ;  é  loa  cuales,  por- 
que le  resislian,  persignió  y  afligió  vm  niuchas  y  varias 
molestias  y  penas  :  y  san  Antonio,  ionio  caudillo  y  bcr- 
nano  de  iñ  deaséa,  se  le  opuso ;  y  qoeriéndole  Fr.  Ellas 
prender,  se  le  escapó,  y  apeló  ilt*  mi  sentencia  al  papa 
Gregorio  IX,  y  delante  de  !<u  santidad  le  convenció  y  le 
biao  callar;  y  fué  parte  para  que  le  quitan  el  sumo  pon- 
ttOce  el  cargo  de  ministro  geoentl;  y  k  dioe  ú  otro  que 
tuviese  el  primitivo  espíritu  de  su  santo  fundador,  y  [¡ro- 
curase  conservarle  en  aquella  religión  que  Uioe>  había 
imilaido  pm  tanto  bien  del  mondo. 

\o  «olamcnle  mo<tró  o!  bioiiaventurado  san  Antonio 
ente  2eb> (urlaleza  en  la  guarda  y  pareia  de  su  reli- 
gibn;  alm  lamMni  «i  otras  machas  cosas  graves  qoe  se 
le  ofnTÍcron  :  cnlre  las  tualcá  fiir  una  muy  notable,  líi 
que  le  sucedió  con  Encelioo,  tirano  de  Padua,  y  de  otras 
ciudades  de  Lombardia.  Era  este  tirano  ano  de  los  mas 
e-panlosos  y  fieros  monstruos  que  ha  habido  en  el  mundo, 
y  mas  león  ó  tigre  que  hombre  :  porque  dejando  las  ár- 
nás  cosas,  en  que  manifestó  su  cnieldad ;  en  unu  sola 
fas  maadó  matar  con  exquisitos  y  diversos  géneros  de 
ronertfs  á  once  n)il  padiimo-;  qne  tenia  en  la  ciudad  de 
Veroiia,  soldados  y  miuistros  suyo»,  por  baber  entendido 
qaesele  baUa  rebelado  b  ciodad  de  Padoa.  A  eslelbaao 
y  enprnicjo  de  la  naluraloza  liun-.ana  fué  >nn  Antonio,  y 
con  ásperas  y  severas  palabras,  sacadas  de  aqoel  pecbo 
eaeendido eo  amor  divino,  b  repremfió  y  b  slH  ras  desa- 
fueros y  maldades,  y  le  ameiiaidooo  b  ira  divina  y  con 
d  fuego  eterno  que  le  estaba  apangado :  y  aguardando 
bs  soldados  de  Bncelino  qne  les  mandase  malar  al  sanio, 
como  lo  solia  hacer  con  los  otros  que  le  dal^in  aigna  dn- 
gaste;  él  lomó  su  cinto  y  se  le  puso  ni  cuello,  y  se  puso 
ábapiésdasan  Antonio,  prometiendo  enmendarse,  aun- 
qoB  Dob-Uas;  y  la  causa  de  esta  mudanza  en  este  tirano 
fué  el  haber  visto  salir  dfl  rostro  de  san  Antonio,  ruando 
hablaba,  un  resplandor  divino  que  le  hizo  temblar,  y 
eoBW  angado,  baeer  b  qne  hito. 

Esta  tan  grande  magnanimidad  y  c  n^f.inr  ia  que  ((>nia 
este  santo ,  nacia  del  menosprecio  de  todas  ks  cos.ns  de  la 
fierra,  y  de  baerf^oeleoraioaeQ  el  rielo;  y  pcirestono 
temb moarle,  ni  desenlia  vida,  ni  rodicialia  los  bienes 
eadacos  y  Mgile&que  el  muodo  le  podia  ofiiecer ;  y  asi  le 
Saeedió  eo»el  mbmo  tíraBO  Encelioo,  que  habiéndole  en- 
viado un  rirn  y  magnifico  presente  con  palabras  muy  liu- 
mildes  y  amorosas,  no  le  quiso  el  santo  recibir ;  antes  se 
enqó  cao  bs  que  b  traían  ,  mandándoles  luego  saljr  de 
alU,  porque  no  cayere  si)l)ic  él  la  cas  i  en  que  estaba.  T 
valióle  al  sanlo  b  vida  el  ao  haber  lomado  el  presente : 
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porque  el  tirano  había  mandado  á  sos  criados  que  si  le 
aee|pUtsebegobaiataseo;qae  pareea  sabb  sao  Aotsob 

por  revelación  divina  lu  que  Fneoüno  les  ha!)ia  mnrtrlado: 
y  no  es  maravilla  :  porque  eoire  los  oíros  grandes  dones 
de  Dios  que  tuvo,  foéel  de  b  probeta,  ooaiese  ve  eo  dos 
cosas,  que  entre  otras  le  sucedieron.  La  una .  que  dijj  á 
una  se&ora ,  que  se  babia  encbmeodado  iéiea  sos-ora- 
ciones :  qne  Dioa  le  daría  un  hijo,  que  sena  grande  en  b 
Iglesia  del  Sefter,  y  fraile  nH>n(ir ,  mártir  y  padre  espiri- 
tual de  muchos  mártires,  n  los  cuulesanimariaal  innrtiiio 
cou  su  iHeüícacion  ,  y  asi  .«(>  cumplió.  La  otra  es ,  que  en 
ana  ciudad  de  Francia  babia  un  escribano,  haaifaee  perdi- 
do y  de  rnalf-^iiua  vida,  al  cual,  cuando  le  topaba  en  Ih  chi- 
lle, el  santo  inclinaba  la  cabeza,  y  con  las  todillas  en  tier* 
ra  le  baria  grande  revareaeb :  y  «orne  oa  db  hiciese  esto 
mas  particulannente .  el  csi  rilmno  sp  enojó,  pensando  que 
bacia  burla  de  el ,  y  le  dijo :  que  si  uo  ícera  por  temor  .da 
Dios,  qne  b  Iwbiera  echado  b  espada  \wr  el  coerpo.  Saa 
Antonio  con  blando  y  sereno  rostro  le  respondió,  que  no 
se  maravillase,  que  le  hiciese  aquella  reverencia ;  porque 
U  hacia  saber,  que  él  había  deseado  y  pedido  i  Dios  ooo 
gande  insbacMKb  pusiese  en  el  núm  ro  de  sus  santos 
in  irlires,  y  qne  ya  que  él  no  habia  merecido  tan  grande 
merced ,  deseaba  honrar  a  los  mártires :  y  porque  Üioa  la 

•bsbb  revelado  qne  él  b  habia  daser,  b  haebaqnalb 
honra  y  acatamiento.  Rióse  el  escribano ,  y  hurlóse  del 
santo,  é  bizo  donaire  de  lu  que  lo  habia  dicho ;  porque 
teab  flfns  pensámienlos  y  cnidados  may  difereales. 

Poro  no  pas')  inui  ho  tiempo  qu?  e?!«  hombre,  en  mm- 
paMa  del  obispo  de  su  ciudad  que  iba  á  predicar,  navegó 

^  é  h  Tierra  Santa:  y  oyendo  nndia  predicar  ooo  tiUeaail 
obispo ,  el  se  encendió  de  manera,  ipie  como  lo  bizo  «aa 
Yirente  ,  mártir  ,  con  san  Valerio,  oliispo  ,  temó  el  escri- 
bano la  uiitiivi ,  }  cou  ¿grande  cspuitu  y  fervor  dijo  lan  ai- 
tas  cosas  de  la  excelencia  de  (j*isto,  y  de  be  aboroinacío- 
nes  de!  f.iUo  [irufela  Mahonia  ,  tpie  fué  preso ,  y  atormen- 
tado por  tres  días ,  y  al'ün  uuierto :  y  cuando  le  llevaban 
idegoNar,  se  acordé  de  b  probeta  desea  Antoirio,  y  b 

de^ciibi  ii)  á  los  que  nlli  oslaban. 

Los  milagros  que  san  Antonio  bis»  ea  vida  y  eo  moerlo 
son  innumerables ,  y  para  referirlos  sena  menester  oaa 
larga  historia.  Algunos  de  ellos  quedan  aquí  referidos:  los 
que  mas  por  extenso  Ivs  (¡uisieren  ver ,  los  hallarán  en  la 
crónica  de  la  órden  del  glorioso  padre  san  Francisco,  l'no 
sdo  00  qniero  ye  dqfsr  de  escribir,  por  ser  lan  rwo  y  lao 
maravillíNn,  en  qne  nio-lró  Dios  cuán  grandes  eran  en  sus 
oju^  los  me:  ecinik'nlos  de  este  santo;  y  el  mismo  &anto  el 
respeto  y  amor  que  teob  y  debm  é  so  padre :  porque  dos 
veces  vino  de  I  á  Lisboa  para  so<  orrerle  \  librarle  del 
peligro  de  perder  la  honra  y  la  vida :  y  fué  atl :  que  ha- 
biendo su  padre  tenido  cargo  de  algants  coses  del  rey  de 
Portugal ,  y  romo  hombre  llano  y  sin  ujalicia  dádoliisá 
los  oficiales  del  mismo  rey,  sin  lomar  cartas  de  pago  por 
fiarse  de  ellos  \;  al  Iwmpo  «bdar  las  eoeotes  elbs  orgaroo 
lo  que  habiao  recibido ,  y  su  padre  st^  v¡ó  muy  fatigado  y 
sin  remedio  humano;  mas  no  le  fal'ó  ei  di\ino:  porqiM 
habiendo  sido  citado  para  dar  mzoii  de  ^i  dclunlu  de  Ica 
del  consejo  de  hacienda  del  rey,  al  mismo  poolo  que  ellos 
se  habi,  n  Juntado  para  oir  al  jKidre  d  '  san  Antonio  y  de- 
cidir aquella  causa ;  el  miMuo  santo  súbitamente  entró  eo 
baataaoqaaealabaa»yaoa  palabras  graves  dgoáka 
«Setales  del  rey :  Temad  loego  eo^mnla  i  esta  hombre 
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k)  que  os  «rtregú  de  la  htcienda  del  rey ,  eo  tal  día ,  ee 
tal  bora,  y  en  (al  lugar ,  y  en  tales  cotts,  y  eo  tal  mone- 
da ,  y  (Maíllo  de  tales  peraooas,  y  si  no  lo  hidéredcs, 
ofenderéis  á  Uio<  .  y  <■!  rn-itiiínrá  gravemente.  Otied;i- 
roQ  a«)Uibrado»  ios  oüciules  realeo ,  y  dieron  luego  carta 
áo  p4|o  y  Mqoilo  al  doNooooliido  pftii»  do  m  Aol^ 

y  élífsaparc.'ió  y  no  fin-  in;is  allí  \  i^!o.  Oir.i  vez  fue  ;k-!1- 
Mdo  blsameote  su  iniswu  padre  de  haber  muerto  á  un 
bonbra:  y  cottodose  ya  para  rjecidar  la  senloneia  de 
niiicrleque  se  babia  dado  contra  él  y  centra  algunos  cria- 
dos rayos,  san  Aolooio,  que  estaba  en  Padua,  supo  por 
revelación  de  Dios  el  peligro  de  su  padre,  y  pidiendo  una 
larde  liceiK  Ía  á  so  guardi.m  pam  ir  un  poco  de  camino 
fuera  do  la  ciudad  ,  afpiell.t  mismn  noche  fué  llevado  de 
algún  ángel,  como  olru  tiabacuc,  ó  sao  1-eiipe  el  diácono, 
de  Padoa  i  LialMa ,  y  ae  filé  luego  por  la  maBana  al  eoiv 

repiidor,  rogíindnle  por  las  entr  ifins  de  Je<iirr¡sto.  que  no 
hiciese  morir  aquellos  bombreá  inocentes.  V  como  el  cor- 
regidor no  qaiaieM  revaear  la  mlencia ,  d  eaotofeMieiM 
al  niuerlo.  y  delaulc  de  la  justicia  lo  preiGninló,  s¡  aijiieilos 
hombres  que  allí  estaban  y  llevaban  ú  ajusticiar  leoian 
ealpa  eo  ra  niierte;  y  él  respondió  que  06.  T  no  qniso 
preguntar  al  resocitado  quien  le  había  muerto,  como  pre- 
tendían los  ministros  de  la  justicia:  porque  el  no  bahia 
venido  para  condenar  al  culpado,  sino  pura  librar  al  ¡no- 
coate,  como  lo  era  su  padre:  el  cual  por  este  milagro  que- 
di'i  lihre;  y  el  re>iici!ado  «e  Vdlvin  á  !:i  scimllura .  y  el 
santo  a  Pudua  con  la  misma  preslcza  que  babia  venido :  y 
leda  la  eindad  de  lisbea,  y  hn  deaila  cMadeey  prorin* 
( lüs  en  qTie  este  caso  se  supo,  alabaron  al  Sefior,  por  lo 
que  obra  ea  sos  santos,  y  porque,  aunque  á  las  veces  deja 
padeeer  al  jneaente,  y  que  los  juecease  engallen  en  ana 
probanna  y  jnieioa ,  cnaado  conviene  vuelve  per  ta 
verdad. 

Vuelto  que  filé  lan  Antonio  i  Padua  de  esta  jornada  tan 
maravillosa  como  {liadosa,  atendiu,  como  ántea,  i  ao  pre- 
dicación, y  á  ganar  almas  para  Dios,  é  hízolo  aun  con  mas 
fervor  la  postrera  cuaresma  que  vivió :  en  la  cual  fué  in- 
cfeiMe  el  firalo  que  hiao  y  las  copiosas  mieeea  qnereeogió 
en  las  trojes  del  Señor  P  i-ada  aqnella  cuaresma  ,  que- 
dando el  santo  flaco  y  cansado,  y  con  poca  salud,  por  los 
aanehoe  y  eeosímioe  trabajan  y  penilendae ,  y  queriendo 
descansar  un  poco  y  darse  mas  á  Dios ,  y  aparejarse  ron 
mas  oración  para  su  gloriosa  vista ,  y  entendiendo  que  se 
acababa  ya  dilenipo  de  su  peregrinación,  y  se  acercaba 
el  del  pnoby  galardón  eterno;  se  retiró  eon  dos  com- 
paneros,  varones  perfectos,  á  nn  itipar  solitario,  y  estan- 
do eo  é) ,  86  comenzó  á  enllaquecer  y  aumentársele  una 
reriaenfcrniedad,  de  la  cual  finalmente,  después  de  ha- 
ber recibido  ron  singular  devoción  sacramentos  de  la 
Iglesia,  y  rezado  con  los  frailes  los  siete  salmos,  y  dicbo 
por  al  soto  i  nnesira  SeSora  el  Umno :  Ofbnota  Domfoo; 
por  -!i  iniercesion  y  favor  vió  á  nuí'.-tro  Sefior  Je-ucrislo, 
y  hablando  interiorraente  con  gran  sosiego  con  ¿1,  dió  su 
alma  bienaveirinrada  al  nismo  que  la  babia  erbido  para 
tanta  gloría  suya  y  bien  de  su  Iglesia. 

Quedó  el  ruerpo  del  santo  como  dormido ,  y  con  vivo 
color,  como  ú  no  fuera  muerto,  y  con  sus  miembrae  blan- 
dos y  flexibles,  como  cuando  era  vivo.  Murió  á  los  18  de 
jnnioile  t231 ,  y  á  los  treinta  y  seis  de  su  edad:  do  los 
cuales  quince  estuvo  eo  casa  de  sus  padres ,  WKe  en  la 
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la  de  los  frailes  menores.  El  mismo  dia  en  que  murió, 
queriendo  sus  frailes  encubrir  su  mueiie,  para  poderle  en- 
terrar en  su  iglesia,  sin  cootcadiccion  déla  ctadad  de  Pa- 
dua, los  niños  Y  muchachos  de  ella  comenzaron  á  andar 
por  toda  la  ciudad,  movidos  de  Uios  ,  dando  voces  y  di- 
oieado:  «Hnertoee  el  canto,  nHierloee  el  aanlo:a  can 
cuyas  voces  toda  aqnella  ciudad  se  espantó,  y  entendió 
que  sao  Antonio  era  ya  muerto,  y  por  veolurade  aquellas 
vocee  tnvo  origen  el  ñamarte,  nd  san  Aatonto,  aino  el  San- 
to ;  que  este  nombre  tiene  hoy  dia  san  Antonio  en  la  ciu- 
dad de  Padua,  y  eo  ella  ir  al  Santo,  ó  venir  del  Santo » ea 
ir  ó  venir  á  la  iglesia  de  San  Aotooio. 

ftaren  lanloa  y  lan  esdareeidoe  ka  mlbfros  que  Dioe 
hizo  por  san  Antonio  después  de  su  muerte,  (¡ue  todos  loa 
coferiuos  de  cualquiera  enfermedad,  que  venian  á  su  san- 
to enerpo,  recibianaalod  ai  aeeeafeaaban  tortea  dn  D«gar 
h  su  sepultura ,  y  aínO,  nó :  y  por  ser  tan  notorios  ,  luego 
al  abo  siguieoto  de  Iftf ,  d  papa  Gregorio  IX,  estando  eo 
la  dudad  de  Bqwleto,  en  ta  paacoa  doPentoeoelés,  tocn- 

nonizó  y  puso  en  el  catálogo  di^  los  .santos.  En  aquel  dia 
sucedió  eo  Lisboa  (sio  saber  que  en  él  babia  sido  canooi- 
aulo  el  aantol  ana  «cea  rara  y  maravillosa,  coa  que  pare- 
ce qw  d  délo  7  la  tieira  quisienm  celebrar  la  Gesta  do 
su  canoniinnon  :  porque  todas  las  campanas  de  la  ciudad 
se  laflen»  por  Sf  mismas,  sin  saberse  la  causa  de  aquella 
tan  grande  novedad :  y  los  hombres  y  las  mujeres  sallan 
de  sus  casas,  dando  saltos  de  placer,  y  lodo  el  pueblo  an- 
daba como  fuera  de  si,  de  alegría  y  regocijo,  moviéndolos 
d  Sdtor  para  iealHIeacion  de  ta  gloria  de  so  santo,  eono 
á  natural  de  aquella  real  ciudad  :  y  notándose  el  dia,  des- 
pués se  .supo  que  babia  sido  el  mismo  de  su  caoooiia- 
don. 

Fvlendióse  por  todo  el  mundo  la  fama  de  la  .santidad, 
gloria  y  milagros  de  san  Antonio :  y  especialmeoto  por  laa 
ciudndei  de  Italia  y  Fhmcia ,  donde  él  babia  predicado, 
cobrándole  grandísima  devoción ,  acudiendo  á  él  en  todaa 
sus  necesidades,  y  yendo  en  romería  á  su  sepulcro,  y  ofre- 
ciéndole rict-s  y  preciosos  dones:  pero  la  que  mas  se  se- 
fialóen  la  devódondd  saolo,  fué  la  ciudad  de  Padua, 
que  le  edificó  un  muy  «niitooso  templo ,  y  cada  año  cele- 
bra su  üesta ,  y  hace  una  procesión  solemnísima  en  honra 
suya,  en  la  enal  se  llevan  eco  gran  pompa  y  aparato  ana 
reliipiias.  y  muchas  ciudades ,  hechas  de  plata,  de -gran 
jirecio  y  valor ,  que  las  inistuas  y  verdaderas  ciudades, 
representadas  por  las  de  phta,  ofrecieran  d  canto,  por  bn- 
Ler  alcanzado  <lel  Sefior  por  so  intcrcc^^i  m  lo  que  le  pe- 
diao,  estando  afligidas  y  apretadas  con  alguna  publica  ca- 
lamidad. T  tiene  ta  dudad  de  Fadna  por  tan  propio  y  tan 
particular  palron  Asan  Antonio ,  qoe  babiei^do  sido  nato- 
ral  de  Lisboa ,  no  se  llama  comunmente  sino  san  Aotonto 
de  Padua;  y  el  bienaventurado  santo  ha  favorecido! 
pre  y  favorece  á  aquella  ciudad :  y  estando  nnnv 
mida  del  cruel  tirano  Tni  elino.  la  libró  de  sus  mano«  .  y 
salió  de  su  sepulcro  una  voz  tan  clara  y  sonora ,  que  dijo 
A  fray  BartotooiA  Goradino,  que  era  gnardtande  aqud 
convento,  v  eslalia  di>  n;iolii'  llorando  delante  del  santo, 
por  las  miserias  qoe  toda  la  ciudad  de  aquel  tirano  pade- 
cía: que  supic.^ cierto,  qooddia  octavo  dcapocade  in 
fiesta  seria  consolada,  y  qnedaria  ilbmh  dudad;  y  adae 
cumplió  como  lo  dijo. 
Treinta  y  dos  aBoa  despM»  de  ta  moerte  decanAHto- 
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ettt ,  siflodo  MaMr»  geMnl  de  la       M  Mrftflco  pt- 

dresan  Francisco  san  Buenaventura,  que  estovo  presente: 
y  habiéndose  hallado  la  lengua  de  san  AnUwio  (an  entera 
y  fresca  como  si  estuviera  vivo ,  san  BaeaamUm  la 
mó  en  las  manos,  y  babado  en  lágrimas ,  con  entrañable 
devoción,  dijo  estas  pjilabrns ;  O  lengua  bendita,  qwe  siem- 
pre aJabaste  á  Dios,  y  fuiste  causa  que  oíros  le  alabasen: 
Um  se  ve  akon  de  eíiile  oNredmienlo  eres,  delante  del 
que  pnra  (an  alio  oficio  te  formó.  Y  besándola  con  mucha 
suavidad  y  reverencia ,  la  colocó  eo  la  sacriátia  de  aquel 
ngradoooBTcmo.  U  vidt,  raaerle,  inalMiM  y  laflagm 
de  este  sanio  se  escriben  copiosamente  en  las  Cr<'iniras  de 
la  órdeo  de  san  Francisco :  y  lodo  lo  que  se  dice  es  poco, 
para  lo  nncbo  que  se  podia  dei^  de  él. 

TiflM  «1  pmblo  crísliaM  por  abogado  á  san  Antonio 
para  las  cosas  perdidas ;  y  vense  muchas  veces  maravillo- 
sos efectos.  Al  mismo  santo  le  sucedió,  que  habiendo  un 
novicio  de  sa  Aidenhaidey  dcjjado  el  hábito,  y  hurlado  un 
salterio  de  tnano  gíosado,  por  el  cual  el  varón  de  Dios  es- 
tudiaba para  leer  á  los  frailes  la  sagrada  Escritura;  se  paso 
iMgoflBoraeiM,  aaplicaado*  noestro  Seéor  qMte  nrti- 
luyese  su  libido :  y  ;il  pasnr  de  un  rio  el  demonio  se  pus^o 
delaaledel  novicio  coo  una  espada  cu  la  mano  y  dijule, 
qne  se  volviese  luego  al  ooavenlo  y  restituyeM  i  aae  An- 
tonio su  libro ;  porque  si  no  lo  hacia  allí  lo  malaria:  y  dí- 
joselocou  un  semblante  (aa  severo  y  terrible,  qoeel  uovi- 
de  despavorido  dió  la  VMlla  ft  so  casa,  y  rcaliloyó  al  san- 
ÍojA  Ubh>quesehaliitllevido,ypidi6denaevodÍittilo 
de  su  santa  religión. 

'  Santa  FEiiau,  >íbgfn  y  háktib. — El  triunfo  de  esta 
SHia  loé  sa  Boma  en  la  vía  Ardealina;  la  cual  noqueríen- 
do  casarse  con  Flaco  ni  sacrifirar  á  los  Ídolos,  fué  entre- 
gada á  un  juez,  quien  viéndola  constante  en  confesar  á  Je- 
snesistorla  caeerré  eo  noa  osoora  eftrosi  doode  podeeió 
grande  hambre,  y  después  poniéndola  en  un  potro,  man- 
dó desooyoniarla  con  tal  crueldad  que  murió  enel  tormen- 
le.  So  eoerpe  filé  am^sde  á  nat  éloaea ;  pero  san  NieooM- 
des  lo  sacó  de  aquel  lugar  indigno  y  lo  dió  sepultura  en  la 
misou  via  Ardealioa.  Ocurrió  el  martirio  de  e»ta  ilustre 
vfargeo  dorante  d  reinado  de  Donieiano. 

Los  SA.TT0S  FoBTOXiTO  T  Iacumo,  MÁtTiBis. — BemaM- 
roD  estos  Mantos  sa  sangre  en  compaQía  de  otros  .«ei«i  en  m 
logar  de  África,  cuyo  nombre  se  ignora,  como  animismo 
la  épopa  y  laa  ciwanrtsncias  del  marürio. 

SATrA  AortuxA,  vÍBCKü  tmírtie. — N;iciá  y  fnc  bauti- 
zada eo  Bilí  de  Palestina  por  untu  sacerdotes  que  predi- 
caban per  lodaa  parles  las  verdades  de  la  té,  i  pesar  da 
la  horrible  persecución  que  afligía  entonces  á  aquella  Igle- 
sia. Habiendo  quedado  buérlaoo  á  la  edad  de  nueve  aOos, 
seaplM  aoneonoias  esmero  alamardalaaeoiaaeeles- 
liales  y  á  la  pniclii  a  de  las  mas  puras  virtodes.  So  deKeia 
era  platicar  con  los  ancianos  y  los  sacerdotes  sobre  la  doc- 
trina de  lesocristo,  dejando  á  todos  prendados  con  la  abun- 
daaaia  de  dones  que  revelaba  poseer  su  tierno  corazón. 
Era  Aquilina  la  gloria  y  el  encanto  de  cuantos  cristianos  te- 
man la  dicha  de  tratarla,  por  su  candida  virtud  y  por  su 
deaéo  vehemente  de  unir^  con  el  espesa  eshilM.  Pero 
no  lardó  niiiclio  on  loi;f  arlo :  Dios,  que  se  complacía  en  la? 
caricias  de  aquella  tierna  y  puriaima  criatura,  permitió 
qoed  tirano,  eeioea di»  h manera  eso qoeaqodherialii- 
racautivaba  loscora7nnr«.  la  llamó  á  sí,  y  después  de  ha- 
ber agotado  lodos  los  recursos  de  halago,  sedoocioo  y  ame- 
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criatura  tan  débil  no  podría  aguantar  los  malos  tratos  Se 
engabó  torpemente  la  divina  nüMtqueapenas  contaba  doce 
ales  de  edad,  se  mostré  tan  vakrosa  y  eoaslaaiecenin  el 
mas  esforzado  atleta,  y  desnGando  las  iras  y  enojos  de  Yo- 
lusiano,  le  desafiaba  á  vencer  el  valor  que  Dice  le  inspira- 
ba. En  seguida  fué  azotada  y  punzada  con  alenisa 
didas,  y  finalmente  degollada  por  los  anos  delit| 
grando  asistí  virginidad  con  el  martirio. 

Sam  Peeeg&i.xo,  obispo  X  MÁRTiB. — Era  obispo  del  Abrui- 
10  eoanae  entraron  en  él  ios  lembardoa.  laMMosa 
opuesto  ol  santo  á  las  profanaciones  con  qne  querían 
manchar  el  santuario,  lo  cogieron  aquellos  bárbaros  y  le 
bideroB  oMrir  ahogado  en  el  rio  Peaeon,  por  los  ales 
de  GOO. 

Sks  Fakdila,  paBntreno  v  míbtib. — Fué  natoral  de  la 
ciudad  de  Córdoba  en  España :  varón  educado  en  la  piedad 
desde  sus  primeros  años,  y  que  habiendo  sonido  coa 
grande  aprovechamiento  los  estudios  eclesiaalicoH,  ftié 
promovido  á  las  órdenes  sagradas.  Disgustado  de  los  pe- 
ligraay  vaaidades  del  mondo,  lo  da^  pnra  retirarse  á 
un  monasterio  llamado  de  San  Salvador,  dtmde  vivió  con 
grandísima  penitencia  por  espacio  de  algunos  a&os.  Coan- 
do  los  moros  que  se  apoderaren  de  Gérdebo  se  eausfai- 
zaron  contra  los  cristianos,  Fandila  .se  hallaba  allí,  y  fué 
uno  de  loe  qne  prendieron  para  hacerles  abjurar  «u  reli- 
gión. Pero  el  santo  no  solo  se  negó  á  (al  exigencia,  sino 
que  exhortó  y  animó  tan  eücaxmealai  sos  compañeros  á 
perder  la  vida  ánles  que  la  religión,  qne  muchos  debieron 
á  estas  cxhoilaciones  el  perseverar  con  constancia  basta 
aloamar  la  corono  de  so  noitírio.  San  Eulogio,  en  sn  Mt- 
motialáelos  Santos,  bace  tantos  elogios  del  monge  y  már- 
tir Fandila,  que  en  aquella  cruel  persecudoo  de  loe  moros 
aparece  siemproestesaotocomo  un  astro  do  ptisMwmsg 
nitud,  y  como  uno  délos  mas  in.<*ÍG;ne.''  míirtires  de  la  Igle- 
sia de  EspaOa.  Puesto  eo  la  cárcel  doode  se  le  hicieron 
sofrir  lodo  dase  de  peoatidades,  pasaba  d  tiempo  en  glo> 
ríAear  á  Dios,  en  cantar  divinas  alabanzas,  y  en  escribir 
á  sus  hermanos  que  se  hallaban  en  igual  caso  que  ¿I,  car- 
las  llenas  de  unción,  de  dulzura,  y  sobre  lodo  de  fuego 
santo  para  despreciar  la  vida  y  ledas  las  glorias  del  mun- 
do, con  el  solo  objeto  de  poseer  á  Jesocri-sto.  Por  fin,  per- 
maneciendo constante  en  sus  propósitos,  cansados  loe 
msroa  de  taeerddensaapnwdas  sobrasa  sagradoooer- 

po,  h  fin  de  vencerle  y  abjurar  sus  creenria?,  b'  sacaron 
un  dia  á  la  plaza  pública,  y  alii  suspendiéndole  de  un  al- 
liririMpolo,  lequilaronla  vida  per  metió  deán  martirio 
prolongado  que  al  fin  le  proporcionó  la  corona  de  la  gloria, 
el  dia  1 3  dejunio  del  alio  del  Sebor  893.  Su  cuerpo  fué 
después  recogido  por  ka  ides  y  ae  csmarm  todavía  en  la 
misma  ciudad  de  Córdoba,  doada  haobradogmdeay  m- 
meroBoe  milagros. 

San  TairiLO,  OBISM  r  CONFESOS. — Natural  de  la  isla  de 
Chipre,  y  obispo  de  Leocosia  en  la  misma  isla.  Fué  discí- 
pulo de  san  Espiridion,  qne  le  dedicó  al  monasterio  sagra- 
do, y  le  enseAó  las  reglas  para  llegar  á  ser  un  sacerdote 
perfecto,  dooMaaiiaooprsadié  TriBb»  eon  tanto  aprav»» 
chamienlo,  que  por  sus  virtudes  llegó  á  ser  elevado  á  la 
dignidad  de  obispo,  y  luego  fué  ejemplar  de  pastores  y  de 
prdadoa.  Aiistléftalgmos  concilios  de  Asia  y  do  Ralia, 
y  estovo  particularmente  dolado  di'  la  gracia  de  hacei  si- 
sayos  loe  corazones  de  los  que  le  oian.  So  erudición  y  &u 
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ibica?  en  qiio  se  halló,  y  por  su  virtud  y  su  nílagroB 
toé  too  repelado  y  lao  querido,  que  sus  diocesanos  no  le 
iqo«  el  padre  y  el  director  de  Unios.  So 
I  en  medio  de  m  rebano  por  loa  afios  370, 
IWlMaaBÜda,  qne  por  mucho  tiempo  quodó  m  cadáver 
por  00  quererlo  perder  de  vi»la  sus  inconsolables 


SwiiUllMm,  •OGfOl  H  U  lOIMU  T  OMflmMGl- 

•i«Ei. — La  vida  de  ^;\n  Basilio,  obispo  de  Cpsaroa  y  doc- 
tor de  la  Iglesia,  fue  tan  rara  y  tan  admirable,  que  mere- 
flié  qw  k»  ñas  maígnes  doolom  y  lombreras  de  la  Igle- 
sia la  alabasen  con  tan  grandes  encarecimientos,  que  todo 
loqae dicen  les  parece  poco,  paralo  mucho  que  de  ella  se 
pMe  decir.  Toda  la  antigüedad  le  dió  el  litulo  de  Magno: 
yoQO  mMinnaM;  porque  verdaderamente  fué  granto 
en  todas  sus  cosas;  prande  su  incenio,  grande  su  elocuen- 
cia, grande  so  sabiduría ,  grande  su  santidad ,  gran- 
de so  Mto  y  toen»  ooalm  hs  bmjeo,  gnndeB  ns 
mila^ro'; :  fin  drnenle  (oiia  sii  vida  y  su  muerte  fueron 
de  un  per{ec4isiffio  y  cele:»lial  varón.  La  historia  de  su  vida 
isho  deoMarprtnriptlnimlede  lo  que  oí  nisiDoaanlo 
escribió  de  il,  de  las  oniciones  qne  hicierao  en  su  ala- 
banza deapnesde  su  muerte,  san  Gregorio  Niseno,  su  her- 
mano, y  san  Gregorio  Naaaneeno,  sn  fidelistmo  compane- 
ro y  amiga,  y  de  lo  que  san  Gerónimo,  Anfiloqnie,  obiof» 
de  la  ciudad  de  Ironio,  lleladi\  ol)i<p(i  dereíai  en.  y  su 
sucesor,  Uetafraste,  el  cardenal  Barouiu,  Suidas  y  otros 
auloreo  graves,  htm  dejado  eeorMo  de  esto  snIMmo- 
doctor. 

Nació  sao  Basilio  eo  una  ciudad  llamada  HelenopoBlo, 
delaprovíeeia  de  ffitío.  So  padre  se  llamó  Basifio,  como 

elhijn.  y  sti  marire  Eumelia  Fueron  muy  nol>|es  y  muy 
ricos  santos,  y  de  ellos  hace  conmemoración  el  Martirolo- 
gienMaaooilOB  lO  demayo:  y  échase  bien  de  ver  la 
santidad  de  los  padres  en  la  santidad  de  sus  bijos,  y  la 
bondad  del  árbol,  en  la  suavidad  y  bondad  del  fralo ;  por- 
fpatoviéron  diex  bijos,  de  los  cuales  la  mayor  de  lodos 
Oiibermanos  fué  Macri na,  santísima  doncella,  que  ba- 
bieodo  sido  desposada  de  doce  aftos,  y  muertosele  el  es- 
poso ánles  de  las  bodas,  consagró  su  virginidad  al  Sebor, 
y  vivió  con  graade  wcegimierte  enceirada  en  nn  menas» 
terio :  de  los  oíros  no  sabemos  los  nombres,  sino  de  cuatro 
solos  varones,  Basilio  Magno,  de  quien  tratamos,  Grego- 
ib,  ebiipe  delQiia,  Vidnr,  obispo  de  Sebasto  y  Naocra- 
bio,  ([iii' fue  mon[;e:  y  todos  señalados  en  la  entereza  y 
perfeocion  de  la  vida  cristiana.  De  Macrína  baceconme- 
nsoneion  eiHartirologio  romano  á  los  19  de  jmio:  de 
Gregorio  Niseno,  á  los  9  de  marzo ;  y  de  Pedro  á  los  f 
de  enero.  Sus  abuelos  paternos  padecieron  grandes  per- 
secuciones y  fatigas  por  la  fe  de  Cristo,  y  en  tiempo  de  Ga- 
hrio  Iftfthniaao,  cmalhimo  Énao  yenenigo  eaphal  de 
nuestra  santa  relipion,  esltivjeron  siete  atios  escondidos  en 
na  monte  cou  gran  pobreza  y  necesidad.  Pasaban  niucbas 
bebdae  y  grandes  friee,  dormisn  al  seican sobre  el  snelo, 
comian  uii  pedazo  de  pan,  carecian  de  lodo  repalo  rrir[in 
ral,  llevando  con  gran  paciencia  y  alegría  sus  trabajos  por 
no  ponerse  en  peligro  de  negar  la  fé,  ni  querer  eRos ofre- 
cerse de  8ayo,á  los  tormentos,  basta  qne  etSeltor  les  en - 
tnigaae  en  manos  de  los  que  les  buscaban  ypenegnian :  y 


DIA  1  i. 

fué  cosa  maravillosa,  que  no  teniendo  •  eilos  qué  comer 
sino  may  escasa  y  pobremente,  per  volnatad  del  Seltor  fn> 

nian  á  la  cueva  donde  estaban  grandes  manadas  de  pames 
y  venados,  y  se  ponian  en  sus  manos,  y  dios  mataban  los 
qne  bebían  mencslnr  para  sí  y  pera  sos  érlsdtas;  y  final- 
mente murieron  con  gran  fortaleza  y  corrilancia  por  la 
cdofesion  de  Jesucristo:  de  manera,  que  el  linaje  de  san 
Basilio  toé  Knajede  sanios,  ies  abnetos  santos,  los  padres 
santos,  y  santos  los  bemiaB08,y  Basilio  sobre  todo  santisi- 
aw,  á  qoien,  como  él  mismo  escribe,  rrió  su  abuela  Ma- 
erina,  madre  de  su  padre,  que  había  údo  discípulo  de  san 
Gregorio,  obispo  de  Ne(M csarea  (llamado  por  la  muche- 
dumbre y  grandeza  de  milapros  Taumaturgo^ :  de  la  cual 
couiu  de  santa  bace  conmemoración  el  Martirologio  roma- 
no i  los  II  de  enero.  A  esta  aboria  llamo  san  BasiHe  ama 
y  maestra  snya  en  la  f(^.  y  se  preria  de  Iirtber  mamado 
aquella  lecbe  y  conservado  la  doctrina  que  ella  le  babia 
ensenado.  Tnodebia  de  ser  deménos  santidad  la  otra 
Macrina,  nieta  de  esta,  que  llaman  la  Menor  y  hermana 
de  san  Basilio;  pues  Gregorio  Niseno,  hermano  de  ambos, 
confiesa  haber  aprendido  de  ella  los  mas  altos  misterios  y 
secretos  de  onestn  santa  fé,  los  coates,  dice,  qne  no  so 
pueden  ver  sino  con  ojos  Umpios,  ni'  ooopreader  siaooOB 
d  corazón  purgado. 

Fué  san  Basilio  de  aho  y  deüeado  ingeaia,  de  grava  y 
tnadtffo  jiiirio,  y  en  sus  roslumbres  muy  compuesto;  tan- 
que  en  su  tierna  edad  pareció  viejo  en  el  seso.  Apren- 
diólas letras  bamanasperitisínMmente,  primero -en  Cesa» 
rea.  y  de<piip<  en  ron-lniilinri¡i!ii.  de  donde  vino  ya  docto 
y  bien  cultivado  á  Aleñas,  como  á  la  madre  de  todas  las 
cíenrias,  y  bailó  i  Gregorio  Nailanoeno,  con  qníen  linoó 
muy  estrec  ha  y  cordial  amistad;  porque  eran  los  dos  muy 
parecidos,  no  ménos  en  la  virtud  y  costumbres,  que  en  el 
ingenio  y  estudios:  cu  tes  cnhl«i9é  ocuparon  mocbosilloa 
rcn  mucha  díBgMKta  y  cuidado,  y  alcansaron  foma  de  sa- 
pienlfsimos  varones  en  todo  género  de  letras.  Después  de 
haberlas  ensenado  en  Atenas  san  Biisilio,  por  inspiración 
divina  y  por  consejo  de  su  hermana  Macrína,  se  resolvió  á 
cntreparse  lolalmenle  al  estudio  de  la  «.agrada  Eí^crilura: 
y  dejando  á  Gregt)rio  en  Atenas,  se  fué  á  Egipto  para  ver 
y  oemnnícareon  nngrande  teólogo  llamado  Porfirio,  que 
era  abad  de  un  monasterio,  y  e>'in  o  eim  <  !  nn  afto  enlero, 
gozando  de  su  conversación  y  aprovechándole  de  su.ct  udi- 
eion.  Era  Basilio  robaste  de  conpleilon;mas  por  en  «ate- 
dio tan  continuo,  pur  h  nrncion  fiM'vnrrsa  y  perscverantai 
y  por  la  grande  penitencia  ijue  hacia,  comiendo  flolameoM 
anas  yerbas  y  bebiendo  un  poco  de  agua,  se  vino  k  enOfr* 
qnccer  y  perder  la  salud.  Vínole  devoción  de  ver  la  ciudirf 
de  Jerusalcn  y  visitar  los  santos  lugares  en  qué  se  había 
obrado  nuestra  redención;  y  tomando  la  bendición  de  Por^ 
firíoae  pariiódeEgipto  para  hanT  esta  piadosa  jomada. 
Ma*  porque  en  .Menas  habia  tenido  por  maestro  á  Eubulo, 
filósofo  excelente  y  ñimoso ,  quiso  verle,  y  teutar,  si  le  po- 
día arranear  de  les  eoidadoe  vanos,  y  deseos  inpertiaai- 
les  y  esperanzas  cngaflnsas  del  «ig!o  en  qne  Ebn!o  cítnbn 
entretenido  y  ocupado,  y  sucedióle  como  deseaba ;  por- 
que hsllindole  dispatando  entre  otros  filósofos,  y  eetand» 
tío-  ílins  con  el  en  -n  casa,  de  tal  m.Tnera  le  b:ib!i')  y  per- 
suadió que  se  abrazase  coa  Jesucristo  y  le  siguiese,  que 
vendió  luego  en  hadenda  y  la  dió  á  los  pebres,  7  se  M  i 
Jerusalen  en  compañía  del  mismo  ilarifio,COn  inteolo  da 
bantiaim  ambón  en  el  río  Jordán. 
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DIA  14. 

|6  «teflamiMlesiiieedió,  que  pMsodo  por  Antíoqute, 

posaron  en  casa  de  un  huésped  honrado,  que  tenia  uo  hi- 
jo esludiiDle,  dtsdpalo  de  Llbanio  So&ila,  que  Umbien 
kabia  tido  maestro  de  «n  BmíKo,  d  cMl  viendo  al  moto 
Imtoy  pensativo,  le  pr^ontó  la  caosa  daaqoellu  iriste- 
la :  y  c'>nio  p!  (;9ludian(e  le  respondiese ,  que  su  maestro 
le  babia  dado  unos  verso»  de  Homero  para  que  los  decla- 
«Bst  «yqneno  los  enleadiaoí  acertaba  á  hacerlo,  y  que 
esla  era  Ja  cansa  de  su  conp:'tjn  :  san  Basilio  st-  los  decla- 
ró y  le  dio  la  decUracioo  por  escrito ,  y  fu&  tal ,  que  es- 
jmM  I  UBanio ,  i  quien  pareeia  qoe  mngnn  hambre 
mortal  sino  él,  podía  desenvolver  ó  interpretar  cosa  tan 
eomara fiada  y  diiícullosa,  y  salir  de  aquel  ciego  laberin- 
to. Tnfaiendo  dd  estadiante,  que  un  huésped  que  estaba 
co  sopesada  le  había  dado  aqoella  explicación  ,  se  fué  á 
ella,  y  reconoció  á  Basilio  y  á  Eubulo,  y  los  llevó  ¿  sa  ca- 
sa, y  ios  quÍM>  regalar  cou  mesa  espléndida  y  de  varias 
viandas :  pero  ellos  se  contentaron  con  agua  y  pan ,  qoe 
era  su  ordinario  manj.n-.  En  pago  del  buen  Iralamiento 
que  le:i  bizo  Libaoiu,  quiso  Baailio  persuadirle,  que  diese 
4»  anno  á  la  vana  ealenlaeion  do  la  elseoencia,  y  á  In  per- 
niciosa superstición  de  los  dioses,  y  que  se  convirtiese  al 
cooocimieoto  del  verdadero  Dios  y  Redeolor  del  mondo 
Jesoerislo:  pero  libonio,  eerraodoleseidesi  In  voi  do 
Dios,  dijo,  que  niin  no  era  venida  su  hora;  y  se  quedó  en 
SU  ceguedad  :  aunque  rogó  á  Ka^ilio  que  ensebase  á  sos 
discipttlos,  que  para  «üo  Baodó  juntar  las  cnmínOi  do  la 
verdadera  filosofía,  y  lei  dieaa  fveeeplan  para  aar  doctos  y 
viitoosos ;  y  asi  lo  bi». 

D^les  que  guardasen  la  castidad,  y  con  ella  la  limpieza 
del  ihna  y  la  paresa  del  cuerpo :  qtm  m  andar  fuese  sose- 
gado y  grave  :  sus  palabras  liicn  compneslas  y  bien  pro- 
amneiadas ;  y  su  comer  templado ;  que  delante  de  los  vie- 
jas caUaaeo ;  y  cuando  baUabnn  los  sabioa  estovieaen 
atentos  :  á  los  mayores  fuesen  obedientes  y  sujeto^;  y  con 
ios  inferíúres  é  iguales ,  caritativos  y  amorosos :  que  ba- 
Maawi  poeo  yoyeaen  mndio;  y  huyesen  de  ser  pnriena 
y  porfiados:  que  no  fuesen  fáciles  en  la  ri>a  ,  ni  desen- 
vueltos y  livianos ,  sino  compuestos ,  modestos  y  vergon- 
naos,  andando  eon  los  ojos  bajos  y  con  los  eomones  pues- 
tos en  el  cíelo :  que  menosprcx-iasen  todas  las  boaras  va- 
nea del  siglo ,  y  no  pretendiesen  grados  y  ma^sterio^), 
aln  tener  partes  para  ello :  que  biciesen  á  lodos  el  bien  que 
pudiesen,  y  esperasen  el  premio  del  SeOor.  Estos  docn- 
nienlos  en  «unía  dió  san  Basilio  á  los  discípulos  de  Llba- 
nio ,  y  despidiex)dose  de  él  y  de  ellos ,  prosiguió  con  su 
compsBero  Eobalo  su  camino  i  Jemsalen.  Allí  los  dos 
bietiavonfiirados  perfirrinos,  con  gran  ternura  y  devoción 
visitaron  los  santos  lugares,  y  babJaroo  á  Máximo,  obispo 
da nqndhicindad:denal,eeaaeiendotoqw debajo  de 
aKpiel  pobre  sayal  y  vestido  humilde  que  traían  estaba  en- 
cobieflo,  se  fué  con  ellos  al  rio  Jordán  para  baotixarlos. 
Al  tiempo  que  bautíaba  A  aan  lasilio,  bajó  ana  Aamnrada 
do  fuego  do!  cielo,  y  de  ella  salió  una  paloma  ,  que  locó 
con  sus  alas  las  aguas,  y  luego  voló  á  lo  alto,  dejando  lle- 
nes do  adodracioo  y  temor  á  los  qoe  estaban  presentes. 
Bautizó  lamhicB  Máximo  á  Eubulo,  y  nngió  con  óleo  santo, 
y  vistió  á  los  nuevos  batitizados  hi  rop-t  do  Cristo,  y  loego 
°  les  dié  la  sagrada  comunión  con  gran  consucio  de  los  que 
la  redbian  y  do  todos  los  circunstantes. 

Acabada  su  peregrinación  volvieron  á  Antioqola,  donde 
Melecio,  obispo,  ordenó  de  diácono  á  Basilio;  y  él  comen- 
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i6ApNdtoaryáeiiaaar  losnyaadn  an  ka  y  deeirian, 

coo  tan  grao  fervor  y  eficacia,  que  encendía  y  trocaba  los 
coraxones  de  los  hambres  coo  sos  palabras,  y  mas  con  el 
ejempto  de  envida.  Anduvo  predieando  per  machia  pnr- 

teii,  alumbrando  los  pueblos,  y  moviéndolos  al  menospre- 
cio del  mundo  y  al  amor  de  la  virtud.  Llegó  á  Cesárea,  y 
alli  bizo  el  mismo  firnio  qoe  había  predicndo :  y  fué  erde- 
nado  de  presbítero  por  mano  de  Uerroógeoes ,  obispo  dn 
Cesárea  :  el  cual  acabó  el  curso  de  su  peregrinación ,  y 
tratando  de  darle  sucesor,  la  gente  celosa  y  virtuosa  puso 
los  ojos  en  Basilio,  que  con  lanía  fama  do  vida  y  daetrina 
resplandecía  sobre  todos  los  demás;  pero  por  negociación 
de  algunos  sucedió  á  Uermógeoes  Kusebto,  varón  católico 
y  dn.  boeons  parten ;  pero  algo  vano  y  laendo  de  envitia, 

y  que  por  ver  á  san  Basilio  con  grnndo  a|il:tu;^  y  opinión, 
se  disgustó  con  el,  y  le  dió  ocasión  para  que  («ieculase  lo 
que  babia  pensado ,  de  huir  y  cacMidcrse ,  por  no  ser 
oompelido  á  ser  obispo  y  aceptar  aquella  dignidad;  y  asi 
con  mucba  paciencia ,  modestia  y  humildad ,  se  retiró  á 
un  desierto  del  Ponto,  llamado  Malaya,  á  \b  ribera  del  río 
Irede ,  y  alli  vivió  algunos  aAos  en  compsiUa  de  san  Gpo- 
gorio  Nazianceno  un  sonoro  de  vida  tan  admirable  y  per- 
fecta ,  que  mas  parecían  úngeles  venidos  del  cielo ,  que 

bcoAres  nneidoa  ea  ht  liem  y  vaalidoB  do  enerpo  meitol. 

Fl  mismo  >-ari  ííroporio  en  laepfelola  octava  pinta  la  aspe- 
reza de  vida  que  bacian  en  ana  choia  sin  puertas,  ni  veo- 
lannsysinhogar.  Ueonriday  bebidnemanperpetaoy 

estrecho  ayuno :  y  si  Eumelia  ,  nia  iro  >]v  s m  BasUio,  oo 
los  socorriera  y  enviara  de  comer,  alli  acabaran  so  vida 
de  hambre.  Allf  so  jontaron  oon  Biailio  mochos  monges, 
y  alli  los  instruyó  y  les  c^L  i  ibialaa  reglas  y  documentos 
que  debían  guardar,  >endo  el  con  su  ejemplo  delante  de 
todos ,  y  ensefiándoles  mas  con  obras  que  coo  palabras: 
de  suerte,  qaeaanqon  sai  Basilio  no  ÍM  aaloré  ioilliai- 
dor  de  los  monn«^t<M  Íoí  y  mongos  ,  fué  sii  mai^lro  é  ilus- 
trador; y  de  el  como  de  fuente,  bebieron  ios  que  después 
eaeribieean  reglas  de  reUgioaes  y -fiMran  podras  de  eUas. 

Alli  Ba'iiüo  y  >us  mondes  en  o!  \  orino  fueron  perseguidos 
de  los  herejes  coo  falsas  acusaciones  y  calumnias;  porque 
siendo  muerto  san  Husenio,  oUepodo  Neoceaarra ,  vana 
perfectisíino ,  y  tratándose  de  elegir  en  su  logar  praladn 
digno  de  tal  predecesor,  y  de  los  otros  santos  obispos  qoe 
babiao  tenido  aquella  silla  desde  sao  Gregorio  Taumatur^ 
go ;  mochos  jaagww  non  aaa  Basilio  era  el  mas  digno  do 
todos ,  y  el  que  mas  convenia  para  aquella  dignidad  :  lo 
cual  siotieroQ  los  herejes  sobremanera ,  asi  por  ser  la 
dad  riña  de  laaiBe  tan  eealraría  á  sus  erraren  y  «npiea, 
como  porque  para  la  pretemlian,  siendo  !nn  intüpnns  do 
ella,  y  teuiao  que  no  la  podrían  aicaoiar,  siendo  su  com- 
petidor san  BarfKo.  Voreataenusa  oele  perdeoanm  een 
sus  lenguas  maldicientes,  ni  álos  santos  m<inges  qoe  tenía 
en  su  compaikia  ,  porque  les  bacian  guerra  con  su  vida,  y 
dkssn  cegaban  censo  deeacastaaibrada  claridad.  Alum- 
bró san  Basilio,  como^un  stdnspirítual ,  aquellas  naciones 
del  Ponto  ,  y  cotfvirlió  inoomerables  gentes  ciegas  al  co- 
Docimiento  de  Jesoerislo.  Pero  como  ea  tiempo  del  empe- 
rador Valente  fOrriaoo ,  la  berejía  coo  su  favor,  cooMOn 
furioso  incendio,  abrasase  todas  las  partes  de  Oriente,  v 
en  Cesárea  hiciese  grande  riza  y  estrago  en  la  fé  católica', 
DO  le  sufrió  el  ooraaon  i  aan  Baaütoealaneaoaaqaielad 
y  soledad,  en  tiempo  que  la  causa  de  Dios  podía,  qne co- 
mo boeoo  y  leal  soldado,  saliese  á  suilefeosa :  y  así  pcs- 
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pacato  lodo  su  runtento 
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y  sin  lencr  cuenta  con  las  oca- 
!iion««  de  disgusto,  que  Eu&cbiu,  obispo  CMarieose,  ie  lia- 
bia  dado,  se  vino  á  Cesárea,  para  oponerse  al  Ímpetu  fo- 
rioeo  de  los  eneinigos  de  Criilo ;  y  fué  tan  extremada  sa 
caridad ,  modestia  y  pmdeoda  qne  ganó  á  Kusrbio ,  y  le 
obligó  tanto  con  sus  buenas  obras  y  beoeficiua,  que  esUuio 
y  I  wweneió  m  pm  ■añera  á  mu  WmOáo,  qwd«- 
poes  no  sabia  hacer  cosa  sin  sn  ron^^ejo  y  direcí-ion  Fué 
nuestro  Sefior  servido  que  muriese  Eusebio,  y  que  el  ele- 
mypneMoseindinase  i  lonwr  i  Basilio  por  so  palor: 
y  éli  puesto  que  por  no  serlo  se  escomí ii)  y  fingió  que  ca- 
laba enfermo,  al  cabo  se  rindió  á  la  voluntad  de  Dios,  por 
persoasioa  de  san  Gregorio  IbMiueeQO ,  y  k»  aceptó  por 
jngnr  qna  tendría  mas  fuerza  y  autoridad  para  amparar  y 
apacentar  aqoel  ganado  de  Cristo  ,  y  resistir  y  al>ii\en)ar 
los  lobos  quu  por  Uulas  partes  le  rodeaban  y  procuraban 


SuL'Rtlu'i  nn:i  hiiinbre  rnioHsirn.i  en  la  ciuiiaii  de  CeíJa- 
rea :  la  cual  por  ser  aparUdu  del  mar  y  por  haber  mucha 
«areatta  «■  toda  aqocllo  omnaran,  00  podía  aer  sooonf^ 
Los  ricos  apretaban  la  mano  :  \m  iiierradtTcs  no  vendían 
sus  mereaderias :  ios  oficiales  no  teuiao  en  que  pagar  uo 
pnarlaoyahiw  iNHbiisalOB ,  desalenladea  y  transidos, 
daban  glAoi  porllt  ttdles  ,  y  parecian  mas  (^taltiaK  que 
hombres  vivos :  pero  d  santo  acudió  con  su  caridad  á  esta 
necesidad.  Vendió  todas  las  posesiones  y  bienes  que  te- 
nía :  daba  de  comer  á  los  pobres  con  sus  propias  manos, 
y  hasta  á  los  hijos  de  los  judíos  snstenlabíi :  comenzó  á 
predicar  de  la  limosna  en  loe  templos,  eo  las  plazas,  en 
las  ediai,  7  ta  las  aynHB  eaiaé,  «hortaado  ilodci qoe 
no  perdieswi  tan  !)UPna  ocasión  para  ganar  con  su=  limos- 
nas el  cielo :  que  se  acordasen  que  lo  que  se  daba  al  po- 
bre se  daba  i  Oialo :  y  qae  el  ríeo  avarienlo  perno  ha- 
ber dado  á  Lázaro  una  ntigaja  de  pan  ,  no  alcanzó  en  el 
infierno  una  gota  de  agua :  y  que  el  que  puede  socorrer 
al  pobre  que  se  moera  de  baabroy  no  le  aoeorre,  tonala; 
y  que  la  limosna  es  el  rescate  de  nuestros  pecados,  y  lo 
que  el  aceite  en  la  lampara,  y  el  solen  el  dia,  y  la  prima- 
vera en  el  aQo,  y  el  alma  en  el  cuerpo :  que  es  la  llave  del 
lerriso ,  el  iiüol  de  la  vida ,  el  tesoro  escondido  en  el 
campo,  la  piedra  preciosa,  de  la  cual  habla  el  Evangelio, 
y  aquella  semilla  que  sembró  Isaac ,  que  dió  ciento  por 
URO,  claeeils  déla  Smunrito» «Mse«Afplied«nlos 
vasos,  y  la  harina  de  la  viuda  Sarephtana  que  nunca  fal- 
ta, la  escala  de  Jacob  qne  tOMaáo  en  tierra  Uega  basta  el 
cielo ,  el ongOeote  de  la ■agdalwa  que  lanío agmd6i 
cristo,  la»guia  que  llevó  los  nwges  á  adorar  al  oifto  Jesús, 
la  fuente  de  Jacob,  donde  está  sentado  Cristo  y  convierte 
á  la  Samarítana,  el  refugio  de  les  pceadorés,  la  veetidora 
homoea  4e  José,  y  aquel  tesoro  y  riqori  ts  que  no  temen 
la  polilla,  ni  el  orin,  ni  la  violencia  de  los  ladrones;  y 
fiaabnente  el  logro  que  da  Dios  y  es  de  tanta  ganancia, 
que  por  «I  pen  qne  se  dn  ák» pobres  da  el  cielo.  Fueron 
de  tanta  eficacia  sus  palabras  y  ejemplo ,  que  los  pobres 
se  raaediaroo  y  lovieroa  alivio  en  aquella  tan  extremada 
neectfdad.  9o  nMNM  méam  esta  niaaa  caridad  eo  el 
hospital  que  edificó  para  curar  los  pobres  y  enfermos;  que 
fué  obra  tan  insigne  y  suntuosa ,  que  sau  Gregorio  Na- 
zianceno  escribe,  que  después  de  háberh-conaíderado ,  le 
pafOM  qnete  podia  cootv  euiie  k»  otros  milagros  del 
mundo  ;  porque  los  pobres  qne  en  él  se  recogían  y  cura- 
ban eran  muchos,  y  el  cuidado  y  concierto  con  que  se  cu- 


raban maravilloso:  y  el  mismo  senté, 004 
de  lo  que  los  otros  sus  ministn»  bacian ,  por  so  persona 
sorvia  á  los  eofermos  con  singular  benignidad,  abrazando 
y  besando  tieiMBBUle  i  ka  que  estaban  mas  llagados  y 
a«»querosos,  como  quien  reconocía  en  ellos  al  Seftor,  y  loe 
lema  p«ir  miembros  del  cuerpo,  cuya  cabeza  es  Oislo. 

NoMaba  qdiéa  le  nnuinbe  j  atriboia  á  naidad 
lo  (pie  era  caridad,  y  á  ainbieioalo  que  era  menospre- 
cio del  mundo;  pero  él  tenía  virtad  y  estaba  tan  bjo  y 
puesto  ea  Dk»,  qae  lairabe  ledas  he  ooiae  ea  aqadlR  lai 
soberana,  y  viendo  que  tas  que  hacia  eran  agradables  al 
supremo  Jues,  que  penetra  los  corazones,  no  hacia  caso 
de  los  juicios  Taños,  ni  de  las  palabras  maliciosas  de  los 
hombres  :  porque  cutre  todas  las  virtudes,  esa  qae  fuá 
adornado  esle  glorioso  .sanio;  la  fortaleza  y  constancia 
(jue  luvü  eu  las  cosas,  que  emprendió  por  servicio  da 
Oíos,  fué  siogolar  y  divina :  eono  se  ve  ea  lo  qab  le 
aconteció,  primero  con  el  emperador  Juliano  Apóstata, 
y  después  con  el  emperador  Yaicnto,  arriano :  porque 
Miaao,  qae  isa  Atenas  babia  tratado  i  sea  Basilio,  y  co- 
nocía su  grandi"  salml.in'a  y  olocuemia,  le  estimó  en 
lento,  siendo  ya  emperador,  que  le  escribió  y  le  n^,  que 
Ifr  viniese  i  ver  oomo  un  aaügo  i  otro :  y  d  seal»  ao  Man 
caso  de  él,  ántes  le  respondió,  protestando  su  fé,  y  dán- 
dole á  entender  que  él  estaba  aparejado  para  morir  por 
ella.  Juliano  por  esto,  y  porque  le  era  tan  contrario,  y  le 
hacia  guerra  con  su  vida  y  con  so  doolrina,  le  aborreció 
por  extremo  á  él,  y  á  Gregorio  Xazianceno,  y  determinó 
malarios,  acabada  la  guerra  de  Persia  :  eo  la  cual  fué 
muerto  milagrosamente,  y  su  muerte  so  etriboyi  á  lee 
oraciones  y  lágrimjis  de  san  Basilio,  el  cual  suplicó  afec- 
tuosameote  al  Sehor,  que  alajaiie  los  pasos  de  aquel  im- 
plo tirano,  y  le qoibiBO desale  de  la  aioae,  eoadeaai 
pensaba  destruir  la  I^-'lesia  católica  ;  y  jyara  alcanzado 
lomó  por  medianera  á  la  glorioeisiffla  Virgen  Maria,  ouea- 
ba  Señora,  eono  andre,  reina,  scAora,  protectora  y 
único  amparo  déla  misma  Iglesia.  Pero  mas  notable  fué  lo 
que  le  sucedió  con  Yalente,  y  mayor  argumento  de  su 
divino  espíritu  y  valor:  porque  habiendo  Yalente  defr> 
trnide  y  enaíoado,  y  como  una  avenida  arrebatada  y 
furiosa,  arrancado  lo^í  árboles  fructuosos,  y  plantas  salu- 
dables de  los  campos  del  Sefior,  echando  Ioü  obispos  ca- 
tdliooe  de  las  ftMw>  y  persignieade  It  fé  católica  con 
tanta  crueMad  que  mandó  lomar  óchenla  clérigos  cató- 
licos, y  ponerlos  en  un  navio,  y  pegarle  fuego  eo  alta 
■ar;  víaoá  Cesárea  coa  greadseeo  de  dMrrawMr  i  BeaiÜe» 
que  solo  le  baeia  mas  resistencia  que  lodos  los  demás: 
pero  porque  era  tan  grande  la  autoridad  del  santo,  quiso 
tentarle  priaiero  eoa  pnaMsas  y  Mandaras ;  yperaeate 
le  enviaba  unas  veces  los  de  su  consejo  y  cámara ,  qne  le 
persuadiesen  quo  se  conformase  con  su  vobiolad ;  otras 
veces,  capitanes  y  soldados  que  le  espanitassa  eoa  ne 
Qene,  amido  de  la  fuerza  y  mana ;  pero  como  lodo  fuese 
en  vano,  tin  prefecto  de  Valenle,  llamado  Modesto,  hombre 
inmudt^to,  acudo  y  furioso,  le  mandó  parecer  delante 
desf. 

vino  Basilio  con  el  comoa  sosegado,  con  el  rostro 
alegre  y  grave,  y  con  la  frsale  serena,  como  si  viniera  á 
alguna  fiesta :  y  d  prefecto,  sia  hacerle  eeateadealo^  ai 
llamarle  o!»ispo,  le  dijo  :  0"^  atrevimiento  es  este  tuyo, 
que  asi  te  opones  á  la  majestad  imperial  ?  i  Piensas  tú  po- 
^  isipoudid  BidUo  blaadnaieale: 
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{lioib  yoirar  que  lu  me  ilaiua^  atrevido,  do  babieüdo  yo 
kMh»eon4ÍH4eflrtoMMgBbre.  He  k»  qwae  quejo, 

dke  Hudeslo,  ps  que  sirviendo  lodos  al  emperador .  tú 
nio  lo  meaosprecias.  Respondió  el  lule :  Yo  debo  olie- 
4ecer  al  saeit)  y  supremo  Emperaiordel  ciab  y  4e  la 
Jiem  qw  bm  muida  lo  que  tengo  de  creer,  y  ^  sea 
fOttiarío  á  losqne  no  creen  lo  que  ól  manda.  Yo  quiero 
/Mr  obedecido,  dgo  Modesto  :  ¿  tío  le  parece  que  te  vieoc 
Moy  ancho  y  qm  gUMt  barta  boora,  ca  qoa  Ü  aeaa  de 
jai  opinión,  V  (|iu'  «panins  rompaflrros  pn  lo  qnp  profe- 
aamos?  Grau  cosa  es  por  cierto  tenerte  por  coai|)añero, 
diaa  larilio ;  ñas  aó  coom  mbiilio  éA  empenNior,  ni 
comoarriano,  sino  como  noo  de  los  otros  cristianos  catú- 
lícoa,  que  mq  mis  ovcyas,  y  me  están  styctos :  porque  d 
eriHiaM  m  ae  ba  de  ealimar  por  fai  petsoM  ni  por  la  mh 
bleia  ,  sino  |ioi  ¡a  ff  vinladcra  y  perla  pura  coociciKia. 
To  le  leago  por  un  au  ministro  del  emperador,  y  por 
hoihra  anjaracído ;  laas  no  por  eso  pienso,  que  eres  mas 
grato  á  Dios  que  yo.  Airóse  Modesto,  y  entró  en  cólera 
con  esta  respuesta,  y  comenzó  á  bravear  y  á  amenazar  á 
aan  Basilio  con  ooofiacacion  de  bienes,  destierro,  tor- 
mento y  muerte :  y  al  santo,  con  gran  paz  y  savaridad, 
le  dijo  :  Modesto,  no  me  hagas  fieros,  ni  pienses  qoe  me 
podrás  espantar,  üo  puedes  confiscar  ios  bienes  qne  yo 
■aolengo,  ni  deatenaraw ;  poiqw  (oda* cale  nmido  para 
míes  un  destierro,  y  sc^  que  mi  patria  es  pI  paraíso  No 
temo  tus  tormentos,  porque  uii  cuerpo  está  t<m  exhau-to 
f  aoaawMa  qaa  oo  laaigo  donda  recibirloB,  y  al  primer 
golpe  sfi  acabará.  Pties  menos  temo  !n  tnun-tp;  porque  sé 
que  me  librara  de  esta  carecí,  y  me  restituirá  á  mi  Cria- 
dor. OMdó  asombrado  «I  erad  prefecto  dala  enwlaiKia 
de  Basilio,  y  dijolc  :  Noba hallado  hasta  ahora  persona 
que  me  baya  hablado  con  tanta  libertad  y  alreviniienlo 
«amoli.  Iioserá,  dijo  Basilio,  porque  no  has  hablado 
aan  aigno  obispo :  qne  los  obi.'^pos  estamos  oUigadoa  an 
iaa otras  CO-  i*  ii  -  r  i  i  !-  Iuiniil<lt's  (pie  tcdi*;  pero  ruan- 
do aallMa  de  i.i  )  de  la  reverencia  que  se  debe  a  Jesu- 
■  vmáoi  y  animosos,  y  no  eoaaanlir  qoe 
punto  la  ninje^'  i  I  de  .su  divinidad 
de  lutber  daüu  y  lomado  en  el  ne- 
gocio, la  oooelaflioB  filé,  qoeUodealo  d^oáNia  Basilio  que 
^1  le  a  cuella  nooha  paca -qoa  dnrmioo  aobre  ello, 
y  peosa^e  lu  que  coavaaia.  lirtaaoea  respondió  Basilio 
^MM  fMabnion :  Toaaré  maBana  el  que  hoy  .soy: 
fIú,  no  le  mudes.  Enaoma  s'^n  B  i^üio  quedó  veñ- 
y  Jkme  como  una  roca  M  medip  del  m  ir  ;  y  Mo- 
ldo ya  al  aaalo  aoa  respeto,  se  foé 
al  emperador  y  le  dijo  lo  qiia  pasaba,  y  qne  perdia  tiem- 
po «o  qnerer  coaqoislar  á  Basilio ;  y  el  emperador,  con- 
iMaalfe  al  odio  en  admiración,  y  el  aborrecimiento  en 
Mmnncia,  mandó  que  no  le  molestasen  :  y  por  ser  dia 
daiaEpiraDíB,  vino  á  la  iglesia,  d.  rul!'  estaba  él,  v  todo 
at  pueblo  de  los  caióiicos,  celebrando  aquella  gíoríosa 
solemnidad;  y  cuando  vió  el  órdeo  y  concierte  qua  b»*^ 
bia  en  la  ¡Lílesia  calóliai,  en  el  cantar  los  si\mo--.  en  las 
cereuiumas  sagradas,  en  el  ornato  y  atavío  de  los  altares, 
no  h,d>taaioa^  sBaadoBy  mndmtfa  4el  faabl»<  en  gran 
manera  se  i  '  ,,  ponpie  lodos  (biaban  como  unos 

iogeles  al  rededor  de  Basilio,  hom-ándole  con  acala- 
fltiealo,  yoMadalooott  vaasracion;  y  él  c»  medio  de 
todoe  con  los  ojo.  hnjo-,  y  con  el  a.speclo  recogido,  sin 
nwverae  mas  que  si  fuera  ríe  piedra,  cuando  eolió  d  an- 
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perador :  el  cual  oíiredó  al  templo  ríeos  dones ;  aunque 
úngano  dd  dero  ae  atrevía  á'  redbirha  da  sn  mano: 

porque  no  sabian  si  por  ser  hereje^,  san  Basilio  los  que- 
ría admitir  :  tan  grande  era  el  respeto  que  le  leiúao, 
como  é  santo;  y  tan  poco  al  emperador,  por  estar  apar- 
tado de  la  fe  católica.  En  la  misma  iglesia  .se  turbó 
lente,  y  lo  vino  uno  como  un  vahído  de  cabeza  ;  y  para 
que  no  cayese  do  su  estado,  fué  menester  que  se  la  tu- 
viesen los  ministros. 

Allí  habló  á  san  Basilio  Valonte,  y  se  ablandó  con  sus 
divinas  palabras,  y  comenzó  á  mostrarse  humano  coa 
los  católicos;  pero  conm  «ran  tantea  y  tan  importwMa  ka 

herejes.  lajearon  tanto  en  e!  rurazon  infi:  ii!iia<lo  del  em- 
perador, que  mandó  que  Basilio  fuese  desterrado.  Esta- 
ban todaalaacoaasi  pnnto,  paracjeenlaraalaaeotenda} 
mas  venida  la  noche  y  aparejado  el  carro  haciendo  Gesta 
los  berrea,  y  deshaciéndose  de  Irislesa  loe  católicas,  sia 
ap.-irtarse  dd  lado-de  so  pastor,  deaeosoa  da  acan^l»- 
Aarlc  en  el  destierro ;  puso  el  ScAor  su  máao  para  dea- 
hacer  tan  impio  y  cruel  decreto.  Hirió  con  una  enferme- 
dad terrible  y  peligrosa  aquella  noche  á  un  hijo  único  del 
emperador,  por  nombre  Catates,  de  poca  odiad,  y  apr»* 
tóle  de  manera  qtic  los  médicos  le  de.«ahnriarfin :  y  la 
emperatriz  Dominica  dijo  al  emperador  que  aquel  era 
castigo.deDÍoapard  agravio  é  injaria  qaa  aehaeiai 

Basilio,  y  que  ella  habia  pade*  irlo  esp;in(ostis  si;efirs  v 
visiones  por  la  misma  causa.  Mando  llamar  el  emperador 
áBadKa,y dgde :  Si  es  verdadera  ta  fé,  raega  ft  Dioa 
(|ue  no  muera  mi  bi;o  :  y  el  santo  dijo  :  Si  Iii,  rt  empera- 
dor, crees  lo  qoe  yo  creo,  y  das  pos  á  la  Iglesia,  vivirá 
tu  hijo,  llanda  qne  le  bautieen  las  eatóBoas.  Coa  esto 
comenzó  á  mejorar  d  hijo,  y  Basilio  salió  de  palacio ;  y  d 
emperador,  porque  no  se  atrihoyeae  aquella  mejoría  á  las 
oraciones  de  Basilio,  le  hizo  baolizar  por  mano  de  lus  obis- 
pos an  iitiin^ ,  y  que  hiciesen  oración  |x>r  él;  y  luego  espiró^ 
el  niucbachu ,  qne  sin  duda  viviera,  .«i  Valenle  hubiera 
tomado  el  consejo  saludable  de  san  Basilio.  Quedó  el  empe- 
rador mtiy  lastimadoy  amaiigo  con  esto  saciao,  y  cargawa 
tanto  .'obreél  los  obispos,  y  privados  suyos  herejes,  dicién- 
dule,  que  estando  Basilio  cu  Cesárea,  su  religión  nopodia 
Ooreeer  ni  toncr  prosperidad,  qne  determinó  otra  vea  dea- 
terrarle  y  echaricdesu  silla.  Formóse  el  decrdo  imperial, 
llevóse  á  Valenle  para  que  le  firmase ;  y  tomándole  eo  sua 
manosla  aíHa  en  qaa-cataba,  se  quebró.  Tomóla  pluma  para 
firmarle,  y  no  dio  tinta.  Mudóla  tres  veces,  y  todas  tres  ve* 
oes  las  plumas seqoebraroa.  No  escarmentó  Valente.  ni  en- 
tendió que  aqudla  era  la  manojo  Dios,  y  perseverando  en 
su  maldad,  comenz<'i  á  lemUmló  ei  brazo  como  si  esto  viesa 
tocado  de  perle«ia  Entonces  se  rindió,  y  temiendo  dsOo, 
rasgó  con  sus  manos  la  cédula  y  decreto  que  tenia  bo- 
cho contra  san  Basilio,  y  dijda  «alaren  Gssarea,  flinto- 

qnielr  rlc.  muy  contra  ^ll  voluntad  ;  porque  no  podíaoOlH 
trastar  con  Oíos  que  deíetidia  á  su  sanio  prelado. 

SaUandoona  veaaan  Basílioeon  Talento,  nn  criado 
Miyo  li  iiimba  Denióítenef;,  v  era  como  vásdor  do 

la  casa  del  emperador,  y  el  que  tenia  cargo  de  laa  viandas 
qoa  ae  aarvianá  au  mcaa,  estaba  proente;  y  queriendo 
lisonjear  á  su  amo.  se  atravesó  en  aqud  raaon;iiiiien!«,  y 
reprendiendo  asan  Basilio,  porque  no  se  ajusiah.i  ron  la  vo- 
luntad del  emperador,  hizo  un  barbarisiuo.  SanB.^silio 
dijo :  Basta,  que  vemos  á  Demóstenes,  que  no  sabe  habinr 
ialndicndo  al  Oemóstoaes,  que  filó  principe  4eladacoe»> 
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cía  griegn,  Kiini)  Cicfion  lo  fué  de  la  latina  :  y  qacrírodo 
él  porfiar  á  habliir.  aniiilió  f'l  sanio:  Mi-jor  haiias  en  en- 
tender en  lu  olk-io.  y  procurar  que  ia  i-uuiida  del  eiupe- 
ndor  »ló  biea  monada,  que  no  en  ponerte  i  tratar  la» 

COíns  de  In  fiv 

üira  coiiiieiida  (uvo  san  Biisilío,  aunque  de  menos  im- 
portancia, con  an  prefecto  del  emperador  llamado  Ense» 
b¡<),  lio  de  In  emperatriz  y  .i;iilMTnnd(ir  délas  prusii  cias  de 
PoDlo  y  CapaduL-ia,  eniu  cual  iiiosli-ú  asimismo  su  \alor  y 
eonstaoeia.  Había  ma  mujer  mny  noble,  mny  rica  y  viu- 
da, de  buen  parecer,  ll  im  i  i  i  Ve>iiniia,  liija  de  un  sena- 
dor del  supremo  con 'jo.  p  ;r  nombre  Araxio.  Arn  ionóM-le 
daaeaor  del  prefecto.  \  preiendiócanrae  con  ella:  y  i  orno 
Tealiana  no  le  diese  uidut^  por  el  de:ieo  que  tenia  de  guar- 
dar raridad  ;  el  malvado  asesor  quiso  alcanzar  por  fuerza 
lo  quenopodia  \x)r  gracia.  Viéndose  clia  muy  acosada, 
•onitté  A  la  oración  y  acuglt  Lío  á  la  igleata  como  á  puerto 
seguro,  V  rotrii  á  «¡¡iti  11  i.-íilio  qjie  la  amparase;  y  él  como 
fue  siempre  v  ugen  y  enemigo  de  tuda  inumndii  ia  y  cor- 
rapoioB  de  carne,  tomó  debajo  de  an  ani|)aro  a  la  pobre 
mujer,  para  defender  hi  limpieza  ífiie  do*enlia  nn  perder. 
Quiso  el  prefecto  sacarla  de  la  iglesia,  y  vi  sanio  ae  lo  es- 
loribó;  7  él  aeembraveelé,  y  eonio  heñge  é  injurie  joca, 
tomó  esta  ücaiíion  para  p  r^epiir  á  sin  Üa>ii¡o.  Ilizcle 
acosar  de  aignaoi  delitos:  euvió  ministros  y  &ayouc$  á so 
aj>o9ento  para  infliaMrie,  como  ai  estuviera  ai^^ina  ruin 
compañía :  mandóle  parecer  en  so  tríbonal,  y  ail  rjs;;ar- 
le  la  ropa  ó  manto  que  llevaba ;  estando  el  santo  rn  pié,  y 
el  inicuo  jue2  sentado  como  Cristo  ante  Pílalo.  Dijo  san  B;-.- 
alKo  al  joes,  qoed  quaria  ae  desnudaría  tamhie.^  la  sotana; 
y  él  leco.uenzó  i  amenazar,  que  le  liari  ialnnnenlar,  deí- 
eoyuolar  y  morir mVoiilosa  y  ti  uel  ituierle:  y  el  sanio  es- 
taba COn  mocha  paz  y  serenidad,  no  haciendo  caso  de  sus 
amenazan.  Sripo-e  en  !a  i  iiiJad  la  in-nlencia  \  liiania  del 
prefecto,  y  vmieron  todos  u  ^Kiríia  a  socorrer  á  su  pastor, 
y  librarle  de  aquel  lobo  earaicero.  Coniao  hombres  y  mn- 

jetes,  mozo-  y  poiires  y  ricus,  oÜi'i.iles  \  ralialle- 

ros,  cada  uno  con  las  armas  e  lusli  umenlos  que  bailaban 
k  1m  nanos  para  poneriaa  en  Enaebio  y  defender  á  aan 
Baailío:  pero  el,  por  dar  bien  por  mal,  \  la  vida  á  quien 
le  amenazaba  la  umeiie,  sosegó  ai  pueblo,  y  con  sola  su 
presencia  le  detuvo  para  que  no  ejecolase  so  josto  enojo 
en  aqoel  hombre  bárbaro  é  iubiunano.  Vestiana  so  entró 
en  el  monasleiio  donde  santa  liacrina,  hermana  de  san 
Büaiiio,  era  abade.^i,  para  ser  en  la  vida  religiosa  de  ella 
nmimin  Este  fue  el  ün  de  esie  encuentro  que  tuvo  san 
Basilio,  pordeíemlt'r  la  ea>lidad  de  una  mujer  liniira  j  i  y 
booesta,  contra  la  tiranía  y  saQa  del  ii^uslo  prc(ec:ii,  quo 
000  la  vara  de  jmücia  (oano  algnoos  sueleo)  pretendió 
oprimirla  y  hacerle  fuerza.  Esle  i^tpi  dii>  < !  ^anlo  h  quien 
no  se  lo  merecía;  por  imitarla  ciemeuciu  y  bcuigoidad 
delSeBor,qoeeonlianamenle  hace  meroedes  A  quicBle 
ofende;  poriju.'  la  grande  coa^lancia  y  magnaiiitiiidad  do 
san  Basilio,  estaba  acowpal^da  con  una  rara  blaodota  y 
modestia :  y  asi  como  era  león  en  ki  que  tocaba  A  la  bon> 
ra  de  Dios,  asi  era  cordero  manso  en  sus  propias  injurias 
y  en  h  ü  I  r  M>>n  á  quien  le  perseguía ;  como  lo  buo  con  el 
otro  pi  eícito  llamado  Modesto,  de  quien  bablamoe  arriba 
^tandcfloortesmenlc  y  con  tanto  rigor  le  babi.i  irn- 
lado;  porque  habiendo  caiilo  en  una  enfermedad  jiiiiy 
recia  y  trabajosa ,  y  no  baUantlo  para  elia  medicina, 
regó  A  aan  BaaDio  qne  le  vinie^  A  ver.  y  con  hamildad  Ir 
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pidió  perdón  y  remedio ;  y  el  santo  le  ganó  de  (al  i 
q<ie  de  alii  adelante  fué  pr^ooero  deso 

dcxas. 

Ba  otra  cosa  mostré  sa  singnhr  paciencia  y  snfrimiea- 

tOj  qne  no  fué  niéiiix  n'i'abf" :  v  -er  mn<  r.'ira  aun 
en  los  sanlL-s.  Visitando  san  Basilí  )  las  iglesias  tic  Arme- 
nia ,  pora  proveerias  de  pastores  y  ohispim,  admMé  A  la 
eíinimiion  deUlféá  tin  I'iwlacio ,  i!hi>|H»  de  Seba.sle,  que 
habiendo  sido herqe,  dio  umestras  doreducirseá  la  Igleeía 
caléKea  é  biao  la  prófesioo  de  la  fé,  abjarando  las  bere- 
j  ns;  y  después  \olvió  á  ellas.  Por  esta  clemencia  que  con 
el  había  usado  san  Basilio  .  9C  escandalizaron  muchos  ca- 
tólicos, y  se  apartaron  de  el ,  como  de  hombre  sospecho- 
so ;  y  hasta  sus  misonM  monges  rehusaban  su  coavena- 
eion  Sintió Pii  pi"an  man'^ra  el  saolo,  t  i.iuó  di  hia.  eslelra- 
bajo,  y  awique  dio  algunas razoni's  pai a  .'^uli.4accion  délos 
qoeseeseandalíabaa  de  loqwél  habia hecho;  lodavfei 
estuvo  tres  afins  <in  tnmnr  la  j)Iuma  pani  escribir  á  Fusta- 
cío,  ó  contra  el ,  como  contra  engaQador ;  y  esto  hizo  por 
no  deeir  palabras  descemptalaa.  y  ^salíeaen  IMS  del 
sentimiento  que  tenia  oootn  él  por  haberle  eqgilBda, 
que  déla  razón. 

Esta  paciencia  lan  extremada  nada  de  estar  aan  Basilio 
tan  deshecho  de  ^l ,  y  tan  arrimado  y  firaM  OB  Oíos ,  y  de 
tener  los  juicios  de  ios  hombres  por  lo  qoeeon,  y  gozar 
del  testimonio  de  la  boena  y  limpia  conciencia.  Babia  al- 
ccmzado  aquella  rcnnnciaci(<n  lan  [loifecla,  qne  él  mismo 
et).>eria ,  );or  la  cual  el  hombre  alumbrado  y  ayudado  do 
liios  hace  divoaio  con  todas  las  cosas  del  mundo  ,  y  no 
teme  ni  se  espanta  de  la  misma  muerte.  A  la  eun  hiede 
e>!a  perfección  linbia  llegado  [)or  medio  de  ia  ¡leoilencia  y 
oración  que  en  el  fueron  mas  adn;írubles  que  imitables: 
porqoe  ranea  se  vislié  mas  qne  nna  ropa:  donnia  tknpn 
en  el  sii  -Ik.  a\  iinalKi  todi  slus  dias,  ne.ncal.'ebia  vino,  traía 
su  cuerpo  como  si  no  fuera  cuerpo  suyo,  en  tanto  grado 
qne  por  la  eitreamda  penitencia  vino  A  estar  landefcílüa- 
do,  que  00 tenia iíno el  iiellejo  y  los  huesos:  velaba  las 
noches  caleras  eo  oracioo ,  y  era  muy  regalado  y  visi- 
lado  del  SeOor  en  cUa;  y  por  so  medio  lo  hiao  graadei 
mercedes  t  y  obré  BMNbaamiltgraa,  deksenaliarafefiié 
alguno. 

Deseó  particularmente  el  amor  del  (Ispirítu  Santo,  para 
alabar  A  Díoa  en  la  misa  con  oraciones  y  palabras  propila 
suyas .  y  dcspnes  de  babor  tenido  un  éxtasis  y  revelanioi 
sobre  lu  que  deseaba,  le  fué  otorgada  la  gracia  que  pedia, 
y  escribió  la  misa  que  se  llama  do  san  Basilio ;  y  el  primer 
dia  que  celebró  por  aquel  nuevo  «  rden  .  bajó  sobre  él  un 
grande  resplandor ,  y  permaneció  basta  que  acabó  el  sa- 
erifieio.  Otra  vea  oslando  eelebniido,ao  Ingirió  y  jun',ó 
ron  los  i  rislíanos  que  alH  estaban  un  judío  con  cniiosídad 
de  verlo  que  se  h&cia;  y  al  tiempo  de  frangir  y  partir  la 
hostia,  rió  en  manos  de  aan  BsaUio  mi  heramahimo  nüo 
que  juntamente  se  dividió;  y  movido  de  lo  que  había 
-visto ,  se  llegó  á  comulgar  con  ios  otros ,  y  recibió  la  boe- 
tia  consagrada  coiiMrli4»  en  eamo :  y  con  este  admiralio 
caso  entendió  la  verdad  de  aquel  sagrado  misterio  ,  y  al 
dia  Hguiente  vino  A  san  Basilio,  y  fué  de  él  bautizado  con 
toda  su  familia. 

Tenia  un  caballero  principal,  llamado  Pnlerio,  ana 
hija  doncella ,  \irHn>sa  y  deseosa  de  hacerse  monja,  y 
ooasjigrar  su  virginidad  «i  SeAor :  mas  el  demonio,  como 
de  la  cMlidid  y  de  nsestro  bien,  inciló>  «a 
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«iado  del  nmaio  Proterio,  para  que  ia  |urtlild|MM  por 
mtjBH  Y  iiiii^ ii ■>  mtnit  A  pedirit  V  pwri»  WBrte  y 

condición  tan  (Ipsigoat^y» medio  de  un  innp;o  y  nigro- 
máolicotponileanar!to.^tMlo  deseaba,  prometió  al 

iiiiiiifi mmiili  j  ii  n'  f  •  '  — "-j"; 

nuda  de  <ui  mano,  n-niinciando  al  I>:it:'i>inf)  rim*  lialña 
recibido ,  y  Mgaodo  á  JMUcrislo  nut^-o  ScAor.  I'vrmilió 
ttoe  qoe  el  étmmUt  Pmkse  poder  para  ««Mr  á  la  doA- 
edJn,  y  que  ella  80  abrasase  en  vi\;is  II  unas  de  UMr  de 
so  misino  ( t  i:iJo ,  y  que  ron  Uigrin»»  y  gemido» fidiaae 
á  ta  padre  que  ic  le  diuüo  por  márído  al  wla  ipieria  ver 
IglUMMIlvMHHávMN^os.  En  suma ,  ella  se  casó, 
y  después  entendió  que  nqni<l  hontbre  no  entraba  en  la 
iglesia ,  ai  hacia  obrm  du  cn&iiano.  Sabida  la  oauaa,  y  el 
iMÜfM-hlMa  heebo  coo  el  demonio ,  la  mujer ,  desha- 
ciendo sus  rarncs  y  llorando  su  desvcirm  ;» .  vino  á  san 
Basiliu  y  le  coutó  d  caso.  El  aanlo  animu  u  aquoJ  lioiubre 
BÍMr«M6«  que  deaaapcndM  ya  de  m  salud ,  y  creia  que 
no  podin  sor  perdonndo.  \\:'.r.\  '  ui»  coufiase  de  la  b'mdad 
iaíínita  del  Se5or ,  y  se  ecba^^e  en  sus  amiKusos  brazos. 
iKerrtie  en  un  apoaeolo:  kfwle  ayimar,  púnae  ea  ora^ 
flioa,  y  desjHits  (!<•  ihk  líos  asillos  que  le  dieron  les  de- 
monios y  borhbieá  voces  y  abuilidos,  en  que  le  decían, 
que  él  había  Tenido  á  elics .  y  nó  ellos  A  él ,  y  que  no  se 
po<!i.i  c-i  upar  de  susni;ui':<< .  pi  rqoe  tenían 80 cédula  por 
prenda  do  sii  homenaje;  íucrdii  tan  eflcaces  las  oraciones 
do  .<inn  Basilio,  que  aquellos  niun-tiui<s  infernales,  forza- 
4ds  do  ellas ,  restiluyeroD  la  cédula  de  aquel  hombre, 
ech  tn  !"1 1  i^on  l  ain- ;ii¡i  delante  de  todo  el  pneMo .  que 
por  ürdtiu  ilul  santo  e.-taba  ,  levnnladus  los  manos  al  cielo, 
Dn:  y  él  la  rasgó;  y  despaes  de  haberle 
cnindi)  (■  i  'i  I;i  I¡;le>¡,i  .  xifudnle  ancpiiiliiln  y  peni- 
^desu  gravo  culpa  ,  le  bixu  dur  la  comunión,  aiuo- 
■eaUMale  d»  I»  que  ea  adelante  debía  baeer. 

Tandtien  fu."  gran  milagro  el  que  sucedió  ron  san  Dasi- 
lio  á.Kíreii,  sinp^  (|iácoiio :  el  coal  fué  lan  sanio  varón ,  y 
tea  fliMtraé^ialhaifjy  umihMrlaa  alHiama  d»  las  co- 
aas  divinas ;  que  ooom»  díeeaan  4«eróní<D0,  después  de  las 
sagradas  letras ,  se  leian  sus  obres  en  las  iglesias  con 
grande  reverencia  y  admiracioo.  Estando ,  pues-,  Efren  en 
la  >  !  !  I ,  vió un«  oolomna  4»  foega»  y  oyó  una  vos 
qii  ■  !i  I  ! .  ai¡ni-]I:i  r 
B)aiiii<>  i¡i;c  ¡I'  iiU,-<<..i-i' ,  \ 

Vino  á  Cxt^area,  entró  en  la  iglesia  doade  est  ila  el  sanio; 
y  sin  de-e-iilji¡;se ,  fué  ron^iciJo  prir  li'V.'larion  divina  de 
aau  Basilio,  cuya  boca,  cuando  cantaba  d  oücio  divino, 
parerái  áBfrMi  linm  ia  tmgjkt  y wW É(Um  ila  iimtia de 
IVti^ilio  una  paloma  que  le  inspiraba  y  avisab."»  !o  <¡n  >  ha- 
bía de  predicar.  1(  aaq^e4iBjsmo  Eíi-en,  contando  elco- 
■aiiildhO*yi!l»Hi  üb  aaai  PliHio»  ao  lo  dice.;  el  autor 
qne  escribió  la  vida  de  san  II  i-ilio,  qii  '  anda  improba  en 
ka  lomos  de  Sorio  con  oomlN'O  üc  Aulil^uio,  reüerc  qin' 
■na  por  laa  oranoaes  de  san  Basilio  alcanzó  el  entender 
yfoder  habUrlaleiigaagrie;^  ),  (  .aiMi  !  tiii.>n)ose  loha- 
Wa  pedido.  T  aftade  este  autor,  que  san  Basilio  sanó  á  un 
leproso  lan  gastado  y  comido  de  la  le|ua,  quo  había  per- 
dido ya  el  usa  de  la  lengua,  y  estaba  en  oasa  de  on  santo 
cIer¡f{o,  llamado  An.ist.isio,  ipic  le  tenia  ciKerrado  en  un 
aposento  aparte,  [Ku  a  un  a:  i  -  .secretamente  j  hacer  con 
ÜMiMllikihfade  tunta  misericordia  y  piedad.  Dice  mas: 
que  con  sus  oracionos  alcanzó  de  Dios  perdón  desua  peca- 
doj^á  uii:i  mujer  nuble  y  liia,  que  con  oqip()re^  viada 


Imiinn  era  el  .?ran  iiii».  y  le 
>»•  aprovecli..>e  de  diJiliiiia. 


había  sido  lasciva  y  di>honejt;^.  y  soltado  b  rlendaltod» 
género  de  vicios  y  maldades  i:s.a.  tucada  de  la  manadal 
Seflor,  conoció  sii  mala  \i'la  \  la  lloró,  y  escribió  en  un 
papel  lodos  sus  pecados  do  que  se  acordaba ,  y  sellados, 
loa  di6  á  san  Basilio,  ragftndoto,  qne  soplicaee  ft  nneatao 
Seflor  que  ii  s  borrase  de  aquel  papel,  pnra  que  ella  enten- 
diese que  se  ios  habia  perdonado.  Uró  el  ¡^nto,  y  todos 
parecteron  borrados,  sino  fué  uno  m!o  qne  era  él  maa 
grave  Después,  muerto  ya  san  Ra'^iÜo,  poniendo d  nínO 
papel  sobresu  cuerpo,  cuando  le  llevaban  i  enterrar;  ae 
halló  borrado  aquel  pecado,  eomoloadem&s,  por  loa  ma- 
recimicDtos  del  santo,  y  por  la  ié  y  Mgrtmaa  «on  qnaln 
pobre  mujer  se  lo  pidió. 

Vino  otra  pobre  y  desventurada  mujer  i  san  Basilio,  y 
rogóle  que  le  diese  una  caria  de  recumendadon  pare  el 
prefecto  ó  . gobernador  que  le  (ii'liia  (  iei1a  cantidad  Ilizo- 
lo  el  santo,  y  escribióle  estas  palabras:  aEsla  pobre  mujer 
ha  venido  á  mf  didéndome,  qne  te  la  enoomiende  porque 
tú  harás  lo  que  yo  ti'  rn!,'  U  iv  Si  es  ,isí,  nitié  Iraio  por  laa 
obras. »  El  prefecto  no  hizo  nada,  y  queriendo  cuiuplir^on 
san  Basilio  de  palabras,  eono  se  acostambra,  le  i 
dió,  que  de  muy  l)neni  pana  hii  iera  lo  qne  le  : 
y  sccompadeciera  de  aquella  mujer  si  pudiera,  pero  qne 
aquel  neq;ocio  perlenecia  af  fisco.Entendié  el  sanio  ú  neg»- 
gocio,  y  escribió  de  ini  nal  prefecto  estas  palabras ;  «  Si 
quisiste  y  no  pudiste,  no  hay  que  tratar  mas;  si  pudi^^te  y 
noqui-si^te,  tú  caerás,  y  vendrás  á  tal  p>lado,  que  quieras 
y  no  puedas.  >)  Como  lo  escribió  mii  B  i-i  jn,  >ut.edió; 
porque  de  allí  á  poco  perdió  la  i^racia  del  emperador,  y  fué 
preso  por  su  mandado,  y  no  tuvo  otro  remedio  sino  siipli- 
car  A  san  Basilio,  qne  inlereediese  por  d  con  el  empera^ 
dor,  y  él  lo  liizi;  (|ii!Nlanil;i  el  prefíTto  v.niy  apradecido  y 
desengañado  de  la  incoiislnncia  de  la  fortuoa,  y  pagoiiüo  ¿ 
b  mujer  que  Basilio  le  habb  encomendado,  dostante  mas 
de  lo  qn  '  le  debia. 

Otro  milagro  no  méiiDs  n:)lable  trae  el  mismo  historia- 
dor, y  Joan  Züoara,  autor  griego,  escribe  ra  sas  Anabá, 
qne deotara  mas  la  eficacia  de  la  oración  de  san  Basilio, 
y  tas  cosas  maravillosas  que  D\oi  oltraba  por  ella.  Uabia 
mandado  el  emperador  Valeniei]iiiiar  una  iglesia  ¿los  ca- 
lólicos  OQ  la  ciudad  do  Nieea,  y  darla  á  los  herejes.  Los  cn^ 
lóliros  pidieron  á  san  Ií  imÜo  qii.>  fnése  á  Constantinopla  y 
suplicase  al  emperador  que  les  volviese  su  iglesia.  Fué, 
hdiléle,  rogóle,  importunóle,  y  no  pudo  alcanaarnada  del 
hereje  emperador.  Entonces  Basilios  n  grande  fó  y  liber- 
tad, ic  dijt:  SjAor,  pongamos  este  pleito  ea  manos  de 
Dios  para  que  él  te  determine.  Kandad  cerrar  esta  igbsb, 
v  qne  l(»sde  vu  '-lr  i  secta  es'cn  fuera  j  se  poiisan  en  ora- 
ción :  y  si  las  puertas  de  la  iglesia  cerradas  se  abrieren 
de  suyo,  seo  de  ellos  la  iglesia:  y  si  m  so  abrieren,  no- 
sotros harem(»s  oración,  y  si  senos  abiieren,  sea  nuestra; 
y  si  se  quedaren  cerradas  las  puertas  ¿  los  unos  y  ¿  los 
olrus,  nosotros  nos  contentaremos  que  la  igleab  qnede  por 
suya.  Pareció  bien  este  pnnidu  al  emperador.  H&oseasl: 
cerráronse  las  puertas,  y  los  an  ianos  hirieron  una  largn  y 
prdija  oración,  y  quedáronse  cerradas .  Vino  la  tarde  de 
aquel  dia,  y  habiéndose  retirado  los  herejes,  san  Basilio 
et>n  li>s  c^ilolicns  lii/.o  >u  oiaciun,  y  liie.^'o  li  do  los  cerro- 
jos se  quebraron,  y  las  puertas     abrieroii  de  par  cu  p»r, 
con  gran  eomnwte  y  gooo  de  los  calólioaa,  y  e^nto  de  los 
herejes :  d  ?  los  cuales  nmchos  se  convirlieiwi  por  cale  mi- 
lagro, aunque  el  emitorador  Yaienle  sie:npre  quedó  rm]ie- 
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dertii'do  y  obsiluadu :  pero  el  SefiiT  pdco  después  le  cailigd 
geveramente ;  porqoe  babtcodo  «do  vencido  en  una  ba- 
talla de  los  godos,  yentrado  en  hm  easíNt  pajiza,  huyon- 
ilo  (le  ellos,  le  pusieron  fuego  y  fué  quemado  romo  hereje. 
Todos  qMos  fueron  ek^clm  milagrosos  de  la  oración  ilc 
san  Basilio,  y  no  menos  otro ,  referido  por  el  mismo  au- 
tor, qm  medió  al  Úmipo  desD  noede;  y  Aló  de  esta 
manera . 

Había  tenido  amistad  san  Basilio  con  un  medico  de  sec- 
ta jodio  ,  ñamado  Jeoé,  may  aaUo  y  eipcrtneolado  en 

sti  nrto  ili'  mt?d¡rini ,  con  desoo  de  nlr;i<'rIo  al  roriDri- 
mienlo  de  Jesucristo  nuestro  Salvador;  pero  en  vida  no  se 
lohabia  poAdo  persuadir.  Estando  ya  ir  la  moerto,  leca- 
viá  á  llamar,  para  que  le  dijese  lo  que  le  |)ar8cia  de  so 
vida  ysalud.  Hahiéndole  lomado  el  pulso  el  judío,  le  res- 
pondió, que  se  moriria  sin  remedio,  y  que  aquel  mismo 
día  al  poner  el  sol  se  acabaría.  Knloruf  s  san  Basilio  dijo: 
PufS  ;.qné.direÍ3  vos  si  maílana  itu'  hnll.tis  vivo?  Eso  no 
puede  ser,  dijo  el  médico ;  y  ¿i  yo  lo  viere ,  yo  os  pro- 
iMk»  da  hacerme  erialiano.  RogAd  «mío al  Seflor,  ipie  le 
alarsa«p  la  vida  corporal ,  para  qne  el  judio  nlranz.iji»  la 
espiritual  de  su  alma,  y  se  convirlicse  como  se  conviriiú, 
por  haber  visto  aqoel  milagro  tan  contrario  á  hu  reglas 
de  la  medicina ,  y  sobre  todo  el  poder  de  la  naturaleza:  y 
el  mismo  sanio  con  las  nismaa  Annas  sobrenaturales  que 
el  Señor  le  di6,  le  levanM  de  la  cama,  y  M  i  la  igle.s¡a, 
ylebaoiiióooa  ka  do  aacasa,  y  ae  volvió  ónt  cama 
para  morir. 

EOleadiÓM  en  la  ciudad  el  trance  en  que  estaba  sii 
santo  pastor,  y  como  si  fuera  padre  del  cuerpo,  como  lo 
era  del  espli  ilii  de  rada  uno.nsi  veiu'an  todos  desalen'ados 
y  aOigidos  á  su  casa ,  llorando  y  gimiendo ,  y  buscando 
medioa  para  eotrelenerie  y  conservarle  la  vida,  y  de- 
actndocAda  uno  quitar  de  susnnns,  para  drirselos  á  ól: 
pero  pudieron  mas  en  el  acatamiento  del  Setkor,  para  que 
te  Demise,  sus  mereoimieatoa  y  las  ansias  de  salir  de  este 
destierro  por  verle,  que  ka  deseco  del  paeblo  para  dete- 
nerle en  la  vida. 

Entretúvose  el  santo  con  Dios  en  la  oración ,  y  exhortó 
á  los  circunstantes ,  que  sirviesen  de  lodo  corazón  á  au 
Criador;  v  almirando  á  lo-;  ánífk^,  que  venían  por  su 
alma,  la  dióal  Señor;  y  diciendo  aquellas  palabras:  In 
mmu  Intt,  00mm«,  coAtm«ndo  spfrtfmn  mam,  murió  al 
primer  día  de  enero,  elaflode  378  üabia  .«^idooM^po  n<  ho 
altos,  seis  meses  y  diez  y  seis  dias;  y  por  estar  ocupa- 
do el  ^  de  sa  moerle  con  la  Itestividad  de  ta  Gireoncnion 
de  Cri.slo  noesiro Redentor,  celebra  la  íi;Io-ia  la  inrmmia 
de  san  Basilio  á  los  14  de  junio,  en  que  fué  con^ngrado 
en  obispo.  No  se  pnede  oicarecercl  sentimiento  y  lágri- 
mas que  causó  en  toda  la  ciudad  de  Cesárea  el  falleci- 
niicnlo  (le  tan  santo  pastor,  y  el  concurso  de  gente  que 
hubo  en  su  entierro,  de  cristianos  ,  judíos  y  gentiles  (pie 
venían  de  tropel,  por  verle,  y  la  devoción  con  quclos  fie- 
les locaban  el  cuerpo  difunto,  y  prelcndian  llevar  a'guna 
reliquia  suya ,  como  riquísimo  tesoro;  pero  entre  lodos  cl 
médico,  amigo  de  san  Basilio,  y  por  ¿I  de  jodio  heebo 
r  ri-tiano,  cuando  lovi<'>  muerto,  echándose  de  perlin'5  so- 
bre cl  santo,  don-amando  muchas  lágrimas  dijo:  Verdade- 
ramente ,  siervo  de  Dios  Basilio ,  que  si  td  quisieras ,  tam- 
poco muriei-as  ahora,  romo  no  moriste  antes. 

S.  mas  de  hal)cr  servido  este  esclarecido  doctor  al  Señor 
ti^u  esíogidamente  ron  su  vida  y  con  su  doctrina,  escribió 
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mwhos  y  admirables  libros,  deloseoaleagoza  la  Iglesit 
c«lóUoa,ysontenidosen  soma  veneración:  y  san  .\inbro- 
sioloaeattmó  en  tanto,  que  casi  trasladó  degriegu  en  latín 
el  libro  que  san  BisilioesorihíódelBipirilo  Santo,  y  Iw 
homilias  sobre  el  Esamíron,  en  que  explícala  creación 
del  mundo,  y  lo  que  Dios  obró  en  aquellos  seis  primeros 
diaa:  y  bm  anrislad  osasao  Básalo,  7  loa  dos  se  cenoni' 
carón  por  cartas;  y  por  medio  de  Bisííio  se  envii'»  á  san 
Ambrosio  el  cuerpo  de  san  Dionisio  mártir,  obispo  de  Mi- 
lán, qnebaUa  maerto  eir  Capadoeia,  desterrado  por  la  IB 
cat(^li(  a  del  eiDperador  Constancio.  Y  san  GregorioNazian- 
ceno ,  hablando  de  los  escritos  deBasHiodice,  qne  ninguno 
Antes  de  él  hahia  declarado  his  divhras  letras  lan  aha  y 
acertadamente.  Fué  san  Basilio  alto  de  cuerpo ,  flaco  y 
enjuto  de  carnes:  el  color  pálido  yaigoirisle:  la  nariz 
bien  pn»porcionada:  arqueadas  las  cejas:  el  aspecto  de 
hombre  absorto  y  pensativo ;  cl  rostro  con  algunas  ngaa 
y  prolonqado^las sienes alfoeóooavas:  labarbalarsa  y 
entrecana. 

Las  alabanaa  qoa  los  santoadcetorea  antigaos  da»  i  sa» 

Basilio  son  tantas  y  ron  tan  ^^n^dr  enr;irerÍ!nienlo,  que  ellas 
solas  bastan  para  entender  la  estima  y  veneración  en  qoo 
lebahemos  de  tener,  y  el  cnidado  con  que  te  debemos  Imi- 
lar.  San  Gregorio  Na/¡rmri«no,  su  gran  coropaDero  y  ami- 
go, Cacribe  una  oración  admirable  de  sa  vida  y  virtndes, 
y  le  llama  vtncote  de  la  paz ,  pregonero  de  ti  véfdad ,  ojo 
clarísimo  do  los  cristiano.<i,  y  varón  qne  igualóla  vida 
con  la  doctrina,  y  la  doctrina  con  la  vida.  San  Gregorio 
Nisenosu  hermano,  que  ta ndiien  le  alabó  con  otra  eto~ 
cuentisima  oración ,  dice  fui*  profeta  é  iniérpctre  del  Espí- 
ritu Santo,  soldado  vnleiwo  de  Cristo,  excelente  predica- 
dor de  la  verdad,  y  deíen-or  invencible  de  la  Iglesia  del 
Seflor.  Compárate  en  el  aete  A  EKas',  en  el  tratamiento  y 
aspereza  de  su  cuerpo,  y  en  la  libertad  de  repremlrr  á 
los  principes,  á  san  Juan  Bautista.  San  Efrendice,  que  fué 
acepto  k  Dios  como  Abel :  como  Itaé,  gnardado  en  ha 
aguas  del  diluvio:  como  A!»rahan.  Ilam  iil'i  aiiii:rn  do  Dios: 
ofrecido  por  victima,  como  Isaac :  vencedor  do  las  tribu- 
laciones y  adversidades,' como  lo6;  y  sobihnado esaM 
José;  y  vale  comparando  con  Moisés,  con  Aaron  ,  con 
Josué  y  los  profetas  del  SetJor,  y  con  los  apóstoles  y  evan- 
gelistas; y  exhorta  á  imitarle  en  todo,  sin  desechar  oosa 
alguna  en  sus  obras  y  palabras.  Simeón  Metafraste  le 
llama  hacha  de  la  Iglesia  ralolira  :  snl  res[ilandeciente  do 
la  verdad ,  que  con  sus  rajos  alumbra  toda  la  tierra:  co- 
lamos excelsa  de  Dios:  las  de  la  teología :  legHímo  hijo  da 
la  sabiduría:  plenitud  de  inleli^eriria  :  embajador  del  Pa- 
dre :  trompica  del  Verbo  Eterno;  y  dispensador  délos  do> 
nes  del  Espirito  Benlo:  ydeeslanBaneraotroasaaloaloaB 
su  virtudes  y  excelencias.  Supliquemos  al  Señor  por  los 
mcrecimientcisdel  mi^mosanlo,  que  DOS  d6  su  gracia,  para 
(pie  en  alguna  parte  de  ellas  le  imitemoa,  y  gooonoa 
(lela  gloria  que  él  goza  en  aquella  bienavtnhlfatla  eter- 
nidad ,  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

•  Sa>  Ma«ch>o,  obispo  vcosfBSoa.  —  El  apóAilsan 
Pedro  bautizó  á  este  santo ,  griego  de  nación,  y  atendida!? 
sus  virtudes  lo  consa^^ró  obispo  y  lo  envió  á  Siracusa.  Tra- 
bajó con  celo  apostólico  en  este  país  combatiendo  la  idda- 
trla,  y  fneron  ten  admirables  tes  fhitos  de  susafnnes,  qna 
conlinininente  daba  incesantes  ¡gracias  al  SefJor  por  los 
benclicioá  que  le  dispensaba.  Dicese  llegó  á  una  edad  muy 
avanada ,  y  que  murió  A  principioB  del  sigto  tercero.  Mn- 
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rió  márlii',  sufriendo  con  valor  los  tormentos  con  qoe  le 
aOlgiinMi  ks  jaúknm  It  isla  de  Sicilia,  en  cuyo  punto  se 
conservó  stt  sasfrado  riicrpo  has!a  la  irrupción  de  los  sar- 
racenos, en  cuya  época  fuó  trasladado  á  Gaela,  donde 
«  My  fCMMdode  Im  idei,  7  moy  iikirteao  f«r  kk  mi- 
lilud  de  niÜM^rns. 

Sah  loruio  T  SAN  Valuuo,  MÁKTUiES.  —  Fueron  int«a- 
deDlM  de  lo9  tribnlos  reales  en  el  lenitorio  deSoimin, 
y  pnelicaban  loilns  ins  virlmles  cristianas  ,  on  ospocial  la 
limosBa,  de  un  modo  rxirdordinaríamenie  generoso  y 
abmdante.  Habiendo  el  emperador  ItaidiiiaM  Beret&leo 
derrotado  á  los  bagauilas  cerca  de  Parto,  di^  por  prefecto 
preloiii)  de  las  (< alias  al  sangriento  Rioeiovano,  con  órden 
de  emplear  lodos  los  medios  imaginables  para  exterminar 
bala  el  DoaAradacrialisno.  Después  de  haber  hecho  der- 
ramar mucha  s.ingre  en  Reims,  fué  á  Sorssons ,  y  (lió  ór- 
dea  para  que  condujesen  á  su  preseocia  á  RuGno  y  á  Va- 
leria. lM»íaD  iáa  i  eaoondersa  M  M  baaqw,  pera  ftMron 
hallados,  ptiesln>  (>n  o!  potro,  maltratados  con  azotes 
afinados  de  peluiiUas  de  plomo,  y  decapitados  en  se- 
|«ída  junto  4  Jqiaaana,  por  loa  prineree  atoo  del  si- 
glo ni. 

Los  SAirros  A.xastasio,  rusiimo,  tÉux,  monge;  t  Digtia, 
vinaan,  todos  Mianan.  —  El  mismo  san  Enlogio,  en  so 
Menoríal  de  los  santos ,  nos  da  noliria  do  retos  tres  már- 
tires de  Córdoba  en  E*pafla ,  los  cuales  fri'«ron  del  tuinipro 
de  los  que  animó  y  confirmó  en  la  fu  san  l  andila,  y  que 
murieron  al  dia  figuieile  qao  dle.  Pasaron  también  por 
lodus  \oi  horrores  de  un  martirio  riUlliiiKl.  y  al  fin  fueron 
degollados,  el  dia  14  de  junio  delalaiBÍ6fflode  8S3.  Sus 
■  eaerpoe  tan»  redoeideai  eaniaa,  y  ealasarrofadaB  al 
viento. 

Sax  Hbtooio  ,  ousro  t  co>rFESoa.  —  Nació  en  Sicilia  de 
idla  aleomiai  feé  noy  inainrido  en  ha  etcncíaa  sagradas 

y  profanas,  y  poseyó  inmensas  riqur/iis.  Pero  despi"e- 
ciaodo  las  vanidades  del  mundo,  erigió  na  Bioaa^crio  en 
la  Mía  de  CUo ,  y  dcspoea  toé  llnMdo  i  GonüaMinopla 
por  el  patriarca  Ñicéforo ,  á  quien  acompañó  en  sus  des 
destierros  en  tiempo  del  emperador  Isauro.  El  afk)  817 
faé  enviado  á  Roma  por  el  patriarca ,  en  calidad  de  nun- 
cio; pero  sabiendo  la  muerte  deas  prdada ,  se  marchó  á 
sa  Iglesia  ,  donde  fué  ptirstn  on  imn  prisión  por  órden  dol 
entrador  Miguel  el  Tarlanmdu ,  en  la  que  permaneció 
encerrado,  basta  que  en  8f«  la  emperatrn  Teodora  le  dié 
libertad,  y  le  volvió  á  las  funciones  de  an  ministerio.  En 
Sil  la  misma  emperatriz,  que  era  gobernadora  del  im- 
perio dorante  la  neaer  edad  de  an  bijo  Higoel  m .  eoloed 
á  Mftódio  on  In  siün  ¡vitrinrcal  de  Constanlinopla  ,  p.nrn 
que  pudiese  desde  tan  elevado  puesto ,  desplegar  mejor 
laa  virtadra  einÍBenlea  qne  en  él  batm  aAnirado.  Su  pri- 
mor ruidado,  después  de  su  consagración,  fué  purgar 
aquella  Iglesia  de  las  herejías  que  la  hablan  infestado .  lo 
oval  logró  en  gran  parte ,  instituyendo  cen  este  motivo 
nna  fiesta  anual  que  se  tHula  la  solemnidad  del  Galelieia- 
ne.  Bebiendo ,  pnes ,  ocupado  aquella  rálodm  por  e«pn- 
do  de  entra  aftos,  murió  de  hidropesía,  el  dia  U  de 
junio  del  alio  San  Melodio  fué  un  santo  y  ao  «drio 
de  primer  órdon  on  mi  «siglo  ,  y  la  Iglesia  oriental  le  ve- 
nera como  uno  de  sus  roas  bellos  ornamentos. 

San  Eitaio,eBiwo  T  ceNvaaM. — Plorerló  en  ha  Mías 

dorante  el  siglo  Vil ,  y  fué  el  XXX  nb¡s|i.T  de  Vieoa  en 
Francia.  Estovo  unido  muy  estrechamente  en  aíniatad  con 


el  rey  Dagobcrto ,  y  con  otrc»  príncipe» ,  it  los  qne  inelni6 
muchísimo  á  favorecer  los  intereses  de  la  religión.  En 
todo  fué  grande  .  dtce  un  autor  contemporáneo;  en  pie- 
dad, en  justicia  y  en  misericordia  excedió  á  losigtiale«, 
yJirilló  sobre  todos ,  cenóla  antorcha  del  Evangelio.  Su 
muerto  ftió  santa  y  dirhcsa  como  !o  h;ilitri  sido  su  vid», 
y  su  sepulcro ,  que  se  colocó  en  la  capilla  de  Sun  Jorge, 
nirlir,  hé  siempre  frc^wntado  por  innomérablca  devoloa 
que  vnn  á  implorar  mi  v\u  :\7.  prUrocinio. 

Sa.'<  QuuüciAMo,  obispo  t  cu.xrcsca.  —  Gobernaba  estt^ 
aanto  la  ^esia  de  Bodas,  cuando  loe  bárbaros  invadiero. 
la  Europa.  Expulsado  por  los  godos  de  su  silla,  refugi^isc 
en  Anvemia,  cuya  Iglesia ,  que  oslaba  sin  pastor,  le  fnó 
confiada.  En  ella  desempefto  por  espacio  de  algunos  alk» 
los  deberes  de  su  snii!o  mini^erio,  hasta  que  restitoidoi 
su  propia  silla  do  Rodas ,  liivo  miirho  que  trabajar  para 
el  arreglo  de  las  costumbres  y  di.-'ciiiiina ,  tan  mal  para- 
das á  causa  de  loe  grandes  trastornos  de  aqodla  época; 
y  después  de  una  vida  consagrada  á  los  intereses  de  la 
religión ,  murió  santamente  como  babia  vivido. 

Ssit  IUB80,  rasnTA.  — Fné  b^  de  Sapbat ,  diieipnlo 
de  Elias,  y  profeta  como  el  Nai  ió  on  Al  eumeula,  en  lo 
tribu  de  Jlanasés,  á  diez  millas  de  Scjibopolis.  Gondueia 
el  eairo  mistarioso ,  enando  por  Arden  de  ¡Moa  se  le  asDcift 
Elias,  sa  maestro,  que  habiendo  sido  arrebatado  por  un 
torbellino  de  fuego ,  Eliseo  recibió  su  capa  y  espíritu  pro- 
folico.  Los  prodigios  que  en  seguida  obró,  le  dieron  á 
reconocer  por  d  beredero  de  las  ^irtlI(los  y  do  las  gracias 
del  aiiolíTio  profria  r;i-ó  .i  ¡nó  enjuto  l¿is  a;.'uns  do!  Jor- 
dán ,  cambió  las  malas  calidades  de  la  agua  de  la  fuento 
de  Jerieó,  aoeorridál  «jéteüede  Jeaalit  y  delDraa ,  que 
Oslaban  min  ioiid'  so  do  sed  ,  y  les  predijo  la  virloria  que 
después  alcanzaron  sobre  los  nioabitas;  aumentó  UidagrtH 
aaraenle  el  eecíle  que  una  pobre  vhida  tenia  en  sa  casa» 
rosiiciló  al  liijo  de  nna  siiriaiiiila  ,  cun,  la  lepra  á  .Naamott| 
general  sirio ,  predijo  los  males  que  Uajael  causaría  ¿  loe 
israelitas ,  y  anunció  á  Joas ,  rey  de  Israel ,  qne  ganaria 
tantas  victorias  á  los  sirios,  como  v«C(a  bóíria  la  tierra 
con  su  dardo.  Elisoo  sobrevivió  muy  peco  tiompn  ñ  osla 
|)ruíecia ,  pues  murió  en  Samaría  de  una  edad  muy  avan- 
zada ,  por  bis  aBaa  StO  intes  de  Jesurrísto.  ün  bombre 
a.scsinndo  por  nnos  ladrones  fué  colocado  en  la  tumba  del 
profeta ,  y  apenas  el  cadáver  babia  locado  los  huesos  del 
siervede  Dioa ,  reeobrA  la  vida.  Eliseo  faé  ano  de  eeoa 
homlires  extraordinarios ,  ipie  do  voz  on  ciiiindo  enviaba 
la  Providencia  al  mundo  en  tiempo  de  corrupción  y  de 
osenridad.  para  reanimar  la  fé  de  onoa,  y  aterrorizar 
con  sus  prodÍRÍo>á  los  ninhados.  San  Gerónimo  dice,  que 
el  sepulcro  de  esto  profeta  hace  teaUilar  á  ios  demonio  s. 

Ni  18. 

Los  SANTOS  Vito,  Ucoisto  t  CttEsct.\uA,  mástires. — 
EnlacíadaddeHaara,  «|M  caen  el  rrino  de  Sicilia,  na. 

riósrm  Vilo,  niArlir.  Sn  pndro  oi-a  gcnlil  y  hombre  rico  y 
poderoso,  y  se  llamalia  Hila,  contra  cuya  voluntad  Yilo, 
sinida  niño,  aebaoliaó  y  eomenid  á  bacer  grandrs  mila- 
gros, sanando  1^  muchos  enfermos  y  librando  endemonia- 
dos y  obrando  grandrs  maravillas;  forqne  Dios  le  babia 
escogido  desde  aqudia  tierna  edad ,  para  njnnifestar  en  él 
sa  gloria.  Siendo  ya  de  doce  anos,  y  aabiondo  que  era 
orialiaao,  na  prefBClo  de  Sicilia,  per  nombre  Valeriano, 
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luandó  llamar  ante  sí  H  Hila  y  Vilo,  y  después  de  haber 
pasado  algunas  razones  entre  el  prefecto  yol  padre,  y 
gastado  los  do4  mncbas  paiabra^,  para  persuadir  á  VHo 
(]iic»  ncgnse  ;'i  li'  iv  risto,  y  se  ri'(!iij>>e  al  cuito  de  su?» 
dioses;  cuino  no  apruvci'ljasea  sus  ruegos  y  amenazas, 
pan  ablandar  y  trocar  al  santo  ni&o,  d  joca  le  mand6 
azotar  con  varas  crudamente ,  y  no  babieml  i  liast.idoe  li», 
ntormentarlü  con  otros  instrumentos  mas  ii m-les.  ^tue- 
riendo  los  verdagoa  echar  mano  del  sanio,  pam  ejeniiar 
e!  mándalo  de  ViiIiTÍan  i,  >e  le->  secaron  los  hrpzos  y  la 
manoal  jue2;y  Vitocon  »iu  oraciooes.se  la  restitu>ó  y  le 
dió  entera  safaiá.VorM»  verse  en  otro  peligro  Valeriano, 
culi  c  4')  á  Tilo  Asm  padre,  didéndole  «jue  el  como  padre 
le  casligase  y  procurase  atraerle  ¡i  la  adorr.eifj»  de  los 
diOíC-?.  Tentó  el  padre  primero  los  medios  blandos,  y  peu- 
aó  con  caricias  y  rv^nlos ,  salir  con  su  intento.  Biso  nde- 
rezaruna  [lieza  muy  ricanenie  y  aparejar  en  ella  ana  ca- 
ma blanda  y  oluro&a  y  traer  niucba  Oiúiica  y  que  alganas 
doncellas,  herniosas  7  deoenvodlaa,  entretuviesen  á  sn 
hijo,  para  que  como  niuchachD ,  ablandado  c(  n  aquellas 
dalzuras  y  regalas,  se  di>ja8e  vencer;  mas  el  santo  niño 
volvió  sos  ojos  y  sn  cora  ton  A  Dios,  y  suplicóle  tiemanipn- 
te  que  le  favoreciese  y  librase  de  aquellas  mujeres .  como 
de  serpientes  ponzoOosas.  Vióse  luego  en  aquel  aposento 
una  luz  clarísima ,  venida  del  cielo  y  Aicron  oidos  los  án- 
gdes  cantar  alabanzas  á  Dios.  Y  como  su  |yadrc  acudiese 
al  aposenta  de  su  hijo ,  fué  tan  grande  el  respland^ir  que 
en  el  vió,  que  no  pudiéndolo  sufrir,  perdió  la  vista  y  dió 
grandes  vooes  ygemidos,  por  el  intenso  dokrqoe  en  loe 

ojos  tenia  l'ué  al  templo  de  sus  para  ser  curado,  y 

no  le  apro\  echó :  e  hízoles  grandes  votos  y  promesas ,  si 
le  restHaian  la  vista;  pero  las  estatuas  que  no  b  teoian, 
no  se  la  pnilienNi  dar.  Iiiósela  su  hijo  Vito .  |ior  virtud  de 
aquel  que  es  Inzdel  mundo,  sin  la  cual  los  agudos  «gos 
londegos :  pero  no  bastó  este  beneficie ,  para  que  d  in~ 
grato  padre  conociese  á  Jesucristo  y  se  acordase  <pie  era 
padre,  y  amase  por  aquel  nuevo  titulo,  al  que  por  insUnlo 
de  la  naturaleza  debia  amar;  antes  detcnninó  afligir  A  su 
hijo.  X:is  el  Seftor  le  libró  de  sus  manos .  envió  un  ángel  á 
Modesto  y  á  (>e>:enc¡a  que  le  bubian  criado,  y  les  mandó 
que  tomasen  á  Vito  y  fuesen  con  el  al  mar  y  entrasen  en 
maavSo,que  allí  hallarían  aprestado,  porque  tí  los  .gaia- 
ría,  y  así  se  hizo:  ei  mismo  ángel  fué  el  piloto  -y  guía  de 
aquella  navegación  y  los  llevó  al  reino  de  NApdes  en  la 
provincia  de  Lucania ;  y  dejándoles  cerca  de  un  río ,  desa- 
pareció.  En  ai¡iiel  !u;;ar  esluvieron  todos  tres  ( (iniiendo, 
de  lo  que  un  águila  les  Iraia ,  bacieodo  Utos  muchos  mila- 
gros porlas  oraciones  de  san  Vito,  y  alamhraodo  A  los 
pueblos  comarcanos ,  que  por  haberse  divulgado  su  jsan- 
tidad  venían  á  él ,  lanzando  de  sus  cuerpos  los  demonios, 
qu.'  los  ulormen'.úban  :  y  para  mayor  gloria  de  su  sanio 
nombre,  quiso  Diosque  una  hija  del  emperador  Di(xK>- 
ciano,  en  aquella  sazón  estuviese  muv  aíliííida  del  demo- 
nio, el  cual  dijo  que  en  ninguna  manera  saldría  de  ella, 
hasta  que  Vilo,  siervo  de  Jesucrislo  viniese.  Buscaron  lue- 
go al  santo  mozo  por  mandado  del  eniperailo!  :  h 
le  y  Irajéronie,  y  en  poniendo  sus  aiunos  sobre  la  Uouco- 
lla  endemoniada ,  siibitamente  huydel  demonio ,  dejando 
heridos  y  maltratados  algunos  do  los  gentiles  que  eslüliaii 
pi  eseiitcs,  por  haber  hecho  burla  de  sao  Vilo  y  dicho  que 
no  podía  sanar  á  la  enfemn ,  la  cual  quedó  cea  entera  sn» 
hid.  El  enporador ,  como  vi6  A  su  hija  san  lan  presto ,  y 


DE  ORO.  Du  45. 

que  Vilo  era  mozo  y  de  muy  gentil  disposición  v  presen- 
cia, aíicionósele  en  gran  manera  y  ofrecióle  grao(jes  dA-« 
lUwy  bworce,  y  que  tolendria  c«  en  priaeki  y  le  trata- 
ría como  hh\jfí,  si  dfjandi)  á  Jesncrisío,  reronr^-iese  v 
adorase  á  sus  diuses.  \  como  Vitóse  riese  de  todo  lo  que  el 
emperador  le  ofrecía ;  eooviftiendo  la  Mandnru  en  enojo  y 
el  amor  en  alKtrrcciniienio ,  Ii»  mandó  echar  en  una  obs- 
ciii-a  prisión  cun  Modesto  y  Cresceocia,  y  cargarlos  de 
hierro  yprísiones,  y  que  notes  diesen  ni  una  sed  de 
a^ua.  Allí  ciinlaba  Vito  con  el  profeta  David:  Deut  ta  ad« 
julunum  rneum  ñuttde:  Venid.  Dios  mió,  en  mi  ayuda  y 
favor.  ApareeiA  en  la  cArcel  luego  el  favor  dei  cielo :  viOse 
una  in  mensa  ha  en  ella ,  y  eydMina  vos  que  decía :  Está 
fuerte,  Vilo,  siervo  mío;  que  yo  estov  presto  para  ayu- 
darte :  Y  aquel  lugar  horrible  c  inmundo  quedó  lleno  de 
fragancia  y  de  soavlMom  olor.  Supo  Diodeeiano  de  lee 
carceleros  lo  que  había  pasado  en  la  cárcel ,  é  lii,  n  pnre- 
cer  ante  sí  á  los  santos  uiárlires.  Llevándolos  al  tribunal, 
Vilo  animaba  A  suscompaneroe,  y  les  decía  que  tuvieeeu 
buen  ánimo,  porque  ya  se  llegaba  la  hora  do  su  corona, 
la  cual  sin  duda  recibirían  de  la  mano  del  SeDor ,  si  per- 
severaban hasta  el  fin  en  te  oonfedon  de  sn  fó.  Y  eomo  d 
emperadorno  pu<liesc  persuadir  á  Vito  que  fir  rindiíie  A 
su  perversa  voiuniad.  mandó  encender  un  horno  lleno  de 
plomo ,  rebina  y  pez .  y  poner  en  él  á  los  santos,  diciendo 
á  Vilo:  Ahora  si  que  veremos .  .si  tu  Dios  te  puede  lihmr 
de  mis  manos,  perú  el  -nulo  ,  liacietulo  la  sefial  déla  cniz, 
entiuen  el  horno  y  canto  en  el  u  Dios  himnos  do  alabao- 
a,  eomo  lo  hicieron  los  tres  Miw«Bd  heme  deBebt- 
lonia,  y  salió  de  el  t  in  entero  romo  ánle-,  «¿in  ser  qnemado 
ni  chaumsi'^do ,  ni  fiülarle  un  pelo ,  sino  con  mas  lustre  y 
resplandor.  Echáronle  A  un  león  (íBrorfsino  pan  que  le 
dc-pedaza.*!»;  y  como  si  fuera  un  manso  cordero,  cayó  á 
los  piés  del  santo,  y  halagándole ,  se  los  lamia.  Habiau 
concurrido  A  cstecepeolAeutonMe  de  dea  mil  hombres,  y 
un  númcano  innumerable  de  mujeres  y  mucliarbos ;  y 
viendo  esta  maravilla  de  Dios ,  se  oonvirtioron  cani  mil  de 
ellosy  creyeron  en  Cristo.  Decia  Vito  al  emperador :  No 
ves ,  Diodeeiano,  cómo  las  lleraaae  aHMasan  ,  y  olvida- 
das de  su  cnieldad  natnrnl .  reconocen  y  obedecen  á  su 
Seflor ;  y  tú  le  desconoces  y  le  desobedeces?  Pero  estaba 
tan  ciego  y  tan  empedernido  el  desveolorade  emperador, 
que  ni  las  palabras  del  santo  ,  ni  los  milagros  que  vpí»,  ni 
los  beneücios  quo  había  recibido,  ba.staroH  para  ablandar-^ 
le,  ni  para  que  cmeadisBe,  que  la  virtud  quaMosehnba 
en  aquel  santo  mozo  ,  era  para  confusión  stiya  y  de  sae 
vanos  dioses :  áoles  te  hizo  extender  con  Uodesto  y  Crco- 
eenda  en  la  ealasla ,  que  era  un  taUadoallo  y  erofaienle, 
en  que  e.\tendian  y  atormentaban  á  los  sanios  mártires  con 
vanos  instrumoolos  y  penas :  y  allí  los  atormentaron  ler- 
TÍblemente  y  los  descoyuntaron  y  desencajaron  de  sos  lu» 
gares  todos  sus  miembros  ,  y  rasgaron  y  despodozai-on 
aquellos  benditos  cuerpos ,  basta  descubñr  sus  eoU^bas. 
i;!^tal)a  á  la  sazón  el  ciclo  sereno  y  d  aire  sosegado ;  y 
orando  san  Vilo  y  pidiendo  favor  al  Sv-fior ,  se  levantó  sú- 
l.  i  iii  (  ule  una  terrible  temp«st.:d  ,  y  la  tierra  comeuó.A 
temblar  j  a  caer  rayos  del  cielo  y  muchos  templos  de  los 
Ídolos  se  asolaron  y  quedaron  muertos  muchos  gentiles,  y 
el  ii!Í>nio  enqterador  corrido  ,  é  hirienditse  la  frente,  hu- 
yo por  verse  v  encido  de  uu  utuibaibo.  Itajo  uu  ángel  del 
cielo  y  libró  A  los  sanios  drt  tómenlo  eo  qneesiahan:  lle- 
vólos al  río  Silario,d»  donde  habían  venido,  y  púsolos  dr* 
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bajo  üc  un  aiboi.  Alli  san  Vito  hizo  oración  al  Señor .  su- 
pHeAadoto  que  pues  les  babia  hecbo  gracia ,  que  vcncii^on 

[nm\efí\r><  \  lo-  ppliííros  t!<>  los  dcriionios  y  liiniios,  les 
(Uese  la  gloria  que  de  su  misericordia  esperabau:  y  aca- 
bad» It  «raewfif'Ofó  om  wt  qoe  le  deeia:  VHo^  yo  ba 
oidolW  ruegos:  y  con  (>$to  dieron  í^us  almas  bienavcntn- 
radaa  á  Dios ,  y  los  fieles  sepultaron  sus  cuerpos  booori- 
fteananlecon  oogfinilM  pierioMW.  El  marttrío  de  estes 
sanios  fué  á  los  !5  de  junio  del  aflo  del  Sffli  r  i!  ■  :>03  ;  y 
el  vi^iiDú  del  imperio  de  Dioclociaoo  y  Maxiuiiano.  El 
onerpodesan  YHo  después  fué  trasladado  de  Roma  li  París, 
y  s«n  Venceslao  rey  de  Bohemia ,  por  gmn  tesoro  hubo 
on  brazo  suyo  y  le  edificó  un  suntuoso  templo  en  Praga, 
qae  es  la  melnipoli  y  cabeza  del  remo  de  Bohemia ,  el  afio 
^115,  y  de  allí  otra  veci  Sajonia  i  l  aAode  8i$.  ¿Quién 
no  ve  en  esta  vida  y  marlirio  di'  san  Vil<j  la  Onini[>olen(?¡a 
y  botidad  de  Dios,  que  en  un  flaco  y  delicado  nitio  así 
triunfó  de  los  tiranos,  de  loe  lormeiitós,  do  la  muerte  y 
detodú  el  poder  del  itílH-mn  '?  ;.Quién  lenieni  su  fl;i(|ii»<7;i 
ó  desmayará ,  consideraiidu  la  virtud  y  favor  del  SefiorV  Y 
ifriéasefiaré  deMDorde|iadrBAdeotrobonb(e,porlas 
bneus  obras  que  le  ha  hincho ,  si  su  mismo  padre  .  y  Dio- 
deelajio,  cuya  bija  babia  sanado,  fuero»  los  verdugos  de 
aaa  Vilo  y  eaosa  de  aa  nartirior 

vida  do  estos  sanios  traen  Sorío»  y  los  martirologiM 
fiomaoo,  Bcda,  Usuardo  y  Ádon. 

SurPadamu»,  Aqcitano,  cbwo.— Fnésan  Próspero  de 
■aeioafiraBoés,  y  nació  en  la  províocia  deAqoitania,  que 
boy  es  la  Gascoaa.  Desús  padres,  patria,  narimienio  y 
DÍAez,  00  sabemos  cosa  cierta :  solo  se  escribe,  que  fuo 
varón  BMy  cbenantc  y  erudito,  y  muy  dado  á  la  sagrada 
Estritum,  y  qito  nn  flia  nhrii'ndu  el  lil>rode  los  Evanxt'üos 
que  lema  en  la  iiuinu,  hiiiiu  aquel  lugar  en  que  Cristo 
.oncslr»  Icdeiiior,  baUando  coa  va  mwébo  le  difo:  «8i 
quieres  ser  perfecto,  vp.  y  vende  todo  lo  que  (¡enes  v  dnlr) 
á  los  pobres,  y  ven,  y  ligúeme.»  Leyendo  estas  palabras 
san  Próspero,  bebióle  Dios  al  coraion ,  y  movióle  de  ma- 
nera como  si  pnra  él  so!o  !a<  liuliiiMa  os(  tilo  ol  sagrado 
evangelista:  y  alambrado  con  la  luzd<  l  cirio,  y  abrasado 
con  d  aner  divino,  entendió  qoe  Wosle  queria  para  ma.í 
alto  estado,  y  para  que  li.icieíulo  divorcio  con  el  mundo, 
signiese  el  estandarte  de.  Cristo  en  santa  y  rica  pobreza. 
No  foé  asrdo  á  la  vm  interior  del  Señor,  antes  luego  ven- 
.  dió  SQ  hacienda,  que  ern  m  n  L.i .  y  la  repartió  i  los  pobres 
y  á  enseriados,  y  dió  libi-riad  a  s<is  esclavos;  y  suelto  y 
libre  de  aquellas  prisiones  y  cadenas,  se  fué  á  Roma  para 
viailar  los  cuerpos  de  los  gloriosos  prfncipesde  los  apósto- 
les san  Pedro  y  san  Pablo,  lo  cual  hizo  con  rara  de\nt  ¡on 
y  gusto  cs|)iritual  de  su  alma.  Em  á  la  6azoa  suuiopooüli- 
ce  el  gran  Lcon,  pránerode  estenondire,  d  cual  habien- 
do entendido  que  s^tn  Pn'íspero  habia  llojíado  á  R.  nia,  y 
la  causa  por  que  babia  venido,  y  la  caridad  y  niériUtó  de 
aapenona,  se  bolg6  por  ailremo,  y  le  oaodó  posar  en  sa 
.  palasiOi  y  tralKx-  trecha  comunicación  y  femiliaridad  en 
él,  y  parecióle  que  Dios  nuestro  Seftor  eso  singular  pro- 
videAeia  se  lo  babia  enviado  en  aquella  eoy untura,  en  que 
la  iglesia  ralóürn  estaba  i  nielmente  combatida  do  benjes 
en  mu  has  parles,  y  especialmente  en  las  provincias  de 
Oriente ;  porque  el  impío  Nestorio  y  Euiiques  negaban  las 
dos  naturalezas  divina  y  hODai»,  que  loscalólieosooBfe- 
samos  en  f4-i.-slo,  y  habían  emprendido  un  fuego  tan  ter- 
rible, que  en  niucbo>  anos  no  se  pudo  apagar,  y  fue  nece- 


sario celebrarse  algunos  concilios  para  eátinguirle ;  como 
fue  el  Efesino,  que  se  celebró  en  tiempo  de!  papa  Cdestino 
y  del  e;ii|iiT  olor  Teodosio  el  Menor,  y  el  concilio  Calredo- 
neasc,  que  siendo  emperador  Marciano,  mandó  juntar  san 
León  popa :  al  coal  envió  á  san  Próspero,  oon  otros  prefaH 
dos,  para  quM  on  su  crande  santidad  y  sabiduría  ayudase 
en  aquel  santo  concilio  á  confundir  á  lúa  herejes  y  esta- 
blecer la  fé  católica,  como  lo  bixo.  Tovo  san  Próspero  gran 
cabida  con  san  León  ,  |)a[ia,  y  sirvióle  en  el  mismo  oficio 
que  el  gran  Gerónimo  tuvo  con  san  Dámaso ,  papa  ,  que 
Ibé  de  secretario  eeleeiásüco ,  y  de  responder  á  las  con- 
sultas que  de  todas  las  iglesias  de  la  cristiandad  se  propo- 
nían al  sumo  pontífice :  y  alpiinos  dicen  que  el  mismo  san 
Próspero  fue  el  aulor  de  aquella  admirable  y  divina  epís- 
tola de  la  Encamación  del  Verbo  eterno,  que  sao  León, 
papa,  escribió  á  Flaviaiio.  k  mas  de  esto,  IrabnjM  niiiclio 
san  Próspero conlra  los  herejes  pclagianos,  cuja  herejía, 
aunque  machas  vooee  había  sido  condenada  y  como  ae- 
pullada,  otras  lanías  revivía  y  rosocilaba;  basta  que,  co- 
mo dice  f  ocio  en  su  Biblioteca ,  por  b  vigilancia  é  indna- 
Iria  de  san  Próspero  se  acabó.  T  porque  algunos  en  Fraa- 
( ia  reprendían  la  tiocirina  de  san  Agustín,  que  babia  sido 
el  martillo  y  cuchillo  de  Pelagio,  y  d  (jue  con  su  luz  habia 
deshecho  bs  tinieblas  y  errores  de  aquel  perverso  hei-ejo 
enemigo  de  la  gracia  de  Jesucristo ,  san  Próspero  lomó  hl 
mano ,  y  salió  á  la  causa  ,  y  defendió  á  san  A;íuslín  ,  y 
quedó  Ib  verdadera  y  católica  doctrina  asentada  y  apro^ 
bada  jior  la  sedo  apostólica.  Estando  Próspero  bien  des- 
cuidado ,  luvo  el  sumo  pontífice  san  Lcon  ,  inspiración  y 
luz  del  cielo  para  hacerle  obispo  de  la  ciudad  de  Regio. 
Mocho  sintió  Próspero  la  carga  de  ptator  qoese  le  impa- 
so, pareeíendole  ser  sobre  sus  fuems  ,  y  que  él  era  in- 
digno do  ella,  mas  bajó  ia  cabeza  y  obedeció  al  vicario  do 
Cristo.  Guando  llegó  á  la  Iglesia,  halló  todo  d  pueblo  muy 
deH!i;i-i  hnl  i  |>or  la  iiuicrie  del  obispo  ,  su  predecesor, 
que  hubia  sido  muy  santo  prelado :  pero  consolóse  presto 
cuando  oyeron  k  Próspero  una  plática  y  rannamienlo  qoe 
les  hizo,  hablando  modestamente  de  sí  y  del  peso  dd  ofi- 
cio iKistoral,  exhortándolos á  que  le  ayudasen;  porque  el 
cargo  de  obispo,  dijo,  era  intolerable,  y  para  que  se  pue- 
da llevar,  conviene  que  los  í.iibditos  ayuden  y  no  desayu- 
den al  prelado,  llevando  cada  uno  la  parlo  que  pudiere  do 
la  carga,  y  no  dejándola  toda  sobre  ios  hombros  de  él. 
Sentado  en  su  silla ,  luego  comenzó  i  hacer  su  ofido  de 
santísimo  y  vigilantisimo  pastor  Predicaba «uy  á menudo 
con  maravillosa  elocuencia  y  eficacia,  y  nooon  menor  fru- 
to: ponpie  no  caseliaho  eosa  ooi  la  leogua  que  primero 
no  la  hubiese  ensenado  con  su  ejemplo.  Era  muy  carita- 
tivo, manso,  afable,  en  castigar  las  culpas  moderado,  be- 
nigno y  liberal  con  los  pobros  que  acodiaa  k  él  en  todas 
I  is  nreesidades,  y  c!  las  remediaba  como  verdadero  pa- 
dre. A  los  viqjos  amonestaba  como  á  padres;  á  los  mozo<e 
eorrrgia  como  á  hermanea :  para  lodos  era  suave  sino  pa- 
ra consigo;  porque  so  daba  mucho  á  ayunos,  penitencias, 
y  ti-alaba  ásperamente  su  cuerpo  Con  esta  forma  de  vida 
tan  ejemplar  fué  amado  y  reverenciado  de  todos  sus  sub- 
ditos y  de  ios  obispos  coiuarcanos,  á  quienes  escribía  am- 
ebas cartas,  cxhoi  tandolos  á  servir  al  Seftor  con  gran  cui- 
dado. Vivió  san  Prospero ,  como  dice  el  cardenal  Barooio, 
veinte  y  cuatro  años  en  so  obispado ,  onnqae  dras  no  lo 
dan  sino  veinle  y  dos;  y  ni  fin  de  ella«,  queriendo  nuesirn 
Seflor  dar  el  premioiie  los  grandes  y  fructuosos  trabajos 


Digitlzed  by  Google 


«i  6  LA  LEYENDA  DE  ORO. 

^habitlOBttd»  caMaerrido,  k  fteo  nmgrtveco- 

férmcdad  :  de  li  oul  entendiendo  el  santo  qne  Dios  le 
qaeria  librar  de  la  cárcel  del  cuerpo  y  llevarle  para  si, 
gozoso  y  alegre,  mandó  juDiar  k  los  de  su  casa,  que  esta- 
blo bien  deieonieluiiw  y  tlígidos  ,  y  les  rogó  que  no  se 
enlrislecie^en  lanío  por  su  pnrtida,  ni  por  la  falla  que 
penabaa  que  el  les  podía  hacer ,  »iao  que  ánU>8  se  ale- 
fniea  |Mr  d  biea  qw  él  aperaba  raeibir  de  b  nÍMri- 

rorrliíi  dol  Si'^or;  %  pi)r(|ii(>  iki  InsdesUBpWÍa,  sinoquo 
eslai'ia  ea  parle  donde  uius  los  padieae  ayudar.  Despoee 
dió  la  beadieioa  k  loasaecrdoles  y  clérigos  y  á  macboa  de 
la  ciudad  que  hablan  concun  ido  por  verle :  y  orando  to- 
do» y  ayudándole  en  aquel  Irauce ,  resplandeció  su  rostro 
M»  ana  nueva  dariM  y  dulinra;  y  así  dió  sn  esplrilo  al 
qne  para  tanta  gloria  suya  Ic  hiihia  criado,  llorando  lodo 
-el  pueblo  la  muerte  de  m  satito  pastor :  la  cual  fué  á  los 
f  5  dias  de  junio ,  dei  abo  del  Sebor  de  466,  siendo  sumo 
pofliiQce  Hiiariu  y  emperador  Lcon.  SepaHAronteeoo  gran 
solemnidad  fuera  de  la  ciudad,  vn  un  templo  de  san  Apo- 
linar que  él  miámo  liabia  consagrado,  liizo  nuestro  Seflor 
■ndM»  aiHagras  por  el  saolo  pontlfiee;  y  todos  los  qoo 
venían  á  su  sepulcro  alcanzalum  ¡m  p  su  ínleicarion  loque 
pedían.  Después  pa.sados  algunos  abos,  cslaado  todavía  su 
sagrado  eorrpo  an  aquella  iglesia,  que  era  peqaeAa  y  fue- 
ra de  la  ciudad,  apreció  el  mismo  santo  en  suebos  al 
obispo  que  «ra  de  su  iglesia,  resplandeciente  y  vestido  de 
vaa  estola  blanca ,  y  de  aspecto  cano  y  veaenible ,  y  le 
anandó  ipn'  I '  [i  ;i^¡a<l,iM>  á  otro  lagSr  mas  bonroso  y  de- 
cente. £1  obispo  bizo  luego  labrarnoa  iglesia  y  aparejar 
un  suntuoso  altar,  y  sacóle  de  donde  estaba  el  santo  cuer- 
po; d  coal,  caanidoae  dcaenbrió,  deapidió  de  sí  una  fra- 
gancia y  olor  tan  <:nave,  qoc  panvia  mns  del  c¡t'!o  (¡iic  de 
la  tierra  ,  y  con  grao  pompa,  solenmidad  y  devoción  fué 
trasladado  y  ptKSloen  la  nueva  igleala,  ranovando  nues- 
tro Sebor  sus  maravillas  y  milagros ,  dando  á  los  surdos 
oidos,  lengua  á  los  mudos,  ojos  á'  los  ciegos,  piéü  á  los  co- 
jos, y  sslod  i  los  doKenles  de  cnalqaier  eníemiedad.  EIb> 
cribió  san  Próspero  ii  ii  lins  obras  en  prosa  y  en  verso,  en 
que  muestra  su  grande  doctrina ,  las  cuales  aprobó  sao 
Gdasio,  papa,  en  no  eoneOi»  romano,  y  llama  i  sao  Prós- 
pero «varón  religiosísimo.»  Escribió  su  vida  Juan  Antonio 
Plaminio,  y  tráeia  Surio  en  el  lercerlomo;  y  hacen  men- 
ción de  él  el  Martirologio  romano,  Geaadio ,  Honorio  Au- 
gusloduno  y  los  otros ,  que  tratan  délos  escritora fole- 
siásticos,  y  el  cardenal  Baroriio  en  SQS  AnotadOBSS,  y  «n  d 
quinto  y  sexto  tomo  de  sus  Anales. 

'  SsN  Bmuaao  bb  Méntoh  ,  coMnBOB.«>fM  por  so 
nacimiento  noble  saboyano,  y  pasó  sn  juventud  en  ino- 
cencia, penitencia  y  estudios  serios  Cuando  tuvo  ya  mas 
adad  le  propaso  sn  padra  on  bonroso  easaniealo;  pero  él 
que  deseaba  consagrarse  á  Dios,  se  retiró  secretamente 
por  dedicarse  al  servicio  de  la  Iglesia,  pooiéodose  bajo  la 
diraoaioo  de  Pedro,  arcediam)  de  Aoast,  ooo  qníeo  bno 
grandes  progresos  en  ]Medad  y  sagrada  doctrina.  En  el 
aHo  de  966  el  obispo  de  Aouál  le  bizo  arcediano,  cuya  dig- 
nidad comprendía  entonces  la  jurisdicción  de  vicario  ge- 
neral, y  por  consiguiente  el  gobierno  de  la  diócesis  bajo 
80  obispo.  Dedicóse  al  ministerio  de  la  divina  palabra  por 
el  espacio  de  cuarenta  y  dos  abos,  emprendiendo  misioaes 
m  tewdaasMOMHtas,  priDdpalnvile  an  hs  montes, 
disipando  las  antiguas  supersticiones  que  lodavfa  consrr- 
vabiu)  aquellos  moradores.  Fundó  dos  bospicios  en  los  Al- 
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pos ,  eoooddosabora  bajo  las  deoominaciooes  de  Qrande 
y  Peqnebaflan  Bernardo ,  servidse  desde  d  iirindpin  inn 

exactitud  y  cenerosidad  \m  canónigos  regulares  de  Sao 
Agu.stin,  siendu  Bernardo  su  primer  prelado.  Después  de 
haber  asegurado  socarras  para  agncBos  pobras,  oMRbéi 
llevar  la  luz  de  la  fe  á  los  pur!)!o<  de  In  t.ombardía,  sitB 
dos  en  la  falda  de  aquellos  montes.  San  Bernardo 
en  Novara,  de oebenta  y  dneo  aBos  de  edad,  d  dfaiM  áa 
mayo  de  1008,  La  cnbeia  de  este  santo  .se  muestra  en 
rica  urna  en  Hoole-Joye,  que  tiene  su  núsa 
b  diócesis  de  Aonsl. 

San  L\M)fuxo,  asad. —  Fué  de  noble  coaa, y 
Vaox,  cerca  de  Bapaume,  el  abo  623,  recibiendo  una  edu- 
cación esmerada  y  piadosa  de  s;iii  Auberiu ,  obispo  de 
Gambray.  Pero  después  entregado  á  las  lisonjas  y  arda»» 
clones  do  sus  paiicntfs ,  di><(  iiid«  I.andelitK»  las  máximas 
q<iü  habla  aprendido  del  .santo  obispo,  y  so  entregó  insea- 
xiblemenie  ¡i  una  vida  dslidaaa  y  distraída,  m  msdio  de 
su  desarreglo,  la  luuf^r'.c  ro[)cntina  de  uno  de  sus  compa- 
ñeros le  ocasionó  tal  terror ,  que  entró  seriameole  en  si 
mismo,  yaen  h  ma>  profanda  cempandén,  IM  i  arra- 
jarse á  los  piés  de  san  AuImtIo,  que  nunca  habia  dejado 
de  orar  por  su  eonversioo.  £1  obispo  lo  puso  en  un  austera 
monsderio ,  psra  qne  bldese  paailenota  alflaoos  ak»;  y 
fué  tan  e\ir;iord¡nario  sa  fervor  y  tan  grande  su  contri- 
ción, qne  mereció  ser  ordcondo  de  diácono,  y  cuando  tu- 
vo tremía  aboa  desaoerdola.  Vsro  el  santo  penitente ,  con 
sus  pecados  pasados  siempre  ¿  la  vista,  pidió  liceneia  para 
irlos  á  llorar  á  una  soledad  con  sania  penitencia,  y  se  re- 
tiró á  Laubacb,  llamado  abora  Lubes,  lugar  d«»ieilo  sobre 
lasríberss  del  Sambra  Juntándosele  airas  varias  perso- 
nas é  imitando  su  método  de  vida,  aunque  al  principio  vi- 
vieron en  celdas  separadas ,  después  fueron  los  fundada* 
res  de  la  grande  douLn  da  Lobas,  por  los  aAss  de  «81. 
Landelino,  que  SO  OOnsidoraba  indigno  ,  no  pudo  soportar 
el  verse  oabea  de  ana  oomunidad  religiosa  de  sanios ;  y 
luego  qne  vió  bien  arreglada  aquella  casa,  aombró  á  sa 
discípulo  san  Ui-smaro  para  que  fuese  id  primor  abad.  Im 
re\  es  de  Fnmcia  le  hicieron  donación  de  grandes  esladcs, 
que  él  dejó  á  SO  monasterio  de  Lobos,  nmdó  dras  varios 
asilos  de  piinlad,  y  los  dejó  i  lodos  bien  organisados,  eas> 
picando  el  tiempo  que  le  sobraba  de  sos  obligaciones ,  en 
instruir  y  predicar  al  pueblo ,  y  en  hacer  otras  obras  de 
caridad  ,  basta  que  vino  la  muerte  ü  acabar  con  d  cano 
de  su  vida,  en  el  mes  de  junio  del  abo  6K6,  en  un  monas- 
terio que  también  había  fundado  él  cerca  de  Valeocieooes. 

Sax  EsiQcm  T  SAN  Jouo,  aoLOADoe  T  m£rtirks.  — >ln 
liem¡io  del  emperador  Diocleciano,  cnhcrnnndo  In  .M¡«ia  r! 
prefecto  Máximo,  fueron  estos  dos  santos  presos  en  Doros- 
lora,  y  después  de  beber  confasadoi  Jesoerislo,  derra- 
maron sn  sniiírro  por  defender  su  religión 

Santa  B^nilda  ,  Miaña.  <—  En  este  dia ,  que  era  el  si- 
guiente al  mailirio  de  loa  santoa  Anadado,  Félix  y  Digna, 
repitióse  en  la  ciudad  do  Córdoba ,  en  Espa&a ,  el  mismo 
horroroso  espectáculo ,  en  hi  esclarecida  mujer  santa  Be- 
nilda.  Btnade  nabnl  de  Córdoba ,  de  muy  avanasda 
edad,  y  asgan  ns  refiere  san  Eulogio,  se  presenlóilse 
jueces  con  tanta  serenidad  y  valor,  que  todos  los  presen- 
tes quedaron  espantados.  Pero  el  juez,  no  pudiendo  sufrir 
sos  imprecaciones  y  amenasas ,  mandó  que  la  degoUaiao. 
Ejecutóse  esta  sentencia  el  dia  1 5  de  junio  do  89^ ,  y  sa 
cuerpo ,  según  costumbre  de  lf«  moros ,  fué  puesto  como 
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loeoiros  en  ua  palo  a  visUt  da  la  ciudad.  Pocos  (Uas  (li>s- 
pMifinn»  qmuMddi  lodotiiiolMM  uní  hoguera,  y  sus 
ceoizas  arrojadas  on  d  rio  QMdalqvmr,  porque  w  laa 
venerasen  los  crisliaooH. 

San  DiiLAs,  MisTtE.— Vivía  en  leflriode  CiKcia,  y  acu- 
cado «orno  criaüaaopor  decreto  del  presidente  Máximo, 
fufi  a/otado  con  varas,  puesto  sobre  parrilla-;  ardiendo  .  y 
abrasado  con  aceite  hirviendo.  Después  padeció  olrua  tur- 
wnUw  por  aoufesar  el  Doolm  4e  JesoeriBlo ,  de  tedos  los 
cuales  salió  vencedor ,  basta  que  aleaart  b  coroM  del 
qnrtírio  ateodo  degollado. 

Las  AiffTis  Lnu «  Lcomn»  r  Evtaena,  ittaTnHS. — 
IfBS  dus  primoras  eran  hermanas .  y  la  olra  una  niAa  de 
doce  aQos.  Las  tres  fueron  encarceladas  por  ser  cristianas, 
y  no  queriendo  presUv  adonekm  i  ka  Üokw,  las  hicie- 
ron !<ufrír  varios  y  horribles  lormeutor,  htriu  qua  al  fin 
las  degollaron  en  Palmita  de  Siria  por  lósanos  251 . 

San  A>a*B^N,  co!(fiaoa.  —  Fnéun  célebre  anacoreta 
de  Siriu  «o  el  siglo  VI ,  que  desde  su  primera  javenlud  se 
enterrA  en  el  ili'sii'rio.  y  pasó  loda  su  vida  cnlropado  á  la 
mas  áspera  penitencia.  Era  el  oráculo  de  su  tiempo ,  pnes 
d^tadasfaiiea  acudían  i  aqneQa  eoMad  i  bnaear  an  me- 
diación y  su  con-!pjo.  Murió  do  uní  odnd  muy  avanzada, 
y  sobre  su  íeretro  y  sepulcro  obrú  el  ScQor  grandes  mi- 
lagros. ' 

DIA  H. 

Surti.  LiTGAaMS,vÍBct>. —  Fn  el  ducado  de  Brabante 
floreció  lina  \ír!i<'n  «nnü-iiina  ,  llarnaila  Liitpardís  ,  riiy;i 
vida  escribió  co  tres  libros  un  padre  de  santo  Domingo , 
jUrnomhwFlr.  TDinaaCantipraieiHe,qnelaceiw>ci6BHi- 
cho  y  fué  su  familiar ;  y  la  trae  Fr.  Lorenzo  Surio  en  su 
tercer  tomo :  y  reducida  á  suma ,  fué  de  esta  manera. 
Iiaei6esla  Tlif^  en  la  efaidad  de  Toogre,  de  padrea  ben- 
rAÚrn.  El  padre  deseó  CHirla:  y  la  madro  entrarla  en  al- 
gún monasterio.  Prevaleció  la  voluntad  do  la  madre;  y 
aíendo  mucbaoba  de  doce  afioe  entró  en  un  monasterio  de 
MniaCilalini,  dnlaórdea  de  san  Benito,  aonqne,  k  lo 
que  parece,  nó  con  intnnlo  y  resnlncion  de  ser  monja, 
porque  pretendiendo  ua  cai>aUero  itiüzu  ca.sai-se  con  ella, 
le  d¡6  aidoa.  too  Grieto  aaeabro  Sefior,  quo  la  había  es- 
cogido para  esposa  snva ,  estando  un  dia  b^iblandoccn 
aqoel  moio  ,  le  apareció  en  aquella  figura ,  coa  qae  vi- 
fiéao  litiflmt  y  deaenfarieodo  la  aagnMla  llaga  del  «os- 
indo,  que  destilaba  sangre, lo  Ajo:  Mira,  üc  aquí  ado- 
llBtenoleeotre!ení;as  en  esta»  telas  Uanduras  de  amor 
necio:  aqui  eontempla  lo  quedehes  amar,  y  por  qué  lo 
dobe.<  amar;  que  yo  aquí  te  prometo  todas  las  delicias  y 
fegaloá ,  paros  y  macisos.  Con  esta  visión  quedó  tan  con- 
fina 7  presa  del  amor  de  Cristo  la  santa  virgen ,  que  cer- 
ró las  puertas  de  su  coraion  i  cnalquiera  adulterino  amor, 
y  sus  oidos  h  las  palabras  de  aquel  mozo,  y  deotros ,  que 
después  se  quisieron  casar  con  clia,  como  si  fueran  silbos 
de  VMMUsas  serpientes.  Comenxó,  poes,  á  darse á  la 
oración  y  meditación  de  las  ro>as  del  cielo,  y  á  abrazarse 
^000  Cristo  crucificado,  con  lanío  fervor,  como  si  lo  tovie- 
m  vivo  y  préñale.  Y  eomo  i  rigvns  de  ha  moi^  aoflia- 
ms  les  pareciese  aquel  fervoi*  de  novicia,  yf|iie  presto  se 
fMlHaria ,  y  por  eso  ella  temiese  su  flaqueia,y  se  eniria- 
Mae,  leapareeiólaiMnlfaiflnVfigmmieilniSflaora, 
1  «oninito  alegre  7  sereno^  le  djjo,  que  no  loj^CMípor- 
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que  eila  la  aropararia,  y  la  baria  crecer  de  virtud  en  vin^ 
tiid.  También  le  aporeeió  santa  GalaUba ,  vf rgen  y  rairlir, 

patrona  dp  aquel  mona.stcrio,  y  la  confortó  \  prometió  el 
donde  perseverancia,  y  apareció  á  olra  mujer,  cxhor^ 
tándola  a  que  tomase  por  abogada  para  con  Bies  á  Lutgat^ 
dis:  porque  t^'uia  gran  lugar  aparejado  en  ateielo.  fara 
prurlia  de  oíí!o  la  \ionin  las  monjas  en  el  coro  puesta  en 
uruciuit ,  levaniada  en  el  aire  do6  codos  aba  do  tierra ,  y 
otra  noche  una  claridad  sobre  ella  tan  resplandedtale, 
que  pareeiael  mi-snio  so!  Y  nuestro  Señor  le  diótma  gi-n- 
cia  tan  singular,  que  locando  cualquiera  enfermo  con  sn 
oMno,  docM  an  saHva.  hiego sanaba  ;  y  eonMipor  «SM 
causa  ooncuiriesc  á  cila  gran  muMtaddeenfermus.  para 
que  lofi  sanase,  y  la  estorbasen  su  oraeion;  se  volvió  ¿  su 
esposo ,  y  le  dijo :  ¿  Seftor ,  para  qne  me  bdwis  dldoesfa 
gracia;  pues  me  estorba  de  estar  con  Vos?  Qnitttoeia,  y 
dadme  otra  de  mas  provecho  para  mí.  Y  cómo  el  Seftor 
le  respondiese:  ¿  que  gracia  queria?  ella  dijo:  Vuestro 
corazón  quiero ,  Señor;  y  el  Seftor:  Pues  yolambien  quie^ 
ro  el  luyo:  y  de  :iUi  adelante  quedó  el  rorazon  de  Cristo 
t<ui  unido  y  tan  impreso  en  ul  arazon  de  la  virgen ,  qne 
m  tuvoniovífliieaieaenanal,iii  penoaaaíenlo  torpe  per  m 
solo  momealo  en  lodo  la  vida.  (Kra  vez  á  la  puei-la  de  la 
iglesia  le  apareció  Crislo  crucificado,  ensangrentado;  y 
bajando  el  braao  de  la  ems  lo  eitendió  sobre  ella,  y  bi 
abrazó,  y  junto  la  boca  de  ella  con  la  Ibgn  de  su  ¡Migi-ade 
costado,  del  cual  chupó  y  bebió  una  suavidad  tan  ccJcsIial 
y  divina,  que  la  saliva  de  su  boca  le  quedó  mns  dukc  qne 
la  miel,  fara  remedio  de  cualquier  trabajo  \  faiiju;n  de  .su 
cuerpo,  lio  lenia  necesidad  sino  de  roirdr  la  iaiájen  del 
cruciüjo ,  porque  con  osla  sola  vista  ,  cerrados  los  ojos 
del  coarpo,  se  arrobaba  en  sn  cspbitn:  veía  á  Crislo,  y  en 
sacratísimo  costado  abierto:  y  con  este  regalo  y  dulzura 
del  Selk>r  se  recreaba  de  manera  qneatnignna  cosa  le 
daba  pene  ni  eflíoSoa. 

I)  ice  aflos  estuvo  en  el  monasterio  de  .Santa  Cataünn,  y 
sieudo  iiuieria  la  priora,  y  cUa  do  solos  veinte  y  cuali^ 
abos,  la  rogaron  qdO  le  Awse.  Gondemedift  con  .h  vo^ 
lontad  de  las  monjas;  pero  poco  despnee  por  divina  re- 
velación ,  y  por  consejo  de  un  santo  vanm  ,  determinó 
d«jar  aquel  monasterio .  y  se  pasó  á  otro,  (jue  estatuí 
en  el  estado  del  duque  de  Hrabanie,  y  era  de  la  ór^ 
den  del  Cister,  y  se  liaiiialia  Aqiiiria,  con  trian  tris- 
teza y  sentimiento  de  todo  el  convento  de  Saola  CHla- 
Hna ,  qne  perdbi  «a  Lulgardís,  madre,  y  un  vivo  re- 
tralo  de  santidad:  y  ella,  como  tan  dulce  y  amorosa, 
se  enterneció ,  y  suplicó  á  nuestro  SeAcr  por  el  mo- 
nasterio que  dejal)a;  y  la  Virgen  le  apareció,  y  le 
prometió  que  por  ^u  intercesión  lo  baria ,  y  lendrie 
prticular  cuidado  de  él  en  lo  espiritual  y  en  lo  tem- 
poral ;  y  le  agradeció  que  se  pasase  al  monastci  io  de  la 
órden  del  Cister ,  porque  estaba  dedicado  á  su  servicio, 
y  especialmente  debíijo  de  so  amparo  y  protección. 

Esta  es  la  \  ida  de  esta  santa  virgen  en  el  tiempo  de  sn 
niAet,  y  que  estuvo  en  el  convento  de  Sania  Catalina: 
veamos  ahora  lo  que  le  sncedió,  despoes  qne  se  pasó  al 
convento  del  Cister. 

Primeramenle:  hiego  qne  se  supo  qne  loignrdi»  se 
babia  pasrdo  á  aquel  monasterio,  otm^  muchos  monaste- 
rios de  moqjas  de  la  misma  órden,  que  á  la  sazón  se 
Andeben,  ta  desearon  y  pretendieron  por  su  prelada, 
por  ta  tana  deán  gnu  santidid.  Sópelo  cita ,  y  afligióse 
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mocho ,  )  suplico  a  nujs  ra  Sefiora  quo  la  librase  de  le~ 
Mre«rgod»oli«s,  yJaTlrgm  iMFRlfsima  le  epárecM, 

y  la  consoló:  porqueta  sania  víríjeii  en  cunreiila  aüos 
que  estuvo  cu  aquel  iBonastiMiu,  qu»  las  monjni^  bu- 
biaban  frofloés»  apeus  pudo  nprender^e  aquella  lengaa 
é|iedir  tui  pi)co  de  pan  ,  cniindu  Icnia  hambre:  y  romo 
todos  aquellos  mooaslerioe  fuesen  de  la  niisina  Icngui, 
cMaadieadoesIttladelaroiieQsu  quietud  y  lonlmiplu- 
cioa. 

I.evan'6'íc  en  su  lie nipo  en  Francin  ar|ui>lin  le:i»;M>';iil 
loa  horrible  de  los  ticrejfü  aibig»Lse5.  A¡>arock>lo  nut^sUa 
8olon  una  ves  con  el  rostro  triste  y  lloroso:  y  preganla- 
da  I.i  cansí  de  arpiiílla  Irislpza ,  respondió,  que  porque  los 
berejes  y  uialod  cristianos  escupían  y  ¿ruciücabaB«lra  vez 
i  w  beodiUsino  bijo  Jesoeristo:  y4e  mandó,  qoe  esioviese 
en  contiriui  [MTiili'iK'iii  \  !';hí1o,  y  aviiii  iM»  -iol  '  ¡ifios  por 
los  pecadas  del  uiundo,  para  que  su  Uijo  no  le  asolase, 
qoeeslalM  muy  «nido  coaira  él:  y  etia  ayunó  los.-siele 
aOos  continuos,'  DO  comicado  sino  un  poco  de  pan ,  y  be- 
biaodo  un  poco  de  cerveza  :  y  aunque  algunos  stipei  iores 
iuyos  b  mandaroo  algunas  veces  comer  inait,  y  le  hicie- 
ron fuerza  ,  y  ella  por  la  obfdieneia  qneria  comer :  niíaca 
pudo  Inigir  do  clro  mnnjnr  la  cr.tiüdíid  de  mw  soIj  habn 
Pasados  e^lüs  bielc  afits  de  este  ayuno  rigurcso,  le  fue 
nandadopor  revelación  divina,  que  tomase  otro  ayuflo 
por  lodos  los  ppc:ulrires ;  y  esto  lo  hizo  roa  jrran  volim'a  I, 
y  ayunó  oirus  siele  at'ius,  comiendo  cada  día  un  pocu  de 
pao ,  y  algunas  yerbas ;  y  n6  otra  eosa. 

Murió  un  cüb:dIero  noble  y  rico  ,  ludfK'o  de  nnrion, 
llamado  Simón ,  el  cual  renunciando  la  vanidnd  del  mun- 
do, bahía  enifado  en  laórden  del  Cbuter,  y  siendo  aluid, 
bahía  pasado  á  mejor  vida.  Ui^^ii  niucba  orarion  y  peni- 
tencia la  s;in!a  vírgm  |if»r  el  alma  de  es!»  riligioío  ,  por- 
que habia  sido  uuy  d<-volo  suyo;  el  SeAor  la  ü}ó  ,  y  se 
le  apareció  Irayenda  consigo  el  alma  de  Simen:  la  cual 
después  le  a¡»aiti-ir)  imu-has  veces,  hacicnflole  ;,Tnci:i 
por  la  merced  que  por  sus  oraciones  había  recibido 
da  Dies }  porqw  decía ,  qaa  si  no  fuera  por  ellas ,  once 
anos  haliin  rlf  c>tnr  en  h>  |>pnas  del  iiiir,';ilrir¡n  Oirás 
viáioncs  luvo  miir;ivil!t,sas  de  personas,  ó  que  estaban  en 
el  purgatorio ,  |>ara  (¡ue  les  ayudase;  ó  que  ya  estaban 
en  el  cielo  y  le  dabm  parte  de  su  gloria  y  biinaveota- 
rania :  porque  era  lan!a  su  caridad,  que  todos  los  males 
y  los  bieaei  de  sos  prójimos  los  lenía  por  suyos  propios. 

Gdoralgkba  lodos  los  domingos ,  como  lo  ac^^m-^eja  san 
Agustín:  y  como  en  esto  la  santa  virgen  fuese  singular,  l;i 
abadesa,  que  se  llamaba  inés,  le  ordenó,  que  no  se  co- 
tMii|p8ata»áaBenwlo,yella  la  respondió:  Madre,  yo 
bvé  lo  que  mandáis ;  pero  li  ngo  por  ciiTto  y  ya  veo 
^00 lo  habéis  de  pagar  en  vuestro  cuerpo.  Üióle  luego  ¿ 
h  abadaas  om  bn  recta  «nfemedad ,  qiie  no  podía  en- 
trar en  In  i^!e,sin.  C)nooi6  su  culpa  :  pidió  perdón,  y  co- 
lifó salud;  y  Luigardis  prosiguió  su  santa  costumbre  de 
CMHilgar  cada  ocho  días.  De  esta  manera  faenm  ca<iiíg,i- 
das  otras  monjas ,  que  murmuraban  de  ella  ,  ó  quitándo- 
las l>ias  ki  vida  antes  de  tiempo ,  ó  por  otros  camines  dán- 
doles i  conocer  su  error. 

Temíanla  terriblemente  los  demonios,  y  «o  ooabaa  lle- 
garse á  e[la  ,  ni  al  lugar  de  su  oración  :  y  aunque  no  en- 
tendía el  latín,  cuuodu  so  cantaba  aquel  verso :  Dm$  i» 
jiJjmmim  nam  taliadi ,  y  otros  a|¿ui«>8,  veta  hnirles 
ésaMofos  eoD  groada  capanlo,  y  anleiidía  ta  efleaeia 
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que  teman  las  palabras  divinas  pora  abu)eular  aquellas 
bestias  iafarnalos,  aaogiia  no  Isa  catkiidaB  ka  que  las 

oyen. 

I  Estaba  tan  ilustrada  y  llena  de  celestial  lor,  j  dolada  de 
;  un  conocimiento  lan  raí  u  y  profundo  de  la  sofaénna  mafca- 

tnd  de  Dios,  y  desu  nada,  qtiu  en  medio<ie lanías  virtudes, 
gr.mdejE»s,  prerogativas  yregalos ,  que  tuvo  del  Señor, 
la  vanagU^ia  nunca  la  molestaba.  Si  edie  conociruit^lo 
fué  laneMelente,  y  su  humildad  lan  grande ,  no  lo  fuó 
n:cnoá  su  cnr!d  id ,  y  el  deseo  encendido  qne  tuvo  do 
j  morir  por  Cristo ;  porque  una  nocbe  luvo  un  deseo  arüea- 
I  Ustnio  de  imitar  i  la  gtoríosa  virgen  santa  Inés ,  y  morir, 
I  romo  h  ibia  muerto ,  por  Cristo ;  y  fué  este  de>eo  tan  en- 
I  cendido ,  que  pensó  alli  espirar ,  y  se  le  rompió  una  vena 
j  cerca  del  eonion,  y  salió  tanta  sangre  de  eHa,  quebaAÓ 
el  hábito.  Allí  le  apareció  Criólo  nties'ro  SeHor  .  y  le  dijo, 
i  que  leodiia  en  el  cielo  el  mismo  preioío  qne  habia  le- 
nidoáanla  laés :  porqna  aunque  no  habia  demmad»  la 
sangr  e  por  é¡  como  sania  laés,  había  deseado  derramáis 
I  la;  y  toda  la  vida  lu  duró  la  seflal  de  la  vena  rompMs 
y  soldada.  Era  tanta  stt devoción,  especialmente  cuMda 
modiliiha  la  pasión  de  Cristo  nuestro  SeOor ,  que  sé  arro- 
!  baba,  y  le  pnret  i.i  quedar  lefiida  en  sangre.  De  esta  virtud 
iulenor  de     alma  bienuveniuradu  nacía  una  fuerza  ma- 
nvilldsa ,  que  Dios  debo  fi  las  oraciones  de  i«  sierwa ,  pa- 
ra convertir  á  los  ]>  -cr  l  n  es,  dar  salud  á  los  enfertiins ,  y 

I obrar  otras  cofas  míruiuiobas.  lo  caballero,  soldado,  no- 
ble y  rico ,  pero  nray  vicioso  y  perdido,  i  ruegas  de  aaa 
j  hija  suya  monja,  j>idió  á  santa  Lutgrirdis  que  le  encomea- 
I  dase  ¿  Dios,  ti  iti\»  la  santa  virgen  coa  grande  inslaneia, 
y  dentro  de  poco  tiempo  el  caballera  perdió*  SU  hacienda 
y  de  muy  rico  víro  a  gran  polireza,  ñfríéildola  con  gno 
paciencia  ;  y  Unahnente  se  hizo  religioso,  y  vivió  y  mu- 
rió santamenle.  A  una  monja,  que  por  su  flaqueza  y  enfer- 
medad no  podta  ayunar,  ni  dejar  de  comer,  alcanzó 
del  Si'flor  fuerzas  para  poder  seguir  en  todo  lacon  unidad 
y  hacer  otras  penitencias :  a  otra  que  por  una  vehemento 
teutadon  estaba  para  desesperarse,  la  deinvo  y  conso- 
ló ;  y  lo  mismo  le  arí  nleció  con  otio  hcmbre  que  per 
sos  grandes  pecados  desconfiaba  de  su  salvackn.  Sa- 
Bó  cott  sos  oraciones  i  ana  mujer  dd  lodo  sorda,  y  á 
otit)  enfermo  do  e|;ilep>ia.  Tuvo  den  de  profecía,  y  á  al- 
gunas personas  Irs  profetizó  mucho  ¿nies  su  maerte.  Pe- 
Dstraba  las  condcnctasde  las  personas  ron  quienes  Ira- 
taba,  y  los  pecados  ocultos  qne  tenian ,  y  que  aun  á  sos 
mismos  confesores  no  qneriari  manifistarlos.  Dablando  en 
su  lengua  ludi'sca  con  algunas  personas  de  lengua  franoe- 
ía ,  que  no  sabisn  ta  tudesea,  milagrosanianta  ta  enten» 
dian.  Y  en  otras  muchas  y  muy  senalad.í:^  cosas  mostraba 
ei  SeOor,  cuáo  dulce  esposa  era  la  sania  virgen,  y  los 
lilvorea  que  l«  hada. 

Mas  porque  la  perfecrion  de  la  vida  cristiana  no  con- 
siste ta.ilo  en  hacer  cosas  grandes  y  maravillosas,  cnan- 
to en  padecer  eon  alegrta  tas  duras  y  difldnHosas  por 
Ciislu;  once  anos  ánles  que  muriese  la  santa  virgen ,  la 
pri\ó  Dios  de  la  vista  corporal ,  para  ejercitar  mas  so  pa- 
cienrin,  y  para  que  cerrados  los  ojos  del  cuerpo ,  alirlestf* 
mas  lo.:;  del  alma ,  y  gozase  mas  puramente  de  la  celes- 
tial V  divina  luz  Cinco  aftos  nnles  que  se  fnvse  ni  cielo, 
dijo  el  dia  en  que  habia  de  moiir;  y  el  año  antes  leapare- 
cioni  dulce  Esposo,  y  le  dijo:  Ya  se  va  ltegaoda<d  Ikaiipo 
an  tpwbas  de  recibir  el  preoaio  de  tus  irabsjos,  y  talar  slar- 
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Damcnte  conmigo ;  pero  «quiero  hagas  Ires  cosns  este  aQo: 
la  primera ,  qae  me  bagaa  imicliM  gracias  pw  In  nwee- 
dés  qae  de  mi  has  recibido ,  y  piJas  á  los  santos ,  qne 
hagan  lo  mismo  por  U:  la  segunda,  que  ruegues  con  gran- 
de afecto  por  los  pecadores  á  mi  eterno  Padre :  la  lercefa, 
^Mdejmdo  lodos  los  otros  niidndcs,  con  grande  iniia 
desees  venir  á  mí  Oirás  vcceslHvi»rc'VT!n(  i(m  do  <ii  muer- 
te :  y  quince  dias  ánies  le  apareció  la  sai  rali-siuja  Vir- 
gen ,  y  s<m  Jaun  Baolisla ,  del  cual  era  devolisime ,  y  le 
avisaron  (le  su  bienavenUirailo  Iránsilo.  Finalmi-nle  cayó 
mala  de  ana  rocía  calentura :  y  armada  con  los  santos^  .sa- 
eraaiiflfos  de  la  Igleeie,  yviáitade  de  los  santos,  y  de 
murhns  almas  bicnavenliiniílns  de  las  nionin?  de  sii  mo- 
nasterio ,  que  ya  goiaban  de  Dios >  di6  su  bienaventurado 
cspkiia  «1  Sellor,  i  Iw  16  de  jmb  del  ano  de  f  ti< ,  y  al 
del I  de  so  edad.  Qnedo  su  cuerpo  blando  y  tratable,  y  el 
rostro  blanco  y  resplandccienle.  Una  monja ,  qoe  era 
manca  de  ona  mano ,  tocando  el  cuerpo  quedó  sana :  otra 
qoe  tenia  en  el  cuello  an  carbunco,  poniendo eolire'H el 
velo  de  la  sania ,  Iiie^^osanó;  y  otros  enfermos  con  ?ns 
reliquias  cobraron  salud.  De  santa  Lulgardis  tiace  men- 
ción el  Martirologie  romano  i  loe  Id  de^aaie,  y  deaid^ 
nal  Bironio  en  sus  anotaciones,  y  Juan  Molano  en  los  (jiie 
biso  á  Uiuardo,  y  en  el  Indice  de  hw  santos  do  B«!gia. 

*  Sm  liJAir  POAifcnoo  or  Riieio.-'Véaee  so-  vida  m  el 
diatf  demayo 

Svn  Anu!tu!«o,  obispo  t  coyrEsoii. — Fué  a<irendido  á  la 
eiiia  ciiiscopal  de  Afleo,  el  MW  Mfi,  y  pidió  al  papa  Vi» 
filio  el  palio  y  la  calidad'de  vicario  de  la  sania  sede,  ni 
nisaio  Uempo  que  las  cartas  de  recomendación  del  rey 
.Childeberto  sólíciinban-  la  misma  gracia  en  su  fu^or.  El 
popo  se  lo  concedió,  y  le  dió  en  consecuencia,  poder  para 
terminar,  a<r>!i(It»  de  cierto  misiHTo  de  o!)i>jKi',  i  ^  dife- 
rencias que  podrían  susctlar&e  entie  los  prdadus  somcii* 
dosásajarMiodoo.  «Pero  si,  loqee'üiee  nopemille, 
dice  el  papa,  si  octt!  i  i<'<p  alguna  disputa  scbn'  l.i  fe,  ó  «> 
presentase  alguna  otra  causa  mayor,  después  de  hubsr 
ealeadid»  loo  avotiguaeioiM»  y  dado  vnntro  mforrae,'  re- 
servad su  docisidn  á  l.i  sedi- apr  s'óüca ;  porque  spgmi  c:i- 
ooBlrgmos  en  los  archivos  do  la  Iglesia  romana,  este  es  vi 
Bálmb  que  han  segoido  iodos  Tuesiros  predecesores^  qne 
hmsido  bonriHh»s  con  la  dignidad  de  vicarios  de  la  sede 
aposióüra  »  El  santo  (iIii.*po  dió  ásn-;  l;r'e>ia>  nnichnsre- 
glamcQtos  úiiics  y  cdili:antes:  di-  contmuo  instruía,  con 
edoyooo  esa  faena  que  da  el  esplrüa  deDioo  é  h»  pue- 
blos y  á  los  reyes,  y  daba  al  mismo  tiempo  una  regia  lle- 
na de  sabiduría  á  los  religiosos  de  on  gran  monaslerio  que 
di  OMOniehabia  bndade  en  Arles.  Su  iü»  de  Angelen  ear- 
M,  leicnia  sirmpro  desap(';;a(lo  do  todo  lo  d''  la  tierra:  asi 
«4|iiie  vió  acercarse  su  tiltima  hora  coa  un  gozo  indociblo, 
y  morid  Inteqnílamenle  el  dia  It  de  abril  del  oflo  BBS. 
Este  santo  es  uno  de  los  obispos  de  Occidente  qne  mas  so 
alarmaron  porque  el  papa  Yigilio  había  firmado  la  con- 
danaeiei»  de  loa  Irw  eaptoloa,  con  ctiyo  aiotívo  el  poatl- 
Aoeie  escribió  ana  earUUaaadanNderaciooy  deraMma 
para  convencerle. 

-  Saii  Bcxnair,  obispo. — Nació  en  Alemania,  y  (wr  sus  ra- 
na prendas  y  piedad  insigne.  I'egó  contra  so  voluntad  á 
ser  anobispo  de  Meis^pn  en  la  inisoia  Alemania  Trabajó 
con  celo  en  el  aumento  de  la  iglesia  de  üios,  y  murió  pon 
lanNBcledeloajiiakieporlo&attoállCI.  Dioaglorittoófa 
ac|wlef»  can  eontiniKia  «aagraa,  .y      canooíado  e] 


aQol  S13,  cu^tndo  L4itcro  propagaba  coa  mqor  éxito  so  he- 
rejía, y  de  aquf  tomé  motivo  el  heícsiarca  ifara  rJdiodtMV 
ala  religión,  publicando!»  Iraladointitokdo}  «Él  «nvo 

ídolo  de  Meissoo. »  .  * 

Loe  BMtoa  FiBiinou»,  NMfiuo,  trfkmccrox,  dúooto, 
■iBTiBBS. — Estos  dos  aaiiloifaeronHDrdenados  por  san  Ire- 

oeo,  anobispo  de Lyon,  yenviadwsá  predicar  el  rv^ngelio 
á  Besanzon,  donde  después  de  Itaber  sofridu  mucbus  tor« 
nenloá,  fueron  decapitados  por  la  fé  en  la  perseencion  dal 
cmpemdur  Severo,  el  aOo  *I2  San  Greporio  de  Toors 
dice,  quesos  reliquias  fuoron  en  su  tiempo gioiificadas coa 
mitafra»,y  qne  weuAado  soye  había-  aide  corado  por 

ell;i^  de  mía  enfi-rineilnd  rntiy  i>elííro«a. 

San  guateo  i  ^antá  Jllita,  MiatiaBS. — Eran  estos  dos 
•santos madreé  liijn,  y  los  dos  se  ofrecieron  al  Sellor  co 
agradable  y  precioso  bolocousio.  Cuando  Domiciano ,  go« 
bernador  de  Icacnia  ejecutaba  con  b  mayor  crueldad  los 
edictos  del  emperador  contra  los  cristianos,  Ju!i!a,  dama 
de  li  oiiio,  se  retiró  á  Seleucia  con  su  pequelío  hijo  Quk* 
rico,  de  solos  tres  aftos  de  edad.  £1  prefecto  de  esia  última 
ciudad  00  era  ménos  perseguidor  que  el  de  Icooio,  |jor  lo 
qooJdila  so  fué  á  Tarso  en  Cilii  ia.  Casualmente  al  oiisaM 
tiempo  qne  entrabi  ella  en  la.ciudad,  entraba  también  el 
gcbernador  Alejandro,  quien  la  hiw  prender  desde  luego 
con  díofiinto  en  sos  breaos.  Uaonlacrftdsaatgro  raol, 
descendiente  de  ilustres  reyes,  y  poseedora  de  grandes 
estados  y  opulencias:  al  preguntarle  Alejandro  so  patria, 
nombre  y  calidad,  mío  eoolestO  qoo  cpb  OMiiana,  y  el 
juez  se  puso  tan  airado,  que  al  momeólo  mandó  que  lo 
quitasen  el  hijo,  y  que  leoióndula  desnnda  en  el  sm  lo,  la 
bii  icscn  con  agiidrs  espinas,  ceya  crueldad  fué,  según  la 
sentencia,  ejecutada.  1.a  madre  en  medio  doaos  Matea 
rlai!i;ilia  <nt  •  era  .-l  i  liana,  y  el  tierno  nifio  queapenaspo- 
dia  liublar,  repetía  las  (talabrds  de  la  madre,  llorando  por 
verla  padoeer.  EnAireeido  el  Ikooo,  oojid  al  oito  por  Jso 
pies  y  tirándole  contra  el  s  le'o,  lo  abrió  l  i  t  nb  'za  en  pro» 
svncia  de  la^  madre,  lüsla  redobló  entonces  su  fervor  y  so 
conslaoeia,  y  poco  despees  fué  degollada,  y  w»  eadiveros 
arrojados  á  un  lugar  inmundo  en  scfial  de  ce^|>rtH  Ío,  Pero 
dos  sanias  mujeres  los  recogieron  y  colocaron  en  otro  lu- 
gar decente,  basta  quefesiílbida  la  paiá  la  Igles»,  ellas 
mi  •mas  revelaron  tan  preciosas  reliquias,  que  se  esposi^ 
ron  úla  pública  veneración.  El  n^arlíiio  de  estos  saotooBO- 
cedió  por  los  utkus  de  30  i  ó  303. 

San  Acbeq  r  santa  Jistiw,  hábtibes.— Eran  bermanoa 
y  vivían  en  .M  ipiincia,  de  cu\a  ciudad  era  obispo  el  pri- 
mero. Por  los  uños  i5t,  estando  un  di»  en  la  iglesia  coo 
otra  mnhitnd  de  cristianos  de  lodos  sexos  y  eMdos,  en- 
traron de  repente  hunos  capilJineados  por  A  tila  ,  y 
cayendo  sobre  aquella  congregación  de  lides,  los  iucierOQ 
i  todos  pedasos,  iVo  dejando  ni  ano  solo  con  vida. 

Sur  TlGO>,  oar^po  t  coxtesor. — I^ra  liiji*  de  un  panadero 
de  la  isla  de  Chipre,  y  habiéndole  un  diarcpreodido  su  pa- 
dre porque  lo  daba  todo  á  los  pobres,  le  oonteaid :  que  él 
aolo  aspiraba  á  atesorar  para  el  cielo,  y  que  nada  para  si 
qneria  en  e?te  mundo.  Dejada  pues  la  casa  paterna,  fm^e 
H  un  indnas'erio,  donde  se  in^truyó  en  las  ciencias  sagra- 
das, y  abracó  el  estado  eclesiáslico.  Llegó  á  ser  obispo  de 
Limiso  en  la  misma  isla  de  Chipre,  y  fué  tan  favorecido 
ile  Dios,  que  lo  llamaban  el  taumaturgo  de  su  siglo.  Teo- 
doeio  el  j^voo  lo  qoería  en  extremo,  y  coo  firecueoeia  le 
pedía  ao  CQiise)o  00  los  oagodos  árdaos.  Titeo  fbé  uo  mo- 
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(lelo  de  puslMt  eá,  \  iiiurtu  (ntitquiiMiueute  pur  li»  úlíimos 
alMMiiglov/ 

SiN  SiMiUAJio,  oWíPo  T  co\rE.^OR  —  Esl(*93iito,  que  llo- 
rvck»  ea  el  sigio  IV  (k  Ja  Igtesia,  i-SMilaoicnle  coooci(k>  por 
iaaMmioa  tjwhaeede^  «m  Qragnrwda  Toara  «o  w 

Utirode  <t/"n'ii  innrlfjrum.  dii  ¡t>ndonos  que  fut*  oR^po  de 
NMitn  en  Uretofia,  y  que  en  Uempo'delrey  Clodoveo,  es- 
Imido  aqaeliii  eiodÍMl  rflÍMbi  por  loo  bárban»,  n  apareció 
por  los  aire;  «sie  santo  obi-^po,  y  despuco     haber  dad  ) 

k  a(|!it^!ln-<  li:dtitantftn  algunas  inslnirciones  acerca  lo  que 
delriaii  hacer  ni  ol  pi'ligro  que  lea  amenazaba,  dcsapai*- 
cióf  y  la  ciudad  qnedó  deain»<de  poeo  libertada.  En  la 
inisniii  ci  id  id  de  Nanles  hay  nii  míignílim  l(>iii¡))  >,  en 
ú  que  se  guardan  sus  reliquias,  y  esla  dedicado  a  su 

DtA  17. 

S;ill M^-VUEL,  SkKi  ¿Wmíel,  hckwnos,  márt:rb.<í. — L'is 
que  nacieron  en  la  ceguedad  y  tinieblas  del  gentiliaoM. 
que  quieran  vivir  en  su  ceguedad,  malo  es;  pero  al  fin 
COBO  fueron  a-^f  criados  y  «n^eñados,  parece  tienen  algún 
P<^nero  dp  d¡>í  tilpn  :  maí  quien  nnrió alumbrado  lu'^po  con 
la  clara  luz  del  Evangelio,  se  crió  y  doctrinó  en  ella  con 
d-vrodadelatMiioydiviiiao-laefilnnu,  y  desjmes  la 
dejó,  sJguicndo  pertinazmento  por  sus  vii  l  w  <'I  i-i  ror  de 
los  geolileft,  ¿qué  disculpa  tendrá  ?  El  dc$dic4iado  cmpe- 
náfxr  MiMie  ApdoMa;  fné  nao^e  eolos,  el  edal  desde  so 
niOf^  fué  criado  y  «  n-^oriado  eii  la  sania  ley  evaiiíólicíi; 
lejó  y  «>|io  mucho  de  las  sagradas  Escrituráis;  y  después 
dejiodololodo,  siguió  la  idoradoii  de  lo»  Idolos,  y  fué  el 
VM  muA  7  declarado  penegaidor  del  nombre  do  Cristo 
qne  jnmós  se  viú.  ¿Quiéa  pues  le  tendrá  lá<>lima?  N  niíti- 
no;  pues  el  so  Ihiscó  y  qaiao  so  perdición  clernti.  Krilrc 
tas  HMliiDerables  qoeeoperiniefllaron  el  rigor  de  eslecmel 
apóstala,  fueron  los  tres  (nclilos  mártires  y  í:!or  i<tsos  hí^- 
nanos  Hauuol,  Sabel  e  Ismael,  los  cuales  eran  natura- 
loo  de  Porsia,  de  ondrecrisliaBa  y  padre  goatii.  8a  vida 
era  iiiinnrulada  y  snlfcita  en  no  llegar  á  loo  aacrífirios  y 
fuegos  que  ios  persas  solian  hacer  en  booor  de  eos  dio- 
ico; porque  aao  en  solo  mirarfoslesparwbiqaedalMncon- 
taminados,  según  liabian  sidi)  pura  y  rcli;:ii)saiiu'nle  ins- 
truido.i  por  Euooico  su  ayo,  varón  clarisioio,  cristiano  y 
muy  docto  en  la  ft.  - 

'  Reinaba  entonces  en  Persia  Alamundaro,  el  mal  non 
cartas  y  embajadons  habia  tratado  ron  el  (M!pi'rr<di>r  Jti- 
liailO,  bicicíe  paces;  y  estando  ya.  conformes  en  cikis,  en- 
lóé  por  sns  embajadores  á  estos  tres  aaaloe  hensanos,  para 
que  las  i-fectuascn  y  llevasen  los  caiiCuIos  y  rondii  ioons 
de  ellas.  Llegados  al  Traperio  romiuio,  hablaron  al  empe- 
rador, y  le  aMOtraroabsoondioioneo  y  poeloebeebdB;  y 
Jolianii  It'í  mnniló  tiiif  d«'s<^ansason;  r  hi/a  (\\u>  los  Irata- 
iOO  y  regulasen,  como  se  acustumbinba  hna>ra  los  embaja- 
dorea.  Poeo  les  duró ;  porqoe  en  brevesdias  pasó  el  estre- 
cho do  (Ücodonia.  y  fm'  a  Bitbinin,  llevíindosií  oon.^igo 
auiobi8.geotes  priociiMlcs,  y  entro  ellas  á  los  tres  santss 
bamBoe.  Hi»  an  oolemae  aaorifido  ea  na  logar  llamado 
Trigoa;  y  todos  los  gentiles  acudieron  á  la  floatay  sacrífi- 
oaron  á  los  klolos.  Los  b^s  gloriosos  hermanos  no  quisie- 
ron aun  ver  el  abominable  sacriQcio.  y  tristes  llorabati  y 
•aplicaban  á  Moa,  loo  conservase  sinceros  y  sin  Baaneilla 
enaa  roKsioa  y  aanla  ft,  y  Ame aervido  de  apartar  de 


tan  grave  error  ¿  ios  idolatras.  ¡U  SeAorl  decían,  oo  los 
(kjeo  ofloatar  OMlide»  ea  d  praAoMlo  d»  los  aMrioa.  i  oate 

tiempo,  por  ói  dpn  del  einperailor  fué  á  ellos  ufi  s:i  ratna- 
rero,  y  procuró  llevarlos  al  sacribcio;  roas  ellos  con  una 
vea  y  vohnlad  le  dijeron:  féle  de  noaolroa,  p«aa  oaaoa 
hemos  de  negarla  f¿  en  que  fuimos  criado^,  ni  dejaremos 
á  nuestro  Dioe  y  SeOor,  por  venerar  á  los  demonios  qoe 
están  con  voaolroa.  No  veoiawslan  largo  oamino  para  ne- 
gar nuestra  religión ;  sok>  noíoMS  á  hacer  las  paces  y 
conbrmar  lo  que  mas  nos  pareciere.  Sepa  vuestro  empe- 
rador que  eu  ningún  mudo  nos  apartará  déla  ley  de  note- 
tro  Seflor  Jceocrislo ;  aunque  eoalra  noaotroa  anoiflealn 
todo  su  poder,  entregándonos  al  firc'ío.  al  hierroycoaotae 
tnstrumeotus  para  atormentar  ha  inventado  la  tíraola  y  ri- 
gor de  los  mas  omdesbárfaaraa.  El  eeaurar»  reSríi  tod» 
esto  al  emperador,  «i cnal  porieoiioon h» aiand6Mbpa- 
ner  en  la  cárcel. 

los  glorioaos  sanios  iban  Ion  goiosos  i  la  prisión,  qoo 
iban  cantando  asf:  Venid,  regocijémonos  con  el  -Señor:  ale- 
grémonos en  Dios,  nuestra  salud.  ¿Qué  Dios  bay  quejón 
grande  como  nuestro  Dios,  el  cual  siempre  noe  baoe  bim 
eagloria  y  polcalad?  Noaolros  sonraesapoeMo  y  obra  da 
sus  mano*,  y  perpetuamente  lo  iuvocarem'>f  Kl  siguieote 
día,  sentado  el  emperador  apóstata  en  su  inbunal,  mandó 
traerá  so  preaeaciaé  loesaatos  mártires,  y  primero  los 
procuró  traer  á  su  propósito  con  lilandas  palabras,  y  des- 
pués los  amenazó  diciendo,  que  aunque  eran  embajadores, 
nolesgaardarialafétqaleaáMosnosela  goardá,  iqoá 
mucho!  y  palabra  si  no  adoralnn  á  los  dioses  como  él; 
porque  debajo  de  este  presupueste  se  babianberho  las  pa- 
ces. Los  valerasoi  cabaHnm  reipoadicnw,  -que.  ellos  oe 
habían  criado  y  sido  «ueUndos  en  la  religión  .cristiana 
por  F.:inuicii  varón  in«i?neen  la»  cosas  divinas  éiiicom- 
|>arab!e  en  i»  vir.uJ,  y  estaban  firmes  en  su  dotírina,  ooo 
que  en  ningún  tiempo  dqartaa  al  Cria  llar  (!e  I  »  ci«^  y 
tierra  por  lo-*  dein  »ri¡o-; ;  y  r]n.«  pues  ell<>s  solo  lialiian  ve- 
nido por  capitular  las  paces  entre  el  imperio  rcMnano  y  ol 
reínapéfeieo/notralafleMsaalgonn  déla  rdigim  y  de- 
jase adornr  á  cndn  uno  á  quien  adomba  ;  ptif^  eslo  no  to- 
caba á  la  emb  ijada.  Con  estas  palabras  se  eoe¡|ó  Juliano, 
y  lleno  de  ira  dijo:  Decidme;  ¿cóAo  T08olros,4^esieai- 
pre  fuisteis  rudos  c  ignorantes  de  la  lengua  griega,  sois 
tan  desvergonzados  y  atrevidos,  qne  con  vuestro  grosero 
hablar  nos  queráis  persuadir  voestr»  religión,  á  nosotras, 
que  alcaMamoo  la  cumbre  de  las  le!ras  y  no  somos  igno- 
rnnles  (li>  vuí'N'ras  Escrituras?  Sabed,  qoeen  mi  mocedad 
trate  en  ellas ;  mas  como  conocí  cuán  poco  valiai^,  lasdijé, 
Y  pues  yo  las- 'entiendo  y  os  aconscfo;  sabed,  qne  os  íbk 
porta  d<'jar  ese  pensaniii'nlo  incon-idei  ado  y  de  riirios:  y 
SI  no  me  quisióredeis  oir  y  odedecer,  la  experiencia 
de  lostennenloa  oaenoelará,  cnán  nal  oe  catará  vnea> 
tra  arrogaooia  y  porfía  ea  naa  réljgioo  iadigna  de  aer 

oida. 

Uya-ido  tan  saerilegas  palabras,  se  eonflmiaron  mas 

en  su  pro|)ósito  los  Inclitos  mártires;  y  asi  dijeron:  De  nues- 
tro Dios  aprendimos  quo  no  hemos  de  temer,  á  los  que 
•quitan  la  vida  al  cuerpo,  y  que  por  miedo  no  bemos  de 
hacer  traieioo  á  la  verdad,  y  que  cuando  seamos  preoon. 
no  ponsemos  loque  hemos  de  responder  ;  pues  el  mismo 
FLspiritu  Santo  nos  dará  ánimo  y  osadia  para  las  baladas, 
y  qni  dedr  en  abriendo  bis  Uiías.  iQa¿  AtHa  de  roisa 
y  eieacia  noe  iapnlas  id,  qne  pareces  el  ñas  Nbio  de 
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Uxlos  ?  No  ae  cual  e^lá  oas  failods  dia ;  aquel  qne  no 
conoce  k  Vm,  criador  do  todo  «I  aoiverao,  y  no  ks  da 

loda  hoora  ;  ó  aquel  que  lo  dc)d>  y  adora  I:)'^  vh^-a^  por  el 
criadas,  y  les  da  rl  nombre  divino,  y  iima  las  honras  de 
los  demonios  y  iuc'm  ^ímulacrus.  Dios  es  el  extremo  de 
cunnio  se  ba  de  d&se^r,  y  fin  del  tnas  eacmnbrado  eo- 
teodimionlo  :  (]\ic  h  Hbun'Inneia  tli'*!;!  vana  rolónVa  está 
llena  Ue  luoutiras,  y  as  bace  ensoberbecer,  y  caer  del 
calado  perfecto  á  m  frino  y  desveniando,  ceno  i  Uto 
iMneedido  ,  que  dísJe  oiil  )  á  la  elornciiciri  :  y  psl;is  ron 
ella  tan  loco  y  í^obcrbio.  que  le  bas  uiuüadu  el  noiubi  o,  y 
querido,  qoe  por  religioso  te  Ilanaea  ioflel  y  ajeno  de 
Dios.  Luego  (|uc  oslo  ovú  i'l  cruel  apii^tal^t,  lleno  de  ira  y 
fdrar  maodó  leoder  en  el  saelo  á  los  mártires,  y  qne 
entro  hoñbrao  eon  coalro  duras  correas  los  azotasen, 
t^ala  qae  sos  cuerpos  se  bañasen  eo  aaogre :  Inego  hizo 
qne  Ies  aTiijerensen  ios  pii^  y  manos  con  clavos, y  los  pu- 
sie^K  n  en  un  (Ktlo  ,  y  que  con  uAas  de  hierro  fuesen  sus 
carnes  despedazadas.  Así  se  ejccató,  y  stw  euerpoo  saatos 
fueron  (Ic-liccfni-i  pon  oueliind  ^'niiulc.  y  muchos  pe(L\- 
208  desús  delicadas  carnes  caian  por  el  sue!o.  En  medio 
do  tan  gran  lormeolD  poñered  loa  ojos  eo  eidelo,  y  c(vn 
la  bíic.T  y  alrtia  dcciiin  ;  ¡O  Si'ftnr!  qne  fuiste  por  los 
malos  cbvado  en  el  madero  y  no  tríunfaras  del  pecailo, 
st  asf  no  bobieras  padecido  muerte  de  cruz ;  mira,  Seftor, 
tomo  por  In  nmor  eslamos  también  clavados,  para  que 
así  se  purifiquen  noeslras  almaa  :  y  pues  conoces  la  fla- 
qneza  tfe  noesira  nalurálesa,  envia  de  lo  alto  lu  favor, 
alivia  e>ie  ir.iltnjo  y  BÚlíga  esta  erueldad  y  dolor.  Con- 
liados  en  If.  S  -fior.  osamos  recütir  e<!fis  lan  grave>  lor- 
inenlos  :  ciutn  tnu'its  sean,  y  cuunto  nos  atormentan, 
-  bien  lo  ves;  y  asf  JesnsdnlcfBfano,  poesealás  pronto  poní- 
defender,  defiende  á  lus  siervos  Maniii'l  y  sus  do>  horma- 
nos.  Has  i  ó  benignísimo  Sefior !  aun  el  ruego  so  eslá  eo 
loalabia^yyá  tasanlo  ángel  les  mitigó  los  dolorray 
dejó  mas  sanos  estalmh,  y  esforzó  para  los  deinás 
lonaenlos.  Entonces^Juliano  ios  mandó  .lolt^il-  dri  (ormen'o, 
ybbrtaiido^ ellos,  lea  dijo:  ¿Veis,  como  hasta  ahora  me 
entretengo,  dej:ui.l  >  ilr  d.n  os  tormentos  madores,  pensando 
qne  hal)eis  do  minl  ¡r  ileintenlo?  Los  m;'i:li(  iN  ulariosos  su- 
friendo mal  eslas  p;ilabnis,  llenfli de  mayor ctmiíauza  lo  di- 
jera!: lfo|Ñeiue8óeoeflBÍgo  de  Dice,  loqnebaala  aq«l;haz 
lo  qne  mas  quisieres;  que  dispues^H  estamos  ;i  ¡indiMT 
lodae  tus  fiarías  por  el  nombre  de  nuestro  SeDur  Jesu- 
cristo, y  todo  nos  aerA  suave.  Coo  todo,  el  apóalato  emri; 
teniendo  esperanza  de  convencerlos,  Iii/o  n]  :ii  lar  á  Ma- 
nuel, y  cooKoaó  con  dulces  palabras  á  persuadir  á  los  dos 
i|iiB  oddranm  á  ana-  dioaes,  diciéndotea.BMÍde  su  bema- 
"Bo,  porque  los  aconsejaba  quo  solo  á  Cristo  conociesen 
por  Dice;  y  prometióles  grandes  honras,  bienes  y  dádivas, 
alie  daban  este  gasto.  Loa  aanios  gloríosoei  no  pudiendo 
m  sus  palabras;  con  grande  irá»  lo  dijeron  á  voces: 
¿  Por  que  te  cansas  en  fcünoac  caminos  para  prdernns  ?  Si 
no  bas  experimentado  coeoto  valemo:^,  ni  le  basla  lo  que 
bn  patado^alO  dejes  de  haeer  cnanto  pudierea,  pues  Henrs 
tan  maldita  y  cruel  alma  :  pero  h¡  ya  s;ibes  ntieslra  fe; 
Á  por  qué  juzgas  hemos  de  ser  tan  fáciles,  que  en  un  ins- 
ttnto  nos  madenwa  T  Poca  tm  par  cierto  qne  aiaeaso  no 
nos  volvemos  loros,  no  hemírs  de  bo-irar  á  vuestros  Í.Iv  los 
(Usos,  bcchoa  de  lodo  y  piedra,  sin  sahcr  mas  que  las 
piedraa  ;  porqoe  Mando  do  eUin,  iolea  qaenoaatma 
dyolMivid  con  e^rítn  divino;  qne  aerian  aem^lM 


á  ellos,  los  queco  ellos  cuuíiabao.  l'ucbado  quedó  coo 
estaa  monea  Juliano,  y  no  podiendo  saiKr  mas,  lea  mao' 

dó  quemar  ios  cos'.adus  para  que  ardiesi'n  en  fuego,  asi 
como  él  se  ardía  eu  ira  y  furor.  Ardian  Ic-s  benditis  ^iao- 
tos  y  daban  gracias  á  Dios,  no  mirando  á  los  presenlea 
lormeotM,  sino á  la  eterna  ^oria qne  por  ello»  aipera- 
ban;  antes  deseaban  padecer  mas,  y  tan  enamoi-ados 
estaban  de  Cri^üto,  que  se  olvidaban  de  su  misma  nalw  a- 
lea.  Juliano  eoionoea  nma  dego  les  dijo :  iNoaanlA», 
con)o  ios  diosea  esperan  vut^lni  conversión  ;  pues  hacen 
que  podáis  sufrir  tantos  males  V  A  que  rcspuodierou  :  No 
lenemoaneaotroe  que  mirar  i  vnesiros  dioses,  ódeadicbtT 
do,  cuando  tencnn  s  á  nue^t^o  Dios  y  St'rior  Jesucristo: 
este  sallemos,  nos  libra  de  lus  presentes  dolores,  y  bace 
que  desprcciemca  el  hierro  y  el  fuego  :  |)orque  ¿cómo  de 
otra  soerte  bastaría  la  carne  y  sangre :  pneaaoo  una  pie- 
dra haría  sentimiento  ?  Que  si  los  demonios  no  te  hu- 
bieran engallado  y  Iraido  á  su  idolutiia,  eu  quo  est^s 
ciego ,  tú  verías  la  verdad,  y  ooeatra  naon.  Temid  el 
til  lino  quf  si  mas  lis  alcrnienlnba,  -nn^ore^  afrentas  le 
diriuu ;  y  asi  lus  dejó,  y  llamo  á  Vanuol,  el  cual  lautbicu 
lo  afrento:  coo  lo  cual  perdió  la  eapemnaa  do  vencerloa, 
y  desesperado,  Ies  mandó  bincnr  clavos  por  las  raliezaa, 
y  meter  canas  por  los  uQas,  y  que  al  lio  les  cortasen  laa 
cabezas,  y  que  después  los  quemaseo,  para  que  después 
los  crístianoB  aun  no  podieeeo  venerar  sus  cenizas.  Cum- 
pliéroolo  lodo  los  crocles  vcrdogos,  y  para  degollarlos 
subieron  á  un  peñasco  difícii  de  sabir,  que  se  deeia  de 
Consiijniino,  donde  oraroo  así  loa  invictoa  aaftrtiFes  :  Be- 
cibe,  S;'ftiir.  en  sacriíicio  esta  muerte,  qne  nos  ha  de  dar 
la  espada,  y  couvierle  á  lu  couociiuiento  esta  gente  que 
nos  mira,  dega  canliva  del  demank» :  dales,  Selo^  tal- 
l'.iz  qu,>  á  tí  solo  conozcan  por  Dios,  y  a  lis  lo  adoren, 
£o  acabando  estas  palabras,  oyeron  una  voz  del  cielo,  quo 
lea  dijo :  «Venid  i  recibir  las  roanas  de  la  gloría ;  pota 
magníficamente  se  han  acabado  xueslras  batallas;»  y 
hiefo  les  fueron  corladas  las  i^abezas,  siendo  a(iucl  dia  á 
los  11  de  junio.  La  piedra  se  abrió  al  iostaole,  y  recibió 
d^'ntro  de  si  Joa  aanfa»  cuerpos.  Loa  voningaa  qna  eato 
vieron,  y  que  na  f>o;i¡,in  ya  quemarlos,  como  Iwbia  man- 
dado el  inicuo  emperador ,  e^  harón  á  buir ;  y  lus  que 
presentes  estaban  creyeron  en  el  Seflor :  y  babíeudo  eo- 
t  i  l  I  a'Ii  muchos  criMiauos  dus  dias  en  oración,  repen- 
tjuaiucute  el  peñasco  les  volvió  los  santos  cuerpos,  lleattí 
do  admirable  olor,  y  ellas  los  llevaron  y  sepnllaren  snn- 
luosamcnte,  y  después  hi>  ieron  infinitos  milagros,  El 
cruel  Juliano  no  quedó  sin  castigo  de  haber  quebrantado 
la  palabra' á.lHos  y  á  los  embajadores;  porque  el  rey 
de  Persia  luego  (pie  supo  su  muerto,  le  hizo  su  guerra; 
y  el  eoainigo  de  la  pai  fué  también  contra  él,  y  venidos 
á  la  batalla ,  fui  el  malaventurado  Juliano  veiKÍdo,  y 
berído  (11  11  eoirari..s  con  celestial  saeta,  quedándoos* 
cnrn  '*  i  lo  rh-  ¡us  Jemonios,  que  lo  habían  engañado,  y 
también  de  los  cristianos,  que  quedaron  de  el  muy  auíe- 
nazados,  cuando  a»  partió  para  hi  goena  dePeraia.  Vá- 
cribieron  la  vida  de  estos  g!orio<os  mártires  los  griego» 
en  su  Meiiologio,  Motafrasle  en  sus  vidas,  Nicéforo  Calvüo 
eoel  lib.  vde  su  Hisl.  XcleaiAal.,  cap.  11;  Ltponwnt». 
loiii.  v( ;  Su;  lo,  Io:ii  iii ;  Sanctcro,  el  Martirologio  romano, 
y  Bdronio  en  sus  anotaciones ,  y  en  el  tom.  iv  de  8n.<< 
Analea^  aAo  S81,  a.  41.  Quien  mal  anda,  en  mal  acaba; 
y  eomo  se  vive  se  maere,  son  adagios  tonmncs.  que 
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Juliwio  i  paes  acabó  taUen  y  desdicbadamcnic :  y  no 
es  esa  su  peor  snorte.  sino  es  et  wlar  su  tit^sdíchada 
alma  ardiendo  en  los  iiiGemos,  mientras  que  Dius  fuere 
Bioft.  No  a!<l  lai  da  leéim  ^«triaaaa  hemianos  y  mániros 
de  Jesncrislo  ;  pnc'  por  ser  const^n^M  en  la  confesicin  de 
80  saaUMmo  nombra^  fe  católica,  gozan  de  la  eterna 
gtottteoalaseoronas  ^palmaa,  que  tan  valeroaaiimite 
ganrrrori .  por  cuya  ialeHM:dfea  nMfcieaiitoB  la  misma 
gloria.  Amen. 

Comiwnuciot  «a  wwciwroa'  mfírti  t  dos  aut- 
Taa,  MÁRTiiiKs.  — Cuando  la  cruel  persecurion  del  empe- 
rador Dtocleciano,  e?»l09  santos  sufrieron  el  martirio  en 
Roma,  siendo  tas  coerpos  sepul(adü:>  en  la  via  Salaria 
aoUgtta,  en  !•  eaesla  ití  Cohombro. 

S*x  Movrwn.  sornAivo  T  MÍRTiR. — Era  ciudadano  ro- 
mano ,  y  servia  en  lus  ejen'itos  del  emperador,  cuando 
mo«M6>r-to  pradieaeioa  y  lo^mnagroa  da  loa  prímotos 
telc-í.  alirn/rt  la  relii^ncm  rristinna  Luego  fine  rerüiió  el 
bautiiimo,  fué  tan  fervoroso  que  éi  misuio  iba  predicando 
y  aeomcfaodo  &  ana  compañeros,  qna  dejasen  el  caito 
est  rti  l  [>:i:ranlailM>,  y  probasen  las  dnlniras  qno  sí* 
eocerrabao  en  ia  religkm  i|ue  éi  babia  abrazado.  Saliido 
cato  por  el  emperador,-  le'llamA  á  sa  presencia,  y  des- 
pops  de  im  laj^go  interrogatorio  en  o!  cu  d  se  mostró 
siempre  Mnntano  como  un  verdadero  soldíido  de  Je-u- 
Cfislo,  lo  mandó  el  jaez  azotar  y  llevaile  á  una  oscura 
prisión.  Dl^^¡tues  de  algtmosdi'  S,  fué  conducido  á  Terra- 
crna,  donde  le  siijetnrcn  á  olm  lahgo  iritcrrognlorio,  ni 
medio  del  cual  le  arrancaren  la  lengua,  para  que  no  ha- 
Mto»  lanías  blasfemias  eoflira- k»  dieses ;  peród'SeAor 
le  conservó  milagi-osamenío  el  UfO  de  |;i  p-d;ihra,  bnsta 
d  úliimo  momento  de  sa  vida,  y  murió  dc^'ollado  en  la 
iMtm»  ciudad  de  Tsrracitoa,  en  tiempo  del  empérader 
Adriano  y  del  cónsul  Leoni-io. 

Sks  NiciXDiio  T  8*x  MiHCU'vo,  MÍRt!RK^.—Padf de- 
ron  en  tiempo  da  Diocieciano,  en  la  ciudad  de  Vonafro 
del  1^0  de  Mpotea.  Babian  aenrido  por  algún  lienipo  en 
los  ejércitos  n)mnno^;  pero  cunndo  fueron  pulilirados 
aquellos  bárbaros  edictos  contra  los  cristianos,  dejaron 
¡as  tropas  en  qne  servían.  Acosados  por  esta  acción  inte 

Máximo,  £r')!nTn:id(>r  de  la  provincia,  e^le  lus  ¡rifi/rmÓdo 
la  ói'deu  ijuc  babia,  para  que  lodos  ofrcci>*ifen  sacrificios 
á  k»  dioses,  so  peoa  dé  ser  tratados  con  la  mayor  cruel- 
dad Los  dos  santos  contestaron,  que  estaban  d¡-pue,tos 
fttodo,  ménos  á  comcler  semejante  abominación.  Que- 
riendo el  juez  usar  de  compasión  con  ellos,  y  esperando 
qoe  la  refleiioii  madaria  mis  propósito»,  los  mandó  en- 
cerrírrennna  prisión,  y  al  cabo  de  veinte  dins,  llatiiñndn- 
ios  otra  vez  ¿  m  presencia,  les  preguntó  si  se  decidían  a 
lo  «toe  les  habla  propuesto ;  pero  ellos  eonteslaron  eon  mas 
fuerza,  qne  solo  vivian  para  Jesucristo  y  que  ntmca  ado- 
rarían mas  que  á  él,  pidiendo  solo  una  gracia,  y  era  quo 
seles  abreviasa  el  martirio,  imi«  qne  pediesen  Negar 
cnanto  ántesá  la  patiia  celestial  Efix  tivnmento  el  juez 
accedió  á  sos  dedeos,  y  mandando  qoe  lea  cortasen  la 
callea,  vohroo  sos  almas  al  délo,  el  afto  SOI . 

Sin  AviTO,  ABAD. — ^Era  nalnral  de  Orleans,  y  relirán- 
d<«c  en  Aavergne,  lomó  el  b/ibito  monástico  en  oompaQfa 
de  !s»n  Calais,  en  la  abadía  de  ^enat,  que  era  i  h  sston 
nray  pequeAa,  aonqoe  enriquecida  después  por  la  reina 
BrmrquHda,  r  por  san  ItoníM,  obispo  de  Clermont.  En 
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estacaaa  faésan  Avilo  elegido  abad;  pero  renunoió  pron- 
to el  cargo,  para  dedicarse  con  mas  fervor  á  ia  peni- 
leneia  en  o'nj  soIe'l;irl  mas  recogida  Efectivamente  se 
retiró  con  otros  cuiu|uiricros  á  un  bosque  del  Maine,  donde 
el  rey  Cletarío  edificó  una  iglesia  y  vn  monasterio  psra 
*an  Aviio,  que  es'nvoá  su  frente  hastr»  ¡su  d¡(  hosa  muerte, 
acaecida  en  junio  del  ano  S30.  Su  cuerpo  fué  conducido 
i  Orleans,  donde  IM  inpultado  eon  gran  pompa,  y  so 
festividad  se  celebra  con  grandísinla  venerar!,  n 

Lossmos  IsiOko,  I.NOCEXcio,  F¿ux ,  JEaEMtAS  T  Pesb- 
oanm,  «ianan.— Gran  natorales  de  Atntas  j  ftaeron  pre- 
sos por  seixuir  la  religión  de  Jesucristo.  Conducidos  i  Apo- 
lonia  de  Maccdonia,  donde  á  la  sazón  se  bailaba  el  tri- 
buno Trípontío,  so  les  qniso  obligar  á  ofrecer  incien- 
so á  ios  ídolos,  y  rehusándose  á  hacerlo,  fueron  afligi- 
dos por  medio  de  nuioe  (omifatos ,  y  dlliaiaanDle  deg^ 
liados,  •' 

SaIt  laiaio ,  ebnm.->Fiié  nalartl  de  Omhria  y  eKtqw 
de  la  ciudad  de  Aioelia.  floreció  en  el  siglo  V  ,  y  nada  sa- 
bemos de  las  parlieidarídades  de  aa  vida ,  aiao  que  des- 
pués de  u  largo  pontlftade  ,*  entregó  so  rsp^iio  en  pai 
al  Criador.  Vn  monge  llamado  Ambro-io  esrribió  la  rela- 
ción de  los  milagros  que  vió  -obrarse  junto  á  la  tumba  de 
etfte  santo,  en  la  iglesia  dedicada  ft  sonoiribre,  en  la  nb* 
ma  ciudad  dedoate  Inim  sido  dignísimo  obi^. 

SvN  Besarion,  iMciRCTA. — Nació  en  Frigia  en  el  siglo 
cuarto,  de  padres  cristianos  que  le  iml>n\oron  desdcsumas 
tierna  infancia  el  amorá  las  cosas  celestiales.  Tenia  ape- 
nas quince  anos,  cuando  d  -spreciando  todos  l>s  bienc* 
de  la  tierra ,  se  fué  á  los  dcsiciios  de  Ejppto ,  donde  cm^ 
peeádn  génerode  %lda  tan aostero.  qoe  em  la  admira-' 
cinn  de  los  dem.'w  «nli;ar'iii<  qnr^  atli  h  i!  i.»  Nn  ^e  fiji^  rn 
niagon  punto,  ni  durmió  nunca  debajo  de. tejado:  andaa- 
d6  eoolinnanftniede  nna  parte  I  otra ,  tonAa  catad*  "y 
lo  que  se  le  presentaba  ;  sufria  los  rigores  del  bib  del 
calor  con  u.ia  impasibilidad  asombrosa  ,  y  cn'véndose co- 
mo cautivo  en  esta  tierra  de  tránsito  ,-solo  aaspimba  por 
la  eternidad.  Con  este  género  de  vida,  que  no  alteró  ja- 
más, llegó  á  tina  edad  muy  nvanzada  y  'eiitreg6  so  alma 
á  Dios,  á  Üiics  del  mismo  Mglo  IV. 

Si»  Ginmoir»,  ewsso  t  coxteso».— Los  bolandistás. 
después  de  hnher  examinado  todas  las  hisforins  qiie  se 
cuentan  de  este  santo,  convienen  en  que  niogima  de  ell<ii 
es  verdadera,  y  qne  aclámenle  se  sabe  dé  cierto'  qoe  tné 

naluriil  de  una  .ildea  cerca  de  Bourgr-,  y  que  fué  dii-po 
de  Milán.,  de^üe  el  ano  S33  ,  basta,  que  se  extinguió  el 
cisma  del  obispo  Vidal ,  que  babia  aido  depoeslo  per  la 
santa  sede.  Ignórase  a:<imismo  el  afto  y  lugar  de  su  mner- 
le.  pero  se  sabe  que  so  SPgrado  cuerpo ,  ilustreen  mucbos 
milagi-os,  fué  trasladado  desdeMilan  á  la  aldea  donde  ba- 
bia nacido.  ■ 

S^^  Iptcio,  coxFFison — Nacido  en  Frigia  ,  cuando  tenia 
diez  y  ocbo  afto« ,  fue  cruelmente  castigado  por  su  padre, 
y  con  esta  ocasión  boyó'de  so  casa  y  se  (M  i  la  Tracia, 
dondo-eotrú  en  un  monasterio  tpie  le  admitieron  cnire  sns 
nionges.ymoy  pronto  fué  modelo  y  espojo  de  todas  las 
virtndes.  !^  ábsitnencia  era  tan  grande  qae  si  algona  vea 
se  veia  asaltado  por  rtigiina  tentación  do  la  carne  ,  estaba 
ocho  dm  sin  probar  alimento.  Fromovido  á  las  sagradas 
órdenes ,  se  empleó  con  rouebo  éxüo  en  el  ministerio  de 
la  predicación  y  oltró  murbas  conversiones.  Sus  milagro* 
le  granjearon  la  admiración  de  lodos .  y  sos  virtudes  fua- 
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roo  eo  lao  altu  ¿rudo ,  que  yw»  áviya>A  de  au  luuerte, 
acaecida  por  toa  «los  i5t ,  fué  ya  «enarado  aotira  h»  al* 

S.u«i  REiflui»!  coMrbiíoa. — Nació  ea  la  ciudad  de  Pisa, 
y  por  macho  lianpo  cüooadié  sn  juicio  al  mandos  apare» 

ciepcio  iiuenüalo  i  loa  «yoe  del  público,  pata  ^^er  mas  sabio 
en  el  S.'rtor.  Trasladase  ú  Jeriisalen  y  vivió  en  loisanlo:* 
lugares  algunos  aDos,  entregado  á  la  j)«nilcncia  y  no  to- 
nwndoalimcQloiBaaqao-doa  vtoesálf^semaDa,  el  do- 
mingo y  jueves.  Por  ínspiracioD  divina  volviti^ic  á  PÍ4a, 
eo  cuya  ciudad  murió,  el  día  \1  üe  junio  dcl,aAo  J 190. 
Vieillnil  -d Arzobispo  celebraba  sus  exequias,  oyéron- 
se unos  coros  de  imgolcí  que  oanlahan  el  (jluria  in  rx- 
etisispc0,  y  en  aquel  uiismo  uiowento,  quedaron  sauoi 
lodoi  los.eiifoinoa  qn  halÑaD  ac«d^ 
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los  valerosos  y  ooí^Wá  caballeros  de  Jesuciiato ,  Marcos  y 
Hareieliano,  AianRiTomaBos  y  herniaoosde  un  vientre, 
y  de  ilustre  snngre  é  hij<is  de  TraiKpiilin  i  y  ti*'  Marcia,  piT- 
sonas  muy  ricas  y  priiicipaies.  Erao  cristianos  y  ya  cása- 
te y  caAliijoii;  naodéloa  prarior  per  la  (é  éa  Griaio, 
Croniacio ,  pn  fw  lo  do  aquella  ciiuiiul.  y  después  de  mu- 
cbos  tormealus,  los  condenó  á  ser  degollados,  si  dentro 
,  da  IreÍAla  diaa  aavolvian  en  si ,  y  se  arrepenliao  y  ado- 
filan  á  los  dioses.  £n  este  espacio  de  lieiiipo,  no  se  pue- 
de fácilmente  preer  las  maquinas  de  que  usó  el  demonio- 
para  derribarlos,  las  batallas  que  tuvieran,  la  balería  y 
aaalloa  qiie  ks  diei-on  su  padre ,  au  madre,  aua  mujeres  é 
803  deudos,  aminfw  y  rfinncidos  que  eran  muchos, 
por  ser  ellos  peí  .souas  de  tanta  calidad  y  estima  ;  lodos 
dieron  CQ  eQoa.  I^orque  prineramcnla  loa  viñiaron  oiro» 
cahrilliTos  ,  siK  coinpr.ncros  y  nitiicr  is  y  ron  p-nn  enojo  y 
sentimieulo,  les  díjeion:  ¿{¿üé  locura  es  csla,  amjgos? 
iBspoaiMe  qoeaiendoincjdoaca  Moa  yenlra  caballe- 
ros romanos,  \  nó  al!;i  en  Arabia  ó  en  Sctthta  entre  fieras, 
-ni  las  canas  de  Nuestro  pobre  padre ,  ni  las  lágrimas  de 
«walraafli^da  lui^re  oamoavan,  para  que  dejéis  ese 
diíaaiíno-,  que  calos  malditos  cristianos  os  han  puesto  en  la 
cabenTCivndailor  disida  ó  vuestra  madre,  cuando  de 
m  pflrfo  08  portó ;  pero  ¿que  tiene quo  ver  aquel  dolor 
con  el  de  ahora ;  viendo  que  en  mi  momento  os  ha  de  per- 
der y  llorar  la  iiiiutIc  de  losdns  junios,  h  quienes  jimla- 
mcnlc  dió  la  vida  V  ¿  Ble  es  el  |)ago  que  dais  á  vuestros 
padres,  y  padi  es  tan  amorosos  y  que  laato  ban  trabajado 
porvosolros?Sino  leneislásilmadeins  que  OJengendniron, 
lenedla  á  lo  ménos  de.  vuestros  dulces  hijps:  los.  cuales, 
perseveraadavo80lrQaenvttaelraoh8llaackMi,jMrderÉa  I4 
bacienda,  la  nobleza  y  en  un  punto  quedarán  htiér^os, 
pobres  é  infames.  Acordaos  d«  vuestras  mqjeres,  y  no  les 
daia  con  meslras  propiaa  manoa  lavoerte,  por  desear 
allBS  lanío  vuestra  vida.  Estando  diciendo  esto  aquellos 
fahNM  amigos  y  verdaderos  enemigos ,  entró  la  madre 
MUvía  cargftda.de  bAw y. te  dolor,  y  deshaciéndose  p>r 
las  muchas  lágnmaa,  aedcn-¡l»ó  á  las  piés  desús  hijos ,  y 
les  dijo :  Oh  hijos  mios ,  nacidos  de  mis  entrañas ,  criados 
á  litis  pechos  y  sustentados  con  tantos  trubnjos  y  dolores 
mioe;  ¿qué  desatino  es  este?  ¿Asi  correíaá  la  muerte, 
de  la  coal  todoa  loa  euerdaa  boyan?  ¿Jto  m 


po  queréis  matar  a  vu>ulius  misuius^  a  vuestra  aiadro  y 
«neaira  |i«dra ,  á.  vueatraa  aiqjerca  y  á  vuiulrai  hyoeT 

¿Qué  mal  os  habernos  bedio,  para  que  queráis,  corlar  U 
cabüza  de  un  golpe ,  ¿  todos  los  que  tanto  os  aman,  y  do- 
aeairviiealra  vidaT^Oh  oalamidad  nueva  y  mnca  «ida, 
que  yo  vea  á  los  hiji  s  que  parf .  ir  l,in  de  (  orr  ida  á  la 
muerto y  quo  ui  ax\^  lágrimas  ai  el  llanto  de  toda  Bonia 
loijHiHandeiaMrltDearailmtdadeaii  l  pues  mis  mia- 
u.os  büoo  ruegan  al  veadugo  que  toaatale,  y  noamaa  la 
vida  sino  pera  perderla ,  ni  roe  quieren  á  mi  oír  que  soy 
madre,  y  les  doy  consejo,  que  vivan ,  para  poder  yo  vi- 
vir y  gaar  deJa  vida  écalloa  i  ¡  cómo  so  ban  iraeadO'laa 
eoí.n.'!,  que  los  mozos  con  lanía  ansia  btiscRD  la  muerte,  y 
lüs  viejos  liüiau,  poique  su  les  acriba  la  vida  ¡.Estas  razor 
nea dedal» madre, hecbaasmeiaedoafiMiiiea  deJi^- 
ipas,  cuando  el  padre  Tranquilino,  suslent;idü  á  manos  do 
djis  criadus  ^yus  por  -su  mocha  edad  y  por  la  ^o!a  que 
padecía,  efliró-de«Blralado4oode  afilaban  sus  hijos  apri- 
sionados ;  y  viéBdgloa ,  apenas  pudo  hablar  por  la  fuera 
del  dolor.  Al  Qo  les  dijo  :Uij(»,  yo  be  venido  á  despedir- 
nede  voaofros  y  ofreceros  para  vuetktro  eniieiro  ,  tcdo  lo 
que  yo  teiiia  apiniadopara  el  «lio:  aunque  querría  aa- 
biT  de  vosotros,  pues  soi-i  li'¡do.s  y  os  tenéis  por  dis.  retos, 
üi  jamas  habéis  joido  ú  ieidu  ,  que  alguno,  ^iuo  foaba 
desesperados ,  dnee  la  iMierle :  k  eaalai^do ,  i6m  ea 
el  remate  de  nuejílra  villa,  que  es  tan  prande  lien,  no 
puede  ninguno  que  tenga  seso  desearla.  Vtsotios  cor- 
reiaálanaerte sin  geerra,  ain  roena>fltti  violencia,  hq- 
\  i  iiilii  (11.1  de  vosolros.  ¡  oh  qué  locura  ,  oh  qué  desatinol 
Yi'uid,  mozos,  y  llorad «xuunigo  ó  Cj^loa  que  por  su  volun- 
tad se  eoürefim  A  ta  nnertat  venid,  viejos,  y  acompaíiad 
al  dolor  que  yo  siento  eo  mi.vfjez,  causada  de- los  que  no 
quieren  vivir,  para  que  yo  muera.  Hulnfra  ptisadn  ndo- 
lanle  Tranquilino  y  s<,iiada  nías  hi  rieuda  á  su»  irgiimas 
y  dolor ,  si  sus  IIMIM  y  nietos  no  le  hubienia.inlerñai|4- 
do,  los  cuales  enlramn  en  la  táitcl  y  sin  hacer  corleslai 
nadie,  porque  venidn  íueca  de  si ,  diaodo  gritos,  comaa^ 
anmi  baÜ^coo  Hansqi  y  Mpnéliaao,  de  esta-manera: 
;  o  dcsdichaáaa  ym^veetacadaaniiijt  rt'sque  cs  inn':a- 
ron  á  vüsOtTQS  por  maridos.;  poc&isl  queréis  huir  de  no- 
sotras ,  por  DO  veraos ,  ni  ver  á  estos  vuestros  lujos !  ¿Dta* 
de  está  aquella  fé  y  aquel  nudo  indisoluble  ,  c'.n  qne  aa 
atasteis  coo  nosotras  y  qqo  nq  se  puede  desatar  «ino  con 
la  muerte?  ¿Dónde  está.  |íue»tro  amor,  nnoslra  unión  y 
aquella  caridad  que  de  dea  coerpos  hizo  un  coerpe^y  de 
do.s  almas  hizo  una  alma,  y  aquel  entrañable  «ícelo  coo 
que  habemcs\ivido  tantos  anos  eu  tanJa  paz?  O  bgos  que 
salisteis  de  nuestras  entraflatt  iCOMceis  A  eslea  vtMatraa 
padres?  Pluguiera  áIo.s  dioses  que  niinci  I  ,*;  linliiéradct 
conocido ,  ni  venido  al  mundo ;  pues  quo  ellos  son  tan 
eraelas  ,  qne  quieren  qne  los  perdáis,  por  mam»  dfftí- 
rcno  ni  de  vcidugo,  sino  porque  ellos  mismos  se  quilr.n 
la  vida,  para  que  vosotros  no  viváis  y  nosotras  desdicha- 
das muramos  001»  ellos.  Despiértese  el  amor  de  padres  en 
vosotro-s  queesiú  donoido:  aliríd  los  ojos  de  h  razón, 
que  con  el  velo  de  la  obstinación  tenéis  cubierlos :  consi- 
derad ó  cuánta  pobreza  ,  á  cuanta  iiifaiuia  condt  nais  ú  es- 
tos vuestros  hijos  inocentes ,  condenándoos  á  vosoine  A 
la  muerte.  ¿  Nj  sabéis  cuán  infame  es  el  nombre  de  r ri';- 
liaoGS?  ¿A  cuántos  tormentos,  suplicios  y  penas  por  las 
leyes  citfAa  a^jeloBT  iNe  sibeia  qM  lodüe  vuBifea  Mona 
crtán  ya  eanmeádoa  y  que  vieUnebijes  qasdaa  ( 


Digitized  by  Google 


U  LEYBmA  DE  OfiO. 


redailwypidMidtode         w-ytmit  tRiH jlwMiB 

jíied.*:!!?  ¿MataiTK  vm  vuestras  propias  manes  y  con  iin 
golpe  dar  la  lunerti)  á  los  padres  que  os  dieron  la  vida,  y 
iltfiinijeraBqiiBMwhMvoNtriM  vivM,  yl^olwmilos 
chiquitos ,  á  los  cHak-*  asf  foftio  disteis  el  sér ,  así  osláis 
obligados  á  conwrvarks ?.Ueg%í8,  bijofr.  á  vaeslnw pa> 
dres^  llegaos,  abnuadksy'lmiMllQB.MiM  i  eUos  y  !»• 
atdlos:  morid  con  ellos,  porque  vivir  siir  ellos  oá  será 
inag  cruda  y  dura  mnerlp.  üryeron  como  muertas  tas  ma- 
dres eo  el  sui'lo,  sin  |)odcr  hablar  mas  palabra.  Los  bijos 
M dobaeian  en  lágrimas:  todu  los  circamlantwsoUon- 
ban  y  con  ojtx  llnrn'?"-;  y  (i  i-lis  sf»  niirabnn  unos  á  oíros; 
y  ya  las  culraOas  de  Murcoü  y  Marceliaoo  bc  ablaudabrn, 
fempMadM  d«  MÍMT. 

El  glorifjí-d  S.'basüan  se  halló  prescnUtá  todos  estos 
«ncuen!nw  y  ciKnbates,  coino caballera  déla  r-órte impe- 
rial, que  aunque  inl«riM'qical0  tn  ófaliaDo,  encubría 
csteríonneiilc  m  creencia  y  f<é,  para  ayudar  mtis  y  me- 
jor á  loe  crÍ9!i»nos  pí  rs<>guidos :  qnc  jwr  ser  aquella  pcr- 
secuctou  de  Dioclec iano  j  MaxrniiJino  l^n  horrible  y  e.S|>.nfi- 
losa,  al?;tfnaá  desíaHec imi  en  lor  lonnenlos,  y  pomo  per- 
der la  vidn,  pcrdifl!)  U  íi>;  y  »>!  «auto  niártir  Sebastian  li>á 
as(6iia,  losesfijrzaba  y  aocun  in  ai  tiempo  de  la  Dcce:>idad, 
«onM  bii»  ahera  eon  Iw^  nnlos  henmnos;  Maim»  y 
JlarccHano  ;  ¡jorqno  \¡cTi(¡'i!fr<  \n  casi  rendidos  perla  fa- 
ñosa y  continua  batcna  ,  que  sus  dtnoéslicos  coeniigos 
tas  daban ;  juzgando  q«)e  ere  lieuipo  do  dedarar  lo  qtie  te- 
nia encerrado  en  su  pecho ,  y  manifeíilar  que  era  crislía- 
no  para  que  los  dos  bennaooe  no  lo  dejasen  de  ser  y  ex- 
poner 8ti  coerpo  á  le  oitierte ;  pora  que  las  almas  de  ellos 
no  perdiesen  la  >ida  coaenzó  con  palabras  graVM  yCB- 
reiididas  de  amor  de  CrisJo,  ¿exhortarlos;!  la  perseve- 
raucia  y  á  la  gloria  del  marlitio:  y  habió  lan  ultatncnic 
de  ta  brevedad ,  rragllidad  y  engaBos  de  esta  anestra  vida 
marlld,  de  la  ceilidunabre  y  i,'!ni  i,i  de  la  biennveninranza 
qoaaqieranios  los  cristianos ,  que  los  sanios  berntaoos  se 
deteraÍDami  i  bmiít,  y  loa  qne  eMaban  presoilea  ae 
convirtieron  á  la  fé  del  Señor  y  fnoro;i  c-nnipnrioros  en  el 
inarlirio  de  aquellos  mismos,  ú  quienes  ánles  con  palabras, 
lágrimas  y  gemidos  persuadían ,  que  no  niaríesen  por 
Cristo:  y  asi  pasado  el  término  de  los  treinta  dias,  un 
jad  llamado  Faliinn,  qnc  halia  sucedido  h  Croinacio  ,  y 
era  bombrc  cruelísimo ,  mandó  atar  ú  ios  santos  bonnanos 
en  nn  madero^'  enclavar  en  él  sos  piés  coa'duros  <  lavos 
Allí  enclavada ,  cantaban  ron  firan  alegría  aquel  verso  de 
David :  «  O  qaó  bu^a  y  que  alegre'  cosa  es  habitar  dos 
harmaiMa  eo «w.*  T  como  el  Jiws1«  dijese,  qde  dfejaaeD 
aquella  locura ,  pofq» asi  serian  übrrs  de  grandes  tor- 
mentos; ellos  le  rcapondicron  que  bien  estaliaii  iJli ,  pues 
qae  cataban  Ojor  en  el  amordelesncrísto  y  que  los  dejase 
de  aquella  manera,  hasta  qwe  l  i  \iilal(is  dejase.  Estuvie- 
ron en  esto  tormento  un  tita  y  una  noche ,  alabando  al  Se- 
fior  y  cantando  á  versos  ayunos  aabnos :  y  Fabtan ,  vista 
sn  perseverancia ,  mandó  qoe  los  alanceasen,  y  oon  esle 
genero  iK-  muerte  dieron  sus  almas  h  Hios.  Sus  cuerpos 
iueron  sepultados  en  la  via  Ardcalína.  Celebra  la  lgl«>sia 
sn  Beata  i  ka  18  de  junio,  que  fue  el  dia  de  su  mnnirin, 
pi  afto  del  Sofkor  de  ÍR  I  ,  y  el  primero  del  emperador 
Diocleciano.  E^ribcn  de  e^los  santos  el  Breviario  romano, 
ka  Mmüiniogiea  ■amano ,  de  »eda,  Aden  y  Ihiarde,  f  at 
Antifonario  de  s  m  Gregorio,  y  Metafraste  en  la  vida  de  san 
3cibai)lion  que  está  e«i  el  primer  lomo  del  padre  Sorio.  En 
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2ü  do  junio  (le!  aTiu  ili'!  Sí^ñor  de  1582,  se  hallaron  los 
cuerpos  de  eálos  do»  glonusos  sanio:»  mártires  y  berma- 
nos,  Haitoo  ylareeliMio,  y  el  de  an  padre  Tranquilino, 
en  una  arca  i!e  iiiiirmol,  en  la  igU*sia  de  San  CoMiie  y  San 
baniian ,  que  es  Ululo  de  cardenal  diácono  eu  Routa ,  y  en 
la  misma  arca ,  á  no  lado,  d  caerpo  de  aan  Félix ,  papa  y 
míirtir,  el  que  condenó  al  emperador  Conslaock»,  como 
lo  reücje  el  Martirologio  Itomano, »  29  dejimÍQ,  y  el'cor- 
denal  Barunio  eu  el  terriT  lomo  de  sus  Anales. 

El  Dbito  GncouBio  ÜABBAaiGo,  esiseo  r  e&noR?(AL — El 
btvito  Gregorio  nació  en  Venecia  á  23  de  setiembre  del 
año  líiiS,  de  Juan  Francisoo^Batbarigo  y  de  Lucrepia 
Leoni,  aaabos'delaBliHBilias  'fleaaleriaa  aat  iloslras  de 
aquella  república.  Habiendo arrebaradehaMcrte  á  lama» 
dre  de  Qregorio  á  lo  mas  llorido  de  sua  aOoa,  Juan  Fran- 
ciseo,  80  padic,  reonneiaodo  lodo  pensamienlo  de-eon- 
traer  segundo  matrimonio,  se  aplicó  con  el  posible  cuida- 
do á  educar  á  sus  psquefiús  bijos  en  lu  piedml  y  eo 
lasleCns ,  según  convenia  ásn  ñoUe  condiden ,  para  que 
fiu  si'n  á  su  tiempo,  no  solo  i)uenos  ciadadaoos,  sinp  tam- 
bién veiJadttds  -iervirs  il  •  D.os,  y  virtuosos  crislianoí. 
Descubiiendo  el  pudre  en  Uregorio  ui  raro  talento,  un 
iiHsenio  mvy  vi«»,'y  aa  espMl»  genapoao,  íooHaado  á  la 
viilud,  pr<H.Min'M  uHivar  con  dilig  'ncia  lan  preciosas  semi- 
llas, y  crayó  no  debía  encargar  este  cuidado  a  oira  per- 
sona; por  lo  qae  quiso  qne  Anee  insiniido  denlra^  a» 
misma  rasa  y  á  s«i  presencia,  y  después  él  mismo qniso  ser 
su  maestro  eo  la  tilowfia ,  en  coya  ciencia  se  hallaba  ins- 
troido.  El  J6ven  Oregmio,  viviendo  alejado  de  lo>  peligro» 
ú  qiic  &4án  expuestos  los  jóvenes ,  con  el  trato  fiimJIiar  de 
¡os  otros  de  su  edad ,  ciipule  la  suerte,  6  por  mejor  decir, 
rc'cibi/xle  Días  la  gracia  esiK-cial  de  ci)ns«.Tvar  la  ino<'enci«. 
y  de  preservarse  de  la  corrupción,  que  suele  reinar  do 
ordiíiarioon  la  juventud.  ru;;ndo  ( I  ardí  r  de  la  sangre,  los 
mulos  ejemplos,  y  los  peores  consejos  de  los  compaOeros, 
la  atraen  é  inclinan  ftierlenentoal  mal.  Era  Gregorfomay 
obediente  y  rendido  á  su  pr  dro,  respetuoso  con  todos* 
humiido  y  manso  en  sus  palabras  y  aa-iones ,  modesto  y 
abble  con  sos  itrféríom ,  y  atdire  lodo,  pió  y  religioso  pa- 
ra con  Diis,  a  ([uicn  diiigia  fervientes  súplicas.  Levantá- 
base en  el  silencio  de  la  noche,  mientras  los  demás  dor- 
mían, y  empleaba  muchas  horas  en  la  saotá  oracjon;  y 
en  otros  rjerricius  de  penitencia  y  piedad  criítEiloa,  Ttéll^ 
dolé  su  padre  con  el  mayor  júbilo  de  sQ'Conzen  muy 
bien  arraigado  en  la  virtud,  le  dió  licencia  para  que  en 
aqoeMa  edad  juvenil,  que  era  de  solo  die»  y  nueve  sBoa , 
se  apartase  de  su  presencia  y  de  íu  patria  ,  y  partiese  á 
Alemania  en  oompaAia  de  Luis  (^ontaríni ,  quien ,  en  cali- 
dad de-uibijodor  de  la  repdUíe»de  Teneeia ,  baUi  de 
asistir  al  congreso  de  Munsler,  donde  se  trató  la  paz  entre 
los  principes  de  Enropa.  AlU  ttivo  Gregorio  la  fortuna  de 
tratar  familianoeole  cflo  Fabio  Cbigi ,  ooneío  de  ¡a  sürtá 
sede,  el  cual  elevado  daapues  al  pontificado,  se  llamó 
Alejandro  Yil ;  y  este  cekoo  prelado  dió  á  Gregorio  salu- 
dables docunenios ,  de  loseoÍBles  sé  aproveché  para  ade- 
] adiarse  mas  en  el  camino  déla  peifeccion.  Cooeln^el 
congrt^so  de  Slunster,  hÍ20  Gregorio  varios  viajes  ,  ya  en 
la  Alemania  superior  é  inferior,  )  a  laiubien  en  la  Francia; 
y  aanqoe  ae  detuvo  por  es|>acio  de  coalro  meses  en  Paria, 
nada  perdió  de  su  devoción  ,  y  so  mantuvo  siempre  firme 
y  constante  en  el  bien,  sin  omitir  jamas  sbs  acostunibia- 
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do^^jerekíM  da  piadad,  y  ea  espacial  la  leciura  eapirí- 
lod  dé  tas  abrís  d«  tan  inneino  de  Sales  que  el  «diredi- 
cko  prelado  le  había  eucomendado  con^aade  eficacia  • 
«amo  muy  proveobona  para  la  coaaecuoioa  da  ka  virMi- 
des  cristianas. 
Voalla  Sregoria  i  aa  pairi» ,  se  mereció  de  todos 

un  aprecio  y  un  concepto  muy  -.itiíular,  n^í  por  la  inle- 
grídad  de  sus  coaluiubrci,  coiuo  pur  la  capacidad  de 
aa  tálenlo.  Por  lo  que  desda  hiego  fué  adaiilido  al  ma- 
gistrado, llamado  do  ]o-^  sth¡i>>.  entre  los  cuales  dió 
evideoles  mueslras  de  &U  probidad,  prudencia  y  habilidad; 
porcuyas  praodaa  lodos  jnsgabiu  sa  hallaba  en  disposi- 
ciaadeocupnr  con  ol  discurso  dri  tiempo  los  cargos  mas 
heaorificos  do  aquella  república.  Pero  «rao muy  difeivntes 
teadesíguios  queDkw  había  formado  sobra  él,  y  muy 
diversos  los  senlimiealos  del  coraioo  de  Gregorio ;  que 
diagudado  de  aquellas  cosas',  que  mas  se  aprecian  en 
al  mudo .  no  aspiraba  sino  á  unirse  mas  eslrecbamenle 
«OBÍi  divioA  boDdad,y  adquirir  aquellas  grandezas  que 
■o  se  hallan  sobre  la  tierra ,  sino  solo  en  el  cielo.  Por 
aalo  iba  discurriendo  eo  .su  interior  cómo  rtíii-arse  del 
■nado,  7  abrazar  una  vida  humilde  y  peaíteala  en  al- 
guna rcli^íion  austera :  dos  se  habla  propneslo  para  ele- 
pr,  la  una  era  la  de  los  ermitaikts  camaldulenses ,  y  la 
otra  la  de  los  eamMUtaa  descaíaos.  Pero  énies  de  esco- 
ger una  "tic  las  dos,  Y  (ornar  la  última  resolución,  pidió 
al  SeAor  con  fervorosa  oración  ^  le  manifestara  su  volun- 
tad, y  despasB,  aegaa  eeaviena  en  aeeae|aBles  eaaoa,  lo- 
mó consejos  de  personas  sabias,  pnidenlo^  é  ihistrndas 
.en  el  camino  de  Dios ;  las  cuales  después  de  un  madu- 
ro y  inndenla  rnánen,  le  aeona^aroa  ahratase  «I  ca- 
tado ctlesiiiíiico  secular  ,  y  nó  regular,  y  él  se  rindió 
con  entera  docilidad  al  juicio  y  parecer  do  estas  perso- 
nas, ó  por  mejor  decir,  á  la  w^lad  de  Dios,  que  ¡wr 
80  medio  se  le  auaílcelabo :  mas  ánics  de  alistarse  en 
la  milicia  eclesiástica ,  quiso  aplicarse  á  los  sagrados  es- 
tadios. A  este  fin  pasó  á  la  cercana  ciudad  de  Padna, 
donde  se  dedicó  con  grande  aplicación  al  estudio  de  la 
sagrada  leoliigía .  y  de  la  historia  eclesiástica.  Todo  el 
tiempo  que  luoró  en  Pi^dua  Uevó  ana  vida  muy  retirada; 
danMnaira.quepododeeinada  Mío  aaÍBmoqaedesan 
Basilio,  y  de  8i  mismo  asegura  san  Gregorio  Naziaoce- 
Do,  en  el  tiempo  que  estudiaban  eo  Aleoaa,  esto  es, 
qar  neeonoeían  olnia  eanhwa,  ni  nbiaa  «Iraaeallea, 
que  las  qw.  condacian  á  las  escuelas  de  sos  maestros, 
para  aprender  alli  lascieociaa,  ó  laa  que  eocamíoabau 
álas  igierias,  paraoeQparsaeaellaacttloacfereieloade 
piedad,  en  la  cual  cada  dia  hacia  mayores  progreses 
Concluidos  sus  estudios,  volvió  á  Venecia ,  y  ¿  los  S  de 
abril  del  aBo  1M8.  qoeera  «i  Irigisimo  de  án  ^edad, 
renunció  la  toga  de  .senador,  se  vistió  el  bábílo  ede- 
aiiislico,  y  lomó  la  tonsura  clerical,  y  después  las  de- 
nia  órdenes  basta  el  sacerdocio.  Dentro  de  poco  tiem- 
po se  filó  á  Roma  ,  donde  le  llamaba  Alejandro  V!I^ 
qaieo,  como  ee  ha  diebo  arrib.i,  lo  baljia  conocido  y 
Iralado  flimiliarmento  en  el  congreso  de  JUuitsier ;  reci- 
bió dicho  pontifico  á  Gregorio  con  mueho  honor,  y  des- 
do luego  le  hizo  prelado  de  la  córle  romana.  En  este 
tiempo,  que  fué  el  aDo  1656  ,  la  ciudad  de  Roma  fue 
nny  afligida  da  tai  peste,  que  hacia  asombroeea  estra- 
gos, e-perialmente  en  e!  barrio  de  Translilier:  el  su- 
mo pooUüco  dejlinó  á  Gregorio  para  proveer  de  con- 
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veniente  socorro  á  las  necesidades,  asi  espirituales  como 
temporalea  da  aqneOa  pobre  gente;  y  el  sierTO  da 
Dios ,  sin  atender  al  peUgro  que  exponía  su  vida  ,  ss 
aplicó,  con  el  mayor  fervor  de  su  espíritu ,  á  dcsempc- 
liar  el  cargo  que  se  le  habia  confiado ;  de  modo  que  á 
nadie  faltó  el  necesario  socorro;  y  aunque  el  contagio  fué 
creciendo,  y  dos  do  su  nii-:ma  familia  fueron  inticionados 
y  murieron  de  el ,  no  dejó  de  hacer  Gregorio  las  acostum- 
bradas villas  en  las  casaa  de  hw  apaatadoa,  y  da  ir  en 
persona  á  malquiera  Iiipr  que  fuese  nwesario,  p.ira 
dar  las  providencias  convenientes  para  el  alivio  de  aque- 
lla necesidad. -Bsta  heroica  caridad  da  Gregorio  meréci* 
los  aplau.so>  y  ;;I"Iianzns  de  toda  la  córle  romana  ,  y  en 
particular  ei  papa  Alejandro  Vil  hizo  tal  concepto  de 
su  eninenle  virtud,  que  creyó debia  destinarle  al  lai- 
nislerio  pastoral,  y  conferirle  el  obispado  de  la  ciudad 
dcBérgamo,  que  se  hallaba  vacante.  i2oedó  Gregorio 
asombrado,  conriderando  el  peao  Jénnidable  que  el  pon- 
tífice quería  poner  sobre  sus  hombros,  y  mostró  en  acep- 
tarle aquella  repaguancia  8Ínoera,qneban  manifestado 
siempre^ todos  los  que  bao  conocido  á  fondo  la  subli- 
midad,  la  importancia  y  loe  peligros  do  este  ministerio. 
Mas  fucle  preciso  ol»edecer  al  precepto  del  potitifire  .  y 
a&í  á  los  29  de  julio  del  ano  1631  fué  consagrado  obis- 
po de  la  sobredicha  dudad  4»  ttrgUDo;  á  la  dial  se 
cncann'nó  sin  tardanza  alguna ,  pnrn  ejercitar  en  ella  el 
pastoral  miiúslenu  que  se  le  habia  impueslQi 

Encontró  Gregorio  la  IgM»  da  Bérgamo  en  on  estado 
muy  infeliz,  por  los  muchos  abusos  y  perniciosas  corrup- 
teiai»  que  reinaban ,  así  eo  el  clero  como  en  el  pueblo, 
las  coalea  pedían  un  pronto  y  eficaz  remedio.  Por  lo  qoa 
fiado  en  la  ayuda  de  Dios ,  (pii'  r  mlinunmenlc  imploraba 
con  fervorosas  oraciones,  resolvió  imitar  los  ilostree  y  re- 
cientes ejemplos  de  san  GMoa  Borromeo ,  cuyo  vida  te- 
nia siempre  en  sus  manoa,  joolocon sos  cons^, y  de- 
más inatmocionee  y  ordenadones,  hechas  por  aquel  san- 
to y  aeioBa  araobispo.  Primeramente,  i  imitación  de 
sanearlos,  poso  tal  órden  enb  conducta  particular  da 
su  persona  y  de  su  familia ,  que  causase  editicacion  á  to- 
dos, y  fuese  como  un  espejo  y  modelo  du  la  vida  que 
quería  inspirar  á  los  otros ,  y  en  especial  á  las  pertOMS 
eclesiásticas.  A  este  fin  alejó  de  su  palacio  epi.;copal  mal- 
quiera cosa  que  tuviese  la  mas  mínima  aparícocia  de  faus- 
to, da  Iqo  y  delieaden.  LaaaBiafas  de  sn  pathelorran 
modestas  y  de  poco  valor ;  ««aba  muy  poco  de  cos.is  de 
plata ,  y  caai  solamente  para  el  servicio  de  so  capilla;  la 
nMBaerafhigBl,ycncenan  eononlmffia,  y  siempre 
se  sarnnaba  la  comida  con  una  lectura  cspirítoal ;  todos 
los  miércoles  se  comia  de  pescado,  y  se  ayunaba  todos 
loa  viemea  dd  afto.  Brtri»  pn^ibida  *  las  mujeres  la  en- 
Ir.'Hia  en  el  palaeío  episcopal;  á  nadie  de  la  familia  se 
permitía  salir  de  noche;  y  tenían  también  todos  su.s  fami- 
liares expresa  prohibición  de  asistir  á  juegos ,  ¿  espectá- 
culos, á  festines  y  áotroa  móndanos  pasatiempos.  Todea 
los  de  palacio  acudían  tres  veces  al  dia  á  la  capilla  epis- 
copal :  por  la  maOnua  á  la  oración ,  después  de  la  comida 
de  mediodía  á  la  lección  cspiritnal,  y  por  la  noche  al 
examen  de  conciencia  y  la  oración  Ací^stumbraban  tí^dos 
frecuentar  el  sacramento  de  la  penitencia  ,  y  una  vez  al 
mes  comolgaben.  Todos  debían  hacer  brillar  en  sos  pala- 
bras y  acciones  una  singular  modestia  y  «na  verdadera 
huinddad;  se  miraba  desterrada  deja  rasa  del  nbispo  la 
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ociosidad ,  iL'uieiidu  laJu  uno  su.-^  ocupaciones ;  de  modo, 
que  noln  qiwdiba  síquierii  no  cqmIo  de  hora  pora  oca- 
jiailo  t'ii  r<in\ei>nf  ¡ones  vrMi  w,  c  imi'ilt>'  noliciní:;  teniendo 
d  en  su  servicio  muy  pocas  personas ,  pero  todas  leoicro- 
•M  de  Dios,  y  muy  hábiles  para  desempelMr  cimnlo  iw- 
cpsiUiba  de  ellos.  Eslnii.i  ^cvcrameole  pmhiliiilti  ¡i  to- 
do» los  dependienlcs  del  p.il.irio  aceptar  regalos,  por 
pfqueRos  que  fuesen,  por  ningtin  prele^lo ;  y  él  dahi  i 
cnda  lino  los  convenientes  estipendios  y  sal.irios  Tenia 
depulado  un  sacerdote  de  «ulorinUa  bondad  y  prudeocia, 
para  qne  velase  mbrelas  eosfiunbres  y  eondoda  de  sus 
ftníHira,  y  corrigiese  sus  fallas  y  defectos.  SÍD  embar- 
go, no  se  disj)ensaba  con  esto  de  velar  ól  mismo  con  mo- 
cha atención  sobre  su  familia.  El  santo  obisjK)  iba  adelan- 
te con  su  ejemplo,  llevando  «na  vida  austera,  niortiOcada, 
laboriosa  ,  aplicada  continuamente  á  !a<  >a!;radas  funcio- 
nes de  su  pastoral  ministerio ,  y  en  tudo  irreprensible.  Y 
paR|iietabiB  par  una  parte, cnánmjeta  esüiáerrar  la  bu- 
nana  fl.Kpiera.  y  |M»r  otra  ,  que  acjiifllfci  que  presiden  y 
gobiernan  á  ios  demás,  ranu  veces  hallan  quien  les  ad- 
vierta eeayanm  y  defeeloa,  aataa  al  ameboa,  qae  flre- 
cuentemeoleleafeonjean  y  adulan  ,  tenia  destinados  por 
cenaores  de  todas  sos  acciones  dos  personas  moy  ilostra- 
éM,  y  «operíoiw  á  todo  iwpelo  humano,  pamqiie  le  ad- 
virtieMii  <  iin  lilMTlad  cvaiif^cti  n  .  y  le  a>isarnn  (le  Imlo 
loque  fuese  di^o do  corrección  y  enmienda.  En  suma, 
arráglá  80  casa  y  so  Cmiília  de  manera ,  que  parecía  ma 
Monnidad  de  observantes  religiosos.  Ili/oiiiipriniir  un  l¡- 
hrito,  donde  se  eooleaia  todo  loque  cada  uno  de  su  familia 
debía  praetfeareon  toda  pronK(ad;á  h  frente  del  líbrito  se 
leían  escritas  aquellas  palabras  de  san  Bernardo:  Domum 
fjñseopi  dmt  toMiludo  ,  dteei  modettia,  dettt  honestas. 
Finalmente ,  cualquiera  que  coolraviaiera  á  las  reglas 
prescritas ,  si  prontauieute  no  se  enmendaba,  era  inme- 
diatamente des|MHlido  de  su  >ervi(  io 

Habiendo  dispui'slo  el  santo  prelado  con  el  órdeii  dicho 
laa  cosa»  tocantes  á  su  familia,  antes  de  cmprendv la  re- 
forma de  las  coslnnibrcs  del  pueblo,  quiso  primero  resta- 
blecer una  exacta  disciplina  eu  el  clero ;  sabiendo  moy 
bien ,  fse  de  la  vida  desarreglada  de  lea  edesiásliooa, 
suelen  Inmnr  de  onlinaiio  los  si-plares  motivo  t*»  pretexto, 
para  perseverar  en  sus  viciutMis  costuml>res.  A  aie  fin 
prohibió  i  tadoa  los  eeletíÉBlieos  asislir  A  los  tMMras,  á  hM 
festines  y  á  tfxla  "tuerte  de  (irdf.irios  esp<H-lárnIos :  prohi- 
bióles asimismo  la  negt>ciacion ,  el  jugar  á  naipes,  y  las 
fimifiarcn  conviraaeienea  eon  personas  de  diverso  sexo  : 
quitó  d  abuso  que  se  h;itiia  introducido,  deqiMJos ec Ic- 
siásticos  sirvieran  de  procuradores  en  las  cansas  de  los 
seAores  y  se  emplearan  in  eUaa,  y  en  otros  oficios  poco 
honrosos  y  convenientes  isocarécter:  y  pura  (juc  todos 
los  eclesiásticos  supieran  las  obligacioaes  de  su  csiado ,  y 
qué  tenor  do  vida  dcbiao  entablar ,  bizo  dar  á  la  imprenta 
y  sacó  á  luz  un  librito,  qne  contenia  un  breve  compendio 
y  colección  de  las  cosas  impfjrlanles,  qne  asf  en  l(i>  con- 
uiliue  generales,  como  en  los  particulares,  y  en  los bJiiudos 
de  SOS  antecesores  se  hablan  prescrito,  en  orden  á  laseo^ 
'u.nbri's  y  disciplina  del  clero,  distribuyemli'lns  entre  las 
perboiiaii  eclesiásticas,  y  encomendándoles  cotí  el  mas  vi- 
vo eneareeiniealo,  por  paUm  y  por  essrito,  sn  debida  y 
;  iiiitna!  uliservaiiria.  Dispuso  tandiicn.  (¡uc  t'i.Iix  los  (vle- 
b  islicos  hicieran  uua  vez  al  abo  uu  retiro  de  ocho  6 
dira  dias,  iDj/tt  la  direraion  de  im  ejemj^r  aaeerdotot 
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adornado  de  piedad  y  ih>ctrina,  qne  el  mismo  destinaba  á 
este  efecto  Procuraba  asimismo ,  qne  una  vet  ri  mes  se 
jimtn-eti  los  erle=iaslico<  de  la  ciudad  con  algnn  dwto  y 
buen  sacerdote,  y  por  modo  de  conferencia  tratasen  vntm 
si  aignoas  pontoa  perteneelentesá  la  disciplina  tulsalisti 
ca  ,  prescribii'ndoles  el  nu'smo  prelado  la  materia ,  la  for- 
ma y  el  método  que  debía  observarse :  lo  mismo  se  prac- 
beaba  en  loe  demás  Ingares  de  sn  diéeesiBj  Hainaba  á  me— 
nudo,  ya  á  uno  .  \  a  á  otro,  ya  también  á  muchos  de  sus 
eclesiásticos  juntos,  y  con  sus  palabras,  animadas  de  fue- 
go celestial ,  loa  «orirártaha  eficazmente  i  la  emoienda  de 
sus  iMistumbres,  y  á  adelantarse  en  el  estudio  de  las  cien- 
cias y  de  las  virtudes,  segnn  lo  pedía  la  necesidad  de  ca- 
da uno;  pues  tenia  exacta  noticia  de  todos  sus  ecleúáfliieos 
pof  las  diligencias  que  babia  hecho  desde  los  primeros 
me<;cs  ilcl  infrreso  á  su  obís|)fldo,  para  informarse  de  las 
calidades,  talentos  y  costumbres  de  ellos,  tanto  de  los  de 
la  ciudad,  como  de  hw  demás  de  sndiéNaís.  Pero  el  prín- 
ci|>;il  iiii'dii»  V  el  ma>  iilil  de  qne  íe  valió  para  intruducir 
una  reforma  universal  en  su  clero ,  fué  aquel  que  por  ins^ 
pineion  divina  aeflaló  y  pmeriblóel  sagrado  eoneilio  de 
Trento ;  es  á  saber ,  el  de  hacer  educar  á  los  jóvenes  clé- 
rigos en  un  seminario  bien  arreglado,  donde  aprendan  las 
etoncias  y  la  piedad  eonvenienle  á  sn  «stedo.  De  aqnl  ea« 
que  s<'  aplicó  con  suma  solicitud  á  poner  en  pie  y  estable- 
cer uu  seminario,  capas  de  poder  motar  en  el  cieulo  y  aun 
mas  jóvenes  coledles,  destinando  noy  bnenoe  naeotroa 
celosos  directores  de  espíritu  ,  que  cuidasen  de  mi  ense- 
ftanza  y  dirección,  y  velasen  sobre  el  e.\actn  cnmplimien- 
to  de  las  reglas  y  constituciones  prescritas  por  el  ' sanio 
prelado,  y  sacadas  la  mayor  parle  de  las  de  san  Carlos 
Borronieo.  Este  seminario  era  la  niCla  de  los  ojos  del  santo 
obiíi|)o :  en  él  á  veces  pasaba  los  dias  enteros,  velando  con 
toda  la  ateoeion  posible,  que  todrr>  aprov  ecliasen.  no  luenOB 
en  1 1-  letras,  que  en  el  ejercií  io  de  las  virlndi's  cri.»tianas; 
y  lio  admitía  regularmente  á  las  órdenes,  sino  aquellos 
elérigoa  quehiriiícsen  dado  en  el  miomo  .seminarlo  snB^ 
cientos  señales  de  BU  adeianteMkato  en  la  devoción  y  doe» 
tnua  cclcijiástica. 
KofMmenoeéleelftdal  beato  6««gario«n  proewarhi 

salud  del  |iiii'lil<i  cncirgado  á  sn  ciiidaflo,  y  liarrr  <]<'  el 
un  pueblo  de  santos  en  cuanto  era  de  üu  pai  le :  hallo  que 
en  una  gran  parte  dd  paeMo  reinaba  una  proibnda  ign»- 
rancia  de  las  verdades  de  la  religión ;  y  cripió  en  la  ciu- 
dad y  en  toda  su  diócesis  escudas  de  doctrina ,  no  solo 
para  tooidllos  y  ninas,  sino  lanbien  pan  ka  mea  addan- 
tados  de  edad  ;  los  cuales  las  mas  v(><-e«,  cuanto  son  maa 
juiciosos  é  iofilraidos  en  los  negocios  temporales,  tanto  aan 
mas  groseros  y  torpes  00  ha  cosaa  mas  ooeneiriea  de  ao 
eterna  salud.  Él  mismo  en  persona  osistia  con  frecuencia 
a  <  -m  ■jantes  conferencias  de  calecisaio,  ya  en  una,  ya^ 
otra  parroquia ;  animando  con  su  ejemplo ,  no  solo  á  loa 
eelcaiáatioaa ,  aino  también  i  laa  personas  seglarea,  qn» 
eran  capaces  de  emprender  una  cijra  tan  útil  y  ventajosa 
para  las  almas ,  tanto  do  aquellos  que  se  int^lruian  ,  c«uio 
de  aqiMllosqoe  eran  iasimidoa.  Bivíá  por  toda  su  diócesis 
varios  celosos  sacerdotes  ,  para  que  enseñasen  á  la  {wbre 
gente  del  campo,  y  especialmente  á  la  geui*}  de  las  mon- 
tosas,-quecomponen  la  mayor  parte  del  obispado  de  Wrw 
uao  o  Ilcspiu's  el  nii^mo  prelado  fue  en  perdona  á  aque- 
llas partes,  y  pur  camiuos  ásperos  y  lugarr^í  casi  inacce- 
«iMes  anduvo  aoMdlo,  dihmdkndo  bi  his  de  la  palabra 
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evaagólica  á  una  ouioeroba  luucUadunibre  (k  geale» ,  que 
jmm  Mpakadn  eo  In  linMilas  deli  ígnoraacb.  Abo- 
lió y  deslrayó  niucb(K>  aímoi  y  supci-^ticiunes,  que  suelen 
ser  coDüecuencia  ordinaria  de  la  ignorancia;  apaciguó-io- 
nomcrables  discordias  ,  y  desarraigó  enenialadefl  y  odios 
muy  onvejecidos :  reslableció  eo  su  dworo  el  culto  divino, 
1.1  übjiorvancia  de  lus  di.is  felivo;»  y  la  Trocuencia  de  loü 
muim  üacruiiienlus  :  en  una  palabra ,  no  perdooó  Iraliajo, 
iaduslría,  ni  ddigencia  alguna,  para  desempeñar  co«  pru- 
verho  de  las  almas  confiadas  á  su  celo  ,  las  obligaciones 
de  aa  pastoral  mioi^lerio.  Sabiendo  el  sit:rvo  de  Dios  (son 
piftdMwM  autor  de 8«vM*>,qae  la  pndwaeiwdela 
divina  i»:ilri!irn  i-s  t  i  ¡iriiicipl  oficio  dd  obispo;  la  rual  l(« 
apóstoles,  de  quieue^i  loa  obifipos  son  sucesores,  la  tenían 
ca  tonto  aprecio ,  que  la  prcferiaB  á  elris  obra»,  amique 
santas  y  agradables  á  Dios;  fué  siempre  inratigable  en  dis- 
pensar á  sos  ovejas  eo  los  días  (esüvos  y  eo  oirás  muebas 
ocaaboe» ,  y  en  especial  en^eapo  de  visito ,  el  pan  de  la 
pilalira  evangélica,  que  aoaociaba  i  on  un  estilo  fácil,  sen- 
cillo y  proporcionado  á  la  capacidad  de  todos,  sin  adorno 
de  palabras  estudiadas  y  de  G^raíi  retóricas;  pero  con  tal 
energía,  afaaeia,  celo  y  mttíoú  de  espíritu,  que  penetra- 
ba lo»  corazones  desa«  oyentes  y  |»r(Klti<  iacü|)ii««is  fnilos 
en  toda  suerte  de  personas  Con  este  medio  y  cun  hus  fer- 
verosas  oraciones ,  logró  el  sonto  obisp»  «olirpar  ed  m 
piit'bto  la  cizaña  ile  los  vii  ios  y  pecíidns  .  renovar  el  sem- 
blante de  aquella  igloaia,  y  reducir  aquel  pueblo  á  un  es- 
ttd»  muy  Inmoo  y  ^jawplar,  (pw  peneveró  am  bajo  «l 
gobierno  de  sus  sucesores. 

Esparcióse  bieu  presto  por  todas  partes  la  íania  do  las 
¿elaredda»  aeeioaes  de  Gregario,  por  lo  que  Alejandro  VII 
creyó  debi,i  colocar  esta  resplandeciente  antorcha  en  lugar 
■as  subliine,  para  que  difundiese  sus  rayos  á  beneficio  de 
aMicbea,yaQiDMlaaaaldMoroy  hemoaara  de  te  Iglesia 
católica.  \  este  6a;  á  lOB  B  deibril  del  año  1 6G3,  le  pro- 
oiovió  á  Ja  dignidad  de  cardenal  de  la  romana  Iglesia :  ro- 
cÜmí  Gragorío  el  «viso  de  esta  promoción  con  grande  in- 
difercncia  y  superioridad  de  ánimo,  pues  su  corazón,  lleno 
dei  amor  de  Dios  y  de  un  eiicaz  deseo  de  los  bienes  eter- 
ooe,  hacia  poco  ó  ningún  caso  de  las  pasajeras  grandezas 
f  de  todos  losbieticsdelatienM  K>ia  nue\.i  dií;nidadDo 
causó  mudanza  algui.a  en  su  niuil  i  il  .  lü't-^  bien, 
según  el  aviso  del  Espíi  ílii  Sauto,  jii/¿;<j  ijiu-  vAhUa  (ibliga- 
do  á  honillane  lanto  mas  delante  de  Dios  y  delante  de  los 
bombres.  cuanto  i  \  Señor  peruiitia  que  fui-se  di'  ellos  mas 
enaltado ,  y  asi  continuó  como  ánles  sus  apuslúlicas  tareas 
y^fM^,  eJiiímo  tenor  do  vida  peniteoto  y  mortificada, 
y  hs  mismas  ocupaciones,  dirigidas  todas  á  la  mayor  glo- 
ria de  Dios  y  á  la  salud  de  las  abuas  confiadas  á  so  cuida- 
do. Goagresó  alnodo  de  lodoa  loseeleaüflticos  de  ao  du- 
dad y  de  su  diikesis,  nú  (■-(al)Ií>cer  nuevas  leyes  y 
ordenar  nuevos  estatuios ,  porque  creia  bastaban  ya  los 
fae  ae  contenían  en  los  «tnodalea  y  decreioa  de  tm  ante- 
cesores ,  sino  para  renovar  la  memoria  de  ellos  y  exhortar 
á  todos  á  su  observancia ,  y  para  animar  y  eníervoríiar  á 
aa  elero  con  aus  exliariackMies'peaelrantes  y  lleoaa  de  toe- 
go  ,  para  que  se  emplease  con  mayor  celo  y  soUcilnd  en 
las  funciones  de  su  sagrado  ministci  io.  Esta  íüé  la  última 
ftmdoo  qne  hiio  el  beato  Gregorio  en  su  Iglesia  de  li^  rga- 
1110  ,  porqnti  poco  d -spui's,  a  s.iber ,  cerca  del  fin  del  ano 
1Í63,  fue  elegido  por  el  sumo  ponlifu  e  ol)lsp<j  de  la  IgU'sia 
de  Pad^9 ,  la  cual  contcnicudo  un  nuiueioso  pueblo  com- 
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puesto  de  mas  de  Irescientaá  mil  abuas,  pedia  y  necesito- 
badeoapaatorvigitoirieyoeUiao,  cual  era  daimo  de 

Dios.  Quedó  el  beato  Gregorio  paamado  á  la  primera  noti- 
cia que  tuvo  do  esto  elección ,  y  no  poco  atemorizado  del 
nuevo  y  mas  pesado  cargo  que  se  le  quería  inponer ;  á 
mas  de  que  seoüa  en  si  grande  repugnancia  en  dejar  su 
primera  Esp<isn ,  isto  es,  la  l,!i;lesia  de  Uer{:anio;  «abiendo 
cuámU)  repugna  a  las  disposiciones  de  los  s^igrados  caño- 
nea el  panr  de  uno  á  otro  dwpado  si  no  concurra  alguna 
muy  uriíPnlc  y  legitima  causa;  por  lo  que  liizn  ( nnnio  pu- 
do para  renunciarlo  y  para  qucdai-sc  un  su  obispado  de 
B4i¿aaw.  PeroAieroa  ionlik»  todos  ana  esTaenos,  poca  d 
sumo  |Kjnlí(k'e  no  quiso  admitir  su  renuncia,  antes  le  man- 
do transferirse  á  Padua ,  y  pasar  á  edificar  con  sus  ejem- 
plos y  saludables  instraodones  aquella  Iglesia,  ooooba- 
bia  edificado  á  la  Iglesia  de  Bérgamo. 

Hubo,  pues,  ^  partirse  ooo  grande  disguato  suyo  y  de 
todo  su  pueblo  de  te  ciudad  delérgamo  parala  deFadna, 
donde  comeoió  luego  á  aitaceiUar  aquel  numeroso  rebaAo 
y  gobernar  aquella  Iglesia  con  el  misino  arreglo,  órden  y 
acierto  que  babia  gobernado  la  Iglesia  de  Bérgaino.  Pero 
siendo  la  mesa  episcopal  de  Padua  provista  de  abundantes 
rcnlns,  deputó  alfnuias  perdono  de  coniicida  bondad  y  fi- 
delidad ,  para  que  con  plena  potestad  cuidaran  de  su  ad- 
roinislracioa,  á  fin  de  que  el  cuidado  de  las  cosas  lampo- 
rales  no  le  distrajt-se  im  solo  momento  de  atender  con  lodo 
su  espíritu  á  las  nece:>idades  espirituales  de  su  Iglesia.  El 
oao  qm  bifo  d  saoto  obkpo  de  bs  entradas  de  s«  Iglaria, 
lo  diixmos  un  poco  mas  abajo  ruando  Iw. Manónos  de  su 
heroica  caridad.  Una  de  las  cosas  que  piiuiero  so  ilovarou 
la  atención  y  cuidado  de  Gr^pirio ,  fué  la  erección  de  no 
seminario  que  fuese  proporcionado  á  la  vasta  extensión  do 
su  diócesis,  á  la  necesidad  que  tenia  do  muchos  operarios 
evangélicos,  y  á  la  dignidad  de  h  misma  dudad  de  Moa, 
donde  habia  una  universidad  tan  célebre  para  eoseOar  to- 
das las  ciencias  á  la  juvcclud.  En  lugar,  pues,  del  peque- 
ño y  angosto  seminario  que  primero  habia  ,  huo  levantar 
desde  sus  cimientos  otro  esjiacioso  y  magnifico ,  proveido 
di'  cnjHo-Má  Pi  ntas  :  estableció  en  el  una  exacta  disciplina, 
acoiiipariuda  de  muy  bueuas  leyes  y  cslalutos  pnidenlísi- 
mos:  llamó  ébixo  venir  de  tadaa  partes  loa  mQores  maes- 
tros que  pudo  hallar,  varones  excelentes  en  toda  suerte  de 
ciencias  humanas  y  eclesiásticas,  y  aun  en  la  lengua 
griega ,  hebrea,  caldea  y  ar&biga.  Vetaba  sobremanera 
para  ipie  los  jóvenes  cliSifíos  se  instruyeran  en  los  dog- 
mas de  la  Iglesia  y  eo  las  reglas  de  las  costumbres,  loma- 
das de  las  puras  fílmlM  dota  divuM  Escrilura,  de  los  sa- 
pnidos  cánones I  da  bs  concilios,  de  las  coii^tilnriones 
pontificias  y  de  loa  escritos  de  los  santos  padres,  y  eo 
particular  cto  la  Soma  teológica  desanto  TomAs  de  Aqvino. 
Se  mostralia  muy  interesado  en  fpie  todos  sus  clérigos  es- 
luvieraa  bien  instruidos  en  la  historia  eclesiástica,  porque 
siendo  la  constante  (radicioa  do  todos  los  siglos  uno  de  loe 
priucipales  fundamentos  da  la  doctrina  de  la  Iglesia  ,  asi 
por  lo  locante  á  los  dogmas,  como  lambien  por  lo  que  miia 
¿las  costumbres,  con  razón  júzgala  Ua'gorio  que  era 
muy  iiiil  a  los  clérigos  la  historia  eclesiástica  ,  que  pone 
dflnnlf  di- los  ojos,  se^un  el  orden  de  los  lienipus,  !n  sciio 
de  los  liKiuumenlos  que  componen  lu  iiiisma  tradición, 
aclara  las  diGcultodes  que  se  sutdton,  y  hace  mas  féril  y 
provechoso  el  estudio  de  la  leclcg'a  :  todo  lo  i,ut>  nn>\Hi  á 
deiir  a  un  celebre  autor  :  «^uc  aquel  que  se  priva  del 


Digitlzed  by  Gopgle 


US  LA  LEYENDA  DE  ©RO 

•OCOITO  do  la  biáluria  eclesiáslica ,  uo  puede  ser  sino  un 
pobre é inepto  tedlogo.» II «mío «ordeiMl, que  desdólos 

primeros  anos  que  eoipeift  la  carrera  de  hw  sagrados  es- 
tadios  se  babia  dedieado  i  la  hi«U>ría  ooleslAsiica ,  se  de- 
leitaba tanto  en  soealadio  y  lo  apreddNien  luMo  grado, 

que  en  medio  de  sus  graves  y  conlinuas  ocupaciones,  em- 
pleaba en  él  todo  el  (iompo  que  pedia.  Bendijo  el  Señor 
las  sanias  iolenciones  y  piadosas  diligencias  del  santo  car- 
denal ;  pues  que  su  setuinarío  m  biso  r^ebiveo  toda  la 
lialia,  y  de  ^\  salieron  iiiiicli'>s  sugetos  insignes  por  su  doc- 
Iriiin  y  ¡lor  su  piedad,  mmi  va  iioturío  á  todos. 

En  la  distribución  de  los  beneficios,  y  principaimenle  en 
los  qnc  leriian  cura  de  nlnins,  el  siervo  de  Dios  de 

una  suma  diligencia  en  preelegir  aquellos  sugelos  que  re- 
eoaoft'amas  dignos  porsodoeirinayporstt  vírlod;  con 

el  nada  v,)!i;in  \n<  rrsfH^to-;  Imnniio-inü.-Krrrometulnrione-; 
de  cualquiera  personaje,  antes  quien  procuraba  semejantes 
recome  odadion  es,  podíaestar  segnrode  noconaegolr  bene 
Ocio  nlguno.  De  aquí  provino,  (¡;io  nadif  atrevía  á  buscar 
recomendacioDes  ni  cmpeftos.  Acostumbraba  decir,  que  no 
lanío  ¿1  ddiÍB  conferir  los  beneficios,  cnanto  diseennr  los 
iiiirítosdeaqnetlo8¿qaleoesdebiaconferirlo^;yqne  e!  úni- 
comedio  do  ronsegiiirloscra  el  hacerse  digno  de  ellos,  con 
la  piv-J.ul,  cüii  la  doctrina  y  con  cí  cjeix-icío  de  Liscriülianas 
virluiles.  Comono  bny  cosa  qne del»  Uevarso  mas  la  aten- 
ción del  obispo,  y  que  merezca  mas  sn  aplirai  inn,  como 
la  de  no  admitir  á  los  sagrados  órdenes  sino  aquellos  que 
aon  llanndos  do  Dios,  y  das  fondada  esperma  de  qne  se- 
rán  dignos  minislros  del  altar:  examinaba  por  «f  mismo 
la  vocación  de  aquellos  que  se  presentaban:  lomaba  evac- 
los  informes  de  so^'lalentos  y  de  sos  oostombree:  implo- 


ra'.t  de  nios  las  lucos  necesarias  para  no  errar  en  un  ne- 
gocio tan  importante,  del  cual  depende  en  grao  porte  el 
lien  de  la  Iglesia:  por  esto  encomendaba  el  ApÍMol  de 
las  gentes  á  los  sagrados  pastores,  el  no  imponer  las  manos 
con  lijereza  y  con  demasiada  facilidad,  para  no  exponerse 
al  peligro  de  participar  de  los  pecados  ajenos.  Si  podía 
rastrear  qnc  alguno  se  movia  á  pedir  los  órdenes  por  mo- 
tivos teii)p<'>rales,  6  de  sustentar  su  vida  h  expensas  del 
aantoario,  ó  de  conseguir  algún  beneiicio,  ó  de  llevar  una 
vida  cómoda  y  honrosa,  6  por  otros  semiyanlesmotivos  bo- 
"manns.  era  irremi?iblcraenle  exfluido  y  reprobado,  sin 
atender  súplicas,  ni  valimientos,  ni  recomendaciones,  pes- 
paes  qne  eran  admitidos  á  las  primeras  órdenes,  vdaba 
.M)!>rer!ianrr.i,  que  se  hicieran  cnpacC'!  ron  el  e.-ludio  de 
las  letras  y  con  una  vida  virtuosa,  de  salir  con  el  tiempo 
dtiles  operarios  de  sn  Iglesia,  y  de  ediflearla  con  sus  bue- 
nos ejemplos ;  y  solíre  todo  de.>-'cahn      se  ejercilaisen  y 
babililasen  en  la  predicación  de  la  palabra  do  D'm,  y  en 
las  instrucciones  del  eatecisnw.  A  este  fin  tenia  ordenado, 
que  todas  las  fiestas  los'alamnos  del  seminario  Mderan 
cada  tmo  por  su  turno  en  laiglesia  catedral  un  sermón  6 
philica  dtKlriiial  al  [lueblo,  para  acostumbrarlos  así  á  ejer- 
citarse en  un  ministerio  lan  necesario  y  Inn  provechoso 
para  In  salud  (le  las  almas.  Siendo  la  dióce-is  de  Padua 
liarlo  vasla  y  dilatada,  necesitaba  de  un  gran  número  de 
«agrados  ministros,  y  asi  imediafi  menudo  qne  et  ranto 
prel.idd  se  hallaba  en  grande  aporopor  la  e.«casezdecele- 
5iásliccs;  no  obstante,  ni  por  esto  creia  deber  apartarse 
ni  nn  ápice  de  aquellas  reglas,  que  según  los  «sagrados  cá- 
ni.n  s  tenia  cstalilcf  idas,  le^p.-clo  <á  las  ordenaciones,  acos- 
tumbrando decir,  que  era  preciso  acudir  humildemente  al 
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dueflo  de  la  mies  para  que  enviase  buenos  opera  ríos,  y  que 
en  nn  grosero  error  el  admita  i  los  órdenes  bajo  algún 
{in  trxtiiá  ji/s  siiííctds  viciosos  é  ignorantes,  pues  que  en  ves 
de  servir  de  alivio  y  ayuda  al  obispo,  le  son  de  grande  pe- 
so y  embaraao.  Finalmente  á  imitación  de  san  Gáilos  Bor- 
roneo, cuyas  huellas,  según  se  ha  dicbo,  acguia  ao  todo, 
instituyó  en  la  ciudad  de  Padua  una  conereiíarion  nnnM» 
rosa  de  eclesiásticos,  muy  semejante  a  la  que  san  CárlOS 
instituyó  ca  Wkm,  Itannda  do  los  Oblaior,  de  la  coa!  sa- 
caba gran  socorro  para  proveer  á  las  diferentes  necesida- 
des de  su  diócesis,  y  para  enviarles  a  aquellos  logares,  qne 
por  algún  rspenlino  aoeidenlo,  ó  do  «oArmedad,  ó  do 
muerte  de  párrocos,  6  de  capellanía,  quedaban  privados 
de  quien  administrase  los  sacramentos,  y  cumpliese  las 


Aunque  el  beato  Gregorio  practical)a  tantas  diligencias 
para  (eneren  su  ciudad  y  s^óoesis  competente  número 
de  buenos operariosqoe  insAyeran  á  los  paeUos  cnear> 
gados  á  >.u  cuidado,  y  que  los  enoaaiiaBinn  por  el  camino 
del  cielo,  no  por  esto  estaba  él  un  instante  ocioso;  ántcs 
bien  se  dadiodw  continaameme  á  apacentar  su  ganad» 
con  la  divina  palabra,  que  frecuentemente  dis|mNBbn  M 
modo  mismo  que  babia  hecho  en  Bérgamo.  Y  para  que  su 
vos  llegase  á  las  partes  mas  remotas  de  su  diócesis,  y  to- 
dos escuchasen  las  antoneslaciones  de  su  pastor,  de  cuan- 
do en  cuando  enviaba  á  lo^  párrocos  de  sus  diócesis  car- 
tas pastorales  para  comunicarlas  á  sus  feligreses,  en  las 
cuales  daba  i  cada- uno  docmnanloa  muy  aabioa  acare»  In 
obü paciones  de  la  vida  cristiana,  y  evhorlalia  á  lodos  á 
huir  los  vicios  que  entre  ellos  reinaban,  y  á  practicar  las 
virtudes conveaienles  al  estado  de  cada  uno;  y  do  estas 
carias  se  formó  de-jmes  un  votiimen,  que  impreso,  salió  á 
la  luz  pública.  Cada  año  el  santo  prelado  visitaba  algima 
parte  de  su  obispado:  y  en  e^  oea!nonea  á  mas  de  laa 
instrucciones  que  allí  hacia  con  gran  fmor  de  espiritu, 
remediaba  los  desórdenes,  arrancaba  de  raiz  los  abui^os, 
pacificaba  la.s  discordias,  y  atraía  á  todos  los  lugares  qu» 
visitaba  copiosas  bendiciones  del  délo  i  fiivorde  sus  ama- 
das ovejas  \  la  liui'na  disciplina  que  estableció  en  eide- 
ro y  en  el  pueblo,  mas  que  otra  cosa  conlribuia  su  vida 


santa  éirrepranaible;  de 


que  era  para  su  grey 


como  exige  san  Pedro  en  los  ía^rarlns  paslore?,  un  vivo 
ejemplar  y  un  espejo  lucidísimo  de  todas  las  virtudes.  So- 
bre todo  resphmdeeia  en  él  una  caridad  muy  ardienlo, 
tanto  hacia  Dios,  de  quien  procuralm  la  mayor  plnria  con 
todas  sus  fuerzas,  cuanto  para  con  sus  prójimos,  emplean- 
do todo 80  tiempo  infatigablemente,  su  soMancia  y  an  mis- 
ma vida  en  socorrer  sus  necesidades  espirituales  y  tempo- 
rales. Sos  limosnas  no  tenian  limite  alguno,  y  se  distri- 
boiancon  abundancia  á  todo  género  de  personas  que  se 
hallaban  necesitadas,  y  particularmente  á  las  viudas  y  á 
)as  doncellas  qne  corrían  peligro  de  perder  la  pureza  k 
causa  de  so  pobreza,  y  á  las  familias  vergonzantes,  á  las 
cuales  les  hada  aecrelamentesnniinistiiir  por  personas  fie- 
les los  socorros  que  Ies  eran  necesarios  para  remediar  sus 
miserias.  Su  profusa  liberalidad  hácia  los  pobres  puso  á 
nenúdo  en  grandea  aprietas  á  sus  mismos  mayovdomoo, 
I<"s  cuales  no  dejaban  de  exponerle  qnc  Ins  rentas  de  sn 
Iglesia,  aunque  pingües,  no  eran  suficientes  á  tantas  y  ta- 
les limosnas.  Malí  élacoslambraba  responder,  qoe>m  m- 
110  lor  confiar  cu  la  providencia  divina,  y  que  no  cesaría 
jamás  de  bücer  limosna,  niicntias  hubiese  quien nccesíla- 
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ve  de  ser  socorrido,  basla  pavariie  de  Us  cosas  mas  nece- 
aaríw. 

En  cft«(  !i),  h  dc-ipojar  las  estancias  de  su  pnlacio 
cfiúcopal  de  las  aibaja j  y  colgaduras  coa  que  esiabao  búot- 
natofiwraeaflMrd  precio  qM  se  tacó  den  wnla,  en 
focorro  de  las  personas  necesitadas.  Habiéndosele  una  vez 
expuesto,  que  dos  doncellas  estaban  en  grande  peligro  de 
padecer  el  uuis  triste  nauíragio  de  su  bonealidad,  mandó 
q«e  ae  vendiesen  al  mirtante  los  caballos  de  su  carroca,  y 
M  valor  sin  ió  pnra  compeicnti?  dolo  á  a«]iioII;i5  pobres  don- 
cellas para  colocarla:)  en  un  bonv^to  mati  ioiouio.  Otra  vez 
andando  de  Padua  á  Venecia,  eoooaM  no  pobre  nedio 
de.«nudo  y  tiritando  de  frió;  ;'t  ss-raejanto  cspectárulo  mo- 
vióse á  compasión  el  santo  prelado,  quitóse  el  manteo  y 
eriirid  con  Ala  deanodes  de  aqael  ¡Mrimcito,  ó  por  mejor 
decir  de-^ii  Silvntíor.quecon  los  qjñ  dola  fe  ret-onocia  en 
la  persona  de  aquel  miserable.  Awándoee  otro  din  á  la 
verfana,  y  vieodo  eo  la  calK  m  mendigo  enhícHo  de  an- 
dngos  y  muy  asqueroso,  le  Ibnn),  y  desnudándose  sus 
,  iwilídoi  ioieriores,  vistió  con  ellos  aquel  infeliz,  y  por  una 
eaealera  «Benaada  bizole  salir  de  su  palacio ,  con  expreso 
mandato  de  no  hablar  h  penooa  alguna  de  lo  sucedido,  con 
el  fio  de  apartar  de  si  el  peligi'O  de  vanatíloria,  la  cual  Ijs 
santos  siempre  han  temido.  Tenia  dado  órden  el  iieato 
Gregorio  á  sus  párrooos,  que  en  las  casos  de  nixtes  ne- 
cesidades recurrieran  á  él,  que  procuraria  darles  el  con- 
veniente socorro,  como  á  la  verdad  ellos  lo  hacían  con 
plena  liberlad,  ytnm  aienpre  redbidoa  c«q  éfgn  sem- 
blante por  el  carifaiivo  ohi-ipo,  cxperimentnndo  «ii  libera- 
lidad, paes  llevaban  socorres  roas  abundantes  de  ios  que 
pedían.  Sooediópaes.enmiaeeaslon,  que  un  párroco  que 
hat'in  rii  tidido  en  pocn  liniupo  miu  hn>  \iws  al  santo  pre- 
lado por  el  alivio  de  diferentes  neccí^idades,  presentóse  al 
«abo  de  peces  días  oonalgan  empacho,  y  rogóle  le  per- 
donase su  importunidad  y  las  frecuentes  molestias  que  le 
causaba;  entonces  el  beato  cardenal  abrszi'mdole  le  dijo: 
•fio lemas,  hijo,  de  serme  molesto  é  importuno :  sepas  que 
nadie  es  taii'o  <!•'  mi  ;  i  grado  ceno  el  que  me  pide  alguna 
co«i  á  favor  de  los  pobres  :  cuando  no  hubiese  otni  n  sa 
que  dar,  este  mi  anillo  episcopal  serviría  para  u>o  y  ali- 
-viodehNipolma.NisaBlNBoaBoaenMi  en  peqoeAa  sania, 
poes  algirnas  vwc*;  subian  á  centenares  y  millares  de  es-- 
codos  los  que  suministraba  á  una  sola  persona,  según  la 
nrgHwla  de-  la  ncaesidad.  Se  arrojó  á  sos  piés  ona  |>obre 

aefiora.  á  la  cual  poco  lienipo  lia!)ia  se  le  liabia  niiierlo  el 
'  aMrIdo,  y  roas  con  lágrimas  que  con  palabras  le  repre- 
sentó qoe  se  bailaba  molestada  de  on  acreedor  de  so  di- 
fimlo  marido,  (piicn  quei  ia  foi  zarln  .1  rjue  de  contado  le  pa- 
gase lodo  sa  crédito;  cuyo  pago  la  reduciría  á  la  mayor 
MiMria,  ó  tal  varia  expondría  i  haoar  una  vergonzosa 
véala  de  su  honestidad ;  el  beato  cardenal,  consolando  á 
lüaha  sonora  con  paternal  Iwnignidad,  la  pidió  el  nombre 
dd  aeroedor  y  la  soma  de  la  deuda,  que  entendió  >ubia  h 
la  cantidad  de  cuatro  mil  escodea.  Estad  de  buen  ¿nimo, 
la  dijeron  rostro  tranquilo,  que  no  seréis  molestada  mas 
de  eslo  acreedor.  Inmediatamente  pidió  a  ¡íu  mayordomo 
.  los  cuatro  mil  escudos,  laemleanlidad  por  medio  de  nn 
íngelo  de  cnntinnz.i  hi^o  entregar  al  acreedor  á  cuenta 
de  aquella  dama,  la  cual  por  la  caridad  de  su  santo  pas- 
tor, quedó  Bbro-de  la  miseria  7  pel^  do  perder  so  h». 
nesiidad 

Sería  nunca  acabir  si  qoiaéramos  cootar  por  meando 


las  copiosísimas  limosnas  que  hizo  el  beato  Gregorio  en  el 
espacio  de Ireinto  y  trea  aliosqoegebernóla  l^iadePa- 

dua  Basta  decir,  que  segiin  consta  de  los  libros  en  qui) 
SOS  mayordomos  escribían  las  cuentas,  babia  expendido  du' 
ranlp  sn  obispado  eo  limosnas  y  otras  obras  pías,  la  ecnsi- 
derable  suma  de  ochocientos  mil  ducados;  porque  él  jus- 
tamente se  consideraba,  nó  ya  como  dueQo,  sino  como 
simple  administrador  de  las  pingües  rentas  de  su  Iglesia; 
las  que  nunca  llamaba  oon  oiro  nombre,  que  con  el  d« 
«pnlrinioiiio  de  los  pobre*, »  secnin  el  !ení?uajcy  el  espí- 
ritu de  los  ciiioms  de  la  igle:<iiu.  Por  lo  que,  si  algu- 
nas veces  acontecía  oir  las  vocea  do  los pobñs,  qoo  ala- 
bando su  caridad  le  llamaban  su  amantísimo  padre,  son- 
riéndose  soba  decir  á  los  circunstantes:  ¡Oh,  qué  bella  aht- 
banneacstal  alabar  al  olnspo  pon]oe  no  es  on  ladrón. 

Tanto  estaba  persuadido  de  aquella-máxima  de  san  lier 
nardo,  ser  una  ospa-ie  de  borlo  sacrilego  aquello  que  los 
cdssiésUooe delosimiosdo  sos  beneficios,  h  mas  deán 
necesario  sustento,  tienen  para  si  ó  para  sus  parientes,  6 
bien  emplean  en  usos  probóos.  De  aquí  proveoia  el  ser 
muy  parco  y  oray  eaeaao  an  lodo  lo  que  tocaba  k  sn  perso- 
na :  Yo  vivo,  decía,  del  palrinonio  de  los  pobres ;  y  asi 
iba  muy  contenido,  no  solo  en  no  hacer  expensas  supér- 
fluas,  sino  que  á  menudo  ahorraba  aun  de  lo  que  era  ne- 
cesario. Sn  me-a  era  parca  y  frugal  como  ta  de  loo  reli- 
giosos; su  vestido  interior  de  ropa  vil  y  de  poco  precio,  y 
con  diücuilad  se  le  podía  inducir  á  que  llevase  vestidos 
nueves,  eonlenlóodaeecan  lea  vii^ea  annqae  Itaesen  osa- 
dos, rotos  y  casi  dcsj'cdazados:  los  muebles  de  «ns  aposen- 
tos eran  de  puco  valor,  no  queriendo  coaio  decia,  ador- 
nar su  |)«rsona  ó  la.  hsbitseion  de  su  palacio  con  la  sustan- 
cia do  los  poínos  En  suina,  toJo  respiralKí  pobreza  en  el 
santo  prelado,  que  gustaba  de  tratarse  como  pobre,  á  fin 
de  poder  socorrer  con  mayor  abondaneia  ha  ajenas  iniso- 
rias  ¿ejemplo  del  dinooFastor:  elcoal  siendo  rico,  por 
amor  nuestro  se  hizo  pobre  para  enriquecernos  á  todos  con 
su  pobreza.  De  aqui  también  se  seguía,  que  aunque  el 
beato  cardenal  amase  con  sincero  y  afectuoso  amor  á  sus 
parienles,  y  en  particular  á  su  padre,  á  su  hermano  y  á  sus 
sobrinos,  con  lodu  jamás  les  dió  cosa  alguna,  ni  les  hizo 
d  menor  regab»,  porque  bubiera  creidó  fue  «piilaba  i  loa 
pobres  todo  lo  que  daka  ;"i  su-;  parientes,  á  quienes  soüa  de- 
cir: Mucho  os  dejare  á  la  hura  de  mi  muerte,  si  no  os  deju 
ni  os  doy  nada:  pues  que  Icabienesde  la  Igirsiason  gusano 
que  roe  y  consame  los  bienes  propios  y  ocasiona  la  ruina 
de  las  casas,  iabiendo  enviado  su  hermano,  el  senador 
Aolonio  Barbarigo,  áPaduasusbijos,  para  que  bajo  so  coi- 
dado  y  disciplina  fuesen  educados  en  las  letras  y  on  la 
piedad,  los  puso  el  santo  obispo  en  80  seminario,  y  quiso 
que  su  hermano  pagase  la  pensión  qoe  pegaban  los  demás 
colegiales  que  no  eran  pobres,  y  (]ue  fuesen  provistos  de  lo- 
do lo  necesario  á  expensas  de  su  padre.  Eran  los  sobrino» 
de  Gregorio  de  muy  buena  Índole  y  de  grandes  esperan- 
ms,  pcfo  no  por  oslo  leo  ooolrió  oigan  beodcio  eclesiás- 
tico, ni  renunció  á  su  favor  alguna  de  las  abadías  qu"  po- 
seía para  acudir  á  las  necesidades  de  so  Iglesia,  ni  les 
procuró  Jamás  un  temporal  acomodo;  tanto  temía  ser 
arra.4trado  y  vencido  del  afecto  de  carne  y  snní^rc,  el 
cual  suele  tener  una  gran  fuerza,  para  seducir  y  dcs- 
larobrar  aofi  hs  perMoas  piadosas,  si  no  andan  ron  gran 
liento  y  vigilnni  ia  sobre  ti  mismas. 
Pero  en  lo  que  mas  sobresalió  el  siervo  de  Dios  fue 
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•  en  b  berotca  caridad ,  con  que  amó  y  Avoredó  aquellos 

que  le  injnt  i  n  dii  y  afrcnlaron ,  que  fueron  iiuicbos  y  de 
lodasclaiítiti.  Porque  como  el  i^krso  de  Dios  Irul^ijó  siem- 
|NV  eo  promover  la  reforma  de  costumbres ,  lauto  eu  e| 
clero  romo  el  pueblo,  y  procuró  con  ardieote  celo 
quiUir  lus  aliusos  y  di'sóidt'iii's ,  i>  iiiijHMlir  cuiinlo  le  era 
posible  lus  ofensas  de  Diuá ,  aciiociu  n  el  lo  que  en  lodos 
iosUeinpos  ha  acaecido  i  los  putoresoeloma  dd  booor 
y  gli>ri;i  de  Dios  ,  y  de  ln  ^.iliul  de  Iri;*  ¡ilin.i^;  qiii' es  el 
haber  sido  uiallruladoá,  calumniados,  perseguidos  y  cou- 
Iradiehm  de  loa  mah»,  enyo  número  8Íeiii|ire  es  gran- 
df.  iiiismí)s  í^iiiúiiigos  de  sus  iglesias,  \iriiiicríi  Ins 
du  Ucrgamo ,  y  di-spues  ios  de  Padua ,  le  causaron  gran- 
des disgustos  y  vejaciones,  prdcodieikdo  no  «star  suje- 
tos i  su  visita  pastoral,  y  rehusando  obedetor  sus  ór- 
denes y  d(H:retoji ;  y  uno  do  cUos  llegó  basta  el  arrojo 
de  llenarle  públicamente  de  afrentas  ó  injurias.  Uubo  tam- 
bién 00  párroco,  qtio  osó  esparcir  y  fijar  en  lugares 
públicos  ima  sj'ilira  picante  contra  la  fama  del  sanio  pre- 
lado ;  y  omitiendo  otros  insultos  quo  se  hicieron  á  su 
dignÚhid,  nn  caballero  qoe  estaba  nrmcmente  enojado 
contra  61,  porque  Imbiri  puesto  en  lugar  se>:iiii)  á  >n 
consorte,  que  coiTia  |M!ligro  do  perder  la  vida  por  su 
noeaim  soyicia  y  brotalidad,  llegó  i  tal  exceso  de  fu- 
ror, que  le  embistió  mientras  volvia  del  canifo  á  la 
ciudad ,  y  disparó  contra  su  sagrada  persona  un  pisto- 
leta» ,  aunque  por  una  particular  providencia  del  cielo 
erró  el  tiro,  y  no  cotisi.^nió  «n  malvadi)  desi,t;n¡o  Mas  i;! 
Iioato  Gregorio,  siempre  inallerahle,  sufrió  con  admira- 
ble paciencia  y  manscdombre  todo  lo  qoe  sos  enemigos 
maquinaron  y  aionlarun contra  él;  y  00  íh  I  >  perdis 
no  de  todo  rnnizon  la  ofi'n>as  é  injm-ías  qiif  le  im  i.  i  nn, 
sino  que  les  cürres|iondió  con  benelicius,  y  con  scfudcg 
de  sineero  amor  y  benevolencia,  de  tal  nK)do,  (|ue 
paro>'ia  no  habia  medio  mejor  para  conseguir  de  el  gi  a- 
cias  y  favores ,  como  el  haberle  ofendido  y  ultrajado.  En 
efecto,  prcsenidse  al  santo  coitknal  óertoeaii^MO  pora 
pcdirlr  ntia  gracia:  al  principio  mustió  alguna  difirul- 
lal  en  condescender  á  su  súplica :  entonces  el  caballero, 
para  inducirle  roas  fiicilmente  A  concederle  lo  que  le 
pedia,  le  dijo  ,  que  le  h;dii;i  dis|M>nsado  |mco  ánics  simiil'- 
jaolc  favor  á  tal  sujeto  quo  lo  nombró:  entonces  le  res- 
pondió el  santo  pr^do:  Esta  persona  qno  me  nondmis 
me  babia  ofendido,  como  vos  no  ignoráis ,  a.-í  con\ino 
que  usara  con  el  de  mayor  condescendencia.  Al  oir  esto 
Á  caballero,  acordóle  que  también  él  en  otro  tiempo  ha- 
bía sido  000  de  sus  enemigos  y  eonirarius;  bastó  esto, 
jiara  que  le  concediese  lo  (luo  de.-i'nl.a.  Asimismo  el 
caballero,  que  comeiió  el  ciiurme  alentado  de  querer 
qaitarie  la  vida  con  nn  pistoletazo ,  Uw  libro  de  todo 
casH^'o  ,  purqni'  Icjiw  el  saalo  cardenal  do  mostrar  al- 
gún icsentiiuiento  de  tan  sacrilego  delito,  y  de  pensar 
en  hacer  oaollgar  al  doRncoeote,  prohibió  rigurosamente 
á  los  domésticos  qiu»  entonces  se  hallaban  en  su  conq^a- 
Aia,  hablar  á  nadie  sóbrelo  quo  babia  acascido,  p¡u~a 
que  ol  ddllo  quedase  oeoho  mientras  tí  viviese.  Al  pár- 
roco qoe  había  conqiiit>sloy|in!ili<  a(lii  cotí  imprudencia 
la  s  i{ ira  sobredicha,  no  pudiendü  disimularle  su  culpa, 
|Mi  laeeni  haataole  notoria ,  oodióotro  castigo,  que  el 
di-  obügarie  á  hacer  algunos  di.is  de  ejercicios  espiri- 
tuales en  su  semiiario ,  con  el  fio  de  que  por  csle  me- 
dio Si-  r<>  onorier.1  j  arrepinlícra,  y  (tuviera  de  Dios  el 
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perdón  de  so  pecado.  Este  era  el  modo  de  que  usaba 
regulanneoiopara  eariígar  los  defectos  y  culpas  de  sus 

eclesiásticos ;  pues  su  prando  caridad  liácia  ellos  ,  no  le 
permitiu  desear  otra  cosa  uuis,  que  ganarloi^ para  Dios, 
con  la  roudaua  de  vida,  y  coo  b  enmienda  ile  sos 

costumbres. 

l'ao  de  los  principales  cuidados  de  la  pastoral  sobci- 
tnd  y  caridad  delbeaio  6i««orio,fté  «íenpra  el  velar 

sfllire  los  monasterios  df  las  vírgenes  consagradas  á  Dios, 
á  lio  de  deslerrdr  de  ellos  cualesquiera  abusos ,  por  mas 
envejecidos  qm  (besen,  y  para  hacer  reinar  4n  ello» 
a(|uella  verdadera  piedad  y  devoción ,  que  corri'spündo 
á  las  Esposas  do  Jesucristo.  Urandes  y  muchas  fueron 
lasfirtigas,  diaguslos  y  pesaros  que  tuvo  que  sufrir, 
ya  de  paiie  de  algunas  monjas,  que  qucrian  obs- 
tinadamente perseveraren  sos  desórdenes  r  qoe  cubrían 
con  ol  especioso  nombre  de  antiguas  custuinhres,  por 
n)as  que  fuesen  eav<yeoidni^  corruptelas :  ya  tambiea 
por  parte  de  algunas  personas  extrañas,  que,  ó  para  dar 
que  sentir  al  boato  cardenal,  ó  por  otros  Unes  parti- 
culares, 80  oponían  con  loda  snerte  demáqaiaMy  ar* 
lilicirjs  á  SUS  mas  santas  inleiicionfs   Mas  sU  constan- 
cia y  sonta  iulrcpidez ,  ac^mpafiada  de  mucha,  dulzura  y 
benignidad  hácia  las  sMiqjasreBiloales ,  vomíó  lodos  loó 
obstáculos  y  superó  todas  las  diltciilladi's;  de  modo  ,  qoA 
con  el  favor  del  cielo  llevó  felizmente  la  empresa  á  sa 
término,  6 introdujo  y  oMaUeotó  «o  todos  los  monaste- 
rios de  la  ciudad  y  de  la  diócesis  una  exacta  disciplina, 
y  una  puntual  observancia  de  sos  reglas.  Valióse  priaot- 
palmenle  de  dos  medios  para  conseguir  sus  designios:  el 
prímero,  fiieim|H>dir  la  froOMIIi OOOCOirencia  al  locutorio 
df  perrunas  di' uno  y  otro  sexo:  y  el  segnndo,  el  instruir 
|torM  mismo  co<i  paternales  y  fervorosas  exhortaciones  á 
las  religiosasi  sobre  las  obligaciones  de  m  estado ,  y  e  I 
hacerlas  también  instruir  frmienlonicnlp  jior  cc!c>ia?ll- 
cos  doctos  y  virtuosos ,  y  el  framiuearlas  a  mas  de  esto 
buenos  libroseapiritoales,  para  q^  con  su  lectora  se>ahMn- 
brasen  con  nuevas  luces  Sus  cnlcniliniieulos  ,  y  80 
inflamase  su  voluntad  c»  el  amor  de  Dios  ,  y  en  un 
sincero  deseo  de  h  perfeedon  religiosa.  Prohibió  cu  loo 

¡^!. -i  I-  (!.•  in.  lijas  toda  sui'rt  ■  di'  cnncicrlos  nni>Í0'is  ,  )  :i 
.|ioripic  no  .se  cargasen  los  monasterios  de  expensas  inú- 
tiles y  superfluas,  )  a  también  para  impedir  d  coornr- 
•so  y  tumulto  di*  las  gentes ,  de  que  suele  nacer  la  disi- 
pación de  espii  itu  en  las  mismas  religiosas.  Aunque  i.<n 
todos  tiempos  velaba  con  el  mayor  eoidado  eo  h  guar- 
da do  estos  jardines  de  la  santa  Iglesia  ,  sin  euibargo 
redoblaba  su  cuidado  y  ddigeocia  en  el  Uompo  de  car- 
naval, para  (jue  de  ningún  modo  entrase  en  aquellos  tan- 
tos retiros  alguna  de  tantas  praAuudadeS,  COUio  reim.ban 
en  el  sifílo,  cu  aquel  tiempo,  en  deshonor  del  nombre 
cristiano ;  por  lu  que  quería  que  en  los  dias  de  carna- 
val estavieseo  cerrados  los  hioiitorios,  se  guardasen  mas 
diligcntcnicnle  los  tornos,  y  se  lomasen  todas  las  cau- 
telas posibles  \A\ra  alejar  do  los  monasterios  cualquiera 
pasatiempo  4  divertíndento,  qoe  tuviera  el  menor  resa- 
bio de  carnaval  'iSi  en  al;;nn  tieiiijio.  dwia  el  U^atO 
Gregorio,  conviene  á  las  personas  iun.>-agradas  a  Dios, 
atender  con  mayor  fervor  i  h  oractm,  i  lo  peniteaeia 
y  .1  l.i  uiorlilii  ación ,  es  -in  duda  el  licm|>o  del  carna- 
val, en  el  cual  nuestro  celestial  Padrees  ofendido  man 
qu  -  en  otro  tiempo  del  alto  de  losrri.'ilianos,  y  en  que 
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el  mundo  «¡n  onemi^o .  ciíligríiio  y  ile  ncini  do  con  ol 
demoHÍo,  lleva  eii  U'iuníu  lu  disulucion ,  y  iiiulli|)lii  ;i 
mn  número  k*  desArdenes  y  Um  pecados.»  |Plu,£;u¡i>ra 
á  Dios,  que  ostíw  no  niónos  vcnlatloros  que  ^l¡atlü^n^> 
scatinúentos  del  beato  tiregorio  se  grabaran  no  sulo  en 
«I  eoram  de  las  sagradas  vfrgems  y  dente  eomani- 
(lades  religiosas,  sino  lambion  en  el  (!<■  tndi.s  !o>  iiiinis- 
Iros  do  Dios,  lo  que  seria  de  grande  cdiliciuion  para 
losseglaraB,yeoalrilmtriaito  poco  para  alejarlos  de  los 
desórdenes  del  carnaval* 

'  Avaqne  Gregorio  cumpliese  con  toda  exaclilud  los 
cargos  de  un  pastor  vigilante  y  solfcito  de  la  salad  de 
sos  amadas  ofigaa»eoii 'todo  le  i  n-ecia  quenada  ha- 
cia de  bueno,  y  que  era  un  hombro  inútil;  por  loque 
considerando  la  estrocba  cuonla  que  han  de  darlos  sa- 
grados pastores  en  el  divino  tribunal,  por  las  dinas  en- 
car^Mdasá  siiniidado,  sesentia  cslremtx"er  lododo  lomor, 
do  que  alguna  pereciese  por  su  negligencia,  de  aquí  es, 
que  pensó  bícIiís  veess  eoeioncrarse  del  pcsodosu  obis- 
pede,  y  retirarse  á  llevar  una  vida  privada  y  atender  solo 
pan  si:  pero  personas  muy  ilustradas  le  disuadieron 
de  este  pewamienlo,  viendo  d  gran  bieo  que  hada  coa 
sn  pastoral  pnMcrno,  y  (|iic  él  no  conocia  poique  ?c  h 
ocultaba  imi  humildad,  fsta  virtud  de  la  humildad  que 
es  el  flimdanenl»  dé  la  vida  crtsUma ,  hahia  echado  tan 
profundas  rain>s  t-n  su  corazón,  que  selraslutia  de  un 
nrodo  muy  particular  en  todas  sus  acciones.  Tenia  él  muy 
higos  sentimientos  de  sf  mismo,  7  no  eo^ireadia  cosa  die 
consideración  sin  el  consejo  de  peneñas  h&biles  y  jui- 
ciosas: trataba  pu^loso  con  personas  pobres  y  sencillas, 
y  huia  toda  suerte  ilt*  pompa ,  de  faur^to  y  afectación  ,  asi 
•en    conversación  como  en  el  imt^  Rni  afable  y  man 
so,  y  de  fácil  acceso,  acogiendo  l><'niiínamente  á  lodos, 
y  en  especial  á  los  de  im  familia ,  á  quienes  amaba 
etm  tornara, '7  ae  cmnpadecia  de  sus  deftctos,  sin  los 
ninles  nadie  vivo  en  este  mundo,  como  un  padre  ama 
y  se  compadece  do  las  (alias  de  sui  propios  hijos;  te- 
nia nn  coMado  noy  parlínilar,  de  qne  sos  feniiltares 
fuesen  provistos  de  ii '!n  !<>  nei  cs.irio ,  y  no  dejaba  de  it- 
compeosar  con  liberalidad  sus  trabajos ,  y  de  interesarse 
ft  lÉ  Anwr,  y  de  ayudarlos  en  lodo  to  i|ae  miraba  I  sns 
aumentos.  Cuando  caian  enfermos,  quería  que  fuesen 
servidos  y  asistidos. con  ana  suma  diligencia,  y  que  se 
tiis^tamtnislrase  een  «bdadendi  lodo  k»  qne  foose  nece- 
sario: él  miimo  frecuentemente  los  vlslaba,  y  con  dul- 
ces palabras  los  consolaba ,  y  les  exhortaba  á  tolerar  los 
maiÑ  de  la  enfermedad  con  paciencia  y  con  mérito 
semejantes  oficios  de  humildad  y  de  caridad  crísliann 
practicaba  también  con  los  que  estaban  empleada  s  i-n 
mas  bajos  oQcius  de  su  palacio.  Cuando  uiorian ,  tuuiaba 
á  sn  cargo  cuidar  de  A»  fnaOiaa ,  procurando  no  las 
fallase  el  concento  stwlento.  Proveía  de  compi  tetilo 
ddte  á  las  hijas,  para  colocarse  en  honesto  watriuiotiio, 
y  knoíi  darntn  boana  edocacion  i  loa  1^  varones, 
pan  qoe  con  el  tiempo  pudiesen  vivir  honestamente ,  se- 
gw  80  estado  y  condición.  I'or  esU  causa  las  viu(la.s 
apenas  eahaban  méaes  la  pérdida  de  sos  maridos ,  y  los 
bjyOS la  de  su  padre;  porque  en  fa  car¡<I;id  dH  boato 
Oreforio  hallaban  todo  lo  que  necesitaban.  Ejemplo  dig- 
no de  asr  imilide  por  ttdoaleaqoe  tknen  personasen 
sn  servicio,  hacia  las  cuales  debieran  nsartodala  cari- 
dad posible  mientras  viven,  y  aimdeepnes  de  moerkia. 
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Uabia  llegado  ya  el  beato  Gregorio  casi  á  la  edad  de  se" 
lenta  dos  y  anos  cumpliflus,  y  se  hallaba  nmy  flaco  y 
exhaulo  de  fuerzas,  ñútanlo  por' lo  avanzado  desn  edad, 
como  por  las  continuas  y  penosas  falis;;is  de  su  pastoral 
miubleriu;  no  olxianlu  »u  flaqueza,  qui^o  por  el  mes  de 
jnnio  de  1 691  abrir  y  emprender  la  vMia  de  sn  diócesis, 
como  soüa  hacerlo  lodos  los  años,  ahora  en  una  pniie, 
ahora  en  otra,  para  proveer  á  las  necesidades  du  sus  que- 
ridas «vejas:  y  acerefodose  la  fiesta  de  san  Antonio  de 
Padua,  (pie  so  coiohra  con  grande  solemnidad  y  numeroso 
concurso  de  pueblo  en  la  ciudad  de  Padua,  donde  descan- 
sa sn  s.igrado  cuerpo ,  regresó  d  sanio  prelado  á  esta 
ciudad,  y  la  vigilia  do  dicha  fiesta  asistió  á  las  vísperas, 
y  habiendo  el  dia  siguienlo  celebrado  de  pontifical  en  la 
iglesia  del  santo,  le  acometió,  después  de  comer,  una  He- 
bra, qnc  á  jmeio  de  los  médicos  giarecia  de  pocos  momen- 
tos y  de  ningim  peligro    Poro  el  Itealn  r,n'n;oi  io,  que 
anlisipadamente  había  tenido  algún  prcsenlimicnto  du  sn 
cercana  muerte,  según  lo  hahia  él  mismo  dedarado  desde 
los  pnmoros  do  mnyoíuin  confidonto      o,     porisó  en 
oti-a  cosa,  que  á  prepararse  para  el  tríutsito  de  lu  vida  á 
la  eternidad.  For  lanío  recibió  con  ana  eslraordinaria 
dovdí  iun  los  santos  sarraraenloí  de  la  Iglesia.  Despiios 
rcllexionando  seriamente  en  el  juicio  de  Dios,  en  el  cua^ 
dentro  de  poco  habia  de  comparecer,  y  sobre  lodo  en  la 
citoiila  qiio  doliia  dar  .'1!  olorno  Juez  de  su  gobierno  paslo-r 
ral  quo  hahia  ejercido  por  espacio  de  cuarenta  aOos ,  es 
i  saber,  riele  en  Bérgamo  y  treinta  y  tres  en  Padua,  sin~ 
lió  su  animo poaddo  de  tal  espanto  y  horror,  qae  levanta- 
ba muy  á  menndo  las  manos  y  los  ojos  al  cielo,  y  con  voz 
triste  y  lastimosa  iba  repitiendo:  Quid  cril,  quid  erill 
l  Qué  ícrá,  qué  será  ?  Los  qoe  le  asistieron  en  su  enüsr- 
medad  procunlian  alentarle  dicióndnio  que  se  acordase 
de  tantas  obras  Inienas  que  con  la  ayuda  do  Dios  había 
hecho  en  sn  pastoral  oficio,  y  qne  pariese  toda  so  confian- 
za on  h  bondad  inllnita  de  su  Scfior  Mis  el  boato  pro>i- 
guiu  todavía  -por  algún  espacio  de  tiempo,  á  padecer  una 
iMosa  agitación  de  espfrün,  temiendo  el  lerriMe  jnido 
qtie  t'spora  ñ  los  pnsinros  do  Iris  almas.  Pdp  fin  á  osla  fie- 
ra borrasca  que  el  Selior  permitió  en  su  siervo,  para  mas 
parificarlo  y  hacerte  alesorar  mayores  méríhM,  sacedió 
una  l  ahiiay  tranquilidad  tan  grande,  que  lleno  do  con- 
fianza en  la  divina  misericordia  y  cu  l<«  méritos  de  su 
Salvador,  y  como  scgnro  dol  premio  eterno  que  le  {«staba 
prevenido  en  el  cielo,  comenzó  á  esclamar  y  repetir  con 
mnehojubilode  espíritu  aquellas  palabras  del  salmo  :iO. 

flomñw,  jpprari;  »on  confmdar  in  (Pternum  ;  y  así 
liio  c  onlinnando,  hasta  qne  enla'  las  oracii>nos  de  lossa- 
cordulos  quo  ji'  asislian.  y  las  líi^rimas  do  los  ciit  unslnn- 
tes,  que  llorabitn  inconsolablemente  la  pérdida  de  t;u)  digno 
y  santo  pastor,  enirq;ó  plácídamenic  .su  alma  en  las  ma- 
nos, (i<>  su  Salvador  ft  los  IS  de  junia  dd  sobredicho 
aíiode  1691. 

nosM  el  Señor  al  beato  Gregario  eon  ninches  milagros, 

que  obró  <Io-piios  de  su  imicrfe  pOT  su  intercesión,  los  cua- 
les manifestaron. $ieuq)rc  mas  y  mas  ¡t  los  hombres  su 
heniea  santidad;  y  bebiéndose  propiu  sto caairo  demthis 
milagros  al  examen  y  juicio  de  la  congregación  de  r&os, 
Clemente  XIII  a  prol/i  losdossignicntespara  la  hoatiflcacion 
ddsiervode Dios, que  cdébróáSOdesetiemltre  de  176!. 

ElprimiO  lo  obró  Dios  nuestro Seflor  con  sor  Níool.iia, 
monja  lega  benedictina  en  d  monasterio  dr  Santa  Ana  de 
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la  ciudad  de  Padua.  Eataba  esta  religiosa  locando  las  cam- 
panaa,  enando  cayó  de  encima  de  te  torre  una  piedra 

muy  grande  y  de  no  pequeño  peso,  la  cu<'il  dnndo  on  la 
cabeza  de  la  pobre  monja,  lo  biio  eaellaiioa  herida  mortal: 
por  lo  que  nada  aprovechándole  km  remedias  que  M  le 
hicieron,  á  los  nueve  dias  de  haber  recibido  te  herida  se 
hallaba  á  las  puertas  de  te  muerte;  paro  mientras  estaban 
esperando  qao  acabase  de  dar  te  última  boqueada,  la  pu- 
sieron eo  ta  cabeza  un  bonete  del  beato  Gregorio,  exhor- 
t«^nd()!ii  rntrio  piuliiTon  ñ  que  se  pn<-oriicnrl;i<o  á  ó\  de  to- 
do corazuo,  y  ai  inflante  |]iiedó  libre  de  todos  sus  males, 
y  recobródiM  perfeela  y  'entera  salud. 

El  segundo  railngro  acneció  con  una  donrella,  llamada 
Lucia  <^lo :  se  babia  hecho  á  esta  doncella  una  gaogre- 
m  en  él  bnno  derecho,  para  cnya  enracioo  loednqanos 
por  espacio  de  nueve  meses  hablan  u?ado  muchas  veoes 
del  hierro  y  del  fuego « causando  á  te  enferma  el  dolor 
foe  se  deja  diacunir :  pero  todas  estes  dolorosas  diligen- 
cias nada  pndicron  delent^r  el  progreso  de  la  gnnírena, 
la  cual  fué  comiendo  la  carne  del  brazo  desde  el  codo  bas- 
ta el  hombro ,  reduciendo  á  te  enfcrma  á  tespaertas  de  te 
mnrte.  En  este  lastimoso  esiado  la  dieron  á  beber  un  po* 
co  de  agua,  donde  CL  Íiaron  ciialro  biios  de  la  púrpura  car- 
denalicia del  beato  Gregorio ,  la  cual  bebió  la  doliente  con 
tan  grande  fé,  que  desde  luego  se  cicatrizó  aqoelte  gran- 
de llaga ,  y  la  enferma  al  momento  convaleció. 

'  SáN  Amando,  OBISPO  y  confesor. — Este  santo  fué  el 
nttslro  de  san  Paulino  á  quien  inatniyé  en  les  misterios 
de  la  fe  y  le  administró  el  sanio  lianti'^mo;  In  qno  motivó 
]ae  vivieran  en  adelante  en  la  mas  inlima  amistad.  Pur  las 
sartas  que  PaoUoo  dirigia  freeoentemeole  i  so  amigo 
j^nnodO,  as  colige  que  era  este  muy  v¡rína.<o,  cuya 
virtnd  lemereda  ta  roas  grande  venoncion  y  respeto. 
Amando  fué  elegido  obispo  de  Burdeos  en  Francia  dallo 
404;  mas  deseando  vivir  ajeno  de  !n<:  grandes eaigQS 
que  llevaba  consigo  tel  dignidad ,  cedió  el  gobierno  de 
su  iglesia  á  san  Severino  obispo  de  Colonia ,  basta  que 
por  muerte  de  e.ste  prelado  volvió  á  encargarse  de  ella. 
No  se  sabe  la  época  fija  de  su  ninerle ,  a.si  como  también 
se  ignora  el  ano  de  su  nacimiento ;  pero  si  que  aquella 
aeaeceria  después  de  la  de  san  PsoIído  ,  por  haber  re- 
eopiilo  y  publicado  los  es.rilos  de  este. 

Skn  Ciríaco,  uiariB,  t  santa  Paula  ,  vÍRcan  v  uár- 
na.— BapaoolesaadiospsrnadmieBlA,  abmmiw  ta  fé 
en  los  primeros  tiempos  qne  se  conoció  |>or  la  penínsu- 
la el  cristianismo.  Vivian  en  Málaga  cuando  se  publicó 
mi  edicto  para  que  lodos  los  slUidiMs  del  inqierio  reco- 
nociesen el  poder  de  los  diní^cs.  bajo  pena  de  ser  trata- 
dos como  traidores  á  la  patria.  Los  dos  santos  se  pre- 
seoteron  luego  i  ta  autoridad,  y  ta  ammetanNi  queeUos 
no  preitariao  nnnca  adoración  mas  que  al  Dios  de  los 
crÚanos :  irritado  el  juez  mandó  azotarlos  y  castigarlos 
con  otros  tormentos;  pero  viendo  que  cada  vez  estaban 
mas  constantes  en  su  fé,  los  hizo  apedrear,  beato  qoe 
en  medio  de  e^te  suplicio  entregaron  sus  almas  al 
Criador,  por  los  aOos  de  305.  Cuando  los  reyes  Cató- 
licos oonqoistaron  te  ciudad  ds  Métogs,  bicienui  edi- 
ficar un  templo  en  honra  de  estos  santrn; 

Los  SA.XTOS  LBOXCIO  ,  IPACIO,  TaiBLNO  T  Teodclo,  Mia- 

nus. — El  primero  era  soldado  romano,  y  eso  sos 

pei^^uasiones  y  conliniins  esfiUT/O'?  convirtió  h  la  fé  h  los 
tres  restantes.  Sabido  esto  por  el  emperador  Vespasia- 
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no,  hizo  llamar  á  ra  soldado,  y  después  de  hsberi» 
hedió  aaslar  cruelmente,  le  mandó  que  en  adelanle  se 

guardase  de  hablar  de  la  religión  cristiana ,  y  que  ofre- 
ciese, como  debía,  iocieoso  k  los  (dolos.  Contestóle  el 
santo,  qne  ningún  obligación  lema  de  obedecer  ea  esto 
i  m  empinador ,  |v>rque  era  pan  él  mas  fuerte  -«I 
mandato  del  Emperador  supremo ,  que  qucria  ser  ado- 
rado en  espíritu  y  verdad.  A  estas  palabras,  entrega- 
ron al  santo  á los qeeolcrss,  que susayaron  en  su  per- 
sona varios  y  crueles  tormentos,  hsste  que  al  fin  le  de- 
gollaron junto  con  sus  tres  compaBeros,  en  la  ciudad 
deTHpoli  en  Feaiete ,  teatro  de  sosgloriosas  hasaites. 

Sw  ErEnio,  mUtir. — .Vcu.sado  en  lieiupn  rln  Diocle- 
ciano,  y  llevado  á  la  presencia  del  presidente  Eleusio, 
no  quiso  negar  k  Jesncrislo ,  y  después  de  liaber  sido 
probarlo  por  medio  del  fue,:;  >  y  di'l  a^ua  ,  y  de  otros 
aceibos  tormentos ,  murió  degoUado  en  medio  déla  pte- 
za  pdUica  de  Nioomedis.  - 

Sant.v  Marina  ,  virgen. — Natural  de  Espoleto ,  y  edo- 
cada  en  la  mas  fervorosa  piedad.  Desde  muy  nina  mos- 
tró grande  amor  á  la  soledad  y  i  te  pureza ,  de  modo 
que  á  la  edad  de  catorce  anos  hizo  voto  de  perpelaa 
caíilidad  ,  y  tomó  el  hábito  religio-o  en  la  órden  re- 
gular de  san  Agustín.  Deseosa  de  que  su  patria  no 
careciese  de  m  saUo  psra  las  santas  virgenes  qne  qn»- 
sie<en  consagrarse  ni  Seflor  ,  fnndó  ,  en  1 2C5 ,  el  mo- 
nasterio de  Sun  Hateo  en  Espolelo,  de  la  regular  obser- 
vaoota  de  ssb  AgdSlin ,  y  IMan  primera  snperiors.  Fué 
esla  casa  nn  plañir!  do  cnMrt«  esposas  de  Jesucristo;  pues 
á  la  sombra  y  bajo  la  dirección  de  Harina ,  camioabao 
ledas  sos  compaBeros  k  pesos  agigantados  por  los  sende- 
ros de  la  perfeccirm  Sti  humildad,  su  modestia  y  pru- 
dencia te  hicieron  siempre  amable  á  los  ojos  de  Dius  y 
de  los  hombres;  meveeid  ser  reoreadn  midiss  teces 
con  celestiales  visiones,  y  ñuSAt  caaw  habte  vivido, 
el  dia  18  de  junio  del  afto  ItM.  Al  morir  su  lecho 
quedó  cubierto  de  celestial  resptendor ,  y  por  muchos 
dias  se  sintió  en  su  apócenlo  una  fragancia  desoane 
rid.i  — Va)  este  ini^mo  dia  hace  la  Iglesia  conmemo- 
ración de  otra  santa  Marina,  virgen  y  mártir,  que  der- 
ramó su  sangre  per  la  f¿  en  Antioqute ,  durante  cuya 
martirio  se  le  apareció  el  deasonio  en  figma  de  dragw 
y  de  etiope,  para  tentarte. 

Siif  Gauwnao,  mnirAlte. — Gréeae  qne  i^vid  eoMla- 
rio  por  espacio  de  mncbns  aftoeen  tin  monte  junto  al 
mar  Tirreno,  ea  cuya  cumbre  levantó  una  capilla  áte 
Virgen  ssnltahDa.  Itespoes  se  trasladó  i  flacevcn  Sici- 
lia, y  vivió  también  muy  penitcnley  solitario,  noba- 
bteado  mas  que  coaloe  que  ibao  i  coosuUarte  sob»  los 
negocios  de  su  salvadon.  FM  cSle  sanio  muy  dado  i 
la  contemplación ,  y  pasaba  dias  enteros  en  éxtasis  con- 
tinuos. Estuvo  particularmente  dotado  4a  la  gracte  de 
curar  á  los  poseídos  del  demonio,  y  de  anunciar  tes  cosas 
venideras.  Siendo  ya  de  edad  muy  avanzada .  murió  Iran- 
qnilamenle  en  sn  soledad  el  dia  n  de  jimio  del  afto 
483.  El  Sebor  hizo  glorioso  su  sepulcro  por  medio  de 
niídosos  müagras,  qoe  no  ae  acabaron  ni  hasta  mms> 
iros  dias 

Santa  Isabel,  vírgen.  —  Fundadora  de  un  famo.so  txnH 
DBSierío  de  moiiias  en  Atanmute,  del  Arden  de  san  Benito, 
y  ao  primera  abadesa.  Desilc  sn  infancia  fué  ispbel  vaso 
de  etaedoo  y  digna  Esposa  de  Jesucrulo;  pues  conservó 
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sa  integridad  vicfinai ,  á  peur  de  los  conliouos  «saltos 
dsl  wpMolwtaidor.  fBm  florecer  en  n  monasterio  la 

vida  rel^on  con  admirablo  edificación ,  y  mereció  ser 
bvoreeida  con  celestiales  visiones ,  en  las  qae  se  le  ense- 
Aaba  el  modo  de  reglar  su  condtKta  para  ser  útil  á  la 
Iglesia  de  Dios.  Colmada  de  gracias  y  mercedes  espiri- 
tuales llegó  á  la  edad  de  treinta  y  soi^;  anos ,  y  cayó 
graveoMDle  enferma.  Codm  no  suspiraba  mas  que  para 
OBÍnepnHtoeen  «I  esposo  JesneriMo,  m  enremedad  fiié 
muy  breve  ,  porque  aquel  deseo  rnnsiimió  sus  fuerzas  y 
postro  a  la  naturaleza ,  muriendo  santamente  el  dia  18  de 
|ubáeltfi>ll«5.  Sn  cuerpo  «Mno  per  cepeeto  de  OM- 
chos  dias  espuesto  á  la  pública  veneración ,  y  el  Sefior 
obró  por  sa  interceaioD  grandes  milagros,  los  cuales ,  uoi- 
AieiiaMaMirii  de «HÍaeigBei virtudes,  la  eoleean» 
sobrt'  los  nitores,  y  le  granjearon  el  titulo  de  santa  ,  con 
qnela honra  boy  la  iglesia,  k  pesar  de  no  haber  sido 

DUIt. 

San  Guvasio  y  sam  PaorasM,  üiaTUES.  —  La*vidi  y 

martirio  de  los  bienaventurados  mártires  y  hermanos, 
Gervasio  y  Protasio;  se  ha  de  sacar  de  una  epístola ,  que 
escribió  á  lodos  los  obispos  calóiieos  de  Italia  sao  Am- 
brosio ,  arzobispo  do  Milán ,  y  doctor  de  la  Iglesia; 
dándoles  cuenta  de  la  merced  que  Dios  nuestro  Sefior 
le  Mía  heeho  cu  dcanibrirloe  eoenioBde  estosaa- 
los  mártires,  qne  estaban  encubiertos,  ¡lor  mcHio  de  una 
revelación,  que  tuvo  el  mismo  san  Ambrosio,  de  esta 
neasra.  «Laeoaresma  pa<^ada  (dke),  baMéndome  he- 
cho Dios  merced  de  haberla  ayunado ,  y  .ser  companero 
de  los  oüroM  fieles ,  que  también  ayunaron ,  estando  en 
«raeiea,  me  vine  siwBo,  y  me  donnia*  de  aaanera, 
que  ni  del  todo  dormia,  ni  del  todo  vefaibt,  yabrieo- 
de  ka  ojos ,  vf  dos  mancebos ,  vestidos  con  ropas  mas 
UiMiB  que  la  nieve,  extendidas  las  manos,  y  puestos 
en  «nctoo:  y  como  eiMba  nedio  dormido,  no  pude  ha- 
blar con  ellos,  hasta  qne  sacudiendo  el  <^uerto  .  y  liallán- 
dome  del  todo  despierto,  desapareció  aquella  vinou.  Yol- 
viiDcá  Dios,  y  supliquéla,  qw  ti  aqodia  bidiia  sido 
ilusión  del  demonio,  la  apartase  de  mí;  y  si  revelación 
Miya,  me  la  manifestase:  y  para  alcauar  esta  gracia 
de  sBdivMMilfsfBmd,  — erté el aywo.  Apareeiéron- 
me  otra  noche  los  mismos  manrelios ,  y  do  la  misma 
Bianera  que  la  primera;  y  la  tercera  vez,  estando  del  to- 
do dsepierle,  porque  d  ayuno  bm quitaba  elsaeAo.se 
me  lomaroo  á  representar ,  y  ron  ellos  una  tercera  per- 
sona venerable ,  que  en  el  aspecto  parecía  á  san  Pablo, 
cayo  retrato  éimágeo  yo  léala:  y  eaHaadoellos,  él  me 
habló  de  esta  manera :  Estos  son  los  qne  siguiendo  mis 
aiiMinarii>i««ia^l^..v;«.v».  en  poco  las  riquezas,  pasiones, 
y  bíeoee  de  lanÍBrra,  é  imitaron  á  nuestro  Sefior  Jesn- 
•  cristo,  Kin  prender  CM  daeHi:  y  en  medio  de  esta 
eiodad  de  Hilan  perseveraron  diez  arrns  rontinoos  con 
iMrto  fervoren  el  servicio  de  Dios,  que  mereciéronla 
oorooa  del  martvio.  Sus  cuerpos  estén  abi  doade  té 
estás.  Cavarns  la  tierra  doce  pies,  y  hallarés  una  arca 
cubierla ,  y  en  eli^  su^  cuerpos :  sácala ,  y  poola  en  un 
btgaraHoy  bgaroM»,y  edillea  naaigieBia  eaaoBdmde 
estos  santos.  Y  como  yo  preguntase,  cómo  sí»  llamaban: 
dtjome :  A  su  cabecera  hallarás  un  papel  y  la  revela- 
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clon  de  quienes  fueron ,  y  el  pnticipio  y  fio  de  su  vida 
Convoqué  á  lodo»  los  obispos  comareaDoa,  bermanqa 
míos:  diles  cuenta  á  todos  juntos ,  de  lo  que  haliia  vbto: 
y  tomando  yo  primero  el  azadón,  comenzó  á  cavarla 
tierra ;  y  siguiéndome  ellos,  baüaBOBclaita  qoed Ma- 
lo apóstol  habia  prometido.  Abrírnosla»  y  parecieron  tos 
santos  como  si  en  aquella  hora  los  hubieran  puesto  allf 
dentro:  tan  frescos  estaban  y  tan  viva  la  sangre,  despi- 
diendo de  sfaa  olor  suavísimo.  A  la  oabeoera  halliinoa 
una  escritura  con  estas  palabras. 

«Yo  Filipo,  siervo  detj-islo,  en  compaAia  de  mi  hijo 
harté  loa  enerpoedersIOBsaaios,  y  deatea  da  mi  easa- 
IfK  «ppiilló.  Sil  madre  se  llamrt  Víilmin ,  y  Vital  su  padre.  • 
Nacieron  de  oa  parto ;  y  llamaronioá  Gervasio  y  Protasio. 
SIeadoya  diltehioa  sos  padres,sao  Vital  mártir  y  sania  Va- 
leria, y  haliienJo  ellos  suredido  ab  intes((Ho  en  sus  bienes, 
vendieron  la  casa  propia  en  que  hablan  nacido,  y  toda 
fltt  hacienda,  y  reportieroa  el  precio  de  ella  i  los  pobres 
y  sus  esclavos ,  dándoles  libertad ;  y  eocenindoee  en  un 
aposento,  para  darse á  la  lección  y  á  laoracion,  eslovieroa 
en  él  diez  afios  vacando  á  solo  Dios;  y  al  onceno  alcanza- 
ron b corana  del  martirio.  A  esta  sazón  iba  á  la  guerra 
contra  los  marcomanos  (que  son  los  pueblo.^  de  M.iravia), 
un  conde ,  llamado  Astasio :  saliéronle  al  camino  lus  sa- 
cerdotes de  sas  templos ,  y  drénale,  qae  si  qoeria  alean» 
zar  victoria  de  los  enemigos ,  apremiase  á  Gems^io  y 
Protasio,  que  eran  cristianos,  para  que  sacrificasen  a  los 
dioses  {amórtales:  lesearies  eslabao  de  dke  enejado** 
|K)rqiie  les  neniaban  la  debida  adoración,  y  que  nn  qne- 
rian  ya  responder  á  sus  preguntas,  ni  haciu*  á  los  pueblos 
el  bvor  qae  sdian'  eoa  sns  orAenloe.  Maadóles  Astasio 
buscar  y  prender,  y  rogóles  que  le  diesen  contento, 
y  le  hiciesen  placer  de  ofrecer  con  él  sacrificio  á  sus  dio- 
ses, pora  que  prosperasen  s>i  jomada,  y  el  fln  de  aqae- 
lia  guerra  fuese  como  deseaba ,  y  la  viettwía  qae  «UBraba 
alcanzar,  se  celebrase  por  todo  el  imperio  romano.  A  esto 
respondió  Gervasio  :  La  victoria  o  A.stasio  la  da  del  cielo 
el  Dios  verdadero,  y  deél  la  debes  aguardar,  y  n6  de  es- 
tas estatuas  vanas  y  mudns  de  tus  dioses,  que  tienen 
ojos ,  y  no  ven :  orejas ,  y  no  oyen :  narices ,  y  no  huolen: 
boca,  yaohaUaa;  manes,  y  no  tocan?  piés,  yueandan; 
y  no  tienen  espíritu,  ni  vida,  ni  pueden  re-oll;ir  I'nnjr^sa 
Asiasio  sobremanera,  oyendo  estas  palabras  de  Gerva- 
sio, dichas  con  tanta  libertad:  mandóle  Inego'aaitar,  y 
herir  con  plomados  fuertemente ,  hasta  que  allí  murie.se, 
y  con  este  tormento  G^vasio  dió  su  espirito  al  ScOor: 
y  quitando  de  allí  su  santo  cuerpo  híio  llamar  i  Frotasio, 
y  dfjole;  Desventurado,  y  miserable,  mira  por  ti,  y  no 
seas  lococomodi  hermano  Respondió  Protasio:  ¿Quién  de 
los  dos  es  miserable ;  tu  que  me  tem^  á  rol ;  6  yo  que  no 
te  temo  áu?  Y  Astasio:  ¿En  quó  te  temo  yo,  ó  hondire 
vil  y  desdichado  ?  Y  el  santo  :  Si  no  me  temieses  ,  no  me 
apretarlas  lauto,  á  que  yo  sacrifique  á  (us  dioses;  ui 
creerlas,  qaari  yo  ao  lo  hago,  ha  de  venir  aigna  grave 
dafto  Mas  yo,  porqoe  note  temo,  no  hago  ca.so  de  liui 
amenazas,  y  tengo  á  tus  dioses  en  lo  que  un  poco  de  ba- 
sara, y  adero  aquel  soto  Dice,  que  reina  en  los  deles. 
Oycndí)  estas  p;i!nl)r.Ts  V^Ias¡i,,  iii;inilí'ilp  moler  con  unos 
bastones  nudosos :  y  habiéndole  hindo  un  buen  rato,  le 
biso  Isvantar  y  le  dqo:  Protasio,  ¿  por  qué  eres  tan  so- 
berbio y  lan  rebelde?  ¿Qhieres  perecer  como  ta  berma- 
no  Gervasio?  Y  d  santo  nirtir  respondió  con  gran  anavi- 
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dUr^  Uandan:  NoiMenoJo,  «ontigo,  6  iMuio;  por- 
que veo  la  ceguedad  de  (ti  corazua ,  la  cual  no  te  di-ja  ver 
las  cosas  de  Dios.  Aprendido  bo  de  mi  Sehor  Jesiicri»lo, 
que  no  abrió  su  boca  contra  los  que  le  cruciQcaroa ,  y 
abrióla  para  rogar  al  Padre  que  los  [lerdonase  porque  no 
■abian  loque  se  hacian.  Imilando  yo  este  ejemplo,  ócon- 
du  Aslasio ,  te  tengo  gran  lástima ;  porque  no  sabes  lo  que 
Jhnin.  For  lanío  ifldM  lo  qmlMBroaieiiado,  para  qm 
\o  juntanicntc  ron  mi  hi'rtnnno  Gervasio  |iui:'(i;i  S''z:ir  de 
la  benignidad  de  mi  Seüor  Jesucristo.  £1  conde  le  biso  do- 
lollar.  T  yo  Filipo,  siervo  deOrialo,  con  mi  bijo,  aeere- 
tanenle  lome  de  not  lip  \oñ  cuerpos  de  cátos  dos  santos 
bamaoo» ,  y  los  llevé  á  mi  caí>a ,  y  siendo  Dios  solo  tes- 
tigo, ios  pose  en  so  arca  de  piedra ,  y  la  enterré  en  este 
lagar,  esperando ,  mediante  sus  oi-acione.H ,  alcanzar  mi- 
aerícordia  de  noestro  SelVor  Jesucristo :  el  cual  con  el  Pa- 
dre, y  el  Espíritu  Santo,  vive  y  reina  en  los  siglos  de  los 
siglos.» 

Uasta  aquí  «on  palaliras  de  la  carta  ,  qiic  san  Arnbi  oslo 
tacribió  á  los  h^-manos  obispos  de  Italia :  y  el  mismo 
aaotoeacrífaió  olra  carta  á  sa  bennana ,  en  que  le  dice, 
qne  los  cuerpos  de  los  (hK  s.intos,  fiiii- !i:il!ú ,  (t.-ui  imiv 
grandes,;  de  maravillosa  estatura:  y  que  cuando  los 
Irailadaroii ,  y  Nevaron  á  la  igleña  AmlMiiaaa ,  sanar  an 
ánn  ciego,  y  le  envió  ¡i  sn  hermana  dos  sermones  ,  que 
predicó  ¿  lodo  el  pueblo  de  Milao,  en  los  cuales  refiere 
loa  mnclios  milagros ,  que  Díoa  lialria  obrado  por  «Uoa, 
y  reprende  á  los  herejes  arrianos,  que  no  los  creían,  7 
crao  mas  pertinaces  y  obstinados ,  que  los  demonios 
que  aaliao  da  los  cuerpos ,  por  virtud  de  las  reliquias  de 
ütotanoios hermanos,  y  confesaban  que  no  podian  es- 
tar en  su  presencia  porque  los  alormenlaban  San  Agus- 
tín se  bailó  présenle  en  Milán ,  cuando  se  descubrieron  los 
«oerpos  deeslflsgloríoaoB  mártires ,  y  en  loe  libros  de  la 
Ciudad  de  Dios  hace  mención  de  un  ciego,  que  alambra- 
ron ,  y  en  el  de  sus  Confesiones  notó  este  gloriostsiiao  san- 
io, que  noesIraSeaor  hito  eBloaaiiaa|pt«a,pararaprbBir 
el  furor  (Ic  !;i  emperatriz  Justina  ,  madre  del  emperador 
Vaienliniaoo  el  Mozo ,  la  cual  era  hereje  arriaos ,  y  por 
bvoraeeri  los  arrianos ,  peraegnia  eradamenle  i  sao 
Ambrosio,  y  pretendía  echarle  de  su  silla,  y  de  Milán: 
y  hablando  de  esto ,  dice  estas  palabras :  «En  esie  mistuo 


liamp»  i'iiwiiiltia  i  wiro  sanio  pralado  el  h^don- 

dt  estaban  encubiertos  los  cuerpos  de  los  mártires  Prota- 
sio,  y  Gervasio:  los  cuales  pw  tantos  anos  bablades  guar- 
dado sin  corrupción  en  el  tesoro  de  vuestro  secreto  conse- 
jo, para  descubrirlos  i  soliempo,  y  con  este  favor  re- 
primir la  rabia  de  una  mujer,  y  mujer  reina.  Porque 
habiéndose  manifestado,  y  sacado  culos  cuerpos,  y  lle- 
«idoao  á  la  iglaaia  desan  Anbraaio,  con  la  honra  y  re- 
verencia debida .  no  solamente  los  enilemomados  queda- 
ban libres ,  confesándolo  los  mismos  demonios,  que  les 
alormenlaban;  pero  m  oindadano  mny  oonocido  «o  hi 
ciudad,  que  muchos  años  ántes  era  ciego,  oyendo  el  rui- 
do, y  la  alegría,  que  babia  en  ellos,  preguntando,  y 
oyendo  laeonsa  saM  de  placer,  y  rogó  al  que  le  adieo- 
tndw,que  le  llevase  á  donde  ios  cuerpos  estaban  Lle- 
g6,  y  alcanaó  qiie  le  dejasen  tocar  con  su  sudario  las  an- 
das d6  Tnestros  santos ,  cuya  muerte  es  preciosa  en  voes- 
treacatamiento.  Ilfzolo  ;  aplicó  «US  ojns  ni  lii n/n  y  lue- 
go vió;  y  do  aquí  comenzó  a  derramar  lu  fama  il«  este 
milagro  pw  la  ciudad  y  á  ejiTcilar.te  todos  en  vue.'-tro 
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amor,  y  el  ánimo  de  la  mala  rema  ,  puesto  caso,  quo  m 
se  convirtió ,  ni  sanó ,  detúvose  en  la  parsaoudon  do  voa»* 

tro  siervo ,  y  mitigó  su  furor.  »  Todo  esto  es  de  san  Agns- 
tin.  ¥  san  Gregorio  Turonense  escribe,  que  babia  oído, 
que  en  el  lisnpo  qna  as  hias  labraaladon  de  ha  «nerpaa 

de  estos  santos,  y  se  cantaba  la  misa  en  la  iglesia,  cayó 
una  tabla  de  lo  alto ,  y  diú  en  las  cabezas  de  los  saolos, 
yqneaafiódeeUasnflriede  sangre,  qneballd  lodaa.laa 

<,il)rinris  en  qne  estaban  envueltos  .  y  se  cogió  alguna 
cantidad  de  ella ,  y  que  de  sus  reliquias  se  cnríquecienMi 
mochas  ^ilasiss  de  Italia  y  de  Francia,  y  que  el  biena- 
venturado san  Martin  hubo  buena  parte  de  ellas,  como  lo 
escribe  sao  Paulino  en  uoa  epístola.  Esto  refiere  este  autor; 
y  aflade  que  lo  escribe ,  porque  00  estaba  en  la  ¿isloria 
de  su  martirio.  Y  es  cierto ,  que  en  Bonu  WM  lloslre  ma- 
trona, llamada  Vcí^Iina,  Ies  edilkó  una  igU-sia ,  la  cual 
dedicó  Inocencio ,  papa,  primero  de  e»te  nombre  :  y  de 
ella  baee  mandón  san  Gregorio :  y  san  Gaudeocio ,  obis- 
po de  Bresa,  y  san  Paulino,  obispo  de  Ñola  ,  edificaron 
otras,  y  colocaron  co  ellas  las  reliquias  de  cbtos  santos,  y 
haala  Africa  fturon  Uevadai,  eomo  dice  san  Agwtin.  So 
nKirtiri.jfMákalf  dejMio,y  en  doalobnbi  IgWa 
su  fiesta. 

Adviértase  qne  üeiafrssle ,  en  la  vida  qne  saoribe  ie 

estos  santos  ,  dice  :  que  el  juez  que  los  martirizó ,  se  lla- 
maba Anolino ,  y  que  estuvieron  diet  aAos  prosos  en üi- 
lan ,  y  que  jnntamenie  eon  eUoaftieron  marliriaadoa  oUren 
dos ,  llsuados  ISazario  y  Celso ,  y  que  murieron ,  siendo 
emperador  Nerón;  pero  ninguna  de  estas  cosas  se  contieao 
en  la  carta  de  san  Ambrosio;  ánle^de  stla  parece  que  se 
puede  sacar  que  su  martirio  lU»  íaiperande  Maim  A»- 
relio  Anlonino  y  Lucio  Yero  ,  en  cuyo  tiempo  fué  la  guer- 
ra contra  los  marcomauos ,  a  los  cuatro  aíkts  de  su^mperio, 
Qomo  lo  notó  eleardsnal  Baraníe  en  ana  anolneionsa  dal 
Martirologio  romano. 

San  Laubisto,  mutib. — Aunque  en  algún  punto  se 
venera  ásale  glorioso  aailn  en  calo  diP)  sbuBibwffl 
responde  su conrasaaomcian á  11  ¿a atril,  ék  an^sa 
habla  de  él. 

*  SsKTA  lauAif*  on  Fausoimi,  viasm.  —La  snniidai 

de  esla  venerable  virgen  dió  mayor  lustre  á  la  familia 
de  i'aiconcrí,  de  que  descendía.  Kació  en  Floraada  el 
alo  lt*10,  habiéndola  sus  padres  obtenido  naravilloaa- 
rocnle  del  cielo ,  pues  habiendo  sido  estériles  hasta  sa 
vcyez,  se  la  concedió  el  Sefior  por  sos  oraciones.  Fué  edo- 
cada  cual  correspondía  á  su  elevada  dase;  y  JuUaea  en  su 
misma  infancia  parecía  anticipar  el  onno  Ordinario  de  la 
naturaleza  en  el  uso  tic  la  razón  ,  por  SU  temprana  piedad, 
siendo  las  primeras  palabras  que  aprendió,  los  dulcfsitoos 
nombres  de  Jesns  y  üaria.  Era  tal  su  modestia  angeUcal, 
que  jaináíí  se  atrevió  á  levantar  sus  ojos  para  mirar  á  un 
hombre  ala  cara  ;  y  era  tal  su  horror  a  todo  pecado,  qne 
s«  nonbiv  solo  fe  hai^íadesMeoer.  IMicéae  anleranento 
á  la  viciad :  á  este  6n  remnciij  á  todo  pensamiento  y  de- 
IsHemnodano,  y  suopnlento  patrimonio,  consagrando  á 
Diossuvirginidad,  y  recibiendo  i  este  So  de  mano  de 
Felipe  Benito  el  vele  religioso  en  las  Mantollatas.  Las  Man- 
teilatas  son  uoa  espepiede  órdeo  tercero  de  la  religión  de 
l(»  Serviles ,  y  toman  sn  nombre  de  un  género  de  mao- 
gns  de  qne  usan  en  el  hábito ,  mas  á  propóciilo  para  sns 
labores  Juliana  fue  de  este  tercer  ónicn,  bajo  la  dirección 
de  ¡Hin  lebpe  su  fundador;  y  siendo  ya  de  nm  edad,  la 
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ünhitad  de  4leT0M  atrajo  80  repulagíM  i  aquella  ca- 
sa ,  la  obligó  á  aceptar  el  cargo  de  priora.  A  pesar  de  que 
era  la  madre  espiritaa)  de  todas  las  denás ,  hacia  lodo  su 
«lii^,7liÉltal«  lodtM  Meíawwrviri  M  olr«. 

Jamás  omitió  el  hacer  obras  de  caridad  pnrn  con  pn^ji- 
mo,  dedicándoise  co  reconciliar  eoemiálades ,  coaverür 
pecadorefly8ervirenfenBOfl.ini  taali  m  mortHlBaeioB, 
qae  chupaba  las  áloeras  mas  asqoerooas  de  los  cscorbüli- 
eoe  y  leprosos;  con  cuya  operación  sdia  corar  las  llagas 
atn  dejar  aun  cicatrices ,  excasando  las  incisiones  y  peno- 
sas maniobras  de  los  cirujanos,  haciendo  innumerables 
curaciones  Prodimba  además  Juliana  indecibles  aiisleri- 
dadcá ;  y  en  su  edad  avanzada  fué  afligida  de  |)cnu$as 
«■fen&edades  qiWMfOflaba  con  una  paciencia  y  una  ale- 
gría inexplicable,  lo  qoe  la  afligia  en  su  última  enferme- 
dad ,  era  verse  privada  del  consuelo  del  Saci'amrato  del 
altar  por  la  Mgrada  eommkn ,  pae>  «o  la  wa  futtth  re- 
cihirla  ,  en  razón  de  que  no  podía  con  el  cnniinuo  vóidíIo 
retener  su  estómago  alimeolo  alguno.  Sin  embargo,  fué 
Cn«iMla<Ín«ddael?iftlioo,7e8landóen  alta  desapa- 
reció repentinamenic  de  las  manos  del  sacerdote .  oncon- 
Boairéndoee  después  de  su  muerte  estampada  al  lado  ai- 
rilili»4aao  pecho  lafignra  delRedeator  taenntmUési 
for  «190  prodigio  sojuzgó  dignameoie  qaaOUa  lutít 
nilagmameole  salisícclu»  en  aquella  agonia  sos  ardientes 
deseos,  Ibiríóla  santa  en  su  convento  de  Florencia  en  el 
alio  de  ISiO,  á  lo^^  setenta  de  !>u  edad.  El  papa  Benedic- 
to Xin  la  poso  en  el  catálogo  de  Ioí¡  bicnnvcnluríidus  en  el 
a&ol1S9:  ysusuccsor  Clemente  X.11  publico  sucaoom- 


S4>  rnsiciNo,  vlRTia. — Era  médlco  de  lavaoa  duran- 
te el  primer  siglo  del  cristianismo,  tlreaenladoal  jaez  Pau- 
Kbo  porasr  «rialiaBa,  foé  ooaienado  i  ser  degoUado,  y  al 

entrar  en  el  lugar  donde  debía  efectuarse  la  ejecución ,  se 
asoiló  y  escapó;  pero  al  momento  oyóse  ana  voz  wisterio- 
saquedeeis:  tUrafetnoliearasi  loedcmás  ynosabes 
le  h  li  mismo ?  Al  momedto  v»lv¡ó  el  santo  de  su  te- 
r,  y  arrodillándose  asta  el  verdugo,  y  pidiendo  perdón 
áDióeporsaflotei<dfB,8loiBi6  Is  pslmadd  martirio  en 
la  misma  ciudad  de  Kavena,  el  afio^  C7  de  Jesucristo. 

Sin  ZosiMO ,  MitTiK.  —  Era  soldado  romano ,  y  estaba 
eo  Soiopoli  de  Ptsidia  en  tieai|>o  del  eiiipiTaUur  Trajano, 
cuando  oa  día  que  había  oido  celebrar  y  enearaecr.inocbo 
los  dogmas  de  la  religión  cristiana,  dejó  las  ai  mas  y  se  fué 
en  dirección  á  una  iglesia  para  bacenie  bauli^ar.  Al  llegar 
eimdalapwfia  Ibé  deseaUsrtopor  aaoseenpatteros, 
que  lo  pnñdíeron  y  llexaK  n  n!  |in>-¡(!enle  Domiciano. 
Confesóla á  calesa  resolución,  y  desde  luego  fuó  conde- 
«adaá  Isa  mas  atroeessaptietos.  SeleswpsodiédaHna 
cruz  y  se  le  nfiognli  i  entre  Innio  con  humo  apestado;  ex- 
leadiéroole  luego  sobre  un  lecho  de  fuego,  del  cual  salió 
lieBo,  yle  msitoMu  ea  segtida  dentro  iswaa  Dewa.  Al 
día  signiente  volvieron  á  extenderlo  sobre  un  lecho  de  as- 
eua.  que  al  locarlo  el  santo  so  trocaron  eo  un  íren  o  rorfo, 
eon  enyo  milagro  eon^itiéronse  casi  todos  k»  circuustan- 
tes.  Después  le  eabaroo  ooos  zapatos  erizados  do  puntas 
de  acero  por  la  parte  interior,  y  le  obligaron  á  correr-  de- 
lante del  presidente  ;  y  por  lio ,  viendo  que  baiia  con  vida 
de  Untos  tormentos  .  lo  dividieron  mi  coafaro parles,  y  asi 
alcanzó  la  corona  de  la  gloria  en  il  ruV>  lio. 

SaD  tiALOE-KCIO  T  SAN  CCLMACIO  ,  VABTIRKS.  —  FUCroH 

éslea  d«  taolos  victimas  dd  Aaror  da  kw  gealilas  ea  tisin- 
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podel  empoiador  Valentiniaaa,  saatisirfc  mártires,  según 

los  Bolandistas  ,  en  Krmo  de  Toscana ,  por  los  afins  3G3. 
San  tiaudeocio  era  obispo  y  sao  Cuhuacio  diacoQu,  y  lue- 
rao  MBlgas  y  eoo^MOeroa  eo  vida  y  eo  nnerte . 

San  Bonifacio  ,  obispo  t  iiÁBTm  — V;iiiir;il  de  Sajonia, 
discipulo  de  san  Romualdo,  y  por  coitsiguieote  mongo  oa- 
fluMalease,  IM  modelo  de  acrisolada  virtud  eo  ledas  laa 
condiciones  de  la  vida  Cortes ino,  s  jiitario,  obis(X),  após- 
tol y  mártir ,  fué  siempre  el  ejemplar  mas  cabal  que  vió 
la  Iglesia  en  su  siglo.  Emimodid  h  oenveraíon  de  la  Ru- 
sia, y  á  este  (in  hizo  uo  viaje  á  Roma  para  la  aprobación 
de  la  santa  sede.  Esta  no  solo  le  concedió  amplias  faculta- 
des de  misionero,  legado  y  vicario  apostólico,  sino  que 
mandó  fuese  consagrado  obispo.  Su  apostolado  fué  suma- 
mente laborioso;  pero  tuvo  la  gloria  de  bnuli/^ir  al  rey  y  á 
ioinidad  de  habitaoles  de  aquellos  paires ,  y  de  dejar  eo 
ellos  profundamente  arraigada  la  treUgioo  de  JsiOcriHa. 
ladii,'n;idos  los  idólatras  de  los  progresos  del  santo,  per- 
áiiadieroo  á  un  hermano  del  rey  á  que  se  aliase  con  ellos 
para  dar  oroerteáBeaiÜMioi  y  efeoüvfeoicote  «I  priaeipa 
accedió,  y  el  santo  obispo  fué  lIes;:ilo  ;i  un  lugar  desioi  lo. 
y  alli  le  degollaron,  alcanzando  do  este  modo  la  corona 


San  Romualdo,  áiAD.— Sovida  sabaOa  eeoüooada  eo 
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San  SiLveaio » tttk  1  tiinTM.— Babicndo  ido  á  Coos- 
(ntioepla  d  saalo  poaiffice  Agapito,  y  sido  recibido  del 

emperador  Jusliniano  con  írmiuic  poni|».i  y  snleumiJad  ,  y 
despachado  los  negocios  que  iba  u  li  alar  coa  el  uiismo 
empeiador ,  y  privado  de  so  «Ha  pabianal  de  Cooelaolí- 
nopla  á  Aniimo,  por  ser  hereje  eutiquiano,  y  puesto  en  ella 
á  JHeoiia,  varoo  católico;  al  tiempo  que  se  queria  partir  ds 
aquella  dodad  filé  aneslro  SeAor  servido  de  llamsrfe  para 
si,  y  darle  el  premio  desús  piadosos  liaimjos  Kn  el  lugar 
de  Agapito  fué  elegido  en  Ruma  san  Silverio;  papa,  natu- 
ral de  la  provincia  de  Campania ,  hijo  de  legitimo  matri- 
monio icomose  debe  creer  de  tan  santo  varo»)  del  papa 
Horiiiisdas.  Celébrale  la  santa  l^'lesi  1  fiesta  como  h  sauto 
y  verdadero  mártir.  La  causa  de  su  iiiarlíriu  fue  la  que 
aquí  releriré.  Ira  el  aaiperador  Jusliniano  en  esta  lienápo 
católico  príncipe ,  ^  \,enin  por  mujer  á  Tcivddrn  .  (jue  era 
berejo,  y  oslaba  lau  rendido  á  su  voluntad,  que  hacia  todo 
lo  4|oe  ella  quería  por  darle  goeio :  y  ella  era  lan  omikoio 
y  eficaz,  que  podia  todo  lo  que  queria  ,  y  mandaba  mas 
que  el  mismo  emperador.  Por  c«la  causa ,  aunque  Jusli- 
niano maadaba  deslerrar  los  herejes  y  hacia  nmebos  der 
cretos  contr;i  ellos,  Teodora  los  encubría  y  pooia  impedi- 
mentos para  que  no  se  fyecuiasea  li»  leyes  imperiales  con- 
tra ellos,  y  1  >s  daba  calor  y  hmas  pera  que  se  mullipli- 
casen  y  prcvaltH'iesca  ,  y  turbasen  la  Iglesia  santa  del 
SeRor.  Domas  de  esto,  procuró  que  se  restituyese  ,í  su  si- 
lla Antinio,  quo  era  cabeza  de  ellos,  y  que  san  Silverio 
con  su  autoridad  apostólica  le  volviese  á  su  Iglesia  do 
CoDslanliiiopla,  de  la  cual  había  sido  privado ,  como  diji- 
mos, por  Agapito,  su  predecesor.  Ayudó  para  esto  á  Teo- 
dora VigUb,  diácono  de  la  Iglesia  romana,  que  á  la  eanm 
estaba  en  Coiistaritinopla  :  el  cual  abrasado  de  amliit  iim  y 
ciego  cuii  el  apetito  de  mandar ,  ofreció  á  Teodora  que  ai 
lo  baciao  popa,  él  le  darla  contenió  y  volveria  ji  su  silla  á 
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»y  Ufinroraoerii  eomo ella  lo  deanl*.  BMiba  en- 

I  en  Italia  ei  grao  capitán  Deli^^arío ,  haciendo  cruda 
(oerra  á  ios  godos  en  nombre  del  emperador  Jusliniaoo, 
y  en  sa  compañía  Aiitoaina .  su  iiiujrr  :  y  pai-cciúndoie  á 
Teodora  e>ta  bii<Mia  ocasión ,  y  i|ue  con  las  arrna^  de  Be- 
Ibariu  ¡"odria  ella  inanflar  y  \t'dar  I<k|o  ]o  (|ih'  quisiese  sin 
rosiáleucui ;  escribió  cou  el  luiauio  Yigilio  á  Bdisutrioque 
imcBiMBqw  Sihwio,  papa,  hiokieioqiieiMr  iDaoarta.s 
le  mandaba,  y  que  revwase  la  sentencia  de  Agapilo  con- 
tra Aotimo ,  y  le  mandase  \olver  á  su  Iglesia  y  quitar  á 
ItaMa :  y  l|ueea  caao  que  do  quMÍese  hacerlo  por  ruegos 
y  ninonaia?,  que  le  privase  del  ponlilicado  e  hiciese  papa 
a  \  igilio,  que  era  ei  que  baiña  urdido  y  (ejido  aquella  le- 
la. Prapon  leBiiii  i  in  Sibcrio  lo  que  k  «npentríz 
i;  y  elaantopondiíoeiio  hizo  caao  de  ello .  y  con 
I  oaoatancia  y  ánimo  respondió,  que  áotes  perdería  el 
pontifleado  y  la  vida,  que  deshacer  lo  que  lan  santamente 
había  hecho  ^  predeoMor  AgapKo,  y  reatiluir  á  un  here- 
je irii|u"iileiilp  ,  jii<tainenfe  condenado.  Y  como  Belísario 
viese  lu  poco  que  podían  üeros  y  espantos  cou  Süverío,  y 
••tovieae  muy  embamado  eo  laeeoaagil»  la  guerra;  «- 
cargó  f\  su  mujer  Antoninaque  ella  ejecutase  lo  que  la 
cniperalrii  mandaba.  Para  eslo  no  falUroo  falsos  testigos 
que  tingieron  algunas  carU»,  cono  eeerilaff  eo  aombrede 
Silverio  á  los  godos ,  en  que  Ies  prometía  que  si  llegaban 
á  Roma,  los  entregaría  la  ciudad  ,  y  al  mismo  Belísarío 
que  en  ella  estaba :  y  con  este  color,  tenieodo  ya  conc(>r- 
lada  la  maldad ,  llamannlldinfiioy  Antonina  á  su  pala- 
cio al  santo  ponKíicc .  como  que  querían  tratar  ton  él  al- 
gunos negocios  de  importancia:  y  habiendo  entrado,  y 
con  él  Vigilio  ,^0  diácono,  detuviem  i  la  «Ira  gente  i|ue 
le  acompañaba :  y  llegado  al  aposento  donde  estaba  An- 
tonina en  la  cama  y  bulisario  á  su  cabecera ,  la  dcscom- 
poesla  y  loM  mqjerttNnó  la  Baoo  y  oo«eM6i  dar  veeea 
contra  el  santo  pontífice  ,  como  roiiln  un  traidor  (¡ue  los 
quería  vender  y  entregar  en  manos  de  sus  enemigos ,  no 
bataiéadoaele  mereeido ;  y  diciendo  y  badendo,  le  despo- 
jaron de  su  liábitü  |i')[ilili('al  Y  le  vistieron  de  inonge,  y 
«en  bMoa  guarda  le  enviaron  desterrado  á  la  iaia  Tuocia, 
dunda  afligido  y  coasumído  de  pobran ,  calamidades  y 
miierías,  juntó  algunos  obispos  y  ordenó  alun n  i >  cosas 
importantes  para  la  conservación  de  la  fé  católic  a  y  i  elVr- 
mncion  de  las  costumbres :  y  escribió  una  carta  u  Ama- 
dor ,  obispo t  reforída  por  Graciann  §por  Anastasio,  M- 
biio'.ecario ,  aunque  otros  la  tienen  por  apócrifa  ,  y  otra  á 
Yigílío .  en  la  cual,  como  vicario  de  Crii4o ;  le  excomulga 
á  él,  y  á  lodea  toa  qrn  le  aegoian  y  lenlu  por  papa. 

Crrmdo  lurliacion  y  escándalo  hubo  en  Roma  y  en  toda 
la  Igk  ^ia  católica,  por  ver  tan  maltratado  y  afrentado  á  su 
padre  y  pa«lor  en  tíempo  de  oq  enperader  erÍBUano ,  y 
que  se  mostráis  tan  rcli.so  de  !a  fé  católica  :  y  que  Vigi- 
lio, hombre  tan  indigno  por  malos  medios  y  desafucroíi, 
hubiese  sido  puesto  en  an  Ingar :  mas  por  «niaiwes  la  ra- 
i(\n  cedió  á  la  fuerza ,  y  la  inocencia  filé  oprimida  de  la 
n  aKlad  :  In  cual  llegó  .i  tanto,  que  co  esta  isla  Poncia 
apretaron  sus  enemigos  al  santo  pontífice  de  tal  manera, 
que  de  poro  malIralamienU)  vino  á  morir :  y  Dios  después 
de  su  mu'Tlr  hi/n  por  él  muchr  -  ini!  t^ros  .  y  la  liíleMa 
caMua,  como  dijimos,  le  tiene  pur  mártir,  por  haber  pa- 
decido per  la  joiíieiB  y  verdad .  De  eila  manera  diom  que 
mitrióaan  Siherío;  mas  Liberato,  diárono.  aulordeaque- 
Uos  tiempos ,  escribe  fue  deserrado  á  l'atara  y  en  Usie, 


y  que  i  suplicación  del  obispo  de  i 
>olver  álonw,y  qoe  sos  enemigos  le  ddoviciwn  tn  la 

isla  p  ihiKiri  i .  (|iie  está  cerca  de  la  isla  Poncia,  y  fiM  alU 
del  mahraUiuieuio  y  de  pora  hambre  murió. 

Casoexiraoo  y  lantfmeee  penen  cato,  yi 
maravillar  que  Dios  nuestro  Seflor  haya  permitido  que  un 
vicario  SU} o,  y  pastor  y  priucipe  universal  de  aa  Igieaia, 
baya  eido  dwpn^  dn an  ailln ,  y  pndeoido  lanlM  cala- 
midades y  la  misma  muerte,  por  roano  de  dos  mujeres 
locas  y  atrevidas :  pero  debemos  reverenciar  sus  secretos, 
y  entender  que  permitió  nn  caao  tan  feo  y  abominable, 
para  hacer  santo  á  Silverio  y  honrarle  como  ú  mártir  con 
corona  de  eterna  gloria  :  como  pennitió  qoe  su  grande 
favorecido  y  precursor  san  Joan  ianHili ,  perílíanltniF- 
bexa  por  una  muchacha ,  qnnnMiMibniledióconteiüoal 
rey  Herodes:  y  juntamente  para  ensenamos  la  fuerza  qao 
tiene  la  herejía,  y  cuán  violenta  y  íurkatí  cosa  es  cuando 
se  aeooren  de  peraona  poderosa;  y  que  cualquiera  fiel  de- 
be a!)orrecerla  y  sufrir  twlc^s  los  trabajos  y  tormentos, 
por  no  hacer  cosa  que  no  deba,  y  por  no  comunicar  con  ei 
henife  por  la  IgMa  condenado.  TaaWcn  noB  «naaftn  el 
Sertor  el  castigo  terrible  que  merece  el  que  trata  con  de- 
sacato á  su  vicario,  y  pone  las  manos  violentas  en  el  cristo 
del  ScAor :  porque  después  que  fué  preso  aanSilveilo,  d 
cielo  y  la  tierra  parece  que  se  ci  injiu  aron  contra  el  impe- 
rio romano ,  y  los  hunos,  gente  bera  y  bárbara,  por  una 
parte  bicíeroii  cruel  guerra  en  Oriento  i  inatinínno;  y  lo* 
prat  por  otra :  é  M  padeció  ma  himbn  ton  gniMin, 
extremada  y  rabiosa,  que  mochas  madres  comieron  á  sus 
hyos,  y  los  godos  tornaron  otra  vez  a  hacerse  señores  de 
■onM,  an  eaiügo  de  loqne  en  ella  se  habia  becbo  contra 
su  oMí^po  y  pníinr  universal  de  la  Iglesia  Y  Belisario, 
quoáoles  liabia  sido  en  varias  proxincías  y  guerras  uno 
de  losnaa  bnosoB  capitanea  del  nrando,  despma  da  cato 
hecho  perdió  su  brío  y  valor ,  y  la  gracia  del  emperador 
en  tanto  grado,  que  deapojado  de  so  hacienda,  dignidad  y 
favor,  vino,  como  algnnoa  eaeriben ,  aaendoe  loa  ejoa  per 
su  mandado ,  á  pedir  limosna  como  mendigo :  aunqot 
otros  no  dicen  pei^ió  sino  la  hacienda  y  la  dignidad. 

Y  para  que  mas  alabemos  al  Seltor  por  ta  providenein' 
con  que  asiste  k  ta  Iglesia  y  al  que  preside  en  ella ,  no  es 
niéno-;  de  notar  qtie  Vigilio,  muerto  san  Silverio,  dejó  la 
cátedra  apostólica ,  que  indignamente  baUa  usurpado:  y 
alendo  dc^  canónicameote  del  clero  ramno  per  cnaan 
pontífice,  después  que  fué  verdadero  papa  y  se  sentó  en 
aquella  santa  silla,  no  quiso  cumplir  lo  que  habia  prome- 
tido áh  flmperalrís,  ni  reaÜtniriAntíaM»,  patriarca ,  di- 
ciendo :  qoe  no  lo  podia  linn-r  cdn  buena  conciencia ,  ni 
aheolver  al  que  por  hcnye  dos  predecesores  suyos  habiao 
nondcaiado;  aunque  pmdlne  d  pondicado  y  la  vida :  y 
nacomolgó  á  la  misma  Teodora  :  la  rnal  no  mucho  des- 
pués de  la  excomunión  infelixmente  murió.  Y  Justioiano, 
emperador ,  habiendo  ddo  inlea  cdóNco  y  eadareeilo 
príncipe .  por  entionieleweins  de  lo  que  cfmvenia  en  la* 
cosas  de  la  Iglesia  .  y  querer  en  ellas  vedar  y  mandar,  y 
por  haber  dado  tanta  mano  á  su  mujer :  cayó  en  la  berejia 
da  toa  menoldilas,  y  oscureció  su  primera  (^min  y  ren- 
pl.nndnr  Fué  san  Silverio  papa  diez  y  siete  meses,  ct«iio 
dicen  algunos  autoret^,  contando  por  ventura  cJ  tiempo  do 
un  poHiSendo  hasta  qoe  I116  deaptiada  de  an  dignidad: 
ma5  si  se  menta  h.T--ta  que  murió ,  romo  se  delie  contar, 
parece  quo  de  una  epístola  que  el  mismo  Silverio  ehcríbto 
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á  Yigilio,  se  paede  sacar  que  vivió  por  lo  ménot  irw  aAos., 
CMDO  dice  el  Breviario  romano,  y  lo  ooU  el  cardenal  Ba- 
rooio.  Uízo  una  vez  órdenes  :  diólas  á  catorce  presbíteros, 
y  consagró  diez  y  nueve  obispos.  Celebra  la  Iglesia  üu 
Hesta  el  dia  de  su  mnerte,  filé  é  k»  M  <k  jino,  del 
aOo  del  Señor  de  1540. 

*  San  Novato,  paasaiTiao.-^Fiié  este  aanlo  biju  de  sao 
Mwrte,  sntdor,  bemaM  de  en  TiqMtao,  praeUlen», 
y  de  las  santas  vírgenes  de  Ji'stn'rislo,  Pudenciana  y 
Práxedes.  Kació  eo  Eoma ,  eo  donde  fué  iostruide  coo 
lodaeafiuBifia,  eoh  lé  de  leencfMe  por  loenMmoe 
apóstole.0,  eo  cuya  ciudad  continuaron  viviendo,  ejerci- 
tándoae  en  obras  de  piedad,  siendo  su  casa  el  asilo  donde 
ea  nAigiaben  los  persegnidos  cristianos.  Únicamenle  por 
leqoed^cenilo  en  ana  de  tos  cartas  on  praebíiero 
romano,  llamado  Pastor,  sabenios  algo  de  Novato.  He 
aqai  las  palabras  de  la  carta :  «Después  de  la  muerte  de 
e«  henneao,  hdiHalw  iiala  tandee  e»  to  ein  del  mis- 
mo título,  viviendo  rnny  .ini^nrlri  pur  la  niiiPtle  de  Pu- 
deociana.  Machas  personas  notables  y  entre  ellas  el  su- 
mo IMMiflM  Me,  fcénm  á  ceneelerla;  con  eile  nolhfo 
íoé  á  visitarla  tamliien  su  hermano  Novato,  consoléndola 
y  dando  muchas  lioxifioas  á  los  pobres  en  honor  y  me- 
■eria  de  la  erta  vfi^gen  Pnüedes.  Al  cabo  de  no  afio  y 
veinte  y  un  diaSf  «■  qne  Novato  practicaba  la  ~*ir*  ope- 
ración, dejó  de  repeoto  do  ^  i^ilar  á  su  hermana,  dete- 
aídoea  cania  con  motivo  de  una  grande  enfermedad,  de 
coya  nolieia  se  contristaron  todoe.  1^  virgen  taxedes 
dijo  entonces  al  pontífice  Pió  :  Vamos  á  visitarle,  v  :'i  ver 
si  con  nuestra  vi.-^ita  y  oraciones,  se  sirve  Dios  curarlo, 
flor  el  espacio  de  ocho  dias  faenMi  en  casa  de  Ifovalo, 
cuantos  \isi(alian  la  casa  de  Práxedes,  y  el  dia  trece  en- 
tregó su  e.xpihlu  al  SeAor,  asistido  de  su  hermana  y  el 
|iapa  Pío.  »laala  aquí  las  palatns  del  citado  amor. 
gnn  el  Martirologio  romano  la  ca.'^a  de  p.-ia  fíiiiiilia  de 
santos  fué  consagrada  en  iglesia  coa  el  titulo  de  Pastor, 
y  eagnloa  Bohadistasfle  ereeqae  esle  sanio  murió  por 
los  anos  151. 

SanMacabw,  obispo  t  coTtrESoa.— Floreció  este  snnio 
en  él  ágio  IT  de  la  Iglesia,  siendo  obispo  de  Petra  en 
Palestina.  Fué  intimo  amigo  de  san  AtanasiOt  y  dofen- 
diende  como  él  las  verdades  calólicas,  fu^  alrormente 
perseguido  por  los  arríanos.  £n  su  vejei  fue  desterrado 
al  Africa,  donde  murió  eoel  Seüor,  el  dia  M  dejnoiodel 
afto  350.  Su  paciencia,  hi  mansffliitiibre  y  constancia 
fueron,  las  prendas  que  mas  resallaron  entre  las  virtudes 
de  su  vidapdbKoa  y  privada,  digoa  de  loe  tiempos  apos- 
tólicos. 

San  Pablo,  t  8a.n  Cimago,  con  oraos  Mocaos  oohtaí^bsos, 
■ianaas.— nr  haberM  peifdido  las  setas  dd  martirio  de 

estos  santos,  nnila  '•ahenios  de  su  vida  y  santa  muerte. 
El  Martirologio  romano  habla  de  ellos  en  esto  dia,  y 
diee  qnederramaroosn  sangre  pur  la  fó  de  Jesucristo,  en 
ta  ciudad  de  Tumis,  en  el  Ponto. 

Santa  FuiaENTUA,  vínGEjf.  —  Via-  luTinana  do  s.in 
Laaadro  y  ssn  Isidoro,  arzobispos  de  Seulla.  Su  tiesta 
pimipal  aaeeteliraeaJspalla,ell4denaffao,eB  cayo 
dia  paede  mse  su  vida.  - 

DIA  ti 

Sa.n  Ltí,N  Go.NZAGA.— El  bienaventurado  »an  LUiS  Gon- 
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laga,  religioBodeiaMmpa&ia  de  Jesús,  fué  hijo  priaM>- 
géflilo  de  don  Ferrante  Gonzaga,  principe  dd  imperia*  f 

marqués  do  Castellón  en  Lombardta,  y  deudo  rouv  cer- 
cano de  los  duques  de  Mantua ,  y  de  dot^a  Marta  Tana 
Santena  de  Chieri  dd  Piamoole,  seAora  muy  principa],  la 
cual  habla  sido  dama,  y  muy  favorecida  do  la  reina  doña 
Isabel,  mujer  del  rey  don  l'elipe  11,  y  por  voluntad  del 
aÜBB»  rqr  y  de  la  reina,  se  casó  eoa  d  narqDés  de  Gaa> 
tellun,  don  Ferrante  que  estaba  en  la  nihna  Oórte  en 
servicio  del  rey.  Después  de  casados  toraaron  á  Italia, 
donda  la  marquesa,  qoe  era  mny  devala.  Ubre  ya  dd 
ruido  y  eoidados  de  la  ct'^rte,  se  comenzó  ú  dar  mas  á 
MMSifoSelMir,  y  ii  suplicarle  que  ie  diese  un  hijo,  que 
le  airviiaa  entera  y  perfBctameato  en  la  saala  religión. 
Hinse  preOada  de  meslro  Lnls,  y 'al, tiempo  del  parta 
tuvo  grandes  dolores  y  íunla  flaqueza  para  o<"har  la  cria- 
tura ,  que  á  juicio  de  los  médicos,  ni  lu  madre,  ni  la 
criatura  podían  vivir ;  pero  ella  aeadié  Igla  nfmttTiwn 
VirKpn,  Madre  de  rni-fiicordia.  nuestra  Sefiora,  é  hizo 
volu,  que  si  la  libraba  de  aquel  peligro,  y  salía  a  luz  lo 
qoeteniaend  viealre,iriaávisllarlasantldma«aaada 
Loreio,  y  Ilevaria  consigo  al  hijo  que  naciese.  .\Ionlnda 
con  este  voto,  el  niQo  que  tenia  en  las  cniraQas,  comeoxó 
á  salir,  y  luego  le  baatianm,  por  d  peligro  que  haUa, 
deque  no  acabase  do  nacer;  pero  después  fué  nuestro 
Sehor  servido  que  naciese  y  que  viviese  el  y  su  madre, 
con  grande  admiración  de  los  que  se  bailaron  presentes: 
de  manera,  que  podemos  decir  que  por  intercesloa  de  la 
sacratísima  Virgen  recibió  el  agua  del  bautismo,  y  la 
gmcia  del  Sebor,  á  quien  comenzó  á  vivir  ánles  que  al 
mnado. 

Nació  oslo  liondilo  niño  enCaikilon.  <-l  nfio  de  I5fi8, 
á  los  9  del  mes  de  marzo,  siendo  sumo  ponttlice  Pió  Y, 
yiles  ti  deabffl  ddmisaioalio,  con  arsn  soteaniaad, 
en  la  iglesia  parroquial  de  san  >a/;irio  y  Col  o.  siendo 
el  serenísimo  dnqoe  de  Mantua  don  Ciuillermo  su  padrino, 
80  Mderon  las  demáa  ceremootas  ip»  la  sania  Iglesia 
usa.  Criáronle  sna padres  con  grandeicuidodoy  vigilancia, 
como  heredero  suyo,  y  do  otros  dos  tios  suyos,  berma- 
nos  de  su  padre,  a  cuyos  estados  babia  de  suceder,  la 
marquesa,  su  madre,  desde- el  punto  que  comenzó  nues- 
tro Luis  á  soltar  la  lengua,  le  enseOó  á  pronunciar  el  san- 
Usimo  nombro  de  Jesús  y  de  Maria,  y  á  hacer  la  selkal  de 
laom,  ydespnsaérsMrdPadrsBusetreyd  AvnMaria, 
y  otras  oraciones.  Pogábasolo  la  d('\  («  ion  y  o!  temor  do 
Dios,  de  manera  que  la  ama  y  las  ciiadas  que  le  serviiy|i, 
se  espantaban  de  verle  tan  bien  incilnado  i  baairfinMMna 
a  los  pobres,  y  desde  qoecomenz(')  ó  andar  por  sus  p¡t>s, 
SI  retirarse  á  algún  lugar  apartado  á  hacer  oración :  y  era 
tan  amaUe  que  i  algunas  personas,  que  siendo  nifln,  le 
loiiiaKin  en  los  brazos,  les  parecia  que  lomaban  nn  ángd 
del  ciólo,  é  iiiteriornienlo  .■¿o  sontian  mover  á  devwion 
De  ojio  tenia  gran  gusto  la  marquesa,  su  madre,  mas  el 
marqués,  su  padre,  eomo  era  soldado,  mas  giúlafia  de 
vltIp  inclinatin  á  las  ariiHK  y  ojorrloios  de  la  guerm;  v 
para  inclinarle  a  ellas,  le  llevó  á  í^amayor,  donde  ha- 
da awwBIra  de  la  gente  de  guerra,  qned  missM-mar- 

qiiés  hahia  do  llovar  por  órden  dol  roy  r.ili.iifo  á  Túnez. 

Ei-a  cntuQces  Luis  nifto  de  cuaUo  ó  cinco  aiVos :  y  tra- 
tando en  aqndia  lien»  edad  con  loe  soMadoe,  de  pólvora, 
arcabiif  o>  y  tiros  con  mas  ánimo  qne  discreción  y  fuer- 
zas :  disparando  una  vez  un  an  abü,  se  quemó  la  cara  : } 


Digitized  by  Google 


238  LA  LEYENDA  DE  ORO 

UM  m  «rfovo  m  peKgio  4t  perder  la  vid»  por  poner 
fiiegc»  á  un  liro  pequefto  de  «rítUerta;  per*  «I  BeOor  le 

guardó ;  porque  se  quena  scnir  dt'  é!  parn  gran  gloria 
suya.  Aquí  también  se  le  |H  gaion  alijunas  palabras  des- 
conoertodas  y  libres,  las  cuales  oia  decir  á  loa  soldados, 
sin  entender  el  nifto  lo  que  decían  y  lo  que  signitii  alian 
aqueiká  palabras :  pero  siendo  avisado  y  reprendido  de 
m  ayo,  tranca  jamás  deipoM  ha  dife,  énlea  hiria  de  los 
oíros  que  las  decían,  y  qnedó  dispue?;  el  sanio  niflo  tan 
corrido  y  avergooxado  de  baber  usado  de  aquellas  paU- 
fev«e,aañqM  shentoBderbe,  que  tuvo  eele  por  el  mayor 
pecado  de  su  vida,  y  como  lal  le  lloraba  :  y  para  su 
nayor  mortificación  y  confusión,  estando  ya  en  la  religión, 
losoliaeonlar  á  al^íunos  amigos  suyos,  para  declararles 
cuan  travieso  y  mal  muchacho  había  sido.  Goaiido  llegó 
á  la  ttdad  de  siete  año^,  al  tiempo  que  la  raion  comienza 
IdeKobrirse  en  los  uiHos,  parece  que  el  Seflor  le  previno 
y  le  díci  su  luz,  para  que  oov  lodo  8Doon«m  le  aaMw,  y 
ftiese  suyo  hasta  la  muerte,  como  on  el  di^rtir-o  de  sii 
vida  80  verá.  Estando  aun  en  aquella  edad,  aconteció  que 
ee  «n  moinaterio  deean  fteneÍBeo,  qne  se  llamal»  Santa 

María,  y  está  cerci  de  Cnítellon,  un  fraile  de  aquella  or- 
den, tenido  por  santo,  queriendo  echar  loe  demonios  de 
algompereonas,  y  haeiendolos  exorciones  de  la  santa 
igkaia ,  enirc  la  olra  gente  que  allí  e«aba,  se  halló 
proMiile  nuestro  Luis,  y  en  viéndole  los  demonios  altaron 
«1  grito,  y  aeHattedole  con  la  mano,  dijeron  :  Veis  aquel 
ntflo :  este  si,  que  irá  al  cielo,  y  teiidri  gran  gloria :  y  pa- 
rece que  Dios  se  lo  hizo  decir ;  porque  verdaderanienle 
ya  deade  aquella  tierna  edad  en  su  vida  y  costumbres  pa- 
rada, y  era  tenido  poron  ángel.  Beiaba  cada  diak»  siete 
Utose  y  las  horas  de  nuestra  Seftoia,  yolraí?  devociones, 
y  siempre  de  rodillas,  sin  querer  jamás  usar  de  almoba- 
diHa«  ú  etra  eosa  delÑ^  de  eHas,  síao  peueHis  en  la 
tierra;  y  esto  guardó  toda  la  vida 

Siendo  ya  deocbo  altos,  tuvo  necesidad  el  marqués,  su 
f»én,  deir  á  kn  besos  de  la'  dodad  de  loca,  que  es  &n 
Toscana.  y  llevó  consigo  á  Luis,  su  prímogcnito.  y  á  Ro- 
dolfo, que  era  el  segundo ;  y  después  de  haber  lomado 
aquellas  aguas,  que  se  tienen  por  saludaMcs,  visitó  al 
gran  doque  de  Toscana  don  Francisco  de  Hédicis,  con 
quien  tenia  mucha  amistad,  y  dejó  sus  dos  hijos  en  Flo- 
rencia, para  que  se  criaj^en  en  la  córte  de  aquel  principe, 
y  «praMUenn  h  lengua  losesna,  y  proveyMes  de  ayo, 
maestro,  mayordomo  y  oíros  criados  convenientes  á  la 
grandeza  de  sus  bijos.  Aquí  en  Florencia  nuestro  Luis, 
á  masdedareeeim  grandiligenDia  al  estadio  de  h  lengoh 
latina  y  de  la  toscana,  y  á  visitar  los  dias  de  fiesta  al 
grao  duque,  y  á  sus  bijas,  que  ahora  son  la  reina  de  Fran- 
cia, y  b  doqóesa'de  MMtBa ;  sediói  mas  oradoo,  y  to- 
wA  por  pMiicdar  palrom  y  abogada  á  la  sacratísima 
Yfrgen  Marfa,  á  la  cual  se  encomendaba  muy  á  menudo 
de  todo  eorazon,  con  deseo  de  hacerle  algún  agradable 
servicio.  Y  hdiieodoeonsidendo  que  el  aMyor  semoio, 
que  le  podía  liarcr,  era  imitar  su  virginal  pureza,  y  guar- 
darse limpio  y  culero  de  cualquiera  corrupción  de  carne; 
rstandann  dia  debate  de  b  ínágende  b  Anoneiata  de 
Florencia,  que  en  aquella  ciudad  es  de  grandísima  dcvo- 
( iúo,  hizo  voto  de  perpetua  virginidad  ¿  gloría  de  b  san- 
tísima Tirgen :  la  oroi  gaardA  tan  entera  por  toda  h  vida, 
que  bien  se  echa  <le  ver,  que  fué  don  raro  y  propio  de 
la  JMDO  del  Señor,  dado  por  intercesión  de  b  Virgen  de 
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las  vírgenes  :  porque  á  lo  que  afirman  los  confesores  que 
le  confesaran  gneralneMe,  y  entra  eiloa  él  cardenal  Ba- 

lannitio.  fué  tan  celestial  esle  don  del  SeDor,  quepOTtlh- 
dos  los  dias  de  su  vida  no  tuvo  nuestro  Luis  niogan  artl- 
HMdo  é  movindenlo  sensoni  en  el  enerpo,  ni  pensamienlo, 
ni  irnneinacion  torpe  en  el  alma,  contraría  al  propOeitoy 
v(Mo  que  tenia  becbo  :  que  es  cosa  maravillosa  y  divina, 
y  tan  rara,  como  cada  ano  puede  experimentar  en  sí,  y 
mas  comiderando,  que  Luis  era  seflor,  y  se  crió  con  mu- 
cho regalo,  y  o6  encerrado  en  monasterios,  sino  en  las 
córtcs  de  los  reyes  y  de  los  príncipes,  y  que  de  su  com- 
plexión era  sangnioeo,  vivo  y  amoroso :  pero  ta  grada 
del  Seflor  y  la  protección  de  la  santísima  Virgen  lodo  lo 
puede,  especialoienle  que  nuestro  Luis,  favorecido  y 
alentado  da- la  Bbsn  TIrgen,  se  ayudílM  de  so  parle 
ctianlo  podía,  pora  conscn  a r  aqndh  preciosa  joya  de  la 
virgiuidad  estando  sobre  si,  con  nna  oontinoa  y  extraor- 
dtnoria  TigBaMta :  y  refrenándoos  senlidoe,  y  especM- 
mente  los  ojos,  los  cuales  llevaba  siempre  bajos,  sin  mi- 
rar á  una  parte  ni  á  otra.  Cuando  iba  por  la  calle,  huía 
de  baUsr  y  kalareennnijeres,  de  tal  manera,  que  pa- 
recía qnelasdMMTeda  :  y  cuando  estaba  en  su  aposento, 
y  la  marquesa  su  madre  le  enviaba  algtin  recado  con 
alguna  de  las  criadas,  él  no  aguardaba  que  entrase  en 
el  aposento,  sino  salía  de  él,  y  con  los  ojos  bajos,  Sin  ad- 
rarla, lomaba  el  recado  y  la  despedía  ;  y  hasta  con  su 
misma  madre ;  cuando  e^ba  á  solas,  estaba  con  recato 
y^  ana  viiginai  vefgflsnsi.  flian  pnnin  es  de  esta 

recato  y  guarda  desús  ojns,  el  salnT  qne  van  hnher  ido 
en  servicio  de  la  emperatriz  do&a  María  desde  Italia  á  Es- 
paña, en  eompalMa  del  flunqDéa,  sn  padre,  y  haber  ser- 
vido dc-piii^'^  al  príncipe  de  Espafla  don  Diego,  rorao 
adelante  se  dirá,  y  tratado  en  el  palacio  real,  y  tener  bo- 
tas ocasiones,  para  ver  y  mhrar ,  y  remirar  i  ta  empera- 
triz, nnnca  la  miró  al  rostro.  También  en  Florencia  so 
comenzó  á  confesar  mas  á  menudo,  é  biso  una  oonfeñon 
general  con  el  rector  del  colegio  data  Compaflb  de  Jesús, 
con  parttonlarexámen  y  diligencia,  llorando  sus  pecados 
con  un  sentimiento  y  lemura,  como  si  hubiera  sido  el 
mayor  pecador  del  mundo.  Dióse  tanto  al  recogiuueoi» 
ya  desde  eita  edad  y  ieabr  sobra  si,  y  veneertadastas 
viciosas  inclinaciones,  que  dió  de  mano  á  las  conversa- 
ciones y  eulreienímientos  de  los  de  fuera,  y  de  los  mis- 
mos de  sn  oasa :  y  aunqne  le  tentan  por  eacfopnioeo  y 
melancólico,  no  -e  le  daba  nada.  OlKMlecia  á  su  ayo  con 
gran  respeto :  mandaba  á  sus  críados  con  ouravillusa  mo- 
destia y  agrado;  y  era  tan  vergoomso  y'benealo,  qaa 
cuando  su  l  aninrerole  vestía,  parece  que  Unia  empacho, 
y  apenas  descubría  la  punta  del  pié  por  no  ser  visto. 
Oia  cida  dia  uu>i\,  y  cu  las  fiestas,  vísperas;  y  aunque  ca 
elle  tiempo  no  tenia  conocimicnlo  ní  noticia  de  la  oración 
mcnln!.  ejorciíiiha'-e  en  la  VK-al.  con  mucha  atención  y 
devoción,  pruponieudu  \  ivjr  siempre  lo  mas  pcrfeclamento 
que  pntieeo  en  sn  estado. 

Mas  dedos  aflos  estuvo  iiiiostro  en  Florencia,  da 
donde  ,  siendo  ya  de  once  a  doce  aflos,  con  buena  gracia 
del  gran  duque  deToeeana ,  ftaé'eon  sn  benaano  BodnMi» 
á  Mantua  :  porque  el  duque  de  ar]uella  ciudad  y  estado 
babia  hecho  gobernador  de  Monfon  alo  al  marques  don 
Ferrante,  su  padre,  y  el  padre  quiso  que  sus  bijoa  cstn- 
viescn en  la  córle  del  duque,  que  le  liabia  he» ho  gober- 
nador de  aquel  estado.  Aquf  en  Mantua  le  vino  una  enfer» 
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■wJidtrdwjait  delacrin:  y  p«««iiraiwiedi6lMil» 

i  la  dieta  ,  que  ctundo  comia  un  hiano ,  que  era  poc^s 
vaoeSfleparecitfliceso.  CoaetU  diola  uoó  de  la  eoíer- 
tnedad  «laido  ya  nno  la  llevó  adehole,  miaBla 
por  necciídadt  CMBO  por  devoción  y  deseo  de  padecer :  y 
fué  esto  000  tanto  extremo  y  de  manera,  que  vino  á  debi- 
liUrse  el  estómago  y  no  poder  comer  ,  y  cuando  m  hacía 
faena  para  sustentar  1*  vida  no  podía  tener  el  manjar ;  y 
asi  cayó  en  una  flaqueza  y  caimiento  tan  grnndo  ,  que  le 
trocó  y  gastó  totalmente  la  complexión.  Perú  como  ya  gus- 
ttd»  taalo  dd  feeoginíeoto  y  de  la  devoción,  no  se  le  da- 
ba nndn.  .'mies  con  esta  ocnsion  dió  do  ni;ino  á  los  gustos, 
eolrcienimieotos  y  coaversaciones  de  lus  hombres ,  y  ae 
eaUba  wlo,y  quieto  y  retirado,  layando álgniaa vidiiB  d9 
aaoios,  ó  reiandu  iin  salir  fucradeoaM»aiiwaniáalgii- 
M  i^esia  ó  casa  de  religión. 

Aqoldelamioó  dejar  á  so  Iwraiaiio  Bodatfo  d  estado 
(que  por  ser  mayorazgo  le  compelín,  y  del  cual  hatiia  re- 
cibido ya  la  investidura  del  emperador),  y  seguir  el  esta- 
da ecl^iástico,  nó  para  aleanar  digaidadea  6  raob»  de  la 
Iglesia,  sino  para  darse  ma^  libremente  á  Dios.  De  Mantua 
volvió  á  Castt>llon ,  dondo  el  SeQor  le  dió  mas  luz  y  le 
abrió  camino  para  darse  uias  á  la  perfea-ion ,  porque  sin 
otro  maestro  le  em^cfio  á  meditarlos  mi.<terios  sagrados  de 
nuestra  redención,  y  la  miuuh'i^i  <le  lis  perfecciones  y 
aiributus  divinos,  con  lanlu  gusto  y  júbilo  de  su  alma,  que 
por  la  dnlmn  qoe  aaniía,  derraanba  de  sus  qjoa  lanlu 
i/i^rirnas ,  qoe  haala  al  aneb donde  oraba  la  dejaba  btta- 
do  de  ellas. 

EoBenrUMMlo  mas  que  podía  en  en  apoaenlo,  yaiten- 

dia  las  velas  di-  su  devoción  al  favorable  viento  drl  Espí- 
ritu Santo  que  le  guiaba,  y  sus  mismos  criados  que  le  ser- 
vían',  maravOlados  y  espanladoa  de  b  vida  de  sa  ano  en 
tan  poca  edad,  le  acechaban  algunas  veces ,  y  le  veian 
postrado  en  el  suelo,  tendidos  los  braios  muchas  horas  do- 
lante de  un  Crucifijo,  ó  onizadoa  sobre  el  pecho,  llorando 
con  amcboa  sollozos  y  suspiros,  y  oleas  veces  le  hallaban 
quilbo  y  sosegado,  arrobado  y  suspenso  é  inmoble  ,  como 
una  t^laUia.  Dopues  leyendo  uu  libro  del  P.  Pedro  Cani- 
aio,  de  la  Compafiia  da  Jeaaa,  vareo  iosigne  y  esclarecido 
en  lodo  género  de  li'lnm  y  virlud  ,  aprendió  el  iiiíjiIo  y 
<lfdeo  y  Uempo  que  debia  tener  en  la  oración,  y  esíe  libro 
ylaaearlaadelasIndIaalealletonaronÉ  la  OompaMa  do 
Joans,  con  deseo  de  ayudar  como  pudiese  á  la  salvación 
de  los  gentiles ,  y  de  tantas  naciones  ioooltas  y  bárbaras, 
qne  por  no  tener  qden  jas  alumbre,  están  en  la  aombn 
de  la  muerte:  y  en  aquel  mismo  liempo  se  íl)a  las  fiestas 
á  las  escuelas,  donde  se  eosefiaba  la  doctrina  cristiana,  y 
él  mismo,  la  rnseAaba  i  los  otros  rancbachos ,  y  mas  á  los 
mas  pebna,  eoa  maravillosa  modestia  >  humildad.  Tenia 
cuenta  que  en  su  casa  no  hubiese  discordias  ni  disgustos: 
que  ninguno  jurase ,  ni  hablase  palabra  desconcertada  ó 
debhoncsin :  que  ayunasen  y  oyesen  misa  los  dias  que 
manda  la  Iglesia,  y  que  no  se  hiciese  agravio  á  nadir  Y 
cuando  sabia  que  alguno  de  sus  vasallos  vivia  mal,  ie  avi- 
síiba  y  amonestaba  para  qne  so  éomeodaae  y  no  ñieae 

ofendido  Dios.  Todos  sus  razonainienlifS  eran  de  r(  s.is  di' 
Dios;  y  hacíalo  con  tanta  autoridad  y  cordura,  que  pare- 
cía nn  vieio  do  mocho  ieao  y  canas. 

Vinoá  Casleüon  el  ljiena\enliirado  cardenal  Borromeo, 
cardeaaJde  la  sania  iglesia  y  ariubispo  de  Hilan ,  á  quien 
lUea  dió  m  osloe  ttenpoa  á  an  sania  Igleaia  para  PS|»ejo  y 


dackadode  preladeo ,  y  tuvo  con  nnealro  luis  lingwptti< 

ticas,  y  quedó  admirado  de  los  dones  de  Dios ,  y  conoció 
en  aquel  pecbo  de  un  mozo  de  tan  pocos  aAos  tanto  espi- 
rita y  iigrvor,  como  si  ftien  ya  «ron  parfíGlo.  Bihortólo 
el  cardonal  á  ronuilgarse  y  baooilo  9  menudo  (porque 
hasta  entonces  nunca  habta  recibido  al  SeQor ) ,  y  le  dió 
ana  breva  instmeeian  nono  soliabia  de  aparejar  para  re- 
cibirle :  y  el  santo  auno  la  primera  vez  que  hubo  de  co- 
mulgar hizo  extraordinaria  diligencia ,  examinando  toda 
su  vida  pasada  piuy  menndamcnte ,  y  se  confesó  con  tan 
grande  bamBdad ,  dolor  y  lágrimas ,  que  el  conlo  a  tuve 
harto  que  aprender  de  e!;  y  aljiuiioy  di:i>  áiilcs  de  comul- 
garse, todos  sus  peosamieotos ,  razoiiíiuiieutos  y  cuidados, 
eran  de  osle  sanUsimo  Sacramento,  y  cele  era  el  hkmeo 
desús  medilacionea  y  oraciones.  Después  frecuentó  este 
santisiiDO  Sacramento  del  altar ,  y  quedóle  una  devoción 
tan  tierna  y  suave  para  con  cH  SeAor,  qoo  cada  ves  qne  80 
comulgaba,  recibia  su  alma  una  ceJeslial  é  inferna  conso- 
lación, y  con  el  cuerpo  e;itaba  gran  rato  puesto  de  rodiUaa 
en  la igjesia inmoble:  y  coando-oia misa,  aeabadabeon-. 
sagracion,  se  desbaria  en  lágrimas:  y  esla  devoción  le 
duró  por  toda  la  vida.  Andando,  pues,  nuestro  Luis  con 
este  gusto  interior  y  lan  regalado  del  SeOor ,  no  es  mara- 
villa que  delermiñaae,  como  se  determinó,  á  dejar  den- 
tado á  su  hermano  menor  Rodulfo,  como  se  dijo;  porque 
en  gustándose  la  dulzura  del  cielo ,  íaciimenle  se  iiieiios- 
PfBctan  y  dqan  los  ddeilea  de  la  Üenra. 

EMando  su  padre  en  el  gobierno  de  Monferralo ,  mandó 
que  la  marquesa,  su  mi^er,  y  sus  hijos,  se  fuesen  á  donde 
él  estaba.  In  cale  camino  Ubró  Dios  i  osle  bíenaventora- 
do  nifio  de  un  p-nnrle  y  c\ ¡denle  peligro;  poique  yendo 
en  la  cjirroza  con  su  hermano  Rodulfo  y  su  ayo,  por  un 
bra»  dd  rio  Tersin ,  que  por  las  lluvias  y  crecientee  venia 
muy  furioso,  en  medio  del  rio  .m-  hizo  pedazos  la  carroza: 
y  sacando  los  caballos  la  parte  de  adelante  en  que  iba  el 
hermano,  la  otra  parte  en  que  iba  Luis  y  su  ayo  quedó  en 
el  río,  el  cual  con  la  corriente  y  raudal  la  llevó  agua  abn- 
j'i,  hasta  que  Dios  fué  servido  que,  topando  con  nn  tronco 
de  uu  grande  árbol ,  se  detuvo  y  hubo  tiempo  para  ser 
socorridos  y  sacados  de  aqnd  pdigro :  y  hiego  se  fueron 
lodosa  hacer  gracia-?  á  nuestro  Setior  á  una  iglesia  qpo 
estaba  allí ,  por  la  merced  que  do  el  hablan  i-ecibido. 

En  d  eani  da  HonfeitBlo  creció  en  toda  virtud  nnestre 
Luís  con  el  uso  de  loe  aaolos  Saerameiiios  y  su  c  niínua 
oración ,  y  con  la  cenunlisacion  quio  alh  tuvo  con  los  pa- 
dres capucbinos  y  con  kw  padm  bemabilas,  cuya  rdlglon 
es  de  clérigos  regalares ,  como  lo  es  la  Compahia ,  cnyaa 
casas  solía  visitar  á  menudo,  y  aprovechiuiio  de  sus  ejem- 
plos y  pláticas  espirituales.  Aquí ,  considerando  la  alexia 
exterior  de  aqueUos  pobres  rclígíosoci ,  d  menosprecio  do 
las  rosas  lemporales  v  el  cúm  ieilo  de  su  oración,  la  quie- 
tud y  silencio  fuera  de  tudobuiiicio  y  ruido  del  mundo,  y 
la  igualdad  de  ánimo,  con  que  puntos  en  fan  roanos  del 
S 'fir!!  ,  ni  de¿iMb;ui  visir,  ni  le:iiian  morir,  y  habiéndola 
dejudo  lodo  por  Cristo ,  eran  seilores  de  todo  en  Cri^sto; 
deepneo  de  baberio  bien  mirado  y  encomendado  nincko4 
niie>(ni  Sffior,  se  dderminó  á  dejar  lodo  el  mundo,  y  CM 
el  voto  de  virginidad  que  ya  habia  becbo,  oonw  dijimo» 
en  Flmwcia ,  juntar  el  de  la  obedienda  y  de  la  pobixiza 
evangélica ,  siendo  en  eüle  tiempo  de  edad  de  trece  aBoa, 
y  aun  no  cumplidos:  mas  no  se  resolvió  en  la  religión  ipir 
habiado  Ifloar,  aiooA  enculirir  esla  deteruiiuaciüu  j  ^ 
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vivir  ea  d  «gio  mu  vida  como  raligioM,  nienlrat  qna 

I>ios  le  daba  gracia  para  poner  en  ejecución  sus  deseos,  y 
para  hacerlo  mejor  se  estaba  io  mas  dd  tiempo  retirado 
«nmapMeototyMBqae  era  daKcMl»  y  padMió  mneho 
dd  frió,  y  se  le  hinchaban  Ins  mnnos :  de  alli  adelante  no 
^riw  llegarse  al  fuego,  dí  usar  de  los  remedios  que  le  da- 
ban pm  la  bindiaun  de  hs  manos,  por  padecer  algo  por 
amor  del  So  ñor. 

Demás  de  esto,  aunque  su  comida  era  ana  perpetua  nbs- 
tinencia,  comeaxó  á  ayunar  muchos  dias ,  á  lo  menos  (res 
oada  aeflMaa,  miércoles,  vieraei  y  aAbado ;  y  los  viernes 
y  algunos  miércoles  á  pan  y  agua,  comiendo  á  la  mafiana 
tres  rebanadas  de  pan  mojadas  en  agua,  y  á  la  nocbo  por 
colación  ana  sola  loMada  de  pan  ry  Ibera  de  calo  an  ordi- 
naria cdirtidn  era  tan  poca,  que  parece  que  hamaoamentc 
no  se  podía  sustentar ,  si  Dios  milagrosameole  do  le  sus- 
taalara;  porque  loe  nÚBBMM  Criados  qoo  le  aervian  y  M  to 
daban,  decían  conjuramento,  que  pesaron  lo  que  romia  y 
q¡u%  apenas  era  peso  do  una  ooia.  Diiúse  también  á  otras 
peniteadas :  se  diseiplinaha  a)  priadpio  tres  vecce  eada 
semana  ,  hasla  derramar  sangre ,  (Icspucs  cada  día,  y  al 
fin  tres  veces  entre  noche  y  día;  y  ponía  secretamente  de- 
bajo de  las  attianas  algún  paduo  de  labia  para  dormir 
méDoay  mal:  y  no  teniendo  cilicio  para  ponerse  ]h»iaba 
las  espuelas ,  y  las  llevaba  á  raíz  de  las  carnes  para  que 
le  lastimasen ,  y  juntaba  estas  asperezas  con  una  continua 
y  fervorosa  ondon  mental ,  y  con  los  ejercicios  y  ooopar- 
clones  santa^í.  y  propia*!  de  hombre  escogido  y  guiado  de 
Dios.     se  conleolaba  con  gastar  todo  el  dia  en  estas  san- 
tas ocopaeiooes,  sino  que  también  la  noche:  dormieodo 
su?  niados     levanlnhn  socretamenle  de  la  cama  en  ca- 
misa en  io  mas  recio  del  invierno,  y  tra$|)asado  de  los 
gfandiM  firioa  dota  tombardfa ,  basta  que  de  pura  (laque- 
xa  secaia  en  el  sucio,  con  una  indiscreta ,  pero  fuerte  y 
fervorosa  devoción.  De  la  faena  que  se  hacia  en  estar 
atento  á  la  oración,  le  sobrevino  un  gran  dolor  de  cabeza, 
que  le  aH¡gi6  mneho  y  le  duró  toda  la  vida ,  aunque  él  le 
llevaba  con  gran  paciencia  y  alegría,  por  el  doseo  que  te- 
nia de  padecer  y  conformarse  en  algo  con  la  pasión  del 
SeAor.  Una  noehe ae  acostó,  y  qnerinde  remr  les  siete 
saIm!K,  (pie  por  el  dolor  do  raheza  no  hahia  podido  rezar 
entre  dia ,  se  hizo  traer  una  vda  y  ponerla  junto  á  su  ca- 
ma, y  despidió  i  sos  criados;  pero  vencido  del  soeBo  se 
adonneció ,  y  la  candela  se  consumió  y  pegó  fuego  á  la 
cama,  de  manera  que  si  el  bienaventurado  Luis  no  dis- 
pertara y  abriera  presto  la  puerta  para  llamar  algún  cria- 
do, alU  quedan,  ¿quemado  del  fuego  ó  ahogado  del  hu- 
mo y  se  Invo  por  milagro  el  haber  salido  libre  de  aquel 
incendio,  que  quemó  toda  la  cama,  la  cual  adiaron  los  sol- 
dadoe  que  acudi«roo  en  el  foso  dd  casliib,  y  laai^jann 
para  que  no  hiriese  mayor  da!\o 

Vino  el  alko  de  1581,  en  que  la  emperatriz  doOa  Marta 
de  Austria,  hija  dd  emperador  Cárlos  V,  y  hernnna  dd 
rey  católico  don  Felipe  el  II,  partió  de  Alemania  para  Es- 
paAa.  Acompalló  ásu  mageslad  el  marqués  don  Ferrante 
eonlodasueaaa,  y  sirvióle  en  aqudia  jornada.  Bn  España 
hizo  el  rey  á  nuestro  Luis,  y  á  sus  dos  hermanos,  ministros 
dd  príncipe  don  Diego  Aunque  por  haber  de  acudir  á  pa- 
lacio á  servir  al  príncip«- ,  y  por  hia  ocasiones  de  diatraedo- 
nesque  hay  en  d,  no  foen  maravilla  que  un  mozo  de  tan 
tierna  edad  se  entibiara  en  sus  buenos  propósitos,  y  aflo- 
jara en  sus  santos  ejercicios;  no  lo  hizo  asi  el  bienaventu- 
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rada  bris;  iolea  i  mas  de  oeoparsa  en  d  estudio  de  la  ló- 
gica y  de  la  esfera  y  ñlosofia  naliird,  eontMMó  d  uso  dn 
los  santos  sacramentos  de  la  confesión  y  comunión,  y  de 
su  ondon ;  y  por  este  medio  d  Seftor  le  iba  perfecci  w«o- 
doy  enriqnedeodocada  día  mas  de  noevoa  dense  y  gra- 
cias, para  dar  caroplimiento  h  los  encendidos  deseos  que 
le  había  dado  de  dejar  totalmente  d  mundo  y  hacer  divor- 
cia eonlodns  sus  vanidades,  ambiciones  y  gastos  dOlatieiw 
ra ;  porque  habiendo  estado  como  nn  ano  y  medio  en  Es- 
paoa,  juzgó  que  era  ya  llegado  el  tiempo  en  que  debía 
poner  eo  ejecodoa  la  resdoetoa  qnehaUa  becfao  en  Italia 
de  hacerse  religioso :  y  para  acertar  en  la  religión  que  ha^ 
bia  de  lomar  para  mayor  gloría  de  Dios,  que  esta  fué  siem- 
prasn  nint  se  di6  mas  á  la  oración,  suplicando  con  gran- 
de instandi  i  nuestro  ScRor,  que  le  diese sulm  y  jffwpf- 
tu  ennagoda  de  tan  grande  importancia. 

Después  de  mochos  y  largos  discursos,  oraciones  y 
conwderacioncs,  habiendo  leído  en  santo  Toáis,  qmsqoe- 
llas  religiones  entre  las  demás,  tienen  el  sumo  grado  de 
perfección,  que  se  ordenan  á  enscAar,  y  á  predicar,  y  ¿  la 
salud  de  las  almas  (porque  no  solamente  atienden  á  hi 
contemplación,  .<?ino  que  también  comunican  á  los  otros  lo 
que  han  contemplado,  y  son  roas  semejantes  á  la  vida  sa- 
cratisiina  de  Jeauoristo  nueslra  SeBor  y  de  sus  apdstded, 
se  d.'lerniinó  de  escoger  la  religión  de  la  Compañía  de  Je- 
sús; y  decía,  que  para  eso  le  habían  movido  cuatro  raao- 
ncs:  la  primera,  d  pencarle  que  aun  edabo  snhuiliWn 
en  lií  primera  observancia:  la  segunda,  por  el  voto  qne  s« 
hace  eo  ella,  de  no  procurar  dignidad  fuera  de  la  Compa- 
lUa,  ni  de  aceptarla,  ateo  por  ebedienda  del  papa :  la  ter- 
cera, por  la  ociipndonqoe  ü'ene  la  Compañía  en  eneiMr 
á  los  niños  el  temor  de  Dios  y  las  buenas  letras,  y  mover  h 
á  la  virtud  al  pueblo  con  tantos  y  tan  variados  ministerios; 
la  cuarta,  por  ser  totalmente  instituida  para  alambrar  á 
los  gentiles,  y  reducir  á  los  herejes  nt  rotiorimiento  de' 
Seftor,  y  esperar  que  algún  día  le  podría  caber  la  dioboM 
suerte  de  ser  enviado  ¿  paria  deudo  pudiese  coa  vertir  las 
almas  á  la  sania  fé.  Pero  para  OOrtilcarse  roas,  si  esta  cm 
la  voluntad  del  Seftor,  el  ano  de  tSSS,  siendo  ya  entrado 

en  los  diex  y  seis  aBoa  desu  edad,  temendo  por  inlereeso- 

ra  ála  sacralfsjma  Virccrinin'slrn  S:MTora,  el  din  do  su  glo- 
riosa Asunción  comulgó  con  extraoi-dinarío  aparejo  y  do- 
«odon,end«degiodehiGompaafa  de  lesos  de  Madrid; 
y  estando  después  de  la  comunión  haciendo  gracias,  oyó 
una  voz  ciara  y  distinta  que  le  decía,  que  se  hiciese  rdi- 
gíosoen  ta  Coupalia  de  Issús,  y  que  luego  descubriese 
todo  su  pecho  á  su  confesor,  que  era  un  padre  de  ia  uñe- 
ma  Compañía,  siciliano,  llamado  Ferdínando  Palerao;  y 
asi  lo  hixo;  y  entendió  de  d,  que  en  la  Compaflia  no  le  re- 
dhirian  sin  licencia  do  su  phdn  por  excusar  ruidos  y  peo- 
dencias.  Cuando  el  marqués  snpo  de  su  hijo  su  resolución, 
sintiólo  por  extremo,  y  tomó  todos  los  medios  que  pudo 
para  diwtirle;  pero  el  moio  estovo  tan  eo  d,y  tan'flnee 
en  .«^  prop<'>si(o.  que  ni  Ins  rognios  ni  Ins  amenazas  de  su 
padre  pudieron  hacer  mella  en  aquel  pecho  poseído  ya  de 
Diee.lbs  después  de  mudiee  darás  y  tonmm,  so  canoera 
laron,  que  no  «e  hicie.se  religioso  en  E-priñ  i  ^iiio  en  TIrilia, 
á  donde  d  marqués  quería  volver;  prometiendo  á  su  hyo, 
que  dll  le'daria  hceoda  y  an  bendidon  para  hacer  su  vo- 
luntad. 

Volvió  el  marquéscon  so  casa  á  Italia  el  ano  de  1581, 
y  luego  pensó  d  bienaveninrado  Luis,  que  su  padre  le  ha- 
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títiúa  dar  iiccocía  para  eutrarae  ea  la  Coniiunta,  confur- 
ne  áloooiwertidir;  ñas  saa'diúlc  muy  al  revés;  porque 
su  padre  primeramente  le  envió  4  vigilar  de  su  parte  á 
muchos  de  loe»  principes  de  Italia,  y  después  le  envió  ú 
Wkn  á  (raUr  algnm  MfoeioB  ¡mporUnlcs,  pera  moy  dí- 
flcOhOMS  y  cnmaranadus,  los  cuales  el  santo  roozn  aeabó 
jdeNoinarabó  coo  gran  prudencia  y  destreia.  Fero  como 
«I  naniiiés  smlia  taotod  perder  no  hijo  prímogéailo  (Mtt- 
quc  no  le  pordia,  sino  le  ganaba  mas ; ,  en  quien  tenia  pues- 
tos iosqjosy  la  esperanza  de  su  descanso,  y  de  la  gran- 
teadesu  casa;  no  se  pueden  «rwr V» MedíOB  qw  tWDó 
para  divertirle  de  aqaelpropósilo,  y  la  Meriaquc  por  luil 
partes  le  dieron.  El  mismo  duque  de  Mantua,  por  medio 
de  un  obispo  y  do  los  otros  scitores  delacsaa  de  Gonia- 
ga,  sus  deudos,  y  ios  hombres  letradoa  y  ami  rdigioeos,  y 
hasta  los  mismos  de  la  Campan  ii  ípara  mayor  salisíatf  ion 
del  marqu«»)  le  dieron  terribles  asaltos  y  le  pusieron  gran- 
det  difcullade» ;  b»  coafag  toda»  vendó  Mestro  Lnis  con 

increible  constancia  yespírilii  Señor,  armándose  sietn- 
pre  oen  la  oración  y  la  penitencia,  como  con  un  arnés  tra- 
«4»  pira  reiiitir  i  Iw  fieros  golpes  que  d»  ledas  pirlea  le 


Poníase  debajo  de  las  alas  del  Se&or,  conio  el  pollito  de- 
bajo do  la  gallina,  para  escaparse  de  las  ttOas  del  mihnot 
<iue  le  prctcndia  arrebatar.  Finalmente,  de^pia's  do  mu- 
chas y  duras  batallas,  y  largas  peleBSt  can  oraciones, 
ayutios  y  disciplinas,  y  una  maravillosa  fortaicta  y  per- 
lOTiUlííe,  rindió  él  OOraxon  de  su  padre,  que  en  esto  pa- 
recía no  sepodia  vencer :  el  cual  le  dió  grata  licencia  y  su 
bendición  para  ir  áRoma  y  entrar  en  la  (}on»paAía,  como 
le  hhy  después  de  hsher  rswweíflde  sn  estelo,  con  con- 
aepliilíento  del  empei"ador  ;|wr  ser  feudo  iii![M  rial  á  sir 
beroMno  Rodolfo :  la  cual  renunciación  hizo  a  los  2  de  no - 
viembredd  ittelUS,  do  ladodod  de  Violni;  llenndo 
su  padre  tiernamente,  y  gozándose  el  hijo  por  verso  libre 
de  equeUae  cadenas  con  que  le  parecía  estar  aprisionado, 
7  000  espemn  de  llegar  presto  al  puedo  deseodo  de  la 
CompaAia,  después  de  tantas  borrascas  y  vientos  contra- 
ríos. Partió  para  Boma  nuestro  Luí?,  acompañado  de  mu- 
chos criados  qoe  le  dió  su  padre,  con  grande  sentimiento 
y  dolor  do  ios  woooUus :  los  cuales,  cuaodo  lo  fieron-por- 
tir,  pensando  qoe  no  le  hablan  de  ver  mas,  corrían  los 
hombres  por  las  calles,  y  las  mujeres  m^.  pouian  á  las  ven- 
laofloy  loopoorüu  por  verle  y  hacerle  reverencia,  llo- 
rando nMichas  lágrimas  y  predicánd<iIo  á  ve?,  llena  por 
santo,  diciendo  que  eran  desdichados ,  pues  no  hablan  me- 
■  |0r  so  soAor  4  nn-aMeo  Ion  oanlo^  y  alfum» 
tMOqo^fas porque  les  dejaba  y  burlaba  sus  e^peran- 
t  el  santo  moco,  medio  riendo,  les  respondió  qne , 
I  muy  dificoltosa  que  los  grandes  ooBores  001 
y%Mdqaeria  aoogonronaolvooioo, yfooadlo 
roseo  dios  hacer. 

Pasó  por  Nuestra  Señora  de  L,oretu,  donde  en  a(|ueüa 
santa  y  celestial  capilla  se  oooiiilgó  eon  edmordinaría 
consolación  y  favor  de  la  sacratísima  Vír  pon,  qno  lo  lonia 
ya  desdo  niAo  debajo  de  so  amparo  y  proleaion.  Uizo  su 
eoainoMiiBonivQtooooomieiie,  sin  perder  m  podo  de 
so  OTMtainMBtal  y  vocal,  recogimiento  y  penitencia,  dis- 
cipünáodfloelwen  rato  coda  noche:  y  llegado  á  Roma,  y 
cmplide  eon  so  devoción,  y  drilodo  los  siete  igtorioo  de 
aquella  santa  ciudad,  y  tomado  la  bendición  de  la  santi- 
dad de  Sido  Y ,  y  Intma  licencia  de  algunos  cardenales, 
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amigos  de  90  casa,  entróme!  nmietodo  ihlo  Compañía 
de  Jesús  de  Sao  Andrés,  en  el  ano  de  IMg,  A  los  ts  de 
noviembre,  din  de  santa  ("alalina,  vlrpen  y  márlir,  sion- 
do  él  ya  de  edad  de  diez  y  oiho  años  no  cumplidos,  con 
notable  tristeza  y  admiración  de  sos  eriadoo  iinolodeto> 
han,  y  edificación  de  lodos  los  (juc  veian  á  no  mozo  en  la 
flor  de  su  juventud,  tan  noble,  tan  rico  y  poderoso,  dar 
do  ooeesol  mondo,  y  trotado  oenioél  merece»  y  que  con 
tantas  ansias  habia  procurado  doserpoliray  obolido,  COUp 
otros  preteoden  stf  ricos  y  honrados.  ^ 

Eodift  A  dedr  con  soseriodoo  i  m  podro'oolos  «dos  po- 
labras:  Oblkiscrre  popa/sm  ItNun,  ti  dorniom,  ;Milrt>  luí:  Ol- 
vídate de  tu  pueblo  y  de  la  casa  de  tu  padre :  y  á  su  her- 
mano Rodulfo :  Qui  limel  Dntm,  faciet  bona :  El  que  teme  á 
Dios  hará  buenas  obras.  Y  llevándole  á  un  aposontillo  re- 
tirado, conforme  ala  coslumbi'e  do  la  ("(uupanfa,  para  ha- 
cer su  primera  probación;  cuando  entro  en  el,  le  pareció 
qne  entrabo  en  el  poroiso,  y  dijo  aqnellas  palabras  dd 
saliiKi  :  //'Tf  reipdffi  mea  tu  sírrulum  smeuli :  hic  habitalw, 
qwhiam  eUgi  eam:  Aquí  es  mi  descanso  en  ks  siglos  de 
bisdgleo:  oqnf  bobUoré,  ponfoo  este  ee^d  bigsr  <|oe  be 
escogido;  y  postrado  en  el  siioln,  Ilono  de  dulzura  in- 
creíble alegría,  hizo  gracias  á  nuestro  SeAor  por  haberle 
sacado  de  Egipto  y  lievidde  k  lierro  de  proorision,  abuD^ 
danle  de  leche  y  miel  de  consolaciones  celestiales,  y  sO 
ofreció  á  la  divina  Majestad  en  perpetuo  sacrificio  y  holo- 
causto, suplittáiidolc  afectuosamente ,  que  le  diese  gra- 
cia pon  penoverar  y  morir  en  su  sanio  servido;  y  des- 
pués mionlras  quo  vivió,  siempre  celebró  cnn  pariicular 
devoción  el  día  en  que  bahía  entrado  en  la  Ck>uipama ,  y 
tomóporoaobogodoólo^hiriooa  difon  y  mMr  oonin 
<:ataliaa,cv|oiéebi,  eooo  so  d^o,  nqaddio  oe  «do- 
brabo. 

Bnbodo,  poos,  oooUro-Lols  en  d  noddado  de  bi  Oom- 

pañia,  lioso  puede  fácilmente  creer  cu.inlo  resplatidoció, 
como  una  bacba  enoeodida  entre  los  novicios,  y  losfayos 
delodss  losviiiodesqnedescabrió.  Ero  en  compostura  y 
exterior  apariencia  muy  modesto,  y  sobrio  por  extremo  en 
la  comida :  domaba  rigurosamente  su  cuerpo  ctm  las  peni  - 
tencias ;  y  atendía  á  la  mortibcacion  de  sus  pasiones,  es- 
l>o<  ialmente  á  la  de  hi  bonra.  Ero  homilde  en  si  misbm: 
afable  y  benigno  para  con  los  otros:  obedionlfsimo  á  los 
superiores,  devoto  para  con  Dios,  y  descamado  para  todos 
los  afectoe  doeinio  y  ooogro,  olvidándose  de  en  eoso,  pn- 
Iria  y  parionlos,  como  si  no  los  hubiera  tenido  en  el  mun- 
do. Yiosc  esto  bien  en  la  OMerte  del  marqués,  su  padre, 
hieari  ancedi*  dsomeoeo  y  medio  deopoeotie 
on  la  Compafiía  Murió  muy  cristianamente  y  con , 
aponyo,  devoción  y  lágrimas  por  sus  pecsdos, 
lodos  loo  soenoMdos,  y  roarovilttndQoo  d  nriano  de  h 
¡andanza  y'tcmura  que  sentía  en  su  corazón,  la  atríboia  á 
las  oraciones  do  Luis,  so  hijo,  diciendo  que  él  le  habia  al- 
canzado de  Dios  aquella  compunción :  y  Luis  hizo  gracias 
á  nuestro  Seflor,  por  haberse  llevado  á  su  padre  tan  bien 
dispuesto,  y  por  haber  guardado  á  llevársele,  estando  él 
ya  dentro  del  puerto  de  la  religión,  y  fuera  de  los  peligros 
yoodosdddgb». TomUonoov¡6  cnán  devores  eslobo 
muerto  á  la  carne  y  sangre,  cuando  OOtondo  en  Ní^fiolos. 
le  dieron  la  nueva  de  haber  sido  praaovido  el  patriarca 
Gonags,||noero  on  tk),  y  mny  dUonido,  d  eapelo;  qoe 
no  so  movió  mas  que  d  Awn  do  piodro,  6  d  onsvo  oorde» 
nal  no  le  tocara.  .  •  i  <. 
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finé  ton  mM'avílIttH'i  vtr  qné  pn^  y  rn6n  flctlmeirie 

se  nniüUIA  al  iiíoy  r«>ii!tiii  (li'ln  r(  'i:;¡oii:  y  linliiendo 
nai-klos4>(Vor,  y  rriádose  con  gi-aiulowt  y  regalo,  y  biendo 
ilesuyo  deMkMda  y  Am»  eoniplMwn,  no  qonria  qa«  coa 
el  si>  Msaiu)  |iartit-iil:irí(l»d«1gllM :  y  ron  tan  gran  >nislo  se 
«plicaba  á  loa  ejercieios  mu  víi«  )  Uijos  de«u  ca.sa,conio 
ti  no  Mlafieni  worinmlinMit»  ft  «er  MTvido.sino  é  wemir. 
jii/gando  quepara  srr  imo  iMMftvIori'li.uiiHo.  d  mejor  me- 
dio y  mas  fácil  es  lomar  mi  regla  y  atinirae  en  ella  como 
en  un  es|M'jo,  y  guardar  eudamnito  lodm  Im  rpglM  de 
t.n  instiuito  [Mr  iitinimati  que  ^e^n;  élM  dctcrmiiióA'p'Mier 
iodo  •.neslutlio  eii  la  p4>rfectn  dM^ervanrin  de  la^feglasde 
la  ConiiKiAia  :  lo  cual  bizo  lan  evx  lamente,  romo  adclanle 
w  veri. 

Tenia  lanln  n«\croncin  \  re'|ieln  á  twlos  !<>-  (¡Irn*  nnvi- 
CÍ09,  coluo  M  fuera  el  menor  de  lodos :  reírenalKi  Itis  sen- 
tidos con  lanío  rifor,  que  pareria,  qaa  teniendo  oídos  no 
oía.  Habiendo  iiio  e  n  lo»!  o!rf>s  novicios  nlL'imas  vccr's  á 
cierla  vifia,  contó  suelen  irá  sus  tiempos  entre  arto,  para 
aflojar  el  arooy  teneralgwia  renisMo,  yJnbiendoidoobti 
vez.  por  no  so  (pie  arcideiile,  á  oira  vifta ;  despiies  le  pre- 
guntaron, ruáldeac|uellusdiK«  vinas  le  babia  parecido  me- 
jor; y  el  quedó  coa  osla  pregunte  «afavillado  y  raAfo- 
I  dejado  de  ver  (jue  la  segunda  vina 
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prc  que  90  daba  liorada  para 


OÍA  ti. 


fi- 


no «rala  primera,  pen^^ndo  que  las  dos  eran  una:  lanío 
absorto  en  Dioí*,  y  tan  poco  atento  a  lu  que 


Trot  meses hal»'a  romitloen  el  rcfccloiio  <lcl  noviciado, 
y  no  aabia  la  disposición  y  orden  de  la^^  mesáis ,  y  habien- 
dolo -ordenado  tpie  trajese  on  Uno  que  estaba  en  el  refec- 
Inrio,  «n  el  asiento  del  rector,  pani  liacerlo.  Uu-  itcccsa- 
río  que  se  iufuruiase ,  cnal  ei-a  el  asiento  del  padre  re<;lür. 
Vn  jaeveo  sanio  le  ordenó  el  sacristán  qoe  envíese  oer- 
«adelnionuuu'nlü.¡i.Ma  despahilar  las  velas  y  liacliasqne 
ardían  delante  del  sinitísimo  Sacramento;  y.  eise  estuvo 
ntucbas  boras  de  rodillas,  hm  alzar  ka  ojoo,  ni  mirar  al 
aderen)  y  riqueza  del  monumento ,  y  preguntado  de!>[iue>, 
qué  lelialH  I  |)nrcci(lo;  rc^fmndió  que  no  le  babia  mirado, 
por  peasíir  que  no  le  era  licito  bacerlo;  porque  el  sacris- 
tán no-le  haUa  mandado .  !<ino  qu«  Invíase  cuenta  con  las 
vda-t.  Tuvo  praiidc  i  M  iiipulo.  por  parererle  que  se  le 
habían  ídolos  ojos,  dor^o  ircs  veces,  á  niinu-  lo  que  hacia 
su  hermano,  que  estaba  sentado  en  la  nnaa  junto  á  ^1 .  y 
liando  ciienla  de  este  e-cnij  ii!o  :i|  tnarslro  rlc  novicios,  di- 
jo que  era  el  primero  que  lud)ia  tenido  en  niuieria  de  mi- 
rar, después  que  entró  en  la  Compaflta. 

¿lO^oír  era  reraladisimo.  y  nunca  oia  á  |iers(ina<^  que 
«onlaann nuevas  Ó  cosas  inútiles:  y  cuando  so  ofiTcia  al- 
guna ocasión  de  cslo ,  mudaba  la  pliitiea ,  y  si  eran  perso- 
nas de  rvapcto ,  ci.n  d  silencio  y  semhlanie  severo  njo»- 
Ir^qne  no  gustaba  de  M-mejantesi  pláticas.  Parece  (pie 
hdm  totalmente  perdido  el  sentido  del  gnslo;  porque-  no 
seoilia  en  la  comida  sabor  alguni .  ni  Imcia  diferencia  que 
el  manjar  fuese  lui'H  <  k  m:  ''! .  sabrosti  odesabrido;  ánies 
«('baba  mano  do  lo  pi-or :  y  cuando  cowia ,  estaba  coa  la 
mentó  átenlo  ft  peonar  on  la  biel  y  vinagre  de  Cristo, 
naestro  Salvador  .  ü  en  otra  pindosi  ii!<'<lil;icion  Tenia 
tan  enfrenada  su  lengua  y  babluba  Uin  [tocas  palabras, 
y  lanoonsideradns,  y  k  tiempo,  qno  enooan  de  nñ- 
ravilla. 

Oiéronleun  dia  licencia  para  salir  fuera  de  casa,  cou 
un  sacerdote ,  y  porque  babia  oido  dorir,  qpio  no  rien- 


cencia  pwa  hatilar,  llevó  consiponn  libro  espiritual  pnra 
Icor  y  no  hablú  palabra  con  aquel  padre :  el  cual  gustando 
y  edHMndoae  mnehodoaqaoNa'oboervanria  do  Luis,  tam- 
poco le  qui.«o  hablar.  En  irui  m<"(l¡()n  rn  '^u.'í  palabras  ,  que 
siendo  como  era,  de  delicado  y  agudo  ingenio,  babiendo 
de  ir  del  noviciado  ó  la  eaaa  prafñndeloma,  preguntó 
al  superior,  si  era  palabra  fie iosa  decir:  Voy  á  la  casa 
Itrofcsa ,  bascando  decir :  Voy  á  la  casa :  y  es  cosa  cierta 
que  en  todod  tiempo  que  vivió  en  la  Cumitania ,  nunca 
quebrantó  la  regla  del  silencio.  En  su  hablar  guardaba 
por  extremo  la  verdad  con  sinceridad  y  llaneza  :  si  era  sf. 
si :  si  era  nó,  no,  sin  equivocación  ni  simulación  alguna; 
y  decia,  que  la  doldez,  Mtileio  ó  flngimionlo  en  el  siglo, 
quitaba  hi  coninnicacion  y  trato  humano;  y  en  Ir»  rdiíjion 
eran  el  veneno  de  la  simplicidad  reUigioei.  MorliÜcaba  el 
sentido  del  taelo  y  la  eame  eon  diaetpUnaa ,  eüicioa , 
no<  a  p  in  y  y  otras  penitencias  y  asperezas  c/iqto- 
ralcs,  que  eran  mucbas ;  nuis  no  tantas  cuantas  el  quisie- 
ra ,  porque  porra  flaca  oompleKÍan  los  snperiorea  leihoii 
á  la  mano  y  lelenian  la  rienda.  Pedia  siempre  el  ^'esl¡do 
mas  pobre  y  mas  roto,  .y  una  vez  que  le  mandaron  kaoer 
ima  solana  mieva ,  sintió  una  grande 
pugnancia,  que  el  roporof  loe  Olm  i 
se  lo  echaron  de  ver. 

Todas  la^  meditaciones  de  la  pasión  del  Salvador ,  que 
hizo  por  espado  de  algonoemewe,  laeendenaó  ft  desar- 
raigar de  sí  la  complacencia  vana  y  nicanrar  por  medio 
de  ellas  el  nieno.sprecio  y  odio  santo  do  si  misuiu.  iba 
debnena  parHoma  veelidopebremeifle.  «on  laanlCii^ 
nnii^-lns,  piilicnilo  limosna:  y  pregunt.'indolc,  si  >enlia 
vergüenza  ó  repugnancia  en  bacerlo;  respondió  que  nó, 
porqne  ponia  delante  de  loe  ojoe  i  Jctnorisió,  abatido  y 
humillado  por  sus  |iec;((los,  y  el  premi<»  eterno  que  él  da, 
por  lo  qno  se  hace  \mv  su  amor.  A  mas,  que  b»  goe  le 
veian  en  aquel  traje ,  sí  no  le  oonooian ,  no  tenia  qoe  tener 
vergiienza  de  ellon ;  y  si  le  conocian ,  se  edificaban :  y  án- 
tes  haliia  peligro  de  algima  vanagloria  qne  de  roortifiea- 
ctoo.  («on  la  misma  alegría  ilta  las  fiestas  i  ensoBar 
la  düctiina  cristiana  en  las  plazas  de  Roma  lí  lee  po- 
Ities  y  lühr.Klorcs.  y  á  .lorvir  á  los  hospitales,  y  acu- 
día mas  á  lo»  mas  necesiuidos  y  asquerosos,  dando  en 
lodo  ejemplo  de  eilretamda  obediencia ,  hunOdad  y  en- 
ridnd 

Con  este  ejemplo  y  grande  opinión  de  santidad ,  vivió 
nneslrolnisHi  el  noviciado  en  Roma  y  en  Mpiriee,  y 

después sirnrio  estudiante  en  los  colegios  de  Roma  y  de 
Milán,  creciendo  cada  dia  masen  virtud  y  corriendo  á 
largos  pasos ,  hasta  llegará  la eambre  de  la  peribecion, 
y  ñióeBloderoanera,  queuncomi>ani'roquo  estuvo  dos 
abosen  nna  misma  celda  con  é4 ,  y  tenia  orden  de  notar 
sus  fallr.s  y  avisar  de  ellas ,  nunca  pudo  en  todo  oslo  es- 
pacio de  tiempo  notar  cosa  de  poderle  avisar.  Fero 
¿quién  jtodrú  en  pocas  palabras  explicar  los  dones  tan 
raros,  con  que  el  Sefior  enriqueció  su  bendita  alma,  y  las 
virtudes  tan  heroicas  y  esclartH-idas  con  que  la  adoraóf 
IK'  las  cuales  otros  lian  escrito  muí  lio  ;  nosolro.*  digan>o«! 
brevemente  la  tiuma  de  ellas,  como  conviene  u  nuestro 


Kia  tait  d;ulo  á  la  oración ,  que  p:trecia  vivia  de  ella,  y 
ponía  tanto  cuidado  en  no  Iidtar  un  punto  de  su  oraciou, 
como  ai  ensota elto  oonMiíera  anaprovecbamienlo  y  per> 
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ím  iüíi:  y  solía  tlwir  »|ue  el  que  no  es  liumbru  Je  «ración 
y  rccogimicnto ,  ao  poede  \kgar  á  grado  enilMlKe  de 
santidad,  ni  ifiicr  |m'i fifia  virtnii;i  miímiio;  yqucto- 
da  la  áunw(itk:<u;ioa  ,  turLuctuii  y  de:>cuirieiilo ,  que  algu- 
UTafWierteii  ka  reKgioaiM,  ea  for'Mia  de  «jcrcicío 
de  la  medilacion  y  ot  a(  ¡un  ,  al  cual  él  ilamalKi  ¡ilajo  y  ca- 
mino corto  de  la  pcríeccion.  Su  regalo  y  dtflÍKÍa«  ei-a  ei 
lian|W  arildado  para  h  «radon ,  y  Anlcs  d«  Mirar  «n  «Hi 
se  aparejiiba  y  se  reco^ia  en  sí  mismo ,  procurando  lener 
ei  alma  sosegada  y  libre  de  coalquiur  sulkilud  y  diaoo 
ni|MrtiMiile;yá  la  naelw  intes  de  Moaiarae,  gastaba 
algún  tiempo  en  proveer  y  ordi^r  la  inediint  ion  que  lia- 
taa  de  bacor  la  inaftana  siguiente.  Cuando  tocaban  á  la 
oracioa  á  la  matUina ,  luego  se  hincaba  de  rodillaa  con  la 
mayor  reverencia  y  acalaiaieolo  que  pidiB,  y  oslaba  tan 
alentó  á  su  nicilil  icion  .  qtie  por  no  dí^ttraMW  de  ella, 
aun  cuando  tenia  m  ei'Mdad  de  u^upir  no  escopia:  y  no 
po¿aaTaM»porla  ateneioadela  mente  quedi^  tan  de- 
bilitado ,  qup  ncnliada  la  oracioti ,  no  si»  podia  levantar  en 
pie ;  y  otras  tan  abstracto  y  atMorlo ,  espectalm«)le  cuan- 
érenlenplalM  Id»  alribalos  divinos ,  «pie  onsabia  itiai» 
estaba,  hasta  ijue  (!i's|mu>- ,  como  un  liombre  eriajcnailo 
volvía  en  si.  £ra  esto  de  luaucra ,  que  nunca  en  todo  el 
tiempo  de  flslmvidado  vid  allMnoam  qw  vWtalM,  eoM 

9e  suele,  h  los  que  e:^láii  en  orwioa , ni  DOló qM MDgimo 
eniraae  «u  au  aposento,  ni  le  viaar: 
'  <  1^  un  ána  muy  aeliaMn  de-lágrima!»,  las  eoilc*  dcr- 
nnabnlaocopioMitqwflié  necesario  qne  los  supmo- 

res  le  fuesen  á  la  mano  y  que  le  diosen  rozones  para  que 
procurase  reprimirlas,  por  el  ;;ran  duRu  (|ue  por  no  ba- 
cario  podría  radbírsa  salad.  Era  tan  .seAordesn  imagi- 
nación,  que  en  «u  oración  onlinariiimcnte  no  tenia  dis- 
tracción alguna,  ron  tan  grande  extremo ,  que  aiendo  pre- 
KMIÉis4osQ  saperior  (dándole  enenta  d«  sb  eoMÍmda) 
acorra  dtí  esto ,  con  mucha  linuejia  y  sinceiidad  le  res- 
pondió que  todas  las  di^itracciunesqaebabia  padecido  cu 
daplwbAsHBnKsestosaonelon  no  Uegnrían,  i  su  pe- 
recer ,  al  tiempo  iiuo  es  mcnesler  para  rcziir  una  Aveina- 
tfa;  que  es  cosa  rartáiuia  qaa  poae  admiración;  pero  la 
erada  del  SeBor  puede  anebo,  y  eoB  etusograndey  de 
mucbo«  aíiog  ,  que  Luis  tuvo  en  refrenar  la  potencia  ima- 
ginalivo  y  apraisiva  ,  la  babia  sujetado  y  becbo  obediea- 
le  ála  nada ,  de  manera ,  que  no  lo  venia  en  la  oración 
■¡agua  peurinmieniu ,  iJouol  que  él  queda,  y  con  tal 
^inco  fijaba  su  aleiiciou  en  lo  que  quería ,  que  <'uali|uie- 
ra  otra  cosa  de  fuera  no  lo  tui  baba,  ni  derramaLo  i>u  co- 
razón, yiSBlis  tanta  diUcultad  en  apartar  d  pensamiento 
de  Dios,  como  otros  la  suelen  tener  en  a|Kir(arle  de  otras 
cosas  y  liarle  eu  L>io:j.  K-tla  alviicion  tuvo  muy  de  atrás; 

•-forqne  siendo  aun  mocbacbu  y  viviendo  en  el  siglo,  se 
determinó  á  li  i<  er  cada  dia  una  llora  de  onicion  mental  á 
lo  menos ,  áw  distracción  alguna :  y  si  cuiuenzada  üu  ora- 
«ba,  le  veria  el  nwosr  pensamíeato  y  dislracdon,  no 
coiiía!)a  el  tiempo  que  hnbia  pasndo  en  ia  hora ,  >i:io  co- 
utejiMbala  do  nuevo  y  perseveraba  basta  acabar  su  bora 

«éiísJMiiMeioa  algma ,  y  asi  le  aoonloció  hacer  dnoo  y 
nia<  horas  de  oración  mental  También  en  la  Lracjou  \o- 

^.jaú  tenia  muchos  senlimicuios  y  gustos  cüpirittialesi  es- 

'  pedalmeoto,  cihumI)  reaba  les  salmos ,  le  daba  Dios  unos 
afectos  tan  suaveá  y  vebcun-ule»,  que  algunas  veces  no 
podía  prononciar  la  palabra  del  salmo.  Kra  dcvotisiuio  de 

trksaaUsima  pasión  del  Señar,  y  se  rc^jalabu  y  caleruccia 
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en  meditar  lus  sagrados  niistei-ios  <l«  nuntara  redención. 
Tenia  muy  particular  afiTio  ú  Iim  santos  ángeles  y  mas 
parlicidar  al  ai!i;i'l  ilc  -u  únanla  ;  y  e-H-ribió  una  medita- 
ciun  muy  de\oui  que  amia  mqiresa  entre  las  meditaciones 
del  P.  Vicencio  Bruno,  de  nuestra  CompaAia,  con  la  vMi 
del  mismo  Luis  lie  l  i  CM  i-lcm-ia  de  los  ángeles.  Pues  ¿qué 
diré  de  la  devoción  tan  rara  y  enlnAsbleque  lovoestebie» 
na  venturado  herwsao  al  ssnMdBW  Secramcato  del  aUart 

Fué  t'mí;r;mJc  y  lanconíK'ida  i|Ui' algunos  imiiriN  ctiUoma 
juzgaron  que  cuando  se  piulase  au  imagen ,  se  debía  pm- 
lar  de  imUllas ,  adorando  la  Hoalía  eonsasrada:  7  esla  de- 
voción 1c  nacia  de  lo^t  gustos  y  >entiuiientOA  notables  que 
recibía  en  la  sagrada  comunión;  porque,  como  tenia  el 
alma  tan  pura  y  se  díspoiiia  para  comulgarse  con 
cuidado ,  regalábale  el  Setter  eitraordinariamente.' 
comunión  le  servia  de  aparejo  para  otra  y  foda  la  semana 
tenia  repartida  en  varías  devuciottes  para  este  prcjiosilo. 
Vbitaba  cada  dia  él  mucliafl  veces  al  sanlíslOM  Saoránsa- 
lo ,  y  e!  (lia  ántes  de  la  Comunión,  lodo  eni  Iralnr  en  su 
conversación  de  este  sagrado  misterio:  iiocialo  con  tanto 
sMlimieatoyfÍBrvor,qneatgmioai»eefdoles,  para  eolo- 
lirarcon  mayor  devoción .  priM  iiraban  oirle  ha!<!  ir  v  ira- 
bar  pláticas  tx)n  úl  de  este  misterio.  Acabada  la  comunión, 
seeotaba  retirado  en  un  riaesubaea  rato  de  tiempo,  iu-: 
moble,  lleno  de  l  eleslialdulinnyoondinculladse  podía 
levjmtary  partir  de  aquel  lugar,  k  ia  santísima  Virgen  ya 
desde  lüAo  se  babia  entre^do  y  lomidola  porsn  «operial 
palrona  y  abogada  y  de4licád(tle  su  virjiinidad:  y  asi  to»kw 
ios  días  de  su  vida  procuró  alabarla  y  servirla  ,  acudiendo 
á  ella  en  todas  mis  nmsidade.4  y  reeibiendn  d«  su  bendita 
mano  el  remedii»  de  ellas  y  otros  sirií^iiLu-ea  favores.  K- 
iKiliiiciile,  li^óa  la  vi.l  i  ili'l  lii.-ii:i\i-iilurHdo  Luis  era  una 
continua  uraciuti,  y  en  ella  y  eii  medio  de  las  otras  ocu- 
poeioDes  ealeriores  era  visilado  y  rmalado  del  Seftor 

con  maravillosas  re\clai  ioiies  ,  (¡neo  i  ciiío  lireves,  ni  du 
poáo  ,  mas  largas  y  durables,'  y  de  tal  manera  Ueoal>an 
degoio  alespiríla,  que  redundaban  eaelcoerpo.y  lo 
encendían,  y  en  el  rostro  y  en  la  palpitación  del  coia/on 
se  doscubríaii  y  uianiíeslabitM  las  Uauias  que  ardían  eu  su 
pecho. 

Con  esta  laii  continua  y  ivgalada  deviK^ion,  y  singular 
íamíliaríUiidGO»Dios,jun;ú  la  mi>rtitii;ucion,  que  es  gran- 
de hermana  de  la  oración ,  y  las  dos  .«on  como  dos  alas 
para  volar  al  cielo,  y  como  do.s  pe>os  con  que  anda 
tonciTlado  el  reloj  de  la  vida  religiosa.  Kra  tan  indinado 
á  las  peiulenjías  corpurak's,  que  si  los  superiores  no  le 
hubieran  tenido  la  rienda,  su  hubiera  acortado  aun  mas 
los  dias  de  su  vida,  de  lo  (pie  lo  liiz'»;  porque  el  fervor  le 
llevaba,  y  le  bacía  hacer  mas  de  lo  quu  podían  su.->  fuer- 
aas.  Con)o  él  ora  taa  Oaeo  y  débil,  y  ¡umAms  psdres  la 
reprendieseo  por  esto,  y  le  p<^ie-i(>n  eaiMiípttIoe,  diciéndola 
([or  se  mutalta ;  el  res|)ondia  ,  qua  él  reprvsenlaba  á  los 
>uperiores8a  deseo,  y  que  cuando  le  nmcedian  loque  pe- 
ilii,  no  tenia  e-i  ríqiulo  de  hacerlo  ,  y  t  nandfi  se  lo  netia- 
bao,  ofrecía  su  bueu  deseo  al  Señor,  y  aaadta.que  muchos 
délos  padres  que  le  aeoosejalum  que  se  foése  i  la  mano, 
y  niodera.sc  en  su.s  penitencias,  ellue  no  lo  guardaban  CU 
si,  y  que  quería  áules  iuiilar  .sii.s  ejemplos,  (|ue  tomar  sua 
coasejos,  y  (|ue  él  era  como  hierro  duro  y  ton-ido ,  que 
había  venido  á  la  religión,  como  á  una  íi  a:;ua,  |>;ira  ser 
ablandado  )  enderazado  mu  el  niailíilo  de  1 1-  iienilen- 
cías  y  nioi  liíicaciuncí ,  y  que  el  tiempo  de  haccrl.is  e» 
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rtiandu  el  humijre  es  luuzu  y  ^ao ,  y  con  fuerzas 
corponiles;  porqw  en  la  vija  earfui  las  wlBriiUtodeB, 
y  fal(iin  las  fuerzas,  y  no  so  piipdpn  hacer.  Y  estando 
para  morir,  y  habiendo  recibido  el  Viático,  declaró  en 
praMocn  ds  nMwbos  psdras  y  bWMBoi,  4|Q0  no  tonii 

wcrüpulo  (lo  I;is  poriitf'nri.H  (¡mc  linl>i;i  hoflio.  ^ino  de  las 
qm  babia  dejado  de  bacer;  [Kirqae  siempre  liis  babia  be- 
«ho  ron  obHieiwin,  y  n6  por  sola  -  m  propia  Totonlad. 
CiLind.;  los  superiores  le  negaban  alguna  penilencia,  pco- 
C'uraba  rocompennrí*  cotí  alguna  otra  obra  espiritual,  y 
no  dejaba  paur  eoaiion  de  mortificar  su  cuerpo,  en  el  an- 
dar, estar  en  pió,  ó  sentado,  buscando  alguna  manera  de 
incomodidad.  Pues  ¿  qué  diré  de  I»  moiiiíicnrínti  interior 
de  tas  pasioaes?  En  las  coalcs  tuvo  ixx-o  que  bau-r; 
porqne  aalalMi  tan  ndilificado  que  parecía  no  tenia  pa- 
ciones: y  para  esto  le  iiyiidó  mucho  l;i  dilí^on'^in,  <]no  pn- 
MU  en  exaiuinar  muy  por  menudo  lodiM  los  movimientos 
daiaalnn;y  eaandoeonocia  babanjaidocnalpRina  bi- 
ta, no  so  afligía  demasiadamente,  ni  >s  luego  se  hiiiuilia- 
ba  e.n  d  acataatienlo  del  Sebor,  suplicantlde  quo  le  per- 
itaaann,  y  pro^iendo  la  enmienda :  y  decía,  que  cuando 
la  persona  cae  en  alguna  falla  y  despnea  M  €ongoja  y 
aflifre  demasiadamente,  es  seflal  que  no  s  •  ronoce  bien  : 
porque  si  se  conocieoe ,  enleadería  que  esta  compuesto 
de  ana  tierra  que  do  paede  producir  sino  e«pina«  y 
abi-ojos.  Deséala  mucho  que  le  reprendiesen  públicnmen- 
le  sus  fallas ;  y  d  las  daba  á  los  superiores  escritas  en 
un  papel ,  para  qae  la  nHmda«M  reprender,  annqoe  la 
tnorliíicacion  de  su  cuerpo  y  de  toi!;i<  su?  p  i  i'inr-  en  tnn 
grande;  pero  parlicularmenle  ae  morlíQcú  en  vencer  la 
KokerMa,  y  eaatqnler  apetito  de  bonra  y  vanidad,  ahra- 
/Andose  con  la  humildad,  lundie  y  fMiid.'imciitn  do  Indas 
las  virtudes  (  y  después  de  su  muerte  so  halló  un  papel 
«Krílodesttoiano  de  esUnrirtnd,  y  de  los  motivos  que 
tiene  el  hombre  de  humillarse.  Ttaiabajisimu  conrcpio 
de  si ,  y  mostrábalo  en  l<is  obras  y  en  las  palabras. 
Nunca  hiao  cosa,  ni  dijo  palabra,  quede  léjos  pudiese 
redundiir  endabanxa  suya:  ántes  ron  roaravHloM)  silencio 
cnt  ubria  lo  quesi'podia  loar  en  61,  y  romo  una  doncella 
veigonxosa  se  paraba  colorado  cuando  se  oia  alabar.  Ina 


ver  Miando  enfermo,  un 


que  la  oiralM,  commió 


á  al.tlnr  y  ciiíirandwer  la  nobleza  y  grandeza  de  In 
casa  de  Uouzaga ;  y  el  hermano  Luis  se  afligió ,  y  mosiró 
moelio  disgusto,  y  ie  pesaba  de  baber  naeido  de  casa 
ilustre,  y  de  ser  por  ello  tenido  en  mas,  y  con  haber  ven- 
cido las  pasiones ,  parece  que  siempre  le  quedaba  un 
derto  aenlimienlo  y  disgusto,  cnande  le  alababan  6  tedan 
respeto  t  porcos^i  que  hubiese  tenido  en  el  siglo.  Pre- 
dicó lina  vez  en  el  refectorio:  con  ten  !<S  mucho  el  sermón; 
y  alabiiutiolo  un  padre  en  m  pre^ncia,  quedó  tan  corrido 
y  esnltoo,  por  aa  grande  humildad,  camo  olm  anden 
quedar  contentos  cuando  lo:^  alaban 

Siempre  daba  en  casa,  y  fuera,  ú  todos  el  primer  lu- 
gar, hasta  á  lee  hermanea  isoadjaiorea;  y  al  cocinero  de 
casa,  -alii-nrln  fuera  ron  él,  le  aconteció  da  rice!  prinicr 
lugiir;  auaiiuc  los  supcrion»  después  le  avisaron  que  por 
tener  4rden  eterícal,  Invieae  mas  cumiaronsn  grado,  qtie 
cenia  propia  humillación.  T.n  casa  couvcrsaha  á  nieniidn, 
y  de  biiena  gana  con  los  hermanos  y  C08C||Utores ,  y  con 
la  gente  mas  simple  y  llana:  y  ruándose  sentaba  á  la 
tnesa ,  ordtnariamenlc  se  ponía  en  el  lugar  mas  humilde 
T  baja ;  y  porqne  era  de  flaca  complciion  y  enfemiito, 
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babieudole  ordenado  los  superiores  que  se  sentase  en  la 
neM  de  los  coavaleeientes,  les  presentó  mnehss  msones, 

para  persuadirles  que  no  tenia  ncí  c-iidad  do  aquel 
legio,  sino  que  en  lodo  podía  pasar  con  la  comunidad. 
Oliotantoleaoealeei6eni»des«apoaenio:  porque  habién 
dolé  dado  uno  para  sí  solo,  por  la  norosidad  qd%  tenia  ie 
reposar,  estando  indigesto;  viendo  que  loe  otros  cstn- 
diantea  tenían  eompaleros  en  sn  aposento,  hiao  grande 
instancia  que  le  diesen  oompaflero,  y  que  noae  bieieaa 
aquella  singularidad  con  él ,  porque  asi  convenia  para  sti 
propio  aprovechamiento,  y  ejemplo  y  edificación  de  los 
demáa.  Deseó  mocho,  que  acabados  sus  estudios  de  leoto- 
pia,  le  pusiesen  h  leer  la  iiilima  clase  de  gramática,  así  por 
no  ser  cosa  alguna  singular,  como  príncipaimeote,  por  ha- 
oer  algon  sen  icio  i  nnestro  SeAor  en  la  enana  y  ense- 
ñanza en  la  virtud  de  la  juventud ,  y  loiiin  una  santa 
envidia  a  los  maestros  de  gramática,  á  los  cuales  solia 

por 


Muchas  veres  ¡ha  por  Roma  OS»  ima  sotana  hecha  peda- 
zos, con  la  espuerta,  6  con  las  alforjas  4  cuoslaa,  pi- 
diendo Ibaosna  con  grsnde  alegrfa,  y  en  casa  no  babia 

ejercicio  tan  bajo  y  vil,  que  no  le  desease  y  procurase 
mas  que  los  ambidoeos  procuran  las  honras  y  dignidades. 
Algunos  días  entre  semana ,  ordinariamente  mañana  y 
tarde  senia  en  la  cocina  y  á  la  mesa  en  el  Trr,  (  torio, 
alzanrio  los  platos  y  recogiendo  las  sobras  para  los  {xibrei 
y  el  mistno  .se  las  llevaba  y  repartía  con  mucha  humil- 
dad y  caridad.  Outate  mucho  de  barrer  m  aposento, 
y  los  otros  lugares  rpie  le  señalaban,  quitar  I.;»  tolnrunas 
do  ios  lugares  públicos,  y  limpiar  y  encenderlas  lámpa- 
ras; y  harin  estos  oMos  hti»  ton  lanfo  guato,  qne  km 
hermanos  le  solían  di'<  ir .  que  ya  había  llegado  á  lo  rpn- 
deseaba ,  y  tenia  ocupación  á  la  medida  de  sn  corazón. 
Fínarmento  m  puede  decir  de  él ,  qne  era  wdsdeto 
despreciador  de  si  mismo ,  y  que  SB  lodas  lis  cAMs  bus- 
caba 8U  propia  bomíllacíon. 

De  esta  profunda  humildad  .  nacia  una  exacta  y  pro- 
funda oliediencía,  y  túvola  en  tanto  grado  que  no  se 
acordaba  de  habnr  tra<pas;ido  la  voluntad,  y  órden  de 
sus  superiores ,  ni  tciiidu  íncluiacion  ni  primer  movimien- 
to contra  lo  que  le  ordenaban :  de  manera ,  que  en  todas 
l.ns  cosas  tenia  d  mismo  (|!ierer,  sentimiento  y  juicio  con 
el  de  los  superiores,  y  nunca  buscaba  la  causa,  por  quo 
le  ordenábsn  la  cosa ,  sino  era  Mtai  de  les  snperions 
para  ponerla  por  obra :  y  era  tan  exacto  y  escrupuloso  en 
lo  que  tocabs  á  la  obediencia ,  que  por  ninguna  manera 
quena  tener  ó  meetnr  incKnacion  soya  á  lossnpnioi  ea, 
en  cosa  que  le  hubiesen  do  mandar,  sino  estar  .siempre 
indiferente  y  como  una  materia  primera  en  sos  manor, 
para  que  le diésen  la  forma ,  y  dispusiesen  de  éli sn  vo- 
luntad :  y  decía  que  en  hacer  la  sirya,  sentía  grandísima 
aílíccion  de  espíritu.  Esta  perfección  de  la  obwliencia  na- 
cía en  el,  porque  tenía  á  su  superior  en  lugar  de  Dios:  y 
decía ,  que  debiendo  nosotros  obedecer  á  Dios ,  que  e* 
iu^isililf  V  nt)  podiendo  inmediatamente  saber  de  ol  sn 
voluntad ;  Dios  pone  en  la  tierra  sus  vicarios  é  iulerpreteS 
qne  stm  los  superiores,  per  medk»  de  losenalfs  nos  baei 
saber  Iii  que  ()uiore  que  nosotros  hapamos;  y  por  esto  los 
habernos  de  obedecer  como  al  mistuo  Dios^  Do  esta  per- 
stnsion  y  fundamento  qne  el  bienaventarado  luis  tenia 
en?n  pecho,  nacia  en  él  una  niara villu^a  roMM  oncia  y 
devoción  á  todos  sus  superiores,  cualesquiera  que  fuesen. 
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y  00  miraba  si  el  supei  iur  ei  a  uUu  u  bajo,  ^pcUt  ó  indocto, 
MMaAhnpertelo,  fraude  6  de|iooa4ilÉ¡M:<|wvqoBÍ 

el  le  bastaba  para  (ibtHb'cciIc  perfeclamonlc  sor  minislm 
de  Otos :  y  por  aslu  be  (»uiar«ba  jd&í  en  obedecer  y  res- 
pelar  á  los  mftétm  mmm»  i  f  m^^irlwtanMM», 

fltpor  raziiti  (b>  oficio  Iciiiati  alpm  i  supcriuridad  como 
ú  lacnstaa,  cocinero,  ro^lolero ,  eoíeruiero  y  oíros,  eo 
Im  CON»  tocaotes  á -flM  ofMasrydfleia,  ^  ti  qne^e 
csUl  manera  *  Ix  ili-i  >< ,  tit  iu-  gran  [iu--Ui  cu  la  obediencia, 
y  esti  8?guix)  que  recibirá  el  premio ,  que  Dios  lienepro- 
iBO|Í(f)Oi  á  los  verdaderos  obedientes:  y  tenia  pur  bajen  de 
k^/ltmitl^mtfkumbn  se  sujeMM  é  obedecer  á  otro  hoin- 
l|ro  por  cualquier  respeto  bumano.  y  nó  por  sula  la  rawjn 
«Hprilualque  balieiuo»  dicbo,  que  e»(ar  el  superior  en  lu- 
dPÍlMílk  T.aflidii,  que  los  miaaies  Miperiuiv:»,  cuando 
mandaban  aIgNN  cosa  á  sus  siíImIÍI  i'^,  ii<>  los  liabian  de 
dilf:^  raaoo  d^tfiiel  ,nuindauiieuio  utrus  respeUts  bu- 
■mbMí^íoO'MÍo  el  eervioie  6  la  nayer  gkviaJe  Dieepan 
ilesasirlos  de  los  aféelos  biimanos,  y  alenl  irlo-;  \nn^  .t  bus- 
car bi  gloria  del  Seitor  y  su  propio  apruvecbauiieuto,  que 
eaei  biaoco  y  fin  de  la  jalgiM.  f  deoia  el  UcoaveaUrade 
^nuooqaeaachasveewInbiaiaxperimeoUtdD  pro- 
videncia particular  que  Dios  tiene  de  los  verdaderos  ol)e- 
dienles,  ordenándole  por  medio  de  los  superiores  las  cosas 
que  él  deseaba-d  bebía  menester,  sin  bablar  él  palabra  de 
rfiii.  Cuando  ern  reprendido  del  superior ,  estaba  dt>HU- 
biurU  la  cabeza  y  con  luü  ojos  bajos  ojetnlu  ion  gran  re- 
v<Wi|ÍI  j(l  yu  le  deeia,  aia  eacyaarse  m  l  epugnar;  y  este 
pvi'i  encia,  im  s  ilo  la  guardaba  con  ios  soperio- 
,i4uo  con  el  cocinero,  rcütolcro  y  bacriálan,  y 
I  qtu  tevieae  algana  ipeiierided, 
IBtniiidole  como  á  Dios  en  la  tierra. 

ipues  ¿qué  diré  de  la  vigilancia  que  tuvo  en  la  i.b-ior- 
vaaeia.de  hs  reglas,  queiMIaa  eitrenada,  i|ne  no  ^. 
aeoedrtiadababer  quebrantado  algoaa,  y  en  esto  no  tenia 
respeto  á  persona  viviente?  Habieodo  ¡do  i  visitar  al  car- 
denal de  Bovere,  »u  paríeote,el  cardenal  le  convidó  á  eo- 
IMMWiipH  y  ^  lo  leapaadió  que  aquello  no  lo  podía 
hacer,  porque  era  contra  su  recia  ;  y  el  cjirdcnal  quedo liin 
edificado,  que  después  siempre  que  le  pedia  alguna  cesa, 
aiaNtt^aÍ«e  eftaaaira  voertMkreglaj» 

'^¡Ibite  una  vez  iin  coiiipanero  de  ;ip(tsenlo  nie<lio  pliego 
daiipel  para  escribir  una  caria :  dudó  si  lo  podia  dar  sin 
lioaMia«  aaM  dMnnMaaMBle  de  aa  epeaento  y  pidió 
lii'encia;  y  volviendo,  se  le  dio  :  tan  e\acío  rra  y  menudo 
en  las  cosas  de  la  oliediencia  y  en  la  guarda  de  su  regla.  < 
Otra  veidíciéodole  so  maertMMhMHiogia  que  leyese 
lugar  de  san  Agustín,  y  abriéndole  ilJibro  y  señalándole 
d  lu^ar  \r\ñ  i  vi  i  aquella  plana,  y  no  quiso  volver  de 
hoja  y  acal);ii  «K  n  ur  algOlM»  renglones  que  quedaban, 

lodo 

Fue  amicisiino  de  ia  santa  pobreza ;  y  se  regalaba  con 


leslab  i  en  el  «islo  y  era  señor,  gustaba  de  lle\nr 
loa  tealidM  rulos  y  remendados,  y  disgustaba  du  Ucvur 
veolidOe  ■■ewo,awN|W  se  ayo  le  repreedia  y  ie  decía, 
que  hacia  contra  la  Imnra  de  su  ix-rsona  y  easji:  prro  el 
no  bacía  caso  da  ello.  Aborreció  en  la  reUÚNI  cualquiera 
coaa  qiW  liiiieae  wpede  de  propiedaibí  éMoÉii  ropa ,  li- 
bro, reloj,  estuche,  iu)ágeii,iiielracosa  particular:  nó  re- 
licario ai-rosario  de  materír  faeoíoaa  6earíoH,  aipnlara, 
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sino  dus  iiuagenes  de  papel,  una  de  santa  Catalina,  vfrgea 
y.aiártú*,  por  babor  eatrado  el  dia  de  su  fiesta  en  ia  l  eli- 
gion,  y  otra  de  santo  Tomás  dt-  Aipiinn  :  las  ( nales  Ir  ha- 
bían becbo  como  por  lueriui,  aeepUir  con  licencia  de  luá 
aapaáoiea  .■Mribié  algnimn  papeles  de«d»glielag(a,  y  alt 
gunos  conceptos  snvns  en  ellos,  y  después  losdióal  supe- 
rior: y  preganlado  por  que  i>e  los  daba,  pues  ios  babía 
Meaeiler»reepeiidié;q«e  IOadabt,  pwpB  eoMe-á^eaaa 
propia  suya  les  tenia  no  sé  qné  afecto  particular  De!  bre- 
viario que  tngo  del  siglo,  cuando  entró  en  la  CompaiUa, 
no  qobe  eaar  por  ser  aífo  oorioae^.  Oiáririi,  alM»^iMi- 
dianle,  unas  Partes  deseólo  Toméa ;  y  porque  tenían  lea 
hojas  duradas,  no  paii6  basta  qaeae  laetiocaroa  por  otras 
viajas.  Queriendo  los  superiores  qM  esldviese  eo  una  cel« 
da  Bole  por  8M  iaHiipeaieieiies,  impetró  que  ledieseoi'aHi 
estrecha,  oscura  y  baja,  que  Ii.dii.i  s  ilire  una  escalera,  y 
apenas  cabía  eo  ella,  y  parecía  iua&  sepultura  de  maertoa 
qDeaMMradadevhroe.  Todo  aa  gusto  era  no  tener  ñada  y 
1111  desear  nada  ,  v  e-lar  des'  ii  rrtdn  de  todas  las  cosfls; 
porque  de  eela  manera  oi'a  señor  de  U>da«,  y  poseía  á 
Dios.  Cuaaáatodiiiaii  dteaela,  «^el^veelido^  natainia 

que  eralargO^iOOrto,  ó  ancho,  ó  .:nu-H<t.):  lnl^aprcgim- 
tado  del  ropero,  8Í  aquello  le  estaba  bien,  rcipwdia;  Á  nú 
me  parece  que  al.  Tara 001 
<[iie  tenia  ciiandole  daban  lo  peor ;  y 
gnaide  (pie  tenia  á  la  santa  pobreza ;  y  de  (al  manera  vi- 
vía en  la  religión,  como  si  fuera  un  pobre  mendigo,  reco» 
gid»foi  ■iaerioordia  ea  eaaa,  ^ae  eoalqaieraeeea  qaa  aa 

le  dé.  Ia  cslinKi  y  agradece. 

Volvió  a  casa  do  su  madre  por  derla  ocasión,  que 
loegD  9»  diré,  y  leniendo  necesidad  de  vestirse  per  ei 
grao  frió  del  invierno,  nunca  pwlian  acabar  con  el,  qno 
tomase  ka  vestidos  que  babia  de  menester,  de  su  madre, 
sino  que  ea«i6  al  ooíagio  delaooBBpalia4»BMMi4>ra»- 
lor,  que  le  enviase  alguna  co.sa  vieja  con  que  se  abrigase; 
y  apenas  le  pudieron  persuadir  que  lomase  de  su  madre 
una  almilla,  y  no  sé  qué  ropa  blanca  que  le  daba  d» 
limosna ,  como  á  pobre  :  ni  consentía  que  Uw  criados  de 
su  madre  le  hiciesen  la  cama :  antes  el  se  la  hacia  y  ayu- 
daba á  hacer  la  de  su  coni pañero,  aiiiique  los  criados, 
caaodo  caverou  en  ello,  se  anticipaban  y  le  prevenían.  £0- 
esla  jomada,  habiendo  sido  reí  ibido  de  don  Alonso  (Inn- 
uga,  «u  lío,  con  grande  buiira  y  aposentado  eo  una  ca- 
ma rieanenle  edereaada,  se  volvió  giaMeadi»dí  m  eaaiil 
pafiei-o.  y  le  dijo  :  Dios  nos  a\iidi'.  In'rnirm'i  e<t;i  noche: 
¿  á  donde  babñuos  llegado  por  nueslrob  picados  ?  ¿Cuan- 
to mejor  estuviéramos  -en  MoMníV'pelMÉ'  eaani9H|( 
yendo  üio.  en  tiem[)0  de  grandes  liielus  (¡ne  en 

Londianl  1,1  .Mielen  ser  rigurosos) ,  padeciendo  mucbo,  y 
abriéndosele  las  manos  por  ei^-Aio,  no  quena  llevar 
guantes  ni  otra  defensa  por  padecer  mas.  Do  la  castidad 
no  hav  que  decir,  mas  de  lo  qnc  dijimos  arriba;  pooa.jes 
cierto  que  conser>o  siempic  el  precioso  doo  49 1*  virgi- . 
itddad'^  cuerpo,  y  nwte  <b»  tartijiimliiiii,  que 
pnrecia  mas  ingd  sin  cuerpo  que  moro  compuesto  de 
carne.  ■ 
'  por«*»'gradoa  y  eseriOMS  «obkl  él  bieiavMlM»- 

Luía  á  la  cumbre  de  la  perfección,  y  á  la  reina  de  twla» 
laa  iriMados,  que  es  la  caridad.  Amaba  en  gran  manera 
al  Mior :  esldia  síeaipre  colgado  de  él;  y  cuando  se 
hablaba  en  su  prestancia  de  Dios,  se  enternecía  de  lal 
manera  que  en  el  mismo  smblanle-se  le  cebaba  de  Ver: 
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eslo  en  toJo  liig  ir  y  cu  l'ufu  tiempo.  Una  vez  estando  co- 
uüeodo  en  el  relcduiiu,  uj  coüu  leer  ooaá  que  cosa  del 
aaor  diráo,  se  salió  cMndcrfldbiluiiMle  con  un  fan- 
go, y  no  pudo  pas^ir  adi>lan(e  con  la  comida,  hinchnilo  el 
pecbo,  el  roelro  cono  una  Uama,  ^¡  1m  ojos  despidien- 
do solves  lágrinas.  BeseebaqiwfMM  anadoyiennio 
d*  todas  laü  nacioocs  del  inundo,  y  do  Iraena  gana  hu- 
biera dado  su  sangre  por  eilo:  y  du  csla  caridad  y  amor 
de  Dios,  nacía  el  amor  lan  excelente  que  tuvo  para  con 
los  prójimos. 

Piwuraba  (luc  le  enviasen  muchas  veces  á  los  hospi- 
tale:>  pura  servir  u  ios  eafcrinoá,  y  cuando  iba  les  hacia 
¡MCiaMsyksddMdecoiMr:  tevÜMleslospiésy  bar- 
lilb  pie¿-\  (loinle  estaban;  y  seocu|ialia  con  gran  alegría 
m  Iss  oln»  oUcioü  mas  luimildes  y  bajan.  £a  cosa  soliu 
oon  mndio  gnslo  sayo  visitar  los  eofermos  i  meando,  y 
consolarlos  (cuando  \m  el  dolor  lU'  la  cahi'za  no  iwdia 
«sUuliar),  servirlos  y  ayudar  al  eufermcro  en-  lodo  lo  que 
leqMriaonidar.  Tuvo  gran  nlo  eonido  eslndisba,  que 
«neleol^lio,  al  liciupo  de  la  recre-iKion  en  qotse  eo- 
niunican  los  estudiantes,  siempre  liahlasen  de  rosas  es- 
pirituales ;  y  con  su  ejemplo  ó  industria,  cun  la  buena 
disposición  y  deseo  qne  leoiao  lodos  de  la  perfección, 
¡nÍKiihijo  fola  costumbre  con  grande  aprovcciianiienlo 
de  los  padre»  y  berinauos :  de  manera,  que  no  sotumente 
MselMiMdM  de  floaas  oeksao  éindlües  (que  estas  la 
refila  no  las  pennite),  sino  tampoco  do  Ins  cosas  dife- 
rentes ,  ni  de  letras,  sino  tan  solamente  de  cosas  tocaatas 
al  espirito :  do  suerte  que  la  recreación  era  como  una 

'  conrercncia  espiritual,  de  la  cual  muclios  decian  que  sa- 
caban no  menor  fruto  que  do  lu  misma  oración:  y  en  todo 

•  el  colegio  romano  se  encendió  un  fuego  y  un  fervor  de 
espíritu  y  devoción,  quo  era  para  alabar  ul  Sofior  :  lo 
cual  se  di-lK>  prini-ipalaieolA  ai  ^enplo  de  eite  Jiieaaven- 
lurado  benuano. 

Anoqna  él  era  tan  fervonioo;  éralo  eon  jnieio  y  pra- 
dencía,  y  se  aconvoilabn  en  el  Iiigrir  y  licm[io  á  las  ¡ler- 
sooas,  con  quienes  trataba  con  suavidad  de  espirilu :  y 
aunque  era  gravea  maeeienea;  en  la  oonversacion  no 
ara  severo  til  di'sabrido;  mas  iluke,  gracioso  y  afable 
osa  todos.  Tenia  graodisiioo  zulo  de  lu  salud  délas  abnas, 
y  demnyboenagttiabnbisva  ido  á  las  Indias,  para  em- 
plearse en  convcrliiins  y  traerlas  al  conocimiento  dolSe- 
fior,  como  lo  babia  deseado,  auu  estando  en  el  siglo,  si 
loe  superiores  hubieran  juzgado,  que  era  á  proiiésiio  para 
cosa  lan  grande.  Con  haber  caido  en  la  enfenncdad  de 
que  murió,  de  ocasión  do  luibi'r  servido  ii  los  pobres  en- 
fermos de  mal  contagioso,  oscndo  d^.'cu'  (|ue  se  Icmia  hu- 
biese pestilencia  en  Roma  aquel  año,  con  gran  fervor  y 
aloí^ría,  hizo  voló  [con  licencia  del  padre  geaend)  de 
servir  á  los  apestados,  si  Dios  le  daba  salud. 

Noaotamente  fué  adornado  de  las  virtud*  que  habe- 
BMe  dicho,  y  son  propias  de  religiosos  y  de  personas  (jiio 
buscan  la  perfección,  sino  tambieo  de  una  singular  pm- 
dcnda :  la  cual  foé  tanto  mas  admirable  en  él,  cuanto  por 
sus  pocos  años  no  podía  tener  h  cxporionria,  que  suele 
S(T  madre  de  la  prudencia.  Msl:i  mostró  Luis  en  una  coc^a 
grande,  cnniaraAada  y  peligrosa  que  sucedió ;  y  para 
desmaraitada  y  componerla,  nosebaUdotro  medio,  sino 
potii'ila  en  .mis  manos. 

Hubo  un  |ilt  ito  mu^  reñido  cnlrc  el  duque  du  Hanluu 
yelni.irqucs«  d<.>C:islellc«,  hermano  dd  bienaventurado 
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Luis,  por  la  muerte  do  Honorio  Gonznga,  lio  snyo,  y  Se- 
Aor  de  Solveriño,  sobre  el  feudo  de  aquel  estado :  ponyie 
pettenscia  al  martiués :  y  so  lio  en  sn  teitamenlole  babia 
dejado  al  diiqne,  y  el  tomó  la  posesión  de  él.  Y  aunqoo 
al  priocipio  el  pleito  fué  civil,  después,  como  se  suele,  s« 
eneendid  de  manera  el  enojo  entre  el  duque  de  .Mantua, 
y  Rodulfo,  man]uc^  de  Castdloo,  que  lo  menos  quo  se 
trataba  ira  el  feudo  y  el  interés  de  la  hacienda.  Knconóse 
mucho  c>ste  negocio ,  posiuronse  de  |)or  medio  grandes 
prínci|M8  para  aplacar  al  duqne,  y  atajar  loa  dMoa  qna 
podían  suceder  :  lodos  los  medios  (|iie  se  lomaron,  fueron 
vanos,  basta  que  por  órden  y  obediencia  dd  padre  ge- 
neral de  la  Csmpanto,  tí  bemano  Luis  tomó  la  mand  y 
fué  á  Lomh,in!í:i  :  y  la  primera  vez  que  habló  con  el  du 
que,  compuso  el  negocio ,  como  so  pedia  desear,  y  re- 
oonrilióisubennano-eeneldnqne  deVaotoa :  el  eud 
qnedó4aB  pagado  «le  su  santidad^  discreción  y  níodcaiia, 
que  lo  que  no  quiso  hacer  por  intercesión  de  tan  gmndcs 
principes,  dijo  que  lo  hacia  por  solo  su  n>spelo.  Tanta 
ora  la  opinión  de  su  santidad,  que  por  ella,  cuando  fue  al 
estado  de  Castellón,  que  habia  dejado,  lodos  los  pueblos 
le  saUau  á  recibir,  y  muchos  se  hincaban  de  rodillas,  re- 
vereneíiuidole  como  á  santo,  y  llorando  so  desventara» 
porque  no  le  habían  merecido  tenor  por  scfior  Y  su  mis-  ' 
ma  madre,  cuando  llegó  ú  ella  no  le  abrazó  como  madre, 
smo  lo  raeibiédo  radiMas  como  é  sanio  y  como  1  oosli 
s;ii,t;u1;i,  ron  una  prufiniílisinia  reveiTn¡-ia  ;  y  desde  niño 
le  tuvo  por  santo  y  llamaba  nti  ángel.  A  mas  de  esto, 
tedendosn  hermano  ana  malaoompaUa,  eon  eacindalo  ' 
de  sus  vasallos,  se  la  quitó  é  hizo  que  se  casase  con  ella: 
y  porque  era  de  baja  suerte  en  comparación  de  su  her- 
mano, persuadió  k  lodos  los  seftores,  sus  deudos,  que  de 
lal  casamiento  no  gustaban,  que  era  lo  que  convenía  pa-v 
ra  el  servicio  de  Dios  y  bien  del  alma  do  su  hennimo  y 
quietud  del  esl<ido ;  y  todos  por  su  parcaT  quedaron  con 
entera  satisfacción.  Acabó  este  negocio,  naselra  Luis  con 
su  discreción  y  prudencia,  y  mucho  mas  con  sus  ayunos, 
ordciones  y  penitencias,  con  las  cuales  negociaba  pri- 
nwra  eon  Díoa,  lo  qoe  quería  neijuciar  eon  loa  hombras; 
y  asi  todo  en  loque  ponía  mano,  lo  .salín  bion.  Y  alc::M6 
una  singubr  coofiajua  en  la  paternal  providencia  del 
Seftor,  para  con  él  tan  grande  y  tan  regalada,  que  tí 
mismo  i'oiiresó  (|ue  nunca  habia  encomendado  cosu  gi-anda 
ni  pe(]ueña  ú  Dios,  quo  no  hubiese  tenido  el  fin  quo  de- 
seaba, aunque  la  cosa  fuese  difiouUoea  y  enmarañada ,  y 
«1  paraoer  del  todo  desi>spcrada :  (|ue  es  cosa  maravtfbisa,. 
pero  ooneedida  del  SeAer  i  otras  saaloa  y  privadas 
suyos. 

Acabados  estos  negocios,  y  habiendo  estado  algm 
tiempo  en  el  colegio  de  la  ('.ompania  do  Miinn,  donde  tuvo 
revelación  de  Dios,  que  en  brevo  le  quería  llevar  á  go- 
lar  de  si;  velvid  i  Ron»  oaoy  contento  y  geoiMO  con  esta 
rnu'sa  y  inoiidris  del  ciólo,  y  lan  muerto  a!  mondo,  y 
olwdudu  de  las  cosos  do  la  tierra,  como  si  no  viviera  ya 
en  ella.  Todas  sus  cesas  eran  de  santa,  y  oHan  ft  santi-» 
dad;  y  el  solo  verle  comi>onia  á  los  que  le  miraban.  Sui 
palabras  ios  cncendian  en  d  amor  divino;  y  todos  tenían 
en  &  00  .  retrato  vivo  de  perféeeion.  Hubo  en  Roma  ai 
auo  de  1  o9 1  gran  mortandad,  causada  de  la  careitUa  y 
hambi  e  qne  habia  precedido,  y  por  el  gran  concurso  de 
la  ijobre  gvule  que  babia  coocurrido  á  Uoma,  para  bus- 
car un  piNlazo  de  ]Nm.  Fiiicurú  el  pndro  general  y  los  de- 
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más  padres  «lo  to  Compfila,  «ocorrcr  í»  !<«  pí»hrps  on  tan 
pxUvin:ida  aflici  iün  y  necesidad  :  y  á  mas  di'  las  muchas 
y  grandes  linM)snas,  qnr»  para  oslo  buscaron,  pusieron  un 
hospital  para  recoger  y  cunir  i\  los  enfermos  que  eran 
nnichos^  y  de  enfermedades  conlngiosas :  y  como  era  tan 
grande  la  caridad  del  l»ienavcntui-ado  Luis,  iniporlunó 
tanto  á  los  superiores,  que  le  dieron  licencia  para  servir 
á  los  pobre*:  y  liacialo  con  lanía  devoción,  humildad  y 
rar¡da<l,  que  siem()ro  se  llegaba  íi  los  mas  asquerosos, 
y  qnc  tenian  mayor  peligro.  De  este  Iralwjo  se  le  pegó  el 
mal  como  a  olrrjs  de  la  (.ompafila,  que  Inmbii'n  murieron: 
y  él,  entendiendo  que  el  SeRor  le  tpieria  hacer  merced 
de  librarle  de  la  ciircel  de  este  cuerpo  mortal,  se  alebró 
eulninamente .  y  le  hizo  gracias  por  ello  :  y  jiorquc  le 
llevaba  en  aquella  edad,  y  ímlcs  de  si'r  sacerdote,  juz- 
gando que  BU  estado  era  mas  seguro,  y  que  no  lendria 
tanto  de  <pic  dar  cuenta  á  Dios.  Confesóse  generalmenlo 
y  reciUío  el  viático  y  la  exlren)auncion,  .n|>arejáiulose  para 
morir  :  pero  fuó  el  Señor  servido,  qtie  á  los  siete  días  de 
la  enfermedad  aflojó  la  furia  del  mal,  y  le  quedó  una 
calentura  lenta  por  espacio  de  tres  mosi's,  que  po<'o  á  poco 
le  fué  coBsumiendo.  En  este  espacio  de  tiem])o  noqucria 
que  se  le  hablase  do  otras  cosns,  sino  de  las  del  cielo, 
donde  tenia  puesto  y  lijo  su  coramn  ;  y  el  Sefior  le  des- 
cubrió en  el  dia  en  que  habia  de  morir,  con  increíble  gusto 
y  regocijo  de  su  alma,  y  cantó  el  Te  Umin  ¡audiimux,  y 
algu  ios  dias  antes  claramente  dijo  que  moriria  en  la  oc- 
tava de  la  üesta  del  sanlíí^imo  Sacnimenlo.  Y  aunque 
aquella  mañana  y  IímIo  aquel  dia  de  la  octava  parecía  que 
estaba  nu'jor,  y  los  enfermeros  y  otros  lo  decian :  que 
cómo  pensaba  morir  ar|uel  dia,  pues  estaba  mejor;  res- 
pondió :  Aun  no  es  pasado  el  dia  di'  boy  :  esta  noche  me 
moriré.  Vino  la  noche;  y  entrando  el  pa(bc  provincial  á 
visitarle,  le  preguntó  :  ¿Qué  se  Ikuc,  hermano  Luis?  Y 
él  re8p<indió  :  l'adre,  vamonos.  ¿A  dónde?  dijo  el  padre: 
Al  cielo,  respondió  l.uis.  ¿Cómo  al  cielo?  Si  mis  pecados 
no  me  lo  impiden,  espero  en  la  misericordia  de  Dios  que 
iré  allá.  Supo  el  papa  Gregorio  XIV  el  paso  en  que  estal>a, 
y  envióle  su  bendición  é  indulgencia  plenaria :  m;is  cuan- 
do el  lo  supo,  aunque  se  holgó  de  aquella  gracia  é  in- 
du.'gi'ncia ;  tinlavia  quedó,  como  corrido  y  confuso,  por 
ver  que  .<iu  santiiL-id  de  suyo  so  había  acordado  de  el.  Do- 
si-ó  mucho,  estando  al  cubo  de  su  vida  temar  una  dis- 
ciplina, ó  |)or  t>slar  flaco  que  olro  se  la  dii^se,  ó  á  lo 
menos  moiir  en  el  suelo,  y  pidiólo  al  |»iulre  provincial; 
Linio  era  el  fervor.  Finalmente,  después  de  hidierse  di^- 
pedido  de  los  padres  y  hermanos  del  colegio,  que  licr- 
n  .simamenle  le  lloraban,  y  tenido  dulces  y  largos  colo- 
quios interiores  con  el  Sefior,  y  besado  muchas  *tres  un 
crucifijo  ;  nurándole  iijamentc  c  invocando  el  santo  nom- 
bre de  Jesús,  dió  su  bendita  alma  á  su  Criador,  cuando 
se  acñbaba  ú  pun'o  el  día  del  jueves,  y  la  octava  del 
hantisimo  Sacramento,  á  los  20  de  jimio  del  ario  de  1 591 , 
siendo  de  wlad  de  veinte  y  tres  anos  y  tres  me.'ies  y  once 
dias.  y  habiendo  vivido  en  la  Compnfkia  cinco  aftos  y  casi 
siele  meses.  ILillárotiie  en  las  rodillas  unos  callo.»  grandes 
y  duros,  quu  se  hí  hablan  hecho  de  la  continuación,  (pie 
desíle  niño  habia  tenido  de  n-iar  de  rodillas:  algunos 
corlaron  de  atpiellos  «dios,  y  los  tuvieron  por  reliquia. 
También  le  hallaron  sobre  el  ¡««cho  un  cniciíijode  metal, 
que  tres  dias  le  babia  tenido  sobre  él.  Enterrái-onle  en  la 
iglesia  de  la  Anunciata  del  colegio  romano,  con  tan  ex- 
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Iraordinario  concurso  y  sentimiento,  no  solamente  de  h« 
de  la  Compañía  y  estudiantes  de  fuera,  sino  de  la  córte 
y  pueblo  romano,  que  apenas  le  pudieron  enterrar;  y 
IíkIos  con  devoción  lo  l>esaban  la  mano,  y  algunos  corta- 
ron de  sus  caiwllos,  uflas,  camisa,  vestido,  y  aun  parte 
de  ali;uiio  de  sus  dedos.  Fue  colocado  en  una  caja  en  la 
capilla  del Crucilijo,  y  de  allí,  el  aflo  do  I.IGSle  pa.síiron 
á  otro  lugar  muy  eminente  :  y  finalmente,  el  ano  de 
Ifiorí,  á  los  1.1  de  mayo,  fué  trasladado  con  gran  solem- 
nidad de  cirios  y  hachas  encendidas  y  música,  á  la  ca- 
pilla mayor  de  la  misma  iglesia,  que  es  de  nuestra  Se- 
ftora,  y  colocado  en  la  pared  junto  al  altar,  al  lado  del 
evangelio.  La  causa  de  esta  solemne  traslación  fueron  los 
muchos  niiLigros  que  en  diferentes  [inrtes  Dios  obraba 
por  el ,  y  los  votos  que  traían  h  su  sepulcro,  con  los 
cuales  crecin  la  devoción  de  la  gente,  y  el  concurso  al 
niLsnw  sepulcro  :  y  han  .sido  tantos  y  algunos  tan  notabtcí» 
y  tan  notorios  en  Roma,  que  la  satitidad  de  Paulo  V,  el 
mes  de  ,<et¡embre  del  afio  de  1607  ,  concedió  las  remi- 
sorias .  para  que  se  hiciese  el  proceso  y  se  procediese 
ásu  canonización.  Entre  los  otros  milagros  que  el  Señor 
ha  obrado  por  intercesión  de  este  bienaventurado  her- 
mano nuestro,  en  el  estado  de  Castellón  que  él  dejó,  se 
hizo  un  proctíso  do  cuarenta  y  cuatro  milagros ;  y  allí 
tiene  puesta  su  imagen  en  un  altar,  y  casi  cnalro<*ienlo9 
votos  colgados  delante  de  ella,  y  doce  lámparas  que 
arden  cmitinuamente  ;  á  mas  de  la  mucha  cera  que  el 
pueblo  ofrece,  y  se  gasta  en  honra  del  beato  Luis. 

En  otras  muchas  partes  se  ha  mostrado  el  santo  mo- 
zo, dando  .«alud  á  muchos  dolientes,  que  padecían  no- 
tables y  peligrosas  enfenncdades ,  de  calen'ura.  de  ojos, 
<le  sordera,  de  coraron,  rwimas,  brazos,  piei-nas,  par- 
tos revesados  y  sin  esperanza  de  remedio,  y  finalmente 
de  otras  varias  y  muy  apretadas  dolem  ias ,  ipie  se  re- 
fieren en  su  vida ,  á  la  cual  remito  al  lector.  Solamente 
quiero  yo  decir  aquí,  que  el  afJo  de  1593,  e.s|andola 
manpu'sa,  madre  del  beato  Luis,  para  morir,  de  una 
grandi.«ima  enfermedad ,  y  desahuciada  y  recibidos  los 
santos  sacramentos  de  la  confesión,  viático  y  exiremaim- 
cion.le  apareció  su  hijo  resplandeciente  y  glorio>o;  y  es- 
lando  presente  ella,  se  alentó  y  comen»)  á  llorar  diili-e- 
nienle,  y  cobró  salud  ;  y  de  allí  adelante  las  C4isns  de  su 
casa  y  estado,  que  estaban  muy  trabajadas  y  detcom- 
pueslas,  se  comenzaron  á  mejorar;  y  este  fué  el  primer 
milagro  que  Dios  nuestro"  Señor  obró  por  el  beato  Luis, 
después  de  su  muerte ,  para  dar  vida  á  su  madre ,  y  usar 
con  ella  este  oficio  de  piedad.  Ahado  á  este,  otro  del 
serenísimo  duque  de  Mantua,  el  cual  habiendo  venido 
á  Roma  este  aflo  pasado  de  ICOr>.  á  be.<!ar  el  pié  á  la 
santidad  del  pap;i  Paulo  V,  visitado  el  sepulcro  del  bea- 
to Luis ,  su  primo,  y  recibido  una  reliquia  suya  de  ma- 
no del  mar(|ués  don  Franrisco  de  Gonznga ,  hermano  sa- 
yo y  embajador  del  emperador ,  se  partió  de  Roma,  y 
en  Florencia  y  dcsiiurs  en  Mantua  tuvo  una  enferme- 
dad en  una  rodilla,  trabajosa  ,  que  le  solía  fatigar  mu- 
chos días  ,  y  por  medio  do  aquella  reliquia  sanó  piesin 
y  fíH-ilmente,   como  el  mismo  lo  escribió  al  marqués, 
dándolo  cuenta  de  su  jornada.  A  mas  délos  milagros, 
también  tuvo  donde  profecía.  Dijoá  su  madre,  que  don 
Frami.-ico  .«ena  el  rei>aro  y  honra  de  su  casa,  siendo  Hjin 
nifio  el  dicho  don  Francisco,  y  teniendo  otros  hermanos 
mayores;  y  así  lo  ha  sido.  Y  otras  cosas  se  cuentan  de 
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•oanció. 

La  vida  del  bcatu  Luis  se  icuprimiú  co  Boma  en  len- 
ga»  HiUaai,  «■  eale  ato  paai4o  da  IIM.  iNribUfai 

por  urden  di>l  pap  Claudio  Aqiiaviva.  general  de  !a 
Goinpaoia  de  Jt^us,  el  padre  Virgilio  Cepari,  de  la  mis- 
ma Compañía ,  que  oowwió  y  InIÓ  noy  finriHvaMote 
■I  dfohn  bermaDO  Luis,  y  8«  informó  de  la  mUma  mar- 
qtu¥ia  di>  Castellón  su  madre,  y  de  los  criadas  y  crí»« 
das,  que  desde  niño  le  habían  servido,  y  de  olraadM- 
doa  aayM  y  personas  graves  que  le  babian  oeafersado: 
anduvo  por  las  ciudadc:*  ,  donde  el  sanio  mozo  había 
vivido,  para  sacar  de  raiz  la  verdad,  y  leyó  proce- 
sot,  qna  m  nrias  pHki  se  baa  beobo  pera  su  cano- 
nización De  (stns  originales  lejió  el  dicbo  padre  su  his- 
loriaf  siu  discrepar  uq  paulo d»  la  verdad:  de  la  cual 
éM  tertioMuo  ft.  Mveriro  Hogileli,  de  h  Meo  de 
winlo  Domiogo,  lector  íle  lisjlogia ,  y  vicario  general  del 
santooíkiD  de  laoiodad  de  Bresa:  doo  Pablo  Calaaeo, 
de  la  Orden  de«H  lenRo,  lector  io  flkiofity  4ea»> 
toe  de  conciencie-,  «l  el  monasterio  de  SM  HmtíM  y 
Joviln ,  de  la  misma  ciudad :  el  I*.  Fr.  Juan  Francisoo, 
provincial  de  los  capuchinos  de  aquella  provincia ,  y 
pvedieBdor  y  leolcr  de  teología;  y  d  padre  Joan  Bau- 
listn  Pirn-M:o,  reotOT del  coJegio  dele  coaapeiya deie- 
siu  de  Bresa. 
Loa  eudes  eailroreligiseoB,yde  difawHeewHgicBee 

testifiran  ron  juramenlti  y  hacen  fé,  que  el  libn»  déla 
vida  del  beato  Luis  tioiutaga ,  escrita  por  el  padre  Vir- 
ffiUO'Ceparí,  es  confonM  y  eoBeuerda  «os  lee  proee- 
sos  originales,  (jue  so  babian  visto  y  conferido  Y  el 
padre  Claudio  Aquaviva,  aiwr;\\  de  nuestra  Compaikía, 
eo  la  Ucencia  qne  da  p  u  i  iMiprimirae  el  libro  de  di- 
dm  vida,  dice,  quo  él  mismo  le  había  revisto  y  aproba- 
do ,  y  oti-os  muchos  leúlogos  de  nuestra  Compañía;  y 
aAado  esla^  iialabraa :  « Y  lauto  de  mejor  gana  conoede- 
moB.esla  yoende,  cnwüe  per  nolieia  cierta  y  propia 
ciencia  sabemos,  que  este  sanio  y  bendito  mozo,  fué 
en  lodo  genero  de  virtud  cumplidisimo  y  ejemplari>ÍBM>, 
y  qne  no  aofaunenleen  el  aii^vivift  siempre  een  gran- 
de edificación  de  todo?;  mas  desde  que  entró  en  la  com- 
paOia,  fué  siempre  una  verdadera  idea ,  y  modelo  de 
perfecta  santidad :  y  por  tal  oemuMneole  ké  tenido  de 
todos  los  que  le  conocieron,  y  trataron  en  los  pocos  arios 
que  vivió  entre  nosotros,  eo  lós  cuales  clarameole  des- 
cubrimos, que  Dios  noestro  Sébor  se  agradaba  nmebo 
de  aquella  alma,  y  la  babia  enriqux'ido  de  sefialados 
dones  sobrenaturales ,  de  los  cuales  le  derivaban  en  el 
ektenor  obras  sanUsimas,  y  angélicas  coaiumbres:  y  asi 
vivió  y  penaverft,  basta  que  pae6  de  la  tiem  alélelo, 
á  donde,  con  grandes  fnndamentos,  creemos  que  aque- 
lla alma  sania,  desatada  del  cuerpo,  voló  súbitamente 
pora  gozar  de  la  gloria  etama,  é  ietaveder  perncee- 
Iros  del  aratamienlo  del  Si-fior  <>  Tixio  r>lo  dice  el  padre 
general.  ¥  el  cardenal  Jtelarmino,  de  nuestra  CompaJUa, 
qoe  inies  de  seroaiienal,  la  trató  ÜmniemMMIe  y  le 
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lieaqm*  y  fcaerabnenle  de  toda  su  vida; 
en  un  testimonio  que  dió  oon  jaramento,  de  la  santidad 
del  hermano  Luis,  dice  las  cosas  siguientes :  « Primera- 
menta,  qnalieaaper  eierlo,  que  nunca  pecó  mortal- 
mente:  lo  segundo,  que  desde  la  edad  de  siete  ano'»,  e; 


da  del  mmrio  á  Um,  hÉhia  «ivide  vida  pmfeeta:  la 

tercero,  qne  nnnca  sintió  estimulo  de  la  carne:  cuarto, 
que  eu  la  oraciou,  y  coutemplacioiioidioariamente  no  ba-^ 
bia  tenida distnMionee:  qniale,f|w  fMmi  espejo  da 
obediencia,  humildad,  nHjHification,  abstinencia,  pru- 
dencia, y  p<^ireia ,  y  lioaimeote,  que  eo  los  últimos  dias 
de  envida,  una  nacha  aale  repwiamió  la  gloria  de  lo» 
bienaventurados,  con  tan  escesiva  eonsolacioo, que  ha- 
biendo durado  casi  toda  la  noche,  le  pareció  que  había 
dorado  méoos  de  un  cuarto  de  hora. «  V  ai'iade  mas  en 
su  testimonio  el  cardenal ,  que  el  está  persuadido ,  qne  el 
bienaventurado  Ini»  fué  derecho  al  cielo :  (¡nc  >ieinprr  tu- 
vo escrúpulo  de  rogará  Dios  por  el,  pai^eoüoto  que 
hacia  ii^ria  i  la  grada  daMes,qaa  babiaconeeídoen 
el :  y  a!  conlrario ,  que  niitx  a  lialiia  tenido  escnipnío  do 
eau>weiidarse  á  sus  oraciones,  en  las  cuales  confiaba 
macbo.  Brtateatimoaia  da  el  cardenal  Marndn»,  per* 
.sona  ( á  mas  de  su  alta  dignidad  tan  conocida  por  sus 
raras  letras  y  entereza  de  vida ,  y  tan  estimada  en  el 
mando:  dd  cmA ,  y  de  los  padres  que  confesaron  al  her- 
mano Luis  y  trataron  su  alma,  eoiM padrea  e^dritaales* 
se  han  sabido  muchas  de  las  cosas  interiores  que  en  estn 
vida  quedan  referidas :  y  lauibien  de  lo  qoe  el  mismo 
(lijo  de  Si  i  aae  eoperieres,  dinAales  eaenta  de  sneon- 

cient  ia  como  se  u<a  en  la  compañía  cad  a  seis  iniSfN', 
descubriéndoles  lo  íntimo  y  secreto  de  su  ahoa  :  lo  cual 
d  bada4MdainhrllaMmi,atepliMyv«nM,pcr 
cumplir  con  la  regla.  Pues  ¿quien  no  vt^  en  esta  vida 
y  nu  se  admira  de  la  bondad  y  liberalidad  del  SeOor, 
que  así  prsviao  eea  la  dainna  y  bendidoo  dern  dM« 
na  gracia  á  este  santo  mozo,  y  le  escogió  desde  el 
vientre  de  so  madre,  para  hacerlo  glorioso  en  el  délo 
y  en  la  tierra? ;  Quénioei  tan  amable !  ¡Qué  seso  en  tan 
tierna  edad  I  ¡  Qué  recogimiento  en  su  bollicio !  i  Que  mof^ 
tit'icacion  en  medio  di-  los  deleites!  ¡Qne  humildad  en 
lanía  gi-andeza!  ¡Que  menosprecio  en  todas  las  cosas 


del  siglo!  ¡Y  qué 


da  h»  dd  cidol 


¿Adónde  puede  Hogar  una  alma  en  esla  vida,  mas  qiio 
perder  la  gracia  bautismal,  y  á  no  sentir  en  la  carne 
estímala  aanmif  t  Y  en  h  anden  na  padecer  denaam» 

miento  de  corazón?  ¿Y  vivir  en  la  lierra  como  ángi'ldel 
ciek)?  Todo  esto  vemos  en  este  santo  moto,  rico  en  ol 
siglo  y  |K)hreen  lardigíen,  y  raasrieoen  su  pebrea, 

que  jamas  lo  fuera  t-n  el  siglo:  al  rna!  («I  ^s  Ioñ  reli- 
giosos y  mas  los  de  la  CompsAia,  debeoMS  imitar  ooaie 

para. 

sus  n»ei  ecimicntos  y  coronas. 

Sa.^Auuo  t  Hküadbs,  con  losdiii  idl  Miariass.— 
Im0enmda  ta  Rema  Adriano  y  AoMao,  aa  rebdarit 
contra  el  romano  imperio  los  sarracenos  y  comarcanos 
del  rio  Eufrates.  Teoian  á  la  saton  los  emperadores  su 
Miento  y  trena  en  AiejmiÉH  da  Armenia  la  Ibyer.ja»- 

lo  al  rio  Tigris,  y  enviaron  contra  los  rclx-iailos  nueve 
mil  soldados  por  una  parte,  y  por  otra  otro  batallón 
de  siete  mil,de  todte  loecaaleB  iba  por  general  Aca- 
cio, y  maestre  de  campo  tlrlíades.  Luego  que  dii'rm 
vista  al  enemigo,  repaiando  qoe  tenia  uo  poderoso  ejer^ 
dto  de  oae  deeicn  mAhoadireB,  tenderen  graoderoenl», 
y  con  aftaaia  vdvienm  lea  espaldas.  Después  unos  k  otros 
se  preguntaban,  ¿cómo  era  posible,  qne  .scddadosdel 


la  ctial  el  mismo  hermano  decía ,  que  se  babia  convertí-  j  miperio  romam  hubiesen  vuelto  la  espalda  al  enemigo 
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auoquc  lu viera  un  uilloo  degeolcT  V  reMhicron  entre 
si,  que  sin  duda  los  áiom's  estaban  indignados  coolra 
vWof. ,  porque  ánies  de  dar  v  isla  al  enemigo  no  les  ba- 
t)ian  j»acrílicadu.  Conforiui's  eii  este  parecer,  determina- 
ron ron  especialidad  sacríQcarles  un  cabrito,  coa  mu- 
chas ceremonias  gentilitas,  y  asimismo  ofrecieron  gran- 
des sacrilicios  a  todos  su.i  idoltis.  Después  dee.slo  vinieron 
otra  voi  sobre  ellos  los  enemigos,  y  (ovieron  mayor 
miedo  que  antes ;  y  a5Í  liiiuTon  con  mayor  arreóla  y 
pérdida  de  su  reputación. 

E>tando  de  lal  sacesa  afligidos,  so  Íes  aparecto  un  án- 
gel en  figura  de  un  licrmoso  mancebo ,  y  dijo :  que  su- 
piesen y  estuvie<ien  ciertos,  deque  los  dioses  de  los  gen- 
tiles eran  demonios ,  y  que  habian  buido  dos  veces  por- 
que les  babia  pedido  favor :  mas  que  si  querían  creer 
en  Jesucristo,  Uijo  de  Dios  y  Rey  inmortal ,  alcanzarían 
victoria  de  sus  enemigos,  i^njue  el  mismo  Dios  pe- 
learía por  ellos.  Todos  entonces  unánimes  y  confor- 
mes dijerofi,  que  querían  ciwr  en  (kisto;  y  el  ángel 
se  les  desapareció.  Al  dia  si;;uieRt«  todo  el  ejercito  pidió 
favor  y  socorro  ú  Orváo  Seftur  nuestro ,  diciendo :  En  U, 
.SeAor  JcwkI-ísIo,  creemos  y  prometemos  cumplir  lo  que 
tu  ángel  nos  ha  amonestado  y  descubierto.  Armados  lo- 
dos con  esta  breve  oración,  y  de  grau  conüanz.1,  fue- 
ron costra  sus  enemigos:  y  el  ángel  se  ieá  apareció  y 
se  puso  <lelante,  y  los  conicazó  á  guiar  y  esforzar;  y 
luego  hirieron  con  grande  esfuerzo  y  valor  á  los  bárba- 
ros y  quitaron  infinitas  vidas ,  haciendo  que  los  pocos 
que  qui-sieron  salvarlas  huyesen  ignominiosamente ,  y  de 
estos  pw'os  que  huyeron,  los  mas  se  ahogaron  en  un  la- 
go. Uabieado  conseguido  lan  señalada  y  célebre  victo- 
ria, el  mismo  Ángel  llevó  li  los  gloriosos  vencedores  al 
monte  Araralb  de  Anneiiia ,  (|ue  fue  el  mi.^mo  donde 
paró  el  arca  de  Noé ,  después  del  diluvio ,  y  de  el  ha- 
ce mención  Jeremías  en  la  viaíon  contra  Bribílonia;  y 
allí  se  puso  en  medio  de  ellos ,  y  los  comenzó  á  instruir 
«n  la  íé  de  Jesucristo,  y  luego  los  cielos  se  abrieron ,  y 
vltitilemcnle  bajaron  á  ellos  otros  siete  ángeles,  los  cuales 
dijeron:  Bienaventurados  sois ,  pues  creísteis  en  Dítfs  vi^o: 
pasados  (res  días  senMS  llevado^  á1á  presencia  de  las  po- 
testades del  mundo:  no  tengáis  temor  alguno  ,  pues  Dios 
os  asisto. 

Desaparecieron  los  ángeles;  y  los  gloriosos  mártires, 
fiuidadüs  ya  en  el  amor  de  Cristo  ,  se  estuvieron  en  ora- 
ción en  aquel  monte  (res  días ,  sin  comer  ni  beber  co.<;a 
criada.  A  este  tiempo  los  emperadores  los  esperaban  para 
darles  el  premio  del  triunfo  que  habían  alcanzado  de  sos 
enemigos :  pero  maravillados  de  ver  su  detención  ,  envia- 
ron correos  á  saber  cuál  era  la  causa,  y  supieron  cohm 
se  habian  vuelto  cristianos:  por  lo  cual  escribieron  luego 
á  siete  reyes  ó  generales  de  aquella  tierra ,  llamados 
Adriano,  Tiberíno,  Sapor,  y  otros  tres  Máximos,  para 
que  fuésen  con  grande  ejército  contra  ellos,  y  los  casti- 
gasen ;  y  si  no  querían  adorar  los  ídolos ,  les  quitasen  las 
vidas  con  toda  ciueldad  y  rigor.  Los  generales  junlaixm 
un  graude  ejército ,  y  fueron  al  monte  Aravatb ,  donde  ha- 
llaron á  Acacio  y  Heltades  con  soa  nueve  mil  soldados 
puestos  en  oración ,  y  suplicando  al  Señor  les  hiciese  dig- 
nos de  ser  sus  mártires,  y  testigos  dt*  como  Cristo  Jesús 
era  Dios ,  é  Hijo  de  Dios  verdadero ;  y  luego  con  unos  sol- 
dados les  enviaron  á  decir,  viniesen  á  donde  ellos  estaban. 
Los  esíorzadüs  y  noevos  soldados  de  Jesucristo  hicieron 
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otra  vez  oración  al  Sefior  ,  y  se  le  encome^idaron  mucho, 
y  los  unos  á  los  otros  se  confortaron ,  y  á  la  misma  hora 
también  fueron  consolados  y  confortados  de  una  voz  celes- 
tial ;  y  con  esto  .se  partieron  para  donde  los  generales  es- 
taban. Luego  que  llegaron,  Adriano  les  preguntó:  que 
¿  |M)r  (|ué  después  que  habian  coaseguido  lan  gran  victo- 
ría ,  se  habian  \ueUu  al  Nazareno  crucificado,  y  no  ha- 
bían temido  traspasar  las  leyes  de  los  augustos  empera- 
ddres ? Acacio  en  nombre  de  lodos  respondió,  y  dijo  lo 
cau.sa  que  habían  tenido  y  todo  cnanto  les  había  sucedí- 
do  ,  y  con  voz  alta  y  libre  predicó  á  Crislo  por  Seflor  dn 
todas  las  cosas  criadas  en  el  universo ,  y  todos  los  solda- 
dos añadieron  que  Oisto  solo  era  el  verdadero  Dios,  Cria- 
dor de  cielo  y  tierra. 

Entonccá  Adriano  los  amenazó,  diciendo:  que  les  baria 
dar  lodos  los  lomienlos  y  penas  que  el  Crucificado  habia 
pasado,  sí  no  adoraban  los  Idolos.  Carceria,  que  eni  el 
sargento  mayor  del  ejército ,  respondió  animoso  y  r«>suel- 
lo  pi.r  lo<los;  que  ellos  se  tendrían  por  dichosos  y  biena- 
\  enturados ,  bi  merecían  recibir  semejante  muerte  y  pa- 
sión ,  como  la  que  recibió  su  SeAor  Jesucristo.  Los  del 
ejercito  gentílico,  que  asi  los  oyeron  hablar  libremente, 
dallan  contra  ellos  muchas  voces;  y  ellos  maYor(>s,  con- 
fesando á  Cristo  por  verdadero  Dios.  Los  gentiles,  fncen- 
didos  en  ira  y  furor,  lomaron  piedras  contra  ellos  y  los 
comeuTaron  á  apedrear ;  mas  por  disposición  y  volunlad 
de  aquel  soberano  Sehor  que  conlesaLan  ,  las  piedras  se 
volvían  contra  ios  mismos  (|ue  las  tiraban ,  ron  que  mu- 
rieron muchos  de  los  gentdes,  sin  que  los  gloriosos  santos 
recibieren  daño  alguno.  Viendo  esto  i(;s  generales,  lo 
atribuyeron  á  arle  mágica ,  y  mandaron  que  con  escorpio- 
nes de  hierro  los  azotasen.  Hiriéronlos  mucho  tiempo,  y 
conw  el  tormento  era  tan  cruel ,  uno  de  ellos  de  tierna 
edad ,  llamado  Draconarío.  vino  á  desfallecer  por  la  falla 
de  la  sangre ;  y  asi  pidió  consuolo  á  Acarno,  el  cual  lo 
consoló  y  anínyó ,  y  con  grande  eficacia ,  [lorquc  algún 
otro  no  desfalleciese ,  rogó  al  SeAor  que  los  líbrase  ds 
aquel  tan  cruel  tormento:  y  al  instante,  penetrando  su 
oración  los  cíelos ,  hulm  gran  terremoto  y  lan  espantoso, 
que  los  gentiles  ni  (uVie^  mas  ánimo  para  herirlos ,  ni 
pudieron ,  aunque  quisiiran  ;  porque  á  los  verdugos  se  Ies 
secaron  en  el  mismo  instante  los  braios ,  con  que  los  azo- 
taban. Viendo  este  Iari>gran^ílagro,  un  maesliede  cam- 
po ,  que  se  llamaba  Teodoro,  que  había  venido  ron  el  ge- 
neral MáxWio .  y  tenia  debajo  de  siis  banderas  mil  solda- 
dos ,  quedó  admirado ;  y  locándote  Dios  el  corazón .  vino 
á  creer  en  su  divina  Majestad,  y  con  alta  voz  dijo :  SeAor, 
Dios  del  cielo  y  de  la  tierra  ,  que  diste  el  favor  de  tu  mi- 
sericordia á  los  nueve  mil  soldados  tus  siervos,  ten  por 
bien  decentamos ,  aunque  somds  pecadores  en  el  nume- 
ro de  tus  mártires:  y  en  diciendo  esto ,  se  pasó  á  la  perla 
de  Acacio  y  sus  companeros ,  siguiéndole  gozosos  y 
alegres  todos  sus  mil  soldados.  Máximo  recibió  lanío  dis- 
gusto, que  por  vengarse  mandó  llevar  gran  muchedum- 
brs  dcHavos  de  tres  puntas,  que  llaman  abrojos ,  y  qne 
los  sembrasen  por  el  espacio  de  veinte  estadios,  que  venían 
á  hacer  casi  tres  millas,  ó  una  legua  corla  ( porque  ca- 
da estadio,  según  Plínío  y  otros ,  constaba  de  cíenlo  vein- 
le  y  tres  pasos,  ó  seiscientos  veinte  y  cinco  piés.  casi  una 
legua),  y  que  hiciesen  andar  sobre  eilos  á  los  sanios 
mártires  con  los  piés  descalzos. 

Los  soldados  gentiles  lo  hicieron  asi ;  pero  Dios  lo  dís- 
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.  {HBo  de  otra  suerte;  pora  envió  80»  mMmIoii  ymnlw  áo- 

gelps,  qutí  ilian  dclatilc  de  lus  sanios  iiiiir  lit(>s  apnriando 
l*»  abrojos ,  y  bacie«Hlo  ú  unn  y  otra  pana  inuntanas 
de  ellos.  Los  generalej'  jurgabcin ,  que  aquellos  ángelfs 
mn  BUS  lUlOS  dict^es:  por  lo  C4inl  .leunsejiilKin  con  mas 
vehemencia  á  los  sanlu-^ ,  que  adornsen  los  Ulolos ;  pues 
usando  los  dioses  con  dios  de  misericordia .  los  libi-aban 
del  peligro  y  IowíbbIo  de  los  abrojos.  Poco  aprovccbaroo 
estas porsuasicines  .  pues  l(»(lo>  los  diiv  mil  síiiito-  i  tírnri- 
des  voces  decían ,  que  solo  el  ÜiiciiicuUu  era  ci  veriiaderu 
Dios.  EBOjsdos  loe  siele  geMnles,  mandaron  que  les 
ilic«en  lodos  los  lornionlos  que  padeció  el  Chk  ¡lirado 
Al  inslaole  les  pusieron  m  las  cabeias  coronas  de  e-pinas: 
les  •brúroo  coa  laosM los  coeladoB;  y  haciéndoles  reve- 
rencias, los  escarnecían,  mofaban  y  herían,  dándoles 
crueles  bofetadas.  Todo  lo  sufrían  con  gran  coostaocia  los 
invicliliaios  y  eafiamades  eaballem de  Crislo,  y  con sa 
pr0|m  sangre  tenían  sus  frentes ,  por  el  baiilisnio  que  no 
balüaii  recibido,  ilecboeslo,  los  llevaron  á  crucifu-ar  ;  y 
en  logar  del  moole  Calvario ,  porque  fuese  Uuobieu  en 
monte ,  los  volvieron  á  subir  al  monte  Araralb ,  y  i  la  bo» 
ra  de  tercia  los  crncificaron  á  lodos 

El  valeroso  .\cacio ,  estando  enclavado  en  !>u  cruz ,  á  pe- 
diiMnlodeHdÍades,oamolalw  yesiomba  á  lodos  sus 
(üt  z  mil  jíl'iriosos  compañeros  .  viéndolos  á  todos  en  sus 
cruces ,  y  les  dtxia  el  sunbolo  de  la  fe,  que  es  el  credo. 
Yporqne  ht  pasión  y  omertedeealoe  gloriosisbMis  nér- 
tires  en  lodo  fiu'Si.'  senr-janle  á  !'•  ii'!  Si^nor,  hubo  iitilap-<is 
y  cosas  exlraQas  á  la  bora  de  su  luuerle;  pues  de.sde  la 
llora  de  sexta  baata  la  de  nona  elsd  se  obscureció,  y  hu- 
bo Wi  gran  len-emoto  ;  de  lal  suerte ,  que  ntuchosediUcios 
cayeron,  y  mucblsimas  piedras  muy  grandes  se  desapega- 
ban da  los  mas  inertes  edificios ,  y  cuantos  lo  veian  qae- 
daban  asoasbrados.  Ijos  santos  mártires ,  ániea  da  espirar, 
rogaron  al  Scfior ,  que  lodos  los  <¡ne  los  invocasen  en  cual- 
quiera necesidad,  alcanzasen  el  efecto  desupcüciun;y  que 
loa  qoa  aynaasen  en  su  vigilia ,  consiguisaeo  n  ano  de 
pardoOi  y  remisión  de  las  penas  debidas  por  sus  pecados: 
y  loego  baj<^de  los  cielos,  y  se  oyó  una  voz  divina  que 
lesooovídday  Ihoiabapara  él  reino  de  kaeieloa,  i  gonr 

del  eterno  descanso .  y  les  dijo:  como  su  pelicion  liabia 
»ido  de  Uios  otorgada.  Uo  allí  b  poco ,  s>ieodu  la  hora  de 
nona,  rodeó  lodo  d  monlenaa  grande  y  rcsplandedeale 
lu  :  y  los  gloriosos  mártires ,  encomendando  á  grandes 
voces  sus  almas  en  las  manos  del  SeAor ,  se  las  entregaron 
todas:  y  sus  santísimos  cuerpos  faeron  bajados  de  las 
troces  por  manos  de  ángeles,  y  sepultados  por  los  mis- 
mos en  el  mismo  monte  Celébrase  su  fiedla ,  y  martirio, 
en  unas  partea  ios  ¿I  de  junio,  y  en  otras  á  los  21, 
quasin  duda  (né  en  uno  de  los  dos  días ,  ó  en  ambos ,  por 
os  abo»  del  Sen'H  dc  !  08.  Escribieron  la  vida  y  martirio  de 
estos  gloriosos  santos  Bcda,  Pedro  de  Nalalibus,  in  Caia- 
iof»,  Ht.  V,  eap.  131.  Maoibricio,  lom.  i .  Haurúlíco,  Pedro 
Gaírsiii",  los  írriezos  ensn  Menologio;  Anastasio,  liiblio- 
loeario  de  la  sede  apostólica ;  Sanctoro,  el  üarlilogio  ro- 
mano y  Baromo,  en  «i  lom.  iidaoos  Anales,  alio  108, 
n.  2.  V  en  las  anotaciones  al  Mutiroirpin.  doníio  hace  al- 
gunas dignas  de  saberse,  que  omito  por  la  brevedad,  leji  - 
tiendo  alcarioeo  i  dídiaa  anotaciones  en  ddis  tt  de  junio. 

El  mayor  mérito  el  de  la  paciencia  cristiana;  pues 
aUa  no»  acarrea  todo  bien ,  y  da  la  corona  indeíocliblemen- 
la,  como  aürma  el  apóstol :  la  que  hivirnm  cslos  gtoi  íu- 
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«tómoB  diet  Mil  soldados  nártirea ,  cualquiera  que  nis> 
dianainente  di!(curra ,  lo  alcanzará  ;  pues  vemos,  qne  ba- 
ilándose triunfantes  y  vencedores  de  mas  de  cien  mil 
enemigos,  estándose  con  sus  armas  berhas  asi  á  vencer, 
noae  lee,qae  algono  de  ellos  las  tomase  en  la  mano,  pera 
ir  contra  lo*  qne,  en  Insrardi'  d;ir¡e<  las  di'i)ida'<  gracias 
[Kir  tal  ti  lunfo  y  victoria ,  vínícrou  a  quitarles  las  vidas, 
con  tanto  género  da  lormcoloa:  todob»  coalas  indicio  mo- 
nitie-lo  (le  sn  'jran  paciencia ,  con  h  cual  tmio  lo  sufrieron  • 
por  aquel  Si-bor,  que  vioo  al  mundo  á  enset^raosá  tener- 
la en  todas  noeatras  advenldadea ,  sabiendo  ^  por  albi 
alcanraremos  la  comtin  ile  i;lí>ria  ,  como  hicieron  nuestros 
invictas  diez  mil  mártires,  dignos  por  ella  de  imitar  al  Se- 
Oor  y  maestro  de  elfai  en  la  pasión  y  nmerlet  con  qofav 
viven  y  reinan,  y  nos  gocemos  todos.  .\men. 

'  S&M  EcssBio,  coxFEsoa. — Samosala,  capital  de  Co- 
mane^fes  en  Siria ,  llamada  abora  Sempsat ,  fue  una  silla 
episcopal  anti(|u;sima  bajo  el  melropolitane da  Hicrápolis. 
Ensebio  fué  colocado  en  ella  en  on  tiempo  en  qiie  lodos  los 
obispados  circunv^-inos  estaban  ocupados  de  arríanos, 
i|ae  filó  al  aDo  361 .  Arisiióco  afael  mismo  tiempo  i  oo 
concilio  en  Antioquia ,  compiie<lo  la  mayor  parte  de  ar- 
ríanos ,  estando  en  aquella  ciudad  el  emperador  Goostan- 
cio.'Goncarriólaaabioy  proeoróhi  eleodao  4a  san  Mela- 
cio,  patriarca  de  Antioquia,  ronsláodfllB  BOCelo  por  la  fé 
católica.  Los  arríanos  querían  mucbo  á  Ensebio ,  á  pesar 
da  aer  contrario  snyOfleniendo  en ól-nNMlMeonáaua,  y 
confiniiilo  á  su  prudencia  la  acta  sinódica  de  la  elección 
dt>  san  Melecio.  Al  ver  los  arríanos  que  este  predicaba  coo 
gran  liervor  la  ftddeoodiaNieeQO,  escogiiaronmatiaa  . 
para  deshacerse  de  61,  enviando  i  este  fin  Constancio  on 
oficial  sayo  i  Ensebio,  para  que  le  quitara  á  este  la  acta 
de  aquella  sinódica  eleocioo.  El  santo  manifestó  que  no 
podía  entregarla  sin  con.senli miento  de  los  que  se  la  ha- 
!'i  VI  confiado.  .Vmenazolc  el  oGcial  de  que  lo  corlarin  In 
mano  derecha  si  resistía  entregarle  el  acta;  y  el  santo, 
lleno  de  valor,  le  prasaolólas  das  mansa,  dieiáMiala  bieo 
podía  cürtailns,  pues  que  de  ningún  modo  consentiría  á 
tan  ii^a.sta  acción.  £l  emperador  no  pudo  ménos  que  elo- 
giar ton  granda  acto.  Laeniawaeoqioeace|WBaswB- 
pre  á  lo.s  errores  de  los  arríanos,  le  acirre^t  una  serie  de 
disgustos  que  turbaron  toda  su  vida.  Su  celo  daba  cada 
din  nnevus  golpes  al  partido  arriaoo;  de  anorta  qoa  el  alio 
r.li  t>¡  emperador  Valente  lo  desterro  á  Tracia.  Durante 
este  destierro  visitaba  ocullamentay  disfrazado  de  soldado 
las  iglesias  de  los  católicos,  caosobindo  á  los  perseguidos, 
forlificanda  é  los  débiles  y  eoBÉrniando  á  los  animosos. 
Después  de  la  muerte  de  su  perseguidor ,  Fusebio  se  halló 
en  el  concilio  de  Antioquia,  hablando  en  el  en  favor  de  la 
divinidad  de  Jcaoerislo.  Deapoes  de  habar  visilada  dil»- 
rentes  iglesias,  procurando  que  la.s  sillas  vacantes  fuesen 
ocupadas  de  los  católicos,  estando  eo  liobcba ,  una  mujer 
arriana  que  le  vió  pasar  por  te  eaHe,  la  tiró  ana  1^  des- 
de lo  alto  de  la  casa  y  le  hirió  de  miif^rlc  ,  verific  ándose 
esta  á  los  pocos  dias,  y  por  los  abos  Ult*  o  £n  sus  úl- 
linwe  momeólos  supliré,  ó  por  mejor  decir,  oUígé  ooo  jo- 
ramenlo  á  .sus  ami^'os.  á  (¡iie  no  persignaran  CU  liaoipa 
alguno  á  su  asesina  ni  á  sus  cómplices. 

San  Livmioo,  íoab  t  comaoa.  —«Nació  en  Bvrron 
de  noble  cuna ,  y  después  de  los  atlos  empleados  en  los 
estudios  se  retiró  á  una  soledad,  donde  habiéndosele  reu- 
nido varios  compañeros ,  fundó  el  célebre  monasterio  de 
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Uadiiz,  eii  la  tliúcesis  de  su  uiisnia  patria.  Ckiu  el  pi  luiur 
alad  de  «lia  m»,  en  la  qoe  híM  ravitir  lode  d  feñfw  de 

los  ;iiil¡^ni(>3  «olilarios.  El  don  de  milagros  y  de  profivfa 
con  que  el  ciclo  le  enriqueció ,  difundirroD  la  faua  de  sa 
•mlidad,  y  en  poco  tiempo  vió  bajo  sa  direnioa  nñdHWd 
de  personas  que  aspiraban  á  \;\  pci  feccion  cristiana.  Leul- 
frido  manó  en  paz  el  día  SO  de  junio  del  afto  138. 
-Sur  kiMUfO,  Miant. — En  tiempo  del  emperador  Dio- 
deciano,  rucedle  santo  desde  una  isla  veclñi  HaUa,  y 
86  estableció  en  Milán,  donde  se  h¡»)  notar  por  sa  celo  y 
7  caridad  con  ios  santos  confesores  que  eran  llevados  al 
inarlirio.  Después  por  buir  de  la  pers^TUcion  se  trasladó  á 
Mnguncia,  donde  fue  preso,  y  confesando  valerosa  y  enér- 
gicauiente  á  Jesucristo,  alcaaxó  la  palma  del  martirio  y  la 
«ofona  déla  vida  etama. 

Sv>  Ursiscino  ,  onispo  y  coxrF'-rc.  — Parece  que  fue 
aalural  de  Italia  y  el  séptimo  obispo  de  Pavia.  Desde  sa 
prium  edad  w  dedicó  al  sentido  de  la  Igleaia,  nerido 
por  sus  insignes  costumbres  y  \m  sus  aveolajftdos  coilod> 
mientos  qaerillo  y  admirado  de  lodos.  Viví6  en  eontiflua 
penitencia  y  mortificación,  y  se  esmeró  tanto  tm  Acalda- 
do pastoral  de  sos  ovejas,  que  á  casi  todas  elHls  las  arran- 
có de  las  tinicbia.s  de  la  idoliilria,  en  los  treinta  y  tres  años 
que  estuv  o  al  frente  de  su  rebaño.  Los  pobres  eran  su  far 
milia  y  les  daba  coanto  lema,  viéndose  4  veces  en  b  pre- 
cisión di-  menilipar  para  su  propio  sustenln  I'ur  perfecto 
en  todo ,  y  murió  santamente  el  dia  XI  de  junio  del  aflo 
'flIC,  en  la  ntsma'Ctndad  de  Pavía,  donde eslA  entemdn. 

Sw  MiRTiv  ,  OBISPO  Y  oivFF.'íon.  —  VMnriilo  vacantes 
las  sillas  ^isoopales  de  TuB£[res  y  de  Treveríx ,  fuó  este 
sanio  degido  obispo  de  ambas  iglesias  porrleodon  del 
clero  y  del  piieldo  Ya  ántes  de  ser  elevado  á  la»  alta  dig- 
nidad, era  ilustre  por  sa  celo  y  por  los  milagros  que  ha- 
flín.  bwwMesa^pontíficado  emprendió  la  conversión  de  la 
Hasbania ,  y  efectivamente  logró  desterrar  de  ella^l  error 
y  cimentar  la  religión  cristiana  Gi-anjeáronle  mnchi>s  ad- 
miradores sus  virtudes,  y  sobre  todas  la  caridad,  con  ({uc 
M  lelo  perdonaba  á  sosteemigos,  sino  la  solicitud  con 
que  procnniba  atraérselos  por  medio  de  benencios  I.'eff*') 
á  una  edad  muy  avanzada,  y  mudó  en  Tung~es,  elaOu 
.STt.  Sn-caerpe  fM  sepaMado  en  h  baafllBa  da  Santa  Ma- 
ría, que  é\  nñsmn  bnbin  ninnd^uln  levartlTf  yipebasido 
leatro  de  muchos  y  grandes  milagros. 

Los  SAirred  Oar&co  v  Ammsa  ,  Miaran. Brfos 
santos  derramaron  su  sangre  por  l.i  fe  en  Africa,  en  com- 
paOM;  segUD  parece ,  de  otros  mucbos  cristianos,  que  fne- 
rto  ancrifioados  i  la  brataKdad  de  loa  idálaliw. 

Sifi  Ri  Foo  T  aáNTA  Maigu,  idaTUBS.— Murieron  en 
Siracusa  de  Sicilia,  por  no  querer  abandonar  la  religión 
de  Jesucristo,  fie  estos  santos  y  los  anterioren  nada  se 
puede  aabar  aMique  sos  nombres  y  el  lugar  de  su  mar- 
tirio, por  no  perecer  las  actas  de  sn  vida  y  anierle  en  nin- 
guna parte. 

Sarta  DinraiA,  vinom  r  niana.  •«IfatarnI  de  Me- 
ma ,  hermana  do  santa  Bibiana,  é  hijn  do  santa  D  ifrosa  y 
de  san  Flaviano,  siguió  á  toda  su  familia  en  la  corona  de 
laglorín.-Bb  tieüipode  JWane  ApMala  fné  presa  por 

no  querer  abjurar  sti  fé.  y  vo  podiendo  vencerla  ni  con 
caricias,  ni  amenazas,  fue  cuudooada  á  ser  decapitada. 
Ejeoatóse  sn  aenlnnda  el  dia  ti  dejóme  del  nao  Nt. 
•San  Tkkist.io.  obispo  t  mártir. — Era  sobrino  de  san 
Bariiabc,  apóstol ,  y  uno  de  los  setenta  díscipuk»  del  Sal- 


vador. Fue  ordeuado  y  consagrade  por  san  Pedro ,  obispo 
deleoaioen  Ueaonia,  ooyaa  regieneaeonvirtió  i  la  féda 

Jesucristo.  E-Scribió  una  episto!;i  ;'i  !,i  l^lisin  de  Homa,  en 
que  daba  noticia  de  sus  trabajos  apostólicos ,  cuya  epistoia 
se  leia  en  k»  primeros  tiempos  oonw  eanóidea.  Hwtró  sn 
apostolado  ron  muchos  milagros,  y  en  una  de  las  primeras 
persecuciones  que  se  levaolaron  contra  la  Iglesin ,  selló 
su  predkadM  noa  npredan  angra» aniendu  \m  loa 
áMiaMsaAMdelalglolt 

DIA  21. 

• 

San  P'.rino,  obiípo  pe  Scia.  —  l,a  vid.i  de  san  Pau- 
lino, obispo  de  Ñola,  sacada  de  sus  mismos  escritos,  y  ds 
le  qw  lee  sanies  Amhreaie,  Ctarónimo,  AgnsKne  y  6re- 
pnrin ,  yiapa ,  doctor  de  la  Iglesia,  de  c!  escribieron,  y 
üranio.que  se  bailó  en  sumoerte,  sao  Severo  Sulpicio,  su 
contea>perftnee,8aaGri>8erieTnranense  y  otros  santos 
refieren ,  es  de  esta  manera . 

Fn^  san  Paulino  de  nación  francés :  nació  en  la  ciudad 
de  burdeos,  en  la  provincia  de  GuwuOa :  |ns  padrea  I 
ron  caballeraa  romanos  muy  ilustres  y  mny  ríeos,  y  ( 
ron  á  su  hijo  prandcs  rentas .  heredades  y  posesiones. 
Sicntiu  mo2u,  con  gran  cuidado  so  dió  á  las  leti-as  humS' 
ñas,  y  Invo  por  maestro  á  Ausooie  Gdo ,  excelente  poda 
y  mtiy  cslinindo  en  aquellos  tiempos ,  y  alcaníó  tan  ex- 
tremada elocuencia,  elegancia  y  copia  de  palabras  y  sen- 
leneiaaendeeefibir,  qnesan  6eróninio,lialiiende  kide 
nnn  o? ación  sny.i  (¡k  '  !c  ciñió  en  defensa  del  emperador 
Te<jdosio ,  le  alaba  sobremanera,  y  exborla  á  darse  al  es-, 
(ndin  de  hs  dívtoaa  Idris,  para  qoe  jonlándflins  con  laa 
!  üiianas ,  venga  á  oscnrecer  á  los  otros  escritores  de  la 
iglwia.con  el  resplandor  y  elegancia  de  su  elocuencia;  y 
aflade  ellas  palabras:  «DidMeoTeedo^,  qnees  detal 
orador  de  Cristo  defendido.  Tii  hi»  ilustrado  tu  púrpura, 
y  la  utilidad  de  sus  leyes  bas  consagrado  á  los  siglos  ve- 
nideros-."Si  ahora  <pie  eres  nuevo  en  la  guerra  son  tales 
tus  principios  ,  cuando  serás  sabbtdo  veterano,  ¿que  se- 
rás? Grande  es  tu  ingenio  e  iiilinila  la  ropia  de  tus  pala- 
bras. Uabias  fácil  y  pivaiuentc ,  y  esta  facilidad  y  pureza 
eslAn  neompeBadaa  enn  pmdeneia :  permie  eoaádo  eali 
saiiM  la  cabeza ,  todos  ka  aealidea  lienen  vigor. »  Biloee 
de  sao  tierónimo. 

-  Pné  caando  san  PanKao  con  mía  eeiíorA  principal  Ha- 

ninda  Terasia ;  y  fué  cónsul  y  prefecto  tii'  la  cind.td  do 
Ruuui :  y  todos  tenian  en  él  puestos  los  oj(>s ,  asi  por  su 
sangre,  riqueza.s  y  dignidad,  como  porsnssingalBres  le- 
tras y  loables  costumbres  No  lavo  hijos  de  su  mujer:  én- 
les  se  diemn  tanto  los  dos  al  recogimiento  y  devoción, 
que  de  común  consentimiento  determinaron  apartarse  y 
vivir  como  hermanos,  y  entregarse  totalmente  al  Seftor, 
dando  de  mano  á  todos  li  s  deleites  y  gustos  de  la  carne. 

Estando  en  este  propósito  vino  PauÜiiü  á  L.spafia ,  y  es- 
lavo aignn  tiempo  en  la  ciudad  de  Barcelona,  donde  |ior 
la  gramie  instancia  que  todo  el  pueblo  le  lii/o  ,  el  obi.i|>o 
Lampio,  contra  la  voluntad  d<.'l  santo ,  le  ordeno  de  prcs  - 
bnero.  Y  aonqne  41  por  an  humildad  desMl»  mas  cemeiH 
zar  ;i  servir  a  h  Iglesin  de  ^.'icria^an«  conio  él  mismo  lo 
escribe,  todavía  bajó  la  cabeza  poraMendcr  que  aquella 
era  ordenadon  del  SeOer.  Vino  dcepnes  á  iiaüa  con  Tera- 
sia, ya  su  buena  hermana :  y  pasando  por  Milán,  comuni- 
có SUS  deseos  coo  san  Ambrosio ;  y  ouo  sos  amoneslacio- 
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tit»  y  cuiisejui  llevo  adeianle  su  sanio  pru|HÍ«iU>,  y  no  en- 
rimilid  mas  «  «I  difin»  tmar. 

Llegó  á  Roma  ,  rloniic  fué  rf;;alado  y  visilaflo  de  los 
boeoM,  y  lourmarado  y  perseguido  de  loa  (juo  no  amaban 
lMia  pcrfBoeioii.  T  ponfoo  él  Inbii  lenMo  flflupra  noy 
parlit  ulíir  dcvucion  á  san  F(>li.\.  márlir,  y  obispi  de  Xnla 
(al  cual  en  unos  versos  qoe  te  dedica  m  ofrece  servirle, 
barriMdo  h  {Merla  de  n  iglesia  y  vdaiido  60  fibi  bw  ntf^ 
ches ,  y  de  acabar  en  ella  su  vida  en  estos  sanios  ejerci- 
cios], dclomtioó  coa  voiunlad  de  Terapia  vender  las  pose- 
aioiies  y  bienes  de  amboit ,  y  ediflcar  del  precio  de  elloc 
una  iglesia  ta  la  ciudad  de  Fundi,  y  el  resto  repartiólo  á 
los  pobres,  quedando  los  dos  [lolirf-iimos.  y  viviendo  en  un 
caiupo  de  la  ciudad  de  fióla  ,  de»conocido6  y  apartados, 
«■  habito  y  profeaioo  da  aiaagea ;  y  así  tokMaNii  •  con 
tanla  pcrfi-cc  ion  y  ron  (aii  vivos  deseos  de  a2;radar  á  Dios 
c  iinilar  la  pobreza  de  Jesucristo,  que  siendo  Rey  de  glo- 
ria se  biio  pobre  por  anriqiweenioB,  qne  perecim  Angeles 
vellidos  de  carne.  Consiilló  snn  Paulino  á  san  (li«róninio. 
que  ya  era  viejo  y  moraba  en  Boleo,  lo  que  debía  hacer : 
y  » le  parecí^,  qne  se  fbése  i  tíyít  i  Jervaalen  para  go- 
sar  de  aquéllos  sanios  lugares,  y  él  porentom.  - 1  ■  n»?- 
pondióqae  nó,  porque  babia  en  Jenisalen  mucho  mido. 
>  qne  se  estaviese  quieto  y  solo  como  monge,  en  al, 
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trata  la  verdad.»  E^Io    d«  »ao  Ambrosio,  hablando  de  la 


na  heredad  Alara  de  las  ciudades ;  pues  habla  puesto  el 
precio  de  <!u>v posesiones  a  Ins  lúcsdcif  s  apóstoles,  para 
ensenar  que  la  hacienda  se  ücbu  pLsar ;  y  para  que  vi- 
viendo en  aileoeio  y  humildad ,  pudíoae  aieoipre  nenoa- 
preciar  lo  <]w  una  vez  babia  menospreciado ,  dióle  el  <Jr- 
.  deo  que  se  debe  tener  para  ser  perfecto  monge. 

Brtmisroa  a^  tiempo  en  Hola  Paatino  y  Terasia 
ser  conocidos,  viviendo  de  I.ií  I¡mo<-nns  qiif  Ies  daban  : 
mas  cuando  se  eateodtó  quieues  eran ,  causó  este  hecho 
grande  adniradon  en  loma ,  en  Rafia  y  «n  lodo  el  mun- 
do :  p<vr(|uecomo  Paulino  era  conocido  parTMtin  tan  ilus- 
tre, de  tan  alia  dignidad,  tan  rico,  tan  poderoso,  de  tantas 
letras,  y  estaba  en  lo  mejor  de  su  edad,  y  abaslMo  de  to- 
dos los  bienes  quo  llaman  de  ftllililMi;  el  verle  después  en 
tan  diferente  \  bajo  islado  pfT  en  propia  vülun(:i<l  \  por 
haber  dado  libelo  de  repudio  á  tcda^i  las  cosas,  que  nalu- 
nfanenielas  hombres  apeteeea  y  pneoran ,  era  grande 
motivo  para  que  los  hijos  de  e>lo  f>i?!o  le  Invienen  por  lo- 
co y  los  siervos  de  Dios  le  reverenciasen  como  á  santo :  y 
asi  dice  san  Ambrosio ,  babhodo  de  esle  ejemplo  de  Paa- 
linri .  r^ln-  ¡cilalm-  :  «  Paulino,  á  quiini  en  la  claridad  de 
so  linaje  ninguno  hace  ventaja,  habiendo  vendido  $iis  bie- 
nes y  isa  deán  mvfer  en  la  pityrmda  de  Aqnüaain,  ba 
tomado  hábito  de  monge ,  para  repartir  el  precfode  ellos 
á  los  pobres,  y  quedado  él  de  rico  pobre,  y  descargado 
de  una  gnive  farsn,  dejado  su  casa,  su  patria  ysns  deo- 
dos  para  si  i  ,1  n.  is  al  Seflor  :  y  para  esto,  ha  esrogido 
la  soledad  en  la  enidml  de  Ñola,  por  huir  del  bnllicin  y 
tráfago  y  vivir  con  quietud.  ¿{}üé  dirán  de  esle  ejemplo 
los  aettaraa  eaballeros?  ¿  c<)mo  se  embravecerán  y  clama- 
i"án  ,  que  m  es  rosn  pnra  snfi  irse  ,  qué  un  hombre  de  la! 
caista  y  familia,  du  tan  gi^ndu  ingenio  y  elocuencia,  deje 
el  senado  y  acabe  la  socesiml  de  ima  casa  tan  noUe;  y 
rnvendo  ellos  sos  cabe7.as  y  sii^  cejas ,  ruaiido  se  rnnsn 
grao  á  bidé,  su  falso  dios ;  si  algún  crij>(iaoo ,  por  darse 
ana  al  verdadero  Dioannda  so  veaiido,  h»  tienen  por  gran 
maldad  y  locura?  Yo  cierto  tengo  pena,  por  \  er  el  riiida- 
do  qne  jie  pone  eo  la  mentira,  y  el  desraido  con  que  se 


No  .solo  san  Ambrosio,  pero  muchos  de  los  varones  mas 
insignes  de  aquel  tiempo  tuvieron  amistad  con  él,  movidos 
datan  raro  ejemplo.  San  Anaslart»,  papo,  hago  qoeaa 

sentó  en  la  silla  de  san  Pedro  ,  escribió  á  los  obispos  do 
Campania,  á  donde  san  PaoUno  sa  bahia  retirado,  qoe  ta- 
vieaeo  moeba  ousola  cao  él:  y  víoieodo  á  Reon  i  vislar 
los  cuerpos  dé  loe  santos  apóstoles  nn  Pedro  y  san  Pablo, 
le  »coffó  con  particular  honra ,  regalo  y  benignidad.  Los 
ofaíspos  de  UaÜa  le  vinieron  á  visitar :  los  de  Africa  le  en- 
viaron nn»  solemne  embajada  ;  y  san  Agustín ,  qoa  M 
grandísimo  amigo  suyo  ,  le  escribió  muchas  cartas,  y  lo 
dedicó  el  libro:  De  cura  pro  mor  luis  agenda,  y  le  ruega 
que  se  llegue  i  Africa ,  para  consoek»  y  ragato  de  todos 
los  prelados  de  ella  qne  le  deseaban  ver.  Él  se  había  es- 
condido, y  Dios  lo  manifestaba:  buia  la  honra  y  el  aplauso 
daloabombrea;  yiabomra,oamaanabra,  ibo  boaél: 
habíase  lierlio  pobre  por  Cristo;  y  Cristo  le  enriquecía  cea 
los  tesoros  de  sus  divinos  dones ,  y  adornaba  de  virtddes 
aqoelfai iaioM pora.  Gonaorlan  pabrasan  holioe,  era 
tan  piadoso',  qoe  po  llegaba  pobre  i  él  i  pedirle  limosna, 
que  no  le  quisiese  dar  mas  de  lo  que  tenia.  Vino  un  dia  oo 
pobre,  y  rogóle  que  le  socorriese;  y  el  santo  dijo  á  Terasia 
qne  le  diese  lo  qoe  liailia  aanesler.  Respondió  Terasia 
que  no  babia  sino  iin  pan  en  casa  Pue.s  dásele,  dijo  él. 
que  Uius  nos  proveerá.  Y  como  ella  no  lo  hiciese,  porque 
I  pobliasopanparasanfOolioo,  A  labora  de  comer  lle- 
garon unos  marinero?,  que  le  dijeron  que  le  traian  cierl.is 
barcas  de  trigo  y  de  vino,  y  que  se  habian .  detenido  por 
raaos  de  babénelea  bondídooDa.  Bslabo  Terasia iManle,  y 
diji  le  el  sanio;  /.No  echáis  de  ver.  hermana,  que  por  nnpan 
que  00  quisisteis  dar,  oshaquitadoDiosunaborca  de  trigo? 

Yinré  morir  el  obispo  de  Nota,  y  oomoyabftnada 
san  Paulino  se  hubiese  extendido  por  toda  aquella  tierra, 
y  él  fuese  tan  conocido  7  eslimado  de  todo  el  pueblo ,  y 
tenido  en  gran  véncvacion;  luego  pusieron  los  ojos  en  d, 
y  le  compelieron  á  aceptar  la  dignidad  de  übis|X),  y  boear 
oficio  de  pastor  en  la  Iglesia  de  Noln  .  que  ¡i  la  sazón  era 
mny  rica  y  principal.  Comenzó  san  Paulino  á  ejercitar  su 
ollcio ,  do  tal  manera,  que  con  ser  ánies  sos  obras  tan  es- 
clarecidas ,  Ins  oscureció  con  el  resplandor  de  las  quo  biro 
después,  como  el  sol  con  la  luz  de  bu  estrellas;  porque  no 
se  apreeíalMi  de  acr  revoreniiado  oamo  obispe ,  sioo  orna- 
do como  padre.  Consolaba  li  los  afligidos  :  levantaba  á  los 
caídos:  animaba  á  los  temerosos :  ayudaba  ¿  unbscoo 
consejo,  y  k  ttfí»  coo  limosnas,  y  á  otros  con  ana  oraeio> 
nes.  Nadie  se  partía  de  él  desconsolado  :  era  piadoso,  mi- 
sericordioso, humilde  y  manso :  edificaba  á  todos  00  mé- 
nos  eonsu  sania  vida,  que  con  su  celestial  doctrina.  Sien- 
do obispo  le  enrió  á  llamar  el  ein¡ii  radet' Honorio  para  un 
concilio  qne  se  juntaba,  .sobre  ciertos  negocios  locantes  á 
la  quietud  de  la  Iglesia:  para  esto  le  escribió  una  carta:  y 
porque  Paulino ,  por  estar  enfermo,  no  había  po«lido  ir,  le 
tomó  á  escribir  otra  .  avisándole  rpie  se  babia  dilatado  la 
conclusión  del  concilio :  y  rogándole  que  fuese  ,  le  dice 
asiaa  palobraa:  «bpecÚoMole,  sstér.'aaoio'  y  padre 

\eni'r;dile,  v  vprdndrrn  sien'o  de  Dins .  os  ciie^^.o ,  qoe 
pospuesto  el  trabajo,  bagáis  la  obra  de  Dios  y  nos  conscK 
leiseon  voeslra  praamda ,  y  sin  dlloeiao  veógais  loego, 
para  hcnelicio  de!  sIníKio,  y  pira( 
seos  y  damos  la  bendición.» 
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po,  ea  que  mostrú  el  :uii<ir  gran<Ie  (]ik-  toiií:i  á  l;i  |H)hr(va, 
y  M  Biaravillosa  caridad  {Mra  coa  los  prújiuiüa;  la  ucia 
ewnteMn  Agustín,  y  laolMMi  firegwio,papa;  y  dom- 
tnn  kii  I  cfci  iixMnos  aquí.  Pmw  que  Alarioo,  rey  de  los 
goda»,  lomó  á  Roaia  y  la  saqueó,  y  pasó  con  su  ejército 
ñctonoso  hasla  el  reino  do  Nápolt»,  destruyendo  y  aso- 
kodo  los  pueblos  y  proviiMÍM.por-doode  pasaba ;  vioo  sn 
gente  á  la  cimlad  d;»  >(ila,  V  prenrliiTon  al  santo  obi<py 
fauliutí.  Uicti  nAti  Aguálio  oaU  üu  pi  itioii  estas  palabras. 
«MnUro  Paulino,  obispo  de  Note,  que  de  tanhre  rfquiiii 
mose  habia  hwlio  por  su  volunla<l  pubrwituo,  y  era  san- 
UsiiDO ;  ctyindo  Iuü  barbaros  destruyeitm  á  iNola,  e»laudo 
mtm ammvmúin,  kaeia eil»  emieir  #«a»,  eoMeél 

nii.'iüio  tiüs  lo  dijo:  Señor,  no  sea  yo  iití'mi  'ntadn  por  el 
oro  y  por  la  plata,  porque  vos  sabéis  dOode  tengo  yo  todo 
m^y^  fkMi  mgr  PraliM  Mm  *•  ^feieoee; 
do«de  el  mismo  SeSor ,  que  tanto  éntas  dijo  k»  males 
que  babian  do  vooir,  nos  amonestó  qne  allegásemos  y 
gnardásenioi  nuestros  lesuros-  «  Esto  es  del  bienaventu- 
rado san  Aguslin,  el  cual  Uaá^qmMUí  Félix  apare- 
ció á  los  de  Ñola,  y  los  amparó  con  su  patrocinio.  Al- 
gonos  aúos  después  viuioron  lus  vuadalus  de  Africa,  y 
aquella  oesla,-n^ndola,  arraidaiMa,  y 
rsndo  a  n)ii(  lir)s  vecinos  de  Ñola  :  y  el  que  mas  dafto 
Hkíni  sao  Paulino ;  porque  le  ruburuii  la  casa  y  la  igle- 
sia, y«Hi^lMbar^náiie'lHi  dflapi|id^<piaev6  «kn»» 
traftarae  y  dar  ledeit^  pedite  lleger^  .pamnMdto  y 


.  ,  qne  dar,  diob  tea  Clr^o- 
no,  papnwi—tiW  Maiitiawida  y  le  rogó  que  le 

die^  alguna  limosna,  para  rescatar  nn  liijo  que  tenia  en 
Africa  en  poder  del  yerno  del  rey  de  los  vándalos :  á  la 
cual  respoadió  el  «añlo,  que  ya  no  tenia  cosa  que  darle 
sino  á  sí  mismo  :  que  le  lomase  á  el  y  1«  onlre^aseal  yer- 
no del  rey  por  su  hijo;  que  de  buena  gana  le  serviría  pur 
41.  T  Mbe  «Ha  bicíese  ámtin  de  «alo,  eltelo  eéa  «u 
grande  elocuencia  le  dió  tantas'  razones  y  tan  eficaces,  que 
la  penuiadió á  hacerlo.  Pasáronlos  dos  a  África,  y  la  viuda 


q^qMtoftiMieiiMraed'de  darle  an 

Mya^'^éloiiÉMala  WÉaBSe  por  aquel  hnml>re  ipie  nlli 

|e,ofr«el8.Mrdled  birtwro,  y  a|Kirecióiebi«oia-compos- 
Hura  y  aiodestiade^i  roetro.  Preguntóte '  si  lAia  algún 
oficio,  y  el  santo  le  respondió  que  nó,  sino  qoe  faese  el  de 
liortelano  para  ciillivar  una  huerta.  Contentóse  con  e^to,  y 
dió  su  bijo  á  la  viuda,  y  entregó  á  Paulino  una  huerta  .>«uya 
para  qae  tuviese  cargo  de  ella.  Hacíalo  Paulino  con  mu- 
cho ciiiflado  y  esmenibase  en  ella,  y  <  ada  (¡ia  enviaba  a 
auamo  de  las  y^'*''^J^^^2j*^^^^j||^''^  algún  regalo:  y 

ella,  y  trataba  pláticas  con  su  hortelano,  y  gustaba  mucho 
de  sos  ras)lles^JM^^do  á  los  otros  sus  amigos,  venia 

«as,  por  hallarle  varón  muy  saluo  y  prudente.  Pasó  la  coo- 
versacion  tan  adelante,  que  un  dia  Paulino  dijo  en  secreto 
áaiaflMi'qnaariraaepQraiyporaolcoaaB,  porque  el  rey 
ao  suegro  había  de  morir  prealak  Deteobrió  rsie  secreto  el 
yerno  al  suegro :  y  qoericiidoel  rty  ver  É  Paulinn.  diemn 
Irán  qne  viniese,  estando  loa  doa  eaaaieiido,  como  quien 
les  train  algún  regalo  deao  boerta.  Enviéadole  el  rey, 
quedó  helado  ,  y  dijo  á  su  yerno  que  debia  ser  verdad  lo 
que  aquel  esclavo  le  babia  dicho;  porque  la  ñocha  antes 


hortelano,  sentados  en  un  tribunal, y  que  por  su  mandato 
le  quitaba  el  azote  quu  tenia  en  las  manos.  Pregúntale  tú, 
dijo  el  rey  aparte  y  sin  paridad,  quiéa  ee;  porqoe  no  Cf 
posible  quesea  lo  que  en  el  exleiiur  parece.  Preguntólo  á 
Paulino  su  amo,  y  aitrelole  de  manera,  que  aunque  ¿1  lo 
quiso  encubrir,  no  pudo  dejar  de  ilaeirlo  que  era  obispo; 
y  oyéodaloaB  amo  mí  turbó  rf  lKÜjo  qoo  roiraae  k>  qae 
quería,  porque  41  deseaba  qne  cardado  de  doin^  volviese 
ásu  tierra.  Tooáoel  santo  no  quisiese  uro  ni  piala,  sino 
lea  eagawa  <laaiaiblip»dot<liÉifcaifrJBa  BMMidó  biMar 
y  poner  en  tma  nave  cargada  de  trigo :  con  la  cual  elsaa» 
lo  obispo,  vencedor  de  si  mismo,  del  mundo,  do  loe  Un» 
■oa, delddaoideydrt hiawHj  y 'Maio>'qiiiiHi>^ta||* 
triunfo  de  la  caridad,  tornA  ;i  N  da,  y  fué  recibido  de  su> 
ovejas  coa  la  alegría  y  regocijo  que  se  puede  pensar.  Y 
üm»Ú9Utt'i»i/ntiltíaó,  asi  snMdió  la  muerte  del  rey 
dentro  áÉpoeoa  días. 

Sai>  Paulinn,  ejercitándose  en  Ia<robras  de  piedad  y  del 
gobierno  de  su  Iglesia,  como  antes  solia,  cayó  malo  de  00 
recio  dolor  doobalada:  víailáiioBle  dos  obispos,  Símaco  y 
Benedicto,  y  con  su  vista  se  coasoló  mucho  Mandó  ponec 
un  altar  en  su  aposento,  y  sacando  fuerzas  de  flaquesa 
por  80  mocha  devoción,  se  levaoló  de  la  oaOMÍt  f4$ifimllili 
ministrándole  ellos.  Volvióse  luego  á  la  cain;i  y  preguntó: 
¿Dónde  están  mis  hermanos?  Y  como  un  criado  suyo,  ea^ 
leadiefldo  que  pregaotab*  par  lea  -oMyia  fao-iifrtiii 
presentes,  1  e-pondiese:  Padre,  \oislos  aquí;  dijo  el  santo: 
.No  pregunto sin3  por  Januario  y  Martin,  que  han  estado 
aqui  habfamdo  conmigo  y  me  dijeron  qne  luego  volvorllB. 
Fué  san  Januario  oliis[)o  y  mártir,  y  es  patrón  de  la  cio«* 
dad  de  Nápules,  doode  hoy  dia  está  la  cabeza  y  sangro, 
que  puniéndola  junto  i  la  cabeza  suele  debelarse  y  iMTif 
con  un  ordinario  y  pcrtirtoa  rtbgr» ;  y  san  Martin  era  el 
oltis|io  de  Turs,  tan  famoso  por  su  .santidad  y  milagros  en 
el  niuodo,  ai  cual  había  conocido  san  Paulino,  y  tenia  par- 
ticular ^paeioa,  y  par  ana  «radooes  habia  sanado  de  m 
ojo,  untándose  con  un  poco  de  aceite  de  la  lámpara,  qiiO 
después  de  el  luocrtoardia  delante  de  susaoto  cuerpo.  Es^ 

laadQaaá«looviniennÍAáaitar&l«iiiia4^Ai^^  «1 

cual  comenzó  luego  á  cantar  <|m|  iíIibu  de  David:  Uvavi 
ocnlMaMisíaoMMiia,  alo.  , 

JMnha  «MáMi  laaiaiH^iUmaiílBfiiliatlo,  muy  affigt* 
do,  porque  debía  cuarenta  sueldos  de  las  limosnas  qne 
habia  hecho  por  órden  do  san  Paulino,  y  le  veia  morir  aia 
tener  con  i¡ue  pagarlos.  Díjoselo  á  aan  Paulino,  y  oyéndo- 
lo el  santo,  sonrióse  un  pocoyéi|axi?io  tengas  pena,  hijé 
Posliimío,  qu(>  no  faltará  quien  pasne  deudas  hechas  en 
beoeficie  do  los  pobres.  V  puco  después  llegó  una  limosna 
faaistMiabaa  do  einenenta  soeldoa :  de  loa  ooalea  dió 
dos  al  que  la  traia.  y  de  los  demás  mandó  que  .*e  pagasen 
las  deudas ,  ó  hizo  gracias  á  Dio»  pu-que  nunca  desampara 
áilaa  qne  oéMIiB  an^lt^faaé  agA  ntalié  oon  gravtoinMM 
!S.  y  á  la  mañana  siimienle  re7Ó  su-  r.nitiiií  > .  y  di**- 
de  habar  exborlado  á  sus  clérigos  que  sirviesH^  |||[ 
Seoof,  y  aeanaaen  y4MaÍBaen  pas  entre  ai,  aepoBO«i»'#^ 
cion  con  gran  silencio  basta  la  hora  de  vísperas,  y  cano 
quien  despierta  del  suefio,  viendo  que  ya  venia  la  noahf  y 
era  tiempo  de  traer  luces ;  con  gran  voz  baja  y  soaveeaÉó 
aquellas  palabras:  Porari  htcermun  l'hrisiu  meo.  Y  habien- 
do estado  rezando  y  meditando  hasta  las  uialro  horas  de 
lu  noche,  balláuduse  con  mucha  gente  aguai  dundo  su  glo- 
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rio8plráiMÍio,e«ma»  derapcriei  itmNir  «1 

ilondc  p!  -ianlo  vana  altaba.  Dió  cslo  jírande  e^paiilo  á  lo- 
(Iu«  1(16  circuoslinlat,.  y  cayeroa  despavoridos  en  el  >uelo 
pidieado  á  Oiw  «¡Mrieordiaty  d  8an(o«oQ  «ate  raido  que 
so  sinliú  soto  dentro  de  su  aposento,  dió  su  beodíla  alaia  á 
Dios,  y  su  rostro  quedó  muy  bermoso  y  blanco  como  la 
nieve,  y  que  ounillailaln  ÚaD  la  gloría  de  que  gozaba  el 
alma,  á  la  cual  había  servido  aqaal  ciwpo.  fintriatecióse 
la  tierra,  y  alegróse  el  cii-ld  con  su  tmicrtc  L.is  ovcjns  de 
Kola  Itorabao  á  su  pastor,  y  ios  angeles  liacian  fiesta  pw 
ImerieeaaaeOBipaaia.  MtnóaaaPaaUaoikwtldajii. 
tJio,  en  que  la  Iglesia  celebra  su  fiesta,  y  fué  el  aflo  del 
ScOer  de  131,  »ieodo  emperadorea  Teodosio  el  Menor,  y 
Yalealíniaao.  Coa  teaar  aan  faidiao  laa  paade  iaganio  y 
elocuencia,  corno  dijinm^.  no  quiso  deofaiwni íalarpnlar 
la  sagrada  Escritura,  por  su  grande  haoiildad  y  por  te- 
oersapof  íBifigBO.  AlgooM  vmo»  y  epístolas  excelentes 
psriibló;  pero  no  las  publicó  él,  ni  las  guardó,  ántes  por 
la  induslna  d^  san  Ainaodo,  obispo  do  Burdeos,  su  amico. 
«•  recogÍMtHi  y  hoy  las  tenemos :  porque  el  santo  estaba 
i<m  doshecho  de  sí  y  de  todas  las  cosas  dal  «¡g!»,  y  in 
J^uesto  eo  el  ciólo,  que  oí  mismo  dice  que  no  (onia  memo- 
ria délas  epístolas  qucbabia  eácrilo,  £l  cuerpo  de  sao  Pau- 
lino está  en  iii  tu  i,  en  la  igleeifrde  San  Bartolomé  de  h 
Isla,  ctimo  lo  dice  el  Martirologio  romano,  y  a  fiado  que 
san  Paulino  fi^é  muy  poderoso  coaira  los  deoioaios,  y  lavo 


Sí.nAlium),  MÁtiTin  — Néc¡6  aate santo  en  Tandan, 
desccodieute  de  una  distiognída  iimilia  romana  En  su 
javamod  foéi  Roma  para  aMar  las  bellas  letras,  y  ha- 
bieodo  vuolto  á  Inglaterra  y  eslablecidose  en  el  lugar  do  su 
naeimiento,  vivía  aiií  muy  bien  reputado  ;i  pos  )r  de  que 
no  conacía  Ma*ia  la  ley  de  Jesucristo.  Sus  vu  iuosas  dis- 
posicioaea,  au  bondad  y  dubwa,  faaran  meampanaadaB 
|ior  Dios,  permitiendo  viniera  en  rnníiojniirnlodo  la  verdad 
de  nuestra  religión.  Todavía  era  iilulaüa  Albano  ruando 
resonaron  en  la  Gran  Bralalia  los  edictos  de  l(i%mpera- 
doros  ronlrn  los  ciislianos.  Recogió  .\llinno  on  su  rasa  á 
un  c,:leájÚ3iico  fugitivo  de  las  pesquisas  de  su  enemigo;  y 
«namorado  de  la  eondoola  del  siervo  de  tím,  eoM  en  vi- 
vos deseos  de  conocer  l¡i  religión  que  semejantes  virtudes 
infundia.  Después  de  haber  sido  instruido  en  los  misterios 
delaraKgienraébartiiado.  llegando  á  un  alto  grado  de 
virtud  Silbido  que  on  casa  de  AUmno  estaba  ocultp  on 
predicador  de  la  religión  cristiana,  el  gobornndor  envió 
sos  mioisln»  para  qoe  se  informaran  de  ello.  El  santo  ha- 
bía hecbo  aaeapar  al  edesiáslico  Inmmdo  loavaatídoa,  y 
nomo  Albano  ardiera  en  vivos  deseos  do  derramar  su  san- 
gre por  la  fé,  se  presentó  sui  temor  á  los  soldados,  quie- 
nes lleváronlo  alado  al  joaa,  y  al  vario  éste  voalido  eon 
(njc  cilosiásiiro,  montado  en  cólera  le  mandó  que  ofre- 
ciera inmediatamente  incienso  á  los  ídolos.  Alhano  le  con- 
testó queaolo  adoraba  al  IHos  verdadero,  dnico  criador  de 
todas  las  cosas.  Esta  confesión  le  mereció  ser  aiotadocnicl- 
OMnte  y  condenado  á  que  le  cortaran  la  cabeza.  El  pueblo 
salió  para  presenciar  la  ejiscucioo;  y  como  para  cáto  era 
p-ecíso  atravesar  un  rio  por  medio  de  un  puente,  y  no  po- 
diendo verificarlo  por  la  tmicha  gente  que  había  en  él, 
cebó  el  sjioto  á  andar  por  las  aguas,  las  que  se  detuvieron 
pam  hacerle  paso.  A  verdogo  qae  daMa  tj^onlar  la  aaft- 
lotii  ia  al  vor  ol  milagro  so  convirtió  al  momento,  y  ecbán- 
üu.e  a  los  pies  di-1  sauto  ic  suplicó  le  alcaniara  la  gra- 


LA  LEYENDA  DE  OiO.  •    día  2? 

da  da  aer  au  oompaOero  eo  el  manirio,  mtniendoeíec- 
tlvamenle  ambos.  El  rainistro4|oe  «(jccaló  la  sentenciá  mo" 

rió  en  el  acto,  yconverlidos  mas  do  m  i  (S[)ectadores,  mar- 
charon á  Gales  para  recibir  el  bauUsino  de  muMS  del 
misno  saeerdoiftqoe  baUa  convestido  i  aan  ARnm,  na- 
riendo  á  poco  tiempo  lodos  d^-gollados  en  testimonio  du 
la  fé.  Fué  el  martirio  de  este  santo  sc^n  Beda  en  Veruiam 
«IdiatidajaaiodelaMtMf 

f.A  COMIEMORACION  DK   DIEZ   MU.  SiNTOS    mUtIIH.S   Kll 

tiempo  del  empei^idur  Adriano  soetuvieron  estos  santos 
daeídidaMiaeonel  poder  dalas  Ifariablas,  y  permane- 
ciendo coaataila»  en  la  ranfosion  de  SB  ft,  foacw  ladaa 
crudOcadoaaobreal  monte  Aivalk 

La  oow—s BicmtiBafaa  ■ncBitaoaEirroa  t  ochenta 
K&aTitEs.— Por  los  alVos  6] i ,  cuando  entraron  los  peraaa 
eo  Palestina ,  birieron  tan  horrible  estrago  on  las  vidas  y 
haciendas  de  sus  habitantes ,  que  parece  una  iábola  todo 
lo  que  nos  cuenta»  la  blsloria.  Los  sanios,  eoya  Mrmsria 
acordamos  m]ui ,  escap?roti  do  la  gonoral  matanza  do 
aquellos  bárbaixiis,  pero  solo  fue  para  hacer  mas  cspaotoea 
ao  alhiaiiau.  Pwawladua  al  rey  Cosroas ,  lee  m<ndd  esta 
que  adorasen  al  sol,  y  negándose  ellos  á  obodwor  siis{ir- 
denes,  fueron  todos  condenados  á  acabar  su  vida  por  me- 
dio debía  ans  ingeMoaoa  tormealoa  q«e  babia  iovaMada 
jamás  la  crueldad  humana.  Tres  dias  duró  el  dohwiM 
martirio  de  esloe  cristianos,  que  permanecieron  todos  ceoa- 
tantes  en  so  <é,  y  volanMá  la  posesión  de  la  gloria. 

Skü  Flavm)  Clemkíiti,  tjOaauif  Biam.— Vivía  en  tiem- 
po del  emperador  Domiciano ,  y  porque  rehusaba  adorar  á 
los  diuses  dcT  imperio,  fué  condenada  á  muerte,  y  murió 
MlflaMLSacmrpoaalftaela  baaOiea  de  Sai  Oameata^ 
papa. 

Sin  NKaus,  obispo  y  co.NrKáoa. — Floreció  en  el  siglo  V, 
yfaé  asfllafosidopor au  aabery  aataa  eeOtambre».  Bla- 

gido  obispo  de  Aquileya,  no  cesaba  do  proilii  nr  á  sii  (luo- 
blo  que  se  convirtiese  á  Dios  ó  hiciese  penitencia,  si  no 
quena  eiperimeidar  awiy  pronto  bMefedoa  de  h  ira  da 
Dios  El  ( astigo  no  se  biio  esperar:  Atila  entró  dentro  ds 
poco  en  Italia,  y  lo  pasó  todo  á  sangre  y  luego;  pero  el 
aaalo obispo,  que  conocía  loa  sdomos  fufaros,  reunió  las 
reliquias,  los  tesoros  de  la  iglesia,  las  viudas  y  los  polirea» 
y  se  trasladó  con  ellos  á  la  vecina  isla  de  Grado ,  dundo  se 
salvaron  do  la  liereza  de  ii«  bárbaros ,  y  ecbai-un  a.ii  io« 
celebres  fundamentos  de  hi  ciudad  de  Venecia.  Niceascun- 
tiiiui)  siondo  o!  padre  do  su  grey,  liSBta  qiio  á  la  cd  td  do 
sesenta  hóos  el  SeOor  lo  llamó  á  si,  y  muriu  en  ia  ciudad 
doAqoilayaelaboéM. 

San  JcA?í.  obispo r  (Xivfesor. — MMrnó  la  Iglesia  ét 
Kápoles  en  tiempo  de  sao  Paalioa,  akiapo  de  Ñola ,  cOB 
quien aMnvo  onidopor  los  viaealaaáe  faiearidad,  y  al  cual 
sobrevivió  muy  poco  tiempo. 

Sarta  Consoncu,  víanm . — ^Nació  en  las  Gallas  de  po- 
dres ríeos  y  cristianos.  Fué  muy  solicitada  en  matrimonio; 
pero  ella ,  que  había  probado  ya  las  dnlióras  del  Esposo 
celestial  desde  muy  nifta,  se  negóá  contraer  ningim  enla- 
ce, y  se  retiró  al  monasterio  de  (iloni,  que  acaluiba  de  fun- 
darse* tOMlo  para  su  hermana  y  otras  vírgenes  piadaaaOb 
En  (sla  oa^a  vi\  ió  CniTiorcia  tan  iienilonlo,  tan  foi  von^^a  y 
|an  abstraída  de  las  cosas  de  la  tierra ,  que  los  superiores 
laprapoaiaa  ewmaalaáwala  por^njalrt  havardadaraa 
esposas  de  Jesucristo.  Sn  padre  y  aa  madre  abrazaron,  la 
vida  roligiosj ,  onamoradois  de  la  fdieidad  de  su  hija ,  y 
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,  rodaadi  dieomil*  ángeles,  á  fi- 


DIA  tS. 


—  La  gloiiosa  reina  tdiidrtda  ú  Editdradis  fué  bija  de 
Aon,  rey  da  lo»  ing^eM»  arieiilaln«  vana  my  nli^im, 

»■!  nial  la  primera  vez  la  ca^fi  con  Toml)rtv.'l(i.  prfiM  Íi«>  de 
lo8  girvM  aodtrales.  Vivteodo  coq  este  priocipe,  guardé 
tímfHt  la  bendHa  BdihMáa  w  Yir^MiM  y  eolereca; 
Poco  después  murió  su  esposo  el  prlní-ipc ,  y  fué  segunda 
vez  casada  con  Ecfrklo,  rey  de  los  nordaniaiiMrw,  con 
quien  vivió  por  espado  de  doce  aAos,  conaarvando  aiem- 
pva  w  fNven  virginal ,  aunque  quería  y  amaba  al  rey  su 
marido  nia<i  (]ue  á  uAas  las  cosas  de  esla  vida.  Súpose 
esto ,  porque  el  rey  su  esposo  prometió  mncbas  tierras  y 
dineÁia  i  Wifi-edo,  obíspode  gran  santidad ,  si  pudiese 
acabar  con  la  reina  ?ii  esposa,  á  qdii'ii  no  qnoria  viulciitar, 
sino  atraer  con  suavidad,  que  durmiese  con  el.  Y  fue  Dios 
acrvidode  BMialrariedaapMadawmieiia;  porqoajaniáa, 
e.sUiiido  su  cacrpo  en  la  sepultura,  inido  si-r  ronorapido  ni 
det>becbo.  En  el  espacio  de  doce  aDos  que  estuvo  casada, 
saplieó  é  imiiorUnó  aradiaa  vaéeo  al  rey  so  esposo  lediesa 
licem  in  pura  servir  en  un  monasterio  al  Rey  de  los  cielos, 
y  ai  fin  de  los  doce  altos  que  con  él  vivió,  lo  consiguió,  y 
con  su  gusto  y  beneplácito  se  entró  en  un  monasterio, 
.  donde  era  abadesa  Evacia,  üa  del  rey  Kcfndo,  su  esposo, 
y  allifomó  el  velo  de  vtiinm  del  santo  obispo  Wifrcdo 

De  alli  á  un  ano  fue  nombrada  por  abadesa  para  una 
tierra  que  se  llanidja  Blg«,  donde  gobani6  aantameataá 
muchas  devola*  inoíijas,  íi  (jiiicnes  fué  ejemplo  de  vida 
celestial  con  sus  palabras  y  obas.  Después  que  entró  en 
d  BMMpalarbt  no  qdso  llevar  mas  vestidora  de  lino  «no 
deiaut.  Entraba  raras  veces  en  los  hanos,  tan  usados  pr)r 
todas  personas  en  aquellos  tiempos ;  y  estas,  en  las  fieistas 
príocipales,  como^  diada  Feniceoalés  y  Kpifania;  y  en- 
tonces era  la  última ;  porque  primero  se  bañaban  las  de  • 
más  religioaaa,  y  ella  las  aervia  á  todas.  Ko  comía  mas  de 
niM  vcid  dia,  «no  en  las  flaatat  pirincipates  y  coando  es- 
taba enfanna.  Desde  la  Iwra  de  maitines  basUi  el  atba  es- 
taba siempre  en  la  iglesia  en  oración.  Tuvo  espíritu  de  pro- 
fecía, y  profetizó  una  pestilencia  que  babia  de  venir,  y  que 
hnbia  de  morir  en  ella,  y  nanbré  «Ina  qoa  lanAieii  ba- 
biiin  de  morir  on  dicha  pr^te,  cOBOaocedió.  Después  de 
esto,  habiendo  sido  abadesa  cuatro  Moa,  pasó  de  esta  pre- 
sento vida  para  la  ctcnia,yfÉé  sapallada  hmiBdmwale 
en  un  sepulcro  de  madera,  romo  püa  !o  liahin  dispm«?to;  y 
le  sucedió  en  el  oficio  uoa  bermana  suya ,  llamada  Sex- 
Imrga,  la  códliabía  atda  casada  ooo  Gaseondireclo,  rey  de 
Canina,  ahonUaaiada  Cantorberí  ó  Canluaria.  De^tpues  de 
dic2  altos  traaladanMi  su  santo  cuerpo ,  y  lo  bailaron  sin 
comipeion  algona;  y  oo  fiunoao  médico,  llamado  Gnt- 
Frido,  te  miró  un^lhga  que  tenia,  y  la  halló  sana  y  bue- 
na, y  cioalrizada  como  si  esluviern  viva,  y  se  la  hubícnui 
candi»  loa  cirujanos ;  y  do  aiif  adelante  hizo  muchos  y 
I  milagros.  Fué  su  glorioso  Iránsio  i  loa  tt 
dia  en  que  h  Iglesia  celebra  su  fiesta  ,  por  los 
I  del  Sener  de  680.  EsiTÍbieron  su  vida  Usuardo,  Adoo, 
1,  en  su  historia  de  Inglaterra ,  Kb.  vi,  cap.  1t  y  99; 
Trilenm»  Jf  Yir.  illust.   Ord    Sniut    fírn'dirti ,  lih  ni, 
tup.  22;  Sjucloro,  el  !iartin>I<^  romano,  y  Baruuio  en 


sas  aootaeioiMa,  y  en  d  tmno  vin  da  sos  Anales,  afloCtS, 

núm.  32  y  ano  680. 

La  flor  de  la  virginidad  «s  la  mayor  corona  de  una  rei- 
na: esta  guardó  pura  é  nitada  la  gloriosa  Edildrída ,  do 
cuya  fragancia  enamorados  los  coros  an.:;élicos,  se  la  pro- 
sentaron  ilesa  a  sii  Criador,  el  cuaJ  agrade*  ido  á  In  fineza 
con  que  su  esposa  Edildrida ,  siendo  do  otros  dus  reyes 
esposa,  noqoisoni  permitió  perder  el  nombre  de  esposa 
de  Rev  de  ro^  i^,  piiardíindoie  con  fidelidad  sn  pureza  vir- 
ginal, la  premió  con  la  inmarcesible  corona  de  gloria,  á  la 
eoal  noa  Revesa  divina  Mfcatad  i  todoa.  Amen. 

*  S\>-  JuiN,  PBESBÍTERO  Y  mírtir. — Dolado  do grande  fé 
y  de  extraordinaria  pureza  este  santo,  servia  con  odo  i 
la  Iglesío  de  Korna,  distingoitndoaeespedalmeole  en  lo 
perteneciente  al  sagrado  culto.  Era  esto  en  los  anos  36S, 
en  ciivn  i^poca  el  emperador  Juliano  mandó  fuese  Jiiaii 
lleviido  delante  una  estatua  del  sol  que  babia  en  la  via  Sa- 
laría para  que  la  adorara.  El  santo,  que  ardía  en  la  fé  jau 
\iva  ,  se  denegó  á  practicar  lo  que  se  le  mandaba ;  asf  os 
que  fué  degollado  allí  mismo.  Los  fieles  recogieron  su 
onerpo,  d  qoacl  papa  Vrtoaodavo  cedió  i  ka  padrea 
trinitarios  de  Madrid,  en  cuya  iglesia  se  ronser\'a. 

Santa  AfitiruA ,  virgen  v  míbtis.  —  Era  de  una  Ínclita 
fiimilia  de  RooM,  en  cuya  dndad  toréela ,  en  tiempo  del 
emperador  Valeriano,  como  iinn  mlsiicn  iTsn.  d(^|i¡diendo 
suave  olor  de  virtudes.  Babia  consagrado  su  integridad  a| 
Esposo  celestial,  y  por  amor  á  él  y  para  poderíc  gozar  roas 
pronto  se  eapoao  vdanttrinMnle  ft  any  gra\  es  lormeiH 
tos.  Los  pápanos  cebaron  su  rabia  en  squel  (k'lirado  cucr» 
po:  la  azotaron  con  varas  de  bieiTo,  y  le  quebrantaron  to- 
doa los  huesos,  nevándola  oíra  vez  á  la  cárcel  después  de 
un  suplicio  que  parecía  del)er  acabar  cr^n  ella.  Kl  án.^el 
del  Setkor  la  visitó  de  noche  y  la  curó  de  todas  las  heridas; 
(lero  d  dia  sigoieate  lee  tiranaa  la  sacaron  oira  vei  á  la 
pinza  [iiiblica ,  la  desnudaron  enteramente  do  sus  vestidos, 
y  después  de  haberla  borriblemeole  atormentado ,  le  cor- 
taron la  cabexa.  Tres  santas  moeres  recogieron  ocdta- 
menle  su  cuerpo,  y  s<>  lo  llevaron  consigo  coównntasoio 
riiiuisimo,  y  al  cabo  de  algún  tiempo  lo  depositaron  en 
Sicilia,  donde  todavía  resplandece  con  mochos  mila- 
gros. 

Sav  F"ílit  ,  ri;rsRÍTi:no  v  xáktih  — Vivia  este  santo  en 
Sulri  de  Tuscaua,  cuando  el  emperador  Aurdiauo  dio  nquel 
terrible «fido  centra  loo eristiaooe  dd  imperio.  Félix,  que 
veía  acerrarse  la  hora  de  la  prueba,  congregó  h  lodos  los 
fieles  de  la  ciudad,  y  lee  animó  á  la  constancia  y  al  mar- 
lirio,  repitiendo  eos  elhortadonea  caá  tadoa  loa  dias.  Llegó 
en  esto  á  Sutri  el  prefecto  Tiircio ,  encargado  de  baocr 
cíjecolar  los  edictos  uopenalt  s .  y  el  primero  que  llamó  i 
sn  tribond  foé  san  FéHx.  Después  de  reconvenirle  con 
aspereza,  le  mandó  que  ofre<'iese  incienso  á  los  dioses,  y 
que  no  predicase  mas  contra  ellos;  pero  el  santo  se  negó 
con  valor  y  perseverancia.  El  prefecto  mandó  que  lo  saca- 
sen fuera  de  la  ciudatl,  y  que  lo  apedi-easen  hasla  que 
acabase  la  vida,  oonwasi  sacedíó,  marieodo  mártir  d 
aAoS57. 

La  commioaAcioif  aa  aoom  aAirnaMiiTnaaai  Nko- 

MíDi». — En  tiempo  del  emperador  Diocicciano,  por  los  afio"! 
de  300  poco  masó  méoos,  bubo  en  NiocMRiedia  una  porción 
'  da  criothuMB,  que  para  escapar  A  los  horrores  de  la  perse- 
cución se  escondieron  en  las  cuevas  y  en  los  nionles:  pero 
habiendo  salido  una  partida  de  soldados  en  su  ba^ca,  fue- 


Digitized  by  Google 


•  256 
roalnlladoiT'eionidM, 

la  corona  del  martirio. 

Skn  Zenom  t  sam  bMU^  üÁKmtt.— Eran  naturales  y 
viviao  en  Fflidilfii  de  Aiíbh.  Bl  priman  «ra  nilitar  y  ei 
0lmMehm»fa|O:  aquel  deseaba  dar  su  sangre  por  Jesu- 
cristo, y  vendiendo  cuanto  tenia  lo  dió  á  loe  pobres.  Pre- 
sentóse en  seguida  acompañado  de  Zenas  al  prefedo  Máxi- 
mo, y  habiendo  confesado  á  Jesocríalo,  fué  desnudado  y 
¡irotndd.  V  suspendido  en  el  ecúlco.  y  sus  buesos  lodos 
descoyuntados.  Después  cargado  di-  cideoas  lo  encerraron 
en  an  eMbUO,  J  m  esclavo  Zatas  estaba  arródíltaido  i 
•(uspiés  besando  •^iis  i;rilIos.  Sabiéndolo  el  profeclo,  man- 
dó que  el  esclavo  fue:»e  también  detenido ,  y  auiboe  fueron 
hi^  saeidoo  éd  ctlábo»  y  deeitpilMlM  ol  dia  M 
n»  del  «no  Mi. 

DIA  ti. 

Ia  n  vtivu)AD  db  s^^■  Ji  an  Butpta.  —  La  festividad  del 
uaciiuieirtu  del  gloriosísimo  prccni-sw  de  Crislo,  san  Juan 
■aalirta ,  ea  tao  fpmea  y  reg-x-ijada  en  la  i^'lesia  de  Dioe, 
qne  para  celebrarla  mn  mayor  solemnidad,  anii^iiamenlo 
se  soüan  decir  ea  ella  tres  minias,  cosa  que  no  ba  uüado  ia 
iafltalglaflia  en  mogaM  Helia  de  otro  nato,  la  «oaeq»- 

OÍDide  Mtc  glorioso  varón,  su  nacimiento,  vida  y  muerte, 
habernos  de  sacar  de  los  sagrados  evangelizas:  lo»  cuales 
aiay  paitiealarmenlo  to  eaeriMevon;  porqoe  Dioa  nnfslro 
Seflior ,  que  había  escogido  á  san  Juan  Baoiist^i  para  Un 
grande  y  tao  avanlaiado  o6cio,  entre  los  oíros  privilegios 
y  prerogalivas  de  soma  eioelencia  que  le  dió,  fué  uno: 
que  los  mismos  historiadores  de  so  vida,  h)  flwaMtauibien 
(le  la  de  san  Juan :  entre  Ioí*  cuales  san  Lucas,  cvan>?e!i.-<la, 
coniiemsi  su  Evangelio,  diciendo;  que  siendo  rey  de  Judea 
laredeaAacaknila,  hiÁo  aa  sacerdote,  llamado  Zacarías, 
pasado  con  una  mujer,  por  nombre" Isabel ,  y  ijiielfH  do^i 
eran  justos  y  guardaban  la  ley  de  Dios  enteramente,  sin 
queja  ni  agiwrio  de  nadie,  y  qne  no  teniaa  hffoe»  aai  por- 
que Isabel  era  estéril ,  romo  porque  ambos  eran  ya  viejos 
y  de  macha  edad:  y  qne  estando  un  dia  Zacarías  ofre- 
ciendo iocienso  al  Maréale  el  aliar,  ytodoel  pueblo 
fuera  oraado,  le  apareció  un  ángel  de  Dios  al  lado  diestro 
del  altar,  con  cuya  vista  en  gran  manera  se  turbó;  y  el 
ángel  le  dijjo:  No  temas,  Zacarías,  porque  tu  oración  ba 
sido  oida,  é  babel»  ta  nnqer,  la  parirá  un  bijo,  al  cual  Ila- 
mariáíí  Juan,  y  será  causa  de  gozo  y  alegría,  y  muchos  se 
regocijaran  en  su  nacimiento,  porque  será  grande  delante 
del  SeBor.  No  heberft  vine  ni  eosa  qne  pneda  eabriagar, 
y  será  lleno  del  Espíritu  Santo  desde  hs  entrañas  de  su 
madre.  ¥  va  siguiendo  su  historia  el  escritor  divino,  refi- 
riendo la  dada  de  laearias.  y  la  preganla  qne  Mae  alto- 
gel  (que era  san  Gabriel',  y  la  respuesta  que  le  dió,  y  como 
qnedó  modo  en  castigo  de  su  colpa,  y  la  admiración  y 
«gpento  del  pueblo,  hasta  que  acabado  el  tiempo  de  en 
aiinislerio  Zacarías  volvió  á  su  casa,  é  Isabel  concibió  á 
«nn  Juan  á  los  2t  de  setiembre,  seis  meses ántes  déla 
encarnación  del  Uijo  de  Dios,  y  le  parió  k  ti  de  junio  del 
ano  aigoienle. 

Mas  porque  la  vida ,  predie.ic¡on  y  oficio,  y  las  de- 
más cow»  que  pertenecían  á  este  varón  divino,  son  tan 
aaUda»;  dqaado  el  hito  de  su  historia,  paideeaMln- 
taralgo  de  sus  virtudes  y  exi  eloncias;  aunque  para  ex- 
primir la  sombra  de  alguna  de  ellas,  lengua  de  ángeles 
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p«ta  elÍR0el  dyeilhearfas  ,'  qne  su 

bijo  seria  grande  (leíanle  de  Díos^T-si  todas  las  gentes 
son  como  si  no  fuesen,  y  como  una  gota  de  a^na  de- 
lante del  SeAor:  ¿cuán  ^ode,  cuan  excelente,  cuan 
sublime  y  divino  vama  es  d  que  fué  laa  pande  aa  el 
acatamiento  de  Dios,  en  cuyos  ojos  el  que  es  grande,  es 
de  veras  grande,  y  el  pequcAo,  es  pequeDo,  y  el  qua 
ea  nada ,  roalments  nada ,  como  deefal  d  bnmilde  pndrn 
san  Francisco?  Porque  si  bien  consideramos,  hallaremos 
que  ludu  la  euittlencia  y  grandeca  de  la  criatura  no 
cwMsieen  el  jnieifr  engaftoao  y  fidsa  opiniott  do  loa 

bombrt>s,  sino  en  la  estima  y  peso  qiio  tiene 
su  Criador,  Nosotros,  contó  no  eottocemoslas  oOm»,  i 
podemos  pesar  eon  justo  poso:  y  aooque  eTenlendfanienlo 
las  ve,  algunas  veces  le  ciega  la  pasión;  y  por  eslo 
trocamos  jmoilKes,  y  Hamamos  pobre  al  rico,  sabio  al 
neelo,  prudente  al  asiólo  y  fuerte  al  atrevido ;  alaban- 
do loque  debíamos  vitupaar,  y  viinpenndo  to' que 
debiamos  alabar.  Por  esto  dijo  san  Pablo:  nAqnel  me- 
rece ser  alabado,  que  es  alabado  de  Dios,  y  nó  de 
loe  hombres:»  y  en  otro  lugar:  «D^  do  loa  «a.OÓ 
el  iine  se  alalia  á  sí,  sino  el  que  es  alabado  de  Dios.» 
V  de  aquí  es ,  que  aquellos  son  bienaventurados  y  gran- 
dae.qoo  to  ean  en  el  neatamienlo  do  Moa:  y  laatod»- 
be  ser  mayor  nuestra  alabanza,  cuanta  es  mayur  !n 
que  les  da  el  Sebor;  porqoe  el  es,  como  dice  san 
Apmin,  In  wrdader»  alabana  de  -sus  santos  ,  y  In 
njedida  y  regla  de  todo  k)  que  en  ella  se  debe  alabar. 
Alabó  Dios  en  el  Yiejo  Testamento  á  Noé,  cuando  le  dijo: 
EMre  lodos  los  hombres,  á  U  solo  be  hallado  justo  en 
mis  ojos:  alabó ¿  Hoiséa,  llaminddle  aiorvo  Ideltaúno: 
alabó  á  David ,  diciendo  que  era  varón  conforme  á  m 
corazón:  alabó  á  Job  de  hombre  smcero,  recto  y  te- 
meraodo  Oiaa,  y  qne  no  hahia  efero  cono  41  ea  la 
tierra:  y  otros  se  bailaron  en  la  lev  vieja ,  (|iie  mere- 
cieron por  sus  grandes  virtudes  ser  loados  del  SeOor 
y  enel sagrado  RvaagoKo  haynMwhoaqnefiieranmaf* 
nificados  por  la  boca  del  Verbo  eterna.  De!  centurión 
dijo,  que  no  babia  hallado  tanta  fé  en  l&rael :  á  la  Ca> 
naaen,  como  vencido  de  ana  ptadoaoa  ruegos  y  humilde 
perseverancia,  dijo:  O  mujer,  grande  es  tu  fé:  á  Ní- 
tanael  dió  testimonio ,  que  era  verdadero  israelita ,  en  el 
rnel  no  babia  düWez  ni  engaño :  del  apóstol  sao  Pablo 
dijo ,  que  era  vaso  de  elección ,  para  llevar  por  el 
mundo  su  santo  nombre ,  y  predicarle  á  los  gentiles,  y 
reyes  e  hijos  de  Israel;  y  el  principe  de  bus  ap(:)stoles 
san  Pedro,  dfeipaes  de  haber  conocido  por  revelación  del 
Padre  eterno,  y  confesado  á  Je.sncristo  por  Hijo  sayó, 
mereció  oir  del  mismo  Seflor :  Bienaventurado  eres,  Si- 
Moa,  bi|jo  deloné;  porqua  haa  aprendido,  n6  en  la 
escuela  de  In  carne  y  snnpre .  sino  en  la  de  mi  eterno 
Padre.  Singulares ,  admirables  y  divinas  son  las  alaban- 
na  de  ealoa  aanWa  que  habemaa  referido;  porque  el 
autor  de  ellas  es  la  suma  y  primera  Verdad ,  qne  ni 
puede  engaiMr  ni  ser  eogaAado:  pero  sio  comparación 
son  mayores  las  que  el  SeBordió  k  ra  riervo:  ti  lúea 
á  su  itregroniTo :  el  E>|>oso  á  sn  paraninfo :  el  Sol  al  lu- 
cero de  la  mañana :  la  Luz  del  mundo  á  la  hacha  en- 
cendida: el  Rey  del  cielo  á  su  aposentador,  el  Verbo 
eterno  á  su  voi;  y  finalmente  Jeeucrislo  á  san  Juan  Bau- 
tista, cuando  hablando  de  él,  dijo:  «Entre  los  nacidos 
de  las  mujeres,  uinguno  ma}or  que  Juan  Bautista. w 
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Sobre  las  caa)es palabras  dice  sao  Ambrosio:  «Es  mas 
avenlj^jado  qjuo  lodos,  sobrefiy»  áiosprofeUs,  excede 
k  b»  palriin»ft;y  cmlqoienVM  Md6  4B  wqw»  es 

menor  qtio  Jiiao.» 

£bUi  cuiincacia  (aa  etuiuculc  y  ^ok>raaa  nos  declara  el 
iMwlwliiiiiiiM  lili  Tumi  « el  cual  íiié  Iraido  del  cielo,  y  re- 
-  telado  á  Zacarías  ,  y  el  li'  (itilaró  el  dia  que  fue 
circuncjdado  «u  b^,  dicieodo :  JohanM  al  nonu»  ejus: 
laMesn  ■onibra:  7  no  lo  pdi8»yo,«iiio  Dios  se 
lo  ba  pueslo,  y  ha  querido  que  así  se  llame.  Porque 
m»  Juan  quiere  deuir:  aquél,  eo  que  está  la  gracia.  Y  asi, 
si  bien  ■dnuoMM,  toÁM  las  oosas  do  loan  eslán  las  Be» 
ñas  y  colinadas  de  gracia  divina,  que,  como  Lijo  de 
gracia,  mas  parle  Ueoe  eo  él,  que  bi  oaUirateza.  Por- 
que gracia  siogalar  faémeer  d«  padrea  vieios,  y  de 
madre  que  natiiraluieiiU*,  por  ser  e.<téi¡l,  no  podía  tener 
bliQS:  gracia  fué  que  el  oiismo  ángel  Gabriel ,  que  aooo- 
ci(  A  b  Tirgeo  sacraUsima  el  bienaventurado  parto  de^ 
Tcrbo  eterno ,  revelatie  á  Zacaria^iei  ikk  inii 'nio  de  Joan, 
y  que  so  lo  revelase  en  el  templo,  e>laiidú  incensando 
el  aliar,  y  ofreciendo  las  oruciunes  y  suspiros  de  U>do  el 
pueblo  al  SoBor:  gracia  fué  el  luanifealart  ^e  este 
habia  de  ser  grande  dekole  de  Dics ,  y  santiücado  eo 
las  eotraflas  de  »u  madre  y  Ueoo  de  Es^to  Saato,  y 
dedíoado  parpatnaaicalo  A  ta  aarvioio;  de  flMHMnifqaB 
loqse  ios  apóstoles  alcnnzaroa  al  cabo  de  tanto  tiempo, 
daspoes  de  biU>er  conversad»  coo  Cristo,  y  vístole  su- 
bir A  loB  ciabM,  y  bajar  de  aHAel  diráio  Espiribi;e80 
alcanzó  sao  Juan  en  el  vientre  de  su  madre ,  como  dicc 
el  cardenal  Pedro  Dauiaoo : gracia  fué,  que  vioiese  Je- 
aocriaio  cooerrado  en  él  vieiiln  de  aa  puriaioui  Ibdre 
A  visitarle ,  y  que  oyendo  las  [palabras  que  ella  dijo  á 
sania  Isabel» cuando  la  saludó,  saltase  de  placer  ántcs 
da  babor  oaeido,  y  por  medio  de  aquella  vea  divina: 
fue$e  santificado  y  limpiado  del  pecado  OfígiDal,  en  el 
cual  babiasído  coarebido;  y  que  se  acelerase  el  il>o, 
de  raaoo,  y  comenzare  á  vivir  ¿nUes  á  ÜIm  que  ui  uiuiido, 
porque  antes  llegó  al  cielo  que  á  la  tierra ;  primero  vió 
á  Cristo  que  k  la  luz  corporal ;  ó  por  mejor  decir,  en 
eo  el  miáUM  tiempo  comenzó  Crtjito  á  vivir  en  Juan,  que 
ti  rainirt  A  viwoo  af :  y  para  veaecr  al  atoado,  pi- 
mcro  venció  la  naluraleia,  y  con  esta  gracin  tan  >in- 
^gularpodo  Juau  av enlajarse  cada  dia,  y  crecer  en  uue- 
va  gracia  y  dooaa  d^l  Salar:  y  li  fai  Beiea  del  cielo 
StíAora  se  bailó ,  como  algunos  graves  autores 
,  al  parto  de  santa  kabol,  lambiea  fue  gracia  oaeva 
qoe  aaÜMado  laa  omnBaa  do  anaMdra.ei  Imb»- 
nos  de  la  Sladre  de  Dios,  y  fuese  lavado  y  enpaftado 

Iraia 
todaslas 

gracias,  dn  lasMaNl  laa  grande  partebalm  de  caber 
A  san  Juan :  gracia  asimismo  fué  el  gozo  y  alegría  que 
canió  so  naciaúealo  eo  los  corazones  de  ki  gente ,  que 
maravillaUa  de  loapredigiaa  divinos ,  que  deéioiao,  nó 
sin  grande  admiiacioo,  pregunlamlo  drci;in  :  Quis ,  pu- 
ta», putriiU  «rU?  ¿Quién  peasais  que  ira  de  sei  este 
bíAo  laó  nibigraio  y  tan  favorecido  del  SeAorT 

No  fue  menor  gracia  ,  haberle  Dios  escogido  para  un 
uticio  laa  alio,  como  el  de  precursor  de  Cristo;  porque 
Como  el  bien  del  aMudo  oocOBairtooft  oooooor  y  aer- 
vir  á  Jesucristo,  y  para  esto  le  hubiese  Dioa  lanías 
veces,  y  lanío  antes  prometido  á  loa  patriaroM  y  pnfe- 

TOMO  II. 


de  aquella  SeOora  que  cataba  llena  de  gracia  y 
«an  aaoraUriawvianlraallaaoro  yltoeole  de  lodi 
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tizado  por  los  profelaa}  y  prefigurado  ron  tantas  som- 
bras y  üguras,  y  aaHdado  el  lugar  y  tiempo  en  que 
babia  de  nacer ;  fu*'  necesario ,  que  bubtese  un  bonibre 
mas  divino  que  bumano  y  conocido  póT  lal,  que  lo 
pudiese  moelrar  OM  el  dedo,  y  decir:  EtUe»;  para 
que  loe  baadnia  de  aquel  tiempo  no  ae  podieaen  escu- 
sar ,  ni  tuviesen  ocasión  de  errar  en  cosa  que  tanto 
iwpw-taba  en  su  salvación.  Porque  aunque  en  general 
la  venida  del  Mesías,  como  babemos  dicbo,  estaba pn- 
felizaila;  [icro  todas  las  circunstancias  estaban  tan  espe- 
cíiicadas  y  declaradas  en  lu.s  divinas  letras,  que  la 
genio  eoflino  las  pudiese  por  sí  entender,  sin  leoer  n*< 
cesidad  de  quien  se  las  desenvohii  s«'  y  explicase  mat 
en  particular ,  especialmetile  e^Uaado  como  estaba  enga- 
llada ,  pensando  qoo  el  lleslas  habia  da  venir  coa  grao- 
de  aparato,  poder  y  majestad  temporal.  p<ira  liljrarlot 
de  la  servidumbre ,  cabimidadea  y  nÜKrias  del  cuerpo» 
sin  tener  eneola  con  ba  del  alma ,  qne  eran  mayorea 
y  mas  para  llorar  Y  cnnio  ('.ri^to  nuestro  Sefior  y  Re- 
deolor  veoia  principalmente  para  librar  al  bou¡bi-e  del 
miserable  cautiverio  y  tiranía  de  SalanAs ,  y  venia  pobre, 
liumilde  y  desconocido;  era  convcnienlo  que  bubieso 
una  persona  de  tanta  autoridad  y  cslima.  que  con  lu 
luz  del  Espíritu  Santo  lo  conociese ,  y  alumbrase  con  su 
tCBlinMMlio  á  los  demás ,  para  que  no  se  deslumhrasen 
con  aquella  exterior  bajeza  y  humildad  de  Cristo,  ni  de- 
Jasen  de  conocer  al  que  leuiao  delante  de  sus  ojos, 
ni  recibir  y  obed^  A  aqnd  Seoer,  que  alendo  ley  de 
gloria,  é  igual  al  Padre,  íiabin  tomado  a(|uella  humil- 
de ligura ,  para  cautivarlos  mas  con  esta  demoslracioa 
desü  iocomprenaible  bondad.  Amas  de ealo  Itaénece- 
sario  que  viniese  san  Jiinii,  |>ara  aparejar  el  camino  al 
SeAor,  y  disponer  los  corazones  de  los  hombres  para 
recibirle;  porque  eilabaB  tan  estragados,  tan  Uenoa  do 
espinas,  abrojos  y  maletas  de  vicios  y  pecados,  que 
era  niexiester  arrancarlos  primero,  y  romper  y  cultivar 
a<|uella  tierra ,  para  poder  smbrar  en  ella  la  semilla 
venida  del  cielo,  de  manera  qoe  la  abi«Me  y  dieaa 
fruto.  No  pudiera  el  mundo,  que  estaba  envuelto  en  tan 
horrible»  tinieblas ,  sufrir  de  golpe  aquella  .sobeniiia  luz 
del  Sol  do  julicia,  ain  cegarse;  si  prímero  y  poco  ú 
poco  no  hubiera  puesto  los  ojos  en  la  hacha  encendida  de 
Juan,  que  se  le  venia  á  mostrar :  iífo  cra(  Imma  lucou, 
«fordeas.  T  ealo  ealo  qoe  dioe  el  aagradoevangdialaaan 

Juan  en  su  Evangelio,  que  fue  enviado  de  Dios  un  lionibn". 
que  se  llamaba  Juan,  el  cual  vino  para  dar  testimonio  do 
laloi,  para  qne  lodeacreyesen  por  tí.  Puea  para  que  bl- 
ciese  san  Juau  esle  oOcio  de  precursor,  y  enderezase  y 
limpiase  el  camino  del  Sefior,  y  diese  lestinionio  de  la  luz 
y  de  la  verdad,  aieodo  nifio  y  de  lienM  edad,  bijo  de  pa- 
dres nobles  y  ricos,  salió  de  n  can  y  se  eolr6en  on  ás- 
pero desierto,  viviendo  solo  y  en  compañía  de  Beras,  ves- 
tidos sos  delicados  miembros  de  tui  ceñidor  de  pellejos, 
comiendo  déla  mielaílveBtrey  amarga  que  nacía  por  h» 
campos,  y  alf^unas  langostas,  animalejo  vil ,  asqueroso  y 
desabrido,  dui  miendo  eu  el  suelo  y  afligiendo  coa  peui- 
leneias  aqiiel  cuerpeeilo canto,  ^ no  lenia.cidpa,€on 
tan  extremado  rigor ,  como  si  hubiera  cometido  mucbas. 
Esta  penitencia  tan  rigurosa  de  san  Juan  nos  piala  d  sa- 
grado Kvanfcfio ;  y  ea  lo  cierto.  Nicéfm  CaKilo  y  Cedro- 
no,  autores  griegos ,  escriben  que  en  la  persecución  de 
Berodea,  cuando  buscaba  á  ios  niAoa  para  matarlos,  santa 
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Isabel  huyó  á  las  niontáfias  mas  escondidas  con  su  hijo  On 
Joan,  de  aflo  y  medio,  y  qae  alU  «i  ona  cueva,  en  la  coal, 
(VHno  ÚH'p  Boda,  se  edifícó  una  iglesia,  vivió  la  madre  ctia- 
renla  días,  dejando  ai  bendito  nifio  en  las  manos  de  Dios, 
fm  que  le  guardase;  y  qpe  el  Señor  le  emió  un  ángel 
para  qtio  le  criase,  cotno  cnviá  á  Ismael,  bijo  de  Abraban, 
0(1-0  ángel,  cuando  su  madre  Agar  le  echó  bajo  de  i^d  ár- 
ImI  y  M  «|nff5  lé}08  de  él  por  BO' verle  nerir/ BM  dtoaa 
estes  atilores,  ylo  refieren  el  rardeiinl  Baronio  y  el  pndre 
doctor  Francisco  Suarez :  y  por  scrvaroiics  (ao  diligentes 
y  doctas.  nólfiB  querido  yo  dejar  dcTliaoermeocioam  ello. 
V  auti  fj-isóslomo  y  san  Pedro,  mártir,  olüspo  de  Alejan- 
dría, aftaden,  que  la  muerte  de  Zacailas  fué  por  haber  es- 
condido á  su  hijo,  y  no  haberle  querido  deenditir:  Pero  de 
( iiali|tiiera  manera  qaedlobiyil  wdo,  en  lo  queconcuer- 
iliüi  liis  sanios  dirlnreí,  es  rn  qncsan  Juan  de  muy  tierna 
edad  hizo  jionitenria  en  el  desierto,  y  íue  el  primero  qoc 
abrió  el  carmino  do  los  anacoretas  y  solilarioe;  y  por  esto 
*:in  r.n'C'Dno  Nacianct'iio  á  hora  liona  Ic  llama  miiilnfio; 
y  san  Gcróuimo,  san  Crisóstomo  y  san  Iternardo,  capitán, 
■HMsiroy  goiidek»  moages;  porque  Aié  d  modeloy  de» 
cbado  de  lodds  Míos,  y  pcrscvi  n'  on  aquesta  aspereza  de  vi- 
da, basta  que  el  Si  nor  le  maudú  salir  á  predicar  y  ejercer  el 
odeio  de  precunüdi  para  qne  le'1iaMa"«oeogido:  y  para 
que  lodo  el  pueblo,  viendo  las  inTiraviHas  y  prodigios  de 
su  Dacimienlo ,  y  aspereza  tan  extraña  ooo  que  había  vi- 
vida en  el  desierto,  y  el  nuevo  traje  y  hlfaílo  too  qoe'te- 
nia,  el  cspirtlBceB  (pn  iwedieaba  la  penitencia  y  bautiza- 
ba, entendiese  que  aquel  varón  traia  el  espíritu  y  sello  de 
Dios ;  y  que  le  debían  creer  y  obedecer  como  á  mini:^lro 
suyo,  titilé  el  primero  que, como  hombre  venido  dd  cie- 
lo, predicó  él  reino  de  los  cielos  y  penitencia  que  nos  lleva 
á  ellos.  Fué  'de  laolo  peso  lodo  esto  que  habernos  referido, 
qoe  eomo  añ  oentiooo  y  peqMbio  nihgro ,  ein  oln»  mila- 
gro que  san  luán  hiciese,  no  solamente  le  tuvieroalOB jo- 
dios  por  hombre  sanio,  sino  por  el  mismo  Mesías  qoe  espe- 
raban, y  de  tanto  crédito,  Vfoe'lecaviaraD  una  soléame 
embajada  para  pregnnlarlo  sí  lo«a»ealMldO  aparejados 
para  creerle  y  tenerle  por  tal,  si  dl  eoafeian  y  dijera  que 
si,  que  no  se  dejó  desvaneeer  ni  Hevwdel  rire  popular, 
tales  confesó  y  proMlA  que  no  era  Crístom  aquá  profeta 
que  ellos  pensaban ,  sino  voz  de  Cristo ,  que  venia  á  dar 
voces  y  á  predicarles  que  aparejasen  el  camino  íd  Beftor, 
como  macho  Antes  batos  lo  habla  profetizado. 

y 07.,  dijo  Juan  ,  que  ora  de  Cristo:  no  era  el  Verbo  qijn 
fué  y  es  y  será  en  el  principio ;  pero  voz  y  embajador  de 
csle  Vetiio ,  para  maiürestarie  y  darle  á  conocer  dmondo: 
^wrque  ílsí  como  el  verbo  nni>slro  interior  es  el  concepto 
quo  forma  nuestro  entendimiento ,  y  la  voz  es  la  que  le 
dechira;  así  cyialoiMiestro  Redentor  es  él  VertioynBsiiii- 
^isímo  y  perícctlsiino  conceplo  fle  su  I'adre  eterno ,  y 
verdadera  imagen,  forma  y  figura  de  su  suhbtancia,  res- 
plandor de  su  gloria  y  un  StAslailcial  espejo,  en  que  es- 
l&ny  se  representan  todassus  perfecciones:  y  Juati,  l  i  \07- 
qiie  se  deriva  de  Cristo  como  de  SU  Aicnlc  para  predicarle, 
)  liiililicar  que  era  el  corderoíin  mancilla  que  venia  á  qui- 
tar los  pecados  del  mundo.  U  fU  se  instituyó  pam  sig- 
nificar el  verbo;  y  Juan  para  mostrar  á  Cristo  :  el  verbo 
está  encerrado  y  encubierto ,  antes  que  la  voz  le  descn- 
rierre  y  descubra ;  y  Orislo  estuvo  sin  ser  conocido  en  el 
seno  del  Padre,  hasta  que  vino  esla  voz  divina  y  le  mani 
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y  después  de  él ;  y  Juan  Toé  'deapoés  8e  Críalo:  poique 
Cristo .  como  Verbo  éA  Padre,  «Mmo ;  y  Juan, co- 
mo \m .  fué  formado  en  tiempo  :  y  por  eso  él  mismo  dijo: 
«Después  de  mi  vendrá ,  el  que  fue  antes  de  mi;»  Final- 
mente Alé  voir  porque  aateémo  en  oyeiid»  la  «Mda'mw, 
decimw  :  ^  Fl  es  :  aqní  está :  »  y  por  la  vor  propia  eono- 
cemos  la  persona ;  como  la  criada  de  María ,  madre  do 
Juan, eonaeid  loan  ittdwpers>vea,euaudo«ltagcllo 
libró  de  la  cárcel  y  de  las  manos  de  Herodes  ;  as(  en  oyen- 
do á  JUan ,  que  es  la  voz  de  -Cristo  ,  luego  s»  entcodici^que 
Orislo  era  venido.  1m  eiros  profilas-  decían :  «Temíré, 
vendrá;);  mas  Juan  dijo  :  «Ya  es  venido ;«  y  mostrándole 
con  el  dedo ,  anadió :  «Este  es  el  Cordero  de  Dios;  eslees 
el  que  quita  los  pecadoadol  mundo :»  y  por  esto  Juan  nr 
solamente  es  prolMa ,  pero  mas  que  prolieta. 

Profeta  le  llama  su  padre  cuando  dijo :«  Tú  serás  Re- 
mado profeta  del  Altísimo:*  y  el  Salvador,  hddando  deéi, 
dijo :  que  no  solamente  «era  profeta ,  pero  mas  que  pro- 
feta : »  i>orque  los  profetas ,  como  dijimos ,  tenian  por  oficio 
avisary  declarar  al  pueblo- que  el  Mesías  babia  de  venir; 
y  luán-  te  two  de  mostrarle  y  lesMear  qae  ya  UKa  Te- 
nido. Fuó  mas  que  prnfela ;  porque  los  otros  profefjw  pro- 
fetizaron de  el ;  y  d  hizo  profeta  á  su  madro  ánles  quo 
n8cieee,ydeBpnesdeélMddo,  tandiien  i  8apadre;7 
estando  mudo  por  nolmber crcido  al  ángel,  le  restilnyó 
la  habla :  porque  no  era  oonvenieote  que  saliendo  a  luz  la 
voz  y  oyendda  étns  ,iiuedosemudo  el  pndreile«lla.  taé 
masque  profeta  ;  porque  fué  el  remate  y  fin  de  lodos  los 
profetas  del  Viejo  Testamento  y  principio  dd  Nuevo:  que 
|x>r  oslo  dijo  Cristo  nuestro  fiettor,  que  la  ley  y  los  prolirias 
Si' acababan «n luán. Mas  (pe  profeta;  porque  no  sola- 
mente \  ió  y  conversó  como  amigo ,  coo  el  qne  los  otros 
profetas  desearon  ver  y  reverenciar,  sino  porque  mereció 
bautizarle  con  sus  manos  y  ver  al  Espíritu  Santo  en  figura 
de  jtalocna  sobre  el  Señor,  y  «ir  la  voz  del  Padre  eterno, 
que  lüstiticaba  que  aquel  era  tu  Uijo  benditísimo. 

fMmas  que  proMa;  porque ftié  Angel:  y  ángel  lo 
llama  el  mismo  Dios  por  el  profeta  Malaquías,y  lo  confir- 
mó Cristo  nuestro  Kcdeutor ,  alegando  el  mismo  lugar  do 
supraMr:'nóporqueuoAMaeliomliraensn  MMnnlesa; 
roas  porque  tuvo  oficio  y  vida  de  ángel ,  y  se  puede  com- 
parar con  los  mas  aitoe querubines  y  serafines.  Angeles  so 
llaman  aquellos -^bienavcMurados  esplrílos;  porque  son 
ios  del  Señor,  v  sus  rainisiros  c  intcrpirles  de 
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intcrpirles  de  mi 

\  olunlad :  porque  áqgel  eo  griego  quiere  decir  nuncio y 
como  Juan  fué  embifjador  del  SeBor ,  con  ra«n  debe  l^ 
ner  nombre  de  ángel ;  pues  tuvo  el  oficio :  y  mocho  mas, 
por  haber  tenido  la  purera  de  ángel,  y  haber  sido  en  la 
tierra  con  carne  flaca  mas  perfecto  y  santo  ,  que  UMBboo 
tagcteanoMUsimes,  qne  por  su  naturaleza  lo  son  «  el 
cíelo  Porque,  ¿qué  lengua  de  ángeles  podrá  explicar, 
aquel  colmo  de  virtudes ,  y  mar  de  santidad  y  abismo  do 
perfceoion  que  turo  Junn  ,^esde  que  Alé  saniaondi»en  las 
entraña?  de  su  madre  sania  Isab<>l .  basta  que  dió  su  ca- 
beza por  la  justicia  y  por  la  defensa  de  la  castidad?  ¡  Qué 
entretenido  estovo  de  pensamIsBtoa  diVines  tm  el  desierto! 
¡  (Jué  gustos  tuvo  de  s;lf)ria  '  ;  <>ué  favores  del  cielo !  ¡Qué 
regalos  de  áogelee  I  ¡  Qué  resplandores  1 4  Qué  de  enceodi- 
mienios  y  ardoresde  caridad  abrasaban-  aquel  perho'an- 
grado  y  le  hacían  salir  de  sí,  y  vivir ,  nó  donde  estaba, 
sino  don<lp  ¡unabay  poscia  lodo  su  bien !  Porque  si  de  al- 


festó  á  los  judiw ;  la  voz  se  fí>rma  para  esplicar  el  verbo,  |  gunos  ¡wulos  leemos ,  que  por  la  gran  fuen»  4*  «■ 


Digitized  by  Google 


DIA  S4. 


JUNIO 


ritu  y  singular  íavor  del  ütíboty  fueroa  levantadwi  sobre 
si,  arrobados  y  ibsodM  d*  tal  mtntf» ,      aa  olvUft- 

ban  de  la  flaqucia  de  su  carne  y  de  lodos  los  contentos 
{  oeccsMdades  de  eata  vida,  y  sos  ojos,  vieado ,  oo  veían, 
Y  Mtonjaa  y  oywdo,  no  otan ,  y  cowiiHido',  no  oonioo; 
¿quf'  iI(>liomr>s  pensar  de  Juan  Bautista  que  en  tan  delicada 
edad  dqó  taoip  mas  que  ellos ,  y  ^e  fué  á  habitar  á  bs 
iaÍBilM  pan  no  vMr  áí  ti ,  ano  i  Dioa ,  y  ser  digno  em^ 
tajador  de  $u  gloria ,  y  .testigo  lin  twfffífii  Hijor  de  an 
■nigénilo  y  beodiUsiiiio  Hijo? 

Alli ,  dicen  aan  Ajobroaio  f  sao  Criséalomo  y  otros  san- 
ios doctores ,  que  tuvo  por  maestro  al  Biplritu  Santo ,  que 
le  alumbró  en  los  misterios  divino<< ,  nó  romo  á  hotnl>re. 
sino  como  á  ángel.  Allí  recibió  don  de  deilurar  las  divinas 
Escrituras ,  y  para  escribir  y  hablar  como  escritor  canó- 
nico. Tuvo  don  de  la  fé,  de  ciencia,  y  de  toda  la  sabiduría 
oecesaríapara  un  predicador  y  doctor  tan  grande  como  él 
«m,  y  qné  vsBka j  para  qse  lodos  ka  hoadMsaereysaen  per 
tí.  Los  otros  apóstoles  convirtieron  uno  una  proviocia  ,  y 
otro  otra ,  y  san  PaUo,  predicadoe.da  las  gentes ,  coovir- 
tü  k  nnehaa:  pero  aan  loan  Baolisla ,  el  Bvangalio  diee: 
que  fué  enviado  para  que  todos  creyesen  por  el.  Y  por 
esk)  san  Gerónimo  y  otros  santos ,  le  llaman  apóstol ,  nó 
en  la  dignidad  y  potestad^  apostólica ,  sino  «  al  oficio  y 
ministerio :  porque  apóstol  «puere  decir  iiwiida.}  y  Joan  lo 
Alé  de  Dios ,  nó  á  un  reino ,  nación  ó  provincia,  sino  á  loJn 
el  mundo.  Finalmente ,  tuvo  aliisiniu  y  perfeclisimo  gradu 
de-lodoa  las  grandeas  y  eneelenda»,  que  para  la  vida 

ncliv^  y  pnra  l;i  c<trilt'rnpl;iliv!i  en  qire  se  ojcri  iló,  y  pan 
Ufá  iiiiiu.^lci  ios  df  precursor  y  bauslisla,  que  Üws  le  eii- 
eargó  eran  mepesler.  Y  por  e>lo  los  santos  dicen ,  y  minea 
acaban  ^¡h  virluilis;  v  ijuien  qii¡s¡t'-^<"'  rt»i'r>i:('i- sih  n!;i- 
baiua^,  baria  un  grande  vuluuieu.  Sao  l'edro  Cnsuioguie 
Han»  eaeüela  de  virtudes ,  DMeairo-de-la  vida ,  modelo  de 
«.Tnliilii'!  ,  yi-'^h  di'  ji^Iii  ¡.i  .  t"-]icjo  di-  \  iruinidad  ,  lílulo 
de  bftaeatidad ,  eiemplodc  castidad ,  predieador  de  la  pe- 
nümeia,  doelerde  1n  fé ,  mas  qoe  hembra,  igual  i  los 
ángfU's,  suma  de  la  ley,  .s^'tiwiit'i.T  i!i  1  Kviiiipclio,  voz  de 
Jas  apóstales ,  sileaoio  de  los  profeta» ,  hacba  del  mundo, 
oMmadodel  jnei,  aposenlader  de  Crirto,  testigo  del 
SL-i'ior,  y  s.-i>,'rar¡odel(>da  la  Sanlí>inMlfrinidad<  San  Agti>- 
410,  san  Bernardo  y  otros  sanios  le  llaman,  trompeta  del 
délo ,  pregonero  de  Cristo  ,  secretario  del  l»adre .  pret  ur  - 
sor  del  Hijo ,  alférez  del  Rey  soberano ,  predicador  de  la 
penitencia  .  corrección  dv*  los  judíos,  go«o  de  sos  padres, 
nobleza  de  su  linaje ,  ejemplo  del  mondo,,  destierro  de  la 
muerte  y  puerta  d>telridn.t.jrnapitB  de  los  hombres, 
•reaplandor  déla  conversación,  normi  y  resln  de  la  jt^ii- 
oía  y  alegría  de  los  angeles,  hombre  exceleulisimo ,  pa- 
riente de  crífliopaailipodil  ■ipBoo»>«HHo>y  iwpsne. 
dordela  K«po<a  Y  el  minino  s;in  B'-inardo  lo  llama  pa- 
triarca ,  oebeia  y  Un. de  los  patiiarca»,  pm^étt-  y  mas  que 
praMn.  AnBoi  f  entra  Mo  imgilio  eÍBOgHoyti^'irm  y 
esposo  limpilsinio  de  la  vii  Kinidnd  ,  iiiárlir  y  Iimilu  ora  ili' 
les  tuártire» ,  y  d  que  entre  ia  oalividad  y  muerte  de  Crn- 
-to ,  nosdií«^ojeniplo*de  eonalanlMioo  nMrtirio.  Mo  to- 
das las  alabanzas  que  aiiinutiuiriron  h»  sanios,  hablando 
de  san  Juan  Bautista ,  por  grandei  y  admirables  que  sean, 
eallen  oonla  que  el  SeÉ»  doftao'.aniloa  le  dió ,  cuando 
dijo :  cpie  .  mire  lus  naciJoodóJoomujeres,  no  había  ma- 
yor que  Juan  Bautista ; »  pwqon  en  esto  se  resumen  y 
cXran  todoslaa  qoe  doélso<fQedM  docir:  y  asi  dice 


Ensebio  Euiiseno,  que  sait  Juan  no  se  puede  uiabur  con  voz 
bnoMna ,  porque  fué  alabado  del  mismo  Dios.  Y  san  Agns- 
lin  viene  á  concluir  ,  que  si  entre  loshomitres  y  nacidos  de 
las  mt^eres ,  no  hay  otro  mayor  que  Juan  ;  el  que  es  ma- 
yor que  él,  ño  solúicnlo  hñ  do  ser  hondare^ainoDiao. 
Y  fué  tan  parecido  ea  htaoMÜdad  á  Ji^ucri.'^to ,  que  en  vida 
bié  tenido  per  el  Meséao,  oono  dice  san  Ambrosio;. y  en 
muerte  el Ilesfasftié  tenido  poftJaaa.  Flaabaeole,  desposa 
de  haber  cumplido  pcrfedfilawnMDle  con  suoGcio  de  pre- 
dicador do  la  penitencia ,  j  de-testigo  y  precur!>oc  del  So- 
Aor ,  le  fué  cortada  la  cabeza,  por  mandado  del  rey  Ucro- 
des.á  quien  él  con  gran  libertad  i-eprendia,.por  habar 
tomado  á  su  hermano  Filipo  á  Herodias  su  mujer ,  y  estar 
públicamente  amancebado  con  ella,  ea  gnne  ofensa  de 
Dios  y  escándalo  do  lodo  el  pueblo ,  como  se  dirá  el  dia 
de  su  martirio ,  que  con  particular  íiesla  celebra  la  Iglesia; 
y  por  esto  uo  se  trata  a<pU ;  que  no  quiso  nuestro  Selkir 
qne  ftHaie  ft  sn  grande  aniso  san  Insn  eslo  lanraola  y 
corona  tan  gloriosa  de  mártir ;  pues  le  hahia  dado  las  de 
d(K-tor  y  de  virgen ,  y  todas  las  otras  exceleocias  y  gru-* 
dezas  que  arriba  quedan  referidas.  ll»80ttJaaa,  &  bms  do 
lo  que  hay  en  las  divinas  Letras-,  escriben  casi  todos-  les 
dodores  y  autores  de  la  historio  eclesiásticfl « potigooo-'y 
modemoB':  Lipoosano  y  Sorio  liMn  ■Mhoi  soimneo  do 
santos ,  de  sos  virtodcs  y  ptinkBÍWi  cu  áoui»  ú  qqn 
quiera,  las  podrá  ver. 

'  La  Co.NMBMOBlCIO.N  OE  MCCHUIMOS  84KT0S  MÁSTUES. 

—Durante  el  reinado  del  imptoyoraclRefon,  AlsroniMI- 
chísimo?  los  cristianos  qnederramaron  su  sangre  por  la 
fó.  En  cierta  ocasión  pegóse -fuego  en  uno  de  ios  barrios  da 
-la  eiodod  de  Boom,  eonaando  gnndes  eahngooi;  y  eonofn 
aqiii'!  entonces  todo  cuanto  sacedla  de  malo  se  «ilribuia  ¡t 
los  cristianos ,  de  ahi«s  que  moches  fueron  acusados  de 
haber  promoda  el  knendi».  Gnantao  flriiliooos  tan»  ha- 
llados«  sufrieron  crncle^í  martirios  por  órden  del  mismo 
.Nerón :  asios  que  unos  cubiertos  de  pielea de  fiens  íat- 
ronediadoo  i  los  perros ;  olm  elavndoo  «n  crai  ftieron 
arrojados  al  fuego.  Estas  fueron  las  primicias  de  los  már- 
tires ,  pues  casi  todos  eran  discípulos  do  loo  apóatotco«  y 
murieron  el  aOo  (4  de  Jesucristo. 

Los  SAVíos  Onsráo  i  Hoaoo  >  Fabhíoo  » ft^ux ,  Faoiio« 
CiBiAco  Y  lo^Gixos  ,  MtnTíREs — Los  slclc  eran  hermanos 
y  servían  en  las  legiones  romanas.  Hallándose  en  Salaió 
de  Armenia ,  ñieron  acusados-de  ser  crisliaDos  y  aonqvo 
pran  muy  hílenos  íMddadi»-; ,  fuwon  privados  de  las  insig- 
nias y  prerogativas  militares  poc  orden  di;l  empetador 
Moriaiono,  i  ennso  de  toben»  negadoii  proslar  obedien- 
cia á  los  edictos  que  se  hablan  publicado  contra  los  cris- 
tianos. Deapnes  fueron  separados  el  uno  del  olm,  y  condu- 
déndokieá  divfvsoe  Ingares,  briMendo  posado  bmkIico 
trabajos  y  aflicciones .  alcanzaron  la  comoidel'niOftiríO y 
volvieron  á  juntarse  todos  ea  el  cielo. 

ftw  AaOABOO  r  OAV  Acuanro-,  qon  oraos  iNximcavBL»  s 
cRisTUNos ,  TOOOS  míkthiks. — ^Mtodoo  ssolos  eran  natu- 
rales de  las  jnárgenes  del  Rbin  y  se  hahian  eslahiei  ido  en 
el  pueblo  de  Creteil ,  á  dos  leguas  de  Pai  Ls.  Fueron  con- 
verlidos  á  la  fé,  con  otras  muchas  personas,  por  los  biena- 
venturados Allino  y  E\  aldo .  y  hnlm'ndo  derriliado  un 
templo  de  los  ídolos,  fueron  couderiadus  á  muelle  coo  otj  n 
multitud  docriilianso,  por  énlen  del  gobemodor  qne  era 
idólatra  ,  aunque  otros  aseguran  que  fueron  mnerlos 
los  vándalos.  Colócase  su  martii  io  en  el  a&o  iOO  de  la  «  u 
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•doal  Sobre  su  tumba  levaotéM  después  ana  igicaia ,  y 
flu  re1i(|uia9  se  guardan  lodÁvis  «a  ella  oon  grandísima 

wnoracion. 

S*v  SiMM.ir.io.  omspo  t  covmon — E.«le .sanio,  qtie 
llnm  ia  en  el  siglo  lY,  era  de  una  familia  iwbie  y  rica ,  y 
se  ca^^ó  en  m  juventud  con  ma  niiijor  qm  á  flo  Hiudre  na- 
ciinien<o  nnia  lainbio/i  la-^  m.T(  hcllns  virtudes,  .^nibos  vi- 
vieron en  perfecta  continencia,  aunque  en  el  exterior  se 


animados  (le  una  misma  caridad  y  de  sin  igual  celo  por 
los  varios  ejercicios  de  la  piedad  crisUma.  Al  vacar  la  siüa 
cpiflcopri  ds  AflbRi  t  SiHplido  tt^  do  boibdb  Mwrds 
pidi)  {inrn  uruparla ,  y  romo  su  esposo  nn  qniso  srpnrarse 
de  éi,  como  ae  aoostambraba  siempre  en  semejaales  caso», 
d  pocUo  se  wcudiHió  do  WMjMto  ttnéttítií,  B  -ciclo 
obró  eotoflces  an  prodigio  para  manifestar  qjm  In  dos  es- 
po^  viviao  uokíw  como  hermanos ,  y  la  opinión  páblica 
se  cambió  CB  veneración  y  aprecio.  Otro  milagro  obrado 
pordfliiMo  okispo  abrió  k»  ojos  &  m  grao  número  de 
paganos,  y  le*  hiw)  abandonar  para  siempre  el  rullo  de 
Cibele9 ,  que  estaba  entre  ellos  en  «na  veneración  singu- 
lar. Ignórase  de  lijo  elaM  doh  dichosa  muerte  de  san 
Simplicio :  cr^e  solamente  que  ninrió  un  día  i  i  di' janio, 
por  estar  conlioaado  eo  lal  üia  en  los  mas  aotignosMaiti- 


Sak  F\rsTO  Y  oraos  VEIMF  t  tiik«  compa^mos  MinTint.^ 
— -Aonaado  Fausto  de  do  querer  aderar  á  k»  Idolos  ante  el 
prcftctodeloclodod  do  Komi ,  Ai6  eondenido  ft  Mnrto 
jiuitainente  con  oíros  veinte  y  tres  compañeros,  que  loóos 
derramaron  so  aaogre,  el  dia  U  de  joaie  del  oAo  XBO, 
loioando  Deeio. 

San  Teomi-fo  ,  obispo  y  G0<«resoR. — Ralnral  de  las  Ga- 
Ka» ,  y  educado  en  el  sanio  temor  de  Dios ,  foé  Tcodnifu 
espejo  de  santidad  en  el  claustro  y  modelo  de  pastores  en 
la  silla  episcopal.  Pasé  su  juventud  en  el  monasterio  de 
l.oubes.dcl  cual  fué  nombrado  abad  ,  por  el  ascvudientc 
que  le  daban  sobre  todos  su  sabiduría  y  emineotes  vir- 
iMdea.  MienlnMi  él  goberné  wpiéfc  «an  reUgioio,  vMee 
CB  cDa  florecer  de  tal  modo  la  religión  ,  qtio  parecía  an 
aenitlero  de  santos,  de  modo  que  de  ella  salieron  una 
ponloo  de  pastores  pon  lo  ^[lMia  do  ftoncio ,  tpio  eotto 
hoy  rolocndns  sobre  los  nltíu Teodulfo  foé  elegido  obis- 
po del  mismo  leiritorio  de  Loubee ,  oooservaode  la  abe- 
diidenwMHlerie,yfM  taMilÉtamde«ieieocia  y 
aadidad,  que  mochas  ios  reyes  de  Francia  lo  lla- 
maron á  su  córte  para  ooosnitarlo.  Eo  sos  viajes  se  nó 
obligado  á  ocultar  so  veirdidero  nombre  para  sostraerse  á 
ks  adoreci<M>«i  del  podWo,  y  á  pesar  de  esto  fué  tan  hn- 
miide  y  tan  sencillo,  que  eo  medio  de  su  rebaflo  no  se  des- 
deñaba de  los  olkrios  mas  bajos ,  para  servir  y  ser  útil  a 
mm  oftjflt.  KMeyé  el  don  de  profeda  y  de  milagros ,  y 
murió  santamente  en  el  mi^^mo  monasterio  de  Lonbes,  el 
día  t4  de  junio  del  año  61S.  Su  nómbrese  baila  continua- 
éoMdeilMogodoko  arMliiapotdoMM;  per»  no  se 
Mbecoándo  lo  fué,  ni  que  dnja.se  nunca  su  obispado  T.a 
dlwi^ina  monástica  en  Francia  debe  á  este  santo  mochos 
caoriloilnBdoaioo,  pmd  bMoarrogloy  diiwán  de  btf 
lDona.steríos. 

San  itkit ,  LLiHioo  Tuestes  ,  krmjtaSo  T  eumu». — 
Nstanl  de  Galicia  en  Espafta ,  de  padres  virtoooos ,  reci- 
bió desde  la  cuna  una  enseñanza  enteramente  cristiana. 

Jotmorot  «n  so  polria,  y  de- 
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seondo  consagrarse  á  Dios  de  todo  corazón  y  apularae 
de  las  abominadones  que  á  so  vista  se  cometían ,  d^se* 
creiamentc  la  casa  paterna  y  se  encaminó  á  un  desierto» 
donde  después  pasó  toda  m  vida  Enircgndo  á  la  contera- 
plicion  de  las  cosas  celestiales,  su  uotcu  alimento  cooaift- 
tia  en  \  erbas  y  agoi  pora ;  sasdelfeiM  «no  !■  modítacjoa 
y  hi  soledad,  y  nunca  mIíó  de  Hla  mat  que  para  (mistir 
una  Vt>z  al  afto  á  los  santos  misterios  eo  la  iglesia  mas 
prhdna.  Despoeodecwlayde»  iftos,  «nfieidot  M 
las  auflcridadcs  y  privacinnes  de  i'<ln  s'uh  ,  llegó  la  hora 
de  ser  llamado  á  la  patria  de  las  recompensas :  los  ángeles 
asistieron  i  ta  diébooo  tréosMo ,  y  después  do  sn  naertOt 
revelaron  cl  sitio  en  donde  estaba  ;i  m:  virtrio^n  sÍpr\  o  de 
Dios,  que  luego  hizo  pública  la  noticia.  6ran  multitud  do 
personas  de  ledas  edades  y  eoo^Deiencs  acndiotni  i  It 
cneva ,  (londe  estaba  aun  el  santo  ca^ver,  y  por  loe  mi- 
lagros, de  que  todos  fueron  testigos ,  conocieron  qne  oqnd 
era  cfMtivamenle  d  santo  que  los  ángeles  i 
do.  San  Juan  murió  á  fines  del  siglo  IX ,  y 
es  venerado  con  graadisillia  dOVOOlM  O  lOO  i 
licia  y  de  Portugai. 


S AivIUnw ,  oaoM  ai ' 

ral  de  Turin  Sus  virtudes  fueron  tantas ,  qae  desde  su 
primera  edad  hasta  d  fin  de  so  vida ,  parece  ^ne  cada  dia 
nodao  y  cMmniiboa.  te  sos  tiernos  oíos  fué  ya  «MI  lodos 

sus  cosas  perfecto.  En  ,«u  mocedad  vivió  on  i  l  imindo  con 
bábito  seglar}  aunque  eo  $a  inteocioo  siempre  estaba 
ftNvoddmmto.  iespoesd^íéloid  tadoeoti  laa  eosae, 
qtn  ariwn  á  él ,  pareciéndole  qne  las  propias  virtudes  y  d 
ornam«ato  de  la  alma  no  ao  poedco  eedarwer  de  otra 
manera ,  y  saliéndose  de  80  tierra ,  faése  ála  Ish-de  Brss, 
que  es  caíto  de  Marsella,  y  lomn  A  bábitodeaMogO^y 
poniendo  sobre  sos  hombros  la  cruz  del  St-tíor .  «¡e  ejereHó 
maravillosamente  en  su  servicio  con  los  denuis  monges  do 
aquel  famoso  mooaslaria^lsB  cnalee:  viendo  sv»  grandes 
prendas,  lo  eligieron  por  sn  aliad  y  pastor.  Con  csíeoficw 
rigió  el  monasterio  siete  abotj,  enseñando  con  eo  doctrina 
y^foBplolioodevoiovnwaBe»,  yeta  ao  tana  ysana- 
dad  conservaba  y  aumentaba  cada  dia  el  rebano  ofrecido 
á  nuestro  SeAor.  Tenia  grandes  guerras  y  contiendas  con 
sos  peuaaoiieolOB  y  eeo  los  deaMMries,  y  en  lodaS  ana  loo» 
taciones  y  balalins  salía  vencedor.  Después  fué  elegido 
por  obispo  de  su  patria ,  y  entonces  resplandeeicron  mas 
loBvModes,  con  que  en  d  monasterio  se  habla  éui>^ood- 
do,  representando  en  sí  una  imagen  expresa  de  santidad 
Con  su  severidad  se  bacía  temer  y  oon  su  benígoidad  re- 
verenciar. Oon  80  mansedumbre  y  boimldad  leinpMo  so 
autoridad ,  porque  so  vista  amenazaba.  De  todos  era  res- 
petado y  ¡K-aiado,  y  ere  tanta  la  gente  qoe  acodia  á  vid- 
larlo  y  verlo ,  que  rocibieodo  de  ello  fostidio,  se  escondía. 
Al  Bn  lo  buscaban  y  lo  bMiai  asistir  en  so  iglesia ,  y  que 
aprovechase  á  todos  con  su  presencia.  Era  templado  eo  la 
honra ,  pobre  eo  el  dinero  y  rico  en  la  conciencia.  Humil- 
de pom  ISO  qm  lo  merecían,  y  severo  para  los  viciosos  y 
colmado  de  los  bienes  de  Dios.  Así  .se  ejercitaba  en  cual- 
quier ejercicio,  como  si  no  hubiera  mas  que  aipiel.  Como 
babia  bedM  d  oído  de  prelado,  siendo  abad;  sien- 
do prelado  y  obispo ,  hacia  y  cumplía  el  oficio  de  abad: 
de  nada  tenia  mas  cuidado  qoe  de  la  ieccioo,  predi- 
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cacioD  y  oracsoo.  Caaolo  mas  servia  al  Sefior,  mas 


«aUado  ponía  en  nryMo,  yaoMadieir  aqaéHode  kkt 

To,"comn  -i  la  tpmpcstnddol  mar  fiiisp  «obre  mf,  leml  al 
Bdior :  y  qercitájidMe  en  esta  sania  vida ,  dió  su  alma  sao- 
IMattlSelor.CelAnMgQaariaáksIBdejaitei  Sa- 
«Aw  m/tt  vida  de  Ensebio  EniMiWt  M  «la  hHiiiB  4|u« 
Iftte  deesie  mismo  santo. 

'*  Sam  GciLLEküo.coKrBaoa.— Perdió  Míe  sanio  eosu  in- 
liodaástispadreí,  c(««feui>  H  edaeaAa  á  cargo  de 
onos  paricnli's,  qnn  prwnmron  ¡nspimrlo  ^^nlimifiitn^de 
piedad.  S(tlo  cimlalja  (jiiim  o  años  de  edad,  cuandiMiiiiiiia- 
do  de  vivos  deseos  de  penilenctfl  eniinriiili  )  !a  i(freí;ri- 
nation  á  S  inliapo  do  Galicia.  Dt^piie»  de  lialn-r  visitado 
el  sepulcro  del  glorioso  apóstol  se  dirigió  al  reino  de  Na- 
fliaa,%iiido  so  resklendi  m  má  aaeoMIa  ealeraroente 
df-iiertn ,  (londc  >;ti  onipirinn  era  toda  de  Dios,  mnrlili- 
Cando  su  cuerpo  con  lodo  genero  de  austeridades.  Viótiu 
jPHtoiÉB^a^CtailtaftBa  A  cattliiav'"49  aolo^adf  ^pov^ise  le  ii^ 

terrumpÍHn  su<  ornctr  nr-^  .  traallááwkaa  en  un  iti^'nr 
mado  lioato-Virgeo ,  situada  «Hin  Nda  y  Beuevento  en 
al  miaim  miau  ié  Wépolea.  La  haa  de  aa  mMU  i»  ai- 
guió  lanibien  á  este  punto,  y  deseando  al^iintís  ponersi- 
Inyo  la  direoeioo  del  sanio,  da  abi  lomó  origen  ia  congre- 
gaeioir  rriigioBa^namada  ia  Moate  Virgen  ftmdada  el 
aDoltlO.  Murió  este  .onio  el  afto  llííá  25  deju- 
hk»  ,  y  después  de  su  muerto  el  papaAmaodro  lli  dió  á  su 
érden  la  regla  de  san  Benito. 

San  Gaucaüo,  Miam. — Fué  cónsul  nMMM  y  eMuvo 
derorado  con  hs  insiijnia'i  Iriiinfulo-;  Krn  muy  ami^o  dv! 
eui|HTador  CoasUuliuu,  cuando  se  convirtió  a  la  religión 
cristiana  * HMianBia y  pswaáan  dalsaaanloa  Jaan  j  Pa- 
blo. Ri''iió-;r  ron  s.Tti  nüarino  ¡\  la  ciudad  df  Ostia  Ti()i>- 
rioa,  y  se  dedicó  á  la  hospitalidad  y  al  servicio  de  los  eu- 
'fiMMO.  DholgtuduM  por  lodoel  nnndo  la  fama  de  tan 

in.<ignp«  virttidcs ,  con  iirriin  rinuliii-  i!e  todas  partera 
▼er  á  un  hombre, que  habiendo  sido  patricio  y  cónsul,  la- 
falirleapiéaHaa  pobres,  les  servia  i  limaajcis  echa- 
ba agua  en  las  manos  para  lavarse ,  .servia  k  los  enfer- 
mos coa  mucho  esmero  y  se  excitaba  en  todas  las  demás 
ófctaadOrpiedád  fniserioordia.  El  emperador  Juliano  el 
Apóstala,  á  qnien  incomodaban  todas  las  virtudes ,  lo  hizo 
echar  de  Ostia,  y  el  santo  «g  fné  entonces  á  .iíejrmdria, 
Cneoyaeiadad ,  queriendo  obligarle  el  juez  Rauciano  á 
que  adorase  á  ios  ídolos  y  no  queriendo  Galicano  obede- 
COr ,  fué  condenado  á  ser  dof^ollado.  la  aatUMÍiaaejc 
coló  el  día  ta  de  junio  del  aho  329.  '  *  *  •< ; >  ^..í »  .• 

."^vv  AhKiiiKRTo ,  CONFESOS. — Pescendiarta^ialia rayes 
de  .Nortuuilwland ,  dejó  el  mundo  y  todd-?  sns  pompas 
para  no  vivir  maü  que  para  Uios.  Por  los  aOos  de  100  se 
Juntó  con  san  YdSMráOfiMílfl^^^^0ifK0ít^^ 
Evangelio  en  la  baja  Alemania.  .\dplbor(o  predi -ó  tand)ien 
los  misterios  de  la  religíoo  y  convirtió  gran  parte  de  los 
pueblos  qne  lilMlrtl  ll  Wrti  yla  HHÉida.  t^«MD- 
brado  arcediano  de  rirerh  Omliruiando  dfsj,in  >  sus  mi- 
siones y  sus  Irahayos  aposlúücos,  cayó  enfermo  en  Jigmoad 
Mida«Mrié.|MiHa»al0a  da  W^-MMuiift  iiftUttdu  so 
vida  (  011  un  laborioso  apostolado.  Sh  tumba  se  hizo  cele 
brc  por  ios  muchos  milagros  que  obró  elSeAoren  ella ,  y 
avüoaibrew  aun  iavOeada  aoo  grandísnia  devoción  en 
los  paise.s  (jiic  fueron  teatro  de  sos  gloiias. 

Samta  FEuao.xiA ,  viar.Ex  r  luana. — Durante  la  pcise- 
CQoioii  dd  emperador  Diociecíano  vivía  esta  «anta  en  Si- 
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bapolis  de  Su-ia ,  j  habiendo  &iüo  presentada  al  goberna- 
dor LygimaeoeoiiiacrMaaa,proettr6  este  lenlar  aa  pu- 
reza y  lui'go  (ilili;;arla  iadonrá  los  dioses  ;  pero  ella  qua 
quería  a  toda  costa  consWfar  la  castidad  y  la  fO ,  se  negd 
ndaraaaaMHlaáaaa  yolraeRiRenoia,  yet  jueslaeondeiiA 

á  Jos  siguientes  lornicntos  I'rimcramcnte  fué  azotada  con 
nervioa  y  atormentada  en  el  potro  ;  después  descarnada 
por  meoo  da  peines  de  hieiTo,  y  echada  en  el  Awga; 
luego  le  arrancanti  hi>  dientes  y  leooriaron  loa  pa^aa^y 
porútlimo,  habiéndola  degollado,  adornada  da  tantas  y 
tan  preciosas  joyas  voló  á  su  celestial  Esposo,  JosncriiitD. 

S  \\  SosiPATRO,  ottspo.— Fué  dísdpulo  del  a|>Ó!)tol  san 
Pablo,  y  natural  de  la  ciudad  de  Bei-ea  en  Macedonia.  En- 
riado por  d  A^úAiil  á  predicar  el  E\  angelio  á  la  isla  de 
Córcega,  en  donde  eogió  afanndanie  mi4a  para  la  Iglesia, 
fu»^  después  cfinsnprarli)  <iliis¡io(lr  Irmiii),  riiyos  fielesapa- 
centó  por  espacio  de  algunos  abos.  Vuelto  después  á 
Córcega,  y  reeibida  en  por  ka  erialianoa  como  «i 
apóstol,  levantó  varias  iglesias,  principniiiK  nlc  una  enbo- 
nor  del  protoinártir  san  Esteban.  €ercilino,  rey  de  la  isla, 
viende  \(n^  progre^  que  hada  el  sanio  en  la  oonversion 
de  sus  subditos,  mandó  prenderle,  y  le  hizo  encerrar  en 
una  oscura  ciu-cei,  donde  había  detenidos  siete  ladrones, 
que  por  las  palabn»  de  Sosípatro  creyeron  en  Jesucristo  y 
fueron  bautisidos  dentro  de  la  misma  cárcel,  en  compnOfl 
del  carcoíero,  que  laiidrcn  se  habla  convertido  Kl  rey 
mando  que  lüdosjuulus  fuesen  atoruieuladus  basta  que  re- 
negasen de  80  té;  para  mientras  los  santos  estaban  su- 
friendo, bajó  de  n>pentean  fuego  del  cielo ,  que  devoró  á 
los  dos  hijos  y  á  la  mujer  del  rey.  Viendo  el  rey  este  mi- 
hgro,  invocó  al  Dioa  de  Saaipaira,  y  alenda  in 


los  misterics  de  la  religión,  fuélambii'n  bauli/ado  Desde 
entonces  estuvo  en  paz  la  Iglesia  de  Córcega ;  S(»>ipalro 
conbnnd  obrando  nmobosnilagros,  y  manó  santamenie  á 
fines  del  ai^o  I. 

Satrik  íjoák,  viaoBR  t  nisna,  con  oraos  mxa  \  oos 
«MTiHaaaa  aiBnan.— Bra  aala  aaita  da  UrWno,  y  hn- 
biondo  sido  llevada  i  Mam.  para  laltsfacer  la  sensualidad 
del  emperador,  á  cansa  de  sti  belleza,  negóse  á  toda  tor- 
prsa,  diciendo  que  estaba  despo<sada  con  Jesucristo,  al 
cual  no  quería  fhllar.  Fné  pnea  atormentada  emebnanle, 
y  habiendo  permanecido  siempre  constante  on  sus  propó- 
sitos, fue  degollada  en  compuQui  du  otros  veinte  y  dos 


sanioa,cnlai 


date  801. 


A>TiDio,  OBISPO  —Nació  de  ilustre  sangre,  y  des- 
pués de  haberse  dedicado  al  estudio  de  las  ciencias  sagra- 
das, M  elegido  canónigo  y  Inago  efaispo  de  Besaann. 
Portóse  en  este  cargo  con  grande  sabiduría  y  virlad:  obn» 
mncbus  milagros,  y  haliándose  su  ciudad  sitiada  por  los 
vtndalei,  M  i  aa  eaa^Motanlo  ioooaolar  á  algnnos  rrís- 
tianos,  que  cl  enemigo  tenia  prisioneros.  Habiendo  sido 
cogido  é  interrogado,  le  asolaron,  y  después  le  corlaron  la 
caben  d  dia  ts  de  jnnio  dd  aOo  111 . 

Sa.^ta  Ei'RosiA,  viRiiEN  V  MÁiTia.— En  la  pcrsecurion 
que  movió  contra  los  cristianos  en  Espafia  d  rey  moro  de 
Córdoba,  Abderraman,  entre  las  ¡lustres  victimas  que  llevó 
al  cielo,  fué  onn  wala  Euro^ía,  que  derramó  so  sangre 
por  Jesucristo  en  una  ciudad  del  n  ino  de  Aragón,  durante 
cl  siglo  Vlil.  Su  sagrado  cuerpo  fue  tiat^ladadu  á  la  cate- 
dral de  Jaca,  donde  se  venera  con  gran  devodon. 

s  P«ó.>PKao.'--fiBla  vida  w  baila  en  d  dia  IC  de  «te 
mtífflo  mes. 
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miidisiuianicflle,  queme  cuii«cü<e  ^ra  lu  mtvícío  e^lus  liw 
ff ,  almas,  que  lú  retfnifla  com  ta  prnim  mgr*,  y  kide  ni 

pruirc  Güücano,  para  que  so  convierlan  á  li,  y  vivan  on  li 
^eodo  cri^iaoos.  Abre,  SeAor,  mi  boca,  para  que  yo  sepa 
decir  k»  qiukflooavieacy.  abrerasnidos,  para  que  oyendo 
mis  amoneslac¡otu»s,  ellas  y  yo  perseveremos  en  caslitlad, 
y  uo  deseemos  oiro  esposo  sino  á  coo  quien  cUas  y  yo 
clenMimnleiM»goeeinoten  ta  rebio  oeintial.  Ella  ora- 
I  ¡i)n  lii/'ii  la  snnln  doncella  Constancia  :  la  cual  et^crita  de 
su  misma  uaoo,  dice  Tereaciaoo,  víjio  4  su  podar,  y  que 
la  iDÍB0ia  Cooiluieia  ae  la  refirió. 

Oyó  nueairo  SoAor  esta  orarían ;  porque  las  dos  dooe^ 
lias  de  Galicano,  promelienüule  su  virginidad,  recibieron 
la  fe  de  Cristo,  y  el  mismo  Galicano,  haciendo  voto  de 
ser  aitíkm,  por  eoiw>jo  y  amoocstacioo  de  los  dos  sao- 
ios  hermano5,  Juan  y  Paulo  ,  alcanzó  vic(uri,i  de  los 
bárbaro».  Loa  i:\in\tis  al  principio  le  apreiaron  wucbo,  y  en 
varioa  reencuentros  que  tavieron,  Jlemo»  atanpit  lo  bbo- 
jor,  y  con  el  nt'nT)eí"o  y  valor  do  su  genle  le  luvieron  cer- 
cado, y  pasipdose  la  que  (coia  tialicaoo  á  k»  eoeoiifoa; 
y  él  00  hacia  aino  ofrecer  saerifietoa  al  dioe  Marte,  para 
que  lo  ayudase :  pero  como  Harte  no  era  Ti'm .  sino  una 
estatua  muerta,  no  le  podia  ayudar :  y  asi  bailándose  lan 
aleaaado  de  cuenta,  y  lan  aQigido,  y  que  ya  no  pensaba 
pelear  ni  reaialir,  sioo  huir,  vioieRn  i  él  loa  santos  her- 
manos Juan  y  Paulo,  y  dijóroole,  que  hiciese  voto  á  Dios 
del  cielo,  que  cri-cria  en  el  y  seria  cristiano,  y  que  cou 
e^to  alcansaria  la  victoria  que  liarte  00  le  halÑa  podite 
dar  Hizr)  o)  voto  Galicano,  y  luego  ni  momento  vió  á  sola- 
do un  mancebo,  alio  de  cuerpo,  queleuia  M)bre  el  hombro 
h eras, y  ágele:  TiMMtaei|Mda  ys%iMnw.'liiNB6  heo- 
pada  ysifíuióle.  y  \i()  al  rededor  de  sí  muchos  soldados 
armados,  que  lo  auiutaban  y  deciao :  .No  temas;  que  noso- 
tros {roneo  eonligo}  tít  entra  atiMBoaancnle  en  loa  reotea 
de  los  enemigos,  llevando  en  la  mano  e^^a  r>i)rula  desen- 
vainada, y  no  pares,  basta  que  llegues  á  la  tienda  donde 
eelá  el  rey.  Cumplió  Galieano  todo  lo  qoe  fe  fbé  oMUidodo; 
y  el  rey  de  los  escitas,  vitándole  acompañado  de  aquellos 
escuadrones  armados  del  ciclo,  se  echó  á  sus  pies ,  pidién- 
dole que  le  otorgase  la  vida :  y  él,  movido  de  piedad,  no  lo 
qnlao  matar,  ni  (|ue  otro  matase  á  alguno  de  los  enemigos: 
y  con  esto  alcanzó  gloriosa  vicloría.  Libró  la  Tracia  de  los 
eneniigwi  bárbaros,  é  hiso  tríbutarics  á  los  escitas.  Recogió 
su  ejéiate,  aunque  no  quiso  admitirá  él  los  soldados  y 
capitanea  qne  se  le  lialii.iii  liiiidn.  si  no  se  hacían  cristia- 
nos, y  á  los  que  lo  bjcieron,  acrecenló  con  mayores  ven- 
tajas, yálosetmios  dp9tpidiú.  Y  para  ser  mas  agradecido 
á  aquel  Senof ,  que  lo  habia  dado  lan  ilustre  y  milagrosa 
victoria,  y  no  solamente  ser  cfistiano,  como  lo  habia  pro- 
melido^  aíno  aerlo  perfcetaweelo,  y  estar  aao  jeawha- 
razado  de  las  cosas  del  mundo,  delcmináM  COaifae,  y 
en  vida  retirada  darse  do  lodo  á  Dios. 

Con  este  prtoperoflaeeao  y  DMyor  Tieloria  del  denenio 
que  de  los  escitas ,  volvió  Galicano  á  W  nm  .  dnnrlc  fue  re- 
cibido del  emperador ,  del  senado ,  y  de  toda  la  noblesa  ^ 
dudad,  con  hwnihle  fiesta  y  regocijo.  Pero Aniceqae en- 
trase en  la  ciudad,  fué  á  visitar  la  iglesia  del  príncipe  de 
los  apóstoles,  san  Pedro.  De  lo  cual  maravillándose  el  em- 
perador ,  le  dijo:  Cuando  saHale  de  Roma  para  Tr  é  ta 
guerra,  le  vt  ir  primero  al  Capitolio  y  orrocer  sacrificjo  á 
los  demonios;  y  ahora  que  vuelves  vencedor,  veo  qne  ado- 
ras á  Ciisto ,  y  haces  revereocia  á  su  apóstol :  muobu  de- 
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el  cual  siendo  capitán  dt-  la  pinrdia  del  emperador  Julia- 
no Apóstata,  por  so  mandado  los  hizo  nuitar,  j  después 
so  convirtió  i  la  féde Grieto  noeatraSeSor:  y  ea  de  cata 
manera.  En  tiempo  del  emperador  Constantino  Ma^Tio,  !>is 
escitas,  gente  feroz  y  bárbara,  acemetieroa  con  gran  i  n  or 
al  imperio  romano,  y  le  coaenrawd  á  haeerenida  guer- 
ra por  la  provincia  ád  Tracia.  No  podo  ir  el  emperador  en 
persona  á  esta  gnerrn,  y  puso  los  ojos  en  un  capitán  muy 
esforzado  y  experimentado,  y  que  habia  alcanzado  gran- 
des victorias,  por  nombre  Galicano,  el  cual  era.  gentil, 
vimio,  y  tenia  dns  hijas,  que  se  llamaban  Atica  y  Arlo- 
mia,  doncellas  de  rara  virtud,  y  bien  enseAadas  en  todo 
fónerode  letras.  Convidó  GonaUnlino  k  Galicano  con  el 
cargo  de  capitán  general  de  aquella  jornada  tan  impor- 
tante, y  rogólo  que  la  aceptase-:  porqua  todos  lossoMados 
y  capitanes  lo  deseaban,  josguido  qne  no  habia  persona 
masa  propósito  para  lan  dificultosa  empresa.  No  salió  á 
ello  Galicano,  temiendo  el  peügro  y  gran  dificultad  de 
aquella  guerra;  pero  al  fin  dijo  al  emperador,  que  él  iría 
ftailB  si  después  de  acabada  y  vencidos  loo  b&rfaaros,  le 
promelia  hacerle  ciiiisiil,  y  darle  á  ('  instancia  su  hija  por 
mujer.  Uallóso  congojado  con  esta  demanda  Constantino, 
no  lanío  por  haber  de  dar  su  hija  á  un  criadoanyo»  como 
parque  Con.stancia  habia  hecho  voto  de  perpetua  castidad, 
y  sabia  que  ánles  se  dejaría  matar  que  perderla.  Supo 
Constancia  eleddadoenqaesH  podra  estaba,  y  despoes 
de  hahi'rso  encoitiendado  á  Dios,  le  hal)Ió,  y  le  dijo :  Si  yo, 
seAsr  y  padre  mió,  no  supiese  de  cierto  que  Dios  no  me  ba 
de  desamparar,  estariaeon  lener,  por  lo  qne  i  mi  me  lora, 
y  por  veros  á  vos  puesto  en  tanta  congoja  ,  perplejidad  y 
afiioeioo :  mas  porque  espero  que  mi  Dios  será  conmigo, 
no  dndeia  énfranslar  á  WBano  que  yo  nie  easaré  con 
él,  y  qante iMrsiB eóMol,  valvieodo  con  victoria ;  coa  tal 
que  Devc  consigo  h  los  hmnanoa  criados  Intimos  míos,  á 
Joan,  roí  mayordomo,  y  á Paulo,  mi  secretario,  y  quede- 
jo  en  mi  compatiia  á  sus  dos  hijas.  Propuso  el  emperador 
á  G.ilícano  lo  que  su  hija  le  hahia  dich»  con  gran  con- 
tentamiento ;  y  él  lo  aceptó  de  buena  gana  y  se  partió  pa- 
ra hi  guerra,  y  en  sa  oompalUa  los  santos  hermanos  y 
eunuco-;  Imn  y  Priido.  Las  hijas  de  Galicano  vinieron  á 
palacio,  y  (jjnslancia  teoióndolas  ya  en  su  poder,  estando 
en  sa  rroogimlenlo,  levantada  bs  raonoa  y  el  eonson  á 
Dios,  hizo  oración  de  esta  manera:  S  'fior  I>!Os  mió  lodo- 
poderoso,quc  por  las  oraciones  de  tu  santa  virgen  y  már- 
th"  Inés  me  coraje  de  la  llaga  incurable,  y  me  enaeltasto 
el  camino  de  la  verdad,  y  me  inspiraste  que  p^TtiianiH  iese 
en  castidad,  y  le  dignaste  admitirme  en  el  número  de  tus 
esposas :  tú,  SeAor,  que  eres  Hijo  y  Padn  de  Marta,  y  re- 
dbisto  soalcnto  de  sus  sagrados  pedioa,  siendo  tú ,  el  que 
«Untenlas  el  tmi verso :  tú,  qne  crocisle  en  edad,  siendo  el 
que  da  el  crecer  y  aumento  á  toda  criatura :  tu,  que  crecis- 
te en  sabidoria  ,  siendo  sabiduría  eterna:  tú,  que  eres 
grande,  tod-tpodern-o,  infinito  y  en  tiempo  naciste  de  ma- 
dro,  siendo  sin  madre  engendradoat  aUmo  do  lasubstan- 
da  del  eterno  Padre,  Moa  de  Dios,  hnnhra  do  lumbre :  tú 
qoereparasle  ol  mundo  con  lu  mueHe.  y  ere-*  jnoz  univer- 
sal do  vivos  y  de  muertos :  yo  te  suplico,  Uio:>  luio,  bu- 
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s«o  saber  ia  causa  de  esto.  Entonces  Galicano  cunló  al 
«npendor  lodo  lo  qae  faabia  sucedido  eob  goenra,  que  es 
lo  que  qneda  referido;  y  mas  le  dijo,  que  en  cumplimiento 
de  sus  deseos  y  pri^teilos ,  lo  que  le  suplicaba  era  que 
dicae  I  olm  aqwito  eargoi  y  km ,  7  i  él  le  dcjm 
recoger  en  algún  rincón  ,  para  servir  de  veras  á  aquel  Se- 
feorqoie  babia conocido:  y  que  Coostaocia, su  bija  y  su 
attora ,  him  ae  podía  eaaar  eaa  qnieii  faeae  aerrida « por- 
qOOél  no  pensaba  ca^rirsi- ,  <\m  dar  de  mano  ;i  todos  los 
gHloa  y  cosaade  la  tierra.  Oyendo  esto  el  emperador,  le 
«hnfó  con  mncbo  amor,  y  le  dijo  que  la  hacia  aaber  que 
sos  dos  bijas  taoibien  eran  cristianas  y  babian  cüns;igr.iilo 
80  virgiaidad  á  Jesocrísto  :  de  lo  que  él  recibió  muy  gran 
¡ilacer  y  contento.  Eatrando  coa  el  emperador  en  el  pala- 
cio ,  le  salieron  á  recibir  ta  madre  del  emperador ,  Klena, 
y  la  hija  Constancia  ,  y  sus  dos  hijas  .ártica  y  .Vrtemia, 
despidiendo  todas  de  sus  ojos  dulcbiiaas  y  copiosísimas 
tagriaMa  deeanaotio  ygoio ,  alabando  al  obrador  de  tan 
grande-  m.itav illas.  Quería  Galicano  dejarlo  luego  lodo; 
mas  el  emperador  no  lo  consiolió,  ¿otes  le  hizo  cóosul  y  le 
hoaré  y  enaabA  mocbo  para  que  fnaae  ana  MiaMa  ao  mn- 
danzn  ,  y  los  cristianos  se  aniiunsen  y  los  gentiles  cono- 
deseo  mas  la  virtud  y  poder  de  Cristo :  el  cual ,  para  que 
bionfcDdelmnBdoy  deaos'vaiiidades,  dalnaft aoaaier- 
TOaoon  que  las  conozcan ,  y  espíritu  con  que  las  huellen  y 
lleven  delM^  de  los  piés ,  como  lo  bizo  Galicano :  porque 
dió  libertad  á  cinco  mil  esclavos  qne  leoia;  vendió  sos 
bai^dae  y  posesiones ,  que  eran  ríqnfsimaa ,  y  dejando 
i  908  hijas  loqae  habinn  mene.sier,  partió  con-  los  p<ibresj 
el^irecio  de  eUas  y  se  retiró  u  la  ciudad  de  Ostia ,  cuatro 
lei^MdeloaPi  donde  hizo  un  hospital  paraneSár  á  los 
pobre.5  peregrinos ,  y  ediOcó  la  ÍRle^ia  jiritiuTa  que  hul)0 
en  aquella  ciudad ,  y  la  earíqucciú  du  neos  dooes ;  y  otra 
t  aao  Lonma  BBÉrlir ,  qw  le  afaneid  y  maadi  qoe  te  hi- 
ciese, señalándole  el  In^r  doadetahabia  de  hacer.  Allí  se 
acompafkó  coa  un  santo  varón  UaaUMk»  Hilaríno ,  y  se  ejer- 
eMooD  glande  afeeio  y  hnaHldadentes  obiaede  misori- 
cordia  ,  h'tspcdaodo  á  los  piTopi  iiins .  sirviendo  por  su 
persona  á  los  pobrea,  dándoles  aguamanos  y  lavándoles 
lospies,yhadendoDio8por  (HmadMisy  nmy  gramlea 
milagros,  dando  salud  á  los  enfermos  y  librando  á  los  en- 
daomoiadoa  por  laa  oraciones  de  Galicano.  Y  como  en  el 
aigh^lÉUcailaiaB  conocido,  venia  nracba  gente  desde 
Oriente  y  deoirarparles  á  verle  y  á  echarse  á  sos  pies, 
Icniéodole  en  mas  por  aquella  humildad  con  que  resplan- 
decía en  Cristo,  qoepor  todas  las  grandeza«>,  ritioczas  y 
trofeos  que  ántea  háUa  tenido. 

Fn  esta  vida  perseveró  (ialicano  muchos  afios,  hasta 
que  muerto  el  emperador  (kín^lantino  y  sus  tres  hijos, 
Conslpuilíao,  Constante  y  Constancio,  vino  el  imperio  á 
Juliano  Apóstala,  sn  sobrino  Este  le  hizo  matar,  querien- 
do vengarse  de  Galicano,  porque  ios  demonios  hablaban 
par  hocadeleedioaea:y  noqoeriendoéi  haeerto,éome 
el  desventurado  Juliano  habia  hc<  ho ,  dió  contra  él  la  sen- 
tencia de  muerte,  y  la  iglesia  celebra  sn  fiesta  á  loa  tS  de 
Jnniové  Uterino  aneompáiiero por  te  minmeanaa  fii6 
muerto  á  palos.  Y  sucedió  una  cosa  bi«i  notable,  que 
queriendo  Juliano  quitar  á  Galicano  cuatro  posesiones 
anay  buenas,  qne  tente  en  Osite  pan  el  aoslento  de  los 
pobres,  ó  el  demonio  se  apoderaba  luego  de  los  que  iban 
i  lomar  poaoúon  por  el  fisco  imperial ,  y  trataban  de 
cobrar  Im  renta* de  ellas,  ó  quedaban  leprosos;  deíen- 
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diendo  Dios  con  evideiltoa  milagraa  te  hacienda  y  ans- 

tento  de  sus  pobres.  Este  Ün  tan  glorioso  tuvo  (¡alicario, 
y  el  priiK  ipi'!  (h>  él  y  de.  todo  SU  bien  faena  k»  dos 
santo*  heiiiiauus  Juan  y  Paulo,  cnya  vida  aqnf  eaeribi- 
roos ,  por  haber.  Ido  dn  ao  compañía ,  y  aconsejádole  se 
hiciere  crislia»,  porqieaai  tendría  victoda  deaoe  ene- 
migos. 

Feiveanw el  emperador  JoUano  estaba  tan  oocamizado 

y  tan  codicioso  de  las  haciendas  de  los  (  ri^tianos .  y  do 
daspcjjarlos  de  cuanto  teoiaOt  alegando  falsamente  que 
Cristd  les  qoerte  pobree,  y  ntegooo  podte  aer  ao 
discípulo  si  no  dejaba  todo  lo  que  tenia  'que  se  debe  en- 
tender del  aíeoto  y  no  del  efecto,  y  cuando  la  hacienda 
se  opona  can  la  ley  de  Dios),  y  supo  ({(u-  san  loan  y  Pm- 
lo  repartían  i  loa  pobres  con  larga  mano  las  grandea 
riquezas  que  Constancia  sn  se&ora  les  .  hahia  dado ;  bus- 
cando algún  color ,  para  quilaitea  te  hacienda  y  la  vida, 
les  eovid  á  eArwer  su  palacio  imperial,  y  á  deciries  que  da 
buena  ^ana  se  seniria  do  ellos  y  los  tendría  cabe  s(, 
y  les  hoiuraria  como  a  cortesanos  (au  antiguos,  y  criados 
tan  qneridaa  del  emperador  Coostenlhio ,  aa  t» ,  y  da 
Constancia  ,  su  prima  .  haciendi)  ellos  lo  que  era  ra- 
zón é  imitándole  en  dejar  la  vida  de  los  cristianos,  por- 
que era  nna  vida  bolganna  y  sm  profeebo,  y  adorando 
á  los  dioses  inmortales  que  eran  los  protectores  y  con- 
set  vadores  de  su  imperio  ¡  y  que  si  no  lo  quisiesen  hacer 
de  grado  tea  oaataria  caro:  porque  él  ertaba  detenninado 
á  no  sufrir  que  cOoa  ii  Bidm  te  oienosprecíaaeo.  A  esto 
respondieron  loa  sanios,  que  no  dqaban  el  sen  icio  do 
Juliano,  por  servir  á  otro  hombre  mortal,  sino  por  servir 
á  Dioa,  ttiador  del  cielo  y  de  la  lima ,  y  verdadero 
dador  y  conservador  di'  lodos  ios  im|)erios  :  y  por  no 
ofender  á  Dios ,  no  querian  su  amistad ,  ni  entrar  en 
aa  ptteda ,  ni  ver  so  cara  :  pues  babta  dejado  te  ft 
deCri.slo,quecmtes  habia  recibido.  DiólesTerenciano,  que 
era  el  intérprete  de  Juliano  en  este  negocio ,  diez  dias  pa- 
ra qne  mijor  te  peaaaasn,  y  toonaen  acuerdo  én  lo  qoe 
les  convenia.  Ellos  le  dijeron,  qiif  ya  hiciese  cuenta  que 
ya  los  diez  dias  eran  pasados,  y  que  qecutase  lo  ^e  sa 
amo  le  mandaba ,  porque  elioa  no  se  mndariao. 

Entendiendo  los  santos  que  habian  de  morir  por  Cris- 
to ,  y  reconociéndolo  por  singular  beneficio  suyo  y  ha- 
ciéndole gracias  por  él,  dieron  á  ios  pobres  en  aquellos 
diez  dias  todo  cuanto  tenían,  ocupándose  de  día  y  de 
noche  en  hacer  largas  Umosnas.  Al  onceno  dia ,  á  la  hora 
de  cena,  vino  Tereocíano  con  grande  acoiupanaroiento  do 
soldadoa  i  te  casa  de  ellos,  y  hallólos  puestos  en  ora- 
ción, y  mostróles  una  estatua  pequeña  de  Júpiter  lun  lia 
de  oro  que  llevaba  consigo,  y  dijoles  que  el  emperador 
mandaba  qne  te  adorasen  y  te  «fraeieaen  incienso;  ai 
oó,  que  allí  fiie<en  decollados,  porque  no  quena  que  mu- 
riesen en  púbitco,por  ser  personas  principales,  y  loda 
ta  vida  crtedoa  en  paheio;  aonqoe  i  te  verdad ,  loque  le 
movió  á  hacerles  morir  en  secreto,  fué  el  temor  de  algon 
alboroto  en  la  dudad ,  y  que  fuesen  honrados  como  niár- 
tirea  de  loe  crialiaMa.  Elkia  can  gna  omaiancia  respon- 
dieron á  Terenciano:  Si  Juliano  esjia  seOor,  précialedáaer 
su  criado;  que  nosotros  no  nos  preciamos  de  tener  por 
Señor  sino  A  Jesucristo,  á  qm'en  él  no  tuvo  empacho  do 
negar  por  Dios ,  habiendo  aido  banlisado.  Con  ealo  tea 
mandó  alli  degollar  Terenciano,  y  enterrar aeerelan  eaie 
en  ana  hoya  que  se  hizo  en  la  misma  casa,  y  publicar  por 
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b  dudad  que  háím  min  dwtamdos  por  mmdBdo  del 

emperador,  sin  que  casa  derla  de  «¡u  maertp  so  siipio»'. 
Pero  ¿  quien  puede  engañar  á  Dios  ó  librante  de  ma- 
IW8T  iMqae  el  impio  Juliano,  yendo  á  la  guerra  ooMnilos 
persas,  murió  infelicisimamente  el  año  siguienlc  el  m¡!>mo 
dia  que  murieron  en  Roma  lus  sanios  mártires  Juan  y 
Pimío,  7 «I  imperio vb»  éJovioiaM principe  eaUtieoy 
favorecedor  de  l  i  T;:!(-;Í3 :  In  cual  luego  roiuenzó  á  flore- 
cer, y  á  propagarse  nuestra  santa  religioo:  y  en  la  miaaia 
ctti  de  loe  «tolos  hemanoe,  donde  mciNrpoe  eattban 
es;  ontliilos  ,  comonzaron  lor*  demonios  á  publicar  que  es- 
taban alli  loá  sanios ,  y  que  de  eUos  eran  alormcnlados: 
y  mochos  endeoMMMados  Amno  JOmi  por  aa  iotercesioo, 
y  entro  ellos  uo  hijo  único  de  TenoonM,  qne  loe liRiMa 
nmndado  degollar ,  y  fué  ocasión  para  que  padre  re- 
cunut'iesc  su  culpa ,  y  la  vanidad  de  sus  diuse^j ,  )  la  im- 
pia  crueldad  que  había  coneüdo  ooolra  1(»  santos ,  obe- 
detieado  á  Juliano :  y  postrado  anic  los  mártires ,  Ies 
pidió  perdón  y  se  convirliú  á  la  fe  de  t^islo ,  é  hiio  peoi- 
lowia  7  oicribiA  el  flMrtirio  de  oBloe  dos  Moloe  beriniOB, 
qua  es  el  que  aquí  queda  referido  Fué  su  muerte  á  los 
ii  de  junio,  el  aflo  de  Oíslo  de  361.  Los  cuerpos  de  es- 
tos sanios  se  eoloávoaea  noaswlaoaai^bsiaqaesetee 
fabricó  eii  su  misma  casa ,  que  hoy  dia  es  titulo  de  carde- 
nal t  y  »e  llamó  aotigoaoieate  el  «Tttolo  do  Pamaquia;o 
7aliorai0llana  «la  iglesia  de  San  laso  y  Paalo.»  Lleva- 
ron algunas  de  sus  sanias  reliquias  á  FkUlñ, «ü  tienpo 
del  papa  I'clagío ,  y  de  ellas  hace  mención  Gregorio  Tu- 
ranease  de  Gloria  Marlgr.,  eof.  83 ,  y  en  Raveoa  donde 
Ucaaa  una  iglesia,  resplandecieron  con  milagros ,  como 
lo  escriben  l'aulo  diácono  ,  Gestis  Longobar.,  f,  ii.  r  9, 
Fortuoaio  1.  iv,  de  vUasaiuii  Martini.  De  san  Juan  y  Pau- 
to haem  oimeioo  lodos  los  martirologios. 

Sv>  Pui  vYo,  MV'i.  MvRTitt. — Escribamos  el  iluslrísimo 
martirio  de  un  niüo  bendito ,  que  por  guardar  la  íe  á  Je- 
aieriilo7  sa  easlidad  faénartiriflHlo en Oárdoba,  alea- 
do fOy  Abderraiiifti  MI 'de  rslc  nombre,  y  ^Tibárooslc 
como  k)  escribió  uo  clérigo  de  Córdoba  Uamado  Ragoel,  á 
lo  que  parece  como  lesügo  de  víala.  Habiendo  ¿do  el 
rey  Abderraiuen  una  cruel  b  italla  á  los  cristianos,  el  a(k) 
de  9i  t ,  en  el  valle  de  Juo«|uera  y  salido  viclorioso ;  á  mas 
de  los  muchos  cristiaoos  que  quedaron  moerlos,  cautivó 
á  otros  mochos  y  entre  ellos  un  obispo  de  Tuy ,  Uamado 
ErmoÍKÍf  ■  <*'  <  fué  llevado  á  Córdoba,  y  echado  á  la 
cárcel  con  duras  prisiones.  Trató  el  obispo  de  dar  por  su 
reacalealiwMM  aaona  que  tenia,  y  mientras  «tas  enviaba 
al  rey,  dejar  en  rt'hene:í  á  un  niflo  de  diez  arios,  sobrino 
suyo ,  por  nombre  Pelayo.  Contentóse  el  rey  de  este  coo- 
rierlo:  sali6  de  la  cárcel  el  obispo  y  quedó  en  cHs  el 
nifio Pelayo,  cuya  hermosura  era  extremada  y  no  menos 
80  modestia.  V  como  el  Seftor  le  babia  ya  escogido  para 
mártir,  fai«reciólede  manera  en  la  cáfcel ,  que  aquella 
tribulación  le  fué  ejercicio  di^  virtud  ,  y  en  c\h  so  aünó 
como  el  oro  en  el  crisol.  Era  muy  boacslo ,  templado ,  re- 
poaadoy  prudente :.  velaba  en  oración:  leía  libros  santos: 
aos  pláticas  eran  de  cosas  de  virtud  y  ajenas  de  |)arleriBS, 
risa  y  disolución  ;  y  en  Do  no  parecía  oiOo ,  sino  viejo,  en 
el  seso  y  madurez.  De  esta  manera  estuvo  el  santo  niilo 
Ireoailos  7  medía  en  lacftnel  dispooióadose  para  que  Dios 
|o  hiciese  la  merced ,  que  después  le  hizo ,  dándole  corona 
y  gloria  de  mártir.  Porque  eslaudo  un  dia  el  rey  moro  co- 
miendo, algono  de  sn  criados  le  aUM  la  rara  7 
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ble  belleza  del  nifto  Pelayo;  y  el  rey  mandó  que  luego  la 
siicasMi  de  la  cárcel,  donde  estaba  aherrojado ,  y  le  (raje- 
.seu  a  su  prea'ucia.  Sacáronle  y  vistiéronle  ricauieulc  ¡  y 
avisándole  al  mismo  niflo  de  la  dichosa  soerle  qnn  le  ha- 
bía cabido ,  le  pusieron  delante  del  rey  :  el  cual  como  era 
hombre  do  menos  torpe  que  infiel  roa  viéndole  se  oeg^ 
eon  el  resplaador  de  sn  bennosora ,  7  oomsuéá ofreperia 
honras ,  ri<iuezas  yolros  grandes  dones  y  dignidades  para 
si  y  para  los  suyos ,  si  dejaba  de  ser  cristiano ,  y  segnia  la 
ley  dd  gran  profeta  Haboma.  B  santo  niflo  estovo  moy 
en  sí ,  y  re>i)ond¡ó  :  Todo  lo  que,  ó  rey  muy  |H>deroso,  nic 
prometes ,  no  es  nada.  Yo  soy  crísliaoo  y  lo  seré  como  lo 
he  sido,  sin  negar  jamás  áJconefiSb».lMo 'lo  que  lú  mn 
ofreces  es  caduco,  frágil  7  mOBMniáneo :  mas  Jesucristo, 
mi  Dios  y  mi  SeOor,  que  crió  todas  las  cosas  y  las  tiene 
debajo  su  mano ,  es  eterno  y  00  tiene  fin.  Quiso  el  rey  lle- 
garse al  befidito  nifto  para  halagarle  y  locarle  con  algunas 
muestras  de  deshonestidad :  y  Pelayo,  oó  c<»mo  niflo  ,  sino 
como  varón  esforzado :  Aparta,  perro,  dice,  tu  rostro: 
¿piensas  qna70s07eomanno  de  esoa  tus  alémiaados? 
Dicietido  i*8to  rasgó  la  rica  ropa  que  le  habían  vestido  ,  7 
la  echó  de  si  para  estar  mas  desenvuelto  para  la  lucha  7 
pelea  qne  esperaba,  7  nerir  si  fiiese  menester  por  Jesn- 
cri>ti)  talaba  ya  el  rey  tan  cautivo  y  abrasado  del  amor, 
que  ni  las  palabras  de  Pelayo  ai  sus  obras  fueron  parte 
para  modarto ;  ántes  mandó  á  sos  criados  qne  eooearieiai 
y  blanduras  procurasen  persuadirle  ({ue  dejase  de  sercrb- 
tiano ,  y  se  rindi(se  á  su  voluntad.  Pero  como  vió  el  rey 
que  perdis  tiempo,  porque  Pelayo  estaba  oooslante  y  fuerte 
en  su  propósito ,  cons  iriió  el  amor  en  odío,  7  toda  aqucUa 

blandura  en  rabia  \  furor :  y  sañoso ,  y  con  los  ojos  que 
centelleaban  y  arrojaban  llamas  de  si,  inundó  colgarle  lue- 
go enla  garrucha,  y  alzarle  y  soltarle  muchas  veoes,  basta 
rjne.  ó  acabase  la  vida,  ó  dejase  deeonfesar  á  Jesucristo  por 
Dios.  Uuose  luego  lo  que  el  rey  mandó  coo  grao  crueldad, 
7  el  santo  niflo  estaba  oonnn  senddante  del  déla,  sin  mos- 
trar flaqueza ,  aparejado  para  padecer  otros  tormentos 
mayores  que  le  quisiese  dar.  Supo  el  rey  esto:  y  creciendo 
masonroria  infernal,  mandó  que  le  flieeen  cortando  todoe 
los  miembros  uno  á  uno,  y  después  de  haberle  asi  muerto, 
lo  echasen  en  el  rio  Guadai^iivir.  Con  esto  los  impíos  y 
mnles  aiinisInB  aa  anoarmaron  mas  y  dieronenel  sada 
niflo,  cortándole  ano  el  brazo ,  otro  Iroocháodole  las  doli- 
cadas  piernas ,  otros  hirióndole  en  la  cabeza  ,  y  otros  á 
porfía  atormentándole :  y  corriendo  arroyos  desangre  por 
todas  partes  da  afBSl  bendiia  enerpe ,  e«aba el  eipiotu  da 

Pelayo  muy  sereno  y  sosegado  ,como  si  nofuera  suyosino 
de  otro  aquel  cuerpo  quo  padecía.  Invocaba  a  Je.>ucrisio 
en  su  ayuda ,  7  decia  :  Libradme ,  SeOor ,  de  las  roanos  da 
mis  enemipos ;  y  queriendo  levantarlas  al l  ieln,  los \ydu- 
gosse  los  cortaron  y  después  la  cabeza;  y  cou  i'óía  muerto 
diósaespiritu  al  Seflor.  Bebaran  d  aantoeneipnenel 
Guadalquivir ,  y  ili  spues  los  criatiWKia  con  devoción  le 
buacawo  •  y  hallaron ,  y  sepultaron  cala  iglesia  de  San 
Giflée,  7  la  caben  en  h  de  San  Cipriano.  Pi^sa  martiria 
uo  domingo  á  los  26  de  junio  ,  el  aflo  del  Soflor  de  9i6, 
según  este  aulor ;  y  según  Ambrasio  de  Morales  y  el  car- 
denal Baroaio ,  de  tlS :  porque  aquel  aflo  cayó  en  do> 
mingoeldbSS  de  junio,  y  nú  el  de  916.  Comen¿aron  á 
martirizarle  á  la  una  de  medio  día  y  duraron  los  toroMuioe 
casi  seis  horas;  los  cuales  fueron  gravísimos,  7  noi 
la  MeM,  fM  Diea  te  di6  paraaniriiloi  7  vcooerloa. 
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El  rey  don  Sancho  que  llamati  el  Gordo ,  biju  del  rey 
iMilMrir»  d  MgoMto,  envió  nnt  Mrienne  embajada  ai 

rpy  di'  Tiirdttba  para  asentar  paces  con  él ,  y  podirlí'  el 
rucrpo  del  ¿aalo  lüAo  Pelayo ,  y  le  alcanzó  ;  pero  por  su 
noeiteie]  rey  Ramiro  «I  toreera,  wMjo ,  lereeibió  oon 
gran  pompa  y  lo  colocó  on  el  monnslorio  que  su  ikkIi  c 
para  esto  efecto  babia  edificadu.  Después  con  el  üvinpo 
imladanm  á  Oviedo  el  santo  eoerpo,  el  aflo  de  19IS  »  8 
de  noviembre,  doiifloeslá  a!  presento.  Celi-hrnn  In  fiesta  de 
san  Pelayo  roucbas  iglesias  do  EspaOa ,  y  eo  toda  ella  es 
gloriosa  y  muy  célebre  la  menMiríadeeslebendilísimo  nifio, 
y  lieaenMh  bao  íglcsiaspor  toda  CaslUla,  y  masenGalicia, 
y  en  la  ciudad  de  Sanliagonn  rico  ni')nn>lerío  de  monjas  de 
la  órdeu  de  san  Benito,  con  su  advocación  ,  y  en  lodo  aquel 
fCÍM  se  ponen  machos  el  nombre  del  sanio ,  á  quien  lla- 
man san  Pelayo.  Fué  lan  ilustre  su  martirio  (]iu'  se  eslcii- 
di6  luego  basta  Alemania ;  y  en  Ja  isla  de  Sajonia  una 
■MNija  de  gran  liinjey  mayor  ingenio  y  randm  letras, 
que  se  llamaba  Ro^oita  ,  en  oyéndole  si'  inmiá  á  escribir 
y  celebrar  ea  verso  heroico  el  martirio  de  este  santo,  atir- 
.  mando  que  lavo  leiacMn  de  él  do  un  hombre  natural  de 
Oáldobaque  se  halló  présenle  cuando  le  martirizaron, 
■ace  mención  de  sao  Pelayo  el  Martirologio  romano  á  los 
M  de  junio ,  y  dice  que  ooii  lenans  de  hierro  le  (beron 
despedazando  IíkIos  sus  miembros.  Y  en  los  santorales 
antiguos,  especialmente  de  San  Pedro  de  Ccrdcna  y  de  la 
sania  Iglesia  de  Toledo  y  de  la  de  Tuy ,  se  e>ci  ibe  iarga- 
mnle  an  hiiloria ;  y  en  Tuy  tienen  por  cierto ,  por  tradi- 
ción de  unos  á  otro?  ,  (¡iie  fiif  iialiiraí  de  afjnclla  ciudad. 
Gran  gloria  es  de  Dios,  que  así  triunfa  en  losniítos  tiernos, 
de  lodo  d  poder  del  inflemó ;  y  gran  pnieba  y  lesUmonio 
de  ser  verdadera  nuestra  santa  religión  ,  es  cortar  la  ca- 
l>cza  por  mano  de  David  ai  soberbio  y  orgulloso  gigante, 
y  i  Salanáa  por  mano  de  Pdayo  ;  y  gran  veigiiena  ea 
de  los  libios  qtie  no  corrati  ira>  los  fervoroMM,  y  qoelos 
hombres  se  dejen  vencer  de  los  niAos. 

*  S«(  fmuo,  oanvo  t  ninia.— 11  alto  StS  toé  este 
sanio  elevado  á  la  silla  e]iiscopal  de  Trenlo.  Deseando  vi 
vir  ea  todo  conforme  á  su  dignidad ,  escribió  á  su  mctro- 
poKlano,  qne  loertáan  Ambroeio,  pidiéndole  cuál  debia 
ser  su  conduela ;  el  santo  le  contestó  el  modo  con  que  de- 
bia portarse,  y  ¿  csle  se  ciñó  completamente.  I.a  di(')oesi> 
dé frenlo  estaba  iofeslada  de  muchos  paganos,  y  a  tin  de 
convertirlos  encargó  TigDio  i  Sisínio,  Martirio  y  Alejan- 
dro que  los  convcocienn;  mas  e.'ítos  santos  derramaron  sii 
sangre  en  la  misión,  enviando  Vigilio  la  relación  del  mar- 
lino  á  Simpliciano  ,  sncei^orde  aon-Ambrorio,  y  á  san 
Jmm  Crisóslomo.  Pintaba  d  srinfo  en  esta  rf'l;ii  inn  !n  diclia 
que  babia  cabido  á  aquellos  cantos ,  dejándose  entrever 
los  deseos  que  tema  de'1lnMnin#  en  MlH{ré  por  la  té. 
Dios  qiii'io  disjtensaric  esta  gracia  ,  pues  en  el  aAo  iOO  ó 
40S,  fué  asesinado  por  los  idólatras ,  quienes  no  podian 
tolerar  aas  diaenreoe.  Ségnit^el  Maflfrologío  romano  mnrió 
apedreado. 

S*»  Amtblmo  ,  OBISPO  I  co.MFssoa.—  Nació  en  Saboya, 
y  eolródeademuyjóveáenHestadoeolesttslico.  So  con- 
duela á  la  sazón  no  era  de  las  mas  piadosa < .  sin  que  pf)r 
esto  pudiese  achacársele  ningún  desarreglo,  l'na  visita 
que  biso  ft  'un  momsferio  de  carlvjae  le  inspiré  saluda 
bles  reflexiones  «obre  la  vanidad  de  loa  bienea  del  mundo, 
al  cual  quiso  desde  luego  renunciar  y  consagrarse  al  ser- 
vicio de  Dioa  enire  los  solitarios ,  cuya  vida  le  habia  pa- 
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recido  lan  eiliücaiile.  Tuimi.  pues,  el  liábilo  de  «fl»  Dnmo, 
y  pasado  poco  lieni|M)  fué  enviado  a  la  (irán  Cartuja,  don- 
de practicó  todas  las  ausleridade,-.  de  la  vcl  I  í  con  nn  fer- 
vor indecible.  Nombrado  procurador,  descmpefiú  el  cargo 
de  la  manen  qne  había  beebo  esperar  la  ideo  qne  seo. 
companeros  tenían  de  sn  capacidad  y  de  su  virtud  Cuan- 
do fué  elegido  general ,  puso  todo  su  cuidado  cu  corregir 
los  abasos  y  bu  relajaciones  -,  y  las  contradicdones  que 
(i  n  csli'  ubj'.'lo  se  le  opusieron,  sirvieion  .«.olo  para  hacer 
brillar  mas  su  paciencia  y  su  firmeza.  Luego  que  hubo 
rtetablecido  la  diaciplifla,  dimitió  el  cargo  y  se  volvió  ft-su 
celda ,  pero  en  1158  se  vió  obligado  á  salir  de  ella  para 
hacer  nn  .servicio  iroporlanleá  la  Iglesia ,  arreglando  las 
divisiones  que  estaba  prodnctendo  el  cisma  entre  el  anti-i 
papa  Víctor  III  y  el  verdadero ponlilice  .Ui'jandro  III.  Res-> 
tablecidala  paz  fur-  \nlelmo  consagrado  obispo  de  Bfiiey, 
á  pesar  de  su  decidida  repugnancia  á  abandonar  su  ama- 
da soledad.  Empezó  la  reforma  de  su  dióce^  por  la  del 
clero,  y  valiéndose  do  dulzura  y  consiancia,  logró  ver  co- 
ronada su  obra.  Mostró  una  liruiesa  inflexible  en  las  con- 
testadones  qne  tovieron  logar  entre  d  y  el  eonde  BnbeHo 
de  Saboya.  lirnieza  que  no  dió  los  resultados  que  el  santo 
esperaba,  por  cuya  causa  hizo  renuncia  de  su  obispado, 
que  no  le  fué  admitida.  BI  piadoso  obispo  visitaba  ron  fre- 
cuencia los  monasterios ,  y  sobre  todos  la  Gran  Cartuja, 
en  donde  pasaba  algunos  di<is  enlre  sus  arilipiius  I¡orma- 
nos.  Solicito  siempre  por  el  bien  de  sus  ovejas,  buicnbn 
portmias  parietálos  pecadores  y  los  recibía  siempre  con» 
bondad  Tierno  y  cnrilalivo  con  It  slMtbrcs  ,  ptoiNuábales 
socorros  abundaiiles.  .\si  llepi  al  lin  de  su  carrera,  y  co- 
ronado de  altos  merecimientos,  entregó  SO  CSpfríla  h  Dios 
en  Belley,  el  día  áü  de  jimio  del  aflo  IITS. 

San  1MAJK.NU0,  paESfeiTEHO  i  coxfbsob. — Nacido  este 
santo  en  Agde,  reribió  en  d  bantisnw  d  nombre  de  Ad« 
julúrio.  Sus  piadosos  padus  lo  pusieron  luego  bajo  la  dí- 
rciciondel  abate  Severo,  que  no  perdonó  uiugtin  medio 
para  inspirarle  profundos aentimieiilos  depiedack  El  santo 
ji'vrn  s[i|)ii  aprovt'i  lnise  iH^rfoctamente  de  las  lecciones 
ilel  maestro ,  y  preservó  asi  su  dma  de  los  peligros  del 
pecado.  Sn  fiñna  se  entendió  oray  pronto,  y  pos  toda» 
parles  se  le  profligaban  los  mas  lisonjeros  elogios.  Pero 
este  aplauso  de  lo»  hombres  le  hizo  temer  con  justicia  c! 
veneno  de  la  vanaslona,  y  para  evitar  esle  peligro,  se 
escapó  secrelarucnic  y  se  retiró  á  un  lugar  descononÚO.' 
Hasta  (¡'.'spues  de  úm  años  no  dieron  con  él  su.s  parientes 
y  amigos,  que  lo  condiijeioii  a  su  patria,  en  la  cual  per- 
maneció muy  corto  tiempo ,  porque  leraia  de  tal  modo  la 
li-enj  i  y  los  peb'iíros  del  mundo,  que  se  e.scn[»»  otra  vr/ 
l-uese  a  Poilou ,  y  cambiando  su  verdadero  nombre  en  el 
de  Hajendo,  se  poso  bajo  ta  dirección  de  an  santo  afaod 
llamado  \i:.ipilo.  I.os  religiosos  de  aquel  monasterio  se 
llenaron  de  asombro  al  ver  la  humildad ,  la  mortilicacion 
y  la  caridad ,  llevadas  hasta  su  dttimo  punto  [>or  el  joven 
religioso ,  y  lo  eligieron  jwr  su  superior ,  y  Majencio  de- 
aempetió  aquel  ministorío  conformo  en  un  lodo  á  su  escla- 
recida santidad.  A  lasasmClodoveo.  rey  de  los  frnnc<  s, 
se  ballalKi  en  guerra  con  Alaríco,  rey  de  los  >¡-igodas," 
que  se  babia  Hjxjderado  do  la  EspaDa.  el  l.an,i,'iiedfH*  y  la 
Aqiiilaiiia,  y  la  proseocin  del  sanio  contuvo  á  un  ejercito 
de  bárbaro-  que  iba  á  apoderai  seddmooaalerio:  Babie»*3 
do  un  soldado  corrido  espada  en  mano  conlra  Majencio, 
experimento  al  mismo  momento  los  efectos  de  la  vengao- 
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lá  celesle;  ptiM  su  braio  ya  levantado .  quedó  inerte  y  no 
liado  m»verlo  basta  qtie  el  santo  se  lo  hubo  eurado.  San 

JlnjiTicio  filé  el  laumnliirco  de  «u  siglo,  y  una  de  las  mas 
iM-illanles  lumbreras  de  la  vtila  luuoáslica,  y  murió  por  los 
.alMMdeSlS. 

Sin  Smvio,  obispo,  t  sANSrrERio,  si"  t)is<;ipiLO.  los 
oosMíBTtacs. — Eo  el  siglo  VIH.  mientras  reinaba  en  Fran- 
cia  d  «aiperador  Gariotnagno ,  apárenó  ea  ValeneiflWMS 
el  santo  obispo  Salvio,  |it  i->]i<  niuli)  y  i'nsonandu  Ins  divinas 
verdades,  y  le  ayudaba  eo  su  ministerio  un  discipaio  11a- 
■ido*8li|wrio.  Brtn  ambos  del  agrado  de  Dioa,  poea  aa 
misión  iba  acompañada  de  grandes  portentos,  y  por  (odas 
partes  iban  dejando  séllales  de  su  divino  poder.  Por  fin  se 
Sjaroo  en  Angulema,  cuya  Iglesia  dirigieron  por  e^tpacio 
día  algunos  alh».  L'n  dia  iban  \m  dos  santos  á  visitar  un 
monnslcrio  vecino,  dedicado  en  honor  de  la  Virgen  Mnria, 
y  saliendules  al  encuentro  Vinegardo,  hijo  del  rey  Genar- 
do,  la  iualló  y  le  robó  las  vestiduras  y  vascs  sagrados, 
que  el  sanio  llevaba  para  el  sacrificio,  y  mandanilo  á  sus 
guardias  que  lo  prendiesen,  le  llevaron  á  la  cárcel,  junta- 
nenie  coa  aa  eompaflera,  donde  anbaalneraa  aaaaínadaa 
de  noche  pordeareal(fo,segiiniaérdanddiBiamo  Vi- 
negardo. 

Sak  Bavio  ,  aanrrAllo  t  ooitraaoB.  —  Tbeló  este  aanb» 

en  Oriente,  é  ilu<Iró  el  Occidonle  como  urn  (sirolli  ác 
primera  magnitud  Desde  si»  lierooe  abos  fué  lau  puro  y 
lao  fervoroso .  qtic  se  le  vió  aiempre  como  nn  ingel  en 
iame.  Pa^ó  muchos  aHúS  aobfe  una  columna ,  desde  la 
cual  predicaba  al  puoblo ,  qoe  acudía  atraído  por  la  fama 
de  su  santidad  y  milagros.  El  emperador  de  Oriente  quiso 
▼er  al  santo,  y  eale  se  lo  pre.4eal6  reprendiéndole  por  mis 
iojosticias,  y  permaneciendo  en  medio  de  I.ií»  llamas  sin 
quemarse ,  para  dar  autorid.id  ú  sus  palabras.  Murió  este 
aaalo  el  afto  5i9,  no  se  sabe  dónde,  y  su  cuerpo  fMdea* 
pnaa  llevado  i  Pcvfa,  ditede  todavía  ae  venera. 

DIA  21 

San  Zoilo  ,  MÁRTia.  —  Fué  Zoilo  noble  en  linaje  y  cris- 
tiMM  dpde  «lile.  Ira  ermlisiaia  en  so  tiempo  la  peraeea- 

cíoo  de  los  tiraui->i  contra  las  cristianos.  Prendiéronlo  en 
Górdobe,  y  el  juez  se  alegró  mucbo  de  comenzar  en  aque- 
Ib  cfndad  contal  prisión;  porque  siendo,  como  era,  ilus- 
tre, si  flaqueaba  en  la  fé  y  sacrificaba  á  los  Idolos,  move- 
ría á  muchos  con  el  ejemplo ;  y  si  por  constante  moría, 
eaosaria  gran  miedo  y  asombro  á  machos  con  el  escar- 
niente. Eia  muy  noao  cuando  le  prendieron ,  y  el  juez 
le  an)onpstaba  conservase  la  flor  de  su  juventud.  De  don- 
de parece  no  era  sacerdote,  como  algunos  afirman ,  por- 
qneen  nqoellos  tiempos  no  se  daba  tan  alta  dignidad  sino 
,'i  hombres  de  edad  muy  madura  :  que  asi  lo  insinúa  el 
nombre  que  les  daban  de  prí'&bikros,  que  en  griego  quio- 
re  deeir  onMHMt.  No  ee  nombra  el  juei  que  le  mariiriió; 
cele  leaabe,  no  moviéndole  con  blandas  persuasio- 
nes «kt^neal  principio  usó  con  el,  y  perseverando  el  santp 
en  confesar  A  Jesnerisle  y  nnidecv  i  loe  dioses  de  ios 
gentiles ;  el  juez  al  fin  le  dijo  :  A  vosotros  los  cristianos  no 
se  08  ha  de  responder  con  palabras,  sino  con  tormeptos; 
pues  auo  de  voeelroe  mismos  no  qoenis  tener  lástima. 
Eaooget  pues,  lo  mejor  que  te  pareciere;  ó  vivir  honrada- 
mente conmigo  y  entre  los  tuyos  sacrificando  á  los  dioses; 
ó  menospreciando  lo  que  mandan  ios  principes,  ser  muer- 


to con  diversos  tormentos  como  los  grandes  malhechores' 
La  «{jecucion  fué  lao  cruel  como  la  amenasa^  par  eilarel 
santo  constante  .siempre  en  la  fé.  .Mandóle  azotar  y  despe- 
dazar con  garfio»  de  bierro ,  diciendo  el  glorioso  mártir 
ooIrelaMe  eon  nm^  seguridad :  Vienlraa  mns  nnllrata* 

rás  mi  cuerpo  que  tienes  ahora  en  tu  poder,  mas  erive  mi 
verdadt-ro  bien,  que  no  teme  tus  tormeotos.  Jesucristo 
noeenseaó  en  su  Evangelio  A  temer  solo  al  enemigo  qoe 
puede  perderé!  alma ;  nó  al  que  solo  despedaza  el  cuer- 
po. E.sU>s  mis  lormealos  se  acabarán  muy  presto ;  los  qae 
tú  padecerás  jamfts  lendfén  fln. 

A  esto  anadió  el  tirano  tanta  croddad  sobre  la  panda, 
que  biso  abrir  al  santo  mártir  por  las  espaldas  y  le  saca- 
ron los  ribones.  Esta  fiera  crueldad  no  se  refiero  en  loe 
breviarios;  mas  es  cosa  que  constantemente  se  afinM 
en  Córdoba,  y  lo  dice  el  arcipestre  de  Murria  en  su  Vale- 
rio de  üistorias.  No  podo  después  de  esto  sufrir  aquel 
malvado  mas  la  alegría  del  glorioso  Bsifilr,  cn  paaeeer-r 
resistii-  t  i  Tiiror  de  su  ira  :  y  asi  tí  mismo ,  sacando  de  la 
vaina  su  espada,  le  cortó  la  cábese.  Pasó  mas  sdelaote  su 
BM^aia  y  rigen  poce  neoententecen  la  mnerle  del  iavie- 
Usifflo  mártir,  OKI ndó  enterrar  su  cuerpo  vilmente  entro 
las  sepulturas  de  peregrinos  y  c&traojeros ,  para  que  ne 
pudiese  ser  eonocide  ni  venerado  de  erieOnoe.  FadecM 
eM(  glori«j«o  mártir  i  leailde  jnn¡a,db«n  que  se  cele- 
bra su  fiesta,  por  loa alos del  Seflor  de  8M.  Dvspaes,  en 
(iempo  del  rey  Recatedode  los  godos,  siendo  obispo  de 
Córdoba  Agapio ,  persona  de  muy  buena  vida,  y  quaae 
halló  y  firmó  eo  el'  tercer  concilio  de  Toledo,  se  le  apare- 
ció san  Zoilo  en  suefios,  diciéndole  quién  era  y  dónde  es- 
taba su  cueriK»,  que  ántes  no  se  sabia  de  tí ,  para  que  I» 
sac'iiic  de  allí  y  diícnamenle  le  tr.a.«ladas«v  Agapio  lo  hizo, 
muy  gozoso  de  haber  hallado  tal  tesoro,  y  le  edificó  una 
iglóia  y  monaalerío  tan  principal,  que  babia  en  él  eíen 
Después,  costando  Córdolw  en  poder  de  moros, 
al  rey  en  ellu  con  otros  moros  sus  eoemigosei  con- 
de Fernán  Oomea  de  Carrion ,  qneea  en  tiem  de  Ganpea 
en  Castilla  la  Vieja  :  y  eo  renumeracion  de  .sus  servicios 
no  pidió  otra  cosa  sino  el  cuerpo  de  san  Zoilo.  El  rey  se 
le  dió  y  lo  llevó  i  Carrion ,  por  loe  aüoe  deCrisle,  bien 
nuestro,  dé  1080 ;  y  está  allí  en  un  mon.istejio  del  orden 
de  san  Benito.  Está  eete  santo  cuerpo  coa  el  de  otro  már- 
tir de  Górdobn ñamado  VáNx,  eada  turnen  su  arca  de  pla- 
ta muy  antigua,  en  dos  nicboe  del  retablo  del  altar  mayor, 
con  gran  decencia  y  veneración;  y  los  OMOges  tienen  es- 
critos muchos  milagros  que  por  su  intercesión  cada  dia 
hace  nueiitro  SeAor.  Escribieron  la  vida  del  glori«^<>  [nar- 
tir  san  Zoilo,  Pedro  Galesino  en  su  Mailirologin,  san  Eulo- 
gio, iH  Memor.  Sanclor.,  IH>.  it,  cúp.  i  ;  l'rudejicio,  Uym- 
no  4;  Bada,  Hanardo,  AdM,  Valerio  en  Ies  Jlisler.,  lír.  S. 
(Ir  Parirnr.,  rnp.  .1,  Snrio,  en  ílistor.  I.urü,  lom  vii;  Va- 
^00, 1»  67<ri/H.  Uitp.;  Villegas  en  los  santos  de  EspaDa, 
Trajino,  m  Hbssenr.  esne.  1. 1;  el  Hartiralegie  wmana» 
Baronio  en      anotaciones,  el  Breviario  toledano  y  otns. 
Fue  su  martirio,  imperando  Oiocleciano  y  Maximiaoo. 

Un  Animo  noÚe  y  generoee  cn  todo  tiempo  y  todas  oca- 
sisnesse  muestra  ;  pero  nunci  mejor  que  en  el  valor  y 
coaatancia,  para  defender  y  conscni-ar  la  fó  de  Jesucristo, 
padedendo  por  so  santo  nombra  loe  mayores  tormentos, 
sin  hacer  caso  de  ellos,  ni  de  los  tiranos  que  los  mandan 
ejecutar.  El  que  nuestro  invictísimo  mártir  san  Zoilo  pa- 
deció, siendo  abierto  por  las  espaldas,  entra  loa 
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cmcln  lodos,  pira  sacarle  por  cUm  kig  riloMS,  con¡o  lo 

hk  ierun,  i«s  nó  criu-l,  sino  cruclisimo.  y  creo  que  inaudilo, 
pero  uiaAíé  la  geoeruMüad  Utí  tu  noble  aaogre,  y  aaimo 
«abmd»,  «■  rain»  y  haoor  borla  del  liraM,  coa  que 
toÍMÍI6i  Mrtsrie  la  cabeu,  y  obligó  ni  mismo  Dios  que 
«íllia  d  linilile,  pero  gloríoeo  espectáculo,  á  que^e 

donde  por  80  inleroefiion  le  gocemos  todos.  Amen. 

*  S4N  JUAitt  runtTBao  t  coi«ruoa. — Naci6  este  aaoto 
ee  ta  Oras  BréttiBa,  apariade  del  mando  y  retirad»  en 

Caion,  villa  situada  ea  la  diócesis  de  Tours.  Hablase  cons- 
Iraido  aoa  pequeña  oekia  y  un  oratorio  detrás  la  iglesia 
de  aquella  vMIa,  leoieado  un  poqueiM  bnerto  que  él  nia- 
M»  lauto  cultivaba  por  sus  propias  manos.  A  la  sombra 
dft  mm  laureles  que  habla  plantado  on  el  huerto,  pasaba 
luuclias  horas  el  sanio,  eolregado  a  la  lectura  ó  á  la  me- 
ditación; y  dedicado  euteramenle  i  la  virtud,  permaneció 
fiel  á  su  Dios  hasta  la  hora  de  su  muerte.  No  .se  sabe 
cuándo  acaeció  esta,  pero  si  que  fué  enterrado  en  su  mis- 
u  Mtodad^obnadii  «I  SeAor  por  an  inlencaioo  noflboa 
Milagros. 

8am  Lasisuo  i,  aai  as  lli;Naaiá.— Nació  el  aflo  lOil , 
caPolonii,  doMÍ«a»l«bi»raiirado«ip»dreBelalipiira 

evitar  las  violencias  del  rey  Pedro.  Después  dt;  varias 
revoluctooea,  subió  al  trono  de  Uuiigria  en  1080,  por  la 
«IflOMn  de  na  «alados,  y  por  el  «morque  le  profiaaban 
los  pueblos.  Desde  luego  desplegó  con  toda  su  fuerza  el 
valor  y  la  firmeza  de  quo  tantas  pruebas  habia  ]f»  dado. 
Sujetó  h  los  bohemios,  derrotó  á  los  bunos  y  los  eehA  «te  ta 
Hungría,  venció  á  loa  rusos,  á  loa  bálgar<  <  \  h  >A  tártaros, 
extendió  su  reino  con  las  ri  nqiiistas  sobre  ellos  alcanza- 
das, y  aBadiO  a  ellas  la  Dalmacia  y  la  Croacia,  donde 
había  aido  llamado  para  librar  á  su  iMnaana  4»  ka  malos 
tratamientos  que  le  daba  Zuniniiro,  su  cruel  e<!|inso.  .ad- 
mirábanse en  este  príncipe  el  amor  a  la  castidad,  cierta 
dobor»  7  suavidad,  cierto  ternura  eoo  ka  potaren,  y  un 
«pfribi  de  inflamada  caridad,  que  desde  la  iiiriim  iii  ba- 
lita» eOQStiluido  su  carácter  diaUnüvo.  Vivamente  peoe- 
lr»d»de  ta»  mfaímn  del  Evangelio,  delectaba  ta  «mbi- 
cion  y  la  av.irir  ¡a,  vivía  en  su  palaciu  como  un  itenitenle. 
y  nunca  olvidaba  que  su  poder  lo  tenia  de  Dios,  tnenúgo 
.  d»  ta»  friwdidBd<%  y  de  las  intrigas  de  b  cóile,  eonli- 
•namente  estaba  entregado  á  los  ejercicios  de  piedad  y  á 
tatitabeiee  de  su  estado,  proponiéadoee  aiempre  en  cada 
a»id»«»  »eeta»»i  »l  crópltatealo  de  ta  wl»ai»d  divina 
y  el  aumento  de  ta  gloria  del  Sefior.  Generoso  y  suave 
con  sus  eoemigaet  era  siempre  valiente  y  denodado  en 
IralÉndose de defendoi*  los  derechos  do  su  país,  y  de 
manleoer  ta  pax  de  la  Iglesia.  Dabini  iM-  nu  argado  del 
mando  de  la  primera  cruzada  para  echar  a  las  inlieles  de 
ta  Tierra  Santa,  cayó  enfermo,  y  no  pudo  [mi  ln  para  la 
Pulealina;  poes  aiiriA  el  dia  30  de  julio  del  aOo  109:í. 
Fué  enterrado  su  cuerpo  en  Waradin,  ciudad  de  llunírr  a, 
donde  descansa  basta  el  presente.  Su¿  milagros  Uctu  mi- 
aaran  alpapu  GataHin»  IDicanoninrio  aotamneíBCBl» 
el  ano  1 1 98.  Sus  estados  conservaron  por  mucho  tiempo 
la  memoria  de  su  munificencia ;  pn^'s  üabi»  dotado  mu- 
chas igtaiin  y  fundado  gran  número  de  monasterios.  • 
Sai»  CivESCE>fTE,  OBISPO  V  nÍBTi:i  — Fue  dis;  ipnlo  del 
[san  Pablo,  y  consagrudu  pur  el,  obispo  de  Galivia 
i  de  habar  goberaado  por  algún  tiempo  esta  Igle- 
Ita,  lué  nviado  por  el  apóstol  á  tas  Galias,  y  rigió  lam- 
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bien  por  algún  tienjpo  la  sedo  de  Viena,  ilustrando  toda 
aquella  parle  del  Oci  idenle  c<io  mi  predicación.  Siguiendo 
las  inspiraciones  du  tuibiendo  ya  convertido  mu- 

cbos  infleha  i  Jesucristo,  y  ordenado  obispo  do  Ytaoa  i 
san  Zncnrins  su  discípulo,  dejó  aquellas  regiones,  y  se 
marcho  otra  vez  ú  la  iglesia  cujo  cargo  se  le  habia  pn- 
meramenle  eooOado.  CoolbiDd,  pues,  é  lee  gUaias'eo  las 

obras  y  la  di>olrina  de!  Señor,  y  continuó  dispensándoles 
&u  miuislerio  apostólico  basta  el  fin  de  su  vida,  que  acabó 
y  coronó  oe»  un  glórleeo  martirio  nfrido  «■  ta  natoon 
ciudad  do  Oalacin,  |)i<r  lus  aOoo  da'ICOOe(Í8lO||  reÍ-> 
nando  el  emperador  Trajano. 

Sin  A.XECT0,  niarn. — ^Rdoando  el  enpiarador  Dioele» 
ciano,  y  estando  de  gobernador  en  Cesárea  de  Palestina 
un  tal  Urbano,  fué  praaenlado  á  este  un  cristiano  llamado 
Anecio,  hombre  veaenble  por  su  edad,  por  su  ciencia  y 
por  el  género  de  vida  que  bacía  tiempo  llevaba.  Después 
de  ua  cruel  diálogo,  fue  fom|H»lido  á  adorar  á  los  ídolos; 
pero  maoleoieuUose  cons:antu  e  invencible,  fué  aljtdo  so- 
bra eoalra  palos,  y  aaotado  tan  iohmnanamcnte  qm  todo 
m  cuerpo  quedó  hecho  una  llaga  En  scf^uidn  lo  suspen- 
dieron del  ecüieo  y  le  desgarraron  con  garfios  todas  laa 
oanMB;  pero  apareciéndoade  enlonees  m  ángd  dd'cieta, 
le  consoló  y  le  owd  todas  las  heridas  .Vi  din  signionte 
le  ataron  por  el  cuello  á  un  palo  de  hierro,  y  colgándole  de 
sus  piós  enormes  pesos,  y  oprimíéndata  el  pecho  y  a»- 
paldas  entre  dos  planchas  de  hierro  candentes,  lo  me- 
tieron en  esta  postura  otra  vea  en  la  cáicel,  dejándole  asi 
abandonado.  El  ungol  del  SeQor  volvió  á  visitarle  y  le 
libró  de  las  ataduras.  Después  lo  metieiou  en  una  cal- 
dera de  [)ez  hirviindo,  y  le  tiii  ieron  bi'ber  plomo  derre- 
tido, y  lo  colocaron  en  la  cal>e¿a  una  corona  do  llamas. 
Bahiendosalido  siempre  ileso  de  tantcs  y  laa  grandes  lor- 
nieritos,  muchos  inlii  les,  á  esta  vista,  creyeron  en  Dios 
y  derramaron  su  sangre  por  la  fe.  Sao  Anecio  fué  por  fio 
condenado  i  aer  decapitado,  y  al  momento  de  separarte  ta 
cabeiadel  tronco,  manó  leche  en  vez  de  .'^.m^re,  y  con  la 
cabea  en  las  manos  auduvo  unos  cuantos  pasos,  baata 
que  su  alma  volé  é  goiar  de  Dio». 

Sa>  SwsüN,  pacspiTKttu  T  co.xFBsoa. — Nació  en  Roma 
de  padres  piadoaos,  y  .so  dedicó  ai  estudio  de  ta  niedi> 
ciña.  Desde  mny  m'llo  moetró  partieuhr.  afldoa  al  aooorro 
de  los  pobres  y  de  toda  clase  de  necesitados :  asi  fué  quo 
apenas  se  vió  dueOo  du  sí  mismo,  vendió  cuanto  [Kiseia 
y  lo  repartió  entre  lus  que  mas  afectaban  su  compañón, 
y  dijando  á  Hobm  a»  filé  i  GowtaUÍQOpta.  Habitaba  en 
una  pequeña  casa  donde  reiibia  y  cuidaba  á  lodos  lo> 
pobres  quu  en  ella  cabían,  y  curaba  u  \ús  enferun  s  quu 
nocesilalian  de  su  arte.  El  emperador  Justiniano,  á  cuyos  > 
oid'i-  habia  llegado  ya  la  fama  de  las  \irtudes  y  curacio- 
nes du  Sansou,  ca^ó  gravemente  enfermo  y  lo  mandó 
llamar.  Ballábaae  deaabneiado  do  lo»  médicos,  y  el  santo 
le  resliluyó  muy  pronto  la  salud  |Ktr  uiedio  dr  lüila- 
gro,  encargándole  solamente  que  no  lo  revela&e.  A^^rade- 
cido  elemjierador,  nmudécdíficar  eu  Goostanlini^un 
suntuoso  hospital,  que  d  <lú  )  cedió  á  SaUBOn  para  que  en 
d  pudiese  con  am  desahogo  ejercer  su  «aridad.  ürde- 
nadci  entonces  de  sacerdote,  fué  ta  admiración  de  toda  la 
ciudad,  y  de  tudas  partcsacudian  no  solo  k  implorar  su 
aa-^ilio  y  su  mediación,  sino  á  admirar  su  gran  virtud  y 
el  poder  divino  que  en  todas  sus  obras  rcsplandcda.  Lte- 
gado  á  muy  avansada  edad,  no  habiendo  alkijado  cu  nada 


Digitized  by  Google 


US 


LA  LETBNDA  DE  ORO. 


(If  su  ardion'c  raridad,  murió  en  el  Sefior,  alcp-e  y  con- 
U'nlo,  y  eaulaiulo  divinas  alabj)nu.<«,  el  aOo  5:50  ni.os 
milagros  qne  obró  de^pnos  de  su  muerte,  dice  un  autor 
antiguo,  son  tantos  y  tan  extr:>ordínarios,  que  ni  la  len- 
Caa  puede  decirlos,  ni  la  iiinf¡inacMo  oofnpraiderkiB.» 

DIA  28. 

San  Leux  II,  papa  i  coxrcsoK.— Cút  uluerte  dd  Molo 
papa  Agalon,  fué  elegido  en  m  lugar  Looa  II,  denle 

iM>n)l)n\  hijo  de  Pablo,  y  -ii  ili.itn)  Ji'  nación,  COmo  lo 
b:ibiu  sido  SO  pic(liTc,<or,  Fue  varón  santo,  docto,  vigi- 
lanle,  agradable  y  muy  diedro,  y  ejerctlado  en  la  nni- 
«ca.  ¡lahiase  juntado  en  tiempo  de  Agalon  concilio  en 
Consianlinopla,  y  es  el  sexto  general,  siendo  emperador 
Gonslanlino  IV;  el  santo  pontífice  León  le  confirmo,  y  tra- 
dajo  de  grí^  en  laliu.  Confirmó  asimismo  los  concilios 
generales,  (fne  ánirs  se  ii  ihirm  Ihh  Iio,  y  condenó  los  er- 
rores y  iierejias.  que  cti  el¡u>  habían  sido  condenados. 
Rseríbió  una  carta  muy  grave  y  amorosa  al  emperador, 
alabándole  y  ngradeciendole  el  /cío  que  linbia  tenido,  en 
procurar  que  su  celebrase  aquel  cuuciiio,  para  establecer 
b  pasen  la  Iglesia ,  y  desterrar  de  ella  los  escándalos  y 
mores  que  la  lurbali.nn.  Vcnlid  r-;  qu.- el  t  nnli'nal  lia- 
ronio  duda  raucbo  de  la  verdad  de  e^la  epístola  y  de  las 
otras,  que  andan  impresas  con  nombre  de  san  Lcoo,  II  de 
e>te  nombre  Fui'  el  primero  que  ordenó  que  se  diese 
«•n  hi  misa  pai  á  todos  los  que  la  oyesen  :  porque  aunque 
»nlcs  de  ¿I  usaba  darse,  coinu  se  saca  de  s^ui  l)i(«iiisiu 
Arropagita,  de  san  JosMno  mártir,  y  de  san  Juan  Crísús- 
lomo,  él  del»ó  ser  el  qno  con  dwreto  lo  e.slablc<  i('»,  .Mos- 
tró gi-an  pecho  y  valor  contra  los  arzobisiws  de  Ravena: 
los-cualea  con  d  favor  de  los  esarcos  y  gobernadores  de 
los  emperadíires  de  G>nslaiit!ni)¡)!a.  <|iie  comimmente  ha- 
bitaban en  .".quclla  ciudad,  se  engreían  y  levanlakan  á 
mayores,  y  no  qaerianreeonooer  y  obedeceré  los  pon- 
lilkes  rninanns.  Nuestro  León,  f.ara  q^ebraiilar  c-lc  or- 
i;ullo  c  insolencia,  bis»  uo  decreto  eii  que  mandó  que 
ningún  obispo  de  Raven»  pócese  mar  ni  ejenálar  el  oli- 
do de  prdado.  >^in  «pie  primen»  precedieae  la  eoaflrma- 
cion  del  sumo  pontílicc.  Mandó  también  que  en  Roma, 
el  (talio  que  se  envia  á  los  patriarcas  y  arzobis|Hi<<,  y  b.s 
oficios  eriesiásticos.  sedioaa  gracio.^aniente  y  sin  inleré^^. 
Hizo  una  ii,'le>ia  en  Ruma  junio  ñ  Santa  Ililiiana,  y  dedj- 
i'óla  á  san  ral>lo  ap<>stol,  y  en  ella  colo<'ó  los  cuerpos  de 
mn  Simplicio ,  Fanslo  y  Beatni,  y  de  otros  santos.  Dallá 
>!an  I.e<iri  riiny  estragado  el  canto  llano  que  san  (Iri'fjorirt 
Magno  compuso,  y  reformó  la  música  de  los  salmos  y 
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fiMiividad.  Sa  aairio  cuerpo  iM  aepMo  eahigleaiB 

do  San  Pedro. 

SanIrekeo,  OBisro  y  mártir.— Dc  san  Ireneo,  obispo 
de  León  dePhmda,  escritor  sapienlteimo  y  mártir  hiH¡- 
sillín  di'l  S(Ti(tr,  al-Tinos  autores,  como  Ecmneoio  y  Anas- 
tasio binaiUi,  pau-iaixa  de  Aotioqula,  dioen  que  fué  fran- 
cés de  nación,  y  le  llaman  por  eüo  lMñé$  :  pero  lo  mas 
eieilo  es  que  nació  en  A.^ia;  porque  él  mismo  escribe  du 
sí,  que  siendo  muchacho,  oyó  á  san  Policari».,  ,  hispo  de 
Eamlma  y  discípulo  que  habia  sido  del  aniailu  apijsloJ  del 
Sefior,  y  conoció  y  iraii,  a  Papias,  y  oíros  varonías  apos- 
tólicos de  aquel  dichoso  y  bienaventurado  siglo:  y  por 
esto  san  Gerónimo  le  llama  varón  de  los  tiempos  apost6- 
Ucos;  y  Tertuliaiw,  diligentísimo  inTcnUpdw  de  lodaa 
las  buenas  letras,  y  san  Epifanio,  santísimo  y  aniiguo 
teólogo  y  sucesor  de  los  apo^iloles.  ¥  puede  ser  que  l<v 
que  le  llaman  leonés,  le  llanen  asi,  n6  porque  ntcM  en 
León,  sino  porque  fue  nbispo  de  León,  á  donde  fu.>  en- 
viado desde  Asia  de  san  Pulicarix),  su  maestro,  pata 
almnbraroeo  la  hizdel  Evangelio  aquella  ciudad;  yd 
lo  h¡7/»  marnvillosanuMüe,  enseñ  in<iola  con  la  doctrina  dd 
cielo,  é  inflamándola  coa  su  sanUaima  vida  :  y  fué  esto 
do  manera  que  como  dice  Gregorio  Toronense,  en  breva 
lieippo  la  convirtió  toda  á  la  fé  de  Crista  nnestro  Redentor 
con  su  pixHiicacion ;  porque  san  Ireneo  fué  varón  ríe  ev- 
celente  ingenio,  grandes  y  varias  letras,  y  sobre  lodo  da 
on  espirito  apostólico  y  divino ,  tal  como  convenía  que 
fuese  el  que  habia  bebido  de  aquella  sagrailn  fuente  de 
Policarpo,  Papias  y  otros  varones  apoelólicos  y  discípulos 
(le  los  a|)cistolc3  del  SeDor. 

Fii  .'-u  tiempo,  y  siendo  aun  presbilei-o,  hubo  en  I.een 
muchos  santos  mártires,  que  murieron  valerosamente  por 
la  fé  de  Críalo  ■nealro  Salvador;  y  se  ofreeieron  algunos 
negocios  graves  y  cuestiones  eelesiáslicns,  por  las  rúales 
la  Iglesia  de  Lcoo  envió  á  Roma  á  sao  Ireneo,  su  presbí- 
tero, para  qoe  las  tratase  y  confiriese  con  san  Elenlerío, 
papa,  ijtieá  la  sazoo  pre.sidia  en  la  Iglesia  universal  del 
SeQor:  ul  cual  los  saolos  confesores  que  estaban  aherroja- 
dos en  las  cáredes,  y  todo  d  clero  é  Iglesia  de  León,  eo- 
rribieron  una  caria  ron  el  mi.smo  san  Ireneo,  en  qne  con 
^'rande  encarecimiento dao testimonio  de  so  insigne  santi- 
dad y  doctrina,  y  de  las  otras  parles  aventajadas  qoe  Dios 
le  habia  dado  para  tanta  gloría  suya  y  bien  de  su  Iglesia. 
Llegado  ¡i  Roma,  fué  recibido  del  sanio  ponlillee  Flenten'o 
con  mucha  benignidad,  y  concluyó  felizmente  los  negocios 
que  llcvalM  i  aaeargo,  y  entre  otras  ocapaciooea  que  alK 
tuvo  fué  una  muy  particular,  informarse  é  invesliffar  los 
ritos,  costumbres  y  tradiciones,  y  toda  la  disciplina  ecle- 


otrascosaseclesiAsticas,  ypaáoeii  nmy  duloeanDonfa  h»  I  dftstica  que  los  glerioeoa  prCaripee  de  loe  apealóles  san 


himnos  (]!ie  sernnian  en  la  Ijílesia.y  cnriiiniMi  algunos  de 
ellos.  Hizo  una  vez  órdenes,  y  en  ellas  ordenó  veinte  y 
Ir»  flbispos,  nueve  sacerdotes  y  tres  diáconos.  Bra  de 
todos  muy  anndo  y  reverenciado  ]ior  >us  admirables  y 
liemicns  vlrtadea,  par  aer  de  su  condición  muy  blando  y 
nparible,  liberal,  miserieordioao con  toa  pobres,  y  en  todo 
n>ligiosi>imo  :  ninguna  cosa  le  fidIóiNMV  sor  ronlado  en 
fj  niimero  de  los  señalados  poniffiees.  que  ha  tenido  la 
Ij;!eíiia,  sino  la  vida  que  fue  muy  corta :  poi'<pie  ú  iosjicz 
meses  y  ocbe  días  de  su  |i«)ntilicado,  segmi  el  cardenal 
fíai  nnio.  \  so^mim  el  breviai  io  reforinailo  de  Clemente  VIH, 
diiv.  m«>sts  )  diez  )  i>íete  días,  f<illivio  á  28  de  junio  del 
i<Afi  dd  SeAnr  de  SSI ;  y  en  tal  día  rdebra  la  Iglesia  su  | 


Pedro  y  san  Pablo  habian  ens^'nndo  á  la  lí;!esia  romana,  y 
des[iues  de  mano  en  mano  se  habían  guardado  en  día: 
IN>rqiie  le  pverió  qne  las  twdiciooes  aposlélicae  aon  una 
arma  nin\  fuerte  contra  los  lierejes,  y  contra  todas  las  nue- 
vas invenciones  y  errores  déla  gente  descaminada.  Algu- 
nos dicen  que  aan  Irraeo  eala  vei  paaó  de  Boom  i  Ada, 
enviado  también  de  la  Iglesia  de  LOOB,  que  sentía  moelio 
el  haberse  levantado  en  aquella  provinria  algunas  herejías, 
y  deseaba  que  un  varón  tan  señalado,  como  el  era,  las  ala- 
jase  y  diese  k  enti-nder  .i  los  católicos  la  unión  que  deben 
tener  entre  sí:  qne  sieiidn  Imlns  ni¡eud)ros  de  una  misma 
l¿;iesia,  n(;sdel>eiiias  couqjadeier  y  tener  por  propics  los 
Irabajoi»  nnoe:  de  otros ,  ei(p<H*ialmenle  en  materia  de  ta 
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«anta  ft.  Pinde  ser  qoe  Mi  Iniiéélwyi  Mo  con  esta  ocA- 
üi(Miá  Asia;  mas  ni  Etisehio  en  su  hisloiii  ni  snn  Go- 
rú^iiDQ, McrílMeodo  cto él ,  hacen  meocioo  ilc  csiajor- 


Volvió,  pues,  el  santo  do  Roma  á  Lcnn.  dnnde  sn  sanio 
obispo  Poüoo,  aiesdo  de  noveola  aAos,  babia  sido  martiri- 
aado,  y  por  foNmaddelKasftié  eri^aanlrcModelfrio 
al  paeblo  cri.sliano  \m  sucesor  de  Polino,  padre  y  pastor 
de  aquella  lglt>sia  :  en  la  cual  trabajó  mocho  é  bíiogran- 
diaioio  fruto  con  su  sandísima  vida ,  ,y  con  sos  escritos,  y 
000  U  aaogre  que  derramó  por  OríMo:  ponioe  primera- 
meale  procuró  nrnsícr  la  grey  qiic  cstal»a  asonilirnda  y 
desean  iada  con  la  persecución  :  animar  á  los  tlacos  :  úc- 
tcner  á  los  que  Ono  i  eaer :  levantar  á  los  oaidos:  eonao- 
lar  á  los  ani-iJr»? :  proveer  á  los  nirt-^itados;  y  con  sus 
consejos,  palabras  y  obras,  dar  remedio  y  alivio  ¿  todos 
loadiM  le haUao  oMMaler.  Too  ae  ooiileBféelaaiiliriBM 
prelado  con  gobernar  tan  saniamente  su  Iglesia,  y  apacon- 
lar  el  gaoadoque  Dios  le  había  eocomendudo,  sino  que  era 
tanta  ao  caridad,  7  el  fuego  del  amor  divino  qm  ardía  en 
su  pecho,  que  procuró  desarraigar  la  gentilidad  de  las  pro- 
viocia»  oonwnsaoas,  y  que  fuesen  cultivadas  por  manos 
dekJmdorea  y  mioi^lros  evangélicos :  y  ¡Mira  eslo  envió 
á  la  dudad  de  Besanzon  á  Ferriol ,  presbítero,  y  á  Ferm- 
cíon,  diiicono,  y  á  la  de  Valencia  á  Félix ,  pro>!>ífero.  y 
Aquileo,  diácono,  y  á  Fortunato,  para  que  alumbrasen 
•qoallos  pueblos  con  el  reeplandor  de  la  doctrina  evangé- 
lica, y  librándolos  de  la  tiranía  de  Satanás,  los  sujcinsi-n 
al  :>uave  yugo  del  Scflor.  Y  porque  en  su  tiempo  luucbos 
horvge»  haeian  goerrai  la  Igleria  eatóliea ,  y  Valenti- 
no, Marrion  y  oíros  monstruo^  la  pretendían  inficionar: 
bao  Ireueu  lomó  la  mano  y  escribió  en  griego  divinamente 
ooolra  elba,  deetoelMido  eaa  tinieblas  y  errores,  y  decla- 
rando la  sincera  y  verdadera  doctrina,  que  c!lial)i;i  apren- 
dido délos  varones  apostólicos,  que  (como  habernos  dicho} 
habian  aido  sos  maestros.  T  para  (¡uc  sos  Ubres  fuesen 
trasladados  fielmente,  puso  en  ellos  al  fin  una  clénsnla, 
que  por  ser  rara  y  de  este  santo,  la  quiero  poner  aquí: 
«Tole  conjuro,  dice,á  tí,  que  trasladas  este  libro,  por  Jc- 
SDorialo  Doestro  SeOor,  Dioi  y  Hombre  verdadero,  y  prir 
sa  glorioso  advenimiento,  por  el  cual  ha  de  juzgar  á  los 
vivos  y  á  los  muertos,  que  después  que  le  hubieres  trasla- 
dado, le  confieras  y  enmiendes  dü^enUsimaaienle  coa  el 
oiiginal,  de  donde  le  trasladaste,  y  que  en  tu  traslado  es- 
cribas también  esta  mi  petición,  y  protestación  como  está 
enso  original.»  ESle  es desanireneo.  In  ota  cosa  asi- 
uiisuio  mostró  su  granéelo,  espíritu  y  priidi-nria  :  porque 
habiéndose  levantado  una  muy  reQidá  cuestión  en  la  Igle- 
sia doDios  aeeraa  del  tiempo,  en  que  ae  había  de  erle- 
bnur  la  pascua  de  Resurrección,  qm-riendo  por  una  parte 
algunas  iglesias  deUrieote,  y  muchos  sanlisinies  y  grnvt- 
simM  varones,  que  ae  oeldiraBe  k  los  catorce  dias  de  la 
luna  de  marzo,  como  la  celebró  Cristo  nuestro  Redentor, 
segnn  la  ley  vieja,  y  ahora  la  celebran  los  judk»;  y  por 
otra  san  Vfclor,  papa,  que  ya  era  vicario  del  Seftor  en  la 
tierra,  que  se  celebrase  el  primer  domingo  siguiente,  en 
que  el  Salvador  haltia  resiicilado.  por  haherio  enseflndo 
asi  el  principe  ile  los  apóstoles,  son  Pedro ,  y  por  no  con- 
formamos con  los  Jodlos;  oreei6  tanto  esta  riña  y  contro- 
versia, que  san  Víctor,  papa,  esliivn  p.irn  rxcomtilpar  v 
apartar  de  la  iglesia  á  lodos  los  que  si-nlian  y  seguían  lo 
contrario.  Peroran  Imieo  .se  jiu^o  de  por  medio  y  suplicó 
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al  santo  pontüee,  qna  lenplisn  sn  joslo  cd»  y  se  fuésa 

poco  á  poco  en  aquel  negocio  tan  importaol»,  y  qne  no 
corlase  con  rigor  los  miembros  de  lacéala,  sbio  qne  los 
curase  y  procnrase  aanarepDsnavidad  y  blandura :  y  os*^ 

cril)i<')jiu)tan)enle  á  los  santos  prelados  y  á  las  ijilesias  que 
eran  de  contrario  parecer,  que  obedeciesen  al  saulo  pas- 
tor y  se  enfetaseftálo  qne  la  Igresia  mmana,  que  es  maes- 
tra y  cabeza  de  las  demás,  mandase :  y  con  esta  divina 
prudencia  aflojó  el  papa  y  obedecieron  loa  demás ;  y  sin 
esetedaloni  quiebra,  la  tradición  apostólica  y  uso  de  la 
sacrosanta  Iglesia  romana  quedó  en  su  v'gnr  y  fuerza. 

Habiendo,  pues,  muchos  añ(»  gobernado  san^lreneósn 
Iglesia, y  resplandecido  con  tan  insigne  santidad,  doc- 
trina y  merccimientús,  c»  el  tiempo  (pie  fueron  empera- 
dores Marco  Aurelio  Antonino,  el  filf'isofo  .  y  Conjuiodo.  'ím 
hijo,  y  Elio  Pertinaz ;  sucedió  en  el  íutper  io  Septiniiu  Se- 
vero, ¡umielBimo  de  cristianos,  que  mñvM  la  qnintn-per^ 
secucion  contra  la  Iglesia :  la  cual  fin'  muy  miel ,  espe- 
cialmente en  León  de  Francia,  y  en  luda  su  comarca, don- 
de Severo  énles  de  ser  emperador  había  gobernada. 
Derramó  lanta  sangre  de  cristianos  el  'cv^ro  y  cniel  em- 
perador, que  san  (i  regorio  Turonenso  aüruia  que  corriiin 
arroyos  desangre  por  las  calles  de  Leen ;  y  san  Ireneo, 
como  pastor  vigíiante  y  capitán  esforzado,  murió  en  esta 
IHSrsecucion  con  casi  toda  la  ciudad,  por  los  alies  del  Se- 
ftor, segimel  ca^denal  Baronio,  de  205,  siendo,  a  lo  qno 
algunos  escriben,  el  santo  prelado  de  edad  de  noventa 
añ  is.  y  lial)iendo  lenido  aquella  Iglesia  sesenta.  Padeció 
el  santo  muchos  y  graves  tormentos  antes  que  le  matasen; 
yfiiéel  diadesn  martirio  á  hia  n  dejindo,  enqnela 
santi  iglesia  le  celebra,  y  le  sefiala  el  Martirologio  romam» 
y  el  de  Beda,  l'suardo  y  Adon.  Su  sagrado  cuerpo  reco- 
gió un  presbítero  llamado  Zacarías,  y  lo  peso  lo  mfiar 
que  piulo  en  un  lugar  decente  ;  y  después  que  In-;  cristia- 
nos tnvieroa  paz,  sicnsprc  fue  tenido  en  gran  reverencia 
en  la  chidad  de  León,  hasta  que  en  nuestros  tiempos  tan- 
tristes  y  calamitosos,  el  afio  de  1361,  los  herejes  calvinis- 
tas y  hugonotes  di'l  rcin;i  de  I  rancia,  armados  de  impie- 
dad, hierro  y  poder,  arruinaron  todo  aquel  r? ¡no,  y  loma- 
ron, saquearon  y  asolaron  mncbaa  ondsdes ,  derribando 
lo-  li'mplo-¡  y  monasterios,  y  cosas  sagradas  de  ellos,  sin 
perdonar  á  las  reliquias  de  los  santos,  á  las  cuales  el  fnc- 
goyelagna,  los  leones,  osos,  t^jres  y  otras  bestias  flens 
baliinn  pci-donado,  y  mostrando  sn  rabia  y  furor  rontra 
aquellos  preciosos  miembros,  delante  de  ios  cuales  los 
misnm  demom'os  tiemblan.  Entre-hRotras  eiuiadeB ,  que 
estas  bealias infernales  abrasaron,  fué  unn  la  chldad  do 
León :  en  la  caal  después  do  babor  robado  al  arca  precio  - 
sa,  donde  estaban  las  reliquias  sagradas  de  «n  Irenfo. 
las  lomarai  eoo  increíble  y  báiban  violencia,  y  jas  erba  - 
ron  en  un  arroyo  y  jugaron  con  su  santa  cabeza,  llevándo- 
la con  los  piés  por  las  calles ,  y  cansados  la  dejaron  por 
voluntad  del  Sei^or  ennacbiN»  da  agua,  y  nn  dn^sno 
católico  la  re<  oció  secretamenle  y  guardó  en  sncasa,  has- 
ta paliada  aquella  tempestad ;  y  trocadas  los  cosas  siendo 
ya  roy  da  Francia  Orlos  lX,erialfainirimoprtacipeéiniA 
micfsimo  de  !n«  licre]e<,  la  ciudad  de  León  lino  quirlnd, 
y  el  arzobispo,  el  clero,  el  magistrado  y  toda  la  ciudad 
eon  ana  general  y  solemne  proceaion  aacaronQk  caben  y 
las  otras  reiiijiiias  ih-]  s,into  de  los  logares  donde  calabanV 
y  Jas  colocaron  honurilicamenle  en  la  iglesia  de  su  nom- 
bre, romo  1»  refiere  el  padre  Franrifco  Faverdeorio,  da^ 
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b  Mra  de  Iw  nMnm,  y  doctor  teólugo,  ea  la  vkta  que 
cfcribió  deafia  IriM».  f  potoco  0I  principio  de  las  obres 
<M  BMSiM  tanto,  Im  emiei  él  ihalró  con  sos  doctas  ano- 
taciones \  mas  de  eslc  autor,  kqáimmgrm  parte  babe- 
itm  seguido  eo  esta  vida,  hacen  mfncíoQ  de  saa  Ireneo. 
Tertuliano,  Eoaebio,  Epüaoio.san  Gerúaimo,  Gregorio  Tu- 
Moeose,  Ecamenio,  Adoo  Vienoense,  los  martÍMltgiM,  y 
y  otras  autores  qiic  nrribn  qiirdan  reforidoíi. 

.*  Sin  Paiu)  ü  Pillo  I,  papa  t  coxrssoa. — Nació  nilVoaia 
de  um  itmir»  ««lágriik,  y  dtqiM  «o  tehr  fUo  ediH 
rndo  cual  correspondia  á  m  clase,  abrazó  el  estado  ecle- 
tuástico.  Eren  tapias  sus  Tirtndcs,  tan  raro  su  talento  y  sa- 
ber, qw  my  luego  fM  elerado  k  los  potelot  mtt  dirtin- 
giiidck<de  la  Iglesia,  (ropacido  la  silla  de  san  Pedro  por 
muerte  de  su  JiemMoo  el  papa  Est^n  II,  por  los  anos 
18Í.  Tníí  grandes  relaciones  con  Pepino,  prífx  ipc  que 
le  proporcionó  ü<x"(>rro>  pjtra  dffondiTso  y  riTijazar  las 
vejaciones  de  Didicr  n-y  de  los  loti)l>ardos.  y  de  otro? 
enemigos  no  menos  temibles.  Paulo  I  fundó  varios  esta- 
blectnienlos  de  btndletBoia,  hi»  eonalniir  varías  iglenat 
dejando  por  todas  partios  píndo^o?  nf  uprdds  de  ■^ii  n-li- 
gioeo«elo.  l>ejóeste  poiitiüce  vaiios  escritos  que  honran 
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Í.OSS\\T05  PlITlRCO,  Sriir>0,  ílEBictiriES  .  TltON,  (ITHn 

Sebbw,  Rau)a  ,  PoQriMtKXA  T  Mabceu,  HiaTiaas.— Du- 
iMle  la-pertécucion  qae  excHA  d  emperador  Severo,  y 

fW  dwó  desde  el  aflo  20i  al  2  It ,  niiichos  cristianos  que 
iban  á  oir  las  lecciones  quo  daba  en  Alejandría  el  celebre 
Or^  'ncs,  inflamadiM  por  las  palabras  del  maestro,  dieron 
ilustre  tcsiiiiioiiio  do  su  fe  derramaadota  sangre  por  Jc- 
sucrisfo.  Entre  los  hi'-nxs  cristianos  que  en  nqiicllrf  n'-:Kifrii 
se  distín^iiitnoii,  fue  muy  parlicularinente  Plutarco,  ber- 
MM  de  s  1,1  Ueradas  qné  fuédf^met  oh¡fl|M>  de  Akja»- 
drfn  Aiiilris  licnnrtnos  ^i-haliinn  ritiiviTlidoal  tii¡<ii!o  lioni- 
po^  siendo  Urigeues  el  io»lruiuerilo  de  que  Dios  se  habia 
atrvidb  paN  deieiArirlet  la  verdad.  Hé  aijai  conoae  pre- 
paró parn  el  martirio  Como  era  Plutarco  una  de  las  per- 
sonan mas  conocidas  eo  Alcjaodria,  fué  de  los  primeros 
que  prendieran.  MieBliat  eslavo  en  h  eárcd,  Ordenes  le 
visitó  diferentes  veces  para  exhortarle  i  la  perseverancia, 
y  le  acompañó  ha<«ta  el  lugar  del  martirio,  que  consumó 
con  la  mas  heroica  constancia.  El  celo  de  Orígenes  en  esta 
ocasión  ptr paco  lo  iawtla  la  vida,  pues  la  familia  de  í^n 
Plutan  o.  que  era  pagana,  lo  atribula  la  muerte  del  que  ha- 
bía perdido,  lo»  demás  santos  de  quo  bace  boy  conmemo- 
iwioii  la  Igletia,  y  qmJnbiantaUdo  lanbien  de  la  eacm- 
la  de  Orígenes  son  :  s.in  Sereno,  que  fu^  condonado  h  ser 
quemado  vivo,.sHn  Heráclides,  que  era  un  catecúmeno  y 
lié  degoliado,  aan  Iroa,  reden  baotindo  lanbien  decapi- 
tado, aanSereaofué  condenado  á  \nrins  tofineiiíns.  y  tívios 
•Icasaron  la  corona  do  ia  vida  eterna  por  medio  de  un 
martirio  glorioso,  laida  traoiía  vbtpm  raterdnena,  y  fué 
baultz.ida  por  el  bOUtiamo  de  sangre :  era  también  dísr- 
cipula  de  Orif^ones,  que  ensenaba  los  misterios  de  la  fé  á 
las  personas  de  anibos  sexos.  Do  santa  Potamiena  y  santa 
Ititelatabridarft  onol  dia  Si  de  este  mismo  mes. 

SaMAaoiMift",  mUtir — Fra  hij'i  de  padrea  calólieos, 
ditceadionte  de  la  antigua  Egaluo,  ciudad  ántescon  silla 
episeopal, ^  boy  esta  villade  Cabra  en' el  reino  de  Cór- 
dob:i  Su  noIiIPKi  y  sus  buenas  preni!  i<  le  ntirieron  cami- 
no a  la  gracia  ÚA  rey  Mahomad,  aunquu  tan  contrarios 
amiMS  en  religión.  Diaolc  meroed del  otólo  pdUieo  dacwh 


Día  S9. 

sor.  cuyo  caifa  y  profesión  nottbtwiacrtl  fcese,  á 

ser  que  los  moms  eslaldeciesen  este  oficio  á  semeja nzn  del 
que  Icniao  los  romanos  coa  el  miemo  nombre.  Alguaoscoo- 
jcluran  que  eqoívalia  al  do  jwfe  ó  prdMo,  al  cuál  tátím 
aneja  jurisdicción  y  administración  de  juitícia.  En  este 
cargóse  poetó  Argimiio  con  la  equidad  y  poivaa  qimpro- 
maliato  piedad,  deqw  tMwws  baaM  testhnonio  OH 
el  resplandor  de  su  vida  y  de  su  gloriosa  muerte,  .\lgaoos 
bifitoríackires  aseguran,  fundados  en  el  título  de  confesor 
que  le  da  san  Eulogio,  que  hizo  profesión  publica  do  ia  íé, 
antes  de  Regar  á  la  corona  de  mártir;  y  tal  vei  por  cala 
oooftaieo loé  privado  del  oficio.  San  Eulogio  solo  dice,  que 
dttaaabaiuado  de  los  negocios  del  mundo,  biao  vida  de 
monge.  Pero  ni  en  su  retiro  lo  dejaron  en  paz  los  cnerai* 
gos  de  la  fé :  acusáronle  ante  nn  jtiez  qm-  ensalzaba  la  dig- 
nidad del  Hijo  de  Dios,  y  trataba  á  Muboma  de  ioseaaato, 
de  autor  de  falsedad  y  caadiDod»  geMo perdida.  AMenido 
el  juez  con  la  acusación,  lo  mandó  encarcelar  y  encade- 
nar con  extraAa  fleresa.  Al  ca^  de  algunos  dias  lo  biso 
esnparecer  ante  ntríboMl,  y  para  atraerlo  Asa  secta  fin- 
gió blandura  y  suavidad  qtic  no  senlia.  Argimiro  no  hizo 
caso  de  sus  halagos,  ni  tavo  miedo  á  so  ferocidad,  y  coo- 
tiraó  hablando  y  ebraadocomo  soldado  de  Cristo.  RatlficA 
la  primera  confesión  do  b  íé  con  la  grandeza  de  áoimoqoo 
engendra  la  caridad,  yci  jnes  mandó  que  lo  atormentasen 
en  el  eduDele,  y  qoeaon  en  él  lo  atravesasen  de  parte  á 
parteoonana  espada.  Llegó  Argimiro  á  la  consecución  de> 
la  palma  del  martirio,  el  dia  i8  de  jumo  del  ano  856.  So 
cueq»  fué,  segimcoslumbre  de  los  moros,  colgado  de  un 
alto  palo  á  la  vista  de  la  eindad,  y  qnilándolode  allí  por 
órden  del  juez,  un  piadoso  monge  pudo  npoioi-arse  de  él, 
y  con  asistencia  de  algunos  sacerdotes  lo  dió  sepultura  en 
la  igMa  do  San  Adsdo,  janlool  sepnloro  de  este  nlHir, 
y  dosan  Perfecto,  y  en  la  actualidad  se  hallan  os!as  precio- 
sas reliquias  eo  la  parroquia  dd  apóstol  San  Pedro  en  la 
ciwteddeCárdoha. 

S*>- ünvir.No,  OBISPO  Y  mUtui — Solo  sabemos  do  eslo 
santo  que  fué  obispo  de  L'trecb,  y  que  floreció  durante  los 
primaras  dgkts  déla  fgleaia.  B  Mardrdlogio romano  le  dn 
d titulo  de  mártir,  y  parece  probable,  según  un  documento 
citado  por  los  Bolandistas,  que  mnrió  dimite  ta  peneeu- 
eion  del  enq>eradorD¡oclociino. 

Sax  Papio  ó  Papias,  «iiiriu  -  v  ttm  al  de  Sicilia,  aliranS 
la  religión  cristiana  siendo  todavía  muy  joven.  Cuando  so 
pubiicaroo  los  edictos  de  Diocleciano  contra  los  cristiano-, 
Papio  no  quiso  obedocorlot,  y  loé  preso  y  llevado  4  los 
Irilninales.  De  ellos  salió  para  sor  horriblemente  atormen- 
tado: desnudado  de  sus  vestiduras  le  azotaron,  y  de^pufti 
lo  echaron  en  qim  caldera  do  aeoMe  y  manteca  hirviendo. 
Pa^'i  [lor  otros  riii'i  tes  v  dulcrosbimossuplicii»^.  hasta  quo 
indignado  el  Juez  de  tanta  constancia  y  no  pudiendo  )n 
sufrir  despectácolo  de  mhombreqne con  tanta  serenidad 
predicaba  al  pueblo  en  medio  de  los  tormentos,  mandó 
que  le  cortasen  la  caben,  y  d  santo  acabó  su  vida  dago- 
Uado  d  dia  19  de  jnnio  dd  alio  M8.  9n  eneipo  IW  sepul- 
tado en  Mileto,  doonya  ciudades  ahora  patrono,? i  ta  cnal 
ba  dispensado  grandes  nereedcs. 

MA  «t. 

Sas  Pedro,  caiMciPe  us  los  apóstolf.>.— Lavidadd  glo- 
riooo  principe  de  los  apósldre,  tan  Pnlra,  se  ha  de  sacar 


Digitized  by  Google 


I 


0  • 

1  »■ 


•  ■ 


Digüized  by  Google 


S?  fxmt. 


l'iililf  |wi  Kuitir  j  l'.iri&. 


« 


Digitized  by  Google 


» 


Digitized  by  Gopgle 


• 


JülfiO. 


t1i 


principalBMKI»  d»  kn  ngnéM  Mngiiliai,  f  de  kt  He- 
chos apostólicos  que  escribió  san  Lucas,  y  después  de  los 
otros  graves  y  aoliguos  autores,  quotralao  desús  atimira- 
UctbaMlasy  virtadea.  F(i¿mb  Fedro befen»,  deMeiwi 

galileo,  y  nalural  de  Belsaída,  y  casado  con  una  mujer 
que  dicen  se  Uamaba  Fei]peUia,  y  era  ma  de  Arísiibolo, 
hemiMo-de  seo  Bernabé.  Tvn  htiimeu  mayor  á  sao 
Aadrie»  y  ambos  vivían  del  arte  de  pescar.  Tuvo  Doiieta 
de  Cristo  san  Andrés,  por  unas  palabras  que  oyó  de  él  & 
saa  Juan  BdulL<4a,  su  maeslro,  y  siguióle,  y  fué  con  él  á  la 
easci  on  ({ue  moraba.  Estuvo  con  e)  SeAor  un  dia,  y  ena- 
morado de  sus  divinas  palabras,  y  enleiidiondo  por  elkis 
que  era  el  Medias  que  lodu  el  pueblo  de  Israel  ei^peraba, 
buscó  ásu  hermano  Pedro,  y  dióle  parte  del  bien  que  ha- 
bí:! halbdo.  yUevúleá  Cristo.  El  SeOor  en  viendo  á  san 
Pedro  le  dijo  cómo  se  llamaba,  y  quién  era  su  padre,  y 
ipwbabiadeimidarelMBbre:  «  TA,  dijo  el  Setter,  eres 

simón,  hijo  de  Jiián  ;  Ui  le  Ilam.nrás  Cefas  ;«  que  en  len- 
gua siriaca  ó  caldea,  es  lo  mis^  que  Pedro;  y  Pedro,* 
que  piedra:  dtnd»  á  cntaider  €rÍBto  noeslro  Setter  coo 
e^as  píilabras ,  asi  como  él  es  la  primera  y  funda- 
meolal  piedra,  sobre  la  cual.todoel  edificio  de  la  Iglesia 
«aUi  ándado;  aaf  había  deeooMuionr.  m  noatn  de  pte- 
dn,  y  sus  propiedades  á  Pedro,  para  que  sobi-e  ella  y  co- 
mo sobre  un  firme  y  Iberio,  aunque  secundario  fundamen- 
to, lodos  ios  otros  fieles,  como  piedras  vivas,  se  fundasen 
y  peí  manecieseo  en  su  Iglesia,  con  tan  grande  ¿  iavioUible 
íorlaJeia,  que  toda  la  fuerza  y  poder  del  infierno  no  la  pu- 
diesen empecer  oi  derribar.  .No  quedó  sao  Pedro  de  esla 
vea  por  diacfpuló  del  SeAor,  hasla  que  paaadea  tSgmm 
dias,  andando  por  la  ribera  del  mar,  le  vió  con  $u  herma- 
no Andrés  que  estaban  pescando,  y  los  llamó  y  les  dijo: 
•VcAfoteaposdomf  pira  ser  pescadorca,  néde  peres, 
.«lino  de  honjlin^ : »  y  estos,  obedeciendo  luego  á  la  voz  y 
llamamiepiú  dd  SeAor,  dqjaroo  sus  redes  y  su  pobre  casi- 
lla, y  cao  d  aCeelo  lodoel  mudo,  y  le  ajgaicfiw  cono 
discipidoaia»  oMeiIro,  y  leeolragano  del  lodo4  ao  vo- 
luntad. 

Fué  lanio  el  favor  que  Cristo  nuestro  SeAor  biao  á  san 
Pedro,  que  todos  loa  olrai apésteles  le  reconocían  por  her- 
UMao  mayor,  y  los  evangelistas  notribrando  á  los  dem/is, 
y  variando  en  el  órden  de  coolarlos,  siempre  ponen  á  Pe- 
dro por  el  primero  como  cabete  de  lodoo,  aío  que  en  esto 
haya  variedad.  í:i  era  el  q\ie  siempre  acompanalKi  á  Cri-^ 
to,  atm  eq  las  cusas  mas  secretas:  como  cuando  se  tnms- 
Qguró  en  el  monie  Tabor,  y  caaado  naaoilé  á  la  h^  de 
Jairo,  pifncipe  déla  aiaagoga,  y  «nado ae aparté  i  orar 

en  el  huerto. 

Él  fué,  en  cuya  baroaeniré  awalra  Setter  para  prediear 

desde  ella  á  la  pmip  que  A  la  orilla  dd  mar  oia  mis  duirisinias 
palabras,  dejando  las  otras  naves;  para  dariHM  4  eo4eader 
^uecalaaavede  Pedro  ae  había  dé  eiweaar  b  dortrioa 
calealial  y  evangélica  Finalmente,  Pedro  fué  á  quien  Dios 
caeofié  para  su  vicario  en  la  (ierra,  y  para  único  y  uni- 
veraal  pesler  de-leda  su  Iglesia,  y  (i  quien  diólas  llaves  del 
tesoro  de  ella,  y  la  disposición  del  precio  inealiflubl*  de 
su  sangre  y  de  nuestra  redención;  y  para  que  fuese  digno 
naioisbv  y  pastor  suyo,  le  adornó  de  todas  las  gracias  y 
virtodfe<  que  había  menester.  D^e  gráadahiuÑIdad,  eoa 
la  cual  habiendo  cogido  en  una  redada  muy  gran  cantidad 
de  poces  en  el  logar  que  el  SeAor  le  seAaló,  después  de 
oslado iodabinoehepeaoando  ta  vano,  «sombrado 


yaltaito,éaaM>hMtideai,  searr^jéá  aaafiáaaapKeán- 

dolé  que  se  apartase  de  él,  porque  él  era  pt^cador  ó  indig- 
DO  de  estar  eo  su  oompattia.  V  cuando  Cristo  le  quiso  lavar 
los  piés,  con  la  arisata  hooiihlad  y  eapanlo  dijo  aquellas 
palabras :  Sellor,  ¿vos  me  laváis  los  piés?  Y  conociendo 
su  dignidad  aAadió :  no  me  lavareis  los  piés  para  siempre 
jante  :  '««nque  después  obedeció,  y  se  los  d^  lavar  por 
ki  amenaza  que  el  SeAor  le  hizo.  Diéiegroo  fe,  coa  la  cual 
ilustrado,  traspasando  ledas  las  cosas  visible  y  usada?, 
cooocié  000  verdadero  y  cierto  conocimiento,  que  Crista 
era  Hijo  de  Dios  vivo,  y  Dios  verdadero,  y  por  tal  le  cooléi- 
s<'),  y  en  pago  de  esta  sublime  y  admirable  confesión  le  dió 
el  SoAür  lu  primacía  de  toda  su  Iglesia.  0iólo  un  dulcísi- 
mo y  lienioaBBor,  coñel  caal  aataba  é  Críalo,  y  desndM 
estar  siempiv  eoo  él,  y  iw  apartarse  un  piiolo  de  su  ladn:  v 
de  aquí  vino,  que  caaodo  algunos  discípulos  le  dejaroii,^^ 
eerandalirades  por  hi  deeirioa  que  ellos  ee  «atedíaii,  da 
su  (.  tierpo  y  san^-e  ;  y  é!  dijn,  n  los  ijue  quedabas:  ¿Qoo- 
reís  V(»olro8  también  iros?  Pedro  respoadió:  ¿Dotmnt,  aá 
famiMmif  VtrUtUm  attnm  Mka:  SeAor,  ¿á  dónde 
iremos  que  mas  valgamos;  pues  vuestras  [>alabras  dan 
vida,  y  sin  vos  desfalleceremos  y  uioríremos?  1>l^  esteamoi- 
nacié  el  decir  en  el  monle  Tabor :  .SeAor,  bien  estamos 
aquí;  porque  estando  con  Cristo,  le  parecía  qva  en  Diaph> 
na  parte  podía  estar  mejor ;  y  el  exhortarle  que  no  mu- 
riese, porque  como  hombre  aun  no  sabia  d  misterio  ioefa- 
UadaaMsIraredeacioa.Poreala  aáiwio  aanr  qnao  n- 
lieren  aquella  úlUma  y  sagrada  cena,  quién  era  el  traidor 
quti  había  de  vender  á  Cristo;  porque  si  losupiera,  lodes- 
padanra  esa  lea  dientas,  oono  dieeaaaJosn  CrisMo^ 
mo.  De  este  mismo  amor  procedió  el  ei  harse  en  el  mar 
dos  veces,  para  venir  á  Cristo,  porque  no  le  sufría  el  cora- 
aoaagaardir  tanto,  ni  que  llegase  el  barco  ea  que  estaba 
con  los  otros  apóstoles.  Por  este  mismo  amor  se  ofirvdé 
coo  gran  denuedo  y  esfneno  á  cualquiera  trabajiK  peligro 
y  nunrle  por  Cristo ;  aunque  para  que  coniKíesesu  flaque- 
ai,y<|aa ara  hombre  y  se  compadeciese  después  de  sos 
hermanos,  y  mereciese  mas  llorando  su  culpa  y  haciendo 
(oda  la  vida  tau  áspera  peoiteocia  por  eUa,  que  no  comía 
sino  pan  y  unasaoaitaaas,  é  cano  sao  Ontario  Nastaao»- 
Dodice,  lu|iitio<,  que  son  los  que  llaiuan  altraiDiiccs,  y 
cuando  mucho  mas,  yerbas  ó  legumbres;  permitió  el  Se- 
Aor, que  la  aagaae  y  eayese.  lato  nísne  aanr  le  bin  eir 

el  huef  lo  echar  mano  de!  at-ero  y  ojionerse  ni  es(  ii:i(!r<in 
de  tantos  soldados  y  genlu  armada,  y  bei^  al  siervo  dd 
snwsaeerdole,  pensando  qoeaquel  negocio  se  babia  do 
llevar  por  armas  ;  poique  aun  no  entendia  la  disposición 
de  Dios.  Fue  tan  grande  y  tan  extremado  este  amor  de  Pe- 
dro para  con  Cristo,  que  el  mismo  SeAor  le  preguntó  (res 
veces  si  le  amaba  mas  que  (bdus  los  olnoa  apéstolfs,  y 
confesando  él  lo  mucho  que  le  amaba,  le  encomendó  sq 
ganado  y  le  biio  pastor  universal  de  su  Iglesia:  y  asi  co- 
menzó a  ejerriiar  su  oficio,  y  luego  que  subiéCrisla  nnsa* 
tro  Redentor  al  cielo,  cuando  estando  los  afi/istoles  y  dis- 
cípulos todos  juntos  eo  d  cenáculo,  lo  propuso,  cono  cabe- 
a<que  eligiesea  otro  en  higar  da  Indas,  y  eayéh  aaaila 
sobre  san  UaUss,  y  fnéaontodaon  d  adnara  de  toa  doea 
apóstoles. 

DcspMa^uo  vina  eUliplriln  Saalo,  Pedro  (taé  el  prime- 
ro que  predicó  á  los  judíos  el  mi^li  iio  escondido  da  la 
cruz,  con.  tan  grande  espíritu  y  fervor,  que  en  un  sermón 
eonvirtié  Uta  nil,  y  en  oirb  dneontt  ahnu  al  conocimien- 
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U>d«  Jenerulo  Mieilr»  8i]%«dor.  Él  hé  el  primero  que 

h'mt  luila^rü:^,  en  prueba  de  lu  doetríoa  evaogéliot,  oo- 
iBoiuaiido  ü«  aquel  cojo  desde  sa  nacimiento,  qne  cnda 
diasts  ponía  á  la  puerta  del  templo  para  pedir  limosDa:  al 
euul  san  Pedro  tomó  de  la  maiio,  y  le  levantó  y  MHié  eon 
grande  atlmiriu  ion  y  espanto  del  pucMo  Y  fm-mn  tnnias 
las  inaravitias  y  prodi¿;iu.s,  (|<iü  üio!>  obro  por  Fedrt), 
echando-IoB  áemooios  de  Jos  ctierpoa  y  mmiMla  k  lo- 
dos los  que  vcnian  ;i  (  I  (le  cualquiera  enfermedad,  que 
úü  otras  ciudades  y  de  toda  la  comarca  de  Jerunalen 
InÍHi  h»  enlMnnos  y  los  penim  «b  1m  pfauae.  para 
que  cuando  él  pagaba,  locando  In  sodibrn  di-  su  cuerpo  á 
alguno  de  ellos,  todo*  quedasen  sanos:  locuai  no  se  lee 
de  viro  saato  ni  ano  de4>irtoiiMelraí  Bedeotor ;  porque  en 
esla  parte  quiso  que  su  siervo  so  aventajase  mas  e  hiciese 
^nayores  milagros,  nó  por  aa  virtod,  sino  por  la  de  su  Se- 
Ber.  Y  QosoIaiDeiile  taailM  el  doliente  á  quien  tocaba  la 
Mwtni  de  Pedro,  m»  que  tocando  á  uno,  sanabaa  lodos 
los  que  allfeslaban,  como  lo  notó  sm  Crlsóstomo;  y  pare- 
ce que  iu  significa  san  Lucas  en  aquellas  palabras :  «  Po- 
aian  (dice)  en  lac  ptens  ákweaftráMeeaMileiAos,pM 
que  viniendo  Pedro  sil  sombra  tocase  á alguno  de  ellos;  y 
todos  quedasen  libres  de  ana  cníéniiedades. »  Y  no  fué  el 
roaasr  de  los  Biilhgroa  de  ato  Pedro  el  haber  eildoá  eos 
p¡ós  tinuMtiK  \n  iiiiMs  y  S.ifira,  marido  y  mujer,  los  cuales 
habiendo  o(recido  á  I>io«  un  campo  que  teoiao,  y  vendido 
lelrajeroaelpredodeél,  y  le  echaron  á  loepiée  de  loe 
apóstoles,  pero  nó  entero  nicumplido,  sino  defraudado,  to- 
mando para  si  parte  de  la  moneda  en  que  lo  hahian  ven- 
dido; castigó  el  Sefior  por  la  boca  de  Pedro,  como  de  jiiei 
aapreaM,  aquella  infidelidad,  eoselUodo  á  todos  la  since- 
ridad y  verdad  cuii  que  quiere  ser  servido,  y  el  rit,'or 
Cflo  quo  aun  en  esta  vida  castiga  algunas  veces  á  los  que 
ae  dejan  eagar  déla  obdioia,  y  Bo  dan  á  Moa  «itenMaeMa 
lo  (jtíc  lapronelMl,  para  ejemplo  y  escarmiento  de  los  de- 
roaa.  El  misaio  fadro  fué  el  que  ileoo  deE^piñlu  Santo, 
enando  lea  príncipes  de  loe  indios  les  mandaron  qoe  no 
bablnsen  ni  ensfriascn  en  ol  nombre  de  Jesii-,  con  i^ran 
cooslancia  y  (ortaleia  respondió,  que  oo  podían  diyar  de 
hablartoqos  habían  vialoyoido,  y  obedecer  inlesá  Dios 
que  á  los  hombrea.  Él,  \mr  parecer  y  acuerdo  de  los  otros 
apóstoles,  fué  con  san  Juan  á  Samaría,  para  que  los  que 
en  ella  babiao  creído  recibiesen  el  Espfritu  Santo.  Él  fué 
el  primero  qne  por  particular  reveJacion  de  iiios,  que  le 
bijtoron  aquel  Ijenzo  misterioso  lleno  de  serpientes  y  .''a- 
baodijas,  predicó  el  Evangelio  á  los  genliles,  y  convirtió 
á  GsrBeliooflnliirionyilosdaancasa,yoon  saspalabras 
les  comunicó  el  Espíritu  Santo  y  el  don  de  lenguas;  por- 
que quiso  nuestro  Sebor  que  el  que  era  cabeza  da  loda  la 
Iglesia,  (bese  si  prinMTO  qne  prsdioase  á  los  Jndtos  y  é  hs 
gentiles  que  en  ella  se  habían  de  Juntar  como  en  un  reba- 
tió, y  conocer,  y  obedecer,  y  reverenciar  á  Pedro  y  ácual- 
qaiera  legtthnasaesiorsnyo  por  80  paaior. 

A  mas  de  esto,  andovo  el  sanio  apúslol  ninmbrando  con 
su  doctrina,  y  admiranda  son  SUS  milagros  á  todos  loa  pue - 
bks  de  Jadea,  eabm  ks  enalca  fneron  seMadoa  el  que 
hiso,  sanando  en  Lida  á  un  hombre  llamado  Eneas,  que 
e^ab  i  parnlilico  ocho  anos  había  en  una  cama,  y  el  que 
hau  en  Jupc,  resucitando  á  Tabita,  mujer  piadosa^  muy 
limosnera:  y  penetró  é  ilustró  las  pro,  itii'¡.is  de  Ponto, 
Galacia.  (',;ip:tilocia,  Asia  y  Bitinia,  eihandu  en  ella  los 
fundamealuü  de  nuestra  santa  religión,  ordenando  sacer- 
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dotes  y  obispos,  y  asentando  kxlo  lu  que  era  necesario 
para  el  buen  gobierno  de  las  igleehn:  y  hdiiendo  Hígado 
a  la  cimiail  de  Anliofjoin.  visilándolas  y  hacicruín  oficio  de 
vigilante  y  solicilo  pontífice,  padeció  muchos  baldones  y 
grandes  afrealas  al  principio,  y  pnaoen  flia  sneMsdm 
ponlitkal,  á  la  cnal  acudían  los  fieles  eoow  i  mi'oiéeida 
en  todas  sus  dudas  y  difieidtadea. 

Sfale  aSos  eilava  en  AnIioqaiR  la  cátedra  "de  san  Pedro, 
nó  de  iiKincm  qu,^  tinlos  estos  nHos  >iviese  el  ,«anlo  após- 
tol co  aquella  ciudad,  sin  aalár  de  ella  ;  porque  teniendo 
selre  si  el  peso  y  gobiemode  tedas  las  iglesias,  era  ne- 
cesidad ir  á  otras  parles;  pero  dtcese,  que  tuvo  la  eáledm 
aiele  aflos  en  AnlioqniB,  porqno  alU  midia  «snNMHBSOto 
lo  mas  del  tiempo. 

Viniendo  una  vez  á  Jerusalcn,  fué  preso pormandado 
del  rey  Herodes.  el  cual,  [  or  línnar  las  volunindrs  de  Ins 
jodios,  hizo  degollar  u  Sanliago  el  mayor,  hermano  do 
san  Joan  «vaaiélíala:  y  para  dalles  entaro  contenió  de- 
•terminó  malar  también  á  snn  Pedro,  como  principal  cau- 
dillo de  los  crisliaoos,  y  cabeza  de  los  demás.  Toda  la 
W*""*  >inW  pn^  ertroBioeals^lpe,  y  se  puso  én  oraeioR 
continua  y  fervorosa,  suplicando  á  nuestro  Seflor  qoe'ti- 
brase  á  Pedro  de  lus  manos  de  ilcrodee,  y  le  guardase  del 
lobo  csimxro,  para  que  aquel  reballo  Sayo  no  ss  derra- 
mase y  de>r;dlc(  ¡t>se,  faltándole  so  pastor,  y  el  Bedsr  In 
libró  de  la  manera  que  en  lo»  Hechos  apostólicos  iie  escri- 
be. T  habiéndose  cumplido  ya  doce  anos  después  de  la 
subida  de  Cristo  á  h»  «Mas,  en  los  cuales  él  baUa  mm- 
dado  á  sus  apiolóles,  segnri  lo  escriben  miiclios  y  graves 
autores,  que  predicasen  a  los  judíos,  y  nó  á  los  gentiles, 
y  siendo  y<i  llegado  el  tiempo  de  llevar  la  -Ins  Sfangdica 
y  el  estand;irle  de  r.ri.-lo  por  fodo  el  mundo,  se  diviilicron 
lus  apóstoles,  y  cada  uno  tomó  aquella  pruviocia  que  por 
mspiraeion  é  instmle  del  Bspfriln  Sanio  le  copo.  Nnesln 
apóstol  san  Pedro  por  pnriii  iil.ir  irvclacii  ii  del  Espíritu 
Santo  vino  á  Roma,  asi  para  fundar  en  ella  .su  silla  apos- 
tóKea  y  baeer  osbóa  de  la  Iglesia  ealdfica  aquella  dudad; 
qiK!  era  señora  y  cali  vn  del  íiiipífio,  i  orno  para  convencer 
á  Simón  Mago,  enemigo  capital  del  Evangelio,  que  habia 
▼anido  A  BouM,  y  san  ataian  y  diiMlieaB  aHes  Bavaba  em^ 
bancada  la  gente»  y  aa  vandia  pordios  ,yconieilal1s 
habían  puesto  una  estatua. 

Porqne  el  demonio,  viendo  y  conociendo  qne  por  la  vir- 
lud  de  la  cnu  Mria  de  ser  echado  del  mundo  y  privada 
de  la  silla,  qne  como  tirano  bahía  usurpado  de  Dios,  y  que 
los  Ídolos  hahian  de  ser  derribados,  y  dol)ilitadas  sus  fuur- 
SH,  proearó»  para  wadin  dato  daños  que  lemia,  levan- 
tar una  nueva  sinagoga,  y  oponerla  á  la  Ii,'|f'<iri  (li>!  Señor, 
que  comenzaba  ya  á  florecer,  y  con  tanta  gloria  se  habia 
de  ailsader  y  anpKasar  perlada  la  ndandes  de  la  Uern. 
Para  esto  lomó  por  inslroraenlo  á  Simón  Mago,  y  contra- 
púsole ¿  Simón  Pedro;  para  que  h>  que  el  cno  obraha 
son  la  verdad  y  esplrftn  del  eieh»,  al  otro  la  dediidesa 
ron  la  mentira  y  con  el  espíritu  de  Satanás:  y  asi  como 
san  Pe<lro,  en  nombre  de  ta  Saotisiroa  Trinidad,  Padre, 
Híji,  y  Espíritu  Santo,  üiañandandola  Iglesia  estMics:  asi 
Simón  Hago,  fingiendo  que  era  Dios,  Padre,  Hijo  y  l'-'pí- 
rilu  Santo,  con  una  vana  y  diabólica  ostékitacion  engañase 
á  los  palios,  y  los  apartase  de  la  verdadera  eraencia  y 
conocimiento  del  Señor.  San  Pedro, ^n  la  doctrina  del 
cielo  hacia  varones  celestiales,  á  los  que  le  oían  y  creían; 
y  Simón  Mago  con  Ht  falsa  predicación  utisloniabn  la  gente. 


Digitized  by  Google 


San  Pedit»  con  verUaderoü  luiiagn»  y  prodigios  conñr- 
MMba  M  dodrina;  y  SimoD  Migo  coa  «fiaKiiles  y  fiogi- 

tlos  V  [wr  arle  nnigica  y  (líiihólici  desluiiibraba  los  ojos 
üactiei  de  los  que  ie  UrdUbau.  Finaluieate,  «1  íue  ua  aú^ 
nblit»  áú  demoBÍotaB  «fien,  qwnn  Igmiei»  em  aaolia 
razón  le  llama  primogéniU)  de  Salanás,  y  san  Jiisliin),  hv~ 
neo  y  Kpitaoio  y  otros  sanios  dicen  <)U9  (uó  loaestro  y 
Annle  de  (odw  ks  enwes  y  herejias.  íOmumA  wla  cqb- 
Ueoda  enlrt;  li»  do$  Simones  en  Samaría,  de  donde  era 
natural  Siiuon  Uugu :  porque  babiendo  venido  á  ella  san 
MfO  y  san  Juan,  j  recibido  los  Qeles  al  Espirito  Santo  por 
jAÑnpoákion  de  las  manos  de  los  santos  apóstoles;  Simoo, 
espantado  do  ver  aquella  maravilla,  y  rodii  ioso  de  alcanzar 
lan  grao  poder,  ofreció  dinero  á  lus  apút^oles,  pura  que 
ledwawl  a<nalla  gracia  dxoaMMriaar  alBipÉriüiBiaile  por 
sus  manos,  ci  cyen<!t  (¡ue  el  don  de  Ditw  se  j>í)dia  comprar 
paa  dineros,  y  sao  Pedro  se  lo  aíeó  y  le  eittortó  á  bacer 
peafteocía.  Y  babiéndiaM  eaoapado  Simón  de  aqoeUa  ein- 
dad»  y  predicando  por  otras  sii  falsediui  >  iiieiilira,  y  per- 
YÍrtMido  los  pueblos,  por  donde  pasaj>ai  el  gloriwo  sao 
Hito  lo  siguió  en  algunas  provincias,  y  le  fué  á  ka  alcao- 
caa  pan  desbacor  lus  linielilas  de  sus  malaa  aflea  y  dcB- 
ongaAar  á  los  que  le  babian  creido  y  lo  lenian  por  una 
W|lld  ■  soberuiia  de  Dios.  Y  como  Simón,  buyendodel 
liñilo  apóstol,  hubiese  venido  a  Roma,  el  Seflor  mandó  á 
san  Pedro,  que  él  laitiiiirn  ;j  cllii,  p.iia  erlKiiicde 

aquella  ciudad,  y  quitar  aquel  estorbo  tun  grande  a  lu  re- 
figiaa  críiüaiw,  y  falaUoeer  w  cUa  laaifadra  pwUiaal, 
como  dijimos. 

Partió  aao  Pedro  de  Aniiuquia  para  Boma,  aoompaiiado 
daaa  diacipolo  m  Varóos,  quo  después  «acriK6«l  Bm- 
geiio,  de  Apolinar,  á  quien  bizo  obis^m  de  Ravena,  de  Mar- 
cial, k  quieo  envió  á  Francia,  de  Bufo,  á  quico  hizo  obispo 
deCapon,  y  da  algoooa  otros  santos,  discipnlos  y  compa- 
AcreatyoaflMflanilw  Melairaaie,  lleg.iá  Sicilia,  y  \wr 
Vadicion  se 'tiene  qno  estovo  en  N  qNiles.  y  Loy  dia  se 
■decencia  un  lugar  donde  .^e  dice  que  el  santo  apóstol 
dijo  misa.  Entró  en  Boma  á  los  18  de  enero  del  a&odel 
Seflor  de  ii,  y  eti  el  .se^fundu  del  iniporio  de  (Claudio,  se- 
gún la  mas  probable  opiniau  de  Eusebio  y  san  Ueróuimo: 
aunque  «Iros  dioen,  ip¿  fcéol  tareero  da  so  imperio,  y 
el  i'!  de  ("ri>lo  ;  y  pii  es!i'  (lia  eeM>ra  la  .santa  I;íle<k»  la 
CiUedra  de  sau  Pedro  en  Bouiu ,  coiiio  en  su  festividad  se 
dije,  y  fué  dia  dirlNiafsiino  pm-a  aqneUa  ehidad,  y  para 
lodo  el  mundo,  (|m'  liabia  de  ser  ilustrado  con  los  rayos 
de  8(1  lux  y  hafiado  d«  los  rio:>  caudalosas,  que  de  la  sdla 
de  Fedro,  oaoM  de  fotnle  pcrpotua  y  divina,  se  hablan 
de  derivar  por  toda  la  tierra,  y  íértiiiiar  todas  las  pro- 
vincias, regiones  y  naciones  del  mimdo.  Y  así  san  Pedro, 
volviendo  los  ojos  por  todas  ellas ,  y  abrazándolas  con  su 
vigilancia  y  cuidado  pastoral,  Ins  proveyó  de  pastor,  y  en- 
vió por  toda  Halla,  IVam  ia,  E<.i)afta,  África,  Sicilia  y  otras 
i&bis,  obispos  y  sacerdotes,  que  las  enseAaseo  yalumbra- 
aa«  OBI  loa  rw^lindores  del  BioogaBo ;  i'SioiliaoaviAi 
Pancracio,  Marciano  ,  Bwillo  y  FiUpo  :  á  Capua  ,  á  Prisco: 
á Nápol«s, ¿ Asperoato :  á  Terracina,  áEpafrodito:  á^le- 
pa^inoiooNO:*  Fkairii,iMaMito:iUea.irwilinD: 
á  Raveoa,  á  Apolinar :  á  Vcrona,  á  Eniropio  :  á  Padiia ,  á 
Prosdocimo :  i  Favia,  ¿  Siró :  á  Aquüeya,  pámero  á  Mar- 
cos y  desposa  é  ■armagora :  i  Francia,  k  mmM,  Haler- 
uo,  Valerio,  Sixto,  Troflmo,  Saliíniano  y  Jnliano:  á  Espa- 
M,  á  Torcoalo,  ii  Ctesifonte,  Secando,  indalegp,  Ociíio, 
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Esiquio  ,  Eufrasiu  y  otros.  V  aun  Metafrasle  csci  ibc  ,  <|ue 
el  mismo  santo  apóstol  vino  á  EqiaiUi  y  pasó  h  Inglaterra, 


derramando  [K>rto,!as  partes,  como  mi  --i!  re>¡)!;itidcr¡en- 
tü,  su  claridad  y  los  rayos  de  la  divina  luz ;  porque  como 
postor  ooivenal,  lema  ooidado  de  todasy  é  lodoa  proveia. 

V  san  Cipriano  ll.i:i;a  a  l;i  Il,'!('>í;i  roinriiKi  Matriz  :  ponine 
no  solo  la  iglesia  de  Cvlago  babia  recibido  de  eUa  la  fé, 
sino  landiico  tas  de  ■nariteia  y  Nanidia ,  quOerao  8a> 
fragáneas  de  la  de  Cartago :  y  ¡^an  Gregorio,  pa(xi,  escri- 
biendo á  los  obispos  do  Numidia,  Ies  dice  qne  habían  re- 
cibido los  {M'incipios  de  la  fé  del  apóstol  san  Pedro :  y  por. 
esto  Inocencio  1 ,  sumo  {XMililicro ,  en  una  epístola  quo  es- 
cribe  II  Hecencio,  afírnia  qne  de  san  Pedro  y  de  sns  su- 
cesores fueron  enviados  por  ot  mundo  los  obispos  y  sa- 
eardotea,  q«o  ptoatoron  ta-  lé  y  fMartn  taa  i¿taiiaa  m  ' 
nnu'bas  provincias  y  naciones. 

Ku  se  puede  fácilmente  creer  el  fruto  qoo  ol  aanloapiia- 
lol  bimeQ  loma,  ail  daahaeiéodóae  ios*  anbastos  y  aHi- 
llcius  diabiflicosdoSinoo  Hago,  que  por  la  ^cni  .1a  de  san 
Podro  por  eotoneca  boyó  do  aqoeUa  ciudad ,  como  alum» 
brandoi  ios<|beioei8n  oontadoobñwevBngéKea  y  aoo 
lus  maravillas  qne  Dios  obraba  por  M,  con  gran  coalradie- 
cion  de  los  .judíos  quo  se  le  oponian ,  y  con  esta  or^nsion 
alborotaron  y  turbaron  la  ciudad.  Por  donde  el  enqx-ra- 
dor  Claudio,  el  oowno  alto  de  su  imperio,  lus  mandó  salir 
á  lodos  de  Roma  ,  como  gente  inquiHn  y  revoltosa.  Por 
e»le  mandato  del  emperador  salió  también  sao  Pedro  de 
looM,  ai  ya  tolos  no  haUa  saHio,  ordeoéadolooal  oooa^ 

IroSeñiT  ,  j  ara  qne  rnn  .-ii  presencia  vi-iln<e  las  i;;lesiaí 
de  Oriente ,  y  ceiiebnise  en  Jerusalen  el  primer  concilio 
«fui>  se  kiio  en  la  Iglesia ,  y  oompusieaeen  él  hadifMneH- 
cias  y  debates  (|ue  balnan  nacido  entre  judíos  y  graliles, 
que  se  babian  convertido  á  nuestra  santa  (é,  que  eran  nmy 
pesadas  y  muy  graves :  porque .  cono  se  eseribe  ctr  1¿ 
HeAos  aposIdUcoi,  loa  jadios  co(iveriido>,  con  el  celo  do 
su  antigua  ley  qaerian  qne  lo>  gentiles  juntamente  ron 
el  bautismo  se  circunc>da!<en  ,  alirmando  quo  de  otra  ma- 
nera no  se  podian  salvar :  y  los  genlítaa  no  qocrian  su- 
jetarse á  la  circnncision,  entendiendo  ,  conin  or  a  verdad, 
que  por  la  fo  de  Cristo  nuestro  SoOor  y  ol  sanio  bautismo, 
y  taataMMo  oirás  aleunalNm  ta  aatad  ctama.  Y  posé  la« 

adelante  ota  contirnda  ,  (¡ue  pani  delerniiiuir  lo  que  SO 
babia  de  hacer,  fue  necesario  que  san  Pub!o  y  san  Bei"- 
nabéfaésen  é  lennalen  y  propusieaen  osla  eoesUon  ft  sao 
Pedro  y  á  Santiago  el  niemir  .  obispo  de  a<iuel!a  ciudad. 
y  san  Juan  Evaagelisla  y  algunos  otros  de  loa  pnocipalcs 
discípulos  del  SeOor.  En  aquel  c«niHo  §0  definid,  con- 
forme al  parecer  de  san  Fadro»  qoo  no  aa  echase  carga  lan 
pesada  iulo«;  gentiles,  como  pretendían  los  judíos;  pues 
sola  la  gracia  de  nuestro  Señor  Jesucristo  es  causa  de 
nuestra  salud  :  y  formaron  el  decreto  do  ta  qoo  habían 
de  guardar,  y  le  enviaron  con  los  mismos  san  Pablo  y  san 
Bernabé,  y  con  Judas  y  Süas,  doü  de  los  mas  príocipüirs 
harnoes ,  non lao grao reaoloeic»  y  ailoridad,  qno-dÍ<- 
ccn  en  el  los  apc'xloles :  "  Ha  parecido  al  E.'ipiritu  Santo  y 
á  nosotros,  no  cargaros,  ni  obligaros  h  mas,  que  guarda- 
ros y  abatóaaroa  do  tas  manjares  que  bao  sido  oftwidoa  é 
los  ídolos,  y  de  la  fornicnrion.  »  .Acabados  l(»s  negocios 
que  al  santo  apóstol  se  le  ofrecieron  en  Jerosalen  y  Jiidoa, 
y  portas  de  Oríeote ,  volva6  &  Vomá ,  pasando  por  Egipto 
y  por  África,  como  escribe  el  Metafrasto.  Aprecnró  sn  ca- 
mílw  ion  Fedro,  por  entender  que  Nerón ,  el  c«d  babia 
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mccdido  end  impí'n».  j  Cl.iiidio,  tfa  iiinidsimo  de  magos 
y  nigron^ánlicos,  y  en  tudas  pnrlo^i  los  tmsriiltfl  y  limit  a- 
ba ,  y  habia  htf  ho  llamar  ú  Simón  Mai^o ,  qiip  on  tiempo 
deCtaiidiu,  m  prudi-cceiaB,  por  la  Wniila  df  san  PiHlrose 
t'iiliendf  li;it)i.i  lifiido  di'  Uomn,  (Vinvi  dijiiiui-,  v  le  Iniia 
en  gran  reputación ,  creyendo  ({ue  íuv:se  Du»  ó  alguna 
VMud  dhríM ;  porque  «me  pHmogtoHo  de  Salmáo,  eeit» 
csoriluí  Anastasio  Nicono,  pur  nric  de  (»in-nnt;iii:i<'iito  y 
diabólica  üngia  niucbaa  cosa^  apárenles,  qac  admiraban 
y  giwpgndian  é  loe  ckfoiioUwilw.  Hade  eanrinar  lis  «Uh- 
liia-' :  lí)iii;ili,i  liiriira  de  serpiente  y  de  otras  bestias :  an- 
daba £obrc  el  fuego  sin  qaemarae :  volaba  por  ci  airo  : 
eoUTOrtie  las  piedras  en  pan :  abría  las  pnertas  corridas 
sin  locarlas  :  quebraba  laindenas  y  prisiones,  ootaado 
á  los  que  oí«(ahan  atados ;  y  con  ellos  obraba  rosas  seme- 
jantes á  estas,  vanas,  fingidas  y  aiiarentes,  con  las  diales 
iraiaescaaladayarfobadaiodalaciodad.  A  mas  de  e^, 
hab^ndose  en  Roma  eneendido  iii»  fuego  horrible  y  es- 
{MuiUmo,  que  duró  seis  dias  y  bielc  iKtches,  s^o  Suelo- 
idoj  tíoilOkqndirMá  tama  parte  de  hckim  aliara 
MASO,  ahora  COMO  graves  esrritotVH  «liccti .  pur 
I  secreto  del  mismo  emperador,  (oiuaodu  Mcruti 
«Oto  ocasión  para  iiersegnir  á  he  criaUaiioa  eoiÉo  aMores 
de  aquel  incendio .  habia  movido  la  pi  iiiiera  persecución 
coQlra  la  iglesia ,  y  coa  exquisitos  y  alrocisiiuo«»  torroeo- 
loa  heclw  morir  á  mochos  de  ellos ,  como  lo  escriben  los 
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sábado ,  para  qne 


'anlareegenUles.  Por  esta  crueldad  de  Nerón  los 
cristianos  que  vivían  en  Roma  estaban  nmy  afligidos, 
arrinconados  y  desmajados;  y  romo  ovejas  despavoridas 
ydMcarriidaa,  taaiao  necesidad  de  su  pastor,  que  las 
mogicíie  y  niiiparase,  y  defendiese  del  león  bravo  y  fu- 
ffÍMO,  que  asi  liaxua  u  Nurun  sao  Pablo,  qne  las  pretendia 
tragar :  y  amiqoe  ya  oirá  veirido  i  Rom  d  nám»  oan 
Pablo,  V  ron  su  presencia  cons(d.iba  y  osforzaba  a  losrris- 
tiaoos;  todavía  vino  san  Pedro,  como  obispo  particular  de 
IwiMiypaotorMiiirerMldetedeelminlleddSeflor,  por 
kvrazones  aquí  referidas. 

llogado  á  Roma  i  y  consolados  y  animados  los  Ocles 
«oa  m  viMa,  oolró  ei  santo  apóstol  en  batalla  con  Si- 
mo» lago,  BD  grande  adversario  y  competidor  :  y  des- 
pués de  varias  alterrarinnrs  y  disputas,  dijo  el  sanio 
apóstol,  que  trajesen  aili  un  difimto,  y  que  el  qu<> 
de  los  dos  lo  resm-ilasc,  fuese  leaido  por  predica- 
dor de  la  verd  iil  Tr  ;ijf»se  el  tnuerto:  y  aunque  al  prin- 
cipiu  SiroOD  Mago  con  sos  hechizos  y  arte  diabólico 
Wao  ipw  ta  'callen  M  díbnio  al  poneer  eo  aiovíoBe, 
y  el  pueblo  que  estaba  presento  creyese  qiio  le  habia  dado 
ía  vida;  al  cabo  el  qne  era  muerto  ae  quedó  muerto,  y  se 
déMoMóol  cttgafto  de  Shrob:  y  gaa  -Mro^  haciendo 
onein  lo  «omciló  alli  delante  de  lodos  los  circunstantes, 
qoe  por  este  mil^ro  qocdaroo  convencidos  de  la  verdad 
del  santo  apóstol,  y  de  la  fneatira  de  Simón:  el  cual, 
como  enojado  y  deapeehido  por  la  rablencia  que  san 
Pedro  le  hacia,  y  porque  tos  romanos  no  le  daban  tanto 
ciédilo  como  él  deseaba,  les  dijo  que  pues  eran  tanin- 
eeaaalOB  qae  d^kaa  i  él  y  eieian  i  Mro;que  él  manda- 
ría á  sus  ángeles  cpie  en  su  presencia  y  eo  sus  ojos  le  lle- 
vasen por  el  aire  y  subiría  al  cielo ,  de  doodo  los  eaa- 
ligarÍB  ooo  egdnilbs  calamidades.  Méadow  oeMalado  na 
día  de  doiaiogo  en  ipie  hnbia  de  volar,  escribo  <nn  Agiis- 
lia  porrolacioa  de  muchos,  qne  el  santo  apóstol  ayunó 
y  imadé  ayunar  átodos  loaflelM  el  día  áairs  que  fue 
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pernicioso  eneraigo ,  romo  se  !a  díó.  Porque  venido  e!  dia 
sefialado,  Simón  deluntü  del  pueblo  subió  á  un  logar  alto 
y  eminente,  y  Iteffcadoleporel  aire  loadeaMoíos,  eoaneaió 
a  volar  y  snbir  liitcia  el  cíelo,  ron  pran  admiración  de 
todo  el  pueblo  que  habia  concurrido  á  este  espectáculo, 
y  aMMfMedeoBlaaealnlo  prodigio  daba  voen  creyen- 
do qtic  Siinon  fuese  lo  queeldecia,  santo  y  verdadiro 
dios.  Mas  el  glorioso  apósiol  san  Pedro,  viendo  .la  turbo- 
don  del  pueblo  y  la  liviandad  de  SIbkni  y  los  eaibaales 
de  los  demonios ,  volviendo  los  ojos  al  cielo  coa  gran 
humildad  y  conGania,  biso  oracim  al  Seftor  y  mandó 
á  aquellos  espiritas  infenalea  que  le  soltasen  y  le  deja- 
sen alli  caer.  AloMmeala  la  aoNarm,  y  él  rayó  y  se 
quebró  las  piernas,  para  que  no  pudiese  andar  por  tier- 
ra el  que  habia  querido  subir  al  iftio ,  y  perdiese  el 
uso  de  los  püo  el  qaa  habialoiaado  alas  para  Telar  :,y 
se  vie^e  cuánto  ross  poiltTosa  era  la  oración  del  após- 
tol que  la  presaacioo  dd  mago ,  y  la  virtud  de  Dios  para 
derribarte  qae  d  poder  detos  demoaios  para  hnrar» 
Ir  No  qw'm  san  Pedro,  que  cayese  oueilo,  para 
que  tuviese  tienqjo  aquel  miserable  de  reMWmrse  y  ar- 
repentirse, y  para  que  el  paebío,  Tíéndole  vivji, 
conUrtuase  en  la  verdad :  pero  al  dia  siguiente  I 
moa  en  Arixa,  paeblo  cercano  de  Roma  á  donde  se  hiio 
llevar.  Muy  victoiioeo  y  glorioso  quedó  san  Pedro,  ha- 
biendo dado  cabo  á  una  hazafea  ton  memorable  y  que- 
l)ranlado  >  destruido  aquel  monstruo  infernal  qne  inlioio- 
nal)a  y  aiTuioaba  toda  lu  tierra.  L.os  líeles  quedaron 
consotadisimos,  les  gentiles  admirados  y  ceafaíoa;  y  el 
emperador -Nerón  rabioso  y  furioso,  porque  habia  per- 
dido un  grande  amigo  y  tan  eudenle  ea  aquella  arte 
de  nigroanaeta  queéItaMoeslisHAa:  yeaibravedéada- 
se  contra  san  Pedro  y  san  Pabío ,  los  mandó  prender: 
para  lo  cual  ayudó  otra  caiisa  que  no  fue  la  menor. 

Kmre  los  romanos,  que  babian  recibido  tai  ffft  perla 
predicación  do  los  santos  aixistolrs,  Imbia  muchas  muje- 
res y  matronas  que  jantamenle  con  el  bautismo  habían 
recibido  la  gracia  y  donde  la  castidad,  y  procuraban 
guardarla  con  gran  recalo  y  vigilancia  dando  de  mano  á 
to<lo  deleite  sensual ,  y  á  lo»  gustos  y  enlrenimientos  de 
la  vida  pasada.  En  el  número  de  estas  mujeres  hubo  dos, 
las  coales  habisadarido  inlN  amigas  del  emperador  y 
tenido  ruin  trato  con  él.  se  apartaron  de  MI  CSBveiía- 
cioo  sin  poderlas  el  con  blanduras  y  ameanna  atraer  A 
so  TOtaítad.  Ghm  llaroa  «n  las  earaal  eomo  otmI,  sa- 
llé de  sí;  y  ciego  cm  la  pasión ,  juzgando  qne  no  habia 
de  haber  en  el  mundo  quién  lo  resistiese  ó  no  se  sujeta- 
se! su  querer;  entendido  qae  aquellas  mujeres  por  ser 
crÍ8tiana.s  no  lo  hacían ,  convirtió  >u  safia  contra  los  maes- 
tros de  aqueUa  doctrina  que  ensebaba  tales  costumbres 
y  tal  castidad:  la coal  asi  como  es  virtud cdesüal  y  pro- 
pia del  Evangelio,  asi  los  predicadores  de  él  Compra 
la  encomendaron  y  encarecieren  á  los  fieles :  y  para  que 
mas  la  estimasen,  ordenó  el  SeBor  qae  algunos  de  sos 
mayores  prnados  y  amigos  muriesea  ea  delensa  de  la 
castidad ,  como  san  Juan  Bautista  y  san  Mate<»  apAslol  y 
evangelista,  y  los  dos  príncipes  de  los  apóstoles  san  Pe- 
dro y  Frido-  de  qoisass  aqal  Mtaans. 

F>lu\ier(  n  los  santos  nii/)-.! olea  presos  nueve  meses  en 
una  cárcel  llamada  du  Namcrtino ,  tenelNUni  y  penosa, 
aiMi(|iK-  nó  Ñn  gran  proverbo  Ae  kis  soldados  y  guardas 
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^  Imkfáuokmatpt,  porq»»  froocto  j  HmUmano 

eran  IfM  [ti  íik  ipaics,  y  (tiros  muchos  por  la  prinli- 
«míoo  dd  ajMblui  san  i'abto  se  cunvirlieron  á  nucütra 
mM  lé  7  Anm  ihnlm  náriim  del  Seior.  Y  pare  que 
no  faltase  agua  para  touliiarlos ,  íIc  la  misma  pefia  sa- 
lió tm«  fueiiie  qne  boy  día  w  v«eii  Boma  aola  oiuiaa 
eAreri,iiii  iMker  6iltoÁ»kaMalMin,  MniMdoeoiila»-' 
ta  oipia  d»apa,  qie  ■Igunos  días  mtn  tto,  en  (|ue  ios 
fieles  concurren  con  gran  devoción  i  visitar  la  cárcel  de 
1(18  gioriosos  apósloics ,  bebiendo  del  agua  de  cata  furalei 
nimca  se  sen,  ni  dqa  dodar  la  que  la  ganla  fan  m  re- 
frigenoha  memrsier.  AcATcábasc  el  licmpoen  (|m'  !<>«;  san- 
Iw  aptetolee  habían  de  morir :  Uoi-abao  tundios  cnstianae 
y  eaterMetaoM  por  la  Adía  fu»  loa  haUao  4»  Ineer 

aquellos  dos  ojos  y  coliminas  de  la  Ijílesia.  Pidieron  á  san 
Fedoo  como  á  su  querido  pa^r ,  con  muchaa  lágrimas  y 
aalloaaB,qae  aaüMedb  la  eftmiy  se  aaseolaBe para  sá 
biaa  de  eHw:  y  puesto  caso  que  el  sanie  apóstol  deseaba 
BMMÍr  por  el  SelVor ,  fué  tanta  la  instancia  ó  importunidad 
qneUderoQ ,  quo  vencido  do  sos  ruegos  y  lágrimas,  sa- 
Ú6  de  k  cárcel  y  de  Roma  para  eaamdene  por  algún 
tiempo  :  nuestro  Seftor  Jesucristo ,  como  escribe  san 
Ambrosio,  san  Gregorio  y  Hegcsipo,  le  apareció  en 
m  higar  que  «c  llama  Sañcta  JToria  «d  Mnaa,  en  el 
ruil  hasta  hoy  día  está  ediBcada  nna  capilla  ,  entre  San 
Juan  de  Letran  y  Sao  Sebaaliao:  y  viendo  el  apóstol  á 
ni  Inmii  naeeiio  y  eononándole  le  d^:  0ohnm,  fw 
radts?  St'ñitr,  ,-. á  iIhikIi'  vais?  Y  él  le  respondió:  á  Roma 
voy  para  sei*  crucilicado  otra  vez.  Luego  entendió  san  Pe- 
drv  qae  Críalo ,  que  ya  ea  inmortal  y  glorioso ,  no  habíi^ 
de  ser  crucificado  en  su  ]MO|iia  pei-sona  .  sino  en  la  do  su 
siervo,  en  la  cual  queria  de  nuevo  morir,  y  volviendo 
alráa  entró  «i  Roma  y  ae  fué  á  la  cárcel  aparejado  para 
iBwlr,  consolando  y  aniaiaiido  á  los  Deles  con  la  visión 
qne  habia  U  nido,  yeilMfláadoloe  iconforniarMCM  la 
vofaiDtad  del  Seflor. 

HióaeaeBteBcia  da  mmt»  catín  loa  santos  apóstoles, 
en  que  se  mandaba  Pedro  como  judío  fiic-o  rrurilu-a. 
do,  y  Pablo  degollado  como  ciudadano  rumano.  A«Aá- 
nalas  croalBeiile,  iatra  de  llevark» al  soplido;  y-CB  la 
jgfesia  de  Santa  Marta  Transpnniinn  i|ue  iti  de  los  padres 
earaditas ,  se  muestran  y  reverencian  boy  dio  en  Boma 
las  cslanMiasii  las  coaleeAienM  atados  eimido  lotaaNa- 
ron.  Después  los  sacaron  de  la  cárcel  y  los  llevarón  fuera 
déla  dudad  por  la  puei-taibunada  Trígenñna,  li  OsÜcase, 
porque  va**  la  dadad  de  Ostia)  y  despidiéndose  el  aoo 
del  otro  y  dándose  ósculo  de  paz  con  grande  amor  y 
ternura ,  lúe  apartaron  y  llevaron  á  san  Pedro  á  uoa  parle 
alta  y  emioente  dd  Volicano ,  que  ahora  ae  llama  Mons 
«Mffitf ;  el  monto  de  oro :  por  ventura  por  halMT  sido 
CD  él cmclGvado  el  pr{nci|)e  de  la  Iglesia.  Allí  le  desnuda- 
ron y  enclavaron  en  la  cruz,  con  inestimable  goao  y  ale- 
gría del  beatísimo  ap<Vstol ,  por  la  mer^  qne  ledbiadsi 
SeAor,  dándole  ocasión  de  iiuilarie  y  con  arpiel  (omion- 
to  y  muerte  de  cruz  corresponder  de  la  manera  que  podía 
alamsranIraAable  éinnwnss,  osnqnedniismogeasrsB 

Otoaeniz  hadia  dado  su  v¡<la  pr  él  Y  lenicmiose  |ior  in- 
digno  de  estar  en  la  cnu  en  aquella  forma  y  ligara  que 
snmaesiroy  SeBorbabia estado,  rogó á  los middras de 
jaalÍBÍaqi»leiCniciricasen  la  cabeza  ahajo  y  \m  («íés  ar- 
riba, posponiendo  con  su  grande  bumiidád  so  mayor  pe- 
na á  snuayor  devorion.  De  esto  manera  arabi  d  curso 
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de  su  pcregrHiacieB  d  prindpe  de  los  apOsloles  san  Ve-- 

dro,  imilundo  con  su  miieiie  la  nuierle  ,  v  con  su  cruz  la 
cruz  de  (Cristo,  y  plantando  la  reiigion  cristiana,  y  regáu- 
dole-ooa  su  sangra  «n  aqndia  eindadqia  en  aqúdtieni- 
po  era  scftora  del  imperio ,  y  desplies^  por  la  cátedra  y 
socesioo  de  san  Pedro  babia  de  ser  cabeza  de  todos  Um 
fieles  qne  están  dormnados  por  d  ndverso ,  siendo  m» 
extendida  y  dilatada  por  k  jnrisdicion  espiriinal  (|iie  rdio 
ralíeae,  que  jamás  lo  fo6  por  la  potestad  temporal.  El 
cuerpo  de  san  Pedro  con  grao  reverencia  y  devoción 
tomó  Marodo  presbítero ,  y  con  4NigiwnlOB  otoroso»  y  es  • 
pocies  arouáttais  le  enterró  con  gran  solemnidad  en  un» 
parte  del  Vaticano  muy  léjos  de  donde  había  udo  crucili- 
cado. 

Fué  san  Pedro  a!lo  de  rner[xt,  aunque  no  almllado; 
blanco  do  rostro  y  descolorido:  los  cabellos  de  la  cabeza 
y  los  pelo»  da  la  barim  ecsn  crespos,  espesos,  pero  nó  lar- 
gos :  los  ojos  negros  y  como  tenidos  rn  s  irure  \h)\-  h-,  mu- 
chas lágrimas  que  derramaba,  y  particularotento  cuando 
oia  el  canto  del  gallo,  y  sbaosrMa  ^  babia  negado  d 
SeAor :  las  cejas  rasaé  y  casi  daspgbkiks:  k  nariz  kirga 
y  nó  aguda  ,  sino  corva  y  .nlfjo  remachada  Tuvieron  Us 
santos  antiguos  tanta  devoción  á  las  imágenes  de  los  prín- 
cipes de  los  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo,  que  san  Agus- 
tín escribe  que  las  -fíli;in  lus  cristianos  pintar  á  los  lados 
de  la  imágai  do  Cristo  nuestro  Salvador.  ¥  Eusdiio  Cesa- 
ríeoae  aflrva  baber  visto  las  imtgenes  de  eslos  apMelpa 

antiguas;  y  en  la  iglesia  de  S:m  Pedid  eii  Roma  se  gnai^ 
dan  basta  hoy  las  que  tenia  san  Silvestre,  papa,  y  las  mos- 
tró i  Gonstantino,  emperador,  cnando  por*revekeion  y 
aviso  de  I(js  iriisn¡o>  santos  apóstoles  le  hizo  buscar  para 
scrcnscOado  do  el  y  bautizado:  el  cual  emperador  tuvo 
tanta  devoción  con  san  Pedro ,  que  le  edificó  un  suntuosí- 
simo tetnplo  en  Roma ,  y  él  mismo ,  dejando  la  púrpura 
imperial,  sacó  doce  espuertas  de  tierra  para  hacer  los  ci- 
mientos de  el:  y  todos  los  demás  emperadores  y  reyes,  y 
prkeipes cristianos,  hsn  tenido  en  sooM  veneración  iiquel 
templo,  en  que  están  sus  preciosas  reliquias  :  y  tniichos  de 
ellos  le  bao  visitado ,  y  quitadas  sus  coruoas  juiperiaics, 
se  ban  postrado  dcknle  tío  cHas,  y  lendides  por  d  sude, 
besado  los  umbrales  de  sus  puertas :  m(»strando  ron  esta 
piadosa  y  bomUde  devoción,  las  ventajas  que  hace  el  po- 
bre peañder  dé  Cristo  á  k  sobefonfa  y  majestad  dd  em- 
perador ttTceno.  Y  de  loihis  las  partes  del  mundo  van 
multitud  de  fieles  en  romeria ,  para  alcanzar  dones  y  be- 
neficios del  Sellor,  por  la  intercesión  y  mereclmienlos  da 
su  vicario  y  ap^íslol  glorioso.  Y  no  .solamente  después  qne 
se  hizo  aquel  templo  tienen  los  cri-linnos  i^la  devoción 
con  él ,  sino  aun  en  tieuiiH*  de  los  emiMjradoi  es  gentiles, 
cuando  mas  brava  y  cruda  era  k-  pwaoBUcion  ooOlAi  loa 
cristianos,  venían  de  Persia  y  de  ofrns  parles  muy  romo- 
tas  á  Roma  con  grao  piedad,  para  reverenciar  aquel  santo 
kigar,  y  encemendaisa  al  poirednio  de  san  Pedro;  jua- 
gando que  deliajo  de  su  amparo  y  proltrcinn  estarían  se- 
guros, como  80  ve  en  los  actos  de  muchos  mártires. 
T  basta  ka  eUspes  sdian  venir  á  Roma  de  diversas  pnr^ 
tes  para  celebrar  la  fiesta  del  a|M>slol  con  mayor  solemni- 
dad: como  se  saca  de  sjui  Paulino  «mi  la  epístola  trece,  que 
escribió  i  Severo,  y  en  la  diez  y  seis  i  Ddfioo.  Y  los  san- 
tos pontífices  Anacleto  y  Zacarías  mandaixtn  (|ue  todi>s  les 
obispos  nna  vez  cada  año  visita.ssn  los  templos  de  ios  após- 
tdes;  y  san  Gregorio,  papa  ,  lo  ordenó  así  á  ios  obispo» 
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de  Sicilia.  Y  mii  Cielo  tercero,  pnpa ,  de^spnes  de  san  Pe- 
dro, y  mñrtir  (hA  Si-flor,  en  mn  rpislola,  dice  que  el  visi- 
tar la  iglesia  de  San  Pedro  era  de  mayor  merecimiento  que 
d  aydnar  dos  años.  Y  san  Gr(*?orio  conflesa  que  la  cmdad 
de  Roma  sin  gcnle  armada,  y  en  A  sin  defensa  entre  las 
espadas  y  armas  délos  longobardos.  habla  sido  guardada 
dü  Dios  por  el  patrocinio  de  san  Pedro.  Y  hasta  los  bár- 
baros é  tmpfos  principes  tnvienm  rieopre  lanío  respeto  á 
las  ¡Rle^ias  de  Snn  Pi-dro  y  San  Pabín.  (¡no  Aliiriro,  rey  de 
lod  godos,  cuando  entró  en  Kotna  y  la  saquet*,  niaiidó  que 
se-giMrdMen  invMablemeate  aquelloB  temples,  y  no  se 
locase  á  cosa  de  ollo^  ni  de  sns  ministros,  ni  á  persona  que 
a  ellos  se  acogiere.  Y  Teodora,  emperatriz,  hereje,  ujan- 
dando  á  Antemiu  cpie  prendiese  al  papa  Vigilio  en  -onU 
qiiif  r  parte  que  c.-<tHvicsp,  anadió :  n  Fuera  de  la  iglesia  de 
San  Pedro: »  por(|ao  aunque  era  extremada  su  rabia  y  fu- 
ror contra  Vigilio,  c  igual  á  su  impiedad,  no  se  atrevió  la 
pm  rsa  empcratríilh  perder  et^  respeto  á  «aquel  loniplo, 
que  de  íoílo  el  mundo  era  venerado ,  y  violándole ,  ofen- 
d>r  al  santo  apóstol,  ú  quien  Dios  Canto  engrandeció  y  en- 
riqoeeié-eDo  tan  larga  mano. 

Porqne  cierto  parece  cosa  de  ^rrande  admiración  verlas 
KTOCias ,  privilegios  y  prei  ogaüvas  que  sobre  todos  ios 
flMNlales  y  sobre  todo»  kM  otras  apMoles  el  Miordidft 
san  P^drü;  porque  de  lodos  sits  apóstoles  A  solo  Pedro  mu- 
dó el  nombro ,  do  manera  quo  le  durase  y  fuese  propio 
sayo :  y  de  Simón  le  Uainó  Pedro  6  Cefas,  que  es  lo  mismo 
pan  d.irnos  á  entender  que  le  daba  lo  qno  aquel  nombre 
sígniricaba,  bacicndolc  piedra  fundamental  de  su  Iglesia. 
A  el  paiiicularmenle  bizo  la  revelación  de  su  divinidad  y 
la  distinción  de  las  personas  divinas ,  de  la  encamación 
del  Verb  )  y  d«?  los  mislerins  de  nuesirn  sTntn  fe.  que  <on 
aUisintos  c  incomprensibles  ú  la  raxon  humana.  A  Pedro 
se  da  siempre  ««  Uh  sagradas  Letras,  coim»  dijimos,  el 
primer  lugar  entre  todos  !o-!  apóslole-- :  n-'»  p  iniin»  fuese 
mayor  de  edad,  pues  era  menor  que  su  hermano  san  An- 
drés, ni  por  ImIiw  sido  Hmaado  de  Cristo  Antes  que  todos; 
sinr)  p)riine  en  e]  primerri  en  h  elección  del  SeOor.  v  ca- 
beza do  los  demás:  y  poroso  le  mandó  Cristo  pagar  el  irí- 
boto  por  si  y  por  el  mismo  Pedro,  conw  podra  de  familias 
y  postor  de  todos :  y  asi  él  .solo  anduvo  sobre  las  aguas, 
como  lonoló  san  Bernardo,  como  anduvo  Cristo:  y  por 
ésta  rons»  él  echó  las  redes  porsn  mandado,  y  oogió  tan- 
ios  y  tan  grandes  peces  dos  veces  milagnmmente,  para 
dent^lnr c'in  l.i  una  la  Iglesia  militante,  y  con  la  otra  la 
triunraiito,  comoet^cribe  san  Agustín.  A  Pedro  prometió  y 
diéel  Setkof  las  llaves  de  so  Iglesia :  |Mr  Mroeipeeial- 
mente  h'i/n  nrncion  ,  para  que  no  fallase  sn  fi^  y  pnrn  fpie 
ayudase  y  esforzase  á  sus  hermanos:  á  Pedro  solo  bautizó 
Cristo  por  sv  mano  ealra  lodos  los  apdMoIss ,  esmo  Ib  es» 
cribe  Fvn  ti  i,  (i!i¡s]io  de  Anfioquía,  y  Clemente  Stromelen: 
Pedro  fue  el  primero  ¿  quien  lavó  kw  piés,  según  san  Agus- 
tín: h  Pedro  apnrrcid  despnés  de  reswcitádo.  primero  que 
¿  nin','im  olm  de  los  .ipíSstntes:  n  snlo  Pedro  dijo  d  isto  la 
muerte  que  babta  de  morir :  Pedro  es  la  boca  de  todos  los 
apóstoles :  él  haUabo  por  todo^,  y  como  dijimos,  es  el  pri- 
mero qac  promulgó  el  Evangelio  á  los  judkM :  y  paracon- 
firriini  le,  hi/o  el  primer  milagro  y  condenó  corno  juez  su- 
premo a  Ananias  y  Safira ,  y  por  revelación  de  Dios  abrió 
la  puerta  A  la  eonversion  de  ios  geoines,  bauHiando  á  Cor- 
nelio.  centurión  Por  Pedm,  romo  porrnhe/a  de  lofla  In 
Igleitia,  h,nna  ella  continua  y  fervorosa  oración,  ruando  le 
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tenhi  prMO  flerodee.  Pedro  es  el  que  junta  conoílío  y  pre- 
side en  ('1 ,  y  decreta  lo  que  se  ha  de  seguir;  porque  este 
era  .>^n  oficio,  y  aquello  se  babia  de  tener  poc  cierto  y  se- 
guro quo  él  enseSaba :  por  eso  dice  san  Pablo  que  fué  á  Je- 
rusalen  á  verá  Pedro;  porque  aunque  era  vaso  de  Dioa 
escogido  para  predicar  el  Evanfielio,  (pii^o  conferirlo  con 
el  príncipe  de  toda  la  Iglesia,  como  lo  notaron  san  Crisós- 
l(mio.  san  Ambrosio ,  san  GsrtaÍBO  y  Enunenío.  A  solo 
Pedro  apareció  Cristo  visiblemente ,  y  le  dijo  nqiiellas  pa- 
labras :  «Voy  á  Roma  para  ser  crucilicadu  otra  vez. »  Fi- 
nabneoto  toda  la  IgMa  eatóUea  ba  raeenodde  sismpra  y 
reconoce  á  Pedro  por  pastor  único  y  Tiniversal,  y  ha  re- 
verenciado por  principales  y  patriarcAlc:}  las  Iglesias  que 
findó  san  Pedro,  qoeson  la  nmana,  alrjendrina  y  antio- 
qnena  :  poi  pi  >  aunqui^  l:i  IglesiB  alejandrina  no  la  fundó 
san  Pedro  por  su  misma  perMoa ,  fundóla  por  la  de  sn  dis- 
cipulo  san  Ureos,  evangelista,  el  cual  la  edüeó  coa  Italo 
de  San  Pedro;  de  m  inera  ,  qu.;  aun  viviendo d  glorioan 
apóstol,  tuvo  iglesia  dedicada  :il  .Si  ñnr  en  su  nomln-e  .  co- 
mo lo  escribe  el  cardenal  Pedro  Üaunano  en  un  sermón  de 
sim  Marcos  evangelista.  También  bi  sania  Iglesia  odehra 
la  fiesta  de  sola  la  cátedra  de  sTi^Pcdro.  no  relebrando  la 
de  los  otros  a¡>ósloles.  Y  nntigu-Tmmto ,  como  dice  Atico, 
obispo,  en  las  letras  qneUanttbanlgrmadBS,  y  era  romo 
un  sinabolo  patente  de  cpio  iis.iban  los  ci-!stian<  s  ralóiicos 
para  conocerse ,  ayudarse  y  hospedarse  cuando  peregri- 
naban; despofü  del  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Pn- 
dre*  ^jo  y  Ksplriln  Sanio,  ponian  los  fieles  el  nombre  del 
prfacipe  de  los  apóstoles,  venerándolo  sobre  todos  y  reco- 
nociendo en  él  el  amor  y  liberalidad  inestimable  con  que 
el  SeAor  le  hizo  pastor  de  su  rebalgo,  padre  de  su  familia, 
maestro  de  sn  escuela  ,  cabeza  del  cuerpo  de  m  Iglesia, 
capitán  general  de  su  ejército ,  de|x>siiario  y  di'^pensador 
de  su  tesoro,  portero  del  cielo,  príncipe  sobre  lodos  los  re- 
yes y  prínci|M's  de  la  tierra  ,  y  prineipalbimo  ministro  de 
sus  meix-cianentos  y  do  su  sangre ;  ccn  estos  y  otros  se- 
mejanlst  tlalsB  le  alaban  y  benran  h»  sanios  doolores. 

Y  el  divino  Dionisio  Areogapila  le  llama  suprema  ¡^Inrin  y 
ornamento  soberano,  y  pilar  ó  estribo ,  ó  columna  forlisi- 
ma  y  antiquísima  de  todos  les  teéfogoe.  8i  lide^  respe- 
tado el  nombt-e  dePerlro,  que  ninguno  de  sns  Sucesofei  lUI 
osado  en  su  asumpcion  llamarse  Pedro. 

&(críbi6  san  Peidro  dos  epístolas  canónicas ,  de  las  ena- 
ltas usa  la  Iglesia  ;  y  de  lo  que  predicó  en  Roma  escribió  un 
Evangelio  snn  Marcos,  iniérprele  y  d¡9cf|in¡o suyo :  al  cual 
san  Pedro  aprobó  y  mandó  que  se  leyese  en  las  iglesias. 
Otros  libros,  cenM)  reiera  ftisebio  y  Sifronio,  se  dice  qne 
esrribió ;  romo  «on  o!  de  sn-í  Hechos,  el  Evnn^eÜo  de  1*6- 
dro.  el  de  la  Predicación,  el  Apocalip^i  y  el  del  Juicio;  pero 
lodos  estes  son  libras  apdovffba,  y  no  recibidos  de  la  Vi^le- 

sin :  nufique  Ci-tiiente  Alejandrino  y  Orííienes  alegan  el 
libro  de  la  Predicación  de  san  Pedro,  y  Hulino  hace  lucn- 
ciondelKbrodel  Jtiieio.  Mnrióel  Ncnaventaradoaanfe- 
dro  á  los  t9  de  junio  del  ;ino  del  Seflor  de  fifl.  y  setrun  Fn 
sebio  y  san  Gerónimo ,  el  décimocuarto  del  imperio,  de 
Neron ;  aunque  el  cardenal  Baroniodlce  qne  toé  el  dWmo- 
tercio,  y  á  los  veinte  y  cinco  ahos  de  su  pontificado ,  des- 
pués que  entró  la  primera  vei  en  ¡loma,  y  ¡nao  en  ella  su 
cátedra  apostólica :  al  cual  tiempo  ninguno  de  los  legítimos 
siieesores  ba  llegado  ni  vivido  tantos  aftoü  In  la  silla  de 
•  no  Pedro  Sus  milngr  s  fueron  innumerables  y  las  ala- 
itanz4is  grandes,  que  de  el  dicen  casi  tod<w  los  santos  doc- 
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líirps  do  la  Iglesia,  son  lanías  que  no  se  [medcn  reírrir 
aqu<.  Sup!Í4iumo«  al  Sclior,  por  los  nrerecioiienlos  y  ora- 
i  HMiM de  esle  eloriosfcnmo  apóstol  y  pastor  nueslro,  que 
nos  haga  ovejas  tlifíiias  do  rebiiAu  y  di-  lal  {«isior;  para 
qoo  oyendo  su  voz,  y  obedeciendo  á  su  doclrioa  y  «KUiendo 
»us  pisadas,  merezcamos  entrar  en  aquellos  paslos  eternos, 
donde  el  principa»  de  los  pastores  Je>ut;rÍ8to ,  cuyo  vic;»nü 
fué  Pedro,  apaiienla  con  su  vista  l«)S  escogidos,  y  les  da 
á  Mwr  en  aqtiHIas  rornenles  do  >  ida  perdurable  y  sin  fin 

*  Sas  Minci-i^  T  SAX  A>ASTAS!o,  MÁRTitEs  — Marcelo  era 
bijode  padre  inliel  v  de  madre  católica .  la  cual  le  había 
inülruido  en  lo*  principios  fundamentales  de  une^^t ra  santa 
rcügion.  SJucho  aprovechó  el  santo  de  las  instniccioni's  do 
su  madre,  y  habiendo  ^ido  discípulo  di  l  ^^loriosK)  papa  y 
Toárlir  san  Sixto ,  se  fue  por  con!*ejo  de  san  Lorenzo  á  las 
Galias  cuando  la  persecución  de  Roma  en  compañía  de  un 
lal  Anastasio.  Ksteera  cristiano  y  servia  al  eji«rcilo  romano. 
Llegaron  á  Argenten ,  y  allí  presenciaron  la  crueldad  con 
que  e!  prefecto  aflifiia  á  los  cristianos ,  y  como  Marcelo  y 
Anastasio  obrasen  alli  al;;imo4  milagros ,  fuerun  llamador 
|K)r  el  prefecto  y  atormentados  luirtiaramente.  Kn  medio 
lie  los  tormentos  predicalian  á  Jesucristo,  y  caian  los  ído- 
los, lu  que  visto  por  el  prefecto  mandó  cortarles  la  cabeza, 
l'ué  su  martirio  en  lienqm  di>l  emperador  Aureliano. 

Sas  Sito .  OBifiM  T  coxPEso». —  Nació  on  Italia  ,  y  fue 
iiiodi'lo  de  í  oíifesores  durante  la  ultima  persecución  que 
suírii)  la  ÍKK*^ia  de  Dios.  Eta  todavía  levita  ik^  Genova, 
cuando  habiendo  mnerto  su  obispo,  fué  Siró  elegido  y  ron- 
Mgrado  para  ocupar  aquella  silla.  Obró  mih  hos  milagros, 
y  trabajó  con  mucha  etk'acia  en  elarn';'Iode  la  disi  ipliiin 
después  de  la  persecución,  l'n  diaeslamlo  delante  de  Je- 
sús sacramentado,  vió  en  la  sagrada  hostia  una  mano  que 
lo  señalaba  donde  d«'l)ia  ir  á  ejercer  su  mini.slerio.  Despms 
de  una  vida  pasada  entre  las  desgracias  y  smargnras  de 
la  persecución,  murió  este  santo  obis[>o  en  la  paz  del  Se- 
Aor  el  dia  29  de  junio  del  nóo  330. 

San  Casio,  oii.«n>  t  cosFR-soa. —  Floreci<')  este  santo  du- 
rante el  siglo  TI,  siendo  obispo  de  Narni.  San  (íregorio, 
hablando  de  éí.  di,-e  que  apenas  pasó  dia  alpino  de  su  vi- 
da en  que  no  ofreciese  al  omnipotente  Ilios  .sacritirtos  ile 
reconciliación ,  con  lo  cual  era  conforme  su  vida ;  pues 
cuanto  tenia  lo  repartía  entre  los  pobres.  En  el  sacrillcio 
de  la  misa  se  derretía  en  lágrimas.  Cuando  se  acercó  á 
Narni  el  rey  Totila  con  su  ejército  de  godos,  el  santo  pas- 
tor le  salió  al  ericuenirn  y  curó  sus  soldados  de  un  ma| 
grave  cpie  padecian  ,  y  i  l  rey  conociendo  el  milagro  em- 
pezó á  venerar  á  Casio  y  al  Diit»  que  este  adoraba.  Einal- 
nK'tite  el  dia  de  la  fe^ividnd  de  los  santos  npóstiile<« ,  en 
qui>  [MM-  costumbre  pa.saba  el  santo  lodos  tos  aOos  a  Roma, 
habiendo  dicho  niis.-i,  y  dado  al  pueblo  el  cuerpo  de  Oisti> 
y  la  paz,  entrezó  su  espirito  á  Dios.  Era  aquel  afio  e  13^(8. 

Satta  Benita,  vírop.-s  —  parece  que  fué  esta  santa  fran- 
cesa de  nacitm .  aunque  algunos  creen  que  vivió  en  Cádiz 
de  Rspana.  Nada  sabemos  de  ella :  los  mas  antiguos  Mar- 
tiroh)gios  Iríien  continuado  su  nombre. 

SaITA  XVRÍI  MAIlRK   HE   Jl  AM  ,    ILAWIDO   MilCOS.  I.aS 

pocas  noticias  (pie  tenemos  de  esta  santa  discfpula  del 
Salvador  nos  las  da  san  Lucas  en  la»  Actas  de  los  apósto- 
les n  Cuando  san  Pedro  estaba  en  la  cárcel ,  continoamen- 
IP  se  robaba  en  la  lgl(>sia  por  él ,  y  estas  oraciimes  al- 
ranzanni  de  Dio»  que  un  ángel  librase  de  sus  grillos  al 
.«anlo  após'iil .  el  cual  ai  salir  de  la  r.'in-el ,  S4«  fué  á  ca.«a 
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de  Marta  ,  madre  de  Juan ,  llamado  Marcos ,  en  donde  ha- 
bía iDiicbos  fíeles  congregados.  Cruese  que  fue  esta  santa 
una  de  aquellas  mujeres  que  siguieron  siempre  á  Jesucris- 
to y  que  recibieron  el  Espíritu  Santo  en  el  cenáculo.  La 
tradición  enseba  también  que  María  hospedó  mas  de  una 
vei  en  su  casa  al  Salvador  del  mundo,  y  algunos  asegu- 
ran que  en  su  casa  celebró  la  Pa.s<'ua ,  y  que  en  ella 
se  coostíluyó  la  primera  Iglesia  cristiana.  Parece  tam- 
bién qoo  detspucs  de  la  ascensión  del  Seflor  se  fué  á  Cbí- 
l>re  con  san  Bernabé  y  que  murió  en  esta  i.sia  á  ünes  dd 
primer  »glo. 

Dtt  30. 

San  Padlo  ,  apóstol. — Son  tan  grandes  los  iiiereciiuíen' 
los  de  los  gloriosísimos  principes  de  los  apóstoles  san  .Pe- 
dro y  san  Pablo,  y  tan  inmensos  los  b^'ticücios  que  como 
de  sus  principales  maeslros  la  saota  Iglesia  ha  recibido 
del  Sefiorporsu  mano,  que  para  mayor  nH'oiiocim¡(*nto 
de  ellos  ;  no  se  contenta  con  juntar,  como  suele  á  estos  dos 
apt^s'oles  y  celebrar  su  fiesta  en  el  mismo  dia  en  que  mu- 
licron  ,  sino  que  para  mayor  s  ileiuiiidad  se  ocupa  el  dia 
de  su  rnartirio  en  celebrar  y  ri'gocíjar  principalmente  la 
festividad  de  san  Pedro,  y  al  dia  siguiente  la  de  su  bie- 
navcnlorado  compañero  sin  Pablo ,  la  cual  iiistiluyó  coii.o 
dice  Micrologo ,  .san  Gregorio  Magno ,  primero  de  esto 
nombre ;  porque  antes ,  como  so  saca  del  poeta  Prudencio, 
solían  los  pontífices  romanos  celebrar  con  gran  solemni- 
dad Ibs  fiestas  df  estos  apóstoles  el  mismo  dia  de  su  mar- 
tirio, la  una  en  la  iglesia  de  San  Pedro  y  la  011*3  en  la  de 
San  Pablo,  cuyn  vida  oKribiremos  aijui. 

Fue  san  Pablo  hebreo  de  nación  ,  de  la  ti  ibu  de  Benja- 
mín ;  nació  en  la  ciudad  de  Tarso  ,  como  el  mismo  santo 
Indice.  Tuvo  padres  honrados  y  ricos,  y  de  ellos  fue  en- 
viado á  Jeru^alen ,  para  que  debajo  de  la  disciplina  y  ma- 
gisterio de  Uamaliel ,  famoso  letrado  ,  fuese  easenado  en 
la  ley  y  ctTemonias  de  Moisés ,  y  él  las  aprendió  con  tanto 
estudio  y  fervor ,  que  jora  mejor  guardarlas  y  defender- 
las ,  cfitendiendo  que  los  discípulos  de  Cristo  Ks  eran  con- 
trarios ,  les  comenzó  a  perseguir  y  los  ¡iretcndió  desarrai- 
gar de  la  tierra  .  y  no  cuntentiindusc  con  haber  procura- 
do la  iDuerle  d  I  glorioso  proloiuártir  san  Estévan  y  d() 
guardar  las  capas ,  de  los  que  le  apedreaban ,  para  que 
lo  pudiesen  hacer  mas  suellauieole  y  sin  tirar  el  piedra 
por  su  mano ,  apedrearle  por  las  manos  de  lodos ;  para 
baltjjfacer  á  su  safta  y  furor ,  y  bartai-sc  de  la  sangre  de 
los  cristianos ,  él  mismo  se  ofreció  ú  perseguirlos  al  sumo 
.sacci-dote  y  con  su.i  cartas  y  gente  armada  .se  partió  para 
la  ciudad  de  Damasco ,  para  buscar ,  prender  y  traer 
aherrojados  y  encadenados,  á  todoslot»  que  bailase,  hom- 
bres y  mujeres  que  crey  esen  en  Cristo ,  y  hacerlos  infa- 
me y  cruelmente  morir.  Pero  en  el  mismo  tiempo  que  el 
estaba  tan  fuera  de  si  é  iba  á  Damasco,  le  a|)areció  en  el 
camino  el  Seikor,  y  cegándole  primero  con  su  luz,  le 
alumbró ,  y  con  su  voz  sonora  y  poderosa,  como  trueno  le 
asombró  y  derribó  en  el  suelo  y  le  convirtió  ,  y  de  lobo  h 
hizo  oveja ,  y  de  |)er.soguidor  deíeosor  de  su  l;;lesia  y  doc- 
tor de  los  gentiles  y  vaso  escogido ,  para  que  lleva.sc  ^u 
santo  nombre  por  el  muudo,  como  se  dijo  cu  el  dia  de  su 
conversión. 

Y  habiendo i>sl«do  a'gunosdias  en  Dama.'^co,  y  pmli- 
rado  á  Jesiicristo  por  veidadw  Dios ,  y  el  .Mesías  prome 
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pflcat-ia ,  vehemencia .  admirac  ión  y  fslnpfir  de  todos  los 
que  le  otaa  y  veiau  la  mudanza  tan  n>peotiaa  y  Uto  ex- 
liaBa  «■  M  persflM;  sa  Aralm ;  y  despoM  de  iMber 
allí  tamlxipn  prcdit  ado .  \  olvió  á  la  ciudad  de  I)ntn»sco, 
conveocietMlo  y  cooíuiidieodo  á  los  jodios  ^  babia  en 
«Ha,  y  prtMMMes  ooamoaM  y  aotoiMade»  evideoks 
df  la  sangrada  Escrilura ,  qiic  Jesncrísto,  á  qniea  él  áDl«8 
peR>4Bguia ,  era  el  verdadero  Salvador.  Y  aunque  aipunos 
deloB  jndfos  se  coa  vertían  y  abrazaban  lá  veidad;  li«  mas 
eran  lan  obstinados ,  que  so  cegaban  con  la  misioa  luz  y 
convprlian  en  [M>n7iifi;i  la  inodicina  :  ks  (  ualcs  de  lal  nui- 
ncra  se  enibravecicrun  conUra  sao  Pablo ,  que  dcleruiina- 
m  qoiiarle  h  vida  yaoabaite,  y  para  poderto  hacer  BM* 
á  su  í«aIvo,  persuadieron  h  los  ítoNTriadnies  de  la  ciudad 
de  Dama^ico,  que  era  bofobre  malvado,  embaucador  y  re- 
wMoM ,  para  qoele  echasen  «ano:  y  en  efecto  lo  pielen- 
dii  run  hacer,  y  cerraron  las  puoj-las  de  la  ciudad,  para 
que  uo  so  pudiese  escapar ;  mas  como  el  SeOor  le  guar- 
daba para  onyoreaeoBaa,  loa  oiroa  discípulos  de  Cristo  le 
daieoignron  de  noche  por  una  vcniaoa  qm  caia  i  la  par* 
le  dal  muro  de  la  ciudad ,  metido  en  nn  serón ,  v  qiie- 
litedoM  aoompabar  con  los  otru8  discipulu«  del  SeQor, 
ellos  huían  da  él,  oonw  de  enemigo  cruel ;  porqna  ana  no 
sabían  que  ya  no  lo  era ,  sino  discípulo  como  olltis  ,  de 
Cristo  y  predicador  de  su  Evangelio ,  basta  que  san  Bcr- 
nabtS  (pie  baUa  «Made  en  la  miania  eseoda  de  Ga- 
maliel  y  sido  condiscípulo  de  san  Pablo,  y  tenido  amistad 
coa  el ,  le  bablú  y  trató ,  y  sabiendo  la  misericordia  que 
Bios  había  wado  con  él  y  ente  trocado  estaba, le  abrasó 
y  con  grande  regix  ijo  y  alegría  le  llevó  á  los  otros  apiíslo- 
ies,  y  el  mismo  santo  les  contó  lo  que  le  habia  a(  ontecido 
«■•(eaaiiao  de  Damasco,  y  la  manera  con  que  uios  le 
babia  llanuNlo  y  convertido ,  y  lo  qna  después  le  babia 
sucedido  en  la  misma  ciudad  de  Damasco;  alabando  todos 
al  SeQor  por  aquella  gracia ,  quo  coa  su  mano  poderosa 
babia  hecboá  ¡m Iglesia,  sacando  agón  «hadeladun 
peña  y  de  las  tinieblas  luz  y  de  un  bravo  y  rabioso  perse- 
guidor un  valeroso  caudillo  y  esforzado  capitán  y  defensor 
delalgleMa. 

No  se  puede  expüear  coo  pocas  palabras,  ni  fácilmente 
creer,  lo  que  este  aanUiínio  apóstol  trabajó  y  padeció  en 
cultivarla  vita  dal  MMfr ;  ha  peregrioacionGS  que  bim: 
las  tierras  que  anduvo:  laainináa  qaeeonvirtió  al  Seflor, 
y  el  modo  con  que  las  convirtió  ,  que  fué  ensenándoles 
uoa  doctrina  aprendida  del  cielo,  é  inflamándoles  con  el 
fuego  de  su  encendida  «aridad  y  ei»el  ejemplo  do  sus  ad- 
mirablt>s  y  divinas  virtudes,  y  con  nna  p;iriiMiria  invenci- 
ble coo  que  su/ria  las  persecuciones  y  encuentros  de  Sa- 
lanás  y  deeas  nfaiislNaqneleaeasñbnn  y  alK^;  y  eon 
los  milagros  continuos  y  espanfosf)' ,  qno  Dios  obraba  por 
él ;  porque  asi  como  le  babia  escogido ,  como  vaso  pre- 
cioso, para  Nevar  y  derramar  por  lodoeinnnido  el  nn> 
giicnlo  oloroso  y  saladable  de  sn  santísimo  nombre  y  tes- 
tificar á  los  reyes  y  principes ,  ¿  los  judies  y  gentiles  que 
era  d  Mvadordel  linaje  humano ,  asi  fué  necesario  que 
le  adornase  con  su  espíritu  soberano  :  para  que  con  el  ilu- 
diese cimiplir  con  tan  alto  oficio  y  resistirá  todos  los  asal- 
tos y  diücultades  que  se  le  ponían  delante.  Porque  pri- 
meramente hablando  de  las  regiones  que  este  sol  divino 
almnlii  i'i  <  on  la  luz  del  Evangelio ;  el  mismo  dice  de  sí, 
que  desde  Jci  u:hUcu  basta  la  Esclavuuia  y  Dalmacia  y  lo  - 
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das  las  Itavaaciiwnvoeíuas ,  babia  predicado  ei  Evange- 
lio y  prerlicádole  en  las  parles,  donde  ánies  no  babia  sido 
oidü ,  ni  otro  babia  predicado  :  porqne  no  edificó  el  glo- 
ríoso  apóald  sobre  fundamento  ajeno :  antes  sobre  los  ci- 
miealos  que  él  echó ,  otros  ediUcaran.  T'  cn  estas  peNu 
grinaciooes  de  san  Pablo  es  mucho  para  nolnr,  que  algu- 
nas veces  el  Señor  lo  revelaba  á  donde  había  de  ir,  y  á 
qoiénes  habia  de  predicar,  y  niraa,  qneriendo  él  pradi- 
car  ,^  80  io  eirtorbalia :  como  aconteció  una  vez,  cuando  co- 
mo escribe  sau  Lucas,  el  ispiriln  Santa  le  ¡H-ebibió  quo 
predicase  en  Asía  hiVbnor;  y  «Ira,  OMBde  en  smÁmIv 
aparwiótin  hombre  déla  provincia  de  Macedonia ,  que 
por  ventura  erá  el  ¿ogel  que  la  tenia  á  cargo ,  y  le  rogabn 
qnepasaaediáyqneloaayndaee:  y  Iucro  ¿cpu.»  san 

Pnhio  en  camino  para  Macedonia.  teniendo  por  cierto  que 
el  Seüor  le  llamaba ,  y  con  aquella  revebcion  le  mandaba 
que  predicM»  en  Macedonia  el  Evangelio;  porque  los 
juicios  de  Dioe  sen  aosRtisimos  6  ioeoMprensibloa,  y  ann> 
que  no  Job  entendamos,  los  dL-bemos  reverenciar,  y  no 
carecen  de  razón ;  la  cual  en  esto  hecho  pudo  ser  qneret 
dSeloralumbcariloadelluedcnia  porte  pacdiiEaeicn 
de  sn  apóstol ;  porque  en  aquella saion  estaban  dispuestos 
para  rocibii  la  y  los  de  Asia  por  ventura  no  lo  eslaitan ,  y 
fuera  paramaycreondenadcn  suya  si  no  obedeoionn  A 
la  doctrina  del  Evangelio  qne  se  Ies  predicaba.  T  laaUen 
pudoser  la  causa  de  esto  el  querer  el  Selior ,  qne  por  en> 
lonoes  «I  apóstol  seiriiraM  en  otra  tierra»  donde  babia  de 
coger  mas  fruto  y  aguardar  que  la  de  la  provincia  de  Asia 
estuviese  mas  dispuesta  para  recibir  el  riego  del  cielo,  que 
sobra  eOi  ludua  dedsmiaiar  ¿  so  tiempo  el  evangelista  s:m 
Jnanqnefaéelwaclray  prtadpodelcdis  lae  iglesiai  de 
Asia. 

En  todos  los  lugares,  cn  que  anduvo  el  apóstol ,  ganó 
innumerables  afanas  para  el  Selor,  per  le  Awrsa  de  sa 

predicación  y  por  la  admirable  y  divina  doctrina  que  les 
enseflaba ;  la  cual  no  habia  aprendido  de  loe  hombres ,  lá 
tenideebro  maestro  de  en  evangelio,  sino  d  qnesolelo 

es,  y  le  habia  escogido  para  tan  alto  ministerio  y  se  lo  ha- 
bia revolado.  Habia  aubido  al  tercer  ciólo,  donde  oyó 
aquellas  pddnns  misicriesm  éinélM)les  que  con  lengua 
humana  no  so  pueden  explicar ,  bebió  de  la  misma  luz; 
abrasóse  en  aquel  fuego  divino,  y  quedó  tan  lleno,  tan. 
resplandeciente,  tan  encendido, que  no  podía  dejar  dero» 
gary  bañar  la  tierra  con  sus  CdrriMMsa  y  «feHnbrarin  coi^ 
RUS  res[i]an(ior  es  c  inflamarla  con  sus  ardores  y  con  las. 
llamas  que  salían  de  su  pecho.  Y  si  es  verdad  (como  le 
aInnnsH  Agnalin «  san  Anselmo,  santo  Tomás  y  eiroa 
grave.s  autores  ' ,  que  san  Pablo  cn  aquel  raputvió  la  esen- 
cia divina  (dado  quo  otros  son  de  contrario  parecer } ,  y 
annqneporpeeo  tiempo  fbé  Mem^renlnrado ;  ¿céem  «ra»> 
mos,  quedó  el  alma  de  flitebienavcnturado  apóstol?  ¿Cuan 
rica  de  tesoros?  ¿Cate  adornada  de  dones ?  ¿Cuin  ilus- 
tran de  la  dcnda  del  del»?  Y  ;cuán  abrasada  dé  amor 
divino  y  por  toda  la  vida ,  con  qué  rastros  y  memoria.'!,  de 
loque  habia  pasado  por  él?  Y  asi  san  Pablo  en  iodo  lo 
queenselM  y  escribió,  fué  como  intérprete  y  tcmianlidor 
del  Evangelio ;  porqne  loc  evangelistas  cuentan  la  vida, 
y  muerte  dr!  Si'fiorcon  un  estilo  llano  é  histórico,  sin  en- 
carecer la  grandeza  de  ifis  misterios ;  mas  sobre  este  can- 
to llano,  envió  Dice  á  san  Pablo  como  cantador  divino  que 
echase  el  coníraputito ,  descubriendo  la  caridad  de  Dios, 
dandouos  ásu  Uijo  bciidil:.siiuo  y  las  riquezas  )  tesoros 
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que  esláncaoendüM  en  Críalo.  T  por  ealo  dice  san  Intn 

Crisúsloino,  ruando  oblaban  los  oíros  apóstoles  y  discipii- 
Jos  del  SeAor  con  san  Pablo ,  siempre  le  daban  el  lugar  de 
pcedicar ;  porque  él  era  la  boca  de  lodos :  y  que  por  es- 
to tenían  los  gentiles  á  Pablo  por  Mercurio ,  y  á  Berna- 
bé por  Júpilcr  ,  porque  Publo  era  el  que  haMnIm  por  todos 
y  cotí  su  eloctiünciii  \<h  admiraba  y  alumbraUi.  EsUi  elo- 
eoeneii  de  na  Pad»lo  íaé  tan  estupenda ,  que  dice  el  mis- 
mo san  Crisóstomo ,  luiMando  de  ella  ,  oslns  pala- 
bras :  « No  aoA  cspaula  a  nosotros  tanto  el  trueno  y  co- 
no b  vos  de  FaUo  eepnlolM  á  ko  demoofa» ;  por- 
que si  ellos  buian  de  «US  voslidos,  cuanto  mas  huían  de 
SU  voz:  la  cual  fué  la  que  los  venció  y  cautivó:  la  que 
&mpi6dnHiodo:]a4|aeatQi6  hsenfemedadee:  deeedió 
la  maldad,  y  rmliluyó  la  verdad  que  estaba  desterrada; 
]f  lavo  ¡siempre  á  Cristo  sfJbre  si :  porque  el  SeOor  siempre 
h  acompañó ,  y  do  quiera  que  anduvo  fué  eoo  él :  y  así 
como  Dios  f  >(á  senladu  sobre  los  querubines,  aíi  lo  estuvo 
sobro  la  lengua  do  Pablo  :  por  la  cual  habió  Cristo  tantos 
y  tan  inefables»  miátcriob,  y  luayon-s  que  no  por  si  mismo: 
fonpe  asi  como  obró  mayores  cosas  por  ms  diseipuloe 
que  por  si  mismo ,  así  lainbien  las  habló,  y  el  Espíritu 
Santo  pronunció  tantos  oráculos ,  tan  admirables  y.  divi- 
Mo.»  Toioettoee  deaaa  luaa  Oisóstomo.  T  lan  Geróai- 
roo,  hablando  de  esta  misma  elocuencia  de  san  Pahio  tlíre, 
que  cuando  leía  sus  epístolas,  le  parecía  que  oía  truenos 
ynopaUirae,  y  qóe  eran  eooo  relámpagos  y  i^yos.  Y 
en  otra  partu  dice  estas  palabras.:  «  El  vaso  de  elección, 
la  trompeta  del  Evangelio,  el  bcamído  de  nuestro  león ,  el 
tnieao  de  las  gentes,  el  rio  de  la  elocuencia  criifitiuna,  nos 
declara  el  misterio  escondido  ¿  los  siglos  pasados,  y  el 
profundo  abismo  de  las  riquezas  de  la  sabiduría  v  ciencia 
.de  Dios ,  de  tal  manera  que  mas  parece  estar  absorto  y 
)  en  la  ooosíderaeion  de  ell8«  «pe  poder  kaUir  y 
'  lo  que  tenia  en  su  pocho.  »  Hasta  aquí  son 
de  saa  («eróniaK) ,  doclaraudo  la  ciencia  y  elo- 
«Mncia  de  saa  laMo,  y  aipiel  aCsclo  iatonir  adpoinMe, 
que  tenia  dentro  y  no  cabia  en  sí,  .«¡¡no  que  rebixal)  i  \  si' 
fomnnicaba  con  lan  gna  fuera  á  los  deiaás,  que  trocaba 
ta  corazones  y  los  InMafonaalM  cñ  Dios,  rórqoe  DO  em^ 
sistc  la  elocaencia  de  san  Pablo  en  palabras  elegantes  y 
exquisitas,  .«i,ep  floteo  y  retórica  humana,  que  deleita  el 
oido  y  d^aeeiMd  «araaoa  de  los  oyentes ,  y  vano  el  del 
orador,  sino  (coom  Ü  mismo  dice}  sus  pláticas  y  sus  ser- 
mones, no  e-raa  adornados  de  palabras  afeitadas  y  com- 
pnestas  para  persuadir,  sino  Je  fucna  de  cspiritu  de  Dios, 
que  se  servia do  dlaa  CODO  dssaslas  agudas,  para  pene- 
trar las  almas  y  cornpiiniíirlas,  y  atraerlas  al  conocimien- 
to y  amor  de  la  verdad.  Pero  no  se  conlenlaba  el  apóstol 
con  (lar  pasto  á  las  rimas  deaosov^as,  y  repartir  el  pan 
de  la  doclriiin  e\  nngélíca  á  los  hambrientos  y  necesitados; 
pero  también  tuvo  cuidado  de  proveer  á  los  cuerpos  y  de 
■soeorrer  i  los  omwslerBSOB ,  para  que  no  poreriasen  de 
bat)ibi«  corporal  :  jMirque  habiendo  sucedido,  imperando 
Claudio,  una  hambre  grandísima  y  universal,  la  cual  án- 
les  que  sucediese «  Agabo ,  profeta  y  discípulo  del  Seftor 
babí»  aiiiuidado) ,  y  padeciendo  los  nuevos  fiehvs  i|ue  en 
Jcrusalea  se  habían  convertido  extrema  necr5i(lnil.  ci  glo- 
jioso  spósioi,  au>vido  de  su  caridad,  procui  o  que  los  otros 
«iHjnMV  qap  en  diversas  partes  estaban  eaparridos,  los 
socorríe.«en  contribuyendo  c  nda  uno  con  lo  que  podía  :  v 
juntando  eu  tmo  todas  aquellas  limosnas,  el  misino  las  lle- 
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procuró,  no  solo  ensenar  la  doctrina  que  Dios  le  habla  re- 
velado, oMs  también  que  se  conservase  pora  y  sincera ,  y 
quecnlodftsáreooiiocieaalavirtud  yoflcadadala  giiicia 
de  Grisio,  y  que  por  ano  nerecimieoioe  con  las  obras  de 
la  gracia  evangélica,  nos  salvamos  sin  tener  necesidad  de 
guardar  la  ley  de  Moisés ,  ni  la  circuncisión  y  las  otras 
neranoaiis  délos  judíos,  como  algunos  de  los  nucvameo» 
te  rf)n  veri  idos  pretendían.  Para  lo  cual .  como  se  hid»ieí;e 
levantado  una  cuestión  sobre  esta  materia,  con  grau  por- 
fía ealre  lee  jodies  y  loa  geatites ;  para  teidírlB  y  reaal- 
verla  ron  autoridad  de  san  Pedro  y  de  los  otros  apóstoles, 
fue  otra  vez  san  Pablo  con  su  compaOoro  san  Bemabó  i 
Jemsalen ,  doode  ea  nn  concilio  en  qoe  presidid  sea  p»- 
dro,  se  determinó  aquella  cuestión  de  la  manera  que  diji- 
mos en  su  vida.  Mas  volviendo  á  san  Pablo ,  no  sotameiile 
alumbraba  d  santo  apóstol  bs  gentes  con  la  lux  de  sadoo» 
trina,  y  las  inflamaba  y  aM>via  con  las  palabras  abrasidai 
de  su  divina  elocuencia;  perolauibit'u  las  airaüi  y  conver- 
tía á  la  fe  de  Criollo,  cun  los  muchos  milagros  que  el  mis- 
mo Seflor  por  el  obraba  :  eolrs  ka  cuales  fiié  uno ,  qoe 
estando  el  a|)óstol  en  Chipre,  en  la  ciudad  de  Pafo,  halló 
á  un  falso  profeta  y  ma^,  de  nacioo  judio ,  llamado  Ba- 
•riesD,  gnawtfraiidetan  del  denmb,  y  estorbo ,  para 

qpeBn caballero  romano,  principal  y  prudente,  que  era 
procónsul,  y  sollamaba  Sergio  Pabio,  na  recibiese  la  f¿. 
El  apóstol ,  UoBO  da aapftilii  saiHo,  «ffiadole  eoo  raHaa 
grave  y  severo  le  dyo:  «O  hijo  del  demonio,  llena  da  m» 
licía  y  engaOo,  y  eaeaúgo  de  toda  justicia,  ¿basta  colado 
has  de  ser  tropieio  y  embarazo  de  los  eaiÚBes  dcrechaa 
del  Selior  T  Pues  para  castigo  de  esta  ta  maldad  h  hmm 
del  Seftor  viene  sobre  U,  y  serás  ciepro,  sin  poder  ver  el 
sol  por  algún  tiempo :  »  y  con  estas  palabras  de  repente 
allí  luego  cegó  el  mago ;  el  procónsul  Pablo  aeeoavirtié: 
y  por  hahor  sido  el  primer  caballero  romano  y  p<Tsona 
lan  ilustre  y  de  tan  alta  dignidad,  qoe  babia  recibido  la 
léde  Grillo,  san  Pablo  ttMnésnnomlm,  eone  ^san 
Gerónimo  y  san  A^nslin .  y  de  S;m!n  se  llamó  I'aMo  ,  y 
san  Locas  en  el  libro  de  los  Hechos  apostólicos,  que  bas- 
ta eato  milagro  siempre  le  Ind^  Ibnado  Sanio ,  da 
allí  adelante  le  nombraba  Pablo:  aunque  orígenes  dice, 
que  desde  su  nacimiento  tuvo  los  dos  nombres  de  S.iulo  y 
de  Pablo,  y  otros  autores  dic«o  que  trocó  en  el  bautismo 
el  nombre:  y  do  falla  quien  diga,  que  lo  mismo  es  en  latía 
Pablo,  que  Saulo  en  hebreo,  y  que  tomó  el  apóstol  el  nom- 
bro de  Pablo,  por  ser  mas  usado  entro  los  romanos  y  grn- 
t3es,eonqaiáa  balda  de  tratar.  Pero  saa  JiiinOrialisloaM 
es  de  parectT ,  que  Dios  le  mudó  el  nombre ,  como  i\  Si- 
món, llamándole  Pedro,  y  do  esta  opinión  son  Tendoreto, 
Teofilalo  y  Eeráwiiiot  OIro  milagro  IM,  q[oe  en  h  eindad ' 
(le  I  i-irissanó  á  un  hombre  que  era  cojo  de  .«u  nacimiento 
y  nunca  había  andado,  ni  tenia  uso  de  sus  piés,  y  por 
aquel  milagro  asombrado  rl  pueblo ,  le  quisieron  adonrir^ 
y  sacrificarle  toros  y  ofnverle  c<jronas;  aonqne  poco  des- 
pués le  a{iedrearon.  En  la  t  iudad  asimismo  de  Filifx»,  en 
Macedonía;  dice  .san  Lucas,  que  sanó  el  aposto!  una  moza, 
que  tenía  el  espíritu  pitónico,  y  adivinaba  y  deseabrÍB  pe» 
arle  del  demonio  ,  las  cosas  hurladas  v  nniltns .  v  ¡"^r  vi.i 
de  encautanueolo  Iraia  embaucada  la  genlc  y  daba  ni<r.-ha 
ganancbi  8asanws:  bi  cml,óporqaaDfoa8e  lo  hacia 
dwir,  para  (pie  sif^  sieno-  fiirscti  conocidos,  ó  fMirqueel 
demonio  pretendía  esloi  b;irle.s  su  oración  y  hacerlos  cas* 
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m  alguna  gloría  vana;  nincbas  veces  iba  Iras  san  PaMo  y 
•■•eoiDpaüpros,  yderia  ;'iprit(í5:  <>t*l(>s  hombres  son  sier- 
vos de  Dios  excelso ,  los  íüuWh  riiue>lnin  t-l  caniino  de 
i»  salod.*  Y  «I  apAllol  san  Pablo,  (-otii[)ndtT¡eri(iose  de 
pllr>.  <(■  \ olviii  una  voz  y  dijo  al  fitMixinio  :  "  Kn  nouíbit'de 
Jesucruto  te  mando  que  saigas  de  i<>ta  mujer,»  no  que- 

riaodoserhMdaMrytaeiOflaMcIdMimioy  tamn 

qiiedó  libre,  ftn  toa  ainos ,  viondo  (]uc  hnbinn  perdido  lo 
qm  coa  aqwl  mal  espirilu  solían  ganar ,  movieron  ooaln 
flNoo  toda  k  eiadad ,  y  loo  aialaroB  y  mallralanm  grav»- 

niiifito.y  lo-i  echnron  en  la  cárcel  y  nprisionaron.  Mas  es- 
lando  oramluaijueila  nocbe,  tcmbió  la  cároel  y  se  abrieixtji 
las  puertas,  y  se  masVeilé  aaalaibiMidd»  IMoa,  y  aldia 
nigwlwln  loa  libtM.  la  la  eiodad  de  Trtade.  predican- 
do una  vez  san  Pablo,  y  con  e!  fervor  de  sn  espirita  alar- 
gando la  plática  basta  la  media  iioi  lie  ,  un  mozo  Uanmdü 
Baliqaio  que  la  calaba  oyendo  desde  ona  ventana  alta, 
veMÍdodel  Micfko  cayó  de  ella  cii  el  suelo  v  hiego  murió, 
y  él  apóstol  abrasándole ,  le  restituyó  la  vida  cop  grande 
adniineion  y  eoMMk»  de  lea  airamsiaalca.  Kaalmirte, 
dice  el  evangelista  san  Lucas ,  hablando  de  los  railafjros 
de  sao  Pablo,  que  no  eras  comuee  yordioarioe,  sino  e\- 
liaorftnríos  y  exqninloa,yeoBpaBflriiHliaaoa  ypa- 
Aoelos  mas  viles  sobre  los  enfermos  y  endenioniadus,  to- 
dos quedaron  libres  de  sus  dolencias  y  de  los  denooios 
que  los  atormenlabao :  y  el  mismo  apMol ,  bablmda  de 
los  lie  Coi  luto  ,  dice:  «Las  sefialM  de  M  apostolado  ba 
i.lirndo  Dios  sobre  vosotros,  en  toda  jiacienfia,  rn  milagros 
y  prodigios,  y  en  obras  roaraMllu»a«i. »  Y  no  hay  duda, 
aiaeqoetaan»  íaaanMrables ,  adaiiraMaa  y  prntébait- 
siinos  lo?  milagros  que  hi/'>  Dio"  por  san  Pablo,  para  con- 
lirmacion  de  su  Evangelio  y  coiiveri«ioo  del  mundo. 

rero  el  mayor  de  lodea  i  ni  ver,  y  <d  flMyor  leatímaio 
de  la  doclñna  que  predicaba  ,  era  la  \  id  i  que  vivia  :  la 
cual  DO  era  vida  de  liombre  mortal ,  sino  de  bombre  ve- 
■idodel  eielo:  era  vida  de-hoadiiv,  ea  quien  vivte  y  pur 
quien  hablaba  y  obraba  Dios,  y  que  ron  verdad  pudo  de- 
cir :  «Vivo  yo,  mas  ya  no  yo,  sino  Cristo  vive  ea  mi:  y  mi 
vida  es  Críslo,  y  «1  morir  es  ganancia  para  nrf ;  y  nnestra 
vida  y  aMatoa  conversacíoii  está  en  el  cielo.  ¿  Queréis 
prueba  para  saber  cierto  que  Cristi»  haltla  en  mi  ?  u  De 
manera,  que  sao  Pablo  era  un  relíalo  de  Cristo ,  y  do 
laMi»^  vivia  vida  nalimd  par  el  alma,  que  era  forma  de  su 
cuerpo  y  le  daba  tttt  cuanto  vida  sobrenatural  y  divina, 
por  el  alíenlo  y  espiiiltt  que  le  comunicaba  la  gracia  del 
Selor.  iQoé  traaftirmado  niaba  e*  Cristo,  el  qoe  deeia, 
que  no  sabia  otra  cosa  sino  á  Cristo  ,  y  Ci  i^lo  n  ui  ilicado? 
¿El  qoe  decía :  o  No  permita  Dios  que  yo  me  glorie ,  ¡úoo 
eo  la  crac  de  mi  SeBor  lesoeriato,  per  d  eulal  anado 
me  aborrece  y  yo  aborrezco  al  mundo  ?  »  ¿  T  el  qn  todas 
las  rosas  iransitorias  de  este  mundo  pisaba  y  las  teua  por 
bamirn,  por  ganar,  abrazar  y  poseerá  Cristo?  iüué  fuego 
de  amor  divino  y  qué  inoendto  padecía,  al  qaa  desafiaba 
i  todas  las  advei-sidades.  ycon  tanto  fervor  dccia:  ft;.Oiiién 
nos  apartará  de  la  candad  de  Cristo?  ¿Por.  ventura  lu  tii- 
bnhiBioaélaafliedamlabaatbfe,  la  desmdes,  el  peli- 
gro, la  persecución,  el  rm  liillo?  Yo  soy  cierto  qnc  no  roe 
podrá  apartar  de  1«  caridad  de  Dios,  que  manifestó  en  su 
H^lestfriito  Saltar  fiMabiK  ai  to  oiMfto ,  ai  la  vida,  ni 
los  iHi.Keles,  ni  los  principados,  ni  las  potestades  del  cielo, 
ni  los  bienes  présenles ,  ni  U»  venideros ,  ni  la  fortaleza, 
ui  la  alteza,  ni  la  profundidad,  ni  oira  eosa  alguna  que 
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esté  en  ti  cieio  ni  en  la  tierra  ?»  ¿Con  qaé  copia  é  Inpahi 
se  derivaba  este  rio  de  fuego  de  amor  en  los  prójimos  y 
en  todo  el  mundo  :  pues  siendo  tan  grande  come  es,  no 
henchia  el  coraaoo  de  PaMo  y  nril  aMaidOB  totan  poeaa 
para  él  ?  ,'.  Qué  raridad  tenia  para  ron  sus  eneinii;os ,  el 
que  bablando  de  los  judíos,  que  tanto  le  perseguían  y  pro- 
embao  desairaigar  de  b  licm  qw  deseaba  ser 
anatema  y  apartado  de  Cristo  jvir  ellos  .  á  tnieíjuc  de  li- 
brarlos de  la  ira  del  SeOor?  ¿£1  qué  enfermaba  con  loa 
enfermos ,  y  se  aflifcia  cea  ka  afligidos .  y  se  ooosamia  y 
a-aba  de  dolor,  cuando  alguno  se  escandalizaba  y  caía? 
¿£l  quó  para  lodos  era  padre  y  madre  y  ama  amorosa,  que 
esa  k  lerbede  so  dulcísima  doctrina  mL<;leniaba ,  como  á 
niftos  tiernos,  á  los  nuevanicn!e  (onveilidtís?  ¿Que  desin- 
teresado era  el  (jiie  no  bi:sc!iba  las  haciendas,  sino  las  a!- 
tiias  de  los  que  trátala?  ¿  El  que  por  no  serles  cargoso 
sin  mancbar  la  gloria  del  Bvaagelia-qoe  predicaba,  se  aos- 
tenlaha  con  el  trakjode  sin  manos  y  con  sii  sudor;  v  ha- 
bienduse  empleado  tudo  el  día  en  la  salud  de  ios  prójimos, 
gastaba  las  noches  e«  hacer  riendas  de  enero  para  traer 
un  pedaiD  de  pan  que  comer?  No  porque  no  pudiese  tomar 
lo  neoesvio  de  aquellos  á  quienes  predicaba,  que  si  podia, 
y  ellos  se  lo  daban ,  y  loe  apMoles  asi  lo  asaban;  mas 
porque  los  judias,  á  quienes  los  olí  os  predicaban ,  tenían 
vpor  ooelambre  provea  á  sus  podres  y  maestros  espiritua- 
les,  de  k  qoe  babian  menester  para  su  sustento ,  y  no  se 
esenndalisabaa  qw  ío  recibiesen ,  como  se  escandalíann 
los  gentiles  á  quienes  san  Pablo  prcdic;ü>a ,  si  él  k  tonara 
de  ellus  coa  meouscabu  del  Evangelio. 

Pnes  ¿qné  diré  de  las  «Iras  virtndes  adniraUel  de  esto 
glorios;»  fip«'is!o!  ?  ;  Oi"'  Ti'  tan  viva  ,  qrié  e-íneranra  tan 
Grmc,  que  Icaiplanza  tan  excelente,  que  justicia  tan  igual, 
qué  prodeack  toa  diviaa ,  q««  kilrieaa  y  ceastonck  tan 
acabada  y  perfecta :  ¡  Qué  penitencia  y  riqor  oii  castigar 
y  domar  su  cuerpo,  para  no  aprovechar  á  otro.s  con  daAo 
suyo  y  quedar  seee,-  regando  y  fertilizamk  los  campee 
ifieaos }  Basto  oir  las  palabras  que  él  mismo  dice  de  $í. 
que  son  estas :  «Si  son  ministros  de  Cristo,  mas  lo  m>y  yo. 
ejercilado  en  moefaos  trabajos ,  encarcelado  mas  Vrc e» 
qoe  na  ellos,  lastimado  en  llagas  sobremanera,  y  muchas 
veces  en  pelicru  de  la  muerte  Cinco  veces  he  sido  azota- 
do de  los  judíos,  y  recibido  en  mi  cuerpo  cada  vez  tieinla 
y  naeve  ifoipca,  sepn  su  ley.  Tres  veces  be  sido  herido 
con  varas,  y  una  vez  apcdrv'ado.  Tres  veces  he  dado  al 
trave:»  y  padecido  naufragio.  Ui»  noche  y  un  día  b?  esta- 
do en  el  prahado  éd  mar,  parryiaaade  leda  la  vida, 
imsando  peligi'osde  ri'*,  d,-  ladrones,  de  judíos,  de  gen- 
tiles, en  la  ciudad  y  ea  la  soledad,  en  el  mar  y  en  la  tier- 
ra, y  de  ka  kkoa  henaaaes,  cansado  por  los  trabajos  y 
fatigado  por  las  angustias ,  y  consumido  de  las  vigilia*, 
de  hambre  y  sed,  de  los  continuos  ayunos,  del  frió  y  des- 
nudez.» Y  eo  otro  lagar:  «  Hasta  la  hora  prcseMto  cala- 
mos muertos  de  hambre  y  de  sed,  y  andamos  desnudos  y 
abofeteados  ,  sin  tener  morada  cierta  en  qoe  acflgnnoS) 
trabajando  con  nue»tra.s  manos.  Maldiceonos;  y  noeotrss 
beodedmos:  padeceniaapenecucion;  y  eatonMafaeileay 
sufrimosla  con  alegria  :  somos  blasfemados ;  y  ncfeolros 
rogamos  por  los  que  nos  blasfeman.  Finalmente  sonxk» 
tenidos  y  «madoaeaBW  d  dmrfaa  dri  naade ,  eona  aa 
poco  de  polvo,  horrura  y  basura  de  la  tierra,  romo  hom- 
bres qoe  loe  gentiles  secriflcaban  por  lodo  el  pueblo,  para 
aplacar  to  va  de  sus  Míos  diases,  a 
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-  Pero  ¿^uióu  üignamenle  podrá  referir  aquella  proíuii- 
^MlÉMinMid^nfiT  Amdéne^  de  todas  1*  tiHodes 

qoe  tavé  etíc  bienaventurado  apóstol?  El  cnal  con  ser  tan 
eieeleotey  aveotajadosobre  todos,  qnecnando  sedicc  após- 
tol absolulamenle,  90  entiende  por  emincnria  el  apóstol  <ah 
Pablo;  él  mismo  dice  de  fif :  «Yo  soy  t'l  niininio  do  lodos 
los  apó-l(>|i>s  («  indigno  fie  ser  llriiiKido  apóstol:  jioniiic 
per^'guia  la  Iglesia  de  Dios. »  Y  en  olro  lugar  dice:  Jesu- 
«risio  vino  al  niBoAs  pin  aalvar  ka  pecadores,  de-ke  tóa- 
les yo  .«oy  fi  mayor.  Mas  Dios  me  lia  piTil^inndn  pnrnnios- 
irar  su  loaganiiuidad  y  paciencia,  y  con  este  ejemplo  nio- 
^  kiaUmjMta  «pé  esperasen  so  divina  miserioordia, 
y  de  ostn  innm^m  aldnrcn  la  vida  cIcTua  »  Y  (Vir.i  s'u'ni- 
ficar  mas  la  sobreabundante  misericordia  de  Dios,  dice» 
^Mia  Moltefemo  y  perseguidor,  y  vaso  de  iríi  y 
de  contometia.  Pero  lo  que  ma.s  se  debe  (  i i.  rn ,  i  s, 
para  conservar  «n  esta  humildad  lan  necesaria  c  importante 
éso  apóstol,  y  per^ieverarlc  de  la  vanidad  y  complacen- 
cia de  sf,  que  le  p<Mlian  cuidar  (antas  y  fon  grandes  reve- 
laciones divinas,  y  la  incilicaciKn  <!i'l  Kxaiin'-lio  con  tanto 
froto  y  aplauso,  y  los  niila;;ro»  si»  número  que  obraba; 
■wttteflelor  ^milia  x|ue  d  esUnrato  de  la  carne  le  afli- 
giese y  apretase,  y  le  hiciese  conocer  que  en  hombre  y 
oeoesilado  del  favor  de  Dios,  y  que  lo  pidiese  tres  veces 

<|wlélArase  deéhyMtoalrántase;  porque  asi  le  con-  fnor Jesucristo.  Fuéá  Jonsaleo,  porqoe  ira  se  lo  jMidiefon 


venia  para  conocer  su  flaqueza  y  s<'r  fn.^!  le  cu  Mins,  y  nó 
ea  si;  porque  hacia  Dios  con  su  apóstol  lo  que  los  romaoos 
cMNlqoeflrimlUM:  yeraqaesalieadoelsenadoñMnano 
y  tmia  la  ciudad  con  !;ran  pompa  y  ainralo  á  recibirle,  y 
yendo  los  cautivos  delante,  y  los  soldados  y  ejército  vic- 
tmlsaiflBÉii^lÉiiJole,  y  lodo  el  pueblo  aclamando  al 
Iríonfiidor,  iba  también  detras  iin  esclavo,  que  entre  las 
alabanzas  y  voces  de  la  gente  dis  ia :  » Vdicnlatc  que  ores 
hombre  :9  para  que  el  que  así  Iriunfab  i,  cun  aquel  aviso 
coóodesffW^  era,  y  no  se  desvaneciese  ooo  las  voccs« 
alahantas  y  aclaniacinm^s  que  oía  de  li  s  otro»  rn  su  loor. 
Esto  mismo  bi/o  el  Señor  con  san  l'abio,  cuando  con  tanta 
gibvia  IrianAéa  del  BMMido,dái)doleeoino  esclavo  éleeli- 
mulo  de  la  rartu',  ipic  alpinos  sriiiin-:  diim.  qwc  era  lo 
que  suena,  para  que  le  dijese :  «Acuérdate  que  eres  hom- 
bre;» porque  oo  hay  cosa  qnernaslNis  haga  conocer  nues- 
tra fiiqneni  y  miserhi  qoe  esta.  Otros  dicen,  qne  eran  las 
eofennedades  y  persecociones  que  el  santo  a|>ú6lol  pade- 
cía, que  fúeroo  tales  y  tantas,  especialmente  las  de  los  jn- 
dios,  y  snfridas  con  lan  espantosa  paciencia  y  aléfllft^  qne 
ponen  admiración:  porquo  como  si  el  apóstol  fuera  im  ene- 
migo común  y  cruel  de  todo  el  linaje  humano,  asi  los  ju- 
dka^e  perseguían  en  todos  los  higarés,  tieaipoé'y  boHiO' ' 
nes.  procurando  darle  la  niih^rlc  con  grande  ahinco  y  vc- 
liemeucía,  oomo  si  en  ella  estuviera  Ja  conservación  de  la 

nprelaron,  que  el  misino  ap.As'ol  dice  de  si  cs*.;is  pal.ibras: 
«Queremos,  hermanos,  que  sepáis  la  tribulación  graude 
qogimam  UÉmm^immv^  ha  afligido  sobre 
manera,  y  sobr^  MáMs  Annflls,  y  nos  há  angosUedo 
tanto,  que  nos  dalñ  fastidio  la  nlsiiia  vida :  ttdas  las  co- 
sas pronosticaban  y  amenazaltan  1á  nraerfe,  y  cotoo  y^ 
JWÉfclieiados  y  sin  remedio,  nosotros  mismos  la  esperába- 
mos :*pcnniiióndolo  Dios  para  que  itprcndic^ftcines  a  nn  con- 
fiar en  nosotros  sino  en  aqupl  SeOor  quo  resucita  los 
nwrtosi  7  eod  pódeWte:lir<ii^  mÉkt^s^fWHé  de  tan 
gitatftflrpeUgros.»  Tén  otro  la({ar  dki'!  tYo  lAtipmtá 

TOHO  II. 


mis  eníei  me  Jadea,  en  los  contumelias,  necesidades,  perse^ 
caciones  y  aflicciones  qné  padcvo  por  Grítfó;  porque 
ciianid  en  mi  soy  más  flaco  y  abatido ,  laMo  soy  mas  fuer- 
te y  poderoso  es  ei  Setter,  n  • 

Habiendo  nuestro  SeOaí-  librado  rolicliss  vreea  i  m  ap6s« 
(ol  de  manos  de  los  judíos,  quiso  qtie  una  vet  chyeseen 
ellas,  para  ser  ><  'Ii  iilicado  y  para  que  tuvie.íe  ocasión 
de  ir  preso  y  cni  .nkii.tJu  ú  Koina,  y  manifestaren  aquella 
ciudad  que  era-cabnp  del  mundo,  y  eq  el  mismo  |aMo 
del  emperador,  que  señoreaba  el  nombre  de  Cristo,  qoe 
por  este  medio  quería  triunfar  y  sujetar  la  grandeza^  ma- 
jestad del  imperb  romabo  áda^d»  los  piés  de  m  piAra 

rificial  y  siei  Níi  suyo,  ani-ndn.  apri-ii;n;ido  y  lenMo  por  ií 
desecho  del  mundo;  y  fue  de  Csstn  inaiiera.  IIm  el  ap^siol 
á  ierasalen,  y  llegado á  Cesnréa,  el  profeta  Agabo  IoomiH' 
do  el  ciníiulo  de  san  l'aMo.  se  ató  con  (^1  los  \tiós  y  las  ma- 
nos, y  dijo  con  iasUolo  del  Espirito  Saplo :  De  esta  jaajisra 
atarénlés  jadios  en  lennll«i  al  éiefodB  eH»  etoolir,  y 
le  entregarán  en  manee  da  geatiles.  Y  como  oyendo  .esto 
los  otros  discípulos,  'logasen  al  apóstol  qne  se  librase  do 
aquel  peligro- y  no  pasase  ¿  Jentsalen ;  el  con  grande  áni- 
mo y  constancia  les  dijo:  iQn6UBeis?¿Porqa^l|oiib7 
me  aílifiis?  Yo  nosoIamtMite  e*Ioy  aparejado  para  séf  átS- 
do,  sino  para  morir  en  Jeru^^alcn  por  el  nombre  del 


cjilorbar  con  ruegosy  lágrima-,  y  enini  en  el  templo á  ha- 
cer oraoioo.  Viéronle  algunos  judíos  venidos  de  Asia,  y  ai- 
bordando  dpaeM'o,  edunpso  nano  de  4,  '  y  coa  grandca 
\iice<  y  alaridos  le  arrastraron  y  ^.ir.irin  fuera  deltemi'li:. 
dándole  mochos  golpes,  y  sia  duda  le  acabaran,  si  el  tri- 
buno ó  el  maestre  decampo  GlandiblJaiai,  lMiiíendá~tf'- 
gnna  sedición,  no  acudiera  hM^o  tié-M'senlñile  gOBrtat 
y  8c  lo  quitara  de  las  manos. 

Envióle  Lisias  á  l  eiiv,  presidente  do  Judea,  con  re- 
laeion  da  lo  qna  pasaba :  y  Félix,  después  de  haber  oído  laa 
quejas  y  cargos  que  los  judíos  le  hacian.  y  sus  descaraos, 
como  no  pudo  sacar  el  interés  que  esperaba  dosan  l'ablo; 
por  dar  contento  i  los  jodies,  al«lilN>4á^  áflaéfü^^le 
tuvo,  lo  dejo  eii  la  cán-el.  rerniliendo  su  cansa  á  Festo,  qjio 
en  el  gobierno  de  Judea  le  había  sucedido;  porque  el  Se- 
ffor  catlnA  hn  mas  el^rowcbo,  que  su  apóstol  y  vaso  es-^ 
cogido  había  de  rix  ibir  en  su  alma  aquellos  aHos  do  pri- 
sión, que  el  gran  fruto  que,  estando  Ubre,  en  los  otros  pu- 
diera bacor.  Festo,'  por  congraciarse  con  los  mismos  jadios 
los  cuales  querían  matar  á  san  Pablo  en  el  camino),  la 
cíinvidóá  ir  á  Jeriisalon,  para  que  allí  mas  des|>aoio  se 
viese  )  examinase  su  negocio;  mas  el  apóstol ,  enleiidien- 
do  las  aseefaañát'qoa  le  Ifiüan  ifiátrcfMife,  f'^BátH 
con  una  revelación  que  el  Sefior  le  lialtia  hecho,  en  la  cnal 
le  dijo :  «Seas  conslaóte;  porque  asi  como  has  dadp  lesU- 
mdnto  de  laf  en  JéraidM^  Wéil  aeeeiarioqae  lerf 
Itonia ; »  apeló  al  tr3Mi|atíÍM  César,  y  fué  enviado  en  mi  i 
nave  con  un  ceninríon y iMdloa  soldados  al  misioo.eip- 
{lerador,  el  segundo  aiMrdB^sA  imperio,  como  itoéHi^ 
sebio,  á  los  veinte  y  cinco  de  la  Ascensión,  como  escri- 
be san  Gerónimo,  mandando  á  los  acusadores  quo  com- 
pareciesen en  Roma ,  y  delante  del  César  siguiesen  su 
cansa.  . . 

I.a  mvegncion  fué  muy  trabajosa  y  pellíiosa,  y  todon 
se  tuvieron  por  perdidos :  y  sin  duda  so  perdicrao,  si  el 
SdKof  fíbr  las  enííéoee  AtMliipMilMíke^|9itrti,'4'^iilib 
eoTíd  00  ángd,  certifieánd6lét¡ae  wr  pdtoafa  aadfoí  t 
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que  Di«  h^áAi  las  vidas  de  lodotlos  que  «brihni  CM  él; 

Unahoentr  [laÑiiidu  una  lerríbílisiina  tgoipaatad  ptPfflo- 
'Choa  días,  y  babíendu  estado  cjilorredia^  sin  comer,  per- 
diéndose la  nave  en  que  iban,  se  salvaron  tudas  lus  |>er- 
sonas  que  eran  doscientas  y  «lesoflla  y  seta,  y  por  los  me- 
recimienloá  y  oraciones  del  .n|ióslül  dii^roii  <>ii  la  i>la  de 
Malta,  duode  fuerua  acogidos  de  aqueliub  isleAoü  y  barba- 
•ras,  qñ  per  adir  hi^nle  mqjada  del  iimn',  yserlicnpo 
Naviesoy  frió,  enrendieronpara  alirií,Mr!us  Inmbre:  y  co- 
mo el  apóstol  lomaje  alguoos  Garmientoapara  cebar  el  fue- 
go, una  vfbon  que  estaba  enira  «dios,  sinlieddo  el  calor 
salló  fuera,  y  asió  la  tuann  de  Pablo  y  (|ucdó  colgada  do 
^la.  Loe  báriMuroe  vienm  esto,  y  unos  á  otros  decían :  Sin 
dada  qne  elle  deiie  ser  algan  hemicida  y  mal  hombro: 
pues  babieado  salido  con  lanto  trabajo  del  mar,  sos  peca- 
do* le  persignen;  porque  como  bOmbrc«i  ciego<;  no  sabian, 
que  no  siempre  las  penas  que  da  Dios  ca  esta  vida  son 
«BSifgo  de  eiiipss,  ni  (odas las  colpas  son  casligada»  acá: 
y  que  nuestro  Señor  mncbas  veces  da  bienes  lem|)orales 
a  iod  malos ,  y  males  á  los  bucoos  ea  osle  mundo;  porque 
«s(  esnviene  i  la  disposieioa  de«B  divina  pri)vídeiieia.  Ibs 
el  a¡ió-t  il,  sacudiendo  la  víbora,  I;i  i'chó  i  n  el  fuego  sin  le- 
Mon  alguna.  Y  como  ios  bárbaros  estuviesen  atentos  y  vie- 
sen qne  no  se'hindialia,  ni  caia,  ni  meria,  ni  babia  red- 
imió daño  aliíuno;  coinenznron  con  otro  nuevo  y  mayor 
pasmo  á  decir,  que  aquel  no  era  bonbre  gioo  Dios.  Con 
«ale  milagro,  y  con  hiher  sanado  san  faUo  al  padre  de 
•aUiOt-iiAor  de  aquella  isla,  que  celaba  enfermo  y  fati- 
gado con  calenturas  y  otras  enfermedades,  le  trajeron 
lodos  lob  enfermos  de  la  isla ,  á  los  cuales  curó  y  dió 
salad. 

Después  que  el  apóstol  esluvo  en  la  isla  de  Malla,  y  en 
ella  lo  sucedió  lo  que  bemos  referido  de  la  víbora ,  para 
memoria  de  coea  «aa  seBaiaéi,  y  nmyer  gloria  del  aris- 

rao  apóstol,  ha  sido  Dios  >or\  ¡tío  que  las  soriiimlcs  de 
aquella  isla  no  sean  pozol^osas  ai  hagan  dano.  Do  alli 
siidó  el  apóstol  su  «avegaoioa  por  Zaragoia  de  SioIBa, 
per  Rigolas  de  Cidabria.  por  Puzol  de  Nápoles,  hasta  lle- 
gar i  loma,  saliéndoie  á  recibir  «I  camino  los  crislia- 
Bos  que  ya  había  en  día,  y  abrasándole  y  reverencián- 
dole cano  i  apódd  deJesuorialo,  y  «wadeaado  per  so 
amor. 

ijitró  en  Roma  san  Pablo,  según  el  cardenal  Baronio,  á 
loaSt  altos  del  Seior,  y  ea  disroero  del  imperio  de  Ne- 
rón. Estuvo  preso  dos  años  con  un  soldado  de  puarda, 
en  una  casilla,  que  boy  dia  se  muestra  en  la  iglesia  de 
Santo  ■aria  ta  Fia  Isla,  qae  es  Ulnlo  de  cerdead  diácono, 
donde  se  dicf  por  tradición  que  mon'i  «nn  PnMo  En  el  es- 
pacio de  e^los  dos  aftos  luvo  modias  dispulas  y  reyertas 
emioa  jiidios,  de  loa  cuales  fné  acusado  y  perseguido  bra. 
vniiu  niiv  Examinóse  su  causa  delante  del  mismo  empera- 
dor, y  del  senado,  y  de  los  poaUBces  por  ser  cansa  de  reli- 
gión; y  porque  le  vieron  tan  apretado  y  acosado,  teniendo 
por  cierto  que  darían  senleociade  moerle  coolraéif  mi- 
chos de  los  qiK'  U'  liabinn  ncompal^ado  le  desampararon 
San  Lucas  acaba  la  histuria  de  la  peregrinación  de  s;ui  Pu- 
No,  y  d  libro  de  los  ■eches  apostólicos  en  los  dos  anos  de 
In  prisión  (pie  tuvo  en  Roma  «an  Palilo.  al  cual  cofisoló 
^ios  y  le  visitó,  esforzó  y  libró  de  la  buca  dei  león,  que  así 
Itena  d  mismo  sah  PaUo  á  Nenm,  paragoeaednse  dmi- 
iiisterio  (lo  la  prH.iirarionevaatMica;  qittdmiimoS«ftor 
le  babia  encooiradado. 


Teniendo  ya  al  cabo  dp  das  állaa  fibertad,  y  juntáadoss 
con  el  principe  de  lai  apúsloha  aii  Mro,  no  se  paedc fá- 
cilmente creer  el  pnipreso  qtie  con  dos  caudillos  tífti  e  sfor- 
zados y  valerosos  hizo  nuestra  religión,  y  la  gente  que, 
despedidas  las  tinieblas  de  su  ceguedad  é  idelalrfa,  recibí^ 
en  Roma  la  luz  del  Evangelio.  Mas  porque  w^n  Pablo  habia 
-sido  escogido  para  llevar  el  nombre  del  Sebor  por  el  muo-' 
da,  ynaniSMtaráloe  geoiflead  ■ideriaderaiMstra-redeaf 
cion,  no  se  detuvo  niucbo  en  lona ;  ánles  (como  lo  dice 
Melafrasto  y  otros  aulorci)  foépor  ItaUa  y  Francia,  sem- 
brando la  semHla  y  dodrína  dd  ddo,  y  llegó  á  Espafia  y 
predicó  en  ella,  y  hay  rastros  boy  dia,  y  argumentos  no 
pequcOos  de  ello;  porque  en  Narbooa,  que  es  en  la  provin* 
cia  de Languedoc  en  Francia,  tienen  á  Pablo  el  procónsul, 
qne  convirtió  san  Pablo,  por  su  primer  d)is|)o;  y  dicen  ha- 
berle dejado  allí  el  misnto  apóstol ;  y  en  Torlosa  en  Fs- 
pafta  st;  celebra  fiesla  á  san  Rufo,  uno  de  los  lujos  de  Si- 
n:on  Cirineo,  el  que  ayudó  á  llevar  la  cruz  á  Cristo,  y  lie- 
m-ii)  aipi'.'lia  ritiilad  pur  su  pn'laflo,  alirinando  haberle  traj- 
4o  sao  Pablo,  cuando  vino  a  Espafia,  donde  se  convirtió  el 
divino  lisroleo,  MMdro  capaAd,  á  qnien  ttÉiloalaba  y  en- 
salza el  gran  Dionisio  Areopaglta.  Y  en  la  historia  de  los 
grandes  mártires  facundo  y  Primitivo,  que  fueron  espa- 
lolee,  se  dice,  qne  preguntándolea  d  jnes,  quién  lee  hi^a 
ensenado  aquella  doctrina;  respondieron,  que  san  I>ablo 
apóstol:  nó  porque  la  hubiesen  oido  de  él  mtamo  (que  no  ia 
alcanzaron  á  ver),  sino  de  los  que  te  hablan  aprendido  da 
san  Pablo.  Y  aun  añade  Melafrasl^,  que  andando  el  após- 
tol predicando  por  i^paOa con  gran  fruto,  una  mujer  prin- 
cipal y  i-ica,  movida  de  la  fama  del  apóstol,  deseó  luucbo 
ferie  y  oir  sus  palabras ,  y  que  una  vea  con  particular  ins- 
tinto de  Dios  fué  á  la  plaza  y  le  vio,  y  parecióndole  hom- 
bre blando  y  do  santas  costumbres,  persuadió  á  su  marido 
llamado  Pndw,  que  la  boepedaseea  encasa  y  adío  bis»: 
y  estando  en  ella  vio  en  la  firntedi»  san  Palilo  escritas  con 
letras  de  oro  estas  palabras :  Pablo  predicador  de  Crisío^  y 
Biovida  con  esta  vista,  «a  «ngé  A  sos  piés,  y  se  80ttvirU6, 
y  bautizó  la  primera,  yaellam6  Xaiil^,y  Ms  «Ilaan 
marido  y  los  deaiás. 

Ifo  aabemessi  eT  apMd  da  K^Ba  pasó  i  Afriea,  ni 
si  después  que  vitio  de  Jerusalen  á  Roma,  volvió  mas  á 
las  liarles  de  Ont  nie.  De  la  caridad  desan  Pablo  se  puede 
presumir  que  ito  dejó  cosa  |ior  hacer  qne  faese  de  trabajo 
suyo,  gloria  de  Cttslo  y  bien  de  las  almas.  Mas  ciiamlo  él 
se  despidió  de  los  obispos,  presbíteros  y  cabezas  déla 
Igictiia  de  Efeso,  claramente  les  dijo  que  no  le  verían  mas: 
y  asiae  dM|ddiersn  deü  eoa  grandcettgrnBaa  ysdlcaos, 

como  de  liomlire  que  no  habian  de  ver  mas  su  cara.  Lo 
que  se  enlifuile  es,  que  habiendo  gastado  el  apóstol  u'bo 
artos,  después  que  en  lome  filé  dada  per  Ubre,  en  la  pri^ 
dicacion  del  Evangelio,  y  peregrinado  por  las  provincias 
qne  hal)emos  dicho,  alumbrándoles  con  la  luí  y  doctrina 
del  cielo,  volvió  á  Roma  á  loe  deeedd  Imperio  da  Hen», 
drieqd  Alé  Mmdadoprerider  juntamente  con  el  apóstol 
san  Pedro,  por  las  ransas  que  dijimos  en  so  vida:  tas^cua- 
les  no  hay  para  (}ue  repetir,  ni  el  modo  COn  qoe  esloo 
apóstoles  liieron  sacados  de  ta  ctircel,  y  se  despidieron  d 
uno  del  otro:  y  linalineiile  dieron  la  vida  por  Oislo.  Solo 
quiero  afiadir  lo  que  es  propio  del  santo  ajKjsiol  Pablo, 
cuya  vida  aquí  eseribimes.  Llevaban  al  sopUrio  al  gloiiiso 
apóstol  con  grande  aconjpanamienlo  y  estruendo:  llegado 
á  la  puerta  de  te  ciudad  dió  á  una  sebora  nobilísima  Ite- 
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muda  i'ljiiliia,  muy  tmio  y  llorona  :  pidióle  uu  vdu  para 
cubrir  los  (yw,  eonioért  costumbre,  á  los  qneoortmin 
la  cíibeza,  prooMJliéndoIe  que  se  Ip  volvci  i.i :  y  clin  -o  lo 
diócoo  gniD  voimrtad.  Eo  el  mÍMno  camino  secouvirlie- 

que  «10  llamaban  Longino,  Accsio  y  Mflgisiro,  y  fm-ron 
otáilirea,  y  la  saola  Iglesia  cdubra.su  memona  á  t  de  ju- 
Wkm'^étf^  éata»  to-dcgoBarao  ftié  el  ^  abon  té 
IMM^Hw  FoMantt$,  donde  despaes  loe  gentiles  bidé- 
MU  éMuioeiia  de  oríslianos,  y  mainron-ii  sattZenoayA 
áietnU  y  doscientos  y -tres  soldados,  sos  compañeros. 
Alli  se  |ia9» en  oración  sosegadt  y  fervorosa,  y  con  gran- 
de alegría  y*  júbilo  su  cora^fvn  Icndiói'!  cmllo  a!  ( u- 
Cbillo.  PerolM  eosa  maruvilluso,  como  dice  &an  Cri^>^to- 
■0.  que  deh  altea  walid»  ■oarii6Mngro,  rfao  un  rio 
(Ir  liN'htv  y  no  maravilla;  porqtio  scgiin  dicesan  Am- 
broiúo,  el  que  como  ama  duba  el  ixi-ho  á  los  fieles  y  loa 
flMi^vh  taleofaedMcMma  y  pui  isiflui  deta  dédrina, 
éjMÑIanAeo  rá  mderle  leclif  y  nó  sangre :  y  la  miüima 
flriwtt  por  tradición  se  sabe,  que  dio  lro<i  <inllo<:,  y  ron 
>éBo8  hiiolres  fuentes,  que  boy  dia  se  ven  en  Ruma  en  el 
mismo  logar,  y  son  reverenciadas  con  gran  devoción  de 
los  rri«Uano« :  y  ¡wr  estos  niilagro-:  que  sucedieron  en  d 
martiriu  de  san  Pablo,  se  convirtieron  treinta  y  seis  hom- 
bres áoueslra  santa  religión,  coow  !•  •flTMMHf  línn 
Crisóstomo:  y  el  mi-íino  a¡)6.slol  de<piio<  n¡i;treclH*ll|ñ- 
lila^  le  resüluvó  el  vdo  y  sudario  que  le  babia  prestado 
pÉÍNÉMritoiyli.  ti  éileri»  ée     PaMo  lomó  despui*» 

una  si>norn  ihi<.tr(sima.  llamada  I.iicinn  ,  v  Ii'  cnlt-nú  <'n 
uqA  heredad  suya,  con  gran  iwerencia  y  piedad. 

-#IÉ  iai''#ÍUo  peqnefio'd6  cuerpo  y  algo  corvado,  de 
rostro  b!anco,  y  qne  en  el  semblante  móstraba  mas  aAos 
de  los  que  tenia ;  la  .cab(>xa  peqnefta,  los  ojos  graciosos, 
las  c^as  oaMíi'molb  iliejo,  la  nariz  hermosa,  rorvadn  y 
larga,  la  barba  asimiímo  larg:!  y  muy  pi>l)lada  :  mo^trá- 
banse  en  ella  y  entre  los  cabdlus  de  la  (  /  lir/n  algunas 
tStms.'SU  visla  era  venerable  y  provocaba  a  devoción, 
datado  indicio  de  ser  «aso  de  la  divina  gracia.  Snn  eris6s- 
(orao  escribe,  qíie«an  Pablo  vivió  sesenla  y  (n  lio  ;inns  ,  y 
murió  á  los  sesenta  y  nueve  del  SeQor,  y  ¿  los  (rece  del 

|ÍlalÉbÍRUas  y  grande/ns  que  MMlOiMBlos'anlignos 
tiudérnli  dan  á  U»  principes  de  ti  ^jUHl  aan  Pedro  y 
tal  Nbloaoq  hmas  y«a  adiMkat,  qoe  aoáe  poeden 

rMígerentan  breve  escrilara,  CMBO  «MÉ:- y  p  >r  njiicbo 
i|de  digan  jiodo  fM  poco,  rei^iecte  de  lo  qoe  qneda  que 
oed^aiaMMÍlMifiMfiaio,  hablando  con  los  mismos  após- 
toles, dice :  a  Vosotros  sois  alabados  del  miáiDO  Dioer'él 
osllama  luz  del  mundo  :  sois  mas  poderosos  qne  los  reyes, 
ñas  valerosos  qne  los  soldados,  mas  aba.-itados  que  los  ri- 
eoa,  ámariito  ^  loa  filósofos,  mas  elocuentes  que  los 


»res:y  no  teniendo  nada,  lo  poseéis  lodo  Voíoirts 
loil  ejemplo  de  los  mártires,  corona  de  las  vírgenes,  re- 
gla 4»  le»  lawiHt  Iwiii  nongeai  omaMoto  de' 
los  rev-en,  defensa  de  los  rrislianof;.  freno  de  ios  It.irltari^K 
y  martirio  y  coofasiofl  de  io^  berqjes.»  E^lo  es  de  sin 
JwwCriiáÉleiifc^liaitlIirflMIiié  Ifc  á  eMoados  após- 
tol»^ dos  fuentes,  que  salen  del  trono  de  Dios  oOtoO  de  un 
rio  impetuoiso,  para  apagar  la  sed  de  las  almas,  y  dos  mé- 
ÜBméiAááo:  des  aaelas  agudas,  despedidas  de  la  alja- 
Im  de  Oíob':  dos  trompetas  qoe  dispiertan  con  su  sonido; 
loshonlns,  y  dos  lámparas  9»  du  luz  áiodt.elmoo 


,  qoe- 
eemo  los  dus 
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do.  San  üaudencio,  obispo  de  Bresa,  dice,  qiic  son  du» 
lumbreras  del  mundo,  columnas  de  IÉ4%Nta(MaaeB^ 
la  Iglesia,  ni  tc-fros  de  la  inocewia  y  autores  de  la  .«santi- 
dad, y  que  no  se  pueden  alabar  dignamente,  sino  coa  las 
pdriiiaadel  8all«der.«in  Em*.  fsp», 

que  es  el  |iritnero  qne  hia» 
apóstoles,  que  aunque  en  ol 
ea  la  Iglesia,  respectó 

ojos  de  la  cara,  y  qne  sus  mHMjflúenlos  y  virtudes  ex- 
ceden y  son  mayores  qne  todo  lo  que  de  ellos  so  puedo 
decir,  no  debemos  pensar  (|ue  entre  los-doa-bay  dtk-ren<T 
cia :  porque  fueron  pares  en  -  la  elección  y.sn^ÉMes^'tfr 
el  trabajo,  y  en  el  martirio  iguales  Seria  nunca  acabar, 
SI  qui.Mi->enios  uquí  referir  los  dichos  de  los  otros  santos  ea- 
alabanza  de  esto»  dos  prlaeipaB  d»Ja  ||Mía.  itaitodilüii, 
como  lnifiMs  hiji>>;  ;'i  mis  padres  :  oigámoslos,  como  discí- 
pulos á  su»  maestros :  aigumosios,  como  ovejas  á  sus  paa- 
l«reB:1niiléaMMlaB,*eoaMl  i  santos:  pidénuHisiaMmtiíy 


:1 


favor. rom  i  á  bienaventurados;  s.ibieiido  cpie  no  le  nega- 
rán. Retiere  Uregorío  Turonen^e,  que  un  hombre  dcvoío 
de  san  Pablo,  estando  gravemente  tentado  y  desesparadi» 
y  teniendo  yael  laxo  puesto  ála  gargaolapar»  ahorcarse, 
no  dejaba  de  invocar  el  nond>re  del  santo  a|)ós!ol ,  y  decir; 
San  Pablo,  ayúdame ;  y  que  al  (iompp  que  asi  le  llamaba, 
se  le  poso  defamlrel  dÉMaiií=esm#iM«MpÉHt'4Hii«é^ 
sn,  dándole  priesa  pnra  qtie  acabase  lo  qne  tenia  comen- 
zado :  pero  que  luego  le  apareció  el  misotu  apóstol  san  Pi- 
Mot  esvettya'idsia  ai  dtafeats  dfeaapmwid  \  y 

ni:-erab!e  volvió  en  si.  y  tuvo  arrepenlimienlo  dé  I 
cados,  y  con  mochas  lágrimas  ¡tidió  perdo»Ít^illMhll 
8e0or,éhiio  gradas  al  apúsio!  que  le  MMa  ffiMdSllB  ti 
muerte  temporal  y  eterna.  El  Settor  nos  libre  de  ella  por 
los  merecimientos  y  oraciones  de  su  santo' apóstol. 

*  Santa  Lvcina,  maktu. — Fué  bautizada  per  ios  1 
apóstoles  Pedro  y  Pablo  despaes  de  Asberia  iostruido  en 
la  fe.  Eia  natural  d>!  Roma,  y  como  poseyera  grandi-s  ri- 
quezas, pivvei"  ú  las  necesidades  de  los  santos ,  visitaba 
lüé  Brialtellil  lÉaémt^dM^  y  t  fin  d%  qoe  fueran  depoei- 
tados  decentemente  los  cuerpos  de  Id:;  qm*  niorian  por 
(Irislo,  mandó  construir  un  cementerio  á  cosían  suyas.  Sin. 

sepultar  por  si  mi.'>ma  á  biS  márlires,  cuyos  buenos  ofióíiB 
no  ocultándose  al  tirano  mandó  fuese  degollada,  «ieudasa 
cuerpo  (olocadoiÑi  sl'lq|;ariiiÍBnMqBelttt1IÁlt^^ 
construir  para  dei>osllnr  los  sanios  mártires. 

Santa  PoTAinA.tA;8iNTA  HiacuA  r  san  Bisames,  már- 
tires.— ^Los  tres  habían  sido  informados  en  la  virtud  cris- 
tiana por  Orígenes.  I'ota miaña  era  esclava :  so  madre  Uíh 
cela  la  había  edui  ado  en  lo*  principios  de  lu  fé,  pero  des- 
pués la  puso  bajo  la  dirección  del  gran  maestro,  para  que 
diese  dma  al  efildoiqmaHft  Mtíaempeado.  Putanitmi 
era  jóven  de  exlrordinaria  belleza,  y  suaoiocondbíóporéBa 
una  pasión  tan  violenta ,  que  pi-obó  baceria  cooaeolír  i 
IBS  ialuBes  bésese ;  per»  la  Mala  se  portó  de  mtnerr;  <pt« 
no  le  dejí'i  esperanza  alguna  ,  frustrando  todos  sos  d<'^  u 
nios  y  menospreciBodo  sus  promesas  y  amoMllr  Resuel- 
lo, pues,  á«Mgif«»t  la  entregó  al  prefiSeIr de  Alejan- 
dría, Uamado  Aquilas,  previniéndole  .sin  embargo,  que 
no  le  hiciese  dalto  a'guno  si  |»od¡a  di^ddirla  Acontentar  su 
pasión ,  y  prometiéndole  una  suma  conuderable  de  dinero 
en  el  ca>o  (|ue  pudiese  lograr  «u  objeto.  Perolos  reüenMlas 
esíuenoe  del  preiedo  Awroa  también  lodw  iadlíleit.  7 1» 
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•ama  fué  coiidt'nada  á  vai  io»  (oriDeDlos.  Habieadose  pre> 
pando  lina  caldera  de  pez  ardiendo ,  y  Hevando  k  sa  pre- 
MKÍÉ  á  Mamiaiia ,  seb  umoDazó  con  echaría  dentro, 
ti  no  consentía  en  lo  qui'  de  clin  se  evijiia  ,  y  la  santa con- 
lestú  «I  juez  en  estos  ItTuiiuos :  «  Vo  os  conjuro  por  la  vida 
del  eniperndor.  á  quien  \o»  respetáis,  que  no  medttim- 
(k'ts  de  ití'iá  vestidos :  nmiulid  ni  intuios  que  me  niot.in  pot  o 
á  poco  en  esa  caldera ,  j  podréis  cercioraron  de  la  pa- 
8ÍMMiaqaoJcsiicrÍRlo^i^iiÍHiMCOMce»,dai  lotqae 
eo  él  fotiii;iii  ).  El  prereclu  diélaérden ,  y  eirar^á  uno 
de  las  ceolioeias  que  la  ejecutase.  Brte  cealiuela  ¿ellaoiaba 
■asilidM,  y  trató  i  IMaaniana  con  toda  eepede  do  eooside- 
raciiiiiiv,  |)re vandola  de  la iiisolciu  ias  del  iinjuilai  ho, 
que  ináulUba  so  pudor  oOQ  palabras  oLaceaas.  Seuicjanle 
coadoeta  en  tñi  ¡dótali^iilitiivonay  proololareeompen».'), 
I'ues  le  |iruiiii  li(i  ijue  después  de  su  muerte  le  alcanza- 
ria  la  gracia  de  Dios.  Apena;»  habia  esta  acabado  de  ha- 
blar ,  la  entró  por  h¿  pie:>  en  el  caldero ,  y  poco  ñ  poc« 
la  metió  deultohasla  la  cabozii  Dt-  csle  modo  cun>uiuó  Po- 
taniiann  mi  «.nr rilii  io  .  y  mi  niiuli  r  M;irci'l;i  fm-  al  mismo 
tiempo  abrasada  i>n  una  bo($uera.  Suceda'i  ou  en  aquel 
iaoaMaló,segi»OrfgeiM,  varias waioMa y aparieienea, 
rn  cuya  consecuencia  muchos  se  conviiliemu  á  Jc<iicr¡>lo. 
Eolco  estos  íwi  el  was  notable  BasilidcSr  á  quien  Pulamia- 
M  liabíB  prometido  hacer  verta  raooaocinknlo  laego  que 

eitttVÍe>o  en  ci  (.iolu.  Toco  iJrspucá  del  mailirio  dO  la  sao- 
toi  los  sotdaduii  camaradas  de  itaáiidas  k  exigieron  que 
jurase  por  los  tfiasea  felsos,  á  lo  cual  se  negó,  diciendo 
queeracrísliaiie.  Al  principio  creyeroa  que  se  chanceaba; 
|ipro  después  viendo  que  persistía  en  su  rosolucioD,  le  do- 
auDciarou al  prefecto,  que  mandó  prenderle.  Los  crislia- 
■Oeque  le  visitaron  querían  saber  la  causa  de  un  cambio 
tíu)  rt'|K'i)liiio .  y  él  Irscoutcstii :  Pulauiiatia  s<>  me  ha  apa- 
recido de  nuche,  tres  días  después  de  su  marlnio,  y  me 
hapaealftiiiia-oonnaeBlaeabúa,dMÍéiidoaM:  «pwliabia 
( b'.onido  para  mi  la  gracia  del  Seftor,  y  que  muy  pi  onto  me 
rcuoiria.á  ella  eo  la  gloria,  bos  crisUaoos ,  llenos  de  ale- 
gría le  adnioisiraroa  el  bmüsoMri  y  al  dia-aigoieute ,  ha- 
biendo Basilides  confesndo  de  nuevo  la  f»'  Snte  el  (ribnnal 
del  juez,  íu¿  condenado  á  ser  decapitado.  Su  sentencia  m 
ifBoai^  ep  b  niiaMeiiidad  de  áílejandria ,  coalro  días  dea* 
ptHadal  de  aanta  Potamiana . 

SA*f  MiftCUl,  OPISPO,  T  IOS  SIMOS  AtnMIARO  V  As- 

Tmu»0 ,  {ussítuos.  —  S4B  Marcial  fué  uno  do  aquellos 
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misioneros ,  qae  babicodo  sido  enviados  desde  Roma  oon 
san  Dionisio  ¿  Parto,  por  los  anos  de  250,  predicaron  el 
Evangelio  en  todaa  laa  Galías.  Harciái  6jó  su  residencia  eo 
LimoRPS ,  y  fué  el  primer  obispo  de  nquella  Igli*<in.  Sus 
trabajos  ajKislóhcoá  obraron  la  conversión  de  un  granmime- 
ro  de  idólatras,  y  i  80  sale ae debió  el  establecimieiilodB 
mucluis  iiíl(»«iaí  en  aquella  pnrli-  di*  las  Galias.  Resplan- 
deció con  toda  clase  de  virtudes,  y  fné  esclarcGido  en 
RFawleaaúlagrae'.  llarió  es  pes entre  ras  oveja»,  despnt 
dt*  IialiiT -tif:  i  1)1  iiiiicliDs  traliiijos  pi>r  íi'ístirrisfo  ,  y  su  se- 
pulcro íuu  testigo  de  ruidosos  milagros «  obrados  coa  d 
contacto  de  sos  sagradas  reliqniaB. 

San  Cito,  PHESBÍinno  ,  v  s.v\  León,  htiunÁcoNO  — La 
historia  no  nosba  conservado  de  estos  santos  mas  queloa 
nombres,  y  soto  sahenMs  <|ae  en  ooeipallla  de  etroa  aao- 
tos  dcri  ainaron  su  sangre  pOP  lllÓ  de  .JemcriSló,  ee 
tiem[»o  del  emperador  Dcv  io. 

Sama  Kmiliam  ,  máíitih.  —  Lila  sania  es  de  los  prime- 
ros tiempos  del  cristianismo ,  y  cairalan  que  vivió .  flore- 
ció y  murió  mártir  en  liorna  .  porque  én  esta  ciudad  ha- 
bia ya  una  iglesia  bajo  la  invocación  de  santa  Eiuihana 
éiitea  dd  aOo  IM.  far  moa  versos  antignoa  que  enttiaa 
cu  dicha  iglesia  se  sabe  que  sufrió  varios  tormentos,  los 
cuales  00  pudieron  vcoccc  su  coost^poia ,  y  que  última- 
mcole  Alé  degollada. 

Sav  OsTiiNO,  PttESBÍrriu)  t  i.oNrrsoa. — Narní  en  las 
(laiias,  y  fue  discípulo  de  san  l*olicarpo  y  compaac>ro  d^ 
sen  Benigno.  Rdnaó  el  cargo  episcopal  que  se  le  habia 
ofrecido,  pasó  toda  su  vida  en  lu  mortíücacjoo  y  la  peni- 
tencia ,  aljsiraido  y  retirado  del  mundo,  no  saliendo  de  su 
soledad  sino  [>ara  ir  á  soborrer  las  necesidades  del  próji- 
ma. So  fé.  su  ardiente  caridad-  y  su  otnltnua  oración  al- 
canzaron del  cielo  muchos  portentos  en  favor  de  los  infe- 
lices y  de  los  obcecado»  de  corazón ,  é  hito  brillar  dig- 
namente lagioríayelpoderdellMe.  I.ospobrsslebuaca- 
bákicomoá  su  padre  y  proUrlor  ;  y  sucedió  uiiulias  veres, 
que  estando  entre  eUos  so  le  aparecieron  Hrs  ángeles  del 
dalo.  Previendo  so  úllina  boiia,  ae  preparó  k  elli  con 
niH^vo  fervor ,  y  murió  tranquilamente  en  v\  Vivares,  tea- 
tro de  sus  glorias  y  virtudes,  y  testigo  desús  milagros 
ántes  y  después  de  sn  moerle.  Su  caerpo  fué  enterrado  en 
la  iglesia  de  San  Martin  de  aquel  territorio,  y  su  scpuK  rrk 
fuecélebiA  |¡ocla cacadoadelMeofonnos  queáéiacdh 
dian. 


JULIO. 


DIA  1 

StlfGAU.0,  oBisru.— Arverna  es  ciudad  de  Francia, 
sUa  ft  las  márgenes  del  rio  ligeris,  cpie  volgandenle  en 
Frarii  ia  lliirnan  l  oire  :  do  aquí  fué  nalnral  san  Gallo, 
hijO  de  nobilísimos  padres,  y  tanto  que  eran  de  los  pri- 
meros senadores  y  nns  noUesde  toda  Ihinria.  Su  padre 
se  llamó  Jorge,  y  sa  madre  Leocadia.  Desde  su  infancia  fué 
muy  virtuoso  y  amó  a  Dios  de  lodo  coraion.  Viéndole  su 
padre  que  iba  creciendo  en  edad  de  poder  tomar  estado, 
y  que  lema  prendas  álAdoaaiMlikei  qoiso  casnle  ooo 


una  hija  de  un  senador  do  su  misma  ciudad  :  lo  cual  ev- 
iciidido  del  santo  niflo,  -c  fu.-  al  monasterio  Cretnoneose, 
que  vs\a  seis  millas  de  Ar\en)a,  llevando  en  su  compabia 
m  criado.  Entró  en  d  monnslerie,  y  coa  bnmadad  grande 
suplicaba  al  abad  lo  recibiese  en  su  compaWa  y  cortase 
el  cabello.  El  abad,  viendo  la  hermosura  del  niflo,  su 
gentil  dGqMMírion  y  gran  prodeneia,  le  preguntó  so  noal- 
bre,  Knaje  y  patria.  A  lodo  respondió  por  su  órdi  n,  di- 
ciendo con  elof.'ancia  :  Mi  nombre  es  (ialio,  mi  patria 
Arverna,  v  mi  padre  Jorge  d  senador.  Gomúdi  por  d 
atad  SR  ¿nm  Mbkn,  le  dye :  11^0,  vwstrMdMcos  son 
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«ah»  y  boenoi;  mm  «s  omWler  primero  dar  «acato  y 

noticia  i¡  vuestro  padre  :  y  ?i  él  >  iniere  Mt'n  en  (\\\c  os 
recibí,  yo  lo  baré  de  toda  oii  volnnlad.  Luego  emriú  el 
alMdiavinr&  Jorgedele  qae  pasaba,  d  coal  ae  rabis- 
teeié,  luego  que  oyó  tal  nueva,  y  dijo  :  Él  es  mi  prioiogé- 
ntlo  querido,  y  por  eso  deseaba  casarle ;  pero  si  Dios  le 
quiere  para  aa  aervído,  hágase  su  voluntad  y  nó  la  mía. 
1  laaga  aAadió  r  Mreisle  al  padre  abad  que  cumpla,  y 
pmga  en  ejituicion  cnanto  (|uisiere  el  uifto,  y  le  dijere  de 
Dkn  iii:ipu'ii«lu.  RtTiliida  la  ix'spututa  por  el  abad,  al 
paila  la  MiMel  cabello  y  ordenó  de  primera  tonsura,  ó 
(ornnn,  con  <]iiv  qm  iln  mnhidoen  el  monasterio.  Al  ins- 
laqle  so  bicieroo  notorias  sus  grandes  preodai  y  virtudes, 
foniaa  «ra  aiayaaiador  de  la  castidad:  laaiás  n  jaatoba 
á  juegos  y  divwliniienios  IhH'k,  (|ue  á  los  de  so  edad 
son  permitidos,  y  jayuoaba  cooliauauieate. 

TniBlddBlíimyaaavididenlBToi,  caando  cantaba 
los  diviaM  e6ct03,  quo  enamoraba  á  todos,  l'n  diit  vino 
al  moaasterío  san  Quinciano,  obispo  de  Arvema, .  y  eoa- 
JBorado  de  oiHo  cantar,-  se  lo  Hevd  coosigo  y  se  lo  crió 
7  eoserió  en  toda  virtud  como  celestial  padre.  A  este  tiem- 
po cn-ciendo  la  fama  de  su  virtud  y  suavidad  de  voz, 
murió  su  padre,  y  el  rey  Teodorico  se  lo  llevó,  y  tuvo  en 
lugar  de  bíjo,  y  le  aoiate  mas  que  ai  lo  Itoera.  la  reina 
lo  Irnin  «>!  mismo  amor.  Fué  im  dia  en  compañía  del  rey 
¿  la  ciudad  do  Agripina,  donde  babia  un  templo  lleao  de 
akoaiaaeioaes  geatilieas,  y  doade  se  cooaia  y  bdiia  cooio 
los  gentiles  usaban,  y  se  hacian  rosa.*  indignas  de  ref^ 
rirse:  lo  cual  sabido  por  Gallo,  se  fue  á  él  en  conipaftia 
de  On'^érígo,  y  viendo  que  no  parecia  por  allí  alguno  de 
Jos  paganos,  encendió  fuego  y  lo  aplicó  al  pi  ofand  templo, 
con  que  lodo  so  abrasó.  Viendo  el  humo  y  llamas,  que , 
subían  al  cielo,  acudieron  los  |)aganoB  i  bañar  al  inven- 
(or  del  fuego,  y  hallado,  sacaron  las  espadas  contra  el. 
El  sanio  buyo  al  [lalaiio  real;  y  el  rey  con  blandas  y 
suaves  palabras  los  (|uiló.  Después  todo  el  lieuipo  que 
>ivi6,  flolia  el  sanio  gtorioao  leferir  esta  caw  con  lágrimas, 
y  (l'  cia  :  ;.Vv  de  mí,  que  volví  la  cara  cobardemente  al 
juiailjrio,  pues  fuera  eulouccs  gloriosa  mi  muerte,  mu- 
ricodo  portal  cansa! 

Murió  por  este  tiempo  el  santo  obispo  Quinciano,  y  los 
ciudadanos  do  Arveroa  concurríeron-á  casa  de  uo  nauxt- 
dflle,  fío  del  santo  obispo,  á  pedirle  consejo  en  la  elección 
de  nuevo  obispo  :  lo  cual  tratado  con  brevedad,  cada  uno 
9e  fué  á  su  casa-  Eslaba  á  la  sazón  en  Arveroa  el  glorioso 
Gallo,  y  no  era  ann  sacerdote;  sól»  era  diácoao.  Llamó 
á  uno  de  los  clérigos,  é  inspirado  del  Espíritu  Santo  le 
dijo:  ¿Qué  hablan  estos?  ¿Adunde  van  y  vienen?  ¿Quó 
(raían?  En  balde  se  cansan;  porque  yo  seré  obispo.  El 
SeAor  se  dignará  de  darme  á  nif  este  cargo  y  dignidad. 
El  clérigo  enojado  le  dió  un  golpe  y  se  fué  Entonces  el 
santo  sacerdote,  donde  se  habían  juntado ;  le  dijo :  llijo, 
toanaiicjMai^,  yvélealrey;  qneaía  dada  «cris  td  el 

Hizoloasí,  y  contóle  «I  rey  cfimo  era  nuierlo  san 
9.  A  este  tiempo  llegó  Aprüoculo,  obispo  de  Tre- 
wrs,  el  caal  con  m  clero  pidió  al  rey,  biciae  á  Gallo 
obispo  de  su  ciudád.  Ét  les  dijo  :  Rascad  olrosugelo;  quo 
tiallo  ya  tiene  obispado.  EUos,  oyendo  esto,  eligieroa  á 
san  Nicesio  por  so  obispo.  Hiao  el  rey  ordenar  da  neer- 
dulc  á  Gallo,  y  dióle  el  obispado  de  Arverna,  y  cuando 
iln ,  le  salió  á  recibir  entre  los  demás  el  clérigo  qne  I.» 
liabia  herido :  y  advii  tiendo  el  sanio  en  que  estaba  con 
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vergSeanisa  visla,  'lelMM6cariloM>,élibBiaioaari- 

í:o,  perdonándole  por  Dios  la  injuri^i  y  la  ¡ncnnluli  lad  de 
su  santa  profocia.  Fu¿  recibido  ceu  goso  y  alegría  uoi- 
veraal,  coa  madM  mdsica  y  Beato.  Enanaído  deloda  ta 
ciudad  por  su  afabilidad,  humildad  y  paciencia :  virtudes 
que  entre  las  demás  sobresaiiah  y  lucían  en  él  como  ao> 
Iros.  Un  dia,  en  un  oonvile,  un  clérigo  suyo  le  hirideB  ta 
cabeza,  y  se  estuvo-tan  quieto  y  sin  hablar  palabra,  coaw 
si  fuera  de  mármol,  porque  di'cia  su  gran  paciencia,  que 
cuanto  le  sucedía,  venia  du  la  mano  de  Dios.  En  otro  cea- 
vite,  otro  sacerdote  seaador,  Kaaiado  Eoodio,  ledijoaHl 
afrontas  y  baldones  injnriosns ;  y  c!  <ant(t  nlji^ipo  levan- 
tándose, se  salió  de  donde  era  el  cuiivile,  y  se  fue  u  visitar 
loatemploe.  Refirtérooleesloá Eaodio,-y ftiéccrrieadeá 
buscarle,  y  hallándole  en  la  phna ,  se  postró  á  sns  piés, 
pidiéndole  perdón  ;  el  cual  se  lo  concedió  con  toda  bo- 
nignidad,  y  loahraaóearfBoaanente:  soto  le  advirtié,  aa 
le  sucediese  otra  vez  hablar  asi  contra  un  obispo;  porque 
le  hacia  saber,  quo  uo  merecía  ser  obispo.  Uubló  aqui, 
como  otras  veces,  con  espíritu  profelico ;  pues  sieodo  des- 
pués Enodio  h(H'lio  oliisi)o  Gabalitaoo,  estando  ya  en  ta 
cátedra,  \  IoiIíh  las  cosas  dispuc-íta.»  para  bendiiirlo,  re- 
pentinamente se  levaulo  contra  el  tudo  el  pueblo,  de  suerte 
quuuo  hizo  poeoeacanparcoata  vida;  yalltoanri6 

sin  ser  obispo. 

lo  dia  se  ardía  la  ciudad  de  Arvema,  y  el  santo  obi^ 
po,  viendo  no  habta  reaoodio  baaiaao  á  tanto  incendio, 

acudiu  al  ¡no  :  fu-si-  al  templo  .  y  puo^!"  en  (iraci<m 
alcanzó  de  Dios  cuanto  le  pidió:  tumo  el  libro  de  los 
Evangelios,  y  abriéndole,  salló  á  vista  dd  Aipgo,  el  cual 
luego  al  punto  desaparccii),  do  suerte, que  ni  ¡win  ¡(avcsas 
quedaron  por  seflal.  Hubo  una  gran  p«sle  y  general  en 
todas  aqueUas  provincias,  y  el  sanio  de  dia  y  noche  onir 
ba  por  su  pueblo  y  >  i<ul  ul.  l  iiliondo  á  su  divina  Majestad, 
que  .^i  lialiia  do  ca-li;  uo  fuese  viviendo  él.  Apare- 
ciüselc  una  mn^iiL'  i¡ii  ángel,  cuyo  cabello  y  ve^idu  ara 
como  los  ampos  do  la  nieve,  y  le  dijo : Sabe,  6  saocfdoto 
santo,  quoia  divina  piedad  ha  oido  tus  ruegos,  y  asi  no 
lemas;  porque  tú  y  tu  pueblo  seréis  libres  de  esta  couta- 
gioaa  caAnMdad,  y  ea  toda  eita  regioa  aa  peneerá 
persona  alguna  de  tal  contagio,  vi\iendo  tú,  y  asi  está 
alegre  y  sabo ,  como  dentro  de  ocho  afios  ciunplidos  te 
iris  á  ta  eterna  gloria.  Desaparedó  el-ingel,  y  vaelto 
en  sí  el  santo  obispo,  dió  gracias  á  Dios  por  tan  piadosa 
consuelo.  Sucedió  asi,  coma  dijo  el  ángelf  todo.  Oliw 
muchos  milagroo  hizo,  que  aeria  Haéa  acabar  rderirloa 
lodos.  Pasados  los  ocbos  ailoa,  ilali6  la  enfermedad  de  ta 
muerte,  y  avisado  dd  Señor,  que  seria  pasados  tres  días, 
hizo  juntar  el  pueblo,  y  cou  entrañas  piadosas  de  padre 
lea4lió  ta  mata  comunión  y  suk'udicíon  á  todos.  El  día 
terrero  que  era  domingo,  primer  dia  do  julio,  afio  dol 
Seüor  de  óTi,  dijo  á  ios  que  le  asíiiiau ;  Quedad  en  paz, 
beroMoos  adoa;  y  eilendieado  ao  santo  cuerpo  dió  so 
bendita  alma  á  Dios,  con  quien  ahora  vive  y  reina  Vivii) 
en  este  mundo  secuta  y  cioco  aOos ,  y  los  veinte  y  siete 
faé  obispo,  lavaron  sn  enerpo :  visliéroata  de  ponfilca], 
y  pusiéronle  en  la  iglesia,  donde  estuvo  \m  tres  dias,  es- 
perando se  juntasen  lo^  obispos  comproviocíaics  para  en- 
lerrarie.  Sucedió  un  gran  milagro  en  esto  tiempo  (sin 
otros  mucliísioios  que  hizo!,  y  fué,  quoú  vista  do  (oducl 
pueblo  levantó  el  pie  derecho  del  ferciro,  y  se  volvió  de 
lado  ,  para  cítar  mirando  al  altar.  Vinieron  los  obl-^pos* 
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V  c-üH  lolia  pomya  y  ¡üuleiuutdiHi  iluvarop  el  santo  cuerpo 
ÚB  ll'igl«sb  AÑidfl  mália ,  ir  ta  dé  San  lorama.  fw  h$ 

fnnc-iio  so  (»ia  otra  cosn  ((iic  Ilnnios  y  ^'i-niidos,  (liL-icmlo: 
I  Ay  de  oo»olros !  ¡  Y  cuóaiio  merocerentos  (eaer  (Aro  san- 
looUfpo!  Us  nnjmsIadaallMa  ñaidés  ile  lato,  y  lan 
Horosas  como  si  liubieran  perdido  in.-irido<!,  y  de  la 
lMÍama.suerte  los  hombres,  como  »i  liubieran  perdido  sus 
imijflrees.  Da^paes  acá  ba  obrado,  y  obra  cada  dia  hifini- 
los  inibigros,  s;inniidü  úc  vnrias  onferniedadea,  siendo 
(•«fvpí'inl  ;iho!í;»(lo  (le  los  que  patlccvn  ctiar<inn<i;  porque 
de  c»te  lual,  pocos  ó  hingunos  soo  los  que  llegan  á  su 
8(r|Ni1a«,.qae  no  biyin  sanado  hwga;  »ia  volverte  á  pa- 
dccor  Escribieron  su  vida  san  Gregorio  TiiroruMiM'.  de 
Getíts  Pranc.y  ¡A.  c.  5  y  6,  y  mas  largamente  en  las 
vidas  dé  los' Saoto»  Padres,  rap.  C;  Temacio  Forfanafo, 
Hh  IV,  l'fírm\n  \  Surio  fom.  iv  ;  el  Martirologio  romano, 
y  Baronio  en  sus  aiMlaciones ,  y  en  el  tom,  vu  de  sus 
Anales, ado 8tl,  ndai.  30 ,  y  ano  573, nthn.  t$' 

La  litara  en  que  se  vetaUumana  nobleza,  siempre 
aolielá  por  las  dignidades:  se  ensoln^rlicce  ton  los  ho- 
nores: desprecia  á  las  humildes:  noliene  [uiciencia  para 
tnfrírolinénor  balden  y  meno8|irfeio  de  esia  vida  :  todos 
qtiisicrft  que  e*^','iTÍesrn  (Ieb;ijn  di'  sus  |iics,,  deseando  aln>- 
pdlarlos  á  todos,  y  que  ninguno  hubiese  que,  atenía  so 
lioblea ,  no  léa  riádieae  profiinoa  callea  é  individoea 
adoraciones,  v  en  sndo  poseen  mas  rentas  y  riquezas,  en- 
tonces es  cuando  mas  deseim  :  porqtio  d  oro  mismo  trae 
y  engendra* déseos  de  adqninr  y  poseermas  oro  y  mas 
riquezas.  No  fue  asi  el  glorioslsinio obispo  snn  Gallo;  pues 
siendo  tan  noble,  era  el  que  mas  se  humillaba,  como  si 
Alera  menor :  sufría  con  paciencia  imponderable  las  in- 
jurias y  ofensas  qae  lebácían  ;  y  quisiera  ser  menos  que 
todos.  A  e^s^o  parece  se  o]x)ne  el  decir  hiMa  de  ser  obis- 
po, cuando  aun  paraia  cosa  de  sueAo  imaginarlo  solo; 
pero  deshkeaé  «oñ  ñn^ad  la  rifipliea,  «abiendo  que 
ánti*s  esa  profecía  sube  de  pnn!o  sn  sniiti  l.id  humilde: 
pues  se  vió  hablaba  en  él  y  por  él  el  Espíritu  Santo ,  el 
rñal  nos  'asisla  siempre  i  ledos  eon  so  £vina  gracia. 

Anieii, 

*  Sji.\  Aiao.x,  paoFETA. — N^ició  en  Egipto  el  aflo  IJSli 
intesdélavenidadeJeflaoristo,  7  era  hermano  mayor  de 
Moisés  é  hijo  de  Amram  y  do  Jo^abcl.  Moisés  fué  elegido 
por  Uior»  para  libertar  ai  pUf*blo  hebreo  del  cautiverio  de 
I^'c'pt'S  y  Aaron  te  acompasó  en  tan  grande  empresa,  pues 
se  explicaba  con  mas  faciddad  qneaa  hermano  que  tarta- 
mudeaba Entrambos  hermanos  si'  presentaron  ;i  í'nraon 
á  intimarle  la  6rden  de  bios ,  obrando  una  multitud  de 
prodigios  *  fin  de  ablandar  ü  doro  corazón  de  aquel  rey: 
Despiies  (pie  Faraón  dió  salida  al  pMcb!o  ,  pasó  este  el 
mar  Rujo,  y  después  de  pasado,  Moisés  subió  á  la  cumbre 
del  Sínaf  para  recibir  Tas  taUaede  ta  tey,  {fuedando  Atnm 
á  la  frente  del  pueblo  acuartelado  en  I:i  f.ilila  del  monte. 
£1  pueblo  ingrato  é  inlicl  pedia  un  Dios  vi.-ible,  y  Aaron 
taVo  bi.Oaqneia  de  eeder  i  sos  Instancias ,  pcrmíliéiidolee 
que  construyeran  un  Iwcerro  do  oro  y  lo  adoraran.  Cono- 
ció después  Aaron  su  pecado,  y  á  su  arn»pcnlimiento  so  de- 
bió el  lardón  de  su  fidta  ,  eligiéndolo  después  Dios  y  con- 
sagrándolo gi"an  sacerdote  del  pueblo  escogido.  Esta  elec- 
ción cnn^i  nlíim  dislnrbio  entre  aquel  inconstante  pueblo, 
asi  es  que  Cjre,  balan  y  Abiron  envidian  el  honor  del 
sacerdocio,  se  rdielan  conCrn  su  Dios;  mas  el  SeAor  cas- 
ligó  so  pecado ,  penDitiendo  s«  abriera  ta  ikm  bajo  tfi» 
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pies  y  se  los  tragara,  boscicutos  cmcueula  bjmbree  qua 
abraaran «I  partfdode  loa i«beldes  y  oiredeien  iaetaoao 

en  el  altar,  finTon  devor.ulos  por  el  finpi  que  del  tnismo 
salta ,  y  como  este  escanuienlo  no  bastara ,  devoró  á  mas 
de  eatoice  nil ,  y  bidNera  sra  d^da  acabado  ciAi  lodoé  i  no 
haberse  interpue.ilo  el  mismo  Ann  n  npliu  nndo  la  ira  do 
Dios.  Cesaron  las  murmuraciones  del  pueblo  en  raaoq  do 
un  nuevo  milagro  que  obró  Dios ,  en  OQnfimiBctan  del  sa- 
cerdocio de  Aaron  ,  y  fue  el  sigidente:  Mailé  Moisés  que 
las  vai"09  de  las  d o-^e  Iribns  se  encerraran  en  el  lab  rni- 
culu ,  conviniendo  todos  én  que  se  conferiría  el  sacerdocio 
é  ta  Iriba  coya  vara  ll&reciera.  Solota  vara  do  ta  triba  do 

l  ev!  n]);irecii'>  cargada  do  itarCB  y  fniins  .  y  en  su  consc- 
cneot  ia  fué  declarado  Aanm'pootiüce  supremo.  Aaron  fué 
ehpiejiintoconilffl'oosliivolosbrbiosdellélséa  ewndo 

este  oralia  mientras  Josué  combatía  coalra  los  amalecilas. 
Aaron  murió  el  alto  1  i 52  antes  de  Jesucristo  á  los  1 23  de 
su  edad,  sobre  d  monte  nor ,  á  la  vista  de  la  tierra  pro- 
metida, i  Ht  qae  ñapado  entrar  en  ci'^'i.ni  de  la  de.s4*(jn- 
lian/n  que  mostró  ,  cuando  Muises  en  e!  desierto  de  t';ides 
liiriu  la  roía  cun  la  vara.  Su  hijo  Eleáraro  le  sucedió  en  el 
sacerdocio. 

SiX  Jiijo  V  s^>-  A*RO>-,  •.lÁüTinFs — Estos  do<  santos, 
que  en  el  bautismo  recibieron  el  primero  na  nombre  ro- 
mano y  el  oiroanoombre  bebkeo,  eran  natnralea  dota 
Grnn  BretaHn  (íji  riürnmn  ;'i  Dins  por  medio  del  niartiiio 
en  Caerleon  ,  en  el  condado  du  Manmoulb,  bajo  el  íii)[K'rio 
de  Diedecmno.  Algunos  hialoriadores  anrigflos dicen  que 
murieran  en  Roma ,  adonde  Imbian  ido  para  instruirse  en 
las  ciencias ,  y  B  ?da  ahade  que  no  fueron  ellos  solos  los  que 
en  aquella  ocasión  sclkiron  sa  fé^eon  su  sangre,  sino  qno 
con  ellrts  snfrieroo  madirío  ana  porcám  de  crtattanoa  do 
nno  y  otro  sexo. 

RVMOLDO.  onisro  i  MABnn. — Fue  hijo  del  rey  do 
Escocia ,  )  es  conocido  con  el  nombre  de  'R.imband.  Fué 
uno  de  a<piellos  celosos  tnoni,'i'ri  nn^lo-sajones  i*stabk\id«s 
en  Inglaleira  é  irlanda  ,  qnu  en  el  siglo  vni.  dejaron  su 
solfdad  para  ir 'A  llorar  ta  Indo  la  fé  á  dlCrrenleo  rie*^ 
giones  de  Europa  Asocióse  Rumnido  á  lostrniKijos  apos- 
tólicos de  san  Wiiíbrordo,  y  fué  consagrado  obispo  rrj^io-- 
norio ,  es  decir ,  sin  tener  sede  fija,  Genvicli6  ana  mnllítiid 
de  infieles  n  los  alrededores  de  Malinas  ,  de  Lierra  y  da 
Anvers ,  y  morid  mártir  de  su  telo  por  baber  levantadi)  su 
\oz  contra  los  escandalosos' desórdenes  de  un  habitante 
del  pais,  el  dia  21  de  junio  del  aflo  713.  8v  cuerpo  fuL> 
arrojado  á  un  rio;  pero  descubieilo  milngrosamenle,  fue 
sepultado  con  gran  pompa  por  el  coode  Adon.  Poílerior- 
mente  sus  sagradas  reliquias  fueron  trasladadas  á  la  cate- 
dral de  Malinas ,  que  el  papa  Paido  IV  eleNó  k  la  digni- 
dad de  metropolitana  ,  y  que  honro  á  este  santo  como  a  su 
,  apóstol  y  90  patrón ,  siéndote  deadora  de  noetaia  mer- 
cedes 

Sk^  TeuDoaico,  paesBirEtto  \  oMrEsoa.^Nacié  ra  .al 
territorio  de  Reíms ,  de  Jlargoad ,  liombre'licencioso,  qoe 

no  dió  á^su  hijo  mas  qne  malos  ejemplos.  Ftlizmenle  san 
Remigio  se  encargó  de  la  educación  del  niho  y  formó  su 
corazón  en  la  piedad.  Subiéndole  obligado  sus  padres  ó 
contraer  BMirimonio ,  eTaanto  [tropuM)  á  su  consorte  Ni\¡r 
am!>os  en  perpetua  virginidad  .  lo  cual  lo;:ró  íüc  ilmenle 
poique  era  tiinibien  ella  muy  pi,¡dosa.  Teoüurico  iibrazó, 


pues ,  el  estado  monástico  y  fue  elegido  superior  del  mo- 
nasterio qoe  san  Remigio  había  íuadado  en  el  nootu  Hvr, 
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cerca  (le  Reims.  £1  luúiuu  saa  Rciui(¡to  lu  elevu  (Ji.'^piKs 
dMoertoioy  la  empleó  coa  nmy  boM  mnllado  «d  el 
niinistcrio  l;i  |)^^(!i(■n(•¡on  ,  pues  él  nuovo  Mccrdole 
couviriió  gran  número  de  pecadows ,  entre  otro»  a  i>u  pa- 
dre ,  que  pasó  el  mío  de  tu  dtas  en  !■■  peniteiiGia ,  bajo 
'Ift  direccien  de  suhijo.  Trabajó  asimismo  con  san  Ucinigiij 
por  logree  que  un  lugar  de  prostitución  se  caiutÁase  en 
niooaMerio  de  virgeoes  cristianas ,  y  murió  saalMncnle  el 
día  1."  dejnliodeiaBoW.  Sos  reliquias  son  tenidas  ea 
grandísima  venemeinn  y  se  guardan  en  San  Remigio. 

Sáü  tPAB^ijiu,  kiui  V  comsoa. — Fuiices  de  nación 
d^elinindB|mc«iiaa«i«ñeil>ioaápeBar  de  la  vo- 
luntad de  su>  j)adros  que  querían  e^lorl)a^  su  vocacioa. 
Uabiénáose retirado  á  un  awna^erio  de  l'erigord,  vivió  en 
élalgneos  SHOK,  haal»  que  teoiieiMlo  loe  feKgm  de  la 
vanagloria ,  por  hab  'r^o  iTvi'lüilo-ín  santidad  á  los  domas 
compaOeros.,  deterniiaó  marcliarse  á  un  lugar  eulcra- 
mealeaoltlario.  Encerróse  en  una  peqoena  celda  eerca  de 
Angulema  con d  p<.Tiiii-i)  ilt>l  obispo  ri  ii;:ii(  n\  \  (!>' 
ra  abad ,  y  el  obispo  de  Angulema  t  cnamui  ado  de  sm  iu- 
signeavirindes,  lo  dev6  al  aaeerdoeio.  Eparqaio  vivía  en 
una  austeridad  sunia ,  y  la  redoblaba  mas  y  mas  en  la 
cuaresma.  Eo  su  soledad  recibió  tambieji  algunos  disdpu- 
los;  pero  no  les.  permitió  nunca  el  trabajo  de  maños,  que- 
ríaado  que  coiilinuainenle  estuviesen  ocnpado^  eo  meditar 
y  orar.  Las  liberalidades  de  los  Celes  cpie  iban  á  visitarle 

Srovcian  á  sus  necesidades  y  á  las  de  sus  religiosas ,  y  le 
fiaban  Mbranle  para'wplenr  aignnae  ^onas  en  1»  re- 
dención (lo  c;!ulivos.  fiC^mcs  cnarenla  años  de  una 
vida  tan  meritoria,  murió  Eparquio  el  dia  1.°  de  julio  del 
••o  B91 ,  y  hé  célebre  ániee  y  después  de  au  muerte  en 
gitndes  milagros. 

San  Sunav ,  amrasoa. — Qwricndo  esle  sanlp  esla- 
Uccer  sólidameote  en  so  coramn  la  prédica  i»  6  bumil- 
dad  y  del  menosprecio  de  sf  mismo,  conformóle  con  pasar 
I  or  loco  A  los  ojos  de  los  bombees  ,  y  basta  de  sor  designa- 
do por  tal,  por  medio  deun  apodo  bumillunle.  Uubia  nacido 
en  Egipto  en  5lt ,  y  bebiendo  ido  en  peregrinación  á  Je- 
rnsalen  einfto  552,  se  reliió  íi  un  doí-icrto  vci  ino  al  mar 
Rojo ,  pasando  veinte  y  nueve  anos  en  la  mas  austera  pe- 
nítetidb.  ti««paei  ae  Ajó^oBmen  donde  logró  pasar  por 
luco ,  afi'clando  las  nn  ¡udos  de  los  que  han  perdido  la  ra- 
zón. Tenia  entonces  sesenta  aDos,  y  vivió  otros  siete  eu 
Emesa,  en  cuya  ciudad  eslabo  todavía,  cuando  en  B88  bo- 
Ik)  un  espantoso  lorremoto  que  casi  la  arruinó.  Entonces  el 
SeOor  manifestó  la  discreción  y  sabiduría  de  su  siervo  con- 
ceifiéadole  el  don  de  milagros  y  badéndole  respetable  en- 
tre los  mismos  que  lo  habian  despreciado.  Ignoramos  el 
ano  de  su  muerte,  y  algunos  aseguran  que  fué  d  de  S9  í . 

San  Teosalpo  ,  esmjtíSo  t  ooNTBKm. — Nació  délos  con- 
des de  Champagne  en  1917 ;  su  educación  foó  coirespoo- 
dionte  á  sn  nr ble  runa ,  y  mostró  desde  sns  pi  imeros  afios 
decidida  abciou  á  la  soledad.  Con  frecuencia  visitaba  á  un 
piadoeo  soKlarlo  y  recibía  de-A  bsbveeiones  t  con^. 
í^w  ])  iilrosooiii|K'ftóinülilmoti'('  oii  dclonerleen  el  mundo, 
.  proiueljendolo  un  porvenir  lleno  de  gloria  ,  pues  el  santo 
•lo  deseiíbó  todo  y  ae  marehó'  aecretemeab»  á  'Sau  llemigio 
de  Reims ,  aconipnflndo  de  un  amigo  llamado  Gualli-ro. 
Allí  cambiaron  sus  vestidos  con  los  de  un  pobre  roemligo, 
y  96  dirigieron  á  pié  á  Alemania.  El  bos<|ue  de  Peüngen  en 
Snavií  les  pareció  á  propósito  para  su  designio ,  y  se  fija- 
ron en  él.r  Al  cabo  dea'gnn  tiempo  laerondeacubiertos y  se 
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marcliaroo  eo  peregrinación  á  Santiago  ^e  Galicia :  vol^ 
viéndoeeá  Alemania,  al  pesar  por  Xrófaria,  Teebnldo'e»* 

contró  á  su  padre  que  no  le  conoció  ,  y  para  evitar  seme- 
jantes ciicuenlros ,  Igs  dos  amigos  se  dirigieran  a  Roma  ,  .y 
despacs  de.  haber  vinlado  a^nBoe  aanles  fatgares ,  fijaron 
su  residencia  en  un  espantcso  desierto  llamado  Salaiñgo 
cerca  de  Yicenza.  tiualleix)  murió  al  cabo  de  dos  abos ,  y 
Teobnido  redobló  aa  fervor  y  sos  penilenoiaB  de  mi  modo  ' 
asombroso  El  obispo  de  Yicenza  lo  ordenó  de  sacerdote,  y 
vióse  rodeado  do  una  muitilud  de  personas  que  aoltdaban 
vivir  bajo  su  dirección.  La  foroa  de  so  santidad  coruó  por 
toda  Europa*;  ius  padres  que  aun  vivian  fueron  á  viailarin, 
y  la  n)adro  se  qued(>  con  él.  Sintiendo  Teol)aldo  acercarse 
suüilimoün,  waudó  llamar  al  abad  Vungadice  cauialda- 
leose,  que  unaOo  áoles  le  habia  dado  el  hábito  de  aaór- 
di'ti ,  !(■  ri'i  Diiioiidú  su  madre  y  sus  discípulos,  .se  preparó 
con  ios  sacramentos  y  espiro  en  paz  el  día  de  junio  de 
IM* ,  i  la  edad 'de  88  «llosi  y  íoó  deapoee  canenímdo  por 

(■I  pa|V!  .Vlt'jnnilro  Ul. 

San  üouicuNO,  abad. — Fué  olpnineroqneeaLyi^de 
Francia  biao  vida  eiemiticn.  Aalriendo  reunido-  moebis 
personas  para  aplicarlas  al  culto  de  Dios  y  á  la  conteuH 
placioo  do  las  cosos  santas ,  ius  dirigió  por  muchos  aAos  en 
las  sendas  de  la  perfección.  Fue  muycaelarBcido  en  gran- 
des \  irtudes  y  milagros ,  y  en  so  -última  vejez  subió  á  g|^- 
zar  de  la  bienavcoturannf  nwnendo  cn  el  mea  de  jniiio  dn 
aftoliOóiai.  .    ■  ■  .  .     /.  ... 

Sau  CtM  t  s&M  Sncmamo ,  'onwoB  r  >  tUiamm-»' 
Aquel  fué  obispo  de  Sesa  y  este  de  Caycta  en  Campana 
Murieron  mártires  ep  los  primeros  siglos,  y  aunque  ne 
sabemos  la  época  de  en  muerte  m  lae'  partioulmjdiMea  de 
su  vida,  se  ve  pui  ^u-  elogios  que  de  ellos  nos  hacen  va- 
rios santos  Padies,  que  fueron  pontiliQes insignes  y  máifi- 
res  escfauieddosde  la  Iglesia.  .    .  . 

Sax  Habtiii,  obispo. — Fué  discípulo  de  los  apóstoles, 
y  se  dice  que  habia  visto  morir  al  Salvador.  Después  de 
ta  ascensión  fue  consagrado  obispo  por  san  Pedro  y  envia- 
do á  las  Galias,  y  Rjando  su  ruc^idcncia  y  su  sede  en  Yiena 
de  rnmcia .  fue  el  fundador  y  el  apirstol  de  aquella  Igle- 
bia-  Convirtió  á  uiucbos  á  la  fé,  y  después  de  haber  re~ 
florridn  gran  pnrtn  del  Oocidenle,  predíenodo  I 
enVieniiil 


DIA  1.  '  * 

La  Vu!nACioi(.DB  nuutba  Señora.— Así  como  es  propio 
del  sol  natombnente  nhimbrar,  y  del  fuego  calentar,  y  drl 
agua  humedecer;  aaf  es  propio  y  mas  natural  de  la  Inndad 
infinita  de  Dios  el  oomunlcarse,  y  de  atjui  es  que  los  san- 
tos, como  tienen  á  Dios  cn  sf ,  se  visten  de  las  condictc- 
nes  de  Dios  y  piocuran  cuanto  pueden  comunieari  loa 
otros  la  luz  y  amor  ih  l  sumo  bien  que  ellos  poseen  ,  v 
atraerá  todos  al  cunocímieulo  y  amor  del  Scbor.  Vese  ví- 
lo  ser  asi  en  la  Reinn  deba  togélee  In  Virgen  Harta  nuestra 
Señora;  la  cual  después  que  dió  aquel  si,  qnc  alegró  il 
ciclo  y  la  tierra,  y  coosinlió  á  las.palabi'as  doj  ángel  sr.n 
Gabrid  y  condbió  al  Terbo  «lerño  en  sus  parisimas  en- 
trañas y  fué  verdadera  Madre  dnJMoBL,  dice  el  cvangeli.^la 
san  Lucas  que  se  levantó  y  se  Aló  con  gran  priesa  y  dili- 
gencia á  las  monlallia  y  \  ona  ciudad  de  Jndá  que  estaba 
en  ellas,  y  que  entró  en  ta  casa  de  Zacarías  y  saludó  á  Isa- 
bel. La  causa  de  ceta  ida,  y  de  baber  lomado  ta  aacralí- 
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tima  VIrgim  el  tnriiajo  de  Itttlirgo  camino ,  que  era  c»- 

no  de  y  siete  lo^nas  ih'vh'  Na»in>tli ,  fu«-  prinri- 
pahnente.poF()ae  el  Espíritu  Santo,  que  h.ihia  voniílo  <(útr^ 
ella  y  por  caya  vir<nd  había  recibido  ai  unig4>nilo  Hijo  de 
iJios,  la  movió  é  incitó  para  que  comonVase  á  ra  primo 
}mhv\  aquc!  tuf-titiinlile  tesoro  que  babia  ronccMdo,  y  re- 
partieisc  coa  clip  los  divinos  dones  con  que  estaba  tan  cn- 
H^/uáiBf-jtm  «M  palakm  dejan  ^  divino  pmanor 
^nlifícndo  def^de  el  vientre  (h*  su  imidre,  y  en  sn  presen- 
cia se  bicieiieD  tantos  mibgros  como  allí  se  bicieron,$ialtan- 
daMnioaneo  «I  tienlre  de  su  «adne,  y  llebándola  6 
ella  do  su  espinto,  haciendo  profetizar  á  soa  pdres  y 
dando  lengua  al  mudo.  Porque  ya  esta  Señora  era  poru- 
ña pública  y  ministra  en  la  obra  de  nuestra  redención :  y 
las  personas  piiblica.s,  cono  VMl-laadiNqios  y  pastores  de 
higli'si.i .  li;in  d«'  visilar  stj  panado  y  repartirlf  Io>?  pastos 
de  ta  >ida  y  tialud  y  no  mirar  solamente  por  si.  Asimismo 
faéla  Tfrgta  para  dará  aanla  babel  el  parabién  de  b 

atañed  qae  Mea  «Mallo  Svrmv  h-  liabin  hirlu^  en  haberle 
eatapUd»  tal  deseos  7  dádole  ¿siendo  vieja  y  estéril ;  ani- 
da,  pan  qoeeoneiMéraon  bljo-qoelialNa  dieserlan  gr.iri- 
íle  y  tan  admirable  y  t  í\u<\  ilc  l;inlo  pn/o  en  el  miindo. 
Poii{Dehl caridad,  tinlo-^  los  dones  de  Dios  que  ve  en  los 
oíros ,  los  tiene  pur  pro[)ius,  y  se  gota  de  ellos  y  bace  gra- 
cias al  SeOor  por  ellos,  y  da  ia  eaboraboena  á  kw  que  los 
reciben.  También  se  movió  la  Virgen  santísima  á  haceres- 
le  camino  y  visitar  á  sania  Isabel ,  para  servirla  y  ayo- 
diila  en  su  preflez ;  porque  como  era  tan  hoaúlde,  y  sabia 
qne  e!  Hijo  N'ndilísimo  que  tenia  em  errado  en  sus  enlra- 
fktts  lio  venia  á  ser  servido,  sitie  á  servir,  quteolc  imitar 
CU  cafo,  y  siendo  Madre  saya  y-Selara  del  dah»  y  déla 
tierra,  ir  á  vií-i'nr  y  «ervir  á  >n  criada  No  la  lleva  la  cu- 
riosidad, nú  la  duda  de  io  que  babia  oido ,  ni  el  deaso  de 
Tef  con  los  ojos  lo  qoe  de  so  prima  Isabel  le  babia  dirbo 
e)  ángel,  sino  el  iiDpul-o  del  R^pirilu  Santo  y  una  raridad 
«Doendida,  y  una  humildad  profundísima ,  para  regalarla 
y  sen-irla,  y  la  alegría  que redbió  eoo  laamevas-  de  so 
preitct  porque  cesaba  la  afreolade  maalarilidadaniigua. 
rué  una  visiía  de  dos  madres  milagrosas :  de  una  nin;i  y 
otra  anciana,  de  una  virgen  y  de  otra  estéril:  de  una  re- 
den pre&ada  y  otra  que  babia  seis  meses  qoe  to  estaba: 
d*  una  (]W  era  M;t(!re  (!c  Din*,  y  do  otra  que  era  madre 
de  un  boiubre  que  eu  vida  fue  leuiJu  por  Dios.  Y  uo  sola- 
menlefaé  vi^la  esla  de  las  madres^  sino  nmcbo  ñas  de 
los  qiip  estando  en  las  entraña?  de  íu-;  madres, 
px  bocas  de  ellas  se  visilaion  y  hablaron ;  porque  Cristo 
nuestro  Salvador,  aun(|oe  fo¿  «illoen  d  eocrpo  y  en  la 
edad .  mientras  4|ue  esiovo  en  el  vientre  dé  so  madrea  non- 
ea  lo  fué  en  la  prudencia  y  en  el  juicio ,  sino  varón  per- 
ftftoeomo  lo  dijo  Jereutias,  y  desde  el  punto  que  fuó  con- 
cebido tan  sabio  como  csabora  en  el  cíelo;  y  Joan,  aonque 
era  niño  de  seis  infso^ .  ron  la  vi.>:ita  dfi  sa  Scfior  lOVO 
oso  de  razón  y  no  le  perdió  jamás. 

Die^,  pues,  el  sagrado  evangelisla  aan  Incas,  qoe  le- 
vantáiidose  en  aqnellf  e  dins  la  Vit  cen  sepnso  en  ramino 
para  las  monlaí^s  y  Jugpres  de  Judea^  y  que  anduvo  coa 
tanta  preste»  y  coidado,  basla  Ilej^  ft  ana  ríodad  dolo* 
dá  y  entrar  en  la  ca.sa  de  Zacarías  á  \i>i!nr  á  >ii  prima 
santa  Isabel.  Habiendo  cumplido  la  Virgen  con  el  misterio 
soberano  de  la  encarnación ,  y  con  keoBltaiphcion  y  ha- 
cimiento  de  gracias ,  que  al  Seivor  qne  la  babia  escogido 
por  Madre,  deina ;  qoiso^nmplir  eon  sn  parienla  y  bacer*- 


Ja  particionera  del  sumo  bien  qoe  babia  recibido ;  porque 
h  veces  dAenoa  dejar  á  Dios  por  Otos, y  la  ecneian-per 
la  ací'ioh  y  por  ayuilar  ;i  nn^slrns  pnijimcw;  aunque  la 
sacralisíina  Virgen  estaba  lau  absorta  en  Dios,  que  con 
grmde  emíneneia  juntaba  los  efldoa  delbria  y  Marta ;  y 

sil  .'if-ifin  no  le  e^lorlcíba  1 1  c'iriteiiqihir  i'in,  I.fv;ui!í>:!e 
aquellos  dia«  ; algunos  pocos  despucA  de  ja  encarnación), 
para  ir  i  nnadndadde  Jndi,  qoe  sao  Agustín  y  Beda  di- 
cen que  era  la  ciudad  de  Jeni.<aleti .  y  nlrcs  y  es  ló  mas 
probabiej ,  que  era  otrq  alU  cerca  en  Jas  moolafkas  de  Ja- 
dea .  donde  morriwZaeaiÉtt.  T  pondera  d  a^ro  .caoiftar 
que  anduvo  este  camino  con  presteza  y  diligeneia{  pan 
darnos  á  entender,  qoe  el  Dijo,  que  tenia  en  su  sagrado 
vienU-e ,  no  le  era  carga  sino  alivio ,  y  que  el  Espirilu  San- 
to, que  la  llevaba ,  la  alentaba  y  el  mismo  la  dabn 
priesa,  por  l.i  (]iie  tenia  de  snrititi -ar  ;i  «n  preriirsnr  Y 
aun  sao  Ambru-sio  ánade  que  iba  de  priesa ,  iKir  ia  iiiodes- 
Uafiii^Hal ,  para  llagar  pnaioi  h  casi  de  sania  IsriMi, 

donde  estaba  ncf  i:iila  :  «  Aprended,  vírgenes  .  dice  s.nn 
Ambro^o ,  á  no  frecoeutar  casas  ajeoa«,  ni  deteneros  eu 
las  calles  y  phsas ,  ni  haMar  en  pdbliea;  poes  la  Virgen 
de  las  vírgenes  y  «lecli.ulo  viieslr  i  -  ■  e^l;d>a  rt»cof;ida  muy 
despacio  en  so  cas4,  y  se  daba  priesa  cuando  andidn .  ca- 
nÚBO.»  Estares  de  san  AnArosio.  Annqne  esta  priaw  w 
era  descompuesta ,  ni  tan  apresurada  qoe  caosaae  tnriM- 
ciou  en  la  Virgen  ó  admiración  en  los  que  la  veían ,  sino 
una  dihgeiu-ia  en  nu  detenerse ,  y  modestia  virginal  quo 
edificaba  y  suspendía  á  los  que  la  miraban. - 

Llegó  á  la  ciudad  la  Virgen  y  Madre  purísima ,  y  entró 
en  casa  de  su  parieota  Isabel,  y  saludóla  con  buniiidud:  y 
taegoaiMioayó  babd  la  aabrtaeion  de- Haría,  saltó  de 
placer  el  liifn»  (h«  su  vientre,  y  en  e<i'  pimío  fni'  llena  deEs- 
pirilu  Santo  Isabel  su  madre,  y  exclamó  con  grande  voz, 
didendo:  Bendita  td  entre  lasniujeres ,  y  bendito  el 
fruto  de  lo  vientre.  ¿V  de  donde  á  mi  tan  grande  bien  qnn 
la  madre  de  mi  Seftor  venga  é  mi?  Saludó  la  Virgen á  Isa- 
bel de  palabra,  y  abrazóla  y  dióle  dectdo  de  paz ,  coom  ft 
parienla ,  según  la  costumbre  de  ka  befaceoa:  y  no  i<e  di- 
ce que  hizo  esto  ron  Zararlas,  porque  la  honestidad  virgi- 
nal biiyc  de  acercarse  á  los  hombres  aunque  sean  viejos  y 
santos.  Y  siendo Bayor  en  dignidad,  visitó á  Ja  inferior  y 
la  saUitló  primero :  ponjue ,  conio  dice  san  Ambro^io ,  las 
vírgenes  cuanto  son  mas  excelentes  en  la  castidad,  tanto 
mas  lo  deben  ser  en  la  bomildad.  Feto  en  bidihmdo  fai 
Virgen,  y  iuepncomo  sonó  la  voz  de  sii  salutación  fqno 
seria,  «Dios  te  salve,  ó  Dios  sea  contigo»}  en  los  oídos  do 
sania  Isabel ,  en  ese  ponió  toé  Dios  con  ella,  y  por  loa  oí- 
dos de  la  madre  penetró  y  traspasó  hasta  el  alma  do  su 
hijo:  de  manera  que  en  aquel  punto  le  fuó  acelerada  el 
uso  de  la  razón ,  y  Je  fué  dado  conocimiento  de  quién  era 
aquel  SeAer  que  alJi  venta ,  y  del  misterio  inefable  destt 
enrarnnrion.y  de  este  ronorimienlo  resulto  una  alegría  en 
aquella  bendita  alma  ,  lan  iiucN  a,  l.ui  grande  y  tan  extra- 
Ha,  qne  viooi  bacer  aqod  saltpy  movhniento  con  el  nier- 
po.  y  por  éldió  á  entender  á  sn  madre  aquel  <.!grr;do  mis- 
terio, que  el  en  el  vientre  adoraba  y  reverenciaba;  para 
decbarttiioa  d  aenümienio  y  estima  qne  nosdros  debeinos 
tener  de  61.  Y  no  es  maravilla  que  san  Juan  .  prcveniiín 
con  aquella  copiosa  gracia ,  y  viendo  lan  de  cerca  al  De- 
seado de  todas  las  gentes ,  y  por  qníen  suspiraban  todos 
lOSaaitfOS  patriarcas  y  pnifel:  -.  no  cupiese  en  si  de  pla- 
cer; pncs  el  patriarca  Abrahítu)  (coom  lo  dijo  Cristo  á  loa 
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judíos ),  por  ver  de  l<yo6  la  sombra  de  este  dia ,  tuvo  tan- 
to goxo  y  regocijo.  Om  Oto  Atvor  tm  amgnlor  quedó  el 
bendito  niño  san  Juan  sanlifícado  del  ptvado  original  y 
confirmado  en  gracia,  la  cual  jamás  pordió  ni  comeiió  en 
sa  vida  peca  do  mortal;  ántes  con  el  UO  de  ta  nion  qnn 
alif  lo  dió  el  Señor,  y  le  duró  sicfnprc ,  men^ió  mucho  y 
creció  en  In  ¡rracia  y  en  la  virtud  ,  aun  csinndo  en  lasen- 
traOasdesu  madre.  De  esta  sanliüciicioii  dice  san  Pedro 
GrMIogo:  <Vek,  como  Juan  óntcs  llo^ó  al  ciek»  qm  6 
la  tierra :  ántcs  se  leconmnicó  el  espiriui  divino  que  usa- 
se del  hiuDano ;  énles  recUiiú  ios  dones  do  Dios  quo  los 
■¡ndim  dal  eoeipo;  áales  eomenó  i  tHvir  á  Dios  qoe  i 
si;  ánles  lomó  las  armas,  que  ios  miemlitw,  jmra  nsarde 
ellas  y  para  vencer  al  mundo ,  vmciú  primero  ú  ia  na- 
ImréBta  y  para  irdehatodeOrMis  Aiéddanledeaf.»E^ 
lo  es  del  C.i  isóloco. 

Mas  santa  Isabel  con  «qoel  súbito  resplandor  do  tan 
griade  ha  «BloidM  en  1IBV  breve  soma  essi  lodo  d  roísl^ 
río  de  uiMMliB  redención,  y  participando  del  espíritu  quo 
Dios  bibia  infandido  á  sa  bijo ,  comenzó  á  profetizar  ( co- 
mo dice  san  Gregorio)  las  cosas  que  ella  no  sabia,  pre- 
sentes ,  pasadas  y  por  venir.  Las  présenlos,  cuando  dijo: 
¿Di>  dónde  á  mi  tan  prantlo  bien  .  que  la  M.nJre  de  n  i  So- 
flor  venga  á  mi  '/ Porque  allí  conociu  quu  a(|iiella  doncella 
qw  lenta  delante,  en  Huiré  de  Dios,  y  quo  había  conce- 
bido del  Espiritu  Santo  y  que  el  Dijo  do  Dios  eílnl  a  en*  er- 
rado en  sos  ealraOas,  y  que  el  Mesías  era  ya  venido  al 
aMifc7  qoe  el  génera  hmiaoo  iMbta  de  sarredinidopor 
él.  Yllamó  santa  Isabel  marlre  á  la  Virp'n,  ánles qne  pa- 
lien ,  lo  cual  (como  dice  Teoíiliitoi  no  su  suele  hacer  con 
leeeins  nrajeres  que  estin  pmlledM,  ántes  del  parto,  por 
el  peligro  que  hay  de  morir,  y  cinc  no  saiga  á  luz  la  cria- 
Inra;  mas  en  la  Virgen  no  había  este  peligro:  y  por  esto 
ámeB  de  parir,  een  macha  propiedad  k  Buad  lidre  y 
Madre  del  SeRor,  y (aéla  primera  qoe  ooo  esle  lan  glo- 
rioso titulo  la  honró.  Profetizó  asimismo  santa  Isabel  lo 
pasado,  cuando  dijo:  Bienaventurada  (fres  ,  porque  creís- 
te ;  dando  á  entender  {como  dice  san  Gregorio),  que  le 
habían  «¡ido  reveladas  las  palabras  que  el  ángel  san  (ía- 
briei  había  dicho  á  ia  Virgen  y  que  ella  las  había  creído 
y  didocoiiseatimiealoyobedecido  al  SeRor.  Y  no  ménos 
ronfR-ió  \m  cosas  fnitiras,  coando  anadió :  V  cumplir  se  ha 
en  ti  loque  el  SeAor  te  ha  prometido.  Todo  esto  dijo  santa 
liabel,4poriBe}ordeár,porw  boca  el  irifto  Jaanqoe 

estaba  en  sus  cntrallae,  OOBM  lo  BOlaron  Nícrforo,  Tefjü- 
lato ,  y  el  autor  de  MinMBkuSer^lmra,  que  anda  entre 
taielmsdeeaB  ágostín.  T  por  eeto  san  loan  Aié  profeta 

yaiaaqne  profeta;  pues  BOaelamenle  profetizó  despms 
de  nacido,  como  los  otros  profeCas  sino  ántes  que  naciese 
é  MioprofiBlas  *  en  padres.  ¡O  bicnaveainrada  sania  ba> 

bel .  que  mereció  ser  visitada  y  regalada  de  la  Madre  do 
Dios  1  Bienaventurada  por  el  goio  que  tuvo  el  niño  en  sus 
entrenas  y  por  los  saltos  qoe  dió  de  placer,  rc^'ercncian- 
do  aquel  Seftor  encubierto  que  allí  tenía  presente.  Biena- 
venturada porque  enseñada  por  aquel  movimiento  y  ale- 
gría de  su  hijo,  entendió  los  altos  é  inefables  misterios  del 
Señor,  y  alondmda  eea  la  Imdel  cielo  y  abrasada  de 
aquel  fnego  que  nunca  soapapa,  y  llenado  suavidad  y 
admiración ,  conoctú  que  aquella  Virgen  que  la  visitaba, 
craTfi;gaidelaiTlrgeneeyllBA«ddl^d(l<M»  yde 
ta  tierra ,  que  por  su  medio  venia  á  dar  salud  al  BMBido, 
7  abaorta  y  enajenada  y  como  í^wa  de  si,  coa  grttvoi 
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y  con  gran  íú  y  afecto,  exclairó  y  dijo:  Bendita  tu  e«tr« 
tasmoieresybendilodfiralodeUi  vlenlre.¿Yde  dinde 

ámí  tan  pranilo  bien  qtio  la  M  iilrc  iti'  mi  Si'fii'^r  venpa  á 
mi?  Bien  su  echa  de  ver  que  e:>  Juan  el  que  babia  por'la 
boca  de  sa  nadre  y  que  aquel  mismo  capfrita  le  to- 
ce decir  ahora :  ¿IVjiide  nien-n  yo ,  que  la  madre  de  mí 
ScDor  veuga  á  mi?  quo  después  cuando  Cristo  vino  al 
Jordán  para  ser  bantisado ,  le  niovüi  decir:  4  Yo  debo 
ser  bautizado  de  tí  y  lii  vienes  á  luí? 

Pero  si  sania  habcl  fué  bienaventurada  por  haber  en- 
tendido el  misterio  do  la  encamación  del  bijo  do  Dios ; 
mas  lo  será  aquella  Virpen  y  Madre  castísima» 


en  niyas  entrañas  este  niislevio  «¡^  nliró?  Y  si  sula  ia  voz 
dü  la  salutación  du  esta  Setiura  huo  saltar  do  placer  al 
niOo  eneerradey  envneNo  en  el  vientre  de  sn  madre,  y 
lo  ai>oI(>r(i  el  11^0  <!.>  ]:\  razrm  y  del  juicio,  y  le  limpió  de  la 
mancha  del  (locado  original ,  y  le  dió  lan  copiosa  gracia 
eone  queda  refeiido;  ¿entata  ereemoeqoe  ee  ta  digni- 
dad y  grandeza  de  esln  Vírpen,  pnes  en  diciendo  ella  h 
\siú)cl ,  «Dios  te  salve,»  entró  la  luz  y  la  salud  en  sa  áni- 
ma junio  oon  ta  Yoi,  y  obró  tan  grandee  maraTíllaat  Y 
por  esto  con  muy  justa  raznn  exclamó  Isíd  el,  y  con  gran- 
de voz  dyo :  Bendita  eres  entre  todas  las  miyeres,  y  ben- 
dito el  frato  de  tu  vientre.  Eiclamó  con  gran  voz ;  porqoe 
Isabel  era  madra  da  laan :  el  cual  era  voz  y  gran  voz:  y 
las  excelencias  y  prcropativas  de  la  Virpen  son  tantas  y 
lan  grandes,  que  es  menester  alzar  la  voz  para  explicar- 
las :  y  por  mucho  que  se  alce  y  que  se  diga,  stampre  la 
kijeií  humana  será  corla  y  habrá  mucho  roas  que  decir. 

Y  asi  cuando  el  Salvador  echó  al  demonio  mudo  y  declaró 
á  loe qaeleeahHBBiabaa  aquel  nOagre,  qaeél  leliaMa. 
hecho  en  virtud  de  Dios;  una  buena  mujer  queriendo  ala- 
bar k  la  Virgen  alzó  la  voz  y  dijo :  Bienaventurado  es  el 
viemre qoe  te  trajo,  y  los  pechos  qne mamaste:  porqne 
para  alabarla  habia  de  alzar  la  voz.  Y  no  solamente  la 
llamó  «Bendita»  santa  Isabel,  sino  lambiea  declaró  la 
causa  porque  era  bendita  aBadhmdo:  Y  bendito  el  firtilo 
de  tu  vientre :  y  bienaventurada ,  porque  creíste :  quiera 
decir:  Tú  eres  Itendila  porque  in  Hijo  es  bendito  y  fuenlo 
do  la  gracia:  y  en  quien  to<las  las  gentes  serán  benditas. 

Y  como  el  froto  no  se  dice  liendíto  por  el  ¿rbol ,  sino  el 
árbol  por  el  fruto,  asf  la  Virpen  fué  bendíla  ctilrc  indas 
1:ís  mujeres  por  su  Hijo ,  que  es  bendito  según  la  naíu- 
raten  divina  y  bnmana.  Y  puesto  caso  qoe  oirás  madn» 
paren  muchos  hijos ,  y  tú  parirás  á  este  solo ;  con  lodo  eso 
entre  todas  las  mujeres  tú  eres  bendita :  porque  e^  solo 
Tale  mas  qne  lodo  loertado  y  cnanto  se  piiéde  criar.  Y 
dado  que  alpunas  mnjeroí  sean  l)endilas  por  .su  virtud; 
no  siempre  lo  800  por  sus  hgos ,  que  muchas  veces  salen 
traviesos  y  desbaratados:  mas  tú  eres  bendita  porqoa 
estás  llena  del  Kspíriiu  Sanio,  y  porque  eres  Madre  del 
Antor  de  la  gracia  y  del  Padre  que  te  crió  Y  también 
eres  bendita  entre  las  mtgeres ;  porque  aunque  tengas  un 
solo  hijo  naddo  da  toe  entrañas ;  pero  por  él  eres  madre 
de  lodos  ios  rn'yenle?  y  verdaderos  hijos  de  Dios.  Pues  si 
el  patriarca  Abrabam  es  llamado  padre  de  muchas  gentes, 
bo  spguD  la  generación  carnal  ( porqne  por  elta  no  ta 
fué  mas  que  de  un  solo  pueblo',  sino  porque  le  fné  pro- 
metido  que  Cristo  había  de  descender  de  el  según  la 
emne,  y  por  eslA  ee  padre  de  lodos  los  creyentes;  ¿con 

cuánta  nns  razón  !a  Virpen  sanifsinia  que  es  Madre  del 
Bijo  do  Dios,  sera  Madre  de  lodos  los  fieles?  Y  por  eso 
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M  diee  que  ptrió  á  su  nljo  primogénito ;  para  que  cnton- 
rfaoios  qoe  lodos  los  hermunos  do  Cristo  son  bijos  suyo:», 
nó  según  la  carne,  sieo  según  el  espirilu:  para  qne Cristo 
»ta  (como  dice  el  apóstol)  Primogenilus  in  muUisfralri- 
bus:  Primogénito  entre  lodoá  sus  hermanos.  Y  M<  dice 
Alberto  Magno ,  que  la  Virgtm  por  la  geoeructon  Madre 
de aolo Cristo:  por  la  regeneración  de  todos kw  fieles;  y 
per  le  ioiítacion  Madre  de  tuilnn  las  \  írí^ems 

Hee  el  medio  con  que  la  Virgen  alcanzo  eéla  suprema 
dignidedde  eer  Medra  de  Dioo,  dederóeeaie  babel  que 

fué  la  fe:  Bii'niivenliiraJa  ¡Jice  ,  {Kinim^  rrci-lc  Creyó 
la  Virgen  al  ángel  mucho  mas  perfeclameote  que  ningún 
eentoaipNfria:  7  m  fi  IMoMiebeoBieeioeleiilequela 
del  Palrinrca  Abr.iliain  ,  tnn  pt  cilirnd.t  vn  l:is  ili\iti;is  !o- 
Irae:  poique  Abriibam  crt>>u  ,  que  Sura  hu  mujer,  aunque 
eflMlilfleodrie  hijo,  y  María  creyó  que  siendo  y  quedmdo 
vfrfMl  periría:  Abrabam  creyó  que  siendo  viejo.  |K>drÍ!i 
engendrar;  y  la  Virgen  creyó  que  sin'obra  de  varou  po- 
dría concebir :  creyó  Abrabam,  qoe  teadria  m  hijo  qne 
ecrie heeidwe  y  nxjrUil ;  y  María  creyó  que  babia  de  parir 
IDlÚjo,  que  siTÍa  liombre  mortal  y  Dios  inmortal :  Abrabaxn 
creyéque  hubia  de  nacer  Isaac  por  el  orden  y  curao  común; 
f  le TlrgCD  creyó  que  su  UMidílisimo  Hijo  Jesucristo  naco- 
ría  sobre  todas  his  leves  di*  natiirnleza  ;  Abr.ilinni  Cnal- 
meele  creyó  que  para  cumplir  üiuá  sua  pruiue;»as,  podía 
neodterdeiMNrieividekenbiie  laeee;BMelaVIiigea 
enyó  que  Dios  podía  nacer,  morir  vresncilar:  y  asi  no  es 
jnenviUa  que  santa  Isabel  huya  loado  y  ensalzado  laolo 
In  fé  de  le  Tfrgen ;  pues  foé  len  «leeleBley  leu  siognler, 
que  por  ella  fué  bienaventurada  ;  porque  la  fó  es  el  prin- 
Qfño,  la  raU  }  íundaueolo  de  nuestra  bieoaveolurauza, 
f  la  qoe  aeompanade  con  le  caridad  b  menee:  y  por 
día  concibió  la  Virgen  á  Dios,  primero  en  el  corazón  que 
en  el  vientre,  y  mereció  que  ■  eumpliesen  todas  aquellas 
magnfücas  promesas,  que  el  ángel  le  dijo  en  heihila- 
piot:  de  iM  cuales  una  sola  se  babia  cumplido,  cuando 
con  gran  voz  exclamó  santa  Lsabcl,  y  la  llamó  bieoaven- 
lurada ,  porque  babia  creído  y  porque  se  cumpliría  en  ella 
laque  el  Si-nor  le  babia  prometido,  üijole  el  ángel,  «qoe 
concebiría  á su  Hijo;'!  y  esto  estaba  cumplido:  masaüa- 
dió:  a  que  le  pariría;»  y  esto  socumplió  en  el  naciuiienio 
4a  Cristo  noesiro  Salvedor:  «que  ee  Ibmerie  Je.<us» 
cómelo  hizo  en  su  cireuncision :  «que  seria  grande,» 
como  lo  mostró  en  su  predicación  y  milagros:  a  que  se 
Hemerie  Hijo  del  Allbimo,*  eomo  le  llamó  sea  Pedro  y 
oíros:  «que  Ic  daria  Dios  b  mIIh  de  David;»  y  esto  se 
cumplió  en  su  resurrección  dándole  el  Padre  eterno  el 
seOorfo  noiverralde  todes  las  cosas:  7  ffloalmenle  todi- 
Je,  «que  reinaría  en  la  casa  de  Jacob ,  y  que  M  rei- 
no 00  tendría  fin : »  porque  babia  de  subir  al  cíela  j  aen- 
tarseá  la  dicstradelPadra.y  reÍBercoBélyconelEs- 
pirilaSaBla  per  lodee  los  sj^os  de  los  siglos.  Todas  estas 
promesas  quedaban  por  cmapUne  CBlAoces,  y  (odas  i  su 
tiempo  se  cumplieron. 

■es  le  sacratísima  virgen  coando  oy6  sos  alabanzas 
y  llamarse  "  bendita  y  bienaventurada , »  recogida  en  si ,  y 
somida  en  el  abismo  de  su  nada  ,  y  arrebatada  en  Dios  y 
recooocieado  lao  grandee  bencficiee  de  so  liberal  mano, 
coosinjrular  alesirla  do  su  coraron .  y  cnpi'.sri?  y  sunves  lá- 
grimas desusojos  ,  comeado  á  cantar  aquel  üiwiio  caii;i- 
'  eo  de  MagmlkM ,  y  á  decir :  Engrandece  mi  iaioie  á  Dios 
y  miespiriui  ee  eíegró  c»  Dioet  éhiso  eo  mlgnadesco» 


LA  LEYENDA  DE  ORO.  du  «. 

sas  oí  Ti  dopoderoso.  El  primer  ciintico  del  Vi^< 
mentó  fué  el  que  cantó  María  hermana  de  Moisés,  < 
que  abogó  al  rey  Faraón  y  á  sus  carros  y  ejéreilo  en  el 
mar  Iteriiiejo,  y  por  medio  de  las  hondas  libró  á  lodo  sa 
pueblo  con  tan  gran  maravilla  y  espanto:  y  el  primer 
cántico  del  Nuevo  testamento  es  el  de  otra  Maila,  oober> 
mana  de  Moisés ,  sino  madre  delvevdedero  Hoieie,  bgb 
lador  y  libertador  del  nHiiido  con  híps  razón  que  el  otro, 
cuantt)  va  de  Maria  a  María:  «Mi  anima  (dice)  magoiAoe 
y  ensalza  el SeAar:»  Cea»  si  ^}ere;«Td,  bebel,«e 
llamíis  bendita  y  bienavenlurnda  por  Ins  dones  que  Dios 
ha  pueirto  eo  mí;  mas  yo  ic  alabo  á  el,  y  mi  aUua  derretida 
ea  so  ecMir  y  ebeoita  eo  so  eoolenideeion ,  b  engieadeea 
Cdino  el  Autor  de  tan  gri-ndes  maravillas  He  aqriel  Sol  di- 
vino descieodeo  estos  rayos:  de  aquel  fuego  inmenso  de 
boaded  necea  cates  cenlelbs,  deaquelUirBiiealeefrnbe, 
y  así  todo  se  debe  á  él.  Y  sí  tu  liijo  en  tas  entrabas  se  ale- 
gró y  dió  salios  de  placer  oyendo  mi  vos,  mocho  mas  mi 
esplríla  sedeberegocijerenMíes;  pues  le  tengo  yo  eo  be 
miasyeieode  Todofedanea,  ha  heeha  eo  td  grandse 
cosas. 

No  explica  la  Virgen  qué  coiee  eeo  estas  que  hizo  en 
ella  el  SeAor;  porque  eco  tan  grandes  y  eneeden  Unto 

nuestra  capaeid.id  ,  qne  no  es  dado  á  nosotros  escudri- 
ñarlas ,  síiio  waraviUarnos  y  alegrarnos  y  quedar  alóoibe 
conb  oonsideraoioa  de  elbe.  T  va  fmignieoáabeaolfr- 
simi  Virgen  la*  ;d;ihanzas  y  grandezas  de  Dios,  fundán- 
dolas en  la  gracia  c  iohoila  misericordia  del  mismo  Sefior 
y  ensafaojeia  y  vileai ,  coel  41  mirá  desde  bcoadira  de 
su  altísima  maje>tad  con  ojos  blandos  y  iÑadosos,  para 
levaoiarla  sobre  todo  lo  criado ,  y  predicarla  j 
te  ledas  \»  vmUmes  y  geoefaeioocs  del  1 

Después  dice  el  sagrado  evangelista  qoe  la  secraUsiaa 
Virgen  se  quedó  con  su  prima  Isabel  casi  tres  meses;  y 
como  dicen  los  santos  para  ayudaría  servirla  y  regalarb. 
De  donde  podemos  sacar  los  favores  y  mercedes ,  qoe  en 
tiempo  de  los  tres  meses  hizo  Dios  á  aquella  casa  en  qne 
estuvo  aunque  encubierto:  porque  si  los  tres  ángeles  qoe 
epereeieron  á  Abrabam ,  y  entraron  en  el  Tabernáculo,  b 
pagaron  tan  bien  el  hospedaje,  que  le  cumplieron  hus  de- 
seos, y  le  prometieron  quesirado  ya  viejo  y  Sara  esléríl, 
lendrb  froto  de  bendición :  si  los  dos  ángeles  por  haber  si- 
díi  riN-ibido  en  rasa  de  Lol,  le  libraron  á  el  y  á  sus  bijas  de 
aquel  incendio  horiíble  y  espantoso  de  Sudotua:  si  por 
haber  eolndo  leooben  casa  de  en  suegro  Lahan,  con  ser 
gentil  y  perverso  entró  juntamente  con  el  la  bendición  de 
Dios,  ¿cuánto  mayores  gracias  debemos  nosoU-us  creer  qoe 
derramólataenle  detedu  ellea.  cñandoratió  y  estowteola 
tiempo  en  aquella  dirliosa  casa ,  encerrado  en  las  entrañas 
de  su  Madre  y  Reina  de  todos  los  ángeles  y  patriarcas  1 
Entró  Eliu  eo  eaia  de  b  pobreviode  de  SenpUa,  y  hiega 
entró  encBaabandancia  de  barinay  aceite  y  buyó  la  ham- 
bre que  por  todas  partes  la  cercaba  :  entró  £iiseo  eocase 
de  la  Sunamiüs ,  y  resucitóle  «1  hyo:  eolj4  el  arca  del 
Testamento  en  casa  de  Obededom,  y  echóle  Dios  so  beo- 
dieion  para  él  y  para  toda  so  bmilia.  Paesicoáato  ma- 
yor y  uios  copiosa  bendición  habrá  echado  Díoe  i  eqne- 
lia  casa,  en  b  coal  «itró  el  arca  viva  de  Dios,  y  el  verda- 
dero maná  y  pan  del  cielo ,  Jcsocrislo,  y  se  detuvo  tantos 
dias  eo  ella?  ¿Qué  maravilla  es ,  que  san  Juan  haya  sal- 
lado da  plaeerdetaola  de  eeb  arca;  pues  el  rey  David 
bR¡l4y  satti  debate  del  aita  del  teslaneotOv na 
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wa  OMS  qae  iombra  de  esta?  I  ai  sola  la  eatrada  de  esta 
aati  Virgen  y  la  vn  d^sn  talvtadoa ,  bastó  para  «aolUI- 

car  á  Jmn  y  hacerle  dar  salios  de  g  j/  >  y     ¡sría,  y  alum- 
brará la  madre  y  llenarla  de  tantos  resplaodúres  y  ardores 
tfviMa ,  que  prorrumpió  con  gran  vw  m  tMimn  Aa 
h  mis:na  Virgen;  ¿cuánto  ma»  habrán  crecido  las  cor- 
rientes délos  otros  U'ni'ficios  divinos,  cenias  avenidas 
y  lluvias,  que  por  espacio  de  aquellos  tres  meses  cau>- 
aia  M  oieh»  y  con  aquella  dnlefsima  coovarsacion  ?  Do 
quiera  qae  entró  el  SeAor ,  dejó  enriquecidos  á  todos  los 
que  coa  amor  le  recibieroa.  Entró  primero  en  el  vientre 
é»m  ttmUám  Midra:  j  diéto  la  primada  sobre  toda 
pora  crialara,  con  privilegios  y  prerogativas  H¡n!rtil;irt»'>  y 
dignas  de  toda  veoeracioa :  eotró  ea  el  pobre  portal  de 
■BNB  y  iKMiB  flw  aanno  pamao:  cmu  ao  n  uarniw 
Egipto ,  y  cof)  MI  prescní  ia  cnycrun  los  Idolos  de  ella  y 
ana  deaiartoe  quedaron  tan  llenos  de  bendición^  que  fueron 
fUMaJoa  ^  Moofaedooibre  de  monjes  qaeiriviereiiiBaa 
como  ángeles  del  cielo ,  que  como  hombres  de  la  tieri-a: 
aptró  convidado  en  las  bodas  de  Caná  de  Galilea,  y 
■mdóel  agua  en  vino,  proveyendo  laa  hitas  de  ios  que 
lekabiaaooavidado:  «Miéattki^iMéi  sanPi-dro  y  ^a- 
nó  de  la  calentura  á  sn  suegra :  entró  en  casa  de  síia  Ma- 
leo al  convite  qae  le  hizo  en  su  conversión,  y  atritjo  con 
•O  rirtod  alU  á  muchos  publícanos  y  pecadores  que  llamó 
y  sano  como  médico  de  vidn :  enu  ó  en  la  casa  del  F.iriseo- 
y  jostiltoó  á  la  mujer  pecadora  y  humilló  con  su  ejemplo 
leaobeiftii,  dal  qnelnbitadole  neibido  ftié  noy  ne- 
gligente en  servirle :  entró  en  la  casi  de  Jairo  y  re- 
sucitó á  SQ  hija :  entró  en  la  de  Zaqueo  y  dejóla  en  con- 
«iiil»  yeneabidode  aahacioa;  aalró m ta cm» de lar^ 
H»,  de  Mnria  Magdalena,  y  resucitó  á  su  hermano  Lázaro, 
WHrto  de  cuatro  días  y  dqóia  por  esp«¡jo  de  criatiandad: 
y  de  «ta  nmieni  padrieaiet  traer  oM»  omohoe  ejem- 
ptas,  para  declarar  que  do  quiera  que  entraba  el  Senor< 
dqaba  railroa  de  su  infinila  miaericonlia  y  oopiotaa  y 
targaa  aaenedea  de  aa  bondad :  y  asi  hfanlo  enUraadoest  - 
día,  aunque  secreto,  en  casa  de  Zacarías  y  santificando  á 
80  dicboM  adefantado  san  Juan ,  é  hinchendo  de  Espíritu 
Santo  á  su  madre  y  á  su  padre,  después  con  la  detención 
de  los  tres  meses  j]ue  alU  hizo ,  multiplicó  roas  Civores  y 
repartiócon  mas  larga  mano  los  dones  celwtiales ,  que  cada 
dia  ereciao  con  su  presencia  y  de  su  santísima  Uadre. 
■m^m  i4|0i  moaamíentoe  creeam  que  habría  entre  laa 
dos  madres,  entre  la  Viri;en  y  santa  Isabel?  ¿Qué  colj- 
^lioB  entre  los  hijos?  ¿Cómo  se  bablaiiao  desde  lois  vien- 
«TMde     iMdreeTiGoa  eotaita  taHOÜdad  aerviria  la  vir- 
gen^ su  prima?  ¿Y  cuánto  empacho  tetidria  Infanta  vieja, 
eOBOciendo  qae  aquella  tierna  y  purísima  doncella,  era  Ma- 
^deMas-y  Retao  de  todo  ta  criado?  tftaánioe  ratae 
gastarían  en  conrmr  y  praotfeir  be  misterios  soberanos 
de  DiQa,;adn)irdJMlo8e  debía  eidniMdeBuioaienaa  piedad, 
fae  por  taha  laedioo  y  IM  eoatoaoe  pora  él  quería  redinir 
el  linaje  humano?  ¿  Y  cuán  diferente  fué  ai|ue!l;\  visita  de 
las  viaüas  deooeatros  tiempos,  donde  se  pierde  tanto  tiem- 
po ,  siando  cosa  tan  preciosa ,  y  que  una  vez  perdido 
no  se  puede  recobrar?  ¿Dónde  se  hace  repre.'.entacion  de 
vanidad  ,  de  galas,  de  afeitea,  de  bellesa  üogida  y  con- 
trahecha f  ¿  Dónde  las  pláticas  aoo ,  d  de  nuevas  inciertas 
y  vanas  y  de  poet  loalaMta,  édo  COMS  dañosas ,  perju- 
dicialc.>4,  ó  murmnraciones  de  ridas  ajenas  que  lastiman  el 
coMion,  y  dejan  la  conciaiKia  berida^y  corriendo  sangre 
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con  grande  ofensa  de  nuestro  Safior?  (^tejemos  noeatraa 
viailaa  cea  ta  visita  qoe  boy  lumb  R«nadekeiagatai 

á  santa  I-abel  y  lo  qm^  p.nó  en  esta  y  pnsa  en  lasmKO* 
tras ,  y  veremos  cuanta  raaoo  tenemos  de  confundirnos 
y  de  eooMndarDOB  y  deaapKfliiritailibiiiaTIrgen,  que 
nos  alcance  gracia  de  su  bcndillsimo  Hijo,  pmi  que  «■ 
esto  y  en  tas  demás  cotas  lo  podaoM»  inñiar. 

De  esta  beata  de  U  Visitación  dice  el  concilio  de  Basi- 
lea  unas  palabras  que,  poreooaprenderbrevensente  lodo 
este  misterio',  la^  fjninrn  poner  aquí  «L  x  Virgen  Ih  hIííí- 
ma,  dijo  ul  concilio ,  habiendo  sido  ensebada  por  el  emba- 
jador eehaltal  y  goio  dd  bpirito  Snta,  sobtaado  itoft 
montes  ron  lijerera,  entró  en  la  honnlde  ca<a  de  Zacarías: 
porque  Jesús,  que  estiba  encerrado  en  sus  entraOas,  ae 
dabi  priesa  por  sastiSear  i  Joan  qne'estaba  en  tas  do 
su  madre  Isabel:  y  la  miíma  Virgen  p'oriiKa.  visil<indo 
á  sa  prima,  la  saludó  con  unas  palabras  llenas  de  vida. 
GrmdfrinMi  okgrta  debe  dar  á  UmIos  tas  fieles  aqael  n» 
célenlo  misterio,  por  el  cual  aqucüas  bienaveniura'.la^ 
madrea  que  tenían  las  primicias  de  nuestra  salud,  tan  ta- 
mitiannenteae  habtarony  reooeijaron  ealre  al.  Lo  nft 
era  la  Virgen  Avtao  de  la  casa  de  David;  y  la  otra  IsObel, 
d  gna  de  reverencia  entre  los  hijcs  de  Anron  La  Vfrnen 
tenia  en  su  vientre  al  Criador  de  todas  las  cosas  y  Salvador 
nuestro;  é  Isabel  é  sa  Proeorsor;  y  babtando  ta  «m  y 
oira  rrinccbido  milagrosamente,  confier'n  entro  si  los 
benetií  ios  y  gracias  que  del  cielo  habian  recibido.  Dichosa 
por  cierto  y  btaaoveotwodt  taé  M|aelh  visita  y  oaiAaroei^ 
da  con  grande^!  resplandores  de  la  divina  gracia ,  en  Is 
cual  sejualaron  dos  madres  tan  gnmdes,  quo  la  una  aico- 
do  virgen,  bobta  eoooebido dd  fsphiln Santo;  y  taotn 
«ii'ndo  vieja  y  esléril,  de  sn  marido  Zacarías,  y  el  mismo 
ángel  les  babia  anunciado  los  hijos  que  habían  de  parir. 
Kenovenliirada  viaila ,  en  ta  eosl  el  niio  Jtaan ,  eooerra- 
do  en  l.:s  entraña- (If  mi  madre,  conoció  y  adoró  al  So- 
rior  en  las  enirafias  de  María:  eo  la  cual  Isabel,  llena  do 
Espirito  8aato,  dió  el  parabieo  4  ta  Virgen  por  bobereoo- 
cebido  al  Hijo  de  Dios ,  y  la  llamó  bienaventurada  por  ha- 
ber creído,  y  descubrió  los  misterios  secretos  y  escon- 
didos :  en  la  cual  finalmente  la  Madre  del  Señor  y  Berna 
niicatfa  ta  Vb-geo  Hwta,  Itaoa  dom  gozo  inefable  y  divi- 
no ,  confiriendo  en  sn  corazón  lo  que  ánlcs  babia  oído  al 
ángel  y  alli  oia  á  lsab>>l ,  |M-<iruinp4ó  en  alabanzas  del 
Solar,  y  cantó  aquel  divino  cántico  de  JTofo^t.»  Todo 
esto  es  del  concilio  de  Brisilea. 

La  fiesta  de  la  Visitación  iostitnjóri  papa  Ur  bano  VI  y 
la  coafirmA,  6  por  mejor  decir,  la  publicó  el  papa  Bonita - 
cío  IX  el  afk)  del  Señor  de  IftSO:  y  la  oc;;s:<)n  de  la  insti- 
tución fué  por  el  cisma  peligi'osl.-iuioquc  se  levantó  eo  la 
¡gtastaportadsecioodoIMNmo  VI,  y  pora  qoool  8o6or 
pusiese  sn  mano  y  qnilase  tan  gran  m-tl  de  su  fp'lesia, 
toda  ella  acudió  a  la  Virgen  sacratísima  y  la  lomó  por  me- 
dtanen,  para  qne  ta  ateanaaae  de  sn  Hijo;  y  para  esto ao 
¡nstitayó  principalmente  la  fiesta  de  la  ViMiacii'n  de  ooeo- 
tra  SeOon,  y  Dios  ta  confirmó  con  algunos  milagros  y 
reveladoDei. 

Sa.n  Proceso  t  san  Mvrtimíno,  hArthiks.  —  Entre  los 
otros  soldados  quo  guardaban  á  los  gluríosoa  apóstoles 
san  Pedro  y  san  Pablo,  al  tiempo  qne  por  nnadMto  del 
emperador  Nerón  estaban  presos  en  Roma  en  la  cárcel  ds 
Mamertioü,  dos  de  los  mas  principales  fueron  Proceso  y 
Martiniano :  los  cuales  viendo  los  milagros  qae  los  aaolsa 
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apóülüles  ubrabao  alli  eo  la  cárcel ,  sanando  á  muclios 
<wfcfiBfliy«itow)iiiiJi», yoyeiéiaa  «doiinliie y ee- 
I— lili  fi  t-ii  iiia.  ;ilunibra(]os  y  esforzados  con  divina  luz, 
delflnuiuaruu  ser  cristianos  y  se  ecliaron  á  los  piés  de  los 
•pMolet ,  mnifiBSliiHMeB  ra  deseo,  y  saplicándoles  que 
loe  bauliziisi'ii ,  y  qm- fui^son  liluos  de  la  cárcel ;  [Knqnc 
flUos  quedarían  á  pagar  la  pena  que  por  haberlos  sollado 
fes  qoiifeMQ  Air  El  Vkmmtanóú  no  ftén  h»  aeo- 
gió  y  confírnió  en  su  buea  jnvpérilo;  y  queriéndolos  bau- 
tizar ,  como  hubiese  falla  de  agaa ,  hizo  la  seAal  do  la 
cruz  en  la  taismi  pcOa  en  que  eslá  fundada  aquella  cár- 
«dy  kMgo  salió  una  fuente  de  r>giia  >iva,  tan  copiosa  y 
tnn  perenne,  que  iinsla  liny  lii  i  iliini  ,  sin  haberse  podi- 
du  secar  en  el  discurso  de  Utu  largo  tiempo,  ni  agolar 
eoo  la  muchedamlre  de  la  gente  qne  va  á  visitar  aqael 
santo  lugar,  y  p  tr  su  devtK-ion  bebe  de  ella.  Con  el  agua 
do  C6la  fucnlo  fwiroo  bautizados  l'roceso  y  llartiniano 
y  desoldados  de  Neran  foeran  haeboi  BoMadesdé  lesm 
CfillO.  rotivirtiórdiisi'  nm  i'IIoá oíros  ctiarenta  y  «^icle  m- 
tre  hombres  y  uiujeies.  Pero  sabiendo  Paulino  quo  era 
jaex,  qoe  Procer  y  Hartiniano  habiaa  enido  ea  leso- 
cristo,  lo^  iii;indó  prender ;  y  traidoadelaBle  de  sí,  procu- 
ró coa  blanduras  y  algunas  palabras  persoadirles.qiiese 
'  aparlasm  de  aquella  que  él  Damaba  locura,  y  adorasen 
á  los  dioses  del  imperio  ronaano,  en  cuya  reUgíoiisc  im- 
bian  criado ;  porque  asi  serían  honrados  y  acrecentados 
y  no  despojados  do  la  bonra  y  vida  que  poseían.  Y  no 
badieodo  podido  ponoadMea  h  qne  pretendía ,  tes  man» 
di)  (Inr  £rrand('>  con  piedras  en  sus  b(M\is,  qiin- 

i>i undules  liiá  muelas  y  dientes,  y  baOándolos  en  sangre; 
y  los  santos,  levantados  los  «jos  alélelo,  deñan:  Gloria 
8c<T  ;'i  Dios  en  hf^  alturas  M'indó  después  Paulino  traer  alif 
un  Ídolo  du  Júpiler,  y  ponerle  en  un  aliar  y  á  los  santos 
nortina  qnfr  le  adónsen;  peroeDosteescapierai,  da  lo 
cnal  Paulinii  Si'  enojó  sobremanera  :  y  \)ura  vengarse  de 
eUús  los  mandó  desnudar  y  estirar  en  el  ccúlco  y  atormen- 
tar crodnienle,  y  despuesáfanutarsnseosladosooBplanehas 
de  hierro encendiilas  ,  y  ellos  cjn  grande  a!e,'rla  cantaban- 
Sea  tu  nombre,  Sebor,  para  siempre  bendito;  los  ángeles 
todabco  y  lodnlas  críalnms  te  bendigan.  Despedazaron 
ansoanica  coa  escorpiones  y  afligiéronlos  con  otros  tor- 
mentos, en  los  cuales  estando  los  santos  mártires  con  in- 
crciMc  goso ,  Paulino  de  roi>enle  perdió  un  ojo  salióndo^jc- 
le  da  ao  tugar ,  y  el  demonio  se  apoderó  de  él ,  coroen- 
lando  á  sentir  dolores  del  infierno ,  al  cabo  do  tres  dias 
espiró.  En  venganza  de  la  muerto  de  su  padre,  Pom- 
'  poolo  8Q  Mjo  dió  parte  i  Nenm  da  lo  qae  pasídm ,  y 

que  Proresn  y  Marliiiiain)  eran  em'nTitadores  y  magos,  y 
con  sus  bccLkizos  bubiau  muerto  á  su  padre :  y  el  empe- 
rador mandó  i  Cesáreo,  prefeelo  de  la  dodad,  que  hwgo 
los  liiriese  morir;  y  ól  dió  sentencia  que  les  fuesen  corla- 
das las  cabezas;  y  asi  se  bizo  cu  la  via  Aurelia,  fuera  los 
morae  de  Roma.  Sos  eoerpos  Ajaron  en  el  eampo  para 
que  fuesen  eoinidiis  de  li  s  p;  rrns;  mas  una  santa  y  nolilc 
matrona  rotnana,  Uamadu  Lucina,  que  habia  animado  en 
sos  tormentos  á  los  santos  mftrtircs ,  recogió  los  cnorpos, 
y  con  gran  veneración  y  ungüentos  preciosos  y  aroniá- 
IÍCO.Í  los  enterró  en  una  hcrc<lad  suya,  de  donde  después 
fueron  trasladados  á  una  iglesia  quo  edificó  á  honra  suya 
y  arruinada  aquella  iglesia  otra  vez ,  fueron  colocadoa  CD 
ta  del  príncipe  do  los  apóstoles  san  Pwiro,  Fué  su  mar- 
lirio  h  dos  de  julio,  del  afto  dt'l  Seiior  de  C» ,  .i  lo?  trece 
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aflos  del  imperio  de  Nerón.  Sao  Ore^orio  en  ana  bomiba. 
qoa  aa  la  Mala  y  dea,  y  ea  h  qoe  luao  an  la  igMa 

donde  estallan  los  cuerpos  de  estos  santos  ,  dice  estas 
palabras:  «  A  los  cuerpos  do  estos  santos  vienen  los  eníer- 
mos,  y  voetran  sanos:  iPíenen  loa  que  ban  jando  tú»  y 
son  ailigidos  del  demonio;  vienen  ,los  i  iiilf  niOnladOB,  J 
quedan  bbres.  ¿Cómo  pensamos  que  viven,  estos  santas 
alli  donde  de  nm  vivan ,  pnea  aqoi  donde  están  moer* 
los  viven  con  tantoo  mibigros?»  T  entre  otros  cuenta  uno 
de  una  santa  y  religiosa  mujer,  que  visitaba  á  menudo  saa 
santos  cuerpos,  y  ellos  le  aparecieron  y  le  prometieron  qoa 
eldla  dal  jaieio  le  pagarían  aquella  buena  obra  y  pia  dn- 
vocion  con  que  los  visitaba.  Esto  reOere  san  Gregorio.  De 
los  santos  l'roci^u  y  Martiniano  baoeo  mención  todos  los 
Martirologios,  el  romano,  al  da  leda,  Ifenardoy  Adán,  y 
el  padre  Surioen  el  coarlo  tomo  de  las  vidas  de  lossWH 
tos,  y  el  cardenal  Baronio  en  si  primero  de  sus  Anales. 

'UoomBHOBMMN  Miaa  Taaa  aimaaaouuoaHUnniM. 
—  La  gracia  de  Dios  lia  obrado  y  obra  las  mas  estupendas 
maravillas.  Esla  gracia  se  bizo  bien  patente  con  estos 
(rea  santas  qae  guardando  el  lugar  de  la  ejerorionanien- 
Iras  martirizaban  al  apó>lrj]  san  Pablo,  se  bailaron  de  re- 
pente trocados  confesando  enalta  voz  áJesucrísto.  Sabe- 
dor el  jaea  da  este  hecho  mandó  fueran  degollados  en  el 
mismo  sitio  dooda  bahía  aafrido  «I  oMitírio  d  aaulo 

apóstol. 

San  Otón,  obispo. — Era  de  Suavia  en  Alemania,  de  no- 
ble  Cnailia,  que  quería  dedicarlo  al  ^(erpkie  de  las  armas; 

fiero  él.  que  deseaba  consagrarse  enicramenle  á  Dios, 
abrazó  ci  estado  eclesiástico.  £1  emperador  Enríque  IV  quo 
coMciBaaeieneia  y  piedad,  le  nombró  direeior  y  eap»» 
lian  de  su  hermana  la  prince-a  Jtulit,  cuando  casó  con 
Boleslao  lU  duque  de  Polonia.  Después  de  la  muerte  de  es- 
ta prinoeaa,  volvió  i  Memania  y  fué  nombrado  canciller 
del  emperador,  y  el  aOo  1 103  consagrado  obispo  de  Bam- 
bcrga  á  instancias  del  papa  Pascual  II  y  del  emperador. 
Trabajó  asidnanenla  en  «xthigaír  d  dsñn  que  aOigia  en^- 
tonres  á  la  Iglesia,  y  asistió  á  la  dieta  del  año  llOi  en 
donde  desplegió'su  elocuencia,  su  capacidad  y  su  zelo  por 
la  paz.  Dos  afioa  después  sucedió  Enrique  V  á  so  pa^ 
en  el  trono  imperial,  y  continuó  díipenaaado  á  Otón  la  mis- 
roa  CfwfianKi  qne  su  anttx;e«)r,  y  por  sos  persuasiones  so 
convirtió  y  abrazó  el  partido  del  papa  legitimo,  <piedando 
de  este  modo  completamente  extinguido  el  cisma.  Cuando 
Boleslao  IV.  duque  de  Polonia  ,  couquisló  la  Poinerania, 
suplicó  á  san  Utou  que  fuese  á  instruir  en  las  verdades  del 
eristianismo  á  loe  idólalraa  da  aquel  pais,  y  el  santo  que  no 
deseaba  otra  cosa  que  nnnienlar  el  reino  de  Jesiicrillo, 
arregló  los  asuntos  de  »u  diócesis  y  .se  puso  vo  marcha 
eon  una  poreion  da  obreras  avangélieos.  Alravaáando  h 
Polonia  y  1 1  í'rusla,  llegó  por  fin  á  la  INuiierania  oríentil, 
y  empezó  sus  conquistas.  Uratistas  11,  duque  dula  alta  Po- 
merania,  recibió  d  bautismo  eon  hi  mayor  parledesns 
súlKblos  en  1121,  de  modo  que  el  .santo  misionero  pudo 
(lar  por  bien  empleados  sus  esfuerzos.  Después  do  haber 
normaliaido  tas  pricticas  reügioaaa  de  los  nuevos  fieles, 
regresió  el  aíio  siguiente  á  Bandicrga,  y  al  cabo  de  ilos 
aitos  bizo  otro  viajo  á  Pomerania,  y  de  vuelta  á  su  dió- 
cesis murió  en  Bamberga  d  dia  30  de  junio  dd  aAo  1181, 
y  fuó oanoniado por Clenaente  iii,  en  tl89.  Laumaqne 
encierra  sus  rdiqaiaa  se  guarda  eo  ilaonover  en  d  tesoro 
del  elector.  * 
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Los  SiMTOS  AUSTO:<,  GaibiO£.<<CIANO,  EUTIQlilANO,  UMÍNO, 

Vinát,  linio,  RsLicismo,  Mux,  Huca  tSuitorosí,  mír- 
TOES. — Duranto  losdias  en  que  rnns  oncarn¡z;ida  halla- 
ba la  penecacioa  que.  exciiu  contra  los  crisiianuei  el  em- 
perador DioelMÍiiio,  Aun»  CTh»  m»M  iMBlirindo»  jon- 
iMea  Champagne,  muriendo  toiM  degoUMM  deapies 
de nfrir vark»  aupUciM. .  '  . 
-Imwa  MonMOHins.  soLiTAiu.— Ifeeié  en  Gherlres  de 
padrea  erístianos.  Era.iini  muy  jóven  cuando  fué  ot)lrcga- 
(laén  matrimonio  h  un  liombi  o  respetable  del  país,  bueno 
y  piadoao.  Monogundis  iiivo  dos  bijas  que  bicieroo  todas 
ensdalidas  mientras  vivieron,  y  cuando  el  Seflor  se  las 
quidV  nbimiinnó  ;i  iin  (!.il<ir  excesivo.  aquí  dala  SU 
perk<cci<>n :  conociendo  que  haaUt  entonces  habia  eiKrega- 
do  n  amr  é  QB  elqeie  qne  ne  en  toiMMde  y  eieroo,  si- 
no ppifrcífcro  V  fn'iiri!,  y  iitn-  solo  Dios  era  cl  únioo'Sér 
capaz  do  bjar  nuestro  coraxon  y  lieoarlo  de  un  modo  dig- 
My  imó  denoBonryavMspenqae  el  tórrenle  de  sos 
lágrimae  BO  eioildieaeal  Scílor,  y  bendiciendo  la  manoquo 
ía  kabié  herido,  reaolvióse  á  baoer  una  vida  enteramente 
MNve.  fimemeirte  TcsoelUi  á  diendoiiar  onnnodo  pér- 
fido, mandó  construirse  en  Chantres  una  pcc|ueria  celda,  en 
la  cual  con  el  consentimiento  de  su  marido  so  eocarró,  pa- 
sando todo  el  tiempo  en  oración  y  en  la  práctica  de  (odas 
bn  austeridades  de  la  peoiteodtt.  Se  aeoalabade  n  <  ho 
scbrc  ima  esfera,  y  no  tomebamas  qtiopan  y  agua.  Pa- 
t>ad(^  algunos  año?,  leiirúaeá  TWTs,  y  ceatinuó  el  mismo 
género  de  vida  en  una  ccidila  Joolo  á  li  i|^eBia  de  San 
M.irlin.  ;'i  d'imlo  «i-  !c  rc^ini'M  i  n  Otras  santFsmnjeros,  yse 
formó  uu  munajj'.ui  iu.  Sunla  Muuegundis  murió  el  aOo  570, 
deapnee  de  beber  «ido  por  mudio  tiempo  un  cabal- modelo 
de  virtud  y  santidad. 

San  SwiTOMO,  coNFEsoa. — Nactuoo  Inglaterra,  y  pa- 
ndee loe  aaes  de  la  nilha  en  qnc  dió  ya  grandes  pruebas 
den  fldara  santidad,  entró  ni  servicio  de  la  Iglesia.  De 
grado  en  grado  y  de  virtud  en  virtud  Ueg6  al  sacerdo- 
cio, complemento  para  él  de  lodoe  sos  denos  y  obje- 
to de  sus  mayores  ansias.  Desde  aquel  día  se  mostró 
al  mundo  como  un  ;ui<,'el  en  carne.  Fnó  mini'átro  idóneo  y 
agradable  á  los  ojus  Uc  Diu^>  i<or  su  humildad  ,  por  bii  mo- 
delé per  la  piedad  ^ne  resplandecía  en  todas  sus  accio- 
nes y  pfjr  el  rein  crui  que  Iratnba  toda-<  las  cosa^  de  Dios. 
Su  fama  ilogú  al  rey  du  liij^laterra  figberto,  que  quiso 
cQDooeitoy  trelariovyleeoaaóIaedacadoD  de  nb^ 
Adolfo,  rii  cuyo  c.^rgo  se  esmeró  el  snnto  de  (al  rDoiIít, 
quu  su  Ui^ipulo  salió  un  principe  perfecto  á  los  ojos  de  la 
reUgion.  Gnade  vaeó  ta  aiHa  tpiroepal  de  Vínceeier.  flié 
S  i\ihmo  debido  p.ira  <irnp  irla;  pero  se  necesitó  nn  man- 
dulu  expreso  del  pooltiice  para  bacerio  aceptar  el  cargo, 
don!  deaerapenó  deapoM een foda  la  perfección  qae  ba- 
dán c-iici  nr  sus  ilustres  virludes.  Sus  esfuerzos  en  el  do- 
sempeúu  de  su  miaisloiio  se  dirigieron  priocípalmenic  ii 
extirpar  los  abosoe  v  y  ó^Mer  maeer  eo  su  Iglesia  la 
observancia  de  la  primitiva  disciplina,  y  después  de  hnlit  r 
obrado  muchos  milagros,  \  de  haber  profetizado  el  día  y 
ta  hora  de  su  muerte,  entregó  su  espíritu  á  Dios,  el  dia  i 
de  julio  del  aOo  8*2.  Su  coerpo  Alé  npaUado,  según  é| 
mismo  h  ibia  di'^piiesfo ,  en  im  lugar  osonro  y  hnmilib» 
fuera  de  la  i¡;Iisia,  [Híro  el  aao  811 ,  el  Seflor  qu^so  de 
noevo  manifestar  la  gloria  de  n  siervo ,  deaenbríMdo  el 

'       '  '  '  I' '  cuer|Mi  por  iiK'dio  de  algunos  m¡- 

iigros.  Entonces  las  sagradas  reliquias  fueron  trasladadas 
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á  la  iglesia  catedral  de  Viocesler  *  qne  el  santo  habia  go- 
bernado en  santidad,  y  qoe  lili  otnt  vn  leeiíga  dd  jMder 
de  ea  digno  paslor. 

DIA  3. 

Sa»  Ieimbo  t  sínta  MosnouL,  Miaran.— En  tiempo 
del  emperador  Aoreliano  era  Ttarcio  vinrio  en  la  dudad 

de  Clusi,  en  la  Toecana  ó  Etruría,  que  es  en  la  Italia  el  os- 
lada del  gran  duque  de  Florencia.  En  esta  ciudad,  pues, 
padecieron  martirio  los  gloriosos  san  Ireneo ,  diácono ,  y 
santa  Mustióla,  virgen.  Sucedió  asi :  que  habiendo  el  dí> 
cho  vicario  Turcio  martirizado  en  la  ciudad  de  Siitrin  ,  en 
la  misma  Toscana ,  al  glorioso  san  Félix  u  ¿a  de  juniu ,  y 
bebiendo  sepnKado  n  santo  cuerpo  junto  á  los  muros  de 

la  misma  ciiifiarl  el  f^loriocn  snn  Trcnco;  l!egó  á  noticia  del 
cmel  vicario  la  piadosa  obra  de  Ireneo  :  por  lo  cual  lo 
mandópmder,  yradesdode  eadeanlo  bí»  venir,  ai- 
gnieodo  su  carroza  hasta  la  ciudad  do  rhisi .  donde  lo 
poso  en  la  cárcel  con  otros  muchos  aislianos  presas ,  á 
los  cnales  vUtata  y  regabdn  eon  ouanlo  pedia  Huatieln, 
doncella  y  sel^ora  rica ,  y  tan  BflUe,  qpM  era  friua  her- 
mana del  príncipe  Claudio. 

Dieron  cuenta  a  Torció  de  ta  gran  caridad  que  Hnsüota 
usaba  con  tos  ciNllilM  pwsec :  por  lo  cual  la  mandó 
prender  sin  reparar  en  sn  gran  nobleza  Entonces  hiío 
degollar  á  todos  los  cristianos  que  tenia  presos,  dejando 
lele  eon  la  vida  i  Ireoeo :  al  cual  mandó ,  que  á  vista  de 
Mustióla  lo  colgasen  en  el  ecúloo  ó  potro,  y  lo  despedaza- 
seo  con  ubas  de  acero ,  y  pusiesen  fuego  debajo ,  basta 
qnc  sin  qniterle  del  tormento  perdíen  la  vida :  lo  coal 
hicieron  los  crueles  ver(1ii;^ns  sin  piedad  algUU.  Luego 
que  acabó  Ireneo  esta  vida  mortal»  y  n  ñi6  igonr  de  la 
eleni é  iMnorta!,  eon  la  oorona  y  palma  del  martirio, 
mandi  él  implo  vicario,  que  á  Mustióla ,  pues  no  quería 
sacrificar  á  los  dioses,  ta  azotasen  con  planchas  de  plomo 
basta  quitarle  ta  vida :  lo  cual  tamUen  toé  (jeiralado,  asi 
como  mandado»  y  tabndilnvirgenfii¿á  gozar  de  su  Es- 
poso, y  reinar  con  él  para  siempre  :  cuyos  dos  sagrados 
cuerpos  enterró  ciM  cade  los  muros  de  lu  misma  ciudad  do 
dnsiMBreM,  varón  cristiano  y  religioso,  donde  hoy  tienen 
un  suntuoso  templo  y  hacen  continuos  milagros,  conque  es 
Dios  en  ellos  glorioso,  como  siempre  en  &us  santos.  Fue  su 
gleriem  martirio  iS  de  jallo  (diaenqoen  eeldmea 
fiesta  por  los  aftos  del  Sefior  de  S"5.  Escribieron  su  vida 
bsuardo;  Surío,  tom.  iv;  Pedro  de  Nalalibus  ilt  Calhalogo 
lift.  VI,  «tp.  18 ;  el  Meriindogio  romano ;  Baronio en  sus 
Anotaciones,  y  en  el  lom.  u,  aAo  t75 ,  ndm.  B » y  otro» 
autores. 

Fareeeque  la  pie<lhd  cristiana  ee  Irae  consigo  cl  pre- 
mio; pues  pocos  ó  ninguno  se  habrán  visto  usaria,  que  no 
le  hayan  conseguido,  si  no  de  contado,  por  lo  menos  muy 
presto,  en  la  otra  vida.  De  esto  hay  infinitos  ejemplares; 
jiero  b;istc  ahon  d  presente  :  pues  vemos  que  la  piedad 
(pie  usó  Ireneo,  sepultando  cl  san'o  <  ii(  r|io  del  glorioso 
mártir  san  Félix,  le  adquirió  al  itialanlc  la  insigne  corona 
dd  martirio :  y  la  que  la  gloriosa  virgn  santa  Mostida 
usaba  con  los  [Ntlires  encarcelados,  fué  t;unbirn  asimismo 
caus%  de  que  luego  fuese  con  la  misma  corona  del  martirio 
premiada.  Skui»  pnn  ad,  nmy  ciego  será  qoten  no  vine 
el  camino  de  ir  á  reinar  con  Cristo  en  la  gloria  ,  pues  na* 
cnsehan  estos  dos  gloriosos  mártires ,  es  el  de  ta  piedad 
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cfíMiaM;  coya viitod nos eonaiBifNBiM  itodos  porta 
,  intercesión  de  sus  santos.  Amen.- 

*  Six  Tbipon  t  otms  doce  üvrtims.  —  Reinando  el 
emperador  Aureliaoo,  derramaron  estos  márün»  la  sangre 
por  Jesucristo  «o  AhlMldrja. 

San  Ei'LOGio  T  co)o>i^Eitos  mírtibes. — Estos  veinte  y 
cuatro  saoloá,  de  que  hace  boy  merooría  ei  Martirotogio 
mmao,  muriarwi  nártvneo  Uenpo  del  emperador  Ta- 
lenlp  por  no  (increr  seguir  !a  docirinn  do  los  arriónos 
acerca  de  la  divinidad  de  Jesucristo.  Un  dia  que  en  Gons- 
laoliiMpla  babiaa  movido  aqneUos  heniieeni  albereto  po- 
pular contra  los  r;itól¡cos,  cogieron  á  estos  veinte  y  cuatro 
«aolw ,  iw  emiiaccaroa  eo  una  nave ,  á  la  cual  pegaron 
fnego  Mando  Mime»  illa  mar,  y  kw  gtorioMi  ooifwo-- 
raialcannmlapaliMdaiQliinnlB  ennadiodalfiHgo 
y  de  las  aguas. 

Stx  Jacitto  ,  xmiB. — Era  orimido  de  Cesárea  en  Ca- 
padocia ,  y  estaba  eo  Roma  dn  camarero  del  emperador 
Trajano ,  que  le  quería  imicho  por  sii  fidelidad  y  por  la 
exactitud  coa  que  cumplía  mi  ordenes.  Un  dia  supo  el 

ria  el  nombre  de  Jc.«ucri>Io  ,  y  puní  probarle  lo  (lió  á  co- 
mer de  las  viandas  ofrecidas  á  los  dioses.  Jacinto  »c  excu- 
BÓ;  pero  iaeialieBde  d  emperador  en  pregnninrte  laennaa 
de  su  repiigniinria ,  confesó  paladinamente  que  era  cris- 
tiano. Trnjanu  qniao  al  principio  reducirle  boenameole  á 
que  deja.<c  aquella  religión  ;  pero  d  sanio  eada  nanas 
decidido  á  perderlo  todo  ántes  que  abandonar  k  lesuori^to, 
perseveró  siempre  constante  en  sn  primer  propósito.  Fné, 
pues,  condenado  ú  .ser  encerrado  en  un  calabozo,  y  á  que 
nada  se  le  diese  de  comer  hasta  qae  comiese  antes  de  los 
manjares  inmolados.  Tixlos  !<  s  dia.^  iha  á  su  prisión  un 
criado  á  ofrecerte  aquellas  viandas,  y  siempre  eraa  deoe- 
ehadas,  hasta  qoe  paaadw  eoMMbi  diaa  de  ¡MnÉra  abae* 
luta,  Jacinto  durmió  Irangoflaotenle  en  d  8e§ort  i  frii- 
eipios  del  siglo  u. 

Sar  Miaooa,  eiw  Moaim^  8«iv  Pmo  t-  an»  oov- 
ri^Etto  ,  M.vBTittK'í.  —  1,0-,  dos  primoros  fueran ffCSOS  por 
árdea  del  prefec  to  ]ili<\imo,  y  los  llevaroo  á  on  lagar  don- 
de babia  una  hoguera  y  é  ao  lado  nn  diar.  Jbnenaiflea  d 
preftvio  de  qae  si  no  sacriOcabun  en  el  altar  serían  echa- 
dos á  ia  hogtiera,  y  tnientras  duraban  lae  exhortaciones  y 
las  amenajtas ,  un  oiAo  de  pocos  afioe  ae  acercó  á  ellos ,  y 
neoavinlendo  d  prefeeln  por  so  enieldad,  aninuba  i  loa 
míos  para  que  no  sedeja$ten  vencer.  El  niño  fué  preso 
luabien  y  agrejjado  al  martirio ,  y  lo  fué  también  otro 
ariallano  Uñando  Pabtn,  ^anM  balhiba  presente  y  anima- 
ba á  iosdemns  a!  martirio.  Los  cuatro  murienin  el  din  si  - 
guiente degollados ,  y  sus  familias,  gozosas  por  tener 
nqodha  individaos  anyoe  en  d  ddo,  reeegiaran  ana  raer, 
pos  y  lf>  dieron  honrosa  sepultura. 

San  Ukuooübo  ,  osisro  v  confesoe.  —  Floreció  este 
sanio  en  d  aiglo  tv « alendo  ebiapo  de  Allino ,  eay«i  baU- 
laoles  había  convertido  á  la  fó.  Su  amisUul  ron  R;\n  Geró- 
nimo y  otros  padres  de  aqoel  tiempo ,  le  proporcioaó  el 
dar  h  ana  «njn  noavanunteoonvertidas,  abmdanle  pasto 
de  doctrina  en  los  enriioa  de  aquellos  santos.  No  se  pása- 
la día  <;in  que  gastase  mochas  horas  en  predicar  é  ins- 
truir al  pueblo ,  y  asi  logró  ver  desterrada  k  idolatría  de 
tada  aquella  piiric  da  Ibiln.  S«  aaUdnrfa  la  proporciona- 
ba recursos  abundante"*  contra  la?  sertnrciones  de  los  sa- 
cerdotes del  paganibuio.  Por  fio,  dej>pue6  do  un  pontifica- 
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do  flnabv  en  toda  dase  dn  viriaén,  fM  Míodoro  llamado 
ii  recibir  el  premio  de  su  hbofloaia  «pOSloMo  «D  It  pMri» 

do  los  bienaventurados. 

Sa.x  Dato,  osispo. — Estando  vacante  la  sede  episcopal 
de  Ravena ,  hailáhanw  k»  Man  aeagragadas  eon  todo  el 
clero  para  elegir  un  paslnr  que  «e  enearga«e  de  aquella 
grey.  Do  repente  apareció  unapaloma  que  posándose  so- 
bre la  oabana  de  m  boanbr»  HaoMdo  Bato»  y  BaMndn  M 
las  miradn.^  do  lodos  sobre  aquel  hombre ,  lodos  vieron 
que  su  cara  resplandecía  con  un  brillo  sobrenatural.  Co- 
oadsDéo  «pwnfari  erad  designado  por  deMo,  lo  di- 
gieron  y  consagraron  obispe,  y  gobernó  la  Iglesia  do 
Havena  en  pax  y  santidad  por  eapaoio  de  nneve  aOos. 
de8poeadeka<iwlÉn,BaMd«sltoniawdsdenlasMi>i» 
tranqoilamenie  en  d  mea  de  jolío  de  1 85. 

Sur  Axmuo,  obispo  t  cokfesoe. — Nació  en  Alejan- 
dría á  principios  dd  siglo  iii,  se  dedicó  á  la  carrera  de  las 
ciencias  y  salió  maestro  eo  lus  esludios  sagrados.  Collivó 
también  y  le  merecieron  mucha  fama  la  aritmética  ,  la 
geometría,  la  física ,  la  astronomía ,  la  gramática  y  la  re- 
tórica. El  anotes  loé  elegido  por  el  den»  y  por  el  pwblo 
obispo  de  F.afMlieen.  en  Siria  ,  cuyo  ministerio  desempeñó 
por  algunos  anos  con  aplauso  universal.  Escribió  varias 
.«braa  iian  tas  parsonu  piadon»,  y  aa  aéaaa  pasead, 
que  le  dió  mucha  nombradla.  A  sus  taleolotania  gran  vir- 
tud y  ferviente  celo  por  la  gloria  de  Dioa  y  d  aumento  dé 
su  igleda.Hurtóenla  pmddSeAorpor  lósalas  da  IM,- 
obrando  el  ciclo  por  so  intercedoa,  ÉalM  y  tafadida  M 
muerto  nachos  milagroe. 

Lá  taasLáCM»  na  saüto  Tomás  ,  apóstol,  —  la  cato 
diaosMia  la  Igkua  la  memoria  de  este  glorioso  apéstd, 
en  conmemoración  de  haber  sido  irusludade  sa  onarpa 
desde  Edesa  lic  MesopoUmia  á  Orluna. 

MAI. 

de  Sevilla  y  glorioso  aiértir  de  Cristo ,  nació  de  padres 
nobles,  aunque  geniflea,  on  ia  provincia  de  Pannonta,  que 
ahora  liamamoa  BOngria.  Dejó  su  patria  alendo  dé  peen 
ed.'id  :  vino  á  Milán  ;  y  por  luiscricordia  del  Seftor  alK  se 
hizo  cristiano ,  y  se  crió  eo  la  iglesia  deaqneHa  ciudad : 
habiendo  eatndiado  Idnaaagradaa,  aieodo  de  Irdoto  t 
eiaeo  aftas,  fbé  ordenado  düeono.  Después  ( no  se  sabe 
con  qué  ocasión)  paaóé  BspaBa,  pero  por  el  suceso  se  vo 
que  aquella  jornada  filé  guiada  por  la  mano  dd  Sefior,  y 
que  san  Laureano  «a  varón  santísimo  ,  y  según  el  cora- 
zón de  Dios  :  porque  estando  en  Sevilla  ,  murió  Máximo 
arzobispo  do  ella,  y  por  su  muerte  Laureano  fué  puesto  en 
•ndignidnd,  y  gobernó  aquella  Iglesia  por  espacio  da 
diez  y  siete  aAoa,€on  aiagniar  doctrina  y  «dníraUa^ioto- 
plo  de  vida. 

Entre  tea  otras  Tirtadea  de  ede  santo  prdado,  fM^nna. 

el  celo  de  nuestra  santa  reJÍ!;ion  ralólica,  y  el  oponerse  á 
los  herejes  arríanos  que  en  aquel  tiempo  eran  poderosos  y 
seflomde  Bipafta.y  hioechnaban  ypsrwgaiani  todoa 

los  cnlólítw,  para  destruir  y  arnint  ;ir  de  nii?.  si  pudie- 
ran, la  pureza  y  firmeza  de  la  fe  católica,  especialmente 
Tctila,  rey  de  los  godos  y  hereje orriano,  hombre  fcroa  y 
bravo,  y  que  procuraba  propagar  y  extender  la  perfidia  y 
error  de  su  secU;  eoteodieodo  la  resís'.eucia  que  sap  Lau- 
reano le  hacia  con  su  predicación,  consejos  y  doelriaa,€»- 
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meozó  i  perseguirle  y  prouirariu  lu  lu^crle.  Pura  esto  cu- 
ñó gBBü  qie  le  miámM4tm¥páM  mman  que  le  pu- 
itjfgfm  hab«<r.  N'u  b  i\  i-osa-MglIfa  de  la  potenciu  de  un  li- 
npq  poderwo  j  (urioao,  ai  Dios  m  toma  la  maoo  para  su 
4|ÍMMi,  oom»Jiloa«  «qwl  ftn  amparar  éO  ymkm 
llMireano  y  do  dejado  caer  en  el  la/o  que  le  hubian  arma- 
do. Envióle  uo  ángel  mandándole  qoe  saliese  luego  de 
aqaella  ciudad,  donde  do  le  oiaa  ai  le  nMreciaB,  y  m  fué- 
se  donde  le  mereciesen  y  oyeren.  Revelóle  también,  que 
al  cabo  con  corona  de  m¿ftir  daria  fin  á  sus  dichosos  días: 
No  lardes  (Jijo  el  áegel);  porqae  esla  ciudad  por  sus  poca- 
éos  ba  de  ser  caali§|idade  Dios  con  sequedad,  banbre  y 
pcsiiltT»  i.i ;  b  islaqaeteaientio  dolor  dt»  >us  ciilpus,  y  cn- 
riquL'cidu  de  tres  leUqnias,  alce  bm  su  mano  y  la  reute- 
db.LefHaeaa«laeii!iaM»y  eeeawMhadewcion  dqo 

misa  :  ronvoró  al  iim-bl  )  y  di-silo  la  maflana  hasta  las  tris 
úe^fiites  del  mediodía  les  predicó  penitencia  y  les  exorló  á 
WMieátfaa,  y  eplaearle  eoo  eraeknaa,'  ümoanaa  y 
grimas  para  que  alzase  ^u  ira  y  el  aaole  con  que  los  atiie- 
oaaba.  Tooió  su  báculo,  y  ledaé  parle  de  la  ciudad,  llo- 
raado  y  daode  vooea  y  dÚando:  Haced  peoileiieia  y  mi- 
rad, que  está  Dioe  enojado  y  tiene  levantado  el  brazo  para 
berírnos.  Salió  de  Sevilla,  y  en  el  camino  sanó  á  un  ciego. 
Entró  en  un  navio  y  aportó  á  Marsella,  y  alif  resociló  á  un 
hypátev hombre  principal.  De  allí  pasóá  Italia,  y  liogó  á 
lMHsanan<l<)  mu<  bus  piifcrmos  por  pI  camino.  En  Roma 
visitó  ai  sumo  poiilílico,  y  cunstjlu^c  cun  el,  comunicándole 
aa  vida  y  los  negocios  de  so  Iglesia.  Dijo  aíM  depoaM6- 
cal  debnie  del  ¡tapa  el  dia  de  la  C  ilr  di  n  di^  s  in  Pi^drn.  y 
aUi.8aaó  á  oo  viejo  que  desde  nibo  estaba  tullido  de  pies 
fxüapea.labiende  eiratpKdoeoQsa  4éfoeiany  negaicioB 
tt^^ltoma,  sp  partió  para  visitar  el  cuerpo  de  sanMnrtin  en 
I,  y  habiéndole  \iHiniln  y  hecha  devota  oración, 
)i  n  11  parle  del  rey  Totilaalgu- 
^o  se  turbó  el  santo,  ni  se  congojó 
ialceeaoeadido  de  amor  del  Señor,  y  deseoso  del  marti- 
rio, aiúió  á  buscarlos,  y  encontrándose  con  ellos  en  un 
campo  raso  y  siendo  co nocido  de  ellos,  dieron  en  él  y  le 
eortaroo  la  cabeza.  En  acabándo-e!a  de  cortar,  los  matado- 
rea  aobresallados  y  despavoridos  echaron  á  huir;  y  el 
aaato,  aaf  —arto  como  eateba,  ha  di6  lecaa  ye  felvieaen 
y  llevasen  so  cabeza  á  Totila  como  se  lis  bnbin  nirmdado 
Ellos  la  tomaron  y  Id  llevaron ,  y  el  liraoo  cuando  la  vió  y 
Npele^haki»f«aAK  te— MifleviOe,  y  een  so  en- 
trada respiró  aquella  ciudad  y  ce-ó  |;(  (.,.,]iici!;ul,  hambre 
y  pestilencia  con  que  había  sido  asotada  y  afligida  del  Se- 
iaripor  m  paiwdaa  M  i—ya  ÉT—m  aKjpiilM  Imahiu 

al^iapo  de  Arli'-;,  en  la  icloia  de  la  ciudad  de  Dourgcs, 
pif  luui  divina  revelación  que  tuvo.  Basco  dice,  que  la 
mane  de  este  saeto  fuéelaño  de  BU.  Baceo  men- 
ción de  ('\  los  Martirologios  romano,  d  de  Beda^  OsMir- 
liOt  .y  Adon,  y  el  cardenal  Baronio  en  sus  Anotaciones. 

tailhauuoOf  obutot  coRresoa.— La  vida  de  Cdalrí- 
co,  obispo  de  Augusta,  escribió  Bemon  abad,  y  la  trae 
Fray  JUveozo  Surio  en  aa  cuarto  lomo,  y  fu6  de  esta  ma- 
aara.  Ifició  Udalríco  de  loa  iloalres  conde»  de  Dilioga :  su 
padre  se  IhmilmMiB  y  aemadid  Tierbarga.  Dealelá- 
ronle  &  los  tres  meses  después  que  nació,  y  comenai  des- 
de uifto  ¿  dar  indicios  de  la  gran  santidad  que  había  de  te- 
INrn  trida,  y  sos  padres  que  enm  pMoed»,  leeniroga- 
IM  é loa  moflges  del  convenio  de  ^an  finio,  para  que  le 
letras  hmnaiHM  y  virtudes  dixioas.  Sintió  laa 
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grao  dubtura  por  la  contemplación  de  Dios  en  aqnd  con- 
vento el  santo  mozo,  que  determinó  bacer  divorcio  con  el 

mundo  y  abrazarse  con  la  vida  religio.sa ;  y  bubieralo  he- 
cho, si  una  santa  doncella  que  se  llamaba  Yivenita«  ^ue 


^e  lo  hubiera  estorbado,  diciéodole'^pie  aun  no  era  tiempo. 
Volvió  á  casa  de  sus  padres,  y  dto  viendo  que  tn  hü» 


calaba  bien  inatmido  en  lea  tkaáui  lfteMonéBttmii'<il 

obispo  de .\u;:usla,  que  á  la  saaoo  CRt  Adalberon ,  varón 
sanio  y  veneiable ;  y  él  le  tomó  á  ao  cargo ,  y  conocien- 
do su  gran  caudal  de  virtud  y  ciencia,  le  trató  muy  fa- 
miliarmente, y  se  sirvió  de  él  fiu$  lai'cosas  de  casa  y 
para  los  negoeifla  de  fiiera  coi  pvivecbo  de  kida  la 
Iglesia. 

Viiinie  deseo  de  ir  á  Roma  para  visilar  loa  aagradoseoM^ 
pos  de  los  príncipes  de  los  ap<'isl(iles  s:in  Pedro  v  san  Pa- 
blo, y  de  los  demás  santuarios  de  aquella  ciudad.  Llegado 
á  ella  wMiIro  Odalfwe,  feé  recibido  ddaoúo  poHIiBee  eoh 
mui'ho  amor  y  l)enif;iiidad :  el  i  u  il  le  pres:iiiiló.  quién  era, 
Y  como  él  respondiese  que  era  alemán  de  nación,  y 
clérigo  y  feauliar  de  Adabaron,  obispo  de  Augusta,  le  dtjo 
el  I  i|  i  Tu  obispo  Adalbcfonya  ca  rooerlo,  y  iHoe quiere 
quo  lu  le  sucedas  en  el  obispado,  y  le  encargaos  de  la  cara, 
paatoral  de  aquella  Iglesia.  Turbóse  el  santo  oyendo  le 
(|ue  le  decia  el  ponlifoe,  teiüéndose  por  in^lpat:  y  tam* 
blando  y  confuso,  se  escondió  y  huyó  de  Roma:  y  elp<ipa, 
sabiéndolo,  nombro  á  Hilloniu  por  obispo,  diciendo:  Si 
ahora  que  hay  quietud  y  bonaaaa  en  fat  idéala  de  Aagtn- 
ta,  nf)  la  quiere  I  dalnVo,  d  será  forzado  á  tomarla,  cuan- 
do este  turbada  y  de  muchas  ondas  combatida,  y  asi  Alé; 
parqoede  aM  á  fuíMe  aiáe  haUeade  p«ado  i  mijar  vMÉ 

Ililtonio,  siiresor  de  .\dalberon,  por  voliiiiladdel  rey  Enrique 
y  do  lodo  el  pueblo  fue  foncado  L'dalrico  a  aceptar  aquella  dt- 
ledri  ponUiloal.  Después  que  la  aceptó,  áié  riitaeilraa  desn 

rara  santidad,  é  hizo  oficio  de  cuidadoso  y  vigilante  pas- 
tor. Estaba  siempre  ocupado  en  orarinn  ó  en  la  leecion  de 
cosas  sagradas,  afligía  su  cuerpo  a  peramenlc,  nunca  co- 
mía carne,  y  siempre  tenia  á  su  mesa  monhaapnbifn.  á 
quienes  daba  de  (  omer  y  de  vestir  liberidmente.  Sus  pala- 
bras eran  pwas,  sabias  y  eficaces,  para  persuadir  lo  que 
quería,  y  sus  sente^piaa  gravea  y  de  mi^  fMae. 'ÜOÍ» 
misa  con  ailriiir-ibíe  (ievocinn  y  lermirn,  y  un  dia  estandp 
ocupado  en  e^lc  sagrudo  misterio  al  tiempo  que  cxtendi6 

lamanoparalaawhfcaaiia  yeonMgr<iM,  ftié^islade 

los  quee-laban  presentes,  otra  mano  (¡iie  venia  de!  ciclo  y 
se  juntaba  000  la  del  santo  obispo  pora  ayudarle  á  hacer 
«fiMllt  #pina  eanaagráciotf.  Otra  vee  queriendo  una  no- 
che reposaron  ]mvo,  Ir  .i¡»areGÍÓ  santa  Afra,  mártir  deAo- 
gusta,  con  un  rostro  hermoso  y  vestido  de  una  ropa  pre- 
ciosa, y  leaaoó  al  campo,  y  alli  halló  al  apóstol  san  iv-dro 
que  estaba  seo  lado  entre  una  gran  multitud  de  sanios  que 
pedian  á  Dios  venganza  de  los  que  ios  habían  alr  bulado  y 
perseguido,  y  todos  clamaban  contra  Armelo/o,  duque  de 
Baviera,  vivo,  porque  Mtf»ÍoilfirfiviÉacÍMB  igieaias  y 
monasterios,  y  dado  Ins  rentas  de  ellos  á  los  legos;  y  de 
coiiiuo  seuleuua  de  lodos  aquelioe  santos,  Armeloío  fué 
e^rteaede.  fím  mwia  nilaiiiMnri  le  bitOBnealraae- 

flor,  descubriéndole  lo  que  habla  devenir,  mucho  inica 
que  viniese.  Tuvo  gran  cuidado  de  reparar  sus  iglesias 
caldas  por  antigfiedad,  ó  quemadla  ó  destruidas  de  los 
riuMi>í.:;os;  pero  mucho  asas  de  ediíic.ir  y  reparar  las  almas 
perdidas  por  peeadoe  y  malea  ooatumhrea.  FtTi^ialmwT 
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tuvo  cuidado  de  desterrar  la  simonia,  que  en  su  lieiupo 
eaUba  noy  amigada,  y  los  otnwiMlQS'OioaqaeiMieo  i 

poco  se  inlroduccn  sin  sentir  en  la  iTpriblica,  cunndo  los 
pastores  do  veiao ,  y  con  prestea  oo  los  arraucaQ  áutes 
qiw  cracan  y  achan  faiota.  Hobo'  una  gran  disoorfia  en-* 

Ira  al  emperador  Otón  y  Lndolfo,  m  hijo,  y  vinieron  á 
rauploiienlo  y  á  lomar  las  armas  para  dar  batalla.  Súpo- 
lo sao  Udahico,  y  tomando  en  su  compafila  á  Hartelbertot 
obispo  Curkow^  ae  paso  en  medio  de  los  ejércitos,  y 

pudo  tanto  ron  ?u  santidad  y  elocuencia,  que  los  detuvo, 
é  hizo  las  paces  cntrü  aquellos  dos  príncipes  tan  pode- 


FNOA  DE  ORO. 


N'ii  se  contentó  l'dalrico  do  haber  ido  una  vez  k  Roma 
por  su  duvodou;  volvió  la  segunda,  y  trajo  do  ella  la  ca- 
ben de  «an  Abondio,  nériir,  que  Alé  recibida  en  Aognala 
con  grande  veneración,  y  Dios  nur^lrn  ScRor  le  comenzó 
á  boorar  y  roagaiOcar  con  muchos  milagros,  dando  salud 
k  ios  enfermos  de  varías  doleoeiaa  por  m  intoroesion- 
También  libró  á  la  ciudad  de  Augusta  de  manos  de  los 
húngaras  que  hablan  arruinado  aquellas  provincias,  y  la 
teman  ceceada  muy  apretadamente;  y  Dios  nuestro  Señor 
por  laa  oraciones  de  e.ste  santo  obispo,  los  castigó  y  mu- 
rieron muchos  de  ellos,  y  la  ciudad  qucnló  libre  de  su.s 
nBBOOe.  Y  como  quedasen  muchos  clérigos  y  gente  del 
INMMopebmy  000  grandes  necesidades,  perlas  calaroi- 
dadéa  y  estragos  que  hablan  padecido  do  los  bñrl  aros;  e| 
santo  obispo  con  extremada  caridad  y  solicitud,  procuró 
reoMffiariosyoonsalarlos,  dcseotrafiáfldose  ásí,  pordarlea 
algon  alivio  y  remedio. 

Una  cosa  sucedió  ¿  este  santo  digna  de  notarse.  Desea- 
ba en  gran  manera  dejar  la  cargn  pastoral  para  darse  mas 
á  la  oración  y  contemplación  del  Señor.  Tenia  un  sobrino 
hijodeunasu  hermana,  que  se  llamaba  Adalberto:  parecióle 
que  ora  bien  desea  rgar^so  con  su  sobrino,  y  encomendarle 
loa  enidadoa  del  obispado ,  y  asi  lo  hizo.  El  sobrino  se  des- 
vaneció, y  no  salió  al  tio  tan  bueno  como  lo  pensaba :  poro 
nuestro  Scílor  le  quito  la  vida  dentro  de  pocos  meses ;  y 
Udabioo,  iMbíéndose  aparejado  para  morir  con  dar  á  lo^ 
pobres  Iwlri  lo  que  tenia,  y  hacer  mucha  y  nuiy  larga  y 
fonrorosa  oraciun,  y  derra  mar  copiosas  lágrimas,  pidió  á 
áiNMBlroSeAoraiiserioordiadesiisefilpOB.  Doavei  como 
quien  se  despierta  del  sucilOt  comentó  h  lamentarse  y  * 
decir:  ¡Ayl  lAyi  Pluguiera  &  Dios  que  yo  nunca  hubiera 
conocido  i  Adalberlo,  ni  sobrino;  porque  por  haber  yo 
eOBSentido  con  su  desr(»,  no  quieren  los  .santos  recibirme 
en  SQ  compañía  sin  castigo;  dándonos  á  entender,  que 
babía  sido  culpa  el  haber  dado  i  sa  sobrind  el  cargo  del 
gobierno  de  su  Iglesia,  y  qoo  se  babia  de  pagar  aqneipo- 
cado  en  el  purgatorio ;  que  es  ejemplo  notable  y  semejante 
al  que  san  Gregorio  papa  en  el  libro  de  sus  Diálogos  escri- 
be de  Paseasio,  diácono  de  la  santa  Iglesia  romana,  y  va- 
de rara  <;nn  tidad ;  porque  dice  san  Gregorio,  que  con 
'  sido  Poscasio  tan  santo,  qna  llevándole  á  enterrar, 
en  tocando  anondenoaiado  la  da]nálioa,qiMibaea  las  an- 
das siibre  su  cuerpo,  liiogi)  (luetl*^  sano  y  libre  del  demo- 
nio; después  su  alma  apareció  á  san  Germán,  obispo  de 
Capoa,  en  un  faaflo  dondo  estdM  porgando  m  pecado  que ' 
babia  cometido,  y  rogó  á  san  Germnn  hiriese  (rn(  ion  por 
él;  y  haciéndola ,  quedó  Pascasio  libre  do  las  penas  del 
purgatorio  que  padeeia.  De  eatos  ejemplos  se  sacaii  dos 
cosas:  la  peinara,  qae  no  hay  colpa  por  pequeña  quo  sea, 
qoenoae  haya  do  pagar  «n  asta  vida  ó  en  la  otra:  la  so- 
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gunda,  que  bien  puede  ano  ser  noto,  y  bacer  milagros,  y 
pasar  por  el  purgatorio.  Vas  volvieridb  i  san  IMabico.  pi- 
dió perdón  k  todos  los  que  estaban  presentes,  y  en  losbra- 
20S  de  sus  hijos  y  clérigos  que  se  deshacían  en  lágrimas, 
di6  su  espirita  al  Sefior,  siendo  de  edad  de  ochenta  a&os, 
y  en  el  do  983,  y  á  los  SO  después  qne  le  ordenaron  de 
obispo.  Fué  su  muerte  álos  1  de  julio,  imperando  Otón  II. 
Enterraron  su  sagrado  cuerpo  en  la  I;;leMa  de  Santa  Afra, 
mártir,  con  gran  compalifa  y  solemnidad,  y  nMStro  Se- 
ñor hizo  por  ti  muchos  y  grandes  milagros.  lineen  men- 
ción do  él  el  Martirologio  romano,  el  de  Beda  y  Adon. 

El  BtáTo  GaflMi  m  lom.— Nació  Gaspar  do  Iodo  *  9 
de  enero  de  IHSO,  en  la  ciud.-u!  de  V;i!eneiri  en  el  reino  dr- 
España,  de  padres  honrados,  pero  tan  pobres  de  bienes  do 
ftirimia,  como  rieoB  de  crisifauias  virtodM.  8o  padre  que  ae 
llnmnba  Juan  de  Bonom.  era  natural  de  la  \  illa  doSanlMnl 
bcrl,  en  la  provincia  ds  GascuOa,  y  su  madre,  Damada 
babel  Inana  If  oosó,  era  natural  da  la  villa  do  Cervera  dd 
mismo  reino  de  Valencia.  Ejerció  loan  de  Bonom  en  dicha 
ciudad  el  oficio  de  tejedor  do  lino  en  su  mocedad,  y  des- 
pués en  edad  mas  adelantada  el  de  afdar  cuchillos.  Cria- 
ron estos  piadosos  padres  h  nuestro  Gaspar  en  el  santo  te- 
mor de  Dins,  y  ól  prtn  enido  de  copiosas  bendiciones  de  la 
gracia,  ya  desdo  su  ninez  empezó  á  dar  claros  indicios  do 
la  deráda  santidad  á  qne  Dios  le  tenia  predestinado.  Bío 
muy  obediente  á  sus  pndres  y  muy  njeno  do  los  pueriles 
entretenimientos.  Todas  sus  delicias  eran,  ó  estarse  en  casa 
relindo  ft  erar,  ó  asistir  en  la  iglesia  ó  la  sania  niwy  á 
otros  ejercicios  de  piedad  D-'sde  nqiiella  primera  edadco- 
nenióla  devota  práctica  que  continuó  por  toda  su  vida» 
de  bnploraroada  dia  el  patroefaiio  ilo  la  santfritna  ^Tfrgan 
con  la  L^nia  laurelana,  la  Salve  Regina  y  otras  devotn 
oraciones :  su  diversioo  era  juntar  otros  niños,  formar  con 
elloenna  procesión  y  rodear  por  las  calles  vecinas,  can- 
tando responsos  en  sufragio  de  los  difuntos,  y  diciendo  á 
trechos  en  alta  voz:  Scfior,  verdadero  Dios,  misericordia. 
Practicaba  Gaspar  estos  y  otros  ejercicios  de  religión  coii 
tal  modestia  y  fervor,  que  causaba  asombro  á  cuantos  lo 
miraban.  Sintiéndose  inclinado  al  estado  eclesiástico  so 
aplicó  al  estudio  de  la  gramática,  y  no  obstante  que  esta- 
nte OOnnodUidOigeMia  para  hábililarM  para  el  estado 
á  que  Dios  le  llamaba,  su  incesante  aplicación  nada  enti- 
bió los  ardores  de  so  piedad :  de  modo  que  sus  maestros 
le  proponían  por  modelo  i  loo  otros  disef  polos:  ft  ke  quin- 
ce afl(»s  de  su  edad  concluyó  los  estudios  déla  gramática, 
y  entonces  resolvió  consagrarse  enteramente  á  Dioe,  en  la 
sagrada  religión  do  los  predicadora.  Puó  en  efeeto  admi- 
tido con  gusto  por  aquellos  religiosos  al  noviciado,  y  mien- 
tras estalla  ya  para  recibir  el  santo  hábito,  un  collado  sa- 
yo logró  la  ocasión  de  hablarle,  y  supo  persuadirle  con 
tanta  energta,  que  á  lo  mónoa  por  enloneea  Mlardase  su 
designio,  en  atención  ni  desamparo  y  miseria  grande  de 
sus  padres,  que  el  santo  joven  no  sabiendo  resistir  ¿  la 
fnem  de  sus  razones ,  se  despidió  con  Mgrinias  de  los  pa^ 
drcs  dominiooa,  y  M  salió  del  ooavenle  en  eompalUade  sa 
cutkado. 

ResUlnido  ó  h  eMá  dé  sus  amad  w  padres  no  penaó  ai- 
no  en  elegir  ntm  ociip;icion  con  que  pudiese  aliviar  su  po- 
breza. Con  esta  mira  entró  á  servir  en  casa  de  un  comor- 
cianto  do  sedas  y  aquí  anmenló  nmebo  la-  mortifleadon  y 

penitencia  que  desde  nifto  hnbia  pniclicado,  con  el  deseo 
de  imilar  la  conducta  de  los  santos >  cuyas  vidas  leía.  Co- 
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■díb  du  sola  vez  al  dia  y  aun  esia  con  gran  paniiDOaia  y 
ftwonlWDCOte  no  lomaba  ndo  pan  y  agua ,  sa  toclloért 
braf07  aawHiaB  casi  continua.  De  la  comida  qoe  le  da- 
bu  tos  amos  cercenaba  bnená  porción  de  pao  y  vianda, 
y  la  llevaba  lodos  los  diaa  á  la  casa  de  sos  padres ,  para 
qaecon  ella  se  «iostentasen.  No  conocia  ocupadon  aiaa 
dulpp  qnp  la  de  srrvir  á  su  ciegaecita  madre  y  ;m<  iiino 
padre,  en  barrer  laci^^a,  cmoponerles  la  cama  .  limpiar 
Jm  plllMf  prepararles  la  mesa  y  animarlos  á  sufrir  con 
cristiana  rKiignDi'itm  Insim-o'inKÜdri'Ii's  <!(>  !n  ciifi-niiciiad 
y  pobreta,  á  cuyo  tui  les  leía  frec uenlemenle  algún  libro 
4^^írihMl.  GaBUnoáci  bealo  d  eDipnaado  lewNr  (te  vidacn 
casa  buen  mercader  por  cerca  derinm  nfl'v  y  cnlrnilo 
á  los  vetóte  de  aa  edad ,  comiderando  que  siendo  como 
en  tordo ,  lnHiDcieate  y  casi  do  ningans  expedición  en  hi 
kOlgMi ,  podia  adelantar  poco  en  el  comerrio  ni  rn  olro 
«i^eo ,  pensó  que  en  la  carrera  de  las  armas  baria  tal 
t mayores  progresos,  pues  que  m  (benas,  robos- 
■j  praponioDttla  cUMani  le  pnmilin  algon 


GoD eala mira, y  disponiéndolo  asf  Moa,  enyos  juicio^ 
son  verdirienmentcíiii  uMipii  nsililo,  loioó  plaza  de  m)!- 
dado  en  «n  regimiento  de  cabnllería  del  cjóirito  del  invic- 
to emperador  Cárlos  V ,  coo  el  cual  {)a$ó  luego  á  Italia, 
donde  milUé  por  cspMio  cMi  do  diez  «flos ,  ernnpKeiido 
tn  todo  romo  cri^liann  y  valorfKo  «nldndo.  Entre  el  estrt*- 
pito  de  las  armas,  el  libertioajc  y  los  peligros  que  do  or- 
dinfio  aoompoira  lo  pivMo»  «Miar ,  eonaervó  «I  bello 
la  mismn  inocencia ,  purera  de  costumbres  y  fcrMir  fio  es- 
pirita cooque  babia  vivido;  frecaentaba los  temple»  y 
kospiloioo,  y  io  ^oüoIm  él  poQ*do  fai  booa  poro  oocotrer  k 
los  menesterosos,  con  qniriK^s  partía  su  tenue  sueldo.  Ja- 
más nmguoo  de  sos  camaradaa  pudo  distraerle  de  sus 
oeoMombrodoo  ojoioltiBO  de  eoridad  y  reUgion ,  ni  otraer» 
le  por  nna  sola  vez  á  los  excesos  del  jaego ,  del  \  ¡no  y  de 
loialemperaDcia.  Llegado  por  fin  d  tiempo  en  que  el  Al- 
tWow  lenta  dispoeolo  nmr  áj»f  ooo-lane  moa  eatrecbos  á 
io  Qel  siervo,  permitió  que  siendo  Gospor  dtotaeodooon 
uno  corta  partida  para  observar  á  los  enemigos ,  fuese  de 
estos  atacado  de  improviso  con  tal  Impetu ,  que  lodos  se 
dieron  á  una  precipitada  fuga ,  en  la  cual  el  eoballo  do 
Gaspar,  desviándose  del  camino,  se  precipiló  en  nn  pozo 
aooo;  y  observándolo  uno  de  los  enemigos  que  le  segaiao 
É0««n6  al  dicho  poao  que  era  de  poeo  proftmdidod,  y 
yomsn  picaledió  un  golpe  tan  fuerte  en  la  calieza  que 
dejarle  muerto,  y  efectivamente  le  abrió  en  ella  una 
^iémino  Qoiporoolo,  oprimido  dol  cobo» 
herido  y  destituido  dt»  lodo  «ororro 
acudió  con  mocbo  fervor  á  nuestra  SeAora  de  los 
,é  Mmvolodo  ferrdlgíooodo  la  Meo 
de  san  PraMiibo  do  Mi,  ii  wwpioo  vivo  do  oqoel 
petiigre. 

iípbBOi  boMo  beebo  oslo  voCo ,  cifltndo  do  improviso 

fa¿  socorrido  de  sus  compafleros ,  los  cuales  sacánd(de 
dd  pozo  le  llevaron  al  buspital ,  donde  contra  la  csperaoa 
da  todos  sanó  de  so  berida ,  y  obtenida  sn  Ucencia  ,  se 
restilnvó  á  Valencia,  donde  en  cumplimiento  del  referido 

voto,  .i  los  16  de  junio  de  ITifiO  .  lomó  el  sajftrado  hñbito 
de  dicho  pali  iurca  en  el  convento  do  los  pn^^res  mínimos, 
llamado  vulgarmente  de  San  Sebastian ,  situado  fuera  de 
losnraros  de  la  ciudad,  teniendo  treinta  afjo*  de  edad  ;  y 
babieodo  cumplido  con  admirable  fervor  el  alio  de  su  no- 
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viciado,  á  Im  17  de  junio  de  18$1  bizo  la  solemne  profe- 
sioii  m  Ii  íi^ema  do  tiebo  oonvmlo,  y  onoque  en  aquelloa 
tíempofl  no  peraútian  loo  superiores  de  la  provitu  ia  a  loo 
jóvenes  religiosos  subir  á  órdenes  mayores  basta  pasados 
á  lo  menos  dos  años  después  de  su  profesión ,  el  fervor 
extraordinario  y  virtudes  emiaentes  de  r.aspnr  merecie- 
ron se  hiciese  á  *u  f;i\nruua  excepriun  de  a<|iiclla  pene- 
ral  costumbre;  de  iiiuncra  que  después  de  diez  y  ocbo 
meses  de  sn  profestoo ,  fu4  ordenado  de  presbítero  y  cele- 
bró su  primera  misa  con  indecible  consuelo  de  su  alma. 
Penetrado  profundamente  de  la  santidad  del  estado  de  sa- 
eerdoteonqoe  se  veta  cooslítaido,  se  propuso  oo  nm- 
vo  i!ii''ni!o  de  vida  exactamente  conforme  á  las  coní;t¡- 
tucioncs  do  su  rfgido  instituto,  y  á  los  ápices  de  las  mas 
severas  leyes  canAiüeas.Bra  púllaalisinio  ft  lodoo  loo  oe> 
lo>  de  corniinidüd  ,  y  siempre  el  primero  á  entrar  y  el  úl- 
timo á  salir  del  coro.  Rezados  alli  los  maitines  después  de 
la  media  noche encompoBla  de  loe  rdigiosos,  persevera- 
ba por  mochas  horas  en  el  mismo  higor  delante  de  una 
imagen  de  Cristo  cracilicado,  todo  absorto  en  la  con- 
templación, y  tomaba  allí  mismo  tan  rigorosas  disciplinas 
que  á  la  niüñana  sisniente  veian  los  religiosos  salpicadas 
de  saiií'ie  !;ís  pnrede-  y  el  suelo  Se  retiraba  desiJiies  k 
su  celda  á  dar  un  brevísimo  destan-so  á  sus  macerados 
miembros  y  volvía  otra  vez  al  coro  á  rezar  prima  y  tercia 
ci»n  1.1  romiiiiiilad,  y  persislin  en  ('\  prepanmdose  may 
despacio  para  el  santo  sacrificio,  que  celebraba  todos  los 
dios  coa'  indecible  recogimiento  y  fervor,  preeefieodo 
5¡empr  e  la  cnnfesion  sacramenlal.  Reoopn'ase  después  á 
dar  gracias  en  el  oratorio  de  la  ¿acristia ,  bosta  que  Uega- 
ho  lo  hon  de  volver  al  coro  para  asislb'  ft  sexta,  bom  y  á 
In  lililí  conventual,  y  periuanecia  allí  hasta  el  toque  da 
refectorio.  Volvía  á  su  tiempo  á  cantar  las  vísperas  con  la 
oonranidad ,  y  después  de  haberiés  canlado  se  delenia  ra 
el  coro  á  lo  ménos  por  espacio  de  una  hora  :  jamás  salía 
del  convento  »no  para  ganar  el  jubileo  en  alguna  iglesia, 
ó  para  visitar  algunos  enfermos  en  el  hospital  ó  en  sos 
casas  particulares,  ó  cuando  la  oliediencia  le  destinaba 
por  compaf^ero  de  otro  reliciosn  Todo  el  tiempo  que  le 
quedaba  libre ,  lo  empleaba  en  la  lección  de  algún  libro 
espiritual ,  que  siempre  traia  consigo.  Estos  ejercicios,  el 
rezar  el  oficio  de  la  Virgen  y  de  lo-  difuntos ,  el  repetir 
himnos  y  oraciones  jaculatorias,  ó  el  pa^ar  el  santo  rosario 
eran  todos  sns  reereaeionos.  Tal  faé  el  sistemado  vida  qno 
adoptó  Oa'^prir  dcsJe  su  sn;  erdocio  y  que  (ib<:iT\ó  cons- 
tantemente por  mas  de  cuareataaQos,  no  solo  siendo  súb- 
Mo,  sino  también  sieodo  soperior  y  prdodo. 

En  este  cargo ,  que  forzado  de  la  obediencia  ejercitó 
mochos  abos,  ya  en  calidad  de  corrector  ó  de  colega ,  ya 
00  la  devieario  provincial  y  deprovíodal  en  propiedad, 
se  portó  siempre  con  tal  celo  ,  caridad  .  discrer  inn  y  dol- 
ara, que  con  grandes  ventajas  de  la  órdeo  logró  ni.mte- 
ner  en  su  vigor  y  promover  felizmente  la  dbciplina  regu- 
lar. Su  ejemplo  era  para  todos  el  mas  eficaz  estímulo  á  la 
observancia.  Aun  cuando  se  hallaba  cargado  de  aOos  y  de 
enfermedades,  era  siempre  el  primero  á  lodos  los  actos 
de  comunidad ,  y  el  mas  puntual  en  el  cumplimiento  do 
todas  las  reglas  y  costumbres  de  la  rtrden  Añadía  al  buen 
ejemplo  las  amonestaciones  ,  reprensiones  y  tal  vez  el 
ÓniigO'de  las  faltas ;  pero  templaba  de  tal  modo  la  aspe- 
reza con  la  suavidad  que  lo.s  delincuentes  l^jos  de  darse 
por  agraviados,  le  quedaban  obligadisimos  y  se  sentían 

38 


* 

Digitized  by  Google 


$98  LA  LEYENDA  D£  ORO. 

muy  movidos  á  c.iiucndai  se.  Bd  cierta  ocasioo,  cerciora- 
do de  la  falla  comelida  por  un  novicio ,  lo  llamó  á  $u  pre- 
sencia, y  después  de  bahcrle  rcprcscnlado  afecJiwsa- 
mciiU-  I  i  ;;ra\i  t]ail  de  >ii  fiil|i;i ,  m-  iliíiiiidó  las  c>|Kildas  y 
tuiDü  una  liiriusa  di^si  i]»l¡iui ,  ilii  iciido  t'iilro  lauto  al  culpa- 
do con  sentiiiiioiito  áií  itrufuiida  liuiididad:  yo  »uy  d 
digno  de  e-te  severo  castigo,  por  no  b  dieros  reprendido 
y  corregido  á  su  '.ii'iii¡)n  ,  como  debía.  Tal  vez  despui's  de 
haber  experimeniudu  ineUcaccs  sus  correcciones  con  al- 
gan  dalincuenle ,  se  posIralMi  á  ras  piés  y  desheoho  en 
amargo  llanto  con  iiii  (  tuiüijoen  la  maiio  le  uigaba  por 
amor  de  aquel  ScAor  mejorase  su  vida.  Cicrla  oiaAana, 
habiendo  vadlo  demasiado  (arde  al  convenio  nn  lector  de 
filosofía  t  y  entrado  al  refecloriü  á  tiempo  que  la  comuni- 
dad estaba  ya  para  levantarse  de  la  meta ,  üa>|)  ir  ipie 
era  superior ,  le  d¡6  ana  pública  reprensión;  fKto  puco 
después ,  acercáiiilóse  al  cuI|>ado  niicnlras  i-ste  acababa 
de  comar,  le  üyocoa  aingular  agrado :  Padre  lector,  per- 
done por  amor  do  Dios;  bíeb  sabe  itquel  SeAur  que  es- 
(uüriria  los  corazones,  que  lacorni-.  iuii  que  pocohalehe 
Iuh  Ikj  en  [<üblico,  no  ha  nacido  sino  del  celo  y  amor  que 
profeso  á  V.  R. ,  considere  que  ha  tenido  ocasiuu  de  ad- 
quirirse un  gran  mérilo  para  con  Dios,  llevando  oon  pa^ 
ciencia  la  pública  reprensión  de  un  hombre  idiota  y  peca- 
dor cual  soy  yo :  dejando  con  esto  al  lector  compungido, 
oonlenlo  y  edifleado.lliüattaa  era  corrector,  reeorria  por 
Ires  vere^  rmia  ntK  lie  lododcoovenlo  y  aliria  l.ts  ccMas 
para  ver  si  se  guardaba  el  aileaeio  y  lodo  lo  deuias  tuan- 
dadopor  la  regla  eñ  aqoellaa  horas,  sin  querer  excMar 
esta  diligencia,  ni  aun  In  norhc  inmediata  al  dia  en  que 
tomatM  posesión  de  dicho  oficio ,  oo  obfilanle  de  que  los 
mievoa  suj^eríores  aeoslambraban  en  eslaa  ocasiones  dis- 
pensaren la  ley  del  silencio.  En  los  capítulos  vnl^jarraenle 
dichos  de  culpas,  exhortaba  á  los  religiosos  con  tal  fervor 
y  eficacia  á  la  fiel  obeervaocia  del  sanio  instituto ,  que  las 
mas  veces  se  veía  obligado  ¿  interrumpir  el  discurso  por  la 
abundancia  de  las  lágrimas.  Cuando  alguno  de  sus  súb- 
dilos  enferinaba,1o  visitaba  tres  ó  cuatro  \eces  ai  día ,  le 
servia  y  regalaba ,  y  lo' recomendaba  apretadísimamonle 
¡líos  médicos  y  enfermero* ,  mandando  no  se  perdonase 
á  gasto  alguno  para  la  curación  de  lus  enfermos ,  aunque 
fuese  necesario  vender  los  muebles  de  la  casa.  Goando  en 
cnlidad  de  provincial  \is¡I;i!ia  !oñ  convenlus,  jarná*  permi- 
tió se  le  hiciese  otro  Iratamieulo ,  que  el  que  suele  hacer 
la  comunidad  al  inflólo  oblato  de  día. 

No  (!i  j(»  Pi'is  de  probar  y  acrisolar  mas  y  mas  In  virtud 
de  su  amado  siervo  con  el  fuego  de  las  tribulaciones.  Pa- 
dedóGaspard  mal  de  gota  y  de  retención  de  orina,  y  á 
estos  dos  graves  achaques  añadieron  en  lo  sucesivo 
freaoentes  calenturas  y  una  enorme  hernia  inlestinalt  cn- 
yaa' aerea  materias  ae  ahrieroa  puerta  por  tres  6  enatro 
partes  al  rededor  formando  otras  tantas  llagas ,  que  irri- 
tadas de  la  continua  deatilacion  de  la  orina  no  podían  roé- 
nos  de  cansarle  loa  UMavahaoienten  dolores.  En  medio  de 
tantas  y  tan  largMpeiM  jante  dió  la  méior  seAa  de  per- 
tuibarion  ni  de  queja;  janito  interrumpió  su  nsi<iionria  al 
coro,  al  confesionario  y  á  todos  los  actos  de  coiii unidad, 
tantedediaoomodenadMiAvecaBnopodieBdo  eadi»- 
nerae  en  pié  andaba  romo  arra.sirando.  afioyada  la  una 
mano  en  un  báculo  y  la  otra  en  la  pared.  Ln  io  mas  acerbo 
de  sus  males  todo  su  alin^y  deaahaiBo  era  pronnndar  los 
dulraa nombres  de  Jasas,  Hurto,  losé,  ó  de  otras  santos 
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sus  especiales  abogados ,  añadiendo  tal  vez:  sea  lodo  por 
amor  de  Dios.  Uéroeigualmente  de  la  honestidad  que  da 
la  iiacieocia,  nunca  pudieron  rendirle  kw  vivísimos  dotores 
con  que  le  atoraMaHaba  la  berniá.  á  goolaeipuaiasa  I  las 
ojos  ni  á  las  manos  de  ningún  médico  ó  cirujano.  Aun  res- 
plandeció mas  su  paciencia  invicta  eulre  las  injurias  y  ul- 
trajes que  se  hicieron  á  su  persona ,  que  entre  sus  gran- 
des acerb  ,s  dolores  Sietido  corrector  del  convenlode  Ala- 
quus  le  pidió  el  provincial  una  bota  de  vino  para  el  con* 
vento  de  Saa  Sabaaliande  Valaaeia;  respondióle  atMria- 
mente  el  siervo  de  Dios,  que  no  [jodia  en  esto  com|dnctTle 
pur  ser  en  notorio  peguicio  de  su  comunidad ,  como  así  lo 
sentía  laooaaaltadekBreligieeos-ddoanvealo.  Inritadt 
de  esta  tit';,'al¡va  el  prositKial.fn^'  al  convenlode  Alaqníts, 
juntó  capíluio,  y  en  presencia  de  toda  la  comunidad  lo 
mandó  poütrarse  áaos  piés,  y  llenada  enojo  le  trató  da 
insensato,  desobediente,  malicioso,  soberbio,  y  llegó  has- 
ta al  atentado  de  mandarle  tomar  allí  mismo  una  discipli- 
na. El  santo  vicyo  y  corrector  no  soto  escachó  la  impetuosa 
ínvectivacon  Animo  tranquilo,  y  sin  profeiir  la  naiar* 
pahibra  en  su  defensa  ,  sino  qne  besó  las  disciplinas,  so 
desnudó  las  c-spaldus  y  descargó  sobro  ellas  fierccisimoi 
golpee.  Acabado  este  ado ,  se  acercó  Gaspar  A  su  inicuo 
jues,  le  dió  las  gracias  por  la  corrección  y  castigo  .  y  le 
aBpGoó  le  adiuiliese  la  renuncia  del  oücio  de  corrector, 
dd  eud  sa  reooaoeia  indigno ,  eoaw  ea-alwto  aa  ta  aeep» 
tócl  apasionado  provincia!  oui^riendo  d&spues  los  religio- 
sos hacer  contra  este  aigun  recurso ,  el  beato  ios  detuvo, 
rogtedeke  guardasen  un  perpetuo  dlenno  aobre  aqud 
caso,  y  lomando  del  agravio  recibido  la  venganza  que 
suelen  lumar  los  santos ,  habiendo  venido  á  Valencia  el  pa- 
dre general ,  para  castigar  al  provincial  y  deponerle  da 
su  oticio ,  el  beato  le  rogó  eficazmente  disimulase  aquel 
caso.  Y  siendo  después  elegido  el  mismo  beato ,  provincial 
de  Valencia ,  colmó  de  atenciones  y  de  beneficios  al  dieba 
so  antecesor  provincial.  Otra  ves  deadml  beato  provin- 
cial ,  y  liallánílose  enfermo  ep  cama  en  Alaqués ,  el  cor>- 
rei'lur  de  aquel  convento  entrando  descomedidamente  eo 
su  celda,  empezó  á  gritar  contra  cierta  providaBSln  tUf 
l  azonable  y  fíicil  deejiTuUu-,  dada  por  el  sanio  superior, 
tachándola  de  injusta  y  extravagante.  Acudieron  á  los 
gritosalguaos  religiosos dehuriedeloseualesd  cetree- 
lor  mucho  mas  encendido  decí'ilcra  Iraló  ni  hupn  viejo  de 
inconsiderado,  maUcioso,  baib«iroy  le  cargó  de  olroamil 
improperios.  Gsspsr,  biealéjasdealtersnw,  se  airadilló 
como  pudo  sobre  la  cama,  y  con  las  manos  juntas  por 
tres  veces  lo  repitió  benignaniaate:  Padre  uño,  por  aoMMr 
de  Dios  y  de  su  aaatirinia  Madre  qae  ose  perdtÑie;  aña- 
diendoque  le  daba  las  gracias  por  haberle  dicho  con  chi- 
rídad  qui^  era.  Al  fio  caysüdoen  ta  cuenta  el  desatento 
corrector,  y  confundido  da  laala  humildad  y  paciencia  da 
su  provincial, corrió  tras  los  demás  religiosos  á  besarle  ta 
mano,  y  al  empezar  á  pedirle  perdón,  le  interrumpió  lue- 
go el  beato  con  estas  humildes  y  afectuosas  palabras :  Pa<* 
dremio,  no  hay  para  qué  disculparse  coaadgo,  ni  yo 
iMigo  de  qué  perdonarle  ;  me  ha  dicho  la  pura  verdad. 

Lo  que  hace  á  un  religioso  perfecto  en  su  estado  es  d 
oonplinNenla  «laelo  de  los  votos  de  so  religión,  y  en  asía 
parte  fue  r,n»;)ar  verdaderamente  admiraMe;  y  empezan- 
do por  Ja  pobreza ,  la  practicó  el  beato  con  tal  rigor,  que 
jamia  qwso  adnriBi<Uar>  ni  ana  tooir  nua 
cualquiera  qua  ftiesa.  la  sus  vtajes^  y  «n  tas  i 
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Hf  ni/.on  desu>  oficios  il>-liin  hiicer,  se  servia  de  un  oUa- 
llR^ra  t>iiln'<:  ir  y  recibir  üioero;  y  eslo  con  tal  parsimo- 
ii^  que  una  \t'¿  liabiéndole  las  lluvias  precisado  á  üete- 
Wm  éu  dita  ea  an  mpson,  mienMi  «WHbt*lDt«Ollfen- 

los  enmd  provim  ial,  le  fíillñ  el  dinero  pnrn  pn?nr  la  po>n<I,'i 
y  hubodt'  üojar  eii  prenda  al  luvsonoro  un  lien/o  do  Miii  ía 
flÉMriM  que  Iraia  para  el  convenio  de  la  Puebla  del  Du- 

qiif».  Cuando  murió  no  halló  on  >u  r<>Mn  alhaja  que  va- 
liese du6  reales.  Decia  que  no  observan  la  pobreza  cvan- 

lido  y  alimento,  y  (\w  os  un  grande  dí-fccli)  i'n  un  reli- 
gioso DO  querer  carecer  de  ninguna  cosa  necesaria.  Por 
l»fWliMi  ti  voto  dveaalidad,  á  rnaa  de  te-qmie  lit  «- 
At-dtn  extremo  recalo,  consta  por  el  lestiroonío  de  los 
que  trataron  familiarmcflle ,  y  de  los  sacerdotes  que  le 
«Mfeuron ,  que  no  amancilló  en  toda  su  vida  con  culpa 
algaMgrnvr  1 1  indor  de  su  virginal  purett.  BOydaieiii- 
pre  el  visitar  y  tratar  familiamicnlo  con  ifrajeiiM ,  aODque 
íoesen  parieatas  suyas  mur  coreanas.  MbdlOB  iMtigOS 
d0|N»ieron  en  los  procesos  hechos  para  wa  beatüoMsiOD, 
que  sido  al  (d»servar  la  modestia  de  rcNtro  ú  oir  su  ce- 
lestial conversación  Y  sentían  arder  su  pecho  en  el  amor 
dt  11  mMtár.  b  cuaato  á  b  (Meneitf  la  ^firdtó*n  tal 

grado,  (¡ne  una  I<'ve  ins¡ininoín'6nn  solo  ^eslo  del  supe- 
rior bastaba  para  hacerle  atrafldr  las  cosas  mas  repug- 
ímHm  é  in  inefinaflíMi.  En  todas  m»  empresas,  y  hasta  en 
lasacciuii":  mas  lijoras  y  menudas,  s«' poliernaba  por  la 
voluntad  de  sus  superiores.  No  solo  obedecía  puntual - 
HM  también  A  loa  iofimores,  partionlar- 
I  en  todo  aquello  de  que  estaban  résped  i  vamentoeO- 
eargados;  de  manera ,  que  luego  que  el  novicio  ó  sacrís- 
-tu  le  aviaaban  para  decir  misa  ó  para  confesar,  ó  que  la 
lio  Ui«pilNt  á  otro  acio ,  oo  había  oeopíwiQo  por 

que  fuese,  que  no  ja  di  ja-;e  para  cumplir  con  la 
flbedieni'ia.  Nombrado  que  íue  pruviiuial,  no  liabiendu 
podido  lograr  con  wÜatÉdaa  aáplicas  del  padre  general 
que  le  ailiiiilieae  la  renunciando  dicho  olicio,  oli-ió  ¡I  iii 
confesor  por  so  aoperíor  inmediato ,  rogándole  eucareci- 
ii«Bilili  tBaw%liM>  ydir^eae  «amo  ai  tu&n  el  lÚliiM 
novicio,  y  nunca  sin  su  licencia  comulp)  en  su  liltima  pro- 
lija enfermedad.  Por  fin ,  fué  tal  su  exactitud  en  el  cum-. 
'pBmlMrta-delftarta  vvtfda  vida  eoadragwbBilt  qm  doo 

pues  de  sn  iini  ilo  lus  n  ü-ioso;;,  los  médicos  y  criados  del 
ooovanto  de  San  Sel>aa(ianj  eo  qae  lom^  al  hábito ,  vivió 
hmm'éá  tiempo  y  finahaartt  mlrtl';  ffiÉii^a»  deponer 
conjuramento,  que  en  lodo  el  tiempo  que  viviá^Mltlrli- 
gÍQB,Mlo  en  los  últimos  dias  de  sti  vida,  y  obligado  de  la 
AedlnUa  «  coasíntíó  en  gustar  la  carne ;  y  lo  que  causa 
mayor  asombro  as ,  qoe  declararon  ellos  misinos,  que  jc- 
mte  te  advittianm  1»  mas  rofnima  inobservancia  en  la  re- 
gia ;  M  poraoftaoBtímua  enfermedades  y  dolores ,  m  \m 
fi  grado  dtproviiiaiaU  ni  por  loitÜi^lde  septuagenario: 
Oaat  aiarlamenle  fácil  de  derir'ie  ,  pero  difn  il  de  practi- 
carse, sino  por  quicu  t^W  puseiüo  como  Gaspar  del  espi- 
rilu  de  una  sublime  mmtifieacion  y  piiiiHnwiiiiTwnir 
Todi»  Ids  dia^;  tomaba  tan  rigurosas  disciplinas,  fpie 
inocente  cuerpo  quedaba  baOadp  en  sangrú ;  traía  conlí- 
■aamenle  m  aaicfa  do  liiaiwiiiÉiaigj  al  Juraair  sino 
dos  ó  tres  lioras  echarlo  sobre  el  duro  suelo  ó  sobre  las 
desnudas  tablas,  sus  ayunos  ei-ao  caai  perpetuos ,  y  ordi- 
á  pan  y  agwu  Bb  ha  ■tnllllitWiiiMudaiiM 
I M  qiMMi  daanwhMio  b  lUnlntdWilllM^  ti 


comer  carne  como  se  lia  dicho  Uallándose  po-Irado  en  la 
cama  en  el  din  del  viernes  siinto,  de  n  sullr  s  de  su  última 
enfermedad  que  babia  sci>  ii.i  s.  s  !  < dri  ia  ,  y  viendo  qlM 
no  podia  asistir  á  la  dí.^ciplina  de  la  conumidad,  se  arro- 
dillo como  |iudo  sobre  la  cama  delante  una  imfgpn  de 
Jt'.sii(  ri>tu,  y  lomando  Lis  disciplinas,  se  dio  con  ellas  tun 
desapiadados  guipes,  que  oyéndolos  desde  el  oorffdor«l 
|iadre  Crislubai  Arifio.  eriln»  en  la  celda  del  boato  y  vió 
que  la  sangre  le  corría  por  todas  sus  espaldas.  Loa  rdi- 
giasoa  qae  vi«fmmimM4fom|WMo  éTv  «««tigU|^^ 
mi^  no  haberle  visto  jnmi'is  salir  del  co!¡ vento pOt^MiT Re- 
creación, ni  salir  aun  de  la  celda  para  paséliae  |ttKcj 
huerto,  oiaoBtros  ódormhorios,  sinodiiioMMiile  pora  if  al 
coro,  ;i  la  igle-ia  ó  el  confesonario,  ó  para  \¡ri'ar  alt,"  ;i 
enfermo.  La  caridad,  queea el.alQ)a.de  todas  las  oU-n» 
viHodim ,  ocupaba  enteraroeote  til  cbnuoo  de  Gaspar :  no 
sabia  pensar  sino  en  Dins;  le  mi;  aba  presente  con  los  qfoo 
de  la  fé  en  todas  las  criaturas,  y  todas  sos  acciones  dirígin 
á  él,  procurando  en  todas  su  mayor  gloria ;  por  lo  que  Ir.s 
ooopacaones  exteriores,  léjos  de  distraerle  su  interior  re- 
COginiient(í .  le -iei  vinn  como  di'  ;:i'adas  para  elevarse  <• 
Dios.  iiL'  ai|ui  pru^mo  el  prolongar  tatito  su  oración  eo  el 
coro,  donde  varios  raligiaao»  le  fiero»  -olgiOOB  niéi  éte- 
vado  de  la  (ierra  pnr  es[i;iciode  una  hiien  i  h<  ra  inmóvil, 
y  sin  dar  tuas  seüas  de  vida  que  las  ardientes  iágriiuas  y 
snspiroa  q«M  de  «ando  «BiAnoda  echaba.  Bniraadtdñii 
vez  el  padre  Pedro PWBÉ,8ul)-sacrislan,  para  locará  mai- 
tines, ai  abrir  la  paella  rió  el  coro  lleno  de  ana  luí  y  res- 
plandor too  grande,  que  quedó  iomdvil  y  ootot^éiago, 
hasta  que  cesando  la  iluminación  advirtió  que  estaba  allí 
arrodillado  el  Innato  Gaspar,  quien  levantáodoae,  le  mm- 
dó  con  precepto  da  obedimeía ,  po^  era; 
rior,  que  de  aingoh  iiMdOfevehiaoi  i 

de  siu  eilerle 

l.a  misma  candad  que  lo  tenia  (an  uuidu  con  Dios ,  la 
Il  11  ia  amar  con  indecible  ternura  á  sus  prójimos.  Se  der- 
rrlia  en  l;ií:i  iiMas  al  ver  las  nece-idadcs  de  los  pobres.  En 
lodos  los  conventos  que  fue  corrector ,  su  primer  cuidado 
Mordeoar  al  diapeóaerédiiaollBMwtoitlodto  Jaa  fieiwa 

que  llegasen  á  pedirla  á  la  porleiia  Todos  los  dias  des- 
pués de  prima  y  do  tercia,  bajaba  a  la  cocina  para  ver 
como  aoprepareba  fai  oRttiMÍ  hs'ftétwi,  y  decia  al  dM- 
ponsero  :  Carísimo  hermano ,  mientras  haya  pan  en  el 
convento  no  dejéis  de  dar  limosna ,  |iorque  si  aois  remiso 
en  estaparte  ÍM dariifirttayor  pcsadonhl«,^7^&lii 
una  gran  desgracia  para  el  convenio,  ipie  llrg,t.si>  un  po^ 
bre  y  so  fuése  deeconsolado  aia'h^ber.CfiSibido  ningon 
socorro.  En  los  dias  mas  solemnes  nfaddalNt  hauer  mayor 
limosna  á  los, mendigos,  diciendo  (pie  siendo  los  religiosos 
nii'MT  tintados  en  aquella  solemnidad,  era  razoh  lo  fuesen 
lauibieu  tos  pobrecitos.  Cierto  día  siendo  corrector  de  Ala- 
^Ériraa  un  alto  de  gran  misario,  ve  jdbto  h  las  puertas  del 
eoiivento  tal  nuiltiind  de  gentes  acosadas  del  handire. 
que  enternecido  el  santo  superior,  inundo  so  les  diali  ibli- 
yese  todo  el  p.-m  (|ue  habio>atf  h  eoao.  WgfdolÉ  heitdé 
il  al  i-efectorio  ,  el  dispen>ero  (o<lo  turbado  le  represenió 
que  00  babia  quedado  puii  sino  para  tres  ó  cuatro  peno- 
Éuhi  hltmlo'<WlMBiléooertwBtoálao^  ihrdi^  la  grnto  de 

servi(  ¡o  ."sin  embnr^'o  ,  el  lieaio  le  niandi'i  Liciese  la  ricos- 
tombrada  selUl  con  la  campanilla ,  y  llegada  la  comuoi- 
dhd  ai  raMaiio,  lleoo  de  conflansO  «■  ÍB^dhÉio<|iwd- 
deoda ,  beod^cnalro  fiwiioiflos  ,T  Mp«i1ÍMolo»i^ 
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daxo9  los  moilipUcó  Dios  (le  maiMrt,  que  no  solo  quedaruo 
talüfeilius  los  religiosos  y  los  fanúlLires  del  convenio, 
lino  qae  aobró  aan  bastante  cantidad  de  pan  pan  qaebfí- 
Ilnse  m:ií  In  fé  y  la  caridad  de  su  gii  i  vo  Por  mas  que 
honrase  el  SeOor  a  Gaspar  con  seinrjanles  maravillas,  y 
con  Um  dones  sobranatonles  de  prafMta  y  de  conr  ká 
eiifermt'daileá ,  \oi  cuales  le  liri«  ¡,it!  M-nerar  de  los  hom- 
brea como  á  un  sinlo ;  fué  úa  embargo  tan  profunda  su 
bamildad,  qna  puede  decirse  fué  esta  aa  oaraderistiea  vir- 
tud. Reputábase  |H>r  m  gran  |)ecador  indigno  del  hábito 
que  vestia :  nada  veia  ea  si  de  bueno.  Sus  lijen»  defectos, 
qne  él  graduaba  de  gravtaimas  culpas,  lo  tenían  i  todas 
bonslan  afligido,  lloroso  y  .sobresaltado,  que  no  le  de- 
jabeo  lomar  el  sueno.  A  ta  Lora  de  la  muwle  rogó  alcor- 
rector  y  á  lo&  otros  padres,  quo  no  le  enterrasen  en  la  se- 
poJUira  do  los  religioeoa  donde  estaban  sepultados  tantos 
santos,  sino  en  el  liiíjar  mns  vil  y  disprociablo  del  con- 
vento ;  y  si  eru  po.-áble  que  le  arrujasen  á  un  muladar  á 
nodo  de  nna  lieaUa;  jioesen  verdad  él  no  había  aido  pro- 
piamenlc  otra  cosa,  y  en  el  curso  de  su  vida  habia  ofen- 
dido á  Dios  desenfreoadameole.  Hacia  gala  do  pnbiicar  la 
baje»  y  oscnridad  de  an  ramilla  y  sus  nalmrakñ  defecU». 
Curimlíi  ;!li4uno>  pnrsorKiji'-  d(>  a!la  esfera  ibnn  á  consul- 
tarle en  sos  graves  negocios,  luego  ae  desembarazaba  di- 
cíéndoles :  Omsohad  con  hombres  doctos ,  y  dejadme  es- 
tar á  mí  miserable,  ignorante  y  tartamudo ,  que  no  bago 
poco  de  entenderme  cm  mi  breviario.  Siendo  provincial 
no  qnim  admitir  el  religioso  que  se  le  había  destinado 
^ra  aa  aarvíeio ;  sino  que  á  [tesar  de  su  grado .  de  sus 
achaques  y  de  su  edad  de  mas  de  setenta  afín?,  t'I  niisruo 
harria  su  celda  y  bajaba  con  el  cántaro  á  buscar  la  agua 
que  necesitaba.  A  los  que  le  imporianabao  para  qne  Ies 
permitiese  servirlo  en  alguna  cosa,  diciendolc  que  asi  con- 
venia á  la  autoridad  de  su  oficio  de  provincial,  rcspoodia, 
que  no  neeedtaba  do  ringon  aarvieio,  y  agradeddodoles 
la  atención  anadia  :  ¿  Ouó  provincial?  ¿qué  provincial? 
üfiot  qué  oó  maá  bien  poUo  y  nada?  i  vanidad,  vaaidadi 
váyase,  hermano,  y  etraveinoloae  h ineonodidad de 
entrar  en  mi  celda  por  semejante  motivo,  porque  cirrta- 
mento  me  causará  disgusto  y  pesadumbre.  Se  acercaba 
ya  d  tiempo  en  qoe  Dkis  qneria  prenriair  i  aa  fiel  siervo 
tos  heroii  as  >  ¡rtudes  con  la  posesión  de  su  gloria,  y  para 
purificar  mas  su  alma  y  darle  ocasión  de  atesorar  mayo- 
rea  meredmienlOB,  le  envió  una  enfermedad  que  le  tuvo 
poaindo  nneve  meses  en  la  cama.  Sufrió  el  siervo  de  Dios 
OOB invencible  paciencia  esla  larga  enfermedad.  Previ6  y 
vaÜeioú  con  toda  claridad  el  día  y  hora  do  su  muer- 
to, y  daapnes  de  haber  recibido  con  aiagidnr  devoeion  y 
derramando  copiosas  lágrimas ,  los  santos  sacramentos, 
ai  acercarse  el  momento  de  su  feliz  tránsito,  se  tiizo  leer 
kpoakNido  lesoerialo,  aegan  te  eaeribíó  d  gtortao  aan 
Juan,  y  al  tiempo  qu«  el  religioso  que  la  loia,  pronuncia- 
ba aquellas  palabras :  «  Padre ,  en  vuestras  manos  enco- 
miendo mí  espirito ; »  las  repitió  Gaspar  con  voi  tierna  é 
inteligible,  y  abierto»!  y  fijos  los  ojos  en  un  santo  crucifijo, 
plácidamente  rindió  su  inocente  alma  en  manos  de  su 
Criador  á  1  i  de  julio  doKOf  «eoedaddeaelealay  iresafloe. 

Hé  manifestado  Dios  al  mondo  la  eminente  santidad  de 
su  siervo ,  obrando  muchos  milagroe  por  su  intercesión, 
de  los  cuales  solo  referiremos  tos  tres  que  ioeron  aproba- 
dos por  la  santidad  de  Fio  VI,  pamao  boMífieinoii,  (wle- 
brada  á  I»  doaeiiembrodo  IIM. 


DIA  i. 

Antotüo  Guilla,  cirujano  habilísimo  de  la  ciudad  de  Va. 
leocia,  á  principios  de  abril  de  Uii  fue  acometido  de  una 
calenlnra  que  lo  obligó  á  ealar  eo  cana  toda  la  semana 
Kir.la  ;  |>areeii'iid(tle  el  viernes  sanio  que  se  babia  dcsva- 
ncLidu,  quiso  levantarse,  la  mañana  del  sábado,  pero  ape- 
nas eaapeió  á  vestirse,  coando  le  aorpKmfié  «a  dolor  «a* 
pasinótüeo  y  ma!i.:;no  humor,  que  acomeliéniiole  al  prin- 
cipio por  el  lado  del  pie  izquierdo ,  eo  breve  llego  hasta 
debajo  de  la  rodiUa.  El  enfermo,  too  médicos  y  cirujaooo 
que  le  visitaron,  creyeron  que  aquel  mal  ora  ima  gangre- 
na, que  eo  breve  «i  no  se  atajaba  le  quitarla  la  vida,  por 
lo  que  reaolvieroa  coitarin  la  pierna,  dudando  mucho  que 
eata  doloroea  operación  le  produjese  ningún  beneficio.  En 
e^te  lastimoso  estado  recibió  Antonio  los  sacramentos  do 
la  Iglesia ,  y  estando  con  un  crucifijo  eo  las  manos  espe- 
rando que  Uegaio  lo  muerte,  mandó  le  trajeren  un  niráto 
del  beato  que  tenia  en  otra  pieza  :  luego  <pie  le  tuvo  pré- 
senle, se  encomendó  á  ei  con  tal  fervor  y  feii¿  ckcto,  que 
al  momento  observó  que  se  desvanecía  toda  hi  alhiiiníi 
del  humor  maligno,  y  que  la  pierna  se  voKia  á  su  color  y 
coludo  natural ;  d«  üuertu,  que  pasados  los  tres  días  de 
paaeoa  salió  de  caaa  á  dar  gnctaai  imliberltdor,  y  oan- 
tinuar  el  ejerdcip  de  aa  fiMNÜIad  ain  aealhr  k  menor  hh* 
comodidad. 

El  segundo  aneedíé  con  fv.  Gabriel  HornDon,  lego  pro- 
feso en  el  convento  de  mínimos  de  Valencia,  de  edad  da 
treinta  y  dos  aOos ;  enfermó  este  religioso  en  el  aóo  1€0I 
de  una  aguda  calentura,  acompa&ada  de  un  furioso  deli- 
rio; desvanecióse  después  la  calentura,  pero  .qoedílnit 
delirio,  y  pasó  á  estar  tan  poseido  de  la  furia,  que  no  co- 
uocLa  a  nui>;imü  de  ios  hermanos  del  convenio;  despeda- 
zaba los  hábitos  y  eoMlo  podía  idoanaar  eon  ha  aunoa: 
todas  las  diligencias  que  se  hicieron  para  su  remedio  por 
mucbo  tiempo  ,  ya  en  el  convento,  ya  en  el  hoepitai  go- 
nernl  do  TaJeoeia ,  fnem  MHUileB;  por  toi^M  filé  piwho 
tenerle  atado  en  una  estancia  del  mismo  convento.  Agitado 
uu  dia  de  un  extraordinario  furor  rompió  las  atadura», 
saliéda  la  estonda ,  y  alb&niado  figé  eorríendo  hiein la 
huerta.  Fuéle  ul  alcance  Fr.  Mateo  Villacafias  .  que  no 
quería  creer  en  ios  milagroe  qiue  Dios  obraba  por  iateroo- 
IMM  do  Gaspar  pocoénlioditailo,  y  andaba  todos  loa  díiia 
con  dispulas  sobre  esto  con  los  demás  religiosoai  d  coal 
habiéndole  alcanzado  á  fuena  de  golpes  le  condujo  al  s»- 
pulcro  del  beato ,  y  haciéndole  poner  bt  cabeza  en  ana 
ventanilla  del  mismo,  le  dijo :  Mentecato,  hai  onoionty 
dilo  al  padre  Bono  que  te  cure ,  sino  yo  no  quiero  creer 
que  sea  santo;  y  luego  aftadió  :  Padre  Bono,  si  queréis 
que  crea  que  soía  aaalo  sanad  este  loco,  y  pues  dicen  qno 
hacéis  milagros,  rnzon  será  que  los  hajiais  lainbien  dentro 
do  vue^^lra  propia  casa.  Dtcbo  esto  se  fuo  dejando  arrodi- 
llado allial  loco,  qnicn  deapnoado  hnbor  ptmaooaii» 
allí  cuatro  ó  cinco  minutos  como  en  acto  de  orar,  solevan- 
tó sin  furor,  manso  y  sano;  conoció  y  nombró  uno  por  uno 
é  h»  religiosos,  besó  la  mono  i  tos  aaecrdalea /visilé  do- 
volameote  los  altares,  y  al  dia  siguiente  por  dictamen  del 
médico,  hechas  lasconveoientes  eiperíenoias,  se  oonlesó, 
ayudó  misa ,  comulgó  en  ella  y  volvió  i  h»  cjernoioado 
su  estado,  conservándose  cuerdo  enlodo  el  resto  do  on 
vida,  y  con  mayor  juicio  que  antes  de  perderle. 

El  tercero  acaeció  en  la  ciudad  de  Xapoles  á  1 6  de  agoa- 
to  de  )  7i3.  Dofta  Francisca  Antonia  Poppola .  baronesa  do 
Hasa.deodad  de aetaola altas, padocia otf*  danaoMa 
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iNildiluras  malij^na:^.  luduMCOCrpo  estaba  lleno  de  paró- 
tidas, coa  un  bUDor  durfsiino,  que  se  le  había  formado  ta 
el  cnelto  y  jmrlo^  inforioreíi  di'!  útero,  y  la  haMa  nilu  no- 
lableucnlti  el  lotcslmo  recto,  düiiüe  la  quedu  unu  llaga 
OMHal.  Mm  males  la  babian  rednddo  al  «stramo  de  la 
vida;  desuerlo  i¡iio  desahuciada  di^  los  mi^ilicoí,  recibidos 
k»  aaenunealos,  leoia  ya  aplicada  la  ioduigeocia  plenaria 
paralaéltinahora.  Eneilaertado,  poreenaejodeonr^ 
ligioño  niíiiiino  so  nicomendó  con  mucho  frrvor  ni  beato 
Boao,  supliciindol»  la  alcanzase  Dios  la  salud,  si  habla  de 
tmt  para  oiayor  gloria  suya.  I^raiiiada  la  aipliea  la  ao- 
breviooun  apticiblo  y  ti-anquilo  sueAo,  y  h  la  inaQana  del 
día  aignieole  se  bailó  eoleramcnte  sana  y  «o  la  meoor  ae- 
niJ  de  k»  males  qae  habia  padecido. 

*  Loá  siNTOS  PuoFETiS  OsMS  T  Aoio.  —  Fuó  Oseas 
otro  de  !os  doce  prufdas  menores,  y  el  mns  anli^íiio  <lc  In? 
que  p  rofet  iza  tonou  tiempo  de  Jeroboao,  segundo  rey  de 
krael,  y  ea  tiempo  d»  <hÉtt,'JsalaD ,  Acaz  y  Exequias, 
rayes  de  Judú ,  i^or  loa  aBos  810  ánlcs  de  Josurrislo 
Fué  hijo  de  Beeri,  eácogiéodolo  Dñ»  para  que  intimara  sus 
jmoiosálmslyisindiec  Iribas,  lo4|Moompliéel  pro- 
feta ya  con  p;ilab:  as,  ya  ron  profelicas  acciones.  Como  la 
casa  de  Israel  babia  abaudooado  á  su  Dios ,  eolregáodoee 
al  eidtode  los  (dolos;  Dios,  al  olislo  de  repressniar  la  b- 
fidelidad  de  aquel  ingrato  pueblo,  raandó  aJ  profeta  tomase 
por  esposa  á  una  prostituta.  Casó  Oseas  con  Goooera,  hija 
de  Debelain ,  de  la  cual  tuvo  tres  hijos,  dándoles  nombres 
de  lo  que  debia  acontecer  al  reino  de  Israel.  Algunos  in- 
térpretiw  han  cn'ido  que  esto  no  fué  un  hecho  positivo, 
«DO  una  mera  vi.^ion;  mas  san  Agu<>Un  lo  csplica  como  ua 
matrimonio  real,  con  una  mujer  qtw  al  prmeipio  babia 
vivido  enlrefiada  á  la  disolución,  pero  que  después  so 
apartó  do  su  mala  vida.  La  profecia  de  Oseas  se  halla  di- 
vidida SB  unir»  «apílalos :  rsprcsMifai  i  la  aiiMgoga  na- 
pudiada  ,  predica  ruina  y  la  vocarion  de  los  gentiles, 
y  habla  coo  mocha  energía  contra  los  desórdenes  que  mas 
HiiunbM  entóneos  anlre  laa  dio  bribos.  Dcchan  coata» 
kf  dOBÓrdenes  de  Judá,  anuncia  la  venid  i  de  Senaquerib 
y  k  SÉDÜvidad  del  pueblo ,  y  traaa  coa  bellos  rasgos  los 
caniflMrat  da  h  verdadera  y  fiilsa  eanvarsien.  So  «slilo 
espatétís^y  lleno  de  ri>rtas  pet  o  vivas  sentencias. — Ageo 
as  lambieo  otro  de  los  doce  profetas  menores.  Animó  á  los 
judíos  para  que  reedificasen  el  templo,  profetizándoles  qne 
el  segundo,  seria  mas  ilustre  qne  el  primero,  lo  que  daba 
á  eoleodor  la  llegada  y  venida  de  Jesurris'o  á  este  nuevo 
temfdo.  Profetizó  Ageo  ó  1 6  años  ánicá  <ie  la  era  ci  it^ljuna . 
DaamboSfiViMas  el  Martirologio  romano  hace  hoy  con- 
I  vcMiiadfllaa  la  Iglesia  SO  el  mífltero  d»  los 
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Acusado  de  cristianismo  se  presentó  delante  dd  jnet,  y 
sin  uiltnrso  le  reprendió  por  sus  crueldades.  Fue  pues 
condenado  junio  con  otros  á  .?er  defroliado.  Mientras  los 
conducían  al  suplicio,  Naníanion  procuró  animar  á  sus 
compañeros  á  pelear  con  valor  y  A  ser  cooslaoles  baste 
alcanzar  la  dorona  de  la  vida  cierna.  San  Nanfanion  obró 
durante  su  martirio  muchos  portentos ,  y  causó  tanta  ad- 
mirodoo-  su  valor  y  aa  íntre|rides,  qne  en  las  iglestasda 
Africa  se  le  llamaba  el  prolomárfir  africano.  San  Agustín 
habla  de  él  coo  particular  elogio  co  so  carta  ii  ad  Maxi- 
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lo  mas  que  el  nombre,  y  que  por  negarse  á  las  exigencias 
de  los  idólatras  fué  arrojado  ai  mar  en  África ,  ea  los  pri- 


Los  SANTOS  iNocB^rcm  V  Skb^stiax,  r/iN  otros  treint v 
■lañan. — Hnnoroa  estos  santos  martirizados  ea  Sirmio 
dnranto  la  perssoneian  M  «iVeradsr  ]»B0io. 

San  .NiNFAMox,  v  ana  onvaflaaos  nilaTrus.  —  Vívia 
esta  santo  en  Madanra,  ciudad  de  África,  sinrieodoá  Dios 
en  k  rsligion  cristiana  y  dedicándose  á  obras  de  piedad. 
Foé  céiebra  en  una  de  hs  primeras  peneracioncs  contra 
bi  Iglesia^ por  sn  celo  en  visitar,  consolar  y  fortalecer  con 
sos  oxhertaciones  á  los  santos  confesores  de  Jesucristo. 


.Sv>  TKotK)iio,  0BI.STO  T  Miaña. — Floreció  en  Cireno 
de  Libia,  en  el  reiaado  do  Pioeleciapo,  sioodo  obispo  de  la 
misma  dadad  y  muy  venado  w  las  cieocias  sagradas. 
Escribió  varios  traiadoi  eooAn  ta  idolalrfa  y  en  favor  de 
la  vcitladera  relÍ2;ion ,  por  cuya  lectura  se  convirtieron 
muchos  gentiles  ú  la  fe.  Tenia  este  santo  uii  hijo  llamado 
León ,  que  le  acusó  al  prefecto  Digníano  de  scdicioro  y 
bliisfemo  contra  los  diosos  del  imperio.  Llamado  á  la  pre- 
sencia del  tribunal,  Teodoro  confesó  la  verdad  de  cuanto 
sale  impaldM ,  MOgnnndo  qoe  b»  mismo  despoes  qno 
antes  no  dejaria  de  ()oner  todo  SU  cdu  en  buscar  prosélitos 
para  Jesucristo.  ludiguado  id  juez  con  estas  palabras, 
mandó  que  lo  aaolasen  con  cordeles  emphMiadoa,  qno  la 
arrancasen  la  lengua  ,  y  que  despm^s  lo  encerrasen  otra 
vez  ea  la  cárcel ,  donde  so  le  d(>iase  morir  de  bambre. 
Efeeti  varaenle  sofrió  Teodorolodos  calos  nmliTios;  pero  al 
poco  tiempo  de  haber  entrado  en  la  cárcel ,  le  visité  al 
Señor,  y  se  llevó  su  alma  ¿  gozar  do  la  bienaveaturansa 
ínQoila,  el  día  I  de  junio  del  ano  310. 

Sar  Flwi  vno,  oBisK)  Y  coNFesoa. — Era  sacerdote  y 
apiiKTisario  de  la  Ig!e.»ia  de  Anlio'inía .  criando  fué  nom- 
brado para  oc'U])ar  la  silla  episcopal  de  la  misma  por  el 
ea>pcrador  Anastasio  el  ano  198.  Al  principio  de  su  obis- 
pado u.S(')  de  disimulo  en  lo  tocante  a!  concilio  de  Calce- 
donia, mas  por  complacencia  al  emperador ,  que  porque 
fuesen  aqMHosavaaolfaBieolos.  Sos  bilsodoaesoranre^ 
las  y  puro  su  corimi;  por  esto,  el  año  511  ,  asistiendo  al 
concilio  de  Sidon»  ia^pidió  coo  sus  esfuerzos  y  su  elocuen- 
cia (|ue  las  dedsiooes  del  de  €akedonia  Awsen  proscritas, 
[Mir  i  u\a  cansa  desde  entonces  se  declararon  los  herejes 
sus  aceramos  enemigos.  El  afio  812,  Teñáis  obispo  de 
Híerá  polis  y  otros  prelados  opuestos  eono  él  al  concOio 
de  Calcedonia ,  depusieron  en  na  coociKUmb)  i  Flaviano 
de  su  silla :  en  seguida  el  mismo  emperador  Aoaslasio  lo 
desterró  á  Paira,  donde  floreció  por  espacio  do  cbieo  attos 
en  grandes  virtudes,  y  murió  con  ta  BMUltede  los  justos 
en  el  mes  de  julio  del  año  !il8. 

Sas  Eüas  ,  OBISPO  T  co.\FBSoa.  —  Árabe  de  nación  y 
disel||Nlo  del  abad  aan  Eoiímio,  Aló  degído  obnpodeJe- 
nisalen  el  di.i  23  de  julio  del  nilo  191  Era  ndmírablean 
ciencia  y  piedad,  y  muy  zeloso  de  las  doctrinas  de  la  Iglo- 
staealélka.  Bn511asislíóaleoMÍIjodeSÍdon,  y  se  aso- 
ció á  san  Flaviano  doialÍlM|ata  pm  impedir  que  las  de- 
cistooes  de  Calcedonia  físoMn  proscritas.  En  513  exco- 
mulgó á  Severo ,  usurpador  de  ta  silla  d«  Anfioquia ,  ra- 
zón i)ori]ue  el  emperador  Anastasio  lo  ecbó  de  su  Iglesia, 
y  lo  destorró  á  Arabía,  donde  acabó  gloriosa  y  santamente 
susdias,  el  10  de  julio  del  ano  StS.  La  I^csia  romana 
ceMn  boy  to  fiesta  jantanento  con  ta  de  aan  Ftavtano. 
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lininos  ,  y  rneiniieos  gr  amlos  del  nutiibrc  de  CrUo*  Dio- 
cleciauo  y  Maximiano,  emperaüorrs,  vivia  M  Roma  el 
mvicffrimo  mArlír  san  Sebastian,  cenia  honra  y  Ululo 
de  principi>  de  la  ciltallería  romaM ,  qiM  «s  oomo  abo!  > 
coodcstablu:  bonor  l  ien  ini-m  ído  por  sn  nobles),  y  pren- 
das naturales  y  .'Kl(|iiiiiJa.'i.  Visilabu  cilc  glorioso  már- 
tir las  cíircek*:» ,  doiidi'  oslaban  presos  los  críifliaDOs,  y  á 
lodos  l  is  cxtioiialya  y  animaba  á  padecer  Sui  i"li(i  un  ili  i 
que  acabab^i  uua  plática, -bajó  Eobre  el  una  luz  ber(iiu:vt  liei 
eído,  la  cnal  lodos  vieron,  y  qooá  tn  lado  calaba  m  án- 
gel, oafonna  do  un  litTitit  vfi  in;ini  e!ii).  (]nf>  dabr»  testi- 
neniode  la  verdad  que  Sebastian  predicalki.  Era  estoen 
casa  de  Ktcoatralo ,  qne  en  prtmicM'io,  6  principe  de  las 
causas  y  cscriliiras  reales,  dignidad  tercera  en  Roma: 
porque  pimero  era  el  general ,  lu^  el  tribuno ,  y  des- 
pués ol  prinioerio.  E^ba  ya  Roma  Un  •bandanletlí^  enf- 
ílanos presos  [)or  la  fe  de  Criólo,  (|uc  hasta  la  casa  de  es- 
te principe  ernl.-imliien  cárcel.  Zoc,  sa  mujer,  hacia  fcLs 
afkos  que  estaba  muda ,  sin  |>oder  explicar  loj  conceptos 
de  su  entendimiento ,  y  movhnieDtos  de  su  corazón ;  si 
bien  oia  y  entendía  muy  bien  cnanto  le  hablaban  bisriir- 
riendo,  pues ,  esta  seAora,  eo  io  que  oia  predican;  al  culm- 
Ueio  de  Griaia SébesUan,  ya  qae  no  pobo  hablar,  dió  á 
entender  por  scftas,  que  qneria  pasar  addnde  el  osinim.  y 
eDlhgaodo  le  l«oó  los  pies,  y  por  seQas  le  pidióla  salud. 
San  Sebastian  biio  por  ella  oración,  y  al  inslante  habió, 
inviM'ando  ol  sanio  iioiTibrc  de  Cristo,  y  dijo  qne  habla  vi* 
to  uo  áltgel ,  que  estaba  al  lado  do  san  Sebastian ,  y  tenia 
mlibro  abierto,  y  en  él  escrito  amnto  el  santo pndica- 
be.  Lo  coai  visto  y  oido  por  su  esposo  Nícostralo,  quitó 
las  prisiones  á  los  cristianos  todos,  y  él  se  volvió  cristiano, 
y  siendo  bautizado  coo  su  mujer,  y  otros  mochos  por  san 
PoUcarpo ,  después  de  varios  sucesos  y  tormentos  ret;i- 
bióla  palma  del  martirio,  al  din  «i^-uionle  á  C  de  julio. 

La  primera ,  con  quien  enconti  o  la  persecución  de  los 
liraD0S,fuó  con  la  gloríosisima  Zoé;  la  eoal,  estando 
»solrre  el  sr>pii!rro  del  principe  de  los  apó-toics  san 
ít  fue  (H-esa  por  los  ministros  de  lajotílicia,  y  prime- 
rié llevada  al  magistrado  de  la  vecindad :  él  la 
mandó  que  sac^iGca.<^'  á  la  i-lntiia  de  Mario  .  que  estaba 
alU.  Santa  Zoé  con  granie  empacho  y  vergücnta  le  di- 
jo: Mas  le  agradaría  Témis  ¿este  to  dfes,  qne  no  yo;  y 
en  diciendo  os'o  calló,  y  puso  con  grande  honoslidad  los 
ojos  en  tierra.  Enojado  por  e$lo  grandemente  el  juea, 
la  mandó  poner  en  una  c^reel  Alerte  y  oscura ,  donde  no 
le  diesen  de  comer  ni  be!ier .  ni  virae  luz  algima.  Habien- 
do pagado  seis  dias  en  esta  aflicción  ,  al  séptimo  dia  la 
envió  al  presidente  Flaviano :  el  cual  como  después  de  mu- 
chas preguntas,  viese  qae  nO  la  podia  persuadir  ála  falsa 
adoración  de  los  ídolos,  mandó  (pie  1 1  rolg-isen  cabeza 
abajo  de  un  url>ul,  y  que  por  abaju  le  dit>sou  mucho  humo 
y  así  acabase  la  vida:  y  asf  enIregA  aa  beadita  alma  en 
inanox  (le  ¡Kpiel  Si'ñor  que  la  crió  para  su  santa  gloria. 
Después  lus  crueles  verdugos  tomaron  su  santo  cuerpo,  y 
at&odolenoa  gran  piedra  aleadlo,  lo  arralaron  d  rio  Ti- 
ber ,  pen-  uidí»,  qu  '  así  no  ^eria  venerado  de  los  cristia- 
nos, y  se  engañaron;  pues  ánles  fué  causa  de  mayor  culto 
y  veneración.  Fue    martíria  i  8  de  julio  (dia  en  qae  la 
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Iglceiaedebranleila)  por  loa4MloedelSeaor  de  tM. 

t-siiibiortin  sii  vida  Hcda,  l'suardo,  .\don.  Siirio  en  ol  lo- 
mo I,  Suocturoy  Metaíraste,  Pedso  áaMialibui  eo  su 
catált  go,  lib.  VI,  cap.  8S;  «1  Martirologio  nmano  eiiapa 
.Vnulacíones.  y  en  el  loni.  u  de  sus  AulNf  alatSi,  BÓm. 
1 3 ,  y  aQo  286 ,  oiun.  1 1 ,  y  otros. 

Síemprede  dar  entrada  encasa  á  losroaloe  aesigoen 
X  [  desdichas  y  perdiciones;  como  al  contrario,  de  darla 
a  ios  buenos  se  siguen  mil  felicid.idos  :  difrain  la  gloriosa 
Zoo,  y  su  esposo  Xicostralo,  pues  pur  dar  entrada  en  su  casa 
al  glorioso  Sebastian  ,  piedad  de  que  usaban  con  ser  gen- 
tiles .  sabiendo  venia  á  predicar  ,  consolar  y  animar  á  los 
>anlos  presos,  que  en  ella  babia,  se  le  siguió  cobrar  el 
habla,  seis  aAcs  bahía  perdida,  i  la  bn¿üsina  santa, 
y  lo  qite  tn.^^  e-: ,  bautizarse  con  toda  su  f  itiiilia  ,  y  merecer 
la  corona  del  martirio.  Ejemplo  es  este,  para  que  cada  uno 
mire  qné  pcrsoaas  eolran  sa  so  casa,  y  á  qué  fin^  pnea 
nó  á  todas  so  puede  fiar  la  entrada ,  cuando  solo  es  salu- 
dable liarla  á  los  buenoe.  Dios  quiera  quf  lodoo  lo  sea^r 
mos.  Ameo. 

El  BEiTO  MiGiEL  DE  LOS  .^vNTos. — Do  Eferiqtie  Ar§^ 

mir  y  de  Monserrata  Margarita  üliljana  ,  su  consorte,  oa- 
cióel  'beato  Miguel  do  los  Santos ,  en  el  dia  ¿9  de  sotieav^ 
bre  del  ano  1591  en  la  ciudad  de  Viqoe,  del  principado 
do  Cataluña  Vivian  osffN  buenos  consortes  en  la  vifin  de 
Centellas,  dos  leguas  nielante  déla  dicha  ciudad  de  Yique, 
donde  Enrique  e}ereia  el  arle  de  eseribaae;  pereon  aie 
ánles  que  nnr  iosp  nuestro  Mignel.  Ira.sfirioron  su  domicilio 
á  la  ciudad  de  Vique,en  la  cual  cootionó  Eoriqu»  la  misma 
proTésion.  Praeoraban  esloa  viHacaae  eoBsortesiaspirar  á 
sus  hijos  la  piedad  y  la  devo<  ion  ;  pero  jkx-o  tuvieron  qne 
desvelan»  eo  nuestro  Miguel ,  porque  el  SeOor  le  previno 
desde  sa  ittfiioda  coa  tal  eopiade  cekstialea  aostfoooMS, 
qpe  ya  en  la  edad  do  obm  aOos  comenzó  á  tener  senti- 
mientos de  piedad,  muy  seperiores  á  aquella  edad,  porque 
se  compadecía  de  los  dolores  y  tormentos  que  Jesucristo 
babia  padecido  en  su  santisinia  pasión;  deaeaba  que  nadie 
le  ofendioio  ,  y  ól  .se  sontia  interiormente  movido  á  imitarle 
y  á  llevar  una  vida  austera  y  penitente,  tn  electo,  no  ha- 
bla aun  cumplido  les  seis  afios ,  enaado  rsoelfióiraeA  la- 
soledad  para  hacer  allí  una  vida  áspera  y  penitente  como 
la  babiaa  hecho  ios  santos  {  buscó  otros  dos  oiDos  sus  coe-, 
táñeos, pora fte le  MaaipaBaaeB  eo  esta  reeolDcion,  y 
con  ellos  sin  decir  nada  i  sus  padres  se  encaminó  hacia 
MoDseny,  queceanantetaOa muy  elevada,  dos  leguas 
dLsUmle  dedique,  para  baeer  alU  la  preyeotada  peobeada. 
Por  el  camino  desmayó  el  uno  de  los  compañeros  y  se  vol- 
vió á  su  casa ;  prosiguió  no  obstante  Miguel  sucawioo  oon. 
el  otro,  y  llegados  á  la  n\onlalla  se  eatraroo  eo  ana  gra- 
ta; pero  tiallándola  llena  do  sabaad^,  salieron  en  lius<  a 
de  otra  qae  Tóese  mas  acomodada,  y  bailando  dos  á  pro- 
póisiio,  entró  cada  uno  en  la  suya:  raasooinoélaiSoqaeae 
babia  \uollo  rotirioso  i  n  <ii  li;irriolo  que  babia  ocurrido, 
el  padre  de  Miguel  con  ol  dul  ulró  niño,  luéron  á  buscarlos 
a  dicha  montana,  y  conel  auxilio  de  personas  prácticas  de 
ella  encontraron ías  cuevas  donde  so  Imbian  retirado;  y 
rn'ranil<i  lliiriqiio  en  la  de  su  hijo,  lo  halló  llorando,  6 
hincado  de  roddias  preguntóle  por  que  lloralia ,  y  Miguel 
le  rcapoodiá.  Lloro  por  la  pasión  de  nuestro  SeAor  Jesu- 
cristo. Pregontóle  tand)ien  ¿  cómo  pensaba  sustentarse 
en  aqaeUa  coava,  ó  si  pensaba  vivir  »ia  comer?  y  Miguel 
le  respoodid,  qae  coa»  Dioa  lostcnlafaa  &  olfw  saotoe. 
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Umbieo  le  nisleaUiiia  á  él.  El  saceso  <l«l  ekrú  oi&o  fue 
noy  mne^aale  al  de  Miguel :  I!evür6n9e  1w  do»  padiw  i 
mhyos  i  suü  respectivas  aisns,  muy  i'dlfK-adw y  eoler- 
aecidoe,  de  $u  piedod  y  abiuiéiHia  resoluciun. 

Reducido  Miguel  i  ta  casa  de  so  padre  proeori  cooMr- 
var  cu  ella  i  l  espírilude piedad  y  de  |ieii¡lciKÍa  qne 

le  había  cuiiduc  idu  ú  )kmseny:  hoia  del  comerciu  y  Iniiu 
d<i  los  oiro-  lúhoi,  y  ae  retiraba  i  loe  rincooeede  su  casa 
h  llorar  la  paaioo  de  noeelro  Salvador.  Aal  qne  lleg6  á  la 
edad  de  siete  aftas  emprendió  el  ayunar  no  solóla  enarén- 
ala y  vigilias ,  síqo  laoibic»  tudus  lu!>  niíercoles ,  vierocs 
y  aátadeede  la  aemaoa :  cuaollo  le  pregnolaban ;  ¿por  qué 
ayunaba  tanln?  n>sj>OM(lia:  \\uno  i>i-r  atiior  di-  niio:*lro 
Sebor,  y  p<kra  alcauiuirei  |)erduiidc  uiis  culpan.  Su  pdre, 
Icmeroee  de  qoe  esloe  ayunos  le  debilitaani  lacomplexioa 
le  obligaba  ¿i  tomar     aliiitifiz  )  a  n  sus  licrinaiiiis:  iiucí;- 
Uo  Miguel  lo  recibía  para  no  Ji.siiu»larle;  pcio  salieiulo 
diriiDiiladaBietite  á  la  ealle  lo  repartía  con  los  pobres,  fies- 
caUábase n)Ut:ha!<  veces  los  Jípalos  y  iiunli  i-  iKira  ciifrinr- 
M  loi  piéü,  poniéndolos  en  varias  a  asiones  sobre  el  bielo 
y  la  nieve  ,  que  soo  firecuealea  en  aquel  pai!« :  se  reliralm 
de  noche  á  un  cuarta teparado,  y  desnudándose  la*  t»!;- 
paldas,  se  azotaba  con  unce  cordeles  que  él  mistuo  índuü- 
Iriosauiente  habia  añudado  por  muctub  parles,  y  eo  este 
liea^  usaba  de  una  cruz  de  madera  coa  clavos  enloa  si- 
IreuHís;,  v  la  llevaba  en  el  pwbo  ari  iinada  á  la  carne  con 
lo.s  clavuü  hacia  dentro,  loa  criada  de  la  casa  llamada 
Eafroanft,qae  quería  mocho  á  anéairo  Miguel ,  lo  Uevó 
en  una  ocasión  con  sus  bernian>  is  á  una  vina,  para  «pie  se 
divirtiesen  y  oooiíesen  uva^;  pero  Miguel,  eo  llegando  á 
la  vina  se  retiró  al  descttido  deloa  demás,  y  bafajéodose 
desnudado  de  sns  visiidds .  ^^o  amijó  sobti-  nna.s  zarza >  ó 
cambroneras,  revolcándose  en  ellas  para  que  le  alornieo- 
tasen  sus  espinas.  EehftMlole  nténos  la  criada  y  sus  her- 
manas, fuéroná  buscarle,  y  le  hallaron  del  iixxlo  dicho. 
Preguntóle  Eufrosina,  i,[xir  (¡uó  hacia  aquello?  y  el  ino- 
cenlo  niño  respondió:  (pie  pur  amor  de  Dios  nuestro  Se- 
flor ,  y  por  imitar  al  padre  san  PrancÍ!«o:  mas  Dio:»  que  se 
agradó  mucho  en  esta  acción  heroica  de  Miguel ,  no  qui>o 
quedase  laslintadu  de  las  espinas,  embolando  milagroMa- 
nenlo  ana  pootas  para  que  no  le  ofendiesen. 

Por  este tieuipo  estudiaba  ya  lllguel  la  gramática,  acu- 
diendo á  la  escuela  pública ,  )  al  salir  du  ella  iba  deri.i bá- 
ñenle i  au«m  { «  á  la  igleaia  caladfal ,  6  á  la  de  oneslra 
Señora  de  la  Merced,  donde  ^^iis  condiscipulos ,  que  por 
curiosidad  observaban  sus  pasus,  lo  bailaron  varías  veces, 
perojíeopre  amOMIado  en  «fwsimi  7  eonBMHlw  raeogi- 
mii'ulo  En  su  casa  ,  hiera  de  los  ratos  en  que  «'Sludiabn, 
se  ocupaba  eateer  bbros  devotos,  singularmente  uno  que 
trataba  do  las  «Mienda»  da  noaaka  Seflara,  i  quien 
nuestro  beato  amaba  coa  mucha  ternura ,  reiimdola  cada 
día  el  rosario  y  otras  devociooes  delante  de  un  altar, 
que  habia  formado  de  mnehaa  catampas ,  en  no  eoarto  ra- 
,  lirado  dé  la  casa.  Evitaba  onMadesameotc  el  trato  de 
otros  muchachos  de  la  eaooeta ,  y  en  las  ooaaionea  eo  que 
no  podia  evitarle  les  hablaba  siempre  da  Dioi,  aabortén- 
doles  á  hacer  pcoitoocia  de  sus  culpaa.  No  teoia  nuestro 
Migui-I  afición  sino  á  las  cosas  celestiales,  y  todos  sus  de- 
!>eü!9  eran  de  consagrarse  enteramente  al  divino  servicio, 
entrandocn  algunareligion;i  este  efecto*  pidió  «t  kUlitO 
religioso  en  twlos  los  conventos  de  Viqne,  y  como  por  su 
poc|  edad  en  ninguno  quisiesen  coocedcrscle ,  revivió  en 
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«Id  deseo  de baccf  vida  ereiiiitica  enlamuntafia  de  Mon- 
aeny.  Vaco  inlaa  de  raaolvnrae  quise  hacer  un  ensayo  so- 
bre si  podría  .suslent;;rsc  con  solas  ycrlw-S  del  campo;  á 
cuyo  lia  pasó  unus  dias  no  comiendo  otra  cosa  que  unas 
yarbw  aíhmlrca  de  nn  hocito  que  tenia  ao  padre;  y  ei- 
perimentando  que  le  iba  bien  con  aquel  alinu'nto,  buscó 
compañeros,  como  la  vez  primera,  de  sus  buenos  propó- 
sitos ,  y  habiendo  hdlado á  Antonio  Marft ,  y  &«lro  llama- 
do Segismundo  Vififs.  i|ue  SI- le  ufieciiToii  á  seguirle,  les 
persuadió  queáotcsde  partirse  fuesen  á  tomar  la  bendición 
deDíos  y  desu  bentftfeimaMadreeoalguna  iglesia,  hacien- 
do voto  de  perpetua  castidad ;  como  en  efecto  fiiéron  todos 
tres  ii  la  Í!!le!<¡a  de  Santa  Clara  de  monjas  dominicas,  é 
hincados  de  rodillas  hicieron  el  referido  voto.  Hecho  esto 
se  partieron  i  Monaany ,  pero  Ikgaodo  á  la  mitad  del  ca- 
mino cnronlranin  tres  varones  venerables,  (iiii>  ics  pip- 
guularon  carifiusanienle¿dóndeii>¡u)?  y  respondiendo  ellos 
qna  k  la  ermita  de  San  Segismundo ,  que  olí  en  la  mis> 
lua  inonlafia,  á  derla  devociuii  ;  |i'«i  ilijcmn  que  se  vol- 
viesen á  sus  casas ,  que  sus  padres  estarían  con  grande 
pana  no  aabieodo  da  aBoo,y  qnearan  aany  uBaa  para  vi- 
\  ir  en  el  desierto»dand«loa  lobos  las  comerían;  con  lo  qne 
se  volvieron  &  ladndad,  ydeaeoso  Miguel  de  imitar  la  vida 
penitente  de  los  «rmiteAoe  y  de  seguir  el  cmisejo  que  lo 
dió  uno  de  iuiueltos  tres  referidos  ancianos, qoe  se  discur- 
re fuesen  ángeles,  previno  una  piedra  y  unos  manojos  de 
sarmientos,  con  los  cuales  difuso  un  lecho  penitente  bajo 
la  cama  en  que  dormía ,  ron  un  hermano  »uyo  llamado  Ja- 
cinto, y  así  que  le  reparaba  dormido,  dejaba  Miguel  su 
cama  y  se  echaba  sobre  aquellos  sarmientos,  y  á  la  maQa- 
na  inies  de  disperterM  el  hermano,  se  volvía  á  ta  cama 
traspasado  de  fi  io,  romo  se  deja  disi  un  ir.  Sus  hermanos, 
y  ami  su  mismo  padre ,  viéndole  tan  entregado  á  los  ejer- 
cicioadavoioa,  y  habiendo  oído  qne  habta  heebo  vModn 

castidad ,  le  decifiii  mucbas  veces  por  cliimra ,  (jue  lo  ha- 
bían de  cai>ar  luego  que  fuese  mayor;  y  el  beato  se  dcs- 
censolafaoyentrisleeta,  oyendo  estes  cosas;  y  yendo  da- 
tante del  altar  de  la  santísima  Vír^on  reno vatil non  mtyor 
fervor  el  voto  de  castidad  quebabia  hecho. 

A I  d«  noviambra  de  lUl  talleció  IBrIqaa  Argemir, 
\m\\v  de  nuestro  Miguel,  el  cual  por  este  accidente,  y  por 
baber  muerto  algimos  aOoaiotes  sumadre,  quedó  en  po- 
der de  tutores,  quienes  le  pusieron  en  una  tienda  de  mer- 
caderes para  qoe  aprenditMtt  su  oficio  y  se  colíbiara  en 
el  deseo  de  ser  religioso.  En  osla  tienda  tuvo  mucho  que 
sufrir  nuestro  beato;  porqu«  la  ateiiLiun  continua  que  te- 
ata  i  la  «ración  y  al  trate  interior  oo»DioB  naestro  Se- 
flor,  no  le  permitía  atender  mucho  á  las  co^-as  de  la  tien- 
da; estaba  en  ella  como  abstraído  y  absorto,  y  en  coos»- 
eometia  algonaa  desenidoa;  y  llevado  de  ta  indi- 
grande  que  tenia  á  la  ora(  irm,  ."(iempre  que  hallaba 
oportunidad  se  retiraba  á  ux^  cueva  sublenánea  de  la  casa, 
dando  arrodillado  dceta  sos  oracionasó  bien  meditaba  con 
quietud.  Este  mudo  de  l  onducirse  le  ocasionó  muchos  cas- 
tigos; porque  uno  de  ios  mercaderes  que  era  tío  suyo, 
disgustado  da  verte  tan  poeo  atento  i  ks  asuntos  de  la  tíen> 
da,  le  daba  frecuentemente  palos  con  la  vara  de  medir,  y 
una  vez  le  hizo  con  ella  una  herida  en  la  fa-nte  :  cuando 
reparaban  que  no  estaba  en  la  tienda,  lo  iban  á  buscar  u 
dicte  cueva,  Y  le  daban  de  bofetones,  y  le  trataban  con  ta 
mayor  indignidad;  y  rl  bendito  nifio,  viéndose  as|  mal- 
Iraladu,  se  ponia  de  rodillas  y  les  pedia  perdón  de  los  dis- 
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gustos  que  les  hubiese  dado.  Compadecida  ana  buena  mu- 
jer que  bd)k  ñáo  muy  familhrw  la  ciaa  de  Argenrr,  de 
la durea  y  crueldad  con  qae  aalntalM  al  ninn,  le  llevó 
«natgoi  naa  biredad ó  quala,  media  legua  dislaole  de 
b  eiiidad:  ee  «la  qointa  ▼Wi6  eoia  de  einoe  mens  en 
eonpaaia  de  aqndia  buena  mujer,  y  llevó  una  vida  suma- 
mente recogida,  devota  y  penitente;  dormía  sobre  una  haz 
de  sarmicnlus,  teniendo  una  piedra  por  almohada :  tomaba 
rigorosas  disciplinas,  y  ayunaba  c^n  mucha  frenicnc-ia, 
dando  siempre  á  los  pobres  su  almuerzo  lliiltiéndolc  lleva- 
do  un  día  la  buena  mujer  á  la  iglesia  del  convento  de  los 
padre*  meaoreH  ebairvantes,  llamado  eaalo  Toóte,  que 
está  alli  cerca,  aprovechó  Miguel  esta  orasinn  para  lineor 
humildes  y  apretadas  instancias  al  padre  guardián  do 
aquel  eonvaolo,  para  que  te  diese  é  UMio  de  aa  religión; 
y  no  habiendo  aido  oido  por  causa  de  su  poca  edad,  se  afli- 
gió y  eolriateció  el  buen  nifto,  quejándose  amorosamonlo 
al  seréfteo  palriarea,  de  qne  no  qaisieae  adnñlMe  por  hijo 
suyo. 

Convencido  nuestro  Miguel  con  tantas  repulsas,  do  que 
eo  su  patria  no  lograría  ser  admitido  eo  ninguna  religión, 
raioM6paa8riBaR!elODa,  GOiillada  en  que  habiendo  tan- 
tos conventos  en  aqnella  popalosa  capital  de  Calalnna,  lo 
seria  fácil  bailar  ejilradaen  alguno  de  ellos.  Con  esta  reso- 
hieiaiit  aia.decir  nada  ni  á  sus  tutores,  ni  á  sos  bermano<<. 
aa  partió  á  pie  á  aquella  eiiidad,  donde  llegó  al  otro  dia  de 
aa  partida.  Luego  que  so  supo  eo  Viqne  la  fuga  y  el  para- 
dera de  Itigael,  h^ft  BaroeleoaiiM  de  eos  toleres  para 
bu.<€arlo  y  darle  algún  destino  en  la  mi<;ma  oapilal.  como 
lo  hiio  poniéndole  en  casa  de  un  deudo  suyo  llamado  Ma- 
rés»  oordonero,  para  qne  apreodieee  eneHa  cate  ofloio.  Eo 
d  tiempo  que  Miguel  vivió  en  esla  rasa,  no  ^ll^:piró  sino 
para  ser  religioso,  acudia  á  oir  y  ayudar  misas  al  cotí- 
vento  de  padres  trinitarios  calzados,  con  esta  ocasión  pi- 
dió á  aqmUeo  padrea  eoB  tantas  iostanoias  qae  le  admi- 
tiesen en  su  religión,  qae  admirados  de  ver  tanto  fervor 
en  un  nilto  de  dore  aóos,  le  consolaron  dándole  el  santo 
hUdloqae  recibió  nnestro  beato  con  indecible  alegría  y 
consuelo  de  e<piri(ii.  Como  era  tan  nirio,  le  deslinai*on  los 
superiores  ul  servicio  de  la  sacristía,  y  para  que  ayudase 
al  aaeristan  ea  lo  que  ordenase:  en  esta  oeopacton 

nuestro  Miíno!  mnch:i<;  pnii'lns  de  !,i  etninenle  snnliilad  h 
que  el  cielo  le  babia  elegido;  obedecia  con  alegría  y  pron- 
Ittadfodolo  qne  le  ordenaban  ;8yadaba  las  misas  con  on 
recogimiento  y  devoción  que  ediOcaba,  iba  por  la  ¡í;leFÍa 
con  muchísima  modestia  y  siempre  con  loe  ojos  bajos; 
cuando  alguna  mujer  le  encargaba  qne  la  Nanase  h  mton- 
fBBaff'ibnaiadeleiierae  i  avisarle;  pero  si  el  ronre<;ur  le 
pregnntaha,  ¿quién  le  babia  dado  el  recado,  ó  cómo  iba 
vestida?  reepondia sencillamente  que  no  lo  sabia,  porque 
jaméa  nirnba  nial iMMid «Instido  de  ninguna  mujer. 
Su  oración  era  conlintia,  y  mis  penitencias  mucho  mayores 
de  loque  sus  fuerzas  naluralnicnte  podían  llevar ;  pero  los 
saperioreBM  las  pemllian,  conociendo  qne  esta  era  la  vo- 
luntad de  Tlins ,  qne  conducía  á  sn  siervo  á  lo  ii>a<;  eleva- 
da de  la  perfección  religiosa  pornn  caioino  muy  t.\lraor- 
dfaiario.  Despaes  de  haber  vivido  eooio  dea  anea  y  medio 
en  el  convento  de  Bnrrelona,  le  enviaron  los  (superiores  al 
de  san  Lamberto  de  Zaragoza,  donde  concluyó  el  novicia- 
do, é  hizo  la  profaAm  É  tO  de  seUenhrede  ÍWI,  eoando 
acabó  de  cumplir  loedtezy  seisaOos  de  sn  edad.  Trei^  me- 
rque nocfllfo  Vigaelae  bobo  roa<wgrado  á  Dios 
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con  loa  voloe  aolemnes  de  la  religión,  se  hospedó  en  el 
mismo eonveoiooB religioso  déla  nneva  reforma  de  tri- 
nitarios descalaoa>  que  desde  Pamplona  había  pagado  á  Za- 
ragoza para  recibir  las  sagrada.»!  órdeiiee.  Trabó  nuestro 
Miguel  mucha  ami.^tad  con  este  religioso  forastero,  y  en 
los  días  que  .se  detuvo  en  aquel  oonvento,  no  sabia  apar-^ 
tarse  de  üu  lado :  .se  informó  exactamente  de!  modo  de  vi- 
vir de  los  padres  descalzos,  y  deseó  luego  con  tal  ardor 
pasar  á  dloo,  qne  pedia  é  dicho  religioa»  lo  llenné  ronii- 
go;  pero  aunqtip  el  religioso  no  condescendió  ü  las  súpli- 
cas de  Fr.  Miguel,  fueron  tales  las  diligencias  que  este  bizo 
para  pasar  á  la  desealcecqaeáM  de  enere  del  fMfa- 

ciltíóen  ele'invcn'n  de  Priiiiplínia  el  h.-ibilodeesta  refíimi:!. 
Üeaqui  le  eoviaroulüssuperioresá  Madrid,  donde  cnnclnyó 
•1  alio  de  «o  nuevo  noviciado,  éhia»  aa  nueva  profenon 
con  exlniordinario  fervor  de  esplrilny  singular  gozo  de 
lodos  los  religiosos.  De  Madrid  le  envió  la  obediencia  ai 
convenio  de  la  Solana,  y  despuea  de  haber  vivido  seis  nre- 
ses  en  este  convento,  pasó  al  de  SfevHIa,  donde  e.-^tnvo  cer- 
ca de  tres  aQos  antes  de  dar  principio  á  sns  estudios  Des- 
pués pasó  al  colegio  de  Baeza,  donde  oyó  arles  por  tiempo 
do  tres  anos  basta  el  de  IGl  i.  Enlonres  pasó  á  Salaniaacn, 
á  estudiar  la  sagrada  teologin,  y  á  principios  del  aOo  1616 
volvió  á  Bneza,  en  cuyo  colegio  permaneció  algunos  anos, 
v  obtuvo  en  él  el  afleia  de  vicario,  y  allf  miaaw  i^srcild 
bastante  tiempo  los  cargo*  de  confesor  y  predicador.  Ha- 
biendo después  el  P.  Fr.  Alonso  de  San  Juan  Aautista  re- 
nunciado el  átela  dn  niniairo  del  eenvenlo  de  fMtadoltd, 
el  dcfiniinrio  .í,'eriernl  di^  la  órden  h  i\  de  mivo  de  in2í 
eligió  para  este  oücio  a  nuestro  beato  Miguel,  elcaal  en  d 
capHnlo  general  que  en  el  alio  aignienle  celebró  la  Arden 
en  la  ciudad  de  Toledo,  fué  reelegidoparadlDÍnMafldo» 
que  t^uvo  hasta  su  santa  muerte. 

tas  hamina  vírtndes  que  practicó  el  sirvo  deDios  deada 
qae.'v¡sli6  d  habito  de  la  d.'scaiccz  basta  su  sania  BHwr- 
te,  fueron  d  asombro  de  los  religiosos  de  los  conven'* 
tos  donde  vivió:  su  penitencia  y  la  fortificación  de  an 
cuerpo  filó  lal,  que  liasl.tra  á  quít^irie  en  po^o  tiempo  la 
vida,  si  Dios  que  le  in^iiirahn  aquellos  eirlraordinarios ri- 
gores, noso  la  bubieso  milugrosamo:ile  conservado. 

En  Ibs  cuatro  primeros  alloa  tw  ewmi6  aira  cosa  qde  pan 
ncompaníindolo  algunn  vez  ron  mps,  pasas  óaignna laja- 
da  de  melón ;  y  aunque  no  comia  sino  de  dos  i  dos  dias,  y 
algnena  vocea  «ob  loa  jueVeay  demlngea,  enando  leñaba 
su  desayuno  comia  el  pnn  en  muy  por.i  r;intid;!r!.  Para  di- 
simular este  ayuno,  dispuso  el  prelado  que  leyese  ó  sir^ 
víeee  niedraa  loa  olma  coroian;  y  ealas  nHogresaa  absti- 
nencias no  las  internimpia  el  siervo  de  Dios,  ni  en  Ite 
pascuas  y  otras  grandea  solemnidades,  ai  en  loa  mu- 
chos viajes  qae  hho.  ta.wofM  Ua»  diade  ÉadrM  i  In 
Solana,  nocomíó  boendo  CU  dMtdtos;  yen  oIlvqM 
hizo  deede  Madrid  á  Mea,  na  eondá  en  toda  una  i»* 
mana. 

Riftlé  mónoü  maravillosa  su  abstinencia  en  la  bebida;  • 
paes  se  pasaban  los  doce,  los  quince,  y  á  veces  los  veinte 
dias  sin  probarla ;  y  alguna  vez  pasó  dos  ó  tres  meses  sin 
beber,  aunque  se  hallaba  en  los  ardores  del  veranó.  Sa- 
Hale  la  sed  h  la  lengua  y  á  los  labios,  poniéndosele  secos 
como  en  los  que  padecen  una  ardenlisima  fiebre,  y  el  sier- 
vo da  Mes  no  solo  enfria  esta  terrible  nMrlifleadon,  sino 
que  para  aumentarla  se  bajaba  íi  on  sótano  donde  hatíla 
ñochas  tinajas  de  agna  fresca,  para  que  á  vista  deire- 
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frigcriü  fuc^  mayor  su  sacrilicio.  Al  cabo  de  cuatro  afioá 
le  nuuidaroalioa  pireyhiB  «pw  téfaipla8«  estos  rigores  y  se 
COnforninsf  con  l<is  deinSs  en  la  Cdtiiii!  i  xHu-liida-  y  el  bea- 
to jKM*  obedecer  se  c(Mifíurmóeq  aüeiaule  cop  lacomunídad, 
d^odo  DO  obfliuile  coé  lÍMdc&í^aoi  preladóelta  orayor 
parte  de  la  comiiit  pora  loá  pobres :  aas  vigilias  eran  casi 
coatinuas :  no  dormia  sino  áo^  horn^i.  y  lonuba  este  eseaso 
soeOo  sentado  on  el  socio  ¿obiv  una  labia  ó  pedazo  de  es- 
l^rp,  arrimando  la  cabeza  á  la  pared ;  y  varias  veces  pa- 
gaba este  tríbulo  al  cuerpo  sin  salir  del  coro  arrimado  á 
UD  bapco  y  queduaduse  de  rodillas.  Cuando  usó  de  celda 
■olAo  sobre  las  tablas  mas  que  vm  manta  vieja,  dese- 
cho do  otro  mónos  penitente.  Por  mu  li  K  .  fi's  iiiiílüvi) 
coo  los  piés  desnudos  por  las  aguas  y  uiuvci»  eu  luü  lieiu- 
pos  mas  rigañWM  dd  kwienio,  y  now6dÍDiaadalias  bas- 
ta que  !ie  lo  m;indaroiiaa|preladri:^,  queApíaeguii  sc  croe, 
(l^spues  que  /ué  ordenado  sacerdote ;  pero  lo  mas  digno 
4e  idmlradoa  es,  que  todo  este  rigor  no  le  oñeodid  jamás 
la  salud,  ni  <^e  resfrió  jainá.s  en  todo  &<te  tiempo  A/otábase 
ñgurosamenie  U  ilas  noches  basta  quedar  bafkado  co 
ttiüpe:  llevaba  t-l  (  iier|>o  fajado  de  cilicios:  rn  los  nius- 
loSptisniasy  brazos  Iraia  uoasfilia9de  alambre  recio, 
con  las  puntas  ijne  le  pns.iban  las  carnes:  lleviilia  reñida 
al  cuerpo  una  cadena  de  hierro  Uulgada  que  le  daba  cuatro 
yaellas ;  y  «olas  espaldas  Uevdn  «na  eras  de  hierro  sem- 
brada de  agudos  dn\i«  que  le  rngiade  alio  á  bajo  :  Iraiaía 
colgada  del  coeUp  coii  una  cadena  de  hierro,  también  con 
iguales  pmilas.  Una  de  estas  emees  se  guarda  boy  en  el 
convenio  de  padres  Irinilarios  de  Vique,  y  tiene  ochenta 
y  uo.clavoe.,  y  mas  de  tercia  de  larga.  De  lo<los  estos  ci- 
Kelós  nsabé  é  on  tiempo  el  siervo  de  Dios,  en  los  días  que 
COBSOgnilin  n  In  penilen(  i;i ;  |:ei(i  siempre  llevaba  alguno, 
y  en  particular  la  cruz  de  las  espaldas  jamás  se  la  quilaUi; 
arrimábase  de  propósito  á  las  paredes  y  á  los  árboles  de 
la  huerta  para  mas  las'inurse,'  y  con  e.sias  y  otras  indus- 
trias fueron  taiiliis  ia-  ilaiíaí  que  se  le  hicieron  en  las  es- 
paldas ,  que  llegaba  á  currompeii>c  la  carne,  criando  ma- 
terias que  le  calaban  el  bábito ,  y  éansaban  on  hedor  qae 
percibían  Icín  lo-  <|ue  se  fe  acercaban.  Omipader ¡dos  Ioí 
.  teUgiuiüs,  dieron  parle  al  ministro  de  lo  que  pasaba ,  el 
eaal  UmiismIo  al  ^beofo  l^gurf,  to  nand^  que  dejase  loe 
cilicios  y  que  pnirnrasp  cur;ir-e  l.'is  l!;iji,Ms;  á  ciuo  ¡ifeclo 
mandó  avisar  á  un  cirujano  siu  oir  los  razones  que  le  duba 
«A  siervo  de  Diois  para  apartarle  de  aquella  resolución,  di- 
ciéndoleque  todo  aquello  era  nada.  Viendo  el  beato  aque- 
^la  flinDe  resolución  del  prelado,  temeroso  de  qae  no  le 
hílicÉe  dejar  para  siempre  sus  amados  cilicios,  acudió  á 
AÍOf  «peo  nna  ferviente  oración,  suplicándole  no  permitiese 
•pactarse  sus  espaldas  de  la  cruz,  pues  él  había  cargado 
sobre  las  soyas  la  de  nuestros  pecados :  esta  oración  pene- 
tró los  cielos,  y  al  punto  cayeron  de  so  cuerpo  unas  cos- 
tras que  le  dejaron  boeoo  y  sano ;  \lc¡í6  rl  rirujnn )  para 
reoooocer  las  espaldas  en  presencia  del  prelado ; }  aunque 
%  vieron  el  hfcbiln  «aaochado  de  materias  recientes,  no  en- 
contraron Ilapa?  ni  seftales  de  ell.is,  y  en  vez  de  hedor 
percibieron  una  fragancia  suaví.sima  que  cxabalaba  su  vir- 
Sioal  eoerpo.  Pero  aunque  Pr.  Migod  era  tan  áustero  con- 
sigo mismo,  y  tan  inclinado  en  la  mortifu  ac  ion  <le  la  car- 
ne, que  jamás  se  le  caia  de  la  boca  esta  voz  penitencia,  pe- 
9Í(m«m;  coa  tó^era  benigno  y  compasivo  con  los  otros, 
qnerienii'i  (¡iie  rada  uno  so  die-se  á  la  morlilicicion  dt  i 
cuerpo  conforme  a  su5  fuerzas  y  robustez  ;jtero  quería  que 
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los  que  uu  podían  hacer  peniteucia  á  cau^a  de  su  débil 
complexión,  supliesen  su  falta  coo  poner  mayor  cuidado 
en  la  niorlüicacíon  de  sus  pasiones  y  en  el  ejercicio  do  la 
paciencia  de  la-bunúldad.  del  silencio  y  retiro  de  lascria- 
turas. 

Por  medio  de  esta  nwrtífioMd^  .'áél  cuerpo  y  de  la 

interior  de  las  pasiones,  se  aparejaba  nuestro  beato  pnra 
el  ejercicio  de  la  santa  oración,  en  la  cual  fue  favore- 
cido de  Dios  nuestro  SeQor.m  uaa  maoera  nay  eilraor^ 
dinaría  No  tenia  sino  cinco  afins,  ruando  le  comunici^  oí 
Señor  liernisimod  sentíaiieolcs  de  su  sanlistma  pasión,  que 
le  bacian  derretir  en  lágrimas;  desdé  «ste  tiempo  la  ora- 
ción file  la  prini  i[ial  »m  upacinn  de  vida  ;  lixlo  el  tiempo 
que  vivió  en  la  orden,  estaba  coniinuauienle  puesto  eu 
oradoo,  en  la  cplda  6  en  el  coro;  y  aunque  la  obedieiv- 
cía  le  llama.sc  á  oíros  cjen  ií  ids  exit  i  inn  -i.  no  se  distraía 
de  la  oración,  portjuo  e^jiaba  su  esplrilu  tan  intimamente 
unido  eon  Dios,  qne  apenas  aténdm  i  lo  qpe  hacia,  vi- 
viendo en  un  perpetuo  enajenamiento  y  olvido  de  las 
sas  exteriores ;  de  suerte  que  algunas  veces  no  sabia  si 
remia,  6  bebia,  ó  dormia,  ó  si  estaba  en  el  convenio  ó 
fuera  de  casa.  Pregonlóle  su  provincial ,  Fr.  Francisco  do 
sania  Ana,  ¿cuántas  horas  tenia  cada  día  de  orai  ion?  á 
que  respondió  el  siervo  de  Dios,  que  siempre  es liiba  eo 
oración;  pero  cuando  vacaba  «on  aiaa  qidelad  y  nayor 
fervor  en  este  divino  ejerLÍcin,  era  en  el  silmcio  de  la  no- 
che ,  que  gastaba  toda  en  oración,  fuera  de  dos  hoi'as  en 
que  dormía.  De  este  cootinao  trato  con  Dws  procedía 
.'quella  pme/;i  como  de  nn  ángel,  que  lodos  admiraban 
en  nuestro  beato;  el  menosprecio  de  si  mismo  y  do  todas 
las  cosas  IM  mundo;  el  sroor  débs  celestiales,  el  suspi- 
rar coolímiamentc  por  la  patria  fdis  de  Jos  santos  y 
aquella  alcftria  de  su  rostro,  que  manifeslaba  el  júbilo 
inierbode  saalma,  y  aquel  a/ccto  ardiente  con  que  am^- 
baá  su  Criador,  suspirando  continuamente  por  mas  y  mas 
amar  al  único  dueAo  desu  alma,  hasts  que  la  suave  Aiens 
de  su  amor  le  quitase  la  vida. 

Llegaba  niuchag  veces  i  lánlánléfislop  esta  sagrado 
incendio  que  le  salia  al  rostro,  y  redundalia  tanto  en  el 
cuerpo,  (jue  para  lemplui'le,  aunque  fuese  en  el  tiempo 
maa  Ario  del  ioviérao,-  sé  aalia  i  la  huerta,  se  descubría 
el  pedio  y  apliial)»  á  él  a?na  fría  ó  liii'l<  s  ( uando  los  en- 
contraba. Ln  estas  ocasiones  nunca  hallaba  fria.cl  agua, 
y  solia  decir  que  nunca  la  había  bebido,  de' modo  qne  le 
refrigerase;  y  era  por  fin  tal  el  calor  que  senlin,  que  dijo 
en  un  ocasión,  en  que  los  otros  no  podian  sufrir  el  frío, 
que  se  arrojara  con  mucho  gusto  en  on  estanque  helado. 
Abrasado  de  amor  de  Dios,  extrañaba  de  que  hubiese 
hombres  que  no  le  amasen,  y  preguntaba :  ¿  Quién  no 
quiere  y  ama  á  Dios?  y  arrebatado  de  la  fuerza  de  su  es- 
píritu, varias  veces  clamaba :  ¡  Ah,  Jii|OS  de  Adán !  ¿ bas!a 
cuándo,  hasta  ruiiiulo  habéis  de  amar  la  vanidad  y  bus- 
car la  menlira?  ü:ras  veces  decw;  ¿Ah,  si  conocieran 
loB^onbfaitá' OioB,7  aiparimaotariui1a  suavidad  eon 
que  trata  á  los  siuyos,  cómo  se  rnnriernn  todos  de  amor 
por  él !  ¡  Ob,  si  las  almas  conocieran  aqudla  suma  bon- 
dsd,  ediiDO  M  le  ofendieran,  int^  se  'ibraaaran  en  su 
amor!  Aunque  el  beato  estaba  laU  encendido  en  el  ambr 
de  Dios,  no  estaba  satisfecho  de  su  amor,  y  pedia  ince- 
santemente i  Dioe  qne  se  le  acrecentase :  á  este  fin,  en  lyia 
ocasión,  no  se  sabe  el  aOo  en  que  sucedió,  en  que  pedia 
ai  Sebor  le  cambiase  su  corazqo^Mi  otro  mas,^qpfndido 
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pn  amor  suyo,  le  liiio  el  Seflor  tinn  \hrii\  de  la  priiiifra 
magnitod,  pues  quiló  ¿  Miguel  su  corazun,  y  tuuiáudole 
fun  «f,  le  díóel  Myo  propio,  poaiéadole  en  el  Inger  de 
donde  liabi.i  quitado  el  dt*  Migupl.  E-lc  ÍDvor  le  rovcit)  el 
siervo  de  Dioa  á  sa  confesor  Fr.  Francisco  de  la  Madre 
át  Dios,  qniea  lo  depuso  d^ejo  de  Joraniénlo  en  los  pro- 
ce*03  ht-chos  para  su  biMtilirncimi  M:,'iino«  cscriinres 
sosleniao,  que  esle  maravilloso  trueque  de  corazonos  ha- 
bía sido  real  y  físico :  pero  Benedicto  Xf?,  en  el  f«nne- 
gírico  que  bizo  en  el  convento  de  los  trinilarios  de  R nina 
de  las  virtudes  del  siervo  de  Dios,  cuando  las  declaró  en 
grado  heroico,  dijo :  qiie  ese  trueque  de  coraiones  fué 
solo  míMtiro  y  ei^piriinal :  y  este  Sentir  se  adoptó  después 
en  las  lecciones  para  «>1  oficio  de  nuestro  heato.  Un  favor 
tan  raro,  extraordinario  y  estupendo,  encendió  de  tal  mo- 
do en  el  pecho  de  Hignet  la  bogoera  del  divino  anmr.  y 
!e  colmó  defavon^stan  excesivo?  que  parecía  ya  nins  ciu- 
dadano del  cíelo  que  morador  de  la  tierra:  gozaba  frecueo- 
IMmamento  de  éaktíUitíM  MMl  y  raptos,  no  -solo  de 
espíritu,  sino  tnniMi'n  tiiuchaa veces  de  cuerpo;  el  cual 
como  si  gozara  ya  de  los  dotes  de.  no  cuerpo  gloriúcado, 
te  elevaba  del  snelo,  ypemunwcia  en  el  aire  con  asombro 
de  los  que  se  hallaban  presentes  á  esta  mnra villa  Eran 
tan  frecuentes  ó  continaos  estos  óxta^is  en  el  beato 
Miguel,  que  8«  arrobaba  en  loAnoéariones;  predicando, 
oycnilo  predicar,  diciendo  misa,  en  la  oración,  rezandoó 
cantando  el  oficio  divino,  y  casi  siempre  que  estaba  ex- 
puesto el  santísimo  Sacramento;  por  cuyo  motivo  se  suele 
pintar  arrobado  delante  de  una  custodia.  Pero  no  solo  se 
arr<il».ibn  en  e<(ns  wnsioncs  de  ejerciciiw  dcvoloí^,  sino 
también  en  las  plazas,  en  las  calles,  en  las  visitas  y  oyen- 
do híAtlar  de  cosas  ospirituales.  AI  tiempo  qne  le  acón- 
tccia  i'l  arrobarse,  daba  un  grito  ú  quejido  ron  las  expre- 
siones de  repetidos  ayes;  y  otras  veces  se  le  oin  sola- 
mente: M,  ea:  la  postara  de  los  braaos  era  siempre  en 
cruz  y  bien  Icvaútados  en  alto  ;  ménos  en  aquellas  veces 
que  le  venia  el  ¿Ktasis,'  cuando  estaba  con  el  cáliz  en  las 
manos.  El  rostro  le  tenia  siempre  levantado  al  cielo, 
adunde  le  llamaba  el  SeAor;  los  ojos  abiei  ios,  aompie^ 
pestañear,  ni  ver  con  ellos,  porque  toda  la  atención  del 
alma  e»lába  en  lo  interior ;  y  cnapdo  estaba  en  la  iglesia 
arrobado,  siempre  tenia  vuelto  el  rostro  hácia  el  santísi- 
mo Sacramento.  En  cunnto  á  la  elevación  del  cuerpo  no 
en  ñempre  la  misma :  unas  veces  no  era  arrebatado 
MIdnMfltom  el  aire,  sino  como  empinado,  tocando  soto 
en  el  ?no'o  con  las  extremidades  de  los  dedos  pulgares,  y 
&  veces  con  solo  el  nno;  pero  otras  veces  qaedaba  total- 
aunto  cterado  «  el  aire,  y  pennaneeia  en  ésto  postm 
mcnarto  de  bora,  media  bora,  y  á  veces  tres  ^aarloa  do 
hora.  Pedro  López  de  Bahamoode,  escriban»  da  TaiMo- 
Hd,  60  una  oea^  qne  aeeoofeaaba  ron  beato  en  «n 
logar  retirado,  te  v¡6  arrebatado  en  el  aire  mas  dn  una 
teraia  del  suelo,  permaneciendo  en  esta  postara  no  cuarto 
de  bora,  sin  babeite  hecbo  volveren  sf,  con  haberte  tirb» 
do  del  hábito  con  ftaenapordos  veces.  Fr.  Bonifacio  de 
santa  María,  ayadando  en  varias  ocasiones  á  misa  al 
beato ,  ic  vió  tres  veces  ambodo  en  el  aire,  y  teniendo 
la  curiosidad  de  medir  la  distancia  que  babia  desde  el 
suelo  á  los  piés  del  celebranle,  bailó  que  una  vez  eslaha 
elevado  m.is  de  media  vara,  otra  no  tanto  y  la  tercera  un 
poco  nuénos.  0  mismo  re1igioi>o  una  noche  íM  jm  vos  san- 
to le  vidin  el  De  fnfwtii»  del  convento  de  Valiadoiid, 


)A  DE  ORO.  DIA  5. 

pepado  l  ontra  una  cruiquc  r>(nLn  pintada  en  h  pared,  y 
levantado  mas  dftvara  y  media  del  suelo.  Predicando  la 
tordo  del  dia  de  san  taté  en  d conventode  Talladolid,  «ri 
presencia  del  seOor  obispo  y  de  un  concurso  numerosísi- 
mo ;  dió  tres  ó  cuatro  gritos  mny  grandes,  y  á  so  compás 
otros  tantos  vuelos  'ton  altes,  i|ue  se  levantó  sobre  el  mis- 
mo pulpito  mas  alto  que  ol  borde  de  su  baranda,  vién- 
dole todos,  los  pies  por  encima  de  ella.  Estos  admirables 
éxtasis  unidos  i  sus  bcraicas  virtudes,  le  eoncHisrni  el 
re^peti^  y  amor  de  lodos  Us  que  le  conocieron,  así  de  sos 
hermanos  religiosos,  como  de  los  de  fuera  del  convfnto. 
Coa  todo  no  quiso  el  Señor  que  fneso  enteramente  libre 
de  laspersecueíoBeBdnlQS  bombres,  á  fin  de  qneeondtaf 
se  perfeccinnasn  mas  su  virlud,  y  él  adqninesp  mavor 
mérito.  Ponjue  al  principio  de  haber  entrado  en  la  des- 
calcez, no  todos  aprabalMa  hi  Vida  singular  y  extraordi- 
naria que  llevaba,  y  no  eran  pccns  los  que  la  censuraban 
de  extravagancia  y  de  hipocresía :  despnes  viviendo  en  el 
colegio  de  Baea  se  conjararen  contra  H  dos  religiosos, 

que  linbiendn  si(!n  ci*^! irruir  »!  tie  prebrlns  por  In^;  exce- 
sos cometidos,  sospecharon  que  el  beato  Miguel  habría 
heebo  ta  delación  de  so  deHltf.  Fueron  tales  las  cahmatau 
que  e^los  malvados  levantaron  contra  Miguel  y  los  arti- 
ficios de  qne  se  valieron  para  hacerlas  creer  de  loe  sape- 
riores,  que  estos  mandaron  formar  proceso  contra  el  bea^ 
lo,  y  ponerle  en  ta  fárr<  ¡,  ilonde  estuvo  encerrado  por 
espjicio  de  diez  meses ;  al  cabo  de  les  cuale*  .«e  dió  sen- 
tencia ,  en  la  que  se  declaró  estar  inocente  en  los  delitos 
que  losacoaadarra  ta  imponían,  condenando  i  estos  ft  In 
pena  que  mcrerian  en  un  delito  tan  atroz  y  escandaloso. 
El  beato  Miguel  que  en  todo  el  tiempo  que  estuvo  preso, 
no  quiso  hablar  una  sola  patabra  «n  su  tavor,  supHed  en- 
tonces ron  muchas  instancias  á  los  superiores  á  favor  de 
sus  enemigos,  para  que  les  remitiesen  las  penas  qne  les 
haMan  impuesto  t  y  no  habiendo  podido  obtener ^lo  ana 
[irelad  i<  e.-ta  gracia,  favorecií'i  á  lo  méno-;  cuanto  pudo 
á  sus  calumniadare5,  oianifestáodoles  un  amor  sumamente 
compasivo.  Esta  heroica  caridad  del  beato  Miguel  enter- 
necióyganóé  aquellos  dos  religiosos,  los  cuales  se  re-  :J  - 
conocieron,  y  publicando  la  inocencia  y  santidad  de  Mi^-^'  - 
guel,  confesaron  llanamente  la  calumnia  que  ta  habtan^^ 
levantado,  y  que  eran  biai  mcneedoreo  éá  «Htiga  qnV 
se  les  habia  impuesto. 

Uabia  ya  llegado  el  tiempo,  en  que 'Dios  nuestro  SoAer 
quería  premiar  las  grandes  virtudes  de  m  siervo  con  In 
posesión  de  su  gloria,  cuando  e!  sei^iindo  dia  de  Pascua 
de  Resurrección,  del  año  de  1625,  después  de  haber  pre- 
dicado en  ta  naiHna  con  uHMfto  fci'tnr,  toé  acouMAdn  dn 
un  fuerte  tabardillo  que  le  obligó  A  acostarse  sobre  sn  ca- 
miUa.  Sufrió  el  beato  con  invencible  paciencia  esta  en- 
llífttedad,  sin  quejano  jaiuis  do  sus  dolorafe,  y  ab  ^dn* 
rer  admitir  aquellos  alivios  que  le  ofrecían  los  en^M-me- 
ros,  para  templarle  la  ardiente  sed  en  que  se  abrasaba; 
diciendo  que  mayor  ta  hsflita  pasado  Cristo  por  sos  pe—  # 
cades;  y  sabiendo  quo  esta  enfermedad  habia  de  poner 
fin  á  su  peregrínacion,  hacia  qiuchos  actos  de  contrición. 
Habiendo  vuelto  al  convento  Fr.  Renito  de  ta  oantfcdnul 
Trinidad,  quiso  confesai-se  generalmente  con  él  de  toda 
su  vida,  la  que  habia  sido  tan  pura  é  iooCMite  quo  decla- 
ró con  juramento  el  confesor,  que  en  toda  élh  no  haMi 
cometido  un  pecado  mortal  ni  venial,  con  plena  detiberu> 
eiott  j  adverteacta.  Pidió  y  recibió  da^nea  el  aanlftinMl 
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Sseraiaento  con  la  devocioa  y  fervor  que  s«  discw^ 
lir,  y  eo  el  dia  O  d«  abril  recibió  roo  mocho  gozo  tA  sa- 
Cfamofllo  de  la  estretnacmcion,  y  lleno  de  conGanza  en  la 
düviaa  uiÍ!>eficorüia,  eoiregó  plácidaineal^su  esptrilu  eo 
naaoB  del  Criador  M  el  dia  eigaiert*  U  de  abril,  la 
edad  de  treinta  y  tres  ahos  cumplidos . 

El  Seúor  hizo  cooocer  al  qiuiido.la  santidad  de  su  sier- 
vo, obrando  anchotmibiraa  por  ao  üilereetioa,  dé  b» 
cnales  aprobó  la  MUlt  a«lft  lot  dea  aigwienlM  para  su 
bealificacioo,  ^ 

'  b  yaBawHd  Varia  Gil,coiDeM6  á  ecatir  en  d  pecho 
isqaierdo  nn  dolor  Ud  ÍDleoso,  que  creciendo  ton  iníla- 
maciMt,  reconocieron  los  médicos  y  ctnijaiu»,. después  de 
muchas  curaciontxs,  &er  un  maligno  zaratán  ó  cancro  que 
la  quitaría  la  vida.  Padeció  por  espacio  St  Iree  üeacs 
«ola  eiirenueJad;  al  (uibo  de  ios  cuales  aplicóla  una  nmi- 
auya  un  lienzo  mojado  en  la  sangre  del  siervo  de 
Moa,  y  lo  biw  cubrir,  por  el  horror  que  la  causabo  verle 
el  pecho  tan  malo  :  al  dia  siguiente  vino  el  ( irujíino  á 
curarla,  y  la  halló  el  pecho  sauo  y  bueno,  sin  scbul  dül 
sania»,  deebraado  la  oqradoo  por  aiUagroM. 

En  la  misma  ciudad  de  YalMolid,  Alonso  de  Olero 
6r^,  criado  de  doa  Bodrígo  facheco,  oidor  de  aquella 
cbancttleria,  se  quefard  el  braio  derecho  por  la  paiie  que 
estaba  cuatro  dedos  mas  abajo  del  hombro ;  de  manera 
que  se  le  cayó  hacia  atrás  como  muerto  :  curáronle  por 
cuatro  ó  seis  dias,  y  solo  resultó  de  las  curas  ponérsele 
la>  diaCormoin  -nle  hinchado,  que  so  le  puso  tres  veces 
mas  gruíso  de  lo  qihí  le  tenia  :  sobreviniéronle  dtspnes 
de  la  binchaton  dolores  vebeuienles  que  no  le  dgaUan 
doKaoMrwiiostaate  :  diéreole  no  lienzo  mojado  eo  la 
sangre  del  beato  Miguel,  y  se  le  |iuso  en  el  brazo,  inv  ocán- 
dole con  t.mla  fó  y  ddvoiúon,  que  iuslantáneamente  cesa- 
no  loo  dokiree  y  se  qoUé  la  biaebaimi :  so  oayeroo  bkia  < 
la  mdno  las  ligaduras  con  que  tenia  fajada  la  quebradura 
del  braio,  y  le  quedó  e^te  lao  sauo  y  robusto  que  hacia 
mas  ftem  coa  él,  qoe  lotea  de  qoabiirsde. 

Beatificó  al  aion» doD^wlaoaillidBd  deKo TI,  &  I  de 
mayó  de  1179. 

*6án  DcHiiao,  Miaña. — Cuando  Juliano  el  A|x^tala  por 
*Jq0  tBos  3fi3  iba  á  la  guerra  contra  lus  sirios ,  |iasú  |J4jr  un 
lugar  donde  estaba  e>le  sonto.  \  llamóle  la  alemion  el 
ver  mucha  gente  remuda  delante  de  una  cueva.  Pregun- 
faojto  al  wotivo  de  elto ,  dijéraoleque  era  un  santo  anaco- 
reta que  moráis  allí,  por  cnyo  mcdiu  dispciisab;!  i-l  Se- 
Dor  grandes  beneticios  á  lus  mortales.  Llamo  el  emperador 
DooBÍeio  qoe  «n  el  anacoreta ,  ameoaaqdo  k  qoo  dejara 
la  magia,  y  qoe  viviera  solo  y  aislado,  de  lo  contrario 
mandaría  castigai  lo  severamente.  El  santo  le  contestó  que 
odo  obraba  porvirtoddoDies,  y  qoe  estaba  pnmtoider- 
ramar  su  sangre  por  el.  Indignado  Juliano  de  tal  res- 
puesta mandó  íoeso  depilado,  sucedieado  su  muerte  el 
«AoMS. 

Santa.  Ciaitt ,  mártir. — Dwanle  la  per.s4X'uc!úo  del 
emperador  Diockciapo  luvo  por  amcbo  tiempo  on  la  mano 
ascoiis  eooeadidas  «oo  indeiMO  sin  quererlas  soltar ,  pa- 
ra que  00  pareciese  que  sacrificaba  i  los  Idolos ;  y  por  úl- 
timo despedazándola  cruelisimamenle ,  hermoseada ,  con 
su  nropia  sangre,  llegó  al  Esposo  celestial.  El  mattirio  de 
csia  santa  lOTO  higBr  eo  €ireoe  doübia,  á  priocipioo  del 
siglo  IV. 
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este  santo  en  Jerusaien ,  y  habiéndose  levantado  mucho* 
herejes  á  impugnar  la  ducti  ina  y  las  decisiones dolooo^Iio 
de  Calcedonia,  Alann>io  las  defendió  co:i  oliras  y  pala- 
bras por  medio  de  un  celo  adaiirable.  Pero  los  herejes  lo 
cogieron  on  dia  y  babiéodolobecbo  pajnor  oiBchoa  rott- 
rios,  \wr  iin  lo  degoBaroB ,  aieodoiluifro  aaimlrdo  Jo  eco» 
(esion  católica. 

Los  sanos  AoATOtrT  Taamá.— loriéroo  márlirea  eo 
Sicilia,  se  ¡gn  ua  cuándo. 

Los  SAMO»  MAaixo,  Tiooolo  t  S^outa  ,  hábt»s9. — h» 
único  que  aabesaos  de  eUos  sooloB  OS  lo  qoe  ooa  £ee  «1 
Ma  rtirologio  rooioo,  i  oaboT ,  qup  moriarÓD  en  Tonii,  oo 
laEscitia. 

Siit  NmaiAKO,  oanro  t  co^moa. — GobernA  la 

Iglesia  de  Trévcris  en-el  siglo  VII,  y  murió saiitameiile  el 
ano  «57,  después  de  ooavida  ejemplar  eo  cieacias  y 

virtud. 

Santa  Fii4)iie\a  ,  vítoni So  coerpo  se  guarda  y  ve- 
nera en  la  riu(la<i  de  San  Sfverino,  en  la  iglesia  de  sao 
Lorenzo,  adonde  fué  trasladado  por  el  mismo  San  Se- 
verioe,  obispo,  eo  líeoipo  de  Tolila ,  rey  de  bs  godos; 
todo  lo  cual  consla  por  una  inscripción  que  se  enconlló 
juntamente  con  el  cuerpo ,  debajo  del  altar  mayor ,  el 
alio  15t1.  Parece  qoe  cela  saota ,  siguiendo  la  opímoo  de 
los  bolandistas,  es  del  siglo  VI,  y  qoe  murió  eo  la 
paz  dtt  Dios,  eo  ooa  pobladoo  de  la  Marca  de  Auoo- 
na.  Day  otra  saolaFSbMOoa ,  cayo  culto  se  ha  establecido 
ahora  nuevaneote',  edebráodose  so  fiesta  d  dio  If  do 
agosto. 

MAS.  J^^^i?- 


Santa  Gúüoleva,  UAana. — Gramil:*  soo  Itts  ira&ijosy 
gravísimas  las  cargas  dd  aiatriaMOio  »y  qm  noWpuedío 

bien  llevar  sin  las  fner.'.is  \  ;:raeia  di'i'SiJiíor;  porq^ie  si 
lus  casados  no  tienen  hijos,  t  i  (1>--(W  ^>  tenorlus  atormeo^ 
la:BÍIostieoeoysoo'Menos  y  oíui^ii^in,     temor  m 
perderlos  y  el  cuidado  il    i   i!    ■  itn^i  cníai  los     i<  i 
nuumentolosaúigc  ;  por  uo  sentir  nada  de  las  otras  mo- 
lestias Y  tonaeolos  que  padecen  y  que  oo  se  poedeo  eaco- 
sar  eo  aquel  estado  ;  pero  al  fin ,  todas  se  poedeo  pasar 
cuando  entre  el  marido  y  la  mujer  hay  paz  y  concordia,  y 
son  los  dos,  como  una  alma  en  una  carne.  Ma^  uiando  el 
marido  es  mal  acondicionado  ,  cruel  y  mas  fiera  que  hon- 
bie,  liáci  M-  ¡iiMifrible  la  carga,  j  las  ondas  que  couilialen 
el  curazun  lie  la  triste  mujer  s  ju  lau  horribles  y  espanto- 
sas ,  que  si  Dios  oo  la  tiene  de  so  naoo ,  oeoesariaoiente  se 
lia  de  alionar  y  undir  en  el  profundo  abismo  de  la  desespe- 
ración y  tristeza.  Y  porque  cada  dia  vemos  por  nuestros 
pecados seoiejaoles  desveQlaras,  quiero  yo  paracoosodo 
de  las  tale- ,  escHltir  aqu(  la  vida  y  martirio  de  santa  dodo- 
jeva,  que  fue  casada  y  santa,  y  maiiirizada  por  su  misóte 
floarido. 

Fué  santa  GodolOva  bija  de  Uvifredo  y  Ogiiia,  personas 
nobles  en  sangre  y  en  costuniLres.  Nació  en  l'rancia,  en  el 
lorrilorio  de  Bretaña  que  está  cerra  de  üilés.  Era  muy 
bemoia  eo  el  cuerpo  y  mas  en  el  alma  Por  la  fama  de 
sos  graodes  partes  un  caballero  lia  me  neo,  llaiiiadn  lier- 
lulfo,  ¡lastre  y  rico ,  la  pidió  por  mujer  á  sus  padres  con 
grande  instancia,  y  elloose lacoocedieron y  se  eoocerlA 
1  cas;'.riiiei)lo  y  se  la  entregaron  ,  y  él  la  llevó  á  su  c  sa. 


Sax  Atasajo,  pucono  t  mastis.  — £j  uno  de  íoi  vnia   para  celebrar  loíibodas  coo  grande  aparato.  Pero  para  qut 
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se  Vea,  cnáaiuiHlaMe  es  dcorasoD  del  honlirey  qiie  no 
bay  cim  en  Ja  lien'a ,  que  Ic  poedii  tiartar.  y  ménos  los 

gustos  do  la  camo  ;  Bertulfo  que  con  lanías  ansias  y  con 
laníos  medios  h'iliia  proctirado  qtip  Godolcva  fuese  su  mu- 
jer, cutindo  la  luvo  en  casa ,  de  lal  manera  se  trocó,  que 
coin  'n7ó  á  nbon  ccerla  en  lanío  grado  que  no  la  podia  ver; 
y  la  madre  do  Beiluifo  echaba  aceilo  y  atizaba  el  fuego, 
dándole  en  rosiroá  eo  b^o,  por  babeiíecaudo  ooo  nmjer 
cxlranjera,  rniiio  si  en  <ii  lii-rra  no  hubiera  Oirás  mns  ge- 
nerosas, ricas  y  berniosaá.  Apenas  había  lomado  la  santa 
doncella  los  umbrales  de  la  rasa  de  m  esposo ,  cuando  vió 
venir  sobre  sí  un  nubladi)  torriMc  de  trabajos,  y  se  armó 
de  oración  y  paciencia,  para  poderlos  llevar.  Tres  dias  do-, 
ró  la  fiesta  de  las  bodas;  nuis  Bertulfo,  pomo  ver  á  su  mu- 
jer ,  no  se  quLso  bailaren  ellis:  y  asi  pasados  los  Ires  dias. 
di'j  ini!  I  ;i  >ti  mujer  en  su  casa,  paraqne  ln\ic>c  cnr^'o  de 
sulaiiiiiia,  aUjrrccido  y  despechado  >e  fue  ú  vivir  a  la 
easa-de  sos  padres.  Godoleva ,  aborrecida  de  SQ  esposo, 
pci"Si'í;uida  de  su  siiei:r;i  y  limada  do  Ci  i-to.  quedó  en  su 
casa  y  atenilia  á  gobernarla  con  gi  un  prudencia  y  modas- 
lia  y  eonlsn  escelenle  ejemplo  de  honestidad,  que  lUngu- 
rii)  s  •  atrevía  á  poner  In  lengua  en  cün  pi-ro  el  desvenlu- 
raUo  Bertulfo,  sin  tener  res|ielo  á  Dios,  ni  n  su  sangre,  ni 
ila  TÍrtaddesuesposa  para  afligirla  mas,  mandó 4  un 
criado  que  tuviese  cargo  de  ella  y  que  la  diese  á  cierlaho- 
ra  determinada  un  ped;izo  do  pan  á  comer,  y  no  otra  rosa 
so  pena  de  su  indignación ;  y  el  criado  qne  de  suyo  debia 
ser  di>scortés,  por  obedecer  ásu  amo ,  la  trataba  nó  co- 
mo aseñora  .  sino  comoá  esclava ,  dandi  le  de  eonier  so- 
iaineole  pan,  sal  y  agua ;  haciendo  la  santa  gracia  al  Sc- 
flor  por  dio  y  repartiendo  oon  tés  polMtsde  aquella  poca 
comida  que  la  dahm  ;  y  i  espondiend.»  á  las  injurias  y  vi- 
lupci'ios  (Je  su  criado  palabras  tan  blandas  y  amorosas  que 
bastaban  á  qaébranlarcaalqaiera  doro  ctNraxon.  De  la  ra- 
ción que  le  d  ilinn  lan  la-n:!a  y  corla  ,  mandó  Bei iu'fo  <¡ui- 
lar  la  mitad;  pero  no  por  eso  la  santa  dejó  su  sufrimiento 
y  paciencia,  iii  d^dar  sa  parte á los  ^res,  procnrando 
suiientar  su  nhnn  con  oraciones,  pues  no  podtt  dar  al 
cuerpo  el  sustento  necesario.  Acrvcenlibase  esta  aflicción, 
porque  los  deudos  de  Bertulfo  estaban  de  ta  parte  de  él ,  y 
le  incitaban  pura  qne  la  roaltniase,  basla  darle  la  muer- 
te, la  cual  le  llamaba  y  urdia  Bertulfo;  pero  por  temor  de 
los  pailres  y  deudos  do  Godoleva ,  que  eran  nubles  y  po- 
deraaos ,  no  se  airaría  A  malaria.  Pasó  lan  addanle  este 
odio  y  reflCW  i  que  la  sania  fué  forzada,  para  no  iiHirir. 
salirse  secralamenie  de  aquella  casa ,  donde  {sin  culpa  su- 
ya )  era  lan  aborreetda ;  y  acompañada  da  sola  osa  criada* 
n  pié  y  descalza  ,  volvió  á  casa  de  SUS  padkva,  y  Ics  dió  ¡ 
cucóla  de  lo  que  coa  aquel  hombre  (6  .por  mejor  decir 
erael  tirano]  había  padeddo.  Sintiénwlo  ks  padres  oomo 
em  razón ,  y  por  medio  de  Baldulno ,  conde  de  Flandes ,  y 
del  obispo  N'oviomense  qne  era  sa  deudo ,  apretaron  á 
Bertulfo ,  para  que  recibióse  á  sn  mujer  y  la  tratase  con 
el  amor  y  honra  qna  i  tan  sania  y  generosa  tíeDora  con- 
venia. Becibióla  en  su  casa  B'-rtiilfo,  ypionietii)  Iku  er  lo 
que  se  lo  mandaba ,  por  no  poder  mas ;  pero  con  ánimo 
denocmnplirlo,  sínodeaiábarla,  y  para  hacerlo  mas 

pireslO,  la  trataba  ,  nó  como  á  su  mujer,  sin^  cmv.n  á  e.«- 
dava.  Entendió  (iodüieva,  que  Dios  nuc^'lro  ScHor,  por 
aquél  camino  áspero  y  fragoso ,  la  quería  llevar  al  cielo, 

y  por  manos  de  tos  sayones  faljrjcarle  la  corona  de  la  glo- 
fia;  y  asi  io  dijo  á  algunas  mujeres  que  se  compaderian  de 


A  DE  OUO.  DIA  6. 

ella  y  lloraban  sirdesvetNnra ,  pues  sieadomoia,  noble  y 

hermosa  ,  no  podia  gozar  de  los  deleites  y  guslta  del  ma- 
trimonio, los  cuales  decia  la  sania  que  no  apetecía  ni  ios 
qneria ;  porque  Dios  nuestro  Sefior  ta  regabba  inlerípr* 
mente  y  con  tanta  abundancia  dala  divina  srada,  qneao 

hacia  caso  de  la  tierra 

Has  Bertulfo ,  viendo  que  no  le  saltan  bien  otras  trazas,  - 
maiMó  ádoseiMaa  sayos,  qneona  Éoebe  la  maiaaea,  y 

para  engaflar  mas  á  lá  sania  ,  le  habló  ron  auMio^as  y  re- 
galadas palabras,  diciendo  que  el  babia  mandado  a  r.que- 
lloscriados  qne  le  trajesen  una  nmjer  mny  á  sn  propósito, 
para  ac(ftiipan¡irla  y  servirla  y  (jue  esperalw  que  seria  el 
único  medie ,  para  quo  entre  él  y  ella  hubiese  el  debido 
amor  y  concordia ,  eonwél  deaaÁi  tener  de  alH  adelairte, 
pidiéndole  perdón  de  lo  pasado,  y  con  es!o  sedt^pidió  da 
ella  poralgunos  dias  y  se  partió  para  la  ciudad  de  Brnjas 
para  aguardar  allí  la  nuevH  de  la  nmerle  de  Godoleva  y 
dar  á  entender  que  se  babia  becho  sin  su  voluntad.  EUan- 
do  pues,  una  noche  durmiendo  lodos  los  de  su  ca«3  .  vi- 
nieron los  dos  criados  y  crueles  verdugos,  y  la  hicieron 
Ifvanlar  de  la  cama,  y  con  loa  piAs  deinahos  y  con  loa 
cahellr<:  de«f;reftados  y  en  t  anitsa  ,  la  sacaron  v  ron  un 
lazo  al  cuello  la  ahogaron  y  echaron  en*  el  rio ,  p^ra  que  * 
aoabase  de  morir  y  después  faisaeanin  del  agua,  y  la  pu- 
sieron en  su  cama .  I  iil)!  ii  ridola  con  la  ropa,  cre\endo 
que  no  se  sabrían  l«s  autores  de  aquella  maldad.  Pero, 
aunque  al  principio  esUivo  encobierla ,  y  la  enterraron, 
creyendo  los  mas  qac  babia  muerto  en  su  cama  súbita  y 
rcpentinamenle;  nuestro  Señor  tomóla  mano,  para  decla- 
rarla verdad,  haciendo  muchos  milagros  por  la  sania; 
porqtic  la  tierra  doiidala  mataron,  secootMiócn  oAs 
piedras  mas  lilanea*  que  la  nieve,  y  al?;un«s  que  por  su 
devoción  tomaron  de  elia  y  la  llevaban  á  su  ca^a,  baila- 
ban qne  aquetb  lierra  se  había  convertido  en  piedraa  pre- 
ciosas,  y  el  nf,'ua,en  donde  la  alioínron  ,  cobró  tanta  vir- 
tud del  cielo  qne  sanaba  los  enfermedades  de  todos  los 
qne  bebbo  de  ella ,  y  ana  bija  del  ntismo  Bertolfo  da  ta 
segunda  mujer ,  riega  de  su  nacimiento ,  lavándose  los  ^ 
ojos  con  esta  agua,  cobró  la  vista,  y  on  reconocimiento  ^ 
de  esa  miserioonfia  del  SeBor,  edilearaa  mí  monastorio. 
de  sagradas  vírgenes  de  la  órden  de  san  Benito ,  dedicado 
á  sania  Godoleva  ;  y  en  este  moaaslerio  se  guarda  con 
gran  reverencia  la  sangre  que  salió  de  la  boca  y  narices, 
cuando  la  echaron  en  el  a^'uá,  para  que  se  arábase  de 
ali'ip.ir.  V  en  su  sepulero  los  enfermos  cobran  salud  y  al- 
canzan del  Seóur,  por  intercesión  de  la  santa,  grandes  be- 
neficios. Después  MaAo  da  10S8,  sa  sagrado  cuerpo  fué 
colocado  honnrificamcnte  por  el  obispo  Nóvioaaensey  de 
Toruay  á  los  30  de  julio. 

la  VMa  de  sania  Godoleva  escribió  ubsacerdole  llama- 
do progon  ,  y  dice  quí'  la  p-i  ri!r.'  de  lo  que  oyó  decir  álos 
testigos  de  vista ,  y  la  trae  el  P.  Fr.  Lorenzo  Surio  en  su 
coarto  Ion».  Ibee  menckm  de  elte  Inan  Molano  en  laa 
anotaciones  que  hizo  al  Martirologio  de  t'suardo,  en  el  • 
Indice  de  los  santos  de  Flandes,  y  Jacobo  Hayer  en  los  Ana- 
les de  Flandes ,  y  dice  que  el  alto  de  su  martirio  fliA  d 
de  1070 ,  á  los  6  de  julio ,  y  que  Bertulfo  so  convirtió  ó 
hizo  penilencia  y  vivió  y  ocabó  santamente  en  un  monas- 
terio de  San  Vinocio,-y  que  su  madre  de  el  fué  cansa  do 
que  cometíase  aqodla  maldad.  Las  oraciones  de  su  santa 
mujer  debieron  alcanzar  perdón  y  misericordia  del  Señor, 
el  cual  e.s  justo  y  secretísimo  en  .sus  juipios;  y  noíotn» 
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que  snnia  GoilDlcva  cayóse  en  niííndí  dn  un  vcnlugo  y 
y  iDOOstruo  do  h  nrtiurdieza ,  (^mo  fué  Bertulfo  ánlesque 
M  cdnvirtieso,  pora  que  hibrase,  tBiNm  y  mtrlírinMeda 
«Ls  malos  (qil»lllÍ0nto:>  vTinalmcnto  I.>  ijnitase  la  vidn.  pa- 
ra qiip  pila  Roz.nsc  elernamenle  de  la  que  es  verdadera 
vida  en  el  ciclo  y  acá  en  la  tic.ira  fiMM  iCntrada  eon  BW- 
cbos  milagrm;  adorada  por  «anlftdd  lo^  fíeleá ,  « inritade 
de  las  miijetvfi .  que  sin  culpa  soya  son  aíligiilas  de  sus 
maridos,  para  que  conformándose  en  la  pacicocia  y  suíi  i- 
nieato  eoo  «0»,  aleaitoeo  la  eoroaa  da  la  gliariaqaaetia  al- 
canzó. 

Sa.x  tioAR,  MiesBiTEuo  T  CONFESOR. — Ftte  8811  Goar  fran- 
«ttadanadon,  dala  proviaitía  da  Gaaeofia;  aa  padra  aa 

llatnt^  Jorjt!  y  su  madre  Valeria.  piTsnnn>  por  satip-i!  ilus- 
tres. D4«de  oiBo  fué  muy  bieo  ioclinaido,  deaojable  aspec- 
to, hamilde  y  honesto,  y  dadoá  todaa  hn  otiraade  tjftad. 
Creció  tanto  en  el  temor  de  Dios,  que  con  so  ejemplo  mo- 
vía á  olro-;  á  si>f;tiirie,  y  a  enmendar  sus  vida»  y  vivir  cris- 
tianami'nlo.  Ordenóse  de  presbítero,  y  abrasado  del  fuego 
(I  -I  amor  divino,  dclcnninó  de  dar  mano  á  todas  las  cosas 
de  la  lieira;  dejando  á  sus  padres  y  á  sus  deudos  y  ami- 
gos, se  partió  de  sa  pati  ia.peregríoando,  y  se  fué  á  un  lu- 
gar dd  obiapado  da  Trévaris,  qna  -aa  llaínalM  Waeara, 
dütii!i>  hiz  »  una  iglesia  con  licencia  del  obispo  Félix,  y  co- 
locó ca  ella  algunas  reliquias  de  ssatos  coo  mucha  devo- 
ción. En  esl9  lugar  vivíA  macboa  alloa,  dftndoae  á  la  ora- 
ción, ayunos  y  penitencia,  y  á  ejercitar  cnanto  podía,  ta 
bos^taiidad  y  aoogimieoto  de  ios  pobrea  y  peregri- 
Bús.  Había  atan  muchos  gentiles  en  aquella  tierra,  los 
cuales  coli  la  vida  tan  ejetuplar  y  con  la  predicación 
de  san  Goar,  salieron  dt?  bs  tinieblas  de  su  c(']E:iiedad,  y 
se  convirtieron  á  nuestra  ¡santa  rcligíun,  y  para  que  lo 
bideacn  ana  acálmente,  obró  el  SeAor  mndMa  niúgros 
por  <u  «¡orvo,  echando  los  demonios  de  los  caerpos  que 
alormenlabao,  dando  vista  á  ciegos,  pies  ú  los  cojos, 
yMoaado'ft  anariioa  dollentea  (le  varma  enllmiiada- 

dea.  Dcria  crida  dia  ii!Í>a  con  grande  Icriim  a  v  (!r\r»oinn, 
y  remba  todo  el  salterio,  y  después  se  ocupaba  en  oLr;;s 
dacaridad,-aÍrvieBdo  i  los  pobr&s  y  albergando  á  los  pcre- 
con  tanlo  afecto,  como  quien  veia  en  ellos  ¿  Jesu- 
I.  Tuyo  el  demonio  envidia  de  la  santidad  de  Goar,  y 
I  por  d  gtao  froto  que  bacia  eo  las  almas ,  y  movió  á 
das  eriadaa  del  obiapcK  que  ya  ara,  y  se  llamálÑi  Rúntico, 
que  le  acusasen  delante  de  su  amo,  diciendolc  qiie  ora  hi- 
pócrita y  enibuslero.  inlerpretando  mal  las  hune>l<is  ac- 
óoéts  de  san  Guar.  Creyó  el  obispo  fácilmente  loque  fal- 
samenfesole  había  dit  lm  :  m  uii!)'»  \  rnii  a!  s,;r,!o  deljinSe 
de  si,  y  eavió  por  el  á  los  mismos  acusadores.  El  cual, 
caamlo  aupo  qna  le  Hamabad  obispa,  biw  gradaa  ft  noea- 
Inr  Sellor,  porqaasu  prelado  se  hab¡i  acordiuln  d,'  i  !,  u^- 
níéiidoae  por  indigno ;  sin  poder  sospechar  lo  que  quería. 
Beeibió  eon  alegrte,  y  aesrieió  eon  moeba  bomUdad  ft  los 
Bieni=njcros  del  (ibi^j  o,  y  al  día  siguiente  dijo  sumisa,  reió 
su  salterio  y  cumplió  con  sus  devociones,  como  solio,  y 
aparejtfea  la  comida  para  partirse  luego  con  ellos;  mas 
ellos  no  quisieron  aguardar  sino  partirse  luego  ;  y  él  les 
di4  comida  para  el  cann'no.Pero  el  SeOor  que  es  justo  juez 
y  veia  sus  corazones,  y  lo  que  urdían  y  tramaban  contra 
el  sanio,  los  aSigId  da  madera,  qoaaa  bailaron  tan  can- 
sados en  el  camino,  que  no  pudieron  pasar  adelante',  y  es- 
tando muertos  de  hambre  y  sed,  no  hallaron  en  las  aifor- 
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jaa  la  aaiBida  <|a0  al  aanlo  las  kaUa  dado,  «i  oira  cosa  que 

comer,  ni  una  gota  de  otrua  on  un  arroyo  que  allí  hahis. 
Conocieron  su  error,  pidieron  perdón  al  santo ,  y  al  ini- 
prpvíso  aparecieran  trea  denraa  grandw,  y  d  aaoto  laa 
mandó  parar  y  las  ordofló,  y  dió  de  beber  de  a(itiella  le- 
che á  los  tristes  mensajeros  del  obispo,  y  los  perdonó  y 
aebé  ao  bendición ;  y  con  asto  dloe  irállaronr  en  aa  alfoijit 
la  comida,  y  en  el  arroyo  as;un  que  por  voluntad  d«  Dioa 
había  desaparecido;  y  volvieron  al  obispo  y  le  contaron 
io  que  pasaba.  Mas  él  estaba  ya  tan  impresionado  y  enoja- 
do €08  san  Goar,  que  cuando  él  vino  i\  >u  pi  esencia  le  tra- 
tó mal,  alrÜHiyendo todo  loque  habia  bwlm,  rii'i  á  virtud 
divina,  sino  á  arte  mágica,  apretándole  mucho  para  que 
decüraaeqdén  «t,  y  déodahabia  «aindiado  aqndlaaaia' 
las  artes  que  ejercitaba. 

FioaloMnte,  después  de  varias  platicas  y  razones  que 
iddemn  anira  loa  dos,  trajeron  un  dio  de  perhoa  de  so- 
los tres  días,  y  dijo  el  obispo  &  san  Goar.  Ahora  vrrcux» 


si  tü  eres  mago  como  yo  creo,  ó  siervo  de  Dios:  diuoa, 
quiénes  son  los  padres  de  este  niflo.  Entonces  san  Goar  se 
afligió  aandio  por  loque  le  mandaba  doUipo,  pareoíéa- 

dolc  por  una  parleqne  era  presunción  y  sobre  sus  mereci- 
mientos pedir  á  Dios  que  le  revelase,  quienes  eran  los  pa- 
dna  da  aqndia  eriatora;  y  por  otra,  que  dno-lo  badaf  aa 
ponia  en  pi'lÍLTo  d  •  sfr  dcienido  por  encantador,  y  mal- 
tratado del  obispo.  Yulviu^e  á  Dios  :  suplicóle  que  lo  (avo- 
radeaa  en  imininoa'tan  riguroso,  y  que  vokieaa  por'wi 
inocencia :  y  confiado  en  él  y  movido  con  su  instinto, 
msodó  ai  oifio  que  declarase  por  sus  nombres  á  ao  padre 
y  ásQ  madre.  Ealaocea  d'niQo,  extendiendo  la  noneaHa 
hácía  el  obi.spo.ceD  vm  clara,  como  si  fuerS  de.biucboa 
anos,  dijo :  E.sie  es  mi  padre.  Rústico,  obispo,  y  mí  mndra 
se  llau)a  Flavia.  Qnedó  ol  obispo  corrido  y  confuso,  y  toda* 
la  gente  admirada  abbandO  al  Sefior,  (xirque  ad  volvit 
por  la  bonra  de  su  siervó,  y  casli,!;.-.ba  al  obispo,  que  la 
quería  oprimir,  descubriendo  sus  tla<]uezas,  para  que  co- 
nociéodolaa  d  obispe,  las'  Horaae  amargnananle ;  é  Udeat 

peniinncia  de  c\]'^<  -  ¡inrriie  sai;  f'n  ar,  \í(>ndo  í]ue  el  obis- 
po había  coidu  cu  el  lazo,  que  le  había  querido  armar,  y 
que  porau  eiiaa,  aanqne'^  culpa  saya,  Dios'babia  ma-) 
nifestado  piiblicamrnle  l;ls  .>í»H  ielas  culpas  í^uyas,  tuvo 
graodiaímo  dolor,  y  no  sepodia  consolar  de  aquel  suceso. 
^Il6d  obispo,  y  >uplicdeoontági'<inKis  y  sollnzos,  queso 
reconociese,  y  con  la  |)enitencta  dle^ic  satisfacción  al  pue- 
blo; ¡mes  le  bahía  dado  tan  grande  escándalo,  y- ofrecióle 
ayudarle  con  sus  oraciones,  y  con  hacer  siete  aftos  de  du- 
ra penitencia  por  él. . 

Publicóse  luego  todo  lo  <|ne  había  í  ucrflído,  y  llegó  la 
fama  al  rey  Sigiberto,  queá  la  sazón  reinaba:  el  cual 
mand&Jbmar  &  aan  Ooar,  y  tfiá»  aaber  de'd  la  bialorla 
d<'  Indo  lo  que  hnbia  pasado:  mas  el  santo,  por  no  decir 
cosa  quepodiebe  redundar  en  altibaaza&uya,  ó  en  infamia 
dd  oÚapo,  cerróse  y  no  -lo  qoiw  dedr:  y  apreliodolo 
mucho  el  rey,  y  mandándole  (pie  lo  dijese,  respondió  el 
santo  que  le  suplicaba,  que  primero  le  dijese  él  loque  ba- 
hía oído.  Dijoselo  el  rey,  y  era  puntualmente  la  verdad  do 
lo  que  babia  pasado  «Otra  Goar  y  el  obispo.  Eotooces  dijo 
Goar  al  rey  :  Pues  yo  no  tengo  que  decir  mas  de  lo  qnc 
ha  oído  y  me  ha  dicho  vuestra  majestad.  Todo  el  pueblo 
que  babia  aabídodcaaa,ae  levantó  contra  dobbpo,«hH 
mando  que  era  indigno  de  aerlo,  y  que  Conr  le  había  de 
sostituir  en  su  lugar ;  y  d  rey  vino  cu  ello  y  tomo  todoa 
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los  Diedios  que  pudo  para  persuadir  á     Goar  pe  aeip- 

tase  aquel  obispado  de  Treverís;  porque  eo  todo  caso  que- 
ría privar  á  Rúslicó  por  sui  culiui»,  y  proveer  bieu  aquella 
l|^MÍa,  y  tldr  salisfaocioa  á  (hlIo  el  pudifopt  loteea- 
La  y  SL'  lu  >u¡»!i(  alin  Nunca  pudo  acabar  con  «lan  (ioarque 
ac'opUiáo  el  obispado ;  aaien  leoiieodu  la  fuerza  del  rey,  k 
aaplkd  «■iiMchtíMiiaeiá,  «¡o»  le  díeaé  dia*  4e 
lérinino  para  rocogorst;  y  hacer  oraciun  subí  e  dk).  Con- 
cediéeoloi»  el  rey,  y  el  santo  se  encerró  eo  su  celda*  y 
poÉlnSo  ca  el  soálo  débale  del  eeabunieoledal  Seler, 
muy  do>c(>nsnlHdo  y  afligido,  y  llorando  arroyos  de  lámi- 
nas, le  suplicó  afeclMaenienie  que  no  penniliese  que  él 
lima  obiapo  tú  viviese  é  tiempo  que  le  quedaba  fuera  de 
aa  riocoQ.  Oyóle  «ISeAor,  envióla  lUCilaBimi  que  le 
fal¡R<>  sii'lc  afios  gi-avemonlc.  y  de  manera,  que  no  pudo 
salir  de  ella  ni  ver  nm  ul  rey.  Eütoi siete  alVos  do  oofer- 
Mdadali«ci6elaniioa]  SeUor,  y  lloiwdoy  pidiéaMe 

ptT(!f)n  por  los  pecados  del  obispo,  como  se  lo  habia  pro- 
mcUdo.  V  aunque  el  rey  procuró  oiucbas  veces  que  san 
Ocer  le  viólese  á  ver,  ooa  ioleele  aíempre  de  eeaiarle  en 
la  silla  de  obispo,  y  servirse  do  «den  el  gobit-rno  del  rei- 
uo,  nanea  lo  immIo  acallar  pon  el ;  ánles  deseogabó  al  rey, 
y  la  fleriUoA^ae  nidria  de  aquel  rincón,  y  qne  en  éi 
duia  On  á  sus  días ,  y  asi  fue :  porque  pasados  ios  siete 
anos  que  dijimos  de  cnrcrmedad,  y  de  oración  y  lágrimas 
por  el  obispo  Riklii-o,  vivió  oíros  tres  anos  y  tres  meses 
con  la  misma  enfuraiedad,  y  acabó  gloi  iusamente  el  curso 
de«i  pcrofii  inacion,  din  mi  i>spuilu  al  Si'flor,  siendo Maii- 
ride  cmpetadur  a  lu:>  (i  de  julio,  y  e^le  día  bace  uienuoo 
demOear,  pMabAere,  el  Martirologio  romeno.  Su  sagra- 
do cuerpo  fué  scpultíido  p  ir  A^rripino  y  Kiiscbin,  loables 
sacerdotes  de  Cristo,  y  por  otros  luucbus  caballeros  y  gen- 
te del  peeMo  en  la  iwna  iglesia  que  el  sanio  kabia  edí- 
ieado;  aunque  de.spues  le  trasladaron  á  la  otra  BMaaitt)- 
Iwm  que-se  labró  para  este  efecto.  Hizo  el  ScAor  ingcbos 
y  grandisiáios  milagros  por  este  santo,  asi  en  librar  de  va- 
tiaa  é  iecurables  eofaraaadadei,  y  de  la  lira>fa  deloade- 
á  muchos  que  se  pnconiendaban  á  él,  como  en  re- 
ír muerios  y  castigar  a  los  que  con  poca  reverencia 
aeHagalNM  i  It  igMe  donde  eataban  aaseaolaaraliqiiías, 
y  trataban  su-;  cosas  con  menos  devoción  y  recato  :  los  cua- 
les milagros  se  pueden  ver  eu  su  vida  que  escribió  Wao- 
ddbertoi,  dikeno,^flQr«ei6porlea  aBoa  delScOorde 
8^0.  y  la  traed  P  Fr.  Lorenzo  Surio  en  su  cuarto  tomo 
de  las  vidas  de  los  sanios,  y  es  la  que  aquí  brevemeale 
queda  nianda:  eo  la  enal  ae  ve,  coaa  odioaa  ceé  loa  QHb- 
kw  la  virtud,  y  como  se  cicg;m  los  ojos  flacos  con  la  luz, 
y  como  el  SeDor  defíende  á  sus  siervos  y  deshace  las  ma- 
racas y  calumnias  de  sus  enemigos,  permitiendo  que  cai- 
gan ellos  misnoeenel  laz^  qui^  hahian  araMtda,  para  que 
cayesen  los  olwts;  y  <'"i<'i  l>laiidas  y  amorosas  eolrabas 
tienen  los  santos  pai  a  con  los  que  les  bao  pcrs^'guido,  y 
enn  de  veras  boyen  lea  graadeiaa  detalierra:  pues  Goar 
lloró  é  liizio  pi'tiitcncia  siete  aftos  por  los  pecados  del  obis- 
po, que  le  atribulo,  y  quiso  ántes  morir  de  tan  larga  en- 
feroMdad  qoe  ser  oUb|m>.  lace  nsoncion deaan  Goar  te- 

gisbeilo,  í«  C/uon  nn  fiOn  ;  [,cfíi  in  Ckron.  ís  JíarÍMo; 
Vicenc.  in  Sperui  Ub.  xxii,  y  ti  cap.  13',  Pedro  de  Ifatalib. 
iü.  VI,  cap.  62,  y  el  cnrdeoal  Barooio  en  ana  Anota- 
dones. 

'  Sa>  IsuAs,  PRorETi  DEU  ANTiGii  I4T. — Era  Isalas  el 
primero  de  luo  cualio  profetas  niayores,  bijo  de  Amósy  do 
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li  Kol  familia  de  David.  midia6  «o  los  tiempos  de  la» 
reye>  OMas,  Juaian,  Acai  y  Ezec|ufas  desde  el  aOo  9t| 
ba»u  el  S8t  ante»  de  Jes<^»isto.  Escogióle  el  Seftor  ya 
deadew  íoAnmú  para  qoe  faeaelá  antorcha  de  an'poablo. 

Cuando  empezaba  á  profetizar,  lomó  un  seraGn  de  sobre 
el  altar  del  SeAor  una  ascua  de  fue^  y  parificó  coa  ella 
loalabioaddprofela.iaaiaaiMel^deinrto  dn  llí« 
anunció  al  rey  Ezcrjuias  gravemente  enfamo^M  oonria 
ya;  roas  el  Seftor  ablandado  por  los  mogos  y  lágrimas 
del  principo,  de  nuevo  le  envió  al  mismo  profeta,  anun- 
ciándole 80  restaUecimieoio,  dándole  halas  ma  prueba  dn 
seguridad,  haciendo  retroceder  en  m  presencia  diez  líneas 
la  sombra  del  sol  sobre  el  cuadrante  de  Icaz,  Manases  fuó 
el  sucesor  de  Enqoiaa,  éiodigiade  portea  raprenalona 
que  le  dirigía  el  profeta ,  lo  hizo  aserrar  por  medio  dd 
cuerpo  cui  una  sierra  de  palo.  Murió  el  profeta  el  ato  C81 
inlesde  leilwiíato,  á  lea  ciento  trdnto  y  one  de  aa.  edad, 
siendosu  cuerposcpullado  bajóla  encina  de  Rogel, junto  la 
corriente  de  las  agaae,siendososepalcro  muy  frecuentado, 
y  obrando  Moa  paran  inlareeaioonidios  milagros.  El  pro- 
feta que  mas  claramente  babló  de  Jeif^iu  ri>.o  y  di'  su  Igle- 
sia, fué  balas.  Anunció  los  mas  grandes  ¡iconlccimientos, 
con  su  elevado  y  magnilloo  estilo,  y  con  espresiooes  vigo- 
rosas y  llenas  dn  fuego. 

SkH  Tñ^kSQViUífO,  mírtir.— Fue  de  Roma  y  patlre  de 
los  santos  Marcos  y  Maicelianu.  Uabiase  cunvcrtido  ú  la 
religión  cristiana  por  la  predieadon  dd  adi^  ann  8e- 
liasiian  y  babia  sido  bautizado  por  san  Pulicaria,  pi-es- 
biiero.  El  papa  san  (^yo  que  conocía  personalmente  sus 
grandea  virlute  y  pariksatacnMoloaa  itaaire  ido,  te  eon- 
Qrió  el  sagrado  órden  del  pre.>biterado.  Enlardo  en  ora- 
don  en.d  siUo  llamado  la  Gonfwioo  de  sao  PaWo,  día 
de  te  octava  de  loa  aaaloa,  apósteles,  lo  prendieron  te» 
gentiles  y  lo  apedrearon  hasta  alcanarte  te  patea»  dal 
martirio.  Su  muerte  fué  d  abo  Í8€. 

Sax  Bómlxo,  ouspo  t  MJJrru. — ^Ál  priadpío  de  haber 
llegado  á  Roma  d  apóstol  sao  Pedro,  coando  babia  ape- 
nas empezado  á  esparcir  las  verdades  eternas  sobre  la 
ciudad  de  lo^  O^ros,  se  le  presentó  un  joven  de  pocus 
afíos,  de  ilustre  famUte,  naddo  en  te  núsnxa  Roma,  mny 
instruido  en  las  ciencias  humanas,  y  le  pidió  unirse  á  él 
por  los  vínculos  de  la  rebgiuo  y  ser  bauluado.  Lu^  qne 
fbé  Rfcnerad»  BAnnteporalagaa  aanto,.ani|Mdidar 
tales  muestras  de  adelantaiuionlo  en  la  virtud,  que  el 
mismo  sao  Pedro  lo  consagró  obispe  y  lo  eovio  á  predicar 
d  Evaagefio  tora  de  te  capital  dd  monda.  Fidae,  pues, 
y  anuncii)  á  Jesucristo  á  los  de  Fiestili  y  fué  su  primer 
obispo,  luego  marchó  á  Bergamo,  en  seguida  á  Breacia  y 
otros  lugares ;  y  después  de  haber  hecho  copiosas  cose- 
chas de  almas  para  el  cielo,  volvióse  juntaoMnln  con  cua- 
tro companerns  de  aiMi^lolado  á  Fie^oli,  en  cuya  ciudad, 
eo  tiempo  del  emperador  Doiuiciaoo,  uliuiktiirun  lodos  te 
corona  dd  martirio. 

.Savt*  Dominica,  vIrge?!  t  MíaTin. — Era  de  Trope  en 
Caiktbria,  muy  instruida,  en  las  vcrdudcs  de  la  fé,  las 
cnalra  aoonetebo  i  eoanloe  lente  ocastea  de  ver.  Pi 
tiempo  de  Dioclcciann,  fue  llevada  á  Campat^a  donde  so 
bailaba  á  la  saion  el  epipeiador,  y  bebiendo  becbu  peda- 
sos,  en  presenete  dd  misoio,  Mua  idoloa  4pie  qneriaa 
hacerle  adorar,  fue  condenada  á  ser  devorada  por  las  lle- 
ras. Estas  respetafOD  su  persona  i  pero  fuó  condenada  á 
ser  decapitada,  qecffcndo»»  biaatenna  d dte  •  dejiilte 
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4d  «Bo  99f.  Sitcuprpo  ftié  rwogido  por  tos  eHaMMiw  j 
«■tarrado  en  un  lagur  desconocido,  basia  qne  babií'niirtsc 
apaciguado  In  pmecndoo ,  lo  trasladaron  á  Trope,  su 
palHa,  donde  aun  se  venera  con  sama  devoción. 

Samta  Lccía,  míbtii,  t  UMMMraioñoYAM,  JUnomNo, 
SFvrmvn,  Diodobo,  Dio:»  t  ornfw  mrr.  y  íiptr  roiff*?lE«os 
t/mue»  MiaTiass. — Santa  Lucía  era  naluml  de  Campana, 
J  tlmi»  iNMItMidi  eoB  «Iros  mochos  pei»anaa  snycs, 
y  priclicando  todos  junio?  los  pjiTcirios  de  I»  religión 
oMaoa,  fueron  presos,  cargados  de  cadenas,  y  eovia- 
489*  loma  pora  que  loa  jnagaiM.  llevado»  d'  Iritoi»! 
deRixio  Vnro,  mandó  esle  juez  que  fuesen  atormenlados 
hasta  que  adorasen  i  los  id(^;  pero  ios  santos  sufrían 
en  adntfdilli  paijoMbi  los  tormeniMB  y  no  dcfaban  de 
eiboftar  á  los  circunstantes  á  que  reconociesen  á  Jcsu- 
erislo.  El  resttilado  inmediato  y  mas  glorioso  de  este  raar- 
firio  Alé  la  conversión  de  dicho  juez  Rixio  Varo,  que 
loego  fué  asociado  á  los  tormentos  de  aqnedos  aanb»,  y 
alcanzó  con  ellos  la  corona  de  la  vidaelemn. 

S\M  PiLiDio,  OBisK)  Y  coNFESoa. — Nacló  cn  Roma,  y 
fué  después  diácono  do  su  Iglesia.  Fué  muy  versado  y 
docto  en  !iw  estudios  saprndosy  esrrihii')  nlLunny  (ratadíjs 
contra  los  pelagianos.  En  431  el  papa  Celestino  lo  envió 
á-BMNMÍR  per  aa  prinier óMapo;  en  eoyopaby  ea  iriknda 
fundó  Paladio  variaí  iglesias  y  con  virtió  inmimerables  Ín- 
flelos h  la  verdadera  religión,  por  cuya  razón  mereció  ser 
Ñamado  el'iipMol  delbsescoeeaes.  9tt  itibfon  feéiuma» 
mente  penosa  y  nrriesgnda,  pero  todos  los  obstáculos  se 
vencen ,  coando  el  que  ha  de  superarlos  va  acompañado 
eon  la  gracia  del  ScAor.  San  Paladio  murió  resplande- 
ciente en  milagros,  en  FUrtoi,  eiudad  de  Escocia,  el  dia 
€  de  julio  del  nfto  ÍT50,  y  sns  reliquias,  pimrdadas  en  el 
monasterio  déla  propia  ciudad,  han  impetra<^  del  cielo 
nnchufraeias  Mbre  teda  la  naeioB  de  EnoeiB. 

DIA  7. 

SvN  Onox.  OBISPO. — El  glorioso  «an  Odón  fué  de  na- 
ción catalán,  y  de  la  nobilísima  casa  y  linaje  de  los  es- 
chiTecidoa  eeadra  de  Saitolena,  y  de  la  Hmlre  deseen» 
dencia  de  Io«  condes  de  Gascufla  y  de  ürgel,  hijo  de  don 
Arlal  conde  de  Pallás  y  de  su  espesa  doña  Loeiaoa,  señora 
mUMma.  Ihislr6  naa  sq  noble  sangre  san  Odón  eon 
BUS  grandes  virt  ndes,  y  eoa  há  proeraa  y  hechi  s  mnni- 
THIeaoB  qae  obró  en  el  servicio  de  Dios.  Sinndo  de  edad 
Heraa  eaíd6  so  padre  darle  maestros  que  le  ensenasen 
Imenas  letras,  en  cuya  eneeflana  di6«laraS  muestras  de 
lo  que  babia  de  ser  en  adelante  :  porque  en  todo  «e  eice- 
dia  y  aventajaba  á  sos  condiscípulos.  Siendo  mayor  lo 
impasjeMM  ca  etvtomBilar,  como  *  fan  pMprt  m- 
bañero  convenía,  cuyo  hfibito  hubiera  el  f!;loriof!o  santo 
rtooaeiado  de  muy  buena  voluntad,  si  no  viera  que  en  ti 
•Mdhdey  senerfo  deaaepalMli  JnUlda  Aadi»<dM>, 
y  reinaba  la  injusticia  :  porque  !o  que  le  bíxo  lomar  las 
amas  fué  la  mahlad  de  loe  ^  no  aolaoKOie  perse^ían 
iaa  i^kaiaat  dbipatdo  ha  eoaaa  eekslÉirtiM  de  aquel 

condado,  sino  también  h  sus  hijas,  oprinnVndo  y  haciendo 
mil  vejaciones  á  los  pobres.  Sucedió  que  el  obispo  de 
WgrfaMBefédeuna  gi  avistan  nfennedad,  k  caalMen 
considerada  del  mismo,  advirHendo  peligraba  su  \ida, 
y  que  había  akanaado  y  habido  aquel  obispado,  contra  lo 
kM  aacna  «teoAes;  hiao  venir  delaMe  de  si 


jüLia  sit 

*loaeeMáaifceayétodi»  etfMrtilo,  y  ft  vMftdeloéaa 

renunció  el  oficio,  nombre  v  honra  de  obispo,  y  do 
los  bienes  de  su  patrimonio  enriqueció,  cuanto  pudo,  la 
Igleshi. 

Mnerto  (|«c  fué  este  prelado,  se  juntaron  á  la  elección 
de  nuevo  obispo  el  clero,  loa  condes  de  Pallás  y  de  Urgel, 
el  poeblotodo,  así  prínicipeles' como  plebeyos,  y  deseando 
lodos  iiontT  los  ojoe  en  un  sugeto  tal,  que  hieieae  con 
olios  obras  de  padro  espiritual  y  beniíino,  después  de 
bien  considerado  y  cont^ultado  el  ca^,  advirliendo  las 
amables  pccaalas  y  aobresalientea  ^kladsa  de  .Odoo,  aa 
condición  apacible,  so  ánimo  generoso,  que  eni  pran 
letrado,  de  santas  y  loables  oostambres,  y  que  habiendo 
df)ado  Iaa  arnaa,  era  aicedhae  d»la  misma  Igleaia,  y 
que  ejercia  esta  dignidad  loablemente,  le  eligieron  por 
su  übi.4po  y  pastor.  Siendo,  pues,  obispo»  gobernó  admi- 
rable y  sanlamefrte  ta  Iglesia,  reisraMado  d  pueUe  del 
Sefior,  y  apartándole,  cnanto  era  posible,  de. los  vicios, 
filiándolo  al  camino  de  las  virtudes,' y  siendo  e^jiecial 
padre  de  pobres,  viudas  y  huérftnos.  Al  Bn  habiendo  vi- 
vido sanlisimamenlc  en  su  obispado  i8  años,  fué  [>iosser« 
vido  de  librar  aquella  sanlisima  alma  de  la  cárcel  de  su 
cuerpo,  y  llevársela  a  gozar  áe  $\i  gloria  para  siempre. 
Faé  sn  gloriosa  muerte  i  1  de  julio  (día  eoqnaaeertahni 
sn6estal,  afto  del  Señor  de  llíi,  siendo  pontífice  Ino- 
ceacio  11,  y  conde  de  Barcelona  el  devotísimo  don  Ramón 
BewBgaer,  tereére  da  eale  aeaiWa ,  y  mvy  eereaao  pa- 
riente de  nticslro  santo.  Grande  fué  el  sentimiento  y  los 
llantoe  de  todos  los  de  aquella  tierra,  por  haber  perdido 
taa  boRi  pastor  y  benigno  padre.  Brtribierea  m  lida  y  la 
traen  el  Brevario  de  ür^li  y  leyenda  antigua  de  loe 
santos  de  la  misma  Iglesia ,  nn  aalo  sacado  del  archivo  de 
dicha  Iglesia;  Fr.  Anioaio  Vicente homenech;  Yiflegas; 
el  Martirologio  ímhbm»,  y  Baroaío  ea  sos  AnolaeioMe.. 

f,f>s  milagros  que  esle  clorioso  sunto  hizo  en  vida,  \ 
ha  hei'ho  en  muerte,  son  luucboti  y  muy  grandes,  pero  la 
neaMMíaée  lea  qaehisac*  vida  ea  htf  perdida  «a 

trf>s  fienipos  de!  todo,  que  es  barin  lá-'ifra-  pero  há- 
lianse  muchos  de  los  que  hace  y  lia  hecho  después  de 
■MMia,  de  led'enleB  paadié  cea  bilsvedad  algaaos,  psf 
no  cansar  con  lodos.  Un  mozo  de  Pallás,  mudo  de  su  na- 
cimieato  y  sin  lengoat  fué  á  su  sej^lcro,  y  bacieode  ora- 
hieaaieiitti,  ledlOelaaiiloh  lengua,  aaaqoeadd  nao  da 
ella,  porque  aun  napodin  hablar.  Contento  se  volvió  al 
mozo  á  so  casa ,  causando  grande  adaiiracion  en  sos  dea- 
dos,  y  en  cuantos  sablea  no  tenia  lengua,  y  ahora  le 
miraben  eon  ella :  por  lo  cual  le  dijeron,  vohfieaa  elit 
vei  al  sepulcro  dd  gloríoeo  santo  con  fé,  de  qne,  pnes  le 
había  dado  lengua,  le  darie  el  uso  de  ella.  Volvió  á  la 
Sea'ial^  ei  moa»,  y  ea  eteaaiiao  v<é  *  saa  Odaa^ 
que  vestido  de  pontifical,  y  con  rostro  alep-e,  resplande- 
ciente y  benigno,  se  le  paso  delaaie :  asombróse  de  verlo, 
psi^  le  eiMKia  «Míy  Mfa  d»  las  veeea  que  le  habla 
visto  en  vida  el  santo  le  saludó  beaignamenle ,  y  él 
hizo  selMs,  de  como  criaba  madh,  y  asi  no  le  podia  re». 
^^onder.  féMd  eibmdilo  aaala  á  aaladarlo,  mandándole 
que  hablase;  y  al  instante  habló  y  se  halló  sano  entera- 
mente :  y  luego  desapareció  san  Odofi.  Agradecido  el 
moso  prosiguió  su  camino  y  llegó  á  la  Seo  :  fué  al  se- 
pulcro del  santo,  y  dándole  las  gracias,  reflrid*  pdhNea- 
roenle  á  todos  los  que  alHse  hallaron,  de  qué  suerte  el  san- 
io se  le  habia  aparecido  y  curado ;  y  todos  dieron  gradaa 


Digitized  by  Google 


312  LA  LF.YEN 

i  Dios  y  a)  glorioso  iU  iMon,  su  siervo.  Eran  (autos  ius 
■kílagrosiiui- |i  I  csiegiariosossolo  obraba  Dios,  que4}o 
solo  la  fama  de  cllus  se  ('vteiiilii')  por  lotIa<  las  tierras  de  Ite 
Pirineos,  sino  que  sus  uiara\  illa!>  Ictiian  llena  de  e^paulu, 
9mAiéfátmiáw^kua»U$f^jfnuá»;  ponpwra 
sepulcro  era  iin  hospital  genernl  de  Ins  (  legos,  cojos, 
maiKOfl,  mu(lo«,  eodeoioniaduii  y  oiro»  cuferuius  de  diver- 
sas «nfiBiaedades  <|oe  «ondiáii  i  pedirle  fsTor,  y.  lodo* 
le  hallaban.  Sucedió  uiin  ve/,  i|ue  estando  el  prociirudor 
y  portero  de  la  iglesia,  para  eia-i  nder  la  lámpara  del 
sepulcro  demn  Odón  que  se  había  apagadir;  en  presenc  ia 
de  lodos  los  que  allí  se  hallaban,  que  eno  mochoe,  bajó 
una  luz  del  cielo,  y  la  om  eiidió  con  frrande  0!ij;nnto  de 
lodos  los  que  el  prodigio  vieron  y  reUiieron.  .\l  lin  .seria 
noDca  acabar,  si  bubiéraiiiM  de  referir  lodM  los  lNila^ro!< 
que  s  »  hallan  atiIenticampnlee<<'i  ilos.  con  sei  a-i  iolínilos 
aquellos,  roya  niernoria  scba  perdido  por  descuido  de 
loa  mrigafle  basto  saber  que  asi  eomo  Dios  es  admirable 
en  sus  santos,  lo  es  en  el  gloriosísimo  ifian  Odón  :  jíor 
cuya  iolercesioo  aa  divina  Mííijebtad  ooí>  conceda  so  gra- 
ffw.  Amen. 

El  bkato  Lorenzo  de  BaiNOis. — Kacíó  Lorenzo  en  l.i 
ciudad  do  Dríodis,  del  reino  do  Ñápeles,  «o  el  alto  I S59. 
Gaillermo  Rosi  é  Isabel  Hasela  fneroo  sus  padres,  am- 
bos de  la.4  familias  mas  nobles  de  aquella  ciudad.  Ba  el 
hmtisnio  le  piLsieron  el  nombre  de  Julii»  ^.l^  n•,  qne  mudó 
en  v\  de  Lorenzo,  cuando  vistió  el  hábito  rclij^iuso.  Ape- 
aos babea  coaplido  emir»  «los,  enndo  pidió  esn  nn- 
chas  instancias  :i  sus  padres  le  vistiesen  el  liáliito  de  los 
Mies  oMoores  coovcaluaJes;  y  ellos  no  solo  le  vistieron 
Mic  bábito,  siiM»  qoe  le  posiéren  en  él  ooaveato<fae  eslós 

ral^jíosos  (ieneii  en  tlicli.1  (  iiid  ul,  pni  ;i  (|iie  íi|)rend¡i'^o  de 
ellos  his  letras  y  la  virtud.  Pero  tuvieron  poco  qtie  ira- 
bajar  aqucllo^t  religioaos  «I  ti  eduoMÍoa  de  «MBlro  t»* 
rrnzo;  porque  toda  su  inclinación  aun  en  ton-lienMM  altos 
era  á  la  virtud  y  á  los  ejmicios  de  devoción  :  asislia  al 
tremendo  sacrificio  de  la  misa  con  (al  reeogímieoto,  mo- 
destia y  atewMM,  que  edifiuiba  á  todos :  góstoba  mocho 
de  oír  los  s4Tmone5,  y  los  esruchaba  ron  nn  cuirindo  tan 
ateulo,  que  no  solo  retenia  fácilmente  en  la  nieaioria  lo 
qttedeeiaelpredicador,  sino  quccopiaba  lodassasateioiMs; 
y  juntando  otros  ronrbacbos,  y  poniéndose  en  un  Iiiíjar 
eminente,  lo  r^lia  con  admirable  propiedad  y  viveza: 
m  maeHro  le  eoiii|MMia  algmosdiseiirsw  aM«íles«  y  él 
los  aprendía  con  niiicim  facilidad,  y  decía  después  con 
tanta  gracia  quelc»  luistjaos  religiosos  guslabaa  de  oirle, 
y  se  iñ  haeton  prediear  en  el  c.tpiiuk)  iiara  que  ledas  tu- 
viesen esta  satisfacción.  El  arzobispo,  que  supo  la  gracia 
coa  que  nuestro  Lorenzo  predicaba,  qu¡.so  también  oírle, 
y  foé  á  este  fin  á  la  pie»  del  capitulo ,  y  le  gustá  tanlo  el 
discurM,  qoa  quiso  predicase  so  ealodral,  caite)  lo  eje- 
cutó muchas  veces  con  aplauso  y  edificación  universal  del 
concurso  numeroso  (¡uc  acudía  á  oírle :  cosa  a  Ja  verdad 
■ny  attiraonlioaría  y  apartada  de  las  reglas  comunes  de 
la  Idesia,  mns  digna  do  admirarse  que  de  imitarse  No 
gastaba  inútilmente  el  tiempo  uuestro  Lorenzo  en  sus  tier- 
noaaOos,  pues  ladoÍe<inploaba,deB^«siBdio,  ówihi 

aradon,  Ó  en  o'.ro5  ejercicios  devotos.  Continuó  osle  tenor 
da  vida  basta  que  rayó  en  los  catorce  aOos  de  edad;  y  en- 
tsBeea  hibieado  blleeido  su  padre,  quiso  su  asadre  que 
volviese  i  as  casa ,  para  quo  la  hiciera  compalUa  y  cuí- 
dala de  loa  aegocios  domésticos.  Pero  nuestro  virtooso 
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joven,  que  deseaba  seguir  los  estudios,  no  quiso  condes- 
cender á  sus  dssaea,  y  para  librarse  de  las  súplicas  é  ín»- 
t'jiicias  rnti  que  le  nioleslaha  para  que  caliese  del  con- 
vento y  se  restituyese  á  su  casa^  con  conivexo  de  loe  padres 
coDvenf oales  se  part¡6  sacretameote  á  bl  dudad  de  Ve- 
necia  en  busca  de  un  tio  suyo  llamado  don  .Mn»  ftaii* 
sacerdote  de  vida  may  qeiuplar ,  qne  era  cura  y  recttir 
del  colegio  i»  San  Ilireas ,  donde  se  educaban  muchos 
jóvenes  en  lodo  género  de  virtudes  y  letras :  llegado  fe» 
lizmenle  ¡i  Venecia,  vió  á  dicho  su  tio  .  y  anodillado  á  siw 
pies  le  pidió  su  bendición ,  diciétidolc  era  su  sobi  in».  £1 
buen  sacerdote  con  muebo  regocijo  le  levanté  y  eatrerilé 
cariñosamente  entre  his  braaes,  dando  íjrncias  á  Dd»  de 
babcile  traído  á  su  ca.sii  un  sobruM  dé  taulo  mérito:  iba 
ann  nuestro  Loreoa>  vestido  de  reKgioBo ;  pero  reflexio- 
nandi'  el  l:-t  la  nota  qne  causaría  en  la  ciudad  el  ver  un 
niui  hacho  do  catorce  aOos  con  estos  hábitos ,  se  los  biso 
dejar  y  le  vistié  del  .hábito  clerical,  luego  escribió  loreiH 
zo  á  SM  madre  una  c-arta  muy  atenta  y  hiimílde.  en  la  cual 
la  il  tha  cuenta  de  la  resolución  que  bahía  tomado,  y  la 
|K>(iia  perdoB  átt\  di'i^nsto  qoo  con  ella  la  hubiese  dado. 
En  la  casa  de  mi  ti  i  invo  nuestra  beato  un  tenor  do  vida 
muy  admirable  :  dormía  pixro,  y  rsk)  ^nU  c  la  tierra  ,  v 
sin  desnudarse  jamá.s :  traí;i  á  raíz  .de  las  carnes  un  ájipo^ 
ro  cilicio  :  todes  las  nwbe.s  tomaba  uoa  aangricnto  diád- 
|ilina  :  ayunaha  Ices  dias  en  la  semntia  ,  en  les  males  no 
tomaba  mas  que  pan  y  agua,  y  en  los  demás  días  solo 
aJtodia  yerbas,  flfutoaó alguna cnaalada:  era  sunamenle 
luunildey  obc<lienle  á  sus  maestros )  á  su  tio  ,  oyendo 
siempre  de  rodillas  las  amoncstaciooe»  y  correccionea 
que  este  á  veees  le  daba :  era  «netfeimo  en  el  silencio  y 
de  tan  rara  mansedumbre  .  que  nadie  le  vió  jamás  enfa- 
dado ni  ct^éaoo ,  y  aua  eo  tas  dispulas  escolásticas  cedía 
Adimento  para  evitar  aMeroacíones.  Sulire  todo  era  afi- 
cionadísimo á  la  santa  eneion,  y  oraba  con  tal  recogi- 
miento ,  que  no  se  distraía  ni  se  le  iba  su  imnginacíon  á 
otros  objetos,  favorecíi'ndolc  laii  partiiularmenle  Dios 
nuestro  Señor  en  este  divino  cjcrcieiet  que  los  íaniíliares 
le  hall  diaii  en  el  oratorio  algunas  vecej  postrado  en  tier- 
ra, derramando  tantas  lágrimas,  qoerorriao  por  el  suelo; 
eiraa,  enajeeadede  les  aenlidoa,  aadandecepioaainente; 
y  en  alijiinas  ocasiones  !e  hallaban  extático  y  tan  fuera  de 
ios  sentidos,  que  aunque  le  daban  voces  y  le  movían,  na- 
da eia  ni  aantia ;  pero  ó  la  menor  inainaaeian  de  so  tio 
hiego recobraba  los  sentidos,  como  si  dispert^na  Je  un 
soeAo  apacible.  £0  este  seroinarío  concluyó  Loreoao  los 
estudios  da  fileaolia,  y  su  tio  le  aplicó  i  la  feeoltod  de  loe 
sagrados  cánones,  y  con  su  vivo  ingenio  y  mucha  aplica- 
ción biso  tales  progresos  en  las  letras ,  que  era  el  asom- 
bro de  todos.  Sucedió  en  este  tiempo  que  habiéndose  em- 
barcado para  volverse  del  convento  de  los  padres  capn- 
cltinos  á  su  colegio  de  San  Méreos ,  se  levantó  de  impro- 
viso tan  furiosa  tormenta,  qne  todos  los  que  iban  eo  la 
embarcación  se  Mas  por  perdidos ;  pero  nuestro  Loren» 
zo  quitándose  un  agnus  que  llevaba  en  el  pocho,  hizo  con 
él  una  cruz  en  el  agua ,  y  con  esto  se  sosegó  al  momento 
aquslb  tormento.  Teoia  nuestro  beato  murba  afición  i  lee 
padres  capuchinos  :  visitábales  frecuenlen  enle  on  su 
convculo  que  llatuao  del  Redentor,  y  con  Ucencia  del  lio 
que  gastaba  uMcbo  de  verle  tan  iáclinado  icataaaato 
it'Ii^on,  se  quedaba  muchos  dias  en  dicho  convenio;  le- 
vantándose á  maitines ,  asistiendo  á  las  horas  canónicas. 
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y  viviendo  en  todo  como  «i  fuese  m  religioso.  Se  hallaba 
7a«ataedaddedieirMbaliOK,  eauido  aiilieirio  todo» 

los  dias  maynros  impulsos  de  entrar  en  esla  sainada  rc- 
li^oo,  pidió  el  liábilo  á  Fr.  Lorenio  de  Bérgaino ,  quo  era 
pravíiíeiil,  elenlaeleeoneediédeade  hwgo  eon  omoiio 

gusto  ,  y  ñ  tni^mo  quiso  v(??Ur?oIe  en  el  convftito  de  Yo- 
rooa,  i  doode  le  eaviaron  á  pasar  el  aoo  de  noviciado. 
Itt  «to  «fio  di6  talñ  ejemplos  de  obedi«acia ,  de  hnmtl- 
dadf  de  una  olK>ervaiK'¡a  exaclLsiroa  de  todas  Ins  regias  y 
cermonias  de  la  religión  y  de  lodas  las  virtudes  religio- 
saa,  qoe  era  la  ediíkacion  de  lodos  los  religioSM.  Fwo 
después  de  haber  tomado  el  hábito  le  asaltó  un  dolor  de 
estómago  t;)n  fuerte,  que  iii  de  noche  ni  de  dia  le  permHia 
un  punto  de  doscaosu  :  coiuu  su  fervor  era  tan  grande  su- 
(ria  n  mal  sin  descubrirle ,  y  cumplía  todas  las-^blig»- 
riones  de  novicio  como  8¡  gozara  de  una  salud  muy  ro- 
busta; pero  por  SUf  la  palidez  del  rostro  publico  ¿  los  su- 
pcrkMs  saeiAnMdad,  y  le  «i^icaroa  desdehMgowrioB 
nroedios  para  su  riirncioii ;  y  liabiemlo  entretanto  cnm- 
|iUda  el  afio  del  noviciado,  se  resolvió  no  darle  la  profe- 
«ioa(  qoe  él  Uurtodesedbt)  hasta  ver  si  ebavaleeia  de  sa 
enfermedad,  y  si  era  á  propósito  para  llovar  el  ¡leso  de 
la  religión.  Sintió  mucho  Lorenzo  eslfi  dilación,  pero  qui- 
se el  Seior  que  mejorase  mny  en  breve  de  sos  males ,  de 
que  e<i  el  día  ti  de  marzo  de  1  lilG  ,  un  mes  des- 
I  que  había  cumplido  el  atko  del  noviciado ,  hizo  su 
profesión.  Dentro  de  pocos  días  le  enviaron  al 
coavsDloqaela  religión  iieneeiilaeindaddel¡idiih«  para 
que  entre  los  grande.s  hombres  qoe  en  todo  género  de  le- 
tras florecen  en  aquella  ciudad ,  se  cultivase  el  talento 
extraordinario  que  D\oá  habia  concedido  á  nuestro  beato. 
Coni'luidi;s  nlli  los  olmiios,  el  general  le  envió  patente  dc 
predicador,  ordenándole  que  pasaje  á  Venecia ,  para  qoe 
en  ta  iglesia  de  Sao  Juan  de  noevo  eoapense  este  ministe- 
rio apostólico,  no  siendo  todavía  nuestro  Loi-enzo  sacerdote 
por  falta  do  edad.  En  esta  iglesia  predicó  dos  cuaresmas 
sósesivas ,  hacieado  maraTillosas  eoDvenrioncs ;  porque 
romo  sus  palabras  salían  dc  un  pecho  tan  poseido  del 
amor  de  Dios  y  del  celo  de  Ja  salvación  de  las  aUoas,  eo- 
teroédao  y  compungían  hasta  los  pecadores  mas  enda- 
reddos.  Luego  se  esparció  pnr  toda  la  ciudad  la  fama  del 
jóveo  predicador ,  y  las  gentes  de  todas  clases  acudían  á 
porfía  á  mrle ,  porque  le  había  dotado  el  cíelo  de  un  ta- 
lento muy  particular  para  la  prcdicacíoo;  poes  á  una  voz 
dulce,  clara  y  sonora,  unía  un  aspecto  grave  y  agrad:d)1e. 
y  un  atractivo  maravilloso,  conque  cautivaba  hs  cora- 
asnes  delodos.  Su  elocuencia  era  admirable  ,  pero  natu- 
ral,  sin  ninguna  afectación:  y  su  ciencia  tan  prodi;:i(i'í.i. 
que  á  mas  de  saber  con  mucha  pei  feccíon  las  íacuiladcs 
de  cánones  y  teología ,  sabía  de  memoria  leda  la  Biblia, 
y  liabl;d)a  rmi  tixla  perfección  las  lenguas  italiana,  latina, 
francesa ,  espaQola ,  alemana,  griega,  caldea,  siríaca  y 
hebrea.  Gonocia  prdMimiqMé  Us  errores  de  los  herejes 
y  judíos  ,  y  las  cavilaciones  y  sofismas  en  ijiic  los  apo\  a- 
ban;  y  tenia  una  particular  gracia  de  Dios  para  desatarlos 
con  beilidad,  claridad  y  solidN,  Mn  lo  qoe  btao  m  ioerei- 

ble  fruto,  nn  smIo  en  Ins  rnlóHrns.  sino  tambieaéD'kftlM- 
rqcs  y  judíos ;  muriiisimos  de  los  cuales ,  por  la  predica- 
(doo  jdel  beato  y  ( ^operando  la  grada  de  Dios  en  sus  co- 
razones, detestaron  sus  errores  y  abrazaran  nueilra' tanta 
fé.  La  prodicacioo  de  la  divina  palabra  fué  la  principal 
ocopacioo  de  nuestro  beato,  y  el  ministerio  sagrado  para 
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el  cual  Diuci  nue^-ítro  Schor  le  había  elegido.  Comenzó  muy 
jóveo  la  predicación  ,  y  continuó  constantemente  este  mi- 
nisterio mientras  le  duró  la  vida.  Predicó  no  solo  en  el 
estado  dc  la  república  dc  Venecia ,  áinu  también  en  todos 
les  dsaois  eslate  y  pnnrbieias  de  Italia :  predicó  on  Ba- 
viera,  en  el  Palalinado,  en  el  arzobispado  de  Snüsbnrg, 
en  el  Austria,  Bohemia,  Moravia,  Sajooia  y  en  el  reino  de 
Hoogría ,  y  siempre  eeo  maravillOBO  froto  de  sos  oyeoies. 
En  Mantua,  Milán,  Bolonia  y  otras  ciudades  de  lUilin.  eirn 
tan  numerosos  los  coocursos  dc  las  gentes  que  acudían  á 
oírle,  qoe  no  cabían  en  las  iglesias  mas  capaces,  y  mochas 
veces  le  era  preciso  sacar  el  pulpito  á  las  plazas  y  en  cl 
campo.  Predicando  en  la  ciudad  de  Pavía,  fué  tan  grande 
la  impresión  que  hizo  con  sos  sermones eo  los  estodianles 
de  [)i\iuA\n  universidad^  qoe  líieroD  mndios  Ies  qoe  deja- 
ron el  muuÜD  y  se  hirieron  religiosos;  y  no  pocos  ios  quo 
tomaron  el  habito  de  los  padres  capuchinos.  Infonnado 
demente  VIH  de  la  profunda  ciencia  de  nüesiro  beato,  y 
de  la  gracia  particular  que  Dios  le  bnliia  ronredido  para 
convertir  á  los  judíos,  le  mandó  predicar  tres  anos  conse- 
eolivoa  en  ta  singoga  de  Boma,  y  meslro  lereeio  lo  tje- 
CDtó  siempre  en  lengua  hebrea  con  tanta  snlidcz  y  facun- 
dia, y  al  mismo  tiempo  con  taota  mansedumbre  y  agrado 
(no  dioiéodoTes  Jamás  eosa  aignn  de  que  pudiesen  ofen- 
derse), que  lodos  le  ninn  ron  gn>l(i,  y  timrhos  movidos  de 
Dios  cooocieron  la  verdad  de  nu^tra  íé  y  la  abracaron;  y 
los  que  no  se  oontiitieron ,  le  qnadaran  no  obstante  mny 
aficionados,  y  le  respetaban  oomo  á  bombre  Ileoo  de  bon- 
dad, y  de  una  erudición  y  ciencia  extraordinaria.  Los  so- 
períorcs  de  la  religión  que  no  pudieron  ignorar  el  mérito 
extraordinario  de  nuestro  beato,  le  promovieron  muy  tOBK 
prano  á  las  primeras  prelacias  y  oficios  de  la  órden ;  era 
aun  muy  jóvcn  cuando  le  hicieron  guardián  del  convento 
grande  de  Venecia,  y  siendo  de  solos  treinta  y  un  afida  le 
hicieron  provincial  de  la  provincia  de  Tnscana ,  y  segui- 
damente de  la  dc  Venecia :  después  fué  dos  veces  elegido 
deflnider  general,  y  en  d  alio  KOt  ftié  elegido  ministro 
general  de  toda  In  órden.  Ciinmlo  de  órden  de  Clemen- 
te VIII,  y  á  peiicioa.del  emperador  Rodulío  y  del  arzobis- 
po de  Praga ,  se  enviaron  eapncbioos  i  Atemanía,  para 
fundar  conventos  de  su  ói-den  en  aquellas  regiones ,  fué 
nombrado  nuestro  beato  visitador  y  comí.sarío  general 
para  efectuar  dichas  fundaciones.  El  emperador  que  esta- 
ba ya  informado  de  la  virtud  de  nuestro  Lorenzo,  se  ale- 
gró mucho  de  este  nombramiento  :  le  dió  varias  audiencias 
en  Praga,  donde  tenia  su  córte,  y  le  concedió  amplia  li- 
cencia para  fundar  conventos  en  todos  sus  estados  de 
Aleinanin  :  y  e!  «¡prvD  de  Dios,  obtenida  esla  licencia, 
fundó  vanos  conventos  dc  su  órden  en  Bohemia,  Austria, 
Horavia,  el  Tirol  y  en  otras  provincias  del  imperio.  Bn 
r.sir  tieinpn  pasó  nuestro  beato  á  la  ciudad  de  Munich, 
llamado  del  duque  do  Bavicra ,  donde  libro  á  la  duquesa 
su  esposa  de  bsa  csplritns  malignos  qne  miserablenienle 
la  poseían  ;  y  teniéndola  todos  por  estéril .  y  etinn  lo  por 
esta  causa  los  calcicos  moy  desconsolados ,  por^e  ial- 
tando  ta  soeesioQ  habían  de  pasar  los  estados  de  Bavimr 
i  on  principe  protestante,  proíeltzó  el  siervo  de  Dios  que 
la  doquesa  tendría  sucesión,  oomo  se  veiifieó  dcspnes  con 
mucho  júbilo  de  la  Iglesia  eal4Hoa.  El  ^qoe  en  vista  de 
estos  suce<ios  veneraba  á  nuestro  Lorenzo  como  á  nn  hom- 
bre venido  del  ciclo ;  le  ayudaba  él  misnio  la  mísn  ,  y  oia 
sus  palabras  y  cons^js  como  sí  fujsep  inspirada»  por  el 
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mismo  Dios.  BtñamdtlHM  w  valió deflria  oooSanza 

(It  l  iliKiue  para  ompenari»  á  defendi-r  la  iTligion  caV^ica, 
y  pitra  ba(  i  r  fi  ente  « lew  luteraooe ,  que  cada  día  se  ba- 
4^80  mas  püdirr>K)8. 

Goaiulo  fué  general  viñló  siempre  á  pie  (odas  las  pro- 
vincia.* de  su  órdcn  ,  oo  queriendo  usar  jamas  tic  Iri  dis- 
pensa que  dan  los  suious  ponlilices  ú  lus  generales  de  lod 
eapuchiaos,  de  qm  paedao  hacer  la  visita  de  la  niigím 
i  cabaJIo  ra  la  ipula  de  caballeriza ,  qnc  á  este  efecto 
les  regalaa ;  y  aunque  llugase  á  sus  convenios  muy  can- 
4adOt  aeocUii  soUoilo'al  wn  )d  piiuw  loi|M  de  ¡acampa- 
na;  no  fifltaba  jamás  á  los  maitines  de  la  medía  noche, 
donnía  sobre  las  desnudas  tablas,  y  tomaba  el  alimento 
con  tal  parsimonia ,  que  apenas  oomia  k»  neonarío  para 
siiiilentar  la  vida.  Aunque  era  tan  duro  y  áspero  el  bfala> 
mieuto  que  daba  á  su  cuerpo ,  era  muy  suave,  dulce  y 
apacible  oon  soa  religiosos :  los  oia  á  todos  con  caridad, 
loscoii>olal>;i  en  soslrilmlacloaca,  los  remediaba  eo  sos 
necesidades,  los  dirigía  en  el  camino  del  L«^pirilu  .  y  con- 
descendía fóciluieuto  ú  lodo  lo  que  le  pedían  uueutro^  ({ue 
no íínao contra  la  observancia  de  la  regla :  encargabaesta 
misma  suavidad  á  IimIos  los  prelados  dr  l,i  r'rden;  deseaba 
á  imitación  de  &ao  Francisco ,  que  tuloij  les  religiosos  vi- 
viesen ategres  y  oonlentoa;  no  le  gnslaba^d  ninrie  rigsr; 
y  (!e?a[ii  ifl)aba  altamenic  que  se  agravase  el  pc?ode  las 
penalidades  de  la  religión :  Oeedme ,  padres ,  decía ;  el 
nimio  rifar  liaoe  con  Illa  virtndee,  loque  los  grmdei  bio- 

loñ  coalas  florea  y  frotan,  «lue  todo  lo  abrasa  y  mata  Pero 
ia  suavidad  del  twalo  Lorenzo  no  era  uua  flojedad  ó  indo- 
Jornia,  que  permite  k»  abasos  y  relajación .  por  no  tener 
flspfritu  para  bacerles  oposición ;  sino  un  celo  prudente  y 
caritativo,  que  siendo  firmen  invariable  en  el  logio  del 
liu,  que  es  la  observancia  exacta  de  la  regla ,  era  dul- 
ce y  aoavo  en  la  elección  de  los  medios  ordenados  á  su 
consecución.  Con  la  practica  de  estas  santa?  máximas  se 
ciifcrvoriió  mucho  toda  la  ordeu;  liubo  tuuclioá  religiosos 
de  flspirün  «lofadífliaio,  iresde  los  eosles  san  ya  eanimi- 
tados  solemnemente  por  la  Iglesia. 

Gooocieodo  los  sumos  pooUOces  el  ardiente  celo  y  .con- 
snmads  pnideneia  de  noeslro  beato,  eonflanmásn  discre» 
cion  lus  a^iKitos  mas  importantes  J  naa  ¡atrincados  del 
gobierno :  le  nombraron  varias  veosa  SD  emlayador  y  le- 
gado i  lascMeade  h's  [inni  ip(  s  de  la  Boropa.  Um  mismos 
príncipes  le  bonraron  también  en  varías  occisiones  con  el 
carácter  de  sii  embajador,  y  el  beato  Lore«izo  .so  \\ó  obli- 
gado á  asistir  como  tal  en  las  córles  de  los  principes  de 
Alemaaia  y  en  las  cúñcs  ó  dieta  del  imperio ;  y  con  su  celo, 
extremada  pnidoncia  y  ^andü  crédito  que  tenia  con  los 
príucii)es  católicos,  se  enfrenó  por  cotonees  la  bertjia  lute- 
rana, y  revivió  la  raOgion  católica  que  estaba  poco  ménos 
que  extingoidaeniiMiGliasdeaqneUas  promoiasseplea- 
iriooales. 

■ovido  el  emperador  Rodnlto  de  sndevede»  i  loe  pa- 
dres capuchinos,  quiso  que  pasasen  alfnmns  de  ellos  al 
ejcailo  que  tenia  en  Hungría,  para  que  predicasen  á  sus 
tropas  y  les  admimstrasn  kis  santos  aseramentos:  doo- 

bró  por  cabeza  de  esta  misión  al  beato  Lorenzo,  y  solicitó 
óesterefecto  de  Paulo  V  el  breve  conveniente:  en  este 
breve,  que  se  despachó  i'tg  de  mayo  de  If  IM,  concedió 
80  santidad  muchas  gracias  y  privilegios  i  nuestro  Loren- 
zo, y  á  los  religiosos  que  dcbian  seguir  el  ejército.  Era  el 
general  de  estas  Iropaíi  el  arehidu<|ue^lalias,  hermano  del 
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emperador,  d  cual  animado  dnlu  eihorfadooes  de  Lo- 
renao  y  de  las  prooHsas  qne  de  parte  de  Moa  le  baria  con- 

segnir  una  plena  victoria  de  los  enemiíjos,  se  determinó 
á  atacarlos  curca  de  la  ciudad  de  Al>  a  Real,  en  un  puesto 
muy  ventajoso  y  gaaraaridoée  aitíllerfa  qneeenpahan; 
pero  les  cristianos  ai»t?<¡nc  muy  infer¡<íros  en  mitiuTO,  lea 
acometieron  con  tanto  uupelu  y  felicidad,  que  con  c»pada 
en  mano  assHañmy  gammn  sim  trinehens,  y  coBsi(nrf»< 
ron  de  los  bárbaros  nna  v  ictoria  completa,  á  la  cual  se  si- 
guió la  cooquiala  de  Alva  Real,  que  evacuaron  los  turcos 
moMNurainienn  qne  munenm  pcranoMOBMiH.  BRavi^ 
tocia  que  dicen  no  costó  sino  treinta  hombres  á  las  cristia- 
nos, creyenm  todos  ser  obtenida  de  Dios  por  las  oraciones 
y  mefnoimiealoadeLomoaa;el«aaldaraa(eel  combate, 
montado  á  caballo  y  con  ana  en»  en  la  mano,  iba  siguien- 
do laíi  filas  de  los  soldados  animindoles  á  la  pelea,  y  ha- 
ciéndoles invocar  el  santísimo  nombre  de  Jesús.  Permane- 
ció Lovemo  en  el  qórdto  hasta  la  conclusión  do  te-  pai, 
que  se  veriíicó  en  el  afio  de  160»;  Pem  Im  mas  raro  y 
tupeodo  en  nuestro  beato  ta,  que  tantas  (xiipaciones  extft- 
rioaee,  el  fivir  en  tan  córles  do  los  principes,  y  el  tener 
que  tratar  tantos  iiegocios  pobticos.  jamás  le  lucieron  olvi- 
dar un  punto  las  obligaciones  de  religioso.  1^  medio  de 
tantas  eeopaetones  jamia  intciiwnpió  el  pmdienr  á  loe 
pueblos  la  palabra  de  Hios,  y  siempre  cAn  nuevo  espíritu  y 
fervor.  Gomo  su  ooraion  se  abrasaba  en  las  llamas  de  la 
divina  earidadi  no  saina  hablar  ni  "pensar  emo  en^Mos;  las 
palabras,  las  (lores,  las  aguas,  los  montes,  los  valles  y  to- 
das las  criatoras  lo  servianpara  elevar  ao  mente  y  cora- 
ton  ÉDios  noeslro SeSor.  MO  Aíego  de  amor  de  Dios,  que 
anlia  en  el  aliar  de  su  corazón,  le  hacia  despreciar  todas 
lasgrjudczns  del  mundo,  y  los  aplausos  y  estimaciones  do 
los  hombres  Pnx-uraba  mantener  esto  fuego  del  divino 
amor  con  el  ejercicio  de  la  sania  oración,  en  la  cual  em- 
pleaba todo  el  tiempo  qne  le  sobnba  de  sus  indispensables 
obligaciones.  Pero  en  donde  el  SeDor  avivaba  mas  esta  lla- 
me en  el  peohode  nnssln»  beato,  era  al  Hempo  del  santo 
sacrificio  en  la  misa  :  son  imponderables  los  favores  y  las 
gracias  con  que  d  Señor  coriqnccia  á  su  siervo  en  este 
santo saerifioío;  y  per  eso  se  detenía  en  él,  singplarmenle 
en  los  últimos  nTio*  de  su  vida,  seis,  ocho  y  alfnmas  veces 
doce  boras.  Al  principio  que  fué  sacardote,  no  empleaba 
en  la  santa  onlia  sino  tres  enanos  de  hora ;  pero  al  paso 
que  Dios leiba aumentándola  devoción  y  el  fervor,  iba  Lo- 
renzo empleando  mas  tiempo  en  ella.  Empezaba  la  misa 
ordinariamente  después  de  maitines ;  porque  había  obteni- 
do facultad  do  Clemente  Mil  y  Paulo  V,  para  empezar  la 
misa  á  c()al(|uiera  hora  después  de  niedia  noche:  al  prin- 
cipio la  proseguía  en  una  manera  devola,  pero  regular, 
sin  detenerse;  pero  asfqoe  entnba  en  laaofeion  del  sacri- 
ni  io  y  se  acercaba  á  la  consignirion,  se  suspendía  do  tal 
modo  su  espbilu,  por  la  abundancia  de  ceiestiflles  consue- 
los oon  qne  Dios  le  ISivereeia,  qne  qnedaba  inmóvil, 
extático  Y  como  fuera  de  si;  algimas  veces  arrebatado  en 
espíritu  daba  muchas  palmadas  en  el  altar,  y  gritando 
deda :  lOh  Dios  mió,  dnlmrnde  mi  rinml  ;0h  amor  mió, 
qii(^  |  iiro,  qué  santo  y  qué  digno  eres  de  ser  amado!  Oirás 
veces  sacaba  de  su  corazón  profundos  suspiros;  otras  tan 
grandes  grílos  que  ee  oian  de  muy  lejos ;  so  rastro  estaba 
á  veces  todo  encendido,  dando  muestras  de  alegría :  otras 
pálido  y  macileolo  coa  que  inanifestalm  su  tristeza;  y  lo- 
dos estos  afecto*  paraban  eo  ana  tan  grande  avtnida  delá- 
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grímas,  que  bañaba  ms  ó  siete  paAuelos,  qiic  el  ayo- 
(laiite  lonia  prevenidos  para  ponerles  á  su  tiempo  aobre  el 
altar. 

El  co'.ido  do  Vízconti,  caballero  milanés,  qne  servia  pn 
el  ejérctU)  del  dnqiw  de  Ba viera  coo  grado  .do  coronel, 
ayndtoABltmMolM  h  bím  «Hundí  «I  alio  1C11, 
íiñlt^  th  arámpnn;iil('  á  In  lüision  que  hizo  en  >'aria5pro- 
viodaa  de  Áiemauia,  le  vió  extático  y  fuera  de  si,  levan- 
tad» dé  la  tierra  nai  ^  on  coéto;  4  «nal  rapto  le  dart 
por  espacio  de  hora  y  media,  como  él  mismo  lo  refirió 
deapues  alsereoisimo  duque;  oiro  milagro  suoedia  cada 
diaeala  oMadeliiéniadelliae;  porque  pedeeienda  Al 
do  dolor  de  gola,  y  teniéndole  esta  enfermedad  inmóvil, 
deaeaba  no  obstante  celebrar  la  santa  misa,  y  se  hacia  á 
«atafn^Hevar  en  braaos  al  altar:  al  eoqwsar  á  rerestiRse 
iMjoraba,  y  al  anpattr  el  santo  saerídcio  quedaba  sano, 
continnando  la  misa  sin  dolor  allano ;  y  concluida  In 
y  quitados  los  ornamentos,  qucd;tba  como  antes  impositji- 
fitaday  Kebo  de  dolona. 

Sa  acercaba  ei  tiempo  en  qne  D;os  qiieria  proniinr  h  >ii 
aiarva  lo  modio  que  había  trabajado  por  su  gloria :  se  ba- 
ilata  aM  itf  8  en  el  níM»  de  HijjMM ,  alHgid»  en- 
(nnces  de  las  cahimidades  que  son  notorias ;  y  p:u  n  reme- 
diarlas resolvieroQ  las  personas  mas  principales  enviar  ai 
baatoLflf«aii>,eonal  carieler  de  enbafader  det  reínoft 
Felipe  III,  pai"a  ron  su  habilidad  y  mucho  cródilo, 
ooaai^iese  de  aquel  religioso  coraaon  el  alivio  quo  so 
patria  deaeaba:  i  este  fln  aonoHanni  y  consiguieron  del 
.  oardeoal  protector  de  la  religión  una  carta  dcórden,  en  la 
qoa  mandaba  al  beato  aceptar  aquella  embajada :  el  bva- 
tolorcnzo  compelido  de  la  obediencia,  y  para  hacer  aqud 
bien  á  su  patria,  aceptó  aquel  honor,  y  s?  eml)arcó  para 
Lisboa,  donde  entonces  Felipe  III  tenia  su  cArlc:  llofró  á 
esta  ciudad  á  mediados  de  junio  de  t6l9,  y  como  los  pa- 
dres capuchinoe  ae  taniaa  m  alh  ewveato,  te  inapadd  eo 
el  palacio  di'l  inarrinós  de  Villafranca  su  devoto:  informa- 
do el  rey  de  que  había  llegado  nuestro  Lorenzo,  mondó 
deadeliMfaqw  le  hideaaa  venir  ésa  preaencia,  le  reci- 
bió con  sinu'iilnr  agrado  y  benipnid.iíl ;  y  en  esta  y  otras 
audiencias  le  dio  parte  el  beato  Utrenao  de  lo  que  ocur- 
rfa  en  Nftpales,  y  aunque  Ihüieíó  totea  de  eowMr  en  em- 
bajada, Felipe  III  concedió  á  aquel  reino  lodo  lo  quo  se  lo 
babia  pedido  per  parte  del  siervo  de  Dios;  el  cual  á  pocos 
dhadé  bdnrHegiadel  Lisboa  fDéáeoraetido  de  una  di- 
senteria qne  lo  rindió  en  la-cama.  En  los  cinco  primeros 
dias  de  la  eoTerawdad  selevantó  pora  cdebrar  la  santa  misa . 
pero  en  laadeatiáe  dias  bobo  de  contentarse  coo  recibir  la 
sM^radaemBonion,  para  la  cnal  so  preparaba  siempre  con 
el  santo  sacramento  de  l;i  poDÍloncin;  y  agravándosele  mas 
su  enfennednd.  recibió  al  Soilgr  por  viiitico  el  día  de  santa 
Magdalena,  con  aquella  devoción,  tuvotj  Kgrimai  que 
ae  deja  discurrir  :  pidiódi-sinies  la  santa  imrion,  v  echan- 
do á  todos  los  presenti»  su  bendición,  por  obedecer  á  su 
eanfcsor  que  se  to^nandé,  amado  dnbeaeato  sos  ejos,* 
entregó  plácidamente  su  ninia  en  mam«  de  su  (j  i.idf  r,  :i 
ti  de  junio  de  1619,  en  edad  de  sesenta  años.  Luego  que 
ee  snpeen  la  eindad  de  tislMa  la  mnorledri  beato,  seex- 
citó  una  (lisinila  entre  los  padres  conventuales  v  obser- 
vantes, sobro  en  cual  de  las  dos  iglesias  ee/debiadcposilar 
«I  aagndo  cuerpo  ;  pero  el  marq^  de  ViHaftttBca,  ha- 
biendo obtenido  el  beneplácito  del  rey,  dispuso  quo  escon- 
didamcQle  fuese  llevado  á  Galicia  á  su  marqnesiulo  de  Vi> 
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Ilaíranca,  y  se  depositase  en  un*  decente  seputero  en  la 
iglesia  de  las  monjas  de  Santa  Clara,  donde  vivia  una  bija 
suya. 

Beatificó  al  siervo  de  ni<is  nuestro  ?anto  padre  I'io  VT, 
que  gobierna  felu(uento  la  santa  Iglesia,  á  cuyo  efectofue-  ,^ 
ron  aprobadoa  loe  dos  nilagraa  aignienli»: 

El  primero  stícediócon  Enecnia  do  Apn^n,  napolitana, 
la  cual  sangrándola  un  hábil  cirujauo,  niienlras  estaba 
abnéndeh  h  vana  la  rompió  también  nna  arteria,  per  no 
haberla  podido  snjetar  el  Inn/oron  motivo  de  las  conviilsio- 
nesquepadecia  la  enferma.  Empezó  desde  luego  á  salir  tanta  ^ 
sangre,  qne  no  sohr  se  llenaron  rnncboa  vasos  de  ella,  sino 
que  corría  yn  por  la  cama  y  p<ir  el  pavimento ;  procuró  el 
cirujano  por^odos  los  medios  que  dictaso  arle,  restafiar  la 
sangre,  imto  imianiCBto:  en  efltoeonlieto,  acordándose  de 
que  tenia  un  peda»  de  ano  de  los  pañuelos  con  (|ue 
nuestro  Lorenzo  solia  enjugar  sns  latérrimas  cuando  decía 
la  santa  misa,  se  le  hizo  traer  y  aplicar  sobre  la  rotura  de 
laarteria  por  el  címjano,  y  al  momento  se  restañó  la  san~  . 
ere,  y  se  cerró  la  herida  do  tal  modo,  que  ni  una  sola  gota 
de  íangre,  ni  la  menor  mancha  se  advirtió  en  el  pedazo  del 
paflaatoqne  ae  habia  apKeado,  ni  qnedó  en  la  herida  al- 
guna sefla!  do  la  cicatri?' 

Ki  segundo  sucedió  con  Clara  Corregra,  niUanesa ;  la 
enat  teniendo  nnoánoer  en  dpeebo,  ifo%  bw  médieea  jnn* 
gabán  iiictn  nhlo,  por  halir-r  nliiiTlo  en  él  una  llaga  tan 
profunda,  (|uc  llegaba  casi  ai  corazón;  invocando  al  beato 
Lorenzo,  y  pramatiandoaíjunarlKesálndoBanlionorsnyo, 
quedó  perfectamente  corada. 

'  San  Anumoo,  obisipo  t  coimsoa. — Muchos  fueron  los 
infieles  quecoovirtióá  la  religión  de  Jesucristo  este  santo, 
y  entre  ellos  á  los  santos  Faustino  y  Joviia.  Fué  eonsagrado 
o!)ispo  do  Brescia,  desempeñando  con  pran  celo  su  minis- 
icrio  episcopal,  bautizó  ionumei'ables  gentes,  y  muriu  eo 
pac  en  el  aiglo  «egnnde  de  la  IglaMa. 

I.f  s  svNTtw  Claudio,  Nicostrato,  C\?torio,  Vitorino  t 
St.\FOBu.>io,  lúirruis. — El  primero  era  alcaide  de  una 
eárcel,  y  al  segunde  pratonetorto.  Tivian  todos  en  Rema  y 
fueron  ronvortido>  á  la  roligion  cristiana  por  oí  mártir  san 
S*íliaslian,  bautizándoles  luego  san  Policarpo,  presbítero. 
ocHpábaaée  en  recoger  y  juntar  los  cuerpea  de  loa  «antea 
mártires,  cuando  los  mandó  prender  el  juez  Fabiano,  y  ha- 
bééndoics  procurado  persuadir  por  espacio  de  diez  dias, 
unas  veces  con  caricias  y  otras  con  amenar^s,  á  que  vol- 
viesen á  adorar  á  los  Ídolos,  y  no  podiendo  apartarlos  de 
su  propósito  en  la  f¿  do  -Jcsocríslo,  niandó  aiormeotaríos 
tres  vecet»  y  arrojarlos  al  mar. 

LoaMNTosPiaaaano,  Locui«o,  PoMPHTo,  Esiqi^io,  Pa- 
wo,  SATtiRMvo  r  (irRMvN,  M^miRv-i — Ilahian  nacido  y  vi- 
vían en  Italia ,  pero  hubiendosc  encendido  la  persecmioo 
eentra  b»  tdea  en  iiempe  del  emperador  Trajane.  para  no  • 
sor  víctimas  do  olla  so  refugiaron  á  Dorado  Mncedonia. 
Viendo  un  día  en  esta  ciudad,  pendiente  de  una  cruz  por 
tal  té  ealMea  i  aan  Asth»,  obbpo,  oonfimron  piblieanienle 
que  eran  cristianos,  y  por  órdon  dol  kkIí  m  n  idor  de  aque- 
lla proyiocia  fueron  presos,  y  con  piedras  al  cuello  fue- 
ron arrojadoa  al  mnr,  coti^iguíendo  ásl  la  eórona  del  mitr- 
tirio. 

San  Bknedicto  xi,  pam  r  convasoa. — Antes  de  subir  á  la 
cátedra  de  san  Pedro  se  llanabe  Nicolás  Boeasini,  y  era 
hijo  de  un  pastor,  ó  según  algunos  de  un  escribano  da 
TrevÍ80.  .Maoi6  en  1240,  y  después  debaber  hecho  loe  pri- 
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meras  esluüiai  t>n  .-u  imti  fueieoooliiirios  y  perfeccio- 
narlos en  Yenccia,  áoadc  siendo  niin  muy  jóveíi  toni/j  el 
bábilo  en  la  religión  de  padres  pi  filicaJot-cs.  Su  amor  á  la 
virtud  era  igiial  ¿  su  añior  \m  .uklanUir  en  tas  cieacia!<. 
A  los  catorce  aftos  do  su  ontrada  en  lus  dominicos,  fué  en- 
viado cii  calidad  Qe  pruíe&or  y  de  predicador  á  Bolonia  y 
luego  I  V«iwda,  á  fln  deqnecomonicase  á  ks  demás  los 
Icsorcs  (lo  sahiilurla  y  de  íirlud  ijue  bnhin  reunido  en  el 
sileociü  del  retiro,  dándose  eutooccs  á  conocer  por  sus  elo- 
eoeales  sermones  y  por  onos  eomeotarioe  que  compuso  so- 
bre la  santa  LscTilur;).  En  129ri  fué  elegido  general  de  so 
<)rdeo;  el  aOo  signieole  lo  mandó  la  santa  sede  á  Francia 
en  calidad  cíe  nmcio;  en  130 1  fuélegadixi  laieri  en  Huo- 
gr(a,  y  en  23  de  octubre  del  año  1:íü3  fue  elegido  sobe- 
rano ponlifke  por  el  colegio  de  los  cardenales.  Aceptando 
con  suma  repugnancia  esta  clcvadocargo,  nada  cambió  el 
aanlo  eo  su  género  de  vida.  Su  bnmfldad  era  tan  grande, 
que  habiéndosele  prefenlado  una  vez  su  misma  madreves- 
tida  con  algunos  adoraos,  no  quiso  conocerla  bas4a  que 
aparedóeon  sa  modesto  y  aeosUmbrado  traje.  lofaUga- 
Ua  par  promover  la  paz  de  la  Iglesia  y  por  la  reforma  de 
la  disciplina,  dió  varios  reglamentos  útiles  y  so  distinguió 
por  su  prudencia  y  moderación.  Amiló  ta  bula  de  su  pre- 
decesor contra  Felipe  ei  Hermoao ,  restableció  á  los  Co- 
lonnas  en  sus  derechos ,  y  reconcilió  á  muchos  principes 
cristiaiws  con  la  santa  sede.  Benedicto  XI  murió  enve- 
nenado, victima  de  su  amor  á  la  paz,  en  ferasa.el  dja  S 
de  jiiüo  (Il'I  ano  130 i,  á  la  edad  do  sesanla  y  tres  anos,  no 
babieudo  ocupado  la  cátedra  pontiúcia  masque  ocho  meses 
7  aignnoa  diaa,  pentilleado  corto  pero  brOtooteea  grandes 

heehoa é  iasignes  vir-tudis. 

Sw  f istmo,  coMFKSoa.T-Este  santo  llamado  la  okja 
ii  SSeXa,  i  cansa  de  an  axtraordifaría  docnenda,  flore- 
ció durante  el  siglo  II  de  la  Ifílesia.  Nació  en  Sicilia,  y  per- 
lenecia  á  la  secta  de  los  estoicos,  cuando  babiendotrabado 
rebelones  y  amistad  con  algtmos  cristianos,  y  enamorado 
lletas  virtudes  que4iractiGaban,  abandonó  las  sopersticio- 
Madel  paganismo,  y  abrió  sus  ojos  á  la  fé.  Después  de 
ib  conversión,  dedicóse  al  estudio  de  los  libros  santos  bajo 
ta  dirección  de  los  discípulos  de  los  apóstoles  en  la  famosa 
escuela  de  Alejandría,  á  cuyo  fronte  fué  colocado  el  alio 
da  119,  dirigiéndola  por  espacio  de  muchos  aDos  coa  la 
mas  asombrosa  refMilaeioa.  Pantano  toé  el  primer  maestro 
crisliano  de  su  siglo,  y  tal  vez  pocos  le  hayan  excedido 
en  ios  posteriores.  Sa  capacidad  y  excelente  método  que 
aegota  en  aoí  instraocMnes,  atraiui  ásoasenétaitodos 
loa  extranjeros,  de  los  cuales  machos  abrazaban  alBviin- 
gelio,  y  se  volvían  de  Alejandría,  pregonando  ta  admira- 
bto  deodadel  maestro.  Los  cristianos  de  ta  India  fe  envia- 
ron nn  nwnsaje  para  que  faése  ásn.pais  á  combatir  contra 
tosbramas  en  favor  de  b  religión  verdadera,  y  Panleno. 
qne  oo  deseaba  uUa  cusa  en  csie  mundo  que  la  gloria  du 
lüoa  y  d  aúnenlo  da  an  grey  santa,  dejó  an  aacoeta  y 
BUirchó  á  aquellas  apartadas  regiones.  Bien  pronto  se  hi/o 
conocer  la  ellcacia  de  su  celo,  pues  todas  las  naciones 
orienlalea  qne  él  recorrió,  brillaron  deade  Ivégo  eon  los 
fulgores  de  la  fé  y  lo  reconocieron  por  8U  apóstol.  Al  vol- 
ver después  de  algunos  afios  á  Alejandrta«  trajo  consigo 
QU  Evangelio  da  aanlbteoen  hebreo,  qoebabw  enoontra- 
do  en  la  India  donde  lo  habia  dejado  san  Bartolomé.  To- 
davía continuó  ensebando  hasta  qac,  siendo  yu  de  muy 
avanzada  edad,  murió  santamente  en  Alejandría,  por  Ioü 
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anos  2 ts.-dqjando  una  repoiaoíon  dn sabidurta  y  da  vir- 
tud de  que  pot  os  han  pozado  en  mas  alto  grado. 

Si.ti  ViLbBALUo,  oeiapo  t  co:4FEsoa. — Fué  hijo  del  rey 
sanlieardoy  nacióén  d  pata  qnelnUtaban  kagqoitoa 

orientales,  por  los  aíím  101  \  taadad da Ires  aftoa,  ka-* 
hiendo  caido  gravemente  entérmo ,  sos  padres  pnaaelie^ 
ron  consagrarta á-Moa  d  curaba,  y  so  sóp^  fti6  oMW/ 

San  Ricardo  ya  no  miró  á  su  hijo  mas  que  como  un  depó- 
sito que  d  cielo  le  confiara,  y  cuando  apenas  tenia  siete- 
aaoeloenvíóinnnMmaalerioenelcunl  vivió  el  tierno  ni- 
ño como  un  ángel  en  ta  ttarm.  El  ario  salió  de  asi» 
monasterio  para  ir  á  Roma  en  com[Kjriía  do  sn  padre  y 
hermano ,  pero  el  padre  murió  por  el  camino,  y  habiendo 
los  dos  hermanos  llegado  i  ta  capital  dd  aittmio  cristiano, 
tomnnin  el  hábito  y  salieron  de  ól  parair  á  visitar  los  luga- 
reá  sanios  de  Jemsaleo.  Vilebaldo  cayó  en  poder  de  los 
sarracenea  qne  ta  Invtann  pririonero  por  mucho  tiempo  y 
al  cabo  de  siete  años  de  haber  salido  de  su  patria  volvió 
ai  Occidente  y  Qjó  sa  residencia  en  dmooasterio  del  Mon- 
te Gasino.  En  loa  dies  altos  qne  estuvo  en  d,  cooperó  muy 
extraordinariamente  á  hacer  revivir  entre  aquellos  mon- 
gcs  «1  espíritu  de  su  saotu  fundador  y  después  marchó  con 
san  Bonifacio á  las  misiones  de  Alemania,  donde  fué  or- 
denado sacerdote  y  después  eonaagrado  obispo  de  Aicbs- 
tadt  en  la  Fraiiconia.  En  ,sn  nueva  diírnidad.  redoMó  el. 
santo  su  actividad  y  su  celo ,  que  vió  coronado  con  los  mas 
brillantes  resoltados ,  pues  fom>n  innumerables.  las  con- 
versiones (|Uo  obró  y  los  hombre?  á  quiiTies  administró  el 
bautismo.  Tenia  un  don  particular  para  consobu-  á  los  in- 
felices en  sus  desgractaa,  é  los  eqiíes  oondderaha  deaa- 
pre  conin  los  mas  acreedores  á  --ii  raridad.  Era  un  verda- 
dero pastor ,  toda  para  todas  sus  ovejas  y  siempre  dispues- 
to á  au  fkvor.  San  TOehaldo  murió  ooo  ma  muerte  falla 
en  Aicbslad,  el  dia  7  de  julio á  ta  edad  do.ochenta  y  sield 
aAos,  en  el  de  7<J1 ,  siendo  después  aotaomementa  cano- 
nizado ,  en  938  ,  por  ul  papa  Leen  T|I. 

Sm<  Eooas  ,  OBISPO  V  coxfEsoa.— Era  anglo-sajon  y  so 
f<irnM)  en  la  práctica  de  las  virtudes  cri.slianas  bajo  la  d¡- 
recciun  de  los  moDgCS  dd  monasterio  de  san  iÜIdas.  Su 
delicia  era  la  aotodad  y  ta  oractan;  péro  d  Seflor  le  tenia ' 
destiii:ido  para  cosas  mas  altas ,  y  en  676  fué  elegido 
obispo  de  los  sajones  occidentales,  cuya  silla  ejusoopal 
residtaenlonceaanDordieiter,  deapnaa  en  Oiford  y  bw- 
go  en  Wincbealer.  Bddaa  so  aplicó  con  toda.s  .«^as  fuerzas  á 
mejorarlas  coetmnbréB  pdbUflas  de  sapais,y  á  él  se  deben 
las  bdlas  leyes  qneenltSpdUioódrey  Ina,qae8egmdin 
por  los  consejos  del  santo  obispo.  San  Eddas  gobernó  su 
Iglesia  con  gran  santidad,  por  espacio  de  IreioU  aoos,  y 
murió  felizmente  d  1  de  jvlia.  dd  705.  Beda  dice  qne  en 
la  tumba  de  cela  aanlo  obró  d 'Scbor  muchos  milagros. 

S  iMA  EDiuraoi.  víftnK\. — Nació  en  Iníjlalerra  y  fué 
hija  del  rey  Anua.  Li  educación  que  recibió ,  correspon- 
diendo á  la  nobleza  de  su  clase ,  ta  inapiró  grande  amor  i 
la  jierfeecirm  cristiana .  dejó  la  córte  y  su  patria  y  saKó 
para  Francia.  Aquí  se  consagró  á  Dios  en  el  monasterio  de 
FarenM»lier,Mtaadoanta8bQaqneadeBrie.  Mnertasanta 
Fara,  que  habia  sido  ta  ftadadora  de  aquella  casa  re- 
Ugiosa,  fue  nombrada  abadesa  Edilbwga ,  y  habiendo  go> 
bemadooon  gran  santidad,  mnrió  tamÚen  santamentn 
durante  el  siglo  VIH.  Su  cuerpo  se  conservó|X)r  muchos  si- 
i^Io^  incorrupto,  y  obró  el  Sebor  por  su  intercesión  mu- 
<  li  folíenlos. 
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San  lumo,otuM.—4>lorad6 donato  los  pñuerM  si- 
glos delcrtstiaaismo ,  y  degido  por  el  clero  y  d  pueblo 
ob¡:>lK)  lie  Auvorgne,  gobereó  saalameatesu  Iglesia  eo 
«anUüad.  Su  mas  ardiente  deseo  era  akanar  la  palma 
Mmilirio;  pero  á  pesar  de  sa  celo  6  intrepídes  co  im- 
pognar  h  los  enemigos  do  la  religión  cristiann ,  tuvo  que 
coatenlarse  con  sufnr  varias  persecuciones  por  Jcsocríslo, 
y  nwrió  eo  pas,  ]londo<delodÉssiis  «vi^  qaelo  qoerisn 
como  á  su  padre. 

San  i*BDao  Forbrio,  ooNfisSa.— Fué  francés  de  nación 
é  hijo  de  padres  piadosos.  8n  mor  al  retiro  y  Sli  horror 
al  pe<-aclo,  Ic  hicieron  rclirarse  en  ol  sagrado  dol  claustro, 
eo  donde  anduvo  á  pasos  agigantados  por  ios  caminos  de 
la  perfección.  En  los  canónigos  rilaros  dd  saottaino 
Salvador  ,  cuyo  instituto  habia  abrazado,  fué  modele  de 
todas  las  virtudes  y  re>plandeció  en  el  don  de  milagros 
ánles  y  después  de  su  muerte.  Su  vida  fué  una  continuada 
serie  de  privaciones  y  poQÍtencías ,  y  mnrüsaBlaiMnte  en 
Gray  de  BorgoRa,  donde  fué  enterrado  y  aewMno  toda- 
vía sus  preciosas  reliquias. 

San CSoMO.»  otiSM  T08Nmsa.<— Nació  en  Nasia,  em- 
dnddela  Oeriiiania  inferior.  Hrihicnd  i  pnsado  á  Italia  du- 
rante el  siglo  Y ,  fué  tan  grande  la  admiración  y  respeto 
queso  airsjoporsas  virtudes  y  su  sabidnrla,  qneeoando 
vacó  la  silla  episcopal  do  Conio  ,  fiii'  elegido  y  consagra- 
do obispo.  Ho  dejó  nunca  de  alimentar  á  su.s  ovejas  oon 
«I  pan  de  la  divina  palabra  y  de  dirigirlas  por  lodos  los 
medios  i\  la  vidaetema.  Cuando  los  bárbaros  invadieron  la 
Kaiia,  Cónsul  fué  mediadorenire  vencedores  y  vencidos, 
y  libró  á  sti  grey  de  muchas  calamidades.  Por  fin ,  carga- 
do de  anos  y  de  merecimientos,  fué  llamado  á  la  patria  ce- 
lestial y  murió  en  C  tnio  el  dia  1  de  julio  del  a&O  495, 
pues  de  un  largo  puulilicado. 

MA  8. 

Santa  iSAm,  bbna  m  PaamsAL.^La  santa  y 
dda  reina  de  Purtufínl  rJufia  Isnljrl ,  fué  espejo  de  reinas  y 
m dediado  y  vivo  retrato  de  princesaa  casadas;  porque 
sopo  jimtar  eoa  la  granden  y  majestad  de  so  estado .  la 
pequenez  y  humildad  de  Cristo, y  mereció  por  sos  raras 
virtudes  ser  tenida  y  reverenciada  como  santa ,  y  asi  con- 
vieoe  que  escribamos  so  vida,  para  que  las  grandes  seflo- 
na  se  ajusten  con  ella  é  imiten  los  ejemplos  de  sus  admi- 
rables virtadcs  y  las  mujeres  de  mas  hnjn  cnndiciun  se 
corran ,  considerando  que  no  hacen  ellas ,  lo  que  bi- 
■>  saola  iBabal,  siendo  reina;  cuya  vida,  «wada  de 
rni  libro  autopio,  auténtico,  y  de  la  crónica  do  la  ór- 
den  del  bioHiVBDtando  padre  san  Francisco,  es  de  esta 


Fué  santa  Isabel  bija  de  don  Pedro,  tercero  de  e|(e 
nombre ,  noveno  rey  de  Aragón  y  de  la  reina  doAa  Cons- 
tamit,  m  nnijer ,  bg»  de  ManAredo,  rey  de  Sicilia ,  que 
fué  hijodsl  «aperadnr  IVderico,  segundo  de  este  nom- 
bre. Nació  «ola  onda  reina  el  aBode  1X71 ,  reinando  en 
Aragón  don  Airoe,  Ihuado  el  Gooqaistador  abado  sayo, 
el  cual  la  crio  con  iiarticobramor,  baslaquefolleció, de- 
jándola do  cinco  anos,  y  el  reino  k  don  Pedro  sn  hijo,  pa- 
dradelasanta.  Desde  nina  comenió  luego  ú  respiauUecer, 
«o  virtud,  devoción  y  amable  condición  ;  y  de  ocbo  anos 
rosaba  ya  el  oQcio  diWno,  *in  dejarlo  hasta  que  mnriú. 
Era  muy  compasiva,  amiga  de  ayunar,  de  hacer  limosna 


y  de  remediar  fth»  pobres  en  lodo  lo  que  podis.  Era  bo- 

neslisima  y  de  una  pureza  atií^^lical  y  iiii'nr  sprecindura 
de  todas  lae  cosas  caducas  y  transitorias.  Siendo  de  edad 
de  oncéanos  la  pidió  A  aapadro  por  mujer  don  Dionisio, 
rey  de  Portugal  :'y  él  aunque  sintió  mucho  apartar  de  sn 
reino  cosa  que  tanto  amaba ;  acordó  de  dársela  y  se  cele- 
braron las  bodas.  Do  este  matrimonio  nació  don  Alonso, 
que  sucedió  ¿  su  padre  don  Dioni.<!Ío  en  el  reino  de  Porta- 
gal  y  dona  Constancia  que  fue  reina  deCaslillu.  No  se  des- 
vaneció santa  Isabel ,  por  verse  sentada  en  el  trono  real, 
aealadsy  servMa  de  kM  grandes,  señores  y  cabañeros  de 
lodo  su  reino  ,  antes  reconociendo  aquella  grandeza  de! 
rey  soberano,  y  sabiendo  la  cuenta  que  le  habia  de  dar 
deella,  sebnmiDaba  mas  y  acrecentaba  la  oracioa  y  los 
ejercicios  de  devoción,  que  en  casa  de  sus  padres  hahia 
acostumbrado.  Tenia  sus  horas  repartidas  \ma  oir  misa, 
rezar  sus  horas  y  las  otras  devociones.  No  gastaba  si 
tiempo  en  recreaciones  vanas  y  entretenimientos  supér- 
íluos,  sino  (cuando  alguno  le  soltraba  en  labnir  y  hacer 
labrar  á  sus  damas  co.^  que  sirviesen  para  el  aliar.  Era 
flmy  lempbula  en  d  comer,  nsdesia  en  el  vestir ,  benig- 
na en  el  conversar ,  y  en  gran  manera  dada  al  culto  divi- 
no. Lue^o  por  la  luaQana  rezaba  maitines  y  oia  misa  can- 
ladaea  sncapilla.  qne  tenia  nwy  adornada  de  ricos  y 
preciosos  nrnnnientos  ,  y  mucho  mas  de  honestos  y  vir- 
tuosos capellanes  y  eicclentes  cantores,  y  cada  dia  iba  á 
ofrecer  en  la  misa  d  tiempo  que  cantaban  la  ofrenda  y 
puesta  de  rodillas  besaba  la  mano  al  sacerdote  y  reeibia  so 
bendición  con  increíble  voluntad  y  devoiion.  Acabada  la 
misa ,  rezaba  las  horas  canónicas  y  las  de  nuestra  SeAora, 
y  el  oGcio  de  los  Onados.  A  la  tarde  oia  vísperas  todos  los 
dias ,  y  rezaba  otras  devociones  y  tenia  sus  horas  señala- 
das, en  que  se  retraía  eo  su  oralurio,  para  leer  algunos 
libns  espirituales,  y  darse  A  la  ooniemplacion  y  oradon 
msntd,  en  la  cual  era  muy  regalada  del  SeHor ,  y  ella 
sa  eoleroecia  con  él,  y  derramaba  muchas  lágrimas ,  pi- 
diéndde  perdón  por  sos  culpas  y  por  las  dd  rey  so  nnrí» 
do  y  desn  reino.  Ayunaba  siempre  la  cuaresma  de  nues- 
tra Seltora ,  cuarenta  diaa  áoies  de  la  fiesta  de  su  glorio- 
sa asondon  y  luego  d  <fia  desposa  deeata  festividad  co- 
menzaba á  ayunar  la  coaresoia  da  los  ángeles.  Ayunaba 
asimismo  el  adviento  y  ordinariamente  tres  dias  en  hi  se- 
mana y  mochas  vigilias  de  santos  por  su  devoción :  los 
viernes,  sábados,  las  vigilias  da  oaeslraSeilon<y  de  los 
apijstoles  ,  á  pan  y  agna ,  y  ayunara  ma.í  si  el  rey  no  le 
fue4  a  a  la  mano.  Visitaba  muchas  veces  á  pie  las  iglesias 
y  BMoasterios  de  loo  religiosOB  y  nKgiosas  de  saola  vi- 
da. Confesábase  muy  ¡i  menudo,  y  recibía  el  santísimo 
SacrameiUu  del  altar  con  singular  reverencia ,  lágrimas  y 
devodoo.  fioalowole  so  lodo  lo  que  tocaba  al  gobierno  de 
su  piTsona  y  á  la  a^areza  de  su  vida  y  al  amor  y  trato 
familiar  con  Dios,  mas  parecia  sania  Isabd  una  religiosa 
perfecta ,  que  reina  poderosa.  Pero  no  era  menor  la  cari- 
dad que  la  santa  reina  tenia  con  los  pobres  y  d  cdo  ád 
bien  de  sus  vasallos.  Tenia  mandado  á  su  liinoínero  que  á 
ningún  pobre  nega.se  limosua.  Proveía  cada  afio  a  lodts 
los  monasterios  de  los  menores  y  de  los  predicadores  y  I 
lf)S  de  l;is  nsonjas  de  todo  el  reino  dr  Portugal ,  de  la  can- 
liilad  de  trigo  que  liabian  menester  y  á  otros  muchos  fuera 
del  reino  hada  graqdes  limosnas.  A  los  pobres  peregrinos 
y  caminnntes  evlranjeros  mandaba  dar  posada  y  de  ves- 
tir, cuando  tenían  necesidad ;  y  eran  muchos  ios  que  ve- 
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Itíao  é  Portugal ,  uíovidus  du  la  íaota  de  tu  liberalidad.  A 
la»  personas  nobles  y 


dado  y  vi-iLincin,  jn/gnrulo  (¡no  por  ser  personas  de  vir- 
lud  y  s  erKuenza,  era  mejor  empleada  la  UauMoa.  Socorría 
scc reiaiueole  i  Im  iMHtSk»  pobres  y  hslhfnias ,  y  ponía 
á  niucli;is  rn  cslndo,  (M^njue  no  corriese  peligrosa  euü- 
dad,  Visiiaba  las  personas  enfermas  y  curábalas  con  sus 
propiM  oMAosjrin  awo  ni  pendnmbrc,  y  el  jueves  santo 
lavaba  din  tiií.>iiia  los  pkM  á  algnMI  inferas  pobres  y 
cnferiuaade  enfcmicdades  cnojoMS  y  con  grande  devoción 
w  Km  besaba  y  mandábales  dar  de  vestir  y  calxar ;  y  ea 
el  misM  diadaba  de  vestir  á  no  elérigopial)re,7  i  bb  I». 
proso  por  amor  del  Sftlor  El  viernes  sanio  se  vcsüa  de 
paño  «rosero  y  asistía  á  los  olicios  divinos  con  extremada 
bumikIaJ  y  copiom  ligiÚNii,  aeordlMloM  de  las  qne  el 
Sriior  (!,.rr;ini,!il(»  aqtiel  din  por  e!  género  bumano 
en  la  erux.  Todo  lo  que  bacia  por  el  SeOor,  lo  parcela 
poco,  MbModoqaees  digDode  iaflajlo  aner  y  servicio. 
No  Mí  la  i^rUsi:!.  hospital,  puente úoira  cosa  en  bo- 
nelitio  público,  que  ella  00  extendiese  la  mano  y  la  nyn- 
dase  y  fivoraeíew.  áeabó  im  monasterio  de  moqjas  de 
5an  Bernardo  que  se  IkuDaba  AlauMter,  qwbdijaooaie»- 
ado  una  devola  y  rica  duefla.  y  aciticenlóle  de  renta.  En 
Saolaren  puso  en  perfección  el  bospilal  de  los  Inocentes, 
en  que  se  criaaea  los  desamparados  7  earasn  los  pobres 
enfennos,  y  dolóle  de  murhns  pos«.«iones.  En  Coimhra, 
junto  á  sui  palacios  realc»,  editicó  un  boepital,  en  que 
manimia  qniooe  hombres  y  qdnce  mi^tm.  la  la  villa  de 
TDriesDovns  Iiizo  un  reeogiiiiienlo  par»  lasBMiíertB  ^lla- 
mamos antjpeuUdas,  para  que  tttviesoo  donde  ampararse 
y  soMeataiM.  FlaataÑateaUa  no  eia soya ,  sino  dolos  po- 
bres y  menesterosos  y  de  lodaa  las  paisoaas  j 
oecesiladas  de  .«¡u  reino. 

Pwo  en  lo  que  mas  .se  e.siueró  la  santa  reina ,  fué  en  el 
amor ,  obediencia  y  respeto  que  tovs  al  ray  do»  DienÍBfo 
su  marido  y  en  la  paciencia,  sufrimienl  >  y  mansedum- 
bre ,  con  que  llevó  ios  graadee  agravios  que  le  hizo ;  por- 
que aanqne  el  ray  IMprioeipe  vaieraeo  y  do  grandes 
parles.  liberal,  nmigo  de  justicia  y  de  v.-kI.kI  v  de  lo?  po- 
bres labradores;  pefo  fué  en  su  mocedad  li\iano ,  derra- 
mado en  torpes  amores,  y  tuvo  wnhos  hijos  bastardos, 
en  irran  ihshnnor  Miyo  y  agravio  de  la  reina,  la  cual  pro- 
curó coa  todas  sus  fuerzas  reducir  al  rey  so  .señoi- ,  pesán- 
dole Biaf  délas  oieosas  que  cometía  contra  Dios  que  de 
las  suyas  propias,  y  mas  del  escándalo  péblico  del  rey, 
que  de  la  mala  vida  que  le  daba.  Érale  muy  ohodienie, 
dábale  gusto  en  todo  lo  que  podía ,  hacia  y  mandaba  ha- 
cer muehas  oracíoass  por  41.  Mndaba  traer  arte  silos  hi- 
jos bastardos  del  rey  su  mariílo  y  dálmltw  fi  rrinr,  pro- 
veíalos de  lo  neeesario  y  repartía  muchos  dooesá  las  amas 
7*roaqaeloseriaban,  esa  estraHa  saavidad  y  qideliia 
de  su  alni.i ,  c  o>;i  pDi  o  usada  en  el  mundo.  Y  de  tal  mane- 
ra ríodió  el  corazón  del  rey,  que  oanooieodo  la  lindad  de 
laSBBla  reina,  salió  (owdlaal»  la  gracia  del  Señor)  da 
aqpial  mal  eslado  y  abi.snitie  larpens,  en  que  andaba  so- 
mido  ,  y  acrecentó  el  amorqiie  lenin  ñ  l;i  reina  ,  y  le 
guardó  la  fidelidad ,  que  á  su  mujer  y  nmjcr  tan  saola  le 
dcbia. 

No  fué  poca  pnrie .  para  que  el  rey  hiciese  estn.  nti  en- 
so  grave  y  muclio  para  notar,  que  le  suanlio ;  porque  eo 
eltísmpo  qoael  rey  andaba  cavadlo  «asas  liviaadades  7 
coopoeo  goslocoiila  reíoa,  aa  «riada  sayo  finofero  y 
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envidioso  del  favor  que  oiro  leoia  con  ella ,  le  dio  á  enten- 
der qoa  lareiualeBÍa afiobn á  00^ paje  suyo,  de  quien  se 
servia  para  dar  las  limosoa.s,  por  ser  meso  vblaoso,  ho- 
nesto y  de  gran  cooflanzn  Cre\ó!e  el  rey ,  porque  so  áni- 
mo estaba  mal  dispuesto  y  no  ©oleodió  el  mal  intento  del 
criado  ydelermioó  baeer  aMiar  aqnel  paje,  para  lo  eoal 
mandón  un ralero qoecoandn en  tal  din  v  en  tal  hora  le 
enviase  un  paje  á  sa  ealen  ¿  preguntar ,  «i  había  becho  lo 
que  lo  había  mandado,  luego  lo  arroiase  en  medio  del 
fuego  de  la  calern ,  porque  así  ronvenia  á  su  servicio.  El 
diapues  y  hora,  que  estaba  ordenado,  envió  el  rey  con  ei. 
raeadoalp^fedelarnoa*  la  calera.  Tenia  él  por  devo- 
ción entrar  en  la  iglesia .  cuando  aia  keampanüla  délo- 
vanlar  la  hostia  y  estar  alli,  basta  que  se  acab^ii  1  la  misa . 
Yendo  pues ,  aa  camino  para  la  calera ,  y  pasando  por  la 
jiueiia  do  una  iglesia ,  eo  aqwl  purto  haeiao  aetal  para 
aliar  el  santísimo  Sacramento  en  una  misa  que  se  decia. 
Entró  d  mancebo  en  la  iglesia  á  adorar  al  SeOor,  y  estuvo 
derodillas,  kHia  qoeaa  acabé  aqnelta  misa  y  otraa  dos, 
qne  iinn  tras  otra  se  dijeron.  En  este  intervalo  de  tiempo, 
deseandosaberelrey,  siera  ya  muerto  aqual  paje,  en- 
vié al  otavcrwda  sayo  qoe  araalmataia'  7  aláador  da 
aquel  fuego ,  á  preguntar  al  calero  ,  si  esl  iha  ya  becho  lo 
que  le  había  mandado eiray ;  mas  el  calero ,  creyendo  quo 
aqnd  ara  al  hombreqoeel  rey  le  había  dicho,  le  tomó  e» 
brazos  y  le  am>jó  en  la  calera  y  aIU  luego  quedó  abrasa- 
do y  consumido.  De  esta  manera  aquel  soberano  jnei  vol- 
vió por  la  causa  del  inocente,  y  dió  al  maiu  su  merecido, 
ordenando  que  cayese  sobra  saesbeca  la  pena  qoeél  an- 
daba tramando  jwiraelotro,  como  oniinan rímenle  sudo 
acontecer ,  y  á  mas  de  esto  quiso  que  eulendii^emoe  por 
esle^flaiplo,  de  caáo  grande praveslw  es  para  el  alsaa  7 
fara  el  cnerjK)cI  oir  misa.  Llegó  de.-;pues  el  cri;i(lo  de  la 
reina  á  la  calera  y  dió  el  recado  que  llevaba,  y  respondió- 
iwqoeya  se  había  hecho  lo  qoa  el  rey  habia  muidado, 
y  con  esta  nvpiH-.;!.!  tornó  al  rey,  el  cimI  quedti  como  fue- 
ra do  Si ,  viendo  d  efecto  contrario  a  lo  que  él  había  man- 
dado, rara iaflmtándosedel  caso,  eoo»  habla  pasado ,  se 
deseogaflóyconoi-iólainocooctadelttn  criaiio,  la  culpa 
del  otro  y  hi  santidad  de  la  reina,  y  lo  quela  ha]iia4B  as- 
timar  y  amar. 

Otra  cosa  bobo  muf  pesada ,  en  que  la  santa  reina  tu- 
vo ocasión  de  mostrar  su  paciencia  y  sufrimiento  ,  y  fuó 
que  el  principo  don  Alonso,  su  hijo,  tuvo  grandes  con- 
tiendas 7  dibales  eon  al  rsysn  padre,  aiends  ya  VÍ190  7 
creció  tanto  el  desiilirimienlo  entre  Insdos,  qne  algunas 
veces  estuvieron  con  ^eaiios  armados  para  darse  batalla; 
porque  el  reinot  «alaba  partido  7amas  sc!gaia«al  rey,  y 
otros  al  principe  y  de  ambas  parte.s  habia  lisonjeros  y  mal- 
sines que  echaban  aceite  eo  el  fuegoyle  atiuban,  para 
qne  diese  OMyores  Ranas.  Taooqoa  la  saaiaieíMi  Dora- 
ba y  ayunaba  708  disciplinaba  mocho,  7000  sus  limos- 
nas y  buenas  obras  procuraba  aplacar  á  Dios  nueíttro  Se- 
ñor, y  le  suplicaba  que  pusiese.su  mano  entre  padre  é 
hijo ,  y  ella  ya  con  buenos  consejos  y  amooealaeíoQSS  per> 
suadin  ni  liijo.  que  obeiieeiese  á  su  p.uire,  ya  con  niejíns 
y  lágrimas  |)udia  al  padro,  que  perdonase  al  liijo  y  le  ad- 
miljiBseM  SO  graeia ,  no  Miaron  algunos  malos  hembras 
y  terceros ,  queb  qui^irron  revolver  ron  el  rey  (que  fie 
estos  nunca  en  las  curtes  de  los  grandes  principes  deja  de 
habar grni copia)  ydarleienleiiderqatfcoo  tásalas  7 
aTuda  secreta  de  la  reina  d  prlocipe  ae  ahotaba  7  tanta 
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faenas-coDlra  sa  padre.  TdrayoMW  «lirtifn  trnáP' 

4o  f  disputado  con  su  hijo,  ctvfó  fkilnento  las  meoliras 
qite  en  ^(asauin  If  dijerony  arrebataroenle ,  y  con  epo- 
jo  y  furor  ecUu  á  la  reina  üe  Saulareo ,  donde  él  es^a ;  y 
«llBflOO  gran  pac  de  su  alma  y  maravillosa  maosedmiH 
bre,  se  fui'  ¡i  l;i  villa  de  Alcnquer.  Aüi  s<"  recogió  y  acre- 
centó sus  a^pui  e^,  oraciones  y  liuioisnas ,  aupUcaodo  á 
«wtfboSeMrfMrtofM  y  teu^didad  daaoraiflo.  T 
puesto  caso  qut?  algunos  grandes  señores,  celosos  di>  su 
servicio,  la  quisieron  alentar  y  animar ,  para  que  por  fuer- 
adaaraaaapraeowiaaerwaliaMdaáioddádotagar  y 
estado,  ofreciéndole  «us  ayudas  y  servicios,  nunca  la 
santa  reina  dié  pidos  á  sem^ates  ofertas  y  eoosejos ,  an- 
tes agradeciéndoles  svlmaeebt  lea  rogó  que  no  trata- 
sen (le  ello  7  00  dieseo  nuevas  ocasiones  al  rey  sa  señor, 
do  disgustos ,  sino  que  todo  lo  reniiliesen  á  la  providencia 
ik  Dius  nuestro  Seflor ,  el  cual  como  padre  piadoso  lo  re- 
vediaria ,  y  vnhfiaria  |X)r  su  inoeeneía,  oomolo  hizo,  por- 
que el  rey,  entendiendo  lo  que  pasaba,  adniirado  de 
la  nuravülosa  bondad ,  bamildad  y  paciencia  de  la  san- 
ta fl«itt,k  lamóiaa  «oaipaBfa ,  y  la  an6  y  fwawi- 

ció  inxs. 

Para  todos  e&ion  encuentros  tan  ngivosos  se  armaba  la 
sanlaraiDaeoafaionniaByeoD  la  c«asidaracion  de  que 

Dios  (>i  a  m  (indro,  y  que  ninguna  cosa  le  pedia  venir  á 
«lia,  que  no  pasase  por  su  mano,  y  que  viniéndole  de  tal 
isaiM  no  tenia  que  temer ,  ni  espantarse  de  los  vanos  jui- 
«íus  y  palabras  desatinadas  y  agravio!  Inwrosos  del 
mundo.  A  roas  de  esto  era  de  condición  mansa  y  pacifica, 
y  muy  amiga  de  poner  paz  y  uaion  entre  los  desunidos  y 
díaeordc!!,  y  dióle  imalro  Señor  pan  ealoaiiigalar  gra- 
cia ,  como  lo  mostró  en  pacificar  á  sus  vasallos  entre  s(,  y 
eco  80  rey  y  seflor ,  y  aun  al  mismo  rey ,  su  marido ,  con 
«1  pdoeipa  dM  Aloaso,sDbíJo(eoaiolialwaMMdicbo),  y 
•I  rey  de  Castilla  don  Femando  el  IV  su  yerno,  con  don 
AloDM  de  bi  Cerda,  sa  primo  benuano,  y  también  con  el 
rey  doD  Jabne  el  II  de  Aragón ,  hemaaa  de  la  reina ,  y 
para  c<to  ella  y  el  rey  su  marido  fuéron  á  Castilla  y  Ara- 
gón, y  se  concluyeron  entre  los  dos  reyes  las  paces  tan 
deseadas  por  medio  de  la  santa  reina,  la  cual,  aunque 
en  leda  li  vida  habiaiBosbado  el  aoMNr  grande  que  tenia 
al  rey  su  marido ,  pero  nitirhn  mas  lo  mostró  al  tiempo 
q<ie  el  rey  murió,  que  fué  cii  ia  villa  de  Santaren ,  á  1  de 
enero  del  ano  de  1315;  poniaelMeitralla  laaa^yeoi- 
dado  con  que  la  santa  reina  procuró  servirle  en  la  postre- 
ra enfenuedad  y  que  el  rey  muriese  con  dolor  y  arrepen- 
liarieH>daawB|ieeadsa;ylaamisaa.  «raoiaBea^  Hinoa- 
nas  que  ofreció  a!  Si'nf>r ,  para  que  le  llevase  en  buen  esta- 
do, oomodesa  divina  olemeocia  se  puede  esperar  qoe  le 
¡knó.  üb  han  qMel  ny  ae  reeagló  la  santa 

rein-i  á  un  .ipiisento  y  se  cortólos  cat>ellos  y  se  vistió  de] 
kibito  de  santa  Clara,  y  luego  volvió  adonde  estaba  el 
cuerpo  del  rey,  y  después  le  acompaaó  harta  OKveras,  mo- 
nasterio de  monjas  de  san  Bernardo,  en  qae  el  rey  se 
babia  mandado  enterrar.  Allí  estuvo  algunos  meses, 
anudando  hacer  muchas  lünosnas  y  snftugios  por  el  alma 
del  rey,  cono  su  fiel  teatamenlaria.  Después  partió  á  pié, 
yataaer  conocida  á  lo  qnc  se  escribe  ) ,  en  romería 'para 
Santiago,  y  estuvo  en  su  casa  alproptodia  del  santo  a|ió»- 
Id,  y  le  híaonna  oAvndariqnlBiBMdeBMKiiaapienade 
oro,  plata ,  piedras  preciosas  y  omanietilos  de  «edas  y 
brocados,  sinotras  grandes  limosnas.  De  allí  volvió  á  Oli- 
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veras,  pamlueer  el cabordeaflodeMinarido,  como  le 
hizo  con  gnn  solemnidad  y  aparato,  aeonpnBada  del  rey 
don  Alonso,  sa  hijo,  y  ¿a  otros  muchos  y  grandes  señores 
del  reino.  Habiendo  cumplido  con  esta  obligación,  se  vino 
de  asiento  A  Goirifan,  dandnii  vida  del  rey,  su  marido, 
habia  comenzado  un  suntuoso  moon^tcrio  rie  Snota  Clara: 
el  cual  acabó  y  dolo  do  muchas  rculas  y  posesiones,  des- 
haciéndose de  todolo  rico  y  precioao  que  tenia,  yemplein- 
dolo  en  remediode  Iiís  pobres.  Y  qiieriendíKr  ctu  ernir  en 
aquel  monasterio  para  vivir  y  morir  en  el  debajo  de  .bi 
raglade  santa  Gbm  (cayo  httrilo  con  arte  hílenlo  se  había 
vestido),  lo  dejó  de  hacer;  porque  personas  religiosas  y 
siervos  de  Dios  le  dijeron  que  si  entraba  en  el  monaste- 
rio, innuBacraUe  gente  honrada  y  pobre  que  vivia  debajo 
de  su  sombra  y  aminre  fMdaria  desamparada  y  no  ten- 
dría qué  comer :  y  asf  posponiendo  sa  gusto  y  devoción  al 
remedio  y  provecho  de  sos  prójinioa,  quedo  con  el  habito 
de  penitencia  de  In  tetWM  órdea  del  paáre  aan  iranv- 
co,  y  edificó  para  su  morada  unas  casas  junto  al  monaste- 
rio de  Saul«  Uara,  donde  se  recogió,  y  entrando  cuando 
qaerinen  él  monaelerie,  y  Miando  con  laa  nonjás(qne 
eran  nóvenla,  y  muchas  de  ellas  de  ilustre  sangre)  fami- 
liar y  santamente,  y  sirviéndobis  algunas  veces  en  el  re- 
feeiorieeon  rarn  InnaUdad,  aeompaüada  de  la  rém  dotn 
Beatriz,  su  nuera.  Hallábase  también  con  las  monías  en  ka 
ofidoa  divinos,  y  ella  b»  rezaba  aparte  con  cinco  religio- 
saa  aadanaa  de  gran  perfección,  y  oia  todos  los  dias  dos 
misas  cantadas,  la  primera  de  difuntos  por  el  rey,  suma- 
ndo, y  la  segunda  de  la  Gesta  que  se  criebraha  aqui'l  dia. 
Después  do  comer  so  ocupaba  en  despachar  peticiones, 
oir  á  los  pobres,  repartir  limosnaa,  y  en  visitar  nn  heepi- 
ta!  que  mandó  edilicar  junto  á  su  casa,  con  nombre  de 
Santa  Isabel  de  Uuogria,  y  en  el  manlenia  trotóla  pobree 
(como  dijuMMl;  yhnhiende  cnmpMe  cen  eatoaamoa^er» 
ciclos,  volvía  ;il  de  la  oraciim  y  contemplación  en  qro  ht 
santa  mas  que  cu  otro  ninguno  se  regalaba. 

pero  estando  hi  santa  reina  m  m  nooginiienlo,  sopo 
que  el  rey  don  Alonso  de  Portugal,  su  hijo,  estaba  moy  en- 
contrado con  el  rey  de  Castilla,  también  don  Alonso,  sn 
nieto,  y  que  se  iba  emprendiendo  un  fuego  entre  los  dos, 
que  si  no  se  atajaba,  pndien  abrasarlos  dos  reinos  deCae- 
tilla  y  Portugal.  Alligiós*  sobremanera  la  snnta  reina,  y 
lloró  muchas  lágrimas,  y  suplicó  luliMisamentc  á  nuestro 
SeAor,  qne  ántesaela  llevaaede  eaia  vida,  qne  eHa  viese 
tan  erandes  males.  Y  como  era  tan  amisa  de  Dios  v  de  la 
paz  y  concordia,  determinó  dejaran  quietud  y  sosiego,  y 
partheehnge  para  Bahremoi  donde  eetabe  el  rey  su  hijo, 
para  aplacarle  y  concordarle  con  el  rey  de  Castilla;  y  dado 
que  sos  criados  le  suplicaban,  qae  no  se  pástese  en  el  ca- 
nino hasta  qoe  pasasen  loa  eioeaivea  calores  del  verano, 
que  entonres  hacían,  respomiin  (¡ueen  ninguna  cosa  podía 
gastar  mejor  su  salud  y  acabar  su  vida  qoe  en  estorbar 
los  grandee  males  qoe  ae  lemiaa,  si  so  hijo  y  nielo  vinie- 
sen á  rompimiento  de  guerra :  y  asi  so  partió  luego  para 
Estremoz.  donde  en  llegando,  le  dió  ima  recia  calentura, 
y  entendió  la  santa  reina  que  el  Seftor  la  queri^  llevar 
para  sí  y  dar  descanse  á  sns  largos  y  glerioaoe  trabajos. 
Confesóse  muchas  veces,  y  recibió  el  santo  sacramento  de 
la  Eucaristía  por  viatico,  postrada  delante  del  altar,  ébixo' 
testamento.  FM  visllada  en  la  hora  de  en  muerto  de  hi 
Reina  do  h>^.  íikj.  'i  s  nuestra  Seliora,  de  quien  en  vida 
habia  sido  dcvoUsima:  y  viendo  que  llegaba  la  hora. 
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se  enconii^ndii  afciinosamcnlo  con  muchas  lágrimas  y  so- 
Üm%  8  U  misa»  Yirgeo,  dkieado  aqodlas  palabras: 


JVorta,  MtUr  yratíí^^ 
Malar  ntimoof 


Mana,  Madre  de  ^acia  y  Madre  de  misericordia,  üeüea- 
deaw  tAdel  malisoo  amigo,  y  neflMOM  w  la  hora  de 

noestra  raiiorlo.  üiciendo  psio  y  oirás  oraciones  devcíisi- 
mas,  estando  el  rey  doo  Alonso  su  byo,  con  la  reioa  su 
mujer  praaenICB,  di6  m  «hm  al  SeBor  i  Um  i  de  jalioM 
aflO  de  IMÍ,  riendo  de  edad  do  scscnln  y  finc-n  nnos 
nizo  nuestro  SeAor  muclu»  milagros  por  la  s.anta  reina  en 
vida  y  en  muerte.  Eo  »ida  aaaó  i  aea  religiosa  que  sen»- 
maba  dona  Margarita,  con  laseOaldc  la  cruz,  de  una  traba- 
joaaenfertiicdüd  de  estómago.  A  otra  mujer  pobre  que  te- 
nia nn  pie  casi  podrido,  lavándole  loe  piés  el  jueves  santo 
(eono  téSUit  7  eajogindolos  y  besando  muchas  veces  el 
higar  de  !a  podre  y  corrupción,  lo  san6  perfectamenlc.  Lo 
mismo  hizo  coa  otro  leproso  y  con  otra  mi^ur  que  padecía 
gola  oonl,  7  «M  dneflUa  ciega  de  ra  nadnwoto,  que 
todos  cobraron  salud.  Una  vez  llevaba  la  s<inta  reina  cier- 
ta cantidad  de  dineros  atada  á  su  ropa  para  dar  a  los  po- 
bres :  «DOOBtr^le  el  rey  aasHido  y  preganlóie  qoé  lleva- 
be;  y  ella  respondió  que  rosas,  y  mirándolas  el  rey,  ha- 
lló qoe  verdaderamente  eran  rosas,  no  «eodo.  tiempo  de 
ellas;y  asiwi  algunos  lugares  pintan  lltsaM  ninaeon 
eele  milagro.  Oln  vei  estando  doliente  del  eslóaMigo,  le 
or  denaron  los  médicos  que  bcbiew^  un  poco  de  vino,  y  no 
queriendo  ella  hacerlo,  le  trajeron  para  beber  agua ;  la 
ooal  naegfeeanNnle  ee  eonvifli6  ra  eioalenle  vino.  Des- 
pués de  niiierla.  llevando  sn  cuerpo  á  enterrar  desde  Es- 
tremoz  al  mona]«terio  de  Sania  Clara  de  Coimbra,  en  la 
faemdelodord«liMsdejQlio,no«iloaeaeainli6«D  el 
camino  mal  olor,  sino  una  suavísima  fragancia  qin»  saün 
deaa  cuerpo,  lo  cual  fué  tenido  por  milagro;  porque  el 
eanúoo  fué  de  «Me  días,  y  doró  aquella  Aragáncia  hasta 
qnc  en  su  luooaslerío  y  sepultura  le  enterraron,  nó  sin 
muchas  lágrimas  y  gemidos,  asi  de  las  monjas  que  ella 
habia  criado  como  bijas,  como  de  todos  los  pobres  que  la 
leniaBpornindm7Vtvian  por  su  mano.  El  mismo  día  que 
la  sepultaron ,  una  religiosa  de  dicho  monasterio,  lo- 
cando la  caja  donde  iba  el  cuerpo,  sniiO  luego  de  naa 
«afermedad,  ^  i  manera  de  cáncer  le  eousnmia  los  la- 
llics.  Otros  la  mili  en.  por  iníerrcsion  déla  santa  reina  re- 
eibieroa  grandes  mercedes  del  Sefior,  y  fueron  libres  de 
loa  denonies  que  lea  aieraieatobnn  y  de 'te  eniennedadea 
corporales  que  los  aíligian,  como  se  puede  ver  en  IwanlO- 
res  qae  mas  copiosamente  escribieron  la  vida  de  cala 
daieeida  reina.  Be  henal  el  papa  León  X,  i  mpSoaeion 
del  rey  de  Portugal  ddn  Manuel,  informado  de  la  santidad 
de  la  vida  y  milagros  de  la  santa  reioa,  concedió  que  cada 
ano  se  rezase  y  celebrase  sn  fiesta  en  el  obispado  de  Goim- 
bra,  el  dia  en  que  fué  sepultado  su  santo  cuerpo,  que  fue  h 
los  1 3  de  julio,  nueve dias  después  de  su  muerte:  y  el  pa- 
pa PaulolV,  á contemplación  del  reyde  Portugal  donJu^n, 
111  de  elle  nombre,  extendió  esta  concesión,  y  dio  licen- 
cia para  que  en  todos  hi<  uñnot  y  sefiorios  de  Portugal,  se 
celebrase  Ueala  y  solcumidadde  caU  sania  reina.  Después 
de  «riaeoncesioa  ba  hseboMMStro  SsBor  nwToe  y  naye- 
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resmihigros  por  sus  merecimientos,  y  muchos  enfermos, 
ungiéndose  con  solo  el  aceite  de  la  lámpara  que  ardia  so- 
bre sn  sepokro,  redbieron  entere  salud  para  gloría  da 
nuestro  Señor  Jesucristo,  honra  de  la  misma  santa,  orna- 
mento del  reino  de  Portugal,  y  edificación  de  toda  la  Igle- 
sia católica.  Y  úUimameote  el  papa  Urbano  VIH  la  canont- 
i6  solemnemente. 

San  Procomo,  hIrtir. — Habiendo  el  emperador  Dioilí- 
ciano  castigado  severamente  á  la  ciudad  de  Alejandría  por 
gndeBcbeitencin,seis6iAnlioqnla,y«lllsentado  en  tu 
tribunal  por  honrar  A  los  dioses  (qtie  el  tenia  por  conserva- 
dores y  amplificadores  de  sn  imperio;  hizo  noevos  y  atro- 
eesdsBlOBeonlni  hncnrtíanoB,  een  deseo  de  desarroígai^ 
los.  si  pudiera,  de  la  tierra  Eslnndo  ocupado  en  esta  im- 
piedad, llegó  á  él  ana  sefiora,  por  nombre  Teodosia,  mo- 
jer  principal  y  deeasui  de  los  unidores,  que  habíi  eidi» 
casada  con  nn  caballero  crístiam  yt  difunto,  y  tenido  de 
él  nn  hijo  que  se  llamaba  Neanias,  y  era  mozo  de  gentil 
disposición,  grandes  fueras  y  muy  agraciado.  Llevóle 
consigo  al  empandar,  y  suplicóle  que  le  diese  algún  e&t^ 
go  digno  de  su  persona,  y  ofrecióle  gran  cantid;id  de  mo- 
neda. Aceptó  el  emperador  el  dinero  con  alegría ,  y  sa- 
bíeniolaeaüdaddeTeodoaiay  de  sobijo,  y  que  eran-moy 
dados  al  rollo  de  sns  dioses,  hizo  pohemador  de  Alejan- 
dría á  Neanias,  y  mandóle  que  no  dejase  cristiano  á  vida: 
y  para  qoe  nws  ttcilmente  le  pndieae  bacer,  íé  M  bnen 
nútiHTO  de  soldados.  Con  esta  |MX>vision  salió  Neante  de 
Aolioquia  para  sa  gobierno,  y  una  noche  en  un  cnmino  In . 
sobrevino  nn  temblor  de  tierra  espantoso,  con  mochos 
truenos  y  relámpagos,  y  los  que  iban  en  su  eompaflia  des- 
pavoridos hnyeron,  y  medio  muertos  cayeron  en  tierra: 
solo  Neanias,  esforzado  con  la  virtud  dd  délo,  paró  y  oyó 
una  voz  sonora  que  le  dijo :  Neanias,  ¿dtede  y  flonirn 
qviién  vas  tan  arrebaindu  ?  Y  ctimo  el  ri'spondiese  que  iba 
por  mandado  del  enqmrador  á  dar  cabo  de  tus  cristianos 
ydesn  (aba  rdigion,  oyó  una voe qnn  i» dgo :  ¿Tiú,  ó 
Nennias,  también  vienes  conlra  mi?  V  pregrmtándole  el 
santo:  ¿Uuién  sois  vos?  vió  sübttamento  uoacraz  muy 
maeelara que d  eristal  resplandsdento,  y  «jré  una  vos 
que  salia  de  cIIh  y  decin :  Yo  soy  Jesús  cruciGcado,  Hijo 
de  Dios.  Quedó  Neanias  asombrado;  pero  nó  de  manera, 
qoe  DO  lomase  á  preguntar  y  á  dedr;  ¿G5mo  es  padMe, 
Señor,  que  vos  seáis  Hijo  do  Dios,  habiendo  sido  rniriii- 
cado  y  muerto  con  tantos  dolores  y.afreotas?  ¥  el  ScAor: 
Yo  idijo)  morí  por  mi  voluntad,  y  tomé  sobre  mi  te  penas 
que  los  hombres  hablan  de  padecer  por  sos  pecados,  y  con 
n.i  ninei  le  1(js  libró  de  la  ninerle  eterna.  Desapareció  aque- 
lla >ision,  y  Neanias  quedó  muy  consolado  y  tan  encendí- 
do  en  el  amor  de  la  santa  crvz,  que  luego  entró  «n  la  du- 
dad de  Sriiop<il¡,  y  mandó  secretamente  llamar  al  mas  ex- 
celente platero  de  oro  que  aili  babia,  que  se  llamaba  Mar- 
cos, y  lediódolenqneledieiesenoacruzde  oro,  sin  que 
ninpino  lo  supiese.  HIzola  el  platero  trabajando  de  norhr, 
y  á  excusa  de  otros  para  quepo  se  entendiese:  y  cuando 
1»  bobo  acabado,  parederon  en  In  emi  tres  bnágenes  con 
sns  letras  en  hebreo,  (pie  (le<  larabnn  lo  que  eran.  En  lo 
alto  de  la  cruz  estaba  escrito  Emanwel,  y  en  los  dos  brazos 
jrí^ly  GeNel.  Quedó  eono fuera  de  si  d  platero:  qui- 
so borrarlo  que  babia  hallado  y  él  no  babia  hecho;  y  luego 
se  le  entorpeció  la  mano  y  ooJapwtomover.  Volvió  Nea- 
nias, bailó  sn  crox  acabada'  eon  te  klras  que  babemes 
dicbo,  y  entendió  ddplalerp^  «jue  ecan  milagrosas  y  nó 
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bediM  por  ra  mano :  iMigóle  ra  Inbajo  liberalneDle,  y 

linrtiósemuy  contento  con  su  cnu :  y  para  animarle  ycon- 
lirmarlemas  en  h  fó  y  creencia  de  la. misma  cruz  que  ya 
lialMa  eomenadoi  tncr.hM^le  ofreció  Dios  una  gtierra 
contra  los  ag.ircnos,  que  lomaban  por  fuerza  las  mujeres  ¿ 
las  hijas  los  vasallos  del  imperio  romano  Salió  contra 
clios  diciendo  colrc  bi :  A.üora  veré  yo  si  ul  que  me  apare- 
ció md  camino  es  verdadero  Bijo  deJ)io8.  Al  punió  que 
esttiba  pensando  eslo,  oy6  una  voz  qm*  le  dijo;  Cnniia, 
Neania;> ;  porque  yo!>py  tu  Señor  y  lu  Dios  y  csluy  conti- 
go. Coa  «ala  vos  eali>rado.di6  valansamnte  sobre  k» 
encmi„'QF  y  maló  seis  JDÍI  de¡eilo88ia  perder  00  bmnbre 
de  los  suyos. 

msaUewfa»  ra  madue  Teodoeia  h  vieloria  qae había 
su  hijo  tonido.de  lo^^  agarcnos :  luego  le  vino  á  buscar  y  á 
darle  el  parabién,  y  á  llevarle  al  templo  de  los  dioses  para 
hacerles  gracias  de  aquella  merced  que  le  habian  lieclio: 
el  hijo,  que  estaba  \a  alumbrado  con  la  luz  delcielo, 
y  herido  de  iiuior  de!  vei  díidcro  Dios,  no  hizo  caso  de  lo 
que  su  madre  le  ducia ;  untes  le  declaró  cuáo  eogafiada 
vivía,  y  delante  de  ella  derribó  eos  eetataas  de  los  diosea 
de  oro  y  piala  que  allí  cslnlmn,  y  les  dió  muchas  coces  y 
la»  veadió,  y.el  precio  de  ellas  dióá  los  pobres.  No  se  pue^ 
daereerflidfmsirtelaflafiay  fsrarqoeTeodosia  oontíüM 
contra  su  propio  liijo ;  i,iie>  olvidada  de  que  era  madre  y 
que  le  habia  teoido  en  sus  eolra&as,  y  parido,  y  criado,  le 
acnsóal  emperador  Diodeoíano;  y  él  mandó  hiego  al  pre- 
sidente ilc  P.destina,  que  era  italiano  y  hombre  cmelisimo 
y  «e  llamaba  Justo  que  prendiese  á  Neanias ,  y  le  hiciese 
reeonoc«r  y  adorar  los  dioses  inmortales;  ó  (no  queriendo 
haceilo  á  puras  tormentos  lo  quitase  la  vida.  Mandólo 
prender  el  presidente  y  llevar  á  Cesárea  ,  donde  ln<I<)  el 
pueblo  á  gritos  lu  pidió  que  le  entregasen  á  Neanias  para 
darle  la  muerte.  El  presidente  hallando  al  santo  favonci- 
ble,  y  mas  fuerte  que  el  acero  y  diamante.  le  mnndó  ¡ilor- 
roeolar  croelisimamente  y  después  llevar  á  la  cárcel.  £s- 
Undo  en  ella  el  glorioso  mArlir  aherrojado  y  eehadooi 
un  calabozo ,  ;i  la  media  noche  vinieron  los  árpales  del 
cielo  vestidos  de  iomeusa  loz ,  y  alimibrando  aquel  lugar 
hediondo  y.  lenebroso  llamaron  por  ^  nombre  al  nnlo : 
y  c!  les  prcpimló  quiónes  eran  ;  y  ellos  respondieron  que 
eran  ángelai  de  Dios  que  les  enviaba  á  visitarle.  Entonces 
dqoel  roftrtir :  SI  sois  ángeles  de  Cristo  hincad  las  n  >d¡- 
Ilas  y  haced  la  cruz  sobre  vuestras  frentes:  y  los  án:.i  !e> 
hicieron  loque  les  dijo  el  mártir;  y  él  quedó  muy  confu- 
so, leniéodoae  por  indigno  de  tal  visita  y  regalo  dul  Sc- 
Ror.  Ea  este  punto,  alzando  los  ojos  ni  cíelo,  vió  á  su  ma- 
no derecha  ,  dó  á  los  ángeles  ,  sino  al  ne\  de  los  áni^ele^ 
Jesucriito,  vestido  de  una  divina  c  iiuomi*aralilc  claridad, 
qne  le  rociaba  con  agua  y  lt>  dccia :  De  aqui'adelanle  no 
te  llamarás  Neanias,  sino  Procopio :  pelea  como  muy  bm-n 
soldado ,  para  que  otros  por  U  y  copUgo  sean  cunmados  y 
alcanecn  la  gloria  del  martirio.  Oyendo  estas  pafadsras  el 
santo,  se  pnsiró  en  el.í-uelo  y  pidi('i  perdón  de  sii.>  pecadi's 
al  Seltor ,  y  fuei^  para  poder  padecer  muchos  (oriuea-. 
los,  resignándose  en  sos  benditas  manos :  y  d  momento 
quedó  sano  de  todas  sus  Il.ngas ,  y  con  nuevo  gozo  y  res- 
pbmdcir  salió  de  la  cárcel ,  y  con  sola  su  vista  gran  nú- 
mero del  paeUose  convirtió  y  reieoooció  por  verdadero 
Dio«  »  Jesucristo  nuestro  Salvador.  Itarbóse  el  pre.sid(  nle 
eüHraOamente ,  y  queriendo  atribuir  á  sils  faís  is  tlios(  >  la 
~  y  el  resplandor  del  mártir,  dijo  a  los  circuu  Uiiites 
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que  aldiasen  todos  la  dem^a  di*  los  dioses  inmortales, 
por  haber  bocho  aquella  merced  tan  grande  á  Pratopte 
pero  el  sanio  mártir  dijo  :  /.  Por  qné  fto  Iiipf^o  al 

templo  de  los  dioses ,  para  que  se  vea  quien  de  ellos  me 
lia  hecho  este  benefldo?  Atfnf  d  preddento  eonenió  á 
respirar  y  dilnlnr  el  corazón  ,  creyendo  que  Procopio  de 
veras  queria  adorar  á  sus  dioses  y  reconocer  ra  obstioa- 
cioo  ptísadi.  Dcijóloirsolo  (porque  asi  lo  deseaba  d  már- 
tir), el  ( nal,  entrando  en  el  templo  y  cerradas  laS  poerlM, 
hizo  oración  raplicando  á  nuestro  SeAor,  que  hiciese  pe- 
daaOB  todas  las  estaliias  de  los  dioses  qne  allí  eetaban ,  y 
al  momento  cayeron  (odas  y  se  hicieroa  pedazos ,  y  U» 
sddados  que  hablan  ido  de  guarda  se  convirtieron,  de 
serado  ya  derramar  la  sangre  por  Cristo.  Eovió  el  presi- 
dente á  dos  maestres  de  campo,  llamados  Niooolnto  y  A»- 
tíoco,  con  buen  niimero  de  soidndos .  para  que  matasen  á 
los  soldados  que  habian  creído;  pero  en  llegando  al  már- 
tir ,  alumbrados  con  la  lumbre  ddcieio,  so  echaron  á  sos 
pies,  suplicándole  que  lo-  hiciese  cristianos ;  y  él  con  ad- 
mirable júbilo  de  su  espii  itu,  los  llevó  de  noche  ¿  León- 
de,  diis|M»  doaqadladodsd,  pera  qño  los  bantono. 
Bautizáronse  y  después  murieron  por  Cristo  á  los  i  1  de 
mayo,  y  un  hombre  noble  y  piadoso ,  por  nombre  En- 
tallo, reet^ió  sos  rdiqmas  y  hooorilicameote  tos  se- 
pultó. 

.  Mas  Procopio,  cargado  de  hierros,  de  nuevo  fuó  ec  ha- 
do en  OD  ealaboio :  alU  dnieron  doce  sefioras  muy  prin- 
cipales confesando  que  eran  crístíanas.  Súpote  d  mthtdo ' 

juez :  mandólas  prender ;  y  halhmdolas  constantes  en  el 
amor  y  confesión  de  Cristo ,  las  hizo  atormentar  con  va- 
rías y  exquisitas  penas ,  y  Analmeole  daries  ta  aaaerte. 
Hallóse  presente  á  los  tormentos  y  á  la  muerte  de  estas 
santas  mujeres ,  Teodosia  ,  la  madre  de  Procopio,  y  que 
ora  la  qm  le  boUa  sonando,  y  viendo  qa«itoaami)eras, 
(lacas  por  su  condición  .  esuibrin  tan  fuertes  y  que  no  se 
dejaban  vencer ,  ni  del  mal  olor  y  aqwrexa  de  la  cáred, 
ni  do  ta  tarribilidad  do  leo  tomentos,  ni  dotas  premeoas 
ni  persuasión  de?  juez  .  movida  de  Dios  ,  entendió  que 
aqnolio  no  era  cosa  humana,  sino  virtud  del  cielo  y  de  la 
reb'gion  eristiana,  que  así  esfbnabi  ta  flaqncia  mojeríl; 
y  toda  encendida  en  el  amor  del  SeAor ,  nt  se  pudo  con- 
tener, que  allí  eo  medio  de  la  gente  uo  diese  voces  y  cla- 
ramente oonflBsase  que  era  cristiana;  y  el  presidente,  ató- 
nito y  como  fuera  de  sí,  la  mandó  apalear  y  dcspeitaar 
con  nbaa  de  hierro ,  y  después  cortarla  la  cabn^  No  se 
puede  creer  el  gozo  que  d  santo  hijo  tuvo  del  martirio  de 
su  santa  madre;  pero  d  presidente  pan  Tngmo  de  d, 
I*'  mandó  dar  niiielios  golpes  en  la  cara  ron  manoplas  do 
hierro,  y  abrir  su  sagrado  cuerpo  ,  y  surcarle  con  puntas 
aceradas,  y  darte  otros  atroces  tormentes :  pera  «orno 
\iese  que  lodo  no  aprovechalia  .  5¡no  que  el  santo  mártir 
con  ánimo  in vencible  resistía  a  todos  sus  tormentos ;  de 
piva  peoayoongojaoayóittlotyeDeasligDdonpeoedo 

perdió  la  vida  Icniporal  y  eterna.  Sucedió Klnvjano  á  Juste 
en  d  cargo  de  presidente  ,  que  era  no  menos  cmel  y 
fiera  bestia  que  ra  predceesor.  Esto  pensó  con  su  retórica 
porque  era  nmy  e!(X-uen!e  y  se  preciaba  de  eUo)  pod» 
persuadir  al  santo  que  oltedecicse  d  emperador ;  mas 
cundo  vió  qi^e  perdía  tiempo,  arrelKilado  dd  enojo  y  fu  - 
ror,  mandó  á  uno  de  sus  ci  iadij.s  que  so  llamaba  Arqmtao, 
que  con  la  espada  desnuda  atravesase  al  santo  márlir  y 
allí  le  acabase.  El  santo  con  alegría  aguardaba  «1  golpe; 
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mM  «mido  ArqailM  aliftel  tenopin  doaeargarie.  per- 
dió las  fuorzüs  y  rayó  ron  sn  pípnrln  al  «m-lo,  y  Plnvi.ino 
M  sabiendo  que  hacerse  ,  mandó  de  nw\o  llevar  á  la 
ofavél  á  Proco¡;io,  Y  al  cabo  de  Mis  dios  despedanrie  con 
daros  nervios  y  quemarle  lodo  el  cuprpo  ron  planrhns  i-n- 
condidas ,  y  echar  sal  en  las  llagas.  Todo  cslo  sufna  el 
santo  mártir  coa  incrciblc  constancia  y  alegría  ;  mas  el 
jues atravesado  de  dolor  ,  ninmli»  qnc  á  la  mano  derecha 
extendida  sobre  un  altar  de  los  dioses  ,  le  ochasen  ascuas 
encendidas  y  un  \mo  de  incienso ,  para  que  S¡  mCMaso 
la  mano,  vencido  del  dolor  del  luego,  pareciOBO  qne  había 
gacrificado  á  los  dioses  y  ofrecídoles  inrienso.  Mas  ha- 
biendo estado  asi  largo  espacio,  quemando  el  fuego  y  co- 
iiiieado  poco  i  pooo  la  carne,  no  movió  la  mano ,  ántes 
aliando  la  voz,  (!ij<i  aquello  del  salmo  :  «  Vos,  Señor,  ha- 
béis tenido  mi  muuo ; »  haciendo  gracias  por  aquel  favor. 
Noseaoabii«ttM|allaa  balallaa  de  Prooopio :  oolgáronle 
de  los  brazos;  y  echando  á  sus  pies  piedras  muy  pesadas 
pan  desmembrarle,  anrojarpole  en  nn  bomo  eocoodido, 
y  por  la  virtad  ^liisnla  onnqoe  biwal  fbeg0,iiole 
qneuió  á  61  sino  4  k»  BÉsislros  que  le  rncoi'dinn  Final- 
mente (  I  implo  jaei  díó  senlencia  de  muerte  contra  el. 
santo  :  mandóle  degcdlar;  y  al  tiempo  que  fl«  haibia  de 
«ifsentar  la  sentencia  ,  se  puso  en  oración  en  el  lugar  del 
suplirio ,  Y  suplicó  á  nuestro  .Seftor  con  muchas  lágrimas 
por  la  salud  da  todos  los  que  allí  estaban,  por  las  viudas, 
hoCfCBaes,  eiirenDoo,  oocaieelados  yaiU^tte 

por  totiris  lf><  que  después  de  su  muerte  á  él  se 
ín  y  ptdieacu  favor  por  su  intercesión.  Vino 
mam  del  cielo  qoe  le  aseguró  qne  el  Sefior  había  oído 
saefaekm:  y  tendiendo  el  cuello  le  fut'>  corlada  la  cabeza 
á  loa  odio  de  julio ,  y  en  este  dia  hacen  mcncioo  do  san 
praoopialodoe  ba«artirobgíos  latinoB  j  elMeookgio  de 
kw  griegos,  los  cuales  celebran  fiesta  rl  din  di'  su  niartí- 
lie. ]BMribi^ el Melaíiraste,  y  tráelo  Surio en  su  cuarto 
teme;  y  en  d  segando  sinod»  Nieeno  ae  citan  loa  aolOB  de 
saBProeepio,y  se  alega  un «yeaptode  la  venn-arinn  de  las 
aanlae  imágenes;  y  Eusebio  en  so  faist.,  Ub.  viu,  cap.  It: 
y  Nieéforo,  lib.  vii,  cap.  16,  y  el 


*  Í.OS  SXTTns  KlIUNO  .  r-ILOUANO  T  TORXANO  ,  HlSTI- 

SES.  —  Lu«  dos  ultimo»  acoiupaHaron  al  primero,  que  era 


del  siglo  vil ,  á  un  viaje  que  bizo  á 
Iloma  en  el  aña  CSC,  encargándíiles  el  papa  fueran  á  pre- 
dicar el  Evangelio  <i  los  germanos  idólatras ,  después  de 
kaberoQuagradei  KiBaneeUapo.  Meroa  principia  i  en 
misión  ,  y  fueron  tan  admirables  su?  frutos  ,  que  muy 
pronto  fondaroa  la  iglesia  do  Wortiburgo ,  muy  célebre 
en  Alemania  por  ka  nmdMiB  aanloeqae  fea  dadoaleiélo. 
Entre  los  nuevos  convertidos  recibió  el  bautismo  el  duque 
Uobert ,  quien  habiendo  contraído  matrimonio  con  su  cu- 
fiada, fué  reprendido  del  obispo,  <Heiéadtfle  que  la  Iglesia 
no  [«rmitia  semejantes  enlaces;  pero  el  buen  duque ,  fiel 
á  la  reliiiion.  repudió  á  su  esposa.  Indignada Geilana  con- 
tra el  santo,  y  aprovechando  la  ocasión  de  estar auSbntc 
d  dnqae,  biso  asesinar  i  los  tres  ilnalrea  ndakMwroB  en  «I 
mes  de  julio  del  aOo  688. 

CiNClxNTA  SAMOS  HABTiRES.  —  Eran  soldados  romanos 
de  ran  legión  acantoaada  on  Porto,  doraoleal  roinade  del 
emperador  Aureliano.  En  el  marlirin  de  ^nnta  Bonosa, 
siendo  testigos  de  las  maravillas  que  aquella  santa  obra- 
ba, se coDTirtiemn á  la raligion  cristiaDa,  y.  faeron  ban- 
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liadoe  por  el  papa  san  Félix,  siendo  poco  ilespMaaenMt- 

dos,  atormentador  y  di-^^ollados 

Los  sASTos  JioNuts  Aim*u,\»iiT^s,  MxKTiRr.s.— I.lámanse 
abrahanrilas  estos  santos  porqne  vivían  en  on  monasicrío 
de  ri'n>tai!íini)ph  titulado  de  &»n  Alirahani.  En  tiempo  del 
emperador  Tcóliio ,  que  se  complacía  en  pcrscjunir  croel- 
ineale  tt  los  adoradores  de  ¡assanlaa  inftgenes,  ka  mandó 
este  un  dia  que  ¡c  enlrep;a«en  nlgnnlft  pintoras  de  santos 
que  se  guardaban  en  el  monasterio » 'ó  qne  ellos  mismos 
las  echasen  al  fiwgo.  AqmNos  religiosos  se  negaron  á 
olKídecer  uno  y  otro  mándalo,  ni  hicieron  caso  de  las 
amenazas  coa  qoe  se  les  conminó.  Al  contrario,  contesta- 
ron al  emperador  por  me<lío  de  un  luminoso  y  exieñao  ea^ 
crílo.  en  que  hacian  ver  (¡uc  el  culto  de  las  aantae  imlH 
genes  se  bailaba  autorizado  [m  la  tradición  ,  y  además 
era  conforme  a  las  leyes  y  es(iirílu  do  la  Iglesia  c^itólica. 
Al  Iter  aqadla  apokigta  aa  Ueoó  el  tirano  de  despeche,  y 
mandó  ipe  todos  los  mnnges  de  aquel  monasterio  fuesen 
espubadoa  de  Coostantinopla.  Salieron ,  pues ,  escoltados 
por  mw  eempallta  de  soldados,  y  al  llegnf  al  fule  Bunno 
fueron  azotados  y  malti-alados  inn  bárbaramente,  que  to- 
dos espiraron  allí  mismo ,  en  el  mes  de  jaUe  del  abo  832. 
Sns  etierpos  quedaron  abandoaadoa  en  el  mlqme  l>iM>  de 
su  martirio,  hasta  que  unos  crístlaBOi  fMfon  á  reo^l"^ 
y  les  dieron  honrosa  sepultura. 

Sajs  Aispicio,  OBISPO  r  cojitesor.  —  Floreció  do^r'* 
el  siglo  II  de  la  Iglesia,  y  fué  el  cuarto  obispo  do  Trév, ,  is. 
Kn  s;i  tiempo  viéronse  revivir  los  trabajos ,  las  virtudes  y 
los  milagros  de  los  apóstoles.  Su  celo  logró  extirpar  c«isi 
enteramenlelas  n^iasdd  paganismo,  convirtíendo  á 
lodos  sos  diocesanos  á  la  fé.  Su  caridad  y  el  entrañable 
amor  que  manifestaba  á  todos  los  infieles ,  le  hacian  tan 
teneraMe  hasta  *  los  ojos  de  los  nriamoa  genlileB,  qoe 

cuntido  iniirii)  .   I.     já^rinia';  de  todos  le  acotnpanaron 

hasta  la  tumba.  Ln  caballero  gentil  que  había  resistido  á 
la  persuasión  de  sos  palabras,  tovo  qne  ceder  é  la  toem 
de  b  verdad  probada  con  grandes  milagros  ,  y  babiondo 
abrazado  el  Evangelio ,  derramó  después  su  sangre  por 
Jesucristo.  Sao  Auspicio  es  uno  de  ke  mas  ihistres  pos- 
tores de  la  Iglesia  de  Tréveris. 

Sant  v  WiTBrnci,  vIrgf.n. — En  la  menor  de  las  bijas 
de  Anna  ,  rey  do  los  ingleses  meridionales.  (Consagróse  k 
Dioadeadesujnventad, y  llevó  por  espacio  de  muchos 
afios  una  vi<!a  penitente  y  inorüfieada ,  retirada  en  llol- 
kam,  en  el  condado  de  Norfolk ;  donde  se  ediüco  después 
ana  iberia  que  lomó  el  nombre  de  li  santo.  Después  de  la 
muerte  de  su  padre,  cambió  de  morada  y  se  fué  á  vivir 
en  Oeberam,  en  el  mismo  condado.  Reunió  en  su  compa- 
ñía mtfDbas  vírgenes  qne  querían  coáangraroe  i  Jesuerk» 
lo.  y  eihi)  los  fundamentos  de  un  monasterio,  que  la 
muerte  le  impidió  conclair,  \^'itburga  descansó  en  el  Se- 
ñor con  la  nmeite  de  toa  joatos,  d  dk  fl  de  marte  dd 
año  713. 

.S\N  GniMBvLPo,  coNrmoa.— Nació  en  San  Omer,fiié 
educado  en  la  abadía  de  San  Bertin,  y  concluyó  sos  wtn- 
dios  en  ella  con  aplauso  general,  lomando  en  seguida  el 
hábito  monástico  El  año  88:i,  Alfreilo  el  Grande^rey  do 
Inglaterra,  al  ir  á  Roma  pasó  por  aquella  abadía,  y  ha- 
biendo eonoddo  d  niervo  de  Dios ,  concibió  por  el  tan 
grande  venerncton  ,  fpie  al  volver  de  «^u  viaje  se  lo  llevó 
conmigo  y  le  noaibio  profesor  de  teología  en  la  universi- 
dad de  Oxford.  Después  de  k  muerte  dd  rey ,  GrimbaMo 
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iilitovoiNrmiM  de  so  neeaor  fun  ralirane  i  la  abadía 

de  Vinche.-ilcr .  i!i>  nivo  mona-slfiio  fin'^  noniliimlo  nb.nd. 
Ocopado  eu  los  ejerciuius  de  peoil«ocia  y  en  el  estudio  de 
lis  agradas  Mru,  MMáataba  cedí  dic  días  eb  ct  ondao 
do  la  perfección  cristiana  ,  y  so  preparalKi  para  ser  siem- 
pre mas  digno  á  los  ojos  del  SeOor.  Ea  su  última  enfer- 
medad, á  pesar,  de  (a  debilidad  odrema  qm  le  aquejalKi, 
quiso  reeUár  de  rodilla^  Ü  «tgrado  vülieo,  j  se  encendió 
tanto  su  fervor  y  sn  ciridati  ,  que  |»or  espacio  dv.  tres  (li;i> 
no  quiso  ver  á  nadie  luas  que  al  luonge  que  le  asistía,  á 
He  deque  nada  inlemmiÑese  b  ioliina  mion  de  sn  alma 
eoo  Dics.  El  cuarto  din,  «inliendo  qiio  í.o  acercaba  su  úlli- 
na  hora,  llamó  á  toda,  la  comunidad,  y  entregó  Iranqui- 
laaMaleia  espMa  Criador,  entre  hsoraeíoDesy  las 
lágrimas  de  sii,^  honnnnns.  Sucner[  o  fnr  enterrado  con 
graq  pompa,  y  de  su  sepulcro  saltó  extraordinaria  virtud 
oonln  tote  las  eofarmedadcs. 

Los  SAXTOfl  AQeaí  t  Paiscjci,  esmmos.— VéMe  la  «ida 
dtoaaatarriioilaaacldia  ICdeeoen». 


•  *  DIA  fl. 

SufiÁ  Amatolu,  viace^i  v  Miaría. — Fue  de  alta  y  noble 
aaagnia  glofiosasaatti  AnatoKa;  pero  laas  alM  y  noble 

en  virliiil  Fst.ilia  en  su  destierro  «pie  paderiri  |K)r  Iri  f«> 
de  Jesucristo,  ocupada  toda  en  ayuoos  y  orañooes  y  pe- 
nilanoias,  leyendo  dia  y  noche,  y  medilaifdo  en  las  san- 
tas EBCfiluras,  tan  al^rccon^  si  esluvic  r  i  >  i  la  gloría. 
Aconlc<"ió  qne  «n  hijo  de  Diodoro  {c6n.mil  de  la  provincia 
Picena,  que  es  tu  la  llalia,  en  la  parte  que  llaman  In  Marca 
de  Aleona,  junto  al  lago  Velino,  donde  estaba  la  santa 
virgen  Anatoüa),  liam  iil  i  Ananinri  >,  nl.-irnimíadn  y  pn- 
seido  del  demonio,  comenzó  a  dar  \i}cvá,  diciendo :  Se- 
ñon  Analaliai  Id  me  alniaas  y  qMnas.  Diedore,  qne  * 
TÍóaaí  parleoer  á  «:i  liijn,  lo  envió  Mai»  selvas  y  bosques 
vaeiaos  como  pagano  al  lio  que  era ;  perqué  allf  tenían 
los  gentiles  sos  templos.  UrgA  á  una  seha,  cercado  la 
cual  espiábala  g!iMÍu<a  Analoüa.  padecíeorlu  su  destierro 
y  rompiendo  las  cadenas  con  que  venta  atado,  se  arrojó 
í  los  piés  de  la  santa  virgen  que  esldw  puesta  en  dracion, 
y  dijo :  Tú  enes  la  queme  abrasas  y  quemas  con  lla- 
mas de  tus  oracíiines  r.a  santa  ontonces,  compadecida 
del  mancebo,  soplo  en  su  rostro  y  dijo:  Sal  luego,  bestia 
infernal,  de  este  hombre;  y  al  instante  saüú  el  demonio. 
Volvió  el  mancebo  i\  casa  de  sn  [Mdre  y  le  contó,  como 
Auatolia  le  babia  curado ;  y  ai  instante  el  padre,  acom- 
pallado  desuni^jeréhijoeselbiilMsoiritasanlavirw 
KHi,  y  ridi>rándijl¡i  le  ofreció  inGniíos  dineros  y  riqTicra^, 
porquo  babiu  sanado  á  su  bijo.  La  santa  gloriosa,  sin 
qoerar  recibir  cosa  alguna,  le  dijo :  Vé  hego  y  dá  esos 
dineros  á  los  pobres  cristinnos  y  demás  neiesitadtís,  y  tú 
crep  en  Jesucristo,  y  también  tus  bijos  y  mi^jor,  y  todos 
es  salvaréis. 

A  la  fama  de  este  milagro  corrió  la  opinión  de'  santa 
Analolia  por  toda  la  provincia  del  Piceno,  y  lodos  lo  trniati 
sus  enfermos,  asf'i  endemoniados,  como  do  otras  cuales- 
quiera enfermedades,  especialmente  aquellos  que  los 
médicotf  des.ihu<  ¡aban  y  de»e.';|H'raI»an  de  sa'tul  y  vida, 
y  á  todos  los  sanaba  y  convertia  á  Q'isto.  Viendo  los  sa- 
eerdoles  de  los  gentiles  los  ínflnilos  prodigios  y  milagrae 
que  Analolia  liacia,  y  cuantas  por  ella,  drjada  la  idolalHa 
y  ctüto  de  ios  falsos  dinscíi,  se  cunvertiau  á  la  fe  do  Jc^u- 
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cristo,  la  acusaron  ante  el  emperador  Deoio :  el  cnal  envió 

órden  para  (pie,  si  no  quería  sacrílicnr  á  los  dio.scs,  le 
quitasen  la  vida.  Tuvo  esta  órden  Vauslioiano ;  y  así  la  hito 
Hevar'á  h-eHriai  Tnrfense,  6Tora,  que  esHen  la  nisna 
provincia  del  Piceno,  y  allí  la  hizo  atormentar  cruelfsi- 
mamente  con  variedad  de  tormentos  :  después  la  biso 
colgar  del  ecdleo,  ó  potro  y  ponerle  fuego  debajo.  Pre- 
guntábale algunas  veces,  mientras  la  abras^iba  el  fuego, 
si  (pieria  ofrecer  incienso  á  los  dioses,  y  la  dejaría  ir 
Ubreinenle  adonde  quisiese;  á  que  ella  respondió:  Mi- 
sero y  desdichado,  si  nó  te  apartas  del  odio  de  los  de- 
mofiitH,  serás  con  ellrií  ptie^ítn  en  el  fu<^ eterno. 
tooces  Faustiuiaoo  bÍ2o  llamar  un  grande  mago  j  «aéákr 
lador,  llamado  Huroe,  y  le  dijo :  To  muiéué  enecrrIRí' 
esta  mujer  en  un  aposento  :  tii  ruidarás  de  echarle  can- 
tidad de  serpientes  que  se  la  coman ;  y  si  lo  baees,  le  daré 
gnndea  prearios  y  ríqucias,  y  serás  uno  de  mis  mayores 
amigos. 

Marco,  que  también  se  Ilamahn  Á'tdnxfy  Afrevido,  res- 
pondió :  Tú  dices  que  le  eche  muchas  serpientes ;  pi^ro 
yo  solo  le  echaré,  uaa  que  al  inslante  la  hará  pedan»,  y 
se  la  comerá.  Entraron,  pues,  íi  Analolia,  en  Un  cstrerbo 
aposento,  y  Marco  le  echó  dentro  uoa  grande  y  (iera  ser- 
pieñle^qne  seto  niraitoeaQsaba-lierroi'  y  espanto.  La  san- 
ta gloriosa,  sin  hacer  caso  del  monstruo  venenoso,  estuvo 
toda  la  noche  en  oración,  ya  mental,  ya  vocal,  cantando 
hiomos  y  sahMW,  eoo  que  ananaó  el  fliror  de  aquella 
Gcra  y  la  biso  se  postrase  i  sos  piés,  y  se  dejase  lumai 
de  sus  manos  como  si  fuera  una  simple  paloma.  Por  la 
maDana  Marco,  invocando  á  Mercurio  y  Minerva ,  abríó  el 
aposento,  y  la  sierpe  al  ¡oslante  volando  sobre  el,  le  n» 
(le(')]a  gargan'a,  para  di'^jMMlazarlo  y  comérselo  :  lo  nial 
vLsto  por  Anatoba,  se  fué  á  el,  y  tomando  con  su  mano  la 
si(rpe,selaqoildde1  pesenawsiaqiw  le  bidesenal  al- 
guno,.y  la  mandó  que  se  fuése  a!  desiiTio  y  liiímr  sniyo 
en  el  nombre  do  Jesucrislo :  lo  cual  hizo  la  venenosa  fiera, 
obedeciendo  eon  toda^nsnsednnbre  y  hmnfldad.  BNon- 
ccs  Marco,  ti  cadn  ya  de  divina  luz  á  vi.stji  de  tan  gran 
milagro,  se  arrojó  á  los  piés  de  Aoalolia  y  la  adoró  di- 
ciendo: GristoaaM^avendadero.  luego  que  PausUiAnM 
supo  que  Maroe  iudw  confesaba  á  Cris'o,  lo  hiío  llamar, 
y  piiestu  en  sn  prp,scncia,  le  dijo  :  Si  aquella  oocantadora 
con  Í.U  arte  mágica  echó  do  si  la  serpiente  ;  ¿p<>r  qué  tú, 
en  mensspracio  de  los  dioses,  has  creido  en  Crísto?  ¿  Asi 
se  deja  engañaron  hombro  lan  sabio  como  lú  ?  Audaz  en- 
tonces, verdaderamente  audaz,  respondió:  Yo  creo  en 
Cristo  verdadero  fiioa;  al  enal  nnroeande  santa  Analolia, 
me  quitó  aquella  Oerísima  y  miel  sierpe  de  mi  garganta 
con  su  propia  mano.  Fauatiniano  dijo  :  i  O  miserable  y 
desdicbade  I  ¿Tienea  infinito  oro  y  plata  :  tienes  gran 
familia  :  tienes  mujer  é  hijos ;  y  menospreciando  todas 
estas  cosas,  no  temes  morir  ?  Audax  Marco  respondió: 
To  sé  y  conozco  muy  bien  la  virtud  del  nombre  de  Crísto, 
por  lo  cual  no  temo  morir.  ¿No  adviertes  que  solo  la  in- 
vocación de  su  santísimo  nombre,  bastó  á  (púlame  un  tan 
horrendo  y  venenoso  monstruo  ? 

Faustíniano  le  dijo  entonces :  Haráse  do  l(  relación ;  y 
con  ella  serás  scri'ciiciado  á  morir  ron  los  demás  cristia- 
nos. MaixkUo  poner  en  la  cárcel,  mientras  iba  la  relación 
al  emperador,  yvenialareapnsata.  Entra  tanto  por  Arden 
y  cuidado  de.  sania  Anatolia,  fuó  totalmente  instruido  en 
los  cosos  do  nuestra  santa  fe,  y  ai  fio  fué  seotondado  á 
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degollar  :  con  mío  de  mago  y  gpnlil,  vino  ñ  sor  invii(ísi- 
mo  mártir  do  Jesucriüto,  por  tos  inciilos  la  santa  vir- 
gM  Analolia :  b  cnl  poota  «n*  oradan,  IotmMw  Im 
inaoos  al  rielo,  fué  del  verdiipo  atrnvesad  1  de  p.iric  ñ 
parto  con  ta  espada,  coa  lo  cual  díú  á  un  (icinpo  dos  al- 
mi  al  délo  y  dos  tíknlm  i  Cristo  (qm  en  eHat  irimfe) 
h  bandila  Tb^gao  Analoli.i.  la  «ti\n  y  In  de  Matt-o.  qae 
janlaataemi  ^lecibir  la  corona  gloriosa  y  palma  liei 
marliríi».  Loa  cindadaBoa  de  Tora  lonanm  el  cuerpo  de 
la  santa  virgen  y  mártir,  y  lo  sopulinnui  donde  les  foé 
revelado,  m>ndo  Dios  por  él.  y  en  61  bondilo  para  siem- 
pre, y  gloriücado  por  la  suiua  de  milagros,  que  cada  día 
haca  y  ba  hecbo.  Fue  el  oMHtiriode  esta  glorioafttoia  vir- 
gen á  los  9  de  julio  dia  en  (píese  celehra  su  fiesta!,  por 
los  aQ4H  del  üeAor  de  ti3,  imperando  Üecio.  La  majer 
ddgtorioao  mártir  inda*  tond  aa«Btoe«erpo,y  oon  él 
la  historia  de  sii  ronvcr^iKii  y  la  del  martirio  de  santa 
Aoatolia  :  y  eiubarcáodoáo  con  sos  hijos,  y  bacieoda,  se 
Alé  i  oira  provine,  doode  aMb6  aantaineiite.  borttieron 
la  vida  de  santa  Analolia.  Bvda;  l  >unrdo;  Adon;  Surío, 
en  el  lomo  iv ;  Aldelmo  en  el  libro  LauM.  Ktrj^mii.;  Pedro 
dUwoaaeaainense  en  el  liliro  dr  VSr.  Jftaf.  CmoÚ  Ca- 
uím»,  cap.  16 ;  Gelasio,  segando  ponUfice;  ellbrtirtk»- 
gio  romano;  Baronio  eo  sus  Anolaclonea,  y  CB  ai  lomo  n 
de  sus  Anales,  aBo  t58,  núm.  29  y  otros. 

Aai  como  Dios  aalw  hacer  fieros  loonea  y  vaneoosaa 
sierpes,  mrinsos:  cíjidero;' y  candidas  palomas ;  así  (nm 
bien  en  su  nombre  saboo  los  justos  siervos  suyos  beles 
hacae  Um  divioaa  neUHnarftaeaa,  aleada  nd  falNdoMm 
estos,  y  fingidos  como  los  de  Ovidio  y  otros  poetas,  sino 
reales  y  verdaderos;  ó  sino,  dfgame  cualquiera :  ¿quó 
nonalrao  cono  Andas,  ó  IfaWDOf  ¿qué  fiera  mas  veoc- 
Dosa  que  la  fiera  que  echó  á  la  santa  y  castísima  virgen 
Anatolia,  para  qoe  se  la  ocMuiese,  hecha  pedazos?  I'ero 
¿qué  snoede?  qae  la  sierpe  se  vuelve  mansa,  humilde  y 
obedleol«;  y  Haroo,  de  fiara  laaaah'ao  daluverno,  se  iras- 
fonna  en  cordero  manso,  que  ofrecido  en  víctima  al  in- 
maculado cordero  Cristo  Jesús,  se  convirtió  en  cundida 
palón»,  qoe  con  la  corona  del  oiartírio  voló  á  etemo  oído 
y  decanso  dw  l;i  trlotin.  Mt'tnniorf<i-is  f.m  divino  quién 
le  hizo,  sino  es  la  oración  de  la  glonusii>inia  Anatolia  ?  La 
oodeoaeolelrlaoli,  afiadido  i  laa  eoromn  de  ap  vírgi- 
uid.nl  y  niarlii  io,  se  regala  y  goza  con  s»  Esposo  Jes.u> 
en  la  gloha  para  siempre ;  donde  merezcamos  verla  por 
so  loleMeaioa.  Ama. 

*  loa  aiirroe  Zkmm  y  onoa  mb  mt  ooscicrros  t  TRr.^i. 
—Los  emperadores  Dioclwáano  y  Haximiano,  queriendo 
sacar  do  sus  legiones  á  tfdoa  los  soldados  cristianos 
mandaron  pasar  una  rcviatat  aeparandoá  lotqiMio  enn 
y  cwduciéiulolos  á  n<nna  para  ser  tratados  como  e-Lln- 
vos.  I>e  todas  parles  del  mundo  iban  Helando  cristianos 
ya  medio  dañados,  ya  alados,  y  oran  Itevadoe  á  Iraba- 

j;ir  como  esclavos  en  In-;  leniias  del  ciiipi^rndor.  Di^spiies 
de  concluida  la  obra  fueron  llamudus,  y  su  número  llega- 
]ta  á  dos  nil  doaoienUis  y  Iras,  qae  coaao  Iríboao  teñan 
ilaeabeza  persistieron  en  eaoftsar  á  J.-snrr¡slo,  siendo 
por  cale  motivo  lodos  decapiladoa.  Ftaeroa  degollados  eo 
un  valle  liaaiado  de  ha  Agoas  Sahriaa,  donde  eatá  una 
fuente  que  siempre  numa.  Su  martirio  sucedió  el  aAo 
198.  Sus  reUquias  se  bailan  repartidas  entre  algonos 
pontos  de  la  cristiandad. 
SiR  dan»,  ooMPO  T  niana.— Yaroa  de  aceodrada  lé 
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en  Jesucristo  y  dotado  de  vcncnddts  virtudes,  ilabin  sido 
consagrado  obispo  de  la  Iglesia  de  Cn'ta ,  y  apacentaba  á 
80  grey  naaioailindola  eada  día  -eon  ooevaa  cenquieias 

ciirtndo  se  jtiiMicaron  los  edicto*  de!  eniporndnr  Pecio 
contra  los  cristianos.  £n  la  isla  de  Creta  fué  el  obispo  el 
prioien»  que  prendiera»,  y  Ifei^Bdolo  á  la  preaenria  éú 
jiii'z,  confesó  tan  vnlerosninenlc  á  Jesascristo,  que  pdr 
primera  seoleocia  fué  condenado  al  fuego.  Entró  en  la 
hoguera  eon  la  oiayor  serenidad,  y  salió  de  ella  sin  ha- 
ber recibido  lesión  alguna,  quemadas  solo  las  ataduras, 
de  cuyo  portento  quedó  el  juez  tan  atónito  que  le  dejó  ir 
libre.  Mas  viendo  que  con  la  misma  constancia  y  sereni- 
dad de  ánimo  proaegoia  en  predkar  la  4é  de  Jesocríslo, 
lo  inandó  de^dllar,  y  su  martirio  se  efeOlOÓ  00  OOflioa, 
ciudad  de  ia  misma  isla,  el  alio  250. 

IM  smoa  PáTianrao,  Corana»  t  AiB&maot  «ia- 
rm-<  — Eran  los  dos  primero^  solitarios  q-ie  viv.'»n  en  nn 
desierto  de  Egipto,  dedicados  enteramente  á  la  contem- 
{riaeion  de  las  eoaaa  eelesliatee.  Oaande  el  emperador 
Juliano  el  Apóstala  iha  á  la  guerra  contra  los  persas, 
fueron  hallados  estos  dos  santos  y  presentados  al  mismo 
emperador  que  se  empefió  en  que  sacrificasen  ¿  los  ídolos. 
Patermucio  tenia  setenta  y  cinco  aOos,  y  Coprctes  cua- 
renta y  cincf).  Los  separaron  el  i;no  dol  otw,  y  Copretcs 
cedió  á  los  alhagos  y  negó  a  Jesucristo  ralemiwio  que 
coando  Da  á  s^t  atormentado  vió  á  Copretcs  vestido  coa 
ir:ila<  y  í[iie  estaba  libre,  se  echó  á  llni  rr  y  i\  roirar  á 
Dios  tuviese  piedad  de  su  compufiero.  Al  momento  que 
ofesorvé  esle  qae  ao  aadgo  lloFaba  por  él,  volvió  eo  al,  y 
rnsgandf)  sus  vestiduras,  confesó  otra  vez  á  Jesi»  risto 
Ambos  santos  fueron,  pues,  entrados  en  una  hoguera 
cuyo  fuego  respetó  sns  personas,  i  cuyo  milagro  se  ooo^ 
virtió  á  la  fe  un  gentil  llamado  Akiandro;  en  seguida  los 
tres  fueron  degollados  y  coronados  con  la  elema  bieoa- 
veotorania. 

Sw  Briccio,  oanro  v  Govasoa.— Solo  sabeoM»  qoeAié 

obispo  de  Marlula,  antigua  ciudad  de  Italia,  cerca  de 
donde  esta  hoy  Espoleto.  El  Martirologio  romano,  dice  que 
padeció  muchos  tonneolOB en  defensa  de  la  fé,  por  man- 
dato del  juez  Marciano,  y  que  habiendo  convertido  ;'i  Cristo 
á  una  gran  muchcdmnbi  e  del  pueblo ,  murió  en  la  paz  de 
Dios. 

l.\  Con  MEMOS  ACION  DK  WCZ  T  NIEVK  SVNTOS  ll.lftTIRES, 

LLA^MADOs  soitcoHiKisEs. — Eslos  saotos  mártires  eran  lo- 
dos ó  religiosos  ó  noerdotes  seglares.  1)espaee  de  haber 

sufrido  una  serie  de  malos  tratamientos  de  parle  de  los 
calvinistas  que  los  tenian  presos  eo  Gorcom,  fueron  abor- 
cadoft  d)  Biída,  eiodad  de  ¡¡blanda,  en  odio  i  la  religión 
católica  el  dia  9  de  julio  del  aAo  IB7I.  Babia  entro  ellos 
once  frailes  recoletos,  un  dominico  ,  dos  premi  stralenscs 
un  canónigo  regular  de  .«lan  Agti^lin  y  cuatro  sacerdotes 
seglares.  El  primero  de  todos  era  guardián  de  loa  recole- 
tos de  (lOiTum  ,  liíüühre  de  treinta  y  oi'ho  úhos ,  célebr© 
por  el  fruto  que  bacian  sus  sermones  y  universalmenlo 
respetado  por  saeiactilod  en  vivir  eonbme  á  sn  regte. 
Fué  el  que  mas  eonlrÜMn  ó  á  alentará  sns  compañeros, 
en  la  constancia  que  debían  siempre  tener  en  medio  délos 
mayores  suplicios.  Los  demás  eran  lodos  moy  Mra  i  so 
vocación  y  derramaron  goaoaos  so  sangre  por  la  verdad 
católica.  * 

Ssnra  BvaanAa ,  vtnna.-'^Iaaode  en  el  aflo  tSS,  el 
rey  de  l«t:i  sajones  aerideolales  abrasó  el  mülíanimA, 
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Everildalnvo  la  diclia  de  conocer  la  doclrina  dt*  Jcsucrislo. 
El  deSAO  de  consagrarse  ma^  perfeclameale  al  bervicio  de 
Um,  leinspin)  el  proyecto  de  abmdooir  en  «ecreto  la 
casa  do  sus  padres  y  de  ¡r  en  Imsca  de  alfrun  asüo  donde 
retirada  dd  mando ,  pudiese  dedicarse  (oda  cnleni  á  su 
capoao  celestial.  San  Valfrido  le  seikaló  un  lugar  que  con 
«I  tieoipo  loaió  el  noaibre  de  mansíoo  de  Everiida.  En  él 
se  fí>ni!ó o imo  nna  especie  de  monasterio;  puM  jonlá- 
ruosu  iiiuibas  virgcoes  que  so  consagraron  ú  Dios  bajo  la 
dmoaondelasMla,qiwlMbiaiidoÍNlllidooon  las  mas 
sublimes  virtudes ,  murió  con  om  ONHlto  nmy  gloriosa, 
ua  dia  9  de  julio ,  no  se  sabo  de  qué  ano.  Santa  Everiida 
noaecnetienlraenBinianodeloBifarfirologioe,  pero  ios 
Uilandi-stas  dicen  qoQn  nombre  estaba  en  el  del  ^unrdn. 
y  coalinoao  en  MObfa  las  lecciones  del  oficio  de  usta  san- 
ia, que  raUguameoto  aoleja  en  algunas  igtectat  delngla- 
lerra  é  Irianda. 

DIA  10. 

I.og  SANTO?  SIETE  iiERVVNos  mIutirf.í — Siondo  empera- 
dor Marco  Aurelio  AuUiaiuo,  liuLo  en  Roiua  unu  üauta 
nnlnoa,  Ibnada  Felieiias,  noUe  en  llm^y  mas  üaslre 
en  piedad ,  que  tenia  -ii'le  Iiijos ,  lodos  cristianos  y  criadi  s 
cuo  la  Iccbe  de  la  fé  católica  y  con  santas  y  loables  cos- 
Imobr».  Briiia  hecho  esta  lanta  viuda  voló  de  castidad: 
(jerdIÉIWBe  en  oraciones,  ayunos  y  obras  de  piedad,  y 
con  SB  vida  novia  á  luucbos  de  los  gentiles ,  para  que  «e 
hiciesen  cristianos .  y  á  los  rrístiaoos  para  que  viviesen 
loitMi  iiii  ute  .  ronformeá  la  religión  que  profesaban.  Los 
saccnioli  s  (le  los  (dolos  concibieron  por  esta  causa  gran 
8:ina  contra  s:inta  Felicitas  y  contra  sus  hijos,  y  procura- 
ron ron  el  emperador  que  los  mandase  prender  y  eonpe- 
li 'sc  ;i  adorar  á  Ins  (Ií  dscs,  Ongiendo  qne  estalc.n  nmy 
enojados  y  que  uú  se  aplacarían,  suio  con  esto  sacríllcio. 
Foé  presa  santa  FclidlaseoB  swaiele  h^  7  sn  «ansa  se 
remitió  á  Público,  prefecto  de  In  ciudad,  el  cual,  lianinn- 
doaprte  á  la  madre,  con  blaadas  palabras ,  le  rogó  que 
saerflieafleáloaidolosy  qnenoleoUigMeá  onr  de  rigor 
con  ella  y  con  sos  hijos.  Rf.s|K)ndió  l'cüi  ilas:  no  piensi»s, 
ó  Público,  que  con  tus  blandas  palabras  loe  podi  ás  ablan- 
dar ni  espantar  con  los  atneaatas;  porque  li-ngo  en  mi 
bvor  al  espíritu  dot  Seilor,  que  no  pcrraílirá  qne  yo  sea 
vencida  del  demonio ;  antes  estoy  rony  cierta  qne  á  ti, 
(|ue  eres  ministro  suyo ,  viva  y  muerta ,  te  venceré.  A  es- 
to respondió  Público:  ;  l><»vcnturada  de  til  ¿Es  posible, 
que  tengas  lan  al>orrci  id;i  la  vida ,  y  one  ya  no  temns  la 
muerte;  y  que  no  {H  ucures  que  tus  bijos  vivan  y  nonuic» 
n»  i  flíds  manosf  Mis  hijos ,  dBjo  Pélicttas ,  sacrificando  á 
los  dioses,  morirán  muerte  eterna;  yrecorvic'i'n  ! )  y  ado- 
rando á  Jesucristo,  vivirún  para  sianpro.  Al  dia  siguiente, 
estando  el  juex  en  la  placa  del  temr^  de  Marte,  mandó 
que  fuese  traido  ú  jnicio  Felicitas  con  sus  hijos  y  dijole: 
Ten ,  Felicitas,  piedad  de  tus  bijos  que  están  ahora  en  la 
flor  de  so  joventod  y  lienen  para  ser  estimados  y  valer 
mocho.  Respondió  Felicitas:  Tu  piedades  impiedad  y  tu 
consejo  cruel  y  engañoso  :  y  volviiHidosc  á  sus  hijos  ,  Ks 
dijo :  Mirad  ,  hijos  mios,  al  cielo ,  en  duiulc  os  esta  Cristo 
esperando  con  todos  sos  cantos ,  pelead  vakrosamenle 
|)or  vue.stra8  almas  y  mostrnns  fieles  y  constantes  en  el 
amor  de  Jesucristo.  El  juez,  oyendo  estas  palabras ,  se 
embraveció  y  le  mandó  dar  roiirhá»  hoTetadas  en  el  ro»- 
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tro,  paretiéndülc  gran  atrevimiento,  que 00  fn  (iriscncia 
diese  tales  coasegos  á  sus  hijos ,  e  bi»  Mcr  delante  de  si 
al  mayor  de  dice,  Ihmiado  Amoario,  y  osando  todo  su 
artificio  y  ine/j  lnndo  grandes  promesas  con  aniennzns  y 
albagós  con  espantos,  le  persuadia  que  adora«e  á  los  die- 
ses ;  nata  el  tanto  no»,  con  gran  oonstaocia  y  resolución 
le  respoadió:  Tá  me  aconsejas  una  cosa  loca  y  Ibera  de 
razón ,  y  espero  en  mi  ScAor  Jesucristo  .  qne  me  librará 
do  tal  desatino  y  de  tal  locura  Mandóle  el  juez  desnudar 
y  azotar  crudamente  y  llevarle  á  la  ciroel.Peresle  afamo 
orden  I!;itnü  uno  á  uno  á  los  siete  hermanos,  procurando 
con  todas  sus  fuerza^i  pervertirlos  y  engañarlos ,  y  atraer- 
loa  i  qoe  aderasen  á  los  dkises  y  obedeciesen  al  mandato 
del  emperador;  pero  como  le  salieron  en  vnno  lodris  sus 
arles  y  inaOas,  y  ledos  los  santos  hermanos  (bahlaodo 
Cristo  oon  ellos),  aunque  oon  dilinrenles  palabras,  le  die- 
sen la  misma  respuesta ;  daspucs  de  haberlos  mandado 
aiolar croelmeotc y  echar  en  la  cárcel,  di6  aviso  al  em- 
perador, délo  que  pagaba.  El  emperador  mandó  que  con 
diferenti's  géneros  de  muertes  les  quitase  la  vida,  y  eje- 
ciit  indoe  este  impío  inntirlalo  ,  Januario  que  éra  el  pri- 
iiieru ,  siendo  azotado  gruNisunaraenle  y  quebrantado  con 
phnnadas,  dió  su  espfrÜiiriSeOor:  Feliz  y  Felipe,  Ihe- 
ron  molidos á  palos.  Silvnno  murió  despenado:  Alcjiindro 
YidalyJIarcial,  fueron  descabetados.  Su  madre  santa 
Foiicilas,  al  cabo  de  cnalfo  meses,  también  fiiónartiri- 
z.ul.1 :  y  su  martirio  celebra  la  santa  Iglesia  á  los  t3  de 
noviembre. 

De  elhi  dice  san  (¡regorio  en  ana  hornilla  estas  pala- 
bras: «  La  bienaventurada  sania  Felicitas,  coya  fiesta  hoy 
celebramos,  creyendo  fuésierva  de  Cristo,  y  predicán- 
dolo madre  de  Cristo,  porque  teniendo  ella  siete  bijos, de 
tal  manera  temió  dejarlos  vivos  ea  el  iliando,  como  kis 
otros  padres  carnales  sm-Icn  temer  que  no  «o  Ies  nniemn; 
porque  bailándose  en  la  persecución ,  esforzó  los  corazones 
desns  hijos  con  sus  pahibcasca  el  amor  de  Ni  patria  ee- 
It^lial  y  parió  en  el  espíritu  ,  á  los  que  habla  parido  en  la 
carne,  y  dió  á  Dios  con  so  cxborlaciofl  á  los  que  con  la 
carne  haWa  dado  alnnrodo.  No  me  parece,  qoe  habemoe 
de  llamar  á  esta  mujer  niártir,  sino  mas  que  mártir ;  pues 
habiendo  enviado  delante  de  si  siete  hijos  y  llegado  con 
ellos  al  cíelo ,  á  la  postre  vhio  después  de  ellos  á  recibir  la 
corona  del  martirio  que  se  debia  por  si  y  por  ellos.  Veía- 
los atormentar  y  malar  la  s;inla  madre;  y  c-iah.i  it'infble 
y  con-staote,  sintiendo  el  dolor  de  la  naturaU  z;!  cunio  ma- 
dre y  goaándose  de  tal  espsrattM.  Temió  dejarios  vivos ,  y 
por  estope  alegró  con  «n  muerte  Deseó  no  dejar  alp^nnn 
de  sos  hijos  en  la  tierra ,  porque  no  )K'rdiesen  el  cielo. 
Affló^ sania  FHieiiasi  sos  hijos  segon  btcarne,  mas  por 

el  niiinr  ']>'  h  cternn  bien nvt  n' urania  quiso  (jue  murie- 
sen, los  que  amaba.»  Todo  esto  es  de  san  Gregorio.  Cele- 
bra la  Iglesia  fiesta  de  estos  sanios  hermanos  el  dia  do 
su  martirio,  que  fué  á  los  10  dojolío  del  ^tio  del  ScHor, 
de  165,  imperando  el  nombrado  ya  Marco  Aurelio  An- 
tonino. 

Lu  aAirrAS  vlaoBfEsr  mírtiirs,  Hvmk  v  SacsaoA, 

nEtii*\As.— Las  santas  vírgenes  y  mártires,  ntifiiia  y  Se- 
cunda, fueron  hermanas  y  romanas  de  ilustre  sangre :  m 
padre  se  llamó  Asierio  y  so  madre  AoreKa.  Ftoeron  drspo* 
sadas  con  dos  caballeros  principales .  i"I  uno  se  llamaba 
Anuentarío  y  el  otro  Yerino :  hw  cuales  por  temor  de  la 
penemcion  de  Valeriano  y  Galicno ,  volvieron  ahés  y  de- 
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jaron  la  lé  de  Cristo  y  prctmdieroo  persuadir  áat 

sDsRuGiia  y  SíMitiJa  que  la  dejasen  ;  pero  ellas,  aunque 
miyeres , ;  por  su  coadicion  y  naturaleza  flacas ,  luvie- 
foo  ms  ftnimo  y  eafnecio  qw.k»  hombres  y  estovíeroa 
fiurtcay(MU~iin(<v>ca|i£ft,y|araiio  perderla,  deter- 
minaron salir  di»  Rdiiia  y  reroírme  á  una  heredad  stiva, 
apartada  que  leniun  en  Tuscana,  Parlienítise  de  Honra,  y 
ws  esposos ,  dieron  aviao  de  ello  á  un  runde,  llamado  Ar- 
ce^ilao,  el  cual  con  gente  armada  las  sip:ui<'i  y  alrnnzó 
caloixc  millas  du  Huma ,  y  las  cutrcgó  á  Junio  Uonato, 
prefeelode  la  ciudad ,  el  cual  las  mandó  apartar  ana  de 
otra  y  llevar  íi  la  cim-A  y  ai  tercer  (lia  parecer  ante  su 
(ríbuoal.  Quiso  tentar  primero  á  RuQna  aparte,  y  propo- 
niéndole blandanenle  ra  nobleza ,  edad  y  iMBrÓMara,  y 
el  contenió  y  gozo  que  podia  tener  con  su  esposo,  y  Iw 
danos  que  si  no  lo  bacía,  lo  podian  suceder;  procuró  atraer- 
la i  la  adoración  de  los  falsos  diosi>i;.  Y  cunio  ni  con  ftier- 
n,  ni  con  maña  pudiese  rendir  aquel  pecho  invencible  y 
armado  de  un  fuerte  amnr  de  la  cjií^tidad  y  de  la  fé  de 
Cristo ,  mando  llamar  a  Secunda ,  para  que  eu  su  presen- 
cia AkÍm  aiolada  tu  hermana  Inina ,  y  por  d  tomar  de 
semejante ca;<l¡gn ,  ella  se  tcdiijixeñ  voluntad.  Poro 
como  Secunda  viese  que  su  hermana  era  azolatla  y  que  á 
día  no  le  localMn,  eneendida  con  an  vehemente  den»  de 
padecer  por  Jesucr¡-lo  ,  se  volvió  con  gran  safia  contra  el 
jnea,  y  á  gritos  le  dijo :  ¿  Qué  haces ,  ó  hombre  perverso 
7  enemigo  de  lodi  te  virtud?  ¿  Porqué  honras  á  mí  her- 
mana y  á  mi  me  dejas  para  que  no  sea  particionera  de  su 
gloria  y  de  su comna ?  Respondió  el  prefecto:  paréceme 
que  eres  mas  loca  que  tu  hermana.  iNinii  hermana  {dijo 
Secunda)  es  loca,  ni  yo  toaoy;  pero  día  y  yo  somos 
rri.st¡ana.* ,  y  esjoalo  qoe  ambas  seamos  aTwindas;  pues 
ambas  creemos  y  confesamos  á  Cristo  i  porque  la  virtud 
dd  cristiano  oreee  ton  los  aailes,  y  tanto  mayores  coro- 
nas de  gloria  sempilerna  nkmzn  ,  cuanlo  mayores  han  si- 
do los  golpes  de  las  tribulaciones  temporales ,  con  que  ba . 
sido  ejercitada.  T  como  d  prereeto  las  exhórlase  i  hacer 
vida  con  sus  esposos,  y  ellas  se  mostrasen  muy  constan- 
t(^  y  deseosas  de  niorii- ,  antes  que  perder  su  virginidad; 
el  prefecto  les  pregimlú :  ¿yué  harían  si  contra  su  voluntad 
y  por  roerá  perdiesen  loque  tanto  amaban?  Respondió 
Secunda:  no  puede  la  virgen  perder  la  \irginid;iil  y  en- 
tereza de  su  alma ,  si  elia  misma  no  se  aparta  de  la  justi- 
cia. La  Awna  y  agravio  qne  80  hace  A  ta  vfrgn  Ioe8tor> 
mentó  y  d  tormento  acrecienta  el  premio  y  la  corona  .  Por 
tanto  Ui  has  to  que  es  tu  voluntad :  apareja  fuego  y  cucbi- 
flo,  antea,  varas,  palos  y  piedras,  que  cnanto  anadie- 
res  de  (i  rinenlo,  tanto  anadeas  de  glon;)  M;indóles  ¡.oner 
d  juez  en  una  prisión ,  y  alli  levantar  humo  de  estiércol, 
pan  atomientarlas  con  d  mdolor;  pero  dSetorln  con- 
Vtftió  «nona  suavísima  finganda,  con  gran  recreo  y  do- 
Icclacion  délas  santas ,  y  en  aquella  cárcel  tenebrosa  res- 
plandeció una  claridad  maravillosa  y  celestial.  Sacáronlas 
por  mandado  del  prefecto  y  pusiéronlas  en  un  baAo  y  en 
una  lina  de  aceite  liirviend  i:  y  li;d)iendoen  eüa  estado  dos 
lloras  continuas,  se  hallarou  sin  lesion  alguna,  con  gran 
refrigoio  y  recreo:  dolo  conl  admiradod  prefedo,  man- 
dó llevarlas  al  rio  Tiljot  que  pasa  por  medio  de  la  ciudad 
de  Rjma  y  echarlas  cnél  con  una  pesada  piedra,  atada  á 
aosenellas.  Andovieron las  saatM  doncdlas  por  espac  io 
de  media  hora  sobre  las  oguíís  ,  sin  hundirse  ni  mojarse, 
cantando  y  alabando  ni  ScAor  y  prcdkando  :^U!^  maravillas 


y  trinnfts.  Finalmente  hssaeaAnflwra  de  loma,  y  en 

tm  bo.í(]iie  diez  millas  lejos  de  ella  ,  les  fueron  cortadaslas 
cabezas,  dqjaodo  los  cuerpoe  sin  sepultura  ,  para  que  fue- 
sen conúdot  de  lea  lobos.  Has  las  sanias  aparecieron  muy 
resplandecientes  y  gloriosas  á  una  miifiom>icmani;  ai^ 
flora  de  aquella  heredad  ,  donde  estaban  sos  cuerpos .  la 
cual  era  gentil  y  se  llamaba  l'laudki  y  la  amonestaron  que. 
se  biciese  cristiana  y  lomase  sos  cuerpos  y  tos  SipallaM,- 
porque  asi  alcanzaría  el  premio  y  bienaventuranza  (¡nc 
ellas  habian  alcanzado.  Ilizolo  así  l^iautila ,  fue  á  su  here- 
dad, halló  loscwrpos  de  las  santas dn  msl  okr,  ni  le-' 
sion  alguna :  edificóles  allí  un  sepulcro,  donde  estuvieron 
algunos  aOoa  y  después  fueron  trasladados  á  la  ciudad,  y 
coiocadoBonsan  JDandeldnOfflnla parte  qnn  Haman 
Coiuiand'niann.jnnto  i  fai  pila  dd  bsnüamo  do  Cons- 
tantino. 

Fué  el  martirio  de  edassantas  d  ano  del  Señor  de  SCO , 
á  los  10  de  julio,  y  etfndiacdebra  la  Iglesia  su  festivi- 
dad. Hoy  en  dia  hay  gran  memoria  en  Roma  del  lugar 
donde  padec  ieron,  que  está  de  la  otra  parte  del  Tíbcr,  en 
la  via  Aurelia;  y  ha  sido  honrado  con  dUa  é  i^esia  cate- 
dral, que  se  llama  de  la  Selm  Cándida.  Hacen  mención  de 
estas  santas  hermanas  k»  Martirologios  Romano,  de  Usoar* 
do,  BedaydoAdon. 

*  Los  SANTOS  (iF.wno.  MF:niM>,  Nmíoh  v  I'ú.ix,  hÍO^ 
mas.  —  De  estes  santos.  Merino  era  espaOol  y  Ijs  otros 
eran  africanos;  siendo  los  primeros  qne  en  Álíríca  derra- 
maron la  sangre  por  JesucrL«*io.  Todos  junlus  fueron  de- 
gollados ,  y  sus  cuerpos  trasladados  á  Milán ,  en  Italia, 
donde  son  boy  dia  objeto  de  la  veneración  de  bs  Heles. 

Los  siims  Lsoscw,  Mii-fticio,  d^mfi.  y  sus  oobm- 
Rbsos,  mUtiiif:^ — La-;  ciílamidades  de  los  tiempos  nos 
han  privado  de  que  las  oclas  del  martirio  de  estos  santos, 
pudiesen  Ikg»  hasta  nosotros.  Por  ssn  Gerónhno ,  dtsdo 
por  el  cardenal  Hnr  inio,  s  dirnios  tan  solo  ,  que  murieron 
eu  Alejandría  durante  el  segundo  siglo  de  la  Iglesia.  £i 
-Martmilogio  romano  dice,  que  foeron  atormentados  de  di^ 
fercnlcs  maneras  en  tiempo  del  emperador  Licinio  y  del 
gobernador  Lisias;  y  que  por  último ,  habiéndolos  echado 
en  una  hoguera ,  consumaron  d  martirio  en  Nicópolis  de 
Armenia.  ' 

S\>  Bu>ois  T  s\!»  SiLVAiío,  MÁRTiuEs. — El  primcro  de 
estos  dos  santos  era  de  Pisidia ,  y  por  ser  cristiano  fué 
preso  en  Isaura.  Habiéndose  negado  con  constancia  A  ab- 
jurar so  religión,  fué  nzniadn,  colgado  de  un  árbol  por  los 
pies,  quemado  con  globos  de  fuego,  le  arrancaron  los  ojos 
y  le  cortaron  las  onjas.  Un  gentil  Itamulo  Silvano ,  qn» 
admiraba  la  constancia  y  fortaleza  sobrenslard  de  Bianor, 
abrió  sus  ojos  á  la  fé  y  cunfcsú  á  Jesucristo.  Le  arranca- 
ron la  lengua  y  luego  después  lo  decapitaron;  y  A  san 
Bianor  le  taladraron  los  talones,  le  quitaron  un  ojo,  y  des- 
pués de  haberle  desollado  la  cabeza  se  la  cortaron.  La 
Iglesia  griega  honra  particularmente  la  memoria  de  estos 
dos  mártires. 

S\N  .XmxíMO,  MÁaTia.  —  F.ra  oriundo  de  la  ciudad  do 
los  Sardicuscs,  en  la  antigua  Lidia.  Conlitmamentc  anda- 
ba por  ta  dudad  y  los  puddas  ctrennvccinos ,  anunriendo 
la  verdad  y  convirtiendo  nmchos  infieles  al  S.^l^or  I);  la- 
lado  por  los  idúluU-as  al  prefecto  de  la  ciudad  du  Iconiu, 
fué  tiovado  allA  cargado  de  cadenas ,  y  presentAndose  ai 
gobernador  le  dijo  éste  (pie  jur;\.-c  pi-r  la  fortuna  del  em- 
piM-ador,  a  lo  cual  contesto  el  .santo,  que  no  era  Ikilo  á  los 
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críalílinM  joriir  por  el  eniwnidor  mortal ,  y  tnénos  \m- 

quien  no  c«n<K  Ía  al  Autor  del  niiimlo.  Acakulo  este  inlci  - 
rogaloriu,  fué  azotaJo  y  clavado  de  pies  y.  manos  en  una 
cruz,  donde  espiró  con  un  glorioso  niarlírio. 

Santa  Amelberca,  vnniA:  —  Segiin  algiinos  escritores 
fué  hija  de  Carlomagno ,  y  según  otros  bija  do  Pepino. 
Parece  que  eslavo  dos  veces  casada ,  teniendo  seis  hijos 
de  kw  dos  imtriinipiiiflB,  ft  k»  eoales  educó  en  el  santo 
mor  (Je  Dios  y  en  la  abundancia  de  tr  ías  las  virliuli--,  de 
tal  modo,  que  casi  á  lodos  venera  la  iglesia  en  el  numero 
dehsaiBlM.'DespmBéela  mwrfedesaflegiindoespoíio. 

coosagrnr  eiitorami-nlo  á  Dios  la  vitln  qui'  le 
I ,  fjntró  co  un  monasterio ,  donde  morlUicó  su 
eoerpc  eoii^triMMdiiiarii8peBÍI«i^  HiiotoBtotm  so- 
lemnes de  religión  ,  y  fué  elegida  abadesa  de  su  monas- 
terio ,  brillando  entonces  roas  que  nunca  su  profunda  hu- 
mildad, su  amor  á  la  vida  ascelica  y  su  caridad  para  con 
Dios.  Según  los  bolaodislM  murió  en  OaDle,-ea  el  mes  do 
julio  del  alio  "390 ,  y  no  se  di'lx-  cxtrafiar  que  hayamos 
explicado  la  vida  de  es>ia  santa  Auieiberga,  viuda,  y  no  do 
le  virgni-fp»  Irae  el  Ifartifologio  roaano;  porque  de  esta 
úlliiiin  nada  se  sabe  ,  y  se  ci  in'  que  esta  calificación  de 
virgen,  que  oi  sobredicho  Uartiroiogto  le  da,  proviene  de 
a^gOB  yerro  eo  la  inipfe«oA  de  •Igono  de  lo»  aiMígnoe 
IbrtiitdflgiQS. 

DI\  1 1 . 


San  Pío  I ,  papa  t  uártir. —  San  Pió ,  papa  y  mártir, 
fué  natural  de  la  ciudad  de  Aquileya :  su  padre  se  llama- 
be  Buflno ;  y  sucedió  en  el  pooti6oado  i  Higioo,  lenMeo 
pnp;i  y  nifirlir,  el  ano  do  Cristo  do  138,  siendo  empera- 
dur  Aulonino  l'io ;  y  fue  sumo  ponUüco,  y  ordeno  iiiuctias 
cosas  de  grande  utilidad  pan  la  santa  i^ía.  ruso  gran- 
des penas  á  los  sacerdolM  ipe  fuesen  negligentes  en  ad- 
ministrar el  sanUsimo  SaMmenlo  del  aliar ,  y  contra  los 
qne  nalieiosemcnte  perjuran,  y  eoetra  los  que  oyéndolos 
no  los  reprenden.  Mandó  quo  fuesen  inviolables  las  liere- 
dades  de  las  igi^sias  dedicas  para  el  culto  divino  y  pa- 
ra el  aoaleolo  de  hw  personas  edesttstfeas.  Ordenó  que 
no  se  consagrasen  las  vírgenes  qne  profesan  perpetua 
continencia,  hasU  tener  veinte  y  cincó  aAos.  Bao  un  de- 
creto ,  por  el  cual  manda  ,  que  la  santa  Pasena  se  celebre 
siea^Mfe  en  domingo ;  piu>^  (¡ue  en  (al  día  resucitó  Jesu- 
cristo nuestro  Redentor :  lo  cual  los  santos  apóstoles  pri- 
mero habían  instituido;  pero  Pío  lo  confirmó  y  estableció 
para  quitar  el  abuso  de  algunas  iglesias  ,  que  en  celebrar 
el  dia  de  la  Passcna  de  Resurrección  parecia  que  imitaban 
á  los  judíos.  Pora  lo  cual  se  movió  por  un  libro  que  le 
presentó  un  hermeno  snyo,  santo  vareo,  HaoMdo  Hernua: 
en  el  cual  por  iinnera      (li:il();^'0  y  fie  un  angelen  Mbito 
de  pasto(,  amonestaba  á  lodos  los  cristianos  que  eelelira- 
son  la.santa  Beeunecflion  en  dia  de  doming».  Consagró. 
Pió  en  Roma  las  termas  novacianas  á  honor  de  .santa  Po- 
lenciana,  por  inlereesioo  de  santa  Práxedes,  su  bermana. 
Doló  él  temple  de  mochos  y  rióos  dones,  y  celebr6  en  él 
diversas  veces  misa,  y  puso  pila  de  liauiizar,  en  la  cual 
él  por  sas  manos  bautizó  á  muchos.  Escribió  algunas 
epístolas,  qne  se  hallan  con  sus  decretos  en  el  libro  de  los 
GoncOios,  y  demás  de  estas  escribió  oíros  dos  á  Justo  ( á 
l0(p*^  I>nrere  o!ii-pi(  de  Viens,  ven  una  de  ellas  le  dice 
I  palabras  :  «  Ten  cuidado  de  los  cuerpos  de  los  sair- 
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tos  m&rtíreB,  oomo  de  miembros  de  Oíslo;  qne  asi  le  ta- 

vieron  los  apóstoles  del  cuerpo  de  san  Estovan.  Visita  á 
los  santos  eo  las  cárceles,  para  que  ninguno  se  entibie  en 
la  fé;  y  para  que  persevercfi  en  ella,  dales  ánimo  y  calor. 
Los  clérigos  y  diáconos  te  respeten  y  te  reverencien  ,  nó 
como  á  mayor  ,  sino  como  á  minisiro  de  Cristo  Tcrlo  el 
pueblo  desoanáe,  y  sva  amparado  y  defendido  con  tu  san- 
tidad. Quiero  que  sepas,  cempailero  dnlcbimo ,  que  Dios 
me  lia  revelado  que  tengo  de  acabar  pre<!o  Ir.s  (lin«;  de  mi 
peregrinación ;  solo  le  ruego  que  este^  linue  en  la  unioa 
de  la  Iglesia ,  y  que  no  le  ohrídM  de  mL  Todo  el  senado  y 
poiii  e  eotniiafiia  de  los  sacerdotes  y  ministros  de  Cri.-lo, 
(}ue  CÁÚ  en  Uoma  lo  saluda ;  y  yo  saludo  ¿  todos  en  el 
colegio  de  loe  handanoeen  d  Señor  que  csttn  eoMigo.» 
Todo  e&lo  dicesan  tío  en  aquella  cpislola,  eu  la  eoal  des- 
cubre su  santo  celo ,  y  celestial  espíritu  y  cuidado ,  con 
que  miraba  por  las  cosas  de  la  Iglesia.  Finalmente,  des- 
pués de  haber  g(4ieniado  saaMainanenle  la  Iglesia  de 
Dios,  según  Baronto,  nueve  afios  y  seis  mpse.s  menos  tres 
dias,  fue  coronado  de  mártir ;  aunque  en  los  de  su  ponti- 
ficado hiy  grande  variedad  eri  bw  aelaraa.  Gdébr6  Arde- 
nes  cinco  veces  por  el  mes  de  dicieinlii  i> ,  y  en  ellas  hito 
doce  obispos,  diex  y  ocho  presbíteros ,  y  veinte  y  un  diá- 
conos. FM  sepollado  eo  el  Vaticano.  Celebra  la  Iglesia  sn 
memoria  á  los  1 1  de  julio,  que  es  el  dia  en  qne  murió;  y 
en  el  aOo  de  161 ,  imperando  Marco  Aurelio  Aatoniao  y 
Codo  Vero.  .  . 

*  San  Sidbo.xio,  míit». — Nuble  de  nacimiento  esto 
santo ,  lo  fué  aun  mas  por  sus  virtudes,  habiendo  nacido 


eñ  la  ciudad  de  Samos.  Fueron  tantos  los  milngi-os  obra- 
dos por  esto  santo,  que  muchos  se  converlian  á  la  fé ;  esto 
fué  el  motivo  porque  se  llamó  el  prefecto  de  la  ciudad  de 
Sens,  el  cual  qucria  obligarle  á  adorar  los  fal^s  dioses  ó 
bien  sufrir  la  muerte.  Léjoe  de  intimidarM  el  sanie  por 
esto,  obró  una  muliilud  de  milagros,  que  convirlieidii  h 
los  soldados ,  á  lodos  los  circunstantes,  y  hubieran  tam- 
bién osaverlido  al  prefeoto  si  no  se  bobísre  dejado  llevar 
del  temor.  Esto  sucedía  en  tiempo  del  empei  ad  ir  Aiire- 
liano,  el  cual  hallándose  eo  Viena  de  Francia,  mandó  que 
Sidronio  ftiese  llevado  en  su  preseneia  :*y  oomo  taoibieii 
obrase  milagros  y  conversiones,  fué  arrojado  á  una  Imh 
güera  de  órdeo  del  mismo  eo^^dor.  La»  llamas  digaron 
sin  lesión  el  enerpo  dd  ifauire  eoofeeor  de  lesoerísio,  que 
después  de  varios  lorroenlos  fué  degollado  el  abo  ilO. 

San  MAncrANo,  MinTiit. — Natural  de  la  ciudad  do  Ico- 
nia,  fué  bautizado  siendo  aun  muy  niflo,  y  en  ella  padeció 
después  grandeo  Irab^os  por  Jesucristo.  Su  coosÜHHÍny 
la  rejiignacion  con  qne  sufrió  lod(»s  los  tormentos  con  qne 
lo  maltratáronlos  paganos,  lu  alcanzaron  al  üu  la  corona 
y  la  pdsMdd  martirio  en  hi  misoMciodadde  lconia,d 
abo 

San  Cofoio,  FtasaiTUO. — Dui^nlc  ul  reinado  de  ba- 
dcdano,  hdléndosenndia  cote  snnfo  en  la  iglesia  de  la 

ciudad  de  Sida  en  Panfilia,  fu(^  de  ella  arrebatado  por  los 
paganos  para  ser  llevado  al  tribunal  del  juez  Estralónico, 
(|tie  mandó  le  posiesen  moe  lapatoa  de  hierro  eriadoe  de 

( !a\  os  de  acero ,  y  que  los  lictorcs  lo  azotasen ,  obligán- 
dole al  mismo  tiempo  á  correr  hácia  la  puerta  llamada 
Santa.  Después  déoslo  lo  echaron  en  el  fuego,  y  habiendo 
salido  ileso  y  coovertiéMl  sacerdote  de  los  Idolos ;  por 
tii;¡ino  puesto  en  ondeo ,  entregó  su  alma  d  Criador  d 
ano  i'i». 
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SVN  (ÍEMRii  T  S*>T^  PKLAYA.  NÁRTIKES.   En  cl  fCH- 

uatio  del  emperador  Liciniu,  fuerun  e:»tüs  santos  alormeo- 
tados  ea  Nioépolis  4e  Armeoia,  por  «paeio <»«Mrtro<Bii 
con  pl  p'  iro .  ron  pt^ines  de  hierro  y  cutí  petaM  4e  vi- 
driado, ba:>la  que    fia,conMiiDaroQ  el  martkia. 

Stn  Sumo  t  wü  €mum,  vitnn».— 4i  m  Mirti- 
rologio  de  lo?  nías  aniipuos  de  l;i  Ifilesia  occidental ,  he- 
mos encontrado  las  siguientes  palabras :  «En  el  monaste- 
rio llamado  la  Casa  de  Dios ,  la  festividad  de  loa  santos 
mártires  Sabino  y  Cipriano,  qae  nacidos  en  Brescia  y  rc- 
ppnorados  en  Cristo ,  eslamlo  (li-i'niiiiaiido  d'ictrína, 
fueron  prosus  por  el  prcfcclo  Luditiu  y  aloriiifiiUidos  por 
m  Meo,  hasta  que  viéndose  la  inutilidad  de  ke  castigos, 
porque  de  lodos  olios  Fíilinn  librados /fueron  cxpnlsndos 
de  su  patria  y  llegaroy  á  laá  Ualiaa  gniadot  por  un  ángel. 
Tanpooo  dejMiin  por  esto  de  eepereir  la  semilla  de  la  veiw 
dad,  hastn  (lui*  i'!  procónsul  Máximo,  (pie  no  podía  vencer 
ncooatancia  nicou  amenaas ,  ni  coa  suplicios ,  les  hiio 
cortar  la  cabeia ,  TaaialcaoianNilaiaonfeesiUeooraaa 
del  martirio.» 

San  Ji  AN  .  oiisT'O.  — Cuando  los  ladrones,  esto  es.  los 
herejes  arrunos  mas  dafio  esl;iban  haciendo  en  la  vina  del 
Señor ,  apareció  en  ella  el  laborioao  eolooo  7  aicliwcido 
pastor  san  Juan,  obispo  de  Bérgamo  en  Italia,  que  con  sos 
escritos,  sus  continuos  seniiooes  y  su  celo  iníaligable,  lo- 
gró eo  algo»  modo  poner  coto  y  barrera  á  loa  estragos  de 
la  herejía.  Durante  los  veirile  y  nueve  anos  de  su  pontifi- 
cado, no  se  pasó  ninguoo  sin  que  visitase  toda  su  diócesis 
y  oirái  rcgiooei  de  la  Italia ,  eooferlaadi»  i  ka  débilea, 
animando  á  los  fervoroso!;,  levantando  á  los  caidoa,  jao- 
bre  todo  derramando  por  todas  partos  la  luz  de  laa  wrdl- 
des  católicas  contra  las  maquiaOekNiei  de  la  berejfa.  Loa 
pi  iiii  t¡H  <  ,  losgrandca,  loe  iadígentes  y  los  desvalidos, 
ludus  le  busi-altan  como  á  so  padre,  luz  de  su  alma  y  lum- 
In'c  de  sus  ojos.  Estando  un  día  de  camino  para  ir  á  pre- 
dioareo  wa  iglesia  vecina  ,  los  arríanos  que  le  babian 
praparado  una  cniboscada  .  le  salieron  al  eooDOOlco  y  lo 
desollaron ,  el  üia  10  de  jubo  del  aüo 

8Mf  Siwio,  coNvam. — Floreoíóeoel  siglo  vi,fkié 
(li-cipuln  (le  san  (íemian,  y  uno  de  .sus  mas  queridos com- 
puñeras.  f  rodicó  ea  varias  regiones  la  palabra  de  Dios, 
y  despoes  dema  vida  emphada  en  servidé  dé  la  reli- 
gión V  en  actos  de  austerisiina  paciencia ,  descansó  en  el 
Señor  coa  la  muerte  do  los  josloa,  ea  «1  territorio  de  Poi- 
tiera. 

SM  Ahd^oio  ,  paEsniTERo  t  MÁaria.  —  Fué  natural  de 
Ia«  montana?  de  Córflolm  .  dundo  vivía  apacentando  en  la 
religión  u  una  pon:iün  de  cristianos  refugiados  alii.  Un  dia 
0»  podo  ooilener  80  deapeebo  al  «ir  la  relaoíDD  da  ióa  OM- 
los  tratof  que  se  dnban  on  Conloha  h  tinlos  ios  fieleíi,  y  en- 
ceodido  en  auior  á  Jesucristo  so  fué  á  la  ciudad ,  y  pre- 
9ealtadoaealJoet«l«re|ireodiósairiMnaaidad,  saee- 
gaera  y  su  Mrbara  crueldad  para  traUir  tan  indif:nanionie 
íi  los  adoradores  de  Jesucristo.  El  juez  no  ledióolra  res- 
puesta, sino  que  muy-pronto  sabría  por  si  nisroocoán 
verdadero  era  lo  <iDe  decía;  y  efooiivamentc ,  despoes  de 
poro  ralo  los  verdii?o«  se  apoderaron  de  .\bundio ,  y  en- 
tregándolo á  los  peiTüs  y  bestias  lleras,  le  hicieron  déoste 
modo  acabar  la  vida ,  «1  dia  11  de  jaUe  det  alio  §11.  Los 
sn.ürados  restos  de  sii  cuerpo  fiiemn  secretamente  guar- 
dados por  los  íielcs  ,  y  después  colocados  con  gran  vcne- 
rocíoo  en  una  iglesia  de  la  uii.sinn  ciudad  de  Córdoba. 


D£  OUO.  DIA  42. 

'  OU  11.  ' 

*  •  .  • 

San  NaR  íR  y  svn  Fku\  .  MÁimnrj^. — Los  Mnlos  már- 
tires Nabor  y  Félix  fueron  presos  en  Milán  por  mand^o 
del  enperador  Maxinííaoo,  que  fué  gnoide  perseguidor  da 
la  fé  de  Jesucristo,  juntamente  con  el  emperador  Diocle- 
ciano,  sucompaftero;  y  habiendo  examioado  y  sabido  que 
crni  críalianos  y  que  k)  peosabao  aer  loda  sn  vida ,  man- 
dólos e<  hür  en  la  cáicd;  vedanda,  so  graves  ponas,  qoo 
no  les  diesen  de  comer  cosa  alguna.  Esliivierofi  .líennos 
dias  los  santos  en  bt  cárcel ,  padeciendo  ia  hediondez, 
bambre  é  ioeoBiodldadca  de  ella;  7  eoiM  iringonide  ca- 
tas cosns  fuese  parte  pnm  nnidnrlos  de  su  propósito,  tni- 
dos  a  su  presencia,  les  mandó  dar  inocbos  palos  y  poner 
eo  d  cci&leo  i  Haber ,  ft  prraeoeia  de  Mii,  eoo  Mrbae 
encendidas  ubrasMi-  sus  cos'iidos,  y  con  nflas  de  hieno 
arabar  y  despedazar  lodo  su  cuerpo.  Y  visto  que  todavía 
eaiabaB  eoostanlM,  y  <pie  ni  el  «10  eoo  laa  penas  qne  pa- 
decía, ni  el  otro  con  vérselas  pdcrer  ,  ni  con  el  temor  de 
las  que  á  el  le  podrían  dar ,  se  ablandaban,  ai  rendian  á 
su  voluntad;  n^odé  ecbar  ¿  loa  dos  en  un  gran  fuego  :  el 
cual  ni  los  qnomA,  DI  diaiBMiafé  oo  cabello  de  sus  cabezas. 
No  bastó  esto  para  que  el  tirano  conociese  la  virtud  de 
Dio»  y  dcbisliese  de  su  muí  propósito ,  úoics  endoreci^n- 
doae  mas  y  atribuyendo  á  arle  migica  la  virtud  del  oído, 
los  mandó  volver  ;'i  la  cñrcel ,  y  después  de  algimos  dias 
sacar  a  degollar  junto  ú  un  arroyo  llanado  Célere.  Sus 
coerpea  «olcrró  ooa  matrona  aoUe  Hamada  Sririna.  Ce- 
lebra la  lu'lesiii  su  fiesta  el  dia  de  SU  martirio  á  los  12  de 
julio ;  y  fué  el  abo  del  Sc&or  303 ,  imperacdo  Diodociaoo 
yüaniiiaQo.  SaoAodmnohaeenieoeiondecBtoasaiilaa. 
Paulino  en  la  vida  del  mismo  san  Ambrosio  dice ,  que  té 
Iglesia  donde  estaban  sepnllados  sos  «oerpc;»  era  moy 
frecuentada  de  los  cristianos. 

San  Ji  AN  (icuBEBTo,  ASAD  T  fcndadou.  —  Bl  mismo 
diado  los  1  ¿  do  julio  hact*  la  Kinla  iglesia  conmemora- 
cioo  de  san  Juan  tiualberlo  ,  abad  ,  cl  cual  nació  en  Flo- 
rencia de  padres  nobles  y  ricos,  y  se  eoovvli6  de  la  vani- 
dad del  sig'o  á  la  perfección  evangélica,  por  oocaao  no- 
table que  le  sucedió ,  y  fué  de  esta  manera. 

Tenia  san  Joan  on  podre ,  qno  ae  Uanudio  eoom  él, 
Gualberto :  era  valiente  a  brnvn  soldmlo:  el  rii;d  tenia 
enemistad  ooo  un  hombre  que  it^uslamenle  bubia  luuerlo 
un  parieolo  suyo:  para  vengarse  le  preiendia nmtar ;  y 
Juan  acudía  á  la  voluntad  de  su  padre ,  y  andaba  en  los 
mismos  pasos  y  cuidados.  Un  dia  yendo  á  Florencia  el  y 
otro  criado  bien  amsodoa,  topó  acaso  ¿  aquel  so  enemigo 
en  el  camino  desaniado,  CO  un  paso  tan  estrecho,  qne  no 
se  le  podía  huir  ni  escapar.  Turbóse  aquel  pobre  hombre, 
y  echándose  á  los  piés  de  Juan  con  grande  humildad ,  le 
pidió  por  amor  de  Jesucristo  cmciflcado,  qoo  le  perdonase 
y  le  diese  la  vida.  Fué  lanío  lo  que  se  enterneció  Juan 
oyendo  el  nombre  do  Jesucristo  cruciiicado ,  que  luego 
levanl6del8ÍidoáanenenMio,leabraa6,  le  perdonó,  y 
dijo  que  estuviere  segvo,  poes  habia  lomado  tap  boca 
abogado  y  patrón, 
■ledio  aalo,  aquel  pobre  hombre  an  portió  eonoelado,  y 

Joan  aigoió  an  camino  y  entró  en  una  iglesia  que  estaba 
en  él .  y  SO  puso  á  bacer  oración  delante  de  uu  crucilijo 
que  alb  estaba :  y  para  que  se  vea'  cuin  agradecido  ea  el 
SeOor  de  las  obrasi]no  baecmoa  por  sn  amor,  especial^ 
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llMilte  cuando  perdonamos  las  iDjurias ;  aquel  crucifijo 
)Ia  cabeza  á  Juan  ,  COlim  quii  ti  lo  li.icia  ^'i;iri:is  del 
m  qoe  Je  babia  hecho  en  perdonar  por  su  respeto  la 
iaMp1«:4jHI  «wmigo.  Qaedó  Juan  confuso  por  este  bene- 
Éíté'fÉ90t  éí^tor  :  y  pareciéndokl 9ie  lo  llamaba 
para  rnsaí*  mayores  ,  delerininó  d.ir  di>  mano  ;i  'dtlas  las 
vaniüadt»  del  siglo  ,  y  de;>nudo  ubi  azai'üc  mu  Cristo  ci  u- 
cHM:  y  para  «alo  pidió  al  tímiáimÉUtl»éh  «»> 
rencüí  el  hábiUi  de  <an  Benito  ,  y  tom<iloctBt  gran  devo- 
ción; aunque  á  ioei  principios  con  grip  oanlradicciou  y 
<awiiii  éaanpiJw-  Mm^iMim  iwrtHb  M  báhila  dé 
religioso,  nieMlriMl  el  cuerpo  con  con(¡nuot«  ajutios  y  vi- 
gilias :  huia  4e  la  ocioaidad ,  madre  de  lodos  los  vicios : 
«cap&baaede día  y  de  nooteai  oración  perpetua  y  fervo- 
rosa, en  la  obedieaeia,  humildad»' paeiaiicia,man8edumbret 
BíleKiOf  modeBliay  en  las  danúto  virtodes ,  y  á  lodos  era 
«iOB^  dechado  de  toda  santidad.  FUé  esto  do  manera, 
^•endo  moerto  el  abad  delMOMSterio,  lodus  li>s  m<:n- 
ges  pusieron  lo>  ojos  en  Juan  para  liaterle  >ii  ineladi.; 
mas  el  nu  lo  coiuiinlió  por  su  humildad  :  querieadu  aiilea 
flbadoMriide mandar,  y  hniral  peligro  M4i«a  «aUmlaa 
que  ocupan  lu.ijare?  altos.  Parti('se  del  cfjtiveiilo  vm  un 
conpahero ,  para  buscar  otro  lugar,  donde  con  mas  quic- 
bidpDdiaaeaen^i  tfoB^porfMcfitqiMl  dood»«MÉi 
le  molestaban  mucho  :  y  llevando  e!  rompafiero  un  solo 
pan  para  bi  Gemida  y  auslento  de  loe  dos  en  ^uel  cauú- 
no,  se  lo  mtoddráarde  JUm^k  49>Fakre,  eonfiando  en 

nuestro  Señor  que  I^s  piWfflríi»  «MB»J^  biso  ;  ¡M  >iqne 
entrando  en  un  pueblo,  bailaron  mochas  personas  que  los 
•ocorrieroo  y  les  dieron  abundantemente  todo  lo  que  ha- 
i  me^ester.  Fue  al  yennodtCuiii:il>luIa,  iaslituido  por 
i  Bomualdo,  aliad  :  y  aunque  los  religiosos  da  aquella 
icasa  le  convidaban  y  rogaban  que  se  quedase  con 
ellos,  no  lo  hixo;  ponpadaseaba  mas  vivir  en  comunidad 
y  debajo  de  obediencia,  qiie  en  vida  snlilari  i  y  apartada; 
porquQ  el  SeQor  se  quería  servir  üu  el  en  otra  cosa  y  ha- 
oarit  luídador  db  «M  aeogwgacloa,  «o  «k  vaOe,  que  por 
la  espesura  de  los  árboles  .  se  üama  Valleumbrosa  ó  som- 
bría, q/ue  es  en  la  provincia  de  TiMcai^,  en  Italia.  A  este 
lugar  n^-0^,Í^Éin ,  y  por  inspíriMWi  dalfetar  tim  s« 
asioitó  «a  dl«  7  poco  i  poco  se  coaenaó  k  ealeadar  b  fa- 
ma de  sns  virtudes ,  y  á  concurrir  á  él  gran  numero  de 
gcule,  para  viaitarlu  e  imitar  aa  sonta  eonvoraion ,  y  vivir 
diliiyo  de  su  gobioMPi.'(r)#NÍplÍMt<f  fui  este  de  manera 
qmae  formó  un  gran  numeroso  mona-lerio  de  iiionjíes, 
dé^jo  de  la  regla  y  órdeu  üe  !>an  Bemlo  ,  aunque  con  al- 
gonao  oiastilucioDes  y  ordénenme  propias  soyaa  y  partí- 
cnlnn-N-  y  eüi^iertjn  á  s'i  i  Jii.'in  (iiialln'rto  eotitra  ^ii  vo- 
luntad por  abad  y  prelado ;  y  en  este  oticio  fue  coha  uia- 

siempre  á  Imlns  íiis  mondes  á  la  pprftHTÍon  ,  y  yendo  e.j 

delante  de  lodm  &hí  su  ^mplo.  Era  muy  continua  su 
aroeion,  pntnitfMrtainMiilt  fefoinitM^wridilf 

traflo  su  sufrimiento ,  rigurosa  sa  paniteocia.  Era  manso, 
bepigno ,  grave  y  modeste ,  aavero  eoo  los  rebeldes ,  y 
SMVO  con  los  flacos ,  y  may  compasivo  con  bis  enfermos: 
porque  Dios  le  dió  á  él  una  enfermedad  muy  recia,  que  le 
doró  toda  la  vida,  de  una  flaqueza  de  estómago  y  desma- 
yos ( b  cual  él  sufrió  con  grande  akgriaj ,  para  que  se 
coropadeciaiorde  kftOtiwaiWi  Ifiw.  Fué  muy  celoaodai» 
«^anla  pobreza  en  su  persona  y  en  las  do  sus  subditos ,  y 
eo  la  rilcira  <lo  los  monasterioo  que  edificó  que  fueron 
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muchos.  Tttvo  dOft  daprafseia,  y  ptirecc  que  Wa  loa  o*- 

razones  de  los  que  veniaoá  lomar  su  báliilo .  y  que  en- 
tendia  si  veoian  llaoMulosde  Dioa  ó  nó.  Uizo  grandes  mi- 
lagi\»s,  y  sanó  á  moobos  enfermos  de  varíaa  y  grandes 
enfiormedadea.  Era  Mil  líarpo  para  con  loa  pobres  y  en 
tiempo  de  necesidad  daba  lodo  lo  (|iie  tenia  para  socor- 
rerlos ;  y  al  Sellor  le  provoil  largamente ,  y  recoiupenaa- 

Ual  funvnntn  la  ana  ál  Inmalm  iin  baM6flÍD-4lÉiJaMm< 
brcs.  ' ...        .  ■  u       . '  • 

i{o  le  íullürua  grandes  ItAl^  J  persccuc» 
joBUeia  y  wdaá,  'Iaa  anales  sofrü  aon  grande  con 

y  venció  con  el  fa\  or  parlic  nlar  (]ne  Dios  le  dió  ,  y  con 
algunos  milagros  que  obró  en  prueba  de  la  verdad  que  el 
aanio  delMIa.  lbmlmeDl%  siñdo  ya  may  viejov  oayó  en 
imagrave  enfeioHMliid  ,  y  entendiendo  que  si  ..iiiha 
aquel  dia  que  el  tanto  deseaba ,  de  salir  do  la  larcel  de 
este  cuerpo  mortal  para  gozar  del  SeOor ;  mandó  llamar  i 
los  abades  de  ios  otros  monaatariosde  su  órden,  y  &úf 
sandoles  que  d  preslo  los  dejaría,  los  exhortó  á  la  obser- 
vancia do  su  ix'gla,  y  á  la  fraterna  diieiciou  y  caridad.  Y 
babiaodu  recibido  con  grao  devoción  loa  aantosgaowL 
lóenlos  (le  la  Iglesia,  dió  su  espíritu  al  Seftor  á  los  1 1  d8 
de  julto  del  aQo  113,  y  despucs  fuó  entcrnulo  eu  la  igleM 
dal  moBMierio  da  MriaM,  é  I 


chos  y  grandes  nüiacros 

La  vida  de  »ao  Juan  (iualberto  escribió  el  8.  f  r.  Biaa 
Malaveeio,  gmieraldala  dtriaséB  IñtatllMSiv  yk'M» 
el  P.  Fr.  UraawAido  en ao  coarto  tomo.  Hacen  mcMÍoft 
de  él  el  Martirologio  romano  á  loa  11  de  julio,  y  san  An- 
tonino  eo  la  sef,'un<la  parte  de  so  hutoria,  lA.  v,  cap.  xva. 

*  San  JisoN.— Sc  cree  que  era  pariente  é  intimo  amigo 
del  apóstol  san  Pablo,  y  uno  de  los  setenta  y  dos  discípu- 
los del  Salvador.  Créese  también  que  anunció  el  Evange- 
lio á  los  de  Chipre ,  y  áditimos  del  siglo  I  ateríó  m-mHñ 
isúa.  .\igunos  quieren  que  ¡ireili(  (>  en  ('.hipre  y  después 
00  Cesárea,  y  que  volviendo  después  á  Chipre  fué  coosa- 
gndbobiapo  y  mmfióallii  lab  oowlaiit  -«i«(M^  fuó- 

discl|inIo  del  Salvador. 

Sáx  UiuMÁooa^  ,  oBisro  v  uvarin. — Fué  disQípuk)  da 
san  Hároos,  evangelista ,  y  consagrado  por  il  miame  prn 
nmr  obispo  déla oiadad de  .K'jiiilev a.  Digno  sucesor  délos 
apóstoles  y  nutrido  con  las  eticaces  inspiraciones  de  los 
discípulos  del  Salvador ,  brilló  también  con  todo  el  res- 
plandor dü  las  virtudes  apostólicas.  Bajo  al.  reinado  del 
eniperador  Nerón  ,  de-í[)iies  de  haber  sufrido  diferente 
geoero  de  tormeotoo,  ul  uiismo  tiempo  que  curaba  mila- 
pwiMmBlela»  aaíerwaiidMsipa  predicaba  d  Bvaofrib 
con  un  celo  infatigaMe.  y  que  romerfia  á  la  fé  católica 
puebilos  eoieros ,  fue  preso ,  condenado  y  decapitado  en  la 
■ri«aa  eiadiÉidai  * qwileya ,  jaalimlaeea^  loMáim», 

su  diácono  ,  y  su  n  inpnnero  en  la  corona  del  marliria,#r.. 

Sin  Pacluío,  oatsro  \  n.^ktik.— Dis<  ipulo  del  apóolal 
san  Pedro,  foéooangndo  por  el  primer  obispo  de  Looa, 
y  enviado  á  predicar  el  EvangeUo  i  aquellas  regiones  de 
Italia.  Después  de  haber  cumplido  su  misión  de  una  ma- 
nera digna  de  un  varón  apostólico  y  da  haber  padecidoron- 
ches  trabajos  por  Jesucristo,  en  tiempo  dal|iitoaifcé  mar- 
tirizado con  otros  compañeros  al  pié  de  un  moBlO jaala^^^ 
Pisa,  donde  se  guardaron  sus  cuerpos.  i  í  ^-¡i. 

\  los  SANTOS  Paóctuo  tffiíumix,  MÁirmai.  Km  iao 
.«anios  vivían  rn  la  ciudad  de  Ancjra  en  tiempo  del  euipe- 
rador  Trujano.  Máximo,  gotoKpador  de  aquella  cti^ad  los 
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llamó  un  dia  a  su  prcwncia.  y  no  podiendo  consegnir  que 
ofrecieMo  iocieaiM)  á  las  diviaidades  del  pagaoumo,  les 
«oBdnóinnyflVwltttonMDlM,  entra  «Hm  el  d«pBMw 

<li>snuJoA  por  toda  la  ciudad,  y  ser  de^pu»^  arrojados  á  un 
homo  eaceodidoKcaio  fncctooooBUiBió  aus  cuerpos  y  llevó 
MvalmMaleiele. 
Saina  Epífou,  nkian. — Solo  eibenio»  de  eala  sania 

lo  qae  dice  el  Martirologio  romano,  sin  que  so  hitynn  po- 
dido eocoolrar  en  ninguna  parte  las  acias  de  su  martirio. 
Ea  tiempo  del  emperador  Diocleciaoo,  dice  el  citado  Har- 


tirnloíiiü,  y  del  (jobernador  Torlilo,  habií-iidola  corta- 
do lo6  pechos,  eotrefi;é  so  alma  al  Criador  en  tierra  de 


SaiT  VivETCtoLO,  OBISPO. — P¿»só  !os  primeros  aflos  de  su 
jnveoliid  ea  ua  monasterio  del  monte  Jura,  y  estuvo  anido 
een  MlrachiriiM  aomlad  con  nn  AtHo,  obi<ipo  de  Vieiw, 
y  coa  san  Apolinar  sn  hermano,' también  obispo.  Cuando 
filé  elegido  superior  del  monasterio  de  Coudat,  lo  sobornó 
con  sabiduría  y  prudencia,  y  al  poco  tiempo  fue  elevado 
&  fá  siUa  anobíspal  de  Lyon,  floreciendo  en  ella  como  un 
verdadero  sucesor  de  los  apóstoles.  Asiistió  á  varios  conoi- 
lios,  y  contrihnyó  á  la  formación  de  algunos  reglamentos 
panellNMiiréiiMdeksorirtienoB  y  de  iMeeetaai- 
brat  publicas .  San  Vi  venciólo  posoia,  srirun  Vií-'rrln.  una 
grande  erudición,  lo  cual  prueban  sos  escritos  y  el  elogio 
een  qonlidibnde  él algaww moras.  IfnAnee b  ¿poca 
y  las  circunstancias  de  su  muerte,  la  que  debió  suceder 
después  del  alto  517,  porque  en  el  congregó  un  concilio 
paranraleróerio  «wlriewwb  heeHioee  da  m»  de  loe 
primeros  oficiales  del  rey  de  Borgolta. 

SkSjk  Mabcuka  vfRGF.!*  T  «itTm.  — Nactó  y  murió  en  la 
Mmtrítaoia  durante  lo6  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  So 
martirio  eooaiatió  en  echaria-d  las  leño  pan  qao  la  de- 
Toraseo,  y  miinn  lie-spedarada  por  un  toro.  El  cuerpo  de 
esta  santa  fné  despaes  trasladado  á  Toledo,  en  Espa&a, 
donde  anaofaMn,  porenyonMüraalgnBoannloraila 

han  crMa española,  y  han  nse^^irndo  que  había  padeci- 
do niirtirb  «n  dicha  ciudad.  Los  continuadores  de  Bolan- 
dn»  pnirtm  liaaia  la  etvidencia  ^aon  frisas  las  acias  de 

emnarlirin  que  se  suponen  esrrilas  en  Toledo,  y  son  de 
pareeer  que  santa  Haroiana  bahía  nacido,  vivido  j  moerlo 

Si>-  PATKa.xtáW»»«nHnTcann8o«.— Italiano  de  Dseion, 

y  dedicado  á  las  cosas  eclesiásticas  des-de  sus  priineros 
anos,  pasó  por  todos  los  grados  de  la  gerarqula  clerical, 
y  Doreoi^por  M  ednoaeion  7  por  la  saKdesd»  sao  oonetí- 
mientos  ''er  »nirado  romo  nn  oráculo  en  sn  tiempo  El  papa 
san  León,  el  tirande,  á  quien  había  ayudado  mas  de  una 
teseon  ana  eoaai^lo  «lovd  á  k  aila  episeopri  doBsi»- 
nia,  y  le  consagró  por  si  mismo.  La  reputación  que  se  ha- 
bía adquirido  con  sos  cooocíaüenkia  aumeulóse  con  el  car- 
go pastoral;  pues  Muño  tío  ks  prJidfla  mas  sabios  y 
mas  santos  de  sn  siglo  Su  pontificado  duró  veinte  anos, 
intervalo  suficiente  para  desplegar  lodos  los  recursos  de 
encelo  y  desa  virtaden  unostienapoe  tan  oalamitOBos.  La 
Irrapeion  de  los  bériiaras  le  proporoiooó  ocasión  para 
prestar  los  beneficios  inmensos  á  su  rebano .  y  murió 
rasplaodecieole  en  milagros,  el  du  li  de  julio  del  aUo 
ideil*. 
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papa  y  mártir,  por  comnn  voliuilnd  de  la  Iguaria  Alé|Nieo- 
to  en  la  siUa  pontifical  sao  Anadeto,  griego  de  nación,  na- 
Iwal  de  Atenas  é  hQo  do  AnHoeo,  d  ato  del  Seflor  de  l  Ot . 

imperando  Trajano :  el  cual  viendo  que  la  religión  cris- 
tiana se  aumentaba,  y  el  culto  de  .«us  falsos  dioses  se  dií- 
minuia  y  menoscababa,  levantó  la  tercera  persecución 
ooMra  la  iglesia,  pensando  con  tormentos  poderla  acabar; 
pero  ánles  se  le  acabó  á  él  la  vida,  y  la  semilla  y  doctrina 
del  cielo  r^ada  con  la  sangre  de  los  mártires,  cada  dia 
florecía  mes,  y  cnnala  ñas  sangra  so  derrannba,  daba 
mas  copiosa  easecha.  Por  Ofinpcrsenrcion  tan  cruda,  y 
por  estar  los  cristianos  coda  día  con  el  cuchillo  á  la  gar- 
ganta pan  ser  nnrtirisados,  ordenó  san  Aaacleio,qaeol 
cabo  de  la  m¡-;,i  cnmiilgasi-n  todos  los  que  se  halla.M'n  pre- 
sentee.  Mandó  asimismo,  que  á  la  cooeagracion  del  chispo 
so  iMllasen  presentes  i  lo  oídnos  otros  tras  oUspos  (como 
antes  lo  halua  instituido  san  Pedro),  y  que  losdérigos  se 
admitiesen  á  las  órdenes  públicamente,  para  qne  sea  co- 
nocido porvírfooso  y  digno  de  tan  alto  oficio  el  que  fuere 
:i<iitiilido.  iMafllió  sigonas  epístolas  en  que  trata  la  auto- 
ridud  del  snroo  pontífice,  ¿  quien  solo  Wos  puede  juzgar, 
y  de  solo  él  recibe  la  «superioridad  y  poder  sobre  to- 
das las  otras  ^Mss ;  y  hsMa  aliaaMnle  do  las  Igle- 
sias patriarcales.  Escribió  grandes  alsbUBS  del  após- 
tol sao  Pedro,  y  edificó  su  capilla  y  otiM  lagares,  donde 
se  aepollssen  irá  pontiBees  sos  raesBores.  CrfilMPá  dos  «0- 
ces  órdenes  en  el  mes  de  diciemlire.  y  ordenó  en  ellas  seis 
obispos,  cinco  presbíteros  y  tres  diacoocs:  y  después  do 
haber  gobernado  la  IgMa  de  lias  mora  anos,  traasssaen 
y  diez  dias,  fué  martirizado  el  ato  del  Sabor  do  llt,  y  ol 
décimotercío  del  imperio  de  Trajatm.  Fué  sepultado  en  el 
Vaticano-.  Celebra  la  Iglesia  su  iiesla  el  dia  d«  su  marti- 
rio, que  fué  á  13  de  julio.  San  Ignacio,  en  una  epfelola 
que  i  sí  i  ihe  á  Mnria  Cnsobolile,  hace  honorífica  mención 
de  s;in  Anaclelu.  Adviértase,  que  algunos  autores  griegos 
«ontandeni  Anaciólo  een  GMo,  y  de  dos  basen  nno,  y 
que  en  la  sucesión  de  los  cuatro  primeros  papas,  después 
de  san  Podro,  varían  mucho  algunos  escrilores  eclesiásü- 
eos,  y  qno  no  (bita  ^ien  ponga  ol  nMrtnio  de  ssn  Aaaels- 
lo  en  tiemiv)  de!  emperador  Domiciano ;  pero  lo  que  aqol 
habernos  dicho,  como  mas  cierto  y  mas  coman,  se  debo 
seguir. 

'  Los  SANTOS  PKorerMi  IobltEsmas.— Joel  es  el  í^gim- 
do  de  los  profetas  menores  que  profetizó  por  los  aftos  78t 
ánies  de  Jesucristo,  y  fué  bijode  Pbaluel.  Escrita  so  pro- 
fecía en  hebreo  con  estilo  vehemente,  espresivo  y  figura- 
do, contiene  la  devastación  de  la  Jiidea  por  los  caldeos,  y 
bajo  de  este  tipo  la  destraccíon  de  Jerusalen  por  los  roma- 
nea, ol  fln  del  nModo,  el  JumbIo  univennl,  las  penas  okr- 
ñas  para  los  réprobos,  y  una  gloria  sin  fin  pnra  los  jn^tris 
Esdras  (iió  hijo  de  Saraiae,  pontífice  soberano  á  quien 
díó  umsrto  KÉfeModsiOMV,  'Cjsreió  el  grsn  ssoerdueiodn- 
ranle la snuttsidad d» babilonia  Fl  crédito  deque  gozaba 
con  Artajeijes  lsu|ÍMBuo  fué  muy  lilil  á  su  nación ;  este 
príncipe  loenvi6  i  JiiMalw  en  una  cohmia  de  judíos,  y 
marchó  cargado  de  riquezas  para  el  templo  que  se  habla 
empezado  á  construir  en  tiempo  de  Zorobal)el ,  y  que  él  so 
había  empeftado  en  concluir.  Habiendo  llegado á  Jerosalen 
4t1  MosánleS4|Ue  Jesucristo,  se  dedicó  en  refonnsr  ni» 
gunos  abnsos  qne  «c  babian  introducido  en  el  pueblo,  pre- 
parándose para  la  dedicación  de  la  ciudad.  Dicha  ceremo- 
nia aMrio  BuiMtnd  do  MUtra  A  Jernialn.  TSOlonen 
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úras  k^lcyó  bley  deMuués,  llamándole  desde  entonces 
los  jiidloe  el  principe  de  los  doctoreí  de  la  ley.  Créese  fué 
él  quien  recogió  lodos  los  libros  canónicos,  purgándolos  y 
dislribuyéndolosen  veinte  y  dos  libros.  Tainbi«'n  se  dice 
qne  fundó  en  Jerusalen  una  escueta,  donde  debían  ins- 
trnirse  los  intérpretes  de  la  Sagrada  Escritura,  para  que 
asi  no  fuese  alterado  su  sentido.  No  so  sabe  cual  fué  su 
muerte;  pero  si  que  murió  en  la  paz  de  Dios.  Cuatro  libros 
bay  qíip  llevan  el  titulo  de  Esdras,  reconocidos  \xtr  canóni- 
cos por  la  Iglesia  únicamente  dos;  aunque  se  cree  comun- 
mente que  solo  uuo  eíi  de  E^dras  y  el  otro  de  Neheroias, 
ignorando  el  autor  de  los  otros  dos.  .\lgunos  escritores  le 
atribuyen  también  los  dos  liliros  del  Paralipnmenon. 

Sk*t  SiLAS,  COMXSOB. — Créese  quefiiédrscí|nilo  del  Sal- 
vador. 1.0  cierto  es,  que  los  apóstoles  lo  destinaron  para  ir 
¿predicar  el  Evangelio  á  las  iglesias  de  los  gentiles  en 
cjompantadesan  Pablo  y  San  Bernabé.  Habiendo  continua- 
do su  apostólico  minislería  con  un  celo  qiK>  hizo  ver  estaba 
lleno  de  la  gracia  de  Dios  después  de  haber  glorificado  i\ 
Jesucris'oen  sus  trabajos  y  aflicciones,  murió  en  paz  en 
Macedonia  h  fines  del  siglo  I. 

Sa.\  Serapion,  MARTin. — Vivia  en  Egipto  durante  el  rei- 
nado del  emperador  Severo,  y  habiéndole  preso  lo  lleva- 
ron á  Alejandría,  donde  residia  el  gobernador  Aqnüa.  Ma- 
nifestóse el  sanio  inflexible  á  las  amenazas  que  le  hicieron 
para  ipie  abandonase  so  religión,  por  cuyo  motivo  fué 
condenaiio  á  s««r  quemado  vivo  en  conipañl.i  de  oíros  nue- 
ve cristianos  que  como  él  se  habian  mantenido  constantes 
cnln  fé. 

Santa  MiRori?,  «íbtib. — Por  los  aft(  S  150,  reinando  cu 
Roma  el  emperador  Decio,  y  siendo  Numennno  goberna- 
dor de  la  isla  de  Chio,  en  olln  fué  martirizada  y  muerta  á 
palos  santa  .Mirope,  mujer  de  extraordinaria  fortaleza  y 
de  heroica  virtud.  Por  mucho  tiempo  se  ocupó  esta  san- 
ta en  curar  milsgrusamente  á  los  enfermos  por  me- 
dio de  un  ungüento  que  formaba  con  la  .sangre  de  los 
mártires. 

Sa:<  Ei-Ge?(io,oBispo.r  si  s  coupaSfbos  S\i.rTARio.  Mibi- 
TA  T  OTBOS. — .San  Eugenio  era  ciudadano  de  Cartago  cuan- 
do en  el  ano  181  fué  elevado  á  su  silla  episcopal.  Las 
virtudes  que  babia  mostrado  siendo  seglar,  aumentaron  .su 
brillo  asf  que  fué  roI(H"ado  en  aquel  puesto  eminente,  y 
gob<'maba  aquella  !;,'lesiaen  santa  pazcnando  el  rey  Ilun- 
neríco  mandó  que  todos  los  obis{)os  católicos  se  iTuníei^eii 
en  Cartago  para  disputar  con  los  pirlados  an  ianos.  Cfle- 
brósc  la  conferencia  el  aOo  481 :  pero  Ion  arrianos  se  so- 
pararon  de  ella  bajo  frivolos  y  falsos  pretexto».  Hunnerico, 
partidario  de  los  herejes,  persiguió  entonces  á  sus  conlrn- 
rios  con  pretextos  mas  falsos  todavía.  Hizo  jurar  ¿  losobis- 
pos  que  «su  deseo  era  que  despu«*9  de  su  umerte  reinase 
va  hijo,  o  La  mayor  parle  de  los  ob¡s[>os  crejeron  quepo- 
dian  hacer  aquel  juramento  y  algunos  se  negaron :  Hun- 
nerico los  comlenó  á  todos  igualmente ;  h  los  primeros  co- 
mo refractarios  á  los  preceptos  del  Evangelio,  que  manda 
nojarar,  y  álos  otroscomo  infiele^sá su  príncipe  Pocodes- 
piies  dió  órdenes  para  que  la  per.-;ecucioii  se  hiciese  gene- 
ral. I'ri  gran  número  de  vírgenes  consagradas  ai  Seftor  fue- 
ron cruelmente  atormentadas,  muriendo  mu  has  de  ellas 
sobre  el  caballete.  Los  obispos,  los  sacerdotes,  los  diáconos 
y  legos  de  distinción  que  fueron  desterrados,  llegaron  al 
número  de  1966.  En  Cartago  todo  el  clero  fué  azotado  con 
látigos  y  varas  y  de;«pues  expulsado  de  la  ciud^id,  sin  que 


331 

el  venerable  obispo  Eugenio  pudiese  escaparse  a  tan  bir- 
baros  tratamientos.  El  pueblo  seguía  á  los  sacerdotes  con 
cirios  en  las  manos,  y  las  madres  llevando  á  sus  hijos  en 
brazos  los  ponían  á  los  pié»  de  los  santos  confesores  y  hs 
decían:  ¿Cómo  nos  abandonáis  para  correr  al  martirio? 
¿quién  bautizarj  nuestros  hijos?  ¿quién  nos  administra- 
rá la  penitencia  y  nos  librará  del  peí»)  de  los  pecados  con 
el  beneOcio  de  la  reconciliación  ?  ¿quién  nos  enleirará 
después  de  muertos,  y  quien  ofrecerá  por  nosotros  el  di- 
vino sacríQcio  con  las  ceremonias  ordinarias?  ¡Que!  ¿no 
nos  será  permitido  marchamos  con  vosotros?  San  Eugenio 
fué  restituido  á  su  diócesis  en  tiempo  del  rey  Gorobod,  y 
desterrado  después  segunda  vez  |)or  Trasamundo,  sa  su- 
cesor á  las  Galias.  Retirado  en  Aibí,  vivió  muchos  anos  en 
sania  soledad,  dedíciindoso  á  escribir  contra  la  doctrina  da 
los  perseguidores  de  la  lgK>sía  católica,  y  coronó  con  una 
muerte  preciosa  en  505,  una  vida  sumamente  laboriosa 
y  agitada.  Todo  el  clero  de  Cartago,  compuesto  do  nnai 
quinientas  personas,  y  de  mochos  niftos  que  eran  cantorc» 
de  la  misma  Iglesia,  murió  en  el  destierro,  y  entre  aque- 
llos venerables  confesores  se  distinguieron  el  insigne  ar- 
cediano llamado  Salutario,  y  Murita  el  segundo  en  ór- 
den,  los  cuales  fueron  atormentados  tres  veces  y  ú«5~ 
pues  merecieron  el  título  do  una  gloriosa  perseverancia 
en  Jesucristo. 

Sa.n  TrtiANo  ,  OBi.spo  T  CONFESOR. — Nació  en  la  diócesis 
de  Vaunes.  y  habiendo  ido  á  Dol  en  su  juventud,  fué  ef!u- 
cado  por  San  Tiarmel.que  era  á  la  vez  abad  de  San  San- 
son,  y  obispo  de  Dol.  Este  prelado  le  conlírió  después  lüs 
sagradas  órdenes ,  y  posteriormente  le  hizo  su  vicario  y  Is 
consagró  por  su  coadjutor.  El  ano  733  ,  u  uerto  san  Tiar- 
mel,  fué  Turiano  colocado  en  «u  lugar,  y  so  hizo  desde 
luego  recomendable  por  su  piedad,  su  penitencin,  ¡•uzelo, 
su  caridad  .  sa  fervor,  y  su  tirmeza  en  mantener  la  disci- 
plina. San  Turiano  murió  en  paz  el  día  1 3  de  julio  del  ano 
718  ,  ilustre  en  milagros,  que  üc  continuaron  en  su  se- 
pulcro. 

DIA  1i 


Suf  DCKXAVEMTtRA .    OBl.SPO    T  DOCTOR.  — El  SaotlsilLO 

()ontllice  y  seráfico  doctor  de  la  I¿;lesia  san  buenaventura, 
de  la  sagrada  órdcn  de  san  Francisco,  nació  el  ano  del 
Señor  en  ,  en  una  ciudad  pequeña  de  la  provincia  d« 
Toscana .  que  en  latin  se  llama  fíalnro  fíryio  .  y  en  italiano 
Bagnarra.  Su  padre  se  llamó  Juan  Fidansa  ,  y  su  madru 
Bifela,  personas  principales  y  lica?.  Siendo  niño  tuvo  una 
tan  recia  y  tan  p<>ligrosa  enfermedad ,  que  le  desahuciaron 
los  médicos,  y  su  madre  acudió  á  Dios,  y  tornó  por  inter- 
cesor al  glorioso  padre  san  Francisco ,  y  le  prometió  quo 
si  alcanzaba  la  salud  de  su  hijo ,  ella  pi  ocuraria  que  to- 
mase el  hábito  de  su  santa  religión ,  y  sirviese  al  Señor 
en  ella.  Dió  salud  al  niho  el  Sehor  por  los  merecimientos 
y  oraciones  del  santo  padre,  y  fué  criado  con  devoción  á 
su  persona  y  orden ,  y  ensenado  en  buenas  letras  y  cos- 
tumbres ,  hasta  (¡ue  tuvo  veinte  y  dos  ahi^s :  y  queriendo 
dar  contento  á  su  madre  ,  y  cumplir  el  voto  que  ella  habia 
hecho,  sintiendo  que  el  Señor  le  movia  é  tan  alta  y  santa 
devoción ,  lomó  el  hábito  de  la  religión  del  padre  san  Fran- 
cisco, con  gran  fervor  y  menosprecio  del  mundo:  y 
cumpliendo  el  ano  de  la  prol)acion,  hizo  su  profesión, 
manifestando  á  todos  el  beneficio  ,  que  por  mano  de  san 
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Francisco  babia  recibido,  y  encomeruláadoáe  afectuosa- 
meole  á  él,  y  pidiéndole  bvor  cumpUr  ios  voló»  qiM 
haIÑa  becbo.  Luego  comenió  el  santo  moio  k  nspbmdeow 
«otra  lod»  Jm  otvM  reügkiiQt con  p^""^*"^  >¡tind(«;  y 
eoosn  coniinas  oración,  silencio,  nnulisiiii ,  obodieucia, 
alabiUdad  y  huÑIdad,  á  atraer  a  »i  lus  ojus  de  todoü  los 
qiw  le  nkataa.  Ocapábase  muy  de  grado  eo  bancr ,  !«• 
gar ,  y  en  los  o!ros  humildes  oficios  de  la  órden,  y  en  ser- 
vir y  regalar  á  los  eoíenuos :  y  bacialo  de  laato  mejor 
gana,  emulo  laa  enfenneáadea  eraa  maa  •Bqoeroaaa  7 

CCOtaiíio.^as  Fji  n  ilal»a  la  raridad  con  los  fr;i¡h^<  ,  que  veía 
biales  ¿  üeMoo&oiludos ,  y  coa  sus  dulces  palabras  loa 
aaiindM  i  la  peraemanoia ,  y  é  Herar  baila  él  Aa  d  80»- 
ve  yugo  del  SeAor :  lo  cual  (odo  lo  ejerció  con  grande  es- 
píritu y  vigilancia ,  aun  después  que  fué  padre  grave  en 
la  órden  y  niinislro  general.  Di6se  al  estudio  de  la  sagrada 
teología  con  grande  afecto  :  y  por  la  agodaaa  y  «neleo- 
cia  de  su  inf;i»nio  ,  y  continuo  trabajo  ,  y  por  ?ii  oración, 
salió  varou  sapieoUsiuM) ,  y  doctor  divino.  Tuvo  por  luws- 
tro  m  Firk  á  Ahdandr»  4a  Alea ,  que  en  su  tiempo  fué 
fainostsimo ,  y  llamado  «el  doctor  ¡iiTrrngnble:  »  el  ctinl 
roasiderando  la  purexa  de  san  Buenaventura ,  su  gracia 
y  compoMiira ,  y  anvidad  de  tm  paUbm  y  coanren*» 
lioti  üii^íi'liía.  Iiablando  de  ti,  solia  decir  muclins  voces  : 
Eüte  es  un  verdadero  israelita ,  en  quien  parece  00  haber 
pacaiia  AAm.  Alcaná  en  brafe  tieippo  tanta  cnnieQcia  de 
ciencia ,  que  á  los  siete  aftoe  de  religión ,  por  común  con- 
senlimienlo  de  los  superiores  de  la  órden  le  fue  dada  la 
cátedra  de  teología,  y  leyó  al  Maestro  de  las  sentencias 
en  la  universidad  de  Parte,  con  grande  aceptación  y  ad- 
miración Allí  lomA  e!  írrrido  de  df>r(or,  Y  tomóle  el  inisir.o 
dia  que  el  angélico  ductor  de  la  iglesia  santo  Turnas, 
«m  el  cual  lava  aray  flaimba  y  aanla  aadMad,  y  con  aa 
limiiildc  porfía  le  rindió  pnra  que  lomaje  primero  el 
grado  que  él.  Tralábanae  estos  dos  aaoloacoo  mucba  fa- 
nitiaridad :  y  un  dia,  ealMado  santo  ToaAs  en  h  calda 
de  san  Bnenaventura  ,  le  rogó  qw  le  moiílraite  los  libras, 
por  donde  estudiaba.  Mostróle  san  Buenaventura  unos  \w- 
006 ,  que  allí  tenia ;  y  aavio  Toaaia  le  loroA  A  rogar,  que 
la  mostrare  los  otros  libros  mas  secretos  y  raros  de  donde 
«acaba  .nquellns  conc4>ptos  tan  exquisitos,  y  sentencias  ma- 
ravillosas y  profundas ,  que  con  tanta  elocuencia  decia. 
iBicacci  d  bnaiilde  y  devoto  santo  le  ensenó  un  crucíBjo 
pallado,  que  tenia  nlli  delante ,  y  le  dijo  :  Sabed  cierto . 
padra,  4|tte  este  es  el  Ubfo,  del  cual  yo  saco  todo  lo  que 

Claa  •  ó  aaeribo ,  y  qaa  Myar  bmbnndba  ari  afaaa  A 
piés  de  oMv  cnirifijo ,  y  en  oír  y  servir  ¿  las  misas, 
ifm  m  lodos  loe  ejercicios  de  letras.  i>e  lo  cual  quedA  santo 
Taaiáa  nooy  «diMo ,  y  awa  afieiaaado  A  aaa  Bamare». 
lara  ;  aiuiquc  no  he  le  hixo  cosa  nueva ;  porque  él  Lni  bien 
eipañnentaba  eaai  cuiato  otas  le  valia  para  alcaaiar  la 
verdadera  sabidurfa  bi  oraeioB  <|aa  k  ktém.  CNiíi  ves, 
jando  á  visitar  santo  Tomás  k  san  BaiaaiDBlaia ,  bailó 
que  e$t.ibn  escribiendo  la  vida  de  san  Francisco,  so  pa- 
dre ,  y  no  le  qmso  interrumpir,  ni  ettlorbar ;  antes  lo  dejó, 
Meada:  Dqaaaa  al  aanto ,  que  trabaje  por  otro  santo.  Y 
parece  que  nuestro  Seftor  juntó  en  un  mismo  lienipo  y 
lugar  á  estas  dos  luoibreras  de  la  Iglesia ,  para  que  la 
diimdlfwfn  T^f'"'''"'»  *  drrrariadiii  y 

locos  ,  que  en  la  universidad  de  Parí?  *o  levantaron  contra 
las  r(4igioncs  de. san  Francisco  y  santo  Domingo,  y  es- 
nibieroA  librea  coatra  ellai : 
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excelente  doctrina  estos  santos  doctores ,  y  la  santa  sedo 
apo!>tólica  los  condenó ,  y  mandó  quemar.  Y  asi  hablando 
el  sumo  pontifico  Sixto  V  de  san  Boénaventura  y  da 
santo  Tomás  de  Aquioo ,  coaao  de  dos  santos  compaAemaf 
y  doctísimos  várones  ,  y  pitares  de  la  Iglesia  ,  dice  estas 
|MiIabras  :  « Estos  son  dot>  olivos ,  )  dus  randeleros  res- 
plandecientes en  la  casa  de  Dios :  los  cuales  con  el  óleo 
lie  la  caridad  ,  y  con  la  luz  de  5u  <  ionri;i ,  aliindu  ;in  toda 
la  Iglesia.  Estos ,  cou  singular  providencia  de  Dios,  sa- 
lieroa,  como  doaeaiFidlaa,  almitara  tiempo,  dedoaes- 
clarecidns  reliíionrs.  para  defenderla  religión  católica, 
y  con  sus  trabiyos  ayudarla  y  servirla  eo  la  defensa  4e 
la  f6.  De  eaioa  doa ,  eono  da  oaa  lima  ftrtil  y  bien  la- 
brada ,  salen  cada  dia  con  la  divina  gracia  admirables  y 
fructuosas  plantas ,  que  son  los  varones  en  doctrina  y  san 
tidad' excelentes,  para  emplearse  eo  socorrer  á  la  nave  de 
san  Pedia « aoaibatida  por  laalaa  parita  da  cadas  y  tem- 
|i<'>tadi>s,  y  ayudar  al  romano  pontífice,  que  está  en  el  ti- 
món du  csla  nave,  y  cou  tanto  trabajo  y  solicitud  lleva  el 
gdMmalle.» -Todo ealoeadd papa  SiilaT,  <n  h  bala 
en  qne  manda  qne  san  Buenaventura  sea  loaido  por  doc- 
tor de  la  Iglesia ,  como  santo  Tomas.  Pero  á  mas  de  lo 
qae  raloa  doa  sanUnaMa  eondiadpulos  y  coropalleraa  U->- 
rieron  en  coar,iii  <  iMlra  aii'j  'll:  s  n.(n-'!  i;i  >  que  impu.t;na- 
bao  sus  religiones ;  otro  doctor ,  llamado  el  maestro  Qi- 
raido ,  eacraiió  aa  libro  perakkao  eootra  toa  Aiiiea, 
tomando  ocasioo  de  las  foltas  de  algunos,  para  reprender 
á  lodos ,  é  impugnar  la  pobreza  evangélica ,  que  ellos 
profesaban.  Contra  este  libro  escribió  san  Buenaventura 
otix> ,  que  se  Uama  Apología  pauptrum  ,  con  grande  doc- 
trina y  elocuencia  ,  y  deshizo  las  falsedades  y  diparates 
de  Giraldo  :  y  nuestro  Seflor  confirmó  la  verdad  con  el 
caatigaque  le  diA;  porqae  al  cabo  de  pocoa  dlaa ,  paralt- 
lico  y  cubierto  de  lepra  .  acabó  miseraUemeolc  su  vida. 
Con  estas  obras,  y  las  lecciooes  y  disputas,  que  como 
naeabo  y  caMbAlico  cada  día  bada  san  Bocaavefllara* 

se  ¡lia  cmifK^ioiido  y  dc*nibriend<  «.fi-  '1  I  t  1  encendida 
que  Dios  babia  puesto  sobre  el  caodelcro ,  y  ia  ciudad 
puesta  sobrad  monte,  y  aeeileadia  la  Aooa  deao  aabl- 
duría  por  toda  la  (ierra  ,  y  junlába.se  OOQ  día  ana  pru- 
dencia maravilIoHi,  coo  la  cual  eo  laa  caaibaa  de  los 
prelados  y  capAalos  da  la  drdea  dcdt  to  pareoer  laa 
accrtadaoMala,  qoa  coatiauameote  lodos  le  seguían .  y 
tomaban  su.s  resptieslas  como  de  un  ángel  del  cielo.  Por  la 
fama  de  t<^n  grandes  virtudes  y  tan  excelente  ductríoa,  d 
papa  Clemente ,  cuarta  de  «ale  aaariire ,  santisinia  varea, 
quiso  Iiarer  á  san  Buenaventura  amtbispo  eboracense  en  ' 
Inglaterra  ;  y  el  por  su  humildad  rehusó  aquella  tan  alta 
y rioadigaidad,  taoitedoM  por  iadigaoda  dli,  y  aa- 
plicó  al  sumo  poolfficc,  que  le  dejase  vMr  ea  la  pobra», 
evangélica ,  y  servir  á  la  Iglesia  coo  d  estadio  de  laa  lar 
trae  aagradas :  y  asi  le  bu»  d  papa,  por  d  gran  pravaifca 
que  toda  la  Iglesia  católica  sacaba  de  los  fructuosos  tra- 
bajos y  doctrina  singular  de  nuestro  santo.  Vacando  «Idi- 
cio  de  niaidre  gioerd  da  toda  la  drdea ,  aunqaá  era 
mozo ,  y  de  aolos  treinta  y  cim-o  anos  ,  y  de  trece  do 
n  lí^'inn ,  con  grande  conformidad  fué  elegido  por  padre  y 
mim.>4ro  general  de  la  órdeo ,  osa  fraode  repugnancia  y 
ceairadieeiao  eeya ;  pero  aeeplA  d  carga  par  obodec  er  á 
Dios  y  al  snmo  pontífice  ,  que  en  su  nombre  «p  lo  mandó, 
bS|janik>  los  hombros  á  ia  carga  pesada  ;  la  cual  lievO  con 
« «dmoada  MMdara ,  < 
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y  zelo  de  la  diniplin»  religiosa ,  y  valor  para  liacer  guar- 
dar ia  regla  de  ra  sanio  podre :  y  como  <fiee  el  iuido  pon- 
liflee  flixlo  IT  en  la  bula  de  su  caoonizacioo,  no-Mtanenle 
íoon  BMicha  diligencia  loqoefior  el  bienavealondo 
moa  Mna  sido  ordenado ;  nits  afiadió  oirw  ■»> 
ctaK«Má¿4»nM»o,  «TM  por  tebcf  oNodo  el  rtaei» 
d(>  fi  nilps ,  pnreció  se  debinn  os(<il)Ircer :  yoHfW  •MBO 
lüdaü  la»  GOHs  buiuaoas  natwalmenle  icngMl  princi- 


píae  < 


el  estado  y 


[n'rfmion  que  nmirrznion  .  hiibia  df^raerido algo  en 
Ua  pocue  anos  su  »agraUa  religión  üc  aquel  fmor  de  sus 
|RÍMipio8 :  y  Mi  Boeiitvcolora ,  viéndole  MÍBilboleBe- 

nl,  pniniró  niliairla  á  Hlus  ,  y  rostiluirla  h  a<¡n(  I  lustre 
y  re^amlor  de  su  santidad ,  quejubia  tenido  on  \iiia  de 
M  padre  lan  Francisco :  y  parv^atotofocapiuilo  gcniTal: 
diépoevas  órdenes  ,  escribió  epístolas  á  toda  la  órden  :  c 
hÍ7o  lodo  lo  (|ue  pudo ,  con  extraordioaría  diligencia  y 
ftaniidad.  Y  c^un  sor  rignroeo  en  esto ,  era  mny  blando  con 
Jea  laeoa ,  y  «on  ios  que  reconocian  mis  cuipnii ,  y  con  los 
qne  habiendo  dejado  ios  híiliiln-;  vulvian  á  la  relizion  > 
pedían  peaiteoeia.  A  estos  tales  reeibia  coa  gran  caridad, 


rarion  y  en  un  abismo  do  infinitos  males.  En  lodo«  los 
trabajos  y  dificultades  que  tenia  ett  aa  gobierno ,  acudia 
«NM  i>8ÍagiriÉn^ada  y  patrona ,  é  la  Madra  da  Oioa, 
y  m.mái)  á  sos  frailea ,  que  en  sus  sermones  exhortasen 'al 
pueblo  á  so  devoción ,  y  á  salodarla  ron  ia  oración  del  án- 
gel ,  cnndo  oyesen  tañer  la  campana  después  de  comple- 
tas, y  ordeaó  que  en  los  himnos  dijesen:  Gloria  libi, 
Domine,  fm  %ütua  e$  de  Kfr^tw ,  det^de  la  rie>la  del  iNaci 
miento  de  Cristo  hasta  ta  de  los  Reyes ;  y  en  Roma  iasti- 
tiiyu  cofradía  y  hennaadad«t  4|M  JtaMa  del  Confalón, 
<l,iiitlii!(' ( iiTla  foniin  de  ornr  y  renr  ,  en  honra  de  Nues- 
tra Señora.  Siendo  sau  Buena> entura  general,  se  trasladó 
dcoerpo  dd  glorieao  san  Antonio  de  Padua  k  oaalglaaia 
f>onlansn  qne  se  le  habin  edilii  jidi»  en  la  ini-ma  ( iiidnd 
Hallóse  presente  á  esta  tru^laclün :  y  con  i>cr  el  alto  ti'eiot'i 
ydoadeaaiiHMrla,  viA^ailalMaalenftaateirMeay 
triii  lil;infl:i .  cumo  <i  f'>(n\ÍLTa  \i\o  Tomóla  en  .sus  manos 
devotamente  el  santo  varón ,  y  derramando  muchas  lágri- 
mas d»aaa  ojea,  dijo:  ;0  lengua  bendita,  qne siempre 
bendijiste  á  Dios,  y  ensellasle  a  otros  (ino  le  Lh ndijcn^ii : 
bifltt  maestras  ahora ,  cuán  agradable  lo  fuiste  !  ¥  besán- 
dola con  mncha  reverencia,  la  mandó  poner  aparte  en  un 
Ingar  honoriüeo. 

Considerando  la  soberana  majestad  do  Dios  que  i>stá  en 
al  santo  Saeranwto  del  aliar,  y  í^u  gran  \ileza ,  y  te- 
iniaiid»:qM  no  recSña  al  SeAor  con  el  apango  y  diqposi- 
cion que coorenia  ,  e-lnvo  nmolios  dios  -in  lle^'arso  al  al- 
tar: y  00  dia  0 j  cndo  uu:>a ,  al  lieiupo  que  el  sacoi  dole 
portia  la  hostia,  na  parto  da  «Iba»  imiti  árdl ,  y  a«  le 
pii-^o  I;i  bora  :  y  haciendo  gPMiaadSel^  por  este  tan 
incoiuparable  beoeficio,  «ole«ÍMhfip  4a»#Ie  quoria  eo- 
fHtort  ^  girta  mm  Wíá^^  ét^kt^tt^mur  y  enira- 
ftnl  lo  afeólo  so  llo?aii  á  ól .  y  lc  reciben,  que  nó  de  los  que 
por  temor  se  ap^rUn, ;  d^jan  de  conversar  con  su  Criador, 
qoa  laa  haajgiiaMtalrfatfa  y  hosca ,  como  dc»pues  el 
I  sanio  lo  escribió.  Una  cosa  escribe  muy  nolaldc 
I  Gelasino,  varón  docto  y  curioso  de  nuestro  tiempo, 
en  la  vida  de  sao  Buenaventura,  para  declarar  la  grande 
opinión  y  aidoridlNlqao  tODla  este  santo  en  la  Iglesia  de 
Dios.  Mee  que  muerto  Ctapeole  IV  ».dw6  la  aed#jva«iM0. 


JULIO.  333 
c4tH  freaaAoiii  oorque  diez  y  Mute  cardenaioi  que  en  la 
tmiééb  Wim  M  jmtanm  para  Ul  deoeioa  del  onaw 

poolifico,  no  iw  cono  orí  aban  ni  convenían  en  la  person 
qne  bahías  de  elegir;  y  que  úllimameole  vinieron  en  dar 
aoa  voloÉ  é  mu  Buenaventura ,  por  sa  gran  santidad,  pm- 
dearia  y  crodieioa,  para  qne  él  solo  eligiese  la  pei^ow 
que  lo  pareciese  en  el  ScHor  mas  digna  para  aquella  digni- 
dad suprema,  y  que  »i  se  uonibrase  <i  si  mibuio  fuese  te- 
nido yabedacído  por  papa.  Y  aOadc,  que  el  santo  fué  la* 
entero,  que  desnudándose  de  todos  los  afectos  qne  le  po- 
dian  cegar,  y  de  los  respetos  y  amor  de  los  cardenales 
preseMea,  Boaibr6 i  Taohaldo»  vhteómito  ptaoMitry 
arcediano  de  Lieja  ,  vaitm  de  lan  grande  religión  y  fama, 
que  k  la  saaim  estaba  auseote  y  ocapado  en  la  conquista  de 
la  Tient  Sania,  y  ae  Kioit  as  ai  «BMioa  Gregari»  IL 
Todo  o^lo  dÍL'(^  esto  autor.  Bebiendo  pues  gobernado.aao 
Buenaventura  mochos  a&os  so  sagrada  religión ,  y  flor»- 
ciendo  ella  por  sn  gobierno ,  y  el  santo  por  la  vida  admi- 
rable y  doctrina  excelente  y  prudencia  singular  de  <pB 
Dios  lo  habia  dolado,  oí  papa  (¡rogorio  X  .  que  entonces 
presidia  en  la&iila  de  san  redro,  mandó  juntar  concilio 
genfal  aa  la  «indad  de  León  de  Francia ,  para  que  eo  él 
.so  tratase  do  la  unión  de  la  Iijlosia  griega  con  la  latina,  y 
de  otras  cobas  de  grande  importancia ,  y  ordenó  a  san 
Bmtéemátn  qub  viajaaa«l  eaMili»  para  aov«ine4»4l; 
y  para  poderlo  hacer  con  mayor  antoriilad  le  hizo  cardan 
nal  y  obispodoiilbano,  que  es  uno  de  les  seisohispadosa^r 
fraj^oeoa  dd  eliikpo  de  Bmna.  Taat-aataad»  alpaprin^ 
sentó  eo  el  concilio ,  sao  BoaMventara  llevó  el  mayar 
peso  en  todos  los  negocios  graves  que  se  ofrecieron  en  él, 
y  en  lasdiapolus  con  lus  griegos  { los  cuales  se  redujeron 
y  reooBoeiaion  al  papa  por  so  pastor,  y  so  juntaroo  á  su 
ohodioncia),y  eo  las  otras  definií'iones  de  aquel  sacro  con- 
cilio. El)  el  cual  quiso  Dios  boni-arlo ,  y  darle  el  premio  de 
tm  Irabijoe,  y  Uevarle  al  descanso  do  JaideBBveiiturantt; 
IK)rf]iio  á  los  1  i  de  julio  del  ano  de  nuestra  salud  de  1 11 1 
y  a  los  ciocaeota  y  tres  de  su  edad,  dió^  su  alma  al  SeOor,^ 

ciudad  de  León ,  con  gran  sonliniionlo  y  h'iirriii.as  do  Iodos 
los  presentes  que  á  una  voz  alii-maban ,  que  aquel  dia  La- 
bia perdido  la  santa  Ig^ia  el  mejor  aoMado  que  lanía;  y 
el  mismo  papa  Gregorio  X  lloró  la  mwpte  de  san  Boena- 
ventura,  por  la  gran  pérdida  que  dijo  haber  recibido 
ia  Iglesia.  Celebráronse  suntuosainente  sus  exequias; oaa- 
tó  la  misa  Pedro  dMBMMasia  de  la  órden  de  santo  JDar 
mingo,  que  h  lasaron  era  (  irdonal  y  (dáspo  de  Ostia ,  y 
después  fue  sumo  puuliiice ,  )  se  Uauiu  Inocencio  V ,  y  él 
mismo  pradilivy  ealre  bis  otras  ooaas  que  dqo  ea  an  ala*- 
lirmza  fué  ana :  que  todos  los  que  le  micabso ,  llie|9  ao  le 
aüciooahan  y  se  lo  rcndiao^^d^^^pqfi  loaMibaaaaa 

humilde  .  1  ti>dos  agradable,  prudente,  cnslo.  npai  il  le  y 
adornado  por  extremo  de  todas  las  >irludc«.  Lo  cual  boy 
díase  «cha  hian  de  ver  en  los  mochos  y  doctisimoa  libros 
que  diiéaaaritos,  en  los  cttales  resplandecen  lodas  estas 
virtudes,  y  con  una  doctrina  celestial,  un  fuego  de  amor 
divino  que  alumbra  el  enleodimicoto  de  los  quo  los  leen, 
y  abrasa  su  voluntad ,  y  los  eolemece  y  moevMrtnMi^ 
mente.  Porqncla  doctrina  de  san  Biiennvonliirn  no  es  seca 
ni  fria  ni  paiu  suio  el  culeudiioienlo,  sino  jugosa,  ai-dieole 
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rd/Sco;  porque  como  m  tenña  arde  7  eociende.  Y  por 
t»lo  dijo  f  I  do(-U$inx)  Juan  Gerson ,  canrelarío  de  la  uni- 
vprsiíhul  (lo  París ,  hablando  de  la  doctrina  de  s;m  Bucna- 
vetUura ,  que  oo  hay  ninguna  para  kts  teólogos  mas  su- 
MiiiWf  funguna  mni  tfvím,  ni  mss  arinliMs  y  smtb.  T 
en  ofra  parte  dice:  «Aunque  otros  doctores  se  llaman 
qoenibtDe»  por  la  emioeocia  de  su  ciencia ,  san  Buena- 
vsnnm  joBlamante  es  (|MroMi  y  aeiitu ,  porque  infla- 
ma el  afPTln  y  n  d  iTilcinlimicnto ,  y  reduce  y 
UD«  el  alma  con  Otos  por  amor.»  Y  en  otra  parte :  «  San 
HwaaTOiitiM  es  atagolar  catre  lodos  los  doctores  católi- 
cos, porque  sin  hacer  agravio  A  ninguno  de  ellos ,  es  muy 
eOcaz  y  segurísimo  para  alumbrar  el  enti'ndimiento  é  in- 
flamar el  afecto.  «  Y  el  abad  Juan  Trileiiiio  dice,  que  san 
Buenaventura  eicede  á  todos  los  doctores  de  su  tiempo  en 
el  provecho  de  sus  obras,  si  niirniims  al  Pípíritn  del  divi- 
no amor ,  y  á  la  devoción  cristiana  que  habla  en  él :  «Es 
profundo  (dice)  y  no  hablador:  tdtil  y  no  eurieeo:  elo- 
cuenle  y  no  vano:  <-iis  pal;ibrae  mi  «nn  hoivliiilns .  sino 
fervorosas :  asi  mas  seguramente  se  lee  y  mas  fácilmente 
w  eaÜttde ,  del  qoe  ama ,  y  ron  mas  proveebo  se  repite, 
y  con  nun  mtavídad  y  frnto  queda  en  la  memoria  lo  que 
80  btt  leído.  Muchos  ensenan  doctrina  y  muchas  cosas  de- 
votas, y  pocos  de  losqneescribealibrossapieron  juntar 
la  dociríoacon  la  devoción:  pertsinBaenaveDiDra  excede 
I  los  mochos  y  á  los  pocos;  porque  su  doctrina  es  madre 
de  la  devoción ,  y  la  devoción  es  cebo  de  la  doctrina :  por 
lanlosi  quieres  ser  doeto  y  detoio  joatamenle,  lee  atenta- 
m'enfe  sos  obras.a  Ibsia  aquí  son  palabra:^  de  Tritomio 
Pero  mas  aNaoMiile  y  en  ménos  palabras  lo  dice  el  papa 
9bdo  IT  en  la  bolo  de  caoonineion  deaan  loenavenlara : 
y  el  papa  Sixto  V  dice :  «Tuvo  san  InenaTCntura  un  dun 
propio  y  singular  de  escribir ,  no  sotemenle  con  gran  su- 
iHen  de  andamentos  y  fheffida^  en  ef  decir  y  prudencia 
en  el  definir,  sino  también  de  movdp  kffi  ánimos  con  una 
foerza  ntas  divina  que  humana :  porque  de  tal  manera  con 
na  suma  erudición  junta  un  fervor  de  prudencia  admi- 
irablc,  que  cnseri.irido  mueve  al  ledor»  penslMi  hasli  lo 
mas  íntimo  de  las  entrañas  ,  y  le  cnmpnnírp  am  unos  es- 
limulos  de  scralin ,  y  le  baña  de  una  suavisiuia  dulzura  do 
devodon :  y  admirando  esta  grada  en  sa  bbea  y  en  so  es- 
lile,  mipsti  o  predecesor  Sixto  r\',  sumo  pontífice ,  no  dudó 
dedr  que  pnrecia  haber  hablado  el  Espíritu  Santo  en  san 
SnenÉventara.»  Biso  Mos  nraobos  y  moy  glandes  nMa^ 
grSS  por  los  nierer imienins  de  san  Buenaventura  dcspties 
de  su  muerte:  san6  muchos  enfennoo  do  todas  enferme- 
dades :  resitelió  tm  níOo  nnerto :  socorrió  i  mnchos  nra" 
jeres  que  estaban  con  recMS  doiores  de  parto ,  que  fueron 
libres  y  remediadas  por  la  invocación  y  merecimiento  8e 
este  santo;  al  cual  canonizó  y  puso  en  el  catálogo  de  los 
santos  el  popa  Sixto ,  cuarto  de  este  nombre ,  qtie  babia 
sido  fraile  y  creneral  de  la  órden  de  san  Fnm  isco,  el  at\o 
de  1Í82,  y  do^ientusyocho  afios  después  que  el  sanio  uiu- 
ri6.  Td  papo  iSxlo  Y,  firailedela  misma  órden,  mandó  que 
se  rezase  de  san  Buenavenitiñ  ron  la  misma  solemnidad 
que  por  constitución  de  B<^nifacio  Ylll  se  reza  de  los  cua- 
Ifvdoolomde  la  Iglesia,  ypor  la  dd palpa  fto  ?,  dn  sonto 
T.imris  de  Aquino  Escribe  de  san  Buenaventura  el  Marti- 
rologiu  romano  á  los  14  de  julio;  el  papa  Sixto  IV,  san 
Afllonino  y  Pedro  Gelasino,  protonotarío  apostólico ;  y  mas 
copiosamente  la  crónica  de  la  órden  de  san  Francisco ,  en 
la  cwd  en  la  sr^anda  porte,  lib.  n,  cap.  vii,  ae  dice  que 


DIA  II. 

amé  tanto  la  pobreza  basta  la  muerte,  que  hasta  el  pootiü- 
colqne«Bjé  loiofuóde  Uenaode  pOeo  valor,  eomo  boy 
se  vP  en  San  Francisco  de  I.eon  de  Francia ,  y  qtie  en  su 
traslación  que  se  biso  el  alo  de  tiS4 ,  y  cienio  y  sesenta 
moa  después  ^snmnerlo,  á  eira  Iglesia  nayor  do  Sin 
Francisco,  fué  hallada  .«¡u  cabeza  entera  con  sus  cabellos, 
iabioB  y  dientas  y  lengua  fresca ,  y  ninguna  cosa  mudatta 
doenando  vMa  y  so  eoraaiw  sfo  corrupción  alguna. 

*  Sa?(  Jcsto  soldado  t  Miaña. — ^Nataral  de  Roña  ser- 
via bajo  las  banderas  imperiales ,  aborreciendo  de  muer- 
te á  los  cristianos.  Motivó  su  conversión  una  milagro- 
sa cruz  que  vió  en  el  aire  rodeada  de  celestiales  resplan- 
dores; así  es  que  instniido  en  la  doririnn  de  JesTicristo  fué 
bautizado  repartiendo  luego  á  ios  pobres  cuanto  tenia.  Ob* 
servaba  con  toda  eserapriosMad  las  leyes  ddlvaagelia» 
y  asislia  á  los  santos  ronfesori^  que  se  preparaban  para 
sufrir  el  martirio.  Sabiendo  el  gobernador  Magneciola 
eonverrioo  do  Jnsto  y  Iss  boenoe  y  piaéoBOo  oAeios  en  qw 
se  wtipaba,  mandó  prenderlo  para  que  ofreciera  incienso 
á  los  idolo).  ^egindose  el  santo  á  ello,  fue  aaotodo  cruel- 
nento  oon  nar^ ,  loego  enenbierta  la  eabesa  000  un  yel- 
mo encendido ,  fué  echado  á  una  hoguera.  El  Señor  em- 
pero pennilió  saliera  iieeo  del  fuego ,  pero  espiró  luego  ca 
la  misma  ciodad  de  Bonaa  en  el  tercer  siglo. 

S&.^  Focas,  omsso  T aiana.—NalBial dd  Asia, soyas 
regiones  ilustró  con  su  predicación  y  sn  santidad.  Fué 
obispo  de  Sinope  en  el  Ponto ,  en  cuya  ciudad  sufrió  mar- 
llrio en  tiempo  dd  oaqMoader  Trajaae.  Primerameato  oa* 
tuvo  mucho  tiempo  carírado  de  grillo?  y  cadenas  en  una 
oscura  prisión ,  y  pennaoeciendo  siempre  constante  en  la 
lé  do  lesocrislo.  fM  srre|odo  k  ma  bogoora  desda  Iroad 
voló  su  dichosa  alma  al  cielo,  muriendo  á  príooipioadri 
siglo  II.  Sos  rdiquiasfoeron  trasladadas  á  Yíeaa  d^ltaii- 
cia  y  se  veneran  todavía  aW  en  la  igMa  de  kasoslso 

Apóstoles. 

San  Heii  ACLAS,  obispo.— Fué  el  discipnlo  mas  aventa- 
jado de  Orígenes  y  su  sucesor  en  la  escoda  «lo  Alejandría» 
en  la  cual  enseñé  por  muchos  afloe  con  Mdaredda  reputa- 
ción Estando  vacante  la  silla  episcopal  de  la  misma  ciudad 
por  muerte  del  patriarca  Demetrio,  fué  elegido  Heraclas pa- 
ra oeoporia  y  üeoeopeBósadovadoaiaislerio,  comonasa- 
bio  según  el  r<irn?on  de  Dios  y  como  un  fiel  discípulodo 
Jesucristo.  Continuó  basta  so  muerte  instruyendo  cons- 
toblomeiitodpacUoynMredógoaar  do  tonta  tama,  que 
según enenta  Africano bi.storiador antiguo,  mnchoshahian 
ido  á  Alejandría  con  solo  d  objeto  de  ver  al  santo  obispo. 
Por  fin  coronado  esto  de  meredmientos -y  dévMadsa, 
descanso  en  el  Sellor  después  de  un  pontificado  da  dÍ8S  y 
seis  años ,  el  dia  S  de  diciembre  del  año  Í47. 

Sas  Ciao,  oaispo  t  comtsoa.— floreció  ede  sonto  do- 
rante d  siglo  in ,  fué  obispo  de  Cartngo .  y  murió  resplan- 
deciente en  virtudes  y  milagros  el  ano  303  San  Agns4in 
prcdjcó  después  un  sermón  al  pueblo ,  excitándole  á  imi- 
tar las  virtodea  dé  esto  ihntre  prelado,  do4|aie«  nada 
mas  sabemos  que  lo  dicho. 

Sa«  FÍ.I4X,  OBISPO.— Fué  enviado  por  el  apóstol  san 
Pedro  épredieordVvangdioft  dihnntes  provbidasde 
Italia  ,  V  ordenado  por  mismo  primer  obispo  de  Como, 
cuya  ciudad  convirtió  á  JCiUicrislo.  La  gracia  divina  res- 
plandeció Oienpre  en  todas  las  aedónes  do  sn'vida,  y 
aunque  no  sabemos  si  derramó  so  sangre  por  la  fé.  es  de 
creer  que  al  méaos  padeció  mucho  duraota  la  primera  per- 
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seoiciuD  Je  la  Iglesia  ;  en  quf  Uui  afligida  eátovo  la  de 
■tfit.  Sa  onarle  m  baila  cokioada  á  fines  del  i^iglo  I,  y 

íu  memoria  es  muy  venerada  no  *olo  cti  Como  donde  se  le 
hüora  uouiu  m  apiK>lol ,  si  que  tambieo  en  otnu  regioaes 

4lt  su  p»(rodnio. 

&áx  Uttacuko  ,  oaisao.— Vivió  eo  tíenpo  del  empera- 
dor ValtaliniBonij  mndoiMpa  saaLeoDelgnade,  pOT 
quien  fué  consagrado  otiisiin  do  Brcscia.  Asistió  al  concilio 
de  Milán  celfbndo  por  £usebio,  obispo  de  la  misma  cia- 
dad, y  «•  dÍBliaiuí6«a  él  ^  so  celo  y  sabidarfa.  Foé 
iofaligable  en  proporcioDar  á  sos  abejas  afciiQdaMepMio 
de  doctrina  ,  y  en  preservorlas  contra  los  errores  qtie  ma- 
niieslabao  eolooceü  el  rcUiúo  de  la  Igle&ia,  )  man»  «u  paz 
4aaaoHid8depíaeov«l,MsalNaMM«Bqii6aiodd  rigió  V. 

Sin  MiidEt.i.NO ,  pbksbIttro  t  co!«Fnn.— VÉlé  ingles 
de  oacioo  y  babieoüo  pagado  á  Francia  cooolro  OOBipafte- 
fo  tmj9 ,  éato  am  noy  jAvw  «lim6  d  estado  «oMfo- 
tico  y  foé  ordenado  pn-sbílero  Apen;is  se  vió  reveslido  de 
«ala  dignidad ,  empezó  á  predicar  por  todas  partes  los  pre- 
captoa  y  las  nftxkMS  del  Bvao^elia;  y  sosinbajos  apos- 
tólicos ,  favorecidos  con  la  ajada  del  délo ,  alcanzaron 
bicoQvenioo  no  soto  de  auicbos  infielcBá  la  religM» ,  si 
^lanibiaDdeBnidiisiaMS  ctútiamoad  verdadera  eamioo 
que  babian  abandonado.  Maicelino  gozó  de  una  larga  vi- 
da ,  empleada  loda  en  el  Mrvicio  de  la  Iglesia  y  loria  de 
0ioa»ba^la  que  bailándose  por  loaaftos  800  en  Deventcr 
deMtgica,  irabajaadoeo  ausmiaíoBes,  fué  acometido  de 


una  enfermedad  mortal ,  que  deApiien  do  balieria  iMObo 
padecer  mucbo  le  llevó  á  gozar  de  iim. 

Sar  RanQOCt  ■rnaaem.— ¿hm  Inriqne ,  emperador  de 

Alemnnia,  llamado  por  su  gran  devoción  fl  Pió,  tné.  hijo 
de  tnrico,  dnqae  de  Baviera,  y  beredó  Joe  estados  de  su 
padre ,  eicodo  wmo  da  ran»  tirtódea  y  pailea  nalarates, 
de  grande  ingenio  y  letras ,  raa$  de  las  que  suelen  caber 
en  las  ocupaciones  de  lo:^  principes.  Fué  di>spue$  elegido 
con  gran  conformidad  el  ano  de  1001 ,  por  emperador  de 
Alemania ,  snce<Meodo  en  el  imperio  de  Otear  ffl.  tos  his- 
toriadores italianos  cuentan  á  san  Enriqtw  por  primero  de 
este  nombre ,  porqoe  á  Enrique ,  duque  de  Sajonia ,  lla- 
■MdaiiM^,i|aepreeadU^lnitesaQel  ioiperia ,  no  la  po- 
nen en  el  nrimero  de  los  empenuiorc? ,  por  no  haber  l)aja- 
do  á  Ualia,  ni  corooádosc  en  ella.  Seis  abos  antes  de  subir 
asa  llnri<|w  ft  h  digaidad  iuparial,  estando  en  RalisiMN», 
M  le  apareció  san  Uvolfaogo ,  obispo  de  aquella  ciudad,  en 
una  notable  visteo :  represeolóseie,  que  estaba  en  la  igle- 
sia de-8aa  IiHMnBio,  para  vbNarel  sepokro  de  san 
I'vütfango,  que  estaba  en  ella.  Apareciósele  luego  el  saa- 
10,  diciéndole  ;  Mira  con  atención  las  letras  qne  están  cs- 
eriaa  ea  la  pared  junto  á  mi  sepulcro,  fiizolo  asi  Enrique, 
y  notó  estar  escritas  estas  solas  piWni :  fosf  «as.  Des- 
pués de  vuelto  en  si ,  revolvía  en  su  pensamiento  ,  qnc  le 
quería  el  ci«lo  significar  cou  aquella  cifra.  Parecióle  al 
buen  príncipe  lo  mas  seguro,  que  deatro  doaeis  diia  na^ 
riria  ;  y  asi  hizo  luego  grandes  limosnas ,  y  se  dispuso 
para  esperar  la  muerte;  mas  pasado  el  término  de  seis 
diu,riaaaeriBalo,eRlaadi6el|dadoao  doqoa  la  iatar- 
preiacion  de  aquella  escritura  á  sers  meees ;  en  los  cuales 
se  orupú  lodo  eo  prepararse  para  oMrir  al  rabo  de  ellos: 
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mas  oMaotanlileosa  alargaba  sa  vida  á  mas  tíetapo,  alar- 
gó lambieo  san  Enrique  el  sentido  de  aquellas  palabras  á 

seis  abos,  disponiéndose  también  en  ellos  para  su  liliimo 
di.t;  porque  de  esta  manera  le  qui.su  obligar  la  divina 
Bondad  á  adtlailanaaillM  muchas  virtudes qoetenia,  y 
disponerle  para  que  fuese  un  verdadero  de<'hadi)  de  em- 
peradores y  principes  cristianos.  En  cumpliendo!>e  los  seis 
años,  foé  elegido  |MraBpenidar,y  acabó  da  ealender, 
qu<'  la  n-vclacion  que  habia  tenido,  no  era  de  su  muerte, 
siito  de  la  maje&lad  deiimperio  romano.  No  le  faltó  en  su 
eleeeiea  nÍBigaB  voló ,  síbo  el  de  Hcriberto ,  arzobispo  da 
Colonia,  que  aunque  fué  varón  santísimo,  entre  él  y  el 
sanio  emperador  Enrique ,  no  babia  la  corresp<Hidenda 
que  merecían  las  virtudes  de  entrambos ,  por  causa  de  al- 
gunos malsines  y  siniestras  informaciones  da  geoia  envi- 
diosa ,  hasta  (jiie  ilustró  Dios  al  santo  emperador,  reve- 
lando la  verdad,  y  cuan  gran  siervo  suyo  era  d  arzobispo 
de  Colonia.  FUésa  luego  ü  piadoso  prfndpe  i  pedir  per- 
don  al  santo  preJado  de  no  haber  sentido  de  tí  cotí  la  es- 
Umacioo  que  debiera,  lodo  con  grande  huouldad  y  uiues- 
iras  da  soMr del  saaloeeBperador,dcdal  ao  «¡aedeado 

rniilenlo  enri  csla  sola  reconciliación  .  á  la  noche  siguieota 
después  de  maitiues  se  fué  solo  ala  cámara  de  san  Ueri- 
berto :  mas  DO haittadoleallL,  sino eooB  Ontario,  donde 
solia  est;ii  se  el  .santo  prelado  largas  horas  «n  oradoa ,  en- 
tró en  el ,  y  de>pi  jaiidose  de  su  palio  imperial ,  se  postró 
en  el  suelo  á  lo>  >  del  ar/i<lii.-<|io.  y  con  grande  humil- 
dad y  coalricion  de  su  espíritu ,  le  tornó  á  suplicar  le  per- 
donase y  admitiese  como  á  sacerdote  de  Cristo.  El  santo 
arzobispo  le  levantó  del  suelo  con  gran  cooteoto  suyo, 
quedando  da  aOf  addanlá  nsoy  nalgas.  Yeriwlewiaala 
fué  este  un  grande  ejeiitplo  de  humildad  y  sujeción  á  ta 
Iglesia  ]  porque  no  Labieodo  ofendido  el  emperador  qí  de 
ekra  ni  da  p¿alM  al  aiMiiíspo ,  di6  moeslras  de  tan  rara 
penitencia  y  reodimientn  ,  por  solo  lo  que  le  había  pasado 
por  el  peesanieoto  contra  un  prelado  eclesiástico,  y  siendo 
mal  ialbrauáo. 

Fué  el  emperadcN-  Enrique  joBlO,  piadosa  y  bvoneador 
de  los  buenos  y  de  los  letrados ,  muy  temeroso  de  Dios .  y 
deseoso  de  acertar  en  todo,  y  asi  para  cualquiera  cosa  quo 
hubiese  de  disponer  ó  hacer  en  «1  gobierno  del  imperio^ 
primero  la  consultaba  con  Dios,  dando  largas  limosnas, 
y  orando  fervorosamente ,  para  que  el  Scfíor  le  alumbrase 
pora  kaaer  lo  qaa  Ansa  de  sa  nnysr  servieio.  A  lee  que  la 
daban  ronsejo  oia  ile  buena  gana ,  y  á  los  ecli-sia^ticoa 
que  le  n^rendian,  aunque  no  fuese  por  culpa  suya ,  pro* 
ndabalargasMala.  Estaba  aa  día  el  enaperador  parssdir 
á  unos  espectáculos  ó  fustas  piibliras  ,  que  se  hnciao  da 
unos  osos  y  de  un  hombre  c^ierlo  de  miel.  Pareció  mal 
esla  i  saa  Popo ,  abad ,  y  reprendió  al  enperader,  por 
baber  querido  asistirá  tales  fiestas.  El  santo  príncí(lélña*  ' 
go  las  dejó ,  y  mandó  no  se  biciesco  ,  quedando  tan  agrá* 
decido  á  su  reprensor ,  qua  le  hiao  abad  estabúlense. 

Tuvo  este  piadoso  principe  gran  cuidado  en  amplificar 
la  religión  católica  y  el  cuito  divino  ,  dando  grandes  ri- 
qneaas,  posesiones  y  rentas  á  las  iglesias,  y  reparando 
saaehaB^cHakaDdcataidaada  ka  eselMoaesy  otoas 
bárbaros ,  contra  los  cuales  fué  valerosísimo  é  invendble: 
porque  bebiendo  vencido  á  Roberto ,  rey  de  Francia,  aaan 
qaea»wleolapriiwipe,7aBiha(Ao paces eoa  él;  mandó 
juntar  dieta ,  en  la  cual  determinó  hacer  guerra  á  los  ÍIH 
fides,  espedalnenleá  los  polacos,  bohaaios,  «oravea  y 
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eadavoMs.  Jonió  na  bam  qéraüo ,  y  confiado  eo  Dioo ,  y 
cinéndooecon  la  espada  ,  que  babia  sido  de  san  Adriano, 
mártir ,  salió  i  campana  cootra  tantos  enemigofi.  Llegáo- 
tae  á  akjvi  an  oMpo  Ma  Mía  flitodo  h  iglsiía  áe 
MerBcborg,  viendo  aq^ei  santo  logar  lodo  dostmido  y  aso- 
lado ,  hila  voto  á  saa  Lorecuo  de  reedUicar  aquella  iglesia 
BB  Iwra  soya ,  ai  stewwlt  tiolaria.'Lfls  pripdpes  de  Po- 
jonia  y  Bohemia ,  y  de  los  esoliivoncs,  y  Moravia  ,  junta- 
ron un  formidable  ejército  d«  geote  ioiHUDerabie  tsalieo- 
do  al  eúcoeiilro  al  püairoo  enpenior :  el  cual  M  per  eso 
lemi6,siM  eooliadoaasl  flstsr, mandó  qm  liái  m 
ej«Trilo  confesase  y  comalgase .  como  solía  hacer,  y  eo- 
eomefldáadose  afectoosamenle  á  san  Lorenzo ,  san  Jurge  y 
SM  Adtiwo,  mMrtÁ ,  exborió  á  los  sayos  á  pelear  ani  - 
njosamenle ,  esperando  el  favor  del  cielo  Vio  Uwgo  ii  los 
tres  santos  roiinires ,  y  un  ángel ,  que  vcoiao  en  su  favor, 
detole  de  so  geate,  BMlando  i  h  de  los  coMtigoa, 

y  tiiiciéndolos  huir:  conlocnal  ;i!(  an?ó  una  milagrosa  vic- 
toria ,  sin  derramamieiilo  de  sangre  de  los  soldados  ale- 
mmef  M  SMie  e«|Nnder :  d  eod  feno  trflmlate  i  Pe- 
lonía ,  Bohetnia  y  Voravia ,  quedando  agradecid^mo  al 
Señor  de  los  ejércitos ,  que  con  tan  manifiesto  milagro  le 
había  heobo  vencedor  de  sus  contrarios.  Cumplió  hiego  su 
vele,  reedificando  la  iglesia  qM  kiliia  prometido.  Tuvo 
de!»pites  otrn  vicloria  no  ménos  maravillosa  de  los  borgo- 
neses ,  los  cuales  ,  catando  muy  poderosos  y  armados ,  no 
por  tener  ainepormieiUaiediviM.aeleriadieiwisin 

querer  p<«U'ar,  rogándolo  ron  paz  ;  portpio  rl  sanio  rmpe  • 
rador  peleaba  mas  con  oracioneg  que  con  armas :  y  aíi  le 
UnDiee  «Mador  de  eos  eMirigOB,  aia  mirte  oidor, 
ramamiento  de  sangre 

Fundó  toUlmeole  el  obispado  do  Bamberge»  hieiéndole 
tribo^deli  Iglioie  roa«M,y  eoBeagrftódele  i  loe 
prtodpesde  loe  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo  ,  y  á  san 
Jorge,  máKir,  bacieodo  otras  grandes  liberalidades  con 
nachas  iglesias;  porque  el  saolo  emperador  no  quería  to- 
ser sioo  á  Dios  por  heredero :  y  annqne  se  eesó,  por  oon- 
lenlar  á  los  principes  de  Alemania  ,  con  Cunegunda,  hija 
del  conde  palatino ,  del  Kbin  ;  guardaron  ambos  castidad 
vifi^aol,  vívtoodo  oonw  henaiBOS  en  grande  pea  y  con- 
fonnídad ,  y  emplcánd<»e  en  heróicas  obras  de  virtud. 
MtoelMiemigooQnun ,  no  pudieodo  sufrir  que  bicieseo 
eobliefTi«idetonang«líaoypaeMeileBdos  teoles  ce- 
sados, instigó  h  algunos  cnlumnrndoresquc  levantasen  nn 
falso  leeünooio á  la  santa  emperatrix,  poniendo  dolo  en 


grande  maravilb :  porque  anduvo  la  boneoMsima  seAora 
con  los  piés  deiiaudoB  sobre  berras  de  hierro  hechos 
sin  quemarse ,  en  testimonio  de  que  era  virgen ,  y  de 
.  ai  el  emperador  ea  marido,  ni  otro-feonto»  oieii 
violado  su  entereza  y  virginidad 

Pasó  el  religioso  emperador  á  Italia ,  para  restituu-,  co- 
noleW»«  átaotlhi  deaniMro  á  BeoedíetoVni,  de  la 
rual  hnbia  sido  injustamente  despojado ,  y  componer  las 
cosas  de  aquellas  provincias :  donde  habiendo  con  gran 
valerreediradelo  .prevfaKiidc  la  PoHa,  «pw  khabiao 

sdo  los  u'ricgns; ,  y  *:|ijelado  á  los  infieles  que  en  Ila- 
\ ,  le  apretó  un  grande  dolor  de  piedra ,  el  cual 
MrvedeWoaeeofhgidariMdeMia  yMl- 
dad;  pera  vieodo  ynsn  salud  era  necesaria ,  y  que  los 

remedios  humanos  no  se  la  daban ,  quiso  ayudarse  de  la 
intercesión  de  san  Benito ,  cuyo  sepulcro  fué  á  visitar  al 


m««»i.r«*;«^    •mámmi  «—I—  .  p-~> 

SO  si  estaba  alH  el  ttierpo  del  sanio ,  porque  en  aquella  sa- 
son  babia  corrido  Ama  que  k  babian  hartado.  Caaado 
aoahélaeraeiooiooBiiiiloayaalié  idoocnwar.o»  le 

apar-e<  ió  en  sueños  san  Benito ,  que  traia  en  l.i  nianoiina 
navaja  de  cirujano,  con  que  abren  á  los  de  mal  de  piedra, 
ydijealsanloenperador:  PorqoeesperMlAeBDios  yen 
sus  santos ,  vengo  á  ti  para  curarte :  yo  soy  aquel ,  cuyoe 
hoeooo  peoaabas  no  estaban  en  mi  sepulcro,  y  en  testimo- 
aáa  da  la  verdad,  te  sanaré  de  la  enfermedad  y  dolores. 
Oieieado  esto,  abrió  al  santo  aquella  parle  del  dolor,  y 
sacó  blandamenle  la  piedra  ,  |K)niendola  en  la  mano  del 
cnfenno.que  qutxlu  ya  sano  miiagroskaujeute.  Cuando  des- 
pertó san  Boríqae,  y  se  vió  con  U  piedra  en  la  anao^y  del 
lodo  bueno,  mandó  á  su-i  guardas  le  llamasen  luego  á  todos 
los  principes  y  obispos  que  venían  con  él ,  y  Ueoode  oon- 
loBla  y  agradaeínieol*  al  aolor  de  lao  sraodas  fláanvyiaa, 
les  manifestó  lo  que  babi^  pa.^ado ,  y  mostró  la  piedra  que 
sao  Beailo  le  sacó :  pidieodo  á  lodos  le  ayudasen  á  ser 
i  Díoo ,  y  eoo  ccosejo  de  aquellas  príncipes  díé 
lerio  grandes  dones  y  riquezas ,  y  lo  niina 
Otrofl  muchos  de  la  órdoo  de  san  Benito. 
Estando  en  Roma  el  devotísimo  príncipe ,  donde  fué  co- 
ronado con  gran  solemnidad  del  papa  Benedicto ,  refuiró, 
<IiR'  los  saterilotes  de  Roma  no  (IiH  Ínn  el  símbolo  en  la  mi- 
sil de^pui's  del  Evangelio,  como  iu  batían  en  otras  parles: 
y  pregwtando  la  causa,  le  Alé  roepoodido,  qoe  por  la 
ürmeza  de  la  fé  de  la  silla  romana .  ({iie  nunca  babia  sido 
contaminada  de  alguna  herejía ;  y  asi  mas  necesidad  ba- 
lwiderc|Mrtirflela«ootoiaAdala  fe  eoeteaa  partes  dao- 

de  babian  entrado  muchas  herejías.  Con  lodo  c-n  pcrMia- 
dióel  piadoso  principe  al  papa,  que  también  uiaodaae 
decir  eo  Hona  el  flinbolo,  cono  se  hada  ea  leda  la  eris- 
tínodad ,  a»i  porque  diese  Roma  eycmplo  á  las  deoiáa Igle- 
sias, como  por  la  unilbrmidad  de  lodos  los  calólíeos;  y 
también  porque  convenia  que  la  antoridad  primaria  de  la 
Iglesia  romana,  condenase  dentro  do  susnuroa  lodaa  loa 
herejías,  diciendo  el  siuiImjIo  Je  la  fé 

Cuando  volvió  á  Ahuuaiua  ^au  Loiiique,  quiso  pasar 
por  Fnoeia  y  viailar  el  noaaolerio  Cloniacaaaa ,  qoe  flo- 
recía entonces  con  fama  de  gran  santidad  :  tii\o  allí  mu- 
cho consuelo  de  su  espíritu  el  religioso  príncipe ;  y  ostan- 
da  oyeodota  niM  da  la  Gáladra  da  oao  Pedro ,  Uovada  da 
isn  ^rnn  fi-rvor  ofreció  en  ella  su  corona  de  oro  llena  da 
preciosísimas  piedras ,  dando  después  á  aquella  sanlaoMO 
nadiis  tierras  y  pooeoioaee  es  Abaeta.  Por  la  graode  de- 
voción que  lenia  este  piadoso  emperador  á  la  süla  de  san 
Pedro,  rogó  al  papa  Benedicto.  ViU ,  á  quien  había  resli- 
Indo  á oo dignidad ,  qoe  vieilasa  i  AkoMMia,  prinoipd» 
roentaalaUapado  de  iHolierga ,  que  le  haUa  hedió  feo- 
do  suyo ,  con  pensión,  que  pagase  el  obispo  al  samo  pon- 
liíke  cada  abo,  cien  marcos  y  un  cakdio  blanco.  El  poii- 
tíbce,  qoe  aalafea  tan  obligado  del  empenidor .  le  quiso 
dar  gusto  en  esto,  y  fué  graodeinenle  festejado  el  vicario 
de  Oíslo  del  devoto  eo^ciador ,  en  toda  Aletuauia ,  prín- 
eipalnwlaaola.eiodadét  aMBinrge,  doodale  rtoihjé 
sanF.nriqQaeoBgMHi  oaloapiidod ,  boniUad  y  davoato. 
suya. 

Tovo  gran  telo  eateoaalo  príncipe  de  ampKflear  h  re- 
ligión cristiana,  y  deseoso  de  la  conversión  del  reino  do 
Hungría ,  casó  á  su  hermana  Gisila  coo  el  rey  de  aqneUaa 
gentes,  que  fué  san  Estevan ,  el«oal  con  é  favor.dd  ana- 
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peradoc  su  cooado,  redujo  (odas  su»  provinciii*  al  yago 
dftMrt».  ^  ^  '  •  -  ' 

'•  'Mipaes  de  tón  heroicas  obras  de  virtnd  y  ronchas  vic- 
teili^oe  alean»)  sao  Enrique ,  como  valeroso  eoiperador, 
Mtm  «nemigor  saliendo  siempre  vencedor,  lavo  una 
dbotaoBa  muerte :  el  cual  vieudo  que  llrgabe  su  úllima  ho- 
ra ,  llamó  h  lodos  lo>  principes  del  imperio,  y  lomando  por 
la  mano  á  su  mujer  sania  Cuneguoda,  se'la  eocomeadó 
maraeidameote , dedaraadt orno eslÁa  ftrgen^yifM 
él  nunca  había  Ile^ndo  h  ella.  Encomendóles  también,  que 
eligteaeD  por  emperador  después  de  su  amerte  i  Conrado 
éM¡M  de  SoaUa-,  principa  oaeyTaleraaofdlgho  del  im- 
perio. Murió  san  Ijiriqiic  de  oincoeola  y  dos  aflos,  hn- 
kuakdo  sido  los  once  emperador :  fué  sepultado  en  su  igle- 
ih  é»  üühBrga  donde  vómito  Sefler  le  ihrtré  toa  táa- 
chos  milagros ;  aunque  QO  fiiHaroa  algunos  que  le  fueron 
adversos  después  de  muerto:  pero  Dios  nuestro  Señor  que 
■lira  la  honra  de  los  suyos ,  miró  por  la  del  sanio  empera- 
dor. Tratándose  por  órdcn  del  emperador  Conrado  en  Ro- 
ma de  la  canonización  del  piiido^io  prtncipe  Enrique  ,  su 
predecesor ,  había  un  cardenal  que  lo  resistia  y  e^orbaba 
fliaolM»  ÚHtflnim  i  iuibemú  del  santo/  ftn  aalaad» 

una  vez  murmumndo  de  él .  qiHMló  de  reiierite  riec^o  ;  co- 
Boció  ser  casügo  de  Dios ,  y  á  voces  lo  publicaba ,  irocan- 
da  en  alabaBaan  las  cahinRriasi{De  áalea  Mria  diclia.  fi* 
■Openilcncia  de  su  pecado,  y  pidió  perdón  ni  snnto  em- 
perador :  por  cuya  iuteroesioo  toroú  á  cobrar  la  vista  mi- 
lagrosaneote. 

Otre  sacerdote  d«  la  igleíia  de^  Baiubenga  eoaMna&  i 
dudar  de  lo«  milnsmK  que  hacia  san  Enrique ,  y  á  pesar- 
le de* la  honra  que  le  hacían  todos,  como  á  santo;  y 
tuvo  el  mismo  castigo  del  cieto^partianda  la  fíala  de 
los  ojos.  Cuando  sintió  esla  plaga ,  tuvo  gran  pena,  y  ha- 
cia muchas  oraciones  i  y  rogativas  á  varios  santos,  para 
qna  ledtoaan  viala.-lta  dia  dasprnadababcrlMebanM- 
chas  oraciones  se  quedó  dormido ;  aparocióselc  luego 
saoGvoUaago.de  qoiep  era  devotísimo,  el  coald^o  al  sa- 
eerdflfe:  4im  al  sania  áoniéaerde'Gritfto,'  Barique  empe- 
rador y  él  le  librará  de  ta  aflicción;  porque  en  costino  de 
liabcr  sentido  mal  de  su  santidad  )e  aebreviao  la  ceguera 
que  padeces.  Despertó  coa  eelo  d  saeerdolet^fotse  luego 
al  sepalcro  de  san  Eorique,  i  quien  pidió  perdón  coii 
muchas  lágrimas,  y  juntamente  la  vkla  que  habia  per- 
dido Justisimameole  en  el  cuerpo;  pues  estaba  tan  ciego 
en  el  aloM ,  que  no  tcUi  ht  loa  y  reaptandor  de  sus 
grandes  virtudes  Oyóle  el  siervo  del  Selior  san  Enrique, 
por  cuyos  mcrecimieolos  cobró  luego  la  vista  el  aúigi- 
do  aaeaniala;  «I  anal  qnadá  lan  agradeelda  d  saiM 
paral  beneficio  icelliida«  ^ tfa Ma laagma an  laom 
y.aMimm  aayaa.  i. 

san  nñriqae  an  berarino  llamada  Bnrno  que  fa^ 
obispo  de  AugQsta ,  el  cual  por  no  ser  muy  hermano 
del  santo  emperador  ea  las  costambres ,  no  lo  era  lampó- 
se en  el  aféelo,  teniendo  envidia  da  la  bonra,  á  qae  babia 
subido,  y  á  la  qoe  todos  le  hacim, per  sn  «malanto vi- 
da y  hechos.  Despees  de  muerto  su  sanio  hermano,  procu- 
ró deshacer  algmas  cosas  que  en  vida  había  dispuesto,  es- 
paebkMnlad  aaOorfo  y  tíSrraá'qaa  dMal  aUapada  BaBH 
berpra ;  y  así  procuró  coh  el  emperador  Conrado,  que 
sucedió  á  san  Enrique,  que  se  deshiciese  aquel  obispado, 
diadeaaiaa  nnlaa  k  hr  raíaa'  da.Itangrf*  .GMIa,  nqcr 
dalMa  iMvaa,  raini'-  y  bertaana  del  santo  eaperaMor, 
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á  la  cual  decía  que  pertcnccia.  Va  e:>tabau  las  cosas  dis- 
pneslas ,  pan  qna  en  la  primera  'junta  qna  aa  'Udeae,  á 

la  cual  habia  de  a.Mstir  Bruno  khiio  el  principal  motor,  se 
babia  do  jioner  luego  en  ejecución  el  desposeer  al  obispo 
delamberga:  la  nocbe&ntesse  apareció  sanEnríqneá 
su  hermano  Bruno,  con  un  rostro malMlado  y  la  mitad  de 
la  barba  arrancadn  PregnnlAle  Bruno :  ¿Quién  Ii.ibia  sido 
lan  atrevido  y  lemt'rano ,  que  le  hubiese  puesto  asi  ?  Res- 
poadióla  el  santo  einperador :  Tú  eres  el  qns  me  malino 
fas,  que  has  prwurndo  quitará  mí.  y  á  los  santos  de  Dios 
lo  que  yo  les  be  dado :  mira  lo  que  haces ,  y  desiste  de 
esos  intoalss;  porqQésim,  serte  easllgado  de  Dios  rígn- 

ro-^arnenle  Ite^-perlñ  Drunn  apomlu  ndo  y  temblando  de  lo 
que  habia  oido ;  desistió  lue^u  du  lo  que  había  pretendi- 
do, pabKcsndo  lu  que  habia  pasado,  y  coQfeaanda hk mal 
que  habia  hecho  en  intentarlo.  Escribió  la  vida  de  san 
Enrique  emperador,  Adebaldo  obispo,  y  trac  una  muy  fi- 
dedigna Enrique  Canisio,  y  la  refiere  el  cardenal  Belarmi-^ 
no  en  su  libro  del  Príncipe  cristiano.  Ilunlmn  pMnenaa 
vida  ios  escritores  délas  vidas  de  los  emperadores,  y  ftalK 
cisco  Haereo  en  las  vidas  de  los  santos  que  juntó. 

Saictiíoo,  onow  VidbitraMa.— U  vida  de  Sanlia^, 
obispo  de  Nisibe  ,  CfUTibió  Teodoreto ,  obispo  de  Cirn  de 
esta  manera.  Nisibe  es  una  ciudad  ríca  y  populosa,  en 
loa  conflnes  del  fanperío  nmfano  y  del  reino  de  fmóB,  en' 
la  cual  nació  e-le  grande  y  sanlisinio  varón:  dl(fec 
desde  su  mocedad  ^  la  virtud  y  al  recogimiento ,  y 
n&éndoae  A  im  dedeHa  bbo  vida  solitaria ,  áspe- 
ra y  penitente.  En  el  verano  vMa  y  dormia  en  el  cam- 
po, en  el  invierno  se  recogía  á  ona  cueva  estrecha,  no  co- 
mía sino  yerbas  que  de  suya  prodooe'la  tierra :  vestíase 
de  pelos  da  eabna;  afligía  sk  cuerpo  d»  ayunos  y  pe- 
nitencias; y  recrealKi  su  alma  con  perpetua  ornt  if)n  y 
contemplación  dd  sumo  bien :  y  d  Señor  ¡c  favorecía  con 
varias  y  divinas  ilostradañes,  f  la  dedanba  mncbo  to- 
les loque  después  había  de  venir.  Pero  como  en  su  tiem- 
po d  demonio  anduviese  suelto,  y  tqocba  gente  estuviesa 
sepnllada  df las  líñisbla»  dé  laidoiairfa ,  y  el  santo  Ibése 
muy  zelosü  de  la  gloria  del  verdadero  Dios ,  y  del  bien 
de  aqoellas  dmas^qne  d  demonio  en  la  sombra  de  la 
moeHe  tenia  Mdliniíf  vfaMÜS  gana  de  entrar  en  Persia,  y 
|x^bar  si  con  so  presenda  y  drx  trina  podia  ayudar  éé'' 
algo  á  nuestra  santa  rdigioñ,  y  dumfarar  ¿  ka  drgoa 
gentiles  de  aqud  reino.      •  '  '  *  . 

A  la  Hilnida ,  poes  dé  m  pueblo  de  Persia  vl6  '^ 
estaban  unas  mujeres  lavando  cerca  de  una  fuente,  con 
poca  modestia  y  recato:  las  cuales,  cuando  le  vieron, 
aa  adámenle  no  le  bidimb  acatamiento,  mas  como  eran  * 
¡dMstr^s  y  de  poca  vergiienra,  comenzaron  á  mirarle 
deÁnvueliamente  y  como  á  bacer  btuia  de  d.  El  santo 
aunque  por  lo  que  i  él  loeabt.-M  bo^ipilla  dé  sn  móioa-' 
pncio,  todavía  le  pareció  que  para  exaltación  de  nuestra 
sania  fó,  convenia  bacer  atgonf  demostración  y  castigar 
aqud  ain«lBiiento.:i.j  moiídddél  9eitor,  mandóá  la  fuen- 
te que  se  secaaaí'y  así  lu.-u'n  5('  ^(-'  ó,  y  echó  su  maldi^ 

dicion  á  las  mujeres  que  lavaban :  las  cua!e«i  súbitamente 
vieron  sus  cabezas  llenas  de  canas ,  y  que  su  cabdlo  ae^ 
grord  rabió,  babia  toando  otro  color.  Con  sstooon8oíe<- 
roo  que  aquel  era  mas  que  homln-e  ,  y  faeron  corriendo 
á  la  ciudad  avisándolo  que  habían  visto,  y  como  la  fuen-' 
tese  Mbia  desafiaréeido,  y  araalnado  iai«ajiñM'^bÍMi- 
ñs.  Salléd  padUa  ihonrary  raMNaciard  iNrio,  y 
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á  implicarle  que  alnaa  It  nano  d«  aqiiel  justo  caaügo ;  y 

»•!  In  hizo,  y  ron sn onif'Hin  irsliUn  ii  ;i  In  fiienlc  sii«  apia?, 
y  iiiaiidu  que  VHiie:?»]  u  el  uquella»  mujeres,  y  algunas 
viniem  y>«lfM  ao;  mas  Idscabdlosde  hs  qne  vinieroa 
y  se  sujetaron  al  sanio ,  r^braron  su  luiturnl  cnlor ,  y  las 
4)ue  DO  quisieron  venir ,  he  qut'darun  cou  sus  cana». 

Otra  vn  vió  que  un  juez  de  los  pems  bafaít'&do  wa 
injusta  seiitenria;  e>lal)a  alliceira  del  triluinal  una  j^'rnn 
peQa,  y  como  si  tuviera  si'ntiUo,  mandóle  Santiago,  que 
se  partiese «n  mncbos  pedazos,  para  que  el  nial  juez  cu- 
noi'iose  la  in  M-utencia  qne  babia  chulo;  y  al  momento 
la  |)<  ria  »e  him  [>edazos .  quedando  todos  los  circunstaiiles 
admirados,  y  el  juez  temblando  y  confoBo:  y  ravocaodo 
la  aenlnicia  que  babia  dado,  |iroiinoci6  «Ira  jusla  y  con- 
iorme  á  ra/on. 

(^oa  eMas  y  otras  cusas  milagrosas  scmejaules  á  estos, 
€0iiwns6  Santiago  á  reaplaMcry  4ier  my  famoso  y 
estimado  en  el  mundo  :  y  estando  vacante  la  silla  obispa! 
de  SO  ciudad,  por  diviaa  voluntad  fué  ele|[idopor  obispo, 
y  él  bajó  el  óielloal  yogo,  por  no  reaisllr  al  SeAor.  Pero 
no  por  baber  subido á  mas  alta  dignidad  dejó  su  humil- 
dad y  pobreza,  y  la  manera  de  vivir  qucimtes  tenia: 
la  comida,  eJ  vestido,  la  cama  y  lo  demás  de  su 
persooa  era  lo  mismo  que  antes,  y  solo  había  mudanza  eii 
los  nnevtK  niidados  (|ne  le  habian  eiiirado  de  apacentar 
SU3  ovejas ,  socorrer  a  los  pobres ,  jiroveer  los  huérfanos, 
eansolar  á  las  viada»,  y  deaentraftarse  á  sí ,  por  hacer 
bien  i'i  lodos  Y  como  era  tan  grande  sii  misericordia  y  li- 
beralidad para  con  los  pobres ,  una  vez  algunos  de  ellos 
eeinataron  para  sacarles  embiiale  y  cogaao  nnali- 
mosaa .  (lidiendosela  para  uno  de  ellos  qne  di  rirt  rí  a  muer- 
to, y  é4  en  el  semblante  lo  moslral}a.  Eolerneciusú  el  san- 
to, y  aliándolos  ojos  al  cíelo,  suplicó  k  naeelro  SeOor 
qvoreóbíeM  el  alma  de  aquel  pobre  hombre  muerto  en 
sti«  moradas  eternas ,  y  dió  á  los  oíros  Ja  limosna  que  le 
podían  V  siguió  í^u  camino ;  pero  cuando  los  OlfOS  pobres 
llamaron  al  c|uc  s<>  había  fingido  muerto  para  que  gozase 
dtólfm'i)  ']<'  >iM  n!rafio,  halláronse  ellos  engañados ,  y 
vieron  que  estaba  veriladerarocule  mucrio:  y  asombra- 
dos ae  foéronlrasel-saliloobispOtaupliLÚudolc  humilde- 
mente que  \(y>  |HM  ilniia>ie ,  y  que  restituyese  la  >ida  á  su 
compabero  muerto ;  pues  su  pobreza  y  no  otra  causa ,  loe 
babia  movido  i  baeer  lo  qwbieieiwi:  y  el  sanio  se  «oler- 
nivió,  é  imitándola  clemencia  del  Seftor  ,  ron  su  oración 
(lió  la  vida  que  babia  quitado, al  que  estaba  sia  ella,  y 
inaerto  en  d  .ando. 

Entre  loaolros  insignes  y  divinos  varones  que  se  balla- 
•ron  en  el  concilio  Niceno,  siendo  emperador  el  gran  Coos- 
lauiino,  para  coadunar  las  blaafeaúas  y  bernias  deldes- 
veolurado  Arrio,  fné  «nonaesini  aaatodñi»:  y  después 
cuando  el  perverso  Arrio  pretendió  ron  mano  armada  entrar 
en. la  Iglesia  de  tlouslanlmopla  y  apoderarse  de  ella:  él 
misino  santo  obispo  aeooaeiO  á  sao  Aladro ,  obispo  de 
Constanlinopla  ,  que  ayunasen  ,  orasen  y  pidiesen  á  nues- 
tro Sefior ,  que  volvi^  por  la  verdad  de  su  fé,  y  repri- 
miese aquella  furia  ínfiBroal  qpe  la  taimaba;  y  por  la 
oración  de  los  dos  santos  obispos,  Dios  lo  hizo  con  un 
eyidenlc  milagro:  porque  viniendo  Arrio,  una  uianana 
ftcompañado  de  gran  muchedumbre  do  soUados  y  genie 
de  guerra ,  para  entrar  por  fuerza  en  1a  iglesia,  en  cierta 
ii(>(v>idad  <|iie  tuvo,  echólas  enlraOaa«jrJa  fé  estática 
ijiwdu  iriimlanle  y  .veiwjedura .     .  .  • 
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DIA  45. 


«#flMaaa  «ieloritae  «olTi4  flantiago  i  I 

para  apacentar  sus  ovejas,  como  santo  y  vigilante  pastor; 
mas  babieodo  muerto  el  gran  ConslaoUoo,  .emperador  que 
tenia  enfraiadir  oo«  sa  palaHiB  y  valar»  iSapor  rey  do 
Persia,  y  sucedidole  en  el  imperio  Constancio ,  su  hijo,  pa- 
reció al  féy  bárbaro  en  buena^Nrasioo ,  para  bacer  guer- 
■raaiiaipwioroBano,yeonQn  grande  y  poderoaoeíénM- 
to  puso  cerco  á  la  ciudad  de  Msibe,  que  era  la  froofeay 
plaza  fuerte  por  naturaleza  ypor  arte ,  y  mucho  mn>t  por 
estar  dentro  de  ella  su  gran  prelado ,  que  la  defendía  coa 
sus  oracicMies.  Setenta  dias  duró  el  ceno ,  al  cual  fué  tmf 
apretado :  y  vienrlo  c!  rt>y  de  Persia  qne  no  podra  forzar 
la  ciudad  ,  mando  dcleoer  ai  rio  Tigris  ¿que  es  mny  cau- 
daloso ,  y  fwaa  pafiMdio  daalla)ooii  varias  oiAqlriaao 
e  iní,'eni<js  que  hizo  para  esto ,  y  des¡»ii(^s  soltar  el  rio 
de  represa  ,para  que  coa  su  ímpet^  dei  ribase  y  asólas» 
los  «oros  de- la  eiadad,  que  por  otros eaninoBPolift- 
bia  podido  denihar.  Cayeron  los  muros  por  la  fuerza  del 
agua ,.  y  los  de  dentro  la  ciudad  so  vieron  perdidos :  y  el 
rey  de  Penia  mqy  contento  y  orgulloso ,  pea^ó  qne  te- 
nia Ift-  vieloria  eo'Ia  mano  y  que  ya  era  nya  bi  ciodad: 
pero  porque  por  la  humétiad  def  apua  oo  podia  darle 
luego  el  asalto,  aguardó  para  dársele  aquella  noche  :  en 
la  cual  el  aamo  obispo  se  recogió  é  la  iglróia ,  y  aaplioó  É 
nuestro  Scfior  que  la  defen  liese;  y  la  maftana  siguiente, 
quui'ienüo  ios  persas  dar  el  asalto,  vieron  que^  la  ciudad 
eslabaeercada  do'an  onevooMio,  moa  Alerte  y  bien  labra- 

dn  que  el  (¡no  ellrn  Iinliian  derribado  ron  el  í:ii|>etu  del  apua. 
y  quedaron  asombrados,  y^puicho  mas  el  rey :  el  cual  vió 
sobra d'miamo  iqor!i>&  m  Imnbro  con  las  iiMigniaa  iaspo- 
riales,  vestido  depúrpuiLy  con  su  corona  en  la  cabeza :  y 
aunque  al  principio  pen^óque  erad  emperador  Constancio, 
que  estaba  dentro  de  la  ciudad  para  defenderla,  y  quiso  ma* 
tar  como  engañadores  á  algunos  criados  suyos,  porqiielo 
habian  didi  )  que  el  emperador  no  estaba  allí  sino  en  An- 
tiuquia;  mas  después  que  supo  que  era  verdad  loque  le  ba- 
UaD  diebo ,  ealMdié  qoo  Diaa  peleaba  par  loe  «ialiantr 
y  que  (M  no  podía  prevalecer  contra  vV.o^  y  conflmUíoo . 
mas,  por  lo  que  después  ^sucedió:  porque  el  santo  oblapOb 
eatando  sobra  lea  OBoroa  y  deaeobrieado  el  ejéroilo  imii- 
merable  del  rey  Sapor  ,  alzó  los  ojos  al  eielo,  y  suplicó 
afectuoaaawote  ¿  Dios  que  deshiciese  todo  aquel  ^rcilo 
eoa  oiro  (jdreilo  de  BMoqdlos.  Al  aaonMOlo'fiM  «momb 
nube  de  iooamerables  y  fastidiosos  mosqoiiiat  y.oMran- 
do  por  las  trompas  de  los  elefantes  y  por  las  narices  de  loe 
caballos,  les  haciao  dar  brincos  y  saltos;  y  arrojar  á  los 
qoe  estaban  sobre  eUoa  ob  suelo ,  porque  no  podña 
ron  nrle  ni  fuerza  huninnn  regirlos  ni  gobernarlos:  y  así 
por  la  oración  de  Santiago  lodo  aquel  ej^ílo  se  deshizo, 
y  d  r«y  de  Peraiaeoa  afrenta  y  rabia  ao4iaM6'A  anraino, 
babirado  arrojado  hácia  el  cielo  un  dardo  contra  el  Diosde 
h»  ci-ístianos,  qile  asi  los  defendía  y  visiblemeole  peleaba 
por  ellos,  for  donde  aé>ve,  eoiole  maa  poeda  delanledal 
Señor  la  oración  de  los  santos  para  dcfriulernos ,  queol 
podty  y  las  aricas  de  nuestros  enemigosupara  dabarnaa, 
y  qoecon  losnieaquiios  puede  Dios  deabacorlaa  -ejérci- 
tos annados  y  poderosos ;  y  que  notbay  qajcB  poeÁtre- 
sislir  ni  contrastar  su  voluntad. 

Estando,  pues  ,  el  sanio  obispo  ocupada  cu  sus  santos 
ejercfcioe,  cargado  de  años  y  de  merccifIMnIOB,  vino  el 
dia  dieliaso  y  deseado  por  el ,  cu  (pie  Dios  nuestro  SeRor 
le  quería  ^ardonar ;  y  así  le  recogió ,  dándole  la  corona 
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grao  Ilaalo  y  sentimiento  los  de  Nisibe  en  sn  misma 
«  jiOgando  que  cohio  los  había  defendido  de  los 
persas  en  vida ,  asi  los  defendrna  di-^ipius  ác  miipito.  co- 
mo lo  hizo.  Porque  lodo  el  (ieni]K)  <|uc  su  .sngrailo  cueri») 
«toV0  en  «qmlia  ciudad  !a  guardó ;  pero  despus  que  lo- 
linno  ApiSstntn  loiiiA  el  iniperio,  y  vendo  h  harer  puerra  á 
ios  persas ,  y  dejando  eo  Nisibe ,  como  en  frontera ,  ocho 
iB&MMidM  en  presidio  iMmiimIaisaardateA,  hqaMA 

•lljiyor  presijin  y  (lofcriía  qiip  teni  í ,  Tiinndándo!*  CBCar 
de  k  ciudad  el  cuerpo  del  santo  prelado ,  por  la  honra 
^ailNaelebiicia,  y  por  el  odio  que  JoRanotoíiía  á  nues- 
tra santa  religión:  y  habiendo  sido  el  mismo  Juliano  Após- 
tale vencido  de  los  persas ,  y  muerto  miserablemente  en 
aquella  jomada-,  fué  necesario  que  Joviniano,  que  lo  su- 
seMiMi  el  nnpcria,  diese  aquella  ciudad  al  rey  de  Persia, 
partf  contentarle ,  y  perderla .  pnr  no  perder  todo  el  iinpi-- 
rio :  y  eulendieron  todos ,  que  no  sucediei^  tan  grau  ca- 
laMdadiaqocltociiMlad, filasrtiiqaias  de  Santialbae 
hnbíerao  gnarthido  tni  eHa.  Eícribió  este  santo  prelado 
BMicliaselNW  t  que  refiere  Geoadio  eo  el  catalogo  de  los 
flMnámraaeet  el  enal-  Manenia  per  las  dé  Santiago, 
presbítero ,  liítinado  el  Snhio  ,  y  después  obispo  de  NÍ!>il>c: 
y  dice ,  que  fueron  veinte  y  seis  libros  loe  que  composo. 
MuHó  este  santo  prélado  en  tiempo  dé'GonsMncio ,  empe- 
rador;y  el  Martirologio  romano  hace  mención  de  él  á  los  1 5 
de  julio,  y  lo  mismo  Beda  .  l  <«ardn  y  Adon  ,  y  los  deniáí* 
autores  latinos  que  escriben  vid<is  de  .santos ,  y  ios  gric- 
gíN  Clí  SU  Ménologio  ekpoislrero  día  d6  octubre.  EMriMA  sn 
vidat  como  dijimos  ]  Teodoreto  ,  y'trácla  en  ?»  ruarlo  lo- 
mo el  P.  Fr.  Lorenzo  Surio.  Escriben  de  él  Geoadio  ,  Ca- 
aiodoro,  HleéCBro,y  el  cardend  Bamiio  ea  ha  AnolaeioDes 
MMarlirologiOf-yeo  d  taraertí  y  coailO'tadRi  de  sus 
Xndea. 

Ssx  GAinioai  Leus,  raroaMNC-^B  ghírioaoiatt-Ca- 
ttibdelelis  aaciá  i  tS  de  mayo  de  1500  en  la  villa  de 

Voquiaiiico ,  en -el  arzobispado  de  Chieti ,  delreino  de  Nft- 
poles:  Juan  de  Lelis  y  Camila  Compelió  fuoron  sus  padres, 
ambos  ilustfctf  por  k  oeUeia  desn  sangra:  coando  Cunila 
dió  á  Itu  á  nnf^ttv  sanio  era  Inn  anrinna ,  que  pasaba  de 
cincuenta  y  cinoo'lidB,  y  so  acercaba  ya  á  los  sesenta ,  y 
lan  débily  eataondade  taeras ,  qm'ledoe  jngriMn  ser 
nalurnlmente  incapar  de  tener  hijo?.  Pocos  dins  ¡"inte?  de 
dar  á  luz  á  nuestro  Camilo ,  tuvo  uo  sueho  misterioso ,  en 
qne  le  pareció  que  hebia  parido  nii  bijbi»n  ana  cite  en  él 
pecho,  y  qne  le  seguían  i  lrns  uuk ims  niOoS  que  Bevalian 
tamhien  en  el  pecho  ooas  oruces  semejantes ;  pensó  que 
cata  en  pnia<Miei>  da  alguna  desgracia ,  y  que  el  hijo  que 
aa  había  de  ser  algún  fanraso  capitán  debandolet^s:  >íii- 
apretada  de  los  dolores  del  parlo,  y  qnc  c>le 
dBriaba ,  movida  de  un  imiiolso  extraordinario ,  se  bi¿u 
bajar  al  establo ,  y  alli  anajaik  eo  te  pq'a » parí6  kego 

sin  tiiniíiina  (liíinillad  •  " 

Cuidaron  muy  poco  los  padres  de  CsnUode  SÚ  educa- 
ción; cuando  tova  ta  edadsodelenle ,  Ib  eñtiaraB  á  ta  es- 
cuela, donde  apenas  aprendió  á  leer  y  esrriliir  Su  inrli- 
nacíon  desde  sus  primeros  afios  fué  príncipalmenle  al  ju«- 
go ,  y  en  el  de  naipes  y^  dados  tenia  toda  afición ;  se 
entri  tenia  también  á  veces  en  recilar  églogas  pasli»riles: 
asi  que  llegó  á  la  edad  de  diez  y  nueve  aAos,  resolvió  con 
Otros  doa  primos  suyos  profesar  la  milicia ,  y  seguir  la  vi- 
da de  su  padre  y  de  sos  ascendienlts,  que  habkn  obteni- 


do grados  booorlficoe  en  el  estado nulKar.  Con  esta  reso- 
lución se  pdrtieron  para  Ancoua  fen  compalifa  de  su  padrc^ 
donde  debían  embarcaréepara  sci  vir  á  lu  repúfilicadeVe- 

net  ia  en  la  guerra  que  tenia  contra  los  turcos;  ¡lero  en  es- 
la  ciudad  enfennaron  gravemente,  asi  Juan  de  Lelis  como 
su  hijo  Camilo ,  de  modo,  que  viéndose  sin  fuerzas  para 
sufrir  los  lr:íli;ij(w  déla  nn^ra,  Ies  ftié  preciso  vohersc 
á  Voquiaoico  :  uiíeotras  se  volviao  á  su  patria,  en  el  lugar 
de  san  Lupino  enfermé  tan  gravemeñfe  Juan  de  Ldié,  qué 
falleció  en  pocos  dias ,  después  de  haber  reciliidn  cnn  lun- 
cho  dolor  de  sus  pecados  los  santos  sacramentos  de  la 
Iglesia :  sinlié  Ánícho  Camilo  la  muerte  de  su  padre ,  y 
asistió  con  Ingrimas  sos  exequias.  Prosiguiendo  después 
su  viaje ,  y  llegando  i  la  ciudad  de  Fenno ,  vió  á  dos  pa- 
dres de  la  religión  de  san  Francisco  de  la  observancia , 
que  iban  con  los  ojos  muy  Iñijos  y  con  mucha  modoiia; 
e<(a  vifjfc»  compungió  dc  tal  modo  ,  que  avertronzath)  de 
la  vida  estragada  que  llevaba  ,  resolvió  uuuüu  la ,  y  fué 
esfo  ton  da  veras ,  que  aHf  mismo  hiw  voto  de  hacerse 
ligio»)  (le  san  Francisco';  y  deseoso  de  cumplirle  ,  se  par- 
lió  á  la  ciudad  de  Aqoak;  donde  foé  ú  ver  ü  un  tio  suyo, 
que  era  guardián  deloráveotó  de  San  Bemardino,  que  alK 
tienen  los  padres  menoro^s  observ  antes ;  le  expuso  el  voto 
que  habla  heobo  de  ser  religioso  ,  y  lo  rogó  le  quisiese 
darel  bábilédak  religión,  pero  el  no  quiso.condcscender 
á  sus  insluioias ,  é  porque  ta  vié  eod  poca  salud » épor- 
qnc  tuvo  por  sospechosa  su  repetilina  vocación ,  ó  porque 
estaría  yn  hien  iníoruiado  de  su  estragada  y  viciosa  vida: 
esto  repulsa  hizo  olvidar  por  entonces  i  Camilo  d  propési- 
K)  de  ser  reliL'jrso  Ketúvose  no  obsianle  alsunos  dias  en 
aquella  ciudad ,  pero  reparando  que  una  llaga  que  tenia 
en  la  eorif a  de  ta  pierna  derecha,  cansada  dé  upa  tijera 

rascadura  ,  no  acabalui  úv  curfii-cle,  impaciOlle  de  ir  co- 
jeando ,  y  de  traer  la  pierna  envuelta  en  vendas ,  resolviS 
pasar  á  Itoma  para  cnrarée  de  aquella  llaga.-  llegado  á  es- 
ta ciudad ,  suiK)  que  en  el  hosi)ilal  de  Santiago  de  los  in- 
curables acudían  los  mas  hábiles  ciiujancs ;  por  eso  se 
acomodó  por  sirviente  en  este  hospital,  esperando  .sanar 
cao  brevedad;  pero  do  permaneció  en  él  sino  [m»co  mas  de 
un  mes,  porque  estaba  Inn  e\lr;inamenle  apasionado  á  lus 
naipes ,  que  s^dia  frecuenlenieiilc  del  hcspiiul  á  jugar,  y 
da^  d  servicio  y  ta  aéislenciii  deloa^Memiio«,  8rai«iH 

do  ficiiniente  riflas  y  pendencias  con  !t>s  o  ivk  enfermeros. 
Por  este  motivo  le  ntprendia  varías  veces  el  admiuislra-p 
dor ,  pero  con  poco  frtito,  basInqnO  lialténdoTe  una  baraja 
de  nai[>ef.  e-c'ind¡da  di'li.ijri  do  la  nliiiíj!t;ida  de  la  crnna, 
acabando  de  repreoderlc  el  juego ,  (eoiciidole  por  inoor- 
n'p:ible ,  le  despidiá  id  hoqiHai.'núlíindose  dimita  fuera 
dt  l  h  ;»iial,  annquA  nohíen  cnrado  de  su  llaga  ,  sentó 
¡il.i/ 1  cli'  siililiidn,  para  wnira  la  rej«ib!ica  de  Venecia  eo 
la  giii  i  ra  que  tenia  contra  los  turcos.  Concluida  la  guerra 
en  el  espacio  de  tres  altos  i  entró  al  suelda  de  la  corona 
deK-pana  ,  donde  árVló'hiista  el  :\T¡\)  do  K'i"i :  <ht\  im- 
ponderables los  trabajos  que  Camilo  padeció  en  cslos  afius 
qne  pasé  sirviendo  en  d  ejército  de  Venecia  y  de  E-spana, 
y  los  peligi^os  evidenles  de  perder  la  vida  en  (pie  se  vio. 
Hallándose  en  el  presidio  do  la  isla  de  Corfú ,  cayó  en  una 
gravísima  enfermedad ,  ocasionada  del  frío  y  hambre  que 
babia  padecido ,  la  cual  Ic'redujo  al  extremo  de  la  vida; 
pasaba  su  etifertoedad  en  nna  [K'^uefla  banaca  de  paja, 
que  el  aire  pcnelniba  por  loucLas  partes,  sin  Uiodii  os,  sin 
mediciilas ,  y  sin  peraona  que  cuidase  de  su  sahid.  Oes- 
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conOndü  pues  de  vivir,  se  confesó  con  mucho  dolor  de  to- 
llos siu  pecados ,  y  fuó  oaeslro  üeüor  servido ,  que  por 
virtud  da  erteflaalo  aMrancBlo  notólo  rtcolwáe  m  ét- 
¥¡M  gracia ,  sino  también  las  rtH'rz.is  y  la  salud  :  solia  rc- 
Iwir  ésto  Camilo  á  los  eafermos  para  aniiuarloi  á  recibir 
«oe  devooioii  los  santos  sacramentos :  á  los  !•  de  oelabrc 
de  1 5? 1 ,1a  galera  en  que  iba  ciiibarcadu,  pasando  de  Paler- 
mo  á  XápoIc>« ,  fiadeció  nna  liTineiii  i  hm  di'>liechn  ,  qne 
lodos  se  daban  por  perdidos,  y  no  e>pcrabaa  muu  la  muer- 
te :  entonces  Caúnilo  renovó  el  vote  de  rer  fraile  francisco, 
pero  quiso  ol  St-nor  que  por  fin  llepiisen  salvu-i  á  NáiioIt'S. 
Tantea  .desastres  que  padeció  Capullo  eu  c:>tos  abos  no 
tavieran  faena  para  hacerle  perderla  loca  aflriea  qUe tu- 
vo .i!  jiii'iííi;  en  el  úllimo  mes  que  se  cnlrrluvo  en  l'.ilin- 
100  antes  de  eniLiarcarso  para  ^ápoil■8,  le  diú  el  juego  tan 
mal ,  que  perdió  to^  lo  que  tenia.  Llegado  i  9ft»  dodad, 
olvidado  del  peligro  en  que  se  h.iLi:i  sLsto  de  quedar  aho- 
gado en  la  tormenta  que  acababa  de  |iadecer ,  continuó 
contante  pasión  al  juego,  que  llegó  uua  vez  á  jugarse  b 
camiap.ybabiéndola  perdido,  se  la  quitó  en  el  mi^nio 
cnerpode  guardia,  y  la  entregó  al  (|ik' se  la  b.ibia  panado. 
Pero  aunque  Camilo  fue  laa  faiAoso  jugador,  no  permitió 
el  SeDor  qne eayeae en  ksvidoa  que  aon  ordinarioaen 
hi-  j'igadores ,  pues  lodos  stts  com|)aneros  aseguraron  que 
jauiiu  le  babiau  oido  blasfemar,  jurar,  oi  m^ldecir^  ni 
teropoooliaeereneijnegolanenor  inidelidad.  Al  ealio 
de  |iocüS  (lias  de  haber  llegado  Camilo  á  .Núpoles,  se  de^s- 
bixo  Ik  armada ,  y  se  despidió  la  geulc ,  con  lo  que  quedó 
Gainlo  libre  de  su  empedo ,  pero  sin  sueldo ,  con  poca  sa- 
lad y  ten  pobre,  «pnapenaa  teniaaabre  an  enarpo  aoea 
que  vaKeaenn  real 

'  Redncido  i  tu  estado  lao  uiii^!raUe ,  avergonzándose  de 
parecer  entra  ana  eonoeidoa,  partió  de  Mpolea  y  se  enca- 
minó á  Manfredonia  ,  acompañndü  de  (Aro  .^-oldado  -ii  en- 
marada :  llegado  á  esta  ciudad  forzado  de  su  extrema 
neeeeidad ,  con  elaombreroeo  la.nnoo ,  se  poso  á  pedir 
limosna  en  la  puerta  de  la  iglesia  mayor  en  el  dia  de  san 
Andrés  del  mismo  año  1514 ,  padeciendo  el  rubor  y  yer- 
gOenn  que  ae  deja  discorrir :  acertó  á  pasar  en  esta  oca- 
sión nn  aneiano  noble ,  llamado  Antonio  Nicaslro  ,  el  cual 
viendo  á  Camilo  jóven  y  delnieivi  (Ii>p'  '-¡i  iori,  le  dijo  qoc 
si  qneria  trabajar,  le  emplearía  en  una  obra  que  hacían  los 
padfc^eipnebinoa;  Canúlo  le  napoidió  qne  no  podía  ro- 
solvcrso ,  sin  dar  cuenta  á  uncempaBero  suyo  ;  e!  mal  no 
queriendo  sujetarse  al  trabajo,  peñnadió  á  Camilo  se  par- 
ticaen  de  aquelto  tieira ,  eomo  lo  cjecoláron  el  miaaMdia: 
caminaron  cuatro  leguas  dirigiéndose  h;i(  in  !,i  Balela,  pe- 
ro informados  de  muchos  viajantes ,  que  aquí  no  hallarían 
aaodo  de  vivir}  Cámilo,  movido  de  Dlos,delenn¡nó  volvéis 
aeilbnftvdonia,  y  ponerse  á  trabajaren  la  fábrica  de 
los  padres  capuchinos,  dejando  á  sus  aventuras  á  su  com- 
pañero que  no  le  quisoseguir.  Caminucon  tanta  diligencia, 
qoo  en  la  naflena  aigideoto'  se  batió  en  Kanftvdooia ;  fué 
á  baldar  al  referido  Nirri^^tro ,  quien  le  llevó  al  'ronvento 
de  los  padres  capuchinos :  admitióle  el  padre  guardián, 
queeraPr.  Franciaeode  IMd¡ca,-y  el  aobreAaiKé  de  ta 
obra  le  encargó  dos  jumenlillos  para  que  acarrease  piedra, 
agua  y  cal :  al  pñncipio  sintió  el  sanio  mucha  repugnancia 
en aeomodarae i aqnéLbumilde trabajo,  tan  impropio  de 
su  noble  condición ,  como  opuesto  á  la  vida  de  aoldado  que 
babia  llevado  hasta  entonces :  los  muchachos  aumentaban 
su  disgusto  y  repugnancia,  porque  viendo  un  inoceton  tan 


alto  ,  con  el  traje  de  soldado  estropeado,  seguir  los  jumen- 
lillos ,  dábanle  continuas  vayas ,  haciendo  borla  de  éi; 
«atave  reanelto  vueliaa  veeea  A  abandonar  aquel  trabaje,  y 

lo  hubiera  ejecutado ,  si  no  hubiese  sido  detenido  de  la 
necesidad  y  miseria  ,  y  de  las  caritativas  exhortaciones  de 
los  padres  capuchinos ,  que  lemenMoa  de  que  dejando  la 
obra  lio  se  acabase  de  perder,  eondnhce  priabras  le  iban 
reportando  y  exhortando  á  qne  w»  quedase  ;  continuó  Ca- 
milo en  conducir  los  jumenlillos ,  con  intento  de  pasar 
aqnel  invierno  como  pudiese ,  y  de  ganar  algún  dínere 
para  volver  después  al  juego,  á  la  gHerra  y  á  la  vida  di- 
vertida ;  estando  tan  léjoe  de  pensar  en  ser  religioso,  qne 


un  poco  de  sayal  que  ellos  visten ,  para  hacerse  un  capo- 
te y  defenderse  del  frió ,  no  lo  q/úao  adoiilir ,  pensaado 
que  eite  era  traza  pora  índiiaiflei  hieene  religioso;  aun- 
que después  cuando  se  vió  mas  apretado  del  frío ,  lo  ad- 
mitió. Continuando  Camilo  su  ejercicio  ,  le  enviaron  los 
religiosos  á  la  villa  de  San  Juan,  cuatro  leguas  distantes, 
pain  llevar  nna  carga  de  \  ioo  que  les  habian  dado  de  li- 
mosna .  y  des[ia(  liado  de  su  negíx-io  se  entretuvo  toda  la 
tarde  coa  los  religiosos  dei  conveolo  que  los  padres  capo- 
drinoe  tienen  anéete  vlMa;  y  el  pudre  gnnriian  le  brilló  de 
la  recta  jii.slicia  del  Sefior,  de  la  gravedad  de  la  culpa,  y  co- 
mo se  dcbia  aborrecer  y  Muir  el  pecado ,  y  de  otros  punios 
espirituales .  tlÉniale  aaataa  doeununtos  para  la  dinedoQ 
de  su  vida.  A  la  maOana  siguiente ee  volvió  á  Manfredo- 
nia :  iba  Camilo  sobre  so  jumeotillo  discurriendo  solo  por 
entretenerse ,  y  sin  senlimiento  algonode  piedad ,  sobre  le 
que  le  habia  dicho  la  larde  ántae-el  ppdre  guardián,  cuan- 
do al  improviso  le  en\)ó  Dios  luiestro  Señor  una  luz  sobre- 
natural lao  ciara ,  que  en  un  momeólo  lu  hizo  ver  de  une 
pártete  gravedad  y. nnlide  del  panado  BBOrtal,  elrigird^ 
la  (liviiin  jiHlieia  ,  y  los  peligros  en  que  vivia  de  perecef 
eteroameiile  -,  de  otra  la  suma  bondad  de  Qioe ,  los  beae» 
fiaoamnumerablesquededbiMreeibjdo,  te  torpein«- 
gratitud  con  que  habia  correspondido  á  5us  finezas,  y  la 
iniiniiu  [taciencia  con  que  le  habia  sufrido  en  sus  desórdo- 
ne:> .  es  pecando  su  conversión :  esta  lux  penetró  de  fd  aM^- 
do  el  corazón  de  Camilo ,  que  se  le  despedazaba  por  la  ve- 
hemewia  de  la  f«ntrieinn ;  salló  del  caballo ,  y  arrodillado 
en  medio  üei  camino  sobru  una  piedra ,  empezó  á  desha- 
cerse en  nneepioeirintelhnlo ,  pidiendo  i  Dioa  el  ptedon 
de  sus  pecados ,  y  proponietulo  linnisimamenle  de  ne 
volver  jamiis  á  pecar ,  de  hacer  asperísima  p«mteoaa  de 
"loa  peeadoe  oemetídoa,  y  de  entrar  te  mae  pninto  -qpe 
pudiese  en  la  religión  de  los  ¡wdres  capuchinos. 

j»uoedió  esta  milagrosa  convenioo  en  la  Qesla  de  te  Pu- 
riScadon  de  ta  Virgen  sauiiiíne,  á  t  de  fabitro  de  1S15, 
teniendo  el  santo  veinte  y  oiuoo  altoa  de  edad.  Después 
que  se  hubo  desahogado  un  poco  de  lo  intenso  de  su  dolor, 
volvió  á  subir  sobre  su  jumenlillo,  y  llegando  á  Manfredo- 
nia se  fué  á  echar  á  los  pies  del  padre  guardián,  y  con 
muchas  lágrimas  le  refirió  lodo  lo  que  habia  sucedido  en 
el  c^tmiuo  ,  pidiéndole  con  las  mas  vivas  instancias  le  nd*. 
nitieie en  ta  reli^,  ofiMiéndoteaervir  á  los  religioaoe 
como  si  fuese  esclavo  de  todo*.  Qoedó  «ndrairado  el  guar- 
dián de  su  extraordinaria  devocioo.,  y  de  los  tiernos  afec<r 
los  con  qne  le  rogaba  te  díeae  el  annto  bfibito;  y  eatfMienáu 
que  aquella  repentina  inndanza  era  obra  de  la  diestra  del 
Allifiimo,  le  mrnAó  y  prometió  4}arle  el  kUAio  con  Ja  m«- 
vor  brevedad.  De  erte  día  fui  Cnúlew  boalve.nneve: 
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«e  confesó  generaliucnle ,  y  se  eiilregó  con  Ul  Tenor  al 
ejercicio  de  todas  las  virUidcfl ,  que  admirados  lodos  los 
religiosos  de  su  fervor,  kt  dierao  *6l  hábito  pasado  aquel 
invierno,  y  aficiooadoa  á  sa  vírtodle  qneriao  idiBitir  en 
fl  prado  (lo  (¡criKo ;  pero  Cnniilo  no  qiiÍ!«o  admitir  i^stp  ho- 
001' ,  siuo  que  quiáo  quedarse  en  el  ei»tado  de  lego.  Por^o- 
Tcrt  dgnwjBM^frCB  d  obvidado ,  dando jh  raro  ejoiu- 

plo  de  todas  las  xirtiidfs  irüiildsns;  iiuls  coa  elconUiiiiu 
l>atir  del  hábito  en  la  corva  del  j>ie  se  le  yiobiift  i  jabrir  la 
llaga  anti^a ,  y  conúmaiido  akmpi»  i.  cnpeoraiM  í  ao 
obstante  los  muchos  remedios  que  se  le  aplic:iban  lo  fiit^ 
lorxoso  dejar  el  hábito ,  con  grande  seolimienlo  su}<)  >  lió- 
los padrea ,  que  colimaban  mucho  so  «mioeale  virti!<i ;  [><  i 
ca|a  noliv»  Ja  prometieron  qoa  volyariáB  á  admitirle 
siempre  (pie  ^.-.nnse  de  su  Ihijja  ;  con  esta  promesa  separ- 
tiu  Lauiiiu  ilcl  tuuvL-ulu  algo  cuubuiado  ,  ^  6C  eucamiüú  k 

tami  füpani  gaaar^  jdbüaa  delaa»«alo  4e  i  sis,  ya 

parri  ciirrir-e  de  su  llaga  en  el  mismo  hospital  donde  habia 
sanado  la  primera  vex;  sa  aoMBod^  pues-aqui  para  servir- 
4  iai  enlBraM» ,  y  cumplifr«iila«6()i»eoalal  ^BKgaaeíay 
'  ardiente  rriridad  ,  dando  laica  lyeii  ¡ '  '  una  extraordi- 
naria virtud ,  que  fue  subiendo  de  gi  uüu  en  grado  por  lo- 
dos loar  oficios  de  la  casa.  Viéndose  ya  del  lodo  sano  de  m 
UigSt  deaeOM  de  mayor  p^rreccion,  y  teniéndose  por 
obligado  al  voto  que  b.diia  iiec  lxi  de  mt  reli^'i(  su  de  san 
Francisco,  resolvió  \ülver  a  pedu'  el  habito;  comunicó 
eala4anaolapmn  eoa6l  gtariaao  indraaanfalipe  Neri. 

ron  (juien  se  confesaba,  y  por  cuyos  consejos  .«e  golu'rnaba 
en  todas  las  casa;»:  el  santo  alumbrado  de  Dius  k  dijo  no 
IftbicicMy  porqiw  a»  le  renavaria  la  llaga  y  no  perseve> 
raila:  mas  Camüd,  e^-itmilado  desús  e>crii[inl()s  (¡u-  le 
de^n  estaba  obligado  á  ciinipjir  ^  voto ,  pasó  á  pedir  el 
hébito'i  Joa  fitdNs  eapiiÉ^,  qaienes  le  admitieron 
con  mucWgvphl  aegiiaáa  pw  an  so  religión ,  en  la  que 
perseveró  coo  increíble  jiibilo  de  su  alma ,  y  «¡ingular  edi- 
ficación de  lodos  los  religiosos  por  espacio  de  cuatro  me- 
aes;  peao  volviéndosele  á  abrir  y  renovarla  anligua  llnga, 
le  fué  forzosfo,  con  Intimo  ddidr  de  sn  cdrazon  y  de  totlos 
lus  religiosos  que  le  amabau  con  siugular  temura ,  dejar 
sajnndivanai  iwla  Míhila.  *  . 

Convencido  Camilo  con  osle  suceso,  que  Di  is  i.o  le  (pie- 
ria para  rehgioao,  determinó ^pUcarse  enteramente  a  ser- 
vir Moa  «nfcrtMa:  ea»  aala  reaoliioion  volvió  á  Rom» ,  y 
fut'  á  confosarse  con  el  glorioso  san  Felipe^elcaal,  nada 
i'eaeolido  de  que  no  »o  hubiese  conformado  con  su  dictá- 
UMUt,  aolo  le  dijo :  ;  Oh ,  boeo  Camilo  :  ¿no  tu  dijo  que  no 
vdvieMs  ¿  la  rcligion4MnMilWkÍHafparque  se  tevol- 
veríai  abrir  la  llaga ,  y  que  no  pcrsevorarins?  Y  acari- 
ci&odole  como  solia  ,  continuo  en  dingirie.  íi»  esta  snxon 
se  hallaba  vacante  el<«|liHi4aadiBÍMBtrador  ó  nniyord<!mo 
del  h(i<ii¡lnl  de  Santiago  :  pre(cndi(')Io  Cuunilo .  v  ios  di|)U- 
tadtis  de  dicho  hospital ,  que  teuian  bien  conocida  su  cali- 
dad, vtrtnd  y  aéhtean  loa'camMnvae  lo  dieron  con  m»- 


cho  gusto:  p(irt(jsc  Can.ilo  en  cslcoriiio  ((.n  lanío  zelo. 
qpñ  «D  breve  lieoip^  redigo  aquella  casa  á  un  monasterio 
mpf  rgiMnMff  ni»  cnídaba  no  aolo  de  la  cura  y  asistencia 
daloa  fpkppipa,  «no  IwUm  de  las  oostombres  de  las 
personas  que  senian  en  didw  boapüal ,  procurando  ¡n 
fundir  en  lodoe  aquel  espíritu  de  piedad  y  de  tierna  cuiu 
pasión  bieíaJoa  aaiormos ,  de  que  él  estaba  anintado;  go- 
bernaba con  rara  suavidad  y  mODsediuiibre,  mandando  nó 
con  palabras  aj'pcras ,  sino  con  el  cycmplo ,  y  con  ser.  ei 
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prinieio  qi:e  ponia  niiiiin  ;i  l.i  i  hra  :  era  tiorniVinia  la  cari- 
dad con  que  a^islia  á  ios  cníermos ,  no  teuieiido  asco  de 
cosa  alguna ,  lavando  con  sus  propias  manos  los  pafios 
llonofténiltlpria  y  podro ,  y  vendeodo  coa  mucho  valor 
loda  repognancia  nalnial.  Introdujo  en  osla  sazón  la  cos- 
tumbre de  lavar  los  pies  a  los  oníeruius  untos  de  ponerlos 
en  la  cama ,  y  de  leer  algon  libro  eepiritnal  miéalMa.8e 
scr\ia  la  comida:  en  oí  lie'nipo  del  cntiaval,  y  en  otras 
ocasiones  ea  que  se  hacían  públicas  diversiones ,  no  ao 
novia  idd  hoapial ,  pdrqae  tiqul  teria  lodaa.sds  delicia»; 
velalxa  las  nabos  enteras  solirc  los  naftimaa  de  peligro^ 
para  ayudarles  en  aquel  último  paso,  y  tenia  un  samo 
ciódado  de  qoe  ninguno  muriese  sin  Ijis  sacramentos;  pero 
le  afligía  uucbu  \  ( i  <|ual0B  antenoa  á  pesar  de  su  dca- 
^  velo  no  er.in  ri>i>lidi  is  como  convenía ,  y  (pie  los  sir\ienl«>s 
eran  u  us  ói .-cuidados  en  proveniilos  la  comida,  liaceilcs 
latoemas,  apUcarlea  loa  medicamentos ,  y  en  acudir  coo 
pronliliidal  scrnmi  cuando  los  llamaban:  pero  lo  que  le 
causaba  mayor  ilolor ,  era  vec  que  los  nMdbuodQe-esUr 
bao  «laaaaaoa.da  aaewdolae ,  ipa  «■  aqwl  dlÜao'fMá, 

Ies  inspirasen  senlimienlos  de  pii^dad,  y  k's  ayiida.seQ'á 
d^HOuerse  para  una  buena  muerte.  Deseoso  pues  de  re- 
mediar lantes  daüos,  pasaba  las  noches  velando  entro  lo§ 
a«(ermos  de  mayocmil¡gii>ti#t  lapanJi»  alguna  vei  en  láa 
rincones  de  la  sala  ,  para  ver  cónm  se  portal  au  bis  onfer- 
meros,  si  so  dormían ,  ó  acudían  con  prontitud  cuando 
los  llamaban;  jaílca.adverlia  descoidadGa«'lanin|i||pij|i|| 
ásperamente  .  y  á  veces  les  des|M>dia  :  pero  (  orno  I^MBjft 
recibía  de  nuevo  para  el  servicio  de  los  enfenubs  ot^  mM 
masdiigenleaqna  j«qaa  d«»p«dini  aedcifliinaélBba  mi^ 
(1  í  irMi.  viendo  malogrados  los  o>fuerzos  de  su  zelo ;  y 
pedia  cuutíuuamenle  al  SeAor  ae  dignase  proveer  á  eslus 
males  de  conveoieole  remedio.  Ealapdo  poes  ana  tarda 
pensando  en  lo  nmcbo  que  padecían  los  enfermos  por  la 
negligencia  de  los  enfermeros,  le  vinp  al  pensamiento  que 
esto  no  podría  remediarse ,  sin»inslitu>endo  una  congre- 
gación de  hombres  piadosos  y  carítalivos,  para  qoa  an*- 
píiesen  las  fiilta>  de  los  .'i-alai  iados  .  sirviendo  á  los  enfer- 
mos por  amor  de  Jesucri&iu ,  y  no  esperando  otra  rtxom- 
penanidn.wi4inii».^  lt  ^Imn»;  lHui^i  taéer  tío» 

preparada  en  e!  cielo  :  le  (h  mi  i  ío  e~le  iiensamiento  ( 
de  la  hesta  de  la  Asunción  de  la  Virgen  santísima,  del ) 
1 581 ;  y  luego  confiado  eo  ia  aynda  de  Dios ,  resolvió  i»- 
tentar  esta  empresa  ,  y  aplicar  todos  los  posibles  nwdioa 
para  salir  coo  ella :  empeió  desde  luego  á  bascar  compa- 
heros ,  descahriendo  á  este  fin  sus  intentos  á  algunos  mi- 
oislroa  del  mismo  bospilal ,  hombres  de  mucha  bondad; 
recogió  en  eferln  nuevo  de  cilos ,  malos  aprobando 
mucho  la  idea ,  se  le  ot'rocieron  por  inseparables  compa- 
ñeros: cod^aBan  anliliU  m  una  pleta  grande ,  qoe 
acoinudu  en  forma  di;  oratorio ,  con  un  aliar  en  <pio  coloró 
un  devoto  crucitijo  de  escultura  de  ocho  palmos :  en  rste 
oratorio  se  juntaban  deapoea  de  haber  cumplido  coa  laa 
obligaciones  de  los  enfermos,  tenían  pOr  largo  espaoioi 
oracicn  mental  y  ejercicios  de  disciplina ,  doria n  li  s  lota- 
nii)s ,  y  so  animaban  motoamente  á  la  peí  ít  ccion ,  ha- 
blando con|ÍMNMMi.dkBíáa>)<7;^aiÍM«arvirian  mejor  i 
los  enfermos;  porse\ eraron  dos  afirs  en  (^slos  ejercicios, 
basta  que  el  demuuio  locilór  algún  ministro  del  bospilal, 
qimfirt|»éMráJlÉ4pidÉiiftrqna€aoúlooon  aquellM 
juntas  liittn<4  levantarse  con  elhf»spilal,  y-axcluirlos  del 
gobierno».  E«adipalad(e,irutei-oaoa  dO.qwMiae  iptealase 
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íilgiiu;!  cosa  eu  perjuicio  (le  sus  prwnilnpncias ,  Itimaron  I 
á  Cauiilo ,  y  des|>ue6  de  haberlo  liicliu  algiiaas^uedade«  | 
le  ■MBdaroo  deeiatir  4e  eeUs  juntas ,  y  dedMocr.d  oi»- 
torio ;  y  >  icndo  que  Catiiilo  no  coidate  de  •COIDjplirlo, 
«Uw  misiiK»  lo  bicieroo  des^bacer. 

No  M  paede  explictr  el  dolor  que  sinüó  CamiJo  viendo 
atajados  tm  suáo»  deúgiios,  y  rogaba  eonliiHHUBeole  al 
Señ<»r,  pro\tncsp  do  lorin'dio  :  csinndo  pties  un  diaoran- 
du  deianU*  del  iuimuo  devulu  ciuciDjü ,  que  llevó  á  b|x>- 
aeoto  emulo  aedesbÍM  d  oratarib ,  teplicfaidole  om  mn- 
chas  lágrinuis  y  cnlríiftaMos  «nspiros  iiicndiese  á  sus  dc- 
seoe ;  joyó  que  el  diviqp  Sefior ,  babiéiidose  de»:la>  ado  lus 
■WMfdela  en»,  lededa  eoaiDiielibaiBor:¿De  qué  te 
afliges ,  o  |>ii>il;iniini' V  »isuc  la  empresa,  que  yole  ayu- 
daré ;  áeodo  ola  obra  luda  mía  ,  y  oó  luya.  Por  este  fa- 
W  tnvo  después  mucbisima  devoción  á  esta  devola  imá- 
gm.  Aoiaiido  Camilo  coa  e^ta  divina  promesa ,  deleriuinó 
erigir  su  congreirncion  fiirra  del  ho«ipit.-)l:  y  cun^ideraiido 
que  ^eadu:>eglar  na  tendría  autoridad  para  una  coi^a  tan 
graade,m|wariaayiidavil08iiMMriÍiand(»i  resolvió  ha- 
cerse saceniiíti' ,  ;'i  niyn  (¡n  rnipczó  á  estudiar  la  gramá- 
tica; primero  con  el  capellán  del  mismo  bospilal,  y  de:»- 
paes  ca  lae  escoelai  públicM  dd  edegie  romano ,  no 
avergonziHidoso  de  [varecer  en  medio  de  los  nihos,  siendo 
de  edad  de  Ireinla  y  dos  afios ;  y  como  su  aplicación  era 
«atraordinaría ,  no  dejando  ¡amia  el  libro  de  ]e  maoo ,  en 
poco  |ieHi|)0  supo  bástanle  para  ordenarse  de  eaocrdote;  y 
,  ea  efecto,  siipcnidíis  (tlrns  diücultadi'S  que  ortniieron 
recibió  la  pniiiera  lunsura  á  2  do  febrero  del  afio  1 583  ,  y 
las  donis  órdenes  menores  en  hn  doaaiBicas  eigoieoles. 
Para  ser  promovido  i¡  las  órdenes  mayores,  fallábale  el 
titulo  de  beoelicio  ó  patrimonio ;  pero  Dios  nuestro  Sefior 
diaposo ,  qué  lienne  Calvi ,  remaDO ,  te-dieseira  censo  de 
treinta  y  seis  eieodos  anuales  tlurnntc  su  vida  ,  con  niyo 
titulo  finó  •divilidi^&»l*a  sagradas  órdenes ,  recibiendo  el 
preabilinide  en  d  dia  de  Pentecostés  dd  alio  1584. 
Ordenado  de  sacerdote  procorá  reoanciar  d  oficio  de  ma- 
yordomo del  hospital ,  y  se  retiró  á  una  casa  conlifrua  á 
uoa  piKiuena  iglesia  dedicada  a  nuestra  SeOura  de  los  Mi- 
lagros ,  de  la  que  loe  dipniados  dd  mismo  boepHd  le  be- 
bían hci  lin  cKpelInn  para  pivmiarle  sus  scnirios  ;  y  con 
dos  couipatieros  que  se  le  juntaron  á  mediados  de  seliem- 
bre  dd  mbmo  alio ,  dí6  príedpie  i  so  enditada  eongre- 
gacion ,  comenzando  desdo  enlonres  eslos  Ircs  rompañe-' 
ros  á  practicar  en  casa  sus  ^rcicios  espirituales.  Todos 
kediasporlelardeyporla  maAaoaibaoalftaepilal  ñas 
nombrado  de  Roma,  llamado  del  KsplrHu  Santo,  donde  con- 
forme á  las  reglas  que  tíabia  escrito  Camilo,  servían  á  ios 
eofeimos,  dábanles  la  comida,  bucianles  los  camas,  lim- 
piÉbealcs  las  leogoas,  y^ecrilabaa  eei  eUoe  dba  caridad 
muy  tierna  y  rompnsivn;  ncudian  con  mayor  prontitud  á 
los  eoferuiosdc  mayor  {)eligro,y  cuyas  enfermedadeseran 
mas  horríNee,  asquereaesy  fidlesdenmaníearse.  SD8e> 
fiaban  la  doctrina  á  los  enfermo?,  ayudábanles  á  hacer  el 
acto  de  contrición,  exhortábanles  á  la  paciencia  y  á  recibir 
devolaneale  les  sabios  skranenles;'  aaiatiaD  á  he  mori- 
bundos con  oradeoes  y  eaihofiaeiaMe-  erídiaaae,  propias 
de  este  paso,  y  decíanles  la  recomendación  del  alma;  todo 
lo  que  pntclicaban  con  tanto  afecto  y  enc<'ndida  devoción, 
^e  pesaben  las  noches  enteras  velando  á  ios  que  estaban 
en  la  agonía,  cosa  que  fue  de  tanta  edificación  á  la  ciudad 
Je  Aouia,  uue  voiius  personas  particulares  empezaron  á 


llamarlos  á  sus  propias  ca  vis  para  que  prestasen  este  mis- 
mo oiiciu  á  los  eoíemioü  que  en  ellas  estaban  en  la  agunia: 
y  no  es  de  admirar  qoe  los  bijos  deCamtIo  hiciesen  tan 
exeelenlemenle  esle  oficio  de  ayudar  á  Its  moribundos, 
pues  el  glorioso  san  Felipe  Ncri  a<Cf:uró  lial>er  visto  los 
ángeles  que  les  dictaban  las  palabras  que  habían  de  decir 
en  aquel  lance. 

Esta  ficroica  caridad  para  c  >fi  !rt>  enfermo*  movió  á  mu- 
chos á  querer  ser  compaficros  de  Camilo,  y  habiendo  cre- 
cido arad»  an  ndoMro,  y  ñamándoles  yací  pneMominis^ 
Iros  df  líis  enfermos,  resolvió  el  sanio  pedir  á  Sixto  V  ed- 
git  .-.e  dii  ha  compaMa  eo  formal  congregación ,  como  1« 
ejecutó  por  medio  dd  cardenal  de  landevi,  qniea  pren- 
dado de  su  siiKeridad  y  llaneia,  y  edificado  de  la Cariftid 
y  admirable  fervor  con  que  él  y  sus  companeros  servían 
á  los  enfermos ,  lomó  el  a.sunlo  como  propio,  y  por  su  po- 
dersaa'nediacion  se  logr6  de  Sixto  V  la  oooflnnaeioa  d» 
la  congregación,  deslwchando&  este  fin  el  correspondien- 
te breve  apostólico  á  18  de  mano  de  1B8S ;  la  cnal  con- 
gregadon  Qregorio  3IV  devá  despoen-i  estado  de  formal 
religión,  ron  bula  que  scllaló  de  su  mano  á  ITi  de  octu- 
bre de  1391 ,  y  quedó  Camilo  elegido  por  toda  sa  vida  ge- 
nerd  de  ta  religión  que  bdiia  fondado,  üo  se  pUede  derir 
el  zelo  infatigable  con  que  Camilo  atendió  en  lorestante  de 
SU  vida  á  dilatar  su  nueva  rdigion ,  ni  la  caridad  con  que 
procuraba  servir  i  los  enfntnos,  y  aooorrer  las  necesida- 
des de  los  pobres.  En  sos  viajes  lleifaba  moneda  menuda, 
]vir-a  |if>ik>r  ir  damirt  á  los  ]i(>breg  que  encontraba :  man- 
daba llevar  al  eumpañeru  una  talega  de  pan  al  arzón  de 
la  silla ,  para  irigs  soctnrietido:  y  cnindo  eneoniraba  por 
el  camino  algtm  pobre  peregrino  ó  enfermo  ó  estropeado, 
le  hacia  proveer  de  cabalgadura  y  alojamiento ,  dejando 
despoes  dinero  al  bnéaped  para*  que  ebidase  de  d.  Bb 
los  mesones  pagaba  por  los  religiosos  pobres  que  enron- 
U'aba ,  y  mandaba  que  les  diesen  de  comer  como  á  so  per- 
scma : '  en  Ida  viajes  que  hacia  por  mar  en  las  galetm  In- 
quiría luego  si  bahía  enfermos ,  y  eo  haWftldollW  bft  vid-' 
laba,  aunque  fuesen  infieli>s,  y  nuK-has  veces  repartía  con 
ellos  la  provisión  que  había  embarcado  para  si  mismo: 
ordoid i  leosoperioresquediesen cierta  poidon  de  pañi 
los  mendicns  qnc  llegasen  á  sus  puertas,  y  toda  la  me- 
nestra que  sobrase:  muchas  veces  la  repartía  do  so  pi-opia 
mano,  y  erdinnriamenle  lee  enviaba  b»  m^d»  snVo- 
pia  comida.  Agradó  tanto  á  Dins  c^la  tniserirordia  de  Ca- 
milo, que  la  comprobó  con  evidentes  müagrós.  llallándo> 
se  en  Ittpdeaendalloieir,  mandó  dar  i  brea  pctbres 
que  acompaftó  á  la  cocina,  y  á  cnarenta  que  estaban  á  ia 
portería ,  pan ,  vino ,  menesira  y  carne  de  la  día  que  es- 
taba prevenida  para  los  religiosos ;  pensaron  estos  que 
la  dejarían  vada,  y  qne'aqnddía  no  comerían  sino  pan 
y  (pieso ;  pero  cuando  se  locó  h  comer,  se  li  din  !.i  olla 
llena,  como  si  nada  se  hubiese  sacado  de  ella  para  los 
pdires.  Perocnwido  brilló  mea  la  caridad  heroica  de  Ca- 
milo fué  en  el  conlnLrio  (■(  11  que  Dios  riníL'ii'i  á  la  ciudad  do 
Roma  en  el  aho  1  Mi ,  pues  entonces  se  excedió  (lamiio  á 
d  ninM;  bt  bámbce  y  la  peale  cansaban  nn  lasiimoso 
cdngoen'las  fimdiÜSpObres,donde perecían  las  personas 
sin  remedio,  oíiasáfuena  de  la  hambre  yulras  h  im- 
pulsos del  contagio :  parecía  qno  se  ibaó  d¿poblar  aque- 
lla ineb^poli:  todos  estaban  asustuioa  con  d  temor 
de  la  peste,  v  cada  uno  ocupado  en  conservar  la  vida, 
procuraba  evitar  la  cumuuícaciun  de  los  apestados ;  de 
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ihchIu  que  vñiui  iiiiH'i  altiis  se  veían  alianduiUldM  de  lodos: 
I  n  l|h  Irinit  iMcr  nna  Cmilo  y  sos  liijos,  ideapreciamio 
(•I  temor  de  f)cril¡'r  In  sriiiul  y  la  projiia  vida  .  acudieron 
coa  ioaxplicable  caridad  á  remediar  aqucUos  pobres  apes- 
Udan  flwD  por  h»  ¿i—  de  leí  púftK\  mmmkn  Icé 
ferinos  que  en  olIn<  habia,  l(»s  dalian  diTom^r.  Ies  sii- 
mioislraban  los  remedios,  les  haciao  las  camas  y  lus  liin- 
'  pifbao  con  iodecíble  caridad ;  á  tHMI  W  era  preciso 
entrar  en  las  casas  con  escalas  por  las  ventanas,  á 
cansa  de  estar  enformos  todos  los  q«ie  estaban  «n  ellas 
y  no  baber  uinguooque  pudiese  levantarse  á  abrirles  la 
pnerla  áftUi«aller  dispuso  en  esta  ocasión  san  Gatnilo,  con 
las  lini'i-ina-  tpie  le  daban  los  raidcnales .  nialrn  hospi- 
tales, y  en  ellus  bacia  conducir  lus  xiuferuiuá  pobres  que 
los  suyos  dm  saeaade  dé  Iw  oibaHsria»,  cttriilos^  de 
otros  lugares  inmundos,  en  donde  la  liarnlire.  la  niiseiia 
y  los  males  los  leoian  posteados  sin  abento  para  moverse; 
procoraado  que  nieguao  morieriB  sin  baber  recibido  los 
santos  sacramentos ,  y  sin  disponerse  crtstianamente  pora 
el  liilimo  paso.  Panx  e  (|iie  el  mismo  Dios,  que  qoisOafli- 
gir  á  RoQia  con  a^jucl  castigo ,  envió  á  Camilo  y  á  sosbi- 
jos  para  que  la  sirviesen  de  ali\io  y  consuelo  ea  aquella 
grande  calamidad:  apenas  balii.iti  pasidn  dos  anos  de  esto 
oootagio,  cuando  saliendo  de  njadi  e  el  Tiber,  inundó  mu- 
tilas cavas  vecinas  y.ilegá  ei  agwbailfclie  cnadrts  b^jn» 

del  lii>s¡Hta!  di'l  F-'i  I  ¡iii  S  iiilo  .  ocnpadas  de  enfermos: 
apenas  luvp  Camilo  noUcia  de  cstadaigncia ,  cuaudo  iin- 
pdidede'«v«rdlcal»  earidad  .  ftié  uat'iiandd  'al 'hospital 
pára  salvar  ios  pobres  dolientes ;  ól  mismo  pe  enlrt"!  p<»r 
6l  agua  ,  sacó  üobre  sus  propios  hombros  los  eoferraos  de 
aquellas  picias,  y  después  las  camas,  trabajandoíen  esto 
por  espacio  de  tres  días  continuos ,  sin  admitir  el  menor 
deseanso;  ni  fué  8ol^  Roma  la  que  admiró  e^^tas  obras 
de  caridad  de  Camilo;  porque  habiéndose  también  pegado 
el  eoatagiorflo lar^illdades  de  Nota  y  de  Milán,  mientras 
los  otros  procuraban  evitar  el  roméa  lo  de  estas  ciudades 
iiifecladas,  Camilo  y  «us  hijos  inliepidos  soaritijarou  en 
medio  del  peligro^  y  ijscalarrin  ccn4sa  éifcnitaa  dresias 

ciudades  los  mismos  oficins  de  caridnd  que  habinn  prac- 
ticado en  RoouLen  el  contagio  pasado.  ^  estas  b^icas 
ea|rew»licrd6d  CnbIi»  »  graa^adMrodtl^wv^  delal 
nnÜ»,  ^K  solo  ea  el  contagio  de  la  cioda4¿í^9l^a  falle- 
cieron cinco  de  ellos ;  pero  lodas  estas  pérdidas  no  aco- 
bardaban el  ánimo  invencible  de  nuestro  santo ,  que  creia 
gamr.  Jes  hijos  que  perdia  sacrifieadee  e»  las  aras  de  la 
rrisliana  caridad  :  en  efe(  lo  parn'ia  que  estos  santos  liijos 
eran  i>ciiiilla  fecimdi»imu  de  su  ielii;iou ;  puc»  eran  tan- 
tos lo4  que  pedian  scT'  adaitidal^  en  ella,  y  tantas  las 
oindsdesqHC  pedian  se  fundase  en  ellas  non  er^a  de  e^te 
«nplo  y  Utilísimo  instituto ,  que  en  pocos  aikis  se  vio 
dilalid0^fer  iada  laMii  «hMias .  prwiidtt^e 
Camilo  pobernaba  con  roncha  prudencia ,  visitjindolas  y 
animando  á  lodos  pi«tcpnsii-i;Í«pn|ik)Vie  coosus  pala- 
brea la  flbMrmáift  é»  ii»  MgHtMM  Inslilalo  y  al 
servicio  de  k»  enfermos 

Después  que  Camilo  hulx)  dado  tanto  aumento  á  su  re- 
ligión y  mejorado  los  príncip  de;  hospitales  de  Italia, 
deseoso  de  practicarla  obediencia  y  do  entregarse  ente- 
ramente á  los  ejm  icitís  de  la  oración  y  moriiliearion  y 
al-  servicio  de  los  enfermos,  y  de  pcepararse  de  -este 
nodo  i  U  maef(o,  «i  émmn>  Utoneíft  ^  tlkkhm 
matnoa  de(  eardentf  -pvlácM*;  el  cMdi  .táivii* 
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do  de  su  ¡MlilMiq^flrilb  pan  darleealeoentaetot'la 

admitió  la  renuncia:  este  acto  declaró  Camilo,  que 
nunciaba  también  cualquiera  preeminencia  (>  exención 
que  pudiese  tener  á  titulo  de  fundador,  y  que  su  volun- 
tad erft^'VMv^ta^lalH^ftdo  debajo  del  yugo  d»  ll 
olfcdiencia;  y  1up::o  qni>o  ser  Initado  como  cualquiera 
délos  sacerdotes  sio  ninguna  distinción.  Retiróse  despoes 
al  hospital  de  la  AMMlaiade  Ná[H>ics,  quede  IMAí 
habia  admitido  la  rdigimif  se  aplicó  con  gran  fervor! 
servir  á  los  enfermos,  aiimenlando  los  ejercicios  de  la 
oración  y  morl/ficacion,  con  que  se  acrecienta  el  espíritu; 
y  entretenido  en  eslOBiniCS  ejercicios ,  no  quiso  acudir 
al  capítulo  general  que  se  Celebró  en  Honia  á  19  de  mar- 
zo do  1608 :  desde  ^ápdes  pasó  a  Genova ,  y  do  aquí  a 
Milaa>dé  doMie  per  dedeo  det  giiwrai  ¥tMi  «'^MiMIi 
á  visitar  aquella  casa.  En  eslaí  riudades  estaba  casi  to- 
do el  dia  en  los  hospitales  principales,  asistiendo  y  sirvien- 
do á  ka  elifeniMB;  iqD(,-wg«Ai  él  décíí,  'MiÉHÍÍtlÍte, 
torlo  su  contento  y  delíi'i:i>  df  ni x'lie  cuando  80  retiraba 
á  su  casa  ,  ijueria  siempre  estar  de  vela  ,  por  si  avisa- 
ban para  ayudar  a  algún  enfermó.  Es  indecible  el  bene- 
li'.-io  (pie  hizo  en  estos  hospitales,  haciéndose  procurador  de 
los  |)obrcs;  .«olicilaba  continuamente  y  moiestab.!  á  los 
administradores  de  los  hospitales  con  sus  ropreseotacio- 
nee,  pidiendo  varíaa  tesas  dárí§idae4ddli«b'y«lt|f^a^ 

tencia  de  los  ciifernin-j  Hespue*  pasó  á  Roma .  v  aquí  al- 
canzó licencia  úet  padro  general  para  quedarse  todas  las 
neebeO'M  'Cl'fteBpilal  íiél  fii^ftiÉB  ':8afllQ>*pira  ayudar  i 
h^s  pobres  que  estaban  en  maJfOrfellgro ;  comentó  pucb 
en  la  úealt da  Todos  los  Sairfoa^eLalo  1<09  á  ilem 
eslelMor'de  «Maf  ^edlM  hr  ootifee  después' de  haber 
dormido  cnatro  ó  i  inco  horas  en  un  aposento  que  tenia  se- 
ñalado en  lo  mns alto  del  hospital,  que  caía  sobre  el  Tilier. 
bajaba  al  hospital,  tenia  un  ralodesracion  delante  del  San- 
tísimo Sacramento,  daba  despoeft-vIMié  todas  las  eadias, 
haciendo  una  breve  visita,  y  si  acaso  estaba  alguno  mori- 
bundo u  de  peligro,  preguotabaálosenfermos  de  lascamos 
«eoÍao8,ai'habia  éúima»y'<iimál^^'fMtíinmú* 
gun  sacramento  baria  le  rccüiiese :  Ie>  ayudaba  .1  hacer  las 
protestas  conforme  al  uso  de  la  l^le.sia ,  dábales  el  óleo 
sanios  lee  báefai  benr  m  erneiijo  ó  dgnna  medalla ,  pa- 
ra que  ganase&larindulgencias;  y  00  les  dejoba  hasta 
que  hubiesen  ronerto ,'  ó  estuviesen  bien  dispuestos  para 
morir :  acabada  esta  visita  se  volvia  dolante  del  Santísimo 
Sacramento ,  y  tenia  una  hora  de  oración  ;  pero  si  habia 
algún  enfermo  que  estuviese  agonizando,  la  tenia  al  lado 
d«  su  cama  ,  ayudándole  cu  aquel  último  paso.  Concluida 
la  oración  volvíii  de  nuevo  i  v¿llar  h»  énfermos  oen  ma- 
yor atención  ,  y  andaba  de  cama  en  cama  ,  en  el  invierno 
cubriéndoles,  .calentándoles  los  pies ,  y  enjugándoles  ias 
caroíiadlíitiüir  mf0ketí(mkir ,  y  mnUirndoles  tas 
almohadas:  masen  el  vr't  iL  t ,  ni  iíulo  á  ve;\  -  p  i^ilim 
de  cuatrocientos  los  enfermos  ,  para  aliviarles  de  la  sed 
que  padecían ,  iba  con  un  jarro  de  agna  fría ,  humede- 
ciéndoles y  refrigerándoles  las  bocas,  lo  que  servia  de  un 
gran  consuelo  á  aquellos  miserables:  acalnula  esta  rdtra  do 
caridad  ,  volvia  á  hacer  la  visita ,  dándoles  algún  bi/^ocho, 
conserva  ,  huevos  frescos  ó  algjoo.otro  conforlalive ,  con- 
forme á  la  necesidad  de  cada  nno ;  y  él  mismo  jM'dia  li- 
mosnas á  aus  devotos.,  para  que  no  üdlaaeesle  alivio  a  los 
ftím^WOiá^  iba  i  ,des- 
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ordinMfoá  dv  las  purga»  y  otUs  miJMm  faiowi! :  anr- 
inabn  k  htwfcrmos  con  palabras  alegres  y  graciosas  ¿  qpe 

las  lomiison  y  rpttívii«sen,  ronfortándnlps  con  tina  rueda  de 
naranja  ucasquito  de  granada:  exhortaba  a  los  sirvientes  qne 
8»  be  diesen  con  paciencia  y  caridad :  cuando  se  acercaba 
el  lipm[M)  de  romnip-ir ,  ¡bu  (li>per1arido  h  lodos  los  qae 
halnaii  úo  recibir  el  divino  Sacramento ,  y  les  preguntaba 
si  habiaa  ceñido  6  bebido  despwe  da  medía  noebe ,  y  si 
tenían  necesidad  de  reconciliarse ,  exhortándoles  á  reci- 
bir con  devoción  tan  divino  SacrauMnlo.  Becba  la  cooio- 
I,  ibanno  por  mo  exhortando  á  hwquekÚNaü  co- 
ló, i  qoe  no  durniieí^en  ni  escupiesen  lan  presto, 
qno  pidiesen  perdón  á  Dios  de  sus  pecados,  qnc  entonces 
era  propuixionado  lieinpu  para  tratar  con  el  Seflor ,  y  ne- 
gociar so  satracion;  mirábales  las  bocas  si  babian  pasado 
la  forma  sacrosanUi,  leniirmlo  no  ^üc  -dii  so  alpnii  (lp<fVr- 
den;  bacía  después  algunas  camas,  mudando  la  ropa  á 
los  mas  nacesBados  y  sdHendo  el  ledor  ialolenUe  qoe 
saRa  dtí  los  onftTiiios;  al  nmanecer  sr  rclirril).i  :i  sti  apo- 
sento á  rezar  con  quietud  el  oficio  divino ,  después  se  cu- 
raba la  llaga,  y  volvía  abajo  al  hospital.  Dada imsa  or- 
dioariamente  por  los  enfermos  de  mayor  pdIgTO,  y  des- 
pués de  haber  dado  gradas ,  daba  de  nuevo  vuelta  al 
hospital  haciendo  diversas  obras  de  caridad:  llegada  la 
hora  de  eoBser  ayudaba  ieeiaaanrieio,  y  acabada  iaco- 
miiln  bar  ia  rtialró  ó  cinro  camas  h  los  mas  necesitados,  y 
ron  un  semblante  alegre  se  volvía  á  casa.  Aquí  se  enlre- 
tenta  á  ieéréos  ó  tres  boras,  7  de*pM>  se  volvía  *  la  taran 
del  hospital ,  como  la  noche  y  dia  antecedente  ;  tros  a  nos 
y  algunos  meses  perseveró  ooo  ana  eonatancia  heroica  en 
ealoa  eotidiiBoa  fjercícios,  baila  <ioe  en  d  mes  de  fcbr^ 
re  de  Hit  el  padre  general  y  consultores  le  ntamlaron 
ir  á  Nápoles  en  so  compañía,  y  después  le  hicieron  visitar 
varias  cásas  de  la  religión ,  á  fin  de  que  consolase  A  sus 
hijos  en  su  presencia ,  y  Ies  comunicase  aquel  fuepo  de 
amor  de  Dios  y  del  prójimo ,  de  qoe  él  eslalwi  tan  dicho- 
samente poseído:  después  volvió  y  asistió  al  capitulo  ce- 
lebrado &  1.*  de  abril  de  Itlt,  en  ipiefM  elegido  gene^ 
ral  el  padre  Francisco  Antonio  Nilo,  napoblano.  el  cual 
queriendo  visitar  las  casas  de  la  religión ,  pidió  á  Camilo 
leiponipidlase,  y  empezó  este  viaje  visitaAdo  la  santa  casa 
de  fjOrelO,  donde  dijo  misa  pidiendo  á  In  Virir>-n  ron  mu- 
chas lágrimas  qui?íese  serle  pro|iicia  y  abogada  en  d 
trance  de  la  muerte.  Pasó  después  perlas  casas  de  Bolo- 
nia ,  Ferrara ,  Mantua  y  Hilan ,  dando  por  todas  partes  á 
sus  Iiijos  admirables  y  santos  documentos  ;  llegó  en  fin 
¿  Genova,  donde  agravándosele  el  mal  lo  redujo  ¿  cx- 
trensaiaqaBa,  perokaOáodoeedeí|neBalgnntaMnrcs- 
tablrrido.  quiso  partirse  á  Roma .  y  como  no  |(>nin  fuorras 
para  hacer  por  tierra  el  viajo,  el  duque  de  Tursi  por  la 
4evMÍonqae  le  tenia  mandó  apraalar-nna  plm  snya, 
solo  para  el  efecto  de  llevarle  á  Romn ;  habiendo  desem- 
barcado en  Civitavecchia,  le  enviaron  sos  reUgio8<)e>naa  li- 
tera en  que  viniese ,  con  la  tuú  llegd  i  Rema  i  It  de  oc- 
tnbrn  de  Klt,  y  entrando  en  casa  dijo:  Hat  t$t  reqmUs 
mea.  He  venido  aquí  h  d«jar  mis  huesos:  todos  los  reli- 
giosos vinieron  á  besarle  la  mano  y  después  se  poso  en 
la  eama;  pen  pareeióndole  deáHf  á  algunos  dias  que  ha- 
bla algupoco  nipjorntlo,  tuvo  deseo  de  visitar  la  iglesia 
de  los  principes  de  los  apósiüle:^ :  en  esta  jomada  al  llegar 
i  la  pnenlede  San  Angelo,  apartando  la  eorifan  de  la  cnñ- 
nna,  «mpoó  ft  nrirar  con  grao  cariflo  4  n  qoertdo  boa- 
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pilal  del  Ispfrito  9anto ,  donde  se  hizo  llevar :  apeóse  y 
visitó  todon  lea  «Üermos  sosteeide  de  dos  deaaaKligioeos, 

siendo  cosa  que  causó  devoción  ver  qnc  apenas  Ilecjó  al 
bos[Htal,  cuando  todos  los  sirvientes  y  oüciales  fueron  á 
baaeriemmcia  y  besariela  mano,  «feiéndaenaieat 
otros :  ahora  es  menester  andar  mas  vigilantes ,  que  ha 
vuelto  el  padre  Camilo:  pasó  después  ¿  la  iglesia  de  San 
Pedro,  donde  con- fervorosa  eraeioo  eneprnendó  i  loa  san- 
to* apóstoles  so  persona  y  su  religión :  algtmos  dias  des- 
pnes  pareci<*ndole  que  estaba  mejor ,  quiso  volver  á  su 
aaaado  hospital,  dmide  practicó  muchas  obras  de  caridad, 
y  parecía  no  sabiar  «parlarse  de  loe  pobres.  Sabe  Dios 
cuánto  pnsíara  de  estar  siempre  con  vosotros  {les  decia^ 
pero  ya  (lue  no  puede  ser ,  me  quedo  acá  con  el  corazón: 
al  volverse  á  casa  tuvo  un  desmayo  qne  le  eUigó  lirali> 
rarse  á  una  tienda  de  donde  fui  llevado  á  casa  en  braioe 
ajenos;  y  aqui  se  rindió  á  la  cama  vencido  déla  fuerza  dn 
soi  eineo  enftrmedadee.  Asf  qne  se  pnblied  en  Rema  In 
mortal  enfermedad  de '(Camilo ,  fueron  á  vi!%itarle  muchas 
personas  de  todas  ebuea,  pero  los  religiosos  no  dejaban 
entrar  sino  las  pereonas  mas  cspiritoalea ;  porque  el  santo 
no  gastaba  de  calas  visitas,  por  estar  lodo  ocu|)ado  en- 
prepararse  á  la  muerte  ,  hacitnido  nnicbos  acicfs  de  con- 
trición y  rogando  á  todos  le  encomendasen  a  Dios  en 
aquella  Ui\i\\ .  como  si  entonces  comenara  i aervirle:  ]lan 
periflrailo  calaba  del  temor  de  la  muerte,  y  de  Is  cuenta 
estrecha  que  había  de  dar  á  Dios  de  toda  su  vida!  Lo  qoe 
eranmobode  ndndrarennn  iMánlm  Aslanaanfi  vidk,'y 
que  había  sido  ilustrado  de  Dios  ron  el  tinn  diMina  con- 
templación sublime,  con  el  de  hacer  milagros,  el  de 
proferta ,  el  de  cenooer  los  secretos  deleoraaon  y  de  elita 
semejantes  Din-anle  la  enfennedad  dió  á  sOS  hijos  hrillail- 
tes  ejemplos  de  todas  las  virtudes ,  singularmenlc  de  ana 
invencible paHenciii,  no  quejándose  desús  males,  An- 
tes estimándolos  corno  nna  míserioordia  de  Dios ;  i-ecibió 
con  rtingulir  devoción  los  sacramentos ,  y  dando  la  bendi- 
ción a  sus  hijos ,  exhortándoles  al  ejercicio  de  todas  las 
vnindoa,  prontuciande  km  MkIrimoB  nombres  de  lesna 
y  María,  fijó  If>s  ojos  en  un  devoto  crucifijo,  y  diciéndde' 
sus  hijos  la  recomendación  del  alma ,  al  llegar  á  aqueilaa 
palabras:  mtit  alfae/sttitNis,  oto.  lleM  de  eonlanaa  en 
la  divina  miseriooidla ,  «píidpiéeiáamenlnili  AsjnSii 
de  1«U.     -  '     •  ,  '  • 

BeaMeA  A  8B»4Simnb  BMéBclo  HT  ,  «rrf  ato  1111,7 
después  en  el  de  1 1 4C  le  puso  en  el  catálogo  de  los  santón; 
pnra  su  lieatificacion  aprobó  los  dós  milagros  siguientes. 

El  primero  se  obró  con  nna  doncella  de  la  ciudad  de  Yi- 
terbo,  ih  caai  habiéndola  nacido  repentioanente  en  laa 
narices  un  enorme  y  maliprno  pólipo ,  y  permaneciendo  en 
ellas  tenaanente  siete  meses ,  habiendo  salido  inútiles  los 
einolieoa  y  eaiNefMB  da  Riege,  ^ne  an  k  apNcnron  pan  en~ 
rarhi ,  solo  mn  ponerla  dentro  de  las  narices  dos  liüos  de 
h  caoiiBa  del  santo ,  eo  el  espacio  de  una  s<^a  noche  que- 
do peifselnnenle  curada^  y  haíaarieea,  qne  ae  la  taUan 
puesto  muy  disformes,  qnadaran  en  an  safado  nainnl ain 
la  ntenor  deformidad. 

El  segando  acaeció  con  Galafina  Dándola ,  preAndi  dn 
seis  mo^es:  la  cual  siendo  acometida  de  nn  ctimolo'de  va- 
rías enfermedades  peligrosas,  á  saber,  de  la  calentura  mn~ 
ligoa,  inQamaciun  do  la  pleura  y  del  pulmón,  y  dennt 
laga  ^ntfae  la  habia  hei-ho  en  la  garganta,  y  baUindoie 

da  ka  medicas,  al  csiráomdn 
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su  vida,  bebieado  ud  ^ocj  Uu  agua ,  eu  la  coil m  haliian 
echado  algonoe  polvoa  recogidos  del  aposento  del  sanio, 
al  mismo  momento  no  solo  quedó  libre  tic  lodos  estos 
males,  siao  que. cobró  luUuslu:>  (uerzu.s  y  robustez. 

PlMraI%€aiiOtt]SMÍOD  del  santo  «probó  la  sania  sede 
108  doe  inttagn» ,  oimdos  des|HM«-da8u  adeiim 
cacioiu  -  . 

B  primero  sacedi6  con  una  doncella  del  Itigirde.Ca- 

prarob,  ilainu(l;i  Liiisi  Tir* -a  Petli ;  la  cual  habiendo  qaeldo 
con  una  mala  efiíniclura  dol  pecbo,  padecía  mucha  difi- 
cultad en  respirar :  ooB  él  díienno  de  kw  aSes  amneoiki- 
dosela  e!  asm»  y  «AtravioíéiidolBCacrecioiMS  «■■gulnww 
y  purulentas,  y  una  sum^a  posiraeíon  do  fuerzas,  habien- 
do yacooiraido  una  jiba,  moaUaba  bien  qae  oo  podia 
alargar  mucho  ana  vida  tan  peoon  á  at  y  á  los  deoiás ;  ha- 
llándose los  males  en  su  mayor  fuerza  é  inlenrion ,  bebió 
ua  poco  de  agua ,  dentro  la  cual  so  babiuii  ecbaUu  unos 
polvos  recogidos  dd  aposento  del  santo,  é  invocando  con 
ñocha  fé  su  ayuda ,  en  el  solo  espacio  üe  una  noche  que- 
dó libre  de  lodos  estos  maleá ,  y  recobro  una  salud  eutera 
y  perfecta. 

El  segundo  se  obró  con  Margarita  ('aslelli ,  doncella  dol 
lugar  de  Uarioi,  de.  edad  de  diez  y  ocho  afios;  la  cual 
por  mutilo  de  tener  vicÚMb  la  masa  da  lasangre  desde  las 
Mtraft»*  de  su  madre ,  se  hallaba  muchas  veces  aíli^ída  de 
malignas  piislulas,  las  cuales  se  le  aumentaron  de  la!  inudo, 
quebu  cuerpo  paiocia  lodo  cubierto  de  una  costra,  munaudo 
podre  y  Balería ,  lobreviDióDdola  despoes  una  nafigoa  Ga< 
lentura;  llegó  á  (aIex(n'mo,q«eperdido  yaenleramenle  el 
moviniieoto  y  los  seuUdos » aa  esperaba  su  muurlo  por  ios;- 
laotes :  ea  esteestado  paaleroQ  oaa  estampa  del  santo  sobre 
laeiifermn,  y  su  madre  y  Lorniana  pidieron  ci<\\  mucha 
fé  su  jHMleroso  socorro^  y  en  un  momento  la  enferma,  co- 
mo si  &pertara  del  soelio  da  la  muerie ,  sanó  períecta- 
raeole;  su  cuerpo  de  repente  se  deshinchó ,  las  cusirás  se 
cayeron  y  se  fué  la  calentura ,  de  modo  que  levaniimdose 
al  instante  de  la  cama ,  pudo  andar  y  trabajar  con  fueraas 
"y  robostei  entera  y  perfecta ;  siendo  lan  sólida  y  perseve- 
rante esta  repentina  sanidad,  que  nunca  jamás  experi- 
menló  incomodidad  aljama  de  los  precedentes  lualcs. 

*  tfi»  suma  Eciaono,  Z091U  r  Bokosa,  anvA- 
Nos,  íiUriaES. — De  estos  míiitiri's  unos  dicen  qne  fueron 
martirizados  en  el  Puerto  Kouiauo  en  los  primelxis  siglos 
dala  Iglesia;  y  otros  que  Iberon  defollados  en  ana  isla 
que  habia  entre  el  Puerto  Romano  y  la  ciudad  de  Ostia,  y 
que  sus  cuerpos  echados  en  un  pozo,  fueron  milagrosa- 
meole  d^scobierlos  y  colocados  en  el  monasterio  de  Cla- 
raval donde  se  conservan. 

Los  SAÜTOS  CiTiLLNO,   GENASO  ,  FLOB£>CIO,    JlLIA  Y 

JcsTA ,  MÁsTiaES. — fOT  haberse  perdido  las  actas  del  mar- 
tirio de  estos  santos  nada  salKMuoíi  de  ellos ,  mas  que  sus 
reliquias  fueron  colocadní.  en  la  iglesia  de  Santa  Fansla  de 
Carlago  en  cuya  ciudad  habían  muerto.  Sau  Catulioofué 
diácono  ,y  ta$a  alabana  predicó  sao  Agustín  on  aenoMo 
al  pueblo. 

Los  SAMTOS.  FEUTE  ,  ZeKON,  NaBCSO  r  niEZ.MSoS,  MÁB- 

naBs.<— MnrieraQ  en  ta  ciudad  .de  Alejandría.  B»  lo  tfaiico 

que  de  ellos  sabemos. 

San  Aaroiiuo ,  místis. — Vivia  en  la  isla  de  Teoedos 
en  tiempo  del  emperador  Dtodeciaao.  HaUóMlolé  preso* 
filó  presentado  al  prefecto  (jue  le  mandó  abjurase  sn  reli- 
gión; pero  contcsuindo  que  nada  era  capaz  eo  la  tierra  de 
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seilai  arie  de  Jesucristo ,  fué  mandado  asotar  por  nueve 

soldados  hasta  que  sus  carnes  cliorrctisen  sangro  rnoer- 
rado  después  en  una  oscura  prisión ,  querian  obligarle  á 
que  comi(*se  de  los  manjares  ofrecidos  á  los  dioses .  á  lo 
cual  también  se  negó  coa  admirable  constancia,  por  lo 
que  le  r;ijiron  todo  el  rniTiio  con  paili>s  de  hierro,  \  le 
malirataruu  basta  corlarle  la  cabeza,  bu  cuerj;o  íuc  des- 
pués arrojado  al  fuego  y  SOS  cenisas  aventadar. 

S.VJC  Antíqco  V  SAN  Cii'.íaco,  MÁRTinr?.  — !'.!  primero 
era  médico  de  Sebasto  y  fuo  convertido  á  la  fe  por  su  her- 
mano san  Halón.  Haliaodose  ejerciend»su  profesionettCa^ 
padoeia,  fué  preso  por  órdon  del  prefecto  Adiiaiio,  y  no 
queriendo  abandonar  la  religión  ciistiana ,  fué  condena- 
do á  ser  colgado  de  nn  irttol,  antado  y  quemado  can 
planchas  de  hierro  ardiendo. -Después  de  este  mailirio  filé 
otra  sez  conducido  y  encerrado  en  la  cárcel,  y  continuando 
en  primor  propósito,  lo  sacaron  de  ella  otra  vez  para 
ser  echado  dentro  de  una  caldera  de  aceite  hirviendo:  lue< 
go  le  entreganin  á  las  liei  at ;  pero  habiendo  salido  siem- 
pre ileso ,  le  corlaron  la  cabeza ,  en  cuy  o  momento  salió  de 
su  cuello  leche  en  Ibgar  de  sangre.  Viendo  este  pórtenlo 
convirtióse  á  la  fe  Cinaro  que  era  su  verdugo,  y  al  mismo 
momento  fué  también  degollado,  consiguiendo  ambos  la 
corona  ddniarttriOt  reiomidoel  émperadlfirllaxiinisnoinr 
los  ahos  de  303. - 

Sa.n  Viu\,  OBISPO  T  MÁKTiB. — Fuéobispo  dc  Pavía  y 
dcrratnó  su  sangre  por  la  fé  de  Jesucristo  en  la  misma 
ciudad,  el  año  Es  recomendable  estepróladoporsu 
ino 'erK  i;!  de  {'iisUiitilires ,  y  sohn' todo  por  sn  exlraordi- 
uana  ctiridad  que  era  la  aümuaciun  de  todos,  de  tal  modo 
que  no  btiiia  necesidad  pública  w  privada  que  por  él 
no  fuese  socorrida,  y  no  habia  ninguna  riasp  de  sncriOcio^ 
á  que  el  no  se  siyelase  200  lal  de  remediar  los  males  y 
desgracias  de  sus  ovijas.  Sos  reliqidaa  rsoogidaa  por  ka 
cristiano.^  se  doposiuron  despuesevIabasilkadelSalfadar,- 
que  lomó  su  nombre. 

San  ATairano,aaMMveoNFEsoa.— Nació  en  Nápoics, 
y  foé  su  obispo  ftapnea  de  haber  pasado  por  los  grados 
inferiores  de  la  gerarqola  eclesiástica ,  y  de  haber  dado 
muestras  de  grao  ciencia.  Scfiaió  su  ponliflcado  por  la 
constancia  con  que  se  dedicó  á  reslahleoer  la  diseq^Una  y 
la  regularidad  de  costumbres  en  fiu  patria  ,  y  á  hacer  de- 
saparecer las  malas  inclinaciones  que  sn  todas  partes  ha- 
bia d(!|ado  la  irmpcion  de  losb&iteras.  Por  medio  de  sn 
elocuencia ,  de  la  suavidad  dc  su  carácter  y  la  dulzura  de 
SU  trato,  unido  todo  á  Ja  energía  dc  un  zelo  ilustrado  ({uu 
no  se  caiisaba  nnnea.  llegó  á  refimnar  his  costumbres 
ixíblícaa,  é  introdifcir  en  el  santuario  h  regularidad  y 
buena  disciplina  que  son  su  nm  bello  ornamento.  D.-d  có- 
se  también  á  hermosear  los  templos ,  y  logró  presentarlo» 
con  una  magnificencia  tal,  que  nunca  se  habia  visto  seme- 
jante, üt  upado  vivia  el  sanio  en  el  desem|)eno  de  su  mi- 
nisterio ,  cuaodo  uii  sobrino  suyo  llamado  Sergio ,  peno- 
nafepoderoso,  y  que  lenta  seles  de  la  santidady  fama  de 

su  lio  ,  empezó  á  pcr^eíiuirle,  calumniarlo,  y  llevar  h% 
coisas  al  eyiemu ,  que  Aiaaasio.se  viú  obUgado  a  dej»t 
su  rebalto  y  maróhar  desterrado  i  Veroli,  donde  no  csluvn 
libro  de  las  asetb9nzas  de  sus  perseguidores ;  pero  donde 
también  el  Senormanifesió  la  santidad  y  el  mérito  de  su 
siervo,  concediéndole  el  don  de  milagros.  Sobrellevo 
siempre  con  admirable  resignación  las  amarguras  y  Iríbu- 
I  laeiones  áqneae  riósuj^o,  y  murióaaaianKiile  en  sv  dea> 
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.  El  TaiunroDit  la  Caiz. — líolre  las  obm  seftales  y  gto- 
rie«h9  vidorjas  que  DÍQemwfl<ro8eliorhRdadoftloeorí<«- 

linnos  contra  los  inliclts  y  cnoniii:os  siiyKS,  es  muy  ilii*- 
ire  y  admirabio  la  do  las  Navas  de  Tuio:»a ,  que  ak;aaió  el 
rey  deOnlüIa  don  Akmo  el  VIII ,  bijo  del  rey  don  San- 
ebo ,  en  cooipania  de  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra, 
con  matanza  y  estrago  do  una  mullilud  innumerable  de 
moros ;  lo  cual  sacado  de  la  bisloria  que  escribió  don  Ro- 
drigo Jiménez,  arzobispo  de  Toledo,  qne  se  halló  en  la 
linlülln  al  I?h!o  r!rl  rey ,  y  do  In  caria  (¡iio  el  iiii-mi)  roy 
don  Alonso  e;»cribiú  al  papa  Inocencio ,  lil  de  e:$te  nombre, 
enquele  da.coenta  de  la  gaerrayviéloria  ,«sde  esta 
manera. 

Besoando  el  rey  don  Alonso  vührer[H)rla  boora  y  gloria 
di»  Mos,  y  rcprimMr  el  orgullo  y  Anwde  k»  ñeros ,  qne 
e>tiil>an  víetoriosos,  y  librar  á  los  crkianoe  sos  vasallos 
(le  los  /novísimos  danos  que  de  lan  perversos  y  pertinaces 
eiuMiiigos  cpnlinuamt'nic  padecian ;  con  acuerdo  de  los 
prelado»,  grandes  y  prudentes  bombrea  deea  reino,  con- 
(i  on  la  bonilad  y  podiT  do  Dios,  qiio  n'inn  de<!ampini 
á  loi><¡ue  de  verdad  le  invocan ,  determinó  juntar  todas  las 
fnenasdeflOBrehmvy  oonvocaren  m  ayudar  y  favor  á 
los  f!is  vecinos  y  ¿Hados ,  y  á  otros  príncipes  ex- 
iraqioroi),  y  lia^  erada  goan'a  al  enemigo.  Para  esto 
envió  prídevo  i  Roma  ,  Frtncía  y  Aleamma,  al  ano- 
blspo  de  ToIihIo  don  Rodrigo  Jimenm ,  varón  sapientísimo 
y  (lo  íjranílc  autoridad ,  para  suplicar  al  smno  pontifico, 
(|iic  a  la  sazón  era  Inocencio  III ,  que  cODCedicsiC  la  cruza- 
lia  á  todos  1os  qqe  viniesen  :'i  aquella  guem  para  servicio 
de  Idos  y  íiit  n  úv  la  c^i^!i^n(lall.  y  oiori;i<(>  in?  nii-!i!as 
gracias  c  induigciicia;»  <|uc  i^e  cunccUiau  á  los  que  iban  á  la 
conqntBia  de  la  fiemaanla.  Bl  papa  b»  eiMMAdié  lodo  co- 
mo se  lo  snpücó ,  y  por  la  liiicna  diligencia  é  industria  del 
arzobispo  don  Hodrigo ,  se  divulgó  luego  por  toda  la  cris- 
tiandad esta  empresa ,  y  que  el  rey  de  Marraecos  balna 
bki--<ft'niado  y  aincna/adít,  quc^clcaria  con  cuanto?  ado- 
raban la  cruz,  y  procuraría  extinguir  el  culto  y  veneración 
de  eHa.  Fné  tan  grande  el  ooncnrso  de  las  gentes  que  .''•^ 
juntaron  de  toda  E-^pafia  y  de  fuera  del  reino  en  la  ciudad 
de  Toledo ,  que  no  bastando  lo  poblado  <le  la  ciudad  ,  tii 
los  lugares»  de  su  comarca,  fué  necesario  que  e^uvicseu 
entiendas  por  las  vegaay  eanpoe  de  to-ribera  del  Tajo:  y 
de  Fr  iticia  o  Italia  asimismo  llegaron  grandes  cfiiiipafl(a>;. 
y  mucüo^  prelados  y  seAores  principales ,  con  devoción 
de  servir  á  nneelro  Señor  en  esta  santa'  guerra :  y  púsosi> 
enórden  uno  de  los  ma>^.  Iia  ido-;  <  jiTridi^  qtie  en  España 
M  babian  visto.  Salió  de  Toledo  a^O  dios  del  mes  de  ju- 
nio del  alio  Itft.  Pastee  mucbo  trabajo  por  d  camino; 
imrque  los  moros  con  su  rey  Mabomat  tenian  tomados  lo- 
dos ios  vados  y  pasos  dificnitosos  ,  y  sombrado  el  mismo 
camino  de  abrojos  de  acero  ,  para  mancar  los  caballos  y 
bestias  de  carga :  roas  con  el  favor  de  Dios  y.  con  el  buen 
ánimo  que  llevaba  la  í;ento  ,  so  vencieron  todas  las  difi- 
euilados,  y  se  ganaron  algunos  pueblos,  como  Malagon 
y  Gahiirava ,  de  mano  de  los  bérlñres.  Pero  porqaes(|  trió- 
se que  la  victoria  que  después  iilrnimrcn  era  don  de  Dios 
y  que  á  él  se  debia  la  gloria,  permitió  el  SeftiH'  cpii*  lue- 
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f:o  queae  ganó.Caiahwn  (qucfiié  el  postren»  dia  del  mes 

de  junio'  .  sucediese  en  ol  ejército  <  iei1o  motín  ,  que  casi 
lodos  los  cruzados  extranjeros  su  volviesen  á  sus  casas. 
Pero  aunque dloB  eran  oHvbos,  m» desmayé  «I  rey  don 
Ali'nso  ;  ánle-;  prc<i:nii('i  •^n  r  imiiin  ron  el  rey  de  An.con 
di  III  l'edro ,  y  poco  después  se  le  juntó  con  buena  gente  el 
rey  don  sáncho  de  Navarra.  Lh^mm  al  puerto  .que  Ña- 
man del  Maradal ,  en  donde  estaba  el  rey  Mahoinat  con  su 
^rcilo  rooy  grande  y  poderoso,  coa  intención  de  solo  es- 
Inrliaries  el  paso ;  porque  aun  no  sabia  que  los  e»l>Mje- 
roe  babian  desamparado  al  rey  don  Alonso.  Ñas  después 
que  snpo  de  sn«  espías  lo  que  habia  pasado  .  determinó  el 
rey  esperar  en  can)(>o  raso ,  y  darle  la  batalla ;  y  asi  se 
retiró  un  pooo  á  toa  Uanoa  héeia  Baen ,  dejando  ea  lae 

Navas  de  Tolosa  ( qne  e«  m  yin«o  lüiiy  estrecho )  parle  de 
SU  gente ,  para  bacer  dario  en  los  cri:^lianos.  El  camino  era 
nny  iraDajosn  y  áspero ,  y  eoii  umcmiau  m  pomm  Naer 
en  pié  lo?  caballos  ,  y  el  ejército  do  los  enemigos  (qne  era 
innumerable]  estaba  ya  á  iajííala:y  habiendo  diversos 
y  contrarios  pareceres  aeeiQi  de  pasar  adelaiie  (porque 
parecía  in)pos¡ble  i ,  ó  volver  alWis  (que  era  muy  peligro- 
so! ;  el  rey  don  Alonso  animó  á  los  demás  ,  para  que  pa- 
sasen adelante ,  y  conliasou  en  la  providcitiia  y  misori- 
eordia  del  Sefior  :  el  cual  en  tiempo  oportmé  toemién 
pastor  muy  práctico  de  toda  aquella  tierra  f  que  alRTinos 
tuvieron  por  ángel  venido  del  cielo) :  este  los  guió  por 
la  ladera  del  monte,  de  ial manera,  que  Ufaron  al  lugar 
que  deseaban  ,  viéndulos  Ins  eneinicos  .  sin  p^ider  estor- 
barles el  paso.  El  rey  Mabomat  presentó  luego  la  batalla 
á  los  criatianos;  mas  d  rey  don  Abnae,  viendo  que  la  gen- 
te venia  cansada  y  fatigada  dd  camino ,  no  la  aceptó  por 
entonces,  porque  su  ejército  descansase,  y  él  tuviese 
tiempo  de  ver  la  disposición  y  órden  do  ios  escnadrones 
del  enemigo.  Y  pensando  el  rey^moro,  que  el  no  quenr 
pelear  nnt  ia  de  temor  de  los  nuestros  ,  y  nó  de  aviso  y 
prudencia  militar ,  se  dravaocció  y  escribió  á  los  «'uyos 
que  estaban  en  Jaén  y  en  Raen ,  que  tenia  cercados  i 
tris  reyes .  y  qiK»  dentro  do  tres  dias  los  tomaría :  y  lleno 
de  hinchazón  y  orgullo ,  el  dia  siguiente  se  puso  co  bata- 
lla ,  y  desplegó  SOS  estandartes ,  poavoeando  á  .los  rayes, 
quecon  singidar  conslanrin  se  csluvicn  n  en -^iis  reales, 
sin  querer  pelear  basta  su  tiempo :  porque  nunca  el  buen 
i  j/itan  bá  de  pelear  ámndoqnieit»  el  enemigo,  sino  anu- 
do ju7ga  que  le  está  bien  á  ^.  Mas  llegada  la  noche  del 
(luiiiin^'i) ,  todos  los  cristianos  se  aparejaron  para  la  bata- 
lla rtin  la  confesión  y  comunión  ,  y  con  las  misas  qne  se 
dijeron ,  y  con  el  jubileo  plenísiirto  ,  que  en  nombre  de  SU 
s;inlii!.!(I  ii's  piililiearon  los  prelados  que  allí  estaban:  y 
habiendo  ordenado  el  ejeixtto  en  escuadrones ,  levantando 
las  manos  y  los  qjos  al  cido ,  y  los  -corazones  encendidas 
con  (  I  deseo  del  nwrtirio..  alejrres  y  esforzados  salieron 
con  gran  dt^nuedo  en  campo,  invocaudo  al  santísimo  nom- 
bre dd  Setlor,  y  soplicéndole  que  tes  diese  victoria  de 
aquellos  bárbaros  \  llei  r  s  enemigos  ,  qne  pretendían  opri- 
mir su  religión ,  y  extinguir  la  gloria  dú  su  cruz.  Los  mo- 
ros eran  innumerables ,  y  el  rey  Hahemat  con  gran  pom- 
pa y  majestad  venia  ves!id<j  sobre  sos  armas  de  una  capa 
nef!i-a ,  (pie  habia  sido  de  Abdulmimi ,  d  qne  babia  dado 
principio  á  los  Almohades ,  y  llevaba  ddanle  de  si  nna 
espada  y  d  Alcomn  de  líaboma.  Vinicrtm  á  las  manos  los 
flns  ejejeilos:  y  aunque  al  |irínr¡pin  por  sn  ¡rran  nniltitod 
parecía  que  llevalwn  lo  mejor  los  moros;  el  rey  don  Alon- 
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{(O  :  Ka  ,  ai  ziib¡.<}Mj,  niiiraiiuw  ;i(pi(  yo  y  vos  :  y  el  arzo- 
bispo le  reapooiiUó :  Nú  seOor,  no  aiorii'emob,  «too  quB 
iiliiMíii  iiiiiM  ifc  Iwii  ilíi  ^■  iawriBnn  «■••toefo^  it^M^ 

■MÍ6.la'«eoií|)tde  lM  4IÍrtúinos,  y  ol  favor  del  cielo: 
pQiqMliflniz,  que  on  MoéoigQ  de  Tuledu,  Uaiuado  Do- 
mingo Pascual ,  llevaba  delante  del  arxÁiispo,  pasu  im 
ludus  lus  e^uadi-ones  do  los  eoea%)e,  áo  d«|to  del  qao 
la  llevaba,  con  til  arle  <!*'  (odas  partee  iafioitas  saetas.  Y 
Uegamioel  e-taniiai  lu  real ,  que  llevaba  una  imagen  do 
umán  SeQora .  á  qn  cantidraa  tatliíiM  y  de-  gran 
muchedun)bre  dii  gt-nle,  que  hacia  mayor  nMÍaleitfía  á  los 
Buestroei  luego  volvió  las  Ci^palda^ ,  y  tM  desbaraté  y  des- 
Un^MBO  l«M».  lifMhneil»  el  cenpe  qMedé  por  los 
trislianos  .  In«  ciiales  alcan/aron  \¡i  loria  lan  i»>cIariTÍ(la  y 
glorioea,  que  Imco  «e.  vióque  era  victoria  dul  ciulo ,  y  oó 
4»tatiem,'7dadaiBaeiioraianodel.8eaor'de  lee  cjér- 
eitos,  que  habi  ia  por  valor  o  indu.sJriu  humana:  pori¡ni- 
el  rey  ^!aliüujat ,  con  al>;unoá  pocus  de  moros .  M  U^Uaá 
muy  lijcroá ,  apenan  pudo  escapar ,  y  cea  moerte  de  eoloe 
veinte  y  cioco  crietianík,  quedaron  alli  muertos  doscientos 
mil  bárbaros.  Y  los  dias  que  los  cristianos  alli  estuvieron, 
goiando  do  lo»  despojos ,  quemando  las  lanzas,  balli-stas, 
dvdoe  7  oirae  iasIniaMwlae  de  goenv  q«  bal^^ 

cam¡xi  do  Irvs  moros .  para  jruisar  do  comer,  nunca  los 
pudieron  acabar  de  quemar  y  consumir,  (ioa  esta  victoria 
IM  iasipM  80  dfbOitará*  y  éMisayoroa  loe'.1IÉem>  y  los 
crielianDe.oobraroii  in:; <  r  :.i;iiito  y  connanzn  en  Dios,  ri>- 
eooooteido  la  víeiuria  por  .singular  don  y  gracia  suya.  Y 
para  que  el  SeQor  se  la  diese,  á  maa  de  su  infioHa  bendad, 
habeelganen  cneM  de  paite  de  los  reyes  y  cristianos, 
qiie  bicieroo  ta  guerra  :  porque  primeramente  la  empren- 
dieron ,  no  Uüto  por  sus  luicreses  ,  ai  por  la  amplific.aciofi 
de  ns  reinos ,  ooanie  por  la  booni  j  gloria  do  Di<  s ,  > 
exaltadoa  de  su  fé ,  que  es  blanco  en  que  prin  ¡iialiucule 
deben  tener  puesta  la  mira  los  reyct»  eu  las  guerras  que 
baeea  eanlf*  lee  ioflelee  y  bei<9«é  vT  eneoíge^ 

SeAor:  losegtindo,  acudieron  á  la  ral>eza  de  la  Ii;!i'sia, 
qweeel  sumo  pootifiee,  por  iudulgeacias  y  oraciones,  y 
el  samo  pealOse  l<ee<Éri<H«>  iMtBill  hmit  por  toda  la 

crisiinndad ;  y  en  Romo  ayunar  i  pan  y  tgoa :  é hiio  noa 

solemnísima  proeesion.on  h  cuatél  mismo  fué  i  pié-' 
descalzos  suplicando  á  nuestro  Señor,  que  se  apiadase  de 
HM  rbafio  y  die!^e  la  victoria  á  los  cristianos :  ItvlMMnii 
bubü entre  los  reyes  de  Castilla,  Araijon  y  Navarra vJB>t 
cba  cootoriuidad  y  unión,  qii'  es  lu  que  hace  fuertes  A  loé 
posee;  y  la  Mía  de  ella  ,  a  !o>  muchos,  flacos.  A  mas  de 
esto  armAse  todo  el  ejer<  i;o  <  <iti  la^ariii'N  (üviaas  de  los 
santos  socrumeotos  (  como  d^iu^us  j ,  y  lauibieu  con  las 
bomaMW :  por^  el  rey  do»  AlñWf  «•M^^dt'talir  al 
ímpe . .lüldft ÍMnnC"nir  i^r  todo  5u  reino,  qao  todos  los 
■eliñltoe ,  dijanda  las  galas  y  vestidos  ricos  .  se  armasen 
de  amas  preveeboeae  para  lá  cnm:  y  qn  -  lo.s  qne  de- 
sagradalñn  á  Dios  Oqn  la  VBuda4  y  lozanía  de  suj  ropas 
bordadas  y  superfloae,  precnrasen  agradarle  cun  vestido 
honesto ,  y  con  las  armas  necesarias  para  pelear:  y,  como 
dice  el  araobispo  don  Rodrigo,  todos  obi-decienm  al  rey, 
desde  el  mayor  hasta  el  menor.  Tandiicn  lui'x»  otra  cosa 
que  ayudó  mucho  para  la  victoria;  y  fue,  qne  despui>s 
que  los  enemi;;os  se  comenzaron  á  di^baralar  y  echaron 
á  huir ,  los  soldados  criijiianos  siguieron  su  alcance  ,  sin 
ocuparse  en  los  (lcs|)ojos ,  hasta  haber  uk»nza<lo  eutera- 


meiilf  l.i  \  ictoi  ia ,  como  el  di»  antes  el  oriHliispo  do  Toledo 
di/n  Uodritfo,  lo  babia  mandado  á  todos  debajo  de  praves 
cooüunu  y  c.\comuaiou>  en  caso  queJiios  les  diese  la  \  ic- 
Wia.  ylageato1Wbl»y  peh^pdlv^in^JaiBic  enema  «m 
d  interés  y  hacienda ,  sinn  solamente  con  servir  á  Dios  y 
á  su  rey,  y  deieadflR  á  au  i^alri^jielearon  con  graod<> 
áoimo  y  vidarlarte  ta^netllaf  «Mw  eoaveoia^  m  noUe-r 
za  y  .sangre  generosa.  Esta  fué  aquella  fa»eaa  batalla, que 
los  antiguos  llamaron  la  de  Uboda  y  de  las  Hfevas  de  To- 
losa :  por  la  cual  pereció  enloaeoB  el  nombré  y  poder  de 
ios  almi'bades,  que  eran  los  mas  poderosos  y.  va,linila^ 
soiil.iilo^  do  toda  la  morisma,  y  que  h^biao  puesloá  Eipaqi 
fia  en  peligro  de  tornar  otra  vez  debajo  de  su  seltorío. 
boen  lodahi  cristiandad  grande  alegría  y  regocijo  p«r 
esta  tan  i-eñalada  victoria,  (¡ue  fue  un  lunes  ;i  Ki  del  nirs 
de  jubo,  del  atu)  del  SoOor  de  lili  :  y  j^ara  iueiuuiia  do 

día  la  ll  .'sta  del  Triunfo  de  la  Cruz  .  que  se  t  c! obra  en  Iv.da 
Espafia  por  m^niUdo  delj^pa  Gregorio  \lll ,  como  se  ve 
en  un  brave ,  déepacbado^  primer  abo  de  su  ppotilicadp , 
en'lO  dias  de  diciembre  ddaOodel89SoXlliuaaaetilflÚM»p 
fo  do  la  Qnu  coa  mucha  razoif,  porque  por  virtud  dela santa 
cruz  vencieron  los  cristiiuios. al  rey  bárbaro  y  üobtirbip, 
que  eooQado  en  u<  itueMflt-lbpoder,  pretendía  disaiaaii* 
gar  del  mundo  el  culto  y  veneración  de  la  santa  cruz  ,  \ 
supeditar  á  leeeFtstianos.  \  también ,  por  híibur  la.  cri^i 
que  iba  debuile  dd  affnbiepn4a^lMiM«liqddá  idir 

medio  de  lo.»  escuadrones  de  losetiemigos,  sin  (¡iie  el  que 
la  llevaba  recibiese  daho,  cayendo  lo»  b^f  barps  de  jumu 
part« y  de  otra,' por  doquiera  qne  It.chia^ pasaba,  fai 

crónica  general  do  Esimiia  dice,  que  al  tiempo  de  la  bata- 
lla se  vió  en  el  cielo  una  cruz  colorada ,  y  que  su  vista  dió 
ánimo  a  los  cristianos  y  lo  quitó  ¿  los  moros ,  por  doodo 
fueron  vencidos;  y  de  aqui  tomó  nombre  de  Triunfo  de  la- 
Ci  u/..  Y  aun  al^íunos  añaden  ,  que  u.i  hidalgo  del  reino  de 
León  ,  llamado  Ucyuoso;  la  mustió  «U  ley ,  y  poC'OUo  le 

dió  aabaadv*  ^hiiaiiiaWwaf  yaibihiwdii  m  pw  ir* 

mas  la^m-fiolorada  en  cam[io  blanco ,  de  que  usan  los 
reinos.  Iba  «1  arzobispo  .don  ttodrigo  uo  hace.jueocion  do 
esta  crw,  qqadipeB-qm  apnmM  en  el^aire,  aUlrey  don 
Alonso  entacaite  que  esi  ribió  al  papa  :  y  no  parece,  (¡ne 
ileiaran  de  referir  cosa  tan  notable.  Supliijuemos  al  Schor 
(jiio  conserve  sus  dones  en  nosotros  ,  y  tpu*  por  virtud  do 
es^^ctenoa  dé  victoria  de  nuestros  vicios,  y  du  lodos 
mustros  enemigos  visibles  e  invisibles,  para  que  por  .olla 
uierezatmos  la  ooruna  que  el  nos  compró  con  su  sangre ,  y 
gnwpaafidaiilBn üaMMaiaMa ».  pÉi  lbktfMljfi.<iiM^ 

Amen  :^ 
•  NiiSTfti^  SAÑOSA  ou.  íláBMKM  .— Este  es  el  dia,  y  ella 

ñora  del  Carmen  ,  y  su  santa  cofradía  celebt  an  los  princi- 
pales favores,  quédela  hbenilidad  de  lu  Uciaa  de  los  ánge- 
lee,  María ,  sin  pecado  concebida ,  ban  recibido ,  siendo  loe 
¡ir¡:iieio-  (¡no  s  '  lionniron  con  el  titulo  glorioso  doby^f  j 
hcnnanus  de  esta  celestial  princesa ,  los  cannelitos  ,  dig- 
nándow  su  majestad  soberana  do  recibirlos  en  su  protec- 
ción y  amparo.  Mas  porque  los  favores,  con  que  ha  con- 
(irmado  la  Madre  de  Dioe  serlo  do  la  rolÍL-ion  caí  rnclita  . 
Sun  tjintos ,  que  llenan  en  la  bistoria  uáucbo^  luiuus  ;  dire^ 
moM  aqui  soloeeoelro ,  que  qms  principabnenlei^artaiMeieo 
á  esta  fiosla  y  solemnidad ,  (¡ue  son  la  institución  ,  Ululo  y 
patm-inio  de  Marta  buutisiuia  ,  la  prenda  sagrada  deijcs- 
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CM|iiil«río«itiU9inio .  que  diú  á  san  Simón  Slocb ,  el  privi- 
legio del  sábado ,  y  algunos  de  ii>liiiiius  milagroé,  eoQ 
qne  ha  c<mfii  in:i>lo  8erlodo  prendas  de  so  anor  ysegn- 
rw  de  su  nivelo. 

R  oriente  de  hs  didns  de  h  reKgíon  eMtnéOtma,  es 
tener  á  María  linnlísima  .  sin  perído  rnnrt>b:da,  por  su 
rondrc  y  fundadora ,  á  cuyo  ejemplar  é  idea  comeni6  el 
gran  profeta  de  Dios  mn  Klfas  en  erármelo,  é  levanlor  su 
icli^i  ISO  edilli  jo  nm  diit  nñ  segiiri  la  misma  Virgen  Ma- 
ria  a5p/;iin^  á  su  carnieliUi  hijo  san  Pedro  Tom&s) ,  lo  que 
el  mandar.  Estaba  pnei  Ellas  en  las  soledad  de  Coríib ,  en- 
sayándose por  mandado  de  Dios  en  la  vida  eremllica  y  rc> 
liposn .  r[<\n  ilcspnos  hnbin  i!f  f'n-..'ri'^r  i\  intinnuTablo'; 
bijoti ;  nwis  iii^lundo  la  defensa  úc  la  liunru  div  liia ,  que  los 
prafelas  de  Bail  annncillabm,  te  raondó  su  Vajestad  sa- 
liere en  pi'ibüro ,  p3r<>  qne  los  rnstlpase  con  la  espada  de 
su  ardivülc  sclo.  Obedeció  Elias :  subió  al  Carmelo;  y  ba- 
biemto  en  &  celebrado  on  aolo  solemnísimo  de  la  fé ,  en 
lirr^icmri  i\  A  n'v  \  ni)  y  ?n  roino.  on  que  condenó  á 
Diucrio  á  ocbocicnlos  cinnucnia  piofclas  y  snccnlotos  idó- 
fadraa^  y  él  mismo  la  ejecutó  en  el  arroyo  Cison ,  que  corre 
por-laa  Mdaa  del  Carado ;  volvió  á  sóbír  á  su  cumbre;  y 
p<iesto  en  oración .  en  una  punh  quo  ropisira  el  mar  Mc- 
dilcrnineo ,  li*  mandó  á  iu  di^ipulo  mirase  al  mismo  ruar, 
por  si  descubría  alguna  seAal  de  lluviai  EB  seis  veeea  qne 
hizo  la  diligencia ,  no  la  descubrió  el  ohedienln  disf-iptilo; 
pero  i  la  séptima  vez  vió  que  subía  del  mar  una  nubeciUa 
peqoeUt,  *omo  la  bnella  6  pisada  de  on  ftoerttre/la  enal, 
í'Xlendicndo-p  por  sn  diIala<lo  horizonle  lo  fonmdócon 
sus  lluvias,  ^ae  e.sta  nubecilla  foese  estampa  é  imagen  de 
Mriaaantísima,  sin  pecado  eoncfetmla,  lo  afirman  gra- 
vlsimoe  autores .  santos  Padres  y  la  Iglesia  en  i  l  r  tvo  de 
wle  dis,  y  en  ella  reveló  Dios  á  Elia'í,  qne  en  lus  siglos 
fu'uros  habia  do  nacer  una  doncella ,  quo  como  la  nube 
sube  del  mar  sin  'el  peso  ni  amargura  de  sus  a^ias ;  así 
ella  si^  formarla  y  nacería  del  virtilre  de  su  inndn» ,  pura 
y  exenta  de  lotla  culpa  ,  y  juolamente  desde  su  nifiezse 
eonsagrarioá  Moscón  voto  do  virginidad  y  pareas,  déla 
oinl  a?:rafl  i'Io  c!  Urjo  do  Dios  vestiría  nno«rra  rrimo  en 
SOS  entrañas  purisimas :  y  Qaalmente  seria ,  «orno  nube 
feconda ,  que  naciendo  al  mondo ,  lo  f  nnndsria  con  la  lin- 
via  de  sus  infinitas  gracia*  Todos  pslf>s  niis'orios  y  otros 
muí  hos  reveló  Dios  á  Elias ,  que  se  babia  de  cumplir  en 
Haría  santísima  Señora  nocsfra. 

Inflamado  el  .santo  profeta  con  el  deseo  de  servir  á  tan 
divina  íveflora  ,  riospues  de  consniinrio  ron  Dío'J  en  la  cueva 
deUoreb,  y  habérselo  su  divina  Majestad  racililado,  man- 
dóle qnMBgiese  enprafela,  y  escogiese  por  discfpnlo  y 
sucesor  -^iiyo  á  Elíseo.  En  cuya  compafila  y  de  otros  ,  su- 
bió al  sagrado  monte  Carmelo ,  y  dió  principio  á  su  pro- 
fétiea  rel^n ,  para  criar  en  ella ,  bi^  ipw  se  ocopmen 
siempiT  en  servir  á  Di'¡s  y  á  su  divina  Madre  Mirin, 
opuestos  á  Baal  y  á  sus  falsos  profetas  y  sacerdtiifs :  y 
lomando  á  María  por  idea  y  ejemplar  de  su  persona  y  ía- 
milia,  la  fundó  y  consagró  á  su  culto  y  voni'racion  desde 
su  primer  principio.  Con  esta  razón  y  motivo  quedó  María 
santísima  [lor  primera  madre  y  fundadora  de  la  religión, 
que  el  santo  profela  illas fondaba  en  el  santo  monte  Car- 
melo .  V  l'i  mererii')  ser  en  tres  pinii-res  de  cansa,  ejeo)- 
plar ,  tinal  y  meritoria.  Fué  causa  ejemplar  María;  iHinjiie 
Ellas  la  lii«o  por  dadiadoy^eaiplar.de  qoien  aprendió  la 
virginidad  y  demás  virUidea  rdigiesas  que  había  de 
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(kar  á  sus  bijos :  causa  final ;  porque  la  fundó  para  su  ser^ 
vieio  y  caKo:  y  cansa  mcrHeria ,  porque  siéndolo  la  tbw 
gen ,  de  cuantas  gracias  y  dones  ha  d  ido  fi  Dios  asi  en  el 
Viejo  como  en  el  Nuevo  Testamento  .como  aUrnian  comuo- 
menfe  modm  aaoloa  Ndrea ,  to  rnéndé  á  IBaa  y  á  ana 
hijos ,  la  grada  y  loaamilíwpant  qne  les^iaieBeB  é  imi- 
tasen. 

Esto  toé  d  beebo :  y  porque  los  puntos  de  la  historia  no 
.se  fían  tanto  á  discursos ,  cuanto  á  lestinMNiios  irrefraga- 
bles, será  bienalegrar  algunos  que  lo  apoyen.  .San  Heto- 
dio,  que  vivió  por  los  afios  de  285  de  la  eiKarnacion  del 
Hijo  de  Dios ,  bablando  con  la  Virgen ,  dice  talaa  notables 
palabras:  n.\simi-;nio  Elias  profeta  ¡ó  Virgen),  avisado 
del  cielo  de  tu  puiexa ,  recogido  en  eu  espíritu  quiso  ser 
imitador  tuyo,  con  qne  para  so  abrasada  vida  Irp^  Imnor- 
lal  corona  de  virginidad,  declaríindoli-  el  divino  testimonio 
por  superior  á  la  muerte ,  basta  el  presente  dia :  También 
Bliseo ,  so  sucesor,  instruido  de  so  sabio  maestre  en'oalfla 

.san  nnn-nlos  ,  y  delineándole  antes  de  lener  ser,  OOmosi 
ya  fueras  nacida,  con  seAales  sobrenaturales  (Índices  ver- 
daderos de  las  eosaa  fMmras) ,  dióVooorro  y  medidoa  i 
los  menesterosos  I)  Con  que  siendo  Marfa  la  idea  y  cansa 
ejemplar  qne  tuvo  Elias  en  establecer  su  órden;  Ellas  vie- 
ne á  ser  discípulo  {dice  Novarino; :  el  y  sus  discípulos, 
imitadores  de  María  santísima;  y  cata Mna aoberan»  an 
primera  fundadora  Sixto  IV  en  la  bula  :  Dum  aítmta,  des- 
pachada el  atk)  de  lilS  afirma  también,  que  Maiia 
aantlsima  ftmdó  y  prodojo  ceta  religión  sagrada.  Las  pa- 
labras de  este  santo  poní  Ififo  son  oslas :  «¡.a  gloriosísima 
Virgen  y  Madre  de  Dios  engendró  á  Je>iH  risto,  flor  pre- 
cioalsima,  indefectible  y  eterna ,  y  produjo  la  sagrada  dr- 
den  de  la  bienaveolmda  Maris  del  monte  Garmelq :  IM 
cual  quiso  selialar,  con  líftilo  especial  de  la  misma  gloriosa 
Madre  de  Dios  y  siempre  Virgen  María ,  para  que  dicha 
órden  por  reverencia  da  la  misma  virgen  fuese  de  los  fie- 
les mas  dipnaraente  venerada  »  Lo  mi'=mo  afirma  Grcíro- 
rioXlll  en  la  bola:  Ul  laudtt,  dada  el  abo  1S77  dunde 
dice:  einagamoa  que  ae  debe  abrasar  con  mmalra  gi«da 
especial  la  safjrada  orden  .  que  tiene  el  nombre  y  vocación 
de  la  bienaventurada  María  del  monte  Carmelo  ,  la  cual 
la  misma  Virgen  hermosísima  y  adornado  de  todas  tas 
virtudes  produjo  .  y  con  el  tílulo  de  ^u  propio  nombre  se- 
Aaló.»  Con  estos  testimonios ,  dejando  otros  muchos ,  que- 
da eficazmente  probado,  qne  h  Maris  Seflora  mKSira « ain 
pecado  concebida  ,  «se  le  dio  la  horniosura  del  Carmelo,» 
y  olla  es  la  principal  Madre  y  fundadora  de  sn  religión; 
pues  la  produjo ,  la  engendró  y  sacó  á  luz  ,  cuando  Elias 
trató  de  darle  prindpio.  ■' 

Pero  dirá  alauno  :  ipie  cómo  María  santísima  puedo 
ser  ia  fundadora ,  si  esta  religión  tiene  ejecutoriado,  por 
sú  universal  tradición,  aaloridad  de  once  ponllflees  y  da 
¡nnuni<>raliles  escritores  propios  y  extraOos ,  que  su  fun- 
dador es  el  santo  profeta  EUas ,  y  el  que  en  el  Carmelo 
abrió  sos  primen»  zanjas?  «Nó  importa  (respondo  bm- 
rencio  Crisógono ,  doctísimo  escritor  de  la  compañía) ,  que 
el  santo  profeta  Ellas ,  se  dij;a  fundador  de  esta  religioo; 
porque  Elfas  en  nombre  de  la  beatirfma  Virgen  echó  ana 
fundamentos ,  cuando  orando  en  el  Carmelo  contempló  la 
nubecilla  .  imágen de  la  Madre  de  Dios:  y  en  ella  conoció 
cierlamenle  por  revelación  divina ,  que  la  misma  Virgen 
singularmente  babia  d^linado  d  monte  Carmelo  para 
aaienlo  de  la  órden,  qne  desde  cnUmoes  babia  de  serian 
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suya;  por  duaiicilb  luuy  aniaiiu,  huerto  y  piiraiso  desús 
ptaiUflles  y  flora* :  al  cml  «Da  nunna ,  como  oabe  fecunda 
y  Wcnn  de  los  rocíos  de  la  divina  graria ,  Iinbia  de  rcfrar- 
fecundar  y  defender  de  los  ardores  de  ta  carne ,  del  mundo 
7  del  deaonio.*  De  donde  oe  iaSere  que  aonqné  Btfaa  es 
rf  ftinJador  ;  rcspoclo  do  María  üantisima  iio  fiK^  inTi'«  qiic 
ejecutor  de  esta  obra :  porque  Haria  fué  su  principal  causa 
y  arquitecto ;  porque  en  enaolo  EHatobnlM ,  tenia  ra  Ha- 
ría los  oji'S  y  lii  ,i(<>nrion.  Por  eso  dijo  un  día  Crisolo  á  la 
sania  iiiudre  Teresa  de  Jesaa ,  que  esta  era  la  reügioa  de 
su  Madre. 

Mae  de  aoveeíenioa  alkia  paaaraa  lea  eariMKtas  vene- 
rando A  ?n  ?nni(>ifiin  madre  M.irí;i  rn  solas  e?p(»ranras  de 
verla  y  gozarla,  basta  que  naciendo  alegró  al  mundo  con  su 
divim  pmeneia.  Sopimn  como  ya  de  la  aobe  de  su  pa- 
én  Btaababia  rayado  y  ft-condado  ni  niiimlo  Indo  cm  c' 
rodo  del  divino  Verbo ,  encamado  en  sus  purisimas  eoU  a- 
iu :  y  oertilieiroine  mas  cuando  obrada  nneslra  redencioii 
«llegando  el  día  de  Peolecoslcs  fdice  la  I¿'lct.ia  esle  dia), 
como  los  apóstoles  in<!pirado:$  del  cielo  baldasen  varias 
leagnas ,  y  con  invocar  el  sanllsiitno  nombre  de  JESUS,  hi- 
eieseii  muchas  maravillas ,  muchisiom  varones ,  que  ha- 
bían seguido  las  piiadn^;  di'  lo-i  san(05  profelas  Klt  y 
Elíseo ,  y  por  la  predicación  de  san  Juan  Bautista  bidjiao 
aidoconfoeadfle  á  la  veoida  de  Cristo ;  vista  y  comproba- 
da lá  verdad ,  abrazaron  luego  al  punto  la  fé  del  K\  nriLíc- 
Üo.»  Esto  dice  la  Iglesia,  coo6nnaado  lo  qne  innum^ables 
«oiorás  bao  escrito  que  los  sacMoni  de  Uta»  fiiéroo  los 
prinieroB,  qoe  por  ta  predicación  M  Baolísla  y  de  los 
ap/ístnlps  se  ronvírticron  y  Ivnilizaron  con  gran  farilidad, 
por  cuanto  ya  en  su  fe  eran  crí-(Íjnos ,  como  dice  san 
Ágalín.  Ayudaron  i  loa  npdelolfs  en  la  predicación  del 
Evangelio  per  diversas  partes  dd  nuindo,  y  espedahneale 
ea  nuestra  EspaOa. 

Gen  estas  notídns  ya  atambrados ,  aeodieran  loego  á 
rofonorer  por  madré,  y  pMrona  do  su  drden,  á  la  qw 
tantos  siglos  ánies  sns  antecesores  babtaa  venerado,  te- 
niendo I  gran  dieba ,  que  la  que  era  ledra  de  Dios  lo  Ibese 
también  de  su  Carmelo,  (rozaron  infínilas  veces,  ya  en  Je- 
tusalen,  ya  en  Nazareth,  que  estaba  vecina  al  monte,  y 
ya  en  el  mismo  Carmelo,  de  la  presencia  y  favores  de  su 
divina  madre  Haría ;  paes  como  afirman  gravísimos  aolo- 
re< ,  muchas  voces  la  sagrada  Virgen  .  movida  de  la  son- 
tidad  del  sitio  y  de  la  piedad  de  su  ánimo,  subió  corpo- 
ralibeirtai  bonrar  y  versos  bijos,  y  é  conversar  con 
dios,  consa;:rnn(lo  el  monte  con  sus  divinas  plantas  ,  y 
lañando  de  el  posesión,  como  heredad ,  que  era  ian  suya . 
Creciendo  con  tí  trato  la  veneraeíon ,  y  con  el  patrocinio 
de  tan  gran  Reina  y  Señora  el  interés ,  desearon ,  que  pues 
los  tenia  por  hijos ,  y  en  el  amor  con  que  los  Iratabo,  por 
bermanos ,  gozasen  también  el  titulo.  Para  mas  oMtgrarle, 
d  ano  de  38,  poco  después  de  la  ascensión  de  su  llijf» ,  y 
nuestro  Redentor  á  los  rieles  en  la  caida  del  uionle  ,  donde 
Elias  babia  visto  la  nuiie ,  levantaron  templo  ó  capilla,  a 
sn  noñdira  y -culto:  la  cual  (ó  por  estar  maltratada  del 
t¡en>po  ,  6  por  mejorarla  de  sitio)  ntiidimn  el  nfto  de  83, 
á  la  eminencia  del  monte ,  para  que  gozando  loduél  de  sn 
vista  mijanse  sus  cslandas,  pneslosofosdelMa,  como 
los  de  Dios  cuanto  miran,  lo  ímjf  ran.  Desde  luego  fo 
nombraron,  y  ios  fieles  todos  los  nombraron  hermanos ,  ó 
frailes  de  labienavenlnrada  Tlrgen  María  del  monto  Car- 
meto,  wlendiéndoaB  d  nemlre  y  advocación,  qoa  ha> 
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biandadoa  la  iglesia,  también  ú  üiu  moratlorei.  Coneslo 
era  reciproco  el  amor  da  la  Virgen  con  sns  bijos,  y  per 
honrnrlfN  y  alet;i-arse  con  cllos ,  visitaba  con  mas  fre- 
cuencia áü  templo.  Confirman  esta  verdad  grave:;  autores; 
peradganwsitolgtosiaqnediecadesledia:  kUsind» 
tadon's  de  FIí  k  y  Eliseo  ,  luego  (|ue  recibieron  la  fé  co- 
menzaron con  particular  afecto  á  venerar  de  tal  suerte  á 
labeatiiimB  Virgen  (de  cuya  conversación  y  (rato  pudieron 
Mismenta  goiar) ,  que  entre  todos  fueron  los  primeros, 
que  ¿  la  misma  purísima  Virgen  edificaron  templo  en  aquel 
lugar  del  monte  Carmelo,  donde  antiguamente  Elias  babia 
visto  subir  una  nobeñUn  indgne,  pnrssr  Sgura  d«  la 
Virgen.  Jungándose,  paes,  mocbas  veces  cada  dia  en  el 
nuevo  templo ,  veneraban  con  piadosas  ceremonias ,  ple- 
garias y  alabainas  á  ta  bentUma  Tirgen ,  eomo  i  siagn- 
lar  amparo  de  la  i'irden  :  por  lo  cual  á  ruda  |  ;i^o  comenza- 
ron  todos  á  jlamarlos  hermanos ,  é  fraües  de  la  biena- 
ventnrada  Harfh  dd  menta  Garmdo. 

Merecieron  también  este  titulo  y  pairenteseo  espirítoal 
por  la  conformidad ,  así  en  la  perfección  y  proí^ion  de 
la  vida ,  como  en  los  colores  del  vestido,  que  la  sacrati»i- 
ma  Virgenosaba:  porque  lo  primero,  la  vida  de  nuestra  Se> 
ñora  fue  de  im'i  perferlí-^ima  religiosa;  pues  á  nins  del  voto 
de  virguiidad,  h¡m  también  el  de  pobreza,  como  se  reveló 
ÍBanlnlH||lda,y  en  ta <dwdÍaoeia se  esmeró de^saeile, 
í]ne  e!ií:iéndnlrí  para  Madre  de  Dios,  ella  se  le  entre;;ó  jior 
esclava.  De  estos  votos ,  y  ejercicio  de  todas  las  demás 
virtndes ,  inSeren  graves  atttarea  qne  desde  que  ealr6  en 
el  templo  hizo  vida  de  perfectisima  religiosa,  y  en  d  tiempo 
de  su  vindez  no  solo  lo  fué  en  su  persona  ,  sino  ^e  bo- 
cha ejemplar  y  maestra  de  un  colegio  numeroso  de  vír- 
genes, y  como  madre  lasdirigta  y  enseUaba.  Jontibense 
á  e-to  li)s  colfires  del  vestido,  que  segiin  dicen  muchM' 
fueron  los  naturales ,  pardo  en  la  saya,  y  blanco  en  la 
capa,  d  manto  «xlerior,  como  también  consta  deta  reveta- 
cion  de  sania  Urigida,  y  hoy  sn  ve  en  imágenos  suy  a* 
antiquísimas,  como  la  del  Pilar  de  Zaragoza,  la  de  San  Juan 
de  Letran  en  Roma,  y  otra  en  te  dudad  de  Heriun.Todo  lo 
cual  demuestra  la  interior  y  exterior  semejanza  qoelnvie- 
ron  loscarmelitas  con  la  sacratísima  Virgen;  pues  ellos  fue- 
ron los  primeros,  que  teniéndjia  por  ejemplar  y  maestra, 
abraiaran  ta  vida  religiosa,  y  por  la  obediencia,  castidad 
y  pobreza,  que  ella  les  merwió,  han  durado  tantos  si- 
glos. So  lo  muestran  menos  los  colores  del  hábito,  d  cual, 
diee  Aramcbano,  priendo  do  IRbernia,  si«mpra  leba 
usado  la  religión  (  annelita  ,  en  veneración  de  la  Virgen, 
y  cspecialmenle  de  su  purUima  concepcbs.  De  esto  se  in- 
fiere, qne  siendo  te  smw|ama  madradd  amor,  foéMn 
eslrpeho  el  la/.o ,  que  puso  en  los  «tíremos ,  que  Xa» 
rta  miraba  á  los  carmelilas  como  á  hqos  y  bennanos, 
y  ellos  proeuranm  no  demnvuciila  ambos  titolos. 

No  se  contentó  la  sagrada  lufan  Marta  con  dsr  uno  y 
otro  lílido  de  hijos  y  liemianos  suyos  h  los  carmelilHs, 
sino  (|ue  también  se  dignó  de  confirmarlos  con  apariciones 
milagrosas.  Cnanto  al  de  hijos,  es  dulcísimo  cl'caso  qoa 
suredió  en  Rolonia.  Entre  los  cultos,  que  lo<!  carmelitas 
ofrecen  devotos  á  su  santísima  madre  Harta  ,  uno  es  can- 
tar lodos  les  sábados  ta  Stht  Aftas,  con  mas  sdemni- 
dad  y  devn  idn  .  tine  los  demás  dias  :  evMimlola  .  [lUes, 
cantando  ius  religiosos  del  convento  de  dicha  ciudad,  y 
llegando  á  aquellas  palabras:  Tá  Jesús,  fruto  deta  vientra 
bendito,  nosmwatradeqMesdeesledesiierra;»  seapn- 
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ixx'u)  I.i  ^acl'aU.^ilu;l  Víigoii  culi  su  precioso  Hijo  JeflOS  60 
ios  braztti  ^  y .  agraduilu  du  las  ulabanzaá ,  que  los  rdigio- 
tw'byos.Io.d«bao ,  Ips  mostró  al  divino  loiaiilc :  y  cwuo 
^tadole  á  todos ,  ios  dijo :  Cantad  devotamenle,  liij(M;(pie 
yOQBipfHlraróá  mi  Hijo  Jesús,  .nsí  iti  ol  proíciite,  como 
Oidttglo  fotoro :  >  OUD  lo  que  io6  dojú  lieoos  de  coosu»- 
lo.y4lem>eÍM,asi  por  dCmr,  eomopordtiliilo  qw 
i»  dió  do  hijos  suyoá.  Pan  buer  notorio  al  mapdo ,  que 
eipiado&a  madre  deloseanMlilas»  ¿coiiBlMveewwha 
afNUwido,  leniéndotok»  cabo»  6  ponías  de  ra  capa  bbit- 
ca  dos  ángeles ,  y. como  el  ave  debajo  de  sos  alas  abriga 
san  poUuelos,  mostrará  stis  hijos  abrigados  y  recogidos 
debajo?!  Qué  mayor  fineza  do  madre,  que  estando  los 
capitulares  cantando  la  misa  en  el  coro  ,  ir  por  los  asien- 
tos, dando  h('i  iiio>:is  fldros ,  y  v;ii  ¡n>  (imirs  ii  chIíi  iiiiw! 
i  Qué  servir  ájus  religiosos  cu  el  r«íoclurio,  cuiuo  su  vió 
en  el  convenio  de  b  Roda  t ;  Qaé'parlir  la'ooinida ,  y  dar 
do  beber  con  su  mano  bolnTana  á  los  cnfci  ntds  ,  cdrío 
hito  con  san  Alberto!  ¡Qué  dar  locbede  »m pucLoií  di- 
vinos  al  milagroso  p.  Fr.  Domingo  de  leras  Haría,  como 
eo  olrolicuipo  á  san  Bernarda !  ¡(Jué,  estando  los  religio- 
sos trabajando  en  una  vioa,  bajar  del  cielo  á  limpiarles  con 
uo  patío  el  sudoi-  de  los  rostros ,  y  animarles  al  traUijo, 
eomo  n  t¡ó  en  el  convento  de  Valladolid !  Todas  estos 
obras,  y  otras  infinilas  qn<j  ptulieran  rcfcriise,  son  de 
verdadera  madre ,  como  dice  la  Iglesia :  «  Alecto  verda- 
den»  do  madra.» 

Si  ha  coiilii  iniiJu  el  ííUilu  de  hijos ,  proj-io  d;  !  nnior; 
el  de  . hermanos  tambieo ,  como  se  verá.  En  ooa  torre  que 
«stá  en  la  eminencia  de  Monpeiler,  dudad  da  Francia, 
veoira  al  mar ,  pusieron  los  fiekssns  babitadorea  mochas 
reliquias  do  estimación  para  n^paro  do  las  continuas  tor- 
mentas que  padecían ,  y  eii  elln.s  iiiiri  preciosi:iima  del  sa- 
grado/í^Mumrruns.  El  ano  de  12*] 6 ,  el  Selor  qna  impera 
á  los  vii'iilos,  (lando  lugar,  se  levantó  una  tempo-lnil  lan 
furiosa ,  que  deiribó  la  torre ,  y  esparció  las  reliquias  por 
el  campo.  Aoodieron  In^  ka  caataigea'detaiMtadral  á 
tecogcria-* ,  y  manifestándose  la  del  liffnum  crucis  por  los 
rayos  de  iut  que  do  sí  echaba ;  al  irla  á  recoger ,  saltaba 
de  ima  parle á  oira,  oonqñe  fraatoatade  fodralaa dili» 
goncias.  Acudieron  otros  clérigos  y  sacedió  lo  mismo. 
Vinieron  religiosos  do  oirás  órdenes ,  y  la  santa  cnu  se 
les  buia  délas  manos:  coa  lo  que  crecía  en  lodos  hi  ad- 
■üraeibD,  ne  «Uondo  lo  que  el  SeAor  prelendia.  Ilabia 
^0  que  los  carmelitas  babian  fundado  en  a(|nHla  <  lu- 
dad ,  y  queriendo  bi  Virgen  santísima  qoe  fuesen  coooci- 
doa  y  ealHMMloa,  aeapaf«oi6  la  nedwaigidwto  É  mo 
muy  santo  y  muy  su  devoto,  y  le  dijo:  Quiero  que  mis 
beraianos  sdos  lleven  la  cruz  de  mi  tt^o.  La  verdad  com- 
probó el  bedio.  Aoodiérai  por  la  nuflana  ra  praesakai, 
y  llegando  al  lugar  la  santa  cruz  se  estuvo  (|uiela ,  y  so  de- 
jó coger  y  llevar  do  los  religiosos  carmelitas,  que  igual- 
mente quedaron  consobklos,  asi  con  la  posesión  de  lan 
preciosa  reliquia  ,  como  por  haber  oido  debteei  da  la 
Virgen  santísiiua  el  dulce  nombre  de  hermanos  suyos. 

£o  CtiStria,  ciudad  de  lugbterra,  ofendidos  algunos  sc- 
glaraa  deoirqoe  los  carmelitas  ralhraaBra  hariaana  de 
la  Virgen  María  del  monte  Canneio,  comenzaron  ánmnnu- 
rarles  y  ofenderles  con  palabras  injuriosa»,  dictoudu  ser 
ind^pmde  Id  nombre.  Gastigdloa  loegadcielo,  y  nm- 
rieiHlu  con  muerles  repentinas  confesaban  á  voces  r|ue 
eran  tarrilegos,  y  elbabcr  ofendido  á  los  carmelitas  la 
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causa  de  sos  desaslruda.s 
ligo  y  en  los  demás  el  ;isuiid«r.»  ordenó  el  abad  de  San 
Itamburgo,  que  era  sebur  un  lo  teuiporal }  espiritual  de 
Cesiría,  qaeaa  bieiaMnBaproceHaftadenwapan  aplaoar 
á  Dios ,  en  que  fiiéso  toda  la  clerecía  y  religiones.  Fueron 
pasando  por  debajo  de  una  imagen  de  omestra  Seúora 
qoeestabara  parta  póUka:  yd  Ikgari  alia  hacarn»* 
liU'M ,  romo  se  incliniisen  ü  veoerarla  y  saludarla  con  la 
oración  del  Ave  María ;  la  midma  imágea  ({ ó  suma  dígni- 
dadI)laaab¡MÍndin61aed)eaa,y  seOdando  conddado 
á  los  mismos  carmelitas,  dijo  á  ios  demás  tres  veces  en 
alia  vos :  Hirad ,  estos  son  mis  hermanos :  y  añadió  á  I» 
tercera:  Quien  viere  uno  de  losjcarmelilas,  ve  á  uno  de 
los  benaanoa  mk».  De  estoa  tan  ibialrea  testimonios,  y 
oirus  que  traen  ^Tivísiinos  autores,  se  movió  b  Iií!e>ii 
para  continuar  a  la  orden  del  Carmen  eo  este  tan  glonoao 
Uldo,yaflmar  queaohiflraikapaddDa  baprimaroa 
que  se  le  dirron  ,  sino  la  misma  sagrada  Víi  L'en  ,  y  ellos 
por  su  iüjipiracioa  ó  impulso:  asi  conatadd  ruco  de  este  dia 
eo  qoa  dice  b  Igleda :  «QnebaacmlhánaVI^raiese^ 
les  dio  su  nombre  sino  su  amparo  y  tutela :»  y  lo  cooGr^ 
marón  Sixto  IV ,  Gregorio  XIII  y  otros  muchos  [lonlilk-eív 
los  cuales  reconcciendo  »u  aiUigüedud  y  posesión  (dice  la 
Iglesia  este  día) :  «  No  solo  les  confirmaron  d  UUdo « sin» 
concedieron  |iarlie(ilriit's  iiidiilt;eni'!;is  á  los  qne  lus  llama- 
sen religiosos  y  hermanos  de  la  Viigen  Varia  del  múote 
Ganado.»  T  Urbano  VI  eoneedió  brea  alas  y  Irea  eaam- 
tenaa  de  pei  don  á  los  que  la  rcligbn  del  Carmen  y  sus 
religiosos  nombrasen  ó  apellidasen:  «Órdeaóírailesdobi 
bealiiima  Hadre  de  Dioa,  Marta  dd  monto  Carmelo.» 

Del  nombre  pasó  b  Virgen  >atití.-¡ma  á  bs  obras ,  y 
como  patrona,  fundadora  y  madi c  de  los  rannelitas  en  lo- 
dos los  siglos  (dice  b  Igleisiuj ,  ha  siUujsu  tutela  y  am(iaro. 
Bien  lo  mostró  el  tiempo  qnavivb ;  pnea  lanías  vocea  ka 
visitó  en  Jerusnlon  ,  \azarel  y  en  el  rarnieln.  Aiinienlóse 
después ,  y  djblose  la  reügiuu  y  profesión  monástica ,  eu 
tgiptopararaAntaiio.y  w  Pabaüna  por  ara  flOarion  y 
otros  muchos  :  entre  los  cuales  ,  pasando  tiempos,  fue  san 
Cirilo  coostaolinopolilano ,  á  quien  se  apareció  la  Ileina  do 
laai^pBlea  Haría,  sin  pecado conodMda,  muy  gloriosa,  y 
bdqa;  Era  vohinlad  do  su  Hijo  y  suya,  que  su  religión 
dd  Cármn  no  aolo  fuese  liix  de  Palestina  y  Siria,  sino  que 
dumbrase  ft  lodo  d  mundo.  T  ad  ra  lodo  y  para  todo,  y 
en  todos  tiempos  asistía  á  esta  ra  idígíoii*  No  b  asistió 
miTiü^  en  Francia,  librando  á  su  rey  san  Luis  del  naufra- 
gio ,  pwquo  llevase  (como  lo  hizo;  a  su  reino  y  á  Kspafu 
rdigíososdcl  Carmab. 

F.nlro  mil  ocasiiines .  en  que  !n  mostrado  esta  soln-ra- 
oa  So&ora  y  madi-e  del  Carmen  que  lo  es  muy  celebre 
b  oondoii,  por  qoa  ra  reKgion  agradecida  intlilojó  cala 
fiesU  de  hoy.  Habiendo  celebrado  el  papa  Intx-eneio  III 
d  concilio  general  Lateraaoose,  y  oa  el  ponderado  que  la 
mdtitnd  da  rdipooea  aaaa  canaal»  coomba  qiia  cdilkfti» 
cion  á  la  Iglesia ,  debnainó  que  en  addanto  ninguno  ÍB»> 
tituycse  nueva  religión  sin  licencia  del  sumo  ponliücc,  siao 
que  el  que  quiaiese  ser  religioso ,  esc^jgieae  una  de  laa 
aprolmdas  por  b  sede  apostólica,  fionra  qoadó b  religión 
del  Cárnien  con  oslo  dix  reto  por  ver  en  él  su  aprulociun; 
pues  k)  estaba  mucho  antes  del  concilio.  Algunos  [toco 
afedqs  oauMnaaraa  i  poner  «a  dada  b  antigüedad  do 
esta  rdigioa  y  á  aGrmar  (¡ui'  no  era  la  anli/;ua  de  lei» 
carmelilaa,  sino  otra  nuevamente  iuveulada,  \  iiue  ui> 
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ifiiia  regla  pur  lu  íihIc  apostólica  <  ni  quería  «bodccor  a 
iüs  obispos ,  cwi  oUns  c<was  i|«c  salx^  urdir  la  cmniaciun; 
y  m  qiio  ilobia  extinguirse  svgiin  In  decisión  del  sobre- 
dicho concilio,  Aunque  en  Jerusalcn  y  otras  partos  no  lia- 
bia  08tas  dud;is ,  por  ser  tan  conocida  la  religión  y  la  an- 
tigüedad ,  y  constar  á  todos  de  la  regla  nueva  dtida  ol 
aftu  1403  por  8an  AIIktIo  patriarca  do  Jerusíden.  y  con- 
iirninda  por  i*l  mismo ,  como  logado  que  era  do  la  sede 
apostólica;  con  todo,  como  en  Ituliay  otras:  parles  no  eran 
tan  conocidos  los  carnteUtas,  determinóla  religión  enviar 
dos  rdigioeos  procuradores  de  esta  cmisa  á  Itonia,  para 
quo  sacasen  nueva  conünnacion  de  su  profcMon  y  tvgla. 
Recibió  el  papa  Honorio  III  benignamente  á  los  pix>cura- 
dores;  [(orque  desdo  que  conoció  y  oyó  predican- á  san 
Angelo,  estimaba  mucho  á  la  religión  ({ue  daba  tales  hi- 
jos. Señalóles  el  pontífice  dos  de  sus  curiales  ,  para  que 
les  |>resPnta.son  los  títulos  y  recados  que  traían:  los  cuales 
luoslrándoso  contraiius,  iban  dando  lugar  al  despacho, 
lanío  que  los  religiosoá  desconüaron  de  su  pretensión;  y 
así  acudieron  á  la  Virgen  santísima  y  madre  suya,  la  cual, 
oyendo  siis  ruegos ,  se  apareció  al  pontífice  Honorio  y  le 
mandó  abrazase  benignamente  á  sus  oannelilas  y  apro- 
base sn  regla  é  institnlo ;  y  aDadió  con  imperio :  Ni  se  ha 
de  contradecir  lo  que  mando  ,  ni  disimular  ó  diferir  lo  que 
promuevo.  Y  para  «pie  des  ctéilito  á  mis  palaliras  ,  esta 
noche  siendo  Dios  el  vengador ,  dos  de  tus  niríales,  que 
son  énmlos  de  mi  religión ,  acabarán  con  muertes  rej)en- 
tinas  h  una  misma  hi)ra.  üm  esto  desapareció  la  gran 
Madre;  y  venido  el  dia  que  fm^  3«  do  enero  ,  sabiendo  la 
iiHicrte  de  sus  curíales ,  hizo  Honorio  llamar  á  los  dos  re- 
ligiosos proctiradoro5 :  abra&'ilos  benignamente :  dióles  el 
parabién  de  tener  tal  Madre  y  valedora  en  el  cielo;  y  en 
ejecución  de  su  mandato ,  el  mismo  dia  despachó  la  bu- 
la ,  en  que  confirmada  la  regla ,  les  aprobó  su  instituto: 
con  lo  que  partieron  consolados  y  agradeci<lr»s,  príncipal- 
monle  á  la  sacratísima  Virgen  qnc  tan  madre  y  protecto- 
ra se  mostró  en  defensa  de  sus  hijos. 

Gozosa  y  agradecida  la  religión  toda ,  para  mo-;lrari() 
iiia.s,  y  que  qiKídasc  perpetua  memoria  de  favor  tanto, 
solicitó  el  glorioso  san  Simón  Stoch  con  el  general ,  que  so 
instituyese  dia  para  celebrarle.  Con  esto  salió  decreto,  que 
el  dia  IG  dejnlio  se  celebrase  wla  fiesta  con  toda  solem- 
nidad ,  con  título  de  Conmemoración  solemne  de  nuestra 
Sefiora  del  Cármen,  como  desde  entonces  íc  coniínüa  has- 
ta boy,  en  cuyas  lea-ionesse  refiero  ei>lc  caso  milagroso. 
V  cedió  en  eslc  dia,  y  fiesta,  la  que  la  religión  del  Carmen 
de  tiempo  innieniorial  cclobniba  á  la  concepción  purísima 
de  la  H)isma  Virgen,  en  Roma,  con  asistencia  de  los  car- 
denales, y  á  ox|)cn$a8de  toda  la  religión.  Creció  después 
« ;-ta  solenmidnd ,  cuando  dando  la  Virgen  santí.sima  el 
santo  escapulario  al  san  Sinjon ,  en  este  mismo  dia ,  so 
anadió  este  nuevo  Ululo  al  primero  ,  con  el  cual  creció  la 
veneración  y  devoción  délos  fieles.  En  diversJis ocasiones 
ha  njoslrailo  la  soberana  Reina  délos  ángeles  Mnrla ,  ruán- 
lo  le  agrada  «la  fiesta  de  hoy  ;  pero  especialnu-nle  en  el 
convento  de  la  ciudad  de  Burgos ,  cuando  el  ano  de  1 6 1 8, 
estando  los  religiosos  on  el  coro  cantando  las  vlspei  ;is  de 
este  dia ;  vió  una  |KTsona  de  conocida  y  aprobada  sjinlidad 
qtiela  Virgen  sanlfsiiiia  asistía  al  l¡i<lodel  aliar  mayor  con 
el  liáliilocarmelita ,  teniendo  el  cabello  y  el  manto  blanco 
lodo  seiid)i-a(lo  de  estrellas:  Iraia^  un  lado  :í  su  casti-^imo 
tvjposo  san  José  ,  al  otro  á  san  Simón  Slo<  h .  con  cuya 


.10.  351 

compañía,  y  la  de  muchos  ángeles  y  sanios ,  a.^jstio  linsln 
(|ue  acabaron  las  vísperas  ,  llenando  á  los  ruligiosoA  que 
hus  cantaban ,  y  fieles  (pie  asistían ,  de  celestiales  consue- 
los. 

Va  que  .María  Señora  nuestra  solicitó  con  el  papa  Hono- 
rio la  confirmación  de  su  órden,  y  quisiHpie  reconocietteel 
mundo  que  lus  cirmelitas  eran  hijos  suyos»,  y  debían  lerer 
ese  título,  se  dignó  vestirlos  de  su  mano,  jmra  «pío  por  el 
ve.«tidosc  conociese  SH  nobilísimo  origen.  El  vestirá  los 
hijos  es  cuidodo  propio  de  las  madres;  y  asi  la  de  Eurialo 
alegaba,  que  |w  tejerle  una  gala,  pasaba  días  y  noches 
sin  sueño  :  Ana  hizo  á  su  hijo  Samuel  la  túnica ,  que  vistió: 
Jacob  á  su  hijo  José;  y  la  mujer  fuerte  á  sus  hijos:  y  en 
eso  mostraron  el  amor  que  les  tenían ,  según  Andróina- 
Ci\ ,  mujer  de  Hedor ,  le  refería  á  Ascanio,  cuando  al 
darle  un  vestido ,  que  ella  le  había  bedio  por  sus  ma- 
nos, le  dijo:  Lo  recibiese  por  prenda  de  su  anoor,  y  último 
don  y  .señal  de  sus  finezas  todas.  Asi ,  pueg ,  lo  hizo  la 
serenísima  Reina  de  los  ángeles  María,  sin  pecado  conce- 
bida ,  con  sus  hijos  los  cannelitas ;  pues  .sobre  tantas  pren- 
das de  voluntad  y  carino ,  quiso  labrarles  un  vestido  do 
gala  y  gloría  en  el  santo  escapulario,  y  traérsele  del  cíelo 
al  glorioso  san  Simón  Stoch ,  para  que  lo  vistiese,  no  solo 
él ,  sino  toda  su  fnmilíi) ,  por  prenda  y  .««eñal  do  lo  mucho 
quo  la  quería  y  amal>a.  Este  fué  el  hecho ;  veamos  el 
modo. 

San  Simón  Stoch  nació  en  Montindani  del  condado  de 
Cansía  en  el  reino  de  Inglaterra ,  do  padres  tan  nobles, 
ijHe  traían  el  origen  desús  serenísimos  reyes:  su  padre 
se  llamó  Guillermo  de  Roscbeley ,  y  so  madre  María ,  que 
como  depositaría  del  nombro  de  nue^^lra  Señora  le  parió, 
para  (pie  por  hijo  le  adoptase.  Fue  hermosísimo  entro  otros 
hijos ,  que  tuvieron  ,  y  poroso  se  le  dedicaron  á  Dios:  nó 
como  otros  padres  ,(ine  le  dan  lo  peor,  sabiendo  que  Dios 
tiene  el  mejor  guslo ,  y  se  le  iMw  lo  rtiejor.  Üien  sintieron 
los  demonios  la  ofrenda,  y  naciminilu  de  Simón;  pues 
muchas  veces  se  oyeron  clamar  con  tristes  aullidos  y 
voces ,  que  aquel  niílo  había  de  procurar  su  ruina;  porque 
como  oiroOércule*  desde  la  cuna  comenzó  á  oprímir  hs 
culebras  del  infierno.  Apenas  sabia  hablar  ,  cuando  ya  lo 
hallaban  jwr  los  rincones  do  la  casa  orando.  De  siele  aftos 
le  enviaron  sus  padres  á  Cantuaría  á  estudiar,  donde  en 
breves  dias  se  hizo  señor  de  las  letras  humanas  y  divi- 
nas. De  doce  ío  fué  ;sin  dar  noticia  á  sus  ¡ladres,  porque 
no  se  lo  iiiipídioson],  al  desierto ,  aconsejado  de  la  Virgen 
santísima,  con  quien  comunicaba  contínnamente,  como  con 
[liadosa madre, que  [lorlalla  habia  escogido,  y  la  .«oberana 
Señoril  le  había  recibido  por  hijo.  Entróse  en  la  concaví- 
dad  de  una  encina  ,  celda  «pie  lo  había  labrado  el  tiempo, 
do  quien  lomó  el  renombre  de  Stoch ,  <iue  en  lengua  ingle- 
sa es  lo  mismo  quo  ironro  en  nuestra  castellana.  I/)s  án- 
geles bajaron  ;i  hacerle  compañía ,  y  cimversar  con  el  . 
dia  y  noche.  Vencido  ya  el  mundo,  trató  d«  vencer  su 
cuerpo,  y  hacíalo  con  grandes  ayunos  y  penitencias.  Su 
bebida  era  el  agua  clara  de  las  fuentes :  su  comida  eran 
las  yerbits  ó  fruías  silvestres,  de  que  se  alimentan  los 
bnitos:  y  el  SeQor,  por  regalarle  .  encierlijs  días  le  envia- 
ba un  pan  con  un  porro  blanco ,  como  á  su  padre  Elias  con 
lo.';  cuervos.  Las  noches  pasaba  en  oi  aéion  ol  .santo  niño 
metido  en  su  tronco  ,  gimiendo  y  llorando,  como  si  hubie- 
ra cometido  gravísimas  culpas  (confitsíon  pai-a  los  quo  en- 
redados en  ellas ,  no  se  acuerdan  de  Diosi,  y  para  que  ej 


DIgitized  by  Google 


m 


U  LEYENDA  DE  ORO. 


«ueAo  Dolftvoocíese,  unas  veces  liacía  cama  da  ninas, 
olrn^  ron  mnnc^  de  espinas  castigaba  su  inocenUsinio 
cuer|io.  OiHiüOsele  el  iniíemo  con  varias  Icotacione^ ,  vi- 
siones bom  ndaa  y  mieles  casligoa,  qaale  daban  los 
dcmniio»,  de  qnc  no  sacaron  tna«  frnlo  que  su  confusión, 
hayeodo  cobardes ,  y  dejándole  Iriunfanto  y  glorioso. 

A«íaUile  la  dkalndel  AIIísíbw  iloscombalcs,y  iindiy- 
le  siHTclamente  armas,  luego  s--  li*  (Isciiliria  ,  y  celebraba 
con  2iimoD  la  gloria  del  venciuiieulo,  con  cuya  vista  el 
aania  níBo  qoedaba  agradeetdo  á  lal  padripo,  y  deseoso 
da  padecer  nueves  combates  por  sa  ampr.  Otras  veees  le 
socorría  la  Virgen  sanliijima :  y  cu^do  sus  enemigos  con 
.mayor  rabia  berian  y  martirizaban  sus  carnes,  se  descu- 
bría ee«M>  escuadrón  bien  ordenada ,  y  se  lo  quilaln  de 
las  manos,  dcshaci»*indosc ,  como  la  cera  á  la  presencia 
del  sol,  ellos  %la  de  Jlaría.  Ubligddu  e)  niDo  á  tan  ccles- 
M  prolaelara ,  eoendoeoilró  en  loa  qninoe  alkoa  de  so  edad 

en  presencia  do  nnn  iiiiá;;rn  de  h  \n\<m:\  Virzen  lii/n  voU> 
de  vir^oidad  eo  vcacracion  de  su  pivxiza,  por  asegurar 
eon  este  volnntarioaaerificio  la  eentíni¿don  de-sos  fiivo- 
res.  Los  muebOB,  qnaHgo  y  Madre  hicieron  á  nuestro 
soliiarío ,  y  las  visitas  y  asistencias  de  los  ángeles ,  que 
gea6,  aunque  no  losiodividdao  los  historiadores ,  suiiotien 
qoeftacran  infinilaa,  pdrqoe  ya  loa  eqitrilas  oclesios  le 
Iratalian  como  á  su  coniparMTO  ó  if:nal.  «i  no  en  el  estado, 
cu  el  mérito,  t^on  este  uiodo  de  vida  pay!»  san  Simón  cuai 
boa:  y  oono  la  Xltgn  sanUainMLlo  tenia  tan  i  an 
I,  y  él  la  miraba  con  atención  (h  hijo ,  un  dia  ;  en- 
IfiBOlroe},  le  pidió  luz,  para  coiM>a>r  los  empleos  y  mo- 
dada «ida  ,  con  que  mas  la  agñdaae.  Aparedóede  asta 
celestial  Sebera ,  y  dijole :  Que  dentro  de  pocos  ahoi  pa- 
sarían (le  Siria  y  Palcílina  al  Occidente  religiosos  del  mon- 
te Carmelo,  ioiiladm-es  del  santo  profeta  Elias:  que  era 
goatoidaaopraciaBeBijo,  y  sayo,  que  recibiese  su  hábito 
V  profesión ;  y  t'n  tanto  que  llcf^aban ,  se  ordenase  do  sa- 
cerdote, y  saUcse  u  predicar  á  los  pueblos. 

Ira  el  aia  1IW  y  tt  de  sn  edad ,  caando  el  eanlo vol- 
vió á  pobiniloc'oii  asombro  de  mantos  habian  oido  la  vida 
pasmosa,  que  había  hecho  eo  aquella  soledad  desde  los 
doce  anee.  Ordentee  de  saeeadele:  didse  é  la  predicación 
con  lal  forvor  y  eficacia ,  que  se  iban  tras  v\  los  pueblos 
admirados;  y  así  sacó  innumerables  almas  de  sus  culpas 
y  las  ganó  para  Cristo.  Algunos  caballeros  ingleses,  que 
d  afla  de  U91  habian  pasadocon  su  rey  Ricardo  en  favor 
de  la  Tierra  Santa,  habiendo  ganarlo  á  los  moros  la  pian 
ciudad  de  Acco,  Acre,  ó  l'tolcmayda,  que  e^lá  vivinaal 
GtaiMlo,  coa  eata  ocasión  la  tuvienNi de  aubtr  al  sactx» 
monte,  y  visitar  álos  carmelitas  entre  los  cuales  algunos 
Irocaroo  el  hábito  militar  por  el  monástico) ,  y  les  cobra- 
ran tal  devoción ,  que  pidieron  al  general  san  Brocardo  lea 
diosa  licencia  de  llevar  consigo  algunos  de  sns  religiosos 
para  que  Inglaterra  gozase  de  su  ejemplo  y  santidad.  Dióla 
con  gusto  el  santo  padre,  y  daftoda  Hit,  embarcándose 
aignnaa  raligioaoa  ingleses ,  llegaron  con  loa  demás  a  su 
patria ,  y  en  dos  soledades  fundaron  sus  celdas  y  orato- 
rios eremitteos.  Cofuo  Simón  .m>  carleaba  con  el  cielo,  luego 
snpo  so  venida ;  y  pedida  d  hábito  coa  toda  bomildad ,  aa 
le  dieron:  ron  que  mipvamenle  le  admitió  por  hijo  María 
en  sn  rdigioo  bacra.  Luego  que  profesó ,  touieodo  el  ge- 
MnldaleaenmiéBlassanBrQeiurdo  notidaa  de  sn  santi- 
dad,lo  hizo  vicario  general  de  los  convenlns  fundados,  y 
>  fundasen  en  Europa:  lo  mismo  bicicroo  san  Cirilo, 
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Brocaido  II,  y  Alano,  sucesor  dasnn  ■raoardo,  y  adM 

el  que  como  s  icario  general  proi  uró  la  confirmación  de  la 
l  egla  del  l'apu  Honorio  111 ,  como  se  badicbo,  y  de  Gre- 
gorio IX.  Pasó  al  Qtrmda Simen ,  Oamndo  para  nn  capitu- 
lo general,  y  después  de  vnrins  siicrsos  y  niilagios,  que 
hizo,  resolvió  quedarse  allieo  una  cueva ,  como  quien  taa 
nnamomdo  cdaba  de  la  sdedad.  Bisólo  ^  úpacU>  de 
seis  años,  en  que  riK-reció  un  favor  tal,  que  no  creo  an 
lea  otro  de  sanio  alguno ;  y  es ,  que  como  á  Elias  su  padre 
le  traían  de  comor  «ñervos ,  y  á  Pablo  también ;  a  Simoa 
comoá  bijo  mas  qomdo  se  dignó  la  piadosísima  Harto  dn 
ser  su  provisora  ,  y  por  espacio  de  seis  anos  se  empleó  en 
regalarlo  y  sustentarlo  por  si  misma  con  maná  del  cielo. 
¡Uay  favor  mas  raro!  ¡Con  su  misma  divina  nwnt  Indabn 
de  comer'.  Cada  bocado  seria  nn  ascua ,  qnc  le  eocnndirin 
el  alma  eo  su  amor ,  y  divijiizaria  sus  afectos. 

GnmplidosloB seisaAos,  d  fsneral  Alanodispuso  v»- 
nirsc  á  Ini^laterra ,  y  %o  trajo  con>i;ío  á  san  Simón  y 
otr(»  religiosos.  Siendo  de  edad  de  ochenta  afios,  aunque 
muy  enloro  y  robusto,  como  quien  tanto  se  babia  susten- 
tado con  manjar  del  cielo,  fué  dedo  general;  nó  sin  parti- 
cular milagro  de  la  Virgen  santísima ,  y  asistencia  conti- 
nua suya,  y  fué  el  sexto  de  los  latinos.  Viendo  que  la  re- 
gla que  observaban  era  para  ermitalMtt  y  adilaríoa,  n6 
para  mendicantes,  cu> o  título  ya  goabañ;  dispuso  que 
el  Papa  Inocencio  IV  la  mitigase  ^cooM  lo  hiso;',  de  suerte 
que  ludiesen  vivir  en  los  poÜsdos ,  para  servir  i  iMos, 
ganándole  almas  ron  la  prediracioii  y  confesión ,  como  lo 
hacen  continuamente.  A  esto  zelo ,  y  fruto  de  sao  Simón, 
sucedieron  oirós  mas  soberanoa,y  merecedores,  de  qoe  en 
perpetua  memoria  lo  tengan,  no  solo  los  carmelitas,  sino 
es  el  mundo  lodo.  Recon(x-ien  Jo  el  santo  padre,  que  su 
religión,  á  fuer,  de  palma  babia  de  crecer  con  el  rocío  del 
cielo,  recnrria  OMlinoamente  á  la  Virgen  santísima ,  pi- 
diéndole, que  pues  los  carmelitas  eran  ^iis  hijns,  y  Ies 
babia  concedido  su  nombre,  y  Ululo  de  hermanos  sujos, 
les  diese  juntamente  dgQnasellal,6prenda,cn  que  de- 
clarase qticera  verdadera  m'ul re  suya  roiilinunlia  í-u  pe- 
tición, y  en  ella  repetia  estos  versos:  Flor  del  Carmelo, 
vid  florida,  resplandor  dd  eido,  virgen  fecmida  y  singu- 
lar madre  apacible,  sin  conocer  varón,  á  tus  carmditas 
dá  privilegios,  estrella  del  mar.  Obligada  de  éstos  rue- 
gos caríaosos,se  le  apareció,  al  rayar  del  alba  la  del  cielo, 
acompañada  de  innumerables  ángeles  y  Inces,. qoe  hicio- 
ron  cielos»  celda  Venia  sobremanera  trraciosa  rnn  el  há- 
bito del  Ciirmen ,  el  cabello  tendido,  y  una  curuiui  impe- 
rial en  so  cabeza :  traía  en  sus  manos  dsanto  eeeapnlario; 
y  llegándose  al  santo,  se  le  dirt,  y  puso ,  di:  iendole  estas 
palabras:  Muy  amado  bijo,  recibe  el  escapulario  de  tu  or- 
den, qne  essdlal  de  nd  hermandad,  y  privilegio  siogolar 
I>ara  tí ,  y  todo>  los  carmelitas.  El  que  muriere  con  él,  no 
Itadccerá  el  fuego  eterno.  Es  seAal  de  .salud ,  salud  en  los 
(M-ligros ,  oonfedendon  de  paz ,  y  pacto  sempiterno.  A 
vLsia  de  lal  hermosura  y  td  favor ,  quedó  el  santo  absorto 
y  rendido,  y  dió  inmensas  gracias  á  la  soberana  Reina :  y 
viendo  que  se  le  iba,  envió  en  su  seguimiento  toda  el 
alma.  Este  fué  d  bvor,  y  asi  lo  refiere  d  miamo  santo  en 
una  carta  que  remitió  á  toda  la  religión ,  para  qne  le 
ayudase  á  agradecer  d  don ,  que  la  Virgen  le  liabia  tratdo 
ddeielo.  A  otras  devoloa  soyoaba  boniado  la  Vbgen  san- 
tísimas con  iemejanles  favores.  Al  toledano  san  Ildefonso 
con  la  casulla,  como  también  á  Benito  Weroiense,  y  To- 
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iu.ib  Caiiluaríeuae:  4  san  Alberico ,  abad  del  Cialer ,  cuii 
litlUgrihl  Mira  taan  Norberto,  fundador  ^ 'la  órd«n 

prenioslralcnso,  á  snn  Reginaldo  de  la  ói-den  de  santo  Do- 
lain^o, )  ii  sau  1- rauco  de  Seoa  carnieiiUi,  cotí  el  babilo 

personnlos  ,  y  no  se  entendieron  A  dtros-  pcn»  el  snnio 
<^^p^l^r^o ,  que  le  di6  i.  u  amado  san  Siinun ,  nu  hjIo 
ftiiépii«B^p»pinia  paoonyáfdflo,  sino  para  lodos 
Um  fieles, que  t»  «gregaseo  á «Ñt ;  y  esto  no  para  nn  dia 
solo  y  auedad,un»paraiodMlMpiai^pl«s  y  ÍHlartti. 
¡Qué  mayor  fioeia de  madre! 

BepÉrta  llguoos  «■onipulosos ,  en  que  la  religión  del 
GWMO siempre babi;)  hs-iiId  llevarosiMpulario :  o  verdad: 
ymitfmj  divvw  del  qu«>.  Ir^jo  la  Yirgeo  del  ctulo.  Sirva 


ó  iris  oti  !.is  n!il)cs  por  stífini  del  pnrlo  de  amislad  ,  que 
sentaba  coo  la  tierra :  y  es  cierto ,.  que  el  arco  aparecía  on 
1m  nb»  detd0-e(  principio  éá  amkh»;  aoe^rie  «ra 
eolúiicps  mas  que  meteoro  que  forman  las  nubes  y  el 
sol;  despuets  fué  seQal  de  pacto  y  amistad,  f^o  eeta^ 
blecióDios  ron  los  hombres,  coa  la  cual  eo  cierto  nft- 
nera  se  olUigó  á  no  enviar  ana  diluvios.  Lo  mismo  pasa 
ron  el  sanlisiiuo  escapulario,  qne  siendo  antes  vestido  co- 
mún de  los  monje*;  desde  que  la  Virgen  santísima  le  bajó 
del  cielo,  es  seBal departo  I ÜMroHmdadt  que  senió  cun 
sus  hijos  y  hermantH  los  carn)e!ila<;,  y  prenda,  que  Ic:^ 
asegurase  protección  y  afianza  sus  favores. 
Koaaliafeelia  la  Vfargea  Hadra,  eao  Inlíar  hoarado  á 

Wá  rel¡K¡iM)^  cnn  el  pr(^^'ir)^o  Ubdoda  llÍ}aa  y  hermanos 
suyos  y  haberles  dado  en  la  kwliaíatdMama  ^scapuU- 
rio  aiians  de  an  púnáBÍttf  m'tiétif  MNriei  aMdiA 
obiopríiilegio  singular,  peracaaadoiaiieaeDde  o^^ta  vida, 
qne  as  al  del  sabido  ,  en  el  cual  concedió,  qjie  mediante 
808  eoatianaa  intercesiones  y  sufragios ,  IÑ  ayadwia, 
para  que  eahesen  del  purgatorio  cuantOvéaltot  espe- 
cialmente el  s  ihixlo  inmediato  á  su  muerte,  por  ser  dia, 
que  la  Iglet>ia  le  ha  dedicado  como  suyo  propio.  Este 
prinie^  esei  mas  solemne  y  singalw,  qaeliaaa  la  reli- 
giori  y  las  religiones  todas.  Mni  iii  el  pa[)a  Clemente  V  en 
el  alio  de  1314  y  estando  los  cai  deuales  cou  algunas  dife- 
reoeiaaaalmla  «aaoHW  daanavafaalfiear  «aapanai* 
la  Virgen  santísima  alcíirdenal  Jacoho  Ossa,  obispo  por- 
tueose»  natural  de  Aquitapta ,  dándole  el  sombro  que  ba- 
rtqoaiiidAÉÉrXXII,  y  ammUadelalamma 

idavieariode  su  Hijo,  le  dijo:  «  Juan  ,  Mi  iiiiu  de 
mi-aaudo fijo,  porque  be  visto  la  devüciun  que  me  lie- 
Bsa,  be  pedido  y  alcaoxado  de  mi  Hijo ,  que  seas  papa 
y  vieanoaayoeailalíarra.  Yo  le  hbraré  dotas  adYorsa- 
rios ,  y  en  correspondencia  de  esta  gracia ,  quiero  que 
favorezcas  a  mi  orden  de  los  carmeiilas,  comenzado  eo  el 
monte  Carmelo  por  Elias  y  MMa-^  y  qoe  lea  cbafirmes 
asi  la  religión  como  la  regla  ,  que  ordenó  mi  siervo  Al- 
berto, patriarcado  Jerusalen,  y  les  concedas  (según  yo  le 

los  qne  por  sii  devo^^^ih^m^Mi^SlIJSÍJSra^M^ 
SB  escapulario ,  llamándose  cofrades  ap|||$;j^|giMEdarea 
caalidade»aBe^|¡!do  ,  yrenreaal  aCfii»  mímr  ^  lm 
qnenoívaben  rexar,se  abetaviei-en  dtCMVar  canM  los 
miércoles  y  sábados ,  ganen  el  dia  do  su  entrada  remisión 
de  la  tercera  parte  de  las  penas  debidas  por  sus  pecados, 
yan  aidaai^nnrteiadalgeaeia  plenaría.  Y  ai  fiéran  al 
paqprtoria',  yo  caaK»  madre  de  BMBMmrdia,  aa  aÑa 
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riK'gos  continuos ,  oraciones  y  méritos  y  especial  prolec- 
flía»llMyndaié,  pora  que  Ubres  cuanto  ánies  de  sus  pe- 
nas, especialmenie  el  >ali.idr)  inmwlialo  á  la  muerte  de 
cada  uno ,  sean  t>us  almas  enllocadas  eu  la  bienaveoturan- 
n.  «Maaala^fMdaaiarfp^llNaÉtoilApiaNM^^ 

ofrcciíi  nuestra  Señora  ,  según  después  de  Juan  XXII  que 
concedió  la  bula  y  Alejandro  V  que  la  coafirmó, .  lo  bao 
eoiMidid»,  eoafiviMdo  y-daalaiiiia  aaf  a—aotaa» 

mente  vil ,  hauiolll,  Pío  V ,  Gregorio XIII ,  el  decrdoda 
la  sagrada  Congregación  en  tiempo  de  Paulo  V  ,  y  el  rezo 
eclesiástico  que  en  el  dió ,  y  Urbano  VIII  confirmó  para 
esta  fiesta.  Fué,  pues ,  conforme  se  le  ofreció  la  Virgen 
santísima,  hecho  poní  ílice  el  dia  siguiente  el  dicho  cardenal, 
y  llamado  Juan  \XU  ,  y  luego  al  punto  despachó  bula  ,  en 
ki  cual  no  solo  confirma  la  religioo,  aa  anligiadad.  y 
privilegios,  sino  á  sus  profesm  i^ ,  haciendas  y  conventos 
los  exime  de  toda  inferior  JuriadíeoiaQ ,  y  admite  á  la 
proiacdoDyamparodebamtoaada  apiÍNii»:  T  1iM0» 

desprirlió  otra,  en  que  renricodo  la  irÜOD  que  tuvo 
de  la  Virgen  jWoMsima  ,  poblioa^allivor  qoe  para  su  ór- 
dao.,  y  aaiwHa  brida  alewiaíía de  sv  preemo  Hijo,  y 
oonasraeia  que  cristo  concedió  á  iMHicion  do  su  Ma- 
dre, ta'  confirmó  el  pontífice  con  estas  notables  palabras: 
«Esla  santa  indulgencia  yo  b  acepto  ,  roboro  y  ronürmu 
en  la  tierra ,  asi  conw  por  los  méritos  de  la  gloriosa  Vkiaa 
y  Madre  su\  a  .  Jesucristo  la  concedió  en  los  cielus  ;  »  en  la 
cual  clausula  el  pontifico  claramente  dice  y  declara ,  que 
eata  iadidgaaeia  del  samb  napaHHdi»aa  <a  1»  Mit; 

sino  del  cielo,  no  eslriba  en  la  largueza  de  los  hombres, 
ni  de  los  ángeles,  sino  en  la  del  mismo  Cristo,  de  quien 
loarae|(»ida8«'nidrésaaiiiira»bi  akaonvon;  y  asi  «a 

digna  de  la  mayor  estimación ,  porque  dimanó  inmediata- 
mente de  \»  fuente  de  la  gracia.  De  aquí  consta,  que  eslo 
privilegio  no  es  comunicable  á  las  demás  religisnes;  por> 
que  fué  gra.  i:*  j.^  i  sonal  de  la  Virgen  para  aolaa  sos  rdt- 
giosos  y  coíi  ades ,  los  carmelitas :  y  como  no  es  gracia, 
qoe  depende  de  la  potestad  de  las  claves ,  sino  es  eo  cuan- 
to á  so  publicación  y  confirmacioo  exterm;  al  amnaiMi^ 
Ufice  ni>  s'.lii  -itMitilig  en  ella  como  dispen^ndor  del  te- 
soro de  la  igle:>ia ,  siuocouto  jut»  universal  y  supremo, 


decreto  judicial  ipiedase  ronfiniiado ,  y  corrobora- 
,  el  pacto  que  la  saotisiuta  Virgen  8«iiló.«qii 
loa  f  mililai  aas  Ujea,  y  á  iiiliAi  wjl  iar'rwiíit 

en  el  cielo  su  Hijo. 

^uerorreferir  lasobUgaciooes  de  los  cofrades,  fuera 
repetir ;  pneo  ostin  referidas  ea  las  polabrás  de  la  Virgen 
santísima ,  su  madre  y  patroaa:  la  soma  de  indulgencias, 
y  jubüeo  que  ganan  ,  fuera  cansar:  por  hallarse  en  las 
bulas  y  sumarios ,  y  ser  infinitos  ios  prodigiosos  milagros, 
que  ha  obrado  y  obra  cadastfi'tlMHHrimo  escapidario. 
aunque  ofrecí  de<  ¡r  algunos ,  considero  qne  es  milagro  de 
milagros ;  pu&i  no  hay  iiaciou,  provincia,  reino^  ,oiildad, 
iNlaybigar,'4ÍMb1 

mente  porins(anles,y  son  tantos  que  llenan  md 
queapdao  iaipnaoay.doade  loa  curiosos  y  i 
lÜilíien^qMaMplBÉÉ  f  laagii  y  cam;  " 
cion;  pues  si  de  los  santos  de  esta  esclarecida  religión  dijo 
el  abad  Trüemio,  que  quien  quisiera  numerarlos ,  contase 
las  estreUas  del  cíele:  qne  tan  imposible  era  el  reducirlos 
á  número,  por  aar  infinitos ;  lo  mi  iinn  m  fidü  deoírda 
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sotoOtM^qoeMliey  eoeolacl  númm)de  las  crtnllis, 
podrft  contarlos :  y  o<io«!  pti  Uxi.i-i  cdndi'-í  y  lii>[!)¡ws ;  en 
«gaa,rucgo,  aire  y  tierra:  pues  de  todos elententús, 
de  lodos  rkagm ,  de  todos  iMlignM  deflendva :  y  si  los 
que  >o  sab«^n  do  aliiiíiF.quealsj'ibado  innioiliíilnásu  nraep- 
te  ba  sacado  del  purgatorio  la  Uadre  de  piedad  María 
RMitfeima ,  sin  peeado  eoneébid* ,  toa  macbMiDOs ;  infioi- 
los  seria  los  que  deben  de  ígnorai^o;  porqne  la  dirina  Ma- 
dre de  mi?erioordia  cada  dia  y  cada  in«lanto  quiere,  qtic 
»U9  hijos  y  hermanos  religiosos,  y  cofrades  exper i nien- 
lea  sos  pnKügiuiías  piedades.  U  vidlde  MtSinMSlocb, 
Aura  lanibien  nunf-a  .¡cabar  querer  acabarla,  sopiin  e>  do 
prodigiosa  y  e$iá  lleoa  de  milagros:  y  sobre  lodo  bu»- 
le  para  gloria  suya  y  de  an  rel^ion ,  Inbeila  oMracido 
la  gracia  y  favor  di'i  saníisinio  escapidario,  con  cuya 
preciosa  joj  a  han  ilustrado  al  Carmelo  poollOces,  empera- 
dores ,  reye."*,  princi})^,  seíkores  y  seioras  inUñilas, 
que  le  han  vestida  y  se  ban  bonrado  con  él.  Pero  ¿  para 
qtié  me  caníW)  en  repetir  lo  qae  el  mando  todo  «ibe  ?  Esta 
lan  célebre  Qesla  de  la  Conníenioracion  solemne  de  nues- 
tra Señora  del  Cánnen  en  la  forma- qne  va  referida ,  son 
infinitos  los  aniore?  que  h  f-^rilM  n  y  lr;i!nn  lalnnii^nto: 
anospqotosy  otro.s  constan  también  de  muchos-  pontiüccs, 
qde  van  nonbrados ,  y  elras  que  no  se  nonbran :  asinia» 
momucbnn  cnsas  son  de  la  sagrada  Escritura:  afírma  otrns 
muchas  la  Iglesia ;  y  todas  las  tiene  i'ecibidas :  constan  de 
otras  mnchaa ,  «spedalndenle  dd  Efesino ,  donde  ¡lor  han* 
ra  y  gloria  di-  s;in  Cirilo  Alejaridriiu) ,  carmelita ,  sa  pre- 
sidente y  acérrimo  defensor  de  la  maternidad  de  liarla 
wntisiraa contra Neslorio,  faeresiarca,  qne!e  negaba  el 
Mtulo  de  Madre  de  Dios,  se  instituyó  y  declaró:  que  lo^ 
carmelitas  de  jnslicia  se  debían  llamar  relipioin*  herma- 
nos de  la  gloriosa  Virgen  Marfa  del  monte  Cumíelo  :  que 
sn  primor  padre  EKas  íoé  de  la  tribu  y  estirpe  miama  dé 
la  Madre  de  Dios  Mana  ;  y  que  el  primer  ronven'o  qno  di- 
cbos  religiosos  tuvieron  en  el  Nuevo  Testamento ,  fue  en 
Jerasaten « en  la  puerfa  Dorada,  en  ta.  nnsina  eaaa  de  mí 
aelitra  santa  Ana,  donde  fué  cnncebida  en  gracia  y  gloria, 
presenada  y  libro  de  toda  mancha  de  culpa  original  mi 
seAora  la  aiempre  Virgen  María.  Qoien  qiMcre  ver  in- 
fínilos  autores  exlrafins  y  pro[iii)<  do  la  religión,  que  tra- 
tan y  escribieron  de  esta  fiesta  y  sus  circunstancias ,  vea 
al  revendisimo  maestro  Leiana  en  aos  Analesdél  Cárroen, 
y  es an  libro  Jfiríii  Palrona-,  Silveyra  íii  KvangeliOy  y 
Ovisruhi  vnrin ;  Daniel  á  Virgine Marta  en  la  t  nt«i  Carmfli; 
os  reverendísimos  jwdres  Rainaudo,  Salazar,  Rodrignez, 
norei,  Jasé  Andrés  y  Manuel  Ortigas  de  ta ONBpalüa  de 
Jmis ,  qao'baUará  i  nedida  de  m  deseo  ooantaa  qaisie- 
ren. 

"  Ssir  Aammaa  t  »hs  Msdruuaanfoa,  toww  Miaña». 

— Sebaste,  ciudad  de  la  Armenia,  era  donde  vivia  este  san- 
to por  ios  años  300 ,  entregado  enteramente  al  servicio 
de  D¡0a,y  oonpado  ea-forlíBearinaay  nasáks  fieles, 
i  fio  de  queVo  tituliearan  en  la  fé  á  vista  de  la  persecu- 
ción de  Díocleciano.  Sabedores  los  emisarios  del  empera- 
dor de  la  ooodoeta  dd  samo,  le  quitan»  ta  vida  junto 
con  otros  diez  crístianoa  eo  ta  misma  dudad. 

San  EcsTiQi'io ,  OBis?o  T  cosPESO».  —Nació  en  Sida 
de  Pantilia,  y  fué  recomendable  no  solo  por  su  .salHduria 
y  elocuencia  ,  si  que  taadiiea  por  8tt  entioente  santidad ,  y 
por  su  ardiente  lelo  en  conservar  la  pureza  de  la  doctrina 
cül^ílica.  Primeramente  fué  obispo  de  Berca,  pequeña  ció. 
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dad  de  Grta ,  y  habiendo  adqnirído  grande comideraeion 

en  la  Iglesia,  le  elegieron  obispo  \  patriarcado  AMioquia. 
á  fíncs  del  afio  32  i  ó  principios  del  sigainle.  A  pesar  de 
su  repugnancia  cto  dejar  su  primcni  Esposa  ta  Iglcsta  do 
ilerea ,  por  fin  ( edió  á  las  \  i\  as  in-lancias  de  los  padres  de 
Oriente,  que  le  creian  el  úuico  capaz  de  dirigir  aqueita 
importante  Mde  en  tiempos  borraseosoe.  En  ttft  amtié 
Eustaquio  a!  ( i  nrilio  de  Nicea  donde  se  distinguió  por  sus 
luces,  su  zelü  y  la  ami-lad  que  contrajo  con  el  emperador 
C^tnstaotino.  El  zelo  que  desplegó  contra  los  arríanos  en 
esta  asamblea,  le  acarreó  el  odio  de  los  berejes  qao  no 
dejaron  de  Irabajnr  ntrún  el  hasta  perderle  Sobornaron  á 
una  mujer  pública,  que  doclará  bajo  juramento ,  que  ha- 
bla tenido  an  b^  da  Bnstaqnio ,  anisacion  qne  se  llevé  haa- 
ta  Ins  últimos  términos  de  la  n.:t!n  fi'  ,  y  que  inrlim'i  á  Cons- 
tancio, y  segtm  otros,  al  miimo  Constantino  iidcslerrarie 
de 80  Tgleeta.  Tivié  algniioa  iffloa  en  fteedonia,  atArelto- 
vando  con  ejemplar  paciencia  y  resignación  las  amargiH 
ras  de  su  injusto  destierro  ,  ócuiKindo  el  tiempo  en  cscri- 
biren  defensa  de  las  verdad»*  de  la  Fglesia  católica  y  pn- 
biicando  varios  tratados  contra  los  herejes ,  que  no  dejarOQ 
nunca  de  pei-secuiric  y  maltralarie.  Por  fin  el  u'imioso 
Eustaquio ,  modelo  de  confesores,  murió  eo  Philippis  do 
Maeedoma eo joKo  delaHoSn,  siendo eñtarrado en "ha- 

janópolis  donde  se  vrneran  ■^i¡<:  reliquias. 

Sin  SiSENANDo,  blicoNo  T  MÁETiE.— Dc  graodeesfuerao 
y  gozo,  dieeVillanaeva,  fbé para  lodos  loa  eriaUam»  que 
geniianen  (VirdolKi,  di-bajo  del  yn¡;o  de  los  moros,  el  Iwio 
y  ánimo  celestial  con  que  en  el  ruinado  de  Abderramon,  un 
deGeadonaneeboltani^SíBMafldodiétavidaporCrislo. 
Era  este  sien  o  de  Dios  nalurid  de  Pax,  qne  boy  es  Bqs,  y 
sus  padres  lo  llevamn  á  Córdolta  para  que  aprovechaaa 
en  doctrina  y  en  virtud,  con  los  excelentes  maestros  de  ta 
una  y  de  la  otra  que  en  dicha  ciudad  florecian.  Con  el 
tiempo,  fué  llamado  por  Dios  al  diacdtiado  y  en  seguida 
a  ta  gloría  del  martirio,  l'u  dia  tuvo  una  visión,  eo  que  se 


firndiis  pnrlis  sarracenos,  y  le  manifestaron  la  gloria  do 
que  gozaban.  Enardecido  con  este  espetaculo  y  alentado 
con  el  •  aoidlio  dd  Espirito  Santo ,  sin  dilaeion  alguna  ao 
presentó  a!  juez ,  diciéndolc  que  era  crisiinno  y  que  ama- 
hay  abrazaba  ta  (é  de  Jesucristo  y  aborrecía  las  mentiras  y 
talaedadeaqiMorétaoloonioros,y  en  seguida  el  juez  lo 
mandó  encarcelar.  Iny  aftnoeataÁa  Sisenando  de  ver  tan 
bien  comenzada  sn  carrerra.  Veíase  en  sn  alegría  ser  del 
cielo  el  llamamiento  que  lo  condujo  al  tribtmal ,  y  agra- 
bleiOieadaaeryiewqaédeata  vida  le  teniayabecbo,y 
por  esto  era  mas  grímde  aun  el  ansi  i  que  tenia  de  ver 
cumplido 60 deseo;  petx>el  Sefior quiso  templársela,  an- 
tieipéndole  eaia  boam  noera  eon  parftaalar  ravetaeiaa. 
K<;talia  el  sanio  jóven  respondiendo  á  un  billete  f]ne  le  es- 
cribió un  amigo  suyo,  y  cuando  tenia  ya  esmtos  tres  ó 
enafro  renglones ,  dejó  sAritanienle  ta  ptaan  y  poeilo  «• 
pié,  se  volvió  al  que  le  habia  llevado  la  carta,  le  dió  ll 
respuesta  conforme  estaba  sin  acabarla ,  y  le  dijo  en  pre> 
sencíade  niQcbos:  Hijo,  vete  luego  de  aquí,  iioaaai|aeto 
haltanaoestehigar  los  ministros  del  juez  que  vienen  ya  para 
sacarme  de  esta  cárcel.  Esto  dijo  con  semblante  rísueüo, 
y  luego  llegaron  los  alguaciles  con  grande' estruendo  y 
vocería,  á  los  cuales  recibió  él  KM  moverse  ni  mudársele 
el  rostro.  Con  gran  furia  descargaron  sobre  el  santo  mu- 
chos golpes  y  bofetadas ,  y  á  empellones  lo  llevaron  ante 
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el  juet.  Puesto  en  d  tribual,  pcneveró  coosUnle  eo  la 

coofcsiondt' Ji'-iiori^-to  ,  por  cuy;i  cauísa  fué  degollado  en 
k  misma  ciudad  de  Córdoba,  el  dia  U  de  julio  del  aOo 
tu.  Después  tté  9it-ngn*i eoerpo  ealwdo  al  fío;  paró 
pa»ado  al^un  lieinpo  una:;  mujeres  lo  halinron  entre  unas 
iwdrasde  la  oriUa,  y  lo.  cokicaroo  eo  la  iglesia  de  san 


Stfi  fwsto,  Miarn.  — Era  griego ,  y  cd  uiia  ciudad  de 
m  mismo  p;iíá  fué  preso  en  tiempo  del  eni|>emdor  Deciu. 
No.habiendu  querido  ofrecer  incienso  á  los  dioses  del  pa- 
^nismo,  Ai&davadoen  una  crus,  donde  permaneció 
cinco  (lias  expuesto  á  los  insultos  y  ¡i  los  malos  tralosde 
los  inüelus ,  hasta  que  al  üd  muriú ,  eo  el  afio  iSl . 

8iirDow<MM,aiant: — Bra  n  níAo  de  ei  anos ,  qw 
habiendo  abrazado  In  rflij^ion  cristirina  ,  liablaha  sirtnpre 
deJasucríalo  y  procuraba  persuadir  »  suácuui(Kiñcros  que 
iaUcieMa  bmitiar.  Da  dia  fué  pn^o  por  los  paganos,  y 
por  4idaadétioeioTan>baaolaron.  y  luego  le  aplicaron  á 
las  narices  y  orejas,  unas  canláridns  de  sal,  nioslaza  y 
adbar,  £1  santo  niflo  so  rcia  de  esto  lornieolo ,  y  decia  que 
le  encontraba  tan  dulce  y  suave  con»  ia  miel ,  por  lo  cual 
imlignailiíol  prcfccln  matiiló  que  preparasen  veinte  y  cua- 
tro clavos  y  que  cuando  estuviesen  candentes,  le  Iraspasa- 
aea  eon  aUoe  fan  nanea,  lee  piée,  la  nana  y  loe  oidee.  Do- 
ranlesu  martirio,  convirtiéronse  á  la  fé  cincuenta  y  cuatro 
peraooas,  de  las  cuales  treinta  murieron  con  él,  vu  la 
dodad  de  Bérgamo,  bajo  el  imperio  de  Dioeleciano,  por 
loeaOos  301. 

San  HiLKiiuto ,  mokgk  t  HitTia.  — Era  natural  do  la  ciu- 
dad de  Areno  en  Toscana ,  y  vivía  en  on  monasterio  de  la 

ciudad  de  Ostia.  Durante  la  persecución  que  aaedlAen  !  i 
iglesia  el  emperador  Juliano,  fué  este  santo  pre.socíin  san 
Donato,  obispo;  y  negándose  úriuemente  á  idolatrar,  fue 
molido  á  pakie  7  per  fln  le  cortan»  la  eabeaa. 

S\N  ViTunNo  ,  OBISPO  T  cONrr.son.  — Nació  en  Capua, 
y  dedicó  sus  piiuieros  aAosal  estudio  de  las  ciencias ,  res- 
plandeeieadoya  en  elleeeea  admirdile  inoeeneia  de  oos- 
taunbres  y  vida  ejemplar  Fámulo  viuda  de  pa»tor  la  ]¡;k^ 
SA  desu  patria,  fué  elegido  para  regirla  ,aclamáadole  to- 
doi mámaiemettte  por  el  prelado  que  el  ddo  lee  enviaba. 
Su  vida  entera  fué  sin  mancilla ,  casto  y  humilde ,  llegando 
á  una  edad  muy  avanzada  sin  haber  desatendido  un  solo 
día  los  deberes  de  su  ello  ministerio.  Las  viudas,  tos  huér- 
fanos, los  desamparadee,  fueron  por  éLsocorridos  y  con^- 
solados,  los  enfermos  curados  y  los  infelices  aliviados,  y 
de  tal  modo  se  entregó  á  socorrer  las  necesidades  de  sus 
evejaii,  que  tudas  ellas  le  dabim  privada  y  pdMicamenle 
el  iiinlodi'  p  nlio  de  la  ¡i;iiria  ,  y  de  verdadero  pastor  de 
su  pueblo.  Después  du  una  vida  ilustre  eu  toda  clase  de 
\(irtDdae,  marí6  VilaUaBO  i  mediadoe  del  sigle-VIl. 

Santa  Reiníldx,  víbgev,  t  si  scompaívfro*,  tohonmír- 
«aas. — ^Natural  de  Brabante  y  benuaua  de  fanla  (iuduia, 
toé  eomoeila  educada  enla  raUgion  cnsliana  y  muy  f«  rvo- 
rosa  en  el  servicio  de  Dios.  Deseando  derramar  su  sangi  e 
por  Jesucristo ,  marchó  á  Jerusalco  á  visitar  los  saolos 
•  hgme:  «n  ellea  eilovo  siete  aDoe  empWadeea  eo  obras 
de  misericordíi^  piedad,  al  cabo  .de  bs  cuales  Ira^  de 
volver  á  .su  palna  con  muchas  reliquias  de  santos  que  li;i- 
.  bia  recogido.  Al  pasar  por  Saintes  de  Fi-nncia,  fué  delenida 
por  loa  hunos,  «iuc  la  atonncnlaron  bárkirautenle  por  no 
querer  jinslarsi' á  >iis  .sarrílogas  evi{.;i'nt  ia-; ,  \  de^piu•s  la 
drgoliaruu  juul^uucale  con  &U9  compaberus  san  Griuiuiddo, 


subdiácoDO,  y  san  Uoadulfo,su  familiar,  recibiendo  lea  tres 

la  coi-ona  del  martio  por  Ins  idilincs  .ifi  i-  del  siirlo  Vil. 

Sak  Yalcmcí  ,  osispo  V  Miaña.  — 1-  ioreció  en  Tcéve- 
ríe,  dwanto  loe  primnrea  eigh»  del  orialiaaiiBM,  y  por 
haberse  perdido  seguramente  las  actas  de  su  martirio, 
lloramos  tudas  las  circuoal^ias  de  su  vida ,  y  U  é.poca  y 
lugardesn  rnUeito. 

DU  IT 

♦  • 

San  Alkjo  ,  co.NPi!soa.-p^DdoeQnKK  pontífice  Inocen- 
cio l  de  i'At'  nomlire  ,  y  emperador  Honorio,  hijo  del 
gran  Tcudosio ,  buho  eo  Roma  un  gran  caballero ,  rico  y 
poderoeo,^aellama]nSafiHiiiano;.«i  eaaleelidw  ea? 
sadocon  tina  st^fiora ,  llamada  Aglaes,  que  era  estéril;  y 
por  esto  vivían  oon  grao  desconsuelo  y  coa  gran  dc;>eo  de 
leaermi  hijo,  que  beradase  en  casa  y  hacienda ,  quo.  ere 
mucha.  Pedíanlo  á  nuestro  SeClor  con  oraciones,  y  plega- 
rias, y  con  las  buenas  obras  y  limosoas  quo  cfMitinua^ 
mente  bacian,  porque  su  casa  era  un  porpetuo-refugío  de 
los  huérfanos  y  viudas,  un  hospital  de  pobres  y  un  meeoa 
de  peregrinos.  Oyólos  nuestro  -Señor  \  dióles  un  hijo ,  é 
lujo  de  oraciones  y  lágrimas ,  a  quieu  pusieron  (tor  nombte 
Alejo.  GríáiOBl»ealBnerdaDiee,y  en  loables  costum- 
bres y  buenas  letras,  y  si.>ndo  aun  nitlo,  dió  grandes 
muestras  de  haber  sido  escogido  singularmente  de  Dios, 
para  glorífiear  en  santo  nombre ,  y  edifiar  la  Igleeie  ooló- 
lica  con  el  ejemplo  de  su  rara  y  admirable  vida.  Siendo  ya 
de  edad  para  casarse ,  sos  padres  le  buscaron  una  dooco- 
lla  de  esclarecido  linage,  rica,  hermosa  y  djgna  de  tal 
I -poso.  Dijéroole ,  que  se  casase:  y  Alejo  disimulando, 
übedevii)  á  .^us  padres ,  y  se  desposó  con  ella  con  gran  re- 
gocijo ,  lict>ta  y  concurso  de  ludo  lo  principal  de  Roma. 
La  noche  siguieoteal  dia  del  desposorio  habló  Dioe  inte- 
riormente  á  .Viejo  ,  y  dijole  allá  en  el  corazón  lu  que  que- 
ría que  hiciese  en  su  servicio ,  y  que  no  locase  u  la  espo- 
sa ,  eino  que  la  d^jaee,  yeomo  oiro  Ataraham ,  ealieee  de 

su  patria  y  de  entre  sii'<  padre-  v  detulos,  y  lo  siguiese 
á  la  tierra  que  el  le  mosU^ria.  Obedeció  Alejo  á  Dios ,  y 
armadodeeaftivory  delaoMirdala  castidad,  eolr6c» 

el  aposento,  donde  citaba  so  esposa,  y  dióle  un  anillo  de 
oro  y  una  cinta  muy  rica ,  envuelta  eo  un  velo  colorado 
de  seda  ,  y  dijole  que  guardase  aquellas  joyas,  en  pren- 
das de  su  amor,  hasta  que  Dios  ordenase  otra  cosa.  00 
aquel  afH'setilo  entró  en  otro,  donde  tenia  su  rwáinara  ,  y 
tomando  al¿^unas  joyas  y  dineros,  niuduel  traje  y  salió 
de  casa  de  sos  padres.  Fuése  al  puerto  de  Roma,  y  por 
voliiii'.ad  de  Dios  halló  enel  un  navio  apreslado .  en  d  eual 
pasó  á  la  ciudad  de  Laodicea,  y  de  allí  poi  tierra  á  la  ciu- 
dad de  Edesa,  en  la  provinoia  deVesopolamia,  en  donde 
estaba  la  imagen  del  rostro  df  Oi-to  i¡ui>slto  Redentor, 
que  el  mismo  Señor  envió  por  uuo  de  sus  disci[uilos  al  rey 
Abpro.  Lk^ado  Alejo  á  Edesa,  vendió  las  joyas  y  todas 
las  cosas  de  precio  que  llevaba,  y  repartiólo  á  los  pobres  y 
él  misnu)  se  vistió  de  [tobre,  y  comeuxó  á  mendigar:  y  lo- 
mando lu  que  precisamente  baUa  menester  para  \ivir,  si 
( '  l^una  le  sobraba,  le  daba  para  sustento  de  lus  viejos 
l'fibi  e.s.  l  o  mas  del  lirm])o  vivia  deh.íjo  de  un  portal  de 
una  iglesia, doudo  había  una  iaiágea  de\ulisinia  deiiiie&iru 
Seikera  la  Virgen  Maria,oonla  coal  tenia  grandisima  devo- 
ción Yciinmiiicacion.  La  esposa  de  san  Alejo  e.<lu\u  toda 
aquella  nuche  aguardaodulc,  muy  su£peu¿a  y  tuaraviUa- 
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da ,  de  que  no  volviese  á  ella.  Loé  padres  á  la  maftana, 
coando  fpwierM  ver  ésa  M  totaHHW  4m  n  <^ 
«■bieado  k)  que  pásala, «¡Mdaron  atóoiU»  y  mo» fue- 
ra a¡ ,  la  madre  en  im  perfM^tno  llanto,  la  esposa  des- 
bacieodoee  «a  lágrimas,  y  el  padre  enviando  por  todas  par- 
tes críadM,  ^M  le  towliiiaeiu  é  n  7  le  (tiésen  á 
los  alcances.  Por  el  rastro  y  seflas,  que  aJgimos  de  ellos 
tuvieron,  llegaron  á  Edesa ,  donde  Altgo  estaba;  pero  con 
la  peoileneia ,  ayittM»,  y  hibtto  depobre  ncndige ,  le  lia- 
Ilaron  tan  [rw-ntloon  el  rostro ,  y  en  la  haUa  ,  (jiie  le  dic- 
roo  limosna  yno  ic  cooocierao ,  aunque  fiieroo conocidos 
de4l:  y  liw  por  gran  mcnad  y  regalo  de  Dios ,  qoe  le 
IwMiiQ  pneate  en  estado,  y  beeho  tan  pobre,  que  rec¡bie.«e 
limosna  de  sus  criados.  Diex  y  siete  aítos  estuvo  Alejo, 
después  que  salió  de  la  casa  do  sos  padres  en  esta  po- 
bfeim,  abatimiento  y  awBflpraaio  dd  nnde,  ata  aer 
conocido  de  los  hoii)brcs  ;  pero  mtiy  favoiwido  y  rega- 
lado de  Dios.  No  di^jaban  los  rayos  de  su  virtud  de  res- 
phndeeer,  y  moverilasqeeleniMMB  een  edaareekHi 
(le  su  !ianl¡dad  ,  y  á  poner  In^  ojos  en  ó!.  Acrcconfóso  la 
buena  opinioa ,  que  de  él  tenían  ,  con  unn  dacioQ  que 
IvraelaaorfatiDdeaqueUa iglesia,  en  cuyo  portal,  vivii 
Alqe.  Hablólo  lanvgcnrdenMlIra  Seltora ,  que  alH  ee- 
Udn .  y  d«>claróle,  cuan  grato  era  (i  Dios  aquel  m  siervo 
4|M  moraba  en  aquel  portal,  y  cuanto  podían  sus  oracio- 
aee,  eo  el  divino  acatamieoio.  Mvilsidae  ealó  eolre  la 
gente ,  y  mirábanlo  yn  como  á  santo  :  y  él  por  huir  de  la 
honra  que  le  bacian ,  acordó  partirse  de  Edesa ,  é  irse  eo 
raBwrta  ft  TMwde  Olfaski  i  vWar  M  lenq^  IÍmd^ 
nlli  halii;i,  dol  apóstol  san  Pablo.  Para  esto  se  embarcó,  y 
por  voluntad  de  Dios  tuvo  una  tempestad  en  el  mar,  y  de 
maeQ  ein  parto  llegó  á  (taita,  y  sehrilócn  tH  poerto  de 
Oalíat  y  con  partioalar  inspiración  é  impdsedeDios,  qoe 
le  gttiaba,  determinó  entrar  en  Roma,  y  para  no  ser  pesa- 
do á  oadie  y  tener  que  {ladecer  roas,  y  triunfar  niasglo- 
rienmeate  de  si  y  del  mundo ,  irse  á  Ir  casa  deiM aria» 
mo8  padres,  dwtdo  cntendia  ,  que  al  calx)  de  tantos  años, 
por  estar  lau  destigurado  y  trocado,  no  sería  conocido. 
Dtepnee  de  kiber  viailado  eé leMalgnms  igleaias  y 
pantos  lugares,  y  armádose  con  el  favor  del  cielo  contra 
las  tentaciones ,  que  se  babian  de  ofreco* ,  yendo  ¿  casa 
deso  padre  BafeiniaM,  le  lop6enfaierile  oen  grande 
acompaftamiento  de  criados,  conforme  á  su  estado,  y  se 
le  puso  delante,  y  le  dijo:  Por  amor  do  Dios  te  pido,  ScíJor, 
que  me  mandes  recoger  en  un  rincón  de  ta  casa  y  susten- 
larmecon  las  migajas  que  caen  detn  meaa;  qoe  yo  no  te 
seré  cargoso ,  ni  á  lo  familia  importuno  lT<a  conmigo  de 
la  caridad  y  limosna  qoe  osas  con  todas  las  personas  nece- 
aildbe,yniaerablaa,aa(Diosiiiiraportoda8la8  eoaas,  de 
quiera  que  estuvieren,  y  Ies  dé  remedio,  y  quien  liien  les 
baga.  Enternecióle  con  estas  palabras  Eufemiano^ecor- 
dftndoaede  aa  bijo  Alejo ,  qoe  le  tenia  dalnle-;  y  noto 
coao:;ia:  mandóle  recibir  en  su  c.isa;y  áw  eriado  sayo, 
qne  tuviese  cargo  de  él.  Este4e  aposentó  en  ana  cama- 
rilla estrecha  y  oscura ,  en  ti  portal  de  la  casa ,  donde 
eslavo  el  santo  otros  diez  y  siete  altos  disfraado  y  enm- 
bierto  .  padwiendo  de  los  criados  y  de  la  otra  pífente  ,  que 
entraba  y  salia  ,  grandes  molestias  y  baldones  :  porque 
como  él  era  tan  reeagide » eelihi  ea  in^  de  honlM  pe- 
ltre y  abitido ,  y  en  la.s  cnrtes  los  pajes  y  gente  moza 
suele  ser  tan  puco  cortes  y  comedida  ;  tomaban  la  santi- 
dad de  Alejo  por  rntcria  de  «isa  y  cnirelCBiniealo,  y 


como  si  fuera  un  simple  e  insensato ,  le 
mésábanie,  peUdbirie  lai  bertas  i  eetataa  aobi«-4i oens 

inmundas,  y  hacíanle  befas  y  agraviee ;  y  el  santo  lo  lle- 
vaba todo  con  gran  paciencia  y  alegría,  por  verse  tratado 
en  casa  de  sus  padres  de  aqoeila  manera  por  Dios.  1^  no 
era  esta  la  onyor  lenlaeioa,  ni  la  mas  dura  pelee,  qoeiote 
.viejo,  sino  otra  que  ningnn  pecho  pudiera  vencer,  8Í00C| 

Sue  fuese  taa  fuerte  como  el  sayo,  y  tan  armado  de  gneie 
eMn.  torpe  si  mdradeodeel  dia  qwae  peMiéde  aa 
casa  ,  nunca  dejaba  de  suspirar  por  él ,  y  su  esposa  vién- 
doae  inlea  viuda  que  aaaada,  de  dia  y  de  noche  daba 
griloo  il  eielo,  y  denMMta  rioo-de  ttgrinie  en  aqoalh 
misma  casa ,  en  la  coal  tí  la  dejó,  y  de  eHa  nunca  se  ha- 
bía querido  partir.  La  madre  decia  :  ;  O  hijo  de  mis  en- 
trañas I  O  Alejo  nuo ,  ¿  dónde  estás  ?  ¿  Faru  qué  te  deseé 
yo?¿Op«raqaalepedi  i  Dk»  T  ;  O  para  qoé él  le-aae 
concedió  ?  sino  para  que  fueses  báculo  de  mi  vejez,  boo- 
rade  mi  casa  ,  seOor  de  aü  hacieada »  y  oó  para  qoe  me 
dejaees  aola ,  tnrte ,  Horoea ,  vMende  naoria  coa  ta 
ausencia,  y  con  un  |)roIijo  inarlirio  de  tantos  nflos.  dando 
cada  dia  el  alma  á  Dios.  Una  vez  te  parí  ,  y  los  mismos 
dotares  de  parto ,  que  entonoes  tnve ,  me  fueron  caosa  de 
gOK»  y  ilegrft,  por  ver  heredero  en  aieiaa;  y  aban 
otros  nuevos  y  mas  desapiadados  dolores  roe  atormentan, 
por  haber  perdido  el  gozo  de  mi  jcoraaon,  y  saUdo  en  vano 
mis  oaperanMI.  k  Oftae  iweoe  too  lailiMiae  re^Madíaa 
otras  de  la  esposa  no  ménos  tiernas  y  llorosas  ,  que  de- 
cía :  O  esposo  mió  dulcísimo ,  ¿  cómo  me  dejaste  ?  Si  no 
querías  hacer  vida  coaoiíge  *  ¿  para  qué  me  tooMíbae  per 
mujer?  ¿Tomásleraeparíi  dejarme?  ¿En  qué  te  ofendí? 
¿  Que  disgusto  te  di  T  ¿  Qué  viste  en  mi ,  qoe  le  deei^- 
da.se,  y  qaetoblciMefiaírdefflf,  coowriftnrafieoa- 
miga  T^Harafodos  eres  gracioso  y  amoroso  ;  y  para  mi 
sola  duro  y  cruel  ?  ¿  En  dónde  estas  ?  ¿  Ci')mo  no  vienes? 
l  Cómo  no  me  das  nuevas  dé  tí?  ¿  Eres  vivo,  ó  eres  moer- 
leT¿Esi¿sen  nana*  ó  Alera  de  ella?  lAy !  qneaeriOH- 
io  tanlo  mi  dolor  ,  como  el  no  saber  dónde  estás  ,  ó  cómo 
estás ,  porque  mas  te  quiero  á  ti  que  no  á  mi ,  y  mas  de- 
see to-iMa  qoe  la  aria ;  poca  qoe  paraoif ,  eManée  ara 
If,  ya  el  mundo  se  acabó.  ¿  Piensas  ,  que  por  halier  tanto 
que  no  to  veo ,  estoy  olvidada  de  U ,  ó  que  se  ba  mitigado 
oii  dolor  TNbea  asi  ;  porque  m  Bli  doloF  se  puede  ini6gar 
con  el  diMOlW  dol  tiempo ,  ni  el  amor,  con  que  yo  una 
vez  te  cntregné  mi  corazón,  disminuirse  con  tu  aosencia. 
Estas  voces,  acompañadas  de  gemidos  y  lágrimas,  llega- 
ban á  loaoidosdeAlcje,  ycmnbatian  so  corazón,  que  per 
ser  de  carne  ,  no  podia  dejar  de  sentir  la  pena  de  su  ma- 
dre y  esposa ,  á  quienes  él  tanto  amaba.  Y  doblábase 
eos  peoaBr  eon  venas  eigaanaveoea  pasar  iCavoDae  v 
saliendo  por  la  puerta  de  la  casa  ,  y  con  oír  referir  á  los 
criados  el  continuo  llanto  en  que  estabas ,  y  la  Iriateza 
desaeorasoo,  y<pn  laeanaadeellaerait  aoseadad» 
Alejo,  y  no  saber  donde  estal)a.  Pero  í  1  ó  virtud  de  Mosl 
¡  ó  gracia  del  cielo,  que  asi  esfuerzas  al  corazón  flaco,  y 
le  haces  triunfar  con  t«i  ihntre  vietoría  de  iao  crueles ,  y 
fieros  enemigosl)  en  grande  peligro  estovien  Alejo  de  ser 
vencido ,  si  el  SeHor  no  estuviera  á  su  I||d  ,  y  le  hubiera 
puesto  en  aquella  ocasión :  porque  los  hombres  flacos  bao 
do  boir  ka  oessioDos,  cspecáahMHle  las  qne  -sen  Isa 
peligrosas,  y  en  que  los  ma-;  fuertes  snelen  caer:  roas 
ruando  Dios  nuestro  Seüor  es  el  que  guia  y  mueve  al  hooi- 
Ibre,  ylepooe-mHtasennwdíodehsItannsaoseqiK* 
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ina.^mo  Ivs  Ires  moiMvaM  Immdü  de  Dabilooia  y 
eooM  Daniel  en  d  lago  de  kéUoaw ,  y  oono  JtoáMo  4 

viaHkv  (le  In  iKillena  ,  esU'i  seguro.  Hoyó  Alejo  de  Edesa 
por  no  «IT  honrado ,  U-mioiido  por  su  fla(|aen  el  aira  po- 
pular: eulru  en  ca$a  de  su^  {ladrcs ,  donde  babía'dftlMr 
oiroasáilos  mas  lerriblea  y  peliRiuuaaipaif  i  el  Seftor 
sei  lo  n.andaba ,  y  con  i-l  no  tenia  qué  Ipmer,  sino  darnos 
templo;  de  Í9  que  puedo  un  corazón  de  carne  con  su  grn- 
eia;  y^Mk—liré  Ék^  aM  «fMllaa  leatadones;  las  coa- 
Ios  div-hacian  en  su  iM'clut,  (  niiio  las  bravas  hondas  de 
mar  íurioso  en  una  fuerte  i-oca.  Pedia  favor  á  tím,  por 
coya  wtald  ara  taa  Itaartor  eonfartbtta  y  oonralgaba  eada 
«cbo  dias ,  su  vida  era  noa  parpeliin  onií  ion  .  ayuno  y 
penilencia :  su  ve,s«ido  pobre  y  roto  :  su  rama  el  snelo ;  y 
con  estos  ejercicios  y  asperezas,  el  cuerjKi  de  Alejo  estaba 
debilMAdoy  flaco,  y  elespiritu  rohustu  y  vigoroso.  Al  eabo 
de  los  diez  y  siete  años  de  tal  vida,  y  tantos  mereci- 
mientos, queriendo  el  Sebur ,  que  6C  los  habia  dado « dar- 
lo ol-frtnriodeeloB,  yooMMroDélsaaarfaoMadaacs, 
le  reveló  el  dia  de  sn  muerte :  y  él  escribió  en  un  pnpel 
supombre,  yelde  suspadt-es  y  desa  esposa,  y  lasco- 
aaaparllealarea  que  habiaapaaadooHlre  olb»,  y  ai  dis- 
curso de  su  vida ;  y  doMado  el  l  apel  .  le  apretó  en  la 
mano ,  esperando  aquella  dícbora  hora ,  en  que  Dios  lo 
babia  de  llamar  para  sí.  Estaba  á  la  sasonei  papa  dicien- 
do misa ,  en  presencia  del  emperador ,  y  afine  una  voz 
del  cielo ,  qne  dijo  :  Venid  Iwlos  los  que  trabajáis  y  estáis 
aQigidos  que  yo  os  recreare,  ^uetlaron  lodos  los  que  la 
oyaraii  aMoHos,  y  dombadoaon  el  suelo  sobre  sus  rostros 
daban  vik  i'<,  (liciciidn;  Ten,  Setíor,  njiscricrirdia  de  noso- 
tros. Oyóse  luego  otra  voz  de  la  parle  del  aliar  ,  que  dijo: 
Biwid  al  aiervo  doBíos ,  7  rogiif*  por1l«ni ,  y  mi  eo- 

fas  auoederén  prÓ8p<Mii!:i>  ¡lír:  y  mirad,  que  ha  de  saür 
de  este  mundo  el  viernes  siguiente.  Habiéndose  esto  di- 
vulgado por  la  ciudad ,  toda  Roma  oencnrrié  aquel  (Ha  á 
laighaiade  SaoMru ,  por  la  curiosidad  de  saber,  quién 
fuese  aquel  sierro  de  Dios ;  y  estando  alli  presente  el 
papa,  el  emperador ,  y  Eufeniiano  padre  de  Akjo,  oyóae 
oira  wi,  qM  dqo:  Que  buscasen  al  siervo  deDios  en 
casa  de  Eufemiano:  al  cual  volviéndose  el  eroperador,  le 
dijo :  ¿  Tan  gran  tesoro  tenias  en  lu  ca.sa  y  cneubriaaleT 
TaiiMofdijo)^  vorle.  FaéManlo  lafemkfm  &M  eaaa, 

para  aderezarla  y  recibir  cun  mas  ajiaraU)^  empera- 
dor: y  llegándose  á  él  aquel  criado,  á  quien dt  kabia  man- 
dado qn  iQvleÉa  eafigo  do  Al^,  dijolo.'  Sfii' Aridas  icflo^, 
qne  este  sierro  de  Dkw ,  qoa  publica  el  cielo  ,  es  aquel 
pobre,  de  quien  me  mandaste ,  que  tuviese  cargo;  porque 
es  hombro  que  cada  ocho  días  comulga  :  reni  mticho; 
•yonarf  ftlOBfrido  con  paciencia ,  humildad  y  alegría, 
mnch.is  y  graves  persecuciones  de  los  criados  de  casa. 
Con  esta  relación  entró  Eufemiano  en  aquel  a(>osenlo  os- 
curo y  lóbrego ,  M  ifto'fll  MIS'oaMia  tendido  en  el  sue- 
lo, ruhicrio  el  rostro  Con  sn  pobrecnpa;  y  d(Sfiiltr¡éndo!o, 
salió  de  él  un  grao  resplandor ,  y  pareció  bertnoM)  couio 
M  ingel.  m  i|«ft  flMÍfti  dMmtot  ifOKtymmitmi^ 
la ,  que  tenia  en  la  mano:  mas  él  la  tenia  tan  apretada, 
qne  no  pudo :  y^lvieodoal  emperador,  le  dió  nuevas, 
de  k»  qae  babia  hanado.  HméÚ  oaerpoéd  tatiÉHa  gran- 
de sobre  una  cama  bien  aderezada:  entraron  el  sumo  pon- 
tífice y  el  emperador  en  aquel  aposento  .  y  puestos  de 
rodillas  jonto  al  sanio  ,  con  gi-aude  humildad  le  pidieron 
lacarla  (|aeleaia  eb  bi  mfeno;  y4l  sin mltttítAif'tt  la 


JULIO.  3ü7 
dió ,  y  ellos  mandaron  á  Ecio ,  cancelario ,  que  la  leyese* 


nombres  de  sus  padres de  su  eípo<a,  y  romo  le 
babia  dado  el  anillo  y  ciMa,  cuando  ae  parlio  de  ella, 
FdlariÉil.  ■■  padra,  dió  on  gritolMiiu  étUHtf^T*'^ 
cando  soa  vencrablee  canas  de  la  cabeza ,  con  gran  ímpe- 
tu se  ecbó  sobre  el  cuerpo  de  so  bijo ,  y  dijo  :  ¡  Ay  do 
mi  I  Bijo  de  mi  alma ,.  y  todo  mi  bien ,  ¿  por  qué  him 
hecho  asi  coomigo ,  y  000  to  deaconsolada madre?  Bb  ai 
casa  lias  estado  tantos  nf^os,  y  no  te  he  conocido;  y  ahora 
que  te  couozco ,  cs  para  un  major  loruicnlo.  Visleiios  llo- 
raraieado  li  tum4%  ■■uiit  dolor ;  y  podiendo  quitár- 
nosle ,  con  declarar  quién  era?  .  no  lo  hiciste.  l  a  madre 
oyendo  lo  que  pasaba,  y  las  voces  y  llanto  de  su  marido, 
dando  bfiaridai « opiao  wa  ^eaw ,  salió  de  sa  apawMo, 
rasgando  aaB  Vütidans,  é  hinrhiendo  el  cielo  de  gemidos 
tristes  y  dolorosos,  rompia  por  la  gente ,  diciendor  Dejad- 
me ver  al  que  parí  para  mi  dolor  ,  que  boy  es  uMMiaiBÉ 
e^peran/a  ,  con  la  ooalsola  mesoslentaba,  ponsandivar 
al  que  ahora  veo  con  tanta  pena  roia  y  descoBSoelo.  Yioo 
también  su  esposa ,  vestida  de  luto  y  tristón,  y  derríblin- 
doseoobre  ohmio  enaipode  su  (^poso,  dijo  tales  pala- 
bras, y  con  tan ailiafto  seiil ¡miento,  que  ahlaiidata  los 
corazones  de  piedra.  Toda  mi  vida  i  decía )  be  pasado  isu 
llanto,  y  oiaw tórtola  y»*a  yef dido m  uwf alte 
sdedad  y  gemidos :  ya  ,  ya  soy  viuda  :  ya  no  tenso  «pío 
agnardar ,  ni  á  quién  desear:  cea  tu  vida  se  acabóla  mia, 
y  contigo  llevas  mi  omitmyfmltmtbrti  papa,  y  < 
perador  de  por  medio ,  para  qoate  padres,  y  la 
de  Alejo  di'ja.sen  el  santo  cuerpo,  qne  leoiao  abrazado ,  é 
hiciesen  alguna  pausa  en  su  llanto.  Qoisieron  llevarle  ú  ia 
Iglasta;  nns  era  tanta  la  ^enie .  que  no  le  pndtanaUMí- 
ver  ,  de  domle  estaba  Mando  el  emperador  denamnr  .il- 
guna  cantidad  luego  do  moneda  de  oro  y  piala ,  para  qne 
ocupado  etpoeblo  en  eogarll^  ilm9iKÍf»é^  m  Muid'' 

se  el  cuerpo -nnto;  poro  no  hnho  quien  hiciese  caso  de 
oro ,  oi  de  piala.  Todos  estaban  atentos ,  mirando  aquel 
cuerpo  tan  penitente ,  qoe  babia  líd»<iefádb  (M  tt|lifMi. 
Sanio,  y  cnnipan.To  de  una  alnia  tan  pura,  y  lit  tlUÑItíí 
y  tan  gloriosa  :  y  lodos  los  que  lo  miraban  redbian  gnm- 
des  merccd(>s  de  nuestro  SeOor :  los  sordos  otan :  los  mo- 
dos hahlatun  :  los  le|)rosos  quedaban  limpios  ;  y  los  ett^ 
demoiiiadns  libres.  Finalmente  lleváronle  al  templo  de  .-^añ 
Pedro,  donde  estuvo  siete  días ,  sin  que  sus  padres  y  su 
eapooB'aema  y'wnoenwBpMHeifnnpBnBnwm.  vea* 
pues  filé  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Bonifacio,  dondo 
I>or  su  intercesión  y  méritos  bizo  muchos  y  grandes  mila-t. 
gros  nuestro  gllori*<l^  edrt^  tJtiiiir  dlol»  id-  ilialTI^^ 
es  admihable  en  sus  santos  :  porque  aunque  lo  sea  en  to- 
das sos  cosas ,  en  ninguna  se  descubre  mas  el  tesoro  de  SU 
infinito  -poder ,  sabiduría  y  bondad ,  que  en  lo  que  haéa 
con  sus  sanios ,  haciéndolos  santos ,  y  enriqueciéndolos, 
y  adornándolos  do  tantas  y  tan  raras  victorias,  y  beroicns 
virtudes,  y  obrando  por  ellos  las  maravillas  que  obra, 

dad  de  los  que  se  saben  aproveeliar  de  sus  ejemplos  Y 
put^o  caso  que  bay  innumerables  santos,  en  los  cuales, 
y  en  eada  íÉb  Wf^'iknmiákMaá  WHu  ^éqmm^ 
Dios ;  pero  en  mis  ojo«  la  vida  de 'san  Alejo  es  admirable,  y 
el  Selior 'porticularmeiile  delK;  ser  admirado  y  reiMÉ* 
ciado dnA»,-  por  la  castidad  tan  entera  y  pura ,  qdaÜ* 
4  «tair  de  ÜtiftKfara  n^ltogar*  aa  espilÉ^ 
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LA  LEYKfDA  DE  ORO. 


DIA  47. 


It  obedicaeit  lan  perfecin ,  qu3  le  díé,  ]i«a  mtooipreciar 

los  conlentos  y  ri-ualo*  t|ue  (ema  en  sd  casa,  y  (ifjar  á  ¡oís 
|)adie«,  deuduü  y  tunigos ,  é  irse  mi  romería  u  tierras  en- 
man:  por  I»  pdbnn  de  Mpfrila ,  CM  qM  rapMi*  ft  los 
pobrro  Indo  lo  que  Icnia  ,  y  rico  do  dones  celcslialps.  vi- 
vió meodigandio  tantos  aDos ;  y  únaliDenle  por  aque4la 
fortelca ,  onfrimiento ,  y  eolMiaam , «»  qM  le  emA, 
para  que  dcscnnociclo  .  nbalklo  y  perseguido  de  lus 
mismos  criados  de  su  casa  ,  resistiese  á  laníos,  tan  duros, 
y  IM  eonlnoüi  aidlos  de  sos  enemigos ,  que  con  voz  y 
seBbliiile.de  «Digo»  le  acomcliao, y  irinafase  de  sí .  y 
del  mondo,  con  un  género  de  vielori.i  lan  rmevo  y  (nn  glo- 
rioso. Ei  mismo  SeOor  sea  bendito  y  gloriticadtj  i>ara 
ñmprti  por  lo  que  luee  con  sos  santos  ,  y  por  ellos :  y 
á  nosolnis nos  dé p-acia  para  iiniUir  In-  \iituiie-j  «le  A'i-- 
jo ,  y  ser  particioneros  por  su  inierccsuun  do  ^u  gloria, 
MMQ.  La  umerledeseBAkte  fué  i  loe  ndejoKo,  en 
que  In  Iglesia  cclchra  su  (if^la  INrribióea  vida  M<*t.ifr;i-¡- 
te ,  dd  cual  sacó  lo  que  aquí  quede  referido :  iráela 
el  F.  Fr.  Loremo  9imo  eo«i 
de  él  el  Martirologio  roonoo  y 
latinos  y  griegos. 

*  LOñSAXTOS  EsCtUTANO,  EsKRiTO,  iNjUUL,  Qtí50,  Ve> 

nuH»,  Fiux,  AauNO,  Lnamao,  Oouia,  Gkxbsosa, 

Vksiina  ,  DoxnH  Y  .Sboc^oa  ,  MÁUTinES  — Sangricnl;!  fu- 
la perbccuciuit  que  por  los  aDos  iui  de  Jesucriálo  tuuwu 
coBlni  la  Iglesia  el  emperador  Severo.  Loe  Ireoe  Míos 
nrrili,!  nojnbnulos,  y  f  í)(ii>i'Í(I(k  roti  el  nombre  de  gliltireá 
aililaaos ,  cii  rauta  de  ser  onuudoü  de  la  proviade  COO- 
aolerde  Sdlíla ,  fdsron  los  primeroBqiie  dieron  en  vida 
por  JcsiK  risld  i'n  Cailago.  Acosados  (le<|ue  eran  rnsiianoíi, 
fueron  presos  y  conducidos  al  iribuaal  dd  procónsul ;  este 
prdOQrt  jiidiK¿lee  i  que  adoraeen  loe  bboe  dioses ,  mas 
leoeialOB  cayo  deico  era  morir  por  la  fé ,  les  contestaron 
quo  no  HTonocían  otro  Dios  que  el  Criador  decields  y  I¡«t- 
ra,  pul  cuya  cuiifesion  estaban  depuestos  á  sacrilicar  su 
vida.  Condenado»  fueron  en  efecto  al  último  suplicio,  y 
después  de  halMT  diulo  ííraciris  ;'i  W'uk  ]i(ir  (mi  singular  be- 
ndicio,  murieron  deguiiados  el  día  1 1  de  julio  del  año  Í0¿. 

Siji  B.moBio ,  oeisroT  coiOTeoe..-4tei6de«M  de  las 
mns  (Ji-lin.siiiil;i-;  fiitiiiüas  do  las  Galias,  en  Arles,  riiiii']iii^ 
pa^ó  ntí  pi  imeros  altos  en  Italia ,  y  fué  educado  en  Miian. 
Botregado  al  rstndio  de  la  eloonencia  y  poeeia ,  y  i  ledas 
las  seducciones  de  la  primera  edad ,  se  olvidó  de  sus  de- 
beres para  con  Dios,  y  se  algodonó  todo  entero  á  los  ca- 
minos corrompidos  del  siglo.  Canlrsjo  matrimonio  con  una 
jóven  de  rara  bettea  y  de lanebas  riquezas,  que  lo  sir- 
vieron tan  solo  ;>ara  f;ozar  mns  riimpliciinienir  de  los  ía- 
voree  del  mundo.  Pero  muy  prontu  se  dispeiiarun  en  su 
•kia  «ivoe  remordinienloe  per  ne  eueeoey  erirevtela 
gracia  obró  en  su  inlerior  y  la  conversión  fue  rompida. 
Para  quo  fuese  mas  salida ,  abrasó  d  estado  ecleoiásiico 
ees  permiso  de  SD  mujer,  que  tondrien  biso  Toto  de  per- 
petua conliueocie.  Habiendo  sido  nnleiiixld  diLicono  por  el 
obispo  de  Pavía  sao  Epifanio ,  dedicóse  exclusivamente  al 
estadio  de  la  religión ,  y  publicó  varios  escritos  en  alaben- 
n  y  defensa  de  la  iglesia  de  RiMua  ,  combatida  entonces 
por  un  r  ¡-Mi;i  I'iildicó  también  la  apología  de  Tcodoriro, 
rey  d«  liulia  ,  la  Mda  de  san  Epifanio  do  Pa\ia  y  la  de  &an 
iUrtMNodeLerins.  LaaUaídeeqaeseteniadeeii  mérito, 
obligó  al  clero  y  al  piirI>Io  do  Pavía á  elegirá  Fnnodio|>or 
ta  obisiM),  el  afio  o  10,  y  después  de  babci  aceptado 


aqiu'l  cargo  á  instancias  del  papa ,  del  rey  y  de  itMlfj  d 
pufblo .  lo  desempeftó  con  un  zelo  y  una  santidad  digna  do 
un  verdadero  diácipuk)  de  los  apóstoles.  £1  papa  Uormis- 
dasie  eligió  pentnbijar<eii  le  ramriomde  hs.IgleBlae 
griega  y  latina .  á  cuyo  fin  bizo  el  sanio  dos  viajes  al 
Urwnle  .qae,  después  de  muchos  esfuerzos  y  disgustos, 
neeirvierottniaBqMpera  poner  demenifleetekeanifleío» 
del  riTi[HTador  Anastasio  y  la  pnidencia  de  Ennodio.  Eslo 
ilustro  prelado  volvió  á  en  diócesis ,  y  se  empleó  ya  exclu- 
siTaBsentei-  li  imliflf  iiaioe  de  en»  ovejas ,  basta  qee  mn» 
rió  con  I»  mnerte  de  loesaiUN  el  dk  11  de  JaKo  del 

:i0o5¿l. 

Sa>  Itoy  IV ,  PAPA. — Fué  natural  de  Roma  y  se  eduoé 
y  |Ni8ó  la  mayor  parte  de  so  vida  en  el  monoelerío  de  Sen 

Martin  ,  junto  á  la  misma  ciudrid.  El  pnpa  Sf^r^in  II,  qoO 
conocía  sus  virtudes ,  le  elevó  al  sacerdocio ,  y  por  muer^ 
ledeliMsmo,  IbéLeonenblimado  el  ponüfieedo,  el  aa» 
8i".  En  su  tiempo  los  wirrarenns  itiviulit  i  on  la  Italia  .  y 
causarou'graves  conllictos  á  la  cristiandad.  Ualiándose  uo 
die  el  ^éoeilo  crietiano  jmito  i  Oalía  i  ptriite  de  ser  ataca- 
do por  los  árabes,  León  se  presentó  á  animar  á  aqndlot 
guerreros,  que  recibieron  la  comunión  de  manos  del  papa, 
y  habiendo  enti-ado  eit  acción ,  derrUaron  couipletauicnle 
á  sus  enemigos.  El  santo  pontífice  puso  luego  todo  su  co- 
nato en  la  reforma  de  lascosiunsbres  y  en  el  ni  reelo  de  la 
disciplina ,  y'cdebró  un  concilio  cu  liorna,  en  el  que  se 
dieron  i  loe  fieles  nnepordon  dervgbnenloe  dlileo;7 
murió  en  la  misma  ciudad ,  resplandeciente  en  milagros, 
eidia  n  de  julio  del  aOo  8S«.  Cuéntase  que  babieodoee 
pegado  fuego  en  la  iglesin  dekoantoe  npMeleB,Ban  León, 
apagó  el  incendio  con  solo  hacer  la  soDal  de  b  caiz: 

SAitfA  MAicBUíHk,  vi  ROEN. — Nació  cH  Roma,  y  habien- 
do perdido  á  su  padre,  que  era  prefecto  de  las  Galias,  re- 
tirteo  á  Roma  con  su  madre  y  sus  hermanos  san  Am- 
broíio  y  Sátiro.  La  virtud  se  desirrolló  en  ella  desde  la 
infancia ,  y  vivió  siempre  de  una  manera  cnlernniente 
conformeá  en  deeüoo.  Encargada  dele  ednoaeion  de  sus 
d(K  bermanos,  supo  inspinirk>  un  nmor  entrafiablf  á  la 
piedad  y  religión.  En  toda  su  conducta  no  se  proponia  otra 
«oeeqne  la  gloria  de  Dios ,  y  para  adelanlar.  mejor  en  aa» 
saiiins  piopúsilos .  (hji)  el  mundo  y  recibió  el  velo  de  re- 
ligiosa de  manos  dd  papa  san  tiberio ,  el  dia  de  ^'avidad 
del  ano  SSt.oertDMMMa  que Invo  logar  en  la  igledadn 
San  Pedro  en  presenda  de  un  pueblo  numeroso.  El  {ion- 
ifQce  la  exhortó  i  unirse  interinamente  á  Jesucristo  que 
ei-a  ya  su  Esposo,  y  á  vivir  en  la  mas  sublime  práoücada 
todas  las  virtadre.  La  santa  se  conformó  perfectamente  á 
las  instrucciones  que  babia  recitmlo  :  ayunaba  todos  los 
diaá  hasta  al  anochecer ,  y  á  vet  es  pasaba  algunos  días 
sin  tomar  nada.  Su  vida  era  una  |>enitencia  continua  con 
tod3.s  las  austeridades  del  mas  aeeiid  nido  fer\<  r  I  n  los 
últimos  aAos  de  su  vida  Marcelina  moderó  al^un  lauto  los 
rigores  corporales ,  conformindosa  eoa  las  instmoekaiea 
de  san  Amluosio  que  al  nii-mo  tiempo  le  aconsejó  redo- 
blar SU  cdo  y  clicacia  en  los  ejercicios  de  la  oración.  Ig- 
norase el  abo  fijo^  de  lá  muerte  de  eslB  santa,  «mqueen 
cierto  que  sobrevivió  á  SO  hennano  san  Ambrosio,  nmeito 
el  afio  a»:. 

Sa.\  Jaui.ntu,  mvutir. — .Nació  de  padres  piadosoa  rn 
AmcstridadeFaflagonia.  Por  haberlo  a>l  mandado  un  án- 

pcl  ■-,>  !,i  j.ii^o  en  el  b.inli>mo  el  nombre  de  Jacinto  .  y  te- 
niendo solo  tres  atioi  resucitó  a  un  muerto  con  la  suia  lu  • ' 
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vocaciou  del  aouibrede  iesaa.  Sa  viríud  fué  creciendo  con 
él,  y  Uegé'á  b  veja  obrando  nnrlMB  niiagm.  VbdUi 

;irrruicr)  un  mi)"!  i¡m'  lus  i(!rihi!i;i;;  veneralian  ,  por  cinri 
accioo  fue  preso  y  coaducido  al  gobernador  de  su  patria, 
qoelehínarrMietrlosdiealMyaMlirenwInéiilB.  Da- 
|lie«  k)  llevaron  atado  fuera  de  la  ciwlad,  donde  acribilla- 
ron su  cuerpo  |)or  inodio  de  garfios  y  paulas  de  hierro ,  y 
lo  volvieron  á  la  cárcel  donde  al  poco  tiempo  eotreigó  sor 
«spiritu  á  Dios.  Sus  reliquias  fueron  depositadas  ea  kmis- 
na ciudad,  y  resplandecieron  en  niucboe  milagros. 

Jam  CtBXBaoao ,  míktu. — ^Solo  se  sabe  que  tuurió  por 
laléMTfboy  «'yqaefMmiyv«Mnd»M  aqneU* 

MB^ignoránduse  la  épor.i  y  las  circunstancias  de  sn  nmcrle. 

SÁXtk  Tbooota  ,  üiaTiii. — Vivia  esta  santa  en  Cuntilan- 
Iiii0|íbi  «o  tienipo  del  «iiperador  león  el  üeonoolMta ,  que 
lulo  se  distinguió  por  su  persccta  ion  conira  las  imáge- 
Mtde  lo!>:>antos.  Teodota ,  mujer  devota ,  se  atrevió  uo 
dii  A  defender  el  callo  de  los santoe y  idnaalaarla  ooo- 
dnoladal  emperador.  Presa  por  órden  de  este,  fué  en- 
cerrada en  una  cárcel ,  dimdi' e*pit  ()  á  fuerza  do  malos 
Iratamienloá ,  tíl  día  17  de  juiiu  del  aftu  i  ¿6  n'tniü  el  car- 
denal Baroaio. 

.Sin  Trü'>o>íio  .  oni^pa — En  el  siiílo  VI  de  la  Iglesia 
floreció  cuu  gloria  insigue  este  :>aa(o ,  degidu  por  Jesu- 
oñiloparaMrkudeliraely  aatonha  de  santidad.  Toda 
'•11  \  iil  I  fue  una  aplicación  continua  á  la  perfección  y  al 
esUidjo  de  loa  libros  santo».  Después  de  haber  pasado  por 
loa  gradea  inferioKs  de  la  gerai-qnía,  fué  consagrado  oMs- 
pode  Auxerre,  cuyo  pab  perfeccionó  en  la  religión  ,  de- 
jando abundante  semilla  de  virtudes  públicas.  EfecUva- 
nieute .  desdo  el  pontificado  de  este  santo  brilló  la  Iglesia 
deAuxerre  con  toda  la  pureza  de  la  verdad,  dando  al  cie- 
lo muchos  cantos  ,  y  á  la  tierra  grandes  ejein^ilos  de  he- 
roica!» virtudes.  El  sauto  prelado  tunrió  en-  paz ,  entre  sus 
ovejas,  k  fines  del  siglo  TI. 

DIA  li. 

S*XTA  SjxronoSA,  r  sr?  siete  hijos.  mUtiiif.s.— El 
bienaventurado  san  (ieluUo  Zotico.fué  martirizado  en  Bo- 
ma, en  tiempo  del  emperador  Adriano ,  en  conpaBfa  de 
Cerario,  Ainnncio  y  Primitivo.  Babia  sido  casado  con  una 
santa  matrona  ,  llamada  Sinforosa ,  de  la  cual  tuvo  siete 
byos  varones ,  cuyos  nombres  son  Cresccncio ,  Juliano, 
MeneaiOt  frinWvOt  Jiiatioo ,  Estacteo  y  Eugenio :  los  cua- 
les  eenSB sania  madre  so  irliraron  á  la  ciudad  du  Tdiiili. 
donde  hoy  dia  hay  una  cisterna  nxn ,  en  la  cual  se  dice 
fseestovMfon  weMididiia ea  lien»  de  aqaeüa  petawa- 
«  inn  Mas  en  fin  santa  .Sinforosa  fiié  ¡)re.'*a  con  sus  hijo.'í:  ' 
y  como  no  pudiese  el  emperador  con  blanduras ,  promesas 
y  tmeBaiA ,  ^erroadir  A  la  sania  maáfe  que  saaiftNneá 
los  Idolos  ,  mandóla  dar  muchas  heridas  en  su  rostro ,  y 
colgaiia  de  los  cabellos,  y  tenerla  suspensa  en  el  aire.  De 
alli  la  bnena  madre  amonealabe  A  sus  hijos ,  que  siendo 
ellos  varones .  no  se  dejasen  Vencer  de  ella ,  que  era  mu- 
jer flaca,  ea  padecer  tormentos  coa  alegría  por  Jesucristo: 
qne  se  acordasen  de  su  padre,  éimilaien  su  esfuerzo  y 
valor :  que  mirasen  qne  ella  era  so  madre,  y  moria  alh 
delante  de  sus  ojos  :  y  que  tuviesen  por  cierto  ,  (|iip  los 
tormentos  no  eran  tan  atroces  como  parecían  ,  y  que  el 
galardón  que  por  ellos  se  daba ,  era  mayor  qne  el  enlsn- 
dimieolo  bumano  podía  eomprender.  Con  eslas  y  otras  ra- 


zoaes  animó  la  santa  madre  á  sus  santos  hijos :  y  el  tirano 
lomAtanleentjo,  qnelaonndó  dar  nioclMB  golpes, aM 

coligada  do  los  cabellos  cmiin  e-(-i!i;t :  y  linalneute,  alada 
á  su  cuello  una  gran  piedra ,  echarla  en  on  río,  donde 
dió  an  eapfcrifti  A  Díoa.  So  cnerpo  sepultó  Bngenio ,  henu- 
no  suyo ,  que  en  Ttbuli  era  hombre  principeJ.  A  los  siete 
hijos  mandó  el  emperador  otro  dia  atar  á  siete  patos ,  y 
malar  con  diferentes  muertes.  Cresoencio  murió  atravesa- 
do por  la  garganta  t«nuna  lanza :  Juliano  por  el  pecbo: 
»me>i(i  por  el  ccni/nn  :  I'iiniitivo  por  el  vientre:  Justino 
fue  desineiiiljraüu  y  hecho  cuartos ;  Estacleo  herido  por 
todo  el  coerpo ,  y  despedando;  y  Bogeoio  partido  por  el 
pecbo  en  do'*  parles.  Sti»  santas  ciierpi"^  fiicn  n  echtdos 
en  una  sima.  Uay  en  la  \ia  lihurliua  lioy  día  una  noble  y 
aotigoa  memoria  dé  santa  SinCHOsa ,  cuyas  ndiquias  y 
de  sus  santos  hijos  fueron  con  el  tiempj  trasladadas  á  Ro- 
ma, y  en  nuestros  dias ,  siendo  sumo  pontUice  Pió  IV ,  se 
balhron  en  la  díaoonla  de  San  Ángel  de  la  Pesquería,  con 
una  lámina  de  piooMi,con  oataa  pnUnna  escritas  en  laüa: 
llie  repúeteuHt  corpora  sanrtorum  mnrtijnm  Simphortuur. 
ñristd  Zolici,  el  filiorum  ejus ,  ii  $anrio  Sitphano  papa 
imulata :  Aquí  reposan  los  cuerpos  de  los  santos  mtirlíns 
Sinfuros4i  y  de  Zotico  ,  su  marido,  y  do  sus  hijos ,  loe 
cuales  trasladó  Esteban ,  papa.  Celebra  la  Iglesia  sn  fiesta 
A  I8dejalio;yftié«ainartirioélalodel8etor  de  ItB, 
y  el  diez  y  nueve  del  imperio  de  Adriano. 

'  Sam  Asnclfo  ,  ostspo  1  GO-^rasoa. — Este  santo ,  gloría 
de  b  Franeia,  fM  una  de  los  perBolia¡o  roas  distinguidos 
de  la  corte  del  rey  Clolario  el  grande,  dando  ya  desde  niflo 
pruebas  do  virtud  y  letras.  Ocupado  en  distinguidos  em- 
pleos &i  palacio  ,  casó  con  Doda,  mujer  ilustre ,  de  la  cual 
tuvo  doa  hijos  llamados  Cleoduifo,  conocido  por  san  Cloud, 
y  Angesisa,  (pie  fué  el  f,'efo  de  la  raxa  Carlovingia  délos 
ro}es  de  1  rancia.  .No  ohbtante  su  elevada  posición ,  tenia 
grandes  deseos  de  vivir  en  la «oledad,  b  qne  jamAs  podo 

conseguir  \Y)r  no  perinitfrsclael  Wy.  Vncó  l.i  siüri  de  Met/. 
y  el  rey  permitió  ai  clero  y  al  posblo  que  eligieran  para 
obispo  A  Amnifo,  y  efectivamente  ftiA  consagrado  tal  el 
afio  611,  abrazando  su  esposa  la  \iila  monástica  enTré^ 
veris.  En  razón  de  sn  ministerio  uo  quiso  intervenir  masen 
loe  negónos  del  rey,  reliréM  al  desierto ,  basta  que  per 
loa  aOos  (it ,  cómo  hubiese  el  ley  dividido  sus  estados 
entre  sus  dos  h|jos,  dispuso  que  Ai-nulfo  fuera  el  conseje- 
ro y  director  de  uno  de  elloe-  insistió  el  santo  en  sus  pro- 
pósitos, d^odo  al  fin  la  eórte,  y  retirándoae  A  un  desierto 
de  ji'S  Vo>j;es  de.-pues  de  teo'in -i  i  l  i  cl  o!M«pado.  En 
lu  soledad  se  dedico  a  la  peí  lección  ,  haata  que  murió  cl 
dia  IB  de  agosto  del  aftoCiO.  SusreUqnittAisRMdeapnet 
<le¡M»i!adas  en  Melz  .  donde  lian  obrado  muchos  milagreo. 

San  FiusTfto,  oaisro  i  tio.xFEsoa. — ^Ignórase  el  lugar  de 
snnaaímieotoyeolosesabeqnedKndonósu  patria,  so 
ca~a  y  el  palrinioiiio  de  sus  padres,  á  de  vivir  eiilora- 
mentc  dcspa^udido  del  muodo.  Despue.s  que  fu<^  onlenado 
sacerdote,  recorrió  diferentes  proviacia.s  para  combatir 
oenHt  Ips  infielesy  los  ber^  an  prtieular  eenlraloser^ 
rianrc:.  cuyo  furor  causaba  entonces  írrai!dospslra;;o«  en  la 
iglesia.  Suxclu  le  propurciouu  la  gloria  dusufrir  muy  croe- 
lea  pensBoeiones  per  parte  de  loa  eíMniges  de  la  wrdad; 
perosu  constancia  y  paciencia  fueron  siempre  admirables. 
Habiendo  sidonombrado  obibyji  do  Breecia,  se  excedió  ¿si 
mismo  en  el  qisRiGiod^lasfooeiflnea  poBloralei,  y  sndíg- 
nidadno  hiiosinoalladiriuas  pesoy  autoridad  A  losesfeer* 


Digitized  by  Google 


360 


LA  LKYENDA  DE  ORO. 


DIA  \d. 


108 de N kIo.  8a  hontldid  praAmdit  m  ma  piedad  y 
so  infatigable  aplicación  al  dt^etupeDo  de  todo»  sos  debe- 
res,  lo  hicieron  uno  de  los  prelados  mas  grandes  de  su 
sigk).  Suá  cootemporáneos  le  alaban  por  estas  virtodes,  y 
«Ara  lodo  por  la  dalara  y  caridad  coo  qoe  atraía  los  co- 
razones ,  ganándolos  i>ar;i  J(*íiicristo.  Con  las  miras  fijas 
en  el  cielo ,  estaba  en  este  mundo  como  ooa  criatura  fuera 
do  m  émaá»t  mmfkmioin  cmákn»  por  ?olf  á  Uot. 
E^Uivi)  unido  por  los  vínculos  de  la  amistad  con  san  Am- 
brosio y  aaa  Aguslio;  y  siendo  digno  compoflero  de  sos 

lior,  on  d  moo  de  julio  dd  ato  38< ,  dejando  una  porción 
de  diseiynhioqio  ftMm  lo  gkmdolii  Iglieia  y  de  la  reli- 

gioo. 

San  Fkobkico, obispo  tmartik. — Descendía  de  una  de  las 
mas  üii-ifrcs  familias  df  los  frisonc"',  y  fm^  educado  por 
los  ecit^iaüiicui  de  la  iglesia  de  Ulrecb.  besdo  muy  tem- 
praon  whm  oooMomro  oB  iHwipu  ■  nv  iNnerioHco  se  n 
pcnitcMicin ,  y  mlrió  su  alma  ron  todas  las  dulzuras  de  la 
piedad.  OrdModoncordote,  le  confió  d  coidado  de  ioa- 
innr  á  IveileediMmn  oMoprKdHdo.  al  coal 
el  afta  Ste.GooMgradoá  pesar  den  olMliaada  reúteit- 
cía ,  90  primer  cuidado  fué  formar  operarios  evangélicos 
(|ue  destruyesen  en  aquellos  países  las  {«eaiitlas  de  la  iüo- 
talria.  Cuando  mas  dedicado  se  hallaba  el  naalo  á  los  de- 
berea  de  su  laborioso  minislcrio  .  suí^il/ironse  en  la  rórle 
do  Garlomagoo  graves  des<ird«Bes  á  causa  de  la  conducta 
eteaodalooa  4  ¡mmval  de  la  enparalrii  Jodll,  *  hf  eoal 
rppivrxüij  !>(l(T¡(  (i  ron  fnda  la  so'eridad  do  sii  zpIo,  atra- 
yeado  de  este  modo  sobre  ú  aoa  persecocioa  espooUwa, 
^  00  eedid  baala  acahr  coo  an  a«iil>acia.  HaHáBdaao 
en  una  de  las  islas  de  la  Zelandia,  predicando  el  E\'an- 
gelio  á  aquellos  pueblos  idólatras,  dos  aséanos,  pagados 
por  la  misma  emperatrís  Judit ,  entraron  en  la  iglctiia,  y 
leaacainarun  á  ponabdoB,  consiguiendo  de  este  modo  la 
corona  de  nn  ilustre  martirio,  el  dia  IT  de  julio  dpi  ano 
8  J8,  debiéndose  su  muerte  á  la  generosa  libertad  coa  qoe 
liaUafaaridoodwrtiri-oqMihi  prioeeoa  Iw  daaMoNO 
do  su  vida. 

San  BaoRo ,  oaispo.— Llanároole  Jnino  a$k»ti$ ,  por- 
que había  nacido  en  Soleria  e»Ja  «QteoiadeiMI.Biao 
sus  cstndilDa  eo  el  monasterio  do  Saeta  Perpetoo  ,  y  fué 
canónigo  de  Sena  por  algunos  aAos,  Habiéndose  distingui- 
do muy  notabiemeote  eo  un  concilio  celebrado  en  Roma, 
eo  1017,ooalnBereiprie,  fhregorio  vn  le  nombró dhia 
po  de  Segui,  cuyo  cargo  renunció  affiun  lii-mpíi  dt^pm'S 
para  retirarse  al  monasterio  del  Monte  Casino  del  cual 
na  onao.  wwn  ana 001100*  «¡no  nannn  eRpnrnMMona  yn 

los  efectos  de  su  prudencia  y  sabiduría,  liirirron  fanlas 
instancias  para  qae  volviese  k  dvigirlae ,  qoe  al  úa  la  san- 
ia aedeerayddebarafalliaf  al  fOnenMeiMSlorá  eneorgar^ 

se  de  80  rebato.  Emprendió  de  nnevo  las  funciones  de  su 
ministerio  con  el  núsmo  ardor ,  y  las  desempeñó  basta  su 
dichosa  muerte,  sobrevenida  en  Seguí  el  81  de  agosto  dd 
ano  1118,y  ol  papa  Lucio  Ifllocanooia6onlin:Fnéeeie 
santo  di*  granilfsíma  utilidad  á  la  Iglesia  en  aipidlos  t¡en>- 
pos,  desempcfiaudo  repetidas  comiaiooes  de  importancia 


siústica  Y  de  las  doctrinas  ortodoxas.  Fiio  muy  querido  de 
k»  papas  Gregorio  VII,  Víctor  111,  Urbano  U  y  Paacoal  11, 
qnantoitabaosoa  virtudes,  sus lahlps y  ai  adocop  que 
pnMnoda  hM  hMereaas  do  ta 


Saji  iBBttito,  auna.— VMoHnndodoio  cnMde 

Dorostolode  lisia  en  bi  Trada ,  y  viviédoronl^ditinado 
dd  emperador  Juliano,  d  Apóstala.  Era  criado  de  un 
til,  iocoal  le  pixi^rcionó  un  dia  ocasión  para  entrar 
de  noche  en  no  templo  pagano,  y  hal»endo  lon«do  no 
martillo,  rompió  todas  las  estatuas  de  los  dioses,  y  tiró 
cnanto  babia  preparado  para  loe  sacr^oe.  Ig9orando  h» 
idálaÉfoa  ipddn  evo  el  aalor  do  aqnl  anoeao>  prandioNn  A 
un  pobre  hortelano ,  a!  cual  azotaron  tcrrihlomenle  y  des- 
pués lo  llevaron  á  la  presencia  del  joex.  Viendo 
lo  que  pasaba ,  se  prosenió  cspudtamimuBilu,  y  1 
qne  él  sdo  era  el  autor  de  aqnd  becbo,  aftadieodo  en  s»> 
gnidaqoe  lo  babia  becho  por  evitar  el  qne  se  dioso  culto  á 
cosas  tan  despreciables  como  eran  aquellos  dioses.  £i  juez 
le  mandó  retractarse  de  coanlo  habia  dicho;  pero  negtai» 
doeed  santo  á  obcdeccr.foé asolado  y  loegoecbado  en  una 
hoguera,  cuyas  Uamaa  coosamicroo  su  cuerpo  c  bícieroa 
vdaraneapiriln  alcisloddío  n  de  jpHo  dd  alo  tM. 

S\xtk  Marha  ,  \\Rr.r.y  y  MÁRTin.— No  sesabe  de  dóade 
foé  natural;  pero  si  que  padeció  ourtirio  eo  Galidaeenia 
delaeMMdé  Orease  en  loa  priroevoasigloaéel  eriMo- 
nismo.  Fué  esta  santa  tenida  en  mucha  venerwioff  anti- 
gnamenle ;  y  lo  prueban  los  nisgnfBcos  templos  dedicados 
ásB  nombre  eo  Galicia,  Córdoba  y  Sevilla.  Algunos 
erren  que  es  la  mísnoi  sania  Mai^ita  de  Antioquia ;  pe- 
ro Dextro ,  el  autor  mas  antiguo  que  habla  de  las  dos .  las 
distingue  perfectaraeole,  y  dice  qne  santa  Harina  fué  de 
Calida,yquonmtidenlaniinMipwHrlnBÍa,  oneipn- 
ftia  de  otras  ocho  ftrpMO  fo»  fMMnaieritteaAM  ailvor 
do  les  pagaooo. 

8a  BoniA,  enwo.  —fué  obispo  de  VorlimpópoU  m  lo 
Romanía:  indigno  en  |)rcJicar  con  mucho  fruto  la  palabra 
de  Dios,  la  cual  continuaba  coa  qamplos  y  mtUgroR.  Lle- 
gó á  una  edad  noy  avanada ,  y  anvió  eo  paz  por  los 
anos  del  Sebor  de  MI. 

San  MATsano,  obispo  t  confesor, — Floreció  durante  el 
siglo  \1 ,  siendo  obispo  de  Milán.  £n  tiempo  del  emperador 
Maximiliaoo.porddeMarla  fddoJeoiorisloypordeliBii» 
derla  inmunidad  de  su  Iglesia .  fue  preso  y  mnchas  vecos 
asolado.  Ldirado  müagrosaoienle  dd  fcvor  de  sus  verdn- 
§00,  vldádaspoesenpootalenaaandoi  oerasaMastao 
piMPSOCUfit^ies  y  la  purrrn  rnntni  los  cristianos ,.  por  la 
convernon  de  Constantino.  San  M;iieroo  es  do  los  padreo 
que  mas  trabajaroo  en  Raiia  para  re^ndarioir  ta  dMpNnn 
eriesíásiíca ,  y  le  veneraron  lodoi  sus  contemporáneos  oon 
el  respeto  que  era  debido  á  un  esclarecido  confesor  do  Je- 
sucristo, baüta  que  antregó  su  espirita  á  Dios  á  medisdoo 
ddalgto  VI.  Sn  sepdorotaé  «yedebre  por  los  milagran 
con  quoilodiyitdSt— rnnditaaaatidady  yloriadoaB 
siervo. 

8MTA  eenana .  vioom  t  k&mm.— M  da  Catof^ 

en  cuya  ciudad  padirin  niarlirio  l'rtr  i<rdcn  del  procónsul 
RoAoo  bié  por  cuatro  veces  eo  diversos  tiempos  aUHraMO- 
(ada  ond  poiro ,  y  huiilblunismsdoatsaranda  eoopdnon 
de  hierro,  porque  confesaba  á  Jesocristo,  y  ponÚlimo, 
desfniM  de  babor  rafrido  largo  tiempo  la  hediondos  de 
un  calaboio,  coosomó  so  oooabato,  siendo  4i§Blada  on 
anmimtpaltrtatdalloMS. 

SsRTiomnPadL,  fnmaoa^Viewte  MI,  dedüMdo 
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períecla  idea  de  eclcsii.slicos,  reformador  del  clero  secu- 
lar y  padre  de  pobres ,  nació  á  2i  de  abril  dclahu  1$7G, 
en  el  lugar  de  Ranquincs  de  la  parroquia  dePoy ,  dii'K-esU 
de  Acqs,  ó  Dax,  ciudad  episcojKil  de  la  metrópoli  de  Aucli 
en  Francia.  Sus  padres  fueron  Guillen  l»aúl  y  BeUranda 
Hora.s,  pobres  de  bienes  de  fortuna  ,  mas  ricosi  con  la  ino- 
cencia do  costumbres.  Tacaban  li()ne.slainenlc  su  vida  con 
los  frutos  de  una  peqiieda  posesión  ,  cultivada  por  sus  ma- 
nos. De  Guillen  y  Bi'llraiida  nacieron  seis  bijoH,  dos  hem- 
bras, Müria  y  Claudia;  y  cuatro  varones,  que  fueron  Juan, 
Bernardo,  nuestro  Vicente  y  Domingo.  Aplicado  san  Vi- 
cente á  la  guarda  de  una  pequeña  grey ,  dió  muejilras  de 
la  compasión  grande  ({ue  después  hubia  de  tener  de  los 
pobres,  á  quienes  dtsdc  aquellos  tiernos  nfios  reparlia  do 
su  {>an  y  de  su  vestido,  y  de  la  barina  que  llevaba  del  mo- 
lino: y  lo  mas  maravilliHO  de  aquella  edad,  fue  la  lini'M- 
na  de  un  medio  escudo ,  que  poco  h  poco  había  recogido 
con  fatiga  é  industria,  sin  reservarse  nada.  Reparando 
Guillen  Paúl  el  buen  natural  é  ingenio  de  Vicente,  lo 
eligió  de  entre  los  demás  hijos  para  las  letras.  Enviólo  á 
la  ciudad  de  .icqi» ,  y  plisóle  en  el  convento  do  los  padres 
fraoLÍ.scos ,  donde  concunian  otros  muchachos ,  para  ser 
educados  en  piedad  y  letras.  Tal  progreso  hizo  san  Vi- 
cente en  las  letras  humanas  en  cuatro  años ,  que  fué  ca- 
paz de  ensenarlas  á  dos  hijos  de  un  abogado  ,  quien  para 
este  fin  lo  llevó  á  su  casa :  en  cuyo  tiempo  tuvo  aun  la  co- 
modidad de  aplicarse  á  la  retórica  y  íilosofja  en  el  colegio 
de  aquella  ciudad ;  y  pasando  de  allí  á  la  universidad  de 
Tolüsa ,  y  á  la  de  Zaragosa ,  cabera  del  reino  de  Aragón, 
estudió  por  sicto  años  la  teología  con  fervor ,  sin  iiiteruii- 
lirle  en  el  estudio  do  la  devoción. 

Al  tin  del  ano  1596  ,  recibió  la  tonsura  y  grados ;  y  pa- 
ra roas  unirse  con  Dios,  recibió  en  el  ano  1398 .  los  dos 
primeros  órdenes  sacros,  y  en  el  de  1000  ,  el  sacerdocio. 
Apenas  fué  ordenado  de  sacerdote,  con  la  fama  de  su  pie- 
dad y  doctrina,  fué  presentado  al  pingüe bcneGcio  de  Tilliy^ 
en  el  di.slrito  de  la  ciudad  de  .\cqs,  aOo  de  1601.  Mas 
como  le  pusiesen  pleito,  y  él  tuviese  el  litigar  por  iniligiio 
de  un  ciervo  del  Seflor ,  y  por  otra  parte  se  reputase 
inhábil  para  el  poso  peligroso  del  gobierno  de  aliñas;  hi- 
zo renuncia  do  su  derecho,  quedándose  á  proseguir  la  li»o- 
logia.  Para  no  ser  cargoso  san  Vicente  á  su  pobre  madre, 
viuda  ya  de  dos  altos  ,  se  aplicaba  al  mismo  tiempo  <i  en- 
senar letras  humanas:  y  para  cumplir  con  esta  enK'nania, 
su  teología  y  devoción ,  quitaba  mucho  tiempo  al  suen(>,  y 
todo  al  ocioy  divertimientos.  A  fuerza  de  sus  fatigas  consigió 
finalmente,  aftode  160 i,  el  grado  de  bachiller,  y  la  licen- 
cia de  interpretar  públicamente  al  Maestro  de  las  senten- 
cias. De  estas  públicas  testimoniales  de  los  estudios  de  san 
Vicente,  halladas  después  de  su  muerte,  y  do  muchas 
otras  pruebas  de  su  doctrina  ,  que  en  el  curso  do  su  vida, 
aun  queriendo,  no  pudo  ocultar,  se  colige  con  cuanta  ma- 
licia y  temeridad  quisieron  los  noveleros  jaasenistas  ha- 
cerle pasar  por  devoto  ignorante ,  juzgando  defecto  de 
ciencia  aquella  profunda  humildad ,  con  que  el  ciervo  de 
Dios,  desprcciador  de  su  honra ,  se  llamaba  un  moro  es- 
tudiante de  gramática.  Mas  diverso  juicio  formaron  los  so- 
nore«  mas  principales  de  la  córte,  y  los  obispos  do  la  Fran- 
cia ,  quienes  contestaron  ,  que  en  Vicente  eran  igualmente 
admirables  la  piedad  y  la  ciencia. 

Después  de  haber  ensenado  por  algim  tiempo  san  Vi- 
cente la  teología,  faé  ILimadoá  Burdeo5  :  y  no  se  sabe  si 
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fue  esta  ida  para  deliberar  sobro  la  aceptación  de  mi  obis- 
pado. 4  que  loquería  nombrar  el  rey  de  Francin  Enri- 
que IV  por  insinuación  del  duque  de  Espermon  ,  gober- 
nador del  Lan^uedoc,  dos  parienics  del  cual  habían  sido 
discípulos  de  san  Vicente.  Y  sabiendo,  que  le  bahía  dejado 
una  pequeña  herencia  una  persona  devota  ,  pasó  parn  re- 
caudarla al  territorio  de  Albi ,  y  de  allí  á  Marsella ;  y  en- 
trando en  una  liarca  ,  para  llegar  aquel  iHa  á  Narbona, 
llegó  el  tiempo  en  que  quería  Dios  probar  á  su  cici"vo. 
SíHcando  la  barca  el  golfo  de  León  ,  fué  asaltada  de  cor- 
sarios moros,  qftenes,  hecho  pedazos  el  pat ron ,  muertos 
unos  Y  heridos  casi  todos  los  do  la  barca ,  y  entre  ellos 
nuestio  Vicente,  cargaron  de  cadenas  á  los  que  que- 
daron vivos,  y  los  llevaron  á  Túnez.  Aquí,  de.^nudo  san 
Vicente  de  sus  vestidos  ,  encadenado  y  vestido  como  es- 
clavo, fué  llevado  por  las  públicas  calles  y  vendido  á  un 
pescador:  este  le  vendió  á  un  viejo  médico  químico,  quien 
atraído  de  la  dulzura  y  paciencia  del  esclavo,  Ictrutó  hu- 
mananiente ,  hacJendo  al  mismo  tiem[>o  todo  esfuerzo, 
para  reducirle  al  mahoroe'.ismo,  con  ofrecimientos  aun  do 
libertad  y  riquezas ,  y  de  ensenarle  su  arte  secreta  y  útil: 
mas  san  Vicente  venció  con  valor  cristiano  sus  persecu- 
ciones. Mamado  el  viejo  químico  del  sultán  á  su  corte,  de- 
jó asan  Vii  entc  á  un  sobrino,  bárbaro  de  secta  y  de  cos- 
tumbres. Esto  después  le  vendió  á  un  renegado,  originario 
de  Mzza  ,  en  la  Provcnza ,  quien  lo  destinó  á  la  labor  de 
camiK)  en  paraje  nmy  cálido  y  desierto. 

Tres  mujeres  tenia  el  amo  renegado ;  y  una  de  ellas 
mahometana  do  nacimiento  y  de  profesión,  sirvió  á  la  di- 
vina Providencia  de  instrumento ,  para  sacar  á  su  marido 
de  la  apostasla  y  á  nuestro  santo  do  la  esclavitud.  Curíosa 
de  sabor  nuestro  modo  de  vivir,  visitaba  á  menudo  al  es- 
clavo en  su  labranza.  Mandóle  una  vez  que  cantase  ala- 
banzas á  su  Dios.  Obedeció  el  santo  esclavo ,  y  con  la  me- 
moria de  las  palabras  de  los  hijos  de  Israel,  esclavos  en 
Dabllonia :  Qttomodo  caatnbimus  canlicwn  Domini  in  Ierra 
fl/i>iia;cnlonóc<)n lágrimas:  Super  flumina  Babijlonis,  etc., 
después  la  Salve  Regim  con  otras  oraciones :  de  que  como 
la  mahometana  hubiese  manifestado  maravilloso  conlea- 
to,  no  se  olvidó  á  la  noche  de  decir  á  su  marido ,  cuan  mal 
había  hecho  de  abandonar  la  religión  cristiana ,  que  lu  pa- 
rc<-ia  muy  bnena  por  un  razonamiento  quo  le  habla  hecho 
su  esclavo ,  y  por  unas  alabanzas  por  él  cantadas  en  su 
presencia ,  en  las  cuales  bahía  sentido  tal  consuelo ,  que 
no  esperaba  gozarlo  mayor  en  el  paraíso  de  sus  padres. 
Al  estrellarle  su  gran  falla  la  consorte  mahometana  ,  abrió 
los  ojos  el  niarido  apóstata  .  y  tanto,  se  conmovió,  que  al 
día  siguiente  dijo  á  su  esclavo ,  que  para  volver  á  Francia 
solo  fallaba  la  comodidad  de  embarcación.  Sin  embargo 
se  pasaron  diez  nie-ses :  y  al  junio  de  1 607 ,  subidos  los  dos 
en  un  frágil  barco ,  atravesaron  felizmente  el  Mediterrá- 
neo, nó  sin  especial  ayuda  de  la  santísima  Virgen,  que 
invocada  con  frecuencia  de  san  Vicente,  era  el  depósito 
de  la  esperanza  de  su  libertad.  Aportaron,  pues,  oslos  fe- 
lices navegantes  á  28  de  dicho  mes  á  la  ciudad  do  Aguas- 
muertas  :  de  alH  pasaron  á  Avinon ,  donde  san  Vicente 
presentó  al  apóstata  convertido  á  monseñor  Pedro  Monto- 
río,  vice-legado  del  papa ,  ({uien  le  absolvió  pübUcamente 
en  la  iglesia  de  San  Podro. 

Admirado  el  prelado  de  la  piedad  ,  dortrína  y  pruden- 
cia de  san  Vicente,  le  quiso  en  su  cnsa  y  mesa  ;  y  partien- 
do para  Roma ,  lo  llevó  consigo  junto  con  el  peDÍlenie 
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rvconciliado,  quien  estaba  obligado  con  voto  de  entrar  en 
li  religión  de  los  hermanos  de  San  Juan  de  Dios.  Ea  Roma 
Battlro  sanio,  morliflcando  sa  caríosidad  en  In  niagiiili- 
•  cenria  de  n(]iioIlri  córtc ,  íín-labn  en  relirotixloi'l  liempo 
menos  ci  queeiii()le.-il),i  en  salistacer  y  excitar  devoción 
ai  la  veneración  de  la.-:  nMmt  rélii|afaM«n*  los  lenplmy 

CMiMIUDlNtS.  Al  Un  del  afi  )  \  fiOR  ínr  onv¡ri«1o  sin  Vicenti>,  ó 
dd  fapa,  ó  del  duque  de  Nevers,  embajador  extraordinario 
deirey  de  FrAneia  en  Roara,  6  del  diarqaés  de  Breves,  eaa- 
brijadnrordinnrio,  ó  quizas  de  todos  tres,  por  negocio  rele- 
vante, al  rey  def  rancia  Enrique  lY.  üailów,  pues,  en  Fran- 
du  BoadroVieeato  tan  benignamente  recibido  del  rey,  que 
M  pudoabrir  pacrta  para  las  bonrM  3c  beneficios  de  aquol 
reino:  nia«  H  liiirnil*!»»  sacerdote  se  retira  de  la  córte,  y 
se  aplica  al  estudio  dd  derecho  canónico  :  alcanza  el  gca- 
<do  de  licenciado ;  y  después  se  consagra  enteramente  al 
servicio  de  los  pobres  enrcrmos  en  el  iUMplUd  dO  San  loan 
de  Dios,  llamado  de  la  Caridad.  '  •  '  ' 

Ca  cate  tiempo  servia  san  Vicente  do  capellán  y  aan  de 
ron?pjero  á  la  reina  Margarita ,  ya  separada  de  neíjocios 
de  muado;  y  le  sucedió  un  caso,  qu«deacabrió  losÁ^ndoe 
de  h  eariihd  y  bvmildad  del 'sierro  do  Dios,  fin  so  nimo 
apartamiento  se  albergaba  oo  flmslero,  hijo  de  Bórdeos 
y  juci  de  Sore ,  y  saliendo  una  maf^ana ,  so  ohidó  de  cer- 
rar un  armario  en  que  tenia  cuatrocientos  escudos.  Aquella 
misma  maflanavino  onmozo  del  boticario  con  una  me- 
dicina para  san  Vicente,  algo  indispuesto,  y  con  ocasión 
de  buscar  un  vaso  se  bailó  con  los  cuatrocientos  escudos 
cir  el  amario  abierto  y  se  los  Ilev6.  TneMo  el  Joei  y  no 

haI!nnfIn!o>  i'sciidos,  los  pidofi  snn  Virenle.  quien  noíupo 
de  ellos.  El  juez  airado  lo  llena  de  injurias  ba£la  tratarle 
pdbííeamcnle  de  ladrón :  mas  d  Terdsdero  iniiador  de 
Cristo,  ni  colpa  al  mozo  del  boticario  de  quien  halña  b  s- 
taolo  sospecha ,  ni  se  disculpa ;  caDa  y  sufre:  mas  00  calló 
Dios,  sino  que  obligó  al  dicho  mozo  que  por  su  ^a  mis- 
ma confesase  su  delito ;  porqwí  preso  en  Burdeos  por  otros 
delitos,  dfvlaró  e!  hurlo  al  mismo  juez,  restituido  á  su  pa- 
Iriu :  quien  confuso  y  penado  pidió  humildemente  perdón 
al  inocente  Vicente.  De  asín  acaedmieato  conociendo  el 
siervo  de  Di'w  cuan  peligrosa  es  á  los  sacerdotes  la  roSa- 
bitacion  con  los  seglares,  pasó  á  vivir  con  9I  padre  Berullo 
y  altos  fjjemplares  sacerdotes «  tptt  vívian^nntos ,  hasta 
ftNSdelaflo  1611,  «[uc  tuvo  principio  por  ellos  en  Francia 
h congregación  del  Oratorio:  á  la  cual  no  fué  agregado 
«an  Tícente;  porque  del  eielbestabtt destinado  para  ftindar 
otra  congregación ,  conforme  á  la  profecía  del  padre  Bo- 
nillo ,  después  cardenal  de  la  santa  Iglesia,  ent-oyas  ma- 
nos babia  pacsto  el  siervo  de  Dios  su  alma  y  libertad. 
'  Por  eonflojoiNMS,y  drdondel  dicho  Berullo,  aceptó  san 
Vicente ,  ano  de  161 1,  la  parroquia  de  Dissi,  poco  distan- 
te de  San  Dionisio^Aqui  cumplió  exacUmente  las  partes  de 
ná  perfecto  cora,  y  eomo  en  presagio  do  las  oosm  fatnras 
recogía  los  clérigos  para  ensenarlos  ,  y  jimtrt  lus  curas  ve- 
cinos á  conferencias  de  casos  de  conciencia ,  do  ritos  sa- 
grados y  de  las  ohligaeion«  aaeerdobles.  En  esto  «ataba 
ocupado nucsiro  santo,  cnando  el  aflo  lítn,  |M>rórden 
del  pariré  Ri-nilln,  renuncíala  parroquia  de  Clichi ,  bien 
mejorada ,  entra  en  casa  del  seílor  Manuel  de  Gondi ,  ge- 
neral de  las  galeras  de  Fbncla ,  para  servir  de  capellán  á 
61  y  á  madama.  Margarita  de  Silly ,  su  consorte  Francisc^i 
selVora  de  singular  virtud,  y  aun  para  maestro  y  director  de 
ha  h^oisoyos ,  de qttieoeai.él primero  fué d«iné  yiiar  de 
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Francia ;  el  segundo  murió  de  edad  tierna ,  y  el  tercero  fué 
arzobispo  de  París  y  cardenal.  De  la  entrada  de  san  Vi- 
cente en  esta  casa ,  urdió  fiidivina  frovidencia  la  prectoSM 
lel;i  (li'lasílloriosas  empresas  de  su  siervo:  y  de  aquí  tuvo 
principio  la  congregación  de  la  Misión,  manantial  de  tao- 
los  hienas  para' lai  almas,  «emo  se  veri  en  d  discurso  de 
esta  hislona  :  dontíe  bien  se  colige  haber* sido  di-posicion 
divina ,  que  san  Vicente  oogoxasejeo  su  patria  del  canooi- 
cato  qne  legilimamcMóle  rttignaron,  alio  dé  1Bt4 ,  y  qae 
renunciase  la  abadía  de  .San  Leonardo  de  Cbaumes ,  á  qne 
le  había  nombrado  el  rey ;  como  también  que  se  excusase 
del  empleo  de  limosnero  ordinario,  para  que  le  babia  ele- 
gido la  reina  Margarita ;  poes  aunque  se  hallaba  ocupado 
en  la  casa  de  Gondi ;  mas  sn  ánimo  siempre  fué  de  apli- 
carse uiiiciuucntü  al  alivio,  á  la  enselUioza  y  á  la  salvación 
db  los  pobres. 

No  es  fácil  deconlar  cuánto  bien  liizn  san  Vicente  en  aquel 
palacio.  Con  su  santo  ^mplo  y  santas  palabras  ^movia 
enél  fa  pac,  la  caridad,  d  sanio  tener  dé  DÍM  y  la  iaoeea- 
cia  de  costumbres  ,  llevando  á  mas  perreccion  al  general 
y  á  madama :  y  no  podiendo  estrecharse  tanto  su  ardiente 
eeio  y  obtenida  licencia  de  los  obispos ,  en  coyas  dióeesb 
estaban  las  tierras  del  gentrat  y  de  madama,  pora  ejercer 
las  funciones  sacerdotales  y  las  veces  de  los  coras ,  sa 
aplicó  con  gran-  caridad  y  satisfacción  de  los  pueblos  afto 
de  Idll.  En  esta'ocasion  ftié  ñamado  deuñ  labrador  gra- 
vemente enfermo  en  la  parroquia  de  Gannes ,  en  la  dióce- 
sis de  Amicns,  tenido  comunmente  por  buen  cristiano.  Fué 
alü  san  yieente ,  y  i>asi  penetrando  d  secreto  de  atfuelNi 
coiicii  nria  c  inspirado  de  Dins,  !e  indnjo  á  hacer  un n 
cuníesion  general.  Quedó  el  enfermo  tan  trocado  do  las 
palabras  dd  cdoso  Tieento ,  qne  en  presencia  de  a^onon 
y  de  la  misma  madama,  proti^tó  ingenuamente,  qne  sin 
aquella  confesión  general  se  iba  al  infierno,  por  baber  ca- 
llado muchos  pecados  graves  en  sus  pasadas  confenonee. 
Altamente  conmovida  madama  de  obrd  estado  de  conde- 
nación al  que  era  tenido  en  Injcn  concepto,  é  inOriendo 
lo  que  fácilmente  podia  suceder  en  los  que  eran  tenidos  en 
menos  concepto ;  rogó  á  sao  Vicente  qne  en  la  iglesia  de 
Foüeville  de  la  misma  di(>ce?is  hiciese  un  sermón  para 
exhortar  á  todos  á  hacer  una  confesión  general.  Aceptólo 
gastoso  d  siervo  de  Dios,  y  lo  (^eeúlAdia  tB  decaero 
de  19 17, consagrado  á  la  conversión  de  «an  Pablo  Om  tal 
fervorponderó  la  utilidad  de  la  coufesion  general  y  la  ma- 
nera de  hacerla,  qne  todoa  i  tropel  se  presentaron  para 
este  fin  á  san  Vicente :  qbien  no  quiso' oiríes  únu-s  de  ha- 
berlos mftjor  instruido  en  los  dias  siguientes.  Este  fué  fi 
principio  de  la  primera,  y  todas  las  demás  misiones  dd 
siervo  de  Dios,  de  las  cuales  cogieron  copiosos  frutos  aqntl 
ano  los  moradores  délas  tierras  de  la  casa  de  Gandí :  lo  qiw 
puso  á  la  celosa  madama  en  propósito  de  establecerlas  en 
sos  estados, 'oon  fondos  perpelaos.'lle*se  péffiilbrBar 
mayor  concepto  del  que  se  tenia  de  san  Vicente  en  la  casa 
de  Gondi ,  señaladamente  de  madama  que  con  su  direecioo 
Imbia  creeide  lairte  en  la  pertMdon ,  no  siendo  UMjér  ta 
opinión  qae  de  so  virtud  tenia  el  general;  mas  desprecia- 
dor  de  tante  honra  el  humilde  Víceote,  acordó  de  irse,  y 
de  hecho ,  con  oonstfo  del  padre  Berullo  se' retiró  Y>eolii- 
mente  en  la  Biessa  ,  en  junio  del  aHo  lSt7  ,  donde  fué 
|iniveid(i  de!  cabildo  de  León  déla  parroquia  de  rhatillon, 
abandonada  por  cuarenta  a&os  de  sus  propios  flores  por 
to  ISBue  de  luBsnlradas,  qdeapenas  llcgabnaft  eien<l¡biia. 
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Enlradu  tan  Vicente  en  eaUi  pamNiuia ,  liiu  1 de  agós- 
lo,iMr«»llic9  refarir  elbnn  que  hii»iB  solos  cuatro nift- 

sos:  redujo  á  In  ohsmancia  tie  los  $»grados  cánones  y 
del  Evangelio  á  los  eclesiásticos  stmoiiiaGos  que  vendiao 
b  MmfHNNi  i  iiii|Niras  h  ííiwíwbIm  iwBialwf  ím  : 
asimismo  riMliijo  á  la  piwlad  cristiana  las  mujeres  vanas  y 
«•caodalos^s  j  á  lod  hombre»  disolutos ,  y  asi  tioalnieote 
fmOía»  inAeioiiidM  M  eaMaisiDO  qnednroa 
is  con  la  Iglesia . 
Mas  sobre  (odas  ias  referidas  conversiones  es  digna  de 
singular  memoria  la  del  seDor  de  Rmigeinoot,  barón  de 
ChaMte,  qaiM  pasando  de  !•  «Me  de  Saboya  al  aer\  icio 
de  Enrique  IV,  rey  de  Francia,  enlre  otras  corruptelas, 
babia  alcanzado  renombre  de  Duelista,  luitc,  movido  de  la 
tnaa  del  mevo  cora  de-GhalilloB  ,<  di6  la  vaella  allá :  oyó 
á  san  Vicente  en  sus  sermones,  y  luvo  con  él  conver:<aci(>- 
nes  de  que  quedó  lan  compungido ,  que  echa  una  confestoo 
genml,  «Ugié  i  na  Vieeiile  por  sa  firaelor.  Vtadidi  la 
baronía  de  Ron^enKint  en  cien  mil  <'-i  ndos,  los  distribuyó 
en  lugares  píos  y  pobres,  y  después  del  curso  de  uaa  vida 
ejemplar  bajo  el  baiDHde1iábilode«a|n¿Uiw,  anriAmi- 
tameale  en  León.  Estando  san  Vicente  tan  litiliiu  nfe  oco- 
^0  en  cultivar  su  parroquia ,  doode  coa  iiceocia  del 
'cardenal  de  Marquerooat ,  anobisp»  deLflop ,  ¡MlilDyó  la 
pcÍMVtoiiIradía  de  mujeres  llamad»  de  h  Caridad,  |iara 
emplearse  en  el  alivio  de  los  pobres  enfermos ,  que  des- 
pués fundada  en  muchcM  lugares  lia  üido  de  tunta  cditica- 
cím  y  nmedio  de  dUM,  le  vinieren  cartas  apretadas  de 
Knrique,  cardenal  de  Retí,  del  general .  de  madama,  de 
sus  hijos  de  otras  pen>onas  du  autoridad,  para  obligarle 
i  valvtfidiehaeaáaraM  iQdofaaMaaidoeiivaM  Éao 
inlerpne^ílo  la  autoridad  de  su  director.  Wstri- 
»á  los  pobres  su  poco  lyuar,  partió  son.  Viceoie  de 
CbatOloa^  lade'dieioiitbre,  aeoMpaiado  delItaMloge. 
oeral  del  pueblo,  y  llegado  á  Pari-s,  después  de  largo 
Ifaladp ooa  «il  padre  BeruUo,  tornó  á  entrar  ea  la  caaa 
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6  de  febrero  de  1619  lo  cMiliriu  ú  san  Vicente,  con  ain<' 
pUa  jarisdiccioii  sobre  loe  demás  eapdlaoes  ordinarios  dé 
las  galeras.  Partió  para  Marsella  ,  y  fiasando  por  la  ciu- 
dad de  Macooe,  vió  una  perniciosa  multitud  de  pobres, 
qmeoBsmha  ^aoranobi  delaaoosasdeMn,  aiadisei» 
plina  y  religión,  y  con  sobrado  atrevimiento  ponían  á  le- 
da la  ciudad  en  confusioD  y  peligro.  Al  remedio  de  tantos 
dsaArdenes,  juzgado  oonM  impouMe,  nadie  apUeaba  laoM-- 
no ;  aplicóla  pero  el  celoso  sacerdote.  Trata  con  d  obispo, 
coa  los  magistrados ,  con  el  cabildo,  personas  de  distin- 
ción ,  y  aun  con  la  misina  (arba  desreglada ,  que  ya  con 
amenazas,  ya  con  promesas  y  con  destiam  de  los  mas 
obstinados  y  pronto  socorro  á  los  dóciles,  quedó  sujeta. 
Y  para  remedio  estable  se  instituyó  la  cofradía  de  la  Ca- 
ridad, y  ooootraa  oportunos  reglanuMoa,  «nal  espacio 
de  tres  semanas ,  se  halló  albergue  ,  comida  y  vestido 
para  los  necesitados,  y  se  remedió  el  ocio ,  malas  costum- 
lraTpraÍtr«itdeloanMadigo8.EilaM»  aaapraaa,  fn»- 
gada  de  tantos  desesperada ,  concilio  miis  iTsales  aplau- 
808  i  san  Vicoote,  que  los  despreció  saliéndose  de  noche 
«OB  aaerato  de  la  doM. 

Llegado  á  Marsella  para  ejercer  el  empleo  de  capellán 
mayor  de  las  galeras,  aceptado  nó  por  honra  ó  interés, 
sino  por  la  aaind  de  las  abnas,  visiló  aquella  comunidad 
de  condenados;  por  la'^mayor  parte  mas  encadcnadot 
por  el  demonio  que  por  la  humana  justicia.  Tratólos  con 
carino:  provejú  á  sus  cuerpos  con  limosnas,  y  á  sus  al- 
mas con  el  pasto  de  la  divina  palabra  y  de  loesaerarae»* 
los.  Tal  mudanza  hubo  de  pecadores  arrepentidos  ,  de  h»» 
rqes  recoocihados,  de  mahometanos  convertidos,  qoa 
aquMia  saleras  «iw'éBleaeraiialbisiiae  de  peeadoa  y 
pecadores  ,  pasaron  á  ser  casas  de  virtud  por  el  zelo  de 
san  Viceotc ,  y  después  de  sus  h^os ,  á  quienes  dejó  coa 
sn  espicitii  esta  ieoaibeacla  y  k  adoabisIraeioB  de  so 
lioapilal,  ooa  la  fundación  de  la  casa  de  la  Misión  en  Mar- 
sella. Di6  e^siervode  Dios  la  vuelta  á  París,  donde  8oUcii6 
aa.edifieio en  él  bwga  deSan  Vomralo,  y  een  permi- 
so del  general,  desenterrando  los  pobns  cundenados-  al 
remo  de  aquellos  oscuros  calabozos ,  los  hizo  pasar  á 
aquel  mejor  albergue.  Aqui  los  ensebaba  el  mismo  y  los 
asMa  enfermes  y  moribundos ,  (Ka  y  noche.  Vao  herido 
su  corazón  de  !;i  infelicidad  de  los  que  eslnb.in  sobre  diez 
galeras ,  que  mvernaban  en  el  puerto  de  Burdeos  contra 
toa calvinirtas rebeldes,  sefMallá,  para  ayodér  4  lea 
galeotes,  como  había  hcchó  en  la  dársena  de  Marsella. 
Con  la  Itceacia  del  cardenal  de  Suurdis,  arxobispi)  de 
aquella  oM*d,  éB|^  veinte  reKgioaosdedifereBleeMe- 
nfts;  los  repartió  de  ilos  en  dos  solu  e  cada  galera,  y  él 
solicito  acudía  por  lodo,  difundo  para  Dios  gaudas  in- 
imaMniblee-dnns. 

Vuelto  san  Viceoie  A  Harfs ,  víaüó  el  segundo  romas- 
lerío  de  la  Visitación  .'en  el  bnigo  de  San  Jaime,  donde 
con  su.  bendición  Ofia  religiosa  qnedó  inslanláneamento 
libre  de  horrendas  é  inveteradas  invasiones  del  dentonio. 
Kl  <iivrv(i  do  Uliis  atribuyó  esto  prodigio  á  los  méritos  y 
relupita  deáan.l'4-ancisco  de  Sales,  poco  áales  difunto; 
mae  ha  rdigioBae  le  atriboyeran  A  sn  bendirioa ,  teniendo 
observado  que  sus  visitas  no  solían  concluirse  sin  algún 
prodigioso  acaecimieBle.  Aunque  sap  Vicente  vivía  tan 
eñlregadeá  laa  mkionn y  servieiséde  les  príjimos ,  no 
faltaba  un  punió  al  estudio  de  la  propia  [lerfecc  ion.  Loe 


fii  este  tiempo  trabó  san  Vicente  estrecha  amistad  con 
«an  Francisco  de  Sales  .  (jnien  dijo  de  nuestro  santo,  que 
HO  conocía  eo  Vmíí  sacerdote  mas  virtuoso  y  jantamenle 
BMS  pradeote^'  á.  quien  por  esto  recomendó  san  Fran- 
cisco, aflo  de  1620,  la  direa-ion  déla  venerable  madre  de 
Cbantal;  Juana  Francisca  FrcmÍMt ,  y  de  las  otras  religiu- 
SM  de  la  órden  dé  la  VisiUdMi ,  poeaAntea  iniredneida  en 
Faris.  Con  qué  zelo  ninn-e<liinibre  y  prudencia  hayan  sido 
dirigidas  del  siervo  de  Uige,  lo  bao  depuesto  ellas  mis- 
nae  en  ips  proeaaoa  de  sn'bealiioaeto»,  y  n^jor  se 
ealite  del  espíritu  primero  ,  conservado  en  los  cuatro 
monasterios  MyeUis  á  sa  cuidado,  y  aun  ea  los  olro# 
propagados  de  elloa.  Na  eétebn  «doso  en  ertoe  atoe  el 
zelo  de  san  Vicente :  aplicábase  á  las  misiones  en  la  cam- 
paAa,  coo  gran  fruto  de  los  pueblos  y  reducción  de  mu- 
chos herejes;  y  estableció  en  la  ciudad  de  Coigny  una  co- 
fradía de  hombres,  para  alivio  de  pobres  enfermos. 
Viflitaba  hospitales  y  cárceles  ,  donde  hacia  aun  las  mi- 
siooos.  Pasó  á  \er  los  pobres  condenados  á  galera,  que 
telaS  de  ser  Hevadse  alrano,  quedaban  mas  en  oawmae 
qne  cárceles,  desnudos  y- transidos  del  hambre.  Descen- 
dió pues  á  estas  boyas ;  los  coasoló,  remedió  y  admioffitró 
las  seeraaMntea.  Rábido  «ate  per  nwdié  del  general  Geor 
di  del  rey  Luis  Xdl ;  creó  no  nuevo  oficio  de  capellán  ma- 
yor do  las  galeras,  con  tituk)  de  liu^gsaero  del-  rey ,  y  en  J  qercicias  de  piedad  y  peoitencia,  las  disciplioas  de 
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grtt  eüicioiipero,  agodas  cadenillM,  grieto  ptieo , 

jares  comoneí,  con  salsa  de  polvos  amargos,  saefio bre- 
ve y  sobre  jergoD,  eran  {tara  él  cosas  de  mnolios  aftos 
iiMMin ,  y  conalaBlBumle  conUmdw  liasbi  li  imwto. 
LIp;?;'iI);i3('  ya  el  tiempo  destinado  de  Dios,  para  hncor  na- 
cer ea  M  igiltÚA  la  útil  y  bennosa  piaaia  de  ia  coogre- 
gaeioD  de  la  ansioB :  para  cuy»  fio  poMi  «d  d  «oraabo-da 
la  religiosUima  madama  de  Gondi ,  á  vista  de  loa  copio- 
«w  írulos  de  las  misiones  del  siervo  de  Dios ,  mi  ardiente 
deseo  de  establecer  en  so»  dias  la  idea  que  Icnia  otorgada 
eo  su  testamento ,  de  la  fundación  de  algunos  sacerdotes 
que  bojo  la  dirección  de  san  Vicente  atendii  íin  do  pro- 
posito á  las  miáioaeá  de  la  ciinipAa.  Comunica  madama 
cateas  pansamieHtoeovalgmeñendaa  cwisarte,  ydea- 
piiRS á  su  hermnno  Jnan  FratKÍ>i"o  de  Gondi,  primer  ano- 
iuspo  de  París:  quien,  aprobando  su  santa  empresa,  sebaló 
para  babítaeíOB  do  *díolMia  aaoerdotes  w  lolegia  aoUguo 
líamado  ade  los  Dueños  Hijos ,  n  vn(  nntc  iila  sazón  por  falta 
de  eolradas,  y  por  su  rector  á  san  Vicente.  En  esto  hubo  oo 
poca  dJfiaalM  por  parte  de  su  profoada  IwMiádaa- 
preciadora  de  toda  bonra;  mas-por  aa  oealradecirtlato- 
luolad  de  Dios  bajó  su  cabeza. 

A  S  de  marzo  de  lS2i ,  en  nombre  de  san  Vicente  lo- 
mé paaBaianda-dicho  colegio  Antonio  PoTMll-sv  ooni[>a 
>,  con  otro  sacerdote  Madama  Margarita,  conio^iii- 
su  muerte  vecina,  y  atendiendo  al  necesario  fondo 
parab  aajslaaciadekaaperarioa,  jnalóla— aaadeca»- 
renta  y  cinco  mil  libras,  y  cm  el  Ix^neplácito  del  íreneral, 
bizo  do  ellas  dooacion  á  san  Vicente ,  y  se  estipuló  el  c(jn- 
Irate  en  Farfsea  11  de  abril  de  ftf  5  coa  aMMas  capitu- 
laciones I.iiH  tres  princijwles  fueron  las  siguientes :  I.  (jae 
san  Vkente  lome  la  direecioo  y  superioridad  de  los  sa- 
cerdotes que  él  jnzgaaeidáMoe,  y  adaMiaaai  les  mfnis» 
lerios:  li.  Qiio  él  mismo  deba  cuoliniiar  á  vivir  en  ca-^a 
de  los  fniidadorós,  pera  proseguir  el  grao  bien  espiritual 
que  experimentaba  su  familia:  III.  Que  los  sacerdotes  de 
faiDiMva  congregación  deban  emplearse  daicaneate  en  las 
misiones  de  los  lugarc'  y  villas  de  In  rnnipafla  ,  ahsíe- 
oiéodose  sin  especial  motivo  de  las  ciudades  cdebres, 
éaadeta  Mn  eperariea  evangélitaa.  Apen«i  poda  ver 
la  piadosa  fundadora  los  felices  principios  de  tan  suspira- 
da fundación»  cuando  cayó  enferma  y  recibidos CQn  e.x- 
traardinaria  davorioo  toaaanlaa  aacranMiitoa,aa  BMaaa 
de  san  Vicentt'  su  director,  dió  su  espíritu  i  Dios  en  ju- 
nio dd  mismo  aAo  de  16SS..Fuó  dama  verdaderamente 
de  rara  virtod ,  de  aaalaf  ewliiinbres ,  desprecio  del 
nimdo  y  zelo  de  la  reiígiaa.  Habiendo  san  Vicente  cum- 
plido su  palabra  con  madama,  pidi6  licencia  al  general 
para  retirarse  á  su  colegio:  siolido  nucfao;'mas  se  la 
eonoadió  par  no  Impedir  la  awyor  ^oria  de  Oles ,  á  cuyo 
servicio  pensaba  consagrare  en  la  congrepicion  del  Ora- 
torio, en  la  cual  después  de  pccos  anus  fué  recibido  y  or- 
denado de  sacerdote ,  y  vivió  con  fama  de  gran  piedad. 

Tenia  h  silla  do  san  Pedro  l'rbano  VIH  y  reinaba  en 
Francia  Luis  XIII,  cuando  retirándose  san  Vicente  aidi- 
dioeulegtoen  elnMameafloaanlede  IttS.ediólaiAM- 
damentos  6  sn  congregación ,  y  á  e'^te  año  scñaLimosel 
principio  de  esta  coqgregacioa:  bien  que  otros  le  seña- 
lan, ó  d  aüoldtf,  en  qie  el  arnMapo  de  Parto  entre- 
gó el  colegio,  y  deputó  pw  rector  al  siervo  de  Dios ;  ó  el 
de  162S ,  en  que  á  2i  de  abril ,  día  del  nacimiento  del 
fundador ,  fué  aprobada  la  fundación  del  misura  araobispo; 
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6  él4e  Iftl,  emde  cea  real  despacho  fué  anloriiade  el 

instrumento  y  concedida  la  licetitia  para  plantar  el  ins- 
tituto eo  cualquier  parte  del  reiao ;  é  finalmente  el  do 
flM;eiMndeIábMM  neoMiia  deOftaaoTfliilidd 

mes  de  enero  con  anioridad  npn'.fñlira,  le  erigió  en  con- 
gregación 000  titulo  de  la  Muion.  Mas  nosotros  siguiendo 
hi  to«iielan,eoalaraaMiaaanacÍBiealeend  aflodeUM 
ya  que  la  buena  memoria  de  Benedicto  Xlil,  ano  de 
1123,  como  centesimo  do  so  nacinieolo,  honró  con  es- 
peciales gracias  y  privilegios  á  loa  hijos  de  san  Vicente. 
Los  pritneros  que  admitió  el  siervo  de  Dios,  fueron  el  ya 
noinlirado  Antonio  Porlail ,  Francisco  Condrai  ,  Juan  do 
la  Sala,  Juan  Becú,  Antonio  i.úcas,  José  Brunet  y  Joan 
deHargoy,  eaal  tedoaódoctenaA  edneadae-de  laflef^ 
bona. 

Estos  siete  confiteros  á  quienes  dió  Dios  buena  parta 
del'cepfrllade  aairtieeDl*,  Aieron1aB«iMecolnaaapfe> 

paradas  de  la  divina  sabiduría .  para  sustentar  el  nuevo 
edificio.  Andaban  estos  girando  por  viHas  y  lugares,  evan- 
gelizando i  loa  pobraa.  Alio  de  t<M ,  (M  inspbnda  dd  dé- 
lo en  d  eorawi  de  san  Vicente  la  reforma  del  clero:  luvo 
á  este  propódte  ana  larga  conferencia  con  Agustino  fe- 
icrío ,  vigilalitldno  obispo  de  Beaoves  y  la  cdncloston  (taé: 
Oiu>  en  tiempos  tan  calamitams  era  lo  mejor  juntar  len 
ordenandos  en  el  palacio  episropsl ,  donde  por  diez  dias, 
aplicados  ú  la  oración  y  lección ,  purgados  con  una  cunfe- 
aim  general^  Amen  insuiiidoa  en  el  alto  estado  y  obli- 
gaciones. Onienó  san  Vicente  un  método  confoi  fiie  á  est;i 
soledad  de  diez  dias  pera  los  ordenandos,  distribuyendo 
los  boraa  dd  día  para  lea  mediladanea<  eonlereaeiaa, 

.sermones,  lección  espirilnal ,  examen  de  ccnriencia ,  no- 
ticia y  práctica  de  i  úbi  icas  y  ceremonias :  en  una  pala- 
bra,  di6  leyes  tan  propias  para  en  eaepoM)  tie»)po  ^robtr 
y  disponer  á  los  ordenandos ,  que  esc  nuevo  método  con 
gran  loa  de  so  autor,  fué  después  aprobado  del  same 
pontífice,  y  de  los  prelados  en  sos  diócesis,  introducjdi)  y 
conaenrado  casi  en  todas  partes.  Pasó  pues,  sao  Vicente 
para  ponerlo  en  práctica,  á  Beanves  á  primeros  de  setiem- 
bre, y  por  el  camino  eiKonlró  la  suerte  de  reducir  tres 
berajea.  UapdoalU,  dÍBpa86  d  losar  en  d  palacio  epia- 
copal  v  empezó  sns  funciones,  ayndadi)  de  dos  dix'lorcs 
de  la  Sorbona.  Tal  fuego  salia  de  la  boca  del  siervo  de 
Diaa  cnaoapililíaaa,  qne  baaia  ano  de  didMi  dadane 
hizo  con  él  su  confesión  ;n>nera!  como  im  ordenando.  Es- 
tos fueron  los  primeros  cjjercicios  de  ordenandos,  estable- 
cidoa  después  pof  san  TieenleedlasoaeMdeaaeongra» 
gacion,  con  increible  provecho  del  estado  eclesiástico. 

No  dejaba  entre  tanto  san  Vicente  de  atender  al  progre- 
so espiritual  de  so  pequefta  congregación.  En  d  aBo  Hf  •; 
instituyó  el  novidiNlo  con  nombre  de' seminario  interno: 
cuya  di,-e.~f  ion  enwMneodó  á  Juan  de  la  Sala  .  sacerdo- 
tedeespírilu  xerdadcranjenle  eclesii:s  ico.  Ordenólos  es- 
ludios de  la  filosofía  y  tedogÍa,cuyo  prefecto  softaló  A  Fran- 
cisco r.oudrai.  hombre  de  grande  erudición.  Prescribió 
los  votos  que  antes  se  bacian  privadamente ,  y  él  mismo 
loabiaoen  preaenda  de  eo  eoahaor,  qoe  despees  resoné 
piiblionnicnle  ,  cuando  fneron  aprobados  de  la  sede  apos- 
tólica. Eo  csle  mismo  aiko  manaron  de  la  candad  de  sao 
Vicente,  dos  grandes  bienes  i  bi  dodad  de  Parto.'  FM-d 
primero  la  fundación  de  la  cofradía  de  la  Caridad  en  la 
iglesia  de  Sto  Salvador ,  coifola  de  Cbalillon,  que  bajo  do 
su  dirección  se  propagó  aa  oad  ladea  las  parroqoiaa  de 
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aquella  vaáta  dióc«.>si:i  para  socorro  de  lus  pobres.  El  otro 
fué,  que  habiendo  niadania  Claudia  de  Gondi ,  viuda  del 
inarqu(:'s  de  Maguel&s  desde  el  año  do  Í6I8,  fundado  un 
célebre  monasterio  para  recoger  las  tnulas  miijei'Cá ,  fal- 
lábales las  net-ftsariaí  directoras;  y  acordámlo^í  san  Vi- 
CíBle,  que  san  h'rancisco  de  Salo*  babia  profetizado,  que 
fiUB  monjas  ssj-ian  alpin  dia  di'-slínadas  á  ps(e  empico  ,  con 
permisión  del  arzobispo  destinó  una  superiora  con  tres 
compañeras  del  primer  monasterio  de  la  Y;sitacion.  Quedó 
dividida  aquella  gran  couumidad  de  150  mujeres  cu  tres 
clasfj ,  llamadas  dii  sau  Lázaro ,  de  sania  Marta  y  de 
santa  Magdalena :  la  pritncra  de  seglares  cncernuias  alii, 
basta  que  se  r'.»coiio«-an :  la  segunda  de  las  arrepentidas, 
vestidas  con  h'ibito  devoto:  la  tercera  de  las  profesas, 
admiliilas  después  de  larga  prueba  á  los  votos  religioso?, 
bajo  la  regla  de  san  Agustín  ;  y  todas  ellas  eran  visitadas 
y  ayuJhdiis  del  siervo  do  Dios. 

Cerca  detsle  aAo  16i9,  ó  bien  1630  ,  abrió  san  Vi- 
cente las  puerUis  de  su  congregación,  no  ¡lolo  á  los  etle- 
siúslicos,  mas  auo  á  los  laicos  de  luda  edad ,  «stadu  y  con- 
dición, deseosos  de  tratar  enr  santa  soledad  atgimos  dias 
con  Dios  el  grande  negocio  de  su  salvación.  De  cuanto 
provecho  hayan  sido  siempre  cslos  ejercicios  espirituales, 
después  de  la  introducción  hecha  por  san  Ignacio  de  Lo- 
yola  ,  aulor  gloriustsinm,  nadie  puede  dar  mayor  trslinio- 
nioquc  la  universal  e\p«MÍeneia.  Seria  largo  proci-so  que- 
rer aquí  referir  las  prodigiosas  conversiones,  ol>radas  de 
Dios  por  medio  de  h»s  ejercicios  espiriluales  en  las  c.isi'S 
de  san  Vicente:  quien  no  p<x-as  veces  cedió  su  aposento, 
y  aun  boy  dia  fm  uentemt^nle  lo  hacen  gustosos  sus  hijos, 
jjara  sali-ifaccr  á  la  niullítud  de  los  concurreutes ,  á  qui,*- 
fies  sirven  enlodo  con  calidad,  mansedumbre  y  corte- 
sía; y  eu  sustentar  esta  empresa  en  la  casa  de  París .  á 
vista  de  ian  numeroso  pueblo ,  nop<>rdonó  á  gastos  san  Vi- 
cente y  se  cargó  de  deudas. 

Desde  el  ano  IG30,  habia  sido  ofrecida  á  san  Vicente 
del  señor  Adriano  del  Biiono  prior  de  san  Lázaro  ,  la  casa, 
tierras  y  entradas ,  con  la  jurisdicción  civil  y  criminal, 
de  aquel  insigne  priorato  en  las  puertas  de  París.  Quedó 
asonittrado  el  varón  de  Dios  de  aquel  exorbitante  ofreci- 
miento, y  temt'uilolo  cnnio  tentación  del  enemigo,  y  traza 
suya  para  enflaquecer  la  virtud  de  los  suyos  ccn  tantus 
posesiones,  contento  con  sn  pequeño  colegio  estuvo  coas- 
(antc  en  rehusar  esas  ventajas.  Mos  <le  veinte  veces  repi- 
tió el  señor  Adriano  tan  rico  ofrecimiento  imililnienle  a  san 
Vicente:  mas  el  pió  bienhechor  tanto  trabajó  por  si  y  por 
medio  de  sa«  amigos,  que  Gnalrocntc  redujo  ai  humilde 
sacerdote  á  pensar  en  el  negocio  á  encoiDendarlo  á  Dios, 
y  oir  el  dictamen  de  personas  sabias  señaladamente  del 
fcnor  Duval ,  que  crn  su  direclor  espiritual  desdo  el  arto 
1629  en  que  murió  el  cardenal  de  B.'rullo.  Fue  cosa  d(? 
admiración  que  en  dos  anos ,  en  que  osla  relevante  depen- 
dencia estuvo  pendiente  de  la  desasida  perplejidad  de  son 
Vicente  ,  él  no  diese  un  paso  para  observar  aquel  vasto 
terreno ,  ni  pasando  muchas  veces  por  a(|uel  sitio,  levan- 
Inw  los  ojos  para  ver  ei  grande  y  magnifico  palacio  de 
aquel  priorato.  Por  Gn  á  instancias  de  los  amigos,  y  prin- 
cipalmente por  las  autorizadas  del  arzobi.spo ,  cuya  era  Ij 
colocación  del  priuralo ,  vino  este  negoi'io  á  términos  d^' 
estipularse  el  conlrnlo  ron  varias  capitulaciones.  Uná  de 
ollas  que  á  todos  parecía  de  poca  ¡entidad  era :  Que  los 
ratiónigos  siibditos  del  prior ,  viviesen  junios  con  los  hijos 
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de  Vicealc :  en  ctivo  juicio  pesó  tanto  que  le  obligó  á  pro- 
testar que  sacrilicaria  tan  hornada  conveniencia  ,  antes  do 
admitir  lal  ccndicion  temiendo  el  perjuicio  del  riguroso  si- 
lencio ,  que  habia  introducido  en  los  suyos  :  tanto  como 
eso  estalwn  arraigados  en  el  corazón  del  santo  fundador,  el 
desasimienlü  de  bienes  temporales  ,  y  el  zclo  de  la  común 
obsí'rvancia. 

Entra  pues  san  Vicente  con  la  mayor  parte  de  .'us  hijos 
en  el  priorato  de  San  Lázaro ,  en  8  de  enero  de  IB'ót  que- 
dando después  confirmada  la  unión  perpetua  do  dicho 
priorato,  con  la  autoridad  de  Urbano  VIH  y  Alejandro  VM. 
Aqui  su  insaciable  caridad  tuvo  campo  para  ejercitar  las 
funciones  de  su  in.sliluto ,  y  aun  para  separar  lugares, 
para  cuidar  de  mentecatos  ,  y  para  reducir  á  vida  cristia- 
na á  mozos  ¡acorregi bles.  Pero  después  de  esta  entrada  cu 
San  Láz^iro  el  papa  Alejandro  Vil ,  con  'ru  liula  que  em- 
pieza :  Sakatoñs  nosUi ,  oprubó  como  queda  dicho  la  con- 
gregación ,  honróla  con  gracias  es{)edah\'; ,  y  con  lod(  s 
los  privilegios  concedidos  y  por  conceder  á  las  congrega- 
ciones semejantes  ,  y  desemejaiilcs.  Ivligióal.8anlo  fun- 
dador en  superior  perpetuo ,  con  facultad  de  formar  cons- 
liluciones ,  que  animismo  fueron  después  aprobadas  de  la 
sede  apostólica.  Declaró  aun  á  insinuciss  dél  sieno  de 
Dios ,  que  sus  niisicneros  fuesen  sujetos ,  manto  á  las 
funciones  del  instituto  á  los  obispos  ;  bien  que  eu  lo  de- 
más fuesen  totalmente  exento».  Mientras  la  concregaciou 
de  la  Misión  cauuiiaba  con  esta  bonanza ,  se  levantó  una 
Iwrrasi  a,  por  medio  de  una  comunidad  regular .  que  puso 
pleito  á  san  Vii  ente  sobre  la  posesión  del  prionito.  No  se 
alteró  el  mansueto  posesor ;  mas  encomendando  el  nego- 
cio á  Dios,  .«e  quedó  cOn  total  resgn;icion  á  cu<il(|uier 
acaecimiento:  y  no  es  de  exiraftarque  quien  tuvo  fanlo.s 
reparos  en  admitirlo,  no  Uniese  en  soltarlo  sentimiento, 
sino  en  desampanir  la  cura  de  aquelUe  locos,  poco  antes 
con  tanta  caridad  cn^prendida.  Pero  pudo  mas  la  Ju.'^licin 
y  oración  del  siervo  de  Dios,  que  la  energía  del  abogado 
contrario ,  y  quedó  conGrinado  en  su  posesión, 

Desde  el  principio  de  sus  misiones  se  aplicó  san  Vicente 
á  la  importante  función  ,  que  después  en  l;i  citada  bula  do 
l'rbano  fué  contada  entre  las  principales  del  iiislitulo  ,  (U\ 
exhortar  y  avudar  á  los  curas  y  demás  eclesiásticos,  á 
bien  cumplir  con  sus  obligaciones  :  á  los  cuales  solia  ji.n- 
lardo  los  lugares  |)oco  distantes,  para  tratar  del  modo 
de  catequizar,  predicar,  celebrar,  oir  confesiones  ele.; 
por  lo  que  no  sin  fundamento  del  clero  de  Francia  ,  en  sus 
carias  á  la  santidad  de  Clemente  \J ,  fué  reconocido 
por  aulor  do  estas  conferencias  eclesiásticas.  Mas  en  el 
aflo  1633  liivo  principio  en  su  casa  oli-a  manera  de  con- 
ferencias eclesiásticas ,  todo  de  espíritu  scmejanles  á  las 
quocu  ios  primeros  siglos  fueron  de  tanto  uso,  y  aprecio 
á  los  monjes  de  OritMilc.  Dió  ocasión  á  esta  nueva  fundación 
el  fervor  de  los  sacertiolra  recien  oidenados,  que  fi  orueii- 
tando  la  casa  de  Sim  Lázaro,  bascaban  medios  parn 
conservar  el  fruto  de  los  ejercicios .  h(><-hos  Uijo  la  di- 
rección del  siervo  de  Dios,  para  su  oixlenacion:  y  do 
la  utilidad  de  los  privados  coloquios  con  el  santo  di- 
dircdor ,  arguyendo  eJlos  cuanto  mayor  seria  si  les  ha- 
blase en  común;  uno  de  ellos  propuso,  que  á  esto  fin  les 
juntase  á  ciertos  tiempos.  No  condescendió  luego  como  era 
su  costumbre;  mas  encomendando  esto  á  Dios, quedó  resuel- 
to qne  un  dia  cada  semana  se  congregasen  en  la  casa  de  San 
Lázaro ,  para  tratar  con  discursos  llanai  y  devotos ,  de  la: 
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obli^aciou«4 ,  iKÜgros  7  virtudes  tlel  eataito  aacerdotaJ. 
A  tales  Jonli»  w  hiliabaa  oootjiiiMt  no  taio'dodom  de 

la  Sorbona,  canónigog,  curas  y  oíros  sacerdotes;  mas  aun 
abades  mibrados,  obispes  y  arzobispos  esclarecidos,  sedien-  • 
los  de  oir  y  coo)|iungi(luá  de  haber  oído  las  iialabras  de 
san  \  ícente  :  quiea  á  vista  de  e^le  concurso  y  del  deseo 
de  establecer  ol)r;i  tan  útil ,  la  erigió  en  Leriuandad  con 
aambre  do  conferencia  eclesiástica ,  y  íué  fértil  fieniiiiarío 
demíoislros  evaaiiélieoa:  de  taand  qidsoaer  ¡alWiiiado 
por  boca  dcsnn  Vicenic  el  cardcnül  Richclieu,  para  >aber 
los  dignos  para  sA  gobieroo  de  las  iglesias;  y  aun  el  rey 
Loiainil  emríóai  padre  Dónelo  de  la  enapaMa  de  lesos, 
Hi  confcíor  á  sflber  do  el  mismo  ,  los  que  juigaba  idó- 
osos para  prelados.  F^ta  conforencia  se  ba  ¡do  p(«pagapdo 
00  las  casas  de  la  congregación  de  la  Misión. 

Veamos  ahora  otra  singular  manera  de  vida  eoniiin,  es- 
lablecida  de  san  Vici  nlr  de  las  hijas  do  la  Caridad  ,  en 
este  ano  de  H133,  ctii  oombre  «  de  Sienas  de  los  po- 
bres. »  Habia  ya  el  anioniso  padre  de  pobres  establecido 
caCliatilion  afio  de  1617  la  cofradía  de  las  mujeres,  lla- 
mada aun  en  otros  Uigaref,  «para socorro  de  los  pobres 
calmiiosrtf  pcroooflDOlacilnieiíle acaecía,  que,  ó  por  ta 
asistencia  de  sus  familias ,  ó  por  la  <^>ediencia  debida  á 
sus  maridos,  á  los  veces  quedaban  losenferaioa.prívados 
de  sil  alivio:  porlSM&fandó  otra^nogregaden  distinta, 
qac  sin  embarazos  se  emplease  en  lan  pió  ejercicio.  Esta 
sa  compone  de  ntucbacbas  desuflciente  edad  y  virtud,  que 
después  do  la  aprobacioo  de  cfaioo  aOos ,  á  mas  de  los  tres 
ordinarios  votos  que  renuevan  de  abo  en  ano,  hacpti  el 
coarto  de  Sí'rtir  n  los  enfcimns  poliros  .  en  los  h(«pitale*. 
ó  en  sus  casillas,  ^'o  es  fucil  de  explicar  con  qué  modestia 
y  fervor  aliepideii  «o  las  dodades,  ^llls  7  ¡n^uvai  apli- 
car medieanienlus  y  alivi<ts  ,  aderez ai  las  camas  ,  barrer 
W  casas,  lavar  los  paAos ,  ele. ,  y  aun  para  las  almas  co 
coaaolor  i  ka  aOgidos  y  exliortor  ájos  BMribundos:  ri- 
gen escudas  para  enseñar  á  las  ninas  pobres  los  misterios 
de  ia  íis  y  temor  de  Dios,  buena  crianza,  leer ,  y  labores: 
y  por  fln  á  asanera  de  los  misioneros ,  son  sus  casas  igual- 
mente ab¡e<-las  disponiéndolo  así  el  común  fundador,  & 
Jas  personas  de  aquel  sexo,  deseosas  de  gaslar  algunos 
días  en  ejercicios  esptntuales.  Mas  de  esio»  olitios  de  Marta 
BO  separan  Ins  de  María :  oración  mental,  leccioo espiri- 
tual, repelido  cvámen de  conciencia,  asistencia  á  la  misa, 
continua  presencia  de  Itios,  son  sus  empleos  cootidiaoos, 
eoa  finecuencia  de  saenuaenlos  y  haeieiido  eada  ano'  los 
ejercicios  espiritnales  \'i?ten  paflo  j^roscro  :  comen  pan 
ordioario:  beben  sota  agua;  y  sueAo  escaso.  Trescientas  y 
floareata  con  oorta-difiBreiieia ,  son  boy  las  casas  de  esta 
congregación  if  parlidaj  entre  la  Francia ,.  Saboya ,  Polo- 
oia  y  Alemania  baja ,  en  las  cuales  están  sirviendo  á  mas 
de  Ci^trocieotofl  mil  pobres.  Para  la  fundación  de  ^ins- 
tiluto ,  suministró  grandesayudas  i\,  san  Vicente  la  vene- 
randa Luisa  do  Mariltoc,  dama  de  calificado  linaje,  que 
perdiendo  moza  al  seAor  de  Gras,  su  consorte,  que  era  se- 
cretaria dala  rsfaw' Varia  de  IMidis^lMeho  voto  de  per- 
petua viiidez  año  de  16í?5,bajo  la  dirección  de  san 
VíeoBle ,  se  dedico  euteramcoto  á  estas  obras  de  miseri- 
cordia. ■  . 

A  mas  do  «stasdosii  fandó  «SB  Tioorie  tercera  herman- 
dad- mas  caKíicada  ,  con  nombre  aun  de  la  Caridad, 
•lo  de  11(3  {  con  ia  ocasión  siguiente.  Eotre  los  hospitales 
de  nirii  es  iwiiíeraso  y  fañoso  teatro  coartas  hay  so  Bu- 
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ropa ,  uno  llamado  do  Aesira  Doaia.  Con  la  variedad  de  los 
tiempos  y  muchedumbre  de  eofennos ,  aquella  gran  má- 
quina habia  llegado  á  tan  misero  estado  „  que  ¿  la  mayor 
parte  (aliaban  los  remedios  de!  cuerpo  y  del  alma ,  basta 
morir  sin  sacramentos.  La  piadosa  madama  do  tioussaut^ 
qoa  enpkata  SU  gñoidss  ri^ossBB,  dirigiáBs  de  san  Vi- 
cente, en  socorro  de  pobres  ,  Iiizo  apretada  instancia  para 
que  emprendiese  la  restauración  de  aqael  desamparado 
bospiiatvnaa  él  aanqnotaa  nioso,  'osparaade  naes  dan» 

indicio  de  la  di\ina  \  uhinlad  ,  se  cxciisal)a  ton  modestia 
de  empeOq,  á  que  iaúüimeote  se  baUan  aplicado  ios  na» 
autsriiados  personajes  dei  dsr»  y.  dst senado,  caya  er»  : 
la  administración.  No  pierde  el  ánimo  la  piadosa  nadáSMi; 
partici|>alo  al  arzobispo  de  París :  quien  hizo  preciso  mao». 
dato  á  san  Vicente.  Obedeció  y  comuoicii  este  pensa- 
rnteato  á  diferentes  damas  principales;  y  denlrodepoee 
juntó  nías  de  ciento  y  veinte,  á  quienes  después  8C  unieron 
otras  de  las  primeras  famUias ,  no  dcdiguáodoee  aun  de 
agngarse»  láf  doa  rejeae  de  Inpieie  y  de  Pslooia.  Di6 
las  leyes  prudentes,  el  modo  de  elegir  las  oticialas,  y  do 
tener  sus  juntas  á  sus  tiempos  :  repartió  discretamente  los 
empleos,  para  la  asísiaBch  dalos  «werpos,, para  la  snao- 
naaza,  y  para  moribundos:  trocase  en  fio  aquel  hospital 
con  espanto  de  París,  áqoieo  dió  Uiostal  beodicipn,  Qoe 
en  el  solo  príÍDsr-afk>  de  la  inilJlaoioii  de  eSla  hermandad 
se  convirtieron  á  la  lé  roas  de  setecientos ,  entre  turcos . 
y  herejes;  y  de  los  fieles  en  mayor  número  á  un  vivir  cris- 
tiano. Y  no  estrechó  sao  Vicente  á  esle  hospital  la  caridad 
de  estas  damas*  pees  sao6  áe  eUas  itopiosas  limosna» 
para  grandes  empresas  en  Europa.  Africa  y  América. 

Ctvca  del  ano  de  iolrodiijo  san  Vicente  en  su  c«- 
legfo  de  IsB  loeoo»  Hijos,  i  ios  cUrigoe  mu^aobos  gara 
que  desde  los  tiernos  atlos  fuesen  educados  SO  la  buena 
disciplina,  en  el  estudio  y  en  la  práctica  de  lea  ■Wilerios  . 
eeiesiMieoe;  y  este  Até  de  tos  primeros  semioarioa ,  qee 
vió  la  Francia  para  los  mocitos  destinados  al  ser\¡dode  la 
Iglesia.  Mas  lodo  esto  no  le  hizo  olvidar  al  siervo  de  i)ÍQa 
.sus  amadas  misiones ,  pues  en  este  ano  las  empleóles  loe 
fragor  montes  de  las  Cevennas,  nido  á  laiaion  |W|tMÍ^ 
pal  de  los  calvinistas ,  donde  estalm  pronto  y  aunde8<H>so, 
como  el  escribió  á  Juan  Coudré,  á  derramar  su  sangre  por 
la  satad  de  eos  bemaoos.  Asimismo  eevióalfBBo»  de  loe 
suyos  á  las  misiones  de  Arvernia  y  del  Vclay.  en  el  mis- 
mo tiempo ,  que  san  Francisco  Itegis ,  de  la  compañía  de 
Jasas ,  haeia  las  suyas  con  tanta  beoÁeien  de  ¡Mea  por  lea 
diócesis  del  Vivarese,  y  de  Velenza  ,  tirando  unos  y  otros 
á  un  mismo  fin.  AOo  de  1486  recibió  ¿Fd£a.del  rey  saa 
Vicente,  para  sorisrd  qMto  veinte  de eaa  nüisnefce 
para  misionar  k  las  tropas.  Junté  luego  los  que  pudo .  en- 
viólos al  campo  con  prudentes  instrucciones ,  órden  y  re- 
gla ;  y  en  los  días  libres  de  ataques  ó  escaramuzas  ,  di-' 
vididoe  eo  varías  escuadras ,  ensebando  la  docIriDa ,  pre- 
dicando, oyendo  confesiones  y  administrandosacramentos, 
siguieron  conslanlemeBlc  el  ejército,  basta  qoe  se  retiró 
victorfoae  ft  loa  ««erteles.  De  les  larbasisass  ioevilabise 

de  la  guerra  ,  muchas  pri-<f)nris  de  todos  enfados  p.m  mm- 
jas  y  niQas.ecbadas  de  sus  casas,  se  refugiaren  á  I'aj  is  coa 
gran  penuria ,  donde  aan  ^neeele  y  la  bennaaded  de  lae 
damas  de  la  Caridad,  las  socorrieron  á  todas,  encerrando  á 
las  vírgenes  sagradas  y  niB38  en  nMossterios  y  otros  l.ih 
gares  pios  á  ¿I  8i(^  Be  «stse  reAniadas  viirinies  COSICO 
Ansoo  csDogidae  gn»  Ibodar  eso  «yode  y  ceoaqe  del 
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f^iervo  (le  Dios,  la  coiuuiiidad  de  las  bijaá  Ikiitiadas  i{f  la 
frifs  ,  obligadas  por  voló  k  enscflor  á  hi;»  ninas  pobres. 
En  este  misrao  afJo  Iros  otras  sienas  del  Señor,  fueron  mo- 
vidas y  guiadas  de  san  Vicente  á  fundar  nueva  comunidad 
de  mujeres,  con  titulo  dt  sania  Genoveva  ,  no  tanto  des- 
tinadas á  la  educación  de  las  ninas,  cuanto  á  formar  bue- 
nas maestras ,  y  recibir  á  los  ejercicias  espirituales  ¿  todo 
género  de  njajerw.  Del  gran  valor  de  san  Vicente  se  va- 
lieron el  cardenal  Rocbefoucmilt ,  para  la  reforma  de  los 
c^óniges  regulan'S  de  Francia:  Alano  de  Soirainhiuc, 
Mntisimo  obispo  deCahors,  para  restablecer  á  los  que 
llaman  de  la  Cancellata;  y  el  ci'lcbrc  Carlos  Froment,  fun- 
dador de  estrecha  observancia  en  el  <m\en  dctírammonte, 
pura  efectuar  sus  santos  designios.  En  sama  basta  decir, 
«pe  como  lo  refiere  el  obispo  de  Rhodes  ,  apenas  se  ba- 
ilará «1  Francia  órden  religioso ,  antiguo  y  moderno,  (pie 
no  profese  agradmmientosá  san  Vicente. 

Aflo  de  1 C38  dió  el  santo  fundador  mejor  forma  do  no- 
viciado á  sn  congregación.  Entre  cuarenta  mozos  admitió 
A  Renato  jUmerás  ,  consejero  real  ,  que  fué  después  su 
inmediato  sucesor  en  todo  el  generalato.  Este ,  concluido 
m  aDo  dt^  npn>l)acion  ,  le  pidkj  licencia  para  otro  ano: 
con<'«diósclo  san  Vicwte ;  y  ectaMeció ,  aprolándolo  la 
«uinta  sede ,  qoe  en  adelante  pasasen  dos  aRos  en  el  semi- 
nario intcrao ,  los  que  fuesen  aihnilidos  en  la  congrega- 
ción. En  este  tiempo  envió  á  Roma  por  negocios  de  su 
congregación  á  I-ais  Brctton  ,  misionero  de  conocida  eru- 
dición y  piedad,  quien  entn«  tanto,  por  órden  de  san  Vi- 
cente, corrió  la  rampna  de  Roma  ,  ejercitando  sus  minis- 
Imos  con  los  pobres  pastores ;  y  de  esto  la  divina  provi- 
«leocia  se  abrió  paerta  para  ia  primera  fundación  de  Italia 
en  la  ciudad  de  Roma.  Eninmdo  el  aOo  1639  ,  eslimnlado 
san  Vicente  de  sn  insaciable  caridad  ,  fundó  en  la  parro- 
<|0ia  do  San  Lorenzo  dos  escuelas ,  ana  para  veinte  moci- 
tos ,  y  otra  para  veinte  ninas  ,  educándose  y  sustenlán- 
d«>se  en  un  lodo  gralúilamehte  ;  y  con  este  ejemplo  dió 
moii^'o  A  Ins  otras  seniejantas  escuelas ,  por  esto  llamadas 
de  la  Caridad ,  qne  de  ninno  en  mano  fueron  introducidas 
en  las  otras  parroquias  de  aquella  vasta  ciudad. 

Bien  saliidag  son  las  horrendas  calamidades ,  que  poco 
inles  de  ia  mitad  del  pasado  siglo  padeiieron  los  dos  du- 
cados de  iorena  y  de  Bar,  La  hambre  y  la  pe„ste  ,  com- 
paBcras  ordinarias  de  uaa  larga  guerra  ,  redujeron  tmlo 
a<jael  país  á  estado ,  qao  no  pn»»de  referirse  sin  horror.  De 
la  hambre  basta  solo  contarse ,  que  se  arrebataban ,  y  he- 
cho» pedaK»  se  conuan  los  ninoc ;  y  esto  bacian  aun  sus 
propias  madres  ,  y  aun  á  estas  las  matal>an  sas  hijos  ,  y 
las  coniian;  y  por  gran  cas'.igode  Dios  ,  de  las  selvas  sa- 
lian  á  tropas  los  lolxis  á  despedazar  niños  y  mujeres.  N'a- 
die  pensaba,  ni  podia  remediar  tanta  calamidad,  que  pe- 
dia el  tesoro  de  nn  rey,  mas  pensóla  y  reme<lióla  noestro 
Vicente.  Hizo  eiaminar  por  algunos  zelosos  sacerdotes  de 
pu  congregación ,  qne  envió  ,  las  miserias  de  aquellos  paí- 
ses, de  los  cuales  pasaron  á  París  mas  de  doscientas  don- 
cellas, qne  peligraban,  gran  numero  de  muchachos  aban- 
donados, mucha  parle  de  la  plel)c  ,  y  no  pocas  familias 
nobles,  á' quienes  se  juntaron  otros,  qne  por  evitar  el 
furor  del  implo  Cromwel ,  huidos  de  Inglaterra  ,  se  refu- 
giaron en  Francia.  A  sus  gastos  su-ílentó  el  siervo  do  Dios, 
•)  las  doncellas  con  las  hijas  de  la  (niridad^,  y  los  mucha- 
chos en  sn  casa  de  San  Lázaro;  á  la  pl^be.  que  hacia  jun- 
tar en  lugar 'vecino  á  Parls^,  llamado  Capilla  ,  envió  f re- 
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cuentes  y  abundantes  provisiones,  e  hizo  cou  los  suyos  una 
buena  misión :  finalmente  ,  para  los  nobles  juntal)a  en  San 
Lcizaro  cada  rat?s  un  buen  número  «le  caballeros  de  Parb, 
que  uiüvidos  de  las  palabras  y  ejemplos  suyos,  conlribnian 
tanto  .  que  en  cada  junta  no  so  recogía  menos  de  doscien  - 
tos  escudos  de  oro:  y  en  veintivaHos,  <pie  sobrevivió  el 
sier\o  de  Dios  ,  saliei  on  de  aquella  jtmia  para  socorro  de 
dichos  nobles  unos  cincuenta  mil  escudos  de  oro. 

Para  socorrer  después  á  los  que  cpiednban  en  aquellas 
desoladas  provincias  ,  envió  doce  de  sus  sacerdoleí  ,  que 
en  solo  diez  aí)os  dislrubtiyeron  á  los  necesitados  mas  de 
un  millón  y  seiscientas  mil  libras,  siit  los  vestidos,  ropa 
blanca  y  utensilios  para  las  iglesias.  T  no  solo  los  segla- 
res fueron  socorridos  de  ki  caridad  de  san  Vicente;  mas 
aun  los  religiosos  de  todo  órden  y  sexo.  Las  monjas  ,  que 
por  la  hambre  estaban  pard  salir  de  sus  clairsuras  ,  fueron 
conservadas  en  lillas;  y  otras ,  que  no  se  podian  mantener 
allí,  fneron  por  so  medio  seguramente  trasladadas  á  París, 
donde  fueron  bien  colocadas  y  asistidas.  Ni  debe  pasarse 
en  silencio,  que  las  inmensas  limosnas  bnscadas ,  expen-  • 
didas  en  la  Lorena  por  san  Vicente  ,  fueron  honradas  por 
Dios  con  prodigiosos  acaecimientos  :  porque,  según  so  re- 
fiere, se iiailarondicli<islimosnas  varias  veces  multiplicadas 
entre,  las  manas  de  los  misioneros  que  las  distribuían:  y 
asimismo  se  atribuyó  i  prodigio  ,  qne  el  hermano  Mateo, 
coadjutor  de  la  congregación  ,  pudiese  hacer  mas  de  cin- 
cuenta viajes  de  Parts  á  Lorena  ,  cargado  de  moneda ,  por 
medio  de  los  ejénilos,  sin  daño  de  los  soldados  ,  que  des- 
pojaban .  y  aun  mataban  á  los  pasajcn>s.  En  esto  tiempo 
madama  María  de  Cbavigni,  viuda,  noble  y  rica,  vinoá 
París  &  consultar  á  san  Vicente  sobre  el  piadoso  deseo  du 
fundar  eti  Amei  ica  un  monasterio  de  Santa  lirsula,  para  la 
educación  de  hs  ninas  del  Canadá :  y  con  aprobación  suya , 
pasóeila  allí  con  la  famosa  sóror  María  déla  Encarnación, 
del  monasterio  de  Santa  ürsula  de  Tours. 

Ano  de  1639  visitó  las  casas  de  su  congregación  ,  de- 
jando por  todas  parles  vestigios  de  piedad:  y  pasando  por 
la  ciudad  do  Troya,  libró  instantáneamente  á  una  afligida 
religiosa  ,  deniolcslisimas  y  envejeiidas  tentaciones.  Mas 
impedido  de  continuar  esta  visita  por  m{is  graves  nego- 
cios, qao  le  detenían  en  París  ,  se  aplicó  afto  de  t6Í0  á 
fundar  un  hospital  para  los  niños ,  qne  por  malicia  ó 
miseria  do  sus  padres,  quedan  abandonados  ,  llamados 
expósitos.  Nadie,  ¿nlcs  que  nuestro  santo,  habia  dado 
eficaz  reme<lio  á  esta  necesidad ,  mayor  de  lo  que  se  puede 
doí-ir  ;  porque  unos  comidos  de  perros ,  otros  jwr  falla  de 
alimento ,  otros,  por  violentos  dormitorios  ,  quo  lt>s  daban 
las  criadas  de  una  vieja ,  á  qnii»n  dichos  niños  eran  enco- 
mendados en  uriacasa  ,  quo  llauiaban  dd  Parlo  ,  y  otros 
vendidos  por  vil  precio  á  personas  infames  para  malas 
aríes,  ó  por  mamar  leche  infecta,  por  la  mayor  parte 
morían  en  breve ;  y  lo  que  era  mas  laslimoso  ,  sin  bautis- 
mo. Había  procurado  san  Vicente  desdo  el  aHo  1638  con 
las  damas  de  la  Caridad,  qne  so  encargasen  de  algunos  do 
aquellos  infelices  niños,  como  de  hecho  salearon  doce 
por  suertes ,  y  encomendaron  su  crianza  á  las  bijas  de  la 
Caridad ,  jauto  á  h  pnorta  de  Sin  Víctor.  A  estos  doco  se 
iban  añadiendo  otros ,  y  oíros  ,  de  mano  en  mano  do  la 
piedad  de  aquellas  damas;  mas  la  infeliz  suerte  de  los  que 
quedabím.  locó  tanto  el  corazón  del  siervo  de  Dios,  que 
llamado  á  junta  general  todas  las  damas,  les  habló  con  lal 
eficacia ,  qu?  no  pudiendo  ellas  resistirse  al  espíritu  que 
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en  61  hablalHi .  <p  pneai  garon  de  la  asistencia  de  ioám 
Lien  ,  que  «1  ga^u  uuual  no  fuese  luenos  üe  cuarenta  luil 
Hvm:  fMrtadt.dMMfoiidewrtQifelMMgiiansdi 
Mn  Vicente  entii  para  los  pobres  rica  mina, 

A^ octubre  de  Ifiil  búosao  Yioeoleuiia  asamblea  ge- 
Mitt  M  ta  eiM  de  Sm  Ubmv,  ifefa»  npeHores  y  M»^ 
éámmna  »niigao«  de  la  coogrigacioo ,  donde  trató  de  la 
fonnacion  de  las  reglas  y  medios  para  conserrar  el  espi- 
rita dcliutiUilo  y  d«  los  tree  votos  de  pobreta ,  castidad,  y 
dbedieKÍ>«  «AMlieodp  el  «arto ,  de  consagrarse  por  toda 
la  vida  en  congregación  para  la  snliid  de  los  pnlircs  al- 
d^MMM  ,  ({ue,  ceúio  se  ba  diclio ,  so  hacían  priv  adámenle, 
yáHfMi  •eenpUrA'yoMmo  la  aprobteioii  ponlilidti. 
Despiio*  el  luiiiiihlí^iüin  sacerdote  se  hincó-de  r<wli!I;i!;  lie- 
iaolu  de  los  congresos;  pidió  perdón  de' las  tallas  de  su 
y  espontánnmeiiltfremiiieiá  eígeaertlalo  en 
mfao»,  y  con  lágrimas  rogó  ¡n!«lantemente  que  pasa-, 
lea'á  noef  s-etecciun .  y  se  retiró  del  congreso.  Asombra- 
da la  aaaadriaa ,  enviu  por  algunos  diputados  ñ  llamarle: 
pemño  fiñi».  imgia  fuéron  lodoeallá,  y  hall^dule  cutis- 
lánlp  en  so  renuncia  la  aceptaron  ,  y  al  mismo  tienipí) 
á  uoa  voz  dijeron:  4  vx»  conconleuento  elegimos  por  nue- 
va gMMnl  :y «aa  «ila eonira  mnihiatad  le  volvierpo  al 
g  ibierno.  Bn  este  mismo  tiempo  pai^ó  ;'i  Piirís  In  vi^nenilile 
inadrp  deütuintal  ácouiunicar  su  interior  al  «let  vo  de  bm; 
j  eoMolada  partió  á  Mbollne ,  doade  enfermó  y  márió  en 
breve  santaiiienle.  De  la  muerte  y  gloria  de  esta  gran 
sien  a  de  Dios  tuvo  revelacioD  Mo  Yiceole ,  qvecon  la  no- 
ticia de  su  pehgroaa  arfisiBedad ,  reeogida  en  su  oratorio 
para  eacomendarla  k  Dios,  vid  uo  pequoflo  globo,  como 
do  fuego,  que  levantándose  de  tierra  pasó  á  juntarse  cm 
otro  mayor,  mas  respjaodticientc  y  mas  ^evado;  y  am- 
baadeapMajwloaarrdbalidos  muy  aho^viaieionéenaaD- 
■aiaa  en  otro  tierrero,  y  como  infinilamenle  en  otro  mas 
llktda.  A  esta,  visioa  se  juntá  una  babla  interior,  que  d^o 
«laanti» :  <Hm  «I  ¿Mw  omer  slgaileafea  i  ta  aWde  la- 
madre  de  rbanlril  ,  qtie  á  la  sazón  subia  al  cielo  ,  el  se- 
gunda á  U  de  san  Francisco  de  Sales ,  que  bajaba  del  cielo 
:  ci  leñero  y  tan  grande ,  á  ta  divina  esencia, 
quien  ambos  se  babiantan  felizmente  junlado.  Despees 
celebrando  misa  fué  recreado  con  la  misma  visión:  la  cual 
el  siervo  de  Dios  comunicó  con  humildad  y  modestia  al  ar- 
Bobispo  da  Parta,  y  al  padro  MauricÍQ  Bamalila :  qm'enes 
le  ordenaron  que  extendiese  esta  visión  en  escrito ,  lo  que 
^jeealó ,  mas  coa  nombre  de  tercera  persona ,  prediciendo 
ani  qoaálgw  dtaaanfestartaDtaa  ta  aadiidadil»  «u  sier- 
va.  De  lodo  esto  guarda  documento  aul  -nlií  n  m  el  monas- 
terio mayor  de  la  Yisitaciíon  de  Aneüi,  reconocido  por  el 
general  de  ta  congregación  de  ta  Itistan  d  muy  ravereodb 
Juan  Donnet. 

Este  año  ,  dia  del  aaoimienlo  do  Cristo,  introduje  el 
siervo  de  Dios  la  piadosa  costumbre ,  observada  después 
de  lodos  los  generales  sucesores  básta  boy  dm,  de  admitir 
cada  dia  á  la  mesa  cabe  si  dos  pobres  v¡ejf»s,  servidos 
«orno  lacomunidad,  á  quienes,  como  á  los  demás  pobres, 
ie  Boslraba  tan eoinedido,  qne  no  les  bablaba sino des- 
Mlliefta  la  cnliern  A  H  de  ocliilirc  de  e<le  nl^oelyare- 
tekta  Luis  Bretlon  murió  en  fiuma  con  fama  de  extraordi< 
MtftevHnd,  i  quien faéMrimgade por ,8aa  Víeenle  Jim» 
Martin  hijo  de  París  ¡  de  cuya  bondad  ,  doctrina  y  zelo, 
ann  boy  viven  en  Boma  testigos  ocolarcs  ) ,  para  que  die- 
se pnncipioálaca8a*deJacongregBeiaa4B  tallMMB  da 
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dicha  ciudad ,  fundada  de  la  religiosísima  Marta  de  Vig- 
uerod,  duquesa  de  Aigailloo,  y  afio  de  1641 ,  á  la  aom- 
bra  da  ta  aaota  meiBorta  de  VrbaDo      dtaraa  Mta  prfo. 

cipio  á  las  funciones  del  instituto.  En  este  tiempo  fundó 
san  Vicente  en  Paris  otra  nue^-a  manera  de  seminario  para 
loa  clérigos  adultos ,  ya  maduros ,  para  ascender  á  los 
sagrados  órdenes.  Del  sanio  concilio  de  Trente  habtaiída 
efic<unvenle  eacomen<lada  la  elección  de  seminarios  para 
los  clérigos  muebacbos  :  esta  eu  Fi  anria  se  retardó  por  ta 
mataeoyMMon  de  los  tiempos,  y  los  pocos  qveaaal^iie- 
ron ;  no  corre<spondian  al  fin  ¡irelendido :  pues  por  la  poca 
edad  de  eilos  cleriiones  se  reüuciao  estos  aaniiiarios  á 
Boéras  escoetasde  letras  HaaMuna.  ni  aa  podta'de  éltor 
hacer  pruelM  es  h  vocacion,  pasando  después  por  In  ma- 
yor itarieá  «aii|tollaaBeotares,£«t08COlM  san  Vicente  :  y 
oonfirieiNta sa' deaeoeon  el  cardenal' da  Mebelieu ,  de 
quien  fue  aprobado ,~  con  socorro  de  buenas  límosnai, 
alirió  este  seminario,  donde  los  que  se  habían  de  orricnar, 
fuesen  por  largo  tiempo  probados  i^n  su  vocación ,  y  biea 
instmidoe  en  ta  piedad ,  cicm  i.i  ^  funciaaeadata  Igtaafai 
fría  nueva  forma  de  seminarii  s  fui'  comunmente  aplau- 
dida y  aprobada  de  los  obispos  de  la  Francia,  que  movidos 
deí  qeaiplo  y  consejo  del  siervo  de  Mea,  loa  Mtabtoeie^ 
r(in  en  sus  diócesis,  y  |K)r  !a  mayor  parte  lofl  encomenda- 
ron á  los  sacerdotes  de  su  congregación.  Emulando  saola- 
meote  otra  famUnidad  de  sacerdotes  «l'tale  de  nneaira 
san!  » ,  se  aplicaron  á  las  mismas  fnnciones  por  él  introdu- 
cidas; mas  el  verdaderamente  hombre  de  Dios  estuvo  bien 
lejos  de  sentir  desasen  ó  zelos,  é  imitando  el  espíritu  de 
Moisés,  respondió  k  tgmu  la  hablaba  de  esto:  Ftiiutm  aai- 
nrx  propftrtevt:  y  en  cnanto  pudo  ayudó  en  París  y  en 
itoiiia  a  aquellos  dignos  obreros  ,  posponiendo  ¿  las  de- 
más sa  congregación  ,-i  ta  catl  Rauaba  MilMaM';  y  soKa 
dwir :  qoe  mas  gustoso  habría  perdido  ciento  de  sus 
fundaciones ,  que  oponerse  á  uoa  sola  de  cualquier  otro 
iaaliliilo. 

Muere  en  e^^le  año  el  cardenal  de  Richelipu,  y  [wr  ar^rii  - 
mentó  del  amor  que  tenia  á  san  Vicente  7  su  congregación 
le  dejó  ntia  manda  de  ana  gran  'suma  para  ta  casa  por  41 
ya  fundada  en  la  ciudad  de  su  apellido  en  la  provincia  de 
Puitou.  Desde  el  ano  1639  habla  sido  elegido  san  Vicenta 
del  rey  Luis  XIII  por  su  limosnero  secreto;  y  el  sAo  da 
16 {3  tiRO  cou  el  siervo  de  Dio.^  largo  tratado  sobre  el  mo- 
do de  reducir  lo;  herejes,  y  fundó  aun  en  la  ciudad  de 
Sedaño  uoa  casa  de  la  Misión  para  la  convérsion  de  los 
calvinistas,  y  lomó  resolución  de  nd  nombrar  pora  obiapa- 
dos  ,  á  qiu'cn  no  hubiese  vivido  un  li  ionio  en  alíun  semi- 
nario de  la  Misión ;  mas  no  pudo  aquel  piadoso  monarca 
ver  sos  deaifpnios  coa^ilidee ;  porque  ooosomído  de  larga 
enfermedad,  se  vió  reducido  al  exlremo  do  su  vida.  En 
este  estado  mandó  .llamar  á  sa»  Viceole  para  so  asislencta 
en  tan  peligroso  Iranca :  aeodié  «ata  Iñego ,  y  m  so»  ma- 
nos rindió  so  alma  á  Dios  en  el  palacio  de  San  Gennan  á 
lo-  1  \  (le  mayo  de  cslc  aftó.  Sucediéndole  Luis  XIV  en  el 
reino,  de  edad  de  cinco  abos,  quedó  gobernadora  su  ma- 
dre la  serenísima  doha  Juana  de  Austria,  qoe bien  paran» 
diila  de  la  lldeliilad  y  prudencia  de  nuestm  snnfo,  le 
nombró  por  uno  de  los  de  su  consejo  de  coocieocia ,  donde 
sa  ifatabaolaaaoaa»  detflM^*  flonpooiaB  eelo  ceiia«|Bí 
ciiairo  consejeros,  y  fucmn  rl  Cardenal  Mazarini ,  el  gran 
canciUer  Seguier  ,-el  doctor  Cbartoo  y  san  Vicoote.  Quedó 
i  tal  awneio  d  iiarvo  de  Bios  oanAise  y  I 
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iU))droso  út  Uii  alto  cuotu  iwUgi'utíu  uitaútcriu;  iuu6  pur 
flCvftC«ó.«ltr  áJa  etodiMeíii  4eianite  lo  «eeptó :  i 

quien  mereció  naestru  sonto  Umla  voncnuion ,  qin;  pni  u 
hablaría  no  le  hacia  detener  á  su  puai^ ,  y  so  ievanla- 
^  su  majestad  del  solio  para  recibirlo.  Eá  oada  m  múdó 
ion  flsla  mudanza.  Su  trato  fué  tan  sincero  y  icodestp  eo- 
tno  iiMios,  lialliincio  el  niuilu  de  lumplir  con  ol  inundo  sin 
düba^ddur  a  l>iu>.  Su  gran  cuidado  era  el  examinar  quién 
íumiáfat»  |ti»kfoáoiw,  obiaptAos  y  demás  dignida- 
des: y  en  esto  lan  ilificil  ninnejo  nioiítrú  igualmente  su 
diacrecion  y  forialcu,  despreciando  promesas,  aioeoaaas, 

la  Iglesia.  A  nui»  de  esto  paHielgMSira  á  In  rt^rniprion  de 
QQilniibm^  docUinas  y  libros  peraieiosos,  y  á  ios  ex^ 
Msde  \m  represeolaciones  púbBcas,  Coptn.lii  hl^afemlas 

y  duol  puMiiv^r  por  la  reina toWNS  edictos:  cn- 

friMió  1.1  (le  N  s  iiiiiii.siros  feales  infectos  de calvi- 

lasmo:  y  eu  la  diucesis  du  UasaMO  QascuAa,  aomo  aun 

'ÚUr 


minnik?  (jtie  rcnari.in. 

Ocupado  ei  varwi  do  bios  co  lan  imporlanU»  uegocioa 
4ala  l|M*7  dela  ivpáUlca,  cayéMvaaagraveeafw- 
inednd  da^aguda  calentuni  (jiie  le  !!e;:;i'»  linsl:i  t  i  delirio, 
00- que,  por  la  buena  dtspütúcion  de  »u  coraion  qv^  profe- 
ñaaiao  palabras  édigiosas.  A  este  üéoiptf  eMAtanaaB  • 
IwMo  Antonio  Dufour,  sacerdote  jóvcn  de  la  congwfarion» 
qnieo,  sabido  el  peligro  de  su  santo  padre ,  ofreció  á  Dios 
CBpoBUmaiiieQtti  a  si  uií.muo  ,  por  ki  tan  importante  vida 
de  so  aiaMip  padra.  Aeipló  Dios  la  victima :  y  conicnuindo 
á  mi'jornr  snn  Vírenlo,  •^e  fne  ;il  cíiulnrio  agravando  An- 
tonio, y  poco  dv:>puus  uiuriu :  cujn  muerte  sojuzgó  reve- 
lada dp  Bínaal  aaobi,  qaiea  di6*aataiBd«r  atfiiraabedor 
do  ella  al  instante  en  que  sucedió.  AHo  de  1  t  ">  y  fljgaíen- 
taa,  no  olvidado  de  caaalo  ól  uiaroo  había  padatído  en 
larteria,  impethké'li  aagiada  eongregacioa  de  fropa- 
ganda  fide  la  permisión  de  poder  enviar  á  Túnez,  Argel, 
Trípoli,  Biserta  y  oíros  lugares  do  aquellas  orillas  de  Afri- 
ca ,  algunos  sacerdotes  mas  fervorosos  de  su  congrega- 
cioa:  quieoM  eo  calidad 4a  vicarios  y  misioneros  apostó- 
licos, llevaron  y  llevan  pran  Iilz  y  alivio  á  los  miserables 
aiutivoscj'istianos.  1.a  brevedad  de  esta  sucinto  narración 
aa  dqá'faiBrir  los  grandes  bienes  que  de  ealalwa  deri- 
vado, ni  los  noiiihi  es  de  aquellos  dignos  obrero-; .  íjtii'  en- 
tre fatigas  y  tormootoii  acabaron  sus  vidas,  ^o  podía  sur 
ocalioalsaaa  poattiaa'fcftfiaaain  l,  qaalialiiá  «líMdidfl 

A  l'rbaaatdaelo  de  nuestro  .^^anlo:  l  orln  que  le  mandó  |)or 
los  seQoraaaanieaales  de  dicha  Geogrcgacioo>  (luo  envia- 


se algBDOf  da  fia  laiiiwiwi  il  friaa  da  IHaHda.  para 
alivio  de  aquella  asolada  Iglesia.  Obedeció  al  santo  funda- 
dor, y  envió  ocho  sacerdotes  que  por  muchos  aflos  aten- 
dieron con  valor  en  aquellaij  proxincias,  aQtgidas  de 
guerra  y  pestilencia  á  promover  la  fe  y  piedad;  hasta  que 
rendida  la  ciudad  deLinierii  li  dri  ejercito  del  implo  Cnim- 
wel,  desterrados,  pero  llenos  do  méritos  volvieron  a  au 
baaapadra.'^ 

Kn  el  ano  de  Ifií"  lüA  t  i  siervo  (Ii>  Di  is  1,t  firina  y  re- 
glas ^  la  comunidad  de  las  douceiia»  llamada  a  do  la  di- 
vioR  Pwvüdnait , »  fcaalMaidl  mmi  'dbpaáéa  y  ayoda 
por  una  priadpa!  matrona  de  la  compañía  d»  la  Caridad 
Tieoea  artas  por  instituto  presentar  las  pobrea  dpnoaUilas 
qia  «SIÉB  en  peiqpt)  de  perdeaw  fcMtdUadt  iáwtoiii' 
tiMa  Baaft  «la»  por  las  diaeifviáadi  IM  VMMe,  1^^ 

II. 


«idcla  luiuu  ^rtelianau  .-pura  ijtelruccion  dclas  niíias^y 
mtqeras  ririun  rn<f  Biliilí  W$áMSm^'b  im^.  Goaiá 

Ile^ó  á  sor  (anta  la  Haniadcsu  raridad,  extendió  susojoí, 
aüo  de  1 6  i8,  á  los  reqioloa  pueblos  de  b  isla  de  Madagas- 
cai:,  por  otro  oombrvdftteLoreoio,  una  délas  mas  vas- 
tas, que  la  habitaif  muchos  canléoares  de  millares  (ie  |  ei  - 
sooas.  ó  idt'dntras  ó  sin  religioit  P'ira  piirifn  arla  (!e  la 
infidelidad  y  vicios ,  ohstuvo  siui  Yicentc  las  necesa- 
rias Ucencias  de  Roma .  y  eoadneoiy-Mperanza  del«i% 
tirio  pensó  emplenr  allí  lo  re.slniile  de  su  vida.  Mas  cotfp 
los  tan  gi  ayes  negocios  do  Ja  Iglesia  y  reino  siempre  le 
lavicMii  praáa;  dMÍi|(k  MMlMa  de'  Miaeanialea,^ 

aads  aaii  su  sudor,  otros  con  su  satigrc,  redaron  aquella 
íncalta  viAa:  otros  corriendo  á  e^ia  eiupr^,  naufragaron 
en  aquel  seno-de  mar:  otros  sorprendidos  por  los^nemi- ' 
gos  fueron  despojados  de  loa  aágradsa  oraameotos  y  de 
abundantes  limosnas  deslínad.is  para  la  ishi;  maslant«s 
siaieslros  acontecimientos  no  eodb.aron  la  Uaoladii  la  ca- 
ridad del  siervo  de  Dios,  para  que  no  «nvíÉw  alPOt..Ai.ias 
primeros  trabajos  din  Dios  tanta  hendiiien.  que  se  ronver- 
lieroo  unos  cioco  mil.  De  su  celo  y  del  do  su»  hijos >e  es- 
pérate «a  Vaw  ItfMlara  tradiieekn  4a  apidft  numc^^ 
dad  de  pueblos,  .i  im  ii  ibei  se  ri  uzado,  por  <i<  iiIlo  juicio  do 
biüs,  los  graves  dislurbioi  qw  impidieron  el  curso  de 
aquella  in«igne  ibUm/ISW  MipilK  1»  esperanza  en  fos 
k|jos  (1«  s  ti  Vicente ,  que  alpraqBaleaoíiivan  las  vecinas 
islas  de  iturbon  y  Maurioiét  dormía léanwlva  á  aWrk 
puerta  á  Madagascar.  ' 

Auoqoe  siervo  do  Dios  «airiM  tan  aplicado  á  la  sallíd 
de  ios  que  estaban  tan  léjns,  no  apartó  sus  ojos  de  lus  qge 
tenia  cerca.  A  lines  del  afio  1618,  y  principios  delsi- 
gaiaala  i  jlifida  ta  tiodad    Paria  y  giM  paMa4^ 

déla  triplicada  r.ilaniida<l  de  guerra,  pi'ste  y  hambre,  no 
escaseó  san  Yiccniu  ni  fatigas,  ni  bienes,  ui  su  vida;  y. 
reservada  paráolra  |iliBañladMbla  rMai  4a  aH^ 
tiipi'nilas  act  iones  en  aquella  lastimosa  guerra  inleslina. 
Sido  tocaremos  aquí  algo.  En  el  tiempo,  pues,  do  estas  ei- 
vlles  revoluciones,  sustentó  colidiaoaiosnte  ien  aa  usa 
do  San  Láttro'  ^  sos  gastos  cerca  de  dos  mil  pobres,  á 
quienes  para  dar  mas  abundante  limosna ,  repai  lió  la  ma- 
yor parle  de  los  suyos  en  otras  parles  de  lacoogregactOU' 
Salida  la  reina  con  «t  rey  va  MH»  da  fm^^^W^^m 
Vírenle,  ilesjirecíado  todo  pelipro.  á  enron(||Í(Í|||^ra  des 
viurla  de  |>ouer  cerco  u  Paius,  donde  habiolAft perecer  de 
hasitr»  tanta  ednNrirdtf^MMaaler,'ps^  culpa  de  pooot. 
Asimismo  con  dirtfimetirs  de  prudencia  cri.slians  y  pollli- 
ca  exhortó  al  cardennl  M  ./.arini  á  ceder  un  poco  la  ma- 
lignidad  de  katieiiipi  > ;  mas  viendo  tan  exasperados  kn 
dos  partidos ,  y  lo  poco  que  e¡  api  (i\  n  liaba  en  la  córte,-8e 
retiró  á  una  posesión  suya  ,  donde  por  espacio  de  un  n)e< 
pa>ó  en  ejea'icios  de  penitencia  y  oración,  evliuilando  a 
los  labradores  de  aquella  tierra  á  cooipancioa,  para  apifrr 
( ar  la  ira  de  Dios  Entretanto  la  casa  y  recinto  de  Snn 
La¿ai  o  fueron  saqueados  por  seisciculus  soldadosjüiqia- 
das  par  aa  pwaipii  dst.jailidi  sonlAHM  rafUiiato^ 
ganados  \  el  t;rnno  prevenido  para  los  [lobres,  fueron 
sus  despNOjus:  mus  avisado  san  Viceole ,  dijo  las  palabras 
delsanlolób,  con  sá  aiiiprsiiirll^fttyiiftióft  Lamber, 
lü  C' ulenux.  (|ue  teníalas  vece5  de  mmior  de  aqndia 
casa,  quc^para  subvención  du  lospobresbosease  veinte  mil 
MfiaM^ ,  para  éomprai-  granos  elcoal  á  juicio  de  ai- 
gaaoa,  aé  ai»  prodigiosa  BHdtípiisaejQa,  kasló  A  i 
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Rvan  urg<<iici;i.  h.isln  que  ahicrlns  les  pa»os,  pudienHi 
cniflirlihmiu'nto  vilnallas  en  Taris.  ,  . 

Apali.uiocl  rctii  »  y  iin  l;is  iwoliicionc^í  ivilos,  oniprcn- 
fhó  el  siervo  de  b'uy>  la  visiUi  de  f-us  casa*,  jj'  en  ella  fué 
prMrfvRdodoB'vecM  por  ladivina  Pravideneta  «fe  peinero 
iTi.inÜirsIo  do  la  vid  i .  :im  do  nhfifrarso  a!  pa>nr  nn  rio,  (ik 
ino  (le  no  tialtiT  rniUTlo  a  manos  de  un  oticial  do  lu  faiccton 
roatrería  ni  rey ,  ¡¡w  salió  déla  ciudad  d^Rraiipadein- 
diislria  para  iiia!¡;rli>  I);'órden  de  la  reina,  dejada  In  visrUi 
volvió  a  la  corte  cuando  ya  eslabíin  pítcilicadas  las  cosas 
de  l'aríá.  A:jiii  se  aplicó  luego  h  n^parar  los  aaravios  he- 
tím  por  los  mldados  contra  la  santL^lma  Eucaristía ,  orde- 
nando nyimos  .  privadas  penitencias,  públicas  rogntivas 
y  procesionca  en  estos  lugares  eo  que  babian  sucedido  es- 
loR  sacrilegios.  Iliao  reponer  Isa  sagrados  vteos  déspeda- 
7adn<: .  niisrn-ir  h''^  i.^'lesias  ,  reítanrar  las  <!iii'  rDiiiny 
levantar  kís  destruidas:  y  esto  no  solo  en  las  vecindades 
de  París ,  donde  habían  estado 'aoampados  tanlioa  (jéreitoa, 
mas  ann  en  nn  p-an  número  de  lo?  lü^Mro?  y  villas  de  las 
provincias  de  Cbampafla  y  Picardía .  devastadas  de  his 
hostilidades  extranjeras.  En  este  tiempo  cansad» san  Ya- 
cente de  su  edad  crecida  y  de  su  anticua  enfermedad  de 
las  piernas,  con  p'an  dilii  ¡ittad  podia  andar  ni  á  pié, .ni 
á  caballo;  y  |Kn-  no  privui  a  lalglesia  y  república  de  niioislru 
Uní  HQflkinado,  la  reina  y  araobtspo  le  hieierMescpreM 
mandato  de  usar  en  adelante  de  roche.  IVilo,  pues,  por 
obedecer ;  mas  de  manera  que  le  fuese  rubor  k  el  y  de 
alivio  á  los  pobres.  Tan  mal  eotaiporsN»  estaba  sn  coche 
íleCija  y  eafaonos.  ípie  moviaá  risa  á  los  miicliacbos;  y 
dentro  de  él  admitía  toda  suerte  de  enfermes ,  para  lle- 
varlos al  bospitnt. 

.4quelli>s  admirables  oficios  de  caridad,  qne  habla  ha^- 
la  a([ní  pnclicado  san  Vicente  en  socorro  de  la  I.orena, 
los  proseguía  y  prosiguió  hasta  el  afio  de  16G0  en  «pie  se 
pnbKcó  le  paz  general.  Bnd  de  KM  envió  á  aquellas  par* 
li».?  dicr  y  ^'  i-;  mi-ii'MPr"*  y  nl^nnas  bijas  de  la  Caridad: 
estas ,  para  asistir  á  ios  pobres  enfermos ;  aquellos  para 
predicar ,  admmiülrar  sacíameDM ,  dar  de  comer  á  loe 
íiambricnlos  .  vestir  á  los  desaados  y  consolar  á  los  aíli- 
giihwi.  Se  subvino  á  la  misária  de  los  nobles :  so  suminis- 
trásenilla  h  tas  labradores,  y  materia  é  hMtrameohw  á  his 
artffices:  yparaquelacartdadfaese  del  todo»rdenad8,pro- 
pnsoB  todos  un  sacerdote ,  que  discurriendo  por  aquellas 
desoladas  provincias,  diese  ü  lodo  pronta  providencia  y  cer- 
ciorase de  todo  ó  sjin  Vicente.  Al  fin  de  este  aflo ,  en  la  ba- 
tería di"  Retel .  qnoil  iron  sobre  el  campo  unos  dos  mil  ca- 
dáveres de  los  enemigos  espuestos  &  las  ticras;  y  sabido 
de  nuestro  santo,  i  snscosISBlesMaodareriBliaiwaeiml- 
tmn.  "Entrado  p|  bHo  lfi:it  ,(  mi  nueva  faciillad  del  sumo 
pontífice  «lesíinó  otros  ¡Hiccrdulc^  á  la  conversión  de  los 
hen^  de  Escocia ,  en  aquella  parte  del  reino,  qne  lla- 
man Montuosa  y  en  las  numerítsas  islas  adyacentes  ,  lla- 
madas Espérides,  al  occid^Ue,  y  Orcadi ,  ai  seteotrion, 
donde  apenas  se  hallaba  vestigio  de  religidli.  Qanlkde 
las  difusas  relacionea,  qoe  se  conservan  de  aqwIlM  m- 
sinnes  el  copioso  fnUo  recogido  de  aquellos  operarios,  bas- 
ta que  [>or  la  tiranía  de  Cromwel ,  parte  de  ellos  fueron 
encarcelados  y  parte  deslerradoe. 

Teniendo  noticia  san  Virrnte .  qne  en  la  ciudad  y  dis- 
trito de  Troya ,  en  Champaña,  muchos  hiberne^,  aban- 
donada-sn  patria  por  la  rdigioa ,  deapaea  de  haber  aervido 
en  bs mlw tropas cóo  pérdida  de  n«  pocos,  vivían  eo 
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gran  miseria,  .>^citoladamentu  huertanos  y  viudas;  tn\ió 
luego  im  ffiiftrdrlt  htbtnrfff  dir  m  rungr  rganloñ  coo  bIiimi 
díintt  -  >;ocorros,  y  eon  órden  de  poner  en  seguridad  A  lai 
(kmci'llas ,  y  repartir:  los  niihie  en  diferentes  hospicios  j 
díspoaeriQsfttoáosparacamplir^Niiapaseiia-.  Eniñlánio 
de  la  serenísima  leina  Luisa  María  Gonzaga,  sucesiva- 
mente consorte  de  Ladislao  {V  y  Casimiro  Y ,  reyes  de 
Potqnia,  quien  lema  Uen  experimentado,  de  tas  jnntaa  dé 
las  damas  de  la  Caridad  en  Parts,  el  zelo  dé  san  Yicaole,' 
foeron  instaoteoieate  pedidos  y  prontamente  de  él  conce- 
didos sacerdotes  de  sn  congregación  ,  Lamberto  Cou- 
teaux  y  Guillen  Desdamrs :  quienes  en  aqw>llas  vaal|» 
pruvincins  de  Polonia  \  I.ituania  ,  t-cliados  ífli/.mcnle  loe 
cimientos  de  la  congregación  ,  donde  hoy  se  halla  muy  dí- 
taiada  despoes  de  largas  biigae  ;ilcfios  d»  piertiee  aca- 
llaron nIH  santamente  sirs  \  idas. 

Acabada  á  los  1  de  setiembre  de  este  abo.  la  menor  edad 
del  cristianfMBSo  rey  £mís  XIT « pocodcspnes  latHoco  Pa- 
rís comt»  en  el  reino  so  encruelecieron  las  civiles  revolu- 
ciones por  la  conjuración  de  los  poderosos ,  bajo  la  sombra 
de  Juan,  pilneipe  de  Condé,  contra  el  cardenal  Manrini: 
quien  por  dos  veces  dejado  el  mando  y  salido  del  i-eino, 
en  breve  lomó  al-rcino  y  fiiinistct  in.  Ealus  disturbios  die- 
ron gran  materia  a  la  caí  idad  de  nuestro  santo :  qqieo, 
tiampra  Ut  al  réy  y>  le  rdoa ,  jieréeíf  par  m  pradencit 
y  candidez  .t.T  medianero  entre  aquellas  majestades  y 
pi  iiK-ipes  confederado»;  y  ann  no  pudo  conservar  y  redu- 
cir i  la  obediencia  del  rey  á  ka  principales  ccnsejeroa  del 
parlamento,  llervia  sin  .embargo  y  se  mantenía  encen- 
dido el  furor  de  las  sediciones  sin  hallarse  logar  de  segu- 
ridad ,  olio  lie  1151;  la  gente  del  campo,  abandonadas  sus 
cas  is  y  labraiuaa,  y  saqueadas  las  villas,  baacahenwftigio 
en  lo-i  lugares  morados  ó  en  los  bosques ;  y  aun  aquí  pe- 
netraba la  caridad  de  san  Vicente ,  cuyes  obreros  eran 
enviados  allk pera  aeaieé^wiM  «a  cnerpe  j^¡fu.  Pvé- 
desebien  decir  que  aquel  florido  n  inode  Francia  ,  (an  aso- 
lado de  las  civiles  discordias,  no  tuvo  en  tantas  caiamida- 
deamas  pederseo  amparo ,  que  las  penitencias ,  eraeioiicB 
y  limosnn?  suyas,  y  de  otra.s  llevólas  pers<inas,  en  c.^pecial 
de  las  damas  do  Caridad,  4ue  movidas  de  la  indusli  ia  del 
siervn4)e  Dice ,  y  tandrien  de  aii  piedad ,  institayeiw  ea 
esta  ocasión  una  forma  de  público  almacén ,  donde  lodos 
los  ricos  de  Taris  llevasen  cuanto  les  sobraba  en- todos  gé- 
neros, granos,  harina,  vestidos,  ropa  blanca  y  alhajas, 
qoe  se  repaiiieron  con  buen  órden  á  los  necesitados.  A 
mas  de  esto  tenia  san  Vicente  ocupados  á  su  cuenta  Luen 
número  de  oficiales  al  trabajo  en  diíereutes  tiendas ,  donde 
se  leniao  prantoa  aapMoa,  asedia»,  jabenc»,  caaaieaa,  aá- 
banas  y  aombrcrc»  ,qie  de  lioMMiaae  didmo  i  tae  men- 

digos.         .  < 
La  gravedad  de  la  materia  tocante  A  las  cinco  propo^ 

eiones  de  /ansenio  ,  nos  llama  para  que  digamos  lo  que 
hizo  el  siervo  de  Dios,  para  solicitar  su  condenación  <i\¡a 
se  logró  eo  esloa  tiempos.  Al  mayo  de  ltM8  nmriélanse- 
nio  :  poco  después  con)}>areció  en  diferentes  partes  sn  no- 
table libro  con  el  título  de  Agustino,  de  quien  fueróQ. en- 
tresacadas las  cinco  pestíferas  proposiciones;  cuyo  veoMio 
reparó  luego  san  Vicente,  qiiMi  deede  ealoooes  no  dejó 
|K)r  probar  medio  alguno .  para  que  fuesen  condenados  en 
Routa,  y  detestadas  eo  Paris  y  en  todas  partes:  cuya 
proeba  srá  loa  eeatimieitaa  de  hw  mismos  autores  jaiif- 
,  y  loe  docaaenloa  «opfoeoa  lraídi»4le  hiB  proectoa 
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y  regiülraUos  en  iob  autu»  de  su  beatiücacioii.  i>c$pues  aAo 

la  ayuda  de  niieslro sanio,  la  bula  de  Urbano  VIH.  ('.onsla 
auQ  por  cooCesion  de  Jos  owsmos  jaoseoistas ,  qoe  aAe  1 
ytel  ésénl»,  hé  eficanwato  Mlietoda  ile m  Vi- 
eaMA  l»MMerípcion  de  aquella  cdebre  caria ,  (\ue  envia- 
ron i  looceocto  X  ocheala  y  cinco  obi^ftos  de  Francia ,  á 
quienes  se  jafttaroii  otros  trrs .  para  conseguir  sobre  dichas 
proposicloBPS  el  oráculo  d(>eisívo  dft  ta  «nUi  sede.  Llegstda 
íi  Roma  la  ("Il  la .  y  destinarla  del  papa,  iinn  partir iilar  ron- 
gregacÍMi  para  el  exáuien,  fueron  cuviados  a  lu  corlo  ro- 
aiiiit  fetíM  GialoreB  4e  Janitiiio  dooo  MHogw ,  pan 
a|»<i<In(iar  sus  (M-rni-ps,  Sabidi»  c-n  ]i'ir  el  r-ii-rv  i»  do  Dioí*, 
hizo  todo  e^ucrzo  para  que  lus  vbi«p<to  eoviaácn  por  su 
parte  tras  doelom  de  la  Sorben».,  decoya  sau  doolrioa 
lenia  toda  siilisfaccion  ,  y  á  quienes  de  su  dinero  Mlllliais- 
trú el  viático,  y  recomendó á  los  suyos  de  1» can  de  Rn- 
'na:  adonde  llegado:^,  no  hicieron  cosa  m  al  ooiaqo  del 
santo ,  á  quien  iban  dando cueiila  de  tadó,  cano  ae  ealiee 
de  liis  mullías  cartas. 

Aun  iu  reina  madre,  persuadida  del  siervo  de  Dios ,  en 
80  nombre  y  del  rey,  aa  Vjo ,  aUpIied  al  papa  ta  deaeada 
decisión  sobro  la?  rofcridar*  proposidotca.  Los  dm  lores  en- 
viadoa  del  clero  de  Ir'raucia  preflentáron  en  escrito  hus 
^ctíbnienea  contra  olla :  la  congregación  depotoda  se  juntó 
con  frerucncia,  á  que  intervino  por  diez  veces  el  nii.<mo 
papa:  quien  finalmente  á  31  de  mayo  de  1633 ,  pronun- 
cié el  gran  dearaio  éoadeiialhro.  Loa  trea  dactons  de  b 
Sorbona  eaeriliieroa  Juego  lo  sucedido,  y  i-emiiioron  la 
constilucínn  apostólica  á  san  Vicrnto,  á  (iii  de  que  obrando 
cou  monseñor  Dagni ,  nuncio  apo?lólicó ,  pudieíic  presen- 
tarla al  rey,á  1»  rdoa,  al  cardenal  Maaarini  y  al  gran 
í  ant  ilK'r  .  y  proc-urar  sn  ai  i'ptaridn  ;  lo<lo  Iü  cuid  solicitó 
con  lauta  eücacia ,  que  a  loü  i  de  juiiu  salió  el  decreto  de 
praniOgaciMi,  y  luego  Ireinia  obispoa, qaeá  la  aanon áa 
bailaban  en  l'aris ,  con  siinii^inn  la  aceptaron,  y  recomen- 
daron á  lus  obispos  ausentes.  ík>ios  los  faotores  de  Janae- 
nio  pasienNi  dilkdltad ;  maa  san  Vicente  aa  apKoá  corea- 
piritu  y  viilientcs  razones  á  redu.'íirles  á  la  obediencia  de 
esta  con^íliluciuo  inoecuciana  i<  omo  lo  hizo  después,  año 
de  ,  á  la  de  Alejandro  Vil; ;  y  por  fln  hizo  al  rey  una 
viva  rapnaeotacion ,  para  que  fuei^en  corregidos  los  per- 
tinaces ,  y  excluidos  los  «oapacboeos  do.  loa  baóeficies  ecle- 
siásticos. '  '  . 
la  cala  nianwaia  no  dejó  san  Vioaala,  biaii  qoa  «aai 

octogenario,  y  cari;ado  de  rnfornu'dadis  y  rn';,'i)(i(j>;,  de 
correr  las  catupaQas,  anunciando  a  lus  pueblos  el  jubdeo 
GoaeMBdopor'ao  aabUdad;  y-  siéndola  caoeigoada  boaiM 
suma  de  dinero ,  para  di^^trilinirla  á  su  arbitrio ,  ni  dió  cosa 
¿«isfiobres  parientes,  ni  á  los  deau  coQgr^cioo;  mas 
todt  ta  empleé  en  la  éraooioa  de  OB  hoqiilal  tB  la  parro* 
qon  de  San  Lorenzo,  para  sustento  de  coaKfflta  iwlres 
artífices  inválidos ,  á  quienes  dió  buena*  reglas  de  bien 
vivir:  destinó  para  directores  á  lea  eaoardoles  de  sn  con- 
gregadoo,  y  depuló  las  hijas  de  la  Caridad  para  í^u  ser- 
vicio Dospiies  el  fino  1631  envió  nuevos  y  abiindaiiU* 
socorros  u  lus  países  desolados  por  Jas  guerras;  y  eo  el 
de  MIS  tova  taeoMotocioodo  verxonlnnada  par  ál^ao- 
dro  Vil  f^ti  ronsrcííarron  ron  los  ciiiitr'i  votos  ya  referidos 
salaflKote  dbpeasübiea  por  el  papa ,  y  por  el  superior  ge- 
neral aa-  al  eaio  d«  ta  dioMon  da  loa  aqgiBloa.  En  aalos 


del  real  despacho,  la  fundación  de  sagradas  vírgenes, 
hi^.al  tMdede  aaata  linéa  en  la  ciudad  deáiras.  Al  fln  de 
.odie  año.  y  en  el  si^iieñle  de  IG.'SG  .  tantearon  las  damas 
de  la  Caridad ,  bajo  la  dirección  de  san  Vicente ,  otra  mas 
^briosa  empresa  de  ta  fundadoa  de  un  hospital  general, 
para  recoger  todos  los  pobres  de  París ,  que  entonces  se 
dice  llegaban  á  cuarenta  mil :  mas  .obra  tan  sobresaliente 
reservó  el  cristianísimo  rey  Luis  \IV  á  í^u  magiianiniu  |  ie- 
dad.  PuUicado  poes  el  real  decreto,  cedieron  dichas  da- 
mas las  rr!<ns  \  n  destinadas  ai  nuevo  hospital ,  repailido 
en  cinco  hospicio»,  para  pobres  de  toda  edad ,  condición  y 
aexo.  Dd  mismo  real  dedreto  veota  comellda  é  tar-eaoer- 
dotes  de  la  Misión  la  dirección  c:$pir¡lnal :  y  á'  ln.s  hijas  de 
la  Candad  laicmporal.:  maa  el  prudente  fundador  4  con- 
-aioliendo.en  la  iaemiibancta  de  las  hijaa  da  ta  (Anidad, 
eximió á  sus  sacerdotes  déla  suya,  bien  que  tan  pin,  á  la 
cual  por  tan  vasta  no  babria  entonces  podido  satisfacer  de 
lleno :  pero  sustituyó  á  esta  dirección  al  célebre  Luis  Abc- 
lli ,  después  vigilanlísinid  obispo  de  Uliodes ,  con  otraaia- 
ci-ni'ihs  la  ('(inferencia  eclcbi.  íüca.  Sin  cn.hnrgo  Con- 
currió san  Vicente  u  los  gastos  de  íus  ¡iriaiecus  provisiones, 
y  á  ta  tnirodaoeioa  de  loa  poUea,  ffeculada  en  el  prtncN 
pió  del  año  1G"7,  siifi  ii'titlM  liinnütlenn'iite  I;\s  injurias  y 
quejas  do  aquellos  descouiedidus  mcndicauti's ,  que  mas 
querían  ta  taaoleato  libertad  de  una  vida  vagabnnda ,  que 
tantas  comodidulea  para  cuerpo  y  alma,  preparadla  ea 
aquel  hospital.  •  ■  ' 

En  e^te  uno  renovó  y  aumentó  san  Yicente  las  |)cnileiv- 
cias,  al  tiempo  que  cundían  las  públicas  calamidades  en 
Francia,  Pulonia  e  Italia  .  (londe  ¡ilnuiiits  de  lo^  suyo-;  en 
el  actual  sei  vicio  de  los  apestados,  no  sin  sania  eiiMdiude 
su  aanlo  padre,  acabjunon  sos  vidas.  Envióla  Calés  las  bi- 
jas de  la  Caridad  .  para  asistir  á  seta  icntns  soldadt^s  en- 
fermos. En  París  atendió  á  prouio\er .  por  comisioo  (  uu- 
y^a  *  él  aigniflcMa  por  d  nondo  aposlétieo,  d  íasüluto 
de  l  is  misiones  extranjeras,  per^adiendo  á  la  duquesa 
de  AiguiUon  aqudla  üusUeXundaciun ,  que  después  de  la 
onierte  dd  siervo  de  Dios  tuvo  principb ,  con  ta  coopwa» 
cii>n  (le  muchos  obispos,  y  saceidoles  de  su  (lonfeitocta, 
y  deiiís  zclosísimos  padres  Itbodes  y  Ilagol,  do  la  com- 
l»an:a  de  Jesús,  amigos  de  nues'tio  santo.  En  el  de  ÍQ'SÜ, 
salido  de  madre  el  rio  Sena  ,  anegó  los  burgtts  de  farif, 
la  i-ia  de  San  Dionisio,  y  seriaiadninentela  lieVra  de  Gene-? 
villier;  de  manera  que  los  vecinos  ceicadi/s  en  sus  pro- 
piaacana,  w  liallaliaD  eo  peligrado  moerteta-BO  bubleae 
sido  pronta  la  caridad  de  san  Vicente,  «pie  envió  genle  en 
barquillas,  yporlas  veolanas  les  djiban  el  aliuieiUo.  Senie- 
jaulas  providendaa  praclieé  en  otras  inundaciones.  '  ■ 
ilaliian  pasado  30  años  de  In  fundación  de  la  Misión,  y 
aun  el  santo  fundador  uo  babia  dado  reglas.  Su  fin  fué  lo- 
mar consejo  del  tiempo  y  de  la  experiencia.  A  mas  r|ne 
entonces  leuwa  loa  suvos  |:oca  necesidad  de  reglas  escri- 
tas, 6  impresa.-*,  cuando  i;i.l"  ^u>  njirs|eni;in  rn  «11  padre 
una  regla  viva  y  animada  ,  que  iba  delante  en  ludo :  aun 
traiiajado  de  actual  liebre,  y  asialieado  trea  vetea  cada  so- 
iiiana  .1  las  ( DnfercnciMs  espiritnales  de  la  (Htmitnidad ,  y 
Lablaudo  con  toda  la  fuerza  de  su  espíiilu ,  los  alentaba  i 
la  perfeedoo.^  todoeao,  enleodiendoqueae  acerraba 
su  muerte  antes  de  desamparar  á  sus  Irji-s  cpiiso  dejar 
como  por  leslaaiento  las  reglas  que  tan  a  k  krga  había 
coiistderado  i  tas  piéa-de  Críalo.  Y  tobidiidotaB  becbo  im: 


ttanpoa  praiflgiéeon  targaa  Uanaon,  y  con  ta  solícitatioii  j  pnaur  con  una  ferMrwa  plática  de  aa  olílidad  y  premíut 
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díéácttia  uno  (te  la  coninniilad  (\no  o><nl).i  jnnia,  el  pc- 
qnH»  ibro  <|oe  todo»  recibierua  <le  rodilUiK ;  y  |;»klictMÍo 
al  «MM»  pirira  n  bMdMoB  w  li  éé  arradillid*.  OMt 

reglas  bien  que  np  impresas .  dió  á  las  hijns  de  In  Candad 
pradeoteiDenle  acomodadas  á  las  personas  y  á  sus  fun- 
ciones. AAo  de  1659,  acogió  d  siervo  de  Dios  en  su  caso 
de  S:ui  i.íitnro ,  coairo  mocitos  indianos  eatecúmfoús, 
donde  bien  insiniidosen  ln<;  mi-triins  rio  l;i  ftv  y  bauliz»- 
dos  mviú  á  su  patria ,  con  lu  ucasjon  de  turnar  á  enviar 
cao  noimi  Hetaeia  dt  ii  aede  apoiMiea ,  «liM  nMonerw 
ii  l;i  rcfiM  iila  isla  de  San  InTiizn ,  donde  pocos  afto?  des- 
pués Picolas  EsUeones,  director  op4>£tolico  de  aquella  mi- 
akM,  y  JaanPaté  kcmameMHlintor,  y  noadetoa^Meilat, 
fueron  cruelmente  roiicrlos  <  n  (n\\(j  de  la  íanln  té  por  iin 
príacipe  de  aquella  isla.  En  el  mes  de  maye. da  cate  ano 
por  la  aolicitnd ,  direccien  y  Kiiwaia  dt  mm  Vwwte ,  fue 
erigido  rn  D>igoMi,cila  dkkceiiidaAflla,  d  hoapétal 
de  S  inla  U«  f;ina  .  para  alivio  de  lofi  perepHnos  fpie  rada 
ano  concurren  uau>  veintu  tuU  de  ellos,  y  uiucbus  caen 


Knovamentp  trabajada  ¿«"careslf;!  y  hainlire  hp  hallaba 
laciodad  de  Pdrisel  afiode  USO,  y  proi(ú  loa  mismos 
cfealaadelacflapagiawdB  awalroaaiilo.  Tbienqaa  par 
rigoroso  edido  fuese  prohibido  pedir  limosna  ni  jitiorta^. 
Gidles ,  <!  iglesias ,  después  de  fondado  aquel  grao  bospi- 
lal ;  roas  eonio  feesc  todavía  ang08lo,ooil  aertao  capas, 
por  ser  universal  la  miseria,  su  tierno  amor  á  los  pobres 
socorrió  en  este  úlliniw  ano  de  su  \  ida  á  tres  mil  de  ello*,  á 
quienc:)  dcspui^de  haber  asistido  á  la  doctrina ,  hat-iu  dar 
>  wuialMiHiante  meneairai  Dié  graadey  aecreto  sooorro  á 
diféivnto^  f  ni  ilias  noWes:  proveyó  de  medicina?  á  mii- 
rhirim '  enfermoe ,  de  amas  á  nifkw ,  que  babtao  perdido 
fltn viadircc ,  y  okird olnM  aaiM|airtea  ohfaado  uiMcrtear* 
dia  para  los  de  París,  sin  olvidarM»  de  !f»s  d.»  r.hamfwifln. 
y  Picardía.  En  seseóla  aAoa  que  laaia  de  aaoerdocio,  tovo 
la  pia  costumbre  de  eeMnr  ladea  ka  dias  qaeiweilin» 
muy  eufenno  En  este  acto  arrebataba  Ims  oyi  ntaa:  y  ca- 
rao fué  obscnado  de  testigos  auloriíad(»s ,  con  ravffl  en  sn 
rostro.  Mas  algimos  meses  antes  de  su  muerte,  abici  tos  la«i 
llagude  ha pSarMia,  vinoá  taata  debilidad  qoa  ao  pudo 
e«.t;ir  en  pit'.  v  «e  redujo  á  oir  la  santa  misa  y  roniiiljiar. 
Antes  do  dar  Üios  el  premio  á  su  siervo  quiso  hacer  de  él 
li  dHima  pniete.  ftr<eapaaioda<NiarMlaaBoa  MÑa  pa^ 
decido  san  YiccnU' el  inipoHiino  tumor  en  sus  pií-s,  pier- 
nas .y  rodillas:  mas  ahora  pasó  n  muy  riguro»ío  el  dolor 
poT'  'al  huBUr  nordíoante,  que  en  gran  copia  manaba 
por  tea  Nagas  nbier-tas ;  y  aun  le  parecía  á  éj  padecer 
[toco  por  el  deseo  de  mas  padecer.  Cumplióle  este  deseo 
Üios ,  añadiéndole  cada  viernes  por  tres  horas  uu  dolor 
Uto  atroB,  que  sin  especial  ayuda  no  habría  podido  agtnn- 
lar  tal  .-•ponía  A  este  llamalMi  el  secreto  favor,  y  es  vero- 
símil que  le  fuese  du  Dios  concedido,  en  premio  de  su  ticr- 
M  devoeioilibpwioo  de  Cristo,  talo  lo  conanM  i 
inon.'senor  Se\ino ,  entonces  obispn  de  Cabors. 

ibansde  entre  tanto  eiteouando  hs  fncnaa,  mas  no 
déjate  de  fomolar  i  lodoB.  Fkwilaatabaii  8«  «oatlo,  oMa- 
po.«,  arzobispos,  senadores  y  príncipes,  quien  por  consejo, 
quien  por  santos  aviaos,  quien  por  recibir  au  beodioion,  y 
partían  todm  doloridos  por  la  imniaeato  pértüdi  y  odifiea- 
doe  do  la  tranqaUidad  del  santo  enfermo.  Boira  oiroa  faé  á 
verlo  monseflor  Maupas  obisfio  do  Puis  cu  mya  presencia 
&-*!>  Vicente,  tres  días  antes  de  morir  defendió  y  purgó  de 


cierta  cnhimnia  la  diurnísima  persona  de  monseñor  Jiinn 
Darentooe,  á  la  .saaon  ebiapo  deGeneura,  á  quien  veinte 
íM  áttei  laMa  indielM  te  maneioá  al  «dnaaá^ 
toé  «la  aote,  caaa  otras  predicciones  se  cuentan  de  él:  de 
qne  aeargnyeiNdier  sido  dotado  do  espirtin  de  profecía, 
y  discreeian  de  e^pfrito.  T  fM  opinión  de  algunos  que 
prerió  el  dia  de  su  muerte :  poca  qae  al  principio  de  a»- 
liembrc  esrribióá  Renato  Almerás,  destinado  en  su  corazón 
por  vicario  general  de  la  congregación  después  de  so  fa- 
Ueriroiento,  de  hacerse  traer  (qoecataba  gravemnrto  «a- 
femio  *  sin  dilación  á  París  Obedeció  Rí-nato  ,  baeieni!<'?e 
llevar  fn  litera  de  Ricbeheu  y  á  2i  deseliemlre  ralró  en 
heasa'da  Saa  Uaaro;'p«ro  Hn '  poalrado  que  no  lavo 
alientos  para  pasar  de  la  enfermería  al  apaaenlo  de  san  Vi- 
cente. Mas  el  amoroso  padre  ,  bien  que' por  mochos  dias 
había  estado  oprimido  de  somnolencia,  se  btio  pasar  díalS 
después  de  oida  misa  y  recibido  el  ScOor,  i  doada  yack 
Renato  Alli  le  habló  á  la  larca  de  las  copas  pertenerien- 
le.s  al  gobierno  de  la  congregación,  y  dado  el  último  abrazo 
se  bíaollbvar'liaa  coarto  y  tan  eoaaolado,  qaa^ria: 
Ahora  muero  rorfento;  mientras  \ivc  mi  hijo,  líespuesá 
menudo  repetía :  ¿'hjno  áUsoki ,  el  este  am  Ckritio :  y 


gatusest.  QiMndo  rctñam  el  appnrfho  ahtr  farim  rW?Pare- 
ce  que  fué  oido :  poes  después  fué  embestido  de  un  nue«'b 
letargo :  y  al  enformero  qne  tal  vez  le  iba  desvelando,  dijo 
con  na  devatoaoariso:  El  hermano  f  entendía  del  sucfto, 
hermano  de  la  muerte)  llama  á  la  hermana.  Dió  con  corte- 
sía las  gracias  al  médico,  de  hi  asistencia  que  hasta  entun- 
ceato  hrtia  hccbo. 

Renato  Aimarás  sabido  el  extremo  pcltfrro  de  <n  amado 
padre,  lo  earié  i  Tomás  Bortbe,  uno  de  los  primeros  oficia- 
Icadolaoaia,  paraqaeenaa  nomhreydelodatoeongré- 
cacinn  le  pidiese  la  nltitna  hendió  ¡r  n.  Alzó  el  s;Hi(n  iiion- 
bui\do  la  caben  que  tenia  inclinada  ai  peche:  hizo  sobre  si 
liiiMl  de>h  Aw,  y  con  pahbnadMtintes  isvocd  aobfO 
todos  los  misioneros  presenicaylMros,  la  ayuda  de  la  san- 
tísima Trinidad  y  del  Vei  lo  encamado;  y  faltándole  d 
aliento  |)rofiri6con  voz  baja  las  demás  palabra&de  la  bendi- 
ción.El  dia  i(  á  las  aetoberaadeapMa  do  tnoiKedla,  recibió 
con  de>'ocionla  extremaunción:  y  dif:pne^  entraron  .Werle 
Claudio  de  Rocfaechovari,  abad  comendatario  de  San  Joan^ 
y  otro  ÜBSlroiMMPdotodoteCianiiMiMtettpiailaaaMilMK 
(i, III  los  ejercicios  en  San  Lázaro,  y  pidieron  al  "-nnír)  !ns1i- 
>uidor  la  beodicioa  para  si  y  para  todos  k»  de  la  Confe- 
raacia  *  la  anal  aonn^paM  ana  VicMite  eoa  cstea  pritebras? 
Qñc<r¡iii  opva  bonam  :  ipse  ffffeiet.  Pasó  lo  restante  de  la 
noche  con  tranqoilidad,  y  ntasanhelaedo  á  Bios  qae  ago- 
nizando. CeManle,  cono  corona,  aíeiietle  sos  saoA'dolia^.da 
los  cuales  alguno  sogeria  tal  vez  algún  paso  de  la  Escrito- 
ra,  á  que  con  bien  acuerdo  rpspomiia  él  hiego,  aan  entre 
lus  últimos  alientos  y  cuando  no  con  la  voz,  nqtiiera  con 
aelMa.  Ftealmente  al  romper  el  alba  dd  dte  i?  de  artícni- 
Irt-e  de16<í0,  rindió  sn  es|  iritt)  á  IVies  qne  para  tañía  piona 
suya,  salud  de  tantas  almas  y  remedio  de  taulos  necesita^ 
daa  te  babte  criada. 

Murió  san  Vicente  Patil  lleno  de  dias  y  nn  i  ¡105.  en  el 
alio  ochenta  y  cinco  de  su  edad,  sesenta  de  sacerdocio  y 
traintR  y  aaia  da  te  teMllaowB  iite  aa  caagragaeion.  Harid, 
nó  tendido  en  la  cama,  mas  sentado  en  una  silla  en  medio 
de  su  aposento  y  con  su  vestido  de  misionero.  Murió  pllH 
ridamentc  sin  calentura,  sin  agonía,  ata  coavoMoBea;  da 
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inani'rj  que  apeiMW>  s«r<UalMgnii.  tí  rUnírT  üoriDHla  ó 

iniH'rlo.  N;)  li¡/  )  niiiL-icion 'su  rostro,  mas  aun  ilo  jiálidn  se 
paro  culi-i  aiio;  ^us  manos,  pies  y  ileuiab  pai  Id  se  coaserva- 
roa'flexiblBB  y  dieron  de  si  toMMlor  tiMni<iftt|iiiiÍéj>»i  ti 
a|>  i<cii!ii:  y  juido  <or  imiiciixli'  s»  exrelpt»lo  rastidart,  pro- 
poiviuiiada  aquicu  lauUu»  üemiaadades  desagradas  virge- 
■«tebip  roDd«ioV4írii^.  AMi«4espae8«(<tdi««r, 
en  (pif  fuL'ron  liall.idas  c;iU'ras  y  sanas  las  parles  ídIoÍ»- 
ris,  y  sepullarDn  aparto.  La  ^ngre  se  encerró  eo  vaaos  de 
cfufal  y  con  ella  se  UQeron  pafliinelos :  ano  de  ios  cuales 
fué  dL-sjun-s  di'  aflús  pres«ntadu  del  supi-rior  (íciiiMal  de  la 
coiigr^{acÍQaé  la  buena  memoria  deUcufdidu  pn[ta, 
que  lo  recíBid  como  don  preciofio,  y  lo  hiio  exponer  en  un 
bellü  relicario  En  uU  o  vawdeplala,  8WMiMll«dfl|dela  píe- 
d:i(l  di"  ijiíid;i;u.i  l:i  diiquesndc  Aiguillon.  fue  ftii  iTiadn  el 
curiuoti.  bl  luüaviT  nada  embalsamado,  vertido  cui  liubilo» 
nomlolales,  fuéaitpoMtopriftBrotti  la  aala  oMfor/i»  la 
casa,  y  dcspiii's  Ilevndo  ni  i  s  de  sacordi>ie»'4-Ía 
iglesia,  donde  apenas  podiandeíender  i)e  la  gente  sos  m- 
Mos,  cabellos  y  pelos  de  la  barí».  OIroa  loeabaa  ra  caer- 
po  Lon  niedaibs  y  m -  u  i  ...  y  apnas  p  idi m  sin galridos 
mirar  aquid  ve^neraitdu  ro-:i  i»  vnolio  m  i-  li  rmoso  con  la 
muürle.  Sucadáver,  encerrado  t  n  cajú  de  ploujo  y  esla  en 
ufetdftBMdara,  fué  sepultado  en  McGo  M  cora,  duadé 
afto  nil,  cuando  de  órden  de  la  sncra  mn^rofrii  ion  de 
Ritos  M  húif  la  recognición  de  sa  cuerpo,  íué  bailado  to- 
laMtail0:eaA«iio,€«iipleé«flalÍ8fteoéaa^  \m  t«aiunm 
delegados. 

ApeottM  esparció  p«r.la  ciudad  de  París  h  triste  noti- 
oia  dalámnert^Biicalro  aaíMto,  oaando  de  (oda  Í9  ciudad 
Mayó  esla  sola  vox;  Ib  -muerto  el  santo  Lloráronle  los 
haérfanos;  ilontrcirdi'  las  viud  as,  >  lodo-  li's  i)iiel)|[is  ex— 
claiaaroa  con  lagrimas:  Ua  uiuerto  nuestro  padre,  nireblro 


ros  y  datnns,  senridorcs  y  príncipes  pioKilM<É,i)l;iniiii! 
laeolc  haber  luuerlo  a  la  Francia  m  ímimíIÍiÍb  fWMootor 
dO'k4ÍM!ÍpBM-«4nMdiÍMl0  iiMldiadsla-  fiedid  y  qr 

zclador  de  la  pública  tn)n<p>ilídnd.  Pero  bs  mas  ju.«tas  lá- 
griouia  lasderrauuroo  eo  abundancia  Íes  deans  congro- 
gaiskiil^MllMf  alMrMn,  cuyo  peoetriale  dolor  solo 
le  pudo  templar  fj  00iM¡d|inB4fa  comnn  padre  en  el  i:.n/.tt 
del  SeDor,  donde  lo  leaian  seguro  prottrUir  l)ts¡iiie.>'  d<-  sn 
íelix  muerte  se  celebraron  sus  funerales  en  niuibas  ig!e- 
fliafl  de  Pnris  y  del  reino  en  que  declararon  un  ngradeci- 
miento  al  difcuilo.  E'ilre  oslos  fue  relc'irf  el  (]iit>  á  i'.l  de 
noviembre  de  aquel  a&o  íuc  calebrado  por  luucbes  obis- 

Snn  Gi  mi^n  rn  París,  adondc^coMlilSÉ^iliL 
oumerabies  persuoas,  ilustres  por  virtud  f  MÜléiif  'jr 
uitiMülai  bii^  dnlhHpfla,  obispe  á  laaanii^  Hky 

después  de  Kvr.'iix,  ftKWé  toa  ap!aii-o  univei-snl  de 
oyentes  que  eran  |tii!l¡|mihiiiHB  sobre  lo  que  de  tas  vir- 
todw  del  ^ímtá'ékmvilénilUMMm:.  Y  ouedó  nuestro 
santo  con  tal  fama  de  .<^nlidatf^J||i^iAMniilfti  SB  sepul- 
cro basta  obisposy  príncipes. 

Hasta  aqei  habernos  visto  sucinlanieote  la  serie  de  la 
vida  de«rieiNmiurerdadeMiMiile«pesl4iioo,eao  Vicenif ; 

¡inr a  ofliMIMdificacion  nos  paro<-ejnslo  recorrer  i  cii 
brevedad  sai  fceloicas  virliMies;  y  oiopez9Bdo  pur  la  fe,  que 
M  «IfcadBBMal»  áe>crhliiiiaidilrie.JI6  iedfcHwfttoiÉM- 

d:)s  (estirnonios.  Hoetoó  sii  rnn^t.im  ia  cuando  r.i  Júm'/. 
pretendía  su  aimftorvertirle  Permitió  después  Dit»s  que 
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miasen  con  fuerza  de  ingenio  cuestión 
nes  n»e^•as,  espwialiiiente  en  iainnleri  i  de  la  trraeia,  y 
que  suü  íauloics  {Mfocuraseo  atraerle  a  su  ^jartido ;  wai« 
nuertra- Man  ■  lililí  MualrtuiMii  tedeeeHosy  aaa  # 

Juan  yergerio,af»¡id  de  Sanciran, famoso  en  doctrina, quien 
por  eUa  estaba  ea  estittutciop-del  (¡ardeojil  Befiüle^^^  do 


amigo  de  san  Viecnle,  liiisía  (pie  le  c(HMeí6  .engRAede: 
quien  viendo  que  con  sus  santos  avisos  oo  seeomeodafaSr 
lo  aliandonó,^  fué  por  esta  causa-encarcelado  y  procesado 
dicboabad  de  Sanciran.  Permaneció  pues  tírme  el  siervo 
de  Dios  en  obedecer  enloramenle  a  las  delermiiiai  i(m<^  de 
la  sede  apostólica  i  y  para  mejor  explicar  su  santo  seutir 
usaba  de  ota  setti^A:  Aa(  coao  caaato  4N»>aa  ^ 
lo*  ojos  y  mas  se  pretendo  regi^ínir  al  sol,  liinfo  niéiios 
\  e ;  asi  cuanto  mas  nos  esfoncamos  en  querer exam,ÍQai;coa 
la  laqueza  del  disean»  iMUnaoo  M  venlada  da  -teí^ 
gíiui  cilúli^  a,  lanío  menos  lasconocemos^básta  qwrlá  igle- 
sia nos  las  pcopooga,  para  bacer  que  nosotros  crey  éndolas 
n«  podamos  jaaiés  errar.  Y  si  coa  los  avisos  que  duba  á  loe 
suyos,  alguno  aaaeeadMBdiliadMtfÉitaMMiiaiáBéca» 

lo  disjii'diii  de  su  corgregrjfion. ' 
Liaba  del  mismo  cuidada  para  qaelss  personas  do  k« 


fratasen  con  fíenle  nolnda  de  esla  fnlln,  bosta  no  permi- 
tir que  fuese  admitida  una  dama  con  grande  suma  de  di- 
a«»éa  aM  de  eekt  ANaaderies  (bien  qae  era  gnaaeav»- 
niencia  <]e  las  tnonja^),'nr  eelár  locada  de  ratas  oo^  ed;u!es 
y  tratar  con  defensores  de  eOas.  Y  de  la  reina  gobernado- 
ra y  del  real  cooecgo  eoos^gttió  real  deereio,  que  no  secón-  • 
ürícsea  beneficioeiipwiaaii  iadinada»  áaiwaijartes  doc- 
trinas :  y  varias  veces  repre^enló  que  no  se  perniitii'se  á 
losberejcs  el  ejercicio  publico  de  su  secla  ni  se  les  conti- 
riesen  eCcios  «túblicee^  V)4pnda  referido  caaole  tnlaijé 
para  que  la  santidml  de  Inocencio  X  condenase  los  cinco 
proposioicMies  deJaasenio.  Premió  Uics  estos  trabajos  de 
a<nieie»áaáwai4aie  té,  probaado  «  cenelaDciacoo  pa- 
cios  C'ind)ales  interiores  de  ioflddidad.'  iJKwaajen  de  esta 
teotacion  fué,  que  ano  1609  hallaba  en  la  córtode  ta 
reiaiHM^ríta,  ya  separada  de  negocios  de  mundo,  \wr 
capellán  y  considero,  y  en  semejante  empleo,  un  celebre 
doclor  y  gran  teólogo,  y  predicador  de  una  diócesis  del  rei- 
no: este,  por  haber  cesado  ensus  ministerios,  cayó  eo  ocio, 
y  del  ocio  en  grandes  Inntirjnnrniln  ll4Í.  jdoi¿Ha«a|ia 
l¡;:i  'isa  enferniedfid;  y  á  tal  aprieto  llegó,  í|ueel  pobre  doc- 
tor eiilaba  eo  eiiremo  peligro  de  perder  coa  la  fe  la  vida. 
Iat»ilaiii»i1iitiaii  salida  «Bdarilia  TBnediea;  maadfrw» 
Vicente,  á  quien  se  habia  encomendado  el  enfermo,  movi> 
do  del  zelo  de  su  caridad,,se  ofreció  á&í  en  vídima  á  Dios 
rogándole  qaeai  fiiuw JtlaMa»lthi»«i  hcrmeBo,  posase  á 
<  I  aquella  tentaeíoaf;4)oagaja.0ydle.litie,  y  en  breves  ia»< 
tiltiles  dcsaparsdefdoaqaeÚas  tiaieUas,  é  ilustrado  el  en- 
fermo, di'cia  sereaorfaréoeow  nó  ya  de  creer  aquello  que 
enseika  la  f¿,  sino  quelo  veo:  y  asi  bien  diapaesle  mlwgt 
á  Dios  90  espirita.  Este  podemos  contar  jior  el  primer  mi- 
lagro que  obró  aaaVicenle:  quicnoongraii  provecbosuyo 
.sufrió  los  recioaeondwles  deaqaiil»llilÍttMdliáÍi||ib 
de  r]ue  se  valió  jiara  resi^lirlos,  fué  el  primcTo  e8cr||||(J|i 
un  papel  la  protestacioo  de  laié  finM^  de  somaoo,^pO>> 
aémda  «a  el  peclw de  tapai^idMliúa,  rogando  4  Mea 
se  dignase  recibir  su  buen  desoo,  que  era  que  cada  vez 
que  pondriasn  anoo  eael  pedio^  eoloodieseqaereMnta 
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lápraMadM*  la  tt.  »  Mgmdo  fué  la  práctíea  de  la 
■IBBBfé,  consngramio  811S  fumas  al  si'n  icio  i!*'  If>5  po^ 
bretpara  boarar  co ellos á  su  diviaa  Majestad;  y  asi  salió 
vietoriaw.  Hasai  dMkbnayvrdem  Íl6i4i*jy^oana- 

lanlc  es  la  imitación  de  Crislo;  ;.qu<'  mnyordpmo^lracion  de 
la  íé  de  san  Vieeole  que  aquella  conúnua  prácüo*  de  las 
TRftidea  de  erisMT  Y  «oaodeiido«er  eMt  náxina  «I  fan- 
dtmenlo  de  la  perfección,  la  dejó  impresa  en  ia$>  reglas 
(|uc  dejó  á  los  sujos  por  estas  palabras:  «Ante  todas  co- 
sas se  persuadirá  cada  uno  que  la  doctrina  de  Cristo  jamás 
y  qae  la  del  mando  es  sieroiirc  falnz :  por 
•la  congregririon  sicnipro  hará  profesión  ile  <ibrar 
le  á  la  duclriaa  del  uiii>ffiü  Cristo,  y  nunca  según  la 
delttmdi».» 

La  esperanza  en  Dios  fue  la  ánrora  con  fpip  san  Vironíe 
en  la  navegaeion  de  esta  vida  so  aserró  de  sus  borras- 
cas. ArtaoMBla»  aoa  los  imposibles  que  emprendió,  las 
diflculladeá  que  venció,  las  adversidades  que  superó ,  y 
laa  innumerables  urgentes  necesidades  que  remedió;  de 
qae  fáeran  testigos  de  vista  los  de  su  congregación  y  toda 
la  Francia.  Conociendo  la  voluntad  de  Dios  en  cualquier 
negocio  le  emprendía  con  intrepidex,  y  lo  prospguia  hi»^ln 
el  cabo ,  con  tanto  mas  ánimo,  cuanto  mayores  ubstácu- 
loi  se  craadMA,  lieaéo  su  nixiiM :  H»  fiAa  janiás  b  pro- 
videncia de  Dios  en  las  cosas  que  de  su  ócden  se  empren- 
den. Cuando  enviaba  á  los  suyus  á  las  nisiones  en  paisas 
eiiranjeros,  donde  se  eoge  d  fralo  i  Awna  de  traba- 
jos, lesdet.'ia':  Andad  en  el  nombre  del  ScRor:  él  os 
manda  por  servicio  suyo ;  y  vosotros  emprendéis  este 
viaje  y  esta  misión  por  su  gloría :  ea  lo  daroáa  será  cui- 
dado de  su  divina  Hajestad  el  gasfduw  y  asistiros,  l'n 
dia  le  dijo  el  pi-ocurnilt»r  di'  rasa ,  que  no  tenia  un  sueldo 
para  el  gasto  urdinariu,  cuando  para  el  extraordinario  que 
laiMbiadebaoer  para  kei9en;feioede^M«m,qn»  es- 
taban para  empezar,  se  necesitaba  ác  rrerida  suma.  San 
Vicente,  lleno  de  esperania,  le  respondió:  ¡O  qué  buena 
Étaevt !  Ben^  sea  Dios:  iiheni  si-qae  es  neeesarío  baoer 
ver  que  confiamos  en  el.  (jiniido  le  roprrsonlaban  que 
sn  casa  no  |>odia  sustentar  el  gran  gasto  que  se  bacía  con 
los  cgereitanies,  y  le  seria  preeisb  nadir  las  teems ;  da- 
be  la  siguionie  respmsta :  .Son  infinitos  IDS  tesoros  de  la 
divina  IVovideiicla,  y  nuestra  desconfianza  la  deshonra. 
No  dejará  su  Majestad  de  proveemos  de  lo  necesario, 
como  nos  tiene  prometido;  y  la  congragadoa  de  la  Mi- 
sión ánles  descaecerá  por  abundancia  qiio  por  la  po- 
breza. Verdad  es  (decia  otras  veces;  que  es  grande  el 
gasto  que  baoemoa,:  pero  no  poedeser  mas  provechsm. 
Si  la  casa  está  empeDada,  aM  Oíds  dailii  medios  para 
«pie  salga  de  sos  deudas. 

Cnaado  se  tralifea  «a  Itnñdt  la  aprabadaa  da  av  eoB- 
gregacion,  y  al  nísaio-liMipO  aa  suplicaba  al  parlaaKVto 
de  París  por  la  confirmación  de  la  unión  del  priorato  de 
San  Láxaro  ú  la  misma  congregación ,  eosas  entrambas 
ton  necesarias  para  su  estabilidad;  dsieiyo  de  Dios,  sin 
embargo  de  las  gallanlas  wjKtsiciones  que  se  \i-  hicieron, 
tavo  tal  confianita  en  Dios,  que  escribió  á  un  sacerdote 
dalaeoa^vgicioB-aslaspilabraa:  «Tatossoda  mis  pe- 
cado? y  tió  \;\  del  suceso  en  las  bulas  de  Roma,  ni  del 
negocio  de  San  Lázaro  ea  Parts,  que  tarde  ó  presto  ae 
coasegairé la  nnoyle  otroL»  y eela  decía ,  ftiadado«a 
asta  verdad,  qu-  repetía  muchas  veces:  Habiendo  Dios 
eomeniado  á  beneficiar  uoa  criatura ,  no  falta  á  favorecer- 


LA  LEYENDA  DE  ORO.  día  1t). 

Ja  eomoeHa  no  se  haga  indigna.  Be  esta  perüsela  eonla»» 

za  en  I>¡<n  tiacia  el  >Io-;¡m  >:o  que  tenia  deft'da';  l.ls  cria- 
turas ,  basta  de  sus  misiuncros,  ^ue  por  mas  ut4le.s  que  fue» 
sen,  notspuaba'de  enviarlea  A  miaones-remolas  y  pelf- 
grosas:  y  tal  era  .«u  arrimo  h  ladívitn  Providencia,  que 
jamás  se  valió  de  medias  bumanos  para  adelantar  su 
congregación;  y  asi  dijo  un  día  :-Cáando  no  fuese  me- 
nester otra  cixa,  para  qae  la  congregación  lograse  fun- 
daciones en  las  ciudades  principales,  óenipleos  de  estima- 
ción ósugetos  paru  ella ,  mas  ({ue  decir  una  sola  palabra, 
yo  na  la  proferiría.  Finalmente,  se  consenró'  saa  Vicente 
tan  amante  de  la  divina  Providencia  ,  que  su  prárlica 
ordinaria  en  cualquier  negocio,  antes  de  valerse  de  les 
medios  hnannos,  im  rsearrir  A  los  divines ,  porque  (como 
decia!  la  pmviíleneia  de  Dio- liare  Ies  saliían  bien 
los  negocios  á  aquellos  que  procurau  seguirla  sin  jamás 
prevenMa. 

Amaba  el  c()razon  de  san  Vicente  á  Dios  sin  modo; 
pues  no  le  guardó  en  obrar  para  agiadar  á  Dios.  Las 
tiernas  palabras  en  que  repetidas  veces  prururnpió,  crati; 
i  O  Salvador !  ¡  O  Settor  mió !  |  O  divina  bondadl  jíOabk- 
do  me  liareis  gracia  de  que  yo  sea  enteramente  vm^ítro, 
y  que  09  ame  otra  cosa  que  á  Vos?  .\cus6se  una  vez 
une  de  ka  avfoa  da  hiA«r  obrad»  por  respetos  ibamanes; 
y  san  Vicente  le  reprendió  severnim'nle,  diciendo:  Que 
era  mejor  ser  echado' en  el  forgo  atado  do  pies  y  .manes, 
qae  obrar  por  agradar  i  ha  hemlNvs.  Tmria  .ianlo'  el 
giervi)  de  DIhs  caer  en  esta  falla ,  y  que  el  amor  pro|»ie 
manchase  la  intención,  pura  de  agradar  á  solo  Dios,  que 
siempre  qne  se  sentía  inclinado  con  vehemencia  á  algunn 
obra,  auntiue  muy  santa,  la  diferia  basta  qne  se  aerenaaa 
su  corazón  Kl  alnindanle  fmio  desús  |l»'imeras  misio- 
nes le  ucaMonu  cxlraordmuria  alegría ,  por  ver  que  gana- 
ba laatasahMa  A  Bios:  ycontinnandecsiacienieie  re- 

part  que  aquella  solicitud  le  quilah  t  aipiella  pa^  qne  án 
tes  gozaba :  por  cuyo  motivo  se  retiró  á  hacer  unos  ejer- 
cíaos cspirllnales,  y  eoifoctó  qoeaqoella  sobrada  solicitud 
ye.vlreniado  rontento  de  su  fruto,  era  en  pnite  parto 
del  ^mor  propio ;  y  pídieada  perdón  á  Dios  y  ^qae  le  tro-' 
case  aa  coraion ,  le  oyó  sa  divfan  Majestad,  y  se  halM 
bre,  y  en  adelante  solo  atento  en  acrecentar  el  amor  di- 
vino En  este  ejemplo  deben  estudiar,  los  qne  llevados 
de  zelo  impuro,  solo  tienen  por  bueno  lo  que  aquel 
fervor  les  dicto;  7  si  lal  ves  aa  ven  privados  de  aquel 
empleo,  que  miran  todo  santo,  quedan  inquieto-*  Ksle 
honor  divino  fue  d  blanco  do  tantas  empresas  do  quo 
le  bis»  premetor  divine,  sin  qoe^  de  esto  le  babíesen 
divertido  los  re -petos  de  personas  tan  calilicadas  y  sii^ 
premas  con  quienes  concurrió ;  de  modo  que  mucho 
tiempo  Antes  demsrír  d^en  d«fto  eeasien:  Quedaba 
ínQüitas  gracias  á  la  divina  bondad ,  que  treinta  an«/S 
habia  que  no  sabia  haber  hecho  cosa  alguna  drbbe- 
redámenle,  que  no  hnbissa  aida  éudsrsaada  A  nayor 
gloria  de  su  divina  Majestad:  qae  es  eoaa  de  na  pe- 
quen» adiiiiracion 

De  la  hoguera  del  amor  de  Dios  que  ardía  en  el  pecho 
de aaestro santo ,  salían aqaaHas  centellas  parsusfadiíos 
que  abrasaban  los  corazones  de  los  oyentes.  Testigos  son 
de  esta  verdad  les.desa  congregación ,  los  concurrenti-s 
de  to  Omfereneia,  las  damss  de  la  Gstridad  j  lodee  loa 
demás  que  merecieron  oír  '^^i  s  fervorosas  pláticas:  deque 
nacía,  qae  muchas  personas  nobles  y  [tlebcyas,  susiiensr » 
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lirl  consuelo  tic  oirUi ,  dvcian  á  siu  niisüineroü :  ¡U  cuán- 
lo  sois  <I¡i'liosfts  y  felices  en  gozar  la  rompania  de  un 
hombre  tan  ahnisado  vn  amor  de  Dios !  TrajéronU*  á  un 
siu-erdulc  de  la  Misión  un  pecador  oltslinado,  ¡lara  que  le 
rt'ünjpse :  y  viendo  ei  sacerdote  que  nada  aproveebaba 
con  cuanto  le  proponia ,  le  llevó  á  san  Vicente ,  para  que 
se  dignase  lialilará  aquel  miserable.  Hi/olo  el  siervo  de 
Dios,  y  con  tanto  espíritu ,  que  le  ablandó,  te  redujo  á 
total  lundanza,  e  hizo  los  ejercicios  espirituales;  publi- 
cando después  que  la  sinj^iilar  caridad  del  siervo  de  Dios 
le  habia  ganado  el  corazón  ,  y  que  jamás  babia  oído  ba- 
blnr  lie  Dios  como  él.  Bello  indicio  del  amor  á  Dios  de  san 
\  Ícenle  es  la  chilera  resignación  y  conformidad  que  lanío 
practicó ,  especialmente  un  las  a>sas  adversas.  In  notable 
daQo  padeció  la  casa  de  San  Lázai*o,  de  que  dió  parle  ú 
un  amigo  con  las  siguientes  palabras^  que  haceo,  conocer 
|a  disposii  ion  de  su  c«>raz<>n  :  « .No  puedo  hacer  menos 
(dice  ],  que  como  á  tan  amigo  nuestro  no  os  de  cuenta  do 
la  pérdida  que  lidiemos  padecido,  nó  ya  como  de  nial  que 
nos  ha  sobrevenido ,  si  como  de  favor  que  el  Señor  no.4 
bu  bocho,  para  que  nos  ayudéis  á  rendirle  las  gracias. 
Favore.s  y  beneficios  llamo  \oá  las  aflicciones  que  él  nos 
euvia ,  principalmente  cuando  son  bien  recibidas :  y  por- 
que sn  infinita  liondad  ba  ordenado  esta  pérdida  ,  nos  la 
hace  aceptar  con  perfecta  y  entera  resignación;  y  aun 
me  atrevo  á  dec-ir  que  con  alegría  tan  grande ,  como  si 
hubiéramos  recibido  el  mas  próspi'io  suceso.  Esto  que  di- 
go ,  parecería  extraño  á  quien  no  fuese  práctico  á  los  ho- 
g«R'ios  del  cielo,  y  que  no  supiese  que  Ih  conformidad  con 
lo  que  Dioá  dispone,  es  interés  mu'-ho  mayor  que  todas 
las  ganancias  temporales.»  Esta  conformidad  y  resigna- 
<  ioB  de  san  Vicente  se  veia  en  las  cosas  emprendidas  para 
servicio  y  gloria  de  Dios,  que  no  tenían  feliz  éxito,  y  en 
los  descuidos  de  los  suvoíí;  pues  los  que  le  trataron  fainí- 
liarineiile,  afirman  que  nunca  le  vieron  luriKido,  inquie- 
to y  de  otro  s^nblante.  Suspiros  profundos  ari-ancaban 
do  su  pocho  losjunimentos  y  Iíls  blasfeniins:  herían  lo  inti- 
mo de  su  corazón  las  bci-ejias,  los  |)«cados  públicos  y  en 
especial  los  de  lus  jjacerdotes ,  por  ver  su  amado  dueño 
lan  deseslimado. 

Coo  el  amor  de  Dios  va  junto  el  amor  del  prójimo;  y 
así  con  excelencia  se  vio  en  san  Vicente.  No  parece  eu 
esta  parlo  .  sino  remitir  al  lector  ú  lo  (|ue  se  ha  referido 
en  esta  vida;  pues  todo  ella  está  llena  de  acciones  Ih»- 
roiiMs  de  e.stc  amor.  Solo  añadiremos  <|ue  siendo  viejo 
estaba  en  la  dísposíciou  de  ir  á  Indias ,  ó  á  cualquiera 
otra  pattc  ú  |>adecer  martirio ,  para  procurar  el  bieoespi- 
i'ilual  de  los  prójimos.  Perdió  la  congregación  un  buen 
número  do  escogidos  operarios,  cuando  se  pretendió  es- 
tal)le4-er  la  Miition  en  la  isla  de  Madagascar;  mas  lodo  es- 
to no  entibió  el  amor  fino  del  siervo  de  Días  á  ai|uelN>s 
desam|iarados  prójimos;  y  escribiendo  á  uno  de  los  suyos 
le  decía:  «Uabemos  llorado  la  muerte  de  nuestros  her- 
manos, que  la  Miüion  de  Madagascar  nos  ha  quitado ;  y 
no  puudo  disimular  que  esta  nueva  nos  ha  afligido  gran- 
demente; pero  ni  esta  aflicción,  ni  la.s  otras  fK'rdídas  pre- 
cedentes ,  ni  todas  las  de-^gracias  que  han  ocurrido  des- 
pués, han  tenido  fuerza  de  que  troi|ucmos  la  n^solucíon 
que  se  ba  lomado,  de  .socorrer  aquella  isla  desampa- 
rada. 

Este  grande  afecto  de  caridad  alimentaba  san  Vicente 
con  la  alteza  de  su  oración.  Horas  enteras  empleaba  á  ve- 


10. 


375 


ees  en  contemplar  un  crucifijo:  y  no  solo  en  casa,  mas 
aun  en  los  viajes  en  qoe  siempre  traia  uno  pendiente  al 
|)ecbo :  lo  que  intrwlnjo  también  en  los  suyos.  Vi<«itaba 
cuanto  mas  podía  al  augustísimo  Sacramento  del  aliar,  y 
este  era  el  descanso  que  daba  á  las  fatigas  de  sns  gran- 
des ocupaciones.  Aunque  su  humildad  encubría  los  favores 
quL'  recibía  en  su  interior  ;  mas  en  las  conferencias  quo 
tenia  coo  los  suyos  ínuiedialamente  después  déla  oración, 
se  notaban  iris  señales  del  fuego  interior  de  la  abundan- 
cía  de  divinas  ilustraciones  que  en  su  pecho  derramaba 
el  Padre  de  las  luces.  Esle  ejcrricio  de  la  oración  mental 
hacia  practicar  á  cuantas  almas  esUiban  á  su  cuidado ,  sin 
reservar  eslado  ni  ocupación ,  y  hasta  en  las  enfermerías 
la  introdujo  con  cierto  modo  no  pesado.  La  devoción  á  la 
Virgen  .María  santísima  estaba  tan  esculpida  en  su  pecho, 
que  parece  que  á  esta  sola  atendía.  Prepara ba.se  para  ce^ 
lebrar  sus  festividades  con  ayunos  y  otras  mortilicacio- 
nes  :  invocábala  con  filial  conünnza :  visítyba  muy  de  or- 
dinario las  iglesias  de  su  advocación :  ¡ardia  en  el  deseo 
de  imprimir  e*la  devoción  en  todos  :  á  ella  exhortaba  en 
sus  misiones  á  los  pueblos,  y  dejó  ¡lor  regla  encargado 
á  los  suyos  que  lo  cotilinuasen  :  puso  debajo  de  su  pro- 
tctrion  todas  las  congregaciones  y  cofradías  que  inslilnyó: 
y  por  fin ,  hizo  á  esta  soberana  Reina  todos  los  servicios 
que  le  fueron  posibles,  que  ella  se  loa  recompensó  larga- 
mente. De  aquella  gran  promesa  de  Cristo  de  exaltar  ü 
los  humildes ,  es  testigo  que  vale  por  muchos  san  Vicen- 
le ;  pues  todo  su  estudio  pnso  en  humillarse,  y  Dia^siem- 
pro  en  ensalzarle.  Aniquilábase  conlíniiamenle  en  la  pre- 
seiK'ia  de  Dios;  y  de  esto  nacía  que  enlodo  loque  em- 
prendía y  ejecutaba,  nada  se  atribuía  á  si.  y  todo  lo  miraba 
como  derivado  de  la  divina  bondad :  por  lo  qnc  en  varias 
ocasiones  prorumpía  en  estas  voces;  ;Ah,  señores!  Dé- 
mosle á  Dios  toda  la  gloría  ,  y  para  nosotros  no  reserve- 
mos otra  cosa  que  el  desprecio  y  la  confusión :  esta  es  la 
paríequc  á  nosotros  .se  nos  debe. 

Esta  humildad  le  movía  á  seguir  á  Cristo  en  lo  exterior 
por  el  camino  común,  y  solía  decir :  <iae  ea  el  modo  de 
vivir  ordinario  y  apartado  de  toda  singularidad ,  se  halla 
un  tesoro  escondido.  Era  también  máxima  suya,  que:  La.s 
eutpresas  que  se  enderezan  por  caminos  comunes  y  llanos, 
son  mas  asistidas  y  íavorcnidas  de  Dios,  que  aquellas  que 
.se  emprenden  con  medios  particulares  y  extraordinario?. 
Consideraba  la  humildad  grande  de  Crislo :  que  siendo 
Hijo  de  Dios,  quiso  ser  tenido  por  hijo  de  im  |K>hre carpin- 
tero, y  con  tantas  deshonras  ocultó  su  divinidad.  Esto 
asombroso  ejemplo  procuró  imitar  lan  puntual,  que  con 
su  mayor  estudio  escondió  lodos  los  donesj,  asido  natura- 
leza como  de  gracia,  que  habia  recibido  de  Dios.  Ni  de  si 
publicaba  otra  cosa,  que  ser  hijo  de  un  pobre  labrador: 
el  mas  glorioso  timbre  ,  haber  guardado  animales  inmun- 
dos: su  sabiduría,  la  de  un  estudiante  de  gramática:  y  la 
dignidad  correspondiente ,  ser  cura  de  una  despreciada 
aldea:  y  en  toda  ocasión  anhelaba  á  su  desprecio.  Una 
pobre  mujer  le  dijo  un  día  :  Settor  ilastrisimo ,  dadme  una 
limosna.  No  lo  pudo  sufrir  su  humildad ,  y  en  presencia 
de  un  insigne  cclesiáslico  y  de  otras  personas,  le  respon- 
dió :  O  pobre  mujer,  vos  me  conocéis  muy  mal  y  os  en- 
gañáis grandemente.  Otra  mujer,  parecíéndoleque  le  oblí- 
garia  n  darle  crecida  limosna ,  le  dijo :  Que  habia  sido 
criada  de  su  señora  madre.  San  Vicente,  que  á  la  sazón 
acompañaba  algunas  personas  de  estimación .  le  respondió 
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\\itíf;o  :  Mi  madr«i«inásbaleiiido  criada ;  tetndlllw  ser- 
\  y  yo  soy  hijo  de  un  pobre  labrador.  Vk»  una  vez  do 
la  ciudad  de  Acqs  á  París  un  sobrino  soyo  por  solo  verle. 
Guando  lo  «upo  saa  Vinoto  átüi  «n  tovefefMgaanciia 
en  dejarle  ver  délos  suyos;  pori]iic  ?ii  pohro  votiJo  daba 
¿  eotonder  subaja  suerle,  y  dijo  ai  portero  que  le  retirase 
i  M  BpoMiMo:  masloagovaeito  enaf;  \mjti  k  ta  poerta  y 
nltraiáiululc  ,  lu  lomó  {Mr  la  mano,  y  innndanrlu  llamar  a 
.lodos  los  de  cosa ,  les  dijo :  Que  aquol  era  el  mas  boorado 
hMabre  «bledo sn  linaje,  y  que  le  MPiaocd  gnrto dé  m- 
Mirlo ;  •enlcnto  c«n  csio,  para  mejor  triunfar  de 
aquol  leve  vapor .  le  hizo  ver  de  todas  las  personas  de  ca- 
iulud  que  cutoncc»  le  vinieroa  á  visitar ;  y  pasado»  algunos 
dias  ntnmh  á  hader  1m  tjawickia  espiríloales  coa  al^ 
nos  de  la  cougrcgncion ,  se  acosó  públicamente  de  aquella 
FepugDiooia ,  exagerándola  uticbo  y  confesándose  por  el 
bmbre  mavbeAio  y  dígao  delodo  deaprceia.' 

En  los  primeros  ejercicios  de  los  ordenandos  que  se  hi- 
cieroQ  en  la  casa  de  Sao  Lázaro ,  discurriendo  el  siervo  de 
DídsdtlavoeMiotf  al  wlado  edoattalko,  pontieró  gran- 
diuneotela  iNÓeai  de^ii  nacimiento  y  la  vileza  de  so  vida 
pasada ;  y  colre  otras  cosas  dijo :  Que  un  parienle  sayo 
liabia  sido  condenado  á  galeras;  y  esto  lo  r<*pit)A  en  otras 
mucbos  ocasiones:  aiéollo  vttnkA ,  que  A  tal  parentesc  o 
era  en  grado  luuy  remoto.  Estos  modos  de  buscar  su  ilis- 
precio  cTao  lau  ordinarios  eu  él ,  que  seria  menester  un 
giwvoUMB  pnranfarlikn.  OnodtkiaMt  priMipates 
d.'I  parlanuTiIo  d;'  París  dijo  im  din  públicamente :  Que 
los  niiiiioncrus  do  Sao  Laiaro  se  habían  entibiado  mocbo 
•««1 'qeiftteio  de  ns  «isiooee,  y  que  ya  eran  pocas  las 
iflMrtUMiitlk  Iileg6  esto  á  los  oídos  del  siervo  de  Dios :  y 
podiendo  fácilmente  con  la  verdad  desterrar  aquella  voc. 
pues  en  aquel  mismo  aBo  J  precedente  se  habían  hecho 
mas  nisioQes,  que  laefWMioiiao  bacor;  y  aun  aconse- 
iÁndoIe  que  lo  hiciese,  respondió:  Dejémosle  hacer:  yo 
|)or  mi  jamás  me  justificaré  sino  con  las  obras.  Ln  prelado 
príncipeliiiaa  di6  Mm  k-ma  Vieenle  qoe  eooiiaee  m  n 
casa  nn  religioso  que  Iraciba  una  reforma  do  su  religión, 
y  que  lo  ayudase  en  esta  empresa.  Hizolo  el  siervo  de 
iHos,  y  le  foé  dmdo  he  consejos  oporlanoe.  De  aHf  á  al- 
gunos  dias  acudieron  al  misnio  prelado  nlrns  reli;,nos<  s 
opaeslos  á  la  refcrma,  quejándose  de  san  Yioenle  y  del  que 
ta  pretendía.  No  seaco^tete  d  pidade,>^  todo  loobrado 
por  el  siervo  de  D!os  era  de  árdea  nye;  y  dando  ('id<j« 
á  las  quejas,  le  hizo  llamar,  y  en  presencia  de  lo*  religio- 
sos le  reprendió  ásperaiueiile,  sin  que  nuestro  santo  res- 
pondiese ,  ni  volviese  por  su  inocencia :  mas  Dios,  que 
mira  por  la  honre  de  ios  suyos,  Te  defendió,  cistigandoal 
prelado  con  la  niemorie  del  órdea  que  le  había  dado ,  que 
IeeMb6nopeqaeaoaealliDieMlo,eneqwdaI  aqMl  mo- 
deslosilontin  de  san  Vicente,  á  qiiirn  mostró  el  prelado  su 
arrepODlimiento ,  protestando  que  ^  relraclaiia  delante  de 
losipielehiliinoido. 

Andando  Vicente  un  día  pof  el  bnr^o  de  San  Láxaro, 
recibió  sin  causa  un  bofetón  de  un  hombre  arrojado,  que 
íulsamente  creyó  que  .entre  la  apretura  de  la  gente  le 
boiiiesc  dado  un  cmpajoo  d  siervo  de  Dios.  Podia  fácil- 
mente el  santo  injuriado  tomarse  satisfacción ,  hasta  gra- 
vísima de  so  propia  mano,  mientras,  como  superior  de 
le  esM^ Saa  liara,  taaie  «n  didie  biurgo  jurísdicoioa 
criminal;  mas  olvidado  de  esto,  practicó  á  h  letra  la 
doctrína  evangélica ,  y  arrodillado  á  los  pies  del  iiúuria- 
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dor,  le  presentó  la  otra  ntc^lla ,  pidiéndole  perdón  de 
la  ocasión  que  le  hubiese  |K>(lido  dar  para  la  re<-ih¡(la 
injuria.  Con  este  acto  tan  heroico  de  humildad  ganó 
nBMko  üalo  pare  ti  y  pára  DiQe  al  deliaeaenie,  que 

(juedó  ahainente  arrepenlido  de  tan  prnn  de^míiii  \  imo 
de  su  congregación,  que  habia  sacado  á  luz  un  libro  del 
principio  de-  h»  ftaneioaes  y  admeotos  de  la  coogrega- 
i'ion  le  dió  una  grave  reprensión,  por  el  .«ent ¡miento 
que  tenia  de  que  se  pnblicaso  cosa  en  su  alabanza.  Se- 
mejanM  aeNM^  ttiBum  k  oOeioe  bajos ,  aun  loe  deeoeinat 
sentir  «1  haber  de  Iralircoa  personas  caliBcadas ,  eriui 
tan  cooHaee  en  él,  qncnnncs  so  acabañan  d<'  ronlar  Cun- 
cluyamos  esta  materia  de  su  humildad  con  las  palabras, 
que  muy  de  erdinarib.  profería  U4  eardeaal  Bocbefecanll, 
quien  Inlimamente  ti  alaba  al  siervo  de  DÍ0B;y  eran,  que: 
Si  se  queria  hallar  la  verdadera  humildad  en  este  mundo, 
convenía  Imwaria  ea  el  sefier  Uceóte,  la  inipdftanié  vir> 
Ind  (!•■  I;i  pnidenria.  sal  de  las  domfis,  resplandeció  pran- 
deinenle  on  sao  Yjceoto.  Cuantos  le  conoeíerqo  le  celebra- 
ron por  aao  de  ka  bombrea  mas  sabiw  ^prudentes;  y 
asi  la  ¡Ñmabna  para  valerse  de  su  parecer  en  lomego- 
ríos  mas  arduos  personas  de  lodos  estados,  eclesiásticos, 
regalares,  obispos;  hasta  los  nuncios  a|i08tólicos.  Es  dig- 
no da  nMMideñoÑm  «1  modo  con  que  en  camtnd  todas  las 
empresas,  de  que  Dios  le  liizo  insti'uidor  6  promotor:  s'.n 
ruido  ,sia  fausto  do  aclamaciones  y  casisinquenadie'toat!- 
viftian ,  dalñ  priaeipia  7  fla  *  ha-alias  eiaprena ,  «aliéa- 

dnsi"  s¡rti;|n  e  de  los  niodios  inns  suaves  y  mas  humildes, 
como  mas  conformes  á  aquellos  de  que  se  sirvió  la  divina 
sabiduría,  para  hadar  en  Iglesia;  y  ean  eaio  bariaba 
las  contradicciones  del  mundo  é  intierno.  Si  alguno  se 
le  oponía  ni  se  valia  del  crédito,  que  tenia  en  la  córte,  ni 
le  resistía ;  mas  con  paciencia  daba  tiempo  pera  ganará 
su  contrario.  Los  muchos  medios  y  asisíeaeiai  qneDios  le 
foncedió ,  los  aprovechó  oportunamente ,  para  dar  ci- 
mietitos  firmes  alas  muchas  y  santas  obras  que  emprendió, 
aÍBado  aagna  iaHagn>al  bibérbaUadotan  graa  saaM 
de  dinero  para  s'X"orro  de  tantas  necesidadc-s.  y  para  otros 
fines  piadosos.. Es  mucho  do  venerarse  eu  prudencia  rn 
baber  insliIndo'janlaB,  bermandades  y  eoftadiaa  pan  fo> 
dos  estados,  para  tietoriÉlticos  .  para  seglart^.  parada- 
mas  principales,  para  mijeres  y  domellus  pobres,  unas 
para  la  ciudad ,  otras  para  las  aMeas  y  gente  del  campo; 
dándolaa  á  todas  reglas  proporcioaadas ,  para  qaeef  biieD 
óidcn  asegurase  el  fruto  y  la  permanencia. 

En  el  corregir,  acto  do  no  pequeAa  dificultad,  se  vi6 
la  gran  prudencia  del  siervo  de  Dios.  Sabia  acomodarse 
<i  la  disposición  é  inclinación  de  cada  uno,  y  esperar  él 
tiempo  y  ocasioo  mas  oportuna ;  de  soerte  que  k>d  corre- 
gidMqaedabaaeaiaaadadoa  yga«tosos.  Hallándose  un  día 
en  compaftfa  de  personas  de  gran  calidad .  rfha  de  ellas 
qbe  tenia  costumbre  de  jurar  y  maldecir,  dijo:  £1  diablo 
meUeve. *Ah ,  a6 nOor,  replicó  al  ponto  sao  Vieeola;  y 
abrazándole  con  modo  agradable  y  .sonriéndose ,  afVadíó: 
Yo  os  tengo  pani  Dios,  t^noció  cotonees  ol  caballero  su 
vicio  torpe:  propus«j  púbUeaoiento  bi  cnmieada ;  y  que- 
daron los  circunstantes  admirados,  que  sin  causar  dnlor 
sabia  curar,  con  medicina  nada  ingrata ,  llaga  tan  enveje- 
cida, üuiide  mas  sobresalió  la  prudencia  doisaa  Viccole, 
fué  en  el  gobierno  do  su  ( (ingregacion,  que  habiendo  da 
ser  ordi'n;ida  á  la  salud  de  los  prijiioos.  delorniino  que 
abruzare  suloá  los  empleos  de  mcuudedUtuatiuu;  couiu  sou 
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se  tuviese  la  oración,  rezado  y.ffánenos  dü  loiu-ient  ia 
co  oomoo  cada  día ,  con  su  oQnCareuct^  oií|>iiilviai  qaá» 
semana,  yendo  jaotos  á la  iglesia  y  vatvieBA»' joBlw  i 
su  habilacioD  maftaaa  y  tardto.  Per  jBa, que  vivieseo  co- 
mo eo  «N»;  para  qae.bieiBaea  el  Meo  espiritual  en  los 
oIroB  aio  perder  nada  ile  atender  isa  perfección.  Lo  que 
hasta  mpá  ae  lia  referido  do  «alas  viriudes  de  tan  Vi- 
rcnte,  so  podría  ronlnr  do  su  castidad  ,  de  sii  morlifica- 
ciqD,  dosu  ulicdioucia,  du  su  mauáoduubrc  y  de  las 
danÁs^qoe  todas  ooocorrieroo  á  formar  estr  nran  paa- 
dc;  nins  la  brevedad  de  esta  obra  no  lo  iH^  mile.  Solo 
queda  tratar  de  loe  milagros  coa  que  Díqa  üa  quocido 
boanlrftsa  fielsíenw.y  naaifaelar  sa  santidad.  EHoe 

han  sido  i.i  i  !i  i-,C'ai  lo<  i  inli'-  iicci^silad :is  han  cnn- 
seSiúdo  iuüa£;roáaiaenle  ruiuodiu  pcu*  su  iulercesiou ,  asi 
en  el  reino  de  Francia,  como  en  otras  partes.  Mas  como 
reCarirkis  todos  seria  follar  al  intento  que  ilevanius  de 
breve  narración ;  y  de  otra  parte,  iotcs  de  beatilicar  la 
Iglesia  algún  sierro  de  Dios,  se  tiene  una  con^n^KÍnn 
particular ,  dsadt  een  exarüsiiuo  examen  ><•  aM  ii^'ü.in 
sus  milagros  ,  y  es  estilo  de  la  sania  sede  el  apropiar 
\r&i  de  ellos,  y  a  mie^flro  saiitu  aprobó  cuatro;  uos  cunleo- 
lareious  con  r^erir  estos  cuatro  solamente. 

El  primero  fué,  que  Nií-nlás  O irnpoin,  ciudadano  de  Pa- 
rís, y  Ana  su  nuuer,  leotau  uu  liijo  Uauedo  Claudio  Jo»e, 
deednd4e4isÉ  pls*,ipie'aBBllBdt  di  — -repentina  y 
vehenienlf  (liivion  á  !os  njos  ,  pcrdi))  la  vista,  y  en  pocos 
días  los  párpados  se  pegaron  y  osrraron  tan  estrecbamen- 
te.qaeMMbferasadntdÍMM.niaanparaversi  la 
nina  del  ojo  estaba  quebrada  ,  como  sa  juigsba  con  gran 
fundamento ,  por  el  gran  dolor  que  en  los  ojos  padecía 
eto^hroM.  Aplicáronle  sus  padres  una  cierta  agua  que 
les  dieron  por  algunos  días,  y  no  sirvió  de  nada;  y  el  mu- 
chacho se  quedó  ciego  por  alio  y  medio ,  .sin  quedar 
esperanza  de  sanar:  coaado  i  persuasión  de  una  devola 

II. 
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hacer  las  misiones  ¿  Isa  pehntlahitdameBwiliti  y  lo- 
gares pequeños :  asilar  á  los  paleoti-s  y  oíros  semejantes: 
eu  que  se  ve  la  pradencia  de  asistir  por  una  parle  á  los 
que  se  hallan  mas  desamparados  de  sustento  espiritual, 
y  guardar  á  li  s  suyos  de  peligros,  con  este  trato  de  gente 
sencilla.  V  si  bien  con  el  progreso  del  tiempo  ha  abrazado 
la  coogregacion  ciupleos  de  lustre ,  cuuio  los  eJ<^cicio6  de 
IsaaotAnandos,  seminarios,  conferencias  de  eolesiásti- 
eos,  y  otros  de  este  tenor  iWBlénos  celebrados  qneúli- 
ks ,  1m  sido  00  menos  dictado  de  una  gran  prudencia; 
pasa  él  «ri»lmeao6  coras  y  sacerdotes ,  es  asegnaar  el 
Jralo  df  sus  apostólicos  sudores  en  los  aldeanos 

M  se  deja  conocer  méi\ps.  .su  prudencia  en  el  disU-i- 
boir  bis  reglas  i  sa  oengivigadai,  qoe  ¿aleslaevió  pósa- 
las en  ejecución  que  impresas  en  el  libro ,  y  tan  acomo- 
dadas al  fin  del  iiislitulo ,  y  Uq  «i<}ves,  qiM  ellas  awoias 
convidan  &  su  observancia.  Con  flHMy  eoB  oiría  ¡M- 
truocioaes  previno  los  inconvenientes  que  podian  nacer  en 
el  ejercicio  de  los  misiones ,  de  relajación  en  los  misio- 
neros, siendo  ellas  ocasión  de  mayor  libertad;  urdeuan- 
doipn  fuésen  á  las  misiones  muchos  sacerdotal  jnnloa, 
y  uno  de  ellos  fue->'e  sefialado  direclur  de  los  demás  pnr 
el  si^ierior  de  la  casa,  pon  su  misma  autoridad  para  man- 
d«c»  inUMr  y  eb%ír  i  la  obaemneiavy  fl0«  m  loM 

dependencia  dedirb  •  dirt-clor;  di'  suerte ,  que  ni  salir  de 
kt  j^lesia ,  ni  anudarse  de  un  cooíesooario  a  otro  pueden 
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IbHMda  Juliana  Benaat,  que  hidiia  eoooeido  ir  ean 

Vicente  y  probado  lus  efectos  de  su  caridad,  la  madre 
llevó  á  su  hijo  ciego  encima  del  sopukro  de  nuestro  sanio, 
con  la  intención  de  bacer  una  novena  ^paim  akansar  aa 
inlcrcesion  con  Oíos  ¡lara  la  NÍ-ia  de  M  Ujo.  {)6mí 
estupendo!  La  primera  mabaiia,  estaoás  erando  4a  ma- 
dre y  cl  hijo  ciego  en  dicho  sepulcro,  ambos  «jos  cerra- 
dos, como  se  ha  dicho,  por  aBo  y  medio  basta  aquel 
punto,  so  abrieron  siibitamente :  y  tÜaiidio  interrumpiendo 
la  oración  du  su  madre ,  de  improviso  le  dijo ;  Mi  madre, 
yo  veo  ■■asataritp»  eslá  daliMile  da  itf.  Pwglihh 

madre:  ¿Oimova  vestida?  colorado,  re<;pondi*'>  Clau- 
dio; y  asi  fué:  porque  eufreote  del  muchacho  estaba  lia^ 
eiendo  oración  nnii.  dama  vestida  de  háUlo  de  ropa  co* 
lorada.  Salió  alegre  la  madre  doí pues  de  dadas  gracias, 
con  Claudio  su  hijo ,  DO  Ueván<tolo  de  la  mano,  porque 
aonecsaHiba  de  guia,  viendo  perfectaroeote.  El  padre, 
que  babia  visto  salir  de  casa  k  su  hijo  ciego ,  quedó  muy 
consolado,  viéndolo  con  vista  y  sin  mal  alguno  en  los 
OJOS.  Asi  cooliqoó  después  Claudio  siejmpre  con  vista,  y 
aprcndi6«l  arle  dahMmr  Inoadoa,  «pe  fide  basat 

El  s<.>guodo  milagro  fué  que  María  Ana ,  hya  da  Maluri- 
no  I4illisr  y  ^^{aia&iia,  aa  niifer ,  veoiaoa4»  lepara 

quia  de  san  Lorenzo ,  arrabal  deParis ,  se  hallaba  de  edad 
de  ocho  aAos  sin  haber  podido  proferir  una  palabra  ni  dfMr 
un  pnso,  ai  ana  taaener aa  pié ,  lenioadi»  te  jUmm  iai- 

tiies .  como  s¡  fnescn  rompidas,  filerap  ooaa^oáaas  padna 
de  proveerla  de  muletas :  msn  na  Vl^j^  porque  la  nida 
no  ae  podia  valer  de  ellas,  ni  regine  ea  aiodo  alguno ,  de 

suerte,  que  la  pobre  madre,  seveia  oUigada  á  llevarbi 
en  brazos ,  ó  á  arrastrarla  en  una  «¡illa ,  para  dejarla  tendi- 
da en  un  |>atio ,  donde  estaba  gran  parte  del  dia.  La  espe- 
ranza quo  habia  concebido  la  madre,  (pie  Diosapiadáodosa 
de  aquella  miserable  etifeniia,  baria  un  dia  un  milagro 
parasuuaila.  Ii izo  que  no  cuidase  de  lemedius  humanos, 
para  recurrir  únicamaaie  hia  ialercesion  dfiliHsÜlon.lfi 
zo ,  pues,  muchos  votos  y  novenas  á  alguno  de  aipiellot 
sanios  que  en  París  están  en  uiayor  veaeracioo :  mas  por- 
qaallto  había  riaarirade  «sÉé  jailajpwi  eoracion ,  para 
aumentar  en  los  fíele»,  eirnito  para  con  su  siervo  Vicente, 
nada  se  consiguió  con  aquellas  rogativas  para  la  Diaa,qae 
quedaba  sin  habla  y  sin  movimiento.  Eu  este  tiempo  ya  se 
habiao  comenzado  los  procesos  de  la  bealilieaciondel  sier- 
vo de  Dios,  y  corría  por  París  la  fama  de  los  milagros  que 
hablan  acaecido  en  su  sepulcro ,  en  la  iglesia  de  San  Lá- 
zaro Por  esto  aoons^da  la  madre  de  una  su  amiga  de 
lle\ar  allá  á  ¡íu  hija:  lo  ejecutó,  y  euipezó  nna  n<»vena 
quo  apenas  concluida  ,  empezó  la  niOa  á  levantarse  de  la 
silla  y  á  ponerse  en  pié,  recoperadM  te  tema  de  te 
piernas.  Viendo  la  piadosa  madre  c-Ie  milagro,  confió 
conseguir  el  otro  de  la  l^bla.  Por  esto  empezó  otra  nove- 
n^aaiWMÉo«lsepokra  del  saalo:  eoaieeó  y  eoamlgó ;  y 
antes  de  llegar  al  lio  de  la  novena,  la  bija  andaba  lilirc- 
meale ,  y  balitaba  dislinlameote ;  de  modo ,  que  sin  diC- 
cahad  aprendió  á  reiar.  Toda  ta  vecindad  qaedó  atónita 
de  ver  á  la  nina  desale  su  nacimiento  muda  y  estropeada, 
andar  y  hablar  coa  lauta  ^icilidad.  Cada  uno  pregunta- 
ba á  la  madre:  iGomo  ha  sido  eso?  Ella  respoodia:  No 
ha  sido  otra  cosa,  qoe  bacer  yo  con  fervor  dos  noveaas  eh 
el  sepulcro  de  Vicente,  y  en  el  cabo  <le  ellas  he  < 
do  por  su  iotercesiúo  la  salud  de  mi  bija. 
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EKcmrnOagfO  (M,  i|aeit  lMraMHMlUlariin6iM- 

rin  ,  recibida  por  nuesirn  «inlo  en  It  congregación  de  las 
hijas  de  la  Caridad,  y  de  lascuales  ftiévefa|e  aOos  supcrio- 
ra  gMMraí,  tev6  noa  gmirima  enüBrnMdMl  de  nm  pier- 
na nwy  enttimecidu ,  por  un  tumor  mordaz ,  que  le  hizo 
alnirana  Uflga  borreoda,  queera  especie  de  cáncer:  y 
como  la  |neimte.«ra  deselenla  y  siete  anos ,  fué  juzgada 
incurable  por  los  mas  doctos  profesores  de  París.  Uacia  ya 
Ircs anos,  que  padpcia  Maturina  osla  llaga,  sin  ikxIit^c 
regir  ni  con  muletas,  sino  ü  sentada ,  i>  tendida.  Ya  ilc 
nacho  liem]»  d  doctor  Temage,  decano  de  ta  Awaltad  de 
medicina  deParfe,  ymédico  de  las  hijas  de  la  Carid  td.  juz- 
gando ,  corno  loe  demás,  la  llaga  incurable ,  solo  le  hacia 
aplicar  remedioe  aimples,  paro  endalar  el  mal ,  y  detener- 
le el  prcgreso  :  mas  la  hermana  Malurina  ,  viendo  los  rc- 
incdiuB  inútiles,  lomó  la  resolucjoo  de  no  usarlos  mas, 
mam  eolo  recarrir  á  BÑ»  por  la  iatereniM  drm  siervo 
Vioeale,  cuya  anlídad  había  admirado,  aon  siendo  vivo. 
Comenzó,  pue^,  nna  novena  á  su  sepnlrro  en  ronípartla 
de  otras  hermanas,  y  no  fué  defraudada  de  su  esperanza; 
paes  al  paso,  que  se  avauaba  la  novena ,  se  iba  dese- 
cando la  llaga;  de  suerte,  que  al  fin  de  ella  sé  halló  sóror 
Maturína  perfectamente  sana ,  y  caminó  con  libertad  sio 
mulela,  como  si  tal  enfermedad  no  hubiese  padecMo. 

ri  rnnrlo  fni',  qtn»  fiic!  hospila!  de  Pnrls,  llamado  del  M- 
Do  Jesús  ,  donde  como  va  dicho,  por  la  caridad  de  nuestro 
.  aanto  son  recibidos  los  nifion  que  llaman  expósitos;  fué  lle- 
vado un  niAo  recien  nacido,  á  quien  en  el  bauli.smo  se  le 
puso  por  nombre  Alejandro  Felipe,  y  por  apellido  le  Grand. 
la¿  hijas  de  la  Caridad,  que  cnidan|de  aquel  hospital,  le  en- 
tregaron conforme  á  la  co>tu!ntire  ,  para  darle  leche,  á 
ma  ama  del  campo:  y  devolviéndole  esla,  después  de  tres 
anos  al  hospital ,  fué  hallado  Alejandro  Felipe  paralitico 
dé  ana  porte;  y  los  perftoaon  d  aitejaiganm,  qnool  prin- 
cipio de  esta  le>(;i  i^shba  en  el  lado,  y  en  los  renes ,  de 
donde  se  «xtendia  principulniente  por  muslo  y  pierna.  F.s- 
la  enfermedad  oréela ,  y  sé  dihiaha  al  paso  de  la  edad ; 
de  tn'  lo  qiu!  el  muchacho  qnedó  tan  estropeado,  que  no 
podia  sostenerse  sobre  sus  piernas » oomo  si  fuese  niDo  de 
pOeasMnanas^  mlhgareon  sus  manos  el  manjar  á  la 
boca.  Las  bijas  de  b  Caridad  tuvieron  on  ciiidado  singular 
con  él ,  y  por  cons<»jo  de  diferentes  cirujanos .  le  aplicaron 
los  remedios  recetados  por  espacio  de  cuatro  anos  ,  pero 
sio  alivio  alguno:  y  pensando  asi  las  hermanas  como  los 
cirujanos ,  que  fuese  menester  aplicarlo  sin  interrupción, 
hicieron  por  un  ano  entero  y  continuo  al  emfermo  toda 
saerle  de  fomentos  ;*inas  cansadas  de  nover  efecto  algono, 
perdieron  la  ('>peran/-n  .V  inns ,  (pie  el  famoso  rirujano 
ftanchet dióeu  eseitio  su  declaración  diciendo:  «queera 
trabajo  pcrdido:*qne  .alejandro  FeKpe,  k  firoml,  jamás  se- 
ria curado  sin  milagro,  y  que  era  prc>Í3o  pasarlo  k  la  en- 
fermería del  hospital  general.»  Oida  esla  declaración  por 
la  hermana  Isabel  Bourdoís,  á  la  sawn  saperiora  deJ  hos- 
pital del  Nifto  Jesús,  dijo  á  sos  companeras  que  en  aquel 
extremo  se  debía  recurrir  al  siervo  de  Dias  Vicente  Paúl, 
de  (|uien  hubia  sido  erigido  aquel  hospital ,  y  que  le  creia 
poderoso  para  con  Dioa ,  para  obtener  la  saind  do  aquel 
I  araiftico  Resolvieron  y  empelaron  una  novena  al  sepnl- 
( ro  del  santo,  en  la  iglesia  de  san  Láxaro;  y  alli  era  tam- 
bién llevado  Alejandro  Feh'pe  endmn  do  Áeho  sepalcroi 
donde  le  hacian  r(  /ar  nueve  veres  el  ^aln  nosler  y  Áv* 
Maria ,  é  invocar  la  intercesión  del  santo,  roo  estas  pre- 
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dsas  palabras:  Sellor  lácente,  mí  bnen  padre,  dar 

zadme  la  salud.  Fué  oida  la  inocente  rogativa  del  niOo; 
porque  ea  el  tercero  ócnarto  dia,  la  perlesía  de  las  piernas 
y  manos  se  soltó;  de  manera ,  que  pudo  andar  á  pié  parte 
del  camino,  apoyado  á  nn  cayadiio,  ya  por  estar  aon  a|g» 
débil,  ya  por  no  tener  aun  el  uso  de  andar:  mas  después  il 
dia  nono  se  halló  tan  perfectamente  sanado,  que  se  volvió 
á  pié  ,  y  sin  cayado  al  hospital  de  expósitos,  bien  que  una 
media  legua  lejos.  Estos  y  muchos  milagros  ha  obrado 
Dios  por  la  mtercesion  de  san  Vicente,  y  para  manifestar 
ft  toda  lalgloda  so  santidad  que  ha  aido  tanto  mayor  qas 
sus  milagros.  Pues  á  Inntis  aimns  alumbró,  y  en  Isn- 
los  corazones  encendió  el  fuego  del  divino  amor ,  rogué- 
moslé ,  que  neo  aleanoe  do  Dios  sn  imitación  y.  este  foego 
divino,  para  llegar  á  ver  y  amar  á  Dios  en  su  compañía 
en  el  cielo.  Amen,  fiealilicólo  el  papa  Benedicto  Xü, 
con  80  breve  eipedido  en  tt  de  agoslo-del  afio  lllf .  Ii- 
crihió  la  vida  de  san  Vicente  Paúl  largamente  en  fraaots 
ano  de  lOGÍ,  el  ilustrisimo  señor  I.uis  .\bi'lli,  dignisinno 
obispo  de  Rhüdes ,  varou  de  noguiar  vii  tud  y  sabiduría, 
como  k»  nmeslran  las  diversas  obras  que  ha  sacado  á  hit, 
cuya  memoria  es  venerada  de  toda  la  Francia  ,  vquion 
habia  profesado  estrecha  amistad  con  el  siervo  de  Dios: 
después  aBo  do  1M8 ,  pora  oootodidad  del  leotor  la  rela- 
jo á  menor  volumen:  y  el  doctísimo?.  Domingo  .\cami, 
sacerdote  de  la  congregac^  del  oratorio  de  Boma ,  la  re- 
dujo aon  á  menor  compendio,  y  bi'sacó  á  hu  en  Wgai 
italiana  con  elegante  estilo,  que  después  fué  iradnlñdim 
lengua  alemana  y  polaca ;  y  por  el  H.  R.  P.  Fr.  Josa  del 
santísimo  Sacramento,  deja  órden  de  san  Agustín , faé 
ilu>trada  y  traducida  en  lengua  española. 

S.i>T\  Mv'  RiNv,  vittfiF.N. — La  vida  de  santa  Manioa, 
virgen,  hermana  de  san  Basilio  el^agno,  escribió d eio- 
cnentlsimo  san  Oregorio  Nioeno,  taanhieB  henMHwsnySb 
que  se  halló  ;'i  su  muerte  en  mta  epístola  ñ  Olimpio .  qoe 
trae  el  P.  Fr .  Lorenzo  Surio  en  el  cuarto  tomo  de  las  vidas 
de  ka  saolos',  y  resomida  brevemenle,  flié  do  «da 
ñera.  Los  Padres  de  santa  Marrina  fueron  Basilio  y  .Ca- 
melia ,  persónos  nobles  y  ricas.  Tu.Tieroa  diea  hijos  y  can 
todos  santos,  y  algunos  de  eOos  eohmns  y  Inmbrsmdi 
la  Iglesia,  eomo  dijimos  en  la  vida  del  gran  laeilio.  U 
primera  que  narió  y  fué  primogénita  de  todos  .«us  her- 
manos, fue  Mucnna;  y  íintes  que  naciese,  en  una  visiM 
que  tuvo  SB  madre,  se  le  poso  delanlo  on  ingel  onfgaa 
de  niia  persona  venerable  y  de  aspecto  mas  qne  humaao, 
que  poniendo  nombre  á  la  nina  que  estaba  en  el  vicatrs 
de  so  madre ,  y  para  saBr  á  los  hi  flamó  Tedn ;  para  d» 
nos  á  entender  que  en  la  perfección  y  santidad  de  la  vida, 
Macrina  habia  de  ser  muy  semejanle  ¿  santa  Teda ,  dis- 
cipula  y  primogénita  del  apóstol  san  Fabk».  PnsMrsnIem 
el  bautismo  el  nombro  de  Macrina ,  por  memoria  de  ana 
abuela  snya  madre  di^ SO  padre,  santísima  miúer.disct- 
pula  del  gran  obispo  de  Cñarea,  Gregorio  Itannatargo,  y 
maesti-a  y  guia  del  gran  Basilio ;  y  él  se  pncta  mocho  d* 
haberla  tenido  por  tal :  de  la  cual  hace  mendon  el  Marti- 
rologio  romano  á  los  1 4  de  enero;  y  esta  se  llama  1 
la  mayor,  respecto  de  osla  otra  menor,  noen  soy 
vida  aquí  esfribimos 

Criáronla  sus  padres  como  santos ,  santamente ,  procu- 
rando apariorla  deádo  loo  primereo  atina,  do  lodo  lo  qae 
podia  mancillar  su  piir(>;ima  alma  ,  é  inrlinrirli  i  h* 
rosas  sagradas  y  al  amor  de  tas  eternas,  y  especialmrat* 
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al4iladio>M  iibr»d0  la  nbiduria  de  Salooion  y  de  los 

Mltnos,  (>n  los  ctiiiles  se  ejercilí)  con  lanío  cuidado,  (¡ue 
lo  80  acostaba  y  levaulaba ;  cuaudo  iba  al  c^ludiu; 
»  flilidiw;  M  el  priMÍ|N07  «I  «ItHtlft 
comida  y  de  su  oración .  y  dt»  cualquiera  oira  co^a  siempre 
rtttlM  algitB  Balmo  y  en  las  mismas  obras  de  vaum  que 
htdi ,  en  eritBo  gako  y  ealraluiniarte.  B» 
dooealloa  reipliadnió-en-llacrina  ona  hermosura  Inn  ex- 
tremada y  rara,  qae  niogUDjiiDtorperexcelenleque  fue^e, 
podia  coa  el  pincel  llegar  ánMaili  ooo  la  perfección  que 
;líiiAroola  muchos  caballeros  i  su  padre  por 
y  sn  [)n<lr>>  -iti  decif  nada  á  SU  bija  escogió  á  un 
»,  nuble  y  de  l)ue!i;i.^  costumbres  y  prometió  de  darle 
^••Uja:  mas  fué  nuestro  Señor  servido  ,  que  a(|ut'l  mo- 
zo muriese  y  Macrina  (¡ucdasc  libre:  y  liabiendo  sabido  la 
volualad  que  su  padre  babia  tenido  de  (^arla ,  y  como 
DÍM  la  iMkia )Stt¿ioM  aquel  paMHlo yugo ,  determinó  de 
I ,  sino  consagrar  su  virginidad  h  aquel  Es- 
li  que  00  pu««de  morir.  Y  como  por  su  ber- 
BwmboiMBpoi  liMMwn  é  a—  padrea  qna  aa  la  dia^ 
seo  por  mujer ,  y  ellos  se  inclinasen  á  casarla  ;  nunca  se 
lopadieron  persuadir,  mostrando  en  eso  mayor ooostao- 
cia  y  firmeza  que  «ns  pocos  nfios;  proOMliaD.  lila^eonsa 
audro  aconipafíandoln  ,  sirviéndola  y  dcBCaigéndola  del 
cuidado  de  las  cosa»  domesliras  de  la  casa  y  fimilia  ,  con 
tanta  piedad ,  auior  y  ddigencia ,  que  bien  parecía  que 
aaartroSedor calaba  eneUa-7la'g(diern;ili:i.     i  era  >»- 
IDO  madre  de  loj.is  >us  liennaufH,  la  qm-  los  criaba, 
«QseOaba  y  eodercsabu  á  toda  virtud  y  pcrleaioD :  y 
aiendoya  oioerto  la  padr»,  patauadiá  á-aftaMdreqoe 
se  entrasen  en  un  monasterio  y  se  diesen  de  veras  ñ 
Dios ,  y  su  madre  lo  bixo ,  y  vivieroQ  en  ul  ia^  due»  en 
Qoa  manera  de  vida  que  ana  pataoia  de  áagalea  qoe 
de  perdonas  liiinianas   No  liabia  enire  ellas  ira  ,  ni 
envidia  ,  ni  odio ,  ni  sospechas ,  oí  codicia  de  boara ,  lú 
de  gloria  vana',  ai  de  eoaa  alfáoa  de  laüerFa:  laao- 
berbia,  fauslo,  hinchazón,  y  en  sama  todos  ios  vicios  es- 
taban desterrados  de  aquel  lugar:  lodo  su  regalo  érala 
templanza :  su  honra  el  no  ser  conocidas :  sos  tesoros  la 
|MilM«aa;  xal  Ubef  aaeodido  de  si,  como  polvo,  las  ri- 
quezas y  no  poseer  nada  .  teniendo  |Kirinú!il  y  desapi^o- 
vecbado,  cualquiera  cuidado  que  se  toma  cu  procurar  y 
alai^  «ala  vídawcul.  Todo  su  estudia  an  Moa  y  ooa 
continua  orarion  y  canlo  de  los  salmos,  qoe  nanea  se  in- 
terrumpía ni  de  día  ni  de  nocbe.  Eáte.-aca  M  Iralago,  y 
maleara  aa  daaeaaao:  eranBMqaáea-y'  yaraaiaa  iagelaa; 
porque  aun  que  eran  de  carne  y  tenian  figura  de  muje- 
res ,  sus  pasiones  en  la  pm  cxa  de  sus  almas ,  en  el  amor 
floeeadUb  i  Jfiaa  y  íiLvkfraate  camaail»  déWlada  la 
carne ,  imüiÉaai  1  loii  iageieai  ^acao  saperiores  á  los 
hombres. 

Ib  aaH  ^Mk ;aila»ÍMW  aurilreé  bija  con  gran  gloria 
dciSeAory  aprovechamienlo  de  sos  aloms ,  y  edificacíoa 
de  todos  los  que  las  trataban.  Dié  h  saola  Macrina  una 
enfermedad  en  el  pecho  rigurosa ,  con  grande  hiocbaooo, 
darexa  y  dolor,  y  con  peligro  de  (|ue  cuadiesa<«i<Ml<  y 
la  acabase ,  ó  se  hiciese  incurable ,  si  con  tiempo  no  so 
abríael  pecho.  Hogóle  muchas  veces  su  madre  que  se  pu- 
aieaaeaBMoaad»«»n9aa»«f  aa  dqjaaacaMr?  |wn»  ella 
f  ra  lan  linne^i  i  y  recatada  .  que  tenia  por  mas  grave  des- 
cubrir parte  alguna  de  su  cuerpo  á  hombre ,  que  la  misma 
eBleriMdad.-T  anaaeehaae  entrfr  tft  aa  ondoda^j  ^a»- 


JÜUO.  379 

(rada  delante  del  acalaoiieiito  del  Sehor,  le  suplíi-óbaailf' 
demente  que  la  saoaae.  Lloró  macbasligriaMa ,  y  ég»  k 
su  madre  ( que  lodavia  le  iaiportaimlM^  ,q^  ae  d«¡jaaa  oh 
nwU:  faa  haatabu  que  ella  coaítnríÉum  bicieae.  coa 

cruz  «dhre  su  pe(  ho  lastimado,  y  que  con  esto  qued¡iiin 
sana.  La  madre  biitola  cruz  y  el  lual  desapareció ,  y  liu- 
jaada  aa  «i  paate  aaa  aalal  awiy  feqaaaa  y  delgada  ,;o»t 
niüuna  punzada  de  aguja  ,  que  le  diuó  toda  la  vida,  pam 
que  se  viese  que  Üios  milagrosamente  la  babia  saaB49i 
y  aqiieltaatlri'ftieBalea%»TiBaiMiíi»'da«íé  Wcéeii». 
Muerta  la  sania  ntadre,  quedó  la  santa  hija  anhelando  c.i- 
dadia  mas  á  la  perfección,  y  viviendo  uq  la  Uerra  gozaba 
muchaa  veceadelos  regalos  y  conádadonn  del  cido,  den- 
tando con  sus  ejemplos  ,  oraciones  v  |i:i]al<i.is ,  oomo  ma- 
dre y  maestra ,  á  todas  las  otras  doncellas  y  esposas  del 
SeAor ,  que  vivían  en  su  compañía ;  hasta  (|ue  andando  su 
bcrmaoo  aao  Gregorio  Niceno  desterrado  de  su  iglesia, 
|)orla  persecución  del  emperador  Valenle,  herej«  arriano, 
ybabicndose  hallado  cu  el  concilio  de  Aotioquiai  t*ui'  ins- 
lialodiviao,  tavDg;aaa  de  ir  ¿teri  svaaaia  taannaMi^> 
que  haliia  yaedlO  afios  que  no  la  Imlii  i  vislo  Fné  ,  y  lin- 
llóia  en  la  oaina  |Uiy  enferma  y  al  cabo  de  su  vida ,  y 
entendió  qoed  Saiior  le  babia  gaiado  para  gaelaaiblla 
>e  en  su  muerte  ,  y  la  sepultase  con  sus  manas  y 
cumpliese  COI)  el  olicio  lan  deUdp^al  amor,  .que  fttmi^ 
hermana  mayor  y  madre ,  y  maarira  eapíHlaaHe  dobia. 
Estaba  k  aula  tendida  enel  suelo  sobre  una  tabla ,  cu- 
bierta con  un  saco  y  otra  tabla  cubierta  con  dniobada  á 
la  cabecera  :  y  cuando  vió  á  su  hemano,  biio  gracias  al 
SeAor  por  babericcumplido  su  deseo,  O  inspírádole  y  mo- 
vldule  á  lomar  e!  Ii  abajo  de  aquel  camino:  y  después  de 
haber  pasado  eulro  los  dushurmanos  algunas  itálicas  de 
DioB,  calando  la  aanta  vb-gen  ya  muy  al  cabo,  hizo  una 
larga  y  afectuosa  oración  á  nuesiiu  S i  nDr,  ¡ilabándnle  por 
las  mcroedes  que  había  hecho  a  sus  padres  y  hermanos  y  á 
ella  Bri«ma,decBarwMefadd  aaior  deiadarlaawMaaJá  k 

(ierra;  y  suplicándole  que  desvi  ise  sus  piadosos  ojo?  de  sas 
culpas  y  pecados ,  y  recibiese  su  espjrilu  ea  aus.  precio- 
aasninoa,  y  que  aabíeaa  al  waleMlHgípiiÉW-denretido 
en  el  fuego  de  su  <!artdad.  Dizo  la.Jiidíde  bi  croa  cobro 
sus  ojos,  y  sobre  80  boca  y  corazón:  y  estando  en  oración, 
salió  aquella  bjndiia  alma  del  cuerpo,  d(>jandole  henuoso 
y  compuesto,  oomo  cuando  estaba  vivo.  TodaaHi'JM^ 
nes  de  aquel  iniin;i<ietií).  comenzaron  á  llorar  amarga- 
mente y  adeiir  cuu  IosUíudsjs voces;  la  lumbre  de  nuea- 
trca  ajaa  y  teka  da  aawlraa  akiaaaa  ha  acallado;  ta  qm 
era  nuestra  guia,  nuestro  amp  iro,  el  rdralo  de  la  ptir  e/a. 
el  nudo  de  uuestra  concordia  ,  la  coluna  de  nuestra  vidu 
cspiritaal  aaita  de<adai'fiad»aalea«ro  y  todaa  sos  ríqoe- 
zasfueron  un  monto,  una  tara  y  unos  zapatos  viejos  :  ¡  or- 
que  en  Dios  solo  tenia  pueblo  su  corazou  y  su  tesoro.  Traía 
al  cuello  naa  erai'de  hierro  y  iíii  aátHo  de  ta  miaosa  akta- 
ría,  y  en  él  na  paro  de  lignuin  crttcU.  K!  cuerpo  qoedó  lao 
claro  y  rusplandLviv.ile  qüc  paremia  ei.-h  ib3  rayos  desF. 

Concurrió  luego  cpte  se  supo  la  muerte,  gran  mallitud 
de  boiubres  y  mujeríos  de  toda  aquella  comarca  á  su  tn» 
lient»,  y  llevándolas  andas  san  Gregoi-io  Nii  euo.  su  bei-ma- 
no  y  otro  obispo  y  otros  doscicrigos  varones  msigoea,  y  ios 
oiérigoay  oIra  gente ,  cirios  encendidos  en  aas  maina,  k 
sepultaron  en  el  sepulci  o  de  sus  padres  con  gran  ternura  y 
seoliffiienlo.  ilizo  Dios  muchos  milagros  por  esta  sania  en 

vida-y  m  mmUífi     m  iwwiiHliiqBa  fifl||B^aicitf a 
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de  un  ojo,  berándole  ett  él ;  eciiu  iducIius  demonios ;  dió 
nludá  machos  eoferiBM ;  T  con  w«ipirilnpraléliMVi«> 

noslicólas  cosas  futuras  que  habi-in  de  suceder;  y  el  trigo 
que  majidó  dar  á  los  poUres,  no  diminayó  ni  cuando  se 
did,nídcs|NM8delidMrM<laáo.  Desama  Macfiiii  luee 
incDcion  el  Marlirilogio  romano ri  lo-  1 0  di  jiilio,  y  san  Gre- 
gorio Niceno,  sa  ha-mano  tcomo  díjitnoá) ,  escribió  su  vida 
7  la  ahb*  lanío,  que  en  líbixM  4e  ihMiia,  dice  que  él  fM  su 
discípulo  y  el¡a  su  maestra,  y  qu  día  aprendió  los  misle- 
rios  mas  secn'tos  de  la  teologia  cristiana ,  los  cuales  no  se 
pueden  ver  ni  entender ,  sino  de  los  que  tienen  los  covüio- 
oes  poros  y  limpiot. 

*  SamArscmo,  A X ACOMETA. — Dt^ondifnlode  inm  füniili;^ 
senatoria  de  la  ciudad  de  Roioa ,  maniíestó  desde  muy  ni- 
Oo  una  fraads  aieiaa  i  laa  lebu,  dedicándon  oniy  cape- 
cialmente  al  estudio  de  las  sagradas  escrituras.  Revivióse 
á  abrazar  el  calado  eclesiástico,  y  coando  ordenado  de 
díkoDO,  vivia  eo  Boom,  pero  mvy  retirado,  ea  eooqMllla 
de  una  bcrinana  suya.  TeoJocin  el  pmnde,  deseoso  dedar 
á  sus  hjjos  una  educacioo  briUaolc,  escribió  al  pa|ia  para 
que  le  enviase  un  eideMÉaHoe  iloslrado,  y  el  pontífice  le 
mandó  á  Arscnio  quien  fué  lolor  y  preceptor  de  tos  prin- 
cipes. Desempeñó  el  santo  muy  á  satisraccion  de  lodos  el 
encargo  que  se  le  habla  cunüado,  pero  su  corazón  suspira- 
ba siempre  por  la  soledad,  biaba  ciarlo  día  pidiendo  al 
Señor  le  mostrara  sus  caminos ,  cuando  oyó  una  voz  que 
le  decia:  Arseoio,  huye  de  la  compaQla  de  los  hombres  y 
aarte  aalvado.  Olied¡coleálBvo8dofiioB,aeembareapa- 

ra  AíojanJria  ,  y  se  dlr^al  desierto  ri  li.u'cr  vida  do  ana- 
coreta. i>in  embargo  de  «Slireo  ul  de.-iorto  no  dejaban  de 
viailarle  Bmehaa  piadosas  personas ,  y  segunda  vea  oyó 
una  V07.  del  cielo  (\nr  lo  dwia;  huye  délos  homl)res,áe,sle 
iiooeastruyú  una  celda  á  un  punto  mocho  mas  retirado,  de 
dondono  salía  como  no  fuese  para  oír  el  santo  saoriácio 
déla  minen  una  Iglesia  bastante  lejos.  En  vano  los  eo»- 
peradejres  Teodosio  y  Arcadio  le  aconsejaron  volviera  á 
la  oórte  para  ser  dirigidos  con  sus  consejos;  mas  el  santo 
qoepwfttia  su  soledad  á  todo  cuaob»  podía  oli«osrle  el 
manilo,  se  denegó  á  sus  instancias ,  permaneciendo  en 
sn  soledad  basta  el  fio  de  sus  dias.  Murió  Arscoio  Uenoiie 
mérilOB  y  «Mades,  el  aoo  4U,  i  les  nóvenla  y  cínoo  de 

so  edad 

SiNTA  JisTA  Y  smiBoruu,  viace^Esv  hártues. — Eran 
dos  mujeres  crislianas  de  la  eiodad  deSevilla,  qoe  se  oen- 

paban  en  una  especie  de  comercio  de  compra  y  venta ,  apro- 
vechando todas  las  ocasiones  qpe  en  él  se  lesotrecia  de  so- 
correr i  los  pobres;  y  de  haosr  sos  aorionaagradrtkt  i 
Dios.  Temiendo  ooa  vas  hacerse  culpables  de  sopersUoion 
vendiendo  á  los  paganos,  ciertas  cosas  qoe  estos  necesita- 
ban pat  a  sus  sacrificios,  se  n^ron  á  ello,  y  sos  enemigos 
las  dalalann  al  joes.  Mogentano  viendo  qoe  confesaban 
generosamente  á  Jesucristo,  mandó  (pie  les  extendiesen 
sobre  el  cabalieto  y  que  les  desgarrasen  los  costados  con 
gardos  de  bíecTO.  .En  el  mismo  logar  do  sn  sa(Aeie  habla 
u!i  ídolo  y  un  altar  con  incienso,  á  fin  de  que  pudiesen  li- 
brarse de  los  tormentos  con  la  iacilidad  del  sacrilicio ;  pero 
nada  fné  capaz  do  venesrsn  conslaneia.  Insta  espiró  sobre 
el  caballete,  y  RuOna  estrangulada  ;  consumando  nnd^as 
su  martirio  eo  Sevilla ,  eo  lu  dia  del  mes  de  julio  del  aQo 
t87 ,  siendo  daapwe  eonsnmldos  sos  cuerpos  por  las 
llamas. 

San  Simiáco,  vata.— Foé  natural4le  GerdeAa ,  y  «diié 


al  trono  ponlifícioel  ii  de  noviembre  del  aAo4V8,sieo- 

cl  patricio  Feslo,  a  quien  no  gustaba  la  elección ,  hizo 
nombrar  á  Lorenzo  arcipreste  de  Santa  Práxedes,  para 
qno  oevpass  la  célsdvn  de  san  Fedio,  y  pera  poder  dio» 

jíoner  mas  fácilmente  de  el,  que  deSIninaco,  celoso  parti- 
dario del  concilio  do  Calcedonia,  fisto  cisma  doró  poco 
tiouipo,  pues  filé eitingoido  por Teadariso  rey  drtlosgo- 
dos,  que  aunque  arriano,  dispnsa  qoe  sa  respetase  la  elec- 
ción que  90  hubiese  hecho  primero  y  con  mas-sufragios, 
en  cuya  consecuencia  Sinmaco  fue  con  firmado  y  reconoci- 
do por  los  ob^pos  por  papa  legitimo.  Sin  embargo,  quedó- 
le mocho  qoe  sufrir  de  parte  do  los  cismáticos ,  que  le 
acusaron  de  on  gran  dehto,  del  cual  tnvo  que  justifiearse 
en  prssanoía  do  mi  aonoüia.  tt  emperador  Anastario  pi^ 

blii  ó  contra  el  santo  un  libelo  acusándole  de  niani(]uei>-rn(i, 
á  pesar  de  que  habia  desterrado  de  Roma  á  los  que  sos- 
tenían aqneNa  herejía :  ei  aanlo  ponHIen  hia»  «  analogía; 
habló  ett  ella  con  toda  la  dignidad  qoe  corresponde  al  sa- 
cerdocio crlstiaoo,  y  al  aúsoio  tiempo  escribió  á  losdhis- 
pos  órieniBlesoiorlíndoles  á  soCrir  d  destierro  y  leda  da- 
se de  persccncicnes  ántes  qne  hacer  Iraieion  i  la  verdad. 
Su  caridad  fin  límites  rescató  un  gran  número  de  prisio- 
neros, mantuvo  por  mucho  tiempo  ú  los  obispos  de  Africa 
deriaiTadoepor  Trasamoodo  en  Cerdena,  fímd6ydol^«ik> 
rios  establecimiento!»  de  beneíicencia  y  algunas  iglesias;  y 
por  fin ,  después  de  un  pontificado  de  quince  altos  y  ocho 
meoaa,  mnriftaaBiBniealecnlomaikslf  dajoliodel 
ano  511.  A  61  se  debela  instüooion  decanUnacBlam»' 
sa  el  Ciorts  in  exc»(«t<  í)fo. 

Sut  BrAroAB,  oanm  v  ninvn.  --M6db(Jp*to  M  apin- 
tol  san  Pablo  y  ordenado  ])or  obispo  de  los  coloscnses. 
Distinguióaeeo  emioentes  viftndesy  en  la  solidtod  pasto- 
ral por  aawfeaoo.  San  PaMo  baee  mención  de  él  en  a« 
cartas,  Uaoiándoie so  compañero  en  los  trabajos.  A  prin- 
cipios del  siglo  n,  fué  víctima  de  su  zelo  por  la  fé,  y  reci- 
bió la  |>alma  del  martirio  en  la  ciudad  de  Colosos  y  su 
cuerpo  fué  después  trasladado  á  ROOM  y  cohcads  en  la 
iglesia  de  Santa  María  la  Mayor. 

San  Mastim,  obispo  y  nártír.  —  Gobernó  con  sabido- 
ria  y  aaalidad  la  IgMa  do  Tréveria  y  anmenló  consido- 
raMemente  el  rebaflo  de  Jesucristo.  Su  principal  cuida- 
do, era  tener  siempre  á  sus  ovejas  dispuestas  y  prepara- 
daa  para  el  tiempo  de  persecocion,  yeo  cImIo,  haMi»- 
dose  publicado  en  su  diócesis  los  edictos  del  emperador 
Severo,  para  qoe  todos  loscristiaoos,  biyo  pena  de  la  vida, 
pmiasen  adsracion  i  los  dioses,  el  fluslra  pastor  pan 
dar  ejomplo  y  fortaleza ,  se  presentó  el  primero  a  los 
jueces ,  qoe  después  de  haberle  condenado  á  varios  su- 
plicios,  hiciéroole  cortar  la  caben « moriendo  asi  glorío» 
sámente  el  alo  ilA. 

Sav  Vin.t\  .  oBisM.  — 1.0  fué  de  Varona  y  se  distiognió 
por  su  ardjetile  zelo  eu  propagar  el  Evangelio ,  y  por  sn 
iiiüüHwia  dw  f  inslnmlires .  siendo  la  admiración  de  sus  ove- 
jas por  sus  ilustres  virtudes  Después  de  hah<*r  j^nnado 
infinitas  almas  para  t>isto ,  murió  este  santo  eo  paz  ca- 
ira sos  «fv^aa ,  y  seigncnfarépoondasn  diehsoo  Ma- 
sito. 

Santa  Aobba,  viaem  v  niana.  —  Fué  de.  nobilisima 
familia  y  nalnni  da  Cardcha.  So  padre  era  maro,  da  ka 

principales  de  sn  seda  ,  y  Artemia  ^u  madre,  era  cristiana 
y  nna  de  las  mas  celebradas  mujeres  que  florecieron  en 
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iiqueila  eüatl.  Tuvo  di»  lieruiauos  Aüolíü  y  Juan,  ionig-    padres:  y 
I,  fMM  «ta  intoatt'pMweiKklrAelMaNH 

■  lo -vida  [)(ir  Criólo,  T.Auñ  tres  hermanos  por  su 
(MidM  «rio  deweodicntes  de  la  provincia  de  Sevilla.  Ha- 
biBse  retirado  Aiteniia ,  después  que  nnrié  n  marido ,  al 
anlixt"^)  nioMsterio  de  Gnteclara  del  cual,  por  ejemplo  de 
su  virtud,  mpreció  ser  debida  abadeí^a.  Tenia  consigo  á  su 
hija  Aurea ,  doni  cUa  virluosuiiina,  la  cual  re^splandecia 
ea  filAlri,  prinoipalinento  deapaes  del  martirio  desús 
fieini'inrs  Mas  lir  veinte  aRoíi  vivió  la  ?(anla  virgen  en 
aquel  luoiiai^lerio  eu  compañía  de  su  ilustre  madre  :  cada 
dM«earrtigatami  ealaféqoeieadeiiillalHhía  raei- 
hído,  y  de  e!l:i  <l;i!i:i  e\rc!ont<'*i  v  piiMt'fns  nine?lns  en 
8M  obras ,  no  solo  á  ios  ojos  du  lus  crialiauos,  sino  lam- 
MmitlMMoroa,  á  qoienesnma  temió  8«ractm^,iM> 
ubilanlc  que,  seí^nn  sui  lin^^í  rslal^a  siijelo  á  pena  capi- 
lal  el  hijo  de  moro  que  ao  le  siguiese  en  la  secta.  Como 
emlttiefliioeida  la  oMtu  de  ra  Usaje,  y  tenia  deodoa 
tao  poderosos  y  enlre  ellos  el  juez  de  estas  causas,  nin- 
guno 0^  denua 'iarla  janiás.  Pero  como  Dios  tenia  prepa- 
rada á  esta  sierva  suya  pan  mas  alta  omna,  permitió 
qneoíertos  parieotcs  de  su  padre,  sabedores;  ile  la  religión 
que  pnif*'-,ib-)  \;irea,  habiendo  venido  de  Sí'V  íU  i  á  Córdo- 
ba cúu  proiü.vto  do  visitarla,  fuéroD  al  monoslcrio,  y  ha- 
llándola iainiMa  en  a«falitfon,  lo  «reyenm  afrenta  hm 
linaje ,  y  determinainn  llevar  el  ne^'fu  in  mU-.  el  jne/. 
lüte  se  valió  do  cuantos  medios  y  ardides  puede  inventar 
,  aeomfwRoda  del  deaeo  dviBvItaf 

dallo á  iiin  pcj-sona,  y  Atin>a  n^li/)  ;'i  tanto  enrjafi  i  pniuie- 
tieodo  que  haría  lo  (pie  se  le  rnaadaba.  Pero  apenas  vol- 
vió áM  eaaa,  el  doler ,  el  ampeoliiafGolo  7  las  Ugrímas 
ditTiin  desde  luego  a  entender  cnán  equivocadamente  ha- 
bía üadoaquel  paso.  Puesta  de  continuo  á  los  piéode  Je- 
SW  Qf^ieíficado ,  le  peilia  con  sollozos  y  aniur^ura  perdón 
deeapeeado,  suplicáÉdoleqiM  para  borrarle  leconcedie- 
aola  gracia  de  derramar  ?u  sangre.  No  res-iba  de  presen- 
tarse en  púbiiro  y  de  ostentar  en  todas  parte?*  que  era  cris- 
tiana iVrvoro.-Hi.  Sabido  por  ei  jnez,  la  llamóá  aa  preien- 
eia  y  la  dijn  '[iie  no  «e  <iMjelaba  á  lo  que  liabia  prnnu»- 
tido ,  la  castigaría  severaiuente ;  pero  gozosa  la  santa  de 
vene  oiraveaeooeaaioade  daravTÍén  per  a*  Esposo, 

roiile-;tó  t  on  valrr  v  fnrlal.'za  .  ipie  a(pu'!Io  haliia  -i  ln  un 
error  de  SU  voluntad,  y  que  nunca  se  separaría  oi  uit  mo- 
mento de  la  fé  7  déla  religión  (pie  profeeate.  BoOgrecíóse 
mucho  el  juez  con  las  palabras  de  Aurea  ;  mandóla  Inri;") 
encarcelar,  aúenlras  dat«  cuenta  ai  rey  Haboiuad ,  no 
atreviéndeee  ir  eeatendar  persona  tm  eaUfieada  sm  su 
couM'nliniienlo.  Al  dia  siguiente,  COP  as  aeuerdo,  la  man- 
dó degollar  y  colíjnr  de  los  pi^  en  nn  palo  donde  poco 
intes  habían  ajusticiado  á  un  homicida.  Algunos  días  des- 
pués ecbaroo  al  saalo  cuerpo  ca  el  GtfaM^lhfraa^al- 
gnnfM  otros  deladnmeira'íüírados  con  pena  de  muerte,  y 
nunca  mas  pareciá.  Faé  el  transito  de  esta  dichoea  virgen, 
el  dia  irdrjalbM^alta 


••  -  *  ,  •  -  .  /  -1- 

"Santí  MvncABiTA,  viur.FN  V  vinnii. —  La  gloriosa 
virgen  y  mártir  santa  Margarita,  que  ioe  griegoe  y  algu- 
nos amom  latánallaaMB  larfia ,  flíér  niüiiiii'da-Ia  ció- 
dad  de  Antioqnía  de  Pisidia ,  e  bija  de  mi  ftiBMÉa  sacer- 
dote de  loe  dioses  Uamado  Ediseo.  Fué  hiia  títaieiB  de  sos 
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ie muerto  la  madro^  siendo  niña,  íue 


dad.  Allí  so  crió  con  leche  de  la  fe  cri<linnn  y  de  .santas 
oostambres ,  y  cuanto  mas  iba  creciendo  en  edad  ,  tanto 
maa  enoia  «t  virtnd ,  reeogirolenta-,  IwmiáWrtl  y  -  tmi^ 
snra ,  rea^lnndeciendo  su  purlsinia  alma  en  el  cuerpo  so- 
bre manera.  Enternecíase  mucho  cuando  oía  decir  los  tor- 
mentos exquisitos  y  desmedidos ,  con  que  los  sanloe  mér- 
liree  anta  deipedazados  y  muertos ,  y  la  constancia  y  f  or- 
taleza ron  qne  los  padecían ,  queriendo  ántes  perder  nnl 
veces  la  Vida  que  la  íe  de  bU  Señor  ,  y  véatele  gran  de- 
seo de  ¡aatarloB  y  dofadeoer  por  Oíato,  lo  qae^Hoe  pa- 
dtTÍan.  Mas  su  padre,  como  fnó  idólatra  y  sacerdote 
los  falsos  dioses ,  abori^cía  á  sa  bija,  y  maltratábala  por 
verla  ttm  asida  y  abaaiada  ees  Jcanenata  i  y  tan  eonira— 

ria  á  sus  inlcnlrs.  Aconteció  que  estando  ta  aBBta  virgen 
un  dia  ea  el  campo ,  y  pasando  por  allí  OlÜNio  y  presiden- 
te de  Oriente ,  oon  moefao  acenpaMiBriente  <  la  'ii6)¡  y 
maravillado  de  su  extremada  belleza,  se  enamoró  de  ella  y 
determinó  lomarla  por  mujer :  pero  como  después  enten- 
diese que  era  cristiana ,  y  BO  pudiese  ablandada  con  re- 
gatea, ni  espaalarta  ean fieros,  ni  airaerlaá  sn voluntad 
con  mafia  ni  fuerza  :  trocrmdo  tr.iio  el  nmor  en  odin,  y  la 
ternura  co  turor,  quiso  vengarse  de  ella  con  tormentos, 
landéta  leader  en  ti  anala  y  anlR  enaifiNnaiMrta ,  y 
con  tanta  fuerza,  que  de  sn  delicado  \  dcspivlazadn  cuer- 
po salían  arroyos  de  sangre:  y  el  pueblo  que  estaba  pre- 
sente ,  de  fnnr  HÉtewa  dnfádinlw  nwAw  lágrinas.  Vas 

la  sania  doncella  »*stnba  tan  tija  y  absorta  en  el  amonio 
»u  dulcísimo  EspoQO,  que  parecía  que  no  senlia  sos  penas 
mas  qoeai  Bó  fasra  eUa  quien  be  paderic.  Mtfjdéltf  ^  i»- 
ro  presidente  desgarrar  con  uÁasde  hierro,  y  con  clavos 
enclavada,  atomentarla  tan  desapiadadamente,  que  el  mis- 
mo presidente  cabría  sos  ojos  por  nevería.  De  allí  le  lle- 
varon do  nnevoá  la  cárcel;  la  cual,  orándola  santacongftÉ 
devoción,  y  suplicando  ni  Sefior  que  le  diese  fortaleza  y 
perseverancia  hasta  el  ün  ,  de  repente  lendiló:  y  el  demo- 
nio, toanndo  forma  de  un  dragón  terrible  y  espeatoaar  it 
le  apareció  y  con  silbos  y  un  olor  intolerable  se  llegó^á 
ella ,  como  que  la  quería  tragar,  mas  la  santa  con  gran 
segnridaAyMnneiB,-  hacieBdo  It  ieaaiée  laí«iranvi»lri» 

allí  reventar  ;  y  lue;i:o  en  nqnel  obscuro  calabozo  resplan- 
deció uoaluz  cLu-ísima  y  divina,  y  se  oyó  una  voz  que  dyo: 
MargwM»  eieirva  de  Wos,  alégrate ,  ponfue  bai^  fiitUi 
á  tus  enemigos  :  al  tirano  dejas  corrillo  y  al  demonio  at* 
paulado.  No  pierdas  tn.  Gonstaacta  en  lo  que  te  queda  de 
padecer,  que  i)rcslo  téadrin 'flu  MTlennentiie y  comenxará 
tu  gloria.  Con  esta  voz  se  consoló  mucho  la  saeta  dooceUa, 
y  con  verse  luego  sana  de  sus  heridas,  dió  por  ello  gra- 
cias á  Uíos.  Al  dia  siguiente  la  mandó  el  juez  parecer  de- 
lante de  si,  y  viéndola  tan  sana  y  tan  entera  como  si  nn 
hubiera  padecido  cosa  alguna,  admirándose  de  ello  la 
mando  desnudar,  y  con  kacbas  encendidas  abrazados 
pefllio.s  y  costadaih.aMitilfc'atadi i mdkm  tMoaiWtailb 

que  duraba  este  íormenlo  ;  y  con  el  refresco  \  f  ivor  di  ! 
cielo,  le  sutriú  con  gran  paciencia  y  alegría.  Después 
n—dttaaaiwwffiÉftag-dMgnty  yeeMren  elIntM^ 

da  para  (pie  se  ahogase:  mas  echándola  eu  el  agua  ,  se 
sintió  un  gran  terremoto,  y  b«iió  una  claridad  grandísima , 
yenaMdbdi^dani»  paAootarqnesesentósobraJa  cabe- 
ai  de  ta  santa,  y  luego  se  desataron  las  ataduras  en  que 
estaba  alada^r  y  9aatali«varíla,sia  lesión  algona,  aaUódai 
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agaa ,  y  ki  pabaia  j 

inilngTO  se  ronvirtieroa  mucbosdo  los  queallí  estaban,  en 
los  cuales  el  prasidoDlo  cjorckó  sa  craddad  y  los  mandó 
anlar:'7  lo  miuao  quiso  que  se  ejecnlase  contra  tanto 
Margarita  ,  dando  sentencia  qa&Zaese  degollada.  jU  tiem- 
po que  el  verdugo  estaba  con  la  espada  en  la  mano  pitra 
ejeeolar  esta  miel  sentencia ,  la  santa  virgen  con  afectuo- 
so corazón ,  y  piadosas  y  abaodamw  ligrimas ,  levantó 
los  ojos  al  cíelo  y  suplicó  al  Sefior ,  que  poes  le  babia  da- 
do esfuerzo  para  vencer  tantos  tormentos  ^  y  morir  por  la 
eoBliBiMndel«fé(|iorlo  cnlollttolHwii  Mhitoi  gra- 
cias) ,  usase  de  nii^cricorrlia  con  todos  los  qtie  puesto?  en 
algún  trabajóle  pidiesen  favor  y  por  sa  iaterGCsion  invo- 
eiMii  m  mío  nombre.  A  esto  «raoioQ  tmM6  de  nuevo 
la  tierra ,  y  mucho-;  de  los  que  estaUin  presentes ,  despa- 
voridos cayeron  en  el  suelo ,  y  el  mismo  verdugo  se  des- 
mayó y  cayó :  y  el  Sefior  rodoido  de  ángeles  le  apareció, 
y  )e  dijo  que  había  ddom  onoioo  y  qne  le  uiorgaba  lodo 
lo  qne  babia  pedido ;  y  con  e.«to  animando  ella  misma  al 
verdugo  que  estaba  desatinado  y  temblando ,  fué  degoUa- 
dt»  y  neibió  demeno  de  ao  amorosisimo  y  oelealialBspA- 
80  la  corona  doblada  de  su  virginidad  y  martirio.  Celó- 
bralela  Iglesia  á  los  20  de  julio ,  y  fué  cerca  de  loe  altos 
detSeliorde  MO,  imperando  Diooleciino.  BseriMav  vida 
Mctasfrate,  y  de  ell.i  harón  mención  el  MartirologiowiB^ 
DO,  y  fiada ,  y  los  griegos  en  su  Menologio. 

Sjui  IlUb  ,  Nom-A  V  fcmtatm.  —  Corriendo  los  anos 
de  la  creación  del  mundo  3013 ,  antes  del  nacimiento  de 
Cristo  980,  nació  Ellas  para  ser  sol  de  Israel,  y  kicoro  her- 
moM  de  toda  la  Iglesia  en  Tbesbis  (  de  quien  tomó  el  re- 
nombre (io  Thesbiia],  ciudad  ó  aldea  situada  i  la  otra 
parte  dei  Jordán ,  en  la  región  de  Galaad ,  que  confina  con 
la  Arabia,  y  perteoecia  á  la  tribu deGad  ó  Manasés.  ^o  dice 


babia  de  recibir  de  ella  el  honor,  sino  ella  de  Elias,  á  qnien 
mereció  por  hijo.  Tampoco  escribe  su  oacimieoto  ni  los 
noasbreedoMapedraa,  conquedqó  áloe  déla  fglesia  el 
descubrir,  que  el  haber  el  Rspíritn  Sanio  callado  sus  nom- 
bres, fué  por  ríepreseotar  en  el(  como  eñ  otro  Mclquise- 
daeh)  kotornidriddataaoerdododeGrialo,  que  ni  tiene 
priMÍpio  ni  fio:  conque  fué  mas  misterioso  el  rallar  sos 
padres  ,  que  el  decirlo :  porque  si  la  antigüedad  lema  por 
oobilisinio»  á  los  que  ignoraban  sus  padres,  y  los  venera- 
ban por  homin-es  bajad» del  deto,  comoA  Hario  y  Calón, 
aegonreflerc  Eliano;  con  mas  razón  podemos  aDriüar  de! 
grande  Elias,  que  el  silencio  de  so  patria  y  de  sus  padres, 
lliSperanadiraosAqneBliaafMMoedesllal,  y  que  sn 
origen  no  habia  do  buscarse  en  la  tierra.  Mas  siendo  cier- 
to que  nació  eo  la  tierra  y  tuvo  padres ,  ya  que  la  santa 
Invitara  kwcnnó,  praenwon  los  antiguos  eaerüoresave- 
ijgaarios.  San  Epifanio,  h  quien  signen  otros  muehoe,  dice 
que  el  padre  se  llamó  Sabaca,  noble  ciudadano  do  Tbes- 
bisiy  muy  virtuoso ;  el  cual ,  estando  sa  mujer  en  vigilia 
del  parlo,  vió  por  divina  ravelacion,  qoe  pnrió  nn  niflo 
hermosísimo  .  h  quien  nnos  celestiales  varones  vertidos  de 
blanco  saludaban;  envolvían  al  nifto  en  vivas  llamas  de 
faegOt  yoon  elba  «o  vea  de  leAe,  lepaladeabaa  loe  la- 
bios. Admirado  de  lan  extraño  prodigio  ,  fné  ñ  Tfrnsalen 
y  consuluMo  con  los  sacerdotes  i  y  uno,  á  quien  se  comu- 
nieaba  elSeOor ,  le  respondió:  IVo  lemas,  Sabnca ;  porque 
ese  niAo  es  uno  de  loa  mayores  donc«  que  Dios  ha  concc- 
dtdoé  ra  pueblo:  vivirá  siempra  en  hu ;  porque  en  sus 
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desnparao».  ror  cale  ,  diehoeybeehosjniisbabriliniisUaar  seré  sn  bocal 

le  de  claridad,  y  casligari  los  delitos  de  Israel  con  ( 
go  de  su  espada.  Esos  ángeles ,  qne  en  forma  de  varones 
vestidos  debianoole  veneran,  significan  los  muchos  hijos 
que  en  eanmiHnftbibito'bMi  de  ser  sucesores  desaeas- 
lidad  y  pureza  Ten ,  pues ,  en  silencio  maravillas  lanion, 
hasta  que  el  Señor  se  digne  de  publicarlas. 

Nació  el  niño ,  y  á  los  ocho  dias  le  efraoncMaran,  y  por 
divina  inspiración ,  ó  mandato  de  unánfrel,  le  llamaron 
EUas,  que  quiere  decir  el  «  SeOor  Dios,  ó  Dios  del  Seflor , » 
yen  griego  «  sol »  dando  i  entender  también  el  nombra 
que  er.i  mas  celestial  y  divino ,  que  humano.  Ellas  Al- 
gunos autores  afirman,  que  fué  santificado  en  el  vientre  do 
sv  madre,  y  conflrnmdo  en  gracia ,  oobm  d  Bantisto;  pues 
vino  en  su  esptriln  y  virtud  ,  y  siendo  sos  oadmieatos 
anonciados,  y  nacidos  ambas  para  ser  vírgenes,  docto- 
res, mártires,  prfiDcípes  del  estado  monáMico  y  preoir- 
sores  de  Criólo ,  en  tna  y  oln  venida ;  es  mny  vnraaimil. 
gfwasen  los  dos  unos  mismos  pnvilegiiw:  y  mas  cuan- 
do del  segundo  Kltas,  Jaao,no  se  dicen  sus  puericias,  sino 
annaebnieoto  admirabln,ypiedicacien  eneldesieito;  y 
vemos  guarda  la  Eicrítora  el  mismo  esiüo  con  nuestro 
primero  Elias.  Pero  ¿  qué  mucho ,  si  le  dispooia  el  SeOor 
paninlárpretodesovoinntod,  iasIrunMnIo  de  milagraa, 
jneay  reformador  de  Isrnel,  maestro  de  la  solerfnd,  v  otros 
gloriosos  asoolos  ?  Instruido  de  sus  padres  eo  la  observan- 
da  de  SD  santa  ley,  á  pocoeasosae  retiró  al  desierto  dn 
Hasfa ,  en  el  monte  Galaad ,  donde  se  labró  una  casa  ém 
oración,  que  después  fué  colegio  de  profetas.  Su  cuer- 
po traia  rodeado  de  espinas  y  ligores,  siendo  su  vestido 
unas  pobrsa  píeles ,  su  leeho  to  liem  dan ,  an  fanlaa  M- 
grimas,  sil  recalo  el  ayuno,  y  sn  sueno  el  que  podí» 
tomar,  quien  casi  siempre  (  como  él  dijo;  estaba  eo  la  di> 
vina  preaeneia.  ABadió  A  ealoe  rigores  el  voto  de  eaalldad 
feo  la  forma ,  qne  ya  tiene  declarado  el  santo  tribonal  dn 
la  Inquisición)  con  la  profesioo  de  nazareo  perpetuo  ( dn 
qoe  leahban  los  padrea) ,  sibalinsncia  de  íím,  y  e(ns 
observancias  de  su  ley,  con  tales  realces,  que  todos  lo» 
profelaa  naiareos,  siervos  de  Dios,  que  en  aquella 
soledad  se  ocnpabao  con  él  eo  si  oaato  de  tea  ala- 
banzas divíMs,  In  eatimabaa,  €omi»n8nperíer  ypra- 


lado. 

Asi  se  disponía  EUas  para  ministro  de  Dios ,  z^dador  da 
sabonra  y  culto.  Crecían  los  pecndos  del  pueblo,  tanto, 
que  ya  no  babia  quien  no  idolafrnse,  y  mas  cuando  llegó  i 
reinar  Acab,  de  quien  dice  la  Escritora  excedió  en  malda- 
desAlodoe  losreyea  delirad.  Me,  casado  con  JeMhel, 
bija  del  rey  de  Tiro ,  qoe  era  gentil ,  admitió  por  diii5;e.s  á 
sus  ídolos  y  labró  eo  su  misma  corte  templo  a  Uercuies, 
á  quien  con  nonrim  de  Bnal ,  adoraban  en  Tiro  y  Sidon, 
cabezas  de  la  Fenicia.  A  ejemplo  de  Ion  mal  rey  .  y  ¡n  r 
lisonjearle,  lodos  en  Israel  idolatraban;  que  el  templar 
del  principe  y  superior  todo  lo  arraaira:  dcadichado  dnl 
quee«  malo  i'arn  la  cura  de  enfermedad  ton  mbrtal,  pi^ 
vino  Dios  el  remedio  en  Elias ,  asi  como  en  su  Iglesia  con- 
tra Arrio  á  san  Atanasio ,  contra  Pelagio  á  san  Agustín, 
eonIraNestorío  á  san  Cirilo,  alejandrino  carmelita.  Para 
esta  lid ,  habiéndole  criado  ronlecbe  del  cielo:  |sm  iticádo- 
le  con  su  fuego ,  eocendidolc  en  su  honra,  y  cuduiecido- 
leeonIaspenilenda8;lediA  d  Setor  poder  en  ótelos .  y 
tierra,  todas  las  armas  que  pedia  sii  valor  y  neoCBÍtobn  la 
arrogancia  de  sus  enemigos  Acab  y  Jesabel. 
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'  Titil  fliaoiiplt  atofri»  «M,  ttb,  catado  le  dijo  el 

ScQor,  que  saliese  &  Ueampafia  contra  el  rey  Acab,  y 
todosareioo.  Obedeció  Elias ,  y  conociendo,  qnepara 
reducir  aquel  pueblo ,  el  mejor  medio  era,  que  el  cíelo 
a^se  sus  lluvias  á  la  üern » porque  lo  mas  sensible 
para  I-I  corazón  humano ,  no  es ,  que  lo  fallen  lo>i  bienes 
4el  alma ,  sino  loe  de  su  apetito :  por  esto  le  pidió  á  Uio«, 
Jadíeselas  llaves  del  cieloz  olorgABelss so Jlajested; y 
Jirrojando  llainns  por  la  bwa  ,  se  fuó  al  rey  y  le  dijo; 
Paes  no  ba^;  enmienda  en  U,  rey  descreído ,  ni  temor,  en 
lf,é  paéUe  périMa  qoedespreeia^al  SaOor^  per  tarlo 
Mando,  usando  mal  de  sti  gran  nii«-(M-!cordia  :  vive  el  Se- 
aorJ>ioado  Israel,  ante  cuyo  a^lamieotó  eetoy,  que  no 
h|NiidftJrarro0Ío,  ai  llnia'delejelo  sobre  vwsIraacaaH 
po^  na  eoándo.y  cómo  yo  quisiere.  Quedó  atónito  el 


rey, 


los  circiitiMantes  y  toda  la  corto  temblan- 


do. Coo  esto  Ellas ,  iiLsiruido  del  SeOor,  ae  salió  de  la  ein- 
dad  volviendo  al  cielo  las  Uavas.  Confirmó  Dios  el  órden 
de  Elias,  y  le  mandó  •«(>  i «  lii  :k  •  á  la  otra  prirli-  del  Jor- 
<lan,  á  un  collado  p«Qasio<.u  mea  de  un  arroyo,  llamado 
Gprílh.  tsoqadidsa en  saa quiebras,  y  al  fMMrlekada  el 
plato,  enviándolo  dos  voces  al  dia  pan  y  carne  con  dos 
anales  en  fonua  de  cuervos ;  ó  si  no  eran  ángeles  ,  ellos 
á  lo  méaos  tomábanla  eomida  de  lanMsa  daidoab,  y  se  la 
ponían  á  los  cuervos  en  ios  picos,  mandándoles,  la  llova- 
sea  á  Elias;  para  que  so  viese  que  á  qoieo  busca  el  reino 
<la  Dios,  loleaipiDral  DO  la  fiiHa. 

Como  la  piedad  de  Dioe  es  tan  grande,  qoiso  su  Ma- 
jestad ,  que  Ellas  la  tmriese  del  pueblo  necesitado,  y  asi  le 
secó  el  arroyo  y  dejó  de  enriarte  los  cuervos,  y  porque 
experimentase  que  cosa  era  nece<iídad ,  le  mandó  ir  á 
.Sarephia,  riudqd  corea  de  Sidon,  donde  una  nnijor  viuda 
le  suslentaria.  Obedeció  Elias  :  y  llegando  á  las  puertas 
4»  la  áodaii  vi6  m  oiajer  reoogiende  unas  serojas  para 
hacer  fiioío  :  llamóla,  y  con  humildad  de  pobre  y  nece- 
sitado ,  que  lo  iba  ya ,  le  dijo  le  diese  na  vaso  de  agua ;  y 
partió  la  mujer  para  m  casa  áfeaerla  alafllÉ)  tBI** 
afi.'iii  i  Tráeme  también  un  poco  de  pan  Vivo  oí  Señor 
Dios  luyo  [  dgo  la  mujer )  que  no  longo  bocado  de  pao  en 
mi  easa ,  sbio  sillo  nn  puñado  bien  iH-queflodebafiaa  en 
lac&ntnni ,  y  un  pwo  de  aceite  en  la  aceitera.  T  ando  re- 
eogiendo  dos  serojas  |)ara  hacer  algo  ,  que  yo  y  mí  bijo 
eootamos,  y  luego  muramos  ;  por({uo  no  da  lugar  á  mas 
la  cruel  hambre  que  consume  esta  tierra,  ^lías,  que  no 
venia  á  quilarle  la  vida ,  sino  á  asegurársela  con  su  bendi- 
ción, dijo ,  animándola:  No  temas;  porque  esto  dice  el  Se- 
•sr  Moa  de  Israel:  la  cántara  de  la  harina  oo  foltará ,  ni 
la  ili  lua  del  aceite  disminuirá  haslael  dia,  en  que  el  Se- 
Ckur  ka  de  dar  aguaá  la  tierra.  Asi  sucedió :  y  la  novedad 
del  oiHa^rai  basta  caAsoeaalsaBtoiMa  c#fllm>tÉdfe''(flllo 
nilampoco  el  de  K-s  cuervos  )  le  hhn  mayor .  y  la  contt» 
■aioion  taa  notado,  que  no  solo  corrió  por  las  vecinas, 
atoo  per  teda  hciadadt  A  peesadiM  sale  atirióla  Irirluda 
un  liijii  liiiii  .M[i;o  i.«nia:  y  comoscqucjase  aisanlo,  t'»!.  mo- 
vido á  piedad,  le  resucitó.  Milagro  taa  aaoca  visto  hasta 
eoloaeea,  qae  serBMfcelprbaaro-étilinniaiína,  lo 
engrandece  tanto  .  que  el  Espirito  aaalo  89  faico  su  pane- 
girista, diciéndole:  ¿  Quién  se  podrá  gloriar  como  tú,  que 
sacaste  un  muerto  de  ta  sepultura?  Agradecido  el  níAo  al 
aaalo  profeta  que  le  volvió  á  la  vida ,  se  hizo  sirAtilpale, 
y  dpspue<i  fué  tambieD  proisla,  OMda  isa  Asao-vaaoros 
llamado  Jonás.  7  -  •  .  >>.i 
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'  IBb  al  tiempo  qoa  BUas  eslavo  eo  Sarepbta  {  MMMH 
el  monte  Garoielo  ( teatro  de  sus  prodigios  y  maravitbs) 
por  leoerle  censa,  fasades  los  tres  anos  y  medio  df  h 
seca ,  le  maadá  Dk»  se  viese  boa  Acab ;  porque  deseaba 
ya  su  Majestad  dar  agna  A  la  tierra ,  y  quería  se  la  pídiesa 
el  ini-mo  Elias  Bajó  al  llano ,  y  halló  á  Abdfas,  mayordo- 
mo de  la  casa  real,  á  quien  dija  que  íue^e  y  dijese  al  rey, 
lo  fapHiba  MK  fiw  Acab ,  y  después  de  otros  lanoaa  aa 
convino  entre  los  diK  á  jielicion  de  Ellas,  queso  fuvicso 
en  el  monto  Carmelo  aquel  auto  tan  solemne  de  la  íe. ,  en 
que  juntó  lo  mas  priaeipal  del  rria» y HtMMMMfiéib- 
cuonta  profetas  falsos  de  Aliaal,  estando  solo  Elias  de  part« 
de  Dios  y  la  verdadera  religiou,  vencid'  s  indo-^  con  el  pro- 
digio de  hacer  liajar  ftiego  del  délo :  cJc^pucs  á  todos  qui. 
tó  la  vida  con  el  zelo  do  su  ardirnto  espada,  como  mas 
largamente  se  refiere  en  el  libro  lU  de  los  Reyes.  Castiga- 
dos con  la  mucrtelos  ochocientos  cineoenta  falsos  profetas, 
viendo  Btfaa  á  Acab  penitente,  al  pneUo  convertido,  y  maa 
obediente  áDios.  levantóla  mano  de  su  castigo:  ofrecíóal 
rey  el  aguatan  deseada:  subióseú  la  cumbre  desu  Carme- 
lo; y  sueegó  leJa  kfqiO'faqoada  referido  en  hi  Mi  4a 
nuestra  SoHora  dolCiirnionde  la  nubccüIa.siomioJoníis.p] 
bijo  de  la  viuda  que  el  babia  resucitado,  el  discípulo  que 
entonees  Ja  askfia ,  y  wñtí  i  desedtrk.ItlMlbéeijNr,  ^aa 
dió  con  sus  abundantes  lluvias  cOOSOStof.  dS^prfí^mB,' 
salud  y  sustento  á  todo  Israel.  '    '  . 

Era  Jezabel ,  á  coya  cuenta  vivían  los  fibos  profefaa;  y 
así  luego  que  supo  su  muerte,  y  el  triunfo  de  Elias,  juró 
le  habia  de  quitar  la  vida:  y  asi  Elias  huyó;  que  el  furor 
del  poderoso,  y  á  mas,  de  una  mujer,  no  se  puede  vencer 
con  mqores  armas  que  coa  la  fuga.  Rindió  á  Elias  el  can- 
sancio del  camino,  y  sentado  al  pié  de  un  enebro,  pidió 
á  Dios  la  muerte,  de  que  huía.  Bástame,  Sefior  ( le  dijo] , 
loqnabavtviia.  Iktva  pasItfMaatoa,  que  por  ti  adifek 
No  soy  mejor  que  mis  padres;  y  por  oso  no  he  de  ignalit^ 
los  en  días.  Quedóse  dormido  con  la  tristeza:  envióle  Dte 
oááagsl ,  para  aaalotiillase.  y  IrajesééiréAaer  y  bebir, 
que  lo  neceslifta mucho.  Desportóle  el  ángel,  y  díjo!o; 
Levántate  y  como.  Despertó:  vió  a  su  cabecera  el  pan 
(figura  del  eucarístico y  divino,  que  diehoaaneata boy 
poaee  hi  Iglesia)  y  un  vaso  de  agua,  y  comenzó  á  coroerdel 
pan:  mus  estaba  tan  rendido,  que  se  volvió  á  dormir. 
Volvió  el  ángel  segunda  vez,  y  despertándole  con  mas 
fuerza  ,  le  diji^  UiriMale  y  óome;  porque  le  queda  lar- 
camino  que  andar,  levantóle  el  santo:  comió  y  be!>¡o: 
y  aunque  era  tan  pobre  y  parea  la  comida;  como  venia  de 
la  dispensa  de  Díos^  y  por  mano  de  an  ángel,  tuvo  tal 
virtud,  y  le  díó  tales  fuerzas,  que  caminó  con  ella  cua- 
renta días  C0O  sus  noches,  basta  llegar  al  monte  lloreb, 
tdoítt'íiillMífirleeteaaií^^  y 
'#0U|«:é'lr  tpareeió,  y dyo:  i Qoébaces  aqui ,  Elias  ? 
¿  Qd6  taoaa'si  fo  teasislot  Bespondíó  Elias :  Con  zelo  he 
zelado  por  el  SeAor  Dios  de  los  ejércitos.  Regalóle  Moa 
con  un  viento  suave  y  aura  divina ,  por  venir  sn  Hajes- 
tnd  en  rila,  como  afirma  el  sacro  texto:  mandólo  irá  Sa- 
ujario ,  y  que  ungiese  á  Jehú  por  rey  de  Israel ,  y  en  Da- 
masco á  Haiael  por  rey  de  Skia,  que  erao  kb  dos  caebi- 
llos  que  «u  Majo-lad  prevonia  para  castigar  en  Acah  y 
Jezabel,  sus  grandes  idolatrías  y  pecados :  al  fin ,  que 
ongisiÁllÍBeo,'b^de  Saflíd,  aatoralde  AbehiMahi.co 
profeta  ,  y  snrpsor  suyo.  Todo  lo  rumi»lió  Elias,  pospues- 
to todo  temor;  queá  quien  Dios  asegura,  nada  tiene ^ 
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temer.  Ungidos  los  doe  reyes ,  peed á  ngir  i  llieeo :  ha- 
llólo arando  las  lierras  de  su  pada-,  en  compañía  do  otros: 
cooociólo  coa  su  espíritu  proféUco;  y  oogiéadolo  coa  d 
éleo  snlo,  coa  que  en  aquel  tienqw  sa  oagiaD  loa  reyes, 
y  prüfetns  ,  \c  ochó  sobre  loí  hombros  su 
,  6  oapa,  que  Íuü  darle  el  iiúbito  de  la  religiOD,  que 
ivislada  laoobedta  ,  sigibolo  da  Haria  santUma ,  sia 
.pecado  concdiida  ,  teniéndola  por  ejemplar  capitana  y 
maetilra  de  los  tres  esenciales  votos ,  obediencia ,  pobreza 
y  castidad,  instituyó  en  el  Carmelo  ;  ofreciendo  jantarle 
Cunilia,  qae  desde  entonces  atendiese  á  sa  veneración ,  y 
cuando  naciese,  estuviesen  á  su  obediencia  ,  con  titulo  de 
hijos  vy  siervos  suyo» ,  como  ya  d^imos  va  la  ücstade 
nasoInSeBovadélCiraien;  y  asiqaedóBiseoadnítidoá 
an  raligioo  ,  profesión  c  instituto. 

Tiéadose  ya  con  esto  discípulo  tan  aveotsiiado ,  con 
loidn  ,  Miqueas  y  otros ,  qoe  trajo  el  Inwd  olor  de  sa 
vida  ,  se  partió  jiara  el  Oírmelo  [  en  cuyas  faldas  nació 
María  santísima,  como  tomando  posesión  de  sa  monte  glo- 
rioso al  nacer)',  donde  plantó  la  prinwraodODÍa  y  conveo* 
|0  do  su  órdeo ,  A  hooor  y  servicio  de  la  sacralisima  Vir- 
gen María,  sin  pecado  concebida,  ¿  quien  babia  tenido 
por  causa  ejemplar,  linal  y  meritoria ,  y  de  cuyo  influjo 
esperaba  su  coooervaoioa  y  aumento ,  corriendo  el  ano 
de  lacreacioo  81ÍT  ,  y  ántes  de  la  encarnación  del  divi- 
no Yerlx»  tM  ,  llamando  á  sus  byos  y  suu^^res  a  los 
hijos  de  los  pnífelas. » lábrt  lia  «alario  para 
lasen  á  orar  y  cantar  á  Dios  alabanzas  divinas  ,  y  á  ex- 
plicar al  pueblo  la  ley  del  Sefior.  A  esta  observancia  iits- 
litúida  «o  hiB  coleaos  de  los  profetas  deade  loa  tiempos  de 
Samuel ,  anadió  Elias  á  mas  de  la  soledad ,  penitencia, 
silencio  y  oración  ,  la  obser^tmcia  de  los  tres  votos  per- 
petuos de  obediencia ,  castidad  y  pobreza ,  que  oonstito- 
yen  el  estado  religioso  ,  cosa  haaia  antonces  no  usada  de 
los  hombres  :  bien  que  Eüas  ,  aiinr[ue  dió  el  ser  y  sustan- 
cia del  estado  ,  no  fuó  cou  la  perfección  ,  solemnidad  y 
potestad  da  davaa,  ai  alna pnrogalivas  que  usa  la  ley 
de  gracia  :  porque  do  este  en  toda  üu  perfección  fué  el 
principal  instituidor  Cristo  ,  nuestro  Bien  ,  y  del  que  ins- 
titayó  Ellas  eo  la  itatigaa  lay ,  eaosa  tamúea  ejemplar, 

final  y  meritoria;  con  que  Elias  respecto  de  Cristo  es  mi- 
nistro e  instrumento  ;  pero  en  órdcn  á  los  demás  en  el 
tieiuiM  cí>  patriarca,  y  ea  nériles  y  santidad  no  es  Inferior 
á  ungono  dalas  demás  religiones.  En  la  instrucción  desús 
nnevoabgos ,  y  casas  que  se  fundaban  ,  gastó  el  santo 
profeta  nueve  anos.  Mandóle  Dios  después ,  que  saliese  del 
Carmelo  á  sentenciar  á  Acab  y  Jeabel ,  por  la  inocente 
mnerte  de  Naalmd  ,  á  quien  por  quitar  una  vina  ,  quita- 
ran también  la  vida.  Bajó  del  Carmelo  :  encontró  á  Acad, 
y  d^ole.  Malasia  áRaabod,  y  lomaste  poscsioode  su  vi- 
na. Pup*  hágote  saber,  que  en  este  lugar  donde  los  pei  ros 
lamieron  la  sangre  de  Maabod ,  lamerán  la  luya ,  y  tam- 
Imn  conerfailaacaroesdeJeiabal  eo  al  campo  da  lei- 
lael.  Dichas  csta<i  amenazas,  Ellas  se  volvió  á  sii  Carme- 
lo :  bs  cuales  cumplidas  ( la  de  Acab  ántes ,  y  la  de  Jo- 
zabcl  después  de  so  rapto )  ,  reinó  Oeoiias  por  sa  padre 
Acab  ;  y  i  pocos  dias  cayó  de  un  corredor ,  de  que  quedó 
con  gmn  riesgo  de  la  vida.  Envió  á  consultar  á  Beelzebub, 
Idolo  de  Accaron  ,  acerca  de  su  enfermedad ;  y  el  Seflor 
avis6  4  EHas,  y  mandó  saliese  al  encuentro  á  lus  criados 
del  rey  O^cdoi  ió  ;  bajó  del  monte;  y  viéndolo* ,  Ies  dijo: 
¿  Por  ventura  no  tiay  Dios  eo  Israel  á  quicu  consultar  ? 
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iPam  «in6«aía¿  AesaroofConla  vida  pagarii  el  rey  su 

pecado:  no  solevantará  déla  cama.  Lleváronle  al  rey  In^i 
nuevas,  y  díjoles  á  sus  criados :  ¿Qué  pereooa  era quiea 
aafoahablóT  tqné  senos  leoiat  Uo  hombro  aamioao, 
vestido  de  unas  pieles  (dijeron),  y  ceñido  con  una  correa 
de  las  mismas.  Hábito  es  este  peniJeale  y  religioso;  aun- 
que mas  quieran  quitársdoA  Bliu.  BUaa  theobita  es  (re^ 
pondió  el  rey),  porque  le  conocía  muy  bien.  Gomooieé  el 
caso  con  su  madre  Jeznbel .  y  como  ella  le  aborrecía,  die- 
ron órdcn  que  lefnesen  á  prender  un  capitán  coa  ciocueota 
soldados.  Fué  el  capitán ;  y  estando  «i  el  CarmalOt  corea 
do  donde  Elias  estaba ,  le  dijo  con  irrisión  y  arrogancia : 
Hombre  de  Dios,  el  rey  manda  que  desciendas.  IkAocien- 
doelsMMoqoala  íronfaooaqoo  hoUabo',  éiotooto  qiie 
traia  ,  no  cargaba  tanto  sobre  su  persona  ,  cnanto  solire  la 
autoridad  de  Uioe,  eo  cuyo  nombre  babia  hablado;  nú  con 
aolodoneogaoia,  ahodo  booor  divho,  lereopoodió:  S  aoy 
hombre  do  Dios,  baje  fuego  del  cielo  y  trni,'iie  á  ti  y  á  tas 
cincuaata  soldados.  Al  ioetanta  bajó  el  fuego  y  los  coovir- 
tiói  lodoa  eo  oeoliaa.  riendo  d  rey  qoe  lapdabo,'  eovM 
segando  capitán  con  otros  tantos  soldador ,  á  quienes,  por 
la  misma  causa .  sucedió  lo  que  al  primero,  bajando  fuego 
del  cielo  y  consumiéndolos ,  defendiendo  Dios  su  bonor, 
agraviado  en  su  profeta. 

Envió  el  rey  tercero  capitán,  que  fué  Abdia?.  mayor- 
domo de  su  padre  Acab :  llegó  como  católico  de  su  Uciupo 
con  grande  hooddad  y  oorleafa,  sopUoondo  ft  BHOe  tn- 
viese  de  él  piedad ,  pues  ol)edec¡a  h  su  rey.  Entonces  el 
ángel  que  asistía  á  ¿lias  le  d^o :  Desciende ,  y  vé  con  él; 
notemos.  Deaeeo^fltaadel  moole,  y  puesta oabpv»- 
sencia  del  rey,  le  dijo  sin  mas  preámbulos:  Esto  dijo  el 
Sebor  :  Porque  enviante  mensajeros  á  consultar  á  loela»- 
bob,  diosdeAcoaroo,  como  si  nohofaÍMa  DiosdalmMi 
á  quien  pudieses  pregnnlar;  del  lecho  sobre  que  subieses 
node>ceiideriis,  sino  morirás,  Con  estose  salió  de  pala- 
cio el  santo  proít^,  dejando  á todos  asustados,  mas  rabio- 
sa á  Jezabd,  y  ti  nf  m  manos  da  la  mnerte ,  qno  m 
breve  evperiuM'ntó.  Viendo  que  las  palabras  de  EÜas  eran 
dicaces  para  cerrar  el  cielo,  abrazar  capitanes  y  quitar 
vidaaá  royoa,  timada  al  hooordo  Moa  imporiabo,  aieato 
cuanto  obró  por  mandado  expreso  de  su  divina  Majestad, 
como  el  mismo  profeta  santo  confesó ;  no  ha  fallado  quien, 
ya  en  libros,  ya  eo  púl|Htoe  ( por  lograr  no  coooepto) , 
diga  fué  cruel  este  zelo,  imperfei-to  é  injusto  el  santo  pro- 
feta ,  y  contrarío  al  espíritu  de  Cristo.  ¡  Bravo  arrqiol 
sin  advenir ,  como  dice  Teodorcto:  a  que  los  que  al  pro- 
feta ooniaa  do  cruel ,  contra  el  Dios  del  profeta  mueven 
la  lengua,  porque  él  envió  aquel  fuego. o  ¿Imperfecto  de- 
bía de  ser  Dios  en  sentir  de  los  tales?  ¿Muy  ajeno  üei 
espíritu  de  Cristo,  y  muy  crool  aoo  Pedro,  coaiado  tm 
«na  palabra  quitó  la  vida  á  Ananias  y  á  Safira  ,  y  san  Pa- 
blo á  Elimas  los  ojos?  ¿  Imperfecto  el  sagrado  Precursor 
'qaovioooo  lo  virlod  y  eaplrita  dafliaaTPerodi)iaÍMa 
á  los  tales. 

Baliian  ya  crecido  en  número  y  perfección ,  y  adoiitido 
d  aonlo  padre  los  criegioa  da  Belbei ,  Jerícó, 

Caígala ,  Masfa  y  otros  ,  en  los  cuales  ilorociasusaoti 
y  magistaño.  Prueba  el  águila  la  legitimidad  de  sos  hyoo 
poniéndolos  á  vista  del  sol  para  qoe  éxaminen  sos  rayoa: 
asi  lo  hacían  los  hijos  del  Garmaio,  looieado  á  EÜaa  ,  m 

sol  ,  tan  á  la  vista  ,  de  quien  con  sagradn  emulación  co- 
piaban los  resplaodwes ,  y  mejorábanse  cada  áia  mas  en 
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su  Cüiilcaiplaclua.  EhluiMlu  ya  bieu  lUálruidoá  eu  su  uueva 

j:i(lo>  .  dejaba  quien  la  Ilovasc  adHanto  .  qnhn  I)Í(n  [rd<- 
ladur  á  su  iiiinisl£oy  profeta,  y  como  depositarlo  en  el 
|MliÍ90  i  7  r^wHMlp  w  htyiiáá  en  él  p«t  kf  üenpw 
roas  airil)ii!.itliH  de  su  Iglena ,  rocargáodole  eibi  Altíma 
vícloha,  ai|iiit  ii  lanías  había  aicaniado  deSalan&sysus 
loiuialruá.  ^ui>u  Dicrs  (]iie  wn  hombre  tan  divino  no  con- 
vonM^  MI  OOdIus  linni.uiúH  ,  sind  Maks  celei^tos  ospi- 
riUi5:ycomoá  los  í;randi's  y  va!oríwi.s  capilancs  lioiira- 
bao  1m  reye»  coa  carro  triunfal ,  qui»o  (¡uo  £liuá  ,  (|ue 
tailaibiíHdlBs,VMipiA,  J  tanta  $angre  dernmiójibflM  con- 
trarios, subiere  alfiÍÉllo  Irinnfarik- ,  en  un  rorro  y  ca])a- 
lio*  da  fu^o.  Ma  lié  b  iaieacioa ;  veauott  el  htxbo. 
SiAri«dh»fallii8eo«ó  DioB  qaeriá  Biviinl»  «1  twraiw, 
partióle  M  tmáo  4¡acipalo  Elíseo  al  convento  de  Galgala , 
y  du  allí  á  Belbel ,  donde  acompañado  de  cinoueoU  moo- 
ges,  llegó  Elias  al  Jordán  con  Oímo:  qoitóSM  1»  mlotió 
otpa ;  doUáadota  Uñó  con  ella  las  aguas ,  que  obedien- 
tes á  «n  presencia  y  santidad  ,  se  dividieron  ;  con  que  no 
solo  dejai-OQ  el  paso,  franco  ,sino  Awa  y  enjuta  \A  madre, 
mptriiiiii  OI  rin'iiocioB  4o«  píbigm.  Pasado  el  Jordán, 
encargó  á  Kü-eo,  como  sucesor  suyo,  el  cuidado  y  (b^-r- 
vanda  de  su  religión ,  y  le  ofreciú  que  deMi^  el  lugar 
dooie'dSenor  l««BlDO«M',  pe^Krli  por  su  duración  y  au- 
mento. Por  ün ,  le  dijo  le  pidiese  cuanlo  (luisiese,  que  se 
lo  ooiiGederia  con  gusto.  EUseo  solo  le  pidió  su  espirita 
dohtaís ;  y  aunque  se  le  hizo  dUjáto—  b  pelidoii ,  se  la 
concedió  Y.n  «  sto  vino  el  carro  de  fuego  en  que  Elía.s  subió 
á  los  cielos  triunfante,  y  Eliseo  lleno  de  dolor,  le  miraba 
y  decia :  Padre  niio ,  padre  mió  ,  carro  de  Israel  y  camo- 
tero suyo.  Asi  lamentaba  Eii.seo  la  ausencia  de  su  santo 
padre,  cuandti  perdiéndole  de  vista.  \ió  (|ue  le  anujaba 
su  capa  ó  melóla ,  y  cu  día  su  espíritu  dubioUu ,  cou  cuya 
praidt  m  «ol^ié  «Hsréia  t  y  titiéÉioto  «aisimafeisa 

[taso  milagrosamente,  dividiéndose  otra  vez  sus  af»uas 
ai  contacto  de  la  capa  ,  los  cincuenta  hijos  de  los  profetas, 
ó  nooges, qneitoolnsrilla  lessperaliaD,.i^(NMl8bv«- 
nifáMQ  lacapa  y  espíritu  de  su  mai-siro  Elias^  |t  ^Avtnp 
por  su  sucesor  y  admitieron  por  prelado. 

Trasladado  i:lias ,  no  nos  dice  lu  Escritura  el  lugar  donde 
paró ,  ni  la  Nida  que  eti  el  hace  ;  y  así  es  forxoso  'asguir 
lo  que  noü  han  dii  lio  lus  santos :  los  cuales  aíiriMnn  que 
KliHs  esta  vivu :  el  lugar  donde  habita  no  esel(:iulu,  lugar 
do  ios  lMenavenlurados(  poi^iqaalMila  la  aMiBrtayiaMa" 
siou  de  Ci  islo,  á  nadie  se  "nbiierdii  sus  (niertas;  sino  el 
paraíso  terrenal,  dqode  lo  reserva  Dios ,  para  que  eo  com- 
palia d»  laaA,'iWigt  4  preiiear  peniteaeia  eárfiempo 
del  .Vnlirrisin.  En  el  paraíso,  piles  (  que  rm  penn  ¡o  con  la.s 
aguas  del  diluvio),^  previa»  el  Setior  su  babitaciou, 
doade,  aunque  no  teáéÜtBiw  é  cara ,  pasan  una  vida 
felicísima,  goumdo  de aMMtacsasoiaciones  divinas,  de 
visitas  frecuentes  de  los  ángeles,  sustentados  del  árbol  de 
la  vida ;  mereciendo  inünilo,  y  Ubres  del  ebtaUu  de  pecar 
y  desmerecer:  Viven  f*.Íi,  piafaa  a6. M  iBlBléilÉ 
clara  visión,  y  así  merecen  ron  sn^  obras  y  sus  actos.  De 
aquí  se  sigue ,  que  en  el  estado  felÍ2  qoe  Elias  goia  i^puede 
ser  enMraie  é  iae  o<  ajaiia  Jai  Isha  1 1^im\  ímm'^W 
prárlica  de  la  Iglesia  ,  así  eo  tiempo  do  la  anlipna  ley 
coiDü  eu  el  mas  dicboM  da  la-ai^  ley  de  gracia,  be  la 
paaa  faM0»  <pwiÍitaifalialado  ea-  carro 
Biisao  /iiaerMi  pasar  et  lordáa,  la  íavoeé. 

TOVO  II. 


;í85 

Vinieudu  al  Caruclo  Icvantarou  una  iglc:>ia  u  oratorio  á  su 
%MMMilv4;ia!lÍ|noe  cuando  tiráanddabaa  á  sos  hijos, 

ponían  dos  -^illas ,  una  para  el  sarerdote  y  otra  para  san 
Eli;ui;  persuadidos  á  qt^e  el  santo  profeta  asistía  á  la  gra- 
cia da  aqoetaaenílMnlo,  y  eoaio  medianero  é  ialeroesór  i 
Iwlas  las  i|iie  I»ios  !e>  ( oneedía.-'En  las  preces  y  letanías  de 
los  santos  de  su  ley  le  invocaban.  Eu  la  ley  de  gracia  fue 
aun  mas  expreso  su  culto  é  invocación.  La  Iglesia  griega 
feriu  su  (lia:  la  edüoó  muchos  templos:  en  su  fiesta  hicio- 
l  ot)  iinii  líos  sermones  y  lioniilias  sus  dwinres  sapientlsi- 
uios.  Itezaban  de  él  con  olicio  eclesiástico;  y  hoy  se  coti- 
Ünáaea  aMpetea*paHaa-,  aagaa^aalae  éii^arisales  aa»" 

ti^uos  y  modernos.  I.a  l-lesia  latina  no' ha  sido  mí'oos  fer- 
vorosa en  su  veneración.  En  Italia,  ^ápoles,  Sicilia ,  Hun- 
gría y  D«esti:a  KBÍiall|.»la  lafc'^jujiwidoinnclHw  (enqiK;s  y 
ceK>i)r:in  >u  nuMi^iril  ta  ||HifÍñallartiralogioa,  y  este  día 
en  el  romano.  A  los  padres  carmelitas ,  que  siempre  le 
Itaa  venerado  por  su  primer  fundador  y  pau-iarca,  coooe- 
dieron  lus  sumos  pontlfioaa  Onfiaio XIII  y  Sixto  V-,C«a 
otros  muchos  de  sus  sucesores ,  rezo  de  primera  clase  con 
octitva,  como  á  su  padre,  fundador  y  paljx>n,  el  cual 
osa  lodala  religioo  eoa  llaelaBia¡dad^qaa  aaBeHsla1^iilÍ¿« 
vilegiotsn  singular  como  es  veneiar  en  iglesias  y  rr/arde 
un  hombre  vivo  oon)o  si  ya  estuviera  en  til  cielo.,  y  goxar 
áatee  de  ealrar  es»  >  prsrogáivr  — -  ^  '  -  ^ 
y  concede  la  lgle>¡aélMllíeii:i\t'i.!i!|-ados,j 
y  nunca  vista,  (jue  á  algunos  zulo^  ha  cansado  fran  nftr 
vedad  ,  y  han  procurado  y  pretendido  que  no  se  rece  det 
santo,  así  por  estar  vivo,  como  por  no  hallarse  en  la  Iglesia 
privilegio  semejante;  pero  ba  salido  Dios  á  la  defensa  do 
su  zelador  santo.  El  caso  nSapvao  reliere  el  uiuy  docto 
P.  M.  José  André^i ,  de  la  üaílrfÉÍM  CtPf  aMaiaieaas,^ 
si!(  ediii  en  esta  forma,  l'n  personaje  grave  de  Roma  entró 
peliuoo  u  iu  bucru  cüng;regaci(>u  de  lUlus ,  que  debía  nro- 
hüüraltMaáél  ptáfcla  mimim,  farUa  güf  w  kmmñ'' 

Míenles  que  tenia  ,  de  qiii>  al  día  simiienle  daría  bástanles 
pruebas.  PúsotjeMueUa  uocbe  u  trasladarlos  muy  alegre, 
y  agradecido  kWmtéS».  Pero  ( i  ó  sumo  poder  dft  DtosI  ) 
encontrando  acaso  ron  estas  palabras  del  capitulo  i8  del 
FnluaMiSiieO  :SwrrtXÜjíi\Hi  ¡iniphel  i .  quaxi  ignis ,  etc. ,  al 
misflBOiUnpoleeogiá  al  cuerpo  y  animo  un  temblor  y 
horror  tan  grande,  que  ni  pudo  mover  la  aiaaaF,  gobefmr 
la  pluma  ,  ni  desembarazar  el  ¡n;;en¡o,  entregado  toda  i 
lumoutar  sus  dolores.  Asi  duro  aiguuas  horas ,  basta  qoe 
su  aílicsisé^  ¡aüMfBiiadD  aa  éonciaaeia',  la  di6á  entender 
que  a(]iiel  aireslo  no  era  icio  discreto,  sino  eiiinl;icii»n  y 
aticiou  poc^ftia^sanUsimoproleta:  coojuíe  reconoció  el 
castigo  draa  jaAsridaéyy  aWri<Íii'ii|WWÍi'h  enmien- 
da l  uo-'o  (pie  llegó  la  mafiana  ,  y  el  Seftor  en  premio  dé 
su  dolor  le  mitigó  sus  dolores ,  se  fué  á  la  sacra  congrega- 
ción :  refirió  todo  el  caso ;  y  de  acusador  se-hno  abogado 
del  santo,  confesando  que  lo  tenia  p^r  tal .  y  por  merece- 
dur  de  (p:e  gozase  en  la  Iglesia  aquel  y  otros  públicos  ho- 
nores. Cua  cuya  experteodAy  otaaaj,  Jm  pacata.  Ja  sacra 
congregación  pinpUpi  rthwft  mh  MilMMaiiiiígfci? 
les  contradicciones. 

^1^^^  mostnulo  Elias  ^  agrada  ioucuto  á  la  misma 

dos  y  otros  autores.  A  los  nrcNe  aHes  de  sn  ra¡ito  escri- 
bió una  carta  a  Joran ,  byo  de  Josaíat ,  r^y  de  Jerusalon, 
reprendiéndole  m  miht.vida»  y  ei  lAíliá  apartada  da  Ip» 
caanaa»  «pta^aígiiié  aaaaata  padra,  y  ' 

«9 
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r  igurosos  ca.stigos  ,  m  no  procuraba  enmondarstv  Sabida* 
M  la  aparírion «n  clTabor.  asisUomloá  la  tiasiÍL:iii:i(  ion 
«li'rn>^l<»,  nm'»lro,  donde  pidit»  i>or  laduini  h n  -«ij 
religión  ciiriiielila ,  y  alcanzó  de  Críalo  qae  dnrnna  has- 
ta H  fin  dd'immdo,  áegon  I»  yttg&n  miiIIsíim  se  Ibretefó 
á  sil  hijo  «in  IVvIri)  Toni;!*;  ,  p:\tri.irrn  \  iniu  iir  Otra";  dos 
apariciones  rdiere  U  gloriosa  madre  saqta  lerosa  de  Jesús» 
•a  el  Nbrodesin  funiltekHMB ;  y  de  oins  nMK-bMims  ha- 
cen monrion  varias  historias  ,  todas  on  «lifidad  de  la  lele- 
sis  y  Mt»  hijos  los  fieles.  Es  abogado  osix-cial ,  y  aniidoki 
»oberai)o  contra  la  peste,  y  tiempo  de  seca  y  falla  de  apna. 
Pudiera comprolinrse  esto  con  mucbM  milagros;  pero  basta 
lijerarnenle  referir  lo  que  «uredo  en  nmi  ennifa  de  san 
Klias ,  que  está  en  nuestra  Espafta  (  porque  no  vamos  mas 
HjoH )  «a  ma  monledila ,  qtw  ealá  en  Aragón^  entre  Mon- 
■  7on  V  l.éi  ,  nri  tirn  de  esfopela  de  B-Irlara :  la  cual  er- 
mita es  loilu  el  afiú  irecnentada ,  y  espix-ialmeote  este  dia 
M  de  julio ,  que  es  ta  finta  de  gaardar  por  velo  de  sa^ 
mMBt)s  pueblos  ,  qne  suben  á  eilaeq  procesión  .  atri  nilt  - 
cidosá  los  milagros  qnc  por  su  ioteneiioa  eiperimenüin; 
y  a»i  psiá  llena  de  mortajas ,  velM  doradas  r  madejas  de 
seda ,  piernas  y  brazos  de  cera,  pechos  de  mujeres  y  otras 
yre«;'nl;il!,i-i .  fjiie  nU'Stiffiian  los  milapros  que  del  santo 
profeta  lian  recibido ,  así  uiedianle  su  inU'rce.-ion ,  como 
liebiendo  el  agna  de  noa  ftwale ,  que  llaman  de  San  Ellas 
y  nace  dH  niontecillo  en  que  está  fundada  la  ermita:  y 
coando  tienen  necesidad  de  agua  los  campos,  valiéndose  de 
sn  intercesión ,  hngd  la  eons^aen.  Ea  Lombardla  le  tienen 
también  por  at  figado  liara  las  faltas  de  agaa:  porque  por 
sn  intercesión  siempre  la  han  conseguido. 

Tjs  abogado  «entra  la  pi^te ,  como  se  expniflBiMté  el 
aflo  de  Ifrjíj  en  el  reino  de  Ñapóles,  haciéndole  los 
ciiidatlano-  <ít'  Caniia  \  Ñola  sn  patrón ,  fab*  icándole  tem- 
plos ricos  y  he^^no^^rs  ;  porque  sobre  haber  sanado  in- 
fiaifos,  untándose  con  el  aceite  de  su  lámpara ,  que  mila- 
prosamenle  también  lo  da  con  alnin<!-inr¡,»  .  (  (.mo  si  fuera 
ona  fuente  manantial,  juntando  en  uno  inliiiidad  de  luila- 
groa  ;  el  dia ,  qnéla  eiodad  de  Gapna  lo  eligidper  sn  pa> 
tnm  liaavidacnn  tantos  milagros,  cesó  repentina  y  total- 
mente la  pesie ,  sin  que  quedase  de  ella  mias  memoria.  Con 
cayo  prodigio,  mas  fervorosos,  bfeieion  so  ven»  eñ  la 
igleaia  de  los  padres  carmelitas :  dotaron  su  fiesta  de  pri- 
mera clase':  eelebráronle  ambos  cabildos  eclesiástico  y 
secular  y  ka  caballeros  ledos  con  fiestas,  les  poetas  con 
epigramas,  los preílicadoies  con  famosos  paneglróos .  y 
llifts  ,  que  en  sí  es  f^lorioso  .  lo  quedó  de  nuevo  en  Klias 
Otros  inüiitlos  milagros  se  pndieran  referir ;  pero  scdejan 
por  abreviar:  qnien  qniaieito  v«rlaa ,  lea  al  revereodfei- 
mn  P.  Fr.  Jost^le  Snnia  Teresa,  cn  su*;  Flnroí  del  farroe- 
lo ,  y  hallará  abundancia.  Fioalmeole ,  llegado  el  tiempo 
del  Aniiftrísio,  atpiel  fiero  mensirae,  qoe  asñiiilo  del  do- 
monio.  de  la  gentilidad  judaismo  y  hoTeje>i,  publicará 
gueiTa  ponlra  Jesucristo,  j  sus  santos:  derribará  sus  igle- 
sias: p^ainlksw  tmáganea:  bnrfc  que  cese  en  público^l 
sanio  sacrificio  de  la  miHi:  martiiterá  á  loe  sacerdotes: 
postrará  las  vírgenes :  la  colpa  sera  virtud  ,  y  no  habrá 
mayor  delito  en  su  tribunal ,  que  el  ser  cristiano :  publi- 
cará qae«aelverdaderoDieBy1la8fas:llagM8iimQer> 
le  y  resun-eceinn :  pondrá  sn  eslafnn  en  el  templo  y 
hará  aprentes  milagros,  que  será  una  de  tas  mayores 
m^mtias  de  b»  Mes.  Gonln  lanloa  malea  «fasseré  el' 
•MMldato;  pnea  pan  verdadero  ^MddeáqneHa  ditfom 


pei-secuciui ,  y  la  mayor  y  n.:i3  .(dinerosa  qne  ha  pade- 
cido la  Iglesia  desde  el  principio  del  nmado,  taatois^|ls» 
ha  que  Kins  le  lieiu'  su  itdado,  senaladoy  prevenido.  Ven- 
drá cotuo  precursor  de  aquella  segunda,  venida,  con  po- 
testad extraordiaaria',  ceneedida  Imnediatamenie  d»  Dios 

annt[iin  snlxtriliinila  e  inferior  á  la  del  sumo  ponttGce), 
para  gobernar  el  pueblo  cristiano ,  para  ensenar  la  fé ,  y 
doctrina  verdadera,  para  baeer  niilagroB  en  apoyo  Je*  m 

doctrina  y  predicación:  con  la  cual  confirmarft  ir  ios  fieles, 
reducirá  á  D¡«»9  á  los  hijos  de  su  pueblo,  volviendo  tmla^ 
las  cosas  á  su  debido  hii^ar,  deque  las  había  desencajado 
el  .\ntK'rÍ9lo. 

S  (Idrá  irinndn  do  las  noticias  y  móritos  de  laníos  siglos, 
limpio  y  pariücado  su  corazón  del  temor  que  tuvo  en 
tiémpo  de  Jeabel ,  docto  y  feerté  en  d  trate  da 'ka  in- 
fieles, oMitrndo  cotí  I'k  f.noros  de  Dios,  sabiendo  que  esta 
es  la  ocasii>n  para  que  su  Majestad  lo  tiene  reservado,  y 
que  es  obligación  suya  mirar  por-el  crédito  y  bonra  de  sn 
Dios,  como  siempre  lo  hizo  su  zeio  abrasado.  Acompañado 
de  Enoch,  y  de  otros  fieles  ministros,  especialmente  de 
sus  religídsos  los  carmelitas ,  de  las  demás  religiones ,  y 
vanmca  fervorosos ,  ecle»ásl¡cos  y  secutares  del  i 
y  campo  de  la  Iglesia  ,  s<ddrá  á  plaza  contra  SU 
enemigo ,  cuyos  aparatos  y  victorias  asi  las  deaerim  d 
evangeüsüi  san  Joan:  «Paré(diée)ániisdoalwligaB,y 
[íTofetarán  nii!  tlusrii  ntos  sesenta  dias  cubiertos  de  saooa. 
Estos  son  áoé  olivas,  dos  candeleros,  que  están  en  la  ftth 
senda  de  Dios:  si  alguno  les  qoisiere  datar ,  faKM  Ibego 
de  la  iKK'a  de  ellos  ,  \  tragará  sus  enemigos  Kslos  tienen 
potestad  |)ara  cerrar  el  cielo ,  para  qae  no  llueva  en  los 
dias  de  su  profecía:  y  tieoeo  potestad  sobre  bs  aguas, 
para  conver(iila8«i  sangre ;  y  para  berír  la  tierra  con  toda 
plaga ,  siem|)re  que  quisieren.»  Díspu^*  c^Jc  tiempo, 
que  será  tres  afios  y  nieüio(  meaoa  veinte  dias  j  que  gafr- 
lárft  d  Aalieríalo  di  persegnir  la  Iglesia ,  y  Elias  en  de- 
fenderla ,  connirrirán  todos  A  Jernsiilnn,  Quitará  el  dra- 
gón ( que  es  el  Anlicristo]  las  vidas  á  Elias  y  Eoocb ;  su 
moerte,  afirma  sanio  Tomás ,  i|neaeríi  enema,  par  imilar 
eoesloá  su  capitán  :  sas  (  uerpos(dice  san  Juan  ]  serán 
arrojados  en  la  plaza  de  Jerosaleo  ;  y  cansará  tal  espanto 
y  admirticioo  ver  veoeidos  ft  los  invencibles ,  y  rooestos  i 
loa  qno  parecían  inmortales,  que  concurrirán  á  ver  sus 
cuerpos,  «  délas  tribus  ,  délos  pueblos,  y  de  las  lenguas, 
por  tres  dias  y  medio ,  en  que  no  se  consentirán  que  sus 
cuerpos  sean  enterrados  (  dice  san  Joan )  y  pasados  trea 
dias  y  medio ,  el  espiritn  de  la  vida  del  Scftor  entró  en 
ellos,  y  selevuitaron^obresus  piés.  Y  cayó  un  gran  1^- 
flior  oobrv  aqodlee ,  «pm  lea  deronénlfs  mnerlas.  T  oy«- 
ronnna  voz  grande  del  cieln  .  que  les  derla  :  Subid  ara:  y 
hubieron. al  cido  en  ima  nube,  y  los  vieron  sos  enemigas-'» 
Oón  qoe  vendrá  loar  apóstol  y  mirtH*  en  Jeraaahtt  mw^ 
tro  grande  FJfas .  muriendo  en  el  árbol  sacro  de  la  citit  á 
ejemplo  de  Cristo:  resocitará  despoeede  tres  dias  y  me- 
<Ko ,  y  en  una  nube  hermosa ,  como  el  carro ,  sdbM'cn 
cuerpo  y  abna  triunfante  y  glorioso  al  cielo ,  á  vista  de 
su  tnayor  enemipo  el  Aniicristo ,  el  cual  después  de  veinte 
dias  acabará  por  la  divina  josücia.  Con  cuya  muerte,  y  f<I 
jüoio  nnWtend ,  acabar*-  d  mmdn^  racai<nde  loe  peca- 
dores «u  castigo,  y  los  justos  su  galardón ,  comenzando  el 
reino  de  Oíslo  y  ~de  sus  santos ,  para  durar  una  olemi- 
dad/Btertttonn  la  «ida  doaan  Of»;  sn^  váMs « prae- 
nsy  nHlagraa^laamejons  plnmaaddddoyde'laliar* 
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ra ;  paes  el  Espíritu  Santo  en  lus  libros  sagrados  do  los 
Beyes,  Eetesíásiioo,  Apocalipsis  y  otras  parles ,  y  los  ma- 
yores santos  é  intérpretes  do  la  Iglesia  en  sus  cscdlos  se 
hacen  lenguas  cu  su  loor>  :il;iiinn7;i:  nlguno8,'co  particu- 
lares libros ,  que  bicicrúii  «Id  >aiilu  profeta  f  como  son 
-Jan  Jerosoliiuilano ;  Egidio  CaniaM»iift*rr¿i"s  Elúr;  Su- 
liano;  Tortii»4o  ín  Ánnai  muwii:  I  cMoa  en  losdfi  (liirmen: 
Fr.  Fraocisco  de  Sania  María,  Htsl.  propheika  y  en  su 
ipitaHé  mHm  wr  JwpfiMcriy  MHm'MMS.  Joanne 
IMliMl-jÁ(.  panf(]ijr  ;  DoraMÍÉ  á  Símelo  Kt>nato  in  Hb. 
¡Hgl^  tfr  Afocéyp. ,  y  otros, ipe  cita  Daniel  á  Virgea  lUl- 
ñtm  Vmm€mrmtU)  jantaroii4Adw  sos  gloria,  si  fNMde 
kA&tégmm  ^^ue-w  iguale  al  referirlas  el  K>|iir¡iii  Santo 
(que'  por  útútm  desús  elogios  díte:  í  Quien  en  el  muudo 
podrá  como  tú  gloriarse,ó  Elias?),  coya  gloria  y^vMM 
OHnKaaMM  ver  por  la  inlerceaQO  4al  grniletadwr  déla 
konra  do  Dioí  ,  Elias.  Amen. 

SkX  ÜEaUMMO  EMUJAMO  ,  FINDADOK.  —  El  gloríOSO  SSO 

Hortaiiiii  lMÍIÍMiu('i  Minni,  nació  en  Veneciaeo  el«Ao 

1181  :  fuomn  sil  padres  Áni:i'lo  Mi;iii¡  v  DiodiH-a  M<iios¡iii. 
ambtts  de  las  familias  patricius  y  senaturías  uia^s  iluati  es 
é^ÉÍimm  ntmoit.  ÁOBq«e<l«teMM»M  el'tUlúMde 
lí»s  cuatro  hijos  varones  que  tuvieron  sn-;  padres, 
fué  el  prijuero  por  gracia  y  mérito  delaute  de 
w  paiivM  htiUm  wwMwiUMMinle  ocapario  eor  k» 
cios  de  ktfqiil)lÍM,  y jWi  diaoameftar  los  mas  principa- 
les cargos  de  ella,  la  educacsoa  de  Gerónimo  quedú  al 
cuidado  de  su  madre ,  que  siendo  dama  de  nneha  pie- 
<dad,  no  dejó  de  destilar  en  el  cui-azon  del  niño  las  máxi- 
mas de  la  reliííion  cristiana,  y  de  acoslunibrariemuy  tem- 
prano á  loi  ejercicios  de  de\  ocion  y  demás  virtudes  pro- 
IÑas  de  SB  dase  y  de  so  edadk  PwiMl  ardor  de  te  paaiiH 
ncs  juvenili's  alií^x'ó  bien  presto  e-las  bnenas  semilln*, 
que  su  madre  babia  procurado  sembrar  eosu  alma  ;  pues 
aaífiie  kube  Uegade  •  flertlwiBe  á  ka  qdMe  aAo^deaa 
edad  ,  se  dej<i  engaBar  de  los  placeres  y  de  los  perversos 
«ijeuiplos  de  otros  jóveaes  nobles  coetáneos  suyos,  y  asi 
afciiidi>mado<>  ilwdit  Jeto  letras,  y  toda  prielii*  de  su 
devwSon,  DO  cuidó  sino  do  holgarse  y  darse  buen  tiempo; 
si  leía  algunos  bbrus  eran  solólos  que  respiraban  máximas 
de  caballería  y  de  vanidad  mundana.  Con  esta  lección  se 
empeoraba  cada  dia  mas  y  mas  su  esplrila^iiae  hacia 
mas  abominable  á  los  ojos  de  Dios .  ni  tiempo  quo  á  los 
ijjesde  kie  hombres  C4>m>ei'vaba  ai|uc'l  decoro  que  couve- 
■ia4a»4ieble  condición,  del  cual  se  mo8lralll>ffMÍk*^*Í* 
zeloso  que  de  la  gracia  de  I)¡i<s  Habiendo  muerto  en  este 
liempo-sii  padre  ,  que  lu  teuiu  en  aiguoa  m^ecioo ,  cre- 

ási,  basta  lo  sumo,  -ai|Mido  alun/ó  la  milicia  siniendo 
k  su  república  eo  la  ÍMn%  jgue  tuvo  esta  que  sostener,  eo 


á  so  ruina  en  la  famo-a  lij;a  de  Cambray.  Porque  en  me- 
di»  del  eslr^ilo  de  las  armas  y  licencia  miliUir ,  se  aban- 
doad^á  lodviiiMle de  vieioe ,  y  ooanlo  mas  aniraosoy  va- 
leroM  se  mostraba  en  los  ejercicios  militares ,  y  en  varios 
eOGueoTros  y  combales  quo  tuvo  contra  los  enemigos 
del  estado,  tanto  mas  cen  sa  vida  libertina  ^-esoaik- 
dalosa,  refantabu  la  cadimii  iii<»MÍqa»  ywiliíiil  wai 
esclavo  «le  S  ilanáíi  «  Kn  suma  .  en  el  tiempo  de  la  guerra 
(  son  palabras  del  autor  (¡u^  U«^uieulc  csvribig  su  vida; 
aatíM  ilJaiÉM  di'  fleeáaiam  ialfliiMdn  deunahafraen- 
qoe  fti^  to  aadMM,  jafl^raat  ,  la 


JULIO.  387 
temeridad  ,  oun  lodos  kis  d^ÉftVfelM  qiie  coñaígo  lleva 
lalltitli'iiiMilii^d  1  »M  mal^das  coropahiaa>y  Uá 
ocasiones  del  pecado ;  y  sobre  todo  .  la  pasión  de  la  ilk 
ava8all6'0O  eapN-iln  de  tal  luodo ,  ipie  ii-aspasándo  lo-, 
dos  fíílMifrn  de  h  nzon ,  llegaba  algunas  veces  basta 
el  furor. » 

Fn  e<le  tan  dcpioriil'IiM'slado  jieisexcro  (iei  ótiimo  Iiasla 
la  edad  de  treiuta  aüos.  l'ero  cu  este  tiempo  se  diguó  la  di- 
viM  iKMidRd  idilHe^ib^  ddttf^^  eoByerUr 
esle'vHso  ili' ronliiiiiclia  \  i]<'  ¡,i:nomiiíí|i.eir 'Unvaso  de 
elección :  sucedió  esta  murayillusa  ceoTÍM0í||M  la JapM»' 

mr.ndanle  de  Caslronovo ,  plaza  de  mucha  imporlaocia  ei* 
el  Trevisano  rtjoa  el  Ütuto  ^  proveedor ;  fué  esta  plaaa  ei 
elaea*(ie  %MÍI0aÍÍMirM  yirnótop- 
tanlc  la  valerosa  defensa  de  ios  venecianos,  y  con  especia- 
lidad del  proveedor  Gerónimo  Miani ,  fué  tomada  por  asal- 
to, y  quedó  Geróiiimu  prisionero  de  guerra  de  mis  enenii- 
¿OeVlMcuales  ,  según  el  uso  de  aquellos  tiempos  ,  le  lra¿ 
larnn  con  incrcihie  iiihiim;inidad.  ;rf;áronlede  cadenafi, 
le  pusierou  esposas  y  grillos  ,  y  una  argulia  al  cUeiUt:  du 
nedellMiMlMioa-eB'kK  ■üÉ'fMftMto^tlaiMMlMWy 
doade  nlHcha.s  vwef  le  dabnnde  palos  con  híirliara  inbn- 
maMi^d ,  sustentándole  con  escasa  |M>rcj0n  de  pan  y  agua 
qae  le  traían  lodoi  toé  jiat;ifr  aila¿1iigBfty<iiÉIÍIq  ») 
bió  et>L'a/.mente  el  SeAor  al  coraaon  (li  i>pl|üllÍÉí^nf<lÍ 
la  luz  de  su  gracia  le  hizo  conocer  darameále  kü  wadl^ 
denes  de  su  vida  pasada ;  y  de  aqui  empezó  á  conocer  y 
temer  ios  leiriMeaflirtÍBn  del  fuego  eterno ,  que  incr  -- 
cia  por  tantos  y  tan  enormes  delitos  como  babia  coiiietidu 
contra  la  divina  11  ijcslad.  Las  graves  ti  ibulaciones  deque 
se  veia  oprimido ,  y  el  peligreqoe  leaoMoazaba  á  todas 
lioias  (le  aiiib  ir  sii?  dias  con  una  muerte  violenta  ,  le 
bumiliaruu  á  la  presencia  del  Seúor,  y.  cual  otro  Manases 
desde  lo- aMa^iBsi'tf^dfrMNi'friitodMtiMld  la''asNAií'y  el 

corn/oii  ;i!  l'.idre  de  misericordins'y  Dios  de  toda  conso- 
lación, y:  con  incesantes  lágrimas  y  suspiros  le  rogó  lo 
pcrdoMÍMSilB  graves  p«cados,  y  le  librase  no  sok>  de  las 
cadenas  que  alaban  su  coerpo ,  sino  de  In  oirás  ,  nNKho 
mas  duras  y  pesadas ,  que  ataban  su  alma  :  pronieticpdo 
lirmomente  e.\piar  sus  pecados  con  la  debida  penitencia, 
y  llevar  en  adelante  una  vida  digna  de  un  orísliano.  In- 
terpuso á  es!e  Ijn  la  ¡Mnlerosa  inlercesiun  de  la  Vír^icn 
sanltsiiua  ,  supbcandula  cou,muc'bo  fervor  y  biiuiildad  le 
tínmHá  4$  m  dMa»  Bife  ana  verdadera  contrición  de 
sus  culpas  ,  y  una  plenaria  remisión  de  eilhs.  junio  con 
el  ^orro  couvenieule  á  s^s  urgentes.  l|B>porales  Jiuiesi- 

kaAgén, 

que  SI*  \ enera  en  la  ifíle-ia  de  Ti-rvif^o ,  luego  que  esca- 
pase de  aquel  peligro,  üo  tardo  mucho  eo-experinieutar 
lee  bea«ÍMi»elMMM»|iÍedad  de  la  Madre  de  talwri- 

cordia  ,  |K»n|ue  se  le  a|<.'tri'ció  en  la  cárcel  esla  solvei  ana 
Seflora ,  le  qmtó  los  grillos,  las  esposas  y  las  cadenas ,  lu 
dió  las  llaves  deaqoel  o^nro  calahoao,  y  abriéndolas  Ge- 
rónimo se  encaminó  directamente  á  TerüOo  para  cumplir 
su  voto :  pero  como  los  enem¡p>s  haltiiiii  tomado  todos  los 
cauimos,  dió  Ocrónimo  en  una  pactida  dfi  oUues  :  y  no  sa- 
bindo  como  librarse  de  caer  ll»¡HÍI(ÍÍIBlH>,-#t¿i^'de 
nuevo  á  su  Iiicnliecliora  la  \  iriícn  saiilísima  ,  la  cual  se 
le  apareció  se^^untla  vez,  y  «irviéuckiiedü  guia,oon  un  nue- 
vo vío^úwmmtétiimmf^ 

delaale^e  lk^:Mn}i^%mUimMídtMti^^m^ 


Digitized  by  G()^ 


388 


LA  LEYEiNUA  I)K  ORO 


DIA  20. 


iMiluinó  á  la  iglesia ;  y  postrado  anle  el  altar  de  la  Virgen 
ÉMittBima,  mascón  lágrimas  y  soHozos  que  coa  palabras, 
dió  á  su  celestial  bienhecboni  hi  dobÑIas  gracias éol  be- 
neficio recibido;  y  en  las  pari-di*»  do  la  mismn  cnpilla  col- 
gó las  esposas  ,  grillos  y  argolla  que  hiibia.  llevado  consi 
go ,  |).ira  (]w  f(K  M<n  peñpciiios  testigos  del  beneficio  reci- 
biiid  .  (lomlo  ;iiui  a!  priNcntr'  pcnTinncrm. 

Üc  esta  ciudad  pa:..o  Uerúniino  u  Yenecia  con  una  fir- 
me resoloeioo  de  entrene  eoteranente  y  sin  ningaiM 
reiservn  ni  scrvit  io  do  Dios:  y  nnnqno  por  fnluiucs  no  ro- 
Duoció  la  toga ,  ni  dejó  de  acudir  á  las  janlas  del  senado, 
ydeiÍHrvirloiofldospdblimdesaintri»;  pero  en  todos 
sus  discursos  y  en  todas  sus  acciones,  desciibi  ia  una  .singti- 
lar  piedad  y  un  zelo  tan  grande  del  honor  y  gloria  de 
Dios,  que  causaba  á  lodos  simia  cdilicat  ion.  Se  pus4)  liie- 
00  bajo  la  ronducta  de  un  dii  iN  Inr  espiríloal ,  dotado  de 
mucha  piedad  y  dwlriiia  y  liiiliii'ndo  Ijpchn  á  sus  pies  con 
mochas  lágrio)as  una  confesión  general  de  sus  pecados, 
enpraidU  OM  ni  cornejo  qm  vida  peoNcDtt*  nórtifleadá 
y  de  mucha  ('(iifir.icion,  ayunaba  frerueolenralc  con  gran- 
de rigor,  llevaba  sobre  sus  carnes  on  ftspero  cilicio,  y 
all^'a  m  eoecpo  coa  Oiraa  mortífleaciones ,  yn  para  satis- 
facer ¡m  loa  deleites  de  su  vida  pasada  ,  ya  para  tener 
siyeta  la  carne  alcspfrilu,  ya  Analmente  para  implorar 
aiAra  al  oon  mayor  abundancia  las  divinas  misericordias. 
Atendía  con  todo  cuidado  á  mortiflcar  (odas  sus  pasiones, 
especialmente  la  de  la  ira ,  que  tanto  le  habia  dominado; 
y  ayudado  de  la  divina  gracia  logró  vencerla  tan  períeo- 
lanienlo,  que  fué  después  vi  hombre  naa  ¡niuildey  pad- 
fico  del  Diiindo.  Visitaba  los  en  Termos  pn  los  hi>s|tit,i!(<s, 
frcctieulabu  ias  iglesias  y  los  niODa£.terios ,  bailando  sus 
deKdaa  emratapeoaperaomsniligioaaade  laseoaasde 
de  Dios;  recibía  muy  amenudo  los  santos  sacramcnlo?, 
qoesoa  los  canales  do.  la  divina  gracia,  y  habia  abiiodao- 
lee  Uflaoanas-á  lee  (mImvs  y  en  especial  á  lasfiaiiiias  ▼ep>' 
gonzantes. 

En  una  palabra,  la  vida  del  senador  Miani  después  de 
m  eeiVenion,  ftié  ana  continua  serie  de  ejercicios  do  pie- 
dad y  obras  buenas.  Como  Gerónimo  estaba  enteramente 
desengañado  del  mundo,  deseaba  volver  las  espaldas  y 
retirarse  it  un  lugar  solitario  para  iiaccralli  penitencia,  y 
contemplar  únicamente 'los  altos  etemoa  y  lea  eoias  ee- 
lesliales.  Mas  vióse  impedido  de  ejecutar  .>ais  designios  por 
la  muerte  anücipada  de  Lucas ,  su  bermano  primogénito; 
eleoal  deíftioa  bijee  en  edad  tierna  erieomendadoo  al  coi- 
áadode Gerónimo  ;  por  lo  (|iie  debió  el  siervo  de  Dios  en- 
cat^Bse,  por  maiivo  de  piedad,  de  la  (ótela  de  sus  sobri- 
■oay  de  laadminísiraeion  de  am  Konn.  SaiMho  en  efec- 
to i  ono  y  h  otro  encargo  cotí  suma  diligencia  .  y  los 
desempeñó  con  tal  fidelidad  y  acierto,  quo  los  sobrinos 
fueroo  educados  en  el  santo  temor  de  Dios ,  y  sus  bienes 
no  solo  ae  flonaervarfitt ,  alno  qee  ae  aomcntareo. 

lablemente 

Entretanto  presentóse  á  tieróoimo  una  ocasión  nuiy 
oportona  deijefcilar  aa  genenaa  caridad  para  eon  loa  po- 
bres, que  filé  la  hambre '[lie  riHijió  (oda  la  Italia  en  el 
alto  1Ü28,  porque  aunque  en  Venccia  se  sintió  menos  que 
en  etms  parles  la  Mía  de  trigo  y  otroa  vfverce  :  porqne 
aquellos  sabios  senadores,  á  la  primera  noticia  de  la  esca- 
sez de  la  c9oc»echa ,  hicieron  las  provísioDes  mas  copiosas 
que  les  fué  posible,  no  perdonando  S  eale  Un  ui  diligencias 
ni  expensad,  peró Aieron  tauloa  k»  pelirea  que conrarrie- 


roo  de  (odas  partes  á  aquella  ciudad,  que  las  plaxaa  y  las 
calles  estaban  Deoas  de  gentes  necesitadas,  y  tan : 
bles,  queiBaanaa  la  palidez  de  su  rostro  y  la( 
de  sui  fuerzas ,  qiK»  con  las  palabras,  pedían  ayuda  y  so- 
corro en  su  miüeria .  A  este  lastimoso  espectáculo  se  enler- 
oeció  en  mado  perticdar  el  piadoao  coraaon  de  GerAniaw; 
y  mirando  en  aquellos  pobres  la  persona  del  mismo  Jesu- 
cristo; resolvió  emplear  en  alivio  de  aquellos  ialelioes  todo 
lo  qne  tenia,  luíala  ao  nriaon  petaaMij  A  «ata  In,  dea- 
poes  de  haber  repartido  todo  el  trigo  y  dinero  que  tenia, 
vendió  la  plata ,  tapices ,  roneblea  preciosoe  y  ricas  alha- 
jas de  en  palacio,  y  ae  despojó  dé  fodaa  ana  Maneapnra 
socorrer  la  miseria  de  los  bambrieolos.  Su  misma  onsa 
era  d  asilode  ke  pobrecitos ,  á  quienes  distribuía  por  sn 
mano ,  ó  pan ,  ó  dinero,  y  aun  en  día  les  daba  albergue 
(Kira  preservarles  del  peligro  de  marírse  defrioen  laaen» 
lies  pdbli:as,  á  ocasión  de  la  rigurosa  estación  qne  en  too- 
tes  corría .  No  seconten  taba  con  esto  su  caridad ;  se  infor- 
maba también  de  la  miacria  de  BnohaBfnKaa ,  ^  ae 
hallaban  reducidas  á  b,s  mayores  angustias  .  y  hs  procu- 
raba con  afecto  de  canttoso  padre  todo  d  tesoro  que  po- 
día, basta  redsefave  él  «bmné  la  maadifnat:  da  ñañara 
que  li'  ñiltó  much:is  veces  pan  y  dinero  para  [mveersn 
necesidad.  Ü  ^emplo  de  esta  herioca  caridad  conmovió 
de  MmndI»  lea  tetaos  de  hwdemb  ricos  y  hacendados 
de  la  dudad ,  quo  contríbuyaiwn  par  su  parte  caoi 
gusto  al  sustente  de  ios  paéfea,  y  al  alivio  da  la  < 
oeci'sidad. 


en  seinejentes  lances )  una  maligna  epidemia  ,  qne  li(»n6 
las  casas  y  los  hostales  de  enfermos ;  de  aqui  se  abrió  á 
QeriniBMW  MievO'  cnnpo  para  e|ercRar  en  cniWaA*  An 
continuamente  este  ilustre  senad<»r  á  In^  hospitales  para 
asistir  á  los  pobres  enfermes,  para  copsoiarlee  y  animarles 
oananpiadMaaeibonaekNNBiaaMr  MU  pne^HKiaan 
males,  y  á  disponerse  pora  una  buenrnuMie,  mando  al 
SeAorse  dignase  llan)arlos  á  la  otra  vida.  Fueron  tantas 
las  fatigas  y  las  incomodidades  que  padeció  en  esta  obra 
de  caridad,  qoe  aliUlimo  cayó  aqlñna  asaltado  de  «na 
flebre  ardiente  y  contagiosa  .  qucipn  pocos  dias  le  poso  A 
los  últimos  lérmioos  de  su  vida.  Mas  el  SeAor.^ue  le  reaer- 
▼abaparaobraBnMyai«ad0  8nglairia,le  nallinyditaah. 
lud,  contra  laesperansa  de  torios  con  una  especie  de  mi- 
lagro. El  siervode  Dioe,  que  entonces  se  bailaba  eo  la  edad 
docvwcnia  y  ealMalloa,  mdeain  graalny  prAcogada  M 
vida,  que  le  acababa  de  conceder  la  divina 
como  un  convite  qne  d  Sefior  le  hacia,  á  que  se  < 
en  aManie  Mhraniwfe  y  iÍb  diMraKÍ(Mi  alguna  én  ha 
cosas  de  su  divino  obsequio  y  en  prepararse  á  la  muerto; 
y  deseoso  do  poner  desde  luego  en  ejecución  esta  inspkn- 
cion  div'ma ,  encargó  el  cuidado  y  ta  admmislracion  do 
loo  hienas  de  su  difaolo  hermano  al  mayor  de  sos  sobrínoi 
(|ite  "ic  hallaba  ya  en  estado  de  poder  gobernar  la  casa.  Re- 
nuncio ios  oliciüs  pñblioos  y  los  cargos  de  la  repéhMea: 
depone  para dampmintegn  aanalarin.  y  viaüdaeiin 
tido  tosco  y  vil ,  de  palio  grosero  do  color  pardo,  h 
lo  llevaban  ias  gentes  pobres  y  plebeyas ,  querieodo 
gnirftafaneite  leo  bomHdea  pioto  dalaaHEilate,  y 
sagrarse  todo  á  su  gloria  y  á  la  salud  dO  Odapr^ijimo^  No 
lom6  Gerónimo  esta  resolución ,  sino  deapoen  de  mudm  y 
fcrvonm  aradan ,  pidiendo  i  Dina  lo  oNainiao  el  I 
en  que  qocria  qlie  leainriaaef  y  i 
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du  L'l  uiascjo  do  pt>r5onas  ilustradas  cti  la  \ida  espiritual, 
fspecialuiente  del  1*.  Juan  Pedro  Qirrafa  ( que  di'spucs 
fue  pruntovido  á  la  sitia  do  san  Pedro  cor  el  nombre  du 
Paulo  IV  j ,  que  era  en  aquel  (iempo  su  director.  Algunos 
admiraron  esta  extraordinaria  resolución,  otros  la  alabaron 
y  aprobaron,  y  otros  la  censuraron  y  reprobaron,  c  hicie- 
ron burla  de  Gerónimo;  pero  el  santo,  que  no  tenia  otra 
mira  que  la  dü  agradar  á  Dios ,  despreció  ij^ualtnentc  las 
alabanzas,  que  las  murmuraciones  y  las  burlas  délos 
üotubres;  estando  bien  persuadido,  que  no  bay  cosa  mas 
opuesta  at  espíritu  de  un  verdadero  cnstiaiio ,  que  el  vano 
temor  del  que  dirá  el  mando  y  quo  la  loca  aprensión  de 
los  respetos  Lumanoí . 

En  efecto ,  el  évito  hizo  conocer  quo  el  espíritu  di»í  S^- 
fior  guiaba  á  Gerónimo  en  todos  sus  pasos;  porque  desdo 
que  lomó  esta  resolución  ,  empezó  á  llevar  una  vida  mu- 
chu  mas  pi^rfecta  que  Ante? ,  ma.s  humilde  ,  penitente  y 
niorliücada  ;  y  emprendió  por  divina  inspiración  un»  obra 
pi.'Hlosa  do  grande  utilidad  á  las  almas  ,  y  de  no  menor 
provecho  al  bien  del  estado ,  y  ím^  la  siguiente.  Como 
las  guerras,  la  cari^tia  y  el  contagio  hablan  desolado  la 
Italia ,  y  quitado  la  vida  »  innumerables  [KTSonas  y  cabe- 
zas do  familia,  muchísimos  niños  (|(ioduron  huérfanos  ,  y 
no  teniendo  de  qué  sustentarse  iban  dispersos  y  perdidos 
por  lo  ciudad  ,  mendigando  el  pan  por  lasciilles,  y  vivian 
sin  temor  de  Dios,  corriendo  maniGesto  peligrode  pcrectT 
tcm{)ora|  y  eteiTiamcnle.  Compadeciéndose  el  bienaven- 
turado Gerónimo  de  las  miserias  espirituales  y  tempora- 
líís  dft  tantos  hiiérf<mi)s ,  empezó  á  recogerlos  y  jtmtarlos 
en  nnacüsa  que  compró  para  este  íin  ;  y  allí  les  adminis- 
traba el  necesaiio  alimento ,  y  les  instruía  en  el  camino 
(le  hi  salvación.  En  breve  tiempo  se  aumentó'  mtidio  el 
niimem  de  estos  nifto*,  que  el  siervo  de  Dios  recogía  en 
todas  partes,  noeolo  en  Veticcia ,  sino  también  en  las  pe- 
quenas  islas  cercanas  á  la  cíndad;  por  loqnele  fué  nece- 
s;irio  acudir  á  la  piedad  y  caridad  do  Lis  personas  ricas  y 
hacendadas  ,  á  fin  de  que  con  sus  limosnas  ayudasen  á 
Mianicncr  una  obra  tan  santa  y  provechosa  ,  como  lo  eje- 
cutaron coo  increible  contento  del  santo ,  que  ejercitaba 
con  los  buérfaoos  que  recogía  los  cariñosos  oflcios  de  pa- 
dre, du  madre  y  do  maestro  ,  eálable<-iendo  nn  órdeo  bi^ 
|]i.siino  y  unos  reglamentos  muy  acertados  para  cu  edu- 
cación. A  mas  de  los  ejercicios  de  caridad  cristiana ,  arre- 
glados para  cada  dia  ,  queiia  que  lodi*s  los  niños  apren- 
diesen á  leer  y  e^riliir :  que  se  dedicasen  á  aprender  al- 
gim  olido ,  según  la  condición  do  cada  uno  ,  para  que 
cnatido  fuesen  adultos  tuviesen  modo  de  alimentarse.  A 
los  que  conocía  de  mayor  capacidad  y  talento,  hacia  ap'i- 
car  a!  e.'^tudio  de  las  letras,  y  todo»  mediante  su  indu.<ilria 
y  dili;:encia  vivian  de  un  modo  tan  pi;uloso  y  an'cglado, 
que  eiliruabnn  toda  la  ciudad  de  Venct-ia ;  que  no  |>odia, 
(h'jnr  do  admirar  y  de  lU'nar  de  bendiciones  y  elo;;io:j  ú 
su  santo  conciudadano,  elcual ,  renunciándola  toga  de  se- 
nador, «1  había  hecho  padre  de  los  pobres  ,  y  amparo  y 
prolector  de  los  huérfanos. 

Viendo  Gerónimo  que  el  Scflor  habia  colmado  de  ben- 
diciones esta  piadosa  obra  ,  y  considerándola  establecida 
de  iiH^do,  que  ya  podin  proseguir  sin  su  personal  asisten- 
cia ,  pensó  que  si  se  estableciera  en  otras  [Sirtes ,  baria  en 
ellas  el  mismo  fruto  que  hacia  en  Venecia;  mavormento 
establ<*ciéndola  en  tas  ciudades  del  dominio  veneciano, 
donde  por  la*  rcricnle.«  guerras,  por  Ja  cai-e#iia  y  ronsi- 
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guíente  (K'sle  que  habian  padecido,  era  mayor  su  necesi- 
dad. Por  cao  en  el  aflo  I5:il ,  que  era  el  quincuagésimo  do 
su  edad,  con  no  [kko  sentimiento  desús  conciudadanos 
partió  de  Venecia ,  con  un  vestido  humilde  y  un  pobro 
equipaje,  y  confiado  únicamente  en  la  divina  Providencia, 
se  encauíinó  á  las  ciudades  y  lugares  de  la  Lombardía 
vencciima ,  para  proinover  allí  la  misma  obra  de  picxlad; 
ycn  el  espacio  de  solos  seis  aftos  que  sobrevivió,  estable- 
ció y  fundó  muchas  casas  para  uiftos  huérfanos  :  concur- 
riendo con  sus  limosnas  á  promover  esla  obra  las  perso- 
nas acomodadas  y  ricas  ,  atraidas  de  las  dicaces  exhorta- 
ciones del  sieno  de  Dios,  y  delconc«pto  grande  ([iie  lo- 
dos hacian  de  su  santidad.  No  solamente  en  las  ciudades 
del  dominio  de  Venecia  ,  sino  también  en  tas  del  dwudo 
de  Milán  ,  y  aun  en  la  misma  ciudad  de  Milán ,  promovió 
la  mi.sma  obra  de  piedad;  y  por  su  medio  se  fundaron 
muchas  casas  para  recoger  y  educar  en  ellas  los  huérfa- 
nos. Pero  la  ciudad  en  que  Giirónimo  hiio  mas  larga  de- 
mora fué  la  da  Bérgamo,  donde  le  pareció  mas  urgente 
la  necesidad ,  y  mayor  la  desolación  en  que  entonces  so 
hallaba.  Aquí  no  solo  estableció  una  casa  para  niños  huér- 
fanos, como  en  oirás  partes ,.'SÍno  que  dispu.so  también  otra 
para  niftas  huérfanas ,  y  otra  para  rccogtr  las  mujeres  de 
mala  vida,  quo  por  medio  do  .sus  instrucciones  y  e\hor- 
lai  iones  se  habían  convertido  al  camino  de  la  salvación  y 
abrazado  la  (>cuilencia.  Ardiendo  en  zelo  de  la  salvación 
de  las  almas,  se  valia  de  varía-í  industrias  pan  apartar 
lor  hombres  de  los  vicios  y  ali-aerles  al  camino  de  la  vir- 
tud. A  este  lin  ,  escogiendo  aquellos  niños  huérfanos  mas 
iusti-uidos  y  piadosos,  iba  con  ellos  como  en  procesión  por 
liW  aldeas  y  liigares  circunvecinos ,  llevando  delante  la 
santa  cruz ,  y  cantando  la  doctrina  cristiana  y  otras  orn- 
ciooes.  Con  esta  devoción  llamaba  asi  las  gentes  rudas  du 
aquellos  pueblos ,  que  acudían  en  mucho  número  á  ver 
aquella  novedad  ,  y  con  osla  orasion  él  les  enseñaba  la 
doctrina  cristiana ,  y  con  palabras  sencillas  ,  pero  con 
mucho  fervor  de  espfiitu,  persuadía  á  los  pecadores  la 
penitencia  ,  poniendo  á  su  vista  I;ls  llamas  eternas  que  la 
ju.sticia  divina  tiene  prevenidas  en  el  intierno  para  el  cas- 
tigo do  MIS  culpas ,  con  lo  que  fueron  muchísimos  los  quo 
cotí  la  divina  gracia  redujo  al  caminode  la  salvación. 

En  todos  estos  lugares ,  y  en  las  diferentes  cmdades 
donde  el  santo  iba  para  el  efecto  susodicho ,  hallaba  mu- 
chas personas,  la  mayor  parte  nobles,  y  aunmuchoüsaccr- 
dotes  ,  que  movidos  de  su  singular  piedad  y  de  la  eilcacia 
de  sus  palabras ,  le  ofrecían  todos  sus  bienes  y  sus  mismas 
personas,  para  que  dispusiera  de  ellas  ó  su  arbitrio  ,  en 
las  obras  de  carhlad  que  habia  instituido ;  y  por  mas  quo 
el  fuese  un  hombre  seglar,  <|ue  jamas  quiso  recibir  orden 
alguno  eclesiástico,  poi-quo  uo  se  creia  digno  de  ellos,  sin 
embargo  todos  lo  reconocían  por  su  padre  y  director  espi- 
ritual ,  y  dependían  enteramente  de  su  voluntad.  Kl  siervo 
de  Dios ,  que  contemplaba  estas  personas  romo  otros  tan- 
tos olrreros  qao  le  cviaba  el  Sefior  para  cultivar  aquella  vi- 
na, y  para  ayudarle  en  las  obras  caritativas  de  los  huér- 
fanos, se  valia  de  cada  uno  de  ellos  en  los  varios  y  diver< 
sos  ramos  quo  les  encargaba  ,  destinando  á  unos  para  la 
dirección  de  los  niños  ,  á  otros  para  instruirles  en  las  má- 
ximas de  la  religión,  á  otros  para  que  los  ensenasen  las 
ciencias  do  que  eran  capaces ,  á  otros  para  proveerlos  do 
lo  (pie  neci-silaban  para  sii  .sustento  ;  y  finnliiicntu  desli- 
naiido  á  muchos  para  enseñar  la  doctrina  crii^tiana  á  los 
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personas  ni<<liras  i-  ignorantes,  en  las  aldeas  y  canipOK  del 
territuriu  de  Bergamo.,  Habiendo  crecido  el  oiiaim  de  »- 
twopeivms ,  juzgú  GcrdoiiMqiM  MMvcBdr^ 
Iré  sí  coa  el  vinculo  de  caridad,  y  hacer  de  este  oMMIo 
establo  y  duradera  e»ta  (Atr»  de  misericordia.  Para  nto re- 
solvió su  Ge róoimo  con  el  coDsejo  y  consentimiento-  de 
8W.  cÓnptAtrM ,  Audar  en  un  lugar  determinado  tina 
rasa  ,  la  cual  fuese  conio  la  i  ;úh'/m  y  el  ctnilro  (le  las  obras 
de  caridad  ba^  eoiouce^i  e»ublLH;idas ,  y  de  a({ueUas  que 
eaaddaateseiiMtílayenaMeleBtodo  veMciaiio.eoaio 
en  t'l  diKMtlfi  ilf  Milán  y  en  otras  parles  Despne>  de  una 
madura  ddiberociun  fué  elegida  para  este  efecto  la  iie- 
qaeOt aldea  de  SooMMc»,  simada  eo  el  WDdado  d«  Bérga- 
nw,  en  un  valle  llamado  de  San  Hartin.  De  esta  aldea  ha  to- 
mado el  nombre  de  Somata  la  congre^cioo  que  fundó  el 
bienavealurado  Gerónimo  Miaoi.,  especialmente  desiin^üu 
i  la  adoaaclott  de  k»  pahua  JiBérfawe  ;•  la  cual  congte- 
gacion  poco  dtsjmes  de  su  muerte  fué  cripida  en  religión 
coo  autoridad  de  la  silla  apostólica,  ha  esta  casa  de  So- 
«asca.eaaMiii  kgarsoKtariay  my  ájmfMl^ifkm 

la  conlemplncion  de  las  cosas  di  vigas,  se. miraba. É  SOS 
tiempos,  el  siervo  de  Dios ,  para  apKoMaaeoB  mayor  quie- 
tad k  laoraeioQ,  á  los  ejenfeioade  peailéiicia ,  y  á  puii- 
fivar  uias  y  mas  hu  corazón  de  aquellas  pequeñas  naan- 
cbae,  i)Uie  por  uu  efecto  de  la  humana  fragilidad,  coniraeo 
ano  bs  personas  justas  y  santas  en  el  trato  y  conversaeion 
cün  los  hombro ,  y  en  las  aecíoaaB  píadoaai  de  la  tida  ac- 
tiva.  llalli  iidu  h.illadu  una  cueva  en  el  monte  que  ef;tá 
soliro  Suoiasca  ,  be  eiUraba  Ueróaimo  en  ella  donde  tvma- 
1»  rigiiraBaa  diaeipilaas ;  paaiiw  hw  diaa  «alen»  en  aya- 
nas ,  sin  tomar  alimento  alguno  wiipado  en  la  conleirpla- 
cioo ,  que  prolongaba  basta  la  oocbe ;  y  cuando  le  era 
iDraMO. dar  algon deacaaao  i  iw  ndeanlma,  lo  latnabí 
admla  d<-.>niiila  tierra,  lo  lonaalfltoríor  de  la  cueva  hay 
onafefta  de  la  cual  bmm  oaa  ftieala  de  agoa  dulce,  y  es 
brddicioo  eonslaiile  -qne  d  siervo  de  Moa  la  eaasifwó  de 
Dios  coa  su  oración :  llevan  do  esta  agua  á  varÍM  partes, 
y  la  dan  á  beber  por  devoción  á  los  enfermos ,  y  mochos 
alcaoffin  por  esle  medio  la  salud.  Hienlras  Gerónimo  pcr> 
naoecta  en  e:>lu  casa  de  Somasca ,  iba  por  aquellos  cam- 
pos, a^uddba  en  sus  lalxjres  á  los  pobres  labradores  y 
eutrdanto  los  iu^truia  ea  los  mistónos  de  la  fe,  les  curaba 
laeUagas  podridas  y  «aaeandaaeaalal  feüi  «fseio ,  qae 
se  (  i  ci  I  lo  bid)i;i  dotado  el  Seflor  del  don  de  curación: 
también  se  aplicaba  con  particular  cuidado  á  curar  lo6  ni- 
Boa  dela  tiOaqaeleaaadaaaGreiilacalwa,  aaal  qaecs 
sobrado  cumun  eu  lus  hospitales.  Finalmenle  en  e>ta  ca^ 
de  Somasca  terminó  el  siervo  de  Dios  jebsoMute  sus  dias 
oon  «oa  muerte  preciosa,  ocasionada  daoM  «niéraiedad 
contagiosa  que  se  le  pegó,  aaistieadaáloa  enfermos  que 
adolecían  del  mismo  mal;  por  k>  que  asi  como  toda  la  vida 
de  este  saulo  ,  de^pue^  de  su  conversiun  ,  fue  un  continuo 
^ferdcio  de  aaridad  bácia  el  prójimo,  a»i  también  su 
muerte  fué  un  efeclo  de  su  misma  ardiente  caridad,  con  la 
cual  dicbo&amoote  sebo  los  úllioos  momentos  de  su  vida. 
Acaeció  la  arnerto  dol  Manawwliirade  GcióiiiaM» Miaaiá 
los  8  de  r.  br«'ro  did  ato  IM» ,  oi«do  de  «dad  de  ein- 
cuenla  y  cinco  abos. 

Beaüiioó  al  siervo  de  IMos  la  aaotidad  de  leoedicto  XIV 
e'  el  abo  1718,  habiendo  antes  aprobado  los  dos  milagros 
siguientes  que  obró  Dios  |Xir  intercesioo  de  ¡lierónimo. 

£l  piiuiero  sucedió  en  el  aAo  1737  en  la  ciudad  de  Ve- 


necia,  con  la  persona  de  (ierónima  liorígella:  padecía  esta 
mujer  modies  aAos  habia  de  escorbuto ,  la  cual  enferme-  * 
M  la  kabpa-oOMondo  níalignas  llagas ,  crueles  coovol- 
•iouB  y  «trae  filalea-aialoaiw,  y  lea  állimos  cuatro  aOoo 
loa  kalaa  pasado  siempre  en  la  cama  sin  |>oderM>  levantar 
en  00  modo  que  causaba  compasión :  eu  e&te  estado  deplo- 
rable invocó  con  gran  fervor  al  blcnavealarado  Gerdoíaw, 
y  desde^liteg;o  reeobié  k  salad  y  ae  Inllá  perfigeiaBMMe 
buena.  •  * 

El  sagmdo  nili«ra  aeaodé  ea  él  ato  im  eea  m  BM- 
chucliddi-  siete  aDos  de  edad  llamado  Antonio  Bbnchini: 
adolecía  Míe,  desde  la  euaa,  de  epilepsia,  do  tal  modo^ 
no  pasaKi  día  en  que  varíaa  .veeea  aofaaaoilicadodetale 
accidente :  todos  leaíaii  por  ÍBcaraUo.  esta  enfermedad; 
|)cro  eocomeodáoduse  a  la  poderosa  ¡nterresion  de  lieró- 
nimo, desapareció  el  mal,  y  el  muchacho  nunca  jumas  (a- 
deció  dietotaocidéaie. 

IK'spucs  que  Gerónimo  gozó  ya  del  ( olio  púlilico  en  la 
Iglesia ,  continuó  en  favorecer  á  sus  devotos ,  alcanzando- 
kaileliiea  variao  gneiaa  aülagroaa ,  de  lae  enkala 

santa  sede  nprobó  lasdos  sigiiientí-s 

La  primera  sucedió  es  el  mes  de  junio  del  ato  1748, 
cmaarlIarfaGeaBaldanooobellaji  la  ««al  habia  aobro- 

venido  en  el  talón  del  pié  izquierdo  un  humor  tan  maligno, 
que  le  iiabia  podrido  bi  cacae  y  los  huesos ,  y  no  obs- 
laoteeaoonaodAodose  al  beato  Gerónimo ,  coró  perfecta- 
mente. 

La  segunda  sucedió  en  el  me?  de  abiil  del  ano  1759 
con  L»abel  Uandanillia :  padecu  e^la  mujer  uua  cóUca  ne- 
frítica y  alma  vartoa  nudéi  qae  la  habíao  redooidé  al 
liUinio  eslremo  dij  la  vida  :  en  este  estado  invocó  con 
grao  fervor  al  beato  Goronio^,  supUcindole  la  alcaniaiie 
de  Dioa  la-aahid;  y  le  eoaaigaid  toe  ceasplalaasaate; 
que  en  el  niisin  »  inst;inle  no  solo  se  halló  libre  de  todos 
^  males ,  sino  que  recQtiró  al  mismo  pualo  todas  las 
fiMraaay  robuteaqne-habia  perdido «maqwlla  larga  y 
mortal  enfermedad. 

En  vista  de  estos  milagros ,  y  precediendo  todoe  los  do- 
más  requisitos,  la  santidad  de  Clemente XIU.  puso  al 
beato  GeróoiaM4i  «i  eaülago  de  los  aantoa. 

*  San  José  ,  lluudo  el  Jisto,  —  Por  muerte  del  infiel 
discípulo  Judas ,  fueron  (M'opuestos  úos  hombres  piadusun 
para  socedada,  Matías ,  y  Jaaé  Uanedoel  Josto,  que  fué 
otro  de  los  setenta  y  dos  discípulos  del  Salvador.  Si  bien 
00  entró  en  el  aposlobido ,  con  todo  Irabsyó  con  lelo  verda- 
dcfaoMole  apoaMKoo  predíoaedo  el  Bván^eBo  ea  variaa 
puntos ,  distinguiéndose  por  sus  virtudes,  especialnionle 
por  sus  prodigios ,  pues  bebia  el  veneno  sin.  que  recibiera 
daboal^no.  lgnáraaedówloy  póoMaoabdanadiaa;  ooa 
todo  el  Martirologio  romano  dice  murió  en  Palestina. 

LiK>sA.NTas  Sabi>'o,  Jcliuho,  Máximo,  Mícumuo,  CaSU, 
V  P^uLA,  cjas  oraos  mez  conriAsaos. — Murieron -mártirea 
en  Damaaoodwwle  la  persecución  de  Deciü. 

SiN  VI  I.H.ÍRO,  ABAD  — Nació  de  una  honrada  familia  co 
DuLuia ,  pueblo  de  la  Picardía.  Educado  en  la  piedad  ,  re- 
nunció el  mundo  de^  su  javenlad  y  se  relíró  ila  abadía 
dellauuiont,  donde  fué  empicado  en  guardar  his  ^'anadiis  y 
proveer  de  lefia  á  la  comunidad,  iíá  singular  espíritu  paia 
la  oracioB,qiiepoeeia  col  m  grado  «aáBeHle,  le  atoiío  m«y 
pronto  la  admiración  de  lodo  el  monasterio,  y  linbimdose 
empetado  todos  los  mouges,.  consintió  por  obediencia,  en 
recibir  drdcMi  sagradas  y  asocnder  al'aaccnlocio.  Su. 
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aiuor  al  reliio  le  obligó  a  p^niúsopara  vivir  solo  en 
«na  emUa  janloi  li  nmlaika  de  Caaiel ;  pera  pasado  al- 
gún lipmpo  dejó  !.i  sdlL'ilnil  y  \(»hió  a  su  patria  donde  fiin- 
ciú  UQH  aJiailia  eii  un  bosque  que  perleaecia  al  patrimonio 
de  aó  padre.  Bocerrado  el  aanto «b  eata coledad,  evitaba, 
cuanto  podia  ser  Qnp.i?.  tie  distraer  lo  :  vivia  en  porpetno 
recogifuiefllo ,  y  seeolregai;»  casi  sin  oesarálM^jercicioe 
de  JaooQieivpladon.  yulmaraLeontinaó  eile  jéiera  de  vida 
baila  sn  feliz  muerte  sucedida  el  dia  20  de  jidio  del 
aBq;Tl<>«  at(><tigtinndo  el  cielo  por  medio  de  müagros  la 
aaniidad  de  su  siervo . 

SkxtA  ViLGETORT» ,  vúGaN  T  iiiaTii.  —  Era  bija  de  un 
príncijn'  (li-foitugal,  y  fué  convertida  á  la  religión  cristiana 
siendo  auu  tuuy  niña.  Yivia  saotaiueote  en  casa  de  su  pa- 
dre ,  ocqnndoMKjcrcicios  dviiiedadied»d  tieaspo  qae 
w  lo  perniilia  la  vi^ílunria  de  sus  dOBiMieo^  P^r  aquel 
Uempo  publicáronse  en  Portugal  edioloa  del  eiuperador* 
llrañdando  que  todos  loaoísUaiiwefreeinfliiiaeieaBoi  ktt 
Idolos,  y  que  de  locoulrario  fuesen  inmediatamente sacrifi- 
radog.  El  padre  de  Yilgefortis  era  el  encargado  de  hacerlos ' 
ejecutar,  por  lo  cual  y  para  dejar  ejemploá  les  demás,  llamó 
¿  su  b(ja  y  procuró  am  amenazas  y  habgoe  pawaadirla  i 
qucabBndü[in'jedi'>(l('  luepio  la  religión  que  estaba  en  eontni- 
diccioncon  las  leyes  del  imperio,  y  quo  le  podría  costar  la 
iMasi  aeenpeftaba  enaegnvla-.  La  santa  virgen,  que  een 
sus  palabras  y  esclarecidos  cjenijilos  habia  convertido  mu- 
cliosgeoUl^á  la  fe,  pensóque  debiacoofin&arlos  eoellacoa 
un.a4nDÍFaUe  ejemplo  de  oonstaocia ,  f  tooteatando-i  aq 
padre  que  nada  lograría  de  ella  sino  afirmarla  mas  y 
niafl  en  el  amor  á  su  E.sposo  Jesncrisla,  dijo  que  estaba  dis- 
puesta á  todo  y  al  sacrificio  de  su  vida.  Cegando  entonces 
al  padre  el  i'ispirilu  infernal ,  y  sofocáíldole  lodos  los  scn- 
(imípnlos  (le  l;i  naliirak'/.a  ,  mandó  qno  l;i  ¡iznlaMMi  cruel- 
mente ,  y  viéndola  tan  cowitantc  y  tan  ürnie  cuino  iuiles, 
dispuso  que  la  clavas^  en  «w  enii  donde  «apiró. 

Santa  Sevesa,  víucfn  — Nació  en  Tréveris,  fué  her- 
mana de  sao  Modpaldo,  obispo ,  y  la  f^udadura  del  célebre 
numaslerio  de  San  iSinforiano  en  h  loMa.  Sqfel^flD  flm- 
dacion  á  la  regla  de  snn  BiMiito,  y  fue  loda  su  vida  ejem- 
plar de  perfocdon  qMQásIica  y  espejo  de  todas  las  virtudes. 
Ki  Seflor  la  finróreció  eon  el  don  de  milagros ,  y  después 
de  una  larga  enfermedad  que  sufrió  con  toda  la  rer>ÍKna- 
cion  de  una  sania,  nutrió  tranquilamente  el  dia  20  de  julio 
del  al^o  (I>8.  A  su  cuerpo  se  lo  dió  honrosa  sepultura  en  la 
basillfca  d«  San.  pMIM  de  MvMia ,  donde  ledmrfi  s» 
venera. 

.  Sta  Pabu»,  oúcoxe  T  Kiam. — Natural  de.Córdoba,  de 
padrea  distingnidoa,  fiaé  desde  an  prinwrt  edad' ftenneoe 

pimpcillaen  la  Iglesia  di'  Dios.  Humilde,  afable,  obedienle 
y  bumaoor  era  elcmlielesodelodoa  Jos  cristianos  y  el  con- 
soelo  de4odoe  loo  eneanwIadoB,  de  lodos  los  pobres,  y  de 
lodos  k>s  enfiTmos  &  quienes  conüaaamente  visitaba.  Pa- 
saba dias  eiUeros  en  oradon  ea  la  fgiosia  donde  se  guar- 
daban los  n^stosdel  mártir  san  Zoilo,  y  en  ella  se  nutria  en 
Unorj  piedad,  disponiéndose  así  para  desempeñar  coa 
ma?  zelo  v  eficacia  loí  debere.s  de  su  minislerio.  Por  otra 
parle ,  animado  con  las  palabras  y  el  ejemplo  de  san  Si- 
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sos  y  rruo1(1ad*<s  que  v<m  los  cnslianos  COBMlíanlOB  prlO' 
cipes  y  maguales  mabomeianos,  acguyéodfllea  al  nisiDO 
tiempo  conira  li  fidaedad  de  an  doo(riMy  oonlñ  las  ábi 
da  M  odio.  Á  poco  tiempo  lo  praidienn ,  lo 


encerraron  en  una  mazmorra  donde  habii)  toda  clase  do 
orininokis ,  y  después  de  nMMboe^  lo  aacáron  de  eHa; ' 
para  conducirlo  al  suplicro,  consumando  su  preciosa  vida 
el  dia  20  de  julio  del  abo  851 .  Su  cuerpo  fuéexpueslo  á  los 
sirioalespara  qnelodenraaen;  páod  Seflor  lo  guardó 

de  lodo  idlraje,  y  habióndolo  recníjido  lo<  cristianos,  lo 
dieroa  segollura  en  ia  misma  iglesia  de  Sao  Zoilo. 

>.       '  >  - ,  ■ 

Santa  Psaxkdbs,  vísgex.— Fué  la  virgen  sania  Práxedes 
romana,  btjja  de  Pudente,  senador  nobilísimo,  y  bermana 
de  >'uvaro  y  Timoteo,  y  do  Pddenciana,  que  lodos  fueron 
santos,  y  como  á  tales  los  celebra  la  sania  Iglesia.  La  vida  de 
sania  Praxedea  era  ecoparae  en  eraeion,  vigtHaa,  ayunos  y 
lienileiicin-;,  y  fraslar  la  mucha  hacienda  que  tenia,  en  so- 
correr á  los  pobres ,  y  particularmeolo  en  servir  y  conso-. 
lar  itadoB  los  que  padecían  por  le    de  Cristo,  que  eran 
mochos,  proveyendo  sus  necesidades,  visitándokM  en  las 
cárceles ,  curando  sus  heridas  y  llagas ,  anim^olos  y  es- 
forzándolos á  padecer,  y  recogiendo  su  sangre,  y  enter- 
rando ana  eoerpoiv  y  recomendándose  entraflablemenle'á 
strs  oraciones,  congraUilándose  de  sih  vjclnria*.  y  desean- 
do imitarlos  y  morir  por  Cnsto  para  ser  pai  licionera  de  sus 
eorona8.Bo8|wdabncn«Beasailo8Banloa:  enimenfaloe 
y  rcpalábnlíK;  y  á  ella,  como  puerto  seguro,  sea00|(laaiy 
juntábalos  á  hacer  oración  y  á  oir  misa ,  y  re8ibíre^ene^• 
]Ridel  Seflor.  Pero  dvrando  inidio  la  peraecncíon  'de  Marco 
Aurelio  Antonino  emperador,  y  derraroindoso  tanta  san- 
gre df  cristianos,  enternecióse  la  santa  virgen  ,  y  suplicó 
á  nuestro  SeDor  que  si  era  servido ,  y  lo  tenia  por  bien,  la 
librase  de  las  miserias  y  eslamidadea  de  esta  vida ,  y  la 
llevase  á  gozar  de  su  bienaventurada  preícnrin  ,  donde  se 
enjugarían  las  lágrimas  (^ue  en  esta  vida ,  por  ver  morir 
con  moertes  atracos  i  ttHto  siervos  suyos ,  «oodnoamente 
derramaba.  Oyó  el  Señor  su  piadosa  oración  ,  y  llevóla 
para  si  á  los  2 1  de  julio,  año.de  19  i,  imperando  Marco  Au- 
rdio  Anionino  y  Ineio  Vero.  Sn  enerpofinéalpaltadocnel 
sepulcro  desús  pdies  y  bermanoí,  por  un  sacerdote  lla- 
mado Pastor,  que  escribió  su  vida,  y  todos  los  Martirologios 
hacen  de  eHa  mención. 

*  SAir.iliMB.,NORTA.  — Fué  eaWel  eoáito  de  loa 
profetas  mayores,  era  principe  de  la  sangre  real  de  Jndá, 
sieodo  conducido  cautivo  á  Babilonia ,  cuando  la  toma  de 
JerapalMii  ftlt-Mos  ánles  de  Jesucristo.  Fué  otro  de  loa 
jóvenes  que  el  rey  Nalnirodonosor  había  escogido  pára 
su  servicio;  asi  es  que  le  hizo  educar,  cambiándolo  nom- 
bre con  el  de  Inlinsar.  Ttann  Imlos  km  progneoa  ipn 

hizo' en  las  ciencias  .  y  especialinente  en  las  lonpruas  de 
los  caldeos,  que  ae  capi6  el  aprecio  d^  Nabucodonosor.  £st^ 
principe,  ateoMas  he  •  enatidadea  de  l)a#el,  lo  nonsbrfr 
gefe  de  todos  los  magos,  y  le  dió  el  gobierno  de  todas  las 
provincias  de  Babilonia,  en  gratitud  de  la  explicación  úet 
saalOu.D«a|mead»algnn  tiempo,  orgulloso  Nabucodonosor 
per  Uler  WBoidihá  varias  naciones,  quiso  aer  adorado 
como  una  divinidad,  mandando  construir  nna  estatua  de 
oro  y  obligando  á  siís  subditos  que  la  adoraran.  Daniel 
y  deaeompaAene  no  fiiiiaian  raidir  ana  bomenajes  á 
una  (riafura  con  notable  injuria  de  sn  Criador  ,  y  en  cas- 
ligo  de  su  desobediencia  fueron  amgados  á  un  borno 
eneeiidido,  del  qne  aaliavnn.ileioe.  rraMbift  llanid 
nioado  deBaRaaM*,  eapUoudo  i  eüe  prtieípe-d  signífl- 
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cadu  de  unus  caractórese^rilos  cala  pared  por  desco- 
iHMMa  maoo,  que  cualenian  nada  méoosqae  la aaiMaocia 
(le  su  couilcn.ii  idri  Fue  iiiMiibrado  minLMro  por  Dario  el 
Medo  llamado  por  oiro  nombre  Cyaxaree,  (eadtéiidole  mil 
laaoaJoa  eortaiaiwa  ir  w»ito  la  envMia.  Cenoseopo- 

sieso  h  las  pretensiones  de  Dario,  que  qiipria  también  ser 
adorado,  fué  coodeoado  i  ser  eohado  en  el  bojo  de  los 
leoMS,  pero  lepwaer»6Pioe  alando  casiigadoA  a»  acu- 
sadores. Segunda  vei  fué  echado  á  este  ho^o  por  ha- 
l)er  descubierto  la  superchería  de  los  sacerdotes  del  ído- 
lo de  Bol,  y  coafuudido  á  los  oradores  del  dragoo  qne  so 
adoralia  en  BabiloDÍa,  perobuÉbiao  bpraaarvódSeAor. 
Murió  Daniel  á  la  odad  de  orhenla  y  ocho  año?,  f530  ánlw 
de  Jesucristo,  y  d^jó  escrita»  varias  profecías  qae  se  han 
eanuplidi».  auHraaietl»,  aiewio  —y  célelira  lada  iwaa- 
lenla  semanas. 

Sam  TicToa  Tws  GoiiPillaaoa  i»  aiHToa  ALUAiatao, 
Wwuatan  t  Lansaaor,  lúMmm.  —  Al  pooo  tieaipo  éa 
baber  mandado  degollar  á  (oda  la  legión  tebaoa  y  i 
muchos  otros  mártires ,  fué  el  emperador  laximiaoo  á 
Marsella  donde  había  una  Iglesia  numerosa  y  ilbreeienle. 
A  sa  llagada  taanUarai  far  ao  vida  lodos  loe  ieha-d«  la 
ciudad  y  se  prepararon  para  e!  martirio.  Durante  esta 
gaoeral  ooosteniacion ,  on  oficial  cristiano ,  llamado  Vic- 
iar, iba  danuila  la  flOolM  de  eaaa  a»«aaa*  viailarAaDB 
bcnuanos  en  Jesucristo  para  exhortarles  al  desprecio  de 
la  mmsrte  é  inspirarles  el  deseo  de  loe  bienes  eleraos. 
HaMando  aido  aorpnacSáa  as  ma  aBdatt  laa  dipada 
nn  aaldado  de  Cristo ,  faé  conducido  á  la  presencia  da  loa 
prefectos  .\3lcri0  y  Eutiquio ,  que  le  representaron  el  peli- 
gro que  corria  y  cuán  loco- era  de  exponerse  á  perder  el 
fruto  de  sus  aorvkíaa  y  al  fnar  dal  lirtadpa,  adoñndo  á 
«un  hombre  muerto  »  Víctor  les  contestó  que  renuncia- 
ba á  todas  las  ventajas  que  no  podia  gozar  sino  renuncian- 
do i  Jaaaeriala ,  ^fa  alano  da  Moa,  que  aa  habia  dignado 
hacerse  hombre  para  nuestra  salvarinn ,  que  fiabia  resu- 
citado después  de  muerto,  y  qne  reinaba  con  su  Pudre 
éelatlial  á  quien  era  igual  en  todas  Ha  eoaaa.  Senejantc 
respuesta  excitó  furiosos  gritos  de  indignación  y  de  ra- 
bia :  pero  cono  el  prisionero  era  persona  de  distinción, 
lo  enviaron  al  emperador.  El  continente  airado  de  Maxi- 
miano  nofuécapaadoloreer  laconataaaiada  TMor,  y  vien- 
do el  príncipe  que  eran  inútiles  sus  amenazas .  lo  hizo 
atar  de  piés  y  manos ,  y  mandó  que  lo  paseasen  por  t»- 
daa  hajálaaAla^iiiad,  aipoaiiBdala  aal  A  loaiMdfDS 
ó  indignidades  del  populacho.  A  iawelta  de  este  tormento 
fué  Víctor  presemado  otra  vea  loA>  cobierto  de  sangre  á 
ka  prefeok»,.qaoirÍHid»  nroitiUaaa  eowlaacia,  empe- 
siron  á  deliberar  sobre  el  género  de  tortura  que  le  apli- 
carían. Asterío  mandó  qrte  lo  extendiesen  sobre  el  cahe- 
Uale  y  qoe  le  atormentasen  por  mocho  tiempo ;  y  entro- 
laolaTMar,  con  los  ojos  flids  oadoielo,  no  cesaba  de 
pedir  la  constancia  que  le  era  tan  neoesaria.  Je«:ucristo  se 
lo  apareció  entonces  y  le  c<Hiaol6  asegurándole  que  él  tam- 
hiaaaafnacoaaw'fliamayqaa  loaoonMbtdMpMa  da 
la  victoria.  Esta  visión  dulcificó  maravillosamente  sus  do- 
lores, y  estanilo  los  verdagos cansados,  fué  metido  dentro 
de  ana  lébrega  priáoa.  A  aaadiaMelie  iMMIe  «I  SaBor 
en  ella  por  el  ministerio  de  sus  ángeles :  la  cárcel  se  llenó 
de  una  claridad  ñas  brillante  que  la  del  sel,  y  santo  már- 
tir cantaba  con  loe  eepirüQs  eatatíalea  las  alabaoias  del 


quedaron  tan  asombrados  de  lo  que  dentro  pas^ ,  que 
amjtediaaá  IcBpMv  da- VtalVt  topMhm  j^oMon-  y  lo 

pidieron  la  gracia  del  bautismo  Llamábase  Longinos,  .ale- 
jandro y  Feliciano ,  los  cuales  fueron  bautixadoe  en  segui- 
da, y  TMorlaa  airfidda  padrino.  Al  día  rfgoknla  mpo 
el  emperador  cuanto  habia  pasado  en  lacároeir  Montado 
en  cólera  biio  trasladar  los  cuatro  santos  á  la  plaza  pú- 
tttat  danfla  foeron  cargados  de  injurias  por  el  populacho, 
y  los  liaa  cantinelas  perdieron  la  Cabeza.  Yictor  sania- 
mente gozoso  de  su  obra  ,  fin^  azotado  y  llevado  otra  %'ez 
á  la  cárcel ,  basta  que  des{>uc:>  de  tres  días  el  emperador 
lo  llaiBd  de  nuevo  á  so  Iríbonal  y  le  BHiidi  ddaftr-ima 
eslnlna  de  Júpiter  piieMn  sobre  nn  altar,  pero  Vfdor  lleno 
de  fe  en  Jesucristo  dió  un  puntapié  al  altar  y  lo  derribó 
jMttanMa  oon  d  Idolo  heÍAopedana.  D  príncipe,  pdra 
vengar  á  sus  ú\(><c^ ,  le  hizo  al  mismo  tiempo  corlar  el 
pié.  El  soldado  de  Jesucristo  sofría  coa  alegríi} ,  ofreciendo 
i  Dím  ha  práaMaa  da  aMiiTO.  Fdoo  deapoes  Maiinria^ 
mandó  qoeloMliaaao  defaqode  la  rueda  de  na  niqBna; 
pero  á  la  primera  voélia  al  molino  sedescompitso.  el  son- 
to sahó  medio  molido,  y  enseguida  le  cortaron  la  cabeza. 
Su  cuerpo  junto  con  los  de  Alc^odro ,  de  Longinos  y  de 
Feliciano  fueron  arrojados  al  mar,  pero  los  cristianos  los 
encontraron  sobre  la  orilla ,  y  les  dieron  bonraaa  ae^pul- 


Sa>  ZóTiro,  oiispo  T  MiiTiR.  —  Este  .líanto  fu(^  el  pri- 
mero que  descdbnó  loa  errores  y  las  impostaras  detos 
iBOBianártaa,  ylaaMttlatfd  oon  aelo,  loa  oandeaó  pdUi- 
eamentc,  éliiMiver  la  ilusión  do  las  prelandldaa  proiecfaa 
de  estos  herejes.  Al  trioitfo  qoe  había  conseguido  sobre 
la  inipoetura  y  la  herejía  juntó  Zólico  la  corona  del  inar- 
tirio,  qoe  reeÚd  dÉraole  la  persecución  del  énperador 
Severo  porlaaaBoB  Mi,  aiende  «biapo  do  -GoBaao.en  ta 
Armenia.  '    -  '     •  '. 

LoaaAima  €umo,  Jmwr  hmmuo,  om  caiino coi' 

PAftaaa  HÁHTiRrs  — D. Tramaron  su  sangre  piarla  ft'ín 
Trejga  da  Francia  en  el  reinado  del  emperador  Aureliano. 
En  OD  nailirio  obfd  el  dalo  grandoa  flAagroa. 

Sin  AaaooASTo,  obispo  y  cnNre.son.  —  Descendió  át  una' 
familia  ilustre  de  Aquitania.  Habiendo  ido  á  la  Aisacía, 
estableció  aqnt  so  mansión  por  los  ahos  de  830,  é.  hizo  vida 
eremítica  en  el  «bosque  Scigrado.  u  El  rey  Dagoberto  II, 
que  le  estimaba  mucho ,  lo  llamaba  con  fi-ecuem  ia  á  su 
córto,  y  lo  hizo  elegir  para  el  obispado  de  Strs^burgo. 
iB-lBhliloriadaM  vMa  veaMMf  que  ArbogaatoaaUnna  da- 
tado del  don  de  milagros,  y  que  resucitó  á  un  hijo  del  rey, 
llamado  Sigisberto,  que  había  muerto  de  una  caída  de 
cabiAo. Paran flMdiaeion,biBi> él -rayoaoaiderablea  de>> 
oatíveeá  la  iglesia  de  Strasburgo,  fondó  y  dotó  varios 
monasterios  y  contribuyó  á  propagar  la  luz  del  Evangelio. 
Esto  santo  fué  en  su  sigle  nn  modelo  de  pastores,  y  ñatt- 
ríd ea-ia  paz de1>ioa aajnUoM  alo  678. 

Saxt.v  JniA  ,  vÍRcr*  t  mIrti».  —  Nació  en  Troves  de 
Francia,  y  fué  de  casIteimasGOstumbres  y  de  una  bennoeu- 


negó  á  sus  deseos ,  jiero  fué  tanta  la  gracia  y  persuasión 
de  sos  palabras,  qoe  le  convirtió  á  la  religión  cristiana, 
yeon^tfeBMMboaOlnsátav  cjércMo.  SttUda  ainmav 
por  el  emperador  Aureliano  y  encendido  en  furor  con- 
tra la  santa  virgen,  mandó  qoe  ininedbitaroeole  la  pren- 
diesen ,  y  llevéndoeda  íoera  tan  poáriaa  da  latMiri.  ll 
drgollaMB.  Aaiae  iwMcd^  jiwMalrilieanigridlBpal- 
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DIA  22.  JULIO. 

■M  d«l  otfrtimen  el  Vti^  d^lid»  áiSflMi  He-  qoed 
norte  de  grandes  milifntt  jm  tA  iNpüm  natlf»4e 

eelM'iial«'s  b<H)pfk;ioe. 

San  Juan,  momgi. —Floreció  á  üiies  del  rigió  VI  «n 
Priatim^  iívIwmIo'«o  las  oríHas  dol  imr  Muerto  como  los 
primeros  anacoreUis  del  Egip(o.  Ftié  (nlimo  ainijfode  san 
Sineoo  Stijila,  y  como  él  solo  se  ocupaba  en  hablar  de 

mochos  milagros,  ymflrióensantn  pni  en  ?u  cueva  desier- 
ta, la  oual  gloriflcé  Dios  por  naedio  de  graodes  mara> 
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*  SáNTá  Mátik  W»s»umk.^l»  bienaventurada  Haría 
Magdalena  ,  espejo  de  fienitencia  ,  honradora  de  los 
piés  de  Cristo,  cúscipala  ¿  los  piés  de  Cristo  y  apóstola 
4b  Jm  ttXlaitstée  M  SslMr,  faé  heriMMde  Ummj 
Huí!,  que  eran  nobles,  riros  y  poderosos  Su  padre, 
ünltft)  Antooioo  anobispode  Florencia,  que  86  11a- 
wak»  Sito,  y  su  iMdre  iMariB,  y  que  diespties  de  su 
ttiwfe,  el  hermano  y  l^s  doS  bemiias  hicieron  par- 
tidoo  de  las  amebas  riquezas  que  sos  padres  les  hablan 
dejado,  yqoeá  Lázaro  le  cupieron  por  su  parle  gran- 
des heredades  y  poeenooes,  y  á  Marta  la  villa  delela- 
iria  cerca  de  Jnnigalen  ,  y  k  María  el  castillo  de  Mag- 
dalo  ea  la  proviocia  deüalilea ,  del  cu:^  tpmóel  nombre 
de  Hagdelen.Pwi»  d^odeafMrteto  ifM  tutMaám 
y  otros  santos  dicen:  ta  vida  de  la  Mrtgdak'n;i  priflcipal- 
mentela  habernos  de  sacar  del  sagrado  Evangelio:  por- 
tille loe  nbnma  Jitatoriadorés  qiw  coa  ha  del  Espirito  Saa 
le  escribieron  la  vida  de  Je^iocrLsto ,  escribieron  también 
les  hechos  mas  notables  de  la  Magdalena :  entre  los  cuales, 
ean  Lacas  Evangelista ,  pintándonos  sus  lágrimas  y  peni- 
tencia, dice,  que  antes  de  convertirse  y  venir  á  los  pii^ 
del  Seftw,  era  mujer  públicamente  rnal:i  y  pecadora:  aliora 
sea,  porque  realuiente  lo  fué  (como  algunos  ¡tantos  y  gra- 
«se  eteteeleeleaaÉi',  Indiodoeeea'lee  pelahree  del 
texto  evangélico) ,  ahora;  porque  annqne  no  lo  haya  sido, 
su  vida  fué  tan  deseiiTinlta  y  Ubre ,  y  (en  poco  recatada 
CBaii  imo y  eewfeteeeloB,  qne  se  le  áó  teeabre de  peca- 
dora :  y  de  este  parecer  soú  otros,  que  dicen ,  que  como  br 
Magdalena  era  noble ,  rica ,  mota ,  hermosa  y  de  buena 
eeodlBieii,  osando  mal  de  la  libertad  que  tenia  por  ser 
MRrtoeeBs  padre»,  comeaidádane  áeoeae  de  entretoni- 
meiMAy  gusto,  y  h  pIAlicAs  y  c/>nversacionca  de  galanes 
y  de  mosos  liviar>os,  al.  principio  solamente  porpasatiem- 
|b,  después  por  dddte  seesaal  (pecye  ke  «Mee  no 
entran  de  golpe  en  el  alma  ,  riina  poco  á  poco  y  sin  sen- 
tir hasta  que  se  bao  apoderado  de  ella} :  y  que  creció 
M»  el«aIdelBlBgdaliii|,qiie  ledeeeeeadeKbdaló* 
deli  dudad  en  que  vivia ,  en  tanto  grado,  que  la  llaina- 
Inn  «la  pecadera.»t  reparándose  tanto  en  so  mala  vida, 
i    su  gran  perdición :  nó  porque  fuese  ana  dnlae 
)  pdblices ;  sino  porque  siendo  mujer  principal ,  era 
trepíeio  y  lazo  de  Satanás,  pereque  muchos  con  bu  tra- 
to y  comunicación  se  eolanaen  y  perdiesen ,  que  muchas 
Tunn  nrmrjininprrnnnnn^nniMeipjiidiriili  i  pernicio- 
sas en  la  república ,  que  las  que  apretadas  de  ¡a  pobresa 
y  necesidad,  venden  so  honestidad  á  lodos  los  t||e.la  qeie- 
y  pan  wttámtu  h  vida  dd  cwfp»,fiánh«  •» 
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la  Magdalena; 

dicen  ellieMpoen  que  1^  cebó.  Y  algunos -aaotee  enlíéo- 

den  por  los  siele  demonios  todo  género  de  pecado-;  y  vi- 
cios: délos  cuales  el  Salvador  la  libró,  yjuniauieiiie  de 
aqueUoB  dmey  cnplae'  déinoBiae  qaettoreaeolibniaii 
alma. 

Para  librarla,  la  pi-imera  cosa  qoe  biM  el  SeUor  fué  pre- 
venirla y  alambrarta  por  so  ioflnile  itiieerieordía  con  na 
rayo  demu  luz,  para  que  viendoron  él  la  fealdad  y  abomi- 
aacioQde  su  alma  y- cuan  fuera  de  semino  aod^,  cuán 
«idfadK«taba  en  el  den  dJaiMndieiB  de  sus  torpezas; 
deseasesatir  de  ella  y  entrar  pee  la  senda  derecha  y  apa- 
ciblede  la  virtud,  y  lavacóon  sus  Ingrimas  las  manchas  de 
sns  pecados  y  como  oveja  descarriada  volver  al  seoo  de 
su  dulce  Pastor.  Eslenyo  de  luz  ftié  leo  podeieeó  y  pe- 
netró el  corazón  de  esta  pecadora  de  tal  manera,  que  des- 
haciendo aquóUas.tiaieblas  espesas  y  horribles  que  por  lo- 
daeiianee  le  cortaban,  leebrióhiefeepara  Ipievieeeeii 
fealdad  y  aquel  abismo  profundo  de  vicios  en  que  estaba 
anegada,  eoo  un  aborrecimieolo  y  ooofoeioa  tan  eitralta 
que  ella MaMneae pedia cofidr:  annqdbeen  mm^ípt- 
nMiia  cierta  de  hallar  remedio  en  el  Sdvader  y  medicina 
para  sus  llaga»,  y  qneyendo  á  él  la  resuoüaria  de  muerte  á 
vida.  Herida  poeeton  nna  aguda  saeta  flechada  por  la  ma- 
no de  aquel  Señor  qoe  había  venido  al  roando  b  bnaolr  y 
remediar  á  los  pecadore*  fué  h  el  de  la  manera  qiie  coen- 
ta  el  evangelista  ma  locan,  üice  qa»  un  fariseo ,  llamado 
ttmle  bebía  eoavidade  i  «einer,Y4|Mel  SeterlMeepM 
por  tener  ocasión  de  ganarle  y  enseOarle,  y  darle  á  él  y  1\ 
los  otros  convidados  doctrina  y  otro  manjar  divino  y  con 
d  ejemplo  de  esta  peendere,  dsapertarloe  y  moverlos  á  pe^ 
nitencia  y  mostrar  que  era  Dios  verd.idero  y  podia  perdo- 
nar peídos,.  Sableado  poes  esta  Duyer  pecadora  que  el 
Salfndor  calaba  en  ceea  del  Mían  ooniendo,  sin  mas 
aguardar  lugar  ni  saion  ( porqae  el  aaury  él  délarla 
traían  fuera  de  si)tom^un  vaso  de  nn  ungüento  precioso  en 
las  manos  y  eolró  en  la  casa  del  íai  isco:  y  por  la  grande 
Terfianaay  confosíoa  qoe  tenia  de  im  pceadoaibo  en 
atrevió  á  parecer  delante  de  loe  ojos  de  Oíale  ibMindVB- 
do  por  lase^das  vino  á  deniberae  i  sae  piée.  iUtt  nt» 
neasfá  damanar  Mne  MgriBaa-laÉ  eopiaees,  qM  be»- 
taron  para  ref;ar  loe  pife  dl|  Mlor.  Luego  los  limpió  con 
los  cabellos  de  su  cabeaaiy  90' oosleBia  oca  este, oooien- 
xó  é^eaarloe  y  á  ungirlos  oon  precioeo  aogfieoto :  de  ma- 
nera quede  todas  lae  oosas  qne. le  babian  sido  instrumente 
de  pecado  hizo  remedioe contra  el  pecado.  De  lcr<  ojo;  al- 
tivos, disimulados  y  eogaAosos  oon  qoe  c«oti\aba  ¿otee 
las  almas,  hizo  fuentes  pem  lavar  las  mancillas  de  laenfa: 
de  los  cabellos  hizo  lienzo  para  ümpiaHas :  de  la  boca  bi- 
so portapaz  para  reubir  la  de  Cristo ;  y-del  ongienlo  qoe 
inteaeervia  para  ibabipliani  yeadee,  biBt»BiuM>nia  pwn 


corarlos  y  ungir  á  Cristo  y  librarse  del  hedor  de  sn 
vida.  Hirió  el  Candor  diTHM  la  cierva  lasciva  y  desman- 
dad :  y  ella  herida  7  aedhnbi  ceirió  á  la  ftieote  de  aguas 
vtvaey  á  bascar  la  misma  OMao  qoe  le  briña  herido;por- 
que  eMa  sola  la  podia  sanar  y  r^rescar  Hia  vino  y  el 
SelMir  la  recibió,  porqae  el  mismo  la  traia  y  litbabia  heri- 
do pera  qnnviaieae.  TendnieaielieatpaqnBlWÉliw*. 
ba,  lavaba, enjugaba,  bmaba  y  ungía  los  piés  de!Se»or,tí 
mismo  obraba  en  sa  alma  inlerioraiente  lo  qne  ella  obraba 
porqae  di  eÉMÍai«  sangre  poraqueHa  pe- 
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turcidus :  él  la  adornaba  con  el  atavio  de  las  virtudes :  él 
la  daba  »>st:iil<»  ilo  \)>n  y  la  mfi'\n  cdii  el  ungüento  precHWO 
de  su  gracia.  l>cdüi)dL'«c  ve  Iü  tuesUiMaUulK'uj^iiidadde 
Mie8tai>D¡MqiMMlpi«vieM4lpaeator,7h  flacati  de 
sn  gracia  quélrueca  los  cunizonescon  un<i  muñera  tan 
eilrafta,  como  él  trocó  el  coruzon  de  esta  pecadora;  puet»  do 
lé  Aj»  Miegar  ni  «Mhiáerir.qii»  pira  Uotm^aw  pceaioii 
y  hacer  ponitencia  de  ellos  á  los  pies  del  SeQur ,  no  ora 
líeippo  oportOBo  el  de  nMdiodia  ni  lugar  cómodo,  el  del 
convite,  ni  á^rupófiitoia  luuobedamhrádo  lMCOBi^dbdoi 
y  d  SmuIo  y  cobrecejo  é&  )Ht¡^uií»Mi  y  bo  pudieodo 
aguardar  siquiera  una  hora  mm  para  aquel  negocio  y  bus* 
car  á  8ola)>  y  ;>in  testigos  a  Lrislu;  la  veliciu«octa  del  dolitr 
y.«l  espanto  de  ti  misma  de  tal  manera  ocuparon  bu  eo- 
teodimienio,  que  m»  podía  «leadarMOO  Mto  á  JajgraiMlexa 
«lew  pclí^sro.  f    .  ^ . 

-Y  «e  immIm»  pira<iMtar  (cteielo-  adviiM  yveaeale 
MnCciiMistouwlqMh  Magdalena,  h\éh  primera  qnc  vioo 
al  Sefloc  jNtfa  biMBir  «I  re^iedio  de  amt  pecados  y,  la  sa- 
lii  «tenia  i»»iim :  lo  eaal  nakiñn»é»  oboe,  forgue 
ne  liaotMOW  Ut  Caaonca  para  que-  librase  á  w  bga  dd 
demonio  que  corporatniento  hi  utoi  iuentaba  ;  ni  como  el 
Centurión  para  que  «anaso  á  i»u  crjado  paralitico;  ui  como 
«1  Bégtilo  para  que  alargase  la  vida  i  an  hijo:  ni  como  el 
prioripe  de  la  sinagoga  Jairo, para  que  resocilnse  á  su  bija 
)ajdtíuut« :  ui  como  olroa. que  de  tddae  partee  veoiao  para 
qne  loe  cagare  ;4io  vmm»  peirhdfleéB  y  Mona  tenpenles, 
mo  para  llorar  sus  pecados,  piirn  roiniMlio  de  su  ;ilnin,  pnra 
aloaazar'jperdoa  deatpielSeJior  á  quicu  tanto  babia  ofen- 
»te»8M  fottoMf,  suspiros  y  lágrimas  el 
alrevesado  eo  ra  coraxon,  y  que 
que  el  mismo  Seflor,  que  era  Jetos  y  Salvador  de 
pecadores,  la  babia  de  perdonar  y  recibida  <cp  su  gracia  y 
•mistad  y  con  e«ta  confeMNfedwcht  oaa  afera»  y  oocoo 
pa labras, -hunróá  Cris'o  ca  gran  manera  en  presencia  de 
1^8  {irÍ8eoe,f4ue  erao.sas  eaemigos,  tos  cuales  oomo  sober- 
Iweaéfcipdwil IB  f eaaaaw  á  deadiáarafMlia  «qjerqM 
conocían  por  pública  pecadora,  y  á  tener  en  pocoáCrísto  y 
á  jugar  que  oo  d^bia  de  ser  pi  ofeta ;  p9e»ee  dejaba  tocar 
.  di  wk^  M^DtiMiiedb  que  porqoeenñwfdfdero  y  santo 
prafala,  y  maestro  y  alumbrador  de  todos  los  pMüütas,  se 
dí^balocarde  ella  para  bacerla  depecodora,  santa;  demo- 
jer  infene,  gloriosa;  y  de  esclavaxlel  demonio  hija  regalada 
soya,  como  Jo  biaó  respondiendo  por  ella  al  fariseo  que  le 
había  convidado,  y  reprPiuliiTulolp  |i(H-qiieb;il)iendorec¡lJÍ- 
do  raayoree  dones  de  Dioe,  lo  babia  tudo  menos  agradecido, 
ydandoi  h Intdñleda m  jnhílropIniiWtMi^  Hamo» 
(le  lüdos  8US  pecados ,  y  enviándola  con  paz  y  alegría  á  «i 
caía  como  lo oueola^ evangelista  (mo.iucas.  üata  es  la 
|«im«»  «6Mtj|iw  ieeoMB  e«  «I  Bviigelie  dseeta  sania 
cadera;  para  que  con  este  ejemplo  de  tan  amargo  llanto  y 
ppnüfncia,  legulemoB  jwsotroB  la  nuestta;  y  por  loque  ella 
yÁ»  p«n  lavar  81»  peeadot>,Mipamos  lo  que  en  k»  noeelroo 
debemos  bacer. 

Muy  agradoada  quedó  la  Magdalena  a!  Señor  ,  por  ba- 
t>^rle  perdonado  sus  pecados  y  dado  pai  y  qoietud.  á  bu 
dqpdeecoosolada  y  afligida ;  y  para  servírieper  MirlaB 
||na  misericordia  y  iniTced,  se  (Icloniiirió  ;i  emplear  de 
tm  adelante  loUo  su  caudal,  m  po-soua  y  boueodu  eosu 
aorvióo,  y  do  apartarse  ya  ^pBlafaáeaanl»  1»  Anaej^eai» 
ble  )  de  Iris  (ijús  de  aquel  Señor,  que  loi^  benignamente  Ja 
liahim/iúrado  y  dódoln  yida  coa  su  vista.  Para  ftito  cuan- 


do el  Salvador  iba  predicando  de  pueblo  en  pueble  y  de 
ciudad  en  ciudfid.  ella  coa  olí  as  sanias  mujeres  lesegiiiay 
con  !>iis  liiiiosiias  le  suslciilabu  ,  y  daba  de  comer  á  el  y  á 
sus  dtoc^nlos:  y  olvidada  déla  eemodidad  y  rcpla  qna 

tenia  en  su  casa,  iba  porraniinos  con  trabajos  y  cansancio, 
tefliend(wti  por  dichosa  y  bienaventurada,  porque  pedia 
servir  ton  algo  al  SeAor  y  á  aquellos  pobres  peseaderes 
qu<'lo  seguían  :  porque  aunque  parecían  viles  y  eran  me- 
nospreciados de  luí  bomiires  ,  en  eos  ojos  eran  gloríoeoay 
falidiinMW  pcreerdiBeipoloB*dvattdnleelaesiro,  y  estav 
tan  cerca  de  la  fuente  de  vida  de  )a  coal  ella  deséala 
siempre  beber.  Esta  misma  sed  de  oír  siempre  al  Sefior  y 
aquel  amor  tan  cordial  y  afectuoso  que  le  tenia,  fue  tam- 
bién causa  que  le  bo8peda.se  con  su  hermana  Harta  en  sn 
casa  de  Betania,  y  que  e>i.iniJo  la  hermana  tan  ocupada  y 
soUiila  ea  aparejar  la  comida  y  regalar  al  Scüor ,  ella  eo 
eslnviesa' sentada  i  eos  pite,  rcgaliadésecensaspaÍn-> 
bra.s  y  apacentando  su  alma  con  el  manlenimiento  da  vida 
que  elSeAor  ledaba:^porquc  estaba  tan  llagada  y-abraaa- 
tia  desn  attof,  lan  absorta  y  trasportada  «a  él*  y  tuíolv^ 
dada  da  sí  y  de  todas  las  cosas  del  mundo,  qtie  no  se  psdii 
apartar  de  aquellos  piés  que  habLi  babado.con  sus  lágri- 
mas. T  como  Marta  ^  hermana  anduviese  cuidadosa  y 
solicita  y  toda  ocupada  en  aparejar  lo  necesario,  y  viedñ 
áMaríatan  desi  iiidada  y  odnsa,  diódeella  quqa  al  Señor 
porque  la  di^jaba  sola  un  el  trabajo  y  se  eobreleoia  eo  oir 
sns  pdabras.  Mss  «I  SeQor ,  4iiw  bafeiadeAendidaA  lalbf» 
dafena  del  fariseo,  también  la  defendió  de  las  quejas  deso 
hermana  y  le  reepoodi^ :  Marta,  María,  muy  solicita  andas 
y  distfiidaea  nmafcasoesas,  siendo  «bnw  es^msola  ma- 
nester.  Tu  berroana  María  ha  escogido  la  mayor  parte,  la 
cual  durará  parasiemprc,  y  nunca  le  seri  quitada.  Como  h 
dijera:  Tu  ocupación  buena  es;  pCro  mejor  es  la  de  María; 
á  ti  muchas  cosa»  le  embasiñi;  tu  hermana  una  sola  ha 
escogido  que  la  recoge  y  haeenwrar  dentro  de  si  :  U'i-quie- 
ree  regalar  nu  cuerpo ;  ella-  regalar  á  w  alma.:  lo  que  tú 
hases-ae  ba  da  acabar;  «a  lo^a'llMla  aa  ésapaaa  ta»- 

drá  Gn:  loque  cHa  hace,  es  loque  se  debe  hacer,  es  lonece- 
sarío,  ■  lo  mas  pi-ovechoeo;  y  todo  lo  demás  á  esto.se  debe 
posponer  y .  preferir.  4i0n  esto  qo^dó  Itfta  ssgitfa ,  f 
Marta  eosefinda,  y  nosolros  instruidos  de  la  diferencia  qas 
•Imydc  la  vida  activa  dla  contemplativa,  de  la  que  sicw 
al  SeAor  en  sos  aiiembros,  y  de  la  que  gota  de  Dios  yan 
si:  y  que  todas  las  cosas  ba  de  posponer  «I  bsadMil 
aprov(H;bamieolo  y  salvación  de  su  alma:  y  que  no  se 
debo  tener  por  gente  inútil  y  ocioisa  ,  la  que  seocopa  de 
dia  y  de  nooba  en  alabar  y  eoute&plar  i  Diea:  sodia  la 
hacen  muchos  sanies  religiosos  y  devotas  personas  y  le 
hacia  la  Magdalena ;  la  oual  amaba  al  Sefiareon  lio  .afecta 
lan.eñoeadide  3f'tMi>Aenienle ,  4|ÍN  ipas-vivfaKB  MpIrMi 
con  aquel  amor,  que  su  oue^po  con  el  alma  que  le  daba 
vida.  Y  elSeOor.que  es  autor.dp.nueslco  amor  y  nos  previa- 
pe  siempre  con  ¿suyo,  asi  oomotélnfindlB  afmlaiaar, 
con  que  ella  le  amabi ;  asi  amaba  áella  oon  otroaBMrin- 
Onilamentc  mas  aventajado  y  perftx-lo,  no  solo  Como  Cria- 
dor á  í:u  crialut  a ,  suio  Uuubi  en  como  Esposo  dulcísimo  a 
l|lespoBa■rega|aÁ^.y  por  amor  de  ella  queria  bien  á  Lá- 
zaro .  su  liermano.  Por  donde  habiendo  Lár-aro  raido  malo. 
M4'.{tt  •)!  i^rta,  le  eoviaroo  un  raens^ero ,  que  le  dyese: 


Crislo, nuestro  Redentor  estas  «ih^  palabras  bastaban, sin 
ger  DM^mealer.a&Hlir,  q»^  vtoiesie  y  quelesanase,  ui  qii  rd* 


Digitized  by  Google 


DTA  «r.  '  JU] 

alU  donde  eslaba  mandase  á  la  enfermedad  que  dqasu  á 
Lázaro,  y  se  parlipsft :  porque  estaban  muy  seguras  que 
Crbto  les  amaba  tiernamenlo ,  y  por  amor  de  ellas  á  su 
hermano,  y  que  bastaba  qoc  supiese  su  necesidad  para  re- 
mediarla ,  como  lu  hiío :  porque  dejando  pasar  dos  dias, 
después  que  recibió  el  recado  de  María  y  Marta  ,  vino  á 
Betania :  y  Marta  sabiendo  >u  venida  le  salió  á  recibir .  y 
María  avUada  en  secreto  de  su  hermana  y  llamada  del  Se- 
ñor, luego  se  levantó  de  donde  estaba  dejando  á  muchnc, 
que  de  Jerusalen  habían  venido  á  visitarla  y  consoinria 
do  la  muerte  de  sn  hermano :  y  en  viendo  al  Scftnr  delan- 
te de  los  que  lo  sepilan  ,  se  echó  á  sus  piífl  y  lloró  nm- 
chas  lágrimas  de  amor  y  dtdor:  y  el  Seftor  se  enterneció 
con  ella,  de  mnnera,  qne  vitándola  llorar,  aulló  y  lloró  con 
éHa  :  y  los  circnstantes  entendieron  jmr  las  lágrimas  del 
Salvador,  el  amor  grande  que  tenia  á  aquellas  dos  santas 
hermanas:  por  cuyo  respeto  resucitó  á  Mihennano  I.áraro 
que  estaba  ya  de  cuatro  dias  muerto,  y  olia  mal  en  la  se- 
pullnrá.  ¿Qué  mayores  mm^slra;:  del  amor  qne  tenia á  Ma- 
ría Magdalena  ,  pudo  dar  el  Sehor  qne  enternecerse  tanto 
con  ella  y  derramar  lágrimas  por  verla  llorar  ,  y  resuri- 
lar  por  sus  ruegos  á  Lázaro  cuatriduano?  ¿Oué  gracia,  qui^ 
privilegio  tan  excelente  y  singular  es  el  de  esta  santa  pe- 
cadora :  pues  no  solamente  ella  lloró  á  los  pii^s  de  Crlslo, 
mas  el  mismo  Cristo  lloró  por  olla?  ¡  O  lágrimas  preciosl- 
mas  del  SeAor ,  qoe  bastaron  para  regar  y  regalar  el  alma 
de  la  Magdalena ,  y  para  dar  vida  á  los  mucrtf»  y  admirar 
y  ediOcar  á  toda  la  Iglesia !  Foreste  milagro  tan  grande  y 
tan  «sclarocido  ,  que  hizo  el  Sehor  en  presencia  de  tanta 
gente  resucitando  á  Lá raro,  creyeron  muchos  eti  él:  y 
para  que  roas  se  certificasen  de  la  ver<lad  del  milagro  y 
que  Lázaro  bahia  resucitado  de  muerte  á  vida  ;  en  nncon- 
vileqae  le  hicieron  de  Betania,  Lázaro  fué  uno  de  los  qne 
estaban  sentados  á  la  mesa  y  comia  con  los  demás.  Fué 
esto  seis  dias  antes  de  la  pa.soiia ,  en  la  cual  el  Si'hor  había 
de  morir:  y  estando  él  cenando  y  Marta  sinicndo  á  la  mesa, 
María  tomó  una  libra  de  ungüento  precioso,  hecho  de  las 
espigas  de  una  yerba  muy  Tragante  y  olorosa ,  qne  se  lla- 
ma nardo ,  que  era  lo  mas  fino  ,  y  con  grande  ternura  y 
devoción ,  comenzó  á  tmgir  los  piés  del  Salvador  y  á  lim- 
piarlos con  sus  cabellos ,  y  quebrando  el  vaso  para  que  no 
quedase  gola,  derramó  todo  aqnel  suavísimo  licor  st^re  su 
sagrada  cabeza  :  pareciéndole .  que  lodo  lo  qne  hacia  por 
su  dulce  Maestro  era  poco ,  y  qne  todo  lo  mas  rico  y  de 
mayor  precio,  se  dcbia  emplear  en  servicio  del  Seftor  de 
todo. 

Como  se  «¡int  i6  la  fragancia  de  aquel  ungüento  oloroso  qne 
la  Magdaleua  babia  derramado;  Juda>t,  que  estaba  sentado 
con  los  otros  apóstoles  á  la  mesa, comenzó á  mnrmurardelo 
que  habia  ho<'ho  esta  santa  mujer ,  y  á  decir  que  habia  si- 
do un  desperdicio  y  derramamiento  bien  excusado,  y  que 
fuera  mejor  vender- aquel  ungüento  y  dar  el  precio  á  io« 
pobres:  lo  cnal,  como  advierte  el  evangelista  san  Juan  ,  no 
lo  dijo  Jud.is  por  el  cuidado  que  tenia  de  los  pobres  ,  sino 
por  cubrir  con  aquella  capa  de  compasión  é  hijiocresía,  su 
codicia,  con  la  cual  sisaba  parte  de  las  limosnas ,  que  se 
daban  para  los  pobres  :  porque  é\  tenia  la  bolsa  común ,  y 
rnenta  con  lo  que  se  gasLiba  Mas  el  Señor  le  fué  á  la  ma- 
no ,  y  como  antes  hnbia  defendido  á  Marta  del  fariseo 
qne  la  de<echal«  romo  á  pecadora,  y  de  sn  hermana  Mar- 
la  que  la  tachalxa  ,  como  á  ociosa  y  de  poca  caridad ;  asi 
ahora  no  solamente  b  excusó  do  la  falsa  compasión  y  ver- 
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dadora  avaricia  de  Judas,  masía  alabó  diciendo  que  la 
dejasen  ;  porque  habia  hei  bo  una  buena  Abra  ,  y  q\ie  siem- 
pro  tendrían  pobres  á  quienes  hiicer  bien ,  y  á  el  no  siem- 
pre le  tendri-tn  presente:  y  qne  loíjne  h;ihia  hecho  Ui  Mag- 
dalena habia  sido  con»  darle  la  unción  para  morir,  antici- 
pando el  tiem|>o  de  su  sepultura  ¿|ue  estaba  ceira ,  por- 
(|ue  entonces  no  lo  podría  hacer ,  y  qin»  en  todo  el  mundo 
donde  aqnel  hecho  é  historia  evangélica  se  predicase ,  se- 
ria alabada  la  piedad  de  la  Magdalena ,  y  ni|nei  amoroso 
y  abrasado  afecto  de  caridad ,  con  qu8  se  haliia  movido 
hacer  lo  qne  habia  hecho.  Y  esia  tan  encendida  raridad,  fná 
caa<a  do  qne  el  Seftor  apmbase  tanto  aijuella  obni ,  y  que 
la  defendiese  de  los  que  la  mnrnnirahan.  y  la  galardona- 
secón  boma  y  gloria  perpetua  de  In  Mr'gdnieria  por  tmlo 
el  mundo :  porque  por  lo  demás  el  que  teni»ofre<ndus  suí 
piés  á  los  clavos,  y  su  cabeza  á  la  conma  de  espinas,  po- 
co caso  hacia  de  aquel  i*cgalo  para  su  cabeza  y  para  mu 
piés. 

Esta  misma  caridad  llevó  áesla  santa  mnjer  al  monte^ 
Calvario,  y  la  fijó  al  pie  de  la  cniz  del  Salvador,  para  qu«  - 
allí  le  mirase  desnudo,  atormentado  y  consumido  enire  d<ni 
ladrones ,  y  derramase  mas  y  mas  lastimosas  lágrimas, 
viendo  á  su  Dios  padecer  por  sas  pe<-ado8,  que  ánti>s  habia 
'  derramado  por  los  mismos  pecados ,  porque  enamlo  regó 
con  ellas  los  pies  del  S^dvador,  aun  no  sabia  lo  qne  aque- 
llos pecados  qne  ella  lloraba ,  le  hablan  do  costar  á 
él,  y  que  para  lavarlos  habia  él  de  verter  mas  sangre,  qn« 
ella  biibia  derramado  lagrimas.  Después  que  le  Ixijaron  da 
la  cruz,  ella  seabrazó  con  aqnel  cuerpo  tan  desfignrado;  y 
liesando  con  increíble  sentimiento  las  llagas  de  los  piés ,  dii 
las  manos  y  de  hi  cabeza,  y  mirando  aquellos  ojos  divinos 
oscurecidos ,  el  rostro  amarillo  y  afeado  ,  la  boca  anhela- 
da ,  y  el  pecho  abierto  y  ensangrentado  ;  traspasada  ron 
una  espada  aguda  de  dolor ,  desfallecida  y  caida  qnedó 
como  muerta  :  mas  tornando  á  tomar  las  fuerzas ,  que  lu 
quitaba  el  dolor  y  le  daba  el  amor,  revivía  y  moría,  por- 
que no  moría ,  y  entraba  en  aquel  sagrado  pecho  rasgado 
y  en  el  coraron  del  Señor ,  para  morir  allí  mn  él ;  porquo 
vivir  sin  él  era  muerte  para  ella. 

Con  este  mismo  amor,  siendo  ya  sepultado,  compró  gran 
cantidad  de  especies  aromáticas  jxira  ungirle  en  el  sepulcro, 
y  hacer  lo  qne  no  habia  podido  antes  de  enterrarle.  Y  no 
b.'istó  la  ignominia  de  la  craz .  ni  la  oscuridad  de  la  noche, 
ni  la  distancia  del  sepulcro ,  ni  las  guardas  de  los  .solda- 
dos, ni  la  rabia  de  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  ni  lodnu 
los  peJigros  qne  se  le  pnsieron  delante ,  para  espantarla, 
y  ponerle  grima  y  horror  y  divertirla  do  sn  santo  propó- 
sito. Vino  al  í^epnlcro  con  otras  santas  y  devotit»  mujeres, 
y  no  hallando  al  Seftor  que  buscalta ,  Inego  á  gran  priesa 
fué  ádar  nueva  álos  discípulos  como  no  le  habia  hallado, 
y  dado  que  Pedro  y  Juan,  como  los  mas  querídos  y  fer- 
vorosos ,  fuéron  corriendo  al  sepulcro  y  entraron  en  él ,  y 
no  hallando  al  cuerpo  del  Señor ,  luego  so  volvieron  de 
miedo  á  su  casa ,  y  las  demás  mujeres  se  partieron ;  sola 
ella  no  se  partió  de  aquel  lugar,  donde  pensalw  que  es- 
tafan «a  tesoro  y  lodo  el  bien  de  sii  corazón.  Fnlrali»  en 
la  CBOva  del  sepulcro  y  salía ;  tornaba  á  eiitrar  y  sa- 
lir; y  habiendo  muchas  veces  hecho  esto ,  nniKa  se  har- 
taba. Habláronla  dos  ángeles  :  pregimiábanlo  lo  qno 
buscaba  y  porqné  lloraba;  pero  ella  no  se  satisfizo  con  \» 
vista  ni  con  las  palabras  délos  ángeles  ;  porque  buscabe  y 
no  halloba  al  Sefior  de  los  ángele»  qtie  solo  la  podía  eon,- 
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LA  LliYENDA  DE  ÜIIO. 


DIA 


(jMooo  esla  per»everaQcia  mereció  ser  la 
^  ffiiHi  i  qirtw  Cri<i»t  wgi»  b  tolwli  OT—fÍlto«  ya 

resucitado  y  glorioso,  se  apart>ció,  aonque  en  figura  do 
hartetoiw:  y  ella  peoModo  que  lo  era  j  so  cooocieotlo 
Irtvriv,  le  dijo :  SéMr ,  si  VM  b  IwInn  leimrio,  de- 
dteetede  tata ;  que  yo  le  llevaré.  No  declaró  qnien  era 
aquél  qvp  iHiacaba:  porque coaao^lla  estabatao  absorta  y 
trasportada  en  Cristo ,  peiutó  que  todos  los  olroe  teoian  d 
MraaoQ  ea  d  q«e  «Hi  le  leo».  fQ  iMpeco  comiderósa 
condición  y  ílaqtipza  mujeril .  y  que  no  lendria  fuerzas 
(•raUevarel  cuerpo  del  Salvador:  porque  elaniu'es 
«iB0»  7  alravIM.ya^itocMelviiardeliaiae/lftqiie 
falta  de  ftieraas  al  cuerpo,  y  00  repara  en  difir.uliades,  y 
ledas  laa  ooaaa  le  parece*  Ócilea  por  alcanzar  lo  que  rau- 
A*  MM  7  Abm.  Hn  d  SeBor,  que  es  piadoeo,  se  le  dee- 
Cébrió  y  Uaioó  per  m  nombre  y  conmió,  y  regaló  con 
«na  iaerabie  alegría  y  dakora,  y  la  biso  apóstola  de aus 
apósiole»  que  estaban  reúridoe  y  eocogidoa  de  temor,  y 
Mandóle  que  lea  diein  wmmá  de'—  ghriowi  itwrr»ff,ion 
.  y  subida  á  lus  cielos.  Eslo  es  lo  que  hallamos  escrito  en 
el  sagHNte  Evangelio  de  la  Magdalena.  \  aunque  el  £vao- 
g^«ÍpjM^áíi».  pmce  caet  «fai  Aidi qw  tolbgdetoM 
MÍUliró'a  la  subida  del  Salvador  al  ciclo:  y  t:nnb¡i-n 
CMndo  el  Bapiritu  Santo  aobre  k»  apóstoln» ,  y  los 
llHá  d«  MÉ  graeiii  y  Ikmm  doñee:  y  qneel  tiempo  que 
deapnes  vivió  en  Jeranlen ,  le  ocuparía  en  acompañar  y 
•ervir  k  la  sacratfeima  Vfrg^  María  nuestra  Si-nora,  como 
i  Madre  de  su  Seflor  y  dalcisimo  Maestro,  y  en  visitar  y 
bnBoP  000  enpioaas  lágrimag  aquellos  liigüw,  fiie  el  ak- 
mo  Seflí^r  hnbi.1  bollado  y 
airaa  y  maerte  preókiaésinia. 


nuírlir,  ^  levantase  en  Jernsalen  una  gran  persecución 
contra  la  Iglesia y  con  ceta  ocaaon  los  discípulos  del  Se- 
■orpor  peilteri»  dliyaicteii  y  pwwMeMM'n  soya .  safie- 
••ftde  agMlIn  oíaéwl,  y  se  espardesen  por  varias  tier- 
ras y  provincÍBS  para  alumbrarlas  con  la  luz  del  santo 
Evangelio,  y  doc^ina  de  Cristo;  entre  kw  otros  údes, 
j|W  los' judíos  maltrataron  y  per^goMm  eaa  nasra- 
Ml  y  fuTOT  ,  fué  una  Harfa  Magdalena :  con  la  cual  y 


hermanos  Lázaro  y  Marta,  teman  particulaf  oje- 
y  rinmemimli  per  el  uMr  eaMMlil»,  ^  Im- 

biao  mostrado  al  Señor  en  su  vida  y  sontitnienlo  en 
•onaerle :  y  para  vengarse  de  ellos  loioaroo  k  loe  tres 
kmenos ,  Mugüalena  ,  lisHo ,  Marlt  7  .k  lirtiia, 
sa  criad»  (qm  dicen  fué  la  que  hablando  coa  el  SeBor, 
alaó  la  vos,  y  dijo  aquellas  palabras:  Bienaventurado 
el  «teotre  qoe  le  concibió ,  y  los  pechos  que  mamaste),  y  á 
sa«  Maximino  que  era  uno  de  hn  setenta  disiipulos  de 
Cristo,  y  á  Celedonio  ,  que  fué  el  cieiío  de  nacimiento, 
á  qoien  coo  el  lodo  pvesto  áobre  aus  ojos  restituyó  la  vista: 
y  liflrtiindle»,  qpwnqwlMMedBmrieM  liMndolaeé 
ah  ArtmotAea  ,  que  le  di^  -Dlgi')  de  la  cruz  y  le  sepultó  en 
suaepoloro,  y  otros  muchos  cristimos,  y  los  metieron  en  un 
Mvi»aíli.r«iMS,  ita  ^hM,  ato  tinoB  y  sin  gente  que  lo 
gobernase  ,  |>ara  qoese  ahogasen  y  pereciesen  en  el  mar. 
Pero  como  no  hay  consejo  contra  Dios,  el  navio  aportó 
á  Francia  á  la  ciedad  de  MaraeUa  á  salvamento ;  y  la  Mag- 
dllmaini toda  aquella  bienavenluradacumpaOta,  saltó  en 
liem»  y  coo  el  admirable  ejemplo  de  su  vida  y  palabras 
deleielo  y  Badagros^qneel  Se&or  obró  por  ella,  toda 


fué  elaoto  obupu  Marsella :  sao  'f^«'ii"i^  de  I4  cimlad 
de  Ais:  IMitt recogió  en «MMÍtaHo  eos  gran 

pía  de  doncellas  :  y  José  ai  kT\ma\h.t<x  ;á  lo  que  algunos 
escriben  ]  pasó  á  loglalorra  y  fue  el  priuimi  que  «a  agiiei 
reine  «Bdticié  al  SeOor.  T  la  Magdalena  despoetf  dn 
predicado  por  si  misma  y  convertido  muchas  •Imin*  .ü 
retiró  á  un  desierto  á  Ikmtr  de  nuevo  sus  pecados  (como 
si  nunca  los  hubiera  llorado)  y  ocuparse  de  día  y  de  nocbe 
en  la  contemplackHi  del  MeOor  y  goaar  de  sus  y  rcgalpt 
suavísimos  Treinta  artos  estuvo  éo  aquella  soledad  co- 
miendo )  erUas  jf  raices  de  arboles  :  *y  como  se  gastasen 
a»vealída»,1Meehvifllí6  eoorau  <sdieUoe.  laeii  vida 
'  roas  de  ángel  que  de  mujer,  y  asi  los  ángelc:»  la  Icvanlakui 
siete  veces  cada  dia  á  oircao<os  celestiales,  i'eroal  cabo  do, 
loe  bmú  nllae ,  elhi  maMroli  i  m  aaeerdoto  qoe  fti^ 
á  san  Maxiatino  de  su  parte ,  y  le  avisase  que  para  el  do- 
mingo siguiente  se  bailase  en  la  iglesia  solo  á  la  hora  de 
maitines.  Hiiolo  asi  el  santo  obispo ,  y  bailó  i  la  Magdale- 
na orando.  levantAJaeselaire  y  poestaslaeiniiMtMialtoi 
y  ella  recibió  de  las  soyas  el  .santísimo  Sacramento  ,  con 
maravillosa  devociuu  y  lágriiuas,  y  de  alli  á  poco  dió  ^u 
eepirilii  i  eqtwl-inwroélii—o'  lipoeo  y  weilro ,  .á.qaie» 
por  sus  pecadoshabia  visto  en  la  cruz  encomendar  el  suyo 
al  Ppdre  eterno.  Llevarui  al  cielo  los  angelc6el  aUua  de  k, 
bcodta  n^gdalsoa,  €00  gran  júbilo  y  alegría.  H  flMifi 
fué  alU  Mfilnd>,y  aienpre  ha  «ida tañida  aBinaAl  vt- 
neracioo. 

Fr.  Silvestre  de  Prierio,  de  la  órdeo  de  santo  Domingo,  y 
nweeir»  del'aacro  palacio  ,  escribe  en  on  qeraion ,  (pteel 
afiode  1597  ,  visitó  por  su  devoción  la  cueva  donde  ht- 
ao  penitencia  la  Magdalena ,  y  sos  sagradas  reliquias  *  y 
diaa  qoe  vi*  sa  «abaa ,  qoa  «ra  graad»  y  qiM  «olBBMitfa 
tenia  uo  póco  de  carne  d^grida  y  secn  ,  on  aqi>elta  parte 
de  la  frente,  qne  locó  al  Salvador ,  cuai^do  le  aparaoió 
deqiaesdawi'raarrwcioii ;  «ala  cual  onme  qqedaroainH 
presas  las  seOales  de  Icadadia  «00  qM  el  Sedor  la  tocó. 
Dice  mas  :  que  le  mostraron  en  nna  ampolla  de  vidrio  al- 
guooMie  los  cabellos,  con  que  limpio  lu>  pies  del  SeOor;  y 
ea  «m  ,  tierra  meiclada  con  ipaagre ,  de  color  enire 
negro  y  colorado,  la  cual  tierra  la  Magdak>na  recogió  el 
viernes  santo  al  pie  de  la  cruz :  y  qae  todos  afinaaban, 
qiw  «ada  al» ,  aqod  árida»  dia  delviemea  «««!•;  aeati 
da  de  leer  la  pasión ,  lo  que  estaba  on  aquella  redoma  her- 
vía como  si  íuera  sangre.  Muéstrase  taoibieo  su  brazo,  y 
«n  ooa  arca  de  plata  «leaerpa  de  ceta  santa,  que  estaca 
00  convento  de  los  padres  do  Santo  Domingo. 

Mochos,  grandes  y  admirables  son  los  nkilagros  quo 
Dios  ha  obrado  por  la  iotejresion  de  esta  gloriosa  santa 
y  bienaventurada  pecadora,  los  cnalca  aa  podrán  ver  «a 
su  historia.  Uno  solo  quiero  yo  contar;  qux  refiere  el  so- 
bredicho P.  Er.  Silvestre,  como  cesa  muy  sabida  y  cier- 
ta. Dieat  qaapor  loa  aftoa  del  Sedar  da  ltW-,  ealv 
guerras  que  los  royes  de  .\ragon  tuvima  con  Carlos, 
primero  de  este  nombre  que  fué  bmaaaode  Luis,  rey 
de  flranoia ,  y  el  que  gonó  y  perfid  «i  réfaM  da'Sieilia) , 
fué  preso  eo  una  batalla  naval  de  los  aragoneses,  y  Cir- 
ios II,  y  conde  de  Proenia.  Este  Carlos,  estando  preso 
en  Barcelona ,  y  muy  apretado  y  eo  peligro  de  peder  la 
vida ,  acordándose ,  qaa la  Migdalaaa  habia  predicado  eo 
siH  tierra.*?  de  la  Proenza,  y  convertido  tantas  almas  á 
Dios ,  se  eocomefMló  muy  efectuosameote  á  ella,  suplican- 
d«la,qMlelihiaMd6aqiil  ateyi 
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y  para  alcanarlo  mas  bcilnieole,  «yunó  y  m  etlIM,  y 
Uoió  muchas  lágrimas.  La  misma  Doche  déla  vifUitdasa 
fiesta,  la  Magdaieoa  se  le  apareció  eo  fi<furn  ile  una  mujer 
bermosiaioui  y  grava :  la  cual  coo  ana  v(u  clara  y  suoora, 
•Damándote  par  h  pni|iio  MNnhra,  I»  490t  oracio- 
RC8  habían  sido  oídas ,  y  en  prueba  de  esto ,  lo  mandó, 
que  ia  aiguiese:  y  después  .le  daclarú  ,  que  ella  era  la 
■agdakiM  iqiienil.  aehallia'eiimmndado,  que  le  ve- 
nia á  ayudar.  Y  babieod» andado  un  pooo,  le  pregunló  si 
sabia  dóode  estaba :  y  como  él  rwpoadiese ,  que  creta, 
que  todavía  estaba  dentro  de  los  muros  de  Barcelona  ;  la 
Wria  Je  dyo:  Macbo  le  eogafla^ :  ya  estás  eii  tierra  y  una 
legua  de  Narbooa ;  donde  entró  al  ainnnooer.  Y  por  avLso 
de  la  misma  santa ,  y  eu  paga  del  beoeücio  tan  teikalado, 
fMdaaOl  iMbia  ráiAid*,  «I  oewle  ibandó «diaoi»  on 
monasterio  sqntooso,  y  de  mucha  renta,  en  el  lugar  don- 
da  calabw  ana  sagi^das  reliquias,  y  le  eolr^áios  pa- 
dres pradioadafea  de  8«Mo  IKimingo :  y  ea  fllns  partes 
hizo  otros  conveoiosde  la  misma  órdeo ,  de  la  cmI  fué 
muy  devoto  :  y  jnnio  á  Narbooa  hi>a  poner  una  cruz ,  en 
aquel  mismo  lagar  donde  le  dejó  la  Magdalena  ,  que  se 
llamó  ala  Cruz  de  la  legoa.  »  Todo  esto  es  del  aobredicbo 
P.  M.  Fr.  Silvestre  Pricrio  .  varón  tan  rrlignoso  ,  docto ,  y 
de  laota  aulerídad.  La  üesia  de  ia  Magdaieoa  celebra  la 
lBlNh,lwiléejalio;4wlM«ldia  m  q«eMri6. 

Dos  cosas  se  han  de  advertir  en  la  vida  de  esta  santa:  la 
primera  que  ba  habido  muy  gran  duda  entre  los  sanies 
doctores,  si  ta  Magdaieoa,  de  la  cual  hablan  los  evangelis- 
tas, fué  Doa  sola ,  -4  mas;  porque  no  han  fallado  graves 
•atores,  que  han  escrito  qae  fueron  dos :  ooa  la  pecadora, 
de  la  cual  babia el  evangelista  san  Locas:  yotraberma- 
M  da  Maitoyttíanryélraabaeaii  Ityall^iilalwni.  Hro 
ya  estfl  cneslion  parece  que  en  frran  parle  ha  cesado ,  y 
que  U  mas  prvbable  y  toas  segura  es  ,  decir  que  hé  ooa 
aola  1 4pw  «klo  qM;)^  «aeribo  en  «sla  biskiria ,  asi  por  ser 
la  opinión  mas  comun  de  lo?  sanios  antiguos  y  escritores 
BMdemos ,  como  por  ser  mas  recibido  del  uso  dé  ksaola 
]8lepaiidailr»BM*a:-Ia  «Ml'e^dit  dula  diMtodek 
Magdalena  celebn  i  b  wqer  peeadori :  y  jantaaele 
dice ,  que  fué  hermana  de  Liaro :  y  también  porqne  si 
se  miran  atentamente  las  palabrasdel  evangelista  san  Joan, 
jaramente  parece,  que  da  á  entender  haber  sido  una  mis- 
ma la  btinnana  de  Lázaro,  y  la  que  ungió  los  pií's  dd  Se- 
Oor  en  casa  del  fariseo  y  los  limpió  coo  sus  cabellos;  poi- 
qne  dice  d sagrado  evaogelinH  aelaa pMitrii ;  «laMnan 
enfermo,  llamado  Lázaro,  de  Betaaia,en  el  castillo  de 
Marta  y  María,  sos  bemiaoas ,  y  Maria  era  la  que  ungió 
«aiiaagBflBtoaiaelkirr  Kmpjó  loapiésdeéioen  aus.en- 
bellos  ,  y  cuyo  hermano  Lázaro  cslalm  rnfcrnio  :  u  las 
ooalaa  palahfraa  apa  de  cus  fuerza ,  para  probar ,  qqe  fué 
Mt  la  lagdaliM  y  mocbas ,  que  todas  las  rasónos 
queso  pueden alee^  ea  eoolrario.  Laotraooáa  es,  que 
algunos  autores  griegos  haa  escrito ,  que  el  cuerpo  de  la 
Magdalena  y  de  Lázaro  ,  cstuvioruo  mucho  tiempo  en  la 
ciudad  de  Efeso  en  \>ia.  y  que  despasB  heiM  traspasa- 
dos á  Conslantinopla  ,  y  rolo<  a(los  en  nn  lempk)  que  les 
edificó  el  emperador  León,  llamado  el  Filósofo.  Pero  lo 
d«itoca,loqd»aqiife8trihímaatytoy«idÍin  BMMa- 
tran  sus  sagradas  reh'quias  en  1 1  anria ,  en  los  lagares  en 
qae  vivieran  y  amri^roo ,  cooio  se  ba  diebo  ¡anaquo  Sigi- 
bwtofliaoGsdBien «oribe,  que  hatiaido  iidp  mladi  la 
cMdeAis  deloiMmoaM,clawfVndelimdiH 
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Íbbé  Ibótapaladada  por  Oarardo,  coodede  Borgoba ,  al 
monasterio  Yiciliaoo ,  que  él  mismo  habia  edificado.  MB^ 
la  Magdalena  escriben  todos  los  Marlir>>]of^i<i>:  y  lus  auto- 
res ,  que  iolerpreiao  la  sagrada  buioria  de  iot»  ev^ag»- 
Usta8,y  «ImiaBGhM^liiaiaNpaomiDMid^Maiia. 
banzas. 

'  Skx  Mmxumo,  abad.— AojoQ  fué  la  patria  de  este  aaolo, 
deieeodienle  de  ana  Jbmllia  Mre  aliada  i  lacaqii  wnl 

de  Francia.  Eran  tantos  sus  desvos  de  servir  á  Dio8,  flM 
habia  formado  el  proyecto  de  renunciar  el  mundo  ;  mas 
sus  padres  se  opusieron  á  so  resolución,  y  á  este  fíii  re- 
solvieron casarlo.  Habiéodolc  propuesto  por  esposa  la  b^A 
de  un  caballero  llamado  Baronte ,  fruitró  los  planes  de  su 
familia  huyendo  secretameole  coa  otros  dos  compaAorus 
á  Auveroia,  doMé  loovM  «1  hábüo  en  «I  wmáátüq  da 
Carmury.  Siete  aQos  panmacieron  Menelao  y  sus  com- 
pañeros en  aquel  mooliiflrio ,  trasladándole  al  de  Mena 
nomoylqos  da  Ctanañl,  altado  plilsn  segaodo.iand|- 
dor  en  razón  de  babedonedíMt.  JM««fllv  diM- 
lidad  elaflollO. 

SíhJosí,  coxresoa. — Cóldire  judio  del  siglo  IV  ,  por 
so  sabiduría  y  por  el  favor  de  que  gozó  ea  su  tiempo. 
He.spues  de  la  destrucción  de  Jerusaleo  ,  continuaron  los 
judius  ea  tenor  sus  doctores  y  pootUice:  teoiao  dos  esq^i»- 
las.una  en  Babilonia  y  «IMi  as  Tib«rfBlaa,d«  lan  anaian 
salían  todavía  hombres  ilustrados  que  procuraron  conser- 
var sin  alteración  el  leoto  de  loa  libros  saoloa.  José  íuó 
ma  da  eaoa  Kondires ;  y  niando  encargado  de  la  edneae- 
cton  del  bijo  del  patriarca  Hillel,  fué  testigo  de  varios  pro- 
digios, y  él  mismo  oyó  una  voz  que  ledecia:  Yo  soy  Jesu- 
cristo que  tus  padres  han  cmciiic;i(iu;  cree  eu  mi.  i>cspui« 
de  esto  ,  José  miraba  ya  á  los  cristianos  oon.parliódar 
estimación.  Habiendo  ido  á  ia  Cilice  á  recoger  los  diez- 
mos que  so  pagabao  al  patriarca,  pidió  a  iue>  cristianos  el 
libro  délos  Bvsngalioa:  Laa  jndíoi ,4B«MlaM«  ya  de  « 
conducta,  le  sorprendieron  un  dio  leyendo  este  libro  ,  se 
ecbaroo  furiosos  sobre  él ,  lo  llevaron  á  la  sinagoga ,  lo 

diralarw  enKkaanfe;  y  se  preparaban  i  hioaria  HftiK 

todavía  mas  indignidades ,  cuando  un  obispo  «riilílM  b 
quitó  de  eolre  sus  maoos.  .Joaá  que  acababa  de  sofirir  pqr 
Jesucristo,  oo  tardé  ea  anmeolar  el  número  do  sus  diaoípnr 
los,  y  en  recibir  el  bautismo.  Consbnlino el  Grande,  queen 
el  afto  3Í3  so  habia  hecho  duelk)  del  Oriente  ,  le  dió  el  tí- 
tulo y  el  rango  de  coiule ,  coo  pleno  poder  para  editicar 
iglesias  en  la  Palestina,  Joaé  anHMafr  IcYantaadn  una  en 
Tiberíades ,  la  cual  vió  pronto  concluida  á  pesar  de  las 
maquinacíonés  y  esfuerzos  de  sus  enemigos.  £a  seguida 
cnperimenlaron  laa  efeetoa  dnanaob,  arriaaoayjndiaaqnn 
se  unieron  para  perseguirle  Pero  la  dignidad  d^'  coiule  del 
imperio  de  que  se  hallaba  revestido ,  ifi  biio  superior  á 
lodos- ana  ataques  y  le  proporcioné  el  triaaftr  de  lodos. 
Cuando  el  emperador  Cunátamío  parsigiiió  á  los  obispos 
fieles  al  símbolo  de  Mcea,  José  so  retiró  á  Scilópolis.  Af|i|{ 
ejerció  con  muchos  pastores  las  buenas  obras  de  la  bospi. 
calidad;  se  dedicó  á  loa qaidcios  de  ta  virtud,  y  morí* 
santamente  ,  á  la  ed;td  de  setenta  aAos  ,  el  de  V\b.  Sim 
Epifaoio  y  otros  autores  antiguos  bao  escrito  de  Ja»  vir;u- 
dm  de  asie-aanto,  'qmsIiMMb  partiratarmnle  tñ  Inmil- 
dad  y  su  fervor 
Sas  Yjuomuu).,  asad.  —  Desoendienle  de  una  de  las 
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honnn's .  «o  prfsrrvó  sin  cmbarpo  ífcl  veneno  del  or^iiiHo, 
y  llevó  inia  vida  muy  mortificada'en  el  mismo  seno  de  los 
phMOTM.  Ttn  eonplicor  i  •n  fnnüii ,  conQiyl^  rntri» 
monio;  poro  el  mismo  día  de  su  boda^,  propaso  á  sa  espo- 
sa, que  era  tan  virtuosa  como  él ,  vivir  en  perpetua  c«n- 


oaconi  prMotf  ;  d»  W  eUtri»  «ia|luiiiillMii'<|ié?1iiX« 

nisloriodclo:?  ñngelés.  Tivfódcspne'? on  un  deín'citfy,  híistá 
qae  el  Sebor  revcUr  sa  sabiddria ,  su  mérito  y  esi-lareci'^ 
daa  virtudes ft  \as  liiftHaiitai  de  Añlioqufa ,  que  le  eligiei^ 
ron  por  sii  obispo.  Su  pontificado  fMihfitre  por  I09  im- 
portantes trabajo!^  qne desempeñó  en  favor  de  la  Iglesia 


lincmeia  bocteodo  ambos  el  sacrificio' de  sa  virginidad,   catóiit»  ,  y  por  la  sbondaqoa  de  oofloajnientoji  ütiies  qoe 

derrÉin6  colre  ws  ov^.  En  onsabio  de  primer  órdea,  7 

un  sanio  (fe  kw  mas  di.4lin,cnido<; ,  y  murió  en  par  en  la 
misma  ciudad  de  AUtioquta ,  el  dia  tt  -de  a£<J6to  del 

anoSM.         ■      ^        "  •'^i'.w*iMifi 

'  Sa!»  TRÓrii.rt ,  MvfTsn  —  Valoral  de  Conslnnlinopln.  rli-l 
drdeil  senatorio ,  fue  nombrado  gener»!  por  la  emperatrii 
Irene  ptm it  coiitivies  ssrrweMs  se  bsWM  spode**' 
radn  de  \n  isla  de  Chipre.  Ilabiendopresentado  ima  batalla 
á  sus  enemigos  contra  el  parecer  de  los  dcmis  gáierales 
de  so  ejército,  en  b  mas  fuerte  div  fia  .peles  se  melid  soto 
éntrelas  huestes  enemigas,  y  peleaba  éM  gran  dóMeds,' 
ninndo  habií'ndole  abandonado  Ioí<  snyos ,  que  mindiAn 
suü  haurias  con  envidia,  cayó  en  poder  dejos  sarracenos. 
Cuatro  anos  lo  tavieroti- celasen  Mn  viÉnoiTa; iá^ior-' 
tonándole  tndo<i  los  dias  para  que  abandona<K>  «11  r«'!i;ííon 
y  abfaxsse  la  ley  del  profeta;  pero  Teófilo  peroianecia 
tamm  uisnif tm  M  sn  ft,  7  poreMeiMliliilMAifwb 
liado  onin  miswi  Wtd0a^,-«tdll  ll  de  agosii^ 
delalto7W.     *  -  .    -  ••      .   k^..       <  .v» 


Vandrilo  dejó,  pues ,  la  córle  7  lodos  sos  cargos ,  y  se  re- 
tiró k  la  nbitdi  I  df  Monfaucon  .  y  tomó  en  ella  el  li.il.ilo 
religioso  en  el  ano  6i9.  Algún  tiempo  después  el  siervo  de 
Bfee,  QMMidd  cdiBeir  un  WNMsIirii  M  me  de  sns  IIbt8í« 
qnetomii  el  nombro  de  Clisan;*  y  qiir  ftii-  <ii  permanencia 
ordisaría.  En  seguida  hizo  dos  viajes ,  el  uno  á  Bobio  y  el 
Mrs  i  Reñía ;  psra  pedigecionarse  en  los  ijeroteios  de  la 
vida  monástica  ,  y  ñ  sii  vnolla  h  Fcnn^ia  ,  pasó  diez  aftos 
en  la  siMdia  de  Bomnns .  En  6  i6  fundó  en  el  pais  da  Canx 
«I  eélebre  monasterio  de  FonteneHe ,  y  como  poco  inte» 
hábia  recibido  las  órdenes  Mgradas ,  ftié  elegido  stiperior 
y  abad  de  amella  casa  qne  mnv  Iiicíro  ponirt  nin«  dp  tres- 
cientos religiosos.  La  vida  del  santo  abad  era  edificante  y 
gIoHoáa:  el  primero  en  -toAn  ta  ufeiBlelaa  maa  penosos 
debiessa,  el  mo«Woy  e!  ejemprar  de  lodos  sns  «líbdílos 
en  la  fíde  eepiritual,  no  cesaba  por  esto  de  salir  con  fre- 
cSMsia  de  snnMnartefiB'iiwe  iTpfedfBSf  4  BtatigHIo  1 

les  pueblos  romnrrnníw,  ;i  <|iripnc<  convirlióc.lsi  completn- 
vanle.  Por  lln ,  coronado  de  méritos  y  de  virtudes  ,  murió 
▼aadrRe,  el  din  St  de  julfo  del  aBe  (S6  ,  resplandeciente 
en  mochos  milagros.  -  •  ' 

S-*.iTA  StTncA.  — Fué  discipnla  de  san  Pablo  y  sn  «k>- 
peradora^en  la  propagación  del  Evangelio ,  como  lo  diee 
el  nriMe  npMel  eo  sveaiin  §  las  MpMsss  een  eAas  pa- 
labra» :  «  Rtie!»o  á  Evodia  y  «¡iipliro  á  Síntica  qne  sient,in  lo 
mismo  eo  el  SeOor.  Tambieo  te  ruego  ii  ü,  fiel  compañero, 
^nverislBe  á' ajadlas  ^ne  Mbijirai  eenini||o  en-  id  Eran— 
gelio,  con  rintncntp  y  ron  lo*  otro?  que  me  aynraron  ,  cu- 
yos nombres  eálán  eo  el  libro  de  la  vida. »  San  Juan  Crisós- 
Ismo  dice  que  por  estas  palabras  de  san  FaMt»  bey  fnnda- 
meoto  para  creer  que  aquellas  dtis  santas  nuiJeres  fueron 
la  caben  de-  bi  iglesia  de  Pilippís .  y  que  las  reconni^nda 
d  apóstol ,  eooiose  Te,  d6  por  amistad  ó  afecto  particular 
fMiMlengo ,  sido  -por  le  que  ban  trabajado  «n  favor  del 
Éraogelio.  Pareen  que  empleó  esta  »ar»ta  el  resto  de  sus 
dias  en  hospedar  á  los  pobres  y  peregrinos,  y  convertir  á 
«Hheaáift  vendad,  7  qne  iMirii en  FIKppis  de  Hacedor 
oía  d  aflo  "78  di'  .Tf^ncristo. 

San  Platón,  mástu.  —  Nació  eo  AocirS  de  Galaeia ,  y 
pidedá en  la-irihnia  einthdfloslfeinailMopor  iBtb.^a 
tiempo  del  emperador  Maximiano,  fbé  preso  pair  drden  del 
joei  Agripino,  que  no  podiendo  vencer  su  consfanría, 
mandó  qne  doce  anidados  le  asolasen  basta  que  sos  carnes 
aeenyenn  épaitaa.  El  aanlo  mirtlr  ae  oraalraba  siempre 
mas  firme  en  so  propósito,  y  el  juez  dispuso  que  le  ten- 
diesen sobre  unas  parrillas  y  lo  quemasen  á  fuego  lento; 
despws  de  esto,  lo  amarranMi  «nseptiee  7]bdW^ 
Hamn  do  piés  á  cnhoTPt ,  hnsta  que  por  fin  le  corlaran  la 
cabeza ,  y  coronó  con  inmarcesible  corona  su  laberlDse  7. 
ernd  eitaibnM.  Dónale  8n'nattirli>7  despoea  de  an 
niriortivobró  estesanto  mochos  milagros,  de  loseMllsliaen 
gloriosa  mención  el  concilio  do  Nicea. 

Sm  Ciinuo ,  OBISPO  T  co?(FB90R.  ^Dorante  la  persecm- 
den  del  emperador  Dioelcriano ;  §aé  aate  sania  notádo 
porbes dias conttcatívos,  7  desptm  edcóírradtrei»  una 


Sut  ArouNAA ,  oaisro  t  HÁaTift. — Guando  el  principa 
delas:apóeiolceaan  Psdre  haspasésnsiai  spaslMlca-d» 

Antiofjnfa  ñ  Roma ,  entre  los  otros  discípulos  que  trajo 
consigo,  fué  uno  sao  Apolinar,  al  pual  consagró  obispo  y 
to  SBfió  k  la  cindnd  deteweaa,  pera  queen  dib  psidiftni= 
el  santo  Evangelio ,  y  con  la  luz  del  cielo  alonibrase  aqn^ 
líos  pueblas  qne, estaban  sentados  en  la  eonbra  de  la 
oMMife;  taljóse  san  ApoUnnr  esn  la  Imdlidsarde  an  drien 
maestra,  po8p()niendQ.d  gnsto  7  regalo  que  tenia  ooa  n  ' 
presencia ,  á  la  obediencia  y  i  la  volnnt<id  del  SeAor,  qne 
[M)r  medio  de  su  sagrado  apóstol  le  llamaba  á  grandes  tra- 
bajos y  grandes  empresas.  Llegando  cerca  de  lavenSv  fM> 
acogido  en  casa  de  un  soldado  llamado  Treneo,  que  tenia 
un  bgo  ciego,  al  cual  el  santo  pontífice  Apolinar,  haciendo 
laMlld  de  la  erna,  reslflnyd  1n-  Vista.  Poi'eBle  nrilcgreí' 

Tronco  y  toda  su  oisa  creyeron  en  Ciislo  y  fueron  bau- 
tizados. Supo  un  Iritmno  ó  maestre  do  campo  el  milagre 
que  d  sanie  bnbia  lndiq,-dHM]o  víala  al*  hijo  de  Traneel^ 
queera  su  soldado,  y  haciéndole  llamar,  le  rogó  que  sa- 
nase so  mujer quo  se  llamaba  Tecla,  y. estaba  enferma 
gravemeota  de  muchos  aftos  y  sin  esperann  alguna  de 
remedio:  ilacnd  Apolinar  tomó  por  ta  maso  7  led^: 
levántalo,  sana  en  el  noml)rc  fie  nuestro  Dios  y  Seflor  Je- 
suci-i&to  y  cree  en  él ;  y  catiende  que  no.  hay  cosa  semO" 
jsnie  iéinvd  dsto'iií  en  ta  tierra.  UeyaselwnmÓBr 
mejer  sana,  diciendo:  No  hay  otro  Dio'!  sino  Jesucristo  k 
qnieo  tú  predicas.  Goo  esto  ella  y  el  Iribooo.  sn  marido, 
oan  ana  hijos  y  todes  lesde  siiensa  7  eirm  nmeboi  qo»- 
estaban  prosénlcs,  se  convirtieron  y  recibieron  el  agua 
dd  santo  baoüsiao.  Doce  anos  se  ocupó  san  Apolinar  en 
pradtaar  la  deelrioa  dd  eído  7  en  bautizar  á  los  que  re»* 
otbian  y  creían  ea  Cri^,  y  en  ensebar  las  Letras  sn»! 
gradas ¿ h»  bqat  de dguBo* cabdieraa qñe  selostraian^* 
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y  en  adjuinistrar  los  santod  sacramentos,  insliluyendo  a\- 
gunos  clérigoá  ^ucerJuleb  le  ayudasen.  Perú  como  ya 
(Tfcicsc  el  número  de  lití  cristianos ,  y  la  luz  que  liabia 
(Slado  escijfiüida  se  manifestase  por  su  j^ande  resplan- 
dor ,  luvo  nulicía  de  !<>  que  pasaba ,  Saturnino ,  goberna- 
dor de  la  ciudail ,  n)aiidú  llamar  á  Ap  >lihar  y  llevóle  con- 
sigo á  los  puntit¡04>d  y  sacerdotes ,  y  delaolu  de  ellos  le 
examinó,  ¿quién  era?  de  dónde  Iiabia  venido?  ¿qué 
prelendia?  Y  Uualmenlc  habiendo  respondido  altajncnjte  á 
lodus  !>us  preguntas,  los  sacerdotes  nlburolando  al  pueblo, 
le  ni.'illniLirun  y  apoi  reür<>n ,  y  echándole  fuera  de  la  ciu- 
dad le  dejaron  medio  ukutIo:  mas  los  crisliani^  le  loma- 
ron y  escondieron  eq  casa  de  una  buena  viuda  crifiliana 
y  allí  le  curaron.  Al  cabo  du  seis  meses,  un  caballero 
niny  principal  llamado  Bonifacio,  ({ue  estaba  en  la  ciudad 
de  Clu:^i  en  Tusiana ,  repentinamente  perdió  la  habla  y 
quedó  mudo ;  el  cual  habiendo  entendido  las  maravillas 
que  Dios  obraba  por  Apolinar,  y  que  lodavia  vivia,  le 
rogo  que  viniese  á  su  citóa  y  el  vino,  y  le  sanó  y  libró  una 
criada  suya  que  estaba  endemoniada :  y  con  estos  mila- 
gros se  convirtió  á  la  íé  do  Cristo  Bonifacio  y  otras  qui- 
nientas [jcrsoniis.  Pero  los  genlilcti,  teniendo  grande  enojo, 
echaron  mano  del  sani»  y  le  apalearon  fuertemente,  y  le 
hicieron  pasear  sobre  his  bras;is  con  los  pies  descaleos, 
mandándote  que  no  hablase  del  nombre  de  Jesús ;  y  con 
esto  le  echaron  fuera  de  la  ciudad.  Estuvo  Apolinar  en 
una  choza  de  paslorc*  maltratado  en  el  cuerpo  y  regalado 
en  el  alma  ,  porque  padecía  por  su  Seflor  :  y  allí  donde 
estaba  predicaba  á  ios  que  venian  á  él,  y  l>aiilizaba  h  mu- 
rhos,  y  la  fe  de  Cristo  nuestro  SeQur  se  dilataba  y  crecía. 
I>c  allí  pasó  á  la  provincia  de  Emilia  (que  es  aquella  parle 
de  Lombardía,  que  está  de  allá  del  Pó  hiuia  Uavena  , 
donde  resucitó  á  una  difunta  hija  de  un  cabíillcro  pa> 
trieio  llamado  Rufino  :  y  por  esta  ocasión  la  doncella  y  su 
padre  y  otra  uiiu  ha  gente  se  bautizó,  y  la  doncella  se  con- 
sigró  á  bios  viviendo  en  castidad  toda  su  vida.  No  pudo 
el  demonio  sufrir  las  maravillas  y  grandezas  que  Dios 
obraba  por  su  siervo  Apolinar,  y  asi  movió  al  emperador 
Nerón  (sabiendo  lo  qno  pasaba ) ,  para  que  envia.su  contra 
el  un  juez ,  llamado  Uesalino:  el  cual  le  mandó  desnudar 
y  azotar  cruelmente,  y  darle  con  gi*uesos  y  nudosos  palos 
granditi  golpes  y  poner  en  el  eculeo  para  atormentarle. 
Mas  por  grave:i  y  atroces  que  fuesen  lü«  tormentos,  no 
perdia  nuestro  santo  panlltk'O  su  fortaleza  y  constancia, 
entusándose  tos  verdugos  de  dárselos  y  no  cansándose  d 
de  padecerlos.  Mandóle  de  nuc\o  Mesalioo  azotar  y  echar 
agua  hirviendo  sobre  sus  llagas,  y  cargado  de  prisiones'  y 
cadenas,  poner  en  una  nave  y  desterrar  á  Esclavonia.  En 
este  tiempo  quiso  nuestro  Seftor  que  uno  de  los  que  ator- 
mentaban al  santo,  y  se  mostraba  mas  agudo  y  diUgente 
en  cumplir  lo  que  el  juez  ntandaba,  arrebatado  del  demo- 
nio, súbitameole  cayese  allí  muerto.  Y  aunque  Mesalíno, 
por  unas  palabras  que  el  santo  le  dijo ,  le  hizo  dar  grandes 
golpes  en  la  boca  con  una  piedra ,  y  los  cristianos  que  allf 
estaban  se  le  quisieron  quitar  do  sus  manos ;  y  tornando 
á  la  cárcel  le  extendieron  y  le  luvicrop  algunos  dias  sin 
comer,  y  allí  fué  visitado  de  un  ángel  y  recreado  y  sus- 
tentado con  mantenimiento  del  cielo  ;  al  fia  pasó  adelante 
r<m  su  intento ,  y  luego  le  envió  desterrado  ej)  un  navio  á 
fjrecia.  Perdióse  la  nave  en  una  terrible  tempestad ,  y 
lodos  los  que  iban  en  ella,  fuera  de  lies  clérigos  suyos  y 
(los  boldados  genlile» ,  lus  coules  se  couvirlieroa. .  LlegaUÜ 
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á  la  provincia  de  Misia  ,  donde  el  santo  sanó  á  un  her- 
mano de  un  hombre  poderoso  que  x'&talKi  cubierto  de  le- 
pra ,  en  cuya  casa  estuvo  muchos  dias.  De  alli  pasó  á 
Tracia,  y  entrando  en  una  ciudad  de  esta  provincia  enmu- 
deció el  ídolo  que  estaba  en  el  templo  de  Serapis  ,  y  por 
parle  del  demonio  daba  respuestas  á  ios  que  le  pregunta- 
ban, teiiiéiKlüse  por  ñnicuto  todo  lo  que  decía.  Causó  esto 
graodc  admiración  y  turbación  entre  los  gentiles  ,  é  hi- 
cieron grandes  ofrendas  y  sacrificios  para  aplacar  ni  ídolo 
y  saber  la  causa  i>orqoc  no  les  respondía.  Al  cabo  de  al- 
gunos dias  dijo,  que  no  podía  hablar  [K>rque  un  discípulo 
de  san  Pedro,  apóstol  de  Jesucristo,  venido  de  Roma,  lu 
había  atado  y  que  mientras  allf  estuviese  no  les  podía  res- 
ponder. Buscaron  al  santo  ,  y  hallándole,  supieron  de  el 
quien  era  y  por  que  había  venido ;  y  haliétidotc  azotado 
y  maliralado,  le  im.sieron  en  una  nave  y  le  mandaron 
volver  á  Italia,  y  con  varios  trabajos  ,  peligros  y  |)erse- 
cueiones,  y  no  con  menos  milagros  y  ¡Todigios ,  que  Dios 
por  él  obraba  ;  Unalniente  al  cabo  de  tres  anos  volvió  á 
Ravena ,  doode  fué  recibido  de  los  cristianos  con  suma 
alegría,  por  ver  á  .su  [laslor  y  maestro.  Mas  los  idólatras 
de  nuevo  le  prendieron  y  le  arra!>Iraron  hasta  la  plaza  y 
le  dieron  muchos  tormcnlos,  auienazaiulole  con  otros  ma- 
yores ,  si  no  sacrilicuba  al  dios  Apolo,  á  cuyo  templo  lo 
llevaron.  Alli  el  simio  haciendo  oración ,  el  ^imulacro  de 
Apolo  se  deshizo  en  polvo  con  grande  alegría  de  los 
cristianos  y  rabia  de  los  gentiles.  Entregáronle  á  un  juez 
ordittario ,  llamado  Fauro ,  para  que  le  sentenciase  á 
muerte  :  el  cual  le  llevó  á  .su  casa  y  por  haber  sanado 
6  un  hijo  suyo  ciego  do  nacimiento,  le  envió  de  noche  á 
uua  alquería  suya  seis  millas  do  la  ciudad,  en  donde  es- 
tuvo cuatro  aftos  e^isei'iando  y  sanando  algunos  enfermos 
que  venían  á  él.  No  se  pudo  encubrir  á  los  sacerdotes 
Apolinar,  y  de  nuevo  fué  pre.so,  estando  ya  muy  viejo, 
causado  y  consumido  de  los  trabajos  y  tormentos  pasadt  s: 
y  habiviKlosc  consultado  su  negocio  con  el  emperador 
Yespasiano,  fué  presentado  al  tribunal  de  un  varón  patri- 
cio llamado  Doiuostenes  :  el  cual  después  de  varias  plá- 
ticas te  entregó  á  un  capitán  para  que  \v  guardase,  entro 
tanto  que  él  pensaba  con  qué  género  de  muerte  lo  había  de 
acabar.  El  capitán  ocultamente  era  cristiano  ;  llevóle  á  su 
casa  y  tratóle  bien  ;  y  sabiendo  que  le  querían  ya  matar, 
le  aconsejó  que  se  salvase ,  porque  su  vida  era  muy  im- 
poilante  para  la  salud  de  muchos,  ofreciéndole  lugar  |><u'a 
poderlo  hacer  á  su  salvo.  El  santo,  entendiendo  que  hacia 
major  servicio  á  Dios  en  escondei^e  y  gaaixlarse  por  en- 
tonces ,  salió  de  la  casa  del  capitán  á  media  noche  ;  pero 
fue  oído  y  seguido  de  los  gentiles,  y  le  alcanzaron  no 
muy  lejos  de  lu  puerta  de  ia  ciudad  y  alli  le  dieron 
laníos  palos  y  heridas,  que  le  dejaron  por  muerto.  Des- 
pués vivió  siete  dias  en  unas  casas  donde  se  recogían  los 
leprosos ,  exhortando  á  los  cristianos  á  que  perseverasen 
en  la  fe,  y  avisándoles  que  la  Iglesia  padecería  grandes 
persecuciones ,  y  de.spu(S  do  ellas  tendrían  mucha  paz. 
Con  e$to  dió  üu  espíritu  al  Señor  á  los  23  de  julio,  el  afio 
último  del  imperio  de  Yespasiano,  que  según  Pedro  Da- 
mián fué  el  año  de  Cristo  de  81 ,  babieodo  peleado  vale- 
rosamente y  sacríQcádosc  como  hostia  viva  al  Setlor ,  con 
uii  morliriü  prolijo  de  veinte  y  nueve  afios,  como  lo  dice 
el  mismo  autor  en  un  sermón.  Solían  los  fieles  visitar  el 
.Si'pulci'o  de  san  Ajx)liiiar,  y  locándole  con  la  mauo  ,  jurar 
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M  nM  ádttrt  <e|Ma  M  de  «n  dregoiio  ptpk,  qm 

en  cierto  negocio  gra ye  manda  que  así  so  hnga.  I>«  snn 
Apolinar  hace  mención  sao  Ambrosio  en  la  preíacion  de 
miinnl;mi  Fédro  &Uótogoea  «1  semon. Itft; Mro 
Damián;  y  Gerónimo  Rúbeo  y  otro.*  que  escriben  las  cosas 
de  Raveha  ,  á  mas  de  Uníos  los  HarUrologios  de  Beda> 
Usuardo  y  Adon. 

Santa  BaiciDA ,  viuda. — Fué  tÉBla  Brígida  del  reino  de 
Siioci.i,  de  padres  iluslrfsimos  y  qnc  descendían  de  la 
sangre  real ,  y  juntamente  eran  muy  devotos  y  piadosos, 
«ine  Inbáli&iiiridena  |irogenilot«e.  9ii  padre  se  llenó 
Brigero  :  cl  cual  fue  lan  devoto  que  vino  en  peregrinación 
k  Santiago  de  Galicia,  y  cada  viernes  se  wlia  coofesar,  y 
decia  que  quería  aquel  <Ba  eompoaer  w  atua  de  tal  ma- 
nera con  Dios,  qve  pudiese  llevar  oes  {Meieocia  y  alegría 
los  trabajos  que  \m  otros  días  de  la  semana  él  le  diese.  La 
madre,  que  se  llamaba  Sigridís,  fué  señora  no  menos  re- 
ligiosa y  edificó  oiiichaé  Í8^csias>  7  ba  dolé  de  realas  ee- 
piosas  y  de  ricO'!  ornamenlo-.  l-l^lando  esta  seflora  pre- 
ñada de  sania  Brígida  y  navegando,  tuvo  ana  recia  tem- 
pestad, en  laqiÉlnníÁkia-deloairaeibaii  epdoavfoáe 
abogaron  :  y  estando  Sigridis  en  gran  peligro,  fué  socor- 
rida de  Enrique ,  ber mano  del  rey  de  Succía,  y  escapó 
casi  milagrosamente.  La  noche  siguiente  le  apareció  una 
panana  venerable ,  'de  fopa  rica  vestida,  y  le  dijo :  Por 
naa  aiAa  que  tiene-;  en  tus  entraflas,  le  luí  Dii^is  guardado 
y  dada  la  vida:  críala  comodón  de  Dios  por  su  a^ior. 
RaflM  la  niOa  y  naniranla  Briipda:  y  eniildo  mcM,  m 
aaoeadele  aociaeo  y  síer\-o  de  Dios,  que  después  fué  obis- 
po, vi6  da  nodie  ana  olarídad  nuy  grande  y  ana  virgen 
•salada sobra ooa «abe coa  10 en  b  naoo,  y  oyó 
una  voi  que  dgo  r  Una  hija  ha  nacido  á  Brigero ,  cuya  voz 
MmiraMe  resonará  por  todo  el  mundo  Los  ires  primeros 
9I0S  estovo  la  nina  sin  hablar,  cuiuo  si  /uera  moda,  ^'  al 
lln'd»  tilos  eomenzó  á  habliu*  tan  distiala  y  perfeetaoMale, 
que  no  parecia  nina  de  tres  anos,  sino  mujer  de  mayor 
edad..  Murió  poco  despueá  su  buena  m^dre  muy  cristiana- 
BKDle  y  contenia  por'  ealcodlBr  qne  Dios  la  flaibÉbo  al 
cielo,  y  que  dejaba  tal  prenda  en  la  tierra  ,  como  lo  era 
Brígida,  la  cual  áió  su  paidre  á  criar  &  ooa  tia  saya,  ma- 
trona grave  y  hoaestfslais.^^nendo  de'steCe  anos  y  estando 
velando  una  noche,  vió  en  frente  de  so  cama  «n  altar,  y 
sobre  é\  á  nuestra  Seflora  .  vestida  de  gloria  y  resplandor 
con  una  corona  preciosa  en  la  mano,  que  la  llevaba ,  y 
flUaaelavaalóyeorrié  al  altar ;  y  ooesira  SeBora  le  dije: 
Brígida,  ¿quieres  esta  corona?  Y  respondió  !a  nin:i  cpipsl. 
La  Virgen  le  púsola  corona  en  la  cabesa ,  y  ceq  tt»to  des^ 
SqiandAaqlidta  nrion,  «MMira  sieai^  ae  te  qoedd  lá 
akeñaorimde  ella.  Cuando  llegó  á  edad  de  diez  afios,  co- 
menzó &  descubrir  mas  el  tesoro  qne  tenia  en  sa  alma,  y 
á  echar  de  sí  mas  claros  rayos  de  virtud  y  santidad  :  por- 
que á  mas  de  ser  lonáilliisiB ,  era  modesta,  humilde, 
obediente,  alegre  y  vergonzosa ,  y  de  maravillosa  blandura 
y  caridad:  y  habiendo  oido  un  sermón  de  la  pasión  del 
SeAOr,  lenpaiedó  «a  sosles  la  oodie  slgoientli,  eon»  si  le 
acabaran  de  crucificar,  dólorosO  y  snngriento,  y  le  dijo: 
Mira  como  estoy  llagado.  Y  creyaulo  (a  bendita  niBa  qfie 
«¡aellas  llagas  eran  flráscas*,  ooa  nioolia  tomara  y  asali- 
ni^^k)  (lijo  al  Salvador :  ¡Ay  Sefior!  ¿T^Uéi  oí ha  tra- 
tado asi?  Y  él  respondió :  Los  que  me  desprerian  y  no 
haoea  caso  de  mi  caridad.  Cuo  esta  visión  quedó  Brígida 
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pensar  ni  acordarse  da  Ir  poiíon'dcl  9aBar,  sla  ( 

muchas  y  lii-rtins  Uigriaias  de  sentimiento.  Ocupábase  en 
hacer  labor  de  oroy  aeda;  pero  de  manera ,  qne  sa  cora> 
zoa^  estaba  ateolé ,  00  laola  ea  I»  ^  hana  ooa  sos  aoÉos; 
como  á  sa  dalcisf  mó  Esposo  Isiaarisia ,  en  quien  tenia 
puesto  lodo  su  amor :  y  algtmas  veces  fué  vista  um  don- 
cella de  maravillosa  hermosura  que  estaba  con  ella  y  la 
ayudaba  en  sa  labor,  sin  saberse  qoíéo  era.  Levantibaao 
de  9ti  cama  de  noche  ruando  los  otros  dormían  ,  á  hacer 
oración  delante  de  un  crucílijo :  y  una  vez  vió  al  demonio 
en  fgora  dMurme  y  espanloaa,  -con  tíen  mmms  y  dea 
pi6s :  y  ella  bnyendo  de  aquelhi  horrible  bestia ,  se  fue 
corriendo  al  cruciOjo,  y  el  maligno  espirito  leinnió  á  apa» 
racer  y  le  dijo :  No  (engo  poder  par»  daflarto  ai  00  lia  l« 
permite  el  Crucificado ;  y  con  esto  desapareció.  . 

Siendo  ya  santa  Brígida  de  edad  para  casarse,  so  padre 
le  dió  por  marido  á  un  caballero  muy  principal,  mozo,  no- 
ble, rieo  y  prodenlo,  qtosellaaMlMtlIUé  y  oía  prlñeíp» 
de  Nericia.  Y  nnnque  la  santa  doncella  deseara  permane- 
cer en  su  virginidad,  todavía  obedeció  ¿so  padre;  pero 
ftttIesdeeoaÉtaniord  antrfnMHüo,  día  y  sa  marido  vivió- 
ron  un  ano  castamente,  suplicando  á  nuestro  Señor  qoci 
los  guardase  de  su  santo  temor,  y  que  de  aquel  metrímo^ 
nio  les  diése  hijos  que  Te  sirviesen :  y  asilos  Oyó  el  Se:ior, 
y  vivieron  santamente  y  con  gran  paz  y  concordia  en  ej 
estado  conyugal.  Tenia  Brígida  criadas  cuerdas,  honestas 
y  de  loables  costumbres:  ocupábalas  en  hacer  labor;  y 
dhibaadelanleeoa'sa  ijenplo'.  Gaolesibosa  ámsiído 
con  un  padre  espiritual,  docto  y  prndente,  y  ol)edecíalo 
con  gran  cuidado  y  reverencia  en  las  casas  de  so  «lo»: 
y  cuando  se  owfesaba,  lloraba  sos  culpas  porBviaoaa  qaé 
fuesen,  lúas  ^oe  otros  la^  nui}  graves.  Tenia  en  so  casa  un 
oratorio  (como  la  santa  Judiib),  donde  se  recogía  como 
á  puerto  sagrado  de  las  ondas  y  ocupacíoties  domésticas 
y  seglares :  y  cuando  sé  niaiido  estaba  ausente,  pasaba 
casi  todas  las  noches  en  oración  ,  arrodillándose  machos 
veces  en  el  suelo,  disciplinándose  y  sfligitiido  so  ci 
para  soJeOrle  i  la  ni»n:  En'  mij  leniptada  en  d  < 
y  beber,  y  como  era  seflora  tan  rica  y  tan  piadosa,  repar- 
tía largas  ümo^nas  á  ios  pobres,  y  tenia  una  ca^a  apMl»* 
da  para  reeiUrios  y  darles  de  «Moer  y  v«Mir,  y  eHa  aáiS>- 
ma  ios  servia  y  lavaba  los  piés.  Oia  *de  boena  gana  loo 
palabras  de  lo»  siervos  de  Dios,  y  leia  con  devoción  y  afée- 
lo las  vidas  de  lo»  santos,  y  finalmente,  leda  ra  vido  era 
on  deebsdó  yoo  perfÍBOloiiilralo  dalodai«lad:to  oaol 
procuraba  plantar  en  los  corazows  de  ses  hijos,  y  criar- 
los para  Dios,  y  tenia  grao  sentimieAlo  caando  algaao  do 
cHóe  faltaba i^n  oUigadoo.  Y  porque  aoodo^baoM 
vez  Ho  ayunó  la  vigilia  de  san  Juan  Banlasta,  se  affigíA 
sobremanera ,  y  san  Joan  le  apareció  y  le  dijo,  qoe  por 
haber  llorado  lanío  ei  no  haber  syoMido  su  hijo  el  dia  de 
su  vigilia,  Mta  ayodariay ddeodirifeéoB SOS  armas  csfl^ 
rítualc».  y: 
Una  vez  tavo  un  repio  porto,  y  vi^odose  en  peligráis 
eaebawad6 á oueslwi  8aAara;taeaalit|aeDa  oo^opa^ 
reció  en  el  aposento  donde  estaba  santa  Bilsid:i,  vestiJa 
de  blanco,  y  la  tocó  sucoerpo  y  desapareció ;  j  luego 
rMsmdaealladalgaoa.  GoawallÉy  aamüMatfBBt» 
conformes  y  tan  ooidBaadtoaaiy  apd  aur  de'Blos,  y 

tan  dados  á  la  devoción,  concerláron."*  de  v«¡r  en  rome-. 
ria  á  Santiago  de  Galicia,  y  al  tiempo  que  volwaii  á  sa 
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ciadad  de  Arras,  qoe  es  en  los  estafo  ét  fliaáA.  lA 
Mli  CMMBeiidó  al  Señor  la  salad  de  su  marido»  y  ift- 

reciólp  PSD  Dionisio  Areopagita,  y  dijole  quien  era,  y  que 
porque  leoia  particular  devocioo  coo  él,  Dios  le  babia 
mñtáo  par*  mhoMi  j  «dedile  qoe  qmrit  mniiM- 

larle  al  mundo  :  y  qne  él  seria  su  guarda  y  que  su 
DMridooo  moriria;  y  asi  ooiivaleci6y  lemaroo  á  so  casa, 
7lisdoi«e<MMdMrailMh»cB  aiiMr  dé  Moa  y  4e  ta 

castidad,  qae  determinaroo  apartarse  y  entrar  en  religión, 
cooK)  lo  bi20  su  marido  en  no  monasterio  donde  vivió  al- 
gnnoe  afios  y  ninrló  en  santa  vejez ;  y  Brígida  entró  en 
otro  monasterio  de  monjas,  repartiendo  primero  su  ha- 
cienda, parte  á  sus  hijos,  parle  á  los  pobres.  Y  como  el 
mundo  loco  lisonjea  á  los  ricos  y  menosprecia  á  los  po- 

bienes  y  vivir  en  pobreza:  los  que  ánles  la  honrabnn  y 
nvereoeiabao,  comeoiaron  á  escarnecerla  y  á  oo  hacer 
«■w  éd  éOa;  pero  Brígida  ertri»  tan  flja  cad  amor  de 
Bki^  y  taa  puesta  con  el  corazón  en  aquel  ScHor  que, 
siendo  rico  y  rey  de  gloria,  se  babia  hecho  pobre  por  ella, 
qoa  los  juicios  vanos  y  palabras  descompuestas  de  los 
tiMtwf  no  la  turkil>fln  D¡  moma:  y  Dioa  ta  regataba  y 
favorec¡;i,  y  I  i  ilustraba  con  grandes  y  maravillosas  rove- 
Jaciooes,  de  manera,  que  parecía  que  el  mismo  Sebor  la 

hada,  y  crccin  siempre  en  fervor.  Entre  los  oirns  dnncs 
graades  que  leoia  de  nuestro  Setkor,  fué  uno,  que  en  di- 
eieado  algma  pohbm  nénos  ajoalada  eon  ta  vohntad 
de  Dios,  luego  sonli.)  en  su  lnw'a  una  nrande  nni;irgura, 
cómoda  piedra  aaulrei  y  eo  las  nariaes,  cuando  algooo 
>haUM»  tm  dta  deota  patabat  vfeisHi  ó  eagaBoaa.  Ita- 
«anba  so  cuerpo  coa  cüieioa,  con  dormir  en  una  camilla 
dura,  y  hacer  tanta  oraeioff  de  ooci»e  y  de  día,  que  era 
maravilhi  que  una  mujer  flaca  y  delicada  pudiese  sufrir 
tao  graodaa  trábalos.  Solia  eo  los  viernes  echarse  sobre 
sas  brazos  algunas  gotas  de  cera  ardiendo,  y  llovar  on  la 
boca  mía  yerba  muy  amarga,  para  sentir  mas  la  paiaoo 
del  Bihradar.  Siá  el  cifata  Mta  «tida  aia  aoga  ian 
cuerpo  y  otras  dos  .i  los  niuslos  en  memoria  de  la  santí- 
aiatt  Trúidad.  Todos  los  domingos  y  üeslas  principales 
raoÉta  d  aaaHMmo  SaoraaMalodel  aHv.  Donata  el  ia- 
viemo  aooatada  en  una  pobre  camilla  con  muy  poca  ro[)a 
enciaBa  en  tiempo  de  graodisimos  yelos,  como  los  hace 
ea  al  raiao  de  Soecia,  por  estar  tan  debajo  del  norte:  y 
pragaatadi  eomo  podia  vivir  con  tan  poco  abrigo  en  tan 
intenso  (Ho,  respondía :  qne  era  tan  grande  el  calor  inte- 
rior qae  por  ta  divina  gracia  sentia  en  su  alma,  que  el 
Mo  Mlmiiití  ae  ta  «mpacta.  Y  no  solameato  hacia  este 
efecto  en  santa  Brígida  el  fuego  del  divino  amor ;  pero  de 
lal  manera  ta  enoendia  y  abrasaba,  que  le  hacia  escribir 
mBohaaoaitai  A  ka  raUgtaaeat'  lyulai»  de  taa  iglaitai,-y 
á  los  príncipes,  reye.s,  oniperadma' y  rámos  pontífices, 
segao  qoa  Dioa  se  lo  mandaba,  ahora  avisáodolea  ipie  se 
gaardaauH  d«  ta  ira  da  Dioa  qea  ha  anenaaba,  ahora  re- 
preodiéndoles  con  mucha  humildad  y  modestia,  ahora  e.x- 
bortándolos  á  la  enmienda  de  la  vida  y  á  la  reformacioo 
de  la  república,  y  al  papa  Gregorio  U  ealaado  ea  Avifloo 
ta  e^bió  ta  santa  departe  de iMoat^aavatoiaae coa 
«o  córte  á  Roma,  y  asi  lo  hiro  el  papa. 

Viviendo  eo  so  mooasterio,  le  mandó  Dios  que  fuese  en 
fawgriaMtaa  i  BaoMi  doada  taa  calles  estaban  bañadas 
da $mgn de  ■ápih la,  y yr  nadta^ha 
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eoaao  por  db  antojo,  se  podia  llegar  mas  fácilmente  al  cié- 
ta :  y  ella  ahadeaió  dijand» aypatria  y  su  casa,  amigos  y 
conocidos  y  se  pnso  en  samino  y  llegó  á  aquella  santa  ciu- 
dad, y  eo  ella  estuvo  vi^itaúdo  las  estaciones  y  santuarios 
de  ella  eon  ioereflde  dMedloB  y  abaría  de  aa  partalam 
alma  ;  y  alíiiinns  veces  fue  vista  ninndo  los  visitaba,  andar 
cooio  por  el  aire  Icyaotada  sobre  ios  otros  y  echar  do  su 
roolro  anoB  rayoa  tan  chras  y  resplandecienleB  eono  d 
sol.  De  Roma  pasó  al  reino  de  Nápoles  y  Sicilia,  y  torno 
á  Boma,  y  da  alli  navegó  á  Jerusaien ;  porque  así  b;  fuó 
mandada  del  ótalo:  y  aunque  al  principio  le  parecía  quo 
ya  era  vieja,  flaca  y  enferma  para  lanío  trabajo,  el  Setlor 
la  confortó,  y  le  prometió  de  serle  guia  y  de  llevarla  y 
volverla  diciéodole:  que  era  el  Autor  de  la  naturaleza,  y  el 
q«a  ta  daba  ta  carga  y  fuerzas  para  llevaria.  Gaando  es- 
tuvo en  Jerusalen  visitando  aquellos  lugares,  consagriidoi 
cüu  la  vida  y  muerte  del  Se&or,  fué  de  él  maraviUosamen- 
le  loaliada  y  regalada  coa  revetacioaea  divnae  y  muy 
particulares  del  nacimiento,  pn.sion  y  misterios  de  Jesa- 
críalo  nuestro  Hedeotor,  y  de  las  raudaasas,  estados  y  ca- 
taaiidadea  de  loa  reiaoo.  lolre  eataa  revehctanes,  que 
fueron  mochas  y  muy  seOaladas,  tuvo  una  oii  oí  reino  da 
Chipre,  del  azote  quo  Dios  nuestro  SeRor  había  de  dar  á 
los  griegos  por  estar  apartados  de  la  Iglesia  romana,  y 
qoe  so  imperio  no  tendría  pea  ni  traaqaittdad,  sino  quu 
siempre  estarían  sujetos  á  sus  enemigos,  y  padeceriaii 
gravi^mas  y  continuas  miserias,  ba^la  que  coo  verdadera 
haarildad  y  caridad  ta  faoenaeiaaea  por  madre  y  naeains 
y  se  sojetasen  á  ella.  Volvió  á  Roma  como  Dios  se  In  Im- 
bta  prometido,  y  dióle  mía  eofermedad  quo  le  duró  on 
afio,  Itaváadota  con  gran  paeienota  y  alegría.  Bevd6le  «t 
Sefior  f|ue  se  Iiegali;i  el  tiempo  deseado  de  .su  partida  do 
esta  vida,  y  aparecióle  y  hablóle  y  d^e  lo  que  quería 
que  hiciese^  y  la  santa  ta  complift  lodo :  y  habieodo  oído 
misa  y  recibido  ios  aacrameotos,  dió  su  espirita  al  SaBor, 
que  para  tanta  gloria  suya  la  babia  criado  Fué  su  muerte 
á  los  Í3  de  juiío  del  aCtu  del  Se&or  de  y  hubo  revé- 
tadoaaadaaa  itaHa,  y  Dioa  hiaaalgoaaa  aritogroapcr 
esta  santa  en  vida,  y  mticbos  mas  despucs  de  su  muerte: 
porque  como  reüere  san  Anlooino,  á  mas  do  baber  dado 
viatailaaciagaa,  oidai  loaaordoot  babta  Aloamodoay 
salud  á  otros  muchos  enfermos;  en  diversos  lugares  resu- 
citaron diez  muertos  por  su  intercesión:  por  los  cuales  mi- 
lagros y  por  sn  aauUrian  vida  Boaitacta  IX,  papa,  la  ca-^ 
nonízó  y  puso  en  el  número  de  los  santos.  Su  cuerpo  cari 
aOo  stguienle  después  de  su  muerte,  fué  trasladado  al  rei- 
no de  Suecia,  y  colocado  en  el  monasterio  vastanensc  de 
San  Salvador  donde  dta  babia  sido  mo^ja,  chnndo  noea- 
tro  Señor  por  el  camino  mucbos  milagros;  y  en  Roma  hoy 
en  dia  dicen,  que  se  guarda  una  ropilla  de  santa  fitigida, 
ta caallicBe gran virtad,capaeiafaBeato para  librarálaa 
mujeres  de  parlo  que  cs\im  en  peligro  de  la  vida  Inslüu- 
yó  santa  Brigida  una  nueva  religión  do  frailes  y  monjas, 
debajo  de  ta  regta  d«  aaa  Agoslin,  qoe  hasta  hoy  dia  se 
llama  la  órden  de  sania  Brígida,  y  floreció  mucho  eo  Sue- 
cia, Alemania,  Inglaterra  y  en  otras  provincias  septentrión 
aales;  y  hoy  dta  en  alganm  ciudades  da  Italia  bay  coo- 
veatos  do  olla,  en  que  so  vive  con  mucha  religión  y  oban*» 
fiBCta.  También  escribió  un  libro  de  sus  revelacioneí?,  el 
eoal  ba  sido  muy  examinado  y  cernido,  por  haberle  que- 
rido laAar  algunos  teólogoa,  qa^  midiendo  laa  coaaa  di- 
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qse  Oiot  raparle  á  quien  él  e$  servido,  ttóoonbnue  ¿  ia 
condición  ni  ciencia  do  lus  lioinhros.  «ino  conforine  5  la 
buDuidad  y  dkpofiicioo  que  llalla  en  ios  corazones.  Pero 
Ole  libro  .Alé  aimiwdo  por  el  doeliwm  y  «apientiaino 
cardenal  Fr.  Juan  de  Torquomadn  .  /rajie  de  Santo  Do- 
mingo, al  cual  el  coocUio  de  Basiiea  cometió  el  examen  de 
él,  y  después  aprobé  la  censura  que  d  ctfdeoal  había 
dado. 

La  vida  de  .santa  Brígida  viuda,  escribió  an  autor  gra- 
ve, sacándola  de  la  bula  de  su  canooixacioo,  y  la  pone 
SartoeoM<»arto^aw,  yaaDAiiti|MMeoMk>rcera  par- 
le, lít.  li,  cap.  11,  y  el  Mai-tirologio  romano  y  i  l  carde- 
nal Baronio  hacen  meocioode  ella  á  los  23  4e  julio. 

Sur  Ljioiio,  oMsra. — {Heado  el  gioríoao  -m  Liborio 
oMMiMeidoenEspafta,  por  los  mochos  milagros  ymara- 
villns  que  conlinuamente  por  sn  iiMercesion  obra  el  SeOor 
en  ludo  género  de  personas,  y  eo  especial  eon  los  qoo 
padecen  el  mal  do  piedra,  ijada,  orina,  ririuiu>s,  cuya' 
abogacía  le  ha  dado  Dio?,  como  lo  comprueban  los  admi- 
rables efectos  eu  (odas  las  parles  eu  donde  es  invocado  so 
ftnror»  y  lloreM  la  devoeioii  ei  1«  immmn  de'^WIMeB; 

qnepor  las  ht^roicas  virttidcí  en  que  resplandeció  so  vida, 
per  haber  mas  de  1300  aúos,  que  pasó  á  la  faienavenlu- 
raua :  ha  parecido  seria  ie  givide  ^eria  de  Mes,  y  no 
menos  de  mucho  obsequio  al  santo,  salisraoer  é  las  piado- 
sas iiKtancias  y  deseos  de  sus  devotos,  el  poner  aquí  nn 
breve  resumen  de  lo  poco  que  de  su  vida,  que  por  ser  tan 
anlígoa  y  corlas  sos  neiieiaa  por  lo  que  qnoda  dicho,  se 
ha  podido  de  ella  alcanzar,  nTopilándola  de  lo  que  d*  jf) 
egaito  y  reoogió^de  vahos  autores  el  V.  P.  Fr.  Lorenzo  S«i- 
ijo,eDelt«BM»ivde  sahíatariai  tt  deiiia,dbien  qa» 
el  santo  iiuirió,  afio  del  nacimiento  de  CriaiO  iM,  yen 
que  la  Ig^udúi  romana  celebra  su  fiesta.  . 

iCuié,  poei,  aan  Liborio,  según  se  deduoo  é  laAw  de 
lo  que  del  santo  escribieron  lus  obispos  que  después  le 
sucedieron  eo  el  obispado,  eo  la  hermosa  ciudad  Ceno- 
manense  de  Francia,  h  ooal  no  está  léjos  de  la  de  Turón, 
en  donde  san  Uariin  obispo  y  contemporáneo  suyo.  Sn 
linaje  fué  muy  ilii>tiv,  de  muy  noble  y  conocida  prosapia, 
y  su  naciuiicnio  por  los  afio»  du  auú  en  los  principios  de 
aquel  siglo,  aunque  no  se  sabe  el  aflo  ni  día  OjauBaale;  y 
»egun  el  cómputo  del  tiempo,  fué  en  el  del  emperador 
TeodosM,  y  alcaotaodo  el  de  6m  dos  bijos  Arcadio  y  Qo- 
noríet  loe  eoalee  rdaebat'  á  h  tana,  qoenoríé  gober- 
nando su  obispado  como  diremos  después. 

De  su  infoocia  y  juventud  hablan  los  autores  citados  con 
lan  eneareóidas  palabras,  que  ao  perece  pudieran  decir 
juas  de  sao  Juaa  Bautista,  y  de  cuaKiaient  de  los  mayores 
santos  de  la  Iglesia ;  porque  lo  primero  afirman  que  no  se 
vió  en  sus  costumbres,  acción  pueril,  ni  cosa  que  no  íuc:^ 
digna  de  hombre  de  razón :  desde  el  paAt  de  su  oiadre 
fué  inclinado  á  la  virtud  y  al  culto  y  veneración  de  los 
santos,  y  á  servir  en  el  aliar  y  ocuparse  en  bis  celebnda- 
dee  de  la  Iglesia,  ea  asisiir  i  las  misBe  y  oirloe  eenao- 
nes.  No  se  vió  eo  este  siervo  do  Dios,  escogido  p<.r  su  ma- 
00  para  pastor  y  padre  de  su  ganado,  alguno  de  los  ma- 
lee reNbioe  qoe  eodé  bralar  noeab*  aunralen,  violada 
peir  el  pecado,  de  libertad  ó  mala  inclinación  al  vído,  sino 
que  como  flor  entre  las  espinas  do  las  malas  inclinaciones 
de  oü^s,  dió  siempre  olor  suavísimo  de  buenos  ejemplos: 
porque  fué  humilde  comp  la  tierra,  y  obedieola  y  fanUdo 
á  la  volflDiadde  anspadres  y  BMeüra,  aialeaer  elriqaa- 


rer  ó  naquerar  oMS  q«e  vi  suyo :  nanea  resistió  á  eeaa 

que  le  mandasen,  ni  tuvo  riOas  ó  discordias  con  sus  igoa- 
ies:  mostrábase  aüable  á  todos ,  y  eo  aquella  edad  sufrido 
ypiadesoeeilaepobpeeyMpeBÜadDe,  feiliadaeBalfia 
de  la  boca  para  dárselo.  Fué  siempre  pacífico  y  maoae,  j 
tan  quieto  y  temeroso  de  Dios ,  que  ae  puede  afimar  eía 
riesgo  deeacaMtiaaieDto,  que  se  verilleé  enél  lo  qw  eir- 
ma  balas,  cap.  €6,  del  varón  justo  y  escogido  de  Diee: 
que  so  derramó  en  su  alma  la  gmcia  del  Espíritu  SatíUi  coa 
la  abundancia  de  sus  dones,  previniéndole  con  ellos  dcede 
luego  para  prelado  y  paMer  da  i—  w^ea,  y  paii  wwalrB 

de  su  Ifilenia 

liiü  de  los  dones  divinos  que  resplandecieron  eo  cs»le 
grande  saiiló  deede  aa  iniBMia ,  hé  eide  ealBadiaHaBla  j 

sabiduría  mas  que  biiinana ;  porque  ostentó  desde  luego 
un  vivo  y  despierto  ingenio  para  las  letras,  escogida  halM- 
lidad  para  el  eeiudfo:  la  eaal  junta  eeo  ani 
y  apUoacion.  en  pee»  lieaipo  le  hizo  caí 
sus  condiscípulos  Tuvo  grande  presteza  en  aprender, 
mucha  energía  en  argüir ,  ij^ual  destreza  eo  responder, 
chridad  y  preolilad  en  dedarana  7  eaaeAar  loque  eahia, 
y  el  espíritu  divino  píM-ecequc  le  asistía  en  cnanto  obraba 
y  hablaba;  porque  de  lodos  era-aplaudido  y  alabado  «ia 
envidia,  que  no  es  pcqueaodenen1eBeBinliee,enienia 
ai  paso  que  alguno  se  adelanta  y  sobresale  entre  losotro^, 
es  mas  envidiado  que  alabado  de  los  condiscípulos ;  pero 
la  virtud  y  la  modeslia  de  nuestro  santo  fué  tan  grande, 
que  refrenó  á  los  dlsciekwy  pwodtlaifBbMlad»<al»-> 
dos  los  baenos ,  de  manen  qne  le  amaron  y  eslinwmn, 
reconociendo  en  sus  acciones  el  don  divino ,  comunicado 
del  Bipirita  Snlo,'qM  le  babia  eeeegMa  para  ^raao  da 
elección  y  sabiduría  en  so  Iglesia  ,  y  como  tal  le  miraban 
.y  veoeralMui  todos  ooo  igual  eütima,  respeto  y  amor  :•  y 
viéndole  laaapreveehaáo  en  lu  Mree,  mereció  pasw  4e 
discípulo  á  maestro  ,  y  enseOar  lo  que  habia  aprendido 
con  ia  eminencia  y  aoiorto  que  Dios  le  dió,  i  sus  disci|M»- 
los,  á  los  cuales  ieyócttedra  no  méooe  de  tirlndeafaa 
de  letras,  eoseltéodoles  ooo  la Oosofla  bn&aoa  la  dieina 
del  temor  santo  de  Dios,  la  piedad  para  con  los  prójimoA, 
el  estudio  de  aprovectiar  eu  1h  perfección,  el  celo  de  ia 
ghwiadhÉiOt  ydelaaahiaeien«d»daedana,  cnpñnMr 

lu^ar  de  las  propia'^,  que  son  los  prójimos  maspnMmos, 
por  quienes  debemos  mirar  con  mas  cuidado ;  porque  ae- 
ria  grande  yerro  «Ividarie  de  al  nieae  per  eaidar déla 
salud  ajena.  Estas  y  otras  muchas  virtudes  ensenaba  el 
siervo  del  álUsimo,  mas  con  el  ejemplo  de  su  vida,  qne 
con  eleelmendo  de  las  pabibns ,  que  es  «I  ■aa-eiaat,  el 
mejor  y  maetMIaiedo  de  cnsetkar,  ostenténdoae  en  so  jo- 
ventod  anciano ,  y  eo  la  flor  de  sus  atios  árbol  fractifero, 
00  solo  de  flores,  sino  de  sazonados  frutos  de  virtodes. 
-  tiegando  el  siervo  de  Dios  i  la  edad  eonipetaoto  do  lo- 
mar estado,  lo  primero  que  hizo  fué  cerrar  los  ojos  á  la 
carne  y  sangre,  y  é  todo  cuanto  brilla  en  el  mundo  y  es 
apreaiada de b>e be«*rea, peijande  la  ■luán  eiaoyer 
servicio  de  Di*js  y  frafacho  daeu  alma:  y  despees  de 
mucha  oración  y  cooanlla  Oda  Dioe,  y  con  las  personas  es- 
pirituales y  doelae  que  le  podiaa  dar  eoBsqo,  y  tfendtoo- 
do  á  la  iMyer  ^oria  divina;  se  resolvió  dar  de  oMae  &  to- 
das las  pompas  del  mundo  y  á  cuanto  estima  y  adora,  j 
dedicarse  todo  a  Dios  y  á  su  culto  y  servicio,  cerrando  ka 
oidosiloebelagoa  del  mondo,  fálandiialM  y  wmm 
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(•íiMd6lodanflMMl;yfMndololodooon  \a 
ronil  rMohicion,  se  McríGcó  h  Dios  con  voto  de  perpetua 
castidad,  para  servirle  en  su  Iglesia  lodos  los  dias  de  su 
vUit  f  inVMB  de  larga  y  fervorosa  prapaneiaii  «ora- 
f ion  retirada .  penitonriaj» ,  mortiflracionw  y  nviinf^.  re- 
cibió los  sagrados  órdenes  de  subdiácono ,  diácono  y  sa- 
tvÉario  atB  ipMil  gna  4le  avatnty^ÉMto'detoda  ht  éhih 
^ad,  mirándole  como  h  átifícl  del  rielo  qup  se  ponia  on  ol 
akar;  porque  su  modestia  y  humildad ,  y  el  ejemplo  de  sa 
vMi,  «Mcrtée  ángel  de  la  gloria  que  de  hombre  nortal. 

Aqaf  hkaa  palabras  y  sobran  olwas  para  decir  las  que 
el  santo  hiio  en  el  nuevo  estado  de  sarerdole,  y  bs  veras 
y  el  fervor  con  que  se  entregó  lodo  al  culto  dÍTÍno,  al  scr- 
fíoiodfll  aMar,  al  bien  de  loa  pWyimoa  y  á  lodas  las  awi»-' 
■•ideperfeoeion.  Si  ha!>la  aquí  habín  sirio  nn£;<'l.  (le<:pn(Hi 
•frOalenM  faembin  y  serafio :  qoerubin  en  la  ciencia  y  se  - 
lili  éB'd'vMr;  «|-Ytn|  «m  Moa  cono  para  (oo  sos 
prójimos:  iooMl'iMlari»  lo» •Moittde 80  vMapord 
tenor  siguionle. 

Despaeaqiieao  eonaagróiUoay  modádohábiioyTi- 
dB,  afaMndose  en  el  del  estado  derietl,  ^te  es  la  parle 
eaoogida  del  Señor,  Unh  o!  «sin  reser^'arw  co<a  para  •;(,  su 
ahlf  y oa  cuerpo,  su  eBlendimienlo,  memoria  y  voluntad, 
sw  BSIndisBj  iwa  y^lodw  aos  accionaa,  dKÜeA  y  enlre- 
pó  (le  todo  m  corazón  al  servicio  de  su  Dios  y  al  cnllo  de 
sa  altar,  á  los  oficios  divinos  y  á  lodo  lo  que  locaba  á  so 
Myor  gloria  y  honra  y  provech^fcans  prójimos :  kktoav 
dedicó  á  ordenar  >us  nrriones  y  emleromr  «ns 
s,  volnniad  y  deseos  á  la  mayor  gloría  de  Oíos, 
y  eneoanlo  h  tni^BUM  hmmm  le  pudo  [leraritir  i -no 
desviarse  no  ponte  de  la  voluntad  divina,  ni  de  lo  qoe 
dicta  la  raion,  obrando  siempre  lo  qoe  juzgaba  era  de  ma~ 
yor  perfección:  fué  muy  circunspecto  y  mirado  en  todas 
ana  acciones ,  goardando  la  modestia  y  compostura  que 
pide  el  hombre  exterior .  cautelándose  de  lo  malo  y  afec- 
tando siempre  lo  mejor :  era  dócil  y  manso  de  coadicioo, 
•oaanna  wxiuwea,  ptwmoMNi  loa 
en  que  podía  caer :  de  dondo  lenacia  que  en  nin- 
gana  se  hallaba  descuidado  ni  doaapMAido,  y  ni  laa  co- 
sas pruspcraa  lo  «nínoeia»  rilas  idvmu  le  nmalaban: 
k  todas  se  bailaba  soperior,  con  una  igualdad  de  ánimo 
IMS  cde^al  que  bomano :  tan  conforme  ron  la  voluntad 
divina,  como  si  viviera  oó  en  la  tierra ,  sino  en  la  curte 
IMB  firme  y  arraigado  eo  Dios,  que  de  ninguna 
lavo  temor  viviendo  en  el  mimrlfl,  «itio  del  pecado  y 
de  lo  que  podia  ser  méoos  a^adable  á  la  divina  Majestad, 
M  qrimtm  riwipw  asgwMma  otwÉwifc  y  ganide  tr- 
■leza  en  su  f^,  constancia  y  tolerancia  on  los  trabajos. 

Púsose  fuera  de  esto  rigurosésirnaa  leyes  á  si  mismo, 
pm  'wtíwnttt  en  iMo|os;'iii'haMMrMNi  SBf-Icngna,  ni 
gustar  con  so  paladar,  ni  oir  con  sos  oídos,  ni  percibir  con 
ans  sentidos,  sino  lo  qne  fuese  volunlad  du  Dios,  sin  Alin- 
eo on  ipioe  60  fe  qoe  ordena  so  ley,  que  es  la  primera  y 
IMS  dm  de«oe¡sa;'y  repetía  mochas  veces  qne  no  era  jnsto 
hacer  ni  apetecer  rosa  alguna  qne  le  pesa •4ed<'«pn es  Traia 
siempre  á  mano  la  regla  de  la  ley  y  la  razón  para  ajoslar 
IrtHavotoiM  y  «aioso  MB  eHo  ai  «tfldo  4»  la  p«^ 
feccion,  como  el  diestro  artífice  la  regla  de  su  arte,  para 
aivdar  las  piedras  qoe  pone  eo  so  ed^cio :  con  qoe  sit-m- 
«hráaftiB  Mióte  OM  lo  volniid  éo  Oíos ;  para 
locoal  tmlNide  oootíain  nMMljfleaeíoii}f«frciiiadoM» 
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porioocs,  para  que  no  pa«ascn  ni  pisasen  las  lindes  de  la 
razón,  y  méoos  laa  dtfla  ley  de  Dios.  •■  -ii. 

De  este  continuo  e?itudio  y  vi;í¡lanria  que  tnvo  pnfre  sí 
niisnio-le  nació  el  ser  tan  modesto  y  t^in  ca^lo  en  lo  interior 
y  eilerior,  qnefaé  m  sqwjo  eristalloo  d«  bonesUdad  y 
santidad  á  rnnnto?  convcisnban  con  el,  nolnblonif^nle  tem- 
plado, mortificado  y  medido  en  todas  sus  obras,  palabrM  ' 
y  OMlooeo:  svooraida  ton-mdwoda,  qoe  m  vo  coaliooo 
y  r¡;,'nr(isn  nyiino:  el  mip ño  corlo,  la  oración  larga,  en  el 
rcxo  devoto :  en  su  oficio  clerical  oontiooo,  el  primero  eo 
el  coro  y  el  mas  perseverante :  nonca  excoad  el  trabajo; 
siraipre  era  el  primero  qoe  ponía  el  hombro  i  Itewto, 
imitando  á  t^iflto,  que  pnaodnyo  A  kcniponant- 
varaos.  '  ' 

iQaé  diré  do  60  rectítod  eo  fe  jortkiiT  ¿De  feeqridaT 
en  sus  determinaciones  ?    Be  su  valor  en  refrenar  á  lo# 
malos?  ¿De  su  piedad  con  los  pobres,  afligidos  y  menee- 
lasoassf  ¿De  fe  earidtd  eon  les  flnüBmosyfe  aaisiMid». 

en  los  hovpilnlcs,  y  cl  amor  y  Wandura  con  que  recibia, 
animaba  y  corregía  á  los  qne  venian  á  sus  pies  á  coofeaar 
pecados?  GMh  ano  de  mtu  Mierias  pedia  m  voM- 
men  grandfe  para  poder  deotanriv;  paiqiie  ledos  fuerrni 
llamas  que  brotaron  (le!  volcan  qttc  ardía  en     pecho,  del 
fuego  de  amor  divino  y  candad  coq  sus  pr«<jimos,  en  que 
tenia  sus  delicias,  y  con  qoisiMe  siempre  fe  bolMio»»  per* 
suadidoscon  la  experiencia,  que  el  licmpoque  no  gastaba 
en  el  culto  divino  y  la  oración  pública  ó  retirada ,  en  los 
templos,  eo  oratorios,  fe  habfen  de  hsiferocopodoee  ta» 
obras  ile  raridad  con  sus  hcmiann-;,  siguiendo  cl  ejemplo 
de  Cristo  y  el  de  sus  apóstoles,  á  quienes  propaso  firmÜ- 
«Mmeole  imilirioe.  lasfe  oqof  loe  aotores  de  so  vids,  m. 
que  no  seafergaron,  ajuiciándose  á  la  verdad. 

No  puede  ocultar  ol  sol  la  grandeza  de  SB  hu  por  OMs 
qne  se  emboce  de  nubes ;  ni  pude  nuestro  san  LiboríoiMi- 
cubrir  al  amidO  los  relevantes  rayos  de  sus  rsclar  c(  idas 
virtudes,  por  masdiligencias  que  puso  su  profunda  humil- 
dad, retirando  cuanto  le  fue  posible  de  los  ojos  de  lodos 
feo  éhns  de  800  virlodes ;  80  femó  voM  por  toda  FModo, 
y  penetrando  los  extendidos  (('M  ininos  ác  Flnndi^,  Alema- 
nia é  Italia,  llcigé  á  Kona  y  á  los  oídos  del  sumo  pontiUco 
y  deledn  rneérle,  eottigoiil  «elimos  SBOioÜdad  y  gao» 
de  tenor  en  su  IgWia  un  saoerdele  de  tan  esclarecite 
prendas,  así  de  santidad,  como  defelras  y  oobleao,  qn 
sabe  muy  de  punto  con  el  esmalte  de  las  virtudes.  ^  -  -  •  ' 
Llegad  ofto  de  SSO,  eo  qoefbé ooestro Señor  senrilb» 
de  llevar  para  s(  á  descansar  á  so  reino,  á  Pavacio,  obispe 
déla  ciudad  Cenomaoensc,  varon  consamado  eo  todo  gé- 
omodeiModoi,  yomBefdlaradotetodooqoellanoble 
ciudad ,  como  huérfana  sin  padre  y  destituida  de  la  Inz  de 
su  maestro,  iuwotaodo  triste  la  falta  de  su  doctrina  y  cla- 
noodo  joolOBMOieA  IMos,  para  qne  Indicie  prctade  lol 
que  restaurase  la  perdida  del  que  habían  perdido :  y  des- 
pués de  larga  y  fervorosa  oradoo  ,  acompafiada  coa 
ayunos  y  limoaoas,  penitencias  y  saeiÍ0dos,*TtDe  fe  Hb 
dd  bpIrílD  Samo  sobra  todos,  hobbndo  por  so  boca,  y  k 
una  voz  elifíiemn  y  OpcUídaron  por  obispo  á  su  sanio  ciu- 
dadano Liborio,  tan  eonoeido  por  el  resplandor  de^us  vír- 
Imkoeomeyovddo  sos  leirae  y  Knaje,  eeofasiodo  t|HO 
en  su  persona  reslatnabnn  la  pi^rdida  de  su  antecesor  Pa- 
vacio, con  tapia  razón  estimado  de  todos  por  santo;  por 
ooooloen  lAorio  fendrim  postor  qoe  ke  opooealaBo y 
gofiM  eood  t^emplo  denvMo,  ;r  cni  d  posto  saloddtfe 
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é»  nttiila  d«elf¡M:iiiMilf»qae  los  —eme  tm  te 

eradicion  de  su  lengua  y  mucha  sabiduría :  juez  rectísimo 
que  les  hioicae  jiuticia ;  y  pndic  que  loe  tralaae  coa  amor 
4e  bijos,  7  ftme  nefianero  poderoao  ean  Um  eatoi  n»- 

nMtám  y  Irahnjos,  y  en  las  calamidades  que  algunas 

veces  padecían.  Todos  se  alegmban;  y  solo  el  santo  llo- 
raba, teniéndose  por  indigno  di*  aquella  suprema  digni- 
dad ,  la  cual  rehué  cuanto  pudo ;  pero  no  le  >-alieroa  sus 
diligencia^',  porque  la  voz  del  pueblo  prevaleció  cnntr;i  el: 
y  el  ¡MUDO  poQlüice  que  á  la  sazón  era  Julio  I,  confirmó  la 
flIacoioB  000  imeko  s'"^*  imipUi  fivMrfsopinioB  (|wlnia 

de  su  santidnd  V  Irlrns.  Fue  <n  i'leccion  >■!  .Tñn  rlc  3'0. 
inperandu  C  /nstniK-ie,  si  bica  el  día  tijamenle  no  se  sabe. 

FM  aquel  siglo  de  kio  nas  felices  qne  ba  tenido  ni  tan- 
Mi  la  Igle^a ;  porque  en  él  florecieron  san  Silvestre  papa, 
y  el  gran  Constantino ,  emperador  ínclito ,  bautizado  por 
su  oMino ,  el  cual  dió  principio  por  su  persona  á  la  Iglesia 
éa  SanMro ,  yedificó  otras  muebas  por  el  orbe ,  y  Oo- 
recieron  asimismo  los  snnli^imos  prelados  san  Nicolás, 
obispo  de  Mira  y  san  Martin ,  obispo  de  Turón ,  oi  Fran- 
€ÍB«  vifoiNO  tw  mAkgfoooo  CB  vidi  y  MMrto  i  fiie- 
ron  los  primeros  santos  confesores ,  de  quien  mf)  h  I^Ie- 
«a :  á  los  cuales  y  otros  muchos  semejaoles  que  se  ha- 
Uamo-ei»  el  oooeifolficeno,  siguí*  noeatro  gloriaso  san 
LHmnÍo,  no  inferior  en  las  virtudes,  en  el  zelo  de  las  almas, 
en  la  vigilancia  del  oficio  pastoral  y  «i  la  muchedumbre 
y  grandesa  de  milagros,  como  se  veré  en  el  disoano  de  so 
vid» ,  É  ledos  visos  adnrinUe. 

Consagrado  fue,  pues,  nuestro  santo  obispo  en  sn  ciudad 
CeoomaneBso,  según  los  ritos  de  Ja  Iglesia ,  con  grandlsi- 
ma  selsaridad  y  sliwwis  delodseipMU»,  danmrioá 
voces  y  diciendo  :  que  miraban  repetida  la  dicha  del  pue- 
blo de  Israel ,  cuando  ausentándose  Elias  al  délo ,  les  dejó 
«B  ia  tierra  snesphriln  en  «dMprio  Elíseo,  que  ñoé  todo 
n consuelo,  dt<  la  misma  manen  (decían) ,  que  subiendo 
al  €Ídb  su  santo  pastor  Pavacío,  les  babia  dejado  sn  esp(- 
illn  y  diMado,  eooonas  ea^su  sacesor  Liborío,  para  su 
paatery  |iadn,lu,  enseñanza  y  consuelo;  y  mies  en- 
gañó «n  esperanza ,  como  lo  mostró  el  suceso. 

Colocada ,  pues,  e^ia  aoiorclia  refulgente  en  elcandc- 
hrode'ln  l(Hcsta,  eonMU*  á brillar  con  tm&m  y  niayo- 
res  luces  de  i-esplandecientes  virtudes  y  ejemplos  admira- 
bles,,con  que  edilicabaá  lodos,  eoseftápdoles  y  peraua- 
diéaMes  en  primer  logar  eon  «liras  el  oamino  del  cMo : 
porqae  si  en  el  estado  clerical  hizo  vida  tsn  penitente  v 
qjoaplar;  en  el  de  obispo  lo  hizo  mas  excelente .  doblan  - 
dolos  ayunos  7  las  vigilias,  macerando  su  cuerpo  con  dis- 
ciplnias  ,  cilicios  7  aspereas.  Púsose  rigurosas. leyes  de 
Wéáro  y  silencio ,  cuanto  le  pemiitian  los  negocios  ocur- 
rentes :  gastaba  muchas  horas  en  oración  retirada  con  Dios 
ysasiageles  y  éoo  los  sanios,  qiwaMNidMB  eneteMo: 
en  la  misa  y  en  los  oficies  divinos  oslaba  con  tan  grande 
postara  y  devoción ,  que  la  ponía  á  cuoiAos  lo  asistían :  era 
manso,  afiiUe,  piadoso  y  sofrido:  nmgmio  le vi6 airado: 
con  lodos  fué  benigno,  sino  solo  consigo:  nunca  miró  las 
rentas  de  su  obispado  como  soyas,  sino  como  de  los  po- 
bres ,  de  quienes  ta  leoiá  por  siervo  y  administrador  so- 
lámante  y  oomolal  las  repartía,  sin  tomar  para  sí  mas 
que  lo  precisamente  necesario  para  sustentar  la  vida.  Puso 
suma  diligencia  en  reíuriuar  su  íamilía ,  no  sufriendo  per- 
sona en  ella ,  qne  DO  foese  ijeaipbiriBÍnm :  cosa  impertan- 
liwiailospreiadoe,  cayio|MiiÍMiBnelMUiwKÍiiv9- 
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reformar  las  costumbres  de  sus  ovejas ,  ensenándolas  y 
giiiándolas  por  el  canúno  del.  cielo ;  k)  primero  oon  sn 
ejemplo  y  después  eosí  avs  pnlahma;  enlabié  hdislp»- 
b«eioa  del  tiempo,  dando  parle  i  fai  oración ,  asi  mental 
como  vocal ,  parte  al  estudio  de  las  sagradas  Letras,  .y 
parte  á  los  negocios  ocorrenles ,  en  qne  entraban  las  1 
sas  de  los  pobres,  las  visitas  de  los  hospitales  y  el  1 
lo  (le  los  huérfanos  :  ninguno  le  vió  ocioso ,  siempre  ocu- 
pado ea  santos  qjercioios  y  en  los  mioisierMM  de  su  obispa- 
do, persnadidoqnodsliin  dsr  cnenla  i  Dioa,  no  MsMi- 
te  de  su  alma  ,  sino  de  toda.s  las  que  tenia  á  so  ani9i>,y 
que  debía  ser  su  vida  tanto  mejor  que  la  de  sus  ( 
cnanto  «Dedo  In  digaidnd  de  pasisrá 
raro  ó  ningún  día  dejó  de  predicarles  la  palabra  de  Dios 
y  declararles  el  santo  Evangelio:  juzgando,  que  como  el 
buen  pastor  lodos  los  días  da  el  pasto  á  sos  ovejas;  asi  le 
corría  tlMigarirn  de  dar  como  pastor,  el  pasto  espiriinalá 
las  suyas:  y  si  bien  se  mira,  á  lo<las  horas  le  daba  cm 
su  ordioaríu ejemplo,  que  era  el  sólido  y  su^aocial ali- 
ñarla en  el  cornzon  de  sus  amadas  ovejas,  nunca  persoiH 
dieode  alguna  qne  no  la  qetoese  primero,  de-quessa 
bneooe  leailgss  les  bisietisdoisa,  nitmando,  qne  d  qna 
descare  aprendeirla  boneetidad,  modestia ,  prudencia,  aib- 
biiidad,  el  desprecio  de  sí ,  la  paciencia,  integridad  de 
costumbres  y  la  pureza  de  vida ;  miréodose  en  la  de  san 
Liborío  como  en  cristalmo  espi!jo,  aprendería  la  perfec- 
ción de  Unlns  las  virtudes ;  porque  era  un  dechado  de  ellas. 
4si  obrando  y  predicando ,  llegó  este  pastor  iocompara- 
meneer  mneMvgramieymNMraeeMiOTHiD,ii9MiHHi^Ni 
la  luz  de  sti  doclinn  .  y  alimentando  con  la  leche  de  su 
ejemplo  aa  rebabo .  que  en  poco  tiempo  n^joHó  su  obispa- 
do, en  tanto  grado  que  pareein  etro  tüftñnin,  qnüando 
muchos  abusos,  arrancMdo  de  csaje  las  maletas  y  es- 
pinas de  muchos  vicio«i ,  con\irtiendo  grande  suma  de  pe- 
cadores, reduciéndoles  á  mejor  vida  y  sacuMio  de  las 
tinieUnsde  sos  errores  á  mucb»  iiBsIis. 

Después  dp  hnber  el  glorioso  sanio  relbrmado  las  ros- 
tombres  en  su  obispado,  y  promovido  el  estado  eclesias- 
tieoeonel  ardiente leleqoo tema  dein  glsria  doMony 
provecho  de  liis  nhuas,  todo  se  dedicó  al  culln  divino  ,  y 
en  adornarte  y  díspono-le  con  tal  ornato,  que  engendrase 
devoción  en  los  corazones  d^todos,  y  á  oelebnrio;  á  «Mn 
fin  y  con  el  de  oomplir  enteramente  sns  oMjgnaifliWii, 
dividió  sus  rentas  en  tres  partes:  la  primera,  para  los 
templos  vivos  de  Oíos,  sus  amados  pobres,  con  quienes 
Alé  siempro  liberattsiaw :  la  segunda,  psra  el  oaMo  dhÉw^ 
edificación  los  icmplos,  ornato  de  los  altares  y  cele- 
bridad de  las  fiestas  do  Dios  y  de  sos  santos:  y  la  tercera, 
para  el  snstenlo  de  sn  casa  y  iimiHa ,  alendo  aqneüa  tan 
corla,  que  con  dificultad  alcanzaba  á  lo  mas  preciso?  juz- 
gando ,  que  era  mas  justo  qne  ^lase  pssa  él ,  que  pan 
los  pobKs  y  odcbridad  éstas  flcalast  siendo  tal  siidM»- 
cion ,  qw  paa^s  veces  se  ocupaba  en  adornar  h»  alta- 
res con  sos  manos ,  trocando  en  el  oficio  de  sacristán  el 
suyo  de  prelado ,  diciendo :  que  no  era  solo  de  hoo^resi, 
fino  de  ángeles  como  ( 
•llaNiáaAanariof. 
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Para  atraer  mas  á  la  g^te  á  lacelebridad  ()i<  !as  fiostas, 
á  la  oración  y  culto  divioo ,  exhortaba  ai  puebk)  a  la  íre- 
chmÍí  é»  hflMiiih»  7  onlQriw,  afcndo  Ms  M  Thn 

xelo  pI  íyoe  fuesen  tan  visitados  loá  teatros ,  las  farsas  y 
ca«as  de  juego ,  y  las  de  Di«s  tao  olvidadas  de  los  üeles: 
por  cayo  Mlivo,  éeda,  ks  vaani  tos  CMligM  qne  pa- 

dccian  ,  y  eran  juntamente  privados  de  las  grandes  mer- 
cedes que  suele  d  SefkN*  hacer  á  los  que  frecuentan  sus 
casas  y  oratorÍM.  Para  esto  puso  particular  cuidado  en  la 
másica  y  canto  de  la^  horas  canónicas ,  y  en  facilitarle^  so 

frecuencia,  quitándoles  todas  las  dillcnltndrs  rjiie  podian 
reiardailos;  por  lo  cual  coosiUeraiido  que  bubia  |)ocos 
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y  ^ios  del  comercio  y  de  los  oratorios .  no  venían  á  ellos, 
Büieé  diex  y  siete  i^eaias  de  nueve  en  los  barrios  mas 
yaMdto  yuM»  i«llndi»M««ni«M,^psreqoelMiiáih 
doias  á  mano,  las  frecuentasen  con  facilidad:  y  para  que 
perseverasen  en  eUa« ,  orando  y  retando ,  las  adornó  y 
•oooMdó  de  manera ,  que  ealavieno  abrígadas  en  invier- 
MylHipMif  CD  veraoo.  tmiA-  capellanías,  y  buenas 
rentas  para  los  eclesiásticos,  caras,  beneficiados,  sacris- 
laoee  y  cler izoaes ,  y  juntamente  confesores  que  aeistiesen 
—  lnÉBOBfc—nwiw  i  htm  intmáaiAty  y  praveyé 
también  de  predicadores  qno  dijesen  la  palabra  de  Dios  á 
liS  qoe  alU  ae  juntaMn ;  y  baMa  para  la  ceija  de  los  altares 
y  <l -mito  4e  tas  ttioparas,  esUMeetó-  rmta  p<^rpeiua, 
porqoe  no  Ies  fallase  nada :  cuytta  diligencias  naodas  de 
au  santo  telo,  se  lognui»,  de  manera  que  las  vidas  de 
los  hombree  selrocsron  m  vidas  de  ángeles,  y  la  ciudad 
(■recia  un  barrio  da  te  córte  celestial. 

Otras  muchas  cosasnlilbimas estableció  en  su  obispado, 
coya  memoria  ha  sepultado  el  tiempo,  entre  las  cuales  se 
coaolMi  lstMsMMiae celebró «aotesro  dsaofvaalay 
seis,  en  las  riinlts  ordenó  doscientos  d'm  y  seis  sacerdotes, 
ciento  setenta  y  seis  diáconos  y  noventa  y  tres  subdiáco- 
Ms,  y  otra  grande  snma^dérigQs de  oienanetMenes, 
conforme  convenía  para  el  servicio  de  las  iglesias,  y  culto 
^  exhortando  á  todos  á  vivir  tan  ejemplarmente ,  que 
I  ponna  4e  santidad  á  los  seglares ,  como  los  ángeles 
raapMia^W  hombres. 

Cuarenta  y  nuevo  anos  haliia  gobernado  Liborio  su  Igle- 
sia ,  como  santo  y  solicito  pastor ,  amado  de  Dios  y  de  Iw 

grande  santidad  y  raro -ejemplo  de  devoción  :  cuando  lle- 
gó el  aho  de  iOO ,  aOo  de  jubileo  nuversal  para  todos,  en 
qn,  segan  la  ley  aolígoa,  lodi»  Ih  easasToMan  i  sos 
dueños  y  los  siervos  á  su  liborlod ,  y  Dios  les  concedió  á 
su  fidelísimo  siervo  Unnío  ,  qoe  saliese  de  la  esdaviiud 
de  este  mundo ,  y  volviese  i  ta  líbeilad  de  ta  peina  celes- 
tial;  y  su  alma  que  había  salido  de  las  mailMafiiao,  vol- 
viese á  él  llena  de  grandes  merecimientos,  para  goiar  la 
gloria  que  tiene  prometida  á  loe  manaos  y  humildes  do 

.  eoroooa.  Irtroade ,  pues ,  ea  d  aOo  cincuenta  de  so  obis- 
pado y  cerca  ár-  ciento  de  su  edad  ,  le  dió  una  flaqueza 
grande  con  penosos  accidentes,  qne  le  derribaron  en  la 
eoaMv ftMadeletao'ftMriiO  pan  irábejar ;  y  loego  cono- 
ció el  eiorvo  de  Dios,  que  era  aviso  del  Allisiiiio  que  lo- 
caba á  su  puerta  con  aquella  enfermedad ,  y  le  llamaba  á 

'  la  partida  para-  la  patria  cdesllal ;  y  dando  machas  gracias 
al  Señor  por  ta  mRod  qo»  ta  hacta ,  ritfra  por  salir  de 
la  cárcel  del  cuerpo,  y  conforme  censa  santa  voluntad, 
cantó,  como  cisne,  aquel  verso  de  David :  Latatut  sum  tn 


hisqute dicta tutttmihi:  indflmum  fíomimtfriniiij.Salm.  121 . 
Mi  alma  se  e^ia  con  la  nueva  que  me  dan,  de  que  se  liega 
tapartidai  tatasa  dd  Setor:  y  dando  de  oiaao  á  lodao 
las  cosas  de  este  mundo,  fijó  los  de  su  alma  en  las  reles- 
liales  y  divincb ,  dij$poniéa<ki8e  para  la  pfutida  á  las  éter* 
ñas  moradas,  dónde  estovo  trieapre  eoo  d  ooraiOD. 

Tuvo  (como  dijimos  arriba)  el  glorioso  san  Liborio  conoci- 
miento con  el  bienaventurado  san  Martin ,  obispo  de  Turón; 
y  (eeonocieodo  que  se  llegaba  d  tiempo  de  su  partida, 
deseé  vario  en  aqudia  hora  y  redbír  de  sn  mano  los  san- 
tos sacramentos  de  la  lirlcsin ;  y  encomendarle  sus  ovejas 
como  ú  tan  santo  y  vigiiaute  pastor;  y  Dios  uuestro  SeDor, 
qne  estilan  alenté  dooosneta  desasdérveo,  eavl6nn 
ángel  á  san  Martin ,  el  cual  lo  dijo  en  oración :  que  fuese 
luego  á  la  ciudad  de  Ct^omaynai  porque  su  amigo  el  dño- 
po  estatMeafenoo  de  partida  para  elcieio,  y  la  velanlad 
de  Dios  era ,  que  Ic  asistiese  en  aquel  tranco  postrero. 
Oida  e«ta  embajada  por  el  sante  obispo ,  se  puso  luego  en 
camino ,  y  fiié  con  gran  diligencia  á  ver  á  su  buen  amigo, 
qué  persona  había  digna  de  quedtf.M  orsilla  por  obispo 
de  aquella  ciudad:  y  «Mitrando  por  unas  viAas,  vióáoa 
diácono  que  se  llamaba  Víclurio,  discípulo  querido  de  saa 
Liborio ,  d  cnal  estaba  á  ta  saxon  renodo  iástaNrae  oond» 
nici»dela  Iglesia,  con  mucba  devoción  y  en  címpafiia 
de  los  ¿ágeles ,  cantando  las  atabaotas  de-Dios.  Deiúvo««e 
s^üu  larlin ,  oooltatptando  alenifiinomenle  sa  ondestia  y 
devoción  ,  y  Dios  le  reveló ,  que  aquel  era  el  escogido  por 
sucesor  do  san  Liborio :  y  llegándoee  ecixn ,  le  saludó  con 
mocha  raridad  y  maestras  de  benevolencia,  diciendo: 
Dios  os  guarde  y  prospero ,  nuestro  obispo  futuro.  Dnmí- 
llóse  el  iMieii  diácono,  oyendo  estas  palalM*as.  y  tuibóso, 
euoHHlecienUo  su  lengua  sin  hallar  respuesta  a  íwí  pala- 
bras; y  san  Maitia  prosigaió,  y  diciendo  y  haeieodo  ta 
dió  sQ  b&cnlo ,  Mflrtáadota  *  redÚr  tfodta 
Dios  te  enviaba.  .  * 

Lhgéd  santo  á  ta  ciadid,  en  dónde  halló  i  t 
rio  en  el  extremo  de  su  vida  y  principio  de  la  eterna. 
Aqoi  laUao  palabras  para  declarar  d  jiiiiilo  espiritual  que 
tovieron  los  dos  santísimos  obispos  en  esta  visita :  abra- 
záriii>si-  ik'i  nísiiuameole ,  y  baOedosen  un  mar  de  gozo  y 
coo^ulaciun  celestial,  tuvieron  largos  coloquios,  dulcísi- 
ma conversación  de  las  cosas  divinas  y  de  la  gloria  que 
eopeiroban :  y  acen^adoso  á  san  lilwrio  ta  hora  do  ta 
partida ,  le  administró  san  Martin  los  santos  sacramentos 
de  la  eucaristía  y  extremaunción ,  con  inefable  devoción 
deatabissaalos,  yoon  ta  Muaa ta  aoidió  amltailin 
hasta  que  espiró,  acompahándole  los  ángeles  que  lleva- 
ron so  abna  ála  córte  celestid,  y  te  presentaron  á  te  ma- 
jestad de  Dios. 

El  glorioso  san  Martin  dispaso  sn  entierro  en  un  templo 
suntuoso  que  Juliano  ,  primer  obispo  de  aquella  riudcid, 
había  edíúcado  en  nombre  de  loe  doce  apóstoles  de  Cj-i^to, 
en  un  sepafcro  hoaorfloo :  y  faémayeoBwataata  gao  ta» 
viese  lugar  entre  los  apóstoles,  el  que  habia  sido  apóstol 
en  la  vida  y  en  la  predicación,  (joncurrió  ¿sus  honras  iu- 
nomerable  poeUo  deloda  te  eooMna,  DeHtadeh  eoiM  á 
padre  ,  y  venerándole  romo  á  santo  y  procurando á  porfLi 
alcanzar  rada  imo  algo  de  sus  reliquias:  por  tes  cuales 
obró  Dios  muchos  ndagros ,  tensando  deoMBÍOB  de  los 
cuerp(»  y  sanando  de  vartes  enfermedaáüTüi  i  fMO^ 
ticos  y  calenturientos ,  romo  á  cojos  y  mancos ,  y  en  es- 
pecial á  quebrados  y  aflijidos  de  mal  de  ijada,  picdia  y 
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erinn;  dcí  larando  el  cido  que  le  dalK)  la  abogaría  de  estas 
cufei'(ued«i<le8 ,  como  m  va  basta  boy  eo  Ion  mucbos  que 

Mr  MI  ¡MtoWlioil  MMD. 

.  Acabadas  las  e\(y|ii¡a.s ,  gun  los  ritos  de  la  Iglesia  hi- 
lo tu  Harliaoq^truun  alpaeUoiie  sus  loores  y  ala- 
Inoiaa  «pao  de  wMm  aaito,  de  que  dió  y  da  él  cie- 
lo ciMUMOle  leaiiMiiioooaiaiMiiMnbles  milagros  que 
obra  por  su  intercesión  en  todas  parte*  :  y  n(  aliad»  el  ser- 
nofl  juotó  sao  Martin  el  clero,  y  por  volu  de  lodos  declaró 
7  umitgKú  ü  diáooM  Vidnrio  qoo  dijimot,  por  otiispo  de 
aqiiplla  dudad,  y  sucesor  de  san  Liborio  ,  á  (iiiion  imi- 
tó en  la  vida  y  vi§;ilaDcia  de  saoto  y  vigilante  prelado. 

U  «lerte  doMB  Liborio  loé  á  M  do  joBo  del  oto 
de  iOfl  ,  siendo  ( segim  el  cardenal  Baronio )  ponliGcc 
Anastasio,  y  emperadorea  k»  dos  bermanos ,  hijos  del 
gran  Teodoaio,  Booorio  y  Arcadio.  El  Martirologio  romar 
no  dice ,  qoo  fué  obispo  cuarenta  y  nueve  aikos ,  y  que 
akaozó  ko  tioiipoo  do  ValuMoMoo ,  GfMMoo  y  loo- 
dosio. 

b  la  «da  qvooMla  ínpNn  Miovielo  Miporodor  Cm^ 

lo  Maeno  ,  llamado  el  sanio  por  sus  heroicas  virludes,  se 
reliere  que  empleó  Ireiula  y  tree  afUs  los  mejoresdesa  vi- 
da eo  tauifaká» 8a}oaío,  tierra osléril  y  moBteoeo ,  toa 
ocupada  en  las  idolatrías  y  vicios  de  sus  moradores,  como 
de  la  fragosidad  de  los  cardos  y  espinas,  y  de  los  uniiiia- 
leo  fieros  qne  entre  ellas  se  crian ,  á  qoieoes  eo  ptu-te  se 
parasnn  en  las  coodíeíooea  naturales  los  qoo  en  día  vi- 
vían :  y  habiéfldola  rotM|nistado  el  religioso  emperador  ó 
eosta  de  inmensos  trabajos  y  sangre  do  los  suyos ,  iodo 
aieuidado  dedicó  i^rodóeir  ana  Bonidorea  dota  idn  Mo- 
lutria  á  la  verdadera  fe  de  Cristo  ,  deseando  mas  ampli- 
ficarla religión  cristiana  y  el  imperio  del  verdadero  Dios, 
fine  él  sayo:  por  lo coai  i  Inda  eoila  y  diligencia  edifleft 
templos :  levantó  iglesias  :  adornólas  de  imágenes  :  enri- 
queciólas de  ornamenlos  y  cálices  y  vasos  para  el  culto  del 
akar :  llevó  obispois  y  clérigos,  religÍMos  y  predicadores 
que  entablasen  el  culto  dívioo.  y  alumbrasen  á  aquella 
gente  bárbara  y  ciega  en  las  idulatrias  y  hechicerías .  con 
la  lúa  del  sanio  Evangelio ,  reduciéndolos  jantamenle  a  la 
vida  poMko  y  aoeiaUo  en  oiodadee  y  imUoB  do  ka  Mo- 
tes y  sel  vas, -eo  que  habitaban  como  fierns  ;  por  lo  nml 
kw  historiadores  de  «a  tiempo  le  dao  Ululo  de  apóstol  de 
aajooiacawo  á  sas  GftgñioJiapo  doiqglalam,  por 
haber  «mioda-.á  dlt  Tarases  apaaldgma  ta  ornir- 
tieron. 

Una  pues  de  las  ntas  principales  ciudades  é  iglesias  os 
la  PaderboiMaiOf  Amdada  ea  un  lago  amenísimo  de  ígiial 
delicia  y  riqueza  :  es  iglesia  catedral ,  y  su  obispo  de  los 
primeros  4ci  reino,  adonde  el  dicho  emperador  Carlos  ve- 
nia «Miebaa  vocea  á  norar  y  dascoDsarwoUa,  y  ol  as- 
mo pontífice  I.oon  la  honró  con  su  pnspiirin  rnnndo  vino 
de  Aomt  á  pedir  k  Cario  Magno,  que  le  restiiuyese  á  su 
aaia  dota  eoal  te  echado ol noy  do  ka  tangotairdBo 
con  violencia:  y  pasando  el  tiempo  qoe  nanea  para,  se  lle- 
gó el  aho  de  del  nacimiento  de  Cristo  nuestro  Señor, 
en  que  habiendo  vacado  la  silla  de  aquella  Iglesia  ,  fue 
electo  oliiapo  Muido,  vaiw  dé  gran  telo  de  la  ^oria 
de  Uíos,  aumento  de  so  culto  y  provecho  de  las  almas: 
el  coal ,  viendo  que  muchos  de  sus  feligreses  no  bien  ar- 
rufados anta  lé,aovolv:ao  al  genlíliamo  y  é  laa  tanbi- 
ocrias  antiguas,  de-íc»  grandomcnti'  «tajnr  oslo  rontngi<» 
y  poner  freao  á  taif  pernicioso  vicio,  y  después  de  iar|p 


oración  y  prudente  consulta  con  las  pers(»nns  de  su  Igle- 
sia ,  se  resolvió  k  traer  k  su  ciudad  alguna  celebre  reéi- 
qniado  oatMonoy  «Malvado  y  nitagnao,  qm  nm  m 
presencia  y  patrocinio  defendiese  á  sus  feligreses  déla  su- 
gestión y  engaftos  del  deroooio,  y  con  sus  milagros  las 
alombrasey  persoadicae  qoe  ta  fé  de  Críelo  nuestro  Selor 
era  la  sania  y  verdadera. 

Toinadn  esta  n'solnc  ion .  no  fué  fácil  la  ejem  ion  de  ella 
asi  por  la  UiticullaU  de  bailar  lalrebquia  twmo  después  de 
bailada,  aleanarquoaotadinaolaaqMrtopaaiaK  para 
no  se  acobardó  el  ánimo  del  buen  prelado  con  esla<  difi- 
cultades :  porque  Ileso  de  espirilu  y  conlianza  en  la  divt- 


cas  procesiones:  cUnié  oaariBcios  y  limosoas  contal 
afecto  y  perseveranata ,  qoa  nMreció  alcanzar  de  bios  lo 
que  pedia ,  enviándole su  divioa  Miijeatad  un  ángel  que  lo 
diiit  qB  enviase  sos  esdMVliaitBi  la  dudad  de  CawH 

mayna ,  en  donde  tendría  logro  su  deseo.  Recibido  este 
oráculo  divino  coo  increíble  goso  de  su  alma,  ooo  acuerdo 

tro  personas ,  dos  eclesiásticas  y  dos  seglares,  que  fuésen 
can  cartas,  así  del  rey  de  Kronoia  iiudovioo  como  suyas  á 
ta  dietai ciudad,  y «Uapo, adeude  Uegarau *  II  4«um-- 

y  o  del  afto  dicho ,  y  fueron  de  él  bien  recibidos :  y  const- 
dcrando  la  cansa  de  su  venida  á  la  importancia  de  su  pea» 
tensión  para  el  bien  de  aquella  tierra ,  moviendo  fiíooait 
coraaoB ,  dataMMaron  á  darles  «1  i 
celebérrimo  en  ¡tantidad  y  milagros 

Tomada  esta  reeolnciott,  trato  de  poneibvn  eje 
pan»  te  devodoo  do-'ta  ciudad  y  el  sealiuieoto  de  aoo 
moradores,  lii/o  grande  contradicción,  clamando  lodos  por 
su  sanio  prelado  que  era  lodo  au  oonauelo ,  amparo,  de- 
tasa  y  pairan  oobDíob;  paroal  du  oaaio  aradiiposiBiau 
del  cielo  ,  venció  la  resolución  del  obispo  :  el  cual  vestido 
de  pontifical,  vino'de  la  iglesia  catedral  á  la  de  los  sanios 
apóelolas,  en  doade estaba  el  santo  cuerpo ,  y  alnidta  ar>- 
otf  de 80 depósito  y  salió  un  olor  celesliid ,  fMNVid  i 
cuantos  se  bailaron  presentes ,  sintiendo  en  sos  eonuones 
una  suavidad  y  devoción  grande :  y  reconpcieod»  que  era 
la  reliqnta  de  aaa  Uborio  qne  InaeabaB  ,  ta  éOkapMO  á 
los  oniltajadores  padcrbornenscs  que  la  recibieron  con 
graodisimarevereacia,  igual  eslima  y  devocioo;  y  eo  al 


blo  per  medio  del  santo  con  los  milagros  ^igiiienies. 

A  la  misma  hora  en -que  so  atañeron  las  sagradas  reli- 
quias á  puerta  cerrada  por  csooaar  el  tni&ullo  de  la  genio 
que  estaba  fuera,  uoanN|iarqaa  hahtaoMnMa  aiat^w 

esl.iba  ciega  tolalmenle .  se  encomendó  coo  gran  afecto  y 
devoción  al  sanio,  é  mvocandu  su  favor,  al  panto  que  pro- 
noncid  on<twnhpojraaotaó  ta  viata  alaraoiente  con  i§oal 

gozo  suyo  y  admiración  del  pneMo .  (¡no  mirando  tan  evi- 
dente milagro,  prorumpié  ooo  grandes  voces  en  alsbair- 
NB  do  Utas  y  do  aan  Liborio :  toa  enales -nyoráo  d  ahiapO: 
con  su  clero,  y  derramando  dulces  lágrimas  de  devoción, 
cantaron  himnos  y  oraciones  eo  loor  y  alabanzas  de  su 
saoto  pastor,  qne  vivo  y  difuelo  no 'cesaba  de  favorecer  y 
sanar  á  su»  ovejta. 

k  la  fama  di>  osto  milagro  vino  otra  devota  matrona  con 
un  bijo ,  alormeutado  del  demonio  como  el  que  trajeron  á 
Crista  aoa-pairei ,  qna  ta  admtai  an  el  0000  y  €04l  to- 
go  .  y  los  apóstoles  no  Itabian  podido  sanarle  :  asf  no  ha- 
bía aleonado  salud  para  su  bgo  esta  molruna  eo  muctao» 
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•Ulüaríos  quo  liMiiia  visitado ,  ba&U  que  llogamlo  esle 
41a  al  tonillo  «oque  el  wgradocMrpO'deSan  Liborioes- 
lala  en  las  manos  dp  los  sacerdotes,  y  rogAodolo  con 
grimag  luvie^  misefioordia  del  hyo  que  le  ofrecía;  al  ¡>uu- 
toaaüáddMODfodeneaerpo,  y  !•  dej6  libre  y  sano 
con  admiración  de  todos ,  asi  ecleftiástioos  como  st  glare^, 
que  á  uoa  vos  dieroo  gracias  á  Aiea  y  al  aanlo  por 
«Uo.  "    •  . 

Luego  ordenó  el  obispo  que  \úím  en  procesioa  cod  la 
solemnidad  posible ,  llevasen  el  santo  cuerpo  á  la  ii;le>¡a 
catedral  para  eolregarle  alli  solemneiuenle  a  lus  i'tiibaja- 
iovectcftriiM;  y  al  «otar  por  IM  puertas,  é¡étúaám&- 
lagroíaraenlo  íi  tin  cojo  que  padecía  muchos  anos  defcclo 
en- las  piernas ,  y  al  tiempo  que  jaclioó  la  cabe»  para  re- 
fwreueUrte pidiéndolo sa  6vor,  tí  oairto  oe  ledióooobi 
salud  y  fuerzas  para  seguirle. 

Mayor  milagro  fué  el  que  Dio»  obró  por  su  modio  poco 
después  en  la  misma  iglesia,  dando  sahid  á  un  boinbre 
qne  babia  naeido  con  los  piés  y  piernas  ái  idas,  senK>ian- 
leal  que  los  ap<jstoles  sanaron  á  la  puerta  del  leiAplo  en 
Jennalen :  porque  oyendo  los  milagros ,  que  el  santo 
«kvaba ,  la  novaron  i  lo  iglaaia ,  y  eaitÉadela  ooa  d  aaa- 
lo  cuerpo  de  san  Liborio,  sintió  fuerias  en  picrnns  y 
los  piés  hasta  entonces  secos  y  Diuerlos ,  sin  vida  ni  íuen- 
■0  pata  nada,  ylleoodegesosaHóy  corriéA  «cbarsoA 
liapiéo  del  santo  ,  dándole  infinitas  gracias  ron  pasmo  de 
lodwios  prescoles,  que  jooMslebabiauvislosaBebasla 
«ste  tiempo. 

Aquella  noche  quedó  ei  ooBlo  eoerpo  en  la  iglesia  cate- 
dral acompaftMdo  de!  clero  qiip  cantó  los  maitines ,  y  al 
amanecer  las  lauden  ,  y  ai  luiátiio  tiempo  enlrú  á  vi:iiiar- 
lo«oci«godesaaadmienlo,ooiDa  dqaesanó  Cristo,  y 
recibió  les  (>]o<  y  la  visía  para  ver  las  «tafjradas  reliquias: 
por  cuya  virtud  de  allí  a  poco  tiempo  fue  libre  un  endo- 
•oaioda  iM  aMlosplrila  qnola  aloi awataba,-  qaadaado 
dd  todo  sanQ. 

La  muchedumbre  de  la  geolc4|i»coocanrió  de  lodos 
.  paitos  M  (anta,  qaatoflrieadod  obispo  00  le  «apUieson 
dar  el  santo  cuerpo  i  ka  embajadores ,  ordenó  Meo  de 
maQaoa  una  solemne  procesión  y  con  toda  la  música  y  apa- 
rato posible ,  vinieron  con  él  á  la  iglesia  de  Saa  ViceiUe, 
qpaaMabaá  la  puerta  de  la  ciudad,  para  hacer  alH  la  en- 
trega ;  pero  el  alarido  del  pueblo  ,  que  creció  con  los  mi- 
lagruji  fue  tan  grande  ,  que  lameiilánd<j«e  porque  les  qui- 
Uban  supalroo,sapadravOapaat«r,s«idafanaaryiBa- 
diaoero  con  Dios,  y  todo  su  consuelo  y  amparo,  se  armaron 
con|ra  el  obispo : .  quien  para  aquietarlos  les  hizo  oaa  larga 
pNUoatdieiiadolsoriiMaMkeqaadabaoanBks  ooor- 
ix>s  de  otros  santos ,  y  qna  Botnia ,  recien  oonverUüa  ne- 
cesitaba de  amparo  ;  y  iNoo  halMadeclarado  coa  aquellos 
nilagros,  queora-aavotaoiad  Maaaaa  lAorio  i  boo- 
nirlos,  el  cual  desdo  ol  riiiti  aisa^ira  ha  dsbaioíia  aoroo 
au  patrón  y  padre. 

Habiendo  pues,  atpiietodo  al  pueblo,  biso  laeatrega  so- 
Jenaa  A  ka  eiahaladoraa  con  indecáUogsaoda  ps  almas-, 
y  con  el  mayor  aparato  que  pudieron,  comenzaron  á  lle- 
varle, siguiéndola  mucha  gente  regando  el  suelo  con  la- 
grianao,  y  obrando  eotodaa  partea  Dioo  flaaolwanilagraa 
por  él. 

No  se  puede  ospücar  con  pocas  palabias  tí  goiooeo 
que  ka  mtiéidam  padir^nasaiM  namianbaa  aanal  riaa 
maro  ddaaalacooiyaftflaJOBia:  al  eaal,  tapan  di 


10.  407 
mismo,  favorecía  y  consolaba  ¿  los  que  devolamen^  lo 
invocaban:  y  como  el  sol  en  el  cursi  domaafrera,na 
cosa  de  alumbrar  y  íertiliiar  la  tierra  con  sus  rayo>  ó  in- 
fluencias ,  de  la  misma  manera  el  nuevo  sd  «ípiriiual  do 
san  iiborio,  aa  al  disearso  do  so  enminonooeoAdo  afant- 
brar  al  mundo  con  los  rayos  de  santidad,  y  de  fertilizarle 
con  las  saludables  ínflueooias  de  sus  oulagros:  de  que  son 
bnenos  lealigos  ks  i|oe  abara  referiré. 

T.n  el  primer  lugar,  adonde  llegó  el  santo  cuerpo»  ^ 
se  llama  Ponlleova,  oo  léjos  de  la  ciudad  de  Cenomayna, 
le  siguió  un  hombre  mudo  y  sordo,  con  gran  cootianza  de 
akanzar  salad;  poaalilUmdole  las  faenas  para  ir  adóla»- 
te,  clamó  al  sanio,  nócon  la  lengua,  sino  con  el  corazón 
y  las  manos  y  las  lágrimas  de  sus  ojos ,  levantando  los 
braaooalareaenqooibo,  y  otafodooks  ojos,  ya  en' alia 
ya  en  el  cielo,  en  donde  el  santo  moraba :  el  coal  no  se  hi- 
zo sordo-á  sus  gemidos ;  porque  luego  de  coolade  le  dió 
oídos  paira  wr,  y  lengua  para  babkr,  sin  cesar  un  no- 
mcoto  de  darle  infiailaa-gradaapor  tanerecd  que  le  hiia^ 
pulilicatido  á  lodos  su  grande  misericordia  y  santidad. 

£1  dia  siguiente  pasaron  a  otro  pueblo,  y  depositaron  el 
santo  worpo  en  la  iglesia  deSan  Medardo,  deignal  vono- 
racion  y  freeoeocia  de  toda  aquella  tierra,  adonde  les  vi- 
no siguiendo  ana  mi^er  muy  afligida,  que  loda  su  vida 
había  padebido-gravkiBa  «nfénnadad,SMi  hallar  remodk 
en  médicos,  ni  medicinas,  ni  en  los  santuarios  que  habia 
visitado ;  y  oycpdo  las  ataraviUta  ^eOios  obraímpor  ii- 
borio, le  segoia  pidiéndido  i  mea  reasadio  pwa  au  eaí^ 
feruiedad :  el  santo  la  oyó  y  sanó,  al  tiempo  que  llagaba  i 
la  ciudad:  hallándose  ron  entera  salud,  la  quo  había pa> 
decido  toda  su  vida  penosa  enfermedad. 

Prosigaiendo  el  camino  llegaron  al  lempl  >  de  saa.8inlb- 
rio,  no  ménos  célebre  en  aquel  pais  q\ie  el  pasado,  en  don- 
de hospedaron  ii  san  Liborio :  y  parece  que  en  todas  par- 
tooiiaiso  pagar  ol  boipad^lo  é  baew  ostaatacion  de  sn 
santidad  y  poder  contra  los  espíritu.*  mnIií.;iios;  pfjitjue  cn- 
Iraodo  á  sa  vista  ma  mujer  por  uacbos  afios  aiomuiulada 
de  ka  eapfrünsinkraaka,  aoaiak  laadoatiom  ki  time- 
bles,  ast  la  presencia  de  las  rdiquias  de  san  Liborio  des- 
len-ó  aquellas  furias  tenebrosas,  qne  tantos  alk)s  habian 
habitado  en  el  cuerpo  de  aquelb  mujer,  quedando  libre  de 
80  tiranía,  bosoa  y  sana,  y  samaaento  agradecida'y  da- 
vota  al  santo  que  la  halHa  sanado 

Continuando  su  camino,  llegaron  al  monasterio  de  San 
Sálpkiot  ooyoo  venerables  nsoogao  recibieren  d  sanio 
cuerpo  con  fjrande  suleinnidad  y  concurso  de  los  purblr-s 
á  venerarle  y  pedirle  mercedes:  entre  los  cuales  irajeruo 
énaneaireloodHo  i  an  hombro  pobn,  aoalraheeboia 
pi<^s  y  manos,  lieclio  un  ovillo,  las  roüHioaasí  pegadasi^ 
pecho  y  los  dedoo  trabados,  sin  poderse  menear  ni  inkn> 
der,  andando afampre  en  manes  ajenas ;  loe  «jos  y  k  boca 
que  tenia  libres  puso  en  san  Liborio,  rauando  sa  sania 
cuerpo  con  grande  afecto  de  so  alma,  y  pidiéndole  á  ve- 
ces mtsericoi  dia  y  salud :  k  cual  sin  mas  plañís  se  la  dió 
el  santo,  sintiéndose  sano  do  lodoo  sos  miembros  al  tiem- 
po que  invocó  su  favor,  y  con  grande  presteza  saltó  del 
carreloociUo  ea  que  k  llevaban,  y  se  arrojó  á  los  piés  de 
aaa  tibaria,  dftndsla  mil  graoiaa  par  k  Mhid  4«a  k  había 
dado. 

,  Del  oMoasterio  de /Sao  Solpicio,  pasaron  á  un  templo 
da«eiMiaáM»ladaaj^^  á 
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«ion  de  los  esptntus  iaferflales;  los  caales  le  dejaron  libre 

Consolados  y  goiosos  los  enih.ijiulores  con  tantas  y  lan 
grandes  maraviliafl  coum>  rontiouameote  Dím  obraba  por 
m  BMto prelado;  fado  é  trabajo  dalvamioo  se  leseon- 
vortin  en  desconso,  alo?'  í>inios  y  devotos  con  la  romj)Jiñ(a 
qoe  llevaban,  con  la  cual  vinieron  ¿  la  ampUaina  ciudad 
de  Cartoto,  ála  sazón  qne  ra «bbpo  BenniiiiO}  ywm  tan 
santo  como  anciano,  celebinbn  sínodo  diocesano oao  h  flor 
de  la  clerocía  de  sii  obispado :  el  co.il  asi  como  siipo  qne 
llegaba  el  santo  cuerpo  á  su  ciudad,  salió  con  todos  sus 
dérigoa  7«apitalar«Beii  pracaaio»,  h&m  Ineho  iates  qne 
llegase  con  la  música  y  aparato  posible,  y  recibió  el  santo 
cuerpo,  pondos  lodos  k  sos  pies,  adorándole  y  reve- 
renejlndole  eoD  graudiiiluia  devodon,  y  leUeraitn  á  aa 
jgleeía  catedral,  en  donde  celebraron  misa  y  oficio  de  pon- 
IfQce,  concurriendo  á  venerarlo  toda  aquella  populosa  y 
noMe  ciudad ;  y  el  sanio  les  pagó  ^e  contado  la  bwira  que 
le  hirieron,  dando  milagrosa  salud  i  mochos  enfermos  de 
vrírias  cnfeniicd;idrs,  que  fuera  largo  contaras  :  entre  !is 
cuales  fué  muy  sebalada  la  de  una  noble  doncella  que  ba- 
hía mnelMB  aHoa  que  calal»  eontrabeeha  de  loAsa  ana 
miembros,  gafos  los  piés  y  las  manos,  y  las  piernas  tan 
dobladas  q<M  nunca  pudo  mandarlas,  hasta  que  puesta  á 
^fMadeíaaolocaerpo,  se  despl^ianm  y  estedRardaks 
dedoa  de  piéa  y  mabos,  y  se  levantó  buena  y  sana  con 
•dadneien  y  panno  de  lodos  los  presentes,  que  á  voces 
no  cesaban  de  engrandecer  la  virtud  de  nuestro  santo: 
royo  cuerpo -teonpanaron  al  salir  de  so  ciudad,  con 
la  misma  poaipa  y  adauneioa  qpe  le  recibieron  el  día 
antes. 

Andando  m  eaatrino  Negaron  i  la  celebérrima  ciódad  de 

París,  córte  do  los  ret\c<  de  Fmnein,  cuyo  obispo  Enr.inln- 
do,  vestido  depootifical,  sabó  procesiooalaiente  con  el  es- 
tado eotaaikaiioo  y  aeoolar,  baalalapwale  del  rio  áTedWr 
el  aanto  cnorpo ,  y  le  colocó  en  su  ¡i^eaia  catedral  con 
suntuoso  aparato ,  y  celebrando  los  oBeios  de  ponH6cc, 
trajeron  á  la  presencia  del  santo  una  mujer  sorda  y  rauda 
deaannoindaaiO,y  posMda  del  espíritu  infernal  qne  du- 
ramente la  atormentaba,  por  la  cunl  rogaron  lodo-v  ni  snn- 
to:  cuy 89  plegarias  llegaron  á  sus  oidos  y  luego  ioconli- 
nanli  qneddaann  y  Bim  del  eapfrtonnlígno;  y  p«géqdo> 
les  e!  buen  hoipcdi^  «OH  «lia  naraviHa,  pnaó  adelante 
fln  canino. 

Aqnt  wmM  ein»  nribgra ;  p««qne  pasando  por  etnoa- 
te  de  hwlBtt'tiico,  á  vista  del  célebre  monasterio  de  San 
Dionisio,  entierro  do  los  reyes  de  Francia,  salió  nn  criado 
de  su  familia,  sordo  y  modo,  el  cual  mirando  como  el  gol- 
pe de  la  gente toeahan  sos  rosarios  y  medallaaal  arca  eo 
qne  ilw  el  santo  y  que  morbos  le  ofrecían  dones,  llefró  con 
los  demás  á  ofrecer  parte  de  lo  poco  que  llevaba ;  y  al  pon* 
10  «pie  toe6  la  tren  en  qne  ftan  laaprecleaas  ffffiqniaa, 
se  desató  la  lengua  innda  y  se  abrieron  las  |in('r!n>  dn  lo"; 
oídos  cerrados,  y  quedó  sano  y  bueno  por  beoelicio  del 
gtatfoao  aaiNo. 

Otro  caso  bien  nolaUeaacedióen  aquel  camino  qne  se 
tuvo  por  milaf^,  y  fbé;  que  llegando  el  santo  cuerpo  á 
pasar  un  rio  de  poea  agua,  los  cuatro  qoe.Ilevabao  en  hom- 
broa  las  andas  délanle,  guiaron  poruña  pnente  fcirasando 
nMjarse  los  piés  por  el  vado.y  loscnatropostrcros  no  rehu- 
saron  peftr  esta  incomodidad  por  servicio  del  santo.  Hubo 
potito  «nWe  dlQB,  7  al  fli  «cuelen»  iM  qdn  ~ 


pero  por  su  nial,  pues  rebasando  roqiarse  las  plantas  do 
loa  piéa,  se-wiuergrafM  en  d  ngda,  pa^  caüMdkCHliindn 

por  la  puente  se  quebraron  los  maderos  que  pisaron ,  y 
cayeron  en  el  río,  de  donde  los  sacaron  bien  mqjadoe¿qoe> 
dando  nAagranmente  el  ara  por  aquella  parte  aatÍBfiw 
en  el  aire,  basta  qtie  lo  TBoogiem  alna  coaanhiBiiai  y 

la  pasaron  por  el  vado. 

Los  embajadores  continuaron  su  camino  y  el  sanio  sos  bh» 
lagros obrándolos  enlodas  partes  con  InngraDde.íireeoeneia 
qne  tejiéramos  larga  lela  si  quisiéramos  contarlos:  solo  nno 
referiré,  obrado  en  una  noble  matrona  que  estuvo  ende- 
maninda  qnineealea,  baainqueé  viiln  do  hs  reHqnian 
del  glorioso  Liborio  quedó  sana  ;  y  rec  morida  h  su  fnvor, 
te  siguió  hasta  Styonia,  sirviéadoie  y  venerándole,  y  per- 
maneeíéloda  aávldaenidandodeeo  capilla  y  altar,  pa- 
blicando  sus  milagros. 

La  fama  de  tantas  y  tan  grandes  maravillas  lle^ó  á  Sa- 
jorna antes  que  el  sagrado  cuerpo :  y  auroeuiandoee  el 
deseo  de  verle,  venerarle  y  poaeerie,  concnrrieroii  dn  I»- 
das  partes  infinitas  pentes,  cuya  multitud  cubria  los  cam- 
pos y  no  daba  paso  á  los  qne  le  llevaban,  para  proseguir 
n  oaninOf  combaUBndoles*olaa  de  penanaa,  aaaaa  y  en* 

fermas  á  tocar  las  sagradas  reliquias :  y  mandó  entraron 
en  la  barca  del  río  Rbin,  que  divide  ol  ducado  do  Sajooia, 
quedó  ínfloita  genlo  á  h  ribera  otanaddo,  y  otra  laali  «■ 
la  otra  parte  con  el  mismo  clamor,  esperáoé>le  de  rodi- 
llas ;  y  para  satisfacer  á  la  devoción  de  todos,  levanlanNl 
un  altar  y  celebrnron  misa  en  el  campo  con  la  solemnidad 
posible:  luego  partieron  en  procesión,  con  toda  la  palnpa 
imaginable,  del  o!mí(>o,  clero  y  ciudadanos,  nobles  y  plo- 
beyos,  músicas  y  danzas,  y  muestras  de  aJ^ia,  y  anda- 
vieron  trea  nriHaa  basto  Negar  i  bicindadfadenbánNaa; 
y  á  Ti  de  julio  del  ano  dicho  de  836  le  colocaron  enlalgla- 
sia  principal  eo  lugar  eminente,  suntaoeamente.dlBpMila 
como  á  pairan  mivenal  del  reino;  y  el  ninno  dianbrft 
seis  milagros  evidentes,  sanando  á  varios  epférmos  y  en- 
tre ellos  á  no  nifio  sordo  y  mudo  de  so  nacimiento :  y  des- 
de eotonces  hasta  boy  no  cesa  de  obrar  maravillas,  con- 
firmando en  nuestra  santa  fé  Alea  flilandaaqoel  reino,  7 
convirtiendo  á  los  infieles  con  tantos  y  tan  manifiestos  tes* 
limooios  do  la  verdadera  religión  que  profesamos,  pues  en 

limitan  h  solo  Sajonia,  sino  que  so  extienden  ñ  todn  la  rp- 
doodes  de  la  tierra,  y  en  particular  á  kw  enfermosde  pio- 
dn,  orina  y  naal  de  ijada,  oomol»  tiMifca  la  eapeiieneia 
en  sus  devotos  que  le  invocan  yreaMiatl  antífona  y  oracioa. 

Y  supuesto  que  en  este  santísimo  obispo  san  Liborio  tf^ 
nomos  un  daro  espejo  de  santidad,  y  un  dechado  grande 
de  perfMíM,  y  arimiamo  na  pnbim  de  aMAinm  nMf«:|, 
cimientos,  que  intercede  por  nosotros,  tan  poderoso,  qno 
parece  que  ütos  no  le  niega  cosa  que  por  su  iotorceaioo  ae 
ra  pnn,  cono  n  nnoraraHi  na  ran  rcpenuaa  MHgPM, 
proniremos.  pties,  rninirnos  siempre  en  él,  imitando  sos 
heroicas  virtudes,  valteodonos  de  so  eficaz  patrocinio  en 
laéaaaa^tna  aatiaaidadea  y  aücdaaea,  para  qne  !»• 
grendo  por  aquellas  los  fávores  de  so  gracia,  alcance- 
mos por  aa  intoraaaion  loa  etemoa  foaoa  da  Ja  ^oria. 
Amen. 

*  Los  SAYTcs  BEaa*?ros  BER.>4anai  HauIa  t  Gsacu,  ais* 
TiiiES. — El  reino  de  Valencia  fué  so  patria,  su  nainraleaa 
un  logar  llamado  f  inUtrroploes,paeslo  aotiguamenle  eolm 
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moro  se  llamaba  Alinanzor,  y  ern  ^'ñor  de  dichos  pueblos. 
Tuvo  dos  hijos  y  dos  hijad,  Zaida  y  laiMdA  wUs ,  Al  man- 
2or  y  Amete  aquellos.  Los  hijos  fiMrQii«ñiado&por  el  pa- 
dre ú  lacórle  del  rey  moro  de  Valneia  pm  que  alli  se 
educaran  ;  si  bien  ios  dos  fueron  tnny  favorw  idf>s,  lo  fue 
e^pecialuieote  Am^,  que  mereció  la  coaüaoza  del  rey,  el 
cnl  le  encargó  verías  importaoles  oomiaiooM,  eo- 
Vttadoleet)  i  aliiirtil  de  embajador  á  Catalufin  á  tratar  del 
naeale  de  alguuuá  moros  cautivos.  Pasó  por  Lérida  y  de 
alU  á  Tamgooa ;  perailindb  le  ProvMeiida  <^ 
elcriedoqne  le  s^iaia  se  perdiesen  en  eJ  camino  por  unos 
bosques.  Detúvose  Amele,  donniáse  rendido  por  el  sueOo, 
y  dÍ!«perlando  Ji  poop  rato  parecidle  haber  oído  un  einve 
música.     fue  esto  ilusión :  paee  el  canto  salia     un  mo- 
nasterio del  órden  del  Cistcr  qoe  acababa  de  levantar  no 
muy  lejos  de  alli  ia  piedad  del  rey  don  Alonso  de  Aragón; 
akaelo  de  don  laineel  GenqoiHador,  llamado  de  ItaeUni 
Seftríra  dcPoblot,  rnyos  mondes  rnntab;ui  ^>lerones  mai- 
tines á  media  noche.  Admirado  Amete  por  el  canto  que 
hiUa  oíde,  apenas  amaneció  enando  en  dirigió  con  so 
criado  al  monaslerio.  Preguntó  Amelo  rmi  iiuk  b;i  cnrtosía 
á  ke  monges,  qué  casa  era  aquella,  que  gente  y  cómo  vi- 
vían. StiUtitmmk»  mugm  sos  preguntas,  eooletttii- 
dolé  qperera  uno  de  los  templos  del  verdadero  Dios,  y 
que  se  ocupaban  en  alabarle.  Dio^  iba  moviendo  poco  á 
poco  el  oorason  de  Amete,  asi  es  que  pidió  con  ioslancia  á 
loe  monges  le  informasea  minnoiesamenln  de  las  veriades 
que  Ic  anunciaban.  Los  rclií;io?os  se  prestaron  gustoso?  y  le 
hospedaron  en  el  monasterio  despidiendo  ánles  ai  criado 
per  lamer  de  ni  oenlle  derignk).  Onstrade  de  veras  el  en- 
tendimiento de  Amele,  pidi()  el  santo  bautismo,  trocando 
su  nombre  con  el  de  bernardo.  Pidió  al  abad  sér  admitido 
eolre  tes  religiosos,  y  veslidoel  hábito,  eorria  k  pasos  agi- 
gantados en  la  carrera  de  la  perfección.  Fué  nombrado 
portero  y  limosnero  del  convente  ,  y  era  de  ver  como 
socorría  y  consolaba  á  los  pobres,  obrando  el  Señor  por  so 
siervo  mochos  milagros.  Como  estos  se  mnlliplicabao  cada 
dia,  salían  á  recibirle  en  los  pueblos  presentándole  los  en- 
fermos para  que  los  curara.  Algunos  aQos  pasó  Bernardo 
OGotMdo  en  la.práetka  délas  virtodes,  hasta  qneéoeeodí- 
do  en  vivos  deseos  de  ser  útil  á  la  religión,  pidió  permi.so 
para  ir  á  visitar  á  sos  deudos  para  ver  si  de  este  modo  lo- 
graba eonvwtirioe  á  ta  fé.  Bta  efisdo,  al  pasar  por  Lérida 
convirtió  á  su  tia  mora  y  en  Valencia  á  sus  hermanas  Zaida 
y  Zoraida  quienes  al  recibir  el  bautismo  lomaron  el  nom- 
bre de  Orscia  y  Varta.  8a  hermano  Almanior  bramaba  de 
eonije  á  vista  de  estas  conversiones,  y  Bernardo  jnnto  con 
sos  hermanas  tomó  el  partido  de  marcharse;  mas  apena;; 
el  hermano  mayor  notó  la  ausencia  coando  salió  con  gente 
Vnada  en  80  btMOty  «nao  loe  enoonirara  junto  i  jUein, 
persuadióles  ü  que  no  renegasen  de  la  religión  mahome- 
tana, y  como  estos  se  denegasen  ¿  seguirla,  mandó  qne 
lennrdo  Itaeee  mado  i  «o  Mwl  y  faladmda  ea  cabeiaeon 
nn  pran  clavo,  murió  en  este  suplicio.  No  .se  desalentaron 
Gracia  y  Maria  á  vista  de  la  muerte  de  su  hermano,  antes 
hieneoofesandie  á  Jesnorisloy  animAndoee  múlnamente 
acabaron  sus  vidas  siendo  despedazadas. 

Sáü  Risiro,  MiaTtt.— Sábese  solamente  que  mnrió 
mirtir  en  Boma/ígnorindose  su  patria,  las  circunstancias 
de  su  martirío,y  las  particularidades  de  su  muerte.  So 
coerpo  fué  enterrado  en  la  basHíra  de  ta  BoUnda,  donde 
se  vé  una  inscripción  a  su  memoria. 

TOMO  II. 
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Santa PauiiTtVA, vikGBN  t  mártir. — Tanibiense  ignoran 
todas  tas  noticns  de  esta  santa  por  no  encontrarse  las  ac- 
las  de  iQ  nnilMo  en  ntagna  de  las  eolBoelohae  de  adM 
que  recogieron  los  antiguos.  El  cardenal  Barooih  dieední- 
camente  que  derramó  su  sangre  en  Boma. 

Los  sAKTos  Tkópího  t  Trótilo,  nilanais. — Ocupábanse 
estos  santos  en  instruir  y  bautizar  á  los  genlika,  y  fiwon 
un  dia  presos  y  conducidos  al  tribunal,  para  ser  interro- 
gados y  amenazados  con  la  aplicacioo  de  los  edictos  del 
anperador  Diedeeiano  aolire  ene  penKNMS,  sino  reeoMan 
prostern:u-so  ante  los  Idolos.  Negáronse á  ello  con  ndmira- 
bta constancia,  y  fueron  aiotadoe,  apedreadoe  y  echados 
ennonhognera.JH  Seflor  tas  sacó  libres  de  todos  ka  su- 
plicios, y  al  fin  fueron  degollados  en  ta  Uota,  en  el  mes 
de  agosto  del  año  305.  Su  martirio  foé  aoonpaoado  de 
grandes  milagros. 

ftwAroLOMo  Y  sa;<Ecgemo,  n  vbtirrs. — Derramaron  an 
sangre  por  la  fé  de  Jesucristo  en  liorna  durante  Uys  prime- 
ros siglos  de  la  Iglesia.  Cre<^  algunos  qne  el  primero  fu6 
espoBol  y  nalnral  de  Sevilta,  y  que  habiendo  pasado  á 
Roma  ron  una  misión  de  su  iglesia ,  alli  contrajo  amistad 
con  san  Eugeuio,  y  ambos  conaigaieroo  juntos  la  corma 
áBinntirio. 

Las  SANTAS  Róncu,  REoeam  t  Erdndina,  vírcf.nf.s. 
— San  Gregorio  papa,  en  el  libro  iv  de  los  Diálogos 
cap.  15,  dice  que  la  primera  de  estas  santas  fundó  en  el 
siglo  VI  en  la  misma  ciudad  de  Roma,  una  especie  de  mo- 
nasterio donde  vivia  con  otras  dos  companeras  llamadas  Re- 
dempta  y  Eruodina ,  siendo  las  tres  modelo  perfecto  de 
castidad,  -do  pieieneta,  de  snfriiaiMloy  «Mtifioactan. 
El  Seflor  las  probó  por  medio  de  la.s  iribulaciones  y  en- 
fermedades ,  y  ellas  sufrieron  siempre  con  santa  resigna- 
ción ,  y  bendijeron  ta'  mano  qoe  lee  enviaba  he  trabajos, 
(oiiüando  en  que  ella  misma  seria  la  que  les  di>tribniria 
las  recompensas.  Jifeciivamente,  después  de  una  larga 
vida  faeron  tan  tni  iiBtaa  IhiHdie  eott  poeo  faiennio  do 
tiempo  á  ta  JcnNitai  oeleilial,  por  tas  dhiiBoe  aloe  del  ai- 
gtaVI. 


DU  ti, 

Santa  Cristi?ia,  víhgci  t  mártir. — En  la  provim  I  i  ti  - 
Toscana ,  como  diez  y  ocho  leguas  mas  acá  do  Rouia,  hay 
un  lago  qne  se  llama  de  Bolsena ,  y  un  pueblo  de  esto 
nombre  qne  está  jnnto  á  ^1  Hubo  antiguamente  en  este 
lago  una  ciudad  que  se  llamaba  Tiro  ,  de  la  cual  el  mismo 
lago  se  llamó  Tiro,  y  por  haber  crecido  mucho  é  inunda- 
do, abogó  y  asoló  ta  ciudad  qne  estaba  en  él.  En  esta  em- 
dad  de  Tiro  nació  de  muy  ilustre  sangre  y  de  la  familia  de 
los  Anicios,  la  virgen  santa  Cristina.  Su  padre  se  llamó 
Orfanno,  gi^Mmador  y  prefeeta  por  tas  emperadores  Dio- 
cleriano  y  Maximiano.  Desde  nina  se  aficionó  h  la  fé  de 
Cristo,  y  por  la  devoción  de  su  santo  nombre  se  llamó 
Cristina,  eonlra  ta  voluntad  de  sn  padre,  que  como  era 
gentil  y  minislro  de  los  emperadores  (que  eran  tan  grao- 
des  y  crueles  enemigos  de  Cristo) ,  procuró  con  lodas  sus 
fuerzas  y  maDas  apartar  á  su  bija  de  aquella  creencia,  que 
él  tenia  por  locura.  Has  no  podo  hacer  mella «n  aquel  pe- 
cho sagrado  y  fuerte  que  de  Cristo  era  {Mseido:  ántes  la 
santa  doncella,  lomaudu  los  Ídolos  de  oro  y  plata  que  su 
podre  tanta,  tas  quebró  é  Uso  pedaios  y  los  reporiió  ó 
los  pobres :  dr  !n  mal  divo  tan  ícrande  enojo  su  padre,  que 
él  mismo  ta  dió  grandes  bofetadas  y  golpes ,  y  la  mandó 
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dr^niidar  y  azoUii  c¡i  su  presencia  por  ciertos  criados  ,  y 
ellos  lo  hicieron  hasta  quedar  cansados  y  sin  fuiTrjis  Nn 
Cálenlo  con  esta  crueldad ,  dcsnudamlus»»  del  afi'ctu  do 
pair»  y  viiUéatot  del  deenemigo  y  mdago,  oiro  dia  biio 
ra«K^r  s-iis  rnrn«>s  ccn  ¡jnrfios  de  hierro,  con  (anta  violen- 
cia, que  JM  solo  coman  arroyos  de  sangre  del  cuerpo  de  la 
santo  doMdli ,  liMtaMliieB  algnooB  pedaiM  de  aoi  ear» 
ncs  caian  en  el  suelo  y  loe  huesos  se  le  dombrian :  y  la 
Mota  coa  admiraUe  pacieoci»  por  una  parle ,  y  por  otra 
con  espaniaaa  foMm  y  eemlaBcia  ae  alnjó ,  y  tomando 
los  pedazos  de  sus  propias  carnes,  sv  los  ofreció  á  so  padre 
didendo:  Toma  cruel  tirano,  come  de  la  carne  que  en- 
gendrábate. Mandóla  pono*  so  padre  en  ana  rueda  de  hierro 
algo  levantada  del  suelo ,  y  debajo  encender  carbones  y 
echar  en  flIíN  aceite :  mas  el  Seftor  la  dt-fendió  de  esto  tor- 
mento; y  para  jubito  castigo  de  los  gentiles  que  estaban  pre- 
aanlas  i  este  e^aetfeido-,  ardanó  ^  la  Uaná  da  aquel 
fuego  diiso  !-obre  ellos  y  matase  mil  personas.  YoMmiiiIa 
A  la  cárcal  donde  fué  vlaitiKla  y  curada  enteruiueoto  do 
loaiiigeka,.Olpadia  la  iiiaDd6el  padre  llar  mwgrm  pesa 
al  cuello,  Y  echar  en  el  Inpn  tic  Bol-ona  :  pero  lo?  niisnios 
ángeles  la  libraroa  y  aacaroo  á  tierra  sip  lesioo  alguna,  oon 
grande  rabia  y  dcspecte  de  Al  padre  foa  h  OMiidó  «mar 
é  Ucftroél,  pwaiñaflinarfllraa  anaraay  ciqubitos  tor- 
mentos rnn  qnr  afornicnlarla  y  consumirla :  mas  el  i  tro 
día  fue  bulliulú  uiuer(u4.'n  uu  catua ,  y  no  pudo  ejfcular  en 
aaaaato  bisasada  y  ftvér.  SwedMIa  and  oficio  de  jnes 
Dion ,  no  iiunos  cruel  que  su  padre :  mandó  hacer  una 
grande  cuna  de  hierro,  y  benoJiirla  de  pez,  óleo  y 
reaÍBB,  y  estando  lodo  hirriendo  eiter  doatoo  á  la  santa 
Crialina :  y  la  sania  virgon  con  alegría ,  diciendo  que  como 
á  nifia  engendrada  por  el  bautismo >  pooiao  eu  la  cuna, 
hin  la  seUal  de  la  en»  y  fué  Vkn  del  lormenlo  de  ella. 
Lleváronla  raída  la  cabeza  y  descubierto  el  enarpaattem- 
|)lü  de  Apolo,  y  el  Idolo  cayó  en  tierra  becLo  cenira .  Quedó 
de  esto  tao  asombrado  y  fuera  de  si  el  prefecto  Dion,  que 
cayóalllaMNHo, y IrsaBflpanonaaaaesimflieron  ala 
fó  de  Cristo  A  Dii  n  sucedió  otro  juez  en  la  crueldad  y  en 
el  oficio  llamado  Julián :  el  cual  mandó  encender  un  bomo 
y  poner  en  él  fth  aanta:  dande estovo cioco  días  ardiendo 
siempre  el  horno,  alabando  al  Set^or  íin  reciiiir  dafto  al- 
guno. Yolviéroula  á  la  cárcel,  y  por  medio  do  un  mago  y 
oig^ánlico ,  ecbaran  andiot  fapides ,  serpientes  vene- 
nosas y  malas  sabandijaa^  las  cuales  venció  con  la  f¿  de 
Cristo  y  se  le  sujetaron  y  rindieron.  Corláronle  la  lengua;  y 
sin  ella  hablaba  y  se  entendía  mejor,  no  cesando  de  alabar 
al  Seaar.  Finalmente  fné  atada  i  un  madero  y  asaelada :  y 
con  este  martirio  victoriosa  envió  sii  alma  al  cielo,  donde 
fué  recibida  con  iucreible  regocijo  de  U{dos  aquellos  corto- 
aanoa  y  espiritas  biesaventoradoB  que  baUan  astado  i  la 
I  de  tan  dura  y  larga  pelea ;  y  le  daban  el  parabién  de 
'  salido  de  tres  tiranos  coa  victoria.  Fué  su  muerte  el 
dia  en  que  la  iglesiftbaco  dediaeoone«oracioii  &  M  de 
julio  cerca  de  los  anos  d^  Seftor  de  8M.  II  trnrf»  do 
santa  Cristina  está  en  la  ciudad  de  ralermo  de  Sicilia; 
donde  es  reverenciado  con  gran  concurso  y  devoción  de 
indo  el  pueblo,  y  la  tienen  por  palrooa  y  abogada.  De  santa 
Cri^'inn  escrihen  Iin  Martirologios  romano,  de  Isuardo,  y 
de  Adun;  y  b<tn  Anlonioo  i  parí. ,  til.  ü  cap.  1  y  Adelmo 
obispo,  y  otras  machos. 

S.i>  Fb.^nci.sco  SoL.i.M) .  coNKESon.  —  De  Mateo  S  inrh.v 
^ano,  y  du  Ana  Jimsne<  á  10  de  marzo  de  13i9 ,  nació 


FrancieGO  dastioado  de  Dios  para  ilustrar  con  el  esplandor 

(le  -sas  virbide»,  y  ron  la  lozde  la  prerlicacioo  evangélica 
una  parle  de  la  America  merídiunal,  y  para  ser  uno  de  k» 
béroca  qne  iloairan  bi  sap-áda  éadan  da  san  FTaooiaea.  So 
p-ilria  fue  !  i  r  iii'lad  de  Monlilla  del  obispado  de  Córdoba. 
biuiKlo  muchacho  fuo  tan  modesto ,  que  su  presencia  bas- 
taba para  estarlnr  i  b»  akaa  jóveoea  onaíqniera  aoeian 
mónos  decente;  do  obstaalO hnia  ruatiln  podía  su  rompa  - 
fila  para  dedicarse  al  estadio,  á  la  oración  y  al  ejercicio 
de  laadnniavirtodes  propias  do'sa  edad.  Lu)^  qne  cum- 
plió los  veinte  anos  dHerminó  abandonar  el  mundo,  y 
servir  á  Dios  en  ol  estado  humilde  y  penitente  de  religioso 
de  san  Francisco ;  y  vistió  en  el  mi^mo  alk>  el  habito  de 
esta  santa  religioaeii  el  oaonraolodeMantílla,  mpalrja. 
Aunque  Ins  au'^lPrídades  que  praclicaban  aquellos  reli- 
giosos ,  llamados  do  la  regular  observancia  de  Granada, 
arao  moobaa,  ladavia  na  podiMonoenlnlarel  fiinor  de 
Francisco  ,  qne  deseo>o  do  mayores  rigores ,  llevaba  de- 
bajo del  tosco  sayal  de  la  religioa  un  cíbcio  de  puntas; 
dormta  aabraoMM  pabia  atadas  onaa  eaef  «trae,  laniead» 
un  pe«lnzo  do  n)adeni  por  almohada ;  se  disciplinaba  ás- 
peramente ,  y  muchas  veces  hasta  derramar  sangre;  ayu- 
naba con  mucho  rigor,  y  mochos  mas  dias  de  los  que  pres- 
cribe la  regla.  Con  estas  ejercicios  tenia  laearnestij'ela  al 
ttspirilu ,  y  se  disponia  para  recibir  con  mayor  nbimdancia 
los  dones  del  AllJaimo,  que  Hueveo  mas  copiosamente  so- 


Este  tenor  de  vidi  qne  llevi'i  Francisco  en  íii  noviciado» 
lo  continuó  lodo  el  Utuiipo  de  su  vida ;  y  aun  fué  crecteo- 
do  siempre  ea  ol  fervor  y  en  ta  virtnd.  Ordaando  doaa- 
cerdoUi,  sus  superiores  le  desiinaron  al  sagrado  ministe- 
rio de  la  prédicacion  del  Evangelio;  y  después  le  bicieroo 
guardián  deJ  convento  de  Sao  Franci.<$co  del  Monte.  Batan- 
ees con  un  nuevo  fsivor  anunció  la  palabra  de  Dios  h  lea 
pueblos  vei  ¡nos  ron  muchísimo  fruto  do  aquellas  gentes, 
que  movidas  de  las  fervorosas  exbortaoioaes  del  siervo  de 
Dioa,  y  mocho  mas  debía  ijaesplaa  deán  aanln  y  apostó- 
lica vida  ,  ponian  en  práctica  lo  que  el  santo  Ies  persuadía. 
En  este  tieiopo  que  era  el  aho  1S83,  dió  Franoiaoo  nna 
pmeba  eonvineenla  de  nqnalia  oaridad  bteia  al  pi  ljimi 
qne  ardía  en  su  pecho ;  porque  la  peste  que  hacia  gran- 
des estragos  en  diferentes  partes  de  Andalucía,  alaoó  la 
viUa  de  Mooloro.  Solicitó  Inego  noealro  ásalo  da  ana  sd- 
perioros,  la  debida  licencia  para  servir  junto  con  otro  reli- 
gioso de  su  misma  orden  á  aquellos  pobres  apestados:  ka 
superioi-es  rehusaban  concedérsela,  temiendo  perder  na 
lígioso  de  (antas  esperanxas;  pero  al  último  bubieron  da 
condescender  á  •■iis  continuas  insiam  ias .  y  darle  la  licen- 
cia que  pedia,  übteoida  osla  licencia,  se  dedicó  el  santo 
can  Indecible  fervor  al  aendeb»  de  loa  apaaladsa,  yfa-* 

soelto  á  sacrificar  su  vida  por  la  salud  de  sus  hermanos, 
les  ayudaba  y  socorría  cuanto  podía ,  asi  en  lo  cspiriUial 
oamo  en  loll■^Mrd.  Oia  sos  oonfcsioiNa ,  ka  adnmiaira- 

ba  bw  sacnunenlos  de  la  Eucaríslia  y  Extremaunción ,  les 
alentaba  con  sus  exhortaciones  y  les  ausiliaba  basta  A  lU- 
limo alimento:  componía  también  sus  camas,  les  dabo 
de  comer  con  sus  propias  manos,  preparaba  los  remedios 
V  las  MH'dicifias;  todo  lo  cual  bacía  con  lanía  prontitud  y 
alegría,  quoá  lodos  caus.'tba  huuia  adroiracion.  l>ara  dar 
DíoB  A  sa  eiarvoooaaion  de  mayor  mérito,  le  quitó  so 
eiímpariiTo  que  murió  de  mal  contagioso ,  y  permitió  al 
minino  ticn)po  que  el  santo  foese  también  inticionado  del 
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milagiu.  y  p>idi'oiesc  los  mas  li-n  ibli'-i  ilolurcs;  aunque 
ie  libró  de  la  muerle ,  reservándole  para  oíraii  mayores 
cmpresM  de  ra  gloria. 

Desde  aquel  tiempo  inii  >  el  siervo  de  Diw  mas  en- 
ceniliilo  en  ilcsoos  di!  dar  la  vida  por  Cristo ,  procurandi) 
la  halud  eleraa  de  sus  prójtroois.  Deseó  pasar  á  África  para 
predicar  mteHln  mák  lé  á  loe  moros ,  y  pidió  con  instan- 
cias á  sus  su|H'ri<irM  It'  diisoii  ;i  este  lin  sn  lici'ncin,  ¡hto 
00  podo  jamás  coosegairla.  Subiendo  después  que  el  «eAur 
IM^Ji,  nj  4» IqMM ,  había  MmMoaaoanviar  4 las 
Indhis  (icciiiiDliili-s  mi-iüuoroí'  de  la  órden  do  snn  Fran- 
cia0D,  para  que  predicasea  el  sanio  £nuigek>  eo  la  Améri- 
ca ntridioaÉl,  lefioilócaa  efieacia  y  (Mofoeoa  «RtraoMda 
contento  suyo,  ser  elegido  para  csla  misión,  y  desliiiado 
á  predicaroon  otros  religiotios  en  la  provincia  delbcuman: 
y  en  el  aAo  lB8t  ae  embar^  con  el  virey  M  Perú,  que 
Iba  á  Lima  para  paaar  dopoei  de  eBla  ciudad  al  logar  de 
as  destino.  En  tsta  navegación  que  fué  larga  y  peligrosa, 
l|jercitó  el  saulo  !<u  candad  con  la  gente  dd  uaviu ,  iiis- 
trayeado  y  eibortaodo  ft  lados  4  vivir  rrisliaMiifnte ;  lo 
que  ejiTutóoon  un  selo apostólico  en  un  fiinoslo  tiaufrrt-io 
que  padeció  el  navio  :  porque  biibienJo  Mdu  arrojado  por 
laAviadaialaatpeabideambaiieode  arana,  aadiarn 
lodos  por  perdidos.,  y  el  capitán  del  navio  proooié  salvar 
en  la  lancba  tos  persoMS  mas  principales,  eotre  laacnales 
quiso  fuese  comprendido  d  sanio  nñionero ,  rogándole 
pairase  ti  la  Inocha  para  .salvar  su  vida  :  poro  el  santo  rc- 
i)iuÓafMs!antemontti  esta  distinción,  diciendo;  Guárdeme 
eleislo-de  que  para  conservar  >o  esla  ni  vida  temporal,' 
lue  aleje  do  estos  mis  bermanoaqnscslatt  en  pelign  da  pn^ 
der  la  vida  temporal  y  la  eterna :  y  asi  quiso  permanecer 
en  el  navio  r  para  fortalecer  y  ayudar  espiriluaimenle  a 
aqnsUoa  jniMÍablsa,  fna  se  hallaban  en  peligrada  perder 
el  cuerpo  juntamente  con  el  ;i!iiui,  l!n  ofoclo  ,  no  se  pasó 
mucbo  tiempo  cuando  la  íuna  du  la  Icuipe^tad  dividió  «u 
dospnrlsad  navfa,  psrosisnd»  aa  eala  «easion  nuicitas 

personas  pero  con  fundada  e!>i)«>rariz.t  de  .su  .snlvacido ,  por 
loa  soGorroB  espiriloales  que  rectbieion  del  santft;  el  cual 
par  appicio  de  bes  cUss  peraaaKió  junto  con  ka  demás 
que  escaparon  de  la  niin-i  le ,  en  luia  ili-  lai»  dus  partea  de 
lanavoeclMda  sobre  una  i-oc^:  alontaba  en  esta  ocasión 
Francisco  i  aquellos  ínfdíoes ,  asegurándoles  que  volvería 
á  buscarles  la  laadM  que  habia  Jlevado  á  los  otixs  a  sal- 
vamento ,  como  se  veriíii;ó  al  cabo  de  dicbos  tres  dias : 
fabafomroase  lodos  en  ella ,  pero  san  Francisco  para  asc- 
fwarse  que  ninguno  quedaba  en  tierra ,  quiso  ser  el  úlli- 
awj.y  de  <aití  luodu  llegaron  lodo:»  sahos  á  la  costa. 

Ubre  el  santo  del  naufragio,  proi^iguiú  .su  viaje  por  tier- 
ra basta  la  c<udad  de  Lima ,  oapilal  del  reíao  del  Perú ; 
donde  se  recobró  un  tanto  di"  \o<  ttaliajos  padecidos,  y 
después  partió  para  iaá  proviocias  del  Tui;umaii  y  Üiudola 
Mala,  llocos  aftos  áalas  habiao  llevado  i  aquellos  paises  el 
primer  conociinienlo  de!  Kvan^  -lin  otros  religiosos  de  su 
órden ;  pero  la  mayor  parte  de  aquellos  piMriilos  yi|siaa 
aw  aa  ha  tinieblas  de  la  úafideüdad.  B  sanio  qoese  veía 
destinado  por  la  divina  Providencia  pra  cultivar  aquella 
vina  que  era  entonces  una  borrorocia  selva,  se  armó  oon  las 
virtades  que  el  ejemplo  de  los  apóstoles  le  ensebó  ser  ne- 
cesarias para  una  tan  ardua  empresa.  Se  entregó  pues  cou 
inespboablDlervorá  la  oración,  al  avunu,  á  la  morlilica- 
cna  delaearae  y  á  la  práctica  de  una  suu^a  iiobrc^a ,  que 
aa  nMinifalito  au  m»  vestidos,  en  la  deemidei  de  snapte 


y  011  i;i  escasez  y  calidnd  del  alimento  de  íjiio  n-alin:  y 
ii'n  un  espinttt  de  mansedumbre ,  dételo  y  de  caridad 
empcaó  á  ai^uir  aquelloaliéilnrai  paisas;  pradicando  la 
ley  de  Jesucristo  con  las  palabras ,  con  el  ejemplo  y  COn 
el  desprecio  de  los  peligros  de  perder  la  vida ,  eo  «pK  á 
cada  paso  se  eocootraba.  Fué  muy  copioso  el  fruto  de  su 
predioacioo ,  y  taran,  aiinbáiímno  k»  que  (obraado  la 
gracia  de  D¡i»s  en  sos  coraiones},  abrazaron  la  ley  cristia- 
na, movidos  de  la  eficacia  de  sus  palabraü ,  y  en  vista  do 
loe  mnebas  aalagros  qna  sliinha ,  an  laitinwnio  da  la  ver» 
dad  (|iie  inedicaba.  A  e.sle  proposito,  no  puede  dejar  de 
referirse  lo  que  aconteció  un  jueves  santo  mientras  Fran- 
eisooealaba  con  ana  nnav»  crialiaaea,  ocnpadoeo  ha 
«agradas  fiineioiies  de  aquel  dia;  porque  sobrevino  deiin- 
provitio  una  gran  multitud  de  indios  bravos ,  prevenidos  de 
anuas  para  despedazar  y  conup  después  [según  sn  bár- 
bara costumbre) ,  á  todo^los  ci  istianes  de  aqneUa  pequeA« 
iglesia  :  avisado  el  santo  del  peligro ,  salió  al  encuentro 
de  aquella  furiosa  gente,  sin  otras  armas  que  la  palabra 
de  Üim-,  habló,  pues,  Francisco  á  aquellaa  gcnlassalv»* 
jes  de  los  ni¡-;lerir)s  de  la  religión  cristiana  con  tanto  espí- 
ritu ,  que  no  solo  desarmó  su  furor ,  siuo  que  mucbus  de 
aUoaaa  «onviiiiaron  i  nnealn  santa  fe.  Gomo  aqnelloa 
salvnji^  no  icnian  conocimíaalade  la  lengua  española ,  en 
que  les  bablaba  el  santo,  tn  repentina  mudaoxafuónn 
oMitífleslo  i^bugro  dd  poder  da  Dka.  Desda  asta  prodi- 
gioso acontecimiento,  creció  mucbo  mas  ta  fama  do  este 
admiral4e  mistooero ,  y  se  vieran  mas.  copiosos  eíecloa 
do  sus  apostólicas  fatigas. 

^pucs  que  el  siervo  de  Dios  se  hubo  ocupado  por  al- 
gunos años,  eo  el  santo  niinisicrio  de  predicar  la  palabra 
de  Dios  en  la  provincia  de  Tucunian,  sus  superioies  le 
llamaron  á  Lima,  donde  primero  lo  nombraron  vicaria  y 
prefecto,  y  después  guardián  del  nuevo  convento  de  San- 
ta iüaria  d^  los  Angeles ;  pero  aunque  el  siervo  de  Dios, 
por  obedaocir  i  sns  superiores  aoepló  d  olloio,  hiego  qoe 
pudo  lo  renunció  purqiic  de^ealtnser  xUkIíIo  y  nó  superior 
de  otros.  Eo  lo  regíanle  de  su  vida  fué  la  ciudad  de  Lima 
d  leairo  de  las  virUidea  de  este  varan  aposiólieo;  en  alia 
predicab.i  con  frecuencia  por  las  callea  y  plazas  públicas, 
y  donde  se  juntaba  la  gente  con  peligro  de  ofender  á  Dios; 
y  renunciando  á  todo  humano  respeto  bablaba  con  tal  fer- 
vor da  aapfrilB,  que  redujo  á  ioanipcrablea  pecndorea  al 
camino  de  la  penitencia.  Una  vez  con  un  .s<j1ü  sermón  mo- 
vió ú  toda  la  ciudad  á  hacer  peiiUeiiLia  publica,  para 
aplacar  ta  indignación  do  Dios,  qoe  ta  amenaaba  coa  un 
gravísimo  castigo :  oia  conliiuiamenle  confesiones  do 
los  que  acudían  á  él ,  y  Dios  lu  coucedia  muchas  vixx»  el 
donde  conocer  en  aspiritn  los  pecados  oeottos  de  sns  pe- 
iiilenle> ;  \  ¡sitaba  á  los  enfermos  cu  ios  hospitales  públioos, 
consolaba  e  iuslruia  á  ^s  monjas  en  loA  monasterios ;  en 
una  palabra ,  no  babta  obra  de  caridad  háeta  el  prójimo 
que  no  la  emprendiese  el  santo,  y  que  no  la  concluycae 
felizmente  ayudado  de  Dios.  La  muchedundirey  contiiuia- 
doa  da  tanlaa  ocupaciones  dirigiilas  al  bien  espiritual  de 
sus  prójimos ,  no  le  impedia  el  atender  á  la  conlempladon 
y  santificación  de  su  propia  ahiia.  A  veco5  pasaba  las  no- 
ches enteras  meditándola  vida  y  puaipn  de  Je^ucri«Io ,  de 
la  coal  ara-devolbimo ;  como  lo  era  landncn  dd  augosll- 
sitno  Sacramento  del  altar ;  por  !o  que  celdirandu  la  santa 
misa,  parecía  á  lu«  ojos  de  Iuü  circuxtóianles  tan  lleno  de 
capÉiln  dd.dda,  que  se  scoliaa  movidos  á  singular  Icr- 
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"aan  y  devocioo ;  se  puede  decir  coo  toda  verdad ,  que  su 
vjiaenmiaeoatiMiaoraeiM;  pmt  i  aaa  de  eoosagrar 
á  «ate  pjercicío  todas  las  horas  que- podía-,  en  las  demás 
tenia  siempre  su  mente  elevada  á  Oioat  y  á  élaoio  desea- 
ba dar  gusto  en  todas  las  cosas. 

Li  oraciM  pues,  era  el  canal  por  donde  iKijnban  á  su 
alma  con  mucha  abundanria  las  gracias  celestiales ,  con 
las  cuales  se  adelaalaba  siempre  en  el  camino  de  las  vir- 
Iwlca;  y  aoMiMcl  siervo  4«Dias  ItaéeoiiMntoailodas, 
pnrofc  so  señaló  parlirtilnrmenle  en  la  humildad  ,  lui- 
seyíundamcolo  de  las  otras;  sentiadesi  tan  bajameatequo 
■osólo  80 IvfO  siempre  por  incapas  é  indigno  de  presidir 
á  les  otros  como  se  ha  visto,  sino  que  gustaba  aun  de  ser 
despreciado,  t'n  religioso  fué  ana  vez  á  su  celda ,  y  le  di- 
jo coo  aspereza ,  que  era  nn  soberbio,  un  hipócrita,  y  que 
eon  vaos  aparíenciadasaalidMl  piooordio  engañar  á  todos, 
peroque  vendría  dia  en  que  $iis  engaltos  serian  descubier- 
tos, y  entonces  daria  fio  i  sus  simulaciones.  Recibió  el 
siBlo  tan  umrgn  raimiMioo  eso  m  seoManle  risaeAo, 
se  ecbó  á  los  piés  de  aquel  religioso ,  le  dió  las  gracias 
de  su  caritativo  zelo,  conresaodo  que  se  coooeia  pprloque 
«ra ,  le  rogó  le  perdonase  y  le  dcaoase  de  Dios  miwrl- 
cordia  con  sus  oraciones.  Otra  voz  habiendo  ido  el  siervo 
de  Dios  á  visitar  á  uno  de  mis  religioeos  que  estaba  en- 
fermo y  era  tenido  por  hombre  grave  y  erudito ,  al  en- 
trar ea  la  celda,  le  dijo  el  onft*rmo:  ¿Qué  viene á  hacer 
conmigo,  fraile  hipócrita?  ¿por  venlnra  á  engaftanne  co- 
mo hac'o  con  los  otros  ?  váya.s<;  de  aqui  y  no  se  me  pre- 
seole  mas  daiaide.  l'n  recibimiento  de  esta  naturaleza  y 
lan  inespí'rado,  nada  turbó  al  srinlo  ,  ántes  lleno  do  jiibüo 
y  coo  rostro  tranquilo  y  sereno  le  respondió:  Padre ,  ha 
dickota  verdad. 

Babia  1)105  visitado  OmclliS  veces  á  este  su  sien  a  ron 

diferentes  y  graves  enfiarmedadee,  ^le  babian  dadooca- 
aion  de  ejereilar  su  paciencia ;  pcA»  al  dKflW  Ibé  loSiDe- 

lido  do  una  muehu  masgrave  que  las  antecedentes ,  ta  cual 
lo  trasportó  de  este  destierro  á  la  patria  celestial.  Empezó 
esta  enfermedad  en  el  mes  de  mayo  con  agudos  dolores  y 
my  Alerte  calentura;  por  lo  qoed  santo  no  pudo  levan- 
tarle mas  (le  su  pobre  cama ;  en  este  estado  frecuentemen- 
te volvía  sus  ojos  á  un  crucil^o,  y  al  sentir  la  veheisencia 
delosd()lores,  deda:  Didioso yo,  que ooludMeMl» toaido 
fuerzas  bastantes  para  d(itTi;ir  Y  t-n>-i¡t,'nr  este  rtierpo.mi 
eneoiígo ,  vieno  ahora  en  mi  ayuda ia  mano  de  Dios,  y 
hace  en  asi  lo  que  yo  debta.  IB  lo  restantedel  tiempo  es- 
taba coa  la  mente  toda  recogida  en  Dios ;  se  hacia  leer  las 
meditaciones  del  padre  Granada ,  y  á  vecea  algún  salmo  ó 
la  pasión  de  Jesucristo  como  se  reOere  en  el  SOito  Bvaoge- 
lio ,  y  algaoos  himnos  oa  alabanza  de  la  Virgen  santísima, 
íi  quien  tuvn  siempre  moy  singular  devoción.  Las  pala- 
bras que  con  mas  frecoeoda  salían  de  su  boca  eran  e:<tas: 
9ca  Dios  glorilleado.  Doraata  su  enfermedad  se  dignó  Dios 
consolarle  con  algunas  visiones  y  íxtasis,  y  volviendo  en 
ti  después  del  último  éxlaaia  que  tuvo ,  dijo  aquellas  pa- 
labras del  «almo  tlf.  Zalafat  iMamAit,  {««diploaaal 
mUti;  indomnm  Domini  ibimus.  Tnodo  los  relit^io'íos  fitie 
le  asistian ,  le  dijo :  Pues  vos  ó  padre,  os  vais  luego  al  pa- 
raíso; pero  yo  o.i  mego  que  os  aoordds  de  vA.  Si,  respoo- 
(KA  cI  santo ,  iré  al  paraíso ,  pero  por  los  méritos  de  la 
pasión  y  muerte  de  Jesucristo;  pues  en  cuanto  á  mi  soy 
im  grandísimo  pecador,  y  cuando  habré  llegado  i  la  di- 
chosa patria,  os  ser* milivea  amigo.  SedUd  ksaantos 


sacramentos  del  Viático  y  fitremauncwB  coo  vivtoinioi 
aentimieatos  de  amor,  de  homiMad,  de  eoalaMB  y  da 

gratitud  hacia  Jesucristo;  y  después  de  haberse  deepadi* 
üu  de  .sus  religiosos  á  quienes  Acomendó  la  observancia 
de  sus  reglas,  en  el  dia  que  él  mismo  había  predicbo,  que  ' 
fue  á  los  14  de  julio,  tiesta  desanBuraavootara,  iónica 
viem|ire  babia  singularmente  venerado,  COam  silomass 
un  placido  sueOo ,  murió  en  el  SeOor. 

Loego  hsiboaspinido,  sa  eoerpo,  ipm  de  resulta»  de 
sil-  muchos  trabajos,  penitencias  y  larga  enfermedad  estaba 
extenuado,  denegrido  y  nuiy  desfigurado,  ae  poao  al  mo- 
nMMoheroMBoyflOlOfado  y  manó  da  él  oa  KoM*  prodigio- 
M)  que  extataka  «na  fragancia  celestial:  por  lo  que  la  ciu- 
dad de  Lima  corrió  toda  á  venerar  hts  reliquias  del  santo, 
que  el  SelMN*  se  dignó  ilustrar  con  otros  muchos  y  grandes 
ndagras;dalos  eaafcsta  taatasadeapesMIossigaieBo 
tes  para  su  canonización 

El  primero  lo  obró  con  Juana  de  Blancas :  padecía  esta 
sasfer  on  eanro  oa  al  pecho  istfaiotido ,  pan  coya  eora- 
cion  nada  aprovecharon  los  remedios  qiie  se  la  hirieron; 
el  tumor  crecía  todos  los  días ,  y  la  enCcrma  era  alormen- 
tadade  agadiriaMS  dolores;  de  modo  que  ni  pedia  tomar 
el  suefio,  ni  aun  estar  en  la  cama:  perdida  toda  esperan/» 
de  curar  por  medios  humanos,  acudió  á  la  inlercesicn  del 
beato  Francisco  Solano ;  poso  una  estampa  $uya  sobra  el 
cancro  y  lomó  un  suelk)  muy  apacible;  cuando'desperto  por 
la  mañana  nc  halló  libre  de  lodo  dolor ,  fué  k  la  iglesia, 
dondo  oró  con  mucho  fervor  delante  del  altar  donde  se 
haHaba  oolosadaaaa  tmigen  dd beato;  vndta  i sa-easa, 
el  liimor  del  pecho  .se  abrió  de  repente  y  ron  fanlo  ím- 
petu ,  que  la  agua  que  de  él  saUó  en  mucha  abundancia, 
rocidlea  dreanslaalM  y  haflta  ha  mismas  paradas.  La  «n- 
ferinn  (pu'dó  Inn  posirada  en  la  cama  como  si  fuese  muer- 
ta ;  llamáronse  el  médico  y  el  cirujano,  d  cual  de  la  gran 
llaga  que  había  qoedada  en  d  pecho,  sseó  d  caeéro  sin 
Oiaaaria  el  mas  mínimo  dolor  y  sin  la  menor  erupción  de 
sangre :  la  figura  del  cancro  era  tan  grande  que  igualaba 
la  grandeza  de  una  mano ,  y  estaba  lleno  da  nioes  vari- 
cosas y  de  cdor  entre  negro  y  verde ;  y  el  oyó  pnAmda 
y  ancho  que  quedó  en  el  pecho,  dentro  de  nueve  días  se 
Uenó  de  carne ,  y  la  enferma  recobró  una  entera  y  perfec- 
ta salud. 

El  spí^tindo  «uredió  con  Francisca  Victoria ,  la  cual  fué 
acometida  de  uua  vehementísima  calentura ,  c<m  vómitos 
y  delirio,  y  en  los  soboeos solo dseabrieroa  das  tamorea 
que  manifestaron  mncha  dureza  :  conoció  el  médico  que  la 
enfermedad  er%de  peste,  que  tizo  después  mocho  estrago 
enla  dadaddiÍHoniilla,  donde dieha enfiraa bdrilaba: 
no  aprovechAndola  losremedíoeí .  fu»^  preciso  preparla  á  la 
muerte  y  adminUtrarhi  loa  santos  sacramentos.  La  madro 
de  la  enferma  acudió  en  este  lance  á  ta  íntareedon  dd  bea> 
to  Fraadleo  Solano;  la  poso  una  eatampa  aoya  sobra  los 
tumores,  y  al  instante  estos  se  desvanecieron ,  cesó  laco- 
lenlura,  y  la  enferma  ípiedó  perfectamente  sana. 

mercero  le  obró  ii  favor  de  la  ciudad  de  Mootílta-su 
patr  ia  Se  hallaba  esta  ciudad  atacada  de  una  peste  cruel 
que  hacia  lastimosos  estragos  en  sus  vecinos ;  mientras 
d  contagio  Aa  en  amaenlo ,  muriendo  unos  y  enferman- 
do otros,  resolvióla  ciudad  para  impedir  su  total  inminen- 
te ruina ,  invocar  solemnemente  el  auxilio  del  beato  Fran- 
«taosa  paisaao,  y  elbedoaendid  eoa  tal  praalilod  al 
aooorro  de  in  paMt,  qae  eesd  al  momento  la  peale. 
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DIA 

«1(>  iiKwlo  que  ninguno  cayó  t'oferiuo  de  esle  nial  después 
de  la  áuleiuae  iavucaciuo  del  sanio,  y  loe  que  se  hailaban 
MMWIotéiélciiram  todotá  enepctoa  deaigaoos  pocos. 
Canonizó  á  san  Francisco  Solano  la  santidad  de  Benedic- 
to XIH,  coa  bola  que  despechó  á  S7  de  diciembre  de 

nti. 

•  Las  í5\vn.s,NiLKT\  v  Aqi!li>\,  ■íbtiees. — Nacieron 
vatm  tuAéú  en  Licia  y  fueroo  cdacades  ea  kw  errores  y 
■■pentieiMMBgeMlilicM;  nwel  Selorl»  iuniná  eon- 
virtíendose  á  la  fé  por  la  predkacioa  del  glorioso  mártir 
s.m  Cristóbal.  Encendidas  en  vivos  deseos  de  morirpor 
Crtslo,  y  sabiendo  que  cataba  preso  sa  maestro,  se  pre- 
aMbraial  jaetnpKeándoto  m  tehieieni  dMoalgaao. 
Eran  f<\a<  -cantas  mny  hermosas  y  mny  jóvenes .  lo  que 
awvió  al  tirano  á  persuadirlas  oo  quisieran  perder  la  vida 
ra  IM  Iram  edad;  mu  las  santas  qw  «stabao  pnolas 
á  sufrirlo  tollo  p  >r  Jtsiicrislo,  toleraron  mil  tormentos, 
basta  qae  por  último  fueron  degolladas  el  abo  i51. 

Los  sáiiTos  TIcTOa,  Emaeumr  lanmémmt  vim- 
•B.  —  Los  tres  enM  henMoos ,  naturales  de  la  ciudad  de 
Mérida  en  Empana  ;  y  convertidos  á  la  fé  por  el  obispo  de 
su  patria.  Hacia  ya  mucho  tien)po  qae  profesaban  la  doc- 
trina de  IflSMrislo,  cuando  QD  día  Vfdorqoe  eraoAeial 
militar  ,  cstiivn  encnrfrndo  de  cn-<t«Kllarnnos  cristianos  que 
debían  ser  martirizados,  y  habieodoles  becho  Ituir ,  se 
pmMIóél  oiisnnosl  prefeolo,  le  eonfcsá  m  aedoa  y  le 
descubrió  qm  wa,  hacia  ya  mucho  tiempo  ,  discípulo 
ds  Jeanctiito.  Al  día  siguiente  fue  condenado  á  ser  dego- 
llado, y  a»  dos  bsrmanos  qm  deserim  lambisB  h  oo- 
rnn;i  del  martirio,  se  presentaron  y  fueron  al  instante  aso- 
ciados á  sos  tormentos  y  á  su  trioofo,  morieado  los  tres 
ettHérída,  ei  ti  de  agosto  del  alVo  MS.  ' 

Sam  Vicmuro  t  ocnuTA  t  tsbs  ooHPARtaoa,  Mia-n- 
ais. — Sábese  solamente  que  padecNm  nartirío  eo  d 
Abrocw  ulterior,  en  el  siglo  iii. 
Siir  YKBm,  Kiam.— Nació  esto  saalo  «a  Rsoia  y 
iqae  siguió  la  carrera  do  las  armas.  Ignórase  la 
de  su  muerte  y  las  circunstancias  de  su  martirio, 
i«gan  Femria  ddrió  pideeerse  Rooit  «a  la 
Via  ribartiaa,  par  los  anos  Ut ,  roiaindo  el  «oipendor 
Dedo. 

Los  tunos  Hbnío  t  CAnTOR,  MÁaiBis.^ada  sabeaios 

de  ellos  mas  que  sos  nombres  qpe  aoslia  cooservida  y 
Irasmilido  el  Martirologio  romano. 

Stít  üasicnto ,  obispo  t  coKnsoa.  —  Floreció  segnn  los 
büiandislas,  durante  el  siglo  it  ,  siendo  obispo  de  Sens. 
I'ondó  y  dotó  el  célebre  monasterio  de  los  santos  Gervasio 
y  Pratasio ,  al  cual  se  retiraba  para  desenlosar  de  f  '-a- 
bajoa  pastorales  por  medio  de  los  cgereidos  de  la  peni- 
tencia Trabajó  con  zelo  infatigable  contra  los  arríanos 
y  asistió  a  cuantos  concilios  se  celebraron  en  las  Ga- 
liaa  «■  sBlisnp».  M  mmf  persegaido  por  kis  bara- 
jes y  muy  eslimado  por  los  tii-Ies.  á  los  cuales  confirniabn 
«n  la  verdad  por  medio  de  sus  ejemplos  y  doctrina,  t  uc 
enparegriBaeioni  lemoalsa, ftConsUntíBOpla yáCapa- 
docia,  hasta  que  a|)aciguada  la  persecución  levantada 
emir»  él  por  lo  herejes  de  las  Gaüas,  volvió  á  aa  dióce- 
sis y  alli  aiarió  aaalB  y  paeflleaBMBla«ielMlor. 

DIA  25. 

Santíaoo,  el  MAToa,  APÓSTOL. — Eiglofioso  apóstol  San- 
tiago ai  mayoriliiiypalfaideJas  Bipaliai,ruéBataral 
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déla  provincia  de  Galilea,  hijo  del  Zebcdou  y  de  María 
Salomé,  y  hermano  uiayur  de  san  Juan  Evangelista  y  pri- 
mo de  lesqnnalo  segoo  lacsrae.  FOeroo  ambos  bermaooa 
pescadores,  como  lo  fué  su  padre  el  Zebcdeo  que  vivía 
á  la  ribera  del  mar  de  («alilea  y  debia  de  ser  pescador 
rico;  poes  tenia  navio  pro|no  y  erisdoe.  San  Gerteino 
dice  que  eran  nobles.  La  vida  de  Santiago  principalmenla 
habernos  de  sacar  de  lo  que  de  el  y  de  su  hermano  san 
Aan  acriben  los  .sagrados  evangelistas.  Y  prímeramenta 
san  Marcos  dice,  que  andando  el  Seflor  á  la  ribera  del  mar 
de  Galilea,  vió  dos  hermanos  Diego  y  Juan  que  estaban  en 
un  navio  con  su  ()adre  el  Zebedeo ,  aderezando  y  reparan- 
doans  redes,  y  que  los  llamó  para  que  fuesen  sus  discípu» 
los :  y  ellos  fueitin  tan  obedientes  á  este  n;Mndalodel  Se- 
fior ,  que  luego  dejando  las  redes,  á  su  padre,  el  navio  y 
^jsroieio  en  qae  calaban  ecnpadoe,  le  sigaieroo,  daadode 
mano  á  todas  las  cosas  de  la  tierra.  Anade  san  Marcos 
que  después  qfie  los  llamó  el  Seflor,  les  mudó  el  nombro 
y  los  VÜnétomurgetqiae  quiero  decir,  «bijos  del  Iroeno;» 
que  es  cosa  particular  y  digna  de  consideración :  |>orqiic 
ásolo  san  Pedro  y  á  et4o6  dos  hermanos,  d«  lodos  los 
apóstoles,  leemos  haberles  el  Seflor  trocado  los  nombres: 
i  fedro  mudándole  el  nombre  de  Simón  en  Pedro  ó  Cefa|: 
porque  había  de  ser  cabeza  de  la  iglesia  y  la  piedra  fun- 
damental, sobre  la  cu  al  después  de  Cristo,  ella  se  habia 
deediücar:  y  iSantlag»  yiaaalaan;  porque  despaea 
de  san  Pedro  habían  de  ser  los  mas  allegados  y  familiares, 
los  mas  favorecidos  y  regalados ,  como  se  ve  en  muchas 
eosas  que  les  cooinnicó  exdnyende  i  los  demás.  Llevólos 
con-igo  cuando  fué  á  resucilar  á  la  Lija  del  principe  déla 
sinagoga:  quiso  que  fuesen  testigos  de  la  gloria  de  su  sa- 
grada fanaiinidBd,  enando  se  transGguró  y  resplandeció  su 
divino  rostro  mas  que  el  sol  en  el  uicnlc  Tal>or :  á  esto^ 
tres  solos  llevó  consigo,  dejando  á  los  demás  cuando  so 
partió  á  hacer  oración  en  el  huerto  de  Getsemaoí,  y  les  des- 
cubrió su  Irisleia  y  agoyia,  para  que  viesen  desílgui-adu  y 
sudando  sangre  en  el  huerto,  al  que  antes  habían  \  islo  en 
el  monte  en  lauta  gloria  y  claridad.  Y  asimismo  les  dio  el 
aoaibre  de  «bíjos M  traene, »  vouioá  principales  espila- 
nes  de  su  ejército,  y  que  con  la  voz  sonora  de  su  predi- 
cación y  doctrina  á  manera  de  trueno ,  habían  de  espan- 
tar ycoovnritrel  mondeylnerie  al  eonoeimiento  y  lé 
de  su  Criador.  Y  aun([ue  esto  so  vcriCca  mas  claramcn- 
':  en  el  evangelista  sao  Juan,  porque  fué  como  fundador, 
padre  y  maestro  de  todas  las  Iglesias  de  Asia ,  y  el  quo 
6jando  (á  manera  de  águila  real )  sus  limpios  y  agudos 
ojos  en  los  rayos  del  sol,  nos  declaró  la  generación  del 
Yarbo  eterno,  y  en  aquel  mismo  tiempo  se  oyeron  gran- 
des troenoe  y  se  vieron  espantosos  relámpagos  del  cide; 
también  se  cumplió  en  Santiago  su  hermano  :  el  cual  á 
mas  de  haber  predicado  en  Judea  y  en  Espaúa,  ha  defen- 
dido tantas  veces  estos  reinos,  y  eomonn  faorriUelme^ 
no  y  furioso  rayo,  de-baratado  y  deshecho  los  ejcrcilos 
de  los  moros  y  de  otros  ^emigos  del  nombre  cristiano: 
y  con  el  amparo  y  proleeeiott  de  este  glorioso  apóstol  los 
mismos  espafiüles  han  llevado  periodo  el  mundo  ei  es- 
tandarte de  la  cruz,  y  plantado  en  las  Indias  y  en  otras 
iMovincias  y  reinos  la  doctiina  evangélica,  y  descubierto  a 
'as  gentes  ciegas  los  resplandores  de  la  divina  In.  Dice 
mas  el  evangelista  ^an  Lucas:  que  yendo  el  SeRor  cena 
de  la  pascua  a  Jerusaleo,  envió  algunos  de  sus  discípulos 
adetaatailadodad  daSaniariapordondebabiaadepa-  . 
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»ar,para  que K'5  :ip m-ja^ivi  lo  itiie  habían  de  coinor  y 
que  no  fiurun  rtxúbidu»  de  ius  aainaritanoa ,  por  veiiUirM 
portille  eoaoeí«nweB-«u  naneray  traje qoe  eran  jndios 
y  do  difpTOnle  reliftion  de  la  suya,  y  noquis¡oi-on  Iral  ir 
coo  ellos ,  M  adimtirlos  en  su  ciudad.  Ciiaado  Samiagu 
y  ato  JnsailwnMnoqtMeranbyatdBlInHM.vierra 
ladeaoortMlade  lot  atiiuirifMiM,Bio«itode  wlo  y  dó- 
teos de  veogar  la  injuria  qoe  se  hizo  á  Crbio ,  le  dije- 
ron :Senor,  ¿quereii»qao  bagamos  bajar  fupgo  del  cielo 
y  que  abrase  loda  esa  gente?  Mas  el  Sefior  les  respondió. 
No  sabéis  de  qne  e-;|>irilu  sois :  dándoles  á  enlentler  ((iie 
aquel  csiJirilu  y  zoto  que  loe  movía ,  era  e^iritu  de  vén- 
ganla y  M»  de  Uandara .  caplrila  del  viefo  Teataaenley 
no  del  nuevo,  y  de  TÜ.h  y  no  de  JesucnVlo:  el  cnnl  así 
couio  taabia  venido  á  ensenar  y  ganar  loa  pecadorea;  así  ei 
Biod6  pera  «MeHarlos  y  ganarloa,  habla  de  aer  biaiidara, 
suavidad  y  caridad  evangélica.  Finalmente  estoc  dos  ber- 
manoe  fueron  lan  queridos  y  privados  del  Seftor,  que  su 
madre  Maria  Salomé,  conOada  del  deudo  que  tenia  con 
<^l  y  del  amor  que  mostraba  á  sus  bijea,'<-8e  alrevid  á  pe- 
dirle que  les  diese  lo-*  preemin('nle<(  ioí^re*  en  sn  reino,  y 
que  el  uno  de  eliuÁ  se  sentase  a  su  diestra  y  ci  otro  á  la 
^iealra:  ahora  ¡ddieM)  «ata  ■eread,  por  crear  «pwel 
.Salvador  habia  de  reinar  temporalmente ,  y  eomo  rey  te- 
ner cabe  ei  algunos  mimstros  y  personas  de  alta  digni- 
dad para  anaervieio,  entre  k»  endea  deeeaba  la  madre 
qnean  bijoaloviesen  el  primer  lugar:  ahora  pretendiese 
que  en  el  ramo  de  los  cielos  fuesen  aventajados  sobre  to- 
dos. Hat  el  Seflor  respondió  8  los  mismos  byo8(de  los 
cuiiles  i  labia  nacido  aquella  petición  de  la  Mdre,  ó  se 
endcreitaha  para  sii  bien'  que  no  sabían  lo  qtie  se  pedian- 
porque  si  pedían  dignidad  temporal ,  el  reino  de  Cristo  no 
«ra  daeate  anmido:  y  si  pedían  la  del  cielo,  aonqoe  en 
deseo  era  bueno,  el  modo  de  alí  an/^ir  lo  que  de'^eahrm, 
no  era  acertado :  pues  querían  el  triunfo  áoles  de  haber 
peleado  y  vcooido,  yaleauar  porfinor  toiiMnosedaba 
sino  por  mí^reciraienlo-:  y  por  esto  les  ju  eínntó  si  pudrían 
beber  el  cáliz  que  él  mismo  había  de  beber  y  morir  por  él, 
aaieoao  él  hahiade  morir  por  dlo8:y  respondieron  que  si, 
como  animosos  y  cáfuraados:  y  asi  lo  ruinplieron.  Esloes  lo 
que  balUunooettrilode  Santiago  en  el  sagrado  Evangelio. 
Además  de  esto  no  bayidoda,  sino  que  este  glorioso  após- 
tol se  halló  en  la  última  cena  del  SeBor  y  que  le  re- 
sucitado y  subirá  los  cielos ,  y  noibié  él  Ap^n^B 
con  los  demás  apóstoles. 

U>«pMdeapn9  hizo,aebadereeag«r  da  hw  anlores 
¡irnves  que  han  escrito  vidas  de  santos:  los  cuales  es- 
criben ,  que  el  santo  apóstol  predicó  en  Jerusale»  y  en 
SaMiia,y  qne^aoABspala  y  eahnwalgiBi  tiempo  en 
ella,  y  convirtió  nueve  discípulo? :  Torcualo,  Esiquiu  ,  Eu- 
frasio, (Cecilio,  Segando,  Indalecio ,  Ctcsifoa ,  Alanasio  y 
Teodoro,  deloaenalea^íUaiiaBb  quedó  por  obispo  en  Za- 
ragoza ,  y  Teodoro  por  preabUere,  á  lo  que  .se  afirasa  -ea 
aquella  ciudad ,  aunque  Pelagio,  obispo  dcOviedo,  que  vi- 
vió en  tiempo  del  rey  Don  Alonso  el  VI,  queganóá  Toledo, 
escribe  en  su  historia  que  no  fueron  mas  qoe  siete  los  discí- 
pulos de  Santiago  eii  Kspaña ;  Calocero,  Basilio,  Pió  ,  Cri- 
sógouo ,  Teodoro  ,  Alanasio  y  Máximo.  La  venida  á  Es(ia- 
Ba  de  8anliag»ae«ree  habar  iido  en  al  tiempo,  que  ape- 
dreado v  nmerio  san  Tslebnn  por  los  jndios,  se  levantó 
aquella  grande  letupcotad  en  Jerusaieo  contra  lalgh»ia: 
y  para  ooaliniiaciQii  da  calo  flB  Italia,  ct  h  ciiiiad  de  Vo- 
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ruli ,  está  hoy  día ,  y  se  tiene  eti  grande  veneración  d 
cuerpo  de  María,  miger  del  Zebedeo  y  nudre  de  Santiago 
y  aanJoaa :  lacmil,  eaoomwk  opiiaion  y  Iradfeion, qoe 
sitio  á  Italia  dar  esta  misma  ocasión  y  uinrió  alti,  como 
lo  notó  el  cardenal  Baroaio  en  las  anotaciones  del  Martiro- 
logiu.  Y  puesto  caso,  que  algunos  anlores  modernos  y  docr 
los  han  puesto  en  duda  la  venida  de  aOtagiorioaoopáslol  A 
España:  á  mi  pobre  juicio  todas  las  rarones,*  que  tmen 
para  probar  lo  cooU^io,  no  pesan  tanto,  como  sola  la 
tradición  nnivanál,ta»rae¡hida  y JMoatada  de  lodaa  lav 
Iiíle-iias de  tlspafja,  que  eslo  rezan,  afirman  y  predican. 
Porque  de  la  misma  manera  se  podrían  negar  con  grande 
deMmenlo  da  la  piedad  eriatiana,  otras  iMRhaseoaaaqa» 
pertenecen  á  los  santü<t ,  que  no  sa  saben  sino  por  tradfr> 
cien  de  padres  á  hijos.  Además  de  que  el  milagro  de  noaa- 
tra  Setora  del  Pitar  4le  Zaragon  ee  muy  grande  Miaionb 
de  esta  verdad :  y  aunque  aquel  milagro  es  muy  sabido; 
para  los  que  no  lo  saben ,  quierole  yo  referir  con  Iwevedad. 
Llegando  el  santo  á  Zaragoza,  salió  uua  noche  con  sus  dis- 
cípulos á  la  ribera  del  río  Ebro  para  orar :  ceiamia  dtt  »a» 
le  apareció  la  Reina  de  los  ángeles  nuestra  Señora ,  que  aun 
vivía,  sobre  una  ooUuia  ó  pilar  de  jaspe,  que  aili  estaba, 
ófoooMaadioaea  tan  hioloriaa  y  oraciones  aaligiiaa  d» 
nipiflla  santa  l^!es¡a  y  se  tiene  por  tradición)  fuétraida  do 
los  ángeles  y  puesta  en  aqnel  lugar ,  rodeada  de  gran  ma- 


vísima  armonía  le  cantaluD  maitines  y  aUibiinzas.  Oino- 
ciúia  por  el  santo  apóstol :  postróse  en  el  suelo  para  reve- 
renciaría ;  7  ella  le  dijo :  Ea  cote  mismo  Ingar  tabrarés  ana 
Iglesia  de  mi  nombre ,  porque  fo  aé,  que  esta  parte  de  Es- 
pafta  ha  de  ser  muy  devota  mía  ;  y  desde  ahora  la  tomo 
debajo  de  mi  amparo  y  protección.  t)esaparcciú  aquella  vi- 
sión,  y  el  santo  apóstol  eoo  gran  diligencia  bisólo  qoe  del 
cielo  le  habia  sido  mandado ,  y  edificó  aquella  santa  capi- 
lla de  nuestra  Sehora  del  Pilar  (qoe  por  haber  quedado 
eoeHa  aqoel  pilar  de  jaepe,  aobee  el  tmi  apareoíAta 
Virgen  ni  santo  apóstol ,  asf  se  llama} :  la  cual  con  mucha 
rasoo  ea  la  ciudad  de  Zaragoiay  en  loda  Espatka es  tenida 
ea  aanta  vcMraekm.  Adcaaiade  eaio  lalgMa  de  Braga 
celebra  flesla  de  siu  Pedro  mártir ,  su  primer  obispo,  da- 
do y  ordenado  por  el  apóstol  Santiago,  cuando  estaba  aoá 
en  España ,  y  asi  lo  reza  en  los  maitines,  y  taadamAeigle* 
aias  del  reino  de  Portopl  ilfaeo  un  esto  á  la  de  Bia0R  i  y 
muchos  autores  antiguos  y  njoderuos  hacen  nienoion  de  la 
venida  de  Santiago  a  Espaüa :  y  el  papa  León  III,  en  «na 
epístola  que  escríbió.á  los  obispos  de  Espafia ,  y  el  papa  Ca> 
li\io  H  de  este  nombre  y  el  breviario  reformado  de  Pió  V  lo 
aüruiao;  y  el  cardenal  Barunio  en  las  Aoolaciooos  del  Uar- 


trarío:las  cuales  (romo  he  dicho  sonmuv  flaca* .  si  seron- 
Irapooen  á  la  tradición  lan  antigua  é  íum^juorial,  que  coa 
tanta  devoeicB  y  piedad  guardas  tadaa  laa  igíenaa 

do  Espafta.  El  tiempo  que  estuvo  en  cUa  el  santo  após- 
tol y  el  h-uto  de  su  predicación  y  graadee  trabigos,  no 
se  sabe.  Lo  cierto  es ,  que  ¿1  YOIidA  da  BapaM  A  lora- 
saleo:  donde  fué  martirizado ,  y  foA  el  primero  de 

todos  los  apóstoles ,  que  dió  su  sangre  por  Je.suci-i»to 
en  la  misma  ciudad  ,  doudo  el  Seflor  habia  dudo  la  suya 
por  Boeaira  sahid;  qae  toé  gran  gloria  y  corona  uoea- 
tro  sagrado ajíiVidl.  -iTenlretod«)s  aquellos  doce  valerosos 
capitanes  y  cooqmsUdurosdul  mundo,  el  pi  ímeroquc  ü  iuri- 
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U  doclrioa  que  predicaba ,  coa  su  sangre.  La  manera  de 
«I  moeite  fa^  de  eala  manera.  Como  el  saoto  apéatol  pre- 
dicase pn  JiTn>i;i!on  y  on  (oda  affoella  (ierra  ,  y  convirtiese 
miicba  gente  á  la  íe ,  los  judioa  le  tomaron  esirafio  aborri^- 
daiwto,  y ae  ¿cteriiiMroiiáieÉhMfteawi  gWMiite  nbw 
y  furor ;  y  para  snlir  mejor  con  su  infento ,  se  concertaron 
coa  uo  mago  y  nigromáoüco ,  llamado  Hermógenea,  y  con 
«  dinfinlo  Myo  por  aonlmffilelo ,  pan  quem 
«o  díspala  al  saHitapáBtol ,  y  por  medio  de  los  demonios  le 
malirnuisen.  Hermógenc«  envió  á  Filclo,  para  qoe  ejecu- 
tase lo  que  estaba  eoocertado;  mas  de  tal  maoefa  quedó 
convencido  de  iat  nUBM  del  apóstol  y  con  los  mitegros 
que  !o  Imrer .  que  se  convirtió  á  noeslra  sanUi  fé  y  so 
eciió  a  los  fics  ácl  santo  apóstol,  pidiéndole  perdón ,  y  qui- 
M|WfMadiri-Bérm4gMiwqwMoiéMlo  mismo;  el  cual 
salió  do  sí  y  se  criíbraveció,  y  por  m  arte  diabólica  aló 
de  tal  manera  á  Fílelo ,  que  no  ae  podía  mover  de  un  lugar, 
lM8liqMenimti«i»»qMleMviA«lapMol,8e  aollóy 
vino  áél.  Herroógenes,  qoericridn  que  lo-.-  demonios;  le 
trajesen  atados  y  encadenados  á  Santiago  y  á  Fileto , 
encadenado  y  llevado  por  loa  mismor  deíwmiii 
ddapMol ,  que  asi  leaWMrfi  que  lo  bicieson 
después  mandó  á  Filólo,  que  en  el  nonjbre  de  Ji-sus  Naza- 
reno soltase  á  su  out^truy  le posieee  en  libertad.  Quedó 
la»  ■lenoriodo  y  MaHo  Varmógenea  coa  eate  soceso ,  que 
no  osaba  apartarse  un  ponió  del  apóstol,  temiendo  que 
»i  se  apartaba ,  los  domooioe  la  matarían ;  pero  el  ap6»tol 
h  4i6  na  bésalo  aa^o ,  ainatedab  ^6  eo«  éi  vit  aagiiro. 
Con  cslo  se  convirtió  y  quedó  por  discípulo  stiyo.y  ochó 
de  ai  (odoa  ao8  libros  diabólicoa.  San  Pablo  hace  mención 
diliiegwda  cpisiola,  qoeeaortttá'nmtleo,  aa  diaci- 
pola,  de Figelo,  ó  Fileto  y  Hennógencs,  y  dice  qae  lo 
habían  desamparado  y  vneitolas  eapaldaa.  Noaabeoioe,  ai 
íiieron  estos  miamos ,  loa  qoe  convirtió  Santiago  á  la  fé: 
si  lo  ftieroaT  psr  ventura  se  pervirtieron  después ,  como  lo 
hi70  simón  mago,  el  cual  hnbiptido  ániesreciliido  el  bnti- 
Itsmo ,  daspues  íaé  grande  y  cruel  eueraigu  de  Jesucristo 
y  dasa  saoUrima  fft. 

Ma;5  como  los  judíos  vieron  .  que  mal  les  había  sucedido 
el  medioque  habían  tomado  paradeatroir  al  apóstol  Santia- 
go ,  y  qoe  Sermógenee  y  Fílala  habiaa  aMa  eoaTsaeidos 
de  él ,  y  dádoso  por  sus  diiícípulos,  buscaron  otro  medio 
para  salir  c4m  su  intento.  Hablaron  ooo  dos  centuriones,  ó 
capitanea  da  la  gente  de  la  goamicioo  ronaaa,  qua  ná- 
dia aa  Janmlsa,  liamadoa  Liaiaa  y  Teócrito ,  y  canearta- 
ron  con  ellos  ,  que  estuviesen  alerta  y  sobre  aviso,  para 
acudir  con  su  gente  y  prenderle  en  un  alborolo,  que  ellos 
estando  el  apIsM  paadioando;  y  aai  ac  hizo, 
le  pre<lic^indo  Santiago  con  gran  fervor  de  espíritu,  y 
osar  gran  copia  de  testimonios  de  la  sagrada  Gmilora,  pro- 
Dios,  y  náoviéndnse  el  andiloriocon  ?iis  palabras,  Abialhar, 
samo  pontiioe,  hiio  la  seAai  del  concierto,  y  ano  dalos 
cseribn,  Haonade  Jobím  ,  con  grande  impela  amoMlié  ti 
ap/^lol ,  y  le  echó  mu  soga  á  la  garganta ;  y  acudiendo  loa 
soldados,  le  prendirroo  y  llevaron  delante  del  rcyllerodce, 
el  cual ,  por  dar  contento  al  pueblo,  le  mandó  degollar.  Al 
tiempo  que  le  llevaron  (dice  san  Isidoro) ,  que  nn  paralitico 
le  pidió  la  salud ,  y  (|ue  el  santo  apóstol  se  la  dió  moy  en- 
tera en  el  nontbre  del  SeOor.  AOade  Ciemonte  Alejandrino 
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prínero  co  prenderte ,  se  eoavirtió  á  la  fé ,  y  oonfesó 
que  Cristo  era  Dios,  y  pidió  perdón  al  santo  apóstol  con 
grande  bumildad  y  arrepenlintionto :  y  é\  con  liertif- 
simas  palabras  le  perdonó  y  le  díó  paz  en  so  rostro.  Al- 
Iciiranaa  ka  jodisa  vianda  asía,  y  aetaron  mana  da 

Josl;is,  y  procuraron  que  fuese  dcpollutlo  con  el  mis- 
mo sanio  apóstol ,  por  cuyas  oraciones  se  babia  conver- 
Üdo.-PM  la  amanada  Santiago  *  k»  II  aMadal  Setor, 
segnn  Ensebio^  y  el  segtmdo  del  emperador  Claudio:  y 
según  algnnos.autores,  el  día  de  ra  martiria  Aléalos  S5 
da  nwrao  ,  ú  mmoo  dia,  an  qnaal  Sahrador  del  mando 
fué  concebido  y  murió  :  aunque  el  breviario  reformado 
del  papa  Pío  V  pone  la  muerte  de  Santiago  el  primer  dia 
deabril.  Desput»  que  murió  el  sanlu  apóstol ,  sus  di.SLÍpu- 
los  tomaron  su  sapada  aoarpo  (ó  por  habérselo  asi  man- 
dado antes  su  Maestro  ,  ó  por  particular  instinto  y  revela- 
ción de  Dios  ) ,  y  le  llevaron  al  p^orto  de  iope  ( que  aho- 
ra sallaaa  fafii).y  pnoi<ndala  en  rin  oavfo,  vinlaroncon  é| 
;i  F.íipana:  y  hnbicnílo  navegado  por  todo  el  inarMcdilerrá- 
niH)  ,.y  pasado  por  d  estrecho  de  Gibrallar,  entraron  por 
el  mirOelano,  y  sigoisadosa  rota,  llagaron  á  la  aaaia  da 
(talicta ;  y  dealíicn  la  ciudad  de  Iria  ñiw  i:i  que  es  la  que 
aborase  llama  el  Padrón)  desembarcaron  d  sanio  cuerpo: 
el  cual  por  varios  sucesos  y  revueltas ,  estuvo  por  muchos 
anos  secreto  y  escondido ,  hasta  que  el  Seftor  le  reveló  y 
descubrió,  y  se  lra>lndó  á  la  ciudad  de  Composlela,  don- 
de es  reverenciado ,  no  solamente  de  aquella  provincia  de 
Galicia,  y datodealaarainoadebpato, sino lanbianda 
l'is  otras  naciones  di'  In  rristinndnd,  (|ue  vienen  en  rome- 
i  ta  á  visitarte  y  venerarle  con  gran  devoción  y  concurso: 
coma  ao  al  día  da  an  trasiaefo»,  qaa  aa  eahbra  i  loa  M  da 
diciembre ,  mas  largamente  se  dirá. 

No  se  puede  fácilmenta  creer  las  muchas  y  grandesmer- 
cedes ,  que  Dios  nnestro  Seftor  ha  hecho  á  ios  reinos  da 
Es|»flapor  medio  de  este  gluriotiísimoapóstol  y  privadaan- 
yo,  no  solamente  por  haberles  dado  los  {limeros  resplan- 
dores déla  luz  evangélica,  y  sembrado  en  ellos  la  süuilia 
del  eiolo.yadiloadailalladra  dalNoaalpfimarlan. 
pío  que  SI  pnmw  h  ilnTse  fríbricado  en  su  nombre  y  hon- 
ra ,  y  ennobiecidoios  é  ílustrádolos  coa  tantos  dones  espi- 
rituales ;  peraluahíen  por  haberlos  amparado  y  defim- 
dido  tantas  veces  con  insignes  mihigrds  y  prodigios  del 
cíalo  contra  los  moros ,  ¡nQeles  y  bárbaros,  que  los  in- 
fealabao  y  oprimían  ;  porqna  d6  wa ,  ni  dos  vaees, 
SÍ90  mochas  despnes  quo  por  justo  ^éUo  y  caalign  de 

Dios,  los  reinos  de  España  fueron  vencidos  y  arrui- 
nados de  los  moros,  bailándose  los  espadóles  cristia- 
nos aaiandaa  y  apratadosda  siks,  el  santo  apóslol  los 
ha  socorrido  y  desbaratado,  vencido  y  deshecho  grandes  y 
podarasoa  iqércitos  de  los  barbaros ,  peleando  armado  en 
onealíilla-blanea  dalaale  da  loa  cristianos,  y  haeiendo 
gran  riza  y  estrago  en  los  fieros  enemigos  ,  como  invenci- 
ble capitán  y  único  protaclor  y  amparo  de  Espalda:  la  cnai 
eannanió  é-aentir  ella  tan  sofldadorbeneficio  el  ano  del  Se- 
fior  de  881  en  tiaaqw  del  rey  don  Ramiro,  en  la  batalla  qno 
Uamande  Clavijo;  porque  habiendo  el  roy  juntado  lodns  sus 
/iicrxas  para  pelear  con  los  moros,  y  librar  sus  reinos  deun 
lotaM  Ihboto  da  dondoacellas,  qoe  oadri  ana  daban  á  laa 
moros,  y  como  inocentes  corderas  las  entregaban  á  los  lo- 
bos: y  babíundolesdado  la  batalla,  y  por  disposición  de  Dios 
sidovanAloaaaaHftlaaoriilianos,yraoo8fAisebiaMyorqaa 
pudienm  á  la  monMi  que  llannn  del  da^ja;  aquella  no- 
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muy  afligido  y  piicslo  en  oración ,  y  le  mandó  que  al  dia 
sigoienle,  babiéodoM  ooofeeado  y  comalido  la  geole, 
mtutímti  t^Mlo  étk»  mom,  naiuiidb  d  «onibra 
de  Diot  y  ei  sDyo ;  porqoe  él  como  patroo  de  las  Empatas, 
h  qnien  ni<»s  hiibia  encomendado  la  defení^a  de  ellas ,  iria 
delante  de  su  ejército  sobre  uu  caballo  blanco,  con  un 
grande  estandarte  blanco  es  k  nano,  y  desharía  aqwl 
inntimerahlo  ejcrr ito  de  moro»  qne  allí  se  hablan  juntado 
contra  él.  V  como  el  santo  apóstol  lo  d^,  asi  se  hizo;  y  en 
•qoelb  babdfai  quedan»  mnrloe  eisi  eeleata  nrildeloa 
moros,  y  eetamam  y  nqneerai  eoe  reales,  y  se  ganó  la 
dudad  dA  Gilabinm  y  'etros  pueblos,  y  se  restitayeron  á 
k  1é  de  6rÍBlO.  Fw  eait  ten  baigne  violoria  y  singular  pa- 
trocinio del  apóstol  santísimo,  el  rey,  loa  prelados  y  gran- 
des de  su  reino  dieron  á  la  iglesia  del  santo  apó<slnl  el  pri- 
vilegio que  llaman  de  los  votoa:  el  cual  se  gnarda  basta 
ahora,  y  se  extiende  con  moeta  mou  y  se  acrecienta 
cada  dia  nías.  Desde  este  tiempo  romenzaron  los  soldados 
etpaftoles  k  invocar  eo  las  guerras  al  glorioso  apóstol  co- 
mo á  m  vekaoeo  eaodyk  y  singukr  defeoeer,  lo  eutf  bu- 
cen en  todas  las  batallas ;  y  la  scflal  para  acometer  y  cer- 
rar con  el  enemigo,  hecha  oración  y  la  seQal  de  la  cmz,  es 
iOTeear  d  saulo  y  deeir :  Santiago ,  cierra  Espalta.  T  en 
prueba  de  qne  no  es  vana  esta  invocación ,  se  han  visito 
grandes  milagros  cuando  han  peleado  con  los  moros  de 
Europa  y  con  los  gentiles  en  las  Indias :  porque  mochas 
vanes  vMbkmenle  el  santo  apóetd  ks  bu  aparecido  arma- 
do, romo  se  ha  dicho,  derribando  y  matando  á  los  Ínfle- 
les, y  favoreciendo  á  los  cristianos.  Y  en  las  guerras  jua- 
taa  ooaln  ke  eirai  eristísMS  bm  tenido  ke  eepafloleslb- 
!i(  [simos  unesoe,  y  acabado  cosas  tan  extrahas  y  heróicas 
que  bumaoenieole  no  parece  que  aepodian  hacer.  Por 
donde  toda  k  naekn  esptBola ,  reoooooieodo  y  agrade- 
ciendo tantos  y  tan  grandes  beneOcioe  de  su  patrón  y  de- 
fensor, le  tiene  particular  devoción ,  y  ha  ¡ni^tiiiiido  la  ór- 
deo  de  la  caballería  de  Santiago,  que  es  tan  antigua  y  de 
tanta  riqucaa  y  autoridad ,  «ft  taenel  k  mayor  paite  de  la 
noUeia  de  España  sirve  á  este  santo  y  glorioso  apóstol,  y 
ke  mísmoe  reyea  son  los  maestros  de  esta  cabaileria ;  que 
noespoeaboara  ddbknavenluradeapMol  y  amparo  de 
nuestra  España.  Algunos  dicen  que  la  órdrn  de  e.sla  caba- 
llería tuvo  principio  del  beneficio  que  el  rey  don  Ramiro 
y  los  cristíanoa  españoles  reeiWeron  en  aqoella  roemora- 
bk  batalla  do  Clavijo,  cuando  d  glorioso  apóstol  se  les 
apareció  y  desbarató  con  tan  grande  estrago  el  ej<^rrilo  de 
ke  moros,  como  queda  referido :  puede  ser  que  fuese 
aquelta  k  eeaakn;  pen  k  nslitaeíon  y  fnndacira  de  esta 
Orden,  en  modo  y  forma  de  verdadera  religión  aprobada 
por  k  santa  madre  Iglesia,  los  cronistas  la  alribuyeo  al 
rey  don  Aknso  d  O,  que  eomamó  i  remar  el  áio  del  S»> 
■ordje  romo  lo  dice  el  licenciado  ft.  Rtucíseo  da 
Rades  y  Andrada,  y  en  la  crónica  de  Santiago,  cap.  I. 
Denos  nuestro  SeAor  gracia  por  intercesión  del  mismo 
apMol  pan  imitar  ras  admirablea  virtudes,  de  tal  mane- 
ra qua  merezcamos  en  esta  vida  ser  defendidos  de  miesln» 
invisibles  que  por  todas  partes  nos  cercan ;  y 
'  en  k  Otra  de  k  gkrk  y  aormm  quaél  gsBB  y  gosará 
por  todos  los  siglos  de  lo?  siglos.  Amen 

San  (]iiGOrATS  t  sa.^  Félix,  HeRMA.^03,  üiaTiais.  —  Al 
tiempo  que  Daekno,  envkdo  por  preaideale  de  ke  cmpe- 
radom  Dkeiaciiao  y  Hanmmao  iki6  i  b|NMMt  pan  ra- 
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garkeon  k  sangra  de  ke  mftrlires,  y  edinguir  (si  pudie- 
se) la  religión  cristiana ,  hubo  en  Africa  en  la  ciudad  de 
Silitana  dos  caballeros  eni^tianos  (que  comunmente  .se  dice 
bermanos):  los  cuales  habiendo  Estudiado  las 
k  ciudad,  de  Cesárea  y  hecho  gran  pro- 
greso en  ellas;  oyendo  decir  la  llegada  de  Daciano  á  Es- 
pana,  Y  el  ánimo  y  fiereza  con  que  venia,  y  la  buena  oca- 
sión que  se  ke  efreek  d»  akannr  por  su  BMno  k  eorena 
del  martirio,  encendidos  del  amor  del  Seftor  y  despeóse» 
de  derramar  la  sangre  por  él^,  dieron  de  mano  á  los  eslu- 
diosyelras  eenpaeionee,  comodidades  y  regatos :  yen- 
trando  en  una  nave  cargada  de  mercadería,  en  hábito  y 
traje  de  mercaderes,  llegaron  ¿  Barcelona,  donde  .rejunta- 
ron con  ke  demis  cristianos ,  y  después  de  haber  estado 
allí  algunos  dias  dando  hmosna  á  kapetwe,  caÍM«ndeé 
los  cristianos  y  exhortándoles  á  qtie  se  armasen  y  apare- 
jasen para  k  batalla  que  esperaban,  se  coocertaiéo  entro 
si,  qneFéUx  aaMee  á Ocnaa, y  Gaeakte qnedaee  e» 
Barcelona,  que  eran  como  las  fronteras  y  l.is  partes,  donde 
babiao  de  ser  los  primeros  eucueotros  íle  la  penacacion. 
Aqaf  en  Imtekna,  predicando  y  beokndod  SeBorpor  él 
muchos  milagros,  fué  preso  por  mandado  de  Daciano  san 
Cocutale,  y  atormentado  muchas  veces  por  tres  jueces  le- 
oientoe  dd  mismo  Daekno,  con  exquisitos  y  atroces  tor- 
mentos. El  primer  juez  se  llamaba  Valerio  d  Gdork :  este 
mandó  que  doce  soldados,  de-scansando  y  remodándofe 
unos  tras  otros ,  le  atormentasen ;  y  elloa  k  hicieron  eoo 
tan  fiera  eraddad,  laagkidekIaBaBiwapM'ks  kdseir 
por  el  vientre,  que  las  entrañas  le  salían  del  cuerpo.  Hií» 
el  aanto  oración,  y  Dios  k  sanó  tan  perfectamente  come  as 
no  hubiera  padeeida  aqndks  penas,  y  los  verdagoeedhi- 
tamenle  quedaron  ciegos,  y  el  juei  pereció  abriéndose  k 
tierra  y  tragándole  vivo.  A  este  sucedió  Maximiano :  y  de- 
liieedo  eocermenlaren  cabe»  agena  no  lo  hizo  asi;  ante» 
siguiendo  la  inpiedM  deGalerio  ó  Valerio,  mandó  aaar 
al  santo  mártir  en  una  parrilla,  echándole  por  todo  el 
cuerpo  mostaza  desleída  con  vinagre.  Ko  le  empeció  este 
tormenta  { perqué  d  Sdlork  gimrdabnpeA  qne  padesifw 
se  mas,  y  con  mayor  victoria  triunfase  del  tirnno  Echóle 
en  una  hoguera  y  luego  ae  apagó  con  su  oración.  Volvié- 
roMei  k  eftnd,  mas  aW  k  eonsoM  d  Saltar een  Inmbm 
del  cielo :  y  aquel  estrecho  y  horrible  aposento  resplan- 
deció con  maravillosa  claridad,  y  ka  guardas  de  la  carcd, 
visto  este  milagro,  se  convirtieron.  H  dk  siguiente  Xaxi^ 
mian(»flHndAk  azotar  con  nervios  de  bueyes  y  cardos  da 
hierro;  pero  yendo  él  á  sacrífícar  á  un  ídolo  de  Jiipiter, 
murió  mala  muerte,  y  el  idok  cayó  eo  tierra  y  se  hizo  me- 
nadoapedaias,  y mndme geaBks se eenvirtiewn,  ylah 
vieron  y  confesaron  por  sok)  verdadero  Dios  al  que  Cura* 
kte  predicaba,  y  tan  viaiblemenle  en  sos  lormeotos  k  ta- 
vereda.  A  HnAajuna  siweAé  Ruina  í  d  cual,  tamienda 
quedar  vencido  de  la  constancia  y  fortaleza  invencible  de 
Cncokta,  y  que  otros  muchos  gentiles  por  su  ejemplo  so 
harían  eríslknos,  quiso  acabar  con  él  y  komndódegattar 

po ,  y  con  la  mayor  honra  y  vei»eracion  que  pudieron,  le 
.sepultaron  en  Barcelona :  después  ( no  se  sabe  cuando  ni 
cómo)  fné  so  santa  enerpo  kasládado  d  wsnasurie  da 

San  liionisin,  qnp  entierro  de  los  royes  de  Fr.iori;i.  cer- 
ca de  la  ciudad  do  París,  donde  está  encapilla  propia.  Al- 
guapa  sospedum  qne  enandedempiwdertuÉwricn,biia 
daGirtolkgna,taaB6*l 
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(losan  Cucufitc  y  después  andamio  el  lieiiipn  liun  Diego 
U«liuirc2,  (triuiur  anobispo  de  Santiago,  tra^sludó  parte  de 
élÉ6tli(ii«,  jm  h  iglMii  de  Santiago  {qoe  celebra  m 
MMÉidoB) le  tieaeo  en  ana  arca  bien  oMnaltada. 

liaren  mención  de  san  CncufiJlc  los  Martirologioí»  ronia- 
no,  du  Bcda,  lisuardo  y  Adon  á  ius  25  de  julio;  y  los 
hnémim  taMamiy  áe  Baieeloiii,  y  Pradeoeío  en  an 
kknno. 

Sam  GatnóaáL,  HUria. — El  valeroso  y  glorioso  murtir 
tm  CriiMM  Alé  enuMMi  4é  naeion,  y  siendo  erislfamo, 
■nvkb-percl  Seftor,  vino  á  la  provincia  do  T.iria  ¡inra 
manifMuhry  pnadicarie  á  aquellas  gentís ,  aroiándoso 
con  naofeny  eooltaM  oración  contra  las  batallas  y  diflcul- 
Isdes  que  por  elk>  le  babian  de  venir.  Era  bonabre  de  gen- 
til disfM»«i(  ioii,  altn  y  grando  cslalui-a  ;  y  por  oslo  Iraia  á 
si  los  ojoü  de  los  que  le  miraban.  Llevaba  una  vara  en  la 
nmn;  y  hahüidah-  mw  vea hicado  eo el  iMlo,eáUin- 
mente  reverdeció  y  flrire<  ió  :  y  visto  e^fe  milagro,  muchos 
se  coovirtieroD  á  ta  fé  de  Cristo  nuestro  Redentor,  y  por  la 
ÉrMion  de  sen  firniMMl  y  por  hn  nHnvHhs-^e  el  SeBor 
obraba  por  él,  se  iba  propagando  cada  dia  mas  y  aerecen- 
lándese  la  iglesia  de  los  fieles,  basta  que  siendo  Decio  em- 
penidor  fiié  preso  san  Cristóbal  en  lactndad  de  Samo,  en 
U  pifteia  de  Licia,  fntató  él  jnei  aMudarle  con  pro- 
mesas y  espantarle  con  amenazas,  y  persuadirle  qne  ado- 
rare ¿  sus  falsos  dioses :  y  como  le  viese  constante  y  firme 
mnsqoennn  roca,  eoTiádosiMijereskAeívasy  deshonestas 
á  la  cárcel ,  para  que  le  provocasen  á  mal :  pareciéndole 
que  si  le  bacian  penkr  la  castidad,  mas  fácilmente  perde- 
ría li  léyfrMfitdéCristo,  iqiriM  GriaMbalprédiraba 
por  Uqs.  Entraron  las  inramfs  mqjoroS  en  la  cárrel .  y 
Ihbo  téjé  sobre  ellas  un  pavar  y  horror  tan  espantoso, 
qw  eeaneleaJt»  su arilM,  m  arnilaron  á  los^iés  de  san 
Cristóbal ,  su|)licándolé-<|oe  Ies  alcanzase  perdón  de  Dio.s: 
y  fueron  de  el  tan  bien  ensenadas  y  ronBrmadaí?  en  la  fe 
verdadera  del  Seikor,  que  murieron  después  por  ella  con 
otros  cuarenta  que  porlaprodkaefeiide  san  CrisMlbal  se 
habían  convertido ;  y  olro-<  mnrhos  eabnilerois  por  la  niiá- 
ma  causa  padecieron  la  misma  pena  y  derramaron  su  san- 
fra  parol  Selor.  Fero  eomo  el  }aei  viese  qne  ninguna 
cosa  bastaba  para  trocar  el  coraron  de  CriMólml,  determinó 
ejecutar  en  él  su  safta  y  furor,  y  hacerle  morir  con  nuevos 
y  omuiriiai  israwBloB.  ■aadOtenrimeramente  agotar  cru- 
dameote ;  después  poner  sobre  su  cabem  un  yelmo  encen- 
dido becbo  asona,  y  tenderle  sobre  nn  escaño  de  hierro 
beebo  á  la  vedMa  de  su  cnerpo,  y  rodándole  todo  con 
MlAa Untada^  poner  fuego  debajo,  para  que  poro  á  po- 
co se  asase  y  consumiese  Mas  el  forflsinio  mártir  con  ros- 
tTMereoo  decía  al  tirano :  Pur  la  virtud  de  Jesucristo  yo 
aa  sienio  I»  tofBMnlaB;  y  art  aiMéda  Mieiabcnwl,  HIM 
y  sin  lesifMJ  alguna,  y  muchos  délos  cirrunstanlfs^n  ron- 
virtieron  al  Seflor.  UandOle  después  «1  juez  alar  á  un  palo 
yaaaelsar^perotoAalBvsaMaBqaele  Ifraiua  no  le  hirieron 
ni  fueron  parte  para  hacerle  dafto,  ántesuna  de  ellas  dió  en 
el  «||o  de  un  verdugo  y  se  le  sao6,  y  quedando  ciego ,  un- 
láaioae  eoa  h  saagie'  del  mártir  qne  habia  caido  en 
lianm,  eobré  fai  vistrdel  cnerpo  y  del  alma,  alambrado 
pord  Seftor.  Al  cabo  le  cortamn  la  cahiva ;  y  ántes  que 
se  la  cortasen,  pidió  humildemente  á  üios  que  ni  granizo, 
ni  piedra,  ni  UnaKO,  hatabra  ni-  peaÜleBeia  Uriesen  dallo 
do  quiera  que  estuviere  sepultado  su  cuerpo ;  y  ron  esta 
oracioo  dió  su  bendita  alma  en  las  manos  del  Scfkor,  que 
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le  hiibia  criado  y  dado  vieloriadaila misma  muerte.  <:on 
virtiéronse  á  la   de  Cristo  por  so  predicación  cuarenta  y 
eeho  mil  peiwmas.  San  Ambrodo  hace  mención  de  san 

CrisiMlial.  y  en  la  prefación  de  la  misa  que  pono  para  la 
fiesla  de  este  glorioso  mártir,  dice  las  palabras  que  me  han 
parecido  referir  aquí,  porque  son  una  breve  suma  de 
toda  su  vida.  Yus,  SeAor  (dice),  disteis  á  Cristóbal  nñ  col-' 
fnn  (If  virtudes  tan  lleno  y  urti  pniciii  de  i!ri  irir'a  tr.n  so- 
berana, que  con  din  y  wm  .-«tií  mi4a¿ro6  cDtnirtiátoafcnlá 
y  oebearil  almas,  y  des|>edida8  las  thifeblin  de  l«  gratiS" 
dad  en  fjne  estaban,  Ws  alunlirTi  ci^n la  lumbre  de  la  fé. 
Kl  redujo  á  la  gloria  de  la  castidad  h  Aoiceta  y  Aquilina, 
que  eran  públicas  y  malas  mujeres,  y  habían  hecho  calles 
en  la  inroondícia  y  torpeza  de  la  deshonestidad,  y  las  en- 
senó á  confesar  vuestra  fé,  y  morir  por  ella  y  rcí  ibir  la 
corona.  Demás  de  esto  echado  en  el  fuego  y  apretado  cu 
oaesealtodehierro.noleniéelextrenMdo  calor  ni  podo 

ser  traspasado  con  l;is  ■anotas  que  un  dia  eiílero  le  tirarrn 
los  soldados,  antes  una  de  las  saetas  sacó  el  ojo  al  verdu- 
go; pero  la  sangre  del  Uennvcolunido  mártir  nwiclitda 
eoa  la  tierra  le  restituyó  la  vista,  y  quitándole  la  ceguedad 
del  cuerpo  alumbré  sa  ánimo.  Alcanzó  perdón  y  gracia 
para  saitar  las  enlbrmedades  y  dolencias  con  su  interce- 
sión. Todo  esto  os  de  san  Ambrosio.  Fué  el  martirio  de 
san  Cristóbal  el  dia  que  la  I-jIesia  hace  de  él  i  i  nnie- 
moracion,  en  tS  de  julio,  al^odci  Sut^orde  25i,impenui- 
do  Deefo,  como  dice  el  Harliiologió  romano  y  el  cardenal 
Baronio. 

Comunmente  se  pinta  san  Cristóbal  con  el  Kiflo  Jesús 
«n  el  hombro,  como  qne  le  pasa  nn  rio :  y  no  baDo  qué 

fundamento  tenga  pintarle  asi,  sino  es  por  on  símbolo  de 
que  san  Cristóbal  pasó  las  mochas  das  de  tormentos  y 
trabajos  con  la  gran  fortaleza  que  le  dió  cl  Seftor.  El  po- 
nerle on  lugar^  altos  debo  ser  por  la  gracia  que  nuestro 
Señor  le  concedió  contra  las  lémpestades  de  graniio  y 
truejios,  como  queda  dicho. 

'*  Sxy  Pablo,  hírtir.— El  gobernador  Finnílianó  con- 
denó á  este  <anto  á  ser  de^íolKido  ,  durante  la  persecución 
que  contra  los  cristianos  movió  cl  emperador  Maximiano 
Oaiaria.  Antes  de  sufrirla  muerte  quiso,  á  semejanza  de 
su  Maestro,  rogar  por  los  perseguidores,  y  taniLion  para 
qub  el  Seflor  se  dignara  abrir  los  ojos  a  los  judíos  y  gen- 
liles.  Fué  su  martirio  en  un  poiMo  de  Palestina,  en  julio 
del  ano  308. 

Sahta  VAUcrriNi ,  y  otsa  coMPAltniÁ  si;ta,  viaGr.Ms  r 
Miamis.— Cn-  tiempo  def  emperador  Maximiano  Galc- 
rio,  bnbia  en  la  Tebaida  un  gran  ndmero  de  crísiianos 
condenados  á  los  trabajos  públicos.  Noventa  y  siete  de  es- 
tos confesores  fueron  conducidos  á  la  presencia  de  Kirmi- 
HaAO,  que  viendo  sn  invencible  conslaiieia,  Ies  bi2o  abra- 
sar el  carrillo  Í7:quierdo  y  que  les  amncasen  el  ojn  dere- 
cho, y  en  seguida  los  mandó  á  las  minas  del  monte  LÜiaiio. 
ffiaosafríi'  dhreiMB  géositM  de  tormentes  á  muchos  otros 
fieles  qne  le  llevaron  de  varios  ptinlrs  rlt>  la  !*;i!r«t¡na; 
pero  se  excedió  á  si  mbuio  en  su  furor  contra  los  que  ba- 
hiaB  sido  presos  eri  Oata,  mieulras  asttbaD  asiittendo  ft 
la  lectora  de  los  libros  santos.  Enbv  ellos  había  ana  vfrgen 
iluMre  llamada  Valentina  que  se  dbtíngnió  por  su  valor  y 
constancia.  Habiéndola  amenasado  el  gobernador  de  que 
Ij' baria enponer  en  un  lugar  de  prostitución,  dlá  Je  re- 
prendió sus  injnsficins  y  In  cormprinn  rio  5ii  rrmzon. 
Para  castigar  su  atrcvmiu'nto,  ordeno  atiuet  que  fuese 

53 


uyiu^cd  by  Google 


LA  LEYENDA  DE  ORO. 


croéImeDleaio(ada,  ües^pues  exlendida  sobré  el  caballete, 
donde  se  descaniaroQ  sus  cosiaduá  con  garfios  de  hierro. 
SeoN^Uila  «pfloiftralo  arruoó  gritos  de  cooipasion  á  otra 
virgen  (  rísiiana,  que  de  en  medio  de  la  muUilud  dijo  al 
gobernador:  ¿Hasta cuando  atomeotaréis á  mi  hermana? 
Sacada  de  eaire  ta  doaia  gaateé  ialemgida  al  biímm 
momeólo ,  fué  en  seguida  confiimlida  ron  Valentín:»  en  los 
tormentos,  y  ambas  aladuí<  y  em  adtnadas,  fueron  arro- 
jadas al  fuego ,  donde  espiraron ,  al  dta  tS  da  jnlio  dal 
aflaMS. 

Los  34M0S  FLoaEffcio  T  FÉux,  HiRTiass. — Nacieron  en 
Manfredooia,  y  se  convirtieron  á  la  reli^on  de  Jesucristo 
dnraalete  penaoaeiM  Mwperador  Decio.  Presos  y  lle- 
vados á  In  presencia  del  gobernador  de  la  dudad  de  Tur- 
conio  en  el  Abrucio  ulleñoTt  confeeaiieo  geoeroaamente  á 
Jesneristo,  y  negándoae  &  adscar  iloa  idoloa,  ÜBtrw  omh 
denados  á  se^  dfl«oltadoi.  Cija  MUtoaeia  aa  ^jecatt  «  al 
aoo  152. 

Sax  Tkodomjbo,  moxci  t  Himi. — ^tlmlre  español  del 
siglo  IX,  MÜicon  su  sangre  la  religión  quo  profesaba. 
Vivia  en  un  monasterio  junto  á  la  ciudad  do  Córdoba, 
cuando  esta  se  hallaba  en  poder  de  los  mahometanos.  Coa 
ÜraeiunotaibaelaaHloreliiiioaoi  ta  eiadad  éeoaidará 
los  6elüs  que  en  ella  babian  quedado ,  y  á  alimen'iar  con 
sos  palabras  de  vida  las  esperanxas  qoe  todavía  lesaai- 
inal¿a.AlganaB  Teses  atestiguó  por  nedieda  mOagm  ta 
1  de  so  misión  y  la  celestial  autoridad  de  sus  dis- 
Un  dia  fiié  preso  por  los  sectarios  del  falso  profeta, 
que  quisieron  obligarlo  á  abandonar  no  doIo  sq  tarea  y 
método  de  vida,  sino  también  la  religión  de  Jesucristo, 
indignado  Teodomiro  de  semejante  pretensión,  resjwndió 
con  valor  y  energía  ¿  sos  eoemigos,  que  solo  la  muerte  le 
separaria  da  ta  aenferiaa  ataraa-y  Corisea  de  su  fé.  fita 

<!(\£;tiiiln  reprendió  ñ  los  mahometanos  su  crueldad  y  sus 
torpezas ,  y  fuósealeociado  á  ser  arrojado  vivo  á  una  ho- 
guera en  ta  caal  espM.  Sa  cuerpo  faó  aotamda  en  ta 
misma  ciudad  de  Córdoba ,  doada  sa-viMna  atO  iOi  re- 
liquias con  mucha  devoción. 
San  MMBTÉtico,  oonro  t  OQiinaoB.— Mo  sabeawa  de 
iqoe  fué  obispo  de Tr¿fariB,jqMÍsreeiédlg- 
1 


DÜM. 

SaKTA  Ana,  lunu  aa  Nvasm  SafioaA.—'La  hiyaavco- 
intaABa,atadradaniMslra  Setera  saato  Harta, 

I  de  noeslro  seBor  Jesucristo  ,  fué  natural  de  Belén, 
bqa  de  Estolano,  y.  por  otro  nombre  Gaiiro  y  (le  Emeren- 
da,  y  fué  mujer  da  san  Joaquín ,  galileo,  da  ta  sindad  de 
Piazareth.  Los  dos  eran  de  ta  Iríba  de  Judá  y  del  real  li- 
naje de  David :  ejm^ilábanse  continuamente  en  la  guarda 
de  la  ley  de  Dios,  en  oraciones  y  caulas  obras,  y  partí - 
colanneote  en  limosnas ;  porque  diviitaa  ta  renta  que  cada 
aDo  cobraban  de  su  hacienda  en  tres  partes:  de  las  cuales 
ta  una  gastaban  en  sa  casa  y  familia,  la  otra  en  el  teo^rio 
yeoa«uinMalraa,y  ta  tanm  dabao  i  loa  polires.  Ti- 
vian  muy  afligidos  estos  santos  casados  por  haberlo  sido 
veinte  anos  sin  tener  fruto  do  bendición :  por  lo  cual  an- 
dabaa  eosM  avergmuados  y  oorrídos,  y  apartados  del 
Iralo  y  eooversacioii  de  los  otros  hombres  de  su  calidad, 
hn'^ln  qne  un  din  apareció  un  ángel  á  san  Joaquín  y  le 
dijo ,  que  Ana  su  mujer  pariría  uua  hya,  á  quien  pondrían 


por  nombre  Harta ;  la  cual  seria  llena  de  Espirito  Santo* 
y  mas  ilustro  y  dichoea  que  Sara,  Bebeca ,  Baqtiel  y  todaa 
las  otras  excelentes  mujeres ,  qaa  ha  habido  es  el  mondo: 
y  como  el  ángel  lo  dijo ,  asi  se  cumplió.  Concibió  Ana  de 
su  marida  Joaquín  y  parió  i  ta  i<ereoi8Íma  Reina  de 
los  iofslsa  ooa^  Setera  ta  Tirseolarta.  Ro taña- 
mos otras  cosas  ciertas  y  averiguadas  de  la  vidn  y  muerte 
de  santa  Ana.  Algunos  dksen  que  murió  después  de  haber 
noaida  lisoertata  OMihvladsolsr,  ao  M  de  jota»,  tnpe- 
rando  Ootaviano.  ta  qoe  podsoH»  afirmar 
es  quo  tiene  eminentísimo  logar  en  el  cielo:  pues  asii 
la  mayor  aiaijauza  que  se  puede  dar  á  ou(Stra  SeBora,  a> 
llamarta  Madre  de  Dios,  porque  en  «ato  ap^Udo  se  en- 
cierran todos  los  privilegios,  gracias  y  preeminencias  que 
compiten  á  tal  madre;  asi  ta  mayor  k»  que  se  puede  dar 
áaaotaAaa,  aaJtanMria  ondra  4a  ta  Siéraia  Msay 
abuela  de  Jesucristo;  del  cual  no  hay  duda  sino  que  fbé 
muy  regatada  y  tavorecide ,  y  enriquecida  de  todas  tas 
virtudes  que  ooQvann  tuviese  ta  que  sa  podta  tañer  por  tal, 
yibooa  UenaHuMmaMa  delKiada  Mas.  l.ai.al 
agua  es  tanto  mas  pora  cuanto  se  coge  mas  cerca  de 
su  fílente;  ¿que  debemos  nosotros  creer  de  ta  grandeza, 

hartó  déla  misma  fuente  de  todas  las  virtudes  y  gracias, 
y  sc^uo  ta  carne  le  fué  sus  ooi^onta  persona  que  nío- 
giioa  oiracrialora  despoes  de  so  bsodíta  hija  y  Madra  M 
mismo  Dios?  Escribieron  de  santa  Ana  san  Epifanio,  Bares 
€8;  san  Juan  Damasceno,  lib.  iv,  cap.  15.  Tamtaenanda 
entre  las  cpkttotas  de  san  Gerónimo  una,  qoe  es  ta  Itl, 
en  que  se  trata  de  santa  Ana  y  éá-  ncisuento  de  noca» 
Ira  SelVora;  y  el  Martirtdogio  romano  y  los  demás  hacen 
uieocioa  de  santa  Ana.  El  papa  Gregorio  lili  el  afio  IMi , 
qnalMaldaadéetaMdaiO  |(BMM¿d»,  m  at  priiosr  dit 
de  mayo  mandó  que  se  ccld)nse  por  toda  ta  Iglesia  cató- 
lica la  fiesu  de  santa  Ana,  coa  sotaoMÜdad  de  fiesta  doble, 
álss  ttdejdio.qoasaaldtadaaoieiM. 

*  Sa>  EtASTo ,  osispo  T  MiiTia.  —  Cusodo  el  spóstol 
san  Pablo  empezó  i  predicar  el  evaogoiio,  este  sanie  qoe 
era  natural  do  Corínto  y  desempe&aba  en  ta  misma  eiadsd 
el  cargo  de  tesorero,  oonveooido  de  las  raaones  con  que 
el  apóstol  probaba  la  verdad  de  la  religión  del  Crucifica- 
do ,  se  convirtió  á  elta.  Hecho  discípalo  de  san  Pablo  le 
sfanü  i  Jtmdao.  V  aanaaorada  aUsna  ao  iOMlBiiiriBd 
fué  enviado  á  la eiwtad  de  Filippis  en  Hacedonia .  Después 
de  coavorlidáBpar  so  seta  i 

riadcélsoaacailaá  ím  lanami  y 

Timoteo. 

LossiNTOs  Sanaoiaa,  Oumo,  IMoom  t 
Miaríais.— vivían  aftlMM  en  tiempo  de  ios  i 
Valeriano  y  Galieno,  y  por  órden  del  primero  fueron  pre- 
sos y  atormentados.  Primeramente  padeció  martirio  sao 
StaiTMia,  y  Cié  tontassasoataaeta  a»  .taa  tonoeotaa  y  ta» 
portentos  que  obró,  qne  los  dos  esposos  Olimpio  y  Exa- 
peria,  que  eran  testigos  deloartirie,  confaaarso  á  4ssn- 
oristo ,  y  qoisisreo  asr  aooMidea  eso  41  «ntaa  aopIMsa. 
Teódulo,  su  hijo,  quiso  también  participar  de  .su  corona,  y 
habiendo  sido  baolizadoe  lodos  por  el  papa  san  Eatebao, 
al  dia  siguieota  reoibieroa  ta  corona  de  la  giorta,  siendo 
abrasados  vívsa  al  dta  M  de  julio  del  aAo  tKfi 

Sa.\  Jacinto  ,  nUtih. — En  tiempo  del  emperador  Tru- 
jano, tuendo  Lencio  cónsul  de  la  ciudad  de  Boma,  íuú  «í- 
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Du  27. 

Muilo  pr«áo  eo  i'urlu,  y  por  ú-den  dd  ammo  cúosul  y 
fm  wo  iNbfr  qamU»  «Anoar  imk»w  á  Im  Molos,  ftié 
Mngado  á  ana  bogurrn  (]<"  1n  cual  salió  sin  lesión.  Des- 
fMi  ie  ccbaroo  ea  ua  rio  de  muy  rápida  comeóte ,  y 
iMliM  iriMih  «rilaiiiikalwrfMibMbdkaealgimo, 
vieado  lo  oaal  el  oónsol  Lencio  mandé  qae  to  degollaren 
So  caer  po  estovo  expuesto  á  las  fieras;  pero  una  santa 
mirona  llamada  JoUa  le  di6  sepultura  en  una  heredad 
■ova  flM  lenit  inlo  á  lioatt. 

Sak  Pastor,  pabsbítkbo  T  coíipf^b. — Era  ^acordólo  de 
la  Iglesia  de  Roma,  y  se  ocupaba  en  eoterrar  ios  cuerpos 
dalMuÉitin»  f  moMt  wm  nslaa.  FM  uág»  de  Im 
santas  vírgenes  PudOMÍMiry  Práxedes,  cuyos  restos  tam- 
I  Mjpltó  y  coya  vida  nos  dejó  escrita.  Toda  su  exis- 
ti— ilgrifi  aieropre  á  Dios  y  á  su  Igleáa ,  y  fué  el 
espejo  mas  cabal  de  su  tiempo  para  lodos  los  crtMianoe 
de  tumi ,  moliendo  en  la  misma  cimiad  cl  día  26  de 
julio  del  alio  152.  Su  cuerpo,  rct^plundecieole  en  la  virtud 
de  Bies,  fué  sepultado  eoa  gnuidbima  taaerMiM  m  la 
iglesia  del  titulo  de  Santa  Pudenciana. 

Sé»  VAUtTi ,  oBiaro  i  coimsoa.  — Varoo  de  grande 
■iiáMia  y  4n»  yihír  aliaui  Jímií»  «iaaipr*^  se  tra- 
taba del  bien  de  sus  ovejas.  Fué  obispo  de  Vi-i  on:i ,  y  sii 
paatücadOi  que  doré  00  mas  que  siete  afios,  d^ósio  em- 
bwy  raenárioa  taa  meaiorabies ,  qae  am  n  el  día  se 
kaoe  memoria  de  los  infinitos  beneficios  que  derramó  so- 
bre el  pueltio  dii!  ante  vida.  Sn  muerte  fué  también  prc- 
ekisa  é  los  ojos  dul  SeAor  ,  saliendo  de  este  uiuodu  pai  u 
la  pábto celaMial,  «1 4ia  M  d»jali»  del  aik»  sai . 

Sxs  SiVBON ,  MOXGB  r  EsnrrAÍlo. — Nació  en  Arinonia  do 
uoa  /amilia  mUitar  y  muy  distinguida.  Fue  educado  en  el 
laMf  daBiai,  jy  eMW-en  hMvdm  de  un  patrinone 
considerablo,  a|)«nas  llegó  ála  pubertad  quiso  su  padre 
qae  contrajese  nwlrtmome.  El  jóveaSiiaeoo,  que  deseaba 
■oleeeangrarse  á  Dios,  eropert  I  ledridar  de  lo  que  se  le 
proponía ,  y  haciendo  un  esruerzo  de  Tohmladi  y  acordán- 
dose de  la  sentencia  del  Salvador  ,  dejó  sus  padres ,  sus 
bermaooa,  su  casa  y  cuanto  tenia,  y  se  íugó  á  un  munas- 
M»d»>áw«aaüia  dMi»M  «i  UMo  é  Vm  pnháoa 
Itli^osa.  feto  no  ^'endo  todavía  bastantes  para  contentar 
m  fervor  laa  regofciridades  y  privaciones  de  l».vida  mo^ 
■éafo  ,danww  de  algmiliéiúpo,  oea  penaiii»  da  toajoo 
p^riores,  se  reüró  i  un  áspero  desierto  en  oompaAía  de 
etrot  dos  nonges.  Su  vida  desde  entonces  fué  aagélica: 
«OlNgado  coNlinaameate  á  las  coeas  del  cielo,  so  alma  no 
'Vivia;  gosaba  ya  antioipaia— <a  de  Dios.  Tan  continuo  y 
tan  vehemente  era  su  <^xtaí«s,  que  se  pasaban  muchos  dias 
sin  que  se  acordase  de  lomar  alimento ;  asi  es  que  «u 
CMipa  pairaelt  WMN|wiilvMÉbálriBlÉrt  an  cinel  de 
hueso  que  deleniai  aquel  espíritu  santificado.  Sus  mila- 
gros ^  extraordÍMnae  vírl»ks  son  tan  eííclarecidas,  que  la 
plBoaa  M  «•«■!«  de  •poadflnrios,  y  las  penoaat  qw 
santificó  con  sus  consejos  y  ejemploe  sea  en  tanto  aáaero, 
que  basta  decir,  que  por  espacio  de  omrenta  aaós  foé  sn 
soledad  viaHada  de  eoMioao  por  ana  iadaidad  -de  eri»- 
tianos  que  no  laaian  donde  albergane.  fw  fia ,  bafaíeado 
llegado  ya  á  una  santa  vrjet,  descansó  tranquitaoMle  en 
el  SeOor,  otdia  ISdejuNo  del  afto  1016.  < 

DIA  21. 

Sa.1  ÍANTAUMMt ,  niATia.  —  Sao  Paalaicon,  ioclilo  már- 
MWrMdelidadAd  «tllieeMdvi.iiiw 
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la  pro\  ti>ci3  de  Bilinia  ,  en  la  Asia  mayor.  Su  padre  s" 
llamó  Bustorgio*  hombn  rico  y  noUe,  anaque  gtalil :  ta 
madit?  Ebula  ,  que  era  cristiana  ,  la  cual  murió  ,di*jando  á 
Panuleon  muy  niño.  Pero  habiendo  crecido  en  edad ,  el 
padre  le  puso  éha  MlrtlM  de  rMArfca  y  Hoaofia ,  en4oe 
cuales  aprovechó  bumAo,  y  por  ser  de  vivo  y  delicado  iB' 
genio,  se  sofialó  enlr&sas  iguales.  Era  de  honestas  cos- 
laiirfNiaB,  modesto,  concei-tado  en  !>us  razones,  de  muy 
fértil  dispoiüicion,  de  lodos  estimado  y  amado.  Paret  ióle 
que  para  \  ¡\hT  en  el  mundo  era  bien  danie  ni  estudio  do 
la  medicina:  y  habiendo  eo  Mcodemia  un  famoso  módico, 
pormalraBBAw¡ao,letoaié  por  nawlre  pan  aprender 
de  él  aquella  arte.  Estaba  á  esta  saion  owcndido  en  una 
pequefla  casa  por  temor  de  la  persecución  on  criitiaoo 
U^ñade  Bfn&obo,  viejo  vfereble  y  sacerdole  de  vida 
bolísima;  elcoal  trabó  amistad  con'.Pantaleon,  y  pocoá 
poco  le  vino  á  persuadir  que  el  autor  de  la  vida  y  señor  do 
la  salud ,  es  Jesucristo ,  y  que  eo  so  noo^brc  se  sanan  to- 
das las  enfomedades ,  masftcflyMganuMie  fWtM 
el  estudio  de  Esculapio,  IlipóGrate^  y  Gnicno  Y  como  un 
dia  anduviese  Pantaiaon  pensando  en  las  razones  que  há- 
bil oUo  i  aBniiobo ,  vid  oa  Bito-iMMito ,  y  junto  é  él  ma 
víbora  que  parecia  decir  que  ella  había  ooineiido  n(iuel 
bomieidio;  y  movido  del  Se&or ,  d^ocolre  si :  Ahora  verá 
yo  si  es  verdad  loque  el  viejo  na  die».  Llegóse  al  aühi  y 
díjole :  Levántate  vivo  en  el  nombre  de  Jesucristo;  y  li| 
bestia  (nozoAosa ,  padece  el  mal  que  le  bas  hecho.  Luego 
el  niño  se  levantó  con  vida  y  la  víbora  quedó  muerta.  Vis- 
to este  milagro ,  Pantaleoo  se  loé  á  Ifermolao ,  y  contán- 
dole fo  que  pasaba  le  pidió  el  baulisinu  ,  y  él  se  lo  admi- 
nistró con  grande  ooolealanieato,  lenieudole  siete  dias 
eeiMgo,  y  eaBeHtadob  leaoriatMtode  biéqin  habla 
recibido  De  allí  á^pocos  dias  entró  en  casa  dcPantaleon  un 
hombre  ciego  que  habla  gastado  la  mayor  parto  de  su  ha- 
deada  eoo  kM  nédieoe,  y  después  de  M^oirMMMlífle-y 
lormealM, bqpa-hibia ganado hahia«do,qne  áalesde 
la  cura  veía  un  poco  ,  y  después  no  vela  nada.  Puso  Pan- 
taleoo sus  manos  sobre  los  ojos  del  ciego ,  invocando  el 
Bombredc  Jesneristo,  ynplioándole  humildeoiente  le  sa- 
nase ,  lue;s;u  ábrio  los  ojos  y  cobró  la  vista  del  cuerpo  y  la 
del  alma ,  porque  se  hiao  cristiano.  Lo  mismohiao  el  ^ 
dre  de  Putaha  qiw  altaba -prcMoto  eDandó  jN  bíj»le  aa- 
nú :  (  i  cual  padre  daralU  i  pocos  dias  ,  si<>ndo  ya  bautiza- 
do ,  murió  saatameoto.  De  aquí  se  comenzó  &  divulgyr  la 
famadePaatataon  y  por  laaaMiciMi  tohnMdldai  km- 
rables,(pMaMiahaea  el  aeabredBlSeAer.iiBr  leaido 
por  médico  insigne  y  soberano  Tuvióronlo  grande  envi- 
dia loe  otros  médicos ,  y  vieuUu  que  oo  podían  oscurecer 
lae  enrae.  niaravlVoaaaq«ahaen^  porque  eran  naaoifieslac 
y  notoiiaa,  determinaron  acusarle  delante  del  emperador 
MaKÍmiaM»i|M  á  la  saaoa  estaba  en  Kicodemia :  y  para 


tianos ,  qnc  por  serlo  ,  los  había  mandado  atormentar  el 
mismo  Ha.umiaoo ,  y  Panlaleon  loa  había  curado.  £i  em- 
perador, oida  la  acusación ,  hizo  traer  delanta  de  al  al  cie- 
go, qoe  -faataleoo  había  sanado:  al  cibI,  porque  coa 
grande  aseveración  alirmiba  que  había  cobrado  la  vista 
por  virtud  de  Cristo  ,  y  oó  de  los  dioses ,  le  mandó  cortar 
■to.t>bMa « y  Htilma  cuayié  de  ha  wrdiioiaa  cMrpo 
y  enterróle  juntamente  con  su  padre.  Y  entendiendo  qi«>. 
4XHTÍa  riesgo  su  vida ,  dió  libertad  y  parto  do  su  hacienda 
é  Im  «dnw ,  y.ta  otra  parte  á  tas  pobres  y 
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curaba,  para  estar  luus  libre  y  df^cuibara^adupafu  l<i^>lea 
y  mas  •pai«jMh»paracliiiar¿ik.*y  iMiecagilAi  pcrqoeá 

¡wcos  (lias  le  iiKiniló llamar  Maxiiiiiuno.  y  habiendo  [insailo 
con  el  alguaas  platicas ,  Fanlaleoo  confesando  ciarameate 
qwera  criatiaM  ,  y  qii(>  «o  precitbt  de  adorar  aqnd  tala 

Dios  verdadero,  que  crío  d  rieio  y  la  tierra  ,  y  od  las 
dioses  de  {Nedrn  y  dt;  palo  ;  fitialin.üit'  ><'  cHiriTlaron  que 
alli  drlnnle  del  etnpcrador  lraje!>eii  uti  eiiteriuo  del  lodo 
(le>liaiiciado  de  los  niédiooa,  y  que  aas  aacerdolea  ooo  la 
invocación  de  sus  didses  |p-|>roc"uraseii  dar  salud,  \  que 
él  tantljieu  invocan»^  ieiaicriato;  y  que  el  que  le  sauase, 
aquel Awa leaido pprJrioA  Bimeasr:  In^eream  para- 
UÚco  de  innchos  aik» :  los  sarerdotos  de  los  Ululos  h¡>  ie- 
rM«ie  diligeociaa,  y  todas  fueron  en  vano ;  y  Paula  león 
temando  perla  naaa  al  paralliico ,  le  dijo:  Leváolate 

.ea  aaaabrv  de  Ji^unalo,  Hijo  de  üio:^  vivo.  Apenas  babiá 
dii'lM)  esl  is  palabra."» ,  coaodo  el  enfemio  sp  levant/t  sano, 
liacieiido  gracias  á  Dios;  y  muchos  de  los  circunslattUM 
flOQvirticron  ú  la  fé,  y  quedan»  saaae  ea  suaalaMa.  El 
emperador  se  qií-.nló  confuso  .  el  pm-bld  alónilo  ,  los  sa- 
eerdoies  mas  endurecidos ;  y  temiundu  perder  su  auloñ- 
liac]  y  sns  aproveeteimeiitos  y  ganancias,  pcnnadíenn 
al  emperador  que  Pantaleon  era  mago,  y  quesi  no  le  qoi- 
taiba  la  vida ,  se  perdiera  el  culto  y  veneración  desús  dio- 
ees,  y  con  ella  el  imperio,  que  sin  religión  no  se  puede 
iaslenlar^  Gm  cala  al  aapperadar  habíéndele  primero 
tentado  en  vano  con  esjwnlos  y  amenazas,  en  medio  de 
una  grande  plaza  le  mandó  desnudar  y  colgar  de  un  rollo 
danderoi  y  arelar  aoa  caraes  eeii  ttOaa  de  Uem»  y  abra* 
parlas  con  hachas  encendidas.  Estando  en  este  tormento, 
levantaba  el  santo  ntárlir  sus  ojos  al  cielo  pidiendo  favor  a 
JaMoItlp ,  qaesob  se  lo  podia  dar ;  y  asi  se  lodió ,  apa- 
reciéodole  en  traje  y  figura  de  Dermolao  ,  el  santo  viejo 
que  le  babia  bautizado  y  doctrinado  en  la  fe  á  Paiilali  ^n: 
dtjole  que  estarla  siempre  á  su  lado  y  que  ieajudariaa 
padecer  ;  y  aslM  víé  al  ctelo :  peiqae laego  so afltjíarm 
los  cordeles  con  qne  eMaba  atado  ,  y  se  ni)jigaron  las  ha- 
chas ,  y  los  vordogos  quedaron  desalentado»  y  emisadoB. 
Mandó  ai  tiwptwdar  «elwfletdaairo  deim  fiandeealder 
raHeoa de  [úoim  derretiili)  Hizo  oración  «1  santo  á  L^u- 
erísto:  d  coaleotrá  en  la  caldera  con  el  en  la  misma  figu- 
ra ,  que  lilea  le  babia  aperiaddo,  y  el  plomo  perdió  «m 
faena  y  de  ledo^  panto  qwsdé  bdado.  Cansó  esto  grande 
admiración  en  lofs  pre*;etile«;  mas  el  emperador  rmpeilcr- 

.nido  mandó  que  ,  atada  una  gran  piedra  al  cuello  ,  le 
ailMiai  «n<«l  nMT.  4  Pero  el-qna  le  Iwbia  librada  del  ^a- 

Im  le  podín  üdnr  (le!  asna?  Invocó  el  nombre  de 
Orilto  :  aparecioseie  la  leñara  vez,  y  como  otro  sao  l*e- 
drol»«aiódelanMHW,y  laMir&y  pveenlarikera.  Supo 
el  emperador  I»  que  pa.<.aha  ,  y  con  gran  sana  y  furor  otro 
«Italo  mandó  ochará  las  bestias  fieras.  fislaiMto  ya  sao 
PaMaleon  en  el  leatn»  apanjado  para  aer  daapedaiado  de 
Ki-honcsy  tigras,  vió  á iesucri^o á  so htdoea  bi^niia- 
iiia  liííura  que  ánie-;  le  hahia  visto,  y  \(»lv¡<^ndo.'?e  U  él  con 
una  V02  blanda  y  amoru.sa  le  dijo :  Señor  ¿  estando  vos 
eonmigo,  qué  tenga  yo  qne  temer  t  Ninipnn  nean,  na>- 
p«indió  el  S.>nor.  Salen  lae  fieras  con  gran  ímpetu  y  brave- 
za :  y  viendo  al  sanin  loego  la  perdieron ,  y  cerno  mansas 
oiff}aa  aehanüllarra  yae  eeKaron  á  ras  piés,  naein 
grande  admiración  del  pueblo,  que  p  <r  una  parte  totiio 
gran  láMima  de  ver  á  un  mancebo  de  tan  Iwdo  parecer  y 
tie  quien  Imla  la  ciudad  había  reiibido  roocbos  beneficios, 


puesto  sin  culpa  suja  en  tau  riiguroso  trance ,  y  por  Uro 
cataba  espantada  per  «crie  cbrar  tan  gnndae  nNiaviUas, 

y  mucliDs  st>  convertían  y  á  voces  decían  que  era  gmode 
el  liiutí  de  los  cristianos,  fimbravecióee  sobremanera  el 
Itrane,  y  no  quiso  perdcnari  laa-beHiai  faiaa  porque 
babiao  perdonado  al  santo,  como  maseradqie  iadaaaliaa 

y  las  mandó  matar  y  después  echar  en  una  sima  y  cm- 
brírius  de  tierra.  Hizo  luego  un  artiikiú  de  uua  lueda  pe- 
sada con  muchas  punías  de  acero ,  y  alada  favtalan  ft 
ella  innndd  (¡ue  b' echasen  de  un  monte  alio,  para  que 
parle  con  las  puntaíi  aceradas  despedazado,  y  parte «oa 
las  piedraa  del  maH»  halíaada^  nMiriean«na  imwta 
f-rucl  y  horrible.  De  este  tormento  IíImó  también  el  Seitor 
a  su  fiel  siervo  desatándole  de  la  rueda  »in  lesión  alguna: 
la  cual  i  mmbflc  deles  idóltlain  encoou  ó,  ^  con  au  iaipn> 
tu  ios  despedoió  miserablcmento.  Cum  ItoiteiaM  vióqnn 
IrnLis  sus  invenciones  le  salían  vanas,  y  qne  no  podia  con 
tormentos  vencer  al  santo  marlir ,  quiso  &al>er  de  el  quien 

fosaba  para  convertir  su  rabia  y  furor  coiilra  él :  y  aunque 
san  Paotalooo  entendió  el  intento  con  que  se  lo  pregunta- 
ba ;  por  Miber  qna  Bcffwlao ,  an  naertro ,  dcccaba  niarír 
por  Cridto  y  tenerle  por  compaAero  en  su  martirio,  le  des- 
cubrió al  tirano,  que  era  Hermolao .  y  fué  Iraido  á  su  pre- 
sencia: y  habiéndosele  aparecido  Jesucristo  aqnella  norbe, 
y  díaknleqneal  eirodia.cninria  en  el  cielo.  Pref^unióle 
algunas  rosas  ni  emperador:  y  el,  levantando  los  ojos  a' 
cielo,  le  respondió  coa  mucha  fortaleza  .y  .coostaecia :  y 
InegoeoncnadÉICBiUBrta  ticna  «yiaeMolea  qna  cala- 
ban en  el  templa,  caycni  f  aa  bii-ier  n  pedazos.  Por  e| 
enqjo  que  per  crin  noibidluiBvaAo,  y  por  na  baber  po- 
dido aUandar  iBcnsolao,  nialrMrleiqna<«daiMnneaa 
falsos  dioses ,  deapues  de  haberío  mandada  alaaaaenlar 
ion  diversos  tormentos  ,  le  mandó  degollar  pintamente  con 
otros  dos  bermanob  llamado,  Uermipo  y  lleimócrate,  Y 
finalment»  por  magarae  de  Faaiala»ydcifcgariafdlcw 
que  tenia  por  verse  vencido  de  un  rannrebo  Inn  rcnstanté 
y  superior  á  todos  sus  tormentos ,  mando  queile  nuevt» 
terrflMcaealnfaeaa  aanlada,  y  deqwca  dapladoíenal 
eaiiipo  y  qnemado  sa  cuerpo  l  levaron  ni  sanio  con  gran- 
d&regocge  destt  abna.por  verqae  se  le  abrían  ya  las 
puertaadal, ojala:  atáronle  i  tnoHviM  y  el  verdugo  al- 
zando su  mano  hirió  con  la  espada  al  cuello  dePantaleoo; 
mas  quedó  sin  lesión  ni  scflal  alguna  ,  y  la  espada  se  tor- 
nó blanda  cumo  uua  cera.  Turbáronse  .los  verdugos:  echá- 
ranaai  sus  pies  y  pidiéieanln  panden  ronefíwida  qna  en 
mns  que  hoinbre  el  que  asi  vencia  los  tormealw-y  ÍM 
utoriueotaderes.  £1  santo  mártir  pidió  á  Dios  qaalcapcVr 
donase,^  y  oyó  una  van  qne  IndOa*  qpia  «aanaitn-  Mil 
.sido  oída,  y  que  de  allí  adelanta llamaría  Panlaleott' 
sinoPantakainen ,  porque  pordlMoboa  alcansarian  ina> 
soríconUadaDicii  y  iMiiittfnfaina  á  leaTcMugaa 
que  calaban  lataUandu,  pmqie^jecotasen  la  scotenoia, 
le  cortaron  la  caben,  de  la  cual  salió  leche  por  sangre.y 
el  árbol  de  la  oliva  á  que  estaba  alado,  lusgo  se  viócar^ 
dada  ümto:  laanalanaado  lo  sopojeltimi,  teuMuñlé 
atrancar,  y  quemar  el  cuerpo  del  sanio,  romo  Antes  lo  ha- 
bía mandado ;  aunque  esto  no  se  hizo  porque  los  minis- 
iroB  no  ae  atrevieron;  y  aal dieron  lugar  4 que  loa  Mea 
loninsm  e!  ^nuln  cuerpo  v  lo  oiilerrnsen  en  una  alquería 
ó  campo  de  un  hombre  llamado  Adamaocio.En  la  ciudad 
de  RaveUo ,  en  d  niiia  da  Mpoki ,  se  caMMrt  blir  ^ 
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DIA  ¿7. 

*o  la  iglesia  catedral  una  redoma  llena  do  Ih  sangre  de 
sao  l'antaleon ,  y  cada  alto  eo  el  día  de  su  uiartirio ,  que  es 
é  ktW  de  jdtow^ewíte  y  Jm— 9qatík  «aagw,  e»- 
Inntlo  el  re>lo  <lc  (itmipo  cuajada  y  dora ,  y  la  sacan  aíiuol 
día  ca  procesioQ,  y  otros  ,  cuando  bay  al^na  oecesidad;' 
y  K  vm^nuidMcfceUM  y  milagros  qae'bamdSeftor 
pan  gloria  de  su  santo:  cuya  muerte  fué  (  como  dijimos) 
mtl  dejiUoao^lacalelira  laJgl«m,aao4Íel  SeOer 
deSll.  ~  . 

te  OTE  DcaUICNTES  «BRIIANOS,  MÁnTÉM¿'WAaiH|M 

e?  muy  sabida  la  bistwrin  de  los  ~\oU'  hprnianos  mártires, 
que  llaioao  Dumieuies,  todavía  quiero  yo  referirla  aqoi 
hwwMte  yftnéemamrietimn  hvevMdedki,  y 

lo  que  se  debo  tener  por  cierto.  En  lieiii|io  pues  dd  em- 
perador I>ecto  se  levaoló  una  terrible  y  espaalosa  perse- 
ciictoo  ciNitra  la  Iglesia  de  Críalo;  porque  el  emperador 
ura  fiero  y  croellsimo,  y  tenia  eslraflo  odio  cootra  los  cris- 
tianos: parte  por  hibetlo  sido  el  emperador  Felipe,  á 
quien  eiiiabia  quitado  la  vida:  parte  por  la  íal^ía  creeticia 
y  wpmtifliMi,  adiii«h»álMdMiM»VMMÍe  la 

^i'nlilidad  .  teniéndolos  por  palronfíS  y  cori'^ervadores  de 
»u  iutpciio.  £o  ci^.persecaciuiimuclM6  cristianos  fueron 
«HerlM  con  eiqiwUQi  tarintnlos  en  kdaiM-  de  Uno, 
estando  el  emperador  Decio  presente:  otros  desfalleeilroii: 
otroe  iiayerpay  se  anseotarw,  por  UlNnwwdelas  manos 
de  tao  impfo  liraoo. 

-  EMn las.4lt«  cristianos  fneroe  presoe  siete  hermanos, 
mozos  y  de  muy  prnlil  d'-ípo<icion  y  gracia  ,  liijoi;  de  un 
cabaUero  ilustre  de  alli  de  fif«9o,  que  so  liaujaUan  Haú- 
«dn»,  Mal»;  IbrlimiM'.iMMM  SwapÍMi  y 
Constantino:  los  cnaics  fueron  presentados  delante  del  em- 
perador ,  y  por  luucito  que  el  los  lenlú  ,  y  con  balados  y 
ameBHM  procarápenñdirlcs  que  adoniMii  irasdisan; 
nunca  lo  pudo  acabar  con  ellos,  ntostrandiie  —y  valero- 
sos y  constante:»  en  la  fé  de  Oisto.  El  emperador,  anoque 
kimudó  qoilarkM  motf»  de  oro,  que  como  soldados  y 
ealtUferse  traian  (  qoe  eit  qntelMlft  MUen ),  no  quiso 
hMfpeJeeOtar  en  ellos  sn  saña  y  furor:  antes  movido  do 
.detta-compaBioo  vaua  los  d«yó  para  que  peasaseo  mejor 
laque  lea  aoavaaia,  y  asfísdtami  fa  vafamM.  0Im 
delenninndcks  á  morir  jwr  Cristo ,  recog-ieron  la  hacicnda 
que  pudieron,  y  repartieron 4a  m^yer  parle. á  loe  pobres: 
l^«a«»loqf»de-QÍl»lM  qud6 ,  enpameidéadáia  nay  de 
vera<;  á  nu>>.<tro  Se&or;  y  suplicándole  que  lo^JONiaede  la 
niflleaoia  de  aqqel  Urano ,  ó  que  loe  dieM  espirito  y  foer- 
zaa  paraTeoeerle  ypadeear  por.Bii^  jimor,  se  reiiraraa 
áooa  cueva  grandey  iMfaa»  fWCMilMi  cerca  de  la  ciu- 
dad; donde  (tensaban  que  estarían  seguros.  Supo  esto  el 
emperador ,  y  uunaié  cerrar  la  eolradjt  de  aquella  caeva, 
demanera,  qaa<k»aaBlaa  «ele  iaMMM»  ao padiaaa* 
salir  de  ella,  y  muriendo  allí  de  InÉBhn,  la  ni¡>ima 
coeva  lea  airvieaede^ultura.  Uíioaaaaij-yM  cri^iano 

rib  ió  io  qne  habia  pasado  y  mandado  el  emperador» 
ta  lámina,  y  eoliáta  daalnrdafareaa(i»,ialaiqae 


•  'Mnrié  Hamo  deaaairadameale,  y  sucediéronle  los  otros 
enceradores  gentiles  basta  el  grao  Constantino .  fine  fue 
erirtiano  y  amplitieador  de  nuestra  saala  religtpn ,  y  des- 
iwiaa  laaHmaii  haala  Teodaaio  eMaaaaa,  hjjaéri'dMpewK 

dor  .\rcadio ,  y  nieto  del  gran  Teodo6Ía4Ímyor :  en  coyo 
tiempo  á  loe  veinte  y  Iros  aBoa  de- ra  iaipariD,  «bnéadose 
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con  cierta  ocaí-ion  la  entrada  de  aquella  cueva  ,  bO  halla- 
run  ^no  üin  gran  milagro;  aquellos  Wete  bwmanos  y  santoe» 
márlkei,  ealeroa  coa  aas  vaatidoay  niaadmey  aia  car> 
rupcion ,  como  si  tndo  este  tiempo  huhiemn  dormido  y  po- 
zado de  un  dulce  y  profundo  sueflo.  Conürroároose  de  la 
'verdad  del  milagro  el  obispo  y  goberaador,  y  teda  1»  ala- 
dad  de  Efeso,  cuando  prendieron  á  uno  de  ellos,  [que  era 
el  menor,  y  babia  venido  de  la  ciudad  á  comprar  algtma 
cosa  de  comer  para  si ,  y  para  sus  bermaños]  y  les  contó 
éOBKrse  babiao  escondido  en  aquella  cueva  por  temor  do 
la  muerte  qne  le*  qiieria  dar  el  emperador  Deeio:  v  mueho 
mas  se  contirmaronf  cuando  leyeron  en  la  lamina  quo  di- 
jimos ,  la  miaBM  Ualoria  quefar»  Icatimeaio  de  Id- verdad 
baliia  Dios  rirdenado,  que  tanto  ántes  se  escribiese  y  s(<  pu- 
siese en  aquella  cueva;. y  asi  se  ecbaron  todos  loe  que  ba- 
bian  cooco trido  i  ta  cueva.,  i  los  ptés  de  aquelloa  santos  y 
bienaventuradeabahnaaBanArtitea. 

Muchos  solaces  latinos  y  griegos,  que  cuentan  esta  bís- 
toria,  como  soa  de  los  latinos,  Gregorio  Turunense  Gloria 
confmorum  ,  c«p.  98;  Sigibeilo  én  su  Crónica  en  é  aBo 
de  iíT;  y  de  los  griegos,  Metafrasle  en  la  historia  que  es- 
cribió de  estos  siete  boraiaoos  baimicnles ,  referido  por 
Sano  easB  caerlo  loaiio;lliceforo  en  el  lib.xnr,  cap.  éiy 
Cedreao  en  el  compendio ,  á  los  veinte  y  trea  jtBos  4a 
Tcodosío  dicen ,  que  verdaderamente  cálos  santos  denme- 
ron  lodo  él  llenipo  qne  habernos  dicho ,  qiíe  fueron  ciento 
setenta  y  siete  años ;  porque  IHcio  comceidA  imperar  el 
afio  del  Scfior  de  i'i'.i  y  Tcodosío  el  menor,  el  de  i07, 
ciento  cincuenta  üfios  después  ;  y  á  k)i>  vemte  y  ira  aiius 
del  imperio  de  Teedoalo)  qaeerael  de  ISOdeOrialo,  didea 
ipie  se  disperlnron  ó  resucitaron  estof  santos :  y  n.st  -no 
fueron  sino  ciento  setenta  y  áete  afVos,  aunque  Metafrasle 
y  MioéAmdfoea  qnetaaran  trcaoiealoaadaaltydasaBe*; 
pero  es  engaño  ó  error  de  la  impresión. 

Dicen  mas  estos  aolcres:  que  Dios  nuestro  SeDor  lis 
dispertó ,  para  que  Milicaaea  la  -vó^d  de  la  general  rc- 
«urraefiBB  da  laiasliaa  eoerpos*  qoe  creemos  los  cristia- 
nos y  esperamos  :  porque  en  el  tiempo  de  Tcodosío  dicen 
se  babia  levantado  una  herejía  muy  )ierjudicial,  que  oe- 
galiB  esta  resameeiea  y  aMMlna  laaeguíaB  :.y  qae  ctaiia> 
ino  emiHTndor  Teodosio  vino  á  Efeso  por  ser  este  gran  mi- 
lagro, y  se  postró  i  loe  piás  de  los  santos  hermanos ,  y 
dloa  le  ralriMeB  eamo  hÁan  entrado  ea  aqndta  coeva, 
y  dormido  todos  aquellos  afios,  y  Dios  los  había  disper- 
tado para  quo  declarasen  la  verdad  de  la  resurrección  de 
nuestros  coerpos,  y  deshiciesen  la  mentira  de  los  herejes 
qae  eaMBahao  to'coairario :  y-^  hahieudo  dada  este  lea* 
timunio ,  murieron  en  la  cueva  y  qnednron  en  elbi ;  por- 
que queriendo  el  emperador  hacerlos  poner  á  cada  uno  en 
aacaja  de  et»,  lea  uium  wmm  mMm  le  aparacisw 

y  mandaron  que  los  dejase  alli. 

£^  dicen  loe»  autores  (|iic  habernos  alegado  i  p? ro  el 
cardenal  Banoaio.aa  el  í^egundo  tomo  de  saa  laakn ,  y  ea 
laaanolacioaesdel  Martiaologio  romano  á  loe.n  déjale, 
y  -otros  autores  dicen  que  (ístofl  siete  hermanos-  no  se 
Uamau  burmieotes ,  por  liulH.'r  dormido  todo  este  espacio 
de  lieam»  fw  bailamos  dicho ,  y  fcipailtdose  despaea; 
sino  porque  aunque  verdmleraineiife  mnneron  los  Iiallnrm 
comodomudoe :  y  porque  la  muerte  de  los  justos  so  llama 
ea  la  aagrada  Esorüaraaacfto,  y  el  lugar  ea  qae  saa  caer> 
|ios  son  -epuitados  llamamos  cementerio,  qae  quiere  deiif 
dormi^orie ;  porque  dicea  estas  aolorc»,  qae  ao  bay  ato- 
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mido  y  dis[u>rla(!o;  y  asi  pnroro  á  oslas  autores  que  vit- 
dMkrajoenle  eslos  notos  stcie  bermanot  OMiheroB  áoles 
«iliawMiTmAraiiefM;  Moqae  por  hnioiiqiM^ 
jNM>«  ios  llaman  Duroiintles.  De  cualquiera  msoere  qw 
filo  haya  sido  [que  para  Dios  nuestro  Scfior  tan  fócil  es  !• 
UDücufuo  lo  otro] ,  ios  debemos  kser,  boorar  y  revercociar, 
esBDi  ■MRsy  ^NnoMiiiMniraivsisaMr;  pHBipMe> 
cÍOTon  tanto ,  y  dieron  sus  vidas  por  su  amor. 

Hacen  mención  de  eslos  sanios  siete  henoaaos  Dv> 
BÜNlSiAlwAl  dejoKoel.llKtirologiorsMMTeldt 
llsoardo,  y  los  demás  luodernos ;  los  priepos  en  su  Meno- 
logiaiiosideagosto,  y  i  los  2i  de  octutire  qne  son  loe 
das  en  qneealranm  eo  la  cueva ,  y  despoesse  desnMe- 
n»  y  haHMW.  ■ 

S»i  l.iTo,  Óbhpo  T  coTn-soR. — Fué  san  Lupo  do  la 
ciudad  de  Toul  cei-oa  de  Meto  de  Loreoa :  sa  padre  se  Ha- 
■ó  Ipiwwiio d»ann§r>  Bwlw  ?  eleanl  da)6  i  Upo  no», 

y  MMacndaflo  á  iin  lio  suyo  qne  tuvo  c!  mucho  cui- 
Mbt  j  proooró  que  »<l>  die^e  á  ios  estadios  de  las  buenas 
Mm,  cti  ht  mrim  Lnpo  aprovnoM  aMbo,  y  especial- 
mente en  la  doeoencia.  Toidó  por  mojerá  ana  hermana 
de  san  Hilario  ol)ispo  de  Arles ,  )Kme«ilfsima  y  temerosa  de 
Dios,  y  con  ella  vivió  siete  aOosi  y  después  deoomancon- 
nsaÜffiieBto  se  apartan»  fun  mtngKm  aw  peifMta- 
mcnte  al  sctvícío  tiol  feenor;  por  cuyo  instinto  dando  de 
mano  á  todos  lus  gustos  de  la  carne  y  vaaidad«3i  del  siglo, 
iejé  Lap»M  ea8a;firiailéi  y  Mrigw,  y  wiié  al  mwaa* 

tei  io  I.iriiir  nse,  que  en  aquel  tiempo  florecía  con  pran  op>- 
bíoo  de  santidad  para  ser  ensañado  y  guiado  ¿  la  perfec* 

etai  datan  mwralo ,  que  eniÉBá  4a 

Atli  estuvo  un  aM  ijwrittndose  en  toda víillA,  y 
la  cerviz  al  saav»  yugo  do  Cristo:  despoes  volvió  á  la 
dudad  de  Mascón  pandar  á  los  pobres  lo  qne  le  quedaba 
é$  MiMoÉca.  MiMa»  álM  bien  daMoidado  foé  alegido 
ibispo  de  Troya  ,  ft»  m  ciodad  principal  de  la  provincia 
é»  CampaAa  en  nMOÍa,'y  san  Lofo  aoñpló  aquella  digai- 
MpofatreaMrálBTataalBddBMoa,  qwla  lbuMfca 
y  te  quería  servir  de  él  para  la  sahid  eterna  de  mochos, 
OOOM  lo  hizo  reformando  las  costumbres  dri  dero ,  y 
aluÓAnndo  con  su  doctrina  y  continuos  sermones  al  poe- 
M»,  y  remediando  las  necesidades  dolos  pobres  y  peno- 
ñas  mtserabies ,  y  especialmente  resplandeciendo  con  su 
vida  saatIsÍDia ;  poripie  foé  varón  mny  penitente  y  devoto. 
Vor  «ipaeio  dé  veinla  aléa  noaa  aooaió  c»  «aM  t  riao  ao- 

bre  una  tabla :  andaba  vestido  de  cilicio  :  no  usaba  sino  de 
una  léaica  :  velaba  toda  la  nocbe  en  orecioo :  pasábase 
.ka  días  sin  comer:  lloraba  mebo  y  aw  «joa avM  dot 
hmáH  de  lágrimas ;  el  dia  dá  iHiadb  no  ooom  sino  uo 
poco  de  pan  de  cebada :  todas  siis  rentas  gastaba  en  so- 
correr á  los  pobres  y  redimir  cautivos  con  grande  liberaii- 
cn  ladM  naebrtseraaaaLBpofMlir 


4tt  U  LEYENDA  DE  OBO 

Mrid  a«  laa  biiloviM  adcníMiaaa  f«  M  «I  jUmpa  da 

Teoddsid  r!  menor ,  se  haya  levantado  herejía  alguna  con- 
tra ia  resurrección  de  noestros  cuerpos;  ni  d concilio  efe- 
■OMoqvaaaoeMDre  iiiienmi  vammaio»  weiouBaDMnM 
que  se  juntó  poco  después,  hacen  mertcioo  de  tal  bercjia, 
ra  los  autores  de  aquel  tiempo  como  PróMpero  Aqoitánico,  y* 
d  conde Maroefioo:  y  fioalmeale,  porque  m  aqudlos  san- 
ios si^e  heraMMananorieroo  ioles,  sino  durmieron,  no 
fuera  de  Isnto  peso  y  eflcflcia  so  testimonie  para  probar  In 
resurreocion ;  pues  no  era  lestinwaía  da  boaabres  muertos 


DIA  27. 


y  varan  apoalóyaa,  jnpm  al  aanam  da 
MoBt  y  asi  el  mismo  Dios  Ic  favoreció  y  le  ilustró  eon  mur 
^baa  Bilagros.  Sanó  á  una  miqer  paralitica  y  á  otra  bmh 

que  estaba  ya  desahuciado  de  los  médicos  y  para  espirar: 
y  realiMiyó  d  uso  de  sm  miembros  k  una  seAora  que  ha- 
Ua  diei  Meses  que  no  podia  moverlos ,  ni  menear  pié  ni 
mano  pora  ninguna  eosa.  No  ftieron  calas  sdas  las  cosas 
ni  las  maravillas ,  que  Dios  nuestro  Seftor  obró  prir  d, 
porque  áabióndose  en  Inglaterra- encendido  no  gran  fuego 
tiaa li biwijia  daTÉlula  i|»a  ftifl  b^flla.  yandaadaaada 
dia  mas  aquel  iDcondin  ,  los  católico^  de  Inglaterra  avisa» 
ron  á  los  obispos  de  Francia,  d  foligro  en  que  estaba  nnes- 
Ift  lüdafrijliat  «•  ifwla  yiuiiwjii .  rogándoles  qua 
kaaaaorríesea  y  enviasen  peiaoMiqne  les  diesen  la  uatr 
no,  y  se  opusiese^i  á  los  pelagunos  enemigan  da  la  gvaoia 
de  Jesucristo,  y  de  toda  virtud  y  vardad.     ,  . 

LS9Vfeíl^Q9CB Vkwoi^ Jostiv^fll OOBCÍBo  y0fl^^lVW^IM 

esta  empresa  dos  obispos  sanlisimos  y  turobrercis  de  la 
Iglesia,  que  fneron  sao  Germán  obispo  de  Antistdoro ,  qua 
boy  80  lana  Avarre,  y  san  lapo  obispo  do  Troya: -y 
ellos  asi  por  la  importancia  del  negocio,  como  por  la  au- 
toridad detcooctlio,  y  por  el  mandptodd  sumopoaUlice 
CeleUiao  I  de  eaie  nombre ,  con  graa  aab  y  dervor  8a«K 
borcaroa:  y  aoaqoe  d  demonio  oo»pHi  horritiie  tempes- 
tad pretendió  impt^ir  nfiiicl  viaje,  pero  ao  podo  :  j»orquo 
coo  uo  poco  de  aceite  beiulito  (fm  ecbaaon  oo  d  mar  se, 
Dosagé  y  BapiM  i  liiglilii  ii y  «a»  ai  vMa  adaiiwblB, 
y  con  la  predicarion  ,  y  con  disputas  qu^  tuvieron  con  los 
herejes,  convenciéndúlos  y  bacieodolos  callar,  y  con  los 
mnobsa  y  rana  aiagros  que  |Moo  obró  par  aataa  «alaa 
prdados ,  loa  santos  católicos  se  consolaron  y  animaros,  y 
los  herejM  ó  se  convirtieron  ó  quedaron  confusos ;  y 
aqudia  mala  semilla  se  arrancó  de  aqod  caofio  éd 


Despnes  de  esta  tan  gloriosa  victoria  alcanzaron  los  dos 
santos  obispos  otra :  porque  habiendo  entrado  eo  logla- 
imnlaaai^tMy  fMoiHa,  gMtobkbMay  Imb  para 
destmirla  y  aiiukwfla;  jBBliBdo  la  gente  que  pudieron 
de  la  tierra,  se  upariBaa  at  ^jéwito^o  los  enomifos,  que 
ara  Macha  mayor  yean  iili  Bla«ar  ca»  aia  wm,  al  Iímh 
pa  dat  anometer  Alielu^u  ,  4liW«ya ,  y  Irrs  veces  invocar 
el  sitnlo  nombre  dd  Sehor ,  desbarataran  y  deshioicMa  to- 
talmente el  (ijércile  de  los  onemigoa.  T  babíaBdadeaBaai* 
ealradralai  iraigMBviciorias  de  1ÍM  benyray^a  lMa»4 
volvieron  6  Francia  los  dos  santos. 

Olea  victoria  dió  d  Sefler  á  san  Lupo  algunos  aftas  dss 


castigar  ti  mondó,  envió  á  Atih ,  rey  de  los  hunos  qtie  se 
Uamaba  «aaota  doDios;»  y  davamlooca,  y  tan  cruel 
qaaigaaa.d»«B  tigra. laraMi.ca  raaigra  bvaaM. 
Entró  con  su  óérdto  porFraada,  quemando,  amiinando  y 
asolando  las  ciudades  y  pueblos  qne  hallaba.  Llegó  n  Tro- 
ya ,  donde  san  Lupo  era  obispo :  d  coal  viendo  <f»  tm 
MnaabMaaMs  no  so  podia  red^r  á  la  furia  de  aqwHi 
Aera  bestia  ;  volvióse  al  Seiíor  suplicándole  humilde  é  ins- 
tantáneamente que  la  eofrenaae,  y  defendiese  «pwUas  ove- 
jas qaa  41  la  labia  aocaaMBdaia,  éaafHl  hlMaraiam: 
el  Seftor  que  oye  las  suplicas  de  sus  siervoc ,  y  Ies  acude 
eon  so  braao  poderoso  en  la  mayor  oaoaaidad,  dilaodó  a 
Atila  y  k)  Irooó  daiaaMn,  qua  aatlIaMiriaaa  hi»  dala 
áli<Mid;fCNnB*É  Bálapa,  fmMa  «Mi-H 
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hasta  el  rio  Rbin ,  proraetíéDdole  dejarle  volver  seguro; 
coa»  k>  hiao.  Ella  Ué  lenida  por  com  milagrosa  y  muy 
propia  de  h iMMMMor.^Mvpo  * AlBa  qn  «a  n 
aiole,  para  qoe  no  hiriese  á  los  que  ¿1  había  encomendado 
á  san  Lupo ,  y  eslabao  debajo  de  sa  proteecioo  y  amparo. 

La  manera  con  que  dicen  que  san  Lupo  aMandó  al  rey, 
M:  qne  aaliendo  á  él  vestido  de  pontifical  y  acompañado 
ds  lodo  el  poeblo ,  le  preguntó  con  mocha  gravedad  : 
4Qwéa  «res  tu,  qoe  veocidoa los  reyes,  y  acgajigadas 
lariM  mcMNm  j  praMas,  y  MotadM  lia  cHriades. 
pretendes  hacerle  seOor  del  mundo?  Y  Atila  le  respondió: 
Yo  soy  Atila  rey  de  losjMiaos  y  axote  de  Dios.  Entonces 
él  wrio  obispo  dijo :  MttSM  vaM»  él  aniede  ni  Mía: 
-  usa  de  él ,  como  el  mismo  Dios  te  lo  permitiere  :  y  ron  c4d 
le  abrió  las  puertas  de  la  dudad ;  y  el  rey  bárbaro  aa 
•manó,  y  le  perdonó.  Pedra  éé  WitafiNi,  lib.  vi, 
m^Uftm  AHario,  aeguoda  parte,  Ul.  11 ,  cap.  8, 
§.  4 ;  y  alnia  dioea ,  qne  entrando  Atila  y  sus  soldados 
pir  h  ciiM  de  Troya,  el  SeOor  ke  cegó  por  las  oracio- 
MideMB  Lupa:  y  qwtif  iafloa*  aoMiido  por  ora 
puerta  y  saliendo  por  otra ,  pasaron  por  la  ciudad  sin  ha- 
cerle dafio;  aunqne  eslo  no  lo  diceo  k»  autores  mas  aali- 
gaos  qoe  eecraM  Im  CMM  de  Alia. 

Per  esta»  manvilas  que  Dios  obraba  en  él  y  por  él, 
arompanadits  ron  una  vida  maa  de  ingel  qoe  de  hombre 
mortal ,  lodos  \oi  reyes  y  principes  de  la  tierra  respetaban 
y  rararmeiitei  i  aan  Lopo ,  y  aebolgabao  de  eMMev- 
le ,  cuando  lea  awndaba  algo  en  servicio  del  gran  Rey 
del  cielo,  fiacitl  y  dos  altos  íue  obispo  de  Troya  san 
Lupo ,  y  cargado  de  aaes  y  da  «ii  mMiIm  ,  diósnes- 

pferitu  al  Scnnr  con  gran  llanto  y  sentimienln  de  lodo  el 
|N»blo ,  dejando  muchos  diaeipuk»,  qoe  fueron  insignes 
nramiy  ialoi|reladoa;áin  Severa,  ah&pa da  Trt- 
.veril,  á  aan  Poficronío ,  obiapo  de  Yerdun .  ñ  snn  Albino, 
obispo  catalaonense,  y  otros.  Después  de  su  muerte  es- 
cribió Gregorio  Toroneose  en  el  libro  deCloria  confuto- 
fiMi,  cap.  •? ,  qoe  habieodo  ido  i  so  npalom  na  esclavo 
para  giiMwerse  del  santo ,  temiendo  que  sti  amo  le  ha- 
bia  de  castigar  por  alguna  falta  que  babia  hecho ;  el 
uno  fwioM  an  IM  Ms  al  cadm ,  y  viéndole  delante  del 
racrpo  del  MBlO ,  comenió  á  blasfemar  de  él ,  y  á  decir : 
¿QoÜariinK  lA  de  la  mano ,  6  Lapo ,  á  mi  eedavo,  y 
dijirtie  yo  de  castigar  por  Iff  Taeinde  onodal  ce- 
clavo,  anadió :  No  le  jxxlrá  librar  Lupo  de  mis  manos.  Al 
noraeato  se  le  secó  la  lengua,  y  oooMoaó  oó  á  hablar 
como  hombre,  sioo  á  mogir  oooo  boey  v y  al  tareero  &i 
acabó  su  iriste  vida ,  en  castigo  de  lo  que  había  dicho  y 
becbo  contra  el  santo.  La  vida  de  san  Lupo  trae  el 
P.  Fr.  Lorenzo  Surio  eo  sn  coarto  tomo  de  las  Vidas  de 
lea  saaloa.  HaecB  meactoo  de  él  el  Martirologio  romano, 
el  de  Beda  ,  Usuardn  y  Atlon  ,  á  los  29  de  julio  ;  y  Cons- 
taocM> ,  el  que  escribió  la  vida  de  san  Germán ,  obi^ 
■miiiedownie  y  lík  i,  eap.  lA,  yanlia  ijgniwHi;  y 
Sidonio  Apolinar,  lib.  vi ,  epistola'l  y  4  ,  lib.  vii ,  epís- 
tola 1 4 ,  y  M  ka  venoe  de  la  Sacrosanta  biearistía  á 
VmsIo;  y  le  edebm  lanío,  qne  le  Mana  podre  de  loa 
padres ,  y  obispo  de  los  obispos ;  y  Boda  en  la  Historia 
de  Inglaterra ,  lib.  i ,  cap.  li ;  y  Adoo  en  su  Crónica,  alio 
de  m;  ySigibeno,  aAe  de  iW  y  lt« ;  y  el  eirdenal 
liüaniai  ^  ana  anolaoíonea  dd  Martirologio  en  %i  de  ju- 
lio,  y  en  el  sexto  lomo  de  sus  Anales  :  y  en  el  Catálogo 
de  los  escrílorea  de  Inglaterra  se  dice,  que  Cildas  el 
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Sabio  escribió  la  vida  de  san  Lnpo 

*  Santas  Jduama  t  Siih«o.>uma,  vísuexes  t  márti- 
asf.'^lniie  lai  ihnifci  beníma  de  le  fé,  9^0  cml  kait» 

síimicas  ílore-s  hermosean  el  delirioso  jardín  déla  católi- 
ca EapaAa,  bríliao  eo  el  principado  de  Galalofla  doa 
hemoneoinnaBde  lacaata  latetaM.Miaaa  y  flcnÑ . 
proníana.  Oriundas  déla  anitgaa  lloro,  boy  Mataré, 
vivian  estas  liernaa  hermanas  á  principios  del  siglo  lY  en 
aquel  nobtlLsimo  municipio  romano ,  sepultado  aan  en  la 
noche  oocnra  de  la  idolatría.  EdneadM  en  laa  diSnalaa 
supersticiones  del  paganismo,  yacían  envueltas  en  las 
densas  tinieblas  del  error ,  cuando  apsaneció  eo  el  Ikní* 
MMlebdetaseqo  noero  toldo  verdad  para  aknbrU'ftka 
qne  se  hallaban  sentados  en  las  sombrías  regiones  dd 
error  y  de  la  luoerte.  Tal  fué  el  jóven  africano  é  intrépido 
Cneofcte,  qoien  poesto  en  lloro ,  como  PaMo  en  Atenas, 
difundió  cual  luminoso  astro ,  los  rayos  consolantes  de  la 
verdad  predicando  el  Evangelio'da  Jesocrísto  á  loe  grandes 
y  peqoenoel^s.  A  las  voces  peoetraotee  del  nuevo  após- 
id,  ond  Tritaa  y  THlMa i  te  dillpMal  da  Iii  gndei, 
despiertan  Juliafta  y  Semproniana  del  pesado  sueno  dd 
gentilismo ;  y  hechas  segundos  Dionisios  y  nuevas  Dóma- 
ns ,  se  dejan  llevar  de  te  anma  pedemos  ^impulsaa  de 
la  gracia ,  doblan  la  cerviz  al  yagd.dd  Evangelio ,  abra- 
zan la  igoominia  de  la  cruz ;  bácense  discipolas  del  nuevo 
pablo ,  son  iostruidas  en  loe  sagrados  dogmas ,  reciben 
las  aguas  dd  haotismo  y  soo  hechas  cristianas;  sin  qoe 
puedan  hacerlas  apostatar  de  la  fé ,  ni  la  censura  del 
mundo,  oi  las  embestidas  de  sos  padree,  oi  los  esfoenoa 
do  na  dendei  y  cedteeoi ,  ai  nndko  nénoi  d  mpeda 

horrísono  do  la  fulminante  persecución  de  Dio-Ucinno, 
qoe  por  doquier  amenaaba  á  loa  disdpulos  del  Grocilíca- 
do.  Tddncnle  deddiAa  por  Jtanctido,  ñe  dvíami 
abandonar  sus  padres  y  patria ,  para  entregarse  á  la  di-, 
reccioo  de  su  espiritual  padre  y  nuevo  maestro  Cocufale; 
en  coyo  seguimiento  anduvieron  tan  constantes ,  qoe,  al 
modo  que  aquellas  piadoaairaajferea  de  6aiite  aeonpa- 
naron  al  divine  auiestro  Jeeus ,  asf  en  «u  celestial  predi' 
cacioo ,  como  en  Jenualeo  y  aun  en  el  Calvario ,  he- 
chas «pceladona  de  aa  padn  y  nnaife:  ad  cdaa 
fervorosas  disclpnlas  de  Ciicufalc  lo  siguieron,  no  solo 
dorante  el  «orso  de  su  apoatdica  mieioa ,  sino  taaabien 
wn  vncka  i  Incdena ,  donde  li  invioMi  eonalaneia  de 
este  esclarecido  confesor ,  combatido  por  varte  tiranos, 
salió  triunfante  do  los  mas  atroces  tormentos  ;  y  aun  ha^ta 
el  lugar  de  Castro  Octaviano ,  donde ,  cortada  por  im- 
plas manos  la  caben «  «Mnnó  sn  gloríoao  nnÍMe. 

Eo  efecto  ,  Juliana  y  Semproniana  signieron  constante- 
mente á  san  Cucufale  en  sa  predicación ,  y  se  aprovecha- 
ron adnMIenwnle  de  am  iadriMonea  y  nvÍMMi,  hi- 
riendo  extraordinarias  crores  en  toda  su  virlnd  La  lám- 
para de  la  fó  qoe  se  les  dió  en  el  bonlismo ,  no  se  les 
apagó  eone  i  te  vírgenes  necias ,  porque  siempre  la 
cebaron  con  d  aceito  de  la  mas  ecüceodida  caridad  y  ejer- 
cicio de  buenas  obras.  So  primer  espíritu  y  vocaeino 
eamialiá ,  pues  ni  el  hambre ,  ni  la  sed ,  ni  las 
ni  te  tomentos ,  ni  la  vida ,  al  la  nmctle, 
ftieron  capaces  de  separarlas  de  so  divino  Esposo  Jesu- 
cristo ,  á  quien  habían  jorado  aolemneoiente  la  mas  in- 
violable IddMtd.  GmdaiMecn  te bñanea propódioa y 
en  su  heróico  desprendimiento,  viendo  preso  á  su  amado 
maestro  CocafiOe  por  órdeo  (M  cmd  Daciano,  le  dieron 
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las  mayores  nuK^lras  de  su  piedad  ,  sin  que  las  arre- 
drara diogUD  (einor  oi  respeto  huaiano.  Ellas  asistea  va- 
krasat  á  lo» oiaoo  proloof^idM  loriMiito»,  4|m,  icoal 
mas  lerrihlc.  siifi  ¡t>  Ctn-nfali'  li;ijn  diver;;!)?  pre-^iih'ntes 
romanos;  ellas  ven  coa  ojo  varonil  rcmadarse  basta  doce 
lotnioiatiiM  4e  ía  iapiedMl ,  caéndéi  GMuhtelM  ii- 
IfUlinos,  asarlo  en  nnas  parrillas  lardeado  coa  nMMtany 
vinagre ,  asolarlo  con  instrumentos  de  fierro  y  corroas  de 
toro» /y  omijarle  en  una  espantosa  buguei-a.  Juliana  y 
SeniprotiiaiM  aaioiao  á  so  santo  maestro  con  una  elocoea- 
eia  muda  ,  p«ro  erra?. ;  le  vuelven  duplicado  el  e«pfrilii 
que  les  dió  al  coavenirlas :  ai  »e  desconsuelan  coiuo  Lo- 
rea» ,  «a  parque  (padan  bnérfema  «i»  Sixlo,-  an  pa^ 
011  Jcá-HTÍ>lo  ,  y  porque  M  poeden  consumar  en  un  mis- 
ólo aliar  coa  él  las  victinaa  de  lus  cuerpea,  lülaa  reciben 
eo«ii  inoaa  ai|aalla  aaogre  Irionfal  que  derraná  ConifiMe 
al  cortarle  la  cabeza  por  órdea  úsA  impio  RuQno ;  f  atro- 
pellando  por  medio  de  las  lanzas  y  cuchillos,  quitan  in- 
trépidas de  las  maooa  de  los  verdugoe  9U  cuerpo  sagrado, 
y  ladea  henraaaaapdWw,  áiiailaeifla  debqaelaadia- 
dpulaa  fieteayaimeacetoaa  {MciioaMk  cod  al  divina 
Bedeolor. 

El  cielo  ka  pagó  ábondawleaeiila  eale  heiticó  aelo  da 

caridiMl ,  que  les  mereció  desde  luego  ser  pi-esas  por  Man 
del  mismo  presidente  Butino.  Has  aquel  Señor .  que  no 
abandona  á  sus  siervos  en  las  prisiones ,  basta  pre:>enlar- 
Ics  el  cetro  del  reino  por  el  eaal  «aariMIaBf  lea  oaanDícó 
el  HUIS  estraordirijirio  vjilor  ,  pnra  confo^nr  su  santo  nom- 
bre axUe  ios  potentados  de  la  tierra.  i\o  las  amedi  enló  el 
impottaole  aparato  de  horriMea  torlwaa,  con  que  se  pre- 
tendiera hacerlas  apnslnlm-  do  !■>  fe  y  adorar  las  fenien- 
tidaa  dívioidades.  Teniendo  por  ayoda  y  protector  al 
i  Vk»  de  cielo  y  tierra ,  en  ¿1  solo  so  apoyaron ,  eo- 
NUWiaonMiy  bit  i¡  mt  >us  fuerzas  insuficientes  y 
nulas  para  resistir ,  ya  lus  seductores  halago*  de  inicuas 
lenguas  y  labios  mentirosos ,  ya  los  rugidos  de  las  bcras 
qneoyeraa;  oraloapeiiMaygarliaai  laaecéiaoaycatas- 
liis  que  sé  construyeran  ;  ora  los  tenibles  n-tlros  y  ilaniní 
devoradoras  que  se  prepararan.  Confiando  pues  ellas  en 
la  aiulliliid  de  laa  mriserteofdiaa  del  Sellar ,  por  qoien  pa- 
daaian  y  hubieran  dado  mil  vidas ;  todos  los  furores  y 
amenazas  del  presidento  y  sus  ministros,  se  osireilaron  en 
la  invenciblo  constancia  de  «laa  dos  paras  doncellitas, 
reluciendo  en  vasos  tan  quebradizos  el  infinito  poder  y 
graiia  del  Salvador.  Por  lo  que  confuso  ya  el  inicuo  Ku - 
fino ,  viendo  (rusiradas  todas  sus  satánicas  tentativas ,  y 
deseaperado  de  poder  vcMorá  oneatraa  aaoiaa,  BHmda 
furioso  que  les  sean  corladas  las  cabp/.is  :  ron  riiya  glo- 
riosa inaerio ,  acaecida  en  el  mismo  Caslru  Octaviano  á 
loa  ti  de  j«lio  del  aflo*t«f ,  ealo  es ,  dea  diaa  después 
del  triunfo  de  su  maestro ,  lograron  las  discipulas  aOadir 
á  la  corona  de  la  viiginidad  la  brilianie  pabna  del  martirio. 

I.OS  sagrados  cuerpos  de  Juliana  y  Semproniana ,  como 
los  de  otros  innumerables  márliree« ,  fueron  depo^titados  en 
aquel  mismo  territorio ,  llamado  entonces  Castro  Octa- 
viano ,  y  ahora  San  Cu^l ,  donde  tenian  los  romanos 
aasc&reeles  aa  tiaaqwde  [lersaeiwiaiiea ,  y  cayo aüia  pa- 
recía destinado  para  ser  un  semillero  do  mfirtires.  En  el 
siglo  Vlll  fueron  oonfiados  estos  sacros  restos  álos  mongas 
Iwnediciinos ,  habiMdoae  erigido  ao  el  rilio  de  aquel 
presidio  romaao  en  el  aflo  782 ,  el  nobilísimo  monasterio 
deSaaCiigaldel  Vallés,  u»odeloamai«DliigM8  de  Es- 


paña , 
gradi 


y  otro  de  los 
congregación 


mas  celebres  d(' 
claustral  benedictina. 


a  esrlaivcida  sa- 
£1  zelo  do 
irye»lo- 

dirir  e^las  snp;i  ;idas  reliquias  ,  consigoió  salvar  lan  pre- 
ciosos tesoros  en  medio  de  los  boirendoe  trastornos  que 
siguterott  á  la  iavaaiaii  aanrdeénica.  Per  eele  medio  lia- 
ron las  santas  disclpulas  Juliana  y  Seraproniau ,  janta- 
mente  con  su  santo  maestro  Cucuíaie ,  piiblico  solemne 
cuHó.  La  tiesta  de  estas  santas  se  celebraba  en  dicho  mo- 
naaterio.niieDtraBaabaiatió,  aldia  M  dejalio,e(iDfanep 
que  anti.E^uaaMole'era  propia,  y  rilo  doípla  da friiMra 
clase  euo  octava.  ^ 

Pero  ai  Alé  oiampra  -«éMire  el  edla  deaiwaüaa  aaii- 
tas  en  aqiii'l  imperial  monasterio ,  lo  es  igualmente  el  qae 
de  tiempo  inmemorial  ae  les  tributa  en  sn  afortunada  pa- 
tria Ib  ¡lastre  cíodad  de  Mataré ,  donde  annalmente  se 
celebra  con  toda  pompa  y  solaanidad  m  día  natalicio  á 
¿1  de  julio;  venerándolas  los  malaroanaiimno  ñ  pai- 
sanas suyas,  é  invocándolas  por  aHOMNoaaia  las  Santas, 
■alar*,  siMnpre^devoladasmaantaapalsMas, y  nKeto 
>¡i('n)pr(<  do  poseer  ,  ya  qne  no  podia  esperar  sus  nierpos, 
á  lo  loónos  aignoa  partéala ,  había  dirigido  varías  peÜ- 
eiooea  al  real  monasterio  de  aaa  •Oneafiilaé  dieli»  efeelo, 
coando  en  Bn  <■!  muy  ¡lustre  abad  don  BaaBaveotnra  Ga- 
yola y  SQ  cabildo  monasterial  accedió  generosamente  i 
sus  justos  deseos ,  concediendo  á  Mataré  reliquias  insigne* 
do  sus  dos  ínclitas  patricias;  cuya  solemne  eotregfae  ve- 
rificó el  dia  23  de  julio  del  aílo  1111.  Colocadas  en  nna 
primorosa  urna  piramidal ,  fueron  trasladadas  rcligio^sa- 
mente  fth  parroqaial  fglaria  da  Halar*;  doadeeoo  tikm- 
fal  aparato.  llevadas  en  hombros  fie  sacerdotes,  entra- 
ron el  dia  siguiente  ts  después  do  mas  de  catorce  sigloB 
déanaaocia:  evya  pomposa  Iradadat  feaMrtai 
los  aftas  loa  mataroneses  con  la  segunda  Aeiti  qne< 
gran  á  sos  patricias  el  dia  28  de  julio. 

En  el  atto  1821 ,  cuando  la  general  supresión  de  mon- 
ges  en  Espafta,  el  I  de  junio  del  arimo  aBo,  el  dioeeaanv 
de  B  ircclona  concedió  á  la  misma  parroquial  iglesia  de  Na» 
laró,  los  demás  preciosos  mtosde  Juliaua  y  Sempruaiaiia, 
qae  aadoaiMioaa  «tnanavdato  ai  moMHiario  de- 
San  Cucufatc  del  VíillíS,  á  quien  fiipr::n  rc-Iiluidas,  luego 
de  su  restauración,  acaecida  en  18i3.  Posteriormente  en 
jallo  de'fSSSfCoamio  el  furor  revolucionario  inoendió  loe 
conventos  de  Barcelona ,  tocé  igual  snerle  al  dicho  monaa- 
torio  de  San  Ciicafate ,  donde  la  piedad  de  los  üeles  cui- 
dó deponer  en  salvo  los  cuerpos  de  los  sanios  que  allí  se 
vwarallia,  auto*  aNoa  loa  de  JaKanay  SeaipraaiaM, 
tmsladándoln^  á  Barcelona,  ti  fin  de  resgoardarloa del 
ror  de  los  nuevos  iconoclastas.  Puestas  dichas 
disposictoade  haüaridadefllwüaiiaa,  y 

desn  autenticidad,  siendo  ya  suprimidas  oii  España 
todas  las  órdenes  monacales  y  reügioaas ,  en  setiembre 
del  mismo  alto  concedió  laa  de  laa  aaolaa  InKaiia  y  San- 
{)roniena  á  la  ciudad  de  Matará ,  accediendo  á  la  solicitud 
desús  representantes,  donde  colocadas  segiuida  vez  las 
preciosas  urnas  en  el  grandioso  altar  mayor  de  su  parro- 
qníal  iglesia,  sea  lioaradaay  venar adaa  aa*  caaMMda 
culto  y  devoción 

Mas  eicmpre  ansiosa  la  ciudad  de  Mataré  de  acreon- 
larel  callada  saa  berlíoaa  h^aa ,  ta«iHiaiiKnjiMliaia 
anle  el  .'olio  pontificio,  eílá  im[tlor3ndo  de  su  iantidaíl 
reinante  el  papa  (jfegorio  XYI,  la  aprobación  de  la  miaa 
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y  oflcio  propio  de  las  santas  Juliana  y  Scinpronian» ,  ro- 

«iaclado  nucvamonlo  |K(r  el  ilustrado  clero  mat¡iron»!S ;  y 
hay  fundadas  esperanzas  da  que  lo  consrpnini  muy  on 
breve  ron  genoral  satisfacción  de  aqnoilo?  hat>iU<n(es. 

Nota.  Todo  cuanto  acalwmos  de  d.YÍr  de  las  santas 
Juliana  y  Seniprotiiana  ,  \1rgen«y  ni;u-lircs,  está  apoya- 
do en  los  documentos  y  ini'moriaíi  (¡no  se  conservaban  on 
el  relatado  monasterio  benedictino  de  San  Cncufato  del 
Vallas,  en  la  España  sagrada  de  Florez,  an  los  Martiro- 
logios de  Ferrari,  y  de  Tamayo,  en  el  testimonio  de 
los  padrfV  Injlandislas  y  en  las  eruditas  memorias  que 
rpcienicmenle  han  escrito  varios  hijos  deMataró,  singn- 
tarmenlc  el  ilustre  canónigo  loctonl  de  Uarcdona  don 
Jaime  Matas ,  y  los  reverendos  presbíteros  dúo  Manuel  Ca- 
niin  y  don  José  Rius. 

LoSStNTOS  HeBUOLAO,  Hf.RMÍI>OT  IleBIK'iCnATES,  MÁRTt- 

RKS. — El  primero  era  presbilero  de  la  iglesia  de  Nico- 
mcdia  y  con  su  predicación  y  milagros  convirtió  h  la 
fiVá  san  Pantaleon.  Los  otros  dos  eran  taaibien  discí- 
pulos suyos  y  unidos  á  él  por  los  vínculos  de  la  caridad, 
siendo  los  tres  degollados  por  órden  del  emperador  Maxi- 
tniano  en  la  misma  ciudad  de  Nicomedia. 

SANTOS  Fáux  ,  JpLiA,  t  Jacunda  ,  uUTinF.s« — Pa- 
decieron martirio  en  Ñola,  reinando  el  emperador  Diocle- 
ciano,  y  como  se  han  perdido  las  actas  de  su  martirio, 
nada  mas  se  sabe  de  ellos. 

Los  SANTOS  MaCRO,  PaNTALÍMON  Y  SeROIO  ,  MARTIRrs.  — 

El  primero  era  obispo  de  la  ciudad  de  Bisclli ,  en  la  Pulla, 
y  los  otros  dos  discípulos  suyos  y  sus  compañeros  en 
todos  los  trabajos.  En  tiempo  del  emperador  Trajano,  no 
queriendo  obedecer  las  órdenes  imperiales,  en  lo  que  tenían 
relación  con  el  culto  religioso  ,  fucMon  presos .  y  después 
de  ser  probados  con  muchos  tormentos ,  permaneciendo 
constantes  en  la  confesión  de  .«u  fé,  fueron  degollados. 

Los  .SANTOS  ACBELIO,  JoRGE,   FkLIX,  NvTAI.IV  T  LU.IOSA, 

MVRTIRE5. —Nació  Aureüo  en  la  ciudad  de  Córdoba  en 
tiempo  do  la  dominación  do  los  árabes,  de  padre  moro  y 
madre  Cristiana,  ambos  ricos  y  principales.  En  su  niftez 
quedó  huérfano,  y  le  educó  una  lia  suya  ensenándole  la  ley 
do  Jesucristo,  y  haciéndole  practicar  la  virtud.  Llegado 
la  edad  de  tomar  estado,  casó  con  una  doncella  también 
cristiana  y  viiiuosa ,  llamada  Natalia.  Tenia  Aurelio  un 
amigo  íntimo  y  pariente  muy  cercano  llamado  Félix ,  rl 
cual  con  Liliosa  su  mujer,  servia  á  Dios  con  fervor  do 
espíritu,  después  que  por  miedo  con  grau  flaquczji,  habia 
dicho  ante  el  jaez  que  no  ora  cri.sliano.  De  esto  yerro 
suyo,  muy  llorado  ya,  solia  tratar  Félix  con  Aurelio,  y 
ambM  se  encendian  mutuamente  en  deseo  de  triunfar  do 
la  muerte  y  de  los  enemigos  de  Cristo.  Acrecentaban  este 
fervor  las  santas  matronas  Natalia  y  Liliosa ,  ofreciéndose 
seguirlas  en  el  combate  sin  apartarse  de  ellos  en  vida  y  en 
muerte.  Reinaba  por  aquel  tiempo  en  Córdoba  Abderra- 
raen  11,  cuya  ferocidad  hacia  gemir  á  aquella  Iglesia  bajo 
la  n)as  pesada  tiranía.  Un  dia  fué  testigo  Aurelio  del 
martirio  de  un  santo  confesor,  cuya  serenidad  y  constancia 
le  inflamaron  en  deseos  de  participar  de.su  gloria.  Fué- 
se  pues  á  su  casa,  y  dijo  á  su  esposa  que  era  preciso 
pre^Kirarso  para  recibir  el  martirio ,  y  ambos  "esposos  em- 
pcjiaroa  desde  aquel  dia  á  multiplicar  todas  sus  (tcoilcncias 
y  todas  .sus  obras  de  misericordia,  para  hacerse  raas  agra- 
dables á  los  ojos  de  Dios.  Estando  en  esto  tuvieron  una 
Celestial  visión,  en  (|ue.se  les  anunciaba  que  dentro  de  poco 
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alcanzarían  la  palma  dd  martirio,  en  cüm|>ania  do  sus 
amigos  Félix  y  Liliosa  y  de  un  mongo  quo  D¡<iS  les  aso- 
ciaria.  Efectivamente,  el  snnto  mongo  llamado  Jorje,  del 
monasterio  do  San  Sabas,  so  les  reunió  como '¡xtr  mila- 
gro, y  estando  los  cinco  jtmtos  en  casa  do  Am-elio.  llega- 
ron los  ministros  del  golwnador  y  los  |)rendion<n.  Oran- 
de  ftié  sti  gozo  al  verse  on  el  Iriljimal  do  los  moros :  on  so- 
girida  confosaron  su  fé  y  a.soguraron  su  coii.slancia ,  y  no 
pudiendo  el  juez  disuadii  los  ni  con  promcsa.s  ni  con  ame- 
nazas, los  condenó  á  sor  degollados.  Llegados  al  lugar 
del  suplicio,  mosti^aron  el  mismo  valor  y  perseverancia 
y  murieron  por  este  órdcn :  primero  san  Félix ,  luego  san 
Jorjoy  santa  Liliosa,  y  últimamente  san  Aurelio  y  .santa 
Natalia,  en  la  ciudad  de  Córdol>a,  el  dia  21  de  julio  dol 
aflo  852.  Los  cadáveres  estuvieron  tros  dias  en  el  palí- 
bilo,  basta  quo  los  recogieron  los  cristianos  y  les  dicum 
sepultura. 

S  \N  Etrrio  ,  OBISPO  T  C0NFE.SOIV,  — Florcció  en  el  siglo  X\ 
y  fué  obispo  de  Auxerrc  por  espacio  de  diez  años  y  .«ois 
meses.  Administrador  fiel  de  la  casa  del  Sefior,  luz  de 
Israel,  y  honor  del  clero  de  su  siglo,  murió  on  santa 
p<tz  por  los  anos  de  513. 

SiNTA  A.vrr^A,  viliGEN. — Créosc  quefué  bija  dolem|)«- 
rador  Constantino  Oprónimo.  Durante  la  por-socucion  que 
éste  snscitó  contra  los  adoradons  de¡Ias  .sanLns  imágenes, 
fué  la  sania  a7X>tada ,  dostorraiia ,  y  vivió  por  muchos 
anos  en  el  desierto,  mortiíicando  su  cuerpo  con  todos  los 
rigores  déla  penitencia.  Obró  muchos  milagros,  y  ha- 
biendo muerto  el  em|)orador  ,  volvió  á  Consta nlinophi ,  cu- 
ya ciudad  ilustró  tantbien  con  multitud  de  portentos, 
ha.sta  que  el  cielo  la  llamó  á  sus  eternos  gozos  el  dia  21 
de  julio  del  ano  175,  según  el  cardenal  Baronio  y 
otros.  . 


DIA  SH. 

Sa\  N.izARto  T  s.\N  Ckum),  hírtirk^. — El  bicnavon- 
tnrado  san  Nazario  nació  en  Roma ,  y  fue  hijo  de  un  ca- 
ballero africano  y  de  una  sénnra  romana  ,  los  dos  noblt^ 
y  muy  ricos.  Fué  discípulo  del  apóstol  san  Ptxlro  y 
bautizado  por  Lino  su  coadjutor.  Como  iba  creciendo  en 
mocedad ,  iba  juntamente  creciendo  en  virtudes,  y  llegó 
á  tmlola  fama  de  su  .santidad,  que  mnchos  acudían  á 
él  para  |)edirle  consejo  y  remedio  en  sus  trabajos ,  y 
rcsplandecia  en  Roma  como  una  estrella  del  firmamento. 
Por  inspiración  del  Scnftr  determinó  salir  de  ella  :  y  ha- 
biendo allegado  de  su  hacienda  alguna  cantidad  do  di- 
neros, so  puso  en  camino.  Predicaba  a  Jesucristo  á  los 
pueblos  |)or  donde  pasaba ,  y  hacia  largas  limosnas  á  los 
pobres  necesitados ,  juntando  en  uno  la  misericordia  espi- 
ritual y  corporaJ.  Vino  á  Placencia,  y  de  allí  h  Milán, 
donde  fué  preso  por  mandato  del  presidente  Anolino,  por- 
que predicaba  h  Cristo.  Quiso  persuadirle  á  que  adorase 
á  sus  falsos  dioses ,  y  no  habiéndolo  {todido  acabar  con 
él,  lo  mandó  dar  en  su  venerable  rostro  muchas  bofeta- 
das y  echar  de  la  ciudad.  Tuvo  Nazario  esta  afrenta  por 
mnclia  honra ,  por  haberla  padecido  por  Cristo.  Salió 
de  Milán ,  y  por  divina  revelación  pasó  á  Francia ,  der- 
ramando por  todas  partes  los  i-esplandores  del  Evangelio. 
Estando  en  una  ciudad  do  aquel  reino,  llamada  Melía, 
una  mujer  principal  por  nombre  Marianila,  le  trajo  un 
niflo  suyo  de  pequeña  edad,  y  poniéndosele  en  las  roanos 
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le  dijo:  EUto  nlno  to  MgoM  adunde  qniora  que  fuóros, 
hasta  que  contigo  8p  imwnl^detaolo.  del  divino  acata- 
miento: y. dejándole  i  Naiprio  la  HMÍn  lefM.  Kaario 
tomó  el  niOo:  bautizólo  y  púsole  ol  nombre  Colso«  y  trá- 
ji.Ie  siotn|ire  fon>igo,  y  padi'ció  imidioí  lialtnjos,  ponas 
y  tunuciilus  con  él.  £u  la  misma  Francia  fuerop  presos 
perno  presdeete  BamadQ  Atnovao,  y  «l  niño  asilado 
croelllienlc;  y  siifriondoTon  ánimo  de  várenlos  azotes, 
QOD  palabra»  baJbucieotes  dijo  aljuez:.  Dios,  á  quien  yo 
sirvo,  le  jnzgadk.  Btfjpmsde  esto,  bdwiado  ndo  avisado 
el  emperador  Nerón,  que  Nazario  apartaba  de  la  adora- 
ción de  los  dioses  la  gente,  y  que  predicaba  que  Jesu- 
cristo era  Dios  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  que  mnebosle 
enpianry  rocibian  su  doctrina  en  ttaocia, le  mandó  pren- 
der y  traer  á  Roma ,  donde  el  mismo  emperador  le  pro- 
curé pérsoadii' que  adorase  á  los  Ídolos:  y  visto  que  es- 
taba Orine  en  M>  haeeito,  te  mandó  eeitar  en  d  mar  y 
eoo  jÉlel niño  Celso,  lleváronlos  al  puerto  de  Ostia,  y 
paestos  en  ua  pavio  los  echaron  bien  dentro  en  el  mar. 
Al  tiempo  que  loe  mbislrasdel  c;npcrndor,  pcnsaDNi  ha- 
ber ido  al  fondo  y  ser  manjar  de  los  peces,  los  viei-on 
andar  ?obre  las  aguas  con  grande  admiración  ;  y  movi- 
dos de  este  milagro,  comenzaron  á  tener  con  graa  ve- 
nenwIonálOB  qne  intcs  qnerian  qnilar  la  «ida,  y  toma- 
ron por  maeslro  á  Nazario  y  se  juntaron  con  «1 :  y  con* 
estoNaiario,  vitodose  libre,  pudo  volver  ú  predicar  i>or 
las  ciudades  de  nana,  y  vteo  iparará  Hilan,  donde  de 
nuevo  fué  preso  por  el  mismo  prcíidenle  Anolino,  que  án- 
tcs  le  habia  preso,  maltratado  y  desterrado ;  el  cual,  ha- 
biéndolo primero  consaltado  con  él  emperador  (por  ser 
Kazario ciudadano  y  romano,  y  hombre  principal},  le  man- 
d<'>  jiininmonie  con  Celso  degollar.  Fueron  martirizados 
e^tos  dos  sanios  á  los  20  de  julio :  cerca  de  los  ahos 
del  SeBordelt;  aunque  algunos  ponen  su  fiesta  ¿los 
12  de  junio  ,  por  ser  el  din  on  que  san  Aiiil>rosio  halló 
sus  cuerpos  en  Milán:  los  cuales  eu  aquella  ciudad  íuo- 
ranivverenciadoB  y  ookeadoscongran  devoción,  y  des* 
pues  f-epartidas  sus  sagradas  reliquias,  como  un  precioso 
y  riquísimo  tesoro,  por  diversas  parles  del  mundo ,  como 
lo  notó  el  cardenal  Borooio  en  sus  aootadoneadel  Ibiti- 
rologio  ron^. 

SAiXVicm,  rm  t  mUtir.  — En  este  mismo  dia  ce- 
Mxa  la  saqla  iglesia  la  üe^  de  sao  Víctor ,  papa  y  már- 
Ifr:  él  cual  per  la  inneile  de  sanHeulerio,  asimismo  pa- 
pa y  mártir,  pasados  cinco  días  sucodió  en  la  silla  de  san 
Pedro,  en  el  dia  1  de  junio.  F^l^  africano  de  nación ,  é 
hijo  de  Félix  y  varón  sairtiümo  y  inuy  digpo  de  aquélla 
santa  sede:  la  cual  gobiernó nueve  anos  y  un  mes,  y 
veinte  y  ocho  dias,  según  Batooio.  Mostróse  muy  valero- 
so sapto  pontifico  contra  los  herejes,  que  en  su  tiem- 
po inCEStaran.  taaarin  Iglesia,  y  contra  algonoa  «atólicos 
qne  querían  apartarse  del  uso  de  la  Iglesia  romana  en  la 
celebración  dé  la  pascua.  Condenó  á  Teuduio  bert^iarca 
cooslanlinitq^eGtnio:  deoal  en  tiempo  de  Vareo  Anrelio 
Antonino,  emperador,  habiendo  por  temor  de  los  tormentos 
negado  la  fé  de  Cristo}  después  para  excusarse  iavealó 
nuevas  bernias  y  noevee  errares,  y  per  dlee  fud  e»o- 
BBulgOdodel  gremio  de  la  Iglesia  por  este  santo  pontíOce; 
en  cuyo  pontificado  se  levantó  entre  los  obispos  del  Asia, 
una  muy  relUda  cuestión  sohre  la  celebración  de  b  pas- 
li  mnclwe  parecía  fuaae  debia  celebrar  el 
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judíos  comer  el  Cordero  pascual  y  le  comió  Cristo  nnestro 
Bedcntor :  y  otros  decian  que  se  habia.de  celebi^r  el  dia 
dd  domingo  siguiente,  en  el  cuál  resacitó  d  Salvador. 
Para  determinar  esta  euestion,  ^e  bicieron  muchos  con- 
cilios en  diversas  provincias  de  Oriente  y  Poniente:  y  mas- 
ito santo  pontífice  Vfctor  juntó  concilio  en  Rouia  ,  y  manr 
dó  lo  que  ántes  habia  mandado  Pió,  I  de  este  nombre,  que 
se  celebrase  la  pasma  el  primer  domingo  qne  viniese, 
después  de  ios  catorce dias  de  la  loaa  de  marzo,  asi  por 
baber  resodlado  et  domfaigo^  como  por  no  oatlbrnMnMs 
con  los  judíos  y  por  haber  sido  esto  ensenado  del  apóstol 
sao  PedrQ  y  i^do  siempre  la  Iglesia  romana :  el  cual 
decréto  'despms  confirmó  d  santo  ceodlio  nicéoo  ,  y 
se  ha  guardado  inviolablemente  en  la  Iglesia  católica. 
Y  tuvo  tan  gran  valor  y  constancia  san  Víctor  en  querer 
que  sus  decretos  fuesen  obedecidos ,  que  estuvo  determi- 
nado ¿  apartar  de'la:ComuidaB  de  la  Igles^  á  todos  los 
obispos  y  prelados,  aunqueeran  muchos  y  muy  pi  ioci[iale9 
quesentiao  lo  contrario :  porque  con  esia  ocasión  los  he- 
rejes cobraWftierñs  y  prevalecían ,  y  baUB  pdigro  de 
algún  cisma  y  grande  trabajo  en  la  Iglesia  del  SefSor. 
curas  cosas  ordenó  Viclor,  sanias  y  provechosas  que  se 
halkm  en  loe  decretos.  T  Cimente ,  en  la  qidñta  perse- 
enejen  que  padeció  la  Iglesia ,  ea  tiempo  del  cruel  y  feroz 
emperador  Seplimio  Severo,  con  otros  muchos  fué  marti- 
rizado el  aQo  203  de  nuesUa  redención.  Su  i^uerte  fué 
en  28  dcjuKo,  y  su  cocrpo  filé  sepultado  enelValic*- 
no.  Hizo  dos  veces  órdenes  en  el  mes  do  diciembre:  or- 
denó en  ellas  cuatro  presbíteros  y^ietc  diáconos ;  y  con- 
sagró por  diversos  lugares  doce  obispoe. 

Sa.n  I.vocrACio  i  ,  papa. — San  Inncencin  ,  papa,  1  de  este 
nombre,  sucedió  ¿  Anastasio  en  el  pontificado  el  abo  del 
ScAor  de  102 ,  ft  17  de  mayo.  Fué  natard  de  la  dudad 
de  Alkino  cerca  de  Roma  ,  y  su  padre  como  el  hijo ,  se 
llamó  Inocencio.  Habíanse  acabado  las  persecuciones  do 
los  tiranos ,  y  por  la  piedad  del  emperador  Teodosio  ya 
difunto ,  y  de  sos  dos  ^jos ,  Arcádio  que  imperaba  en 
Oriente,  y  Ilonorio  que  residía  en  Italia,  la  Iglesia  tenia 
paz  y  quietud.  Pero  á  nuestro  looceucio  no  le  tallaron  tra- 
bajos y  contiendas  de  macho  cmdado;  porque  siendo  él 
sumo  pontífice,  Alarico  rey  de  los  godos  cercó  á  Itoma, 
y  la  entró  pee  fuerza,  y  la  saquó  y  ejecutó  grandes  cruel- 
dades con  lee  romanos;  aooqa6  con  gran  respeto ftlai 
iglesias,  y  especialmente  á  la  del  glorioso  principe  de  loa 
ap<'»ítoles  san  Pedro.  Fué  esta  destrucción  de  Roma  el  prin- 
cipio de  la  calda  y  ruioa  del  imperio  romano.  Quiso  Dioe 
nuestro  SeRor,  que  6  la  sason  que  los  godos  entraron  en 
Roma ,  estuviese  el  santo  poiiliQce  en  Ravena  ,  ¿  donde 
habia  ido  á  tratar  con  el  emperador  Uonorio  de  algao 
bnen  cónctérto  con  Abileo,  y  dd  lemédio  de  aqodh  «- 
lamidad  qne  ya  temía:  porque  como  dice  Pablo  Osorio, 
sacA  Diiis  de  Roma  á  Inocencio ,  como  á  Lol  de  Sodomy, 
para  que  no  viese  sQ  asoúimienlo  y  d  md  traíamieMo 
de  su  pueblo.  También  invo  este  sinto  [inntífice  otro  tra- 
bajo ron  el  emperador  Arcadio  y  con  la  emperatriz  Eudo- 
xia  su  mujer,  por  haber  eclúido  de  Gopsianünopla  y 
dealervado  d  santísimo  y  elocuentísimo  patriarca  san  Jnau 
■  Crisóstomo ,  con  faNas  acusaciones  y  calumnias  ,  y  haln'r 
él  muerto  en  el  destierro  con  grave  ofensa  de  Dios  y  daOo 
de  toda  la  I^eda.  Por  eaie  hwbo  tan  feo ,  Inocencio  ei» 
comulgó  á  Arcato  y  á  Eudoxia,  y  condonó  á  lo*  qno  h»- 
biandado  aquella  ioiinsla  sentencia,  y  tomó  la  protección 
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de  aquel  iHcnavcnlurado  pooUflce,  y  leeflcribiácnlasdD 
eoósuolo  y  celebró  coa  gnnda  honra  sa  muerte.  A'inaa  de. 
eslo  se  moslró  Inocencio  roay  celoso  de  nacslra  sania  fé  y 
grao  perseguidor  do  algunos  herejes  que  se  levantaron  en 
lQlieiii|W,coiiiofinñNi  PeUgk»,  Gcleslioo  y  Juliano,  contra 
los  cuales  escribieron  doftííimatnenic  los  sanios  doctores 
^erOnimo  y  Agustino ,  q^e  vivían  Qn  aquel  tiempo ,  y 
oaeslio  Ihoceijcio  tuvo  con  éSm  gMe  tmlslad.  Ordenó 
6  por  mejor  dctir,  dió  la  caiisa  porque  el  s/ibado  se  dohe 
ayunar,  y  que  se  dé  paz  al  pueblo  eo  la  misa  después  do 
la  consagración ,  antes  que  el  sacerdote  oomolgoe.  Declaró 
swdobisiíp  el  miuiálro  del  sai  iamcnlo  de  la  conGrma- 
CtOO ;  y  el  sacerdote  de  la  extremanncion  A  ruegos  de  una 
matrona  romana,  llamada  YesUna ,  edificó  un  templo  en 
bónra  de  loesaolocmárlirasGfenasio  y  Protasio,  y  tiaaió- 
le  el  titulo  de  Veslina :  porque  ella  le  dejó  sus  bienes  y 
faadeoda ;  y  hoy  día  se  llama  de  san  Vital ,  y  es  título  de 
cardenal'.  Oelebró  cuatro  ñees  órdenes  en  el  lúes  de  di- 
ciembre, y  ordenó  rinciicntn  y  runlro  obispo-» ,  treinta 
presbíteros  y  quince  diácouos.  Gobernó  la  Igie:>ia  de  Dios 
qniboe  anos,  un  mes  y  diexdias  según  é  cardeinl  Baror 
nio :  aonqui  otros  alargan  el  tiempo  algo  más.  Escribió 
etie  santo  pontifico  muchas  y  muy  gravea  epMolas^  y  en- 
Ire  ellas  una  al  segundo  concilio  toledano:  «n  fai  cuat  re- 
prende aignnos  abusos  que  en  aquel  mismo  tiempo  hábil 
en  España,  en  rl  rnn>;as[rar  de  !o«  ?ncerdüle?;  y  otras  para 
los  concilios,  cartaginés  y  uiilevilaiR) ,  que  se  celebraron 
«n  so  tiempo :  en  las  coate  se  vé  su  santo  zclo  y  vigilan- 
cia en  el  gobierno  de  la  Iglesia.  San  Gerónimo  alaba 
mucho  la  santidad  de  este  pontífice:  y  escribiendo  á  Oe- 
mslrfade»,  te  dice,  <|oe  abrace  la  ft  y  reverendo  ladodríM 
qué  él  ensenaba;  y  otros  santos  doctores  liaren  lo  mismo 
con  mocho  eocarecimieato  de  su  entereza  y  bondad.  Pasó 
dbcsia  vfala  ih  eterna,  el  día  en  que  cddira  la  Iglesia 

10  fiesta,  en  compañía  do  los  santos  mártires  Nazario ,  Col- 
M  7  Vlcjor ,  papa,  que  es  á  iS  dejoUo,  el  aOo  del  Scfior 
dé  111. 

*  La  COXVBHOaiGION  OC  KCCBOS  SANTOS  MÁmRKS  DE 

11  Tebíio.v  en  Eoipto — los  crueles  edictos  de  Decioy 
Valeriano  que  condenaban  á  muerte  á  lodos  los  erigíanos, 
flwKHi  lanÁiea  poblicados  en  Egipto  portea  anea  159  de 

Je.-ucri-íto;  asi  es  que  tmicbas  fiierun  llevafln?  al  suplicio, ' 
probando  antes  su  cooslancia  cou  los  mas  exquiiHlos  tór- 
nenlos'. Vnt»  de  éDos  habiendo  resislido  coa  padenda 
dlonncnto  del  potro,  y  délas  planchas  y  sartenes  ar- 
diendo, untado  do  miel,íuó  puesto  desnudo á  los  ardo- 
res del  sol aladas  tas  manos  ¿lasespaldas,  para  que  fue- 
se comido  de  los  tábanos  y  moscas.  A  otro  atado  entre 
blandas  y  hermosas  flores,  lleváronle  una  mujer  desho- 
nesta para  incitarle  á  la  sensualidad ;  mas  el  santo  con 
grande  heroicidad  se  corta  la  lengua  con  los  dientes  y  la 
escupió  á  la  cara  de  la  ramera.  Todos  los  mártires  fue- 
ron probados  coa  tormentos  los  mas  exquisitos ,  mas  ¿  to~ 
dos  los  ÜNlakció  elSellorMtalSqneproftsaban. 

Sis  EcsTAT«),«iaTia. — Era  de  l;i  riiiilul  de  Ancíra  en 
Galacia.  Servínen  los  ^ércitos  imperiales;  pero  era  cris- 
Itani»  de  todo  oorason.  Conducido  nó  día  á  la  presencta  de' 
Cornelio  gobernador  de  .\ncira ,  confesó  libremente  que 
era  cristiano,  porcun  o  motivo  le  azotaron  inhumanamente, 
le  taladraron  los  talones ,  y  habiéndole  metido  en  una  caja 
lo  echaron  al  rio  Sangaro.  Dn  ángel  coigió  la  caja  por  la 
mano  y  la  Uevó  á  la  orilla  opoeéla,  concup  noticia  con- 
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fundido  y  rabioso  d  Urano,  mandó  que  fiiésen  i  degollar 

al  santo;  peí  o  esto  babia  ya  volado  al  cielo  con  el  ángel 
que  le  babia  acompañado  durante  su  martirio.  Su  alma  ¡m) 
viu  subir dddo  en  fonaa  dé'pololna.ysu  cuerpo  diró' 
en  la  tierra  nmdHíi  milagros. 

San  Acvcto,  vUrin — Vivía  en  Mileto  en  tiempo  del 
emperador  Liciniu.  Uubiendo  sido  acusado  do  cristiano ,  le 
rasnraroQtodo  el  cuerpo  y  lo  mandaron  al  pretor  Teren- 
cío  para  que  lo  ca>ligasc.  Metióle  este  en  un  gran  caldero 
lleno  de  pez,  aceito  y  cebo  derretidos ,  del  cual  salió  sin 
rcdhkr  lesión.  Despuesñaé  condnddo  al  iempte,  y  con  sus 
oraciones  hizo  que  todos  los  ídolos  cayesen  hecho  >  pedazos, 
por  cuya  acción  lo  metieron  dentro  de  un  homo  encendido 
quo  tampoco  la  eaqid  «taflo ,  harta  que  á  palos  y  á  sabla- 
zos le  molieron  la  cabeza ,  y  voló  al  ciclo. 

SvN  Saxsox,  owspo  t coNTEsoa. — ^Nació  en  Bretaña,  y 
sus  padres  que  eran  nobles  y  poderosos  se  esmeraron  cu 
darle  una  educación  ilustrada  y  piadosa.  El  santo  niño  cor» 
reípiHidió  á  sus  desvelos ,  pues  fué  desde  su  juventud  un 
modelo  de  ciencia  y  de  viiiuJes.  Elegido  obispo  do  Dola, 
portóse  e»flo  eaii;ecoino-Ob  apósid,  como  uirverdadero 
discí[nilo  de  Jesús,  y  de>pues  de  haber  apacentado  su  grey ' 
en  santidad  y  trabajado  cuanto  podo  en  la  vilka  del  Sefior, 
murióelatloBCS. 

San  PELEcaiK,  pftESBÍTEao. — Vivió  en  Lion,  cuyá'dn- 
dad  recuerda  todavía  por  la  tradición  constante  los  gran- 
des y  numerosos  milagros  que  obró  en  ella.  Hurló  ¿  prin- 
cipios del  siglo  III,  yftaélan  grande  la  famíi  do  sus  ex- 
traordinarias virtudes,  que  nnirbos  siglos  después  de  so 
muerte,  so  visitaba  su  sepulcro  para  admirar  aquel  ex- 
Iraoidinaito  moddo  de  todas  dhs. 


DIA  i». 

Sakti  Marta  ,  viHcen. — Fué  santa  Marta  hebrea  de  na- 
ción, ó  hija  de  padres  poblcs  y  rieos.  So  padre,  segon 
san  Antonino,  se  llamó  Silo  y  sn  madre  Eticaría.  El  sa- 
grado evangelista  sao  Lúeas  nos  dice,  eomo  Cristu  fuó 
hospedado  do  santa  Marta',  que  era  hermana  de  Miirlii 
Magdalena  y  de  Lázaro,  y  nos  pone  delante  la  solicitud  y 
eoidado,  con  que  esta  santa  vUrgen  le  servia;  porque  con 
ser  mujer  prineipal  y  rica  ,  y  tener  mu*  bos  criados  en  ca- 
sa ;  no  fiándose  de  los  otros ,  ella  misma  entendía  en  pro- 
veer lo  que  era  menester,  y  en  aderaiarh  cernida;  y  p«> 
reciéndole  ix>co  todo  lo  que  bm-ia ,  quería  que  SU  hermana 
Magdalena,  que  so  estaba  á  los  piésdeCriMo  Óy  codo  sos 
dolcisimas  palabras  y  apacentándose  con  su  doctrina 
divina ,  se  levantase  y  la  ayudase ;  porque  todt)  el 
nuindo  que  se  empleara  en  servirlo  y  regalarle ,  lo  pa- 
recía poco.  Quejóse  al  SeAor ,  suplicándole  amorosa- 
mente que  mandñeá  su  hermana  quo  la  ayudase;  pero 
el  Señor  aunque  no  reprendió  el  solícito  aféelo  con  quo 
Marta  lo  servia ,  alabó  la  quietud  suave  con  que  Uagda- 
lena ,  dtjiados  k»  dros  cuidados,  alendh  I  lo  que  mas 
importa ,  que  e-^  nir  á  Dios  y  g(i?::>r  de  uio$.  Veso  asimis- 
mo la  familiaridad  que  nuestro  SeíWi'  Jesucristo  tuvo 
coñ  estas  dos  sanias  hermanas ,  y  d  fivor  y  merced 
que  les  hacía,  cuando  estando  su  hermano  Lázaro  enfer- 
mo y  pdigroso ,  le  escribieron :  a  Señor,  el  que  amas  está 
enfermo;»  sin  aBadir  otra  palabra,  porque  sabían  que 
esta  sola  bastaba  para  que  el  Séllor  ifiniese  y  le  diese  so- 
lera salad,  como  lo  him:  aunque  pan  manifestar  mas  su 
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gloria  ,  iM  i  iiiilió  que  Lázaro  muriese  y  estuviese  hetliun- 
do  cualr9  dtas  en  la  sepultura  ,  pnm  restu-iini  lo .  ilornniin 
wbrc  ¿I  por  la  jernura  y  couipasion  que  loniu  ú  t»uá  dos 
heniianu:*:  do  las  cuales  Marta  salid  ^triinero  á  Tecibirto- 
fuera  del  caslilio;  y  después  IIiiik'í  ;'i  su  IiPcmntKi  María, 
ucstránduso  en  lodo  devolas,  liumildcs  )  aniorusu»  disci- 
pulasdelSeaor:  ef  cmli  cono  qaíeo  tan  bien  pága  los 
M'r\  ii  ios  que  se  le  hacen  ,  y  pune  á  su  cuenla  sus  ujisnue 
duoescoH  que  ñus  previene  y  enriquece,  llenó  aqui-Ila 
Cfisa  de  beodicioD ,  y  con  singulares  gracias  y  privilegios 
adornó  las  ¡miiuas ,  de  las  que  con  lauta  voliuilad  y  devo- 
ción ni  olla  lo  rot  ibiun  y  litispoilahíui,  auu  en  tiempo  qtie 
ios  jmlios  luniu  le  perseguiau  y  leaian  por  lualdilos  y  ex- 
coiuolgados  á  loa  que  Inriabao  con  41'.  Deaqof  vino  que 
ilo-^pnes  de  hi  ascea?-¡on  (!e  Ci  islo  á  los  cielo»,  estos  niisuMW 
juilios ,  persiguiendo  á  lus  üeles  y  luieiutiros  de  Cristo, 
echaron  mano  de  saolaMaita  y  santa  Kagdakiia,  y  habién- 
dolos con(l'^^ado  primero  siis  bienes ,  las  pusieron  C<híL&  • 
zaro,tíu  liermeno  y  con  Maximino  y  toda  m  casa ,  en 
un  navio  sin  velas  ni  remos ,  para  que  pereciesen  eu  el 
mar,  roas  el  navfo  guiado  de  Oios  aportó  á  Marsella :  la 
tn;i|  ciudad,  visto  el  milagro,  y  oyendo  la  predicación  del 
Evangelio ,  se  conviriioá  la  íe  de  Cristo,  y  luego  otra  ciu- 
dad llamada  Aix ,  iiiao  Iq  ntía».  En  Handla  fné  oÜspo 
Láaro  y  Mftvliíii'iro  ,  uno  de  los  seicnla  y  dos  discípulos  de 
CrKlo,  lo  fue  en  Aif.  La  sania  Magdalena  se  apartó  á  un 
áspero  y  solilarie  monte,  para  emplearae  toda  en  oradoñ 
y  011  meditación.  Santa  Marta  con  una  criada  suya  llama- 
da Marcela,  cdifioi  ua  monasterio  fuera  de  poblado ,  y  en 
ooropallfa  de  otras  mucbas  doncellas  que  la  siguieron ,  sir- 
vió muchos  aflos  en  santo  recogimiento  al  Seftur,  alzando 
la  bandera  (dispues  de  la  Madro  do  Din-  do  la  vimiiiidad 
y  haciendo  voto  de  ella,  viviendo  en  congregación  de  mu- 
jeres dedicádas  k  Dios  enleramento ,  con  tanto  rigor  y  as- 
pereza de  vida,  (juo  san  Anloiiiiio  nrzubisi»o  de  Florencia, 
escribe ,  que  no  couiia  carne ,  ni  bucyus ,  oi  queso ,  ni  be- 
bía vino  y  que  eonia  soto  mía  ves  al  dia.,  y  era  tan  dada 
á  la  oración ,  que  cien  veces  cada  dia  y  oirás  lanías  cada 
noche ,  so  bincaba  de  rodillas  para  adorar  y  reverenciar 
al  Sellar.  T  el  mismo  autor  refiere ,  que  con  sus  oraciones 
malean  dragón  luur¡[jIo  y  disforme,  que  hacia  mucho  da- 
no  en  toda  aquolla  lin  i  a ,  liacioiidu  sobre  él  la  seflal  de  la 
cru2  y  i-ociándolu  cou  a¿¿ua  bendita:  y  que  llegando  el 
tieoipe  en  qne  nuestro  Seflor  la  qoeria  galardonar,  le  re- 
veló un  ano  ántos  o!  fin  de  sii  diohnsn  vida;  y  i\w  para 
mayor  corona  suya ,  quiso  que  lodo  aquel  ano  csluvieae 
doBenle  de  caleptoras :  pci^  ocho  días  ántes  oy«  saavisiraa 
música  en  el  cielo ,  y  vió  los  sanios  angelo <luo  (  anlinido 
llevaban  el  ánima  de  su  dulcísima  hermana  JjUigdaleoa ,  la 
i-oal  le  apareci6  ála  hora  de  ra Iránsito,  y  el  misnio  Cristo 
pueslro  Redentor  la  visitó ;  y  le  dijo:  Ven ,  huéspeda  mia 
umy  quei ida  ,  que  conm  tú  nio  recibiste  en  tu  casa,  asi  le 
recibiré  en  la  mia  cnelcielo.  Mandóse  poner  sobre  d  suelo, 
sembrado  do  coni/xi  oii  [larlc  donde  pudiese  descubrir  y  ver 
el  ciólo:  y  loiiiomlo  aili  dolanlo  una  cruz,  s<'  hizn  loor  la  \k\- 
i-ion  del  Señor  escrita  por  san  Lúeas; y  llegando  u  aquellas 
palabras  «En  tus  manee,  Seflort  eneoiniendo  miespfriln ,» 
dióelsnyoal  Sofior  TaiidMoii  dico  san  Antonino  que  estando 
t»  an  Frontino ,  obispo  pclragoricensc ,  que  ahora  llamau  de 
rerigueux  ( á  donde  haUa  sido  enviado  dd  ap<S^t  san  Pe- 
dro) diciendo  misa,  le  apareció  un  ún^el  y  lo  dijo,  que 
fu^e  á  enterrar  á  santa  Marta,  y  le  llevó  á  Tarasicgn  don- 
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defliósp  mnerte,  y  se  halló  á  su  entierro ,  é  biioeloMo 
en  compañía  del  mismo  Cristo  que  luajudó  á  enterrar: 
porque  así  honra  l)m  á  lus  que  le  honran ,  y  con  semrjao- 
taa  Ibvwes  paga  toe  scrvíeioo  qne  por  «n  gracia  ee  le  ha- 
cen. Podiu  Galo-iii'i  dice,  qne  escribióla  vida  de  santa 
ik|<u  ta  en  Uebreo  y  Marcela, su  criada.y  que  la  tradujo  entatin 
SÍnIioo,  aunque  al  eardenalBaronio le  parece  aqoella  vidií 
escrita  por  algún  autor  mas  moderno ,  y  digna  de  ser  exa- 
minada. Celebra  la  fiesta  de  santa  M^rla  !a  Iglesia  el  dia 
de  su  miierte ,  que  fué  á  29  de  julio ,  uno  de  84  ,  impe- 
rando Domíciano.  Biso  noeetro  Señor  inuch<»  milagros  par 
esta  bienavenlurada  sania ,  entre  los  cualos  fnó  uno  dar  sa- 
lud á  Clodov^o  rey  de  Francia ,  estando  muy  eníermu  y 
ortndo  al  eepolcfo  de  sania  lartfi. 

I.o?  s.wToá  Simplicio  ,  F.vüiSTniO ,  T  Ri'.atriz  ,  hermasos 
MiaTiors. — £1  mismo  dia  de  santa  Marlabace  la  sánta  Igie- 
fliaeoMiiemoracion  deks  sttilMoáiftires,  Simplicio,  fw- 
lino  y  Beatriz ,  su  hermana ,  los  cuales  murieron  en  Boma 
]MH'  In  fo  do  Ci      t'ri  la  porsocuci'jn  do  los  emperadores 
Liiucleoiano  y  :Ua\imuuit}.  Simplicio  y  Faustino  fueron  pre- 
sos :  y  visioque  estaban  muy  eonataolcs  en  la fé*  na  vi* 
cario  del  emperador  los  mandó  atormentar,  y  dospuos 
degollar,  y  echar  sus  cuerpos  en  el  rio  Tibor.  Su  santa 
hwmana  Bealrit  loa  ren^  y  les  dió  sepultara,  y  después 
se.  retiró  en  casa  do  una  santa  viuda ,  llamada  Lucina ,  quo 
dedia  y  de  nocho,  no  se  ocupaba  sino  en  oración,  peni- 
tencia y  obras  de  piedad. '  Siete  meses  dnrd  eala  sania 
oompania;  masfennitió  el  SeAor  que  un  hombre  podero- 
so ,  ll.nnadü  Lucrecio ,  se  cegase  con  la  codicia,  y  preton- 
dit>se  quitar  á  santa  Beatriz  una  heredad  que  tenia  ,  para 
juntarla  oon  otra  soya.  Para  poderlo  hacer  masficibneotc, 
y  sin  costa  suya,  enlendiendii  quo  era  crisli  ina  ,  la  hizo 
llamar  para  que  sacrilicasu  á  lus  dioses:  y  como  ella  clara- 
mente éonfieeaseqoeeraerisliana,yqiedeBhig<Hia  manera 
adoraría  álos  diosos  do  imlo  y  pioilra,  la  hizo  echaren  la 
cárcel,  y  de  noi  he  darle  garrote.  Coa  este  góoero  de  muerto 
|a  glorioea  virgen  y  mártir  Beatriz  pasó  deepta  vida  mortal 
á  la  cierna,  y  su  santa  compañorn  Lucina  enterró  su  cuerpo 
juuto  á  lus  de  Simplicio  y  Faustino,  sus  hermanos:  y  des- 
pués el  papa  León,  U  de  este  nombro ,  edificó  un  suntuoso 
templo  en  Roma ,  y  trasladó  i  él  fa»  eaerpos  de  «aloe  san- 
108  mártires.  Mas  para  que  se  vea  ,  cuan  mal  suceden 
ios  consejüti  que  se  loman  con  la  codicia  ,  y  que  el  Sefior 
al  cabo  descubre  y  castiga  las  mandlas  y  artificios  de  los 
hombres  malvados ;  es  bien  que  se  sepa ,  que  Lucrecio, 
después  de  la  muerte  de  siinta  Bealriz,  se  apoderó  de  su. 
posesión  y  heredad  ( que  fué  él  motivo  de  haoerb  matar, 
aunque  con  achaque  y  color  do  roli,:,Mün¡ ,  y  el  dia  que  se 
apoderó  de  ella ,  hizo  un  convite  solemao  á  algunos  ami- 
gos suyos,  y  estando'en  él  con  modia  chacota  y  alegría, 
mottadose  de  los  santos  mártires  y  no  cabiendo  de  pla- 
cer ,  y  por  verso  señor  de  la  hacienda  do  ellos  ;  so  halló 
presente  una  mujer  con  un  niño  en  los  brazos ;  á  quien 
daba  á  pecho;  y  el  niho,  movido  de  Dios,  con  voz  clara 
y  fino  lodos  le  cntondioi  on ,  dijo  :  Oye  ,  Lucrecio  ,  matas- 
te y  poseíste  y  catslu  en  manos  du  tu  enemigo.  Quedó 
pannado  Lneredo:  perdió  el  eokr  y  heléscle-la  sangre: 
entró  luego  el  demonio  en  61;  alormeulóle  eruoluienle  por 
espacio  de  tres  horas ,  ^  espiró  con  grao  daOo  de  su 
alma ,  y  gran  provedio  de  muchos^  qoe  edn  este  ejemplo 
entendieron  que  hay  premio  para  el  bueno,  y  caSigo  para 
el  malo  :  y  que  Dios  quita  la  máscara  al  embuste  y  arli- 
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flcio ,  y  lo  quo  «o  akanzii  por  in;ilas  luaflas ,  «•.*  cin  hillo  y 
venieho ,  para  el  que  usa  du  uMitu  para  alcanzarlo.  Celebra 
•h  Iglesia  Qeslade  esloá  santos  co  f9  do  julio  que  fué  d 
di9  de  8U  martirio ,  afio  del  Seflol*  de  802 ,  impei-ando 
Diocivciano  y  Maximiano.  Hacen  mención  de  ello'í  lujos 
los  Marüi'ologios,  el  ronianu,  el  de  Boda,  Lsuardo  ,  y 
Adra  !  yciilMaebMde  AóJtoliñdo,  inktir;sb «acribe 
ia  sama  de  sa  martirio. 

Sut  FÉLIX  II ,  tkfk  Y  uÁRTiB.  —  CoQ  68(08  sanlM  junla 
la  IglesíÉ  é  násm  día  éloartirio  de  «a  H ,  pepa  y- 
mártir,  que  fué  romano  do  nación  ,  hijo  de  Anastasio  ,  y 
como  escribe  Dámaso,  tuvo  ta  silla  de  san  Pedro  un  aQo  y 
bw  JDiHB.  AmA  ooMtlio  en  Boma ,  y  conAaó  él  al  em- 
penulor  ComíaBcio,  arriano,  mostrándose  enemigo  de  bc- 
rej«,  y  valeroso  y  constante  pontífice  Cobráronle  tan 
grande  odio  por  esto  los  arríanos,  que  le  quitaron  la  vida: 
y  la  sania  l^^lesia  lo  celebra  por  mártir.  Su  sánio  cuerpo 
so  halló  en  Roma  á  los  28  do  julio,  quo  es  la  vís|)era  de 
6u  martirio,  en  la  diacooia  de  loá  sáalos  Cosme  y  Damiau, 
«BQaaaraadeoiAnBOlreBaaaBlelnqiie  dfedaftbfe 
es  el  cuerpo  de  san  Ftü\ ,  p.ipn  y  mártir ,  el  (pie  condenó 
¿  Cooslaocio. »  Fu^  cálu  el  abo  de  lS8í,  siendo  «uino  poo- 
ÜBoe  Gregorio  XIH ,  de*  Cdn  reoordaeioa.  ttixo  dna  yu 
órdenes  en  el  mos  de  diciembre  ,  y  en  ellas  ordenó  veinte 
y  on  presbíteros ,  y  cinco  díácoao0 ,  y  diez  y  nueve  obis- 
pes. Y  porque  en  las  cosas  de  san  Félix  hay  muchas  difi- 
COllMles,  y  gran  variedad  en  los  autores  ,  asi  en  taver- 
dad,  modo  y  tiempo  de  su  pontificado,  como  de  su  marti- 
rio, Icniendo  iuquo  aquí  habernos  re  rendo  por  lomas 
fiierio  y  iDueonuM ,  tos  qae  quisiereo  ver  roas  á  la  larga 
lo  que  loca  6  san  Félix  y  ¿  í-iherio  su  predecesor,  lean  i  l 
tercer  toma  de  los  Anales  del  cardonal  Itaronio ,  y  el  pri- 
narlomo  dé  las  (kiatroveniaseoBlra  tes  her^,  del 
cardenal  Roberto  Bebnmuo ,  que  lo  traeograveyacer- 
ladiuneole. 

*  Las  sknyis  Lcciu  t  Floeí,  vírgenes,  los  síMtos  Ed- 
OBióo,  AirroNMo,  Teodoro  t  diez  t  ogoo  GOXPAfiEaossuTOS 

TODOS  MxrTres.  —  I.as  únicas  noticias  que  se  tienen  de 
estos  santos  son  que  surricron  el  marta  iuea  Uoma  durante 
élrafandodeGalieao. 

"San  Olavo,  itF.v  V  Mutrin  —  Fiió  rey  de  Noruega ,  y  li- 
bsftt  Sjos  estados  de  la  servidumbre  de  los  suecos.  £n 
lOlt  IM  i  iRglaterra  doade |H-estó  grandes, servicios  á  sa 
rey  ElcIveJo  n  nlra  los  dinamarqueses,  y  en  seguida  fué 
á  Suecia  á  jiclear  contra  lossuocoe  en  su  mismo  pais;  pero 
baliieodolMehó  ^  pos  eoá  sn  rey  Olovo  Soot,  se  casó  con 
sa  bija.  Desde  entonces  iodos  ios  cuidados  del  ilustre  rey 
se  fijaron  en  proveer  á  las  necesidades  espirituales  de  sus 


pueblos.-nizo  ir  de  Itiglalerra  iuon¿;es  y  otros  eclesiásticos 
reoomeadables  por  su  sabiduría  y  piedad,  y  habiendo 
beehoooasagrar  obispo  al  mas  distinguido  de  todos  ellos, 
lo  poso  k  su  lado  y  no  se  separó  nmica  de  sus  consejos.  A 
«IIm  fiieroo  debidss  una  mnltiliid  de  leyes  nttlbimas 
que  publico  llenas  de  sabidiirí  i,  rilioliciidn  ludo  cuanto  era 
ooalrario  ai  espirito  del  Evangelio  en  la  Noruega  y  la  Is- 
landia.  Babiéndese  reslaUeciito  la  pas  en  lodos  los  países 
de  su  obediencia ,  trabajó  Olavo  en  extirpar  en  todas  par- 
tos las  supcrsticionesile  la  idolatría.  Recorria  las  ciudades 
y  pifeUos  eo  persona  pora  exhortar  á  sus  subditas  ¿  abrir 
les  á  la  los  del  Evangelio  quo  les  predicaban  loa  mi- 
sioneros que  le  segufan .  y  mandaba  demoler  cuantos  tem- 
plos de  ídolos  encontraba.  Kebclárousc  los  paganos  contra 


la  conducta  del  roy-,  y  sostenidos  por  los  socorros  que 
Canuto  les  había OMDaMlo  de  Inglaterra  ,  lo  atacaron,  le 
vencieron  y  ecbteoo  «le  80»  estados.  Refugióso  entonces 
Olavo  en  Rusia ,  de  donde  volvi6  algán  tionpe  después, 
para  organizar  un  ejército  y  recobrar  sa  reino ;  pero  fuó 
vencido  también  y  asesinado ,  el  dia  i'J  de  julio  del 
año  1030 ,  habiendo  reinado  diez  y  seis  aAos.  F06  CBlcr^ 
radoen  Drontbeim  ,  y  al  ano  sigoíoolo  dftSQ  BMMllet  foé 
ya  venerado  sobre  los  altaree$. 

SáN  4BriuxMn»  OHsra  v  ooifnsoa.->4raGÍó  en  BrelsAa  y 
5e  hizo  recoiaeadalde  por  la  inocencia  de  sus  costumbres, 
por  sH  mansediniilire  y  por  el  amor  á  la  mortificación.  Jo- 
selin ,  obispo  de  San  Mese,  le  eoñflrió  las  sagradas  ór- 
denes, y  lo  destinó  al  servicio  do  su  Iglesia.  Guillermo 
.desempeñó  su  saolo  ministerio  con  mucho  zclo  en  toda  la 
diócesis,  hasta  que  despues.de  algunos  aflos,  en  1220,  es» 
lando  vaeanio  aquella  mtsma  silla  episcopal ,  fué  eli^do 

para  ocuparla.  Sus  tesoreros  fueron  siempre  los  pobres;  y 
nocootentocon  darles  cuanto  tenia,  buscaba  personas  que 
les  diefta  taibUpo.'Ordlnariamente  ddmia  tobre  d  doto 
suelo,  y  vivia  como  un  anacoreta  Después  de  haber 
ilustrado  á  su  rebaQo  y  do  haberlo  alimentado  con  la  doc- 
trina de  la  verdad ,  murió  Goatermo  el  dia  II  de  julio  del 
ano  1231,  y  fué  canonizado  solemnemente  por  el  popa 
Inocencio  IV,  en  1253. 

Saü  Próspero  ,  OBISPO  r  confe-sor. — Floreció  durante 
el  siglo  V  de  la  Iglesia ,  y  en  el  aflo  i  51  fué  consagrado 
obispo  de  Orleans  Dislintrninsc  no  solo  |>orsu  vida  ejcm- 
|>lar ,  sí  que  también  por  su  zelo  contra  los  semi-pelagia- 
nos.  Obró  omdM»  taiilagros ,  y  estuvo  dotado  del  don  de 

profecía.  Sus  dioci'snnos  le  querían  tatito ,  que  cuando 
murió  vistieron  lulo  público  la  mayor  parte  do  las  pobla- 
ciones de  so  diócesis,  y  en  todas  partes  foé  Horado  eomo 
e!  ¡ladro  comtm  de  todos.  Ignórase  la  ópoca  fija  de  SU 
muerte,  y  solo  se  sabe  que  asistió  á  varios  concilios  cele- 
brados en  las  OaKas  por  los  últimos  aflos  del  siglo  Y. 

Sa.x  GiiLi.Mco,  MÍRTiR.  —  NstUTal  de  Grecja ,  ftió  odu- 
cado  desde  la  infancia  en  la  religión  cristiana,  curas 
virtudes  hizo  resplaudaer  en  todas  las  acciones  do  su 
vida.  Oindnjo  i  mochos  i  los  caminos  de  la  idi^,  ya 
con  sus  exhortaciones .  ya  con  sus  ojem[)los  ,  por  cuyo 
motivo  fué  preso  y  llevado  al  tribunal  do  los  paganos ,  en 
el  qneoonÜBSó  librey  geooitnamentei  Jesucristo.  Airado 
el  juez  con  Ins  palabras  del  esforzado  atleta,  lo  condenó á 
ser  azotado  con  varillas  de  hierro ,  después  A  ser  desear^ 
nado  por  medio  de  peines  de  acero ,  y  eo  seguida  le  ;cal- 
záron  unots  zapatos  llenos  deagudí>ima.s  puntas,  obligán- 
dole á  correr  mucho  rato  con  ellos,  fortificado  el  santo  en 
medio  de  tantos  suplicios  por  la  virtud  del  cielo,  suíiia 
con  resignación  aquellos  dolores  y  cantaba  las  divinas  ala- 
banzas.  basta  qnc  fué  metido  en  un  horno  encendido  .  y 
entregó  allí  su  alma  al  Criador.  Sa  martirio  sucedió  ivi 
Gangra  de  PaOagooia  A  mediados  del  siglo  II. 

Si\  FusTiNo,  coNFCsor..—  Fué  disciptilo  de  san  Félix, 
obispo,  ácuyo  martirío  asistió,  no  abandonándole  hasta 
después  do  moerto  y  sepultado.  Briando  despoes  orando 
junto  á  su  sepulcro ,  mereció  gozar  de  la  visim  de  losAu- 
geles  y  serrocreadocoo  suscántícos.  Fué  varias  voco? per- 
seguido ,  azotado ,  maltratado  y  estro|K>adü  por  los  genti- 
les ;  pero  habiendo  marchado  á  la  soledad ,  acaibó  eo  ella 
.''aniameuie  sus  días,  siendo  ilustre  en  milagros ,  y  vene- 
rado eu  la  ciudad  de  Todi  dondcse  cooserA  an  sus  reliquias. 
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LA  LEYENDA  DE  ORO. 


S  vM  A  Stiumi, ,  víimjCH.  —  Nació  ca  Galicia  de  Espa- 
ña, du  |t;ulivá  ¡th')!,i(ras ,  y  fué  convertida  á  la  ruligion 
cri;>liaaa  por  las  ioslrucdooes  y  pi'edicacion  del  apóstol 
8aiiliag»,(iiiehbiáfii6y  li  eacamínd por  las  vias  déla 

|)crfecc¡i)n.  fiiiardr)  ¡HTptMiin \iri;ini(][i(],  y  nUlriÓOOrooida 
de  luérilus  por  loá  ulUmos  aüo:»  del  siglo  I. 

M4M. 

Sur  AlMRt  T  SAN  Se.>K<,  Mmint^.— Lüs  sanios  már- 
iiivs  Abiloa  y  SeM»  fiiQm.penas  do  oacion  ycaballeros 
principales ,  y  muy  rioos  en  su  patria  :  los  cuales ,  siendo 
cristianos  y  viendo  padecer  á  los  que  lo  eran  graves  tor- 
neólos y  muertes oirocea,  ioiporando  Dedo  y  persígatcn- 
do  cnitlüinenlr  la  Iglesia  ,  se  ocupaban  en  consolar  las  al- 
mas de  los  que  padeciao  por  Cristo ,  y  eo  dar  sepultura  á 
loseoerposde  losqoecon  sraeiie  faSma  aleanwdohTida. 
Supo  esto  l>ecio:  mandólos  [trender  y  traer ft  an  pfeseoeia, 
y  habíéndolúsoido,  y  sabiendo  pur  su  misma  confesión  que 
eran  cristianos,  Ic^uiandó  cebar  cadeoasy  prisiones  y  guar- 
dar con  oíros  persas  qao  JiaUaoaiilfvado ,  y  tenia  presos; 
porque  qneria  volver  á  Roma,  y  entrar  triunfando,  y  ncom- 
palUidoUo  todos  es  los  presos  y  cautivos ,  para  que  su 
Iriuofe  fuese  mas  ilnalre  y  glorioso.  Bboso  asi :  ealr6  en 
Roma  el  etiiperadorcon  gran  pompa  y  triunfo  acompaña- 
do de  gran  multitud  de  persas  cautivos,  entre  los  cuales 
Umií  los  sanios  mirtffcvAlidoo  y  Seoeo,  ricamento  vesti- 
dos, como  nobles  que  eran,  y  como  presos,  cargados  de 
cadenas  y  grillos.  Después  mandó  Decio  á  Claudio ,  pontí- 
ücc  del  Capituiiu,  que  iríyeáe  un  ídolo,  y  le  pusiese  en  un 
ollar,  y  exhortóles  quo-le  adorases;  pongne  asf  goiariaa  do 
su  libiTlad,  nobleza  y  riijuczas:  mas  los  santos  con  gran 
constancia  y  Uruieza  lo  respondieron ,  que  ellos  á  solo  Je- 
aoorislo adoralian  y  reconoeian  por  Dk»,  y  á  él  haUaa 
ofrecido  sacrificio  de  sí  mismos.  Amena/jJIes  con  las  fieras; 
y  ellos  se  rieron.  Sacáronlos  al  anfiteatro ,  y  quisieron  por 
fuerza  hacerlos  arrodillar  delante  de  una  estatua  del  sol, 
qne  allí  calaba :  pero  los  mártires  la  escupieron  :  y  fueron 
azotados  y  atormentados  crudamente  con  plomos  en  los 
azotes :  y  estando  desnudos  y  llagados ,  aunque  vestidos 
da  Cristo  y  hermoseados  da  so  divioa  gracia,  ypnesloscn 
el  anfiteatro  ,  soltaron  íonlia  ell(«  dos  leones  ferocí^itufis 
y  cujilro  osos  terribles,  los  cuales  se  echaron  á  los  ptós  de 
ka  santos  mirtirea.  II  joei  Valeriano  «Uribiiyeodo  esté  mi- 
lagro i  arte  mágica,  mandó  que  alH  los  matasen;  y  alli 
loa  despedazaron  con  muchas  y  crueles  heridas  quo  les 
dierOQ :  y  sus  almas  hermosas  y  resplandecientes  subie- 
roodcielaógoiardeDioB,  di|ando  sus  cuerpos  feos  y 
revoellos  en  su  sangro;  los  cuales  estuvieron  tres  días 
ainaBpaUura,  para  escarmiento  y  terror  de  los  cristianos; 
pera  daipiMB  viao  Ooiriao^  sabdáoooo  ( qnasedleaeseri- 
liió  h  vida  de  estos  santos  ) ,  y  de  noobc  recogió  sus  cuer- 
pos y  los  poso  en  una  arca  de  plomo,  y  los  guardó  en  su 
casa  con  grao  devocioa:  éimperaododgranGonalaBlíoo, 
pardivina  revelación  fueron  descubicrios  y  trasladados  al 
cementerio  di' Tonciano.  Celébrala  Iglesia  fiesta  de  estos 
santos  el  día  de  su  martirio,  que  fué  el  30  do  julio,  afko 
dd  SoOor  25 i ,  imperando  Decio.  Hace  mención  do  ello» 
el  Martirologio  y  breviario  rooMBO,  Usuardo,  y  Sorio,  00  la 
vida  de  sao  Lorenzo,  etc. 
UsSiHTsaaiiiiu,  DoRAfiu  f  SaaimoA ,  viaeimB  r 
padadem  el  nurtirlo  dnrama 
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la  persecución  de  Taleriaao  y  QallaiD,.ao  iáiea,oo  d 

garllamarii)  Tuburbo  Lucernerio.  í,as  dos  primeras  sufrie- 
ron crueles  tormentos ,  les  dieron  á  beber  hie(  y  vinagre, 
las  estiraron  00  el  potro,  ha  nsvokaton'sobre  hs  parrilbs 
embarnizadas  con  cal ;  Segunda,  quo  solo  contaba  doce 
aOos,^unió  á  las  otras  y  fueron  juntas  expuestas  á  la«  fie- 
ras, ycomo  norecibieroo  lesión  alguna,  fueron  las  tres 
dogolladas. 

Santa  Jiuti,  mírtih, — Los  primeros  edictos  de 
Ltiocieciano  publicados  contra  la  Iglesia  en  el  af^  303,,  de- 
clararon á  los  orístíaÍN)8  injlames,  despojados  de  los  p^vi- 
le^íios  que  daba  la  cualidad  de  ciudadano,  6  indignos  do 
la  protección  délas  leyes.  ^lyurando  de  este  modo  lodo 
d arando eoutra silos,  pensabad  emperador  aitemiínar 
basta  su  nombre,  ignorandu  que  el  cristianismo  nunca  se 
proseóla  mas  trionbnte,  que  cuando  los  que  le  profesan 
parecen  roocidos  por  la  maerto ,  y  que  esta  religión  divi- 
na ,  elevando  á  los  hombres  sobre  su  propia  debilidad,  ios 
hace  victoriosos  del  mundo  ydel  infii'roo.  El  mnrlirio  di» 
santa  Julila  fué  una  prueba  de  esta  verdad.  Eala  sauia,  quu 
vivia  en  Capadocia,  ora  muy  rica  en  tierras,  én  bienoa 
muebles  y  en  esclavos  l'n  hombre  poderoso  de  la  misma 
ciudad  la  despojó  por  medio  de  la  violencia  de  la  mayor 
paito  de  lo  que  posoia ,  y  cnaadoeOa  quiso  presentarle  de- 
lante del  juez  para  pedúr  jttSticia ,  ¿1  la  anisó     ser  cris- 
tiana. En  seguida  mandó  d  joes  qiie  trajesen  fuego  é  in- 
cienso, y  ordenó  qne  saerHkase  i  baldólos;  pero  JnEta'ln 
res|>ondió  generosamente;  Po<le¡s  despezuñado  mis  bienes 
y  darlos á  los  extrafios;  podéis  asimismo  quiliírmc  la  vi- 
da después  de  haber  destrozado  mi  cuerpo;  pero  nunca 
eonsegnireisJo qnede mí cangls,  porque  estoy  resndta  á 
no  jH;rmilirrae  nada  quo  pueda  d('-:aeradnr  á  Dios:  per- 
diendo lo  poco  quo  poseo  en  ia^  tierra,  ganaré  los  tesón» 
ddeido.  Semejante  respuesta 'irrita  axIraordiBarianiente 
d  juez,  y  confirmó  al  usurpador  en  la  posesión  de  lo  (pía 
tiabia  robado ,  condenando  al  fuogo  á  la  sicrva  de  Jesu- 
cristo. Julita  escuchó  su  sentencia  con  alegría  y  compla- 
cencia, dando  gracias  á  Dios  por  el  singular  bcnedcio  que 
le  di-;prnsalia.  Al  mismo  licniiw  evbortó  á  los  demás  crs- 
tiauoi  á  permanecer  couslaules  en  la  fó  y  á  perseverar 
con  fervor  an  d  oanpOnüaato  de  Isa  leyes  da  DiiBa.  Admi- 
rados los  paganos ,  no  sabian  comprender  cómo  «ina  pr- 
sona  de  su  sexo,  de  su  edad  y  de  su  rango,  hacia  con  tanta 
cooatancia  d  aaerifldo  de  todas  ha  venttiias  qne  la  oftvcia 
el  mundo.  Y  admiraban  sobre  todo  la  intrepidez  con  quo 
despreciaba  la  muerte.  Estai\dú  ya  todo  preparado  para 
el  suplicio,  ella  misma  se  metió  esponláneanente  en  laho- 
guera ,  donda  acabó  su  preciosa  vida.  Parece  qne  la  aho- 
gó el  humo,  i>oniue  habiéndose  alzado  las  llamas  6  su  al- 
rededor en  forma  de  arcada ,  no  tocaron  abiolulameoto  ¿ 
an  sagrado  cuerpo,  el  cual  recogieron  los  cristianos  ente- 
ro, dándole  sepultura  en  el  vestibulo  de  la  grande  iglesia 
de  Cesárea.  En  313  san  BasiUo  hizo  el  pant^s^rko  de  e^a 
sairta,y  habMdemnclios  fiTorea^spensadosi  kwftelca 
por  su  intercesión. 

Sa.'v  Rcrixo,  MiSTiR. — ^Nació  en  la  ciudad  de  Asis,  de  no- 
ble familia,  poro  entregada  á  laa snperdfcionwddpagaBÍs- 
mo.Por  un  milagro  do  la  divina  Providencia  cooixió  HiiGno 
la  vcnlad  evangélica ,  y  la  abrazó  y  la  amó  tan  e.\lraordi- 
nariamciiic,  ({uo  no  contentándose  con  profesarla  él,  quiso 
haocr  cuantos  esfuerzos  pudo  para  baoeila'oonocer  y  abra- 
m  á  loa  demás.  YivÜ  algunos  aAoa  coma  un  apóitol  an- 
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dando  dü  un  lugar  á  otro,  prodicaado,  ensefiaodo,  cate- 
quixaodo  y  baalúamlo,  baste  que  m  Ü  paraeeacion  de 

Diocleciano  fué  detenido  en  el  curso  de  sns  conqnislns .  y 
martirizado,  mnrioodo  eo  su  misma  patria  por  los  altos  de 
téo.  San  Mbo  Samba  baMadeeateaariloobapartieida^ 

reselo^ius,  rcíordmido  í^ns  iiiniri\ ¡llosa»  acciones,  su  fer- 
voroso zelo  y  la  conslaocia  é  igualdad  de  ánimo  con  que  se 
sobrepujo  á  todai  las  penalidades  y  persecuciones  de  la 
vida. 

San  Cuso,  OBlsfo  t  coNrr<ím — Fué  francés  de  nación, 
y  entró  desde  muy  jóven  ca  la  carrera  eclesiástica.  Pasó 
por  los  grados  infor^raa  de  la  dereola,  reapltadecieado 
siempre  en  t*min«ntes  virtudt^  Pnrios  primaros  ano?  del 
siglo  \1  fué  elegido  y  coosagrado  abispo  do  Auxerre ,  cuya 
iglesia  gebera«  mocho  tiempo  ta'  pradencia  y  santidad. 
Asislió  á  r;isi  todos  Ins  concilioédn  SU  tiempo;  hizo  tres 
viajes  á  Roma  para  IraUr  asuntos  edesiástícos ;  fué  fnlinio 
nmigo  de  los  papas  Juan  I  y  FélixTTqoe  le  confiaron  va- 
rias comisiones  importantes,  y  di^pncs  de  haber  sido  mo- 
delo de  pastores  y  espejo  de  toda  clase  de  virtudes,  murió 
paciñcamento  en  el  SeHor,  en  medio  de  su  rebano,  á  me- 
•diados  del  mismo  siglo  VI.  Su  cuerpo  faó  aepollado  en  la 
ratodralde  Anxerrc  ,  donde  se  banAbndo  gmideapor- 
iciúoí  por  so  eficaz  iiilercesioD. 

OUtl. 

Sin  IfflTACio  w  IiOTOLA ,  FüTíOAnoa. —  Así  como  cuando 
«1  ptieMo  hL'brco  ostalta  mas  oprimido  de  sus  enemigOB 
corporales ,  levantaba  Dios  esforzadiw  cnpitanc?,  qne  le 
librasen  y  defendiesen  de  ellos ,  como  Moisés ,  Gcdeon, 
Sanfeon,  Samuel ,  David  y  otros  esclarecidos  varones :  y  co- 
mo cnando  el  rey  de  Israel  volvía  las  i^-^prildas  l\  Dios  con 
mayores  idolatrías  y  abominaciones ,  tuvo  un  Elias  que  mi- 
ró congran  ido  per  sn  bonra  divina;  así  también  en  la 
Ipli'Mn  rrislinna  ,  nnndo  mas  combatida  ba  estado  desús 
enemigos  espirituales,  ba  levantado  insignes  santos  ,  que 
la  defiendan  y  se  opongan  á  la  finia  de  sns  oontraiios ,  co- 
mo fiip  san  Alan  isio,  san  Agustín  ,  san  Cirilo,  SMn  Bernar- 
do, sauJo  Domingo  y  san  Francisco;  y  pn  el  tiempo  mas 
eaiamboao  de  todos,  cuando  á  tan  principales  miembros 
déla  cristiandad,  como  Alenmnia,  Fobmia,  Hongria, 
B()bemia,  Inglateira ,  Francia  y  otras  provincia^ ,  con  mil 
cabezas  y  bocas  despedazaba  á  unas ,  y  amenazaba  á 
otras  la  b¡drainfe(ma,vértiendo  la  ponoBa  de  todas  las 
herejías  antigiias  ,  y  otras  lua-vas;  levantó  Dios  un  exce- 
lente capitán,  proporcionado  á  tan  grandes  necesidades, 
pan ^e deludiese sneiodad  santa,  reSisU'ese i fos ene- 
migos y  reí  dülcnsc  por  una  parle  lo  que  ellos  hablan  aso- 
lado pof  otra.  Este  fué  san  Ignacio  de  Loyota,  que  vino  a] 
mondo,  cnando  parece  que  todo  él  babia  de  perecor,  como 
dice  un  concilio  tarraconense:  «Este  capitán  Ignacio.  Dios 
le  dió  á  so  Iglesia  con  singular  providencia  en  estos  tiem- 
pos, para  que  como  allante  sustente  al  mundo  con  los 
bombros  de  80  doctrina  y  piedad.»  Vino  eomo  on  onevo 
Elías,para  volver  por  la  honra  y  gloria  de  Dios,  que  nósolo 
de  un  reino  de  Israel ,  sino  de  muchos  de  Europa  estaba 
despreciada  y  bailada;  y  asi  tomó  por  blasón  la  mayor 
gloriadeDios.  Ycomn  el  zt-Io  deHlassetilendia  á comu- 
nicar su  espíritu  á  Eliseo,  su  discípulo,  y  recojer  oíros  mo- 
ebos  qne  mirasen  por  la  bonra  divina ;  tambieo^  ardiente 
lelo^iiM Ignado raveoló  ftwra  de  sn  peebo,  oomonl- 
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cando  su  Uama  h  san  Francisco  Javier,  apóstol  de  la  India, 
reeogi«ndo  mucboa  otraa  dlnípnlos,  y  anbnlodiiles  eonsa 

cspliilu,  con  cuales  fnndó  la  iTligion  déla  GompaAia 
do  Jesús,  para  la  reducción  de  las  herejías,  conversión 
de  Hi  gentífidad ,  defensa  de  la  silla  romana:  de  lo  cual 
precedieron  insignes  profecías  y  prodigios. 

Nadó  sao  Ignacio,  para  tanta  gloria  de  Dios  y  remedio 
deinnnmerabics  almas  ,  en  la  provincia  de  Guipúzcoa  en 
España,  ano  de  1191 :  fué  hijodeBerinn  tanez  deOBei 
y  Loyola .  señor  y  cabeza  de  SU  casa :  su  madre  se  llamó 
doña  Mana ,  6  Mariana  Saezde  Balda  ,  bija  de  los  señores 
4e  la  casa  y  sofiir  de  Brida.  Son  ealas  descasas  de  Loyola 
y  Raída  de  parientes,  qne  llaman  "mayores,  »  y  de  las 
principales  do  aquella  provincia.  Mostró  desde  niño  san  Ig- 
aaeiouo  vivo  y  despierto  ingenio:  Alé  enviado  de  sus  pa- 
dres á  la  corte  do  los  reyes  Católicos,  jKira  que  allí  se  cria- 
se con  otros  de  su  calidad ;  y  como  era  de  altos  pensamien- 
tos, y  grande  y  brioso  ¿nimo,  se  inclinó  á  las  armas  ,  en 
qne  se  sellaló  mocho ;  mas  entre  la  licencia  mBtIar  lavo 
siempre  re.s petos  nobilísimo-  T.n  lo<  binares  qoelos  capi- 
laoesdicroná  sacoálocisoidados,  como  fue  Nájarnyotros, 
aunque  Ignado  filó  el  qne  nins  peleó,  no  qnisii  tomar  na- 
da, ron  ver  lo  mucho  que  se  enriquecían  sns  conqjañeros. 
Reverenciaba  con  particularidad  loe  sacerdotes :  nunca  lo 
vieron  perjurar,  ni  decir  palabras  desgarradas  y  de  Uas- 
fsnUa,  como  suelen  los  soldados.  Con  los  qne  se  desafiaba, 
con  no  tener  miedo  á  nadie  ( pncs  lal  vez  aconteció  que  él 
solo  hiciese  bnir  una  calle  de  hombres) ,  por  cualquier 
ocasión  se  reconciliaba  de  corazón,  qocdándoles  fidelísimo 
amigo.  A  sus  enemiíros  no  Ies  mostraba  mata  voluntad; 
ánteslcs  hacia  presentes  con  muestras  de  buena  voluntad. 
Su  genio  agudo  no  leiempleabncn  eosas  lascivas;  blioen- 
treel  ruido  de  las  armas  un  poema  español  en  honra  desnn 
Pedro.  Sucedió  que  los  franceses  pusieron  cerco  al  castillo 
de  ramplona,  estando  en  sndefeiMá  Ignacio,  queledefén- 
dió  con  admiralileesfiierzo,  hasta  qne  fué  herido  en  la  piOT* 
na  derecha,  do  manera,  que  casi  le  desmenuzó  los  huesos, 
y  una  piedra  dd  moro,  que  con  la  fuerza  de  la  pelota 
resurtió ,  le  maltrató  la  pierna  izquierda  :  lo  cnalsacedió  el 
segundo  dia  do  pascua  del  F.íiiíritn  Santo  ,  año  de  ir>2l. 
Con  oslo  fué  ganado  el  castillo  du  los  franceses,  que  trata- 
ron á  Ignacio  mnyeoHesmente,  y  le  enviaron  i  loa  soyoe.  El 
mal  crci'ió  de  manera,  que  habia  poca  e-peranzade  su  vi- 
da; pero  nuestro  ScDor  en  el  mayor  peligro  le  socorrió,  en- 
viándolelaviipera  de  snSesla  al  gloriosbimo  príncipe 
délas  apñstüles  san  Pedro  de  quien  era  nmy  devoto,  y  le 
apareció ,  como  quien  le  venia  á  favorecer  y  le  (raia  la  sa- 
ltad. Con  Mía  visita  dd  sanio  apóstol,  comenzó  á  mejorar  y 
convalecer  nuestro  soldado ,  pagando  el  glorioso  apóstol 
h  sn  devoto  el  poema  que  le  habia  dedicado ,  escogiéndole 
como  singular  defensor  de  su  silla,  en  la  convalecencia  pi- 
dió Ignacio  algún  librad» Caballería  para  eotrelenerae  ,  y 
le  trajeron  dos  libros,  uno  de  la  vida  de  Cristo  y  otrn<^  de 
vidas  de  santos ,  por  no  baber  otros.  Encendióse  tanto  con 
nileeGion,qaedetsrmin6baaaréI  nudo  totalmente  y 
no  seguir  sas  pisadas :  para  lo  cual  determinó  irá  Jcrusa- 
leo  para  ayudar  alU  á  los  cristianos  que  hnKese ,  y  redu- 
cir É  los  Ínfleles,  beebo'prádieador  de  los  tercos  y  moros 
hn.sla  alcanzar  el  martirio.  Una  noche  wlevMrió  de  li  ca- 
ma ;como  muchas  veces solia)  h  hacer  oración,  y  puesto 
de  rodillas  delante  de  una  imágen  do  nuestro  Señor,  con 
bnnildeyCBrvonMionflaDaifBoiwiópor  imiHo  de  ta 


uyiu^cd  by  Googi 


489  U  LCYBNDA  DB  ORO. 

|jk>riosaMadre  al  Amoroaoy  piadoaoBijo  por  soldado  y  «iorvo 
suyoüel.pfomptii  nilolc  dr  s*>(;iiir«ucslíindarlcydar  de  co- 
ces al  mundo.  Al  inisuK)  iioiupo  quo  d  bacía  c^ta  oración» 
M  áilÚA  m  toda  btea  nolallidaiiioy  grande,  y  dapo- 
scnlodomlf  petaba  tembló,  quebró  «na  viilriera  que  en 
él  habia.  Temía  mucho  la  flaqueza  üesucame ;  luas  la  sa- 
craUnmaTfr^n  y  soberana  Kema  de  loa  fogalea,  h.qaim 
éleolraBabletiienlt'  se  encomeodab;i,  cslniido  velaiidu  una 
noche ,  se  le  apareció  coa  Sfi  precio&iáii^o  Hijo  co  loá  bra- 
los,  y  con  su  celestial  vMiácion  le  infundid  el  Sallor  tanta 
giada  y  le  trocó  de  manera ,  que  bon-ó  de  sq  alma  todo 
(orpi- y  desboneslo  di'loite  ,  y  dt'sde  aqtid  pnnio  liaría  ol 
ultimo  de  su  vida  guardó  limpieza  ycaslidad  ^iii  mancilla, 
eoa  grande cotereza  y  puridad.  Habiendo  imanado  de  las 
hcriibs,  con  ocasión  de  sigilar  ni  diiqnc  (ii'N.ijnra,  «o par- 
tió para  ouealra  Se&ora  do  Mooserrale,  acompañado  do 
doaertadoa.ftloseaaleadespidióeDeleaflaiao,  dindoleg 
de  loque  l!tn;il);i  Desde  el  día  que  salió  dcsu  ca>n,  lomó 
por  costumbre  el  disciplinarse  otuy  ásperaipeote  cada  no- 
che: lo  cual,  guardó  por  lodo  deaanno;  y  eoeco^ca  el 
amor  doMoiyabrasadodcIcelo  desubonra.nferiayaUido 
!u  ()ue  hacia  y  pcfi!>abn  hacer  á  mayor  gloria  divina ,  que 
Ci>lc  íue»icmprc  como  el  blasón  de  san  Ignacio ,  y  como  el 
álawy  vida  de  ledaaans  obras.  También  eneatecaminobiio 
voto  de  castidad,  y  ofreció  á  Crifto  nuestro  Sefior  y  á  su 
santísima  Uadre  la  pureza  de  todo  su  cuerpo  y  aluia ,  con 
singular  devoeioii  y  daae»  fervoneo  de  akanarla;  y  al- 
canzóla lan  entera  ycumplida  como  dijimos.  Llegó  á  M<»n- 
aerrale,  donde  hizo  una  confesión  general:  co.sa  hiiii  deca- 
en aquel  Uempo.  Colgó  su  espada  y  daga 
tdélaltar  do  nuestra  Señora  ;  y  dando  los  ve>li(los 
roslosos  á  un  pobre ,  se  vistió  de  un  saco  despreciado  y  as- 
perísimo que  le  juzgaban  todos  por  cilicio  de  cerdas,  vo- 
lando delante  de  la  Virgen  toda  una  noche  basta  la  ma- 
ñana, que  fui'dirHlcsuXnunciacion.dedifándoseá  Dios  por 
medio  de  su  Madre  para  nueva  milicia:  porque  asi  como  lo» 
sdMadoay  eabaUeroavelabaBenltpaBa  laaarmaa;  asiél  ve- 
ló do  la  milicia  espiritual  y  penitencia.  Entre  ellas  fue- 
ron una  cadena  de  hierro  con  que  $c  habia  de  ceñir  para 
afligir  su  cuerpo,  y  oiraa  odeoaa  maa  delgadas  para  dis- 
ciplinarse cruelmente.  De  allí  partió  á  Manre.'ta,  donde  por 
espacio  de  un  afto  hizo  en  el  hospital  de  Santa  Lucia ,  y 
co  una  cueva  cerca  de  un  rio ,  rigurosisinia  penitencia ,  y 
vida  aanlisima  y  de  suma  asperea :  y  fué  tanta  la  devo- 
ción que  le  cobraron  los  del  lugar,  que  h.ihicndo  va  lin- 
ios altos  qno  esto  pasó,  hay  boy  dia  en  Mauresa  n)uy  fre>ca 
manMÑia  y  grandes  laalraa  de  la  vida  qoealli  hizo,  y  los 
naturales  de  aquella  ciudad  frecuentan  con  devoción  los 
lagares  co  gue  estuvo  y  en  que  hacia  oración ,  pidiendo  á 
nneelro  SeBor  hvor  porja  inleroesíon,  y  tienen  poesía 
una  pirámide  para  perpebia  memoria ,  en  que  est^  escrlLi 
la  penitenoia  y  iiiemplo  de  vidaqae  ái(>  allí  el  siervo  de 
Dios. 

Laa  elevaciones ,  raptos  y  Maris  oran  en  el  santo  conti- 
nuas y  cuotidianas:  muchas  veces  se  le  pasaban  la.*  noches 
de  claro  en  aquella  dichosa  cueva  de  sol  á  sol,  como  á 
otro  tan  Antonio,  y  le  hallaban  los  ojm  fijoa  en  d  cielo, 
con  un  semblante  de  m  serafín  ht-cho  un  fuepo,  arrobado 
y  suspenso  co  Dios.  Uua  vez  tuvo  un  rapto  maravilloso  que 
le  dnrt  todaiina  aenaana  desde  aUwdo  i  sUiade,  en  d  Goal 
le  noilró  el  SelW  grandes  cosas,  y  el  modcb  de  la  reii- 
gioDqwqoaríaqiieAuidaae:  porqiieasi  como  al  apdatol 
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s;:n  Pablo  en  los  tres  dias  que  fué  atrebafado  al  lereer 

cielo  ,  le  mostró  Dios  que  le  habia  escogido  por  vaso  do 
elección  y  doctor  de  las  gentes,  y  lo  ensefió  la  traía  y  gp- 
biomo  do  la.^  iglesias  y  jerarquía  oclesiá^a,  á  imitación 
de  la  celestial ;  así  también  a  su  moilo  le  fné  nioslnido  h 
san  Ignacio,  gue  Dios  lo  habia  escogido  para  fundador  de 
uña  reli^  <pie  habia  de  ser  de  gran  fnito  en  la  Igf  esin, 
ensenándole  la  forma  ó  idea  de  cúiiu)  tpioria  ser  servido  en 
ella.  La  misma  traza  y  ün  de  su  religión  le  mostró  d  Se- 
ñor por  el  mismo  tiempo  en  na  manvilhfa  revdadon,  en 
que  vió  i  dos  compaOías  de  soldados  ooolrarios,  una  en  el 
campo  de  Babilonia  ,  de  quien  era  capitán  Lucifer  y  otra 
en  un  muy  ameno  campo  de  Jerusalen,  de  qne  era  caudi- 
llo Jesucristo :  de  donde  salió  san  Ignacio  con  este  aspirila 
de  juntar  soldados  y  compañía  para  Jesús.  Entre  otras  sd- 
niirableá  cosas  que  por  este  tiempp  reveló  y  cnsefM  Dios 
éso  siervo,  libro  de  1eei!)ei«ieÍM,eond  cual  gan^k 
los  compañeros  qne  jnnlt'  parn  fundar  la  Compafiia,  v  lia 
hecho  increíble  fruto  en  uuichas  almas,  fsiñ  libre  divine 
compuso  san  Ignacio ,  ó  Dios  por  él  dñ  halNr  eiiiidiaá» 
nada,  ilustrado  del  cido,  inspirado  dd  Espíritu  Santo  y  eo- 
señado  de  la  Virgen  santísima ,  como  ella  misma  lo  reveló 
á  una  gran  sierva  del  Señor.  Adniíió  tanto  ú  la  uyíversi- 
dad  de  fuH  la  sabiduría  divina  que  se  encierra  en  este  li- 
bro, que  por  ól  qni'^ieron  dar  p;ra(lo  dcdodOT  ifim  tgni^ 
cío  antes  que  hubiese  estudiado  la  ülosofla. 

Gadon  alto eahivo en  lanresa esto dervo de  Dios,  ha« 
cienrlo  la  vida  que  habernos  referido ,  pero  el  Señor  que  l9 
qiK  I  ia  para  mayonseosas,  le  sacó  de  aquella  soledad  y 
le  ín>piiú  que  fo^seá  vidttrlo8Bagrado8lnga^e8delenH 
'salen,  donde  habia  visto  á  su  capitán  Jesús.  Para  esto  par- 
tió solo  y  pobre  do  Manresa  para  aquella  larga  jomada, 
conQando  solamente  en  ei  Se&or  por  quien  la  hacia ,  quo 
le  favoreció  en  toda  ella  OOQ  notaUeó  providencias,  y  le 
regaló  visitándole  muchas  voces.  El  consuelo  que  recibió 
en  aquellos  santos  lugares  con  la  mcmuria  de  su  Reden- 
tor, no  ae  puede  MpUenny  enantoera  de  mparteqaidera 
qiicdai-seallí  y  predicará  aquellos  infieles,  juntando  rom- 
pañeros  que  le  ayudasen  á  lan  santa  conquista;  pero  la 
disposición  de  Moa  ora  que  en  otra  parte  fundase  religión: 
para  lo  cual  volvió  á  Espafia  con  determinación  de  edo- 
díar  y  lo  hizo  con  grande  pobreza  y  trabajos,  cdíGcacion 
y  ejemplo  de  todos  y  conversión  de  muchos.  Estudió  en 
Barcelona ,  en  Alcali  y  Sdaioanea ,  dpnde  padeció  por  d 
fmln  que  hacia  en  muchoi ,  persecuciones ,  cárceles,  ca- 
denas, coD  gran  gozodesD  espirito,  saUendo  siempre  libre, 
y  mas  honrado  y  estimado  por -varen  santo,  no  hablando  d 
nada  por  si.  Últimamente,  en  la  universidad  de  París  donde 
también  padeció  graves  persecuciooas,  acabó  sus  estudios 
y  ganó  para  Dios  ka  mas  eiedeotea  maneelws  de  aqodh 
florida  universidad  en  ingenio  y  letras.  Uno  de  ellos  fu6 
san  Francisco  Javier ,  en  quien  por  medio  de  unos  ejerci- 
cios, derramó  san  Ignacio  el  fuego  de  amor  de  Dios  que  toú' 
cabla  en  su  pecho ,  arrojando  de  deon»  de  volcan  divi- 
no ,  ceiilHlM*  de  cnridnil  en  todos  .«ns  compafteros  con  qne 
se  abrasaban  en  amor  de  Dios  y  del  prójimo.  Oízo  coo 
elloa  voto  de  ir  i  Jemadcn,  aeabadoa  sos  esladioBy  diijar 
tcKlas  la»  cosas  del  mundo  con  perpetua  pobreta  y  casti- 
dad, para  emplearse  tolabnenle  en  ayudar  á  las  almas; 
perod  dentro  de nn  alto  no  lea  Ambo  poaible evnpfir  m 
promesa  por  falta  de  navegación ,  ó  una  vez  allá  no  les 
permitiesen  quedar,  hubiesen  de  volver  á  Roma  y  preseo- 
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taraeal  sumopoaUSco  para  que  les  emplaso  en  servicio 
dehigleaia.  Deapoea  da  gradoado  y  acabado  snaast»- 

dios  le  fué  forzoso  ¿san  Ignacio ,  para  cobrar  Ir»  salod  me- 
Doecabada  con  sus  continuaaabstiReopas  y  mal  tralaniieolo, 
el  lomar  á  «u  tierra,  donde  blao  masboa  milagros.  Ha- 
bteodo  tiomaleeid»,  partió  para  Veóceia  adonde  hablan 
de  venir  sm  componeros ,  y  llegaron  caminando  á  pié  pa- 
sando grandes  trabajos  y  peligros ;  y  en  ano  en  que  no  ba- 
liíaranedio  hooBaao,  ae  les  apareciómángel  qaakia  sacó 
á  salvamento  y  gobernó  su  camino:  porque  aunque  cataba 
cí  santo  aaseote  de  ellos ,  no  lo  estaiba  para  favorecerlos 
c«a  ana  oraeioMs.  OrABfltaeaan  Igaadoea  aqaélla  cMad 

do  snrordole  ;  y  romo  fallado  aqtii'l  aílo  navegación  para 
Jeni^eo,  habieron  de  ir  áBoma  coafonoe  sa  determina- 
don.  Foairadoa  k  los  piés  da  aa  aaüidad,  y  declarando  aa 
intento,  alabó  el  sumo  pontífice  su  piedad  y  zelo;  y  admi- 
rado de  aquel  instituto ,  con  espíritu  de  sumo  pontífice  di- 
jo :  Digilus  Deiathk  ifl  dedo  de  Dios  es  este :  afirmando 
qne  esperaba  grande  froto  en  la  Iglaaiá  de  aqndka  peque- 
ftos  principios;  y  trocándose  milagrosamente  los  canlona- 
lea  que  no  les  parecía  bien  la  iostilacioo  de  nuevas  reli- 
gionea ,  alio  de  mo  «olInDíid  la  religión  de  h  ODBpnifa 
de  JestL-!  con  el  cuarto  voto  especial  de  obcdicnoin  al  sumo 
pooUúce,  para  ir  ain  viático  entre  loa  infieles}  morca  para 
•a  aalnd  de -ha  ilnwa.  T  bnfauDdo  arto  nn  Ignacio  con 
onánime  oonsentiroíeoto  de  todos  y  repugnancia  suya,  ele- 
gido por  prepósito  conoral  t'srriMó  las  ronstituciones  de  la 
Compañía ,  cun  udiuiraLleü  üu&lraciünes ,  visiones  y  reve- 
laciones del  cielo,  anaaUndah  d  ttfMn  Sanio  lo  que  ba- 
bia  do  escribir. 

Nueve  fueron  los  compafieros  de  sao  Ignacio  con  que 
fin^ hCompnlMa, de  ka  enalea y  de  otroa bijos  sayos 
que  se  lo  juntaron,  repartió  luego  por  Indo  rl  mundo  en 
Asia,  África ,  Joropa  y  América ,  exceleolca  obradores  de 
lavilladdSetorypredicadoreadeaa  Ivangdio.  Fnmn 
hombres  tan  raros  en  virtudes  y  letras ,  muchos  de  ellos 
obradores  do  tan  grandes  milagros  y  lodos  de  tan  gran 
provecho,  que  admiraba  á  todos  este  nuevo  instituto :  del 
cual,conio  cosa  de  grandeeonsideraoioo  para  reformación 
dfl  mundo,  prect'dicrnn  grandes  proft^ías  del  abad  Joa- 
quin  y  otros.  Y  en  tiempos  mas  cercanos  é  la  fundación  de 
la  GoBpalfa  de  Jeana ,  nna  aadn  mqjer  Knonda  Reindda, 
de  conocida  vírtnd  en  Alemania,  la  profetizó  ni  pndrr  Pe- 
dro Caoisio,  qae  después  (oó^como  un  apóstol  de  aquel  im- 
perio,  y  le  aviad  qno  babíi  de  aer  «M  de  aUo»,  can  olaa 
palabras:  Tú,  hijo  mío,  has  de  ser  recibido  en  ana  nueva 
religión  declérigoa,  que  Dios  ya  prqmra  para  enviar  k  la 
Iglesia ,  para  aa  reArmadon  y  la  advadon  de  machos. 
Yo  lo  he  visto  en  visión  qootove  y  á  11  qno  lB4dlegabas  á 
ellos :  serán  varones  grave?  y  dfxlo<« ,  modestos .  llenos  do 
Dios  y  de  gran  caridad  y  zt  lo  de  las  almas.  LaJ>eudila  so- 
lorliagdalena  Jaso,  hermana  de  aan  Praneiioo  Javiw, 
monja  descalza  de  Santa  Clara  de  Gandía  y  de  conocida 
saiUidad,  aprobada  coq  milagrea  escribió  á  su  padre,  án- 
toa  de  ftndano  In  ConpaliAi,  la aantidad  y  vida  de  após- 
tol que  en  clin  habia  de  hacer  sn  hermano,  suplicando  á 
au  padre  no  perdonase  á  gasto,  porque  perseverase  en  los 
catndioa.  la  eadaredda  Arcangda  Pam'garola,  que  murió 
en  Milán  ano  de  1515  en  el  monasterio  de  Santa  Marta, 
entre  otras  profecías  suyas,  fué  clarísima  la  qne  dijo  de  la 
OiNnpaitfa,  que  presto' habían  de  venir  a  ayudar  á  refor- 
lalglewianooanoerdotaaqpo  babiao  do  trabajar  en 
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la  conversión  de  todo  el  mundo  ionio  aaoá  nuevos  apóeto- 
Ico,  y  qne  se  habían  de  Ilamait4e  la  GompaMa  da  Irada: 
de  la  mal  ¡irofccf:)  fii--  Icfdijforddoi»!  convento.  I.a  venidar 
de  los  de  la  CompaQia  á  £lÍ(j|><taWifeifci»l 
Iríarca  Andréa  de    '  .  ~ 

Compaftia  de  JesU'^  estuvo  prof^lj|lMDÍt-i|rvi^jl^{tiQ  pn  fít{w9 
imperio  como  confesaron  los  "niisniNfíimiieln  y  cismñiifns.- 
Como  Dios  nuestro  SeAorhalii.ie>;('cgido  á  ntn  lunario 
para  caboa  y  fundador  de  obra  ton  grande ,  le  levantó  i 
un  raro  primor  de  espíritu  y  alteza  de  snnlidrd.  Ilt^iím- 
dole  de  sus  dones  y  ¿veres  con  insignes  visitjiciones  del 
daley-prafedaa.  Obr6grandnnilagroacnvída.yennMMr^ 

le  :  y  lo  que  mas  es,  actos     virliidcs  Ii<<roio;i<  ,  v  obras 
Utilísimas  á  la  Iglesia ;  do  lodo  lo  nial  iremos  diciendo  en 
partíeolar;  y  ideado  decir  lo  qu<- san  Ignacio  hizo  por 
Dios  ,  diremos  loque  su  Majestad  hizo  en  él,  y  ciiAnlo  lo 
previno  con  sus  favores ,  adornando  su  esp-ritn  ^^n  cuer- 
po, para  qne  fuese  mas  pura  mónklasuya.  Lo  primero, 
dotó sadñndoana sabiduría  divina,  intandiéndolii  on 
altísimo  conocimiento  de  la  divinidad,  reprewnl;in.lo!e 
unas  veces  las  tres  divinas  personas ,  y  otras ,  algunas  do 
allia:  laa  ondea  ihÉtradonea  tenia  prindpalnMnle,  ommdo 
decia  misa,  y  por  el  tiempo  qiii>  escribía  las  constiliirionos 
déla  Compa Ala, como  acriben  los  hi^tol  indor(^  desuvída, 
yoooalachmñenle  dono  libro,  en  que  npnnld  elaanlo 
los  favores  divinos  que  rccibia.  Las  cuales  visiones  fueron 
lan  claras,  y  penetraron  tanto  de  Dios,  que  don  Sancho  de 
-\vila,  obispo  de  Plasencia ,  y  el  P.  Diego  Álvarez.con  otro* 
doctores  señalados ,  así  en  teología  escoUnlioo  como  ndo- 
tica ,  y  conocidos  en  todo  el  mundo  por  sus  escritos ,  han 
afirmado ,  que  si  es  verdadera  la  opinión  tle  santo  Tomáa 
y  do  ÍM^¿nca  Fadraa  da  la  igleaia,  qne  juzgaron  qne  algu- 
nos santos,  estando  en  eala  vida,  vieron  la  esencia  divina 
clararoeDte,como  Moiaéa,aan  Pablo,  san  Agustín,  san  Beni- 
to; qae  lonianio  ae  bn  de  dacá'  de  ñn  Ignacio.  T  m  nn' 
concilio  de  Cataluña ,  lodos  loe  obispos  y  prelados  do 
aquel  principado,  escribiendo  al  papa  Clemente  Vlfl ,  dije- 
ron de  .san  Ignacio:  «Míichas  veces  e»t<m(!o  fuera  de  sí,  y 
levantado  sobre  si,  vió  como  en  un  espijo  d  indbMa 
misterio  de  la  sanUsinia  Trinidad,  trino  en  persona?,  y 
uno  en  la  esencia. »  El  mismo  santo  escribió  por  si  mismo 
en  aqnd  an  nenorial  t  que  lo  ftié  noalndoi  nó  ana  vei, 
«el  mismo  Sor  ilivino  y  la  mi.sma  divina  esencia:»  y  nna 
vez  pone  a  üios  por  testigo  de  esto,  diciendo  aaf:  «Cano- 
da  aeniia ,  veia ,  (Ommim  sñi)  que  «n  ol  btUar  al  Pa- 
dre, en  ver  que  era  una  persona  debí  saniisima  Trini- 
dad, me  afectaba  amar  á  toda  ella ,  cuanto  mns  qne  las 
otras  personas  eran  en  ella  esencialmente. »  Y  al  principio 
de  sa  fervorosa  conversión,  siendo  hombre  sin  leiraSifaé 
tan  altamente  ilustrado  acerca  del  misterio  de  la  saniisi- 
ma Trinidad,  en  la  unidad  de  la  esencia  y  trínided  de  pcr- 
aoina,  qoocompnao  jm  proAmdo  Miro  da'flatemiderio, 
no  teniendo  entonces  mas  cí<'n(  in  ,  ni  enseBanM,  (pie  la 
luz  del  cielo,  que  le  descabria  con  frecueolea  rovdaoionea 
y  viaionea  mnrsvHlaon  loa  niatarioa  um  akee  de  nwalní 
religión.  Fué  también  c«sa  admirable,  cómo  se  le  mani- 
festó el  Espíritu  Santo :  porque  estando  escribiendo  las 
conslitaciooeR  de  la  Com{»anía ,  se  le  apareció  de  diversa» 
maneras,  y  una  v  ez  del  modo  que  bajó  sobre  los  apt'isto- 
Ies,  enana  llama  do  fuego  sobre  la  cabe/a.  Fuera  de  esto 
la  sacratisima  humanidad  de  Oíslo  nuesti-o  SeRor  visité 
¡noy  do  ordinnrio  i  aan  lanado.  Guando  iba  i  lomi,  á 
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lúoÁ  Pa<lrc ,  quo  encoinoniló  í»  su  Hijo ,  qnp  venia  con  la 
ciiiz  á  cneslas ,  al  nii^mo  san  Ignacio  que  estaba  alli  pré- 
senle ,  y  á  sus  compoftci-os :  y  volviéndose  Cristo  bfteia  su 
siervo  Ignacio  ,  con  rostro  afable  dijo:  Yo  os  seré  propi- 
cio y  favoniMo  en  R<mia.  I)(>  «-«(a  \  isit.i  del  cirio  lan  re- 
galada salió  san  Ignacio  con  úlliiuu  Ueleniuuaciun  de  hou- 
rar  i  M  Nligioa  con  ü  nombre  de  lean.  Caandct  esto- 
ba en  Manresa  se  le  aparrrió  v;ii  i:i-;  vece?  el  Salvador 
del naadOf  «OIDO  cuando  andaba  eu  el  predicando,  un 
honkra  W  mteto  y  in»  Mob  ,  resplandedeado  d  roallo 
(qm  eeeoiifonne  á  lo  qoe  dice  san  Gerónimo]  y  muy  bcr- 
mofo,  ron  nna  majosiad  y  gravedad  divina,  con  la  cual 
se  someta cuu &aa  Ignacio,  bablaba,  y  SQ  llegaba  tan 
Mica,  qne.el  lantooon  una  gran  reverenda qae  le  leuia, 
no  snhin  ti(]¿  hacerse  .  si  bablar,  ó  llorar  ;  mas  el  mismo 
Seftor  cop  una  llaneza  y  afabilidad  admiraUe  continuaba 
ta  plática  nmohat  Watf ,  ensenando  y  dirigiaido  á  m 
fiarvoroso  imitador.  CaminodeVeneí-in,  siond'Mtocimpara- 
do  de  todos  y  quedando  sin  remedio  humano,  se  ie  apare- 
éis eeleSefior :  tiióle  la  nano,  levaottndoledrt  floelo;  y 
le  consoló  animándole  á  padecer  mas  por  su  amor ,  y  le 
fiii  iiilóla  entrada  en  Padua  y  Venecia.  En  el  vi;ijc  de  Je- 
ru.saleo  le  visitó  muchas  veces  y  consoló :  y  estando  en  la 
Tiem  Sania,  nn4!ríBlirao  de ksqve  Itainan  data  (Sato- 
ra  ,  le  trató  nKilamente;  mas  entre  aquellas  injurias  se  le 
apareció  Cristo  nuestro  Salvador ,  que  iba  delante  de  él, 
y  le  aoompallóliaflla  Um  puertas  del  oomrenle  de  San 
Francisco,  ftúttnlo  oyendo  misa  el  primer  aQo  de  su  con- 
veraioR ,  TÍ6  ctarlsimaroente ,  coando  alzaban,  como  esta- 
ba en  la  boslia  Cristo  Sobor  nuestro.  Otra  vez  quo  fué 
preso,  desnudo,  acoeeado,  y  de  olfM ntichas maneras 
miillraliulo  de  uikis  soldados  ,  se  le  representó  Cristo  de  la 
manera  que  le  llcvaliau  preso  por  las  calles  de  Jerusaleo. 
Otras  muchas  veces  le  le  apmdóel  Salvador,  y  lera- 

creó  con  su  [iresencia,  así  en  M;tiiresa  romo  en  otras  par- 
teg.  Fueron  también  muy  seOalados  los  favores  que  hizo 
la  Bflíiiad»  ka  cielos  i  su  deveto UJo  san  Ignacio:  por- 
queflnnde  ta  regaladísima  visita  que  ta  hiio,  cuando 
le  trajo  el  don  de  la  castidad,  y  los  faj(ore8  que  recibió  el 
haoto  padre  de  la  Madre  de  Dios ,  coando  escribió  el  libro 
de  los  Ejercicios  con  so  enseftanza;  también  coando  es- 
cribía tas  constituciones  de  la  (xtuipafiia,  vió,  t>slando  con- 
sagrando, á  Dios  Padre  muy  propicio  y  benigno,  y  que  le 
daba  i  ealender  serie  muy  agraUe  que  la  Tfifen  rogase 
por  el:  y  luego  vió  h  c-ta  Seflora  que  oraba  por  él,  y  le 
encomendaba  al  Padre  eterno ;  y  le  mostró  que  su  misoia 
carne  era  la  que  tenia  <h  la  carne  de  so  H^o  presente  en 
tailMlia.'ln  este  mismo  tiempo,  deseando  satter  si  lo  que 
escnbia  era  agradable  á  Dios ,  se  le  aparció  también  la 
Viiigun ,  y  aprobó  y  conGrnió  las  constituciones  de  su  reli- 
gión, qaa  había  escrito :  que  no  fuó  uoa  vez  sota.  Oteas 
niucba«r  veces  le  visitó  la  Ueiua  de  los  áníjcics,  y  conso- 
ló y  mosU^  como  intercedía  por  el  con  Dios,  fcl  epiioenli- 
sime  cardenal  Lodovtata  alinna ,  que  mas  deiretata  veces 
visiblemente  fuó  visitado  y  favonvido  de  Cristo  Señor 
nuestro  y  de  su  saatisima  Madre :  lo  cual  se  debe  enten- 
der (coqioconsta  de  los  procesos  de  sa  canoniaeion }  de 
Boloaks  ocho  meses  últimas  que  eslavo  en  Mauresa:  y 
esto  es ,  de  Jo  que  se  sabe;  que  oleas  mochas  veces  BOts 
serian. 

.  Ui  demás  eortcsaoosde  la  casa  da  Dios  M  se 


ban  de  so  CimíHar  Irale,  conversando  Ccpiél  los.santoa  y 

espíritus  soberanos.  La  primera  visita  que  tuvo  san  ipta- 
cío,  fué  de  san  Pedro ,  como  ya  hemos  dicho ,  coando  es- 
lando  desalioctado  de  los  médicoe  se  le  apareció  este  san- 
to apóstol ,  y  le  sanó  milagrosamente :  y  no  fué  sin  con- 
veniencia este  favor  del  cielo ,  que  á  quien  habia  escogi- 
do Dios  para  deírader  su  Iglesia  y  dilatar  su  fé,  viniese 
á  curar  olqueAiésa  primera  písdra  y  principe  deor 

pues  de  Cristo :  seftal  manifiesta  de  su  protección  y  pro- 
vi{leocia  que  tiene  san  Pedro  de  su  silla,  solicitando  ta 
sahHlde  quien  tahdriade  delimder  y  honrar,  y  sujetar 
muchos  á  «Ita  con  especial  voto  de  obediencia ,  en  tiempo 
que  se  le  negaban  grandes  monarquías.  Esla  protección 
de  san  Pedro  se  mostró  en  otros  sucesos :  y  no  es  de  poco 
argumento  haber  recibido  sao  Ignacio  semejante  favo- 
res qne  el  santo  a|)nstoI ,  parecicndolc  on  la  firmeza 
de  la  fé ,  reveiadoo  de  sus  misterios  y  en  el  don  de 
lágrimas, en  el  ardieuleanrar  de  Cnslo  y  sao  ovijas, 
en  la  aparición  siMiu'janle  del  Hijo  dt<  Dios ,  encontrando 
uno  y  otro  santo  en  el  camino  de  Roma  á  Cristo  con  ta 
cruz  á  cuestas.  En  la  flmdacion  de  la  Goropaflia  en  Roaw 
hubo  otras  proporciones  con  el  santo  apóstol,  basta  ta 
««sistencia  que  hizo  al  generalato ,  fué  en  el  mismo  lugar 
que  san  Pedro  fué  crucificado :  y  el  admitir,  aunque  por 
faena,  el  cargo  del  gobierno  de  ta  Oompalta,  IM  por  el 
mismo  tiempo  que  san  Pedro  recüiió  c!  do  !a  Iglesia  do 
apacentar  lasovcs^  de  Cristo.  También  so  aparecieron  á 
san  Ignacio  moelMS  veces  los  ángeles  y  otras  aimassa»- 
tas.  Estando  en  el  Monte  Ca.Mno ,  queriendo  rogar  á  Dios 
por  la  salud  del  devoto  P.  Diego  de  Hozes,  quo  conoció 
estaba  enfernK) ,  vió  de  repente  el  alma  de  dicho  padre, 
que  fué  el  primero  que  murió  de  la  Cx)mpania,  llena  do 
r('S()lai)dores  de  gloria  .  que  la  llevaban  al  cielo  muchos 
ángeles :  lo  cual  sucedió  en  el  mismo  lugar  que  á  san 
Benito  aconlaciáoira  ravelaeion  semejanle  con  ta  muerto* 
de  san  Germán,  obispo  deCapua.  Poco  después  estando 
diciendo  misa  san  Ignacio,  vió  un  coro  hermosísimo  de 
santos,  y  entra  sHoa  al  dicho  padre,  que  con  grande  rso- 
ptandor  sobresalta  entra  ledsatá  tanto  grado  de  perfec- 
ción subió  en  los  pocos  días  qne  vivió  en  la  Compañía. 
Eslaudo  enfermo  el  P.  Juan  Coduri ,  uno  de  los  oompaOe- 
rosdesanlgnadbyftmdadorde  la  Compañía,  fiiérá  de- 
cir misa  por  el  su  sanio  padre  á  la  iglesia  de  san  Pedro 
«  de  Monte  Aureo ;  u  mas  en  el  camino,  levantando  los  ojos 
al  eieto,  ^6  el  alma  dd  dicho  P.  Godori  muy  resptand^ 
cíente  entre  coros  de  ángeles  (|uc  le  subían  al  ciclo ;  y 
vuelto  san  Ignacio  á  su  compañero,  le  dijo:  Tomónos  á 
casa ;  que  ya  ha  muerto  d  maestro  Joan  Godori:  lan  fi- 
chosauMUte  dieron  principio  estos  benditos  podres  á  tas 
muchos  que,  muriendo  en  la  Compañía  ,  ?e  habían  de  sal- 
var, queriendo  Dios  consolar  u  san  Ignacio,  manifestán- 
dote ta  gloria  de  SUS  bQsa.  Hosbas  vocea  ota,  aun  con  lea 
sentidos  exteriores,  músicas  sunvWímas  de  los  ángeles  y 
una  armonía  inexplicable,  que  le  bj|cia  deshacerse  en  ta- 
grimas:  principalménte  en  la  misa  le  regataba  Dios  por 
medio  de  los  esj  Iritos  celestiales ,  los  cuales  enviaba  del 
cielo ,  para  que  le  diesen  á  gustar  del  contento  y  alegrta 
que  hay  en  la  gloría ,  y  no  se  halla  en  esta  vida :  y  asf 
pucsioB  i  coros  encima  del  altar ,  donde  dedo  rntea ,  todo 
el  tiempo  que  dur.iba  (y  era  fuerza  que  durase  nuiclio', 
entonaban  celestiales  canciones,  y  con  suavísima  armonía 
ta  daban  mttaiea  al  bendita  padra;yeotonotaéaaa,aiBo 


Digitized  by  Google 


Ma  31. 

muchas  veces.  Coa  lal  miisica  y  reprcsealacioa  de  ia  glo- 
ria,noca  ■acbo«arv«lniaM,y  pwdido  dmlor des- 
falleciese, y  al  volver  en  sí  le  cansaban  lan  gninde  h;is- 
lio  las  ooMS  d«l  muDdo,  que  tenia  por  martirio  y  maerle 

Estos  favorai  radbió  singulamipote  en  el  tiempo  qae 
escribía  las  constituciones  do  ia  Compnnía  de  Jesús ;  y  en 
el  nismo  tiempo  vió  otra  vez  á  (udos  ios  santos  reinando 
con  Crishrea  «I  «ieio  coa  un  noda  qae  él  confesaba  no  so 
podia  explicar  con  palabras.  Tan  familiar  dol  lielo,  y 
oomo  tan  do  casa  era  san  Ignacio  ,  que  los  ángeles  y 
biaBMeaUinMlna  le  Irataban  como  eoaipafleco.MnvénaMlo 
con  él  familiarmente:  la  Virgen,  como  hijo  ,  rrí^nlíindole 
coa  sus  vigilas :  t>isto ,  oouw  hennaoo ,  ayudándole  con 
aa  presancia ,  y  la  stttttea  Trinidad,  eeaw  anigo  fiel, 


JULIO.  m 

■afirmaba  el  pontífice :  Esto  se  lia  de  hucer ;  porque  así  le 


Como  pscosrió  Dios  h  san  Ignacio  para  maestro  de  mu- 
chos santos,  quiiu  su  Hajcslud  divina  por  si  misnoo  en- 
iaiari»;yaii  la  infundió  una  sabiduría  sobrenatural  y 
maravillosa  ,  nt»  solo  de  la  vida  espiritual,  en  la  cual  sin 
easeúaaia  humana  se  halló  de  repente  maestro ,  casi  des- 
deal  priadpiodaaaoMvenieo;pai»de  nislarioaalttN- 
mos  y  conocimiento  d.*  los  corazones  de  aquellos  con  qiiie- 
oes  trataba.  Luego  al  primer aOo  de  su  conversión,  que- 
.rieodo  vigilar  la  capilla  de  Sao  Pablo,  que  eali  Aimi  de 
Manresa ,  en  el  camino  recibió  en  un  momrato  tan  gran- 
de luz  del  cielo  ,  y  lan  admirable  sabiduría,  no  solo  de 
lus  misterios  de  nuestra  fe,  sino  de  otras  cosas,  y  las 
ana  Üilas  enestioaes  de  fltosofla  que  vi6  dartriaiamenic, 
como  en  un  espejo  cristalino  y  puro,  lo  qiio  después  de 
largos  afkos  de  estudio  y  diligencia  oo  pudiera  haber  al- 
eauado.  tofiuidkSaaledaaiNMami  vivo  eoooMaienlo  del 
modo  que  tuvo  Dios  en  la  creación  del  mundo,  por  unas 
especies  tan  sobrenaturales,  que  era  imposible  declarar- 
la eon  palabrea.  Coa  arta  pHvil^o  apreiidi6  otras  mu- 
chas cosas  del  cielo,  de  suerte  que  él  decía ,  qu» aunque 
no  hubiese  libros  ningunos  que  tratasen  ni  dije.-«en  las  co- 
sas de  nuestra  santa  fé  y  sus  admirables  misterios ,  ni 
sagrada  Escrilura  (|uo  lus  confirauaa,  él  M  dudaría  de 
ellos,  ni  dejaría  de  darla  vida  por  su  defensa :  de  ma- 
nera que  pudo  decir  con  sao  Pablo :  No  he  recibido  ni 
aprendido -ealo  de  hombre  aaeidOfaiao  por  revelación 
de  Jesucristo:  cosa  tan  :)Jmir;ible,  que  con  mucha  razón 
la  observaron  por  particular  privilegio  concedido  á  muy 
pocos  aanlee  toa  andHorea  de  Bola  y  loo  aeSoresearde- 
nales  dtí  la  sania  congregación  de  Ritus  en  la  relación 
que  bioeroa  al  sumo  pontifico  de  la  gran  santidad  de  este 
glorioBoaailo. 

Todo  eoUi  filé  ea  al  priaieraAo  de  »i  oooverrioa ;  por- 
que después  aun  tuvo  mayores  ilustraciones,  y  oyó  mas 
frecuentes  lecciones  del  cielo ,  asi  en  el  camino  de  Roma, 
«■udolba  á  londar  la  Gonpaflia  do  Jeaaa ,  eoon  eoando 
en  Roma  cscribia  sus  leyes ,  on  el  cual  tiempo  era  muy  fre- 
cuentemente ilustrada  su  alma  oon  muy  vivas  y  peneUa^- 
lea  hnea.  la  lodaacaiaa  thniradoiiea  era  inoreíMe  el '  goao 
de  su  alma  ,  durándole  por  niticho  líem|)0  las  especies  de 
i,  dondequiera  que  andaba,  y  en  cualquiera  cusa 
«ia estando  como  fuera  de  su  cuerpo;  do  modo, 
que  M  parecía  que  v¡\  ia  en  carne ,  enajenado  lodo,  y  ab- 
OOrloen  Dios.  Por  esta  sabiiliiria  del  cielo  tenia  tanta  Cjli- 
|Mel  papa  Marcelo  11  del  parecer  do  san  Ignacio,  que  co- 
m  loadíscjpirioa  de  Píligoraa  afiranban  de  su  rnamro. 


Con  tan  divina  «nbirhiría  escribió  sjin  Ignacio  nk'unns 
hbn» ,  eosefiado  del  cielo  solamente ,  á  quien  tuvo  por 
ddoomaeatn».  El  primer  Hbro  qaeeseribíA,  ilmradQde 
Dios,  fué  en  el  ano  primero  de  su  conversión ,  cuando  ni 
gramática  sabia:  y  era  todo  él  de  la  santísima  Trinidad,  y 
tenia  cerca  de  ochenta  hojas,  declarando  de  la -manera 
que  pndo ,  eos  anicboa  y  muy  propios  ejemplos,  y  de  s»- 
tiifjanra  .  aquel  misterio,  c^n  adniiniciiin  y  espanto  do 
aquellos  que  con  él  trataban  de  esta  uialcria.  El  otro  libro 
Alé  de  hw  Bfereieioe,  qoo  eserfliid  eaal  per  el  miiaM»  ie»- 
po,  sin  tener  letras  ningunas,  solo  iM>r  inspirnrioii  de  Dit)s 
y  ensehanxa  de  la  Virgen,  eu  el  cualeuceiró,  con  admira- 
ble flMdwta  en  lodo,  varioo  modos  de  orar  y  oonWiiplar 
para  hacer  gran  provcilio  en  las  almas,  juntando  admira- 
bles preceptos  para  formar  una  vida  santísima  y  divina  en- 
senando gran  discreción  de  espíritu,  y  el  modo  para  lim- 
piar el  alma  de  afedoa  y  bacer  elecck»  de  vida  y  quitar 
escrúpulos:  todocon tsn.maravillflsa'arte y  espíiiui,  (\»o 
ha  sido  este  libro  un  molde  de  hacer  saoios.  Con  el  salieri>n 
lan  graadeaaanloo, 8BB  Praaeisco  Javier,  ean CArilia lar- 
romeo  y  otros  innumerables  siervos  del  Seftor ,  aíif  reli- 
giosos y  eclesiástioos ,  como  otros  seglares:  por  lo  cual  han 
coafirmado  y  alabado  ealeilibro  al  papa  Panlo  IB,  loa-au* 
ditores  de  Rota ,  los  cardenales  de  los  sagrados  lUloay  loe 
tribunales  de  la  Inquisición,  confesando  que  noaelúao  con 
magisterio ,  sino  con  luz  sobrenatural  y  ciencia  inftasa.  El 
tercer  libro  es  de  las  Constituciones  de  la  GoropaAia ,  que 
como  ya  hemos  dicho,  escribió  teniendo  grandes  ilirslracio- 
ncs  y  revelaciones,  y  después  las  confirmó  la  Mrgeo.  bün 
taoadnirabloBfqae  deoeaado  loabanijcabaQar  qaé ca- 
lumniar en  ellas  ,  y  para  esto  haberlas  leido  muchos  muy 
advertidamente ;  se  han  maravillado ,  como  ellos  mismos 
confiesan ,  de  la  pmdeneia  mayor,  que  se  paede  aleaaaar 
con  LNiudal  humáno ,  que  en  ellas  resfdandece.  El  cuarto 
libro  de  san  Ignacio  fué  uno,  en  que  escribió  visiones  ce- 
lestiales y  favores  con  que  le  prevenía  la  divina  Majestad, 
que  fueron  muy  rcfatadoa.  BscrilHó  tambiattBHiehai  car- 
tas llenas  de  espíritu  y  una  sabiduría  mas  que  humana 
Quiso  también  escribir  un  ceremonial  de  la  misa ,  por  la 
reverencia  qae  teraa  á  este  divino  saeridcto.  A-I  principio 
de.su  conversión  ,  ruándole  cm|K'zó  Dios  á  tocar,  escri- 
bió un  Ubro  de  las  virtudes  de  los  santos,  que  oo  yíXM.  lo 
ayudó  péra  enceadmo  eaaa  iBÑIaeioa ;  y  onadarnaace- 
bo,  estando  en  la  guerra ,  como  hemos  dicho,  compuso 
un  poema  del  apóstol  san  I'edro:  lo  cual,  di<  e  Hnriiiiuiuio, 
qne  fué  en  conlraiKisicion  de  Lulero,  que  le  hizo  san  Igoa- 
eio  en  el  mismo  afto  qne  Latero  eoaMaa&.4  decir  nal  del 
ponlifice  y  silla  apostólica. 

Para  que  fuese  perfecta  en  todas  sus  partes  la  sabiduría 
aobreaaioral  d»  san  Igaacio ,  no  le  filié  d'doo  de  profe- 
cía :  pues  desde  el  primer  año  de  su  conversiun  ,  supo 
que  había  de  fundar  nna  religioo,  con  cir( nns'.ancias  muy 
particularea  delojqáehablade  sácete  les ,  cun  lan  gran 
seguridad ,  que  antee  de  fundane  la  CompaMi,  ealaado 
el  santo  en  Venecia  ,  dijo  á  sus  compañeros  ,  se  llamasen 
n  los  de  la  Compañía  do  Jesús  : »  y  mucho  tiempo  únles 
de  esto  dijo  en  Aninerpia  i  aa  mancebo  ;  que  eelabo  allí, 
llamado  Pedro  Cuadriidn,  romo  baiiia  de  fundar  en  Es|ki- 
Oa  un  colegio  do  su  religión;  y  así  fué ,  que  ímid,ó  el  de 
Hadiaa  del  Qni^.  Dijodelbeiilo  aMiIIraiipiteodéBorja, 
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aun  du4|ii«  de  Gandía ,  como  habia  de  ser  georiral 
de  -ti  ri"lii;i<in  l  o  Mii>mo  profeli/ó  ;il  P.  DirpoLainoz,  que 
Iti  Micediu  en  iiquci  cargo.  Dando  uua  vez  buenos  c^ii^jos 
4mawaMbo,  IlMMá»  JoMFneúal,  I*avii6delodolo 
^|]«  le  babia  de  üiiomIit  (Ic>;pit('^  de  mi  virln.  romo  seha- 
bia  de  casar,  y  habia  de  pasar  muc-bos  trabajos,  acoole- 
cÍMid«  lodo  cono  ni  santo  dijo,  la  enlnda  de  ta  Compo- 
ifel  del  P.  Micer  Redes,  supo  antes  de  fuiulnisc  la  Conum- 
•fta ,  y  se  lo  dijo  á  su  padre,  esLindo  ei  sanio  eo  Barcelona, 
•vnándolo  cono  tendría  un  hgo  religioso.  A  un  ciu- 
dadano lionrado,  llamado  Pedro  ferró,  qa^cMatadanlia-- 
•iado,  It»  (lijo,  qirp  la  Virgen  le  habia  de  sanar  mny  presto. 
No  aia$  lejus  que  la  nucbe  siguiente  se  le  apareció  nuestra 
flanora  ,«eoniiaBada  do  m  homotó  ooro  do  tirgones,  y 
le  sanó.  Al  otro  din  san  I^acio,  que  ya  sabia  lo  snccdido. 
le  tornó  á  ver ,  aunque.  eifiiiia.%it  saoo ,  diciéodole :  ¿  No 
es  dije  yo  quela  ■adra He  itioa  os  saoaria  ?  Al  F.  Simón 
nodrígnez  ,  uno  de  sus  prímeroiii  compaAertM,  dijo  la  sa- 
lud no  esperada  (pie  babia  do  tener ,  do  una  peligrosfsima 
«aforutedad.  Al  P.  Pe^lro  de  Rihadeneiradijo  en  uoaenfer- 
aMdad,  como  habia  de  recaer  tres  veces;  y  el  aoee- 
Bo  lo  VeriOcó.  k\  P.  Geróninio  Nadal  y  í.uiz  González, 
que  enviaba  á  EspaAa ,  le^  dijo  el  soa'so  del  camino, 
mamlftadotae  qoe  con  el  rigor  M  iarierao  no  ae  enterca- 
sen .  jirofi'tizándoles  viaje  próspero.  .\l  rloclor  Miguel  Ar- 
robio  dijp  muchas  desgracias  que  le  habían  de  suceder, 
aeaeoiendo  todo  -como  el  aanio  lo  dijo.  Lo  mismo  le  pasó 
con  don  Miguel  Pannua ,  á  quien  dijo  iniioho  ániee  todas 
las  cosas  notables  que  le  sucedieron.  En  su  (ierra  dijo,  en 
uaa  doctrina  que  hacia  ,  lo  que  babia  de  suceder  á  un 
mancebo  que  e.staba  presente ,  y  de  quien  los  demás  se 
est<ibin  riendo.  Kstando  Paulo  IV  al.íjo  adverso  á  la  Com- 
paftia ,  proleliaó  la  mudanza  que  habia  de  hacer ,  y  los 
fsvsne ,  qoe  fwado  aaa  Igaauo ,  la  liiao.  Supo  lanbieii 
la  hora  de  su  muerle,  sin  pcrsirlo  los  demás  (|Uü  morirla. 
Atribuyóse  (amUea  á  espíritu  de  profecía ,  cuando  nian- 
dtalP.  Pic8oIiaiiin,qm  bicieae  una  plática,  en  que 
decíanse  y  publicase  las  reglas  ,  qne  habia  acabado  de 
bacer,  do  la  modestia  ,  mnndando  qne  fué^en  á  oirle lo- 
dos ,  aunque  fuesen  de  las  diez  prinieroi;  padres  que  fun- 
daron la  Compañía  :  lo  cual  fué  ooaa  aoeva  y  eilitardinc- 
ria;  y  ;i  la  mitad  th\n  pláclica  oyeron  un  grande  o-lnicn- 
do,  como torreawlo,  que parecia  se  caia  la  casa  sobre 
lodos.  Rb  acabando  fWron  i  ver  lo  qoe  era;  y  balliron 
que  se  habia  cAido  un  cobertizo  ,  dimde  aquella  misma 
hora  solían  estar  aquellos  padres:  pero  el  santo  por  su  hu- 
mildad atribuyó  aquel  suceso  á  que  Dios  babia  querido 
dar  á  entender,  con  aquella  providencia  ,  que  no  le  desa^ 
gradaban  las  reglas.  Con  el  mismo  espirito  profétieo  no 
quiso  admitir  en  la  Conipaúía  a  san  4''elipe  Neri,  que  pidió 
A  aaulgnaofolerefllbiese  ea  ella :  ponpwooiwriéqae  ha> 
bia  Dio.se.seop;id'»  ii  s;in  Fi'lipe  ,  para  fnndar  otro  santo  ins- 
tituto de  la  congregación  del  Oratorio ,  de  gran  bien  para 
iBa  afanas.  Pero  quedó  siempre  saiT  FOlipc  con  gran  nnor 
k  san  Ignado  y  á  la  Cnropaflla  ,  y  solía  decir  ( como  lo 
cortiOcamn  muchos  con  su  juramento .  y  entre  otros  Ga- 
llóme en  la  vida  que  escribió  de  san  Felipe  en  italiano) 
qne  tenia  tanta  sanildnd  san  Ignacio,  que  la  interior  her- 
m'icnrn  de  su  alma  si»  rrliidta  df  ver  por  defuera  ,  y  qne 
muchas  veces  babia  visto  rayos  de  grao  claridad  en  sus 
cgos.y  entodod  mtn.  Con  «Ble  eoaoeployevidaBda, 
qne  Icniasan  Míp«  da  la  sanliihd  de  san  ¡fenaeio,  le  iba 


anya)  eon  an  vírta  la 


á  consultar  en  ana 

con  solo 
consolaba. 

-No  babia  para  san  Ignacio  eosa  oadla ;  basta  ka  aa- 

érelos  de  los  corazones  lo  manifes(nl)a  Dios.  Estaba  una 
noche  may  congojado  oii  novicio  con  la  carga  de  la  rdi- 
gion ,  y  el  oicioqoe  le  hihian  dada ,  deleraiinaiido  voi- 
verso  al  siglo :  en  aquel  mismo  ponlO  Je  envió  á  llamar 
san  Ignacio,  diciéndole  primero  todo  lo  qne  ba!»ia  pensado 
y  maquinado  eo  su  corazón ;  y  después  le  consoló  y  sose- 
gó Uno  de  sos  compaBems ,  deseoso  data  vidaaoHiaria, 
^M3  determinó  á  dejar  su  Compafífa  .  y  empozó  h  ponerlo 
co  ejecución,  pero  en  el  camino  tuvo  una  vibion  espantosa, 
qne  le  alará,  é  hüo  volver ooníendo  pare  sn  Ignacio: 
el  cual  ya  sabía  lodo  lo  quo  pasaba ,  y  con  los  brazos 
abiertos  le  recibió  ,  diciéndole  el  dicho  de  Cristo  i  san  Pe- 
dro :  Hombre  de  poca  fé  ,  ¿  por  qué  dodesle?  En  m  roo> 
naslBriode  Bsptfta  le  convidaron ,  para  probar  su  espíri- 
tu: con  aquella  ocasión  rogáronle  que  Ies  h!rie?e  una  plá- 
tica, y  dijese  algo  de  Dios.  El  santo  se  excusó  lo  quepodo, 
mas  ftnron  tantas  -laa  hnpoitiuiaeionea ,  «pe  eendesccn 
diendo  con  la  petición  do  los  rol  i  sin':  (>s.  y  juntos  Indo*, 
dijo,  habia  aiii  dos  qoe  estaban  con  determinación  de 
dejar  el  hAMlo,  avisándoles  nn  gran  castigo  de  parfe  da 
Dios ;  y  allí  luego  compungidos  los  dos  religiosos .  confe- 
saron públicamente  so  pecado  ,  y  eolregaron  al  prelado 
aigmwe  iostramentos  para  poder  salir.  Siendo  manceboel 
doelor  lügnel  Arrobio ,  le  descubrió  lo  qoe  peosabitaaii 
corazón,  y  la dctenninacíon  que  tenia  de  casarse.  A  otros 
muchos ,  que  no  sabían ,  ó  no  qoerían  decirle  las  enfer^ 
medades  de  su  alma ,  él  sa  las  deda  intea ,  y  las  eansaa 
que  do  ellas  hubo ,  y  Inego  les  apHnnba  ía  medicina 
conveaicole.  Viendo  eo  París  un  hombre  que  pasaba  por 
la  calle ,  conoció  qne  iba  á  desesperarse :  luego  dijo  A  m 
compañero  suyo  que  estaba  alii,  que  se  fuese  Iras  do  aquel 
hombre,  y  oondesceadieso  con  él  mostrando  nn  mismo 
sentíninladn  hN  Mbiyosdeeslavida:  y  loegosefné 
tras  entrandwa  él  nato,  y  parsaadiando  primero  km 
companero  á  paciencia ,  y  á  queconfiase  en  Dios ,  estándo- 
lo  oyendo  aquel  hombre  miserable.  Después  le  persuadió 
tomismo  con  el  ejemplo  da  sn  oompaBero  que  ya  csta-> 
ba  consolado  ;  y  con  esta  santa  astucia  sacó  aquella  ahna 
del  ínlienio.  La  muerte  de  Inés  Pascuala,  que  sucedió  en 
Baroehma ,  oslando  san  Ignacio  en  RooM ,  ta  aupo  Inego. 
Supo  tamicen  las  muertes  del  P.  Juan  Codori « y  P.  Diego 
de  Hozcs ,  aJ  mismo  tiempo  qoe  sacedieroa.  ItoMbas  mas 
cosas  pudiera  deair  del  don  de  proffeeia  y  oieneia  dd  laa  - 
cosas  ocultas  que  alcanzó ,  pero  procuro  brevedad :  y  mas 
pretendocifrar  las  excelencias  de  san  Ignaoia,  qoe  presiH 
mo  explicarlas  y  contarías  todas. 

No  solo  el  alma  dn  san  Ignacio  fué  prevenida  con  tan 
divinos  favores;  pero  su  cuerpo  fué  todo  de  singulares  pri- 
vilegios :  y  coa  mucha  razón  algunos  escritores ,  que  con- 
landeentre  lagocflaleo  dala  Iglesia  vardadmi  bahana 
comuniradn  :i  algunos. de  sus  miembros  en  la  tierra  los 
dotes  de  la  gloria ,  que  eo  ei  cielo  tendrán  los  cuerpos  de 
lesbienaveMInrados,  melón  «n  cato  mimero  i  san  Ignaeio. 
Del  dote  do  claridad  hsy  mnebos  testigos,  fuera  de  sao 
Felipe  Nori,  que  le  vió  varías  veces  echar  resplandores 
de  sí ,  y  brotarle  por  los  ojos  unos  rayos  de  extraordina- 
ria claridad.  Otros  muchos  le  vieron  ,  qne  su  rostro  y  cá- 
bela laadaba  resalandeeiendo  congraiidelw.qaedea- 
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catando  aan  Ignacio 

oyendo  un  «¡ermnn  on  Ins  pradas  del  nllar  mayor  onlrelos 
aiQús.  Con  los  mismos  resplandores  le  yióln«s  Pat«u{tlaen 
BMi^aa  oeaaieaes;  y  «n  lona  A^awbo  Fetrarior,  y  ka 

PP  Oliverio  Mannreo, y  Uw González  ;  el  cual  todas  las 
\eccs  que  iba  al  apoaeoto  de  sao  I^iacio  ,eslaiuio  en  ora- 
don  que  era  i  menndo,  le  veía  rodeado  de  lucen  gran- 
des resplandores.  ¿Y  qui>  mas  testimonióse  paedc  desear 
del  dote  de  la  impasibilidad,  que  el  estarse  algunas  ve- 
ces siete  días  enteros  sin  comer,  ni  beber,  y  esto  arroba- 
do en  nn  rapto  prodigioso?  Que  saeteo  estos  excesos  del 
alma  enflaquecer  lasfiierzas  del  cuerpo,  ó  haciendo  gran- 
des peoitcocias ,  discipliaándose  cruelmeote  cada  dia  tres 
vecea ,  y  estando  niny  lai^aalionade  oraeka  de  rodillas 
sin  sentir  flaqueza  alguna.  En  otra  wnsifin  e-^liivo  oiro» 
tres  dias  sin  comer,  ni  beber .  camioauda  en  ellos  veinte 
yod» legDBS  á  pi». Para ddcto de  snlJIIdad  es  eau  ad> 
Minble  queso  vicheen  el  mismo  tiempo  ,  mientras  viviai 
en  doa  logares  diversos ,  porque  »e  vió  en  Roma  y  Colo- 
nia, eo  Italia  y  Alemania,  entrándose  en.an  aposento  de 
no  padre ,  que  deseaba  verle  y  ealando  ha  puertas  cer- 
radas. I.a  atriliilad  no  lo  faltó;  porque  estando  en  oración, 
£0  lüvantaba  frecuentemente  déla  tierra,  como  lo  vieron 
nradi«iTeeaa.  i  Coán  eodionda «Imíi  Íí  «tan  decaía 
santo ,  pm  comunicó  tan  sobrcuAiraln  pritritEigioa  al 
cuerpo  afligido  y  penitente. 

Gmnapaaola  Majestad  dmra  tantos  tesotos  y  dones 
suyos  en  eblma  y  cuerpo  de  san  Ignacio  para  bien  de  ma- 
chos, tuvo  espocialisima  cuenta  de  él,  y  como  de  cosa  muy 
preciosa  en  sus  ojos ,  cuidó  de  su  vida  y  opiuioo  cou  par- 
ticular providencia  :  por  lo  caal  han  canüo  algnnoe,  que 
luvo  un  arcángel  de  guarda  Por  estar  en  Yenecia  san 
Ignacio  desamparado  de  favor  humano,  dormia  en  la  pla- 
aa,  y  cntrelaiilo  lim  Aatanio  Treviaaiio,  aenador  asay 
principal  de  aqueOa república,  que  después  fuédnsdecUa 
oyó  ana  vox  que  le  despertó,  y  dijo :  ¿Cómo?  ¿^Id'in- 
des  deKeado  y  rieameale  Tcslido,  y  estés  lan  regalado  en 
tu  casa ,  y  que  mi  siervo  esté  desnudo  en  los  pódales  de 
la  plaza  ?  ¿Que  tú  duermas  en  rica  cama  y  blanda;  y  el 
ttié  tendido  en  el  duro  suelo  al  sereno?  Levantóse  á  estas 
voces  el  senador  despa  vuridu :  salió  eo  q  gran  priesa  é  las 
calles  ;  y  llegando  á  Ja  pla7.a,  halló  h  san  Ignacio:  y  ñi\n- 
dole  tinan  a  eoleuder,  quü  era  á  quien  le  babia  mandado 
bascar,  Bevóléi  aa  casa,  y tratótecon  gran  rrgalo;  maa 
el  yanto  que  buia  de  esto,  como  otro?  de  la  nuierle,  se  fué 
luego  de  su  ca«a.  En  Barcelona  estaba  ouestt  o  pobre  Ig- 
nacio sia  tañer qaéconer,  bien  descuidado  de  ello,  por 
oir  la  palabra  do  Dios  ;  mas  viéndole  una  devola  mujer, 
advirtió  que  le  salian  muy  claros  resplandorej;  del  rostro: 
oyAenaoccraan  ana  voa  que  le  decía:  Llámale,  llámale, 
nizolo  así ,  y  convidóle  á  comer.  Navegando  á  Jemsalen, 
reprendía  por  sus  vicio?  á  unos  hombres  perdiiifw:  elfos  nn 
pudiéndolo  sufrir,  concertaron  con  los  maiineros,  (jue 
pasando  por  una  isla  dMÍerla,  le  d^p  aUi.  Ciertos  espa- 
ñoles que  lo  supieron ,  avisaron  al  santo  lo  que  pasaba, 
para  que  se  recatase  y  disimulase  algoso  zelo;  mas  el, 
«onfladodeSíoa.nodejó  de  reprenderlos;  y  al  pasar  por 
•qooUa  isla  orden/)  su  divina  Majestad, qae  un  viento  con- 
Irario  arrebatpe  la  nave,  de  suerte ,  qoe  no  la  dejó  arri- 
bar daode  pretendían  los  malhechores.  Después  cuando 
fpko  volverse  á  Italia ,  estaban  tres  naos  aprestadas,  aña 
de  tarcos ,  y  otra  de  Teneciaoas  muy  ñierte,  la  otra  era  on 
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navio  peqaeOo,  viejo  y  comido  de  broan  r  cflM  en  cele 

san  Ignacio,  porqne  el  capitán  de  la  nave  veneciana,  en- 
tendiendo que  era  pobre,  no  lo  quiso  admitir ,  diciendo, 
qoeafaratansaBtOfOeaMdeeinOf-qaesefMseporsa  pié 

sobre  las  aguas  Mas  presto  volvió  Hios  por  su  (¡ien-o;  por- 
que las  dos  naos,  s«  anegaron,  y  solóla  navecilla  de  san 
Ignacio  llegó  salva  I  Yeneda.  Un  bijode  os  hombre  par- 
ticular pretendió  con  grandes  veras  entraren  la  CompaAia 
de  Jesús:  pidió  á  su  padre  la  licencia  y  benepládto  una  y 
nmchas  veces:  ne^a obstinadamente,  y  la  respuesta  eran 
palabras  malas  y  peores  tratamientos.  Diéie'coa  este  oca- 
sión de  seguir  el  consejo  de  san  Gcnmimo:  Per  cnlmium 
perge  pairm:  y  conociendo  san  Ignacio  ser  llamado  do 
Dios,  admitió aI.niancebo en  la  GompaMa.  Salió deaf  con 
la  calera  y  enojo  su  padre,  y  amenazó  con  la  muerte  al 
santo  patriarca,  llevado  del  diabólico  furor,  é  intentó  poner 
en  4>ieendoa  loque  so  malvado  pensanknlo  babia  maqoi* 
nado.  Plisóse  en  asechanzas  en  una  calle;  coiao  lo  vió,  cor- 
rió hacía  él;  y  echando  mano  á  una  daga,  y  levantando 
el  brazo  para  darle  de  puñaladas ,  se  quedu  el  hrazo  pas- 
mado ó  inmóvil,  levantado  en  alio  con  la  daga  desenvai- 
nada en  la  mano  ,  estando  en  esta  forma  algún  tiempo; 
basta  que  vuelto  en  si  dejju  locura  el  sacrilego  homicida, 
y  atóailocoa  on  prod^  tan  raro,  se  arrepintió  de  sn  error 
y  pidió  perdón  al  santo  padre;  y  el  santo  le  perdonó,  ó 
hizo  oración  por  él .  Entonces  volvió  el  brazo  á  su  natural 
disposición ,  y  pndo  menearle.  Fuése  el  hombre,  corrido 
de  si  mismo,  confuso  de  su  maldad,  y  admirado  de  san 
Ignacio;  pues  el  cielo  salió  á  su  defensa.  Por  haber  i-edu- 
cido  á  san  Francisco  Javier  al  desprecio  dei  mnodo ,  y  á 
la  imitación  de  Jesucristo,  se  enojó  tanto  onespanol,  qnt 
estaba  en  I'  iris,  que  determinó  matar  á  san  Ignacio  En- 
tró co  su  pos<ida  con  la  espada  eola  mano;  mas  comen-' 
ando  á  subir  las  escaleras eyó ana  voi  dei  cielo,  con qaa 
se  estrcmenció,  diciendo  :  ¿.^dúnde  \as,  desdicbadoT  Ó» 
eslose  detuvo,  y  volvió  eos!,  x-^nfcsando  lo  que  había 
pasado,  y  b  anidad  de  san  Ignacio.  El  nu  morir  muihoa 
anos  ántes  este  siervo  de  Dios ,  fué  un  oontiooo  nrilagn», 
que  el  Señor  hacia  en  él :  asilo  iitestignaron  médicos  y 
cirujanos  que  le  abrieron;  porque  el  hígado  le  hallaron 
duro  y  seco,  y  casi  como  voefto  en  piedra:  el'  eatómago 
todo  arrugado  y  encogido  por  su  gi  nn  abstinencia  y  so- 
briedad ;  y  en  la  vena  del  hígado  que  llaman  porta,  dice 
üealde  Gdambo,  insigoe  doctor  en  anaiomja  qoo  floreció 
en  aquel  tiinnpo,  que  le  halló  tres  piedraa.  Ál  confesor 
el  P.  Diego  de  Eguia  repetía  muchas  veces,  que  no  vivia 
san  Ignacio  oatoralmcnte.  sino  por  gran  milagro  que  Dios 
obraba  en  él;  y  aunque  m  I  ucra  sino  «patentarse  sin  co- 
mer, sino  as  d(>spuc.<de  <  ><  lio  (iins  con  grandisinma  peni- 
tencias, no  poede^  cosa  natural. 

Noaolaniantolnw»  cuidadora  divina  Providencia  de  Jn 
vida  de  san  Ignacio;  pero  de  su  opinión  y  crédito :  y  no  en 
maravilla  qoe  mirase  Dios  por  la  honra  de  quien  no  mira, 
ba  sino  por  la  gloria  de  80  Majestad.  Perdió  uno  el  respeto 
á  san  Ignacio ,  y  él  se  foé  á  decir,  mpsa  por  aqnd  misera- 
ble, derramando  muchas  lágrimas  y  clamando  al  cielo, 
decía :  perdonadle,  Seítor,  perdonadle  ScAor :  mas  respon- 
dióle Dk»:  MgaoM,  que  yo  tomaré  vwpiiin  por  ti;  yo, 
si  él  nose  arrepentiere,  swétu  vengador  Siirrdiódcipnes, 
qno  visitando  unos  santuarios  aquella  persona,  se  le  apa- 
ndó nn  hombre  can  senbJanle  lcrrWe«  imenaMol» 
con  nncnirl  avíenla  mano,  si' no  se  rMieseá  aanlg- 
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nació.  Con  (sla  visión  reprimió  su  libertad  y  se  sujetó  al 
wnlo;  mascón  lodo  eso  no  dejó  Dios  áv  casligarlo  con 
iDUcbüd  Imbujus  quo  le  sucedieron.  Échase  de  ver,  caán 
iaaearsoloiBtkaDÍMlMÍa{aríMd«  erte  grande  tienro 
SUJO  por  lo  que  snredió  on  Alcalá ,  qne  llegando  h  pedir 
Umosoa  ¿  oa  caballero  para  bacer  un  veeliido  á  san  Igna- 
cí»,  por  iMberitf  nandido  el  vicario  «pw  «idwieoo  cmio 
los  demá<i:  cl  caballero  volviéndose  al  «lanlo  dijo:  Qmbí- 
do  nuera  jo  si  eslc  no  merwe  ser  qtipmado.  ¡Cosa  maravi- 
llosa! Aqtiddiascp[>;;ó  fuego  en  suc  isa  y  murió  quemado, 
l'n  ermitaño  llamado  Antonio,  de  grao  opinión  deanlidad, 
vi<Mi()()  ;i  snn  Ifinario  qne  en  lo  exterior  hacia  vida  común, 
formó  concepto  que  no  seria  tan  sanlocomo  decian,  roas  re- 
copéiriooe  deapnos  ftoraf ,  eomo  fenio  costambre,  le  revrió 
Dios  que  aquel  i\  quien  habin  teniilo  en  poco,  estaba  lleno 
étm  espíritu  apostólico,  y  que  era  un  vaso  escogido  para  la 
nlrtcMNi  do  machos.  Con  esto  muy  pesaroso  de  su  juicio, 
comonióá  reverenciar  á  quien  ántes  menospreció.  A  uno 
de  los  companeros  de  san  I?nacio  le  vino  de<eo  de  \  irla 
solitaria,  y  hacer  compañía  con  este  santo  eruíitano  de 
lia  yan  Chu:  apenas  IB  pno  en  «laitM,  cnado  Iesrii6 
al  encuentro  un  hombre  armado  puesto  á  caballo,  con  la 
espoda  desenvainada  y  los  ojos  nwy  airados:  queria  coo 
toda-oso  proseguir;  pero  arroBMliondo  á  él  el  armado,  no 
la  dejó  hastíi  qut>  .-ío  tornó  corriendo  á  san  Ignacio,  vién- 
dole los  labradoril  del  cam|)o  correr  á  toda  prisa,  sin  sa- 
bor de  qué.  Y  no  po<-o  muestran  el  singular  cuidado  qne 
lavo  Dios  de  la  bunr:i  de  su  siervo,  qne  tanto  la  di>,<iprcció 
por  Jesucristo,  las  .<t'nU'nria-!  que  tuvo  muy  favíimbli'*!  y 
boorosas,  siendo  acusado  con  gravísimaii  calumnias  eu  Al- 
calá^ flatMHMMa,  Paris/Teneeia  y  Romtf,  moebas  veeca, 
praeurando  sus  advei'sarids  cdii  toda.-i  fut'r/as  y  finnr, 
y  aonaataoias  deltnbemo  desacreditarle.  Mostitse  nia- 
aWéela  mente  la  ProvMenela  dMna  con  csM  aanlo, 
cuando  un  luterano  encubierto  le  acu^ó  en  Roma  de 
gravísimos  delitos,  y  que  en  F«paOa ,  Francia  y  Vo- 
necia ,  habia  sido  con  sus  coiupAcros  condenado  por 
hereje,  y  hecho  otras  enormes  «Niaaa  pero  qaa  brillan 
huiilu  de  l  i  ráiTel  y  llegado  á  Roma  pnra  corromper 
la  juventud  con  especie  de  piedad;  añadiendo  tales  cosaSj 
qne  ya  tndoo  aaf  «n  loma  y  fbera  de  ella,  eomertzaban  i 

sentir  mal  de  wn  Ignacio  y  sus  hijos.  Pno  ^^ii  rapüan  Ji'- 
sus,  que  le  habia  prometido  serle  favorable  en  Roma,  pro- 
vino «Ha  daño,  trayendo  de  Francia,  Rspana  y  Veneíta  á 
los  mismos  jueces  qne  le  habían  sentenciado  cu  tan  di- 
versas partes,  para  que  fuesen  testigos  en  Roma :  los  cua- 
les descubrieron  la  vei^ad,  publicando  la  santidad  de  san 
Ignaoia,  y  dÍeiando,'qoe  nó  aolo  le  dieron  por  inocente, 
aino  qii'>  liallaron  ser  santo.  Fuera  de  esto  dispuso  Dios  que 
i  este  tiempo  llegasen  cartas  de  las  ciiulades  de  toda  Ita- 
lia, en laséualea  baMan  ealado  ana  compaBenie,  ra  qne 
se  hacian  lenguas,  alabando  su  gran  celo  y  .santidad.  El 
000  de  sus  acosadores  fué  después  hallado  ser  hereje :  y 
pasándose  i  vivir  entra  eHos,  fué  quemada  «n  ealalaa: 
etro-deoterrasoa  afranionaMnte,  sin  pretenderlo  el  santo: 
al  otro  Dios  castigó  ron  jiena  de  mnerle  ántes  que  los  jue- 
ces. Eslíindu  en  Paris  san  Ignacio  condenado  á  azotar  pu- 
'  bUearaeme  por  loe  nmealrea  de  aqoeila  nnimaidad,  trocé 

Dios  el  corazón  del  rector  de!  cf.lepio  de  Santa  RArbara,de 
manera,  que  tomando  á  san  l^cio  por  la  mano,  entró 
en  d  aria,  donde  ceiriian  loa  naeilnaeoD  ana  varaa  aguar- 
dando para  i^lar  nqnelri^erioeo  éaallgo;  y  ecbAndo- 


sele  á  sns  piés,  y  pabHeandé^randeaalalMnas  daaa  vir* 

tud,  satisfizo  su  honra. 

Li^gó^  entre  muchos  (de  los  cuales  es  uno  el  papa  Mar- 
éelo U)  i  tener  ian  Ignaoio  torta  opirion  de  aanlidad,  qne 
SQSdidlOs  vori  i'ralian  como  sentencias  canónicas  creyendo 
hablaba  en  el  el  £spíriln  Santo.  Lo  que  mas  es,  que  en  sa 
tierra  (no  siendo  nadie  profeta  en  su  patria]  por  él  concep- 
to qne  ii  nian  desu  santidad,  como  si  estuviera  ya  en  ri 
cielo,  le  s<dieron  á  riTibrr  en  procesión  con  toda  la  clere- 
cía. Rl  beato  Francisco  de  Borja  recibía  arrodillado  las 
cartas  desan  Ignacio,  como  también  san  ftancfaeo  Javier 
le  escribía  las  cartas  de  nnlillas  y  siempre  qne  le  nombra- 
ba le  llamaba  asante  ó  beato ; »  y  traía  por  reliquias  jun- 
laaaBnteem  vn  bneseeMo  de  aanlo  Tomás,  apóeiri,  nna 
firma  suya:  de  modo  que  no  le  falló;  ana  aliando  en  es- 
tado mortal,  sino,  oonio  sao  Pedro^  dedioarlB  templo  en  aa 
vida. 

Veamos  ahora  cómo  correspondió  san  Ignacia  i  lanío» 
favores  del  cielo,  y  granjeó  con  los  talentos  qne  su  (fia- 
dor depositó  en  sú  bendita  alma.  Antes  que  bremos  á  lo 
partiiMilar  deaas  viriintes,  Aré  aignnn  eoaa  en  geoeni  etn 

que  se  muestre  la  exnelonlf  santidad  para  qne  Dios  le  es- 
cogió para  salvación  de  muchos:  porque  como  en  otros 
aanloa  ba  anaoMo  que  para  coi¿Q«le  y  nliHflad  de  in 
Iglesia  ha  permitido  la  Majestad  divina  que  sin  menosca- 
bo de  an  homildad  hayan  manifestado  de  si  los  doñea  qne 
ban  reettido  deali  mano;  asi  el  mismo  Sehor  hiio  k  san 
Ignacio  qne  d^enalgonas  cosas  de  las  muchas  que  pasa- 
ban en  su  coraron  para  edificación  de  los  buenos  y  admi- 
ración de  todos:  que  no  es  contra  la  virtud  conocer  los 
ánaeodei  éUhi  intcaaaria  Tirasa  iwné  Mae  famnildadá 

la  que  los  ignoraba,  .\ndaba  san  Ignacio  ron  un  coidadé 
infatigable  de  aprovechar  y  adelantarse  cada  dia  en  el  ef- 
pirftu  por  agradar  uMs  A  an  Criador;  y  asi  cenlNnaM  al 
consejo  de  san  Joan  CUmaco  y  san  Joan  Crisóstoino,  cote- 
jaba el  aprovechamieolo  de  un  dia  con  otro.  Es  cosa  ad- 
mirable que,  haciendo  cada  dia  este  cómputo,  hallase 
siempre  haber  aprovechado  mas  en  d  dia  preaeote  qne  en 
los  pasados.  Con  esto  vino  á  tan  alto  piinto.de  perfección, 
que  del  estado  en  que  estuvo  en  Manresa,  donde  bixo  una 
vida  decapanloia  periiendn  y  nMrwffloaa  iariidad,'de» 
cia  qui'  fra  su  nificz  y  cnno  primeros  borrones ;  verificán- 
dose ea  él  lo  que  santo  Tomás  dice :  que  los  que  participan 
loa  dones  de  Díoa,  conocen  qne  Iba  Henar,  eoribrme  ri 
apóstol  dijo:  «Sepamos  qué  cosas  nos  ha  dado  Dios.»  Era 
tan  fácil  en  él  obrar  actos  do  virtudes  heroicas,  y  cadá  dia 
mayores,  que  el  padre  Andrés  Frusio,  hombre  qne  poras 
gran  Yñfoa  y  virtnd  le  Haman  lédaa  Éagd ,  decía  que  en 
san  Ignacio  la  gracia  era  como  connatural  y  como  ingénita. 
Podía  san  Ignacio  decir  seguramente  los  favores  que  de 
Uoa  redMa  por  lenertotafaneoterandMoet  apetito  de  boi- 
ra. Confesó  .sencillamente  al  P.  Juan  de  Poinnrn  ,  que  nin- 
gún vicio  lemia  ménos  qne  la  vanagloria :  y  luego  anadió 
que  de  mil  partes  de  lee  dones  que  haMa  redbfdode'IKea, 
niuna  podía  decir,  por  la  incapacidad  delosque  le  oyeran 
qne  es  cosa  admirable  teniendo  siempre  consigo  varones 
muy  santos  y  doctos ,  y  muy  ejerdlados  es  espirito ,  y  de 
excelentes  ingenios:  señal  clara  de  lo  mucho  qne  excedía 
al  común  estado  v  Arden  de  otros  santos,  rx)nfirmacion  di« 
esto  GS,  que  teniendo  san  Ignacio  suma  estima  y  venera- 
ción á  lodoo ka  ^aaoloa  de  la'lgleda,  creía  que  eran 
mncbo  mas ,  y  qjtaá  Aieron  mas  llenoa  de  grada  y  favorcn 
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DIA  31- 
dü  Dius  que  Iq  quo  i 


JULIO 

ihiiloriadiNmdioeodetlIos:  por  lo 

I  noy  «16  Wdt  i  toda  la  Couipufiia  »u 
mayor  veneración  por  hacer  mas  punta  á  los  herejes.  Apo- 
yando una  vex  esto ,  dijo,  que  no  trocaría  con  ningún  san- 
to Im  dones  que  Dios,  w  merecioHcnios  soyop,  le  baltia 
fnimiiicfiiin ,  íi  |m>  que  csp<*ral>a  recibir  de  su  mano  ,  sino 
los  luvierau  mayores  los  santos,  de  loque  cueuUiii  dü 
cUoelw  biMoriadores :  y  aei  deda  qoe  ioconiiarablemenle 
era  masque  lo  que  significahan  sns  hislorias.  Con  ludo 
este  conocimiento  de  su  aprovecbamienio  excedían  tanto 
las  gracias  y  favores  em>qa»  i  manes  nenas  le  prevenia 
Dios  Uberalmente,  que  cándidamcnlc  decía  que  no  se  po- 
día powiadir  quefue:se  po$.¡bli'  concurriesen  en  otro  Lom- 
bío  esiaa  descosas:  ser  luas  ingrato  para  con  Dios:  y 
Dios  ñas  liberal  eon  él.  Decía  que  no  pudíem^vir  ai  ad- 
virtiese en  su  corazón  aignn  senliiíiicnlo  humano  \  qnc  no 
Aicao  lodo  divino  y  solo  de  Dios.  En  todas  sus  acciones  no 
se  guiaba  por  aliéclo  sino  por  raaon,  npitieodo  modias 
veces ,  qtm  en  esto  se  diferencia  el  hombre  de  los  brutos. 


por  alftreideleswialocowlraiaBbew|fasdeesles  tiem- 
pos. Después  \m  el  afto  de  1534  ,  cuando  el  rey  Enriqoe 
VIH  de  Inglaterra  se  apartó  de  la  cabeza  de  la  Iglesia  con 
nuevo  y  monstruoso  cisma ;  en  el  mismo  tiempo  echó  san 
Ignacio  los  fundamentos  de  aqui  religíoat  qoe con  TOto 
espuria!  de  obediencia  se  sujelaw  al  nmo  pontífice ,  y  (¡ae 
ea  Inglaterra  había  de  sustentar  la  fé  de  muchos.  Final- 
mente, ftmdd  asn  Ignnelo  la  Ooaspattfa  de  lesas  aflo  de 
l"iiO,  al  misino  tiempo  que  Calvino  en  fiim-hra  so  rebeló 
contra  ia  Iglesia.  Tur  esta  causa  dotO  la  majestad  de  Dios 
i  san  Ignacio  delan  firme  y  Amdaifaiíé,  y  lelode  sn  «al- 
lacion  entre  bei-ejes  y  gentiles,  qneeon  todas  sus  fimiat 
procuró  defender  y  dilatar;  asi  como  por  la  niisma  ransu 
procuró  el  demonio  coa  todas  sus  futrían  pervei  lir  a  san 
Ignacio,  y  desacredilarie  twr  esta  parte.' Befanadió  á  su 
primogénilo  Melanclon  .  que  seria  cmn  li  izaRa  redncir  á 
su  secta  á  Ignacio :  y  para  este  efecto  escogió  on  discípulo 
anyo,  en  .quien  esperaba  maeboy  leenvtéálloma,  para 
que  con  astucia  se  introdujese  en  su  amistad,  y  poco  á 


saotoe  y  espirituales,  q;ue  ver  á  san  igna-  )  poco  le  instilase  su  veneno ^  toas  presto  le  cogieron  los 


Decían 

cío  era  ver  vivo  y  son  alma  al  CimlcnqMw  nnadi.  So  to- 
dasaas  obras  procuraba  no  baocrias  por  temor  de  penas, 
ni  esperanza  de  premio  ,  sino  puramente  para  agradar  á 
Dios,  y  buscar  siempre  su  honra ;  con  lo  cual  aun  no  se 
«oalMAiba;  aino  ponía  Jodo  enidado  j  tama  por 
cumplir  su  mayor  gloria  que  continuamente  pretendía  ;  y 
asi  repetia  muy  á  menudo,  cuando  hablaba,  cuando  escri- 
bía carias  y  ea  las  ComliliKiones  qne  bisa:  A  mayor  ^ 
ría  de  Dios,  á  mayor  servicio  de  Dios  y  nuestro  Criador. 
Por  lo  cual  en  las  relactooes  que  dieron  al  sumo  pontifico 
la  Rota  y  la  congregación  de  los  cardenales ,  averiguadas 
ooograaaúawro  de  testigos,  dicen  de  él:  aAbrasiib<'i3c 
en  tan  grande  amor  de  D¡o.s ,  t\m  todo  d  illa  le  andaba 
deseando  y  buscando;  no  pensaba  en  oirá  cosa :  no  habla- 
ba de  OM  cosa  r  no-desesbaolneosa  sino  agradar  á  Dios 
y  hacer  su  vohnif.ul ;  de  manera  que  á  Dios  se  entregaba 
totalmente :  tras  Dios  solo  se  quería  ir,  aunque  fuese  priva  • 
doporello  de  tododdelo  y  bi  tierra:  todbstas  pensa- 
mientos, palabras  y  acciones,  rofcria  á  Dios  como  á  su 
Gn :  á  Dios  las  dedicaba ,  y  a  la  gloria  de  Dios  y  su  honra.* 
De  lo  cual  aun  es  testigo  el  papa  Julio  lif  que  en  una  bula 
dalaBo-lBoO  dice  de  sao  Ignacio,  con  estar  vivo  entonces, 
que  no  w  hallaba  en  su  ejemplar  vida  y  costumbres  cosa 
que  00  fuese  santa  y  pía ;  y  nucsiru  muy  santo  padre  Ur- 
bano TU  d^o  da  él  an  la  bnla  de  la  canou'aadoo :  «Qoe 
so  divUa  era  la  mayor  gloria  y  honra  do  Dios  » 

Descendamos  en  particular  á  algunas  de  las  heroicas 
virlndcs  qne  en  san  Ignaeio  lloreeiaB.  La'  (é  «s  eomohs 
ojos  y  el  gobierno  de  todas;  y  en  esle  santo  fué  tan  grande 
con  la  luz  ^ue  D^  le  había  comunicado,  qoe  santamente 
yconsfaiemdsdaecia,  que  si  se  hnUeran  perdido  lodos 
toa  libros  canónicos,  y  no  hubiera  en  la  tierra  alguna  Amm 
coluna  de  la  vei-dad ;  él  creyera  loda.s  las  cosas  de  la  fé  y  sus 
misterios  sagrados,  con  tal  firme/a ,  que  diera  sin  duda  la 
vida  por  su  verdad  y  defensa :  perqué  no  aoiamenle  Dios  le 
habla  hnbindoiwr  la  revelación  general,  pero  por  nmchas 
particulares,  y  que  le  certificaban  sor  vox  de  Dios  lo  que  oía. 
A  qniett  sn  Majeslad  bsbia  escogido  pan  oapüan  de  su 

Iglesia  contra  los  infieles,  con  lA  fe  lialfia  de  c>lar  arma- 
do. El  mismo  aho  que  Lotero  cuuicnzó  á  vomitar  su  ín- 
limal  doplrina  en  Alemania ,  qno  fii6  el  de  IM 1 ;  ese  mis- 
vao  en  Bipalla  se  coiivktid  san  l^aasío.,  y 


nuestros  en  so  misma  rad,- portas  proposiciones  que  so 
dejó  caer,  y  san  Ignasio  dio  cuenta  ai  santo  Oficio  ,  donde 
fué  castigado.  Oli  o  ardid  usaron  los  bi-rejes,  instigados  de 
Satanás,  paru  perverlir  a  s<'in  Ignacio  ó  algunos  de  sus 
hijos,  y  Usó  anidarles  de  limosna  gran  soma  de  libros  vn- 
riosamente  encuadernados;  pero  de  tal  manera  dispuestos 
en  las  cajas ,  qne  al  principio  s<^  se  descubrían  los  libros 
desanlosy  sana  dodrina,  y  después  los  de  Lulero,  Cat- 
\ii)o  y  otros  herejes.  Entendió  el  estratagema  saA'lgnaeio^ 
y  luego  mandó  encender  una  gran  hoguera ,  y  arrtjAen 
ella  lodos  los  libros  sospecbusos;  Este  mismo  ano  de  la  lé 
lab^eiBragareada  díaoon  I^BMS  por  el  sumo  ponifQce, 
y  causó  la  devoción  y  respeto  qoe  Itivo  al  santo  tribunal 
de  lalnquisiciun ;  cuya  autoridad  procuralja  con  todas  faer" 
as,  y  co  eosas  qne  ¿I  podien  reeabarooo  Arilídad  dd 
sumo  pontífice  iiimediatamenle,  si  era  algima  que  locaba 
á  la  Inquisición ,  nunca  quiso  sacar  las  cosas  de  este  irí- 
bnnal,  y  por  sn  persuasión  se  puso  en  Roma. 

Todas  sus  obras  hacia  con  tan  viva  fó  ,  que  muchas  ve- 
ces príocipalmente  cuando  estaba  delante  del  santísimo 
Sacramento ,  se  inmutaba  ewjporalmentc  y  eriad>an  los 
cabellos  de  la  fuerza  con  que  as  persuadía  la  presencia  de 
Cristo  corporal.  Sus  palabras  y  consejos  lodos  eran  funda- 
dos en  fé ,  á  quu  ajustaba  la  practica  de  todas  sus  accio- 
nes,-ooa  díclimenesy  ssnttaÁMtssda'iii  eoraaa»,  nseidos 
do  la  doctrina  de  Cristo  :  con  lo  cual  alcanzó  luia  prudencia 
divina  y  muy  sobrenatural ,  con  qoe  se  gobernaba  á  si  y 
oíros,  a'mlindo  siempre  en  lé  y  los  dd  cíelo ,  siguiendo 
á  su  maestro  Jesús. 

Fué  igoal  &  la  léde  san  Ignacio  su  espennay  oooflan- 
n  en  Dios,  probada  contra  todo  el  mundo ,  que  le  praenrd 
denOar  de  sos  altos  intentos,  qoe  con  la  ayuda  doDfoa 
emprendió  y  ejecutó.  No  se  puede  significnr  mejor  lo  bien 
que  de  Dios  sentía,  que  con  lo  que  dijo  al  P.  Laínca:que8Í 
ledieranftesoogsr  irse  luego  al  dolo  y  asegurar  su  sal- 
vación, ó  quedarse  en  la  lii'rra  para  trabajar  mas  por  DioB, 
pero  con  riesgo  do  salud  eterna ;  ánies  escogwia  eso:  lo 
uno  por  el  zelo  y  caridad  coo  qué  miraba  primero  por  la 
gloria  de  Dios,  que  por  la  soys:  leoiro,  poique  decía, 
que  nu  habla  principe ,  que  si  viese  que  un  criado  .mivo 
que  por  servirla  mas  se  privase  de  grandes  gustos  y  se 
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que  DO  k)  hicine  y  después  le  remunerase  lar^mentc 
Pues  ¿porqué  w  bade  sentir  mejor  de  un  hombre,  que  üe 
Him,  y  noconQar  mucho  de  sa  infiniia  bandad  y  d«Mo  de 
nucsU  o  hii-n  ?  Tenia  en  las  demás  cosas  tnn  noJilc  y  leal 
couiiuiua  eu  su  Dios ,  que  no  podia  vivir  con  cootianxa  en 
eo6aboiiiai»;y  aaf  coaido  mVe^ft  par  Mrite,  m  pudo 

snfrir  el  dituTu  que  hnbia  allegado  de  liraoisna  ,  y  luego 
lo  aiTujó,  como  cosa  apealada ,  eo  la  orilla  del  mar,  lle- 
vindoie  aolo  por  abondaiiliriiM  viálieo  la  csperania  en 
Üius  solamenle.  Oirás  veces  daba  á  los  pobres  el  dinero, 
que  para  su  escaso  sustento  habia  allegado  de  lin)usna. 
Decía  que  si  se  lo  mandase  el  sumo  pontilice ,  se  engolfaría 
t'ii  una  nave  sb  velas  ni  remos.  Cuando  estaba  pTcso  en 

(11  (  !■[('.-  con  ;rrMn»lcs  i(ri>iiinp<,  dcjnltn  de  hacer  dili- 
amcid  [MUI  que  se  u)aaiíe:>lase  su  inuceocia ;  eoteodieodo 
aoio  eo  ensenar  á  elm  presea  lat  eoaaa  de  ao  aalvacien  y 
roiiicliondo  loda  su  causa  á  I)io«> ,  que  obligado  coo  la  GOn- 
Ü4pza  que  de  su  Majestad  hacia  su  siervo ,  siempre  lo  sa- 

de  aquel  trabajo  coo  mayor  honra  y  crédito  de  su  san- 
tidad. Admaraba  laato  este  descuido  de  !<í ,  y  cuidado  de 
loa  Olree ,  y  fervor  cuando  estalKi  e»  la  cárcel ,  que  on 
gravísimo  varón  maestro  eo  Alcalá,  que  lo  vió,  dijo  es- 
paniadoákediieipiiléatTeagodever  i  noMbloealae 
prisiones :  y  snn  Juan  Cris('i>lomo  no»  dijera ,  que  venia  de 
ver  al  fiaulisla  preso;  ó  dijera  de  san  Ignacio,  lo  que  de 
aaoJoandijo:  «¿Qoieres saber  qué coaa ce  aobreBalii- 
raleza  humana  ?  que  metido  uno  en  cárcel  no  esté  solicito 
de  su  peligro ,  sino  de  la  salvación  de  otros. »  Eo  las  ne- 
cesidades y  pobreza  que  padeció  en  Roma,  confió  eo  Dios, 
y  mostró  bieaaa  Mi^fealad  cnéttio^itgradabala  coafian- 
za de  su  siervo ,  con  sucesos  milogrosos.  Habiemlo  en  lla- 
ma cía  Ao  de  1355  grao  falla  de  mantenimientos.  Dios 
Boealn»  Selor  proveyó  i  mas  de  eiealo  7  aeleiita  personas 
di'  la  ConipafiKi ,  (H!t>  e-Inluin  en  aqui-lln  córle ;  y  esto  lan 
abundaolemeole ,  que  lo  tuvieron  muchos  por  cosa  mila- 
grosa, b  Otra  oeasioo  se  padeoiaaniebaiMeeiidad  enla 
caaa  y  ^e  lemia  mayor :  y  por  la  gran  conflanza  que  Igna- 
cio tenia  en  Dioe,  viniendo  un  dia  rl  comprador  á  boca 
de  noche  bácta  casa, le  sahóal  encuentio  un  Lumbre,  que 
ab  boUarle  pahdm  le  puso  cien  eorans  de  oro  en  la 
maiin,  y  hw^n  desapareció  siílMlamonlc .  quedando  el 
bcrmauu  espaulado  y  eriiáodosele  los  cabellos.  Y  saliendo 
d  miMM»  eemprador  oaamaflaiia  A  eonprar,  se  encontró 
con  Ufio  (iiif  Ir  puso  en  la  mano  una  l»nls.i  Urna  ilc  ditu'- 
ros ,  sin  poder  conocer  el  bienhechor ,  que  aunque  al  prin- 
cipio entendió  ser  engallo  de)  demonio ,  después  baUó 
sor  providencia  de  Dios,  y  quo  toda  era  moneda  do  oro. 
Y  casi  en  el  mismo  tiempo,  buscando  el  procurador  cier- 
tos papeles  en  una  arca ,  que  estaba  en  lugar  publico )  sin 
cetradura  y  llena  de  jbrapos  vicios,  bailó  dentro  cit^ria 
cantidad  de  coronas  de  oro ,  nuevas  y  relucienlos ,  con  las 
cuales  socorrió  aquella  necesidad.  Y  habiéndose  acabado 
Minoebelodoidpao,  vinoy  leBnqnebabiaen  easa,  al 
otra  din  de  mabaoa  llegó  ó  la  pucria  nna  carga  de  Icfta 
que  ima  seRora  envial>a  .  y  entrando  el  portero  á  ponerla 
en  la  dispensa  con  priesa ,  se  dejó  la  puerta  de  la  calle 
abierta,  y  acordándose  y  volviendo  luego  á  cerrarla,  ba- 
iló qiif  le  iKibian  puesto  dentro  un  costal  con  trigo  y  un 
pellejo  con  vino,  sui  qucsupie^  el  bienhechor, aunque  so 
praeoi^  saber.  DeesUs  snoedian  mnebas,  nosolo  en  Boma 
dente  estaba  eslc  santo;  sino  lamMcn  en  otros  colegios  de 
la  GMnpoAlAi  i^iiepof  su  inlerc&úoQ  con  patentes  milagros 
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los  proveía  Hins  mi  sus  necesidades :  y  así  nunca  por  verso 
pobre  ó  oecet>ilado ,  dejó  san  Ignacio  de  recibir  á  ninguno 
qne  fbess  boano  pnra  h  Gompaltia ,  y  pareeíeso  vwirlb- 
mado  do  Diot,  Mbo  ocasión  en  que  estando  la  casa  eo  ne- 
cesidad ,  en  pocos  días  recibió  en  la  CompaAía  muchos  que 
le  pedían,  y  deds :  .ffirvanMs  nosotros  á  Dios,  y  nonos 
faltará  nada :  esperemos  en  fiios  haciendo  lo  quedebenm 
y  seremos  en  siis  riquezas  apacentados.  Y  viendo  qno,  que 
considerada  la  prudencia  y  providencia  humana,  era  im- 
posible que  so  sustentasen  tantos ,  dijo  que  era  ooos  mila- 
grosa :  ma.s  san  I^'nacio  le  cof  ri^'ió ,  dicíendp:  ¿QM  SH- 
lagro?  Milagro  seria  si  asi  no  fuei»e. 
•^MrestneonlanBatenisn  tsnia  eflesda  sos  oraciones, 
para  recabar  de  Dios  lo  qtie  (¡iicria  ;  y  asi  din-  aquí  al- 
gunos milagros  de  los  que  bixo  eo  vida.  Ua  R^rcelona 
se  abarcó  nn  bondiro:  el  santo  en  al  fatslanleqoelo 
supo,  voló  á  su  casa :  hizo  poner  el  ronerto  en  hi  CMua 
y  luego  retirándose  á  parle;  hizo  oración  por  él:  cosa 
admirable ,  que  en  el  misujo  punto  resucitó  de  repente 
á  vista  de  todoá :  pidió  un  confesor,  y  despnes  de  eonfe- 
.«ado  con  grande  sentimienlode  sus  pecados ,  (ornó  a  es- 
pirar. Estando  para  morir  el  padre  Simón  Rudrigez ,  abra- 
sándole aanlgnaolo  locóla  sshd.  AJoanbaniislaGsqiM» 
se  le  quemó  una  mano ,  con  que  no  podia  hacer  acción ,  ni 
obra  alguna  coo  eUa:  y  el  «auto  coo  su  oración  ié  sanó 
I  uego.  Ly>ró  osd  la  seOnlde  Ta  cm  móohos  cndssMNiindos. 
Un  mozo  vinaíno,  llamado  Mateo,  aunque  no  era  de  la 
Compañía,  vívia  en  casa :  y  estando  ausente  unos  pocos  do 
días  el  santo  padre ,  entró  en  el  el  demonio,  y  lo  atormen- 
taba terriblemente.  Ameonobnn  ka  nncsfroe  al  demonio, 
rlicii'iidole  que  volvería  presto  san  Ignacio,  y  le  haría  sa- 
lir mal  de  su  grado  de  aquel  cuerpo :  mas  el  demonio,  re»- 
pondia:Nonie  nondireisilgnneio,  qne  es  el  msyer  ene- 
migo que  tengo  en  el  mundo.  Volvió  á  casa  e!  santo,  y 
sabieodo  lo  que  pasaba,  llevó  á  su  ai>osento  el  mozo,  y 
encerróse  i  aoiss  coa  él;  loque  hizo,  ó  dijo,  no  se  supo, 
pero  desde  entonces  quedó  libre  del  demonio  Mateo,  y  se 
entró  reli^'ioso  A  un  homl>re  que  habia  tenido  muchos 
anos  gola  coral,  con  ievanUa-  los  ojos  y  el  corazón  al  cíe- 
lo, le  dió  sanidad.  A  otra  mujer  tísica  y  para  morir,  le  dió 
con  su  oración  cnn)[ilota  salud.  En  el  colegio  de  Loreto, 
por  envidia  que  tenia  el  inlierno,  de  que  uituviesen  ios 
bijosdesan^nado  eocssndelnVbgen,  yddfrnloqnn 
allí  lincinn ,  no  dejaban  vivir  los  demonios  á  los  nuestros, 
apareciéndose  en  varías  y  terribles  foi  mas  de  hoiubres  fie- 
ros y  bestias:  y  no  aprovedwndo  eimdsnos,ni  «tras 
plegarías,  avisaron  al  santo  padre,  pidiéndole  su  ayuda; 
y  el  santo  lo  encomendó  á  Dios ,  y  les  envió  una  carta  so-, 
ya ,  coo  la  cual  al  punto  que  se  leyó  en  d  odegio,  cesaron 
aquellas  visiones,  y  hasta  hoy  no  se  hao  atrevido  los  de- 
monios á  aparecer  E!  P,  Leonardo  Cescüo,  por  el  ardien- 
te deseo  que  él  tenia  üe  ver  lan  raro  varón ,  como  este  gio- 
riooo  samo,  le  pidió  liosneia  ponir  i  pió desdeCsIooia  de 
Alemania  ,  donde  estaba ,  hasta  Roma  para  verle.  El  santo 
le  respondió,  que  se  estoviese  quedo ,  que  Dios  daría  traza 
como  se  podieseo  ver:  y  estando  ona  rcieo  sn  aposento 
descuidado,  se  le  apareció  san  luniicio ,  que  vivía  en  Ro- 
ma ,  y  estovo  con  ól  hablando  un  buen  rato  «dejándole  lie- 
no  de  gozo.  Su  salud,  parece  que  tenia  eo  ta  mano;  por- 
que si  estando  enfermo ,  era  alguna  vez  necesaria  su  pre- 
sencia para  alguna  obra  del  servicio  de  Dios,  luego  estaba 
bueno.  Parece  que  de  su  cuerpo  hacia  lo  que  quería,  ba- 


uyiu^cd  by  Google 


lüLTO. 

habia 


DIA  31- 

liándose  de  rcpenle  con  háhilosile  cosas,  ^iié 
gerciuido.  Vm  en  París  á,  visitar  on'AMtor-toólogo  para 
ganarh;  para  Dios,  y  balMo  jugando  Ir  toa  lrao»  qiAen 
viendo  fi  snii  líinacio,  por  exrtis.lr  m  arción  le  importunó 
que  jugase  con  el :  sanio  resiáliú  un  poco;  poro  al  íin 
oondew«MK6eoD.cal^coiidIiiM,  qMdqae  párdiesc  hi- 
riere Iroinln  din?  lo  qfto  el  olro  dijt'<r  Vino  el  doíitor  en 
ello :  y  coü  ser  muy  diestro ,  y  san  Ignocio  no  liaber  tor- 
nado «n  80  Tida  iaoo  m  la-  ünftno ,  jug6  tan  dieslranienle 
qoe  00  le  dojó  ganar  mano  ol);iina,  de  modo  qnc  el  dw  lor 
conooió  el  iiiiiriKro  ,  y  se  siijeló  al  sanio  para  que  hiciera 
de  el  lo  qae  quisiere :  ei  cual  le  bizo  hacer  treinta  dias  de 
.qmieioa ,  derqoe  saliA  otro  hombri  j  diaeom  de  aervir  á 
Difts  muy  do  veras.  Cuando  o?luvonn  poco  do  (iompo  en- 
fermo en  su  tierra  y  muy  llaco,  hixo  algunos  sermones  en 
los  campos ,  por  la  macha  gente  qoe  le  venia  á  oír ,  y  con 
no  poder  échar  recio  la  voz  del  ciiorpo  por  pn  gran  fla- 
qneia,le  oían -todos  claramente  aunquo  estaban  niudios 
aporladoa  di» él  mas  de  Ireacienios  pasos.  Uoa  ranjer  que 
lenia  un  bra»  seco  y  mnerto ,  con  solo  lavar  la  ropa  de 
san  rgnació  snnó.  Con  solo  visitar  á  Alejandro  Pcirenio 
le  dió  salud,  viendo  el  enfermo  al  santo  que  cebaba  de  si 
rayos  do  gran  daridád ,  con  que  se  il^lró  el  aposento  qno 
r«la!)a  ñnlcí  oscuro  ronio  «i  mirara  cl  sol  .V  un  judío  lla- 
mado Isaac ,  de  un  corazón  empedernido  y  que  quería  vol- 
Vflito  al  jnfaftmo ,  ño  feproveehaodo  roegas  tí  promesu, 
ni  otro  remedio  alguno,  con  solo  que  le  dijo  ?an  I;:n.i(  io; 
Qoedaos  con^iíosotn»  Isaac ;  de  repente  se  aplacó  é  bizo 
lo  que  «I  samo  le  mandó',  btotfi&nileaa  loego.  BUliliase 
un  padi-e  muy  afligido  con  00  grandísimo  enfado  6  in- 
sufrible &  todoe  los  ejercicios  religiosÍM:  fué  cosa  singti- 
lar,  y  con  solo  nna  palabra  que  le  dijo  san  líinario. 
1eJÍbr6]^ra  siempre  de  aquel  tormento  qtic  parUTÍn.  IVr- 
eoadia  con  Mmulma  el  siervo  de  I>¡o<;  á  cÍitIo  r.ii)aIlei-o 
para  que  se  limpiase  y  pusiese  en  razón;  mns  como  vio 
qoe  noaprovechaln  pmr|sa»,  miid6  dé  esUlo  y  comeoafile 
;'i  aiiienazár  con  la  jiislicia  divina,  con  tan  pran  cspíriln  y 
fuerza,  que  pareció  á  lodos  los  présenlos  claramente ,  que 
80  eelrenMeíeron-las  paredes  y  tecbo  de  la  casa ;  de  modo 
qno  nlermdos  se  hincaron  de  rodillas  pidiendo  misiericordia 
áJ>jo$:  y  el  cnballcrn  df>sM>nyado  se  echó  á  lospiés  del 
stnto  Confesando  su  iiiip.i  y  prometiendo  la  enn>icm1a 
Eleulerio  Pontano  baUa.  siA)  uiolésloiio  dd  demonio  con 
Icrribles  lenlacione5,  y  Folocon  ?\\  presencia  y  voz  le  liltró 
san  Ignacio  de  ludas.  Otro  lairto  le  sucedió  con  un  her- 
mano tlamailo  Pnido:  Y  á  Otro  que  cstatta  mny  Imo,  no 
í|neriondo  seírnir  lo^!  consejos  sahidaNes  qne  led-iha  ;  ron 
una  M>la  palabra  le  trocó  de  mañero,  que  iin  ser  mas  en  su 
mano  oomemáádedríYolo  har¿„pardre,  yo  lo  haré.  A  On 
canlenal  de  la  sania  If;lesia  ,  y  al  doelor  .Migne!  de  Torres 
qoeecan  muy  advenios  al  santo  padre  y  se  recataban  de 
éteomodoberejc ,  con  solo  qoe  las  habM  el  carfcnal  se 
oehó  k  loa  piés  del  santo  y  le  pidió  perdón  señalando  nna 
limosna ,  qine  le  dió  por  loda  sn  vida  y  fni^  siempre  gran 
protector  de  la  Conipahia ;  y  al  doclor  Torres ,  con  soloquo 
lodqo  san  Ignacio  que  se  entrase e«i  la  Gompaf)ts,sín  espe- 
rar mas  le  obedet  i6  Todos  eslos  y  otro«  milagros  de  san 
Ignacio,  estando  vivo  son  efectos  do  su  confianza ,  por  lo 
ciaalilkn'eía<sospetifeioRe8,  6  paraYaosIrarse  fio»  con  él 
prevcnia  ;i  de~ro-.  Imriondo  lo  que  el  sanio  pidiera; 
que  es  estilo  que  usa  con  los  que  confian  mucho  en  so  Ha- 
jcalad ,  faáoer  por  «Dos  aon  lo  qoe  no  han  pedido. 
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El  ioayor  milaui  ti  de  san  Ignacio  fué  «i  amor  con  Dios 
y  eiéáU»carí4<id .  q^o  (>ft  la  reina  do  tadas  laa  ^rlndei: 
Mi  se  pnéde  rxri^nar  mA^  «»Q<'^  '^oñ  lo  qiie  djjerdn  lo^fb- 

misarios  npo<t)'ilicoí  de  <vte  safllísinio  palriarca  :  «Encen- 
dió en  su  curazuu  t<m  pina  /«tildad  para  con  Dios ,  y  la 
conservó  liemprO',  qoe  dtwterró  totalmente  de  sf  sn  amor 
propio.  Dijo  lina  vr»?  que  ^\  le  dícl^n  n  p<c<  fH\  queria  mas 
vivir  con  incerlidunibre  de  bienávcnturanza  y  scrvip 
entrdonto  á  Dios ,  ánieft  que  morirse  con  céricn  'de  sn 
gloria:  y  que  jiizj2;al)a  <iiie  le  seriá  mas  dificullo>o  ,  y  do 
mayor  lorinenlo  oir  blasfemar  co'rilm  el  nombre  do  Dios, 
que  iiadecer  las  penas  del  infierno  si  Dios  Ic  enviara  alia. 
Finalmente  so  iihrasidin  en  lan  excesivo  amor  du  Dios,  qne 
lody  ei  (lia  le  e.s'alia  doseniidn,  y  no  pensaba  ,  ni  li  iMalva, 
ni  codiciaba  otra  cosa  sino  agnidarlo  y  cumplir  .sii  volun- 
tad. Todo  entero  seisnlregaba  él:' á  él  solóse  habia  dfr* 
lenninado  «¡egiiir,  aunque  por  rso  se  qiied;ise  sin  el  rielo  y 
la  tierra.  Todo  su  pensar ,  su  hablar ,  su  obrar ,  rel'cria  á 
Dios  como  &  so  fin,  y  lo  consagraba  k  m  Majeslad  y  i  sn 
gloría  y  bonra,  y  en  sii  boca  traía  sicitipre  como  por  divisa 
propia :  «A  mayor  gloria  de  Dios.»  De  aqni  le  naeia  aquel 
grande  gozo  de  espfrilu  de  que  osle  s¡er\'o  de  Dios  eslabA 
lleno ,  aquella  seiTnidad  (pie  ¡¡ienipro  moslrabá  eo  ffl 
rostro  V  aquella  paz  interior  de  sn  alma  ;  de  este  nn.or  lo 
nacia  que  en  lodos  sus  trabajos  y  persecuciones  nu  haliia 
menester  mas  para  eonsolarsa  y  bañarse  de  goao,  qoe 
acordárselo  10  toios  Nohaliia  vez  qne  hiciese  orarinn  á  la 
yutísima  Trinidad,  que  le  era  mny  frecocnle,  por  ser  muy 
dcfvclo  de  este  misUsfo,  qoe  no  tuviese  en  sn  alma  «na 
inexplicable  alegría  y  éonsoladoá.  Las  veces  que  miraba 
al  cielo,  le  parecía  eslii4to!  este  mundo  y  se  elevaba  con 
un  ansioso  desoo  de  ver  A  Dios,  y  llegar  á  .«.u  patria.  El  de- 
seo de  verá  Cristo  le  apremiaba  tanlo,  que  deseaba  suma- 
mente morir  si  >io  fuera  necesaria  mas  su  vida  para  el  liten 
de  sus  prójimos:  cuando  caia  malo,  con  la  esperanza  de  sn 
partida  so  le  cmtJenaban  loe  sentidos  absorto  vn  sn  Dios: 
cnandohacía  lia  doctrinas  en  Roma,  solia  concluir  dicien- 
do :  Amad  á  Qios  de  todooorazM) ,  de  toda  vuestra  alma, 
do  toda  vuésira  volimtiid:  lo  eoal  repetía  con  tat  fervor  y 
encendimiento  de  rostro,  que  parecía  lichaba  Han  ,w  \  qim 
abrasaba  los  corazones.  Siendo  ya  viejo  ,  e.'-lalin  de  or- 
dinario malo  con  grande  hastio  ,  y  arcada!*  del  estó- 
mago y  con  ninguna  cosa  se  le  aliviaba  mas  que  oyendo 
las  alalvifizas  de  sn  I>Íhs  ,  el  raí, lo  de  la  Igle-ia,  ])or  or- 
dinario y  humilde  (|uc:  fuese  porque  no  solo  su  alma- so 
regocijaba  oon  so  amado  sinosn'eame ,  y  lodos  sos  bne- 
!-os,  Con  ibdoeso  jit7[:niidn  ser  mayor  servirio  divino  oii  a 
cosa,  no  poso  coro  en  la  Compaúia^conlra  la  inclinación  de 
so  gusto  y  necesidad  de  su  salad.  Entre  las  grandes  car- 
gas de  su  olicio,  y  otros  negocios  gravísimos,  se  ocupaba 
con  todas  fuerzas  para  que  algiuia  uuijor  de  la  casa  pú- 
blica dejase  de  pecar;  y  si  alguna  .se  convertía,  él  mismo 
.siendo  ya  viejo,  y  general  de  lo  Compabla,  la  iba  áciMnpa* 
fiando  (lor  las  calles,  y  llevaba  á  un  monasterio  sin  empa- 
cho ninguno;  y  como  le  dijesen  que  so  cansaba  en  vano, 
porqué  so  volvían  i  so  pecado,  él  Tespondió :  To  estimara 
prtr  gran  premio  di-  lorias  jas  f;l»ras  buenas  y  trabajos  de 
mi  vida,  solo  impedir  que  una  de  estas  en  sola  una  nocbe 
no'peease  cimiira  «i  Difla. 

Tan  ardiente  amor  de  Dios  no  podia  ser  estéril,  ni  dt|ar 
de  hicir  ei  fuego  de  su  corazón  en  las  titanos  y  obras, 
á  loa  prójimos  y  deseando  .su  .salvación  á  costa  de 
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MI  yMt.  IMndo  nirarlB  «an  Igoack>,  trabajó  muy  de  viv- 
ns  pvt-BMV  i  nn.-  hombre  de  Ja  amiMad       ¿tm  una 

majcrcflla  traía:  y  como  coa  palabras  no  pudiese  porsna- 
dirlc  MI  bion ,  sabiendo  que  una  noche  de  mvierno  frigi- 
dMoM  tehiade  pasar,  partf  cun)pl¡r  su  gusto ,  junio  á  un 
Iflpo,  se  entró  t'n  el  ^'\fí  Ignac  ¡o  tul  ierto  todo  dt»  uquclla 
lieiada  agua ,  salvó  la  cabeza  y  asi  le  esperó ;  y  en  lle- 
gando caita  aquél  Iftnnitre  perdidQ,  Ad  ▼oon  ¿desdo: 
¿  A  «1(  nile  v;is.  mi-n,!!  Ip?  ¿No  ves  la  p>p:i(In  de  la  divina 
justicia ,  que  te  amenaza?  Anda  adelante,  anda:  cumple 
con  ta  maMHo  gusto:  yo  cabré  aquí  afligiéndome  entre 
tnniu  |iur  lu  causa,  basta  que  á  costa  uiia  aplaque  el^enojo 
de  Dios  r.an  osle  espectáculo  de  tan  csliipenda  cni  iil  id, 
alóoilo  aquel  Lumbre  se  redujo  y  deju  su  pecado,  ^'ur 
gíMidni  de  elraa  aavU»,  ae  dioe  que  por  IHbrane  de 

su  carne  se  metieron  en  estanques  de  npnn  fria ;  iiins  san 
l^oacio  bizo  tal  extremo,  dó  por  peligro  de  pecado  propio, 
sino  por  evitar  ¿  ajeno.  For  Kbrar  ioiro  no  ae  lomaae  ft 
manchar  con  alguna  entpa  grave ,  no  f^usló  bocado  en  tres 
dias  euteroe,  siooea  (um  de  lágrimas,  derramándolas  con- 
tuMumenle  y  orando  por  él  basta  que  alcanzó  su  persevc- 
nncía.  Estando  en  Sevilla  baUftMl  monasterio  de  n)onjas 
de  grande  anchura  y  licencia :  procuró  muy  de  veras  su 
recogimiento ;  y  redujo  algunas  á  verdadsra  penitencia, 
deapidiaade  letalmenle  h  ecrteapendanda  de  sos  devotoe, 
no  queriéndolo-  ailmilir  por  diligencias  que  hirieron.  Ellos 
se  enojaron  de  siieile  coa  san  Ignacio ,  que  le  cargaron  de 
palos  baala  que  pensaron  que  quedaba  rnturto,  y  estovo 
muchos  dias  en  la  cama,  y  milagrosamente  lesanó  el  .Seflor 
que  le  visitó  en  un  éxtasis  maravilloso,  en  que  le  vieron 
que  echaba  grande  claridad  de  su  rostro.  Apenas  convaie- 
cMt  cuando  lomó  á  llevar  adelante li^raforDiMSoa del  mo- 
nasterio :  y  nvisiuid  de  nlfriinos  <e  piiardase  porque  le  su. 
cederta  otro  peor,  y  que  corria  gran  rie«go  su  vida  porque 
etnilbarian  loqoe  neaeebaron  loa  prúneroa;  él  reipaodift; 

Qtió  cosa  por  mf  es  mas  deseada  que  rnni  ir  por  Cristo  y 
mis  prójimos?  A  todos  quena  ganar  para  üios ,  pro(»raado 
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asenlA  en  autierra,  qoeaetoease  todos  los  días  onacampa- 
na ,  para  qne  rogasen  todos ,  por  los  qae  estaban  eb  (|WM- 

Ao  mortal  y  padecían  en  el  pnrj^lorio.  Fué  causa  que  en 
Roma  se  fundase  el  colegio  germánico,  para  «xti^pur  laa 
licrejias  del  imperio;  y  tenUaa  la  casa  de  loo  lHérfumi; 
la  de  los  Caleaimenos,  la  dd  recogimiento' de  las  malas 
mtgeres  convertidas,  empezando  el  santo  con  cienescndos 
quereoigid,  y htegobsofreeiélibertlneQle, eaHadodl 
y  lo8  suyos  en  gran  necesidad.  Hizo  que  se  fundase  obO 
monasterio  para  recoger  las  mujeres  que  corrían  peligro 
casa  castidad,  baala  casarlas  ó  meterlas  monjas,  ó  re- 
conciliarlas con  sus  maridos.  Alcanzó  de  su  santidad  qae 
se  renovase  la  decretal  de  san  Inocencio  111,  para  qoeíos. 
nicdic'0:j  no  curasen  al  enfermo ,  hasta  que  se  confesase. 
Hiaotambica  qae  Raabilif,  inaliinyeae  «o  Boasá  el  an-' 
prenjo  consejo  déla  sanb  Inquisición .  v  seFlaÍMso  cuatro 
cardenales  que  en  aquel  santo  (ribunai  velasen ;  que  ha 
aido  el  remédio  de  Italia.'  Extendióse  tamUeo  so  caridad  ft 
la  mi.sericordia corporal:  bizo  Iükht  en  su  tierra,  y  tomis- 
mo procuró  después  en  Roma,  que  lodos  los  tullidos,  y  otros 
mendigos  imposibilitados  de  trabajar,  se  sustentasen  en  m 
lugar  diputado.  Sirvió  mucho  tiempo  á  los  enfermos  en 
los  hospitales  curando  sus  llagas,  besándolas  y  lamién- 
dolas, dando  tal  ejemplo  de  caridad  á  sus  compalteros, 
qne  one  deeOai  aeejsiéen  ancaan  iunlepraao;  que 
en  el  hospital  no  habían  querido  nilmi'ir  :  y  aunípic  á  la 
mañana  apareció  cubierto  de  lepra,  porque  quiso  Dios 
que  se  supiese  obra  <  de  tan  gran  «aridad  quehabialM- 
cho;  al  otro  día  amaneció  limpio  y  sano,  sanándole  Dios 
repeolínamenle.  Las  limosnas  que  san  Ignacio  allegaba 
liaras!,  las  daba  á  los  pobres,  quedándose  él  con  los  men- 
drugoo  de  pan  duro  y  negro ,  y  dando  lo  mejor  ú  los  otros 
con  icran  ^om  y  lágrimas,  Hizo  en  su  tierra ,  que  la  cofra- 
día del  Santibimu  Sacramento  pidiese  limosna,  y  después 
la  repnrtieae  á  hwnfgenaaidés.  Oon  les  eoimnoB  deeaaa 
era  tan  carilalivo  ,  qne  atinquc  fuese  vendiendo  las  alha- 
jas necesarias ,  se  les  había  de  dar  cuanto  el  médico  or- 


cnríqafoerioB  Gonbíeoesdeleiéioyaócoabacieadadela  |  deoaba:  y  una  tei  mandd  gastar  toda  cnanto' dinero  ie> 
tierra :  y  si  alguno  le  pedía  favor  para  asentar  con  algún 
principe,  le  respondía :  Yo  no  conozco  Scl^or  ni  mayor  ni 
BMjor ,  que  el  que  yo  para  mf  escogiera :  ese ,  si  queréis 
servir,  de  moy  buena  gana  os  ayudaré  con  todai  mis  focr- 
lat.  In  todas  partes  exhortaba  á  la  virtud,  reprendía  los 
vicHW ,  enscfiaba  el  camino  del  ciclo  á  niños ,  hombres  y 
nqjerea,  ponieado  Mee  td  .graeia  en  anahUoa,  qne 
obraba  efectos  admirables.  En  acabando  algunos  siTmones 
que  bacía,  se  pagaban  tas  deudas ,  restituían  lo  ajeno ,  y 
se  raoonefflaban  loe  eoéniigoe.  Habiendo  reprendido  "on  US» 
en  su  tierra  el  juego  de  los  naipes,  no  solo  en  Azpeítía  pero 
ni  en  todo  el  contorpo  bnbo  qtw»  toattoe  laa  cotias  en  la 
mano. 

Caandoeramenesler  para  ayudará  los  pecadores,  les 
COnta>>ay  descubría  todos  sus  pecados  de  la  vida  pnsada, 
por  ocultos  y  vergonzosos  que  fuesen,  y  ganó  á  un  religioso 
inaaqaeréhja<to,eenaotecant8snraeeoB  él.  Gen  eUn'-aiv 
le  gané  pon Gristo  otras  mncbaa*  personas.  Decia,  qne  si 
fuera  menesler  por  ia  salud  de  alguna  abna,  paaaria  las 
ntayeres  aftfntaa  dd  nmndo ,  y  qae  no  rehusarin  andar 
por  las  calles  y  p!.uns  públicamente  con  cualquier  traje 
ttfinealOHO  y  ridículo,  si  fuer»  menester.  Supo  qne  bahía 
an  hombre,  que  en  setenta  aQos  no  se  había  confesado;  y 
oíinsasoradomsleeoaTÍilit^.tor  tunar  de  Im 


nía  en  casa ,  porque  se  comprase  un  regalo  á  ntt 
no  coadjiitor  que  estaba  en  la  cama ;  aanqne  el  compra- 
dor le  replicó  que  no  quedaba  ni  un  maravedí  para  lo  que 
habían  de  comer  los  demás.  Tenia  ordenado  que  dos  vis- 
ees cada  dia  le  diesen  cuíMita  si  habian  traído  lo  que  para 
los  enfermos  era  menester,  l'navez,  que  por  su  gran  fia* 
quna  y  achaqdea  nombrdviearib  géndnl,  nmndó  ^ 
con  el  traUisen  todas  las  cosas ,  y  solo  reservó  para  si  lo 
que  tocaba  á  los  enfermos,;  y  solía  decir :  Mas  estimo  yo 
la  aahlfl  de  eniqider  bermano,  que  todbs  loa  tasoraa  del 
mundo :  porque  cuando  uno  está  enfermo  no  puede  traba- 
jar ,  ni  ayudar  á  los  prójhnos ;  y  cuando  está  sano  puede 
hacer  mucho  bien  en  servicio  de  Dios.  Estecnidadoile  loa 
enferuMs  Alé  tan  gnnda,  ^'e^  f.  Pedro  de  Bibadeñdn 
cuenta  de  st ,  que  una  vez  que  le  sangraron  de  noche, 
mandó  á  uno  se  estuviese  con  él  basta  la  mafiana :  y  no 
eonlenla  con  eso,  daapoea  de  lodoi-neoaltdoa,  aolo  aan  1^ 
nació  no  dormía ,  enviando  algunas  voces  quien  recono- 
ciese el  braaoy  viesesi  estaba  bien  atado.  Sobre  todo, 
seeanNrócond  aoMr  qne  Invocan  sos  eaénrigoa.-Ur- 
gamento  pégabn  con  buenas  obras  las  malas  que  le  ha- 
rían ,  venciendo  con  los  beneficios  que  volvía  á  las  íryuría» 
recibidas.  No  di6  una  seltel  de  disguste, ni  eafedo ,  con  loe 
que  mortalmeale  la  penefoíui ;  y  con 
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craoQcasioo  de  acreditar  mas  ta»  virtades,  y  acrisolar 
M  e«M:^s  que  «B  Firis  habí»  bedw  «I^wm  i»- 

Jnrtaiá  nn  l^acio,  y  despojádolc  dü  la  limosna  que  le 
habían  dado:  viéndose  despaes  camino  de  Espafta  muy 
eafermo,  confió  tanto  en  la  santidad  que  bobia  eehado  de 
nrea  d  «oto  ptdn,  qué  u  lenieodo  k  tfáuí  acudir,  le 
avisó  por  una  rarta  do  ?U8  trabajos,  luego  que  el  santo 
la  recibió,  se  partió  sin  comer  bocado,  ni  gu^tó,  ni  be- 
IMudi  ñires  diM  deruHW»,  eñ  que  corrió deseabo 
veinte  y  ocho  leguas,  basta  llegnr  donde  su  enemigo 
«(•UuÁ  quieoGOD  noa  caridad  admirable  consotó  y  sirvió 
en  BQ  fatanadMl,  y  dió  floaíñwMe-  «atad»  Óna  peraom 
religiosa  Ib  ánift  im  recado  descomedido,  y  que  había 
de  hacer  quemar  cuantos  había  en  la  Compañía  desde 
Perpinan  basta  Sevilla ;  mas^l  santo  respondió  con  mucha 
Imnililid!  Pnes  yo  deseo  á  ese  padre  y  todos  los  suyos, 
no  solo  cuantos  hay  desde  Perpiflan  á  Sevilla,  pero  en  lo- 
do el  mundo ,  verlos  lodos  abrasados  en  amor,  de  Dios. 
FlMdiiMal«i  porqae  e»  parte  del  amor  dd  priyhMla  jw- 
lieiajy  repulacion  de  su  honra  ,  diré  aquí  un  caso  nota- 
ble acen»  4e  esto ,  y  jtaatameDle  ud  ejemplo  de  extraur- 
dtaaiii  bimildad  y  raridad.  H  priiMr  eermon  qoe  bao 
•10  Ignacio  en  Aipeilia  su  ()aii  ¡a ,  comenzó  repgeiiditedo- 
se  á  si:  dijo,  que  uno  de  los  niniivos  que  tenía  en  haber 
venido  á  aquel  lugar,  era  dar  salizjfaiciün  ú  la  honra  de  su 
pr^jÍBM.  T9'(dí)o  delénledeiukooacarso  numeroso  de  no- 
bles y  viilga  que  h;ib!n  concurrido  á  oírle siendo  mozo, 
eotré<;on  oíros  com  paneros  eu  una  heredad «  y  tomé  alga> 
M  cMtklBd'défrQbioMdiiAo  deldmlHKéleinleoiiM- 

sa  sivspocha  hizu  prender  íi  un  píd)rc  Lombrr',  ajeno  déla 
culpa  que  se  le  imponía ,  y  le  lavo  muchos  días  preso,  y 
qpied6iaAnDiido  ooonnaosetbodeLenboiinyheeieiida: 
¡nee  pepan  todos,  que  yo  fui  el  malo  y  perverso :  yo  ful 
el  que  lon)(^  la  fruta  ,  y  el  olro  sin  culpa  é  inocente.  Pi- 
dióle desde  el  pulpito  perdón  con  muchas  lágrimas  (esla- 
bi  aUl  préseme  al  sermón ) ,  y  porque  la  justicia  le  había 
condenado  en  cíerta'ranti<lad  de  ducados,  le  hizo  donación 
el  sanlQ  padre  delante  de  todos,  de  dos  heredades  que  le 
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Toda  la  vida  de  snn  IgDaeio«80S  trabajos  y  desvelos, 
¿  esto  aspiraban;  á  haoer'ftiea  á  lodos  y  cooquiMar 
loibeitanMla|mCriM>:ynocontenlÍBdo8e  emio  que 
dl.lHHliporai,  pera  trabajar  con  nm  manos  y  amar  á 
Dios  con  mas  corazones ,  inslilnyó  la  Compnflla  de  Jesiis, 
efecto  grande  de  su  caridad :  de  ella  dicen  l9s  comisarios 
•peelAlicoe:  «Tenia  san  Ignacio  un  ánimo  mayor  que  el 
mondo,  y  extendió  las  obras  de  su  piedad  h  mas  espacio 
que  nnsigio^  juntó  en  la  Iglesia  de  Dios  una  legión  íorli- 
iifln,  qoe  podéndo  la  vida  perla  Itom'de  DIoeea  jo- 

ramentase  á  la  obediencia  del  pontlfire  ^  Ptir  fnndar  una 
religión  qoe  se  emplease  en  esto,  no  perdonó  trabajo,  y 
empreadí6  tan  a^dienle  earídid  en  loe  suyos  que  han  di- 
cho algunos ,  que  si  hubiera  vivido  hasla  ahora ,  no  hu- 
biera ya  que  hacer  en  la  Iglesia ,  la  gentilidad  estuviera 
convertida ,  las  herejías  extirpadas  y  lodos  los  Geles  re- 
formados, casi  como  si  fueran  religiosos.  Podrá  excusar  es- 
to de  demasiado  encarecimiento,  quien  considerare  el  fer- 
vor de  aquellos,  á  quienes  viviendo  san  Ignacio,  les  podo 
eomnioarao  aidieole  lei»,  eaoM  eaa  Pniwieeo  Jniix, 
y  los  PP.  Andrés  de  Ovido.  Pedro  Casiano ,  Josefo  de  An- 
chela', que  laiubien  le  alcanzó ,  cuatro  varones  aposlóli- 
eoidelas  cnaM.parlMdel  miodo-,  Orienle,  Ooddeale, 


Seplcnlríuu  y  Mediodía ,  y  otros  santos  hijos  suyos,  en 
qoieoes  il  cetempd  ñas  innediataaieál»  eli  dpMta'en 

los  quince  dias  que  vivió,  fundada  la  Compnfíia.  Para 
esto  recogió  en  su  religión  empleos  nuevos  y  propio^ 
de  caridad^  qntf  otras  iM^ioms  no  oaabair  tM0beesri| 

enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  á  los  níhos  y  gente  ruda; 
porqae  san  Ignacio  fué  quien  introdujo  esta  loable  cos'ortv- 
bre:  la  crianza  de  la  jovenlwl ,  y  enseñanza  graciosa  y  li- 
beral desde  la  cartilla  y  gramática ,  las  dnsIoqcs  por  l6doa 
los  reinos,  y  disourrirpor  lodosloslugari«: mas  necesitados: 
con  que  .se  ha  hecho  y  hace,  increíble  fruto ,  asi  convir- 
tiendainfleles,  cono  ayodaado-  4  los  caláUco? :  visitar^ 
consolar  y  socorrer  á  los  que  esl'm  en  las  cárceles  y  hos- 
pitales: darlos  ejercicios  espirituales,  propagar  y  del^- 
der  hi  fé ,  admiobtrar  libend  y  graciosameide  loe 
meólos  y  otros  oiisterios,  con  que  se  ayudan  las 
Y  no  s<iloso  debe  á  snn  Tgnacion  ,  lo  que  hace  la  Compa- 
ñía ;  pero  aun  uiucbo  de  lo  que  hacen  las  otras  religiones, 
qoe  eoo  m  cjcmpto  han  renovado  sero^aoles  ttioiáMlos, 
como  costa  claramente  de  la  frecuencia  de  los  sacramentos 
que  como  advierten  los  sumos  pontífices  en  sus  bulas,  y 
ios  jueces  de  la  canoiriaBeíon  desean  ^acio,  este  sanio  te 
introdujo  ó  renovó  en  la  Iglesia,  y  ya  todns  !;is  religio- 
nes la  predican  y  ayudan  á  ella.  £1  cardenal  Baronio, 
viendo  que  en  la  iglesia  de  la  Compafib  de  Jesús  en  Roma 
comenzó  á  renovarse  el  uso  de  los  sacnmeBlos ,  la  llamó 
á  imitación  de  san  Gregorio  >Mcianceno  en  semejaole  oca- 
sión:  «Anastasia,»  que  quiére  decir  areaonreccion;» 
porqae  eo  ella  resocild  la  f recoeneia  y  'esliana  de'  los  sa- 
cramenlos,  y  de  nlli  so  rnmtmícópor  toda  la  Iglesia. 

Por  esta  caridad  de  los  prójimos  era  san  Ignacio  grao- 
deoiente  aborrecido'  del  ioBerno  y  sa  principe  Loeilfer. 
Todo  el  tiempo  que  se  ocni>ó  el  sanio  en  atender  á  tf 
solamente  en  Manresa ,  le  dejó  vivir  en  mayor  paz  y  bue- 
na reputación  y  admiración  de  todos ;  pero  luego  que  dió 
principio  cMinas fervor  á  noa  vida  apostólica  y  adosa 
de  las  almas,  que  redimió  nuestro  Bien  Je-^us,  cnnieníó 
á  perseguirle  con  todas  sus  fuerzas,  trdycndulc  por  cárce- 
les, deeaereditando sn  doctrina,  ioeilando  qaienle per- 
siguiese, levaniándole  (esiininnio?,  y  [irnianrlo  conlin  él 
todo  el  infierno;  y  no  se  coatenlócon  perseguirle  por  medio 
de  los  liombres ,  sino  qoe  por  ^  adanio  UxMi»  tntirlo. 
Estando  en  Roma ,  llegó  el  demonio  á  abogar  &  san  Igna- 
cio y  le  apretó  la  garganta,  de  manera,  que  si  no  fuera 
porque  le  defendió  la  invocación  del  nombre  de  Jesús, 
acabara  con  él:  lo  eoal  como  temiese  el  demoaiO)  tiró  sa 
primer  ?í'lpe  aparte  (pie  im|!edia  el  hablar,  para  que 
no  pudiera  decir  «Je^uá,»  que  eran. las  armas  que  temía; 
pero  san  fgnado,  se  bisa  tanta  fvrna  pan  Invocarie, 
queqiiedi'i  de-de  entonces  por  mnclios  dias  ronco.  Otras 
veces  fué  maltratado  y  herido  de  los  espiiilus  infernales, 
como  san  Antonio  y  santa  CalaHna'da  Seoa.  B  bermatío 
Juao  Paolo,  que  fué  so  oompanro,  oyó  varías  veces  los 
terribles  golpes  qué  lo  daban;  mas  el  sanio  le  mandó 
que  se  estuviese  quedo,  y  no  llegase  á  su  aposoulo,  ha- 
biéndolas h  solas,  mas  con  Dios,  con  todas  las  foeriaa 
del  infierno  Finalmente  llegó  íi  tanto  dominio  sobre  los 
demonios,  que  apnix-ciéndosele  en  varías  y  disformes  fi- 
guras ,'  roieolras  estrto  eo  «raeidii,  no  hada  el  saoto  caso 
de  ellos.  Una  vez  en  Mmrosa  .^e  le  aparederoiim  figura 
de  sierpes  que  le  eaiao  sobre  la  cabeza ;  ñas  él  los  des- 
preóial»  IMo,  SB»  ata  novarse ,  perseveré  en  sn  con- 
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leniplaciun;  y  Hq^ó  á  taulo  tloininio  subn;  las  {)iii>  -lath  s 
iiiff malc8 ,  que  cotí  el  báculo  sjl.iiiienti' los  iiliuvciiUiha. 
Del  colvgtu  Uü  Lorc(o  Uuyerun ,  .>uiu  cou  Luberse.  luido,  cq 
¿1  una  (-arla  del  sanio  pñdre.  Oirá  vez,  aunque  se  alra- 
vÍGltm  i  apalwr'i>,  unjo  pudierun  ban'r  (tifio ,  iiof;;iiar- 
darpiosásusimu.  imitando  el  ijospUaldc  AituiuHiia  t»ii 
álndáioMladadeiBaioseBpfrilas,  qiied^  libra  y  limpio  do 
cll(hi,  despueíj  qtio  üe  butpedó  ulll  san  Jgnucio,  ai  cual 
quisieion  ulen-ar  los  demonios  luego  que  entró,  ipas  el 
,  tanto  con  grande  ánimo  desalió  á  lodo  el  ínriemo,  dicicndu 
'  ^uc  ii  Diüb  los  babia  dado  licencia,  (juc  >  luif^cn  ¿ubre  él: 
Wj  lu  cual  liuycroii  lo»  demonios ,  dir  mojo  iiue  no  torna- 
fl^  lOas.  Mucbas  veces ,  9^  e:>laadu  vivo  >au  Ignacio,  co- 
tJftfT""  .jiyyMj.  ^ig>«fc««  I—  pi^uwtn-  del  in- 
fierno, (ineno  Umla^  mayiT  f!ii'ti!Í:;o  ;i  ;-an  Ignacio, 
fonáudulus  I)i(»i¿|ti|j||jfe»iir  cálu  ^  ká  cucipoci  quo  po- 


ilioieolplia  sau  Ignacio  el  fuego  de  su  aaior  con  largas 

boruti  do  oración  Desde  el  |irinci¡>iodc'áucijuvers¡on  gas- 
taba cada  dia  siete  liuras  ,  fuera  du  las  misas  que  oia  y 
vispem  y  oonpleias.á  que  aj^islia ,  uiiunlras  se  cantaban. 
Despue-  ilf  i.rüenatlo  sacerdote  daba  ilos  lioias  ^¡•rlr¡as 
después  de  la  misa ,  regalándoüe  coa  su  a  mudo  Jesús ,  por 
loin£oQS-aaa  hora ,  por  mas  oeupaciones  que  cargasen; 
tanto,  que  una  vez  que  le  innndú  ííü  sanliJaJ  que  fuése  al 
sacro  palacio  » las  seis  de  la  luabaua ,  por  obodocer  j;»un- 
(ttaltneote  y  n0  lállar  ¿  «is  ejercicios,  sino  Devarloa bc- 
<  líos  ,  los  empezó  de:>de  las  dos  de  la  luaAana ,  teniendo 
d(í>  lloras  de  üi  acioii ,  luego  uli  a  Imra  de  mi-a  y  yira  de 
jjracias.  Gastaba  casi  la  mitad  del  día  un  re¿ar ,  {Hir  las 
Uigriinas  y  favorea.del  del» ,  coa  qae  le  era  fuerza  ioler- 

nilB|Iire!  TL'/o.  Esluvoá  piquií  de  c  egar,  con  gran  dolor  de 
«¡jos  por  las  lágrimas  que  vei°tia¡  y  su  cuerpo  so  cousumia 
.  por  los  rreeoenteséilasú  que  le  arrebataban;-  por  lo  cual 
ÉUScDnipafteros  iaipetrarou  del  aiiino  pontífice  di?pen.s;i- 
vion  4lel  rezo,  l'ero  poco  aprovecbú  esto:  porque  ett  otras 
oraciones  y  la  misa  { en  la  enal  ai  no  UoralMi  mas  que  tres 
veces,  se  leniapor  indevoto  y  seco)  corrió  el  ini^mo  rie>- 
j;o,  basta  q«o  por  ruegos  de  los  médicos  y  de  "iio-^  sus 
bijos,  que  pusierou  en  su  mano  el  remedio,  pidiu  a  Dios 
le'diesepoder  para  leioplar  las  lágrimas;  lo  cual  alcanzó 
de  modo,  í[ue  cuando  quería,  no  lloraba,  Icniendo  en  su 
iiberliid  este  afecto,  sin  neooscabo  de  las  visilasdivioas, 
que  igualiiMale  le  bailaban  de  anavidad  y  ddzora,  secos 
los  ojos.  8tl  oración  era  tan  fervorosa  ,  que  mucbas  veces 
cayó  malo,  por  la  fuerza  de  su  espíritu.  Sulia  quedar  tal 
después  de  haber  diebo  misa ,  que  no  podía  andar,  y  era 
fuer»  Uevarl^en  brazos  á  .su  aposento:  y  abe  es  eeiando 
muy  fuprie  no  podia  decirla.  Observaron  sus  hijos,  que 
las  mus  veces  era  después  de  este  divino  saciiliciu  cuando 
caía  malo.  Para «l  «Ha  que  había  de  cdebrar,  ae  preparaba 
'a  (ardeánies,  leyctuluen  el  misal  loda  la  mi^n  qui'  haliia 
de  decir;  lo  cual  liaciacon  tantas  lágrimas  y  suavidad  de 
es])íritu ,  (|ucuu  podia  respirar  bí  hablar.  Abrasábase  con 
lan  graodes  ardores  de  amor  de  Dios  ,  mientras  decia  mi- 
sa y  oraba ,  que  por  ludas  las  partos  del  cuerpo  parece  que 
ardía ,  y  el  ru>li  o  se  le  enceudia  y  |hjiiíu  Um  colorado  ro- 
mo grana:  las  venas  le  sobres  ilian ;  el  cora/on  le  dalia 
;,'.»!jieseii  el  iktIíü;  y  á  veces  se  le  eriz  íha  el  l  ahello.  I.s- 
(a  iatuiision  y  fuorza  do  espíritu ,  no-  sulo  era  en  la  uusa 
pero  en  cualquier  cosa  en  que  nirase  &  Moa;  oomo  cuando 
echaba  la  beqdicíea  en  M         y  cuando  daba  gra- 


das; en  cualquier  cosa  so  ponia  tal,  que m .parada 

que  en  su  alma  Holo  estaba  presente  DiiH,  sino  (¡ue 
con  los  ojos  del  cuerpo  lo -cslabu  viendo  y  aduraiidu, 
bralaiido  el  incendióde  eú  peeboen  todo'elcueriw,  quo  le ' 
iíilbmaba  jKir  de  fuera,  de  manera  que  se  csiremecian 
los  qu(i  le  i\iiral>an »  ví.ópdotc  todo  encendiilo  como  una 
ascua  de  fuego.  Coaaiúúúvniosa ,  que  no  le  distraía  ni  le 
impedía  ,  mientras  estaba  en  oración  ruido  alguno ,  ni 
cosa  que  sucediese  ,  sino  es  que  fuese  por  descuido  suyo. 
Ina  vez,  mieiiiras  oraba  ,  le  trajeron  caria  de  su  Uerra: 
él,  por -no  interrumpir  la  dulce  coaversacion  con  Dios  ,  no- 
hizo  uni'i  que  ecliai  las  eti  el  fuego  sin  querer  leerlas,  üa- 
bi^se  eu  la  oración ^am  é,  ioas  j^e  «xlité,  coma  lie)  di- 
vine Eiefoteo  dice  san  Dionisio ,  habiendir  flegaéo  al  an- 
piemo  grado  decouleniplacioii  y  unión  con  Dio?,  que  sue- 
le liaber  ea  i^íla  vida :  eran  muy  frecuentes  sus  arroba- 
mientos. Tena  ¡jKseoicy  tanftoil  la  entrada  ven  Dioe, 
que  con  cualquior  cosa ,  con  la  vista  de  una  flor ,  luego  le 
cnlregabu  el  cornzon  .  \  tomaba  ix-asion  de  amarle.  Todas 
cuantas  acciones  bacía  ,  las  sazonaba ,  como  san  Basilio, 
oonfaiaal  delaencion.  jKentrasenibBrjeraBiuehas  ve- 
ces levantado  de  la  tierra,  echando  grande^  luces  de  ^i. 
Iu\oiieme|anteíavor,  que  sao  yaiUo  ;  pprque  estando 
diciendo  misa ,  ae  vi6  solire  su  Cabesa  qn  grande  fíaego. 
.Semejante  atención  é  intención  que  .en  la  oración  ,  poní» 
eu  cualquier  obra  que  hacia  por  servicio  de  Dios,  y.erao 
iu<kis  las  que  hacia,  procuiaodo  siempre  la  perfección  do 
ellas  ,  pues  las  haeia  por  amor  de  tan  gran  Señor :  con  lo 
ciüil  estábil  siempre  en  una  conlinna  oracidu,  y  Iuiuímuh 
deseaba  de  sus  hijos.  Lúa  vez  vió  á  un  liermauo,  quu 
con  descuido  hacia  algunas  eosas ;  pregnaléle  por  quién_ 
las  hacia  :  ól  respondió  ,  que  por  amor  de  D¡a< :  mas  el 
santo  le  reprendió  sevcramepto ,  diciendo  :  l>ues  yo  os 
eertifioo ,  que  si  de  aqui  adi^pnto  las  haeeis  de,esá  mener 
n ,  que  os  tengo  de  dar  una  muy  buena  penilcuciu  ;  por- 
que si  lo  hicierades  por  los  hombres  ,  no  foera  gran  fal- 
ta hacerlo  con  eso  descuido;  pero  haciéndolo  por  tan  gran 
SeAor,  eaniuy  grande  deooooiedíniiento  haeerle  deeaa 

manera 

rara  llegar  á  tan  alto  punto  de  oración ,  do  tai  manera 
domó  y  Mai  extinguió  sus  afisctce  san  Ignacio ,  que  no 
parecía  hombre,  ron  tal  pa/  de  :-iis  jia-iiates  >iijei,is  ;i  la 
razón ,  y  tan  incontrastable ,  que  parecía  .e!«pí4-ilo  puro: 
cosa  tan  admirable  ,  que  aingularmenle  la  admirturon  Ion 
señores  o<irdenales  de  la  congiegacion  de  Uilus  y  audi- 
tores de  la  Rotji ,  vejierando  el  |>erfeoti$imo  dominio  que 
tuvo  san  Ignacio  sobre  los  movimientos  del  oorason  y  to- 
das sus  pasiones :  todas  las  regia ,  nó  |>ara  mal ,  sino  por 
necesidad  y  razón,  en  cuanto  servían  á  la  virtud:  y  fue  esto 
en  tanto  grado  y  tan  connatural  en  el ,  que  juzgaixin  los 
médicas  había  mudado  totalmente  d  temperamento;  por- 
qnecomo  (w  $u  natural  fuese  ardiente  y  c^dérico,  y 
fionio  un  fuego ,  le  calilioaban  por  írio  y  lleiuálico :  y  no 
era  sino  quetroÍDó  lacondieion»  Irasfonnándoae,  ann-an- 
guii  la  condición  dd  ouerpo ,  eo  Cristo  Jesús ,  su  amado, 
dejaudo  de  ser  colérico,  por  ser  manso  y  humilde  de  cora- 
zón ,  como  de  si  dice  el  mismo  Sefior.^  Parece  que  tenia 
¡guafanento  dominio  sobre  las  demás  afeecionea  de  su 
cuerpo  ,  que  >oln  i'  las  lágriiiias  dijimos  :  pnnpie  cuando 
<(ueria  reprender,  a  alguno ,  jior  eciuir  do  ver  si'r  net  es;»- 
rioentoncatunpoQOde  aspmia,  coaa  nanóealidn  in- 
imitamy  eiasiN^df<)a(n>;masenaoBbBiido,«l  punto 
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M  reetítoiái  lapu  y  alUib senilidad  qoe-éateSfeonio 

si  t'iJ  su  vida  lio  se  hubiera  oiiojado.  AI  fin  í^c  Li/o  scfíory 
rey.  de  su  curazun ,  y  afectos  y  potencias ,  tuo^lraudusc 
benigno  y  modeslanflol^  riaüMlo,  6  noroBo,  euando 
qÓQría.  En  lodas  las  demás  cosas  fué  su  ánimo  siempre 
uno  niistoo  ó  Igual  en  si ;  aunque  el  cuerpo  padeciese  ex- 
Uiiisecamefile  varias  íodieposidoocs  yenferaiedadn.  Es- 
(nodoeofermo  de  la  garganta,  le  cosía  elberioabo  una 
venda  ,  y  sin  ¡ulvei  tir  lo  que  hacia,  le  pasó  la  oreja  con 
iu  aguja  de  parle  a  parte  ;  nías  et  santo  e^vo  cou  gran 
|Mi  y  sosieg» ,  úa  moverse  ni  dañe  por  «Heiidido.'  Ko  lÍBé 
nUJOCSler  jamás  aguardar  coyuninrn  ,  ni  tiempo,  ríf" 
cogerle  de  suzon ,  los  que  do  el  querian  recabar  algo; 
porque  siempre  en  une,  Biempre  pneelo  ea  OioSi,  siem* 
pie  «e  guiaba  por  raaoa,  asi  en  eca^mm  dé  IriMeia,  corno 
de  alegría. 

£l j-ey  den  Pedro ,  el  III  de  Portugal,  perla  gran  devo- 
eioo  qae  tenia  al  sanio  {>adru  ,  encouifiidaodo  mocho  á  su 
confesor,  que  partia  de  I'di'lu^'al  |Uiia  Koina,  que  esluvie- 
aepioy' alCBlo  y  cou;iidenu>c  tudablas  accione:^  de  san 
Ignoio,  y  qqepor  menudo  se  tas  eBcríbieee ;  y  él  lo  hizo 
así ,  y  cscrilm')  al  rev  ,  ([iie  lo  que  podía  decir  í<u  alloza, 
en  k)  que  babia  mandado que  ningún  ralo  de  oracioii,  ni 
lecdon  eapiritaal ,  le  encendía  taolo  en  amor  de  Dios, 
cuanto  el  rato  que  con  atención  estaba  mirando  á  san  ígna- 
cio.  El  siervo  de  Dios  Fr.  Jua»  do  Tejada » de  la  ói^co  de 
sao  Fraueisco,  queintd  familfatfmenle  coa  san  Ignacio, 
solia  decir  de  él :  que  consolaba  ado  con  su  presencia  á 
tu<lo>  K  5  que  so  le  llepaban:  que  era  un  lenqilo  dfrpaz ;  y 
que  liacia  todas  iiu  cosas  con  gran  libertad  de  espirito . 

eala  líberlad  y  paz  de  sualma,  se  decia  comunmente 
Qneera  san  Ignacio  el  T onlmplns  muiidi  aiiiiiiaiJo.  I.a  ver- 
dad es  que  practicaba  todo  lo  quo  enseña  uque^  libro  de 
oro,  que  le  roé  «Miy  femiliar,  y  cada  dia  dos  veces  leia  en 
el ;  y  a<i  tuvo  el  ilesiirepio  ile!  mimdo  muy  enlraflado  des- 
de que  le  ioc4>  Dios.  V  cuando  íIm  á  tfunserrate  ,  vcsiido 
costeamenle  como  ctlliaAero  y  floMado  bfiaiTo  eo  jiaaca- 
bulgadura  bien  aderBeada;  por  Teqeer  la  vergOann  colgó 
de  la  silla  unas  alpargatas  y  una  calabaza  y  un  saco,  de 
que  después  se  virtió,  llevándolo  descubierto  du  proixjaiio, 
ponqnibae  lieseo  de  él  los  que  encoutrabit,  y  de  esta 
manera  ensenarse  á  hacer  burla  y  ri>a  del  mundo. 
•  Toda  esta  grandeza  de  santidad  y  de  favores  del  cielo, 
analeoló  san  Ignacio  en  nna  eíngnbr  bumildad ,  igualmente 

gnodequo  su  prodigiosa  virtud:  y  coinn  íl.-sdc  qn(>  se 
convirtió  fué  santo,  de«de  eolpaces  fue  buuiiido.  Andaba 
medio  desmido,  y  lo  que  lenla  vestido  era  de  andrajos  ó  un 
saco  muy  vil.  Acogíase  con  los  mendigos  á  los  hospitales, 
aunque  luvicso  otras  comodidades  mejores.  Aborrecía  co- 
mo la  muerte,  ser  estimado,  y  por<|ue  Iu  fué  de  aquel  se- 
nador de  Veoccia,  luego  >e  huyó  de  su  casa.  Cuando  vul- 
vio  á  su  tierra  por  colirai  .^aliKi,  por  ótden  de  los  módicos, 
le  conoció  un  hombre  en  el  camino,  y  procurando  no  ser 
boaraéede  él  ni  de  los  sayos,  qae  lemia  con  él  aviso  de 
aquel  iKunbre  le  habían  de  hacer  grande  honra,  se  le  Imyó 
y  no  quiso  entrar  por  camino,  sino  por  broOas,  y  con  mu- 
ebo  trabajo  se  fué  soto,  y  no  bobo  remedio  de  hospedarse 
en  casa  de  su  hci'mano,  sino  en  el  hospital  con  los  pobres, 
pidJcndo  por  las  puertas  limosna.  Knciibria  la  nobleza  de 
su  sangre  y  la  nobleza  de  Dios  que  estaba  en  su  alma,  y 
las  visiones  y  cegatos  que  del  cielo  recibia.  Porque  su  con- 
fiwH*  no  desád}ri<]sc  las  que  ic  babia  comuaicadO|  akaoa6 
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de  Dios  muriese  iiites  que  él.  Decia  quo  los  de  casa  le  da- 
ban ejemplo  y  Ic  coiifundian  ,  dcs;i,i,T;i<!.in(!i,'-:e  smIo  de  sí. 
En  lu  primord  elección  do  general  que  se  hi^u  en  la  Com- 
paAíá,  qniao  tonér  laa  pete  parle  ca  ella,  que  en  su  voto 
no  qoiso  señalará  ninguno ,  sino  al  qm»  tuviera  la  mayor 
parte  de  bM  votos,  sino  es  que  fuera  él  mismo :  en  lo  cual, 
á  mas  de  sn  homildad,  resplandeció  su  prudencia  é  ignri- 
dad.de  ánimo  para  con  todos  sus  hijos,  y  e>lima  que  de 
ellos  hacia.  Deseaba  que  su  cuerpo  después  de  muerto  le 
ecbaf  en  en  el  campo  ó  en  un  muladar,  para  que  las  avñ  y 
lleras  le  comiesen.  Seguia  el  juicio  de  otros,  auiifie  to- 
sen iiireriores,  cuando  echaba  do  ver  que  de  ello  no  se  se- 
guia inconveniente :  deseaba  entraQabicmente  ser  risa  y  ' 
escarnio  deJodos;  ysi  no  fuera  por  el  proveebede  ka 
lirójiuiüs,  decia,  que  andaria  por  las  pinzas  desnudo  y  Qa» 
no  de  inmundicias,  por  ser  tenido  por  loco.  Preso  una  vei 
por  les  acidados  españoles,  se  hbto  tonto ,  parfrser  roas 
despreciado  y  maltratado  por  Cristo.  Solia  en  los  princi- 
pios de  su  conversión  ,  para  ser  mas  despreciado,  y  cas^ 
ligai^e  de  lo  que  se  babia  preciado  de  hablar  cortesano, 
usar  de  palabras  groseras,  sin  hacer  curtestas;  y  llsmar 
á  todos  ,  aunque  fuesen  príncipes  ,  do  vos  :  tanto  como 
esto  deseaba  .ser  humillado  y  tenido  por  loco.  Cuando 
empezó  á  estadisr  gramática,  siendo  ya'bonAmde  bosinla 
anos  ,  pidió  de  rodillaré  SU  maestro  cpic  lo  azotase  rigu- 
rosamente como  á  oiU),  coaodo  le  viese  que  no  trato  con 
diligencia  fai  lección.  Besislió  porfiádameale  ser'  eledo 
general,  basta  que  b>  csirecbaron  tanto  siis  coíiipnncros,y 
XI  confesor  se  lo  mandó,  que  no  pudoMejar  de  responder 
ai  llamamiento  divino :  mas  omfiezó  á.  cjercilar  el  nuevo 
cargo ,  haciéndose coctaero  (le  la  casa  y^iespertadar  de 
los  demás  :  después  con  todas  íurtTJis  piwuró  rennnciar 
aquella  honca.  De  sus  cosas  no  hablaba  ,  sino  por  necesi- 
dad delbMii-^el  prd|boo;  y  eoloocea  ANderadámenlp, 
cumpliendo  lo  (]ue  dice  san  (irei;orio  del  Apóstol:  «  Encu- 
bría ep  sus  bienes  por  la  guarda  propia;  roas  publicaba 
sosviaioañdivinasy  admirables,  porta  necesidad i^ir.w 
Teníase  por  el  mas  vil  de  los  hombres  y  .  roas  necesitado 
de  hi  mano  do  Dios,  Ciunndo  oia  decir  el  fiüto  que  la 
(4^mpañja|hacia  en  el  mundo,  ó  cualquiei  a  cosa  que  cediese 
en  honra  suya,  se  encogía  y  cubría  de  una  vergiieii/a  ^  ir- 
ginal,  derramando  muchas  lágrimas.  Sentía  en  el  ahna 
ser  alabado :  y  como  enteudiesi;  que  su  confesor  el  ¡Hndro 
Diego  de  Eguta ,  que  era  ya  de  seleatá  aOós,  decia  de  41 
lo  qno  conocía ,  le  dió  penitencia-,  que  tres  días  sc^Miidns 
se  disciplinase ,  cada  dia  tres  veces :  y  como  después  tor- 
nase, á  alabsrie,  no  se  'qdso  confesar  con  él ,  y  le  mandó, 
ao  pena  de  excomunión  y  de  echarle  de  la  Compañía  ,  no 
dijese  cosa  do  alabanza  suya,  l'iia  do  las  causas  que  le 
movieron  á  estudiar ,  fué ,  para  encubrir  con  las  Cieocias 
humanas  y  adquisilasla  sabiduría  divina  que  Dios  le  babia 
infundido,  y  quitar  la  admiración  Al  principio  lu\o  algu- 
nas tentaciones  de  vanagloria;  mas  después  la  reprimió 
con  tanta  ftwrsa,  qae  en  elprimér  alio  desacoaversisq  ar- 
ram  n  totninienle  este  \ icio  :  de  modo,  que  después  le  era 
tan  seguro  decir  sus  virtudes,  cuando  importaba  al  servi- 
cio diráo ,'  como  sí  poUiease  sos  pecados.  Isaito  coann- 
lió .  aumpie  lo  proGorann  macbos,  que  le  pintasen.  Quí- 
solo engañar  el  cardenal  Pacheco :  y  visitándole  una  vez, 
(pie  estaba  el  santo  enfermo ,  ordenó  que  entre  tanto  por  - 
parle  secreta  un  famoso  pintor  le  copíase;  pero  el  samo  lo 
debió  de  conocer  porrevdairion  divina ;  poniueaacedi6un 
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nibpoflitnilo,  ywiM|a^al<pe 

(!<>ros  wlrsiftslicos  ysHti  Aguslin  y  sanJuannntnasceno,de 
Cráto,  que  uo  I0  pudo  rdralar  el  pintor  que  envió  el  je; 
Abagiro  para eito  tolo:  porque Joato em  huMipsIad 
ro6lr»iDodaba  san  Ignacio  tantas  formn»  y  semblanios, 
qae«l  piotor  no  pudo  dibujar  nada.  Por  su  humildad  se 
calavo  Bflo  y  medio  pr<>parand«rd«  día  y  de  noche  coa  'uh 
embk  cuidado  y  ati  iu  ion  de  espíritu,  para  decir  la  pri- 
mera misa ,  lialinndose  '-i('iní>re  indigno  de  aqad  ac^o,  con 
conocer  en  si  tantos  favores  de  Dios,  como  hemos  dicho. 
Ffate  4e  Cria  virtod  d  tana  «iMwdtlodM  Iaft«npMÍ»- 
Dps  de  la  Compa/íia:  y  así  cnando  fueron  el  padre  Liines 
y  el  padre  Saltiieron  al  concilio  Tridcntioo ,  enviados  doi 
papa  por  teólogos  dtM  lanlidad,  ycModoloéroo  ti  ni»' 
too  padre  Salonem,  y  padre  Pas^casio  por  nuncios  npos- 
tólicÍMile  iMbemia,  y  cuando  envió  á  san  Francisco  Javier 
f  al  padre  Simón  Rodrlguei  &  tortugal ,  deseados  macho 
del  1^ ;  les  mandó  que  ántes  de  hacer  otra  cosa  ,  hicie- 
«»n  por  l;is  miles  la  ductríoa  ,  sirviesen  Iós  hosjiilales  y 
viviesen  de  limuma ;  y  que  después  cumplio&eo  sus  mi- 
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Ilustró  sil  humildad  con  b  pacienria,  con  que  llevó  (an- 
tas persecociones»  escarnios,  4es(ia)oaios  falsos,  acusado, 
perseguido  ta  Stvilla,  Alcatt,  SahaiaDca,  París  y  Ro- 
ma ,  maltratado  en  dirodes ,  ao  dms  que  por  hacer  bieo ; 
roas  todo  lo  llevó  con  mucha  paz  y  gozo ,  juzgándose  por 
indigno  de  bien  alguno ,  y  nicrecolor  de  lodos  los  males. 
A  los  (|oe«4ori»ban  sus  injurias  y  afrentas,  les  rogaba 
inslantáneninentc  nb  lo  impidiesen  su  bien :  hacia  grnt  i  is 
.  á  ma  calummadores,  premiándoles  SB»  agravios  con  iodo 
clM»qnepodia.  GaoMoa  pailorcillo  dal  canpo viese 
pesar  á  san  Ignacio  tan  pobre  y  ||BWlde,  como  solía ,  se 
rió  de  él :  vi  santo  so  detuvo ,  y  preguntándole  otros  por 
qué  80  paraba ;  resitondió:  ¿Por  qué  tengo  deqm'lar  i 
aaidiacbo  el  gu<^tu  y  entretenimiento  qoa  le  lia 
Dios?  recibiendo  el  santo  mas  contento  con  aquel  despre- 
cio, que  otros  con  las  mayores  honras  del  mundo.  Algunas 
veees,  caaadaeomeBa6  á  predicar  por  lasplatataMi pu- 
blicas de  Roma  ,  le  tiraban  los  muchachos  trom  bos  y  no- 
ranjas;  mas  él  cou  grao  paa  perseveraba  en  su  sermoo, 
ceiBo  si  ftiera  oaa  eaMoa.  Deeia,  qne  eatfaiaba-éleias 
todas  las  persecución»^  qne  sufrió  ánlcs  y  después  de  fun- 
dada ta  Gom^Dia ,  que  todas  las  honras  del  mundo.  Pre- 
gmMaoa  rdigioBo ,  cuál  era  d  caaiiao  mat  oorto,  cierto 
y  Mgan  pira  b  perfección ;  y  el  santo  reapeadió :  Pade- 
cer mncbo  y  muy  grandes  adversidades  por  amor  de  Cris- 
to :  pedid  al  SeAor  esta  gracia;  porque  á  quien  él  la  hace, 
lelMoeaNwhae  jaBlu,  qoaeaeftiaaeaclenaa.  Meado 
preso  en  Sal^manra  ,  y  preguntándole  si  le  era  pesado 
estar  en  bi  cárcel ;  respoodió :  ¿Tui  grande  mal  os  pa- 
rece hreftredrao  hay  eaSaboMBca  lanloagrilloe  mee- 
posas  ,  como  yo  deaeo  por  amor  de  Jesucristo.  8tt  pacien- 
cia iy>  se  contentaba  con  llevar  bien  sus  trabajoa,  perse- 
eocioaes,  deshonras  y  lueetidadcs;  pero  á  inuladon  de 
los  apóstoles  fe  regocijaba  en  el  alma  ,  gosáadose,  y  no 
cahieiHiüle  el  cornzon  en  el  pecho  de  la  alcgiía^BeleBÍa 
de  vei-sü  digno  de  padecer  por  Dios. 
GoBipa&evadela  bomiMadee  ta  caatidad  qoe  eo  aaa 

Ignacio  fué  tan  maravillosa  ,  que  después  que  hizo  voto 
de  dia,  y  le  visitó  la  Virgen  nuestra  Señora ,  trayénddo 
ddoa  deeila  TÍHoddd  délo,  aolovohiila  tanocfte, 
como  ya  IwBMS  dicho,  maiNílbi  algniia  ta  ID  eame  ai  ana 
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P.  Mnfco  escribe ,  que  jam.'is  tuvo  sentiniienlo  de  carne, 
y  el  P.  Orian.dioo,  que  guardó  su  cnerpo  y  dma  iomacti- 
lada.  Teaia  jaatameote  taala  «aaWta  cea  ea  peuaamkBlo, 
que  no  sufrió  en  él  por  un  momento  im  pensamiento  ocio- 
so ,  examinando  cada  hora  sa  ooncieocia  pan  porífícaria 
mas ,  usando  para  lo  mismo  ddtxámea  particular ,  en 
que  siempre  se. lulló  que  aprovechaba,  guardando  per- 
fecto recogimiento  de  !<ns  sentidos.  Con  haber  alcanzado 
desde  el  principio  de  sucooverstoo  tan  escdeote  don  do 
eeaUdad,  ceaioqaeda  referido»  aBdalia.oea  léale  recala 
en  la  vista,  que  nunca  desde  enlónces  basta  el  fin  de  su 
vida  miró  al  rostro  á  mujer  alguna ,  aunque  faese  lUay 
espiritual  y  tratata  ia  cosas taataa ,  ctmo  eeada  de.  ka 
prooe84M  de  so  canoaimcion.  Testificaron  personas  graví- 
simas ,  que  (Mo  solo  mirar  á  los  afligidos  y  tentados,  les 
quitaba  las  tentaciones  y  pensamientos  deshonestos:  y 
asi  era  cost  xoaMm  aoeosejar  á  los  teptadoe  por  úlUmo 
remedio  de  esta  |)eligrosa  batalla ,  preseniarr-e  á  vista 
de  sao  Ignacio;  que  en  mirándole,  se  acababa  la  guerra 
y  viviaftfla  pos.  Oaando  eatmfialia  enlaredoaa,  era  ceta 
muy  ordinaria  juntarle  gran  coocurso  de  gente  ealaa 
puertas  de  las  casas,  y  asomarse  á  las  veotaoaa,  esperte- 
dde  en  las  calles  por  doadaiabiaa  que  haUa  da  pasar, 
solo  por  verle ,  con  islenlO  de  aloitarse  á  la  devoción  y 
de  (>jei  citarse  á  tener  pensamientos  castos.  Con  tener  tan 
muerta  la  carne  desde  d  principio  de  su  coaveraion ,  que 
por  dagotar  Amr  dt  ta  tbiea,  Boaca  ta  maacilló ,  y  coft 
si  r  tnn  iliiefio  de  lodos  sus  afectos,  como  hemos  diclio,  no 
perdonó  aspereu  con  que  pudo  alligine ,  ayunando  toda» 
lasseanoaaeatorat,  daoceddoníage,  ipaayagaa, 
que  por  amor  de  Dios  recibía  de  limosna.  Dormia  en  la 
tierra  desnuda ,  ó  en  unas  tablas  entre  las  iomundicias  de 
tas  enfermos  del  hospital ;  aunque  de  aectatmiaeipba  qne 
doroüa ,  pasando  las  noches  con  ai  Aios.  Faera  de  ira  ás- 
pero cilicio ,  afligia  rigtirosanienle  s«í  carne  con  nn  clngu- 
io  de  hierro  ó  cadena.  Cada  dia  tres  veces  se  disciplinaba 
eraehiMdeeoacadeaaadebtaiTo,  y  áimítacioa  desanlo 
Domingo  :  andaba  los  piés  descalzos  y  la  cabeza  descu- 
bierta. Después  eo  Barceloaa,  coando  estudiaba,  traia  za- 
patos pero  da  netas.  Dqó  crecer  d  eabdta  y  vUfc para 
satisfactf  por  d  demasiado  aliño  que  en  su  mocedad  tuvo, 
no  perdonándose  en  nada  que  le  pudiese  ser  de  tormento. 
Después  do  viejo  guardó  mayor'SflViridld  coosigo  qae 
podía:  apénas  comia,  perdiendo  cadtodod  sentido  del 
gusto  ,  sin  tener  apetito  á  ningnn  nifmjar.^No  se  quejaba 
en  sus  enfermedades,  por  cosa  desabrida  qne  por  inadver- 
toada  ladtaaea.  Loeane  dta»  ddaBo,  ataadognieral, 
era  so  comida  unas  castañas,  diriendo  .ser  en  España  or- 
dioaría  comida  de  pobres.  Castigó  una  vez  al  miniairu  gra- 
vemente ,  porque  le  poso  en  ta  aieea  nn  racimo  do  nvaa 
mas  que  á  los  demás ,  no  vaUéndoIo  por  excusa  haberlo 
hecho  por  sus  enfermedades  y  canas  y  autoridades  de  su 
cargo,  y     padre  de  todos.  Bl  aposento  que  escogió  para 
vivir,  .siendo  general,  era  muy  tosco,  estrecho ,  bajo  y 
oscuro :  diez  palmos  tenia  de  alto ,  catorro  de  ancho  y 
veinte  y  nueve  de  largo.  Por  la  caridad  y  salud  de  los  pr<>- 
^mee  noperdaoabaé  rigor,  ya  nelMadaiM  ^  algaaas  be^ 
ladas,  ya  ayunando,  sin  comer  forado  por  algimee  dlaa 
continuos,  con  otros  grandes  trabajos. 

La  obedtaada  do  tan  Ignacio  ftié  olranada.  Ba  el 
tiempo  qneaqano  caUibatannada  taGoinpaBta,cn8Bd* 
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perdieron  la  esperanza  do  poder  ir  nuestros  primeros  fon- 
dadores  á  iemsalen,  el  P.  Lainex  le  dijo  quo  le  venia  deseo 
de  ir  á  Ib  ladia  á  procurar  la  aalnd  die  aquella  gentilidad, 
qiio  penvia  por  f;ilta  ác  obreros  evangélicos.  \o  (dijo  el 
sanio  padre)  oo  deseo  nada  de  eso.  Preguntando  la  causa, 
fsapoDdiá^:  twqoe  liabirtido  noaolrM'becho  voto  de  obe- 
diencia al  sumo  ponlificf  .  pora  que  á  ?u  Voiun(;i(l  noí  en- 
víe á  cualquier  parte  del  luuodo  en  servicio  del  Seftor, 
beoMadeesíirta^finiilefe.deiDaMraqneiio  tos. indi- 
Winoa  mas  á  una  parte  que  á  otra :  ánios  si  yo  me  viese 
indinado  como  vos  á  ir  á  |la  India ,  procuraría  (inclinar- 
me á  la  parte  contraria,  para  venir  á  tener  aquella  igual- 
dad é  indiferendá  que  pdra  alcanzar  la  perfección  deHa 
üliediencia  os  necesaria.  Siendo  p  general  de  la  Compa- 
Aia,  dijo  diversas  veces,  ipic  si  el  papa  le  mandase  que  en 
dpiNtl»  de'Oalit  (qoe  «a  cerca  de  Boma)  entrase  en  la 
primera  baixa  que  balla*e  ,  y  que  sin  mástil .  sin  vcl.is, 
t>in  remos,  y  sin  olraa  cosas  necesarias  para  la  navegación 
y  para  n  nuwieriiiikala,  tInmMmtl  mdr ,  qoe  le  kaiie 
y  obedecería,  no  solo  con  paz  mas  aun  con  contento  y 
«legria  de  sb  alma.  ¥  como  oyendo  esto  un  hombre  prín- 
ctpal,  se  admirase  y  le  dijese:  ¿Y  qué  prudeincia  sería 
esa  ?  Respondió  el  sanio :  La  prudencia ,  aeüor ,  no  se  lia 
de  pedir  tanto  al  qae  obedece  y  ejecata ,  cnanto  al  qtic 
«ganda  y  ordena.  Con  este  aentimiento,  encargó  tanto  la 
«bcMieMia  dep-cm  rendimiealó  de  tode  jokfe 
sella  (It^cir.  tino  los  que  solamente  obedecen  con  la  volun- 
tad y  no  con  el  juicio,  no  tienen  aiaom  pió  en  la  religión. 
Loque  nasee,  qdeiie  adíe  ft  an  legftimo  superior  era 
obediMUainM),  peroá  cualquier  que  tuvlorn  una  sombra 
de  superioridad,  y  aun  al  medico  y  cnrei  mt'io,  esiimdo 
sujeto  totalmente  con  rendimiento  de  lodo  parecer  propio, 
snn  con  liet^  de  la  vida ,  deponiendo  todo  su  juido  y 
pnidencia,  como  si  fuera  niño  K*  adminiMe,  y  por  ven- 
tura no  se  bailarán  muchos  semejantes ,  el  ejemplo  que  de 
«alo  aacedió y  raBere  el  P.  MafeOiUna  «ei^aededr 
cosa  que  fuera  rnnlrnria  á  lo  que  el  médico  había  ordena- 
do, ai  coniradocirlo  en  lo  mas  minimo,  con  ver  que  habia 
érfade  heara,  y  qué  le8iMdkaiBeiiléeqwle'hd)ia  apli- 
(cado,  le  «rasaron  dolores  mortales  que  le  haciao  desmayar, 
y  que  ae^  parecía  á  algunos  dentro  de  poce  moriría,  se 
detennifló  á  snfrírlo  todo  y  callar.,  disponténdoee  para 
morir,  queriendo  ántes  perder  la  \ida  que  fallar  un  punto 
a  la  perfección  de  su  obedienfia  que  tenia  á  todas  las 
criaturas,  y  al  ejemplo  que  en  esto  debía  dar  para  autori- 
*  aar  le  que  en  ioa  r^tashahia  ordenado:  coea  tan  impop- 
lanlc  6  los  legisladores:  y  así  también  encomendando  la 
administnicion  de  la  Compañía  á  otros  padres ,  mandó  no 
le  enlraaeiwl  W ,  para  poderse  pr^iarar  mejor  para  la 
muerte;  coiiQando solo  en  Dios ,  qne  no  permitió  que  una 
virtud  tan  he^ea  le  foese  daDosa ,  verilicándoso  con  sen- 
tido mas  superior ,  lo  que  Galeno  dice ,  qne  al  qpe  obedece 
al  nédko,  Dio&  le  ayuda ;  porque  sus  hij(»  turbados  por 
ver  en  aquel  estido  á  su  padre  tan  amado,  llamaron  á 
Ak^jaqdro  Pctronio,  insigne  uiódivo  de  aqut^llos  tiempos, 
qae  cnlrapidD  i  fer-al  santo,  didmoea,  dieieode,  que  le 
habían  n)uerto ;  y  aplicándole  los  remedios  contraríos ,  le 
li|)fó  l)ios,dO' aquel  peligro.  Por  ol  deseo  que  tenia  qoc 
snsllijce-flsresiesea  encala  vvtod,  lee  ejereilaha  mndie 
en  ella.  E.slanilo  comiendo  una  vei  el  santo,  y  asistién- 
dole alli  un  hermano  quo  le  servia ,  le  mandó  que  no  es- 
lovlcseea  pié  sino  quo  se  sentase  en  una  silla  que  alU  es- 
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taba.  El  hermano,  ó  por  humildad  ó  por  respeto  ó  enco- 
gimiento ,  rehnaá  sentarse ;  pero  san  Ignacio ,  ediamidD 

en  mas  la  obediencia ,  que  aquel  encogimiento ,  le  peoH 
tendó  la  falta ,  y  le  mandó  que  tomase  la  silla  y  la  sentase 
sobre  su  cabeza,  y  que  dijese  á  todos  ios  que  entrasen, 
que  estaba  de  aqudia  manera  porque  no  babia  obedecido 
s'»nlámÍ0!¡c  en  ella ,  como  so  lo  habia  mandado.  Para  este 
misuiu  ejercicio  de  (^dieocia  maoduba  muchas  veces  i 
los  suyos  ^  que  bíciesen  ■cosas  incompatibles  en  nn  mismo 
tien>po,  y  que  deshiciesen  lo  hecho;  y  á  los  que  eran  ca- 
paces, quesalijasen  á|)redicar  de  repente  á  las  plazas, 
para'tbmar  eoípertaneía 'como  obedetían  y  rendían  sos 
juicios.  A  un  sacerdote,  estando  revestido  para  decir  misa, 
ya  que  iba  á  salir  al  altar,  le  envió  nn  recado  que  fuése 
luego  á  una  confesión.  Al  punto  obedirió :  desnudóse :  pi- 
dióle al  santo  eompaftersv  y  dijole:  Andad,  veatlos-,  y 
decid  misa ,  que  esto  solo  se  ha  hecho  por  ver  si  sabéis 
obedecer.  A /Aro  padre  muy  grave,  y  rector  del  colegio 
vomano,  leórdenó  Méseá  la  cocina  i  servir  al  cooÍBens 
al  cual  le  señaló  por  superior,  para  quo  lo  mandase  fre- 
gar y  barrer,  acarrear  leOa  y  agua,  obedeciendo  el  redor 
al  cocinero  con  grande  humildad.  Para  mayor  ejercicio 
de  esla  virtud  solía  dar  h  cada  uno  (It<  loá  de  casa  otroqne 
le  fuese  superior.  Venando  el  padre  Lainoz  vino  del  con- 
cilio U-idenlinu,  donde  fue  tan  estimado  y  oído,  ponM 
mcreeia  sn  admirable  saUdnrfa;  en  llegando  á  loma  le 
dió  por  ayo  y  maestro  al  lavandero  de  casa  ,  hombre  muy 
tosco  y  grosero ,  asi  en  el  rostro  como  en  .la  condidon» 
dándosele  por  superíor ,  y  mandando  que  le  enseiaae  los 
tunos  de  predicar,  de  lo  cual  tenia  cada  día  ejercicio  media 
hora ,  y  cuando  erraba  le  daba  con  un  palo ,  al  modo  que 
algunos  anacoretas  antiguos  eoseDaban  á  sus  disdpukM. 

Para  conseguir  todas  estas  virtudes  tan  heroicas,  valió 
raucbfl  ;'i  s;m  lf;nacio  la  devoción  do  la  santteima  Virgen 
de  quien  ñiu  muy  querido  btjo  y  devQlo ,  á  la  cual  desde  d 
príndpio  de  sa  eonveroion,  catando  e»  en  cnsa  malo, 
deseoso  ya  de  servir  con  todas  .sus  fuerzas  al  Seftor, 
puesto  de  rodillas ofredósua  santos  intentos,  y  en  aigni* 
ficacíon  de  qne  su  fervoroBa'cracion  faé  oiái  de  ia  ladre 
de  niisericurdia,  y  fué  formidable  á  los  demonios,  en  to- 
da la  casa  so  sintió  un  grande  estallido ,  y  so  estremeció  el 
aposento  del  santo.  La  primera  estación,  que  hizo  después 
de  levantado  de  la  cama,  fué  á  nuestra  SeDora  de  Monser 
rate ,  donde  escogió  el  día  de  la  Ananciacion ,  para  tornar- 
se á  ofrecer  por  soldado  de  su  nijo ,  vistiéndose  de  un  tos- 
co saco,  y  vehñido  leda  la  noché  delante  fld  altar  de  la 
virgen.  El  libro,  que  poco  después  escribió,  de  los  ejerci- 
cios ,  faé  por  ensefianza  de  esta  Sefiora :  que  cato  mas  tie- 
ne para  ser  estimado.  Onando  iba  á  Hanresa  i  viritar  á 
nuestra  Scííora  de  Villadordis,  por  devoción  de  laSVirgen 
.santísima  s6,  ceftía  con  un  cingulo  hecho  de  una  pleita  de 
espadañas  d6  tres  ramales,  y  hoy  se  conserva  fresco  en 
Manresa,  como  ana  gran  reliquia.  Vino d  demonio  en  liga- 
ra hnmann  á  la^cueva  de  Manresa  á  engañar  al  santo  ;  y 
él  luego  se  acogió  á  la  Virgen ,  renovando  delante  de  su 
iipftgen  dpro|iMlo  deBosaynneeypenilendas,  pene- 
verando  por  mticfias  dia?  delante  de  su  Reina  y  SeQora, 
sin  comer  bocado,  siendo  en  este  tieppo  muy  ftvoreddo 
dé  eOn.  ta  vidon  maravOlesa'qine  tnvo  mndo  d  Padre 
Eterno  le  enoonotendó  á  su  Dnígénile,  la  alcanzó  por  medio 
do  la  misma  Virgen ,  á  la  cual  y  al  Padre  Eterno  pedia 
de  continuo  por  aquellos  dias,  le  pudieran  con  su  Hijo;  y 
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DO  méuos  le  onconicadó  la  Madro  á  su  botidilu  Oiju ,  que  el 
FadmBeroo.  raré  los  prioMm'VQlost  que  hizo  en  Fran- 
cia con  sus  compañeros ,  esropió  una  i?;Ipsia  de  nue^lrn 
SeAora  del  Monltído  lus  Máriires,  y  el  dia  de  la  Asunción, 
lomtodo  lodosdeede  aquel  pooto  á  h  Vfrgm  tauirn  8e> 
flora  |K)rsu  madre  y  palrona,  ycclebrJDdode>í|iut"ín<[uol 
dia  ,ooino  d  quo  fué  el  primer  nadmieiile  de  la  Coai|>a&ia. 
Para  ni  primera  toña  ncogiótuibieiifll  ItaipUide  odw- 
ira  Sofiorn  «II'  Nii'\c> ,  wd  peadM* CD  qQÓ.reclipó  la 
Mailr»'  (If  hios  a  su  llijii  rpfien  nacido, para  qn^  pormc- 
diu  de  la  iulerccsioD  d<í  la  Madre  lo  tuviese  por  suyo  su 
capitao  Jesús.  ?trtt  la  ftaadacion  de  la  Con)paftía,  coiodo 
sao  Ignacio  V  .«u?  comp-iíipro-.  !tli  icron  las  prirnons  pro- 
f¡aMD«!$,  que  en  ella  ba  babidu,  qut>o  fuesen  taiubieti  de- 
lante de  iMHitra  SeAora,  dieieodoen  ni  altor  saa  Ignado 
la  misa,  y  Ii.kíciuIó  rl  piiini  tn  l;i  jirofcsion,  y  añadiendo 
eo  la  fórmula ,  ^uaaua  ahora  Icacuos,  aquella  cláusula: 
«Delaotede  iaMotMou  VMjpM.»  tadoata  oftvcimiMH 
loa,  que  deaíteekiáOioB,  era  pameada|Mir  medio  á 
osla  Sentirá .  y  en  presencia  suya :  nsf  lo  ensena  pinchas 
veces  eo  el  libro  de  sils  ejercicios ,  y  lo  puso  en  la  fi>riuu- 
It.dalo9  vohN,  qoe  haoenioa ka  aaIa.Coinpallia;  oouio 
acabo  de  decir ;  para  quo  romo  los  reyes  magos  ofi  ecie- 
ron  al  Hijo  sus  dones  por  uicdio  de  la  Madre ,  asi  los  de  la 
Compaflia  oftcnan  sos  voloa.  ftra  la  primera  easa  profe- 
sa ,  que  fue  la  de  Roma ,  deseó  mueho  quo  fuese  una  i;;Ic- 
8ta  de, nuestra  S^Ojfra,  llamada  dala  Estrada,  porque 
nadera  en  cáaa  de  la  Virgen;  y  lo  aleamA  flaalmenle, 
siruílocomo  la  patria  donde  nació  esta  sn^^mda  rt'l¡;;¡on, 
lus  brazos  y  palrociiiio  déla  Reina  del  c!i>Io  Todos  los  dias 
luego  que  despertaba  ,  lo  primero  (pie  hacia  era  rezar  el 
rosario  moy  despacio.  Encargó  lanibíen  &  los  suyos  esta 
dcvoci*)n  del  rosario,  y  las  li  iras  de  la  Virgen  ,  por  U^s  fa- 
vores que  en  si  liabia  e^nperiuicniado.  Muy  insigne  fué 
aquella  iliastracioii  que  lavo  en  Hanresa,  miíniraa  recaba 
las  lloras  de  la  Madre  de  Dios  ,  reproscn'.ándosole  la  san- 
tísima Trinidad ,  y  .viendo  distintas  las  bres  personas  con 
sus  procesiones  y  origen.  LBscooslHurioneadefa  Gompanfa 
delisus,  cuando  las  escribia  las  ofrecía  al  Padre  ivierno 
por  medio  do  la  Reina  del  cielo,  para  que  se  las  aprobase 
y  ¡o  alcanzó ,  y  lu  misma  Madre  de  Dios  que  .se  lus  aprobó 
ycoaflrmó.  Otra  vez  como  ya  heoMM(diebo,  vino  el  r.iiiro 
Elorno  quo  le  mostró  lo  mucho  (¡no  so  ni^radaba  qno  la 
Virgcu  iutercedicso  por  el ;  y  luego  vio  a  la  uiisu»  Seíkora 
como  «alaba  rogando  por  él.  .El  éxtasía  que  turo  dé  ocho 
dias  enteros,  hic  íaiii!)¡rn  por  beneficio  do  esta  Si  nura,  y 
fué  de  sábado  á  s^dtado  y  porconsiguionio  la  funditcion  de 
la  Cooiparda  se  debe  á  ella ,  que  en  a(|Ui'i  rapio  ooom  dice- 
el  P.  Purgheno  y  otros  escritores,  le  revel6  DioceloMdelo 
de  la  religión  qua  queria  que  fundase. 

Por  ruedos  desan  Igníicio  fuóesla  Señora  á  visitar  á  Pe. 
dro  Ferro,  hombre  de  miK-ba  virtud  qoe  estaba  enfenno,  y 
aparecicniloselo  le  dió  .salud  como  san  Ignacio  dijo  el  día 
antes ,  Y  lo  recabó  con  sus  oi  aciones  de  la  Reina  del  cielo. 
El  día  de  la  aatfiMad  de  la  Virgen  akaaafr  de  día*  favor 
para  sus  compañeros,  qtu'  r-Inlian  afli^ridos  en  Ycnocia  y 
les  rooniíeslú  ánles  lu  4{uc  despue.s  sucedió;  porque  el  dia 
de  la  octava  de  aqoeDa  fiesta,  sin  pensar  .'salió  eo  d  ae^ 
nado  sentencia  ( n  i'avor  contra  personas  principales  y  muy 
poderosas  de  aijuella  repi'd)Uca ,  como  el  santo  lo  liabia 
prometido  y  alcanzado  de  la  Reina  de  los  ángeles.  El  zelo 
que  tcoia  de  «a  boara  ftié  muy  grande,  aun  cuando  no 


había  entrado  eif  lá  vida  dfel  espíritu,  ni  babia  recibido 
tantos  favores  suyos  :  porque  se  encontró  con  un  moro, 
que  ne;raba  su  pcrpolna  virpnidail,  so  mnria  do  ponn:  v  !e 
maltratara  sino  fuera  porque  la  intsma  Señora  lo  impidió, 
y  le  Kbri  eoB  singalar  provHInieia  de  aquel  peligii».  Él 

podor  tnn  oviraordinnrio  qm-  lti\o  sobif  los  demonios, 
ellos  mismos  confesaban  que  era  principalmente  por  la  de- 
voofoo  que  lovo  én  la  Rdna  del  delo.  Estando  «n  Módeaa 
conjurando  i  noo  Omy  rebelde  salió  d¡(  iendo :  San  Igna- 
cio, san  Ignacio  me  echa  por  su  humildad,  paciencia  y  por 
la  devtKÍon  que  tuvo  en  la  santísima  Virgen.  Señal  es 
también  do  la  misma  devoción ,  quo  algunas  veces  cuandó 
san  ípnario  so  apareció  a  sns  hijds ,  baya  traído  íi  la  Vir- 
gen consigo.  El  concilio  de  Tarragona  atribuye  al  favor  de 
la  Virgen  toda  la  santidad  de  este  ^ran  siervo  ¡cuyo;  y  asf 
di  10 :  ol  a  Virgen  santísima  en  aquel  sagrado  logar  de 
Mooserratc  coiicihió  al  sigrado  Ignacio:  y  habiéndole 
abraado  en  so  gremio ,  abrió  y  conmnieó  con  él  la»  en- 
trañas de  su  misericordia,  dé  penitencia  y  humildad  yde 
todas  las  otras  virludos.para  qi>ri>n  Manrosa, Intuir  tan  ve^ 
ciño  de  Monserrate ,  pusiese  los  primeros  fundaiuonlos 
deaqnel  alto  edificio,  de  saolidadvqna  después  babft» 
de  e<lificar ;  y  de  tal  manera  estando  airn  como  envuelto 
en  el  vientre,  le  favoreció  y  con  pasto  del  ^ielolc  alimentó 
y  llenó  con  todo  so  espirito  divino,  qoe  siendo^ado  aun 
niño  como  cerrado  en  las  entrañas  do  su  madre,  dalia 
saltos  de  placer,  y  muchas  veces  estando  fuera  de  si ,  le- 
•vanlMio  sobre  «f  vi^  oímdo  es  no  espejo  el  inefable  mia- 
terio  de  la  santisiaia Trinidad.»  - 

Con  tan  heroicos  ejemplos  y  prmligiosns  ^  irindos  ¡lustró 
san  Ignacio  al  mundo  y  gobernó  al  Compañía  qinnce  aftos, 
iiTs  nu^es  y  nneve  dias ,  en  loe  cuales  extendió  por  todoel 
orl>e  en  Italia.  Empana.  Francia,  Alemania.'  en'enlrnnibaa 
Indias  oriental  y  oa-idenUd,  en  el  Japón ,  Brasil ,  Etiopia 
y  l'ersia,  dejando  fondadas  dore  pfrovineias,  y  floreeíende 
en  todas  partos  algunos  bijos  sii\rs  con  ,'idminili!i>  -r.nli- 
dad  ,  y  virtud  de  hacer  milagros.  Lo  qao  pcioc  adniiracioii 
es ,  que  dcntr(t  de  nn  ano  después  de  fondada  la  Compa- 
ñía se  esparció  por  España  ,  Francia.  Italia  ,  Alemania, 
Ilibomia  ,  Poiing.d  y  bf  India  oriental.  F^'o  aumento  ha 
ido  creciendo  liasla  ahora  :  ocasión  de  baria  {tena  a  li« he- 
rejes ,  y  á  Melaocton  le  aceleró  la  muerte ,  qué  de  to  tafí-^ 
mo  do  sti  corazón  .se lamnilalia  di(  ionfio:  ;.\V,  ay,"^a 
lo  que  echo  de  ver  es ,  quo  en  bre\^  han  de  Uenar  d 
mordo  derjesoib»  I  Bsto^repella  esle'betesiarra  con  gmn 
(If  lriry  i  nviiTia  do  la  Iglesia  romana,  mando  estaba  vecino 
á  la  muerte :  con  lo  cual  murió,  empezando  en  esta  vida 
con  este  tofAwnto,  los  qne  le  Kan  de  durar  por'loda  nna 
eternidad.  Uízo  Otras  ninclias  cosas  san  Ignacio  para  bien 
de  la  IgU'sia:  excitó  en  toda  ella  la  piedad :  rostiln\  ó  el  n.so 
de  los  sacramentos  y  la  frecuencia  de  la  palabra  de  Dícs: 
y  finalmente  llenódeñicrecmiientos,  y  habiendo  redbido 
la  bendición  dol  sumo  ponlifiro,  y  los  sacra mcTil os  invo- 
cando el  nombre  de  Jesús,  diu  su  bendito  espíritu  con  paz 
y  sosiego  al  querían  t|Hila  biendd  Hnmdb  la  crié.  Hnrió 
el  ánodo  isscdltimo  dia  dejidío/aieodedeaeáentny 
cinco  anos. 

Lnego  que  es^Hró  san  Ignacio,  se  apareció  su  alma  glo- 
I  ¡o>a  á  nna-sanla  seAora  llamad»  Margarita  Gilo  qne  estaba 
en  Bolonia,  y  era  muy  benefactora  de  la  Compañía,  á  la 
cual  dijo ;  Margarita  yo  mo  voy  ai  cielo :  mirad  que  os  en- 
eomiendo  á  la  GompaMa.  También  ae  apareció  i 
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Vannl  ndevolo:  y  QwMatfoieDeffr  al  Mrto  M  lo  «i- 

torbó.  A  otras  imicbní  per^na&aparcció  después  tie  muerto 
bácicndoles  muchos  bcoelkius.  Uase  aparecido  muchas  ve- 
ees  Infcodo  d  pecho  abieilo.y  «n  el oortun  eácalindo 
coD  letras  de  uro  el  dulce  nombro  de  Jesús  ,  como  otro 
aaa  Ignacio  mártir :  por  lo  cual  m  puedea  liamar  eolnuo- 
boeddferos ,  que  cooamor  de  eemnes  nDarOD  i  D^. 

Los  milagros  que  ha  obrado  el  SeAor  por  su  siervo  des- 
pués de  muerto,  son  iunumerables.  Como  no  pudiese  uoa 
doncella  con  lamparoaes  llegar  al  cuerpo  Ue  suq  Ignacio, 
coando  le  eolernveiN  por  el  gran  concurso  del  pueblo; 
luego  que  lo  tocaron  con  un  pedazo  de  su  vestidura,  sanó. 
Las  llores  y  rosas  que  esluvieroa  sobre  su  cuerpo  dieroo 
sahidá  nuehoe  cofarBos.  Eipalfa«NioolásdeBobadílla, 
uno  de  los  compaDcit»  de  san  Ignacio,  habiendo  est;ido  mu- 
chos afloe  enfermo ,  al  ¡moto  qiue  se  echó  en  Ja  cama  del 
sanio,  esiiivobuew. 

Cuando  se  trasladó  el  eoerpo  de  san  Ignacio,  se  oyó  por 
dosdias  ensu  sepulcro  múúca  del  cielo,  y  armonía  de 
dulces  voces:  viéionse  también  dentro  luces  como  estrellas 
reeptoadeciealcs.  Luego  después  que  murió,  publkaroa  los 
denionias  su  muerte  y  grande  gloria,  forzándolesDiDs  h  i-n- 
grandeccra  quicittanlu  aborrecían.  Eslandooo^juraodo  uua 
mujer  en  la  eiodad  de  Trápana,  ea  Sicifia,  fiindOios  al  do- 
momo  á  decir  que  su  enemigo  Ignnt  ¡o  ya  era  muerto  ,  y 
estaba  en  el  cielo  entre  los  otros  íuodadores  de  religión, 
santo  Domú^y  san  Rrandsco.  Los  muertos  que  ha  resu- 
rilado  son  muchos ,  \K>r  lo  inénos  doce :  uno  en  Manrcsa, 
dos  en  Uuoqjbrega ,  otro  en  Barcelona  después  de  muerto 
d  sanio  f  como  advierte  el  eminentísimo  scDor  cardenal 
Ludovisio ;  porque  cuando  vivia  resucitó  á  otro  hombre  en 
la  misma  ciudad  ,  otro  en  Pardos  ecn  ;i  dcCalalayud,  Jos 
en  Granada ,  otro  en  Gandía,  olro  en  .Nupules,  otro  en  11a- 
llorca ,  otro  en  Carpenlas  de  Francia,  olro  en  Méjico,  en 
las  Indias  :  donde  .«on  laníos  Ins  mihigros  que  ha  obrado 
este  santo ,  que  ha  ganado  tan  do  coroioq  d  ufuclo  de  to- 
dos,  que  éu  leda  h  Kneva  BspaBa  es  fiesta  de  guardar  Stt 
dia  y  en  otras  muchas  partes.  A  un  hombre  llamado  Be- 
nito López,  le  salieron  por  las  espaldas  cinco  hombres 
dándole  recias  ealoeadas,  basta  que  le  derriiban»  dd  ea« 
ImUo.  En  esta  ocasión  so  eiKOmeodó  á  san  Ignacio ,  y  al 
¡jupíe  le  ap{a|-eció  eUl  el  santo :  y  cogiendo  el  manteo  con 
ambas  manes  le  defendió,  y  apartó  las  espadas  de  los  que 
le  tiraban  estocadas :  y  habiendo  ahuyentado  el  sanio 
aquellos  facinerosos ,  desapareció,  hallándose  lUuü'i  sano 
y  bueno  de  las  heridas  morUles  que  ánles  había  i  ccibido. 
En  Roma  teoja  ana  honesta  matrona  muy  mato  á  uo  h^'o 
suyo  :  llegándose  el  dia  de  este  glorioso  santo  ,  so 
le  encomendó  con  mucho  afecto ;  y  á  la  maflana  de 
su  ifspera  halló  isa  hijo  bueno  y  sane,  didéndoloel 

mismo  muchacbo,  luirriue  san  Ignncio  liabia  venido,  J 
dándole  salud ,  tocándole  con  la  mauo  en  el  rostro  y  man- 
dadoqne  se  levantase.  Pidió  luego  de  córner ;  mas  al  pun- 
to lo  provocó,  sucediendo  c^Iu  <]i<  ó  (res  veces,  basta  que 
la  nadre^parav  i  liada  de  aquello,  dgo :  Sin  duda  que  el 
sanio  qmere  que  ayunes  su  víspera.  Dióle  después  á  co- 
mer lie  \  ¡gilia,  y  abra/ó  muy  bien  d  estómago  la  comida, 
cou admiración  de  todos.  Ku  Galicia  sucedió  uti  ¡ii.  eiidio  de 
vnoe grandes  raonles,  que  piírsovcró  por  algunos  días;  ve- 
nfale  |rayendo  un  recio  viento  á  lasmieses  f  poblado,  tan 
cercano  \a,  que  no  falLiban  cuatro  pasos  Knlonres  un 
devoto  houibrc  lomó  una  imágcn  de  san  Ignacio,  anoján- 

TÜUO  II. 


ÍOUO. 

I  doh  donde  eslabo  ñas  eresida  la  llana,  y 

mayor  mal;  y  a!  punto  se  ap:>gó  el  fiu'go  V¡>lo  »>!  milagro, 
una  piadosa  mujer,  que  yió  octtar  la  imagen ,  por  devoción 
quele  dió  de  aderarle',  ae  metió  entre  los  liaones  ealienlet 
qne  estakin  humeando,  y  siti  reparar  ennada,mcl¡ÓIamano 
entre  dios  y  las  cenizas  y  rescddosinaentir  daHo  alguno, 
saeando  la  koAgea  de  en  medio  de  las  ascuas.  Un  hombre, 
que  vió  el  cielo  muy  cargadoen  tiempoque  el  tenia  trigo  ea 
las  eras ,  temeroso  del  dafto  que  le  podria  suceder ,  acn- 
dió  á  san  Ignacio  haciéndole  uu  voto.  Pagóle  d  saalo  la 
confianza  que  de  su  patrocinio  tuvo ;  porque  sobreviniende 
tan  grande  tempestad ,  que  se  llevó  el  trigo  de  las  parvas 
vecinas  que  estaban  al  rededor ,  y  nadando  lodo  lo  de- 
más en  agua,  no  «ayóuna  gola  en  so  era.  Una  mu- 
jer, esiando  muy  temerosa  de  lo  mal  qne  habla  de  Hl- 
varsu  marido  cuando  viniese,  do  encontrar  á  uu  hijo  sn» 
que  se  le  había  qudmdoun  brazo,  encomendtede  á 
san  Ignacio:  apenas habia  acabado  la  oración,  cuando  se 
unió  el  hueso,  y  halló  al  hijo  con  el  brazo  sano  y  fuerte,  con 
grande  alegría  suya  y  agradecimiento  al  santo.  Ilobia  en- 
tre dos  casados  diferencias ,  cómo  se  habia  de  .llamar  un 
Lijo,  que  les  nació:  la  madre  por  devot  ion  que  tenia  á  es- 
te glorioso  santo,  qucriu  que  le  llamasen  Ignacio:  el  pudre 
porcstaren  aqueOa  dudad  lasjrdiqnias  de  san  Kreneo,  que* 
riaqiie  .'^e  llamase  así:  obraron  en  csla  competencia  tres  me- 
ses, hasta  que  el  padic  burlándose,  dijo  una  vez:  pre» 
gunteni08atni0o,6omo  quiere  llamarse:  y  respondió  fai 
(natura  con  voz  clara  y  distinta:  Ignacio.  Espantado  el 
padre  del  prodigio,  le  llamó  así  y  le  dedicóla!  santo. 
En  Módena  hubocuatro  hermanas  endemoniadas,  (pie  fue- 
ron libres  por  los  merccimienio>  de  .■^an  Ignacio,  con  e.\Utior- 
dinai-ias  significaciones  de  lo  que  cslu  santo  podia  sobro 
los  espíritus  malos ,  que  tampoco  quiero  particularizar ;  so- 
lo (lile,  que  queriendo  los  demonios  encubrir'  que  eran 
ccliados  por  la  oración  de  san  Ignacio,  atribuyendo  aquel 
efecto  á  la  vu  iud  de  otros  santos ,  á  quiencslas  dichas  her- 
manas tenían  particular  devociont  al  tiempo  de  salir  eran 
forzados  á  confesar  la  mentira  que  bahian  dicho,  y  dar  la 
gloria  á  sao  Ignacio,  didcndo,  quoiDio» se  quería  servir  do 
solo  d  eñ  aqodh  ocasión'.  Otras  veces  con  gran  rabia ,  al 


salir ,  daban  grilus  dieiei.'do  ;  ¿Dónde  está  tu  jwder,  ó 
Lucifer;  pues  un  jiedazo  de  papel  con  la  firma  de  un  cléri- 
go nos  echa ,  sin  que  le  puedas  resistir  ?  Y  habiendo  mu- 
chas veces,  edado  todo  d  dia  conjurándolos  sin  fi  uto ,  d»- 
cian  que  jamás  se  apartarían  sino  invocando  á  san  Igna- 
nacio;  porque  así  Dios  loquería :  y  en  diciendo  el  sacer- 
dote :  yo  os  mando  porlos  merecimientos  del  beelo  podra 
Ignacio:  luego  sallan  con  gran  rabia.  Oirás  veces  decian 
¡Ay,  ay.  Dios,  cómo  nos  privas  de  la  gloria,  por  (bula  á 
ede  cMrigoeojo  y  biaool  Les  mismos  eftdos  que  había  he- 
cho la  estaiiiin  y  la  reliquia  de  san  Ignacio  hizpd  libro  de 
su  vida  ;  ponjuc  llevado  a  casa  de  las  mujeres  para  que  lo 
leyesen,  y  puesto  sobre  su  cabeza  y  pecho,  ó  leyéndose 
algún  capitulo  de  aquella  vida,  eran  los  demonios fiMiadoa 
á  partirse  y  rendirse  á  la  volunLid  de  Dios,  (pie  es  mara- 
villoso en  SUS  santos,  y  les  da  virtud  para  bollar  ai  león  y 
al  dragón,  y  triunfar  de  todo  el  poder  del  inflerno.  Bay  en 
Manrcsa  nn  .santo  Cristo  de  ¡liedra  ,  delante  del  cual  solia 
orar  .san  Ignacio.  Sucedió  mja  \ez  en  la  v¡.spera  de  este 
santo ,  que  empezó  á  sodar  d  Cñslo ,  y  después  al  olro 
dia,  mientras  se  docia  la  mi-a,  á  verter  unas  gotas  colora- 
das que  parecía  sudor  de  sangre.  Fué  el  caso  averiguado 
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4;íü  la  lhyeni). 

|iur  luilagru ,  y  por  scOal  do  ulguitas  aflicciones  quu  en 
aquel  Uempo  sacedierra  i  Jk  Cotnpuriia;  inusirando  cu  esto 
su  capitán  Ji'sus  i  !  ;iinf>r  que  lione  á  los  hijos  de  «nn  Ig- 
nacio, pues  sus  U'abajos  llora  jwr  UmIo  el  cnerpu  con  lii- 
ISriunt  áe  nngre.  Fbétoml>iMprang¡»de«tras  Iríb^ja- 

rioncii  (|U('  padeció  la  Ounpania,  t-l  tuilnp-fwo  sudor  de  do» 
imñgeDcsde  san  Ignacio,  que  estos  a&us  pasados  sudarun. 
•  uoaea  Aiitequera ,  otra  en  ■nwbrega ;  «brando  Dios  vor 
ellas  aanebos  milagros ;  pera  singularmente  por  la  de  Mu- 
ncbrega;  qoc  si  iiubiera  de  contar  las  muchas  y  grnndos. 
maravillaf ,  lubla  resucitar  roaert09,que  por  ella  ha  ui)ríido 
m  dlfioa  Hijeatad  BMntfesliindo  la  grioAa  gloría  de  su 
siervo,  seria  menester  qne  se  cscribioaonna  historia  do 
iuu>  grande  volúineo.  Una  beata  de  la  órdeo  de  sau  Fran- 
dwr,  ñamada  María  de  Alata^  qae  «ataba  muy  afligida  en 

el  CapÉrilii ,  la  acon  ^rjiirun  (¡tic  se  cnromrridasc  al  santo 
padre  Ignacio ,  porque  por  él  alcanzarla  alivio  y  remedio 
de  M  trabajo;  y  eila  badando  oraeioa  á  nucatroSeflor,  so 
olvidó  del  nombre  de  Ignacio  y  dcciaiOtan  Atanasio,  aya. 
daduie  delante  do  niic*!ílro  SeAor,  para  que  me  libre  de 
esta  tentación  y  adiccion  grande  que  padezco.  Diciendo 
estas  palabras  ojó  una  voz  que  ledy»:  NoaellalDa  Alana- 
8Ío  sino  Ignacio  :  no  dudes,  sin^  quo  por  su  inli'rci'sion  ai- 
cauar.is  lo  qu  j  pidieres  al  SeAor ;  y  asi  lo  aloanzó. 

Voy  notable  y  celebrado  Aié  el  caso  que  cuenta  el  padre 
NioalÉI-lhirnn,  |>ro\-it)(  ial  del  Pamguay.  Un  muchacho  ya 
deteo  afios  estaba  tan  afligido  y  apasionado  de  mal  de 
eeraaou,  le  aoHa  dar  veces  al  día  eon  eiiiiBa 
vialeneia  y  enajenamiento  de  sus  .sentidos.  Después  de 
grandes  remedios,  y  de  muchas  oraciones  y  \olos  que  so 
hirieron  \)or  su  salud  ,  oírcciei  unlo  su>  padres  á  san  Frau- 
eisDO,  pera  que  llevase  au  hábito  algún  tiempo.  Ta  habían 
comprado  la  eslaniefta  para  hacerle  el  vestido;  mas  cl  mu- 
cbacho  repugno  diciendo,  que  no  babia  de  llevar  ^1  bábito 
de  san  Franeisco  riño  de  san  Ignacio,  albtnando  que  en 
paniv-ndo^ele,  hnliia  de  sanar  de  sti  ranl.  Porfiaban  los  pa- 
dres que  babia  de  ser  ol  de  san  Francisco :  perseveraba  «I 
htjoenqnehaiiiadeser  ddesanl^cto.  Coneertftronse 
fínulincntc  en  quose  echasen  suertes  entre  lus  noeabreade 
los  dos  santos  patriarcas;  y  por  mas  de  veinte  veces  en 
que  lus  padres  y  otras  personas  conocidas  echaron  suer- 
lea  en  varios  tiempos  y  eca.siones ,  siempre  salió  la  de  sao 
Ignacio;  porque  esta  vez  quiso  Dios  acreditar  su  santidad 
cu  aquella  parle,  hisose  el  vestido  de  la  CompaAia  el  mu- 
chacho,  y  qucd6  luego  Rbre  de  ni  bmI,  con  eUrtfa  ma- 
ravilla de  todos,  qoedaiidn  l(  s  padres  noy  agradecidaay 
devotos  de  nuestro  santo  patriarca. 

Un  padre  religioso  y  grave  de  la  órden  de  san  Agustín, 
morador  del  convento  de  la  ciudad  do  Burgos ,  es- 
tando en  yuintaiiiiln  de  Soiimnon,  lugar  del  arzobispo 
de  Burgos,  adonde  babia  ido  por  caridad  para  udminii>lrar 
los  saerameaUee  ¿  los  a|)estados ;  á  los  1 1  de  uovianhre 
íU'l  aRo  (le  1 399  fue  á  confeMr  una  doncella comode  veinte 
y  dos  altos ,  llamada  Marta,  bija  de  Juan  Gómez,  lalirador, 
4|ue  estaba  con  una  reda  calentura  y  lierida  de  peste,  á  la 
cual  acoiwejó  quese  encomendase  niny  de  veras  al  beato 
san  Ignacio ,  y  puso  sobre  cl  pecho  una  imagen  del  dicho 
santo;  y  con  solo  cate  remedio  dentro  de  una  hora  el  mismo 
padre  bailó  «n  arca  ni  calentura.  Partieron  de  la  ribera  del 
Araxi  en  el  Genovesado,  á  i  i  de  junio  de  161H,  dos  mu- 
jeres nubles,  madre  e  hija,  pra  otro  Iqgar  llamado  Loan, 
i  visHar  un  templo  de  mucha  devoción  defai  sanlUima  Yir« 


V  DE  Olio.  DIA  31. 

gen  del  Monte  Carmelo;  habiendo  confesado  y  comolgadoi 
volfianáaiicaBa  el  miéreolaa  dalaa  cuatro  ténpom  de 

la  pascua  del  Espíritu  Santo:  llegaron  á  un  rio  muy  cau- 
daloso llamado  Aotooano,  y  venia  moy  crecido  con  las 
aguaa  Uuviaa  que  haUa-reool^.  Uegflae  la  b^a  cerca  del 
randa!  n  mirar  la  creciente ,  sin  prevención  de  su  peligro; 
porque  ocupando  d  rio  por  momentos  todas  sus  márgenes, 
desmenMóm  rifauao  ét  nvu  en  que  lema  puestos  ks 
piés ,  y  sin  poder  socorrerla  cayó  en  el  rio,  d  cual  con  su 
rápida  corriente  la  llevó  en  un  momento,  envolviéndola 
en  sus  olas  una  milla  dentro  del  mar.  En  este  tiempo  rie- 
rpn  todos  los  que  babian  concurrido  á  la  «illa,  i  ha  vocea 
que  daba  su  madre  dofta  Violante ,  como  tres  veces  se  faé  j 
á  fondo  y  volvió  á  subir  arriba.  La  bija,  que  se  ilamabn 
dolaMaría,  hivoeói  aslhvor  i  la  HadradeMosdellloato 
Carmelo  y  san  Francisco  _de  Paula ,  cuya  igliisia  poco  an- 
tes babia  visitado,  y  á  todos  los  ángeles  y  santos  de  la  : 
eórto  celestial:  y  viendo  que  am  remedio  ae  ahogaba,  !•  ' 
vino  á  la  memoria  invocar  en  su  ay  uda  "J  ClTOr  ¡I  san  i9-  | 
nacin:  y  la  ocasión  de  acordarse  de  sn  invocación  en  esta  * 
hora ,  fue  porque  seis  dias  ánles  que  le  .sucediese  este  nau- 
fragio ,  tnwÚria  un  soelto  en  el  cual  lo  parecía  qne  caía 
en  el  mar,  y  que  rnando  estaba  para  iiseá  pique  so  lo  ^ 
aparecía  la  Madre  de  Dios  del  Monte  Carmelo  y  san  Igoa-  i 
cío,  y  qne  la  aseaban  de  h»  ondas  del  mar.  Con  este  sueAo  , 
le  quedó  una  cordial  devoción  y  licrnisinio  afecto  á  san  !p-  < 
nació ,  y  con  ^ndinma  confianza  en  sus  merecimientos, 
le  deda:  O  bienaventurado  lgna(io,  ayodadroe;  poes sa- 
béis que  teogodos  hermano.-^  en  vuestra  religión.  Acabada 
esta  oración  no  se  fué  mas  á  fondo :  trocó  toda  la  {tgna  que 
habia  tragado ;  y  súbitamente  se  halló  derecha ,  abiertos 
los  braxoe  en  forma  de  eras  y  los  pi^  tan  juntos  eouM  si  I 
se  los  hid)¡erarialadocon  un  cordel,  sin  tragar  gota  Je  agua: 
ni  le  fueron  desde  este  punto  molestas  las  crecientes  del 
rio,  ni  las  ondea  dd  SMU*;  éntes  creciendo  la»  nnravatas 
de  Dioí ,  se  halló  de  repente  cercada  de  una  nube  hermo- 
sísima mas  blanca  que  los  campos  de  la  nieve,  y  tan  grande 
que  llegaba  desdad  mar  al  ddo:  estaba  toda  vestida  y  . 
bordada  lio  Im  y  hermosos  rayos,  que  arrojaba  san  Igna- 
cio que  venta  ea medio  de  la  nube,  cuyos  resplandores  eran 
lúcidos  y  vehementes  como  ios  del  sol ,  y  aun  incomparu- 
btemenle  nmyoreb;  de  suerte  que  testitk  ó  esta  sierra  de 
Dios  en  su  dicho,  que  no  podia  rat»er  en  eolendimiento  ho- 
mano  la  aprensión  de  cómo  eran  ,  ni  en  la  lengua  habia 
palabnscon  que  dedarario.  Ealába  Inda  ta  nube  ceicada 
de  ángeles ,  tan  hermosos  y  rcspinndecienles  ,  como  si 
fuesen  muchos  soles  juntos;  y  en  la  parlo  superior ,  cerca 
dd  cido ,  descubría  una  nuitrona  vestida  de  ropas  rsoleu 
y  con  corona  en  la  cabeza  tan  hermosa ,  como  la  misma 
hem»osura :  tenia  á  los  lados  dos  ángeli-s ,  que  con  grande 
reverencia  recogíanlas  sagradas  voiiduras,  y  con  admil»> 
ble  modwtii  y  agrado  las  snstciitalian  en  sos  manos:  eran 
las  nnas  do  color  pardo  ,  las  otras  de  n^lm-  Idanro.  Reco- 
noció María ,  que  esta  seAora  era  la  Ueiua  del  cielo  y  la 
santMma  Tfrgen  dd  Canudo:  volvió  A  invoear  dn  nuevo 
á  san  Ignacio  ,  pareciéndole  que  por  <u  iiilerresion  u-ab.i 
de  miseiicordia  la  Madre  de  ella ,  y  decía:  ü  santo  Igna- 
cio ,  pedid  inisericordfi  para  mi  i  esta  Señora.  Dicho 
esto,  vió  á  san  Ignacio,  quo  e^»n  un  rostro  heniioslsiino  b 
miraba  .  v  ron  lus  brazos  abiertos  la  amparaba  y  g  uarda- 
ba,  y  advirtió  que  la  saiillsiraa  Virgen ,  bajando  de  aa 

tiuoe.seaoeroóisanl^nadoy  lepQM&snlado,y 


Digitized  by  Google 


DIA  31. 

xudo  el  braio  derocbo  la  imna  dol  ókío  j  su  mano  sanli- 
ainn ,  coa  al  dedo  fnfiee  mAiUm  i  wm  IgDacio,  y  se  lo 
mcMlraba  diciendo:  Vé  aqoi  al  sanio  (pe lú  llamas.  Enton- 
ces Maria  deshariéndose  en  lágrimas  y  volv¡«índo«e  al 
aaoto  le  doGut:  O  bienavcnlurado  Ignacio,  perdonad  nii 
alrevimienlo  y  dasoortesía  ep  no  habar  haUado  oon  laala 
esüma  de  vuestra  snnliilad,  rniDn  on  rnzoti  con  mi  her- 
mano, do  vucsU"d  Cumpaftia,  diciendo  que  baüia  en  Irado  eo 
naa  nligion  de  ooo  qoo  no  an  laalK  'y  eoolleao  diré  i  vo- 
ces por  todas  partes  del  mundo  donde  ostuvisre ,  que  be 
víalo  yooaocido  sois  Moto  j  aaaUsüno ,  y  confio  aa  vuea- 
InwnMrecimieoloaqae-invlmbeiida  ayudar  éMifoedor 
por  mi  á  la  Madre  de  Dios.  Salió  taaiUea  i  la  dataaa  del 
ganlo  la  Reina  del  ciclo  :  dióle  una  amoroüa  reprensión  á 
Maria  diciendo:  ¿Como  lo  atreviste  á  dscir  que  no  ern 
aaalo  t  Vé  aqui  comoctauilo,  y  datnloa  aialai  eonio  h.is 
llamado,  el  solo  viene  para  ayudarte  y  por  su  medio  has 
do  ser  salva.  Y  auuque  ella  ealeudtú  erlas  palabras  de  la 
aalvaekmde  nahna,iM  «o  dycroniinode  Jataloddel 
cuerpo  librándola  de  las  npiias  Tres  horas  duró  esta  mara- 
villa y  estar  la  doncella  eociuM  del  agua,  tiasta  que  ea- 
Imdó  M  homlmft  aooornifa  desaporadd  la  viaioB ,  aon- 
que  no  cesó  el  milagro :  porque  dándole  el  hombre  eutpc- 
Uones ,  ella  venia  sobre  las  aguas  como  si  fuera  una  tabla, 
á  vista  de  innumerable  gonie  que  había  concurrido  á  un 
prodigio  tan  raro,  atraídos  de  la  hermosura  de  la  naba  que 
vieron  5obre  del  mar  ,  y  la  iliiniinarion  de  los  rayos  qiie 
arrojaba  le»  parecía  d«»de  la  playa,  qae  era  un  cielo  ador- 
ando da  lAeidwaalrallM.  U«6  la  doaoetia  i  üanasia  le- 
sión ni  mal  alguno  :  a\f{  como  llegó  k  la  playa  ,  hincnd.-ts 
las  rodillas  en  Uerra,  puestas  las  manos  y  levantados  los 
ojos  al  cielo  hinoraeioo ,  y  pidió  á  loa  présenles  qoe  die- 
sen las  gracias  ¿  la  sanísima  Virgen  y  isaa  Igaaoioi,  por- 
qoela  habían  librado  de  la  muerte. 

Otro  caso  raro  fué  lo  qae  sucedió  en  el  convento  de 
Sanio  Domingo  de  Lima ,  que  servirá  para  aomeolarla  de- 
vot  ion  <le  eslo  íjran  siervo  del  Sotior  Referiré  el  cnsocon 
uuüiua.s  paiabrits  del  teslimonio  jurado,  qoe  dieron  de 
él  los  religiosos  del  caavenlo  de  Santo  Domingo,  y  m  sa 
nombre  el  procurador  geaerol  «1 P.  fir.  BarlokHBé  de  Aya- 
la  ,  que  dice  asi 

F.  Fr.  Ahnro MoBao ,  aaBerdete  profeoo  dd  eon- 
venlo  del  Rosario  de  Lima  ,  que  esludió  en  Santo  Tomás 
de  Ávila  enEapafia,  y  en  esta  provincia  ha  sido  cora pa  Do- 
ro de  loe  provindales,  y  priordeGnaeo.qoe  eaJisegunda 
casa  dr  la  provincia,  y  de  Arr(|uipa,  que  es  la  tercera,  y 
procurador  general  en  esta  provincia  del  Perú,  con  voto 
«adpado  provincial  de  au  órden ,  y  deCoidor,  coqformo 
al  aslibdeella;  ha  caladopuaUlIny  lalUdo  daidés  y 
roanos  mas  de  ocho  afins ,  sin  que  porniogun  modo  y  ma- 
nera pudiese  andar  sobro  sus  pies,  ni  levantar  las  manos 
á  la  boca,  ni  la  ealMn,y  qae  pira  irialgana  pártele 
habían  de  llevar  en  un  carretón ,  que  para  este  efecto  tie- 
ne: de  ocbo  días  á  esta  parle  que  leyó  ln  historia  y  vida 
delP.aan  Ignacio  de  Loyola,  le  eobr6devoeion,  ylacon- 
timii'j  [Kir  Indos  estos  dias ;  y  el  (lia  de  la  octava  de  Todos 
loe  Santos  de  este  aüo  de  1601 ,  como  á  las  cinco  de  la 
tarde,  poeo  mas  6  méoos,  dnpues  de  haber  hecho  velo  al 
dicho  sanio  de  ayunarle  su  vigilia,  el  hacer  deéi  memo- 
ria en  maitines  y  vísperas ,  con  antífona  y  «mctuo ,  y  .serle 
muy  devoto h  él  y  á  su  órden,  le  dió  un  impulso  queso 
levaatan.  Al  pMlodirho  día  se  levaalA  coa  dicho  impalso 
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y  devoción ,  anduvo  corriendo  sobre  sus  piiia  lodos  los 
claDStoos  alloiddeoovaoto,  bajó  las  escaleras  i  la  Igto- 
sia ,  y  asistió  ai  n  Dmm  Umdavm  que  lodo  d  convento 
cantó  en  canto  de  órgano ,  y  después  acá  se  ha  continuado 
el  dicho  milagro.  Item :  con  dificultad  grandísima  se  per- 
cibia  lo  que  hablaba ,  por  d  notable  iaqicdiawnlo  y  lor> 
peza  de  la  lengua ,  de  manera,  que  \\nrr\  entender  noa 
palabra  se  le  babian  de  preguntar  mucboí)  veces,  y  lk>- 
garsa  nwy  eerea :  ahora  después  del  dicho  ndbgrn^bk 
clara,  distinta  y  ¡u'iroiilihii'nii'nle  ,  de  suerte  que  no  so 
le  conoce  impedimento,  ni  que  le  haya  tenido.  Item: 
naáahBcs  y  eoaformes  lodos  loe  réligioros ,  con  alegría 
coman  y  universal  ban  solemnizado  este  milagro,  y  dado 
gracius  al  ScAor  por  él ,  y  cobrado  particular  devoción  ai 
gloriosísimo  san  Ignacio  de  Loyola :  y  porque  esto  es  asi 
verdad ,  y  lo  jura  cada  uno  de  aosolros,  lo  Cnnó  en  Lima,  k 
9  de  noviembre  de  1607  .  Fr  Btirlolumé  df  Aiinln  »  \ 
mas  de  lo  referido,  el  médico  que  asi¿úú  á  aquel  convento 
de  Lima  y  ae  Iba»  el  doelor  FAvando  de  TaMés,  qiw 
dcspin's  vivió  en  Sevilla  h;ic¡Lvid()  .«u  oficio  de  médico,  di- 
jo, que fuu  testigo  de  vi:>ia  de  este  milagro,  porque  cn- 
Iniodo  él  á  vigilar  hu  aifemos  de  este  convento,  alboro- 
zado con  lo  qQehibia  sucedido,  encontró  al  dicho  P.  Fr. 
Alvaro  andando  por  la  casa ,  y  le  dijo :  ¿  Qué  ha  sido  esto, 
P.  Fr.  Alvaro?  Respondió :  SeAor  doctor ,  Dios  y  el  santo 
padre  Ignacio  me  han  sanado.  El  mismo  dia  que  sucedió 
este  milagro ,  estaba  en  ol  coleí^io  de  l;i  niisma  ciudad  un 
burmano  muy  al  cabo  de  un  reao  tabarddlu  ,.e$^perando 
la  iBMrta,  y  laeOtidos  el  vttiieo  y  fai  extrematmian :  lia- 
málHisc  Cii-^tólin!  Mi'.s.t;  y  reflricmlole  el  caso  uno  do 
loe  que  le  astsiian  á  su  cabecera ,  para  que  se  encomcnda- 
a»  á  M  SBolo  padre ,  Itaeroa  tan  grandes  los  jtUÑhis  que  le 
cansó  esta  nueva ,  quo  se  encendió  en  devoción ,  y  pidid 
le  dejasen  levantar  para  ir  á  la  iglesia  á  ayudar  á  loe 
padres  y  hennaaos  á  can'.ar  el  Te  Devm  UtUmv».  Tallóle 
anfó  no  méoos  qoe  k  vida ;  \H>r(\\\c  desde  este  panto  co- 
menzó á  mejorarse  su  saliul ,  y  en  breve  se  qutió  la  calco- 
lura:  cosa  que  tuvieron  los  médicos  por  gran  milagro. 

Fteera  aanea  acabar  si  hobiérBOMs  df  referir  lodos  loa 
milagros  de  san  Ignacio:  p«r(|J»t  no  h  iy  parle  riel  mundo 
que  no  baya  experimentado  con  muchos  beneficios  lo  quo 
puede  este  gran  siervo  del  Scflor  con  sa  divina  Majestad. 
Refieren  uun  hos  los  autores  de  su  vida  :  el  P.  Pedro  do 
Uibadcnoira  eu  la  Vida  breve;  el  doctor  lilas  Sánchez,  y 
mas  copiosamente  el  P.  Andrés  Lucas:  fuera  de  los  cuales 
li au  escrito  la  vídi  da  este  glorioso  santo,  el  P.  Mafeo ,  y 
el  P.  Orlandinoen  su  Historia  ;  Fr.  Lorenzo  Surio  en  los 
Comentarios,  y  oíros  muchos.  Canonizó  á  san  Ignacio  rl 
papa  Gregorio  XV ,  junlamente  coa  su  hijo  san  Francñoo 
Javier,  apóstol  de  las  Indias,  san  Isidro  labrador,  santa 
Teresa  de  Jesús  y  sao  Felipe  Neri ,  aflo  de  I6lt ,  y  aquel 
Biiamo  0110,0080  de  nn  mes  éoles  de  sa  eanooitacioo ,  so 
vieron  tres  soles  en  el  cielo. 

San  (itaiu-x,  oaisro  v  co.xfesou. — Doe  sanlisimos  obis- 
pos y  colanas  dé  la  té  oaléliea  flomieroa  mt  d  reino  do 
Francia,  quo  se  llaman»  Germanos :  el  uao  fué  obispo  do 
París,  del  cual  escribimos  h  los  28  de  mayo;  y  el  ipiro 
obispoanlisiodoren.se,  cuya  vida  referiremos  aqui,  s-uada 
de  la  que  escribió  Constancio ,  varoa  gravo  y  vecino  á  sos 
tiempos,  y  la  tine  el  p  Fr.  Lorenzo  Surio  eu  su  cuarto 
lomo,  y  de  lo  (|ue  olrus  autores  graves  escriben  de  el. 
Narié  sm  lierann  en  la  nisna  ciudad  de  Auxerro  do 
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padres  DobilUimos:  dióM  desde  oiDo  á  laj  letras  y  eaUi- 
átíSka  em  nmebo  etídado  y  AKgvneia ,  y  después  de  ha* 
ll«r  aprendido  m  Francia  las  arles  liberales     fuóá  Roma 
para  estudiar  dcreclios,  y  salió  muy  docto  y  elocuente, 
y  ojt  rcilA  d  títeia  de  abogado  con  grande  loa  y  opinión. 
Casóse  con  an  MBora  noble ,  rica ,  virtuosa  y  en  todo 
¡ijualsuya:  y  como  era  hombre  ifc  lanln?  prcndnf? ,  Rs 
goberniidures  de  aquella  provincia  le  comeiiiaron  á  ocu- 
par en  cargas  y  gobiernos  de  aqndh  repdMin.  Era  may 
amigo  d(> caza  y  prcnábase  mucho  do  pran  r.i/ndor,  y 
hacia  colgar  luü  cuen\p3  do  los  venados  que  mataba  en  un 
grande  y  hermoso  peral  qoe  estaba  en  medio  de  hpli»a  db 
so  tiiisnia  c  iiidru!,  de  la  cual  A  la  sazón  era  obispo  Amador, 
varón  santísimo.  Iba  á  la  manoel  santo  prelado  á  Germán, 
y  procuraba  apartarle  del  continuo  ejerciólo  y  sobrada 
ocupación  que  iiftia  de  keaik  y  de  «qoeili  vana  orien- 
tación qnc  bítcia  de  poner  en  público  aquellos  caernos, 
como  Irofoo  de  sus  victorias :  y  viendo  que  no  podía  aca- 
bar cesa  con  él ,  un  día  que  estaba  Germán  anseiile,  man- 
dó cf  rtar  i-!  pi-rril ,  y  arrojar  fuera  la  ciudad  aquellos  qtio 
de  él  estaban  colgados.  Sintió  esto  sobremanera  Germán, 
y  delermlnd  de  vengarle  dd  obispo :  pero  en  el  misaio 
licniiwque  el  juntaba  gente  y  tramaba  la  vcnganB ,  Dios 
nuestro  Señor  reveló  á  san  Amador,  que  seDegabael 
tiempo  en  que  le  quería  librar  de  las  roiseríÍB  de  esla  vida 
y  Ibnraiteá  gozar  de  la  rdicídad  eterna,  y  que  su  volun- 
tad era  que  Germán  le  sucediese  en  el  o!>¡-pndo.  Juntó  san 
Amador  en  la  iglesia  el  clero ,  nobleza  y  ¡¡uebio;  dcciaró- 
ks  leqw  del  cielo  le  babia  sido  revelado;  consoMes  de 
su  moerfe,  y  dijole?,qiie  en  loducnso  hagan  obispo  Ger- 
mán, para  que  ac  cumpla  la  voluntad  do  Dios.  Todo  el 
podUo  se  conmovió,  y  cerraron  las  puertas  déla  iglesia, 
echaron  mano  de  (jcriiinn  qnc  estaba  presente,  y  le  pre- 
sentaron ú  sau  Amador ,  que  le  cortó  el  cabello ,  y  le  quitó 
al  vestido  seglar  y  rico ,  y  le  vistió  de  cHrígo,  exboiián- 
dide'á  bqar  dcoelto,  y  lonar  el  cargo  de  prelado  quo 
Dios  le  daba,  y  servirlo  en  aquella  dignidad  con  perfecto 
corazón  y  cuidado.  No  pudo  Genuan  re:iiülir  á  la  revela- 
ción de  Dios,  y  i  la  fnem  de  todo  el  pueblo;  y  asi  des- 
pués de  I;i  muerte  de  san  Amador  fué  consagrado  de 
obispo,  y  con  ta  consagración  se  mudó  tanto  su  vida, 
qoe  bien  aevióqae  la  mano  del  Seflor  qoe  le  bahía  es- 
cogido le  guiaba  y  eslab;i  solire  él.' La  que  ánles  era  su 
miyer comenzó  á  ser  su  hermana:  los  vestidos  ricos  y 
gahnos  se  troéuOB  ei  cilicios  y  hábito  pentleote :  las  ri- 
qaeaWiqiiefaleBaebiigadnn  y  llevaban  para  vanidades, 
servían  de  remediar  las  necesidades  de  Ies  pobres.  Desde 
el  dia  (juc  comenzó  á  ser  sacerdote  hasta  el  |K>#trero  do 
su  vida,  nunca  comió  pan  de  trigo  ni  bebió  vino ,  ni  usó 
de  nceile  ,  ni  vinagre  ,  ni  de  legumbres ,  ni  de  sal  para 
sabor  á  lo  que  comía ;  solo  las  pascuas  de  Navidad  y  do 
h  Bésorreceion  eebabeooagoladevineenet  agna,por 
la  sí)lemn¡dad  do  la  fiesta.  Cuando  habia  de  comer,  ¡iii- 
mcro  gustaba  un  poco  de  ceniza ,  y  después  comia  pan  do 
cebada ,  qoe  él  mismo  había  cogido  y  molido ;  y  esla  co- 
mida era  una  vez  al  dia  á  la  tarde,  y  algunas  veces  se  lo 
pasaban  los  tres  días,  y  aun  toda  la  semana  sin  comer. 
No  mudaba  la  túnica  ni  la  cogulla ,  hasta  qnc  con  la  vejez 
estaban  gastadas  y  ooosamidas.  Traia  siempre  un  cilicio 
h  la  r:úi  de  las  carnes ,  y  el  mismo  vestido  en  el  invierno 
y  en  verano.  Su  cama  era  el  suelo  cubierto  de  ceniza ,  y 
de  un  ciliño  con  no  pobre  cobertor ,  y  rio  almohada :  dor^ 
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mia  siempre  vestido,  y  pocas  veoes  so  quitaba  ei cíngoio 
iri  los  zapatos.'Brá  devétbbno'de  las  reliquias  de  ke  san- 
tos ,  y  Ins  traia  siempre  en  un  relicario  colgadas  al  cuello. 
Recibía  á  todos  los  huéspedes  que  venían  á  él ,  con  mara- 
villosa alegría,  y  les  lavaba  él  mismo  los  pies,  y  los  rega- 
labay  hacia  comer,  aytaaodoól.  Edificó  un  monasterio  alH 
cerca  sti  ciudad  para  recogerse  ,  y  en  ei  polfo  de  tantas  y 
tan  varias  ocupaciones,  que  por  razón  de  su  dignidad  tenia, 
halbr  poeilo  qnieto  y  aeguio. 

>'o  piidiemn  los  deinnnin;;,  enemigos  de  nuestra  salud, 
sufrir  tanta  perfección ,  y  detemiioaron  bacer  cruda  guer- 
ra i  san  Oeman  á  Ibcgo  y  Sangre.  Tentáronle  for  mil 
vías:  afeooMIíAronle  y  diéi'onle  muchos  terribles  asaltos, 
sin  poder  hacer  mélla  en  aquel  pecho  sjiprado ,  que  ceme 
una  firme  y  fuerte  roca  hacia  burla  de  (odas  las  ondas  y 
alteraciones  del  msr.  Tiendo  qoe  do  podinn  prevdeoar 
contrn  e!  pnstor,  se  quisieron  vengar  de  él  en  sus  ovejas: 
y  permitiéndolo  asi  nuestro  Setkor ,  causaron  una  cruel 
enfermedad  cu  lodeel  poeMo,  qoele  daba  en  la  garganta, 
Cfin  la  nn!  murió  inniiMienble  gente ,  chicos  y  grandes, 
sin  remedio.  Acudió  á  Dios  el  santo  pontífice,  y  beodide»* 
do  m  poco  de  acede ,  nandó  qoe  se  ediaáen  'eoii  élt  y 
con  esto  cesó  aquella  plaga  :  y  después  un  demonio,  qne 
d  mismo  sanio  echó  de  un  hombre  i  quien  atormentaba, 
confesó  que  toda  aquetli  mórfandad  baMa  foildo  por 
obra  de  ellos,  permitiéndolo  el  SeHor  para  tatforfftái 
del  santo ,  y  enmienda  y  cnslig»  del  pueblo. 

Levantóse  en  Inglaterra  (como  lo  dijimos  en  la  vida  dO 
san  Lopo)  la  herejía  de  Nagío,  y  cundía  como  cáncer, 
y  destruía  aquella  isla.  Fueron  enviados  del  coneilio  de  los 
obis[>o3  san  Germán  y  san  Lupo ,  para  apagar  aquel  incen- 
dio, y  apagáronle  ks  dos  déla  annere  que  aDI  qnedcre 
ferido.  Solo  hay  que  advertir  tres  cosns,  qne  en  esta  era- 
presa  fueron  propias  de  sao  Genuan,  dejando  las  otras, 
qne  en  san  Lupo  le  foefoo  conoaes.  La  primen  le  qne 
r.coriteció  con  la  santa  virgen  Genoveva  en  el  territscio  de 
París .  f  iKindo  ilw  á  Inglaterra :  lo  cual  no  repelimos  aqel, 
por  haberlo  escrito  en  la  vida  de  la  misma  virgen  á  los  8 
de  enero. 

La  segunda ,  qne  estando  en  Inglaterra,  el  demonio  lo 
Irízo  caer  y  lastimar  un  pié  gravemente ;  de  suerte  qvo  ie 
foéibraoso  estar  cebado,  porque  no  ae  pedia  mover: 'y 
estando  asi.se  emprendió  fuego  en  una  casa  allí  vecina,  y 
.creciendo  con  el  viento  que  soplaba ,  y  Negándose^  la  de 
acudió  mocha  gente  per*  librar' el  átalo 
obispo,  y  ól  no  se  movió:  ttintacra  la  consUmcia  y  sego- 
ridad  que  tenía  en  el  Señor :  el  cual  mandó  á  las  llamas 
qne  no  tocasen  aquella  casa  en  quo  estaba  ciento;  y  asi 
la  salvaron ,  haciendo  ceniza  las  qne  estaban  al  rededor, 
y  en  lodo  lo  que  el  pueblo  .  por  atajarlas ,  babia  puesto 
sus  manos.  Alli  donde  estaba  echado  el  santo,  venia  gran 
nnriülad  delsenle  enferma  en  el  ahae  y  en  el  eoerpo  para 
fpii'  los  enrase ;  y  H  h  todos  riiraba  y  daba  remedio  del 
cielo ,  sin  querer  tomar  ninguno  para  su  pié ,  basta  que  el 
SeBor solo  dió:  porqne  vino  m ángel ,  veeHdo  M  ropas 
bláncascomo  la  nieve,  que  tomándolo  por  la  mano  le  dijo: 
Levántate,  y  está  Arme  sobre  tus  piés;  y  desde  aquel  mo- 
mento quedó  sano. 

La  tercera  cosa  es  qne  habiendo  san  Germán  tornado 
con  san  Lupo  de  Inglaterra  á  Francia ,  oslando  ocupado 
en  su  Iglesia  ,  haciendo  obras  de  varón  mas  divino  qne 
bamano ,  tovo  nueva  qoe  fat  berfihi  <to  Megio  tnraabt 
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,  áTctoOarcii  If^em ,  y  qne lodtvli qoedaban-alpnat 

'  infifíonailos  do  miiiolla  pcstil.'ni  ia  ,  de  los  caales  como  do 
una  pequeña  cculclla  se  pudia  temor  alguo  gran  facgo:  y 
como  él  «ra  tan  celoso  y  estaba  tan  éeaeim  de'ttrabajar  y 
padecar  por  Cristo,  lomandk)  en  sn  coropabia  &  Severo, 
obispo  de  Tróveris  varón  santísimo,  se  partió  para  Ingla- 
terra; y  en  llegando,  sanó  á  an  mozo  cojo  qne  oo  podía 
de  oingna  manera  andar :  y  con  aquel  milagro,  toda  la 
gonlP  qiip  Inbin  nnnililn  (\  ó!  pnrn  roriliirlo  y  honrarle 
como  á  ministro  de  üios,  se  sujetó  á  »u  odediencia  y  sede- 
daró  por  ealóliea,  entreginde  i  h»  doa  aaalM  lee  autores 
de  aquellos  errorp?;,  para  qiip  los  desterrasen  ftiera  del 
rdoOf  y  con  esto  se  volvió  á  su  casa  gozoso  y  como  triun- 
finile  san  Oeriiian ,  habiendo  lemdo  ton  feiit'  nieeso  eila 
jornada.  Pero  luego  se  te  ofreció  otra  de  grnn  servirlo  de. 
Dios:  porque  babiéndoae  Aedo.  capitán  general  de  Valen- 
Üníano  111,  emperador  romano ,  enojado  ooo  los  pueblos 
deBreMalanMnor,  jos  entregó  &  bearieo,      de  lee 
hemone<>,  qm»  era  s^enlil  y  honi!>rp  foroí.para  qne  los  cas- 
tigase como  ii  rol)i'ldes;  y  él  lo  pretctidia  bacer  con  rigor, 
y  ponía  en  ónlen  sn  ejército  para  ejecutar  su  furor  contra 
los  pobri>^  británicos;  los  cuales,  viéndose  desamparados 
en  tan  grande  angustia,  no  tuvieron  otro  remedio  para  sa- 
IbrdeeQn,  ainofliipifearft  eenGeraMi4|ne  eeeneergaen 
de  aquel  nejíocio,  y  aplacase  con  sos  megos  á  aquel  rey 
bérbero  que  los  pretendía  deslmír:  y  oomo  el  santo  era 
tan  benigno  y  piadoso,  movido  de  las  ligrfmas-ygenidoB 
de  tanta  gi^itti^  miserable,  luego' se  partió  on  busca  del 
rey  de  los  alemanes,  qac  ya  niarchdba  con  su  ejército:  y 
habiéndole  topado  en  el  camino  armado  y  bravo  con  sus 
teenedronef!,  habHndule  por  inl^prele  al  principio  blan- 
damente y  de^pnes  con  mas  ^íravedad,  finalmente  ecbó 
roano  de  la  rienda  del  caballo,  en  que  iba  el  rey,  y  le  de- 
tona, 7  eon  él  i  todo  el  ejército:y¿  SeBor ,  qne  movía  á 
san  Germán  movió  también  a!  rey  ,  pnrn  (¡tic  nn  so  enója- 
te ,  sino  qne  se  admirase  de  su  constancia  y  le  reveren- 
daae  y  obodeeloee.  fionoedl6elbértnrolodeto(|neel  san* 
to  le  pidió  ,  con  condición  que  se  alcanzase  de  Aitío  ,  6 
del  emperador ,  el  mismo  perdón  qne  él  concedía  á  los 
pnebleede  BraMla:  y  de  aquí  reoiálA  otro  trabajo  al  santo 
de  ir  á  llalla  ,  para  aloanordel  emperador  Valenliniano, 
el  III  de  este  nombre,  qne  estaba  en  Ravena,  el  dicho 
perdón.  Hiio  esta  jornada  con  muy  poca  compañía ,  y  ca&i 
eole ;  pero  eran  taMoelee  que  per  el  cemfaN»  teiulian  á  ver 
y  reveroiciar ,  que  no  se  podian  numenir,  y  en  los  hipra- 
rce  donde  descansaba  é  ilustraba  con  su  presencia ,  se 
Ucíenn  nracbae  emllea,  eapHIae  y  nelnrloo ,  y  ee  po- 
sieron  mochas  craces ,  para  memoria  de  halK>r  estado  allí 
el  santo.  Llegó  á  Raveoa,  de  donde  era  obispo  (  I  santo  y 
ekMMonle  Mbn  OrMMoge,  del  eori  recibido  y  reveren- 
ciado como  un  ángel  venido  del  délo,  y  no  ménos  de  Pla- 
qdia ,  madre  de  Yalentiniaao ,  qne,  por  ser  e'  hijo  rtiozo, 
golMmabnel  Imperio:  y  era  princesa  no  ménos  piadosa 
qne  pedánea:  hicoal luego  envió  á  visitar  h  san  Germán 
con  presente  de  una  riquísima  fuente  de  piala  .  llena  de 
cosas  de  comer  regaladas ,  aunque  ningnna  era  carne. 
Aceptó  el  santo  prelado  aquel  regalo  qne  le  envié  la  cm- 
pentríz ,  y  dió  á  s»»s  criados  la  comida  ,  y    los  pobre  las 
fuente  de  plata  ,  y  envió  á  la  emperatrit  eo  un  plato  de 
medera  nn  ptoo  de  pnn  dé  coMa,  qneél  eonda ;  y  la 
«•mperalriz  lo  recibió  con  tanta  devoción,  qne  hizo  guarne- 
cer de  oro  el  pialo ,  y  guardé  el  pao  de  cebada  para  con 
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él  fonar  las  doleocias  de  machos.  Gonvidéle  un  día  ta  en- 

peratrít'á  comer ,  y  fué  á  caballo  en  un  jumentillo  ,  por 
estar  ya  con  los  aloe,  trabajos,  vigilias  y  ayunos ,  consu- 
mido. Mmnleoeniíendo,  nvisanm  sccnlenwnte  é  la  en*' 

peratriz  ,  que  cl  jumento  de  san  Germán  súbiiniiienlo  ert 
muerto;  y  ella  maodóapaFciar  oncoartaguillo  mansisiaBe, 
eo  quo- volviese.  Ooando  lo  snpo  el  santo ,  dijo :  Jráigan- 
me  mi  jumento,  que  con  él  tengo  de  volver :  y  llegándose 
adonde  cslalia  muerto,  le  dijo:  Levántate,  compañero; 
que  ya  es  iiura  que  volvamos  a  casa :  y  luego  se  levantó, 
y  le  Nnwé,  non»  antes.  Yendo  un  día  por  la  ciudad  de 
Ravena  ,  acompañado  de  gran  mullitnd  de  penle,  pawi 
por  la  cárcel,  donde  babia  gran  numero  de  pre;>os, 
lee  enalee  dieron  vooee ,  suplicando  i  san  Germán  qne  los 
socorriese  ,  y  entendiendo  (¡ne  eran  presos  los  que  cla- 
maban ,  «e  poso  en  oración ,  y  luego  se  abrieron  las 
pueilae  de  la  eánel.  y  los  grillos  y  las  endenas  se  ke  eaye- 
nn,  y  los  que  estaban  atados  con  ellas  salieron  libres;  y 
aeompafiando  al  santo ,  entraron  en  la  iglesia  baciendo 
gracias  á  Dios  por  la  merced  que  les  babia  hecho.  Como 
estoe  obró  el  eanlo  eirosnmcbos  y  grandes  milagros  en  él- 
tiempo  que  estuvo  en  Ravena  ,  donde  tuvo  revelación,  que 
Dios  le  quería  sacar  de  la  cárcel  de  su  cuerpo  y  llevarlo 
ita  gloria,  y  asicayómale  de  nna  «ifermedad  grave, 
quo  le  acabó,  en  la  cual  le  \lsiíóy  sirvió  !a  emperatriz 
Placidiacoo  grande  caridad  y  afecto:  y  linilinenie  alsépti- 
mo día  dota  enfermedad»  volésoportómo  espírím  al  eüelo 
con  grande  alegría  de  los  áng^  y  santos  ,  y  tristeza  y 
llanto  de  los  que  estálwn  en  la  tierra  ,  y  le  veian  morir. 
Los  bienes,  que  di^ó  el  santo,  se  repartieron  de  esta  ma- 
nera. La  eroperairíz  tomó  para  sf  cl  relicario  que  traia  a  1 
eneilo :  san  Pedro  Crisólogo,  filíispo  de  Ravena  ,  heredó  el 
cilicio  y  la  cogulla :  y  otios  seis  obispos ,  que  acompaña- 
ban á ann  Gerínan,  repartiéronle  que  quedaba  de  eela 
nmnera;  uno  tomó  el  manto,  otro  el  cingnle:  doB  dividieran 
la  túnica ;  y  doe  el  aayo  que  traía. 

UmmnrraMei  fecran  toe  milagros  qne  nneairo  Sellor 
obró  por  san  Germán  CD  vida  y  en  mnerle.  libró  muchos 
endemoniados,  y  k  uno  que  babia  burlado  cierta  cantidad 
de  moneda ,  le  hizo  confesar  el  hurlo  y  mtítuir  he  dine- 
ros. A  nn  gentil ,  por  nombre  Maroertino ,  que  en  mny 
supei-sticioso  en  la  adoración  de  sus  falsos  dioses,  y  ciego 
de  un  (^0,  manco  deuna  mano,  le  sanó,  é  hizo  cristiano 
y  monge,  y  deepaee'ftié  gran  van».  Tcndo  de  camino, 
llesó  al  santo  y  á  sti  compañía  un  pobre  caminante  de- 
sabrigado y  descalzo,  y  á  ta  noche  estando  todos  dormien-. 
do,  hnrié  d  jnroMlo  en  qne  ibn  san  Germán ;  peroqne- 
ríendeblrir,  no  podo,  ni  pasar  adelante  :  y  conociendo 
snyeiTO,  ee eché á  sus piéf*  y  confesó  su  pecado;  y  el 
santo  eon  mucha  gracia,  le  dijo:  Si  yo  ayer ,  cuando  to 
Ti^desmnie*  te  vistiere ,  no  tuvieras  tú  necesidad  do  hur- 
tar: y  mandóle  dar  limosna  ,  para  que  se  vistiese.  OIra 
vez  encontró  alp>mos  pobres  en  el  camino  ,  que  le  pidie- 
ron limoma  :  mandó  á  su  diácono  ,  que  les  diese  tres  du- 
cados ,  que  solos  tenia  ;  y  el  diácono  dió  á  los  pohies  dos 
ducados,  y  guardó  el  tercero  para  el  gasto.  En  el  mismo 
díale  trajeron  doaeísnloe  dueedoedeliqiosna ,  y  el  sanio 
dijo  á  sil  diácono :  Toma  estos  dineros ,  y  entiende  tu  poco 
ánimo  y  caridad  ;  pues  boy  quitaste  á  los  pobres  lo  que 
yo  le  raaadé  dar:  y  lo  dieras,  ibera  redbiene  Irra- 
clcnios  ducados  por  eslos  doscientos.  Sanó  mucbos  en- 
fermos do  varías  y  graves  enfermedades ,  y  dié  vida  á  loe 
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iDoertos,  y  por  do 

di'julta  salud ,  vida  y  coolailO ;  y  lo  mismo  iiizo  después 
de  miKiio :  por(|ue  UevandoraiHiginido  cuerpo  á  Fijinda, 
pancoloearieeBMi  iglMia,eeaw6l«Bitol»kébiiiM- 

dadu,  d<-s|)m>s  (((10  laempuratrizPlacidia  coii'rara  piedad 
y  biimildad  le  visitó  ,  y  los  obispos  y  todo  el  pueblo  con 
gnu  pomita  y  solemnidad  le  sacaron  do  la  ciudad ,  y  d 
«npMÉtar  pravfjó  con  gran  magnificencia  todo  lo  que 
era  menester  parn  el  gasto  di-  aquel  largo  camino  ,  íu«( 
rtx-ibidode  todos  lus  pueblos  por  donde  pasaba,  coa 
«RdfMidiinrii  devoeka;  y  legido  á  b  eiwlad  de  rhMQ- 
na  sanó  á  una  señora  paralitica  ,  que  se  tendió  y  estuvo 
ua  nocbe  en  la  iglesia  debajo  de  las  andas  en  que  il» 
«I  amo  «Mrpo ;  y  en  Francia  allanintt  las  asperezas  de 
losmOBlcl  y  k»  malus  pnsos  ,  y  hacian  nuevos  puentes, 
inra  ademar  los  caminos  por  doodu  babia  de  pasir. 
FhNimcnlec]  primer  día  de  odabre  le  depositaron  en  >u 
iglesia  ,  con  gran  concurso  de  lodos  aqnollos  pueblos,  que 
vcoianá  ver,  reverenciar  y  ador.ir  á  su  santo  padre  y  pas- 
tor, llorando  muCbas  lágrimas .  juntameiile  de  ln>(eza  y 
alegría:  delrístesa  ,  por  faltarles  tal  maestro  y  prelado, 
en  quien  lenian  consuelo ,  alivio  y  remedio  :  y  de  alegría, 
por  la  esp<Tanra  que  (eiiiaji ,  que  desde  el  cielo  los  favore- 
certa  mas  eflcaxmente ,  y  Mría  n  .  abogado  y  protector 
como  lo  mosiraba  coo  üw  uilagna  qn  eooiiniaBMDte 
bacia. 

Muñó  aan  Oerman  el  poilrcro  día  de  jnlb,  hnpenmdo 

'como  S4' hi  (licíii.l  V:il.-tilini;iníj  oí  111.  Escribió  su  vida 
(>)n»lando  pi-e»bit«>ro ,  do  quien  baceo  meucioa  Sidonio 
Apolinar ,  y  nn  Isidoro  de  riiii  ifhul.  m  Pndrno,  firtsbi- 
lero ,  nip  f  .  Y  Si^'iberlo  dice  ,  que  también  la  escribió 
Hermino ,  mongc.  en  vwreo.  Hacen  de  él  mención  el  M  iiii- 
rologlo  romano  á  los  31  de  julio ,  y  los  deuiás  Martirolo- 
gios ;  BtMla  en  la  Uistoría  de  Ingialerra,  lib,  i,  eap,  It; 
Próspero  en  su  Crónica  y  Gregorio  Turoncnso  de  Gloria 
ioñfes.  cap.  4i ;  Adon ;  san  Aotooioo ,  segunda  parte  de 
anlíMoria  ,  Ut.  II,  cap.  17 ;  y  d  cardenal  Um»o  en 
ms  anotaciones  .  Y  en  el  f}iiinto  tomo  do  sus  Anales. 

•  Sa.n  Jlxm  Colombim  ,  rcxDAOo».  —Hijo  de  una  ilustro 
lunilla  de  la  dodad  de  Sena ,  -recibió  ana  educación  bri- 
llanie  ;  d  -diriKe  á  la  jurisprudencia ,  y  fué  elegido  prímer 
magistrado  de  su  país  granjeándose  el  amor  y  respeto 
de  sos  compatriotas  por  su  rectitud  y  debtado  proceder. 
Vivia  Juan  olvidado  de  los  ddicres  (¿n  la  religión  impone 
al  hotnlire ,  descuidando  enteramente  el  bien  de  su 
alma.  Oíos  que  lo  quería  para  si,  permitió  qoa  al  llegar 
■n  día  en  an  casa  fidigadodel  trabajo,  oo  eaeonlraae 
dispuesta  la  comida  entregándose  á  un  escoso  de  cólera. 
Su  esposa  entrególe  un  libro  mientras  se  ostaba  preparan, 
do  la  masa,  aiyo  iRm  coolenia  algonas  vidas  de  sanios. 
Toma  Joan  dlibro.  y  nrrebatodo  de  cólera  lo  Ijota  al  sue- 
lo ;  mas  avergonzundotro  de  tan  mala  acción ,  lo  coge,  lo 
*bre  y  se  présenla*  sa  vístala  vida  de  santa  liaría  £gip- 
cLica  AI  leerla  ,  encuentra  placer  y  se  olvida  de  la  comida. 
Su  coraaon  va  eotwnociéudosc  á  vista  de  m  lectura  ,  v 
Mocinenao  on  verdadero  dolor  de  sus  pecados ,  trata  de 
cambiar  de  vida.  Renuncia  el  cargo  que  tenia,  desprecia 
b)6  encantos  del  nmtido ,  y  da  á  los  pobres  la  mayor  parte 
de  Stts  bienes.  Su  casa  cuovirliúse  co  un  hospital  donde 
ncibia  los  iMbresy  lea  enfenm» ,  en  lérmioce  que  al  sa- 
lir de  la  i;,'I<'5¡aciei1o  di.t,  enroninien  la  puerta  un  leproso 
cubierto  de  ukei  as:  tomólo  sobre  sus  hombros,  y  selo  Uevó 


10.  Día  81. 

á  su  casa  atravesando  la  plaia  púbücL,  Después  de  baberlo 

servido  \  cuidado  h;i.>«la  dejarle  enteramente  corado ,  lo 
dtó  diocro  para  que  pudiese  vivir  comódameote  en  su 
eaaa.llnri4Nle*ColoBbíntim«iloMjo«|ae  tenia, éU- 
r.ose  religiosa  la  hija  que  le  quedada ;  así  es  que  acalH>dí> 
vesder  cuanto  le  quedaba  para  dittlriboirliü  á  les  po- 
bres ,  é  biso  voto  de  perpetua  coirtineaoia.  Cbtregóse  des- 
de entonces  al  servico  de  los  hospitales ,  á  los  ejercicios  do 
piedad  y  á  las  mortificaciones  de  peoiteiKia.  Mndia.-* 
personas  siguieron  su  ejemplo,  invocando  .siempre  el  nom- 
bre de  Jesas ,  UainiMloloa  laa  gentes  Jtonolos.  Colonbini 
a!  ver  que  sesaaMOldMi  eiiraordinariamcntc  el  número 
de  ios  servidorea  de  las  pobres ,  formó  una  congregación 
rcUgieea,  dirasandolaieglada  san  Agustín  ylomand» 
por  patrón  á  san  rier<'ini(uo.  Como  el  papa  en  aquél  c  oton- 
ces  se  bailase  ea  Yitorbo,  (ué  Juan  ea  persona  á  encon- 
trarle para  obtener  h  aprobación  de  su  congrcgadon;  y 
efectivamente  la  aprobó  coih  edicndulc  á  mas  gnaalea 
privilegios.  La  mayor  ¡rarte  de  lus  (jue  abrazaron  esto 
inslilBto  fueron  tan  fervorosos  que  ca^i  todos  son  üuuradus 
como  saalsa.  Iluri6  el  dia  ti  da  julio  de  IMl. 

S»N  F.iBK),  üíbtii — Durante  los  primeros  dias  do  1.» 
persecución  de  los  emperadocus  üioclectano  y  Maxiiuia- 
no,  bailábase  Hbioen  Cesárea,  y  eeoonvírtióé  le  reli- 
gión cristiana ,  al  ver  d  valor  y  la  coD.4taocia  de  los  fu'ies 
que  eran  llevados  al  suplicio.  Luego  de  recibido  el  bauti^ 
mo,  se  negó  00  solo  á  ftnenenlar  ios  templos  de  ksdioaesp 
si  que  también  á  llevar  ninguna  insignia  que  pudiese  dar- 
le á  conocer  como  pagano.  Acosado  delante  del  juez ,  con- 
fesó libremente  á  Jesucristo,  y  fué  encerrado  co  ana  cár- 
cel donde  permaneció  mochos  dias  incooMinicado.  ]>cs|HMn 
lo  llevaron  otra  vez  al  trilnmal  donde  le  es¡>eral)an  algo- 
nosdoclores  gentiles,  que  entablaron  coo  el  una  larga  cues- 
lion^sobiela  divinidad  do  la  raKgion 


diendo  el  snnlo  6  todos  los  arf;iitiienlos  vm  admirable 
sabiduría,  fio  aquí  salió  condenado  á  perder  la  cabcu; 
pero  ftnies  le  bidenw  snIHr  oíros  varioa  tonncnlea»  coa-; 
sumando  su  martirio  el  uno  S98. 

Si.N  Ciuxeaio,  obispo  y  xÁaTia. — Floreció  durante  el 
siglo  II, siendo  obispo  de  Hilan.  Su  sabidorfa,  so  piedad» 
sa  solo  y  él  inCMigabln  daawb  por  al  bien  de  la  Iglesia .  la 
liicieron  uno  de  los  prelados  mai  recomendables  y  mas 
grandes  de  su  lioupo.  La  silla  de  Hilan  brilló  dm  aale  su 
pontificado  oon  b»  mas  punisresplandares,  viéndose easi 
libn^dclas  sombras  de  la  idolatiii.  Tixla  la  Liguria  y 
grao  parte  de  la  Italia  «xperimeoturun  los  saludables  efectos 
de  la  tierna  soUeftnd  deU  obispo,  que  era^  todos  porteo 
el  azote  del  error,  cl  padre  de  los  pobres  y  el  consuelo  do 
todos  los  desgraciados.  Por  fin  después  de  una  vida  perfec- 
ta, en  tiempo  del  emperador  AntonÍDÓ  Pió,  IM^faeiin 
preso  por  ooos  paganos  que  pretendían  hacerle  abjamr  i 
Jesucristo,  y  no  pudiéndolo  con^guir,  le  llenaron  el  cuer- 
po de  llagas ,  le  au-avesaroa  Li  cerviz  cao  una  espada ,  y 
arrojándole  á  un  poio,  acabó  ghNiospnenla  sn.  eiislencia 
por  los  afios  1 11 , 

Los  SANTOS  DKMÓCniTO,  SeCIMH)  Y  DlONUlO,  MÁaTiasn. 

— Wo  se  sabe  de  estos  «antes  sino  que  derramaron  an 
sanqre  por  lafó  en  la  dndad^  SKnada  en  ta  Rrígta  fn- 

caciana. 

SMhiMO,  onspot  eoNRSoa.— floreció  dorante  d  si- 
glo IV,  iwdcciendo  muchas  persecuciones  y  siendo  \arin.« 
veces  alonocolado  por  darle  uiueilo.  Acabada  la  pimvu- 
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cím  <|0  la  I^Mta  coa  la  converaion  de  Coaatanlino,  fué 
Ole  lUto  ooMagndo  obispo  de  Tagmle ,  eo  Africa ,  cnjra 
silla  Uoslró  con  su  ejemplo  y  doctrina.  San  Agaslín  hah!a 
deél  como  de  un  hombro  sucitado  expresamente  por  Dios, 
para  renovar  y  confirmar  el  espéritn  de  su  pad)lo,  y  le 


i55 

propone  á  los  obispos  como  un  oKMldo  perfecto  de  postores. 
SaDKniw,  envió  eegm  el  cardenal  Beroofo,  en  i4mes 
de  julio  del  alio  Sil,  y  MICuoiimj  dc^paesdo  muerto  des- 
pidió el  influjo  de  la  celestial  virtud,  quo  el  saotolialiia 
derraiMdo  por  todas  partee  dnraole  su  vida. 


AGOSTO- 


DA  1 

San  Fimo  AiMniaiu.— 81  primero  «Ka  áe  agosto  ce- 
lebra la  santa  Iglesia  !a  festividad  de  las  cadenas  del  glo- 
rioso principe  de  los  apóstoles  san  Pedro,  no  solamente 
pare  hacer  gradas  al  Señor  por  el  benelleio  que  aoa  hin, 
on  haber  librado  á  nuestro  pastor  do  las  manos  del  rey 
Herodcs ;  y  soltándole  de  las  cadenas  con  que  esUln  alado 
al  ponto  que  le  querían  ajusticiar;  sino  landiien  para 
hoarar  Ita  mismas  cadenas  y  prisiones  que  tocaron  aquel 
safrrafifl  cuerpo,  y  qnc  el  apóstol  con  tanta  gloria «ifrió  y 
estimó  mas  que  todos  los  tesoros  del  mundo,  y  todos  los 
milagros  que  bada.  San  Lúeas  cuenta  en  el  libro  de  Im 
Hechos  apostólicos ,  qne  el  re\  Herode? ,  llamado  Agripa, 
hijo  de  Arislóbulu,  queriendo  dar  contento  á  los  judios. 
desposa  de  haber  OModada  cortar  la  caben  h  SanHagoel 
mayor,  patrón  de  EnpaBa  y  hermano  de  san  Juan  evnnpe- 
iista ,  b¿M)  prender  á  sao  Pedro  como  cabesa  de  todos  los 
diaeifMrioa  de-Orteto  noeelro  Sellor  y  eapilan  de  ioa  dente. 
Y  |MH  (iML'  la  soh^nmidad  de  la  partió  no  era  tiempo  opor- 
tuno paca  quitarle  luego  la  vida,  mandóle  ecbarenla 
oáreel alado eon  dea  cadeMsy  contoaoUtdoeqm  A- 
Invieseo  siempre  á  :>u  lado,  y  oon  olna machas  guardas 
á  las  puertas  de  la  cárcel  y  de  la  ciudad ,  para  que  huma- 
Bumcato  no  se  pudiese  escapar  de  sus  manos.  Sioitó  toda 
la  Iglerfa  erta^pilpacoBM»  eca  raron :  juntóse  i  hacer  ora- 
ción continua  y  fervorosa,  suplicando  al  ynmo  Pastor  que 
no  permiliese  que  su  ganado  quedase  dtsamparado,  y  sin 
aqadl^le habla  dadoper  «hwrioavyo,  celando coaw 
estaba ,  tan  rodeado  de  lobos  carniceros  que  le  pretendían 
deapedazar.  Oyó  el  SeOor  las  vocea  de  sus  siervos,  y  la 
fluhonnwbe  del  dia  ev  qoe  hablan  do  «acar  i  la  muerto 
al  bienaventíirado  apóstol,  estando  él  atado  con  dos  ca- 
denas entre  los  dos  soldados ,  dumieodo  con  gran  paz 
y  seguridad  (como  quien  saNa  qw  «MlM  dAejo  do 
laa  alas  y  protección  de  sa  dulpe  Maestro  y  Dios  todo- 
poderoso ,  y  que  sin  su  voluntad'  ningima  cosa  le  podia 
empecer);  entró  un  ángel  en  la  cárcel  ,  y  luego  toda 
aqmNa' oscuridad  resplaadecíó  con  inmensa  claridad, 
y  despertando  el  íít\^c\  á  san  Pedro ,  le  dijo ,  que  ?o  vis- 
tiese )f  calzase  sus  saodalias  y  que  le  siguiese;  y  asi  libre 
yandio  de  las  cadena»,  le  s^ni6  y  pasaron  por  faiprioie- 
ra  y  segunda  gt«<irda ;  y  In  puerta  de  la  ciudad  (que  era 
no  hierro)  se  lo  abrió;  y  quedando  san  Pedro  ya  en  salvo, 
deeaparerió  d  ángel ,  y  el  que  ántes  pensaba  que  aquel 
era  siiefio,  conoció  que  era  verdad  loque  pagaba,  y  que 
el  Señor  le  balña  librado  de  lás  naoos  de  Heredes ,  y  bur- 
lado todos  su^  consejos  y  las  vanas  esperanzas  de  ka  jo- 
4Íos,y  oídas  las  plegarias  de  los  floko  y  cmnoIUoIob, 


y  á  él  dádole  la  vida,  para  que  de  nuevo  la  emplease  en 
su  ser%icio  con  mayor  fenor.  Esta  es  la  primera  causa  de 
celebrar  esta  fiesta.  Otra  es  el  querer  del  SeAor  engran- 
decer á  sos  sierme,  y  nagniflear  y  honrar  tos  trahiún  y 
penas  que  pasan  por  su  amor :  porriue  nsi  como  no  hay 
cosa  mas  grata  y  acepta  ú  Dios  nuestro  Señor,  que  pad»» 
eer  mneboo y  grandes tarmeotos  por  él;  aü rrparte de 
estos  trabajos  con  todos  sus  sien-os ,  y  con  mas  larga  ma- 
00  á  los  qoe  son  ma^  privados  suyos,  como  lo  hizo  con  el 
apóstol  san  Pedro,  permitiendo  qoe  (bese  afligido  y  en- 
carcelado del  rey  Heredes ,  para  que  estimase  ó  hiciese 
ina:«  caso  de  aquellas  cadenas  con  que  estaba  aprisionado, 
i|iio  dar  j)ies  al  cujo  de  SU  nacimiepto,  <^lud  á  los  dolien- 
tes, vida  á  lus  muertos,  y  con  sola  su  sombra  librar  á  lo- 
dos \n?  enfermos  que  se  le  ponían  delante.  Y  asi  el  a|M')Stol 
san  Pablo  llama  á  los  Ulipenses  compaik^ros  de  su  gozo, 
entendiendo  por  80  goao,  el  qne  tenia  de  verse  aprisionado 
y  f  ;irp;ado  de  cadenas  por  Cristo,  y  queriendo  encomen- 
dar roucbo  á  tos  do  Efeso,  quo  procorasca  ir  adelante  eo 
la  vocación  santa  en  que  haUan  coraenndo ,  para  apre- 
ttífles  y  iii<»M'r!o<  ](<s  dijo:  Mirad  ([ue  yo  estoy  niado  y 
aprisionado  por  Cristo  :  os  ruego  y  pido  esto ,  porque  no 
hay  cosa  para  mf  mas  ^oriosa ,  ni  para  vosotros  oNia 
provechosa  que  mis  cadenas ;  y  de  la  misma  manera  estimó 
san  Pedro  las  suyas ,  y  estiman  todos  los  santos  las  que 
padecen  por  el  Señor.  El  cual ,  como  buen  pagador  para 
darles  aun  8e&  en  esta  vida  dgalardm  de  este  contento  y 
gloria .  que  tienen  en  padecer  por  él ,  no  solamente  quiere 
que  sean  honrados  los  cuerpos  y  los  miembros  que  pade- 
deron,  sino  también  los  hutitiiueiiloo  con  qoe  padecieron, 
y  que  las  cárceles ,  cnlabozns  ,  erares ,  esposas ,  crillos  y 
cadenas  con  que  fueron  atormentados ,  sean  tenidos  do 
hie  lides  en  soma  veneración.  Por  esto  dice  san  Joan  f>i- 
s('>st(inio  en  un  sermón  que  anda  en  SO  nondire (annqoe 
mas  parece  de  Proclo ),  estas  palabras:  «con  estas  cadenas 
convo  piedras  preciosas ,  se  ataviaba  d  apóstol:  oon  estas 
andaba  ufano  ,  alegre  y  rrgoci.ado  ,  come  si  estuviera 
adornado  con  vestido  real ,  enlendiendu  ,  que  no  eran  mi- 
nos instrumentos  de  su  gloria  ,  que  de  su  pena  ni  su  co- 
roña,  menos  que  de  sn  tormento.  Estas  mismas  oadenaa 
!  tiene  hoy  la  santa  tslesia  E-sposa  de  Jesucristo .  como  una 
joya  preciosa  para  su  adorno,  y  todo  el  pueblo  cristiano 
Isa  besa  y  reverencia ,  y  por  ellas  piena  aleonar  perdón 
desús  pecados,  u  Hasta  aquí  es  de  san  f.ri>ústnnio  Y  veso 
I  que  las  cadenas  de  san  Pedro  (  por  hablar  de  ellas ,  y  de- 
1  jSr  las  demás)  Iberon  tcnidsssienpnon  gran  reverenda, 
'  por  lo  cual  leemos  |K)r  lus  Actos  de  san  Alejandro,  papa 
y  mártir,  que  besando  los  fieles  las  prisiones  con  que  el 
sanio  estaba  aherrojado ,  les  dijo :  «  Ño  beséis  mis  prisio- 
nes, dno  bosend  lateadeotBde  ni  setor  san  Pedro,  y 
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papa  escribe  que  solían  enviar  los  somos  ponKflcesiinoá 
pulvos  y  liinaduraa  de  Jas  cadenas  de  san  Pedro,  encaja- 
das oo  nea  Ihvedla  deoro/qoe  IndiifeBe  «M» ulm  el 
sepulcro  del  santo  apóstol ,  por  un  don  singnlir:  y  d 
mUmo  san  Gregorio  envió  una  de  estas  llaves  ¿  Childeber- 
lo  rey  de  Fnncia,  y  le  dice  estas  palabras:  «También  os 
enviamos  las  llavi-s  de  san  Pedro ,  y  en  ellas  las  limaduras 
de ws cadenas;  para  que  traiéndolas  al  cuello,  osde- 
ñendan  de  todos  k»  males.»  Y  en  otra  epístola ,  escribien- 
do á  Tcotisle ,  le  dice:  « Ji  mas  de  esto  |ior  bendición  de 
san  Pedro  os  envío  una  llave  qne  ha  estado  sobre  sii  snn- 


DIA  4. 

foéUevadeid|n|M,qBeenJaeDXin,  para  qne  lennén 

so  poner  sobre  su  cuello  la  cadena  de  san  Podro,  porqw 
no  habían  aprovechado  otras  nMoedios  qQBaebabiaa  osa- 
do para  Ubrarie;  y  en  pooiéDdole  Ja  eadena  del  santo «■ 
el  cuello,  luego  ?e  amansó  aquel  caballero  que  eetalMillK 
rioso,  y  el  demonio  ochando  espumarajos  por  la  boca,  y 
dando  horribles  y  espantosos  alaridos ,  le  dejó  libre  y  sa* 
no ,  como  si  tal  no  Indiiera  padecido.  T  hallándose  prnan» 
te  á  eíle  inihírro  un  obispo  de  Melr,  llamado  Deodóriot^ 
echó  mano  de  la  cadena ,  y  dijo ,  que  no  la  soltaría,  sin» 
oóriindole  ta  nano;  y  desiNiesdevariaseoBlisBdttydb- 
ptiins,  el  emperador  alcanzó  del  [mpa  que  le  diese  un  es- 


labon  de  la  cadcoa ,  coa  el  cual  quedó  él  satisfecho  y  con- 


aquidiré:»  y  cuenta  como  nnlongoliardo,biirlindose  de 

l;i  llave  y  queriendo  con  un  cuchillo  quebrarla  paraaprovc- 
cbar2>e  del  oro,  fuó  arrebatado  del  espíritu  maligno,  y 
con  el  misnw  cochillo  se  iririó  en  ta  garganta  y  en  la  mis- 
ma  kan  espiró.  Y  no  solamente  la  s.'iiilu  iglesia  ha  que- 
rido Konrar  las  cadenas  de  sao  Pedro,  como  honra  las 
de  san  Pablo,  y  las  de  loe  oíros  santos;  pero  ha  instituido 
particular  fiesta  pera  celebrarlas:  lo  cual  no  hace  oca  las 
cadepas  dü  ninguno  de  los  otros  sanios:  porque  parece, 
que  esta  manera  do  honra  haliiu  de  aer  [troyia  Uu  aquel 
sagrado  apóstol  y  príncipe  de  la  Iglesia,  á  quien  Dios  ha* 
bia  dado  pr)tt>si;iil  ainjtlisiina  para  desalarlas  cadenas  de 
nuestras  culpas  y  pecados. 

La  oeaqión  de  institnirse  esta  Besta  foéh  que  aquí  diré. 
Eiidoria ,  niiijiT  de!  emperador  Teodosio  el  menor,  fuó 
por  su  devocioQ  á  visitar  los  santos  lugares  de  Jenisalen, 
y  alU  hnbo  las  dos  cadenee  con  qne  san  Pedro  habla  sido 
aprisionado  de} rey  Berodes :  las  c  unlus  san  Juan  Crisós- 
tomo  dice,  que  algun<;s  de  los  soldados  que  guardaban  á 
sanPedrOi  y  después  se  convirtieron ,  las  lomaron,  escon- 
dieron y  guardaron.  De  Cintas  dos  cadenas  quebubola 
emperatriz  Eudocin,  de  Juvcnal,  olii<[io  dcJenisalen,  la 
ana  Hevó  ¿  Constanüoopla ,  y  la  otra ,  como  un  precioi» 
tesoro,  envió  á  Roma  á  so  hqa  Bndoila ,  «pie  ero  mujer 
del  emperador  ValeMlnlano  el  III ,  y  fué  tan  grande  la 
alegría  y  regocijo  que  bubo  en  Con^laulioopla  y  eii  Koma 
con  éstas  cadenas,  qne  en.  la  una  ciudad  y  en  b  otra  se 
instituyó  Oesta  particular  para  celebrarlas.  Y  en  Roma  su- 
cedió luego  un  milagro,  que  acrecentó  mas  la  devoción 
de  las  cadenas :  porque  habiendo  dado  Eudoxia  ai  papa  la 
cadena  que  su  madre  Eudocta  le  bahía  enviado,  elsanw 
pontífice  hi/o  traer  la  cadena  con  que  el  santo  apóstol  ha- 
bla sido  eucaUcnado  en  liorna  en  tiempo  del  emperador 
Merón,  ycMi^lanmi  eadcn  eim la eír«, se jonlaron 
ambas  en  una,  como  si  inora  una  misma cadent  labrada 
por  uo  mismo  artüke:  y  por  este  milagro  y  por  oíros  qne 
socedieroo^Eudinia  edificó  va  sdeonte  templo  en  honra 
de aaa  Pedro,  que  se  llamó:  «El  TUulo  de  Eudomia,»  y 

"!iura  ?e  llama :  '(San  P«>dro  Ad-vincula  : «  donde  se  guar- 
da la  diclia  cadena,  hecha  de  dos  cadenas,  como  dijimos, 
lacnálseüeneeagnn  reverencia;  yelpiimer  diade 
agosto  íquees  muy  solemne  eii  Roma !,  cm  gran  devoción 
oooourro  toda  la  ciudad  á  tocar  y  b«sar,  y  poner  sobiesu 
cabeat  lacBdena  de  san  Pedro. 

TliHhín  andando  el  tiempo ,  el  aüo  de  919 ,  sucedió 
que  un  conde,  criado  del  emperador  Otón  II,  estando  en 
Uuuia,  íue  tan  gravemente  atormentado  del  demonio,  que 
él  iril«»»1ttllri|>flltowtrt  tiri**"***""''^  y  no  habla  quien 
le  pnüeie  Icoer:  el  onl  par  nandade  del 


lento,  y  toda  la  gente  mas  devola  dd  Mito  apóstol  y  de- 
scosa de  reverenciar  aquella  cadena ,  por  la  cual  el  SeOor 
obraba  tantas  maravillas.  Supliquemos  á  su  divina  Majes- 
tad, que  por  la  intercesión  de  su  glorioso  apóstol  sau  Pedro 


nos  libre  de  las  duras  cadenas  de  onesiras 


pecados,  las 


cuales  él  solo  puede  con  su  brazo  poderoso  romper  y  des- 
hacec  Delasxadeoas  de  sao  Podro,  y  .  de  la  iostilucioa  de 
esta  fiesta,  eserihe  acerladspenle  el  eardennl  Baronio  ea 
el  quinto  lomo  de  sus  Analco,  y  (n  la-,  anotaciones  del 
Martirologio  romano,,  y  Sigisbcrlo  en  su  Cronicón  oo  el  aAa 
delSeOordeSIt.  OlraseoqBBeaQiihennlros,quo,ósoa 
inciertas  ó  apteite,  y  conlrarias  ála  venladdelalüs- 
toría.  . 

Loe  sums  sun-s  Miciseos ,  bebhanos  ,  mábtises. — El 
mismo     qoeeelebrala  Iglesia  las  cadcnM  deaañKsdre, 

hace  conmemoración  de  siete  bcrmanns  Macal>eo9 :  les 
cuales,  siendo  hebreos,  murieron  en  Aniiuquia  con  so  bie- 
naventurada medro,  por  gaarda  y  defensa  de  ta  ley  de 
Dios.  La  historia  de  este  marlirio  íe  es*  r  ¡be  muy  por  ex- 
tenso co  el  segnode  libro  de  los  il:u:alteo&4  los  sifie  capi- 
^os,  de  esta  manera.  En  ti  tiempo  que  Aolioco  Epifaoes 
entró  en  Jeru.'ialen.  y  profanó  y  robó  el  templo,  y  .saqne6 
la  ciudad ,  y  mató  muchos  ciudadanos,  é  hizo  otros  desa- 
fueros y  crueldades  extraños,  eñ  odio  y  ruiaa  de  los  ju- 
dies; para  echar  el  sello  a  sos  maldades,  qniso  hacer  tp» 
idolatrasen  .  ó  fuesen  en  a!^o  contra  í-u  ley,  para  que  eno- 
jado el  SeíU)r  con  ellos,  Ips  desamparase,  y  esluvit»en  fuera 
desoamparo  yproleeoi8tt:ydeapiMsdehaber  alorme»- 
tudo  sobre  esto  á  un  escriba  ,  liomlire  principal ,  y  por  su 
ancianidad  y  presencia,  yoncrublo,  llamado  bleóxaro  ¿quo 
quiso  áotes  perder  la  ir^,  que  quebrantar  la  ley  de  Dios 
6  Ungir  que  la  qnrbrantalta  ,  jior  iio  escandalizará  nadie, 
ni  dar  ocasión  á  |os  mosos  de  errar,  pensando  que  él  La- 
bia prevaricado  );fMrtfáidadelanie  del  roy  ana  valerosa 
mujer  con  sietofayos  que  venian  6on  ella*  Defii^lai«fim 
comiesen  manjar  que  segnn  su  ley  no  podían  comer:  y. 
como  no  qui-sicsen^  iosluolaroo  crueluienle  con  nervios 
de  buey  es,  amenazándolos  con  otros  mayores  tormcoles. 
El  mayor  de  lodus  lo>  lieriuanos.  llaniailoMacalioo,  respon- 
dió :  riiu  tu  canses,  rey,  ui  pienses  que  uos  poUiuti  cspao- 
lar;;  porque  eatameeaparvIadeB  É  patdeeer  toles  la  naer> 
ta,  que  liaror  cosa  contraria  íi  lo  que  nc»  manda  la  ley 
de  Dios.  Enojóse  el  rey ,  y  mandó  calentar  qUaa  de  cobre 
y  sartenes,  y  «jortarh  lengua,  y  desollar  el  enero  de  la 
cabeza  á  aquel  primero,  porque  le  babia  kibladuron  tan- 
la  lilierlad:  y  no  contento  con  esto,  Icjnandú  cortar  las 
extremidades  de  los  pies  y  de  las  manos ,  y  en  una  de 
aqndlassNileiies  ó  cablerae  en  seco,  asarle  poco  á  poco, 
báHa  41M  iBnri6,eatai(do  preacoie»  la  madre  con. loe 
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más  hijos;  cujIi's  uih.s  ;i  (ilnp<!  ic  aiiiiii.iLwiti  á  patliTcr 
wiu<Íaoles  tiH'ut^okiáy.^dicnduii  Uiw  kvor  para  auíiii  iu:», 
y  léri«ido«pei«ia  qnen  Ira  daría.  Fnr  loa  mninos 
tormiiDlH  paift  segando  hermano .-  el  cnal ,  estando  ya 
pwt  espirar ,  volviéndose  al  rey  ,  le  dijo:  Tú,  hombre 
Mlvado ,  DOS  matas  en  la  (irescnte  vida ,  mas  rl  Itcy  (1«<1 
délo  aas  tavqdtará  para  vída  ei«iia,  pues  riTlliimus  la 
njBtertc  por  no  qnchmnJar  su  ley.  Miiorlo  el  st'pintdo, 
eciuio  mano  del  tercero:  atorniéutale;  pideuic  la  lengua 
ftntoiikná»;  y  tí  «00 gran  pranUtadla  aae6,y  ex- 
tendió  las  manos  con  maravi}!n3a  con-laiK  ia  para  que  se 
lasjHiflwea,  dicieuiia;  £tíio$  miembros  Lcj-ecil>idQ  de  üioc 
y  OI»  bnrtK»d»«fteoéneloa  ahora  por  b  gnarda  de  an 
ley;  y,  estoy  cierto  qae  los  recibiré  mny  mrjor.-ulo^  on  la 
vida  cierna.  Qaoáó  el  rey  admirado,  viendo  el  ánimo  y 
Cífucr/u  de.esle  mauccbo;  ¡loniuc  padeciendo  tale^í  y  tan 
gcandes  tonlMÍito«»B»  daba'BHieiins  dé  djDlory.8Ciilí- 
niiotilo  a!-')tiio  Miicito  eí  totriTO,  Irnon  alfiiat'i) ,  y  al(ir- 
uicnlauduie  de  la  niisina  manera ,  dijo  al  rey :  Mejores 
qgfi  noeoiros  muraiDQíi  con  esta  muerte  que  w»  das ,  para 
ser  resucitados  y  vivir  vida  liionaveoturada  con  Din-,  que 
nó  suíiir  laiiue  lú  {jaihxoras  ;  pues  rcsocitaráü,  no  para 
la  yklA  ei«rna ,  sino  para  el  iolierao  scrapitemo^  Aiofóten- 
lafyjtilMlitpiflln  »jMwca»ea<i<arawnto^aci>t  Mo' 
piensas,  qne  porquf  i ¡enes  poder  pain  «lormonlar  nues- 
Irgii  cuerpos^  hn)s  mu  tiene  ulvidadu!r,.eüiuo  le  Iteue  á  ti, 
qiiw  lljrin  dfcajh»  eteaeggB4»lfa»3áoti»tf  y  aobre  los 

hijo^.  \  seifi'í  ujiserabK»mori(o  abalidns  ,  nlomirnl.!  '  ■  ^ 
aUigidos^ti  su  poderosa  mano.  Traen  al  sexto,  y  dijo  al 
tirano:  Kslas^tiMiDeaiQA  que  padecemos ,  bíeBinécaeiteá 
h»  leiicMuos  por  mu^tros  pecados;  y  l<>s  que  tú/ÓoaHles 
«■u  alormeol^tieSi  IflftjIOr  ciei-ta  que  también  los  has  do 
pagar,  y.qve  la  pÍRgft-iaiá  iniKbo  mas  rigurosa  quola 
BfKstra. 

En  eslos  tornientoíi  y  muertes  de  los  sois  bijos  e>Uibn 
la  sania  wadro  y  dijsna  de  ctenui  .uiemuiia ,  viéndolos 
■Mirir;y  Taaeidib-iMlaral  teñan  de  .coraaon,  ám  la 

esperanza  <|iu;  (enia  en  Dios ,  amoDoslaba  á  cad.'i  imn  con 
palalmsvarqpiksylhwasdesabidiu'ia.  lljjosmios  decía', 
'yo  noaó'coaioArisIdajeooeáiidoe  «nini  vieoire:  pui  qnc 

yo  no  os  he  dado  el  espíritu ,  el  alma ,  la  vida  qneleneis, 
ni  la  fornka  á  vuestros  miembros:  mas  aqncl  SeAor,  (fue  es 
fiieol^origioai  do  todas  las  cosas,  0»  crió. de  nada,  y 
oadaiéeln  vez  por  su  miscrieordiaJa  <vida;  porque 
ahora  .  meno«|itceiru.s  vuestras  viiliis,  por  guardar  sus 
maodamiejilos.  Muertos  .los  seis  b.eruiaoos,  viendo  el 
ráy  Aalloeo,  que  era  veaoid<í  de  aqueQo*  saalea  moios 
y  que  rió  quedaba  sino  uno ,  comenzfV  a  baccrk*  grandes 
halagos  y  caricias,  y  á  prometerle  con  jurauwnto ,  que  ,1o 
baña  rico  y  poderoso, -si  dejalnla  ley  de  sus  pasados,  y 
no  contento  con  esto,  llamo  á  su  madre,  y  con  muchas 
palabras  le  encargó  que  aconsejase  al  seplioio  liyo,que 
no  se  dejase  matar  como  sus  hermanos.  Ella  dice ,  que 
persuadirá  ásn  hijo  lo  que  le  con  venia :  y  bacicndaburla 
del  lirann,  llcfiíitulosí'  á  su  liijo.  lo  dijo  en  m  k'n,:;tta:  Hi- 
jo mío  ,  ten  lastima  de  mí ,  que  te  traje  nui've  meses  en 


457 


■:  ■      ■v  <  ,rm 

j!*¿lm  hijíl^ida» 
O  i  ,  »i  ál  4iv.Hir  .^\» 


h(Tiiiaii(i-> ,  |i;ufi'Ci'i;w.t!«lw  hj'fr, 
que  ellos  los  hair. 
de  H  i>ara  «empr*. 
|iídai)ia.s  de  ia  valerosa  madr! 
te  dijo:  Tú,  in ventor  delodá  iQaHii»)r a;QBiiUd .eianUIÉ 
los  bebrvoe,  ¿piensas  librarte  de*  laif  áiaiMrdft.lMda^ 
Nosotros  jiLsiamentc  padecoinos  por  nues(rv>4fp'cado5l 
mas  el  Seftorque  e.sl;i  al  pn\sen(e  desairiulo  cíín «ií»élro.>í^ 
presto  scdescnujaiá  y  nos  mostrará  onUaUas  benigoatf 
í  de  podre^TútinalvadOt /y  sobrctodoB  los^oMbreacroe-* 

I  ^^iinoy  eacaniiaado,  y  spilin;l':  tic  nuestra  snnirro,  no  !■« 
desvaaeaoa  COD  (US  va(tas  es^eraii7;is:  [\¡  tnv.c  aun  no  te 
has  librado  del  juictirde  Dk»  totlop  Hlv  nK-^o  y  penetrador, 
de  los  corazones. Jlis^henuaiMMi.  bnbieado  pasado  un  Ir^- 
ve  dolor ,  i-stíin  ahora  en  it'friirorio ,  mas  lú ,  por  justo  jui- 
cio dcDius,  pagarás  las  penas  debidas  á  tu  soberbia.  Vo 
y  mis  hermanos  damos  nuestras  vidas  por  la  defeaáa  y 
guarda  de  las  leyi'Sípie  lüos  nos  dii>,  siiplieando  amanso 
MI  ira,  y  que  presto  mirc  cou  ojos  bjaodos  y  amoroso&i 
lodo  nuestro  pueblo ,  y  r  tMe  haga  coofeaar  ron 
tormentos,  que  el  snld  es  |)Íó>  vtTdadoro  y  crindoi;  de  Iiís 
ciclos  y  de  la  tierra.  Kntui-J^cn  mis  heriuanc»  se  .acaba- 
ré la  ira  que  Dios  tiene  contri  loo  hebreos ,  y  se  apínca- 
récon  nuestra  sangre.  Bnbrayeciósc  «I  tirano  ^obrcn^ 
ñera  contra  i-ste,  n>as  r¡tie  rnnlra  lodus  su-;  liennanos;  y 
asi  .le  hizo  padecer  majiure»  «üruieuU>s,  y  el  los  sufrió 
coa  graiHle  oonstaada.  MaeMoa  loa  «iele  hijos ,  biao  al  li-^ 
'  rano  matar  á  la  santa  y  v  alerov/i  uiadre  d¡,ty)a  de  peipíHua 
gloria  y  i|lab:mxa,  uosuiautenjlc  por  haber  parido  tales  bi*- 
jw,  sino  por  haberlos  criado  en  tooiorde  Dios,  y  víslolaa 
ntorir  delante  de  sí  congran  fiNlaleta,  y  animindelos  pan 
quu4)Hiriesen  con  alegrfai  por  laJcy  de  Dioü,  teniendo  mas 
/uenln  con  ella ,  que  coa  el  afecto  tierno  de  madre,  juzgan 
do  que  morir  por  Bíoa'CS  verdadera  vida  :  y  por  esta  ra- 
m\  uiuehds  >autf:s  y  gwvi>¡ni'is  doctores  do  la  l.sflesi.i.* 
dicen  maravillas  de  esta  santa  madre  y  de  sus  hijos,  y 
nunca  acaban  'da  alabarlos.  San  Gregorio  Naeianeeao  biso 
una  erac  iun  en  su  alahan/i :  san  Juan  C:¡.s6slotiio  una 
homilía  particular :  san  Aguília  £o  ci  sermón  10S>  y  I IQ. 
Saq  Gerónimo  df  Sígríjtf.  awfat. ,  san  Anbroafo,  fi(.  de  U- 
co¿,  cap.  10  ü  \%,  Tflúflio  Alejandrino ,  san  León,  pa|Nh 
Gaudcncio,  Kuselno  Einiseno  y  otros  muchos  autores  ce- 
lebran ei  luarlirio  de  estos  siete  hermanos  y  de  su  uiadre; 
y  io  que  es  mas  (oda  la  Iglesia  catdfiéa,  que  no  suele  ba^ 
cer  fiesta  á  los  santos  del  vii-ji)  Tesianionto,  la  bac<'  á  es- 
tos, por  haiter  sido  4aa  ilustre  su  marlu-io,.y  mover  h 
los  crlMuinos'  aan  ta  fjcmfile,  pera  qne  mdcnn  con-  alex 
gría  y  fortaleza  [cuando  se  dfrei  ¡ere  la  01  asiim ;  por  la  ley 
cvaagéUcar  pues  estos  bienavenlm-ados  hermanos  dieron 
sos  vidas  por  guardar  la  ley  antigua :  jorque  »  eHoa 
fueron  taa  valeivooay  padeeiaran  lanloaylan  borribka 
l«irineiilos.  por  no  comer  de  m  manjar  vedado  pnr  sn 
ley- ,  anteas  que  Cristo  viniese  al  mundor;  ¿que  hicieran 
por  la  confesión  del  misino -Cc¿|o,  sh  vivjáwi  dcepaM 
que  el  uui;  ió  en  una  cri.z  y  derramó  su  s.in  .'ro  •  nr  elloh-? 
Ttimbien  ceiebni  la  Iglesia  Ja  raemori.i  de  estus  sanios 


mia  entráis  «y  ta  d(  tren  aBos  leche  di»  mis  peebos,  y   hennaflos.'paraqae  ente«|dofflos*  que  lodos  h»  (|ne  se 

le  he  sustentado  hasta  la  edad  en  que  estás.  I'.ué^^olt»  <|ne  '  salvaa  ii  en  el  viejo  restaiiienlo  pertenecen  al  nuevo;  v 
uiircs  ai  cielo  y  á  la  licira,  y  á  todo  lo  qucoa  el  uuiver-  |  que  la  fortaleza  quo  tuvieron  los  uiúi-tires,  que  murieron 
ao  ao  coaliepc,  y  qae  entieqdas,  (|ue  Dios  lo  hizo  todo  en.  él  porla  ley  y.TCrdad  de  Díoa*  la  tuvieron  por  Jesu- 
de  nada:  (lorquo  armada  COA  e.süi  coa^ide^,Kinn,  uo  cristo  nuestro  Salvador :  y  qoo tados  los  jasloa  dcl  viejo 
temerás  a  este  cruel  caranero:  y  iietMki.  Sütiiej^icú4us  |  y  del  nuevo  leslomeplo  b^cen  una  Iglesia ,  yson.nriap^ 
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brocde  m  eticrp» ,  cii\  a  cabeza  o*  Je,<«icr¡3lo.  Jo^vfo ,  ju-  ¡  gobernaba  eono  abad  y 
dHi ,  autor  f?rave,  pst-ri'jió  ki  historia  de  estos  santo»  ,  y 
dii  e  que  la  madre  s«  llamaba  Saiomona ,  y  el  hijo  ma- 
yor da  Im  dala,  Vacabea,  el  segunda  Aber,  .«1  leieem 
Mnchir.  d  cuarto  Ju(l;i< ,  el  quinto  Ai  has  ,  el  ^pxlo  Arnlh 
y  el  séptimo  y  lillimu  Jai  ob,  y  que  eran  de  un  pueblo  de 
Jadea,  faasa  dada  Sosandro,  y  qoa  fuaroa  llaandoa 

■acabros.  El  Mattirnl(i|;ir)  roinnnt)  dice.qiie  BUf-SagradlS 
peliquijuiueroQ  trasladadas  á  Rouia ,  y  colocadas  en  el  ti" 
lalo^de  Badonúa ,  que  e»,  cu»o  queda  dicho ,  el  de  San 
Ftfdro  Ad-vioonb.  • 

S\N  EtELvoino,  OBISPO  T  COMTSO».  —  San  Elclvnldn  fue 
inglés ,  y  nació  en  la  ciudad  de  Vtntboiiia  ,  de  padres  no- 
blti'ypiadpaaa:  aamdraaallaaióFéfix,  iheml.iEa- 
laada  pwflada  de  «H,  Dios  nuesjro  Scn-n  le  Jc-ciihriú  en 
aneniÍM ,  que  el  bijp  que  tenia  ea  las  eiilraft^s  6cna  gran 
fliorvo  s<iyo  y  himbrem  da  b  l^awi.  NacklrSItlToldo-,  y 
creció  00  loénos  en  nrfudes  qoc  en  edad ;  v  con  el  buen 
ingenio,  excelente  memoria  y. perpetuo  estudio,  vino  á  «er 
muy  docto  y  bien  adornado  de  letras.  Ordenóse  de  sacer- 
dote :  y  para  serlo  con  mas  perfección  se  fué  al  monas- 
terio de  (ílasconia ,  y  alii  debajo  de  la  di>i'¡pl¡na  de  Vuls- 
lano  tomó  el  hábil»  de  religioso,  y  se  diú  á  la  oración, 
ayaaoa ,  peoiteiiciaa  y  obaarvliiieia  da  n  rcf  la  con  tanla 

exacción,  qnc  vino  á  ser  esiH'jo  de  ios  olro>  ntongí^s  y  de- 
chado 4le  toda  virtud-  Tuv«  ooticja  de  la  santidad  de  Etel- 
voldb  et  rey  EdrédoV  y  dkMe  aa-lagar-donde  ántes-haliia 
babido  un  pequeño  nKinasterio ,  y  á  la  saa^n  eitlaba  des- 
poblado y  se  llamaba  Avendunia.  Edificóle  el  .sanio  á 
oosla-  dd  mi:>iuo  rey ,  y  llenóte  d^  religiosos,  y  mitcho 
nit  de  «irtodea  y  de  ejemplos  de  ram  santidad.  Entre  k)s 
(mongol  liahia  iiiin  que  se  üiimalm  El-^lano,  de  mara- 
L  simplicidad  y  .ubcdicncia  ,  que  tenia  cai  go  de  pro-, 
veeri  loaodctaloBdel  canvaHa:  quiso  Elalvoldo  probar 
so  obediencia,  y  con  su  ejemplo  ensenar  á  los  demás  ,  y 
y  dijoto ,  que  si  él  era  verdadero  obediente  y  soldado  de 
Cristo,  que  metiese  ta  mano  en  ñna  olla  hirviendo,  y  que 
sacase  de  ella  una  porción  de  carne  Al  niouienloobed*^ 
cicndn  á  la  vox  de  su  abad,  metió  El^t,^no  la  mano  en  la 
olla  y  S9CÓ  la  carnusin  sentir  dolor  ni  daik)  alguno  y  por 
mebedieiieia;  porqpe  nuestro  SeAor  le  agradó  laalo  de 
ella  qii'>  le  guardó,  y  después  fué  abad  del  mismo  mo- 
nasterio y  aan  obisiK)  de  la  misma  ciudad.  ürande«ra  la 
iMMdeBelfOido,  y  cooFattm:  porqoeéi  nowdeaveta^ 
ba  ra  otra  cosa  de  noche  y  tie  dia ,  sino  en  amplificar  ta 
gloria  de  nuestro  Se&or  Jesucristo ,  y  sacar  las  ahnas  de 
pecado  y  hacer  guerra  al  demonio,  como  fiel  initiislro  del 
SeBor.  Balrc  las  otras  virtudes  que  tuvo  fue  muy  dado  al 
culto  divino  y  h  edilicar  ten)pliis  en  que  Dio"*  fuese  reve- 
renciado y  adonido.  Mas  el  demoiuo  tuvo  taulo  enqjo  de 
calo,  qsa  im  día  qM  aaidMaeapado  en  eierle  edificio, 
hiz )  caer  sobre  éi  un  poste  (jne  le  (lerriW  ,  y  se  quebró 
las  coaUllaa  de  todo  un  kdo;  pero  ütt»  lo  guardó,  y 
breve  eabrfrla «riot,  y  i  inlaiieih  def  rey  Meoosagrado 
eaebúpode  Viathonia.  Sentado  en  aquella  sitia,  halló 
qne  los  can6hig:o<  habían  caído  de  la  observancia  antigua 
de  sus  sanias  lustiluciones ,  y  que  vivían  escarui^ilosamen- 
le.  tomando  y  d^jaado  las  mujeres  á  su  voluntad ,  y  os- 
cureciendo con  su  mala  vida  el  esplendor  de  su  profesión: 
y  habiéndolo  coosallado  con  el  rey  y  alcanzado  el  bene- 
plácito de  la  sede  apeaUMk»,  echd  de  8«  casa  áloe  cao*- 
I,  ypasoea  cÓake  moafMda>AvendoaiB;  y«lloa 
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echados  por  su  mala  vida,  no  trataron  de  enmendarse 
de  vengarse  dü.él ,  que  tan  justamente  lo«  había 
do:  t>ara  esto  diewB  el ebbfio  iée^isiltiimc.- 
bandole  de  beluT  ]\]v'^<^  ¡h  :  ili<i  c!  rolor ,  y  sintió  el  veneno 
en  Ifa  eatrabaa  y  la  muerte  que  venia  por  él:  levantóse 
déla  mesaí  eefcdee^en  lacama%yBewwaia5ii^|iwderae 
y  ditir  entre  sí :  ¿Btínde  esta  la  confianza  en  Dios ,  quelñ 
tantas  veces  y  con  tanto  ahinco  lias  ensenado  á  los  otros  ? 
Si  el  Sefior  te  quiero  ayodar ,  ¿que  fuerza  puede  tener 
contra  tí  la  ponzofla?  Hododes  que  el  SeAor  con  su  virtad 
le  quitará  la  fuerza  y  no  te  hará  dafto  Hablando  de  esla 
manera  consigo  mi^mo ,  el  veneno  perdió  su  fuena  y  ei 
saeto ipiedósaaeryeeami rastre eerano  y  alegra  ael»- 
vantú  de  la  cama. 

Babia  en  aquel  tiempo  muy  pocos  monasterios  en  Ingfa- 
Ierra:  porque  con  las  guerraá  y  lárbaciones pasadas,  ma- 
chos hnbian  sido  arruinados,  y  casi  en  sola  íílasroma  y 
Avciulnnia  (loriTian.  Viendo  pues  elsaold  jo  que  importa- 
ba [lara  bien  de  todo  el  reino «  que  hubiese  muchos  religio- 
8ea  «ineainrieBen  i  Mesen  ftilád»de|ierfced«i,  Mt 
muchos  ninna>ttTÍiK  di-  lifimbres ,  en  los  cuales  vivían  los 
rdigiosos.como  unos  angeles  en  cuerpo  mortal.  Eayió  Dios 
en  so  tiempo  VJM  eftreniada  bnmbre  en  toda  Mglaient,  7 
la  gente  de  pura  necesidad  se  moría.  Acudió  el  santo  obis- 
po al  remedio:  recogió  todos  loe  pobres  que  podo ;  y  con 
las  reatas  de  blgleaíiloBsnatonUh  y  cuando  se  acabaron, 
lomó  toi  ornanieutos  ricos ,  crm^es ,  cálices  y  loe  eiroa 
.'ios  sagrados,  y  todo  el  tesoro  de  la  Iirlesia,  v  easlól  e  en 
grande  ánimo  y  liberalidad  en  socorrer  á  loipobj  cs,  para 
que  nQpérKÍe.^n  de  hambre.  No  faltanm  peraaaM,  A 
quienes  esta  pitnlad  del  obispo  les  pare<  iese  mal,  juzgan- 
do que  las  cosas  preciosas  de  la  iglesia  y  #diff>deg 
m»  ves  al  caito  divino,  no  90  habían  de  gaiUr  en  enana 
sej^'lares  y  profanas;  pero  el  sanio  obispo  dando  un  pro- 
fundo gemido  de  lo  mas  lotíinu  de  su  corazqa ,  respondió, 
quenbsabikélnéaioeiopo  yJa  ¡Hatay  las  otras  cosas  in- 
sensibles se  debíab  guardar  y  no  tocar  áeÜas,  viendo^jato 
el  hombre,  quri  e3  imagen  de  Dios  y  comprado  ron  su 
sangre ,  se  muría  de  hambre,  y  que  con  aquel  oro  y  plata 
se  podía  remediar.  •  • 

Tentó  H  demonio  á  un  moni^e  para  que liartose  ciertos 
dineros  del  convento:  hurtók»<  ,yaandHel«nHo  mandó, 
que  el  que  lea^balria  hnrtado  se  loa  niuiiftalase ,  para  qne 
con  su  bendición  tos  pudiese  tener  ,  ó  que  tos  pu.sie«e  en 
tal  parte.  FJ  monge  que  los  había  hurtado  hi«kse  sordo, 
y  como  se  había  tragado  el  pecado  M  barfo ,  también  se 
tragóte!  dn  la  desobedieocia.  BMonoeael  finto  Mamé  i 
lodo  el  convenio,  y  dijo:  Ptie«  el  monire  «arrilego  no  quiere 
con  bendición  restituir  el  dinero  que  ba  hurtado;  restiin- 
vnlecenln^nnldieien  de  Dioa  todopoderoso ; y  per 

Ira  autoridad  quede  nlndo  en  el  alma  v  en  el  nierpn 
maravillosa ;  sábilamenie  ios  brazos  du  aquel  triste  inongn 
quedaran  tan  atados,  que  en  ninguna  naMm  ^pwn 
innver,  tonienda  libres  todos  los  demás  inieitabros  dn  an 

cuerpo  :  y  con  esto  confesó  sn  pet  ado  y  aceptó  la  peni- 
leiii.  ia  ,  y  coa  la  bcndii  ion  de  su  prelado  pudo  mover  los 
brazos. 

Estaba  una  no«  be  velando  y  leyendo  en  un  libro  :  ya 
cansado  y  fatigado  del  sueAo  se  adormeció ,  y  la  candela 
enendida  cayd  sobre  d  Hbro;  yoeobaberaegaaiado  toda, 
clllbro  #0  ae  qnemd.  ■abirado ,  pnea , 
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nenl*  veíale  y  caairo  altoa  sa  iglesia ,  y  ñoreculo  y  ri?s- 
plandecido  con  admirable  aaalidatl ,  lli'^o  el  lin  «lirhoso 
de  BU  vida,  y  el  dia.  1 do  agosto  Uiú  üu  e^pü  ilu  ul  Sebor, 
«ItHodeMI,  Minado d  rey lhMl».Ss»gra4ooiM(^ 

po  quivió  liprnioso  y  venrr;il)l(' ,  qin-  n>ns  parcela  vivo  que 
muarto.  ünteirároiüe  eo  uoa  bóveda  del  inunasterio ,  y 
nueatro -SeOerki  floM  oM  noohos  y  glandes  nih- 
gros. 

La  vida  de  «in  EIpIvoWo  escribió  Viilstano,  monge  vin- 
toaeose ,  y  la  trae  ei  P.  Fr.  Lurvazo  Surio  eu  su  caarlo 
ta«i>.IÍaceineDdoifdeéldliartirdogioniM  el  dial." 
do  agosto,  y  el  cardenal  Baronio  pn  sus  anotacionpí«,  y  Jiinn 
Mptaooenlas  Adiciones  de  Uduardo  y  PoUdork)  Vtl{$ilio 
en  b  Meriade  Inglalerfi. 

*Lé8  SANTAS  ¥i.,  &ipEn\NZV,   T    diRItun.  vincEM»  T 

MitiMft.  —  Eaecoo  ^n^tas  santas  hijaa  da  sania  Sofía ,  y 
por  la  grande  devoeion  que  profe«b»>A  tas  trae  vkiades 
leolQgaieí,  iinpaebá-  sus  bijas  ^lichas  nambres.  Las  raen- 
(•¡on;i(l:is  &;ml;is  p,nthvii'rrin  ol  mnritrio  oa  Roma  en  tipn>- 
¡H)  liul  ctupcrudor  Adnatiu.  Tuvo  Suíia  el  placer  du  babcr 
viato  demnfer  la  eangn  i  ene  h^entestiinaaio  dé  la 
fé,  habiéndolas  animado  generosamente  á  elt<»  El  riilln  y 
nombre  de  estas  santas  v  irgeotfs  era  muy  célebre  en  Uis 
I^esiw  de  Orieale  y  Oceideale. 

JijiTixo  MÍRTiK.  —  Nació  en  AiiTom»y  fiió  odiiiía- 
do  en  lasjuas  puras  máximas  de  la  piedad  cristiaaa.  Su 
hevoin» mayor  htíti»  oaídofaalivo  y  sidereoiMfcMiiA»  á 
Amieas;*Ju!«lino  acompahjá  su  p:idi  e  á  eiUt'ttlíina  ciu- 
dad ,  ruando  fué  para  roM-alar  ¿i  su  hijo.  DespuA  de  liahcr 
obtenido  loque  deseaban,  amiio»  se. apresuraron  á  ^al¡r 
de  Aaieo»,  dOMie  la  persecución  oaatra  los  crisliaaos 
i'iiipi'Kibn  á  ser  muy  violenta.  CoiikiIkiIiíhii  sido  rreoiux'i- 
Uu8 ,  lus  iptieles  mandaron  perseguirlos :  pero  los  soldados 
que  h^ia  salido  en  so  buea,  no  lea  «teiDana  basto  ei 
pu«lito  deLouvres  cerr;i  de  rari>  Jii-liiuíse  presentó  pan 
responderles ,  disponiendo  al  mismo  tiempo  que  su  padre 
y  sabemnnoeeeacoadwieo:  k»  soldados  se  «mpcAaroa 
inúlilmenio  en  saber  dónde  eátabnn  los  que  ellos  príad- 
palmenle  biir«"aban  .  é  irritados  de  la  constancia  ron  que 
Ju»tmo  se  negal>a  á  responderles ,  le  corlaron  la  cabeza. 
Su  coerpo  fué  ealerrado  ea  Leavrw  f  y  Ia.Mbcn.lf«s]a- 
dadá  á  Auserre ,  donde  este  saatp  es-Veaorado  coa  gran 
devoción  desde  el  siglo  V. 

Los  surros  Boaat  saaMinso,  Viuvo  r  VaosO ,*  onr 
OTROS  NiEVB  Miariti».  —  Todos  estos  santos  estaban  al 
servicio  de  la  Iglesia  de  Roma  en  tiempodel  papjt  sao  Es- 
taban. Habiéndose  levaiílado  una  persecaqien  contra  ke 
cristianos ,  y  macrif  en  ella  su  santo  pastor ,  derramaron 
también  ellos  so  sangré  por  ]a  ié  en  la  uusna  eíadad  de 
Roma  ,  el  aDo  til. 

J5t3iKoatM» ,  OBBie  t  niara.  —  Fné  obispo  de  VOToeIt 
dnrantrel  sigo  IV,  y  mereció  esta  dignidad  por  suriencia, 
Stt»  costumbres  poras  y  su  tierna  piedad.  SL>naló  su  aelo 
por  Is  fé  eó  d  eondlio  de  Milta  cetelirado  en  ISS.  Al 
principio  prapU'^o  qne  todos  ios  oliisp  s  si)>cTÍbicseB  i  ta 
fé  do  Nicea  ántes  de  empezar  deliberación  alguna ;  pero 
muy  luego  el  emperador  Constancio  se  hizo  dupRo  de  In 
asamblea  ,  y  con  anuMiazas  y  sor|4f  esa  logró  que  la  mayor 
parte  de  los  prelados  suscribiesen  la  condenación  de  san 
átanasiu.  Los  que  luvieroo  la  constancia  de  resistirse,  fue- 
n»  Memdos,  stoato  de  este  nóniero  el  venerable  y  dis- 
tinguido EaaeMo,  qae  no  pudo  volver  i  su  dideesia  basta 
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despnes  de  la  muerte  del  emperador.  Lkno  de\«dignacinn 

IM>r  las  maldades  qiio  >;e  conn'linn  rnnlrn  la  >Vlud  del 
cristianismo  ,  rocon  iu  la  líraia  ,  la  líiria  ,  la  UeHn  ,  y 
por  lodos  parles  opuso  no  diqnoi  ks  estragos  del  aníi. 
nisnio  ,  hasin  ([Mf  ninrió  en  373,  Pueden  verse  mas  notU 
cias  de  este  sanio  en  el  día  IS  de  diciembre  donde  se  vuel- 
ve haUaf  de  él.  '  * 

Sir{  fim. ,  Nilms.  —  Su  vida  está  contínaadoeoit  li 
de  san  Cucufateen  el  diá  25  de  julio. 

Los  siNTos  CiaiLO,  Agt^n.! ,  Pedro  ,  DomciAXO,  Rcru 
T  Mexanduo  ,  aianaB.  Fueron  martirizados  en  lariu- 
dad  de  Filtidelfia  .  en  Arabia  ,  en  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia.  Ignóransü  las  particularidades  do  su  vida  y  do  su 
mnertrpor  baberse  perdido  las  actan  de  su  nArlIris. 

Los.swros  Leoxcio,  Arcio ,  Anuv>nRo  v  nmos  sns 
couPA^CRos  ,  HianaBS.  — Erao  naturales  de  Panfilia  y 
ejercían  la  profinion  delsbrodoresde  los  campos.  El  pre- 
sidente Klaviano  publicó  en  su  provincia  lofl' fldíctos  dd 
emperador  Diociccinno  contra  los  rri.stinnos .  y  nuestros 
sanios  (|U0  estaban  encendidos  en  amor  y  di>sco  del  marti- 
rio, entraron  na  dia  en  el  templo  de  Diana,  y  derribaron 
Indas  las  estalnas  d».'  !¡i  diosa  que  en  iM  habia.  Al  inoinnn- 
lo  fueron  presos  y  atormentados ;  pero  no  desmayando 
por  esloso  coastands  ^.^HroB  olra  vegencerradee  en  on 
oscnrocatabozo  en  el  cual  permanecieron  p  ^r  iniichos  dias 
sin  probar  alimento  alguno.  Porfío,  babicodolus  expuesto 
á  las  fieras  y  no  recibiendo  de  días  daOo  alguno ,  f«e« 
inn  degolMM 'en  la  cíndid-de  Pérpi,  d  ano 

dcSOI. 

S  i?i  Veao,  oaispo  t  coxreaoa.  — Fné  discípulo  de  loa 
apéstales  y  el* «loinlo obispo  de  VienS';  en  Francia « consa- 
grado y  onvi  idn  á  aquélla  Iglesia  ]>or  el  papa  -an  Alejan- 
dro. En  tiempo  del  emperador Trajano,  aircciando  la  per> 
serneioft  centré  los  fieles ,  Tero  se  cefkigió  á  Roma ,  par» 
el  sumo  pontífice  san  Pió  lo  confirméen  el  obispada  y  le 
man^ó  otra  vez  á  su  diócesis.  Ea  ella  coíitinuó  80%  trabajos 
apdBtélíüOs  hasta  el  ano  1S8  en  que  murió  martirindo, 
después  é6  m  ponlillndo  de  veíale  y  dos  jAoc  y  algu- 


nos 

S«!rllnnsiO,  oonrtsoa.  —  Nmguna  nuiicia  lia  llegado 
docsieasflio'hssii  nesólfoo,  masqueelnoniln.  Uliái^ 

tirolo'-'io  minann  no  diré  mas  que  esas  palabras  •  "  En 
■  una  aldea  de  Lisvin  san  Nemesio,  confesor.  »  En  ninguna 
olra  parte  tumos  podida  eaooat(ar  rnda  referente  á  su 
vida.  .  *. 

S\N  HíTÉBA^í ,  PAPA  T  MÁnTin.  —  San  Esteban  ,  papa  y 
mártir,  1  de  este  nombre,  fue  romano,  bija  de  Julio,  y  por 
sos  gmndñ  meredniienleo,  babiendó  sido  intes  arcediano 
(!(•  la  I;;I(*sia  romana  pt  r  la  muerte  del  papa  I  tirio,  fuéele- 
gido  por  sumo  pastor  y  vicario  en  la  tierra ,  de  Críalo 
nuestro  lednilor  ,  imperando  Valrriano  y  QoKiao^  aa 
hijo.  En  su  tiempo  estos  emperadores  persifuieron 
cruelísimamcnlc  la  Iglesia  del  Sefior,  y  mwhísl- 
mos  Cristianos  eran  despedazados  y  consuntidoa  con  atio- 
( fuimos  tormentos:  algunos  \-or  temor  do  éllos,  vencídoa 
de  su  (liiqueza ,  desfallrcian  en  la  fé :  oíros  se  esrondian  ea 
las  cuevas  y  lugares  subterráneos  y  rn  los  misuios  í,e(jul- 
crae  de  los  moerlost  eolre  los  cuales  hállahan  mijorcoai^ 
paAia  qiir  catre  loe  vivos.  De  estos  fué  uno  el  santo  ponfl- 
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flcc  ErféfiM ;  el  cual ,  o^'endi»  decir  qp»  los  empendom 

ItaMiin  "inn'l'iito  ^ni  f^uiinr,  <|uc  culqwcra (jtic acusase  ó 
di»cuJtrioí:ealj{uncrb>(i:inu ,  (ufMMftoirdcUMla  su  hacien- 
da ,  y  aleantase  honra  y  digtikisd  fi»  fcrniUcia;  jonló  el 
dcfO  ronieno ,  y  dijolc  :  Y:i  tinin  is  oído,  beniianos  míos 
y  HtJdiidds  ilp  Jfsut  rir-lo  .  rl  cilicio  impío  y  diabólico  (fue 
ios  eiupeiadures  h:iit  |)i;biicad()  contra  nosQlntí  para  de^ 
¡NjarMM  de  tuettm  hadoadaa  y  de  «ocatraa  vidi;*: 
«hora  esliciiipo  (jiic  tnrnosprccirtiK  í"  l:is  riqtierns  de  la 
lieiTa,  imra  «|ue  no  p<.'rdaiiioe>  laa  del  cictu.  Nu  leiuaiá  á  Io< 
priirJ|itfA  de  h  tierra ,  sino  al  SeAor  y  pkw  de  la  tierra  y 
del  cÍ4>!o  Jii-ii rrislu,  qiic  ('•I  (<>  lilkrará  do  cualquiera  Iri- 
buUu;I^if.afaii:-ysi  iuurÍ4Íivdeiá|>or  el,  teneos  (rardidio- 
ao9  y  bitaqveakiradoa.  Con  estas  y  oirás  aemejani*'^  pala- 
bras lu^ -animó  y  e.>fuvóel  >;iii'ii  pi  niilii  <■  cu  ;iiji¡i'll;i  ciie- 
\r\,  donde  cMaba  ,  iK^lizando,  pioilicjiidu  \  ;uiiiiiiii>lran- 
du  lus  sacraiucnloü  á  lu>  úelcs,  y  hociendu  grande:]  niila- 
gras  ea  loKtiGeacioo  deooertniaaala  ft.  Eñlre  olms  dió  la 
\i.'.(a  i'i  lina  doncella  íhiiiKid.)  I.tK  illa.  liija  de  Nemesio,  li  i- 
Luno,  fl  ctiul  se  \úio  cri»liauo,  y  (ue  ordenado  do  diáco- 
oo;  y  él  y  su  hija  facPOA-ni&rlirris  del  SeBor,  y  oon  gran 
constancia  niiniemn  por  .su  sanli^ima  fó.  Asi  lo  liieieron 
oíros  inuehos  yffae  por  huno  del  santo  iMntfUre  K^tuban  se 
canvii1ienia,y  fueron  baatizado;;,  y  merecieron  la  corona 
del  marticio,  como  fueron  Senqtnmii» ,  criado  de  Nemesio, 
Olimpio.  r.\niM'i:;i  ,  ^ii  mujer,  TcimJu' i,  y  doce  cléi'igos, 
que  so  llamaliun  t^ustu ,  Mauro ,  l'niuiüvo,  Coiuninio, 
Joan ,  Bxoperaitdo,  GirSe ,  Honoralo;  Teodoeio ,  Basilio, 
i"  '  t:i!n  }  D  mato.  Mas  c  mn  \o<  eiii]K'r;i(Ion's  en^eridiesen 
que  el  padre  y  maestro  de  lodos  ios  uiúrtirc;»  era  ei  sanio 
ponUfiee  Bslébun,  y  qne  lea  haola-  mayor ' reaistencia  ,  y 
con  aMyoriiai|Bq  y  arador  predicaba  la  religión  de  Críül.o, 
wn  hacer  casode  .«US  odicios  y  oíanilatos;  cdnciliieron  f;*^jin 
safta  y  furor  contra  él.,  y  enviaron  una  escuadra  de  solda- 
dos qm*  le  preodieoenlrél  y  iiudu:^  los  cici  igos  quo  con 
i'i  linllasen.  l'ué  preso  con  gnm  copia  de  presl»  teros ,  di;i- 
ciAOit  y  clérigo»,  y  llevado  del^nlu  del  ciupcrador  Yaie- 
ríano:  y  despees  que  fwo  un  raaoeamiento  ron  tí  ,  por 
fl( mandato  fu<'  lli'v;ii!n  al  ttMopIo  do  Marte,  |nrn  qii  '  cti 
d  aacrifl^bie,  uno  queriendo  liaeerlo^recibiewsla  .senK'n- 
da  dn  moerte.  festaedoee  el  templo  do  Marte  el  santo  [on- 
tilico  {rizó  los  «90S  al  ciólo ,  eli  presencia  üe  ludo»  aquellos 
núnistros  imperialps  que  fe  aconipnOalian  ,  y  con  i;ran- 
de  afecto  de  corazón  y  copia  de  lágrimas,  oró  de  esta  ma- 
nera: Sedor  Dios,  Piidre  de  roí  SeOor  Jesucristo,  que  con 
tu  brnzo  poileroso  arruiii.i^le  In  litire  de  llaliilonia,  yo  ti- 
suplico  humildemente,  que  de^ru^as  este  ingnr,  ea  elcual 
el  demonio  éi  lenidópor  dioa,  y  la  svpersticÍMi  é  impie- 
dad tan  libremente  se  ejercita.  Apenas  lia!)ia  dicho  estas 
palabras, cirando se  oyó  un  horrihie y  esp;mla«o  trueno, 
>  cayo  nn  rayo  del  rielo  que  arruiné  buena  parle  de' aquel 
lejuplo  de  Marte ;  y  lodos  los  soldado*;  y.  &,-)yone8  despa- 
\fii  ul(í-  V  nilos,  Inueron  y  dejaron  a  <.<ii  IMt-biio  libre 
ion  lo.s  cri.slian«>s  que  ic  acompafiaban  ;  con  li«  cn<de6su 
fué  luego  al  cementerio  de  la  bienaventorada  Locina ,  y 
allí  e\horlii  .1  loscrisfiMnos  que  tuviesen  fui'rti-  v  no  (oitiii-- 
M'o  \an  anien»7J!í  y  ionnculo.sde  los  tiranos ,  cujo  poder 
nii  se  extiende  mías  que  á  los  nierpo^  y  á  la  Tídn  lempomh 
y  para  animarlos  mas  y  ab  anrar  I.i  í:t.ncia  del  Sefior  sé 
pHAjá  decir  misa  Kstando  diciéndula,  vinieron  nuevo» 
¡(uliiadiM  del  emp(*radoi-  |Ku  a  preedirrle:  y  aunque -d  amito 
o;  6  el  raido -y  rí4rueedo  de  la  genle  armada ,  y  entendió 
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si*¡i'p»  y  (It'voi  ion  .icabó  el  sacrosanto  misterio  de  In  misa 
qne  había  comenzado :  y  en  aquel  lugar  estando  delante 
del  ahar  «enfado  en  su  .silla ,  le  corlaron  la  cabeza  á  los  t 
de  .'.^oslo  del  alto  del  Selktr  de  27f  ^  Jnperandp  (como  ae 
ha  dicho*  Valeriano  y  (¡alieno.  Su  ( uerjto,  con  bl  silla  en 
que  fué  degollado  batida  de  sangre,  fué  enterrado  en 
aquella  roisaw  oeevt,  «iiellegar  qoeae  llamad  GeoMii- 
terio  de  Cnlixto.  Tii\  n  !;i  -ül;!  de  -;fn  Pedro  tres  anos,  tres 
meses;  y  veinte  y. dos  días.  Ibzo  órdenes  dos. veces  por  d 
mea  «le  dlóembre,  y .ee  dtae  ofdeeóada  aaecrdotee,  tíneo 
diáconos  y  tres  obispos.  Do  este  santo  pontífice  hay  un  de- 
cidlo en  que  manda ,  que  las  vestiduras  con  que  se  ba  de 
ofrecer  á  Dios  sacrificio ,  sean  konestas  y  consagradas ,  y 
(juc  ninguno  use  de  dl«  oí  In-toqM  ai  no  fuera  hombro 
s;iícrado  y  en  lugar  sagrado:  porque  ño  le  acontezca  loque 
al  rey  Baltasar ,  que  por  haber  prolaaado  los  vasos  del 
templo ;  stntid  iolire  d  h  venganae  dd  dde.  Orden*  te- 
bien  que  nin;;un  homl)re  infame  pudiese  ser  admitido 
dignidad  eclesiá^tlica.  En  tiempo  do  este  santo  pontífice  se 
levantó  nnagnm  borrasca  y  tarbedon  en  la  Igieaia  rper- 
nnu'hos  ot)is|R>8  y  santláimos  varones,  y  entre  ellos  san 
Cipriano  en  África  ,.  y  san  Dionisio  obispo  do  Alejandría  en 
Oriente ,  fuet  on  de  parecer  que  los  que  babian  sido  bau- 
tizados por  lo>  herejes ,  ruando  se  cOBfBdian  á  la  Iglona 
catóüf  ;i  tb  l)ian  s<<r  bautizado.s  de  nuevo ,  no  teniendo  por 
verdadero  bautismo  el  que  hablan  recibido  do  losbenjes: 
perod  «ante  paMMeoe-BsIdMa  ee  les  epoao  cea  tenia  w- 
loridnd  y  resolucicn  ,  que  todos  amainaron  y  se  ?njetaroi» 
á  lo  que  el,  como  sumo  pastor  y  cabeza  de  toda  la  Iglesia 
calóliea ,  decretó  y  mandó  goanlar :  qne  fbé,  que  enaedo 
los  herejes  en  sn  Imnlismo  guardan  la  forma  e  inteoditt 
de  la  santa  Igkvia  dada  \tor  Jesucristo,  es  verdadero  bau- 
tismo: y  no  hay  por  (pié  repetirle  ni  [lorquá  bouüiar  de 
nuevo  al  que  asi  fneré  bauii/ado.  De  eale  bedio  de  san 
Kstcli,!!!  [  apa,  dice  Vincencio  l.irinense,  autor  grnvjsimo  y 
de  ni^isde  mil  afkos,  estas  palabras:  kCuaiHlu  todo:»  de- 
Hcchaben  le  novedad ,  y'ladns  loa  «alwrdoles  repngndieD 
.1  In  qur  sn  queriaidroducir ,  i.»  bicn:i venturada  momorta 
del  pa^s  Ksléban  ,  que  traía  la  silhi  apostólica  sobre  todos 
los  otros  m8«omparu>r(»s,  hizo  resistencia  juzgando  (á  lo 
<pif  crctii  qo,.  eni  conveniente ,  que  tanto  el  se  nvenlajnso 
en  la  dcvot  ion  de  la  fe  á  todos  los  demás,  cflanto  tes  «•» 
superior  en  la  autoridad  de  su  dignidad.  Y  escrU)ió<eu  una 
epístola  ,  que  no  se  había  de  bacer  eoaa  nueva  dne  oOn- 
servar  loque  ,se  li:i  recibido  de  niie-trcs  pmlre-;  porqué 
nosotros  no  debemos  llevar  la  religión  adonde  queremos, 
sino  seguir  adonde  dhrv» :  es  propio  de  -la  modcalia  y 
gravedad  cristiann  no  querer  enseñar  á  nuestros  sucesí»re8 
nuestra  docUñna,  sinoconsenarla  que  rccibiomsdo  oue^ 
tros  antepasadoB.»  Esto  flsd(B  VinoeoieLirinrMeliaUando 
de  la  autoridady  constancia  con  que  san  Esti'ban,  papa,se 
(ipu-o  ;'i  los  que  (jueriaii  introducir  en  la  iglesia  aquella 
novedad  ,  auuijm;  aij^imos  de  eli<js  con  .saido  zelo  y  peiir 
sande  acertar.  También  se  ba  de  advertir  el  cosligo  que 
nih'í  uneslro  íírflor  dió  al  enip>(>n¡dor  Valeriano  ,  por  la 
crueldad  que  0*4»  contra  Siui  l>lvbnn  papa,  y  los  otros  fie- 
les \  n)í^nlbnM  de  fai  Ifleda :  porqno  haUeodo  este  em- 
pcr.olor  sido  antes  niu\  Inuóaiio  )  benigno  para  con  los 
rríslianos,  y  todo  el  liemim  que  lo  fué,  florecido  cti  eran 
manera,  y  tenido  grandes  prospoHdedea;  des|  ncs  (|mo 
'  engafiado  de  un  mago  y  nigrom&nlíro,  se  trocó  y  k»  ro- 
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mon%4  á  p<*r.S!.';ínír  .  fiicron  inniimcralilos  l.is  i  il.iriii'laili  s 
(|iie  piKlvció,  y  el  cielo  y  lu  (ieira  y  Uxlos  lus  i'l«Muciilüá 
paixH  L>  quTM  cMapiraroncontra  él.  Y  Analmente  «n  om 
batalla  qac  tuvo  con  Snpor  rey  du  Persia,  fuv  voncído  y  en- 
eadeoado  y  tratado  lan  vil  y  afrenlosamcntc,  que  cada  vez 
qae  «I  rey  de  Persia  quería  subir  á  caballo ,  ponía  d  pié 
ifobre-ra^ODriloy  se  í^oi  via  de  L-l ,  cono  de on  poyo;  y  |»or 
Michas  cartas  que  le  cscribicnín  aluriinos  pnndos  priiici- 
pMvSÍeoipro  le  tuvo  cu  este  cauiivcnu  y  niiserublescni- 
donriire;^-*!  fin  le  htn»  dülollar  vivo  y  nhrcMDO  on 
|;iii'i  r>  :  i]t\('  ostits  lities8Uole  dar  Dios  a1giina)«  veres,  para 
i'ijcartiticnto  de  otros ,  i  los  que  peraiguen  la  verdad ;  y 
{■n  Mío  pnrMi  m  eomcjos ,  astucias  y  denltoerM.  T  con 
babor  padecido  rl  emperador  Valeriano  lo  quepmleció,  su 
bijo  üalieno  no  hizo  caso  de  ello,  ó  á  lo  niéuos  iio  hizo  di- 
ligencia paca  librar  n  su  padre.  Escribese  la  vida  de  san 
Esteban  papa  y  mártir,  en  los  Actos  de  los  notarios  de  la 
Iglesia  rr  m;íiui ,  los  coates  trasladó  McUánsle ,  y  k»  Ine 
ei  cíirdi'iKil  Uuronio.  *  . 

-  SurrfInmTA,  cmr  acsnit  «iM»  üiayia».— ^ticea 
en  Bitinia  era  el  lugar  donde  vi\  ia  arint  üii  <nnta,  ocupada 
en  cumpUr  coa  las  obiigacioiies  propias  de  su  estado  y 
procuraado  MH|iínr  á  sos  bqM  el  sanie  lemor  de  Dios, 
tíla  junto  con  sn  familia ,  fueron  pressos  durante  la  perse- 
cución deDiodeciano,  y  presentados  á  Nicocio  gobernador 
do  Bitinia.  No  es  posible  esplicar  el  valor  y  la  alegría  (|uo 
nidsti  ai  on  al  verse  en  presencia  del  tirano ,  y  como  fuese 
la  madre  inlcrrcpatla,  conlesló  j  or  ella  y  pf  r  todos  su  bijo 
mayor  llauiadu  Kvodio,  cl  cual  paduciu  el  tornéenlo  de  los 
aaoles  en  presancia  de  sv  misma  madre,  qoeléjae-de  de»> 
ni€»ynr  le  miiii:al»a  luas  á  morir  juir  Crislo.  Nirecio  trató  lie 
deshonrar  á  la  madit;  tuandando  cooduciKa  a  una  ca.so  de 
prwlHnekiD,  pero  léjos-desidircoa  so  tritenlo,  eonvírtié  á 
ttna  porción  de  mujeres  qnc  allí  babia.  Noticioso  el  jiicz 
del  caso,  mandóque  la  madre  se  reuniera  con  sus  Iri-s  bi- 
jt>s ,  y  que  juo'os  fuesen  arrojados  á  una  boíiuera  ,  en 
cuyo  tormento  aeaMmn  sus  vidas. 

Sifí  Rmuo,  mUtiii  —Era  africano  y  bini  ini.i  do  la 
persecucioD  del  emperador  Severo ,  marchando  de  {Micbio 
en  poeUe ,  y  algnMs  vtoneompraMio  so  vida  «oo  dine- 
ro, al  calw  íc  prendieron  i\c  iiniiroviMj ,  y  in  esenlnd»  di' 
lauto  del  juez -fué  castigado  con  oioobus  suplicios,  basta 
que  arrobado  al  fuego  fué  coronado  eoa'esobrrddo  marti- 
rio, en  el  siglo  III. 

•  San  NÁxiMO,  oiÉsro  i  oowbmm. — Fué  di«(-jpulo  de  los 
apéeloln  y  enviado  por  ellos  i  Pavia  despue»  de  haberlo 
oonsBgrado  obispo.  Sa  pontificado  duró  veinte -y  cinco  ó 
veinte  y  siete  años,  Si'fnin  los  bolandíslas,  y  murió  en  139 
en  la  pal  de  Dios.  Sos  reliquias  peruiauecicruu  ocultas 
basta  el  aBo  ion  en  qoe ]a  rravidencia  qoist»  revelarlas 
al  oliis|K)de  Pavia,  que  lasootocóeo  SO  osledral  ooogtan 
niagniticencia. 

Sur  Haano ,  etisro  t  ooimtsoa.— Nadó  eñ  la  Calia  Gél- 
liea  en  Burgos;  su  padre  si^  llamó  Guillermo  y  su  madre 
fteymira  ,  ambos  do  sangre  nobilísima  y  de  costombres 
ejemplares.  Llegado  Pedro  i  la  edad  juvenil  abrazó  bi  mi- 
lisia  {  y  dnpoesde  algunos  aAos,  temeroso  del  peligro 
que  corría  su  virtud  entre  el  (  strcjiilíi  d>'  las  armas,  Irm'ó 
la  e>|>oda  |Mir  la  cogulla  en  el  monusieiio  de  Üuni.  Du  allj 
¡MISÓ  al  iiKNMsIerío  de  Sahagun;  y  al  cobo  de  aligan  lien)po 
fii,'  nombrado  nii  iMlmno  de  la  lf;|psia  de  Toltvln  Hit  on- 
quistaila  en  aquella  s.ixon  pul  los  cristiano.9  la  ciudad  de 


OsroS ,  que  había  raido  en  p<  dcr  di>  los  tarvaccnos,  fué 
por  sus  I  elevantes  méritos  y  virtudes  elegido  obispo  du 
nqneda  í¿ñú» ;  en  cuya  deidad,  nerplada  no  sin  aradia 
repu.i;nancía  ,  fue  un  dechado  de  piedad  y  de  perfi-ccion 
evangélica ,  mortificando  SU  cuerpo  con  frecuentes  ayunos 
y  vigilias,  y  con»mi  nodoao oilieio,  y  ejerritandoso  ar- 
diente caridad  non  los  p<d)res,  enfermos  y  peregrinos.  Con 
los  laiiiiildes  y  dóciles  se  mostraba  manso  y  benigno ;  y 
severo  con  ios  suberbios  y  contumaces.  Fué  acén  iuío  de- 
fensor de  los  derechos,  bienes  y  demás  cosas  pcrtcneeieo* 
les  á  su  l;;!csii  y  ;'i  sii  dif^nidad;  In  rjue  learan-eó  muchas 
persecuciones,  entre  las  cuak-s  algunas  le  pusieron  en  in- 
minente peligro  de  la  vida.  Por  fin ,  yendo  de  Toledo  á 
Osina,  le  coiijL'lió  una  grande  i-nfonni  ihid  (¡iie  apena-,  lu 
{lermitió  llegar  á  Paleociq ;  ea  donde  agravándosele  el  uja' 
dió  el  espirito  i  SO  Criador,  ol  día  t  de  ag^o  dd 
aOo  1508,  estando  presentes  Pedro  obispo  do  PaloocUr, 
Pedro  obispo  tle  Sei;ovia  y  Iternaidij  obis|K»  de  Zmiorn. 
Su  cuer{)o  fue  llevado  á  Usma,  como  el  lu  liabia  dispuesto, 
y  fué  enterrado  en  bonúide  sepultara  en  \á  iglesia  ctto^ 
di"a! :  y  al  ca!>o  di<  al^íonos  aflfís.  lo-;  milagros  obi  ad'i-!  pttr 
la  iiilereesion  de  esto  santo  impeUerunlá  la  veocraciun  do 
los  ÍMeeft  trasbdiv ««jeliguias  &  tm  sepotera  mas  ele- 
vad. ^  '  ■  ■ 

'       •   ■     DIA  3. 

La  (NvpNrioN  rri.ns  rrEsrosDR  s*s  Eiítíbaíc,  protom  vr- 
TiR,  (íahauel,  NtcoiiEMts  t  AsiBo.x.  —  El  sagrado  cuer- 
po dd  glsrioso  san  Esléban ,  {praloniArfir,  eslavo  mncbo 
tiempo  en.-ufiii'rto  y  escondido,  sin  siibei-se  dónde  estaba, 
hasta  que  d  SeAorso  dignó  dú  revelarle  en  tiempo  de  hm 
emperadores Booorto  y  TeedosH) d  menor,  su  sobrino, 
el  ano  ÍI:í  de  nuestra  salud.  Ilízose  esla  revelación  á  Lu- 
ciano, presbítero:  el  cual  reliare  toda  la  historia  como  pa- 
só, en  una  epf:<lohi  (de  qae  bacen  mención  muchos  y  gra- 
ves autores  j  que  escribió  en  -griego;  y  Avito,  presbítero 
ovparifd  ,  tradujo  en  lalin,  cn\a  suma  es:  Que  la  noche  do 
un  vierues ,  á.losU  de^tcieutbiv,  estando  durmiendo  Lu- . 
ciano en  el  bautísleríD,-  endonde 'eolia  dormir,  para  poder 
ini'j  ir  guardar  su  iglesia  y  ocurrir  á  las  necesidades  de 
sus  parroquianos,  le  apareció  un  venerable  vi^o,  con  Ira- 
je  y  bábiio  de  anoecdole ,  muy  cano  y  oon  onn  bnite  lar- 
ga, y  cubierto  con  una  estola  senibradu  de  pcqucítas  pie- 
dras preciosas  engastadas  en  oro,  y  en  ellas  puesta  la  scnai 
déla  santa  cruz,  y  con  una  vara  de  oro  en  su  mano:  y  lle- 
gándose á  Ládano,  locándole  con  la.  vara,  leUamólres 
veces  diciendo:  Luciano.  Luciano,  óyeme.  Lurianory  lue^'o 
habláudole  on  griego,  le  uiandu  quu  fuese  á  Juan ,  obispo 
de  tonsalen,  y  qoe  le  dijese  i|ae  hmDase  loa  cnerpac  san- 
lMi,qne  estaban  jnn(»s  :'i  aqaclla  aldea,  llamada  de  Cnfar- 
gamala,  y  lo6  colocascon  otro  lugar  mas  decente :  perqoo 
Dios  por  los  ruegos  de  ellos  baliin  determinado baeer  bien 
al  mundo,  que  eslaba  en  grm  peligre  de  perderse  por  los 
muchos  y  gravies  pecados  quo  cada  dia  en  él  se  ronieiiaii 
Preguntó  Luciano  al  venerable  viejo,  quien  era ,  y  cuyos 
eran  loecnerpos  que  se  habían  ile  buscar:  y  di  le  respon- 
dió, r]ii(>  ora  Gamalie!  el  que  liábi;!  i  iim  fiado  e  Jerusalen 
u  saji  l'iiblo,  a[)úslol  de  Jvsucri^^lo;  )  que  cl  que  eslaba  en 
<  I  inonnmealo  con  él  á-ln  parte  4le  Oríenle,  era  el  bendito 
niárlír  san  Kstéban  ,  que  hit'  a|Knlreadn  de  los  judíos,  cu- 
yo cueq«o  el  hibia  hecho  recoger,  y  cnlerrar  en  aqncihi 
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bwcdbd  «ya,  como  fvblle  nillH  de  JenMio»:  j  ()iie«ii 

oíiii  liuill')  y  sppalfio  eslatia  rl  ciier|H)  df  NiciKlcimis:  nt 
cual  por  ^ubi'r«:  baulkudo,  y  ner  úianiyuh  de  Crislu.  Jus 
jadfosle  Inbiaii  anMemindo  y  áotterrado  de  ta  dudad; 
y  <'l  lt>  haliia  n^cogiilo  en  su  casa ,  y  dado  lo  que  li;ibia 
meaester,  lodo  el  tiempo  que  vivió,  y  d«^es  de  muerto 
leaefiatU  lioooriGcainenle  junio  A  sao  Kilébio:  y  que  en 
ellercer  lucillo  estaba  oa  bijo  nyo,  Hawada Abíboii :  al 
cual  liabia  n'cilmio  el  baitlinmo  con  su  mismo  padre ,  y 
acabado  dcui-»o  de  su  peregrinación,  siendo  de  edad  de 
vontoaaoB  faUctió;  y  d  lehabia  cepahado  «  mfoti  l«r^ 
cer  lacillo  que  e^ilalia  mas  alio  que  los  otras  .  en  donde, 
síeodo  difunto,  babia  Qiaiidado  que  pusiesen  so  coerpa. 
Itaganlóie  roas  Looiaop  d  panrie«  doada  colaina  loo 
oantos  cuerpos:  y  habiéndoselo  ensenado ,  desapareció 
viaiion.  Dispeiió  J^ciano,  y  temiendo  que  aqoe- 
alguoa  HusioQ ,  supHeó  k  Dios  que  si  era  rc- 
vdadoa  -onya,  oé  la  fomosiaioolrar  oegunda  y  tercera 
veí:  y  fRíra  que  Dios  se  la  otorgase,  ayunó  toda  aquella 
seio^aa  bástala  nucbe  del  vicrnc:»  simiente,  ea  que  de 
naevole  aporadó  d  nuana  GamaJid,  «o  la  propia  8- 
puní  y  lr:iji>  ron  qiif  ¡intes  le  hiljía  aparei  i;!o,  y  le  re- 
prendió porque  no  babia  cumplido  k>  que  le  babia  manda- 
do. Ro  se  aMsoróaoft  Ládano  oqn  oeia  aegonda  vkioo; 
inifls  aguardó  la  tercera,  ayunando  y  <«nndo siempre, 
y  pjdieodo  al  Seflor  que  no  lo  dejase  engañar ;  y  fínnl- 
mcole  al  teren*  viernes  Ic  tomó  á  aparec<.r  Gauialiel,  inus- 
Irándoüc  enojado  por  d  poco  crédito  que  Lucianó  babia 
dadu  a  sus  palabras,  y  maml.Klole  que  hiriew  loqtlc  li  ihia 
dicho:  y  afladió ,  que  tuviere  por  gracia  singular  do  Dios, 
dhdMriaaseogido  id  por  iosImmeBlo  para  una  eoaa 
tan  grande  ,  (lejnndo  ;i  Irtntd-^  oíros \;ironi'<  mejores  que 
«1,  que  le  pudieran  servir  «'n  aqud  raiuidicrio.  t>>nQrma- 
do,  poflo.  Ládano  en  aquella  revdadon,  y  alemorindo 
coa  bs  palabras  y  seAas  del  santo  viejo  Gamalicl ,  luego 
que  vino  el  dia,  fue  á  Jerusalen ,  y  bublo  cun  el  obispo 
Juan ,  y  le  dió  cuenta  de  todo  cuanto  babia  vi^lo.  El  obis- 
po, después  de  haber  hecbo 


ranandii  iiiiit  lins  lágrimas  por  nquel  señalado  bonefirio 


qae  liacja  u  su  Iglesia,  dió  orden  que  se  ejecutase  lo  que 
OapalierinKarevetadeí  Ládano:  y  ImbiéadoM  cavado 

eaim  camp,  y  (abe  unnionlon  de  piedras  que  estaba  en 
él,  y  00 bailado  loque  buscaban;  el  mismo Gamaliel  apa- 
rodóélln  mouge,  llamado  Nogecio  6  Nigecio,  y  lasefialó 
d  Ingar  donde  estaban  los  cuerpos ,  y  cavando  en  él  ba- 
ilaron Iressepulcroü  y  liu  illfís,  cubiertos  con  tres  piedras, 
y  en  ellas  escritos  tres  nombres,  Celielf  que  se  interpreta 
«simo,»  yipawMlBwi«i,qDo  qdero  dedr. Hioodemos,  y 
Gamaliel.  Vino  el  obijtpo  Juan,  ac^HnpaOado  de  Elente- 
ho ,  obispo  de  üebaste ,  y  otro  Eleulerio,  obispo  de  Jcri- 
eó.ydddemygraanéinero  de  gente:  y  abrieafk)  la 
iirci ,  donde  esliiba  el  cuerpo  del  glorioso  san  £eldMm, 
couieuió  álem|flarla  tierra,  y  salir  un  suavísimo  olor  y 
fragranda  cdesltal  de  a<iad  sagrado  cuerpo  tan  extrema- 
da, que  á  los  que  adabaD  presentes,  b»  parecía  estar 
en  ol  paraíso.  II;»l)ian  concurrido  ¡i  e-»le  espectciculo  mu- 
chos cnfvi  mos  y  endemoniados;  y  solamente  coa  el  olor 
que  salió  de  aqodtaapredoBaa  reKqnHn  sanan»  sdenla 
y  tres  ,  de  todo  género  de  enfermedades ,  y  los  demonio-i, 
ahuyentados  por  la  virtud  dd  santo  mártir,  dgaron  K- 
breai  los  que áales  ulonMnlabaii.  Fberonloo  aanloo cnor- 
poi  trasladados  i  obioo  IngtKs  nns  decentes,  y  el  de  aan 
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EMóbaa  (M  Iraspasado  á la  santa  i^edada  Skn,  donde 

áii!i><  hiibiii  ><i\i)  ordenado  de  difinmo  Todo  esto  dice 
Luciano  en  su  epístola:  y  abade, que  ol  tomó  .alguooe» 
huesos  peqoeOoB  de  ka  artejos  de  lasnnsos  de  san  Bd6> 
han :  los  cuales  ( aunque  eran  pequeRus :  eran  grandes  y 
de  grande  estima,  por  ser  huesos  de  aquel  valeroso  cau- 
dillo y  addado  dd  SeOor,  que  tan  bien -supo  pdear  por 
d  y  abrir  cimíno  los  otros  con  su  ejemplo,  para  con  la 
muerte  alcanzar  la  vida.  También  dice  Luciano,  que  tomó 
délos  polvos  en  que  las  carnes  de  san  Estéban  se  babiun 
resndlo,  y  que  envió  odas  rdiqidaa  i  Avilo,  presbüer», 
y '[iic  e-ta  lra».|aciün  se  hizo  en  ¿6  de  diciembre,  y  quo 
en  aquel  tiempo  la  tierra  estaba  muy  seca ,  por  no  haber 
llovido,  y  que  eo  ta  .nisoiá  Im  cayó  tanta  agua  dd 
cielo,  y  regó  ta  li^nra  con  tanta  abundancia,  qne  toda 
la  gente  quodó  admirada,  alabando  y  glorificaade  al 
SeAor.  •     .  ' 

Por  eile4tenipo,  en  que  Dios  descubrió  ásn  Iglesia  uu 
le-orn  tnii  grnndf.  Paulo  Orosio.  nuestro  español ,  fué  á 
Africa  para  visitar  al  glorioso  doctor  ^n  Agustio  y  apren- 
der<4ed  algunas  eoaa»,  «n  que  tonta  dMkultad:  ydes> 
pues  (pie  el  santo  padre  le  ensenú  la  que  sabia  acerca  de 
las  que  le  babia  -propuesto  „h:  «ovio  á  Jcrusdten,  para  quo 
ooofirieae  con  san  GwAainM»  dns  dudas  que  tenia ,  espe- 
ciabneate  del  principio  "y  origen  del  alma  t:i(  iunal .  y  co- 
mo de  varón  tan  dorio  y  ejercitado  en  las  divinas  letras, 
alcanzase  lo  que  el  no  le  (Mxlia  dar :  tanta  era  la  humil- 
dad y  modestia  de  san  Agustín.  Paulo  Orosio  bta».au  jor- 
nadn:  y  volviendo  de  Jerusalen,  fué  el  primero  que  trajo 
a  lamparles  de  Occidente  las  rdiquias  del  protomárlir  san 
Bsldien,  que  poco  áoteose  habtan  bdlado,  y  con  dtan 
enriquecido  la  provim  in  di>  .Uiir.i,  donde  Dins  nucsln) 
Sehor  obró  ioDumerabies  y  graudísimos  imUgros  por  la 
intercesioa  de  so  santo  mártir ,  y  por  osla  odUMi  fuoroa 
edificados  muchos  templos,  como  se  va  en  roucbos 
lugares  de  san  Agtistiii  Y  Evodio ,  obispo  uzalense  ((pie 
fué  el  primero  que  ediUcó  eo  África  iglesia  á  san  Este- 
ban), ^oeastau  de  tas  reHquias  coeribió  dos  libros  de- 
milagros  admirables  é  innumerables  ,  que  Dios  obró  por 
ellas.  Y  00  solameole  África  gozó  de  este  tesoro,  sino  lam* 
UenBiípaaa,  ndondii las  trajo  d  mmoM Pauto  Orosio:  d 
cual,  pasando  por  la  isla  de  Menorca  ,  las  ¡itiso  en  ella,  y 
fueron  tantos  los  prodigios  y  milagros  que  el  Seikor  biaopor 
ellas,  que  todos  los  judío»  que  babia  en  aqndh  bda  se 
convirtieron  y  recibieron  la  fé  do  Cristo  ,  como  lo  escri- 
bió Severo,  obispo  de  la  misma  isla  de  Menorca,  y  el 
dicho  Evodio,  obispo  uzalense,  libro  i,  capitulo!:  y  á 
VraMtaadnüomo  Alcroa  llevada»  las  rdiquias  de  esle 
gloriosísimo  mártir:  y  allí  también  resplandecieron  con 
muchos  milagros ,  como  se  ve  eo  Gregor  io  Turonense.  Pív 
ro  lo  que  mas.se4ebe  notar,  es-un  milagro  perpetuo,  que 
basta  boy  dia  dura,  de  las  reliquias  do  san  Esteban  :  |ior- 
que  eo  d  tiempo  que  los  vándalos  destruyeron  y  asola- 
ron la  provincia  do  África,  sao  Gaudbwo,  obispo,  trajo 
de  ella  á  Ñapóles  una  redoma  de  vidrio  Nena  desangre 
cuajada  de  san  Esl»d)an ,  la  cual  hoy  so  guarda  con  gran 
devodoo  en  la  iglesia  de  San  Gaudioso,  de  la  misma  ciu- 
dad de Mpdest y  es  oooa  maravilfaMa ,  que  poniendota 
dicha  redoma  sobre  el  altar,  al  tiempo  qur  si*  fün'  I;i  mi- 
sa, la  sangre  cuajada  se  derrito  y  su  pone  tan  liquida. 
cooK»d  acabara  de  salir  de  ta»  vena».  Antes  dersto  ae 
babia  trddo  A  ta  ciudad  de  Ammia ,  en  Ilalta ,  una  piedra 
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it  In  qn  l^líraron  k»  joilio^,.  ewmdo  le  apedrearon, 
(fiio  se  dice  que  !e  hirió  en  el  braio  :  con  1 1  < mil  he- 
cho el  Señor  graiideá  milagros,  y  defeiididu  muchas  ve- 
ces aquella  ciudad:  para  que  ealendaiDMla  rer«raiicia 
y  devoción  que  debemus  i'i  las  reliquias  de  oslos  snnlu^  y 
amigos  de  Dios,  y  cuan  graade  oaeroed  baco  ai  inuudo, 
enudo  b»  deaoabre,  y  por  m  imdiole  (Mende  y  libra 
de  grandes  calamidadeá  ó  inforlunios  ;  y  con  cuiinta  ra- 
100  Ja  Iglesia  católica  celebra  fiesta  el  día  de  la  loven- 
doa  del  cuerpo  de  san  Esléban  prolomártir,  por  el  cual 
ha  recibido  y  coatinoameQle  recibe  tantos  y  IM  tiogula- 
rcs  booeGcios.  Después,  siendo  Pela^iu  sumo  ponUlice, 
üe  trasladó  el  cuerpo  de  sao  Estébao ,  prolomártir  de  Coas- 
taniiooplai  tadudadibloiM,  y  flié  «oloeido en d te- 
pulcro  do  san  Laurencio,  donde  es  reveienciado  con  gran 
devocipo,  como  lo  dice  el  Martirologio  romano,  el  dia  de 
a»  tradaeioo ,  que  fué  i  1  de  mayo. 

*  S.v>  EnMELo ,  MÁRTIR. — Era  natural  de  Conslantino- 
pla  y  era  muy  célebre  por  las  virtudes  que  le  distinguian 
y  e5pccialmcQ<e  por  el  doa  de  milagros  con  que  le  había 
el  cielo  ^riqiieddo.  Betirtw  al  desierto  doodc  vivió  mu- 
chos años,  y  como  en  cierta  ocasión  bajase  á  Ojnstanli- 
nopla  paict  recibir  loB  SMlw  misterios ,  fué  martirizado 
ortoapigmoi. 

L*  CO.MtEMOBVCtO.y   DB  IHCHOS  SANTOS  MÁRTIRFi^.  —  Ln 

m^yor  parle  erao  mongos  déla  ludia  en  los  cooQoesde 
la  Penia,  i  loa  eiialea  juitaiiMDl«  cm otraa  Salea  hizo 

matar  con  d¡veraMeu||ílidaa«l  ny  iSmnr,  penegoidor  de 

la  Iglesia  do  Dios. 

S.\.>  AsPRE.<«,  OBISPO  r  co!rFESOB.— Era  de  la  ciudad  do 
Ñápeles.  Habiendo  pasado  por  ella  el  apóstol  sau  Pedro, 
conoció  á  Aspren  ,  I,»  curó  de  tina  cnfoniu'dad  que  le  te- 
nia postrado  en  cama  ,  le  convirtió  al  Evangelio,  le  bau- 
Iké,  y  lUtúBaiMile  la  consagró  obispo  da  la  misoia 
ciudad.  Este  saolOttIVO  la  gloria  de  verca>'i  desaparecer 
del  lerrilorio  confiada  i  su  cuidado  pastoral  casi  todas  las 


flocabraa  dalaidolatrfi. 


en  cuando  una  porcioa  de  pan  y  agua 
cueriM)  con  todo  género  de  cilicios  ,  hahhiban  una  sola 
vez  al  año ,  el  dia  de  l>entecot»li*ü,  y  couiiao  muy  de  lar- 
de ej)  larde.  TaBsingolar  género  de>Tida  atraja  adm  dlu 
las  bendiciones  del  ciclo,  y  fueron  diii^R-nsadoras  de  sus 
beocGcios.  Asi  es  que  los  cí(¡gos  enconlcarou  Id  lis^,  loa 
InUidaa  el  movimicDlo  y  lodos  loa  eofermoe  la  aalnd  al 
rededor  de  aquella  sania  choza.  A*iuel  desierto,  áoles 
ioaocesible  y  desconocido,  llegó  á  sí.t  uo  templo  vivo  y 
ceomirrido,  donde  se  mostraban  á  porfía  las  misericor- 
dias del  Selior,  haaia  que  las  (M  larecidas  santas  fueron 
llamadas  á  goxar  ea  el  ciólo  Je  la  [treM  nc  ia  de  su  divino 
esposo.  Su  muerte,  acaecida  a  utediados  del  siglo  Y ,  fué 
ueambk  por  ta  flKriüInd  da  prodigiaBqM  d  S«Ber.  d^ 
en  aquella  ocasión. 

San  Pju>ho,  obispo  t  coNFSsoa. — Natural  de  Italia  y.  de 
ftndiia  distinguida,  recibió  ana  edacaoíoa  que  le  proaae; 
tía  la  mejor  forluna,  fli  ddeeprociando  los  halagos  y  lisoB- 
jiis  del  mundo  no  lo  bebiese  reimitciado  todo  por  solo  d 
placer  de  dedicarse  eacInaivaaMnle  á  Dios.  Prímeramenle 
abrazó  la  religiun  de  san  Beailo,  y  después  fué  elevado  á 
la  silla  t'pi-ca|)al  do  A;,'nani ,  en  Kalia  ,  cuya  Iglesia 
guió  hasta  el  año  llü5,  en  que  murió.  Su  cuerpo  se- 
puliadeeataealedrdde  ta  nüaaM  dudad-,  fué  para  ana 
habitantes  prenda  de  grandes  favoi-es. 

SiN  EcFitoHio,  OBISPO  I  co.xpssoa.-rFué  obispo  de  Aulun 
y  tuvo  moeba  parte  en  ta  carta  4  Tataaio  de  Angers, 
que  cuMilenia  diversos  reglamentos  relativos  á  las  fiestas, 
al  servicio  divino,  á  los  eclesiásticos  bigamos  y  á  otras 
materias  importantes.  Cuando  no  era  aun  mas  que  pres- 
bítero, bizo  edificar  en  Aulun  una  ^kda  en  honor  de  san 
Sinforiano,  mártir,  y  envió  á  Tour?  una  cantidad  de  már- 
moles para  adornar  el  sepulcro  de  siui  Murtiu.  Tuvo  por 
amigos  loamaedabee»  pratadoade  la  Iglesia  gaücaaa, 
principaluienle  san  Apolinar,  obispo  de  Auvernia  y  san 
Lupo,  obispo  de  Troyes.  Asistió  y  suscribió  al  concilio  ce- 


tas ndndmaa  evangé-  lebrado  en  Artaeen  118 ,  cea  molivedd  preeMero  Lucido 


licas  ,  entre  lodo  su  rebafto ,  y  flori-cer  la  Iglo.'íia  de  Hius 
.de  un  modo  admirable.  Llegado  ya  á  una  extremada 
vejez,  cargado  deméritos  y  virtudes,  murió  tranquílamcn- 
le  en  elSeOor  á  prin(  ip¡os  del  siglo  II. 

Sa-XTa  Lidiv  —  Kra  do  la  ciudad  do  Filippis  en  Macedo- 
nia,  y  se  ocupaba  en  (enir  purpura  ,  según  la  c.xpreiáiun 
de  san  Lneaa  eo  las  Actas  de  los  apóstoles.  Fnó  ta  pn- 
mera  ixTronm  que  convirtió  el  a|Ki.stoI  .san  Pablo  en  aque- 
lla ciudad.  Él  mismo  la  bautizó,  y  después  de  la  admi- 
oislraeioadd  aacraaianh»  dirigió  dta  dJkpAsldolaa  pa- 
labras: «si  juzgáis  ya  que  soy  fiol  al  Sofior,  entrad  en  mi 
caaa  y  quq^^oe  en  ella.»  (Aci.  cap.  San  Pablo  le  pro- 
fiaaó.an  afeotosiogular,  demodoqoecoando  adió  déla 
c&rcel ,  no  quiso  marcbarse  basta  baber  visitado  á  Lidia 
y  su  familia.  Parece  que  esta  sania  murió  antes  del  ano 
61  de  Jesucristo ;  pues  si  hubiese  vivido  en  a(pielia  fe- 
cha, el  Apóstol,  en  .su  epístola  á  los  fdipensc-s  ,  sin  duda 
hubiera  IrtIio  mención  dedta,  oomo  ta  bizo  de  oiroa  fie- 
les ñutan  seOalados.  » 

Us  siims  IkaáRA  T  Gnu.  —  Naeidas  y  edneadaa  en 

Berea  de  Cilicia ,  á  la  edad  <lo  veinte  aTios  dejaron  el 
mondo,  la  paliia  y  los  bienes,  y  so  (uurun  á  un  lugar 
dwlttnie  ydeseenoddo.  En  d  tabricaron  una  pequeña 
eelda ,  en  ta  cual  se  encerraron  y  tabicaron ,  no  dejando 
ñas  que  una  peqiieAa  ventana  por  donde  recíbiao  de  ves 


y  trabajó  mucho  para  extirpar  la  herejía  y  hacer  fi  uc  lificar 
las  buenas  doctrinas.  Ignórase  ta  época  do  su  muerte,  y 
ao  sabe  tan  sdo  que  nnn  aaalidad  embento»  «M  pmden- 
cta  oonsmuada  y  ún  saber  profundo  le  bichen»  respetar 
y  querer  de  todos  snaeoqtemporineoa. 

Mil. 

Santo  Uúiu.ngo  di  oczaA.N ,  Ft.NOADoa.— £1  glorioso  pa- 
Iriarea  sanio  Oonúngo,  tas  del  OMUido,  cobunoa  de  ta  igle- 
sia ,  amparo  de  la  fé  ,  gloria  dé  Kspana  y  padre  y  funda- 
dor de  la  sagrada  órden  de  los  Predicadores ,  fué  espahol, 
y  nadó  en  d  obispado  de  Ósma,  en  tm  lugar  que  se  dice 
Calervega,do  muy  ilustres  padres  en  el  año  del  ScHor  do 
ino;  siendo  sumo  ponUiice  Alejandro  III  y  emperador 
Federico  Barbaroja ,  I  de  este  nombre,  y  rt^y  de  l^aslilla 
don  Alonso,  el  que  después  ganó  la  famosa  balalta  de  lav 
N  ivas  de  Tolosa.  Su  piulre  se  llamó  don  Félix  deGiumas, 
del  antiguo  y  nobilísimo  linaje  de  los  üuzmaues ,  que  por 
baberdespnes  nacido  ded  aanloDomtago,  aonbaaídó 
mucho  uiasiluítn'  y  esclarecido  quo  ánles.  La  madre  íflé 
.doña  Juana  do  Aza,  igual  eo  la  nobleza  y  sangre  á  su  ma- 
rido. Tennn  ealos  caJMtaros  sa  sdar  en  ta  vHta  de  Aza,  eo 
el  obispado  de  Osma.  Tuvieron  tres  hijas ,  todos  tres  muy 
sdlatados  en  virlod,  oomo  lo  fueron  sos  padres:  d  primero 
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tnít  llam.nlo  Antotiio,  que  fué  sacerdoic;  y  habiendo  dado  su 
bAcionda  á  los  pobres,  w  recogió  á  on  hospital  pnm  aenir- 
los.  y  períevwó  hasla  la  nroerte  en  oslo  santo  cjer*  icio,  ^ 
liizoúios  jvorsu  inlerewton  mílagn»:  Asegundo  fué  Manes, 
qae  habiendo  tomado  el  hábito  de  los  Predicadores,  vivió 
y  iiMMMaaalanieale:  é.  kttno  y  menor  de  todos ,  IM 
^;tiitü  Domiiifío  de  Gtizrnan  ;  fp»»  asi  se  llamó  á  los  priivci- 
pto»-,  lomando  el  apellido  de  su  padro.  Estando  preñada 
doliJam,samdra,7«iiiMmnMenelinonMlMrio  de 
Sanio  Doiiiingo  de  Silos,  á  los  siete  dias  de  su  devoción, 
velando  una  noche  ,  se  le  apareció  el  aaolo  monge  en  su 
propia  fimM  y  hUiíto,  dindole  imevas  derlas  que  Dios 
le  daría  n  hijo  de  raros  talentos  y  virtudes ;  y  \yor  osla 
revelación  y  hnen  anuncio,  Hamaroo  alníAo,  cuando  na- 
ció «  Domingo ,  del  nombre  de  su  patroo  y  abogado  santo 
Dooiiogo^e  Site.  Trascsia,  alganos  meses  Antes  que 
nrtcicse  ,  tuvo  SU  madre  en  sueños  otra  visión.  I'ai  ecfala. 
que  traia  ea  el  vienlrc  un  perro ,  el  cual ,  con  una  hacha 
anKeedoeo  la  toca,  ahiinbralwy  eneendia  todo  el  uñado. 
Luego  que  nari(»y  refilm')el  ngiin  del  santo  l>aulismo,  una 
señora ,  que  fuú  su  nia^rioa  ,  le  vió  en  la  trenlc  una  es- 
trella (an  ciara  y  resptandeoienle,  que  con  sus  rayos  ahim- 
bnAn  Ja  tierra;  queriendo  Dios  Duc^lro  Seflor  niostnir  con 
esla«  señales  el  oQcio  que  habia  de  baccr  sanio  iKnningo, 
que  era  ladrar ,  y  defender  la  entrada  al  demonio  en  la 
IgMa,  y  ahmbrarla  é  inflamaría  roo  la  santa  vida  y  doc- 
trina suya,  y  de  sn>  hijos  También  se  dice  que  cstnnilo 
ea  la  cuna,  se  vió  un  cn^mbre  de  abejas,  que  volaban 


mbreoH  boea ,  eoanose 


de  «aa  áflriirosio ;  fiara 


(li'notar  la  dulzura  de  sus  {>alabras.  Desde  nifio  fue  en-e- 
Oadodc  sus  padres  y  donn  tic  suyo,  arcipreste  en  (iu- 
miel  de  Yra,  en  toda  virlud  y  santo  tenier  de  Dios :  y  él 
de  suyo  era  tan  dócil  y  tan  bien  inclinado,  que  antes  era 
meni-sler  tenerle  rieníía  ,  que  usar  de  espuela ,  en  lodo  lo 
que  era  piedad  y  devoción.  Fué  esto  de  manera,  que  siea- 
docooMde  aíeleallOB  se  bajaba  de  la  cama ,  y  seeetialM 
en  el  suelo,  como  ensiyándose  ra  la  [lenitencia  y  asp<n-e- 
zade  vida,  que  después,  siendo  varón ,  habia  de  hu- 
eer.  TciecieBdoceiila edad iavirtad, era mayisBiplade 
en  el  comer  y  Iw'ber,  y  muy  apartado  de  los  deleites  y 
pasatiempos .  en  que  se  sneko  eulretener  los  mozos.  Era 
compuesto  y  modéatoen  eoo-aedoiMe;  y  en  aquella  edad 
parecía  viejo  cnla  mesura,  y  cano  y  madiin)  on  el  juicio. 
Gomcaió  el  ejercicio  de  las.  letras,  y  alie iunúsu  tanto  á 
ellas,  y  al  canto  y  oficio  edesiásUco ,  que  en  ninguna  otra 
caaa8eecapilia,aineeBealadiar«lfler  y  orar  y  servir 
al  coro ,  y  tomar  por  única  recreación  el  concertar  y 
limpiar  loa  altares,  y  asistir  delante  del  sanUsimo Sa- 


F.nvi;iroi)!e  dispues  su.'»  padres  á  la  ciudad  de  l'alenria, 
donde  entonces  florecian  los  eludios  gencralosde  i>paúa, 
qne  deapdoB  el  rey  don  ieiMadoel  lU  traspasó  &  Sata- 
manca.  Dióse  santo  DeraiaigO  tan  do  veras  á  las  ciencias, 
quo  en  breve  tiempo  salió  perfectamente  eosoOado  en  ló- 
gica, filosofía  y  metafísica,  qiie'son  las  mas  necesarias 
para  el  estudio  do  la  sagrada  teología ;  y  no  pnso  menos 
cuidado  en  el  aprovechamiento  de  Su  alma.  Dábase  mucho 
a  la  oración  :  buia  las  compañías  ruines  ,  que  en  aquella 
edad  son  peligrosas  y  perniciosas  :  era  muy  compasivo  y 
iniserirnr(li<»sn  l,ar.litnál)anle  tanto  las  necesidades  espiri- 
taalcs  y  teuiporales  de  sus  pi-6|imus  ,  quo  cuando  no  las 
podia remediar,  80 deshacía  ea  lásriiMie;y  los  pecados 
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ájenoslos  seolia  y  lloraba  como  propius,  castigando  por 
eHeasBewrpoeonrinnroeaspniíleMtas.  los  pobres  y  Iq§ 

hnérfbní>s  tenian  en  »M amparo:  y  habiendo  sucedido  nr>a 
grande  hambre ,  vendió  las  alhajas  de  su  ca.sa  y  los  li- 
bros de  su  estudio,  para  remediar  las  necesidades  de  la 
gente  pobre  y  miserable ,  qtMtedo  en  su  peusamienlo, 
rico,  al  verse  con  los  pobres  ;  y  por  el  ejemplo  del  santo 
moco ,  muchos  vendieron  también  sus  haciendas  para  r»» 
medio delospiArea.  Viao  é  él  ma  mofer  Horandoaaaar- 
gnmrnd" ,  pidiendo  que  le  ayudare  para  rescatar  á  itn 
hermano  sayo  qoe  le  babian  cautivado  los  moros ;  y  fiH'» 
umgrandeteearidaddelbienaveiilanrio  auNMcbe,  que 
comenzó  á  hacer  insUmcia  á  la  mnjer  afligida  ,  qne  le 
vendiese  h  él  por  esclavo ,  y  le  trocase  por  su  hermano: 
tanto  puede  la  caridad  fina  y  perfecta  en  ana  alma.  Feé 
dotado  dn  una  perpelaa  éinvMaUe  castidad,  la  caal  eoo- 
servó  toda  su  vida  :  v  para  conservarla,  pttinirabn  nimca 
estar  un  punto  ocioso,  huir  el  trato  y  comunicación  do  mu- 
jms,  y  la  deslenplaina  en  el  oomeryMwr:  peracrealaa 
tres  cosas  capitales  enemigtw  de  la  castidad. 

Habia  enlonces  en  Osroa  un  obispo ,  llamado  don  Diego 
de  Acebes,  vanm  de  grande miMíAmI y  doctrina  :  el  rm) 
tomó  tan  ti  pocho  la  reformación  de  so  Iglesia ,  qne  en  po- 
cos anos,  de  canónigos  seglares,  la  hizo  da  reglares:  y 
l»ara  llevarlo  adelante,  buscaba  hombi-cs  de  grande  es- 
pirita y  letras ,  con  maravillo-a  dilip'nria  y  cuidado  :  y 
romo  va  san'o  Domina  re«plandecia  entro  lodos  con  sin- 
gular fama  de  virtud  y  erudición ,  el  obispo  doo  Diego  tra- 
bajó con  todas  sos  fueras  para  sacarle  de  Palenetay  le- 
varle á  Osma ,  y  salió  con  ello  \!li  lon>ó  el  santo  el  ha- 
bito de  c'mónign  reglar ,  y  el  obispo  le  hizo  areedian»  do 
aquella  Iglesia  ,  y  por  otro  nombre  «Mpeiior :  »  porqn) 
con  la  nueva  reformación  babi»  Irofltdo  los  iwmliRsde 
la.s  dignidades.  Aceptó  por  obediencia  santo  Doramgo  el 
cargo :  en  el  por  una  parte  so  mostraba  muy  humilde, 
mity  manso,  y  nwy  aAible  y  llano  con  lodos;  y  por  otra, 
7e1í>;o  y  ^rave  reprensor  di' lo*  vicios  No  plisaron  mo- 
chos anos ,  que  tornando  desde  Osma  á  Patencia  ,  y  ha- 
llando nuevas  necesidades  y  pobreM  en  aignnae  perm- 
nas  di'  aqui'l  lugar ;  para  remediarlas  vendió  otra  v<>7  los 
libros  quo  tenia  ,  y  comenzó  sin  ellos  á  predicar  el  Evan- 
gelio ,  entrando  en  los  treinta  altos  de  so  edad :  imitando 
en  e>!"  al  Salvador  di'l  mundo  ,  que  .siendo  la  .^altiduria 
del  Pft<lrc  eterno .  hasta  los  treinta  anos  tuvo  un  raaravi- 
llosn  silencio,  y  después  comenzó  á  derramar  por  d  non- 
do  los  rayos  de  su  divina  laz  y  doctrina.  Desde  este  afkó, 
qne  fué  el  de  1  íófl  ,  basta  el  año  de  l?flí  .  anduvo  el 
bienaventurado  padre  por  los  logares  de  Patencia  y  Osma. 
ensenando  el  eamine  del  cielo con  el  froto  (foe  de  ta« 
santa  vida  y  de  tan  erando»!  letras  se  podia  e^porar  Leia 
en  e^e  tiempo  coo  mucha  atención  el  libro  deios  Colacio- 
nes de  Casiano,  lontndole  por  dechado,  para  sacar  vir- 
tudes de  él ,  y  para  estampar  en  su  alma  la  perfección  de 
los  santos  padres  del  yermo ,  que  en  aquel  libro  se  re- 
presentan. 

Andando  sonto  Domingo  con  grande  fervor  y  espirita 
ocnpado-en  su  predicación,  .se  ijfrtvió  una  jornada  al  obis- 
po don  Diego  ,  su  prebdo  :  porque  el  rey  do  Castilla  don 
Alfimo,  qoe  poco  ántes  habia  casado  .«ii  bijadoAa  Blanca 
con  I.uis  Mil,  príncipe  liere<lero  del  reino  de  Francia  ,  le 
envió  á  el  con  cierta  embajada  y  negocios  de  grande  im- 
portancia: y  el  oNapo  llevó  en  SDCOBipalIfai  santo  Bo- 
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miQgu  ,  (tara  guiarte  coo  so  cooüejo ,  y  aprovechinc  dt 
M^lMBla  y  duloe  oMiversacion  :  ordenándolo  ouestro 

Stftor  para  otros  mní  nltus  Hik's  di»  su  divina  providenria. 
Blbiase  levantado  eq  aquel  Ueuipo  uua  her«'jia  besUal  y  es> 
aMm  «B.m  iogw  M  t^mM»  d«  Tbbm,  Uainado 
Albitdel  qnp  losherejos  que  la  serian  >i'  llamaron  al- 
iMgenses.  Eolranfk),  pue».  sao^o  l>ouiingo  coo  su  obúpo 
en  Francia,  per  el  oooAidode  T44¡»a ,  y  enIcpdifliMio  k» 
perniciosos  desdiino-^  que  «ipsllos  bd^ifllMfes miserables  en- 
senaban ,  y  las  l)la>íeiDÍas  que  conlni  su  Di(Hy  contra  su 
Iglesia  decían ,  no  se  puede  eocarea-r  la  tristeza  y  senli- 
nieal»  qw  alrtm^  n  eomoa.  La  primera  noche  que 
llegaron  á  li .  i ;  i  li-  herejes ,  arerló  á  serlo  el  hui's|M'd  de 
la  posada :  trabó  platica»  coo  d  sobre  las  cosas  de  la  reli- 
gión ,  y  rueron  tan  eflneeé  la» menee <|«e  tedió ,  ^.de 
cii.'üiigo  de  !a  fe  católica  ,  lo  hi/.a  hijo  de  la  Ixlesia.  Este 
fue  el  primer  fi uto .  que  eii  Cála  Jornada  oíreciú  á  Dios :  y 
ctiU'üdieiula  que  esla  era  so  vocación ,  y  que  d  SeAoT  le 
llamaba  para  el.fenwdio  de  eqnaHae  alnMsperdidea,  pn»- 
niró  deseiiibaraiaríie  pre!ito,y  qne  i>l  ol>i«|to  de  Oitma 
rom- luyese  coo  su  embajada,  para  vulvui;  lut;go  a  cultivar 
aquel  cañqpo.yiMmiigvJ^ 

ti  i  que  le  cubrían.  iJegado  á  h  córle  del  rey  de  Francia, 
h  illo  a  la  infanta  de  Castilla  duOa  Blauca  otuy  lastimada 
por  no  tener  bijos  ;  y  el  santo  la  acoiia(!jói|ne.  lemaae  por 
ab  )g;ida  á  la  Virí;en  niie?.)ra  Sefioia,  y  que  le  rezase  con 
muL-ha  atención  el  rosario,  y  que  uiandase  repat  tir  rosarios 
á  todas  las  personas  que  le  quisiesen  rezar,  y  que  con  »)lo 
Cflb)  tvrieae' «apeMOie,  que  Dios  la  consolaría,  ylecuui- 
plirin  -I]''  de':eo>i:  y  asi  1')  liizu  ,  dándole  pOr  llijo  alglorio- 
so  Sixa  Luis  ,  rey  de  1  rancia.  ^      -  s*  -  .  v 

OoH6Íi¿áoeln  negocios  li  que  án  el  eUepo  ,.ae  pérM 
para  Bonia  á  verse  con  el  papa  Inoceni  io  lí! .  (¡iie  cnton- 
eea  presidia  ea  aquella  santa  sjiia.  AcuuipatiOle  a  Konia 
santo  Domingo  ,  y  ol  obispo  suplicó  al  papa  ,  qne  pro- 
vey es«;  >u  obispado  á  oiro  ,  pera  que  él  libre  y  de>eii)l>a- 
nzado  pudiese  atender  de  propó<itoá  la  reducción  de  los 
bere|es  de  Francia  ;  utas  do  pudo  acabarlo  cou.el  i)apa, 
por  no  priw  ily IgieBiiátM'pwhdo  tan  importaale.Y  con 
r>lo  ,  tomando  la  bendición  de  su  santidad  .  se  volvieron 
los  dos  santos  compaAeroa  para  KspaDa  por  t'raueia  ,  y 
de  camino  visitaron  el  gran  monfaterio  del  €bler ,  por  la 
siagular  ftma  de  santidad  ,  con  que  en  aquel  tiempo  flo- 
recía. EstBvieron  allí  tres  días  ,  y  el  obispo  ¡wr  su  de- 
voción tomó  el  bábttq  y  cogulla  do  los  monges  ,  y  trajo 
eoftsigo  algunos  de  ellos ,  qne  le  ensenasen  la  regla  y  cc- 
reQMata;  de  su  orden  n  intenlodc  hacer  en  Osma  vida 
rdigiosa  y  lua^  eiiire4:iia  Oe  Iíí  que  alji  lema  de  canóni- 
gos retfewe}  fuiqn»  felwe  mmto.  UegaM»  lodos  i  la 

nii  i:iil  de  Mi>t;i¡»fl!er  ,  y  con  el!(i>  se  jiiiHarun  doce  mon- 
ges dj}  U  új^den  de  ga^innardo  ,  quo  balita  enviado  el 
papb  lntjftnBi¿  T  py¿lKif !tM  wínedio  de  loe  rihigenscs, 
qne  eéda  fia  iban  cropiendo  en  número  y  en  potencia. 
Todos  con  parecer  y  acuerdo  del  bieoa venturado  santo 
Domiugo ,  dgada  tod^  autoridad  y  fausto .  se  pusieron  á 
pié,. y  OQONUMM  eOBinucba  oración ,  ayunos  y  peniten- 
cia* ,  á  hacer  guerra  espiritual  á  los  herejes  ,  y  con  el 
ejemplo  de  tuda  virtud ,  y  con  dispulas  y  platicas  particu- 
laresj.^  semooM  piUieoe,  aianbrarlee  y  eonvcrtMoe. 

loe  herejes  ,  no  i>udieii  1  sufrir  la  fuerza  de  !n  (»ra(  ion  que 
Santo  lüomíogo  hacia  a  Dios  por  esta  causa ,  ui  los  argu« 
mentos  ;  raaones  que  les  proponía ,  le  alibcreeíaii-eofli»  i 
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ra  meyer  enenigo:  y  ciewMtmi  eieH»  Hh»  é'  eonsfc- 

sioaes  de  su  secta ;  y  el  santo  escribió  otras  en  defensa  y 
comprobación  de  la  verdad  c^nlólica:  y  echadas  las  una»  y 
las  otras  en  uno  grande  hoguera  ,  á  vista  de  todo  el  pue- 
blo, luego  k»  papdesde  les  henees  fueron  abrasados  y 
consumidos:  y  los  de  santo  Domingo  saltindo  en  alio  voLi- 
roo  por  losaires  sip  roobir  detríiueoto,  y  se  fueron  a  poner 
eneiínnde  nnt  viga  qqinesicaiidbMnf  «rtafin:  y  en  lesii' 
monio  del  milagro  dicert  ..-^ilir'dura  y  se  conserva  hoy 
dia.  Tres  veces  portiaro»  |na*á|L'tu^és4>>Jwl>iy.  los  pap«|»# 
del  santo  al  fuegos  y  «trayi'4aiÉii^slal|Í|||M  milagro 
hiio  Dios  que  saliesen  sanos  y4in>eM»lií^n<hiablancntni-' 
il'i,  V  ]t<>r  e>te  milagro  algunos  de  elhts  <e  convirtieron 
Uabia  a  ht  saion  j^raodisiuva  necesidad  y  pobreta  en  aque- 
Has  provteeliM,  i  eeon  del  nuevo  hvMlMMfrto  de  le 
tierra ,  y  creció  tanto,  que  algunas  personas  nobles  ven- 
dían sus  propias  bijas  y  las  daban  á  criar  á  los  herejes, 
compelidoe  de  la  «xtreaka  neéesided  que  pasriten.  hra 
reparo  de  este  daOo  y  del  eaingo  que  el  demonio  baria, 
procuró  sanio  Domingo  qne  m  on  sitio  muy  á  propósito 
para  ello  ,  que  se  llama  el  Pniliano ,  entre  (^iircasooa  y 
Tolosa ,  ee  Udese  on  monasterio  para  reeegmr  te  geatai 
noble  y  necesitada ,  donde  en  breve  tiempo  se  encerraron 
gran  número  de  doncellas ,  con  una  cierta  forma  de  vivir 
que  él  leedte:  y  i  ioMtepwQ  taya  ee  «ovteron  algunas 
personas  ricas  y  c^atólicas  á  hacer  otras  cosas  semejantes, 
que  fueron  el  remedio  do  nmehas  mujeres ,  que  corrían 
riesgo  en  su  fé  y  honestidad  entre  soldados  y  herejes.  Des 
anos  enteros  estuvo  el  saino<ibis|H>  don  Diigo  en  d  Oflhda^ 
do  de  Tolosa  ,  en  la  funn  i  tlirli  ):  y  aunque  el  froto  que 
bacía  ero  grande^  la  obligación  que  tenía  de  acudir  á  sus 
ovijaeera  mayor,  y  apmóte  tenhr,  qne  no  podiendo 
complir  ron  su  conciencia  de  otra  manera  se  vino  ;'i  residir 
á  Osma,  dejando  por  capitán  de  la  conquista  espiritual  á 
santo  Domingo;  y  de'alM  i  a%ooos  dia»  Itegé  iHií>va  que 
era  muerto  el  santo  pnlado  «I  sHo  del  SeKor  de  1S07 ;  y  - 
fué  sepultado  en  el  baitodo  Onma ,  é  Ua^Dios  por  él  loo- 
thos  milagros.  .  ,  -  . 

Coo  esto  quedó  sanio  Domingo  por  caben  prfneipal 
ra  reducción  do  los  herejes,  y  onnqiie  los  akides  se  can- 
saron y  se  volvieron  ímus  üt^rras  descootiados  del  remó' 
d»;  demilo  «on  aMlte.nie  eoo  oelo  dd  senriete  dO 
Dios  se  le  juntaron ,  tomó  esta  tan  gran  empresa ,  en  la 
cual  perseveró  dies  aAos,  con  increíbles  trabajos  y  con 
un  énhne invencible.  Iba  de  pueblo  »i  pueblo  á  pié  y  dos- 
calzo  ,  abrasado  de  la  caridad  de  Dioe  y  delos  préjtmos: 
y  como  el  ciervo  herido  y  sediento  so  arroja  al  agua",  asi 
él  se  entraba  por  las  picas  y  so  poma  a  cualquier  peligro 
connoa  sed  grande  de  ser  mártir.  La  snoa  ide  eslos  tra^ 
bajos  fué  ron  su  vida  santf^in'a  y  docfrina  celeslini ,  vcon 
muchos  milagros  que  el  i^eii^  obró  por  el ,  amvírtió  casi 
eien  nnl  dmáe,  «rradns^jlrdidee,  te  ímiadera  y  ea^ 
tólica  religión,  Y  halriendote  mandado  lomar  el  oficio  do 
inquisidor  contra  lofi,  herejes,  él  lo  ejercitó  ron  grande 
autorídad ,  usando  de  lodM  las  arma.s  espírtluales  para 
reducirlos,  castigar  los  y  reprimirlos :  y  jontándoso  des- 
pués las  tenqtoraies  de  los  príncipes  católieos,  que  hirie- 
ron un  grande  y  li^do  eierritq  yafiihsM^ güerra  i  los 
herefio<y  fObHeteOR^raadv  y  «nffifía  eonlra  dios 
la  cnizada  ,  por  las  oraciones  de  santo  Domingo,  y  por  su 
oonsejqÁ  industria,  los  católicos  tomaron  por  fuerza  las 
mi0¡tm  HgUH  de  los  berejes ,  y  el  ronde' 
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SímadftMonfui  l .  qia'  eni  <'loni)í;Hii  general  del  i>j<^rcilo 
católico,  salió  del  <;i.xiil|,)  iIcMoruc!.  dtnuli!  estaba  cerrado 
i'ui  obra  de  ucboootitut»  Ciiballoá  y  mil  infantes,  los  cunics 
bibitadaMprMMraconteaMto  y  wcibido  el  Mniisimo  Sa- 
cranvnto  d»'l  altir ,  con  grande  ímpetu  aromHifnm  á  los 
euciuigM  (|ueeraji  uiua  de  cien  mil  bouibre^s,  y  lus  Iticie- 
fom  tSnaimuMii»»  voTm  Im.  espaldas,  y  nnrimmd» 

ellos  mas  «le  veinle  tnil  a  (ucbitlo,  sin  otros  nitir  li^ts  <|tie 
ccbáodoüealagua  por  buti*  y  Ubran>e,  perocieron.i  ut'  es- 
ta vicioria  muy  so&abida  y  lony  gloriosa,  si  se  mira  el  ejer- 
dio  tan  grande  de  Im  eucmigos  y  los  pr<iicipe«  y  seltorn 
quebtibiii  en  el;  v  el  [H'qiioftoniiraerodela  gente  que  tenia 
d-coode  Sitnuu  de  Muiiforl,  que  era  valeroso  principe,  y 
eoaM>4al «  resolvió  ea  qoenr  -nas  nM)rir*ea  el  campo, 
corno  esforziil  i  cnli  ilIiTo .  qno  enrerraiio  entre  puertas 
como  oveja  cuburde ,  paeá  ue  había  pura  que  serlo  oon- 
Ira  loa  enemigos  de  Moa;  el  «lal  anim*  k  loa  pocos 

acidados  del  cniide,  y  con  la  gracia  del  sanlLsimo  Sn- 
cramenlo  dei  aliar  j  los  esíortó  de  tal  nvin«ra,  (^ue  se 
deienninaroD ,  6  eooM  soldados  goerreroa.,  á  alean- 
nr  la  victoria ,  ó  á  morir  como  cri:ilianos  mklires.  El 
bienaventurado  santo  Domingo,  mientra*  peleaban  es- 
taba oraoda  por  ellos ,  aUaodo  las  manos  á  üioü  y  derra- 
MmkriMwhaalágiiaDas;  y  di6  con  so  oración  como  otro 
Muí-e.*  á  Jo-íiii':  victoria  á  los  soldados  católica,  y  no 
faHajroii  de  elloi  sino  seii  ó  siete  para  que  se  vea  cium  en 
la  qiaoode  Dios  esH'  venear  ese  poeos  i  maebos,  por  la 
intercesión  de  sussíinto-,  cuando  llenos  defé,  esí)er:in/a 
y  amor,  su  lo  suplican.  Viendo  ^  conde  Simou  duMon- 
fon  y  el  obispo  de  Tolosa ,  la  ñnlidad  de  sanio  Bomingo, 
y  las  grandens  jr  inara% illas  que  Dios  obraba  por  él,  le 
biri  .Ton  donación  de  mucha  baciendi ,  para  sustentarse 
á  6l  y  u  lodms  loá  que  andaban  con  él ;  porque  aun  enlon- 
aea  no  había  aonwaadsr  m  ánien,  que  coaado  la  fundó, 
hiz»  rernmriacion  de  toda  manera  de  hiicicnda  .  en  lu  íor- 
aa  que  ab:ijoa»dir¿.  Mas  el  santo  estalM  tau  entero  á  ar- 
mwardelaliarf*  i  kahor^,  qnanodqalMivM  por 
Ijacer,  qne  pudiese  aprovech'r  para  alumbrarlos  y  de- 
sengañarlos, asi  en  su  persona,  bacieodo mucbas peni- 
tiuckis ,  y  orando  de  día  y  do  nocbe  y  denrannndo  risada 
ligrimas  por  ellos,,  y  predicándoles  y  eoseftáodoles  las 
TOrdades  de  nnií-tra  santa  fe ,  y  conveuciéndolos  con  sus 
Jiqnita<f ,  oomo  aconsejando  á  los  capitanes ,  y  animando 
é  loa  soMadoa,  y  axhorlanda  á  lodos  los  Qeles  católicos 
que  enmendasen  sus  vidas ,  y  cDOOOMndasen  ¿i  Dios  aque- 
lla causa,  y  fausea  devotísimos  dala  Virgen  Maria  nuiestra 
Sellara ,  y  qoo-ld  raasen  con  deveeH»  el  rosario,  madi- 
tnodo  los  sagrados  misterios  de  ól ;  porque  de  esta  manera 
aíc  inzarian  la  victoqa  de  los  eoemigos.de  la  íé  católica^  y. 
d  cumplimiento  de  lodps  sos  baenaadcoeoa.  Algi^ooscoat- 
psn^ros  lavo  el  bienaventurado  padre  en  esta  grande  em- 
pr.vsa .  que,  (caaw  dijimos)  se  llegaron  á  él  y  le  ayudaron 
en  olla  con  graadezelo.du  las  almas ,  y  poco  á  poco  se 
comenió  ana  jMia  de  pndieadarea  apostólicos. 

Como  el  santo  vió  la  extrema  necesidad  que  tenia  la 
r^L'ftia  de  sem>'janles  varones ,  y  el  copioso  (rulo  que  ba- 
biiiA  becbo  aquellos  pocos  que  eataban  con  él>  y  qne  Dioa 
leibiabrieodtfel  camino  y  disponientlo  las  aisas  de  ma- 
n->rn ,  q-i?  s»  p.>r|¡an  esperar  oíros  mayores;  moNÍdo  del 
Espíritu  S  «lio,  dciermmó  ir  á  BooM  pora  dar  cuenta  fli 
simio  pooUBce  Inocencio  III  délo  qne  lo  babi»  b  u  lio  en  el 
.cppdododeTokoa,  y  dol  eHado  en  que  estaban  las  rosas 
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ellas,  y  para  ofrecerse  i?l  y  sus  compañero?  para  arjijella 
empresa ,  y  suplicarle  que  los  lomase  deUajo  su  protección 
y  confirmase  una  rKligion  que  babia  de  Itner  por  princi- 
pal fin  predicar  el  I\nngelio  ,  y  ocuparse  en  la  convej^ 
sionde  los  pecadort^  y  salvación  délas  almas.  Ofrcciósdo 
al  sanio  miify  bmná  ecasion  para  Irá  Romo,  e!  eslebrarso 
en  ella  aquel  s  'ñalad  i ,  grande  y  ei  nnienicn  concilio  latc- 
ranense,  en  el  cual  se  bailaron  con  el  romano  pontífice, 
mil  doaeíBBilos  ochenta  y  cmeo  prriados,  y  con  elloe  los 
«embajadores  de  los  emperadora  dé  Constanlinopla  y  de 
Alemania .  y  Indo?  los  reyes  de  la  crisliiindad  A  este  con- 
cilio iba  Fulcon  ,  obispo  du  Tolosa ,  gran  \aton  y  celoso  de 
la  honra  de  Dios,  yde  BMwfao  ffemplo  y  aspereñ  de  vida 
y  devotísimo  de  santo  n  uninso,  que  le  acompañó  hasta 
Roma ,  y  se  valió  de  su  medio  y  testimonio  para  ak^nzar 
del  papa  lo  que  pretendía.  Tamqoe  el  espfríln  y  santidad 
del  bienavenliiradü  padre  era  /i  todos  manifiesto,  y  la  re- 
lación qae  daba  de  su  vida  y  mil;^H  el  obispo  do  Tolosa 
baaüriMpafaaePBtfIaraa  persena ,  y  H  papa  lo  eoleodia 
asi;  niineKa»Maliabailere8olverrn  darlicencia  para  ins- 
li'uir  noevfi  nMifíion:  poniue lorias  las  obras  de  Hios  lienen 
grandes  dilii  uitades  y  ma^oies  en  sus  principios,  y  han  de 
pasai^pord  fuego  déla  eoniradiocion;  ypareqnetm- 
pan  mas  fundamento ,  nó  sobre  arena  sino  sobre  la  peUa 
viva,  ha  de  preceder  mucho  examen  y  roucba  considiera- 
oion.  ftreeió  novedad  aqodla  manera  de  vida  qmaaato 
Domingo  proponía  ítl  [japa  ;  y  [Htr  esto  se  detenia.  Y  eide- 
monio  que  barruntaba  el  grande  daho  que  do  ella  le  había 
devenir,  procuraba,  cnanto  podía  estorbar  Uin  sania  obra, 
hasta  que  Dios  descubrió  su  voluntad  al  pnntitice ,  con  una 
vi.sion  semejante  á  la  que  para  la  confiniint  ion  delaórden 
delMcnaveníiirado  s;ui  Francisco  precedió,  y  fué  asi.  Es- 
lando  el  papa  dnrraieado  nna  noebe,  le  parecía  en  aoofloa 
que  la  l^íle.sia  de  San  Juan  de  I.etran  se  abria  por  todas 
partes  y  venia  al  suelo,  y  que  santo  Domingo  con  gran 
deonedo  ponía  loo  hombros  y  la  snslenlaba  y  fnita  tn 
peso  Con  este  sobresalió  dispertó  y  con<X"ió  que  Dios  es- 
cogía íií  santo  varón  para  reparo  de  su  Iglt>^ia ;  y  asi  lo 
mandó  llamar  ftloln  dia,  y  le  iuiiu>ó  y  esforzó  ea  sos 
santos  propósitos,  y  le  aconsejé  qneposi<>se  los  ojos  en  Jio 
religiones  antiguas  y  aprobadas  por  aquella  sania  silla ,  y 
que  escogiese  la  regla  de  ellas  que  mas  le  amase  para  él 
institmo  y  manera  de  vida  qoo  pretendía  y  qne  VoKiese  á 
el;  lili,"  el  le  conrederia  I-t  que  deseaba.  Y  el  santo,  acabado 
el  concilio,  tomada  la  bcodtcioo  del  sumo  pontífice,  volvió  á 
FiranetaoonnniehaAegrfa,  poraionmlieory  conferir  oqnel 
negorio  r  on  ?u>  l  oiiipaneroB,  .y  jontándosc  lodos  con  el 
bienaventurado  padre,  y  pramdieodo  mucha  oración,  so 
reaolvieroo.cn  el  PrnliÍNu»  á  tomar  la  regla  del  gran  tieelor 
de  la  Iglesia  de  san  Aguslin ,  y  las  constituciones  y  cere- 
monias particulares  de  la  órden  preii  ostralense ,  qne  en 
aquel  licippo  ora  rigurosisima  y  de  mocha  penitencia  y 
Hspereaa.  Con  cata  reaolncioo  comenzaron  en  Tolosa  á  la- 
brar una  rn^n  de  san  Ronian,  acomodada  para  el  estudio 
y  rocogtuiieolodcsuspersonas:  y  para  estar  mas  dcscm- 
baraiatlo  para  la  predícaeion  del  SvaOgóBo ,  qne  el  sano 
pontifico  Ir  había  encargado;  de  común  consentimiento, 
hicieron  reouncíacioo  y  dejación  do  todos  los  bienes,  ren- 
tas y  heredamientos  -qne  tenían ,  baiáemio  •dennclon  do 
ellos  á  las  monjas  de  Nuestra  Señora  del  Pruliano. 
Con  esta  determinación  tomó  santo  Domingo  i  ¡tana,  jMh 
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ratra«rM'p«p8<NMiDriineka  daprobaeioB  iteeattma* 

ñera  de  vivir  rci*o  áutesdeUegar  ii  Roma  ,  tuvo  nueva 
cierto  t  como  el  papa  Inoceucb  III  (par  cup  mándalo 
iba)  «ra  nncrtaaa  P«rasa,  á  les  II  de  julio,aAode  tll6. 

ISo  hizo  falla  á  sanio  Domingo  la  utuorle  de  aquel  gran 
(K>ntiGce;  porque  Uoiieiiu,  a^í  ni«mo  111  de  esle  nombre, 
que  sucedió  luego  ú  Inocencio,  !e  acogió  licniguamenle ,  y 
eOD  auUirídad  ^posU')lica  conlinnó  la  urden  de  sanio  Do- 
mingo á  los  S2  de  diciembre  del  nii.sniu  uño  de  1  i  1 6  ,  co- 
010  parece  por  la  bula  de  su  conlirmaciuu.  Fue  singular  y 
inarBvilUMo  d  «onanelo  «pie-  el  sanio  palriaica  recibió  de 
osla  aprobados  dd  vicariu  do  Jesucristo,  por  ver  cumpli- 
dos sus  deseo^t  7  las  grandes  esperaoxas  que  leoia 
que  la  gloria  ée  Umi»  habia  de'aaipliOear  coa  sos  aaáih- 
ees  y  trabajos,  y  de  sus  hijee,  y  aprovecharse  las  almas, 
y  ser  ilustrada  y  ampnrada  la  fé  católica,  y  tenia  muy  cier- 
tas prendas  de  ello,  por  uiiu  revelación  que  la  misericor- 
dia dívioa  leUiodeeala  nianein.  Estando  santo  Domingo 
una  norhp  ,  entre  otra5  ,  cti  la  iu'Ii'-iii  'M  hiomvcnluradu 
apóstol  sa|,i  Pedro,  en  su  acui)tuuibrad<i  oración  üelanle 
dd  eanUrino  SacraiiieBlo,ele«ado  «n  capiriki,  vié  i  Jcm- 

cristo  nueslrn  Señor  en  el  airi>,  r^etilado  en  un  Irniin  real, 
^n  extraDa  represei^lacioo  de  majestad  y  graadcM.  Tenia 
Iraa  tanm  en  la  mano',  para  aadar  con  dlaa  al  ñando  i  y 
no  imdieQdo  nadie  resistir  ú  su  justo  enojo,  víó  que  la  B  ei- 
na  de  los  ángeles  nuestra  Si'tioni  se  arrojó  á  sus  pies,  su- 
plic'ándulc  tuvicsio  miaoricurdia  de  los  que  babia  redimido 
con  aa  sangre,  y  te  presenlA  doa  bombrá,'  qw  faerim  el 
minino  ~aii!ii  D.triiitií^  y  san  V'ninci-eo  'inie  á  e^te  punto  con 
divino  uapirilu  bubia  ido  también  u  liorna,  con  míenlo  deba- 
eer«aescliirceidadrdeo):  y-flNetraiido  la  piadosa  andre 
á  sil  dulcísimo  Hijo  estos  do.s  santos,  le  decia  ,  que  ¡lor  la 
predicación  de  eÜos  y  de  sus  bijos ,  d  mondo  se  4:clor- 
■unía  y  los  pecadoree  harían  peniteneía  de  sos  peeadk». 
Coo  cslos  ruegos  y  ofrocimienlos  de  la  Virgen  j]uedó  mas 
blando  el  Señor ,  y  aceptó  para  esta  empresa  á  los  dos 
capitanes  valerosos ,  que  su  Madre* le  ofrecía.  Do  esta  vi- 
aioii  quedó  sanio  ¿ooyago  muy  consolado  y  animado ,  y 
mucho  mas,  cuando  acabada  su  oración,  saliendo  de  la 
igl^a  de  San  Pv'dro,  «noantró  en  I4  calle  al  glurioao  san 
l^aíwjsso,  qneda  haberse  visto  ántes ,  se  cenoderoo  Joa 
dos,  y  santtt  Dominé')  se  fui"  á  él ,  y  él  le  abrazó  mnibas 
veces,  dicióndole :  Compañeros  somos  y  criados  de  uo 
otisaiii»  Se&or:  loo  roisnMunegecios. tratamos:  unos  son 
nuestros  intentos:  seamos  auna  ;  y  ninguna  contradicción 
dd  infierno  será  parte  para  empecernos  y  desbaraiamo^ 
en  d  servicio  de  eueslro  gran  SeAor.  T  asi  se  concertaron 
los  dos  bieoavenimadaa  püriawftii  en  una  pca-pelua  y  san- 
Usima  amistad ,  para  romper  por  todo  el  mundo  por  la 
causa  y  bunru  de  Üiois,  oonio  lo  bicierou  ellos  y  Uusput^ 
baft hecho  snsh^:  (orqned  SeAor,  qnaloa  habia  es- 
cogido para  capitanes  esforzados  de  su  ejéjrito ,  les  dio 
ánimo ,  aruuis  y  fuerias  para  pelear  y  vencer  y  Uiunfar 
del'  enemigo;  Y  k>  nrisno  se  la  de  entender  d»  las  otras 
órdenes  y  religiones,  que  Dios  ha  fuiidaili»  en  su  It^Iesia 
co:)  particular Lsim a  providencia,  para  gratidUimafrulo  de 
ella:  porqus  aunque  en  diversos  tie;npos  y  por  diferentes 
antoces,  medips  y  c^imínos  ;  pero  en  tixias  1.  c^inio  j^ravo- 
mente  lo  dice  el  1*.  31  Fr.  II 'rnaiulo  de!  í^a^li.lu  de  la  úr- 
don  de  Santo  Domingo)  su  conoce  y  descubre  la  divina 
mano*  qoé  con  an|ireno  artifidó,  las  Uso ,  tomando  por 
iastmaMoloáiqí  hombrea  que  qoiso  y.  cuando  quiso  y 
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eoow  qoiso/  TanAíea  se  conflmió  niaeho.sMMto  Domingo 

en  sus  buenas  es;H'rarizas  ,  ron  olí  a  revelación  que  tuVO 
después  que  alcanzó  de  la  sede  apeslólica  l%aprdwdon  do 
su  órden :  poi  qne  uq  día  estando  erando  wii  igieá^  dd 
prtnci|}c  de  ios  apóstoles  san  Fedro,  y  aop}ittBdo«fedai'> 
sámenle  «1  Sefior  que  le  encamínase ,  |^ra  'que  él  y  su 
pobrecita  compañía  acertasen  á  servirle  en  aquel  tan 
grande  miniaterío  qoe  le  encomendaba;  le  aparecieron  los 
gloriosos  apóstoles  s-in  Pedro  y  san  Pablo  :  y  san  Pedro  !e 
dio  un  báculo  en  la  m»oo  y  san  Pablo  un  bbro  eUerto, 
didendo :  Toma  In  enmhic,  y  «tte  dn  lardana  á  baow  d 
oGcio  fpie  Dios  te  manda  :  predicad  ol  E\an¿?eliü  tú  y  ks 
tuyos:  pues  para  e»o  os  ha  escogido  el  Se5or.  Y  acabadas 
estas  palabras,  lo  pareció  que  todos  sus  discipoloSr  bijos  y 
companeros ,  que  d^  doten  dos  se  iban  predicando  por  1 1 
mundo.  Esta  revelación  recreó  también  mucho  el  espíritu 
de  santo  Domingo ,  y  le  dió  priesa  |iara  que  tcmiundo  sus 
despachos,  se  partiese  luego  de  Roma  para  Tolosa  en  donde 
lialii)  ;i  sus  hijos,  y  comunicándoles  la  concesión  de  la 
sede  aposlóUca  qu9  Iraia ,  y  la  vocación  á  qoe  Dios  les 
liamalw^  los  exhortó  para  qnetodoa  se  apandasen  á  ser  de 
veras  predicadores  evangélicos,  y  peregrinar  jior  todo  el 
mundo  ii  imitación  de  los  apóstoles ,  y  á  dar  la  vida  por  d 
SeBor.  Tpaesl^easo, qne d  conde Sfauon  da Honfort , y 
el  arzobispo  do  Narbodit  y  d-obiüpo  de  Tolosa  y  pirut 
grandes  personajes ,  sentían  mucho  que  aquellos  padres  se 
fuesen  de  sus  tierras  y  con  razones  humanas  se  lo  qui- 
siesen estm  bar ;  mas  á  todos  respondia*cLamto  .varón, 
lleno  de  espíritu  del  cielo ,  y  decia :  Ya  \  o  sé  lo  que  en 
esta  parle  tengo  de  hacer :  ningunp  me  estorbe;  porque  yo 
soy  mandado,  y  Dios  ha  do  Ser  obedeeido.  « 

Con'OSla  resolución  cl  dia  de  la  Asimcion  de  nuestra  So- 
Aora,  dd  abo  de  J 217,  juntando  á  sus  higos  y  conQriendo 
con  eflos  el  nioÁH|ne  se  babia  detmor  enaddaote,  y  cn 
profesar  la  nueva  regla  y  conslituciones  que  traía  conOr- 
mada.s  del  papa,  hizo  que  de  común  consentimienlo  eligíe- 
si*n  todos  por  su  prelado  al  sanio  varón  Fr.  Slateo,  de  na- 
ción fraocte  fHañiindde  abad  de  ka  otros  religiosos ,  en 
quitan  coménaó  y  se  acabó  este  Ululo  y  nombre  de  abad  do 
la  órden,  Y  la  cansa  de  hacer  á  Er.  Alaleo  superior,  fué  el 
encendido  deseo  qne  tenia  santoDemingo  de  irsn  á  tierra 

de  nuT'isá  predicar  el  Evatij-'elio,  5  ser  despedazado  por 
la  fé  de  Jesucristo,  y.  parae^yle  efect^  babia  di-^ado  crecer 
la  barba:  f  ero  áirtes  de  partiise  d ,  entendió  en  enviar  sos 
hijos  por  el  nmndo.  .\  Espaha  envió  cuatro,  los  cuales  fue- 
ron Fr.  üomcz ,  Fr.  Migad  ^le  Uiero ,  fr.  Uadrino  y  Fr. 
Domingo:  á  París  «ovió  d  abad  Fr.  Mateo  y  otros  Seis 
compañeros,  y  otros  á  oír  <>  ]>  irtesi,  dando  á  todos  la 
orden  que  babian  de  tener  en  la  prudicarion  del  Evimfíelio, 
cu  lu  guarda  déla  regla  y  en  lu  t'unduciun  de  los  Hiona:»- 
lerioa.  Y  por  mucho  que  procuró  la  ida  ó  los  moros,  Dios 
■^e  !a  eslorbi);  pnnjuc  no  está  en  manos  de  los  hombres  es- 
coger oficio  en  la  casa  de  Dios.  Fuele  forzoso  á  santo  Do- 
mingo dar  viidta  :á  Roma ,  despoes  de  habano  detenido 
algo  en  el  edificio  de  la  casa  de  San  Román  de  Tobsa,  qaa 
por  haber  sido.lapriuera  que  seediQcaba,  y  en  su  tiempo, 
quiso  que  fuese  moddo  de  tes  demás:  y  edificóla  con  gran- 
disima  iwbreza,  haciendo  anas  celdicas  tan  pequeñas  que 
no  cupii-se  mas  de  un  z.'irz»i  peípiefn»  de  niindü  ñ  de  ca- 
bás para  dormir,  y  una  medidla  puia  poder  csciiijir  ó  es- 
tudiar ;  y  qsle  Utu  pahm  y  tan  vil ,  jpie  dab?  testimonio 
de  ta  grande  humildad  y  pobma  con  que  se  ftmlaba  ia 
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órdcn  ,  T  del  divino  espíritu  de  cmIc  glorioso  p;ilr¡,irra. 
Ci  cual  llegó  á  Koiua  ,  y  luego  comenzó  la  mano  de  bioi^ 
káuhnnbmnJé n  ftivor ,  para  qoe  en  aqtMsIla  ciudM 
4pe  M cabMk  del  mundo,  $e  prcgoaniio la  virifid  de  su 
jdetUi-se  derribase  y  vtnici>eú  nolic  ia  de  todo  oí 
B¡4feel  papa  Honorio  liria  de  San  Sixto, 
para  que  alli  se  recogiese  é  hiciese  l  irra  en  forma  do  mo- 
nasterio, y  nyiidó  para  la  lahor  liberaliiienfc:  y  era  cosa 
maravillosa  ver  el  concurso  de  la  gente  que  acudió  al 
Jrietnvnrtandopiflrikt,  porcoosMo  en  bus  tr«béjo9,  por 

oonspjoéri  sus  negocios,  y  p<ir  rcincdio  espirilii.d  y  ( (ir¡K)- 
-rai  ea  M»  necesidades ;  y  era  tanta  la  opinbn  ({ue  iba  i  o- 
braiida,-<|a«  4a  nwy  poeos  dias  lavó  en  «u  cpiRpaabi  cien 
religiosoR.  Y  por  órden  M  p&pay  coAo  coniaario  aiiy  o, 
ac<ibó  nnacosa  raity  dificultoí^a ,  que  fné  recoger  las  mon- 
jas (que  estaban  repartidas  en  muchas  partes,  casillas  y 
bealerioat  jno  vívian  oon  taato  rae^nienicieoma  conve- 
iii;i'  en  nn  monasterio,  en  que  gfinnlasi'rt  clausura  v  h 
íorma  de  vivir  conveniente  á  su  citado,  y  se  les  proveyese 
dfrlodo  lo  nefcésarfo  para  sos  almas  y  para  sib  cuerpos :  y 
el  ¡i;ip<>  acordó  qne  la  casa  de  San  Sixto,  que  so  labraba 
para  los  ipiles  se  acabase  para  laa  monjas  ,  y  ellos  so  pa- 
aaaen  I  Santa  Sabina  qne  era  iglesia  principal;  y  para  e^to 
Ies  dio  las  casas  que  alli  tenia  ,  y  eran  palacio  aposlálíco. 
Allí  dio  s;mto  Domingo  á  sus  rcHiriosníH  hiúñUt  h]:-nr(>  v  c! 
eíiapulario que  boy-traen,  por  haberle  dado  nuestra  Sc- 
Bon  al  deán  déla  ígleaiftide  Orliens,  llamiidoleKjnaldo 
faiiiosf^imo  doctor  en  derecho'^  y  Iwlor  de  la  unívcrí-idad 
de  l'arís :  el  coal  á  la  sazón  habia  venido  á  Roma  ,  con 
deseo  de  aeerlaréaervira^Séflflr  pn-fecbnenle:  y  ha- 
biendo caído  malo  de  nna  rnrermedad  muy  peligrosa,  por 
las  oraciones  de  santo  Domingo  le  sanó  la  Virgen ,  y  le 
apareció  y  le  mostró  aquel  hábito,  díciéndole ,  que  aquel 
era  el  venido  de  la  órden  qne  buscaba.  Quedó  Reginaldo 
del  todo  sano  y  libi  e  ;  y  puesto  en  las  manos  del  s;in!o 
patriarca^  lomó  aquel  habito  e  hizo  profesión  en  su  <!Tden: 
7  sanio  Dontiogo  mandó  qpitar  é  lodos  eos  fhriles  las  lo- 
bas y  sobrepellices  de  canónigos  reglaros  ,  qne  ántes  te- 
niao,  y  ios  vistió  de  taMijlns  yescapularics  blancos,  con  los 
mantos  negros  como  ahtoa  los  Unen,  y  la  sacralbima  Vir- 
gen los  Iwbia  mostrado  á  Fr.  Reginaldo.  Allí  también  se 
ocupó  rf  bienaventurado  padre  en  leer  en  v]  sacro  palacio 
el  Evangelio  de  san  Maleo  y  las  epístolas  de  sim  l'ablo 
nada  dia ,  [>arn  entretener  y  ensenar  ta  gente  qne  eoncnr- 
ria  á  él ,  y  (Icsile  enlnnci^s  se  creó  un  niievo  oficio  del 
maestro  del  siH-ro  palacio ;qoe  basta  boy  persevera  en  los 
finilet  de 'Sanie  Dotttege,  siendo  el  gloriíso  padre  el  pri- 
meo de  Iodos. 

Habiendo  estado  algim  tiempo  en  Roma ,  su.s6?ntándola 
con  sos  oraciones  y  admirándola  ron  su  %ida ,  alumbrán- 
dola consa  doctrina  ,  espantándola  con  sus  mitagraSt  y 
moviendo  á  lodos  h  la  enmienda  de  la  vida  ,  al  menospre- 
cio del  mundo  y  perfecto  amor  de  Dios,  y  enviado  á  Fr. 
■eginaMoá  loMn,  y  i  olna sanios  hijos  snyoa por  Ka- 
lia  ;  delenninácl  glorioso  padre  á  venir  á  Espafin,  para 
comunicar  á  ios  reinos  de  Ca«itilla  [donde  habia  uacidoj  los 
respiandoresde  su  dodrina.y  sembraren  aqneUaÜ^rra  de 
iatnnl,  regadaooilla  lluvia  del  cielo  ,  esperaba  gran  co- 
secha para  encerrarla  en  las  troje:*  del  Señor.  Llegó  santo 
Domingo  á  Segovia  en  donde  predicó  el  Evangelio  algimos 
dias ,  con  grande  aprovccbamtenlo  de  las  almas ,  y  hoy 
semooBlra  nn  honilMera  i  la  parte  dd  rio ,  iabraUp  en 


memoila  de  los  sermones  que  allí  predic<iba  |tlos  s^O- 
víanos :  y  en  el  convento  de  Santa  Cruz ,  que  comenzó  el 
aanto  phdKB  en  aquella  ciudad  ,  hay  una  cueva  donde  Ü 
se  recogía  á  orar  y  á  sus  ordinarias  disciplinas ,  que  esli 
rociada  por  todas  partes  de  su  sangre,  líe  allf  j);is^  :i  Ma- 
drid donde  halló  algunos  do  sus  hijos ,  que  habia  enviado 
á  España  muy  bien  recibidos,  amados  y  respdmios  do 
lodo  el  piieh!o  [vip  el  grande  ejemiilf)  de  vida  ron  qtieTIo- 
recian.  Aquí  predicó  el  santo  padre  con  mucho  aproveclHh 
Bsienlo^  reAirmacion  de  lásceiBlnQlircs,  y  adfmrsdoD  ds 
l'is  oyentes,  comenzó  un  monasterio  de  monjas  de  stl  ór- 
den ,  que  aunque  á  los  principios  fué  pobre  y  peqiiefto, 
después  creció  en  mocho  número  de  religiosas ,  rentas  y 
ediGcios,y  se  llatna  SanloDomingo  el  Real.  La  vüia  de  Ma- 
drid mostró  tan  grande  devoción  ipor  respeto  del  sanio  pa- 
dre) á  sus  bijos  é  hijas ,  y  les  hizo  tantas  y  tan  buencs 
obras ,  que  hábündolasaiAfde  ci  papa  Bónorio ,  le  eorti- 
bió  nn  breve  dándrile  ;,'racias  por  lo  qiir  lialiia  lioclio  p  r 
los  frailes  Predicadores:  el  cual  refiere  el  P.  Fr.  Hernando 
dH  Qniflio;  y  es  '<del  leniM>  sfgfeienle:  «Bonerío  obispo, 
siervo  de  los  ;>iervos  de  Dios ,  íi  los  amados  hijos  de  lodo 
el  pneblo  de  Madrid,  salud  y  apwtólica  bendición. — Agra- 
dable y  acepto  nos  ba  sido  Aiiender  qne  nnotros  amados 
bijos  los  frailes  de  la  órden  de  los  Predicadores,  que  inoran 
en  Madrid.  Ifw  lialn^ií  recihidocon  enlninas  de  caridad.  \  los 
abrigáis  loablemente  con  olicios  de  piedad,  en  lo  cual  en- 
tendemos qne  bacewngradáHe  aervñio  á  Dios:  porque  en- 
tre  la<  hiienns  ol'rns  cnti  que  le  sen'imos .  apenas  se  halla 
otra  que  mas  le  agrade,  que  el  socorrer  con  misericordia 
á  aquellos  que  por  lener  sed  de  la  salud  de  toa  Innnlires, 
sacan  con  gozo  y  alegría  el  agua  de  las  fuentes  del  Salva-, 
dor,  para  repartirla  en  las  plazas,  no  solaaiente  para  la  har 
tura  de  tas  ahnas  que  tienen  sed ,  sino  también  para  que 
sea  saludable  remedio  y  medicina  coMn  la  pouoAa  de 
las  ánimas  enfermas.  Y  porque  mas  enteramente  conozca» 
el  sincero  afecto  que  leñemos  k  iiis  dichos  fraile» ,  beoios 
lenideporlitaide  rbgtrosilodoo,  amoneaUres  y  por 
letras  apostólicas  mandíTos ,  qne  así  como  lo  hahois 
comenzado  loablemente  ,  asi  por  la  reverencia  de  la 
sede  aposlóKca  y  noestra,  los  tengáis  nmAo  mas  afteina- 
sámenle  por  encomendados ;  y  les  deis  la  mano  con  bene- 
ficios y  limosnas,  de  tal  manera  que  h  Dios  tengáis  pro- 
picio y  á  Nos  obligneis  á  seros  mucho  mas  favorable  y 
bmigno.  Hada  en  Vitobo  ft  los  to  de  marao  en  el  enarta 
ano  do  nuestro  pontificado.  (]ne  fué  el  de  IffO  »  Y  otra 
bula  como  esta ,  despachó  el  ^umo  pontífice  Honorio  para 
la  ciudad  de  Segovia.  Con  ealoa  fikvorea  de  ¡asede aposló- 
lica  y  mucho  mas  con  los  del  cielo ,  qne 
hacia  Dios  á  santo  Domingo  y  á  sus  bijos;  i 
cho  en  Esparta  sn  sagrada  religión,  y  i^ftiadnroo  i 
ctavenlos  dentro  de  muy  pocos  aBÓf,  y  se  convirtió  inoo- 
merablemulliltid  de  ,£;enlo  .'i  mas  rígurtM  vidai  y  ábaocf 
á^ra  penitencia  de  hus  pecados. 

DespinsdelÁlNr  etanpHdo  con  loaninos"^  de'&psAli 
y  dado  asiento  en  las  cosas  de  la  órden .  se  partió  ersanto 
patriarca  para  Italia ,  y  pasando  por  Zaragoza ,  fué  áTotoea 
■  ver  sn  primera  eese ,  la  anal  41  amaba'  UMMho,  psir  he* 
berle  dado  Dios  allí  las  primicias  de  sus  trabajos.  Y  des- 
pués de  haber  consokido  á  ios  hijos,  que  en  ella  estabso, 
ron  su  vista,  y  dádoleslos  avisosque  le  pareció  parOHaob- 
sei  vancia  do  las  cosas  sustanciales  y  ceremoniales  de  su 
religión,  tomó  el  camioo  pera  Paris,  en  donde  estaba  sa 
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órden  aacn'&da,  y  l.i  casa  tenia  treinta  fhiiles  con  mucho 
concierto:  y  do  alli  partió  para  Italia ,  y  llogó  h  flolonin, 
rn  el  mes  de  selieiubre  del  ano  1219,  y  fue  recibido  con 
gratodUmi  alégrta  de  siw  bijós ;  «pecialiDfltile-del  l>en- 
dilo  Rpginaldo,  á  quien  por  sn  vírlOd  y  fortiertle  zelo  de 
Ja  honra  de  Dios  .  amaba  mocho.  Halló  alli  muchos  reli- 
gráMtNwvaiMitle  admilidos  é  caUi  note  nwMni'de  viéi, 
y  las  ro-sas  de  la  religión  tan  puestas  on  $a  punto,  'q«o 
aua  de  las  ceremonias  fáciles  y  cosas  menudas.  86  bada 
gr«iidfs¡iiM«aadaÍ :  y  él  ios  acreceotá.  y  maUAtUtuamr 
cbos  varooetde  ^rni  iMmy  santidad  n  M'Maa,  y 
envió  á  diversi*  pirles  para  que  le  mulliplieBaen  y  pro- 
pagasen: y  dejando  en  Bolonia  las  cosas  coacertadas,  partió 
pan  "RaNMi  ,  d«ide  oagoeioa  de  gfnde  iaiporlaMia  le  ña- 
maba n. 

Despiies  de  haber  cumplido  coa  ellos ,  y  eaviado  al  bie- 
navenlaridoVr.  lámalo  c«BrotRia  reKgfeaM  'i  pnHeath 
Po!or¡;i  ,  é  instituido  otra  órden  de  la  Tercera  Regla  ,  que 
ao  llamaba  (da  Milicia  de  Jesucristo,  »  muy  provechosa 
eo  aquel  tiempo  para  defender  la  aoloridad  de  la  Iglesiü; 
aaííódo  Roma  pura  visitar  algunos  ^enveoloe  de  llalla,  y 
volvió  á  Bolonia,  donde  celebró  el  primer  capitulo  general 
de  »u  órdei) :  en  el  cual  se  e^ilablecieroa  muchas  cosas 
moy  impoftaiilte  pan  el  boao  progreso  deeite.  ámque 
los  religiosos  que  nlli  se  juntaron  ,  no  consintieron  que  el 
sanio  padre  dejase  la  admioistracion  y  gobierno,  que  co- 
no  pedra,  Audadop  y  pastor;  tema  desa  religmo ,  como 
élimteadiabacer,  nle;;'nulo  su  insuficiencia  á  las  oblign- 
CIMMB :de aquel oTicio  (tanta  era  su  humildad  ):  acabado 
el  capAalo  se  quedó  en  Bolonia  y  envió  á  Fr.  Icnlan  á  Pa- 
ria; y  d,  pasados  algonós  días,  se  fuéá  visitar  a^gonos 
conventos ,  y  á  fundar  otr(.s  de  nuevo.  TinaUnenle,  loman- 
do á  Bolonia,  y  celebrado  el  segando  capitulo  general, 
^  Mal  postrero  q<io  celebró  en  su  vida*,  «¡eféeii  ana 
ffOGÍay  mortal  enferrnivl:t«l .  de  lo  cual  luego  entendió  que 
llegaba  ya  aquella  dichosa  hora ,  en  que  había  de  ser 
dMattído  de  la  ekroel deán  cacrpfr,-y  ver  al  -SeBor.  Por> 
que  p<^)co  únle?  ,  e-lando  en  oración,  le  habiá  aparecido 
el  mismo  SeAor,  y  dicbole:  Vén,  amigo ,  ven :  entra  ya 
é  poseer  los-  leidédeiae  goni.  Y  por  esto  ooeodendo 
que  se  moría,  no  podía  disránüar  eleoolenlo  qne  le  cau- 
saba el  ver  llegar  aquel  término,  á  que  ordenaba  la  vida 
y  los  trabajos  de  ella.  Mandó  llamar  á  todos  los  novicios 
de  aquel  convento  ,  que  no  eran  pocos  ,-y  desdeha  Ja^ 
blas  donde  estaba  echado  y  envuelto  en  jerpa  íqueeamn 
no  la  tenia ,  ni  la  consentía}  les  hizo  una  amorosa  y-tierna- 
pMiiea ,  eihortihidaloeal  amor  de  Dioa «'y  á  lapei^aeveraa> 
cia  en  el  estado  que  habían  comenzado.  Confrsóse  con  el 
prior  generalmente,  y  acabada  la  eonfesion  sacramental, 
baWói  b»  wm  aiioiawiBde  la  casa ,  y  despidióse  de  ellos 
de  esta  illiBen^^Í08«  hermanos  niios,ft  <|iipaesbe  teni- 
do sieopre'ce  el  atma.  y  llevaré  conmigo,  no  os  duela 
verme  partir  de  entre  voMMros :  porque  el  bien  de  haber 
di^ádo  el  mundo  por-Bíos,  es  poder  partir  deélcoeio  yo 
parto  ahora.  Lo  nw-nos  que  del  stieln  ve  nos  pegare,  es  lo' 
mejor  que  bay  en  ¿1 ;  y  para  asegurar  aquella  vida,  se  ha 
deperder  eM».  Ta  be  Negada  al  póstow Iraae»:  quiero 
descubriros  on  secreto  para  vuestra  edificación  y  gloria 
del  Setter.  Hasta  la  bora  que  estoy,  ba  sido  hi  miserioor-t 
día  da  Dios' servida  de  geantarme  la  ^rgioidad  y  limpi(>- 
aa  con  que  nací:  y  si  la  mano  de  Dios  no  ba  .siiio  conmi- 
gecscey*  coeslo,  laB)po(H>loserieoo'voaotroB:  teikedJo, 


hijos,  por  cierto;  nut»  mucbo  os  ba  de  cogitar  lo  que  tanl<> 
vale.  Es  menester  velar  y  orar,  y  sobre  todo  Imir  del 
trato  y  familiaridad  de  mujeres.  Ño  liéis  vuestra  luupieza 
de  ocasioosa;  qw  eoalqiñefa  es  grande  para  deslrains, 
y  ninguna  mayor  que  el  descuido  6  seguridad  fundada 
en  la  conüanza  de  vuestra  virtud ,  ó  de  la  ajena.  £1  ve- 
nerable y  saelonoariire  de  laeeatidad  esceiBela  vida/ 
que  cun  ninguna  fucna  se  cobra.  Después  los  exhortó  at 
amor  de  Dios ,  á  la  observancia  de  Su  regla  y  al  acie- 
eenlaniaaledeaBMen ,  con  pehbraa  lianas ,  aaMrosas» 
encendidas  y  teaidai  éel  eieio;  oodo  verdadero  paddi 
que  se  despedía  dé  sos  dulces  hijos,  y  rogídesque  le  en- 
terrasen á  los  píós  de  sus  hermanos  difuntos.  Y  auitque 
lo  que  dijo  de  la  limpieza  y  virginidad,  lo  dqo  roa 
santa  intención  para  honra  de  Dios  y  aviso  de  sus  hi- 
jos ,  y  sin  repunta  de  vanagloria ;  después  le  vino  escni- 
pale:llan6d  prior,  y  se  confesó  de  este,  eonoii  Aera 
p-;in  (  nlpa  :  tanto  era  la  pureza  de  su  ánima  y  el  recato 
dü  sus  palabras.  Tnyérúiik;  á  su  instancia  el  Viático  y  sa-* 
craoMol»  deh  imcioii ,  y  lo  reea>i6.lod»c(»  grapdísiaia 
devóeieq ,  ayudando  el  mismo,  y  respoodiéado  al  sacer- 
dote ,  y  retandocon  los  religio.sos  los  salmos  qne  enaqncl 
oficie  se  dicen ,  conforme  al  uso  de  la  Igíesia.  Y  como  to- 
dos sas  hijos  aeeeleraeeieaae  necbo  y^derramaseo  co- 
piosas lágrimas  y  le  declarasen  m.-m  solos  ycuán  des- 
consolados y  tristes  los  dejaba;  el  los  a>Bsoló  y  les  dió 
eaperanaa,  qoedeepoes  de nmerlo les  seria  deibaa^re- 
vcchoque  vivo,  y  lu?  encomendó  con  palabras  afectuosas 
al  Se&or:  y  tomando  á  encargarles  el-ahior  fraternal,  4a 
humildad  pcofenda  y  la  pobreia  vohnilarla  y  evangelicat 
mandó  h  sm  frailes  que  comenzasen  el  oflcio'  de  los  4|iie 
están  en  la  agonfa  de  la  muerte :  y  ellos  comenzaron  á  re- 
comendar á  Dios  la  alma  do  su  santo  padre ,  y  luego  á  los 
principios ,  cuando  so  dice  aquella  devotísima  antífona: 
"Socorred,  santos  de  Dios. .salid  al  camino,  án^'cles  biena- 
venturados; u  saUó  ella  de  la  cárcel  de  su  cuerpo ,  y  los 
éngelesla  lievaren  al  deseaasoeterao  del  délo.  Hirió  el 

bienaventurado  confesor  un  viernes  á  las  doce  horas  da 
mediodía,  aOade^SeOor  de  li(il ,  ^  los  C  días  dd  oie»  de 
agqito ,  sisado  de  «dad  de  dneueola  y  on  Mea.  Sn  eoer- 
po  fué  enterrado  con  gran  $olen)nidu(l,  balUodose  pre- 
sente el  cardenal  Hugoiino,  legado  del  papa,  qne  habia 
sido  muy  grande  amigo  su^u,  y  dijo  la  misa  cantada,  y 
-por  sus  propias  manos  le  puso  en  la  sepultura  que  abrie- 
roq  los  frailes  en  el  suelo  (l(>  la  ii^lesia  ,  como  el  santo  lo 
habia  querido  on  vida.  Uallárouse  también  el  paU-iarca  do 
AqnHeya ,  alganea  anobispos ,  ebispoe  y  preladoa ,  é  iaMi- 
mernble  multitud  de  gente,  que  concurrieron  á  honrar  y 
reverrofiiar  al  santo ,  y  pedir  por  él  mercedes  y  favores  al 
SeBof :  el  cual  para  glortteaMems ,  obró  por  so  iakret- 
sion  muchos  y  grandes  rnaagroa,  aaaaiidode  lodo  géne- 
ro de  enfermedades  á  Jos  que  A'enian  á  su  sepulliu-a .  y 
al  mismo  tiempo  hizo  algunas  revelaciones  á  siervos  su- 
yos .  para  declararla  gloria  queteoiaen  el  eicto,  dipM 
tan  bien  la  babia  merecido  en  la  tieira:  y  con  estos  testi- 
monios dd  cielo ,  y  con  el  e^lritu  y  nuevo  fervor  que  e^ 
sanio  pidre  de  aM  les  envió,  quedaron  ana  bijas  eomÁn 
dos  de  la  ausencia  do  su  bepdilo  padre,  que  pareciano 
tener  coitsuelo,  y  tan  animados  á  imitarle  y  seguir  sus 
pisadas  y  awñrde  veras  al  StíW,  como  si  entooces  lo 
comeoaraná  baccr.-Despttesae  traaladó  el  cuerpo  de  san- 
to Doipiag^i  otro  sepiilcio.iaai  hmrm  d  aao  de  1833, 
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y  8«\lo  «Ii'l  ponlifltado  di'J  [).ipn  Grpfjoi  io  IX,  y  en  el  oc 
lavu  lecanoni/u,  y  k>  pu-o  i'ii  <>l  catalogo  de  ios  saotM. 
i  los.  18  de  agosto,  y  mando  qucsa  fiesta  sa  celebnae 
éln  5  iteagosto,  (juü  fuo  d  dia  ántes  de  nHierte ;  aon- 
qne  t'l  j<a|>;i  Paulo  IV  «i  dcnó  vn  nuestros  dias  que  se  ce- 
lebrase á  lué  cuatro  de  agosl»  (como  be  b9cc  ],  por  estar 
el  qniolo  ooapodo  m  la  flnia  d«  Mmlra  Man  de  la» 
NievvA.  Ksíta  filé  !a  \¡da  íie  eslc  patriarca. 

^Bero  quien  podrá  explkai-  la  exceieoeia  desús  emioea- 
te»  y  krroicaavirfiidei,  y  loa  leaom  i|«e  Dios  Mwei^ 
ániiná  Londilifima?  Sacóle  el  Sefiyr  tan  |H'rfeclo  discípulo 
sayo  y  inaeslru  do  los  otro«,  que  toda  la  Iglesia  ieliaao  por 
vivo;relralo  de  leda  perfección  y  santidad.  TcabtQbnla- 
das  las  coaaa  una  caríiiad  lanfatíenic,  quepatacia  andar 
alir.i-:i«li'  en  aniíM-  del  Sefior.  y  arnijar  ll.imas  jiara  OBCen- 
dcr  a  lus  düutiu.  l)e  e^tu  a»\or  piocedia  nunca  verse  bario 
deilfabajoB,  da  aafrir  y  padaecr  par  Dmsí  con  asie  aaMr 

.'.ndalia  nepociando  para  ir  á  tierra  de  infieles  y  moros,  por 
ensenarles  las  suevas  del  Evangelio  y  derrauiar«u  san- 
gre por  CríMo:  de  esle  amor  sacia  cspoiwrse  nraehas. ve- 
ces ii  grandes  diücultadeay  peligros,  los  cuales  le  parecian 
niaajar  suavísimo :  decia,  que  deseaba  qoe  lodcsios  hvta- 
hrei  y  las  piedras  y  los  condenados  ( si  fuera  posible) 
amaraaá  Aiea^y  lerecooockran  y  sirvieran-:  cliNlode 
este  mismo  amor  era  el  llorar  las  ruljias  aji-na*  tan  amnr- 
gaiuenle,  como  si  fueran  propias ,  y  castigarse  y  disci; 
pUnaraa  por  aliat,  kasla  derramar  la  aangre  en.Éincbá 
abundanci-.i;  y  toda  la  diera  de  buena  gana,  si  con  el!a  pn- 
diera  exQosar  alguii  pecado  eo  sus  prójimos.  Las  noches 
qoe-suelcfricr  descamo  de  ka  Irabejos ,  tema  ¿1  dedica- 
das para  hacer  |K'n  i  (encías  parios  pecados  qoe  CQ  dpoe- 
blo ,  en  doode  estaÍKi ,  se  coniolian.  Este  intsmo  aiiior  le 
bacia  querer  ser  vendido  y  eutregadoi  los  moros,  para 
rasealar  el  hijo  do  la  viada,  y  «pMrenedar  por -siervo  y 
esclavo,  para  librará  nno  que  e^aba  en  poder  de  here- 
jes. Pues  ¿qqe  diré  de  la  ansia  y  -deseo  que  tuvolao 
CMeAdido de  morír  per  GrialB,  nó^nam.ainoniiKlias,- 
nócon  lijeros  lormcnlos,  sino  cnielisiinnmenlp  y  poco  á 
poco,  teniendo  la  nuierte  por  vida  y  el  martirio  por  drs- 
canaoT  Por  dande,  cerno  mi  kereje  que  balm  aalMo  á 
matarie.m  poder  ejecaiaraa  deseo,  mi  día  le  dyése :  Si 
portal  camino  pn^n  ras,  no 'estuvieras  tú  ya  vivo;  sanio 
IK>nn'ngo  le  respondió:  Ya  yo  sé  que  no  merezo  tanto  bien 
oótDo  ese ;  mas  ai  Díea-me  diese  á  eseoger  miterte  por  en 
servicio,  fuera  para  mí  mry  rcínlnda,  (¡iii»  de-ímiílánit)- 
lue  primero,  me  corlíu'ades  las  manos  y  los  pies^,  y  nte 
arraneiradeá  la  lengua ,  y  despnes  los  ojo$,  y  de^mdo 
el  cuerpo  un  poco  bañarse  en  su  propia  sanfrre,  al  cabo 
quitárades  la  cabeza  de  los. hombros.  Deaqui  vino,  que 
prcgufltáodole  una'  vei.no  dérigo ,  espaolado  de  las  cesas 
santas  y  niara villoaas  que  predícatw,  y  diciéndole :  Padrc,^ 
¿dónde  bailáis  estas  lindezas,  y  en  qiió  libro  aprendéis? 
reependió  sanio  Domingo:  Eo  el  libro  de  caridad,  que  es 
d  mejor  de  todos.  Psun  llegar  i  Ja  cudiredc  tan  alta 
perfección  como  el  tuvo,  que  conísis'.e  en  esta  raridad, 
procuró  el  sanio  padre  echar  por  cimiento  una  humildad 
profnndisitta,  deseando  aer  menoepredado ,  iidiadb ,  y 
tenido  en  poco  de  los  hondirre  por  amor  do  Dios.  Y  asi 
el  tiempo  que  estuvo  eh  Francia  predicando  á  .los  here- 
je^ ,  iba  de  buena  gana  á  los  lugares  de  Garcasona  y 
-^11  I  Hüiarea,  porque  aUf  to  escupian  y  nialirataban:  y 
hm  do  Tolusa,  porque  es  día  le  lloaraban,  jknle»  de 


entrar  en  cuiilquiera  villa  ú  ciudad  ,  hincado  de  rodi- 
llas se  ponía  en  oración,  y  pedia  ú  Dios  que  no  mirase 
sus  culpas ,  y  que  por  entraren  aquel  pueblo ,  no  mostra- 
se contra  él  su  ira,  y  por  sus  pecados  le  castigase :  ¡  básit 
dónde  puede  llegar  el  cíMiocimienlo  y  siTiümiento  de  una 
alma  de  v  eras  buntilde  !  OírecÍ4iroule  cou  mucba  instancia 
Iresobispndoa;  y  d  eeo  no  ménoe  eodglancia  lee  desechó, 
teniéndose  por  indigno,  y  decia,  (¡nc  ánies  huyern  y  se 
fuéra  con  un  báculo  peregriiiandopor  el  mundo,  que  luiuar 
obispado  ni  dignidad  en  la  Iglesia.  Amaba  mnebo  la  pobre- 
ra ,  y  holgábase  de  traer  viles  y  {wbres  hábitos:  y  esta  po- 
breza enoomeodaba  mucho á  sus  frailes,  leaiendo  por  in- 
dicio de  liviandad  en  el  religioso  la  curiosidad  en  el  vias- 
tido.  Pedia  limosna  de  paira  en  puerta  por  los  lugares, 5 
lomaba  lo  <[ue  le  dabim  con  una  profunda  bu'i)ilil;i(l  ,  te- 
niéndose por  indigno  de  recibirlo ;  y  asi  solía,  buicadas  las 
rodillas  eo  diSndo,  tomar  d  ptii,  ÓCMiquiem  ótrt  eesn 
de  las  que  le  orrtx'ian  de  limosna  p  ira  su  roiiiida ,  y  besar- 
lo y  agradecerlo ,  como  si  le  hicieran  Señor  de  lodo  el 
minado:  qae  no  eelimdM  en  m4ma  ser  pobre  por  Jesneria- 
'o.  Esta  misma  iMimildad  y  amor  de  la  pobreta  resplan- 
deció mucho  en  el  andar  tantos  y  tan  largos  caminos,  en 
invierno  y  en  verano  ,  con  calores  y  írios ,  á  pié  y  desi'al- 
zo.  Y  por  huir  la  ostentación ,  y  conservar  mi|or  la  humil- 
dad, Cuando  entraba  |for  los  lii;;nres,  entonces  se  cal/al  a 
los  zapatos;  y  eo  salieoijo  de  poblado  se  lo«>  quitaba :  y  do 
ménee  mostró  eete  espirito  y  sek»  de  pobre»,  «n  la  deja- 
ción que  hizo  de  los  bienes  y  rriil::-  (j  ¡e  le  balnrin  d.ü'o 
pan  ekoovento  do  TuJoea ,  y  eo-baber  establecido  que  so 
goardasfrosta  pobrenemiBólíea  en  so  «rden,  y  echado 
su  maldtciun  á  los  que  no  la  guardasen,  y  castigado  seve- 
ramente á  algunos  frailes  que  preteiidian  sacar  dispensa- 
ción del  papa  para  relajar  la  pobreza :  y  haber  edifica- 
do sos  casan  coDlHiUi  estrechez,  y  eouoeld  as  tan  angos- 
tas y  pol>res,  como  se  ha  dicho:  y  mandando  cesar  el 
editicio  del  convento  que  se  üabia  comenzado  eo  Boloqia, 
'por  ínreeerie-qao  deedeeia-de  aqadespbilti  bomüde'y 
|K)bre  que  Dios  había  plantado  en  .su  coraron.  Pues  ¿  qué 
diré  de  la  aspereza  y  peaitcncia  de  este  santísima  varón? 
AMdtaeraa  TCÉMotiirvil  y  |)obre,  coowaebadiebe. 
traía  nu  áspoo.  dUeie  y  ma  cadena  de  hierro  csAida  ol 
cuerpo  y  casi  casida  y  pegada  k  las  carnes.  >'uncn  tuvo 
celda  ,  ni  cama,  ni  logar  particular  ni  conocido  para  dor- 
mir. Su  cama  era  alguna  peaBa  de  los  altares ,  ó  s(>nln(lo 
t'n  el  suelo  ó  en  su  escaHo.  Trw  veces  se  disciplinaba'  cada 
uocbe  con  una  cruel  diaciplioa  de  hierra,  que  tenía  tres 
ñmales,ba0lo  derramar  sangre  con  WMte.abandaneia: 
la  primera  por  sus  pecados  ,  la  segnnda  por  los  de  siu 
phymos,  la  tercera  per  las  ánimas  del  pqrgalorío.  Sifi  > 
'comida  ertoo  perpetuo  ayuno.  Nunca «omid  eanie,  sino 
manjares  de  Ouaresma,  y  esto  con  extrafia  templanza,  Y 
como  una  vez  en  Francia  los  herejes ,  por  disfamarle,  hu- 
biesen publicado  que  era  hombre  que  se  regalaba;  el  san*' 
lo  psradeseBlllibarloa-,  y  para  que  aquella  infanu'n  no  lo 
fuese  estorlm  pai-asn  prei!i<  !t  ir'n  y  |)ro\e(  lu»  de  las  almas, 
se  aposentó  cixuan  casa  de  ciorius  mujeres  nobles, -siun- 
que  toeadaS)de  i»  henjfa ;  y  (oda  Ir  cuaresma  él  y  mi» 
com¡i;iriri  os  .iM;nnron  pan  y  agua  :  di.scipimáronse  (etw* 
bleoieote ,  durmiendo  en  el  suelo ,  y  muy  poco  ;  jimtaifdo 
en  nao  la  peniteocia  rígureaa  con'd  ido  abrasado  y  cari- 
dad fwvDTOsa  del  bíen^  las  alnuns:  y  asi  fue  Dios  servi- 
da que  SOS  botepcdas ,  admirados  de  aquel  genero  d« 
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Ti3i ,  w  eonrirtinra  ta  llft^eaMIien ,  y  <4rM  ■m^ 
r«je»qo0  ta  anpieroir,  y  qm»  de^liicieso  mitictla  fal-sr» 
opinión-  dél  regalo  q<ie  eWo*  habían  pubKcado.  Caá  ser 
»Biito  Domingo  tan  riguroso  piira  si ,  era  sohrefBaneni 
piadoso  y  blanilb  para  íoaMbdílos/y  dispensaba  con  ellos 
íiH'iImpnli*,  V  inliKis  consipo:  v  manilo  el  ofirio  de  prela- 
do Í«  obUj^aba  á  castigar  y  reprender  las  cuicas  ajenas, 
tgmuñdtkrsieaipre  tiempo  y  Jtaaomptn  bniarirem  ma- 
yor suavidad  y  provecho.  Araot-ióle  ver  por  sus  ojos  al- 
gunas culpas  ,  ;  pasar  por  ellas  con  di^imulacúm ,  como 
d  no  ha- vtan ,  y  &  sn  liemptf  tas  oorregiii ,  jmriando 
con  la  severidad  de  jaez  1a  mnnsedunilirey  amór  depadre. 
Fué  (an  compílenlo  y  modesto  en  el  tiablar,  (|ue  los  que  le 
conwieron  y  trataron  casi  toda  SU  vida,  siendo  examinados 
eñ  el  proceso  de  sueanonizacion,  testificaran  qtie  nanea  lo 
hr)bian  oido  pal.dira  viiTsa,  ni  descofnpuesta  ,  ni  libro  en 
(oda  sa  vida:  y  lo  qne  mas  encomendaba  á  sus  religiosos, 

con  tHoK>  Brs  ntra- 
villoso  el  respeto  quo  lonia  á  toda*  1;n  oIi  íh  ónlr-nps  y 
religiosos:  y  asi  cuando  iba  á  alguna  parle,  la  primera 
visita  era  AIm  rooiiBSIfrios'^e  taeraligiaso»!  y  decía,  que 
con  ninguna  eíqtede  de  con^Madoa  *  'ó  estado  de  gente, 
so  alegral>a  tanto  su  espíritu,  como  con  Iris  que  profesnbtn 
la  perfección  evangélica  ,  y  habían  hecho  divorcio  con  el 
nmode;  y  anMIiestaba  á  todos  que  hiriesen  ta  mismo, 
\  ¡nnaseny  reverencinsro  las  religiones  y  religiosos, como 
jMirle  de  la  Iglesia  calOlica ,  tan  preciosa  y  de  tanto 
Vator.     -    •        .'       •  ■   •  • 

0"'<'n  podrá  explicar  las  oirns  virlnlrs  (!(->  esto 
glorioiso  sanio?  ¿  Acuella  fe  viva,  nquella  esperanza  segu- 
ra f  átnk  ea  el  Seflor  ?  ¿  .\qucl!H  i  -piriinal  y  divina  pro- 
vídeocta?  ¿Aquella  fortaleza  y  perseverancia  en  las  bue- 
nas obras*?  ¿Aquella  castidad  virginal?  ¿  Aquella  pacien- 
cia admirable  y  amable  mansedumbre  ?  ¿  Aquel  iiicnos- 
prcTÍo  do  si  y  del  mdndo  ?  ¿  Aqiicl  aprecio  y  ansia  del 
ciclo,  y  finalmente  tOílas  Irts  nirns  virtudes  deesle  ángel 
humano  ó  varón  divino  ?  Sen^  nunca  acabar  ,  si  quisié- 
semos referir  aquí  loque  cneMa  materta  gravistaMsantercs 
esrriN-n.  M;is  pueslorcaso,  qnc[Kir  btcvcíLul  cállelas  mris, 
no  quiero  dejar  dé  decir  de(don  lao  subido  y  eminente  de 
b*orac¡on  y  tamdtaifitall  para  eoo  Dtas';  qne  luvo  este 
«anlo  patriarca  :  porque  de  esta  fnente,  y  de  esto  trato  tan 
continuo  con  el  ScfJur,  mamiron  1<h5  arroyos  de  las  otros 
virtudes,  y  las  obras  uiaravilt»>í«as  que  I>ios  hizo  por  ol. 
Dedaeida  dia  mis;i ,  eo  la  cual  derramalM  Inílás  tagrí- 
mis ,  qii?  le  corrían  hasta  el  siicIo\  y  parecía  imposible 
|wder  un  hombre  llorar  tanto.  A  do  qiñci*a  que  lomase  la 
media  noche ,  en  ventas  6  eo'eampo,  despierlabri  sos 
compañera*!  para  que  alabasen  á  Dios  .  y  nvnscn  sus  mai- 
tines coa  macha  devoción .  Estando  en  bs  conventos ,  era 
cooUniM  en  el  coro .  y  «1  primero  Oe  todos  .--«sf  de  noche 
como  de  dia.  Era  continua  y  (an  fervorosa  su  oración,' y 
estaba  algunas  veces  en  ella  tan  arrelialado ,  y  con  tan 
grandes  sentimientos ,  lágrimas  y'suspiros  ,  que  de.sper- 
Mbaá  l  is  frailes  sin  advertir  k  eUo :  otn6  veces  qaedabt 
tan  elevado  y  Inn  fuera  de  si ,  como  si  verdaderamente 
habierajierdido  los  sentidos  :  olías  se  levantaba  en  el  aire 
totalmente,  yaeqnedabaelcaerposaBpenSb.siblIqiBr 
h  la  líerm  ,  con  la  vehe.n^ncía  de  la  oración  :  en  la  cual  le 
hizo  Dios  muchas  y  mu^  raras  Oisrced&s  y  fueron  iruiias, 
que  tí  ttiim  descnbnó  á  un  grande  amigo  suyo  ,  que 
idqgana  cosa  bahía  pedido  jun¿  i  *niejtao  Seilofi  que 
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no  ta  hditan  •kabsade.  Ylio  es  naraviRa ;  porqoe  íbó 

devotísimo  sobreiuanera  de  la  Virgen  María  nuestra  Se^ 
ftoi-a,  yltenia  tan  gran  confianza  en  su  patrocinio  y  pr  iicc- 
cion  I  qne  ■anea  eoMMuó  ni  acabó  cosa  notable ,  (¡ue  no 
fuese  precediendo  nil^ba  y  muy  conlinna  oración  á  noes- 
ira  .Sffiora .  y  por  su  inieroesioo  impetraba  ta  qneqoería 
de  su  benüiUsuuu  Hijo. 

J)e  aqni  vino  que  el  demonta  hívtase  tanta  ejeria  con 
santo  Dominíji) .  ctrinrlo  oraba  ,  y  que  procnrnse  eetOT- 
bario  y  aun  acabarlo  si  pudiera :  porqueada  véz  estando 
el  saMoorando  una  noche  en  Sania  Sabhm  d(lantodcl>al- 
l;ir,  le  arrujú  desde  lo  alto  de  la  iglesia  una  piedra  gran- 
dísima, que  pasando  prla  cabeza  del  santo  ,  le  tocó  en  el 
capillo  de  so  hábito ,  y  se  hizo  pedazos  en  el  suelo  ,  que 
hoyidíMe  ven  en  aquel  sagrado  tampto ,  éa  metnoría  del 
milagro  :  y  santo  Domingo  no  por  eso  se  movió  del  lugar 
donde  estaba,  ni  se  nuidó  ni  alteró.  Otra  vez  estando  en  la 
mismo  igtasta  rasando»  so- ta  puso  testante  de  ice  ejes  en 
ni;iira  di»  fniile  de  .■¡it  hábito  ,  inny  compueslo  v  devoto; 
pero  fuera  de  tiempo  y  obediencia,  para  inquietarle  y  de- 
sasosc^rlende  sn  oración.  Otra  vez  vió  al  deoHmit»  en  braja 
y  forma  humana,  qne  andaba  solicito  de  vIm  paite  i 
olra.  Conocióle  y  dijole:  1)  bestia  cniel,  ¿i\n(>  haces 
aquí?  Respondióle  el <iemonío *.  Ando  en  mi  olicio,  y  en 
fin  siempre  gano.  ¿Y  qué  puedes  tú  ganaras d-diirñlto>> 
rio  (dijo  el  santo)?  Que  dnennan  ¡dice'  mas  ó  mt^miv  de 
lo  necesario:  qoe  se  levanten  de  mala  gana ;  ó  quo  no  se 
tatanleai-anlltaeiifyaan  enmdome.dan  masHeenfeta, 
iiiavdr»^  males  les  hago.  Y  en  I;i  t^^lesia  {dijo  santo  Domin- 
go} ¿que  mal  les  haces?  Que  vayan  tarde ,  sih  gana  y 
sin  gusto;  y  qne  estén  aW pensando  en  eosa»  del  mondo. 
Del  refectorio  dijo  que  nlH  los  tentaba,  para  qre  coman 
mas  ó  ménos  de  lo  necesario.  Preguntado  del  locutorio, 
respondió  con  grandi-s  rispidas,  qne  era  sayo  todo  aquel  lu- 
gar :  |)ues  allf  se  contaban  noovas  ieaperlineolea,  y  se  de- 
cían palabras  ociosas  y  de'imirmnracion ,  y  que  cuanto 
ganaban  en  las  otras  (tartos  los  frailes,  lanío  venían  á  per- 
der en-elta.  Llevóle  al  capftob,  y  hnyó  dealH  didendo: 
F.sle  lng;ir  es  para  nd  el  propio  infierno  ;  porque  aqu(  se 
vienen  á  reparar  los  fcafles  de  los  males  que  toda  ta  vida 
les  bago :  aqiit  son  ataoneslados  y  reprendidos  de  sos 
culpas:  aqtd  los  confiesan  ,  y  aiptftas  perdonan  :  y  di- 
ciendo eslo  desapareció.  Olra  voz  .  en  íi^Mlra  de  im  mozo 
galán  y  bien  tratado,  \ino  ni  convento  y  ])idió  aKsacrislan 
cuyo  era-este  oficio}  nn  |)adre  ,  que  le  oyese  do  peniten- 
cia. El  .«iicrislan  se  le  li  ijd,  y  el  fingido  pcnilenle  comenzó 
á  pinta}*  algunos  pecados  suyos  deshonestos,  con  tan  sucio 
y  aboninÉMe'aHiflrta,  qo*  e|  ecofesor ,  por  poner  cobra 
en  <n  alma  ,  ledeji^  sin  acabar  la  confesión.  I.o  mismo  le 
sucedió  con  otro^;  ciiniro  confesores ,  que  no  pudieron  aca- 
bar de  oír  aquella  lingída  confesioñ ,  por  no  recibir  detri- 
mento en  la  pareza  de  sus  almas.  Y  como  el  demonio  lo- 
daviaínslase  que  viniese  algufi  fraile,  que  le  oyese  de  pe- 
nitencia ,  y  se  quejase  de  la  poca  cal  idad  qnc.usaban  con 
el ;  al  fin  salió  santo  Domingo  p  ira  contasárfo,  y  cQiraih» 
do  en  la  iglesia,  por  divim  revehicion  cmiwió  fjne'era'e'l 
demonio,  y  le  reprendió  ásperamente ,  y  le  mandó  salir  de 
allf,  yipib  no  ImiDietase  i  ta^slerras  de  Mos :  \  asi  hie^ 
go  desapanx-ió ,  dejando  en  la  iglesia  un  intolerable  hedor 
:i  manera  de  piedra  azufre  con  grande  espanto  de  todos  loa 
presaales. 

ixis  nitagros  qoe  nneatao  SdUlrobrd ,  en  VUb  y  maci- 
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LA  LEYENDA 

le,  por  santo  Doaiingo .  fnnataBUM  y  taD'grmdta ,  qw 

para  eflcríbirk»  wría  nienesteríhaoer  un  largo  iralado.  Ta- 
vo  don  df  profecía  :  libró  muchos  endcoioniados :  sané 
gnu  oátoero  de  dolientes  de  cualquier  genero  de  cufiT- 
■wiadaa;  f  raatítayékt  ealan  aaM.  R(»iicitó  irM-moer- 
tos  ,  el  lino  hijo  de  una  inalronn  romana ,  llamada  Otinta- 
dona ,  que  írecuenlaba  lo»  ¡ieniKNies  de  sanio  Domingo ,  y 
«dvÍMdo  m  ^  dal  sMnm,  bM  mmmkl^B'ífiu  bijo ,  y 
con  gran  fé  y  dolor  lu  Jlevó'al  santo  delante  de  mucha 
gente ,  y  el  bienaventorado  |ii»dre¿llegó  al  uuierto ,  é  bizo 
aobre  él  la  seftal  de  la  erot:  asióle  Üe^la  ^maoo  y  levan- 
tóle vivo.  Supo  el  papa  HeoorípMleaiHagro  *  y  dió  gra- 
cias á  \h(r>  por  <'\ ,  y  mandó  que  ?e  predicase  cti  los  piil- 
pilos.  Suplicó  santo  Domii^o  ai  papa  que  no  mandase  lai 
eoaii;  porqMitootnnaMvafeiriai  prdtoriüenyda 
infieles :  y  aunque  el  papa  le  dirt  este  conlenlo,  el  caso  íw 
divulgó  efl  Romalaoto  oooi08Í8e.  predi<;iara.  La  gente  por 
devoeloaleeftrtabidliálwlo.qwani  eoilo  y  apenas  lle- 
gaba á  las  rodillas ,  y  queriendo  sus  fcailes  estorbar  esto, 
Ies  decía  el  san^o  padre:  Dejadlos,  no  les  quitéis  su  devoción. 
El  otro  muerte  que  resucitó  fué  m  oficial:  el  coal  andando 
«n  la  obra  del  mona-ioriu  de  San  Sixto,  y  ahrieadolotct» 
miento?,  cayó  sobre  el  un  paredón  y'lc  maló.  con  pran  ls>- 
tinia  do. Jos  frailes  y  de  santo  Domingo,  que  era  autor-dei 
edMIeio ,  y  laalia  Boeho  i|M  eowewate  ooa  .simgre.  lifcB 
OI  ni  ion  por  él ,  y  el  muerto  resucitó.  Pero  e!  torrero  fué 
mucbo  mas  ilustre  y  fañoso  para  tasciicuoslancias  que  en 
él  eootárieiaii.  lalftfaéMB  cahdlaroiMnaá  Bawido  Kapo- 
leon ,  «obriao  M  oardenal  Estefao'o  úe  fosainova ,  bijoJe 
m  hennana:  el  coal,  corriendo  un  calKiilo,  cayóy  se  hito  pe. 
dazus,  y  luego  murió,  al  tiempo  qne  estaba  santo  Domingo 
en  Sao  Sixto  con  el  cardenal  F>k-rano  y  oíros  eardenales, 
(l.i»i(io  asii'filo  en  las  cosas  de  las  religiosas  de  aquella  casa. 
Sintióse  mucbo  este  desastre:  y  cuando  sanio  Domingo  to 
lapis  seM  i  4edr  vte;  y  al  (ieaip»  de  alaar  «I  «iHfMM 
Sacramento ,  juntamente  se  fue  lovnniantio  poro!  ñire  im 
grao  codo  eootma  de  la  tierra ,  á  visu  de  todos.  Acabad^ 
la  niai,  sefué  adonde  el eDcrpo  eafalia ,  y  ceoieaiá  á 
eoncaitar  con  sus  maoos  loo  brazos  y  las  pierna^  ipieta» 
laban  quebrados:  y  a«l  como  estaba  en  pié  -o  puso  en 
oración  profundísima :  y  después  bizo  sobre  el  üiluuto  ia 
S4>nal  de  iu  cruz ,  y  levantando  ha  újfiB ,  6  las  ntanos  al 
cielo  ,  dijo  en  voz  rilln:  Nnpoleon  ,  en  nombre  y  virliid  de 
nuestro  Sefiur  Jesucristo ,  levántale  biego.  Obedeció  luego 
Ia.iMei1e  al  AMor  de  la  vida  «  y.Napoleoii ,  que  ]nbia«^ 
lado  muerto  desde  la  mnn.in.i  hnsla  después  de  meiliodia, 
i  arista  de  los  cardenales  y  de  toda  la  otra  gente  -que  ba- 
Ma  eoneorrido ,  se  levtailós  liaU6,  y  pidió  de.«omer ;  y 
comió  vlH  ljiiVfonio  sano,  que<tando atónitos  de  tan  cxtiafia 
maravilla,  lias  aunque  este  milagro  hayasidotan  caclare- 
'  cido,  y  loe  otros,  qoe  ebfó  eale  glorioso  patriarca,  son  in- 
■  iiumerables,  ydetaugran  provecho  para  ía  Iglesia  del  Se- 
.^nor á  mi  ver,  el  mayor  de  lodos  es  la  ioFtiincioo ,  progre- 
V*  y  propagación  de  la  ilosIrJsima  y  saoU^ma  .orden  que 
"  faffió  para  tanta  gloria  de  Dios  y  keBefleip  deJa  «anta 
porque  si  se  nñra  el  lietnpo  en  que  Dios  envió  á 
g^Wminjyoal  mundo,  y  los  pecados, guerras,  divi> 
^^ealñajdadea  que  había  «■  41^  m  ae  puede  Of  gor 
sirio  qrie  él  le  encogió  para  que  le  almubi-asecon  snluz^yi^ 
i^Üaiu^  con  el  amor  de  su  Criador  y  Scjter ,  de  cuya  co- 
iMciiitodo  ótábt  tan  apartado.  Jan  ai  Ib  canaideran  las 
ly  ayudas, ooo  qie  él oonanaft «bn  lao.gramle, 


DE  ORO. 


DIA  i. 


meases  que  tin  hombre  pobre  y  deaMdao,  yd^nadode 
si  yd^lode  favor  baauHM,  y  vestido  sólo  del  cipMNiM 

cielo,  se  toínó  á  l)razos  con  tí)do  el  mondo,  y  contrastó  sus 
ondas,  \ lentos  y  alteraciones,  y  alcanzó  victoria  de  él. 
¿poes  qué  diré  de'  hw  rrolaB  que  «e  blB  jq|tfdo  jiléala 
rail  y  planta  beadítat¿Q(ié  de  los  hijos  tantos  y  tan  glo- 
riosos queb^  teirido  este  santísimo  patríarea?¿A  un  j^o 
Kaian»dedeT«ftafert,eoafeBorde  reyes  y  pooUflces;  hm 
siuúo  Tomás  de  Aquioo,  luz  y  maestro  do  toda  la  Iglesia 
católica ;  á  U19  san  Pedro  mártir,  amparador  de  la  fé  y  co- 
chillo Al-los  herejes ;  á  un  san  Jacinto .  i'spejo  de  saotqa 
cooMnons;  á  un  san  Vicente  Ferrer ,  a|>óstut  de  sotieojpo; 
á  un  san  Antonino,  anuibispo  do  Kioi  enria  ,  dechado  de 
santos  prelados;  a  una  santa  Catalina, de  Sena,  tan  re- 
galada y  eohrelMidá  de  Jeaiieikio,  «nihdee  ftp^ 
tantos  otros  bienaventurados  hijos  é  hijas ,  que  en  número 
y  virtud  resplandecen  eo  la  santa  Iglesia  ca|¿|ica  cooM 
estrellas  en  «LlhaaBieniot  V»  so  pueden  contar  m  digna- 
mente alabar  ba  innumerables  y  sarilisiino$h|fle*4ip9 
Cfifuo  pinywllos  de  ufia  hermQsfsím;)  planta,  y  eoniosar- 
mieoloede  una  fecundísima  cepa,  han  brotado  de  la  clari- 
siina  religión  de  santo  Domingo :  los  máilires,  los  confe- 
sores, jos  (iociores  qu<«  faan  ilustrado  la  Iglesia»  cal olu  a, 
los  ubis(K>s ,  cardttuales  y  sumos  pooUliccs.que  la  han  re- 
gido y  gobernado :  lay  OMMtjñs'  qnn  dtfaiijeL  de  su  regla  y 
dií^iplina  han  conservado  la  flor  de  .su  \¡i  {í¡M¡(I;id,  y  ven- 
cida la  Uaqueza  miiy^il,  bao  triunfado  do  1^ carne,  djel 
mundo  y  dd  inBemo',  viviendo  como  ángeles  ddeielo  con 
cuerpo  mortal.  Son  t4ntos  los  hijos  de  este  hiéaaveiilaradp 
paüiarca,  que  no  tienen  cuento,  y  tan  esclarei  idos ,  que 
uno  soto  bastara  para  ilustrar  cualquiera  religión,  i^ues  el 
froto  quo  de  los  trabajos  y  sudores  suyos  y  dn  ana  byosae 
ha  seguido  en  lodo  el  mundo,  así  en  la  ensoflan/a  y  re- 
formación de  costumbres  délos  fieles,  oom^en  la  conver- 
sión de  los  infieles  á  nqaslra  sania  ffr,  y  eaiMjslaienie  en 
rtsislir  ú  los  licrejeg  y  perseíciiirios  con  -ana  doclrioa,  vi- 
da ejemplar  y  ayloridad  apostólica ;  tmiot  .  es  callarlo  que 
decir  poco ,  habiendo  tanío  qu»  dctír.  -Todo  esto  je  de^ 
al  bienaventurado  .santo  Domingo,  como  ü  patriarca  é ins- 
tituidor do  UU)  ilustre  y  «agrada  religión:  la  cual  siendo 
obra  de  tales  manos  no,podia.ser  otra,  ni  el  santo  varón 
dejarde  sn  >  iiiinentisjm^y^^Qtndfciliiwaatjgodé.Dics,  y 
riquísimo  de  los  dones  y  gradas^  queprnoM^ndáii» 
rabie  eran  menester.  '    "  ' ,     -  ... 

Foó  santo-Ooningo  nedi^no  de  enñrpo ,  peromiy  heiy  ■ 

n:nso:  el  rostro  largo  y  aguileno,  la  b.irha  a!.::ii  roja  y  el 
cabello:  el  color  del  rustro  muy  blanco,  púcascauas,.y 
algonas  oías  en  h' caben  qoe  en  la  bórihía.  Tenia  Ja  este- 
za muy  poblada  de  cabello ,  sin  mueshw  B¡  enlm^  de 
calvo:  Ja  vez  enql  pulpito  muy  aha  y  boen  meial,  sin  pe- 
sadonbrédeh»  oym<es.  Era  flpoo  de  su  complexión,  y  con 
las  penitencias  mas  acabado  de  loqueansalQs  piBdisn. 
De  los  ojos  y  de  la  fr  ente  parecíd  algunas  vec-es  que  salian 
como  ra^os,  óresplaudM-  de  luz,  que  te  bpcia respeloi- 
de  los  que  h  oían  y  Iralabaó.  Sseribió  de.ki  vida'de  sanin. 
Domingo  ocho  libros  Fr.  Teodorieo  ile  A|M)Iilia,  religioso  ¡lo 
su  religión,,  por  órden  del  sepiKUO  general  de  ella,  ^ue 
refiere  Sórioeod  coarte  loniQdft^  vidas  dé  loe  sanloa:  - 
san  Anlom'ufj^ tercera  parte,  lít.  23,  cap.  12,  y  en  los-  • 
siguientes '^^an  Garzón,  «Do  k»  varones  ilustres  de  la, 
órden  de  los  Predicadores.»  Marco  Antonio  Flamioio:  fna- 
dsco  Diaoecía,.  obispo  de  Fiémd»;  j  úliinanenle,  el . 
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DU  5.  AGOSTO. 

padre  fray  Ucrnando  del  Caslillocn  InLiátoriadosu  ("ndHii 
*  Sam  Abistabco,  mseo  i  jiáhtíb — ^Era  eslu  sanio  ju- 
dk>  de  nacioo,  vivía  w  Tosalteiea  babieodo  aido  ioBlniido 
en  la  fé  por  el  apóstol  ^an  Pablo  y  >\(io  su  cüni|uirioro. 
Cuaodo  el  apóstol  partió  á  Éfeso  á  predicar  el  Evaogelio,  le 
aoompanó  Ai-i:»larco  pemianccieodo  con  él  todo  el  liciniM) 
(¡maili  estuvo ,  y  aiubos  li abajaron  en  bien  de  la  i  eiigiun 
compartienilo  loslnibajin  del  a|K«lülad(i.  Put  o  f;ill(i  qiio  no 
pereciera  con  Cayo ,  eu  el  luniuKo  que  en  aquella  iiuUud 
praaiQvieraimpÚciv  eoa  prelcxlo  deta  «lalaide  DiaiM 
Siguió  á  san  I'ablo  en  los  \  iajes  (jne  este  hizo  ;i  rorinto  y 
á  Jerasaleo ,  eiubarcándose  juntos  para  Uouia  el  aao  60  de 
jgaiiorialo.  1(  iqiMol  «a  ta  carta  á  ksColoMinesInce 
nMociMddnalo  coando  dice :  Os  saluda  Aristarco  que 
C8  mí  compaf\cro  en  la  prisión.  Nada  se  sabe  de  este 
santo  después  de  la  muerte  de  san  i'ablo.  Leemos  en  el 
Martirologio  romano  qoe  fué  ordanado  obispo  da  Tc8al6* . 
nica  por  el  mismo  apóstol ,  y  que  niiiriA  márlir. 

HkK  EcraoNU),  OBISPO  v  coAFE^ut.— Eu  su  juventud 
«•Méate  aanto  en  el  calado  eeleaiMíoo  y  llcgá  A  aer 
obispo  de  Tours ,  debiendo  lan  solo  su  elevación  á  las 
eminentes  virtudes  y  alta  capacidad  que  en  él  babian  res- 
plandaeido.  blando  vacante  aqaelU  silla,  el  pueblo  yclero 
de  Tours  pidieron  á  Clotario  I  se  interesase  para  que  fue^c 
elegido  Eufionio,  y  efectivamente,  el  rey  que  conoeia  el 
mérito  de  este  santo  sacerdote,  logró  vencer.su  repug- 
nancia y  q«e.  aceptase  el  cargo  pastoral.  La  ceremonia 
de  la  consagración  se  hizo  en  "tT,c, ,  y  o!  año  siguiente  ei 
nuevo  obispo  asistió  ja  al  concilio  do  París,  en  el  que 
aapiribfieareo  mnkaa  aalrioa  regbnienloa  tocante  i  loa 
bienes  i'tIi>iíislicos,  h  la  ordenación  de  los  obispos  y 
&  loe  malrimonioti  iUcilos.  La  ciudad  de  Tours  experi- 
meniólos  efectos  de  an  Uvatrada-earidad^  poea  bañán- 
dose arruinada  \)or  los  estragos  de  una  guerra  civil, 
contribuyó  á  reedificarla  casi  toda ,  alimentando  á  los  po- 
bres por  su  cuanta ,  y  arbitrando  medios  para  ocarrírá  lo» 
gastos  de  la  reparación.  En  566  convocó  un  concilio  en  su 
c-iiidail  ('¡M-cnpa! ,  que  se  llama  el  segundo  de  Tours,  y  en 
el  que  se  bicierou  veiule  y.  siete  cánones  sobre  disciplina. 
k  peaarde  laa  pnubaa  da  partindar  abeto  qnereflaiia 
continuamente  de  parle  del  rey  (^ariberlo,  no  i!ia  á  su 
oórte  mas  que  r-ara  vez  y  coa  mucba  repugnancia.  Cauii- 
nandoondia  para  ir  i  ella ,  de  repenlainadó  de  parecer 
y  ae  volvió  á  su  diócesis,  diciendo  h  los  que  le  acompa- 
Haban,  qoe  su  viaje  era  ya  inútil ,  porque  el  rey  acababa 
de  morir,  lo  cual  efectivamoole  fue  así.  San  Gregorio  de 
Tours ,  qué  fué  por  mucboa  aBoa  testigo  de  las  acciones  de 
Eufronio,  ilii  e  <itio  c.slnvo  favorecido  con  el  (Inndc  milagros 
y  que  fue  admirable  cu  todo  liasta  sudicbosa  muerte,  acae- 
cidaddiaideagoalo  del  ato  811. 

San  TKRTU.no,  rnEsBÍTBBO  t  mártir  — Fué  instruido 
en  los  misterios  de  la  fe  y  bautizado  por  el  papa  sao  Esté- 
bany  qnealgon  lieropo deapnea  lo  ordenó  de  aacerdote. 
lyerció  las  fui^iones  do  su  mini.slerio  con  admirable  san- 
tidad ,  y  duraote  la  persecución  del  emperador  Valeriano 
toé  craelmente  apalcádo ,  quemados  los  costados ,  deshe- 
cha la  cara  ,  estirado  en.  el  potro ,  azotado  eoo  nervioay 
finalinciiie ,  batiéndole  dagollaf^  en  Ruma ,  consumó  el 
marliiiü.  * 

Sma  ffeamvA ,  t  ua  aáima  Noaan»  v  Apmcí- 

NO. —  Santa  Perpetua  era  una  matrona  romana  que  íiit 
bautizada  y  ensenada  por  el  apóalol  san  Pedro ,  y  con  sus 
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exliorlücitmes  y  vjf.mpl'**  i  *"'^iriió  después  á  ?u  bijoNa- 
zario  y  á  »u  niai'id^^ú'icano,  que  fueron  también  bauli- 
cados  por  d  principe.1ie  Jes  apÁaloles.  So  ocnpacion  pre- 
ferente era  visitar  y  consolar  á  los  cristianos  que  estaban 
deleoidos^eu  laás(iri>i<>iit's .  y  .v^crr.ij-  su^  cuerpos  después 
del  martirio.  AiEi»u.|KiOaiJiMÍ<^4^)t|i^  oiraa  fadareeídaa 
virKules ,  aniri6  aaa>tt^^gt,iirii||yjh.iriocipio^ 

siglo  II  ■.  .    -     .  .  ■  i:  ^ 

— Padecieron  estas  sanias  en  él  ^^^i^'wS^áa  BorgoO  e» 
tiempo  ili- les  <'iii|)f'r;u!(tr('S  .irnifiitó.-  Siemlo  Onlola  muy 
buena  cnstiuoa ,  íue  por  eslu  acu&ada  al  seíiur  de  aquella 
tierra ,  quien  al  ver  la  conslaneia  de  la  bendita  virgen  en 
confesar  y  predicar  á  Jesucristo,  ta  entregó  i\  Kglisio,  le- 
gado SU)  o ,  para  que  la  atormeoUsc  si  oe  mudaba  de  pro- 
pósito. iNü  deju  este  tormento  ninguno  de  los  que  la  erad- 
dad  de  los  inlieles  usaba  entonces  contra  los  cristianos  que 
no  ejecuta.-o  t  il  la  sania  doncella.  Mandóla  colgar  y  des- 
coyuntar en  el  caballete ,  y  magullar  con  vara:>  de  hierro, 
y  con  peines  abrir  aoreoa  en  sus  carnes  benditas.  Noapa- 
g  idii  aun  la  sed  de  su  crueldad ,  le  hizo  corlar  los  ptrlios, 
y  meterla  asi  en  la  cárcel  para  que  su  dosaograse.  Todo 
lo  padecia  Centola  qon  ioimo  igual  y  tranquilo  sin  balan- 
cear un  punto  d«  sn  i)rimera  resolución.  En  este  i-slado  so 
presenlóen  la  prisión  Eglisio,  y  siendo  insultado  por  la 
santa,  la  mandó  cortar  la  lengua,  y  prcdeotándo  también 
allí  mismo  en  aquella  ocasión  Elena ,  virgen  cristiana  y  es- 
forzadrt,  el  prefcdu  las  hizo  degollar  á  las  do.-,  siendo  así 
compaQeras  en  la  virginidad  y  en  la  palma  del  martirio. 
fWcale  ñartirioen  la  díóoasis  de  Bnrgoa,  donde  ae  Ta- 
ñeran sus  reliquias,  ignorándose  la  (-poca  de  su  muerte. 

Sah  Elkiteeio,  máetu. — Eue  senador  ri^mano  y  fe- 
miliar  del  emperador  Haximlano.  Babiendo  cedido  é  las 
insinuaci<>nesde  su  noble  y  bondadoso  corazón ,  abrazó  la 
religión  cristiana ,  y  vivió  en  medio  de  la  córtccon  toda 
la  pureza  y  santidad  de  sus  divinas  máximas,  baMa  quo 
publicados  los  edictos  imperiales  contra  ka  fieles ,  confcaó 
públicamente  á  Jesucrísto  y  fíic  preso  atormeniado  y  por 
fin  degollado  en  Constaotinopla ,  el  abo  3oa. 

Sunk  la,  T  sos  cowaliMa  aia-naaa.— ^  los asoa 
de  Jesucristo  .^60  mandó  Sapor  ,  rey  de  Persia .  que  todos 
los  habitantes  de  sos  dominios  tcibolaseo  adoración  é  in- 
denaoi  au  dioa.  Los crialianoa  de aqueUaa regiones  prefi- 
riéronla nmerte  á  mancharse  con  la  nota  de  apoetasía,  y 
en  un  solodia  fueron  pasados  á  cuchillo  mas  de  nueve  mil 
entre  los  cuales  sobresalió  por  su  valor  y  admirable  fé, 
santa  la ,  mujer  ya  anciana,  que  lea  animaba  á  todoa  i  loa 
tormentos  y  que  fue  l;i  iiliin):i  en  acabar  la  >  ida, 

Agabk)  ,  OBISPO  Y  co.\rEsoR. — Fue  el  tercer  obispo 
da  Varona ,  recoaendable  por  ao  piedad  y  por  la  inooenda 
de  sus  costumbres  Deju  á  sus  sucesores  grandes,  ejemplos 
de  candad  con  los  pobres  y  de  todas  las  virtudes,  y  muri^ 
en  paz  ilustre  en  milagros. 

San  Pbotásio,  máktib. — Sábese  .solamente  que  es  ve- 
nerado en  la  ciodad  de  Colonia  desde  los  primeros  siglos. 
Los  bolandislas  son  de  parecer  que  es  el  m^smo  san  Pro- 
taaioqaeaeoelBbraoonaMi  Gervasio  «I  dia  19  dejnnio. 

•  « 

DIA  5. 


Nix.sTR^  .'írÑimv  ttr  t  as  Nieves  ó  ml  Pesebre.  — Ce- 
lebra la  sauta  iglesia  la  fiesta  de  Nnastrn  Señora  de  laa 
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U  LEYENDA  DE  ORO. 


MA  5. 


NioTCfti 8  de  mgM>  por  b  moa  qm  iqai  diré.  Shn- 

dOMMnopoaUfico  LilM>rio,  hubo  pn  Roma  un  cibaltero 
irayiiobto  y  rico,  llnmaduJuun  Patricio,  el  cual  M- 
laba  casado  COI  nim  séAora  principal,  é  igual  suyo 'en  to> 

(lo,  (h'h\  cinl  al  (  aiio  (h  muchos  aíMS nO'  teniii.  hijos:  y 
atinque     de^iealian  niucbo  cáIoí  caballeros ;  pero  como 
eran  lao  (emerosvs  de  Dios,  como  ricos  y  no  métm  pia- 
dosos que  ifaMbw,  conformábanse  con  su  voluntad,  en- 
tf'nrlii'iulo ,  que  no  darles  siict^sion  era  lo  que  mejor  les 
C:<lub.i;  pues  asi  lo  ordenaba  eicou  su.  paternal  providen- 
cia. Graomoy  devob»  de  la  Vfrgm  María  jiaeatn  SeAÓra, 
y  (lelet  minaion  lomarla  jror  heredera  de  sus  grandes 'ri- 
qucias:  y  para  acertar  mejor  á  servirla,  bicicroo  grandes 
plegarias,  limosoas  y  boeoBS  dirás,  sapKc&odole  que 
loa  enoainioa.^ ,  y  mostrase  en  qué  obra  qucria  que  ellos 
gastasen  su  hacienda  en  su  servicio.  Oyó  la  Reina  del  cie- 
lo las  oraciones ,  que  con  tanto  afecto  Juan  Patricio  y  so 
mujer  le  bacisB;yana  noche  que  fué  la  precedeoleal 
quinto  dia  de  agosto,  niando  los  calores  sdn  excesivos  en 
Boaia ,  habló  entre  sueOos  á  los  dos ,  cadd  uoo  por  si ,  y 
d(jolee ,  qae  la  mOao»  Mgaieale  faéaen  al  eoNado 
quilioo,  y  qne  on  la  parte  de  él ,  que  battaaen  cubierta  de 
nieve ,  le  ediUca.sen  un  templo,  dood^  ella  fuese  honrada 
de  los  fieles ,  y  que  bacieado  esto,  se  tendría  por  sa  be- 
redera  y  bien  st  rvida.  IiB  iitañana  siguiente  lonürieron 
ende  <i  ios  iliis  luirnos  rasados  el  -iiofio,  ó  revelación  que 
iiabian  tenido:  dieron  parle  de  ello  al  sumo  ponlílicc  Libe- 
rio,aleint  laVIrgeo  había  hedió  la  misma  ravdadon. 
Conv(X  íV~i-  (•!  pui'!)!ii,  juntóse  el  clero,  y  ordenóse  una  de- 
vota pioce^on.  Llegados  al  monte,  bailaron  cubierto  de 
nieve  on  espacio  mny  bástanle  para  ooa  iglc>i;i  capaz:  se- 
n;il i  '-o  el  lugar  paradla  ,  y  de  la  hacienda  de  los  caballe- 
ros devülos  de  la  Virgen,  luego  se  comenzó  h  labrar,  y  se 
acabó  sualuos^imenle.  Esla  fué  la  primera  Iglesia  que  se 
edUloáenItoina.  con  titulo  y  advocación  de  nu(>slra  Se- 
ñora. I.laninse  al  prinei[iio  Nuestra  SeUora  de  l  is  Nievi-s, 
por  el  milagro  que  aquí  queda  referido;  y  también  la  ba- 
sflica  ó  tamplo  de  Liboio,  por  haber  acaecido  eele  milagro 
en  S  I  lieinpt),  y  después  se  llamó  basílica  de  S'xio  ,  por 
haber  el  papa  Sixto  111  de  esto  nombre ,  sucesor  de  Celes- 
ÜDOi,  renovado  y  reedificado  aqadla  iglesia ,  adornándeia 
con  candentes  imágenes  y  pinturas  sagradas.  Tuvo  asi" 
nn«nio  noiiiJ)io  de  Santa  María  del  Pesebre,  por  haberse 
[.üi'íío  eu  una  capilla  de  dicha  iglesia  el  pc:iebre  en  que 
Críalo  nncdroSellor,  reeica  nacido,  ftaé  reclinado  en  eJ 
portal  de  Üelen  :  mas  ili'spnes  romo  ejl  Ronin  se  hubiesen 
edificado  muchas  y  muy  grandes  iglesias  de  oue^iti-a  Se- 
flora,dien»Íealade  laaflievei  Mnhi  de  Sania HÉHa  la 
Mayor,  para  diferencia  de  las  demás  y  mostrar  la  exce- 
lencia qne  tiene  sobre  todaH  las  qae  hay  en  aquella  ciudad: 
la  cud  ad  como  en  las  demás  cosas  muestra  su  gran  pie- 
dad; ad  en  la  devoción  de  lu  sacratísima  Virgen  se  esmera 
mucho,  Y  se  aventaja  sobre  las  otras  ciudades  del  mundo: 
¡lorque  cierto  es  cosa  que  pone  admiracioa  y  causa  devo- 
deo  dconddevar  loa  BMMshoa  y  aninMe*  lemplea  qne 
hii\  de  la  Virgen  en  Roma,  y  (pie  el  clero  y  cisi  todas  las 
religiones  que  bay  en  ella  están  deliajo  de  la  protección 
y  tutela  de  la  santísima  Virgen ,  y  tienen  iglesia  párUcu- 
larauya  p&ra  servirla  y  honrarla  :  porque  dejando  aparte 
las  iglesias  colegiatas  de  canónigos  seglares,  como 
«ou  las  de  Santa  María  TransUbertra ,  y  la  de  la  Ro- 
fcuHla,  y  la  de  Santa  laria  in  Tia  Lda ,  y  no  hahlaadj 


de  hdeSonlalfartadetablnHia,  q«  en  de  ioi  polrei 

de  la  Compañía  de  Jesús  íque  es  religión  de  Clérigos  reda- 
res) ,  y  pasando  en  silencio  otras  muchas  igleaias  particu- 
lares y  de  menor  nombre ;  la  religión  de  la  Caitnja  tiene 
en  Roma  por  su  principal  morada,  el  nnero  teasptode 
Santa  María  délos  Angeles:  la  de  sant»)  Domingo,  el  de 
Nuestra  Señora  de  la  Minena :  la  de  san  Francisco ,  el  de 
Nuestia  SeAora  de  Ara  GnU:  la  de  los  ennitalloe  de  saa 
Agnslin  ,  el  de  Nuestra  Seftora  de  la  Paz  :  la  del  Carmen, 
el  de  Muestra  Se&ora  Transpontina :  la  dd  Mome  Olivóle, 
d  de  Nuestra  SeBora  la  (fuera:  la  de  loe  SérvRaa,  d  de 
Santa  María  in  Via  :  de  manera  qne  si  bien  se  mira ,  todas 
las  religiones  están  debajo  de  las  alas  y  amparo  de  la  Vir- 
gen, y  oad  todas  tienen  «n  Roma  templos  (y  muchos  da 
ellos  muy  snntooee^  de ift  advocación ,  en  Im  cuales  ella 
es  reven'nciada.ymas  parlicnlarmenle  en  este  de  las  Nie- 
ves, cuya  Uesta  se  ct'lebra  boy :  y  por  esto  se  llanta  Santa 
María  la  Mayor,  y  d  SeAor  en  ella  ha  ohndo  grandra  a» 
ravillas ,  i)or  los  ruegos  de  su  bendilííinia  Madre.  A  esta 
iglesia  mandó  san  Gregorio  d  Magno ,  que  viniese  la  so* 
lenwe  praeedon  de  lodee  ke  edadee  y  eóndlotónea  d» 
fente  que  habia  en  Roma,  cuando  aquella  cruel  y  horrible 
pestilencia  la  asolaba  y  destruia :  de  eí>ta  iglesia  ordeoi 
Estélano  papa  11  de  ede  nooabre,  que  saliese  otra  procesión 
para  aplacar  la  ira  dd  ScAer ;  y  Leen  lY  en  tiempo  de 
Lotario  emperador,  con  otra  procesión  que  mandó  hacír 
desde  la  iglesia  de  San  Adriano  mártir ,  á  la  de  Santa  Ma- 
ría la  Mayor,  libr6  hi  ciudad  de  Konaa  de  vaa  aerpiede 
cruel  y  venenosa  que  la  inficionaba.  Y  <:\n  Martín  papa, 
estando  celebrando  en  ella,  y  queriendo  Olimpio,  exarco, 
prenderie  ó  matarle,  por  Arden  dd  emperador,  ao  amo, 
que  era  hereje,  quedó  ciego  y  no  pudo  salir  con  su  intento, 
por  lio  haber  permitido  la  sacratlsimaVirgenqueen  aqaei 
templo  suyo.se  oemetiese  lan  gran  maldad.  Otres  modm 
milagros  ha  obrado  el  Señor  en  aquel  templo,  y  obra  rada 
<iia  por  intercesión  de  sii  ]iiirísima  Madre,  la  cual  pre^^idc 
en  el.  Y  con  haberlo  e^Mrogido  por  morada  y  labenm-ulu 
e6yo,  hiio  mayor  benefldo  A  Juan  Palrido  y  i  atf  anjir, 
que  >i  Ies  hubiera  alcanzado  de  Dios  hijos,  los  cuales  ya 
estuvieran  acabados,  y  no  hubiera  memoria  de  dios  cooio 
ahora  fai  hay ,  y  junlaaMnla  oeo  cale  heeho  nos  enaaM, 
cuánbien  enplendaaaon-lia  hndwdaBqpie  se  gastan  en 
edificar,  honrar  y  enriquecer  los  templos,  y  cuán  bien  re- 
munera la  Reina  del  cido  los  servicios  que  los  fides  le 
hacen  aei  en  ta  tierra. 

*     l.K  roVMKMORACION  DE  VEINTE  Y  TRES  S.^TTOS  nitTaii. 

— En  la  vía  Salaria  y  vieja  en  tiempo  dd  emperador  Oia> 
cledano,  fteroodegdiadoa  edoa  aanteapor  Ja  fé,MridoiBi 
cueii)os  sepulladon  «n  ta  nÍMna  via  Salaría  «o  ta  alto  de 

la  cuisla. 

Stmk  Anu,  nianav— Dirante  ta  erddy  bftrbera  per- 
secución suscitada  contra  los  cristianos  por  el  emperador 
DiocleciaiK>,Naximianu  Hercules,  coleen  deaquel  príncipe, 
ejerció  inhumanidades  sin  cuento  en  la  Italia,  en  el  África, 
la  Beda,  la  Mrieayta  alttIMnenta,  cnyo  gobícmota 
habia  cabido  en  suerte.  En  Ansbnrgo ,  en  la  Recia ,  prc"- 
d¡etx)n  entonces  a  una  mujer  llamada  Afra  que  habia  sido 
pi  ostitnta.  Condojéroniqjr  la  presemía  del  juei .  y  jÍu*o 
lugar  un  interrogatorio  célebre  que  nos  ha  conservada 
Ruinart,  después  del  cual  pronunció  el  jueseslasedcnria. 
«  Mandamos  que  la  cortesana  Afra,  que  dice  ser  crislíana, 
sen  quemada  viva  per  haber  rebondo  aaeríAeor  i  l« 'i*^ 
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DIA 

WD.»  AJ  inoiuento  ifo  apoderaroo  de  tilla  k»  verdugos ,  y 
laUevtranftoM  vía  qqéforaa  «Im  Licu  corea  de  la 

ciudad,  donde  le  qailaroo  sus  M-sti  tos  y  la  aonnraron  á 
un  poslc.  Al  rededor  de  eslc  prepararon  la  hoguera,  y  du- 
rante lo«  preparativos  asi  como  después  de  haberle  pegado 
flMi9a,Aíra  no  cesaba  de  dirigir  al  cielo  fervorosas  ac- 
ciones <li'  gracia-;  por  la  incn  cd  (jiie  el  Seftor  le  dispen- 
saba. A;üi  acabó  esta  aanU  la  carrera  déla  vida,  recibiendo 
la  prim  del  aartiriDe»  dia  7  de  «giMlo  dd  a»o  M4,  Hm- 
ri<'ndo  también  martirizada  toda  su  fan.üi.i,  que  tialiia  -^ido 
bmiliada  coa  ella  por  ua  Narciso  obispo  de  Gerona ,  el 
eaalluÉiáidoila  Beeia  por  negocios  impórtame»  de  la 
Iglesia ,  volviendo  después  á  su  diócesis. 

S\>  Ei-iMo,  niaTiR.  —  Era  soldado  romano ,  y  bahía 
llegado  a  lu  edad  de  ciento  y  diez  años  ,  cuando  un  dia 
ealaiido  ett  AnÜoquía ,  viendo  las  atrocidades  que  contra 
los  fieles  Cornelia  el  cmnorador  Juliano  el  Ai>óslala,  lleno 
de  fervor  y  zelo  por  la  rebgion  de  Jesuciisto ,  se  pres«il«6 
al  flanpandiir,  7  le  eeid  ca  on  av  eegnedad  y  el  Amw  & 

que  aa  entrega  ha.  Al  mismo  licmpole  recordó  la  piedad  y 
lodaalu  viiiudee  del  gnui  Couítaoliuo  á  cujas  ordenes 
Ú  había  aenMa^  ladlB>ado  al  lina»  de  vene  repren- 
dido por  un  aeldado,  naadóqaa  le  cortaren  laeabe»,y 
el  i  lustre  vderaaeeaaaiHaéaqgloriaaaeanperaconlacoro- 

ua  üui  marlirio. 

S*9  Hnuo,  eaMMT.— Fue  natural  de  Roma,  ciodadaDO 
ifislíliguitlii .  \  v¡\¡ó  011  lietii[K)  de  Ids  apóstoles.  Enamo- 
nd»  de  la  docliina  evangélica .  se  coavirlió  á  la  fé  cris- 
tiaaa ,  y  ñié  bauiiado  por  san  Mro.  Poca  después  le  eon» 
sagró  ül»is|Mj  cl  mismo  ai>óslol  y  le  envió  al  lerritorio  de 
Harne ,  el  cual  convirtió  á  Jesucristo ,  fundando  la  Iglesia 
de  Chalona  y  sietido  su  prímer  obispo.  Créese  que  murió 
en  paa  á  priocipios  del  siglo  II.  Sea  ffKqniai  se  foardan 
todavía  on  la  catedral  de  Cluilon.»,  y  sacMDlan  tSUChos 
milagro»  obrados  por  su  intercesión 

San  Casujio,  obhm  t  ootmaoB, 
cierto  de  este  í^inio  nl)i«po.  Dfvse  que  liabin  nacida  en 
£giplo  y  que  íue  elevado  al  epjaeapada  ea  el  Oríciile,  y  ae 
aliade  que  eooooseeoeaeiadema  viaioapaaó  al  Oeeidenle, 
cuati  lo  C  iiistanlinoel  tirando  se  hubo  (kctando  on  favor 
del  cristianismo ,  y  qno  habiendo  ido  á  parar  á  las  tiniias 
aan  Rctico,  obispo  de  Aulun,  le  hizo  entrar  s  aienicio  de  su 
Igleaia.  En  esle  estado  s3  hizo  respetar  tan  imívenahiu  iito 
por  sus  afamadas  virtiiiU'-* ,  iiiii'  fuo  oli'íiido  para  «ui  odor 
á  san  Bélico ,  muerto  poco  tiempo  ántos  de  la  celebración 
del  OQadlbd»llKca.|gndraae  hasta  qué  afta  vivió,  paro 
hay  motivos  pam  cner  qaa  su  BiMla  na  toé  áalea  del 
aOoSSO. 

Sar  Oswaloo,  aar  t  liam.— Foé  rey  de  Korlboa>- 
berland  en  loglaierra.  Después  de  la  muerte  de  su  padre 
Etelfrido ,  se  vió  oblipndo  h  refugiarse  enlic  los  pidos ,  y 
después  á  Irlanda,  poríitiu  Ldviuo,  que  se  había  apoderado 
de  so  nÍBO,  quería  a.sesinarle.  Durante  su  retiro  de  los 
negocios  coii'm  íó  la  religión  cristiana  y  la  ahrazó.  volviendo 
en  seguida  á  su  patria,  y  dcrrolando  ea  una  gran  batalla  á 
Cada-WeHo,  rey  delosaatigao8hretoiies,qae  en  ella  perdió 
laviilii  Antes  de  entraron  acción,  Oswaldo  babia  mandado 
hacer  una  grao  crux  de  madera,  que  plantó  él  mismo  sobre 
009  altura ,  grífaado  co  seguida  i  ana  aoldados  que  se 
prosternasen  ante  el  si^no  de  la  redención,  y  que  suplica- 
.sen  al  I>ios  de  las  batallas  .m>  dignase  roncodorle»  la  victo- 
ria. El  siüo  doode  hubia  estado  clavada  aquella  cruz  se 
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llamó  en^adelante  «camjM>  del  cielo,»  aicoda  el  primer  (ro- 
fieoda  la  fé  eriüíaaa  erigid»  en  aquellas  csoana».  II  sanio 

rey,  vencedor  de  sus  ononiigo-;,  <!ió  gracias  al  ciclo  por  Ioí 
favoresque  le  dispensaba,  fue  gouoi  oso  y  clemente,  y  po- 
seyótota^lasvlrtudesdean  prtnci|>ecríali8no.Su  reinado 
es  memorable  por  las  sabias  leyes  que  dio  á  su  puehiu.  y 
por  el  engrandecimiento  que  procuró  á  la  religión  do  Je- 
sucristo en  sus  estados.  Ilabia  ya  gozado  alguno»  anos  de 
pevfccia  pas,  eaando  Fenda,  rey  de  loamerclos.le  declaró 
guerra ,  y  el  santo  rey  perdió  la  vida  oti  la  batalla  do  Mnr- 
scfeld  el  aAo  6  i  i.  La  Iglesia  le  venera  desde  entonces  so- 
bra loa  abares,  y  algmiOB  Martirologios  le  dsa  el  Ululo 
da  nMr. 

tassAimsG&STiMO,  Caktidiamo  t  Sóbelo,  máitires. 
->Fadflderoa  anrlirio  en  Egipto,  y  derramaron  su  sangro 
por  la  ttsB  d  aigto  OI.  Sus  raNqaas  obraron  muchos  mi- 
lagros ,  y  sus  nombres  so  oncurntran  on  lodo-  lo<  ^tarti- 
rologius  griegue  y  latinos  üe  la  mas  i emola  antigüedad. 

San  Pías,  eaoraT  ooeimou.<«llaeióen  Atenas,-  y  ha- 
biendo salido  muy  aventaja<lo  en  las  leinis  sagradas  y  on 
lodos  los  estudios  eclesiásticos ,  vino  á  tkridenie,  instado 
por  asa  laailia  d  Orandc ,  su  fiHima  am^.  Llegado  i 
Terno,  ciodad  de  Italia ,  y  viendo  que  sos  habitantes  dor- 
niian  atm  en  las  sombras  de  la  idolatría  ,  empezó  h  predi- 
car con  tanto  zelo  el  Evangelio,  que  al  pm-o  tiempo  la  |xj- 
Macion  preienbiba  un  nuevo  aspecto.  A  foena  deraaoorá 
y  milagros  convenrió  de  falsedad  al  paganismo,  é  hizo  bri- 
llar mascada  dia  bi  divinidad  déla  religión  que  anunciaba. 
Sabidos  estos  progresos  de  la  ft  por  el  papa  san  Silvcalrp, 


llamó  á  su  presencia  á  Páris,  alabó  su  santo  propósilo ,  I» 
consagró  obispo,  y  lo  mandó  otra  vez  con  so  bendición 
apostólica. á  Temo  cuya  ciudad  era  ya  toda  cristiana.  Ele- 
vado ¿  tan  alta  dignidad ,  redobló  el  santo  sus  esfuenos, 
y  correspondió  de  un  modo  tan  satisfactorio  á  la  confianza 
de  la  Iglesia ,  que  ánles  de  su  muerte  vió  (oda  su  diócesis 
pnrifleada  de  los  errores  de  la  idalalrfa.  InplaDdeció  en 
milagros  toda  su  vida,  y  mnrió  InBquilamffntn  f  1  dii  B  da 
agosto  del  aOo  3  i6. 

L\  GLOKiosv  T«vsFir.t».vcio?«  DEt  Se^ok. —  Celebra  la 
Iglesia  católica  á  los  C  de  agosto,  el  misterio  ablriino  y 
n-galadisinio  de  la  gloriosa  trasfiguracion  de  nuestro  Sa- 
bor Jesucristo:  porque  verdaderamente  es  un  grave  testi- 
monio del  nMerio  de  lasaalisiaBa  Trinidad,  ydrida  fai 
encarnación  y  magisterio  del  Hijo  de  I)ii»s,  y  de  la  gloria 
con  que  ba  de  venir  á  juzgar  los  vivus  y  los  muertos,  y 
reformar  loa  flaBUí*  y  coiTupifliles  eaer|Ms,  y  coatemarios 
con  el  suyo,  y  da  grande  aliri»  y  desühnaopara  todos  h  s 
hijos  de  Adán,  que  andamos  navegando  con  tantos  traba- 
jos y  peligros  entre  las  ondas  y  tempestades,  para  el  puerto 
Iranqmh»  da  nnesm  bieaaveninrada  eternidad.  La  oca- 
sión qno  lomó  el  Softor  pan  trnsligurarse  ,  fué  es'a  I.ne™'» 
que  san  Pedro,  alumbrado  con  la  luz  del  cielo,  confesó  que 
lesocristo  mmiro  Salvador  en  Hijo  de  Dios  vivo,  y  en 
premio  de  i'sla  confesión  el  Seftor  lo  prometió  darle  las 
jhives  del  reino  de  los  cielos ,  juntamente  comenió  á  avi- 
sar A  susdiscipulo«,  qiM  hablado  padecermocbo  eo  Jernat* 
Ion  do  los  escrihaay  prfneipaa  de  Um  sacerdotes,  y  que 
babia  de  morir  on  sus  manos ,  y  dospnes  de  muerto  resu- 
citar. Piir.juc  tiibicaJu  por  bjca  de  san  Pedro  establecido 
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ni  divÍDÍdad.  y  n^Mitádosc  en  los  pechos  de  los  apóstoles, 
que  era  Dios,  é  Hijo  do  Dios  verdadero,  qui:>o  qiM  coten- 
díewn  qqede  la!  manera  era  Dnt,  qse  janlnDeoie  era 
Iioiiibro,  y  <|iio  IimIií.i  tnmndoniK'sIni  ramo  para  (vtcleccr 
en  ella,  y  eiUrcgai-9e  a  la  lauertu  por  su  voluulad,  y  pa- 
gar eon  eOaiNieiIras  eufpn,  pero  de  tal  manera,  que  la 
n^iiKi  niiKMlc, ([up  pnrocia  vi'iuedüra  ,  tinodasc  vcnriil;» 
y  debajo  de  sus  pies.  ¥  couk)  Pedro,  por  ol  amor  que  le 
tenia,  no  eatendieado  el  mialeriode  la  cruz,  lo  <|iii- 
flíesL*  desviar  de  aquel  propósito;  el  SeHor  |i>  i  <'|ii  t-iidíó  por 
aquel  afeclii  IiuihíUjo  y  carnal  con  qin-  U'  |>n'lciiiiia  »»sli)r- 
bar:  y  du  uijiu  turnó  ocasión  para  piodicurnoá  la  abnega- 
ción y  roortiBcacion  de  noaolnM  mismos,  y  d  lomar  cada 
uno  su  cruz  y  soguirlo  ,  y  ponlt-r  la  vida  por  él  parn  jm- 
oarla,  y  no  amarla  por  no  perderla :  y  aOadió,  que  el  Hijo 
del  hombre  había  de  venir  en  gloria  y  majestad ,  para 
dar  á  cada  uno  el  premio  de  sus  obras ,  y  que  algunos  de 
SUH  dix  ípiilns  ,  que  chitaban  allí  proven'»  »;,  ¡intes  de  morir 
le  venan  en  ^u  reino.  Váíká  para  cu;iliruiur  loque  san  Pe- 
dio baUa  floaEMado  con  b  vos  y  tesUmonio  del  Padre  eter- 
no ,  y  pnra  que  cii  uido  Ii>  vichen  morir  ,  no  se  c.-^nndali- 
za:>ea,  y  entendieren  quo  era  scAor  do  la  vida  y  do  la 
muerte ,  y  que  moi-iria  por  mi  volmitad  ,  y  babia  de  re- 
í-ucil.'ir,  y  nu  monos  pnr;i  que  noae  los  hiciese  t;in  áspero 
y  fragoso  el  camino  de!  cielo  .  ni  pen-n-;en  que  la  doctri- 
na de  Cristo,  lodu  se  remataba  cu  ruorliiic^cioii  y  abnega- 
cioo ,  cruz  ,  amarguras  y  penas,  y  desmayasen  y  perdie- 
sen el  ánimo  en  las  muchas  y  graves  dificullndes  que  en 
ecgttirití  se  les  habían  de  ofrecer:  quiso  el  Señor  Iransligu- 
rarso.ydarieaan  breve  guato  de  ao  gloría, y  ana  como 
muesiray  irishoubre  driprea^oque  hnliinn  detener,  y 
de  la  bienaventnrania  quehaUan  de  alcanzar.  Para  esto 
dicen  los  sagrados  evaagelislas ,  quo  tomó  consigo  á  Ce- 
dro ,  Diexo  y  Juan  ,  su  hermano  (que  eran  los  mas  que- 
ridos y  fuiniiiiires  di-cípulos  suyos  ,  v  con  quienes  si  lia 
tratar  i;is  cosas  mas  secretas ,  y  los  que  después  le  babiau 
de  ver  deaQgaraddy  pmUi  en  agonía ,  y  andando  sangro 
en  e!  hii '¡til  1  ,  y  losHsivá&un  monto  lüo ,  apnrtado ,  y 


se  transli^uró  delante  de  eÜDB.  Llevó  el  Sefior  á  tres  ili.sci- 
pulos,  que  «a  número  bastante  para  Icsligos ,  y  no  roas: 
porque  como  quería  que  este  sagrado  misleiio  estuviese 
encubierto  y  se  callase  ,  y  en  sabiendo  muchos  imn  cosa, 
fácilmente  se  rezuma  y  derrama ,  nu  Humó  a  los  demás. 
No  dice  el  texto  evangélico  á  qué  monte  ios  llevó  el  Seltor; 
pero  la  opinión  y  tradición  es  (piefué  el  monte  Tabor,  quf 
está  cerca  de  la  ciudad  de  Nazareth ,  y  como  dice  san  Ge- 
rAnimo ,  esli  en  medio  del  eampo  de  Chililea ,  y  es  re- 
dondo y  altistmo  V  el  uiisino  san  Gerónimo  y  bt'da  y  san 
Joan  Damasceno  afirman ,  que  la  trasfigoracion  se  hizo  eo 
el  monto  Tabor,  Iflli  ilustre  por  U  violoria  que  enél  alcan- 
zaron Barach  y  Dóbora,  da  Siuil ,  capitán  general  de 
Ibain,  rey  deC:maan;  y  mucho  mas  por  lialwr  onsefJado 
el  SeOur  on  él ,  y  predicado  aquel  largo  y  admirable  ser- 
món dd  Monte,  que  es  ana  somayeplegodeloda  la  doe- 
Irína  y  perfección  evaniíélicn  San  Podro  nniis'i  ,'i  e:^(c 
monte  santo,  por  haber  sido  pisado  de  los  santos  pie«  del 
Seflor  .  y  babersu  divina  Majeslad  obrado  en  él  cosas 
tan  sublimes  y  misteriosas.  Subió  Cristo  nuestro  Salvador 
al  monte  ,  como  lo  solía  hacer  otras  veces,  para  estar  toda 
la  noche  en  oración  ,  y  |>ura  enseñarnos  que  la  soledad  y 
el  silencio  son  muy  á  propó.«¡to  para  este  santo  «ieicício, 
j  gran  estorba  la  inquietad  y  bullicio ;  y  que  para  re- 
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cibir  los  resplandores  de  la  luz  divina,  y  alcanzar  ta  por- 
fecrion  ,  debemos  dejar  los  valles  y  los  lugares  bajos  ,  y 
subir  i  la  cumbre  de  las  virtudes  donde  el  alma  se  trans- 
forma en  Dios.  Y  no  mónos  subió  el  Señor  al  monte  para 
triisfigurarse ,  y  mostrarse  glorioso  eo  él :  porque  des- 
pués bsMa  de  aid»ír  al  monte  Calvario,  y  ses*  aNf  deafign- 
rado  y  muerto  en  cruz :  annipie  en  el  monto  Talior  .  soli- 
tario y  apartado,  delante  de  pocos  discípulos ,  manifestó 
la  glerin  do  m  cuerpo,  y  en  d  monte  Calvario,  en  presen- 
cia de  toda  la  ciudad  de  Jerusalen ,  sa  ignominia  y  afren- 
ta ;  para  cn'íeftnrnos  la  estima  qué  debemos  tener  de  las 
cosas,  e  irnos  a  la  oiaoo,  y  refrenar  el  apetito  de  la  hon- 
ra y  gloria  vana ,  y  aolemerdeta  désbenrey  lesjofcios 
de  los  hombres  por  amor  del  Scflor.  Finalmeii(<'  suMó  a! 
monte;  porque  comunmente  Dios  suele  mostrar  so  glo- 
ría en  los  oMMlM ,  porque  eOtan-roas  cerca  del  cielo,  j 
mas  apartados  dolos  hombres :  como  se  ve  en  la  Majestad 
de  Diiw,  que  se  dcscubri/i  á  M«o.s<s  en  el  u)onteSinai,  que, 
como  dice  san  Hilario  ,  íue  una  ligura  de  la  Trasfigura- 
cion.  Estando  poeselSeOor  en  cMe msnie,  so-pnrofeomn 
escribe  san  Lucas)  en  oración  :  y  pai*ecp  que  doMn -i  r 
de  noche  cuando  esto  sucedió ;  porque  los  apostóles  es- 
taban mny  cargados  de  suéQo ,  y  porqueel  münw  san  Lu- 
cas dice  ,  (pie  iKijando  al  día  siguiente  del  monte ,  les  sa- 
lió al  encuentro  grande  multitud  de  gente,  dando  á  enten- 
der que  la  noche  antes  hablan  estado  en  «I  monte:  y  asi  es 
de  creer  qoo  filé' on  maravilloso  y  suavísimo  espectáculo 
ver  al  Scfior,  en  me<Iio  de  la  oscuridad  y  tinii-blas  de  la 
noche ,  resplandecer  mas  quú  el  sol ,  como  adelante 
se  dirá. 

Haciendo  Cristo  su  oración,  se  trasfigiiró  delante  de  sus 
iKscipulos :  los  rúalos  despertando  de  aquel  pesado  sueOo, 
le  vieron  glorioso  el  roílro,  y  lodo  el  cuerpo  mas  claro  y 
res|»landecienle  (jiie  el  mismo  sol ,  y  sus  vestiduras  mas 
blancas  que  la  tiifvc  Vieron  jiinlnrocnleá  Moisesy  á  F.lías, 
que  estaban  á  sus  laüus,  y  te  tenían  en  uicdio,  llenos  de  ma- 
jestad ,  parlidptodo  de  rocodida  de  la  fus  y  gloria  que 
sjilia  di'l  Señor,  y  hablando  con  él  del  pwv^o  y  iniicrie 
que  para  cumpSrfau  profecías  habia  de  padecer  en  Jeru- 
salen. No-nmdd  d  Sellor  la  andancia  de  sd  owrpo;  sino, 
vistióle  de  una  nueva  claridad  :  la  cual ,  ó  penetró  la  soa- 
tnncia  de  todo  su  cuerpo  y  las  partes  mas  Inferiores  de 
él ,  á  la  manera  quo  estarán  los  sanios  en  el  cielo ,  y  on 
eriald  Inddo  y  traspsrenta:  y  ad  lo  instada  san  GerAoi- 
nio  y  san  Juan  Damnsceno  .  que  dicen  ,  que  fué  visto  con 
aquella  claridad  con  que  lo  verán  los  santos  el  día  del  joi- 
dotóaqndladaridadfy  es  mas  probable)  oevpósofai- 

menle  la  superficie  y  tez  del  rO'^lro,  con  que  le  hermoseó 
é  hizo  mas  esclarecido  que  el  mismo  sol,  como  siento  san- 
to Tomis  y  otros  autores :  ydd  rostro  se  derivaba  leda 
aquella  inmensa  luz  en  las  manos  y  en  los  otros  miendmis 
del  cuerpo  del  Señor  ,  como  lo  dice  san  Gerónimo  ,  san 
Agustín  y  Lira.  A  mas  de  esto  la  claruhul  del  cuerpo  re- 
dmdabn  en  d  vedido,  de  manera  *,  que  era  mas  Uancs 
(|in- !;)  nieve:  y  porque  era  para  dodarar  d evangelista 
ia  excelencia  de  aquel  resplandor  denoeslro  Seltor,  y  dar- 
nos á  entender  que  era  snmo  y  que  no  se  podía  compren- 
der ,  dijo  que  había  sido  como  el  resplandor  del  sol ;  poT- 
(pie  no  hay  cosa  entre  las  criaturas,  que  mas  resplandez- 
ca que  el  sol :  y  por  la  misma  causa  comparó  la  blancura 
de  los  vestidos  de  Crido  i  ta  Mancara  de  la  nieve;  ponpie 
no  tenemos  dra  cosa  qae  sen  mas  Manea  qve  día.  T  d 
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haber  el  Salvador  moatrádose  glorioso  con  aquella  nueva 
claridad  eo  d  OMNile,  HamanJoa  evangafislii  tiMsnw- 

M:  porque  aunqur  no  tomó  otra  forma  oi  fignrn,  [hto 
alteró  la  que  ánies  tenia ,  dándole  aquel  nuevo  resplan- 
dor y  raaravilloaa  claridad :  lo  cual ,  puesto  ca»  qiw  mi- 
nodo  al  caarpo  pasible  y  mortal  que  entonces  tenia  el 
S;»<lor  ,  parpzra  que  fin'  iiiilafíro  ;  \vrn  si  con-'idernmiw  !a 
faenle  de  donde  manaba  aquella  soberana  luz^  hallaremos 
qiieM  laftié;poriiiiMBaeiad«addhriiiidady  deit  g^Bria 
•que  poseía  su  ánima  bi-nJilís¡ma:  In  cuni  dcádc  el  pun- 
to 4|lie  filó  anida  ai  cuerpo,  viú  á  Dicjs  y  fuú  bicniiventu- 
rada,  y  de  eUa  debia  radondar ,  y  en  aquel  cuerpo,  la 
participación  de  aquella  giorá,  y  los  coatro  dolea  qoe 
tienen  ios  bienavenluradus  en  sus  cjcrpos  ploTÍ»>so9,  qtic 
i»un  tsipasibilidad ,  agilidad  ,  sutileza  y  cluridad :  pue:i  á 
b  almt  glorioM  se  debe,  aiufo  ||orioae  y  praporaioiMde:' 

Mas  el  S.-fior  ,  piirri  pnilcr  p;)dc<  i^r  rn  la  carne  que  bahía 
tomado,  por  noeiotn»,  detuvo  la  gloria  do  su  alnaa  para 
que  no  redondaae  en  ta  eberpo ,  con  ao  «Molwiie  milagro: 
y  ahora,  pmaaíminiiDe  yaleniarnos  eo  «o  servicio,  por 
Ins  ofras  rajones  que  dijimos,  solió  la  ropresn,  y  dejó  á  su 
tiaatiáíma  alma  qoe  coinuoicaje  á  su  cuerpo  lo  que  siempre 
ImUs  de  eenAicsr  i  si  para  BMstn»  bien  no  éaliifien 
<!o!iMtí(I'i;  y  p>to  ,  romo  dijimos,  no  fu<'*  iiiüügro  sino 
CQiaciun  de  milagros :  porque  si  una  piedra  que  de  suyo 
«s  pesada  éiaelíaada  i  sa  centro,  sslovieae  aospensa  y 
detenida  en  el  aire ,  seria  milagro ;  pero  ai  quitad»  d  es- 
torbo cayesi;  ab.ijo ,  no  se  tendría  por  mila^To :  porque 
aquello  es  lo  natural  y  propio  de  la  piedra;  y  luolroba- 
bia  Mdo  violenta  y  eoBin  sa  Mtonlcss. 

Poro  dice  <'I  snpírndo  cvriDgcli-^la  ,  que  aparoi'icrnn  ;\!!í 
con  el  SeQoreo  ouijesUid  Uoises  y  filias,  para  que  fuesen 
tsfliigos  de  80  glorioss-  Irsafiguraeioa.  Bllos  vim  de  don- 
de estaba ,  sn  cuerpo  y  ahoa;  y  Vol^éa ,  eomo  dice  santo 
Touis,  vmocon  rola  su  alma  ,  tomando  un  cuerpo  ai^rco, 
¿  la  mánera  que  le  sueleo  tomar  los  ángeles  cuando  apa- 
raoen:  amqne  ■aseottfiBmeib  IsMi  del  ságradoBvan- 
gelio  panro ,  qm«  Moisi'^  inva  rrsiirilado  y  venido  en  su 
propio  cuerpo;  asi  lo  dicen  Tertidiano ,  Orígenes ,  Ireneo, 
Cirilo,  sao  GefóejSM,  ssa  Agustín  y  otros  giavistmos 
autores.  Quiso  el  SeHorqoe  Moisés  y  Elias  se  bailaron 
presentes;  parque  eo  Moisés  se  fienrah.i  la  ley.  y  en  Eli.i.>i 
los  profetas  :  y  la  ley  y  los  pruíelas  dan  (i>:>limoniode 
Cristo.  Y  también  ,  para  que  los  diMipoloi  ti|u  habían  de 
oir  decir  (iiio  Cristo  i-rn  Kh;i'^  A  JíTciiiiris  ,  d  ano  de  los 
profetas,  se  deseugaftaacn  viendo  a  Elws  en  propia  perso- 
na «I  fado  del  SeOor:  y  pare  (foe  ealeadieBen  que  no  era 
Kli.is,  sino  Scflor  de  Elias  ;  y  no  nii-iios  pnra  mostrarso 
Scftor  delüiS  vivos  y'delosmuerlos  ;  pin  -.  Kiian  era  vivo, 
yVolBésnraeHoclioisésfoé  el  legislador  y  el  profeta  mas 
eslimado  y  reverenciado  de  los  liebrcos :  y  Klías  el  mas 
zeloso  de  la  gloria  de  Dios  y  de  la  olíservancia  de  su  ley: 
y  por  esto  ,  entre  todos  los  profetas ,  estas  fueron  escogi- 
dos para  qoe  leslíGcaaen  qne  Cristo  nocontraderia  á  la  ley 
de  Moisés,  sino  antes  la  perfercidníilKi .  y  en  todas  sus 
aa  iones  buscaba  y  procuraba  la  bonra  de  su  eterno  Padre. 
AAade  san-Oerónimo ,  que  porque  los  «scríbas  y  fcriaeos 
pidieron  ¡i  Cristo  nuestro  SalvadorsoAal  del  cielo ;  él  qui- 
sodarlaá  sus  discípulos,  trayendo  por  el  rielo  á  Ellas  y 
rasiKitaade  del  limbo  á  Moisés  ,  para  declarar  que  podía 
Itacer  milsgras  «el  praTaiido  del  inflenio  y  en  el  délo. 
Y  si  lus  que  mas  ayinan  y  se  privan  por  amor  de  Mos 
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de  los  buenos  bocados,  merecen  »et  mas  regalados  con 
lee  relieves  BspirHgslas<|na  Dios  da  i  loesoyos ;  ¿  quiénes 

babiarf  de  ser  á  esla  mesn ,  y  cnnin  convite  real, 

sino  los  que  bafaiatt  ayunado  cuarenta  días  sin  comer  be-; 
cado ,  como  el  Salvador,  como  lo  hicieron  Moisés  y  Ellas? 
Pero  cosa  maravillo^  es,  que  estas  dos  excelentísimos  pro- 
fetas, estando  el  Salvador  en  lanprande  majestad,  habla- 
ban con  él  del  exceso  y  muerte  que  babia  de  pad«%-cr  en 
Jsrasalen  z  pera  ensBAamoa  ai|Ml  eisssode  la  wnsnaa 
é  incomprensible  iK.ndad  de  I)i<is  para  con  nosotros:  [Mies 
estando  en  aquella  gloriosa  representación ,  trataba  de  la 
cniz ,  y  de  la  pasión  y  moerte  que  por  nosotros  babia  de 
padecer  en  Jenisalen  i  lo  caal  fuó  un  exceso  do  iefloila 
sabiduria.  por  la  cnaf  el  que  os  S;i!:iihii  (a  del  Padre  ,  v  en 
quien  están  escondidos  todos  los  tesoros  de  la  sabiduria  y 
dénefa  de  Dioe ,  ftié  tretsdey  «searaecide  ceno  nn  nen^ 
tecato,  y  calló  como  mndo  delante  de  los  qneleacusaban, 
pora  salvar  por  la  ignominia  de  la  cruz  á  los  qoe  creyesen 
en  él ,  y  mostrar  que  toda  la  sabiduría  del  mondo  en  el 
acatamiento  del  Seflor ,  es  insípienBia  y  locura.  Fue  exce- 
so de  caridad ;  pues  do  lal  manera  el  Señor  amó  al  escla- 
vo que  le  babia  ofendido,  que  para  que  el  no  muriese,  mu- 
fió  d  missBO  Sdlor.y  psgé,-coB  una  moerte  tao  afrsotosa 
y  doloroso  ,  la  pena  que  él  por  sii  ctdpa  merecía.  Fué  ex- 
ceso de  humildad ,  de  obediencia,  de  pobreza,  de  pcnílen- 
da,  de  mansedumbre ,  y  de  tedas  las  otras  virlodes  per- 
feeliliomB  y  divinas  que  nos  SOSSAd  desde  la  cátedra  de  la 
cni7 ,  pomo  maestro  único  y  proreplnr  venidn  di-l  rielo. 
l»espertaron  los  apóstoles,  y  vieruo  aquella  visión  admira- 
ble, y  oyeron  el  raaonaanieBlo  que  Moísts  y  Bfssteaiso 
con  el  Seflor,  y  conocieron  que  eran  Moisés  y  Elias:  por- 
que ,  aunque  nunca  los  babían  visto ;  por  divina  revelación 
y  por  aquella  lumbre  de  gloría  qoe  tenían ,  los  pwUtaran 
conocer,  y  por  ventura  por  las  palabras  (|ue  cada  uno  de 
ellos  decía  bablando  ron  Cristo,  y  manifestando  cpiién  era 
Y  al  tiempo  que  se  partían  y  despedían  de  Cristo,  dice  el 
eiongdislasio  láess,  qoe  sen  Fedro.semb  alas  farro- 
roso,  y  qnc  con  ma<  di-gusto  oía  hablar  de  la  pasión  y 
muerte  de  su  maestro,  le  dyo:  Seltor,  bien  estamos  aquí: 
bagamos  en  csle  moole  tres  morados :  una  para  Tos,  oln 
para  Moisés  y  otra  para  Klías.  Pero  aQade  el  evangelíats, 
que  no  sabia  UMpie  ilecia  Ftie  tan  grande  el  gozo  interior, 
y  la  duixura  y  aiegi  U  que  tuvo  cou  aquella  celestial  visita, 
qoe  engañado  y  oomo  fuera  de  d,  habló  ain  saber  h> 
que  se  decía  ,  ni  acordarse  de  cosa  humana ,  ni  quererse 
jamás  apartar  do  aquella  suavidad  y  gusto  que  seutía. 
No  saUn  sao  Pedro  lo  qoe  se  deela ;  porque  calando 
todo  el  mundo  en  tinieblas,  quería  esconder  y  encerrar 
en  aquel  monte  el  Sol  de  justicia  que  le  había  dealutnbrar. 
No  sabia  lo  que  se  decía;  porque  habiendo  venido  üí&to 
al  mundo  para  padecer,  Al  00  quería  qoe  padeciese.  No 
sabia  lo  (pie  «•  dtx-ía  ;  porque  en  repartimiento  do  aque- 
llas moradas  quo  allí  quería  fabricar,  igualaba  á  Mui^us 
y  é  Bitas  con  Cristo.  Ñossbia  lo  qoe  sededs;  purquo 
siendo  hombre  pasible  y  mortal  |K'nsaha  gozar  de  la  bienn- 
venloraoxa,  sin  pasar  por  el  estrecho  paso  y  amargura 
de  la  muerte.  No  sabia  lo  «pie  se  decía ;  poi'C[ue  iMLscalMi 
en  la  tierra  lo  qoe  no  (lodia  bailar  sino  en  d  ddo:  qos- 
ria  rlescjinsar ,  donde  se  h;i  de  Irabajitr  y  gozar  en 
el  lugar  de  destíerix) ,  y  alcanzar  victoria  sin  pelea ,  y 
csrool  «o  bolalla ,  y  premioe  do  servidos,  y  d  di- 
Mvo  y  psgfi  que  se  da  al  joraairro ,  iuivs  de  bsbvr 
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Irpbajado  en  la  vifta.  No  sabn  lo  rinc  so  decía ;  porque  so 
cooteflluba  ton  sola  aquella  m-i  i  déte  ^oria  del  ciut[K) 
dcIScRor,  y  la  tenia  por  smn  i  li¡t  [i,ivcntiirnnzn.  no^imio 
mas  que  una  gota  d«  aqui-l  ríu  que  alegra  la  ciudad  de 
lüat,  700100  «M  g«lá  de  aqoel  viaoiirceiosoqae  embria- 
LM  los  nioradorc-  tM  r'whi,  Pero  «sI»  diro  Pedro  no  lia- 
bieitdo gastado  masque  una  gula  de  aquel  vino  celestial; 
iqoébideni  ai  á  booa  llena  Miera  de  aquel  impetaoao  río 
dedeleilea,ydeaqQeUa  alnindaDli.>ima  ino.'^a  de  lo^  que  vea 
y  goao  de  Dios ,  cayo  paülo  e.s  el  mi^mo  Dios?  3las  no  es 
maravilla  que  Pedro  no  acertase  á  hablar;  porque  estaba 
InrlMilo,  estaba  a<H>tubrado,  riiaorto  y  Aicra^-sl:  y<cÉ 
las  cosas  allaj$  y  divinas ,  y  que  tanto  exceden  y  sMv- 
pujan  Dueslra  Qaquean ,  no  es  mucho  que  los  hombres  no 
aeiaftoa  i  kaUar.  laa  oa  de  mferavUtar  qoe  baya  beo- 
bres,  si  hombres  y  nó  bestias  so  deben  llamar,  que  de  ta| 
aneite  esUu  abrasados  con  las  cosas  caducas  y  frágiles 
de  cela  mbeiride  vida,  que  tienen  por  rosas  las  espinas, 
ypor  delicias  los  abrojoi,  por -miel  labid,  y  la  misma 
ninorle  por  vida ;  y  que  si  n6  ron  las  pjdídjra?,  con  las 
ubj'us  dicüu  ;  bien  i-^íkiiuos  uqui :  y  üc  grado ,  si  les  de- 
jaeeo,  estarían  perpemamenlet  eonira  feaeoalee  dice  el 

suavisiiiio  lleninnlo  du  esta  ii:;mer;i:  "  íXi'mxi  es  posible 
que  sea  bueno  estar  :kjuí?  Aiiles  es  cosa  molesta,  grave 
y  peligrosa ;  porque  aqui  b»y  mfieha  malicia  y  poca  aa- 
biduria,  si  bay  alguna.  Tudus  las  cosas  son  pegadizas, 
llenos  de  rcsbiiladeitw,  tinieblas  y  hi/os  de  p*'cados,  en 
donde  peligran  las  almas,  y  el  espúUu  se  aflige  debajo 
delsol,-y  do  sc  halla  aiao  vanidad  y  aflaievdeeapiri<o.i» 
Esto  es  do  san  Bernardo.  Pero  volviendo  á  san  Pedro  ,  en 
una  cosa  acertó,  en  decir:  Si  m:  SeQor;  si  vos  queréis: 
fcmiliéndoee  en  lodo  A  la  divina  vdnnlad. 

Peroe:»tando  san J>edra hablando  ,  súbita  yrepcMiiim  - 
meote  vino  una  nubo  del  cielo,  clara  y  resplandecieiiie 
que  le  biao  sombra,  y  sonó  en  ella  uoa  voi  que  dijo :  Este 
es  mi  tlijo  muy  amado ,  en  el  emlaiampre  me  be  agra- 
dado: oídle  á  él.  Vino  la  nube  :  porque  Dios  suele  mos- 
trar su  majestad  en  las  aobes,  como  en  cosa  alta  y  supe- 
rior, para  declarar  qoe  el  que  haMa  4  seimieilni  en  Hla, 
«ael.Seltor  sd)eranodelc¡elo  y  Dios  verdadero:  y  para 
qnese  entendiese,  que  aquella  vos  qoe  sonaba  en  eli»,  era 
«01  del  niaM  IMos,  y  nó  de  otro;  y  pan  qnelos  ojos 
de  lee  apteloleaqmieran  flacos  pudiesen  mejor  sufr  ir, 
sin  n\eap;e .  )a  inmensidad  de  aquel  resplandor  y  luz  di- 
vina. Y  fue  muy  c«avcnieoto  que  la  nube  fuese  clarísima 
y  nóeaeara,nioaligÍMaa,  eomola  qne  aplkreei6'en  el 
iiionlo  .Sinaf,  así  porque  no  venia  como  aquella  para  es- 
pantar, sino  para  ensebar ;  como  para  que  fuese  propor- 
eioftada  á  la  gloria  de  la  Irftnsflgnradoo  dd  Seflor,  qne 
allí  se  representaba.  Oyóse  de  In  nube  la  voz  del  Padre 
eterno  qoe  dijo:  Esto  es  mi  Hijo  querido,  en  el  cnnl  me 
agrado;  oídle:  como  si  dijera:  Rste  es  mi  üijo  natural, 
verdadera^  eonanalaneial,  en  el  cual  me  he  agradado,  y  por 
quien  me  aplriro  y  reconcilio  con  el  hombre,  y  todas  las 
cosas  que  me  agradan ,  me  agradan  por  él :  á  esto  ha- 
beia deoir:  eale  es  vneatro  preceptor,  vnntro  maealro; 
cnyas  |Kilabras  son  pnl.ilir.T^  de  vida,  cuya  doctrina  os 
divina,  y  la  obodiesicia  de  ella  es  bienaventuranza:  á 
este  habebde  eb  ynái  ledro;  que  en  lo  que  abora 
dice,  no  sabe  lo  qoedioe:  ni  áMoiaéa;  porque  es  larla- 
mudo:  ni  á  Elias;  portpic  cierra  con  m  lengua  el  rielo, 
y  hace  de  el  venir  el  fuego:  este  es  el  verdadero  legis- 
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ladür,  el  fin  de  todos  lus  profetas,  el  camino  y  guia  dd 
cielo,  el  dechado  de  toda  aantidatf,  fai  6gara  de  nn  saa- 
tancia :  á  este  habéis  de  seguir :  á  e>te  habéis  de  obede- 
cer ¿imitar,  üi  queréis  ser  mis  hijos  adoptivos,  como 

eami  lijo  unigénito  y  natural  Oyendo  estn  vea  gras' 
de  y  sonora,  loa  apóstoles,  desivivoridos  y  lienoe  de  temor 
y  e^npor,  rayeron  sobre  .««s  nuciros  en  tierm.  qne<lnndo 
como  muertos  y  fuera  de  si;  por(|ue  lailaqueza  humana  no 
es oapai  de  ooans  tan  altas  y  divinas ,  si  el  SeOar  qaeae 
las  comunica ,  no  la  esfuerza  y  la  levanta  ,  como  n(|til  lo 
hilo  el  Salvador  :  el  cual  se  llegó  á  ellos  y  los  tocó  coO 
la  mano ,  como  lo  aolemoe*  hneer  con  loaijne  eatio  die- 
mayados  y  cnidos .  y  les  dijo  que  se  levantasen  y  no  le- 
mieseo:  y  bajando  después  del  monte,  les  mandó  que 
no  dMcofarieaen  nid^lesen  i  nadielo  qiiebabian  ti^, 
hasta  qnn  41  trtMeaa  mncitado;  y  asi  lo  callaron  los 
ap<'»slules,  como  dice  san  Locas.  Con  esto  los  demás  após- 
toles carecieron  de  la  tentación  de  la  envidia  que  pudie- 
ran tener,' iitoanpieinn,  y  el  ^eUodel  eeedndaloqaa 
padecería ,  si ,  habiendn  nido  tlo'  ir  (]ne  en  el  monte  habia 
aparecido' glorioso,  después  le  viera  moi  ir  en  un  madero: 
teníéndoló  por  boiador  y  endMMlero,  qoe  eón  Ingidm 
invenciones  y  molas  artes  se  vendía  por  lo  qoe  no  era, 
y  se  hacia  Hijo  de  Dios ;  que  por  esto  algunos  de  los 
que  le  vieron  en  la  cruz,  dijeron:  Si  es  Hijo  de  Dios,  des- 
cienda dehertu.  Y  joniaroente  am  ensenó  el  SeAorlcona 
dice  santo  Tomás)  (iiio  lo-;  mIIo-;  nii>terios,  nó  luego  se 
deben  proponer  á lodos,  sino  primero  á  los  mayores,  y 
por  eHoa  á  aa  tiempo  A  loe  meaorea.  T,  eono  dice  mo 
Juan  Crisóstomo ,  por  i-sto  escogió  á  estos  tres  apóstoles, 
como  apersonas  mas  excelenlos,  para  que  testificasen á 
los  otras  discípulos  y  á  toda  la  Iglesia,  con  maaatloridad 
y  fuer /a,  cuando  ya  estaton  llenos  del  Espirita  Santa. 

Iv4a  es  la  historia  del  sagrado  misterio  la  delransfign- 
racion  del  Seltor,  que  hoy  celebra  la  Iglesia,  declarando 
br«veaMnle,pnra(pMbisqnenolo  aabea,aepan  loqae 
celebran:  porque  fué  un  misterio  soberano,  y  una  visión 
singular  y  divina  para  avivar  nuestra  té ,  despertar  nues- 
tra esperana,  encender  iwaetu  cnridnd  y  engendrar 
en  nuestros  corazones  un  santo  temor  del  Señor.  Aviva  In 
fe  de  muchos  artíoolos  y  misteiios  que  creemos.  El  de  1> 
santísima  Trinidad,  en  el  Hijo,  que  setransGgoró,  y  re  él  li 
voz  del  Padre,  que  se  oyó,  y  en  la  nube  resplandecienlo 
del  h^ptrilii  S.iiito,  que  hizo  sombra  á  los  apóstoli's*:  H 
misterio  de  la  encarnación ,  en  el  Hijo  querido,  y  en  dár* 
noslepor  mnealroy  mandamoa  qimh  «jgánoay  ol»- 

derratiios:  el  misterio  do  la  pasión  y  muerte  de!  Sefiar,  en 
aquel  e.xceso,  del  cual  hablan  Moisés  y  Elias,  y  él  había 
do  cumplir  ctt'lemialaB:  el  ndaterio  «le  tai  resnrrcecíiin 
y  gloria  no  solo  de  Jeaneristo,  sino  de  lodoa  ana  miembro» 
y  verdaderos  hijos ,  se  nos  representa  en  la  misma  traos- 
figuraciun :  pues  donde  estuviera  la  cabesa,  bao  defi**' 
los  miembros,  y^  inuaflgnió  d  Seilor  y  ae  virfi6da 
gloria  ,  para  que  supiésemos  que  nuestros  cuerpos  bíbilO 
do  ser  vestidos  de  aquella  misma  gloria  y  hermosura  ce 
élTielo,  y  aniaMmoe  con  esta  eaperanaa  i  reiiilir  IM 
apetitos  y  deleites  de  imeMni  carne,  que  es  la  que  nos 
hace  goerraiy  se  echa  y  entretiene  en  las  ciialo'"*-  A 
de  eaio,  aqoelbn  piMkras  que  dijo  el  Fndre  fM'. 
es  mi  Hijo  querido,  «n  dcual  ne  be  complacido  y  lf>*" 
do;  oidle  á  él;  nos  en*^nan  qno  la  ley  vieja  ya  seact- 
hó ,  y  los  profetas  cesaren ,  j  que  el  viejo  TestsMO**** 


Digitized  by  Google 


DIA  6.  AGO 

tiene  fuerza,  porque  el  nuevo  ya  está  abierto  y  pnblica- 
di/;  7  AMIra  iMslMi'iliMlopor  mestra  7  Jk^sladorá 

su  benditfsiino  Hijo  JesHcristo.  Tamfiipn  este  misterio  de 
ta  IrauatiiguracioD  nos  predica  que  hay  limbo,  ó  iofieroo, 
de  (tomKvino>laliiMde  Hoisés.  jpMilM  temiitl.'^e 
donde  se  cree  que  vino  Elias:  que  hay  ciclo,  de  donde 
9onó  la  vorqne  oyeron  los  apóstoles;  y  que  bay  Iglesia 
militante ,  que  abiaza  á  los  casados,  vírgenes  y  Cionti- 
nmln,  aigniflcados  por  Pedro,  Juan  y  Diego :  y  para  to- 
dos estos  misterios ,  quiso  <i'it"  o!  riólo  y  !;i  lierrn ,  el 
inüemo,  los  vivos  y  ios  muertos ,  diesen  totliiuonio  de  la 
grandeia  y  gloria  de  Orfalo. 

Quedó  el  nmnlo  Tn!ior,00B  la  Irasfigaracion  del  SeHor, 
gloriosísimo  de  toda  venertdoa  7  raverencia ,  y  los  fieles 
enla  rambredelnaoole,  dondemeadiá  ote  adorirable 
misterio,  edificarofi  deapoes  Iras  iglesias,  por  loa  tres 
Inberni'iculos  y  niontdas,  que  san  Pedro  dijo  á  Cristo 
que  era  bien  edificar,  como  lo  testifica  Beda ,  y  junto  á  las 
¿leaias  aelabpó  lui  iaa^oe  monaalcrio,  7  afenpre.loe 
cristianos  tuvieron  nqiicl  hii;nr  [Mjrun  santuario  daMOU^DO 
y  le  iban  á  visitar,  regalándose  en  el,  y  despertando  eoo 
h  BMUioriadaaiiiiel  beneflGiaanacoiwoBn,  éitiflamáii- 
ddoa  %n  d  amor  del  SeOor ,  attstealando  las  flaquezas  y 
miserias  de  osta  vida  con  la  esperanza  de  la  oh-i  n  i.  que 
Cristo  nuestri»  Salvador  nos  representó  en  sugloi'iosa  Uaiis- 
flgoiwioa.  Para  memoria  de  cale  aagrado  niatflrio  ioslita- 
yó  h  sniila  !;;li'sia  h  fiesta  de  la  Transíijniracion.  1^ 
autores  que  tratan  de  los  divinos  oficios,  djcen  que  la  ins- 
títoyó  CaRtIo  III,  él  ano  de  1 1M :  lo  miaoM»  Aee  Ptatim 
y  algunos  otros  es(M  ÍInrps:  y  que  el  mismo  papa  cscri- 
liió  el  oficio  que  se  habia  de  rezar  en  la  fiesta  de  la  Trans- 
figuración ,  y  concedió  las  mismai^  indolgencias  que  se 
ganan  en  la  fleaUi  del  sanísimo  Sacramento:  y  que  la  oca- 
sión que  oí  «nnio  ponliíico  tuvo  pnra  hnrer  cslo.  furuna 
scflaiada  victoria ,  que  aquel  dia  de  6  de  agosto  dio  el  S6- 
■or  á  loBeríBlinneacnliu4;ria,eontrn'l«kircoa,  dea- 

bnciondo  el  ejVrcüo  [io<!('ro-;o  qi;e  (cninn.  y  crrralKiii  ;'i 
Belgrado;  y  saliendo  mal  herido  de  la  batalla  JUabomet, 
rey  de  lea  tarcos,  con  grande  gloría  de  Cristo  7  enaal- 
amíeotode  su  Iglesia  caiülica  :  aunque  otros  autores  di- 
cen, que  esta  >ic!oria  sucedió  el  dia  de  la  Magdalena,  á 
ii  du  Julio  del  dicbo  aAu  de  li56.  Pero  lo  cierto  es, 
tpm  la  fieala'de  taTraafignracioneaniocbo  ama  antigua 
que  lo  que  estos  autores  dicen ,  romo  se  ve  en  los 
Martirologios  latinos  y  muy  antiguos  esciilus  de  ma- 
no, y  en  loa  Menologioa  de  loa  griegos ,  que  también 
celebran  la  festividad  de  la  Transfiguración]  del  So- 
fión y  en  Uvaldelberto ,  que  floreció  por  los  anos  de  850, 
y  escribió  en  verso  el  Martirologio ,  y  pone  la  fiesta  de  la 
Ttrantfguracioo  6  los  6  do  agosto:  y  en  los  santos  doc(u- 
ri's  antignios  de  la  Iglesia  hay  nuu'lins  oraciones  de  la 
Transfiguración  del  Sebor ,  que  pone  Lipomano  y  Sorio, 
yicOered  cardenal  BaraniOenanannotaciaoeadalttr- 
ÚrnlQgio  romano  lo  que  hizo  el  jiapa  Calitlo  Til ,  fué  com- 
poner  el  oficio  de  la  Transfiguración ,  y  mandar  que  se 
raamaqueldia,  y  conceder  Minddlfraeias  que  dijimos, 
á  loa  que  le  rezasen;  mas  la  insiiiucion  dehieainqiucbo 
ánies  de  Calixto  fué  en  la  Iglesia.  Procuremos  nosotros 
aprovecbamos  de  ella:  y  puesto  caso  que  en  toda  la  vida 
tengamoa  oUi^icion  de  aoordamoa  de  nuestra  patria ,  7 
de  riiiioriv  que  esto  mundo  es  lii;:ar  de  dcslicrro;  poro 
mas  particularmente  lo  debemos»  bacer  en  el  dia  que  la  | 
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santa  Iglesia  nos  reíneíd  la  memoria  de  este  incompara- 
ble beneficio,  y  noeponedeianledolaaajoaáGrialoglo- 
riúso  y  transGgiirndo  en  el  innnle,  pon'dbpirlar  noestra 
flojedad,  y  encender  mas  nuestra  liUen,  cao  d  deseo  y 
eaperanaodé  noealraüeoaVeHhiranii  é  ínmortalidnd.  No 
nos  dejemos  vencer  y  engañar  de  nuestros  apetitos  y  gus- 
tos: moriidquemos  nuestra  carne:  lomemos  nuestra cniz: 
sigamos  al  SeOor;  y  entandamoa  que  el  camino  del  cielo 
noes  tanásperonitansenbndodeeapinas  ydifienUades, 
como  á  primera  vista  parece :  y  annque  fuese  miK*bo  mas 
fragoso ,  y  bubiésemos  de  ir  al  cielo  por  ruedas  de  navo- 
jas  y  mortf  mil  moerteaeada  dia,  lodoaeria  nadá  y  se 
habia  de  tener  por  regalo,  por  alcanzar  aquella  visión  y 
gozo  colmado  de  Dios,  en  la  onal  consiste  la  bienaveniu- 
rama  de  noealra  alma:  de  la  enal  rédnidari  en  el  mismo 
cuerpo  lanía  gloría  y  hermosura ,  que  de  solo  de  haber 
visto  san  Pedro  una  Mih  muestra  de  ella  en  el  Cuerpo  del 
SeOor,  quedo  laii  lurbudo ,  y  tan  enajenado  y  sin  sentido, 
que  aín  aaber  loqneae  deeia ,  pidió  i  Críalo  qte  le  dijaae 
estar  perpetuamente  en  aquel  .sagrado  nionle.  Fl  SeOor 
por  so  misericordia  nos  dé  gracia,  para  que  de  lal  manera 
vivamaa  en  eeto  valle-de  lágrimas ,  qne  nnaeMaMa 
le  en  el  monte  alto  del  cielo ,  nó  trasfigorado  oomO  le  vífe'. 
roo  los  tres  apóstoles  en  el  monto  Tabor,  sino  como  él  es, 
y  como  es  gloríficador  y  remuoerador  de  lodos  sus  esco- 
gídaa,7toraia  7  gtariaeternodaaqaellarliicMveatarnd^ 
compalMa.  Amen. 

San  SuiTO  11 ,  pafa  t  mákt». — El  mismo  dia  de  la  glo- 
rioaa  TramAgaraeiondel-SelM,  á  loa  d  de  agoatOt  hace 
Cüomenmrarimi  la  .santa  Iglesia  de  san  Sixto.  II  decile 
nombre ,  papa  y  mártir ,  el  cual  fué  griego  de  nación  y 
natural  de  Atenas;  y  de  gran  filótaufo  riño  á  ser  humilde 
discípulo  de  Cristo ,  y  por  sus  grandes  virfndca  7  altoa 
mereeim ionios ,  por  la  mueilede  san  Esteban  pnpn  y  már- 
tir,  fué  colocado  en  la  silla  de  san  Pedro,  y  habiéndola 
gebenMdoaanttnmamente  poco  mén»  de  on  alio,  fM  mar- 
I irisado  en  la  persecución  de  Valeriano.  Bl  coal  sabiendo 
que  san  Sixto,  con  el  admirable  ^emplo'do  so  vida  y  cón 
so  prediéacieo  eenvertte  «neto  geñyica  tlt  fé  de  Crbio, 
y  los  animaba  para  que  por  ella  moriesen  can  oonatancÍBy 
alegría,  le  mandó  prender:  y  Iraidoá  su  pn>senria,  procuró 
con  blandura  y  con  aspereza  atraerle  híu  voluntad:  y  co- 
mo el  santo  se  burlase  de  todo  10  qne  decía  Valeriano,  le 
man<ló  echaren  la  cárcel  de  Mamertino,  para  que  no  que- 
riendo sacrílicar  al  dios  Uarle,  se  hiciese  justicia  de  él.  A 
tiempo  qne  le  llevriMn  A  la  cireel ',  se  (M  tras  él  el  bienn- 
venturado  mártirsan  Lorenzo:  y  abrasado  deun ardiente  f 
encendido  deseo  de  acompa(\arleen  los  tormentos,  y  morir 
con  tí  por  Cristo ,  le  dijo  estas  palabras ,  que  refiere  san 
Ambrosio:  «¿Adónde  vas.  padre, sin  tu  hijo? ¿Adonde  vas,' 
sanio  sacerdote,  sin  la  diácono?  ¿Vas  á  ofrwerlc  á  Dio.s 
en  sacrifiiio?  Pues  ¿cómo  le  quieres  ofrecer ,  fuera  de  tu 
fléslimibre,  sin  mfaiialrot  ¿Qoé  han  vislo  eami  par  donde 
me  deseches?  <*,nasmc  hallado  por  ventura  cobarde  y  fla- 
co? Díateme  cargo ,  que  administi-ase  á  los  fieles  el  Sacra- 
mento'de  li  saqgro  de  Cristo;  ¿y  ahora  quitYes  sin  mi 
derramar  ta  nogre?  liongistemo  para  lo  qoe  ea  toas;  ¿  7 
no  me  quieres  para  lo  que  es  menos?  Mira  que  no  te  re- 
prendan de  inconsiderado,  aunque  lo  alabea  de  fuerte; 
pues  la  falte  del  dtsefpolo  ea  deshonra  del  maestro.  Mn- 
chos  i!u-lres  varones  alcanyarnn  renombre  de  viclori(tsos, 
por  haber  vencido :  mochos  capitanes  triunfaron  por  da- 
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htr  peieBdo  mb  «oldadM  vataroMUMale.»  Goow  «lodi- 
Jeae  Lorenzo  con  entra n;íble  nfeclo  y  muchas  lágrimns;  el 
Mimo  ponliike  SLxIo  le  consoló  y  le  üijo;  «¡io  le  dejo,  b^o 
mío,  Di  te  descebo  |jor  puMliuiime  y  eolMráei  iotas  te 
bago  saber  que  te  qoeda  otrabalalii  wm  dora  queja  mía 
y  otros  iormcnlos  mas  rigurosos.  Por  ser  yo  viejo  y  flaco, 
mi  tormento  será  breve  y  lijcro ;  mas  lú,  que  e^es  moio 
reboalo,  trimbris  eso  anyor  vietoris  del  lirane.  de 
llorar,  que  {)reslo  rae  seguirá^  No  dice,  como  lo  no(ó  san 
Amustio :  Presto  pasará  etíia  persecución  y  quedarás  libre, 
aiiio^ptealo  norins.)  Pasados  cslos.tres^cUaSf  l^,  que 
eras  diftcsiM,  segairis  i  tu  sacerdote.  ¿Para  québiMoas 
compufíía  en  tu  pasión ,  pues  toda  la  gloria  de  tu  martirio 
se  ba  de  atribuir  á  tus  grandes  bazabas  ?  ¿Paja  qucme 
quieres  eoBtigo?  Biasdijó  BKsee;  y  uó  por  eso  le  faltó 
viilud  y  fuerzas  para  hacer  gi  andes  manvillas:  lo  mismo 
harás  lúeo  mi;  solo  te  eocoiuiendo,  que  lo$  tesoros  déla 
Iglesia  qne  estim  i  ttf cargo ,  los  repartas  á  los  pohm  co- 
mo á  U  Ib  pareciere. »  Todo  esto  es  de  san  Ambrosio.  Des- 
pués llevaron  á  *an  Sixio  delante  del  tirano,  para  oiría 
sentencia  de  su  nuicrtu :  lu  cual  dió  Valeriano  contra  el 
sanio poaUlloe,  niswhndoqae  le  llevasen  d templo  de 

Uartc  ,  y  que  si  no  sacr¡fica-;e  fiiope  miieilo.  Estando  á  la 
puerta  del  temple ,  dijo  sau  Sixto  al  Idolo :  t>isto,  üijo  do 
Diosjriv»,  te  destruya :  y  los  éiistlanos  que  estabán  pre- 
sentes,  respondieron  coa  voz  alta :  Amen :  y  al  momento 
cayó  gran  parle  del  templo  con  el  ídolo ;  y  los  gealile^i  y 
ministros  del  emperadur,  endurecidos  mas  con  esle  hecho, 
le  sacaron  finera  de  la  ciudad  para  degollarle:  y  aan  Lo- 
renaoftialras  de  el  diciendo  con  gran  lernui-a  y  senti- 
míeole:  No  me  dejes,  santo  padre;  que  ya  becumpbdo 
In  nradaniento,  y  repartido  á  los  pobres  loeteeorosde  la 
Ig^ia.  Degollaron  á  san  Sixlo ,  y  con  él  a  los  dos  diáco- 
nos, Felicísimo  y  Agapilo,  y  ji  otros  cuatro  subdiáconos, 
llamados  Januario ,  Magno,  Vincencío  y  Estéíano,  como  en 
este  día  lo  dke  el  Martirologio  romano.  Sixtefué  sepultado 
en  el  monasterio  de  Calixto,  y  los  diáconos  en  el  de  Pre- 
teataU).  Celebré  una  vez  órdenes  por  el  mes  de  di.ciembio, 
y  en  ellas  ordenó  dos  obispos,  eoatro  sacerdotes  y  siete 
diáconos.  Adviértase,  que  Prudencio  en  sus  himnos  pare- 
ce que  nos  da  á  entender -que  san  Sixlo  fuécruciúcado,  en 
UQOS  versos  que  dicen  asi :  . ,  ' 

.  .  J«ai  Sixttu  <#nM  crvri» 
Lauren(uim(lfníemvidens, 
•  .         Crucis  suli  ipio  siijiiUj  etc. 

.Pera hoomoa  opinión  de  todoske  otros csbrilores,  es, 
que  degollado,  como  dijimos,  y  lo  noló  el  cardenal  Baro- 
nio.  Desan  Sivto  hacen  mención  san  Cipriano,  Epúlola  82; 
san  Ambrosio,  libro  i  O^ic.,  cap.  41 ;  Prudencio,  Ilymn. 
t ;  san  (ierdninio de  Siripi.  <rries.;  Ensebio,  B.  ni,  cap.  i; 
Nicéforo,  Ub  m,  rap.  34;  los  Martirologios  de  B.ila, 
Hmuííío  y  el  romano,  y  el  cardenaiBarumo  en  el  segun- 
do ton»  de  sos  Anales :  si  cosí  diee,  que  fué  la  tenerte  da 
sao  Sixto  el  abo  de  261,  imperando  Valeriano  y  Galieno 

.LússATrroe  Jmo  t  r&sroa,  BpaMA»a6,i(iaTiKEs.— Entre 
lasotros  victorias,  que  por  medio  de  sos  mirtires  y  eslom- 
dos  goerrerosalcanzó  Dios  onealrpSenorde  lostiranosqoe 
persiguieron  mi  Iglesia ,  fueron  muy  ilustres  las  que  tuvo 
en  Cspaüa  de  Uociaoo,  presidente  y  mÍD¡:»lro  de  los  em- 
peradores Diocledano  y  Maxnniano,  ten  eroelee  y  fleros 
tiranos,  que  nunca  se  vieren  liar1(»s  de  sangre  de  crisliaoos. 
Pero  de  todas  días  es  nuiy  esclarecida  y  gustosa  la  de  los 
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^oe en pdad tierna  y  delicada,  vcsiidoa  del  Píqilríteylh 
ver  del  cielo,  iriutifaron  del  malvado  presidente,  y  ve> 
lando  al  cielo  dejai  on  en  la  tierra  el  trofeo  de  su  victoria. 
Vioo  Daciano  ú  Alcalá  de  Henares,  para  perseguir  como  io 
hacia  on  todas  parles  á  lo.s  crisliaoos:  publicó  un  edicto 
en  que  mandaba  que  todos  sacrificasen  ,á  los  dioses,  pro- 
tecter^  dd  ioqwrio  roonno ,  6  qne  ftwsen  noertu 
con  exquisitos  y  atroces  lurmenlo-í  Divulgóse  luego  es- 
te mandato:- y  estando  muchos  temerosos  y  enc4)gidos, 
saUeimi  al  ,campe  dos  níBós  tolerasos ,  para  tenor 
barfai  del  Urano.  F.stos  fueron  Jiisto  y  Pastor  ,  benas- 
nos ,  el  primero  de  siete  aflos ,  y  el  segundo  de  nueve 
[como  lo  dice  el  papú  l'io  Vj ,  los  cuales  eran  cristianos, 
é  hijos  de  podresnoUes  yeristianos,  y  eo  aqoelta  aam 
ilian  á  la  escuela  ,  para  aprender  confoi  mo  á  s;i  etbd 
las  primeras  letras.  Luego  que  oyeron  la  voz  y  edicto 
del  tirano,  entró  en  sus  tiernos  pechos  un  nuevo  fervor  j 
encendido  deseo  de  padecer  y  morir  por  Cristo :  y  nrrojAB- 
dü  las  cartillas  que  teiiian ,  se  [lai  lieron  de  la  escuela  y  M 
fuóron  á  casa  de  Uaciano  para  ofrecerse  al  martirio.  Cuan- 
do el  tirano  supo  que  aquellos  doe  oUtes  sin.ser  Usante 
ni  bn.^cados ,  ni  apremiados,  sino  de  grado  y  por  su  w- 
luntad,  veoian  con  Uinla  alegría  á  morir  por  la  fé  deCró- 
tü ,  quedó  sobremanera  atónito  y  ooofoso ;  y  pensamb 
qno  aquella  seria  liviandad  y  mucbacbcria ,  los  mandó 
azotar  secretamente  creyendo  qne  con  este  castigo,  qoe  » 
propio  de  aquella  edad ,  los  amcdrentaria.  Al  tiempo  qw 
los  llevaban  A  este  termeote,  dice  san  Isidoro ,  que  los 
dos  iuocenles  corderos  se  iban  animando  para  sufrir  cual- 
quiera peua,  por  ^rave  que.  fuc«e,  por  el  Seftor :  y  que  Jie- 
lo,  qoe  era  el  menor  ttemieodo  por  ventora  qne  so  benas- 
no  Pastor,  ¡lor  verle  de  tan  poca  edad  ,  estaría  coo  algún 
recelo  de  su  constancia ) ,  le  habló  primero ,  y  le  dijo :  No 
temas,  hermano  Paslor ,  esta  muerte  del  cuerpo  qoe  as 
nos  apareja ,  no  te  espanten  tes  tonneoloe  pensando  qse 
no  lus  podrás  sufrir  por  ser  de  tan  poca  y  tierna  edad  ;  ni 
bagas  caso  del  cuchillo  que  ha  de  atravesar  lo  gargaula: 
porque  IMos  que  nos  haee  mereed  qpe  muramos  per  él, 
nos  dará  lodo  el  cáfuerro  neces<irio  para  que  podamos 
morir  y  alcanzanzar  la  corona  del  martirio :  él  me  dani 
fortaleza  para  que  no  desnuiycmoi  eo  etda  daca  ed^,  y 
pura  (pie  tloguemos  i  la  bienaventeramaqoe  tienen  feste- 
geles  en  rl  cielo,  y  todo?  sus  escogidos.  (}nedó  r»;t«-t(ir  nia- 
raviUadú  y  regocijado  con  catas  palabrasdc  Justo,  y  dijole: 
OhernianomioJbstoiCooenAntarasootolteaianJa^OijHMi 
tiene  eseesjdritu  tan  \  alerüSO,como  se  ve  en  esta  amoi>e*ti- 
cion.  Hablan  como  un  justo,  queriendo  que  }o  lo  sea.  ti- 
jera cosa  roe  será.  DMHÍr  contigo,  por  ganar  ú  Jesoeri* 
.en  lucompatiía.  No  tnneró  morir,  y  ofrecer  en  (¡arrífii'io 
á  niíís  esle  mi  tierno  cuerpo,  viendo  con  cuánta  alegría  tú 
has  de  uírecer  el  luyo;  ui  den  amar  mi  sangre  por  aqsd 
SeAor  qoe  derramé  la  soya  pór  ntff  yiH>r  veríe  en  el  os- 
lo ,  y  goitar  pam  siempre  de  su  gíds  i;i   Fstas  y  otras  s*- 
mejaoles  palabras  iban  los  soolot^  hi^mai)o;(^  habiaodo  y 
coofiriendoenm  sf,  y  cenéDas  atañífcifadMnlavírtadT 
gracia  del  SeOor  que  hablaba  en  ellos-  (como  dice  el  real 
profeta)  saca  alabanza  de  la  \h>csí  de  los  nifics,  y  dclof 
que  turnan  el  pecho.  Oyeron  este  razonamiento  losmiail' 
Iros  de  Daciano;  y  admirados  de  teu  grande  esñieRO f 
conslaiicia  ,  le  avi'-MKin  luego  de  que  hablan  oide.pa'* 
que  prú\    esc  sobre  el  caso,  ^uedo  asombrado  el  tirano 
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y  lNnadi»deMrveMid»4«aqMllotnilio6,  yqaeiwva- 
roMsy  todos  los olroB  criáBaiMS  movidos  oonaqael  ejemplo 

se  ofrecerían  al  cuchillo,  mandó  qoc  sin  mas  dilación  los 
degollasen  sa'reUiincnle  en  algún  lugar  apartado  y  fuera 
dfli  pmUo.  Sacáronlos  á  un  campo  qm  Itaumban  LoaUe, 
y  allí  les  corlaron  las  oabozii,"  sobre  una  gran  piedra  :  en 
la  cual  quedaron  iui presas  las  seüaloü  (como  boy  día 
88  ven)  de  soa  rodillas  y  tnaneo:  déndonos  i  entender 
con  eslo  milagro  el  Señor,  cuánto  mas  duros  aranloseo* 
razones  de  aquellos  verdugos  é  impíos  minisIrBS  de  Dacia- 
no,  que  las  mismas  piedras  qno  se  ablandaban  para  regalar 
i  los  sanios  nihos,  y  lesUficar  SU  ¡Booéiieia  y  la  gloria  y 
poder  de  Dios.  Los  cristianits  reoogisron  con  gran  veno- 
racioo  las  cabezas  y  cucrpecitosda  ks  sanios  hermaooe, 
y  les  dieroo  seimllím-  en  el  niaaw  l^ardeen  nartino; 
porque  no  babia  otro  mas  digno  para  sii  reposo,  que  aquel 
en  que  alcaniaron  tan  grande  U  iimfo,  ni  se  podía  bailar 
mas  iMnkMO  bMiaais  para  ungirlos,  qoa  la  sangre 
sagrada  y  freaca  -qne  acababan  de  verter:  y  algunos 
dicen,  qne  Cristo  nuestro  SeRor.  para  honrará  los  que  tan 
bien  le  babian  honrado  dando  la  sangre  por  su  fé ,  vino 
del  cidQ  4sa  entierro.  Bdifiodse  atU  ana  capilla  en  en  nom- 
bre. Fué  su  muerte  á  los  í  de  agosto,  cerca  de  los  artos  de 
Cristo  de  307,  imperando  Diocleciano  y  Haximiano.  Des- 
poescon  Im  «arias  y  grandes  perseeoeiones  qne  padeció 
la  Iglesia  en  España ,  se  peí  «lió  la  iiieinoria  de  estos  san- 
tos nifios,  basta  que  Asturio,  arzobispo  de  Toledo,  teoien- 
da  noticia  de  ellos ,  coa  particular  instinto  de  Dios  los  bus- 
o6  y  ImIIÓ),  y  lovo  tanta  devoción  con  ellos ,  que  dejó  á 
Toledo,  y  se  pasó  á  .\lcalá  |>ara  servirlos  («la  su  vida ,  co- 
IM  lo  escribe  san  Ildefonso,  arzobispo  asimismo  de  Toledo. 
Vas  habiendo  los  moros  destraido  k»  relnaa  de  ESti"Aa> 
un  nrbicio,  Crbez  {  cl  cual  en  la  ciudad  de  Huesca  y  su 
obispado  es  tenido  por  santo} ,  llevó  los  santos  cuerpos  do 
Alcalá,  y  despaes  de  varios  aoéeaos  vinien»  á  parar  en  la 
ciudad  do  Huesca  ,  de  donde  el  alio  de  1568 ,  con  breve 
del  papa  Pió  V,  y  por  mandado  del  rey  católico  don  Fe- 
lipe 11,  fueroi^traidasgran  parte  de  sus  preciosas  reliquias 
á  Alcalá  de  Henares ,  y  recibidas  con  gran  fiesta  y  rego- 
cijo, .y  colocadas  en  el  templo  colegial  de  su  nombre:  allí 
son  tcuidas  con  gran  reverencia  y  devoción ,  en  la  capilla 
qoeealidelNjodel  aüar.mayor,  qneeat  áloqaese^- 
tiende )  el  mismo  lugar  de  su  mntiirio ,  y  en  M  eslá  la  pie- 
dra sobre  ^ue  fueron  degollados.  Escribió  la  vida  de  estos 
sanios  niños  san  Isidoro,  Pradeocto,  y  ios  Martirologios 
romano,  el  do  Beda,  Usuardo  y  Aden,  y  otros  autores  ha- 
cen mención  de  ello;  y  Ambrosio  de  Morales  hizo  un  libro 
de  su  martirio  y  traslación :  y  aunque  nmrieron  á  los  6  do 
agosto,  en  el  anobispado  de  Toledo  se  celebra  su  flesta  á 
los  7,  por  estar  el  dia  precedente  ocopado  COnJa  de  la  glo- 
riosa Transligaracion  del  SeAor. 

*  Sah  Boaaisofts ,  nrAv  oeiinaon.— M  minrte  del  pa^- 
pa  San  Símaco  fué  ascendido  al  pontificado  este  santo,  que 
Aiéél  día  t8  noviembre  delaOo  514.  Nació  en  Frosinooe  en 
laeanpala  de  ■ama.  loa  errorea  de  los  entiqniaoos  ha- 
blan causado  un  cisma  en  la  Iglei^ia ,  cuyo  cisma  Invo  el 
gusto  de  ver  extinguido;  celebro  al  mismo  tiempo  un  con- 
cilio en  Roma  en  518.  En  todas  las  controversias  que  se 
sncitaroo  relativas  á  los  dogmasde  la  Trinidad  y  Encar- 
nación, fué  este  poniifieemoy  circunspecto,  por  el  temor 
do  favorecerá  los  culiquianos.  Brilló  en  Imlaslas  virtudes, 
espedalasnle  en  modestia ,  paciencia  y  caridad;  veló  in- 
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ceeamenent»  pbr  loi  ¡nteR^deHaliddlaif  )(|p||jQit^ 
porción  desscriloacDaicbtio  (k>  tiMf|bi|||%f^Mp|a^n 
]m  nei^'ocios  que  les  incnmbeoo  Murió  ea  d-OTWlKiiawU» 
delaDüji3,  -      '  . 

La  oomiBWMscwii  m  aoacniivoe  SAiifOB  noMns,  nian- 

nES. — Si'L'im  i  l  padri'  Fhrez  y  ol  seftor  Vlllaiiueva,  de 
cuyos  autores  exlruclamos  las  siguientes  noticias ,  sucedió 
eale  martirio  d  alto  87t ,  en  el  monasterio  de  San  Pedro 
deCerdeña  del  orden  de  San  Benito.  Reinaba  entonces  en 
León  don  Alonso  lil ,  y  como  los  moros  estuviesen  despe- 
chados por  las  derrotas  que  continuamente  sufrían ,  enlra- 
ronm  dia  en  d  aebndicbo  monasterio,  y  asesinaron  inbu- 
raanamcnfe á  cuantos  religiosos  en  él  babia,  en  odio  á 
nuestra  santa  fó.  Después  de  tan  esclarecida  victoria ,  co- 
mo duraban  am  las  hostilidades  con  losmeros.se  nwn- 
tuvo  despoblado  el  monasterio,  hasta  que  tomando  des- 
pués los  cristianos  nuevo  ánimo,  lo  restablecieron,  de 
modo  que  quedaba  ya  nnevamcnte  habitade  el  aAo  Mf . 
Desde  (!sla  época  puso  Dios  á  la  vista  del  mundo  la  Icaria 
de  aquellos  santos  mártires,  obrando  cada  año  una  gran 
maravilla.  En  el  dia  de  so  martirio,  que  fue  cl  6  de  agos- 
to, eldaualro  donde  fberon  martiriiadoa  y  sepultados, 
aparecía  bañado  de  sangre  fresca'.  Hia)  sumaría  informa- 
ción del  prodigio  el  prímer  andrispode  Burgos  don  Ciis- 
lóbal  Vda ,  la  eoal  ftié  despncs  aprobada  por  la  silla  apos- 
tólica. Duró  esto  basta  el  tiempo  de  los  reyes  Católicos, 
que  echaron  de  Kspana  á  los  nMros,  COUtra  los  cuales 
parecía  clamar  aquella  sangre. 

Los  sunca  nuctsmo  t  Agapito,  iiianais.— Eran  dii- 
conos del  papa  san  Sixto,  y  le  acompañaron  haslacl  mar- 
tirio, morieodo  en  su  compafiia.  Véase  mas  arriba  la  >ída 
deeslesanio  papa,  en  la  qne  se  eaeoenlran  también  loa 
santos  Genaro,  Magno,  Vicente  y  E.stébaii ,  subdiáronos. 
muertovtambien  con  ellos ,  y  enterrados  junlaiucnlo  en 
Roma  en  d  eemenierfo  de  San  Fretadalo. 

Saxtugo,  EunTAflo  T  co!«rK90i.  —  Nació  en  Siria  y  pasó 
toda  .su  vida  en  las  soledades  do  Amida,  haciendo  tanta 
penitencia  y  obrando  tantos  milagros,  que  su  fama  c(  r« 
rió  por  lodo  el  mundo  cristtano,  y  de  todas  partes  acu- 
dieron á  ponerse  l>ajo  sn  am[taro,  los  enfermos ,  los  atri- 
bulados y  los  pecadores.  Murió  por  el  mes  do  agosto 
dd  aQo  801,  segnn  Baionío,  de  una  edad  noy  avan- 
zada. 

DU-Í. 

Sa\  CATFTA'íft,  n  vnAnnn — T.a  vida  de  san  Cayetano 
escribió  en  lengua  castellana  el  padre  don  Manuel  Calasi- 
bera  de  su  aúsnM  órdcn ,  y  de  ella  y  de  tas  lecciones  dd 
breviario  romano  liemos  de  sacar  lo  que  aquí  dijéremos. 
En  la  ciudad  de  Vimencia,  del  seOorío  de  Venecia ,  na- 
dó aan  Cayetano  Tiene,  daAo  del  SeAor  de  1188,  do 
padres  muy  noides ;  por(|iie  fue  lujo  del  conde  (¡aspar 
Tiene,  y  María  Porto,  matrona  igualen  sangre  á su  mari- 
do, y  muy  cristiana  y  devota  de  la  Reina  de  los  ángdos: 
á  quien,  llevada  de  un  impulse  interior,  calando  preAada 
de  Cayetano,  ofreció  lo  que  traia  en  el  vieulre ;  y  cuando 
le  parió  ,  ralilicó  el  ofrccimivnlo  dedicándosele  por  b^o, 
para  qne  le  fiivorecieee  comoá  tal;  ypor  esto  deade  en- 
tonces lo  llamaban  'rCayclano  de  Santa  .María  »  l  uego  dió 
muestras  Cayelauo  de  ser  escogido  de  Dios ;  porque  a  los 
pobres  tenia  m  amor  muy  tierno,  y  dteeabaaocorrer  ana 
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nccc&idadefl,  y  de  los  rpgalitlos  qne  le  daban  como  á  ni- 
Oo,  partía  coo  loa  noc<>sítad(H :  y  calad»  bO  lenin  qué 
dar  t  pedia  :i  sus  p-ulns  y  k  los  dt;  su  casa  ,  ^110  lo  die- 
aao  qué  dar  por  niuur  di^  Uius.  Con  las  afius  nacia  rii  Ciye- 
laDoel  deaao  de  la  períeecioo,  y  drsMba conocer  yconm- 
nírar  á  las  persona-  c-i  ¡r  ilunic-*  i>ai  a  lomar  sus  ronsi'joí», 
AinUlar  sus  virindc-,  y  buia  de  IdcouipuAia  divgeate  li- 
vlma  y  oeion,  porque  no  ae  le  pegaaen  ras  vieioe.  Fre- 
cncalaba  Wiglesías  y  guslabftde  laslogarrs  solitario!*, 
por  ser  mas  acomodado»  para  su  devoción.  Por  estas  y 
otras  virtudi»  quo  resplandcfian  en  el  santo  mancebo, 
hoíao  de  él  los  malos  y  viciosos ,  como  de  reprensión  de 
sus  vicios;  y  tos  buenos  y  virtuosos  le  amaban  y  Iniscaban 
para  aieotarso  á  servir  á  Dios ,  y  lodos  lo  llamaban  san- 
to, admiradoftdo  tanta  pama  y  perfección  en  tal  edad. 

Siendo  de  veinlc  y  cinco  afios ,  solicilo  de  la  cu  idad 
y  deseo  del  bien  de  las  almas,  en  uoa  berodad  suya  bizo 
una  ettnila,  para  que  los  labradoreade  la  comarca  hivieaen 
cerra  donde  oir  misa  loe  días  de  flestit.  Concurrió  al  gasto 
déla  obra  un  bermano  suyo  mayor,  ii.iuintio  Bautista 
Tiene ,  y  entre  los  dos  la  dotaron  de  ¡«eleola  ducados  de 
renta.  Bo  esto  gastaba  el  tienpoy  d  dinero  el  aanlo  man- 
cebi).  nó  t'n  cnln'U'nimieiitos  ni  galas,  como  st:(>It-n  los 
Otros  mozos:  áotes  cuidaba  del  abito  de  su  persona  tan  po- 
en,  diciendo  qne  el  cristbho  no  ba  de  cuidar  del  adoroo  del 
cnerpOf  sino  del  adorno  del  alma,  que  su  padre  le  re- 
prendía por  ello  á5pcramenle,  quejándose  de  que  deshorr- 
rabnsu  linaje  con  el  trato  y  porto  de  su  persona.  No 
daba  el  aanto oído ft  estas  raiooesdel  mundo,  respondien- 
do con  e!  silencio  y  sufrimiento,  basta  (juc  iin  dia  que  su 
padre  lo  reprendió  coa  mas  ctica(;ia,  le  pareció  couveoiente 
dar  aatisfiiceioB  y  «dfer  no  tanto  por  al,  cnanto  por  In 
virtud:  y  aunque  la  respuesta  fué  muy  cri-^tinna  ,  y  las 
razones  muy  prudentes ;  aolo  porque  las  dijo  coa  alguna 
«orímonia ,  se  culpó  de  atrevido  y  qne  babin  perdido  el 
rmsuta  i  su  padre ;  y  esta  falta  leve  fué  una  de  las  col- 
pas qne  mas  lloró  y  sintió  toda  su  vida,  mostrando  en  esto 
la  pureza  de  su  alma  y  cuanto  aborrecía  las  culpas  gra- 
ves, pues  una  tan  lijera  le  M  IM  grande  cuidado.  Al 
contrario  ,  h  ii.adrt'  de  Cayetano  puslabfi  uiucbo  de  verle 
tan  despreciador  del  mundo ,  y  lo  amaba  tanto,  que  el 
«uto,  después  de  «NMrto  so  niidre«  llcfóá  temer  qne 
padecerla  en  el  purgatorio  grave  pena  por  el  demasiado 
afecto  que  le  babia  tenido;  pero  una  religiosa  sicrva  de 
Dioe  le  aseguró  que  saliendo  so  madre  de  eSta  Vida,  fué 
preseoiada  á  la  Reina  de  los  ángeles,  por  mano  de  san 
Miguel  Arcán,i,'el  y  santa  Móiiica  :  y  Cayetano  confesó  á  la 
misma  religiosa,  que  d  babia  cocomeodado  á  estos  dos 
saniosel  almadén  madre. 

Sucedió  In  muerte  de  sii  madre  estando  el  sanio  en  Ro- 
ma, adonde  le  llovó,  nó  la  ambición  do  puestos  y  dignida- 
des, sino  d  deseo  de  aprender  la  vida  ederiástica  qne  ya 
profesaba ,  de  los  mejores  preladas  que  á  la  sazón  flore- 
cían en  aquella  córte  de  la  Iglesia ;  aunque  Dios  le  llevó 
mas  para  maestro,  que  para  discípulo,  mas  [lara  que  fue- 
se ejemplo  á  mucbos ,  que  no  para  qoa  él  aprt>ndieso  á 
vivir  de  otros.  Yivia  en  Roma  con  grande  ediGc;i(  inn, 
fa>ooenlando  las  iglesias  y  lugares  sagrados,  y  ocupando-  i 
seen  obras  de  miseneordia,  con  qne  se  ganó  ameba  es- 
timación con  loíi  príncipes  y  pi  cIíhIds  ,  y  con  el  papa  Jn-  . 
lio  II,  que  presidia  entonces  en  la  Iglesia,  y  allegándose 
¿  la  fama  dcsn  viHad  la  Bolb»  de  so  sangre  y  sus  ¡ 
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UHicbas  letras ,  ¡torqnebabia  eslodiado  flioooffa  y  teolo- 
gía ,  y  oslaba  graduado  en  ambos  drrerbos ,  le  bonró  el 
somo  pontífice  con  la  dignidad  de  profonotario  apostólico, 
y  le  bízo  su  caniarn-o ,  pensando  subirle  á  mayores  dig- 
nidades; perotodas  estas  dignidades  y  las  otras  qne  po- 
día esperar  no  le\anl¡:l»rm  el  corazón  de  Cayetano,  ni 
divertían  sa  espíritu  de  los  ejercicios  de  devoción  y  pic- 
dad  en  qtn  iotos  se  ocopaba.  Ordenóse  de  sacerdote,  y 
procuraba  cumplir  perfeclamenlo  con  las  obligaciones  de 
tan  alto  oficio,  para  ser  ditrno  ife  ofrercr  tmlo?  los  diris  el 
sacriücio  del  Scftor:  lo  cual  bacía  con  mucba  devoción 
y  ap;irojo.  Bolró  en  una  congregación  que  se  llamaba  dd 
Divino  Amor,  y  con  so  ejemplo  enfervorizó  ;i  lo<!(is  los 
congregantes,  y  se  aventajó  á  ellos  en  la  perfeaion  del 
amor:  qveenso  prindpal  insütalo.  Por  eMeauMr  mere- 
ció un  favor  muy  singular  de  la  divina  mano;  y  fnó,  qne 
estando  una  noebe  de  Navidad  en  Sania  Marta  la  Mayor, 
se  le  apreció  la  Reina  dd  ddoooñ  so  Hijo ;  y  so  le  puso 
i  Gayelaiwcasusbranaeoacl  goaoy  alearla  deán  co- 
razón, qne  se  puede  pen.«íar. 

Cada  día  le  daban  mas  en  rostro  á  Cayetano  las  dig- 
nidades y  puestos  altos  dd  mundo;  porque  cuanto  tienen 
de  altura,  tienen  de  rieísgo  y  precipicio;  y  (■on--idi'rando 
que  la  grai  ia  del  papa  y  favor  de  Icecardeoalcs  le  prome- 
tían grandes  addaotamienlos  en  la  cófle  romana ;  para 
buir  estos  peligros  qne  tantos  bu.«cnn ,  delemiínó  salir  de 
Roma:  y  piidieodo  licencia  al  sumo  {tontificé  con  un  buen 
pretexto,  se  volvió  &  Vlncencia  so  patria.  Aquí  bailó  una 
congregación  de  oficiales  y  gente  bumildc ,  pero  devola 
y  eji'inpliir:  pidió  ser  admitido  en  ella  por  bermano:  y 
ios  congregantes  le  recibieron  por  padre  y  maestro;  y  él, 
primero  con  obran  y  coo  pabdirasloaensiAaba  yenfem- 
ri/alia:  y  advirtiendo  que  frecticnlabnii  po^^o  la  sagrada 
comunión,  por  ser  poco  usada  en  aquellos  tiempos  ,  ann 
de  los  qne  trataban  de  períeocüon ,  les  pennadió  qneeo- 
roulga  i  ii  ii  i  s  veces  cada  semana,  y  el  mismo  santo  loa 
comuigidia  nuichasvecesde  su  roano,  y  solia  bacerles  con 
|a  forma  en  las  manos  un  sermón  breve  de  las  excelencias 
de  este  santo  Sacramento  y  provedns'de  recibirle  á  me- 
nudo. Con  el  cjíMoplo  de  los  congregantes  y  exhorlíti  io- 
nes del  santo ,  se  introdujo  co  otros  mucbos  la  frecuen- 
cia de  la  comunión.  Gm  la  autoridad  qne  le  tenia-san  Ga- 
yelano  en  la  congregación,  y  venernciDti  qiir>  h>  (cni.m,  bi- 
^rodujo  que  los  congregantes  acudiesen  á  uo  hospital  de 
incurables,  á  ejercerla  caridad  con  los  eofermoe,  que  n»- 
ffesüaban  bien  de  esta  asistencia :  y  como  él  era  d  pri- 
mero en  estos  piadosos  ejercicios ,  ningimo  se  excusaba, 
y  todos  le  imitaban  y  seguían ;  sieudo  de  grande  admira- 
ción para  toda  la'dudad  da  ^ncrnda,  ver  un  varau  taB 
n(f!>liM' ilustro  porsn  sangre .  ocupado  en  tan  bumildes 
ejcrucius  como  la  obligaba  á  bacer  la  caridad. 

Mas  estando  también  ocupado  san  Cayetano ,  sn  confe- 
sor, que  era  un  rebgioso  de  la  órden  de  Predicadores, 
inspirado  de  Dios,  <i  lo  que  parece ,  le  mandó  qne  dejase 
su  patria  ,  casa  y  parientes ,  y  se  fuése  á  Vcoecia ,  donde 
hallaría  en  qué  ejercitar  su  caridad.  Obedoeid  CsyelODo; 
partióse  á  Yeiioci;i ,  llevando  consigo  loque  pudo  de  su 
pulrimonio ,  como  quien  dejaba  usu  patria  para  no  volver 
á  día.  En  Yencdase  Itaé derecbo  i  n»  hospital ,  que  llt> 
man  el  Hospital  Nuevo,  aunque  de  nuevo  no  tenia  mas  que 
el  nombre ,  y  gastó  en  el  reparo  de  su  fábrica ,  que  ya  de 
antigua  ancnuába  ruina ,  y  en  el  regalo  y  cura  de  loe 
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,  enfiM-mus,  la  liaciciida  quu  llevaba.  No  sulo  reparó  eu  lo 
nalerialel  hospital,  mas  también  en  to  eapiríUial  y  eoooó- 
mico,  porque  les  (lió  leyes  tuuy  provechosas  para  M  §o- 
Lit'nio.  asi  eii  la  cura  de  Itjs  achaques  del  cuerpo ,  como 
en  el  rcuie<liu  de  las  eufcriuedades  del  alma :  y  por  eso 
eoQ  iMiclM  raioii,e8lá  boyaobreb  poeila  priaeipíü  dd  ^ 
pitalona  ¡iiiági'n  del  santo ,  y  á  los  pies  m:\  \<m\n  ,  on 
fvele  Uamao  autor  de  aquel  hospital.  Este  ejemplo  de  lan 
aiditnle  caridad  Ibcia  en  Mm  (90a  <le  loda  la  ciiidad ,  en  qae 
<n  ICDÍdo portu  hombre  venido  del  cielo,  y  los  nublos, 
sabiéndola  nobloKi  de Ca\etano,  y  vicndole  servirá  los 
etiferoios  con  lanU  caridad  y  humildad ,  se  alentaban  á 
MiUar  tan  huroicoi^jeiiqdo;  y  asi  muchos  caballeros  y  se- 
fiorcs;  piinc  iiiiiles  acndian  al  hospital  h  ser\ir  á  los  cnfiT- 
mos ,  curando  sos  Uagas ,  dándoles  de  comer ,  haciéndo- 
les laaeannay  barriandftlaa  aiha,  aia  rriinar  ningim  oA- 
cio ,  por  hamilde  BÍ  lN|jo ,  «o  aenrieio  de  k»  pobres  en- 
fermos. 

El  padre  dominico  qne  confesaba  á  Cayetano  ao  Tin  - 
MBcia ,  eslalM  ya  en  Venecia  por  prior  de  aquel  conven- 
to :  y  aunque  vein  el  miu  ho  provecho  que  hacia  en  aque- 
lla ciudad ,  conocieadu  que  Dius  lo  queiia  para  cosas  ma- 
yoraa,  loBMUMláir  áRoma  segunda  vez:  y  el  santo  se 
partió  para  Roma  ,  sin  j^hImt  á  lo  que  iba;  pero  iba  guia- 
do de  Dios ,  que  sabia  para  lo  que  le  llevaba.  Llevábale, 
para  qíie  diese  principio  áooa  nueva  religión ;  y  asi  esiau- 
dü  en  aquella  corle  retirado  del  palacio  y  del  bullicio, 
acudiendo  solo  á  loa  templos  y  hospitales,  y  á  su  congre- 
gacjon  del  Amor  da  Dios ,  acompafiáudose  con  los  virtuo- 
sos y  ejemplares ,  nó  con  k»  grandes  y  poderosos ,  empe- 
zó á  di.^currir  en  fundar  una  religión  de  clérigos  regkires, 
quü  con  su  ejemplo  ,  inodislia  y  pureza  de  \ida,  cerrasen 
la  boca  á  los  herejes  de  aquel  tiempo  ,  que  murmuraban 
de  la  ninla  \¡Ja  de  lo?  clerigoí,  condenando  como  hereje? 
todo  el  estado  cck'siá5licü,  por  la  vida  de  algunos  queso- 
laneHto  aa  difenneiaban  de  loa  seglares  en  I»  dignidad  y 
mayor  obligación  ^  pero  en  las  costumbres  y  modo  de  jiro- 
ceder  no  babia  diferencia,  si  00  era  por.  ventura  en  ser  peo- 
na ;  no  mirando  i  b  vida  de  otros  nracbós,  en  quienes  la 
vida  no  desdecía  de  la  dignidad,  y  las  coslumbrw  aoires- 
pondian  á  la  obligación.  Coiiumiiú  üiyetano  su  pensa- 
miento con  don  itunifacio  de  Acole  ,  que  era  hermano  de  la 
nisaMcoi^regaeion  dd  Divino  Ainqr «  peraona  noble  y 
nvent:ij,u]a  en  virtud  ,  que  ajin  lió  su  intento  y  se  le  ofre- 
ció por  compal^ero.  Jualósele  don  Juan  Pedit)  Carafa,  obis- 
po de  Teati ,  varan  nmy  aoalero  y  ejemplar ,  que  después 
fu¿  sumo  pntilince ,  y  se  llamó  Paulo  IV  ,  el  cual  andaba 
con  tos  mismo  deseos  é  intentos  que  Cayetano  y  otro  com- 
pañero ,  vareo iloslrecn  la  sangre, y  maa  Unalre  en  la 
pureza  \  ¡rginal,  llamado  don  Pablo  Consibarí:  y  todos  cua- 
tro, Iial  iendo  conferido  end  e  sí  las  cosas  necesarias  para 
la  urden  que  prclendian  íaiular ,  alcanzaron  la a|irobaciun 
del  papa  Clemente  VII,  en  una  bula  despachada  á  ti  de 
junio  do  1  ;;2 1 ,  en  la  ci:;il  halilondo  el  smiio  poní tfu\' con 
clveocrabiebormaoo  Juuo  Pedro  t^uía ,  ul^ispo  luatuio, 
ycondaniadoh^€ayelano,  pmbilcrovicentfM»,y8ns 
compañeros  V  sucesores,  habiendo  alabado  so  deseo  de 
servir  á  Dios  con  mas  quietud ,  y  unirse  k  el  con  mas  es- 
tadio tase;  tea  oooeade  que  puedan  hacerlos  tres  v<;Iüs  ix>- 
ligiot^os  de  |>obresat  castidad  y  obediencia  ,  y  vivir  en  cu- 
mnn  y  del  connm  ,  y  vestir  el  hábito  común  do  los  cleri- 
goa  ,  con  el  nombic  de  ( lei  igos  reglarías ,  y  elegir  sn(tc- 
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rior ,  y  hacer  constituciones  oporlunas  y  convenientes  h  su 
in8tílulo,y  recibirá  todos  los  que  quisieren  profesar 
aquella  vida ,  aaL  clérigos  como  seglares  ;  y  les  (  onoe<lc 
todas  las  prarias  y  privilegios  de  la  congregación  de  los 
conóoiguslateraneoses:  y  asi  «Ue  sumo  pontUice,  como 
sus  sucesores,  haneoDoedido  A  osla  religión  lanías  gr»- 
cias  y  pi  ivilegios,  que  es  cosa  de  admiración  ;  y  dice  el 
doctor  Navarro ,  que  00  lo  creyera  ^i  no  los  hubiera  virio. 

ESUuido  y  a  aprobada  su  religión  ,  profesaran  el  obispo 
teatino  ,  san  Cayetano  y  sus  dos  companeros  íi  1 1  de  se- 
tiembre, dia  de  la  Exaltación  de  la  santa  Cruz,  del  ano  de 
1524,  en  el  Vaticano ,  delante  del  allardel  pnrtiiijede  los 
apóstoles  san  Pedro ,  en  manos  del  obi.<«po  de  Casería,  qne 
en  noiiilire  de  su  santidad  asistió  á  esta  fimcinn  ,  (pie  «« 
hizo  con  gtande  solemnidad  y  concuño  del  pueblo  roma- 
no. Bi  Id  d»  cala  nügion  es  la  relDmiaeion  del  calado 
eclesiástico ,  y  proveer  á  la  Iglesia  de  santos  prelados, 
cosa  necesariisinia  é  impurtanUsima,  para  el  buen  gobier- 
no de  la  Iglesia  y  provecho  de  lodaelhi.  La  pobreza  que 
profesa  es  tan  extremada,  qiM  ni  llene  rentas  para  sn 
sustento  .  ni  pide  limosna  ,  como  otras  religiones  mendi- 
cantes ,  dejándose  u  la  previdencia  de  Dios ,  que  mueve  á 
los  fieles  pan  que  loa  provean  de  lo  Moeaarío:  por  k»«nal 
se  puede  llamar  jiislaniente  la  religión  de  la  Providen- 
cia de  Dios ;  porque  totalmente  dependen  de  ella  sus  reli- 
giosos:  y  Dios ,  qne  no  se  olvida  de  btt  aves  dd  aire ,  ni 
de  los  animales  de  la  tierra,  ni  délos  peces  del  mar,  cuida 
de  pt  oveer  de  lodo  lo  necesario  á  loe  que  tan  de  veras  le 
sirven.  El  nombreqne  les  dIáClémenta  VII,  as  de  dii^ 
reglares ,  como  acabamos  de  decir ;  pero  en  Italia  son 
llamados  coiuunnionte  teatinos;  porque  don  Juan  Podro 
Carnfa ,  que  fué  entre  sus  cuatro  primeros  padres  el  prin- 
cipal ,  [)or  la  dignidad  episcc|)al  y  el  primer  ¡irepósilo  do 
su  orden,  se  llamaba  obispo  lealino  ,  antes  de  fui;i|;ir  la 
religión;  y  de  aquí  los  hijos  des<ui  Cayetano  se  llauiaron 
kwdérigoa  reg^uva  Icalinca.  Oespnea  d  val|^ dl6  en  Ea- ' 
pana  el  nombre  de  teatinos  á  los  padres  de  la  Com|Kifiia 
de  Jesús ,  pensando  que  l(;s  padres  de  la  Compafiia, 
que  venían  de  Italia  á  España  enviados  de  aan  Ignacio, 
eran  de  la  religión  de  lus  padres  ttalini;s,  (|uc  pocos  afios 
úntis  se  babia  fundado  en  Italia,  confundiendi/«e  con 
semejanza  dd  hábito ,  la  ccrouiía  del  tiempo  de  la  funda- 
ción ,  y  sor  las  due  religioncay  dérigos  reglares,  no  db- 
tingutcndo  los  institutos  que  S(m  mu\  (lifeienles,  aunque 
ambos  sontos:  y  después  no  ha  podido  prevalecer  el  de- 
sengaño contr  a  el  uso ;  porque  los  nombres  impneslosscii 
como  las  enfermedades  <  ( iili  giosas  ,  que  cuan  fácil- 
mente se  pegan,  tan difk'iluicule  so  quitan.  Uablando  del 
■nombre  qne  dieron  en  lidia  A  ka  hij(M  d«  san  Cayeteno, 

dice  el  p.ulre  Julio  Nigroaio  de  la  Comiiañia  de  Jcsus: 
« lisie  nouibre  de  teatinos  que  les  dieron  a  los  cléi  igos  re- 
glares por  el  obispo  teatino ,  vino  &  ceder  en  gloria  suva; 
parqne  esta  mu  parece  que  ao  deriva  de  la  palabra  Tcos, 
que  signifií  a  Dios,  o  Te.'lis  (¡ne  es  ronkmpíndor:  por  lo  cual 
llamar  ú  e.?tos  religiosos  leaiiuos ,  bien  conaideindo  es  lla- 
marlos djpÍROt  6  eonlMipIadorw;  y  no  desdioo  ninguno  de 
0SI1.W  dos  nombres  de  sus  primer«.s  dedeos  y  palabras,  con 
que  contemplando  la^  coíos  celestiales,  encomendaban  el 
divino  amor.»  Alaban  mochos  aulorts  A  crfa  sagrada  rdi- 
gion,  y  con  inu(ha  razón  por  la  excelencia  de  su  instituto, 
vida  de  sils  relig¡o.sos  y  provechoque  ha  hecho  en  la  IgU«ia. 
En  puriicular  el  cardeiiul  Bai  inio  en  las  anotaciones  del  Uar- 
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Mrologio  d  dii  19  da  juok) ,  dice:  cQm  Im  dérigM  regla- 

ri's  han  renovado  la  forma  apostólica  \  i>ir ,  y  la  obser- 
van perfeclamenle:  que  e»  una  suma  alabaoia  de  vHa  w- 
frada  religión.» 

Tie$  anos  después  de  fundada  la  religión  de  los  riérigos 
reglares,  sucedió  el.<aco  déla  riiidad  de  lljinn  porBorbon 
y  sus  soldados;  y  en  esla  ocasión  |>adoció  mucho  san  Ca- 
yelaiio:  porque ealaado eon ras raligioMie  en  un  igleeia 
bOVD  ,  fiiiíra  de  la  ciudad  en  Wonb'  Pincio  .  dejando  oira 
que  Icnían  dentro  de  la  ciudad  ett  Campo  Marcio,  (mra 
aleader  ooo  mas  qaíeliid  ft  la  eracion  y  rogar  á  Dios  que 
t^mediase  tantos  daikos ,  y  enfrenase  el  atrevimiento  de 
los  s)ldados.  á  los  cuales  con  sus  palabras  y  exhortaciones 
00  babian  [)odi«lu  enfrenar  ;  entrando  en  la  iglesia  algunos 
toldados  herejes  ,  la  anduvieren  toda  coa  mílilar  alboroto, 
y  conociendo  uno  á^•  t'!lo>  á  >nn  Cnyclnno  por  h;\Wr  sido 
criado  do  su  casa  ,  pensando  que  debajo  de  su  habito  po- 
bre ecldtal»  BUS  aatígnas  nqnens ,  indlaade  á  loa  otros 
soldados ,  le  alunnentaron  cruelmente  para  que 
dónde  tenia  el  dinero  apretándole  fuertemente  entra 
ji^rcas;  y  después  le  dienw,  otros  tonaentos  inluimanos  y 
JiMMros«  que  sufrió  <>1  !^anto  con  grande  paciencia  vale - 
firin  ,  conninicándole  Dios  los  consuelos  á  la  medida  de  los 
dolores.  Ulro  dia  volvieron  al  mismo  convento  otros  sol- 
dados ,  y  hallando  á  san  Cayetano  y  á  los  otros  religiosos 
hincados  de  rodilla?  (Ii-Inrilf  del  altar  niay ir,  procuraron 
primero  con  amenazan  e  injurias ,  que  manifestasen  el  oro 
y  plata  que  guardaban;  y  como  oo  po^a»  manifestar  las 
riquezas  que  no  tenian,  los  llevaron  presos  ;'i  una  torre  del 
Vaticano ,  donde  gastaban  el  tiempo  en  oración  y  alaban- 
tas  Ovinas:  por  loeaal  deapitande  aquellos  soldados,  les 
dió  libertad  á  los  ruegas  do  un  coronel  espaAol  qoe  se  lo 
rogó,  edificíidn  de  haberlos  vistocanlaren  la  torre  ;t  con»s 
el  üttcio  divuiu  COCI  el  sosiego  y  devoción  que  pudieran  en 


Salió  y.m  Cnyelano  de  !a  prisión  ,  y  di'-eiKo  de  s-ilir  de 
itoiua ,  por  no  >  or  tantos  sacrilegios  }  maldades  como  los 
soldados  herejes,  que  iban  en  el  ejército cometian,  se  en- 
caminó al  TilM>r  por  si  hallalKi  eml>arcaci(tn  para  si  y  las 
otros  religiosos.  Aquf  encontró  un  caballero  no  conocido, 
que  si  no  era  ángel,  á  lo  mCnos  hixo  con  ellos  o6cio  de 
laJ ;  porque  k's  m'^rn-ió  einbircacion  á  su  costa ,  y  les 
aseguró  tCTidrian  buen  viaje.  Etnbarcáronsi*.ylueí;odieri)n 
enon  navio  de  corsarios,  que  los  bicierou  detener:  y 
cmndo  lemian  k»  retigiosot aigma  videneia,  el  eapnan 
de  los  ccr^.irio';  ni;mdú  (|iie  les  dip>ien  algunas  cosas  de 
comer ,  de  que  tenían  harta  necesidad ;  y  sin  hacerles 
ningún  daflo  los  dejó  ir  libres.  Con  este  sneese  animaba 
después  el  sanio  fi  sus  religiosos  para  alentarlos  á  la  con- 
fianza en  nios ,  ponderando  que  les  había  socorrido  en  el 
mar  por  medio  de  unos  ladrones ,  conK)  á  Elias  en  el  de- 
nerto  por  una  ave  de  rapiAa.  Llegaron  felizmente  á  Ostia, 
y  de  aquí  los  llevó  consigo  á  Vene,  ¡;i  c!  eiiihajridor  do 
aquella  república ,  que  se  volvía  de  Itoiiia  á  Yenecia. 

En  Veneeía  Aindó  san  <!ayelano  on  convenio  de  sn  dr- 
den  ,  con  mucho  gusto  de  toda  la  ciudad  :  pon|uc  como 
habían  visto  y  experimentado  el  fruto  que  hizo  en  ella  el 
santo,  siendo  seglar  y  solo,  le  esperaban  mayor  steodo 
religioso,  y  viniendo aeompattado de laalnrdigí<>-»s  hi- 
jo-i  de  su  espíritu.  Y  no  se  engañaron;  porque  entrando 
pcM-o  después  la  peíate  en  Vcnecia ;  sirvió  el  santo  y  sus  hi- 
jos ft  k»  apestados  coa  grande  raridad ,  expoaiendo  sa 
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vida  per  la  sbM  de  susprij^imas:  d  eos]  efemptode  m 

santo  [tadre  han  imitado  después  sus  hijos  en  Padua ,  Mi- 
lán, Uénova,  Palermo  y  en  toda  Italia.  £1  aito  do  1534 
habo  algunas  diferencias  entre  el  obispo  de  Yerona  y  ao 
cabildo,  y  don  Juan  Pedro  üirafa  qoe  era  pnpUltn  da 
Venecia ,  deseaka  mucho  la  paz  del  obispo  que  era  muy 
amigo  suyo ,  y  bienhechor  de  su  religión :  envió  á  Verona 
á  san  GayetaMf  flando  de  sn  ameht  pradCMia  el  ajaste 
de  estas  diferencias;  y  el  santo  obedeció,  y  haciendo  oficio 
de  ángel  de  pax ,  compuso  las  cosas  como  se  deseaba.  De 
alH i  tres  aBoB  nmd6  elemento  Yll,  por  vn  breve,  ca 
virtud  de  santa  obediencia ,  que  con  toda  la  brevedad  piH 
sible  fuésen  algunos  religiosos  á  fundar  un  convento  en 
Nápoles:  -para  esta  fundación  fué  seOalado  san  Cayetano, 
dejando  á  su  elección  d  escoger  eoropahero;  mas  obede- 
ciendo pronto  á  lo  primero  ,  respondió  á  lo  segundo:  No 
quiera  Dios  que  en  esto  haga  yo  mi  vdantad ;  ántes  le 
snplioo  oa  inspire  me  deis  d  que  Awre  mas  eonirarioi  mi 
inclinación  y  gusto:  y  Dios  le  premió  esta  icsi;;nac¡on, 
disponiendo  que  le  diesen  al  B.  D.  Juan  Mariano,  religiose 
tan  santo  y  vana  tan  ejemplar,  qnele  llamabmiceanni- 
mente  «d  sanio  de  Dios.a  Ijiego  se  puso  en  camino  san 
Ciyetano  con  su  compjtflero,  saliendo  de  Venecia  á  3  do 
agosto ,  sin  reparar  en  el  rigor  de  los  calores  y  peligros 
déla  vida ,  en  tiempo  siqdo  en  aqorilas  tierras  á  nuta- 
ciones Pasó  [>or  non)a  :  y  yendo  con  su  compañero  h 
sar  el  pié  á  su  santidad,  les  djjo:  i  Qué  es  esto  hijos? 
¿Adóndevaisentdliempot  Kslo  airftmorir.  Tdsanlo 
respondió  :  Santí>imo  padre ,  esto  es  ir  á  obedecer  vnes- 
tra  santidad:  de  qued  papa  quedó  oo  menos  admirado, 
que  ediOcado  de  tan  pronta  obediencia ,  qoe  no  repordm 
en  peligros  de  muerte. 

En  Napolra  fué  muy  bien  recihiilo  s.m  fayolano  de  todos 
los  señores  y  nobles ,  y  eu  e.spiríal  del  conde  de  Uppido, 
qae  babia  sido  d  prmcipal  eo  proenrar  erta  fundación. 
Tomó  po«osiou  de  la  Iglesia  y  casa,  que  el  conde  le  tenia 
pre|Kii  ada  fuera  de  la  ciudad  y  no  muy  lejos  de  los  muros; 
pero  no  quiso  aceptar  b  rentas  que  repetidas  veces,  y' 
con  muchas  instancias  porst,  y  por  otras  personas,  le 
ofrecía  y  persuadía  que  aceptase ,  pai*ecicodole  al  conde, 
que  no  poidia  sostentarse  largo  tiempo  un  convento  de  re- 
ligiosos sin  tener  reata  de  que  sustentarse ;  pero  el  san- 
io respondia  :  que  Dios  ,  que  lo>  liahia  sustentado  hasta 
entonces  sin  rentas  ,  los  suslonlaria  en  adelante  ;  y  que 
eos  rentas  eran- las  pálabcas  de  Cristo  en  su  Evangelio, 
que  no  pueden  faltar:  No  estéis  solícitos,  de  qué  comeréis 
ó  de  qué  os  vestiréis:  porque  vuestro  Padre  celestial  sabe 
que  neeedtais  de  todas  estaa  cosas.  loaead  priaMrod  rei- 
no de  Diosy  so  josticia;  y  lodai  calas  cosas  aéoi  darla 
por  añadidura. 

Por  librarse  de  las  importnnaciones  del  conde ,  y  Icoer 
sitio  mas  h  propósito  para  ejercitar  la  c^u'ídad  con  los  pr6-- 
jímos  ,  dejando  la  casa  e  iijiesin  que  le  había  dado  el  con- 
de, se  pasó  dentro  de  la  ciudad  a  la  casa  de  Una  selUira 
devola ,  llamada  dol\a  Lorenza  Longa  ,  que  caía  cerca  del 
hnsj>ilal  de  los  Incnrables ,  donde  el  santo  ejercitaba  con 
los  pobres  la  .misericordia  corporal ,  y  con  todos  los  fieles 
ta  cspirilaal  conCesando  y  predicando  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Sefiora  de!  Pópulo  ,que  no  estalia  muy  distante  de 
la  dicha  casa.  Compróles  después  esla  scAora  una  casa, 
donde  d  santo  abrió  iglesia ,  y  ae  HanóMnslM  SeAora 
de  la  Estaleta.  En  esto  convaatomostrik  d  Seflor  f 
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IM  ée  sil  8Íi'rvü  cfin  un  mílapro  qiici  hizo  por  «u  oración: 
porque  babieaduselv  quebrado  una  pierna  á  un  beriuaoo 
lego.-yenlafliiraeaBeerMomde  manera,  qoadelerai' 
naban  loe  cirujanos  corlársela  ,  el  santo  se  estuvo  en  ora- 
ción la  noche  ánles  muchas  horas,  y  después  visitó  al  en- 
feniio .  y  le  niandú  que  se  encomendase  al  seráfico  padre 
un  Francisco ,  é  hizo  la  seMlda  la  cruz  sobre  la  piema, 
y  la  b.'só  ;  y  cuando  á  la  mañana  vinieron  los  cirujanos  á 
cortar  la  pierna ,  la  hallaron  sana,  como  si  nunca  hubiera 
tenido  «n  día  coferm«datf.  ng6  d  emfolarjKanMolé  i  m 
bienbecfiorn  Mnrfa  Lorenza,  la  caridad  qiiL'linbia  usado  con 
él  y  9US  religiosos;  porque  admitiéndola  por  bija  espirihial, 
la  aáeltrtónniBho  en  perfección ,  y  laedMrtéqmAmda- 
•em  ennTenlo  de  monjas  francisc.mai  deseakas,  y  se 
entrase  en  ól  reIipio«a.  Ik^sfiibii  ella  peregrinar  á  Jerusa- 
len,  para  vivir  en  aiiurllus  ^üntos  lugares  en  oración  y 
peahenetatyeMandodndoaanoegniriaelconsejode  su 
confesor  ó  sn  iiiclinarion;  oyó  una  voz  clara  y  distinta 
que  la  dijo  conmutase  la  peregrinación  de  Jerusaien  en 
Amdaron  eonfenlo  derdlgioaRe,  debajo  del  amparo  de 
nuestra  SeHora,  con  la  advocación  de  Jerusaien.  Asi  lo 
hizo;  y  san  Cayetano  y  sus  hijos  gobernaron  el  espíritu  de 
aquellas  religiosas ,  hasta  que  Paulo  III  las  eocomendd  á 
ios  padres  capuchinósV  y  poreeo  aelanan  hoy  taacapu- 
diinas  de  Jerusitlen. 

Después  de  baber  estado  san  Cayetano  cuatro  altos 
en  aquel  convenio^  eomo  creeieae  al  ndncro  de  loa  raK* 
giosos ,  y  el  concurso  de  los  seglares  á  buscarlos  para  su 
aprovecbamienlo ,  le  pareció  tomar  otro  sitio  mas  capaz  y 
aooBMNhdo.  Ateamó  que  le  diesen  la  Iglesia  de  San  Pablo 
Mayor,  que  está  situada  en  lo  mejor  de  la  ciudad,  y  en 
este  templo  empezó  á  predicar  con  mas  frecuencia,  y  con 
notable  aprovechamiento  do  los  oyentes :  porque  como  sus 
palabras  sallan  do  vn  pedio  abrasado  Oo  d  amor  de  Dios, 
abrazaban  los  coraaonee  de  los  oyentes  ,  cansando  en  ellos 
notables  mudanzas,  llabia  por  este  tiempo  en  Nápoles  al- 
guDoaherejea'ociiltoa.qaecon  pid  de  ovejas  oran  loboa 
carniceros,  y  con  capo  de  virtuosos ,  como  (  n  lo  r\tcrior 
^0  parecían ,  enseftalnn  doctrinas  falsas  y  heréticas ;  pero 
con  tanta  di^ulaeion  ,  que  el  vulgo  no  podía  eoooeerio. 
Uno  de  estos  pt  t  dii  adores  era  raligiaoo :  oyólo  un  dia  san 
Cayetano;  y  luego  entró  en  sospecha  de  la  dnetrina  que 
predicaba  ,  y  continuando  en  oirle  por  certiiicarse  mns, 
vino  á  conocer  qoa  ora  iief^ ,  y  escribió  á  Roma  á  don 
Pedro  Carafa  .  que  ya  era  cardenal,  para  que  hiiblase  al 
papa  y  pusiese  remedio  ¿  tantos  dallos ;  y  mientras  venia 
lare^neala  doRona,  proenraba d santo  deaeofaBar á 
todos  con  pláticas  privadas  y  «¡ornioncs  pñb1i<  (í<; ;  y  los 
herejes  viéodose  descubiertos,  temiendo  algún  grave  cas- 
ligo,  salieron  de  Népotes  y  do  Ralia,  y  so  apagaran  aque- 
llas  centellas  que  se  hablan  empellido  á  emprendcf  en 
aquella  ciudad  y  amenazaban  on  grande  incendio. 

Gdebró  su  órden  capHoloen  Nápoles  el  ano  de  1ü(0, 
y  UuS  elegido  san  Cayetano  por  prepó^^iio  de  Yenecia, 
adonde  se  partió  con  gran  scnlimienlo  de  rcü^iiosos 
del  convento  de  Nápoles,  porque  perdían  tal  padre  y  pre- 
lado ;  é  igod  goiodo  loa  de  Venada,  porqm  meredon 
tal  superior.  Fué  recibido  con  aplauso  de  toda  la  ciudad, 
que  tenia  muy  conocida  su  santidad,  y  acudian  á  él  rou- 
rbao  personae  para  eer  gniadaa-end  eamñio  de  laperfeo- 
cion.  De  aquí  so  partió  á  Verona,  porqueel  obispo,  de  quien 
antes  bicimoe  mención,  le  llamó  á  su  ciudad  para  ayudar- 
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se  de  ól  en  la  reformación  de  su  oliispndo ,  y  llevó  consigo 
algunos  religiosos  que  le  parecieron  á  propósito  para 
aprovechar  i  laa  alnao.  Proveíales  d  obispo  de  todo  lo 
necesario  c  m  nbundancia  :  y  aunque  el  santo  al  principio 
lo  adiniiia  con  agradecimiento;  temiendo  def  pues  no  se  re- 
lajase algo  en  sus  hijos  el  fervor  con  el  demasiado  regalo, 
rogó  al  obispo  que  se  moderase,  y  les  dqaae  viifírcon  la 
moderación  y  templan«i  que  lleva  sn  regla  ;  y  romo  el 
obispo  no  atendiese  á  los  ruegos  del  santo,  le  protestó  quo 
-aavolveriaeonana  rdigioaoaá  Teneda,dnoaonMMlera» 

ha  en  sus  üniosnns,  y  los  dejaba  vivir  confonnc  á  su  ins- 
tituto :  y  por  00  perder  tan  titiles  operarios ,  permitió  el 
obtspoquesetoslealasendelaafinoBnaaqiielca  ofredan 
los  fíeles ,  concurriendo  61  con  las  suyas  como  uno  do 
ellos.  Habiendo  estado  san  Cayetano  en  Verona  algunos 
meses  con  mucho  provecho  de  aquella  ciudad  ,  se  volvió  á 
Venada  al goUeno do  9Beonfeole,ydeaplalo<pio  ae 
acercaba  ya  y  babia  de  celebrarse  en  Venecia  aquel  año 
En  él  fué  elegido  segunda  vez  prepósito  de  Nápoles,  reci- 
bido de  aqndfareiadadoono  dftÑranif  ángel  venido  dd 
cielo á  traerles  muchas  felicidades;  y  traíale  Dios  á  esta 
ciudad  para  que  en  ella  acabase  el  curso  de  su  peregrina- 
ción ,  y  de  ella  pasase  al  ddo  á  gozar  el  premio  de  sus 
gieriooflalraba|ea,  qnesncedió  el  ano  de  1517  ,  del  modo 
que  contaremos,  en  habiendo  dirbo  alpo  de  sus  excelentes 
virtudes,  con  mns  brevedad  de  la  que  pedia  varón 
lan  eadareeido,  por  no  ftdlar  i  noastra  ealito  éiaa- 
üluto 

Adornó  Dios  á  san  Cayetano  de  todos  las  virtudes,  que 
para  ser  flindador  dotei  órden  tan  santo  y  proveebooo  era 

menester.  Desde  mancebo  fué  muy  afícionado  á  la  oración, 
por  el  provecho  que  en  ella  ex|)erímentaba  :  y  para  esto, 
siendo  seglar  bnia  la  conversación  de  los  hombres ,  y 
gustaba  de  las  iglesias  y  lugares  devotos  para  tratar  á  so- 
las con  Dios.  Con  el  ejercicio  continuo  de  la  oración  creció 
mucho  en  la  perfoocion ,  y  recibió  muchos  favores  del  Se<- 
üor.  En  ana  oeadoo  so  le  aparaeiór  &is(o,  y  lo  convidó 
que  pusiese  su  boca  en  la  llapa  del  costado  ;  y  Cncfnno 
gustó  do  aquella  suavidad  celestial.  Otra  se  le  apareció 
cenia  erui  coestas,  y  rooobando  otar  Migado,  pidié 
le  ayudase  á  llevar  la  crni.  Gon  eilaa  y  otros  fevo- 
n\s  qiip  Dios  le  hacia  en  la  oración  ,  no  os  maravilla  quo 
gastare  la  mayor  parle  del  tiempo  en  ella  ,  como  dicen  ios 
jueces  de  la  -sagrada  Rda.  Tenia  an  oración  de  rodillas, 
y  ca.si  siempre  en  el  coro  por  estar  presente  el  santísimo 
Sacramento ,  y  mientras  oraba ,  sus  ojos  eran  do$  íuen- 
lea  de  Ugrirnaa  ^  le  hada  dorramar  d  consneh»  y  la 
devoden.  Bn  ella  fué  visto  alguna.s  veces  con  éxinsis  y  sin 
usó  do  hM  aanlidos.  Véase  cnáo  agradable  era  Dio»  á  la 
oradon  dd  ianio,  con  la  «acacia  qno  méi  paraateanar 
cnanto  pedia.  Decía  misa  todos  los  diaa  ahí  dejarla  ninsn- 
no,  y  sonlia  mucho  que  los  sacerdotes,  por  acudir  á  nepro- 
cios  temporales,  dejasen  de  celebrar  el  santo  sacriiiciu  de 
la  mi.sa;  porqoo  la  parada  qno  mogona  ocopacien  ddña 
estorbar  bien  tan  firande  como  el  de  relebrnr  (luslaba 
de  decir  misa  en  el  altar  mayor ,  por  estar  allí  el  santisi- 
mo  Sacramento.  Proeonfaa  inirodndr  en  todaa  partea  la 
frecuencia  de  la  c  omunion ,  y  se  admiraba  y  lamentaba 
mocho  de  que  hubiese  cristiano  que  pudiendo  tener  á  Cristo 
en  su  pecho ,  no  qnisirse  tal  huésped,  y  pudiendo  alimen- 
tarse con  tal  manjar,  no  le  coroiear,  ni  lovieso hombro  de 
d.  Fué  muy  sdoso  dd  cuito  diviho :  qnerian  qoa  eolavio- 
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penfas  ¡plpshsy  atlnri'<  mn\  limpios  y  adornados  :  y  con 
ser  Uto  pobre  y  amigo  de  In  |iobreZ'i ,  los  ornamentos  y 
•Ihafas  perfMeeMMes  il  eolio  divino  .  qvma  qae  fue!M?n 
ricas',  para  'I'K'  so  cmplon^i»  loiln  lo  pi  ocin-o  en  <?r\  ir  al 
ScBorde  lodo  ;  y  asila  mayor  parle  de  los  limosnas  que 
le  ffiTlalMn ,  gastata  m  él  servido  de  la  IgMa.  Brade- 
voUsinio  de  l;i  Hcinn  ríe  los  ánfíi'lr'f!  .  y  1cni;il:i  en  lii;rar 
de  Madre  dulclsiuia.  Sus  cartas  i>ropezii!)an  siempre  con 
ti  nombro  de  Jesaa  y  María;  y  cuando  [M-onandabe  «I 
dtdcfsimo  nombre  de  Jesns,  anadia  el  de  Mada,  diciendo: 
,  Hij'1  de  M  u  in;  porque  con  esSosdos  nombres  se  re- 
galaba y  endulzaba  su  cspjrilu.  Cuando  pedia  algo  á  Dios, 
ponia  por  Metofaora  Haría ,  y  aoHa  dedr :  Mea  paeden 

hacer  \n>  fieles  onicion  y  perür  ;i  nin<  In  que  desenn;  mns 
ounca  ó  muy  pocas  veces  alcaniarún  alguna  cosa ,  si  no  es 
eon  d  fivw  é  ¡niercesiofi  de  liarla.  Para  Dtgar  é  deetr 
misa,  y  comulgar  con  naayor  aparejo  y  di.«|iosicion, 
vestía  su  alma  ef^piríloalmenle  de  los  méritos  dein  Reitia 
de  los  añíleles,  y  exhorLiba  á  otros  á  que  hiciesen  lo  nii-s- 
mo,  snplíe:uio  con  los  méritos  deestaSeRora  sus  iimebos 
defect<>si'iii  l!i::iiil;i.l  Cuandoe-lriba  en  el  nl'nránlesdeco.'i- 
sagrar ,  se  consideraba  en  la  presencia  de  María  santísima, 
y  la  pedia  le  diese  i  sa  beadilfÁmo  Hijo,  y  eoandole  tenia 
aoaus  mano-i.  ronsiíli'niba  (pie  le  recibía  de  liisenirnnas 
de  Harta sanlisimn;  y  deesta  maocraseeDcendia  juntamen- 
te en  el  amor  de  la  Madre  y  del  Hijo.  Al  principe  de  los 
apdfiloles  san  Pedro  tenia  por  especial  palron  suyo  y  de 
50  religión,  por  ser  de  clérifíos  y  por  haber  nacido  en  el 
templo  de  este  gloriosisimo  princi|)e  de  la  Iglesia:  por 
eso  qniso  que  sus  hijos  dirigiesen  loe  votos  de  so  profe- 
sión, despue-S  de  Dios  y  de  su  Madre,  al  apóstol  san  Pe- 
dro. Foé  devotísimo  del  apóstol  san  Andrés,  y  dió  salud  á 
auielMB  e»fcnaee  eon  el  Keor  soavisimo  del  cuerpo  del 
sagrado apóslol.  Poes  ,-.q)ié  diré  de  la  devoción  rpie  teni;i 
il  seráfico  padre  san  Francisco,  cuya  vida  tenia  muy  en 
la  memoria,  por  las  mncbas  veces  qoe  la  leia :  cnyns  vir- 
tndes  procuraba  imitar,  espeeialmeote  aquella  suma  po- 
braa;  y  coya  fiesta  (■elef)raba  con  increíble  alegría?  Des- 
pws  deiDQcrto  lu  vio  una  sierva  de  biu^,  llamada  Digna- 
nMla,  en  el  délo ,  abnuado  con  el  glorioso  patriarca 
san  Fiarci>:ro-,  siimifirando,  al  parecer,  mn  esto  i<I  Sc- 
ftor,  cnán  parecido  babia  sido  en  la  vida  san  Cayeta- 
na al  serifieo  padre;  pues  tan  ano  era  con  él  en  la 
gloria 

£1  amor  .que  tenia  á  Dios  era  mayor  de  lo  que  se  puede 
decÍr:.lo  cual  so  conocía  cnando  predicaba,  ó  cuando  dis- 
enrria  de  aseas  cspíriiunles ;  porque  su  rastro  aa  inOania- 

ba,  y  sus  palabras  oran  Mamas  de  fnepn  que  encendían  á 
sus  oyentes.  Antes  de  fundar  su  religión,  fué  verdadero 
eengregantodd  Divino  Amor:  despaesfiié  ereeieado  este 
amor  en  su  pecho,  y  jiiiilnnu-níe  el  deseo  fie  cncnulcric 
en  todos,  como  lo  procuraba  en  sos  semwncs,  conversa- 
cionés  y  carias.  De  este^amor  le  naciá  d  sentíniienlogno> 
de  y  veheiiietite  qne  tenia  de  ver  á  Dios  orendiflo  de  los 
hombres  con  tantos  [lecados,  como  lo  i)ondernn  los  jueces 
de  la  Rola.  Bsleannrie  bacialijeros  los  trabajos,  cui- 
dados, moMificacionesypeatlencias,  y  solia  decir  por  la 
"  csperiencia  que  tenia  :  Al  que  ama  á  Dios  todo  le  parece 
lijero.  Celebraba  con  grande  afi"Clo  y  ternurael  nacimien- 
to da  Oisie  nuestro  SeBor,  y  los  demte  misterios,  de  la 
vida  (!<■  riti  Mi  li  U  ilcrtlor  JtsiicrislO,  Caarinando  de  Roma 
á  Na|N»k>í,  \i.s|M.<ra  delíi  Ascensión,  Nfgó  muy  de  noche 
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á  AviTsa,  ciudad  distante  ocho  niiiins  de  Napules,  y  no 
quiso  detenerse  en  aquella  ciudad ,  aunque  era  tan  de  no> 
che ,  sino  pasnr  á  .Nápoles  á  cantar  oon  su»  religtosos  kis 
inni'iiie>  de  aquella  ft»slividad :  y  llegando  al  licnqio  do 
locar  á  maitines,  sin  tratar  de  descansar,  se  faé  al  coro, 
lemaodo  por  descanso  las  alnbantaa  de  aa  Seftor.  Dd 
amor  de  Dios  lo  nacía  el  amor  de  los  prójimos  y  la  caridad 
que^ tenia  con  los  en/crmos ,  la  misericordia  con  los  nece- 
sitados y  la  oomparian  eon  ios  prc4idore<«.  Siendo  seglar, 
gastaba  sa palrimaide en  socorrer  necesidades,  y  llegó  h 
decir  h  un  amitro  miyo:  No  dejaré  de  dar  limosnas ,  has'a 
dar  lodo  lo  que  tengo;  porque  deiseo  llegar  á  tal  extremo 
de  |M>bn*za  ,  por  amor  á  nn  Seftor  JesMrislo,  4|na  neme 
quede  valor  de  una  mortaja  y  (pie  me  en! ierren  de  litiiu-;- 
na.  Después  de  religio:»)  y  pobre,  iiu  fué  menos  liberalcoo 
bs  qoe  le  pedían  Kmoanaiqae  agradreido  i  loa  ^ae  se  la 
daban  F.n  todas  SOS  orsdones  rogaba  á  Dios  por  sos  bien» 
hechores ,  y  lo  mismo  encomendaba  íi  sus  religiosos,  y 
ordenó  qoe  hubiese  un  libro  en  que  se  escribiesen  las  li- 
mosnas ,  por  muy  tenues  que  fuesen .  y  los  nombres  do 
quienes  las  daban  ;  y  después  de  cenar,  hacia  qoe  se  le- 
yesen en  el  reiiectorio ,  pora  que  yendo  los  religiosos  á  U 
iglesia  É  dar  gradas  i  Moa  porque  les  habia  ¿do  dd  eo- 
nier ,  roETiisen  jiintamonle  por  sus  bienhechores :  ac«-lon 
verdaderaiuenle  digna  de  tan  grande  varan ,  y  de  qoe  la 
imitase,  coau»  la  Va  imitado  y  observa  so  religión.  Era 
grande  su  celo  en  procurar  la  conversión  do  los  pecado- 
res ,  bascando  trazas,  inventando  modos ,  y  tendiendo 
redes  para  cogerlos  y  traerlos  á  Dios.  Este  era  el  asunto 
de  sns  cartas,  el  tena  de  soB  aermones  y  el  Sa  da  ana 
conversaciones.  Su  modo  de  reprender  los  vicios  era  mas 
como  de  padre  que  rifke  á  nn  hijo ,  que  como  do  juex  que 
acrimina ;  y  asi  teasiendo  inles  on  penilenle  llegarse  á 
los  piésddaanlo  ,  por  juzgarle  demasiado  riguroso ,  des- 
pués que  se  cottfiísd  con  él ,  docia  que  habia  hallado  en 
Cayetano  lo  que  en  la  abeja ,  aguijón  y  miel ,  rigor  y  did- 
«■«'«n  daban  rigurosa  y  un  rigor  anavn.  De  eala 
manera  fueron  imichisiinos  los  pecadores  que  redujo  h 
mejor  vida  en  el  pulpito  y  confesonario,  y  no  pocas  las  al- 
mas qoe  enoanrinó  y  adelantó  en  la  periUrádon.  Dd  amor 
de  Dios  naci(')  lanibien ,  romo  rama  de  su  Inínco,  el  des- 
precio de  lodo  lo  que  el  mundo  ama.  Muy  luego  le  dió  el 
Selor  ieonoeerlo  qoe  son  las  riqnesaii ,  konraay  dei- 
dades de!  nuimlo,  y  desde  que  Ins  conocií» ,  las  empezó 
á  despreciar  y  tener  en  poco ,  como  lo  muestran  las  car- 
las  que  escribió  ¿  sus  amígM  y  devotos ,  llenaa  de  desen- 
gaños y  desprecio  de  las  cosas  temporales.  Ko  gnstalw 
oír  hablar  de  la  nobleza  de  sn  linaje,  y  le  daba  en  roslro 
lodo  loque  es  pompa  y  oslcntaciun  de  mundo.  Yéndole  & 
visitar  alganoaparieaiCB  suyos  -,  cuando  estaba  en  ISápo< 
les,  se  negó  y  no  los  quiso  ver  ni  hablar ;  porque  habia 
renunciado  el  amor  de  sos  parientes  por  el  de  Cristo  nues- 
tro Setor ,  y  no  quería  ya  tralarioa  como  i  talca.  Ihicho 
ménos  procuraba  para  iw  deudos  aumentos  tempor.ile?: 
lo  que  i>edia  continúamete  a  Dio-^  era ,  qoe  les  diese  los 
bienes  e9{Hrítuales  y  rternos :  y  parecMleamy  md,  qm 
los  religiosos  pioewise»  pm  algunos  puestos  ó  dignida- 
des. Pidiendo  una  persona  que  le  favoreciese  con  un  .«c- 
nor  ,  para  que  diese  una  judicatura  á  un  hijo  suyo,  nunca 
lo  qmao  hacer ,  diciendo :  May  bien  me  parece  que  haya 
jueces  y  que  hagan  juslicia;  porque  «silo  pide  el  buen 
gobierno  de  la  repübUca :  i>ero  que  un  religioso  se  nivia 
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Bien  mostró  san  Cayetano  el  desprecio  que  hncia  de  to- 
dos los  bienes  del  mundo  con  la  pobrez.!  qae  profesó ,  y 
licjú  a  so  religión :  la  cual  no  aé  como  pueda  ser  mayor, 
focs lAlieM rentas  para soiUMarM,  ni  pido  Kommms, 
que  es  ser  dos  vocos  pobre  .  por  lo  que  le  fiilla  y  por  lo 
que  no  busca,  üo  scniia  d  padecer  necesidad ;  antes  se 
alegraba  :poniiie«irioiiewae  panda  nas  áGríattK  8«- 
crdliilo  ii  al  KfiHiorio,  y  no  hallar  qiií  cnmpr,  y  con  nn 
poco  üe  pao  y  fruta ,  cogida  de  la  buerta  de  su  convento, 
qmdabi  ana  ütiifcclio  qM  sí  iiiAimi  eonrido  nmcbos 
n^aloa'ipOiqiwaiuqM  ía  aooonia  Dk»  nuestro  Señor 
noelM  V«oe>  OCn  mnraviltosa  providencia  ir  él  y  á  sus 
raligíoaoa  én  k. mayor  ncceüidud otras  los  dojoba  pade- 
Mr,para  probar «d calas  ao  poeiciida  y  alentar  con 
oqoéUa^sii  confianza.  Kn  lo  exterior  inoslniha  la  pobreza 
qoe  tenia  en  lo  interior  de  su  corazón ;  porque  sus  vestidos 
«m  viles  y  viejos,  pero  hooealos  y- limpios;  y  en  las 
ceiatitiieioDes  do  ao  religioo  advierte ,  que  la  litniileza 
acoDipaAe  siempre  ¿  la  pobreia.  SoHa  de«ir ,  que  un  há- 
bito viejo  de  cien  afios ,  lleno  de  romieodos ,  hiera  para  éJ 
bordado  de  ricas  jojis  y  picdins  preciosas ;  y  con  eso 
procuraba  traerle  muy  pobre  al  gusto  de  su  esplriln  Kn 
so  celda  no  babia  uias  alhajas  que  una  estampa  de  papel, 
sin  oigan  ornato;  qoe  elfobre  do  cspferila;oon  en  las 
coí^iií  (le  iims  devoción  ,  renuncia  lonco  y  curioso  :  pero 
lütrWf  que  aciuaUoeote  le  servían  para  sus  estudios;  y  no 
riéodoto  alguno  necesario ,  le  Hevobo  á  la  Kbreria  para 
cumplir  coa  laa  leyes  de  \9  mas  perfecta  pobreza  ,  que  ve- 
da el  uso  ocioso  de  las  cosas ,  concediéndole  solamente  de 
las  precisas :  en  lo  demás  era  su  celda  traslado  de  aqoella 
on  qoe  hospedaba  á  Elíseo  la  Sananilís ,  una  camilla  an- 
prsta ,  un  bufete  ,  un  banquillo  y  un  candil :  alhajas  que 
por  pobres  ,  son  ricas  y  de  valor  á  los  ojee  de  Dios  núes- 
'  tro  Selor.  Knabnenie,  lavIrladdelapoiNOBes  oomola 
divisa  de  este  santo ,  y  á  ella  amó  únicamente  ,  como  dice 
la  sagrada  Ruta;  y  por  eso  desecbócoo  tanta  coostaocia 
los  rentas  dd  conde  Uppido ,  y  la  demasiada  lAieralidad 
del  obispode  Verooa.  TodManarí^zas  tenia  en  el  tesoro 
de  la  Providencia  divina ,  qne  es  una  fuente  inananlial  de 
bieoes  para  los  que  confian  en  ella ,  como  lo  experimen- 
Id  nmdiasvooes  san  Cayetano,  y  después  íommwrables 
veces  toda  su  re!if:ion  Siemlo  prcp<'>silo  de!  cnnvento  de 
Veoocia ,  fué  una  persona,  á  quien  se  debía  cierta  canti- 
dad do  dinero,  i  pedirlo  eon  mneba  instancia ,  pwtioe 
nec  islt.iba  de  ella.  Ño  tenia  el  »inlo  dinero  con  que  satis* 
facerla ;  pero  tenia  coofiaoiaenel  SeOor,  que  luego  envió 
nn  mancebo ,  qne  debió  de  ser- un  ángel,  y  sin  decir 
qnidn  erti «  oi  de  drmde  venia ,  puso  eu  roanos  del  santo 
cabalméntc  la  cantidad  qne  se  debia,  y  con  e>lo  se  despi- 
dió. Siendo  superior  de  >ápoles ,  no  se  aderezó  do  comer 
nn  día ,  por  no  haber  maa  <}ne  un  pan  en  casa :  mandód 
santo  que  bajasen  los  religiosos  al  refi-clorio;  y  estando 
sentados  á  la  mesa ,  los  entinten  ia  cou  alabanzas  do  la 
aanla  pobma,  aniniándolos  en  lá  eonllann  cnMoe  nae»- 
tro  Señor  ,  cuando  oyeron  linar  á  la  portería:  acudit)  el 
portero ,  y  bailó  una  canasta  de  panes  muy  blancos  y  re- 
galadla ,  sin  parecer  quién  los  babia  traído,  y  de  ellos  co- 
mieron los  religiosos  con  gran  consüslOf  creyendo  que 
Dios  nuestro  Settor  los  babia  provcidn  por  tnedio  de  alg-in 
ángel.  Muchos  ejemplos  scmejanl4.'e<  pudiera  traer,  de  los 


rúales  algimos  se  ban  cxperíiuenlado  en  el  convento  de 
esta  córlo  de  Madrid  ,  «nqoosevo  eoán  hijos  soncn  In 

observancia  y  religión  estos  padres  do  sn  sauio  Andador; 
pues  tanto  los  favorece  el  SeOor. 

Las  demás  virtodes  fberon  iguales  en  san  Cayetano. 
PM  verdaderamente  humilde  con  aquella  propiedad  ,  ifon 
sepm  san  Bernardo,  tiene  el  lain  ilde  verdadero,  que 
quiere  ser  tenido  por  vil;  nó  celebrado  por  humilde.  Huta 
Ms  aptanaos  y  se  alegraba  eon  los  desprecios  t  y-psr  eso 
encubriendo  In  (jiie  le  jiodia  £rnti:!r  alcuna  rsliniariun, 
descubría  lo  que  podía  traerle  algún  des|)recio.  Tenia  en 
in)piéanaMta,qDe8eleponiad¡8fDrme,7eBando  co- 
laba con  otros  en  conversación,  levantaba  un  poco,  como 
;il  (i  '-r  nido .  la  -íolana ,  para  que  viendo  el  pié  hiciesea 
burlii  de  el.  Pedia  ú  sus  hijos  ([ue  le  encomendasen  ADÍos, 
diciendo :  Encomondadnw  á  Dios  vosotros ,  que  mis  ver- 
daderos .s.iervO.<?  SUYOS  ;  feniénddse  él  pnr  siervo  inútil  y 
desaprovechado.  Juzgáliasc  indigno  de  ser  sacerdote,  y 
de  dUebrar  el  sanio  sacrificio  de  Iodím:  ycnandohacia 

aniHí  qne  celebró  la  primera  misa,  snlia  decir:  Tal  dia 
con)0  boy  cometi  aquel  acto  de  soberbia  tan  grande :  pa- 
reciéndole  babia  sido  grande  soberbia  haberse  atrevido  él 
á  decir  misa.  Mandó  el  santo  padre  que  en  SV  dldon  80 
(Hese  <'i  los  pacerdüte.s  el  titulo  do  «don  »  per  mayor  res- 
pelo  y  autoridad  de  la  dignidad  sacerdotal ;  poro  el  no  le 
osaba,  inHeosoflrmahn  en  las  sartas:  Cayetano,  clérigo 
nii«erab!e.  En  el  exterior  de  sn  persfínn .  y  en  la  modes- 
tia de  todas  sos  acciones ,  parecia  un  roli  ato  i'e  la  misma 
hninihhid :  sos  ojos  clavados  en  el  ando:  sos  manos  me- 
tidas en  las  man/ías  del  hábito ,  y  recogidas  al  pecho :  ha- 
blaba con  voj  liaja  ;  y  lodos  sus  pasos  y  movimientos  cau- 
saban edificación  en  quien  los  miraba.  \  lodos  sus  religio- 
sos encomend^i  ha  el  ejercicio  de  la  homllM,  y  i  los 
novicios  les  decia :  Es  necesario  humillarse  para  aprender 
el  abocé  de  Cristo.  De  esla  humildad  le  nacía  el  deseo  que 
Mnia  de  obedecer,  énlos  que  mandar ;  y  asf  se  alegraba 
mucho  cuando  acababa  algún  gobierno,  y  empezaba  á  ser 
sdbdito  de  otros.  Llamábanle  jmtwIiio  obediens:  el  que 
obedecía  perpetuamente;  que  es  alabanza  muy  semejante 
á  la  de  Cristo:  Obe^eiu  usqtu  odfMlm:  el  qoe  oliedeco 
hasta  la  miierle,  K  sus  prelados  y  confesores,  obedecía  ¿ 
ciegas,  teuiendu  por  bueno  y  acertado  cuantole  mandaban, 
y  noqaeriendoleneren  nada  eleeeion  propia,  sino  seguir 
en  todo  la  de  snssiiperiori's ,  para  no  eirar :  qne  fuera  de 
ser  ejemplo  raro  de  obediencia ,  es  acto  de  profunda  ba- 
mildad  y  do  eilremada  prudencia.  Cada  maiiana  inloa 
dedecir  misa,  pedia  licencia  al  superior , y  sin  dhtto 00 
atrevía  á  llegar  al  altar ;  y  este  ejemplo  imitaban  stis  re- 
ligiosos ,  pidiendo  licencia  h  su  prelado  siempre  que  ha- 


bían de  decir  misa  óeooiul^'ar  Parecióle  que  quien  COSO» 
perior,  (iene  mayor  obligación  de  obedecer  ásns  '^iiperio- 
les;  porque  si  no  es  él  obediente  á  su.s  prelados,  no  puedo 
ped^  qno  lo  seoo  obedientes  á  A  sos  adbdilos:  y  eooforme 
á  esto  le  dijo  a!  cíuide  de  Oppido  (qno  se  quejaba  de  SBS 
criados,  que  eran  poco  puntuales  en  servirle) :  ¿,p»r  ven- 
tora seflor  conde,  es  V.  S,  tan  ponlnal  en  servir  á  Dios 
como  desea  que  sos  criados  le  sirvan?  No  sé odmiio  qo6 
ellos  fnllen  con  V.  S. ,  si  V.  S,  falla  con  Dios. 

Dolóle  Dios  de  acertado  consejo  y  singular  prudencia, 
qne  se  mostraba  en  todas  sus  pohihrós  y  acciones.  Gober- 
naba á  sus  subditos  con  clemencia  y  snavidad  ,  mas  qno 
con  rigor  y  severidad ;  para  que  los  que  vicoco  á  la  rcJi- 
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gioo  i  btHcar  paz ,  hallen  lo  que  buscan,  oó  rigor  y  aspe- 
reza. Seolia  que  el  intyor  modo  de  gobernri  hwnligiosoj 

hacerse  dueño  de  sus  volunlailcá  con  amor;  porque  do 
esta  manera  persuadirá  el  superior  cuanto  quisiere ;  y  asi 
to  hada  él  y  aeoni^il»  I  «(ras  qoe  lo  hioiaBea.  Bno- 
sándose  el  padre  don  Pedro  Fuscarcno  del  cargo  do  pre- 
pósito que  le  d:ihan  ,  pareciéiulole  mayor  que  sus  fuerzas 
y  talentos,  le  dijo  el  santo:  Si  queréis  no  sentir  el  peso  del 
targoqm  os  ban  dado,  procurad  ser  bien  quisto  de  \aca- 
(ros  «nl)d¡to>:on  Dios  y  por  Dios.  No  quería  que  hubiese 
exenciüues  y  particularidades  en  la  vida  coiuno ,  sino  que 
lodos  «hN^m  <"*  Nlilo  de  vivir  ,«rdcf^ 
conslituciones ;  tanto  ,  que  no  quiso  dar  el  hábito  ;i  cierln 
persona  raity  celebro  y  afoniada  por  sus  letras ,  solo  por- 
que pedia -«o  la  comÚta  alguna  particilaridad  por  ser 
achacoso  de  eaUnngo,  y  poder  salir  de  casa  mas  á  me- 
nudo de  lo  qne  acwlunibnihan  los  religiosos  de  ella.  Sin 
embargo  miraba  luucbo  por  los  que  lenian  necesidad  de 
regalo ;  parqueóle  no  le  parecía  que  «ra  ofender  á  la 
comunidad  ,  sino  atender  á  la  misma  comunidad  y  á  la 
caridad,  loa  regla  guardaba  para  leoer  acierto  eo  lodos 
ios  negocios ,  que  primero  cooaiUtaba  eon  Dios  lo  que  d»> 
bia  hacer  eo  ellos,  después  lo  ponia  por  obra. 

En  la  penitencia  fuolanseltólado.que  le  llamaban  algu- 
nos, «  varón  do  gran  penitencia ; »  y  |>ara  entender  cuál 
aerb,  baatoaaber  loqueaolia  decir  el  mi^mo  santo:  Que 
aborrecía  sn  cuerpo,  como  al  mismo  demonio  Coniia  f>o- 
co;  y  su  comida  era  ordinariamente  de  yerbas,  y  muchas 
veees  se  paaaln  coa  pan  y  agua:  bebia  vino  por  neoesidad, 
pero  con  gran  moderación ;  Y  fuera  del  refectorio  nunca 
comia,  ni  bebia,  aunque  tuviese  mucha  sed.  Comiendo 
poco,  velaba  mucho,  pasando  las  nochesen oración,  ólec- 
óoii,  e8ia«BaDdQ  para  predicar  y  ensehar  i  los  pr^jiOMe: 
y  cuando  la  necesidad  leobligal>a  á  tomar  algmi  de«can!«o, 
M  ecbaba  sobre  su  pobre  camilla,  que  eo  lo  duro  y  desa- 
conodado  no  se  diferseelabe  déla  tiem  desnoda.  Andaba 
ceftido  de  cadenas,  vestía  cilicio,  y  tomaba  frecuentes, 
largas  y  rigurosas  disciplinas.  Todos  sos  sentidos  tena  en- 
frenados y  mortificadoer  11  •Bode  IBU,  entró  eo  Nipotos 
el  emperador  Carlos  despose  de  la  victoria  de  Túoei, 
con  lanía  ustciilacioo  y  pompa,  qiie  arrebataba  la  curiosi- 
dad do  lü6  mas  morlilicados ,  y  salisfacia  el  deseo  de  los 
mas  ewiosos;  y  pndieodo  vede  sin  nota  ni  reparo,  con 
aolo  asomarse  á  la  ventanilla  Hesii  celda,  no  lo  qni>n  ver, 
por  mas  que  le  importunaban  algunos  amigos  suyos,  pou- 
dertndole  coán  digno  de  verse  era  aqnel  essireo  Irinnlb. 
Ooa  h  prni'^"»»  y  mortiGcacion  conservaba  pura  su  al- 
ma y  cuerpo,  aun  de  las  mas  leves  manchas  de  deshones- 
tidad ;  y  temeroso  de  si  mismo,  rogaba  á  la  Virgen  de  las 
vlffeMS,  qve  tas  forpens  que  oia  eo  las  eenfeslooes  no 
turbasen  su  espíritu,  ni  dejasen  feas  represenlariones  en 
su  ioMgioacioo.  Con  las  mi\jeres  hablaba  por  uecesidad, 
y  moy  poeae  palabrae,  y  toeien^  demanera  dlraje 
profano,  que  no  las  admitía  en  su  confesonario,  hasta  qne 
le  roformal»an.  En  el  proceso  que  se  hizo  en  Ñapóles,  en 
úrden  á  su  canonización,  se  dice :  «Que  su  purea  res- 
plandecía en  en  rastro  y  semblante  modesto;  y  en  sus 
costumbres  era  irrepiensiWe ,  .''in  balK*r  que  notar  en 
ellas. »  En  las  cooslilucioocs  pide  á  sus  religiosos  que  imi- 
ten la  pnrídwl  «ngéKtia  en  la  víala,  palabnayaceíoMe; 
y  el  mismo  sanio  la  imitó,  de  modo,  que  le  llamaron: 
AajfdiM  jwrtlolif  ism^  Traslado  de  la  purea  angélica. 


A  l)R  OUO.  uiA  7. 

A  todos  procuraba,  cuando  vivo^ aficionar  á  la  castidad. 
Después  do  ma«1o«  mocblsímos  (como  dice  la  sacra 
Rola)  se  han  visto  por  su  intercesión  libres  de  molestki- 
mas  tentaciones  de  carne  qne  por  mucho  tiempo  babiaa 
padecido :  le  «nal  ea  argomente  de  la  gran  pureza  y  an- 
gélica castidad  de  este  cefcstial  varón.  Finalmente ,  dice 
la  sacra  Rola,  que  los  resplandores  de  las  virtndes  coa 
que  fué  adornado  Mn  Cayetano,  como  de  on  vestido,  le 
acompañaron  desde  la  cuna  hasta  el  sepulcro. 

Fuer(jn  creciendo  e^tas  luces  y  resplandores  hasta  el 
perfecto  dia,  que  cu  ios  santos  es  el  dia  de  la  muerte: 
porqne  viendo  Moeft  Cayetano  con  deolmo  de  atritos  é 

que  le  lenía  preileslinado,  (¡uiso  llevarle  á  que  nx-ibiese 
la  corona  merecida.  Ocasionáronle  su  lUtima  enfermedad 
losaUnnlse  qne  ikobo  en  la  cinfhd  de  Nápolos  el  aBo 
do  1B47,  por  las  resistencias  qne  hacian  los  napolitanos 
á  que  so  introdujese  en  su  reino  el  tribunal  de  la  santa 
lni¡uiíicion,  pareciéndoles  a  los  napolitanos,  con  falso  zeio, 
que  era  agraviar  sa  fé  intredncir  semejante  Iribonal,  os 
considerando  que  no  lodos  los  remedios  arguyen  enferme- 
dad, pues  muchos  son  preservativos;  y  quu,uo  cuerpe 
uniy  grande  no  se  deaeeiedila  eon  la  enfermedad  dé  si- 
guno  de  sus  miembros:  roas  al  fin  se  ocasionaron  mochas 
tumultos  y  muertes;  y  el  santo,  afligido  de  las  ofensas  de 
Dios  y  de  los  males  de  los  napolitanos ,  á  quienes  amaba 
macho  por  el  bien  qne  le  baciao  i  él  y  Ji  aoa  nsfigisBai. 
alargaba  sus  vigilias  ,  multiplicaba  sus  oraciones,  aurocfl- 
laba  sus  ayunos  y  pcoitoncias,  pidiendo  á  Dios  el  remedio  de 
tantos  males,  y  repitiendo  por  medo-dejacalaleriat  0I.«h 
vitatm  i$Um  defeñánt ,  foci^are  el  cusiodire  dignmt:  U 
rogamus ,  audi  non.  Muchus  dias  tuvo  descubierto  el  san- 
tísimo Sacramento,  mandando  á  sos  religiosos  osasen  dia 
y  noche  delaale  de  él ;  y  sneomnaidadhaeia  anoobasie- 
gativas:  compuso  también  una  oración  muy  devola  y  gra- 
ve de  textos  de  la  sagrada  Escritura,  para  pedir  á  Dios 
qne  apiscsse  sn  cnofo  «entra  aqoelta  ctadad  y  contra  te- 
do  el  nuindo.  Andando  en  estos  ejercicios  enfern  f>  y  riíjé 
en  la  cama,  y  eo  ella  no  cuidaba  de  si  ni  de  su  salud,  sino 
de  la  paz  de  Ñápeles.  Agravésele  él  md  eon  ts  noiina 
que  vino  ¿  Nápoles  de  habei  se  inicrrumpidoel  sanio  conci- 
bo Iridenlino,  de  que  lomó  el  santo  nimba  pena,  p<.>r dilatar- 
se el  cumplimiento  desu  deseo,  que  era  el  renu  dio  de  I» 
henjiss,  qnadsl  boen  sneese  deloonciüo  esperabe.  Vleo- 
dole  el  médioQ  «0  lanío  peligro  ,  tnandó  que  le  pusiesM 
un  colchón  sobra  el  jergón  que  tenia ;  mas  61  lo  reho- 
86,  diciendo :  M>  qniero  «ama  blanda  y  mullida;  iirtes  de- 
seo morir  eo  una  cruz,  6  á  lo  niénos  tendido  en  el  sw^o- 
cubierto  de  ceniza  y  vestido  de  cilicio.  4  Para  qué  bus- 
cáis regalo  para  un  cuerpo  que  tan  presto  se  volveré  pol- 
vo y  cenia,  y  será  manjar  de  gusanos  ?  Joslo  toen  ioii- 
tdr  eo  la  muerte  á  mi  seRor  Jesucristo;  mas  ya  que  na 
puedo  morir  ea  una  cruz  como  él  muriO  por  mi ;  á  lo  oié- 
nosno  me  priváis  daeHaesBUiioracralgo  dora  jes- 
trecha  ;  finios  aOaíMd  descomodidades  y  trabajos,  pan 
ayudarme  á  oontemarmo  en  algo  á  mi  liedentor.  {iwnaa 
los  religiosos  ItaoM*  otro  médico,  porque  el  dd  eonvHlS 
era  mozo  y  de  poca  experiencia,  y  el  ujiámo  medicólo 
solicitaba  ;  mas  el  santo,  que  no  U  ini  i  l  i  muerto  y  des- 
preciaba la  vida,  dijo  :  ^uede  ninguua  niauera  se  Uantaw 
otro  médico»  porque  él  en  nn  pebrn  religioM  y  su  vida 
de  muy  poca  importancia  para  hacerse  junta  de  médicos. 
Fuese  agravando  la  enfermedad  :  y  conociendo  el  1 
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fpa  86  accrciüjii  m  Aa,  lectbíó  loa  sacraioeok»  con  gran 
devoeioo,  y  pidió  perdón  i  ks  rdigioMWMcn  algo  les 
habia  ofendido  ;  y  luogo ,  como  en  testameato  y  última 
volualad,  les  encúiueodó  la  s^la  poVreza,  que  laolo  amó 
tCNltnivida,  d¡eieiido:Hi>MiBÍM,liaaUi  aijiif ,  graoiM  al 
SeBor,  be  vivido  polH'emcntc,  y  siempre  he  de^ieado  morir 
pobre  :  esia  virtud  os  encomiendo  mucho.  Lncf^o  comu- 
nicándole Cristo  en  su  alma  los  dobres  que  él  padeció  en 
sa  cuerpo,  y  regalado  d«  María  sanUsima,  quo  se  le  apa- 
reció en  aquella  hora  acompañada  do  nn^'clos,  dio  el  es- 
píritu á  su  Criador  á  1  de  agosto  de  dicho  afto  de  1541. 

Akantó  «Itanlo,  nmerlo,  ea  d  cielo  lo  qm  laolo  hdiia 
deseado  vivo;  poniuc  en  oí  inistno  d¡;i  do  sii  miicrle  se 
aosegaroo  loe  alborotos  de  la  ciudad  do  ^ápoles ,  como  lo 
testifica  an  dogio  anligno  que  se  guarda  en  el  eithivo  de 
San  Pablo,  y  lomniinna  la^acra Rota.  Acudió  innumc- 
raido  ponió  (le  todos  estadosá  su  entierro,  mostrándola 
veuei  aciüa  quo  le  tenian ,  con  besar  sil«  pies  y  manos, 
y  proonrar  alguna  de  sus  reliquias.  RevdóDios  á  algu- 
nas personas  la  grntnio  ^hvh  de  qae  goaba  su  sien'o:  y 
dice Fr.  Juao  de  San  Bernardo ,  rdigioso  francisco,  que 
eseribió  eo  Toteaba  la  vida  de  san  Mro  de  Aleánlara, 
que  este  gloriosísimo  padre  vió  el  dia  que  e,><piró  san  Ca- 
yetano,  subir  su  alma  al  cielo,  acompañada  de  ánge- 
les y  coronada  de  gloria ,  y  qnc  dijo  entre  gozoso  y  lasti- 
mado :  ¡  O  qué  gran  columna  ha  fallado  boy  al  ^ikiño 
míslíoo  de  la  Iglesia!  Desde  que  murió,  le  veneraron  co- 
mo santo ,  y  ea  particular  el  beato  Andrés  Avolinu  de  su 
drdflo  le  leoia  paitiedardevoeioft,  y  cograndeeia  maebo 
sos  virtudes  y  porforcion 

Adoroó  Dios  á  este  sanit-simo  varón ,  en  vida,  del  espi- 
rita de  profecía, é  bizopor  d  macboa  milagroa;  pero 
despuos  do  su  dicbcea  muerte,  aoo  taolos  los  que  el  Se- 
ñor ha  obrado  por  los  merecimientos  de  su  siervo,  que 
de  ellos  solo  se  puede  hacer  un  libro.  Vcaios  quien  qui- 
den,eD  la  vida  que  escribió  el  padre  doo  Maomr  Gala^ 
sibela  ;  que  yo  lo*  dojn  por  brevedad. 

Nu^tro  saoUsimo  padre  Clemente  X,  canonizó  ^lemue- 
meoteisan  Cafelanoi  Itdeabril  del  afkidelf  11  jun- 
tamente con  sao  nvnaisco  de  Borjn  ,  do  la  Compañía  de 
Jesús,  sao  Fdipe  Beodo,  de  la  órdeo  de  (oe  Serñlas, 
san  Bellnn  y  santa  Rosa,  de  la  religión  de  loe  Predicado- 
res, dánddO'd  primer  lugar ,  como  á  fundador  de  una  re- 
ligión tan  grave  é  ilustre ;  y  después  ha  mandado  se  rezo 
do  el  en  toda  la  Iglesia,  como  do  santo  confesor  cu  n  oQcio 
de 


Sa.n  Donato,  obispo  t  MÁRTin. — San  Donato,  obisfio  d'' 
Arezzo,  que  es  ciudad  en  Italia,  en  la  provincia  de  Tosca- 
na ,  fué  bijo  de  padres  nobles,  ricos  y  santos;  porque  fue- 
ron niarlirizados,  á  lo  que  parece ,  en  tiempo  do  los  em- 
peradores Diocicciano  y  Maximiano ,  dejando  á  su  bijo 
Donato  de  poca  edad:  d  cual ,  por  huir  el  furor  de  aque- 
lla persecudon,  n  miró  ó  la  ciudad  de  .\rez7.o.  y  rdlí 
ae  juntó  ron  iin  mongo  de  sania  vida,  llamado  Ililai  ino, 
por  el  cual  i>ios  buui  muchos  uulagros.  Rcsplandecia  Dó- 
nalo conan  anta  vida,  y  crainy  Üeneaseflado  «n  lodo 
género  do  lolra>  y  erudición.  Fué  ordenado  do  dificíjno  y 
de prcsbttero  |)or  Saturo,  obispo  de  Arezzo  \  y  tíoalmeiite 
por  su.nnterte  fbédedo  obispo  de  hnnsma  dudad ,  ron 
grande  aprobación  y  contento  de  todos  los  Hales,  obró 
Dios  por  san  Donato  grandes  milagros,  entre  los  ciialfs  re- 
fiere san  Gregorio  papa ,  que  habicodo  los  gentiles  que- 
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brado  ol  cáliz  de  vidrio,  (on^iui«^«^u^an«)i)o  se4liioia 
misa,  san  Donato  mandó  juntar  lodos  los  i)edaiós4eí  cá« 
liz  quebrado ,  y  haciendo  oración  al  Scfloh,  el  <.!¡ii  fjiic-» 
dó  sanó  y  eolcro:  y  por  este  milagro  dice  Adon  Viciteusot 
que  selfinta  y  nueve  paganos  se  convirticnm  á  la  íé  dé 
Cristo  nuestro  .Señor.  Daba  .salud  k  nmctKW enfermos :  Itt  . 
braba  á  los  endemoniados :  en  una  gran  sequedad  alcan- 
zó lluvia  dot  délo:  y  estando  él  fuera  de  la  ciudad  ,  y 
volviendo  á  ella  mientras  que  llovía  ,  no  se  mojó.  Un  co- 
brador del  fisco  del  emperador,  llamado  Euslacio,  tenia 
una  cantidad  de  moneda ,  de  las  reolas  que  habia  cobrado 
dd  emperador :  eneomendóla  á  su-miij(T,  que  sellaniabn 
Eiifrositia;  la  cual  es'ando  ausento  su  marido,  sabiondo 
que  veuian  soldados  y  genlq  do  gueiraá  Arezzo,  temien- 
do que  no  la  robasen,  laesoondii  debi^o'de tierra;  y  ánlea 
que  volviese  á  casa  su  mando,  murió.  Cuando  Euslado 
tornó  á  su  ca.sa,  halló  muerta  su  mujer,  y  no  halló  la  mo- 
neda que  habia  dejado  ,  ni  rastro,  ni  memoria  de  ella.  Ua- 
bia  de  pagar  al  Otto  lo  que  babia  cobrado ,  y  no  tenineon 
qné  :  vióse  en  grande  aprieto,  y  muy  afli;;ido  acuditWi  .«mn 
Donato,  por  remedio :  el  cual,  jendo  con  el  marido  á  la 
sepultura  de  la  mujer,  bebiendo  beebo  oración,  ta  dijo: 
Eufrosina,  yo  te  conjuro  y  mando  do  parto  de  Dios,  que 
nos  digas  dónde  pusiste  el  dinero  que  te  dejó  tu  marido:  y 
oyóse  luego  dentro  del  sepulcro  una  vos  qoe  respondió  á 
san  Donato ,  y  le  dijo  en  donde  estaba,  y  qne  cavado  eo 
lalliijTir,  lo  hallarían;  y  así  fue:  y  con  esto  ol  marido 
salto  de  uqueilu  angustia  y  afán.  Otra  vez,  escribo  san 
Anhnio,  qoe  biAiendo  tomado  onr  buen  hendire  dosdenlos 
sueldos  prestados  de  otro,' y  íl'ulule  tina  ( odiih  firmada 
de  so  mano  que  se  los  pagaría;  después  so  los  pagó,  y  no 
cobró  la  eédida.  Vino  á  morir,  y  el  acreedor  ponía  impo- 
dimento  qoeno  le cpicrrueo,  basta  (|uo  lo  buhio.sen  paga- 
do los  doscientos  sueldo.?,  mnsirand  i  la  róihila  que  tenia 
en  su  poder.  Vino  muy  llorosa  a  sau  Donato  la  mujer  del 
difunto,  y  contóle  lo  que  pasaba,  y  las  dosdenlos  anel- 
dos sin  duda  so  habían  pagado  ,  aunque  aquel  hombre, 
pomo  haber  entregado  la  eodula,  les  hacia  guerra  coo 
día.  San  I»onalo  se  ftiéá]  cuerpo,  quo  estaba  sobre  lasan- 
das,  y  díjole:  Levántale  y  vuelvo  por  ti:  ijiio  osle  hom- 
bre^ quiere  dejarte  enterrar.  SenlóHi>  hie.;;o  el  difunio 
sobre  sos  andas,  y  convenció  á  su  acroedur  de  aquella 
maldad,  con  que  negaba  haber  recibido  los  dineros,  é  hi- 
lólo darle  la  cédula,  y  rasgarla,  y  pidió  á  snn  Dmalo 
que  le  mandase  volver  á  morir,  y  asi  se  hizo.  Con  estos  y 
droa-mUagros  convirtió  aan  Donato  á  mnebos  gentiles,  é 
hizo  Ri-an  guerra  á  ¡os  dénwnios:  lo  v\v\\  «riliiilo  por  Qoa- 
(traciano ,  prefecto  dd  emperador  Juliano  Apóstata ,  hizo 
prender  i  san  Donato  éHilaríno,  para  que  sacrífica.scn  á 
los  dioses:  y  cofno  los  s;injis  so  riesen  de  sus  aro«iazas 
y  espantos,  mandó  apalear  Inn  fuerte  h  Hílarino,  que  dió 
en  oquel  tormento  su  espíritu  al  Señor :  y  á  Donato,  des- 
pués do  bdierledado  mudioa  gdpes  oon  piedras  *  ta  boca 


y  tenídole  en  una  oscura  cárcel .  k  mandó  de?;oI!ar.  I.os 
cuerpos  de  estos  santos  fueron  enterrados  cerca  de  la  ciu- 
dad. Fué  sn  marlirio-i  k»  7  de  agosto,  el  afledel  SdMf 
de  .')62,  y  el  segmdodcl  imperio  de  Juliano:  y  annqiie 
san  Dónalo  y  san  Bilaríno  fueron  marliri/ados  en  im  mis- 
modía,  l  i  I^^lesia  hace  conmemoración  desan  Donato  el  día 
en  que  murió, y  do  san  ¡Uterino  á  los  11  de  joKo,  man- 
do su  sagrado  cuerpo  .se  trasladó  á  Ostia.  Hacen  monrion 
de  san  Donato  k»  Martirologios ,  romaoo,  de  Beda,  Usuar-: 
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dOf  Adoa  y  Mtt  AnloniDo,  anolwpo  de  floraicia :  y  ei 
eaideaal  Banoio  en  las  anolacioaes  sobre  d  Hartiralogio 

advierte,  quo  los  Actos  de  san  Donato  eslán  confusos»,  co- 
mo lo  podrá  ver  rl  que  quisiere,  en  el  uiismo  autor.  Noso- 
Int  habenos  sacado  lo  que  nos  parece  roas  «erdadcFo  y 
mas  confonui'  á  lo  que  escriben  de  Juliano ,  emperador, 
los  autores  antiguos  dc.la  bi&loria  eclesiástica  y  srgiar. 

SiK  AuBtro,  ooNfnoa.  — >Alo8  siete  de  Hioslo  baee 
menc  ión  el  M.ii-tiroiogio  romano  de  san  A!!«mío  .  religioso 
del  Cáruieo,  varou saoUsimo :  coya  vida,  reíerida  por  el 
P.  Fir.  Lorauo'  Snrío  ea  sioaario  Iobm»»  IMde  esla  manera. 

Nació  sao  Alberto  ea  el  reino  de  ffioUia :  lavo  por  ¡l  ulics 
á  Beiiedilo  y  á  Juana,  personxs  de  sangre  ihustre,  los 
cuales  V  ivian  ea  la  ciudad  de  Tra]»anu ,  ó  Trapani ,  con 
gran  «yeniplo  de  virtud  y  boneatidad.  Habian  sido  casados 
veinte  y  seis  aftos,  sin  tener  hijos :  tomaron  por  mediane- 
ra á  la  sacralteima  vlrgeo  Maria  nuestra  SeOora ,  y  prome- 
tiéronle, que  si  les  daba  un  bijo  varón ,  le  coneagrdHan  á 
su  servicio  en  la  órdendeso  nombre.  Concibió  Juana ,  y 
estando  pren.ida,  vió  en  sueftos  que  salia  de  so  vientre  do 
cirio  enceudidu  muy  resplaudeciente;  y  la  misma  viiiioa 
tBVoBenedilo.sa  marido,  y  por  ella  confiriéndola  eolre 
sí ,  entendieron  que  el  hijo  ,  que  la  madre  tenia  en  su-;  cn- 
Iranas ,  salido  á  lu7,  había  de  alumbrar  á  mochos.  Nació  el 
Hito:  UaoéranleAttMrlo :  criáronle  eon  gran  cuidado,  co- 
no i  bijo  de  oraeioDes ,  y  dado  la  n:nnn  de  Dios  por  in- 
teroasion  de  la  Tirgeo,  y  dcspue$  que  creció  le  aplicaron, 
á  los  estudios ,  para  que  aprendiese  las  letras  convenien- 
tes á  su  edad.  Siendo  de  ocho  afkos,  oomo  era  hijo  de 
padres  l.m  nobles  \  riroi',  y  él  de  soyo  muy  amable  y 
bieo  acoudiciofliido ,  oo  faltó  quien  le  pidió  á  sus  padres 
para  doposarfe  eon  otra  doncella  dé  gran  Nnafe  y  raras 
partes:  y  aunque  el  padre  venia  bien  en  ello;  la  madre 
no  lo  coosiolió,  aoordándose  del  voto  que  había  bocho  á 
nocalra  Sellora  iales  de  tenerle,  eoam  babian  prometido 
dedicarlo á  sa  servicio,  si  se  le  diese  :  y  asi  la  madre  lla- 
mó á  su  hijo  Alberto,  y  le  declaró  el  voto  qne  habia  hecho, 
rogándole  que  le  cumpUese  y  lomase  á  la  Virgen  sacratí- 
sima por  abogada  y  madre;  y  el  n¡lk>  prometió  de  hacerlo, 
y  tonianflo  Iü  bendición  de  .'íii-»  pndros  ,  «o  fn6  al  monas- 
terio del  Cármcti ,  que  ceta  cerca  de  Trapani ,  y  pidió  el 
hUbito:  y  aonqne  al  prindpio  ka  frailes  no  le  qoMeron 
recibir  temiendo  á  .-us  parlres ,  después  le  recibieron  con 
gran  gusto  y  alegría ,  porque  sus  mismos  padres  habien- 
do sido  reprendidos  de  la  sacratísima  Virgen,  porque  tar- 
daban tanto  en  darle  lo  que  habían  pronetido,  ae  les  pi- 
dieron y  rogaron.  Tomó  el  hábito  con  gran  po7n  suyo  y 
concurso  de  la  gente  ooble;  y  antes  d»  lomarle  con  su,< 
preplas  manas,-  di6  Akapobresel  vestido  que  M,  y  aun- 
que era  niflo  roinonzí^  liiejjo  á  resplandecer  y  á  nooslrar 
con  sus  virtudes  que  Dios  cspocialmeole  le  babia  esco- 
gido para  gran  gloria  soya.  Ibs  el  demonio,  Irmiendo  el 
daAo  que  le  podia  venir ,  le  acometió  en  figura  di>  una  don- 
cella muy  hermosa  y  graciosa,  y  le  tentó  terriblemente, 
para  que  dejase  aqu^  vida  áspera  que  había  comenzado, 
y  porsudebcbdaytiema  edad  no  podia  seguir,  y  se  ca- 
sase con  ella ;  pues  tanto  le  amaba  y  deseaba  su  rómpanla. 
Psro  Alberto  conoció  que  aquellos  eran  silbos  de  la  ser- 
piente venenoaa  é  infernal ,  qa»  se  babia  tnsfainado  en 
aquella  doncella  ;  y  baciendosobrSSlIaseBaldelacniz 

.d^pareció  el  enemigo  que  le  tentaba. 

\ .  jBiaa  so  profesión ,  y  para  mas  perrectamente  enroplir  lo 
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que  baUa  premelido  ,-se  did  i  bw  ^ienicks  de  todas  las 

virtodes  religiosas,  y  especialmcdte  i  la  aqiereia  y  pe- 
nitencia. Ayimal)a  myy  amenudo  y  ron  gran  rigor ,  los  lu- 
nes, miércoles  y  viernes,  y  traia  un  áspero  cilicio:  echá- 
base dswBdn  sabré  anos  palmitos :  vestíase  de  paAo  gro- 
sero, y  no  pe  aver£:orizabri  do  andar  rolo  :  minea  bobia  vi- 
no, y  á  los  viernes  mezclaba  coa  el  pan  la  yerba  de  los 
ajáijos,  para  mas  raortMearse:  fiida  la  odoaidad,  como 
veneno  de  la  virtud:  era  castísimo  y  amicísimo  de  la  santa 
ohedieocia:  aventajábase  Sobre  todos  en  la  pobreza  y  ha- 
mildad:  dió  todo  su  pairímoaio  á  los  pobres  religiosos ;  y^ 
con  oslas  vvindes  mereció  ser  ibislrado  del  Seftor,ds 
manera ,  que  andando  el  tiempo,  preilicaba  y ron\*rt¡a 
muchos  judíos  á  nuestra  símla  religión ,  psi)ocialmeQte 
despmsqne-se  ordenddemisa,  aooqiie  te  biso  contra  so 
voliinl.-id  y  jior  pin  ri  íi|icf!ionri:i  de  sos  superiores;  por- 
que se  tenia  por  indigno  llegarse  al  sacrosanto  misterio 
del  alter  para  cddmr.  (Soroenió  naestro'Seftor  i  bomr 
y  glorificar  á  su  santo,  con  muchos  luil  i  lí  os  que  obró  por 
él.  Estaba  un  domingo  en  la  nwhe  hacii'rulo  oración  aft>c- 
luosamente  en  In  igU^sia:  quiso  el  demonio  es^jantarle 
apagando  h  lámpara  qoe  alli  ardía ,  y  no'podo,  mu  bi- 
sóla caer  en  el  suelo:  pero  el  SMor  Higaardd,  pnraqne 
no  se  quebrase  ni  apagase. 

TOm'a  Roberto  rey  de  Nápoles,  cercada  y  muy  apretada 
|a  ciudad  de  Mesina,  y  los  de  deiilro  morían  do  pura 
hambre,  sin  tener  cosa  que  comer.  Acudieron  á  san  Al- 
berto, que  á  la  sazón  estaba  en  Mesina ,  para  que  su  ora- 
ción alcanzase  de  Dios  el  remedio ,  que  ningima  indosbría 
humana  podia  dt^cubrir.  Oró  AIIh'Ho  en  la  misa  ron  gran- 
de fervor  y  eficacia ,  y  luego  se  oyó  un  terrible  trueno,  y 
de  él  nna  vos  qoe  á  goisade  bwnpéta  decia:t>idoliaDios 
tus  oraciones :  y  sin  saber  }>or  donde,  6  cómo  hubiesen 
entrado  (porque  el  cerco  de  los  enemigos  era  muy  apre- 
tado), se  vieron  en'  «I  puerto  tam  galei^sca'rgadsárde- 
provisión ,  que  se  repartió  á  la  gente  necesitada  de  la  cio- 
dad  :  y  con  esto  respiró  y  cobró  ánimo  y  se  defendió.  Tú- 
vose entendido  que  aquellas  tres  galeras  habían  sido  guía- 
das  de  bw  ángeles ;  porque  no  parecieron  mas ,  ni  hiAo 
qiiii'n  conociese  h  los  capitanes  y  marineros  de  ellas.  Ha- 
bía un  mongo  en  el  moDastcrio  de  San  Salvador  de  Mesina 
que  esteba  para  morir  de  «na  apostema  que  se  le  ludda 
hi'clin  en  la  garganta :  hizo  sobre  ella  la  sehal  de  la  cruz 
Alberto;  y  luego  la  apostema  reventó,  y  escupiendo  el 
enfermo  mncba  materia  por  la  boca ,  quedó  sano. 

Queriendo  echar  un  demonio  que  atomienlaba  una  don- 
cella, haciéndola  la  srflnl  de  la  cruz  sobre  la  frente,  el 
demonio  le  dió  un  bofetón  cu  ti  carrillo  derecho;  y  el  san- 
to sin  teibacw  al  ponto  volvió  el  otro  HHmlle,  y  te  dijo 
demonio  que  le  diese  otro  :  y  no  ptrdiendo  c!  maligno  y  so- 
berbio espirito  sufrir  tanta  humildad ,  y  tornando  á  hacer 
sobreeOa  la  seBafde  la  cnu  y  ecbaria  on  poco  de  ,«giia 
bendita  i  se  partió  de  aquel  cfaérpo  qoe  atermadaia,  dan- 
do un  espantoso  trueno. 

En  Trapani  libró  á  una  mujer  que  babia  seis  dias  qoe 
peleaba  con  la  mnerte,porlos  crueles  dolores  departo  qoe 
padecía  .  i!;in(!n!o  nn  poco  de  aceite  I)endilo .  ron  que  se 
untase  el  vientre ,  y  diciendo:  r<uc:^tro  .Seflor  Jesucristo 
por  los  merecimientos  de  en  santísima  Madre  te  sahe :  y 
así  como  ella  sin  detrimento  de  sn  vir::inidníl  concibió  y 
parió  sin  dolor;  asi  tu,  sin  peligro  de  tu  vida,  párasla  cria- 
tura qoe  Heaeseii-las  entrallas  ,  para  qoe  sea  consagrada 
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á  Dios;  luego  parió  una  hija  ,  que  d.'spnos  dedicó  áDios. 
£a  la  Xierra-SdoUi  san6  un  judío  uiuy  fatigado  do  gola 
cml :  ycM  Míe aiilagro,  él  y  padre* se coavirtieron 
á  eoestra  santa  fé,  y  el  hyó  ee  tín  raligioee,  y  vivió  y  mu- 
rió sanlainenlo. 

Otra  vez  cauiino  de  Girgcnti  libró  á  ciertos  jmUwqne 
se  abogaban  en  un  río ,  estando  san  Albartqi,  de  la  utra 
parte  del  rio  uiinindolos:  pidiéronlo  el  bautismo  ;  y  el  sin 
temor  algpno  andando  sobre  lab  aguuá ,  llegó  ú  elloá  y  loá 
libró  de  aqael  peligre. 

Siendo  provincial  de  su  órden  en  Sicilia ,  y  visitando  á 
pié  y  con  un  báeulo  eo  la  mano ,  su  proviecia .  el  compa- 
fiero  quebró  na  VMO  de  barro,  en  que  llevábannn  poco 
depen  y  agna,  ^ae  era  todo  su  sustento;  y  hallánd(  <e  el 
compattero  confuso ,  san  AIIhmIo  le  UModó  traer  d  baso, 
bailóle  ealero,  y  Heno  de  ¡igua. 

h  na  liraile  aiay  devoto  de  noesira  SeDora ,  baUa  eoga- 

n:ido  el  doiiiiíiiio  y  enlibi;ido!e  en  s\i  (li'vnci'm ,  y  t"ii!;i- 
dole  lau  íuerleuiooie ,  que  cayo  en  un  cun^entimienlu  des- 
hooolo  eeq  aoá  nrajer ;  y  al  tiempo  -que  el  pobre  trataba 
de  cumplir  su  mal  deseo ,  el  santo  le  llamó  secrelanieiile, 
y  como  el  santo  le  leyera  su  ooraion ,  asi  le  declaró  lo  que 
babia  determinado,  exbortéadole  á  penitencia  y  á  pedir 
•  misericordia  á  la  Vírmui  >.icratL*ima :  y  asi  lo  hizo  cobran- 
do por  oraciones  del  aa^to  la  devecioa  de  ia  Virgen  que 
babia  perdido.. .   ;  ' 

Tras  anos  babia  padeeidó  mía  seOora  ana  ílaga  incnra- 
ble  en  el  pocho:  pronielió  al  santo  una  imagen  de  piala, 
y  do  vaOir  tres  pobre»  fnileí  si  aspaba.  Uaodole  él  que  se 
aotaie  con  no  poco  de  aeeHe:  ootóee  coa  él  aceite  de  su 
lámpara,  y  quedó  del  lodo  s.-ina. 

Tuvo  revelación  del  día  en  que  habia  de  mprir;  y  asi  ló 
diju  a  sus  fraile.-i :  y  que  una  hermana  suya  (que  estaba 
l^de  alli  doscientas  y  seleala  Billas)  moriria  aquel 
mismo  d¡;i  y  ;'i  In  mi-nia  hora  que  él ,  como  murió.  Y  es- 
tando lodos  los  rcUgiosos  al  rededor  del  santo  orando  por 
él,  vieron  aaKr  sa  bendita  alma  eo  Amna  de  Una  paloma 
Uanca  como  la  nieve,  y  volar  al  cielo ,  dejando  el  cuerpo 
enelSUelo  vestido  de  cilicio,  del  cual  salía  un  olor  sua- 
vísimo, y  una  fragancia  mas  del  cielo  que  de  la  tierra;  y 
ana  campana  que  el  sanio  liabia  mandado  hacer ,  se  lanó 
por  9Í  n)isma ,  sin  que  niníjuno  la  tocase.  HJÍióse  á  su  en- 
tierro el  rey  de  Sictlia,  y  los  grandes  señores  y  nobles  del 
raiao ,  y  alganoa  d^os  con  inamaeraM»  pueblo,  proca- 
rando  rndn  uno  l!e\  nr  a'í;o,  como  un  precioso  tesoro  de  sus 
vestidos  y  reliquias  eou  les  cuales  obró  Dios  gi  andes  mila- 
gros. HBbo«ran«OBffenda  entro  el  clero  y  el  pueblo,  sobre 
la  misu  que  se  habia  de  d(H-ir  en  lus  exequias  del  sanio,  por- 
que el  clero  queria  que  se  dijese  de  Bequiem;  y  el  pueblo 
de  un  santo  ooniesor:  pero  puestos  todos  en  oración ,  a|)a- 
recieronen  el  aire  dea  niAus  resplandecientes  con  estolas 
blancas,  y  dijeron  que  se  hablan  de  cantar:  Os justi  me- 
ditabuur  saptenliam:  y  se  dijoia  misa  de  un  confiador,  en- 
lendicBdo  que  aquella  era  la  vobmiadde  Dios.  Coacnrrian 
de  muchas  partes  remolas  al  sepulcro  de  san  Alberto  mii- 
cboseolurmos,  cojos,  ciegos,  leprosos,  paralilicos;  y 
dentro  de  pocos diás.volvían  saacs  á  sus  casas:  y  la  ma- 
nera de  sanar  era,  qae  postrados  primero  delante  del  se- 
pulcro del  saolo ,  ayunaban  tres  ó  cuatro  dias  pidiéndole 
su  favor;  y  á  moflía  nocbe  veían  una  iuzclaiisinui  y  en  ella 
i  san  Alberto  veslidi»  de  Maneo,  qae  les  daba  entera 
aabnl. 


TO.  491 

Murió  ol  santo  á  los  7  de  aguslo  el  ;iñ')  Je  lt9l  y  der- 
pues  de  muerto  castigó  el  Señor,  unos  soldados  que  babían 
probnadod  templo  en  qoecslaba  sn  sagrado  cuerpo^  el 
cual  se  halló  en  e!  nrc.i ,  donde  estalia  pne.ilo  de  rodillas, 
como  pidiendo  venganza  k  üigs  do  aquel  sacrilegio,  y  asi 
en  la  mbiM  bora  mnríetvn  todos  aquellos  moldados  de 
pestilencia.  Y  porque  no  hay  co?a  tan  santa  ^e  Iflsmalos 
no  la  echen  á  mala  parle,  y  de  la  medicina  «.Kjin'n  voneni), 
estando  un  predicador  del  Cármcn,  predicando  ai  pueblo  la 
santidad  de  Alberto  yens  grandes  meredroientos,  ansa» 
cerdote  [movido  del  pndre  de  la  envidia '  dijo  allf  piíblica- 
mentc  que  mentia  el  (u  edicadur ,  y  todo  lo  que  decia  era 
falso  y  fingido :  y  luego  al  moménto  se  le  cayeron  delante 
de  lodos  los  circonsiantes,  las  entrañas :  y  conociendo  su 
culpa,  pidió  con  muchas  lágrimas  perdón  al  sanio  ,  pro- 
metiendo guardarle  su  dia  y  ayunar  su  vigilia ;  y  con 
esto  alcanaó  la  sahid. 

Otra  vez  pretendieron  rierlo';  clérii^os.  inslir^ados  del 
demonio,  quitar  la  imagen  del  santo  que  el  pueblo  rcve* 
rendaba,  y  yendo  de  nocbe  A  cjrcotarlo,  nn  paráiftíco 
que  habia  doce  artos  que  no  se  podia  ni  ivrr,  repcnlina- 
mepic  sanó ,  y  se  opuso  á  los  que  iban  á  derribar  la  ima- 
gen ,  conlAndoles  d  milagro  qne  Vm  babía  obrado  por  él; 
y  espantados  desistieron  de  su  mal  intento. 

En  la  ciudad  de  Trapani ,  habiendo  uno  jnpadn  y  per- 
dido sa  hacienda ,  viendo  dos  imágenes ,  una  de  nue>tra 
Sefiora,  y  otra  de  san  Alberto,  kM»  y  eorooAieradesI, 
echando  mano  ri  la  e<pnila  ,  fné<i  laimá.£;en  de  san  Alberto 
dirieado :  muchas  veces  te  be  llamado  y  no  me  bas  oido, 
iH)  le  ten^  roas  por  santo,  pass  no  me  has  podido  ayu- 
dar:  y  lú ,  Maria ,  que  eres  llamada  Madre  de  gracia ,  tam- 
bién has  cerrado  á  mis  megos  tus  orejas :  y  diciendo  esto, 
hirió  las  imágenes,,  do  las  cuales  salió  mucha  sangre,  y 
viniendo  del  cielo  «I  rayo  biso  cenia  aqud  polteydes- 
venlu!  ado  .sacrilego. 

De  san  Alberto  hace  mención  el  Martirologio  romano  á 
los  ide  agosto ,  y  U  Crónica dd  drmen ,  y  d  cardenal 
Uarnnio  en  sus  anotaciones;  y  Ff.  Bautista  Ibutoano  es- 
cribió en  verso  su  vida. 

•  San  Vicnuoo ,  osntpo  t  co?(pesos.  — No  se  sabe  de 
osle  .s;mlo  el  lugar  de  su  nacimiento.  Servia  en  los  ejérd- 
loá  de  Cfin-taiilino  el  Grande,  y  cuando  Juliano  Apóstata 
quiso  restablecer  el  paganismo  entre  sus  subditos  ,  con- 
virtióse á  la  fó  de  Jesoeristo.  derto  dia  hallindcse  las  tro* 

pas  reunidas,  adclarilñndose  Viciricio  de[iu-:n  sus  ilis|gntas 
militares  y  sus  armas  á  luspiés  del  tribuno,  renunriándo- 
lo  todo  para  revestirse  fnteríormentedela  paz  y  de  la  jus- 
ticia cristiana.  Visto  eslo  por  el  Iribimo  mandó  que  fuera 
allí  mismo  azotado,  y  á  pesar  do  baber  quedado  con  este 
suplicio  liorriblerocnlo  desfigurado,  no  so  abatió  en  lo 
mas  niinimo  su  valor  y  constancia.  Conducido  luego  4 
una  cárcel,  lo  eslcndieron  desjuido  snbn'  un  lecho  de  pe- 
queños guijarros  puntiagudos,  cuyo  tormento  solo  sirvió 
para  dar  mayor  realce  i  sn  constaada ,  y  presentado  por 
Vdlimo  al  general  del  ejói-cito  ,  condenóle  á  ser  der  apita- 
do.  Sereno  y  tranquilo  marchaba  al  lugar  del  suplicio,  ó 
insultándole  el  venhigo ,  perdió  este  la  vista ;  á  cuyo  mi- 
lagro sucedió  otro,  pues  habiendo  ptnlido  le  aflojaran  l.is 
cadenas  que  ataban  sus  manos  ( [tucs  le  babinn  cnir  uln 
en  la  carne  )  .  y  no  pudieodo  conseguirlo,  cayeron  por  .««i 
misnios  los  grSIois ,  dopues  de  implorado  el  socorro  divi- 
no. Anundaronal  geqerai  loque  babiaancedidOf  y  este  lo 
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pojiicipó  al  príncipe,  quien,  novído  poroto  milagros,  le 

alcanzó  la  vid.i  y  I.i  lili  m  !;i(I  Rdírrido  (1t^-;¡)ii(»s  Viclricio  íi 
la  aoleüad.so  íué  á.ia  (ialialk'lgica  á  predicar  la  ío  de  Je- 
socriato ,  haciendo  admirable  fruto ;  loqneealadopord 
romano  poniilicc  lo  nombró  obispo  apoc^tólico,  y  luego  ele- 
vado á  la  sitl;i  episcopal  de  Rouen ,  la  que  ilustró  cod  sus 
cyemploá,  virtudes  y  milagros.  Mucho  trabajó  este  sanio 
olúspo  rn  bien  do  la  religión :  dirimió  difemciaa  suscita- 
das entre  los  oliispos  dcla  Gran  Dretnnn;  mandó  con<Iruir 
varias  igl«»ia:i  y  iiionasterius ;  a:»i:itiO  casi  á  lodos  los 
conciliosde  m tiempo;  y  despaesde  babor  viaHadoloa 
santos  Iug;irc>  do  Roma ,  cargado  do  aflos  y  de  meroci- 
micotos:  murió  ea  su  diócesis  de  Roueo  el  dia  7  de  agosto 
delaaom. 

Sam  Fbihu>,s*?i  Jolun,  t  oraos  mi  v  (K:no  compañeros, 

MARTIRES — Knlicmpo  de  lo^  pmperadore.i  Valeriano  y  (ia- 
licno ,  no  queriendo  sacrtticar  á  \oá  Idolos ,  fueron  alor- 
monladoa  ooo  varios  Mplicios-;  y  por  fin  degollados  en 

Roma,  diir.inlf  «■!  si;;I(>  III 

Los  sjiNTOá  C&aPóroRO,  Lxínto,  Casío,  Sevealno,  Seguji- 
M  T  LicRfio ,  aianaas.— 4:arp6foro  y  banto  eran  solda- 
dos ,  y  f.iiniliarcs  del  emperador  Maiímiano,  cuando  esto 
calaba  en  Hilan  So  les  encargi^  l;i  custodia  de  Casio,  Se- 
veriuo,  Segimdo  y  Licioio  que  oaliiban  en  la  cárcel  por  bu- 
botan  pnblicado  cristianos.  Habiendo  hablado  eon  ellos  los 
(los  soldador,  abrazáronla  religión  verdadera,  y  empezaron 
á  decir  públicaraeole  qoe  los  dioses  del  imperio  eran  una 
impostora,  y  que  solo  había  «n  Dios  verdadero,  y  esto  era 
ol  do  los  cristianos.  Bautizados  en  seguida  por  san  Malcr- 
no,  obispo  de  Milán  ,  sacaron  d«  la  cárcel  á  los  santos  do- 
tenidos,  y  so  escaparon  con  eiloa  ,  dirigiéndose  á  Como. 
Cuando  el  emperador  Maximiano  supo  su  fii^a  ,  envió 
emisarios  ;'i  todaá  [jíírles  para  luii^carlos,  y  h.iinrniln  dado 
con  ellos  en  una  ca&a  junio  á  Como ,  alii  ntisaio  iu:>  casti- 
garon eroelmente,  y  por  fin  les  cortaron  Ja  calina. 

San-  Fai  sro,  uJLrtir. — Nació  en  Milán,  abra/iS  la  carrera 
de  ia  milicia ,  conoció  la  verdad  de  la  religión  cristiana 
siendo  ana  nray  jóveo,  y  ftié  haalíada  por  el  obbposan 
Gayo.  Permaneció  por  mucho  tiempo  ppaetirando  ih  iiIUi- 
rocnte  los  deberos  que  el  I!vnnf;olio  impone  á  lodos  lu>  He- 
les, basta  que  ,  bubienduse  publicado  los  sangrieulosedic^ 
loa  dal  emperador  AnreGo  Gómmodo  contra  los  crialianos, 
OSnfeaó  generosamente  á  Jesocrislo.  Llevado  á  la  presen- 
cia del  jucx  pagano,  se  mantuvo  inflexible  en  su  confesión, 
y  después  de  varios  tormentos  foé  degollado,  soeedieodo 
su  martirio  dorante  el  siglo  11. 

Si.x  DovERSio ,  Y  ím  DtsciPLXos  sitos ,  mAetires.— Eran 
monges  en  Pcrsia,  y  ^vian  retirados  no  aolo  de  los  (umul- 
losy  diversiones  del  mondo,  sino  basta  del  comercio  con 
las  personas  piadosa».  En  su  s^jledad  aspiraban  solo  á  «u 
propia  mortiücacion,  y  su  retiro  no  era  turbado  uias  que 
porlaprosentíadeotromongeqnedo  veteo  cuando  iba 

á  llevarles  alf;nn  aliineiilo,  el  reinado  del  emperador 
Juliano  el  Apóstala ,  los  soldados  do  esto  arrebataron  á  los 
tres  sanios  de  so  soledad  y  los  nevaron  áNisa»  de  Veso- 
potamia,  donde  los  apédreanm  haala  qne  CBlreproo  su 

alinaá  Dios. 

San  Üoxacunü,  obispo  ycoxfesob. — Floreció  en  elsiglo 
IV,  y  foéotRapodeGbakNMsIoB  Rancia ,  cuya  Iglesia  go- 
bernó por  espacio  de  I  chonta  años.  Piiranto  este  largo 
ponlifiñdo*liivo  tiempo  para  desplegar  lodos  los  recursos 
dj  su  lelo:  asi  se  b  víó  recorrer  varias  veces  toda  su  dió 


DIA  8. 


cesis,  I 

virliiilt"'  .  levantar  templos  ,  v  asili^  para  la  virtud  ó  el 
arrepeniuuieuto ,  y  dejar  después  lulo  aquel  paiaooover- 
tido  enun  ameno  jardiodela  Iglesia.  Sn  lkMdano»n»- 
ríó  á  la  edad  de  cien  anas,y  Aitll 
y  después  de  su  muerto. 

HA  9. 


Lf»3  .s.v.\Tus  Ciríaco  ,  Largo,  i  Esiuracdo,  mástues.— 
El  martirio  de  los  sanios Girlaeotdiácsna,  Largo»  y  Bian- 

nigdo,  sacada  de  los  actos  de  san  Marcelo,  papa  y  niár- 
tir,  quu  loe  notarios  de  Roma  escribieron ,  íuó  de  esto  ma- 
nera. Habiendo  venido  de  Afrieo  h  Roma  lexhidanb,  em- 
perador, por  hacer  vana  ostentación  do.  su  poder  y  li- 
sonja á  Diúclociano  ,  emperador  ,  que  le  habia  bocho  su 
compatteroeo  el  imperio  ,  labró  un  suoluosbiioo  edificio 
para  honra  y  ragato  del  mismoDiodaciaoo:  y  rándaqw 
los  crisliauo^  no  se  pmüan  acabar  con  muertes  ni  tormen- 
tos, para  mas  aüigirlos  coo  un  largo  martirio,  jnaodóque 
trabajasen  en  aquella  «bni  como  esclavos  y  gento  vil,  tra- 
yendo piedra,  arena  y  los  otros  materiales  niTosarios  para 
el  ediGcio.  üizoseasi;  y  sin  teoer  respeto  i  nobleza,  á  mili- 
cia ,  ni  hidalguía,  inoiunerables  cristianes  con  gran  fs- 
liga  y  sudor,  andaban  «eopidasde  noche  y  de  dia  traba- 
jando en  el  Y  es  cosa  mucha  para  notar,  que  habiéndose 
arruinado  otras  Icriuas  y  edilicios  suntuosísimos  de  otros 
emperadores ,  de  tal  aunen ,  qab  na  ha  qnsdsds  rasin» 

de  ellos  ;  do  este  edillrioliiTbo  Mtel  trab.ijo  y  sudor  de 
laníos  y  tan  gloriosos  múrlirei't  hl  quedado  ca  pió  tonta 
parte,  que  de  ella  se  ha  edilioado  un  solsnnelemplodndi- 
cado  ú  uuostra  SeAora  de  los  Ángeles  ^  que  hoy  día  tienen 
en  Roma  los  padres  cartujos.  Babia  en  este  tiempo  en 
Roma  un  hombro  poderoso  ,  rico  y  fidelt^imo ,  llamadla 
Trason,  el  cual  compadeciéndose  de  los  cristianos,  se» 
cretaraenlo  los  socorría ,  y  les  enviaba  lo  qiio  habían 
menester ,  por  Sisiuio ,  í^riaco  y  Largo ,  que  asimismo 
eran  cfislianos.  Supo  nta  Varcelo  papo ,  é  aegan  oiroa, 
san  Marcelino  ,  la  piedad  de  Ti  ason  :  aí;i  adóso  nmcho  de 
olla ,  y  ordenó  á  Sisinio  y  á  Ciríaco  de  diáconos:  los  cua^' 
los ,  ejercitondo  so  caridad  ,  y  llevándola  limosna  ordinh 
ría'  deTraion  á  los  crlstian'i>  qui-  trabajaban  ,  fueron 
probos  nna  noche  de  las  guardas  y  soldados  de  Maximiano, 
y  por  su  mandato  condenados  á  acarrear  piedra  y  arena  ^ 
con  los  demás.  En  esto  trábalo  sooenparoaloe  santos  al-  ' 
piin  tiem¡K) :  y  porque  entro  los  otros  crisliann'  ¡[iie  alll 
trabajaban ,  babia  un  santo  viejo ,  llamado  Saturnino ,  el 
cual  poirsn  mocho  edad  y  flaqueza  no  podia llevar  aneor- 
ga ;  estos  sanios  diáconos ,  oon'grande  prontitud  y  alegría 
je  aliviaban,  y  con  su  propia  carga  llevaban  to  del  buen 
virjo  que  él  no  podia  Uevar.  Admiró  e$to  caridad  á  los 
gentiles,  como  cosa  nueva  y  cutre  ettos  no  nsada  ( porque 
la  virtud  tiene  tania  fiior/.a  ,  que  se  hace  amar  do  quier 
que  se  baila,  aun  de  ídh  mismos  enemigos ),  y  dieron  parle 
dele  qne  babianvIstoiBSpurio,  tribuno,  y-élillaainriauo: 
el  cual  los  mandó  prender  y  entregará  un  prefecto,  llama- 
do Laodicio.  Estando  los  santos  diáconos  en  la  cárcel,  fuO 
cosa  nuravillosa  íes  mnebos  y  grandes  atílagros  qoe  el 
SeAor  obró  por  san  Ciríaco,  diácono.  Y  param.isnianifes- 
lar  su  gloria  yfconfundir  á  los  emperadores,  permitió  el 
demonio  que  entrase  en  Arlemia ,  h|ja  del  emp^'ador  Dio- 
rlcciano ,  y  cmeimento  la  «torméntale ,  y  qne  i  grandes 
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voces  el  mumo  demoaio  dijeM,  que  de  aingana  manera 
nMrte  «fo  aquel  eimpo  sino  viiiicM  á  eébarie  Ciríaco, 

diácono.  Estaba  Gírfaoo  t  como  dijimus )  en  h  cárcel,  casi 
ya  olvidado  y  desconocido ,  cuando  Diocleciano  le  mandó 
aohar  y  traer  delante  de  si,  y  lo  rog6  que  snnaso  á  sa  hija 
y  el  aanlo  diácono  ron  grande  iinperío  mandó  al  demonio, 
qaa  en  el  nonilH-c  dt»  Jisiicriisto  saliese  de  aquella  dooce- 
Oa ,  y  éJ ,  »io  poder  resistir,  salió  amenazando  h  Ciríaco, 
que  ai  le  eclialMdeArteaiia,lebariairaI  rdnodePiei^ 
fia.  O'K'Ji'»  lil"<'  Anemia  del  espíriln  iisalipno,  que  la 
atonuanlaba  el  cuerpo,  y  mas  el  alma;  porque  se  hizo 
erisliana.  Sn  padre  Dioelaciana  por  entoncea  qoedó  muy 
Agradecido  y  trató  bieo  iaanCirim  o ,  ayudando  para  esto 
la  emperatrij:  Serena,  qne  secretaim-nie  era  cr¡«tiana  ,  y 
después  fué  mártir  dri  Sfftor ,  y  de  ella  buce  mención  el 
■artirolegio romano  i  los  16de agosto.  De  alli  ápoco  vino 
un  oml).^j.i(lor  dd  rey  de  Pcr>ianl  cmiHTnd'ir  Dirxlcrinno, 
snplicándülo  que  lo  envíase  á  Ciríaco,  diácuno;  porque  el 
denania  ae  Iial6  apodeiado  da  una  hija  snya ,  y  la  ator- 
mentaba crudamente ,  y  decia  ,  qne  no  saldría  de  ella  si 
Ciríaco  no  venia  á  echarle.  A  esta  tan  larga  jornada  se 
ofreció  «I  santo  diácono  por  la  voluntad  del  emperador ,  y 
por  la  instancia  qne  le  hacia  Serena ,  su  mijar  «  no  rabs- 
«ando  trabajo ,  fatiga  ni  poligro  de  tan  largo  camino ,  por 
la  gluria  que  esperaba  se  había  de  seguir  al  Seftor.  Iban 
naehoa en  sn  eampanfa  én  sos  cabaUea y  cacbcs;  y  Cirte- 
co  A  pit^  con  sn  bordan  en  la  mano,  cantando  himnos  y  sal- 
mos ,  y  alabando  al  Scnor,  hasta  llegar  al  rey  de  Persia; 
el  enal  sa  ecM  h  sos  piéa  con  grande  hmnildad  y  reveren- 
cia ,  y  le  dijo  la  causa  para  qtie  lo  babia  llamado ,  y  euán 
fatigada  estaba  su  querida  hija  Jubia  del  demonio :  el 
enal  la  misma  hora  comenzó  á  dar  gritos ,  y  el  .santo 
pairado  en  tierra,  orando  con  muchas  lágrimas,  le  mandó 
•anal  nombre  de  Oislo,  que  «alit^^c  liio^ío  de  nqin-lla  don- 
cella; y  él,  sin  poder  resistir,  obedeció,  y  por  a<|uei  mila- 
gro, oHa'y  d  rey,  Mipadra,  yaicaa-ciiatracienlaa'y 

veinte  persona?  st^  ronvirlicrnn  y  baolízaron.  Ófivció  el 
rey  á  Ciríaco  grandes  dones  y  (esoroa,  bms  él  oo  quizo 
aeeplarica,  dieMndala :  qne  (os  eristianos  no  tendian  por 
precio  los  doñea  de  Dios,  sino  que  con  fé  los  predicaban  y 
estimaban.  Comía  un  pedazo  de  pan  y  bebía  un  poro  de 
agua,  con  Largo  y  Esmaragdo,  su.sconi[)af)eros;  y  pasados 
cuarenta  y  cinco  dias,  con  carias  del  rey  de  Persia.  para  Dio- 
cleciano, spoiiibnrcóen  una  nave,  y  llegó  á  Roma  donde  fué 
recibido  de  Diocleciano,  y  comenzó  á  vivir  con  quíeluden 
*  mneasaqoe  le  haMadadopara  an  morada.  Poco  despaes 
Pirtcleciano  bizo  aiisonHnde  Boma,  y  Maximiano  qneiló  en 
ella  ejecutando  su  rabia  é  impiedad  contra  los  críslíanos 
y  hadcndo  camieeria  de  enea.  Balre  losolnia  mandó  pren- 
der á  Ciríaco,  largo  y  Esmaragdo,  y  que  un  día  en  que 
bahía  de  salir  á  ciertas  fu-stas  con  gran  solemnidad,  Ciríaco 
desmido  y  descalzo,  y  cateado  de  hierros  y  cadenas  afrcn- 
laaamenla  faése  delante  dé  so  earron ,  para  mayor  me- 
nosprecio de  la  religión  cristiana,  y  cinictióá  Cartasio.su 
vicario  la  causa  de  estos  sanios  mártires,  para  que  si  no 
aaerilloasra  A  los  dioMs  los  hiciesen  morir:  y  eijueiviendo 
qne  jwr  ninfmna  via  los  podia  apai  lar  de  la  féde  Jesocris- 
to,  hilo  derretir  mucha  pez,  é  hiñ  iendo,  echarla  sobre  la 
caben  da  san  Ciríaco :  y  al  tiempo  que  se  le  echaban,  de- 
cía el  sanio:  Gloría  á  tí ,  Señor,  porque  me  haces  digno 
de  padecer  por  tu  nombre.  Tras  este  tormento  siguieron 
otros  terribles.  Descoyuntáronle  sus  miembn^  en  la  ca- 
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tasta,  pidiendo  el  ¿anUi  favor  al  ScRor  ¡Mira  vencer  aquel 
lómenlo,  qiiaeratarribla:y  alSellorlaaafonEÓ,  y  le  biso 
vencedor  del  tirano.  Finalmente,  Maximihno  !t>  mandó  cor- 
tar la  cabeza  en  compaAia  de  Largo  y  Bmaragdo  y  de 
otrarvirinle  hembras  y  mojeres.  Ejecoléae  la  aantancía 
fuera  de  los  mun»  de  Roma  en  la  via  Salaria ,  junto  á  los 
huertos  llamados  .Salustíanos.  Sos  cuerpos  fueron  sepul- 
tados por  Joan  presbítero,  á  los  1 6  de  marzo,  que  fué  el  dia 
de  su  nurUrío.  Daspoea  4  loa  8  de  agosto  san  Marcelo 
papa,  ron  tina  santa  matrona,  llamada  Lucinaut  los  trasbuló 
y  colocó  en  otro  lugar  mas  decente  en  la  vía  Ostieose,  y 
en  esledia  debo  Iraslaeion  celebra  la  aanlalgkaia  sa  fica- 
ta.  Escribieron  de  estos  santos  el  Martirologio  romano  ,  el 
de  Btída ,  l'suardo  y  Adon ,  y  el  cardenal  Baronio  en  el  se- 
gundo lomo  de  sos  Anales ;  y  lo  utas  principal  de  lo  qoo 
aquí  queda  referido,  éilá  (ceoM  dümNM}  en  loa  actas  de  san 
Mércelo  á  los  l  fi  de  enero. 

•  Sax  HoaMisDAS,  MÁBTia.— Lascruelda^ps  y  borrorea 
qne  esperimeold  la  Peiaia  coando  reinaba  Goareea  ae- 
gundo,  se  renovaron  en  tiempo  de  Isdegerde?.  Enemigo 
declarado  de  la  religión  de  Jesucristo,  hacia  degollar  á 
ccnléoarea  kw  eriaUaiMia,  deaollandb  vivea  mm,  partien- 
do Otros  por  med»  dd  cuerpo  haciéndolos  sufrir  los  mas 
atroces  lormrnios,  piics  qne  murh(t>  horriblemente  mallra- 
lados,  eran  alados  de  pies  y  roanos  y  melídoe  en  «loa 
bandea  y  oaenras  adabama ,  em  roidna  do  los  ratonea 
y  de  otros  animales  inmundos ,  sin  qne  pudieran  Ae- 
íeaima.  No  solamento  esta  persecución  duró  en  tiem- 
po de  bde^ndes  ,  sino  también  la  eoolhmó  sn  bijo 
Varanes.  Cuando  reinaba  egie  ,  fue  cuando  sufrió  el 
martirio  Oormisdas,  vastago  de  una  de  las  antiguas  fami- 
lias de  la  Persia ,  pues  su  padre  era  un  sátrapa  de  la  raía 
de  los  Aqaamenídaa.  Faé  Humado  el  santo  mártir  por  Va- 
ranes para  qne  abjurara  la  roliiíion  cristiana,  pero  le  con- 
testó que  ningún  género  do  tormento  seria  capaz  de  sepa- 
rarte da  faif§  qoeprofearta.  B  rey  d  oír  aaaMjanla  rea- 
puesta lo  dcípojó  (le  todos  sus  bienes  y  fionorcs  .  !e  man- 
do quitar  sus  ju^jpios  vestidos,  y  después  de  haberlo 
redneiilóá  moaatado  lo  cebé  deán  preaeaoia,  ceodeBÉn- 
dolaáenadnelr  los  camellos  del  ejército.  Cierto  dia  Vara- 
nes vió  desde  una  ventana  á  Uormísdas  colHerto  de  polvo 
y  de  miseria ,  y  acordándose  de  so  nobleza,  llamólo  ensa 
presencia  di6le  ana  túnica  de  lino  y  le  dijo:  Ceded  do  vues> 
ira  terquedad,  y  renunciad  al  Hijo  del  carpintero.  Ilomiís- 
das  rompió  la  túnica  dicíéadole  que  no  aceptaba  el  regalo, 
supuesto  qne  labia  de  reboneiar  A  Jesncriilo:  FOrioao  al 
rey  mandó  fuese  dcraijiíndo  ,  coiiio  cfeci  i  vamenle  se  veri- 
ficó en  la  capital  de  Persia  á  últimos  del  siglo  coarto. 

Sin  Míame ,  aUna.— -Faéde  la  eiodad  de  Anaiariio 
en  Cilícia ,  cayos  habitantes  convirtió  á  Je  sucristo  ,  baut¡> 
zándolos  on  segjiida  él  mismo.  Habiendo  eslo  llegado  á 
noticia  de  Lisias ,  prefecto  de  dicha  ciudad ,  lo  manió  lla- 
mar i  «'presencia,  y  dcapMIa  da  oo  largo  intenagalario, 
en  que  mostró  el  santo  todo  el  valor  y  constancia  de  un 
mártir  de  Jesiicrisio ,  fué  cruelmento  azotado ,  y ,  cata- 
do de  pesados  gríllos ,  nwUda  «■  ta  cteod.  Al  diaaigoieih 
te  se  le  llev6  otra  vea  al  tribunal  donde  sofrió  nn  nuevo 
inteiTOgalorio  ,  que  di6  para  el  tirano  el  mismo  resultado 
que  el  anterior.  Después  de  eslo ,  se  le  colgó  de  un  árbol 
suspenffiéndela  da  los  piéseDanMa  pesas,  yenesiapos- 
tura  loquemaroif  á  foegu  lento:  pero  resislieniVi  al  dolor 
de  tan  horrible  tormento  y  conimuando  en  cantar  divma^ 
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|Mr  Meu  del  nÍMio  IMm  Aié  dicafilado,    gd  de  Dios,  qm  venia  i  eoofortar  y  á  nsgabr  á  san  Lo- 
indu  la  r(  ron;i  di-I  martirio  el  alto        Sfl  ewrpo    reiizo.  y  «psi»  podría  dejar  do  ser  verdadera  aqve- 
lU  ccbaito  á  1(M  perros  para  que  Jo  devorasen ;  pero  un    lia  religión,  que  daba  laiilo  (.-fuerzo  \  al(j;ri,i  en  lan 
cnmao  Ihiido  Xaneio  lo  raoQgíé  y  le  diu  honrosa  se-   liorriWes  penas ,  á  ios  que  jwr  dia  las  padci  ¡au :  y 

lo         qoo  podo ,  ae  lle¿»  á  sao  Lorauo ,  y  le 
MiriBiTcno  T  ro\rr.«o«. — Nalur;i!  de  la  '  dij  i  lo  rpie  baliia  vislo,  y  que  el  queria  ser  rri>liano, 


la 


India  ,  íue  tan  íui  vuru^  en  su4  pt  udicaciooeí ,  que  audau' 
do  de  región  ea  región- aoBMíando  álcannislo,  ll«gó 
hasti  Viciia  d.'  Fr  tn  en  riiya  ciudad  convirtió  una  miil- 
ülud  de  iofieivü ,  d<.'6lru}u  un  templo  de  los  iJolo;; ,  y  le- 
vantó olro  en  honor  del  proUNDártir  ¡un  Esleban.  Después 
de  haber  consagrado  toda  su  vida  á  la  propagación  del 
Evangelio ,  marión  pM,  doranle el aigle  V , glorioeoeo 
milagros. 

Los  sAXTos  ELiirnMOTtioímH0,nÍ«Tiais.— rgaora- 

nios  toda«  la.-.  t  ir(  un-I:ir;(  ¡;iv  rio  I.i  \¡<|  i  y  miierlo  de  oMos 
sanios  ,  pues  no  lenenio»  de  dios  mas  noticias quo  lasque 
dn  el  Harliralogio  romano  con  cálao  palabras:  «Los  santos 
BártirM  KliMi'exio  y  Leónides  llegaran  qocoados  i  la  oo- 
rooa  del  luariirio.» 

Sa«  Mitm ,  oai5PO  y  comsoB.  —  Nació  bajo  eJ  renta- 
do del  emperador  Dec  io  en  la  isla  de  Cnla,  dO  linaje  dio- 
lingtiido.  Su  ediirarion  fué  e.'^iiH  rrul.i  y  cr¡sli»:na  .  y  m 
toda»  sus  atcionea  brilló  siempre  au  picidad  y  la  iiioceiu 
do  an  ooraaon.  Fué  exlranadanmle  earilafivo  «oo  los  po 
hres  y  coinpasivo  am  loda  ciaste  de  necesílados.  Sus  vir- 
lodes  lo  elevari  n  al  sacerdocio  ,  y  [despue?;  aljepisí  opado 
de  an  misma  paliia,  cuya  Iglesia  vió  renovarse  en  su 
Üenipo  lodo  el  esplendor  de  los  dias  de  los  apósteles.  San 
Mirun  lle^o  á  una  extremada  vqes,  murieodo  Uaoqoíta- 
meote  el  ano  ücio. 

San  BhiiuMo,  obhm  t  oovmon.^  Floreció  en  tiempo 
de  h<  em[HTriil(>res  inmóniacos ,  di.<linííuiéodose  por  sn 
energía  y  constancia  ea  dtefender  d  coito  de  las  santas 
MDftgenes.  Consagrado  obispo  do  Caico ,  en  el  Ilel  esfionlo, 
redobló  anfenor  y  sus 'irabajoo ;  pero  el  cmpcnitlcr  León 
b>  ■•■■dó  enoerrar)  en  un  escoro ;  cala Iwzo  donde  .so  le 
bidcran  anfrir  todas  la*  jmiserias  e  incomodidades  de  la 
vida.  Imilianojfai  aimpre  nnj  modelo  de  eonibmiidad  y 
de  paciencia:  nunca  se  le  oyó  stillnr  una  (¡neja  ni  echar 
«na  niirada^de  indignacioa  á  sus  verdugos,  que  .se  go- 
zaban en  prolongar  indefinidanMnleJsoa  martirios.  Hr 
fin.  después  de  muchos   -es  do  p.ul.Ter ,  fue  des- 
terrado a  una  ciudad  de.Grccia ,  en  la  cual  acabó  sania- 

•  IX, 
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8a!iBoiU!r,iiÍnm.-EIdlade  la  vigilia  desanLo- 

rrn/ri,  ([n,.  ,.>  á  los  niipvi-  de  liare  la  .'^ariLi  ma(h^ 

IglcMaconmcnioracion  de  san  Uoiuao  mártir:  el  cual,  siendo 
aoldaio  del  emperador  Tahriaoo,  y  aBislieDdo  al  martirio 
de  san  Lorenzo ,  vió  qoe  aHiempo  <pn  la  flfwnMWitnbau 
en  ia  catasta  y  desgarraban  sos  carnes  con  escorpiones,  y 
t  sos  sagrados  miembros ,  eitaba  el  valero- 
I  del  Señor  con  grande  alegría ,  haciéndote 
grai  iav  |>or  la  mercod  que  le  hacia  en  darle  á  padct  i  r  ta- 
les turnienlos  por  su  amor :  y  junlamenlo  vió  que  un  man- 
oalw  hermoaisiaBO  estaba  alli  jante  i,8an  Lotcnao,  limpii»- 
dole  con  iin  licn/n  i'l  sudor  que  cubria  sii  rostro  .  por  la 
lerríbilidad  de  aquellos  lormenl^ts  Movióse  mucbo  Román 
con  eria  vhM,  y  «HeikH6t]ue  aquel  mancebo  era  un  án- 


y  que  le  rogaba  no  le  desampárese.  Uucbo  se  ale- 
gró el  bendito  mfalir  con  lo  qoe  le  dijo  Román ,  moa- 

trándolo  el  rostro  anioro-o ;  porque  de  palabra  no  le  podo 
responder.  ^)uilarou  dt^pues  de  aquel  tormento  á  ssu  Lo- 
renio ,  y  lo  entivgaron  á  Uipólilo,  que  en  ¡^ecroto  era  cris- 
tiano«  fora  que  le  guardase:  y  Román  tuvo  comodidad 
para  entrar  donde  e.>.taba  el  sanio ,  y  llevando  un  vaso  do 
agua  so  echo  á  bUb  piO;» ,  suplicándole  con  grau  devoi  iou  y 
temara  qoe  le  baotinse.  Tomó  sanLerenwél  agua,  cebólo 
.su  bendít  ion,  y  baulizó  á  Koman.  Súpolo  Valeriano;  man- 
dóle apalear  y  traec  delante  de  si ;  y  antes  que  el  inicuo 
juex  le  hablase  palabra,  san  Román  con  vos  clara  y  aNa  le 
dijo:  Cri.stianoíoy:  y  el  emperador  con  grande  enojo  IC 
mando  dei;'jilar  Lleváronle  íueia  de  la  puerta  Salaria  ,  y 
allí  ejecutaron  la  senleocia  a  los  9  do  agosto :  y  un  presbí- 
tero llamado  Inallnovino  denoté  y  tomó  sa  aanto  cuerpo, 

y  le  eitliTi  i!  en  una  cueva  en  oí  campo  Verano,  E,-¡o  os  en 

suma  el  martu-iode  sao  Rouiau,  sacado  de  los  actos  do  san 
Lonmao. 

*  Sa\  Ni  míiik  o,  V  oTtins  MI  <:hos  coMPA-^rnoí,  mírtires. 
— Cuaudo  el  emperador  Valeriano  levantó  la  peraecucioa 
contra  b  Iglesia,  vivin  en  Africa  cstoa-aoaAoa.  VamiÜn 
era  el  príocipal  «ttin  dio? ,  ya  |H>r  su  nacimiento ,  ya  por 
su  piedad ;  así  e?  que  no  doj  ilia  do  ovhortar  á  sus  compa- 
neros y  animal  los  á  que  i>er!<.ev  era»eji  en  ia  fe ,  como 
ereeüvamenle  h  coofesaroo'cnaitdo  Anroo  presos  por  ka 
paganos.  Los  arrojaron  estos  al  fiio^o  ,  )  todos  alcanzaron 
la  palma  del  martirio  menos  Nuoudico,  que  fué  sacado  me- 
dio vivo  por  una  hija  suya,  y  lecnró.  Bd  moa  isos  emi- 
nentes vir  tudes  fue  ordenado  de  presbítero  en  la  iglesia 
de  Cartago 'por  el  obispo  san  Cipriano,  cuyo  ministerio 
ejerció  por  el  espacio  de  algunos  abos  hasta  ao  muerte. 
Fueron  mochoa  loa  milagros  qoe  obró  d  Señor  por  aa  in- 
tercesión. 

Los  SAXTOj  liUkX ,  Uabuano,  i  otaos  ouio  couri-^os, 
■laTOis.— Ndorales  y  habitantes  de  ConatanllM^,  nn- 

ticroíi  tanto  la  |ior-ocucion,  queen_!i.u  t¡en)popromL'\tÓLun» 
Ira  las  imágenes  dejos  santos  d  «operador  León  el  l^an- 
ro ,  que  nn  dia  Henee  desaplo  aeJo,  eolooaroa  la  digie  del 
Salvador  sobre  la'puerta  de  Bronce  |de  la  ¡BÍBaia  cindad. 
Al  dia  iii^nionle  fueron  llamados  á  la  presenoiadeLl^a,  J 
habiciiduleíi  intcTrogado  por  su  atrcvjuiieoto,  OOofosandO 
i.or  ellos  los  autores  deaqodaapaesto  crimen,  f aeran  coa» 
dtmados  i  varios  tonsenloa,  y  por)Bo  mnrieron  dego- 
llados. 

Loe  8AHTCe]BncD!num /lüiGBUAMo'T  Vaauifo ,  viaTi- 

nr.s  ' —  Eran  soldado.-,  romanearen  ^liernllo  del  emperador 
Dedo  <  y^se  convirtieron  á  la  íé  por  la  aduiiracion  que  les 
cansó  fai  vista  dela'conalanciaydemisvirtndeade  kanir- 
tires  l.iiógo(|úe  fueron  bautizados  declararon  iiueadoraban 
a  Jo.siu  ri-.lo,  y  ha!!Miii!<j?e  cnlonoos  oti  Uonia  luci-on  arrcs- 
ludoí ,  sufi  teudo  en  la  misiua  ciudad  vanos  y  crueles  tor- 
menloe.  DcqpiMB  &Mraa  enviados  áToaeana,  co  coya  pro- 
vincia ,  por  órdcn  del  <  i  risul  Prometo  prtmei  amonio  fueron 
azotados,  luego  e>iirados  en  d  potro,  descamados  con 
garfka  de  bien  o ,  quemadoa  su»  ceatadoa  coa  plan. 
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DIA  10. 

éhas  de  hierro  eneendido,  y  Ilaaliiinié  acatan»  tn  vida 

degollados  en  el  lAO  181.  Sóscoerpos  fueron  recogido» 
por  los  cristianos,  y  por  811  ioleKBBioo  obró  el  SeOor  mo- 
chos niilagrois. 
Loa sMnoa  nano  t  Mstm*,  aiama».— Braa  Mtart- 

los  de  la  ciudad  do  BiV^nmo  y  habian  abrazado  la  fo,  iliis- 
iradofl  por  la  gracia  de  Dios  á  vista  de  aa  ruidoso  milagro 
qw  aeoolMtt  en  aa  preaenci».  Ed  d  reinado  del  empera- 
dor HaximiaDO^  por  érden  ddpiWdnsDl  Anolioo  fueron 
presos  y  i-nvindos  n  Verona,  en  cnya  l  iiiflni!  lerininnrnn 
su  vida  con  un  glorioso  y  celebre  luarliriu,  el  cual 
eoofldBaroii  con  ma  amarte  aanla. 

San  D'iMin ORi-ro  t  rovFFSon — Fuócnviniln  por  p1 
apáslol  san  Pedro  á  Chalóos  do  Francia,  de  cuya  ciudad 
fuééllerMrobiapo.T^ali^áefleaBMiiteeoUi  conTeniofi 
d«  aqaeilaa  regioiMa,  y  mofiá  eo  ta  pai  deDioa  á  piiaci- 
pioadel  aigloJI. 


NA  10. 

Si\-  I.nnrxzo,  hJIrtir. — El  marlirio  M  gloriosfíimn  y 
fortÍ9Ínio,mártir  san  Lorenzo,  gloria  de  £»pafia,  íuc  tan 
iloslrey'taneaelareeide  eo  toda  la  (gkaía  deDioa,  que 
dice  d  f;rnn  doctor  san  Agulio  estas  patadiraa:  «  La  fl^o- 

ria  del  martirio  de  san  Lorenzo  es  lan  grande  ,  que  con 
su  pasión  ha  alumbrado  al  mondo  universo.  Alumbró  sin 
dada  Lorenao  al  arando  eon  a^dla  baasbra  eon  qw  él  es- 
taba abrasado:  y  ron  las  llamas  que  padeeiA,  cneandíó  los 
corazonesde  todos  io«í  Celes;»  esto  dice  san  Agostín  :  y 
S  y  los  demfis  insignes  doctores  y  lumbreras  de  la  Iglesia, 
tratan  muy  parlicolarmente  su  martirio:  do  los  cuales  y 
dolos  Actos  anlijiaos  doívin  Lorenzo  ydc  lo-iMiirlin^Iníins, 
sacaremos  aquí  su  vida  y  muerte  preciosa.  Fue  san  Lo- 
renzo español  de  nada»,  aauaral  de^llnesea  ( M ,  dodad 
011  ol  roinode  Arncon  üii  padre  sellam6  Oroncio;  sii  ma- 
dre Paciencia:  fueron  santos,  yde  eHoa  rezay  colebrn 
flesla  ta  Igleata  de  Huesea.  De  sn  nifles,  jofenlnd  y  du  co- 
mo haya  ido  á  Roma  no  se  sabr ;  si'IaiucntoaaiwiiMW,  qne 
fué  arcediano  de  la  sania  Isrli^i  »  tio  ftoma  ,  y  que  el  santo 
papa  SÍKlo,  II  de  este  nombre,  le  dio  en  guarda  los  teso- 
roB  de  la  Iglesia ,  qoe  debtan  ser  alfonoa  dineros  para  sos- 
liTíto  (lo  lo?  ministro-;  do  olla  ,  y  para  hacer  limosna  á  los 
pobres ,  y  algunos  vosos  ricos  de  oro  y  j^ata ,  y  vesü- 
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meólos  y  aderoM  preciosos  para  el  servicio  del  aliar.  An- 
daba lapeaeoaaian  en  tiempo  dd  emperador  Vatarfano 

contra  los  cristianos,  mny  bra\a  :  on  olla  fii.^  proso  el  pon- 
lIGco  Si\to;  y  Jle\uudole  a  la  cárcel ,  Lorenzo,  deseoso  de 
acompañarle  en  aqod  sacrificio,  como  diftcdiioá  so  aa* 
rerdole,  y  como  hijoá  su  duli  Isimo  padre .  lo  salió  al  ca- 
mino, y  con  muchas  y  tiernas  lagrimas,  salidas  dosn  en- 
trañable y  abrasado  afecto  de  morir  por  Cristo,  le  rogó 
que  noledeja.se,  sino  que  le  llevase  en  SO  eoDpaBta, 
puo^  la  niuorle  lempor?!!  soria  vida  bionavontiiraila  pnra 
el,  alegando  muchas  razones,  que  refiere  san  Ambrosio, 
y  noBoiraatas  escribimos  en  hvidfrde  aan  Snito,  mártir, 
y  poro^ti  ñolas  ropotimos  aquí.  KolenMCÍóse  san  Sixto 
ion  las  palabras  de  Lorenzo:  eoosoMIe:  animólo:  diólo 
esperanza  que  presto  noririapord  8eaor;y  i  on  espíritu 
proféüco  le  annnctá,  que  sus  knneotos  serian  mas  rign- 
rosos  y  la  victoria  mas  ploriosa  qno  por  olhs  dol  tirano 
alcanzariu.  Encomendóle  que  repartiese  á  ios  pobres  los 
tasaras  de  ta  Igtasta ;  y  eon  eso  se  despidi6  de  él.  Lorenao, ' 
por  cumplir  ol  mandato  dol  sinno  pastor,  y  porque  aque- 
llos tesoros  temporales  no  le  fuesen  estorbo  para  alcanzar 
el  tesoro  inestiaiahlede  taoonnadel  martirio  que  el  tanto 
deseaba;  luego ooo  grao  diligencia  salió  á  bascar  todta 
los  pobres  cristianos  y  personas  mi.serablos.  que  estaban 
escondidas,  para  socorrerlas  conforme  á  su  necesidad. 
Entró  encasa  de  una  viod»,  llanada  Grfaca,  que  pade- 
cía un  fortisimo  df/lordoi  abeza.y  lonia  en  su  casa  muchos 
clérigos  y  cristianos  escondidos;  y  la  primera  cosa  quo 
biso,  foéediareeálos  pfés  de  dios ,  y  postrado  en  el  sue- 
lo, lavárselos  con  una  profondlsiaia  bomildad :  y  des- 
pués con  aquellas  mismas  manos,  con  que  Ir  -  luí  la  la- 
vado, haciendo  la  seOal  de  la  cruz,  y  poniéndolas  sobre 
la  cabeza  de  Cn-taca,  ta  qáSIé  d  ddorqoe  padecía,  y  les 
dio  onloi-a  salud,  y  repartió  largas  limosnas  h  los  pobres, 
que  alli  estaban.  JJe  esta  casa  pasó  á  otra  de  un  cristiano, 
llamadb  Nardso,  donde  halló  gran  número  de  cristianos, 
angustiados ,  temerosos  y  afligidos ;  consoh'iles:  cslbnft- 
los:  lavóles  asimismo  los  pi»»s  :  y  diólos  limosna,  vvtsla 
aun  ciego,  llamado  Crescencio,  haciendo  la  señal  de  ta 
criiz  sobre  sus  ojos.  DealHftié  i  ma  cueva  ^  Nepodano 
donde  estaban  encerrados  como  sesenta  v  tros  cristianos. 


{'1  Li  opinión  quo  so  <1fj,i  nijiii  f-iMU  i  li  ps  conlrovprli- 
ble.  Vdi  ins  íi.n  l.is  innlad"".  ilc  K-ilio,!  r]uo  r.'rl.iin;oi  el  lio- 
nuf  du  liabor  sldn  t  uiiu  del  ilu>lro  mártir  md  Lorenzo, 
ZiirasoM.  Volcncia,  y  aun  la  villa  de  Loret,se  oponen  á 
la«  pretenaiooes  de  Uuaeca.  ¿  Cual  de  ellsn  so  upoy»  en 
rsxnnee  mas  valederat?  esdlfieil  ilecidirio.  Otra  ciudad,  la 
doGónhiba.  reclama  la  misma  «loria  ,  y  tul  voz  es  la  <|iio 
se  nindo  en  dalos  mas Ododignos.  Kilo  o*  quo  r-n  l.i  Iíüiiío- 
locH  del  convento  di>  San  P.ililo  do  ai|uclla  ciudad  cxi^ila 
un  lvr<'viario  Rtiiico  del  siglo  VIII  «J  IX  que  en  el  dio  10  de 
dXOülo  dcci.i      :  .  In  fftt-i  lautti  LaurintU  COHDüBBSStS  in 

Roma  fitt.vi.„  Y'  on  la  lección  primero;  •¿gMrw«ii>«gflM<ttB«  ■_.  "  »  x  r 

tii>¡,n,.i,v  r.yionü  dacibu* ««  iWprMiiM«sM  f.v  COKDOBA  ^  ^  "'^  bien-Ira  ta 
OhTUa  E6T.P  En  la  bibUoteea  del  cabildo  de  la  nota  l$;iesia 
deCdrdolM  hay  mi  Roe  aaitetorttm  de  leuv  ^tíca,  que.  se- 
gún denio»trO  el  docto  inaslstral  Bravo,  es  <lel  si-;!.)  Mil 
(1160',  y  dice  al  lOdcaKoslo;  *  f  iuri'i,ti>ii  mar¡>¿r  n  ¡ml  t 
(■ntilX  Il.r:  .\ATl'S.«  Kl  liiinii  '  ilr  l'f.kM  i  ,,  ,anLorrii- 
zo  ftiro  í]ue  nació  ullwta  i'n  llr»;.rrit,  palaliia.'*  quo  excluyen 
á  aquc  I.  -  pueblos  7  faVOTeceo  la  preteiuíon  de  Córdoba. 
Sin  embargo,  la  cneatloo  eelA  todavía  eu  litigio,  y  do  desear 
seria  quo  nuesims  doctos  anticuarlos  bleisseD  nvoTsa  in- 
«'esiigacionee  para  aclararla. 


entre  hombres  y  mujeres:  entró  el  santo  á. ellos ,  dándoles 
nDéscatodepaz,con  mochas  Mgrimas:  lavólos  pi(^á 
los  bondjros :  y  repartió  á  todos  de  los  to-n  <is  (¡n,.  I!,  ^  aba: 
y  viondo  allí  á  un  santo  prosbítoro,  Hám  ulo  Jii>!inn,  quo 
babia  sido  ordenado  de  sao  Sixto ,  Lorenzo  se  derribó  & 
sos  píéa  pora  beaiiwtaa,  tentando  respeta  al  grado  de 
.ot-erdote  que  Ion-a  Justino,  snporior  al  sn\o  do  diácono: 
Justino  también  se  ecbo  en  el  suelo  para  b«sar  los  pies  á 
san  Lorenao;  y  loe  dos  eslovtaronposlnidotf^en  tierra,  con 
tina  santa  y  religiosa  conlieoda,  sobre  qniéfl  los  bejaria 
á  quién.  Al  fin  venció  san  Lorenzo ,  y  Justino  se  dojó  la- 
var los  piés :  entendiendo  que  aquella  era  la  voluntad 

no  i  san  Loremo, 

que  por  aquella  humildad  se  aparejaba  por  oí  marlirio 

En  estAs  obras  gastó  ei  santo  diácono  toda  aquella  noche, 

cumpliendo  coleramente  ta  vdontad  dé  aan  Sixto :  d  coal 

el  (lia  siguionte  llevaron  á  degdtar:  y  cómo  Lorenzo 

le  viese,  corrió  á  éF,  y  c<m  voz  alta  y  llorosa,  le  dijo: 

No  me  desampares,  padre  sanio;  ya  cumplí  tu  maoda- 

iN  ¡  lito  y  díalribdá  loa  pobres  botasoroaqae  me  encar- 
gaste. 
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OyeroQ  Iw  inhiitrnt  de  joUlda  ealas  ptlihns,  y  á  la 

voz  (Jo  los  tosnros ,  echaron  mano  dt»  Lon-nzo  y  prcodió- 
roaie.  Dieroa  ooiicia  de  lo  que  habiao  oído  al  emperador, 
7  él  teholgAinMlioeoa  «ta  Daen,  «speraado  bailar 

su  codicia,  y  haber  grandes  riquezas  y  t(?soros  do  la  Igle- 
sia ,  y  despojar  á  sao  Lorenzo  del  (eeoro  preciosísimo  de 
la  fó,  haciéndole  adorar  sos  dioses,  y  coo  su  ejemplo  mo- 
ver á  los  demás.  Dieron  al  sanio  en  guarda  á  un  caba- 
llero, llamado  Hipólito  ,  y  él  le  eclif)  en  la  corcel  cotí  otros 
muchos  presos,  entre  los  cuaieá  babia  uno,  llamado  Lu- 
dlio,  qne  habia  otado  nracl»  tienpo  eo  aquélla  oéreel,  y 
llorado  tanto  su  desventura  ,  que  había  perdido  la  vista  y 
del  lodo  quedado  ciego.  Persuadióle  el  santo  diácono  que 
creyese  co  Jesucristo ;  y  él  lo  biso,  y  se  baoUzó,  y  Dios 
le  alumbró  los  ojos  del  alma  y  del  cuerpo,  y  le  restituyó 
la  vista.  Divn'í^i'cíe  csle  milagro  por  la  ciudad,  y  por  la 
fama  de  el  concurrieron  ujucbos  ci^os  á  la  cárcel  donde 
estaba  san  Loranao,  pidiaiido  ranediapara  m  eagaadad, 

y  ól  los  sanó  a  lodiK,  Irificndo  s'lire  elloí;  I;i  scfial  de  la  [ 
cnu.  Ablandóse  Uipóliio  con  los  milagros  que  veia  obrar  | 
i  san  Lona» :ooaaeiii6á  trabar  pttIicaaeoD  él,  y  i  ro- 
garle que  le  descubriese  los  tesoros  que  tenia  escondi- 
dos. De  aquí  lomó  ocasión  él  santo  para  predicar  á  Jesu- 
cristo, y  para  decirle:  O  Hipólito,  si  cree^  en  Dios  Padre 
tadopodisniao,  y  en  JeaoeiMlo  ao  Hijo,  yo  te  prumetodcmos- 
trarte  los  tesoros,  y  lo  que  es  mas  ,  la  \i(la  eti-nia,  de 
la  cual  serás  particionero:  y  poco  á  poco  le  fué  dando 
mayor  notieia  de  ta  verdad  de  mieetra  saota  ft,  y  de  loa 
tesoros  inestimables  que  tiene  Dios  en  el  cielo  para  sus 
siervos :  y  entrando  el  rayo  de  la  div¡na.lux  en  Uipólito,  se 
coQvirlió  y  recibió  el  bautismo  él  y  toda  su  familia ,  que 
eran  dicay  niiete'pcr^i<nas  Fué  tanto  lo  que  el  Señor  re- 
galó á  Hi(Hjlito,  que  afirmaba  ver  las  án¡ina:«de  In<  (]iie  se 
bautizaban,  muy  alegres  y  bermosisimas.  Mandó  Yalerta- 
^noIracralflaBtomirtirása  andieneta :  d^oieló  Hipélllo 
ya  cri.stiano;  y  el  íianto  respondió  con  grande  alef;ri;i :  Va- 
mos ;  que  á  U  y  á  mi  se  nos  apareja  corona  de  gloria.  Pre- 
gunléle  dtiraa»  por  ka  teaoroa  déla  Iglesia:  y  él  con 
una  aaUdiirta  y  sagacidad  divina  lo  respondió,  que  si  te- 
nia tanta  an.sia  de  los  tesoros  de  la  Iglesia,  le  diese  dos  f\ 
tres  dias  de  tiempo  para  recogerlos ,  que  el  su  lus  traería. 
Túvolo  por  bien  Valeriano,  y  mandó  á  Uipólito  qne  anda~ 
viese  siempre  á  sil  lado,  y  no  le  perdiese  de  vista  en  aque- 
llos tres  dias:  en  los  cuales  san  Lorenzo  juntó  todos  los 
degoB,  cojoa ,  maneos  y  pdra  que  podo  lúllar,  y  poméo- 
dolos  [como  dice  Metafrastc)  en  lo-s  camellos  y  carros  que 
le  babian  enviado  jwra  que  trajese  los  tesoros,  se  vino  con 
ellos  al  emperador,  y  dijolc :  Estos  son  los  teluros  de  la 
I^esia,  Porque  (como  dice  san  Ambrosio)  verdaderameo- 
lo  son  tesoros  nqnclios,  en  quienes  mora  Dios:  aquellos 
que  están  adornados  do  la  fó  de  Cristo :  aquellos  por  cu- 
yirteoos  iroestn»  fioaosoaa saben  al  dalo,  y  akanaa- 
tiKis  los  ti'Síin  >  ('!(>rnos  No  se  puede  fácilmente  creer  la 
saña  que  recibió  eJ  Urano,  viéndose  cngaAado  de  san  Lor$ 
remo  y  borladas  sos  esperauas,  y  el  faror  con  qne  man- 
dó luego  desnudar  delante  de  si  al  santo  levita,  y  rasgar 
sus  carnes  con  escorpiones ;  y  para  mas  espantarle,  hizo 
traer  lodos  los  ioslrumenlos  con  qno  atormentaban  á  lus 
mirtíres,  para  qoa  entendiese  que  por  todos  ellos  habia 
de  pasar  si  no «e  rendia  á.su  voluntad  M  is  el  esforzado 
eaboUero  du  Cristo  no  se  espantó  por  ver  aquellos  borrí- 
bkaiasIniDenlQB;  por^  estaba  80  «oraaoo  iaa  anoeadido 


U  LEYENDA  DE  OBO. 

en  el  amor  de 


DU  10. 

1 4|M  todas  las  penas  qna  le  podían 

dar  le  parecian  pocas,  y  mas  blandas  que  ln>  que  el  do^ 
seaba  padecer;  y  asi  dijo  al  Urano :  Uomitre  desventurado, 
¿piensas  alemorianna  om  las  tormentos?  Pues  qoier» 
que  entiendas ,  que  para  ti  son  tormentos,  y  para  ni  ro* 
galos;  y  que  yo  nunca  be  deseado  sino  comer  á  esta  me- 
sa y  barlarme  de  estos  manjares.  .De  allí  le  llevaron  car- 
gado de  cadenas  al  palacio;  y  daspues  de  haberle  man- 
dado el  tirano  dar  los  tesoros  y  sacrificar  á  los  ídolos  ,  y 
que  no  confiase  coo  lo^  lesoroti  que  tenia  escondidos,  por- 
qw  no  le  podrían  Qmr  da  ka  tomentoa  que  k  estaban 
aparejados ;  respondió  el  sanio  con  nuu  ho  sosiego  y  ale- 
gría de  so  alma:  En  ios  tesoros  del  cielo  coofiiO  yo,  que 
son  ta  niserioordia  y  piedad  de  Dios  eooquaombadn 
favorecer,  para  que  mi  alma  quede  libre,  aunque  deoerpe 
sienta  tus  lorn)ento>  Azotáronle  cruelmente  con  varas: 
colgáronle  en  el  aire ,  y  (¡uemárcnie  los  costados  con  plan- 
ebaa  de  bkrro  encendidas ;  y  el  bcodilo  miillr  por 
una  parte  se  rei;i  (M  (ir-ano,  diriendo  que  no  senlia  sus 
tormentos ,  y  por  otra  daba  gracias  á  Dios ,  y  decia :  Sc- 
ller  mk  Jesneríato,  Dké  vñdadero  é  Hijo  de  Dks',  ten 
misericordia  de  tu  siervo;  pues  siendo  acusado  no  le  ne- 
gué, y  siendo  preguntado  to  confesé.  Cuanta  mayor  pa- 
ciencia y  gozo  mostraba  el  santo  mártir  ,  tanto  mas  89 
embravecía  el  tirano:  y  atribuyendo  ta  giáday  lavordel 
cielo  á  arte  mágica  ,  le  dijo :  Tii  eres  mago,  y  por  arte 
mágica  haces  burla  de  mis  tormentos.  Pues  yo  to  juro  por 
mkdioses  iomorlaks,  qnehns  de  saerifieardpadeeer  tantea 
y  tan  graves  penas,  que  ningún  h  riibrc  hasta  hoy  las  pa- 
deció. Respondió  el  santo  con  grande  seguridad  y  animo 
invencible :  Tus  tormentos  se  baa  de  acabar;  y  en  nombre 
do  Jesucrístono  los  temo:  haz  k  qne  qnisiercsy  no  le  can- 
sías Enojiihe  soliremanera  el  tirano,  y  mandóle  de  nuevo 
úzular  con  plomadas  fuertemente,  para  que  moliesen  y 
magullasen oames.  fliio  oradon  su  Lorsmo i  Dios, 

pidiéndole  ftiLSc  servido  de  recibir  su  alm.T:  oyó-e  di'l  rielo 
ana  voz  que  le  dijo,  que  le  quedaba  mucho  por  padecer. 
Esta  voioyeronloa  qne  estaban  presentes,  y  el  mismo  juez; 
ymaaendorecido,  dió  voces  diciendo:  Yai  (  n(  s  i  órnanos, 
;,noveis  romo  los  demonios  favorecen  á  este  sacií!ego,qne 
ni  luuc  a  los  diosesni  uvueslros  puncipcs,ni  tan  crudos  y 
exquintos  lonnenlosr  Tckgeeon  el  ínror,  mandó  de  nuevo 
qne  le  extendiese  en  la  catasla ,  y  estirasen  y  dcsroynnta- 
sen  sus  miembros ,  y  despedazasen  sus  carnes  con  escora- 
¡Ñones  y  oiroe  hatrumentos:  y  el  ssnio,  constante  mártir, 
con  rostro  alegre  hacia  gracias  al  Señor ,  y  con  coiazon 
amoroso  y  confiado,  le  decia:  Bendito  seáis  \os,Scflor  mió 
y  Padre  do  mi  Señor  Jesucristo,  que  usáis  de  tanta  miserí* 
esrdta  eon  que»  tan  poco  lo  merece.  Dsdnos,  Se- 
ñor, por  vuestra  sola  bondad  vuestra  praria,  para  que  lo- 
dos los  circuostanlcs  conozcan  que  no  desamparáis  a  vues- 
trae  nérvea ;  inles  ka  eooBolak  en  el  tienqw  de  la  tributa- 
ción. Envió  el  Señor  nn  áncjel  del  rielo  para  qne  refresca- 
se á  Lorenzo  y  le  diese  aUvio  en  aquel  suplicio ,  y  con  no 
lienzülimpiase  dsudordol  rostro  y  las  llagas  de  su  cuerpo. 
Vióun soldado  quo  allí  estaba,  llamado  Rotnan,  al  án- 
gel íjiie  ejercitaba  este  piadoso  oficio,  y  alumbrado  con  la 
íuz  del  ciclo ,  pidió  dt>spues  ú  san  Lorenzo  que  leltaulikasc: 
bautizóte;  y  foómftftir  de  JcBuerislo.  No  se  contentó  d  cruel 
tirano  de  haber  atormentado  tanta':  veces ,  y  con  tan  atro- 
ces tormentos  é  san  Lorenzo ;  antes  queriendo  do  nuevo 
qercltar  so  nía  y  furor,  dderaiiDA  gastar  toda  una  noche 
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alormenlar  á  los sanlns  mártirp.<«,  pnrn  emplearlos  en  aquel 
santo  diácooo ,  que  ya  estaba  des|>e(ia2a(lo  y  consumido. 
Sentado,  pacs,  el  inicaojaeien«l  trilUiBal,  pragnoldáraao 
Lorenzo  ,  /.dt-  quo  linnje  »>rn'?  Y  ("]  rosjmndiii :  Cuanlo  al 
linaje  yg  soy  español ,  criado  en  Uonia  desde  pcqoeQo :  y 
fniiNNiliiadoyeflseftadoenlaleyMniay  divina.  ¿Divina 
llamas  íh  ley  (dijo  el  juez)  que  te  cnsefla  á  burlarte  ile  los 
dioses  y  á  no  baccr  caso  de  los  lormento^?  Y  el  sanio  res- 
pondió: En  el  nombra  de  mi  Sefior  iesOcristo,  yo  so  temo 
tos  lormentos.  V  como  el  Urano  le  dijese ,  que  ai  noflMriA- 
caba  á  los  dioses,  (oda  aquella  noche  gn.sliria  en  alormen- 
l|rl^ ,  dijf)  el  bienayenlurado  mártir :  Si  así  es,  esta  nocbe 
Mrt  daca  y  UcM  de  alegrta  para  mf ,  7  m  lendri  «twi- 
dad  alguna.  Finalinentc  uiandó  el  tirano  aparejar  un  lecho 
de  liteiTo,  á  manera  dejian-illas,  lan  grandes  y  que  pa- 
dieseo  sasleolar  el  cuerpo  del  santo,  y  demo  poner  fue- 
gomapso  .  para  qi|9  poep  ii.pqoopa  fiwpa  qoanando ,  y 
la  muerto  fuese  lanío  mas  cruel ,  cuanfo  era  mas  prolija. 
Los  xi^dijgo^  pon  gffiü  presteza  y  splicilud  aparejaron 
aqiie||iiiafá  (BüHia :  V¡^mnÁ  Aie«o:4eMMÍdaraii  al  ain- 
to  levila  con  gran  furi? ;  y  descubrieron  aquel  sagrado 
cuerpo ,  qu^  loe  Ipfpienlps  ppsadoqp  pAsAfi  abierto  y 
llagado,  y  letMdi^  ^obre  las  panillas.  4  *ir«no 
con  lostijosencarpiiadoay  cara  turbada,  áanúo 
bramidos  y  echando  e?pnmarajf>8  por  la  boca  de  rabia  y 
furor :  los  sayones  atiiando  el  íi>ego  :  lus  circuostames 
atónitos  y  pasomloBi  toa  éagelaa  dpi  ciólo  n^raoioeete 
a^eotáculo  ;  y  el  corazón  de  Lorenzo,  binndo  y  amoroso, 
se  regalaba  con  el  Sefior,  y  le  decía:  Becibid,  Seftor,  este 
wi  aacrifcio  en  d  olor  de  soaridad :  y  üios,  que  es  fiel, 
esforzaba  á  su  soldado  pra  que  su  virtod  pelease  con  la 
vijolieacia  del  tirano,  la  flaqueza  de  Ucarne  do  l.orenzocoa 
b  tefnNli^  de  aqnel  tormento,  la  vida  con  la  muerte, 
y  b  iéd!a|c«|cn&io  (riaoíua4aUNloelfoder  del  inüemo. 
Nopfireaa  que  estaba  Lorenzo  en  aquella  cama  de  hierro 
y  %gi},  sino  en  una  cama  b^nd^  y  regaüida  ,  entreleoi- 

jj^ffifWyfjjhnaadaliaíN?         volviendo  bsiiios  al 

^rjno  ,  ron  gran  constancia  y  vahir  divino  ,  le  dijo:  Mira, 
l^rífi^e,  quey^  eftá  asada  una  parte  de  mi  cuerpo: 
«aiélve^  para  4|w  aa.  aae  to  Wa ;  y  tu  puedes  comer  de 
BttiaeanMSaamadas  ,  y  pode  las  riquezas  de  la  iglesia, 
qoeya  están  guardadas  en  el  tesoro  del  cielo  ,  adonde  las 
rafDps  de  los  pobres  las  llevaron.  ¡U  glorioso  Lorenzo!  ló 
VilapiMoé invencible  soldado  de  Jepucristol  i  san  vnes- 
IniOfnMS  dejiierroó  de  metal  ?(,Sois  vf  sde  piedra? 
litabais  perdido  los  sentidos?  ¿Sois  emento  de  pena  y  do- 
lortNÓ darlo,  n«;porqae  aany  bien  aaaliades ha  ofias 
que  dc%arral»nn  vuei^ro  sagrado  cuerpo ,  y  las  bacbas  en- 
I  qoe  le  quemaban,  y  el  fuego  lento  que  le  consu- 
t  era  lao  encendido  el  amor  qne  tenlades  á  vues- 
Mro,  y  el  deseo  de  norir  por  el  que  ba- 
bia  mnerío  por  vos,  que  los  tormentos  os  eran  deleites,  y 
en  la  moert^iallabades  vida  :  porque  con  la  lumbre  de  la 
fé  vaMsa  ai|arib  htoni^áilmoia  y  eterna  vida  que  os 
aguardaba  ;  y  abrazado  ya  con  vuestro  dulce  Bposo,  no 
quenades  foltar  la  presa  que  leoiades  lan  asida  y  api  eia- 
da.  lilaWoaeafenó:  «lé  aoMroaianliató,  y  trasportó 
Dios  de  tal  manera ,  que  con  b  plaailnd  dd  gozo  inefable 
que  pos^a  vuestra  alma,  se  agotaban ,  aniquilaban  y  de- 
saparecían los  dolores  de  vue:>iros  delicados  miembroi. 

II. 


Oensiderando  oslo  el  glorioso  podra  san  Agostin ,  y  admi- 
rado de  este  espíritu  y  constancia  de  san  Lorenio,  dlco 

estas  palabrn< :  <■  Ardía  en  el  deseo  de  Cristo  Lorenzo  ;  y 
por  esu  no  siiiüu  la  pena  del  perseguidor:  porque  cuanto 
os  mayor  el  fervor  de  la  fé*  bnlo  se  acalla  ta  Ihnia 
del  suplicio.  Quemaba  el  fuego  corporal  al  cuerpo  del  bie- 
oavcnlura^o  Lorenzo;  amal  nm^r  eotrafiable  del  Salva- 
dor ,  que  abrasdn  so  eoiizoo ,  apa^  d  .fiiror  de  aquellas 
llamas:  porque  aunque  las  iniciiilnos  «^Id^^gao  en  ce- 
niza ,  00  se  deshace  ni  menoscaba  la  fortalíqzaile  la  Íé0-'' 
Esto  es  de  900  Agustín ,  y  lo  mismo  dice  sao  Áiobriteilgn  ^ 
Ollas  palabras :  «  Aidia  el  bienaventandoidirtir  estqÉ|^ 
mente  ron  las  llamas  del  cniel  tirano;  ráosmncho  mnyor 
era  la  Huma  del  amor  de  Cri^lü  que  inlerionncnle  le  abra- 
saba sn  oorann.  T  poeslQeasoqnael  rey  mandaba  anadir 
leha  y  acrecentar  el  fuego ;  san  Lorenzo,  abrasado  de  rHro 
mayor  inoeodio  de  la  /é ,  no  sentia  aquellas  llamas ;  y  pen- 
sando en  lo  que  9ioa  mandaba ,  todos  los  tormentos  que 
padecía  eran  refrigeite  y  regalo  para  cl.u  Hasta  aqui  es 
de  san  Ambr(»sio.  5Ias  siendo  ya  llegado  el  plazo  que  el 
Señor  bubia  deternuoado  para  coronarle,  y  habiendo  da- 
do lan  exceleole  victoria  é  nn  aoldádo,  volvió  Iiorenioá 
alabar  á  Jesucristo  y  regalarse  con  él ,  y  le  dij<i :  Gracias 
te  doy,  ScOormtoy  Diosmio,  que  ya  he  merecido  eolj-ar . 
por  las  pneHaa  de  tn  bienavenlwnua ;  y  diciendo  eala 
acabóla  vida  y  espiró,  enviando  su  alma  vencedora  á  aw 
dignamente  coronada  en  el  cielo ,  donde  resplandece  con 
mas  daro  resplandor  que  las  llamas.de  fuego  con  que  su 
santo  cuerpo  foé  abrsaada.  Venida  bBMilana»Bip6Mlo  y 
Justino,  presbítero ,  tomaron  el  santo  cuerpo  y  le  sepulta- 
ron en  una  heredad  do  Ciriaca  la  viuda ,  que  el  babia  sa- 
nado» én  d  canino  qoo  va  i  Tivdi.  Jonlaronso  eon  ettoa 
oíros  cristianos ,  y  estuvieron  aili  li  es  diaá  ayunando  y  ve- 
lando las  noches ,  y  derramando  lágrimas  ai  sepakro  dd  , 
santo  Areadtaoo  que  lanío  bien  ka  bada.  Al  cabo  de  tres 
días  celebró  misa  Justino,  y  comntgd  á  toa  pnaentes :  y 
con  e^to  se  apartaron  onaa  de  otroa,  porque  ya  se  divul- 
gaba el  caso.  ,  .  '  1  > 
Ma  aa  d  Bniliriodo  aan  Loranao,  qna  filé  tan  cadara- 
cido,  que  bastó  para  alumbrar  é  inOamar  al  namdo ,  para 
d^ar  en  la  Iglesia  calohca  ilustrisioMS  triunfos  y  nobilisi- 
moatrofsoa  doaii  gloria»  y  perjiqootodoa  loa  leles  |fp- 
gan  en  él  un  vivo  y  perfectísimo  retrato  de  lodaa  las  yir- 
tudes  que  imitar:  porque,  ¿cuánta  y  cuán  admirable  fué 
la  castidad  de  este  santísimo  levila ,  pues  en  sa  mocedad 
nMreció  por  eUa  ser  ordenado  de  aniediano  de  Roma ,  dis- 
pensador de  la  sangre  de  Cristo  y  repartidor  de  los  bienes 
déla  Iglesia?  ¿Coán  exa-leote  fue  su  fidelidad  eo  dar  á 
los  pobreo  los  losaras  qoa  le  babian  enoooflndadD?  ¿Gnin 
maravillosa  fué  su  prudencia  en  dcsengafiar  al  tirano ,  y 
darle  a  entender  que  los  tesoros  de  Cristo  no  son  d  oro  y 
plata  y  piedras  preciosas ,  sino  ba  abnas  de  sos  siervos  eet^ 
que  él  habita?  ¡  Qué  deseos  tan  encendidos  da  asarir  por 
suSelior!  ,Q»c  lágrimas  tan  copiosas  y  tiernas  jMtrque  le 
dejaba  san  Sixto,  y  no  mona  con  el !  i Uue  humildad  tan 
proinnda  en  lavar  y  besar  loa  piéa  daba  pebrcal.jQnéfé 
tan  cierta  para  alumbrar  á  los  ciegnat  y  dar  vista  á  los  qne 

00  vdan!  i  Qué  esperanza  tan  segora,  y  que  prendas  tan 
firmes  do  ta  vñta abran!  ¡Que  padendaeo  eus  penasl 

1  Que  fortaleza  an  sas  tormentos!  ¡  Qué  alegría  en  los  su- 
plicios! ¡  Que  menosprecio  en  lodo  lo  de  la  tierra ,  y  que 
aprecio  y  an^  por  lo  del  cielo !  i  Que  amor  tan  cordial  j 
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tw  afednoM  pira  cod  DímI  tCdniv  m  entreteiria  y  rrgn- 
lab*  con  él,  teniendo  por  sumo  bonefído  oí  volver  la  vida 
al  qmse  la  había  dado,  y  morír  a>iado  en  imns  parrillas 
eoir  (bego  lento ,  por  aquel  SeAor  que  abracado  de  amor 
feÉbii  oraerl»  porten  ona  criisl  BMas  son  las  virtudes  que 
doln^mos  imitar  en  ían  Lorenzo,  de  cuyo  amor  siinvi>iiiio 
hoy  día  osla  llena  la  sania  Iglesia  :  y.  se  recrea  con  su 
fragancia  y  coii  so  memoria :  lli  oaal  vive,  flwwe  y  perpe- 
túa en  el  mundo ;  siondo  ya  acabado»  y  íepulladüs  en  pcr- 
potno  olvido  c  infiunia  los  jueces ,  principes  y  tiranos  que 
ieitonnentaron.  Seiia  nunca  acabar,  si qni^iéscmos Iraer 
aquí  las  alabanzai«  que  los  santos  dan  á  esto  fortisimo  ca- 
ballero éíoclilo  mártir  del  SrOor.  San  Ambrosio  Irala  moy 
largamente  de  este  santo ,  y  san  Agastin.  San  Leoo ,  papa, 
diee,  qae no  mtoos se  lM«ni  Rsnñ  con  el  martiritfde 
ían  I  ntciuo,  que  Jerusalen  con  el  de  stn  E-lrl  riti  Snn 
Máximo  dice,  que  fné  igual  á  los  apóstoles:  san  redro  llrí- 
aíHogo,  MMarrasté ,  7  los  demás  bdMan  desan  ¡.oreoio  eon 
grande  ponderación  y  adnjiracion  desús  virludc;! :  y  Au- 
ri'lio  Pniil>-nc  io  en  verso  elegantísimo  nos  pinta  sus  bata- 
llas y  victorias ,  y  dice :  Que  la  muerte  de  la  superstición  y 
vam>cal(ode  ks  dioses  de  la  gentilidad,  desde  aquel  dia 
qneól  niiirió.  comenzí')  k  caer  y  á  floifcer  larclij;ion  cris- 
liana;  y  que  Lorenzo,  como  valeroso  caudillo  y  capitán 
dd  Sefior,  peleó  eon  tán  grtnde  eaftwno ,  qne-aonqne 
murió  en  la  ¡lelea,  venció  y  dc-bamtó  e!  ejército  de  los 
enemigos:  y  por  ventora  esta  ba  sido  la  causa  quel»santa 
Iglesia  le  hace  tnito  flota ,  eoo  vigilia,  con  odava ,  con 
oraciones ,  y  misas  propias ;  por  el  beneficio  que  recibió 
y  pnr  In  \-irtoria  qne  alcanzó  de  la  idnlalHa  con  su  muerte. 
En  Ronui  el  empet ador  Cunslanlitio  le  edillcó  un  suntuoso 
templo  en  élcampo'Terano,  donde  esté  enterrado,  qores 
nna  de  las  siete  i^lt-^ias  y  prinripalos  enlaciónos  di-nuinri: 
san  Dámaso,  papa,  otro,  que  es  iglesia  insigne  y  colegial: 
ysineatos,  h  cárcel  donde  eslavo  preso,  y  ra  él  logar 
donde  fué  asado,  y  donde  están  parle  de  sos  proriosas  re- 
liquias .  tiene  otros  tres,  sin  los  demás  que  hay  en  aquella, 
santa  ciudad  ,  con  Ululo  de  San  Viccnle ,  y  antiguamente 
bobo  machas  mas.  En  Italia  las  igloins  mtodndes  desl- 
pnnis  eiudados  son  las  de  la  adv0(  ioii  do  snn  l  oroino;  y 
en  Conslautinopla  santa  Pulquería  ,  emperatriz,  le  labró 
mi  snotnoeo  templo,  y  cohwóeiiéliwpraeioBas  rdiiiaias: 
y  Jnstiniano,  emperador,  le  hizo  mns  mnpniífico:  y  en  Es- 
paDa  y  Francia ,  y  en  todas  las  provincias  y  oacioees  de 
la  cristiandad,  ha  sido  y  M  revereociado  esle  Hoslrhiroo 
mártir  con  particular  devoción ,  y  últimamente  el  calólico 
rer  de  las  E-ipaftas  don  Felipe,  II  di^  oí-Io  noinltro.  ha 
hecho  un  templo  en  el  EH^orial ,  digno  de  6U  gi  andeza  y 
piedad:  en  el  caal  biy  tanto  q«e  ver,  que  no  sobe  el 
hoiiiltro  (le  que  admirarse  mas,  ó  do  la  gran  religión  ,  en 
que  tantos  padres  de  laórden  de  san  Gerónimo  viven,  ó 
tfe  la  santaosidad  del  edifiefo  en  que  viven,  6did  ndmero 
de  las  relifjuias  de  l"s  sanios  que  en  pqtu  l  li'm|ilo  son  ve- 
nerados, ó  de  las  riquezas  inestimables  con  que  son  ve- 
neradas, ó  délos  libros  exquisitos  ,  que  este  gran  rey 
mandó  jantar  en  la  librería  de  aqualla  santa  casa,  ó  del 
folepio  y  seiriinario  que  fundó  en  ella  ,  sin  las  otras  co- 
sas lau  raras  y  iiiiicavíilosas  quo  bay  en  él.  San  Grego- 
rio, popa ,  enviaba  por  un  preciesfaino-  tesoro  mu  reli- 
qaia  de  In«  parrillns  do  I.fircnzo:  y  cl  nii'-iiio  '^::tito 
|if»ntlficeef.iTilíe  nna  cosa  muy  notablo,  para  declarar  la 
keveremña-eon^ie  Dios  quiere  qne  sil  SMlo  tea  acatado 
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y  gloriflcadtf.  Diee:  que  én  tiempo  de  Pchigío,  papa  ,sa  . 
predcoesor,  qaeríefldo>cpanr  y  adornar  etsepiiferp  da 

san  Lorenzo,  se  descubrió  acaso  so  sagrado  cuerpo,  y  qiw 
todos  \oá  mongos  y  oíros  hombres  que  allí  trabajaban  y 
le  vieron ,  marieron  dentro  de  diei  dias  sin  quedar  ñio- 
piuio  do  ollo-i  con  vida.  S;in  firegorio  Tiitononso  rofien' 
algunos  milagros  de  este  santísimo  levita  :  y  entre  otros 
uno  muy  notable,  qoe  YenaneioForlanÁo,  aotor  may  m- 
tiguo  y  grave  ,  celebró  en  verso.  Dice:  que  en  un  pueblo 
de  Italia  llamado  Brionas,  queriendo  el  cura  reparar  una 
iglesia  de  san  Lorenzo  ,  hizo  traer  la  madera  necesaria 
para  ello:  bailóse  una  viga  mas  corta  de  lo  que  era  ro»>  . 
nestor:  volvióse  ol  cura  al  snnio,  y  stiitlit  ólo  con  muchas 
lágrimas ,  que  pucj  había  hecho  siempre  bicu  ú  ios  po- 
bres, se  eoeapidectese  de  sn  pobran ,  y  remediase  aqno* 
lia  falta;  porque  él  no  tenia  haciond;!  para  comprar  otra 
viga.  Loegu  Crerió  la  viga  mas  de  lo  .que  era  nisnesler 
para  el  edificio:  rollóse  aquella  scbra,  y  con  las  astillas 
de  ella  ,  que  tomó  cl  podllo  por  reimos,  hizo  Diosgrao- 
des  milagros  alumbrnndr)  rioiros  ,  v  dando  salud  ó  enfer- 
mos. El  martirio  de  san  Loi  ciizu  fue  á  10  do  agosto,  el 
alio  del  Sellordé  MI ,  Imperando  Taleriano  y  (¡alieno, 

su  hijr;  y  esto  os  lo  ciorlo,  corr.o  coii-tn  di»  lo  qiic  escribo 
.san  Cipriano  en  la  epístola  á  Succcso:  en  la  cual  dicot 
que  san  Sillo,  papa ,  hábia  sido  martiriiado  aquel  ano: 
lo  cual  ( como  dijimos ;  sucedió  tres  dias  antes  dé  la  muer- 
te de  san  I-orenzo:  y  Poncio,  diácono,  companero  y  dis- 
cípulo del  mismo  san  Cipriano,  y  el  quo  escribió  su  mar- 
tirio, dice ,  que  fué  martirizado  el  mismo  ato  que  fué  él 
séptimo  do!  imperio  de  Valeriano,  como  muy  bien  lo  notó 
el  cardenal  Baronio:  y  asj  los  que  dijeron,  que  san  Lo- 
remo  Alé  oiartirisBdo  en  tiempo  del  emperador  Dedo,  sé 
engañaron ;  y  en  todo  lo  demás  que  otros  inventaron  ó 
añadieron ,  liay  mocha  variedad,  poca  verdad ,  y  grande 
confusión.  Sopliqoemos  lodos  á  estó  santísimo  y  glorio- 
>isiino  mártir,  que  nos  alcanoodri SeAor  aquella  fó  viva  7 
lumbre  del  ciólo,  qne  el  tuvo,  para  qrio  alumbrada  niiosfra 
alma  con  ella ,  y  abrasada  con  el  fuego  del  amor  di\  ino, 
vealaBesMsdelsnel»,nó  como- parecen,  sinoeomomn, 
y  quo  I;is  ostimo  en  lo  quo  son  ,  y  anhele  á  I.ts  eternas  y 
perdurables  del  cielo,  para  que  alli  goce  do  sn  santa  com- 
pañía ,  y  con  él  de  aqnefla  hs  soberana  y  do  aquel  f  nogo 
que  siempre  ardo  y  nunca  se  consume ,  y  transforma  eti 
si  todas  las  almas  de  los  que  le  sirven  ;  y  pasando  por  el 
fuego  do  la  Irihuiacion  ,  llegan  al  descanso  y  refrigerio. 

'  La  oaKiBMMACMB  m  taamo  fise!«TA  t  cinco  soldados 
MÁnTiBRs. — Pertenoc¡;m  estos  santos  á  una  legión  del  im- 
perio que  se  hallaba  acantouada  en  Itoma  en  tiempo  dd 
emperador  AiveHane.  Convertidos  á  la  fi^,  redbüeivb  d 
santo  Í>aiitismo  ,  y  como  50  donof.-n'son  ;í  ofrecer  incienso 
á  los  Idolos ,  fueron  eondcuadofi  á  varios  suplicios,  y  por 
úHimo  degolladas  «O  laaa. 

S.4X  DicmiBit»  eoaiiiBiiB.-4!ite  santo  hombre  vivía  del 
trabajo  de  sns  manos,  que  ccnsislia  en  labnir  la  tierra. 
Poseia  el  arle  de  sanlitic^r  todas  las  acciones  de  su 
vida,  jantándolaacon  una  oracicn continua  y- animán- 
dolas t<xlas  con  un  verdadero  espíritu  do  ponifencia. 
Al  fui  de  la  semana  disiribuia  á  ios  pobres  todo  lo 
que  había  podido  juntar  del  producto  de  snlr^jo,  y 
ejercitándose  en  estas  obras  do  misericordia,  llegó  feliz- 
mente al  fln  de  sus  dias,  muri(>ndo  en  Roma  durante  el 
siglo  VI.  Snn  Gn'gorio  el  Grande  en  sn  libro  de  los  Diálo~ 
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g(M  Uacc  ua  bollo  elogiu  de  las  virtu(ks  da  c^lo  mdIo. 
rlA  comnMNÚaoii  m  warisnios  eiinos  Hiram  df. 

AiftUNcxuA  — Fué  laa  grande  la  ciitfldad  que  el  go- 
iMfVBÜDr  (le  osla  ciudad  ,  llamado  Emiliano ,  ejerció  con- 
la  Jos  crbtiaitos  cnliunpo  del  euporudor  Yalcriauo ,  que 
la  Iglesia  no  pudo  recoger  los  ootobres  do  todos  los  que  en 
un  mismo  día  fueron  conducidos  íil  luarlirio ,  y  celebra  hoy 
^nioftioiia,  rccordájidolo:»  (odos  junios.  Einpieároose 
Gontra  ellos  loda-eqtNje  de  suplicio9,y  después  da  babero- 
Ios  alonnent:ido  alrozineiite,  Indus  hh  ibierou  1á  COfWia 
del  marlirio  con  diverso  genero  de  uiuerle. 

SaxtaJUtema,  viacEN  t  HiaTia.^Era  hermanado  santa' 
Grata,  y  como  ella  vivía  consagrada  ú  Jesucriülo  ,  cuan- 
do ios  cnjperaddi  i  s  Diwk'ciano  v  Ma\iiiiiano  public  ;ir(tn 
iUA  sanguinarios  ediclos  coulra  la  Iglesia  de  Dios.  Las  dus 
aaalas  dieroo  sepulnmal  aNrpodalmirtir  san  Alejandro, 
y  Asteria  le  díiil.imliioii  al  decanía  (¡rala. Pocos  dias  dcs- 
piies  fu6  presa  por  ser  crisiiana,  y  alorincoUida  con  di- 
verso'género  de  marilriis ;  pero  no  cedió  por  esto  en  su 
eon>iancia:  al-conlnrio  aanantándose  cada  >ez  mas  su 
candad  y  su  fervor  ,  snfria  con  \m  po//)  'múcc'ÚKc  los  lor- 
luenlos  ,  liasla  que  ul  úii  siendo  degollada ,  vulu  á  uoirse 
con  flii  eriealttl.Eipoao.  Snanrtíríosnoedidea  9Argaño, 
ciudad  de  Ilalia,  qíie  la  venera  abura  ¡ior  patrona. 
~  Las  sixTAS  Basa  ,  ^'alla  t  Acítílmca,  víkcknes  v  hár- 
Ttatt..— Sábese  ten  solo  que  derraniaron  en  aaogre  por  la 
fó  de  Jesucristo  en  la  ciudad  de  Caripgo,  durante  el  im- 
perio de  Diodcctaqo  y  bajo  el  presidente  Üadano.  •  . 

DIA  II. 

Sax  TiBtuao ,  uíBTiR.  -F-  Entre  los  otros  nobles  y  caba- 
lleros romano; ,  que  el  glorioso  nirlir  san  Sebeslian  con- 
virtió :i  la  fé  de  Jesucristo  nuestro  Redenl<ir,  fué  Crmua- 
cio  prefeUode  la  ciudad  de  Roma ,  do  sangro  üii.sldsima, 
de  riquezas  )  familia  podenca :  el  cual  habiendo  sabido 
qae  Tranquilino,  padre  de  los  márürestsan  Marcos  y  san 
Marceliaiu),so.  babin  heclio  rri.-liano,  \  i'oniiodio  del  s;;nlo 
bauUsino  quedado  libre  de  una  euferuiedud  trabajosa  y  do- 
ionaailB  gota ;  con  deseo  de  verae  libre  de  otra  semejante 
que  él  padecía,  y  PO.«enadode  san  Seba.stian,  renunció 
toda  la  grandeza  y  regalo  que  tenia  en  el  ."iglo,  y  se  su- 
JeM  al  suave  yugo  del  Seiku*,  y  se  hizo  crisliaoo  tí  y  sus 
criados  esclavos,  varoaeay  niqíeres,  que  eran  en  número 
de  mil  y  ciiatrocienlas  pcreonas.  Itepartió  entre  ellos  Cro- 
niacio  parte  de  sus  ríqucjuis,  y  dió  á  los  esclavos  libeitad, 
diciefido:  qne  jwns  tama'  i  Oioa  innorial  por  padre,  no 

hatiian  yn  de  ser  «it-rvos  de  liombri*  niorlnl.  Ti\'iia  Ctnina- 
cio  ua  üijolbwadu  Tiburcio,  mozo  do  grandes  esperanzas, 
de  «Ito  y  deNeado  mgeniov  bien  ensebado  en  lodtt  las  le- 
tras, de  h'ndo  aspecto  y  suave  condición :  siguió  el  bíjo  al 
padre  en  abrazar  la  fé  do  Cristo,  y  sigaiúle  con  tanto  fer- 
vor ,  que  se  señaló  mucbo  entre  los  otros  cristianos ,  y  por 
él  obró  Diüs  ranclioa  milagros.  I'uo  fue  que  pasando  ].or 
uaá  calle,  vió  á  un  nioznqno  li;il>¡a  raiiln  de  lui  luj^ar  alio, 
y  de.lacaida  babia  quedado  tan  quebrantado,  y  lun  mal 
paMdn,  foe  ya  ana  padrea  tentaban  mas  de  sppoltarlo,  que 
de  corarle.  Llep}.^e  á  ojlos  TSburcin  ,  y  dijoU  s :  Dadiiic 
logar  que  le  bable  oua  pabibra,  que  podrá  ser  que  cobre 
salad:  y  el  santo  dyo  sobre  el  mozo  la  oncÍon>del  Paier 
noster  y  el  Credo ,  y  con  esto  el  berido  qoedó  !>aiiu.  t^oii 
esta  ocasión  el  hijo  y  los  padres,  i  pcnoasíoo  de  sao  Ti- 


burcio, se  bicieruH  ciisliaaos,  j  el  los  llevó  al  sauto  papa 
(liyo;  dd  cual  tama  baofaides..A-uiw  de.esfo  era  san 
Tiburcio  muy  carilalívoy  moy  «loso,  y  deseoso  que  todos 

los  cristianos  resplandeciesen  en  su  >¡da ,  y  fuesen  ador- 
nados en  lodo  género  de  virtudes ,  para  que  Ihos  fuese  tn 
ellos  glorificado,  y  ios  gentiles,  viéndolos  tan  modestos  y 
ejemplares  por  la  santidad  de  la  vida ,  cnleiidiesen  la  ex- 
celencia de  la  religión  que  profosabao:  Uabia  eatre  Um 
cristianos  nn  biso.y  cngafieeo  Ihroado  Torraato,  q«e  no 
vivia  cin  laá  costumbres  de  crislirino  y  .siervo  de  l)ii/s, 
sino  cou  las  del  siglo  y  de  los  gentiles:  traia  copete  en  la 
cabeza  y  el  cabello  luuy  peinado :  dábase  á  juegos  y  con- 
vites: entreteníase  con  niojcres,  y  gustaba  de  verlas  bien 
aderezadas:  no  nyunidi  i  i¡i  iv/íÁkí  :  era  dirinilon,  y  alus 
maQanas  cuaudo  los  olí  os  cristianos  en  ios  oratorios  é  igle- 
sias cantaban  bimnos  y  alabania»  al  SeAor ,  eonraonienle 
él  fallaba.  Reprendíale  á  menudo  san  Tiburcio  de  csIí.-í  \i- 
cios,  con  deseo  do  que  les  enmendase ,  y  que  así  como 
tentad  nombre  tuviese  la  vida  de  cristiano:  y  aunque 
Torcuato  ;por  ser  Tiburcio  persona  tan  ilustre  y  de  tanins 
partes;  en  la  aparioneia  de  fuera  disiniiibil  a ,  y  le  daba 
mueslrüs  que  le  agradaba  que  a»!  lu  atuoiiesla^c  y  corri- 
giese ;  todavía  como  la  raíz  y-  corann  estaba  infidcnado, 
dentro  de.-^f  se  carcfniiin  y  <  tinci  bin  f;raii(!('  leiiccr  y  rdior- 
recioiiento  coulra  el  sanio:  y  para  vengarse  de  él  IcacMsú 
ddanle  del  prefecto  Fabiano,  de  que  era  criallano:  j 
para  que  no  se  entendiese  que  él  babia  sido  el  acu  - 
sador ,  dió  traza  con  el  prefecto  qne  los  hiciese  pren- 
der juntos  por  crislianoe ,  á  él  y  san  Tiburcio  :  que 
de  estas  maratlaa  y  embustes  socln  naar.  ta  ntialicia.  bu- 
mana  para  salir  con  síis  inlenlos.  Fueron  il  esos  l</s  dos 
Tiburcio  y  Torcuulu:  elminto  y  el  pecadur:  el  cri>lianü 
verdadero  y  fervoroso,  y  d  dd>lado  y  fingido ;  y  llevados 
Maule  di  l  [in  fecto  I'abiano,  preguntó  á  Torcuato  ,  ¿cómo 
86  llamaba?  ¿y  qué  religión  pii»fcsaba?  Y  él  ies|H)ndió 
que  se  llamaba  Torcuato,  y  quo  era  cristiano:  que  Tibur- 
cio era  su  nmeslra;  y  que  él  babia  hecho  lo  que  le  babia 
vis'.o  hacer,  y  que  eso  mismo  peiistba  hacer  adelante. 
Eutuuccs  Fabiano  dijo  ó  Tiburcio:  ¿U jes  lo  que  Torcuato 
ba  diebo?  Tiburcio  respondió:  Dias  ba  que  TOTCualo  diee 
que  es  ciistiano;  mas  .sus  obras  riosOn  de  cristiano :  por- 
que rs  hombre  dado  á  deleites :  cuida  del  cabdlo  con.o 
mujer:  usa  de  comidas  regaladas:  entretiénese  en  juegos; 
y  tiene plilicns  con  mujeres  nó  llebuiM)  i  ímui,  y  bare 
•¿tras  cosas  mal  hechas :  ta  i  -to  no  sCprocia  de  sciiicj.'íntt'jí 
monstruos.  Finalmente,  después  de  varias  pláticas  qu«» 
lovieron  entre  sf ,  d  juez  mandá  sembrar  «na  ^ena  da 
carbones  encendidos ,  y  dijo  á  san  Tiburcio,  ó  que  echi.se 
sobro  ellos  incienso  para  sacrificar  A  los  dioses ,  ó  con  los 
piés  dcsealiosae  pasease  por  dios.  SanTiborcio  blmlurgo 
la  sena!  de  la  crns,  y  cgn  ka  piéa  descakos  paseóse  sobro 
las  bi  asas  como  si  pisara  rosas:  y  adinirñndose  de  rllu  el 
juez,  le  dijo  el  santo:  Deji  yaluob  liuacion  e  inúdelidadvy 
confiesa  que  Cristo  e»  Dm»  verdadero,  á  quien  estin  so- 
jetas  todas  las  criaturas:  y  sino  ¡xin  1 1  iiir.iui  cu  mi  catiK-ro 
de  agua  hirviendo,  e  invoca  a  Júpiter  que  tienes  por  dios; 
y  verés  si  d  agua  te  quema :  «pie  yo  en  el  nombre 
de  lili  Señor  Jesucristo  no  siento  el  fuego  ,  y  estas 
brasas  ni«  parecen  flores;  porque  Itida  criatura  (  be- 
dece  á  su  tj  iador.  Aquí  eriojudo  el  prefecto ,  dijo : 
(.Quien  ignora  qdO  este  vuestro  Cristo  os  eriSeftó  el 
arte  mágica,  y  que  lodos  b»  cristianos  sois  encantadores? 
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Y  aan  Tiburcio,  no  puiüendo  sufrir  (nn  jcrninde  mjiirin  de 
Cristo,  le  dijo:  Enmudece  y  caUa ,  ó  hombre  mi^ei-n ble  ,  y 
no  le  oiga  yo,  coa  luí  nbioM  y  naldila  lengua  ,  d(^r 
tales  injuriM  contra  (aa  lanlo'  y  'neMlM  nomhnv  r i  u  1 1 1  - 
vecióse  Fabiano  sobremanera  con  las  pslalirns  de  Tibur- 
cio, y  mandóle  corlar  la  cabeza.  Ejecutóse  la  si.'nloncia 
&  irps  maías  de  Bona  en  la  vU  Uvieaoa ,  donde  IM  i»- 
piillndo,  y  |)or  iM  fiiro  nneslrn  ScHor  muchos  milagros. 
Fue  el  martiriü  de  san  Tiburcio  á  los  1 1  de  agosto,  aAo  del 
Sellar  MI ,  iaperande  Diocleciane  y  Haximiano.  Háe^t 
mención  de  san  Tiburcio,  en  los  Martirologios,  r  i  i  >. 
eoel  de  Beda,  Itsunrdo  y  Adon  ,  á  los  1 1  de  ajíostu,  en  h. 
Actos  de  san  Sebastian ,  á  23  de  cocro,  y  en  el  segundo 
team  del  cardenal  Baranio. 

Sisriá SrsANA ,  vírcfv  y  M-niin  ~EI  mismo  día  de  «¡an 
Tiboreio,  mártir,  celebra  la  i^loia  el  martirio  do  la  bie- 
navMrtorad;!  aanla  SnaiMHÍ,  virgen  y  mártir:  elcoalaacftdo 
de  líK  Acles  de  los  noíarios  d^  Homa  ,  que  refiere  Snrio 
y  el  Hailirologio  romano,  Adoo,  y  d  cadernal  Baronio,  faé 
de  rata  manem. 

B  emperador  Dioeleciano  bizo  cesar ,  y  sacosor  aayo 
en  el  imp<T¡n,  á  Maximiaiio  Calcrio,  llamado  por  sobre- 
nombre Armeitiario.  Adoptóle  por  hijo;  y  para  bonrarle 
mas ,  casóte  con  vm      anya  por  nombre  Taleria.  Hnrió 
en  lireve  Valeria  ,  sin d^ar  sucesión  ;  y  el  empcradorpre- 
teodió  casarle  de  dnevode  su  mano.  Supo  que  había  en 
Bomaonirdoncena  de  extremada  belleza  y  bonesUsima 
y  bieilAiseñadaen  lelias  humanas ,  y  queseltamabaSOr 
sana  ,  y  era  hija  iopilinia  de  Gabino:  el  cual,  muerta  sn 
mujer,  se  habia  ordenado  de  presbítero,  y  era  hermano 
del  Banti>pn|MCaye,y  les  dos  eran  deódea  nray  enea- 
nns  (!■>]  minino  raipfrador;  aimque  por  verle  l:m  nndy 
tan  derramador  de  rangre  de  cristianos,  se  babian  apar- 
fado  de  m  Mo  y  cmvmááM.  fno  los  ojos  Mochdano 
en  Siiaaaa  (no  sabiendo  que  era  cristiané  jMra  casarla  coh 
Maximiano,  por  pnrcrerlf  que  ronnirrínn  en  ella  Indas  las 
buenas  parles,  que  eii  una  doncella  se  podían  desear.  En- 
comendó cale  nc^b  á  on  primo  aayo  llaroade  Clandio; 
el  cnal.  prflpa.*l0  á  Gírf)¡no  la  voluntad  del  ntniiiTidnr, 
dándole  el  parabién  9e  la  buena  suerte  que  le  habia  caído, 
y  de  la  gran  feliddnd  que  podía  esperar  de  lan  alto  rasa- 
miento  de  sn  bija.  Dió  parte  Gabino  al  santo  pontífice 
Cayo,  so  hermano,  de  la  embiijada  que  le  haliia  enviado 
el  emperador,  y  los  dos  la  propusieron  á  Susana  ,  para 
saber  su  voluntad.  La  sania  doncella  estimando  mas  la 
fé  de  Jesjicrislo  que  el  imperio,  y  la  virginidad  que  habia 
prometido  á  Dios,  mas  que  ser  reina  del  mundo,  con  gran 
resolndon  respondió ,  qne  de  ninguna  manera  se  casa- 
ría con  Maximiano,  porque  era  gentil:  ni  con  otro  hombre, 
porcpie  quería  guardar  su  pureza  virginal  para  aquel  Se- 
Aor,  que  babia  tomado  por  esposo,  y  qne  antes  espera- 
ba que  aqnd  malrimonio,  que  se  Irrtaba ,  serM'  ocasión 
para  que  ella ,  quedando  vírpon  ,  alr  aiizase  ta  corona  dpi 
martirio.  Alabaron  los  dos  santos ,  padre  y  lio ,  el  propó- 
sito de  Susana:  'éilieilérada  á  perawenr  en  lo  ^e  liabia 
comenzado,  y  á  aparejarse  con  ayunos ,  oraciones  y  bue- 
nas ol)ras  á  morir  por  Cristo.  Pandos  tres  dias  volvió  Clau- 
dio á  casa  d<> Gabino  por  la  respuesta:  y  dejando  los  cria- 
dos á  la  puerta ,  rn1r6  sob,  viendo  á  Susana ,  y  qnerlen- 
do  darle  ósculo  de  paz ,  romo  á  parienta  suya  ,  al  uso  ro- 
mano de  aquel  tiempo ;  ella  se  eslrahó ,  y  apartó  de  ¿I, 
flíriendo  qne  nunca  m  Inda  ao  vida  luriUa  dado  n  hombre 
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su  roslro,  y  qne  mónos  le  daria  á  él,  porque  era  pagano,  y 
teuja  la  boca  inmunda  por  los  sacriflcios  d^lcs  dioses :  y 
dQoIe  otras  palabras  coa  liinto  espfritu  y  fervor  del  cielo, 
qpe  Claudio  se  convirtió  á  la  fé  de  Crbto,  y  con  él  sa 
mujer  Prepedipia,  y  dos  hijos  suyos,  Alejandro  y  Caria, 
y  comenzó  á  hacer  grandes  limosnas  á  los  pobres,  espe- 
cíalmeain iioa qne cíMm  enéarceládos y  padecían  por 
Cristo  ,  ecliándnse  h  mis  piís  ,  y  suplicándoles  humilde- 
meole  que  le  alcanzasen  perdón  desús  pecados,  enfaa- 
bérlos  perseguido :  y  con  baber  reríMdo  Wel  sanio  ban- 
IÍM110  entero  perdón  de  susculiwís,  y  la  gnicia  del  SeUor, 
andaba  veslidi»  de  silicio.  Pasados  algunos  dias,  envió  el 
emperador  á  un  criado  principal  de  su  casa ,  llamado  Már 
limo,  para  que  sopícee  dn  Claudio  lo  qne  habiir  heebo  'eft 
el  cnsamiendiíli' Snsnna  :  c!  nía!  habiendo  venido  con 
Claudio  á  casa  de  Uabino ,  y  propuesto  sa  embajada,  sopo 
que  Susana  no  tenia  intención  de  easarte,  y  oyó  (ales  y 
tan  vivas  razones,  para  mena«preciar  el  cull04Í6  8D8fa» 
nos  dioses,  y  abrazar  la  religión  santa  del  Seftor,  qne  ?« 
ecbó  ¿  los  piés  del  santo  pontiOceCayo,  y  se  bautizó;  y  re- 
partió i-ii  liacienda  á  los  pobres  per  fl^no  deuba¿ig6 
suyo  y  rri-lianii  oi  ullo  llamado  Trüson  ,  y  comenzóá  ha- 
cer vida  de  perfecto  cristiano.  No  falló  nn  lisonjero  y  hom- 
bre malvado,  llamado Arlülío,  que     noticia  ftÉÜede^ 
ciauo  dé  lodo  lo  qne  -  pasdba :  erobravei  (>')sc  sobremancríi 
el  tirano:  mándólés  prender  i  tód(Hf  excepto  á  Cayo^  pa- 
pa],  y  que  dejando  h  Gabino  con  su  bija'  Susana  en  lá 
cánd,  loa  demás,  que  eran  Máximo ,  Claudio  y  fVepéd^- 
na  su  mujer,  ron  sus  dos  hijos,  fuesen  lle\adi>s  al  puerto 
de  Ostia ,  y  allí  (Quemados ,  y  sos  cenizas  echadas  en  el 
riot  y  asi  ae  biso;  y  de  elloe  baee  mención  el  Varliraaogié 
romano  <i  los  !f  de  febrero,  todos  esfos  fueron  frutes  de 
las  oraciones  de  santa  Siisana^ganados  por  sus  mercci- 
mienlos,  y  por  a(|ue]  atttM*  CBlrAMíblb  qne  tuvo  Ir  lacaa^ 
lidad :  con  el  cual  para  conservarla ,' halló  y  tuvo  por  és- 
tiórcol  y  basnra  la  grandeza  y  majestad  del  imperio  ro- 
mano. Has  Dioeleciano  ,  queriendy  salir  con  su  intento, 
mandó  que  Susana  fuese  traída  i  sn  tialaeio  imperial,  j 
cntrocnda  /i  la  emperatriz  Serena  su  mujer,  para  qne  la 
ablandase  y  persuadiese  que  tomase  por  marido  á  Maxi- 
miano. fira  la  emperatrisaecretamentocrisUana,  y  hablan* 
do  con  Susana  se  descubrió  con  ella,  animándola  á  Uévar  - 
adelante  su  empresa,  y  menospreciar  los  deleites  de  ia 
carne,  y  las  vanas  honras  del  mundo,  y  á  no  temer  loa 
espaaloif  y  amenazas  del  emperador,  ni  la  misma  muerta, 
por  pnznr  para  siemiire  de  Dios ,  y  de  aquella  bienaven- 
turada eternidad  que  esperamos  los  cristianos..  Detúvola 
muchos  diaa  en  au  palario.eomoqalendeae'aliaiiMBplIr'la 

voluntad  del  emperador:  ocupábase  do  dia  y  de  noche  en 
oración  y  en  los  otros  ejercicios  de  nuestra  santa  religión; 
y  finalmente  fb^  tal ,  que  mereció .  ser  santa ,  y  tomo  dh  - 
tal  hacen  de  ella  mención  los  Hartifologios  romano,  de 
Boiln  ,  Usuardo  y  Adon,  á  loí  16  de  agosto  Al  cabo  de  al- 
gunos dias,  pregimlando  el  emperador  á  la  emperatriz  lo 
que  había  heebo49on  Sosána,  yai  qoirla  hacer  el  caa»« 
Sarniento ,  respondió  que  nótenla  tal  propósito:  y  que  pues 
Susana  no  quería  á  su  hijo ,  que  no  se  le  diese  nada :  pues 
no  AÜarian  otras  mudias  deoedh»  de  taalas  y  mayena 
partes,  ooa  quim  se  pudiese  casar.  Con  esto  mandó  Dío^ 
cliTÍano  que  Snsnna  se  volviese  á  casa  de  su  padre:  por- 
que no  quiso  que  en  la  suya  le  hiciese  fuerza  Baximiano, 
qne  citaba  come  aftvniado  y  coiridoda  vene  deapnriado 
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deiHtfl  donrel!;!,  pidiéndola  él  por  mujer 
Susaoa  so  peligro ,  y  lo  que  le  podia  suceder.  Ealróse  en 
in  apolMto ,  y  porinda  «n  et  róelo ,  coto  nmctas  Hi|r1iiiAt 
yjvdáfrin»,  pidi<i  ai  Setior  (|uo  h\  libraaede  toda  maoeilla 
y  corrupción  Vino  nípicihi  noche  Maximiano,  para  gorar 
de  la  aanta  doncella  ,  y  hacerle  fuerza:  y  entrando  ea  el 
apóiMilo,  «domlft  eafalMi  onndo,  iUh  rodeada  de  una 
gntntlc  rínridad  y  resplandor;  y  no  orando  locarla  volvió 
atrás,  atrÜNiyendo-á  arte  mágica  iodo  lo  qne  veía.  Dió 
|wr1e  deella  «I  eftiperado/,  d  cnl  mandd  A  vm  privado 
suyo,  llamado  Curcio,  que  fuese  á  casa  de  Susana,  para 
ver  si  loque  le  babia  dicho llaximiano  babiasidoiiuagina- 
cion  suya,  ó  visión  verdadera.  Fuó  Curcio,  y  volvió  masea- 
paolado  queJiaxirolano.  Finalmente  el  enparador,  enten- 
diendo qnp  slis  diligencias  le  salían  vanas,  y  que  Susana, 
por  sar  crialiana  y-  hechicera ,  desechaba  el  c-asauiiento 
do  Niíniaiiq ,  adlló  la  rienda  A  so  natural  erueMad  é  ím<- 
piedad,  y  mandó  h  ífaredonio.  hombre  sncnlrpo.  y  dig- 
np  ntíntiaro  de  tai  tirano,  que  hiciese  sacriticar  á  Susana 
k  loa 'dioses,  ó  que  la  matase.  Haeeddiilo  tentA  A  la  virgen 
con  rodo  el  artitirio  qne  pndot  pdsde  delante  un  ídolo  de 
Jú[)iier  para  que  !e  adorase;  mas  haciendo  oración  al  Se- 
fior  la  santa  d<.ncella,  desapareció  el  Idolo,  y  hallóse  ar- 
robad» .en  la       eri  ri'  suelo.  Hacedonio,  bfWendo  dado 
párlP  de  lodo  a!  emperador ,  por  su  órden  la  manilo  de?ro- 
llar  dentro  de  so  casa;  y  con  esla  muerte  dió  la  sania 
donetlUiJil  porMno  cspfrHa  Aso  dolee Esposo,  y  alcan- 
zó eoitiha  dé  vtr^  y  mártir.  Cuando  la  emperatriz  Sere- 
na lo  silpo ,  vino  con  grande  go/o  de  noche  á  casa  de  Su- 
saiüi,  y  tomó  con  ^us  propias  manos  su  sagrado  cuerpo, 
y  leenVolvió  con  sábaita»  limpias  y  otomoaa,  llenas  dces- 
periüí:  .irriniálici';,  y  le  enterró  en  cierta  cueva  en  el  ce- 
menterio de  Alejandro,  con  los  cuerpos  de  otros  sanios 
qnealH  Mlaban>.  y  con  oo  Ilenao  recogió  la  sangre  qne 
pudo  de  la  santa,  y  guardó  aquel  lienzo,  como  un  precioso 
tesoro,  en  una  caja  de  plata  ,  haciendo  alH  oración  do 
día  y  de  noehe,  las  mas  veces  que  podia :  y  el  santo  pon- 
tOkb  Cayo ,  lio  de  Susana ,  ceUbró  muchas  veces  el  santo 
sacrificio  de  la  misa  en  la  misma  casa,  donde  había  mucrio 
en  honra  de  la  santa,  llace  conmcmoi'acioo  de  ella  la  san- 
ta Iglesia  él  día  de  so  martirio,  qne  (oA  A II  deagoato, 
daAo  del  Si-f\ur  (le  20r»,  imperando  Dioclecíano. 

*.  Sm  Talbin'o,  obispo  i  coxfbsob. — Ignórase  su  naci- 
miMrto  y  só  mnerte ;  lo  dnico  qne  se  sabe  es  que  floreció 
í-n  el  siglo  cuarto  y  que  fué  el  primer  obispo  do  Evreux,  en 
Francia,  en  cuyo  punto  fundó  á  sns  cspensas  una  iglesia, 
sobre  las  ruinas  de  la  idolatría  misma.  Se  sabe  que  pade- 
ció nintilo  por  ht  fé  ,  y  que  murió  santamenle  en  w  dió- 
cnsís,  coya  aaálídad  oMniíealó  DioB  por  loa  milagros  que 
obró. .        '       •  •  .       ,  '. 

6ai  OAtoiano,  oMsíé  t  clbimiMA.-^Madó  en  iMveris, 
y  sos  prulros  lii  educaron  en  el  estudio  de  Ia>  ciencias  y 
y  en  la  práctica  de  la  virtud.  Desde  niño  se  acostumbró  h 
la  peniteneia  y  á  la  oración,  y  A  socorrer  con  mano  libo- 
ral  lus  necesidades  de  los  pobres.  I.a  educadbn  que  reci- 
bió en  la  casa  paterna,  le  preservó  de  la  comipcion  Lnn 
general  entre  los  jóvenes,  y  mientras  los  de  mi  edad  be- 
bían «I  v«neno  del  vicio,  Oaogérieo,  btfo  pretexto  de  Ibr^ 
marse  en  las  ciencias,  supo  cnnservnr  ¡[eso  el  prit  inso  te- 
soro de  su  inocencia.  Cuando  san  llagnerico,  obispo  de 
Tréverís,  conoció  ka  talentoA  y  virtod  dd  Jói^o  siervo  de 
Dtoa*  leoÉdeoó  de  diácono,  coya  dignidad  redoMó  so  fer- 
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además  con  uu  celo  iufatigable  á  los  deberes  de  su  estado 
y  partíoolannenleA  lajnatmedmdelosOeleB.  flufij^n- 

tadon  y  so  esclarecido  nW-rilo  h  ricvaron  después  á  la  si- 
lla episeopal  de  Cambray,  en  Ira  ocia,  la  cual  gobernó  por 
espacio  de  treinta  y  nueve  aflos.  Dorante  so  episcopado 
trabajó  con  todas  sns  fuerzas  en  la  santificación  de  so  re- 
bano, y  K>gió  desterrar  de  su  di''ice>is  los  resUts  de  la  ido- 
latría. En  medio  de  sus  desvelos  por  el  bien  y  felicidad  de 
sinovias,  no  desatendió  nnnoa  an  propia  sanliOcaeion: 
asi  sp  le  veía  separarse  del  ejetcício  de  sus  funciones  para 
recugerse  y  orar,  rptirándosc  de  cuando  eo  cuando  á  la 
soledad  donde  pasaba  algunas  temporadas  entregado  A 
sos  santos  fenores.  Estuvo  dolado  do  la  gracia  de  hacer 
milagros,  y  entre  oíros  muchos  prodigios,  cuéntase  que 
un  leproso,  que  bautizó  eo  ivois,  curó  repentinomcnte.  Eo 
Go,  debilitado  por  loa  aDoa  y  las  liitigas  de  an  ninisicrio, 
fué  á  gozar  del  descanso  cierno,  rl  ih'a  11  do  agosto  del 
a&o  619,  »iendo  su  cuerpo  enterrado  en  la  iglesia  <^uc  él 
mismo  tabia  hecbo  ediAcnrbitjola  Invoeaeioir  de  SAn  He- 
dardo.  En  Fr^MiA  ca  conociBe  osle  santo  con  «I  noqbbm 
de  san  Gery.        -  ■  ;  í 

SkTf  Equicio,  abad  .  — Florecia  en  el  Abmcio'coando  san 
Benito  estahiecia  su  rc|^  en  el  monte  Casino.  En  su  ju- 
ventud padeció  viólenlas  tentaciones  de  la  cnnie,  de  las 
cuales  triunfó  por  medio  de  las  austeridades  y  de  una  con- 
tinua oración.  San  Equicío  pobló  toda  la  Valeria  de  mon- 
gos fervorosos  ([ue  vivían  diseminados  en  Ins  monMIas  y 
los  bosques,  y  qne  pasaban  el  tiempo  en  la  contemplación 
y  el  trabajo  de  sus  manos.  El  santo  ios  visitaba  en  su  sole- 
dád,  les  instruía  en  $us  deberes,  Ies  animaba  á  la  práctica 
délas  virlu  les,  ys.'d  'leni  i  al  mismo  tiempo  en  los  piiehl<)s 
y  aldeas  á  fin  de  cxcilar  al  pueUo  al  amor  y  ai  servicio  de 
Dios:  Gomo  era  lego,  algunos  reprobaban  sn  condneta,  y 
lo  miraban  como  hombre  que  se  íirropaha  el  dereclio  do 
ejercer  las  funciones  eclesi^licas.  formulóse  contra  él  una 
grave  queja,  la  cual  filé  llevada  al  pa[ia,  que  después  do 
suGcientemente  informado  de  los  hechos,  prohibió  inqvie- 
lar  á  Equicío  é  interrumpir  el  curso  de  sus  exhortaciones, 
que  tenían  ñ  la  caridad  por  principio,  y  en  las  cuales  lo 
aernadenmeairodcepfriladelNoe.  Tododdialópaiia-^ 
ha  lrah<ijando  en  el  campo,  ménos  cuando  vísilnha  ¿aoft. 
discipulos,  y  por  la  noche  volvía  áso  ermita  para  im^ 
canear  nn  corto  tiempo.  Sns  veatfdoa  emn  pobrñ  y  andra- 
josos; exterior  inspiraba  amor  Á  la  penitencia;  y  vívoa 
seiilimientos  de  caridad  y  devoción.  Estuvo  encargado  de 
la  dirección  espiritual  de  un  gran  número  de  religiosos,  y 
despoea  de  baber  edificado  con  an»  exbortaeianéi  y  tjem- 

[ilns.  niiirió  santamente  por  los  nncs  de  510  Sus  reliquias 
se  conservan  en  Aquíla,  en  la  iglesia  de  San  Lorenzo. 
-   Sxn  Xunmato ,  oaaao  t  ■iant.— Biósele  el  seKl^ 
nombre  de  Carbonero,  con  el  cual  es  aun  (  t     !  1 ,  por 
hai)er  ocultado  mucho  tiempo  con  aquel  humilde  disfraz 
las  prendas  que  poseía.  Fué  natural  del  Ponto  y  recibió 
una  educación  literaria  muy  aventajada,  satiendó  baldísi- 
mo lilósofo  y  sahio  profundo.  Habiendo  conocido  la  ver- 
dad de  la  religión,  procuró  desde  luego  adquirir  la  en- 
eombrada  ciencia  de  la  bmnildml  cristiana.  San  Gregorio 
Taumaliirgo  Ic  consagró  obi.spo  de  la  iglesia  de  Cornana^ 
en  el  mismo  Ponto,  en  donde  fué  n:uv  esclare<  i(!n  por 
su  predicación  y  porsu  ilustre marlirio,  pues  en  el  año  ¿.'i.'l, 
doiMdo  lodavfa  la  pérsecocidn  que  baUa  excitado  elém- 
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llamas,  en  lnsruali'<  cspíriV 

SiM  BiFixa,  T  coMPA.ÑeiU)á  MAtTiKCs..— Sao  Rufioo  íaé 
obispo  de  ImMMboii,  ' 00  Italia.  .  Habiomlo  nlidoiia  dül 
Tuera  de  la  ciudad  ¿  predicar  á  su  poabio,  y  esiandp  él  y 

lotlas  sus  ovejns  rouiridos  en  un  collado  cercano,  go  prc- 
seotaron  ios  soidadui  deleinperudurMaxiiuianoialimjuulu- 
l(S  qjte  ae  lUsolvieoeo  y  se  fuésen  á  sus  casad  si  ao  qae^ 
rían  íJrroMrnr  !a  cóIitu  de  iIíoh-s.  El  sanio  obisjMt  y 
casilodoií  ius  individuos  dd  cleru  procuraron  que  todos  los 
llalMaoreriraaeni  soscasas,  y  después  ellos  empenraa  i 
hablar  ú  los  soldados  di-  lii  fiilícdad  dotius  diosos  y  de  la 
grandeva  del  Dios  de  loácrt»tiauos,  y  ya  los  soldados  iban 
á  pedir  el  bauli^oio,  caando  llegaron  droa  enviados  del 
prefecto,  que  le  i  prendieron  á  lodos  yoondojeroná  su  pre- 
sencia. KnroMlrÍMidoios  á  li>do>  con.*l.tnle!;  y  decididos,  los 
mandó  degollar,  y  coiit>ij{uicron  la  corona  del  luar- 
lirto. 

S\:<írA  \hr,\K.  — Natural  de  Todi,  en  ludia,  ruya 
ciudad  adiuirú  coo  el  ejemplo  de  sus  emioenles  virtudes, 
partiodarÓMOte  de  la  Inunildad  y  porea.  Habiéndose 
empelado  la  persecocion  do  los  empcradoresi  Diocleríano 
y  Mixiiiiiano,  dejó  sti  palri.i  y  se  fué  á  un  desierto,  donde 
viviu  bola  por  e»pacio  de  |kxo  tiempo ;  pues  su  Esposo  Je- 
aneriatoUllainónMiypiúitoiaaaaalaiiMNrBda,  daspMB 

de  hnl):^rla  m  re.ido  ya  en  vida  eOO  Celestiales TÍSÍ0IM8. y 
coa  el  don  do  milagit». 

Sixti,  PtLoiñvi ;  Tiaon  i  Hiam.  ~  Diariamente  se 
iiivesligan  con  el  mayor  esfliero  las  calacumba.-»,  pam  ver 
de  descubrir  \<<<  cuerpíH*  de  los  sant<>^  iiii^rlires  depü>iUi- 
das  en  elia.s  dursiitu  las  crueles  persecuciooes  de  los  pri- 
aneros  siglos  de-la  Iglesia.  II  selor  PoneeUi,  halaeiido 

reciliiilo  |i;irn  cüo  en<  aiíín  especial  del  sumo  ponülice 
MoVU,  e«lab9  praclicajidu  eu  IStfi  grandes excavacioocs 
e»  las  eaiacañlMs  llanadas  de  PriscOa,  enando  el  dia.tt 
de  mayo  se  descubrió  ed  el  corredor  llamado  la  via  Sala- 
ría un  nicho ,  donde  en  lápiz  rojo  tinbia  escrita^  csta.s  pa- 
laltras :  Lumaui  pax  teñan  Fi. ... ,  es  decir .  el  nombre  de 
i'lí....  biaihia  divi/lido  en  dos  laiies ,  y  en  medio  el  do 
jNurfsnini.  .\deiiiá.s  á  la  iz(|uierda  iiabia  pintada  una  áii- 
cora ,  signo  de  iqiuersioa ;  en  el  centro  uoos  azoics  quo 
remaiahan  bolas  do  plomo ,  otro  signo  de  tórnenlo;  i 
eolnunbus  Indo.^  del  azote  tres  fleclias  y  una  vara  con  pun- 
tas do  bíeiTo,  signo  do  otro  tormento,  y  á  la  derecha  ia 
paltua,  signo  del  martirio.  Removióse  la  piedra  tumularia, 
y  apareeieroo  los  restes  preciosos  de  la  mártir ,  y  junto  á 

su  raheza  nicdif)  vaso ,  quebrado  ,  de  un  vidi  io  ilel.:a<!i.>¡- 
mo ,  lleno  de  sangre  cuajada.  Mientras  »e  separalmn  con 
coidado  las  partectllas  de  sangre ,  despcdia  centellas  el 
cr¡.«;lal ,  y  cada  luia  de  acuellas  portedllas  foriiiú  como  nn 
caerpo  luminoso,  con  brillo  vivísimo.  Desde  entonces 
aquellas  santa  reliquias  han  sido  objeto  de  la  .veneración 
mas  ardiente,  y  no  ha  pasado  ano  sin  haberse  referido 
nuevos  milagros  alcanzados  por  su  sania  virtiií!  ó  media- 
ción. La  fe  ba  ido  crecioodo ,  y  en  el  día  puede  decirse 
que  se  ha  extendido  por  toda  la  eríaliaodad.  Cas  aantas  re- 
liipiias  ftiiTon  li  M^IiuJ  idas  á  Nápole?,  y  doaüí  aMni,'nano, 
duude  se  veoerau  oa  uua  luagoUica  capilla.  Entro  las  pia- 
do0a\creencias  que  circulan  acerca  de  la  vida  de  la  santa, 
es  la  una  ,  que  narid  de  elevada  cana  en  la  Grecia ,  en 
tiempo  de  Diocliriano;  pasó  á  Roma  coa  siis  padres  ;  el 
emperador  la  vio  ,  se  prendo  de  ella,  y  la  pidió  por  cspo- 
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sn;  anaelli  ie  can  cMeren ,  no  queriendo  dar  so 
mano  alJBnemjgO  de  su  ley.  r.nf  ornes  apeló  el  tirano  áloe 
suplieiosí.  Primero  á  li  s  ;uoie^.  que  la  dejaitHi  moribunda, 
pero  los  ángel«*s  ia  curaron  en  el  calabozo.  Segundo,  á  h. 
inmersión ;  otada  la  sapla  é  WM  inoora ,  qalao  Pioe^  ae 
r(íiiijiies<^  la  cuerda  .  y  que  ella  .«^olirenadnse  Tercero ,  la 
coudcoó  á  st>r  asaeteada,  mas. los  dardos  no  podían  salir 
del  areo. Coarto,  A  la  degeOe^,  y  la  snlt  subió  4 
rielu  con  la  painna  de  los  mártíret.  OéaaOQOe  asile  fa# 
revelado  8  00  modesto  religioso. 

DU  11.' 

Sx\ik  CuiHi ,  víBGEN.  —  La  vida  de  la  admirable  vir- 
gen saola  Clan ,  los  y  nidrede  laspidMei  roHi^osas  de 

s<'m  Fiancisco ,  escribió  un  autor  gi  a ve  que  no  pone  su 
nombre}  por  mandado  del  pepa  Alejandro  VI ,  que. fué  el 
que  la  eanoniió ,  y  sao  Aola^nei  araabispo  de  Floraocta, 
y  el  que  esrribió  la  Crónica  del'Ueci^oo  padre  san  Firaficisr 

co :  y  es  de  esla  manera. 

Fué  santa  Clani  natural  de  la  ciudad  de.4sis,  de  la  pro- 
vincia de  Umbría ,  en  Dalia,  de  claro  linaje ,  de  padres 

ricos.  Sus  padres  y  sus  antepasados  se  ejercitaron  en  car- 
gos boorosos  en  el  arte  militar :  su  madre  se  llamó  Uorte- 
lana :  y  vfnole  el  nenbre  i  propósito-,  pues  díó  una  planta 
tan  ft  oc  tiKisa  y  lan  linda  á  la  santa  lgle>¡a  ,  como  fué  su 
bija  Clara.  Era  Hortelana  muy  dada  á  las  obras  de  piedad,  y 
Aló  lan  grande  so  devoción  ,  que  pasó  en  {)ercgrinacioi^ 
á  Jerusaieii.  Visitó  la  Iglesia  de  San  Pedro  y  San  PaUicni 
Roma  ,  y  la  del  arcángel  San  Miguel  del  Mmile  (inru'ar.o, 
en  el  reino  de  .Ntipoles.  Estando  preñada  do  ia  glornisa  vir- 
gen Clara  ,teonendo  los  peligros  dd  parto,  soplioó  A  píoe 
delante  de  un  crucifijo,  que  le  lü  rnse  de  ellcs :  y  orando 
oyó  uua  voz  que  dijo :  íio  lemas ;  qiie  parirás  una 
luz  que  con  80  grande  clartdad  ilustrari  todo  «I  nundo. 
Cuando  parió ,  puso  por  nombre  á  la  nina  Clara ,  confian- 
do ijne  s<»  liahia  de  cumplir  en  ella  la  voz  que  del  cielo  ha- 
bia  oido.  Luego  comenzó  la  niña  á  resplandecer  en  la  no- 
che del  mundo  con  singular  gracia.  Era  muy  agradable,  y 
muy  fácil  en  aprendiT  de  btM'a  de  .-u  madre  los  principios 
de  nuestra  fu.  Era  caritativa  con  ios  pobres:  dábales  de  !o 
que  tenia ;  y  mochas  veces  seqoitafan  parle  de  so  comida 
y  sustenlo  para  dárselo.  Era  muy  inclinada  á  la  oración, 
y  en  ella  se  recreaba ,  y  sentía  suavi.sim(j8  y  -celestiales 
deleites ,  con  la  consideración  de  la  vida  y  pasión  de  Jesu- 
cristo nuestro  SeDor :  y  porque  no  tenia  rosario,  para 
cumplir  con  el  númoro  de  sus  oraciones  ,  las  ctmiaba  en 
aquella  tierna  edad  con  unas  piedrec4Uuj.  I>a¡>adc  nianoii 
lodo  lo  qneeran  galas  y  atavfoa  prefinios:,  y  awlqpe  por 
cumplir  con  ia  voluntad  de  sus  padres  vertió  di-  rop;i<  pre- 
ciosas, oonfurnicásu  nobleza;  mas  intcnornieníe  usaba 
de  up  áspero  cilicio.  Ofreció  ó  Dios  ñi  virginidad  ó  hiai» 
graa  resistencia  á  >iis  padre.-^.  que  la  querían  casar.  Ilahia 
Dios  enviado  en  este  tiempo  al  mundo  para  renovarle  al 
seráfico  padre  san  rruncisco,  y  vivía  en  la  misma  ciudad 
dé  Asís,  de  donde  era  natural ,  y  den  amaba  por  todas 
partes  aquel  espirilu  y  fiiefja  ,  que  le  li.ü:;a  siiliidado  del 
cielo.  iKisoó  mucho  la  santa  doncella  verle  y  coiuuuicai  le: 
y  el  bienaventurado  padre ,  movido  con  iostinlo ,  t  im" 
puL<0  del  Seflor,  lambion  de.scaba  Iralarla,  |  ;ii  a  darla 
mayor  hu,  y  ap.irlarl.i  de  los  pcligriís  y  vanidades  del 
siglo.  Lila  tuvo  modo  para  habbu-le:  y  el  la  persuadió  al 
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monoífirtyiii  del  inuiido .  y  tjue  toinnsc  por  ispo^o  nqtiol  ! 
dulcíáioio  Seftor  ,  <juo  siendo  Dios  ,  ^üv  uucblro  amor  6C 
■fanó  fcomlwe ,  y  nació  de  vlrger,  |im«eii«dar1a  >riisini- 

düd,  é  iin(ir¡mit!;i  en  lomonizonc^  y  jnirast  ycoiiio 
la  virgco  Clarad»su}o  era  tan  bioo  incUuayi<>  y  anhelaba 
Imio  á  lii'pflrfeeelM ,  muy  fácHineiile  sd  sajdá  é  loe  con- 
éqos'M  sanio  varón,  loiiumtlole  por'guia  y  macsírodu 
todos  sus  inlcntos;  y  asi  Se  dc'teruiinó  á  desposarw  COQ  un 
vinculo  indisoluble  con  Jesucristo. 

VitweldooMigode'llanMM,  y  Ja  skrva  de  Dios  como 
eslnba  tan  encendida     su  amor ,  y  cada  hora  le  parocia 
mil  iiftaü    romper  con  el  mundo  y  comenzar  nueva  vida, 
pidió  i'wn  Fraodseo  lo  qoe  le  paiecia  que  hiciese;  porque 
ella  deseaba  no  tardar  mas.  El  santo,  ilustrado  con  la  lu/ 
del  cielo ,  le  ordenó  que  la  noche  siguiente  se  saliese  se- 
cfvlamente  de  la  casa  de  su  padre,  llevando  Compafiia  de- 
cente consigo ,  y  se  fuese  á  su  convento ,  en  donde  él  la 
vestiría  de  sii  hábito.  Uízolo  asi  la  santa  doucella  :  y  de- 
jande  la  ciudad;  los  j^adrcs  y  los  parientes ,  so  f ué  á  la 
pieria  éeSaata  HmI*  (k  Porcidnenla  (qne  eati  cono  una 
milla  de  Así.s  ; ,  en  donde  el  santo  padre  la  estaba  aguar- 
dando con  sus  frailes.  Eecibiéronla  con  velas  encendidas, 
cantandoel  tímw  KeM ,  enator  SfkUia ;  allf  se  dctnwlú 
de  stis  vestidos  seglares  y  se  vislió  del  bábito  pobre  de  su 
rica  religión,  y  dió  l¡b<Mo  do  repudio  á  todas  las  pompas  y 
deleites  vanos  del  mundo ,  y  el  mismo  santo  padre  le  cor- 
ló los  eabello»feoé  siü  propias  manos ,  tomando  el  Sebor 
al  santo  palriarca  Franrisco  y  su  bondi'u  bija  Clara  ,  pnra 
que  fundase  en  la  tierra  el  espíritu  del  cielo  y  el  inenos- 
predó  del  mnodo ,  y  el  ooo  fuese  padte  de  laníos  y  tan 
esclarecidos  hijos,  que  con  nombre  de  frailes  mononas  mi- 
litan debajo  de  su  bandera;  y  la  otra  fuese  madre  de  lan- 
ías doncellas  y  seOoras  ,  pobi  es  de  riquezas  temporales  y 
tiqafsimas  de  dones  espirituales ,  y  abai^tadas  de  tesoros 
de!  cit'lo.  Llevóla  san  rrancisco  á  la  ciudad  -lo  Asís  :  jiú- 
sola  en  el  monasterio  de  Sun  Pablo  ,  que  em  de  monjas  de 
san  Benitp ,.  hasta  que  el  SeAor  le  proveyese  de  otro  mo- 
nasterio. No  j  udo  el  mundo  ciego  sufrir  tanfalur-,  y  el  de- 
monio ,  nuestro  capital  enemigo ,  temiendo  algún  §rave 
dafio  por  el  ejemplo  de  la  santa  doncella ,  determinó  ha- 
ccrfe  snérra,  lomando  por  ioaifniimto  á  sus  mismos  deu- 
dos ,  que  son  lo*;  donicslicos  enemipo-i  de  los  religiosos, 
l'arecióles  cosa  uueva  y  eu  aquella  ciudad  no  usada ,  quo 
una  doneella-noble,  hermosa  y  nca,  en  la  Qor  de  su  edad, 
dAcsode  manoá  las  galas,  giislos  y  onii otcniiiiionld-; ,  y 
ipia  se  abracase  con  la  aspereza  y  peDiicncia,  y  vestida 
de  oh  vH  hóbilo  y  duro  dlieio ,  frionfiée  del  'mondo ;  y 
que  era  afrenta  soya  que  Clara  viviese  en  lal  osiailo  vi- 
nieron al  monasterio  :  tomaron  lodos  los  medios  que  la  va- 
nidad tuca  suele  inventar ,  para  persuadirla  que  dejase  lo 
comenzado :  valiéronse  de  todas  las  armas  do  blandura  y 
de  rigor .  de  dulzura  y  amenazas  :  poro  el  Seftor  ,  que  ja 
había  escogido  por  su  esposa  á  la  sania  virgen,  le  dió  for- 
lalcsa  para  resistir ,  y  líegindose  al  aliar ,  aaostró  desde 
alii  sil  calio^ía  sin  cabello,  y  con  iiiticha  resolución  les  dijo: 
que  de  ninguna  manera  podia  dejar  á  Jesucristo ,  ó  quien 
se  halia  ^éiMBacío,  y  por  cUyo  amor  habia  hecho  divorcio 
condiunndo:  y  finalmente  nano  \  ]c-vu  !a  con-uiticia  de 
la  virgen  y  quo  no  aprovechab;ui  todds  los  medios  que 
tomaban  para  traerla  á  su  voluntad,  causados  ya  y  despe- 
chados la  dejaron. 
Del  monasterio  de  Slan  Pablo  la  mudó  eljáena^enturado  • 
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padre  san  FrancifH^o  h  la  iglesia  de  San  Damián,  en  la  cual 
el  santo  habia  residido  algún  tiempo,  y  por  su  órden  habia 
sido  reparada ,  y  cAMm  Aierá'  de  la  citMad  y  apartada,  do 
ruido  y  de  luiüício,  Eii  os!i>  tonijilo  í»e  encerró  santa  Clara 
por  amor  de  su  Esposo  celestial.  £>lc  teqiplo  tomó  como 
paloma  para  sii  nido ,  y  de  aquí  comentó  ft  espansir  los 
claros  rayos  de  su  vida  y  santidad.  Ili^u  orflcion'  ¿  DioS 
(¡uo  lo  diese  una  hermana  suya  que  tenia,  llamada  Inés, 
menor  de  edaTl,  pra  que  conociendo  la  vanidad  del  man-' 
do,'la'dejase  y  viniese  á  vivir  con  ella.  Concedióselo Mes; 
porque'al  cabo  de  diez  y  siolo  dias  y  meses  de  su  conver- 
sión, vino  Inés  á  santa  Clara  y  le  declaró  su  intento,  que. 
era  tivtr  coa  eda  en  pobre»  y  easiidad :  y  Anfa  Chira  hi 
abrazó  con  grando  alogria,  y  alabó  al  Si'ñor  pnnjiio  la  ha- 
bia oido  y  hecho  (an  señalada  merced  á  las  dos  hermanas. 
P(K-o  á  poco  se  íIki  extendiendo  la  fama  de  la  santidad  de 
esta  preciosa  vfrgcn ,  y  el  suavií.¡ino  olor  de  sus  virtudes 
|ior  lodiis  partos  se  den-araaba  ,  do  manera,  que  muchas 
doncellas  nobles  y  ricas ,  movidas  con  so  ejemplo ,  des- 
preciados lodos  his  dteleiles  de  la  eafne-,  se  delerainanii 
á  lomar  al  Rey  vlel  cielo  por  esposo,  y  vivir  en  vida  rá.sfa 
y  religiosa.  Muchos  casados  de  común  conseotimieolo.se 
apartaban :  y  los  varolléB  iban  i  fos  eonvenlós  de  los  frai- 
les ,  y  las  mujeres  á  los  de  monjas :  y  era  tanto  el  fervor 
y  es[)irilu  del  cielo  que  habia  venido  S4tbroIas  mujeres  do 
la  ciudad  de  Asis ,  que  las  madres  convida  lian  á  las  bijas  ' 
á  ser  reKgiosas,  y  las  bijas  se  ofrecían  i  larmadrés-,  los 
luTHianos  á  las  hermanas:  y  muchos  ú  porfía  rorrian  h  la 
perfección :  y  los  que  teaiao  algún  impedimento ,  procii- 
rahaff  ^  sos  easas  guardar  hi  regláis  tántí  Oara  fo  mas 
quepodian.  Y  no  s  damonto  en  aquella  ciudad  y  en  su  co- 
marca ,  y  en  toda  la  Umbriá  y  otras  provincias,  sino  por 
todo  el  mundo  se  dilató  y  extendió  el  resplandor  de  esta 
nueva  los;  é  iunumerablñ  doncellas  nobilfsim»,  y  gran- 
des princesas  y  seftoras  tuvieron  por  mayor  gfTindezji  el 
saco,  pobreza  y  desnudez  de  santa  Cbn,  que  los  estados, 
regalos  y  riquezas  quo  lenian;  pues  todas  las  dejaron  por 
ser  humildes  discipulasdetan  sania  y  admirable  mnt  síi  a: 
y  con  razón  se  pueden  mas  giorijir  de  serlo,  que  del  muo-. 
do  que  átites  teman.        •*  .  • 

¿  Quién  podrá  digriatnenleesipliearlas'viftadps  tan  exr 
célenles  y  boroicns  do  osla  sanlisin)a  virgen?  ¿  Quien  de- 
clarar aquella  humildad  tan  profunda  que  puso  ci  n>u  lir- 
me  y  sóGdh  fimdanieMo,'|MDra  ^SBpKr  sofaiw  eHa^lodaii  las 
o!;  as  virliidcs  ?  Porqiio  Ii;ibioiido  lo?  tres  priuíoros  r.ftos 
buido  el  nombro  y  oliciu  de  abadesa  ,  por  querer  mas  ser 
róbdita  qoe  prelada,  dospuos  rpie  por  obSdieneia  del  glo- 
rioso padre  san  I-rancisco  fué  forzada  á aceptarle,  creció 
en  ella  mas  el  temor  que  la  prouncion,  y  quedó  mas 
sierva  que  libre  ,  teniéndose  en  su  propia  reputación 
por  mas  vil  é  ímperleela  que  todas  las  sábdiias.  Dá- 
bales muchas  veces  agirá  á  mrmos:  y  estando  ellas 
sentadas ,  la  santa  estaba  en  pie :  y  cuando  cuiuian, 
las  servía-  lavdn  hM  piés  de  hs-eiervas,  y  con 
mucha  humildad  S8  los  besaba :  y  de  esta  manera  con 
su  ejemplo  plantaba  en  los  cwvaoiws  de  sus  subditas  hi 
humildad,  rait  y  fomlanMalo  á»'  U4t  obra  perfecta.  De 
esta  honHldad  nadó  et  amor  tan  flao  de  la  santa  pobreaa 
que  su  padrr'  san  Francisco  con  su  ejemplo  liabia  n, ostra- 
do  :  por  elia  liizo  vender  la  iegiiinui  de  sus  padres  y  re- 
partir d  preoio  i  pobres,  sm  goaidarfara  sf  «osa  aljípma: 
y  nocenaentfa  ft  snosábdUas  d  iceibir  mas  del  nautcní- 


DIgitized  by  Google 


LA  LKYENDá  D«  010. 


I  ateenrio,  pftreeUiMqM  emdo  en  «I  raHgioi» 

bay  BU& cuidado  eo  llegar  á  guardar  hacienda,  tanlo  imS 
nos  hfly  do  virtudos  Hallóse  un  dia  es  el  monasterio  ub 


nai/le  ■pinoi6él  demonio  en  Bgort  de  w  AoRvOi  y  b 

dijo:  que  no  llorare  Uinlo  porque  perdería  la  vista,  y  mao 
Borvicio  baria  á  Dios  ea  goberofr  «qoel  monasterio,,  qw 


solo  pau:  uiuodu  que  se  dicáe  la  mitad  de  Umom  á  k»  |  eodermnar  Iqgritnas:  nMecoaobieiide  ta  «aota  que  aqeo* 


freilee^  y  poner  ta  otra  mitad  a  la  mese,  pan  que  coime - 
son  riiK'Uenln  noi\|as  que  hoMa :  iiizn  oración  santa  Clara, 
y  fiios  leoMiMplioó  de  manera,  que  todas  oomi|;roa  de  el 
y<IoedNronliartM.Oira  va,  no  habiendo  «seile  en 
loadla  santa  un  vaso  y  lavóla  con  sus  mano?-,  y  (li'>[uiis 
mandó  ni  limosnero  que  towaso  y  pidiese  eo  el  aceite  de 
Uiiiubita;  y  cuando  el  limosDeio  IM  &  toíner  el  vaso,  ha- 
létaUeaodeaeeite  pcrfectisimo.  Regalábase  tanto  con  la 
santa  pobreta,  que  se  holgaba  mucho  mas  la  santa  virgen 
cuando  el  limosnero  traia  mcodrugus  de  pan  á  su  conven- 
to, qne  enondo  lni«pana»enlenM.  U  regtaqnoaan  Fran- 
aÍMiO  dejó  á  santa  Clara,  y  Gregorio  IX,  papn,  fiinfiriiK^. 
fué  de  tan  estrecha  pobrefa,  y  ella  la  aceptó  con  tanta  de- 
voción y  ta  gatrdó  con  l^n  ntramdo  rigor,  que  el  papa 
Inocencio  lY,  juzgando  ser  insufiible  para  mujeres  flacas 
y  dt-licada!*,  itrcleiulió  templar  aquel  rigor  y  absolver  ¿la 
santa  virgen  del  voto  que  babia  becbo  de  pobreza  tan 
pera  y  ililloniteii'  m»  ta  ennii  ta  ioplkó  que  no  lu  hi- 
ctaee,  y  le  dijo :  Qneella  do'^enba  que  la  abschie^(MÍi' 
sas pecados  y  nó  de  la  guarda  de  la  pobreza;  y  asi  aun- 
que algunos  prelados  y  otras  pewenat  ta  oconijaben  qoo 
irieiese  otra  regla  maa  BOderado;  y  allá  al  principio,  nii- 
rafido  la  flaqueza  humana,  se  inclinó  á  hacerla :  nías  des- 
pués babieodo  mejor  considerado  y  encomendado  mas  á 
HNáro  SetOTt  yn  deieminó  á  i|ne  ta  primera  regla  dada 
por  el  seráfico  padre  san  Francisi'o.  y  confiminda  [wr  Gre- 
gorio IX,  se  guardase,  conliaodo  cu  nuestro  Se(k>r  que  da- 
ría AicnMá  taeqii^eseogie^  pare  tal  inOlilnle  que  les 
tmdtalllngoirillf  Ú  tratamiento  y  aspereza  de  ^  pen>ona 
era  muy  ronrorme  al  amor  de  ta  pobreza.  Yestia  un  solo 
bábilo  i-cmendudo,  con  un  mantillo  vil  de  paAo  grosero, 
foe  efe  mas  para  cubrir  su  delicado  y  virginal  cuerpo 
que  para  defenderle  del  frió  Andaba  siempre  descalza  :  su 
de  ordinario  era  la  tietra,  ó  por  regalo  unos  sar- 
^  y  taataaehoda' en  qne  deocMuabn  enion  nido- 

ro.  Ayunaba  el  arivicnti»  y  ninn-íma  ;i  pan  y  agua;  y  los 
lúncs,  miércoles  y  viernes  de  la  cuaresma  no  comía  hora- 
do. Traia  una  soga  con  Ireee  nodos-,  muy  áspera,  á  rai; 
dnheeeraes,  y  sobre  ella  un  cilicio  de  cerdas  do  came- 
llo, tan  grande,  que  le  llegaba  hasta  la  cintura,  y  tan  ás- 
pero, 41UB  .pidiéodoseic  á  la  sania  virgen  una  de  sus  bijas, 
9B  te  vtaüórj  y  Q0pndiéadota.8alnr,  se  le  volvió,  espantada 
de  la  fortaleza  de  un  cuerpo  tan  di'li<  add  rtnm  el  de  sania 
Clara.  Finalmente,  fué  tan  extremada  su  peuilencia,  que  el 
padre  san  Frandíco  y  él  obispo  do  Asta  le  mnndaroo  por 
dndiencia  qoo  ta  nwdmse. 

vivía  de  oración,  y  era  tan  continua  y  tan  fervorosa  en 
ella,  como  si  no  tuviera  otra  cosa  que  hacer,  ni  otros  ne- 
ggoiOB,  M  neeeeidndse  dd  cuerpo  i  que  acudir.  Postrába- 
80  cu  tierra,  besáliala  y  regábala  con  abundantia  do  lá- 
gi  ímas;  y  siempre  le  parecía  que  lema  delante  de  ^  qjos 
i,  Cristo  crodieyo.  GMndotae  etráoDMii^ns  tomeben  al^ 
gon  reposo-pamfeCDcUar  ms  miembros,  ( ansotlas  y  afligi- 
ém'  ella  velaba  en  oración  y  se  recreaba  con  los  regalos 
de  án  dulce  Esposo,  ^a  era  la  primera  que  8ib  tavenlaba 
vaoidta  feleaVt  y  encendía  la?  kices  en  él,  y  localKi  la 
campana,  dwpw'ando  y  moviendo  á  lodas  con  su  ejemplo. 
Um  nodiB,eatando  en  oración  y  deshaciéndose  en  logi  í- 


llaoraiostigacim  de  Satanás,  le  respondió:  Si  yo  cegara 
y  BopudiprQ  reFc  eí>te  convento,  no  faltará  f»lra  que  lo 
haga  aiejqf  qu(;  jo:  Tú,  y  lus  que  son  de  Ju  bando,  sois 
veidaderanHOto-ficgap;  posa  nnnea  -pedreta  ver  ta  ha 

inrnniprensiMe  de  Wos ;  y  con  esto  eJ  demonio  la  dejó  y 
se  fué  ooofudO.  üira  noche  do  Navidad,  deseando  macho 
liaHana  4  Ips  maitines,  y  no  pndieiKlo  por  so  enfcrnwdad, 
desde  W  cito»  «yd.  ta  qa»  eantal>aii  los  frailes  de  san 
FrancisTO  en  su  convento,  que  estaba  lím  léjos,  que  huma- 
ñámenle  no  se  podían  .oír,  j'egalaiido  Dics  de  esta^ma- 
nera  á  so  aierva,  y  dtaitatata  qno  tanto  itaeelta.  CtHQMit 
acababa  la  sqnia  virgen  su  oración,  salía  con  el  roslr<)tan 
ef)Q^|i4i.de.  que  hacia  reparar  á  las  que  la  miraban,  y  oo- 
nq^  talego  en  ans  patobraa  -qne  venta  éo  ta  eeaoion; 
porque  hablaba  con  tanto  espíritu,  fervor  y  devocjon,  qne 
encendía  los  corazones  de  los  que  la  oían ,  y  engendraba 
en  ellos  una  grande  cslíma  de  las  cosas  del  ciclj».  Vfvo  en- 
tre las  otras  devociones ,  que  ta  aaala  virgen  tema  ,-faé 
muy  admirahU;  la  del  santísimo  Sacramento.  Curoulgaba 
uiuy  ameoudo,  é  hilaba  por  sus  manos  aun  estando  en  la 
eanui,  ItamddtaadtaiaioBparaeonNMaiéiyaeryicwdel 
altar,  y  repartíalos  por  todas  las  iglesias  déla  ciudaddc 
Asís  ,  y  unos  de  eUqs  oe  guardan  eo  ta  s^í4*  iglesia  de  To^ 
ledo.  Una  ves,  ta  noehe  tartos  dd  jnaros  santo,  en  que 
la  santo  iglesia  celebra  la  íustiturmn  del  divino  y  admira- 
ble Sat  ranieulo  del  altar ,  t  alando  sania  Clara  contem- 
plando el  excesivo  e  inmenso  amor  coa  que  el  Se&^  eo  él 
80  ooa  dtift  y  loe  dotaras  que  por  neeobias  padeció;  m 

transporli'j  y  arrobA,  (b>  manera  que  quedó  en  éxtasis  y  sin 
sentido  toda  aquella  noche;  y  al  dia  si^uieole  la  jiugabao 
poroMMrla ,  losque  la  veian. 

Asi  como  ero  grande  su  devoeion  p^  con  el«<miiájnio 
Saci^mento ,  así  por  medio  de  («1  hizo  nuestro  Senpr  algu- 
nos milagros  para  favoti'cerla.  Pasaba  una  vez  por.  ta 
ciudad  de  Asís  el  ejército  del  emperador  Fedci  ico,  grande 
enemigo  de  la  Iglesia:  venían  en  ol  nuirhos  meros  intjples, 
ycomoolmooasteriode  santa  Clara  estaba  fueisde  los 
monede  ta  eindid,  aeomcjtíáraoto  cooao  ceeiníges  de 
lUos  y  de  la  religión  cristiana  ,  para  robarle  y  destruirle, 
y  hacer  todo  lo  que  pudiesen.  Fueix>qse|oá  decir  muy  llo- 
rosas y  despavoridas  sus  bijas  á  ta  aaola  oiadre,  que  por 
su  enfermedad  estaba  eo  la  mfermería :  y  ella  ron  gfan 
s  jsiego  y  confianza  ,  las  consoló  y  se  lti?o  llevar  á  la  puer- 
ta del  monasterio  y  poner  u  vista  de  lus  enemigos ,  le- 
níendo  dotarte  de  flt  en  noaoastadta  del  saniisipio  Saara- 
mi-uio  Allí  puesta  de  rodillas  con  grande  devoción  y  co- 
piosas lágrimas ,  rpgó  al  Sebor,  que  no  periuítíci^c  que 
aqueltas  siervos  auyas ,  criadas  «o  su  amor ,  y  que  por  él 
hablan  renunciado  todos  los  amores  del  mundo ,  fuesen 
entregadas  á  aquellas  bestias  que  aili  estaban.  En  aca- 
bando de  orar ,  se  oyq  una  vox  del  cieta  ,  que  dijo: 
To  tal  gñardarA  aiempret  y  idhitanenle  los  infieles 
que  babtao  fubido  por  los  muros ,  atemorizados  y  ató- 
nitos ,  cayapo  y  se  fueron ,  dejando  la  presa  que  )a  les 
parectalener«i  tasr  ollas:  y  ta  santa  maodó  á  sus  bijas 
que  mientras  ella  viviese  ,  ta!!asi-n  el  favor  que  Dios  les 
bahía  hecho  con  aquella  voz  celestial:  y  por  esta  de- 
voción que  tura  santa  Ctara  al  aanttoino  Sacramenta ,  ta 


DIgitized  by  Google 


piolan  eco  una  custodia  en  las  m^mo».  OM  va  «lando 
cercada  la  ciudad  de  un  i  ji-n  itu  iropería!,  cuyo  capitán 
Viln!  ora  de  Aversa,  Lomlii  e  bravo  y  arrógaiilo.  y  que  decia 
quejM)  sekabia  de  t^rlir  iiasUi  lia|jvrla  lomado  y  destrui- 
do; laali  dará  llMBÓ  á  aw  banttas  b^aa,  j  mando 
traer  reniza  :  y  poniéndola  ella  primero  sobre f^ii  cabezo. 
|«a  ordeuó  qu«  ella»  laj^bien  se  la  puaieseo ,  y  postradas 
todaa  en  ovación ,  suptiflanm  é  jioeabo  Sellar  qne  librase 
aquella  ciudad  qué  por  su  amor  tanto  bien  les  liacia.  Oyó 
el  Setior  las  devociones  y  plegarias  de  sania  Clara  y  de 
SMS  bijas;  y  la  aocbc  siguiente  se  deshizo  lodo  aquel  ejér- 
dlo,  7  poco  despwa  d  tarioao  eapitaD  videataraenle  acabó 
5H  vida.  No  fueron  polos  esto»;  milagros  los  que  Dios  obró 
por  los  mercciinieutas  y  oraciones  desanti^  Cka-a,  sino 
olKiBimidM  y  muy  notaMea;  porqnecon  nlo-baéer  h 
aenal  de  la  cruz  atormentaba  á  tos  demonios,  y  los  echaba 
de  los  cuerpos;  y  dió  salud  á  miicbos  que  padecían  graves 
ypeJigrosas  enrcrraedades:  kts  cuales  por  hallar  remedio, 
OMeurriiD  de  todaa  parles  áaqnaooaalem.  ■  . 

Cuarenta  y  dos  anos  estuvo  san(a  Clara  en  aquel  eon- 
venlo ,  regi^dole  con  la  santidad  de  vida  admirabic  que 
habeaáoafficl»:  y  la  mayor  pniebodeea  gran  virlnd  IW 
la  paciencia  y  alegría  que  tuvo  en  veinte  y  oi  lin  afiosdc 
enfermedad  que  padeció:  eo  loe  cnalea  estando  algunas  vé- 
ceamny  apretada ,  nanea  ae  triá  en  roairo  triste,  ni  ae  oyó 
palabn  de  queja  y  sentimiento;  porquccl  Sefior  que  romoá 
ñya  la  probaba,  también  la  eísforzaba  y  recalaba  en 
i  pedias  que  padecía.  Y  con  babcr  oslado  diez  y 
Be8i»eoaMrboe«IO|  Jhñlábl  yeonaelaba  i 
lodos  los  que  veiiian  íi  ella  ,  rebosando  aquel  espíritu  re 
ktslial,  de  que  eslab^  llena ,  ó  inAindiéndote  en  los  ((ue 
la  vMIabBii:  cráeiá  tanto  Ja  eofermcdad  y  m  flaqueza, 
que  entendió  ser  llegada  It  bora  que  HIa  tanlO'deaieaba, 
de  ser  desalada  de  esta  cárcel ,  para  ver  y  gozar  de  su 
dulcísimo  Esposo.  Recibió  de  mano  del  minÍ5tro  provin- 
cial al  miamo<Morcacubierlo,  que  esperaba  ver  descu- 
bierto y  cara  á  cara :  y  el  mismo  dia  vino  á  ver  á  la  santa 
(por  la  gran  devoción  y  eelima  de  su  aanlidad)  el  papa 
Inocencio  IV  de  cele Moim,  y  la  di6n  bendicen  é  in- 
dulgencia plenaría  de  todos  sns  pecados:  y  la  virgen  se 
regocija  mocbo  cu  d  SeiVor ,  y  convidó  á  sus  hijas,  y  les 
rogó  que  la  ayudasen  á  hacerle  gracias ,  por  haberse  dig- 
nado aqud  dia  de  comunicarle  su  sacratísimo  cuerpo ,  y 
haberla  fuvorccido  con  la  presencia  y  visita  de  sii  vicario. 
E84aba  entre  las ,  Otras  monjas  lucs ,  hermana  de  sania 
Clara;  la enel, viendo  i  eneanla  bermanay  madreen 

atiirrl  traoce,  con  f,'rnii(!e  ;ifc(  !n  v  liiTiins  y  copiosas  l;i- 
griuias  iejiedia  que  la  llevase  consigo,  y  qne  no  la  dejase 
«cft  en  laiiciTa :  pues  habían  aidolan  bocMocompaBenia 
y  tan  anidas  en  el  mismo  espírtin  y  deseo  de  agradar  y 
servir  al  Sefior.  C<in.«olóla  la  virgen  diriéndole,  qiic  la  vo- 
luntad dii  bios.enj  -que  por  entonces  no  la  acompañase; 
mas  que  Invieao  por  cierto  qne  no  lardaiia  mocho  á  He» 
varia  á  go7.ir  ronsipo :  y  así  sceomiiÜA  Llc»ni lian  todaa 
sus  hijas  viéndola  morir,  y  ella  las  animaba  y  eaborlaba 
itodaá  lea  virtndee,y  eepeeialmenleirlabamildadyar 
timorde  la  sania  pobreza  Comenzó  después  á  hablar  en- 
tre si  coa  so  alma  y  á  decirle :  Alma  mia ,  vé  segura ;  que 
buena  gninUevIp en  cala  joraada.  Vé:  porque  el  que  le 
eri6|  te  aanülc^  y  te  ba  guardado  siembre ,  y  le  ha 
amado  con  un  amor  tierno,  como  suele  la  madre  ,i  mi  dul- 
eiiiim  bijo;  y  afiadiiK  Üruililo  seai^  \os,  Sefior  mió,  quí 
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nm  cnaaleia.  PmgnnkMo  vna  reUgioan  coa  qnién  bobhbn; 
y  réq^ndi6  amoraeamcoto :  BaUo  con  mi  ahaa  .qao  ha  si- 
do prevenida  do  las  bumillaciones  del  Señor  Visitóle  su 
dulce  E5{>oso  u  la  hora  de,  la  muerUi^.^'.  la  glorioEisima 
Virgen  Marta  nuestra  SeQon,  irnni|<nü1ediKií  nnrn  dn 
vírfíenes  vertid  is  de UaflCt^  resplanJt>if"5'V»,»y'e^,eü- 
roñas  de  oruen^i^a|MlMt4kqpn  lau'ir^griMktj'  tworcs  y 
regalos,  biiliilíiiilmii  líiiiiiliiid  h  liiiwiiiÉliijaiiiBiliiíi 
sima  alma  al  Sefkor,  trocando  eÍ4UÍM||¡(pÍ^l0iiap^; 
por  la  estola  de  la  inntorlalidad^  InfBllHBd/^ala- riqueza 
eterna ;  y  la  coniza  y  penitencia ,  por  aquel  gozo  y  visto 
bienaventurada  qne  jamáa  tendrá  6o.  Omb  wá  flMMrtetn 
toda  la  ciudad  ,  y  en  la  c/irte  del  papa  que  h  la  sazón  ae 
hallaba  en  X&ii ,  gran  tristeza  y  aeolimiento.  Coacnr- 
ríeron  lodos,  hombres  y  majercs,  nHiea  y  víqoaiflos 
excqidas:  y  el  mismo  sumo  pontiQcc  Inocencio  IV  ,  ooa  el 
colegio  de  los  cardenales,  se  halló  prcscoteá  su  entierro: 
y  queriendo  los  cantores  cantoff  la  misa  de  Befidem ,  man- 
dó que  ae  caniase  la  de  una  aanta  virgen,  dando  mncalns 
de  quererla  canonizar  antes  que  su  sagrado  cuerpo  fue- 
se puesto  en  la  sej)uiUii-a.  Mas  porquo  el  cardenal  s- 
ticnee,  que  em  devotirimo  de  santo  Clara,  le  avM  ^ 
aunque  era  intiyjii-ii)  lo  que  su  santidad  mandaba,  por' 
los  grandes  merocimieuloa  de  la  virgen;  mas  qoo  danfO- 
nía  hacerlo  eco  madnrp  ocosejo :  y  por  este  aviso  la  niian 
scdijodeJI¡s9mni,yelmÍBaK)  cardenal  dé  Osliaprediaó 
Y  dijo  n)uchasy  grandes  cosas  de  la  exceletícia  y  virtudes 
dü  santa  Clara,  para  que  el  cuerpo  estuviese  mas  seguro, 
lo  llevaron  adentro  de  b  cindod,  y  fa  entenmnm'nn  In 
iglesia  de  San  Jorge,  donde  un  p  iro  de  tiempo  había  es- 
Uiilo  sepultado  su  padre  aaa  Ir'rancisco,  Pasáosla  giorioan 
virgen  do  csta  -vidn  el  nBo  del'  Sefior  de  ItSt,  á  be  11 
días  del  mes  de  agosto ,  y  fué  sepuUada  á  los  1  i  del  mis- 
mo mes,  y  en  él  se  celebra  sti  fiesla.  Hizo  Dios  después  de 
su  muerte  muchos  y  muy  grandes  milagros  por  su  inler» 
cesíoa :  por  los  cuales  y  por  M  vidn  santa ,  d  papa  Ale- 
jandro IV  la  canonizó  el  |>rimer  nfiD  de  su  pontificado  y 
el  aeguodo  de  la  muerte  de  santa  Clara ,  y  el  do  1255  del 


*  San  limo,  míoono  t  HÍaTia.«T-€oando  reinaba  el  en*, 
perador  Diocleciano,  esle  santo,  que  era  diácono  de  la  Igle- 
sia de  Catania  en  Sicilia,  fu(>  preso  y  conducido  á  la  sala  de 
audiencias  dd  gokrtiador.  Apenas  llegó  al  Ingtr  dando 
e>lal>a  el  ^'olM-rriruli  r,  gril»'»  que  era  cristiano ,  y  que  quc- 
ria  morir  por  d  imito.  Galvisieno,  qne  era  el  gobernadur,  al 
ponto  que  b  oyd ,  naandé  (fne  compnrceiera  en  an  praacn- 
cia,  loqtie  verificó  llevanfin  en  su>  manos  el  libro  de  los 
Evangelios.  El  juez  le  |ireguntó  por  qué  llevaba  un  libro 
condenado  por  las  leyes  del  imperio  ;  y  él  contrató  con 
firmeza:  Bienaventurados  los  que  padecen  porsecncioí)  por 
la  juMicia,  |K>rque  de  cllo«  es  el  reino  de  los  rielo*;  el  (¡iii» 
quiera  venir  en  pus  de  mí,  debe  llevar  su  cruz  y  seguinne. 
Apenas  pronmrié  estas  prisbros,  enando  fné  puesto 

sobre  el  ("ilnllelc  y  rildriin'nl.Kh»  r  nielmenle.  Mientra»  es- 
taba padeciendo»  preguntóle  Calvisiene  si  persistía  todavía 
en  sos  senthafentos  primitivos:  y  como  cootaslara  que 
jamás  desistiría  en  la  concesión  de  soCii,  y  que  no  enlrefia- 
ria  las  sagradis  Escrituras  ;  (]alvisieno  numlado  «n  c  i'em 
escribió  la  siguiente  scnloncia:  «Mandamos  que  Kupho, 
convencido  de  crblbno,  sen  deoapitado  en  castigo  de  su 
obstinación  en  de-prei  iar  los  edicto?  del  ('(v<;ar ,  y  en 
blasfemar  de  los  dioíes.»  Dicha  .scntemia  fué  sjecutaila  en 
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sae  LA  LfiYKNI 

la  tniaioa  dtidid  de  Catania  el  dia  1 1  de  agosto  M-tlio 
Mi.  akiwwMKio  «ai  la  ¡wlna  del  martirio. .  ■' 
9iirFoiciBiD4  AMD,  ToiMs  caanlinn,  Hinn».— 

por  su  cmioeolo  víi  tod  babia  tiierocido  este  santo  ser  colo- 
rado al  fr«ile  de  la  rHebrp  .ibadia  de  l.crins.  En  731, 
cuajidu  k»  sarracenusso  preparaban  para  pasar  á  la  isla 

que  se  embarcasen  para  la  Italia  l<w  maí  jiSvcm^s  do  sus 
reUfMWoa  y  algunoa  Diftoo  que  educaba  cocuo  colegiales. 
Ib  MgMdi  cikorté  il  ntlo  te  n  commidid ,  vpM  en 
bastante  nuinenjoa,  á  morir  esforxadamenle  por  Jesucristo. 
Todos  aquellos  inonges,  signieodo  el  genero^  ejemplo  de 
m  abad ,  y  furtiíicados  coa  el  cuerpo  de  Jesucristo,  cspc- 
•■feMliM0rlé<coBifai8neÍMy  alagria,  cuando  llega^ 
IMTloa  sarracenos.  llHchos  dueOos  de  la  abadía,  di'gotla- 
IM  w  odio  del  orístíjioiaiDO  á  los  quinientos  religiosos  que 
easpoBÍia  aqmHi  eooMmiihd ,  fmfnmá»  por  el  amlo 
abad ,  y  por  los  mas  ancian(»  de  entro  ollc);^ .  á  Pin  do  iii- 
tinidar  asi  á  los  jóvenes  y  hacerles  titubear  en  su  fe.  Fcru 
iriooaaok)  buboqoe  no  pre6rltae  nmir  i  abandonar  la 
nlgin  de  JesucriAo,  y  lodos  son  booradoieaflilOfEa 
por  la  Iglesia  eo  el  número  de  los  mártires 

Sarta  ViiAaiA ,  con  avs  ckiadas  us  santa:»  btc.M ,  Ev- 
npRATlMWUiVlMlaai. -i^SaMo  Hilirio  en.  onidra 
de  santa  Afra  ,  onNftt  también  ü  innnos  de  \o<  enemigos 
dal  Evangelio.  Bstndom  dia  velando  junto  al  ««pulcro  de 
•■bija  .alte  ottsmo  la  qoeaan»  los  perseguidores ,  por  la 
léteCristo ,  con  las  otras  tres  santM  cilMÍas.-8«  ■HutiríO 
suecdióeo  .^ugsburgo,  el  ano  301. 

Los  SANTOS  Qciaiico ,  LtacioN  ,  CaiscK.>ícu>o ,  Kiiiu, 
■iKiaiiA,  T-onoi  vniTC  ooiiMllnioo .  «farnaai.  —  Néa 

•  cieron  nutrlirio  porta  fé  de  Jesircristo  en  h  misma  ciudad 
de  AngíburfOf  al  IMnio  dia  que  las  santas  anterioras,  por 
babir  moilliiilail»  y  ewfcMie  Mjnligioo  iniiNiIni  Jos 
verdugos  daban  muerte  i  dtalio  Main. 

Los  SANTOS  Axicrro,  Fon>fo,  t  otaos  urcnos  cowaSk- 
aoa,  HÁRTUiEa.  El  primero  era  conde  del  imperio ,  y  el 
iOgwido  aebrino  aiyo.  tttando  el  owponéMf  Biooleeiaao 
0  en  Nicomodia  ,  en  cuya  ciudad  vi\i-i!i  lo-;  dos  santos,  lo-; 
mandó  comparecer  cierto  dia  íi  su  presencia  delante  de 
■Moallilad  de  paeblo  qno  n  bolÉba  congregada.  Ane- 
•aiMai  eon  los  mas  bárbaros  torroentoa  si  no  renegaban 
4l  iMOCrLsto  ;  pero  los  dos  sanios ,  que  se  bailaban  lleno<i 
<M  eapiríto  de  Dios  ,  confesaron  mas  aUamenle  su  fe ,  y 
por  medio  do  aw  ooqjoros  al  espíritu  infernal,  cayeron 
derribadas  las  estatuas  de  I<is  di'Kos  que  alli  babia.  Furio- 
so el  emperador,  mandó  que  ios  dos  fuesen  entregados  i 
iMisn»;  pero  oüw  opandaro  drionle  ieolhio  «orno 
moosaa  ovejas,  visto  lo  cual  fueron  de^olladoo  Itll-Bfe- 
ma  ciudad  de  Nicomedia,  el  abo  305  ó  80t. 

San  Macauo  t  san  Jduan  ,  niamu.  <~  Por  beberse 
perdido  las  aoiasde  su  martirio ,  ignonmeo  coímío  y 
rómo  lo  podoeivoo ,  labioMlo  Mb  solo'qM  Mviararea 
Siria.  •   • ' 

ian  Qa*f!tuAiio  t  UKtk  VfeueiMUv  ii&«iMn.— taol 
primero  ua  cristiano  fervoroso  de  la  ciudad  de  Falcria,  en 
To»c4tna ,  y  la  segunda  una  virgen  de  la  misma  ciudad, 
que  babia  consagrada  sn  integridad  ilnnerlrto.  Ambos 
vívjon  ei  el  lemer  dls  Dios  y  las  prácticas  de  la  virtud 
^   fffttinna .  ruando  en  tiempo  del  emperadiT  G,derio  Maxi- 

•  fhiaoo.  habiendo  sido  acusados  y  no  queriendo  pres- 
lar  ademríeii  I  loe  #wa  pagaMo,  prioMrameirte  lea 
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quebrantaron  ron  pied.-as  Vm  rostros,  y  después  sien- 
do degolladoa ,  akauanm  la  deseada  palma  del  mar- 
tirio. ' 

SANEosano ,  osisrav  coNnsot.  —  Nació  en  lilao ,  y 
habiendo  crecido  en  ciencia  y  piedad  ,  fue  ordenado  de 
diácono.  Su  selo  y  ardiente  calidad  recordaljon  la  9dmioi:>- 
tnebm  dvloaprianraadíabdo  talilnii.  €oo^agndooliia- 
do  de  Milán  ,  brilló  con  toda  cla.«e,  de  virtudes  ,  distin- 
goiéndoee  especialmente  eo  la  gracia  deaUandor  los  co- 
nmMadftbwbirimro»  que.  invadiao  «MtaóeoolaMio» 
deloscaalesconviniógran  númeroilaft.AoÍ8tiéi  viriflO 
concilios .  y  murió  en  paz  el  »Ao  iS5. 

SA.^  ÜAAa'LANu  ,  otiSPO-T  co.Nn!SOR.—  Floreció  durante 
el  siglo  VI ,  gobernando  ta  Ijglesta  do  Breoeia,  en  Halta. 
Su  santidad  fué  l<'in  p^nde ,  (|ue  h  sus  ruegos  lu!;  enfer- 
mos canban  repentinamrale ,  los  muertos  volvían  á  ta 
vMa,y  bM  eleoieoios  flMindioó  ráf  efeeioa  Mtoraleo 
para  ostentar  prodigiosamente  la  virtud  delsitTvo  de  Dios, 
iiurió  tranquilamente  en  medio  de  su  rebano  despues^do 
un  pontificado  ilustre  en  porlenUMoe  hechos. 

Sax  nMuTo,  nana.  Stando  preso  el  faiveMAle  nAfr 

lir  de  Cri>í()  s  in  l  orenzo,  fué  dado  en  guarda  á  un  caba- 
llero romano,  llamado  Hipólito:  el  caal  por  haber  visto  los 
milagros  que  sao  Loreoio  obraba,  estando  iberrojadoen 
la  cárcel ,  y  que  coo  sota  ta-  seBal  de  ta  om  daba  viüia  á 
lo-;  ciepis ,  y  liaria  cosas  maravilIo<as ,  se  convirtió  á  la  fé 
del  Señor ,  y  fue  bautizado  él  y  toda  ^u  familia ,  que  era 
do  diei  y  Mwvo  penónos,' por  méodef  «taowiMLora»- 
ro.  Fué  tan  fervoro>iO  después  llipólitu  ,  y  loa  deseoso  de 
morir  por  Cristo ,  qoe  viendo  padecer  á  saá  Lorenzo  ,  por 
acomi^aAarle  y  morir  Ím»  él,  quiso  i  'voecoflhmar  qoe 
era  cristiano,  y  fué  necesario,  para  que  no  lo  bidese,  qoe 
el  mismo  san  Lorenzo  le  detovieBe  y  tomándose  que  calla- 
se y  se  guardase  para  su  tiempo ,  qoe  presto  ta  vendría. 
Posósaoamra  i^orieeanMHteaM  Londn,  y«Mn6tB»> 

do  en  tim.<  pirrilla^  con  aquella  conslaada  y  espíritu  ad- 
mirable ,  que  dijimos  el  dia  de  so  nOrtMo:  é  Hipólito, 
tañando  id  «lerpo,  benoriHeanoote  le  flalsiT6>ii<«NBpo- 
ftia  de  Justino ,  presbítero  Como  esto  se  divulgase  y  vi- 
niese á  noticia  del  en)porador  ,  al  cabo  de  tres  dias,  es- 
tando en  una  casa,  puesta  la  mesa  para  comer  ,  por  su 
mandado  fué  preso  Hipólito ,  y  llevadorá'ao  pNKneta,  ta 
dijo :  ¿  También  tú  eres  nigromántico  y  n\9p¡  como  Lo- 
renzo I  y  bas  enterrado  su  cuerpo?  Hespoodió  Hipólito: 
Tordodesque  yo  teeatanné,  nos  06 eos» mgo, jai» 
como  cristiano.  Enojóse  sobremáiora  el  tirano ;  MhIo 
dar  con  una  piedra  raocbos  golpes  en  la  boca,  y  deanodar 
de  la  vesiidnra  Maneo  doCrtata  y  mtaa  biiáado ,  que 
Iraia  ;  y  san  Hipólito  dijo  al  timor-Mo-flMtblS-desnodado, 
sino  vestido.  iK'spuos  de  algunas  razones  ,  mand<)le  Vale- 
riano tender  eo  el  suelo ,  y  herir  fuerlemcole  con  varas 
y  groeaoo  potas ;  y^d  osota  daba  graeias  á  Meo,  qae  ta 
hacia  digno  de  aquel  tormento.  El  tirano  dijo  :  No  siente 
los  palos  Hipólito :  araOen  con  cardos  y  es^piaas  su  cuerpo. 
Btaose  asi  ;é  Hipólito  i  voeoidecta:  cristeoaoy.y  pv 
Cristo  podezoo.  Ertaodaya  cansados  los  mismoe  verdogoo 
dera«gar  svs  carnes  y  de  atmnentarle ,  mandó  el  tirano 
que  le  Isvanlason  del  suelo ,  y  le  vistiesen  de  au  hábito 
aotigoo  y  iniNtar,  y  eoomut  k  baMoilo  con  btaada- 
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ra ,  rogándole  qae  4kia«B  M|iidlt  yarttatói,  y  qoe  íbese 

«u  ami^o,  y  que  <;n7.w  de  la  honra  militar  y  de  Ins  niras 
mercedes  que  le  hauiu.  Kióse  Uipdiio,  y  coa  voz  alta  y 
oim  d^:  lühom  y  gloría  nütar  «s.iwrnMiA>MBt- 
laBte  de  Gritfo,  J  mrír  debajo  de  siu  bandera  :  Mandó  el 
tirano  coofiaearle  los  bienes ,  y  prender  y  Inier  delante  de 
si  loda  la  familia  de  Hipólito ,  porque  supo  qne  era  cris- 
liaM.  Bnlre  las  otras  personas  qoe  en  ella  había ,  era  ana 
santa  mujer  llauiada  Concordia ,  la  cual  había  sido  ama  y 
criado  al  mismo  tiempo  Uipól|)o:  y  diciégdole  el  Urano  qoe 
niraseswaloa,  y  no  qoMeieiDorireoBnitaorffipó- 
ljto;  ella  tesjwndiú  :  Yo  y  los  que  estamos  aquf  presentes, 
¿nies  queremos  morir  valcrotíameflie  con  Hipólito,  que 
vivir  sin  él  siendo  cobardes.  Embravecióse  el  tirano  y  dijo: 
IiMcielivoi  y  aiervosno  se  enmiendan  »no  con  asóles:  y 
mandá^zolar  á  Concordia ,  y  herirla  ron  plomadas  lan 
fberteaneote,  qae  áió  su  espiritu  al  SeOor  en  aquel  lor- 
nMolo,  «Haad^fraaeole  HipAlila.  <NBd6  el  Molb  my  ale- 
gre y  regocijado ,  pnr  vor  que  babia  enviado  delante  de 
si,  á  la  corona  de  la  gloria,  á  la  que  le  babia  dado  el  pecho 
y  sustentado  oea  su  kche.  Finalmente  mandó  Valeriano, 
qoeHipólito  y  lediiDfiimilia  fuesen  llevados^  fuera  de  los 
muro*  de  Roma,  y  qtic  allí  en  preM-ncía  de  U¡|»ól¡Io  los 
demás  íueseo  degoUados^  y  k,  alado  á  las  colas  de 
eilialloa  fcraoM  y  liiToe ,  ftMse  arrastrado  por  el  campo; 

y  así  con  este  terrible  y  crnelisiino  inartiiio  despedazado, 
dió  su  alma  á  Dios ;  y  su  cuerpo  de  oocbe  (uc  »opultadu 
por  Justino,  probílera,  y  otrotcrisliaflos  «n  el  campo  Ve- 
rano ,  no  Ujos  diel  cuerpo  de  san  Lorenao.  Celebra  la  Igle- 
sia su  niarlirio  ñ  t  :i  de  agosto ,  y  fué  alto  de  Cristo 
de  2<il,  imptraudo  Valoriano,  y  (iali^eno  su  byo.  Los  Mar - 
tiralo8ÍoaraBaM,dft;Ma,OBQÍrday  deidoo,  iMoeo 
mención  !  i  'iti  n  irür   y  mas  copiosamente  se 

trata  de  at  en  los  Actos  del  aurUno  de  san  Lorcnso. 

flUn  CUMm,  «i«tn.^-San  Caaiaoo,  mirtir,  foó  obispo 
dftuoa  ciudad  de  Alemania,  que  está  en  los  Alpes,  llamada 
Braasenon  n  Brissen  ,  de  la  cual  habiendo  sido  echado,  se 
inao  en  cauuDo  para  ir  a  Ooma:  y  llegado  a  la  ciudad  de 
Ma,  que  aseo  la  provineia  de  lonaeto  tu  Ilalia,.par6 
allí,  y  con  deseo  de  sonir  á  nuestro  Seflor  v  aprov«  har 
^  la  juventud ,  abrió  esc.uela  y  coaeoaó  á  .cnscDar  á  ios 
ate  tanaa  fertraa  j  lodrin  óraliiiiétea.  Duraba  irn 
aqnel  lianipo  la  persecución  contra'  los  cristianos,  y  ha- 
biendo d  juez  entendido  que  O-iíano  lo  era,  le  mandó 
prender  y  le  preguntó  si  era  ci  i^llano,  y  que  era  su  oücio. 
£1  santo  confesó  coa  grande libcflad  y  oanataacía  ff»  era 
cristiano,  y  dijo  que  su  o6cio  era  rn^enar  á  leer  y  escribir 
á  los  mucbacbos.  Eolaooes  eJ  juez  uiaudó  convocar  á  todos 
aqwMea  áte  qie.taaiaao  maaiabi ,  dieiéBdeles  que 
aquel  su  maei^lro  era  ua  ^acrílego  coalra  k»  dioses,  y 
quebraalador  de  los  mandatos  imperiales,  y  digno  dp 
y  se  le  entregó  á  todos  para  que  se  la  dii.'scn  á  su 
Los  muyhaehoa^iacilados  por  rijaei,  deaeon» 
de  vengarse  de  ios  aaoles  y  castigos  que  les  hohia  dado, 
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tardaría  de  verse  con  él  en  su  gloria.  Coa  tila  aiiHhfci 
acabó  el  santo  su  vida,  y  fué  á  los  1 .1  de  rgosto:  y  •fP^im 
algunos,  fuó  imperando  Juliano  Apóstata.  )iiM%iben  de  sao 
GHiaaa  loa IMiralogÍBa  raoiMw,  «I  dolad».  Qnaidey 
Adon ,  y  el  cardenal  Barooio :  nnles  de  lodos  Aurelio  Pru- 
dencio escribió  un  bimoo  en  verso  muy  elegante,  del  mar- 
tirio de  san  Casiano :  en  el  cual  cuenta  como  estando  él 
mismo  en  Imola,  bacieodo  oracioo  delaote  del  altar  de  San 
Casiano,  vió  allí  una  pintara  en  la  cnal  estaba  el  santo  des- 
nudo,  y  cercado  de.  gran  mucbedumbre  domucbacbos, 
qaa  eoa  aaa  «Moa  le  bsAaalvi  y  •baria» ,  y  am  le  dada- 
raron  lo  que  nlií  queda  referido ,  y  él  lo  escribió  en  verso, 
y  olrojrasiadó  eo  prosa,  oooio  lo  eseribe  el  vaMrabU 
Beda.  .  .. 

*  Skxtk  CoxcoBDu ,  MÁam:— maadffaa  de  san  Mi- 
pólíto  mártir,  cuya  vida  in^ertamoacseila  iriMBe  dÍByy 
la  cual  puede  veno  mas  arriba. 

gsw  MiagMo,  Mwwa  t  aAam. — Saeió  aa  CoaaiaBliBiiila 
el  ano  080 ,  de  una  familia  atfkle  y  antigua.  Su  educación 
fue  esmerada ;  pero  como  desde  nitto  poseía  todas  las 
virtudes.  Dios  le  infundió  una  esencia  superior  á  la  de  las 
escuelas,  la  ciencia  de  kw  saaMe.  4  paaar  de  su  UHxIeatia 
y  bumiidad ,  su  méritofué  muy  pronto  conocido,  y  el  em- 
perador Ueraclio  le  nombró  su  friaier  serretarÍQ  de  estado, 
Saeleradoaaeledtriaabr6aaaBa;aÍa«<iiili,  eaa»- 
dio  de  su  grandeta ,  practicaba  haMi  pana  virtudes, 
y  suspiraba  de  continoo  por  el  retiro  y  la  soledad.  Por 
aquel  tiempo  so  introdojo  en  la  córte  lo  berejia  de  los  mo- 
noteiistas,  y  Másate»  paiaaabacerse  instrumealo  de  loe 
herejes ,  se  retiró  á  nn  monaslerío.  T.n  su  soledad  oralia 
dia  y  oocbe  por  las  pecesidades  de  la  Iglesia  y  del  ^ado, 
y  se  aneaba  de  .aauaiaaiaaeoaln  loa  ^^raa  á  qaeaa 
alma  .se  hallaba  expuesta.  Temiendo  aunen  su  monaste* 
no  los  lazos  que  tendían  los  berejes  por  todas  partes,  re- 
solvió buscar  oiro  lugar  roas  solitario  y  se  retiró  al  África- 
Salió  de  él  para  disputar  públicamente  ea  Cartago  coatn 
los  obwjios  herejes,  y  los  convirtió;  después  fué  á  Roma 
por  órüui  del  papa  san  Martin  y  asistió  al  concilio^  de  Lo- 
Iraa,  ee  d ato  MI,  parmaaeciiaáa  oa  loan  baria  bi 
muerte  del  mismo  pontífice ,  sucedida  el  sAo  (6S.  San 
Máiimo  fué  entonces  preso  por  órden  del  emperador,  y 
coadacido  á  Coostantinopla  con  su  discípulo  Anastasio,  y 
otro  Anastasio  que  babia  sido  apocñoafia  de  la  Iglesia  ro- 
mana. Al  llegará  Cooslaul inopia  se  presentó  un  oficial 
acompaOado  de  diez  soldados  de  la  guardia  imperuil ,  y 
babiéodoaehia'llevedo  coai  desaadoe ,  U»  Uevarea  b  varioa 
calabozos ;  y  dMpaes  de  hal)eries  hecho  sufrir  rspanto.sos 
tormentos  y  diferentes  interrogatorios ,  fueron  desterrados 
tior  órden  dd  emperador  Goaetante  á  ftaerwacao,  doade 
BMiríeroa  dcalra.depoeoo  laean'eabipat  deINoe  .  d 

ano  66i. 

Sa,n  ViORBaTO ,  /aasaíTKiu)  y  coMresoa,  — Era  un  santo 
noagedeleghrterraqaefloroeie  eadaigleVIil.  ■abiéa- 

dole  invilndo  san  Bonifacio  á  trasladarse  á  Alemania,  le 


arremetieron  al  saulo ,  y  oada  trnoie  becia  con  lo  que  po-  nombró  primer  abate  del  aoonasterio  de  OrdorA.  y  después 
^.»mmm^  .^í^ ti-LL^  i'^  fi.        dC- Prtloslar.  GIotíoso  en  virtudes  y  en  milagros,  murió 

el  alto  1  il ,  y  fué  eolerradoen  este  álHaiaMaaBtoríe.  Saa 
Vigberio  es  el  patrón  de  la  ciudad  y  rooaaateriade  Gon»» 
da  que  pertenece  á  la  órden  dd  Ciattr. 

SáMvaRaaaaoiiaÉ,  anu.^FM  bija  de^Marie.rry 
de  Turin^in ,  en  la  Oermania,  y  nació  en  519.  Educada 
en  el  pagauiíOM) ,  á  la  edad  de  din  aAos  roaoció  las  vrr> 


dia  yeoiM.^|iedlar4Mbaee  en  aqnd'üeaipoeeeríbir  en 

unas  lablia  enceradas  con  unos  bierros  di>lgadós  y  agudos 
que  llamaban  estilos :  con  est.  s  lierian  al  .santo  por  todas 
partes  de  so  cuerpo,  y  le  hacían  correr  sangre.  Él  les 

rogaba  4|ae  tean  anélidos  y  que  le  hiriesen  coa  aiayorea 

fuerzas,  por  el  deseo  que  lenia  de  morir  por  Cristo,  y 
porque  cuanto  las  heridas  eran  mas  pcqueAas,  taoto  mas 
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ihác*  áe  la  fe,  y  abraa'*  la  religiún  cristiana  con  tanto 
fervor,  que  fué  desde  luego  modelo  de  todaü  las  virliidea. 
Habia  pñiiado  coas«giar»e  á  Dios  en  perpetua  virginidad, 
|wro  ao  le  fué  posible  negarseifc  las  sdidtaoioacs  do  Clo- 
l.irio  ,  rpy  do  Francia,  que  laqueiia  ^)or^•8IM)^;a  F.fivliió- 
lie  el  aiatrimooio ,  y  la  sania  continuó  siendo  espt* ju  de  los 
iaii.iilM>jwipV».  A  loa— canto  de  la  firtwd  jwiteb»  ha 
de  la  mas  ¡íf  rfinrla  berroosura ,  y  era  i'I  ciiiltpltwo  de  su 
eaposo  y  «te  toda  la  corlo,  ^uicpitiar^u,  Üotario  CMieibió 
deapufa  deal^an  (lempo  lal^versio»  eeatra'an  «epoea, 
que  iuvoqMe'<6afritesta:a|)a'!^erie  de  maloa  IMaiiienlos 
Inn  tioinnisii?  •  i!  Vir  \i.  .  'n  t-ii  |»>li<<ro  sil  pacien- 
cia, pidiu  permtáo  para  reiiiiiise  a  un  monasterio.  El  rey 
DO  aolMNOto  lo  eoMBtiéf  aino  qoe  adeoia  Uio  cdiflear 
un  ci'lrbrc  inorinslcrio  en  Poilicrs,  donde  <ii  osiwsa  se 
relirú  en  compaOia  de  algunas  vírgenes,  C3>posas  de  JeMi- 
crÍ9lo.  Ocnptee  al  principio  en  dar  nigha  i  sos  religiosas, 
hizo  eonOrmar  su  fundación  por  loa  podraa  dd  concilio 
de-  Tours,  celebrado  en  n65,  y  «n  sepruidn  normalizó  la.s 
rfglas  del  monasterio ,  <|ue  íuei  un  la  admiración  y  veiie- 
racioo  de  todos.  Al  Qn  de  sus  díaa,  Glotario  aa  arrepin- 
tió do  f:illas,  ('  Iiizo  un  viajo  para  vrr  fior  ültitna  v<*z 
á  Hack'guada.qtteJu  recibió  con  todas  las  muestras  do 
h  mm  cordial  benoialatii ,  y  ordal  dalo  por  él.  Forfio, 
i'oroiiada  de  grandes  mereciniientos ,  teniendo  bajo  su  di- 
rección maa  de doscie»4as  religiosas,  llorada  de  todas  ellas 
y  deowuHOs  habían  tenido  ocaaion  de  admirar  su  emínen> 
ía  iíiIkI,  muriósanlamenirladagnodu  el  dia  13  da  agiólo 
del  afto  !j81.  en  su  mismo  iiinnastcriode  la  Santa  Cmz, 
donde  fUo  enterrada.  £o  su  sejiulcru  obró  el  ScAor  grandes 


DUll. 


San  CvíiiANO,  OBISPO  y  sÁtiTin  — (Innvirtióso  á  la  reli- 
gión cristiana  viendo  martu-ixar  ú  sau  l'onciano,  obi.«po 
de  Tedi.  Sa  eonvaraion  fué  ainrrra ,  y  su  fé  tan  ardien- 
te, que  dentro  de  muy  breve  tiempo  fué  la  admiración  y 
el  múdelo  de  lodos  los  fieles  d,>  ,M|n»'!l;i  (iióce^i-! ,  y  lo 
pidieron  por  su  pastor.  Consagrado  uU.spo  de  Todi,  dejii- 
oéieálBrtalfeeráawofntjueaalnd  Iraior  deb  mior- 
te;  piips  se  scnlia  ya  nigir  la  pers  ciicion  ([tu-  l.nnla  san- 
gre kabia  de  costar  a  la  Iglesia,  lüodivamento,  después 
dadgmtfempfr,  poMied  Oiooladano  ana  edidoa  eootra 
Ím  Ol1aliao0i,y  el  santo  obispo  Casiano  fué  de  laa pitea- 
res que  se  jireírntnron  al  tirano,  y  sellaron  ron  su  sangro 
la  v(^  dad  de  la  rcligioo  quo  profesaban,  .san  Casiano  fué 
mandado  nartkóar  por  va  JierMoo  aoyo » procdnad  á  la 
aazon  del  territorio  de  To<li. 

Santa  CanTOui  t  8jl>ta  Emska,  iiÁaTutEt>.  —  E.<|»arii)la.s 
por  iiadadealo»  y  gloria  da -la  dudad  de  Burgos  qne  las 
vió  morir.  Cenlda^  ana  virgen  de  grandes  virtudes, 
que  presa  por  ser  cristiana ,  fué  atormentada  hasta  que 
confi'sase  la  divinidad  y  el  poder  de  Júpiter;  pero  cuanto 
•moa-loa  «ardn^<js  redoblaban  los  lacBMatoa,  masMno 
y  valor  moíilraba  ella  |«uti  sufrirloíi.  llnllAndo-e  yn  su 
cuerpo  descarnado  y  !:in  sangre,  fué  metida  en  uua  os- 
fora  prisión  pora  prolongaria  ana  loaddorei ;  y  calando 
en  olla  se  le  presentó  una  matrona  principal ,  llamaila 
Klena,  también  de  gran  virtud ,  y  empozó  á  exiiortarla  á 
perseverar  basta  el  lin.  En  esto  onlmron  en  la  cárcel  los 
roinisiros  dd  gobernador,  y  cogiendo  á  las  dos  las  lleva- 
ron al  lugar  del  suplicio,  y  juntas  las  iIi';;()!l;iron ;  nri- 
liiendo  asi  la  palma  del  martirio.  Crcese  que  su  muelle 
filé  por  lo»  aAo»  da  9M  630t,  en  el  rdnado  do  Meclcdaoo. 


SiM  Eoaiaio,  iMiBíliau  x  otmntoar:— En  tiempo  dri 

emperador  Constancio  se  embraveció  en  Roma  la  herejía 
de  los  arríanos ,  por  el  favor  y  fuerzas  que  él  les  dió,  y  á 
oiU  caM  a»  levantó  ima  gradrina  y  tehriUe  tempcdad 
contra  los  católicos ,  y  madma  obispos  y  santos  sacerdote» 
fnerondeaterrados,  y  afligidos  y  muertes  (lor  la  fé  católica. 
Boira aHoB  Aiéaoo  Ensebio,  romano ,  presbítero  y  sanU- 
simo  oooícaor;  d cval,  pordofndcr  constantisi mámate 
la  fé  y  verdadera  religión ,  con  mas  libertad  y  ánimo  que 
quisiera  Constancio,  le  mandó  encerrar  y  como  empare- 


pnsíri ,  que  apenas  cabía  en  él,  ni  se  podía  extender  ni 
volver  a  uua  parte  ni  á  otra .  AUí  eslavo  d santo  varón  aio- 
temeacB,  y kadcndo  perpetnaamnlaoraeioDal  SMor, y 
suplicándole  que  le  diese  fortaleza  y  constancia  para  mo- 
rir por  éi:  y  dióeela  tan  cumplida  que  al  cabo  do  los  siete 
meses  murió ,  y  díú  «u  espíritu  al  que  le  había  criado,  ep 
aqndia  como  sepultura  en  qae  hsdiía  edado.  Stcmrpo 
riT olieron  Gregorio  y  Orosío,  sacerdotes,  y  lemderraron 
en  una  cueva  del  ceoientcrio  de  Calixto,  jaato  al  cuerpo 
decan  Steto,  papa,  y  podéroolo  oo  Malo  qne  dada.  «Aqof 
yiace  Ensebio,  varón  do  Dios.»  Coando  Condancto  supo  la 
muerte  de  Ensebio,  y  como  Gregorio  y  Oroaio  bahian en- 
terrado su  oaerpo ,  -entjjóae  cobre  manera,  y  mandMa» 
prender.  11  uhu  á  las  manca  i  Gregorio,  é  hizoloMOM 
enterrar  vivo  en  la  misma  cueva ,  donde  e!'!al)a  el  cuerpo 
de  san  Eusebío.  Orusio,  qne  se  había  escapa<k>,  lo  supo,  y 
de  nodM  safldr  é  él;  y  aunqoa  la'kallé  viva,  ccMa  ya  la» 
debilitado  que  murió  allí  en  sus  manos  :  y  asi  Ir  dejó  se- 
pultado en  aqnel  mismo  logar.  Celebra  la  Iglesia  la  muer- 
te de  san  vEasebío  á  11  dd  OM» de  agosto,  y-fnéal  ato 
dd  Sdtor  de  851 ,  hnperando  Céadandc.  BaloaM  kay 
una  iglesia  de  san  Eusobio ,  muy  antigua  y  de  gran  devo- 
ción ,  en  la  cual  está  su  santo  cuerpo,. y  los  de  Orosiey 
BaoKoa,  y  draa  mnehai  rdi^niat  da  caniaB  viriipca:  y 
san  Zac^iría«,  I  apa  ,  la  mandó  reparar  y  adornar.  Ilacen 
mención  do  san  Eusebío  ios  Martirdogios  romano ,  el  de 
Boda  y  llsmudo,  y  maaoopioaatncnled  da-Adapr  y  I 
bien  el  cardenal  Baronio  en  las  anolaciooca  cobrad  I 
tirologio,  y  en  el  terítr  ton»  de  sus  Analrt. 

San  Siiu>uciaxo,  arzobisto  i  confesos. —Nació  can 
Sioplieiano  eowrhignr  da  Mafia,  llamado  Bdnala,  da 

pudres  nobles  ,  cuyos  nombres  enm  Lndtiv¡<'0  y  Senodm- 
ga.  bnviáruulc  de  |)Oca  edad  á  Roma,  donde  se  bautizó 
y  estudió,  y  en  poco  tiempo  aprendió  SMidM),  y  fué  peK> 
feClo  en  su  modo  de  vivir.  Era  tardo  en  el  babUu- :  presto 
en  el  oír :  dim-reto  en  d  silencio :  medido  en  las  palabras: 
sabio  en  el  consejo;  y  partoimo  en  la  castidad  .Parad 
era  mny  estrecho ,  y  para  loa  pdM(«a  liberal :  -dibaan 
mnclio  ¡1  la  oración  y  lección,  y  ardía  su  comznn  en  on 
encendido  y  abrasado  amor  do  Dios  y  del  prójimo.  For 
edaa  drtndce  aoMó  en  Rona-é  la-  dignidadda  precbltoro, 
y  vino  á  ser  mirado  y  respetado  de  lagrntc  cuerda  y  gra- 
ve ,  como  varón  de  Dios.  Tuvo  cuatro  excdeociaa  san  Sim- 
plicbino  muy  dignas  do  grande  ahbaasa. 

La  primera:  que  estando. «n-KlNM  trabó  amistad  con 
Victorino,  (pie  era  iifrieano  y  varón  sapientísimo ,  y  en- 
.setuiba  relói  ica  u  la  nobleza  romana ,  y  por  su.s  grande.s 
Idros  ludna  merecido  «pie  ae  le  podeac  edalw  an  bi  irian 
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de  TrajanO)  y  siendo  idóialra  y  gi-an  deívafor  de  los  dio- 
ses nwMÜiw »  se  mvirli6á  la  ft  ^  Griatofliiwb^ 
t>or  el  Irato  y  fiimlliaridad  que  lavo  con'ran  Simplldano. 
Ks(n  fué  nna  gloriosa  victoria  que  admiró  á  (oda  la  ciudad 
de  Booia,  y  lanío  quesaii  Agustin,  Iu2  do  la  Iglesia,  enel 
lilwo  de  sm  ssiiIgsioiMh  la  refiere  por  esias  palalmsl 

«rnn»  oxhorlnmiP  á  la  biuniklnd  tle  Cristo,  qiio  ?e  es- 
condí) u  los  soberbios ,  y  se  descubre  á  los  humildes ,  nic 
fXNMMió  SIiDpKcisM  i  contar  un  nwirto  de  Tidoiino,  á 
qnien  el  hnliin  conocido  tutiy  familiarmente  en  Roma:  el 
cual  no  quiero  yo  aqoi  callar;  porque  el  referirle,  dará 
eeasioo  de  alabar  y  ensalzar  vneslra  gracia ,  que  se  debe 
eonfwar  para  vuestra  gloria,  filblóme,  pnes ,  como  aquel 
viejo  doctísimo  y  en  todas  las  ripncias  ísnyjicnllsimo ,  y  qno 
Labia  leído  tantos  libros  de  filÓ!>ofüS,  y  juz^'áüolos  y  de- 
dnridotas,  y«ra  mnesIfodetsnlosylaB  noUessenado- 
res,  por  la  cMCelencia  dpsus  grandes  li't ras:  y  de  haberlas 
diseñado  con  tanta  loa^  había  merecido  y  alcanzado  que 
en  ta  plan  de  lona  «a  le  pusiese  púbfíeameote  estatua, 
que  os  cosa  tan  «tinada  de  los  hombres  de  este  siglo. 
Este  taninsigne  vamn  (digo)  hasta  aquella  ofiad  habia 
reverenciado  y  adorado  á  ios  Ídolos ,  y  participado  de  sus 
sacfilri^  -7  eerMÍMnias  pnluias,  con  las  caain  casi 
toda  la  nobleza  i^mana  estaba  inficionada ,  y  tenia  por  dio- 
ses á  una  multitud  de  monstruos ,  y  como  i  tales  les  bacía 
saerfficios  y  suplicaba ;  y  ViclorfiiolantocoB  sa  eloeaendia 
y  voz  sonora  le  había  defendido :  pero  después  atabredo 
y  esforzado  ccn  vuestra  gracia  ,  Seftor,  no  Invo  vergüenza 
de  humillarse,  y  hacerse ^ervo  de  Cristo,  y  lavarse  como 
niOo  en  dlMatímio,  aajclanda-sB  cndlo  hamadcanenie 
i  VWSlro santo  yugo,  y  señalando  su  frente  ron  el  opro- 
Uo  db  la  enu.  O  Señor ,  Seltor ,  que  inclinasteis  los  ciclos 
y  denendisteis,  y  leeaUeis  kge  nMoIcs.yhinearai ,  teon 
(pié blandura  y  suavidad  ns  injeristeis  y  caimMs  en  aquel 
pedkol  l.eia  Victorino  (como  dice  Shnplicíano)  la  santa 
BNrihira ,  y  con  gran  ceidndo  y  estudio  escudrinaba  las 
leMadMaaas,  y  oó  en  público  sino  en  secreto  y  fiimi- 
Hamienle,  romo  amigo  docia  á  Siinpliciano:  11  t  rnte  saber 
que  hoy  ya  soy  cristiano.  Respondíale  Simplíciano:  No  te 
creeré,  niletendré  pof  erisliano,  basta  qóe  le  vea  en  la 
Iglesia  de  Cristo. «  Y  después  va  contando  COmo  Victorino 
se  boQlizó  ó  hizo  públicamente  la  prolMoa  de  su  fé,  y 
^ae  eoando  sidiia  al  higar  donde-la  MUa  de  liaeer ;  todos 
loa le  conocían  (y  no  había  quien  no  le  conociese},  le 
fomenaaron  á  mirar  y  á  apellidar  su  nombre  romo  quien 
le  daba  la  enhorabuena  con  grandes  muestras  de  alegría. 
Todo  esto  es  do  an  Afutin:  y  aiade,  «pie  caando  Victo- 
rino estaba  eh  mayor  reputación,  y  sn  perbo  parecía 
una  torre  inexpugnable,  en  la  cual  el  -demonio  se  había 
OMasIjllado  ysa  Ifimin  en  saeta  agnda  y  pfnc1raAle,een 
que  había  herido  á  muchos^  tanto  deliia  «<»r  mayor  el  gozo 
de  toda  la  Iglesia,  viéndole  reducido  á  su  y  obediencia. 
IMa  fnó  la  prinon^  banAa  y  vklorla  desanSimpli- 


iJi  segunda  es  ,  que  haI>Íendo  Dios  nuestro  Señor  e.vo- 
gido  á  .san  Ambrosio  para  arzobispo  de  Miinn ,  y  de  lego 
que  era ,  y  prefeoto  de  «qoella  eiodad  y  provincia ,  fevaa- 
t/idolei^iibilamcnff  ñlrm  .unn  dignidad,  y  áníos  de  .sor 
díi>cipulo,.pucslolo  por  mairsirode  ha  Iglesia ;  y  queriendo 
ilsuDoponlflleesaii  Mmaso ,  oonio  vicario  de  Grisloy 
pastor  imiversal  de  su  rebaño,  ayudar  á  aao  Ambrosio 
para  que  ajeriase  en  k»  ikw ,  rcremonias  y'nsos  de'  la 


santa  iglesia  romana ,  le  envi6  k  san  Símplicíaoe,  pora  que 
finsesvayoday  naeslro;y  na  Ambnisio  lendbié  y  In 

tuvo  por  tal ,  como  lo  dice  san  Agustín  por  t^stas  palabras; 
«Fuiá-vermocoa  Simpliciano^queera  padre  espiritual  de 
Anbrosio,  obispo,  en  ¿gracia^  vos  lo  conaaieasteis, 
y  á  quien  amaba  vurdadoaneMe  ooaao  A  padre.  •  Balo 
es  de  san  Agastin. 

Elxuismo san  Ambrosio,  hablando  de  sf ,  dice:  «Los 
hombres  primero  aprenden ,  y  después  enseban ;  mas  ye, 
habiendo  sido  arreliatado  de  los  iribiinaUs  legos  al  sacer-, 
docio,  comencé  á  ense&ar  lo  que  no  había  aprendido;  y 
asi  jualameote  tengo  de  ensenar  y  aprender,  por  no  babcr 
tenido  tiempo  de  aprender  ántes.  j>  Mas  fué  tan  rara  la 
nio<io>lia  de  san  Simpliciano,  que  conociendo  la  grandeza 
de  san  Ambrosio,  y  que  el  grado  de  obispo,  que  tenia, 
era  superim-al  sayo  de  prCsUlero:  para  eoseflarie ,  so  ba- 
cía di.s^'ipulo,  y  como  6  maestro  le  pregtmlnba  varias  y  di- 
ficultosas cuestiones,  á  las  cuales  respondía  san  Ambrosio» 
que  enmtepfstolale  ^in  eélaapnalfaar  «¿PanpwlA 
diidns  ,  y  me  preguntas  á  roí ,  habiendo  tú  dado  vuelta  h 
todo  el  mundo,  para  alcanzar  la  fé  y  el  cooocimienlo  divi- 
no, y  toda  la  vida  gi^o  de  día  y  de  noche  eo  la  lección, 
y  con  lo  grande  ingenio  penetrado  las  cosas  méoos  inteli- 
gibles ,  y  estás  acostumbrado  á  enseflar  cuan  descamina- 
dos y  apartados  do  la  verdad  sean  los  libroe  de  Is  filoso- 
llat »  VmsevÉa  grande  lo»  y  ctsaMa  de  SnipHiDiMa 
es  haber  sido  maestro  de  un  dioctor,  ;i  qtiien  toda  laligtF* 
siacaiólicalicne  por  maestro,  y  el  haberle  él  reconocido 
y  revcrmeiadoeoBnA  tal,psrsas  laraa  partn,  y  por 
baberio  sido  enviada  da  Bona  deuD  lán  gn»  pmtMoe  ab- 
roo fué  san  Dámaso. 

Si  las  cosas  que  habernos  referido  fueron  ilustres  en  sen 
SiaipHciaao,  ao  lees  niav  la  lereen;  incrdemayor  es- 
liinn  y  mas  glorio^^a,  por  la  mayor  utilidad  que  resultó  do 
ella  eo  toda  la  Iglesia  catélica.  Esla  es  la  conversión  del 
gran  padre  san  Agostía  i  nmlra  nata  saligion ,  en  bi 
cual  tuvo  gran  parto  san  Simpliciano :  porque  oslando  san 
Agustín  en  Milán  leflido  en  los  errores  de  las  herejes  ma- 
níqueos,  y  duro  y  rebelde  en  las  verdades  de  uuesU-a  san- 
ta religión ,  coroenaá  i  oir  los  sermones  que  san  AmbrtK 
8Í0 ,  romo  obisiK) ,  pi  ediraba  al  pueblo,  y  a  d ul citarse pii- 
tuero  en  sus  palabra;^  y  elocuencia ,  y  deípoes  en  su&  ra- 
zones y  smleaciM  ««y  «bn  i  estar  diídoso  de  k  verdad  da 
sa  secta ,  y  poco  4  psco  á  aborrecerla  y  aOrionarse  á  los 
misterios  y  sacrantentosde  la  loy  evangélica).  Pero  todavía 
estaba  dudoso  y  perplejo  do  su  vida  leriiporal ,  y  perezoso 
do  entrar  por  las  angostas  sendas  del  camino  de  la  vida : 
y  estando  en  c<la  duda  y  perplejidad ,  díco  el  mismo  doc- 
tor san  Agustín ,  que  Dios  nuestro  Seftor  le  posoeo  el  co- 
nasn,  qae  fiiése  i  saii'8ínplÍeiaB0*  psRpwIepBNtía  (pM 
era  fiel  siervo  de  Dios  ,  y  que  sn  gracia  resplandecia^en 
él  i  y  había  oído  decir  que  desde  mozo  le  había  servido 
con  gran  devodoir,  y  ya  era  viejo,  y  con  la  larga  edad, 
gastada  eir  d  catodio  déla  ifiHnd » lanía  ejipcriencia  da 
muchas  rosas  y  sabia  mnrbo ;  y  por  esto  quería  descu- 
brirle las  congojas  de  su  corazón  y  conferir  con  él  sus  pe- 
nas, para  qoe  vitado  éí  Ja  dispasisíaa  des»  alnia,je  acó»- 
soja.se  lo  que  Iwbia  do  bacor  para  servir  al  ScHor.  Habien- 
do ,  pues ,  contado  san  Agustín  k  san  Simpliciano  los  ro- 
deos en  qoe  andaba  perdido,  y  los  enredos  de  so  coraaon, 
quedó  con  so  tnUo  y  eonniNcacion  sosegado  y  confirmada 
cu  sns  buenos  propMlM ,  y  encendido  en  d  amor  de  Jesu- 
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gares  (le  f>iis  obrus  san  Agustín  traía  boDoríBcTnicntc  i\c 
san  Simpliciaoo,  y  leilaiua  y  reverencia  como  á  padree»^ 
pifitMl  jde  ra  iilma.  Pero  lulviéftase  qoe  eoUre  iaftobras  de 
IM  Aabrosio  andaba  un  sermón ,  qne^-es  el  91 ,  m  qae 
con  nombre  do  snn  Ambrosio  so  Irala  do!  Imiilismo  de  san 
Aguslin  y  eo  ül  se  bace  mención  de  t>an  Siinpiieiano ,  co- 
nftdeiibrataa  qMfM  gn»  parte  para  fci  wtniM'de 
snn  Apiislin ;  poro  aquel  sermón  :corao  lo  dijimos  en  la  vi- 
da del  mismo  padre  san  Ambrosio]  no  é»  de  no  Ámbro- 
Mosiaode  algún  autor  ó  burlador,  que  co»  nombre  de 
nw  ImIii  iii  iii  qaizo  auiot  izttfl»  deraaen:  i^ne  á  mas 
de  que  el  estilo  de  a(]uel  sorinon  os  mny  d(»soniojniilo  al 
de  sao  Ambrosio;  en  él  se  dice  que  üan  Agusijo  fué  carta- 
giwli,7iM>fiiéaiiio)ÍiTigHlQ,  yqveae  oomMódeh 
gMlilidud  á  la  fé  de  Crihtn ;  y  san  Agustin  nunca  fué  idú- 
taln,  Muique  uguiú  aiguu  tiempo  los  errores  de  los  ma- 
oiqacus.  BÍp»  BM:  que  san  AmbraiM»  tavo  gnuidee  iüe- 
puias  ron  an  Agusiin ;  y  el  miso»  san  Agoaliidfee,  que 
estaba  siempre  san  Ambrosio  tan  ocupado ,  que  nunca  luvo 
lugar  destablarle  despacio,  y  preguiilarlo  lu  que  quoria. 
lliM:iiaft-to  «MaPMde  ptto  y  üatwi  wgáatfgi», 

cuando  le  bautizaron  ;  siendo  esto  contrario  al  uso  y  cos- 
Umdtre  jkaquellos  fietnpps,  todos  ios  que  se  bau- 
túabao  a»  veriiaa  de  blaaoo  iw^ÉNtmnáf  t  y  por  eslas 
nMMi  wirtiptw  aquel  ser««iM«ldeMAAaÁfeeio,  BÍ 

bay  qae  bnoT  cas  i  d<'  «■]. 

,  Ubíaodu ,  pucti ,  sao  iMitipUciaou  bucbo  cosas  tan  ba- 
MBaaaa,  y  da  laa  gran  praveeha  paralada  la  IgMa  del 

Seftor  ,  y  viviendo  con  maravilloso  ejemplo  do  smlidad  y 
en  una  traiH|nila  quidud  en  un  monasterio  que  babia  en 
las  arrabales  do  Mikn.,  debajo  del  gobierno  y  disciplina 
da  aa»  Ambroeao,  qM*  aan  sus  limosnas  le  sustentaba, 
aiyó  malo  el  mismo  san  Anibro««ío  do  la  enfermedad  que 
la  aeabó  la  vida; )[  estaudo  ya  para  morir ,  algnooe  de  sus 
oiérigoa  y  .-düaaooa,  ipii  iilihia  finra  da  la  pfeai ,  ea- 
roeozaron  á  tratarenlro  sí  de  la  persona  qiin  li.iliia  do  su- 
ceder al  sanio  prelado  en  el  gobierno  de  aquella  Iglesia:  y 
bablamlo  ellos  muy  bajo  ,  y  que  apeaaseolresf:se  podian 
oír .  nombraron  á  s«i  Stmpliciaoo.  8M  AHhmaia'loil  oyó^ 
desde  donde  estal>a  .  y  dijo  :  Bueno,  annque  viqo:  que 
íaé  una  eoawproíecia  de  sao  Ambrosáo,  en  que  deaiar«ba 
pa  fllBpliijiBn» avilqaa «n  de.meka  edad,  l»aimd«ia 
aaifnrtlaaillH-  como  le  sucedió;  y  esta  os  otrn  y  la  niiaila 
prat>galiva  de  Simplioiano,  por  baber  sucedido  á  san  Am- 
brosio ,  y  baber  sido  nombrado  de  él  de  la  manera  ([uo 
•^•((IMdtfafpMa.  Todo  eidero  y  puéblele  nombró  por 
aa  obispo ,  y  se  consoló  coa  tal  sticosor  ,  del  scniiniienlo 
y  ternura  qaelenia  por  iiaber  perdido  tan  graa  pastor,  y 
padre  y  awwlro,  «am  lo-hrt»  «i|o  aaa  Anbfwio:-  y 
lavieroa  gran  I  azon  ;  porqiio  Simplic  iano.  aunque  era  de- 
crépito eo  la  edad,  trabajaba  como  mozo ,  llevando  ade- 
lante las  gloriosas  empresas  do  san  Ambrosio  rrcaisUendo 
i  los  berc^,  enseOando  y  aniaiando  á  ios  católicos  ,  re- 
mediando :i  las  viudas  ,  recogiendo  á  lus  Iniérfanos,  dando 
do  comer  á  los  pobres ,  rescatando  ú  los  cautivos ,  y  sien- 
da  icAlgio  y  puerto  segarte  deladaa  laaalrilwriadaa.  TMd 
el  aaata  solos  cuatro  anos  {  á  lo  que  escribe  Pedro  Galesi- 
no )  en  el  obispado.  Kl  cardenal  Barooiodice ,  que  murió 
eo  el  aAo  del  Sebor  de  i  00  ;  y  babiondo  BMMrto  sao  Am- 
iiraaioiloa  I  da  abril  da  SN,  vienen  á  aertoqueliié 
aiaabáiporiialn»  aftoa  na  eniuplidoa.  La  vida  da  aan  Smt 
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recogida  do  papeles  antiguos  de  la  Igle^^^ia  de  Milán.  Hace 
mención  de  el  el  Martirologio  romanea  los  Ifi  de  agosto,  y 
Paulino  en  la  vida  de  san  Ambrosio .  y  el  concilio  lil  car- 
taginense ,  cap.  18  ,.y  aan  AgMüftea  dganos  eapilalos 
del  octavo  libro  de  sos  confesionos .  y  !p  escribió  dos  li- 
bros de  diversas  cuestionas ,  y  de  ellos  bace  mención  en 
al  iibnMH  eapgalo  I  *da  «n.lleIneoieMa,  y  Bb.  i,  eap.  I 
de  Pradestin.  sanclor.  El  mismo  san  Ambrosio  le  escribió 
algunas  epístolas:  y  san  Vigilio,  obispo  de  Treqie ,  y  már- 
tir,  en  un  libro  de  Martyñb.  y  Genadio  en  sn  Catálogo  de 
snaVaraneB  ilnslres,  pone  á  san  Simpliciano,  y  diea 
qno  con  sus  epístolas,  siendo  presbítero,  incitó  á  s;in  Agus- 
tín para  que  se  diese  al  estudio  y  exposición  de  las  sa- 
gradas Letras;  y  'qoa  baeteodeaida  dadlBofpala,  qoa 
preguntaba  ,  ensenaba  al  maestro. 

'  Sajs  Demetbio,  iiiaTia.— Lo  único  quese  sabe  de  esto 
santo  es  que  se  llamaba  Demetrio  y  <iue  mariden  Añriea 
por  la  fé. 

ShX  Gauxto,  oimpo  t  MiBTiB.—Fué  insigne  en  pi^'dad: 
gobernó  la  Igl^  de  Todi  eo  tiempo  que  los  godos  arria- 
BeataahaeeapadalaHaMfcOwaarfdaeaadiiiiiabliBaaa 
lancia  y  por  medio  de  prolongados  trabajos  toda  --n  grey 
de  la  mancha  de  la  herejía.  Edificó  la  Iglesia  catedral  de 
San  Juan  Baotislaen  su'ciudad  episcopal,  lavaaM  tilla 
monumealoa  de  eterna  memoria,  y  dejóá  b  posteridad  li 
preciosa  memoria  de  sus  eminentes  virtodos  Aun  se  coo- 
H^rva  eo  Todi  el  áspero  cilicio  que  llevóla  mayor  parte  de 
80  vida ,  al  caalaa  el  fia  de  boy  exhalafadaffa  aa  laava 
olor.  Estando  tin  día  oí  .sanio  roprondieodo  á  unos  malva- 
dos sos  excesos ,  fué  as^ioado  por  elloa*  y  la  Jglesialo 
venera  en  el  nánaro  da  m  aiÉitirtfe.  fla  anerla  ntjiiim 
el  dio  li  de  agoaia  del  ato  Bi8. 

Saxta  Ata  ?i  ASIA  ,  moA. — Nació  e^  Egina  ,  isla  de  Gre- 
cia ,  de  padres  piadoaoe,  que  biciereo  de  ella  un  vaso  do 
deoetooparateeaaa  de  iNoa.TaalBapiaai 
cuando  ya  sabia  de  memoria  todo  el  Salterio,  yavi 
caon  favorita  ora  cantar  4i«.y  noebe  las  diviuaa  i 
Apesar  desuvoeadonála  vida  rdigioaaisos  padnala 
obligaron  ácasarse;  pero  i  los  diez  y  seis  diae  de  boda, 
perdió  á  su  marido  y  quedó  viuda.  Conociendo  entonce* 
mojorque  nunca  las  vanidades  y  locuras  del  mundo,  de- 
torariadreiBabanMnleeoaeagranaá  Dios,  y  kr^eS»^ 
vendiendo  cuanto  poseia  y  distribuyéndolo  ;i  l<;s  pobres, 
se  retiró  ú  un  lugar  soliuiio  de,la  miaoia  isla  Egina ,  doude 
edilicúalgonaaeeldaay  fijóaa  rMideacia.Altt,  aaaaipa- 
l^ada  de  algnaaaaaaUis  vírgenes ,  que  se  babian  puesto 
bajo  su  dirección  ,  pasí'i  el  resto  do  f-u  \  'u\a  ,  etilrogada 
toda  enicra  a  la  bantilicacioo  de  su  alma ,  regalada  por  d 
8«lor«ntifaHpi||af«atarana  y  VMOaü,  gferiaipa  en  mh 
lagros ,  pora  y  santa  basta  aa  pwaila  *  •taeai|ídainMdi»> 
dos  del  siglo  IX.  >  •  .  ' 

Sah  Ohioo,  aiam.— Raeió  eo  él  Iliriro,  abrait  laear- 
rera  de  las  armas  y  era  tribuno  del  ejército,  cuando 
alrazó  la  fó  cristiana.  Delatado  al  omjiciador  por  uno  de 
sus  kubordmítdüs ,  bié  llevado  al  templo  de  Júpiter  para 
que  teadaraae,  y  oegÉodasai  baecria,  alli  milano  se  le 
quemaron  inhumanameala  iaa  manos  y  los  piés.  F>tnndo 
en  este  tormento  se  preaentó  el  tirano  ,  y  Ln<icio  le  dijo: 
No  meqnejo  por  lo  que  padezco,  pues  lo  padeioo  jaalaaAn 
le  en  CMtigo  de  baber  .servido  á  li»  tiranos  ensusinjus- 
las  goerraa.  Denpu^  de  estas  paUbrai» ,  le  cebaron  agua 
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álospiésy  ftlMnanos,  y.le  dcjaronJibra:  pcvo  pasadM 
;ilgunus  dia:^ ,  volvieron  á  prenderlay  IsdegaUam  ,,eo 
tiempo  del  emperador  Maxiiniano. 

SiLN  Marcelo  ,  oaisro  t  itiiTia.—  Sirio  de  Dación  y  edu- 
cado efl  la  fé  crisiianif  foé  después  una  de  sus  mas  finues 
coltunoas.  Su  viJ;i  fui'  sicrapn*  ejemplar:  s'Jlf^ro,  casado  y 
¡NMtorde  la  Igletíia,  íuu  oiwldo  «o  todas  lascoodiciones  y 
«atadas.  IÍilNMdi>iMrdidoáMifli|Mn,M  nlirtá  m-de» 
«.ierta,  del  rual  salió  para  ser  cona$gÍ9át  obispo  de  Apa- 
nea  ea  lainisma  Siria.  Todo  »u  telólo  empleó  eti  desterrar 
de  su  dióceaíft  Jas  reliquias  de  la  idolatría;  y  ««stando  on 
díl  badlMtoierribar  un  HÜfn  MDpk>  gentílico ,  loá  pa- 
ganos, furiosos,  le  asaltaron  ,  y  dpsqnes  de  haberle  he- 
c¿u  suírir  varios  lorueotus,  le  quitaron  la  vida  el  14  de 
«Mía  dsl  «la  S8f . 

SiX  hsTiNisL.40  De  E')STKA  [ü  Cosca) ;  véaso  el  dit.  It  de 
noviembre,  que  es  donde  corresponde  su  vida. 

Sah  AumaoMuia'  u  Lmuá.  — Madóea  Nápolea  el 
«lo  de  1496 ,  y  siguió  por  algún  tiempo  ooa  buen  éKÜo  la 
earrara  del  furo.  En  mis  rcnonció  á  ella  pam  nlirazar  el 
Mlido eclesiástico.  Juntóse  con  miicbo^  padres  délas  mi- 
«OMS,  y pndlbó  «ofe  taMbi  OMloalas  twdidei  del  Bviih 
gelio,  que  coñvirtiá  mochísimas  almas  cmpedemidn^  De- 
liróse después  C09  algunos  miaioDeroaá  la  ermita  do  Núes- 
ira  SeAoüB  de  h  Scala ,  y  eo  «Ua  hadó  k  iMiilMioa  del 
Saattoíno  Kadentor.  4hiiimda.i  la  jaürweioa  de  los 

campesinos,  institución  que,  h  pesar  de  aignnoü  obstá- 
culos ,  futí  aprobada  por  el  sumo  pooliücc.  Üetoeote  Xilf 
Bombróá  nuestra  Ligaste  obispa  de  aaalir  Agaada  de  los 
Godos  en  el  afto  ITíí.  Pero  Ügorio  ,  ^u^aalma  fervo- 
rosa no  podían  deslumhrar  los  oropeles  de  la  grandeza, 
pidMeaaiaslaaeiaroUavo  por  fie  do  Ka  peaarioa 
para  renunciar  y  retirarse  á  so  congregación  en  Nocera  de 
Pagani ,  donde  murió  en  olor  de  santidad  siendo  de  noven- 
ni  aHos  de  edad;  santidad  que  ha  sido  debidamente  decla- 
rada para  Meo  detaacrblianos,  que  cnentan  en  el  nu mo- 
ro de  sus  intercesores  ante  el  Dios  de  bondad  á  nuestro  in- 
signe Ligorio.  Ha  d^ado  varias  obras  que  correo  con  ge- 
■eral  aoaptaeioB,  ya  colfe loa doeloo,  eono  ta  «Teología 
tnoral,  d  y  su  «  Inslnircion  y  prñclic.i  de  confesores.  «  va 
«a  maooa  de  lodos  los  fieles,  como  su  «  Verdad  de  la  fé ,» 
yaaicVinlas,»  ale.  . 


Li  Asi:«ci0!T  Donmm 
S.il\a«k>r  al  cielo,  y  dejó  á  su  benditísima  Madre  y  Señora 
nuestra  en  la  tierra :  no  la  llevó  conoigo;  porque  asi  con- 
venía i  toda  la  Jgleáa,  que  quedan  eomo  IhiMm  de 
padre  y  madre,  y  rony  desconsolada  y  afligida ,  jaala- 
roeole  perdiera  la  presencia  corporal  de  su  Padre  y  maes- 
tra y  de  so  Madre  y  abogada.  Dejóla,  para  que  como  luna 
I  del  sol  ahuduaie  este  bemi«ferío,  y  para  que 
Uaoda  y  amorosa  diese  leche ,  y  criase  á  sus 
li  la  Iglesia  que  era  peqoeUa  y  tierna ,  y  tenia  ne- 
eesidadde8a«HleQlo.D^poraejeBiplodelodoe  loe 

fieles,  para  que  en>;on;ise  á  los  apósloli-s  ,  instruyese  á  los 
evaogelislas ,  esforzase  á  los  mártires ,  alentase  á  los  con- 
fraoraa,  elweadíeae  ea  el  anor  do  la  purea  á  las  vírgenes, 
y  floalmeotc  .  p  in  <|ue  como  aa  pradígio divino  resplan- 

dec i<'se  en  el  mundo  Dejóla  para  que  con  el  ejercicio  de 
ms  aduiii  ables  virtudes  creciesen  mas  sus  utcrecimienlos, 
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y  lo  eomM  da.aa  glorit.  toso  taaoliien  nayor,  onailo 

balita  sido  nna  encendida  su  caridad ,  mas  duras  sus  pe- 
leas, y  mas  colmada  la  medida  de  f^us  trabajos  y  victorias. 
Dejóla  para  aparejarle  el  lugar  que  habia  de  tener  en  el 
cielo,  y  salir  él  mismo  á  recibirla,  acompalladodo  lodo  la 
cói  te  celestial  ,  para  que  la  fiesta  y  solemnidad  de  su  re- 
cibimiento y  entrada  en  el  cielo  fuese  mas  solemne  y  re- 
gQd|ada«M  1^  proaieia  del  getor,  qaoaalia  al  oiwio»- 
tro  de  su  gloriooa  Madre ,  para  ensalzarla  y  coloeOflaaiH 
bre  todos  los  cOVOa  de  los  ángeles  :  y  asi  dice  san  Anselmo 
hablando  con  el  Se&or :  «  ¿  Cómo  os  sufrió  el  corazón,  ó 
buen  Jesús ,  que  volviendo  vos  al  reino  de  vueatra'glaríai^ 
dejiiswlcs,  como  Imérfana ,  en  las  miserias  de  este  mundo 
á  vuestra  sacralisima  JU&dre,  y  tío  la  lieváscdes  para  que 
«eioaaoeoiivoBtii  T  Kopoodo:  «Quorladeo,  ir,  Sefler, 
delante,  para  aprejarle  en  vuestro  reino  el  lugar  de  glo- 
ria que  babia  de  tener ;  para  que^espoes  acompaftado  de 
loda'la  eórle  cehatial  eon  aiayor  flesta  la  saKésedeo  A  re- 
cibir, y  coA  mayor  honra  la  sublimásodes,  como  eonwolB 
que  lo  hicicííe  tal  Hijo  con  lal  Madre  »  Ksin  es  do  san  AV- 
sdiito.  Uuy  hizo  e»iu  el  Se&or  coov^u  dulcísima  Itadn^ 
neWmdola  on  cuerpo  y  alna  al  oíalo,  y  OBMÉadehewaa 
tn»no  por  si  soliro  todos  los  coros  de  los  ángeles  ,  y  sdire 
iodos  ios  santos ,  como  Madre  suya ,  y  Reina  y  Soltera  de 
lodo  locriado :  y  por  esta  gloria  Ion  ooMnlmda  dé  la 
Virgen  se  Uaná  esta  fiesta  es|)ecialnienle:  «Bía  dennaO> 
Ira  Señora  :  »  porque  aunque  hay  otras  6A<tla«i  suvas  ,  en 
que  se  nos  representan  mistérica  muy  glünusos ;  algunas 
de  ellas  soa  en ooaqiaraeioD  dfrcela,  como  flealardo  la 
tierra,  y  tuvieron  sus  cuidados  y  trabajos  :  pero  así  como 
esta  fué  fiesta  del  cielo ,  así  también  fué  exenta  de  todas 
las  pendaariires  y  molestias  qoenoeen  en  el  iodk>,  y  eo- 
mo remate  y  campliwienio  de  todos  los  gooos  y  deseos  de 
la  Virgen.  Verdad  es,  que  hoy  celebramos  en  un  dia  tres 
fiestas  de  nuestra  Seflora  debajo  del  tíUilo  de  la  Asunción : 
una  es  la  de  su  felicísimo  ta'ánsito ,  cuaodo  su  beodllaol> 
ma,  dejando  el  cuerpo  en  la  tierra  ,  voló  al  cielo :  otra  es, 
cuando  poco  después  se  juntó  y  se  reunió  la  misaa  abaa 
eon  el  eoorpo,  y  eon  íneMIe  gÍNio  ilihió  ol  «Mo :  lo  tar- 
eera es  de  su  coitMiacion  por  Reina  de  los  ángeles  y 
Seflora  del  universo;  y  do  eslaa4ces  fieatpi  babearte  do 
tratar.  •  .     •       .  •.'v<>'H!\ 

Dcspoed  qao  Cristo ,  cono  vieloríoso  y  biontador,  hié 
recibido  con  tanta  gloria  en  el  cielo  .  la  \  írpen  ,  los  afios 
que  vivió  en  Jerttsalen ,  parte  se  ocupó  en  altísima  ooa- 
taaiptaetan  de  Moa,  y  de  MiBiaierite  ^  él  veolido  doan 
carne  habia  olirado  en  la  tierra :  parte,  en  visitar OqneNoo 
santos  lugares  que  su  Uijo  habia  consagrado  n>n  mis  piéü, 
dodríaa  y  milagros ;  y  parte,  en  formar  aquella  ooev»  y 
primitiva  iglesia  del  Seftor,  que  se  comenzaba  A  phoUr  y 
á  extender  jior  el  mundo :  y  habiendo  pasado  su  vida  en 
estos  divinos  ejercicios  y  santas  ocupaciones ,  y  guardá- 
dota  Mal  algoaoo  oaoo  poracoMoelo  y  bien  dotada  ta 
Ij^lesia  ,  siendo  ya  de  aaoiaaaodad .  y  riendo  florecer  la 
lé  y  el  nombre  de  su  Hijo,  ahfaaada  de  amor  y  encendidn 
de  deoeodo  verle,  le  «aplicó  intansamenlc  que  la  librase 
de  las  tempestades  y  coogojas  do  esta  vida ,  y  ta  Itavaso 
al  puerto  seijuro  déla  hiena  ventaránra,  donde  para  siem- 
pre le  viese  y  gozase  de  el.  O3Ó  el  Hijo  los  piadosos  nie- 
goedeanHadio,  yenvUtanaAngeleeotamievadeni 
muerte,  y  cnii  una  palma,  en  seflnl  de  la  perfecta  \icforia 
que  babia  alcanzado  dd  pecado,  del  demonio  y  de  ta  mla*- 
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lavo  el  esplrilu  do  la  Virgen  con  lan  alegre  nueva ,  por 
ver  qae  so  compUa  lo  qao  (anto  deseaba.  Mandó  aparejar 
mochas  velas ,  limpiar  y  adereiar  el  aposento ,  componer 
nptbrecama,  para  bocer  ticMa  y  aparejarM  á  la  niaer- 
|0,y  á  roribir  en  ella  la  visita  del  Autor  de  la  vida.  Pero 
Mfñdo  do  la  muerte  de  la  Vir^o  santisima ,  Juego  se 
moApeMwn  dnhrf  dcMofc  Mber:  ¿Forqaé-d  Se- 
ñor, que  la  enriqueció  con  tan  soberanos  dones ,  y  lo  pxi- 
nió  de  otras  p«M»  y  mi9ería.s  ( quo  $on  como  corredores 
y  tUgBttíie»  ét  h  nmerle) ,  quiso  que  moriese ,  siendo  la 
awerte  peM  delfMido?  Y  paesella  do  pee6;iiil«  fb¿ 
privilegiada  y  prevenida  con  sin^'olar  gracia,  para  que  no 
cayese  en  pecado  original ,  ni  en  otro  alguno :  ¿  por  qué 
m  la  libpft  4e4«  WHrte  y  M  la  Iniladd  de  eala  vMa  Brir- 
lálála  inmortal,  sin  pasar  por  esto  paso?  \o  nnirió  la  5^1- 
enUrima  Virgen  en  pena  del  pecado;  que  no  le  (uvo;  sino 
porque  inHeádo  mmrt»  lewcrwto,  su  Hijo ,  no  era  raion 
que  este  privilegio  se  diese  á  su  Madre,  ni  á  otra  persona. 
A  mas  de  esto  convenia  que  esta  Svfiora  tlcstnivesc 
herejías,  no  solamente  coa  su  vida ,  sitio  también  con  so 
«nerte,  yporqM  selMdiíaQdalevántirloanaaiqaaesy 
otros  borejetí .  y  decir  que  la  Vírprn  Mnrín  era  ángel  y  n6 
mujer ,  y  que  Cristo  lenta  cuerpo  fantástico  ó  traído  del 
cMo,  y  116  tailMNia !  y  si  cHb-M  lavici  a ,  pudteiM  afir- 
marse en  m  bisa  opinioa ;  fué  muy  conveniente  que  ella 
delante  de  muéha  gente  espirase,  y  fuese  amortajada  y 
enterrada  para  deshacer  el  error  de  kw  qoo  la  tuvieran 
por  ángel,  é  per  venían  por  Dios,  si  oo  oNiiara.  Itaibien 
convino  esto  para  mayor  mereciniienlo  y  oornna  de  la 
Virgen :  porqoe  no  se  puede  negar ,  sino  que  la  muerte 
ae^plada  em pieieneia  y  resignación  enla  dMaa  volon- 
lad,  es  muy  meritoria  delante  de  Dios :  y  por  esto  se  dice, 
que  b  muerte  de  los  santos  es  preciosa  en  los  ojos  del 
Seflor;  porque  es  de  gran  precio :  y  mocho  mas  lo  fué  la 
de  esta  SeAora,  que  asf  cono  Tonoió  á  lodos  los  .santos  en 
las  demás  virtudes,  asi  también  en  esta  resignación.  Y  la 
muerte  de  los  santos  ñas  pireoe  dulce  suelto  qoe  muerte, 
y«nlanrgeftaMMh»mt;fer«naniiaaHana  fMde 
enfermedad  ,  ni  con  dolor  alguno ,  sino  de  pnro  amor  de 
sQ  Amado,  y  de  un  fervorosteine  deseo  de  vwle  y  abra- 
mM«lflnNÍiaeirte  eon  él.  íVmb  qo¿  diré  del  consoelo  y 
«Kmlnfne  á  lodo.^  los  miserables  hijos  de  Adán  y  de  Eva 
se  nos  sigue  de  esta  dichosa  muerto  de  niirslra  Sefiora  y 
Madre?  Porque  ¿qoién  seexlralterá  de  pasar  por  aquel 
sslraite  fiw,  inr  dondn  Criilo  y  an  Wain  paaaran? 
¿Quién  no  acepIarS  de  grado  la  sentencia  de  muerto  que 
por  sa  culpa  merece;  pues  sio  ella  la  aceptaron  Cristo  y 
Marta?  iQétm  tmUuk  de  la  nuola^aabiondo qn»  eüá 
ya  desarmada ,  por  virtud  del  que  la  venció  en  la  cniz,  y 
que  murió  su  bendita  Madre?  Finalmente,  fué  conveniente 
qoe  b  Virgen  sacratísima  muriese  (como  le  dice  la  san- 
ia Uflesia)  para  que  aon  mayor  eonSanxa  abogue  por 
nosotros  en  el  cielo  ,  y  représenle  nuestras  n)iserias  en  cl 
acatamiento  de  so  Hijo,  y  nos  alcance  perdón ,  misericor- 
dia y  bmdieifln,  coa»  adatante  aadM.  Bqlaa  fueron  al- 
gunas de  Ins  rnusas,  por  que  quiso  nneslro  Redentor  que 
su  Madre  saatinima  pasaje  por  el  trance  de  la  muerte  : 
pera  ymmm  el  modo ,  sacado  de  los  aukires  antiguos  y 
gnves ,  qm  pm  largamente  referimos  en  an  vid  a . 

luego  que  se  supo  en  Jerusalen  la  nneva  que  In  Vii- 
gen  había  leiiiüu  del  ríelo,  y  se  deiraiiio  por  .itpiollaco- 
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se  juntaron  en  la  casa  de  la  Virgen  ..quo  era  1 
lado  de  la  casa  de  la  madre  de  san  Juan  Marcos ,  en  4I 
monto  de  Sion,  donde  Cristo  había  cenado  eon  sos  diacipH 
los,  6  institoido  aquella  mesa  real  de  su  sagrado CWipo^ 
y  el  Espirita  Santo  había  venido  en  lenguas  de  fuego.  Tra- 
jeron loi  ^apósloles  anchas  velas,  ungüentos  olorosos  y 
espeeias  aromitieas  (eomo  kab^reoB  Icnian  deceslnu- 
brc) ,  mochos  himnos  compuestos  y  canciones  divinas,  jw- 
ra  celebrar  su  glorioso  tránsito.  Había  la  Virgen  desea- 
do vor  ev  esta  hora  á  loe  sagrados  apóstoles,  qne  k 
la  sazón  vivían  y  andaban  pre<licando  las  victorias  y  glo- 
ria de  sn  Hijo  por  el  mnii«lo,  y  efharles  su  bendición 
ántesde  salirde  él;  y  el  Schor,  á  quien  todas  las  cosas  es- 
lán  lajelaa  y  obedecen,  por  mioíslerio  deiogeleB  6  datira 
manera ,  se  los  trajo  para  con.suelo  de  ella  y  de  los  mismos 
apóstoles  que  se  baliaron  présenlas,  y  con  elloe  otros  varo- 
nes aposMlíeoe,coiM»  Bleraleo,  Timoteo  y  Dionisio  Areo- 
pagita ,  qne  asi  lo  escribe  él  mismo ,  y  otrcs  graves  auto- 
res. Increíble  íiiíi  la  alegría  de  la  Virgen  cuando  víó  en 
.•■u  presencia  aquella  dichosa  y  santa  compañía;  y  dea- 
pnee  de  haber  hecho  gracia  á  so  precioóolÓt^  por  haber' 
la  regalado  con  ella ,  volviéndose  á  ellos  con  rostro  blan- 
do ,  y  con  un  seipblaote  del  cielo,  les  dijo  el  deseo  quo 
cfla  habla  tenido  do  porfirse  de  cala  vida ,  y  que  eTmianM 
hubian  tenido  los  espiritas  angólicos  do  veria  i  día  en  el 
ciclo:  y  que  Dios  se  lo  habia  concedido;  y  que  para  esto 
los  habiairaídodedifereules'parles.  Todos  se  enternecieron 
con  estas  nuevao ,  mm^  le  diorod  el  parabién  de  sn 
gloria  y  bienaventuranza ,  y  encendieron  Ins  velas  ;  y  la 
Virgen  sacralisima  se  recosió  en  su  hnmüde  cama ,  y  mi- 
riadilos  á  lodoooon  so  aspecto  nm  énk»  que"  hnoMHO« 
les  mandó  que  se  acercasen  y  les  echólo  bendición ,  ni- 
plicaodo  á  su  Uijo ,  que  61  la  conGrmase.  Todos  floraban  y 
dcrraroaban  rios  de  lágrimas  por  la  ausencia  de  lal  Madre, 
y  por  ver  que  se  les  ponia  aquel  sol  qoe  alumbrabo  ol 
mundo :  mas  ella  los  consolaba  y  dw  i  i :  Oiirdins  ron 
Dios,  hijos  míos  muy  amados:  no  lloréis  porque  os  dejo; 
sino  atograoo ,  poi^nn  wy  ■  é.  nrf  ipierido.  Loogo  'hin  so 
le.^lamenlo.  qne  fué  mandar  á  san  liian  Evangelista  qun 
repartiese  doe  túnicas  sayas  á  dos  dunceUas  que  aiii  esta» 
bany  hdhilovfrMo  mnohos  altos  en  on  compafi*a:  qne 
esto  Alé  oi  ^lar  do  casa,  y  las  riquezas  y  tesoros  de  I» 
Virgen  ,  que  siendo  Reina  del  cielo  y  de  la  tierra,  habia 
escogido  para  si  la  pobreza,  para  imitar  en  lodo  ásu  po- 
tm  yitipiíhimoHyo;  d  cnolon  oote  punto,- noompoiodo 
(le  innumerables  cortesanos  de  su  córtp  bajó  de!  cielo.  Bn 
viéndole,  con  grandes  jólNlos  de  su  espíritu ,  le  dyo  In 
Madre  pnridma :  To  tobondigo,  Selor.'dador  daloda  ben- 
dicioa,'y  luz  de  toda  luz;  porque  te  digoa.ste  vestirte  de  car- 
ne en  mis  entraBas.  Bien  segura  estoy  que  todo  lo  que  I» 
dijiste  se  cumplirá  en  mi.  En  diciendo  esto,  se  compuso 
decentemente  en  so  cama;  y  Un  .n  ilf  increíble  gozo,  por 
ver  á  su  Ilijo  que  la  llamaba,  aíziuido  las  manos  le  dijo: 
Cúmplase  en  mi  lu  palabra :  y  diciendo  esto,  como  quien 
seedM  á  dermfr,  ñn  peaa,  ni  dolor  o^nno,  dié  on 
espíritu  á  nqni  1  SeOor ,  á  quien  ella  habia  dado  su  (  arre: 
y  fué  la  noche  ántes  do  los  15  de  agosto,  cincuenta  y 
siele  aOos  despnesque  parió  i  Cristo,  y  iki  vointoy  tran 
do  so  pasión ;  siendo  de  edad  de  ooleatoy  dof  iAaO|  1 
veinte  y  cuatro  días ,  según  la  tnas  común  ( 
mas  largamcnle  lo  dijimos  en  .su  vida. 
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iQoiénpodrú  a(|uldignaiueDlc  explicarla  suavidad  y  Icr- 
mn  con  que  el  Uyo  recibió  la  alma  dé  la  Madre ,  y  las  ca- 
ricias y  favores  coa  qaeh  llevó  al  cielo ,  y  las  alabanzas, 
fiestas  y  alepríns  con  que  fué  recibida  do  loda  la  córtc  re- 
Icsltal ,  coiuo  Madre  de  tm  Seftor  y  Sefiora  de  todos? 
iQiiita|M»drftcibm|iranderIaadniraeioiiqiM  cañad  «o  lo- 
dos aquellos  e«plriius5olH'rano5,  mandil  I  nifinn  (;in  rira, 
tan  ataviada  y  adornada  de  todas  las  virtudes,  y  «jue  coo 
«implaiMlorosofirecía  la  elarUbdde  todos  los  oíros  san- 
ios tADIAiécokiod  da  á  In  dicáiradesa  Hijo, en  un  trono 
nparic,  y  por  si ,  soltri'  todo-  lo«  rr»rns  do  los  ñnu'oles  Mas 
al  uiiijiuo  tiempo  que  espiró  la  Virgen ,  los  misinos  ánge- 
ks  qns  aeosqialkibsB  so  boBdMiiBBi  ataM  d  eieb,  y  oiras 
qtio  quedaron  con  su  «¡agrado  cuerpo .  dicnm  en  la  tierra 
una  müáica  cal^tial  y  divina,  que  fué  oida  de  los  que  alli 
Mlábon  presentes.  Pero  eairiaroa  los  ingeles ,  y  lloraron 
ISBhon)bri>s .  y  los  apóstoles  y  disdpulos  del  Señor  se 
desLaciaíi  en  !ái,'rimn«!  cuando  vieron  sin  duda  aquel  cuer- 
po del  cual  balita  lomado  carne  nuestra  Vida  ,  y  ubrado, 
y  psdeeido  en  ella  por  nosotros  tantos  tormentos  y  proas. 
Arrojáronse  en  el  suelo  ,  besáronle ;  reptáronlo  con  sus  la- 
grimas ;  adoráronle ;  ungió-onle  con  preciosos  ungüentos; 
«ufolviéronle  con  usa  Knpitf sátaM ;  eantanm  Usums  de 
alabanza  al  Señor ,  y  esparcieno  flores  y  saaves  olores: 
pero  la  fragrancia  qucsniia  del  cuerpo  de  la  Virgen  sacralí- 
sima  era  tan  grande  ,  que  niognn  otro  olor  se  le  podia 
comparar.  Sanaron  bmmIms  saffermos  de  varias  dsleneías; 
é  hizo  Dios  otros  milagros  en  su  entierro,  que  por  IihImtIos 
escrito  en  su  vida ,  no  los  (piiero  repetir  aqui ,  ni  lo  demás 
que  loes  á  tas  exeqolas  y  sepaltora  de  la  Tirgen  ea  6else- 
maní ,  por  acabar  esla  primera  pnrie  de  e^la  fiesta ,  y  ve- 
nir á  la  segunda  ,  que  es  como  el  alma  se  tomó  á  unir  y 
joníará  su  cuerpo  ,  y  la  Virgen  en  cuerpo  y  en  alma, 
oon  indecible  gozo  y  triunfo,  si  diíó  á  los  cirios;  y  por 
esta  snbidr)  <^  iíama  esls  día  « la  fiesla  de  la  AraaoioB  de 
nuestra  Señora.  » 

Pásalo,  pnes,  el  cuerpo  porísiiiio  de  b  Tilden  el  se- 

puliin,  cnniaron  los  ángeles;  y  los  apóstoles  ,  alabando 
jttotameolecoa  ellos  alScRor,  se  quedaron  ni  deiTodordel 
sepidcro  tres  diaí,  como  trasportados  y  arrobados  en  Dio^. 
Al  cabo  de  tres  dias  llegó  alli  santo  Tomis,  apóstol,  que 
no  se fiabia  hollado  á  la  muerte  déla  Virgen,  y  con  sran- 
de  instancia  y  sentimiento  pidió  á  los  demás  apóstoles  se 
aIrKeed  sepolero.  pan  qoeti  también  viese  y  reveren- 
ciase el  santo  cuerpo  :  pues  no  haWa  merecido  venir  antes 
y  verle,  ordenándolo  Dios  asi  para  que  con  esta  ocasión 
se descobríse  la  gloriado  h Tirgen-:  porque  abriéndose 
al  sepulcro,  no  se  halló  en  di  él  SOgrado  cuerpo,  sino  sola- 
mente los  lienzos  y  la  sábana  en  que  habla  sido  emtiello, 
y  con  esto  entendieron  que  babia  resucitado  :  y  tomando 
á  cerrar  el  sepoksra,  del  cual  salís  m  olor  celestial,  se 
volvieron  ;'i  la  ciudad  llenos  de  inconipnrn  Me  gozo;  tenien- 
do por  cosa  cierlísima,  que  la  Reina  de  los  ¡infieles  y  So- 
lara nuestra « ys  estaba  en  el  dalo  en  cuerpo  y  alma  go- 
aado  de  la  cara  y  bienavenlnrada  nráencia  de  sv 
Bíjo. 

No  pudo  aquel  cuí't\k>  purísijiio  de  la  Virgen  ser  comi- 
do de  tierra,  ni  de  l09gasancio;pon|ae  era  conveniente, 
que  como  viva  ana  del  Testamento  ,  no  fuese  carcotnida, 
ni  padeciese  corrupción.  Do  esta  arca  dijo  el  real  profeta 
David:  «ievanlaos ,  Seüor ,  i  vnesfro  dfsranso .  vos  y 
al  anxqoe  santifieaslcs.»  HBta  arra  esla  Yirgeo  de  quien 
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canta  la  Iglesia:  Kaiinj\su6  ax's  (í<ití^f  ^/ ;  que  Dios  se 
eneerráeomoeiifins  ^  M  sa^mdo  vim^dela 
Vir^;  y  es  de  notar,  t^dt  primeros»!  iM'CTela  l)a\  id  habb 
déla  resurrección  del  Hijo,  diciendo:  «Levantaos  ,  Sefior, 
á  vuestro  descanso:»  yde.<ipuesdc  la  resun'eccion  de-li^ 
■Mra ,  anadiando :  «Vos  y  el  área  que  santücasles:  4^*^ 
así  aunque  !;i  muerte  la  tragó,  como  In  ballena  á  Joníifi ,  no 
la  pudo  digerir  ,  ni  gastar ,  ni  convertir  en  su  sustancia: 
y  como  los  leones  noossron  locar  al  santo  profeta  Daniel , 
aunque  estaban  hambrientos  y  le  tenían  presente;  así  los 
gusanos  no  osaron  llepai-se ,  ni  bacei*  presa  en  el  cuerp<j 
do  la  Virgen  :  porque  ;>i  ei  iMlsamo  copserva  los  cuerpos 
qoe  no  seéorwmpan ,  ¿el  Hijo  benditiaimo,  qoe  estovo 
nueve  niises  en  sus  entrañns ,  y  Ins  bañó  y  penetró  ron  su 
divina  virtud,  mas  suave  y  mas  dicaz  que  el  bálsamo  y 
que  todas  hs  eapeeics  araníétieas ,  'no  babia  dé  preservar 
aquella  carne ,  de  la  cual  él  s<>  linlia  vestido?  'T  poes  la 
carne  del  Hijo  filé  carne  de  la  Madre :  así  como  no  permi- 
tió Dios  ,  se^o  dice  el  profeta  David  ,  que  el  cuerpo  del 
Wjn  viese  eormpden,  asi  toé  eonveoioole ,  qoetampoco 
la  viese  el  cuerpo  de  la  Madre.  No  dicen  bien  cuerpo  de 
Cristo  y  coiTupcion,  ni  cuerpo  de  la  Madre  de  Cristo  y  cor- 
ruicion:  porque  el  cuerpo  del  Hijo  es  enerpo  de  la  Ma- 
dre ,  y  lo  que  se  debe  al  Hijo  por  naturaleza ,  sc  debe  á  la 
Madre  por  gracia  :  y  asi  dice  san  Apnstin  :  «  Aq¡neUa  po- 
rísima carne,  de  donde  tomó  carne  el  Hijo  de  Dios,  creer 
qoe  ké  entregada  i  loa  gusanos  para  que  la  comiesen, 
c^nno  no  lo  puedo  creer  ,  así  no  lo  oso  decir  »  Y  nñride ' : 
aSiDios  en  medio  de  las  llamas  no  solo  conservó  los'cuer- 
pss délos  tres  moaos  del  homo  de  Babilonia,  aíao  lam- 
hicn  sus  vestiduras  sin  quemarse;  ;.por  qué  no  hará  en 
su  Madn> .  lo  que  hixo  en  I  e  vestidura  ajena?  »  £sio  es 
de  san  Agusiin.  Guardóla  Dios  de  todo  pecado :  guardóla 
sieuipre virgen ,  siendo  madre :  gnarMh  de  dolor  cuando 
le  parió,  y  cuando  ella  innrin:  pues  ;  por  qué  no  la  hahia 
do  guardar  de  la  corrupción  de  su  cuerpo?  Especialmente, 
viendo  qoe  los  cuerpos  doa^mos  sanios  ban  tenido  éSle 
privilegio  ,  y  en  muchos  aftos  no  soban  corrompido  y  tor- 
nado en  ceniza;  y  que  cualquier  privilegio,  se  debe  con- 
ceder á  la  Reina ,  que  se  ha  eonñdidoá  los  criados.  T  si 
nalnralnMnladaiiDi'apelecO  la  compañía  desn  cuerpo, 
porque  es  forma  suya  y  le  da  vida  ,  y  cuando  esf/i  apar- 
tada tiene  aquella  inclinación  de  juntarse  con  d  ,  y  d  al- 
ma déla  Ttigen  santísima  tuvo  csle  natnrd  deseo;  ¿por 
qué  no  se  le  habia  de  cumplir  su  Hijo  ,  como  cumple  á  lo- 
dos los  demás  ?  Pero  no  solo  fué  conveniente  que  el  cuer- 
po deis  TlrgCh  qnodaso  entero  y  sin  corrupción,  sino 
también  que  unido  con  su  alma  resucitase,  y  vestido  do 
claridad  y  do  gloria  <ul>ie-ie  á  los  cielos  ,  y  los  alumbrase 
y  regalase  con  su  belleza  incomparable  é  inmenso  res- 
plandor :  porque  de  esta  manera  estuviese  adornado  el 
cielo  empíreo  con  aquellas  dos  luiubrerris  ,  mayor  y  me- 
nor, como  lo  está  el  cielo  material  con  el  sol  y  la  luna:  y 
un  hombre  Dios,  y  una  mujer  Madre  de  Dios  gobernasen 
élmiverso:  Cristo  como  Señor  idwolulo,  y  prfwCipO  Uni- 
versal,  y  cabeza  de  la  ií;lesia ;  y  la  Virgen  corno  losorera 
y  dispensadora,  y  cuello  de  este  cuerpo  mi;>tico,  por  cu- 
yas manosseréparlen,  y  por  cuyos  arcaduces  se  derivan 
todas  las  gracias  y  dones  do  Dios  :  y  no  menos  para  que 
viendo  nosotros  que  no  solamente  rc^^ucitó  y  subió  á  las 
ciclos  el  cuerpo  do  nussiro  Salvador,  qnaera  bowbre  y 
Dioa,  sáwlambien  ddelaTfirgcoqne  era  puraerialara;  avi- 
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i  mas  DOeMra  íú  y  Uesperlenx»  mas  nueslm  c^peraii- 


n:  j  BUHflMoqaoMMSiros  coerpos ,  á  ejemplo  suyo ,  han 
daresnatary  subir  al  cielo.nodadMnoadeMMlificantos  y 

ndigir  nuestra  carne  acá  en  la  tierra ;  pues  fsto  os  el  ca- 
mino de  ensalzarla  y  vesitirla  de  gloria.  Y  si  Ci  u>io  oue^tro 
Seflor  dije ,  qo»  d  qm  le  nliialna»  y  «rviese  estaría  en 
e!  mismo  hipar  flonde  ól  estaba :  muy  justo  fue  quo  la  que 
le  babia  servido  y  minislrado no  como  los  oíros,  íioo  por 
dni  mw  exodcnle  roanmi  (vístiéndoae  d«  sn  carao,  sus- 
teoÜBdole con  su  loche,  criándolo  eoo  Stt  solíci'iUd ,  aeom- 
paRfindoIe  en  <:us  hnitlüs  y  tomores ,  y  padeciendo  mil 
marlirius  atravesada  üe  Uulur  al  pie  de  la  ci  uz  i ,  e^luvie- 
wesa no  nodo sigidar  y  exlraordinirío  doode  tvlaba  so 
nijo,  y  (]«e  en  cneriw)  y  en  alma  reina.se  con  él:  pues  toda 
la  bonra  de  la  Madix',  e:  honra  del  Uyo:  y  oinguoa  honra 
que  tal  H|{o  tal  ladre  puede  dar ,  se  le  debe  neg^r.  Y 
si  loe  santos  que  resucitaron  con  Cristo  nuestro  Redentor, 
segiin  la  opinian  do  morbos  y  graves  aulore5 ,  no  tornaron 
á  morir  sino  (juu  subieron  al  cielo  en  cuerpo  y  aluia  cuu 
«I ,  para  mayor  i^oria  de  s«  libertador;  y  de  san  Joan 
Kvangelisla ,  muchos  creen  y  dicen  probablemente  que  está 
en  el  cielo  eo  alma  y  cuerpo  goaaodo  de  Dios;  ¿con  cuánta 
mas  seguridad  y  oerlidiinbre  se  debe  esto  aUnoar  de  It 
Virgen  sacratisima;  pues  tantas  mas  razones  bay  en  ella 
para  conrederlo  este  favor,  aunque  no  se  hubiese  coflce- 
didu  ú  utru  muguno  ?  £:>pcci«hQenle  considerando  que  si 
sa  sagsado  «ierpo  «stnviera  en  la  tierra,  m  eoMinliera  el 
Señor  que  no  ^i*  supiera  donde  está  ,  y  qne  careriese  de 
aquella  bonra  y  reverencia  tan  debida,  que  los  fieles  dan 
i  bM^refiqaias  de  lossantos,  y  que  é  innDboB cuerpos  de 
ellos  estando  encubiertos ,  el  mismo  Seflor  loe  descubrió  y 
reveló  para  consuelo  y  defensa  de  su  Iglesia ,  y  ensalza- 
miento y  gloria  de  los  mismos  santos.  En  esta  verdad  no 
bay  que  dudar,  sino  lenerla  por  cie'rtisima,  y  porcoaa  que 
pneslo  caso  <pie  ito  o^'lá  definida  por  la  Iglesia  ;  pero  está 
recibida  de  ella  con  la  üesla ,  que  con  nombre  de  la  Ason- 
cieo  celebra  boy  i  noeslniSeflora,  y  Andada  en  hi  doe- 
Iriu  de  ipuohos  santos  y  gravísimos  docloreí>,  griegos  y 
latinos ,  aniigu(»  y  modernos ,  y  co  la  piedad  del  pueblo, 
y  en  toda  bueiui  razón. 

be  ñauen  con  qne  reondld  si  cwrpo  de  la  Virgen 
santísima ,  y  do  nuevo  se  unió  con  su  alma  ya  bienavett- 
torada  ,  no  lo  dice  la  sagrada  Escritura ,  como  tampoco 
lodemis  que  aqui  queda  refrrido :  mas  por  lo  «pie  escri- 
Len  algunos  graves  autores,  podemos  creer,  que  á  los 
tres  dius  después  de  £!ü  glorioso  tránsito  ( aunque  algimos 
ponen  mas,  y  otros  roénos  liem^K)) ,  para  que  en  todo  so 
parecieae  á  sa  uoígénilo  Dijo  que  estuvo  Ires  días  en  el 
sepíilcro  ;  el  mismo  Hijo  vino  del  cielo  acompañado  de 
innumerableft  ángeles ,  y  del  alma  de  la  Virgen  ,  y  bajó 
mI  septtkre,  y  di6  vida  al  cuerpo  uoerlo,  y  le  volvió  á 
juntar  con  aquella  alma  glorios;» ,  y  le  vistió  de  inmorta- 
lidad ,  y  de  una  claridad  aduyrablc ,  y  le  adornó  de  las 
otras  dotes  que  tienen  los  cuerpos  glorificados,  de  impa- 
aibiHdad ,  agilidad  i' sirtiicsa  y  ¡nrmusura  ,  .sobretodo  lo 
(|iio  «o  puede  con  palnhrJís  explicar  ,  ó  compreruler  con 
enteudtmiento  humano.  Luego  se  comenzó  una  i^ulemni^i- 
ma  procfvion  ,  y  no  triunfo  de  la  VIrgén  inenarrable  des- 
de el  sepulcro  ,  ha.sla  llegar  á  lo  ma*  atto  del  cielo  ,  y 
ha.ola  el  trono  de  la  santi>ima  Trinidad.  Iba  recostada  so- 
bre su  querido,  por  cuya  virtud  y  por  ladean  alma  ya 
'  ,  y  de  tu  cuerpo  ghnioso ,  subía  por  les 
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aire^con  gran  velocklcd ,  mu  tener  necesidad  que  los  án- 
geles la  ayudasen  i  sabir  ,  ni  la  lle\aseo ;  aunque  todos 
la  acompBllalinn ,  asistían  y  servían ,  y  con  gran  regoe^ 
celebraban  aquella  fiesta  y  triunfo.  Fue  presentada  por 
el  Uijo  delante  del  Padi-e  eterno,  recibida  de  él ,  como  Es- 
posa dulcMn»  y  templo  sny«ty  corónide  de  gfaiiiB,  y 
constituida  Emperatriz  del  univcTBO  y  Reina  soberana  de 
todas  las  criaturas;  y  esta  es  lalefcera  parte  de  esta  fiesta. 

SenlAse  como  oira  Betbsabé  madre  de  .Saiamon ,  en  una 
silla  al  lado  de  su  Oijo  sobre  lodos  los  coros  y  gerarquias 
de  los  celestiales  espfrilus  y  do  todos  los  sanio*.  Aquf  vi- 
nieron aquellos  divinos  cortesanos  á  hacer  reverencia ,  y 
dar  te  obediencia  á  sttlcina  y  Seflon,  admirlndese  de  m 
belleza  ,  de  su  gracia  y  de  su  santidad  ,  y  que  una  pura 
criatura  esiuviese  tao/elucieole ,  y  tan  vesU^a  delaol  de 
Justicia  y  de  su  hmensa  dnridad,  que  oeenrácieseeoo  «Dn 
á  lodos  los  demás  santos ,  y  estuviese  tan  eocumbñdt  y 
tan  levantada  sobre  todos,  que  apenas  la  podían' ver,  y 
maravillados  de  la  grande  novedad  y  gloria  deciap:  ¿yuieu 
es  esta  que  sqbeM  desierto  Hena  de  ddéiles  yraooslndi 
sobro  su  ainado?  Otros  considerando  el  olor  suavísimo  de 
sos  virtudes  decían :  ¿Quién  es  esta  qoe  sube  como  ana 
vare  delgada  de  bnmo  de  miira  é  incienso,  y  de  ¡odealee 
polvos  oloroaos ,  que  son  todas  las  virtudes  ?  Otros  nnra- 
villados  de  su  resplandor  y  hermosura  decían  :  ¿Quién  es 
e¿la  que  sube  á  lo  alto  como  la  luz  de  la  maDaoa ,  cuando 
comienza  á  esclarecer:  bermosa  como  te  luna,  eecogidaco- 
mo  el  sol  y  terrible  como  los  eícnadrones  de  los  ejí'rcítos 
bien  ordenados?  Espantábanse  los  serafines,  vieodoia  tan 
abrasada  y  enoendida  en  amor  de  Dios,  qne  á  ellos  mie- 
nios  ke  inflamaba ,  y  en  su  comparación  erap  fríos.  Admi- 
n'ibanse  los  querubines  cuando  la  consideral>an  tan  llena 
de  luz  y  de  sabiduría,  que  los  ensenaba  á  cUos,  y  delante 
de  cUa  paraoian  niiMis  é  ¡gnomntes.  Los  ivonoe  estaban 
absortos,  contemplando  como  en  aquella  arca  viva  reposa- 
ba la  sanlisima Trinidad,  mucho  mas  perfectamente  que  no 
en  eUoe.  i  Qne  dirt  de  lat  otras  gerarquias  y  coros  de  los 
ángeles?  que  todos  M  juntaron ,  todos  le  adoraron  y  se 
ofrecieron  á  so  servicio  y  obediencia,  reconociéndola 
por  Madre  de  su  Señor ,  por  su  Sefiora  y  de  todas  las  cria- 
loras,  y  holgándose  de  lenerla  por  tal;  pues  veianqnnpor 
su  medio  hablan  sido  reparadas  sus  sillas,  y  que  con  su 
presencia  babia  aaecentado  la  gloriado  ellos,  y  con  nuevo 
resplandor  bermoscndo  y  esdsireoído  aqnri  palaeb  iwl. 
Pues  de  los  otros  santos  que  ya  eran  bienaventurados ,  y 
hablan  subido  de  la  tierra  al  cielo;  mejor  es  callar  que  ha- 
blar poco.  Los  cuales  todos  se  regocijaban  aun  ron  mayor 
alegría  qué  los  nusmos  ingdes ,  por  ver  aquella  Señora 
qne  era  la  puerta  ,  por  la  cnal  ellos  hablan  entrado  en  el 
cielo,  y  la  medianera  de  su  rescate  y  salud,  y  que  siendo 
bweodf  auBbnesosyeamedfe  anéame,  bdria merecido 
la  gloria  que  poseia ,  y  ser  levantada  á  lodo  lo  que  vma 
pura  criatura  lo  puede  ser  debajo  de  Dios:  y  asi  dice  el 
seráfico  doctor  sao  Ittenaventura:  «Admirable  privilegio 
de  la  gloría  de  Maria ,  es  que  todo  lo  que  dcspoes  de  Dios 
es  lo  nías  hermoso,  mas  dulce,  mas  alegre  en  aquella  glo- 
ria de  los  bienaventurados ,  lodo  esto  es  de  María :  todo 
csti  en  Marta;  y  todo  les  viene  psr  Harta.»  Loe  patriarcas 
se  regocijaban  viendo  aquella  hija  suya .  cuya  memoria  los 
coofloüiba  cuando  estaban  en  su  destierro ,  y  cuya  espe- 
raaa  snstentÉb»ans  vidas.  Los  prolMas  no  cabinn  de  pin- 
cer,  viendo  ya  presentes  con  sns  q)os,  lo  qnetanlosaAos 


DIgitized  by  Google 


MA  45. 


AGOSTO. 


515 


ántps  hablan  visto  (Hiespirlln;  y  Uin  gloriosa  á  la  qae  con 
Uinlus  :$on>bra!>  y  fígiiras  bnbian  anuucindu :  y  \oAo  aquel 
>  iaouicrable  de  sanlu:^  te  dieron  el  parabién  de  su 


valida,  de  sil  Iriimfo  y  tU»  sn  gloi  ii ,  conftííamlo  que  loda 
ella  le  era  debida  por  su  exlreniada  purexa,  sinf^ular  san- 
IkM,  y  que  joalaiiMalaBqadlaeorcma  €ormpoMia  i  ras 
viclorías,  y  aqocllriunfoásns  peleas,  y  «quolln  gloria  incom- 
parable á  la  inmensa  gracia  con  que  el  Seftor  la  -pieviao, 
adoroó  y  sublimó  ][>aralan  gran  dignidad.  Da  «ta  iMiiera 
fiéracibida  y  llevada  esta  SeDora  á  aquel  lraaQ,>qm  Dioá 
tétrternn  h-  tenia  aparejado;  y  en  cicria  manera,  como  dice 
el  cardenal  Pedro  Damiao,  fué  esle  rocibiniiciilo  de  la 
Virgao  ana  taha»»  é  Hulla,  ^d^oa  U»  i  m  Hija 
ctiamio  siiIhó  á  los  cielos:  porque  cnlonces  los  ángeles  sa- 
lierpo  ai-encuentro ,  y  recibieron  al  SeDor  de  la  majeslad, 
«0iiofri(MM()rdalamiMla;7  á  aolMredalcirina  la 
itdMtroii  ladoa  U»  tagvies  y  aanlos  que  estaban  en  el 
cielo:  y  sn  mismo  Hijo  'qne  es  el  Sanin-de  lodos  lo»  sanios) 
la  acompañó  y  preiH.'uló  ú  la  i>aiili>iiiia  Trinidad,  y  la  ajen- 
ió aDanlráno. 

¿Por  ventura  algiin  devoto  do  la  Virgen  deseará  saber, 
á  qné  ^do  de  gloria  baya  sido  sublióiada  eo  esla  su 
anndbo  y  wwaaohwiT  A  asta  pregante  doa  eoaaa  ae 
pueden  res{iflflder:  la  una  es  ricila  y  averiguada  :  y  la 
olra  annque  no  tiene  tanta  certidumbre,  está  muy  puesta 
en  rasen  y  es  may  confonúeákie  dieboa  danmohos  santos. 
Cierto  es  que  la  Virgen  está  ensalzada  sobra  toéaa  ka  co- 
ros de  los  ánj^eles .  romo  ;'i  lli'ina  de  ellos ,  y  que  no  bay 
santo  ninguno  que  en  la  gloria  se  lo  pueda  com|Kirar;  por- 
que 1  ladea  exceda  y  tobre^aemi  easi  mfiailaa  vtntoiar; 
y  en  esto  no  hny  duda  ni  la  puede  lialMír.  Pero  oíros  van 
mas  adelante,  y  afirman  que  sola  la  Virgen  tiene  mas  glo- 
ria que  todoa  los  ingdeay  todos- loa  aantoajnntoa:  de 
manera  qne  si  toda  la  gloría  de  ellos  se  juntase  y  anMm- 
lonasc ,  y  romo  so  fundiese  c  hiciese  una ,  y  so  pusiese  en 
una  balanza,  y  en  olra  la  gloria  sola  do  la  Virgen  ,  dicen 
qoa  peaaria  élla  sola  mas  que  la  otra  de  todos  los  sanios 
jñnttMS.  Bn  confirmación  de  es!a  probahle  opinión  dice  el 
devoto  capellán  de  nuestra  Señora  san  Ildefonso  estas  pa- 
labras: ukft  ooao  lor  qae  binMa  Tirgeo  es  ioeomparable, 
y  lo  que  recibió  inefable;  así  es  incomprensible  el  premio 
de  la  gloría  que  mereció:  •  y  san  Bernardo:  «Tanta  (dice) 
esla  gloría  singular  que  tiene  en  el  délo,  cuanta  fué  la 
graeia  qoe  sobre  todos  tuvo  en  la  tierra : »  y  afiade :  «  Asi 
como  no  hay  en  la  tierra  In^ar  mas  digno  qne  el  templo 
del  vientre  virginal,  en  que  María  concibió  «I.Uijo  de  í>ios; 
asi  M  hay  eo  el  cielacosa  que  se  pueda  igualar  coa  aqial 
trono  real,  k  que  el  Hijo  de  María  la  sublimó,  y  to- 
iocó  á  su  diestra : »  y  en  otro  lugar :  a  La  gloria  (dice)  de 
María,  ni  se  puede  comprender  eoa  d  enteodbdenla,  ai 
decidirse  con  palabras.  Y  de  aqní  es,  que  los  mtsn>os  prín- 
cipes de  la  córtc  celestial ,  considerando  una  novedad  tan 
grande ,  no  sin  admíracien  exclaman :  ¿Quién  es  e^ta  que 
sobe  del  desierto,  lleia  de  regocijos  y  deleites  sobcranoií?» 
Andrés  Cretense,  dice,  que  h  gloria  de  la  Virgen  no  se  puede 
conprender;  porque  es  mas  abundante  y  alta  que  la  de 
todoaloaolra ,  faera  da  Alo  Dioa,Padro  Damián,  dke: 
<(  Entre  las  almas  de  los  santos  y  los  coros  de  los  ángeles, 
la  Virgen  es  mas  eminente  y  encumbrada  ,  y  excede  los 
nMreeInBlenlOBdeeadtfiiDO,  y  lostitoloa  y  prerogalivas 
de  todus  :  »  y  ánade :  «  De  lal  manera  resplande<-e  aque- 
lla hu  inaccesible ,  que  ofusca  la  dignidad  do  los  án^os 


y  de  los  santos ,  que  son  como  si  no  fuesen ;  y  en  compa- 
ración de  ella ,  ni  pueden  ni  deben  parecer : »  y  en  otro 
li^:  c  Mira  IhodcI  mas  alto  sora&n,  y  haUsiÁs  que  el 

mas  encumbrado  os  menor  que  la  Virgen  ,  y  que  solo  v\ 
sumo  ArtiGcc  la  sobrepuja  y  excede  :  la  gloria  que  le  fue 
dada  euando  salió  de  esla'  «ida  no  líeno  principio ,  ni  fia: 
snlo  podemos  decir  de  ella  ,  que  nn  salieninsqná  dcrir  « 
San  Uqmasceno,  hablando  de  esta  fiesta,  dice,  que  eu- 
tre  la  Itadre  de  DÍob  y  h»  siervos  .  hay  infinila  distan- 
cia. San  loan  firisóstomo  dice,  que  la  Virgen  es  mas  glo- 
riosa incomparablemente,  que  los  seraíines.  San  Kfren, 
discípulo  y  coropaAero  del  gran  Uasiiiu ,  dice ,  que  os  la 
mas  glorióst  sbi  eonpsracioo  alguna,  qoe  lodoa  los  supre- 
mos espfriins  del  ejército  celestial ;  y  qup  es  un  mila;,'ro 
del  mundo  excelentísimo  y  una  corona  de  todos  los  5;íu- 
tos ,  tan  rcsplandeeícnle,  qne  ea  uaotesiUe.  San  Lorento 
Justiniano  :  «  Con  nmobl  laaon  (dice)  cualquiera  honra 
y  felicidad ,  que  so  halla  en  cuda  nno  do  los  santos  ;  loda 
junta  con  grande  abundancia  se  bailó  en  María.»  San  An- 
selmo dice:  «Aquella  pora  santidad  y  santísima  paren 
de!  [li.idn-n  pecho  de  María  ,  qne  traspasa  toda  la  pureiay 
símiidad  de  todas  las  criaturas ,  met^iú  por  su  incowpa- 
ble  dignidad  sor  reparadora  del  mando  perdido . »  San 
üuena ventura  enseba,  qoe  la  grandéia  y  bondad  de  Dios 
se  bocha  mas  de  ver  en  sola  la  Virgen,  que  todas  las  deniá» 
criaturas ;  y  que  todas  las  perfecciones  de  ellas  se  bailan 
juntes,  por  an  modo  maa  ocelente  y  admirable ;  en  sola 
la  Virgen  ;  y  dice  :  «  Así  como  la  gloriosísima  Virgen  Ma- 
ría excede  á  todos  los  santos  en  la  gracia  que  tuvo  en  esta 
tida ,  y  en  loamereehnieab» ,  aslsobrepi^  á  todosen  la 
gloria  y  en  el  premio  que  se  le  di6.  »  Y  «1  gran  doctor 
de  la  Iglesia  san  Gerónimo  dice,  que  á  lodos  los  olfxissan- 
tos  se  dió  parte  de  la  gracia  ;  pero  (]iie  á  la  Virgen  se  le 
comunicó  loda  lapleniloddc  la  gracia:  y  de  ella,  dice  d 
Espíritu  Santo,  como  so  lo  n plica  la  Iglesia  :  «  Mi  asiento 
y  reposo  está  en  la  plenitud  do  los  santos :  »  lo  cual  cx- 
pHca  san  Bernardo  con  UMas  psiabrae:  «Mceaa ,  «pía  ta 
nM)rada  y  asiento  de  la  Virgen  fué  en  la  |i!eni!u(l  de  los 
santos ;  |K)rque  fué  tan  perfecta ,  qoe.  no  le  faltó  la  pleni- 
tud y  perfccdon  de  lodos  loa  soalos.  » 

Estas  cosas  y  obas  semejantes  ,  dicen  los  santos,  ha- 
blando de  la  excelencia  de  la  gloria  de  la  Virgen:  las  cua- 
les son  muy  conformes  á  los  otros  privilegios  y  preroga- 
livas que  tuvo :  porque  Dios  la  escogió  por  Madre  saya, 
qne  es  la  mas  alia  dignidad  á  (pie  puede  sid>ir  una  pura 
críatura.  una  dignidad  ca^ii  infinita ,  y  que  cualquiera 
glerta  qoe.se  tad¿,  csbe  en  eHá.  Poee  si  Bios  da  ta  gra- 
cia proporcionada  al  estado  y  oficio  de  cada  nno,  yol 
catado  de  la  Virgen  cstan  súLlimo  y  de  casi  infinita  per- 
fección ;  ¿que  maravllta  es,  que  la  graiia  que' el  SeBor 
le  dió  ,  excedió  á  ta  grada  y  la  gloria  ( que  se  da  a  ta 
medida  de  la  misma  gracia )  exceda  á  l;i  gloria  de  lo- 
dos los  santos?  I'orquo  lodo  esto  se  debo  á  la  dignidad  de 
Madre :  yasl  dicen  Eutimio  y  Andtés  Cretense :«  Si  ba- 
ilaremos que  In  divina  gnicia  ha  hecho  en  la  Virgen  ctisa 
que  excede  nuestra  capacidad ,  ninguno  se  maravilla,  mi* 
randa  al  mislerio  nuevo  é  inefable  qn»  obró  en  ella ,  el 
cual  infinilamenle  sobrepiij:)  y  luii  i  (ii'  vuelo  á  lodo  lo  lini- 
lo  ,  con  inlinilas  ventajas,  s  Y  h  el  ScDor  amó  mas  a  sola 
la  Virgen ,  que  á  tedas  tas  eríatupas  juntas ,  como  parece* 
|tups  la  levantó  { romo  habernos  dicho]  á  la  ntayor  digni- 
dad que  puede  ser ,  y  la  biao  Reina  y  SeAora  de  todas; 
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¿  i|u¡en  dudd ,  que  sc  le  4i6  ms  gracia ,  y  por  consiguien^ 
(0  DMyor  gloria  it  todas  ?  Purquc  el  amor  do  Dius  no 
(•■^  ocioso  ni  do  ciiin|tl¡iiiii'iilo ,  como  i'l  ile  los  liomltns, 
biiiu  (^uu  ii  quien  mas  ama  ,hucc  ma:^  bieu  ^  >  ú  ia  medida 
de  M  amor  cela  graeit :  i  la.  cual  líenpreeomapcade 
i^'ii  il  m!c  gluiri  :  ¿  quien  dtidn  ,  sino  que  se  debo 
nía?  aiiiui  }  Ijoiii  íi  á  la  madre  agía  que  á  todos  los  criados 
juntos  ?  ¿  Y  que  el  que  mu  ama  á  Dios  ee  mas  santo  y 
mManmlode  Dios?¿  Y  que  l<i  Viri;i-ii  snatisimaamó  mas 
á  sil  preciqw  Uijo  ,  quo  i\  Unh<  lus  s::iiio<,  y  quc  (como 
dice  san  Aliaelmo}fue  cusa  cun veniente  que  rcsplaQdecio- 
ae  coD  una  purea  taL,  que  debajo  de  Dloe  no  se  pueda 
t-nlender  otra  mayor?  Y  no  fuera  la!  osla  pureza  y  sanli- 
dad  de  la  Yirgeo ,  ai  no  sobrepujara  á  la  de  todos  Ioü 
santoa,  y  de  ana  anoera,  que  no  se  puede  eoleoderolra 
mayor.  Y  pur  esto  d^jo  san  Dorna  rdiiio  de  Sena  ,  que  la 
.Virgen  en  atiuci  solo  acto  de  fe  y  obediencia  ,  con  cI  ciijI 
diú  (  uiiseníiiuiealo  al  ángel  sao  Gabriel ,  y  so  disptiso 
pora  ser  Madre  de  Dioe,  mereció  maa  que  lodos  los  santos 
jimios  en  lo'las  SUS  orariones  y  tnorceiiiiii  nlos.  Y' san  Petlio 
Cri»ulogu  dice  :  «  Mo  sabe  cuán  grande  sea  Dios ,  el  quv 
m>  se  espanta  del  aspirilú  de  la  Virgen,  ni  aenuiravilla  de 
la  belle2a  de  su  alma.  El  cielo  tiembla  :  temen  los  ánge- 
les: las  criaturas  00  pueden  sufrir,  y  la  naturaleza  no 
es  capaz  de  Dios:  y  uua  doncella  do  tal  manera  lo  recibo 
en  sus  cnlraíias  ,  y  lo  alberga  y  recrea,  que  da  paz  en  l¡v 
lierra,  y  gloria  en  el  ciclo,  salud  á  lo>  piTiliihis ,  vida  á 
ios  muertos,  á  lus  bombres  amistad  con  ios  ungek's  ,  y  al 
mismo  Dios  anión  y  pareoleacocoolacanie.»  TsanBer- 
iianlu  dic-<> :  «  Con  mucha  rtIOD,  SeRora  ,  los  ojos  de  to- 
das las  criaturas  os  miran;  porque,  en  vos ,  y  por  vos,  y 
de  vos ,  la  piadon  mano  del  Todt^emeo  n^stauró  y  re- 
creó lodo  lu  ({ue  haliia  criado.»  filas  cosas  y  olraa,  como 
cilas,  dicen  los  .sanios. 

Y  no  solameulo  la  Virgen  «hIci  aliaiiua  liene  en  si  esta 
gloria,  que  ellos  dicen,  sino  lárabíencomo  ríocopioafs&w», 
(¡ue  sale  de  njadre  ,  riega  y  ali';;i  a  á  lm!a  la  ciudad  do 
Dios ,  y  como  soberanos  auuieiUus  hace  crecer  los  goios 
y  contentos  de  todos  los  santos  y  espiritas  de  la  eórte  del 
ciclo,  comolu  dice  el  melifluo  Bernardo  por  estas  [talabras: 
<i  Subicndü  hoy  á  los  cielos  la  gloriosa  Virgen,  no  bay 
duda,  sino  que  acrecentó  con  grandes  aumentos  los  gozos 
deles  ciudadanos  soberanos ;  porque  ella  es  aquella,  cuya 
voz  y  salutación  hizo  dar  saltos  de  placer  á  los  que  eslahaii 
vncerrados  cu  las  entraDos  do  su  mudrc.  Pues  si  un  alma 
de  an  niño,  que  aun  no  había  nacido,  se  regocijó  en 

(i\ ciiilo  lialil.ir  á  Mai  la  ;  cu'in  ^mande  pciisaiiii  s  i]üc  fue 
d  i-egücijp  do  tuda  aquella  córlu  a  lesiial,  cuando  mere- 
cieron oír  so  vox,  ver  so  foatro  y  gonr  de  su  bienaven- 
Inrada  presencia  ?  »  YauM|iMCS  verdad  que  todos  los  quo 
entran  en  el  cielo  ( nusan  con  so  enli-nda  pnzo  en  losbiena- 
veoluradc» ;  pero  aquel  gozo  es  uia^or  o  menor,  según 
el  grado  ds  qiw  Mt  dai  cada  ano :  y  paaa.h  TfagBO 
(como  dice  el  mismo  san  Rer  nardo  riiéensal/adasobreloda 
criatura  con  aquella  honra,  que  tan  gran  Madie  merccia, 
y  con  tan  gran  gloría,  cotno  lal  Bqo  le  debía  dar ;  ¿  quién 
podrá  e\]ilicar  ol  gozo  y  Gesta  que  hubo  esto  dia  en  lula 
aquella  ci'!e>lial  córle.  sino  os  diciendo,  lo  que  añade  el 
niisoto  sanio :  Christi  ¡jeneralioMin  ,  ti  Maria  atsumptio- 
nm ,  fnttMMrroKf?  ¿Qnién  podrá  explicar  la  generación 
de  CrUo  y  la  asunción  do  María  ?  l)o  donde  se  ve  la  difi- 
(Ulladque  hay  en  declararla  asuucion  y  gloria  déla  Vir- 
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gen ;  pues  en  esto  san  Bernardo  la  junta  con  la  geoeraeioa 

de  Cristo. 

INto  unn  de  las  nznncs  ,  <]m  u  rilia  locaino?  del  Iránsi- 
lo  de  la  Vu'gen  de  esta  vidu  lemporat  á  la  eterna ,  es  la 
quedioelalgleaiaenanaoraelon:  « Para qoe^eoo grande, 
nniidanza  iiilerccda  |ior  nosotros:»  la  cual  no  explicamos 
arriba,  guardándola  |>9ra  este  lugar,  en  que  deseamos 
que  lodos  eotiewlmi  lo  qoe  (enemoa  en  la  Virgen  y  el  gran 
valor  de  su  intercesión  N  >  (|uiero  decir  la  Iglesia ,  que  sí 
la  Víi"gen  estuviera  en  la  lierra  ,  n:>  inleirediera  por  noso- 
tros ni  fuera  uuesti'a  abogada,  sino  que  para  poderlo  liacer 
coDmayoreonl«niaminl(a-,8id»í6iIoseidos;  paraqoa 
nosotros  entendamos  que  ost.i  donde  ve  en  Dios  todas 
nuestras  necesidades,  y  oye  nuestros  clamores  y  piadosos 
ruegos,  y  se  compadece  da  mmUtos  miserias,  y  las  npi^ 
sonta  á  su  Dijo  beoditísime  como  Madre,  y  nos  envía  des- 
de el  cielo  todos  los  bienes  :  y  asi  dico  san  Bernardo : 
o  Este  rio  de  deleilos  alegra  boy  la  ciudad  do  Dios  coa 
tan  copioso  Impetu ,  qoe  nosotros  acá  en  la  liem  SMli-* 
nios  el  riego  que  de  allá  nos  viene.  Delante  de  iiOísotros  ha 
ido  nucsti-a  Beioa ,  y  ha  sido  recibida  con  tan  grande  glo- 
ría, qne  con  eooflana  be  siervot  ^gim  4. la  Sesera, 
y  claman  diciendo:  UeradWM  tr«s  VOS.  para  que 'corra- 
mos en  el  olor  de  vaestroa  ungOentos.  Knestra  peregrina- 
ción ha  enviado  delante  una  abogada,  la  cual  contó  Ma- 
dre deUuez,  y  Hadro  do  misericordia,  tratará  con^ hu- 
mildad y  eficacia  los  negocios  do  nuestra  salvación.»  F.slo 
es  de  san  Bernardo.  Vestida  está  del  sol ,  la  que  vistió  ú 
Dios  de  sácame.  Gonmn  lien»  sobrasa  caben  de  doce 
estrellas  (que  son  los  doce  privilegios  de  la  Yir;;enl,  y 
debajo  de  sus  pÍ4»  üeoo  la  luna;  que ,  ó  es  la  sauia  Igle- 
sia, ó  todas  las  cosas  criadas,  y  todo  b-que  eaUi  debajo 
del  délo  y  sujeto  á  mudanzas,  á  crecientes  y  menguantes, 
como  son  todas  las  de  la  lierra :  para  que  onicndainos  que 
todas  están  á  disposición  de  esta  Boina  y  Sehora  nuestra, 
y  qoe  á  ella  debemos  acudir  ea  oaestroa  trabajos  y  ne- 
cesidades, para  f]ti;'  siendo  'como  somos)  flacos  y  frági- 
les, no  nos  urrobalen  y  lleven  en  pos  de  si.  Ella  es  (coiuu 
dl|jliiws)Ia  tesorera  y  repartidora  detodoalcedoñesde 
Dios:  ella  el  cuello,  por  ol  cual  Cri.'ilo ,  nuestro  Salvador 
(que  es  la  cabeza),  iníluye  á  su  Iglesia  todo  el  senti- 
miento y  movimiento  espiritual ,  con  quo  eBa  vive  y  se 
suslenla:  ella  es  el  ti-onco  por  el  cual  la  raiz  da  vida  á 
las  ramas  y  produce  las  Imjas,  flores  y  fruías,  y  toda  Li 
belleza  quo  hay oo  el  urbol:  ella  escomo  el  aaa  del 
agotf ,  qae  recoge  primero  y  lieoe  ea  gi  toda  la  abondao- 
cía  de  las  aguas  vivas  de  la  gracia,  y  después  la  reparto 
por  sus  caitos  á  los  otros,  utas  ó  menos ,  según  la  ca- 
pacidad y  cfivina  disposición :  y  por  eso  dijo  graveaiento 
san  Buenaventura  :  «¿Qué  maravilla  es,  que  toda  la  ple- 
niUid  de  la  gracia  se  haya  recogido  en  Maria;  pues  de 
ella  se  ha  derivado  tan  copiosa  gracia  á  los  demás?»  Por 
esta  poerladelMiníd  ooiró  el  Verbo  elenw  en  la  tiem; 
y  pur  ell  I  nu-oIros  que  sonios  de  lieira  entramos  en  ol 
uolo :  porque  aquel  quo  la  escogió  por  Madre ,  y  la  enri- 
queció eoo  tanta  gracia ,  y  fai  sublimó  can  imnenaa  ^oria, 
la  ha  constituido  presidíanla  ^-  patrona  del  imivcixo  ;  y 
todos  los  negocios  que  despacha  los  despacha  por  &u  ma- 
no :  de  manera ,  qoe  todos  loe  cortesanos  del  eüeio,  y  los 
hombres  de  la  tierra ,  y  las  abnas  dul  purgatorio ,  y  basta 
el  niismo  iidierno ,  la  reconocen  por  Seitora ,  y  se  le  hu- 
millan y  postran  á  sus  pk's.  iNo  hay  estado  alguno  ea  la 
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{¿{lesia  (iu  ütití,  que  no  esló  «iu^aja  diO  su  amparo  y  pro- 
lei-4ñoa,  LaeRrídad  yéolo  qiüKiivierao.k»  apóstoles:  la 
íorlali'za  y  t  oiisiniu  ia  do  los  márlircs  i  la  sabidnria  y  luz 
du  ios  doctores :  ie  buouldud  y  penitencia  do  los  coofcso- 
ru:  Jacaslúlad  y  {wireu  do  las  qae  sa  consagofon  á 
Dios;  y  lodp  tiütapo «gracia  y  gloria  de  la  Igresia  ca- 
tólica ,  es  fiulü  y  obra  de  su  intercesión :  especialmente 
lis  ix'iigiuncj ,  (juü  son  couio  los  escuadroites  bico  ordo- 
nadoado  la  milicia  de  Dios,  y  Wi  qn»  adornan  y  defian- 
iK'ii  su  Iglesia,  están  (Icbnjo  (lo  $11  sombra  y  dean-alas: 
y  los  fundadores  ile  las  atisaias  religiones  fuerOO^VNNisi- 
iiioa  deb  \  irgcn ,  y  por  su  medio  aleaDaron  dd  Seflor 
lao gniodo  grana  poraai 7  para  sos  bijus.  Pues  ¿que  di- 
ró  del  gobierno  y  conservación  de  los  reinos?  ¿U""  ''i* 
batallas  y  vielurias  de  lus  cristianos?  ¿Qué de  la  aduiinis- 
tracion  4e>la  juáticia  deló»  juaeeat  ¿QuO  de  la  limpien 
d«  las  virgeni'S? /.Po  !a  cnnli:n>iicia  conyuga!  de  las  casa- 
das? ¿Du^la  honestidad  de  las  viudas?  ¿De  la  buena  vida 
de  h»  joslos,  y  de  la  «oaversion  y  lagrimas  dq  los  pcca- 
dores?¿()uién,  siendo  leníado,  no  cayó,  sino  porque  la 
Yirgeo  le  dvluvo?¿  Quién  ,  después  de  caido  se  levantó, 
5Íno  porque  ella  le  dió  ia  jiKino  ?  ¿  Quií'n  jamás  la  invocó, 
que  no  ballaae  reoicdio  en  necesidades?  Eo  el  trabajo, 
en  la  |K»bre/3 ,  en  la  enfermedad ,  en  la  infamia ,  eii  la 
carecí ,  cii  cuaUj^uicr  aogwstia ,  desamparo  y  afao,  eo  el 
mar,  en  la  ti«rrayeaload)iamos;ellacsmw8lrorefti- 
gio  .  nni-stro  consuelo  y  nueatro remedio :  y  asi  dice  san 
Gormuo,  arzobisipo  de  ConstaiitíQopla ,  hablando  con  la 
Vírgep,  estas  palabras :  «Jiíinguao  se  salva  sino  por  vos, 
¡ó  Virgen  saniisiuuiriliigano  es  libro  de  los  antee»  sino 
por  V<(9,  JÓ  Virgen  purísima  !  Mnguno  hay  que  reciba 
dones.de  Dios ,  bino  por  vuestra  mano,  ¡ó  Virgen  castísi- 
ma!  I)c  ninguno  tiene  Km  miaeiioordia,  sino  por  4foe,  1  ó 
Virgen  bcnditiiima!  ¿Quién  después  de  vuestro  bendito 
Uijo  lieno  00)0  cuidado  del  linaje  humano  como  vos? 
4<^iién  «ri  iMBdeAendedo  nnairas  IrlbolMieiiea  ?  ¿Qti^ 
tan  {Mvsio  nos  socorre,  y  nbs  libra  delastentadoneiqae 
nos  acosan,  y  persiguen  ?  ¿  Quién  con  sus  piadosos  rue- 
gos asi  intercede  por  los  pecadores,  y  los  excusa  y  les 
alcnnnperilon  ,  ykelibni  de  las  penas  qne  por  ana  pe- 
cados merecen?  I'or  esto  recurre  íi  vos  el  que  está  afligido, 
el  que  so  siento  agi-aviado;y  ol  queso  halla  angustiado  y 
oombaiido  de  bu  rwiosas  ondas  de  ealemar  lempeelaoeo, 
mira  á  vos,  como  al  norte  y  estrella  nililantc,  |)ara  que  le 
guiéis  y  llevéis  al  puerto.  Tedas  vuestras  cosas  ,  Virgen 
lieoUaiaa ,  son  admiraUaa ;  lodaa  sobre  la  naturaleza,  lo- 
daa  imeúas,  y  qne  «naden  noealm  onpnddad:  y  M 
no  es  maravilla ,  qu»  no  podamos  comprender  vuestras 
gracias  y  favores. »  iiusia  aqui  es  du  san  Germán.  Y  pues- 
to OMO  qw  en  lodoa  ancolfoaimbqoe  y.nMeddadea  celá 
siempre  la  Virgen  pronta  y  aparejada  para  Socorremos, 
y  oye  nuc:>ti-as  plegarias;  pero  mas  parlioatanu^nte  ni 
tiempo  déla  mayor  neoea¡dad,y  que  rodees 'menester, 
que  es  á  la  hora  á»  nuestra  mueiic  y  do  nui's'.ra  agonfa, 
cuando  se  va  acabando  la  candela  de  la  vida  y  «kl  mere- 
cer ,  y  por  la  flaqueza  «leí  cuerpo,  liubacion  del  alma  y 
^iliciiud  do  los  demonios  (que  por  tote  partea,  eoiM  leo» 
lu's  liaiiiltiiciiUis,  la  ciMcaii  y  la  tientan,  y  pirtenden  que 
pierda  etornamenlu  u  Dios),  tiay  uiayur  necesidad  del 
Afor  y  patrioeiniodela  Virgen  sacraUsima;  y  ella  sin 
(luda  socorre  en  aquel  trance  de  la  muerte  á  los  quo  en 
la  vida  lo  merecieron  y  so  le  encomemlaron;  y  á  los  que 
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babiéodoee  áales  olvidado ,  enlopcos  se  aeaerd«^  y  ooíi 
arrepenliflrienlo  recorren  aleowde  su  piedad:  y  por  este 
al  Gn  do  la  oración  del  Ave  Marfa  añade  la  iglesia  aquellas 
pahibras:  «Rogad  por  nos  ahora ,  y  en  la  hora  de  nuestra 
nMiflle:»ty  naBfren  díee;  Milando  dele  Tfrgen: «  Btfad 
siempre  conmigo,  ó  Virgen  misericordiosa ,  y  iladnic  vues- 
tra ayuda  en  esta  préstenle  vida ,  y  guardad  uii  alma  eo 
el  punto  do  la  muerte,  echando  y  apartando- de  mi  !■ 
leiNiirsea  virtade  losdemonios,  y  librándome  ^n  el  dia 
del  juicio  de  aqoella  sentencia  burrible  y  espantosa  de  la 
condenación  «terna.»  Ealas.son  pabibra^  desan  Eii4!o.  len-j 
gamoe,  pues,  todos  entraflable  y  espeeiel  devoeion  á«ela- 
Princesa  del  mundo,  Reina  del  cielo  y  Madre  del  imi;,'*''- 
nituUijodo  Dios:  acudamos  á,clla  en  nuestras  oecci<i- 
dadcs,  ofrezcámosle  nuestros  corazones  y  naeMroa  deeeoe: 
sirvimode;  y  para  que  alcaneemos  sus  misericordias, 
imitemos  sus  virtudes.  Alegrémonos  y  dci-iosip  el  parabién 
do  susubidaal  cielo,  y  por  la  gloria  que  boy  le  fue  dada, 
siendo  ensebada  sobre  todo  lo  qne  no  m  Dio»,  y  eoloeada 
en  el  trono  de  tan  alta  majestad  y  grandi'za,  donde  con  la 
gloria  no  se  ha  disminuido  su  misericordia,  sino  crecido 
tanto  mas,  cuanto  mas  clara  y  dísUntamenle  veen  Ift  esen» 
cia  divina  todas  nuestras  mismas,  y  eúendidajdc-  aquel 
fuego  divino ,  mas  las  dt^soa  remediar. 

De  la  asunción  de  nuestra  Señora  han  csei  ito  muchos 
deeloree  griegos  y  latinee,  san  Jnan  Demaseeno ,  'Andrés 
Cretense ,  Mclafrasle ,  Nicéforo ,  san  Bernardo  ,  Absalon, 
abad  ,  Pedro  Damián ,  Uonorio  Augusloüonenso  ,  Guerri" 
co ,  abad  ignaconse,  Lorena)Jn9ltm'Rne  y  oíros  que  re- 
Gcrc  el  cardenal Baronio :  y  su  I»  n:  isu  no  y  Ricérora 
traen  la  relación  que  Juvenal ,  pah  i.irra  de  Jtfnisnlen, 
hizo  al  emperador  Uarciano  y  á  la  empenitriz  Pnlqueria, 
su  ,  los  enales ,  habiendo  e^fioedo  en  Constantino- 
pía  nnsunluaso  y  magnífico  templo  en  honra  de  la  Virgen, 
desearon  traer  á  él  su  cuerpo  sacraUsimo  para  ornamenlo 
y  amparo  de  aqoella  ciudad  y  de  lodo  su  imperio  't  y<co->' 
momeando  este  su  deseo  con  el  patriarca  Juvenal ,  él  les 
dió  cuenta .  como  por  tradición  antigua  y  verdadera  se  sa- 
biii,que  el  cuerpo  do  la  Virgen  habia  re^^uciiado,  y  lo  de- 
más qtic  acerca  de  la  asoncion  arriba  queda  referido. 

Nii'éfdpo  Calixto   dice  (pie  la  fiesta  de  la  A^inrion  de 
nuestra  Scborasc  inslituyócn  tiempo  de  Mauricio,  empera^ 
dor ,  y  que  él  la  mandó  gnardar  ,  nó  porque  el  empera»  ' 
dor  instituyese  la  fiesta,  sino  portpie  sieniii/ ánl(>s  instituid 
da  por  la  santa  Iglesia  ,  él  la  mandó  promulgar  y  cele- 
brar en  Oriente .  donde  imperaba  :  y  n*t  san  Kfvnardo, 
escribiendo  á  lo.ícan(jnigos  de  León  ,  dice  (¡ue  habiS'lvel''' 
bido  lie  la  iL'iesia  esta  solemnidad :  de  la  cual  hace  men- 
ción san  Gregorio  ,  papa,  y  pone  prefacio  particular  de ' 
ella  en  so  Sacramentaño.  Y  Kicoiíb ,  papa ,  I  de  este  nonn 
bre ,  bifbbndode  los  ayunos  que  la  santa  Iglesia  romana 
antignaonntesolia  guardar ,  pone  entre  ellos  el  de  la  vi-' 
gilia  de  esta' fiesta;  por  dondestf  vé  ser  may  aniigna  :  y 
solíase  cetobwu*  en  Roma  especialmente  con  gi-ande  solem- 
nidad ,  y  eonrnrria  nuestro  SeOor  con  particulares  mila-* 
gros  eii  elLi :  porque  do  ella  dice  el  vunerabk;  Podro  Cln- 
niaeense,  varon  de  grande  anioridsd  y  oentemporáneo 
de  snn  Bernardo ,  que  soünn  los  romanos  presentar  á  la 
N'írgcii,  la  vigilia  do  su  Asunción,  unos  cirios  muy  gran- 
des, y  eneenderlos  á  bora  de  vi8p.->nn ,  y  después  de  ba^; 
lier  ardido  hasta  el  dia  siguiente ,  acabada  la  misa ,  pesa- 
dos los  ditltoa  cirios ,  se  hallidn  que  pesaban  tonto  como 
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teles  que  los  eocmókm  .  sin  haber  en  ellos  falta  ni  dí- 
»iMHÍM :  pwt  daqns  t  «ntaBdar  qn  M»  b  qoe  se  ga»> 
la  m  servicio  (Te  eait  smIMwi  Tirgao ,  «g^da  l  Dioa » y 

Mae  pierde. 

Adi^értascqooGdasio,  papa,  da  per  apócrifo  el  libro 
del  Tránsito  de  la  santisiflM  Tkgen,  dado  que  no  nombra 
el  autor  que  le  oscrihi*^ ,  y  so  creo  que  csle  libro  apócrifo 
es  dque  anda  con  U(ulo  dcMeliloa  ,  obispo  sardiceose. 
anM|w  él  nova  «I  a«lar :  porqne  san  GerMmo,  reArien- 
do  los  libros  qne.Melíton  csrribií') ,  no  hace  mención  de 
este,  y  es  iodigno  4o  an  ?aron  Uin  grande.  También  so 
debe  adfertir  qae  Csuardo  y  Adon  en.  sus  Martirologios, 
da  lal  manera  hablan  de  la  muerte  de  la  Vf^aD ,  pare- 
ce ponen  cu  duda  si  resucitó  ,  y  si  en  cuerpo  y  en  nlnia 
está  en  cielos ,  engañados  de  una  fistola  ,  escrita  á  Paula 
7  Boatoqab ,  dallréaail»  de  la  bieoaveotiMda'  Virgen, 
^aeaoa  nombre  de  san  Gon'mirao  anda  entre  sus  obras: 
OMa  aqaeila  epístola ,  ni  es  de  san  Gerónimo ,  ni  de  So- 
franioteoiDO otrea  piensan) ,  que  fué  su  cooleroporá- 
neo ;  sino  de  otro  niilur  mas  moderno ,  y  Gngida  y  publi- 
cada  con  nombre  de  san  Gerónimo  por  darle  mas  anlori- 
dad  con  la  de  lan  gran  doctor,  como  gravemente  lo  prue- 
ba deardaari  Baronía,  relUandob»qM  en  «Ha  ae  dice. 

El  sepulcro  de  !a  Virgen  estuvo  en  nn  pngo  de  Gctse- 
mani,en  d  valle  de  Josafat,  basta  que  co  tiempo  do 
Taapaaiano  y  lito,  Jerosaleii  IM  deetroidíi  y  toda  la  Jadea 
anvbMda,  y  se  vino  h  perderla  memoria  de  él  entre  los 
fieles,  y  á  no  saberse  dótnle  o>laba:  de  suerte  que  san  Ge- 
réniroo.reririeadolas  sepulturas  de  muchos  santos  patriar- 
oaa  7  iNioMaa  «pieeaaalienipaaalabaaeBFaleadaa,  y 
con  gran  dovocion^  isitó  sania  Paula,  no  hace  monrion  del 
sepulcro  de  la  Virgen,  como  de  cosa  deque  enlonces  no  se 
tenia  noticia :  pen>  deapms  por  díspoekiaa  diffh»  aa  des- 
cubrió :  y  Burcardo  que  le  vió,  dice,  que  con laa  ninas  de 
los  otros  edificios  est.iba  tan  cubierto  y  hundido,  que  era 
menester  bajar  á  él  casi  por  sesenta  cscaiooes:  y  Beda  es- 
criU  qiM  en  aaliempo  ae  niaahraba  vada,  7  hoy  aa  araes- 
lia  an  aquellos  snntos  lugnres  cortado  en  una  piedra,  como 
faleren  los  peregrinos  que  van  en  romería  áJerusalen. 

*  Siif  TáBSiaM»,  AflóUTO  T  «itm.— Con  aélo  «Seas 
desempcftabo  este  santo  en  la  Iglesia  do  Roma  las  fnneio- 
nesdi^su  ministiTio;  y  como  le  hallasen  en  cierta  ocasión 
los  gentiles  llevando  el  santísimo  Sacramento  de  la  cuca- 
rialia,  7coiao  ni  qdsiese  manifestaries  lo  qoe llevaba 
{ temerosa  de  alguna  irreverencia),  lo  apalearon  hasln  que 
espiró.  Registraron  los  paganos  alli  mismo  d  cuerpo  dd 
aaala  niiinr,  y  no'anoaUhaNa  parttcah  alguna  del  Sa- 
cramento. Loa  erlelíanos  recogieron  su  cuerpo  y  lo  sepul- 
taron hooorikameato  ea  d  eanMalario  Uaaaado  de  Ca- 
lixto. 

Sakta  EnuA,  vfBfiBN.-^algaBoadahMaMKlMiaea- 

lendariosde  la  cristíandad«  eapecialmente  franceses,  se 
hace  nencioo  do  varias  aanlaa  Emilias.  Unadeelbuen 
Ideabifl,  qaa  alna  poneDCA  tale  dial  B  de  agoau»;  oira 

antidc  diciembre,  que  «i  la  santa Enúlíana que  corres- 
ponde al  5  de  entYO,  y  de  la  cual  hicimos  ya  mención. 
Se  ignoran  las  principal*»  circunstancias  de  la  vida  de  la 
prinMara;  7  créese  qaa  floredó  an  Roma  en  los  priaienM 
siglos  de  la  Igkaia.  Otra  santa  Emilia  mencionan  ios  auto- 
res IranccaaSi  paro  es  la  santa  CmiliaDa  mencionada  en  el 
Mdisjaiiio. 

Sa  Auno,  amaro  t  «ohpbsob.— Dcaradiente  deno- 


DIA  1«. 

ble  Camilia ,  nació  en  Tagaste  do  Africa.  Estudió  la  gra- 
roAüca  y  retórica  en  sn  patria ,  y  después  aigttió  sns  estu- 
dios en  Cartago  teniendo  por  maestro  á  san  Agiistin ,  con 
coya  amistad  so  honró  toda  su  vida.  Rodeado  A  tipio  de 
los  bálagos  y  seducciones  dd  mundo  se  entregó  á  ellos; 
peroaanÁforiin,  qua  habla  finidada  ca  él  madeó  es- 
peranzas ,  trabajó  en  sn  conversión  y  logró  volverlo  al 
carril  de  ia  virtud.  Desde  cele  momeólo  00.  ae  sefiaró  ^ya 
añada  aa  maedrot'IM  aa  fm^arabla  campanero  m  laa 
fundlMMa pastorales ;  1c  a\  n  !  1  ¡i  laaoavfrsion  de  los  be- 
rejeSyen  la  impugnación  de  los  errores,  y  fué  cl  imitador 
detodas  sus  virtudes  apostólicas.  En  392  hizo  un  viaje  á 
Jerasateo  para  visitar  los  sanio» legares,  ydevoenÉésa 
patria  fué  con,«iagrado  obispo  de  Tagaste ,  en  39.?  Asistid 
á  rancbos  concilios,  y  trabajó  con  infatigable  zelo  por  la 
glorhi  de  IKoa7  de  sn  Iglesia ,  y  murió  por  IpoaBaa  da 
i30 ,  de ed:kd  muy  avanzada. 

Sam  AaNGLFO,  OBisro  Y  CONPKSOR — üijo  de  una  de  las 
mas  distinguidas  familias  de  Francia,  abratú  la  profesión 
de  las  armas ,  y  sirvió  con  disiineion  «a  •  laa  rainades  da 
Roberto  y  de  Enrique  I.  Llamado  ñ  otra  guerra  mas  noble, 
determinó  emplear  para  Dios  les  trabajos  que  basta  cn- 
toDoea  habla  dedicada  al  mondo.'  Reriréaa  al  BMaaalerio 
de  San  Medardo  en  Soissons ,  en  el  coal  lomó  el  hábito,  y 
so  qemjdofué  seguidopor  una  porción  de  personas  de  dis- 
lindoo.  Deapoes  de  baber  pasado  algún  tiempo  en  b» 
ejerddoada  la  idda  cénobftica,  pidió  parariaa  isa  abad 
para  encerrarse  en  una  celda  solitaria  separada  dd  mo- 
naslerioi  en  la  cual  se  ocupó  cateramcnle  en  la  oradon  y 
morliBeadaa.  Hada  tt«a  afii»  7  maJio  qaa  vivía  ca  día, 
cuando  cl  cloro  y  cl  pueblo  de  Soissons  le  eligieron  su 
obispo,  y  lo  solicitaron  á  los  padres  deJ  concilio  deHeaui. 
£1  sanio  aa  negó  obsIJnadameiAe-  i  aceptar  aqod  cargo; 
pero  las  instancias  del  concilio  y  de  los  fieles  lo  decidienw 
al  fin ,  y  fué  consagrado.  No  defraudó  las  públicas  espe- 
ranzas; pues  fué  d  prelado  mas  admirable  de  su  tiempo. 
AlgoBoaaiioadaapaeB,  admiliiaaxargayaardMalBM- 
nasteriode  Aldembonrg,  que  él  mismo  habia  fundado,  y  en 
d  murió  en  santidad,  el  dia  14  de  a9)slodd  afio  IIM. 

San  Ntfoiaoii  t  oan  SaiaaRiao  Himtaa.— Daraale  te 
persecodon  de  Diocledano  y  de  Vaxbniano,  en  d  siglo  III, 
que  fué  la  mas  cruel  que  ha  sufrido  la  Iglesia,  lemii- 
aarüu  en  d  martirio  de  su  santa  carrera  dos  varones  lla- 
mados, Saturnino  d  nno,  7  JWwpoKt  6  Ntofúba  dotra. 
El  último  do  estos  dos  nond>rcs  según  la  manera  de  yvo- 
nunciarlc  en  Italia  durante  la  edad  media,  y  según  d  uso 
redbido,  foó  aonvwtido  en  d  de  Navouon  ( i\apoie<me}. 
Aml)0s  santos  fueron  ilustres  do  su  nacimiento  y  por  los 
destinos  que  ocupaban  en  Alejandría ,  y  mas  todavía  por 
su  firmeza  en  sufrir  por  la  fe.  Después  de  haber  sido  crad- 
manla  alormenlados,  ya  morilnmdoe,  fueron  metidoa 
en  nn  calabozo  donde  espiraron.  Véaaalaahra  VÜt  4nStmti 
Pera  et  Marión ,  jior  Oodacard. 

DIA  II. 

San  Roque  ,  confesor. — El  Itienaventnrado  san  Roque, 
confesor ,  fué  de  nación  francés :  nació  en  la  provincia  de 
Langticdoc,  en  la  villa  de  Mnmiipllcr,  de  ¡adres  ilustres 
y  ricos,  y  seDorrs  de  aqud  pueblo.  Su  padre  so  llamó 
Joan  y  aomadra  JJbeii.  Dicosa  qiMenandomMii6,aalÍ6 
dd  viraire  de  ra  madre  i«ftdado  roa  aaa  cnu  cdo- 


Digitized  by  Google 


•  * 


4  • 


•  < 


Digitized  byjGoogle 


Digitized  by  Google 


I 


I 


I 
i 

I 

I 


I 


t 

1 

\ 

4 
I 


• 


IMA  16. 

rada.  Desde  niño  nMQM^Wdeinciiiiaciofl  á  )a. virtud:  y 
Méodo  de  doc6  aflo:)  cQOWBift  á'  nnccrar  ra  cuerpo  ooa 
«yw  y paatoHaw»  y  i  htcer  guerra  á  aos  gustos  y 
n[>i>litos.  Muertosíus  padres  en  aquella  tierna  edad  ,  ven- 
dió la  hacienda  guo  pudo  y  era  riquísima ,  y  la  re|)artió  h 
k»  polir«8,  y  totaaado  eíhiibilo  de  la  Tercera  Regla  do  san 
Francisco,  y  encomendando  á  un  tio  suyo  el  gobierno  de 
su  estado  y  vasallos ,  se  vistió  de  romero,  y  dejando  su 
patria ,  cass ,  deudos  y  amigos,  vil  y  pobreamle  y  tan 
ter  coDü.  iiJü  s*í  partió  de  Francia  para  Italia  á  visitar  los 
santos  lu;;ai  es  iIl-  Roma.  Entró  en  Italia  y  siguiendo  su  ca- 
mino para  Roma,  llegó  al  lugar  de  Aquapeodento  donde 
Inlló  nachos  que  esl«bau  heridos  de  pestilencia.  Fuese  al 
hospital  y  jiinUindostí  con  el  administrador  de  él,  que  so 
ilapiaba  VioceaciUi  comenzó  á  servir  á  los  pobres  y  á  ba- 
eerh  tellal  da ta^i sobra  tM-apeolados,  y  nneslo lo- 
dos quedaron  sanos,  Lo  misino  !o  sucedió  en  Roma ,  Ce- 
sena,  Plaseocia  y  otras  ciudades  de  Italia,  que  ooa  su  ora- 
ción y  conla  seftat  de  la  onr  11116  i  nmchoB  qne  de  pesii- 
haigia  estaban  á  la  miMCta,  nósio  grande  admiración  de 
los  que  le  veían,  y  ternura  y  agradecimionlo  de  los  que  ro- 
cibiau  salud.  Pero  para  que  él  no  se  desvaneciese  coa  las 
mpravillisqDeSios-obraln  ÍMrd,y  para  qiia aereeeo- 
tase  su  corona  con  su  paciencia,  y  con  lo  que  padecía  en  si, 
apreodiese  á  compadecerse  mas  de  sus  prójimos ;  nuestro 
Sefior  le  váai  qae  haUa  de  ser  muy  atormentado  y  afligi- 
do, y  !e  dio  una  recia  y  agada  calentura,  y  permitió.que 
fuese  herido  de  una  saeta  que  le  traspasó  el  mosto.  Pasó 
este  trabajo  san  Ruque  con  admirable  padenda  y  alegría: 
y  esiando  jk  libra  de  él,  determinó  volver  á  su  tierra  con 
la  misma  pobreza  y  menosprecio  de  sí  que  babia  salido  de 
ella.  En  el  camino  le  vino  una  noevaeofermedad:  y  bailán- 
dose sslo  y  «d  no  deserto  se  cebó  debajo  de  «I  iiM  des- 
conocido de  los  hombres,  y  conocido  y  regalado  de  Dios: 
el  cual  para  mostrar  que  nuocadesapp^u-a  á  losi>uyos  y  la 
proVideocia  qne  lieae  da  elki,  oidenó  que  un  perro  de 
an  caballero  le  traje:íe  de  la  masa  da  su  amo,  pan  con  que 
se  pudiese  sustentar.  Finalmente  volvió  á  Mompeller  su 
patria,  y  bailóla  muy  alterada,  y  toda  aquella  tierra  abra- 
sada de  InMoacs  y  gaenas:  y  oso»  el  sanio  venia  en 
aquel  traje  creyó  la  gente  que  era  ejipín  :  echaron  mano 
de  él ,  y  pusiéronle  en  la  cárcel  sin  ser  couocido  de  su 
misno  tio,  ni  dme  ¿I  á  eonooer  [Mr  ser  mahraiado  de 
sus  mismos  va-i;illus  y  padecer  mas  por  amor  del  Scflor. 
Cinco  afios  estuvo  en  aquella  cárcel  con  increíble  constan- 
cia y  safrimienlo ,  y  al  cabo  de  ellos  fué  herido  de  pesli- 
ianeia:  y  antendiuido  que  se  llegaba  el  Gn  de  su  peregri- 
nación, se  armó  con  los  santos  Sacramentos  de  la  Iglesia  y 
se  aparejó  para  morir  j  y  antes  de  dar  su  espíritu  al  Seüur 
Iesiip]io6aliBelfKisMMÍBla,4|na  lodos  Im  loca- 
dos de  aqu;  lia  contagión  y  le  invocasen  y  tomasen  por  in- 
l^rce^,  fue^  librackie  y  alcaiuasen  perfecta  salud.  Mu- 
riód  sanio,  abo  dsI  Seior  d^  isft9,  siendo  da  edad  de 
minia  y  don  .anos  i  y  después  de  muerto  se  halló  junto  á 
su  cuerpo  una  tabla  en  que  estaban  escritas  estas  [K)la- 
bras:  «Los  que  fuereu  heridos  de  pestilencia  e  implora- 
ran ei  favor  de  Roque,  alcanariia>8u  salud. »  Por  esta  le- 
tra entendió  el  tio  de  san  Roque,  quién  era  el  que  habin  te- 
nido preso  y  tratado  como  espUí  aquello»  cinco  a&os;  y 
con  nmebas  lágrimas  y  sepiimienlo  aand4  lonor  el  san- 
io cnerpOt}  llevarle  con  gran  pompa  y  solemnidad  á  la 
^ssia,  y  sepollarle  bonoríficamente.  De  aquí  la  ¿cMe  co- 
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meozó á  tenerle  devoción  como  á  santo,  y  ¿.llaoMurlo  en 
sns  IribnlBeioneB  y  espedalinenlB  en  las  onfcnnedndsn 

contagiosas  y  pestilentes;  y  su  lio  después  le  edificó  nn  so- 
lemne templo ,  en  el  cual  y  en  otras  muchas  partes.  Dios 
obró  muchos  y  grandes  milagros  por  san  Roque.  Orssid  • 
mas  la  devoción  de  los  pueblos  por  lo  que  sucedió  en  la 
ciudad  de  Constancia  el  ano  lili,  donde  celebrándose 
el  coBoiJio  ecuménico  cqnsiancieiise ,  y  sieudo  fatigada 
aqniribi  tierra  y  cssasraa  da  naa'  grava  pesliisoeia ,  sa  la 
bi20  al  santo  una  solemnísima  procesión  en  la  cual  sella» 
yaba, la  imagen  de  san  Roque;  y  luego  cesó  aquell^in- 
feodón dd aire  y  grave aieladd  Seftor.  Y«iolrM nm- 
ebas partn  na  bítospeiioieolado  este  favor  dd  sanio,  y 
cuan  eflcacfé?  son  sus  oraciones  delante  del  Scflor  para 
aplacar  su  ira  y  dar  salud  á  los  pueblos.  Su  cuerpo 
se  tmisdó  á  la  etodad  de  Veoecia  el  abo  de  liM,  donde 
fué  recibido  con  increíble  fiesta  y  regocijo,  y  se  le  edi- 
ficó un  suntuoso  templo  en  que  ai  presente  está  honrado 
y  reverandadocon  gna  deraeion'de  leda  ta  dudad. 

1  Pues  quién  no  ve  en  la  vida  de  este  santo  confesor, 
cuan  maravilloso  es  Dios  en  sus  santos,  y  los  modos  qoo 
tiene  pora  hacerlos  santos  y  para  ilnslrados.  y  J^agnifi- 
Carlos  en  el  oíslo  y.en  la  tierra?  EscoijíÓ  á  sao-llMina 
desde  su  nifter,  y  armóle  de  su  gracia  para  que  vencioaa 
la  tierna  edad  y  ailigie^  su  c^e,  y  m^aospieciase  los 
bienes' de  la  tierra  qne  había  bandada,  y  rapartiéndoloa 
á  pobres  los  asegurase  en  el  cielo  ,  y  con  bábilo  y  ln|ja 
humilde  y  despreciado  peregrtuase  por  d  muodo  padis- 
ciendo  taotáa  incomodidades  é  infoiln^  en  en  persona, 
y  dando  salud  á  los  eiiforinos,  que  no  le  conocían ,  y  gluri- 
Gcanüo  por  todas  pai  tes  el  sanio  nomliro  del  Scflor.  Qué 
fdvor  y  qué  espíritu  divino  fué  uiiHiestcr  que  tuviese  para 
que  en  ra  nisnia  pabia;  y  en  la  liem  dsnda  ál«n  9eflor, 
estuviese  cinco  aftos  preso  y  maltratado  do  su  tnisnio  tio, 
por  DO  descubrir  quieo  era  y  por  leaer  mas  ocasiones  de 
padecer  boÜones,  afimlas  y  agravios  por  Jesnerislo:  d 
cual  le  hirió  de  pestilencia  en  la  flor  de  su  juventud,  y 
libre  y  suelto  de  la  cárcel  donde  estaba  ,  y  de  la  de  su 
cuerpo ,  le  llevó  á  gozar  de  aquella  bienaventurada  vista 
pnrasienipre,  y  acá  en  d  sudo  le  glorilled  da  inaocfa, 
que  los  pueblos,  ciudades  y  provincias,  en  su  niayor  aPic- 
cion  acuden  á  él ,  é  invocan  su  notrocinio  y  ie  toman  por 
iolereesor ;  y  por  8n8,oraeion«8  slosnandel  Sabor  salad, 
reposo  y  contento.' 

De  san  Roque  hace  mención  el  Martirologio  romana  á 
los  16  de  agosto.  Su  vida  escribió  Francisco  Diedo  y  P»- 
dro  Pino ,  y  Claudio  de  Rola  y  Pedro  de  NttalAu$ ,  y  Al- 
berto Kranizio  en  la  Historia  sajónica  escribe  de  él;  y  fray 
Zacarías  Lipeloo,  carliyo,  eo-d  Compendio  que  ha  babo 
dalaslonMadahsVMtasdssantssdelP.  Fr.  E4>rano  So- 
rio.  Adviértase  que  aunque  san  Ro<|ue  no  está  canonizado 
ui  puesto  eo  d  catálogo  de  los  sanios  cou  la  selemoidad 
qoe  aboransa la  Iglesia;  peco  que  por  la daradon y  eo- 
mun  cousenlimieuto  daips  .podilon,  «I  MKbas  psirtes  m 
le  han  edificado  oratorios ,  ermitas ,  capillas  y  suntuosos 
templos ,  y  en  ellos  puesto  su  imagen  como  de  sanio,  y  se 
dicen  misar,  y  hacen  praessiooes  iraiavoeacion,  y  otras 
co<as  que  son  propias ,  y  como  tales  la  santa  Iglesia  i¡i>- 
ne  reservadas  para  los  santos  canonizados :  y  esta  es  una 
tácita  canoniatcion  aníverBd4e  h  Iglesia ,  y  aprobadoo 
de  la  sedeapoBldieaqnaaaBonnyca.laalásolrasportca 
consienle  que  ad  se  baga. 
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Jau^tu,  co.'iPF.soa.  —  El  bicMvcDlarado  sanio  fray 
Jaciolo,  espejo  d«  religiosm,  gtorit  ñe  m  piirte  j-  onm- 
nmlo  de  la  sagrad<n  ónien  de  los-Prodirndorrs.  fué  de  na- 
ción |v>laco,y  nació  onel  lugar  llamado  Sa\t>,deia  nobilbi- 
ina  sangre  de  lo»  rondes  odnHVmtoa,  muy  anligna  é  Uualre 
aiagnal  fciao.  Diéronto  Mpadns  desde  su  ninet  ibms- 

Irm  virliP>«n?  y  U'trad(><,  pnrn  qiio  aprendiese  litionns  cos- 
tumbres y  ciencias :  y  como  tenia  vivo  ingenio  y  efa  bien 
indltoadOvCn  1i*welieai|Sonllód<»do  en  frtrae  hm^^ 
y  en  las  arles  HIktüIís  Era  memigo  de  jurgiw.  de  parle- 
rfa<t  y  do  las  travesuras  que  suelo  traer  coasigo  la  poca 
edad.  ReiKirtia  el  tiempo  ooo  Dk»  y  con  8»  IHm»,  olvi- 
dado de  todo  lo  demás.  TttfO  m  lio,  llamado  Wtnn.  <;Ms[K) 
de  r,r:>r<ivin  '<]»>'  o<  Ii  mas  principal  eiudad  y  cnbez<i  (lo! 
reino  de  Poluiiia  j ,  varón  docto  y  gran  siervo  de  Dios  :  el 
«Mri  profvyé  i  ta  «brino  de  «n  ctnonicaio  de  so  Iglesia, 
no  por  fifeclo  de  carne  y  snnírre  ,  rfno  de  mercrinMcnlofs; 
porque  vió  en  él  grandes  niucstraa  de  rara  modestia  y 
ciencia ,  y  cattwÜácataAo  iiodia  ihBMir  cqaKivier'Iglnsia 
ron  su  persona.  Después  de  cantoigo,  se  aplicó  nuestro 
jííciiilo  ;i  la  «^iprada  teología  ,  y  aprovechó  tanto  en  ella, 
ijue  potba  competir  con  los  mejores  teólogos  de  su  tiempo, 
AeobMlo»  «os  cstadiw  le  múé  á  linar  el  buen  obispo 
pm  a  tenerle  á  ?n  lado .  y  para  que  con  su  ejemplo  y  doc- 
trina cumeoiase  á  aprovechar  ¿  tu  Iglesia;  y  asi  lo  bízo, 
hn<la  que  eon  derla  oisaaáon ,  partiéadflee  elebispo  para 
Riínia ,  le  quiso  llevar  consigo.  Llegó  á  aquella  sania  ciu- 
dad al  tiemiM)  que  el  gran  patriarca  santo  Domingo  habia 
dcanxado  la  confirmación  de  su  sagrada  religión  ,  y  res- 
|tlnniiee¡a  ta  ^  eoti  sé  vida ,  con  su  predicación  y  nhila- 
gi  íi-,  ( iiino  un  nuevo  «ni  que  Dios  babia  enviado  p:n-n 
alumbrar  al  mundo.  Entre  los  otros  mitogros  que  el  Sel^or 
obrdporél,  IM  wwfflvy  cMv'ypndlghm,  elbalier 
Iteacilado  ú  «n  cabaliem  mozo  llamado  Neapoleon,  sobri- 
no del  cardenal  Esléban ,  delante  de  infinita  gente ,  como 
lo  dijimos  en  sn  vida  y  por  esto  MiotepelinMM  aqof.  Bste 
roila^  por  haber  sido  lan  iaaigiDe  luego  se  extendió  por 
\oi].i  la  ("nidml  lie  Roma,  v  aim  portada  la  criMianrlad  ,  y 
ganó  las  voluntades  de  mochos,  para  que  de  allí  adolanle 
lewfeaeinsenal  «amo  pafriarea  y  le  «úmea  con»  á  hom- 
bre venido  del  cielo  Enire  osids  pinchos  fu<^  uno  el  obi*po 
Ibón,  que  como  era  santo,  col  ru  grande  estima  de  la  san- 
tidad del  bienaveotarade  padre ,  y  se  afleion4  *  m  reUr 
gioB  peral  UtM  qoeén  todas  partos  hacia:  y  deseando 
que  se  comnnicase  aqnel  hien  h  sus  ovejas  .  le  pidió  ins- 
lantenteoto  que  enviase  á  Polonia  algunos  de  sus  hijos  pa- 
ra qoc  la  alambrasM  y  euHívaaen.'  Has  el  santo  pad:  e, 
'  como  tenia  pocos  Wjní;  ¡\  !a  sazón,  y  aqtiellos  repartidos 
por  muchas  partos,  no  podo  conceder  lo  que  el  obispo  le 
pedía ,  hasta  qtte  MMMln»  BetoralvM  eaoiiae,  y'nwvió  á 
aanlacinto  y  ¡i  otros  sus  roinp.incros  Ci^-ino  y  Heníianno. 
que  venían  ron  el  olñspo  á  lomar  el  hábito  do  santo  Do- 
mingo, y  ponerse  en  sus  manos  para  aer  enaeSfldonD  Ma 
cosas  de  la  TeligioR  y  encaminado»*  h  leda  perCeceioa.  Enin 
Jacinto  V  polacos  y  teólogos,  y  Hei-manno  era  ale- 

mán y  lego.  El  procesé)  de  la  canonización  de  san  Jacii.lo 
anadé  h  «atea  dea  el  lercer  eompaftere,  y  diee  «pie  se  «a- 
mó  Enrique  ,  y  esto  misnM)  allnnan  algtmos  historiíulores 
de  las  cosas  di-  Polonia  [Matías  Michoviense,  lib.  lu,  capi- 
tulo 31 ,  v  Juan  lícrbuto ,  lib.  vi ) ;  y  que  éra  natoral  dé 
■oran*.  Óiaadealcgria  tuvo  el  obispo  Ihon  cuando  supo 
la  deierádnadeii  qne  babian  lomado  aqiwUoi  cuatro  fa- 


miliares  suyos,  y  mocho  ipayor  el  glorioso  patriarca ,  por 
la  poerta  que  Diee  te  aMapan  m  reiaolan  estendido  y 
tan  necesitado  :  y  así  en  el  mismo  abo  de  la  confirraadlon 
de  so  religión,  que  Tué  el  de  1216,  siendo  sumo  pootiGce 
¡lonorio  lU,  on  el  convento  de  Sania  SalHna,  los  admitió, 
á  su  santa  eaaapaUa,  y  ks  dió  el  habito  dts  su  religión  y 
su  bendición  :  y  con  ella,  «n  vistiéndose  san  Jaciiiloel  há- 
bito, se  vistió  del  espíritu  de  su  glorioso  padre  y  fundador 
sanio  Dóolflcoi  y  nneslioSelerleiaAmdidaBYÍfoyeo- 
cendhto.deaeo  de  imitarle .  como  lo  Mae  por  toda  la  vida 
Era  limpio  por  extremo  en  el  cuerpo ,  y  mocho  mas  en  el 
alma :  loda  la  vida-  virgen ,  como  m-  santo  padre :  Uand'o 
de  OOrtton^pora  en  su  conciencia  ,  humilde  en  su  perso- 
na ,  suave ,  amoroso  y  benigno,  lleno  di"  :mi<  r  (!»■  Dios,  y 
misericordioso  sobremanera ,  y  naluralmenle  coiiipa.sivo. 
Asi  UoralM  loa  frabojee  njenoa  eetno  lee  pn»ples,,y  laade 

veras  rogaba  f\  Hin-  por  !(m  adjiidn*  ,  romo  si  IiiiMeran 
nacido  do  sus  enli-atias.  Visitaba  de  buena  gana  los  cn- 
fetinoe ,  consolaba  ks  tristes ,  animaba  t  lé»  eiicarcelt- 
dos ;  y  en  lodo  lo  que  po<lia  socorría  á  los  pobres  y  nece- 
sitados ,  y  como  otro  Juh  ,  era  ojos  para  el  riego  y  pids 
para  el  cojo ,  salud  para  el  eoferuio  y  consuelo  para  el 
deseoMolado :  y  ooqm»  traía  en  an  alma  eslampada  la  vida 
de  santo  DoMiiri^'o.  pruriimba  retratarle  y  representarle  al 
vivo  on  la  »uya;  y  usi  teiua  la  iglesia  por  celda ,  bi  tierra 
por  rann ,  y  la  diseipKnn  eada  nocbe  con  ¿nerdas  y  de 
iiuiclins  niidf)s  por  de>i  anso.  Era  templadísimo  en  el  co- 
mer, y  sobre  las  ordinarias  alK-tincncias  de  la  órden tenia 
diputados  muchos  dias  para  ayunarlos  ,  y  comiendo  en 
pedazo  de  pan  á  secaa,  y  bebiendo  un  jarro  (¡««gua.  Ocu- 
paba el  tiemp  I  df  manera,  que  de  esto  solo  andaba  nece- 
.sitado ,  y  la  mayor  parte  de  la  noche  gastaba  en  oraciuu 
en  la  igleria;  y  cuando  iD  IMgafaainiielio  el  soeBe,  perm 

breve  tiempo  dormia  po!in>  rl  -ikíi  V  'a         i'i  ii.enrA 
san  Jacinto  desde  que  lomó  el  habüo,  y  la  prosiguió  lius^ia 
homefle.  Vas  como  habióse  ya  hecho  profesiOD  y  e^tt- 
viese  ikn  instruido  en  las  sagradas  ceremonias  de  la-.re- 
liirion.  y  en  el  modo  de  predicar  el  Evangelitt:  el  glorioso 
padre  santo  Domingo  que  también  conocía  el  tesoro  de  hs 
divinos  dones  y  gracias  que  el  Selior  habia  encerrado  en 
Jarinto ,  le  mandó  que  Hu^sc  á  predicar  á  Polonia  ron  sus 
Ues  compañeros  Fr.  Ccslao ,  Fr.  Hcrmanno  y  Fr.  Eorico, 
dándole  ta  drden  qne  bebia  de  lener  en  fdantar  la  religíoh 
en  aquel  reino  ,  y  en  fund  ir  In-;  < nriventos  ([ue  á  «n  nueva 
órden  se  ofreciesen ,  y  todo  h)  demás  que  le  paivció  con- 
venir pora  que  aquelb  mlnon  ftiese  para  gloria  de  Mes 
noeslro  Señor  y  provecho  de  las  almas ,  y  establecimiento 
y  propagarion  de  sn  familia  '  y  dándoles  sn  santa  bendi- 
ción, lus  despidió,  porona  parte  tnsles,  \mr  dejor  su  bie- 
návenlnrade  podre ,  y  per  otra  muy  álegres ,  porque  el 
misino  padre  los  mvínba  h  trabajar  y  á  padecer  en  In  vi- 
fla  dd  Sci^.  Partieron;»:  pees  ,.y  siguiendo  su  camino, 
postren  loa  montes  qne  llaman-Alpes,  y  entrando  por  Ga» 
rínill  lasaren  i  una  ciudad  Ihimada  lYiesach,  en  la  ni.  I 
por  ruegos  de  los  ciudadanos  se  entretuvieron  predicando 
algunas  días.  AlH  comenzó  san  Jacinto  h  entender  en  sn 
labor,  y  á  sembrar  en  aquella  tiprra  la  semill  t  divina  (¡ne 
consigo  traía,  y  el  Señor  rnn  la  lluvia  drl  ck-Ió  la  n-gó  de 
tal  manera,  que  en  medio  arto  quee>tuvo  alli  vi  santo, 
mnebos  se  eonvif6eÍPon  h  verdadera  penitencia  y  renova- 
ron sus  vidas;  y  otros  pasr-ndo  aim  ma<  adelante,  hicieron 
divorcio  con  el  mundo  y  le  pidieron  el  hábito  de  su  rcli- 
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breve  liempo  so  hizo  en  nqiiclla  l  iuilnil  iin  insigne  con- 
v«nlo  de  su  órden  ,  y  fue  el  j^imero  que  fuadú  san  J:)cin- 
lo:  el  toal^  dejando  por  prior  dé  él  i'i'lr.  Bprmanno,  pro- 
ligiil6eo»los  oíros  suñ  compañeros  sa  camino  hasta  lle- 
gar á  Cra?ov¡a.  Allí  fué  recibido  romo  un  ángel  veoídd  del 
cielo,  con  ooiun  regocijo  y  extraordinario  aplatiso  de  te- 
to laeeclestásUcoB  y  seglares  de  aquella  nobilisiinn  ciu- 
iid,  aroi  drtndoso  de  la  nobieJb)  (U*  «ii  linnjo ,  y  que  había 
rido  canónigo  de  Cracovia ,  y  qu|}  era  sobrino  del  obispo, 
y  qoe  el  sumo  poniMca  nwy  cecarecidMienle  se  les  mh 
cooieadalM  ea  lu  letras  apostólicas  que  traía ;  y  mucho 
mas  creció  este  contenió  y  benevolencia ,  despaes  que  le 
conversaron  y  le  vieron  tan  santo ,  tan  humilde ,  tan  inc- 
■ospreeistod»  s(  mimo  y  deloda»  las  cosas  de  la  tierra, 
y  tan 'suave  y  bnmano  en  ?u  Irnlo  ,  y  l;in  coloso  del  bien 
de  sus  almas  :  y  asi  trataron  luego  de  darle  una  de  sos 
■ayeres  iglesias  que  hahia  ea  la  eiodad,  para  qw  endla 
fundase  un  monastorio  ;  y  para  oslo  P:ioogicron  la  iglesia 
de  la  SaoUsima  Trinidad ,  qae  era  la  mayor  después  de 
laealedral-. 

En  eela  iglesia  ediflei  san-  laelalo  va  fiunoso  convento, 
y  el  obispo,  su  Üo,  le  enriqueció  de  ornamenlos  ,  cálices, 
cruces,  imágenes  y  de  otras  cosas  necesarias  para  el  culto 
üvlaa :  7ci  Mmm  poelilo  (qoe estaba  ya  movido  y  muy 
devoto  h  san  Jacinto) ,  ncndia  con  mucha  liberalidad  á  la 
fibrica  del  nuevo  monasterio ,  el  cttal  fué  tan  suntuoso  y 
tea  insigne,  qor  algunos  reyes  déTohmia  le  escogieron 
para  su  sepultura.  Pero  lo  que  mas  ayudó  al  editicio  de 
'  esie  santo  monasterio  y  de  los  otros,  que  andando  el  tiem- 
po, en  varias  partes  san  Jacinto  fundó ,  y  lo  que  mas  gra- 
cia, peso  7  Inira  «Bt  i  aslaWenaveni»ado  padre,  púa 
qaeiodaffias  acciones  y  empresas  fuesen  gratas  ni  ScAor 
y  nsptandeeiesen  en  los  ojos  de  los  hombres,  fue  el  favor 
qoetanodela  saeraUrisM  VIrgeo  Marta  oacstra SeBora. 
de  la  cual  él  como  su  padre  santo  Doniingi)  crn  dcvoti- 
síom:  porque  esta  divina  SeAora  le  tomó  debajo  de  sus 
alas  y  protección,  y  mnebas  veces  le  regalaba  y  favorecía; 
y  con  tal  amparo  y  ayudadora ,  no  es  maravilla ,  que  san 
Jacinto  intentase  cosas  grandes  en  servicio  de  su  bondili- 
simo  Uijo,  que  se  eogolfase  en  mares  tan  anchos  y  pro- 
tato, y  qm  Usgaae  al  deseado  poeilo  da  ss  navegación . 
Entre  otros  se  cuenta  un  singular  favor  que  esta  Reina  del 
cielo  hizo  ¿  sao  Jacinto  el  afto  de  1221  en  la  vigilia  de  su 
gleiiaaa  Asanebn ;  porqne  aludo  el  Meaavnlimdo  pa- 
dre delante  del  nltar  d?  In  Virgen  contemplando  la  gloria 
flOB  qae  bahía  subtdp  al  cielo,  y  el*  triunfo  con  que  babia 
«Mandlída  de  leda  ta  «Arte  eetesHal ,  bejó  ^bRamenie 
Vta  luz  divina  sobre  el  nltar ,  y  en  medio  de  ella  ta  Sobe- 
ran  Princesa  de  todo  lo  criado,  acompaOada  de  ionnme- 
nUaa  ángeles :  y  volviéndose  coa  aspecto  Mando  y  aroo- 
vaaaiaai  Adato,  le  dije:  Boélgale,  Jacinto ,  hijo  mió, 

porqne  (ns  oraciones  son  muy  gratas  á  mi  ITijo  y  á  mí. 
Ten  por  cterXo  que  lodo  lo  que  por  mi  intercesión  le  ptdie- 
rcaloakanaiia.  Díehoflatodsaaparadd  ta?frgea;  y  al 
partirse  se  oyó  una  música  tan  suave  y  con  tanb  diferen- 
cia de  voces  é  instrumentos ,  que  no  hay  lengua  humana 
que  lo  pueda  explicar.  Qaed6  sao  Mato  tan  fÉvmdde 
y  tan  regalado  de  la  Virgen ,  y  con  tanta  coofiaasa,  qoe 
le  parecia  que  ninguna  cosa  pedirla  al  Seflor  que  no  «¡e 
la  eoaoediese ,  medíanle  ta  intaroesion  de  su  sacraUáin» 


Toao  II. 


Babiende,  pw,  el  Mato  Aindada  eT^^yinw^ 

den  en  Cracovia  .  i!e!  ciuil  mnio  de  fiicnlc^  derivaron 
otros  muchos  por  todo  d  reino  de  Polonii^  determinó  plan- 
lar  aquella  nueva  y  celestial  planta  por  óins  aactone^^ 
reinos,  y  alumbrarlos  con  la  predicación  dcd  ¿rrtagelioi 
que  era  el  principal  fin  para  qne  su  sagrada  órden  se  ba- 
bia insliluido.  Para  c^lu  envió  á  Fr.  I^lao,  sucompafiero, 
y  á  Fr.  Gerónimo  á  la  ciudad  de  Praga,  que  eaeabeta  del 
reino  de  Bohemia,  á  donde  llegaron  y  predicaron  ,  y  edi- 
ficaron un  insigne  convento ,  con  la  invocación  y  nombro 
de^nCIcmeote,  pnpay  mArtir  («I  «ni,  en4ieiBpo  del 
emperador  Ferdinandii  >e  dió  á  los  padres  de  la  Compa&ta 
de  J^us ,  para  fundar  alli  un  colegio;  porque  los  padres 
predieadoreatotan  su  convenio  en  la  iglesia  de  Santa 
Ihcs)  :  y  d^doalU  en  Braga  al  bienaventurado  Ceslao, 
Fr.  Gerónimo,  so  cempal\ero  ,  pasó  á  la  cindad  de  l'ratis- 
lavia,  y  alli  ediücú  una  iglesia  en  honra  de  san  Adalberto, 
y  fundd  ol<»  eewMto  de  sa  órden;  y  ea  él,  rieo  de  mere- 
cimientos y  eadarecido  con  milagros,  glorin^nniento  nca- 
bó  su  pcregrioadon.  Pero  nuestro  santo  Fr.  Jacinto  tomó 
él  camino  mas  béda  tovaate,  y  enlr6  ea  ta  provincia  de 
la  Bona  meridional ,  basta  llegar  al  ducado  de  Kiow,  y 
predicó  en  la  ciudad  de  Kiovia  é  hizo  grandísinio  fi  nio  en 
elh,  y  editicó  un  convento  muy  principal,  que  dedicó  á  la 
gloriosa  Virgen ,  sa  especial  abogada  y  pabtma ,  eeofir- 
mando  el  Seflor  la  predicncion  de  sn  >Íervo  con  muchos 
milagros  que  por  el  bacía;  y  tuvo  utucbos  trabajos  y  gra- 
ves peraeendones  pór  easeflar  y  defirader'la  verdad  ca- 
tólica de  la  Iglesia  romana ,  porque  á  la  sazmi  era  dtiqDB 
de  aquella  tierra  Valdomiro,  muy  dado  ¿  los  ritos  y  cere- 
monias de  los  griegos ,  y  contrario  á  la  santa  Iglesia  ro- 
mana :  y  por  el  temor  que  tenia  este  principe  qne  san  Ja- 
cinto con  su  vida  y  doctrina  hahia  de  rf<lni  ¡r  .nfjnellos 
pueblos  á  la  obediencia  y  creencia  de  la  sede  apostólica, 
prelendi6  cebarte  de  sQ  tierra;  pero  estando  él  eii  este  pro* 
pósito ,  entraron  los  tártaros  con  gran  bravera  y  furor  en 
la  provinctade  Kiow,  y  llegaron  basta  Kiovia ,  donde  el 
sntoKridte:  el  cual ,  acabando  de  celebrar  el  sacrosanto 
sacrücio  de  ta  mlia,  entendiendo  que  los  bárbaroa  bábíao 
llegado  ya  á  los  muros  de  la  ciudad,  revestido  como  esta- 
ba, lomo  con  mucho  sosiego  y  constancia  el  sanlisimo  Sa- 
cramento del  altar ,  y  ^  á  sQB  Mkaqnetosigaiesea. 
nabia  en  la  misma  iglesia  una  imágeii  de  nuestra  .Sefiora, 
de  abbastro,  hcrmosiaima  y  de  mucho  peso ,  de  la  cual  el 
santo  era  muy  devoto :  y  eomo  él  se  fbéae  ah  eUa ,  te  be- 
bió la  imagen  y  le  dijo  :  Hijo  mió  Jacinto,  ¿cémo  me  de- 
jas? Llévame  en  tu  compañía  y  no  me  dejes,  para  que  me 
ultrajen  mis  enemigos :  y  como  el  santo  respondiese,  que 
cómo  podia  llevar  aquella  imagen  pesando  tanto;  re|díed 
1.1  Virgen  :  Tumala ,  que  mi  Uijo  te  la  hará  lijera  y  fácil 
de  llevar.  Eniooccs  el  santo  se  llegó  con  rooofaas  lágrimas 
y  revcfsnen  é  ta  taaAgen ,  y  fdmota  ensosbraios,  y  eon 
ella  (que  no  le  pesaba  mas  que  una  cafla } .  y  con  el  santí- 
simo Sacramento,  acompañado  de  sus  religiosos ,  se  salió 
del  eaBvwto  y  de  la  eindad  por  ta  elra  püto  i  donde  a  un 
no  habían  llegado  los  lirtama.  SaVda  paae  de  Itavia,  to- 
mó su  camino  para  Cracovia  :  y  pasando  por  una  ciudad 
llamada  Oadoiria,  le  fué  forzoso  detenerse  en  ella  algunos 
días  para  predioar  alli  y  eomplír  con  ta  devoción  deaqito» 
Ha  gente,  qne  «e  movió  á  (anta  devoción  por  los  sermones 
de  sao  Jacinto,  que  editicó  en  breve  un  grao  convento ,  y 
lepsMédeielIgloBssi  y  dfjftiidoles  por  prelado  i  su  oodt; 
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pafiei'u  Fi  .  Utiuitu,  lurnó  a  Cracovia ,  dundo  fu<i  rccibidu 
con  inenible  alegría  y  regocijo  de  toda  la  ¿ladid,  y  alH 
in  ¡mágcn  de  alabaslro  de  la  Virgen  que  habia  llt'vado 
consigo,  volvió  á  su  natvraicia  y  se  bixo  pesada  como  ái>- 
tai.  iáqaCMtavo  el  rnto  de  m  vida ,  IniboiMide  ▼aieraa- 
OMotoéD  la  vina  del  Scfior,  y  fundnndo  muchos  iimna^te- 
rtos,  no  solamcnlo  en  el  reino  de  Polonia,  sino  en  los  olroé 
mas  apartados,  y  gc^mándolcs  por  espacio  de  cuaicnla 
all08X)uefué  provincial;  y  cargado  de  altos  y  de  sanias 
obras  y  mcr«TÍiiiit'nt<>s,  iibi-n:<^<lo  del  amor  del  Scfior,  de- 
seoáo  de  salir  de  e^le  destierro  largo  y  penoso  y  gozar  do 
BD  Meinveiiliirada  vista ,  mipKeó  i  su  divina  MajesUHl  que 
le  sacase  do  osla  vida;  y  el  Sefior  se  lo  concedió,  y  lo  re- 
veló  que  el  dia  de  la  Asunción  de  la  Virgen  (de  cuya  ficsla 
él  era  devolisimo}  le  cumplirla  su  deseo.  Cayó  enfermo  un 
día  daspoea  deliaber  celebrado  la  fieata  de  su  padre  aanlo 
Domingo,  de  nna  recia  calcnlora,  qnc  le  duró  hasla  que  le 
acabó.  La  vigilia  de  la  misma  Asunción ,  estando  ya  muy 
apretado  de*  la  enfermedad ,  hiao  Haniar  i  loa  paihva  an- 
cianos del  convenio  de  Cracovia  ,  y  les  encomendó  que 
guardasen  con  gran  vigilancia  lo  que  él  los  babia  ensena- 
do de  boca  de  su  padre  santo  Domingo,  y  la  blandura  y 
manaedunibre  de  coranan,  y  principalmente  la  caridad  y 
amor  enh-e  sí,  y  á  la  santa  pobreza  y  desnudez  de  lodn-; 
las  cosas  de  la  tierra;  porque  esle  (dijo)  es  el  testamento 
de  la  vida  eterna,  y  él  eamino  aeguro ,  por  deaalUbeís 
de  llegar  ¡i  la  bienaventuranza.  Acabada.s  esUis  palabra>, 
calló ,  y  el  dia  siguiente ,  habiendo  oído  con  mucha  devo- 
ción y  regalo  de  m  espíritu  el  oGcio  de  la  fiesta  de  la 
Asunci  in ,  l  ecibidos  los  santos  Sacramentos  y  alzados  los 
ojos  al  cielo .  dijo  con  mucho  fervor  el  salmo  30  .  que  co- 
mienza; íh  bi  lí,  SeQor,  esperé  : «  y  cuando  llegó  al  pos- 
trer verso :  «  Kta  los  nanos,  Selor ,  eneomiendo  mi  espí- 
ritu ,  n  (lió  el  suyo  al  Setter,  que  para  tanta  gloría  suya  lo 
babia  criado,  á  los  1 8  dd  mes  de  agosto  del  aOo  de  1 2S7 , 
y  á  los  setenta  y  coairo  dé  su  edad.  0  sentímienlo  que 
iicicron  íius  bienaventurados  hijos  viéndose  huérfanos  de 
tal  padre,  y  toda  la  ciudad  de  Cracovia  por  h;d)iT  perdido 
tal  maestro  y  pastor ,  no  se  puede  fácilmente  e.\plicar.  Ei 
ebbpo  de  Cracovia ,  ac«mpaftado -del  cleio  y  de  toda  la 
ciudad  vino  al  convento ,  y  c«n  sus  propias  manos  puso  el 
cuerpo  del  santo  en  el  sepulcro ,  y  áotes  que  le  sepultase, 
mando  ano  en  las  andas ,  Irojeroo  alli  on  caballero ,  que 
despeflado  de  un  caballo  furioso  y  desl)ocado  acababa  de 
espirar;  y  poniéndole  encima  del  cuerpo  del  santo,  al  pun- 
to se  levantó  vivo  y  sano ,  y  dijo :  que  habia  subido  basta 
loe  eidifle  en  eompalUr  dd  san  lacinlo. 

Pero  no  fué  solo  esle  milagro  que  el  Seflor  obró  por 
san  Jaciolo  en  vida  y  después  de  muerto;  antes  fueron 
eM  tmranienMes,  y  madras  de  elloa  imiy  notables  y 
por  sor  tantos ,  seria  cosa  muy  larga  y  fuera  de  mi 
propósito  quererlos  aquí  lodos  referir.  En  el  proceso 
que  se  presentó  para  su  oanooizacion,  se  ponen  casi 
nñ  milagnM  de  personaa  qoe  eolMron  aahid  por  su  in- 
tercesión, tslando  dolientes  y  con  graves  enfermedades, 
de  dolor  de  cabesa,  de  ojos,  de  muelas ,  dientes,  de  la 
garganta ,  dd  coeHo,  de  la  lengoa,  de  la  booa,  de  los 
oídos  y  del  pecho ,  dd  coraaon ,  del  estómago  y  de  otras 
partes  interiores .  de  piés  y  de  manos  y  de  todo  el  cuerpo, 
de  calentura ,  de  cólica ,  de  gola  coral ,  de  bobas ,  de  per- 
bala,  IWea  é  bidrop«fa .  de  heridas  y  de  «dpea ;  y  Inal- 
nenljt,  iw  hay  ead  g«Mra  de  ddenda  qaano  kaya  cn«- 
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do  este  bieoaventurudu  padre.  Lejó  a  lo«  que  libró  de  pes- 
tilencia,- y&  las 'andera»  qoe  pdigralian  en  d  parto  yl 

Jorque  eran  atormentados  do  los  demonios,  qoe  íucroo 
muchos ,  y  no  ménos  á  los  ([ue  estando  ya  para  nxMÍr,  los 
detuvo  y  alcamd  mas  largos  phoe*  de  vida.  Solo  quiero 
dedr,quc  viviendo  rc-uriióádosmuertoety  dcapnesde 
su  glorioso  tránsito,  sin  el  raballero  que  dijimos  que  resucitó 
ántes  que  pusiesen  su  sagrado  cuerpo  en  la  sepultora, 
Itaeron  oíros  mochos  les  modrtoe  á  qnienca  resliinyé  k  vida 
y  no  solamenfr  n  niftos  y  niñas  y  criaturas  muertas  on  el 
vientre  de  su  madre  y  á  hombres  y  mo,^res,  sino  tambteo 
^  a  Igimos  amnih» ,  eabtilee ,  rocines ,  terneras  y  harta  i 
los  pollos  lés  dipa «da  gracia  por  infercesion  de  san  Ja- 
cinto, áq^iien  parece  que  nuestro  Scfior  habia  hechoseOor 
de  la  salud  y  de  la  enfermedad,  de  la  muerte  y  de  la  vi- 
da; poes  tan  fedimeote  la  poÁa  alcaoar  dd  SeOoroon 
siw  oraciones  como  lo  podrá  ver  quien  quisiere  en  la  vida 
de  este  santo,  que  escribió  en  latin  el  V.  Fr.  Severo  de 
Cnit^vla,'y  en  easteHnno  d  F.  Vf.  Dieflor  lbs,aiabso 
■aeain»  en  sagrada  teología,  y  de  la  órden  de  Predica- 
dores. Yo  solo  referiré  acpii  lo  que  aconteció  cuando  fué! 
predicará  la  provincia  de  kiow  ,  y  faé ,  que  yendo  á  Vi« 
sogrod ,  ciudad  de  aquel  doeado,  qoe  está  poóla  sohrak 
ribera  de  un  riocaodaloso  y  no  teniendo  barco  en  qnc  pa- 
sarle.conel  deseo  grandedellegará  la  ciudad  á  tiempo  qoe 
pudiese predioar;  viendo  qoe  no  habla  elroreniedk,sa 
quitó  el  santo  su  capa ,  y  tendiéndola  sobre  e!  rio ,  pasaron 
él  y  .<^us  companeros  sobre  ella  como  si ^era  barca,  y  lo 
mismo  lesncedió  cuando  salió  de  Kiow  con  el  santísimo  Sa- 
cramento en  una  mano  y  la  imigcn  de  nuestra  Sefiora  en  la 
otra,  huyendo  de  los  tártaros:  qnc  llegando  al  famoso  rio 
Jtoriálcnes,  como  no  pareciese  por  toda  aquella  ribera 
han»  para  pasarte,  eonAado  en  la  ^ivnn  miaeilcstdia, 
echando  la  bendición  al  rio  se  entró  por  él ,  y  le  pasó  k 
pié  enjuto,  sin  mqjarse  ni  aun  las  sodas  de  los  lapatos :  y 
deesta  manera  le  sigoiinii  ka'  frtics  qoe  lo  aeompann 
ban:  y  sucedió  en  esto  miksra  otramáyorsihgroqno 
se  cuenta  en  el  próceso  ;  yes,  que  en  el  n.isma  rio  quedó 
la  huella  y  pisadas  del  santo  estampadas  en  las  aguas,  y 
dieen,<piehoy  endkaeveqyqne  de  un  cabo  derioi 
otro  se  descubre  una  como  senda  .  como  pisadas  de  hom- 
bre que  pasó  por  alli ,  que  es  cosa  particular  y  prodigiosa 
y  digna  de  adorincion,  aunque  para  Dioa  nehayeesa 
im[>osible. 

Después  de  muerto  apareció  muchas  veces  el  santo  i 
varias  personas  que  se  encomendaban  á  él  ó  le  pedían  fa- 
vor,  y  bobo  algunas  reveiaciooes  de  su  gloria,  ti  misoM 
ohis|m  de  Cracovia  que  le  babia  enterrado,  y  se  llamaba 
Prandeta ,  habiendo  quedado  cansado  de  aquella  piadosa 
dn  dd  entierro,  peoléndoeo  á  dseeaosar  on  peeo,  ví6 
una  larga  procesión  de  ángeles  vestidos  de  alkns  blancas, 
yádos  varones  ancianos  y  venerables,  al  uno  con  una 
miira  enkcabenyeonbÉeidopailoiolcKtaniaAo,  qoe 
era  san  Estanislao ,  obispo  de  Cracovia ,  y  al  otro  faaUde 
ron  el  háliilo  de  Predicadores,  resplandeciendo  oemo  d 
sol,  y  este  era  san  Jacinto,  y  iraia  dos  coronas  en  la  ca- 
boa  da  viinm  y  doelor.  T  ona  manía ,  qoe  ya  liahia  eon- 
renta  afios  que  estaba  encerrada  dentro  de  las  paredes  del 
monasterio,  sirviendo d  Sebor  con  raro  ejemplo  desanu- 
dad ;  el  dia  ea  qoo aiari6  dsaolo,  catandocn  «roeion,  ti6 
bajar  del  cielo  una  luz  clarísima  sobro  el  convCilo-dB  fro- 
dieadores,  y  la  sacralisima  Virgen  en  ana  procesioo  4o 
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cortesmoeMeielo,  qa«  llevite  i  m  hdo  A  mi  McinlOt 
fwtído  del  bMuto  de  ra  árdw :  y  cooto  crtasbnbo  oIim 

revelaciones.  •  •  - 

Con  babor  sido  la  vida  doeste  sanitsiaiovaNDiap  adoní- 
nUey  divh»,  y  sos  lAilagrw  (anios,  lin  rim  y  esclareci- 
dos, y  haborsido  bijo  de!  glorioso palnarca  sanio  Domingo, 
y  padre  delanloay  Un  ilustres  bijos,  ftaodador  y  gobernador 
den  ngrad»  Men  en  el  reino  de  Monis  y  en  las  provi  n- 
cias scplenlrionales,  estuvo  Ircscionins  treinla  y  sido  nflcs 
sin  ser  conocido ;  porque  aunque  algunas  veces  se  Iralú  de 
ello,  y  los  sorenisimos  reyes  y  lodo  el  reino  de  Polonia  lo 
snpiiraton  á  los  sunioo  pnrtMoee»  y eapoeinlnicnie  al  papa 

León  X  y  alsiino?  de  sus  succsorof ;  por  varios  y  diferen- 
tes iiupodimenU»  no  tuvo  efecio  lu  cauuaizacion  basta  el 
«lode1St4,i|wAl08l1  de«briliecanonia6yle|Rno 
en  el  rafnln^'o  de  los  santos ,  la  fianlidad  de!  papa  Clemen- 
te Viil,  mandando  qoe  se  celebre  su  üei>ta  á  tos  16  do 
agoelo,  que  ee  el  día  8Í§aienledcs|NMR  qnemurió:  Ve  un 
laeinlo  escriben  All>cr(o  Leandro ,  buloHiSs ,  en  el  libro  de 
loe  Varones  ilustres  de  la  órden  de  santo  Domingo;  Martin 
Polaco,  obispo  varmienae,  lib.  vii  de  la  Historia  de  Polo- 
nia ;  Mallas  Michovienm*  Hb.  iii,  c^p.  30  de  su  Historia; 
Juan  Hcrborth ,  lib.  vi ,  cap. "  8 ;  el  P.  Fr.  Ilernjmdo  del 
Castillo  en  la  Crónica  de  su  órdeo ,  lib.  i ,  cap.  48 ,  y  Jib.  ii 
«ap.  97 ;  el  P.  n*.  Anhiaío  de  Sena ,  en  la  jOóniea  arinris- 
inn  de  su  órden  :  \  o!  |wdrc  Pedro  Scarpa  de  la  Compañía 
do  Jesús ,  en  ol  Catálogo  que  compuso  de  los  santo»  de  i'o- 


*  SáN  EuEtrriBio,  oeUM  T  Qonfksor  — Atendidos  sus 
méritos  y  virtudes,  el  clero  y  pneblo  lo  eligió  obispo  do 
Auxerrc  el  afto  532.  Asistió  ú  lus  concilios,  segundo ,  ter- 
ecro,  coarto  y  quinto  de  Orieana,  y  IralM^nMMdloeael 
arreglo  de  los  sabios  n'i;latTiotitf>s  que  ?e  promulgaron  á  On 
de  restablecer  la  disciplina  en  la  Iglesia  de  Francia.  Vein- 
te y  oebe  alea  gAernó  M  silla,  onvieodo  entanisma 
diócesis  el  dia  1 C  de  agosto  del  aAo  5G 1 . 

Sak  Tito,  mícoho  t  nitrin.— Vivia  en  Roma,  cuando 
cala  ciudad  ae  bailaba  en  poder  de  los  godos ,  y  segoo 
Beda ,  porque  estaba  un  dia  distribuyendo  liuMMna  á  loe 
pobres  fué tniicrl o  por  órden  de  un  bíirbnro  capitán. 

San  JoiQUiN,  padre  de  la  samísima  Víegen. — ^Aonqoo 
deél  sehace  conawnwracieB en  cele  día,  hUlaee oaili- 
naada  su  vida  en  el  mes  de  marzo  ,  dia  20  :  véüsc 

Sah  SiiiniaA.\o,  oeispo. — Véase  d  dia  14  de  este  mes, 
dndeaeln8flrfftnvida,'ri  bien  la  igM* baeeednme- 
OMiracion  de  él  en  este  dia. 

San  Duwidrs,  míktib.— Natural  de  la  ciudad  de  Tarsis 
«n  Cilicta,  descendía  de  noble  cuna,  pero  fué  mas  noble 
virtudes  que  poseyó  en  alto  gtáido.  Dedicóse  á  la 
1  de  la  medicina  ,  y  procuraba  curar  á  los  cnfer- 
rno  solo  corporalmente  por  medio  de  su  arte ,  st  que 
también  esptrílualnMnlé  por  medio  de  egAortaeienea  y 
consi'jo-;  crislianos  Preso  en  sii  ciudad  nalld  |Mr  órden  de 
Diocleciaoü,  fué  conducido  á  Nicca  da  lilinia'.  donde  ba- 
biéndole  defade  en  libertad ,  oonllmió  efereiendo  ana  bue- 
nos oGcios,  y  convirtiendo  con  ellos  á  multitud  de  ¡níieles. 
Acusado  y  preso,  fué  condenado  á  ser  degoUadOt  y  ooo- 
siguiü  la  corona  del  martirio,  el  ano  301 . 

Su  Ambrosio  ,  híetib. — Era  centurión  civ  tiempo  de  los 
emperadores  Díocleciüno  y  Maxiniiano  ;  y --e  h;i!l;d»a  en 
Fiernuzola  de  CampaBa  cuando  se  publicaron  los  edictos 
eoolrakacfistiaMie.  Ueiadoá  la- preoeiida  del  prefeel» 
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bálbaramenle  ,  y  al  fin  \¡rndo  «¡ue  nada  pódia  torcer  .su 
constancia,  en  la  confesión  do  la  Je ,  lo  mandó  meter  en 
ana  hoguera  de  la  ettal  salió  etn  recibir  dalle.  Conünoaba 
el  santo  glorificando  á  Dios  y  confesando  á  Jesucristo ,  y 
fue  precipiudo  i  un  rio  doado  aoabó  victoríosameole  sa 
santa  vida. 

San  AiSAcio,  GoxrESoa. — Servia  en  el  ejéroileinmaoe 
en  tiempo  del  emperador  Liciuio.  Viendo  los  extíesos  á 
que  éáte  se  entregaba  contra  losci-i:>tianos,  abandonó  su 
carrera  y  se  reUró  i  ta  soledad.  En  cita  vivió  ecmo  un 
cenobita  |>nr  espacio  de  muchos  aOos,  hasto  qpn  corona- 
do de  mcrecimienU»  descansó  tranqditaaMiMe  enel  SeAor 
á  mediados  del  siglo  IV.  Estnvo  dotado  del  don  de  profe- 
cía ,  y  la  ciudad  do  l6comedia,en  cuyas  cercanías  vivía, 
fué  testigo  de  sus  grandes  maravillas.  Poseyó  particular- 
mente el  don  de  ia^uar  tus  demonios  de  los  cuerpos,  y  con 
aueoradonea  mató  á  nn  gran  dragón  qae  hacia  estragos 
en  aquella  comarca. 

Sásik  SEasKA. —Fué  esposa  del  emperador  Dioclrcía- 
no.  Babiéadeae  con  partido  k  ta  nKgion  cristiana,  filó  bau- 
tizada |ior  san  Ciríaco  y  ptofesó  el  Evangelio  en  medio 
de  la  córte  de  su  cruel  mando.,  con  el  cual  intercedió  mu- 
chas veces  en  favor  de  los  cristianos  condenados  al  mar- 
tirio. También  eUa  tuvo  qoe  sufrir  muchos  diagnUoa  y 
penalidades  por  causa  de  su  fé:  pero  fué  siempre  un  mo- 
delo de  resignación  y  de  constancia,  ba:»ta  quo  murió  san- 
lanento*priocipioadel  áigta  IT. 

Wk  ti.  • 

S  vxTA  CuaA  DB  Monte  Falco  ,  viacra.^ — En  el  valle  da 
Esí»nli  tn.  que  está  en  la  liiiibria,  provincia  de  Italia, como 
cuatro  millas  de  Foligni  y  ocbo  de  Asis,  está  una  villa 
qneaellanallenl»FalOD;entaenal  sMiótavfcgensaño 
ta  Clara ,  que  por  distinguirla  de  la  otra  santa  Clara  da 
Aats ,  hija  primogénita  del  scruiico  padre  san  Fraocisoót 
madre  deJanlas  y  .  lan  gloriosas  hijas  llaamn-snnta  Clara 
de  Monto  Falco:  la  cual  tuvo  por  padre  á.un  hombre  vir-* 
luoso  que  se  llamaba  Damián  :  y  por  madre  á  una  buena 
mujer,  por  nombre  Jacoba.  Desde  uiAa  comenzó  á  echar 
de  al  rayoB  de  luz  divina ;  porque  siendo  de  solos  cuatro 
atios,  inflamada  en  el  amor  de  Jesiici  i>lo,  las  rodillas  des- 
nudas en  tierra ,  ofrecía  devolisiiuas  oraciones  delante  de 
ta  inógen  del  ÓncMleado,  ytodo  an  eslndioera  entre- 
garse á  su  BipOBO  celestial ;  y  porque  no  podia  tan  á  su 
guslo  eutrcgaraaá  estas  devociones,  sin  ser  vista  y  regis- 
trada délos d9  an  casa ,  se  hartaba  muchas  veces,  y  so- 
cretamenlc  so  iba  á  una  iglesia  qne  estaba  allí  cerca  da- 
dirada  á  san  Juan  (que  es  de  san  Agustín),  dondAUlcn- 
dia  mas  lus  >  etas  de  su  aíuclo  y  devoción. 


relifriosa  por  vida  y  profesión.  Deseó  niiiclio  la  niña  estar 
eu  oowpaAia  de  su  hermana  para  imitarla  y  consagrar- 
se del  lodoal  SeSor;  mas  el  demonio  para  ealorbartaaa 
le  aparecía  muchas  veces  enbibiioy  semcjaaia  de  so  her- 
mana sóror  Juana ,  amenazándola  que  la  malaria  si  se  hi- 
ciese religiosa.  Pero  la  nif\a  conocía  qne  aquellos  oran  sil- 
boe  y  amenazas  de  la  serpiente  iafemai;  y  confortada  del 
amor  y  espiiiln  de  su  dulce  Esposo ,  no  hiwi  caso  de  cuan- 
to ludecia  ,  y  quedo  de  aquella  bestia  Qera  con  victoria,  y 
mereció  aer  venida  delesvorialo ,  y  que  te  revilaae  todoel 
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íitcpso  di'  su  V  ida  ,  y  le  diese  grande  ánimo  y  nuevas 
fuerzas  para  llevar  >a  aspereza  y  trabajos  de  su  cruz. 

A  los  séb  aOM,  pues,  de-  m  edad  enM  ea  d  no- 
naslorio  que  se  llamó  de  Sania  Cruz,  que  era  áo  religiosas 
agustinas,  como  si  entrara  en  el  paraíso;  y  bajando  la 
cerviz  liema  suave  yugo  del  Señor ,  se  hixo  discípula 
de  wbermMMi«y  -  se  abrazó  con  In  pobreza  y  orttM»,  J 
lodos  los  oíros  siiiitos  ojcrcii  ios  ile  la  religión  ,  con  lanío 
ardor  y  aféelo,  que  no  parecía  niüa  ni  novicia,  uno  aoU- 
goa  y  pcrfecla  róligioM.  Gonteotibase  cm  m  pedan»  de 
pan  y  alguna  fruía  para  su  manlpniinienlo ;  amaba  el  si- 
lencio; refrenaba  sus  seulidus;  solo  eslabaalenla  á  r^a- 
larse  con  su  amorilso  Esposo ,  el  cual  muchas  veces  la 
viaUAa.  Uoa  v^.,  eolreotm,  le  aparacádcafinM  de  si- 
no.  on  los  brazoA  de  su  sarrfísiina  Madre ,  con  muy  alegre 
rostro,  y  como  quien  quería  soltarte  desusniaoos.  £n- 
tonoes  la  Mnlfeima  Ibdfed^o  al  NiBoqne  altaiaae  á  ni 
tieinn  esposa  ,  y  Ilcgándoso  la  bendita  niña  con  fervíeBlP 
y  dulce  afecto  á  abrazarle,  huyó  y  se  escondió  el  Niño 
Jesús  debajo  del  manto  de  su  Madre :  y  coo  esto  dcsapa- 
raoid aquella  visión  ,  quedándola  uta.  Clin,  y  nueva 
esposa  de  Crisle,  lier  ida  de  su  nmor,  y^coa  OMyor  fervor 
y  uias  encendidos  deseos  do  servirle. 

-  En  eotandoen  edad  de  alele  afloa,  eonaenó  I  tratar 
ftapeiamenle  su  ctirrpo  :  por  no  sentir  después  la  tiranía  y 
rebeldia  de  la  carne ,  traía  á  raíz  de  ella  una  cnei  da  do 
nmcbos  nudos,  ceAida  estrecha  mente,  y  dábase  lai^y 
duraa  dÍ80Í|lllQa8,  hasta  derramar  sangre.  Contentábase 
eonpan  y  a^iia  para  sn  roiiiiila  y  bebida  ,  y  cuando  que- 
ría celebrar  alguna  úvala ,  añadía  algunas  yerbas  crudas; 
y  este  era  so  aotemiie  banquete.  Dormía  sobre  la  tierra 
desnuda  :  y  cuando  la  necesidad  la  constreOia,  echaba  en- 
cima algunas  pajas.  Su  oración  do  noche  y  de  día  era 
contÍBoa,  ya  hincada  de  rodillas,  ya  en  pié,  extendidos 
los-  bvaiQa  en  forma  do  cruz ,  y  algunas  vecis  se  derriba- 
ba ron  prníniidn  li'iiiiiliind  Cdn  la  hura  p(>¡;;iha  al  ^nelo. 
Su  boneJiiUdad  ora  admirable ,  asi  en  el  Iralo  de  su  peleo- 
na,  y  en  el  dessobrir  ó  rainir  ó  tocar  a%BM  parle  de  sa 
•  cuerpo,  romo  eii  lodolu  demás;  y  estimaba  lanío  la  pre- 
ciotia  joya  de  la  virginidad ,  que  docía,  que  por  no  per 
derla,  de  boeoa  gana  iiadeeeria »  ai  ftiase  oMoaatcr ,  las 
ftnn  del  inílerno,  todo  el  lieiqi»fie  vivleM. 

Futían  recalada  en  la  vista,  que  se  entiende  que  jamás 
miré  la  cara  íijameoto  á  homlM-e ;  y  cuando  hablaba  coo 
alguna  personai  cabria  sa  roilro,  paealos  loe  -qíoa  co 

tierra.  Y  romo  una  vtz  un  Iieriiiano  suyo  religioso  lo dije- 
se que  por  qué  le  hablaba  do  aquella  manera ,  laspoo^: 
Poca  necesidad  hay  de  la  visla,  oí  del  rastro,  eoando  be- 
bíamos ;  pues  hablamos  con  la  lengua.  Y  este  mismo  re- 
cato quería  que  tnvie.sen  las  otras  nionjaa ,  siendo  siipc^ 
riora,  zelandu  eu  gran  manera  su  Iranesiidad.  Estando 
vcien  oradoQ,  y  ambaday  totasportadaeo  Dios, 
la  hora  de  comulgar  las  monjas,  y  c)Ia  por  estar 
abaorta  olvidóse  do  tomar  el  manto;}  sóror  Juana,  su 
becmana ,  quiso  por  aqmlbi  .tea  ireÁirle  la  aagrada  00i<* 
naniooeo  castigo  de  aquella  culpa.  Volvióse  la  santa  vir- 
gen á  su  amado  Esposo  derramando  muchas  lágrimas: 
apareciólo  el  beiiigoo  Jesús ,  y  con  su  propia  mano  la 
eaonlgó.  Otiaa  ONnhas*  veces  le  apareció  en  figura  de 
cordcritti  muy  Manco  que  jugaba  OOO  ella ,  é  imprimia  en 
su  alma  un  cotraftable  y  amoroso  aentÍBieoto  del«orazon 
aaNroBo,coo(iae«IConÍiromanaBinatehribiB  «frsd- 
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doen  el  ara  de  la  cruz  por  la  redención  del  género  huma- 
no. Y  este  miaUrio  de  la  sagrada  pasión  del  Señor  tenia 
tan  tteolpído  é  imprsao  en  sv  alma ,  que  parecía  quo 
ni  comiendo  ni  bebiendo,  ni  por  algún  breve  cspa^ 
cío  podía  apartar  su  memoria  de  .sus  dolores  y  tormen- 
tos. Todo.lo  que  veía,  oía,  pensaba  y  decía,  lo  guisaba 
eoa  esta  aalaa,y  lo  «adalaba  «m  ta anargora  de  la 

cruz;  y  de  esla  ,  como  fu6nle  ntanabonlaa  otras  virtudes 
que  bermoeeaban  y  adornaban  su  bendita  alma :  porque 
sos  pahbras  eran  pocas ,  graves  y  Moeaarías,  y  de  co- 
sas de  Dios;  pero  muy  eAeaoaappnlai||riiBlrloqaaqafr> 
ría  eo  los  corazón^. 

¿Pues  qué  diré  de  la  paciencia  de  esta  santísima  vir< 
gen?  iiKÍ¿de  la  alegría  y  jÉibilo  con  que  soAria  la  pobre- 
za y  mengua  en  el  comer  y  en  el  vestir?  ¿En  los  trabajos, 
en  las  enfermedades  muchas  y  grandes  que  padeció? ¿En 
los  dsoneslOB,  eonlradioeisMs  y  panNoékinea ,  ce»  ha 
eoaleael  Sabor  te  probó  y  aGnó  para  coronarla  con  mayor 
gloria?  ¿Qué  de  la  caridiad-  amorosa  y  dulce  que  usaba 
coo  sos  enemigos ,  y  coa  teaqoe  mas  la  habiao  aOígido, 
rogando  á  Dioa  por  dloa,  y  baeisBdd  foe  teaama  banM- 

ñas  suyas  los  tuviesen  presentes  en  sus  oraciones,  com- 
padeciéndose de  sus  trabajos ,  sírvíeudoloe  y  proveyéodo- 
kaenaua  neeeaidadea-,  y  dando  ikmiftt  bieo  por  mnl, 
y  reoonpensando  los  maleficios  con  bt'nefi(¡os?  ¿Qué 
de  su  ooii^iiasion ,  y  de  la  amargura  y  lágrímascon  que 
lloraba  los  pecados  ajenos,  y  sentía  las  tríbuladones  y 
miserias  de  sus  prójimos ,  y  remediaba  sus  neetsidndea 
con  su  pobreza ,  desnudándose  á  si  por  veslirWt  y  aya- 
oaodo  ella  |>orque  ellos  comiesen?  •  • 

Respland«!Íeal»,^NMa,  asta  aagradn  vlneaesalaa 
esclarecidas  \irtudos  entre  todas  las  monjas,  murió  su 
hermana  soror  Juana ,  y  tuvo  sóror  Clara  revelación  de  la 
gloria  qoe  ea  el^mlo  poseía ;  y  con  voluntad  de  las  rali- 
giflaaaycoajriD  repugnancia  safa,  Aifralc^  par  am- 
poriora  en  lugar  de  su  hermana. 

Luego  que  comenzó  á  ser  prelada -se  descubrieron  ma- 
yores doñee  y  maa  raras  gradea  del  Bipirim  flama  en  te 

santa  virgen  ,  porque  anle  todas  rosas  ,  ninguna  rosa  en- 
seQaba  qoe  ella  uo  hiciese.  Era  la  primera  que  ponía  el 
bonbro  al  trabajo  y  á  la  carga ,  y  eanon  espbiln  divino 
y  proféiico ;  sabia  mnchas  cosas  antes  que  acaeciesen,  y 

penetraba  las  enfermedades  interíores  de  sus  bermaRas 
con  la  luz  del  cielo ,  y  aplicaba  las  meüícioas  cooveoieo- 

sen,  y  á  graniles  letrados  declaraba  lugares  oscuros  de  la 
sagrada  Escritura ,  y  confundía  á  los  berfyes..  A  un  per- 
vwsa  bereje,  que  por  so  hipocrote  tente  aoipbraén  san- 
to,  y  ta  vino  á  hablar,  y  pretendió  engaharla ,  le  resistid 
varonilmente,  y  alumbrada  do  la  luz  dé  rielo  le  confun- 
dió ó  hizo  callar,  y  procuró  que  fuese  castigado  como  lo 
fué,paraqnanoÍBÍeionaBeáotroseonsa  postileotedae- 
trina :  y  á  csle  propósito  dijo,  que  haliia  n*cibido  del  Sefkjr 
taq  grande  lumbre  de  su  fe  y  verdad,  que  aunque  todos 
tea  fibrea  del  arando  se  quemasen  y  la  prediencten  énm 
gélica  cesase,  le  parecía  que  ella  la  podría  en-seflar. 

Entre  otras  virtudes  que  tuvo  sieado  abadesa,  fué  una: 
el  amor  á  la  santa  pobreza ,  y  e)  ser  desinteresada,  shi 
poner  lospjos  en  cosa  temporal ,  sino  en  solo  el  contenió 
y  agrado  del  SeOor.  En  recibir  las  que  le  pedían  e!  Iiáhito, 
y  admitirlas  á  su  religión ,  do  miraba  si  eran  pobres  ó 
rieas,  si  de  paríentas  qoe  podían  ser  pwtdNsaa  d  ( 
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lad  qiie  Irían  de  servir  al  Seftor :  y  cuando  ctaiocia  que  él 
las  llamaba  y  guiaba ,  abría  los  braxos  para  recibirlas  coa 
grandecnidad,  y  tenia  por  espade  devaüla  yeodicia, 
dedr  palabras  de  Dios  con  intento  de  cosa  temporal :  y 
ooflió  eUa  estaba  tan  descamada  del  amor  de  todai  las 
cosas  de  la  tierra ,  no  es  luaravilla  que  el  amor  divino  ar- 
diesB la» ftaeoente mente  en  sa  pecho,  y  que  levantase 
lales  y  lan  grandes  llamas  de  amor.  Htiia  mas  que  de  la 
muerta  cualquiera  coea  que  de  mil  leguas  pudiese  ser 
efenandn  ao  Sedar.  UorÉta  eoiriinaaiBMto  ki  pente'y 
decia  que  era  muerta  el  alma  que  na  se  enlrisli  rin  con 
loque  di'sagradaba  á  Dios.  No  lenta  mas  cuenta  coo  so 
cuerpo,  que  si  no  fuera  suyo ,  á  trueqoe  de  ofrecerie  en 
«acriticioal  Señor;  y  decía  rieíM-eaerpes  tuviera, 
lodos  los  sacriticara  por  fu  amor ,  y  qne  la  caridad  era  la 
vida  del  alma,  y  que  amtr  núl  veces  por  Cristo  era 
vardadara  lída  y  eterna  bionávanlaranili.  Eapeeialmente 
se  enlrelenia  yrepalabn  con  Críslo  cnirificado  [comodi- 
cbo  es) ,  y  con  la  cootioua  roedilacioa  de  su  sacratásiuui 
pasiofl ;  y  velando  y  durmiendo,  jBSteln  fija  en  lea  dolores 
del  Selor ,  y  los  lenia  tan  pratMtae,  tmao  si  los  viera,  y 
aéeoiiipaderia  lanío  de  ello<i,  que  por  muchos  anos  lodo 
le  que  comía  ú  bebía ,  le  sabia  amargo  por  nieniorta  de 
b  Taeten;  deit  enalImnHNiHiaerevebMkMa-yainUaien- 
los,  y  babhba  con  p  andísima  ternura  y  lágrimaR  de  ella, 
y  encomendaba  á  todas  que  la  tuviesen  presente ,  cou  en- 
irenaMe  eonniapíen  y  devodon  al  Seflor,  y  qne  en  anatr^ 
Inflaciones  y  fatigas  se  al)ra7.asen  con  Cristo  crucificado; 
porque  »<i  todas  por  graves  y  peaadaaqneftteaen,  keae- 
rian  lijeras  y  fteiktde  Hevar. 

BWellabÉ  álee  hannanas  y  monjas  suyas ,  que  pusie- 
sen en  su  corazón,  por  cimiento  de  todo  el  edificio  cspi- 
ritoal,  la  humildad  y  obediencia  á  sus  prelados,  y  que 
eobredlediflcaaen  laaomeviitodee,  la  aaarta  pobroa^ 
!a  pureza  virginal ;  y  que  para  tiiiardarin  ,  se  guardasen 
de  conversaciones  inútiles,-  y  de  familiaridad  con  los  hon»- 
btee,  anqoe  AMaen  telqpoaoay  flWNdotea,  yiteid»- 
tos coloquios ,  de  palabras  ociosas,  livianas,  y  de  rí!<aó 
murmuración :  que  llorasen  amargamente  sus  pecados ,  y 
purificaseo  a  menudo  sus  almas  coo  bi  fi-ecuente  y  devo- 
ttancMNi,  yen  los  santón  aaeramnfevdn-leeeiitaiaB 
y  comunión,  y  con  el  uso  de  la  nspcrTza  y  penitenciase 
diapusiesen  é  bicieaen  hábiles  para  levantar  su  e^|)irilo  al 
cíela,  y  aniñe  con  ao  dnlefshno  eapoao  Jcaueriato,  al  eoal 
sobre  todas  las  cosas  debían  amar,  y  con  purísima  inten- 
ción aervir,  endereando  i  este  blanco  y  perfioeUsimo  fio 
demodeao  vida  general,  y  en  paitiñdar  todas  sus  ao- 
eioii9e.^T  para  que  ■»ielei  pegeie  eoea  alguna  del  mon- 
do que  pudiere  derramarlo  corazón  y  divertirle  de  este 
sanio  propteHo,  ordeqabt  It  aanta  abadesa,  que  las  an- 
daderas y  citadaedaleaiieeote,~qiie  onHan  fuera  parnioe 
negocios  de  la  cjisa ;  cinndi)  volvían  á  ella  ,  no  reliriosen 
álas  hermanas  lo  que  babiaa  visto  ú  oído  de  las  cosas  del 
IPModoqwlas  pa«Kan  inqaieter.  Era  muy  beuigna  para 
con  todas ,  y  mas  para  las  viejas  y  enfermas ,  y  para  las 
que  avisadas  conocían  y  enmendaban  sus  faltas ,  y  severa 
y  terrible  para  las  que  haUeado  caído,  no  se  querían  Ic- 
miar;  porque  en  aquel  cuerpo  flaoe  y  IHljerfl ,  el  alma 
qne  le  regia  era  fuerte ,  varonil  y  conalaate,  y  tan  lelosa 
de  la  houra  de  Dios  ,  que  en  ninguna  coaa  maa  reparaba, 
<IiMettali|iryediliirdenittM«fcMM.Ifose  ImwlibB 


eonlas(h»Be  lardsperaa^  ni  se  aiiigii can  lBBb>i«»i>!i 

porque  todas  las  ofrecía  á  Dics .  y  las  unas  y  las  otras 
iguaboentereoibia  de  sumaoo,  é  igualmente  era  rega- 
lada del  SeBor.  lalandoane  veacontanuplandoen  ta  llaga 
deko>tado  del  SeHor,  y  toda  traspasada  de  dolor,  le  apa- 
reció un  mancebo  con  una  cruz  sobre  los  hombros,  que  le 
dijo:  Hija  Clara ,  ya  be  buscada  un  lugar  firme  para  fijar 
esta  croa,  ylte-hélladolapediocn  qne  la  poMa  poner 
enclavar:  es  pues  necesario  que  mueras  en  esta  en»  8¡ 
deseas  ser  mi  hija  y  heredera.  Desde  la  hora  de  este  apare» 


fueron  impresas  en  el  casto  y  amoroso  pecho  de  esta  saola 
virgen ,  déla  oMnera que  adelante  ae  dirá  i  porque  düade 
aqoel'tienipn  le  quedó  un  grin  ddor  en  el  peal|o.  ' 

No  se  desvaneció  ella  con  estosCsivoreayieploe  dt 
í)íos  ,  antes  creció  en  la  humildad  y  en  el  menosprecio 
de  si  miáma,  dando  á  si  lacoofusioQ,  y  la  gloria  al  Se&or, 
coya  era.  En  esta  virtodde  le  hmildad  (qoeen  elfin- 
damenlo  y  la  madre  y  maestra  de  las  demás}  se  scftalú 
mucho  esta  sagrada  virgen ;  porque  procuró  muchas  ^ve- 
ces renoociar  eJ  cargo  de  ■hidwi,  deaeaBdeiiBS aeran- 
jeta  á  lodas ,  que  superiora  dn'iMigaMU  Kloin  por  si  loe 
oficios  mas  viles  y  mas  bajos  db  casa  ;  servia  á  las  enfer- 
mas y  besaba  sin  asco  las  llagas  de  los  leprosos.  Hacia 
qoelMcMa  hermanas  le  diesen  disciplinas.  Sentía  flor 
extremo  que  le  llamasen  santa  ó  sierva  de  Dios  :  y  para 
mayor  humildad ,  y  mayor  victoria  y  corona  suya  ,  per- 
nilióelflelorqae  fceae  eewlwHda  del  denienie  grav»- 
mente  ,  y  siete  aftos  continuos  de  dia  y  do  noche  sufrió 
espautoisos  terrores  y  aparecimieotoa  de  los  domonios: 
mas  como  era  piedra  Arme  ftmiMa  en  Cristo,  quedó 
siempre  invencible  y  triunfante  de  sus  atjchanaw;  y 
cuanto  roas  duras  fueron  las  {«eleaa ,  lento  aane  ewlife 
ddaa  fueron  las  victorias  y  triuoioa.  ■ 

UegAla  hen  en  qMlieiMde  reeillir  de  ao  edeslial  Ea* 
poso  el  premio  de  sus  trabajos  ,  y  tuvo  revelación  de  ello: 
y  queriéndose  aun  maa  aparejar  para  aquella  dichosa  sa^ 
lidadel  mundo  y  oriradn  en  d oíalo, Uaaóátodae ha 
monjas  y  exhortólas  á  que  le  encomendasen  á  Dios,  y  se 
acordasen  de  los  trabajM  que  por  ellas  babia  padecido: 
quü  fuesen  muy  humildes ,  pacientes  y  sufridas  unas  con 
otras,  obedienweá  aásiMyores  y  muy  nnidasledaeen 
su  santo  amor  entre  si ,  porque  la  obra  de  mieslra  reden- 
ción ,  que  Cristo  tanto  amó,  y  compró  cop  tan  caro  precio 
de  an  vida ,  no  ee  peedlcse  en  eHas  poraii  cn)|M«  DeapMe 
recibió  los  santos  sacramentos  y  el  de  la  extremaunción, 
con  mochas  lágrimas ,  y  fuéle  revelado  que  le  eran  per- 
donados todos  sus  pecados,  y  la  gloría  que  le  estaba  apn- 
rejadn.  Con  cda  visión  quedó  tan  oonstdada  ,  que  no  ae 
puede  decir,  y  rompió  el  silencio,  que  hasta  entonces  ha- 
bía teuiUo ,  hablando  cou  su  auioi-osísimo  Esposo  con  estas 
pelabraB:  i  O  doldsiaM  lem ,  cote  grande «e,  8eMr,  d 
premio  con  que  papis  á  los  que  os  sirven,  siendo  tan  pe- 
queños sus  trabajos  l  Y  con  gran  fervor,  dye:  Es  mucho, 
es  mocho ,  es  mocho  precio,  Seftor,  para  mi  d  pweiw.  T 
algunas  <  ^  como  quien  hablaba  con  ios  tef^les  y  coa 
los  santos ,  ílecia  :  Llev;i(!ine  Pensaron  los  circunstantes 
que  ya  babia  dado  el  espíritu  al  Sehor,  y  llevaron  el  cuer- 
po á  te  i|Mi  pera  enterrarle;  masalil  toranndo  en  d, 
abi'ió  los  ojos :  y  alcRi-ándose  lodos  los  que  estaban  pre- 
seates ,  le  dijeron  que  parecía  tooer  mejoría ;  mas  la  es- 
poeade  Orillo,  coioeieade  m  Ikigada  «a  hora, 


Dlgitlzed  by  Google 


U  LEYENDA  DB  ORO. 


gwda ■fciiito  y  loihg»  lw#i:  AMte  Mpnlñ  y 

bemianas  inias  ,  yo  inc  voy  de  esto  mundo  para  el  SeRor 
quo  luu  ilaiua  :  yu  us  cocuuiieodo  á  ¿1,  eo  cnyaí  019009 
Qi4qQ.  AciInhIm  cBlas  paMNMr'voM  aqaeUtiIntbea- 
dila  (  sin  algxin  movinik-nlo  ni  alleracion  )  á  ?u  ('riailor, 
fijando  el  cuerpo  con  su  color  y  blancura  contó  si  estuvie- 
ra  Tifo ,  €011  h»  «{ios  IcvanUuh»  al  cielo ,  y  el  roAro  con 
m  «laridifl  y  un  color  rosado  que  le  sobrevino  y  le  bacia 
muy  hermoso.  Pasó  de  esta  vida  á  n  de  ngoslo,  aflodel 
Sifior  de  1  ¿99 ,  á  treinta  y  tres  aítos  dü  su  edad ,  según  la 
CMMoade  la  Mea  áe  k»  Menores;  y  aagon  lá.déooB 
Agustín  ,  el  afio  de  1308  ,  y  siendo  romo  de  cuarenla 
aboü.  Resplandeció  con  muchos  nüiagroe  dando  vista  h 
mocboe  ciegde ,  piés  á  los  cojos ,  y  oído»  é4oo  aordos, 
vida  i  ana  doncella  muerta;  y  sanó  á  otras  roucbas  perso- 
■BS^vcmcn'.e  enfermas  de  calentura  tísica  ,  do  gota 
ConU  ,  de  lamparones ,  de  apostemas  maligoas  é  inrura- 
Mea ,  y  de  oino  doléiiciao « y  flo|iaiktoa  4»  Joadeowak»:  y 
h  otras  níK-esiiadaslUirteooheflcaoiadéaaaiNrecinicn- 
4ú0  y  oraciones. 

Porte  fama  de  estos  milagros  y  por  hatwraeenteiididv 
que  en  su  corazón  tcaialasiMÍgaiasdela  pa.^ion  de  d  is- 
to nuestro  Redentor,  las  monjas  ó  ( como  otros  dicen )  el 
vicario  general  del  ubispu  de  Espokilo,  con  licencia  del 
papa,  vina  con  tares  ntédioos  á.ta  aspiMuia  dssanla  Ghra, 
y  le  abrieron  el  ptH:ho  ;  y  hallaron  en  su  corazón  !  que  era 
graadcgrueso  y  cóncavo)  impresas  y  estampadas  las  sena- 
Ies  de  la  pasión  dél  SeAor;  «onviaM  á  saber ,  no  crucifijo 
con  tres  clavos ,  la  lanza ,  la  esponja  y  ia  caAa,  que  esta- 
ban do  una  parle  del  corazón  ;  y  do  la  otra  esüiban  los 
azotes ,  y  cada  uno  de  cinco  ramalos ,  y  con  la  extiumna  y 
feeorsM  d»  eqmas.  Estas  se&ales  ó  ioiignias  ^a  te  pa*. 
sion  eran  como  de  nervios  fuertes  y  duros.  Hallaron  mas, 
dentro  de  ia  hiél,  tres  pelo(icas  redondas  cooiolres  avella- 
nas, da  ¡goal  peso ,  grandeia  y  odor ,  las  eoales  sisnpre 
(vc  hallaron  en  un  mismo  peso  poniéndote  ana  en  una  ba- 
lanza y  las  otras  dos  en  la  otra,  en  (estiaMwio  de  la  verdad 
del  misterio  de  la  saoUsinia  Trinidad ,  de  la  icual  esta  vir- 
geo  ñié  davottaína.  T  nal  algaaos  pialaa  i  esta  esclareci- 
da virgen  ,  con  un  peso  en  una  mano ,  y  en  las  balanzas 
las  pelotas  divididas ,  y  en  la  otra  mano  un  coraxon  con 
Ciials  eniDifleado  y  con  las  denáslmigntes  de  te  sagrada 
poaion.  Salió  también  .  ruando  la  abrieron ,  sangre  clara  y 
finipia ,  y  recogieron  de  olla  una  rcdomica :  la  cual  hoy 
dia  se  maestra  con  el  oorason ,  y  con  las  tres  pc>loUca8, 
eou  grande  admiración  de  todis  tes  que  tes  vea(y  yo  tes 
he  visto),  alabando  al  Sefknr  que  asi  honra  sus  santos  y 
obra  00  dios  tao  grandes  maravillas.  También  dicen  las 
«Mqasqoe  crtin  en  oqMhmassIerís,  qoe  oiockss ve- 
ces, ántes  que  ven£?a  alguna  extraordinaria  tribulación,  so 
descuaja  aquella  sangre  de  la  ampolla ,  y  hierve ,  y  crece 
visiUeniente ,  y  que  luego  se  baoen  procesiones  para  pe- 
dir auserícordia  al  Seflor  por  iotercesMn  de  te  saota 
virgen, y  suplicarle  que  alce  la  mano  del  awte  que  temen. 

üácese  grao  úcsta  eo  Monte  Falco ,  con  licencia  del 
pspa ,  el  dte  desa  glorios»  Irftosilo^  i  los  11  dtes  de  agos> 
lo,  y  también  el  dia  de  la  Santa  Cni/.  de  mayo;  porque 
esta  santa  solemnizaba  aquel  dia  cop  gran  devoción. 
Muéstrase  su  cuerpo  deUro  deteigteqteitelatevealapor 
una  reja  que  el  aflode  IWl  (snqaoyotevflesteba  jun- 
to al  coro  de  las  nionja» ;  y  aunque  está  seco  y 
el  color,  esta  cnlei  o  sin  {altarle  parte  alguna. 
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pió»  desnudos ,  y'el  resto  del  cuerj«o  vestido  y  cubierto 
con  el  hábito  de  monja  de  san  águsün,  que  es  el  que  traen 
las  monias  da  aqoel  nomoslerío ;  y  eliss  y  los  reNgíoam 
y  cronistas  do  su  órden  dicen  que  fué  monja  suya ;  y  es  lo 
que  se  tiene  por  cierto.  El  papa  Juan  XXII ,  en  un  breve 
en'qoe  manda  hacer  información  de  la  vida  y  milagros  de 
esta  sanl% ,  dice  ,  que  fué  de  la  órden  de  sao  Aguslin  ,  y 
abadesa  del  monasterio  de  Santa  Cruz  :  asimismo  fgé  de- 
cretado por  don  Antonio  Cayetano,  araobispo  de  £apaa, 
y'deaoeslre  sonlMnra  podre  Ftole-,  por  te  díviiii  previ- 
dencia papa?,  nnncio  y  colector  genCMl  OpoMólico  en 
los  reinos  debpoBa  con  facultad  de  legado  ú  io(er« ,  etc. 
asimisnM)  k»  deñetó  el  eminentisimo  cardenal  dos  Pompe- 
yo  ,  titulo  de  Santa  Balbina  ,  presbítero  cardenal  Arígonte 
en  Roma  á  3  de  noviembre  de  16 1  á  ;  y  por  i'illimo  fué  de- 
cretado en  Madrid  por  don  José  Archinlo ,  por  la  gracia  de 
Btesydete  sania sedeoposldioa,  oratfÚspodeTessUai- 
ca  ,  y  de  nuestro  santtímo  padre  y  seAor  Inocencio ,  por 
la  divina  provideocia  papa  XII,  nuncio^  y  colector  genral 
spssMKco  en  los*  réteos  de  Ispana ,  con  teraHad  de  lega-' 
do ,  etc. ,  en  Madrid  á  7  de  octubre  de  1698  ;  y  largamca> 
te  lo  escribió  en.<tuvida  el  P.  Fr.  ApiL^lin  .Monto  Falco, 
de  la  miwia  órden.  Donde  debemos  loúo¿  ukibur  al  SeQor, 
qaela  eacsgi6dssdesa«ite8porsaBsposa,y  laeoríque- 
ció  de  tanta.s  y  tnn  admirables  virtudes  ,  y  la  inflamó  do 
un  amor  tao  encendido  y  fervoroso  que  mereció  recibir  eo 
su coraiOD tes tesigatesds so sai^lda pasión,  ylosoiroo 
dones  tao  sobrenatorales  y  divinos ,  qoe  aquí  quedan  refe- 
ridos, para  testimonio  de  los  misterios  profundisioios  déla 
santísima  Trinidad  y  de  la  acerbísima  pasioo  de  Jesucris- 
lo naestaPO-Redenlor,  y  debe  nMreodes y tevores soben- 
nos  qne  él  hace  á  Ia.s  alm.a.s  ¡iiiras  que  ,  olvidadas  de  todas 
las  cosas  de  la  tierra ,  se  abrazan  con  él,  y  se  dejao  guiar, 
labrar  y  perfloioair^anbeodlla  ombo. 

*    Los  SANTOS MSOAOO,  ASAD,  Bo.NIFACIO  ,  DIÁCONO ,  SS- 

vKRo  T  RisTicó ,  stmoilcoNos ,  Rogado  ,  SÉmiio  y  Miu> 
uu ,  Mo.NGEs ,  TODOS  oiaTiBBS.  —  Sangrienta  foéOa  perse- 
cución qne  se  ate6  ea  AfHea  eonlni  los  católicos.  A  rey  4» 
los  vándalos  Hnnncricoque  era  arriano  dió  órdeO] 
fuesen  destroidos  lodos  los  monasterios,  especialateale  1 
silaadoeereade  Gspss ,  dando  vhrtea  tes  stelesaatosde 
que  hablamos.  Mandado  presentar  á  Cariago  se  excogita- 
ron todos  los  medios  para  ganarlos  en  favor  del  arríanis- 
mo ,  pero  como  siempre  permanecieron  constantes  en  te 
f¿  católica  ,  fueron  eocotiadue  en  uh  oscuro  calsboot,  los 
cristiano''  pudieron  con  sus  ardides  visitar  á  tos  presos,  te 
que  sabido  pw  el  rey  ,  hizo  redoblarla  vigilancia  ,  y 
gardo  grillos  i  los- «oearBetadse.  Itespass.dei 
po  dispuso  fueran  embarcados  on  una  nave  muy  vieja,  y 
que  pegaseo  fuego  á  ella  cuando  esiovieaen  deñire  i  casi 
trató  de  verificarae  asi  perosalió  froUrada  te  I 
podiendo  prender  el  fuego  y  qoedaodo  salvos  los  1 
Viendo  el  tirano  que  babia  salido  mal  del  primer  paw, 
maodó  apalearlos  con  remos ,  como  efocüvamenle  lu  bi- 
cteraoiasgaUÉadotes  laesbesa  y eeUmdetes al flov, al- 
canzando asi  la  palma  del  martirio,  los  cristianos  pudie- 
ron dar  sepultura  á  sos  cuerpos  porque  las  olas  los  saca- 
ron&te  orilla,  queseveriOeóonel  nstassleriode  Biga 
junto  á  la  iglesia  de  San  Gelerino. 

Si>  M.t«A7«Te,  «isTin. — Hijo  de  nn  |K>hrepaslor  de  Ce- 
sárea en  Capadocia,  conoció  desde  »u  infancia  las  va 


Digitized  by  Google 


MA  18. 

dM  de  li  ft,  y  «M6  «NlafOM  á 

ble.  Sa  fervor  era  grnnde  en  lodos  los  ejercicios  de 
piedad,  que  con  trecueix^  pasaba  días  y  nochea  eoleras 
CB-eogÚm  oraeioi ,  aiD  ciidana  de  comer  ni  da  latiafo- 
eer  iaa  demáa  necesidades  do  la  vida.  IfahUadeaa  publi- 
cado on  su  {lalria  los  edictos  del  emperador  Aureliano 
contra  lu  Iglesia ,  íuó  sao  üaiuaute  liccliu  pribiuneru  coiuo 
eneaiga  de  ka  dieaia,  aiMécnuUnroos  tormenloB,  y 
siendo  aun  muy  jóven,  el  ano  ilVt ,  fuó  decapitado  en  la 
misaia  ciudad  de  ^^rea.  San  Basilio  y  san  Gregorio  Na- 
danoaiio  haUan  «■  «m  enriioa  de  cale  aanlo,  beeieode 
grandes  elogios  de  sus  extraordinarias  virtudes. 

Sam  MiKON ,  PRKsiiTEao  T  MÁBTik.  —  Reinando  el  empe- 
rador Decio ,  y  siendo  gobernador  de  la  Acaya  Antipatro, 
loé  este  santo  acusado  de  cristiano,  y  siendo  llevado  á  la 
pn>senfia  de  sos  jueces,  le  condenaron  ñ  ser  deenpil.ulü 
La  eeoleoeia  se  ejecutó  ,  en  Cicico ,  baciéndoie  pasar  áoles 
par        praenaa»  ni  na  enaiaB  «peoecw  nemiiieBMBW. 

Los  SATtOS  ESTSiTOS  , FELIPE  T  ErTIQl'lANO  ,  MÁETIBES. — 

Vivían  en  Nicomedia ,  y  uo  día  que  babia  mucba  geule  en 
el  leairo  esperándola  repreeontadoo  de  m  eélebre  eapeo- 

táculo ,  se  presentaron  ellos  y  empezaron  á  anunciar  ai 
público  las  verdades  del  Evangelio  ron  tanta  eficacia  y 
lanío  fruto,  que  la  mayor  parte  de  lus  espectadores  se 
cenfiilienw  i  le  religión  cristiana,  y  d  teatro  quedó 
desierto.  Fueron  entonces  á  instruir  á  aquella  niullilud  en 
la  fé ,  y  mieúlras  bauliiabaD  á  muoboa  les  prendieron  los 
ienUie»,  leaenlr^aroBi  lea  Seraa  que  no  lee  bMeroo 
ningún  dafto ,  y  últimaincnto  perseverando  en  cnseDar  y 
convertir,  fuerou  echados  al  .liiego  que  loa coosuniió,  y 
votaron  i  la  patria  cdealial.  • 

San  Pabío  t  SKXtk  Joum  ,ilinTian.— Eran  hermanos 
llnlu^ale^;  de  Toleraaida  en  Palestina ,  y  unidos  jw  los 
vínculos  do  la  utas  acendrada  caridad.  En  tiempo  del  em- 
perador Yaleríaoo  ae  loe  qnoo  oMípr  i  ofrecer  ineieneeá 
Jos  Ídolos,  álocual  se  negaron  constanlemenle,  siendo  por 
este  puoatoavaiiaa  veces  en  el  potro  y  finalmente  degoUa- 
doo  en  en niaina patria,  y  dando  i  todos  ejemplo  dore- 
aignacion  y  do  admirable  constancia. 

Sa.n  Anastasio,  oaisro  TcoxrEsoa. — Nació,  segoo  la 
opinión  maa  probable,  eo  Temi,  ciudad  de  Italia.  Nada  sa- 
boinoi  de  ana  primeros  anos ;  pero  debemoa  «oponer  que 
en  un  tiempo  en  que  la  I.i,'k'sia  estaba  en  paz  y  se  Ijallaban 
ya  regularizados  los  estudios  eclesiásticos ,  pasaría  el 
aanlo  la  juvonind  en  el  eoladio  y  la  práctiea  de  lae  virtu- 
des En  el  atto  516  fué  elegido  y  consagrado  obispo  de 
su  patria ,  y  murió  saalamenle  en  agosto  del  afio  SfiS.  Su 
pontificado  fbénolaUe  por  los  piadooce  eeleUeébnienlos 
qneAmdá  y  doló  con  gran  liberalidad,  y  por  la  reforma  de 
biseoslinnbresptíblica8,qBefcnlii6  en  medio  delaa  ma- 
yores oonlradiccioQes.  •  . 
^  ■    '  '  \:.' 

•    DU  »/  •  • 

Sa»  AniviTO,  miam.— Sn  ta  peraocoeion  del  empera- 
dor Aureliano,  adiando  los  cristianos  descarriados,  afligi- 
dos y  esooodidos por  bosques,  montea  y  cuevea,  escogió 
Bnatr»8ellor  mi  niño  de  qninoe  aAoa  do  ta  eiodad  de  Pa- 

leslrina ,  no  léjos  de  Romo,  llamado  Agapilo,  y  MBdte  de 
su  espíritu  y  fortaleza  del  rielo,  y  opúsole  al  furor  y  poder 
de  Aureliano  para  que  pelease ,  y  venciese  y  Iriun/ase  de 
éii  y  conao  precioso  mirlirietpimaani  toe 
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meyoredid  (yntpw  nelmn  nddialA  i  aunirle,  y  nn 

diiilai-en  derramar  la  saniíre  por  la  confesión  de  Jesui  ríslo; 
[Hies  veian  que  po  nibo  tierno  y  delicado  con  tanta  coostaor 
oUi  hBbta  Bofndo  laníos  y  tan  gnudea  lOfBMntoe,  y  dado  CB 
vida  por  él.  Mandóle  prender  el  emperador:  y  viéndole 
por  una  parto  de  tan  |>oca  edad,  y  por  otra  tan  fervoroso 
y  deseosoilei  uiartixio ,  le  mandó  aiolar  con  duros  nervios 
omdmnenle,  creyando  qoe  een  calneariigo  ae  trocnrta: 
pero  como  el  sanio  niño  ron  los  azotes  y  espantos  so 
encendiese  mas  en  el  amor  de  Cristo,  entrególe  el  empe- 
rador ft  nn  presidente  suyo  llanM^AnUocn,  para  qoe  en 
todo  raso  le  hiciese  sacrificar.  El  presidente  le  encerró  en 
una  cárcel  muy  áspera  y  oaoura ,  y  mandó  que  por  espa- 
cio de  cuatro  días  no  le  diesen  ooea  alguna  de  comer,  para 
que  con  la  hambre  (que  suele  ser  moy  penosa  á  los  de 
poca  edad)  se  ablanda.se  y  enterneciese  Sacáronle  el  quinto 
dia  tan  constante  como  el  primero ,  y  el  juez  le  biio  echar 
eailtoMe  eñewididio  aobeao  oabeaa:  y  iigapilo  euande 
se  los  echaban ,  daba  graciss  h  Dios  y  decía :  Ño  es  mucho 
que  la  cabeza  que  hade  ser  coronada  en  el  cielo,  sea  que- 
mada en^  ando.  Hay  Man  aaeümfi'ta  eonma  de  gloria 
sobro  las  llagas  y  beridaBreaibidaB  per  Grieto.  Azotáronle 
la  segunda  vez  tan  fuerlemenle,  que  su  cuerpo  quedó  todo 
rasgado  y  llagado ,  y  el  suelo  regado  con  su  sangro :  y 
asi  desnudo  le  colgaron  de  loa  piéa.y  ta  cabeia  abajo,  y 
encendieron  fuegr)  y  orharon  muchos  materiales  de  cosas 
inmundas ,  para  que  el  humo  que  saUa  y  daba  eo  su  rae- 
tro,  gravirimamentele  alormentaae.  Botando  en  cele  tor- 
mento dijo  al  presidente:  Bien  se  \  c  que  toda  lu  sabiduría 
es  vana,  y  on  poco  de  humo :  y  él  se  embraveció,  y  le 
nuHodó  de  nuevo  awlar  por  cuatro  sayones ,  uno  despuee 
de  uiro,  y  derramar  sobre  sus  carnes  llagadas  agua  hir- 
vit'iKlfj,  y  darle  grandes  puñadas  en  la  boca  y  quebrarle 
las  mi'jillas :  mas  el  SeOor  queriendo  favorecer  la  fó  y 
cooatancta  del  tanto  aUn,  y  eaatígaf  ta  maldad  del  wleno 
juez ,  lo  hizo  caer  do  la  silla  en  que  como  juez  estaba  sen- 
lado  :  y  poco  después  (¡sintiendo  la  virtud  de  Dios  que  pe- 
leaba eñ  elmártif),  diftau  infelbalma  al  deennio.  Cuando 
.supo  esto  el  emperador,  qui.so  vengar  la  muerte  de  AnilOOO 
CQ  Agapilo,  y  mandóle  echar  alas  bestias  fieras,  para  que 
le  tragasen  y  fuese  sepultado  en  ellas:  mis  las  íicras  íuo- 
ron  tan  comedidas  con  el  bienaventurado  niño,  que  ae 
cebaron  á  f-ms  piés  lamiéndolos  y  halagándole.  Viendo  esto 
los  ministr«;i  del  emperador  le  degollaron;  y  los  cri«Uanas 
tomaron  da  nodie  an' cabrado  cuerpo » y  le  enterraron  una 
milla  fuera  de  la  ciudad  en  un  campo  donde  Imllaron  un 
.sepulcro  nuevo  quQ  el  Setkor  babia  aparcyado  milagrosa- 
mente, para  que  d  santo  nlBo  y  valeroso  mártir  fuese 
honradiK  Movióse  <»n  este  ejemplo  nn  soldado  principal 
llamado  Anasta.sio ,  y  convirtióse  h  la  fe  de  Oisto,  y  do 
allí  á  trej>  dias  mereció  la  corona  del  martirio.  £1  de  son 
AgapMnfoó  ilos  18  de  agootod  alio  del  SeOer  de  lis, 
imperando  el  *i>liredicho  emperador  Aurelinno.  F  a<:  reli- 
quias de  san  Agapilo  están  boy  dia  en  la  ciudad  de  Pales- 
trina  donde  mnrIA,  y  es  rererMciado  de  lodo  el  paeUo 
con  gran  devoción.  Hacen  mención  de  él  los  Martirologioa 
romano ,  el  de  Bcda ,  üsuardo  y  Adon ,  y  el  cardenal  Ba- 
ronio  en  el  segundo  tomo  de  su  Anales ,  y  en  las  anota- 
ciones del  Marlfcnlogio. 

Santa  Ei.ena,  rMiTRATiin. — Siendo  Diocleciano  y  Ma- 
ximiaso  üerciüüo  emperadores ,  enviaron  á  la  isla  de  Bi e- 
laM  (qoe  eali^talein)  por  goberaadori  CoBrtaadoOoro^ 
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valeroM  y  esforzado  dpllMi.  Bo^aMB  an  caballero  y  s«- 
bor  principal  de  aquella  isla ,  Hañado  Goel,  recilÑóie  en  su 
MM,  7  regalóle  y  acaricióle  en  ella  con  moebo  asrar  y 
bnwtoiencia.  Tenia  Coel  nna  bija  llamada  Elena  ,  hermo- 
üi^ima  doncella  may  avisada  y  hont^la,  Virntlnln  Constan- 
cio y  sabíeodo  sus  grandes  partes,  se  ie  aficiooó  y  la  pidió 
i  so  pNr»  pormajer,  y  teeM^cMi  «llt,  y  Irivod»  «Re 
al  gnn  CommMm  m  hfjo, 


LA  LEYBKDi  DB  OBO.  du  «8. 

del  Seflor  de  S25) ,  toro  unta  Bleoa  revelación  del  cielo 
de  ir  á  Jerosaien ,  y  viátar  «qoeU»  uoIm  lugarea,  coo' 
sagrados  con  la  vida  y  muerte  dsGrislo  noestro  Salvftdor, 
y  buscar  e<i  ellos  el  estandarte  glorioso  de  la  rroSf  eos 
que  él  habia  vencido  al  enrriii^ro  del  linaje  humano  y 
triunfado  de  todo  el  poder  del  inüerno.  Fué  la  sania  empe' 


AnduidoeltieiDpo,  los  emperadsKBDiiMleeiano  y  Ma- 
ximiaM  fcnoMÍaroo  el  imperio  en  ao  mismo  dia,  el  uno 
en  Milán,  y  el  oIroenNicomedia:  y  nombrarm>  Dioclecinno 
i  Qalerio  Maximiano,  y  Maxiroiano  Hercúleo,  sa  coinpa- 
ll(fis,éC8iHlMMÍvCtofopof  ctsms  y  Ksbenuidofss  del 
imperio :  pero  fué  con  condición  que  Constancio  repudiase» 
á  Eleoa  ,  sa  legitima  mujer,  y  se  casase  con  Teodora  bija 
é9  HniiriMio;  y  isl  lo  Mw  Contraclo,  ihdD  ijttk  oon  idv> 
ebo  pesar  y  disgusto  suyo,  porque  amaba  á  Elena:  mas 
bimio  por  «egorar  el  isaperio  y  sicasnr  otras  ioooavo- 
oientes. 

DejdrOsnilndo  cuando  murió,  por  sucesor  de  sa  Imperio 
(aunque  tenia  oíros  hijo?  de  Teodora  á  Constantino  su  hijo, 
y  de  Elena  so  primera  mujer :  y  Cooslanlino  favorecido  de 
Oíos ,  por  li  virUid  de  h  sonto  ens,  vfaw  i  ser  seflor  sb- 
solnlo  y  monarca  de  lodo  el  imperio  romano,  por  los  cn- 
minos  y  rodeos  que  refieren  las  historias  eclesiásticafl  y 
profanas;  y  yo  loe  dejo  por  do  ser  propio»  de  la  vida  do 
sania  Elma,  que  pretendo  aqni  escribir:  do  la  coal  dice 
•  san  Paulino,  que  fuécriílinna  aun  ánies  que  pI  empera<]or 
CsDStantino  su  hijo  se  cmivirtiese  á  nuestra  santa  religión, 
y  ftieaobanOdrio  de  MMiwd«  san  SBNmre  pape;  y  ijw 
ella  también  le  ayudó  por  su  parte,  para  que  osetaiKa  file- 
dad  y  magoiloeBcta  edi6caae  sanlooaoi  lem|to  á  Crialo 
WKsiro  Bcdeiilei ,  y  amplílcise  ss  sanio  oonbro.  Alisfl' 
roose  mocho  k»  jwlios,  y  qaisteron  revolver  el  mundo, 
caando  vieron  que  aquel ,  A  quien  sus  padres  hablan  era- 
cificado,  era  tenido  y  adorado  del  mismo  emperador  y  de 
los  grandes  de  sa  inperío  por  verdadero  Dios  y  Sefior  de 
toílo  lo  cri:i(ln;  prolcndiendo  rrltelnn-c;  y  no  le?  valió:  por- 
que fueron  castigados  severamente  del  emperador  Cons- 
tantino. T  no  ssiileoo  les  armas  sino  con  las  lelms  y  tis> 
pntn<!  pn-londíeron  oscurecer  la  gloria  (ie  Josucristo,  y 
persuadir  á  santa  Elena  y  al  emperador  su  bijo,  qnf 
biendo  de  modar  de  religión  ddiian  tomar  la  de  lo  j  »(1 1 , 
tan  noble  y  tan  antigoa  y  dada  del  ml«mn  Dííjs,  y  con- 
firmada con  laníos  milagros  y  prodigios  divinos;  y  nó  la 
de  DO  hombre ,  que  por  revolvedor  ;Como  ellos  decian)  y 
elberoiedor dote pi(eb>»,baMe sido iwwrto  enmpalo 
entre  dns  Indroncs.  P;ira  soscgarios,  se  dióórden  qoe  vi- 
nieren á  Roma  los  mas  iosignes  letrados  de-Ios  jndios ,  y 
qoe  dispalaasn  oon  san  Silvestre  •eerca  de  h  religión 
suya  y  de  los  cristianos ;  y  así  se  hizo :  y  el  santo  pontK 
fice  en  presencia  del  emperador  y  su  madre,  los  convenció 
y  confundió  de  tal  maner»,  que  nosopierooqué  responder, 
mroas  hablar:  y  con  e«lo  nuestra  santa  féqnedóvieniriosa, 
ycadadia  iba  creciendo  y  propagándose  mas:  y  «nnla  Elo- 
na  se  bailó  con  el  emperador  sa  bijoro  nn  concilio  romano, 
ipie  le  edebr6  san  Shresire,  y  frmó  ke  deerelos  y  leyes 
que  en  él  se  hablan  establecido.  Después  que  en  Nicea  se 
celebró  aquel  famoso  y  universal  concilio  dekw  tresctcnlos 
diez  y  ocbo  obispes ,  y  se  condenó  en  el  la  perversa  tlee- 
trina  dalmalvndo Arrio  yde8asaeoeaeea(l|ie  foéélalM» 


precioso  tesoro  y  mnnifcstnrie  al  mundo;  v  annqiip  al  prin- 
cipio tuvo  muchas  y  grand^-^s  dificultades,  al  cabo  eJ  mismo 
Si'horque  la  gaiabe,le  cumplió  sos  deseos,  y  ledesdobrié 
aquella  joya  practOlIriM  y  digna  de  toda  reverenria  qae 
bascaba,  y  con  nuevos  y  pvidcnli-*  münicrros  declaró  ser 
aquella  la  misma  cniz,  en  que  el  luurieiiílo  dos  diu  la  vi- 
da.DelacrBiy  deloselavoa,  cs»t|ae  nnesMUedenMr 
habia  sido  eoclavadi) ,  hizo  snnia  Elena  lo  que  dijimos 
mas  largamente  el  dia  de  la  Invención  de  la  Cruz,  que  se 
esMra  é  t  da  mayo.  liO  onnl  investisfi  de  lo  santo  erw 
fué  de  tan  grado  provecho  ¡lara  Iwhi  la  Ifilesin  católica; 
porque  oon  clfavor  de  una  princesa  tan  grande  y  tan  pode- 
fosa  aealonlarai  los  cristianos,  y  se  reprimieron  los  in- 
fieles; y  el  emperader  Constantino  -na  canirmá  mas  en 
sus  btienos  propósitos ;  y  la  devoción  y  veneración  id 
madero  sanio  se  comenzó  á  extender  y  propagar,  y 
Mesira  santo  religinn-A  toreoer  por  todas  hs  partes  del 
mundo.  Y  la  bienaventurada  eraperntriz .  no  contenta 
con  lo  que  había  hecbo,  hixo  otras  dos  cosas  en  .Je- 
rosaten,  dignas  de  sn  rara  piedad ,  devoción  y  bnoA- 
dad :  la  una  fué  mandar  edificar  on  suntuoso  templo 
jnnio  al  monte  Calvario,  donde  habia  hallado  la  santa 
cruz:  otro  en  la  cueva  de  Belén ,  donde  nació  el  Verbo 
elemo,  vestido  de  nneslrff  same  meilsh  y  el  Isrccn» 
en  el  nwtite  Olivóte,  en  el  In.ípir  de  la  ascención  del 
SeOor:  lóseosles  templos  dotó  y  enriqueció  de  muchos 
y  preelMds  daoset  ta  otraoosa  qpe  biao  santo  Elena  Aié 
qne  vbiló  los  monasterios  de  vírgenes  y  personas  do^ 
dicadas  k  l>ios ,  con  tanta  modéstia  y  abatimiento  dé  m 
imperial  persona,  que  ella  misma  vestida  pobremente, 
cuando  comían  les  daba  aguamanos,  y  do  beber,  y  les 
llevaba  los  pintos .  Ks  servia  de  rodillas:  y  siendo  rein:» 
del  mundo  y  madre  del  emperador,  trataba  con  ellas,  co> 
mosi  Amrosn  criada;  porqneellae  eimn  criadas  y  esposas 
de  sn  Seftor 

liabieodú,poes,  la  sania  emperatriz  recreado  &a  espirita 
con  la  memoria  é  insignias  de  mmlra  redención ,  y  puesto 

en  aquellos  sagrsdos  logares,  como  trofeos  de  la  religión 
cristiana,  tan  ricos  y  snntnosos  templos  ,  y  cdilicadoy  lle- 
nado con  la  udmiracion  do  su  vida  á  todos  los  moradores 
de  sqoella  ssnto  cMad,  ae  despidió  de«lta^  nd  sin  ter- 
nura y  Ifigrimas  :  con  las  mismas  anduvo  por  los  otros  lu- 
gares y  provincias  qoe  babian  sido  santiticadas  por  ci  Hijo 
oeiNes  t  mnoonnuo  emuear  ignsns,  ornónos  y  enpwnot 
y  adornándolas  y  proveyéndolas  de  todo  lo  necesario  para 
el  culto  divino.  Nicéforo  en  su  Historia,  en  el  lib.  vnt^capito- 
lo  30 ,  dice  qne  por  su  órden  y  magnificencia  se  hirieron 
treinta  iglesias  en  Jertisalen ,  y  otras  partes  :  y  lo  mismo 
hizo  pasando  por  algunas  ciudades  de  Oriente  ,  las  cnale» 
ilustró  y  alegró coo su  presencia,  enriqueciendo  a  muchos 
hombresprineipa1co,qnepdrhÉbfr  perdido  sos  bacieo- 
das ,  se  halialian  en  necesidad  ,  y  repartiendo  largas  li- 
mosnas á  los  pobres ,  y  sacando  á  los  presos  de  la  cárcel, 
y  dando  Kbeitod  A  les  qneeslalMD  deateiradns ,  ácoode- 
metoles;  consoiaado  y  reimeAiiido 
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IktodwIoB  itfigidos,  coflW  mam  mkmn  y  nndra  be- 

nignisima. 

Volvió  á  Roma  :  y  siendo  ya  de  ochenta  aftos ,  llena-  de 
santas  obras  y  merecimieak» ,  esiando  presente  el  empe- 
rador GMitaiiiliM  *  m  kilo,  y  aunietos ,  después  de  ha- 
berles dado  muy  santos  consejo-,  y  ?u  bendición  .  libre  ya 
y  suelta  de  la  flaqueica  de  k  earne ,  voló  su  espinlu  al  cie- 
lo,  para  gonr  ctemancale  dd  Ihito  y  gloria  de  la  crm, 
que  elln  con  Innla  an$ia  babia  buscado  y  hallado  Sii  intipr- 
le  fué  á  los  1 8  de  agosto ,  eo  que  la  saola  Iglesia  la  cele- 
bra ;  acoque  el  ato  en  qm  morid  no  oe  aaba  de  eierio.  Kl 
cuerpo  de saota  Elena  fué  enterrado  con  imperial  solemni- 
dad y  aparato  en  la  iglesia  de  los  santos  mártires  Pedro  y 
MarceUDO,  en  una  arca  de  pórfido :  y  hay  autores  que  es- 
cribeB  qw  itaaadoa  dw  atoa  aa  indod6  i  GoBilairtiiMfla; 
pero  esto  no  es  cierto  :  y  Sigisborlo  dice  ,  que  de  Roma 
fué  llevado  á  Fraocia :  mas  hoy  eo  dia  se  oiuestra  co  Yo- 
iM0ÍaeleiMr|w  deraota  Bena. 

Ib  el  templo  de  Santa  Cruz  on  Jcrnsnlen  hay  en  Roma 
nnacapilla  de  Santa  Elena  ,  y  en  Coostaolioopla  se  le  hizo 
igie^a  ,  y  su  hijo  engrandeció  y  euKiklceiála  eiodad  de 
Orepaoa,  en  la  provincia  de  Bilioía ,  por  haber  allí  su 
santa  madre  edificado  un  templo  eo  honra  del  santo  már- 
tir Luciano,  y  mandó  que  se  llamase  doalli  adelante  Ikle- 
wpefi, qae quiere  decir  «ciudad  de  Elena»,  yqooel 
nar,  que  ánles  sollamaba  IMoloniriiro  ,si>  llamase  HeU- 
m/Mlo ,.que  quiere  decir  «el  mar  de  ileieoa;»  ó  hizo 
oiraa  oosaa  elbaeo  hijo ,  graode  emper^or^  para  honrar 
la  mcmorin  de  su  santa  nindre. 

Bacen  mención  de  sania  Llena  los  Martirologioe ,  roma- 
no da  DMardo  y  Adon ,  y  los  griegos  i  ka  M  de  junio. 
EMiribea  do  ella  casi  ioái»  los  escritores  áok  Historia 
eclesiástica,  Euscbio.  Rufino,  Severo  Sulpicio,  san  Pauli- 
no ,  sao  Ambrosio  ,  Sócrates  ,  Sozoraeno  ,  Teodorelo ,  M- 
oéfMv ,  y  loa  otros  mas  oMidomos.  Adriériasoqoo  algu- 
nos autores,  especialmente  gn>g:os,  dicen  qne  santa  Elena 
no  fué  inglesa  de  nación,  sino  de  ja  ciubad  de  Drepaoa ,  y 
qvénofMlaiiiiohleoomoaoBQlroala  haeooMM,  sinénna 
mujer  pobre  y  mt-sonera  :  pero  no  tienen  razón  ;  y  la  ver- 
dades la  que  aquí  queda  escrita  ,  y  la  prueba  el  cardenal 
Barooloen  las  anotaciones  del  Martirologio,  y  mas  copio- 
aamenle  en  el  tercer  lomo  de  sus  Anales.  MuMBoel 
emperador  Constantino  favoreció  á  los  cristianos ,  y  en  su 
tiempo  floreció  tanto,  nuesu-a  sagrada  religión  ,  y  saota 
BcM ,  io  madre ,  leayudA  i  Uevaradalaoteaos  piadoaoo 
intentos  ;  los  gentiles  y  judíos ,  y  lodos  los  encinifíns  de 
Jesucristo  ( á  quienes  pesaba  que  se  meaoscabasen  y  des- 
fcHeeioBeD  smlhtaaa  aedaa) ,  proounuroa  deshntrar  la 
gratideza  dd  emperador  y  ninnncillartt-flunadela  empe- 
ratriz, su  madre,  y  fingieron  algunas  fábulas,  publicando 
que  había  sido  de  bajo  linaje  :  y  di6  color  á  su  mentira  el 
no  habar  sido  Cunsiancio  Cloro  amparador,  cuando  se  ca- 
só con  santa  t-:lona  en  Inglaterra ;  y  para  serlo,  el  haber- 
la repudiado  y  casadosc  con  Teodora  ,  entenada  del  em- 
paradorMaxiaúaDo  HerciUeo(eoaM»dijimoa}  ,  «h  coya 
comparación  Elena  so  podia  tener  por  mujer  de  baja  suer- 
te :  pero  ella  fue  de  sangre  ilustre  y  mas  esclarecida ,  por 
ser  madrade  tal  hijo ;  y  macbomas  bienawrtnnida  y  glo- 
riosa, por  haber  conocido,  amado  y  servido  con  tanto 
fervor  á  Jesucnslo  nuestro  Sehor ,  y  procurado  qna  todo 
d  mpido  la  adórale,  reverenciase  y  sirviese. 

*  8aiiliuiii8AiiGaNN,fam<iMS.— Viviaoaslaaaan- 

TOMO  II. 


STO.  ftSQ 

lo* en tíenrtia dol aowcaador Warlnrtaaa  ao  Beam.BMa 
eran  aaaerdoles  deesta  Iglesia.  Dados  á  la  virtud ,  su  úni- 
co  anhelo  era  obrar  el  bien  ;  asi  es  que  se  ocupaban  en 
practicar  obras  de  misericordia  y  espesialmenle  en  dar 
sepultura  á  los  cuerposdelaov»  morían  por-la  fé.  No  loe* 
ron  molestados  durante  la  persecución,  címiiniiando  cuan- 
do se  acabó  csia,  co  favorecer  al  prógimo,  eo  co)a  buena 
obra  se  dediearoa  hasta  su  muerto  que  fué  agradaMj»i 
los  ojos  de  Dios. 

Loe  SANIOS  HasiiAS,  SifuwoRt  t  Poueno,  mártubs. 
—Fueran  oaforatee  de  laeiiNladdeltoma,  y  dnrantela 
pereecucion  del  emperador  Aureliaoo  fueron  acusados  de 
profi^snr  la  reli^cion  cristiana.  Conducidos  al  tribunal  del 
prcíoclodelu  cuidad,  confesaron  ddante  de  él  que  ado- 
raban á  Jaaocristo  y  seguían  an  doctrina  .  aaliendoilealll 
[lara  ser  eni  arcelados  en  tenebrosos  calabozos.  Después 
se  les  llamó  á  otro  inlerragalorio;  confirmáronse  co  él  en 
tadolo  qoeáotes  hablan  dieho;  negiroBeedeoklidamenle& 
ofrecer  incienso  k  los  ídolos  del  paganismo,  y  fueron  con- 
denados á  ser  arrastrados  por  ciertos  lugares  angostos, 
peñascosos  y  ásperaa,  eo  cuyo  nuriirio  entregaron  ana 
almual  Criador. 

I.03SA.Tros  MONoes  DR  GónooBA  T  DE  Sahago,  mártires. 
—Habiendo  llegado  ¿  lo  sumo  el  odio  del  cruel  Mabomed, 
rey  de  Córdoba ,  contra  la  religión  cristiana ,  l«  laongM 
que  floreeian  en  aquella  ciudad  y  su  comarca  en  el  si- 
glo II,  huyendo  del  furor  de  la  persecucioo,  fueron  poco 
á  poeodeaampnrando  ana  jnooasterios  y  se  refugiaron  k 
los  estados  del  rey  católico  don  Alonso  el  III.  las  trabajos 
particulares  que  tuvieron  que  sufrir  de  los  moros  los  mo- 
nasterios de  (»rdoba ,  no  ae  aaben  eco  teda  distíorion 
mas  por  lo  que  acaeció  M  el  do  san  Cristóbal,  que  estaba 
junto á  la  ciudad,  íi  la  orilla  del  Betis  ,  podemos  inferir 
la  causa  porque  los  otros  monges  huyeron.  Vivia  en  él  el 
abad  Alaaao  nao  ana  iéb£loa,varonea  todos  de  esclare- 
cida piedad  ,  eniregadds  á  Dios  ,  y  negados  á  los  placeres 
y  al  comercto  del  mundo.  Estando  ausente  el  abad  con 
•algunos lóoogea,  Anroo.alUi  los flMroa,  y  ooogranfti- 
ria,  desenvainando  las  espadas,  dieron  muerte  á  los  que 
allí  encontraron.  Tras  esto  asolaron  el  monasterio,  no  de- 
jando en  lodo  él  piedra  sobre  piedra.  Sucedió  esta  ruina 
el  anoSK.  El  abad  y  los  mongas  que  se  salvaron  de  ella, 
determinaron  retirarse  al  monasterio  de  Sahagtin,  dedi- 
Cido  a  los  santos  mártires  Facundo  y  Primitivo,  que  es- 
lahn  enlonoaa  aaolado.  YMa  la  conmoidad  en  aanla 
paz,  coando  el  alVo  883,  Almundar,  hijo  del  rey  Mabo- 
med, entré  por  los  dominica  del  rey  don  Aloaao  á  la  ca- 
beaa  de  nn  grande  cjéreilo  de  su  gente.  Ibn  asolando  kw 
ciudades  y  las  provincias  como  azote  de  Dios,  on\iado 
para  castigo  de  la  Espafia.  En  al  monasterio  de  Sahaguo, 
hito  principalmente  alarde  de  ra  fUror  y  dd  odio  qne  te- 
nia al' nombre  de  Cristo.  Asoló  el  edificio,  y  aacahié  con 
gran  crueldad  á  los  monpw   He  estos  santos  monge?  de 
ambos  monasterios  hace  lioy  memoria  la  Iglesia  espaltoia, 
hcméndelonenel  aioMro  deloaaanloa  adatiraa  de  le* 

siicrislo 

Los  SkMOS  FLoao,  Lioao,  Paóccu),  Maxuo,  t  oraos 
coHrsiiaoa  niatnaa.—Fhiro  y  taura  eran  heraínce,  na- 
turales de  Constantioopla  ,  donde  ejercian  la  profesión  de 
canteros  bajo  la  dirección  de  sus  maestros  Próculo  y  Ná- 
liroo.  Estos  últimos  murieron  mártires  en  Coosldñüoor 
pía  llamada  enlonoainnino,  y  auadoadlmipoloadqjá- 
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l  ün  la  ciudad  después  üe  su  rauertvy  so  rcUraroo  á  la 
Ksclavonia,  donde  conlinturon  ej«réíeado  m  profésiM 
y  practicando  las  virtudes  cristianas.  Pasado  ali<iin  tiem- 
po ,  I  icinio,  hijo  (lo  in  omiirratriz  F.ljiiilia  ,  l(»s  llamó  á  sti 
cóiiu  (Ktra  que  dirigiesen  la  cuusUucciuii  do  uu  templo 
qm  qmria  lemlar  á  k»  dioses.  BfeoÜvanMHte  empMarm 
li  p  ennlíi>  la  obra  ,  y  distriboian  h  los  pobres  cristianos 
lodo  d  liuto  de  su  trabajo,  y  cuando  ya  el  toioplo  se  ba- 
faia  CMctoido  y  cjlaban  colocadas  en  él  las  estatuas  de  los 
diOBOB.  Ploro  y  Luiro  juntaron  todu>:  losci  lstianos  que  en- 
conlnron  ,  y  lodos  junIcK  fncnm  de  noche  al  templo,  hi- 
cieron pedazos  los  ídolos  y  pianlaron  en  su  centro  una 
girni  crai.  Al  signenle  día ,  cuando  sopo  Lieimo  el  aten- 
tado hiro  prender  á  los  dos  hermanos  y  á  cuantos  cri-lia- 
006  babta  en  sos  dominios ,  les  mandó  ofrecer  incienso  á 
k»  fdok» ,  7  conoo  no  qveriesen  ceder  de  su  propósito, 
diíipuso  que  delante  del  mismo  templo  los  degollasen  h 
todos,  como  so  efectuó.  Colócase  este  martirio  á mediados 
del  siglo  ii ,  y  sus  cuerpos  después  de  muertos  fueron 
echados  en  un  |Mto  muy  Mkido. 

Sa>  I.KON  Y  PANT*  JvuvvA  ,  M*RTinES  — Dcrramafon  sn 
sangre  por  la  fu  de  Jesucrislo  en  los  primeros  siglos  del 
eri«liMiisine,ydrapnes  de  haber  padecido  varios  lor- 
mcnlos ,  fiuTon  abogñdoB  «Qol  mar » junio  i  laoiiidad  de 
Mira,  en  la  Licia. 

.  SÚdnmiM,  obistot  corfooi.— Faé  él  odccdo  obispo 
de  Meta,  en  Francia ,  consagrado  por  el  papa  sao  Sfanaco. 

Asisiió  á  varios  concilios,  escribió  un  libro  óeSaerifieio 
MistOB,  hizo  dos  viajes  á  Roma  para  tratar  asuntos  de  dis- 
ciplina, sufrió  machas  persecuciones  y  trabajes  por  la  fe 
rnlólica ,  cnnibalió  con  santo  zolo  la  herejía  ,  y  murió 
en  la  dicbosa  paz  de  Dios  el  dia  1^  de  agosto  del  aflodel 
SoAoriM. 

DUlt. 

San  Liis,  obispo  t  coNrasoa.— Maravínoso  ejemplo  de 
bomildad  y  menosprecio  del  mundo  nos  dejó  el  glorioso 
pontifico  Y  humilde  fraile  de  san  Francisco  san  Liis,  so-< 
brillo  de  otro  sao  Luis ,  rey  de  Francia ,  é  hijo  de  Carlos 
el  ti,  rey  deFranda  y  Sicilia ,  yeoade  de  la  Frovonsa; 
pues  siendo  el  mayor  de  sus  hcrninnní ,  y  ?i:rosor  rn  es- 
tes reinos  y  estados  de  su  padre ,  poniendo  los  ojos  en  el 
ciék»  y  conoeíeodo  lo  pooo  que  valen  todas  ha  eosaade  la 
tierra ,  se  abrazó  con  Cristo  cnicíBcado,  y  so  visliódc  im 
pobre  hábito  del  seráfic-o  padre  san  Franci.sco,  estimando 
mas  aquella  santa  y  divina  pobreza ,  que  todos  los  haberes 
j  lesorce  dd  BUindio.  ta  vida  de  eeie  glorioso  confesor,  sa- 
cada déla  bola  do  su  canonización;  y  referida  por  el  I*  Fr. 
Uireozo  Sorio,  en  su  cuarto  tomo,  y  en  otra  parle  por  san 
AatooínodeFloreaeia,yiDis  latgamcotoddqDhdolibn 
delasesoadapaife  dala  Crónica  de  loa  IsMRStlbdde 
esta  manera. 

Nació  san  Luis ,  obispo,  en  un  lugar  de  la  Provena,  oer 
cade  Marsella ,  llanado Brincóla :  otros  dicen  que  en  Nu- 
cen de  los  raa;anos,como  lo  refiero  Pedro  Rodolfo,  fraile 
desan  Francisco,  en  la  Uisíoria  de  su  urden ,  que  dedicó  á 
Siido  V.lib.  f.  Su  padre  filé  Garios  l1,byode  Carlos  I,  que 
llamaron  Martel.  rey  du  Nápoles  y  Sirilia ,  y  herm.ino  do 
san  Luis,  rey  de  Francia.  Sa  madre  fue  Uaría,  hija  del 
roydeUngriatlacaillnvolrea  bermauoareycs  y  santos, 
Fjt^^h ,  Ladislao  y  Enrique ;  y  á  habel  de  Hoágria,  so 
lia,  también  santa. 


V  l)K  UUO.  DIA  19. 

Andando ,  pues ,  muy  encendida  la  gueira  entro  el  rey 
don  Pedro  de  Aragón  y  Cárlos ,  rey  de  las  dos  SieUias, 
hermano  de  san  Luis,  rey  de  Francia,  fué  presbddivf  da 
Aragón  Cárlos.  el  11.  ó  hijo  del  I,  en  una  batalla  muy  san- 
grienta que  tuvieron  por  mar.  Llevaron  á  Cárlos  preso  á 
lareelona,  y  «Mhnéo  el  tiemfN»  so  coBeertaraa  Issdoa  ra- 
yes, é  hicieron  pnros  con  ricrlns  condicinnos  ;  y  para 
cumpUmienlo  de  ellas,  saliendo  el  rey  tirios  de  la  prisión, 
quedaron  en  rehenes  en  su  lugar  trea  hifoa  suyos ,  Luis, 
que  era  (>l  mayor ,  y  Rotierto ,  que  le  sucedió  ea  el  reiuo, 
por  haberle  dejado  san  Lnis  y  Raimundo ,  que  era  el  ter- 
cero. Siete  anos  estuvieron  presas  en  Barcelona  estos  Irca 
hermanos.  Aprovechándose  san  Luis  do  aquella  BoMad  y 
haciendo  de  la  necesidad  >-irtud,  se  ocupaba  en  el  estudio 
de  las  buenas  letras  y  en  la  oración  :  porque  como  él  era 
temeroeodeDies,  joigaba  que  aquella  prisión  le  podia  ser 
cau.-;,!  di'  ruin  !ios  y  grandes  bienes ,  como  lo  fué ,  que  las 
almas  puras  do  todo  sacan  provecho.  Esludió  suficiente- 
mente gramática ,  lógica,  filosofía  natural  y  moral ,  y  la 
santa  teología,  de  manera,  qpe  dictaba  en  público  y  en 
St'crclo  ndiniralilemenle:  y  aunque  él  tenia  Inien  inp^enio 
y  mucho  tiempo  para  estudiar,  y  excelentes  maestros  de 
laMen  de  San  Fraaoino  y  Santo  Donringo ,  para  poder 
alcanzar  la  snMdiirfa  que  alcanzó  ;  todavía  era  tan  rara, 
que  no  parecía  aprendida  por  los  libros ,  sino  divina  y 


Bra  heruMM  sobro  manera,  y  mas  en  el  afana <|De  ea  el 

enerpo;  porqno  desde  niño  fué  honestísimo,  enemigo  do 
|ialabrus  livianas  y  do  conversación  de  mujeres,  y  uo  ba- 
hía delaole  de  él  qoién  se  descompusiese  eo  csla  parto.  T 
para  gnardnr  mas  perfectamente  la  joya  preciosa  do  su 
castidad,  era  muy  templado  en  el  comer  y  beber,  y  afligía 
su  eoerpo  tierno  y  delioado,  disciplinándose  mama  veees 
con  cadenas  de  hierro,  trayendo  en  lugar  de  camisa  esl^ 
mena  áspera  ,  y  cihéndosc  una  cuerda  gruesa  do  morbos 
nudos  á  raíz  de  la  carne ,  y  sujetándola  de  esta  manera  al 
espirítu.  Fué  tan  graaded recato quoeitoiMto  mozo  tu- 
vo de  hablar  y  tratar  con  mujeres,  que  el  papa  Juan  XXII 
dice  en  la  bula  de  su  canonizacioo,  qne  fu(n-a  de  su  madre 
yhennonas,  jaorts  habló  i  astas  coiioiranM^tfguaa. 
Casado  salió  de  la  prisión  de  Barcelona,  queriendo  la  rei- 
nadaFMmcia,  que  era  su  prima  hermana,  abrazarle  y 
besarieen  el  rosiro,  «1 090  de  su  pabia,  imoca  í 
y  queriendo  hacer  otro  tanto  en  Nápoles  la  reina, 
dre,  desvió  el  santo  el  rostro  para  que  no  le  besase:  y'di- 
ciendole  la  reina,  su  madre :  Uijo  luio,  ¿no  soy  yo  lo  ma- 
dre, qne  segnranieiito|iBedohMercsWrilespMMli6  el  caa* 
lo  niaiiccho  :  Bien  sé  yo  ,  seAora  ,  que  vos  sois  mi  madre; 
pero  también  sabéis  vos  que  sois  mujer,  y  que  no  convie- 
ae  basar  i  his  siervos  de  Dioa.  ' 

Oira  vei  visitando  á  la  reina  de  Aragón,  que  era  sn  her- 
mana, nunca  se  pudo  acabar  con  él  que  la  mirase  el  ros- 
tro ;  y  así  tuvo  sus  ojos  tan  enfrenados  y  fué  tan  seftor  de 
si,  que  no  se  halla  que  en  algún  tiempo  mirase  á  algnna 
mujer.  Con  este  ojempiotan  raro  y  tan  admirable,  pegó  á 
otros  caballeros  y  criados  suyos  el  mismo  amor  á  la  casti- 
dad; porqne  oen  sota  su  viste  tas  cnceodia  i  da :  y  aa  sa 
muerte  so  vio  salir  de  sii  boca  una  ílor  como  una  rosa  co- 
lorada muy  hermosa,  en  prueba  de  su  booealidad;  y  por- 
que sabia  que  ningimo  puede  ser  casto  sino  es  por  den  ie 
Dios,  se  dió  mucho  á  la  oración  ,  y  cuando  sus  honHUCf 
y  oíros  caballeros  dormían ,  él  se  tevaolaba  y  lloraba  coa 
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muchas  lágrimas  hisla  la  inedia  nocbe;  y  hacíalo  con  una 
■eraiíltall  dti  i-onIi-o  y  paeslos  lo¿  ojoi  vn  el  cielo ,  do  ma- 
nera, quu  laquiL'UiJ  exterior  del  cm»po  daba  leslimoDio 
de  la  Gompo&lura  de  su  alma. 

estaba  cabe  él  uno  como  galo  negro  y  di-furine.  que  qne- 
ria  acomelerle  y  saltar  sobre  61 ,  y  que  el  sanio  uio2u  le 
echaba  de  8f  con  la  aeÁal  de  la  mn :  y  él  los  eoBjwó  6 
hizo  pronielcr  que  no  lo  dirían  ii  nadie  mienlras  quo  el 
viviese.  Tenia  singular  devoción  á  la  cnu  y  pa&ion  del 
Salvador,  y  solía  rezar  cada  dia  las  lloras  de  la  cruz ,  ex- 
lendidos  lo»  brazos  en  Torina  decnii,  por  lentir  en  alguna 
manera  parle  de  los  tlujorcs  que  por  nosolros sintió  el  Se- 
ñor. Oía  misa  con  mucha  devoción,  y  en  las  grandes  lic<>- 
tasracibia  el sanlisiaio cuerpo  denoeslro  Senor,  y  dee- 
pueá  que  fii6  saccrdolo ,  casi  caila  dia  relebraba  ,  confe- 
sáudode  ijrimero  :  la  cual  coníe^ion  no  dejaba  de  hacer 
rada  día  aánqae  no  eeldmse.  Estando  aan  preso  y  no 
siendo  de  diez  y  oeho  años  cumplidos  ,  visilaba  los  enfer- 
inos  y  los  lavaba,  y  tocaba  sus  llagas,  besándolas  devota- 
mente; especialmente  la  semana  santa  tcndia  mas  las  velas 
de  su  devoción. 

Mandil  una  vez  llamar  lodos  los  presos  de  la  ciudad  de 
Barcelona ,  para  lavarles  los  pies  y  administrarles  la  co- 
mida. Entre  los  oíros  «íqoimw  de  grande  estatora  y  coa 
una  lepra  lan  horrible,  que  los  otros  dos  hi  rinni)  i>  Itivie- 
roM  ^ande  asco ;  mas  siúi  Luis  le  lavó  con  mas  diligencia 
y  devodon  qpn  i-ios  oíros,  y  lerirvid  y  proveyó  de  las 
sosas  necesarías.  Al  día  siguiente ,  que  era  viernes  sanio, 
buscimdolc  con  gran  diligencia ,  no  so  podo  hallar  aquel 
leproso,  y  se  tuvo  por  cierto  que  Críslo  nuestro  Redentor 
en  aquella  figura  hdbiaipierido favorecer  al  santo.  Todos 
los  (üas  d  i!ia  de  comer  en  su  casa  ;'i  veinle  y  r inro  po- 
bres siendo  obuípo ,  y  éi  por  su  persona  les  servia ,  y 
les  daba  agmnamis,  ylesponialaeooiida  ealamesa,  y 
lescortabael  pan  ,  y  h  las  veces  la  rodilla  on  tierra  los 
servia  coo  lanío  gusto  y  devoción ,  como  si  en  olios  tuvie- 
ra á  Cristo  presente. 

Ocupándose ,  pues ,  en  lan  santos  ejercicios,  no  es  ma- 
ravilla que  nuestro  Scftor  lo  diese  la  luz  qtie  le  dió,  y  es- 
píritu y  valor  para  dar  coces  al  mundo.  lli¿o  voto  de  to- 
mar el  hábito  pobrede  los  frailes  menores:  y  queriendo 
ponerlo  por  obra ,  no  pudo  d()>  veces  que  I»  inlenió;  por- 
que los  frailes  no  se  aUre vieron  á  recibirle  [lor  temor  del 
rey,  so  padre.  1^  bebiendo  ido  á  Rooia  eon  so  misnw 
padre  y  hermanns,  allí  se  ordenó  de  su!Kliáe<ino,  y  en  Ñá- 
peles de  diácono  y  saeerdtHe.  Yacóeoobtc  tiempo  el  obís- 
pudo  de  Tolosa;  y  el  iwqta  BooifiKÍo  VUl ,  que  en  esrfsa- 
son  gobernaba  la  nave  de  san  Pedro,  proveyó  de  aquella 
Iglesia  á  san  Luis,  que  estaba  aueeole;  mas  él  nunca  le 
quiáo  acepUir ,  basta  que  celando  en  ¡tona ,  y  présenles 
dos oardMules  (cómelo  dice  el  misnio  papa  en  la  bula  de 
su  canonización',  para  cumplir  prin^erosu  vnto.  fue  a<liiii- 
Udo  á  la  orden  y  se  vi^Aió  el  bóbilo  de  san  t  ruocij>«.u ,  y 
diapeilsaado  ci  pupa^  biso  luego  profesioo  «o  manos  de 

Fr.  loto  de  Muro,  mini.--trii  general,  de  ^n.ü  d.ir  para  siem- 
pre la  regla  de  los  frailes  meoore:< ,  ilurra  mundo  copiosas 
y  devotas  lágrimas  todos  ks  qne  aHí  estaban  presentes, 
viendo  un  hijo  de  un  gran  rey  y  quo  babia  de  suceder  en 
los  reinos  de  su  padre,  hollar  los  cetros  y  coronas,  y  tro- 
carlas por  ua  saco  vil  y  un  pedazo  de  C4ierda.  Después  de 
habtr  bocho  esto  aolo  lan  heroioo  y  divioo ,  fué  cooslre-. 


nido  san  Luis  i  b^jar  la  oenris  y  obedecer  al  sumo  ponti- 
fico, ncepiando4l  bUspado  do  Tobisa  oomosu  sanfidad  n 

lo  iiiaiidaltn 

No  se  mudó  el  santo  ubi:)po  con  la  nueva  dignidad;  pues 
lan  poco  le  había  hecho  al  casóla  graodeia  de  sus  reinos 

\  oladrN  :  ím'f,-  i;ini-i|i'i  si/iiiiTi-  I:i  ii  isiiia  liiiinildad ,  y 
procurando  ser  y  paix>cer  frailo  menor  en  todo.  Yiiio  á 
Tolosa,  donde  fué  recibido  como  un  Angel  del  délo,  y  to- 
das sus  ovejas  no  tenían  mayor  estímulo  i  ;n.i  vivir  sanla- 
menlo,  que  ver  delante  de  sus  ojos  la  vida  de  su  pastor. 
Su  cama. era  de  paAo  vil  en  color  y  piijcío :  andaba  en  uu 
macho  despreciado  y  aderezado  pobrenienle,  sin  querer 
jnn  ás  usar  de  la  licencia  que  el  papa  le  babia  dado  de 
tratarse  como  obispo  y  como  hijo  de  rey.  Tomaba  preci- 
ssnienle  de  sus  raolaa  solo  lo  necesario  para  so  moderado 
sustento  y  de  su  familia;  todo  lo  demás  era  d"  lo*  pobres 
Perros ,  aves  de  caza ,  truhanes  ó  juglares  no  se  veían  en 
su  casa.  En  su  mesa  siempre  se  leia  aignna  loodoo  de  la 
santa  Escritura ,  la  cual  oían  con  silencio  y  atención  los 
que  presentes  estaban.  Con  ser  tan  humilde  ,  guaitlaba  la 
autoridad  de  pi-elado,  y  era  manso  con  los  flacos  y  con  les 
buenos ,  y  severo  con  los  soberbios  y  desprec  i  adores  de 
los  mai>daii)ieiil(»s  del  Rey  celestial.  No  podía  sufrir  que 
en  su  casa  se  jurase  ó  se  traíase  sin  reverencia  al  santo 
nombre  del  SeBor,  «o  tamo  grado  t  que  siendo  prbidpo  y 
moiO,  al  criado  (pie  hnbin  jurado,  le  baria  comer  á  las 
tm  de  la  larde  pan  y  agua ;  y  si  «ra  alguno  de  sus  her- 
manos ,  que  comiese  en  la  mesa  sin  raanlelei.  Predicaba 
muchas  veces  á  la  clerecía  y  ni  pneldo  con  tanto  fervor  y 
energía  celestial ,  que  ablandalia  los  corazones  nins  duros 
de  los  pecadores ,  e  iuflamuba  á  iiiuebo»  para  <¡ue  siguie- 
sen el  camino  de  b  perfección  que  ¿1  había  tomado,  y  k» 
judíos  se  convertían  á  nuestra  santa  íé,  y  los  hen  j  -s  eran 
alumbrados  para  abrazarla  doctrina  que  nuestra  santa 
madre  fa  Iglesia  eatdliea  nos  ensefin.  Debatas  órdenes  por 
si  mismo  con  exlremada  devoción  ;  y  ántes  de  darlas  exa- 
minaba con  suma  diligencia  y  cuidado  k  km  que  ks  pe- 
dían ,  de  la  soQciencia  de  leiras  y  honestidad  de  h.y 
No  daba  beneflcio  porrudos ,  ni  importunidad  de  i 
á  ninguno  que  no  era  suficiente  en  ciencias  y  de  buenas 
costumbres ;  y  en  esto  para  con  él  no  había  diferencia  de 
pobre  ó  rico,  do  caballero  ó  labrador,  do  criado  suyo  ó  do 
extraño  ("a-li^aba  á  los  clérigos  gravemente  ,  hasta  qui- 
tarles los  bcnebcios  conforme  á  la  gravedad  de  la  culpa; 
ysiveiaá  algún  clérigo  con  copólo,  él  nusmocon  su» 
manos  se  le  corlaba.  Hacia  celebrar  el  oficio  divino  todo* 
los  domingos  y  fiestas  con  gi-au  soleuinidud ,  y  todos  loi» 
acios  pontificales,  como  consagrar  igU«¡as  6  monjas,  y  los 
demás ;  los  hacia  con  lanía  majestad  \  r  cxercncia ,  que 
bien  se  ci  haki  de  ver  (jue  conoda  la  persona  quo  en  ellos 
representaba  :  poro  nunca  se  olvidaba  que  era  fraile  me- 
nor, ni  de  la  humildad  que  había  profesado  y  Dios  h  ibia 
lan  i'roruiulaineote  plantado  en  su  alma,  |K>r  la  cual  bai  i  t 
que  su  compaJkro  le  repreodíe»e,  y  amaba  con  especial 
amor  Mpiien  le  reprendía ,  y  no  podia  sufrir  que  on  su 


presencia  ai^'uua  ]»er-ona  le 


loa  Si' 


Vendo  una  vez  |»or  la  ciudad  Uu  Tolosa  y  pasando  jimio 
á  una  casilla ,  oyó  la  vea  do  ima  pobre  vieja  y  enferma 
que  pedía  confesión  Apeone  luego:  y  ouoquealguooe  sa  ■ 
cerdoies  que  leacümpartalüin  quisieron  entrar  á  confi-s;ir- 
la,  el  santo  uu  lo  cousíutíó,  diciendo  que  aquella  era  ta 
ovfja  y  que  A  él  tooaba  corarla.  Gonfesóbi ,  consoléla  y 
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didtodtconerporMiBiMM  loqwliaUa 

traer  de  su  casa,  y  dejóle  limotM  para  M  Biuteirio :  y  sa- 
liendo do  allí  lleno  de  (mjIvo  ,  suciedad  y  piojos,  y  dición- 
Uosclo  lü6  criados  ,  el  con  una  boca  dv  risa  icá  re:»pondiú  : 
D^ftdaacalir;  f|iM  ht  pfa^  iOBiat  perlas  de  ka  po- 
bre?. 

otra  vet  ao  fraile  de  sania  ^iui()l(cidad  le  dijo :  |0  Se- 
•or,  enftala  hoora  daisvoa  é  «ala  Orden  eoo  TMalra  per- 
aona !  Y  él  con  l.^grímas  re>poni!io:  Muy  mal  deris  ,  her- 
mano, muy  mal  decí»;  porque  ánlcü  Ja  órdeii  me  dió  á  mi 
grande  hooni  cuando  me  virtió  su  bábilo.  T  cuando  po- 
aaba  en  loa  oaaveoloa  de  loa  frailes ,  no  oaoaeDiia  que  le 
nderpzason  con  aparato  sn  apo<enlo:  y  una  ,  que  le  halló 
colgado  y  coo  las  armas  do  Trancia  y  Sicilia ,  coa  mucho 
eeatiniaalo  lo  nondó  daaeelpr,  dMeado  i  lea  fratlea  qoe 
aquel  ;ipf>H('ii!i)  no  era  de  fniilc  menor;  y  nquelln  noche 
durmió  en  el  üuelo ;  y  ea  seftal  de  su  profunda  humildad 
.  ae  ibo  eoo  loe  fraileo  i  lavar  loe  platee  do  la  eoeino. 

Ofreciéndosele  alguDOü  negocios  grande  para  bien  de 
la  Iglesia;  fué  de  Tolosa  á  Roma,  donde  predicó  al  colegio 
de  los  cardenales ,  y  lo  mismo  hizo  en  muchos  lugares  de 
Franoia  é  llalla,  y  pasó  tos  montes  Pirineos ,  y  viuo  á  Es- 
palda, y  nndnvo  por  loda  Calalufin  ,  esparciendo  por  todas 
parles  la  palabra  de  iHos  y  los  suaves  olores  de  la  vida 
•posMIkt ,  y  eowagró  la  iglesia  de  San  firaneisoo  de  frai- 
Ics  nienores  de  Barcelona,  Despiii'S  s  olvió  ;i  Tnío-n.  y  con 
serian  eicelente  y  tan  ejcmpUir  pa'ladu  en  ludo,  no  re- 
poaalNi  n  espíritu,  ni  se  aquietaba ;  ántes  siempre  aodnlNi 
pensando  como  se  podía  librar  do  aquelbi  grandea  y  de 
la  carga  obispal,  para  ser  de  veras  fraile  menor,  y  vivir  y 
morir  en  aquel  pobre  y  biedavenUinido  calado.  Andando 
coo eaias MMÍae  y  encendidos  deseos;  determinó  irá  Ro- 
ma otra  vei,  y  echarse  á  lo>  [lic^  d  •  smlidnd  y  •^'i;  ]!- 
oarlo  qoeleqnilase  la  carga  de  obispo  que  le  babia  dado, 
OMM  IM  MMilfoSelktraervido,  que  negando  á una  vida 
del  condado  de  Provenía,  llamada  Ürincoln  ,  y  estando  en 
la  misma  casa  donde  el  tianlo  varón  babia  nacido ,  coinen- 
i6  i  enfermar  gravemenle ,  y  entendió  que  Dios  le  quería 
descargar  no  sulamenli'  <li-  1 1  carga  obispal,  sino  también 
do  la  del  cuerpo  y  de  esla  vida  mortal  Confesóse  devola- 
nicnte ,  y  recibió  al  ScAor  con  gran  ternura  :  y  con  estar 
moy  flaoo,  aa  levaalé  de  la  cama  y  ae  postró  en  el  soelo 
para  rwibiric ,  y  de^iiviies  de  haber  estado  en  oración  y 
silencio  grande  espacio  de  Uen)pu ,  con  una  cruz  en  las 
manoa,  dió  an  bendito  ospérilo  al  que  para  tanta  g!oria  suya 
le  lialiia  criado  á  ios  19  ile  agos'.o. 

Murió,  según  la  Crónica  de  san  Francisco,  2  part.,  lib.  v. 
cap.  1 1,  do  veinte  y  tres  aAos  y  seis  meses;  porque  de  ca- 
torce altos,  dice  que IM llevado <á  Cataluña:  >¡cii' \ ivióen 
la  pri-JÍon;  y  dcspue?  que  salió  de  ella,  solos  dos  aftos  y 
casi  diez  meses:  y  esto  sigue  Pedro  Rodulfo  en  su  Hisloría, 
qoediee  mnrlA  do  veioloy  enatmanoa:  pera  «n  la  vida 
do  ealO  santo ,  que  trae  Fr  Loren/o  Snrio  en  su  cuarto  to- 
nw,  ae  escribe,  que  murió  de  treinta  y  tres  altos;  y  eslo 
pareee  maspeoboMe;  porque  no  lo  bariaoobiapo€b  vein- 
te y  un  anos,  ni  en  dos  pudiera  hacer  lo  qno  hizo,  que 
fué  gobernar  la  Iglesia,  ir  i  Roma,  y  predicar  en  Italia, 
Francia  y  España,  y  eoover^ MMis  almas,  y  lo  dearis 
qne  aquí  queda  referido.  Bi  Ai  misma  bora  de  so  biena- 
venturado irári-ilo  nn  fraile  menor,  «^tand )  en  oración,  vió 
gran  mubilud  de  áugelce ,  que  llevaban  su  alma  al  ciclo, 
y  cantando decün:AalflelMM coa ks  qoeaínren  i 
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teaaKnpiemy  «s«lllii.tlefflrmiloéealefTftr  «a  el  con- 
venio de  los  frailes  momma  de  Marsella :  dos  legnas  dis- 
tante de  Brincóla ,  romo  el  sanio  lo  habla  mandado,  y 
fueron  vistos  unos  rayos  de  luz  resplandecienleá  sobre 
8u  cuerpo,  y  las  haebas  y  oniosqneen  d  camine  soba- 
bian  apagado  por  el  aire,  «úbilamenle  porsi  se  lornarnn  á 
encender.  Cuando  le  enterraron  ,  fué  vii^to  el  santo  obispo 
end  coro  de  los  frflflea  con  so  hiMIo  de  fraile,  y  allí  es- 
tuvo Iwlo  el  tiempo  que  duraron  las  exequias  ,  y  después 
de  enterrado  también  apareció  en  el  altar  mayor  vestido 
de  pontifica]  con  so  mitra  y  báculo  pastoral ,  dando  la 
bendición  al  pueblo ,  como  solia. 

Muchos  y  grandes  milagros  obró  el  Señor  por  san  luis 
en  vida  y  después  de  muerto,  para  hacerle  glorío^  en  la 
Uem,  como  le  babia  bcrho  eo  d  cielo;  poiqao  por  loe 
merecimientos  de  este  glorioso  snnlo,  cobraron  vista  los 
cifgos»  oídos  los-aordos,  habla  los  mudos ,  pies  los  cojos, 
salud  yreoMdioalos  enfermos,  y  cumpti míenlo  de  sos 
deseos,  los  que  le  invocaban  en  sus  ni'cesidades ;  y  por 
estos  milagros,  acompañados  de  su  sania  vida,  le  canoni- 
zó y  puso  en  el  catálogo  de  los  sanios  el  papa  Juan  X\1I, 
ci  [it  imer  ano  de  su  pontificado,  mandó  que  aa  cdebraso 
su  tk'sla  á  los  ID  de  as'Kto,  (]ue  es  el  día  en  qne  murió:  y 
en  esta  bu'.a  de  >u  cononiiaciun  dice  su  santidad  que  re- 
sudló  seis  nmertos:  ydP.  ff.  Maíces  de  Liriion,  eo  la 

segiitii!;i  parle  do  la  Clónica  de  su  órden.  lihro  v,  cap.  1 1, 
dice,  que  por  lealimoaioa  dignos  do  fé  se  baila  que  resuci- 
16  otros  dies  moertos  sin  los  sds  que  lesiiftea  h  bula,  y 
él  reBere  algunos  y  otros  milagros  grandes,  que  se  pue- 
den ver  en  d :  yo  solamealc  referiré  brevemente  tres  6 
cuatro. 

Un  bombre  moy  devoto  de  san  luis  tuvo  deseo  de  ir  en 
romería  á  Sinliago  de  Galicia :  después  dudando  «i  lo 
loavciiia  ir,  hizo  oración  á  san  Luís,  y  aparecióle  el  santo 
en  aneaos,  y  dQslo;7oam  osabAeuloyesasallbrjss,  y 
vé  á  visitar  la  iglesia  de  Santiago ,  y  no  temas  Dispertó» 
y  halló  cabe  sí  el  báculo  y  las  alforjas:  levantóse;  y  luego 
por  la  maBaaaseparlié  oso  aqoeHas  iodgaias  muy  i 
gre  pora  Sanibtgo,  y  aoab6áo  rooMrte  y  volvió  i  so  i 
sano  y  salvo. 

En  una  gran  guerra  civil  qne  hubo  eo  la  provincia  de  Pu- 
lla entre  la  gente  noble  y  popular,  fué  pwsodel  pueblo  un 
hoMitire  poderoso,  v  sefialadoen  lassrmas.  que  les  babia 
hecho  muchos  agravios,  y  por  eslo  era  mal  quisto  y  en 
gran  manera  dierreeído:  aaaea  lo  quisieren  oohar  ol 
rescatar;  ántes lu^go  le  condenaron  h  ahorcar,  y  en  efecto 
le  llevaron  á  la  borca.  Encomendóse  el  hombre  a  san  Luis, 
supficindde  devolamenle  que  le  libraoa  de  tan  gran  pdi- 
gro  y  di'slionra ,  prometiendo  que  si  le  libraba ,  iría  des- 
calzo á  visitar  su  santo  sepulcro  á  Marsella,  piiUendo  li- 
mosna en  hábito  pobre  y  bomilde.  Fué  cosa  amndlkM 
que  poniéndole  ta  soga  al  codlo  y  atátulola  déla  hom* 
y  quitándole  la  escalera  ,  so  quebró  la  soga,  y  cayen- 
do quedó  saiio  sin  alguna  lesiuu.  Tomaron  otra  soga  mas 
reda  y  lomáronle  ácdgor;  pero  también  esta  aegnoda 
soga  se  quebr^t  y  rpiedó  sano  como  de  primero  ;  y  lo 
mismo  sucedió  la  tercera  vez  con  una  soga  mucho  mas 
reda:  y  quedando  lodos  sdmirados  y  conociendo  qne 
aquel  era  milagro,  el  caballero  les  dijo:  Señores,  en  vano 
imbajais;  porque  sabed  que  el  bienaventurado  san  Luis 
me  guarda ,  á  quien  yo  tengo  bocho  vola:  y  cao  esto  lo 
dejaron,  y  d  complióso  vdoyvdó sobro  Id 
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del  »;inio  cuareota  dias;  los  cuales  ayunó  á  pan  y  «gUBt 
y  después  se  voivi6  Ó»  grande  alegría  y  eoateale  á  m 

easii. 

E>l;in(!r)  pl  principe  ó  delfín  de  Francia)  Juan,  hijo 
priiiiogeoito  del  rey  Felipe,  (ao  al  cabo  de  su  vida, que  se 
iBvo-porcieHeMririeafMlfai  Metetd  rey  n  pidre 
COM  tn  m  capilla ,  y  puestas  las  rodillas  en  lierra ,  con 
nmcba  davocion  biio  oractoo  á  san  Luis ,  como  á  nato  y 
tio  suyo,  porla  eaM  dera  hijo,  y  promelió  vieilar  so 
wpulcro  humildemente  como  peregrino ,  y  ofrecerle  una 
ifi^ieo  de  piala  del  peso  de  su  hijo  y  ser  perpetuo  bieo- 
hecbor  desús  frailes  que  le  servían  en  aquel  convenio.  Es- 
tando en  esta  oración  muy  angustiado  el  rey ,  le  apareció 
el  glorio«o  san  Luis  y  le  promelió  la  salud  de  su  hijo ;  y 
asi  se  la  dió ,  apareciendo  al  misnx)  enfermo  y  locáudole 
O» ao» «¡gradas oMiMWtdganM  parleedal  eaenw,yd 
rey  cumplió  el  voló  que  habia  hecho,  y  con  moderada 
CQoipaftia  de  criados ,  y  un  vestido  y  aparato  humilde ,  vi- 
•116  el  sagrada  wfMlcra  da  na  UiStyobcaiélaiBúgen 
de  piala,  ydi6  alna  liMBnia y  graades dSMS  i  aquel 
convenio. 

El  rey  den  Dionisio  de  Portugal, oyendo  contarlos  gran- 
des milagros  qne  Dios  hacia  por  san  Luis,  que  pocos  anos 
ánies  habia  muerto,  noloscreia,  y  la  sania  reina  Isabel, 
su  mujer,  por  ello  le  reprendía :  pero  yendo  un  dia  el  rey 
é  eaaa  i  «n  bosque  qne  aedioa  Itala  leal,  no  lúdela 
citid.ul  de  Bej;i ,  y  si^iniendo  solo  á  caballo  á  un  oso  de 
esU-ana  grandeaa;  el  oso  le  acometió,  y  trabando  del  rey 
parladatora,  lesaréde  Is  silla  y  dió  con  tí  en  liem, 
y  asMsc  sobre  él ,  y  con  U  otra  mano  tenia  el  caballo  de 
la  rienda.  Entonces  el  rey  viéndose  en  aquel  tan  eviden- 
te peligro,  y  acordándose  de  las  maravillas  que  bahía  oído 
decir  de  san  Luis ,  y  de  lo  quo  par  ao  creerias  le  repren- 
día la  reina,  sii  mujer,  pidió  socorro  al  sanio,  y  luego 
le  vió  cabe  si  en  habito  de  fraile  menor,  con  mitra,  y  que 
aonriéBdoae,  la  deeia:  ¿Qué  kaoesf  echa  naoor  al  paMl 
que  tienes  en  la  cinta,  y  mala  al  oso  y  no  lenias.  Cobró 
ánimo  el  rey ,  que  estaba  mas  muerto  que  vivo,  con  estas 
palabras,  ycon  laomno  derarha  que  laaia  libra,  saed 
el  puAal,  é  hirió  ni  oso  por  la  parte  del  bn»  isquíerdo; 
y  luego  el  oso  cayó  allí  muerto ,  donde  le  dejó  el  rey  con 
el  poOal  dentro  del  cuerpo ,  y  subiendo  á  caballo ,  fue  á 
bnacar  sa  gente ;  pero  yendo  por  el  moma  le  sucedió  una 
cosa  qne  es  digna  de  saberse.  Topó  c!  rey  con  un  labraiKír, 
y  preguntóle  de  dónde  era.  Respondió:  Vecino  soy  de  aque- 
lla aldea  donde  apangan  la  eonida  para  el  rey.  Mal  la 
haga  Dios  [dijo  el  labrador!  enlo  que  mano  pudiere.  Y 
preguntándole  ¿qué  mal  había  hecho  el  rey ,  porqué  le 
desraba  BMltlI  labrador  paredéodola  que  aquel  que  ha- 
blaba con  »'l  era  algim  escudero  honrado  y  hombre  de  bien, 
raspoodiii:  Port|ue  el  criado  que  tiene  á  cargo  \»  comida 
dal  rey ,  na  lomó  por  fucrta  una  vaca ,  y  tres  caroeroü  y 
CMdregiffins,  ala  qierar  pagarme  blanca,  diciaiMbqiw 
todo  es  para  el  rey,  qne  es  Dios  de  h  lierra  ;  y  por  esto 
los  ofreaco  todos  al  diablo ,  y  me  voy  como  desesperado, 
porao  ver  destnUr ad  baeienda  sin  rseiedia.  Mandóle  el 
rey  volver  consigo;  y  averiguada  la  verdad,  pagarle  todo 
lo  que  le  había  lomado ,  y  á  los  otros  del  pueblo  Ui  que  se 
lesdébia ,  moy  por  enlero ;  y  después  sMuidé  aaaelarvhw 

aquel  su  oficial  y  criado ,  para  que  los  demás  oficiales 
escarmentasen  y  supiesen  que  no  han  de  hacer  agravim  á 
imdie  con  aombre  y  aolorídad  del  rey,  ni  tomar  las  bacíen- 


daa  á  k»  vasallos,  y  mucho  méoos  á  los  pobres  labrado- 
rap.  BdHIeó  el  rey  en  Is  oindad  deB^anaarainlla  ú  ranla 

en  el  convento  de  San  Francisco ,  á  la  cual  hasta  hoy  hay 
gran  devoción ,  y  la  gente  de  aquella  tierra  encomiendan 
al  santo  sus  ganados,  y  ofrecen  allí  muchas  limosnas  y 
ofrendas. 

El  sagrado  cuerpo  de  san  Luis  sacó  el  rey  don  Alon.«!0 
de  Aragón  y  de  Nápoles,  de  Marsella,  el  aúo  de  1411, 
sanado  la  saqaeó,  yla  Uevói  la  oiadady  reina  de  Va- 
lencia, donde  ahora  está  en  la  iglesia  mayor,  y  es  tenida 
en  gran  veneracioa.  fin  el  convento  nuevo  de  los  fk-ailea 
defai  obaervaaeíadeMarsclla,quc  saUaBiadaSanLais, 
se  muestra  un  brazo  suyo  engastado  en  plata,  y  otras  ves- 
tiduras pobres  del  santo ,  que  se  salvaron  por  milagro  de 
mano  de  los  catalanes,  cuando  llevaron  sus  preciosas  reli- 
quias. De  san  Luis  escribaa  ha  autores  que  habernos  ale* 
gado,  y  el  Martirologio  romano  á  los  19  de  ngoslo,  y  el 
cardenal  Baronioeosus  anotaciones,  que  dice  murió  el 
aAa  de1tM,eoaM>h»afiifauilambírB  el  aalor  de  bi  vida 
qne  trae  Surio,  aunque  el  P.  Fr.  Maroos  do  iilboa  ea  sa 
Crónica  dice,  que  murió  el  de  1X99. 

¿  Quién  leerá  la  vida  de  este  clarísimo  prfaieipe  y  pobre 
fraile  menor,  y  admirable  obiipo ,  que  no  se  nuiraville  y 
alabe  al  Sel^or  que  le  puso  por  dechado  de  tanta  santidad 
en  su  Iglesia ,  y  le  pida  favor  para  imitarle  ?  ¿  Qu^  moio 
bafari  qae  diga  aa  paede  seroaala,  viendo  qne  san  Lnís 
guardó  la  castidad  y  pureza  virginal  en  la  flordf  ?ii  edad, 
y  en  la  grandeza  de  su  estado ,  y  en  el  regalo  y  ocasiones 
grandes  qae  ca  las  oórtes  y  palacloa  de  los  reyes,  para 
perderla,  traen  consigo?  Pero  podrá  ser  casto,  como  san 
Luis,  el  caballero  mozo  que  tuviere  el  recalo  en  tratar  con 
las  mujeres  que  él  tuvo,  y  cortare  las  ocasiones,  y  do- 
mare la  earaa  pan  que  no  tire  coces  contra  el  espíri- 
tu. ¡Cómo  nos  enseñó  con  su  ejemplo  cuán  poco  valeu  los 
reinos  y  los  sef^orius ,  y  cuán  dicluiso  es  el  que  los  deja 
por  Cristo,  en  cuya  eros  están  esooadidoetodos  los  teneros, 
y  en  la  polircza  la  abundancia  :  y  en  la  humildad  y  me- 
nosprecio de  hi  lierra  el  aprecio  y  bienaventuranza  del 
cielot  iGoánlonMsghNÍoaotM san' tais  coa  aa  aieoda 
sayal ,  qoe  lo  fuera  con  la  [jiijiura  y  con  la  eoroaa  y  cairo 
de  rey!  ;  Y  cuánto  mas  esiriarorida  es  hoy  su  memoria 
por  haber  hollado  el  reino ,  quo  si  lo  hubiera  tenido  como 
lo  lovo  su  padre,  y  su  abuela  y  sabenaano!  Los  cuales, 
ó  están  sepultados  en  olvido,  ó  no  son  estimados;  ni  ala- 
bados, ni  reverenciados  de  la  gente  cristiana  y  cuerda, 
cono  lo  ea  aaa  laís:  b  cayaa  reliqaiaa  sepoeiraa  b»  re-> 
yes  y  los  emperadores,  é  invocan  su  favor,  c  impetran 
de  Dios  las  gracias  que  con  toda  su  potencia  no  pudieran 
alcannr,  y  por  cuyos  awreoimientos  obra  mieshro  Seflor 
tantos  y  tan  manvillaaoB  arilagros,  eoaia  ^acdaa  oe  fUi 
vida  referidos. 

*  Skx  Mauaiio,  laaiTiSo  t  conrasoa. — Este  santo  que 
pasó  la  mayor  parta  deán  vbla «a  la  soledad,  fisraeid 
en  el  siglo  sexto.  Maceró  su  cuerpo  mortificándolo  en  ex- 
tremo ,  pues  no  se  alimentaba  mas  que  de  yerbas  y  algu- 
nas BMnnnas  qíae  reoogit  de  aa  irbol  bmedislo  A  sn 
chíi/a  No  peruiitia  ser  visitado  siempre  ,  solo  en  algunas 
temporadas  del  alio,  permaneciendo  oculto  todo  el  restan- 
la  dd  tíempo.  Tenia  por  costumbre  asistir  á  la  iglesia  en 
día  seQalado.y  como  faltase  en  cierta  ocasión,  Ifltireona 
los  fieles  de  que  enfermara,  hicieron  diligencias  para  en- 
contrarle ,  y  efectivamente  lo  hallaron  niuerlo  en  el  fondo 
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fué  llevado  al  pueblo  dsIfiBM  fll  torrilorio  de  Berry, 
donilc  fin'  »MiliTr;iili)  cnn  jímn  inai^illcencia.  Ifcibia  esle 
Mntu  übi-adu  iiiuchuíi  luilagriM  üuraote  su  vida,  quecuo- 
ÜnnnMi daspMS  4»  n  nMMto, sieaA»  for  «rteatli*» 

tenido  vn  ?íi  nn  venorariDn  por  los  fióles. 

UkX  TmOTKO,  SIN  AOiVlO  I  MUTA  TEGLA  ,  MÁtTItU. — 

Donafe  h  pmteatíao  del  ewpwdor  VMttím»^  l)ri»- 

no ,  pr^idenle  de  la  Palentina,  scfkali'Kie  por  su  furor  con- 
tra los  crUtianos.  01ra  de  las  .glortoeaa  victimas  de  su 
craeldad  fué  ^ao  Timoteo ,  cayo  único  delito  habia  sido  el 
eaatmu  iiiMiuatule  la  fé  de  Jesucristo.  Después  de  ser 
inhumnmtnrnlc  a/oiarlo ,  fiii>  oxtondido  sobre  el  caballete 
donde  suíriu  liurriblestorinent(i0,luisbi  que  quemado  al  fiie- 
g»  Inlo  wnmaé  vielorkmnMate  mnwrtirio^  MlieMM 
de  Gaza,  pl din  1  de  mayo  del  nftn  301.  \\  tnitsmolicnipo 
los  santos  Agavio  y  Tecla  eran  rondocidos  á  Cesárea  por 
érdm  del  propio  presidente ,  después  de  h^eriot  heobo 
atormentar  por  ñedio  de  var¡o<i  supUclW.  Llegados  á 
nqnollnciiidad  fueron  pxpii(»s(i)-i  á  las  ri(Tas,qae  despeflaza- 
runá  Tecla,  dejando  inlacto  á  Agavio,  que  fué  otra  vez 
'  A  li  «Éradt  donde  ponetMció  por  espacio  de 
I,  ninllrnlailn  de  rnnlinno.  En  fln,  clcésar  Maxi- 
)||ik  dió  orden  para  que  io  deeapilaaen,  «con- 
liMnlM  en  no  qoervf  lÁjnrar  «I  cristimiñio.  Los  largos 
sufriniipn'os  no  iiabian  atiatido  la  cnn-I.iiicia  y  el  vnlor  di-l 
diciraso  atleta ,  y  el  diferirse  su  corona  no  hacia  mas 
qne  •onenlar  lo«  vivos  deseos  que  le  aoiroeban  de  ren- 
niiw  «n  ws  conipafleros.  Bipnaiénnlo  de  nuevo  h  las 
lene  en  el  anIUeniro,  on  p1  que  iin  oso  so  precipitó  sobre 
Al  y  lo  magullé,  pero.uo  le  quitü  la  vida,  y  al  día  siguien- 
le  fn¿  erwjede  el  nwr.dandeaediA  swdtae. 

Si»  Axotí.s  Y  OTROS  cospaSeros,  MÁBTmns. — Era  e.^to 
aanto  Iribooo  del  ejército ,  y  sus  con)paberos  soldados  del 
^férmle  qne  eataba  en  Penía  ,  bajo  las  Arden»  del  empe- 
rador Mnximiano.  GrAenque  Andrés  era  natural  de  Cili- 
cia  ,  donde  parece  que  ram>n  llevadas  sos  reliquias  y  las 
de  sus  compañeros.  Después  de  haber  conseguido  una  rai- 
tagmea  vieloría  contm  las  persas  ,  1*1  Iribuno  y  gran  mi- 
mero  de  sus  soldados  abrazaron  la  religión  de  Jesucrislo, 
y  hallándose  en  las  angosturas  del  monte  Tauro,  fueron 
eegidoe  por  el  ej^lo  del  gobernador  Seleuoe ,  y  por 
díspisicion  (Ii'l  mismo  fueron  todos 
corlarlo^  vivo;  en  poi|oeAos  pedaioe. 

8Afrlnw,untt.  — Bra  senador  romano  enando  ae 
convirtió  i  la  religión  eriMiann.  S  Jnez  Vitelo  lo  llamó  á  su 
IrilHinal ,  y  viendo  qno  no  quoría  confesar  la  divinidad  de 
los  Idolos,  iü  luandu  eucerrar  en  una  corcel,  donde  estuvo 
nndw  tiempo.  Heqmea  IM  obra  «ei  interrogado ,  y  per- 
manociondo  cx)nslantc  cn  sn  primera  confesión  ,  |K)r  iirdoii 
del  emperador  CúoMdofué  azotado  basta  qne  murió,  su- 
eedieodo  en  martirio  por  ke  aAoede  189..  fln  eneipo  fM 
sepuiiadü  por  I  os  crisllMNs  cn  «I  BomenUrlo  de  Ca^podio, 
en  la  via  Aurelia. 

San  Donado  ,  paesaimo  t  crntresoi. —  Desde  su  mOez 
eelnvo  esle  santo  dotado  de  singulares  favores  del  cíelo  y 
en  especial  del  don  de  milagrt>s.  Ordenado  de  sacerdote 
de  la  Iglesia  de  Sisteron,  cn  Francia,  dedicóse  con  mucho 
aeto  Alaefaneioneadeflu  minirierio ,  pero  deeeando  santi- 
ficar su  alma  por  medio  de  la  oración  y  penitencia .  se  re- 
tiró á  un  desierto ,  donde  vivió  por  mucbue  anos. 
Stt  Rcrno,  ooMraMe.—FlereciA  en  Harina,  se  ignora 
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la  épo»,  y  en  ere»  ^"ftiA  aacerdiHe  per  nna  imAgen 

su\a  muy  antigua  fno  bey  pintada  en  Ma  pared  de  la 
iglesia  <!edicüda  á  su  memoria.  Cn  fommeiídleQ  tamliieo 
algunos  reliquias  de  este  santo. 
San  Haam,  oboto  t  «inm. — Fué  obispo  de  Anagni* 

consagrado  por  los  primeros  aftos  del  siglo  III  riier)!an<i? 
de  el  muchos  portentos ,  obrados  para  atestiguar  la  verdad 
dnh reBgion  que  prediaaha  A  loe  pneblOB,  obrando  nw- 
chas  conversiones.  Llevaba  ya  muchos  anos  de  apostolado, 
cuando  se  encendió  la  persecocioo  contra  la  Iglesia  «o 
tiempo  del  emperador  Dccio,  y  en  ella  murió  por  el  nom- 
bre de  lesrorisio,  el  aQo  250. 

San  Maiíiv,  MÁnTiH — Ignórase  de  dónde  era  osle  santo: 
Douieocch  en  su  ilisloria  de  ios  santos  de  Cataluña ,  dice 
yioeradecanginreel<eBorgofln,y  qne  se  bable  reti- 
rado á  las  montanas  del  principado,  donde  pasó  algttnos 
abos  haciendo  vida  eremítica,  y  obrando  muchos  milagros. 
La  faoM  de  aneeitraordinaríaevirindes  y  del  divino  poder 
con  que  obraba  ,  llegó  á  noticia  del  prefecto  de  Tarragona 
que  era  gentil ,  y  teniendo  una  hija  muy  enferma  mandó 
una  emlMjada  ai  santo,  para  que  se  dignase  ir  á  corarla. 
Efcdhramenle  presentóse  Magin ,  y  la  enferme  quedó eoin> 
plelamente  sanada  Morales  diré  que  después  de  esto,  el 
santo  se  volvió  á  sus  montes,  y  que  habiéndose  encendido 
la  peroeeneion  oonira  fcw  eriotíenoe  en  tiempo  ddcmpera 
dor  Maxiniiano  .  el  mismo  prefecto  de  Tarragona  mandó 
unos  soldados  para  que  le  prcndieson ,  los  cuales  llegaron 
muy  fatigados  yeedienlee  Ale  ennva,y  el  santo  para 
apagar  80 eed»biai»  brotar  de  una  peBa  no  manantial  de 
cristalina  agua  ,  que  aun  hoy  dia  se  conserva ,  y  i  la  cual 
acoden  los  enfermos  para  sanar  de  sus  dolencias.  A  pesar 
deesin  boneOele,  toe  péganos  persistieron  en  que  Magia 
habia  de  renunciar  á  su  fó,  y  negándose  el  santo  á  ello,  lo 
corlaron  alU  mismo  la  cabeza.  £1  citado  Morales  dice ,  quo 
end^dondeeeyóln  «ngredel  analremArtír,  naeiorsn 
unos  rosales  coyas  rosas  eran  blancas  con  tintas  de  eolor 
de  sangre  ,  con  cuyo  milagro  quiso  Dios  honrar  la  muerto 
de  su  siervo.  La  coeva  donde  este  santo  biao  penkcncin  y 
murió ,  es  aun  muy  venerada  por  los  catalanes,  qne  de 
lodos  los  punl(  s  (le  sti  pais  nendcn  á  ella,  y  encuentran  de 
coolinuavisibie  prulitcton  contra  toda  clase  de  males. 

DU  M. 

Sin  taaniano,  ABAn.^lale  profvinein  doBorgnAnlmy 

un  logar  pequeño  que  antiguamenle  fué  de  poco  nondit  e  y 
eslima ,  y  se  llama  Pontana ;  mas  ahora  con  grao  razón  es 
famoso  y  célebre  por  haber  nacido  en  él  san  Vemnrdo 
abad ,  espejo  de  lo^l a  \irlud  y  retrato  de  santidad :  cuya 
vida,  sacada  do  los  cinco  liliros  que  de  ella  escribieron 
Guillermo,  abad  de  Bonavalle,  y  üodofrido  monge  de  Cla- 
raval,  eenipnlem  yeeawnrbdelnHeewsmUo,  ce  de  esta 
manera.  En  el  dicho  lugtir  de  Fontana  hiilx)  un  caballero 
honrado  y  virtuoso,  por  nombre  Tesdino ,  buen  soklado 
y  juntamente steim  de  Dios :  porqnedelal  menm  aegnin 
la  milicia,  que  no  se  olvidaba  de  la  profesión  do  crisliann. 
Eslaba  casado  con  Alela  de  lionlelnrro,  mujer  virítioea, 
honesta  y  feeoeda ,  de  quien  tuvo  Mis Mjas  Torones  y  una 
hija.  Enlre  Ins cuidados  de  su  casa  y  familia  ,  no  «e  olvi- 
dáis Alela  del  leuMvr  del  Softor .  y  de  las  obras  de  miseri- 
cordia; porque  en  parieiMlo  el  hijo,  le  ofrecía  á  Dios  con 
sus  propiae  manos,  y  le  criaba-  A  sus  prrbce  no  OAndoM 
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ido  un  poco  crecido  lo  duba  á  comer 
,  cuino  quien  le  criaba  ma»  pitra  el 
■gk>.  Balos  fueroo  loepadresde  san 
i'l  Iprccr  Lijo.  Estando  sn  niailre  pn^- 
sueQoe  que  tenia  en  suá  eotrañas  un 
,  y  cHomonjo,  que  bdrata:  y  oombI- 
isiervo  de  Dio-,  It^  i  os¡K»ntlió  que  aquel 
dicador,  y  ladraría  conli-a  los  malos 
«  de  Dios  que  es  la  Iglesia ,  y  coo  su 
iraril  lat  Magas  de  mochas  alnut.  Na- 
f  M  nadre  le  crió  aun  ron  mayor  cai- 
OB  Vjfm ,  y  lo  mas  presto  que  pudo  le 
di6  Imm  BMrifM.  Ira  «1  aiM  eni> 
) ,  obediente  á  sus  maestros  y  padres, 
uiigo  deaUoicio  y  quietud,  y  enemigo 
lodecia  ea  élmavMgñnni  virginal, 
y  candor  de  ánimo,  mortificado  para 
iiiglo.  Sii  ndo  rmicharho  lo  dió  un  recio 
ajeronle  una  luujer  hechicera  para  que 
¡éa  «ra;  y  loefoaeleffanló  de  la  cama 
ándola  con  grande  enojo  de  alli :  y  fiiú 
darle  luego  salud,  por  no  liaborla  que- 


ladcn  la  iglesia  para  hallarse  á  los  mai- 
de  saber  la  hora  en  que  el  Seftor  había 
la  poco  dormido :  apareciósele  el  NiOo 
Uflida,  bermosbiiDoaobnIadalo  que 
recreando  su  alma  con  una  suavidad 
regalo  y  favor  dvl  cielo ,  comenzó  á 
)larioa«  «■  henal  IMcninMilhino,  y 
del  sagrado  mislcrio  del  nacimiento  del 
lo  q^  aquella  bora  de  la  media  nocbe, 
to,  hafciaaMa  la  propia  en  qoe  el  Yert» 

0  había  nacido.  Cuando  le  vaaia  ániaao 
>alo  de  limosna  á  los  |y)bres ;  pero  con 
ue  no  se  supiese  la  obra  de  caridad  que 
Biaooelia,  mariéaaaanla  aadie  mny 
n  no  poco  senlimienlo  de  su  hijo  Bcr- 
!  (al  arrijno  y  tal  matsjU  a.  Era  de  muy 
f  rara  harawaiga ,  y  la  sangra  henria 

las  compafiías  y  ocasiones  que  lo  tira- 
ida  á  sus  apetitos ,  eran  muchas.  Tuvo 
»  del  enemigo,  y  alganas  mujeres  lasci- 
aa,  y  moleslarai  para  que  parditqe  la 

1  castidad :  n>as  con  el  favor  del  Sefior 
cooaervó  aquel  don  de  la  pureza  celes- 

ptPÜii  aoaa  pueda oatrar.  Una  maa 

y  tefO  los  ojos  Ajos  en  una  mujer  hcr- 
'  lo  que  bacía :  caaado  cayó  en  la  cuenta 
yavergoandadasfmieoio,  que  porto- 
ai,  y  pagar  can  la  pina  aquella  col- 
nido  ¿  nn  estanque  de  af»iia  helada  (por- 
que estaba  alli  cerca,  basta  la  garganta, 
lo  tiempo,  qoa  aonal  gran  IKocari  aa  la 
natural,  y  le  sacaron  medio  mucrlo.  Pero 
fervoroso  mereció  que  Dios  con  su  gra- 
ta eaaeapimncia  de  la  eane,  y  apagase 
go  infernal  que  reina  en  nuestros  miem- 
i ,  el  santo  mozo  los  grandes  peligros  en 
«■*  A  penaareóaw  se  librarla  de  ellos ,  y 
^na  religión  comoá  puerto  seguro.  Ea- 
I  sabraealOtUivognHMleataaiaeionflay 


asaltos  del  enemigo  y  do  tus  ministros.  Hacíale  guerra  la 
Üor  de  su  edad ,  proponiéndole  loe  deleites  sensuales ,  y 
exhortándole  á  no  dejar  lo  pf  Míale  por  la  venidero.  El  de- 
monio le  representaba  i\uc  aonque  cayese  en  algún  pecado 
pudría  en  la  vejez  hacer  penitencia  do  él ,  y  que  Dios  es 
elemealay  nH8erieordÍoao,eoaioqaien  laa  biensaba  noca- 
tra  flaqneza  ,  y  diú  su  san;;re  por  nosotros  en  la  cruz  No 
faltaban  otros  amigos  y  compaQerus  que  habiendo  entrado 
por  el  eaaÚBO  ancho  de  h  perdieion,  le  exortalian  oon  soa 
palabras  y  con  sus  ejemplos  á  hacer  lo  que  olios  hacían. 
El  mundo  le  ofrecía  grandes  esperanzas  de  honra  y  ha- 
cienda,  fundadas  en  su  grande  ingenio,  letras  y  gentil 
disposición :  y  sus  mismos  bemuMS  y  deudia,  qoe  an 
semejantes  delí|)eracioiios  son  los  mas  rrneies  y  peligrosos 
enemigos ,  eran  ios  que  mas  atizaban  aquel  fuego,  ale- 
gaadoiu  ddieadaeeoiplaiion  para  llarar  la  ansiara  y  ia- 
pera  vida  de  religión :  y  que  por  otro  camino  ana  blaado 
podría  servir  i  Dios  y  aprovechar  á  las  almas ,  sin  enter- 
rar los  tálenlos  que  le  habia  dado:  con  los  cuales,  si- 
guiendo el  corso  de  las  buenas  letras  qoe  babiaeooMntada, 
podría  alcanzar  el  premio  debido  á  la  excelente  ciencia  y 
virtud,  y  honrar  su  casa  ó  ilustrar  su  patria,  y  aprovechar 
al  BMná».1ia]láw  lutado  y  aligido  «I  virlnaNmoaoeon  la 
confusión  de  l^m  variospensamíenlos  y  entendió  lacaotdaoon 
que  las  inspiraciones  deDiosse  deben  tratar,  y  que  no  se  ha 
de  descoMr  li  voeaeion  de  Dk»  cuando  llama  á  la  perfec- 
ción, sino  ii  muy  pocas  personas  espirituales  y  escogidas: 
como  lo  hizo  aquel  mercader  evangélico  que  habiendo  ha- 
llado el  tesoro  en  el  campo,  le  escondió  y  vendió  cuanto 
linia,  para  laMprai  aqnel  eaaspa  y  geaar  del  leaoroqna 
en  él  habia.  Mas  aunque  san  Bernardo  ,  pnr  ser  por  tantas 
partes  combalido,  estuvo  vacilandoipero  al  fío,  íavorecído 
del  9eiar ,  rompió  laa  cadenas  y  aalid  veneador ;  porque 
estando  en  una  iglesia  Iknndo  mochas  lágrimas  y  derra- 
mando su  angustiado  corazón  con  grandes  suspiros  en  el 
acatamiento  del  Sefior,  y  suplicándole  que  le  encammaso 
en  lo  que  había  de  hacer  para  so  mayar  aervieio.  loé 
alumbñdocon  la  lumbre  del  cielo,  y  forlificndo  con  so 
gracia ,  y  se  determinó  á  militar  debajo  del  estandarte  de 
la  oraieanovaieroio  saldado,  y  h  llamar  y  Hevar  con* 
sigo  á  todos  los  que  pudiese  para  aquella  gloriosa  con- 
quista :  ó  hizolo  de  tai  manera  que  ganó  para  Dios  á 
un  lio  suyo,  hermano  de  so  madre ,  que  se  llantaba 
Ulderico.gran  soldado  rico  y  seAor  de  oa  caatilbtel 
cual  abrió  (1  camino  á  los  demás;  y  luego  le  siguie- 
ron Bartolomé  y  Andrés,  los  dos  hermanos  menores  da 
iaal«nardo:  yIo»iiaiobicierendeapaM  OoidonyG»- 
rardo  ,  los  dos  hermanos  mayores:  de  suerte ,  que  solo 
quedaba  el  menor  de  todos  los  hermanos  por  nombre  Ne- 
vardo,  á  qüien  les  pareció  qoe  era  bien  dejar  en  el  siglo 
para  consuelo  de  su  padre  qoe  era  viejo,  y  para  gobierno 
de  su  casa  y  hacienda  que  tenían.  Determinaron  lodos  los 
hermanos  de  sao  Bernardo  y  su  tio  y  otros  treinta  que  le 
ligniaran,  Mbaren  la  religlai del Gibler  que  pooo  ánin 
babia  sido  fundada  del  venerable  abad  Roberto,  debajo  de 
la  regia  de  sao  Benito ,  y  confirmada  del  sumo  pontifica 
elalodel8aSorda1«M,la  caal lana  no  solo  mooaste- 
río  deutrodeuo  hoeqoe apartado^ y  por  logrando  aspereza 
de  su  vida  y  cnct'rramienlo  qoe  en  él  se  pnardalia  ,  ]];\\m 
muy  pocos  que  la  quisiesen  abrazar.  Este  lug^r  escogió 
san  Bernardo  y  sus  hemnoa,  y  ka  alna  eoa^Mleras  pa- 
ra  darra  da  varaa  á  DíoB  M  pfffeeli  temiUad  y  1 
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procio  del  mundo :  pero  sucedtú  quo  Guidun ,  limuanu 
aayor,  hillAOB  dia  «■  b  MlleáHevard»,  dnenorde 

lodos  HiH  bcrmaDos,  pntreteiMéDdOM  coa  otros  roncba- 
dMt» ,  y  lo  dijo :  Nevardo,  qoéitate,  á  Dios:  nosotros  nos 
nuMWtlnoMMtario  y  le  dejamos  hender»  4o  1o4íiimi- 

Ira  hacienda.  A  t'<la<  palabras  rc'-pondió  el  muchacho,  d6 
eoa  juicio  de  inucbacbo  sioo  de  varón  sabio  :  ¿Pues  cómo 
vosotros  lomáis  el  cieto  y  me  d<ya¡s  la  tierra  ?  do  es  esa 
boetia  partición.  T  asi  da  aUl  ft  -aIgniOB  dias  é)  lambien 
sigtiió  á -US  liormnnos,  y  eiiirrt  en  el  monaMprio  donde 
fueron  todos  recibidus  el  aQo  del  Sefior  de  1113,  con  ín- 
craiblaeoaaolaeiondaMélMi,  abad,  que  habhsawdi- 
do  á  Roberto,  y  d<*  los  pocos  mongp?  í]uPcon  él  estalwn,  y 
grande  esperania  que  Dios  les  daría  copiosa  y  Mn 
Bsioo,  yqcwsediMarian i»rtodo  el  nmdoiosbijcs 
da  aquella  casa,  conforme  á  una  revelación  que  pocos 
aBos  Élites  babia  tenido  uno  de  aquellos  sonlos  mongos; 
I  fué,  y  adelanle  se  veri.  T  no  solamente  creció 
1  rdigioQ  ea  los  insigoefl  varones  que  tuvo, 
sino  también  en  ias  sanias  monjas  que  tuvieron  principio 
de  00  monasterio,  que  por  la  ocasión  de  esta  entrada  de 
MB  Beraaido  y  da  ana  iraMia  coaipaMna»  aa  lea  adiflcéf 
porque  como  algunos  de  ellos  fuesen  casados  y  sus  muje- 
res ,  por  servir  ñus  al  Señor,  hubiesen  librado  i  sos  ma- 
ridos del  «tanda  conyugal,  y  quistesea  eUaa almena 
larobioQ  en  holocaasto  á  su  Criador ,  para  reoogerias  so 
biio  un  monaslerío  en  la  parroquia  linganiense ,  qne  se 
llama  Villeto ,  solicitándolo  san  Bernardo :  d  cual  oMxias- 
lario  loé  amy  Célebre  en  la  rdigioDyaaalidad,  y  eoa 
mtiv  abastado  de  riquezas  y  pí;se<«innes ;  y  do 
como  raíz  y  planta ,  se  extendió  el  fruto  por  otras 


Comensó  so  noviciado  nuestro  Bernardo .  friendo  de 
veinte  y  tres  anos ,  y  comenaóle  con  tan  grande  estudio  y 
cuidado  de  su  aprovecbamieBlo ,  que  no  parecia  que  co- 
■Mmaba  sino  que  acababa.  Tema  siempre  en  el  corazón, 
y  muy  de  ordinario  en  la  boca  ,  estas  palabras:  Bernardo, 
Bernardo,  ¿á  quo  vcnisle  á  la  religión?  Dióse  tanto  á  ia 
iDortiloaeMM.iioaolade  ka  afcetoatatariareay  paaio«ea 
desordenadas,  sino  lambien  de  lo*;  sentidos  exteriores, 
que  parecia  que  no  usaba  de  ellos,  sioo  en  lo  precisamente 
■cMBario.  Tflia, y  novela:  oia,  yM0Ía:«miia,  yno 
caaria:  donóla,  y  no  dormia;  tanto  estaba  absorto  y  trans- 
portado en  Dios.  Rabia  estado  un  afto  entero  en  la  pieza  de 
los  novicios  y  no  aabia  si  el  lecho  era  de  bóveda  ó  de  ma- 
dera: y  habieodo  eobado  nwliaa  veces  en  la  iglesia  que 
lania  miirhas  ventanas,  no  pensaba  que  había  en  ella  roas 
de  una.  Tenia  tan  sajela  la  carne  y  tan  rendido  el  espi- 
rita, qne  mas  pareeíi  eetar  mnerto  qna  martilleada.  H 
sDencio  jx-rpetuo ,  la  risa  ralísima  y  niodeslfsinia .  (nninda 
eoo razón  por  no  parecer  demasiadan)entc  austero,  el  há- 
bito pobre,  grosero  y  vil,  pero  limpio;  porque  aunque 
era  amifl»  dia  la  pobreza ,  no  lo  era  de  ia  poca  limpieza. 
Iba  á  comer  como  á  tormento,  y  ron  sola  la  memoria  del 
manjar  estaba  harto.  Aborrecía  el  sueiioconio  á  una  ««mejan- 
n  de  la  mnerto:  y  eoaado  forzado  de  la  noeesidad  tomaba 
algún  rei)oso  era  tan  superficial  y  lijero,  que  á  ningún 
otro, sioo  á¿l  se  lo  pudiera  dar:  y  cuando  veia  a  algtm 
laligioso  dormir  mal  «ampoeelod  raneando,  la  aenlia  nra> 
cho  y  decia  que  dormia  como  .«e^Iar  y  no  como  relif;ioso. 
r.on  los  muchos  ayunos  y  vigilias  y  con  la  extrema  peni- 
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que  lo  poco  que  comía  no  k)  podía  retener :  y  si  algo  que- 
daba,rnaan  yaradOalarhawartagoeparailaalM 

la  vida  ;  y  vino  h  perder  el  gusto  de  taf  manera  ,  qne  al- 
gunas veces  por  el  descuido  de  quien  le  servia,  vioo  i 
cerner  graaora  erada  por  irtioa,  y  beber  acote  por 
agua,  sin  caer  en  elio,  y  eOD  Um  paca  salad  nanea  se  pu- 
do acabar  con  él  siendo  novicio,  qne  en  los  trabajos  de  la 
comunidad,  admitiese  alguna  miajacioa ;  antes  siendo  ya 
profeso  acudía  á  loa  novioiaa»  y  pensaba  y  decia  qne  he 
demás  eran  í*nnio*  y  perfectos ,  y  podían  lomar  alguna 
remisión ;  mas  que  á  éi,  coaio  imperfecto  y  priocipiaate,ao 
bcevicniaeiMffigeryaeiredmra.  fté  eeto  dasncrla, 
qne  si  los  monges  se  ocupaban  en  algo  que  él  no  sopie$e 
hacer,  lo  reoimpensaba ,  tomando  oirá  ocupación  en  aqael 
roÍMiO  tiempo,  de  igual  ó  mayor  trabajo ,  ó  mas  vil  y  hu- 
milde. Una  vez  fuéron  los  mongesá  segar  por  obedIcwÍBi 
una  heredad  del  monasterio  ,  y  á  él  le  mandaron  quo  se 
estuviese  quedo  por  sus  pocas  fuerzas ,  y  porque  no  lo  sa- 
bia hacer:  pidió  at  Mor,  con  mneins  lAgrimaaqne  ledia. 
se  gracia  y  destreza  para  segar,  y  diósela  tan  cumplida, 
que  se  aventajó  á  los  demás :  toda  la  vida  le  duró  seta 
gracia  can  adasiraeion  da  loa  moogcay  Mchagma  aiyn 

por  la  devoción  qne  sentin  sei;nndo,  tOirdándoaa  dch 
oseroed  que  Dioa  le  babia  becbo. 

■Wanda amlonarda  tan  nortiicada,y  en  carne  lao 
sajela  al  eefMlB,y  el  espíritu  tan  recogida  y  laa  imarior, 

viviendo  siempre  dentro  de  si ,  vino  á  ser  como  un  espejo 
hnipio  y  terso ,  para  recibir  los  rayos  de  la  divina  sabidu- 
rta :  y  aaf  no  solo  alcaoió  m  perfbollmM  hábito  do  ora- 
ción y  meditación ,  sino  también  de  un  altísimo  grado  de 
contemplación  pasiva,  por  la  cual  enajenado  de  los  sentidos 
y  (íbm  olerioreayderrelido  y  empapada  en  naa  anavidad 
inefable ,  con  silencio  profundo  y  con  unos  abrazos  castísi- 
mos, se  unía  con  el  sumo  Bien :  y  el  Seikor  le  regalaba  en 
tanto  grado,  que  una  ves  calando  llorando  delante  de  un 
cnicitljo  el  mismo  crucifijo  extendió  el  brazo  y  se  le  echó 
encima ,  abrazándoley  arariciándolecon  singular  favor.  En 
ias  mismas  obras  csleríores  vioo  por  singular  privilegio 
del8eAori  «on|iana  da  tal  nMneraen  la  qM  hacia,  y 
juntamente  á  tratar  interíornnente  con  Uios,  que  enactl 
de  maravilla ;  porque  do  era  san  Bernardo ,  da  loa  fM 
con  prctcarto  dadetae  é  la  eanlemplacieB,  hnyen  del  Ira* 
bajo,  ó  por  su  gusto  común  particular  dejan  el  Kan :  iaics 
junlaba  la  accioa  con  la  conlemplacioa ,  y  anteponía  laa 
cosas  públicas  y  de  obediencia ,  á  las  suyas  propias  y  vor 
luntarías.  Has  añada  anhattaba  libre  y  sin  obligado» 
de  acudir  á  las  cosas  comunes  y  de  obediencia ,  de  tal  mn- 
nera  se  sumia  y  anegaba  en  la  consideración  de  las  co&as 

alguna  de  la  I ierra.  Vn  dia  entero  caminó  junto  ni  Ingo 
de  Losaoa ;  y  i  la  nocba ,  baUaodo  compañeros  de 
aquel  lago,  quedé naravfliado ,  afcmanda  m«y da  v»» 
raeqaaao  le  había  visto,  ni  sabia  qué  lago (úese.  Otra 
vez  yendo  á  hablar  á  ios  padres  de  la  Cartuja ,  le  presta- 
ron un  caballo  bien  aderezado ,  y  con  un  freno  coriooo :  y 
como  el  prior  de  la  Carti^  repornso  en  el  aderezo  qM 
llevaba  el  caballo,  fué  el  santo  avisado  de  ello,  y  abrien- 
do los  qjos  pra  ver  lo  que  ánles  no  babia  vulo ,  dijo ,  qna 
d  también  sa  maravíHalia:  y  con  gran  ainaeridid  confiné 
que  nu  había  mirado  en  ello  Por  dondeaa  va  coán  alx- 
Iraclo  y  absorto  andaba  siempre  este  sanlfrima  varón ,  do 


leocia  y  aspereza  de  vida ,  se  le  e^agó  lüilo  dcaldmago,   sola  ea  lo  s|ewiciaa€erpwrales , 
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AíiOSTO: 


mlMCoaltt  paraGeiBpflMUeaodiS' 
dtvius.  Lo  míMiio  80  puede  decir  de 

fíiTíinnh),  ¡lorquc  solia  en  el  rampo  y 
r  riiiniliarmenlc  coo  el  Scüor,  y  icct- 
del  cíelo,  y  eo  n  oraoii»  y  medüa- 
iwMs  iiuMerios  de  la  teología :  y  so- 
i  sus  ntiii;;o? ,  que  !o  poco  que  sabia 
i ,  lo  Lubia  {ipreuiliiio  lueJilanüo  y 
j,  íio  leaerobr»  maeslroque  lascn- 
■>(a  ciencia  de  In  i1i\in:i  K.scrilura  que 
;  ano  de  los  rqroá  y  eoiiucoles  dones 
asi  Icnif  pvnelradasUKiailaapdft- 
braaai^nHkRi,  quu  cuanto  bablal», 
,  era  sapiinda  Ej.crilura,  no  como 
Oio  quien  b  lenta  rumiada,  dijerida 
1  mimio  santo  confesó  algunas  veoea, 
abia  vislo  la  Ssigrndn  Kí;<TÍliírnc(mH) 
,  cabe  al:  y  no  por  eslo  dvjal>a du 
as  cnidade  laa  inlerfirelacionea  de 
saóloai  no  igualándose  con  ellos, 

0  sino  como  humilde  di^rípulo ,  su- 
a  lu  quo  «líos  habian  escrito ,  y 
lierto  la  huella  que  elloa  noe  ¡mo 
L*volí«iitia.<  oliras  se  puede  ver. 
ado  algún  tiempo  esta  luz  divina  y 
ida,  quiso  el  SeBor  poaerla en d 
]iiiiibraae  á  lodoé  les  de  su  casa,  é 

1  que  edifícase  un  monasterio  en 
i  abad  do  el  á  san  Bernardo,  que 

poca  Balad  «  y  no  a«wtumbradio  á 
iinejanles  ocupacionei^.  Era  Clara- 
•  All^,  en  el  territorio  dcLangres, 
idrones  y  saUtradoraB.  Uam&banle 
6  por  haber  alli  nnu  ho.-; ,  6  por  la 
inn  en  las  manos  de  los  ladrones. 
>nasierio ,  y  fué  la  primera  como 
)  aaii6  del  Cisler.  Sao  Bernardo 
ser  superior  de  ninguno  sino  su- 
lajó  la  cabeza  á  la  obediencia ,  es- 
Q,  que  BO  iba  i  rfgdoiiao  i  Ira- 
rio  aO-lBoia  fundación,  la  casa 

y  mal  acomodada ,  el  aire  des- 
t  aoerle  *  qu^  aquellos  primeros 

panron  nrof  pt»  necesidad, 
tisnudez.  La  comida  era  hojas 
le  cebú  da  y  nago,  lao  desabrido, 

80  llevó  ano  de  aqueiloa  panes 
nílagro,  tenicndolc  por  t;il  que 
1  vivir.  Era  procurador  do  la  ca- 
)  san  Bernardo,  y  viendo  la 
)ligioooo  padeeiaD,  y  no  hallan- 
1,  se  fué  á  san  Bernardo,  y  le 
ooveolo ,  y  quo  á  lo  ménos  se- 

0  ainero  pom  pwreoraleoo- 
jsen  los  mongos.  Animó  el  sanio 

é  bízo  oración;  y  luego  llegó 

1  echándose  á  sos  pies,  ledió 
ipiíoámioto  qno  encomendase  á 
ta  ^avernentí»  enfermo.  Agra- 
dijo  á  Ja  mujer,  que  en  vol- 
ao  al  marido,        la baH6: 

rcpren^fai  pwi- 


laniiuidad  dd  pi  ucurador:  y  aqueljo^  religiosos  aprendie- 
ron á  confiar  co  Dios,  que  Duoea  desampara  i  ka  quedo 

veras  le  sirven , 

Tcoiasc  san  Bernardo  jh  r  indigno  de  que  ttÍBsa;'  S'''^'e- 
so  de  él  para  la  salvación-,!^  Ijit^'<«[nias:  Qer(hÍ(i«ac¡da(l 
grande  queardia  en  su  pevliUyi^itMÚ^q^^ariíe  su  inf 
dignidad  y  con  grandes  ansiaslatMrur  yi  5>rQnirar  la  salufl 
de  sus  prójimos.  Púsose  ana  noche  á  consideiar  esto  en  Im 
oración ,  y  lavo  nna  visión  eo  esta  foma.  Parecíala  qoe 
de  loda.s  jKirIc.s  por  aquellos  rconles  venían  grandísimo 
número  de  bombres,  de  diversos  estados  y  hábitos,  y  quu 
bajaban  al  valle ,  donde  estaba  so  monasterio,  de  sneile, 
que  no  ealúa  la  gente  en  todo  aquel  contorno.  La  signifi- 
cación de  la  visión,  el  efecto  la  n;oslrú  en  la  mullipiicacion 
de  los  religiosos  que  militaron  debajo  de  este  patriarca, 
y  da  b»  machos  y  ricos  monasterios  que  fo  lanías  partes 
[or  >ii  manóse  fundaron.  lüi!re  Ins  oíros  que  viuieron  á 
tomar  el  hábito,  para  mayor  ccnsolacion  de  san  Bernardo 
ano  de  be  primeros  toé  Tesdino,  su  padre :  que  bacién^ 
dosehijo  y  hermano  en  espíritu,  del  quo  habia  engen- 
drado según  la  carne,  entró  en  el  monasterio  y  acabó 
santamente  su  peregrinación.  La  hermana  que  sola  que- 
daba, y  era  casada  con  un  hombre  rico,  y  dada  &  las  ga- 
las y  pompas  del  nniinlu,  Iirilmnidn  vcniilo  tntiy  alaNiada 
y  acompaAada  á  ver  á  ^us  hermano»  del  mona^lerio ,  que- 
dó coofosa ,  porque  no  Ui  qnbieroo  ver :  y  oyendo  las  pa- 
labras de  vida ,  que  le  dijo  san  Dernardu  ;  ({ue  vencido  de 
sus  gemidos  y  lágrimas  salió  á  verla! ,  se  trocó  de  manera, 
que  todo  el  cuidado  que  ántes  ponin  en  ataviar  y  engala- 
nar su  cuerpo ,  le  convirtió  en  hermosi'ar  sa  alna  y  onri- 
quwei  l;i  e  n  nliras  de  penitcm  in  y  piedad,  ron  lan  pande 
íervur ,  (¡ue  su  mismo  marido  al  cubo  de  dos  aHus  le  dió  li- 
cencia para  entraren  el  monasterio  de  las  monjas  de  Vllle- 
10 ,  y  consagrarse  al  Seiior,  y  alli  peraeverá  santamente, 

y  dió  su  espíritu  á  Dios. 

Pero  no  es  lanío  de  maravillar  que  Dios  nuestro  Sehor 
trajese  á  taotoa  hombres  de  tan  dÚierentes  estados  y  con- 
diciones, para  que  le  sirviesen  en  nn  género  de  vida  tan  ri- 
gurosa y  perista,  debajo  de  la  regla  é  institución  do  san 
Bernardo,  cnanto  el  modo  raroy  maravilloeo  eco  que  loa 
Iraia,  por  la  intercesión  y  oraciones,  del  mismo  santo. 
Vino  una  vez  una  cuadrilla,  do  caballeros  ,  mozos,  bizar- 
ros y  gallardos ,  por  ver  al  santo  abad ,  de  quien  la  fama 
glandes  cosas  publicaba.  Era  tiempo  de  earneslolendcs:  y 
ellos  con  el  :irdor  (le  la  juventud  buscaron  iin  luijar  allí 
cerca  de  la  Iglesia  y  para  correr  y  ejercitarse  en  las  ar- 
mas y  entretenerse.  BogiMeBel  santo  que  no  lo  hiciesen;  y 
no  quisieron:  mandó  traer  rerveia  ydarlesá  beber,  echán- 
dole primero  su  bendición.  Apenas  habían  salido  del  mo- 
nasleriu ,  cuando  movidos  de  nn  nuevo  espíritu  del  cielo, 
comenzaron  á  tratar  entro  si  de  la  vaaidad  del  mundo,  de 
siLS  cnpnfifrt  y  peligras  ¡  y  de  tal  suerle  se  indamnron  en 
el  deseo  de  la  perfección ,  que  luego  sin  tardanza  todos 
jnntoB  coa  na  ám'mo  y  nna  vohmlad  vdvferon  al  nonaste- 
l  io,  y  con  mucha  humildad  pidieron  .««er  aduiilidi  s  en  él,  ■ 
y  con  grao  fortaleia  y  paciencia  ,  pasando  muchos  tra- 
bajos,  perseveraron  glorioaamenic  en  la  religión.  Mudan- 
za fué  esta  verdaderamente  de  la  diesira  del  muy  Alto: 
pcrono  lo  fueron  ménos  oirás,  entre  las  cuales  fue  una  la  de 
ui)  clérigo  llamado  Marcelino ,  quo  yendo  á  recibir  á  san 
Bamardo(  qoe  vnnia A  Maganeto)  en  nond>ril^l  ariobís- 
po,  su  sellor :  y  dkiéndote  qnitaera ,  y  qnién  le  enviaba,- 
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el  santo  separó ,  y  poniendo  los  ojos  en  él ,  lo  dijo:  Otro 
SeOor  mayor  os  ba  enviado,  que  se  quiete  sen-ir  de  vos. 
Ynnnqiit'.il  |)riiir¡iiii>  c!  rlóriiin  ciiii1r;n|(vi.i.  y  p^tnlin  aje- 
no y  muy  fuera  de  Uil  pensamiento  ,  al  cabo  se  rindió  ,  y 
en  eom|ñata  de  «trae  mucboi  dock»  y  bonradoe  ,  vino  al 

monaslei  i»  de  darnxal  ;'i  pedir  el  habilo.  Y  nn  es  de  menor 
admiración  lo  que  let-ucedió  con  Enrique-,  hermano  car- 
nal del  rey  de  Francia ;  ioleaee  lanfo  mayor  ,  cuanto  era 
demás  alia  di^idad  la  iienwnacon  quien  le  «nredió.  Ila*- 
bln  venido  e-le  príncipe  h  Clarnval  á  Iml.ir  ron  el  santo 
abad  algunos  negocios  de  importancia.  Cuando  lo.s  hubo 
acabado,  pidió  qoe  ae  jnniaseh  lodos  k»  monges,  para 
despedirse  de  ellos  y  encomendarse  en  *ns  oraciones:  Iii- 
zose  así ,  y  luego  le  dijo  el  sanio,  que  icuia  esperan/a  ipie 
00  moriría  en  d  catado  en  que  al  presente  estaba ,  ñm 
que  pre>t()  entendería  [tor  experiencia  ,  cuan  eficaz  wa  la 
ocasión  que  habia  tenido  de  aquellos  pobres  sicrvo.s  de 
Dios.  Cumpliiise  aquella  profecía ,  de  manera  ,  que  el  mis- 
mo día  se  determinó  Em  i<¡iu'  a  seguirlas  pisniis  de  Cristo 
nuestro  Si'ñor  ,  y  morir  en  la  cnii  de  la  santa  reli;?ion 
Sintió  esta  mudania  de  su  íeltor  (oda  su  (ámilia  .  que  le 
lloraba  en  vida  por  mneil» :  pero  eolre-los  otros  criados 
habia  uno  ,  que  <»•  Ilaniidm  Andi  ós ,  el  cual  tuvo  tan  ex- 
tra fto  sentimiento ,  que  salió  como  fuera  de  si ,  y  freoé^i- 
eo  con  h  cólera ,  eomenift  é  dedr  Uasfémias  y  gravea  ís- 
junas  contra  el  santo  abad ,  como  contra  un  embaidor  y 
falso  profeta.  Rogó  el  príncipe  al  sintoque  le  sosegase, 
y  pusiese  mayor  cuidado  que  en  ks  otros ,  para  convcr- 
Uríe  al  SelMir ,  y  sao  Bernardo  le  dQo:  Dtjadle  ahora, qoe 

Cati  muy  amargo  y  ciego  can  In  |)r)-¡i)n  ,  y  tenedle  por 
voestro.  Y  como  á  Enriqoa  con  esla  nueva  esperanza  le 
crecieae  mas  d  deseo,  y  lómese  é  pedir  al  Uenaventorado 
padre 4|ae  le  hablase ;  el  santo  abad  le  respondió  con  ros- 
tro sereno  : No  os  he  dicho  ya,  que  es  vuestro?  Oyeron 
este  razonamiento  los  circunstantes  ,  y  el  mismo  Andrés: 
el  cual .  estando  mas  obstinado  y  furiosffqoe  ántes,  me- 
nennlo  la  cal)i'7,i ,  dei'i.i  dentro  de  si.  cotno  después  lo 
confuso:  Ahora  si  que  conozco  que  ere^  falso  profe- 
ta; porqiie  jamás  seri  h>  qoe  lA  diees.  hutMse  al  dlaai- 
gnieatc  muy  de.spccbado ,  echando  maldiciones  al  abadf 
y  soplicando  á  Dios  que  se  abriese  la  tierra,  y  se  bun^Kese 
aqad  monasterio :  mas  aquella  misma  noebe,  estando  en 
la  posada,  sintió  tan  grandes  estímulos  é  impiüsoa,  y  mo- 
vimienlos  interiores,  que  se  levantó  luego  de  la  rama,  sin 
aguardar  el  dia,  y  volvió  á  Glaravai ,  y  pidió  con  gran 
bunildad  el  hibilo ,  con  adniraeioo  y  consoelo  de  loa 
que  allí  estaban  y  .sabian  lo  que  habia  pasndo  En  otro 
camino ,  que  biw  san  Bernardo á  Flandes,  ganó  para  el 
SeBoraIgnnos  Hanéncos  noblesy  letrados,  qoe  le  siguie- 
ron y  se  volvieron  con  él  i  BorgoBa.  T  en  Chason ,  ciudad 
dn  ].<  t'hampana ,  en  Francia ,  tendiendo  las  redes  de  su 
predicación  ,  cogió  una  grande  manada  de  excelentes 
SQgelM;  y  cada  dte  se  vdan  entrar  por  las  puertas  de  su 
monasterio  muchos  ,  que  movidos  í!o  la  Tiitia  del  santo, 
y  desengsQados  de  la  vanidad  y  embustes  del  mundo,  ve- 
oíao  á  militar  con  Cristo  debajo  de  tan  valeneo  capitán. 

Al  principio  de  su  golut'rno,  midiendo  ;':  -us  siíhditos 
con  aa  espíritu  y  fervor ,  fué  tuas  severo  y  riguroso  de  lo 
qne  convenia :  porque  primeramente ,  cuando  reetbia  al- 
gún novicio ,  entre  otras  cosas  la  avisaba*  que  di  jase 
fnern  del  ronvento  el  cuerpo,  y  que  solamente  entrase 
ccn  el  espíritu.  Cuando  confesaban  sus  roongcs,  cualquie- 
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ra  falta  por  ligera  qac  fuese ,  le  parecía  grave;  y  pedia  I 


tan  grande  perfección ,  qoe  á  mncbos  les  quiiaba  la 
esperanza  de  alcanzarla  ,  y  aun  la  gana  de  pnxurarla.  Pe 
donde  nacia  una  cierta  tristeza  en  los  corazones  de  los 
sdbdilos,  qne  se  les  qoilaba  el  aKenlo  y  la  devoción,  y 

nqucl  fervor  que  suele  ser  firande  espuria  para  apro- 
vi>char  y  correr  en  la  virtud.  Jlas  era  tan  grande  la  opi- 
nión qoe  todos  lenten  de  la  santidad  de  sn  buen  pedie, 
que  daban  toda  la  culpa  ,  ó  á  su  flijedad .  6  :i  su  pocaca- 
paridad  ,  sin  quejarse  de  i^l .  ni  coniradet  irle  á  cosa  que 
ordenase  :  y  esta  humildad  de  ios  subditos  por  voluntad 
de  Dios  abrió  los  ojos  af  superior ;  porque  viendo  san  Ber- 
nardo la  himiildad  y  modestia  de  sns  religiosos  ,  comenzó 
á  echarse  á  si  la  culpa,  y  determinó  no  cargarlos  ni  afli- 
girlos, nideoiries  nada ,  idno  atender  á  sf ,  hasta  qne 
Dios  le  descubriese  otra  cosa.  Estando  en  esto  le  apareció 
de  noche  un  nifio ,  vestido  de  una  celestial  luz ,  y  lo  man> 
dó  expresamente  qne  no  diijase  de  decir  i  sos  hijols  lodo  lo 
que  senlia ;  porque  no  sería  él  el  qne  hablase ,  mas  el  Bs- 
píriiH  Santo  hablaría  en  él:  y  juntamente  con  este  manda- 
to le  infundió  el  Señor  una  naeva  gracia ,  y  singular  don 
desnavidad  y  dtdnra,  con  la  enal  aprendiódaeompade 
cerse  de  los  flacos  ,  y  ajastarsc  y  acomodarse  á  la  capaci- 
dad de  los  rudos,  y  sacar  de  cada  uno  k)  ^ue(  salva  la 
dísdpfioa  religiosa)  boenamenle  pndlasa:  y  asi  vino  á 
trocarse  de  tal  manera  ,  qoe  parecía  otro  hombre,  y  oo- 
mcnzócon  extraonlinaria  ternura  y  snlinlud  á  proveer  y 
prevenir  las  necebidudes ,  no  solo  del  alma  ,  íiao  también 
del  caerpo  de  todos  sns  sdbditos.  Y  porque  algnnos  eehn- 
ron  de  ver  que  debajo  de  sus  hábitos  viejos  y  remendados 
iraia  na  áspero  cilicio ,  lo  dejó,  temiendo  que  otros  con 
graves  enCennadades  le  qnerriaa  imitar  y  seguir  aqnal 
rigor ,  por  ver  que  él ,  estando  enfermo  y  flaco,  no  le  de^ 
jaba  :  tanto  era  el  cuidado  qne ,  despees  que  el  SeHor  le 
ensebó,  Invo  el  santo  padre  de  la  salad  de  sus  hijos.  Con 
esta  Mandara  del  santo  abad  creció  nMael  fervor' de  ana 
hijoi,  y  con  una  santa  contienda,  cnanto  el  padre  era 
mas  amoroso  para  con  ellos,  lauto  ellos  eran  mas  rigoro- 
sos para  consigo  misno',  y  mas  óbedienies  i  sns  manda- 
tos, y  con  mas  cuidado  y  ansia  anhelaban  á  la  perfección  y 
á  la  observancia  de  su  regla.  Atendían  á  los  oficios  divinos 
con  soma  atención  y  devoeion ,  holgábanse  mocho  con  la 
santa  pobreza ,  qne  era  extrema :  trabejabao,  y  ocupá- 
banse á  sus  horas  en  la  labor  de  manos  con  grande  ale- 
gría :  guardaban  un  recogimienio  y  un  siieociotan  extra- 
ño, qne  jnniaaento  sa  veía  an  nqnlri  UMNiaelerio  mn  nm- 
cl)  '(lumbre  de  gente  ,  y  On  silencio  de  yermo  v  soledad. 
Exi  todas  las  virtudes  se  esmeraban :  á  porfía  cada  uno 
procoraba  ir  dehnle  de  lodos ,  y  no  qaedané  atrás  ,  por 
ver  á  sn  sanio  pealar  y  prelado  con  tan  gran  fervor ,  que 
solo  el  verle  los  componía,  ó  inflamaba  y  arrebataba 
para  el  cielo,  üuarbaba  entreoíros  un  aviso  muy  impor- 
tante para  loa  qne  gobiernan  religiosos ,  qne  sns  repren- 
siones eran  modestas  y  suaves ,  y  si  el  que  era  reprendido, 
no  las  aceptaba  con  blandura  y  homildad ,  ánles  se  eno- 
jaba y  ahttbe  hi  vos ;  d  mnlo  porenloneeadhímniaba ,  j 
aguanhiba  el  castigo  para  otro  tiempo:  porqoe  dedn» 
que  cuando  el  que  reprende  y  el  que  es  reprendido,  están 
enojados ,  mas  parece  esgrima  ó  contienda ,  que  cor- 
rección. 

I»ero  aunque  san  Bernado  se  trocó  para  con  los  otros, 
no  se  rondó  para  consigo;  porque  siempre  guardó  aqoella 
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nu  20.  AGOSTO. 

<1ciwy  rigir  de  wjte  q—  < 

eiltqiKt-erso  vn  gran  mnnera 

Tf  grates  «oieriuedades:  y  ios  minutos  medicui  se  tuaravi- 
llalM,oiNWMla«k»laii  Imo  y  «ilwaBtofodiaalMder 

á  ocupación  alguna  :  y  el  mismo  sanio  padre  al  cabo  lo 
cODoció  y  se  acusó ,  por  haber  lanío  excedido  ea  la  peoi- 
teocia ,  y  con  demasiada  aspereia  «stragado  tu  con- 
fldÚMy  debilitado  suaniimlm8,y  desa  parle  impedido 
la  mayor  íilori  )  dfl  ScHor:  porque  eicrio  fu»  niara villosa  y 
extraordinaria  la  aspereza  que  en  bu  vida  este  santo  usó; 
7|Mnn^toaini»Mrteiiopo4¡«vivir,8i«l  Süorp»* 
tnwirtOrrim( m  no  lo  smtcnlara ;  mas  estaba  tan  cnrcn- 
dido  y  diratado  en  el  amor  de  Dios ,  que  en  ninguna  otra 
coMkdBdki  y  de  Mcbe pensaba , siiio oóaw  podría  mas 
anpKlicariOgkiria,  y  aprovachar  á  las  almas:  y  esiasdos 
cosas  procuraba  ron  grande  ansia  y  solicitud.  A  csle 
blanco  tiraban  todas  sus  oraciones «  su  conversación  mas 
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de  negocios  tan  graves,  el  interpretar  las  diwnii>  I.dras, 
los  razonamientos  coo  personas  parliculares,  y  los  negu- 
cioapdblieos«|ae  Untaba.  TaAadieodo  el  SeBor  una  do- 
cuencia  admirable,  y  una  sagacidad  y  priiiloiuia  mara- 
villosa, con  la  cual  seaconKMiaba  u  la  condición,  capacidad 
y  oosiumbres  de  cad»  uno  de  los  qoe  trataba.  Con  ka  la- 
bradores baUabaeñlioaiae hubiera  criad* tonel  campo:  con 
los  caballeros ,  romo  cortasano :  coo  los  idiotas  u^ba  de 
comparaciones  de  cosas  u)UlG|iaK's  y  groseras :  con  los  le- 
Indosy  sofislaa  diapulaba  de  eoeaSones  aalileaooa  grande 
ingonir)  y  agudeza ;  y  Gnalmcnte  como  excelente  pescador 
tenia  diferentes  cebos  y  aniuelos  para  pescar,  prgporcio- 
aadosalgKsio  y  al  natural  de  cada  uno:  y  todo  esloaada  de 
su  gran  caridad  y  del  descoque  lenia  do  ganar  almas  para 
el  Sc'ltor.  También  era  efecto  de  este  caridad  la  rompai>ioo 
y  dolor  qneseolia  de  loj  pecadores  y  fullas  do  próji- 
Baa,yaapeoiakMoledekiaqQeleoiai  su  cargo  :  port|ue 
aiuiqiiocra  Ion  amOFo>n  coraodijinio*',  tii)  dejaba  de  amo- 
ueslar  y  reprcuder,  como  padre ,  secreta  ó  púbücameule 
d  qoefidlaba ,  y  de  lomar  lodos  loe  mediiie  posibles  pan 
corregirle;  y  niandotndn  iinluisi.il  n,  !<cortiba  como  miem- 
bro podrido,  y  le  apartaba  de  su  congregación.  Perocuando 
laneoBiidad  áesti»  le  obligaba,  quedaba  tan  afligido  y 
traspalado  dedolor,  quenobay  n  adie  i¡iic  a>í. sienta  la 
muerte  corporal  de  su  hijo,  como  el  &enlia  la  espirilual 
de  cualquiera  de  lus  saycs:  lales  eran  las  entrañas  del 
veidadan»  bniladur  du  Cristo :  por(]ue  era  muy  eonipn- 
«ivo  y  muy  lilando,  y  no  le  sufría  el  corazón  ver  á  ti  i- 
die  triste  y  desconsolado.  Has  no  era  maravilla  (luu  con 
lea  bombráa  fuese lan  Heme,  d  que  eoulas  mbmas 
Ix'j^tias  era  tan  humano:  porque  al^'unas  veces  vendo 
de  camino ,  le  aconteció  ver  alguna  liebre  perseguida 
delflapems,  ó  algunaire  que  hnia  dd  gavilán :  y  el 
novidaioompaeion,  lea  echaba  su  bcodÍDton  para  librar- 
los ,  protestando  h  los  cazadores ;  como  es  verdad  )  que  en 
vano  las  scguiriun.  De  este  horno  tan  encendido  du  cari- 
dad adía  dora  flno  de  la  paciencia  Grme  y  ceostBute  que 
tuvo  san  Bernardo:  la  cu.d  r)iati¡re>(  i  cliraiir-nlo  m  las 
Gootiouas  tribulaciones  y  euíermedades  que  padeció  des- 
dad priadpto  de  su  bienaventurada  conversión  basta  d 
lillimo  punió  de  su  vida  ,  qiio  no  fué  sino  una  muerto  pro- 
l^a.  Pero  también  se  ve  que  la  misma  calidad  y  amor  del 
Satorladaba  Aienspara  que  cuando  aa  ofreda  alguna 
grave  necesidad  y  eoaa  da  su  servicio,  celando  cerno  ca- 


taba flaco  ,  debilitado  y  consumido  ,  por  divina  ( 
cion  parecia  que  cobraba  nue>  a.s  fiierziiS  y  nuevo  vigor  [¡ara 
trabajar  y  ocupai-se  en  ella.  También  nit<slió  ta  pacienciu 
en  dgunas  meas  gravea  de  honra ,  de  hadeada  y  de  su 

persona  que  se  lo  ofrecien  i¡  Ks/riliió  el  siervti  dol  Sefior 
una  V  ez  á  un  obispo  ,  que  era  principal  coo:>ejero  del  rey, 
rogándole  que  ifravisase  .de  ciertas  cosas  que  iban  nud 
encaminadas.  Respondióle  el  obispo  con  enojo  ,  tratándole 
de  necio  y  atrevido ;  y  el  santo  abad  le  volvió  á  escribir 
con  tanta  sumiMon  y  humildad  ,  que  le  confundió,  y  su 
la  hiio  grande  amigo.  Enviábale  un  abad  líeo  seíscirnioe 
marcos  de  plata  de  limosna  ,  pan  <¡ueIos  gastase  en  be- 
neficio de  su  orden:  robáronlos  en  el  camino  ;  y  cuando 
k>  supo ,  dijo  :  BeadKo  sea  Dios ,  que  nos  .ha  librado  de 
(aii  ^laii  carga.  Y  habiéndole  qnilado  ,  ó  por  engaño,  ó 
por  fuerza  ,  diez  monasterios ,  ó  los  sibos  donde  se  babian 
de  ediflcar ,  estuvo  muy  sereno  sin  querer  jamás  pleitear 
con  los  que  lo  habían  hecho  aquel  agravio,  l'n  religioso 
do  o!ra  religión  .  piK  o  o-lalilcen  su  votación  ,  lialiioiido 
leidu  algunas  obras  espiii'uales  do  san  Bernardo  fuu  a 
Ctoravd  ,'y  pidióle  oon  grande  inslaiida  que  le  recibiese 
onlrc -US  nu-n,:;es  ,  y  romo  el  snn'iu  no  se  lo  concediese, 
juzgando  que  era  mejor  que  perseverase  donde  babiaco- 
menndo;  saliendo  d  pobra  bomhre  desí  ,  abó  la  mano, 
y  dió  un  gran  bofetón  al  santo  abad  con  taüa  fuerza  ,  que 
luego  se  le  hincho  <'l  canillo;  y  ello  dofotidió  y  lo  amparó, 
para  quo  no  le  hiciesen  mal  alguno ,  antes  le  acomodasen 
y  regaiaaen.  TnvouMiAoa  conirarios  y  perseguidores,  f  or 
los  cuales  hacia  fervorosa  oración  y  procuraba  con  humil- 
dad y  sumisión  ablandarlos ,  y  )l»r  bien  por  mal ,  beno- 
fleiospor  injuries,  y  boa  ra  y  reverenda  por  desprecios  y 
afrentas.  Pero  ¿que  maravilla  es  qoe  fueso  lan  paciente  el 
que  era  tan  humilde  ?  Porque  el  verdadero  humilde  nun- 
ca piensa  que  se  le  hace  injwia :  y  como  el  santo  decia, 
no  quería  parecer  humilde ,  sino  vil.  Fuó  tan  admirable  la 
liiiiinidad  de  oslo  glorioso  sanio,  y  oslaba  lan  fundado  en 
e»ta  virtud,  y  tan  metido  y  sumido  en  el  abismo  desu  nada, 
queningnna  cosa  le  pudo  desvanec^Hr  ni  kvantar.  Ofre« 
ciáronle  muchas  voces  grande--  di:;it¡dadis  y  obispados ,  y 
ninguno  quiso  aceptar,  leniendo>e  por  ii>dignodelodas.  Y 
era  tanta  sii  autoridad,  y  el  rcspelu  (|ue  sus  mismos  su- 
periores lo  tcnian  ,  que  no  se  atrevieron  á  Jincerle  fuera, 
l)(»n[Ui'  <aliian  cuáii  contrario  era  á  su  vohinL'ul.  Mas  no  ha  y 
piM'u  quo  ¿jastemóó  muchas  palabras  en  refeiir  aquí  el  ca- 
tálogo de  susL  virtudes;  porque  todas  las  abrazó,  y  fuá  tan 
evcolonle  en  cada  una  do  ollas,  como  si  im  liniora  mas  de 
atiutlla.  l^ra  sereno  en  el  rostro,  modesto  cu  el  hábito,  cir- 
cunspecto en  laa  pahbcas,  teanroso  en  sus  obras,  asidooen 
la  mcdila(  ion,  en  la  oración  continuo,  de  la  cual  fíala  mas 
que  de  niogmia  propia  industria,  6  trabi^o  suyo:  era  mcg- 
an  la  fé,  longániiM  ao  la  esperanza ,  perfecto  en  la 
,  právido  y  dispiirtoen  ana  eansejos,  eficaz  en  los 
negocios  y  nunca  menos  ocioso  que  cuando  oslaba  ocioso, 
alegre  en  las  injurias,  vergonzo.oo  en  sus  alabanzas ,  sua- 
vísimo en  sus  costumbrra,  sanio  en  sus  merfcimienlaa, 
glorioso  en  los  milagros:  y  él  n)i>nio  fu>'e!  [  ritiioro  v  ma- 
yor de  IihIossus  milagros.  £n  sus  scriuoueb  tuvo  una  vir- 
tud mas  divina  que  humana ,  para  qnebranlar  loscoraa»- 
nes  mas  duros  que  las  piedras ,  c  inflamar  á  los  libios  y 
llqios  al  amor  del  Seltor.  Y  viendo  oslo  el  demonio,  pro- 
curaba divertirle  y  embarazarle,  para  que  ó  no  repartiese  á 
)  loaoycnlaah»dooesdeDíos»68a  tíñase  en  alguna  va- 
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lii  [ii»r  b;il)crl(tó  bien  reporlidn  Tna  vez  predicando, 
•ele ofreció  un  lindo  ooocepio,  y  puiHK^U:  üelaote  que  ae- 
riebiengiMirMepeni  «IroienMa;  peroel  fleSoriete- 
rioneenle  le  beU6'7  le  dijo:  En  tanto  que  guardares  esto, 
no  te  darán  oira  cosa  que  digas :  y  asi  lo  dijo  luego.  Ulra 
vez  oyéndote  roncha  gcole,  y  coa  grande  aplauso  y  adroi- 
ncioo,  le  vieo  ma  tnlacioB  de  «HWi^oriaf-pemiéndolc 
que  le  decían:  Mira  qué  de  gente  le  oye,  y  con  cuánta 
ateocioo.  Paróse  un  poco  pensando  si  dejaria  el  sennoa; 
mas  entendiendo  qoe  eslacra  ifoa  deldemoBiOt  voM6  la 
cabeza  a(r:i.<  »an  Bernardo ,  y  dijo:  ^i  por  ti  lo  comencé, 
ni  por  ti  k>  dejaré;  y  prosiguió  adelante  con  su  sermón.  Con 
ser  »an  Bernardo  tan  adefnado  de  (odas  las  virtiHieüi ,  y  un 
eeli'!«tial  prodigio  en  d  unido,  una  vez,  e^ndonmy  malo 
y  r  jiririiido  de  uníl.pTindi>iiiin  ropin  ilc  nenia-:  que  le  aho- 
gaban y  le  quitaban  ia  respiraoou  ,  ^e  arrobo  \  y  estando 
eomoce  éadasía  le  pareció  qee  lellevoliBnddanle  M  Irilm- 
nnl  del  Señor  iloiiile  t.iinbien  c-^ialin  i-I  cneinipn  di-l  arenero 
humano  para  acusarle:  y  babiendu  el  nuili^ou  coneiualo 
Mi  ecoracioo ,  y  puéUoielos  cargo»,  dándole  tiempo  para 
qne  ae  deeeaigaae*  él  sin  tarberieo  alguna  resf  oodió de 
ivla  manera  :  Yo  confieso  que  soy  Ín(l¡;-'no  de  la  gloria 
eterna;  ma:»  mi  Scfior  ia  posoe  pur  dos  títulos,  por  ser 
Umfén^det  eterno  Pádre  y  beredevodel  real  reído  ee- 
hs'.ial,  y  por  haberle  comprado  con  sii  sangre:  él  se  con- 
tenta ceu  el.  primero  do  cütos  dos  Ululos;  y  e;>lu  solo  lo 
hasta:  y  dd  segando  oie  hace  i  mi'doiÍBGioD,  y  eo  virtud 
de  elia  Icngü  yo  deredioalcielo.  Quedó  el  perverso  acu- 
sador confuso ,  y  aqoofia  forma  de  juicio  y  de  it  ihunnl  de- 
sapari-cio;  y  elsanTo  varón  volvió  en  sí ,  par:i  que  se  ve;i 
cuán  diferentes  son  los  juicios  de  tos  pecadores  y  de  los 
santos  Purd -i,u';nii(»>  rl  curso  detiueslrn  n;irrnri(  ii. 

liabiu  deseado  el  santo  abad  c<<tarsc  toda  la  vida  a(tar- 
tado  m  eqeel  rwcon  ,  dceeonocido  de  los  bonlirra :  poro 
el  Sefior  le  sacóá  luz  ,  para  «jiie  repnr!ie>e  al  mundo  los 
tesoros  y  gracias  que  en  su  |x>lire  celda  babia  allegado. 
Fué  necesario  qne  aalÍMe  de  ella  para  reconciliar  con  la 
Iglesia  romana  á  los  cismáticos,  para'  convencer  pública- 
menlo  á  los  herejes  ,  y  para  promover  en  el  bien  y  esta- 
blecer en  la  paz  á  los  católicos.  Levantóse  eo  tiempo  de  san 
Bernardo,  después  de  la  muerte  de  BOBoriosmao  pontiOcc, 
^un  peligroso  cisma  rn  la  Iglesia  ;  porque  un  romano  prin- 
cipol  llaniadu  Pier-Leoue ,  con  malas  artes  lomó  el  nom- 
bre de  Anacido,  y.morpó  lacálediadé  su  Pedro,  y  se 
opuso  al  vcnladero  pontífice  Inocencio ,  II  de  csle  nondire 
ilulw  grande  esciindalo  y  una  muy  peligrosa  división  en 
toda  la  cristiandad;  porque  en  los  |»^incipios  no  se  jiodia 
tan  fkilmeoleaverignar  cnál  de  los  dos,  se  había  de  k  i  <  r 
por  legitimo  snees/>r  de  san  Pedro  y  vicario  genei  al  del 
Scitor.  Eaclaosc  cu  varios  parles  sínodos  nacionales  sobro 
eale  artieoto:  y  espeelalnienle  ca  Fkiacia  fué  «oavoeado 
ol  concilio  en  la  villa  de  F.tampe?:  y  para  [>f>dercon  mayor 
luz  y  asistencia  del  Espíritu  Santo  decidir  una  dificultad 
lan  grande,  pereeiá  al  rey  de  ntuwia  y  á  ks  mas  princi- 
pales prelados .  que  ante  todas  cosas  se  llamase  rti  concilio 
ni  nlm\  de  Claraval,  por  el  grande  concepto  que  todos  te- 
nían de  su  sabiduría  y  santidad,  llamáronle ,  y  el  santo 
abad  constreñido  de  la  obediencia  de  sus  prelados,  y  de 
la  importancia  ild  iiesorio,  vino  lleno  de  temor  y  temblor, 
considerando  la  gravedad  y  peligro  de  lo  (¡ue  se  babia  de 
Iralar;  anmiiie  lavo  granooosoelo  en  el  camioo,  y  qnedó 
inuy anúnado  coaooa  visión  y  revolacMa  del ScBor.  Lle- 
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gado'al  lugar  del  concilio,  fue  rix-ibido  como  íingel  del 
cielo :  y  en  la  primera  sesioa ,  por  común  conscnlimienlo 
y  á  ana  vea,  se  detanaÍBá^aa  posiese  aqaeHa  coa- 
troversia  en  manos  de  san  Beñanda,  pan  qaadi  la  dekr- 

minase  y  lodos  siguiesen  so  parorer :  qne  ca  eoia  mrMnna 
y  grande  argumento  de  la  e&tima  que  todos  teaian  del  es- 
pirHtf  dd  Seftsr ,  ^  aaiaha  y  hablaba  fl«  41.  T  awqjoe 

él  |>n)curó  excitsarso  con  sn  modestia,  por  parecerie  carga 
iulolcrable  y  sobre  sus  fuerzas  ;  tioalmeote  vencido  do  ios 
rasgos  y  de  h  aatoridad  de  aqaaila  Migiada  congrogaeieB, 
lo  qceptó  ,  Cj>nQada  tanto  en  Dioa ,  eoanto  desconQado 
de  si.  Y  después  de  haber  invocado  el  favor  del  cielo  y 
herbó  todas  be  diligencias  para  acertar  ,  declaró  á  ln<i- 
cencio  por  sumo  y  verdadero  papa  y  pastor  déla  Igleiía, 
sin  que  hidiicse  en  lodo  nqtiel  concilio  ¡icrsonn  qno  le  con- 
tradijese y  se  opusiese  á  tal  declarai-ion ;  y  con  esto  fué 
faocoMio  ebednido  ea  el  reiae  de  Fnncia.  Y  pen|aeel 
re\  Enrique  de  Inglaterra  se  mostraba  doro  y  de  contrario 
parecer;  el  glorioso  abad  pasó  á  ella ,  y  le  persuadió  que 
se  coaAvnaeeeoB  lo<|iiesehabíadoicnaiBadaciiRraacis, 
toDwndo  sobre  su  conciencia  cualquiera  culpa  que  ca  ha- 
cerlo pudiese  haluT :  y  el  rey  lo  breo :  y  para  honrar  mas 
ai  pMiÜüce  vino  á  1- rancia,  donde  babia  llegado  como  hu- 
yendo de  ItaSa :  é  Inoeensio  ea  Cbarlres  con  graade  «1»- 

cria  de  Iodos  le  recibió,  y  le  dió  sn  bendirirn  np(t«;(ó!iia 
Mas  pi  rque  tudavia  eo  la  provincia  de  GascuDa  duraba  el 
dsma .  pul  la  ambidoB  de  Gerardo  obispo. de  Angalm», 
el  cuál  fíiMtrecido  d<>  Goillermo  conde  y  príncipe  poderoso, 
hacia  grandes  desafueros;  fué  enviado  del  papa  el  santo 
alKid.para  poner  en  razón  al  conde,  y  refrenar  lalirantodfl 
malobispe.  Msao  Bernardo  á  G  ascúfla :  habló  al  conde  Gui- 
llermo, y  prornró  rediu  ii  leñ  la  oln'diencia  del  verdadero 
l>astor ;  y  lo  mismo  hicieron  algunos  obispos  y  personas 
religiosas :  y  annqne  él  vino  en  cHo,  nanea  se  quiso- rendir 
á  que  v( Mesen  á  .sus  Iglesias  los  obispos  que  cc  n  violnH 
cía  habían  &ido  echados  de  él.  Mas  viendo  el  santo  ia  «ba- 
linaeios  dd  conde ,  y  quo  loe  medioB  btmianoe  no  aprove- 
chaban ,  tomó  los  divinos  é  hizo  lo  que  nqni  diré  :  fué  á  ia 
iglesia,  dijo  ini^.i,  lonió  el  santísimo  Sncramenlo  sobre  nna 
patena  cu  las  manos ,  y  sahó  al  conde ,  que  por  estar  ex- 
comulgado,  no  podía  entrar  ea  la  igie¿a  y  estaba  A  hi 
puerta ;  y  con  el  rostro  encendido  que  echaba  llamas ,  y 
con  los  ojos  centelleando,  y  con  una  voz  terrible  y  espan- 
tosa, te  habló  de  esla  awnera :  Ncaolroe  le  habenMM  ro- 
gado, y  tú  nos  has  menospreciado.  Todos  estos  siervos  do 
Uios  to  han  suplicado;  y  tú  no  has  hecbo  caso  de  ellos:  he 
aqui  el  Uijo  de  la  Virgen ,  cabea  y  SeDorde  la  Iglesia  que 
lu  |  i  si  lgues,  viene  á  tu  préseocia.  Me  es  tu  juez,  á  cuyas 
man  s  lia  do  venir  tu  alma :  ¿veamos  si  harás  caso  de  él; 
si  le  volverás  las  espaldas ,  como  las  has  vuelto  á  noso- 
tros? A  estas  pahdirasleaibló  el  conde:  cayó  endsaeU»; 
y  levanlánd'Ke .  tdriió  á  caer  sin  poder  hablar  ,  echando 
salivas  y  espumariyos por  la  boca,  y  espantado  y  atónito. 
Finalmente ,  biio  lodo  h>  qne  d  santo  le  matidó ,  y  des- 
pués trabó  lan  estrecha  aniislnd  ron  él ,  que  con  sus  san- 
ios consejos  y  dulces  palabras ,  se  trocó  do  tal  manera 
que  dejando  el  estado  se  retiró ,  é  hizo  moy  áspera  peni«> 
Icncia,  y  fué  santo ,  y  romo  de  tal  hace  mención  el  Marti- 
rologioromano  á  los  1 1  de  feltrero.  .Mas  el  obisjio  Gerardo 
quedó  obstinado  en  so  malicia  ,  y  [)Oco  después  so  halló 
una  maoaoa  muerto  w  la  tana,  sin  codesion  ni  vülíeo. 
Después  de  esto  pmnadió  sao  Bernardo  al  emperador  lo- 
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lacio  (qiie  en  h  átthé  de  Lieja  se  vÍÓMQ  d  paps)  qae  de- 
jnite  una  vana  y  anibk-iosa  {iretension  qne  trnia  de  cobrar 
la  investidura  de  los  obispados,  que  al  emperador  Enri- 
que, su  predecesor  so  había  quitado.  Volvió  el  papa  á  Ita- 
Ka»  haMaado  eeoifiaala  h»  ceaaa  de  ftiadat  y  ealebwdo 
un  concilio  en  Rhcims ;  y  quiso  pasar  por  BorgoRa  para 
\i&ilar  ¿  Claravul ,  y  ser  liue^iped  del  santo  abad  en  aquel 
nonMtorio  donde  viviaaaaBBMmgcs,  mea  como  ángeles 
M'niilds  del  rielo,  que  como  hombres  vestidos  de  lUl 
saco  de  carao.  A,lli  estuvo  el  samo  ponlílice  con  roa* 
ravUlon  consolación  por  lo  qne  vió.  SaKenm  en  pro- 
ccsíun  los  mongi>s,  nó  con  evangelios  dorados  ni  eras 
de  piala  fiine  no  I;i  lialiin^  ,  -^ino  con  cniz  de  polo 
y  pobres  oniaiiienlus  :  mas  con  tanta  devoción  y  mo- 
destia, ifaé  rl  papa  y  h»  cardenales  y  <)!>ispos,  no 
pndieron  contenerlas  lágrimas.  Comió  el  [Kipa  on  el  refec- 
lorio ,  y  toda  la  comida  fué  de  lechuga»  y  legumbres,  y 
jior  gran  regalo  hubo  un  poco  de  arro¡)e  .  y  para  cl.papa 
un  pez  que  solo  con  dificultad  se  pudo  hallar. 

E<1;)b;m  en  íiiilin  Ins  cosas  tod  ivfri  tiirhadaís,  y  para  so- 
i«egarlas  el  pontifico  intimó  otro  concilio  en  la  ciudad  de 
Visa,  en  d  cnal  entre  otras  cosas  ftié  Anacíalo  dedarado 
por  cxeoüinlgado ,  nsisliendo  .siempre  «an  llernanlo  á  lo- 
dos los  negocios  que  alli  se  tratalian ,  no  ¿«lamente  como 
ayudador  7  parlieionero ,  sino  en  cierta  manera  romo  ár'- 
bitroy  niini-ilro  prineipnl  del  papa  :  y  acabado  esto,  por 
•n  mandado  fué  el  siervo  del  Seflor  h  la  ciudad  de  Milán, 
«¡De estaba  desunida  del  verdadero  pontífice,  y  la  unió  y 
redujo  á  m  obediencia.  Pttéran  eoii  el  santo  á  Hilan  dos 
cardenales  legados  á  latrre,  Gnidon,  obispo  de  Pisa' y  Ma- 
leo, obispo  albancnsc:  y  por  voluntad  de  san  Bernardo  tam- 
bién Golifredo  ebispectraolwise,  j^mnde  amigo  suyo,  y  va- 
ron  do  gran  priidencin  y  niitoiidad  Cnniido  llegaron  asióte 
millas  de  Milán,  salió  tmia  la  ciudad  ii  recibirle ,  eclesiás- 
ticos y  seglares,  ricos  y  pobres ,  caballeros  y  oficiales ;  y 
aín  tener  cuenta  con  los  cai-denales  y  prelados  que  vcnian 
ron  él ,  so  ech  iban  á  «¡is  piis  v  se  los  besahnn  ,  y  lenian 
f  or  grande  dicha  el  verle,  oirle  y  hablarle,  y  corlar  de  su 
pobre  vestido  pedaaosde  pallo  pornHqnias ,  eon  qne  sa- 
nnbrm  miirlKis  onfci  nios  :  y  |  or  mns  rpie  el  «anio  repren- 
día al  pueblo  por  la  honra  que  le  hacia ,  y  le  exhortaba  la 
eonvirliese  en  honrar  y  reverenciar  aqndloa  prdadoe, 
que  por  ser  r ard^'nales  du'  h  santa  Iglciia  romana  y  lega- 
dos del  vicario  de  Cristo,  eran  dignos  do  toda  veneración; 
DO  hubo  remedio :  y  asi  con  este  aplauso  y  regocijo  y 
apreiiiru  de  genic  entró  en  Hilan.  De  alli  volvió  á  Clara- 
val,  gni.-ido  siempre  de  la  mono  del  .Señor,  ron  exli-aordi- 
narío  regocijo  du  todos  sus  hijos  y  contento  de  so  ulma; 
pof«|ne  pensibn  qae  se  babisD  ya  aealndo  los  trabajos  de 
aquellos  negocios  posndos  y  di -l meciónos  ,  y  que  podría 
en  aquel  rincón  reposar  y  atender  ó  su  aprovechamiento 
eon  mayor  qnieind.  Pero  no  le  snecdid  eomo  pennba : 
porque  el  papa  ,  hallándose  todavía  cercado  de  trabajos 
por  todas  partes ,  y  apretado  de  Rogorio ,  rey  de  Sicilia, 
qae  fiivorccia  al  anlipapa ,  le  mandó  ir  de  nuevo  á  Roma, 
porque  no  ballnbn  quien  niejor  le  pudiese  ayndar  que  san 
BciTiardo ,  como  la  ex|)orieneÍa  se  lo  hahia  ensenado. 
Obedeció  el  gran  siervo  del  SeQor  como  verdadero  hijo  de 
ebedieoeia :  IM  i  noflin ,  y  de  aHf  i  verse  eon  el  rey :  y 
piie>lo  rnso  qiii)  redujo  á  muchos  á  l.i  ohediencia  de  Ino- 
cencio y  al  mismo  Pedro  Pisano,  foutoso  jurista,  que  hacia 
las  parles  de  Aoacleto,  y  eonvendó  al  rey  Rngerio  evi- 
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pero  ciego  con  la  |>asion  y  con  la  codicia  de  quedarse  con 
los  bienes  de  la  Iglesia  que  habla  lisarpado ,  no  quiso  ha- 
cer demostración  pública  como  san  Bernardo  le  aconseja- 
ba. Has  por  las  oraciones  del  santo  abad ,  Dios  atajó  d 
cisma  y  los  ninles  qne  do  él  rosiiKahan  con  la  muerte  del 
íalso  ponlUice  Aoacleto.  El  cual  asaltado  de  una  pesUfora 
enfemwdsd  qne  le  dnr6  tres  dias ,  luipenMetMe  pasó  de 

eila  vida  psrn  dar  on  la  otra  cuenta  al  elorno  Juez,  de  los 
daBoe  qne  con  su  ambición  y  tiranía  habia  causado  en  la 
Iglesia.  Laego  qneronríó  Anacleto,  los  de  su  pareiafidad 
eligieron  olro  sucesor  suyo  :  mas  éste  con  mejor  eonsejo 
se  vino  de  noche  .'1  <nn  Bei  nardo  ,  y  dejadas  las  insignias 
de  sumo  pontííii-e  que  habia  lomado,  llevándole  consigo 
el  mismo  santo ,  se  edió  á  lo»  piéa  del  verdadero  pontlflee 
Inocencio,  del  cual  benignamente  fué  recibido  :  y  con  esto 
so  acabó  aquel  cisma  tan  largo  y  lastimoso,  dando  lodos, 
dcspnes  del  Seftor ,  la  bonra  y  loa  de  tan  deseado  fin  al 
sanio  abad«.qao  habiendo  gastado  en  esta  gloriosa  ompi-c- 
831  siete  aftos,  con  el  favor  del  cielo  la  acabó.  Mas  no  pudien- 
do  sufrir  las  alabanzas  de  ios  hombres  y  la  reverencia  qao 
toda  la  oórtc  romana  le  baeia,  al  nabo  de  cinco  días  fanpe- 
(ró  licencia  del  papa  para  volverse  fi  su  pobre  casa,  como 
lo  hixo :  de  donde  envió  algunos  religiosos  al  papa  por  sa 
mandado ,  pare  qne  habitasen  el  monasterio  qae sn  sanii^ 
dad  habia  reparado  en  el  lugar  do  las  Tres  Fontanas,  que 
es  donde  san  Pablo  fué  descabezado,  y  hoy  dia.liene  titulo 
de  Sao  Vincendo  y  Anastauo.  Entre  los  oíros  mongos  fai 
por  abad  Bennrdtt  Fismo ,  discípulo  del  santo  abad ,  y 
gran  religioso  y  persona  que  habia  sido  muy  osliinada  en 
el  siglo :  c^uol,  muerto  que  faé  Inocencio,  y  Celestino  y 
Lneio,  sos  sueceores,  fM  tdegido  con  grande  aprobneion 

por  sumo  ]m4i!í(icc,  y  so  II.'iidh  Kii','enio  III  .  á  quien  des- 
pués san  Bernardo  escribió  aquellos  divinos  libros  De  am- 


No  pudo  tampoco  el  amigo  de  Dios  otra  ves  scsegar  en 

.su  rincón  como  él  lo  desealia ;  ^ntes  le  fué  necesario  salir 
presto  de  el ,  para  rcprmur  y  confundir  algunos  herejes 
qne  so  habían  levantado  en  aquélla  saxon,  eomo  lo  había 
herlio  con  los  cismálicos ,  viendo  los  miembros  dcsnndos 
y  a|)artados  de  la  Iglesia  con  .su  cabeza.  L'no  de  csU»  fué 
PednHkbelardo ,  hombre  de  agudo  ingenio ,  pero  hincha» 
do  y  vano  :  el  cual  ensiarindo  del  padre  de  la  mentim,  00^ 
mcnzóá  sembrar  nueva  doctrina,  y  algunas  opiniones  lal-> 
sas  y  perniciosas.  Avisóle  el  santo  benigna  y  secreta- 
mente para  qne  las  revocase;  y  viendo  que  los  medios 
blandos  no  nprovochaban  ,  en  nn  concilio  que  se  celebró 
en  Sons ,  en  Francia ,  en  presencia  de  muchos  prelados  y 
declares,  le eonvewíó y  le-eondoyó  de  tal  manera,  qoe 
el  pobre  hombiv  lleno  de  vergüenza  y  coofasioa  ,  DO  sapo 
qué  responder  á  las  razones  del  sanio. 

También  Invo  otro  encneniro  eon  GObeilo  Forrelano, 
obispo  de  Poiliers ,  varón  nmy  venado  en  las  divinas  Le- 
tras, mas  temerario  y  arrogante,  que  con  mas  sutileza 
que  verdad ,  cnse&aba  nueva  doctrina  en  el  misterio  de  la 
santísima  Trinidad.  Dispntó  con  el  santo  dos  dias  en  el 
conrHio  de  lUieiins,  qne  celebró  el  papa  Eugenio  III ,  y  le 
hizo  retractar  de  los  errores  que  bahía  ensefiado.  No  faé  de 
menor  dallo  la  impiedad  de  nn  falso  y  pervem  nmeslro 
llamado  Enrique .  vilísimo  .-ipó-!nla .  (pie  puso  su  l)oca  en 
el  cielo,  y  publicó  guerra  contra  Jc:>ucrislo,  opugnando 
los amUos  StcvanienlOf ,  yerbando  por llcrra  lee  anilpoB 
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sagaz,  hiibia  hecho  gran  progi-cso  en  las  parln  de  Gascu- 
Da,  doaótí  por  su  deli'-->lal)li'  dm  lriiia  se  veían  las  iglesias 
ata  saoerdulcá  y  lus  i<acei-ilule;>  ütn  la  debida  reverencia:  y 
pM«daeiri»CQm|MlaÍira,lu*cri«liaa<Ha¡oOij^  Bd- 
vió  el  papa  nn  le^nd»  para  rtMiicilio  de  tan  graves  dafios. 
el  cual  pa^  |ior  Uaraval,  y  ilv'vó  coiwigo  á  Beroardo, 
qte  fM  recibido  cea  ioeraíMe  devodM  de  todoe  eqoelioft 
puebtM :  y  cm  aa  vida ,  ductrína  y  niüagn»,  amocó  de 
loá  corawwes  de  la  gente  engañada  la  mala  semilla  que 
d  demonio ,  por  Enrique  su  maestro,  habia  sembrado :  y 
Ih  babim  tide  pervertidos  se  redujeron  á  la  fé,  y 
prendieron  y  entregaron  al  ( bisjK)  el  hereje  que  los  babiü 
pervertido.  Olra  vez  dali6  de  su  recogimiento  para  apoci- 
gnv  i  taeeiodaduos  deüebde  Loraoa  y  dgaiM»  prin- 
cipes comarcanos ,  que  traian  guerra  cruda  y  peligrosa 
entre  sí;  porque  no  pudo  negarlo  al  arzobispo  de  Tróveris, 
que  como  buen  pastor  deaealn  «aeMiral  dalo.de  sos  ove- 
jas, y  los  males  qoe  de  aqodla  díSBordia  podían  suceder, 
y  habia  veúido  á  Clarav.-il  cu  porsonn  V  f'cli.idose  ú  los 
piés  del  santo  abad  ,  suplicandulc  tiuuuldeiueole  pur  las 
llagaa  de  leanerislo»  gao  lomase  la  mano  para  pacíOcar  ios 
ánimos  tan  drsiiiiidus  y  feroces,  que  con  siis  oiipini.-tailcs 
tan  graves  males  amenazaban  a  la  l^leaiia.  llallábase  ja 
viejo  el  santo ,  y  al  cabo  de  so  vidn  y  en  b  cama  enfer- 
nw;  y  baciendu  mas  caso  por  su  grande  caridad  de  la  sa- 
lud espiritual  de  sus  pri^imos,  que  de  la  suya  cdrporal,  se 
íuó  luego  con  el  mi:$mo  anobispo :  y  el  SeAor  le  di6  súbi- 
lamenle  fuerzas  para  aquella  jornada,  que  la  looiaba  para 
su  servicio.  V  aun'|(ie  halló  dos  ejércitos  enemigos  pues- 
tos á  punto  para  pelear,  los  aplacó  de  oMUieni ,  que  deja- 
das las  amas,  de  coman  eonsenUmiento  posieroo  todas 
sus  diferenciiis  en  sus  manos;  y  él  las  decidió  con  gran 
(MI  y  contento  de  las  partes ,  y  aquella  leoipeslad  y  (or* 
bellino  se  ooniniliA  m  «na  aeiMi  cooflocdia  y  Iranqui- 
lidaü. 

Maravillosa  cosa  parecerá  á  algtmos,  que  un  pobre  re- 
ligioso, vestido  de  un  ^co  vil  y  despreciado,  hiciese  cosas 
tan  gruides  y  tan  olraHas,  y  que  tuviese  tanta  aoleridad 
y  fuerza,  nosoliinn-nti'  p;ir.i  converür  del  siglo  al  Seftor 
tantas  personas  de.  todos  estados;  sino  para  unir  la  Iglesia 
desmida ,  siyetar  á-  loa  reyes ,  espaolar  i  loa  príndpes, 
oonAindir  i  los  herejes,  y  persuadir  á  los  pueblos  todo  lo 
que  quería ,  como  si  fuera  seRor  de  los  corazones :  pero 
no  hay  que  maravillarse,  porque  do  hay  quien  pueda  re- 
sistir al  espíritu  y  brazo  dsl  Todopoderoso.  La  opinión  de 
la  santidad  de  Bemanlo  era  grandísima :  sus  p;il;ibi  as, 
como  saetas  agudas ,  echadas  por  la  mano  del  üefiur ;  su 
oración  tan  efloBs  y  poderosa,  4|ne  alcanidia  dd  délo  lodo 
lo  que  quería;  y  lus  milagros  que  Dios  obraba  \)or  él  eran 
tantos,  tan  coolinuos.y  tan  grandes,  que  dios  solos  basta- 
ban para  rendir  al  mondo  i  sn  vdnnibMl.  Qodofrído,  mon- 
go do  damval,  qae  filé  compan»o  y  leeretario  dd  santo, 
afirma  jwr  cosa  cierta  y  notoria,  que  en  un  solo  dia  con  la 
imposición  de  sus  manos,  en  una  aldea  de  la  ciudad  do 

ce  ciegos,  sanó  diez  mancos  y  diez  y  iicho  cojos;  j  que 
en  la  ciudad  de  Colonia,  dentro  de  tres  dias,  doce- 
cqjos,  dos  estropeados,  tres  nodos  y  dies  sordos  edmroo 
entera  salud :  de  suerte ,  que  algunos  hombres  piadosos, 
4|lieríenJo  p3r  su  devoción  notar  y  escribir  los  milagros 
que  d  santo  hacia ,  y  comenzándolo  á  hacer ,  después  lo 
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dejaron,  vencidos,  de  la  mocbcdurabre  y  gran  copia  do 
ellos.  El  mísiiM)  santo  se  maravillo  de  los  milagros  qno 

Dios  o'.iraba  por  él,  no  sabioiido  á  t|iie  cosí  atribuirlo;  |»of- 
que  por  su  profunda  humildad  conocía  y  decia ,  que  no 
eran  por  la  aantidad  qae  no  tenia,  ni  ps»  ana  meredmien- 

l05,  sino  por  la  salud  y  aprovechamiento  di'  tiuií  hns,  |<nra 
que  estimasen  y  honrasen  la  virtud  que  ellos  peusaban 
que  tenía :  y  que  no  baeo  Moa  loa  milagros  para  bien  de 
aqaellOBparquient^  los  haoo,  sino  para  provecho  de  los 
que  los  ven  y  ios  saben  :  ni  para  que  los  que  hacen  mas 
milagros  sean  tenidos  por  mas  sanios;  sino  para  que  todos 
sean  amigos  éimiiadares  de  la  santidad.  Y  por  esto  nosiN 
Iroslos  pasaremos  en  silencio,  y  .«olaincnle  referir einos 
aquí  algunos  pocos ,  de  los  cuales  lus  que  lus  leyeren  se 
puedan  aprovechar;  yeomeneemos  por  el  primer  milagro 
que  el  s;intü  hizo  vohiendo  de  fundar  un  monasterio  qtic 
se  llamó  de  las  Tres  Fuentes.  Tuvo  aviso  que  un  deudo 
suyo  llamado  Gisberto  estaba  para  morir,  y  ya  sin  habla 
y  sin  haberse  podido  oonfosar :  era  hombre  noble  y  rico, 
pero  de  mala  vid.i  y  usurpador  de  la  hacienda  ajena.  Fji- 
tród  siervo  del  SeQor  en  la  iglesia  pura  decir  misa  y  en- 
coooandarioi  Dioa,  y  é  la  misma  bora  volvió  d  eofemo 
en  si.  y  coiiieiizú  á  hablar  y  á  llorar  sus  pecados  :  in.'^s  en 
acabando  san  Bernardo  la  misa  el  enfermo  volvió  á  per- 
derla baUa.  Fu^  el  aanlo  á  visitarle  y  bailóle  en  at.od 
estado :  rogáronle  que  bidese  Mucion  por  el,  y  san  Ber- 
nardo, aleando  los  ojos  al  cielo  y  movido  del  Seflor ,  res- 
pondió con  gran  libertad  a  los  que  allí  estabas :  ¿Vosotros 
rabds  fau  malas  obras  que  ha  hecho  este  hombre  y  quo 
tiene  mucha  hacienda  mal  ganada?  I\es(ítu\a  él  y  sus  hi- 
jos lo  que  no  es  suyo,  y  deje  los  malos  tratos  y  los  modos 
injustos  qoe  ba  asado  contra  los  pobres  ;qneM  asi  lo  hi- 
ciere n>orirá  como  cristiano.  Todo  lo  tiizo  el  enfermo  como 
el  santo  lo  mandó  ;  y  luego  la  lengua  muda  y  atada  que- 
dó suelta  y  libre ,  y  habló  y  se  confesó  con  mucha  contri- 
ción; y  tomados  los  uints  santos  Sacramonloadela  li^asia, 
e^^)¡^)  con  mucha  edifiLOcion  de  lodos  y  esperanza  de  su 
eterna  salud.  Cuando  predicaba  contra  aquel  Jiereje  Enri- 
que (qoe  dijimos)  en  las  partes  de Tohsa,  nn  dia,  acaba- 
do d  sermón  .  aquella  buena  gente  le  tiajn  ;;i-an  canl¡d.i(] 
de  panes  para  que  los  beudijose :  bizolo  el  santo  y  dtjules: 
En  000  «esa  Toráís ,  bijos ,  si  os  verdad  lo  que  os  predico, 
y  falso  lo  que  os  ensenan  y  os  (|uieren  [HTSuadir  nuestros 
contrarios;  es  á  saber :  sí  todos  vuestros  enfermos  que  co- 
mieren de  aUe  pan  quedaren  sanos.  I-Istaba  presente  el 
obispo  de  Chartres,  y  pareciéndde  que  aqudla  proposi- 
ción de!  sanio  era  muy  universal,  quiso  niodili  -arla  \  afia- 
dió :  liaU-is  de  eiilendor  que  sanarán  si  couiieren  con  fe 
do  esto  pan.  Entonces  replicó  san  lemardo:  No  éig»  yo 
eso,  seftor,  sino  como  mis  palabras  suenan  :  que  todos  los 
enfermos  que  gustaren  de  este  pao  odN^rán  salud :  para 
que  se  entienda  que  nosotros  somos  kigaimu>  y  verdadann 
embajadores  de  Dios.  Gomólo  dijo,  ad  fné,  qae  todos 
cuantos  comieron  de  aquel  pan  sanaron  sin  excepción  al- 
guna ;  y  la  fama  de  aquel  milagro  voló  luego  por  toda 
aquella  provincia,  y  aprovechó  para  oitinguir  la  herejía  y 
para  despertar  y  enrender  los  corazones  de  a(]iu'llo-  pue- 
blos eii  la  devoción  del  santo  abad,  que  concurrían  de  to- 
das partes  por  verle  y  bnoerle  reverenda,  en  tanto  nAme- 
ro,  que  le  fué  necesario  para  huir  aquella  honra  ,  torcer  oí 
camino  de  Salal,  donde  había  sido  el  milagro,  para  la  ciu- 
dad de  Tolosa.  En  aquella  mim»  comarca  y  para  ^  mi»- 
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uio  cfticlo  y  coaQriuacion  de  la  fé,  sanó  á  on  clérigo  del 
colegio  do  Sao  Saiarnino ,  paraliUco  incurable  «  que  tan)- 
bipii  so  Ilamiib')  Urrn  irdo  ,  tnn  dchililaJo  y  consnrnído. 
que  por  luomentos  parocia  que  había  de  espirar.  Echóle  la 
benliflioa  el  aaoloy  pnrtiúde:  y  m  aquel  pwli6,  eonfoilA»- 
düSL'If  los  nervios  y  cobrdndo  fuerzas  ,  se  arrojó  de  la  ca- 
tua  donde  cálaba ,  y  coitíó  Iras  el  santo  abad ,  y  le  asió  y 
le  detuvo  ,  y  se  echó  á  sns  piés ,  y  los  besó  con  gran  de- 
vot  ¡«m.  \  afecto,  y  lo  hizo  compaQia  :  y  para  ser  agradeci- 
do lie  Dios,  tomó  el  hábilj  del  CHter,  y  se  sujetó  ;i  la  olte- 
dienciade  san  Bernardo:  y  habiendo  dado  buenas  muestras 
de  rdlgm  y  pradenoia,  por  «I  míBiM  aan  BenardolM  he- 
cho .-tbad  (le  un  inonaslerin  llamado  Valdaqun.  ¿Pues  quién 
podrá  referir  el  dominio  que  este  grao  aaolo  lavo  sobre 
los  demonios ,  y  la  filena  é  imperio  coa  -que  toa  echaba 
de  las  iRMsonas  que  cruelmeole  akmnentaban  ?  No  sola- 
D)ente  t'slando  el  pifsenle ,  y  poniendo  sobre  ellos  sus 
maoos,  ó  haciendo  la  seAal  de  la  cruz,  ó  dándoles  -á  beber 
an  poeo  de  agua  bendita ,  aioo  toaabiHi  catando  aoaeato, 
buian  los  espíritus  infernales  de  la  eslola  del  santo  coino 
de  un  espantoso  suplicio.  Pero  dejando  aparte  los  otros 
milagros  que  tocan  é  ealo,  diré  aoílo  dos  meniordilea.  Ma- 
tando en  la  ciudad  do  Milán  ,  para  redu(  irla  á  la  unión  de 
la  Iiriesía  y  á  la  oliedieneia  del  verdadero  pontífice  (como 
se  dijo  arriba  i ,  entro  los  otros  muchos  y  señalados  mila- 
groa  qnnaan  ■éraardi»  bin,  fn6«l  de  ana  nqjar  honrada 
y  de  conveniente  edad,  en  la  cnal  habia  entrado. Salau&s  y 
poseidola  buenos  abos,  y  maltratádi^a  de  tal  manera,  que 
le  había  qnilado  el  oir,  ver  y  hablar,  y  sacaba  una  lengua 
qno  parcí  ia  li  ompa  de  elefante,  y  mas  un  horrible  niuns- 
Iruo  que  mujer.  Tenia  el  roetro  muy  ñero  y  espantable, 
al  adiéiito  hediondo  é  inanfríble,  y  digrno  del  huésped 
(pie  la  atormentaba.  Lleváronla  al  santo  una  mañana  por 
fuerza,  al  lieniito  (jne  dtvia  misa  en  la  i;¿;lesia  de  San  Am- 
brosio. Miróla  con  ojos  blandos  y  piadosos ,  y  luego  cono- 
ció qne  aquel  «íemonio  era  rebelde  y  qne  8ehahiaaele> 
reado  i)ijr  permisión  del  Sertor  tan  fuertemente  de  aquella 
pohro  mujer ,  que  con  dificultad  se  podría  echar :  y  vol- 
víéndoie  al  pueblo,  que  era  InnrnneinMe,  le  encargó  que 
ledoa orasen  aieniamenie,  y  á  lus  eMrigosqae  tavieaen  la 
■njer  Arme  é  inmuble.  Entrando  en  el  misterio, de  In  con- 
sagración, cuantas  cruces  hacia  sobre  la  hostia,  otras  tan- 
tas, volviéndose  á  la  endemoniada  ,  hacia  sobre  ella,  con 
increíble  rabia  y  dolor  de  aquel  espíritu  maligno ;  el  eual 
lo  mostraba  con  el  criyir  de  los  dientes,  y  con  los  gestos  y 
meneoa,  7  con  lea  «laridoa  7  novinienloe  de  ledo  el  ener* 
po  Finalmente,  habiendo  dicho  el  [wternóster ,  tomó  el 
cuerpo  del  Sefior  en  la  patena,  y  poniéndolo  sobre  la  ca- 
ben de  la  triste  mujer,  y  hablando  con  el  demonio,  le  di- 
jo: Hé  :i<]iii .  »  espíritu  maligno,  á  tu  juez.  Hé  aqiH  al  Se- 
ñor todopoderoso  :  contrástale  si  puede?  Este  es  el  srifjni- 
do  cuerpo  que  se  formó  en  las  entraOas  de  la  Virgen ,  y 
M  ntaidide  en  la  ema  7  poeaio  en  h  eepoMnn ;  7  resu- 
citando de  la  muerte,  subió  triunfando  á  los  cielos.  En 
virtud  de  esta  soberana  majestad ,  yo  te  mando  que  dejes 
i  cata'  ahmra  anya ,  y  que  no  le  atrevta  i  ndestarlt  nm 
de  aquí  adelante.  Salió  aquel  infernal  espíritu  ,  y  pertinas 
poseedor  de  aquella  pobre  mujer,  alabando  lodos  al  Sehor 
y  confesando  que  el  aaotteimo  Sacramento  del  altar  es  efi- 
oaeMflM»  7  podanaMn»  eonini  ledo  el  poder  del  infierno, 
cuando  sp  trata  con  la  pureza  y  con  la  fé  que  conviene. 
Kste  es  el  primer  milagro.  £1  segundo  es ,  que  estando  en 


Pavía  ,  un  pobre  labrador  le  trajo  á  su  mujer  endemonia-' 
da  para  que  la  sanase ;  y  el  demonio  conienzó  h  haocr 
burla  del  santo  ,  y  á  decir :  No  me  e<  har  á  de  mi  casa  este 
comedor  de  pueiTOS  y  cebollas;  y  otras  palabras  iqjurio- 
aaa  para  MTilarle :  niaa  d  verdadero  haaflde  neae  nwvi^ 
sino  mandó  que  llev.rsen  á  la  mujer  á  la  iglesia  de  San 
Sirio,  obiapo,  que  había  sido  de  Pavia  y  resplandecía  con 
mucboa  milagros.  Lleváronle  á  la  iglesia;  y  00  quiso  Dioa 
que  aan  Sirio  la  sanaae,  por  guardar  aquella  honra  para 
san  Bernanlo,  á  cuya  presencia  la  tornaron  á  traer:  El  de- 
monio comenzó  á  eácaruocerle ,  y  a  decir :  No  me  ecbó 
Sirílló,niénae  me  echaré  Bemardflh).  Laagoqaeeelooy^ 

san  Bernardo,  <lijo  :  No  le  echó  Sirio,  ni  le  echari  Bemaf- 
do;  mas  ecbaráte  Jesucristo.  Ilizo  oración  por  elhi  7  qaedd 
aana. 

No  tuvo  méaoi  dMfln  obro»  milagros  mas  inlimoe7 
esi)iriluale,s  que  conciemen  al  bien  de  las  almas ,  como  te 
verá  por  algunas  cosas  que  aqui  reíeriru.  llabia  en  el  COIH 
vento  de  Clarávalnn  mangó  méaoa  perfecto  que  lee  do- 
rnas ,  alcaal  el  santo  abad  mandó,  por  cierla  culpai 
8uya,que  no  comulgase:  mas  él  en  una  solemne  1 
viendo  eoowtgar  al  eenvenlo,  7  temiendo  fai  vergOemn  é 
infamia ,  se  llegó  con  los  demás  al  altar ,  y  dicienilo  ll  mi- 
sa san  Bernardo ,  recibió  de  su  roano  el  santísimo  Sacra- 
mento con  los  otros  monges :  porque  el  sanio  por  ser  la 
causa  oculta ,  no  se  le  quiso  negar;  mas  volvióse  al  S^r, 
suplicándole (jue  easli«;a,<e  aquella  temeridad.  Habiendo 
tomado  el  monge  la  sagrada  hostia,  nunca  la  pudo  pasar, 
por  raaeho  qne  lo  proeir6,  Imsiaqoiidinpaee,  poatiindo- 
se  á  los  piés  de  su  prelado  con  muchas  légrimas ,  en  so> 
creto  le  dijo  lo  que  pasaba ,  y  le  mostró  hi  hostia  en  la  bo- 
ca. El  santo  padre ,  reprendiéndole  de  su  atrevimiento ,  7 
dándole  .saludable  penitencia,  leaboolvié;7eoaealoel mon- 
ge pasó  aquel  celestial  manjar:  para  que  se  vea  In  rúenla 
que  se  debe  teoer  con  la  obediracia  de  los  superiores  en 
el  nao  de  ke  aanioa  eaeramcnloe.  OtramM^hnboenel 

mismo  convento,  que  hallándose  seco  ó  indevoto  para  llo- 
rar I06  pecadoa  que  babia  cometido  en  el  aiglo  ,  pidió  al 
aaalo  eet  grande  afecto  que  le  ateaoMie  del  Seisr  eapf* 
ritu  de  tennn  7  devoción :  y  por  ai  tmoian  le  alcanifi 

tan  copioso,  que  de  allí  adelante- sus  ojos  frieron  unas 
fuentes  de  lágrimas.  Trataba  una  vez  san  Bernardo  cu  la 
c<^le  del  rey  de  nancia  una  pai  de  grande  importancia: 
y  la  reina  aunque  en  !o  demás  se  le  mostraba  muy  devota, 
en  el  tratar  de  la  paz  le  era  oonlraria.  Uabia  sido  casada 
maobce  alloa  con  el  rB7,  ein  tener  hijos,  y  por  eelo  fai  te- 
nían por  estéril :  y  ella  por  esta  causa  estaba  afligidisiina, 
y  todo  el  reino  desoonteuto :  y  conM  la  reina  un  dia  ma- 
nifestase su  desconsuelo  y  ansia  al  siervo  de  Dios ,  61  la 
amonealfi  que  ooiapidioee  aqodla  pai,  si  no  que  la  pro- 
curase; porqnc  desta  manera  el  Schor  cumpliría  su  deseo. 
La  reina  lo  hizo  así ;  y  al  cabo  de  un  alto,  por  las  oracio- 
nce  del  eenlo ,  parió  on  hijo.  Onendo  «ataba  aan  lemarda 
para  partir  la  segunda  vez  de  Roma ,  deseó  llevar  OOBSiga 
algunaa  reliquias :  ofreciéronle  la  cabeza  entera  de  aan  Ce- 
sario,  arfitir ;  y  él  por  su  modestia  no  quiso  sino  solo  un 
dienta.  QaWeran  satarle  de  la.<;  quijadas,  7  no  patfieron, 
ánlc-s  quebraron  dos  cuchillos  que  tomaron  por  instru- 
mento para  sacarle.  Entonces  san  Bernardo  dijo:  Ueoealer 
ee  rogar  al  aantamfirtir  qae  ae  dígae  haoemoa  tan  gran 
presente  Hizo  oración;  y  llegándose  con  reverencia  á  la 
sagrada  cabeza,  con  dos  dedos  fácilmenle  sacó  el  diente 
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esian.'o  enfenno  y  nwy  apretado,  ordenó  á  unu  du  dus 
monges  qne  habían  qoedadocon  <yl  ( porque Iü8  diMná-  os- 
laban ocupados),  que  foéMi  la  iglesia  á  bact-r  uraciuu  (xn- 
<l. BtoloelreMgkMonlmaliwet  üHÉtmqt»  alli-es- 
taban,  He  la  gloriosa  Virsi>n  M;iri;i  nuestra  Sonora,  do  san 
Lorenzo,  mártir,  y  de  sao  Benito,  abad:  y  luego  cnli^  rn 
la  Mida  de  san  temarde  la  trina  de  loa  togelM.aeompa- 
nada  de  los  otros  dos  santos,  y  con  una  suavidad  y  soroni- 
dad  que  mas  se  puedo  imaginar  que  explicar,  ron  su  blanda 
roano  lo  tocó  donde  ledotia ,  y  totalmente  le  sanó.  Porque 
éntralos  dones  que  lavo  este  santo  abad .  fm^  uno  do  ser 
dcvolfsinio  do  la  sacralfsima  Vírpon ,  y  rila  .s¡n^llIanllOn!o 
le  regaló  y  favoreció :  y  se  dice ,  que  una  vez  le  roció  los 
laKos  eoo  on  rayo  de  Iccbe ,  aaHendoderasaagrados  po- 
chos: y  qiio  do  nlli  lo  vino  la  dulnm  y  loavídad de  es- 
lUo  que  está  derramada  por  tudas  ras  obras. 

Otra  vei,  entrando  en  la  iglt^ia  mayor  de  E.4ptrfl ,  ria> 
dad  de  Alemania  y  cámara  del  imperio ,  nootnpann<lo  do 
lodo  eidero  y  de  gran  rouclicdumhro  dol  pueblo,  se 
arrodilló  tres  veces  en  tres  lugares  diferentes;  y  d^o  en  el 
prinero;  Oefement;  en  el  segando:  O |riis;  en  el  lereero, 

Odnirís  Vifíjo  Mariit;  y  on  nioitinri;)  do  ost.i  dovorü  n  v 
anlMacioa  del  santo,  boy  dia  cola  misma  iglesia  están  tros 
NuninaidenMlBl,  y  en  ellas  eserHat  estas  pdabras,  y 
eadtaidia  se  eanta  la  Salva  Regina  con  gran  soIeanldMl  y 

m'i'i"a"  y  los  m'wmos  herejes  qne  hay  muchos  en  aque- 
lla ciudadi  vicocfl  áoirla.  No  es  justo  que  entre  tantos  mila- 
gros noseMáemos  di»  ono  oray  notable,  qoe  ea  el  escrAir 
nna  epístola  lo  aconíoció.  Estaba  on  ol  convonlo  do  Tiara - 
val  por  monge  un  sobrino  dol  santo,  llamado  R^l.'erki; 
el  end  siendo- mom,  engaBado  de  anos  ftisos  amigos, 
dejándola  reRgion  en  qne  había  comenjsado  á  ser\  ir  a!  .*^o- 
nor,  se  pssó  k  la  clunlaccnse.  Determinó  el  sanio  abad,  ro- 
mo buen  pastor  recoirar  su  oveja,  y  para  esto  escribirle  una 
epístola :  y  llamando  á  Galilerme  Rleval  (qne  despnes  fué 
abad  de  Clnraval ) ,  le  ordenó  que  tomaso  pnpol,  y  fo  sa- 
liese con  él  al  campo,  donde  con  mas  qmetud  poidria  es- 
criWr.  Al  tiempo  qnessa  Bernnrd»  diciaba  bcarta,  y 
Oaillermo  la  escribía ,  comenió  de  repente  á  llover  faerle- 
veiite :  y  como  el  secretario  quisiese  levantarse  de  donde 
estaba ,  y  recoger  el  popel  porq  oe  no  se  mojase ,  el  santo 
le  dijo:  Obra  es  de  Dios,  eseribe  y  no  temas:  y  asi  es- 
cribió, y  acabó  sn  epístola  en  medio  del  agna  sin  mojnrs¡>: 
porque  la  caridad  que  movia  al  santo  padre  a  dictar  la 
carta  taé  tadpodeñwa,  «|aecsibri6el|iapel,y  ledelm- 
dió  del  agua :  y  por  oslo  milagro ,  se  pone  la  dicha  epís- 
tola por  la  primera  de  todas  las  de  san  Bernardo,  que  son 
adminMea,y  cooiieasa :  Mit,  ei  plutqvná  asiis,  ete. 

favo  don  de  proleda,  y  por  espirila  divino  sabia  las  fal- 
tas que  hacian  sus  monges,  aunque  estuviesen  muy  lejos, 
y  las  tentaciones  que  padocian,  y  las  persecuciones  que 
los  seglares  levantaban.  También  es  cosa  cierta  qne  alga- 
na^  vecos  so  lo  n[)arocian  las  almas  de  algunos  mongos 
qne  morían  en  los  conventos  de  so  órden,  pidiéndole  su 
bendición  y  licenda  para irseála otra  vida.  Yino ana  v«i 
á  Claraval  un  monge  del  monasterio  Fasniaconso,  y  qne- 
rióndosc  volver  á  su  casa ,  san  Bernardo  le  llamó  aparto 
y  le  dijo:  Di  á  tal  mongo  (nombrando  la  persona)  qne  se 
CMniendedc  tal  cosa  (qne  eran  fallas  muy  ocull;is) ;  que 
si  no  se  onmiond  i.  pronto  vendrá  sobre  él  el  jii¡( ii  do 
Dios,  ^ueüó  a^iombrudo  el  monge,  y  dijo  al  sanio  :  i'adic, 
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iqnénosbadklioeslaaoosast  RaspondMa;  Sea  quien 

fuere ,  dilo  tü  lo  que  yo  te  digo ,  porqoaii  m  b  bases,  se> 

nis  pnriieipantc  del  castigo.  Ganó,  una  vez  que  fué  á  Ta- 
liiiauno ,  grao  número  de  estudiantes  para  Dios,  que  ha- 
bían sido  disei|M»  ^  w  biMW^aelor,  DiMde  Brtébaa 
de  Vitroyn :  y  talando  nn  dia  platicando  con  ellos ,  ánlcs 
do  darles  el  hábito ,  le  avisó  el  portero  que  estaba  á  la 
puerta  aguardando  Bsléban,  nnestrode  aqneUos  roosos, 
que  con  ellos  qneria  tomar  el  hábito.  Alegráronse  sobra- 
manera  los  discipnlos  por  vor  qiio  su  maestro  los  seguía; 
mas  el  santo  alumbrado  con  luz  del  cíelo,  dió  un  grando 
gemido,  y  dijo,  oyéndolo  todos:  Elespfríln  maligM»  le 
ha  Iniiilo  ;Hpif:  solo  viene,  y  solo  se  volverá.  Oní'Jarrn 
todos  admirados  de  aquellas  palabras ;  y  el  santo  por  no 
alterarlas  onevas  plantas ,  annqnode  mala  gana ,  le  t«d- 
bíú  con  las  otros  novicios  y  le  exhortó  á  la  |)erseveraacia. 
l>croalcabo  de  seis  mcsesse8alió,.conresandoél  mismoqno 
coando  estaba  en  la  celda  de  \m  novicios,  vcia  un  negrillo 
qne  le  sacaba dd  oratorio.  Y  puesto  caso  qoa  el demoiiio  la 
había  traído  para  que  fucío  I;izo  r'i  los  otros,  no  snüó  roo  Stt 
intento:  porque  los  demáscon  su  salida  se  cootirmaron  ea 
sa  veeaeioo,  y  él  solo  se  saRó.  Ha  monge  Ibmsdo  Gto- 
fi  !.!o  '  á  rpiion  ,  estando  muy  desconsolado  y  sin  remedio, 
el  santo  con  su  oración  le  babia-alcaoiado  del  Señor  gran 
serenidsd  y  singxilar  alegría  de  conciencia),  siendo  no- 
vicio, deseó  por  etiremo  la  salud  oierna  (te  su  padre  eai^ 
nal  ,  y  pidió  al  santo  con  grande  afwto  fpic  le  encomen- 
dase á  Dios ;  y  el  le  respondió:  Ho  dude:»,  hijo,  que  lu  pa- 
dre lia  daserun  boen  i«ligísso,yyobtengodaealemr 
con  estas  manos;  y  así  sucedió,  porque  oí  viejo  en'ró  on 
religión ;  y  atinado  en  la  virtud ,  cayó  lualu,  cslandu  san 
Bernardo  lefos  de  Ctanval :  y  andavo  einoa  meses  oonli« 
nuos  peleando  con  la  enfermedad,  husta  qne  volvió  el 
santo,  y  se  halló  á  sunmorte  .  y  con  sus  manos  lo  enterró 
como  lo  había  profeüiíiilo.  llálandoen  Clarav.il  otro  mon- 
go ,  llamado  Roberto,  graveoenle  aafermo,  hé  desaha» 
ciado  do  los  mOdicoa:  y  estando  san  Bernardo  en  Roma, 
le  apareció  uua  oocbe  en  esplriiu ,  y  le  visitó  aosorosa- 
meóle  y  eanl6  los  mahlaes  e«i  eonipaflia  de  algnnoa 
monges:  y  á  la  uiafiana  Roberto  so  halló  dol  todo  .sano. 
Otra  vez  envió  á  un  monge  tudesco,  llamado  Enrique, 
á  las  partes  mas  remotas  de  Alemania :  el  coal  temieiido 
que  ánles  qne  volviese  de  aquel  brgo  camino ,  ei  santo 
padre  pasaría  de  osla  vida  Aporque  estaba  muy  flaco  y  de- 
bilitado;, iba  muy  desconsolado  porol  deseo  quctet.ia  de 
recAir  en  aquel  panto  80  eaaby  liltbn  bendiebn.  Bb> 
tendió  san  Bernardo  oí  deseo  y  pena  do  sn  hijo ,  y  echán- 
dole la  bendición  á  la  partida,  le  dijo:  Id  con  alegría;  por- 
que  volvereis  saao  y  me  halbreb  ^vo,  eomo  dsseab. 
Sucedió  al  boen  monge,  qne  pasando  un  río  helado,  ceict 
de  la  ciudad  de  Argentina ,  cayó  en  él ,  y  ahogándose,  vid 
dolante  de  si  al  santo  abad  ,  y  por  su  medio  se  salvó  y 
volvió  i  aa  convento  sano  y  alegre,  y  ballt)  vivo  al  sanio 
padre  ,  como  él  so  lo  había  profetizado.  Habiendo  entra- 
do en  el  convento  de  Claraval ,  y  tomado  el  habito  en  él 
tresmQsos,e]  nao  de  ellos  por  instígadon  de  Satanéspoeo 
después  le  dejó  ;  y  temiendo  los  moilges  que  les  oti  os  do^ 
novicios,  sus  companeros,  no  hiciesen  lo  mismo ;  el  santo 
mirándolos  á  la  cara,  dijo,  qoe  el  uno  de  los  dos  no  tania 
jamás  tentación  da  mouMato ,  y  qoe  el  otro  sería  eomba- 
lido  de  muchas  :  pero  qne  al  fin  prevalecería  .  yqticdarin 
veitcedor :  y  como  él  lo  dijo,  asi  sucedió.  Con  cierta  oca- 
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erersc  aninnsarron 
iplaoarle  lo  escribió 
dekwMimwbi»- 
,  lo  pedia n  perdón. 


• ,  esa  vuf  slrn  obs- 
primogénilu  y  piiii- 
,  y  Dk»lo«iMiplió: 

lilló  y  riníliü. 

•  proseguir  esU  ma» 


snt-ias  de  Míe 
envió  al  mundo  para 
lu  un  sol  resp!ande- 
4lore$,  reyes,  prfai- 
y  acudio>t'n  á  i'I  en 
dw,  y  él  los  iluátra- 
las  provi acias  mus 
idad,  doctrina,  ton- 
airas de  Dacia ,  Suc- 
e  Cácribieaen  carias 
ihioienNi.  CMlqmer 
lenia  por  iinn  precio- 
ro ,  por  baber  comido 
lamhid  ám  obispo, 
>bió  un  poco  de  a^ua 
wn  báculo  piic^^to  á  la 
er  que  rm  muy  ulur- 
«pñtnrle  de  manera 
ito  por  do  quiera  que 
)itede  dti-ir.  Ea  Rotua 
la  eórte  y  todo  el  pnc- 
otros  lugares  de  Lom- 
qiie  venia  á  verle  y  á 
»  que  se  encerrase ,  y 
indo  pasaba  los  Alpes, 
ijwáporfiatyqMda- 
». 

rima  da  la  I^raiiilaii 

ado  en  el  mundo  ,  no  le 
■s:  coo  Iwctiaks  el  Se- 
JaaMKflwmaa  p«roy 

ol.  Hfwse  en  su  (¡e(ii|)o 
nqutsla  y  defensa  de  la 
sarraceoús  iofestsban. 
l,q«alNhiariliodÍMfn 

oino  dijitnofl ) ,  á  sii  pa- 
tuzada  y  las  iadulgcn- 
BCBMpiBlkjtrMda,  ó 

I  darsus  vidas  por  ellos, 
e  qne  Dios  le  mandaba 
ücotrs  milagros:  y  nH>- 


i  lomar  las 


lis  de  Francia  en  por^o- 
á  ella.  Pero  por  juslo  y 
ni!  noeM,qaedand¡» 
;  y  los  inOeles  iriunían- 
oieolas  coa  la  victoria. 
My  Ihotoea  toda  la 
li»liiyiád»dpriaeipal 
a  emiMTM,  yol  <pie  mas 
^uebloáacila,  lcvaolo»e 


erniraélima  fanva  teaipMad :  llaai&baBleeiAaidjr,  «m- 

buslero.  falso  profeta  ,  ruina  y  calamidad  de  loda  la  rris- 
liaodad.  Yióse  rooy  afligido  el  Uel  .y  bienaventurado  sier- 
vo del  Seflor,  y  conoció  ^ue  «ra  teoUcion^  probacKn 
suya ,  y  que  Dios  le  hacia  ittqf '|pBMi.ifalBeáen  servirse, 
(le  ol  y  tomarle  por  escudo,  pera  que Imlo-i  los  pctlpcs  de; 
las  luurniui-acioaes  y  quejas,  y  todas  las  saetas  de  las. 
leognadkwB  «n  «I  y  ao  en  el  SeRor ,  como  él  mismo  lo 
escrilH' oti  el  prim  ipin  del  segundo  libro  l¡r  ronsidfratio- 
iu  al  papa  Kugenio.  ¥  para  que  se  viese  que  Dios  había 
mandado  (jue  predicase  lo  que  predicó  acerca  de  esta  jor- 
nada ,  á  mas  de  los  otros  muchos  y  grandes  milagros  que 
ánli'S  do  ella  liabia  hecho  ,  en  leTililH  acion  de  esia  verdad, 
después  de  ella  hizo  otros  y  alumbró  a  un  ciego  :  y  el  Se- 
norqoB  knaiUai  maaaloe,  para rnaaeonlnrles,  vol- 
vió por  san  Bernanlo,  y  nos  dió  á  entender  que  li.ilK»ir  os 
de  obedecerle  en  lo  que  nos  manda ,  y  reverenciar  sus 
juicios  y  00  eieodriOarloB  :  y  que  miMlas  veces  laapér^. 
didas  temparaka  laogiMneiaseiiNritBBles  y  ayudas  parai. 
«I  cielo.  I 
Estando,  poca,  el  santo  abad  ya  viejo,  cansado,  exhaot- 
lo  y  consumido  da  ka  trabajos,  peaitanriaa ,  «afPiMM- 
(Inde.-; ,  caminos  y  ni'irorios  gravísimos  de  loda  la  vida ,  y 
con  grandes  ansias  do  calrar  en  la  eterna  ,  y  vcr^  cara  á 
cm  9i  mm  Biao,  ¡oaabrevinoiiaa  enfennadaittltigro- 
S.1  y  doloroaa  de  estómago  que  no  podia  rciMer  hi  comi- 
da ,  000  aoma  flaqueza  é  hinchazón  de  piernas :  llevábaJa 
üoo  taola  suavidad  y  dulzura  do  espíritu,  como  quien  deii- 
paos  de  una  larga  novcgaeíoo  se  ve  llegar  al  deseado 
puerto.  Él  mismo  escribe  una  epIMoln;»!  .nl»ad  Arnaldo, 
amigo  suyo,  en  que  le  da  coenla  de  su  ejiíermedad ,  y  (e 
díee  calas  palabra» : «  necibido  habemoa  vuestra  caridad, 
con  caridad  y  nócon  alegría:  porque  ¿  qué  alegría  puede 
haberdundelodoealá  lleno  de  amargura?  Solo  el  no  comer 
me  da  algún  deietle.  El  sneAo  ba  hoido  de  m(,  para  que  aan 
eidolorno  se  mitigue,  estando  los  sentidos  dormidos.  Todo 
loque  padezco  es  casi  desmayos  de  eslAmncro  •  h;in«eme 
biocliado  las  piernas  y  pies  como  a  los  hidrópicos :  y  en 
iodos  cotos  trabajos  y  dolores  (por  nocooobriral  aartgoVp» 

está  cuidadoso  del  esladn  de  su  amigo,  para  Iinblnr  romo 
méoos  sabio,  según  el  hombre  interior  en  la  cai  ne  tlaca) 
eJ  espirito  está  pnWlo.  Kosad  al  Salvador  qne  no  quiera 
la  muerte  del  pecador  «y  no  dilate  mas  nii  fín,  sino 
que  le  defiende  y  ampare  »  Todn  esloes  de  ."-an  Itci  iiai  do, 
dando  cuen^^lO'  S4i  ulliiua  enfermedad  ,  y  del  «luiiuo  que 
iMosl#dMÍA!-Milliddya  para  norir.se  joalaroa  loo  obio- 

pos  di'  ln<  j)iieb!n<(  (imnrcanos  ,  y  muchos  abades  v  mon- 
gos: lloraban  lodos  con  gran  ternura  la  perdida  de  tan  san. 
lo  padre:  mas  él  loo  aaimobe  y  cooselabo,  y  por  so  humil- 
dad les  doria ,  que  era  ya  razón  que  el  sieno  iaúlil  y 
desaprovechado  no  ocupare  aquel  pnoslo  en  baldo,  y  qoo 
el  árbol  estéril  fuese  arraucado.  Finalmente  eiilre  las  ma- 
noe  y  Ugrimas  de  sos  bijoo ,  dió  so  purísima  alna  ¿  sa 
Criador  h  lo<;  20  de  np;os!o  del  aflo  del  SefVor  de  1  Ifsn, 
siendo  de  edad  de  sesenta  y  coalro  altos  casi  cumplidos. 
Para  colerrarle»  le  pasten»,  como  d  mimosanto  padre  lo 
babia  mandado  ,  encima  del  pecho  una  c.ijlti  con  una.5 
reliquias  del  apóstol  san  Tadeo  ,  de  quien  era  devoto,  que 
le  habían  traído  aquel  aAo  de  Jemsalen :  y  solía  decir  qne 
lendria  poesingubr  beoefleio  del  SeBor  salir  del  sepukro 
el  dia  de  la  l  esiirrecíion  general  en  compartía  de  oMo  san- 
to opóslol.  Apareció  algunas  veces  después  de  muerto  á 
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a'i^'iifio-;  lio  MIS  itIÍ.;¡(i>(k  i  c-'ilan  JocienIc  y  vpslit'ode  in- 
iiu*nsu  gloria,  y  obrú  muchos  y  grandes  mUagroscomo  los 
hém  herbó  en  vida;  y  eaoMiiále  el  pR|w  Alejamlro 
alio  di>  nne-itra  aaliid  de  I IS  ).  Fué  dcvo(iMino.  como  diji- 
mos, do  la  beatf^imJ  vírgi>n  Marbi  nue^lni  Señora  ,  á  b 
cual  siempre  miró  como  a  mi  norte  en  $u  nu\t>^nci<in  ,  y 
lávola  lan  fiivord»le  y  propicia ,  como  se  ve  en  el  discur- 
so <It»-!  I  vidiK]!!!'  n(¡tif  queda  n  fcritio.  y  en  lo-  iimiiiiie- 
rabiod  milagro:»  y  ubras  con  que  edilkú,  uluiubiu  y  i>- 
panlA  al  raando;  que  tm  dada  de  esta  devoción  pan  ta 
Virgen  san(i^ima  ,  -e  dorivnbnn  en  e!  romo  nrroyos  dt*  sii 
fueole.  Tenia  en  -^n  ri  slro  una  gracia  mara\ill<i>:i  \  npnri- 
ble ,  ana  de  e-i  n  iUj  «loe  de  carne ;  y  en  los  (jiju>  i  espían- 
decía  ma  pureza  angtíiea  y  una  simpUeilMdde  pataoM.  El 
cucriM)  era  lan  flaco  y  consumido  .  qiio  [Kirocia  que  no  te- 
nia i>u  carne;  la  cara  sonroseada ,  el  cabello  y  barba  ru- 
bia, y  ca  la  vejat  cana;  ta  eiMara  nedwoa ,  y  teles 
grande  que  pr-quena  De  ó  fandado»!  cionlo  y  setenta  mo- 
nasterios de  su  órden ,  y  lan  poblados  y  Henos  de  santos 
raKgioaoa ,  fne  «■  solo  en  el  convento  de  Ciaraval  vivtan 
aeteciealoa  y  Mienta.  Lo  «|u>>  tod  i  U  l^'Ie>ia  católica  debe 
á  fslegloríoso  y  santo  patriarca  por  la  vida  celestial  que 
vivió :  por  los  ejemplos  admirables  de  todas  las  virtude.s 
(pía  dejó:  p^tr  la^oliraity  libros  dulcísimos  y  doctísimos  con 
que  la  ilustró  :  por  lo-  b.'n  'ü -i  is  sin^ulai  e-  y  iiniver-iriies 
quu  hixo  :  por  los  milagros  eslupeodos  que  obro :  por  \» 
flagrada  religkNi  ^at  iniliioyó ,  amplificó  y  exiendié  por 
todas  I.K  provincias  de  la  cri-ítiandiid  ,  y  p'ir  lo  que  sus 
santos  bijos  y  verdaderos  imiladoix'^i  de  su  grao  padre  lian 
becho  y  baoea ,  es  lanío ,  que  es  mejor  reveneiarlo  con  si- 
lencio, que  apocarlo  con  nuestro  bajo  estilo. 

Si^s  EsT¿BA?t,  KBT  OK  Huvcniii,  co:*(PEsoK.  —  La  Hun,:;ria 
tiene  nombre  de  los  bunos,  quo  lasujetaron,  y  habitaron: 
entre  los  cuali»  hubo  un  principe,  y  valeroso  capitán, 
llamado  Geisa,  <1  <  u  il  er;i  hombre  severo,  y  en  el  gobiiT- 
00  para  con  lo6  suyos  áspero  y  mal  acondicionado , )  para 
con  loa  «ros  (espeetaInMnto  criaiianos)  era  bnmano ,  be- 
nigno y  liberal.  Si  -ndo  aun  gentil,  eomenwi  á  domesticar- 
se con  los  ci  isUanos,  y  darles  íacil  entrada  en  su  ducado 
de  Hungría ,  mandándolca  acoger  bi«i  y  hospedar;  y  á  los 
clérigos  y  mong(>s  acariciarlos:  y  Gnalmenle,  habiéndolos 
oido  y  tratado,  alumbrado  del  cielo,  conoció  su  ceguedad, 
y  recibióla  lúa  evangélica,  y  seabrazíi  con  Jesuc  risiu  ver- 
dadero Dios,  y  áoieo  SeOor  ooealii».  ÍMig»  que  fue  bau- 
ti^ndr)  ,  deseó  coininicar  á  los  otros  sus  vasallos  la  gracia 
del  Señor ,  que  el  habia  recibido:  para  esto  domó  á  los  re- 
beldes, animóá  loa obedienles ,  é  taatilnyó  en  loogria 
varios  obispados  y  muchos  ministros  de  l)¡os,para  cul- 
tivar aquella  viOa  tan  iucuita  y  llena  de  maleas.  Itas 
estaodo  ooo  cuidado,  una  noebe  ta  apareció  on  moa» 
hermoso  sobre  manera,  que  le  dijo:  La  pai  ata  contigo, 
escogido  de  Cristo,  deja  este  cuidado;  poi-que  no  harás 
lAporU,  lo  que  piensas,  ui  Dios  se  quiere  servir  de  U 
para  eso;  panpm  tianea  laa  hmmms  lleaas  de  tmgin 
liiiiii  '.tia  Tniiliíis  un  hijo  que  será  rey  ,  y  del  iiiimerode 
aquellos  reyes  que  Dios  ha  encogido  para  reyes  etumoe. 
■ale  pendré  en  obra  por  concejo  divino  ta  qoa  tú  bm  pen- 
sado y  determinado  co  la  corazón.  Lo  que  á  tí  le  toca  es 
recibir  con  grande  acatamiento  á  un  varón  santo ,  que  el 
Señor  le  enviara  por  su  embajador,  y  obedecerle  en  todo 
ta  qna  te  mandare.  Dicha»  eal|a  palabna  rtiitiynrwld 
•qa«lBiaoeebo  ,ytodaa4ndta  vísNn,y  Geisaqwdópor 
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cni  parte  muy  agi'adeciduá  Iñi  > ,  por  I.n  j  rome.sa  que  ha- 
bia becbo  de  darle  un  bijo  que  sena  rey ,  y  pondría  en 
ejecDcioB  ta  qie  él  tanto  daaeaha ;  y  por  olracooftiaa, 
porque  no  sahita  quién  era  cquel  hombre  qne  Dics  ta  en- 
\  iaha  por  embajador.  Estando  suspenso  y  pensando  en 
e?>to,  le  avisaron  que  san  Adalberto ,  obispo  de  Bohemia 
le  venia  á  ver :  y  entónces  entendió  qne  aqtwl  era  el 
end).ijadür  que  le  \enia  del  cielo:  y  así  le  salió á  re- 
ciba cun  grande  alegría  y  regocijo,  y  se  puso  en  sus  ma- 
nos, para  qne  ta  mandase  lodo  ta  qoe  fnese  servido.  El 
santr)  obispo  con  su  vida ,  doctrina  y  predicación  divi- 
na ,  convirtió  gran  nimiero  de  aquella  gente  que  por  su 
natoral  eondteion  y  por  so  idolairta  fiera  y  bárbara ,  vivía 
apartada  del  gremio  de  la  santa  Iglesia :  y  para  qaa  ae 
ím-se cumpliendo  loque  Dios  habia  prometido  á  Geisa,  quo 
le  daria  un  hijo  que  editicasc  como  otro  Salomón  el  It^- 
ptadel  Salor,  en  Ingarde  David,  aa  podro;  calando  pla- 
nada y  cerci  del  parto  la  mujer  de  Geisa  ,  le  apireriú  el 
glorioso  protomártir  san  Esteban ,  con  sus  ioeigoias  de  le- 
vita ,  y  ta  certificó  qne  parírta  un  bijo ,  qoe  serta  elpci- 
mer  rey  de  aquel  reino ;  mandándole  que  le  llamase  daan 
nombre,  que  era  Estéban.  Nació  el  niño  en  Kstrigonia: 
bautiióle  san  Adalberto ,  y  confonne  á  la  revelación  de 
Dios  le  llamó  Ealébaa;  y  alli  se  crió  y  fué  ensefladnaa 
la  gramática.  Después  su  i>:i(lre  l!;iiiió  á  lo^  graudes  v  no- 
bles ,  y  á  ■  los  demás  a  quienes  de  derecho  pertenecía  ,  y 
tomóleo  jonnMato  qne  reeibirian  par  sa  sebor  y  principe  k 
Ksteban  ,  su  hijo ,  y  siendo  \  a  el  padre  de  niui  ha  ediid, 
acabó  el  curso  de  su  peregrioacioo  el  aóo  del  SeOor  de  991 
y  el  mismo  abo  al  bienaventurado  san  Adalberto,  habien- 
do ido  á  alumbrar  loapaefalos  de  PrusiacoB  la  taa4ol 
Evangelio,  alcanzó  la  corona  del  martirio. 

Viéndose  Ealéban  ya  señor  después  de  ta  muerte  de  su 
padre,  largo  paao  tas  «{jos  ea  gtaar  laa  fataatadiada 
sus  pueMos ,  é  inclinarlos  a  salir  de  las  tinieblas  de  la 
idolatría  en  que  estaban,  y  abracar  el  coito  y  doctrina  del 
verdadero  bina  Jaaacriato  aneataoSdvador;  y  aunqoa  «ra 
mozo  en  la  edad,  tenia  gran  ceso  y  madurez,  y  sabia 
muy  bien  guiar  los  negocios  de  este  fin  Kulenfiipndo, 
pues,  que  los  de  la  religión  no  se  pueden  iralur  bsen  en  el 
ruido  de  tas  armaa,  pracBfó  ta  priaaera  eoaa  hacer  pai  coa 
los  otros  principes  vecinos,  para  que  estiindo  entresi  unidos 
y  aliados  no  bobtesecosa  que  estorbase  el  deseo  que  tenia 
de propagarnneaba oaata  reKgioa.laooonweldeaM»ta 
penetró  los  santos  intentos  de  Es(<^ban;  para  estorbarlos 
incitó  á  ios  seúores  y  caballeros  búogaroa  y  gentiles  que 
ae  rebetasen  conln  el  rey ,  y  formasen  campoy  oorrieaca 
la  tierra ,  como  lo  hicieron  quemándola ,  talándola  y  ar- 
ruinando cuanto  hallaban  Cercaron  la  ciudad  de  Vesprin, 
asi  poixiue  Kateban  muchas  veces  iba  á  ella  ,  y  con  esto 
hacerle  mayor  befa;  cooM»  porqae,  lomada  aqaalla  phM, 
|>ensahan  apoderarse  mas  rácilmentc  de  la-s  demás.  No 
desmayó  Esteban,  por  ver  aquella  revolución  y  furor  de 
taa  gaatiica  toa  vaaaBaa;  totas  loaMad»  naa  iaton  y  can- 
fianza  en  Dios,  cuya  causal  trataba,  y  en  los luenaventu- 
radus  san  Uarlin,  obispo,  y  san  Jorge ,  sus  patrones,  se 
les  opuso  y  vino  á  batalla  con  ellos,  y  los  venció,  y  des- 
hilo aqoel  oaaipo ,  quedando  vencedor.  Y  como  reconocía 
aquella  victoria  tan  señalada  tie  Dios  ,  quiso  que  lodos  los 
despojos  del  enemigo  su-viese^i  al  mismo  Dios,  su  tomar 
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don,  y  babrr  llevado  d  rey  en  la  guerra  m  bandera), 
M  al  mkiüu  lugar  en  que  el  nÍBao  sao  Martio  hacia  ora- 
ción ,  cuando  osl;il>a  cti  llunpiria ,  y  (lió  á  este  monaslerio 
grandes  bereilajuieolO!»  y  rentas,  y  mandó quo le  pagasen 
ksdieim»,  eaa  laolorigor,  qoe d ^ lente díai hijea 
estaba  obligado  á  dar  uno  al  monnstrrio  do  San  Martin. 

Acabada  de  sosegar  eaUl  rebelino ,  ¡Mira  llevar  adelante 
8a  empresa,  y  tener  peimas  fieles  y  doctas  que  en  día  le 
ayudasen,  significó  á  nuicbos clérigos,  abades  y  monges, 
siervo?;  de  nuestro  Señor,  la  voluntad  que  tenia  dearnin- 
car  de  aquel  canipo  las  espinas  de  la  idolalria ,  que  la  cu- 
briao,  yaenibrar  la  seroUladel  cielo,  |ian«|iioloe«|an, 
movidos  del  zelo  de  la  gloría  del  nii-^nio  SeDi.r,  quisiesen 
venir  á  labrarle ,  supiesen  que  eo  el  tendrían  toda  seguri- 
dad ,  amparo  y  laver.  WmÁtts  malee  vareare  vinieren  de 
diversas  partes ,  y  con  su  ejemplar  >  ida  y  predicación  hi- 
cieron maravilloso  fruto,  domesticaron  aquella  gtnte  feroz 
con  los  preceptos  blandos  del  santo  Evangelio,  y,  fundaron 
iDoaasteríos:  y  algaanndeellee  fberoa  i^emaoenérljiw  de 
nuestro  SeBor. 

De  rata  manera  san  Esteban  ila  plaoUiodo  y  propa- 
gaaáe  nafshraaaala  reUfien,  tevewciende  é  loe  qaela 

aknzaban  de  gradn  ,  y  (xpanlnnd!)  y  domando  íi  los 
qne  le  resistían  y,  perseveraban  en  su  error.  Dividió  su 
piüvine^«a  dies  eimpados,  cuya  oalMU,  quiso  que 
fuese  la  Iglesia  de  Estrigonia :  y  para  que  el  sumo  pon  i- 
flce  fuese  informado  de  todo  loque  se  babia  hecho,  \  lu 
confirmase  coo  su  autoridad  y  beodiciou ,  envió  á  Ruuia  á 
un  sanio  «aran «  Uanaado  Asirtee »  ^  per  otro  notnhrei, 
llaman  Anasla-iio 'que  ya  era  obispo  co!oscn-;p \  y  para 
que  juntamente  suplicase  a  su  santidad  que  lo  diese  titulo 
de  rey,  para  qneeiM  mayer  majeslad  pudicae  acatar  b 
que  para  gloria  de  Dios  y  utilidad  de  nquelia  gente,  ha- 
bla comenzado.  Llegó  á  Aoma  Anastasio,  al  mismo  tiem- 
po que  el  duque  de  Polonia  Hieeeo  ae  babia  convertido  á 
lalé  deCristo,  y  enviado  sus  embajadores  á  Hona  para 
ÍMpctrar  del  [tapa  el  lüulo  de  rey  de  Polcnin  .  y  su  san'i- 
dad  ae  babia  determinado  á  dársele,  y  maudu  labrar  una 
rica  enrona  eon  intento  de  enviinela  eon  en  santa  bendi- 
ción ;  mas  la  noche  án!e<  di-I  dia  (\w  luibi.i  de  dnr  la  coro- 
na á  los  embajadores  de  l'oluina ,  le  apareció  al  sumo  pon- 
Ufee  m  ftngel ,  y  le  dijo ,  que  el  dia  siguiente  veadriaa  i 
él  embajadores  de  una  nueva  gente ,  para  pedirle  en  ben- 
dición ,  y  la  corona  de  rey  para  el  dtiqtie  ^u  seDor,  y  que 
á  estos  diese  la  corona  que  tenia  aparejada ,  y  supiese 
cieito  que  se  le  dcbia  bien  porsuagrandesneredmienliDS. 
Llegó  Anastasio  al  di  i  s-jíuienlo  ,  y  propino  al  ponUlíce  su 
embajada,  y  declaróle ,  que  el  dut^ue  £»tubao ,  que  leen- 
vialn ,  iMÁía  eiijetado  BMoboe  puebloa  im  ebedieneta ,  y 
muchos  roas  fieles  á  la  de  Cristo  y  de  su  santidad  No  si> 
puede  iacüfneale  explicar  el  cooteoto  que  recibió  el  \  ica- 
rio de  Grialoeon  ton  boeoae  aoevaa,  por  ver  que  la  glo- 
ria del  Sefior  se  amplificaba  y  florecía  nuestra  santa  reli- 
gión, y  que  Dios  hubiese  escogido  nqiiol  [trincipc  por 
apMol  de  los  büngarus;  y  asi  íaiiliiie  iie  concedió  ú 
Aanteio  lo  quo  le  anplied,  y  le  dU  aa  beodieiai  7  h  oo- 
rona  de  rey  ,  y  una  cniz  para  que  en  su  iwwnllfCl  la  diiwa 
á  Esl^Mtn,  y  él  se  coronase  de  rey ,  y  dcapoee  llevase  de- 
bíala de  if  aqaalla  eim ,  Aeieade :  To  eoy  «poelólioo;  pe- 
ro Esteban  es  apósli  !  df  nqin'll.i  conlt»  feroz é  indómita : 
pues  la  ba  sabido  amansar  y  siyetar  ai  yugo  de  Cristo. 
naUnledié  Miad  pora  Andar  igjaaias,  instituir 
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obispados,  y  finalmente  para  ordenar  todo  lo  que  loca  al 
culto  divino  y  bien  de  las  almas. 

Esio  ,  como  aquí  queda  referído,  dice  el  obispo  Cnitu- 
sio  en  la  vida  que  cscríbió  de  san  Esteban  ,  ptimer  rey 
de  Hnogrla ,  y  Martín  CreoMro,  ddigenle  escritor  de  bw 
cosüs  de  Polonia,  dice,  que  Uíoscopor  consejo  dtl  Sena- 
do envió  á  Lamberto,  .obispo  de  Cracovia ,  vuron  duelo  y 
ebMMMilo,  al  samo  peoUfice  Benedicto  Vil ,  i>ara  suplicar* 
le  que  le  diese  titulo  do  rey ;  y  que  al  mismo  tiempo,  y 
con  la  misma  embajada  envió  á  lt(>nia  Estiban :  y  que  el 
pa|)a  concedió  a  Esteban  lo  que  le  pidió  y  lo  negó  al  pola- 
co ,  ó  pon|ue  hubo  nueva  qne  cra  moeiío,  ó  porque  Dios 
uiaoiln  ;d  [i;ipa  (pie  lo  difiriese,  por  ser  los  polacos  en 
aquella  aamu  hombres  intratables  ,  ásperus  y  bárbaros, 
qoeoprímioB  i  los  pobres,  y  qaepoco  á  poco  perdían  y 
leotanpoca  cuenta  con  la  religión.  Esto  dice  este  auior,  y 
afiade,  que  habiendo  venido  el  emperador  Olon,  iil  do 
este  nombre ,  á  Polonia  por  visitar  el  sepulcro  do  san  Adal- 
berto, mártir,  y  sido  hospedado  y  i'rcsciiiadu  mngnifloen- 
tisimamente  df  IJoli-slnn  rl  priniero  ,  liijo  de  Mirsco  ,  (¡Ui? 
para  pagarle  el  hospedaje  el  emperador  le  diu  liiulo  de  rey ,  y 
lemandécoroaar  por  Gaodeacio,  annbi^po  el  abo  do  lOa  i : 
mas  i  l  cardenal  Baronio  en  el  fin  del  din  imo  tomo  de  >us 
Anales ,  por  lo  que  escribe  Pudro  Damián ,  varoo  santo, 
en  bi  vida  do  sao  ftonaaldo ,  es  do  parecer  que  Boleelao, 
y  no  Miesco  su  padro,  fué  el  que  pidió  la  corona  de  rej  al 
r-umo  pcnlifice,  y  no  en  tiempo  de  Olon  el  til,  sino  del  em- 
perador tnriquv ,  que^uiediuá  Otón;  y  que e.sta  grana 
blao  k  Bokislao  el  popa ,  y  aé  el  emperador  Oten.  Pero 
volvamos  a  nup>tro  Esld)an ,  el  cual  y  todo  el  clero,  gran- 
des y  seAuresde  Hungría,  recibieron  al  embajador  Anas- 
tasio coa  sooKi  alegría  y  veneración ,  y  coronaron  i  Eal6- 
ban  con  la  corona  de  rey  que  le  habia  enviadoxl  vioarío 
de  Cristo  con  admirable  aplauso  y  regocijo. 

No  se  desvaneció  el  rey  Esteban  con  la  nueva  dignidad; 
antes  reconociéndola  de  la  mano  del  Rey  dol  cielo,  que 
da  los  reinos  y  los  quila  á  íU  voliinlad  ,  con  í^'rande  aferlo 
hizo  donación  de  su  nuevo  reino  á  la  Iglesia  rumana ,  co- 
mo SO  saca  do  al0naao.cpÍslohM  de  Gregorio  VII,  qae 
trae  el  Ciirdenal  Baronio  en  el  lugar  arrilta  citado  (Grego- 
rio Vil ,  lib.  11 ,  episi.  la ,  «3 .  70 i  y  lib.  v ,  epiat.  t5)  y 
reflfre  ona ,  qaees  la  dédnstmia  delfegaado  libro,  es- 
crito ú  Salumon ,  rey  de  Ilniii:i  ia ,  enquee.\presí:n!eolelo 
dice  el  papa  A  mas  de  e^lo  dv'terminó  san  E>léban  em- 
plearse de  allí  adeiaatc conmina  veras  cnscrvir  y  honrar  al 
Sétur  que  tanto  le  había  honrado;  y  para  poderlo  hacer 
mejor  y  ( on  iiir.s  pcrpeíiiidad ,  ct  n  el  parecer  de  los  ol.is- 
pcs ,  prelados  y  señures  de  aa  reino ,  lomó  por  mujer  á  Gi- 
sela béranoa  del  emperador  Eariqae,  dcaeella  de  gran- 
des parles,  y  adornada  de  maravillosa  y  extremada  piedad 
la  cuul  mostró  en  muchas  cosas  y  particularmente  en  la 
iglesia  que  fiuidd  eo  Tesprin ,  y  adornó  y  enriqueció  de 
muchos  dones,  omameotofl  y  vasca  do  oro  y  piala ,  imi- 
tando en  esto  al  rey  su  marido  ,  qne  con  real  loafrfiilin'n- 
cia  proveyó  las  iglesias  y  obispados  que  habia  ykstituidu, 
de  lia  venlaa  y  peaeskNiee  qoe  babiÍMi  noMoler  para  r| 

Snalealo  desús  ministros,  y  de  cálices,  cruces  ,  candelercs, 
portopaces,  y  los  demás  vasos  y  oiuamenlosriquisimcs 
que  «rao  aaecsarios  para  el  caito  divino,  lenieodo  grao 
s  igilancia  que  los  canónigos  y  minislroe  menores  de  la 
Iglesia  viviesen  con  toda  honestidad  y  fuesen  ^ujetos  á  los 
obispos,  y  quelvsmooges  y  demásper^oas  dedicadas  por 
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voto  ¿  mayor  perfeccioo ,  retpIaadecineD  «obre  iw  oirus, 
eodbnne  á  ni  UMto  7  profnion. 

Fiiú  devolbimo  osle  santo  rey  de  la  sacralisima  virgen 
Marfa ,  nu(>!'lra  Sefiora,  á  quien  cnn  particular  dv^eo  y  vo- 
to ofreció  8U  reino ,  suplicándole  hiiinildeinonte  que  lo  to- 
nase debajo  de  sil  amparo  y  protección:  ypraganar 
nia^  la  voluntad  de  la  sanlli^ima  Virjjpn,  on  la  cindad  de 
Alba  ii|ue  es  la  cabexa  del  reino  de  Hungría ;  le  edificó  nn 
aaniMabiaw  fmiplo  de  roaravillosa  Iran,  y  tecwjqaedó 
dü  tantos  y  tan  preciosos  dono<  de  oro  y  |»i«lras  preciosas, 
que  no  parecía  se  podían  estinuir.  No  se  contenid  el  santo 
nj  en  haber  dado  niiealrts  de  sa  gran  piedad  en  so  reino, 
p4<rn  t.-iniliion  (|Hjao-Cil«ilderla  en  los  ajenos;  porque  en 
Jcnisalon  (nui\i>  iirv  monaslerio  denHNiges,  y  les  dió  vinas 
y  (ierraa ,  ron  quu  pudiesen  vivir:  y  en  Roma  hiioolro 
rotegio  de  doce  eanónigaa  eon  lilak)  de  aaa  BMéhm ,  y  m 
hospilal  para  los  jxTr'frrinns  htínsarns,  qno  por  <ii  'Icvoeioil 
ibaná  aquella  sania  ciudad;  y  en  Conatantinopla  lamUen 
mandó  labrar  ma  iglesia ,  proveyéndola  de  lodo  lo  neoe- 
sarín 

Sobre  este  fundrimcnlo de  piedad,  con  In  cual  mostnilw 
el  amor  y  reverencia  (|ue  tenia  á  Dios  nuestro  Seftor,  cdi- 
ñcé  este  santo  rey  el  amor  y  miaericordia  para  con  loa  po- 
bres ,  h  los  cunleí  abrarabri  cnn  Tin  nfwlo  tan  anioro-^o  \ 
tierno,  como  ai  en  cada  uno  de  ellos  viera  y  abraz-tra 
á  loMierÍBto  noeatre  Redentor.  No  pemHía  que  ningu- 
no se  pririi<*>e  de  él  desconíolndo:  dábales  cnanto  tenia; 
y  él  mismo  en  las  noches  les  lavaba  loe  piés ,  y  por  su  roa- 
no les  daba  la  limoena.  Acontecióle  una  noche  salir  solo 
c(Hi  una  bolán  llena  dedinero  para  repartirle  á  ios  palH-p^: 
y  ellds  ,  (\  por  no  conocer  al  rey  ,  6  ptirlmberlo  [lertni- 
tido  nuestro  SeOor  ,  para  so  mayor  inerccimienlo  y  co- 
iOM » pon|ve  no  les  dabo  todo  lo     ellos  qnerisn ,  le  pc- 
Isfonlas  barbas ,  y  lo  quisieron  •tropcllar;  y  él  nray  con- 
tento w  fué  hiei;o  á  la  santisimn  Ylrgen,  y  posUrado  en  el 
snelo  le  hizo  gracias  por  aquel  flnror  dMéodole:  Reina  del 
eielo,  tnirad  como  ban  honrado  vuestros SoMsdoR  al  ([uo 
vos  habéis  becbo  rey:  y  de  allf  sac(')  nuevos  propósitos  de 
dar  siempre  al  que  le  pidiese  por  amor  de  Dios ,  y  ga.slar 
sns  tesoros  en  beneficio  de  les  pobres :  y  nnesln»  SeAor  le 
ps¡j|p6esta  liJ>eralid.!(!  con  olrn  nueva  nn-rced  que  le  liizn, 
dándole  gracia  para  sanar  á  todos  los  enfermos;  porque  en 
sabiendo  que  algoao  lo  estaba ,  le  envisbn  por  medicina 
un  poco  de  pan  ó  fnila,  ó  de  algunas  yerbas  olorosas, 
mandándole  qne  se  levantase  de  la  cama ;  y  luego  sanaba. 
Gastaba  los  dias  en  dar  audiencia,  y  en  consultar  y  des- 
pachar los  negocios  de  su  reino;  y  las  noches  en  oración  y 
contemplación,  y  en  derramar  copiosas  lágrimas  delante 
del  acatamiento  del  Señor.  Era  grave  y  severo  en  sus  ac- 
ciones: psr  naravida  leviston  rein  porqneestabnlan 
puesto  y  tan  dentro  de  sí,  como  si  con  Iw?  ojos  del  cner|)o 
viera  á  aquel  SeDor,  que  veia  con  los  del  alma,  y  como  si 
esiQviera  delante  de  so  tribmnl,  pan  darle  enenla  de  ledi 
m  vida.  A  Cristo  (raia  en  so  boes,  i  Cristo  en  so  eoruon, 
á  Cristo  pj)  todas  sus  obras. 

Tuvo  don  de  profecía.  Una  noche  despertó ,  y  mandó 
loego  despachar  á  loda  dil^jsncia  na  oorreo  pnra  nvinr  á 
los  labradores  y  gente  del  campo ,  que  con  gran  presteza 
se  recogiesen  á  las  ciudades  y  lugares  fuertes ,  porque 
vendrían  ks  besas  (<pw  eran  poeblos  faáibaros ,  y  enemi- 
gos capitales  de  los  húngaros  y  de  los  cristiano?' ,  y  Ic,< 
d>!Slniíriao.  Apenas  babia  Ueigado  el  correo  y  recogldose 


ía  pobre  gente ,  cuando  entraron  kw  besas  y  arraioaroo 
todn  la  tierra;  pero  no  podierao  cnniíw  la  gente  poroHar 

en  salvo. 

Huerto  el  emperador  Enrique ,  calvado  y  amigo  de  san 
lilstéban ,  le  sucedió  en  el  imperio  Conrado ,  el  cual  quiso 
hacer  guerra  i  san  Méban  y  i  Hungría  ,  y  envió  un  po- 
deroso ejercito  :  pero  acudió  primero  á  la  sacratísima  Vir- 
gen, como  á  su  principal  refugio  y  abogada ,  suplicándola 
qoe  gnsrdase  ft  sn  pncbio,  qneenn  hw  ovejas,  y  que  no 
le  castigase  por  los  pecados  del  mismo  rey  ,  qne  era  el 
pastor.  Después  salió  al  encuentro  de  los  enemigos :  y  fué 
eon  mnnvillon  ^  el  dia  sigoíenle  llegó  nn  correo  coa 
csrtas  «n  nombre  del  empondor  pnn  los  capiinnn  de  oa 

campo,  en  qne  les  mandaba  qne  volviesen  atrás;  y  asi 
volvieron  sin  hacer  nada  :  y  cuando  lo  .supo  el  emperador 
qoedó  mdnito^  teaaiendo  qne  no  fcennlgmi  mslind  itbe- 
lion,  porque  él  no  habia  dado  tal  órden.  Perocnndocn» 
tendió  de  ios  capitanes  las  cartas  que  habían  reeihide  y 
lodolo  4|ne  ha|iía  pnondo;  dejó  aquella  guerra ,  juagando 
que  Dios  favorecía  al  rey  de  Hnngrfa,  conln  el  cwl  él  no 
podia  contrastar. 

Era  tan  grande  la  fama  de  sus  virtudes,  que  muchos  dn 
varías  y  remotas  partes  venían  á  él,  por  ver  y  tratar  á  nn 
rey  que  no  vivia  como  los  otros  boridre.*.  sino  como  hom- 
bre del  cielo.  Entre  otros  que  vinieron,  fueron  sesenta  be- 
sas (de  los  qne  dijimoa},  hombres  principales  y  rieoo.  car- 
gados de  oro  y  plata  y  muchos  tesoros  :  los  COSles  á  la 
entrada  del  reino  de  Hungría  cayeron  ea  menos  de  saltea- 
dores .  y  fueron  despojados  de  todo  lo  que  llevaban ,  y 
maltralaiiny  dqjadn BMdBn  nmrtn en  deampetpen» 
ellos  lo  mejor  qne  ptiilíeron ,  siguieron  80  camino  y  vinie- 
ron al  rey ,  y  le  oontaroo  lo  qoe  les  babia  sncrdido  en  el 
carainOijélln  consolé  y  regaló,  y  mandó  haoerjMKria 
debí  malbecbores  y  ahorcírli  s  en  los  confines  del  reino 
pai  a  que  estuviese  seguro ,  y  los  que  quisiesen  venir  á  él 
no  InvíoMn  qna  temer. 

Con  la  saaádad  del  rey,  y  coa  la  justicia  y  «u  prudente 
administración,  florecia  el  reino  de  Hungiia  y  Dios  le  echa- 
ba su  bendición ,  por  los  merecimientos  de  su  siervo ,  y 
para  dodarar  que  lo  era  de  veras  y  darle  mas  gloriosa 
corona  en  el  cielo,  le  probó  y  afinó  mas  con  las  tribulacio- 
nes que  en  estA  vida  le  dió :  porque  le  afligió  con  una 
enferoNdad  muy  larga  de  tree  allos :  qaMIe  en  Uema 
edad  lo»  hijos  qni*  !e  li  i!ii;t  dado,  dejándole  solo  uno  ,  que 
fué  el  príncipe  Einerico,  en  qnien  el  rey  so  padre  se  re- 
galaba ,  asi  porque  no  tenia  olro  y  habia  de  ser  heredero, 
como  porque  era  mozo  digno  de  ser  amado  por  sus  eioe- 
lenles  y  admirables  virtudes ,  qne  fueron  tantas ,  qoe  la 
santa  Iglesia  le  tiene  en  el  catálogo  de  los  santos.  En  esto 
bíjo  únieo  tenia  passUis  loe  ojos  el  rey,  en  padn,  y  de  dia 
y  de  noche  le  encomendaba  á  Dios  y  á  la  sacratísima  Vir- 
gen María ,  i^u  palrona ,  para  que  se  le  guardase  y  le  tu- 
viese de  so  nMno ,  y  lebidneheraderosayo,  y  le  díeon 
gracia  para  que  acabase  de  asentar  las  cosas  de  la  nli- 
gion  cristiana  que  él  habia  comenzado.  Procuraba  que  tu- 
viese siempre  á  su  lado  el  principe  personas  religiosas, 
doctas  y  prudentes  qne  le  ensenasen  :  y  el  mismo  padre 
escribió  una  instrucción  ,  en  que  le  decía  lo  qne  habia  do 
hacer  como  principo  cristiano  después  de  sus  dias.  En  ella 
le  sneoniendaba  primenmenta  tpw  Iovíom  siempre  dn 
lantn  á  Dios,  v  le  amase  y  temiese  sobre  todas  las  cosas  : 
qne  amparase  la  religión  católica :  defendiese  las  iglesias: 
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iion!  ase  á  los  prelados  y  eclesiáslicos  :  adminulnise  justi- 
cia: procurase  iter  mas  amado,  que  temido  de  sus  vasallos: 
y  fuese  beoigao  y  liberal  con  kw  pobres  y  con  los  que 
poco  pup(1»>n:  que  no  liicit»*!»"  rosa  n!p:tinn  dt»  importancia 
sin  consejo :  que  acariciase  á  los  huéspedes  y  extra  IK>$;  y 
iMimato,  que  sbraflM  fodMiastirtiMles:  y  que  para 
írl.is ,  la?  pidicsp  á  Dios  con  confinun  y  fervorosa 
i;  pues  sin  él,  oi  los  reiooe  se  paedeo  bien  gober- 


I  todas  estas  diligencia»  del  rey  Bsléban  no  bastaron 
para  que  el  |trir>ripc.  su  hijo ,  viviese  y  le  snrediese  en  el 
nvnu ;  port|iic  Uius  un  la  flor  de  su  edad  se  le  llc.vó ,  de- 
jando al  rey  y  ti  rriao  en  « j^erpetao  IhMiloi,  per  haberlsB 
faltado  un  |)rincipc  de  lan  «randes  esperanzas  .  y  no  que- 
dar otro  li^o  que  le  pudiese  suceder.  Pero  cumo  el  rey  era 
santo.  sajeMseft  la  mlanlad  de  Mes,  é  htolegraeias  por 
balx'rle  quitado  el  hijo  y  llevádole  á  gozar  de  si.  y  repar- 
tió muchas  y  grandes  liinoM)a.s  h  las  iglesias,  monasterios 
y  pobres  |M)r  el  alma  de  sa  bijo ,  y  para  que  el  Seflor  le 
dii^i  ^iicr^,  cnateanvenia  pamao  aervicw  y  bien  de 
lodo  su  reino 

No  mucho  di>spues  cayó  malo  el  rey  de  una  eoferme- 
dad,  qne  poeo  i  poea  le  Alé  oonaanriendo  y  enflaqneeiende 

de  mnni'ra  ,  que  no  podía  estar  en  pié.  Tomaron  ocasión 
k»  malos  para  vengarse  de  algunos  (ralamientos ,  que 
aonira  sn  gario  lea  babfa  beebo  el  rey :  y  cuatro  palatinos 
se  conjuraron  contra  él,  y  se  concerlaron  de  matarle  antes 
que  el  Si-nor  le  qui(as<^  la  vidn.  Kntró  imo  de  ellos,  el  mas 
atrevido ,  á  hoca  de  noche  antes  de  traer  luces  en  el  ajx>- 
seoiodelrey,  con  la  espada  desmida dah^ da  laoapa, 
para-pjecutiir  su  mal  iiilonlo;  pero  por  voluntad  de  Dios, 
que  guarda  á  los  suyos,  en  poniendo  el  pié  en  el  aposento 
se  le  cayó  la  espada  en  d  ando,  y  ean  d  raido  le  pregun- 
tó el  rey  que  era  aquello :  y  el  hombre  desvenlurado, 
despavorido  y.  temblando  se  ecbó  á  los  piés  del  rey  ,  y  le 
confesó  lo  qne  venia  á  hacer  y  le  pidió  le  perdonase ;  y 
el  rey  lo  hizo  con  mudM  benignidad,  aonqaennndApran-> 
der  luego  kM  oómplioes ,  y  dié  aenlaneta  de  iMnrte  aoalra 
ellos. 

Cknda  b  enfermedad,  y  «omhM  d  rey  qne  Dios  le  que- 
ría hacer  merced  de  librarle  de  este  vallo  de  lágiimas.  y 
llevarle  á  otro  mas  glorioso  reino:  y  habiendo  recibido 
non  noeba  devoekn  ledos  ka  sanios  Sacramentos,  y  ex- 
hortado á  los  obispos  y  señores  del  reino ,  que  (uvies^i 
cuenta  coa  la  fé  católica  y  con  la  jiisüeia,  y  Iralado  con 
ellos  del  sucesor  del  reino;  encouiund  indosc  con  extraor- 
dinario afado  b  la  aaoralidma  Vb«en ,  y  snpRekndobi  bn- 
mildcmentc  que  presentase  su  alma  dolante  de  v-m  prerioso 
Hijo,  se  la  dió,  y  acabó  su  peregrinación  á  los  1 5  de  agos- 
to, dia  de  la  Asnnnonde  tal  misma  Tfrgen,  bqoienél  había 
pedido  con  mucha  inslnncia  que  le  llevase  en  aquel  dia. 

Concurrió  de  todo  el  reioo  moumerable  gente  á  su  en- 
tierro, Uorando  lodos  ronchas  lágrimas,  por  baher  perdido 
td  rey,  td  padre  y  pastor.  Fuéaidaméiíea  del  cielo  .so- 
bre su  sepulcro,  y- del  snprrado  coerpo  salir")  nna  fi  afnncia 
mas  que  natural.  Oolotaroule  en  medio  de  la  iglesia  de 
Roeaira  Sellara  do  ANm  licnl,  qoed  misme rey  babin 
edificado,  en  un  sepulcro  de  mármol  blanrn.  donde  estuvo 
cuarenta  y  cinco  aOos,  haciendo  Oíos  por  el  santo  grandes 
BMnnllas,  y  dandosahMl  i  todaa  hia  qai  do  divanes  par- 
tes venían  á  pedirle  favor  para  IflirMneda 
des  y  calamidades  qoe  padecían. 


Después  de  los  cuarenta  y  anco  aflos ,  siendo  rey  de 
Hungría  Ladislao ,  por  órden  del  papa  trasladó  ei  cuerpo, 
baMeMo  precedido  ayuno  de  tres  días  y  grandea  Jima»- 
nas  :  y  en  esla  (rasincinn,  qne  fuéá  los  iO  de  af;osto,  re- 
novó el  SeAor  sus  maravillas ,  y  dió  salud  á  muchos  que 
ealabudn  espenmnde  dh.  Sanó  ft  m  moao  paraMioo 
de  doce  años  y  á  otro  muchacho  de  siete ,  contrahecho 
deadc  su  nacimiento ,  qne  andaba  á  gatas,  y  á  la  condesa 
HaiiMn,  qne  bnhii  brea  tloe  que  padecía  nn  dotor  bderbr 
OMBaifo,  y  rmciló  un  muerto;  y  hallóse  el  sagrado 
cuerpo  en  sn  sepultura,  qne  estaba  llena  de  agua  algo 
roja;  y  como  meieclada  de  aceite  á  manera  de  bálsamo. 
Finalmente ,  fueron  laníos  los  ndogroe  qne  d  Setter  obr^ 
en  esta  tmslncion  ,  que  apenn>  se  pueden  conlar;  y  con 
estar  el  sagrado  cuerpo  consumido  y  becbo  polvos,  la 
mano  dd  samo  rey  con  so  aniOo  en  d  dado  se  holló 
lera :  la  cual  dió m  ángel  á  guardará  un  mooge  quo  ao. 
llámala  Mercnrío ,  envuelta  en  un  rico  paño ,  mandando 
le  que  guardase  aqiid  tesoro  basta  su  tiempo;  «igniiicao- 
do  noeslro  Segor  (bamo  to  diee  d  ariUir  qne  eoeribe  a«  vi- 
da), qne  no  era  justoqooae  gastase  y  corrompiese  nquelln 
mano;  quo  babia  sido  tan  Uberal  y  dadivosa  para  cou  los 
pobrea,  y  remediaden  de  las neriewdndas do  todo  aqod 
reino. 

Lq  vida  de  san  Eittúbao,  rey.de  Hungría,  esaibióá  Col- 
roano,  octavo  rey  do  los  bdngaroa ,  el  obispo  Carlosio : 
(ráela  Fr.  Lorenzo  Surío  en  su  cuarto  tomo.  Murió  el  santo 
rey  el  ano  de  1  o:t  1,  á  los  1  Ti  de  agosto  ,  y  fué  tra.s]adado 
su  cuerpo  a  los  iO  del  mismo  mes ,  y  e^i  este  dia  le  cele- 
bra la  Igleain:  y  d  oardcnd  Barsnie  enano  anotedensa  y 
en  el  décimo  lomo  de  sus  .\nales,  y  hwhisloriadaosdolM 
cosas  de  Uoogria  escriben  de  el . 

*  Sax  S«nwt ,  tnoma.— Uamábasoan  padre  Bleano 
y  su  madre  Ana,  era  de  la  tribu  d^>  levf,  y  por  el  espacio 
de  muchos  aikos  desempeñó  el  c^rgo  de  juez  en  Israel.  Su 
madre  era  estéril,  y  como  la  esterilidad  en  aquellos  tiem- 
pao  era  mirada  como  un  casilgo  do  Oiaa».  suplicó  al  Sator 
le  concediera  un  hijo.  Oyó  sus  ruegos  el  Todopoderoso  ,  y 
concibió  dando  á  luz  á  su  bijo  por  los  aiVos  du  1 1 5S  antes 
deJesneririo.  Gonro  había  Ana  praoNlida  d  Setor  qne  ri 
le  concedía  un  hijo  lo  consagraría  i  en  servicio ,  apenas  lo 
destetó  cuando  cumplió  su  voto  yendo  á  Silos  y  preaeof 
lándolo  al  sumo  sacerdote  HeH .  El  Seaer  baUa  amonaaida  . 
á  Heli  y  á  sus  hijos  con  terribles  castigos,  y  como  estes  so 
reali/aran,  fué  Samuel  á  la  edtid  de  cuarenta  anos  escogi- 
do para  ser  juez;  Desde  cntooccs  üjó  su  residencia  rn  Ra- 
nwia ,  y  de  v«i  on  enando  faearria  laa  poUaeianao  pnn 
administi-ar  justicia.  Tuvo  Samuel  dos  hijos  llamados  Joel 
y  Ahia ,  y  ambos  fueron  jtioces  de  butiel,  ejerciendo  la 
magisiralnn  ea  Beraabé,  ehidad  sMnodaon  tai  ertramidnd  - 
meridional  del  pais  de  Canaan.  No  fueron  justos  y  rectos 
como  su  padre  ,  porqnc  se  dejaron  cotromper  por  las  ri- 
quezas haciéndose  abominables.  Fastidiados  ius  pueblos 
del  gobierno  de  los  juecea,  pUKonmá  Samuel  les  diera  un 
rey,  y  Saúl  fué  el  primero  consajjradn  por  e!  prufcla  de 
órden  de  Dios.  Los  desórdenes  de  Saúl  irritaron  mucho  al 
SsAor .  de  modo  qne  le  qniló  d  treno,  y  mandó  á  Snmnd 
que  ungiese  á  David  por  rey.  Mucho  sintió  Samuel  la 
desgracia  de  Saúl ,  la  lloró  toda.  SU  vida  ,  y  se  apareció 
después  de  su  muerte  al  rey  Sad ,  anunciando  la  muerto 
doM»  hijos  y  la  soya ,  sobre  los  montos  de  Gelboé.  Murió 
Samad  á  loa  novonlo  y  ocho  oioa  do  m  edad ,  y  tW¡ 
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¿■In  de  Jesucristo.  Los  pueblos  ie  Usraroo  en  oUreiao, 
disdo  tsi  pfwkt  M  iMorifM  to  prataibM  pommlt 

ateidslracioo.  Fué  eolrrnido  so  caerpo  en  la  JStat  m 
WfUltfO  fué  gloríelo  inil.igro.'t,  y  según  dice  san  Gptó- 
■MW ,  809  reliquias  futrun  irasladadaB  por  el  emperador 

Si'í  Ixcio,  MiiTta. — Era  senador  romano,  y  se  cnm- 
placia  en  ver  derramar  la  sangre  de  los  enstiaaos.  lo 
4ia  eüMda  •áaánnáo  la  aihgni»  erntlannk  d«  sm 
Teodoro,  oliispo  di^  Circne,  cuindo  le  martirizaban,  fut^  lo- 
sad j  de  la  gracia  celeátia!,  y  se  convirtió  á  la  religión  de 
leiaoríslo,  y  con  siu  palabras  y  persaaskm  convirtió  lam- 
bÍM  al  gobernador  DigniaM,  ooo  el  ooal  as  foé  á  Chipre. 
En  «ta  isla,  viendo  qua  o'ros  cristiano-»  recibían  la  corona 
dot  mirtino  por  confesar  á  Jesucristo,  se  ofreció  Lucio  vo> 
iMliriiMaiiii  la  naarte  y  IM  dagolMa,  weibianio  la 

■isma  rnron;) 

'  San  Fiusbito,  laio. — Nació  en  tiascala,  y  fué  educa- 
da «n  las  nMaMM  de  la  Mas  para  piedad.  BaMmdaaida 

enviado  á  la  córíe  do  Gotario  II,  los  ejemplos  y  eicortacio- 
MS  do  »nn  Oüí'u,  hicieron  en  el  sinio  jóven  tan  profunda 
iaaprasion,  que  »  la  edad  do  veinte  aRoü  renancióal  blon- 
da, y  toin  >  el  bibito  en  la  abadía  de  Rebais,  qoe  el  aúamo 
aao  Ooen  había  fiin  iLido  Filibi-do  (né  después  de  poco 
alegido  superior  de  aquella  casa ;  pero  (enieodo  que  luchar 
caalMHnaKato  can  la  iadacilidad  da  rtBiwéi  laoniiea,  aa 
ftiéá  visilnr  Ion  principales  monasterios  que  vivían  bijo  la 
ragla  de  san  tlolumbaoo,  y  fijó  sa  recideocia  eo  la  Nor- 
MHiMi,  daada  Amdó  do  célebre  laonaalerio  ea  h»  tier- 
ras que  le  cedieron  el  rey  Cludoveo  y  la  reina  Baiilde,  d 
n6o  05  i  .  De  (odas  partes  acudieron  los  hombres  piadosos 
á  querer  vivir  bajo  la  dirección  del  nuevo  abad,  que  eo 
paaa  ttasipaaa  vid  nidsadade  aMada  navastoHioa  nao* 

gas,  loa  cuales  dedicó  á  los  penosos  trabajos  del  desmonte 
da  tas  tierras,  paniedücar  otros  varios  monasterios.  Eo 
Hl  la  oaaesidad  sUigó i  aaa  Piiherto*  haoenn  viaje  á 
la  oórte,  y  estando  en  ella,  lavo  vahr  para  reprender  i 
Ebroin,  mayordomo  de  palacio,  sus  crímenes  é  injusticias. 
ESle  malvado  ministro,  esiiló  contra  el  sjnto  una  viólenla 
persecución,  y  para  soslraerse  á  ella,  se  retiró  á  la  peqne- 
Ba  isla  deEvie  sobre  lasco^t,-rs  de  Poiton,  donde  fundó  otro 
nsnaslerío,  eo  d  cual  vivió  basta  acabar  santamente  sus 
diaa  al  M  ó  II  de  agosto  del  ala  tSI. 

S.iH  MUivo,  co\FE'*OH. — Francés  do  nacimiento,  fué 
educado  eo  el  monasterio  que  gobernaba  san  Martin  de 
Toors,  y  era  todavía  muy  jóvso  coaodo  pwdió  á  su  bte- 
■awMlando  miestro.  Bahiaadaaida  elevado  al  sacerdo- 
cio, se  nxHtró  mas  fervoroso  que  nunca.  El  deseo  de  vi- 
vir deseonocid)  do  los  bombres,  le  obligó  á  dejar  su  patria 
y-nliraraai  on anaailcris  sena  da  Lya»,'del  eaal  M 
después  dignísimo  abad.  Pero  distrayéndolo  demasiado 
las  atenciones  de  su  cargo,  y  viéndose  con  frecuencia  mo- 
lealadopor  las  iaewsioua  daloa  Uflianaf  abaadaaó  Mn*- 
bien  la  abadía  y  se  volvió  á  so  pais,  y  emprendió  otra  vez 
su  primer  género  de  vida.  Sin  embargo,  al  cabo  de  algún 
l^mpo  se  vió  obligado  á  lomar  la  direocion  de  los  monges 
de  Chinon  ,  cuyo  monasterio  Mia  él  núsoio  fundado. 
Fji  él  murió  do  una  edad  muy  avanzada  ,  á  media- 
dos del  siglo  V,  Aerado  ale:iliguada  su  santidad  por 
ka  arilagroa  abradoa  éalas  y  despass  da  sa  diekaaa 
muerte. 

San  XiSKTO,  co-in^a. — fué  uno  délos  siete  fundado- 
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res  del  érdea  reUgioao  de  los  Siervos  de  liaría.  Véase  ti 
dia  1 1  da  Mma. 

ftos  BAirros  Siviso  t  Maimf,  y  «laqs  tbmta  t  sncra 
oowAffnos,  MvRTrtes. — Severo  era  nn  crtstiaaode  Sida, 
en  Paofilia,  que  iba  recorriendo  las  ciudades  y  aMess  prO' 
dicaodseliKSBgelia.  Casada  no  dia  4legé  á  la  efadsd  ds 
Fililópolís  en  Tracia,  encontró  que  iban  h  ser  marlirizadaa 
treinta  y  siete  cristianos;  y  encendiéndose  en  fervor  y 
oelo,  se  preaeoM  eo  el  logar  de  la  ijeeodon  y  praelaaiéá 
Jesucristo,  anímamli)  al  mismo  tiempo  á  aquellos  conrso- 
resal  martirio.  Al  mainsnto  fué  preso  y  atormentado  jun- 
tamente eon  loj  d(*m3s,  y  como  obrase  el  Seftor  mochas 
milagros  eo  ao  martirio,  abnaé  la  religión  crisUsoa  oa 
centurión  que  cslabi  alK  pre-senle,  llamado  Memnon,  quj 
asociándose  con  ellos  en  la  confesión  de  la  fé,  fué  también 
panieipaais  oa  m  aorsoa  asi  morano,  OMneooo  loms 
jimios  ab  asn(lo>  en  una  hrigiiera,  el  afla  301. 

Poinaio.-^Son  muy  encasas  las  aoticias  que  ieoa^ 
nasda  asta  santo,  poca  todas  aoiadoeen  i  sal«rqae  las- 
Iruyó  en  la  religión  crisliaoa  y  taoiizó  al  mártir  san  Agft» 
pito,  y  que  murió  on  Roma  á  fines  di-l  siílo  III.  AignnfM 
creen  que  alcanxú  la  corona  del  martirio ;  pero  san  Gtu'ú- 
nimo.  Ferrarlo  y  lea  holaiwlíahsoa  SO  airafaoÉasagarar 
lo,  é  insinúan  que  murió  en  paz 

Skrt  (UisTósiL  T  8A?(  Lboviuildo,  oiBTiaEs.— El  primero 
ara  oahMvtdaGérdoln,  hijo  de  padres  eiisllaaos  y  daodo 
desan  Eiiligio,  di"  quien  fus  discípulo.  Diósc  desde  niflo 
al  estudio  de  las  leí  ras;  y  b.ijo  la  dirección  de  un  maestro 
tan  docto  y  tan  sanio,  aprendió  las  ciencias  y  el  ^ercido 
de  todas  las  virtudes.  Crecia  teniendo  grands  hnrrsr^i  loa 
engaños  del  mundo,  y  á  los  halagos  de  la  carne,  y  para 
evitarlos,  lomó  el  hábito  de  mongo  en  el  monasterio  de 
sao  Haiiio,  ^■roanoo  eo  n  sisrra  oa  vsnieoa,  ao  oo  n» 
gar  llamado  Rojana.  Dióse  nllf  tan  de  veras  al  estudio  do 
la  oración,  á  la  mortiücacioo  de  sus  pasiones,  al  rígor  de 
la  peoteoda,  al  astiocho  cuidado  ds  la  ohssrvaoeis  rega- 
lar y  á  las  santas  ocupaciones  y  ejercicios  de  la  vida  joo- 
nástica,  que  aun  á  los  monges  mas  fervorosos  tenia  atéoi- 
los.  Oia  con  gran  dolor  las  noticias  de  la  malana  que  eo 
el  pueblo  criirtiano  iba  haciendo  Abderrameo,  croaMoM» 
perseguidor  del  nombre  de  Cnsto.  Habiendo,  pues,  sabido 
el  triuofoquede  él  babianalcanadosan  Aurelio  y  susoom- 
psSsfos,  se  soMié  mflhniada  del  desea  de  ioitarlos,  y  esr— 
respondió  Inego  á  la  inspiración  del  cielo ,  baji*!  h  la  on- 
dad  y  se  presentó  al  joex,  confesándose  por  cristiano  y  por 
declarado  enemigo  dalM  maldades  del  fiilso  profeta.  Á%~ 
hortó  al  juez  á  que  recibiese  las  verdades  do  so  fft,  y  dese- 
chase las  falsedades  y  torpezas  de  su  secta,  coya  conduc- 
ta exasperó  eitraordinariamente  al  juez,  y  mandóque.  car- 
gado de  hiarna  h»  poaiaaeoao  la  oM  pdUto.  Al  OMOio 
tiempo  dió  igual  ejemplo  de  fortaTe/a  [.eoviglldo,  monga 
de  buena  edad,  natural  de  lllberi,  que  dejó  so  patria  pora 
aliriiHw  la  vida  reHglaaa  ao  él  winBaaiffln  de  Sao  JMo  y 
San  Pastor.  Era  varón  de  conocida  virtud,  justo  y  temero- 
so de  Dios,  y  tan  humilde^  qne  nada  6aba  de  sí  mismo,  ni 
aun  sus  buenos  deseos.  Los  qne  le  dió  el  SeAor  de  qno  le 
ofreciese  sa  vida  en  sscrücio,  ios  ooaaoied  eaa  san  Eulo- 
gio, obispo,  y  tomada  su  bendición,  se  prer;en!ó  aljtier 
y  lo  predicó  la  divinidad  de  Jesucristo  y  el  mi^íterio  de  la 
radsonoo,  <pMseabp6  porso  sangra.  Bijaat  mnaio  iMn* 

pótales  cosas  contra  Maboma  v  ?u  .'secta.  <|iie  rui  piidieridr) 
sufrirlo  los  ministros,  después  de  haberle  maltratado,  lo 
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llevaren  it  la  cár&el.  ViiMukwe  en  olla  los  dot  »aoU»  Oitíá- 
y  LeovigUdo,  u  abruaroa  tternameale,  y  leaaiawtm 
iimluaiiienle  para  el  combate.  Pronunció  contra  ellos  el 
juez  la  scDleocia  de  muerto,  cuya  noticia  recibieron  coa 
indecible  gozo  por  ver  llegado  el  ténniBO  de  su  esperanza. 
Coodncidod  á  la  plaza  pública,  fueron  en  ella  degollados, 
primero  Leovigüüü,  y  luego  Cristóbal,  el  dia  20  de  agosto 
dkii  aaa  8j2.  Man  lo  ul  jujz  qud  loe  santos  cadáveres  íue- 
sM  echados  en  naalugijfa,  pero  40b  erittiaaoB  ka  Mea- 
ron de  allí  áolei  qa¿  el  Tuegj  lo.s  consumiese,  y  los  sepul- 
laroo  en  la  iglesia  da  sao  2oiio,  de  la  cual  fuem  después 
InHladadesi  h  daSao  Pedrode  la  siiiiMriiidad  de  C6r- 
dolia  doada  hoy  ae  vaaciaa. 

DU 11. 

SAHPa:vvi)o,  oBi.sPo  VM-laxia. — Iiiipcnindi)  Valeriano  y 
Golíeao,  se  movió  coolra  los  cristianos  una  de  las  uias 
crueles  perseeoeioiKa  qae  fcaNa  padecido  la  Iglesia  de 
Dios,  tanto  que  ka  jaeces,  apremiados  de  los  crueles  edic- 
tos que  cada  dia  Ies  enviaban  de  Roma,  salían  por  los  ca- 
minos y  andaban  de  unas  á  otras  partes  con  gran^  número 
de  minislros  y  soldados,  prendiendo  á  caanlos  cristianos 
prxlian  haber  y  di-scuhrir,  sin  perdonar  dignidad,  edad  ni 
sexo:  y  entregándolos  á  los  inicuos  verdugos  ^que  en  tal 
oaao  todes  k  eran),  á  moa  aaolalMUi  rigarasasMal»,  i 
oíros  echaban  á  las  Gcras  pai'a  que  los  d^'npedazasen,  á 
Ciros  al  fuego  para  que  los  abrasase ;  y  Goaimenlc  á  lodos 
qoilatoa  las  vidas  cmel  y  rigurosameolei  sin  bailar  mas 
delito,  que  el  ser  cristianos  y  servir  iDíOS.  Tal  fué  la  in- 
fame crueldad  de  eálos  emperadores,  que  la  divina  cle- 
mencia hubo  de  manifestar  so  jusitcia  contra  ellos,  dis- 
ponleiidoqQa  euaado  ataa  «  pat  y  qoielnd  «e  halalM,  se 
levantasen  y  reltelasei  oolira  ellus  casi  todas  las  bárbaras 
naciones,,  las  cuales  con  poderosoj  ejércitos,  destmyeron 
easi  ledod  Oriente  y  Occidente,  sin  dejar  ciudad  que  no 
abrasasen,  ni  pueblo  que  no  inundasen,  quitando  las  vidas 
y  robando  las  haciendas,  haciendo  de  los  mas  faenes  edi- 
ficios y  mayores  poblados,  desiertos  y  soledades  vastas. 
Loa  akaanes,  que  eran  de  los  uwcbaa  que  se  habiao  le- 
vaiitailo,  pasaron  á  Fraacia  con  su  rey  Croco,  ó  Herodes. 
\  euiauUin los  barbaras,  queú  manera  de  langostas  cubi-ian 
tatíorra;  y  asiles  era  MyOmlarrainarlo  y  deslmirlo  lo- 
do. Llegaron  á  la  región  gavalilana,  can  ánimo  di'  ren- 
dirla y  destiuirla  toda,  como  hacían  con  las  otras :  lo  que 
advertido  de  ka  haldlaolsa  de  aqoellsa  pueblos,  lodos 
«BáaiBes  y  conformes  se  retiraron  á  an  monto  llaoMdo 
Gredon,  tan  emineate  y  diríiil  do  rendir  á  los  que  en  él 
segaardaban,  qae  si  el  aiie  hubiera  sudado  en  hacer  for- 
liaea,  torreones  y  otras  defensas  militares,  no  pudiera  lle- 
gar á  loque  la  diestra  naturaleza  habia  en  él  obrado,  sien- 
do no  solo  defensa  á  los  naturales,  sino  es  lambiea  á  los 
posUeeestranjeros,  y  perepioosÍDaaitosqDeBW  vcalao 
i  derondcAse  de  los  bárbaros  y  sus  ínvasionc>s. 

£0  esta  región,  pues,  presidia  y  tenia  el  gobierno  cs- 
pifimid  glorioso  san  Mvado,  siendo  su  obispo:  vívia 
«a  tn  peqoeOo  lugar  liaMde  líoMl,  sito  al  pié  do  dfebo 
WMÉe,  cuyo  sifio  eligieron  por  amono  los  obispos;  mis  an- 
leoaaores,  colocando  en  el  su  silla  y  sepulcro.  Pero  como 
Privado  privaba  lialocsn  d  Bey  de  h  gMahiqfvndo  los 
deleites  de  este  mundo,  vivia  retirado  en  nna  cueva,  que 
cun  particular  estudio  y  cuidado  habia  boche  por  sus  bm- 


nos  en  el  mismo  monte,  donde  siempre  e^ba  euoerradot 
dado  itakceionyoonleaiplaeioade  cesas  divinas,  aton- 
do su  Iralo  solo  con  Dios,  sin  que  jamás  le  viesen  fuera  do 
la  gruta,  sino  era  para  celebrar  los  divinos  oficios.  Retira- 
dos, (Hies,  todos  los  feligreses  suyos á  la  fortaleaa  del  mon- 
te, el  santo  obispo  se  quedó  fuera  en  su  cueva,  dcnda  k 
bailó  el  furor  de  los  bárbaros,  y  di-sde  donde,  ya  qoe  no 
podia  con  sus  presentes  exhortaciones,  ayudaba  á  los  su- 
yoaoonaiplieaa  yoraeienea  eenúnnaa  qoe  i  ll¡coha{Ía, 
con  que  los  defendía,  sin  duda  mas  que  el  mismo  monte  y 
su  fortaleza.  Entretanto  los  barbaios  arruioarty  toda  la 
región,  y  por  dejarte  del  todo  despoblada,  sabiendo  qoe 
en  el  monto  y  su  fortalesa  estaban  los  mas  de  sos  mora- 
doreL^  retirados  con  otros  muchos  estranjeros,  vinieron  & 
sitiarte,  y  de  suerte  lo  cercó  la  muchedumbre  de  los  bár- 
baros que  yaqne  no  podiao  faaeargaemaignna  ilos  sitia- 
ilfis,  i)or  lo  menos  podian  esperar  que  lodo?*,  oprimidos 
del  sitio,  ó  se  reodiriao  o  se  moririao  de  hambre.  Con  esta 
intonekn  pernienoaiao  en  el  sRio  losbárberoa,  mando  de^ 
pues  de  dos  aQos,  que  bahia  que  duraba  el  cerco,  Ileg6  & 
sus  oidos  la  noticia  de  la  cueva  en  que  vivia  encerrado,  y 
soloel  obispo  santo.  Gotosos  con  tal  nueva  fuéron  á  pren- 
derle, penMadidaai  que  los  sitiados,  viendo  preso  i  su 
(^ispo,  se  rendbian  por  darle  la  libertad ;  y  no  se  engatut- 
ban,  si  el  santa  obispo  no  dispusiera  otra  cosa.  Al  tin  lie- ' 
gnronitagmto,y1n  prmdianNi  y  llevaran  i  ion  forte- 
lesa  qoe  estaba  en  un  collado,  enlrc  el  monte  mismo  y  la 
iglesia  del  obispo,  y  alU  le  dyeron  p(M-  un  intérprete,  qae 
si  quería  gozardok  vida,'hiciese  qoe  su  gente  toda  ae  mi- 
diese, que  con  hacerlos  á  lodos  sos  esclavos,  aplacarían 
so  furor  y  le»  perdonorian  h  raniilmrla  sin  hacerles  mal 
algtino. 

Animoso  entonces  respondió  d  santo  obispo:  A  nn  an- 

cerdote  no  es  lícito  aconsejar  tal  desdicha  á  su  pueblo,  y 
mas  cuando  le  asiste  Dios  y  le  hadado  ana  habitación  lao 
fuerte  y  segorisima  con»  k  de  aqnel  monto :  é  nd  Uca 
IKMireis  quitarme  la  vida,  que  por  defender  mis  ovejas  to 
daré  por  bien  perdida,  si  es  que  se  posdo  llamar  perdida 
te  vida  de  un  pastor  que  por  sos  ovfjaa  muere ,  pero  s»> 
bed»  qne  aunque  roe  deis  los  mayores  lorméntoSi  jMnia 
se  moverá  ra¡  ánimo  á  aconsejar  tal  timldad. 

Con  esta  respuesta  ^afurecidus  los  bárbaros,  le  faidtnNi 
dar  sMMhes  pales  y  aeoies,  y  kefo  te  novaron  al  logar  y 
casa  suya,  persuadidos  á  que  el  miedo  del  castigo  le  mu- 
darla el  ánimo,  y  baria  que  se  rindiesen  los  sitiados :  pero 
el  glorioso  mártir,  constante  y  firme  siempre,  sote  tes  dijo: 
Qne  lo  que  una  vez  habia  dMio,  bestaba  á  qoe  entendió- 
sen  no  baria  lo  qne  le  pedían,  y  que  si  invieran  rnron.  ra- 
oocerian  que  eu  ningún  modo  le  era  licito  hacerlo.  Enton- 
ces tea  bérberos,  eemo  genio  ate  míen,  aAadleimi  wn 
tormentos  y  rigores,  y  por  última  fiereza.  Je  persoadieroa 
á  que  sacrificase  á  los  Idolos,  para  qne  ya  qoe  no  qneria 
seronendgode  so  pueblo,  lo  teeee  de  su  alma.  Previni»- 
ron  el  sacrificio  bárbaro,  y  le  dijeron  que  ofreciese  sacri- 
ficio con  ellos  h  sus  ídolos,  é  se  dispusiese  á  recibir  crno- 
lisimos  tormentos  que  le  esperaban.  El  santo  obispo  Ico 
dijo :  Mochóme  mararilto qne  lenn  obispo  espérate  tel 
maldad  como  es  sacrificar  á  los  demonios,  y  darles  el  eoMo' 
á  solo  Dios  debido.  Quien  por  Dios  no  quiere  entregaros 
80  poebk,  méooo  esperanm  ea  puede  quedar  de  qoe  dejo' 
al  misn)n  Dios  por  tos  demonios. 

A  esto  fcspondieron  ka  hdriwroe:  «Por  ventera  te 
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aconsojaoM»  cosas  IKcitas  y  tolo  osadas  eotre  bárbaro»? 
¿fnmIniBmftnéofe»  y  su^ jueoM lodos  madofMhi 

Ídolos  y  compelen  á  los  crislianos  á  que  los  adoren ;  y  don- 
de nó,  lo^  martirizan?  Respondió  el  obispo  con  harto  doior 
de  su  corazón :  Verdad  es  lo  qoe  docb ;  pluguiese  á  Dios  no 
lo  roen;  paesooMUial  bmmIo  lodo  do  loo  miididiB  y 
cnioldade^  de  lo-«  (emperadores  m  o^a  parle,  y  rain  gra- 
ves pecados  cometen  con  la  idolatría,  que  si  no  fuera  asi 
no  |oBeasiigtriaDMO,4mMlohaee«NilisinnoioMode 
lanías  naciones  bárbaras ;  [mrqne  os  hago  saber,  que 
cuanto  h^ets  contra  nosotros,  y  cuantas  provincias  dejais 
•soladas  y  doiIraidM,  no  Icoeis  que  agraidseoiio  á  voes- 
lio  «Awnoy  vilor,  sino  i  loo  graves  pecados  de  nuestros 
emperadores,  y  so  religión  folsa.  Pero  m  advierto,  que  le- 
ñemos un  Dios  tan  poderoso  los  cristianos  y  el  mundo 
todo,  qoetiosla  en  un  in!>lanle  á  volver  kscomoMO  do 
los  emperadores,  h»;iendo  que  le  reconojcan.  veneren  y 
adoren ;  á  destruir  estos  vuestros  Idolos,  y  baccc  que  vuso- 
Iros,  aunque  como  bérbofos  le  {gwmis,  looooooealo  lam> 
lliea  y  os  humilléis  ante  su  divino  acatamiento,  y  á  tnl,  su 
siervo  indigno,  que  estoy  en  vuestro  poder,  librarme  si  es 
servido  de  vuestras  nanos,  y  qué  w>  oinlo  vonUros  lor» 
meoloo :  loo  eooleo  oopeio  M  kn  de  ser  corona  de  gloria, 
con  coya  esperanza  no  hago  caso  de  todas  vuestras  ame- 
nasas,  furias  y  rigores.  Rabiosos  lus  barbaros,  le  dijeron: 
O  nerMeo  al  inslaoie,  ó  sabeqno  oeriin  tan  crueles  los 
tormentos,  qne  le  falte  el  ánimo  para  padecerlos.  Primero 
que  el  ánimo  me  faltará  la  vida  (dijo  el  santo};  y  asiapli- 
end  lodo  vucslio  Airar  7  oafti :  porque  yo  en  nombra  do 
mí  Scftor  Jesucri>^t()  na  puedo  s^-r  otro  del  que  soy.  y  me- 
jor me  es  mucho  sufrir  las  penas  y  tormentos  jodos  de  este 
mundo,  que,  obrando  ion  locameQle  OOBO  vooolns,  pa- 
dooercon  vosotroo  y  lo» domoiioi gao adoraio,  loo  ponas 
eternas  del  inOemo. 

Aqui  so  acabaron  las  palabras  de  los  bárbaros,  y  daudo 
principio  á  loo  obrao,  ao  babogÉwro  do  torawntoqaooB 
el  no  ejecutasen,  sin  perdonar  azotes  con  garfios,  palos 
con  nodoeos  bastones,  agua,  fuego  y  cuanto  supo  y  pudo 
hiiiiilor  sa  bMwraoraeídod  y  rigor:  tontos  y  tan  deoa* 
píododos  fueron  los  unrtirios ,  qne  ya  le  desanipnrarnn  y 
dejaron  por  muerto,  volviendo  el  ánimo  á  1(»  siliadus,  con 
iatoocioo  de  pedirles  paz  y  treguas;  porque  consideraron 
«pw  oran  vaaoo  las  esperanzas  qne  leaian  de  rendirlos.  Asi 
lo  hicieron ;  y  asi  mudada  la  suerte,  Ies  concedieron  los 
sitiados  Mpieílo  mismo  que  ellos  debiau  pedir,  y  lo  bariao 
mf  prMto«  lo*  bériMTOs  no  00  babiena  adeloalado; 
pero  quién  duda  fué  milagro  de  su  santo  obispo,  alcan- 
Tnnilo  de  Dios  con  su  oración  esta  repentina  mudanza, 
para  que  viese  el  orando  qoe  dejaba  ons  ovejas  y  poeUo 
«MOMadado,  no  solo  ddiadidoy  libre  ácosta  de  su  vida, 
sino  es  también  honrado,  en  paz  y  quieto,  pidiéndoles  sus 
enemigos  lo  quo  ellos  debían  pedirles.  Y  en  sebal  de  cuan 

Bcntcs  V  regalas,  solo  á  Un  de  qne  les  concedieran  el  co- 
uiercio  y  trato  con  ellos ,  quedando  los  unos  y  los  otros 
muy  alegres.  Luego  quo  el  pueblo  gozó  do  lt  deeooda 
ibertad  y  paz,  fueron  todos  á  ver  á  su  obispo,  y  darle  las 
gracias  de  los  Iwnelieios  que  confesaban  deberle:  unos  se 
arrodillabaii:  oU  os  U  abrazaban :  otros  coa  sus  misinas- 
lengiio»  lo  biflrion  y  Boipíoboa  .lao  -baridas:  tanto  era  el 
amor  que  le  teniiin  y  la  veneración  con  que  le  trataban, 
i  santo  nKtrlir  y  ai^oroso  padre  y  pasloi  suyo ;  y 


DIA  V. 

al  ño  todos  por  órden  suya  fueron  á  la  iglesia  á  dar  gra- 
cias al  fleUor  poc  laaloo  boneoeíos  y  gracioseomo  coa  elNo 

habia  usado  El  glorioso  mártir  sobrevivió  niilagro-^.i mentó 
algunas  horas,  basta  qoe  postrado  ya  á  tanto  padecer,  ya 
desangradas  sos  venas,  ya  oprimido  del  sumo  gozo  [  que 
suele,  cuanco  es  grande,  romo  un  pesar  quitar  la  vida)  de 
ver  libre  su  pueblo  de  la  ojirp^ion  de  los  hái  liaros.  vino  á 
entregar  su  benditisima  alma  en  manos  du  su  Criador  para 
qoe  la  Uevaooá  lo  glorio  é  dorio  lo  anreeido  eoroao  M 
martirio.  Y  [)orque  la  pei-secucion  íenlilica,  en  aqudios 
tiempos,  pasaba  mas  allá  déla  vida :  pues  no  coateo  los  de 
quitáraeh  é  loe  Mnteo  atáHíres,  deetroion  también  y  obra- 
saban  sus  cuerpos,  sin  dejar  ni  aun  cenizas  que  pudiesen 
venerar  los  crislianns;  dispusieron  los  gav;ilil;irios,  inspi- 
rados sin  duda  del  cíelo,  sepultar  el  cuei  ptj  de  su  santo 
obispo  oa  la  misma  cueva  en  qae  él  vivia  retirado,  pon 
tenerle  mas  seguro,  donde  (lonre  en  milagrosas  maravi- 
llas, que  cada  día  Dios  obra  por  su  intercesioo  glorieoo. 
Paé  sa  manírio  y  nMite  i  11  do  090010  (dio  en  qoe  la 
Iglesia  celebra  su  fiesta ).  por  los  afios  del  Señor  de  I8t, 
imperando  los  ya  nombradas  Valeriar.o  y  Galieno.  Esm- 
bioron  oa  vido  y  mortirio  ledo ;  Usoardo;  Adon;  san  Gre- 
gorio Torooeose,  De  geslü  fraM  ,lib.  1,  cap.  30,  31  «I  ti; 
Venamio  Fortunato,  íiá.  vii.  Carmín.;  Monbricio,  lom.  i ; 
Surio,  loui.  IV ;  Vinceocio,  m  Speculo,  Ub.  1,  cap.  75;  el 
Mortifologio  raamao ;  ■oroaio  m  ta»  laolapioaM ,  y  ea^j 
lom.  II  de  sus  Aoala^aBo  Mt,  uém.  y  alo  tW« 
mtm.  t ;  y  otros. 

Sairra  Joiiu  Fosmaott  FunMor,  mmaTtonamia.— > 
De  Benigno  Freadot,  préndente  del  pariamento  de  BorgO' 
fia  ,  y  de  madama  Margarita  doBerfoesi,  se&ora  de  mocho 
mérito,  su  consorte,  nacienm  tres  hijos:  Margarita,  quo 
casó  con  el  barón  de  £fran;  Andrés,  qne  M  anobispo  de 
Burgw,  y  Juana  Francisca,  cuya  vida  empcCTnio»;  á  escri- 
bir. «Nació  Juana  co  la  ciudad  de  Dijou,  capital  del  ducado 
deBofpla«eBetreÍBO  de  Franeio,  &  loo  U  de  oam» 

de  l.'7i.  Desde  sus  prinieios  años  dió  bastantes  muestras 
de  la  heroica  santidad  á  que  Dios  la  había  predestinado; 
porque  boMoado  ido  á  vioHor  A  oa  padre  ao  eoboHero 
que  profeoflbo  la  secta  de  Galvioo ,  quiso  hacer  algunas 
caricias  á  nuestra  nilia  y  la  dió  algunos  regalitos ;  pero 
ella  refutando  la  herejía  con  ratones  superiores  á  sos  altas, 
tomó  el  regalito  y  lo  echó  ol  instante  al  Aiego,  diciendo  k 
aquel  calvinista  :  Ved  ahí  como  ¡irderán  en  el  inüerno  los 
herejes  que  no  quieren  dar  crédito  á  las  palabras  que  ha 


al  uso  de  r.izon  ,  cuidó  su  padre  de  cducnrla  liasln  In  edad 
de  quince  aboe.  £0  esto  tiempo  casóse  Margarita,  so  her- 
mana nmyor,  coa  el  baroa  de  Efran,  qoe  residió  oa  el  Ni- 

lüB ,  I  wiao  muám  Itaraoi  ii  á  Juana,  deseó  llevarla 

consigo,  para  gozar  de  su  aniahle  compaftia  en  la  casa  do 
su  utarído.  bl  p.  dro  cousuiUo  á  sus  deseos,  juagando  que 
de  esta  manen  se  atendería  a^jor  k  laonidodooa  gnorda 
de  la  virtuosa  doncella,  á  que  él  no  podía  atender  como 
quería,  por  cslar  ecapado  y<  meli^to  en  los  negocios  de  su 
empleo  de  pmidente.  Ibo  hobifn  oído  aray  fatal  para 
nuestra  santa  esta  condescendcncin  de  >u  [>adrc,  si  Dios 
no  hubiese  velado  de  un  modo  particular  sobre  su  custo- 
dia. Babia  en  casa  de  la  harmaoa  una  o-iada  vi^yi, 
cargada  do  maUeío  qaede  aflon ;  la  OMlooalioo<ito, 
caricias  y  con  todos  las  astucias  que  supo  sugerirle  so 
malicia,  procmó  inspirar  ú  Juana  el  amor  profano,  y  apar- 
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ro  Id- santa  doñee- 
igida  de  tá'Vfrgeo 
tsa  rocurria  síéoi- 
I  fortaleza  y  rcso- 
dibiéndola  compa- 
debe  excilar  la 
iiiiilia,  ú  velar  so- 
y  á  no  enlrt'gar 
iza  de  la  geulo  de 

• 

i  aila\)los  que  succ- 
oa,  deseaba  volver 
m  eslos  deseos,  la 
monio  con  el  barón 
amilia  dt)  Rabutin, 
prendas  de  alma  y 
ilación  eu  Barbagli. 
e  aflea;  mas  ni  lo 
ir  é  las.otras  damas 
9Íones,  ni  á  los  juc- 
os scmcjanleií  pasa- 
kU»  se  aplicó  á  cuni- 
sabia  madre  de  Ta- 
nas de  su  servicio 
lie  á  cierta  hora  se 
•ejercicio  asisüa  ella 
las  fiestas,  dejando 
,  iba  á  la  parroquia, 
8,  nosolamenlc  para 
mover  á  sus  aíbdilos 
Miqoe  estaba  penm- 
oracton  qoe  se  hace 
r  era  modesto  y  muy 
osaba  oíros  adornos 
lo;  por  esta  cansa  los 
negocios  se  apartaba 
iciadel  marido  vi\ia 
no  adiiiilia  las  visitas 
la  por  liUiIo  (le  iirba- 
\  présenle.  Un  joven 
jo  cierto  pretexto  es- 
tro la  santa  le  recibió 
se  despidió  de  él,  di- 


las  otras  cosas  UcMas 
dtará samando;  de- 
Aen'haeer  las  mojeres 
»l  san  Pablo,  lo  amaba 

o ;  por  lo  c|uo  prirac- 
lirilual,  y  después  era 
MI  losffegocios  Icmpo- 
ai  ido  tuvo  una  grave  y 
na  como  la  masdiligoiile 
odidndos;  veíala  caridad 
las  las  personas  necesi- 
fuesen.  Kte  aqui  es,  que 
vanas  y  de  otros  gasios 
lasotnínislraba  su  casa, 
«zas,  todo  lodialribuia 
scialmeote  ea  que  Dios 
;li  eoa  noa  temible  ca- 
cantidad  de  pao,  y  con 


sus  propias  manof^  lo  :daya:  .^IbatfAl^.  Algunos  procu- 
raban engallarla,  {ttdiéadctode^{i||B%>^ÍMm  después 
de  haberla  recibido».pyaiaMpi|i||jl>,li¿vertia^ 
no  por  eso  los  despedhi,  ánteeramjMHitenla  les  dalia  otra 
ves  limosna,  dicimido  inleriormente  ai  Sefior :  Hi  Dios,  yo 
en  todo  momento  estoy  mendigando  ¿  las  puertas  de  voes- 
tra  misericordia:  ¿y  querría  tal  vez  ser  rechazada  la  se- 
gunda ó  tercera  vez  que  á  vos  rtHíin  ro?  Vos  miíhs  benig- 
ñámenle  mi  imporlunidad, y  no  sufriré  yo  la  de  vuestra 
criatura?  Animada  de  un  verdadero  espírilu  de  caridííd  y 
humildad,  sufria  los  defectos  de  los  (|ue  la  síTvian,  y  fá- 
cilmente olvidaba  cualquiera  falla,  mientras  el  que  la  habla 
cometido  se  reconociese ;  por  esta  causa  en  lodo  el  tiempo 
que  vivió  en  el  siglo,  á  ningono  despidió  de  su  servi- 
cio,, íuer^  de  doS|  y  esto  solo  porque  se  mostraron  io- 
corregibles. 

Babia  pasado  Juaaa  fdízmeoteocbo  afioseomia  perfec- 
ta armoof  a  con  su  marido  ,  y  habia  dado  á  lus  seis  hijos» 
dos  de  los  cuales  habían  muerto  en  la  Infimcia ,  cuando  d 
Sefior  la  quitó  inopinadamente  á  su  marido  que  foé  casual* 

mente  herido  de  muerte  de  un  amigo  suyo ,  mientras 
juntos  se  diverliau  en  la  caza.  Cuan  dolorosa  fué  á  la 
sierva  de  Dios  esta  perdida,  no  se  puede  fácilmente  eT])l¡- 
car;  pero  por  iin  ,  la  divina  gracia  que  la  regia  en  todas 
las  cosas  ,  mitigó  la  amargura  de  su  corazón  ,  sujetando  á 
la  razón  de  la  fe  los  sentimientos  de  la  naturaleza.  Resig- 
nóse ,  pues,  Juana ,  como  obediente  hija  á  las  soberaq^s 
disposiciones  de  su  celestial  Padf  e :  luego  hizo  reflexión 
sobre  las  nuevas  obligaciones  de  su  estado  de  viuda  ,  y 
particularmente  sobra  el  peso  de  la  nUigaciop  de  un  hijo 
y  tres  h^s  que  le  quedaban ,  y  del  cuidado  de  la  íjimiiia; 
y  cumplió  tan  perfectamente  estes  cargos  de  su  nuevo  es- 
tado, que  se  conoció  desde  hiego  que  el  Seflor  la  habia 
afligido  con  aquel  golpe  para  mas  santiflcaria  y  elevarla  á 
mas  alto  grado  de  perfección.  Hé  aqui  los  sentimientos  que 
¡uiprimió  en  su  alma  ,  según  ella  misma  lo  dcsn  ibc: 
«Cuando  quiso  la  divina  Providencia  romper  aquel  lazo 
que  me  delenia  ,  me  comunico  en  el  mismo  liempo  una  luz 
extraordinaria  para  conocer  la  nada  de  esta  vida,  y  ardien- 
tes deseos  de  consagrarme  á  su  bondad,  y  entonces  hice 
voto  de  castidad.  En  este  tiempo  ,  pues,  que  era  al  princi- 
[)iode  mi  viudas,. Dios  me  llamaba  poderoeamente  asa 
servicio ,  ya  por  medio  de  devotas  afeeciones ,  ya  por  me- 
dio de  muabas  y  varias  teulacieaes  9»  me  precisaban  jé 
recurrir  á  éi.  No  obstante  kodoesto  por  eptenoes  no  me  lle- 
vó ¿  mayor  peefeociott  ,-que  á  vivir  críslianameále ,  den- 
dro  de  loslimíteB  de  mi  estado  de  viuda ,  criando  virtuosa- 
mente ft  mis  hijos.  Has  después  de  algunos  meses ,  á  mas 
do  las  aflicciones  qne  sentía  por  mi  viudez  ,  fué  el  Seflor 
servido  de  permitir  que  n)i  espíritu  fuese  agitado  de  lenla- 
ciones  tan  fuertes  ,  que  «-i  su  bondad  no  se  hubiese  com- 
padecido de  mi  ,  sin  du^da  habria  quedado  sumergida  rn 
el  abismo  de  lan  furiosa  tempestad ;  la  cual  por  no  darme 
reposo  alguno  ,  de  tal  suerte  me  eofiaqueció , .  que  yo  no 
parecía  la  misma.» 

En  medio  de  esta  interna  agitación  creeia  cada  día  mas 
eo  la  santa  el  deseo  de  darse  toda  á  Dios ;  7  como  ella  di- 
ce: «ios  impulsos  que  yo  recibía  de  la  mano  de  Dios  eran 
.tan  poderosos,  que  de  buena  gana  lo  habría  abandonado 
todopara  atender  enteramente  á  su  servicio ,  libre  de  todo 
eilemo  iropedtmeoto ;  y  tengo  por  cie:to ,  que  si  la  ata- 
dura de  mis  cuatro  pequeños  íiijos  no  me  hubieséo  déte- 
lo 


Digitized  by 


654 


u  u:y£Nda  D£  oro. 


sido  por  ubligaciuQ  de  coocieocUi,  bubii  ra  buido  descono- 
cida i  In  Tierra  Saola,  para  acabar  allá  mis  dia^,  »  Pero 
como  ella  no  buscal»  oira  cosa  qui'  bai-pr  ia  voluntad  de 
Dios,  le  rogabtooQ  fervonMisy coaiiniia;^  oraciones,  acotn- 
p.ia;i(i;is  lie  ayunos  y  liino*in3S  ,  se  ia  quisitse  rnanifi-slar 
por  weUiode  un  duclu  y  santo  diroclor,  á  quien  ella  pron- 
lameal*  «bedceería.  Difirió  d  Scfior  algún  lieinpo  d  oiiia, 
y  laiiibion  dispuso  que  la  aeouleciese  uiui  cosa  que  la  »¡r- 
viecte  de  poderoso-  motivo  para  estimar  mas  la  de-tviJa 
graeia ,  cuaodo  la  bobiese  obtenido.  Uubieodo  su  padre 
ttMBtdoátaaaolaá  Oi)oa,  para  qu»  dewaosase  de  los 
afanes  que  la  caiia6  la  niui>rle  il<'  '^u  ttinrido  :  uiicn- 
tras  eslalia  en  ella  Ctadad  fue  a  vl^llar  ua  lugar  pió, 
poco  tillante  de  día,  daade  babia  no  religioao  que  tenia 
faiihi  de  excelente  director  de  alnuis  ,  y  pu«ji  cti  vii:* 
iiMiDos :  pero  osle  religóse  ,  que  era  maá  iodiácrcto  (]ue 
aabio,  b  Uan  obligar  «en  voloi  obedeearie  en  todo  lo  que 
la  oideoaaa ,  y  la  cai^óde  laoioa  ijcvcicios  de  pequeñas 

devociones  .  que  ella  quedó  oprimida  .  y  su  csjiii  itu  cniuo 
eo  esclavitud,  sin  alguii  pruvecbo  Ci^pintual ,  cjusundu  aun 
«•Mo  iJabnilia. 

A  ('<1a  ^n/on  o!  siií'?rri)  ilcnueslrn  sntita,  qiio  habilnlKien 
MoQleK'oo  ,  la  llamó  para  ([iio  con  Ujda  la  familia  se  tnisU- 
rieaein  eam,  eoma  lo  ejeouU)  pronlanante.  Aqoi  ia  te- 
nia Dios  prapiwada  una  peladísima  cruz,  porque  babia  en 
aquella  rasa  una  criada  tie  espirilu  S4)l)erbio  ,  que  manda- 
ba en  ella  con  uuperiu  :  abusando  esta  ciiada  de  la  bon- 
dad de  la  aaala ,  la  deeia  frecuentemente  muchas  injurias, 
y  aaparcia  contra  ella  varias  calumnias  para  (Ieni;{rar  su 
npinioo  coa  el  suegro ;  eo  una  palabra  ,  la  lema  eu  una 
don  y  vergonnaa  «davilnd :  naa  In  beaffita  aienra  de 
Dios,  volviendo  bieo  f^inltlo  sufi  i;i  indu,  no  solamen- 
te coa  pacieocia ,  siuo  laaibieneoo  alegria ;  y  no  se  desde- 
ñaba de  servir  coa  sos  propias  manna  t  loa  hijos  de  aque- 
lla sierva ,  de  inalniiriaa  y  detonar  de  ello»  el  mismo  cui- 
dado que  si  fuesen  stivo-!  propios  ;  pero  lodo  esto  no  fue 
bastante  para  que  aquella  míeliz  mejorase  en  oada  ta  cou- 
dneto  hidn  In  santo.  Dnió  cato  cjeroiciQ  todo  d  tiempo 
que  permanedáloana  «n  la  eaaa-  da  sn  ancgro ,  qoe  fue 
de  siete  ahos. 

Vo  ato  después  que  la  santa  habitaba  nllonldeon,fÉ6 
&  predicar  á  Dijon  san  Francisco  de  Sales,  qud  en  d  san- 
to álrc.  lor  qtie  Dios  la  teoia  preparado.  Fué  Juana  á  Dijon 
para  oír  sus  sermones,  atraída  déla  fama  de  su  excelente 
nM)dade  predicar.  Apenaa  to  vi6«  enandu  tuvo  un  interior 
prcM'iiliuiit'nto  de  ser  aquel  santo  prelado  el  lioinbre  de 
Dios  á  quien  debía  liar  toda  su  coacieocia  y  loda  su  con- 
dneta :  en  efecto,  desposa  de  mocha  oradoo  la  recibió  d 
santo  obispo  bajo  su  dirección,  la  alijeró  de  los  votos  in- 
discretos y  de  otras  roucbas  practicas,  mas  propias  de  la 
servitud  judaica,  que  de  la  libertad  cristiana  que  la  hahia 
Impaestodolro  director  ;  y  después  de  varias  ooofereocias 
la  envió  h  Montelcon,  llena  de  uin  consolación  y  de  una 
ioterior  alegría  que  no  se  puedo  explicar.  Por  lo  que  ciia 
DÍsma  acosinmhnha  decir  qoe  deodo  enloneee  In  pereda 

babíT  -:d¡íIo  di-  una  durísima  prisión  ;  sir\  ii'ndo  ;d  Scfidr 
eoo  alegría  y  libertad  de  espirito,  siu  ser  molesta  á  oadie, 
segnn  bi  mldnia  enseBada  por  d  nlanio  aan  Francisco 
de  Sales:  «qneonesira  devoción  nodebneanaar  inconio- 
didnd  á  ninguno,  cualquiera  que  sea.»  Tenía  distribuido 
el  tiempo  de  manera,  que  parlo  lo  empleaba  en  la  oración, 
A  ans  hfíoe,  parte  en  visitar  toa  «nftr< 


mos,  y  parte  en  In  labor  d«  sus  manos,  sin  estar  )i 

ociosa,  y  siempre  pronta  á  dejar  6  diferir  á  otro  tiempo 
los  ejercicios  de  su  privada  devoción,  cwmdo  la  caridad  ó 
otra  justa  emanad  to  pedia:  habiendo  aprendido  de  su 
sanio  dinvlnr,  riiie  el  mejor  modo  df  alabar  y  servir  á 
Dios,  es  hacer  aiegremeole  y  por  amor  del  mismo  Scikir 
todas  las  oosaaqne  exija  de  nosotros  la  obligación  do  noes¿ 
tro  estado,  y  haciendo  la  ona  dc^es  de  la  otra. 

Mas  la  virtud  en  que  principalmente  so  diiftingnió  en 
aquel  tiempo  nuestra  santa,  fué  b  caridad  bácia  ios  enfer- 
mos. No  babia  enfermo  alguno,  por  mas  horrorosa  y  fea- 
lidiüsa  que  fuese  su  enfcriiioda  J,  a  (|nien  no  procurase 
aplicar  con  sud  propias  manos  algún  lenitivo  y  oportuoo 
reawdio;!  cayoefeeto  tenia  bnana  provisión  de  dioseo 
su  ciwa,  y  á  veres  lavaba  y  curaba  las  llagas  de  los  pe- 
bres, dobladas  las  rodillas  sobre  ia  tierra»  reconociendo 
en  dloa  ta  penana  do  sn  divine  Sdvador.  la  loa  días  fe»- 
Uvos  teoia  un  coidade  nay  eapectd.de  visitar  y  servir  i 
los  enfermos  de  su  parroquia,  cc.nsoláiidolos,  inslruyén- 
dulos  y  suminislraudules  el  posible  socorro,  asi  espiritual 
cooM  tompord:  inwe  de  eeto  lenta  dada  órdeni  snj 

domésticos,  que  si  hallaban  nipin  etifcrino  que  no  pudicso 
ó  no  osase  venir  á  su  caw,  se  lo  llevasen  sin  necesitar  de 
olrt»  nviso.  En  efecto,  ano  de  sos  domésticoa  halló  i  na 
{Kibre  leproso  eo  atedio  del  < m mo,  qne  yada  debajo  da 
un  árbül  abandonado  de  lodos :  lo  puso  como  pudo  encima 
de  su  cabalgadura,  y  le  llevó  á  la  santa ,  la  cual  lo  aco- 
gió con  «niraltas  dn  caridad  y  con  júbilo  de  socioraaon:  to 
puso  en  una  cnina  aparejada.  If  cnró  dcsjHies  con  sus 
propias  mauos,  y  pur  el  espacio  de  uiuchos  meses  coa- 
tinnoa  le  drvió  dn  manifestar  jamia  disgasto  ó  enfti- 
do.  antes  bien  le  instruia  y  le  confortaba,  [¡rociir.indo 
aun  mas  por  la  salud  del  alma  de  aquel  miserable, 
que  por  la  del  coerpo.  Habiendo  la  gravedad  del  mal 
reducido  á  aquel  pobrecito  á  los  extremos  de  la  vi- 
da, la  santa  le  asistió  una  noche  entera,  le  hizo  reci- 
bir oportunamente  los  santos  sacramentos ,  y  le  ayudó  á 
Man  morir.  AniM  de  espirar  pidió  d  pobre  i  ta  dervn  dn 

Dios  le  betifliji'-(> ,  y  !;i  •-  inla  lo  lüjo :  Vete  ,  6  hijo  mió,  con- 
fiando en  Dios  que  serás  llevado  por  los  ángeles  al  lugar 
de  deecanso.  Despnea  de  haber  espirado,  le  diólá  aanta  on 
ÓSCnlo  en  la  frente,  le  cerró  losojos  \  as¡>tióal  entierro.  No 
falló  quien  la  reprendiese  de  esto,  diciéiidola  que  en  la  ley 
que  Dios  babia  dado  á  Moisés,  estaba  prohibido  tocar  á  los 
leprosos.  81  (replioó  ta  sania) ,  pero  deado  qoe  be  leído  en 
la  tscrilura,  que  nuestro  Salvador  en  su  pasii  n  tomó  la 
semejanza  de  leproso  por  uueslro  amor,  ninguna  lepra  me 
cansa  horror,  sino  la  del  pecado.  OtroaseiB^jBDlaaoaooB 
se  i-eQeren  de  nuestra  aaata,  goo  00  oadicafor  Ja  breve- 
dad que  deseamos. 

Entrdnntof^nonoiieodeSaiea  iba  meditando  ta  fun- 
dación de  una  congrvgadon,  en  la  cual  pudiesen  ser  admi- 
lidasaqueüns  mujeril,  que  ó  por  delicadeza  do  complexión, 
ó  pur  sus  indisposiciones,  o  por  pobreza,  ó  por  ser  viudas, 
no  podiaa  hdiar  lagar  en  kn  monaatorioe  ya  eatabiecidBa. 
Pi>r  tanto  las  reglasdeesla  congregación  debían  ser  dulces 
y  suaves,  eucuauioá  la  austeridad  corporal,  paiaaer 
proporeiooadas  A  las-lberxaa  de  laa  mqjeres  mas  flaeaa  7 
débiles;  y  debían  conducirá  la  perfección  por  el  camino 
de  la  humildad,  caridad,  abnegaciondela propia  vulunlad, 
desprcodimieolo  peiíecto  de  cualquiera  cosa,  y  carílaüva 
aiialeada  de  los  pobrm  enfcnnof.  MMiifaaló  Diói  al  I 
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>  edificio  babia  de 
•1  santo  obispo  el  di- 

y  ella  iu^s^l^ 
filé  forzoso  guardar 
pensaoMento,  (mes 
so»  parientes  haríaD 

ejecución .  En  efeclo, 

0  quo  nuestra  santa 
•  •luío  en  nijon  en  ra 
\  ;vripeclo,  muy  iioblo 
lia  casa,  i)rendado  de 
US  amables  calidades, 

quien  era  muy  anii- 
po  dos  hijos  anyos  con 
era  sumamente  venta- 
entes  iosUibaD  á  Jaana 
ado  la  excusa  que  daba 
rii  fio  le  dieron  lao  foer- 

eslremo  molestada  de 
&  una  vex,.y  Goofimiar^ 
a  dO'  consagrarse  ente- 

fabncar  una  lámina  de 
ú  sanlfsiiLio  notübre  de 
>  en  el  fuego,  y  así  que 
n  ada  de  Dios  se  la  apli- 

imprimió  sobre  él  este 
r  ron  e^la  acción  exlraor- 
M*  reserva  se  consagraba 
le  esta  heroica  acción  em- 

1  designio  de  fundar  una 
ancisco  de  Sales  había  for- 
'  la  primera  religiosa  de  es- 
incidas  generosameate  con 
I  dequis  dificultades»  que  el 
levantar  contra  la  ejecodon 
coDsentimieQlo  de  so  padre 
con  otras  dos  compafleras, 
fué  á  ia  dudad  de  Annosi, 
obispo  de  Ginebra  (después 
ada  por  los  herrjes ,  á  e^ta- 
Lvsia  congregación,  nombrada 
lulísima .  Hizo  en  ella  un  arto 
t'i  Nur  íle  devoción,  al  cabo  del 
:onsislia  en  dos  volos  simples 
á  los  cuales  la  sauta  aAadió  ei 
<  no  bacian  eo  loe  principios  de 
le  la  profesión  9e  áeáké  á  vísi- 
:id  á  k)s  pobres  enfermos,  según 
stitulo,  con  fruto  maravilloso  de 
ion  tanta  edifieacioo  del  pueblo, 
cío  por  todas  parles  la  dina  del 
asta  paiflosmoy.  distastcs. 
ches  descaros  tener  en  sqs  ciada- 
uylasaolaenlaque  pordrden 
les  iba  k  bacer  las  fundaciones, 
iftos  se  juzgó  comonienle  cambiar 
liblaiiib  011  una  VL-rJiidiTa  v  íonual 

y  votos  soleiiinos.  A  csle  tiii  las 
incisco  lie  Sali'.>  la  rc.^la  do  san 
'lió  algunas coibliUiciaiu'>  llctias  de 
uerofi  aproltódas  piiinerainenle  por 
i  U18 y  después  por  Irbaoo  Vlil 
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en  16¿tt.  Pero  oooio  la  clatisara  impedía  á  bis  religiosas 
e!  andar  por  las  casas  á  visitar  y  servir  á  los  pobres  en- 
fermos, qne  había  sido  el  primer  objeto  de  la  congrega- 
don,  por  esto  el  santo  ordenó  en  sus  eonsiiladones  qvs 
fsesen  redbidas  en  sus  raonaaCerios  aun  aquellas  nnieras 
que ,  ó  por  enfermedad ,  ó  por  oíros  dfMos  no  hallaliaa 
entrada  en  loe  otros ,  roienirss  sns  enfermedades  ím>  foegea 
contagiosas,  ó  do  tal  calidad  que  las  hiciesen  para  siempre 
incapaces  de  ol)>ervar  las  ronsliluciones.  A  cuyo  fin  el 
iiiisujo  san  Francisío  escribía  después  á  nuestra  santa: 
(í(jue  amase  también  las  cojas,  las  corcovadas,  las  luer- 
las  y  las  ciegas  ,  con  lal  que  rpiisie^-jen  ser  derecliMS  de  in- 
tención ,  pues  (jue  por  seuíejanles  defectos  no  dcjaiian  do 
ser  hermosas  en  el  cielo.»  Y  como  tenia  el  santo  obi^fK) 
muy  arraigado  en  el  corazón,  que  la  caridad  y  humildad 
habían  de  ser  las  virlndes  que  prínoípalmenle  resplande- 
desen  en  la  nueva  relimen,  quiso  qne  en  ella xio  se  bidé- 
se*csso  alguno  delanobleia,  ni  de  las  ríqueas ;  pero  sf 
de  la  mansedumbre  y  de  las  demás  virtudes  cristianas, 
de  manera,  qne  una  doncella  adornada  de  las  mismas, 
aunque  de  bajo  linaje ,  debía  ser  preferida  á  una  princesa 
(pie  se  hallase  de  ellia  desprovista.  No  quería  el  santo, 
que  por  falla  de  dote  se  dejase  de  admitir  jamás  alguna 
que  tuviese' verdadera  vocación  ;  porque  Jesucristo  (decía) 
de  tal  manera  amó  á  los  pobres ,  que  la  mayor  píutc  de 
los  apóstob's  fueron  tales.  Y  dee>le  mismo  espíritu  estaba 
tan  poseída  nuestra  santa  ,  que  se  mo-ti  aba  mas  contenta 
y  alegre  cuando  recibia  en  su  monasterio  dunt  ellas  pobres 
y  de  ninguna  consideración  en  el  mundo ,  que  cuando  ad- 
mitía Otras  ricas  y  respeiables  por  su  uacimiento ;  por  lo 
que  en  una  carta  escrita  á  san  Frandsoo  de  Sales,  hablan- 
do de  este  asunto ,  le  dice:  «¡Ob,  y  cuánto  estimo  este 
arUcuIo  .(de  admitir  las  pobns)!  t  y  tpié  predosss  sen  es- 
tas palabras  I» 

-  Revestida ,  .pues,  perfeclsmentn  la  bendita  dcrva  da 
Dios  dd  espíritu  de  esta  ¡nstítatOi  dd  coal  juato  ooa  saa 
Francisco  a»  Sales  era  fúndadora,  aunque  siempre  rehusó 

este  nombre ,  pareciendo  'á  su  humildad  demadadameola 

honroso,  lo  extendió  en  muebas  ciudades,  habiéndose 
fundado  en  el  lieiupo  áv  su  vida  con  su  diligencia  y  traba- 
jo óchenla  y  cuatro  iiiona>ler¡os.  Todas  las  religiosas  de  la 
Visilaeion  la  ujiraban  como  á  madre  común  ,  y  las  del 
monasterio  de  A  unes  i  ,  que  era  el  primero  de  todos  ,  la 
quisieron  siempre  por  su  siipcriora  ,  basta  que  poco  anles 
de  morir,  vencidas  desús  lepelidas  in>tanc¡as,  con>intie- 
ron  áque  renunciase  el  oticio.  En  este  c;u-go  de  soperiora 
preccdia  á  todas  las  religiosas  con  sus  santos  lyemplos; 
fué  observa  ni  ísima  no  solo  de  los  tres  votos  comunes  á  Has 
otras  rdigiones»  sino  también  de  cualquiera  regbi  de  sa 
instituto  per  mínima  que  (bese.  De  esta  observancia  qne-  ' 
ría  la  aanla  que  d  amor  de  Dios  fuese  toda  el  alma.  .  «Es 
menester  (decia  á  sus  religiosas)  que  por  amor  de  Dios 
guardemos  d  diendo ;  que  por  su  auMir  nos  sujetemos  y 
redbamos  kis  bumilladones ;  que  por  su  amor  suframos 
cualquiera  infX)roodidad  y  las  cosas  mas  penosas  con  ale* 
gría;  haciéndonos  tim  diligentes  y  exactas  en  la  ol>servan- 
cia  ,  qui'  no  dejemos  de  cumplir  el  nías  pequefio  ápice :  en 
suma ,  que  este  celi>stial  amor  sea  nuestro  principio,  nues- 
tro ün  y  nuestra  pci  fen  ion.» 

Era  la  sr.nta  una  re^Ma  viva  de  su  instituto,  y  todas  las 
religiosas  podían  aprender  de  ella  todas  las  virtudes  que 
debían  practicar  en  la  rdigioo ;  p€4^o  la  virtud  eo  que  mas 
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M  íeftalij  fiK'  <\n  il(ui;i  lii  »;inla  liiiniililad  .  (jiio  quicio  fticíe 
comu  el  uliiia  ilu  su  iiulilulu.  l'ur  lanlu,  ejcicit'ndo  el  utl- 
cio  de  snperiora ,  se«OMÍdmilMooiiiofai  nMMnfmmtdt 

I(mI;í.-i,  li-iiit-ndo  (le  s[  nu'iiiM  d  mas  bajo  con('(»|tt<>  Klla 
utiátun  \\m  (la  uoa  evidente  prueba  d«  esia  vcnlad  en  una 
carta ,  en  que  Miando  del  oAeio  de  ha  mpoionM,  dice 
las sigiiicnUvs  palabras  :  «Las  siiporioras deben  ser  ¡nva- 
l  iubli'riicnk'  cuiislaiilcs  en  ;«us  (hii-s  pi-omovcr  la  i'xarla 
obs<4-vaiK-ta  del  iu.slílulo,  y  conducir  las  religiosas  á  la 
perfeoeáiD,  feiohaiiHldea  y  aMnaaeeo  praearar loe ne- 
di<is  para  coii'í('í;i!Íi !(i :  no  |iicn<i'n  qno  el  buen  gobierno 
del  atona^lei  lu  [>ruvieiiv  de  »u  induAUia ,  sino  únicaiUeDlc 
de  Dios  Y  di}  su  grada ,  y  serén  laa  nejorca  las  que,  des- 
t'onfindas  de  si  niisinris,  Initoti'm  ton  su  divina  llajeslad 
ma^  humilde  yconfiadauteiiic. »  De  üu  liuuiildad  nacía  el 
ejercer  cualquiera  oftciu  bajo  \  deápreoiable  del  monasle- 
I  io,  igualmenie  (]ue  la  ÑiiúteMligioaa  { como  por  ejemplo, 
la\ar  la  ropa,  IK-var  Icíla  .  y  cosas  scmfjaiilfí'.  Prncuralia 
para  ¡>i  la  loc;i  aiaü  grosera  y  reuicndada  que  liubie:»!  eo 
loda  leeomimidad)  jamáa  ae  la  oyA  iMlabre  qne  rcdmda- 

aeen  ?u  honor,  y  si  se  Vf¡;i  ].rr,  i  :ida  á  escuchar  ilr  oIks 
aus  alabiuizas ,  no  »e  poaia  u  rebatirlas  con  largos  razona- 
luieniosi;  porque  en  esto,  dccia,  sonMM  soberbias  en  querer 
»er  leiiida!;  por  humildes;  pero  con  eljcoior  dil  roatro,-  y 
latnbien  con  la>  lá;:r¡nins  (]ue  ii  veces  derramaba  en  setne- 
jaolus  ucasiüoi»,  daba  a  con  x:er  bien  su  interior  scnti- 
niento.  Al  eanlnrio,  enfria  cen  ana  alegría  maravilloaa  laa 
injurias  y  baldones ,  qne  muchas  voces  la  dijiMDn  per- 
sonas preocupadas  contra  ella  y  su  instituto.  Despreciaba 
taorfiien  con  todo  el  eonm  todo  lo  qne  tenia  alguna  apa- 
riencia de  honor  mundano ,  no  solo  para  su  propia  perso- 
na, sino  también  |v*ira  su  orden.  Por  eslo  liabicndola  di- 
cbo  una  vez ,  que  amebas  damas  ilustres  por  su  naciinien- 
lo,  que  habían  entrado  en  av  religión,  podrían  fácilmente 
por  medio  de  sus  padres  procurarse  preeniincncins  y  aba- 
días insignes ;  entre  otras  cosas  respondió :  ¡  Cuál  seria  mi 
congoja  y  sentimiento ,  ai  veia  á  una  de  nnratras  herma- 
nas tener  el  grado,  el  nombre  y  el  Irafumicnlo  de  dama! 
Y  á  una  de  i^us  religioi^as ,  que  le  hablaba  de  este  asunto, 
dyo:  Yaeeini  felicidad  consiste ,  ú  hija,  en  baber  bailado 
la  cnn;  elaolo  báculo  pastoral  i  nadie  ba  abierto  el  ciclo, 
pero  la  cruz  lo  abre  á  leídos;  en  vano  habríais  venido  á  la 
YisilacioH ,  si  en  ella  pretcndiais  otra  cosa  que  nuestra  vi- 
da thmiildedelaemi. 

Ri'siilan'Jocióignaliiii'Tito  rn  csíasierva  de  Dins  una  sin- 
gular paciencia  ;  en  el  discurso  de  su  vida  visitóla  Dios  con 
frecoenles  y  graveajenllBmMdades ;  pero  ella  lójoe  de  q  (te- 
jarse ,  ni  ann  con  la  mas  lijera  expresión ,  deeia :  Si,  Dios 
niio ,  haced  que  padezca  esta  vuestra  sierva ,  demasiada- 
mente sensible  y  delicada  :  ó  bien  ¡Cuán  poco  es  loque 
padeefenioa ,  respecto  de  lo  que  Jesiicríiio  padeció  por 
noeolnis  I  Pero  mucho  mas  que  la^^  aflii  riónos  corporales 
riomwnlateo  á  nuestra  santa  las  pi-nas  del  espíritu;  esto 
ce, laa  tentaciones  ,delaaonaleedecia,  quela  cansaban 
tan  loníble  y  continuo  tormento  ,  (pie  la  liarían  olvidar  de 
cpmer ,  y  de  satisfacer  á  sus  naturales  oeccsidades;  sobre 
cnyo  particular  se  expllcdn  en  CBlOB  tArminoa:  Bíob  no 
me  ba  juzgado  digna  del  martirio  qne  yo  d  -sde  mi  niaez 
habia  siempre  deseado  :  pero  el  tirano  de  la  lenlarion  es 
tan  cruel ,  que  no  hay  bora  en  el  dia  que  no  la  cambiase 
goslosamenle  con  la  pérdida  de  la  propia  vida.  Haa  con 
lodo  ésto,  jamás  perdió  d  Animo,  ni  dejó  de  adelantana 
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siempre  en  el  camino  de  la  [K'rfm  ion.  En  cualquier  esta- 
do en  que  se  hallase,  estaba  perf«>ctameoto  resignada  en 
la  vohmiad  delMos,  h  enal  reeonoda como dñiea regla 

fie  todas  sus  acciones.  Por  cuya  cíiii.<n  ,  ni  la  muerte  del 
uiarído ,  ni  la  de  sus  hijos  ,  ni  ia  de  Francisco  do  Sa- 
les, ni  otrae  mncboa  aconfcdmientoe  de  ra  natnralm 
molestos  y  mny  sensibles  ,  la  (  .5n>;iion  |  erlurbacion  al- 
guna, pues  en  lodos  adoraba  la  viduntarl  de  Dios.  Igual 
a  las  demás  virtudes  era  en  esta  .santa  la  do  la  mortifica- 
ción. Negaba  á  sus  sentidos  toda  snerteda  gasto;  rebanba 
aunen  tiempo  de  enfermedad  cualquier  mnnj<ir  delicado; 
so  acercaba  á  la  mesa  como  quien  toma  los  mcdii»meo(oa 
necesarioa  para  d  anstenln ,  y  siempre  ae  levantaba  cm 
hand>re  y  sed, y  muchos  djasde  la  semana  adigiasuruer- 
po  con  cierto  órdcn  do  penitencias.  Pero  mucho  mayor  era 
su  mortiGcocion  interior,  que  es  mas  útil,  y  en  que  no  hay 
peligro  de  exceso  y  es  ménos  vista  de  los  otrts.  A  este  Un 
|K)nia  una  deligencia  extremada  en  descubi  ir  todos  los 
moviffiieolos  secretos  de  sus  pasiones,  para  reprimirlos  en 
ana  prineipíoB ,  y  negar  aimpre  la  propia  voluntad. 

E-ln-;  y  otras  virtudes  que  adomabanci  alma  de  nuestra 
santa ,  eran  pimpollos  déla  caridad  que  habia  echado  pro- 
fundas raicea  en  sa  corazón.  Ardía  tanto  ra  ti  Aiego  del 
amor  divino,  que  jamás  hubiera  hablado  de  otras  cosas, 
si  su  hirmildad  no  le  hubiese  detenido.  De  a  bl  nació  el  soto 
con  que  so  obligó  en  hacer  siempre  lo  que  conociese  ser  mas 
perUrálo.  De  abi  también  ae  originaba  aqaeKa  nnion  que 

tenia  crn  Dios  en  la  crarifín  ,  en  (pío  empleaba  Indo  ct 
tiempo  que  podía ,  no  fallaudo  empero  jamás  á  acto  algo- 
no  de  comunidad.  De  ahf  ignalmente  procedía  •  la  hambre 
de  escuchar  la  palabra  de  DiOS  en  la  Escritora  sagrada, 
leyendo  cada  dia  y  grabando  en  ?u  corazón  sus  sentencias, 
de  tal  modo,  que  las  tenia  siempre  prontas,  así  para  su 
propia  conduela,  como  para  la  inslrufcion  de  las  demás. 
Ensarna,  este  fuego  de  la  raridad  hncia  de  toda  sn  vida 
un  holocausto  muy  acepto á  la  divina  Majestad.  Dignóse  el 
Sellor  iinstrwft  m  sierva  con  mnehoe  dones  sobrñwfara- 
les,  concediéndola  el  don  de  profecía,  el  de  ili-rrerirui  de 
espíritus  y  el  de  hacer  milagros  ,  obrando  un  gran  numero 
de  ellos ;  por  lo  qne  su  santidad  fué  estimada  y  venera- 
da en  todo  el  reino  de  Francia.  Los  principes  y  los  reyes 
.se  recoraendabnn  ¡'i  sus  oraciones;  Id^  ( hi-pds  la  hiici;in  vi- 
sitar otros  monasterios  do  distinta  urden ,  para  que  con  su 
celestial  prudencia  introdióei^  en  dk»  -la  reforma  coov^ 
niente.  y  se  aconsejaban  ron  ella  en  los  asuntos  mas  ar- 
duos desgobierno  de  sus  Iglesias ;  y  el  mismo  san  Vicen- 
te de  PaiU  la  entregó  tas  reglas  de  la  congregación  de  fai 
Misión  qne  habia  fundado ,  para  que  las  examinase  y  cor- 
rígiose;  tan  alto  era  el  concepto  que  babia  formado  de  sa 
santidad  y  celestial  sabiduría. 

De  tsta  manera  hasta  el  aAo  se>enla  y  oehodesn  vida 
baliia  eiiícrindo  la  santa  á  sus  religiosas,  mas  con  las 
obras  que  con  las  palabras ,  la  práctica  du  las  mas  subli- 
mes virtudes  en  calidad  de  snperiora ;  isnando  para  me»» 
trarles  e!  ejen  irio  de  la  obediencia  y  sujeción  en  calidad  do 
subdita ,  rogó  con  muchas  instancias,  y  por  Qn  obtuvo  el 
poder  hacer  dejación  del  oficio  de  superiora.  Jamfts  esto- 
vo roas  eoolesta  qne  eiitonees,  ni  ae  babia  visto  en  la  -Yí- 
silncion  novicia  aignna  qoefues«mas  humilde,  ñique  de- 
pendiese mas  de  tas  insinuaciones  de  la  superiora,  que 
la  santa.  De  ninguna  manera'quiso  aceptar  esendoo  ni 
dislindon  algnnade  las  qne  las  lúngas  de  coman  acuerdo 
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0  y  reverencia  que 

para  obedecer  al 
ir  á  lloaiiBS,  ciu- 
ns  monjas.  De  allí 

le  deseaba  verla  y 
•soberana  la  recibió 
li  volvió  ii  Moulins, 
:a  üe  una  gravísi- 
s  días.  Juzgándose 
cnido  mucho  :m(es 
'iátic<^,  que  recibió 
de  imaginnr.  Hizo 
endar  á  todaii  ws 

«  el  yivir  ca  gnm- 
idad  y  redUtíd  de 
se  jamás  poseer^del 
osa  enfermedad  con 
H>smQy  ardieeteft  de 
ira  unirse  con  Cristo: 

y  en  el  illa  ánlcsdc 
»  dulce  sueño,  dijo: 
innana  !  ¡  Qué  gran- 
rocura  hacer  bien  la 

1  una  religiosa  sin  la 
^sela  el  muí ,  la  ad- 
maoncieo,  sigoieado 
ines  que  ae  dicen  en 
todas  sos  religiosas 
mandó:  se  biso  leer 
,  l»arindo8e  con  nm- 
leipeles:  finalmeniíe, 
\)regQnlándola  el  sa* 
r  al  encuentro  de  sa 
I :  Si ,  respondió ,  pn- 
Mi? ;  y  con  eslc  dulcí- 
1  liiria  al  rielo,  á  13 

i  cuerpo  Irn-ladado  á 
pi  iiuer  ulouasleno  de 

sanlidad  de  su  sier  vn 
que  habiendo  tenido 
de  la  sania  ,  la  enco- 
•rio,  cuando  de.impro- 
le  subiendo  déla  tíer- 
is  resplandeciente,  j 
Hdosen  oiro  globo  lu- 
*;  y  alumbrado  de  Dios, 
lahna  de  santa  Juana 
)  mayor  era  la  alma  do 
)n  di'l  ciclo  á  recibirla; 
i\  or  Y  tnas  rc«nlandc- 
la  {'iial  niiilHis  ft'ücísi- 
cú  ñ  la  sii  i  va  de  Dios 
ilespucs  Clciiicnle  Xlll 
a  {|iic  (Icíprichó  á  1 6  de 
're  siele  milagros  obra- 
igiiienles. 

Angélica  Morel,  donce- 
i  VisitaciiNide  AbakNia; 
pierna  derecha,  qne'no 
w  y  BÍno-  también  medio 
iniilorando  el  patrocinio 
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de  la  canta,  coDsifiQiéqDe  dicba  piemaderecbaaelepiiaíe* 
se  enleramenle  igual  con  la  iiqiiíerda. 

El  segando  sooedid  con  Isabel  Dromier  de  la  Rerase,  pro- 
fesa de  la  misma  órden  de  la  Visitación  ,  en  el  lugar  de 

Saint  Amour ,  del  arzobispado  de  I.i  on ,  quien  de  resoltas 
de  una  gravísima  y  larga  enfermedad  desahuciada  de  los 


médicos  ,  Ires  meses  habia  que  eslaha  posirdfla  eii  la 
cama,  sin  poder  moverse:  en  es(c  lastimoso  eslniio  implo- 
ró con  mucha  fe  el  socorro  de  sania  Juana  Francisca  ,  y 
al  punto  salló  de  la  cama  enteran>ente  buena  ,  robusta  y 
apta  para  todas  las  haciendas  acostumbradas. 

El  tercero  acaeció  con  Clara  de  Rudeis ,  doncella  de  la 
ciudad  de  Roma:  la  cual  estandoUsica,  llegó  á  tal  extremo, 
que  babiendo  recibido  los  santos  sacramentos  parecía  qoo 
iba  ya  á  espirar ,  y  ann  algona  vek  se  tmt)  por  'mnerta; 
pero  babiendo  implorado  la  intercesión  dé  la  santa,  y  pro- 
poniendo bacerla  una  novena ,  se  la  qailó  la  vebemencia 
de  la  enfermedad,  y  convaleciendo  desde  el  dia  4rea 
ó  cuatro  basta  el  nueve,  salió  en  es'.e  diá  de  casa  per- 
fectamente bueua  ,  recobradas  las  fuerzas ,  el  color  y  el 
apetito. 

El  cuarto  sucedió  con  Eugenia  Tronchon ,  proí(^a  del 
órden  de  la  Visitación,  en  la  ciudad  de  Sauninr,  en  el  obis- 
pado de  Angers:  se  hallaba  esta  religiosa  casi  ahogada  do 
una  asma  muy  fuerte,  que  padecia  ocho  años  habia,  des- 
de ios  (piioce  de  su  edad :  sobrevínola  después  una  perle- 
sía eo  el  braao  y  eu  la  pierna ,  que  la  quitó  el  movimien- 
to, y  en  gran  parte  el  sentido  de  dicha  pierna  y  braio: 
por  espacio  de  cuarenta  días  padeció  cata  ddorosa  enfér- 
nedad ,  sin  usar  de  remedio  algmio  para  corarla ;  pero 
bacieodouna  novena  en  bonor  de  santa  Juana  Francisca, 
snplic&ndda  la  «Icamase  de  Dios  la  sahid*,  en  el  úllimo 
dia  de  ella,  de  repente  recobró  el  movimienlo  y  el  sen* 
tídoen  los  miembros  lisiados^  y  se  levantó  sana  y  vigoro- 
sa ,  volviendo  á  ejercer  con  facilidad  las  labores  queacos* 
luii.hraba. 

El  (juinto  se  obró  con  Susana  Bienfail,  profesa  de  la  ór- 
den de  la  Visitación  :  la  cual  padecia  un  tiunnr  esquirro- 
so  con  fuei  te  dolor  en  las  entrañas  ;  anadióse  á  esto  una 
perlesía  en  las  piernas,  que  la  ((uiló  del  todo  él  sentido  y 
el  movimiento,  y  aun  la  derecha  por  extenuación  la  quedó 
seca :  cansada  de  medicinas ,  por  espacio  de  dos  meses 
no  osó  de  ningnn  remedio  bomano ,  implorando  solo  el  so- 
corro de  santa  Juana  Francisca ,  baciéndola  una  novena;  y 
¡fallándose  en  el  ditimo  día ,  en  un  momento  recobró  en 
las  piernas,  el  movimiento  y  el  sentido ,  y  se  bi  restituyó 
la  carne  á  la  pierna  seca ,  de  modo ,  que  libre  de  sos  ma- 
les ,  pudo  cumplir  expedita  y  vigorosa  todos  los  dargoa 
que  ejercitan  las  demás  monjas. 

El  sexto  sucedió  con  Mai  ia  Dros ,  monja  de  la  órden  do 
san  Bernardo ,  (pie  se  hallaba  tís'ca  conürmada,  desahu- 
ciada de  los  médicos  ,  y  próxima  á  la  muerte;  pero  ha- 
ciendo una  novi^na  á  sania  Juana  Francisca,  recobró  uoa 
absoluta  ,  enteia  y  [¡erfecta  salud. 

El  séptimo  se  obró  Con  Fleurís  C  )ing .  pél)re  doncella: 
pues  bailándose  enferma  en  el  bospital  de  León,  en  Fran- 
cia ,  un  cinijano  imperito  la  sangró  en  el  brazo  derecbo, 
y  no  saliendo  bien  la  sangre  por  cisura ,  para  bacerla  sa- 
lir la  metió  una  agnja  de  bierrooon  bastante  profundidad, 
con  lo  qi|e  babiéodola  daAado  ó  cortado ,  como  se  creyó, 
algún  nervio,  so  la  bíncbó  al  momento  brazo,  y  quedó 
tieso  de  sCierte  que  no  podia '  doblarse:  se  intentó  socorrer 
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Mía  Moomodiitod,  badvndvM  lapadMle  li  ineMoo  mn 

proAmda  ,  ron  c^lo  ta  poníon  inferior  rpimida  hácia  la 
sopprior,  quedó  coino  chivada  con  ella.  Vivió  la  pobre  por 
'  espacio.de  cinco  aOoá  con  el  brazo  muerto,  pu«á  carecia 
de  todo  luovimienlo ,  sentido  y  natríoioo ;  pero  habiendo 
iiln  Ó  .\ntH'<i  !i  visiliir  el  cuerpo  ilc  h  «anta  .  d('<ptii's  de 
haber  coifk»ado  y  comulgado,  llena  de  esperanza  bizo  lo- 
carla parte  muerta  dd  eaerpo  ti  sepaleto  4a  la  ianla,  y 
al  paalo  volvió  á  tener  vida  el  brazo  miterta^  recobfaado 
ao  aa  laoinenio  el  sentido,  la  carne  y  lasfuorza«. 

*  SiST&CiBUCi ,  yiVDK  TMiiTu. —  Eái»  santa  perte- 
aeda  i  oaade  las  au»  dUatiagnMaateniliaa  deRoma,  y 
como  |>ntfi'<Rlin  la  reüjíion  rri>li;ina  ,  toda  «ii  otMipncion 
era  vigilar  á  loá  criitiaoos  encarcelados,  y  socorierius  en 
aaa  neeéáidadet.  9a  patriinoowque  era  plogOe  loempled  á 
eale  olgeto;  lo  <iiie  sabido  por  los  earmigos  de  la  religión, 
Alé  oeti'^ad.)  ni  cniiMM  ndi'i  Yiileiiano  y  Itii  po  ninrtii  izadn. 
Sacedio  s(i  iituriino  en  la  iiiibjiia  ciudad  de  Uutiia  u  iii^dia- 
des  del  siglo  lercero. 

Sw  Av\>iTisin,  mírtib  —  Era  soldado  roni.inn  m  liVtn- 
po  del  emperador  Aiveliano ,  y  estaba  acantonado  en  la 
dadad  de  Saloiia,aBDalaiaeia.yinidomdia  i  saa  Agapi- 
'to  padecer  loAtormealaay  la  muerte  con  esforzada  coos- 
lancin,  y  los  prodigios  que  aquel  ni;'ii  lir  (  lii;d>;i ,  s<>  ron 
virtióla  la  fe,  y  confc^generaeiamen'e  á  Jesucri;>to.  Preso 
y  .eaadieid»  al  tribunal ,  ratifteiiidoae  cu  aa  coiifaakn. 
IM  condenado  ii  perder  la  eabcaa ,  Coya  aeaUeÉcía  aa  f¡fe- 
mUt  por .  los  aa^i  de  S70. 

Les  Vmos  Leseara,  Cisblo  t  Cavirino  ,  MiKmia.  — 
Durante  el  im|K^rio  de  Diocteciano ,  vivj.in  estos  saatOB  en 
Cerdefla.  Purórden  de  ••!!  pohernadfir  IH-Ifo  ftii'ron  presos 
é  interrogados  acerca  de  la  religión  que  profesaban,  y 
habieodo  coHifalado  qoa  «rao  añliaiios  yqae  laierlaa 
ik  noarte,  Aien»  dusalladiia  d  aia^Stl  de 


8»BflMOS0  T  SAir  MixiMtLiiüo,  MiRTtass.  — Eran  oQ- 
oialea  de  una  legión  romana ,  ea  tiempo  del  eaaperador 

Juliano  el  A[>ósl!Un  :  sn  vii  liid  era  á  toda  pnicha  ,  v  eran 
muy  zeioso>-,  por  cuanto  pei^eneciaá  la  reiigion  cristiana. 
CaaodosedMüdaroaqirilar  hweraeeBde  loseslandartn 
milit;u  e.s ,  y  que  todoií  los  soldados  adorasen  los  mi.'imos 
dio^  quü  el  emperador  ,  los  dos  sanios  no  solo  se  nega- 
ran i  obadecer  las  drdenes,  ¡«ino  que  cooteslaron  que  ellos 
■o  adorarían  nunca  la  obra  de  los  hóaibres.  Por  respoesla 
mandó  Ju'iunoquo  les  diesen  IrcsricnlrN  azotes,  peroellos 
se  mostraban  como  insensibles  á  aquel  tormento,  y  canta- 
ban divinas  alabamas.  la  aegaida  Amen  meiidos  d  jalro 
de naa  caldera  de  pez  derretida  ;  pero  como  e>ie  suplí*  io 
no  ¡nronlase  su  ¡serenidad ,  los  judíos  y  los  idólatras  em- 
pezaron á  decir  que  eran  magos,  y  los  mandaron  á  iacár- 
cel.  El  gobernador  les  envió  pan  marcado  con  snaella,  en 
el  cual  se  veia  la  (¡gura  de  un  Idolo,  y  nofinisioron  minor- 
lo.  El  principe  Uormisda,  batano  de  Sapor,  rey  de  Per- 
aia ,  los  vIsiM  en  la  céreel  y  se  enoomendíásos  erariones. 
Después  (I  -  aIi;iinos  días,  el  conde  Julián  hizo  sufrir  ti  Do- 
noso y  llaximiliano  tm  segundo  y  tercer  ialerrogalorio,  y 
eHoa  le  contestaron  que.  eran  cristianos ;  que  Gonslantino 
ialci  de  morir  les  faídiia  lieeba  jurar  que  aeriaa  fielce  á 
ras  hijos  y  á  l;i  Iglesia  ,  y  que  n  ida  scrin  rapaz  de  hacer- 
les fallar  a  SU5  protncáas.  Preparábale  Julián  para  probar 
iba  santo»  con  nuevos  lormcnfos,  coando  Segando ,  pre> 
feelo  del  Ofiente ,  que  aonqoe  pagano  era  reoonwnddila 


Dfc  ORO.  DIA  tt. 

paran  probidad  ysn  eleamiali .  deaaprobóallamenle  se- 
mejante barbarie.  Banoso  y  Maximiliano  fueron  pues  con- 
denados allí  mismo  á  ser  decapilados,  muriendo  el  dia  SI 
de  agosto  del  año  de  8fi3  eo  Auiioqula ,  asistidos  por  el 
patriarca  san  Velaoio  y  olrae  machos  cristtaaoa,  qoa  dea- 
pnes  rerogieran  SUS  «antea  «Krpoa  y  ka  diason  honrsaa 
sepultura. 

StNltaMAaBoTouiitaa,  numAM».— Kadd  da  ana  da 

las  principales  JlimiUas  da  Sena,  en  el  tía  Ull.  DMIa 

esmerada  educación  nn  religioso  dominico,  pariente  suyo, 
hombre  de ra^a piedad  y  de  va»ta  ciencia.  Al  mismoliempo 
qne hada  Bernardo léfridaapragraaoa  eo  laaeiandáa,  se 
rjen'ilaba  ron  admirable  fervor  en  la  práctica  de  tddus  las 
virtudes.  Eo  su  juventud  ocup6  con  toda  la  brillantez  y 
lodo  d  ido  posible  loa  primeras  pnestae  de  su  patria;  pero 
el  peli^r  o  de  la  vaan^orla  lo  inspiró  el  designio  de  aban» 
donar  ;il  intinda  para  siempre.  Vendió  todos  mis  bienes, 
distribuyo  el  produelo á  los  pobres  y  se  retiró  a  un  desier- 
loidiet  BMllasde  Sena ,  donde prariicó analeridades  in» 
creíbles  ,  y  sostuvo  ron  una  constancia  heroica  los  viólen- 
los ataques  con  que  le  alormealaron  k»  espíritus  malos. 
Habiéndosele  juntado' alganossiervoa  de  Dios,  el  papa  quo 
residía  entonces  en  Avifton ,  le  aconsejó  que  cscogir-t'  el 
í;enrro  de  vida  de  alguna  orden  religiosa  aprobada  p(  r  la 
iglet'ia  ,  y  el  santo  adoptó  la  regla  de  San  Benito.  La  nue- 
va religión  fta6  conodds  esn  d  tfinla  de  *  Gongregadon  d* 
la  Virgen  María  del  monte  Olivele,»  y  fué  confirmnda 
por  ios  papas  Gregorio  U,  Juan  XXII  y,  Clemente  VI.  El 
santo  fundador ,  moddo  da  ledas  las  víitodea,  nuvió  el  , 
día  20  de  agosto  del  afio  1348,  el  setenta  y  seis  da  an 
edad  ,  el  tn'inla  y  cinro  de  su  retiro,  y  el  veinte  y  nuevo 
de  su  profe:;iün  religiosa  ,  y  eo  1692  fué  colocado  por  el 
papaInooencioXIl  en  d  núnMrada  bsaanle». 

S  w  Paterxo,  winTiR  — Nació  on  Alejandría  ,  y  des- 
pués de  haber  edificado  grao  parte  dd  Egipto  con  el.agra- 
dable  aspedo  de  sns  virindes ,  mar^ó.  para  Italia  can  d 
objeto  de  visitar  el  sepulcro  de  los  santos  apóstoles.  DA 
R  )m:i  pasó  á  i  imdis  ,  en  la  Campaña  .  dtiiide  fijó  su  resi- 
dencia, y  en  cuya  ciudad  se  ocupaba  ea  uUrüS  de  luisei  i- 
oortotprindpdnienlaendaraepnllnraéloaaMifan  de 
los  mártires,  hasta  quo  en  la  persecución  de  Declo  parti- 
cipó de  los  suplicios  de  aquellos,  y  alcanzó  su  corona  dco- 
tro  de  la  eiied,  morieodo  d  alto  1  SI . 

Saxta  Basa  t  los  santos  Teocomo  ,  Agapio  t  Fidki., 
MÁRTiRKS. — Santa  Basa  era  madre  de  los  tres  restantes  ,  á 
los  cuales  engendró  dos  veces ,  por  haberlos  ella  conver- 
tida i  Jesoorislo.  Leaenalra  eran  de  Bdesa,  en  Siria «  co 
cuya  ciudad  se  hallab:in  cuündo  fui-inn  presos  por  ser 
cristianos.  Los  cuidados  y  todd  la  solicitud  do  la  madro 
fueron  desda  aqod  instante  confortar  d  Animo  y  d  vnkw 
de  sus  hijos  para  que  no  desmayasen  en  la  fé,  y  efectiva* 
mente  lo  ronsi'.rui6.  Madre  é  hijos  fueron  conducidos  al 
lugar  de  la  ejecución,  y  no  dejando  de  enfervorizarse  inu- 
Inameale,  nnrieron  ladea  deeapiladoa,  dendo  Baaa  In  Al» 
timaqu.^  mereció  el  eterno  premio.  martüría  SOOedió 
eo  el  reinado  del  emperador  JUaximiano. 

S\?i  Eci^Ksno,  osispo.  — Fué  disdpalo  dd  apédol-  san 
Pedro,  que  le  consagró  obispo  y  le  envió  á  Veroua  ,  t>uyn 
Iglesia  fundó.  Ignonms'  las  i>;irlii  ularidades  d,«  su  vidín, 
y  solo  se  sabe  quo  muño  en  paz  a  Unes  del  siglo  I. 

Sah  GowaADO ,  oayN,^4iada  se  sabe  de  d,  ni  siqitíe- 
ra  de  dónde  fué  obépo.  Algunos  creen  que  lo  fué-de  Ale- 
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jandria,  olroa  (}e  Cerdvi^,  y  otrM  de  loa  Piclo$.  Tudas  las 
mlieias  reoogida»  por  b»  botendulas  respeotodeeate  nu- 
lo no  son  mas  ipii'  conji'lHra.s,  por  cnyn  razón  nos  ahslcoe- 
OMS  de  consignarlas  a^uí.  El  Uai  lirologio  romano  trae  sa 
ntmSm  «o  «rit  dta. 

M. 

SutTiHono,  Hiint.-^Sieodo  nmo  ponUfieesan  Mel- 

qnladis,  vino  á  Roma  de  .\nt¡oi]uí;i  tm  hombre  principnl 
lUiuado  Tinio(eo,.iouy  docto  y  bien  enseñado  en  las  divi- 
018  letras,  y  fervoroso  siervo  del  Señor.  Bospedáee  en 
casa  de  Silvestre ,  que  dc-ipues  fué  papa  y  bmtílé  ll  cm- 
ppr.ulor Cini-t.Tntino.  Eslaiulo  Timoteo  en  Roma,  comenzó 
á  re^pluiide^er  cun  su  vida  inculpable  y  con  su  doctrina 
naraviliosa,  conflnnaiido  ft  hw  Seles  en  ta  lé  de  Grislo ,  y 
conviiiiendo  con  so  predicación  muchos  gentiles  y  alum- 
brándolos con  la  luz  del  Evangelio.  Ocupóse  ua  año  en 
estos  santos  ejercicios ,  y  al  cabo  fué  preso  de  Tarquinio, 
prefecto:  y  vicndu  que  por  ningún  camino  le  podía  apar- 
tar de  l;i  confesión  de  Jesucristo,  It-  miiruló  azolnr  crucl- 
menle  por  tres  voces  :  y  después  de  haberle  afligido  con 
una  larga  y  dura  priáoo ,  y  descoyuntado  en  d  eeAleo ,  y 
desgarrado  su  cuerpo  con  otros  atroces  tormentos  le  hizo 
oortar  la  cabeza:  y  Silvestre  secretamente  llevó  su  cuerpo 
á  su  casa,  y  después  una  matrona  poderosa  llamada  Teo- 
dora le  sepultó  eo  ona  huerta  suya ,  en  la  vit  Oilieiiee, 
cerco  <Ji'l  sepulcro  del  apnslol  siiii  Pablo,  encuyo  templo 
después  bonorlúcatuenie  fue  colocado.  Hace  la  Iglesia 
«onnemoradoo  de  san  Timoteo  el  dia  de  sa  martirio,  que 
filé  &  loa  11  de  agosto,  el  abo  del  Sc&or  de  til. 

San  Hipólito,  obispo  y  mártir.  —  El  mismo  dia  do  los 
12  de  agosto  celebra  la  santa  Iglesia  la  fiesta  de  san  Hipó- 
la, obispo  y  mártir :  el  cual  fué  varón  esclarecido  y  doc- 
tísimo ,  y  escribió  muchos  libros  de  grande  erudición  y 
provecho  para  toda  la  iglesia.  Floreció  eo  tiempo  del  em- 
perador Alejandro  Sevei»,  y  «iendo  obispo  meiropoliiano 
de  Arabia  {como  lo  dice  san  Gelasio ,  papa ) ,  vino  á  Roma 
prn  visitar  los  cuerpos  de  los  gloriosos  príncipes  de  los 
apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo ,  y  ver  y  reverenciar  los 
ceiDi'nterios  de  los  mártires,  teniendo  la  silla  de  san  Pedro 
Calixto :  (k'l  rtial  fiii-  muy  bi<*n  recibido  y  ncaricindo  ,  y 
becbq  obispo  de  la  ciudad  del  Puerto  Romano,  que  está 
cerca  de  loma,  por  tenerle  eabe  si  y  aproveciiane  de  sus 
consejos.  Era  k  la  sazón  prefecto  de  Roma  Ulpiano ,  gran 
jurisconsulto  y  cruelísimo  enemigo  do  Jesucristo :  hacia 
gran  carnicería  de  los  cristianos ,  y  entre  los  otros  mandó 
prender  Hipólito  en  la  mianoa  dadad  del  Puerto  Ro- 
mano, y  alado  de  piés  y  manos  echarle  ei^una  hoya  hon- 
da llena  de  agua ,  donde  dió  su  sima  á  Dios ,  y  su  cuerpo 
foé  enterrado  allí  cerca  por  los  críatianoa:  y  boy  en  dia 
en  aqadbi  dodad  hay  gi-an  luemoria  de  san  Hipólito, 
obispo ,  y  se  ve  la  hoya  llena  de  agna  ,  en  la  cual  fue  ar- 
rojado y  acabó  su  itiarlirio ,  el  cual  fuó  el  aDo  del  Seúor 
de  tM ,  imperando  d  ya  nombrado  Alejandra.Seraroi 

Adviértase  que  ha  habido  tres  IIip()Iilos  mártires  :  éste, 
de  quien  aquí  hablamos,  qoe  fué  obispo,  como  habernos 
dIelM»:  oiro  que  tai  addado  y  se  convirtió  á  la  fd,  por  la 
pradicneien  de  tan  Lorenzo,  como  lo  escribimos  d  dia  de 
su  martirio,  que  fué  á  los  J3  de  ngoslo  :  el  tercero  fué 
preebllero  d<  Anlioquia ,  del  cual  hace  mención  el  Marti- 
rolofíe  romano  i  SO  de  «Mr»,  y 


550 


perador :  y  aunque  algún  licuipo  fue  engañado  de  los  he- 
u^esnovacianoe,  de^pnea  aereconodóy  mnríóoonatao- 

teinente  por  la  fé  caióücn.  amonestando  á  lodos  que  guar- 
dasen aquella  doctrina  que  ensenaba  la  cáte<lra  do  san 
Pedro:  lo  cual  se  deke  advertir ;  porque  algunos  confun- 
den estos  Ires  Ilipolitoeen  íino,  como  Prudencio,  y  otros 
hacen  á  Ilipnliio  ,  n!usi>o  ,  presbítero  de  AniiiMftna  ;  y  lo 
que  es  del  uno  alribu)eu  al  ulro,  como  doctamente  lo  no- 
tó d  cardenal  Baronio  en  laa  andaoíooee  dd  Hartirolegio, 
y  en  el  si-^iiudo  tomo  de  sus  Analrs  De  san  Hipólito  es- 
cribe san  Geruoimo ,  Ensebio  y  Niceíoro,  y  U»  Martiro- 
logios. 

Sis  SiNFoaiANo,  utaña.  —  !us  sanios  Timoteo  ó 
Hipólito  se  celebra  el  mismo  dia  el  uiailii  io  (Ir  san  Sin- 
fui  luou,  mártir,  el  cual  fué  de  nación  francés  y  de  la  pro- 
vincia de  BorgoAa ,  de  una  dudad  que  «n  telio  la  llaman 
Áugustodunum,  y  ahora  se  dice  .4w(ur.  Fué  hijo  de  nobles 
padres ,  ricos  y  cristianos. . Su  padre  se  llamó  Fausto,  y 
crí6  il-Sinforiai|o  en  nd>les  costumbres  y  en  el  temor  san- 
to del  Seflor.  Cdebraban  los  paganoa  en  nqnelta  dndad 
una  fiesta  muy  soleuine  á  sus  dioses ,  y  particularmente  ii 
fiereciuta  ,  que  era  Cibeles ,  madre  de  lodos  los  dioses: 
cnyo  Idolo  llevaban  en  unaa  andas  con  gran  pompa  y  ma- 
jes'.ad,  postrándose  lodo  el  pueblo  por  el  suelo  á  adorarle: 
y  como  una  vez  siendo  ya  Sinfuriano  varón  y  de  crecida 
edad  se  hiñese  esta  fiesta ,  y  toda  la  gente  se  indinase  á 
adorar  aquella  estatua  y  monstruo  infernal:  sdo  SinfiNin» 
no  le  volvió  las  espaldas  é  hizo  burla  de  el  :  de  riianera 
que  fué  notado  y  acusado  á  Ueraclio,  que  era  juei  de  aque- 
lla dudad,  y  presentado  ante  sn  Iribonal.  Preguntóle  d 
juez,  cómo  se  llamaba ,  y  quién  era;  y  él  con  grande  li- 
beiiad  respondió ,  qnc  se  llamaba  Sinfuriano ,  y  era  cris- 
tiano. Quiso  el  juez  persuadirle  que  adorase  á  sus  dioses  y 
obedeciese  á  los  mandatos  del  emperador  :  y  comed  san- 
to mártir  no  hiciese  caso  de  sus  palabras  ni  de  su<i  ame- 
nazas, le  mandil  aaotar  fuertemente  y  después  echarle  en 
ana  dura  etfed.  Sacáronte  de  ani-pasadoe  algunos  diaa» 
y  traído  detento  de  Beraclio,  después  de  algunas  razones 
que  tuvieron  entre  sí ,  viendo  el  juez  que  no  podía  ablan  • 
dar  el  pecho  fuerte  y  valeroso  del  santj>  mariir,  le  mandó 
degollar.  Cuando  te  Uevaban  al  suplido,  viéndote  sneoirta 
madre  ,  le  comenzó  con  gran  espíritu  y  esfuerzo  á  exhor- 
tar que  muriese  con  grande  alegi  ta ,  y  á  decirle  estas  pa« 
bbiite :  Hqo  mte  flinfmaoo,  hijo  de  mis  entraBas,  acuér- 
date de  Dios  vivo:  ármate  do  su  fortAlezo  y  constancia :  no 
hay  porque  temer  la  muerte  que  nos  lleva  á  la  vida.  Alza, 
bijo  niio,  tu  corazón»  y  mira  a  aquel  que  reina  en  los  cie- 
los. O  hijo,  no  se  le  quita  h  vida ;  intee  se  Iraeea  en  otra 
mejor :  y  aunque  el  camino  es  e-^lrcdio,  y  el  paso  por  don- 
de has  de  pasar  duro  y  lleno  de  espinas ,  pero  por  él  pa- 
saron todos  tas  santos :  y  aunque  Id  mueras,  matarás  y 
vencerás  la  mismo  muerte.  Dapíde  de  11  enalqniem  te* 
m(tr  de  los  tormentos  ;  porque  durarán  poco ,  y  por  ello» 
alc;inzaias  la  gloria  y  corona  inraoilal.  Todo  eslo  dijo  la 
santa  madre d santo  Ujo:  yél,  admadoconsua  pala- 
bras y  con  el  espíritu  del  cielo,  tendió  el  cuelte  al  Cu- 
chillo y  fué  descabezado  fuera  do  los  moros  de  la  ciudad: 
y  los  cristianos  semtamenta  tomaron  sn  cuerpo  y  lo  en- 
terraron cerca  de  una  fuente,  y  nuestro  Señor  obró  por  tí 
muchos  milagros.  Su  martirio  fué  á  los  22  de  n/jo^fo  ,  rl 
aAodel  Seliur  de  213,  imperando  Valeriano.  Escriben  de 
BU  SiniNiMM»  tes  Martirdagioa,  romanead  deSeda, 
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Usaardo  y  Adoa ;  Surio ,  tomo  iv ;  dciriwwil  Btronío  cu 
•I  Mgando  tomo  de  mis  Anales,  y  Gregorio  TuroMMa  b*- 
(•(>  mención  d»-  él  en  ol  libro  ¡k  gloria  conffssorum  .  rnpi- 
lulo  61;  y  en  el  ^ñmerhhro  De  gloriamarlyruot,  ca().  S2, 
nienan  graii  nitegn»  d»  sos  predoaas  nfifirias:  lu 
runles  on  medio  dt  w  graad»  ¡noendíi»  no  m  podieron 
quemar.  - 

*  S«9  lAino ,  T  no  oo»Affno8,  vinnos. — Ooo  el 
olijÉlodo  ((OOM  propagara  el  Evangelio  on  Francia  ,  fue 

p'íto  snnto  con  alsiinoí»  oíros  enviado  desde  Iloniaá  la  ciu- 
dad de  Utíiius.  Muclio  fué  el  frulo  que  dió  su  pivdicacion, 
logrando  baalnar  gran  multiliMl'de  infieles.  Sabedor  el 
pnfeOlO  lampadio  de  las  mnchas  rnnvor.<innes  que  h.ibinii 
pnclícado ,  los  hizo  prender  y  sufrir  macbos  ioruienlo?, 
y  cerno  esto  no  bastara  para  que  abjuraran  la  tt,  ka  bizo 
decapitar.  FMd  martirio  de  ealoaaaoloaá  mediados  del 
siglo  II. 

Siif  krtffxíso ,  üiaTiR. — Hacia  de  verdugo  en  el  mar- 
tirio de  los  santos  BoMbio  y  oompaBeros,  y  oeeonvirlid  ¿ 

Jesocrísto ,  á  vista  de  los  prodigio?  que  on  sus  tormentos 
t)bcaron  aquellos  mártires.  Habiendo  confesado  pública- 
mente la  fé  cristiana*,  fué  conducido  al  joex  TRdio ,  que 
le  b¡a>  pasar  de  verdugo  á  victima ,  y  le  mandó  <-ortar  la 
cabeza  en  la  misma  ciiidad  de  Rema,  donde  ¿Ihabia  ejer- 
cido so  oficio. 

Loa  sume  AaAttoioo  f  Zonoo ;  t  sos  txmPAfllaoe,  iár- 
Tiaas.— Estos  santos  eran  griegos  de  nacimiento,  cristia- 
nos fervorosos  ,  y  vivinn  en  Nicomedia  en  tiempo  del  em- 
porad  tr  Maximiano.  El  gobernador  de  aquella  ciudad  lla- 
■adolobdomio,  lealfaiaió  on  día  á  sn  presencia  y  les 
reprendió  su  conducta,  anienn/jiridnles  ron  casligarlo.-;  se- 
vcramenic  si  no  trataban  do  ser  mas  circunspectos  en  su 
rdlgion ,  y  si  ooottiraaban  en  sos  púlfKcas  eibortaciones 
al  paebk)  contra  loe  dioses  del  imperio.  Al  instante  contes- 
taron todos  unánimemente  que  nunca  cederían  en  sus 
propteilos ;  que  adoraban  á  Jesucristo ,  üiüco  Dios  v«rda- 
dero,  perenyttamof  y  adoraeioa  se  bdlaban  dispneaios  k 

anfrir  desde  luego  los  torroonloay  la  m:ierto.  Tnn  encrgica 
raspoesta  llenó  de  coraje  al  gobernador ,  que  los  entregó 
alM  mismo  á  loa  Iwtorea  pora  qoe  eastigaeen  80  insolenda 
OÉB  lado  el  rigor  que  su  patriotismo  les  sogiríesc ,  pni»« 
qae  aqueitos  cristianos  eran  enemigos  de  la  patria  y  de 
los  díoaes.  Efectivamente,  los  sanies  fueron  tan  prolonga- 
.damenle  atormenladoa ,  qvosi  la  virlod  diván  no  lea  ha- 
bió^ sostenidopail  nian¡re<=:tnr  su  ::1oria  en  la  fortaleza 
de  sus  sienroB  i  tnriiieran  perecido  mil  veces  áoles  de  ser 
degolladOB.  Sea  enerpoa  fiieran  raoogidos  por  los  crislia- 
aos  y  aepdladoeeoa  gran  magniflconcia. 

Lo»  SANTOS  MVRCUL  ,  SaTDRMNO  ,   EPITECTO  ,  MaPBIT.  T 

Féux,  CON  oTaos  coMPAftEMS ,  MÁ!iriR£S. —  Derramaron  su 
sangro  por  la  ft  en  el  Puerto  lomano ,  dorante  la  perse- 
cución del  emperador  Derio,  en  el  siglo  III. 

Skn  Atamasio,  oiiapo ,  sx.^tí  Amsi ,  t  oTao&MS  san- 
tos, Hiarmas. — El  primero  era  obispo  de  Tarso,  en  CiK- 
eia ,  y  obraba  coa  so  celo  y  milagros  grandes  conversio- 
nes .  Anlii':;! .  mujer  muy  principal  de  la  ciml-iil  do  Sdcii- 
cis,  abri6  sus  ojos  ú  la  luz  de  la  fe ,  y  fue  bautizada  poi  el 
santo  pastor;  pero  cuando  se  dirigía  A  Tarso  con  dos  cria- 
dos suyos,  tan  fieles  como  oll.i  á  !a  luz  do  la  relipion,  en- 
contró por  el  catiiino  a  san  Atanasio ,  que  arrebautdo  por 
un  ángel  fue  llevado  donde  cstoba  Anlnsa,  que  fué  allí 
baoliiada  con  ras  dos  criados,  Garisio  y  IfeApto. 


i>U  23. 

Despoes  de aigu tiempo ,  el  gellor voMó  A  Jnniar  ftlos 

cmitro  cristianos  en  la  cárcel ,  y  no  queriendo  cesar  nin» 
gimo  de  ellos  en  la  confe-xion  de  los  misterios  de  la  reli- 
gión cristiana ,  fueron  sentenciados  y  degollados  junios 
en  la  citada  «ndad  de  Tarso,  dorante  el  imperio  de  Te- 
lena no 

Sa.>(  Fa»ricu.\o  V  8AM  FaiS£&T0, 11ÁBTIBE.S.— En  el  bre- 
viario moi&rabe  se  bsUa  de  estos  dos  santos  diciendo  que 
fooron  espattoles,  abades  y  mártires.  SalazardieeqiKam- 
ricroo  en  el  siglo  IV.  No  ban  píidido  enc'iiilrar>(«  mas  no- 
ticias. SusAombres  se  balbneu  lodus  los  Martirologios  an- 
tignos  y  modernoo. 

Sw  GfMFORTK,  MÍRTin  — Parece  que  fué  de  Milán,  en 
cuya  ciudad  fué  preso  por  babor  confesado  á  Jesucristo,  y 
(pie  después  de  haber  sido  cruelmente  azotado,  huyó  i 
I  iM  I  ;  iM  I.  l  u-  conocido  y  preao  también,  y  porfin'de> 
piiliadii.  TiimmIí>>  hermanas,  que  murieron  también  már- 
tiix's  en  Alemania,  y  otro  beruiano  que  dió  su  sangre  por 
lesaeristo  en  Cono.  Segon  loa  bolandótaa,  Bocadieron  es* 
toa 


DIA  23. 

SA^^Friirr  Hrvicio,  ro>irE.<on. — NariA  «,in  Felipe  Deni- 
cio  de  padres  nobles  en  la  ciudad  de  i  lorencia  á  15  do 
agosto  del  alto  de  ItSS,  día  dota  Aaoneiott  de  noastra  Se- 
ñora, y  dia  enqoe  nació  en  Floreocfai  bi  esclarecida  idí- 
gion  de  los  Siervos  de  María ;  como  el  que  nacía  para  gran 
siervo  de  María  y  pura  lustre  y  ornamento  grande  déla  re- 
ligión de  sossiervos.  inles  de  nacer,  tuvo  su  madre,  en 
siiefios,  revelación  de  que  había  de  ser  como  un  nuevo  sol 
el  liijo  que  traía  eo  sus  eotraQas  ¡  porque  ooá  oocbe  le 
pareció  que  saKa  da  eHas  ona  clarísima  los  que  ahimbra- 
ba  i  todo  el  mundo.  En  nadeodo,  se  abstenía  cierlea  dina 
en  la  semana  de  tomar  el  pecho .  y  ánies  de  tener  cinco 
meses  cumplidos,  pasando  por  la  calle  los  siete  padres  y 
fmdadoiesdeladrdendelosSenfitaa,  aeltolAndoloB  eoa 
el  dedo,  dijo  el  niño  con  voz  clara  y  distinta:  M<ndre,  es- 
tos soo  k»  verdaderos  siervos  de  Harta.  Después  repelía 
tooobaa  veces  d  niAo  eslaa  palabras  sin  saber  dedr  otras, 
basto  que  eanel  tienpo  aprendió  i  bablar  «ano  los  oln» 
niños. 

En  su  nificz  arrojaba  ya  algunos  rayos  de  la  santidad 
eoo  qne  habia  de  resplandecer  toda  la  vida;  porqno  era 

misericordio.so  con  los  pobres,  solicitando  que  sus  padres 
diesen  limosna  á  todos  los  que  llegaban  á  sus  puertas,  sin 
enviar  idugono  desconsolado ;  en  moy  devoto  de  las  imá- 
genes de  los  santos;  y  en  viendo  alguna  de  Questra  Se* 
fiora,  se  parabruá  contemplarla  c^n  grande  atención  y  re- 
verencia: nunca  le  ballatmn  en  los  juegos  de  los  otros  ni- 
Itos,  7  sus  entréfénimientoe  eran  vMttr  iglesias  y  rap^ 
las  oraciones  que  .sus  padres  le  habinii  rn-;enDdo:  l;i  mo- 
destia y  gravedad  de  sus  accioors  y  palabras  eran  de  mas 
altos  de  ios  que  tenia ;  y  finalmente  en  todo  mostraba  qua 
Dio»  le  babia  escogido  para  grande  siervo  suyo.  Habieiido 
aprendido  con  cuidado  las  primeras  letras,  le  enviaron  aoa 
I>adre8  á  la  universidad  do  París,  donde  cursó  nueve  altea, 
y  se  gradoAdedoelor  enfitosofia  y  nwdidna,  sigoiendoen 
esta  facultad  á  su  padre  Jaime  Bcnicio.  Vuelto  á  su  casa, 
frecuentaba  ia«  iglesias  de  Florencia,  especiahuenle  la  de 
los  padres  serviles,  llamada  la  Anuocíata,  pur  la  grao  de- 
voción que  tema  A  uneatraSeBora,  qiwaIUen] 
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ceaion  |le  so  san- 
i  pe  por  so  MTVd, 
>ara  que  viese  el 
1(1,  ruán  inciorlas 
omesas,  cuáii  va- 
is, cHÓn  amargos 
)s  lodos  sus  l»ie- 
K>  Dios.  Con  osto 
se  lodo  á  las  obras 
para  recibir  ma- 
la que  el  S«Aor  ic 

t  de  lt58,  vittlan- 
i  niiroB  de  Vloreii- 
I  imágeo  de  Cristo 
so  aigoaa  religión, 
BMi^eaBiioodera 
lodesa  oración,  sa- 
no lo  dijo:  Sube  al 
si  dosoas  hiwvi  mf 
lalo  de  Cristo,  st*giin 
e  losServilasy  Umii- 
fíor  algunos  dias  on 
u^racia  para  cumplir 
a  feria  quinta  des- 
coal  oyendo  la  misa 
celebran  k»  religio- 
de  Km  apiSeloIea,  y 
idjwÉ^t  le  ai  atrntrn 
36  oyó  Felipe,  eomo 
el  ItepfríUi  Santo:  y 
y  Te  pareeíó  qae  se 
irboleda,  solo  y  de- 
w  dáü  (le  proliindísi- 
i  causaba  [mvor  y  so- 
I  andes  riesgos,  se  le 
•  (spanlosa  que  le  es- 
'.  Felipe  lodo  turbado, 
lio  camino  para  salir 
li  o  igual,  no  saina  que 
ioelabenlo,  imploró 
y  oyó  aegimda  m 
u  od  cnmnii  tffvm. 
lormoso  oarro  de  oro, 
Bdo  de  un  león  y  una 
MMo  trono  firiirícado  de 
y  diremos  colores  que 
Ktan  may  agradable  á 
la  Reina  de  los  cielos, 
I  majeslad.  aroinpafta- 
íles,  y  traía  un  hábito 
le  sobre  el  carro  triun- 
qulsima  y  hermosísima 
a  misteriosa  y  maravi- 
>us  temores  y  sobresal- 
ía la  Uern  sino  en  oí 
fento  qneriendo  cerrar 
spcrlóde  aquel  dald- 
(le  lo  ínliiDO  db  SQ  00- 
bia  \miíú  M  mayor 
trida  y  que  podia  íma- 


Foése  á  sa  casa  disenrríendd  sobre  la  TÜion,  siir  poderl 
aleaanria  signiGcadon  deetta;  y  María  Sanlimna ao fot 

apareeió  en  sneAos  aqn^ noche  y  le  dijo:  Felipe,  vépor* 
la  mañana  á  mis  siervos  que  ellos  le  declarafán  los  misle-  - 
l  ios  del  ( an  o,  y  sabrás  lo  que  debes  hacer  jiara  ser  fiel 
siervo  mió.  Venida  la  mañana  del  viernes,  se  fue  al  con- 
ventode  los  Siervos  de  Mana,  y  refn  io  con  mucha  humil- 
dad la  visión  que  habia  tenido,  y  pidió  á  Huenhijo.  que 
era  prior  del  convento,  y  uno  de  los  siete  fundadores  de 
aquella  órden,  que  le  diese  el  hábito,  y  admitiese  entre  ios 
siervos  de  María.  Propúsole  el  santo  prior  las  asperezas 
de  la  religión,  encareciéndole  los  Iralnijos  de  ella,  la  difí- 
coltad  déla  obediencia,  el  abatimiento  de  la  bnmüdad  y 
el  rigor  de  la  penHencia,  para  probar  li  constancia  del 
pretendienle:  y  viendo  qoe  no  se  entibiabn,  ániesse  en- 
cendía mas  el  deseo  de  Felipe ;  lo  osplicó  loa  místenos  de 
la  fisión  qae  babía  tenido,  de  esta  manera.  SI  carro  (dice), 
que  viste  tan  bermoeoy  brillante,  significa  la  religión  fun- 
dada sobre  cuatro  ruedas,  que  significan  cuatro  virtudes 
en  que  se  debe  ejercitar  el  verdadero  siervo  de  María,  que 
son:  Iniinildad,  limpieza  de  corazón,  pobreza  y  obedien- 
cia, ba.sns  y  fnnilamenins  de  toda  perfección  religiosa: 
gnialjan  el  carro  un  hx)n  y  una  oveja;  pnrn  que  entien- 
das que  con  paciente  mansedunibi  e  y  constante  fortaleza 
se  ha  de  llevar  el  yugo  de  la  religión ;  y  si  estas  virtudes 
faltan,  todolo  dem¿  se  pierde:  venir  la  Virgen  María  sen- 
tada en  aquel  irono  majestuoso,  con  un  hábito  negro  en 
las  manos,  era  llamarte  á  la  religión  de  sus  siervos,  que 
visten  lulo  por  la  moerte  del  Hijo,  y  se  ejercitan  en  me- 
ditar las  penas  de  la  Madre ;  para  que  por  medio  de  esta 
consideración  y  el  ejercicio  de  las  virtudes,  vengas  á  con- 
seguir la  inocencia  y  simplicidad  de  aquella  paloma  que 
viste  volar  sobre  el  carro.  Oida  esta  esplicacion,  se  postró 
Felipe  delante  del  prior,  y  con  humildad  y  lágrimas  le  rogó 
que  no  dilatase  mas  el  vestirle  el  hábito  de  los  Siervos  de 
María  ;  y  por  mas  humildad  quiso  ser  religioso  luego,  ocul- 
tando lo  que  habia  estudiado.  Estuvo  en  el  monte  Senario 
tres  afios,  haciendo  vida  solitaria,  o<Mipándose  en  oración, 
ayunos  y  penitencias,  sirviendo  á  los  oli*os  religiosos,  dan- 
do raros  ejemplos  de  todas  las  virtodee,  y  singularmente  de 
paciencia  y  humildad. 

Quiso  Dios  manifestar  al  que  se  escondía,  y  dar  á  cono- 
cer al  que  deseaba  vivir  desconocido;  y  descubrióle  de 
esta  manera.  Mandaron  los  superiores  á  Feilpejqoe  fuése  al 
convento  de  Sena  en  oompatlia  de  otro  rebgioao  sacerdote, 
y  varón  de  singular  virtud  llamado  Tfdor. 

En  el  camino  encontraron  con  dos  religiosos  de  Santo 
Domingo,  varones  doctísimos,  que  iban  de  Alemania  á 
Roma.  Caminaban  junios,  y  por  divertir  la  fatiga  del  ca- 
mino, empezaron  á  hacer  ¿í  Felipe  algunas  preguntas,  á 
las  cuales  respondía  con  tanta  agudeza  y  claridad,  que 
admirados  los  religiosos  de  Santo  Domingo,  lemetieron  en 
cuestiones  altas  y  sutiles  de  la  sagrada  Escritura ;  y  á  lo- 
do satisfacía  maravillosamente,  declarándola  profundidad 
de  misterios  y  sentidos  déla  sagrada  Escritura,  de  mane- 
r-a  ,  que  los  religiosos  sin  poderse  contener,  decían,  que 
Felipe  era  arca  de  todas  las  ciencias,  y  que  estaba  Heno 
de  los  dones  del  Espíritu  Santo.  Cuando  se  oyó  Felipe  ala- 
bar, no  quisiera  haber  hablado;  y  corrido  y  confuso,  se  ar- 
rojó á  los  piés  de  los  padres,  y  Ies  rogó  que  no  manifes-  ' 
tasen  lo  que  habían  oído,  porque  él  era  un  pobre  religioso 
lego.  Fero  apenas  llegaron  á  Sena  los  religiosos  de  SantQ 

74 


r 

Digitized  by  G<.;v.ivie 


56i  LA  LEYENDA  DC  ORO 

Bomiogo,  eoaodu  publicaron  en  la  ciudad  el  tesoro  de  b  I 
tüibiduria  qi:o  li'ni.iii  lo- p;idrc>  siT>ilas  on  I\'lip*':  y  «ii 
compaQero  el  padre  Yíclur  diú  cuenta  a  lus  pudren  del 
eoavMrte  de  fleoa  d«li»  que  habii  visto  y  oido  con  adoira* 
cion  de  todos,  y  aun  m:isqucde  la  saliiilui  iadp  Felipe,  de 
la  humildad  con  que  liubia  ocultado  tanlo  tiempo;  y  des- 
de eolonccs  fué  tenido  de  lodos  en  mayor  estima  y  vencra- 
eioa.  Avisado  su  general,  le  man  Jó  que  se  ordena:»e  de  sa- 
cerdote; y  (lií  ietiii  )  la  primera  cu  el  monte  Senario, 
Milüoó  la  capilla  úa  lu$  angeles:  :iaiuius,  SanclM,  Ranc- 
la», Oommu  Ikn  SlAaoA. 

lanlóse  después  capítulo  general  en  Florencia,  á  S  de 
junio  de  1  i6l ,  y  de  común  consentimiento  fue  elegido  sao 
Felipe  por  prior  general  de  toda  la  órdea.  Rehusó  coaulo 
le  faé  poMbtecaie  curgu,  teniéndole  perearga  (Miada,  ro- 
gando in-ilanlemenle  a  Iik  n-li^iiosus  que  no  echasen  so- 
bre sui  hombros  cruz  ma}or  que  su^  tuerzas,  hasta  que 
se  oyó  on  el  cora  ana  vox  qoe  le  dijo:  Felipe,  no  resl»* 
tas  al  Espirilu  Santo :  yo  te  llamé  del  mundo  á  la  religión, 
para  que  rijas  y  guardes  á  este  pueblo  mioeaoogido.  Bajó 
Felipe  la  cabesa  y  aceptó  el  oficio  por  no  reaialirai  Espirí- 
Ul  Santo,  y  luego  animó  á  todos  al  servicio  de  Dios,  con 
aqiielbs  palabras  del  salmo:  EjntitaU,  ju^íti,  in  Domino. 
Diez  y  uchú  aQus  tuvo  sao  Felipe  este  cargo,  renunciiiudo- 
le  araohaa  vocea,  y  no  admUiéodole  sarenoociaeioa;  y  eo 
este  tiempo  gobernó  su  religión  con  admirable  prudencia, 
y  la  estendió  y  dilató  maravillosameole,  editicaudo  mu- 
cb06  monasterioei  eu  Italia,  Francia,  Ahamil  y  oiraa  par- 
lea.  Gomo  deseaba  eoB  laolaa  anaiaa  dejar  d  generalato,  y 
no  aprovecti  ibíin  con  sns  re!¡::iiisns  iiieg.)?  ni  instancias; 
se  partió  a  Homa  con  dus  compañeros,  varones  santos,  que 
•eHaoMlMB  Soateno  y  Hagoo,  para  pedir  eLsumo  ponU- 
flee  que  eligiese  á  uno  do  ellos  por  general  de  la  órden  y 
le  eximiese  á  él  de  aquel  cargo  que  iadigoauieote  puseia; 
pero  antes  de  hablar  al  sarao  ponUQce,  la  santisiaia  Virgen 
le  avisó  que  no  dejase  aquel  oargo,  porque  asi  convenia 
para  el  servicio  de  su  Hijo  y  suyo.  Cun  e>l()  el  santo  se 
bomilló  y  sujetó  á  llevar  aquella  u  uz,  tudu  el  tiempo  que 
focee  la  volomad  dtviaa.  Eo  este  cenioo  le  pidió  limoaiia 
un  leproso,  y  no  teniendo  que  darle,  valiéndose  de  las  pa- 
labras de  sao  Pedro  al  cojo  de  su  oaciuiicnlo  le  dijo:  Ar- 
gtntum  el  aanm  wm  eti  enU:  fuá  mOem  luA»,  he  tSK 
do:  No  leogo  oro  ni  plata,  pero  doilc  lo  que  tengo:  y  dee- 
andáodose  la  túnica  interior,  se  la  dió  al  pobre  para  que 
se  la  vistiese.  Recibióla  el  leproso,  y  cou  ella  la  salud ; 
porque  al  punto  que  se  la  vialió,  (|iiedó  limpie  de  la  lepra 
y  cobró  perfecta  salud. 

Por  muerte  de  Clenieote  lY  estuvo  la  silla  apostólica  va- 
cante dos  abos  nueve  meeee  y  Ins  dias,  deseando  loa 
eankoalca  bailar  una  peraonde  igoalaaolídadalpeB- 
UBee  diCbiilo:  portocoal  no  se  resolvían,  nicoavenian en 
la  deeeíoo.  Eataba  la  caria  eo  Viterbo ,  donde  se  hallaba 
ft  la  aanmaao  Felipe:  y  oenoeerrialaDlolabaHideau 
santidad,  aumentada  ton  el  milagru  del  leproso,  que  ya 
se  habia  divulgado,  desearon  algunos  caidcoales  de  oiu- 
cba  autoridad ,  que  fuese  puealo  en  la  silla  de  aan  Pedro, 
i  qoe  no  podian  hallar  otro  en  quien  coocur- 
cemoen  él,  las  partes  de  santidad,  sabiduría  y 
i  qne  eo  un  sumo  puiililice  se  requieren :  fueron 
í  baMarleel  cardenal  UbaUlnia,  floraolin,  y  el  cardenal 
OlobOOO  Flisco ,  genovés :  y  como  le  propusiesen  su  de^seo 
y  el  dO'OUoe  cardenales ;  ú  santo  reusó  tan  alta  dignidad, 
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concepiu  que  tenia  de  si:  y  eomo  inalaae 

con  muchas  razones  el  cai-dcnal  Olobono  ,  en  que  conve- 
lua  que  él  fuese  sumo  pastor  de  la  Iglesia ,  dijo  Felipe  coa 
esptrilo  proHMco:  Tono  aeré  ponlifiee,  y  voealra  santidad» 
si;  aunque  gobernará  pocos  dias  la  Iglesia :  y  asi  sucedió; 
porque  el  cardenal  Otobono  fué  electo  sumo  pontífice,  \m 
muerte  de  Inocencio  V ,  y  se  llamó  eo  su  asunción  Adria- 
no V,  y  no  vivió  cuarenta  días  eo  d  ponlificado.  Deopidió* 
ron^e  entonces  los  cardenales ,  con  prereplo  de  hacer  sumo 
pontiüccii  Felipe:  mas  ól,  viendo  el  peligra  en  que  esta- 
lla, aqoelta  mismo  noche  aebnyó  eeerelamenle  de  lado- 
dad  ,  y  con  un  solo  compañero  estuvo  escondido  tres  meses 
on  las  asperezas  di-I  tnonte  Tuniato  ,  haciendo  rigurosí- 
sima penitencia  lodo  este  tiempo,  sustentándose  de  las 
yerbas  dd  campo;  y  en  esle  u>oote  alcanió  de  Dios  una 
fuente  miinp;rosa ;  que  duni  hasta  hoy  ,  y  tiene  virtud  de 
sanar  de  todas  enfermedades  á  los  que  se  bafian  ea  sus 
aguas ;  y  por  esto  se  llaman  «loe  baflos  de  San  Felipe.» 

Fué  elegido  sumo  ponlífictvfíregorío  X,  y  en  sabiéndole 
áan  Felipe,  salió  de  la  soledad  para  visitar  su  religión;  y 
vinieroo  á  él  dos  religiosos ,  uno  de  Alemania ,  llamado 
Goatlrrio,  y  otro  de  Francia  por  neaabre  Jaan>  eoviadoe 
desús  provincias,  pidiendo  aIs,into  ¡íeiieral  que  !asvi>itasO 
y  consolase  con  su  presencia.  Fartióst^a  ellas,  llevando  en 
80  compaftia  i  be  padrea  Soateno  y'Hugoo ,  varonee  de 
mucha  santidad  y  doctrina ,  para  que  le  ayudasen  en 
aquellas  partes  á  la  obra  del  SeAor.  Llegó  el  santo  con  sos 
compañeros  á  Parts ,  donde  fué  muy  cornado  de  san  Luis 
rey  de  FIrancia ,  y  tuvo  con  d  moyealredw  comunicación 
y  con  sn  predicación  \  zelo ,  con  que  proonnba  aficionar 
ú  todos  á  la  devoción  de  nuestra  Señora ,  fue  llamado 
apóstol  de  la  Virgen.  RedbiA  en  so  rdigion  moeboe  varo- 
nes insignes  en  letras ,  y  edificó  mochos  conventos  asi  de 
varones ,  como  de  santas  vírgenes ,  y  viendo  su  religión 
muy  aumentada,  dividióla  Francia  en  seis  proviodas,  y 
sen  liando  á  cada  una  so  provindd,  4tii  psr  vicario  ge- 
iiei  al  (ie  todas  á  sn  compafiero  Sosleno.  Pasó  con  Ongon 
á  Alemania ,  donde  hizo  muchos  milagros ,  y  dió  el  habito 
de  la  Virgen  á  mocliaa  peñones  ilusiree  en  ooMen  y  le- 
tras: y  después  de  haber  viailadelaadoeAleaumias,  atia 
y  baja ,  y  con  su  predicación  y  milagros ,  en  ellas  funda» 
do  conventos  de  religiosos  y  de  monjas ,  dispuso  colegios 
y  oralorios,  para  que  los  seglares  qoe  no  podian  entrar 
religiosos,  tomando  el  hábito  de  la  Virgen,  tuviesen  donde 
recogerse  á  ia  oración  y  ejercicios  devotos.  Era  tal  la  e&- 
eada  de  la  predíoecioo*de  san  Felipe,  que  en  eoalqniei« 
parte  donde  predicaba ,  ganaba  los  corazones  de  ios  que 
le  oian ,  con  que  convirtió  casi  innumerables  herejes  á  la 
fé  de  (jr'tíU} ,  y  pecadores  á  penitencia ,  y  trajo  á  su  reli- 
gión mea  de  diei  mil  personas  liBeradeloe«lero8ns,n 
que  fueron  en  excesivo  número. 

Volvió  sao  Felipe  ¿  Ualía :  y  como  vacase  d  ar 
de  de  Florando,  y  bobiese  en  ealadadadi 
siones,  los  eclesiásticos  y  seglares ,  todos  pusieron  loa  «¡¡m 
en  Felipe ,  parecíéndoles  que  no  podian  hallar  otro  mea 
digno  de  aquella  dignidad ,  ni  qne  mejor  pudiese  con  su 
prudencia  y  santidad,  padAcar  les  inimoe  deanvenidso; 
pero  él  hizo  tanta  resistencia  para  no  ser  arzobis¡)0,  que 
fué  el^ido  otro,  y  el  quedó  libre  de  aquel  peligro  que  te- 
nús.  Brida  mnerio  Qregorio  X ,  d  ooal  envié  i  ssn  Fslipe 
a  la  ciudad  de  Pisloya  á  sosegar  los  bandos  célebres  y 
goerrasdYílesqne  Jwibiaentcelosgjidfosygibelinoa,  y 
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coa  w  prediettioa  y  auUiffidaii  Im  MWgi,  y      pan  m 

rel^n  a!  ciipitíin  de  la  fiH'CÍDn  ,iíib;'Iin;i ,  ll:!iin(Ui  Une- 
naveolara  Progii,  qua  en  ia  roligion  se  llamo  Buenavco- 
tora  Bonacorsio ,  y  faé  tanto  lo  qae  se  adelmló  en  la  per- 
fección, y  talla  pai  de  su  alma,  qne  en  vida  le  llamaban 
«bionavenliindo. )»  So*cgó  lambicnloa  bandos  de  Floren- 
cia en  coiupaoía  do  Fr.  Latino,  cardenal  legado  de  laór- 
daa  de  sanio  Doaatogo,  y  pratodor  de  la  (Meo  de  los 
Servilas. 

Estando  en  Florencia  le  escribió  el  cardenal  Otobono, 
que  le  llamaba  el  samo  pontífice ,  para  dar  rázon  de  sa 
religión:  afligideeel  sanio,  temiendo  alguna  ^mvi'  ii  ¡hu- 
lacion  pai-a  su  órden :  enromendóse  á  la  Reina  de  l'«  án- 
'gcles ,  la  cual  le  consoló  y  animó  á  tener  paciencia  en  los 
inilH^,  pramelíéodole  sa  favor.  Mandó  el  santo  reerela- 
jneiite  llamar  A  algunos  priores  de  los  convenios  mas  vei  i- 
oos ,  y  á  ios  padres  mas  ancianos  de  la  religión ,  para  co- 
anmioartes  el  trabajo  en  que  ertahan.  Traiéodolos  junios, 
leyó  las  cartas  del  cardenal  Oh  bono ,  y  de  ellas  infírier<Hi 
que  el  sumo  ponlífioe  e>lnba  inclinado  á  extinguir  su  reli- 
gión ,  quiza  por  algunas  siniestras  informaciones ,  fundán- 
dose en  «I  deerelo  dd  eoneílio  laleranense ,  oelobrado  en 
tiempo  de  Inocencio  III ,  en  (pie  mandaron  los  padres  de 
aquel  concilio  que  no  se  ponnitiesen  nuevas  religiones  en 
la  Iglesia.  Lloraban  los  santos  padres  el  peligro  qne  ame- 
nazaba á  su  órden ,  temiendo  que  por  sos  colpaalosoaali- 
gaba  Dios ,  y  solamente  los  alentaba  considerar  que  no 
habian  sido  ellos  los  inventrires  de  aquel  instituto ,  sino  la 
Reina  de  loa  ángeles,  do  qwen  esperaban  tp»  losdefi»- 
dcría ,  no  solo  como  proleotora,  mas  también  coa»  fon- 
dadora  de  so  religión. 

Mandó  sao  Felipe  que  en  todos  loa  eonTcnloaaeofrecie- 
isoá  Dios  ayunos,  oraciones  y  penitencias,  para  implorar 
cl  favor  de  Dios  y  de  .Maria  santísima:  pero  muriendo 
luego  el  sumo  ponlitice ,  cesó  esta  tnbulacion ,  y  poco  á 
poeo  toé  goaaodo  de  eolcni  pas  la  religioo  de  loe  Siervoa 
de  María. 

Poco  tiempo  dospues  á  petición  de  Rodulfo,  emperador, 
íe  envi6  Nicolao  m  i  Alemania  para  qneconsa  predicación 
desterrase  las  bernias  que  se  bebían  levantado,  y  pacifí- 
case las  fiucrras  civiles  qiip  tenían  muy  afligido  el  imperio. 
En  e»te  camino,  entre  Bolonia  y  Módcna ,  estando  el  santo 
á  la  sombra  de  on  árbol  para  defenderse  de  los  caloren 
del  sol,  oyó  blasfemar  á  ciertos  h  mibres  que  estaban  allí 
con  él :  reprendiólos  de  su  impiedad;  y  no  bastando,  los 
nnwnaaá  con  el  castigo  del  cielo  si  no  se  enmendaban. 
Hiciéronsc  ellos  sordos  á  las  palabras  de  san  Felipe :  y 
apartándose  él  del  árbol,  bajó  al  punto  fuego  del  cielo  á 
manera  de  un  torbellino  arrebatado,  y  los  convirtió  á 
ellos  y  al  árbol  en  eeoin.  Fué  cl  santo  moybieo  reci- 
bido del  emp<irador ,  y  es  increíble  el  fruto  que  hizo  en 
su  predicación  en  todo  el  imperio,  desterrando  las  he- 
rejías ,  sosegando  hs  goerms  y  anmentando  so  religión 
en  conventos  y  religiosos.  Volviendo  de  Alemania  á  Ita- 
lia, entrando  con  su  compañero  en  una  selva,  como  no 
sen  pasar  adolante  con  el  banbre  y  flaqueza,  por 
somido  nada  eo  tres  diaa ,  se  puso  el  santo 
en  oración;  y  luego  oyendo  unas  voces  ,  sin  saber  do 
quién  eran,  se  airaron  en  seguimiento  de  ellas  mas 
adentro  en  la  selva,  y  bailaran  pan  y  agm  can  qne  se 
reonaron  y  pudieron  proseguir  su  camino.  E:i  .\rorzo, 
de  loecaoa,  le  socedió  otro  milagro  semejante»  no 
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hambre  y  neoe-iidul ,  por  no  tnifr  nada  que  comer,  el 
santo  los  consoló  y  animó ;  y  haciendo  oración  delante  de 
una  imágen  de  la  Virgen ,  fueron  halladas  á  la  puerta  del 
convento  dos  cana.stas  de  pan  b!ani|uis¡mo,linÍdoaHl  mi- 
lagrosamente. .\nles  de  descansar  de  .su  Iarp;a  peregrina- 
ción, le  envió  cl  papa  Martin  IV,  que  ya  presidia  en  la 
Iglesia,-  á  la  ciudad  de  ForK,  para  «pie  la  redujese  ft  la 

obediencia  qne  le  bnbin  negado.  Predicó  el  snnlo  ;i  los  T  r- 
lienscs,  y  fue  de  ellos  despreciado ,  ultrajado  y  apedreado 
y  ediado  de  la  ciudad ,  porque  bacía  las  parles  djel  ponlf- 
Gce ;  pero  Dios  le  di6  uno  de  los  prineipates  pen^idores 
llamado  Peregrino ,  que  entrando  en  «n  relipon  fué  v;iron 
santo  y  ejemplar  de  penitencia ;  y  linalmcnlc,  con  pucien- 
eia  y  peneveranda ,  con  oraciones  y  «xhortadones ,  re- 
dujo la  dudad  de  Forii  á  laobediendaddsumoiraoll- 
Dce. 

Gonduida  fdísmcnte  su  embajada ,  quiso  d  santo  vol- 
verse  á  Florencia,  y  por  estar  muy  btigado  de  tan  largos 

caminos,  y  de  sus  muchos  ayunos ,  pí-niti  ncias,  Inibajrs 
y  persecuciones ,  fué  necesario  cuni|iraile  unjumenlillo 
para  poder  caminar.  Llegando  «arca  de  la  dudad  de  Todí 
en  la  Toscana  ,  s,ibien!!o!o<  ciudadanos  qne  el  santo  venia, 
le  salieron  á  recibir  al  camino  con  ramos  de  oliva  y  acla- 
madones  do  alegría,  con  Irinnfb  semejante  al  de O-nlo  eo 
la  entrada  de  Jerusalen;  twi-  enleodieudo  san  Felipe  la 
gente  que  le  espei-al>.i,  por  liuir  como  verdadero  humildu 
aquella  honra ,  torció  por  otro  camino ,  y  encontró  en  él 
dos  rameras,  que  con  mucha  desenvoRura  y  ninguna  ver- 
güenza ,  llegándose  cerca  eii)pezaron  á  burlarse  y  reirso 
del  s:into  y  sus  compaDeros :  pero  el  las  habló  con  tanto 
espíritu  y  eficada,  afeándoles  ao  mala  vida,  y  ponde- 
rándoles el  castigo  que  les  espci-aba  por  aUt,  l|n0iiosoln 
prometieron  enmendarse,  mas  se  pu.sieron  en  sus  mrnos, 
rogándole  que  las  ensenase  lo  que  debían  hacer  para  a-<c- 
gnrar  su salvadon:  y  d  santo  las  enaerrá  enuo  monaste- 
rio de  su  órden  y  las  mudó  el  nombre,  llamando  á  la  una 
Flora  ya  la  otra  Elena,  ;  sa  órden  las  celebra  como  beatas. 
No  pudohnird santo  la  boom  que  sigue  á  los  que  huyen  de 
elU;  porque  al  entraren  Todi,  fue  recibido  con  grandes  acla- 
maciones, di(  iendoá  voces  los  ciudadano-;:  llenrdirtus  qui 
renii  iit  nomine  Dommi:  Bendito  el  que  viene  en  el  nouibrc 
dd  Seflor.  Bnirá  en  b  ^lesia  de  su  convento,  aeompolla- 
do  de  mucha  gente.  hincado  de  rodillas  delante  del  altar 
de  la  Virgen ,  de:<pues  do  un  ralo  de  oración ,  en  voz  clara 
y  distmta  que  todos  h>  entendieron ,  dijo :  nacn^ia  mea 
in  soeculum  $atuti:  hk  halnlabo ,  tpwniam  eUgi  eam :  Este 
es  mi  des  anso  \>or  los  siglos  de  los  siglos:  aquí  será  mi 
habitación,  porque  la  elegí;  profelisando,  que  allí  moriría 
y  reposaría  sn  cuerpo  en  aquella  ciudad. 

F.sluvo  algunos  días  en  Todi  dt^arraignndo  vicies ,  plan- 
tando virtudes  con  sa  predicación  y  ejemplo ,  basta  quo 
el  día  de  la  Asando»  de  ta  Virgen  dd  alko  de  1185 .  din 
en  qtic  cumplía  el  santo ,  como  su  religión ,  ciocoenla  y 
dos  aQos,  después  de  haber  predicado  con  grande  espirita 
y  fervor,  le  asaltó  una  calentura ,  que  fue  creciendo  basta 
el  líltimo  día  de  la  octava :  y  cooM  se  doliese  cale  fia  muy 
apretado,  piili.íli"  diesen  los  santos  sacramentos  para  ar- 
marse contra  los  principes  de  las  tinieblas.  Rció  después 
les  sáfanos  penitendalea  y  lea  leíanlas,  pidiendo  d  socor- 
ro do  los  santos;  pero  llegando  á  las  palabras :  Pectatorfs, 
ujrogamui,  avdi  nos,  faltándole  las  faenas  y  seolidos  que- 
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'dóconio  muerto.  Durólo  e«le  parasisaio  por  «pació  de  tres 
horas  :  al  c;ilio  de  ellas  volviendo  «a  ti  dijo  á  loa  circoos- 

Lintps  :  llorinanoá  niios  ,  ni  i,'rnn  pclijiro  me  lio  visto:  i«l 
(iMilador  cngabcHO,  ri'prezsouUindoiiiC  luiá  cul|>a8,  quiso 
bacorniedeiMiienr;  pero  el  bondHolcws,  y  la  Moa  de 
los  ángeles,  que  están  presentes  .  di'^baralaron  Imlas  >tis 
Inuas  y  engaños  por  su  í;ranile  piedad  y  misericordia, 
y  le  echaron  de  mi  presencia.  Vosotros,  hermanos  ca> 
rflMMB ,  guardaos  de  sus  embustes  y  engaOos ;  porque 
como  el  (>wt;i  di'slerr!«lo  do  l;i  f:l'>i  ¡:i  qin'  Dios  nos  qnioio 
d:ir  por  mi  inüniUi  clemenciu;  euvidtoüo,  quiero  despu- 
seenies  do  estos  bieaes.  Goolra  el  cual ,  no  hay  amas 
ñus  fuertes  y  podoro^a>  rpio  o!  ayuno,  btmiiidnd,  pacien- 
cia  y  sobre  todo  la  caridad.  Armadost  cutí  c^suis  arnins. 
venceréis siempro  y  nunca  seréis  vencidos.  Lu  cual  o.s  im 
^jeniflo  muy  grande  para  hacemos  temblar  á  todos; 
pues  QO  varan  lan  sanio,  Um  Tivorecido  de  Dios,  lan 
rrgaiado  4le  la  Reina  de  los  angeles,  después  de  tantas 
viriodos,  80  halló  apretado  en  bi  hora  de  la  moerte,  por 
vonliiia  por  rulpa?  lijeras  .  ó  si  giavis.  niiiy  llunidas  y 
borradas  ccn  la  penileiKia  y  simiidad  de  niui-lios  años. 
Dichas  estas  palabras  pidió  san  Felipe  un  crucibju,  y  le 
adoró  con  singlar  reverencia  y  alegría :  luego  hiio  me- 
moria (lo  los  benoÍM  Íos  y  f.n(iroí<  (¡uo  liabia  rofil);do  do 
Dios,  y  lo  dió  con  humildad  las  gracias  por  lodos.  U120 
también  ana  breve  menoría  do  loa  misterios  do  la  posioo 
do  Cristo  y  dolores  de  so  santlaíma  Mndro.  onoomendaodo 
a  sus  religiosos  que  nunca  los  apai  lasen  do  su  considera- 
ción ;  y  después  Ueno  de  alegría  y  Jubilas,  como  el  que 
veía  ya  acercársele  h»  goioa  perdoraMes,  dqo  lodo  el 
t  ántir'o:  fíriirttii  lus  T>oinÍHu:t  Dnix  Isntel.  tU  Y  nca|»ado 
ei  cántico,  dijo  el  salmo :  /n  («,  Uomiite,  xperm  i,  eíc.  Y 
llegando  al  Andel  salmo,  de  la  manera  que  pudo,  tem- 
blando ki  ves,  dijo:  la  manus  lúas,  DonÍM,  ooimnsfldo 
tpirílvm  meum:  Kn  tus  roanas,  .Si'ñitr,  encomiendo  mi  es- 
píritu; y  en  estas  palabras  entregó  >u  alma  en  manos  do 
su  SeOor  y  Criador,  cantando  sus  religiosos  salmos  oon 
l.i?;;  inias  en  los  ojos  por  la  pónlifh  do  tal  padre  ;  y  can- 
tándolos ángeles  con  alegría  i  porque  les  iba  tal  ciudada- 
no) esta  antffooa  propia  do  este  santo:  Euge^  serse  boM 
et  (idttis,  qui  á  Virgine  supn  familmn  smvn  fuisti  consl{- 
hituSy  intra  íh  gaudia  ¿tomini  tui:  las  cuales  voces  oyomn 
los  religiosos:  y  con  esta  música  so  les  trocó  toda  la  tris- 
teza 00  indecible  alegría.  En  testimonio  de  cuáo  fiel  siervo 
habia  sido  de  María  sanlisima,  murió  en  el  dia  do  la  octava 
de  su  A:Mjncioo  á  ios  ti  de  agosto,  poco  después  de  pueblo 
e|  sol,  al  tiempo  qoe  la  cindad  (spgnn  su  costombr»)  to- 
caba sos  elmpa  ñas  para  saludar  á  la  Vír^on  .V|H>nas  espi- 
ró, cuando  se  llenó  todo  el  convenio  do  suavísima  fragan- 
cia, y  su  rostro  entre  las  tinieblas  do  la  nwbc  despedía 
grande  claridad. 

Fuera  de  los  niilacros  qne  qtiedan  referidos,  hizo  oíros 
muchos  san  Felipe  en  vida  y  en  muerto,  de  los  cuales  con- 
taremoo  nqnl  brevemente  síganos.  Qna  mujer  qoe  estaba 
haldada  de  pies  y  manos,  con  solo  locar  el  cuerpo  de  S4in 
Felipe,  cobró  de  repente  perfecta  salud.  Llevando  á  un 
eiego  al  sepulcro  del  sanio,  nlcan/Zi  al  puntóla  vista.  Ha- 
biendo mnerto  un  lobo  á  un  muchacho  on  el  campo  de 
Tofli.  onromondándolo  ;i  san  Folipo,  lo  resliluvó  l;i  vid.i 
Muriósele  á  una  viuda  un  bijo  único  que  tenia,  y  con  el 
morid  toda  so  ahsgría  y  consoelo :  enoomendóle  i  san  Fe- 
Jipe  ron  moebas  lagrimas,  y  al  ponto  el  maerioie  levanlA 
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vivo  y  sano  á  vista  de  muchas  personas,  que  habían  ve- 
nido á  d.ir  a  la  madro  el  pósame  por  el  hijo  muerto,  y  lo 
tiieron  ol  parabién  por  ol  lujo  rosucilado:  el  coal  dijo, 
que  habia  visto  á  san  Felipe  quo  le  venia  á  socorrer,  brjff 
otroo  moéboa  milagros,  y  solo  no  4|aiero  ealhr  ano  moy 
maravilloso,  que  nos  puede  servir,  de  ejemplo  para  saber 
la  reverencia  con  que  debemos  hablar  de  los  sjintos. 
Oyendo  una  mujer  incrédula  los  milagros  de  ^n  Felipe, 
empezó  á  negaríos  y  á  burlai-so  de  sn  aantidad;  y  por 
jii-ti)  rnsiijío  do  Dios  quedó  do  repente  moda.  Reconoció 
Mi  pecado,  y  que  aquel  era  castigo  do  Dios;  y  poetrada 
á  loo  piés  dd  aanlo,  le  pidió  perdón,  y  luego  cobróol 
ui<ü  de  la  langoa,  y  la  omploó  toda  la  vida  cn^Jabailaat 
do  san  Felipe. 

Inscribió  la  vida  de  c$tc  santo  difusamente  en  cinco 
libre»  Fr.  Arcángel  Janio,  florentino,  de  so  nmoia  órden; 
y  ron  brevedad  Fr  Felipe  Forrando,  genond  dc  80 ÓrdcB 
en  el  Catálogo  de  los  santos  de  liaba. 

Sm  Snosoo  üotofAnt  oaoro  t  ooHVBoa.-.fM8an  Si- 
donio  Apoliair  do  sangro  nobilisima  y  de  los  roas  princi- 
pales senadores  de  Francia,  y  yerno  del  emperad(»r  Avilo, 
pn'fecto  y  patricio,  y  varón  de  muy  aJla  dignidad,  y  no 
ménos  admirable  por  su  grande  ingonio,  rara  dencia  y 
excoleiitc  oliinicn  i  i,  on  la  cual  fué  muy  eniinenlc,  y  en 
&u  liempo  apenas  tuvo  par,  y  por  eso  mereció  que  le  diu- 
aan  doe  coranas,  y  que  en  Roma  pnaieeon  80  eainlaa  en  In 
plaxa  del  emperador  Trajano.  Casóse  con  la  bija  de  Avilo, 
emperador  como  dijimos  '  ,  y  vivió  enol  matrimonio  con 
maravillosa  honestidad.  Eia  muy  compasivo  y  amigo  de 
dar  ó  ko  pobres  todo  cuanto  tenia,  y  algunas  veces  les 
daba  los  vasos  do  (data  que  liabia  en  casa ,  á  e.s<-onditIas 
de  80  mujer,  porque  silo  senlia,  reAia  mucho  y  procuraba 
rescalar  ka  mismos  VMoa,daado  el  precio  á  los  pobres  y 
volviéndolos  á  casa. 

Viviendo  aun  su  mujer,  que  se  llamaba  Papianila,  y 
una  bija  por  nombre  Itoscia,  por  la  muerte  de  Eparcio, 
obispo  doAlbemia,  Sidonio  Apolinar  lo  sucedió  in  aqoelln 
.silla,  p  tr  voluntad  del  elent  y  del  pueblo,  qnc  conocía  sus 
giandus  partes.  Síoiió  mucho  su  elección  Sidonio,  porquo 
erahnroíldisimo:  y  escribiendo  i  on  Lapo,  obispo  do 
Troya,  en  Champaña,  y  pidit^ndole  el  favor  de  sus  ora- 
ciones, para  cumplir  bieo  con  su  oficio,  le  dice  estas  pala- 
bras: «Cargado  de  una  continua  carga  de  pecados,  me 
veo  obligado  á  hacer  oración  por  los  pecados  del  poeUo* 
siemio  yo  lal,  que  si  el  pueblo  inoeenle  rogase  por  mí,  no 
merecería  .ser  oído.»  Y  en  otra  cpíjstola  se  queja,  que  le 
ora  feñaso  enseUar  ftntos  de  bbber  aprendido,  y  predicar 
ánies  de  obrar,  y  dice  :  qu  ■  era  como  un  árbol  estéril,  quo 
no  pudiendo  dar  fruto,  daba  hojas.  Sobre  este  fandamenio 
de  la  humildad  edificó  el  edificio  de  las  «irtndat  ana  di^ 
ñas  do  lan  santo  y  vigilante  pastor;  y  de  elhu  fué  moy 
alabado  de  los  otros  santos  obispos  do  sn  liempo:  y  buen 
argumento  es  de  lo  mucho  que  le  estimaban  los  oíros  pre- 
lados, loque  hicieron  000  él:  perqnobabiendodaaon- 
brnr  y  elegir  oluspo  hitiu'iccnse,  qne  era  metropolitano: 
ellos,  y  todo  el  clero  y  el  pueblo,  dejaran  la  elección  en 
manos  de  Sidonio,  para  quo  el  qoe  nombrase,  y  no  otro* 
fuese  obiüpo:  y  el  nombró  á  fliaiplirio,  varón  insigne,  el 
cual  fué  de  lodos  recibido  con  soma  alegría  y  contenió 
No  es  pet^efia  prueba  de  su  santidad,  y  de  lo  bien  que 
baóa  .80  oficio  el  ver  ke  brabaintiaaloMb  yliapewo- 
cucioneaqae  pnderióenól;povqaedospr8alilaoodeaa 
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ll¿!e$ial  imaron  ian  ú  p«cbos  el  ailigiiie  y  nloleataríe,  qae 
le  qníiarao  h  polesisd  de  adniaiitnNr  las  eoMs  de  la  Iglc- 
«•«  7  k  daban  üo  roinor  puca  y  lasadainontc,  y  Ic  ve- 
daron entrar  en  la  lu'a'sin,  y  se  concertaron  los  dos  qno 
ai  entraba  un  ulla  a  ta  noche  á  oír  maílines,  lo  sacasen  por 
Itoem  y  cdMiea  de  ella,  y  imt  de  elide,  oyendo  loear  ft 
innitincs,  se  levantó  con  gnin  furia  y  rabia  para  ejccnlar 
Jo  que  loá  dos  liabian  concertado,  toas  el  SoAor  lomó  la 
mano.y  ea  no«  neoeridad  qae  le  aobravioo  al  fobre  clé- 
rigo, echó  las  ealriDas  y  allí  espiró,  jkék  darawola  al 
jnslo  Juez,  de  lo  que  había  licclio  y  maqninndo  cnnlra  su 
siervo.  Con  (vstc  castigo  de  Dios  fue  rc8litaid<i  a  sin  Siüunio 
la  libre  adminislndon  de  sa  Iglesia,  b  la  cual  y  i  toda  sa 
ciudad  hi»)  nue^stro  Señor  grandes  niciredes  por  las  ora- 
CHWcs  y  merecimientos  de  su  santo  pastor;  porque  pre- 
tendiendo Ebnrico,  rey  godo,  nraclMs  Tica  tonar  squella 
ciudad,  el  sanio  obispo  la  defendió  con  sos  eontinaa*  ple- 
garias y  láí^riinas,  y  con  las  letanías  y  procesiones  qne 
luandií  hacer  á  lodo  el  pueblo,  y  con  la^  carla:^  que  escri- 
bid b  san  Mameilo,  obispo  de  Viena,  qoe  habia  insliUiklo 
las  procesiones  de  las  rogaciones;,  para  (jue  él  también  por 
6u  partu  los  ayudase  y  favoreciese  en  aquel  peligro,  como 
lo  hizo,  y  el  SeDor  oyó  las  endones  de  estos  sanios  obisi- 
pos,  y  defendió  la  ciudad  por  su  intercesión.  Masrjerci- 
tanrlo  tan  esct>gidamenlc  el  .^anto  prelado  hIíi  ii»  de  pas- 
tor, üiulo  una  calentura  mortal :  y  el  enteaüientio  que  lo 
era,  se  mandó  Uem  á  b  iglesia  y  estando  en  din,  aen- 
flió  á  verle  y  reverenciarle  lodo  el  piicMo.  niflni  y  viejos, 
hombres  y  mujeres,  llorando  y  claioaodo  :  ¿Por  (pie  ncjs 
dejas,  ó  santo  pastor?  Y  tí  respondió:  No  temáis,  ó  pue- 
Mo  nw»;  porqne  mi  bennaoo  Arpúnoub»  vive,  y  seii  vues- 
tro sacerdote  y  pastor. 

I'asú  á  mejor  vida  ol  santo,  y  el  otro  presbítero  de  los 
dos,  que  le  hablan  peneguido,  viéndole  muerto  se  enlr^ 
de  los  bienes  de  la  Iglesia,  y  se  comenzó  á  tratar  como 
obispo,  y  á  decir,  que  en  Qo  Dios  habia  conocido  sus  mé- 
ritos, y  qoe  era  mejor  (]ue  Sidonio,  pues  le  babia  dado 
aquella  potestad;  y  estocoo  tanta  hincliaaon,  qoe  no  cabia 
en  toda  la  ciudad,  y  para  mejor  celebrar  su  nueva  diírni- 
dad,  el  domingo  siguiente  d&spucs  del  tránsito  del  santo 
obispo,  bi»  apMvJar  in  espléndido  banqoele,  y  eonvidó  A 
él  todo  lo  biienr)  de  la  ciudad.  Sentóse  en  la  cabecera  do  la 
mesa,  como  cabeza  y  seftor  de  todos :  y  estando  muy  ale- 
gre y  regocijado ,  y  queriendo  beber,  el  qoe  le  daba  la 
copa ,  le  dijo :  SeRor  niio,  yo  he  visto  un  suelto,  que  si  me 
dais  licencia,  le  diré  aquí.  F>ta  nnrlie  pasada  vi  en  suefios 
una  casa  que  rtisplandecia  con  inmensa  claridad :  en  ella 
estaba  el  joei  sentado  en  so  trono  eiamímndo  con  verdu" 
dero  juicio  las  causas  do  lodos :  entre  la  muchedumbre 
de  la  otra  gente  vi  al  obispo  Sidonio  con  el  otro  sacerdote 
tn amigo,  que  poeoi dias  éntes  murió:  éste  parárcque 
tenia  no  se  qoe  pleito  y  contienda  con  Sidonio :  pero  fué 
convencido,  y  por  mandado  del  juez  echado  en  un  pslre- 
cho  y  oscuro  calabozo.  Dcspucx  que  quitaron  de  allí  á 
aquel  sacerdote,  Sidonio  te  acosó  eomo  eonpnflero  en  la 
maldad,  por  la  cual  ol  otro  habia  ^vh  condenado,  y  en- 
tonces el  juez  mandó  buscar  alguno  que  lo  citase  y  man- 
dase pnrcoer  ddante  de  sn  trflNmal.  Te  temblando  me  es- 
eondi,  temiendo  qne  no  me  mandase  á  mí  hacer  este  ofi- 
cio: pcrr»  poco  á  pttco  se  fiiéron  los  demás  y  rjuedé  yo 
solo :  y  asi  ntc  fuu  mandado  por  el  .severo  juez  que  le 
dijese  de  sn  parle  qne  atento  que  Sí.!flniotan  lerriMe- 


mente  le  acusaba,  es  justo  que  lú  comptrasGOS  y  estes  á 
juicio:  y  HMmdóroéb  el  juei  tansevemmcnbí,  qoeneamn» 

nazó  de  muerte  si  no  te  lo  intimaba  de  su  pnrte.  Oyendo 
e^la-;  palabras  el  clérigo,  y  teniendo  la  copa  en  la  mano 
para  beber,  quedó  helado ;  y  luego  allí  de  repente  acalló 
sn  triste  vida:  pnra  que  se  entienda  qne  el  SeAor,  arniqm 
permita  que  sns  .siervos  sean  adigidi  s,  no  deja  de  coronar 
la  paciencia  de  ellos,  y  castigar  la  insolencia  y  airevi- 
nienlo  do  hoque  tos  afligen. 

Coando  san  Sidonio  dijo  que  le  hsbia  de  suceder  en  el 
obispado  .\rpünculo,  los  que  cstalwn  pn'sentes  no  le  en- 
tendieron ;  ¿ntes  pensaron  que  estaba  trasportado,  y  como 
ftwra  de  fit:  porqne  Arpúnoulo  era  obispo  de  la  dudad  dn 
Langres;  pero  nuestro  Sefinr,  que  habia  revelado  á  Sidonio 
quien  habia  de  suceder  en  aquella  silla,  permitió  que  los 
borgoftones  tuviesen  .sospecha  de  Arpünculo,  y  determina- 
ron matarle:  y  sabiéndolo  el  santo  obispo  huyó  nna  noche 
desco!f;;indose  por  los  muros  do  la  ciudad,  y  vino  á  .MIkt- 
nia  en  tiem[X)  que  no  había  obi.spo,  y  allí  sucedió  á  Sido- 
nio eonÜBnne  i  su  profecía,  y  IM  d  undédno  obispo  do 
aquella  Iglesia. 

I.a  vida  de  san  Sidonio  Apolinar  escribió  Gregorio  Ta- 
róñense  en  .su  Historia  do  Francia,  lib.  v,  cap.  iO,  y  ade> 
■ante:  Iráela  el  P.  Fr.  Lorenzo  Surio  en  so  cuailo  tonto. 
Hace  de  él  mención  el  Martirologio  romano  á  los  Í'A  do 
agosto,  y  (fcoadio  De  viris  iilutt,  cap.  9t,  y  Molano  en 
Ins  adiielMes  é  üsnnrdo,  y  d  cnrdend  Barónio  en  sun 
anotaciones,  y  mss  copiosamente  en  el  sexto  lomo  de  sos 
Anales.  Vivió  en  tiempo  de  los  emperadores  León  y  Zeoon, 
y  dejó  muchas  obras  escritas  en  prosa  y  en  verso,  de 
grande  piedad  y  erudición,  qne  las  rnOere  Tritemio  en  sn 
libro  de  los  Rscritores  eclesiásticos. 

*  LOSSAXTOS  CL41'010,  ASTKMO,  T  NEOM  ,  T  US  SANTiS 

DomctA  V  Taomu,  niimas.— Egen  eiuM  de  Cilida 

era  h^ar  donde  tenían  su  residencia  estos  santos ,  no 
di^deníindose  de  hacer  pública  profesión  del  cristianismo. 
Claudio,  Asterio  y  .Xeon,  eran  hermanos,  á  quienes  acosó 
su  madrastra  de  qoe  eran  cristianos,  con  d  objeto  de  apo- 
derarse de  sos  bienes.  Al  mismo  tiempo  fueron  conducidas 
á  la  cárod  dos  niyeres  de  la  misma  ciudad,  llamadas 
Domnina  y  Teonilo,  y  tanto  estas  eomo  aqodlos  fueron 
detenidos  en  la  cárcel  hasta  la  llegada  de  Lisias,  procón- 
sul de  Cilicia.  Al  momento  que  llegó  este  á  Egea,  mandó 
fuesen  conducidos  á  su  presencia  cuantos  cristianos  hu- 
biese ddenidos,  y  eomo  los  interrogará  sucesivamente, 
todos  perseveraron  constante.-!  en  la  fé  No  omitió  el  pro- 
cónsul meto  niguno,  albagos ,  ¡H-omesas,  tormentos,  de 
lodo  se  valió,  pero  no  podo  eonseguir  que  abjuraran  ta  fé. 
Viendo  qne  nada  podia  conseguir,  los  condenó  á  muerte, 
muriendo  los  cinco  en  un  mismo  lugar  y  en  un  mismo  dia, 
qoe  fué  el  Í3  de  agosto  del  abo  285.  Fueron  sus  cuerpos 
anwjndoa  al  mar. 

S<N  TEOMS,  08I9P0  T  CONFESOR. — Filé  coI(x"ido  en  1.1 

silla  patriarcal  de  Alcjandria,  d  aOo  i82,  y  la  gobernó 
por  espado  de  diM  y  nueve  aHo».  tur  an  saÚdoriaytan' 

tidad  fué  el  mas  bello  omantenlo  de  su  Iglesia,  floredenlo 
entonces  en  gran  número  de  personajes  distinguidos.  Es- 
cribió una  celebre  iiustniccion  en  forma  epistolar ,  en  la 
cual  trazaba  las  reglas  de  ta  conduela  qne  debían  guardar 
los  cristianos  <pie  vivinnon  lacórledelosempamdWPS^yla 
dirigióá  Uiciano,  primer  CluimbelandeDioclcciano.Elsm- 
lodii^  nrarié  enAlejandrfa,d  11  de  agosto  dridtoSM. 
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Sa.i  TitioTco  T  «AX  ApoLiMitio,  MÍITIIES.  —  E<4ando  el 
prírorro  prniicando  la  fu  rn  Rciaui ,  fue  arrestado  y  con- 
éaaáok  ta  pretenda  del  jaet,  «(mlehiii»  mlirir  farios 

lormenlos.  El  pspiTlñriiIo  dt>  su  ronslam-i.i  y  de  los  mila- 
gros que  obró,  convirtió  á  Apülinario,uno  desús  verdugos, 

■  iMTiNM  MraR  pemnM.  toou  cms  nierao  coikiik^ 
das  n  i.-i  cárcel ,  en  olla  recibieron  el  bautismo  por  la  n'>- 
chc,  y  fu<Ton  docapilailas  al  día  signientp  .  qiip  ora  H  2i 
de  agosto.  San  Timoteo  y  san  Apolinario  lo  fuci  on  al  otro 
di9 ,  SS « rctibiendo  ta  mmtom  del  niMflirio.  AigiM  tiempo 
d(»:«pnp«  lcvanI(W  pti  el  mismo  lugar  de  sti  suplirii  una 
iglesia  bajo  .su  invocacioo :  en  ella  se  guardaban  sus  san- 
tas reliquias  y  se  obraban  mndMM  milagros.  En  tiempo  de 
Cirk)  Ma;^o  .  estas  reliquias  fueron  tra.sladadas  al  centro 
de  la  eitidid  de  Reiiiis,  donde  se  haliia  cdirirndo  para  este 
objeto  un  templo  mas  suntuoso  y  mas  c»¡)az  para  contener 
te  nallitod  de  devoloe  que  i  él  aeodirn. 

Si>'  Z\í>rro  .  OBISPO  y  roxrrsaa.  — Era  Judio  do  naci- 
miento, y  fué  elevado  á  ta  silla  patriarcal  de  Jerusalen, 
siendo  su  cuarto  obispo.  So  ponlifieado  doró  muy  curto 
tiempo  ,  aunque  fué  resjdandecieiito  cb  ffrlodea,  y  el 
santo  murió  en  el  ano  1 10  di'  Jesurrisio. 

Los  SANTOS  ReSTITCTO  ,  DO.tlTO  ,  V  AUMáXO  T  FaiCTt'0S.i, 

co?r  enoB  toce  cov&fttMs,  ■iemis.  •^Derrenifoii  so 

sangre  por  la  fé  de  Jesucristo  en  Alejandría  ,  en  los  pri- 
meros altos  di'l  siglo  IV  ,  y  su -i  nombres  se  bailan  en  los 
mas  Miigiios  31uriirologios  con  e^tas  palabras :  «  Fueron 
eonmadee  een  ma  muy  eselareeida  eopíerien  de  ta  lé.» 

Los  <\\To«  Oi  int  veo ,  Mvxi«o,  AnQrruo,  t  otaos  roM- 
n^saos,  uittTiaF.s.  —  El  priiuero  era  obispo,  el  segundo 
prerfiAen},  y  el  teraero diácono,  ylodeeTivtoncaOsIta, 
en  cuya  ciudad  manifestaban  la  virtud  de  Dios  curando 
los  enfermo^;,  sanando  á  los  poseídos.  Quiríaco  y  Arqnelao 
ftieron  un  dia  á  visitar  en  la  cárcel  á  Censorino  ,  ciiado 
del  prefacio  VIptaao,  qoe  estaba  pveao,  y  i  la  vista  de  los 
santos  cayeron  las  cadenas  y  el  presio  quedó  libre,  con 
cuyo  milagroso  convirtieron  á  la  religión  lodos  los  centi- 
nelas y  eafltadke  de  ta  eftieel.  Todas  faenm  luego  ias- 
truidr»  y  hantindos.  Sabido  esto  por  el  prefecto  ,  mandó 
prenderlos  «  todas ,  y  fueron  atormentados  cm  diversos 
suplicios ,  de  los  cuales  murieron.  San  Quiríaco  fué  dego- 
llado den?ro  de  la  misma  oiitel ,  y  sígtiió  á  los  denln  en 
la  pa'ma  del  marlirio.  Su  muerte  está  colocada  por  Ba- 
ronío  bajo  el  reinado  del  emperador  Probo ,  por  los  abos 
detSB. 

Sat  HutCRTO  T  »kx  Buimo ,  cort  oraos  ceno  mírtioes. 
— Los  ocho  mártires,  cuyos  nombres  no  se  expresan,  eran 
bijo^  de  san  Eleáxaro.  Mmieron  dorante  una  de  las  mas 
crueles  persecuciones  conira  ta  Igleria,  en  Ifon  de  Flnm- 

cía,  al  prinriitti)  del  -iglo  III 

San  Lurs ,  mástu.—  Ignórase  de  dónde  era ,  y  en  qué 
üempj  padeció  por  la  lé;  y  solo  se  sabe  qae  era  esetavo 
de  tm  cristiano  que  después  murió  mártir ,  el  cual  le  con- 
virtió á  la  ri'ligion  cristiana  y  le  dió  la  libertad.  Surio  dice 
que  Üoreciu  en  Tesalóníca ,  cuya  ciudad  fué  testigo  de  la 
piikilad  de  mítagros  qae  Lope  obraba  cm  el  contacto  de 
I  powion  de  sangro  di'I  santo  mártir  ñ  quien  hahia  ser- 
U  y  que  murió  también  degollado  en  tiempo  del  em- 
perador Haxtnitane. 

Sa>  VlcToa ,  OBISTO  Y  ccNFESoa. — Floreció  en  l'tira,  ciu- 
dad di'  .Urica  ,  en  tiempo  de  los  vándalos,  cuyos  malos 
tratos  sufrió  con  u  u  resignación  admirable.  Por  sus  ora- 
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clones  y  cootinaos  desvelos,  consonó  á  su  rebatió  siempre 
libro  del  contagio  de  la  herejía  de  aquellos  tiempcs .  y 
murió  en  par,  dcapMS  de  n  poMMcade  floBTre  en  toda 
clase  de  virtudes. 

Sa?»  FUviano,  owseo.  —  Fué  insigne  propagador  do  la 
te  eo  todas  las  Gaitas ,  y  ohi.«po  de  Aolm.  fot  m  sabidn- 
rta  y  virMies  aiereció  ser  llamado  el  oráculo  de  su  tiem- 
po, y  ima  de  las  mas  ilustres  lumbreras  de  la  Ipli««ia.  fon- 
gregó  un  concilio  en  Urieans,  que  regularizó  la  disciplina, 
y  nnri6  smitaineote  «1  d  lígta  TU. 

DUli. 

Saü  BtaT0t4Mt ,  AVteroi.  — Con  ameba  ranm  se  qoeja 

san  Juan  Crisóstomo ,  qne  no  sepnmrs  muy  partirular- 
ntente  las  bazaitas  y  hechos  mcmorabteá  de  algunos  de 
loe  apAatolee ,  qoe  Ibcnw  aqoHIos  diebesos  pregoneros  y 
embajn(lori>>  r clr-^tinles  ,  que  l»ins  envió  para  alumbrar  y 
njuqui.-iar  al  mundo,  y  sujetarle  al  jugo  del  sagrado 
Evangelio ;  y  a»í  dice  :  o  Pluguiera  á  Dios  que  luviéraroos 
qnién  nos  hubiera  con  gran  diligencia  escrito  la  historia  de 
los  sagrados  n [Vicióles,  y  nos  hid)iei-a  explicado,  no  sola- 
mente lo  que  escribieron  y  lo  que  hablaron ,  sino  lo  quo 
liMsienNi  en  loih  so  vida  ;  coando  comtan  y  cuando  esta— 
ban  sentados :  adónde  fueron  :  qué  hicieron  cada  dia  ;  y 
en  qué  partís  del  mundo  vivieron :  en  qué  casas  entraron: 
á  qué  puertos  llegaron ;  y  todas  sus  cosas  grandes  y  pe- 
queOas  nos  las  re6ríera  Porqués!  nndins  veces  oes  re-« 
creamos,  considerando  los  Indares  en  qne  estuvieron  sen- 
tados d  presos  ,  y  con  sola  su  vista  nos  despertamos  y  en- 
cendemos en  la  virtud ;  con  mayor  abfnoo  y  eslndio  lo 
liaríamos  ,  sí  supiésemos  las  palabras  que  dijeron  y  las 
maravillas  que  obraron.  T  pues  un  amigo  suele  preguntar 
de  su  amigo,  dónde  está ,  adónde  va  y  loque  hace;  mas 
justamente  ta  deberíamos  hacer  nosotros  cuando  Iratamoi 
de  los  maestros* y  prediradores  de  lodo  el  mundo,  n  Esto 
es  de  san  Joan  Crísósloroo.  Pero  asi  coom)  estos  gloriosos 
y  foftfsirooe  capitanes  del  Sellor  padecieron  y  Irabajaron 
mas  qne  todos  en  la  conversión  del  mundo;  asi  de  algunos 
de  ellos  sabemos  muy  poco  que  sea  cier  to ,  averiguado  y 
{seguro :  y  en  las  historias  de  sus  vidas  y  martirios  se  han 
mezclado  cosas  inciertas  y  aj)ócrifas  Ido  de  estos  es  el 
bienaventurado  san  Birlolomé ,  nombrado  por  san  Mateo 
en  el  sexto  lugar  del  catálogo  que  hace  de  los  apóstoles :  el 
cual  IM  SaKteOi  y  como  dwe  loseta,  alegado  per  el  Vete— 
traste, fué  pescador,  como  lamlM'en  lo  fueron  Ins  r,!rns 
apóstoles.  No  se  shbe  cosa  cierta ,  de  cuándo  ó  cómo  fué 
llamado  san  Bartolomé  del  Seüor,  y  eomenié  i  ser  sa  dte- 
cipolo :  lo  que  se  sabe  es,  qoe  al  tiempo  que  los  apéaloire 
dividieron  entre  si  las  provincias  del  niimdo  pan  predi- 
car el  Evangelio,  cupo  á  san  Bartolomé  Licaonia ,  que  08 
parte  de  Gapadéeta,  provincia  de  te  Asta,  dondo'predteé  y 
convirtió  mu  -ba  g?nte  á  !a  fé  de  Jesucristo  nuestro  Sal- 
vador ,  como  dice  san  Joan  Crisóstomo :  de  alli  (llevando 
consigo  el  Evangelio  de  mi  Mateo)  p»íó  i  la  Ihdta  cite- 
rior, conw  lo  escriben  Orígenes  ,  Ensebio  ,  san  r»erónimo, 
Sócrates,  Nicéforo  y  Forlunnío;  después  entró  en  la  mayor 
Armenia .  donde  fué  coronado  de  marlirio ,  como  lo  dice 
Sühmio, enfoque  altadiiftallihrode  los Eeeriiem eeto- 
pí  i-íirní  de  .«¡an  Gerónimo.  En  la  mnnera  en  qne  mnri*. 
hay  entre  los  aotores  roncha  variedad.  Hipólito  e><ribe 
que  fué  crocificado  cabéis  abajo;  y  el  Scttasle  y  Sicétaro 
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alinuan  Uuubiea  que  íuc  cruciikaiio :  san  Aiubrosio  y  san 
faidiiiv,  y  hm  libros  anUgow  de  las  Vulu  de  k»  santos,  y 
la  misma  Iradiciun  d»5  la  Iglesia ,  d¡c«n  (|uc  fin-  (It-solliulo; 
y  cslo  es  lo  que  parece  uias  cierto ,  y  sacado  de  ios  Matos 
y  graves  nHloies.  Pero  el  libro  que  anda  impreso  COQ 
lOfldue  de  Abdiaá  Babilúnico  ,  discípulo  de  los  apóstoles, 
cweala  lo  que  sucedió  al  glo»  it>^o  ai«'»>tol  «m  Bartolomé  en 
OBaetadad ,  y  la  causa  y  modo  de  su  mar  lirio,  y  lu  uiis- 
naocaai  reflerao  aan  AnIoaAM,  el  «Aiapo  Bqaitiiw,  Beoe- 
dido  Perionio  y  otrasMleieB,  qoe  por  aer  laoioa,  le  quie- 
fO  referir  aqui. 

Babia  en  una  ciudad  principal  de  Amema  no  leaiplo, 
doadaera  adorado  eierlo  Idolo  llanwdo  Aslarolh :  estaban 
nlli  muchos  enfermos  esperando  que  los  sanase  aquel  de- 
UMNiio,  el  cual  era  astutísimo ,  y  permitiéndolo  el  Sedor 
por  ana  feeadoa,  engafiaba  aquella  miaerdde  gante,  pro- 
■iclifindeira  aalud ,  que  no  la  podía  dar.  Cegaba  á  unos : 
mancaba  á  otros :  puníales  impedimentos  co  sus  miem- 
bros: y  atormenlábalos  con  dolores,  para  que  despui-s  tra- 
ydndoh»  i  su  presencia  en  aqnd  templo ,  y  quitándoles 
aquello?  orullos  impedimentos  (¡ue  él  misido  les  haliia 
puesto  y  las  enfermedades  que  les  babia  dado,  pareciesen 
aaoos  por  so  nano,  k  olvoa,  nsandodé  jwn«díoa  oatnnlea 
y  medicinas  secretas ,  sanaba  fft  aignn  breve  tiempo  de 
sn^  (-iir>'iM!t'(l  liles  que  él  no  había  causado:  anaquepoco 
después  loruaban  al  lui^o  tsnbajo  y  h  sus  primeras  en- 
fannedadea.  k  otros  se  loa  d^aba  enfermos  como  los  ha- 
llal>a  ,  dando  h  entender  quc'por  culpa  de  eiks  no  los  sa- 
naba. Sin  estos  embustes,  que  bacía  este  demonio  ,  duba 
orienlos,  y  respondía  á  loo  que  le  preguntaban  de  ka  co- 
tas ^n  haMan  de  suceder :  7  unas  veces  acertaba  y  las 
mas  mentía;  aunque  siempre  daba  sus  respaestas  tan  equí- 
vocas y  dudosas  que  no  se  pudiesen  lachar,  ni  fallar  color 
A  ana  oMoUraa.  Entrando,  pues,  el  aanto  apóstol  Dartolo- 
mé  en  el  templo  de  .\starolh,  luego  enmudeció  el  demonio 
y  no  curó  OMS  enfermo  alguno :  y  como  esto  fuése  á  la 
larga ,  los  saoerdotea  de  Aatareth  aeordafao  de  eenrallar 
otro  demonio  llamado  Beriih,  que  era  adorado  en  una  ciu- 
dad alli  cerca.  Proguntado  Berith  porqué  Asiaroth  no  ha- 
blaba, respondió:  que  porque  Bartolomé,  apóstol  del  ver- 
dadero Diqa,  había  eairadn  en  aquella  ciudad  f  templo, 
y  le  tenia  encadenado  con  cadenas  de  fue«o:  y  detlaróles 
quién  era  Bartolomé ,  y  á  que  había  veuidu ,  y  dióles  las 
aeDalea  paQi  tonooerle,  que  era  ni  hombro  quo  lodn  lea 
cabeUos  negrea  y  crespoa,  el  rostro  Maaoo,  los  ojos  gran- 
des, las  narices  iguales  y  derechas ,  la  barba  larga  y  en- 
trecana, la  estatura  mediana  ,  los  vestidos  blancos,  y  que 
no  se  le  envejecían :  porque  en  veinte  y  seis  altos  no  loa 
había  mudido.  Cien  veces,  dijo,  hace  oración  en  el  din,  y 
otras  tantas  en  la  noche.  Tiene  voi  como  de  trompeta: 
anda  aeoaBpnBndodeingeloa:  oMiiaíniaieiBprera  roaln» 
alegre :  habla  todas  las  leognas ;  y  sabe  lodo  lo  que  pasa 
aunque  esté  ausente  :  y  lo  que  ahora  estoy  diciendo  ,  no 
ae  le  esconde:  y  si  él  quiere  esoondcise  no  le  hallareis. 
Con  eam  inbmiaeion  loa  aaeardotco  anduvieron  nmy  aolf» 
citos  tres  dias  buscando  a!  santo  apóstol,  sin  podo-ie  des- 
cubrir, hasta  que  habiendo  echado  un  demonio  de  un  bom- 
lim,  ae  eoaenaAi  divulgar  y  eilandar  por  la  dudad  It 
fama  de  san  Bartolomé.  Lle^  á  los  oídos  del  rey  Poliroío, 
que  tenia  una  hija  lunática  y  muy  enferma  ,  á  la  cual  el 
demonio  Astarolb  no  había  podido  curar ,  áoles  otro  de- 
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cesarlo  tenerla  a  tiempos  atada  con  cadenas ,  para  que  no 
nurdies<^!  come  perro  rnhioao ,  y  dcapedame  tedo  lo  qan 
h  venia  á  las  manos.  Mandó  llamar  el  rey  al  santo  apóstol 
para  que  curase  á  su  hija,  y  curóla  con  giaodisima  facili- 
dad. Envióte  después  el  rey  un  rico  prcaant»  en  aallal  dn 
agradecíniienlo ;  y  los  criados  qne  b»  llevaban  nunca  la 
pudieron  hallar,  y  así  se  volvieron  con  el  presento  al  re\ : 
el  cual  después  estando  de  noche  solo  en  »ü  aposento  y 
ha  puertas eemdaa,  viáásan  Bartolomé,  qne  le  declaró 
que  la  causa  de  su  venida  á  aquella  tierra  no  era  por  te- 
soros, ni  riqueza.^,  ni  jo}as,  sino  por  la  salvación  de  su  al- 
ma y  renediode  su  gente :  y  le  dió  notieia  de  Jesncrislo 
nuestro  Redentor,  de  an  venida  al  mundo,  vida ,  muerte  y 
resurrección  y  milagros,  y  pomo  estaba  sentado  á  la  dies- 
tra del  Padre  eterno,  y  había  de  venir  a  ju/^ar  los  vivos 
y  faia  nnerloa;  y  lodo  k>  deosAa  qaa  era  nenealar  pam 
alumbrarle  é  instruirle  en  !<>  que  habia  de  creer  y  obrar 
para  ser  salvo.  Y  para  que  estuviese  mas  cierto  y  seguro 
déla  verdad  que  le  predicaba,  se  ofreció  el  sagrado  apóa- 
tol  de  hacer  que  el  misfflO  daoooio  Astarolb ,  que  elloa 
eiigaflados  aüuniban  y  tenian  por  verdadero  dios  ,  tx)nfo- 
sise  sus  mentiras  y  engaúos,  con  los  cuales  ii-aia  euibau- 
cndo  y  perdido  «I  pueblo:  y  aaiealando  el  rey.pcescnln 
en  el  templo,  y  los  sacerdotes  y  nnicha  gente  que  había  " 
concurrido  á  ver  este  espectáculo ;  el  demonio ,  jmr  man- 
dado de  ami  Bartolofné ,  ooofeaó  y  dedaró  los  easbustes  y 
artificios  que  solía  osar,  y  que  él  no  era  dios,  antes  esta- 
ba atado  con  cadenas  de  fuego  por  los  ángeles  del  viTda  - 
dero  Dios,  cuyo  Uyo  era  Jesucristo :  el  cual  por  los  peca- 
dos da loabonfarea  habia  nraert^en  ana emi, y  envMn 
sus  predicadores  |ior  lodo  el  mundo,  y  que  Bartolomé  era 
uno  de  ellos.  Con  esto  el  rey  y  todos  los  pre.M*ntes  queda- 
ron admirados  y  confusos ,  y  con  inleqio  de  recibir  la  fó 
de  Jesticristo :  y  como  corridos  y  afrentados  de  la  borla 
que  habia  hecho  de  ellos  aquel  dt'inoiiio,  echaron  s  >fr;is  á 
la  estatua  y  la  derribaron,  en  tierra ;  y  luejp  apareuieron 
por  laa  paredes  del  tempft/Bodbhhi  dtma  hachea  por  mi- 
nisterio de  ángeles  Y  para  que  se  confirmasen  mas  en  la 
verdad  que  habían  oído  del  apóstol ,  quiso  nuestro  Sefior 
que  viesen  salir  de  aquel  Ídolo  al  demonio  en  Ugura  de  un 
hombrecillo  negro,  con  el  rostro  prolongado,  la  barba 
larga,  los  ojos  centelleando  como  fuego  ,  y  la*;  naiire.<i 
echando  un  humo  negro  y  hediondo  ,  y  cenado  por  todas 
partea  daeadenna  de  foego.  Quedó  el  rey  y  la  reina  y  soa 
hijos ,  como  atóoitoe  y  asombrados  de  tan  borriUe  y  aa- ' 
pantosa  Ggura  :  mandó  el  apóstol  que  de.sa pareciese  y  se 
fuése  al  desierto ,  donde  ninguno  mas  le  viese ;  y  el  de- 
monio le  obedeció.  Gon  esto  se  banlirt  al  rey  y  an  caaa  y 
(toce  ciudades  de  su  reino  :  á  las  cnales  predicó  el  sanio 
apóstol ,  andando  de  unas  partes  i  otras  con  gran  solici- 
tud ,  y  alnabrando  eon  loa  resplandores  de  an  evangtííca 
doctrina  ii  todos ,  y  conGnnándolos  con  los  grandes  mila- 
gros que  hacia.  Sanaba  los  enfermos  :  laniaba  los  demo- 
nios, y  sacaba  del  cautiverio  de  Satanás  aquellas  pobres 
almaaqneel  Sehor  habia ooo^imdn «on  aa  preotan  san- 
gre, nizn  nuirho?  discípulos,  é  instruyóles  mas  particu- 
larmente en  los  misterios  de  nuestra  santa  fé,  y  comunicó 
a  aquella  gente  d  Evansalio  de  aan  Mateo,  que  (como  diji- 
mos) había  llevado  eaarico,  y  máoddo  en  aa  lenfnn  d« 
ellos. 

No  pudo  el  demonio  sufrir  que  creciese  Unto  fai  religioa 
tqManon-  1  «Mm,  y  iOitepiiaBaaelaslomddfldMir:  nwvióiioa 
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Mctrdoles  de  Iuh  kkilu»,  quu  w  vengasen  de  sun  Bariulu- 
m6,  como  deMdor  de  swtemplof,  y  aioMor  de  nt 

allarcf!.  y  mina  dol  cnito  do  sus  dinsts  y  de  sus  crisns  y 
familias,  á  quíMies  babia  qaHadosus  ganaocias  y  a^ve- 
chamieoU».  LMsao(Brdol«s«KKaroa  i  Aatiages,  heranm) 
del  rey  FoBflúo,  qne  rcioaba  otra  provincia  oomaree- 
m,  para  qn<»  mandase  I mor  dclinlc  de  -i  ni  s.inlo  aj.6*lnl 
y  le  casUgase :  y  babieadu  pa?<idu  algunas  razones  con  ci 
siBlo.eiMiMlidadeBeAaporleqM  habia  oído  i  loBe>- 
ccrdoles;yllHnb<)  mas,  porque  hablando  con  cl  ap^'jslol, 
un  Ídolo  qnp  tenia  en  el  templo  principal  de  su  ciudad 
babia  caido  en  tierra  y  béchose  pedazos,  le  mandó  bcrir 
cen  «nres  de  hierro:  y  despoee  de  haberle  «tormentado 
de  esfa  oMoert,  desollarle  vivo;  y  romo  ann  vivici»-. 
cortarle  la  ceben.  Los  cristianos  y  el  roii>mo  rey  Poliniio 
tomaron  M  sagrado  cuerpo  y  le  eolerraron  ron  gran  «o- 
lt'iiuii<l;\d ;  y  do  allí  á  treinta  dias  el  n-y  Asliapes  y  los  sa- 
riM  tlult's  quo  hubian  sido  en  su  muerte  atormentados  de 
los  demonios,  arabaron  su  miserable  >ida  y  romenzaron 
la  BMMrle  demadél  InBemo:  y  con  esto  quedaron  nto- 
nioriznilns  !<«  gentiles,  y  muchos  se  convirliomn  ¡i  la  fe: 
y  por  divina  revelación  el  mmoo  rey  Fuiimio  fue  consa- 
grado ohisfio,  y  16  lo¿  veíale  aBoa,  y  ovciónNidioaqfieHa 
ci  isiíaiidad.  Todo  esto  es  de  Abdfas  Babilónico,  y  de  los 
demás  autores  qae  be  diche;  y  ce  k)  que  comunmcale 
está  recibido. 

Aadande  el  liempet        ^  gentiles  viesen  que  de 

toflas  parles  ronf  n!TÍ;in  los  cri^'.iarios  ;i  reverenciar  las  re- 
bquias  dd  sagrado  apóstol,  escribe  Gregorio  Turonense. 
qae  tomaron  en  WM  arca  de  plomo  el  cuerpo  del  canto,  y 
le  echaron  en  el  mar  diciendo :  Ya  de  hoy  mas  no  cnga- 
ri;ir;is  :il  purhin.  P  ir  la  majestad  de  Dios,  que  es  Seftor 
del  mar,  de  la  tierra ,  y  bunradur  de  sus  santos,  guió 
aquel  predoaeleeofOt  y  le  llevó  en  ra  arca  i  la  de 
Lípari,  cerca  de  Sicilia,  di  ridt' por  divina  revelación  fue 
recibido  de  loe  crisüaoos  y  se  le  edificó  un  lenplo,  del 
cual  fué  tnatadadoéBcneveaio,  dodad  dd  remo  de  Ñi- 
póles :  y  en  tiempo  de  OMm,  emperador,  el  II  de  este  nom- 
bre, y  de  Gregorio  V,  sumo  pontífice,  fué  otra  vez  trasla- 
dado á  Rotoa  el  abo  del  Sebor  de  983,  y  colocado  en  una 
iglesia  qoe  te  fundó  deán  nombre,  en  ma  isla  qveJiace 
en  la  misma  ciudad  el  rio  Tiber.  Allí  cilá  hoy  dia  su  sa- 
grado cuerpo,  y  es  tenido  en  grande  veocRkcion,  y  fre- 
caeotado  su  cuerpo,  cspeciálmnileeldiadeaBlleflla  y  los 
'ocbediaaiiguientes.  i>e  san  Bartoloiné  ae  be  de  advertir 

que  algunos  le  guicrcn  hacer  síro  de  nación  y  de  sanjíre 
real:  lo  cual  no  tiene  alguna  probabilidad,  porque  lodos 
hM  apóaloUe  faeron  gaiaecB,  cerno  ae  aaca  de  loa  Adoede 
los  apteloles,  y  san  Bartolomé  fué  pcscnilor,  canm  se  dijo 
arrilia.  También  otros  dicen  que  san  Barlolomo  fué  aquel 
NaUnael,  do  quien  se  hace  mendon  en  el  primer  cafAnlo 
de  san  Juan,  y  de  quien  el  SeAor  dijo :  «Este  es  el  ver- 
dadero israelita,  en  el  cual  no  hay  engaito:»  pero  san 
Agustin  y  san  Gregorio  dicen,  qoe  Natanael  no  fué  esco- 
gido por  apóetd;  porqnecrt  dador  de  la  ley,  y  dSelor 
queria  que  sus  apóstoles  fuesen  gente  pobre,  vil  y  despre- 
ciada en  los  ojos  del  mundo.  También  se  ba  d«  advertir 
que  en  Uoma  se  celdmi  la  fiaslividad  de  san  Barloloaié  & 
ks  IB  de  agosto,  y  fuera  de  ella  comunmente  á  los  21,  y 
asi  la  ponen  en  sus  Martirologios  Boda,  Usuardo  y  Adon. 
La  raioa  de  esto,  dicen  algunos  que  fué  querer  la  Iglesia 
ramaia  cclebnr  d  día  ea  qoe  manó:  y 
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el  dia  en  que  fue  desollado  vivo,  y  padeció  aqud.  craelt- 
símo  tormento.  Fcrolomaseterto  es,  qoe  las  dras  f  glesiaa 

hacen  fíesta  de  san  Bartolomé  á  lea  S4  de  agosto,  que  es 
el  dia  en  que  mnrió;  y  la  Igl(*>ia  romana  el  dia  de  la  tras- 
lación desús  reliquias,  que  fué  á  loe  ti  de  agosto,  como 
lo  ndódeaitlcaalBaroma;  ydpapaliwceneioin  man- 
'ló  que  en  esto  se  guardase  la  costumbre  de  cada  tierra, 
knlre  los  otros  autores  que  bacen  mención  de  sao  Barto- 
lomé, que  sen  mnobos  y  gravMmee,  es  d  uno  d  divino 
Dionisio  Areopagita,  discípulo  del  ai)óstol  san  Pablo:  «I 
cual  en  el  libro  de  la  Mística  Teología,  escribiendo  á  9an 
Timoteo,  obis|K)  de  Efeso,  y  condiscípulo  suyo  ,  le  dice 
qoe  d  hienaveotnrada  aan  BaHelomé,  alnmbradocmi  In 

luz  sobrenaliirn!  (Ii'l  cielo,  dijo:  «Que  la  sngrada  teolo- 
gía era  grande  y  pe(|ueAa,  y  d  Evangelio  ancho  y  grao- 
de,  y  por  otra  parle  brew  y  ooncÍBo;o  y  alaba  *  mocho 
esta  sentencia,  l'n  Evangelio  andaba  con  nombre  de  san 
Bartolomé,  que  fielasio.  papa,  da  por  afiócrifo,  como  lo» 
de  los  otros  apóstoles  Juera  de  los  cuatro  Evangelios  reci- 
bidos detoda  talgleeia  caldira),  qne  s^nicren  ka  bcicjea 
y  usaban  mal  de  ellos 

*  El  MAiTiMO  OB  TUSCtBMTOS  siNTos — En  tiempo  de  la 
pcraeeocion  dd  emperador  Taleriano,  que  fue  por  los 
attos  198  d  procónsul  de  África  fué  á  lltica,  y  mandó  quR 
cuantos  cristianos  se  hallaban  detenidos  en  las  cárceli^ 
fuesen  conducidos  á  su  presencia.  Dispuso  qoe  sv  encen- 
diera on  gran  homo  de  cd,  junto  d  coal  mandó  eoloeer 
un  altar  con  sai  y  el  hígado  de  un  enchino  [i  ira  sacrificar 
ú  ofrecer  á  los  ídolos  :  luego  dijo  á  los  cristianos:  ó  bien 
ofreced  indensó  y  oblación  á  Júpiter  sobre  ese  ahar,  ó 
seréis  echados  en  el  horno  de  cal.  Has  aquellos  ilaalree 
confesores  llenos  de  valor  y  fortaleza  conle.slaron :  que 
jamas  abandonarían  á  su  Dios  y  SeOor  por  ofrecer  incien- 
so i  lee  idokw;  y  d  nwmeoto  (nerón  echados  d  homo, 
donde  consumidos  pnr  el  fuego,  enirogaion  .sns  espíritu* 
al  Criador.  Los  beles  recogieron  las  cenizas  d^  estos  már- 
tires, y  como  sdaviereu  loeadadaa  con  cal,  las  ñaman»  h 
«masa  blaaea  do  hM  aiMiej» 

San  Arnor>o,  onispo  y  coxffsor  —  Era  hijo  de  Aulhai- 
re,  settor  frauces  establecido  en  el  territorio  de  Brie,  y 
recomeadriile  per  ana  vártodes.  Aadoeoo  y  so  hermano, 
llamado  Adon,  recibieron  en  su  infancia  las  brndii  iones 
de  san  Columbaoo,  qoe  fué  ¿  visitar  á  so  padre,  y  cuao- 
doestnvierwBMaaddanladosen  edad,  entraron  al  ser- 
vicio del  rey  Cbtario  U.  En  la  córte  de  este  príncipe  en- 
contraron h  san  Eloy,  con  quien  estrecharon  íntima  amis- 
tad. A  poco  tiempo  los  dos  bormaoos  se  disgustaron  dd 
mondo,  y  reaoMeron  eenaagrarsn  d  servicio  de  Dioa. 
Adon  fundó  un  inoiiasfcriri  cerca  del  Mnnie  qtie  lomó  des- 
pués la  regla  de  Sao  Benito.  Audoeno  que  había  merecido 
graofmrardeloarejfeeClotarioU  y  Dagobertol,  ohlovo 
de  este  último  un  terreno  situado  en  los  bosques  de  Brie, 
y  en  él  fundó  en  el  alto  fi:i6  e-ste  monasterio.  Era  todavía 
lego,  y  ya  los  prelados  le  ooosuliaban  sobre  ios  negocio» 
impertadea  de  sos  Igienaa.  Bn  •«#  IMdcgide  diiapodo 
Rúan  y  consagrado  on  Rhoims,  y  desde  entonces  sus  v  ir- 
tudes brillaron  extraordinariamente  sobre  toda  la  Iglesia 
deFkaneta.  Kenondando  i  teda  la  pompa  nmndana,  jan- 
taba  á  una  humildad  profúndala  práctica  de  la  mortitica- 
cion  y  de  abundíiatisimas  limosnas.  Su  celo  era  in&itiga- 
ble,  y  se  hacia  lodo  de  lodos  por  medio  de  su  paciencia  y 
so  afidMlidad.  So  priorlpal  conato  era  destccnrtasdRm 
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rey  TIerry  111  le 
yl9  60oo¿í6  por 
estaban  eo  peli- 
1  rey  para  darle 
le  había  cod<^ 
bi,  oerea  de  Fa- 
lo 68^,  el  cua- 
K>  fue  trasladado 
o  Pedro»  donde 


lio  de  san  Juan 
jos  del  aposloia- 
incias,  sufriendo 
eotos.  Al  fin,  re- 
•,miirióeolapaz 

scípolo  y  amigo 
ispo  y  lo  envió  á 
coyaa  regioMS 
ida  M  la  de  Bfi 
Brableeeoaqai^ 
Sepi  k  finca  del 

n  Isanria  y  pro- 
lo  pübiicaracnte 
;)reso  por  el  pre- 
eienso  á  los  ido- 
ía  ciudad, 
de  familia  im- 
)de  la  infancia, 
s  edictos  contra 
la  cárcel,  en  la 
comer  ni  beber 
npo,  Uevironla 
•ogó  y  procuró 
sae^ykiegoeoB 
le  808  padrea  y 

varonil  esfber^ 
lie  en  este  man- 
dad. Desprecio 
orno  sus  adora - 

mandó  que  la 
ista  que  ei  sue- 
desterrada  á  un 
tros  cristianos, 
indo  gran  niiil- 
^unda  vez  por 
da  y  por  fio  re^ 

mar  con  una 
el  día  aigoienle 
n  Nono. 

convertido  á  la 
sagrado  obispo 
I  enviado  áToe« 
epuesdii  beber 
propagaekmdel 
re^  eselarismo 

0 

rnia  ,  de  noble 
i6,  para  consa- 
;ó  algunos  años 
do  mas  recogi- 
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míenlo  y  abstraeeien  del  nnnde,  se  retiré  álindeaiertd 
deNeven  oon  dos  indaosamtgoesQyos.  Loe  tres  pasaren 
aMel  reato  de  808  días,  glorífioandoá  Dios  en  todas  sns 
aooionés,  basta  que  Patricio  fué  llamado  á  la  Jerosalen 
eeleslial  él  aflo  Stf ,  siendo  ilostre  en  portentos  ántes  y 
despoes  de  so  mnehe. 

SiN  JowiK  LiMNiOTA ,  MONCE  Y  MÁRTIR.  —  Vivia  en  el 
monte  Olimpo  cooperan  santidad  de  vida.  Un  dia  tuvo  que 
salir  de  su  monasterio  ,  y  habiendo  encontrado  al  empe- 
rador León  Isauru  que  había  mandíido  )  a  perseguir  y  des- 
truir las  santas  iniágenes  ,  le  reprendió  por  su  impiedad. 
El  emperador  al  verse  insultado  por  aquel  anciano ,  lo 
hizo  prender,  y  dispuso  que  lo  azoiasen  ,  que  le  corlasen 
las  narices  y  las  manos,  que  le  quemasen  la  cabeza,  con 
otra  porción  de  suplidos,  basta  que  al  fio,  cediendo  á  la 
violencia  de  los  dolores ,  mnrió  coronado  por  lesocrísto, 
á  la  edad  de  noventa  y  cinco  abes ,  el  de  710. 

OIA  25. 

SAHLnis,  asT  ok  nuncu,  coHPBSOB. -*  San  Lo»  ,  rey. 
de  Francia,  IXde  estenombre,  espejo  der^cs  y  gloría 

y  ornamento  de  la  corona  de  Francia,  fué  hijo  de  Luis  VIH, 
rey  asimismo  de  Francia  y  de  doña  Blanca  ,  hija  do  don 
Alonso  el  VIII  rey  de  Castilla,  el  que  venció  al  Miramaniolin 
en  las  Naves  de  Tolosa.  Fué  su  padre  varón  muy  casto,  y 
de  quien  se  escribe  que  nunca  conoció  otra  mujer  sino  la 
suya  ,  y  tan  zeloso  de  la  fé  católica ,  y  tan  obediente  á  la 
sede  apostólica  ,  que  por  su  respeto  hizo  guerra  á  los  he- 
rejes albigenses  :  y  habiendo  alcanzado  victoria  de  ellos, 
fué  nuestro  Señor  servido  de  llevarle  para  sí ,  dejando  á 
su  bijo.san  Luis  de  edad  de  dooeaftos ,  debajo  de  la  tutela 
de  la  reina  dofta  Blanca ,  su  madre ,  á  quien  qnedó  tam- 
bién encargado  el  gobierno  del  reino.  Era  la  reina  mny 
santa  y  valeroea  princesa,  y  deseando  qne  sa  bijo  fundase 
la  grandeta  y  segnrídad  de  sn  reino  en  la  piedad  y  temor 
santo  del  Selior ;  la  primera  cosa  qne  procuró ,  Alé  darie 
por  maestro  un  varón  santo  y  sabio ,  que  le  insdnyese  en 
buenas  letras  y  loables  costumbres:  y  el  santo  niño,  c  mo 
era  dócil  y  bien  inclinado  ,  lomaba  fácilmente  todos  los 
consejos  que  la  daban  de  virtud.  Ayudábale  también  mu- 
cho para  esto  el  trato  y  comunicación  que  tenia  con  los  re- 
ligiosos de  santo  Domingo  y  san  Francisco  ,  que  poco 
ántes  habia  enviado  Dios  al  mundo  para  repararle ;  y  co- 
menzaban á  florecer  en  el  reino  de  Francia  ,  y  atraer  los 
corazones  de  aquel  reino  ,  con  el  olor  suavísimo  y  ejem- 
plo admirable  de  su  santa  vida.  Pero  ninguna  cosa  (  des- 
pués de  la  gracia  del  SeRor)  le  ayudó  tanto  para  guar- 
darse de  todo  pecado  grave ,  como  las  palabras  qiío  sn 
santa  madre  continuamente  le  repctia:  Hijo  (ledecia), 
ántes  querria  verte  muerto  delante  de  mis  ojos ,  que  con 
algtro  pecado  mortal  y  en  desgracia  de  Dios:  las  cuales 
palabras  de  tal  roanerasele  asentarony  eslamparon  en- 
d  eoraion,  que  se  tiene  por  cierto  que  en  toda  su  vida 
no  oometió  pecado  mortal,  ni  ofensa  graveconira  la  sobe- 
rana m^estad  del  SeAor.  Siendo  ya  de  edad  dedlec  y 
aneve  allos,  por  consigo  de  sn  madre  y  de  los  grandes 
de  9ñ  reino,  lomó  por  mujer  á  Margarita ,  hija  del  conde 
de  Provenzá,  y  de  ella  tuvo  cuatro  hijos',  Luis,  Felipe, 
Juan  y  Pedro,  á  los  cuales  con  palabras,  y  mucho  mas 
con  ejemplos ,  ensefiaba  el  temor  de  Dios,  el  menospre- 
cio del  mundo  y  conocimientos  de  si  mismos ,  y  que  bu- 

7Í 


Digitized  by  G<.K.wie 


570 


U  LEY1<7¡DA  DE  ORO. 


dt  lod*  pNid»  nMrtál .  nM  que  dB  la  imertr  El 

viernes  partirularnienle  los  eihorlabu  á  absienorsi'  de  nl- 
guoos  regalos ;  pues  eo  aquel  día  Cristo  Qaet>tro  Salvador 
ImUi  padfládo  tro  «sargos  y  accriMaterncHlmporiNiM- 
tra  salud.  Admirables,  raras  y  excelentes  foeron  todas  las 
virtudes  de  e^lc  sinto  rey ,  y  en  rada  ana  de  ellas  se  es- 
meró lanU)  couio  si  tuviera  aquella  sola.  Fué  obedienli- 
líMoiliinÍHdeBiiManca,  sa  madre,  no  solo  el  tiempo 
que  fué  niflo  y  inoio,  sino  lodo  el  resto  di»  «iu  vida:  tanto, 
que  ira  poeta  sabrico  de  aquel  tiempo  en  mu  versos  por 
ewaraiodena  él,  qoe  M  M  aIrrHa  t  baeer  «OM,  «i  OTim- 
dre  00  se  lo  manduba.  Fue  hombre  de  tnucha  abslinencia 
y  peoilencia.  Traía  de  ordinario  k  rala  de  las  caroes  oa 
cilicio:  y  cuando  lo  dejabi  por  mandártelo  en  méttur 
{  al  cual  era  muy  obediente ),  era  coa  coodiciofl  de  que 
aquel  dia  se  repartiesen  á  lori  pohrps  cnaronla  sueldos  por 
mano  del  mismo  CMifesor.  Ayunaba  lodos  ios  vieroeü;  y 
oihwdíMde  advienlo  yenresmo,  Boconia  finia, ¿ 
pescado:  rrn  muy  Initiiildo  y  misoriiordiosIsiraopartCOll 
los  pobres.  Los  sábados  encerraba  eo  un  lugar  Mveto 
algunos  pobres ;  y  él  coo  sus  propias  moaw  lea  lavaba  loa 
pi«s,yselaa«4ngafaa  y  besaba,  y despoea ¡ta  hvaba 
también  las  manos  y  daba  á  cada  uno  su  limosna  ;  y  l')"^ 
días  de  fiesta  y  las  vigilias  ,  antes  que  el  comiese  ,  daba 
\  da  ooawr  á  deaeíMtoa  pabwa :  yeada  día 
ise  daba  de  comer  á  t  irnto  y  veinte.  Siempre 
d cenaba,  leoia  i  su  mesa  tres  viejos  pobras. 
y  Ies  daba  de  loe  pbitea  qneá  41  la  aervian:  y  alguaaa  va- 
oes  era  tan  grande  su  devoción ,  que  eomia  sin  asco  lo  que 
ellos  babian  dejado.  íbanlc  á  la  mano  algtmos  honibri-^ 
prudentes  del  siglo ,  pareciendoles  que  se  apocaba  deiua- 
aiadaiiMale,y  qaa«|ÍHlla  honiiMa bi^  no deda  Mea 
con  la  grandeza  y  majestad  de  su  estado :  mas  c!  santo 
decía ,  que  «a  los  pobres  reverenciaba  á  Cri&lo,  el  cual 
haMadiclM:  c  Laqae  imo  de  «aloe  hieisica ,  i  ni  lo 
i»  j  aiadia  que  los  pobree  coaipraban  el  cielo 
I  la  paciencia  en  los  trabajos,  y  los  ricos  con  la  limosna, 
y  con  imitarlos  y  tenerlos  como  miembros  de  Jesoerlslo. 
T  auncpie  abraaÉfaa  &  lodos  los  pobrea  eoB  su  caridad  y  á 
twins  lincia  limosnai  especialmente,  y  con  mas  lil>crairdad 
la  daba  á^las  personas  religiosas  que  se  empleaban  en  pro- 
pagar la  gloi^  da  Bioa ,  y  aprovechar  laa  ahaaa ;  pan- 
ciéndole  que  eran  mas  gralns  á  Dios,  y  mas  di'liidas  á  los 
tales  pobres ,  y  mas  provecbosas  para  toda  la  Iglesia,  en 
cayo  servicio  loa  religioeoB  ae  enpleabaa.  H  vailide  que 
Iraia  era  moy  ■aéiiala  y  bamilde ,  y  »o  curiosidad ,  ea- 
pecialmerite  después  que  volvió  de  la  jornada  ultramarina, 
de  la  cual  abajo  se  dirá.  Era  muy  tierno  y  auMroso  para 
caafiioawMilra  Sallor.  ftdralMiiaaa  eoa  41,  y  refdiba- 
9c  en  la  oración,  que  era  moy  continua  y  fersorosa;  y  coo 
osle  riego  y  llovía  del  cielo  regalaba  las  plantas  dy  todas 
ha  virliMieB  da  anaína:  y  «ttaa  dicrai  tan  copioso  y  sua- 
ve fruto,  como  eo  esta  vida  se  veri.  Tenia  aiagular  devo- 
ción á  las  reliquias  de  los  santos ,  y  con  grande  estudio  y 
aparato  las  boaraba :  y  en  su  palacio  real  de  París  edilioó 
«noapOla  miiyanBliioaa,aBla«aal  calaodlaooraaa  da 
espinas  del  Salvador ,  y  una  parle  do  la  santa  cruz ,  y  el 
bierro  déla  lana  qoe  abridaa  sagrado  costado,  con  otras 
vafiqoÍM  hBcadaa  eoo  gran  diligencia,  y  Iraidaa  em 
grande  gasto:  yeada  ano  les  bada  tres  dias  fiesta  coa 
particular  solemnidad.  No  consentía  qoelaseftalde  la  san- 
ia anus«e«c«ipieee  eo  el  suelo:  y  coaodo  al  viérnes  santo 
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él  la  iba  á  adorar,  iba  oaa  las  rodillas  desnudas ,  y  dn* 

en  rndo  el  cabello .  con  tanta  abundancia  do  lacrima?  qoe 
eolemecia  y  compungia  á  lodos  los  circuiutantes.  La  íó  y 
devovMM  al  SanAMino^aeiRanHrto ,  mv  angvlar.  Oaa  vn 
en  París  apreció  un  niHo  hermosísimo  en  la  hostia ,  dicien- 
do no  sacerdote  misa  :  y  concurriendo  el  pueblo  a  verle, 
el  santo  rey  nunca  qoiso  ir,  diciendo ,  que  él  no  tenia  ne- 
cesidad de  algnn  milagro  para  creer  que  Cristo  estaba  eo 
la  ho-tia  mnsasrada  K^lando  en  la  iglesia  no  ronsetilia 
que  se  lo  hablase  de  negocio  ninguno  que  nofuese  preciso, 
yealoaeee  pocaepdabras .  por  no  ialerr— ipir  sao  Ifcgri- 
roas  y  devoción  Kra  extremado  el  amor  que  ten*  i  ka 
prójimos,  que  de  este  amor  de  Uios ,  como  do  aa 
se  derivaba  ano  i  iMfaaaiigos  ;  como  aavi6i 
qoe  noAmeidaa,  rey  da  bandoleros  ó  asesinos,  envió 
unos  trn¡(lorp<  para  que  matasen  á  san  Luis:  de  lo  cual 
teniendo  aviso  del  mismo  que  los  babia  inviado  v  porque 
después,  eowider  ando  coto  laa  gran  naldadara  miará 
un  tan  grande  y  santo  rey .  tuvo  arri'pentimienlodaeltíi 
el  santo  los  biio  buscar  y  prender ,  y  Uord  aiBtfciiUgri 
maaoooelloe,  y  los  mandó  soltar  y  «iviar  cargad»  da 
ricoa  doaca  al  mismo  rey  que  babia  urdido  aqodla  Iraí- 
(  inn  :  nnnqne  de  alli  adelante  Irrijo  mas  pentede  guarda 
para  seguridad  de  su  persona,  ^tas  (uiTon  las  virtudesda 
aan  Lois ,  oamo  de  peraoM  partieilar;  aniqaa  aiNidaaft- 
yoradmiracioayMianpor  lagiiaim  da  aa  farnaa  y 
estado  real. 

No  fkliaroo  algunos  que ,  mtiéadalé  ean  Cfoa  < 
le  tenian  por  hombre  simple ,  y  que  no  sabia  ser  rey;  i 
no  se  fuéron  sin  rasligo  del  cielo,  qneriendo  el  Seftor  ma- 
nifestar cuiinto  le  agradaban  aquella  modestia,  devoción  y 
bamlMad.  Por  dowle,  habiendo  d  doqoa  da  Onldrii 
eiivi.ido  tm  hombre  con  unas  cartas  á  París;  cuando  vol- 
vió este  uicosajero ,  le  preguntó  si  babia  visto  al  rey  de 
Francia:  y  eoaao  d  honhra,  por  hacer csMinio  dalia 
Luis,  torciese  el  codlo  y  dijese:  Ta  vi  aquelbealcny 
miserable  rey  ,  que  trae  el  capiroteen  las  espaldas;  Inego 
al  momento  se  le  torció  el  rostro,  y  se  le  quedó  torcido 
toda  la  vida,  do  poderlo  eaderanr,  en aaatigo  daaa  fan>- 
la  y  murmuración. 

i  Pues  qué  diré  do  las  otras  virtudes  que  tovo,  como 
grande  y  cristiano  rey,  qoe  oofoondoosheroioii  y  ad- 
mirables? De  la  fe  católica  fue  zoioslsimo,  y  por  defender- 
la contra  los  herejes,  y  propagarla  entre  los  infieles,  bixo 
y  padeció  mocho.  T'por  sos  awrecnianloa,  y  por  la  boa- 
na  iododria  y  valor  desu  santa  madre,  doaaMa  deipon 
que  comenzó  á  reinar,  desarraigó  Dios  nuestro  SelVor  la 
herejía  de  los  albigeoscs  de  todo  el  reino  de  Francia ,  que 
Molo  la  había  ioMada  y  laolo  aa  haMaadeodido:  y 
compelió á  Raytnundo,  conde  de  Tolosa ,  que  ántos  le  ha- 
bía favorecido ,  a  reducirse  y  amparar  la  íé  católica ,  y 
hacer  leyes  muy  severaa  eooM  loa  herqea  da  m  aalado 
que  se  pueden  ver  en  loa  BBiBrMi  dalas  bislorias  de  Praa- 
ria.  Castigaba  san  Luis  ron  gran  ri,sror  á  cualquier 
violador  de  la  fó  católica ,  y  cuando  los  inquisidores 
vadao  ád  para  Iralar  atgmnagaria da  acudido,  loagiMa 
desemlwrazaba  de  todos  los  otros  negocios ,  por  atender  h 
aquel ,  y  dar  audiencia  á  los  que  le  veoiaa  á  tratar.  Si 
btaModetodaao  faUeroa  en  «noBarpaeadv ,  7  daanw 

raigar  de  la  república  esetedalM  y  ofanaas  de  Dios.  Bno 

ley.  que  á  los  blasfemos  y  perjuros  loe  herrasen  y  caateri- 
lasen  como  esclavos:  y  como  un  hombre  muy  noble  y  rico. 
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,  por  mucho  que 
a  pena  de  la  ley 
ó  ,  antes  mandó 
ii)  que  algunos 
*or  cierto  que  yo 
lo  en  nns  labios, 
ibuso  de  los  ju- 
ia,  fué  áules  se- 
minbtnMqvela- 
I  depmoaasty 
el  cielo,  7  qM 
Botao  gran  na* 
cimipiirUM  y  eo 
aadeloapobm 
olmacatDoae- 
eaeaba;  doave* 
iiialNi,  y  las  des- 
seguía  á  los  lo- 
ción de  la l  epú- 
ido  á  logro  íuc- 
curabi,  cuanto 
rdaban  entre  í?í, 
lodos,  y  méiios 
•do  el  santo  rey 
N*  aolicilo  de  su 

ao  poderoso  no 
tgada ,  tambioD 
yleoerlasiyela, 
scosaaktreyes 
r  donde  como  un 
ogoocondedela 
líos  ,  y  engaña- 
y  aUiva ,  bubie- 
•aido  ejército  del 
ic  domó  y  sujetó 
uianera ,  que  el 
pidiéndole  con 
,  y  rcstitujólas 
)llar  de  la  cárcel 
,  que  tenia  pro- 
el valor  de  sa- 
tos rebeldes;  y 
para  perdonar  á 
F  mostró  el  santo 
ra  ka  infieles  y 
eUgion:  porque 
una  manera  de 
D  que  }  a  era  d¡- 
u,  que  en  aquel 
redieaba  por  toda 
Tierra  Santa  :  la 
!  la  jiuso  sobro  su 
er  algún  servicio 
II p! o  a  los  otros 
icido  ejeriilo:  y 
a  nuichns  proco- 
tro  Seüor  quefa- 
«ebuen  soeesoá 
servicio ;  dejando 
ibíemo  del  reino» 
iqoe  don  Alonso* 


bermano  dol  rey ,  se  einbared  san  Luís  con  toda  su  gente 
á  los  ¿5  de  agosto  llevando  en  su  conipaCda  á  Otón  ,  obis- 
po (usculano  ,  legado  apostólico,  á  dos  hermanos  suyos, 
Roberto,  conde  deArtois  ,  y  Carlos,  conde  de  Anjou,  y 
muchos  obispos  ,  y  seíiores  y  nobles  de  su  reino  ,  que  lo- 
dos iban  con  grande  ánimo  y  alegría  por  ser  aquella  cau- 
sa de  Dios ,  y  llevar  por  capitán  y  defensor  do  ella  un  rey 
tan  santo  y  poderoso :  y  porque  el  mismo  Dioa  con  algu- 
naa  señales  del  cielo  había  significadoqne  era  su  volunlad 
que  se  hiciese  aquella  empresa ,  y  qne  61  la  íavorecería: 
parqueen  el  obispado  de  Colonin,  en  nn  piigo «  limado 
Monfrisio,  predicindose  aUl  lacroaada ,  el  viernes  án- 
tes  de  pama  de  Hsplrilu  Sanio,  se  vieron  Irce  crocet 
grandes  en  el  aire,  y  en  otro  pueblo  de  Frislay  y  en 
otro  dala  düoesis  de  Olrech ,  aparecieron  otras  cruces  y 
seAalca  BBaravíllosas :  his  ooaleB  lomó  el  pueblo  por  pren- 
das de  la  divina  voluntad  ,  y  del  feliz  suceso  de  la  jorna* 
da  :  aunque  como  los  consojo.s  de  Dios  son  tan  secretos, 
como  justos  ;  los  hombres  so  engañaron  :  y  así  fué ,  que 
habiendo  el  santo  rey  navegado  con  próspero  viento  ,  y 
llegado  al  reino  de  Chipre  a  ios  20  de  setiembre  ,  víspera 
de  Sao  Mateo .  y  sido  recibido  del  rey  y  de  los  obispos  y 
caballeros  de  aquel  reino  con  grande  ale^^ría  y  regocijo, 
que  tomaron  la  cruz  de  aquella  sagrada  milicia ,  y  babien^ 
do  el  gran  kan,  rey  de  los  tártaros,  y  el  de  Armenia, 
envíádole  sus  embajadores ,  y  hecho  paz  y  coníederacioo 
con  él,  y  el  príncipe  de  Acaya  y  el  duque  de Borgo* 
•a  juntado  sos  ejórcitca  con  el  de  san  Luís ,  se  partieron 
lodos  de  común  consentímienlo  de  la  isla  de  Chipre  para 
Egipto,  y  llegaron  á  la  ciudad  de  Damiem ,  que  era  muy 
fuerte,  y  estaba  llena  de  mucha  y  muy  escogida  gente  de 
guerra  enemiga :  la  cual  espantada  per  virtud  de  Dios, 
una  uochese  salió  de  ella  huyendo;  y  porque  no  viniese 
en  poder  de  los  cristianos ,  por  muchas  partes  la  pusieron 
fuego.  Entróse  en  la  ciudad  y  no  hallaron  sino  cuerpos 
muertos  en  ella.  Apagóse  el  fuego:  puriíicóse  una  mezqui- 
ta de  moros ;  y  se  consagró  en  iglesia  por  el  h'^^ado  apos- 
tólico, cou  título  de  Nuestra  Soñora  ,  é  h¡z(  se  una  solem- 
ne procesión  para  la  consagración  de  la  iglesia.  Y  el  santo 
rey ,  y  el  legado  del  papa ,  y  el  patriarca  de  Jerusalen ,  y 
los  otros  obispos  y  prelados  entraron  á  pié  y  descaíaos;  y 
por  80  ejemplo  casi  todos  los  otros  del ^órcito  que  le  acón* 
paoaban.  Pelearon  después  doa  veces  con  los  moros ,  y 
alcansaroD  victoria  de  ellos,  con  gran  mortandad  de 
aquellos  bárbaros  y  despojo  de  municiones  y  pertrechos 
de  guerra ,  que  tenian :  mas  estando  en  tan  grande  pros* 
peiidad,  y  navegando  con  vientos  tan  frescos  y  Csvora-> 
bles,  envió  Dios  una  borrasca  tan  recia,  quede  treinta  y 
doeiúl  soldados  que  eran,  apenas  quedaron  seiamil;  y 
esos  por  la  falla  de  mantenimientos  tan  debilitados ,  que 
fué  forziído  al  santo  rey  entregar  por  conciertos  la  ciudad 
de  Danneta  á  los  moros  y  pagar  los  daños  que  se  habían 
hecho  en  la  guerra  ,  y  hacer  treguas  por  diez  años.  Todo 
lo  cumplió  san  Luis  ;  mas  los  moros  quebrantaron  su  pala- 
bra ,  y  mataron  ásu  propio  soldán  y  á  muchos  cristianos, 
porque  no  quisieron  renegar:  y  fue  cosa  maravillosa,  que 
pudiéndolo  tan  fácilmente  hacer,  no  oialaseo  al  mismo 
santo  rey  y  á  los  demás. 

Pero  el  SeOor,  que  quiso  con  este  asolé  castigar  á  la 
cristiandad ,  y  probar  y  afinar,  como  el  oro  en  cá  ctíhI, 
á  san  luís,  lo  guardó  para  hacerlo  mas  esclarecido  con 
aquella  adversidad  que  lo  íésra  con  prosperidad  y  víele- 
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parle  de  su  gente  á  rr;!nri;i,  él  <|ne(lr>  cinco  ofius 
en  Siria;  y  no  e$Uivo  ocioüo,  porque  cou  iu  ejemplo  y 
gran  caridad  coimitió  gran  onmin»  de  mom  A  b 
fú  católica :  rescató  inacbos  caulivoc  cristiMiM :  fortiGoó 
muchas  ciudades  y  cnslillos  f|uf  (eniu:  cnlen-ó  por  su  ina- 
no  muchos  cuiHpoü  du  cri^jiianus  aiuertus  que  i'ataban  por 
loscrapos,  DO  hactendo  can»  de  b  palrebedeo  y  dmI 

olor,  (pie  era  mucho  y  muy  «ninde:  tli>  m-inern  .  (|iii> 
aieadu  veucido  de  ios  moro»,  quedo  vencedor  de  si  mis- 
mo, y  de  la  que  Ibnao  forluna ;  y  oea  mas  iloabe  vw|o< 
ría  Iriunfó  del  mundo ,  y  fue  mas  provechoso  á  toe  fidea 
é  infieles ,  que  ^i  los  hubiera  siijelado :  porque  como  él 
esUba  dujelo  á  Dios,  no  se  quejüba  ni  se  maravillaba  que 
no  hobieao  favorecido  i  aus  inlenloa :  no  aMwnuraba  de 
sus  juicios  ocultos  ;  ;inles  rendido  en  lorio  á  su  justísima 
voluntad,  confesaba  que  por  sus  pecados  ora  muy  justo 
aquel  easligo.  Ocnpáudoae  pwieo  obras  tan  aaniaa,  reci- 
bió aviso  de  ipie  h  reina  doAa  Blanca,«u  madre,  era  nmer- 
tn ,  y  que  convenio  que  se  volvi(»s<>  luego  á  su  reino  de 
Francia,  y  así  lo  hi20  embarcándose  ii  nave:  la  cual, 
puesto  caso  que  corrió  gran  peligro  de  abi  irse ,  mae  por 
Ins  oraciones  del  sanio  rey  ínélii»re  y  llego  a  .-.alvamenln 
No  se  puede  fácilmente  creer  el  gozo  que  causó  co  toda 
b  erialiandad  y  partieabmianle  en  d  reino  de  FIrancb, 
el  ver  en  ella  á  $u  rey,  libre  ya  de  todos  ios  peligros  y 
afanes  que  en  aquella  jomada  babia  pasado ,  y  el  regocijo 
con  que  fué  recibido ,  y  el  ooocurso  de  la  gente  que  le 
vinnA  ver  y  darle  el  pnrabien  de  su  Ibgada.  Volvió  aun 
mas  fervoroso  que  antes ,  y  con  mas  vivos  y  enrcndidos 
deseoi  de  emplearse  todo  cu  servicio  de  nuestro  Se- 
oer:  y  así  eomeniá  luego  i  noeirarlo  en  las  obras.  Bdi- 
Ccó  muchos  hospitales,  para  recogimiento  y  sustento 
de  los  pobres:  á  los  cuaic-:  cl  nnsnio  daba  dr  comer  al- 
gunas veces  hincado  de  rodillas,  l^^undu  muchos  monaste- 
rios de  religiosos,  y  dolóloa  de  nmy  bnenaa renlaa;  ee- 
pecialmenle  á  Ins  padres  de  Santo  I)  niiinpi  v  de  San 
Francisco  (do  ios  cuales  fué  devotisiiuo)  hizo  grandes  li- 
aoanaa,  y  bs  hbr6  nuelias  eaaaa  é  igMas :  y  con  an 
miloridnd  reprimió  á  los  (pie  pei^eguian  sus  órdenes ,  co- 
no religiones  nuevas,  y  mandó  ejecutar  lo  que  los  sumos 
pontífices  co  favor  de  ellas  habían  decretado,  y  castigar  á 
be  eonUmncee  y  olialinados.  Favorrcia  en  gran  manen  ¿ 
los  varones  doctos  y  seftalados  en  alguna  cioncin,  v  espe- 
cialmente á  los  teólogos,  y  entre  ellos  a  Roberto  Sorbon, 
qoeioatitoyó  en  Paria  el  insigne  colegio  teólogo,  que  bae* 
ta  hoy  (tomando  nombre  do  su  fundador)  se  Uaraa 
Sorliona.  Ilabícndo,  pues,  pasado  su  vida  en  santos 
ejercicios,  cumpliendo  enteramente  con  su  oúcio  y  digni- 
dad de  rey ,  y  floreciendo  en  gran  manen  so  reino,  tuvo 
nneva  de  los  grandes  trabajos  que  los  pocos  cristianos  que 
imbian  quedado  en  Siria  padecían,  y  que  aquellos  santos 
logares  qoe  Cristo  nnesln  Redentor  babia  regado  y  con< 
sagrailo  con  su  preciosa  sangre,  eran  bollados  y  consa- 
grados de  los  bárbaros  é  infieles ,  con  suma  ignominia 
del  nombre  de  Críate :  y  no  sufriéndole  el  corazón .  de  no 
baeerlodobfpiepudieae para  librarlos  del  poder  de  tan  Ge- 
rosy  croóles  enemigos,  como  si  la  primera  jornadale  hubie- 
ra sucedido  muy  á  so  gusto  y  contento ,  asi  determinó  de 
Jiaeerom,  ypooeranperannybadesasbijoeydesaa 

vasallos ,  en  nuevos  trabajos  y  peligros ;  por  volver  por  la 
boora  de  Dios.  Para  ealo  juntó  mocha  gente  de  los  gran- 


U  LBYINDA  DB  OBO. 


DU  fH, 


día  de  so  reino  y  del  común :  y  i 
con  tres  hijos  suyos,  Felipe ,  Juan  y  Pedro ,  y  con  el  rey 
de  Navarra  y  otros  sefiores ,  y  principes  eclesiásticos  y 
seglares,  ibnóAans  byos ;  y  volvióndoae  al  primogemie 
con  rostro  alegre  y  voz  suave  y  amorosa  le  dijo :  Bien  ves, 
hijo  mió,  que  yo  siendo  ya  viejo  y  cansado ,  y  la  reina  ta 
madre  crecida  en  edad ,  dcgo  el  reino  que  |ior  la  uiserí- 
oonUa  de  Dios  poseo,  Beeegñda,  rico  y  ahondante  de  hon- 
ra*. ,?us!os  y  deleites,  y  que  no  me  detiene  el  desconsuelo 
de  tu  madre,  ni  el  de^eu  dt^gozar  lo  que  Dios  me  ha 
dado,  por aervirfo á  el  y  ^.ervir  á  an  IgMtt.  EMo tedig» 
para  que,  cuando  después  de  mis  dias  vengas á  ser  rey, 
no  tengas  cuenta  con  tu  mujer,  ni  con  lusbijos,  ni  otra  co- 
sa alguna  sea  parte  para  que  por  ella  dges  de  cniplearte 
en  servir  á  Cristo,  y  amparar  b  Igbab,  y  defender  bft 
católica.  Yo  be  «inrrido  darle  ejemplar  á  II  y  á  tus  herma- 
nos, para  que  cuando  :^e  ofreciere  la  ocasión ,  bagáis  vo- 
aolKia  lo  que  me  veis  haeer  A     iBbnraéae  el  nata  rey, 
l>rímero  dia  de  marzo  del  alta  del  SeAor  de  llló ,  en  el 
puerto  de  Marsidln  para  el  reino  de  TAÍMS  (porque  ios 
muros  que  alli  estaban ,  eran  grande  estorbo  á  los  cris- 
tbnos  que  navegaban  á  b  cnnqoiata  de  Jenuabn,\  oon 
intención  de  tomarla  primero  y  quitar  n(]nel  impedi- 
mento, y  después  pasar  adebate.  Llegó  la  armada  al 
pnertoTarínn,  qneeselanlignedeGartago,6aHlcerei: 
sólito  en  tiera  el  ejército;  tomó  un  pueblo  de  los  moroe;  y 
estando  alli  con  grande  esperanza  do  felicísimo  suceso, 
por  secreto  juicio  del  Sel^or ,  djó  en  el  ejercito  una  enfer- 
medad que  andaba  por  aquelb  tierra,  de  b  cnl  ntacbos 
moros  hablan  perecido.  Fué  creciendo  de  suerte,  que  no 
solameule  luoria  la  gente  comno ,  sino  también  la  mas 
principal:  y  en  pocos  dioe  arrebilé  A  JMn ,  hijo  del  ray, 
é  hirió  al  mismo  rey:  el  cual ,  eonociendo  que  aquella 
enfermodad  era  mortal,  no  se  turbó  niseafligió ;  antes  con 
un  corazón  blando  y  amoroso  y  filial,  se  volvió  al  SeOor, 
alabóndole  por  b  miserioordb  qw  b  haeia  en  libraib  dn 
la  ciircel  de  .su  cuerpo :  y  á  menudo  repetía  aquella  ora- 
ción de  la  santa  Iglesia:  «Dadme gracia,  SeAor,  para 
que  nwnospreciemea  Im  eosne  prósperaadel  mnndn,  y 
notcmnmes  las  adversas:»  y  orando  por  la  gente  qoe 
traía,  decía:  SeAor,  sed  vos  sanlificador  y  guarda  de  vues- 
tro pueblo:  y  trayéodole  el  santísimo  cuerpo  de  Crista 
nuestro  Salvador  per  viMieo,  In  aderó  y  recibió  con  sin- 
gular devoción  y  reverencia ,  y  copiosas  y  afecUiosos  lá- 
grimas. Preguntándole  cl  sacerdote ;  si  creía  que  aquel 
era  el  verdadero  0jo  de  Dic»;  respondidiHo  nénonh» 
creo  que  si  viera  á  Cristo  en  la  misma  figura  en  que  sllbi<^ 
á  los  ciclos.  Estando  ya  agonizando,  miró  al  cielo ,  y  dijo 
aquellas  palabras  del  salmo :  «  SeAor ,  yo  entraré  en  voea* 
ira  OMndn,  y  «a  ndenré  en  vuestro  aaiMo  templo,  y  ala- 
baré vuestro  nombre:»  y  dichas  e<las  prilabi  ns ,  dió  su 
espíritu  al  SeAor.  ¡  U  varón  bienaventurado !  ¡  Ü  rey  ver- 
dadenraento  santo,  qne  tanbien  {rapista  sujetar  b  eabn» 
ranía  y  majestad  real  á  los  piés  del  Rey  de  los  reyes  y  Mo- 
narca del  cielo  y  de  la  tierra!  ¡Pues  ni  te  ablandó  el  de- 
leite, ni  te  desvaneció  la  honra,  ni  te  engabó  la  codicia, 
ni  te  levantó  la  prosperidad,  ni  ta  abntlób  adversidad,  ni 
te  l!  ócii  alguna  variedad  de  fortuna  para  que  no  estuvieses 
siempre  atento  á  la  voluntad  del  Señor!  El  cual  en  la  vida 
y  muerto  de  esta  rey  y  gran  siervo  sayo,  nos  qniao  enen- 
fiar  cuíin  gran  fuerza  tiene  su  ur.K  la  para  vencer  las 
blandoraa  de  nuestra  carne,  be  cogaAos  del  mundo,  y  to- 
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sellar  lo  qoe  bas  deaigoíry  lo  qoebas  de  knr^y  trata 
con  él  de  masera,  qoe  teaga  08aidia.para  reprenderle  y 
darle  &  entender  la  gravedad  de  los  eolpaa.  Oye  el  ofido 
divino  devotamente;  no  dea  oido  á  laa  ftbnlas  ni  livian- 
dades ,  ni  Iraif^  les  ofoe  vagoeando  de  nna  parle  á  otra, 
sino  que  medites  con  el  corazón  lo  que  ruegas  á  Dios  con  la 
boca ;  y  mas  parlicularmenle  harás  eslo  después  de  la  con- 
sagración de  la  misa.  Serás  de  ánimo  piadoso  y  huma- 
no con  los  pobres  y  con  los  afligidos,  y  favorecerlos  has 
con  todas  lus  fuerzas.  Si  alguna  cosa  congojare  tu  corazón, 
descúbrela  á  tu  confesor,  ó  á  otra  persona  grave  y  cuer- 
da; porque  con  este  alivio  la  lleves  coh  mayor  paciencia. 
Procora  qne  las  personas  que  admilieras  á  Ui  isuniliaridad, 
ahora  sean  religiesas,  abora  sean  seglares,  sean  virtnoeae 
y  de  boeoa  taia;  con  las  tales  trata  de  bnena  gana,  y 
boye  la  conversación  de  los  malos  y  vicioso^.  Oye  sermo- 
nesde  predioaderes  prevecboeos  que  baMan  de  Dios  pú- 
blíca  y  privadamente,  y  proeora  ganar  con  mneba  devo^ 
CMW  las  indolgendas  y  perdsoea  de  los  pecados.  Ama  ledo 
loboeno  y  aborrece  lodo  lómalo.  Adonde  qoiera  qoe  es- 
tuvieres, no  ose  alguno  hablar  en  lu  presencia  cosa  que 
provoque  á  mal,  ó  eo  daAo  de  la  fama  del  prójimo :  ni  lú 
hablarás  de  alguna  persona,  cosa  que  le  toca  en  la  fama 
con  intento  de  murmurar.  No  sufrirás  que  delante  de  lí  so 
atreva  alguno  á  blasfemar  ó  decir  mal  de  Dios  ó  de  sus 
santos;  ni  dejaras  sin  castigo  al  culpado  en  tal  crimen. 
Darás  á  Dios  gracias  muy  de  ordinario  por  los  bienes  y 
mercedes  que  cada  día  le  vienen  de  su  bendita  mqno,  para 
qoe  merezcas  de  nuevo  4)tras  mayores.  En  el  administrar 
justicia  serás  recio  y  severo,  goardaado  lo  que  las  leyes 
determinan,  ain  toroer  k  la  mano  diestra  ó  siniestra;  y  ca* 
eoeba  padenlemeate  bM  qo^  de  los  pobres,  y  proeort 
saberla  verdad.  Si  algono  Inviere  qo^  de  II  óseaioUese 
agraviado,  estarás  mas  de  ao  parte  qoe  de  la  tuya,  basto 
que  sea  declarada  bi  verdad;  porque  de  esta  manera  loa 
de  lo  ooosego  oes  mayor  conAama  pronnncien  justa  sen- 
tencia. Si  bailares  que  posees  cosa  ajena,  aunque  por  via 
de  herencia  la  hayas  recibido  de  lus  antepasados,  sin  di- 
lación vuélvela  á  su  propio  dueño,  si  está  clara  la  verdad; 
y  sie:>tá  en  duda,  señala  hombres  sabios  que  con  diligen- 
cia y  sin  dilación  lo  examinen  y  declaren.  Sobre  todas  las 
cosas  debes  procurar  que  todos  lus  subditos  gocen  de  paz 
y  de  juslicia,  especiíilmenle  los  religiosos  y  clérigos  que 
ruegan  á  Dios  por  U  y  por  tu  reino.  A  tus  padres  debes  tener 
amor,  reverencia  y  obediencia.  Loabenefieioseolesiásiícoa 
nolosdessinoá  losmaadignos  yqneno  tengan  oíros,  y 
esto  por  consesjo  de  varones  sabios.  No  baria  guerra,  y 
Oiénoaooolraeri8lianoa,  aingrancao8nyconsiejo:  y  si  la 
necesidad  le  fonare  á  hacerla,  aea  sin  daflo  de  bis 
aiaa  y  de  loe  que  no  tienen  colpa.  Si  tovieres  guerra  ó 
disensión  algona  6  la  tovieren  tos  sábdilos,  procora  coan- 
lo  en  ti  Aiere  d»  componerla.  Mira  con  moebo  cuidado  i 
quien  das  la  vara  de  justicia,  y  no  te  contentes  de  baber 
escogido  [)ara  jueces  los  mejores  hombres  de  tu  reino: 
pero  vela  sobro  ellos,  y  pon  cuidado  para  saber  cómo  la 
administran.  Siempre  .serás  devotísimo  y  obedientísimo  á 
la  Iglesia  romana  y  al  sumo  pontíúce,  y  le  tendrás  por  pa- 
dre tuyo  espiritual.  Los  g.istos  de  lu  casa  serán  modera- 
dos y  conformes  á  razón.  Amonéstete,  bijo  mío,  y  enc^ár- 
gote  con  juramento,  que  si  Dios  fuere  servido  de  llevar - 
medeesta  vida  ántes  de  tí,  tengas  cuidado  qoe  por  todo 
el  reino  de  Frauda  se  digan  misaa  y  se  ofreacan  sacrifioios 
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por  mi  aliua.  Fiualiucuie,  ludo  aquello  que  un  bueno  y 
piadoso  padra  pueda  dcaaar  para  aa  Mp»,  yo  lo  deseo  para 

U,  y  suplico  á  DiíW  que  le  lo  dé.  La  santbima  Trinidad  le 
guarde  de  lodo  mal  y  lo  dé  gracia  para  hacer  siempre 
bian  Y  canpKr  en  lodo  ta  votaalad,  do  Manara,  qm  él 
OM  porU  hoorado,  y  nosolros  después  de  esta  vida  le  po- 
damos ver,  contemplar  y  goiar  su  bienaventuranza,  por 
lodua  los  siglos  de  loa  sigluá.  Amen. »  Estos  son  los  docu- 
aaeolapdodoadeflaDUB»,  rey  de  Pranda,  i  sa  bijo,  que 
6i  so.;?wird;Hcn  cnlerametile  de  los  reyes  y  principeí-,  no 
hubiera  toas  que  pedir  oi  de;»ear.  La  vida  de  sao  Luis  es- 
cribí Gtofrido,  da  la  árdea  do  8aiiiolhNBin8o,aoeaiif»- 
aar,ylMO,sellor  do  JamirtHe,  que  veinte  y  dos  ahos  le 
sirvió  y  acompnftó,  y  los  otros  escritores  de  la  historia  de 
Francia :  y  el  Hartirologio  romaoo  hace  meociun  de  san 
IniaÉkaUdoagaalo. 

Si!»  GiMís  DK  AntF,«.  MÁRTIR. — La  vida  y  martirio  áesan 
Gioés  de  Arles,  escribió  bao  tauUno,  obúpo  de  Nula,  y  la 
IraealF.  Ir.  .LofaoaoSnrio  m  m  coarto  Iodhh  doaola 
maoara. 

Fué  sanGioéit  natural  do  In  cíikI  mI  de  Arles  de  Francia: 
¡ocUaásc  desde  su  mocedad  á  M;r  escribano  y  andar  en 
ka  trilniialaa:  y  oeoptedoaodo  calo  oficio,  oMhMMoaM 

vez  el  juez  que  escribiese  una  provisión  impla  y  criiol 
cootra  los  cristianos,  en  que  uiaiidába  que  todos  fuesen 
nmartas  do  quiera  que  sohallaaan.  ParacMoi  Qwésaqiial 
mandato  inicuo  y  bárbaro,  como  lo  era,  y  noqviaoobo- 
decer  al  juez;  ánte.á  arrojó  los  instrumentos  que  tenia  (»ara 
escribir  á  los  pies  dd  juez,  mostrando  con  el  desden  > 
aaibloBle.  qtte  le  desagradaba  aquel  mandato,  y  que  en 
su  corazón  ern  rrisli;n)o,  6  se  roiti|)a(!(TÍT  de  los  que  lo 
erao.  Fui'se  de  allí,  y  el  juez  enojado  de  io  que  Uioes  ha- 
bía hcdio,  mandó  á  aignnaa  de  ana  oficiales  qoele  aigoie- 
sen  y  que  le  quitasen  la  vida.  Entendió  Gines  el  peligro,  y 
envió á rogar  á  un  obispo  que  le  bautizase:  el  cual,  ¿im- 
pedido por  otros  negocios,  ó  por  examinar  mejor  el  ¿ní- 
ino  y  disposiciou  coa  que  Gioés  le  pedia  el  bautismo,  no  lo 
bautizó:  ;mles  le  avisó  que  niuriemlo  por  Cristo,  aloanza- 
ria  la  vida  eterna  por  medio  de  su  sangre.  Con  esto  Ginés 
paaA  de  la  atraparte  dd  rio  Rédaoo  para  eaeonderw.  Si- 
guiéronle los  iiiiiii-íiros  del  tirano,  alcanzáronle,  diéronle 
la  muerte,  y  dejaron  su  sagrado  cuerpo  alli  tendido  en  el 
auelo.  Tomáronte  los  cristianos  y  trajéronle  á  la  otra  par- 
lo del  rio  Ródano  y  allí  le  sepultaron :  y  de  esta  mane- 
ra consagró  Ginés  las  dos  riberas  de  aquel  rio,  la  una 
OOD  SU  sangre  y  la  otra  con  su  cuerpo.  Todo  esto  es  de 
aaoFanlioo. 

Añade  san  Hilario,  obispo  dO  Arles,  un  milagro  muy 
notable  que  hizo  nuestro  SeOor  por  la  oración  de  san  Gi- 
nés,  estando  el  mismo  Hilario  presente.  Dice,  que  cele- 
brtodoae  en  aquella  cíndad  la  fiesta  de  este  glorioooaanlo, 
iba  mucha  gente  h  mi  iglesia,  y  habiendo  de  pasar  una 
pueolo  dul  rio  Uudauo,  fué  tanta  la  geate  que  cargó  sobre 
flUOf  qne  ae  Imndió  y  eayd  en  «1  rio  nno  moliitad  dé  bom- 
bres  y  mujeres,  viejos  y  mons,  niños  y  niñas,  ooo  gran 
peligro  de  ahogarse  los  que  cayeron,  y  gran  lástima  de 
los  que  lo  estaban  mirando  y  no  los  podiau  soeorrer.  Es- 
taba allí  el  obispo  que  á  la  sazón  era  de  Arles,  llamado 
"  Honorato,  gran  .«^iervo  de  Dios :  y  viendo  aquel  destrozo, 
se  puso  de  rodillas,  pidiendo  á  san  Ginés,  que  pues  toda 
•qpBll»  gente  padecía  tan  gran  deagradt  por  vanirio  á 
bonrar,  la  librase  con  softoraoioBesdo  «¡ndlan  tvidanlo  j 
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peligro.  Apenas  había  acabado  el  santo  obispo  su  oracioo, 
cuando  comeoiarani  salir  del  rio,  sanos  y  sin  laaon  al-' 
guna,  todo-i  |(_)9  que  en  él  habiao  caido:  ninguno  quedó 
ahogado,  ninguno  tullido,  oi  manco,  ni  descalabrado:  to- 
dso  salieron  mojados,  y  lodoa  mny  alegrea  tiéndaaelibrra 
de  tan  gran  desastre,  se  abrazaban  unos  á  otros.  No  faM 
á  hombre  capaóespada,  ni  ¿  mujer  manto  ó  rosario:  lodoa 
su  vieron  en  peligro  de  muerte,  y  ninguno  murió  ni  pade- 
ció otro  mal  qoo  mojarao.  Pasaron  en  barcas  el  río,  y  fué- 
ron  á  la  iglesia  de  San  Ginés  á  dar  gracias  á  Dios  por  la 
merced  quo  les  bahía  hecho,  y  celebnutm  con  mayor  re- 
gocijo qoo  oiroa  atoa  la  fiesladdaanlo,  par  coyes  roern- 
ciinienlos  habían  salido  de  aquel  peligro.  Su  marlirio  fiió 
á  los  25  de  agosto,  y  en  él  le  ponen  los  Martirologios  ro- 
mano, de  Beda,  Usuardo  y  Adon.  Uaoen  mención  de  él 
Prudencio,  Yenáneio,  iivtnüo,  d  bwaiario  Toledino  j 
san  Greiíoi  io  Turonensp. 

Sák  Ginés,  bl  &8nBSBtrTAMK,  Miaña. — Maravilloso  íue 
el8elorflndnianbi0deaanQinéa,d  laeribnno.  y  m 
d  inilagro  que  obró  por  él,  librando  á  tanta  gente,  quo 
por  celelirar  su  Oesla,  cayó  en  el  rio  y  se  vió  en  tan  grande 
peligro;  pero  mucho  mas  milagroso  se  mostró  en  la  00»- 
versión  de  otro  Ginés,  haciéndole  de  representante  y  bor« 
ladory  pei-seguiilor  defri^tia^os,  confesor  déla  santa  fe  y 
verdadero  mártir  de  Jesucristo.  Ma^or  milagro  es  trocar 
nneoraion  y  anear agna  déla  piedra,  qne  librar  i  loo 
hombres  de  las  aguas ;  porque  en  lo  uno  hay  solaobedien- 
cia  de  la  criatura  que  está  sujeta  á  U  voluntad  dd  Sefiorí 
y  en  lo  otro  hay  mudanza  y  rendimiento  dd  oonm»  bn- 
mano,qno<nlibre7aaliorded,yrc8Í8teft  b  qae  Dioo 

quiere. 

Fué ,  pues ,  asi ,  qne  imperando  Diodeciaoo,  hubo  en 
Rooann  fiiraanle ,  insigne  eboeorrero  y  gnaíaoia ,  qnn 

se  llamaba  Ginés ,  muy  enemigo  de  cristianos  :  el  cua| 
parle  por  su  mala  inclinación .  y  por  la  mala  vida  que  train 
( como  suelen  los  de  aquel  oficio  ) ,  y  paite  por  dar  gnilo 
al  emperador  y  entreteoim¡«ito  al  pueblo  ,  se  dió  mw^ 
á  perseguir  á  los  cristianos  y  hncer  bjirla  de  ellos  ,  y 
para  esto  quiso  eoleoder  los  misterios  de  nuestra  santa  fe 
y  las  oerenwníaa  dd  bnnliiraa ,  pnn  rapresonlario  en  ono 
comedia.s,  y  mover  irisa  á  lo>  riieunstanles.  Después 
que  se  hubo  enterado  dolo  que  hacían  los  cristianos ,  iaa- 
truyó  bien  á  los  otros  sosoompnQeros  de  lo  qae  habían  da 
baeer:y  andía,  «lando presentad  emperador  y  toda 
Roma  para  verlo  representar ,  fingió  qjie  estaba  malo  : 
echóse  en  una  cama  ,  y  llamó  á  los  que  le  habían  do  ay  u- 
dardenfremés,  y  como  eran  anserindea,  dfjoleoqM 
estaba  malo  y  pesado  (porque  era  muy  grueso  de  carneo), 
y  que  quería  aliviarse.  I'asaron  algunas  razones  entre 
Gioés  y  sus  criados  á  este  propósito  ,  Uenas  de  donaire  y 
do  chacota. 

Finalmente  ,  él  dijo  qna  queria  ser  cristiano ,  y  uno  de 
los  rcpresontanles  se  vistió  doaxorcisia  y  oU^íde  presbí- 
tero para  bnotiaarlo ,  ■  badendo  bnria  eannqnaUa  repre- 
senlaciondel  santo  Sacramento  del  baulÍÑino,  y  de  la  reli- 
gión y  cercjnooias  de  ioscristiaoos,  con  gran  gusto  del 
emperador  y  aplauso  y  regocijo  do  lodo  el  pueblo.  Pero 
( I  ó  bmidad  inmensa  del  SeOor  1  ló  virtad  y  eficacia  de  la 
divina  gracia ! )  en  el  mismo  tiempo  qne  bacian  escarnio 
de  Cristo  ,  tocó  el  SeBor  el  coraaoo  de  Ginés ,  y  lo  ahunbré 
eontm  rayo  deán  bu ,  y  lo  iraad  In  «dmlad .  de  mane- 
ra,  que  no  y«  debvrla  aino  do  rana ,  doMtse  aor  cridia- 
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que  entendía  que 
I  otro  caiDÍQO  para 
5re  de  nuestro  Rc- 
lOiliiafare  hacerlo 
operador  que  se 
Mío ,  érné»  bibía 
icsenejorvtfloy 
dr.  Eslaidaea  el 
á  leda  la  gente, 
perador;  y  voso- 
Antes  de  ahora, 
nos,  ciego  y  loco 
perseguirlos  ,  é 
(^e ,  y  era  tal  el 
I  causa  dejé  á  mis 
pobre  y  de-  von- 
.  GoDestemisiBO 
querer  aaber  las 
Ano  para  mofar 
'nlreteoer  y  ale- 
ai  miaoio  posto 
sobre  micabeta, 
tiaooa  oreen»  le- 
» que  bajaba  del 
icgo ,  que  es  nn 
>rae(í.  Di  éroooie 
'  con  esla  agua, 
veras  y  de  lodo 
í;  y  luego  que 
1  libro  borrada, 
?lra.  Dijéronmc 

0  limpio  de  esla 
iiiipieza  que  has 
MI  pecado.  Mira 
lanos,  lo  que  es 
emperador  de  la 
con  cgos  beoig- 
¡ausar  risa  á  los 

1  ángeles:  y  por 
Dcnats  por  ver- 
igaia  lo  mismo, 
lie  salido,  para 
). 

losQS  palabras, 
quedó  atónilo  y 
landó  que  todos 
iresencia,  y  allí 
mo  Ginés ,  eran 
in  cristianos,  ni 
e  el  emperador 
s  que  ól  adora- 
uc  lo  pagasen 
9  no  eran  cria- 
>lsto.  Eoloocea 
iveeiójBias  eoo-* 
lanos  no  le  ma- 
erir  aUl  Melanio 
I  gruesos  palos, 
k  naprelfeclo, 
lelmeota,  basla 
u  dn^arrAron- 
járonle  con  ha- 


chas encendidas.  Decíale  el  prefecto  :  Miserable  de  tí,  obe- 
dece al  emperador  y  sacrifica ;  y  alcanzarás  su  gloria  y 
vivirás.  Kespoodia  ainós;  Proenren  la  gracia  y  norislad 
de  estos  reyes ,  les  goe  no  lamen  á  aquel  Rey  qae  yo  ví, 
y  adoré  y  adoro  ;  porque  aquel  es  verdadero  Bey ,  que 
abríéodoae  los  cíeles  yo  vi,  y  uaaodecpnmígodemiseri- 
cordíft  me  alombc^eon  el agoa  del  bantiamo,  y  de  boiin* 
dordeloser¡slianesmeh¡sDeríaliano;y  mepesaenelalmt 
de  haber  peraegoldo 80 aanlo  nombre,  y  cooosco  que  por 
ello  mermo  ooalqoiera  pena  y  oastigo.  A  csleEmperador 
del  ciclo  es  justo  que  obedezca,  cuyo  imperio  doraré  para 
siempre  ;  y  no  á  Diocleciano ,  que  es  hombre  iiioi  lal ,  y 
su  imperio  en  el  suelo, «y  presto  se  ha  de  acabar.  Dale 
dice )  priesa  :  aumenta  las  pen«is  y  tormentos:  que  por 
masque  hagas,  no  apartarás  á  mi  Sefior  Jesucristo  de  mi 
corazón.  Avisó  el  prefecto  al  emperador  de  la  constancia 
de  Ginés,  y  del  esfuerzo  y  alegría  con  que  sufria  los  tor- 
mentos; y  el  emperador  le  mandó  degollar :  y  asi  ae  hiao, 
á  los  25  de  agoalo,  y  en  eale  día  el  Martirologio  romano, 
y  loadeatás  bnoen  mondón  de  sao  Ginés  ,  el  Répresen- 
taole,  yiéé  por  los  nttos  del  SeAor  de  $03 ,  imi^ndo 
Díodecíeno ,  come  ae  ha  dlicho.  En  Boma  liié  ihialre  la 
meomría  deaan  Ginés,  y  ae  hi  edificó  lemplo:  y  san  Gre»* 
gorio  ill,  papa,  le  reparé ,  adornó  y  enriqueció  de  muchon 
dones,  como  ae  dice  en  el  libro  delosBomimos  Pontifioes. 
Adviértase  que  Mombrício  y  Pedro  de  Nalilibos  confun- 
den á  los  Gineses ,  el  escribano  y  el  representante,  y  de 
dos  hacen  uno;  pero  la  verdad  es  que  fueron  dos  distin- 
tos, y  de  ellos  hacen  mención  oi  Martirologio  romano,  y 
los  otros  autores. 

¿Pues  quién  ,  leyendo  el  martirio  de  este  glorioso  már- 
tir, no  se  maravilla  de  los  secretos  juicios  del  Sefior? 
¿Quién  no  se  espanta  del  abismo  de  su  misericordia? 
¿Y  de  aquel  piélago aio  suelo  de  inQnila  bondad  ,  qucas( 
muda  losooraMmea,  y  conviértelas  espinas  en  rosas  y  las 
serpientes  en  palomas,  los  lobos  en  corderos,  y  los  perse- 
guidores de  Críalo  en  mártires  de  Jesucristo  ?  ¿  Que  en  el 
mismo  tiempo,  que  Ginés  hacia  borla  del  baotiamo,  reci« 
bieae  de  veras  d  bapUsoao?  ¿f  haciendo  escarnio  de  los 
misterios  de  noestrasaola  religioo,  foese  alumbrado  y 
santificado  perla  gracia  del  Grocifioado  ,  á  quien  él  leoia 
tan  grande  aborredmienlo,  Iroóándofo  II  mismo  Sefior  el 
corazón  y  no  forzándole  la  voluolad,  sino  ayudándole  para 
que  creyese  lo  que  no  creia,  abrazase  lo  que  ahon  et  ia,  y 
muriese  por  aquella  fé,  que  poco  ánle^  tanto  cscaruecia?  El 
Martirologio  romaoo  hace  mención  álos  1  i  do  abril  de  otro 
representante  llamado  Ardaleon:  el  cual  estando  represen- 
tando las  cosas  de  los  c.  istianos  y  baciendo  burla  de  ellos, 
en  la  misma  represenlacion  se  convirtió  y  fué  ilustre 
míirlir  del  Seí\or  :  y  á  los  13  de  setiembre  hace  mención 
de  otro  también  farsante  ,  que  se  decia  Porfirio;  el  cual, 
en  presencia  del  emperador  Juliano  Apóstala,  por  eseamio 
recibió  el  bautismo ;  y  el  Sefior  le  trocó  el  eorason  súbita* 
menle;  y  confesando  congran  constancia  queera  cristiano, 
le  cortaron  la  eabesa,  por  mandado  del  misino  emperador, 
y  mereeiólacorona  del  martirio:  y  aan  Agostin  eaoribien- 
do  áLipio,  eptslola  €1,QMenta  lo  qoesocedióáoirolMsante, 
qoe  se  decia  Oiosooro,  y  era  gran  borlador  de  los  crístía* 
nos,  y  al  oabo  con  la  enfermedad  de  sos  bijos  y  otros  aao- 
tes  se  hizo  cristiaoo  y  fué  siervo  del  Sefior,  haciendo  él 
burla  de  los  burladores  y  con  virtiendo  las  burlas  en  veras, 
para  mostrar  mas  su  omnipotencia  é  infinita  bondad. 
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*  Im  uiitm  EmuM ,  Poiraiiio,  YicKvn  r  Piuctin, 
■linni.~ClM4onÍMbael  emperador  Como,  safrioron 

el  iTMirIiriop«ítos  sanios  en  In  fiiidnd  de  Roma  Varios  ffie- 
rOQ  los  tormeotos  eoo  que  fueron  aQigidos,  primeramente 
•taniMritiM  «B  d  poirá  7  cidntoflOB  Mnriot,  dapues 
antadoA  roa  varillas,  y  quemados  con  planchas  oncondi- 
das ,  luego  azotados  con  varas  emplomadas,  ba$U  que  por 
último  eolregaron  so  e^irilu  al  Criador. 

San  Gumuo,  «mn»  t  eoHRsoa. — ^HacMeoftancia. 
ylWde  I:>  «aníírc  de  sus  reyes  Teniendo  npenas  quince 
■ftn  conoció  á  san  Bonifacio ,  apóstol  de  la  llernaaia ,  se 
•aiaoró de aai virtudes,  ybadendoraofaieiwdealMiH 
donard  mondo,  le  siguió.  Dettvose  sin  embargo  algoo 
tiempo  en  el  monasterio  de  Orfbrd  para  acabar  sus  esto- 
dios,  y  después  volvióse  á  juntar  con  san  Bonifacio,  que  le 
Hevó  siempre  comigoy  le  amó  como  on  hijo.  Ftié  so  coo- 
perador incaiMbleen  los  Irniwijri?  del  apostolado  ,  y  ;d  fin 
san  BoniCacio  le  nombró  abad  de  on  nuNiastorio  cerca  de 
VIrecb,  y  poco  despoMeetandovaamle  ta«lliepÍM»pal  de 
eala  ciudad,  el  papa  Estéban  III  y  el  rey  Pepino  oUgaroa 
á  Gregorio  á  encargarse  del  cuidado  de  aquella  Iglesia,  y 
algunos  creen  qoe  fué  consagrado  obispo.  La  Iglesia  de 
Ulrech ,  qoe  gooeroó  por  eapacio  de  veinte  y  dos  años, 
Ilosó  h  sor  á  I;i  «a/on  la  mas  floreciente  del  pais ,  [wr  la 
\igilancia  y  la  predicación  de  Gregorio.  Su  amor  ¿  la  nior- 
tiflcadony ihoitwion,  safaoniUM,  ea  doboni  y  so 
pedeocia  en  los  trabajos  le  merecieron  la  glolildelos  san> 
tos ,  en  la  cual  entró  el  dia  25  de  agosto  4lel  ll0 111,  mo- 
rieodo  coo  la  muerte  de  los  justos. 

San  GnumcM» ,  onsro.— Vivid  ea  denipo  áe  loe  epMo- 
let,  los  cuales  lo  enviaron  á  K*pann  Vnrs  dicen  que  fué 
d  piimer  obispo  de  Itálica ,  antigua  ciudad  de  Andalucía, 
y  oiroe  eren  que  lo  Ikié  del  mimo  Sevilla,  fepebroqulo 
asegura  que  es  el  mismo  santo  el  que  el  vulgo  llama  San- 
liponcc ,  obispo  y  mártir.  En  lo  que  no  hay  duda  es  en  que 
Gcroncio  fué  unu  de  los  primeros  obi^spos  de  EspaAa  en- 
viados á  cita  kw  prtaMRie  aBos  del  irialiaDismo.  San  bi- 
doro  de  Sevilla  compuso  un  eplpt-ama  en  honor  de  esto 
saolo  I  el  cual  nos  le  ba  conservado  Salaxar,  y  co  él  dice 
qoe  murió  en  la  eftieel  de  hambre  y  oirae  raplieios,  en 
tiempo  de  Nerón ,  durante  el  siglo  I  de  la  Iglesia. 

.S*N  JiLu^í,  MAHia. — Padeció  martirio  por  la  fé  en 
Siria.  Algunos  antiguos  Martirologios  dicen  que  fué  pres- 
bilero,  y  en  niagma  parte  seencoentradafiode  SO  dicho- 
sa muerte. 

Sá!(  Meü as  ,  OMsro. — Nació  en  Alejandría  y  dedicóse  á 
h»  eslodioa  edeittalieoa.  en  loe  caalee  hiio  grandee  pro- 
gresos. Ibllindose  en  Constani¡no|il,i ,  en  tiempo  del  em- 
perador Jnsliniano,  por  su  ciencia  y  virtudes  fué  ordenado 
de  sacerdote ,  y  se  dedicó  con  tanto  empefto  en  sostener 
y  defender  las  verdadeadela  Iglesia  cat(')lica ,  que  en  ha- 
biendo vacado  en  eqoelfo  saion  )n silla  patriarcal  de  Cons- 
tanünopla.fué  Menaaeli^do  y  consagrado  para  ocuparla, 
haciendo  la  cermrania  de  la  eoongraetoo  el  misnio  papa 
san  Agapilo  G  ibnrnósu  rcbalío  con  prudencia  y  santidad, 
y  estimuló  con  sus  consejos  y  ejemplos  la  piedad  del  em- 
perador y  de  otros  principales  seflorcs  de  laeórte,  para 
dar  mayor  lastre  á  la  religión  y  mas  resi))andor  á  las  co- 
sas sanias.  En  tiempo  de  este  sanio  í=iK  e<lió  en  Con«lan(i- 
nopla  00  milagro,  que  tuvo  mucha  (ama.  Uabia  en  aque- 
lla Iberia  ta  antigna  eoatimilire,  de  qoa  las  partfBolas  qoe  I 
qoedábaa  de  la  lagradi  emwWa  deipaeede  baberJa  I 


>A  DE  Olio.  -  DIA  tO. 

distríboido  i  los  Ma ,  se  dabao  á  los  olAos  de  corta 
edad  para  qoe  partidpaaea  del  pea  deleaéi§elM.  Ghr> 

to  dia  se  mezcló  con  los  niftoe  cristianos  otro  niño  ju- 
dio, y  coroiócon  elke  de  las  sagradas  particulas.  Al  llegar 
i  sa  eaaa  eoatt  «i  eaaa  ft  m  padre  qoe  era  vidriero,  «I 
cual  encendido  eo  furiosa  cólera  toai4  i  la  inocente  cria- 
tura y  la  arrojó  dentro  del  homo  encendido  La  madre 
que  ignoraba  lo  qoe  babia  pasado ,  viendo  que  su  hijo  oo 
parecía  i  lahara  aeeatanhrada,  cflípraóá  boBcaife  por  le- 
da la  ciudad  rnn  l  'iírimns  y  «tillfreos.  Al  tercero  din  estaba 
la  madre  inconsolable,  y  en  ocasión  qoe  pasaba  por  delan- 
te dd  heno  dalidolMTiNeiigriM  de  deeeoosaelo,  oyóla 
voade  an  hijo  que  desde  dentro  de  las  llaman  la  llamaba; 
se  asomó  y  vió  al  que  lloraba  perdido,  alegre  i'  intacto  eo 
medio  del  fuego.  Habiéndolo  preguntado  cómo  ó  por  qaé 
virtadpemaneeia  sin  leiíeB  entre  ha  llanaa,cooierfé  el 
nifio,  que  de^do  qtie  hnhia  cnlrndo  en  el  horno  tenia  á  .'-a 
lado  una  noble  matrona ,  que  apartaba  las  ascuas  de  su 
ahededoi ,  apagaba  «en  andienloeiardordelf^goyle 
daba  qoe  comer  cuando  tenia  hambre.  Al  momento  corrió 
portoda  la  ciudad  la  f.inia  del  portento,  y  habiendo  llega- 
do á  noticia  de  Jostiniano,  bi20  prender  al  padre,  qoe 
roariAemcifleadoeeflM parricida,  yáb nadraytf oiia 
los  hizo  instniir  por  san  Monas ,  que  después  les  adminis- 
tró el  bautismo.  £1  santo  patriarca  acabó  sus  dias  en  la 
mÍBBMieindBd,  ddiatldeageelodelaliofiM. 

Santa  Patbicu  ,  vírgetv.  —  Fué  niela  del  emperador 
Constantino  el  Grande;  nació  y  fué  educada  en  Conslanti- 
nopla,  teniendo  por  preceptor  al  a'lebre  Laclancio.  Uabia 
hecho  voto  de  castidad,  por  eoya  raaoa  viéndose  obligada 
por  el  emperador,  su  padre,  á  contraer  matrimonio,  aban» 
donó  secretamente  su  patria  y  se  embarcó  para  Nápolea* 
acompabada  de  algunas  peraooaa  de  so  aarvidambre.  Dea- 
pues  pasó  i  Roma ,  donde  recibió  el  velo  de  manos  del 
papa  Liberío,  consagrándose  desde  entonees  mas  partica- 
larmcDte  al  servicio  de  la  iglesia.  Dirigiéndose  á  Jerosa- 
len  para  visitar  loe  santoa  Lngares,  se  detuvo  algonoe  dias 
en  Constantinopla ,  cuya  ciudad  edificó  con  el  perfume  de 
sos  muchas  virtudes ,  y  embarcándose  para  proseguir  su 
camino,  los  viealeala  cendujeww  otra  vea  á  Mpoles, 
donde  la  asaltó  nna  (Mifermedad  grave,  quo  la  llevó  al  se- 
pulcro el  dia  S5  de  agosto  del  aAo  885.  Antes  de  morir 
oyóse  en  su  aposento  y  por  todos  los  oírcnotantes  ta  vos 
dd  eelestial  Esposo  que  llamaba  i  h  aaala  i  goaon  á  la 
morada  da  loa  hjenaveatarados. 

DIA  2C. 

Sax  ZsmiTio ,  PATA  T  uiana. — San  Zeferino ,  papa  y 
mártir ,  fué  natural  de  Roma ,  hijo  de  Abundio ,  y  sucedió 
en  la  silla  de  san  Pedro  á  san  Yí.-'tor ,  asimisaw  papa  f 
mártir  Fué  varón  santo  y  de  loable^  coíinmbres,  y  muy 
digno  de  aquella  sania  sede,  y  muy  atento  á  todas  las  co- 
sas  de  an  oAeiopootifcal ,  asi  en  eenveneer  i  ha  bmjra 
y  arrancar  de  la  Itrlesia  la  mala  ziznnn  qno  el  onemico 
labia  sembrado,  como  eo  el  culto  y  reverencia  que  se  de- 
be al  SeBor y  I ana aaolos  templos,  y  esiaMeeer  toda  lo 
que  para  el  niimenloy  «nMtO  de  la  Iglesia  podía  aprovo- 
cíiar.  Por  donde ,  como  en  aquellos  dichosos  tiempos,  por 
la  pobreza  que  tciiian  las  iglesias,  asasen  cálices  y  pate- 
nas da  naden  en  d  saorosanioaaeriScM»  da  ta  misa,  nne»> 
tro  ponliBee  Zeferfoo  naadó  qna  nadSa  oonsagraae  eo 
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cálices  de  madera,  sino  de  vidrio:  aonqne  después  andando 
el  lieiupo  so  determinó  en  diversos  concilios  que  no  se 
podÍMB  celebrar  tía  céíu  de  vidrio  por  el  peti|;ro  de  qne- 
brarse,  sino  de  oro  6  piala  ,  ó  á  lo  ménos  de  eslafto.  Or- 
denó tambiea  que  lodos  los  Uele^  cristianos  comuigaseo  el 
4it3erMem:  que nhigni  «bispo  pudiemarefladeiado 
sino  por  el  romano  pontifioe ,  6  coo  su  aaloridad :  f  ne  cc- 
lebrandu  el  obispo ,  >e  hallasen  presentes  siete  sacerdotes, 
como  sao  Kvaríslo ,  papa ,  lo  había  mandado;  y  que  los 
neerioltt  y  dMnoMt  M  «ideonn  pAMietimnto  ett  pro- 
ípncia  de  muchos  clérigos  y  lesos,  pan  que  fuese  rn;ini- 
fiesta  ra  inoceocta ,  y  que  sean  elegidos  para  estos  oficios 
fmouu  deetas  j  de  vida  impreMÍMe,  y  oirás  cosas 
my  santas  y  provechosas  instituyó  san  Zeferino.  Y  ba- 
. hiendo  hecho  nialro  veces  órdenes  por  H  tm'S  de  diciem- 
bre, y  creado  Ireco  obispos ,  trece  presbíteros  y  sicle  diá- 
e«M8,  bdrieado  tosido  la  eilla  apoMliet  diei  y  bdw  uBos 
y  dio7  y  ocho  días  [aunqne  algunos  le  dan  mtoos;  pero  es- 
to es  lo  mas  cierto  srgtm  Eusebio  y  Baronio),  fué  marliri- 
ndo  I  b»  M  de  agosto,  el  afio  del  Sellor  de  ttl ,  ¡mp<v 
nado^ánloniM  Beüogttala.  8a  lagradoencrpo  fué  septU- 
lado  en  un  cementerio  propia MfO,  qw  «8lft  aerea  del  ce- 
menterio de  Calixto. 

*  SuK  lÉMBo  T  un  Amtiwia,  «im». — Dorante  d 
raiaado  del  emperador  Valeriano  sofrieron  el  martirio 
estos  santos,  por  haber  sacado  (fo  la  cloaca  el  cuerpo  de 
aanta  Concordia,  siendo  sumergidos  en  ella  hasta  que  su- 
iNsdos  murieron.  El  presbítero  sao  JoafÑWBnálñ caer- 
pos  de  aquel  ínmunilo  lugar ,  y  los  enterró  en  tina  srnila 
jultto  á  san  Lorenzo.  Florederon  en  Roma  en  el  si- 
gto  Hl. 

Skk  SEGU5D0,  vvATin. —  Nació  de  nobilísima  y  antigoa 
prosapia  ,  y  recibió  una  edncacion  la  mas  brillante  que  en 
au  tiempo  podia  darse.  Seguo  costumbre  de  aquella  épo- 
ca, dediBAranle  aaa  padree  al  servicio  de  las  aroMB,  y  co- 
mn  era  de  hermosa  presencia,  de  amabilisimo  (rato,  de 
bellas  iociinaciuncs ,  de  muy  boeo  talento  y  de  gran  pru> 
dcneia ,  granjeóse  no  sda  «i  aprecio,  atoo  d  cariño  da 
nperíores  y  sóMilos.  Destinado  á  la  legión  IdMoa ,  tan 
OMinorable  en  los  fastos  de  ta  IgU-sia,  corrió  Segundo  con 
lodoc  sos  compañeros  los  peligros  de  la  persecución ,  y 
Alé  ano  de  los  que  nwi  eoolriiNiyenn  é  qna  aquel  lerrIUe 
toerpo  de  ejército  se  man!uvic«e  fiel  y  ronslnnie  al  Dios 
qae  adoraba.  San  Segundo  murió  en  agosto  dol  aho  18t, 
y  la  Iglesia  hoaraJioy  espeeialaicateaDflMBMiria,comori 
qaisiese  dar  un  testimonio  singular  da  vcoeraeica  yaplau- 
90  al  esforzado  y  cst^larecido  capitán  qne  tan  graode  é 
importante  conquista  hiio  para  el  cielo. 

SvN  ALFJvnnno,  a&Mlt.  — El  Martirologio  romano  dice 
qne  fué  también  este  santo  de  la  legión  tebana  ,  y  tsuanlo 
as^ra  que  murió  con  san  Segundo  antes  que  el  ejercito 
lonaao  qae  se  dirigía  A  lis  Gallas  atravesase  loe  Alpes. 
La  Iglesia  de  Oérgamo  le  VíOera  en  el  número  de  los  que 
ilustraron  su  territorio  con  la  predicación  del  Kvaníclio  y 
la  efusión  de  su  sangre,  y  para  apoyarlo  dicen  que  el  san- 
to huyó  de  sus  perfcguidores  y  so  rcAtgió  CBlihn,  desda 
tlonde  se  dirigió  después  á  Bérgamo.  lo  cierto  es  que 
Alejandro  fué  do  la  sobredicha  legión,  y  se  cree  con  mu- 
cho fandannnlo<|Be  lbóelprimenldelodacllaqoedef- 
K  aaagra  por  Jesucriito. 
los  s*Tros  Simplicio,  Co.nst.incio  r  Victorino  .  mírti- 
B. — Los  dos  últimos  eran  hijos  del  primero ,  y  los  tres 
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crisliaiK)S  muy  fervorosos  que  vivian  en  la  ciudad  de  los 
Marsos ,  en  IluUa.  Cuando  el  emji)^rador  Marco  Aureliano 
AoHoaiao  poMieó  m  príateroe  edirtos  odoIm  la  IgMa,- 
los  tres  snnfos  por  haber  ronfesado  piiljlieamente  su  fé, 
primero  fueron  atormentados  de  diversas  maneras ,  y  por 
qIIíbm  d^oltadoe  alcanaroa  la  corona  del  martirio.  , 

Suf  Adkum  ,  MiBTia. — Nació  en  la  ciudad  de  BÍ7.ancio, 
desptics  Conslantinopla ,  y  fué  hijo  del  César  Probo.  Un 
bcrmunu  de  éste  y  lio  del  santo,  llamado  Domicio,  que  era 
oirispo  de  Mando,  loeaseMIa  doalrinadeJ«Mcrialo,  h 
cual  abrazó  con  tanto  fervor,  que  deseando  derramar  por 
ella  su  sangre,  .«e  fué  á  Nioomedia  ,  donde  se  hallaba  el 
emperador  tieinio,  que  devaabdmd  inparfo  rannio  hajo 
pretexto  de  la  poreecucion  contra  los  cristianos.  Por  órdeo 
del  mismo  emperador  fué  [weso  y  atormentado  con  varios 
^pliciüti ,  basta  que  al  Un  le  cortaron  la  cabeza  en  la  mis- 
jHadodaddoIlieoiiMdia.  Saaaaalae  reNqoiai  fono»  re- 
cogidas por  el  sobredicho  obispo  Pomicio,  qwlaaaalrrrd 
en  Argirópoli  coo  las  de  otros  mái-lires. 

San  TfnoK,  Kiam.  —Por  los  alVos  del  sSflor  de  95^ 
Abderramen  Ualihatan,  rey  de  Córdoba,  publicó  un  edicto 
por  el  cual  mandaba  qne  lodos  los  cristianos  que  vivian 
en  los  dominios  de  ios  inoroe ,  ó  abnegasen  Ja  fu  de  Jcsu- 
erislo,  dlbeBeaeondenadoaAmaerte.  Ba  este  tiempo  pn- 
sicron  cerco  los  moros  h  Cerezo ,  villa  del  arzobispado  do 
Burgos ,  y  patria  del  glorioso  san  Víctor  ,  cti  4iano  ejem- 
plar, qne  habiendo  servido  por  algún  tiempo  en  el  minis- 
terio sacerdotal,  se  babia  retirado  ft  b  soledad  de  OAa, 
volviendo  la  espalda  á  los  hilagos  y  vanidad  del  siglo. 
Aparecióse  á  la  sazón  un  ángel  á  san  Viclor,  y  le  dijo  que 
fiiéso  i  n  patria  ft  librarla  dal  pdígro  en  ^  edabada 
rendirse ,  añadiéndole  que  la  preservaría  de  este  mal ,  y 
que  al  mismo  tiempo  lograría  él  la  pabna  del  martirio. 
Cumplió,  pues ,  lo  qne  se  le  ordenaba :  salia  con  frecuen- 
cia al  campo  de  los  Mcn^,  y  con  celo  de  Dios  reco- 
braba á  muchos  cristianos  qnehabian  apostatado  de  la  fé, 
y  ciOQvertia  algunos  moros.  El  general  de  los  moros  ba> 
Uoido  adiido  lo  que  pasaba  nandé  prender  A  Tidor ,  y 
llamándole  á  su  presencia,  queddiana  de  la  gola  que  pa-' 
dccia.  No  abriólos  ojos  para  agradecer  al  cielo  este  bene- 
flcio ;  ántes  bien  persuadía  al  siervo  de  h'm  que  abrazase 
la  secta  de  Mahoma ,  y  como  viese  qne  eran  estériles  aoa 
esfuerzos  lo  hizo  encarcelar.  Fn  la  niisma  cárcel  atrajo 
Víctor  con  su  predicación  mochas  gentes  á  Jcsucríslo;  pe- 
ro d  general  indlgoado,  maadd  qn  lo  degdlaaon.  H  san* 
to  pidió  ser  ántes  crucificado ,  y  lo  hicieron  asi :  tres  dirá 
vivió  clavado  en  la  cruz  ,  durante  los  cuales  se  convírlíd 
gi-an  número  de  infieles  con  su  predicación  y  con  lus  mi- 
lagros que  obraba ,  y  d  «abe  lo  quitaron  de  aUi  para  de- 
gollarlo. Dicen  que  al  momento  de  haberse  cjecuiado  la 
liUiroa  aenteocia,  cogió  Víctor  su  cahexa  en  las  manos ,  y 
eacaroinAndoae  asi  é  Oerea» ,  perauadid  A  ansImlNtanlea 
que  hartasen  á  una  vac4i  con  el  poco  trígoqoe  babia  que- 
dado, y  que  la  echasen  en  el  campo  de  los  enemigos  ,  lo» 
cuales  la  alancearon ,  y  viendo  que  estaba  llena  de  trigo, 
diMpuraron  do  rendir  aqud  pnebtopar  bandira,  y  le- 
vantaron el  cerco  El  cardenal  Ra- o  lio  pone  este  martirio 
de  san  Víctor  en  el  aDo  9ü8¡  los  bulaitdistas  dicen  que  Íu6 
por  loa  de  •SO,  y  otros  autorosleooloearoo  aon  nm  tar- 
de ;  p^o  la  opinión  mas  probable  parece  ser  la  de  quo 
fuéá  mediados  del  siglo  )\.  pues  mas  adelante  los  condes 
de  Castilla  habtan  ya  denotado  ú  ios  moros  muchas  vece», 
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y  después  del  CLiitle  Fernán  Guiizalcx,  ya  ni  rasiro  de 

Sam  RiFi>o ,  oBi-i'(>  T  c.rtXFKsoii  — l  Inn^cirt  vn  (':i|hi,i  en 
d  siglo  V  6  Vi;  fue  verdadero  {la^lor  do  la  Iglttsia,  y  obró 
kÉÁ»  tmtmúmm  «wlre  los  kmgolMnlQi.  S«  cáridad 
aménd»  hMk  ñn  dMcaiMO :  en  todas  purtes  doade 
podian  «*r  úfilw  «iis  sorvirio^,  nllí  s<*  le  veia  incansable  y 
afanoso  siempre  por  el  aliviu  de  sus  hermanos  y  el  au- 
«Mlodeh  ^«riaásD'NM.  H  cielo  k»  enriqueció  cm el 
don  ilp  iniln?t<><,  qm*  fnnron  aun  mas  ntiinrn  sos  (1cí>¡)ii(*s 
de  su  vida  eo  tavor  de  lus  4|uo  visitaron  »u  sepulcro ,  el 
emi  niato  ledaria-cii  h  igheni  de  Capia. 

S&n  ?tu\,  pnF.sBiTEftoT  co?rrisoa. — Nieió  en  Moya, 
ciudad  de  Ilalia,  y  (U*sprindo  desde  jóveo  unir^  eslrecha- 
roeole  á  I»ios ,  aítrazó  el  eslado  eclnüulico.  Se  celo  y  mi 
heiTor  al  ewiMo  le  Irieteww  tewar  lawelMeioB  de  Ajar  su 
residencia  faera  de  la  riiidad  ,  y  enlraren  ella  lodas  las 
NialVaaas  para  celebrar  U»  sanios  n)i:>lerios  y  distribuir  al 
paebk)  la  palabra  evangélica ,  ea  eoyo  OMÍBlerio  tnévA- 
andadabeiftcioaei*  paiapar  w  medie  se  reforroanm 
las  rostumbre^  I«'iblira<!,  fonvirticron  mudios  infieles  á 
lareligioo,  y  so  aunienlú  ei  brillo  de  la  Iglesia.  El  iniiec- 
a«,  eeteeodesdwriidad  ynérilea,  le  lemlió  iaUníioshi- 
tt»  ,  pero  de  loílos  salió  triunfante  :  los  ánseles  del  Señor 
le  visitaron  mucliai^  veces ;  el  SeAor  le  enriqueció  coa  el 
donde  milagros,  y  por  fin,  eoraatinde  Tirtiidw,  narió 
Mrtferta,  ei  afta  f  Bt ,  peco  mm  6  méon». 

DU  11. 

8*11  Onaam,  obispo  t  co!<rEson. — Nació  >^n  Cesnrio  de 
padr(>s  f^ofiemsos  (>  ilustres  en  el  territorio  de  Cabilkn, 
qoe  boy  se  llama  Chalóos,  en  los  conÜMS  de  Fkraneia  y 
Ber^oia.  SieadoniAode  siete  artos  daba  ana  veeUdos  i  Iü« 
pobres  que  topaba  en  la  ralle  dc^nndos  ;  y  cuando  volvia 
á  su  casa ,  sus  padres  le  examioabao  y  apretaban  para 
qoe  lee  dijere  queInUa  beebode  mi  veelidoe,  y  reapoodia 
que  los  que  pasaban  por  la  ralle  le  habian  despojado  y  se 
los  babian  quitado.  Tocólo  en  aquella  tierna  edad  nuestro 
Sehor  el  corazón,  é  inflamóle  de  tal  manen,  qoe  deseó 
>:  y  lio  decir  nada  á  sus  padres,  aa  filé  á  un 
«obispo  de  Cabillofl ,  llamado  Silvestre,  y  se  echó  á 
■atiiéB,  snplicándoie  con  grande  instancia  que  le  cortase 
el  oabdto  7  la  dedieaae  al  aemeioHala  Igleiia;  porque 
él  qwria  baoer  divorcio  con  el  mundo.  El  nhi^po  lo  biao 
ron  Rmn  voluntad,  por  entender  que  aquel  era  negocio 
de  Dios,  qoe  quería  servirse  del  nilho  para  cosas  grandes. 
Eslma  Oaaria  eaao  dos  aOos  en  servido  de  la  Iglesia :  y 
pnrccíéndole  que  aqne!  estado  no  era  tan  perfecto  como  él 
doeaba,  y  que  era  bien  dejar  no  solamente  á  sus  padres 
iiBoUinMeii  i  aa  patria  y'parieataa,  por  auNir  de  Jeau- 
erisito ;  tomando coasigo  un  solo  criado,  so  partió  para  el 
monasterio  lirinonse,  el  cual  en  aquella  sazón  estaba  eo 
ana  isla  liamada  Lirína,  y  la  isla  de  San  Honorato,  y  Co- 
rada coa  grao  Huaa  da  aaalidad,  anyo  abad  era  san  ror- 

cario,  de  quien  como  santo  harc  mención  el  Martirologio 
romano,  á  los  U  de  agosto.  Vendo  á  este  monuslerio  san 
Ceearío,  el  deamio  para  eMtrie  aqoella  Joraada,  ea- 
Ird  aa  aa  hombre,  el  cual  por  ¡nstinio  suyo  iba  tras  el 
sanio  nancdK)  dándole  voces  y  clamando;  Cesarío,  no 
vayas:  no  vayas,  Cesano:  y  eljanto  bmmo,  volviéodoso  al 
-    •      "  Ho,  y  bacienilo  priawroli  cmiobra' 
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el  vaso,  le  dió  de  beb^r;  y  en  bebiendo  luego  quedó  sano. 
BaaqaelBwaaateriofaérawbidodelabwdy  da  los  alna 

motiges  ron  pran  contento  y  alegría;  pofqne  en  ?n  asfirrlo 
y  en  sus  razone.-^  conocieron  qoe  Mos  oslaba  ccn  d :  y  oo  ra 
engaftaran:  porque  Inepto  comeató  á  reeptendeoer  entra 
todos  een  extraordinaria  religión  y  modestia ,  siendo  el 
primero  al  trabajo,  á  la  obediencia  y  á  la  pnarda  de  stis 
reglan,  y  en  la  oración,  vigilias,  bumildad  y  mansedum- 
bre, oa  retrato  del  eielo,  da  saetía  qae  een  ser  aM»8a  y  ao« 
virio,  paroria  viejo  en  el  se>o  y  anciano  en  la  religión. 
De  allí  á  poco  tiempo  le  hicieron  oelerario  ó  procorador 
del  oonveolo:  y  éllenia  gran  coidado  de  proveer  loe  frai- 
les de  todo  lo  Recesa  río,  aunque  no  se  lo  pidiesen,  y  d¿- 
hnles  de  mala  g.'wia  lo  que  le  pmlian,  si  enlmdia  no  lo 
habian  menester.  Y  como  esta  rectitud  oq  agradase  á  al- 
gaaos  do  loa  raiagM,  peoeararoa  qoe  elobad  laqnilase 
aquel  oficio;  y  él  se,  holgó  mucho  dt>  ello,  prn-  estar  mas 
desembarazado  de  las  coeas  temporales,  y  poderse  dar 
OMslibraneBteilaleoeiondelossaatoelibna,  oración  y 
peoilaacia,  en  la  coal  foé  tan  rigoraao,  qoa  nocomia  sino 
linas  yerbas,  ó  unas  puches,  que  aparejaban  de  un  do- 
mingo para  otro.  Y  por  domar  su  carne,  se  afligió  de  ma- 
nen qoe  vino  i  tener  nacha  flaqnen  de  eslóaago  y 
unas  cuartanas  qiiki  le  apretaron  mucho.  Juzgó  el  abad 
que  Cesarío  no  so  podia  curar  bien  en  el  monasterio,  ni 
moderarse  aquel  demasiado  fervor  que  tenia  contra  si 
nlmo.  Envióle  á  la  ciudad  de  Arles,  pan  qoe  alli  so 
Cans<^  mas  coiiifidainenlt'.  Allí  fue  curado  y  rcfcnlado  do 
algunos  ^lervus  de  Dios,  y  tuvo  por  maestro  á  Julián  Po- 
aMrio,aMeaaodeBaeion,éíaiípio  maotro  de  retórica; 
y  Enio,  obi.spo  de  Arles,  habiendo  sabido  quién  era,  le 
acogió  con  mucha  candad,  y  rogo  al  abad  I'orcario  que 
se  le  dejase,  y  le  ordenó  de  diácono,  primero,  después  do 
presbitero;  (^rs^irio  obedeció,  prociiraiido  de  juntar  con  el 
oficio  y  órdod  di"  (  Irrigo  la  hiiiiiildad,  obediencia  y  ejer- 
cicios de  monge.  l'ara  todas  las  cosas  del  oficio  y  culto 
divino,  él  en  el  primero  qoe  entraba  oa  h  iglesia,  y  el 

[K)slrero  que  de  ella  salía. 

Murió  el  abad  de  un  ownaslerio  que  estaba  en  una  isla, 
y  como  en  el  arrabal  de  la  ciudad  de  Arles.  Mandóle  ei 
obispo  Enio  que  lomase  el  cargo  dé  abad:  y  él  lo  aceptó 
por  obediencia,  y  lo  fue  In'*^  afios  con  adniirable  |)nidrnr¡a 
y  religión :  mas  el  obispo  dtfócubrieodo  cada  dia  mas  loe 
doñeado  Dice,  qoe  Ceearío  tenia  eneerradoa-ea  sa  afana, 
viendo  quoporsu  pr^a  s^iliid  el  no  podia  vivir  mucho, 
trató  con  el  clero  y  persooa&príocipales  de  su  ciudad,  que 
después  de  él  muerto,  tmnaseo  ¿  Cejarío  por  sucesor  suyo: 
y  habiéndolo  asi  concertado,  el  santo  obis[)o  acabó  su  pe- 
regrinación. Supo  Cesario  lo  que  so  liahi  i  Imlailo,  y  co- 
nociendo so  flaqueza  para  tan  graa  peso,  soc&coodió  en  la 
sepnlinn dalos  moertoa, de deade, bnseinddo ooa  graa 
{ uidado,  le  sacaron  mas  muerto  que  vivo  y  le  consa¿:r;i- 
ron  obis^w,  llorando  él  solo,  y  loe  demás  dando  saltos  do 
placer.  Dejó  el  cuidado  de  las  cosas  temporales  á  los  diá- 
conos y  ministros  de  la  Iglesia,  y  61  se  entregó  dd  todo 
á  la  oración  y  á  la  palabra  de  Dios:  pretiiralia  muchas 
veces  coQ  maravilloso  y  divino  i.^y  rítu,  y  trataba  en  sus 
eerinooeedela  fealdad  da  baviaioa,  y  de  la  hermoanra 
do  las  virtudes,  de  la  vanidad  de  las  cosas  pi-esentes  de 
esta  miserable  vida,  y  de  la  excclcocia  y  grandeza  de  la 
bienaveniurania  que  esperamos:  y  coa»  nmlico  sapien- 
ifaimo  aabía  aidiár  ¿  rada  dolencia  au  medicina,  y  no 
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lean  lAnln  cuenta  cnn  lo  que  dubii  gii->io  al  enfeniio,  cuan- 
to eon  lo  que  le  cru  saludable  y  provochoíio :  y  mando 
kmtkt  CM  «IgM*  del  Mn  de  ra  alna,  haeiiito  cm  ad- 
Diirablo  suavidad  y  dositrcza,  y  de  una  manen  que  pnre- 
da  quo  leía  &a  coraaoo  y  poDutraba  lodo  lo  que  hnhia  en 
él.  TMia  parlieulirenidado  de  los  enllmnos :  y  \ma  que 
aatawaai  ijar  les  dió  nn.-H  caídas  muy  gi-andes  y  capa- 
efla»  y  Í*s  proveyó  de  lodo  lo  niT*'sai-io  ¡ibundaiUomentc. 
Pira  tados  era  |»adrc,  luaeslro,  pa&tor  y  digno  uiiaislro 
del(sraeriaio:feroal8aliarleqaiM  probar  coa»  laaaelt 
hacer  con  sus  simos  repIaiKt* :  poniin'  «estando  fl  santo 
obispo  coa  mucha  paz  ocupado  en  »u  cura  pastoral,  un  no- 
lario  aoyoleaeuá  al  rey  Alaríro,  que  era  rey  gado  y  ar- 
riaoo,  dándole  falsamenlu  á  enlender  quo  sau  Ct^rio, 
corao  francés,  preleiidia  i.-ntre;;ar  la  ciudad  de  Aries  á  kw 
borgoQones  que  le  bacian  guoiTa.  Mo  se  averiguó  la  ver- 
dad, »ÍM coa  eaojo y  salta  ( ramo  ae Mete  lnoira»e8laK 
materias  de  estado  ^  mandó  el  rey  salir  hNgOde  Arlis  á 
Cosario,  y  le  desleiTó  ¿  Bordeot».  Eslaada  allí,  se  encen- 
di6  fuego  una  nodie  en  la  dodad,  y  tomand»  ÜMna  la 
Uaná  coo  el  viento,  Ion  ciudadanos  da  Bordeas  viendo  so 
peligro,  acudieron  á  san  Ctsario,  suplicándole  ron  muchas 
lágrimas  que  apagase  el  fuego  coo  sus  uruciuuos,  porque 
■a lanía eira  remedie.  Hiio  el  aanH» oradan,  naovidode 
las  lágrimas  de  aquella  gente,  y  opúsose  al  incendio  y 
hiego  cesó;  y  todos  coaocierun  la  inocencia  y  santidad  de 
Oasario,  y  conremnron  á  estimar  y  reverenciar  naa  al 
sanio  obispo,  y  pu'ülicar  las  maravillas  que  Dics  babia 
obrado  [kh-  el ;  y  el  rev  Ainrico  le  mandó  volver  á  Arles 
y  á  su  Iglesia ,  y  apedrear  al  notario  que  falsaincnle  le 
habla  aeasado,  d  eoaNalabo  por  ona'paHe  eorrido  y  eon- 
fuso,  viendo  que  Dios  ilusirahn  con  niilriLrros  al  que  el  ha- 
bía infamado»  y  por  otra  muy  tem.*roso  que  se  ejecutase 
en  él  ta  aemneía  «te  mnerte  «pie  d  rey  había  dado.  Has 
aaa  Cenrio,  viendo  que  el  pudilo  ya  ae-  armaba  de  pie- 
dras para  ejecutar  la  sentencia ;  como  era  piadoso  y  á 
imitación  de  Cristo,  deseoso  de  dar  bien  por  mal,  sal\ú 
«lid  hombre  miserable  e«in  sa  inlereemn,  para  «foe  bi- 
cii'se  [lenitencia  de  su  peimlo,  y  él  alcanzase  por  este 
medio  dos  coronas  del  Señor :  la  «loa  por  haber  padecido 
shi  culpa;  y  la  otra  por  hnberie- perdonado  y  reducido. 
Volvió  á  Arles  do  su  destieiTo,  y  salió  leda  ta  ehidadi  n»- 
cibirlecon  cirios  encendidos  en  las  manos,  y  para  mani- 
fiírtar  mas  Dios  so  santidad,  habiendo  estado  el  cielo  mu- 
dm dinsñn  Hover  y  la  liem  seqMsinw,  envié  e^' aqael 
mismo  tiempo  una  copiosísima  lluvia,  cov  ta  Ciid  leda 
aquella  gente  quedó  consolada  y  recreada. 

la»  no  pnraron  oqiii  los  trabajos  dd  santo  prdado,  ni 
las  calumnias  y  falsos  laattmonioa  i|ne  padedé.  Babia  e| 
_  fey  de  Francia  Clodoveo,  que  era  católico,' muerto  en  ha- 
laUa  á  Alarico,  rey  de  España,  arriano  y  seí^or  de  aquella 
pallada  Francia  «pie  ae  llamaba  Gaita  Oólica,  y «»  parto 
de  la  Arpiiiniii  i  \  d;!  I.anfinedic.  Tomó  la  prulcccíon  de 
Amalarico,  hijo  del  rey  Alarico  difunto,  Teodorico,  rey 
da 'Mafia,  muy  podercao  y  prudente  prhicip«%  que  era 
suegro  de  Ataríeo.^n  esta  ocasión  hubo  niucluis  guerras 
en  Francia ,  y  entre  ellas  la  ciiithnl  de  Arles,  que  estaba 
por  lod  godos,  fue  cercada  apreluduuiente  de  los  fi-ancescs 
y  borgpAonea,  y  ptfr  los  omriones  do  san  €eurio  {k  lo 
que  se  entendió  nunca  la  pudieron  tuuiar.  Pero  sucedió 
que  un  clérigo  mozo,  ciudadana  de  Arles,  y  deudo  de 
san  Cesarío,  temiendo  que  la  ciudad  bobia  de  ser  loaoadii^ 


se  descolgó  una  noche  por  los  muros,  y  se  pasó  al  campo 
del  enemigo ;  y  los  godos  que  estaban  dentro,  creyeron 
quo  era  ardid  de  san  Geaario,  que  por  aquel  clérigo  qiieria 


avisar  <i  los  enemigos  y  entregarles  la  ciudad ;  y  así  «-ha- 
ron  mano  del  santo  obispo,  y  le  prendieron  con  intento 
de  eelUHrIe  aquella  nbdw  ra  d  rio  Ródano  que  pasa  por 
alH,  ó  darle  otro  grave  castigo.  Entraron  en  la  casa  del 
santo  pontilice  de  tropel  los  codos,  y  vmo  de  ellos  coo 
poco  respeto  se  echó  a  dormir  en  la  uiuia  del  santo;  y 
hw^  d  Selior  te  easligé,  de  manera,  que  el  día  signienle 
pni^»  su  atrcviniienlo  con  la  vida,  y  el  SeíJor  declaróla 
inocencia  de  san  Ceaiario  evidentemente,  con  descubrir 
una  traidon  qoe  armaban  los  jodio»,  para  entregar  aqudta 
ciudad  á  los  francos  yak»  borgoÁoaea,  non  eondid«» 
que  dejasen  salvos  h  los  desn  nación,  y  no  tocasen  á  sus- 
baciendas;  y  con  esto  dejaron  libre  á  Cesario,  cono- 
dendo  qve  era  varan  de  Dios. 

Sosegada  esta  Iwrrasca,  atendió  san  Cosario  á  compo- 
ner las  cosas  de  su  Iglesia,  y  á  rdonnar  las  cosUimbnus 
de  sus  adbditos,  y  partieatanMilo  vna,  qóe  te  pareoié 
muy  mala ;  y  era  que  muchos  qne  venian  los  dian  da  Hasta 
á  la  iglesia  para  oir  misa,  en  acabando  de  leerse  el  Evan- 
gelio, se  sallan  luego  la  puerta  afuera,  por  no  oir  el  ser- 
món qned  sadokahabtadepiediear:  de  te  cod  re- 
prendió gravemente  ni  piicMo.  y  mandó  cerrar  las  puertas 
de  la  iglesia  de  allí  adelante,  para  que  ninguno  pudiese 
salir  hasta  que  fuese  acabado  el  sermón :  y  aunque  pare- 
ció cosa  dura  esta  d  principio,  y  la  gente  lo  llevaba  md; 
después  como  iban  gustando  de  la  dot  trina  del  cielo,  que 
les  ensenaba  d  santo,  conocierou  la  merced  que  les  l»a- 
bia  heoho,  y  te  hicieran  graeirporell». 

KdirK-6  junto  á  la  iglesia  un  monasterio  para  taadon^ 
celias,  que  inflamadas  del  amor  de  Dios  deseaban  consa- 
grarse á  su  servicie,  y  mandé  llamar  é  una  hermana 
suya  Gcsariu,  mujer  simiisiuia,  de  un  convenio  demoii|aa 
<U'  Marsell;!,  á  d  iriile  el  santo  la  li;d»¡a  (Mniado,  para  que 
aUi  apreudiesu  primero  lo  que  después  habla  de  ensebar, 
y  Aieae  ftniea  disdpnln  que  maestra.  A  esta  hermana  snya 
puso  por  maestra  y  madre  d¿  aquel  nuevo  monasierio, 
con  otras  dos  ó  tres  con)parieras;  y  fué  tanta  la  fanta  de 
sn  santidad,  qne  de  umclias  partes  coocurí-ió  gran  número 
de  nobilisimas  y  riquísimas  donadlas  pra  vivir  debajo 
de  aquella  santa  in>tilurion ,  y  tener  á  Cesario  por  padrOi 
y  á  Cosaria,  su  hermana,  por  madre  y  por  |)relada. 

De  «isla  obra  Im  insigne  y  tan  grata  á  Dice,  ae  levanló 
otra  porsctu  ion  contra  Cesario,  tan  fiM?rte,  quo  le  obligó 
á  dejar  su  casa  é  Iglesia,  á  pasar  á  Italia  y  dar  razón  de 
si  á  Teodorico,  (pie  vivia  en  Ravena,  y  (corao dijimos)  te* 
nl9  á  su  cargo  lu  adminisllldOdriM  twy  Anialarico,  su 
nielo.  Llefíó  el  siint(»  h  Uavena  con  las  guardas  que  lleva- 
ba: entró  en  el  palacio  del  rey,  el  cual,  en  viéndole,  co- 
meniói  temblar,  paredéndete  qne  veta  na  éngden  él :  y 
así  le  hizo  mucba  honra ,  y  reprendió  después  h  loe  qu» 
le  hablan  puesto  mal  con  él :  y  estando  ya  Osario  en  su 
pos4ida,  le  envió  el  rey  una  fuente  de  plata,  que  pesaba 
seaenla  Kbrás,  rogándole  mocho  qoe  ae  airviese  de  aqod 
pequeña  don,  5  le  tuviese  por  prendas  de  su  amor  Iteci- 
bió  la  fuente  sao  Cesario,  y  mandóla  vender  para  rescatar 
mo3hoe  eanlivos  qne  aeoÁ'an  i  él :  y  «»andb  el  rey  Teo- 
dorico (con  ser  hereje  arriano)  lo  supo,  quedó  tan  pagado 
y  admirado  de  lo«que  habia  hecho  el  sanio,  que  de  idii 
adelante  le  comenzó  á  estimar  mas,  y  muchos  de  los  ca-. 
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iMUeru*  y  sdkort's  tic  su  córte  e.iviülwio  al  «uto  grandes 
lUBM  de  IÍBiMa«,  para  que  por  saiDMMlMreiitrtieaeá 

lo*  pobrffá  y  remediiu^á  \m  cautivos ;  y  el  sanio  lo  hizo 
con  lanía  diligencia  y  cuidado,  que  no  sulanu>nl(*  i*esca- 
laba  los  que  it'aia  présenles,  sino  que  enviaba  a  buscan- 
1«  4  liems;  y  él  mum  'úm  é  luMr  por  oi  mismo 
jOficio  piaduso :  y  no  sointnonlo  f;'i<>lntK)  en  eslo  las 
)  que  le  (laban«  ó  el  poilia  alle^jar  de  ios  seglares, 
oino  iMobitii  ktsicmm  d«  lo  Iglesia,  y  basta  loo  «éKooo, 
crucfs  y  patenas  du  oro  y  piala,  y  kwomaiMnlosde  bro- 
caJr»  y  M'il  i  los  M'nília  i>;ira  ><JCorro  do  \m  pobres,  cuan- 
do üü  teuiu  ulra  coáa  que  darles.  V  porque  algunos  clch- 
goo  an«araboa  de  «Ota  likeralidod,  alflgoado  qn  M  oe 
do  liK-ar  loá  bienes  do  la  Iglesia,  que  emn  sacro- 
é  iuviolables;  decía  el  sanio,  que  considerase  cada 
lo  que  querria  qoese  bioioieMéloi  SO  Miooe  en 
otra  semejante  miseria  y  calamidad,  oo  qno  aqooUos  po- 
bres hombres  se  biillaban,  y  si  le  parecería  bien  que  lo< 
le:>oros  do  la  Igleáa  se  goslascn  en  librarle  do  ella,  no 
babieodo  otro  remedio  para  poderlo  hieer. 

nabiendo,  pues,  de>pachado  fellzHn'nti>  siis  iHBPeios 
con  el  rey  TetHlurico ,  y  ediücado  tuda  aquella  córte  con 
la  excelencia  de  sus  virtudes,  partió  de  Ravena  á  Roma, 
donde  ftiA  roeibido  del  santo  ponlifiee  Siroaco,  que  en 
aquella  sazón  presidia  en  la  silla  apostólica,  y  de  todos  los 
prelados  y  ^eOores  de  aquella  santa  ciudad,  con  mucha 
bowa  ;  BMMOtrao  doal^ia;  porque  dooooboo eoaooer 
por  (rato  finniliaral  que  ya  conocían  por  la  fama  de  su 
OOAlidad  y  milagros.  Favorecióle  mucho  el  papa ,  conce- 
dióle algunos  privilegios  para  su  persona  é  Iglesia ;  y  des- 
pués de  haber  CTimf  Ndo  oa  Hohm>  eoa  on  devoción,  y  visi- 
tado aquellos  sanluarins,  y  cumplido  con  la  obediencia 
del  vicario  de  Cristo,  loruu  Cetario  á  Arles.  Pero  ¿quién 
podri  eopliearol  triunfo  y  regocijo  con  quefM  redUdo  de 
toda  la  ciudad  el  saqlo  pastor?  Y  no  es  maravilla,  porqM 
cada  uno  tenia  en  él  padre  y  niadre,  hermano  y  aniiiro, 
coost^ero  y  remedio,  refugio  y  puerto  seguro  en  ludas  sus 
Iribdaciones  y  miserias.  HMbiiQleeoao  k  oanlo,  oomoi 
snbio  y  como  á  hombre  niilngroso,  por  quien  Dios  habia 
obrado  Uitilas  y  lan  grandes  maravillas  en  diversas  par- 
les; porque  en  Ra  vena  reoocHó  á  nn  bfjo  de  una  viuda, 
y  libió  á  un  hombre  llamado  Elpidio,  de  las  molestias  que 
el  demonio  conliimaiueiile  le  daba,  apedrcamlo  la  rasa 
donde  moraba;  y  cou  rociarla  cun  uu  poco  de  agua  ben- 
dita, la  Mbi^ácUa  y  al  d«lo  de  aquel  tormenl».  A  «Ira 
uiujer  qne  estaba  uniy  afligida  de  una  terrible  enferme- 
dad, con  poner  la  mano  sobre  su  calicza  y  untarla  con 
un  poco  de  aceito  bendito,  luego  le  restihiyó  la  salad  muy 
eolora.  Pasando  una  vez  por  los  Alpes  en  compañía  de  san 
Fuquerio,  obispo  de  León,  hallaron  en  medio  dt-l  camino 
á  una  pobre  mujer  que  na  podia  andar  sino  arrastrándose 
oofnoeulebfoeonpiésymenoo:  nnndó  oan  Cosario  i  oan 
Kuquerio  qne  lomase  por  la  mano  á  la  mujer  y  la  levan- 
tase; y  san  Kn(|uei  io  lo  hizo  por  obedecerle,  aunque  con 
mucha  repugnancia  porquedecia  aquel  milagro  no  locpba 
á  él  que  era  pi\:ador,  siooá  Gnario  qne  era  amigo  de 
Iliosi.  ;  !;t  rnirjcr  ipü-dó  sana. 

En  un  bosque  del  monasterio  de  San  Cesarlo  habia  nni- 
choo Jabalfae,  venían  á  eaair  ko  eafanllerae  y  seBores,  y 
mallntabon  h  los  críadoodol  oooventa;  porque  ó  les  iban  ú 
la  mano,  ó  no  les  daban  tanto  gusto  en  la  caza  como  qne- 
lian.  Acudici-OQ  á  san  Ctisario  y  dicroule  sus  quejas:  y  el 


LA  LEYENDA  DE  ORO  día  27. 

saato,  levantados  los  ojos  y  las  ounoft  al  cielo,  suplicó  á 
MMOiroSeiorqwdeolli  addMriv  no  hubÍMeea  aquel 

boaqoe  nuM jabalíes;  y  Dios  le  oyó,  de  manera,  que  no 
96  vió  mas  en  él  ni  jabalíes  ni  otra  fiera  que  se  pudiese 
cazar.  A  otro  endemoniado  que  so  llamaba  Palerio,  sanó, 
nolindoleeonwpooe  denooite  bondíta.  Yiiilindi  onn 
ve?,  su  obispado,  fué  acogido  en  nna  aldea  de  los  selV>re!* 
de  ella  ooo  grande  rovereocia  y  aewr.  Después  de  parti- 
do, «n  nédioo,  que  se  IlanMba  AnaIoHo,  hoerive  ( 
neoto  y  malo,  quiso  dormir  en  la  misma  cama  en  que  1 
biadormidoel  sanio  prelado,  y  Iracr  ii ella  una  mala  mojer: 
apeoeo  se  había  acostado  en  la  cama,  cuando  el  demonio 
■ponorvweiyie  aonwees  iiinv,  nneieDnoiBeoan* 
sar  públicamente  su  maldad  y  la  virtud  del  sanio  Ticlió 
uno  da  sus  discipolos  un  poco  de  aceito  bendito ,  y  el  santo 
le  di6  una  redoma  llena  :1a  cual  por  deseuide  do  loo  crin- 
doooeqMbró;  mas  el  aooitoBeoe  derramó  ni  una  gota; 
y  estando  aqnd  discípulo  muy  anarostindo  de  unael 
ñas,  por  virtud  del  aceite  beodilo  sanó  de  ellas. 

OIroo  nweboo  nrilnfrao  bin»  «i  Seftor  por  ko  i 
mientos  é  intercesión  de  síin  Cesario;  pero  cI  may  or  mi- 
lagro fué  el  mismo  santo  y  admirable  y  oeieslial  vida,  por- 
que habia  abrazado  todas  las  virtudes  lan  perfectamente, 
yesmerábnon  tani*  «a  eada  una  de  ellas,  que  con  tener- 
las todas.no  pan"cia  qne  tenia  sino  una.  Habia  juntado  la 
virginidad  con  la  sinceridad,  y  la  modestia  con  la  grave- 
dad, la  pmdenrin  eon  ta  oinpHoidMl,  la  «oeridod  eon  bi 
mansedumbre,  y  con  la  dootainnia  bltafldad:  y  asi  los 
doctores  ant^(»  alaban  sobremanera  á  sao  Cesarlo :  en 
Iré  ios  cuales  Enodio,  diácono  de  Pavía,  en  nna  epMota 
qw  enAeal  uInm  son  Oeoatiov  Je-diee estas  pahibras: 
«Tanta  ventaja  haces  tú  á  los  domas,  cuanta  hace  el  sol  á 
las  esti«llas.  El  que  te  mirare  con  los  ojos  del  hombre  in- 
lorior,  quedará  ensoBndo;  porque  ooo  fleta  Is  viita  en- 
ciendi  s  á  los  liiionos  en  el  amor  de  la  pureza,  y  compones 
á  los  do.-lioiR'slos,  y  con  tu  conversación  enítefVas  á  lo* 
unos  iu  que  deben  imitar,  y  á  los  otros  do  lo  que  debea 
boir .  Bn  U  oe  ba  juntado  bi  tal  del  baeor  y  del  dcoir  btaa. » 
Esto  es  de  Enodio 

La  vida  de  san  Cesarlo  escribió  Cipriano,  so  disctpaio,- 
y  la  dedicó  á  m  befonn  Cesaría;  y  la  trae  etP.  Fr. 
renzo  Surio  ea  sn  coarto  tomo :  mas  porque  no  se  baHa 
enlora  en  ella,  no  se  dice  el  dia  ni  el  aflom  qne  murió. 
El  Martirologio  romano  y  los  demás  de  Reda,  Usuardo  y 
Adon,^Bc«Dnnndóndeflnn  Coonrtoftloon  deagool». 

Ctianina!  tiempo  en  que  vivió,  algunos  se  han  en^aflado, 
porque  Yincencio  Beiovacense  dice,  que  flore(  ió  por  los 
niOB dol  9éllor  de  71M;  y  Trüemio,  el  de  <00 ;  pero  eolo 
no  puede  ser  como  lo  notó  éleardenal  Baronio  en  las  ano- 
taciones del  Marlin)l(\£fif>,  y  en  el  sexto  tomo  de  sus  Ana- 
ses;  porque  san  Cetario  vino  a  ftoma  siendo,  san  Simaco 
papo,eleMlb)eoaMn6  éaerel  abo  del  Selor  de  I9§: 
y  así  fué  mucho  mas  antiguo  san  Cosario,  do  lo  qne  estes 
autores  dicen :  y  hay  otros  muchos  argumentos,  con  quo 
se  puede  comprobar  esta  verdad  I  y  ks  macbos  eoooKos 
en  que  so  halló  san  Cesa  río,  y  los  Brmó  onio  arzobispo 
de  Arles  y  mrtropolitano,  lo  le.ílilican  Escribió  sanCesario 
algunos  libros  provechosos  que  redero  Trilemio,  de  los 
rnales  no  se  bailan  sino  algunas  bomiiias  qne  predioó  en 
diversos  tiempos.  Hacen  de  él  mención,  ñ  mas  de  los  Mar- 
tirologios, san  Gregorio  Turoncnsc,  en  la  Uisloria  de 
Francia,  lib.  vi,  cap.  40  y  ü;  Venancio  Fortanalocnnn'* 
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8G ,  y  el  car- 
>piosa mente  en 
|iie  ha  habido 
vngdibeiio,  re- 
de noviembre, 

de  San  Pedro, 
r  iW  libro  Ua- 
K»r  )m  9ámM 


b  el  Malo  pa- 
la villa  éb  Pi- 

>nof  de  la  dió- 
*l  (lia  1 1  de  se- 
PedroCalasanz, 
(cuyos  aseen- 
res  de  Aragón, 
I  María  Gastón. 
iUe  io  hahiado- 
«ra  (depaso  un 
)y  nífio  llena  áe 
raowttaarit.  Ho 
I  la  rana,  caía- 
lo do  loahoaH 
00  por  todos  loo 
o,  qae  lo  declaró 
su  casa,  capita- 
de  la  villa  á  de- 
;lal)a  su  inocon- 
ladres  al  estudio 
no  en  la  gramá- 
,  no  lejos  de  su 
Imirables.  No  es 
lieacion  al  estu- 
aaabidavfa,yla 
do,  quomcoo- 
io  perÜBOtaaMnte 
de  Lérida,  o6le- 
filcMoliay  el  de- 
giado de  doctor. 
scgQÍr  el  estado 
:ia  que  moslraba 
iii  beneücio  ccle- 
ionzon,  y  setriis-. 
r  en  su  iitiivcrsi- 
?  inunluvo  aquí, 
ra  principal  cun 
mó  un  peligroso 
que  refiere  la  sa- 
d,  8oliGÍIadodehi 
sem^jaale;  y  li- 
las espaldas,  ao 
ni  ta  CMdadde 
res,  eo  coja  uai- 
yiHBdhíó  el  grado 


qoe  como  su  pa- 
iiendo  san  José  el 
tpudiendo  resistir 
en  edad  avanzada 
reciso  volverá  su 
iuaeslro  de  pajes 
Figoera.  Micatraa 
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experimentaba  las  continuas  balerías  de  su  padre,  que  por 
lodos  los  medios  posibles  procuraba  inducirlo  á  que, 
lomando  estado  de  matrimonio,  le  asegurara  la  descenden- 
cia varonil  de  su  caaa^  no  hallaodo  ya  medio  para  resistir- 
lo, y  aiéndole  al  mbmo  tíeaipo  imposible  obedecerla,  por 
teóor  ya  lleebo  voto  do  caalidad,  le  envió  el  SeOor  aaa 
grave  enfermedad,  qoo  pno  oa  maoifieato  peUgro  aa  vida. 
Ya  había  recibido  loeaoaloaaaenuoeak»,  yaae  lebabiaa 
agolado  loa  ftawdiooá  lo  sedíeiBa,  yaao  qaedaba  reo- 
quicio  á'  la  osperaiaia;  oaaodo  por  especial  iaapiraolea  del 
Sofior  pidió  lieoaeia  á  an  podre  paia  dodiearse  á  Dioa  ea 
el  estado  de  sacerdote  si  le  concedia  la  vida.  Condescen- 
dió su  padre  sin  diticultad,  porque  lo  lloraba  difunto.  No 
necesitó  de  mas  remedio  para  que  huyera  la  enfermedad; 
y  así  en  breve  tiempo  recobró  la  salud.  En  cumplimiento 
de  lo  que  habia  ofrecido,  se  ordenó  de  sacerdote,  siendo 
de  velóle  y  siete  anos  de  edad,  y  después  pasó  con  el  mis- 
mo don  Juan  de  la  Figuera,  entooces  obispo  electo  de  Lé- 
rida, á  las  córles  que  Folipo  11  lavo  á  ka  reinos  de  la  coro- 
na de  ▲ra80oeallooaoa,ea  laBoaalea  asistid  ¿  diversas 
joalaa  qaoao  iMflnMiaolMre  gravísimos  oen^oeíaa  ca  oa- 
lldid-de  aeerelario,  y  oipectabDeolo á  oaaqaodo  Meo 
del  rey  aoforaió  pora  tratar  dala  fefsroMt  do  la  órdeado 
aaa  Agostía:  y  scgaa  lo  que  seaoordó  «elb,  femó  d 
nmaosaa  loeóloo  dcspochoa  qoo  ao  oaviaroa  é  iona. 
Acabadas  las  córtes,  fué  también  nombrado  secretario  de 
la  visita  del  monasterio  de  Nuesli  a  Sefiora  de  Monserrate, 
en  cuyo  difícil  empleo  perseveró  cuatro  meses,  basta  que 
sucedió  la  muerte  del  obispo  de  Lérida,  que  era  el  visi* 
(ador. 

Restituido  á  su  patria  ,  pudo  mantenerse  poco  tiempo  en 
la  quietud  de  su  retiro ;  porque  el  obispo  de  ürgel ,  su 
diocesano  ,  lo  llamó  á  ai,  y  lo  oombró  gobernador  y  ofi- 
cial ooiesiáalico  do  Treoip ,  cabeza  de  una  .rica  baronía, 
que  en  las  porteBsepteBlrioaales  do  CalobiOa.  goia  el  mío- 
moobiapo  ooo  joriwliocioo  eapiritaal  y  loauporal  do  bnh 
cbos  puebles.  Aqal  residid  soa  José,  complieado  onda* 
mealoooa  lasoUigaGioaea  de  joei  y  de  padre  eo  él  dislrl*- 
lo  de  SB  jarisdiedon  ,  que  era  muy  dilatado,  y  se 
á  setenta  y  dos  parroquias.  También  le  confirió  el 
ob¡s|M)el  pleb.uialo  de  las  iglesias  do  Claverol  y  Ortoneda, 
sufragánea  la  una  de  la  otra  ,  y  después  le  nombró  visi- 
tador de  su  dilatada  diócesi ,  y  íinalmente  su  provisor  y 
vicario  general.  Aunque  vivia  muy  lejos  de  toda  ambición 
y  ganaba  en  este  tiempo  mas  de  dos  mil  escudos  de  renta, 
que  repartía  á  los  pobres,  á  excepción  de  una  pequeAa 
parte ,  que  ooasomia  en  su  sustento  decente  ,  pero  mode- 
rado iralo;  Booesaba  de  percibir  una  inspiración  y  llama- 
miento qoo  oea  saave  víoloocia  le  movía  á  que,d^Bdo  sa 
patria ,  partiera  á  BoaMi.  lio  sábia  lo  qoe  el  Sefior.lo  teaia 
preveoido  eo  estadodad  e  sio  eaibargo,  sigaieodo  lo  eatre^ 
lia  do  la  üastraoioa  diviaa ,  coa  UeoDoiade  so  obispo  qaa 
aprobó  aoresolacloa,  lomó  el  oaadnodoBoma,  adaado 
llegó  á  principios  del  5et.  Aqoí  solo  eoidd  do  satisfacer* 
su  devoción  ,  visitando  los  templos  y  santuarios  mas  céle- 
bres ,  y  tratando  con  personas  eipiriluales.  Pero  en  lo  quo 
recibió  su  espíritu  mas  abundancia  de  consolación  ,  fue  en 
la  vi.sila  de  las  siete  iglesias;  de  suerte,  que  se  sintió  mo- 
vido á  continuar  este  devoto  viaje  todos  los  días,  empren- 


diéndolo algunas  horas  antes  de  amanecer,  para  que  le' 
quedara  libre  el  reato  del  día  para  sus  precisas  ocupacio- 
nes. £sta  costumbre  ( dice  el  padre  Alejo  de  la  Goocepcioo) 


Digitized  by  G<.;uwic 


582 

h  wrtiimó  par  wmkoé  iH  w ,  ÍMMlHrf»cftMl«á|MMl- 

peNeri,  que  aunviviacon  gratulo  fama  de  santidad. 

EülaUa  ul  priacipM)  de  posada  eii  coiiipaAia  de  ua  canó- 
nigo o|>aAol ,  de  rostttmbres  poco  ¡MirecidM  i  IM  dt  Mn 
Ju:>i>.  Volviwdo  iP  dia  á  su  cuarto ,  oyó  que  una  mujerque 
hablalui  con  su  coniparicro  le  dccia  :  (Juedo,  sonor  canó- 
DÍgo;  poniue  viuoe  el  que  oo  puede  ver  a  las  mujeres:  u 
lo  coat,dtiidMe  por  eatendido  reipwdia,  d  éenoé»  tíoK 
No  deols  bien;  masos  quiero  yo  que  oln»  alffuno:  yo  amo 
4  vuestra  alma,  y  quisiera  que  («lerais  i»a  wola:  mirad 
•i  k»  deittfta  «o  ama  4d  mime  nodo.  Retirán  vnidt  li 
BHijer:  hixo  á  m  oooRpoian»  ma  fraterna  cingccioo  ,  y 
■dviiliendo  dt'spues  qtif  no  producia  fi  iMo,  dejó  aquella 
posadd  y  &e  luudu  a  otra ,  eu  la  c^ial  pcrsoveru  ba^la  que 
tuvo  emto  es  fli  pahdo  del  cardeaol  Itoreo  Momo  Coto- 
na ,  que  lu  eligió  ■!  priooipiopor  su  consultor  y  trólo[;o,  y 
después  por  su  coainor ,  y  por  ayo  y  niac!>tro  de  don  Fe- 
lipe Cokioa ,  su  sobrino ,  hermano  menor  dd  coadrstaMe, 
qub  dsepoes  le  vino  á  suceder  en  los  estadio.  Tanta  fama 
í^rrnnrilii»  ni  t'l  palacio  deJ  cardenal,  qne  era  llaiii.niki 
comunmeolc  a  varoo  de  Ihos*  y  verdadera  idea  delbombre 
onio  n  It  cérto.>  TibIo  diobiboMloi  lodoo  Iw  bono  del 
dii  y  do  la  noche,  A  cicepcion  d«;l  brevísimo  descanso 
^iO  daba  á  su  cuerpo,  en  el  cumplimiento  de  sus  encargos 
y  ^^icius  de  oración  y  piedad :  y  para  cultivar  mas  lo- 
dM  las  obrao  doediarioordio ,  se  aKslicn  varias  confra- 
Ii-rnidníh's .  de  las  cuah'S  unas  tenían  por  insliiiitoel  su- 
fragio de  las  almas  del  purgatorio,  otras  el  consuelo  de 
leoeacareetadM,  oirweiaüno  doloofaienM,yaM 
SOI  casas,  ya  en  los  bospilales,  y  fiaahaeole  oirwh 
enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  á  la  gente  rústica  é  Ig- 
noraule,  en  cu^o  eiercicio  tenia  sus  mayores  delicias  con 
loe  «Moa  pobne.  Eo  eayaa  oeepadoMo  capead  el  Sotar 
aunque  en  enigma,  á  mostrarle  el  fin  pnra  que  lo  liabia 
Iraido  á  Eooia.  Uallándoee  la  víspera  de  las  Llagas  del  sc- 
lileo aan  Fkaodaeo,  de  qoién  en vaiKf  develo,  en  pro- 
fanda  medüacion  ,  se  le  repreguntaron  en  >ision  ima- 
ginaria tres  liennosiíinias  doncellns ,  de  las  cuales  la 
una  que  traia  un  vestido  muy  andrajoso ,  lloraba  sin  con- 
OBch»:ypreganlAndoleJoiépor  laeaaiodoMiUeBlo,te 
leipoedió  :  ;  \y  de  mí ,  que  todos  me  desprecian  ;  ni;i¡íii- 
00  me  qnierc:  lodos  me  abandonan  y  al>orrccen  l  Movido 
¿  compasión  ,  se  ofrtdA  i  ayndaria  y  no  dejarla  jamás ;  y 
diciendo  y  haciendo ,  le  pareció  que  le  estrechaba  entre 
sus  brazos  y  levantaba  del  ¡-iielo,  de  lo  ( nal ,  liiepo  que 
volvió  CQ  si ,  quedó  muy  avergonzado.  Al  día  siguiente, 
hiMndoaeenlo  iglesie  de  lasLtaiaohaeieedoonidoB, 
le  pareció  que  veia  dolante  do  si  ;i  la  inisina  doncella, 
que ,  preguotadii  quien  era ,  le  respondió  llorando :  Soy  la 
pobreza,  de  quien  lodos  boyen.  I>ero  con  mas  claridad  se 
le  BMsIró  el  misleno  de  su  vocación  en  el  aflo  tlll, 
cuando  pasó  segunda  vez  á  Asis  en  romería  ,  para  ganar 
d  jubileo  ó  iiMluigencia  de  Porciúncala;  porque  babien- 
dioele  aparecido  san  Pnodseo  con  lasnrisroas  tres  don- 
cellas ,  haciendo  oficio  de  párrrxu ,  lo  desposó  con  ellas, 
declarándole  que  representaban  los  votos  que  cooslituyeo 
la  religión ,  pobreza ,  obediencia  y  castidad. 

In  ta  pricüea  de  k»  iiercicioodelao  congregaciones  en 
qoe estaba  alts'.adu,  y  en  especial  de  la  drx  trina  crisiiana. 
eboervó  la  peligrosa  ignorancia  en  que  vivían  las  perso 
pas  adallao  de  h» 


Ul  LBYKKR4  9B  ORO.  du  S7. 

edwiadoo  de  níAoi,  en  to  nÜoB  ee  fanKi  do  praewBrd're" 

medio  que  los  prMervara.  For  otra  parle  le  ensí'lió  la  ex- 
perteocia>  queoeoonseguiacoo  grandilcaJtad^tie  los  niik» 
pflhreoyoiadooeelibBiladIuvieianpeiaefMiBciaenaprMh 

der  la  doctrina  cristiana ;  aonqoe  pora  ganarlos  se  valia  do 
diversos  arbitrios,  dándoles  no  solo  medallas  y  estampas, 
sino  tambii^  a  algunos  el  sustento.  De  estos  aniccedenles 
proMpiMles,  ncóperoonNOMMÍB  4|w  no  pedia  lograrse 
el  remedio  á  tan  grave  daflo,  sino  juntándolos  en  escuelas, 
en  donde  ensebándoles  sin  paga ,  los  barian  coocun  ir  sus 
DNSUOO  padres,  y  en  estff  forma ,  con  el  cebo  de  las  letras 
seria  üdlinMnMos  en  lo  que  es<ieoeserieáWCTÍflll— o 
para  asegurar  su  salvac  ión  Andandocon  este  [►ensanjienlo 
sin  pensar  que  el  fuese  escogido  para  tan  grande  obta  de 
earidad,  eaoentrd  en  nno de  loo  arrabales  de  taeiodad 
dos  cuadrillas  de  muchachos,  que  insligndos  de  su  per- 
versa inclinación,  anu  mas  que  de  odio  particular,  fic  ape- 
dreaban ,  llenando  al  mismo  tiempo  el  aire  de  maldiciones 
y  MasftmiaB.  Dehhose  coa  ta  pcesencia  de  taoborriMe 
t>spertaculo;  y  recogido  lodo  en  el  fondo  de  su  coranm, 
percibió  que  resonaban  en  sa  alma  aquellas  palabras  del 
proMainfid:  «Pare  U  ha  oído  dejado  el  pobre:  láayv- 
daréo'al  huérfano  y  desamparado.»  Asegorado,  pnes,  de 
que  Dios  lo  habla  destinado  á  aquella  obra ,  de  acuerdo 
con  el  cura  de  la  parroquia  de  Santa  Dorotea ,  en  Troiuir- 
Mm,  que  ofreció  so  peqnefia  caoi  para  eatooia,  y<lt 
iglesia  para  las  funciones  espirituales,  con  (t!ro=  rln^  «nrer- 
dotes  que  se  dejaron  vencer  de  sus  persuasibles  íervoro- 
BBO,  dió  principio  á  las  ■fotae  Ptao  Ibun*  Oif  ,.paf» 
dar  á  eoteoder  que  en  ellas  se  enseMbao* letras  y  piedad 
sin  estipendio,  galardón  ni  sídario)  en  elafio  159"3,  sien- 
do dp  cuarenta  y  un  Siíu)&  de  edad ;  y  en  este  laborio^u 
tjordiio  poraeeeré  por  eipaeib  de  dnenniln  y  «naioe, 

con  tanto  tesón,  qne  renuodé  Rpotidaavnea-liariM  y 
el  capelo  por  no  dejarlo. 
NobolMI  ex|üear  ta  que  padedé  en  d  ealabledniente 

de  esta  obra :  los  dos  sacerdotes  se  cansaron  pasado  peen 
tiempo :  el  cura  P<thre  ser  viejo  y  embarazarle  las  oWifra- 
ciooes  de  su  cargo  la  asistencia  á  los  ejercicios,  no  vivió 
doe  aftoo :  por  enja  raaM  le  fM  piedao  al  rierv»de  Moo 
buscar  maestros  asalariados ,  y  casa  dentro  de  Roma.  Loo 
maeslroe  de  la  ciudad  que  lo  tenían  por  peijudicial  á  aoi 
intereses,  se  oponiae  con  lodoeafnento,  ni  Mtabanotroa 
émulos ,  que  para  sufocaría  en  la  onna,  no  solo  ayedrinn 
á  los  maestros  de  niños ,  sino  que  en  repelidas  ocasiones 
dieron  memoriales  al  fumo  pontífice,  representándolo 
que  en  ta»  Baeefltae  Pian  eoo  eepo  de  piedad  se  enéeAaba 
doctrina  opuesta  á  las  buenas  costumbres,  y  poco  segura 
en  mat<»'ia  de  religión ;  aunque  bien  informado  por  algu- 
Doo  cardenales ,  que  de  su  órden  las  visitaron ,  las  dcdn- 
rófaajo  ta  proleoeion  de  ta  aaola  sede ,  y  mandó  que  oao 
Josó,  con  algunof  compaftei-os  de  señalada  virtud  que  yn 
se  le  hablan  agregado,  formasen  una  congregación  y  vida 
cotegtal.  Tanhieii  d  denoeio  visiMeanenle  le  deetorft 
guerra ;  porque  haliiemlo  siihiJn  el  siono  de  Dios  á  in;i 
gran  altura ,  para  colocar  una  campana  que  debía  bacer 
la  señal  &  las  escuelas  que  ya  eran  nniy  nnmorosao,  lo 
derribó  de  la  escalera  de  mano  en  qoe  cataba,  de  evyt 
raida  se  le  quebró  una  pierna  y  so  Invn  por  niilicro  qne 
hubiera  quedado  vivo.  Tero  ápei>ar  de  todo  el  mlierno,  el 


88,  qne  siendo  cfaolo  dd  doieaido  eoo  qne  habían  sido 


dntalé:  yeinoáconvcoeer-  poaUfice.Paata  V  en  d  «he  de  i$n  crigiélarEsoodn» 
Iflienido  eoo  one  habían  sido  I  Ptaa  on  congregRcioo,  qaeqniso  ee  ItanertranHoa,  hoo- 
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rámiüla  con  su  DOinhn' ;  para  «lar  ú  eolooder  que  era  obra 
«aya ,  cuyos  profesores  deberían  bicar  los  Wtt  voloi  de 
|H¿Kn,cutyad  y  obediencia,  reservados  al  «amo  pon- 
(ílícc,  Y  poner  toda  ii|iliracion  y  cuitl;u!o  en  ensenar  h  la 
juvcnluil la^ priiULTUü  tclribi,  ariUuélica  y  gramática,  ios- 
iruyéodotoB  al  UMino  tienjw  en  loa  niiterioa  de  la  lé  y 
buenas  coslunibres,  y  tiornl)ró  por  primer  preferí  o  pene- 
ral  á  sao  Joáé ,  quü  con  calorco  oompaAcros,  todos  muy 
disiUnguidos  por  sus  circiinslaneias,  vistió  el  hábito  hu- 
milde ,  que  n  el  misno  qne  ahora  usan  ^is  hijos ,  y  con- 
siste en  iiin  sotana  como  los  doin;!?  rléi  ipos  reglares  y 
oiaoteo  corto  ai  modo  de  las  reformas.  Para  desnudarse 
de  lodo  lo  quo  podia  aeoidarics  la  Tanidad  del  siglo, 
dejaron  lus  np<'Iliilos ;  y  san  José  Calasaoz  quiso  sor  llama- 
do José  du  h  Miulre  de  Dios,  ya  por  indicar  .«u  tiornfsima 
devoción  á  Uaha  Sanlisima,  y  ya  para  conservar  la  me- 
moria del  día  qne  logr6esla  dicha,  que  fué  el  de  la  Encar- 
nación, cuando  ol  Yerbo  divino  vistió  el  tosco  íu'ibilo  de 
aneslra  mortalidiid.  Después  Gregorio  W  en  elaOodc 
1111  dev4  Ib  congregación  el  cflado  de'refigien  de  velos 
solemnes,  y  Ic  concedió  JfteoMiilcacion  de  todos  los  pri- 
vilegios concedidos  y  quose  concedioren  á  lasi'inlonps  inon- 
dicaotes.  Derramó  el  Se&or  sus  bcadiciones  cou  mano  f  rauca 
solire  esla  mwvaplaala ,  dia|N»iendo  qoe  via^^ 
de  las  Es<niclas  Pias  varones  de  n)uy  recomendables  cir- 
cunstancias. De  estos  fueron  el  venerable  GUccrio  Lan- 
driani ,  que  en  la  religión  se  llamó  GIlMrio  de  Grato ,  no- 
ble luilanés ,  pi onepote  de  san  Carlos  Borromeo ,  y  actual 
abad  comendatario  de  San  Antonio  do  Plnsenria :  el  conde 
Ulooelo  Olooeli ,  viudo  de  la  condesa  de  Moolecuculi,  se 
tú»  sacerdote  en  oompUmieiilo  de  k»  qne  am  Felipe  Nerí 
lebnbia  profotizadn ,  y  después  en  la  rolifiion  se  llamó  Pa- 
bló de  la  Asunción  :  el  venerable  P.  Pedro  Casani  de  la 
Natividad  de  Nuestra  Seftora ,  de  la  repi'ü>lica  de  Loca :  el 
venerable  Viviano  Viviani  déla  Asunción,  decano  de  la 
Rola  de  Genova  :  el  P.  Tomás  de  la  Madre  Dio? ,  hijo  del 
marqués  Carreti  de  Sabana :  d  P.  Carlos  Bonifacio  de 
San  ffrtnoiico.'iirimogéniiftdel  marqués  HoMÍgle,  que 
fc.Üó  á  un  hennano  menor  sus  estados  el  venerable 
P .  Onofre  del  Santísimo  Sacramento ,  napolitano  de  los 
condes  de  Anagni ;  sin  haeer  mención  de  otros  mochos 
rjiie  ganaron  grande  crédito  para  la  nueva  religión ,  por 
baber  esmaltado  sa  mblea  y  literatura  coa  ejercicio  de 
tanta  humHdad. 

San  losé  InlNjaba  eon  memiaUe  desvelo  en  promover 
el  instituto,  ysefatigaba  en  Inscsruelas  ron  tanto  desinterés, 
que  no  solo  no  admitiaremu  aeración  alguna,  sino  que  gas- 
taba cuantiosas  limosnas,  qtie  el  Seltor  lo  multiplicaba  mila- 
grosamente, en  comprar  libros,  pspsl  y  IkMipsni  tedisei- 
pulos  pobres.  Así  crecia  la  ntieva  conprepneion  ,  y  era 
umversalmente  aplaudida  de  todos ,  ni  Je  falló  visible  la 
nprsbMsioa  del  dele.  Desdfe  el  principio  inslílnyó  el  siervo 
de  Dios  la  oración ,  llamada  «continua,»  que  la  hacian  ni 
teroaiivaueote  en  la  iglesia  ú  oratorio  algunos  discípulos 
eon  asislenein  de  on  padre  director  qoe  muchaa  veces  ^ 
san  José.  En  una  deeslaseiMÍonesseapareciéla  Virgen 
Santi^ma  nuestraSeftora  con  su  dulcísimo  Hijo  en  los  lira- 
zos  sobre  una  blanca  nube,  rodeada  de  multitud  áfi  ángeles 
qw  cspnnifn  salve  IssniBosqneeslabendenMKBnsaD 
licor  á  manera  de  roció.  A  peti(  ¡on  de  su  amorosaMa 
«wbó  su  precioso  Dijo  la  bendición  a  ios  qne  allf  asistían ;  y 
I,  dejándolos  anegados  en  un  mar  de  dui 


tura.  También  honraba  el  SeQor  á  su  siervo,  haciendo 
por  él  visibles  milagroe.  HaMndsee  en  PHiscali,  le  traje 
ana  mi^er  á  un  hijo  pequeño  difunto ,  que  estando  dur- 
miendo en  la  cama  habia  sofocado;  tomó  al  nifto  en  los. 
bi'dios  de  so  ailigidu  madre :  juntó  les  discípulos  de  las 
Eacoelas;  y  puestos  ledos  de  rodillas  delante  de  una  imá- 
pen  de  nuestra  Selíora  ,  mientras  hacian  oración  .  tenia  el 
ninu  levantado  en  alto  bácia  la  imágen.  A  poco  espacio 
(pie  perseveré  en  la  eradoii,  el  niAo  difunto  empesó  ft  lie- 
nir  para  testimonio  do  que  volvía  á  vivir.  Gritaron  todojt: 
Milap;rn,  milagro;  y  el  siervo  de  Dios  les  dijo  :  Mirad  ,  hi- 
jos, cuanto  puede  la  Madre  de  Dios ,  si  con  viva  fe  la  in- 
vocamos en  las  aMiyora  neecsidades.  Hallábase  noti- 
bundo  un  hermano  operario,  llamado  .Vnlmiio  de  Ssnloiéi 
de  la  noble  familia  Bernardini  de  Luca :  encomendó  SMI 
loséietrareligioeo  «aoerdele  qoe  le  a8islisM,n«MÍIo- 
dolé  que  cuando  lo  viera  eii  el  último  Iranee  le  avisase. 
Pü-^ose  A  agonizar  á  la  media  noche,  y  no  paret  i(^nd<il«j  al 
sacei'dole  prudencia  llamar  al  santo  padre  en  aquella  ho- 
ra por  m  deseumba;  leayndéi  bienoMrir,  y  dcspoee 
de  difunto  lo  acomodó  sobre  el  féi-elro.  Poco  después  llegó 
sao  José :  y  quejándose  do  quo  no  lo  hubieran  llamado 
para  echarle  la  bendición,  como  el^nfermo deseaba,  acer- 
cándose á  él ,  lo  llamó  en  alta  voz ,  diciendo ,  Uermano 
.\ntonio  ,  hertuRno  Antonio:  respondió  el  difunto  clara  y 
distintamente :  Benedicile,  y  al  mismo  tiempo  se  sentó  so- 
bre d  féretro.  Dióle  entencce  el  siervo  de  Moe  sn  beodi« 
cion,  con  lágrimas  en  los  ojos  de  ternura ;  y  el  difunto  se 
compuso  otra  vez  sobre  el  féretro  y  reposó  en  el  Seftor. 
El  P.  Antonio  de  San  Andrés  se  hallaba  enfermo  desahu- 
ciado y  próximo  á  morir :  en  d  din  16  de  dtciemfare  de 
1624  pidió  le  llama.sen  á  san  José ,  para  que  le  echara  su 
bendición  para  morir :  el  cual  le  dijo :  Padre  Antonio ,  ¿  no 
tiene  inimopem  vivir  echo  días ,  que  pasados  estos  en- 
trará el  ano  santo  y  ganará  grandes  tesoros  de  indulgen- 
cias ?  Respondió  el  moribundo :  Sí  Dios  me  hiciera  esta 
gracia,  no  me  quedaba  mas  que  desear  en  c$ía  vida.  Piiea 
lengt  fé  (repKcd  el  siervo  de  Dio^;  qne  ledo  es  Asa  il  qne 
la  tiene.  Desde  aqnel  instante  quedó  el  enfei  rno  sin  pede^ 
cer  dolor  ni  molestia  algosa.  Llegó  la  \  i»pcra  de  Nativi- 
dad ,  y  despees  de  baber  reefliido  la  sagrada  nicsristia  y 
hechas  las  diBgeneias  precisas  para  ganar  el  santo  jubi- 
Iw),  Inegoqnese  oyó  en  el  castillo  de  San  Angel  la  sefial 
que  avisa  al  pueblo  la  entrada  del  aBo  santo,  pidió  el  en- 
fermo le  Nanaran  i  sen  lasé ;  al-  cml  'biego  qne  h»  lovn 
presente  dijo :  Padre  general,  ya  ha  llegado  mi  hora :  el 
aOo  santo  ha  entrado:  yo,  miserable  pecador ,  he  hecho 
cuanto  he  podido  para  ganar  el  jablleo.  Si  V.  P.  me  da  so 
santa  bendición,  me  iré  á  ki  otra  vida.  Respondió  san  Jo- 
sé :  Si  Dios  os  llama,  andad  con  Dios.  EcliMc  la  bendición, 
y  al  instante  espiró  plácidamente.  £1  P.  Melchor  de  Todos 
tos  Snmosse  baHnba  gmvenmUe  enfcmm  rn  Renm :  de 

órden  de  monseñor  Andrés  Castellani,  que  estaba  á  bl 
puerta  de  la  casa  en  su  cocho,  subió  el  (tortero  á  pregun- 
tar al  médico  (que  se  halbiba  con  sao  José),  cómo  le  iba  al 
enfermo :  i  to  «nal  respondió :  Dígale  á  roonseAor,  que 
muy  mal.  Pero  san  José  lo  detovo  diciendo :  Nó ,  nó :  di- 
g.aiü  que  esperamos  en  Dios  qne  presto  estará  bueno.  Dí- 
gale que  está  maUrimo,  rsplieé d  nédioo,  y  que  boena- 
mente  no  hay  esperanza  de  que  mejore.  Dígale,  aAadió 
san  José ,  que  está  mejor ,  y  que  es|)eramos  en  Dios  que 
,  nos  k)  dejará.  Viendo  la  constancia  de  sao  José ,  le  dijo  el 
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roétlico :  Padre  gcnrnil,  yo  le  digo  que  «l  P.  Mckhor  esUi 
desahuciado ,  y  que  Ueoe  poco  tiempo  de  vidi :  y  al  por- 
tero: Oigale  á  nooseAor  i|iil<  el  P.  Melchor  se  está  mu- 
riendo. Partía  ya  é^lo:  pt'to  el  siorvo  do  Dios  lo  llamó,  y 
dyo :  Digale  solo  a  moiibcrtor  que  el  P.  Melchor  está  ya 
lMMiio,yqae«ISMorw»lo  hiprailtio  iwrn  nM- 
cordia.  Oyendo  esto  d  médico,  solo  anadió  :  I^s  ornrionos 
del  padre  general  paeden  hacerlo.  Y  asi  fue :  portjue  en 
aquel  aúsmo  instante  recobró  el  moribundo  la  salud.  Te- 
ritrio  «I  prfoeipe  de  Vintimilla  procí^ion  de  eteriMr  á 
Roma  4  san  José,  y  sal)ii'n(!o  (]w  p.iriin  di'  P.ilormo  ,  on 
donde  sucedió  este  caso,  á  la  misma  ciudad,  don  Frani  i»- 
«0  Ibvra  y  MoQteoegro ,  capitm  de  MhateKi ,  le  entregó 
el  prinápe  la  carta  para  que  la  inisieni  en  sos  mano<«.  La 
larde  antccedenU-  h  m  \  ¡aje  dejó  el  capitán  la  carta  en  ca- 
aa  de  don  Jium  de  l\o^  ,  prinicrt^pellan  do  las  galeras 
lealet  de  flieilia ,  eoa  Animo  de  despachar  algawM  nego- 
cios que  tenia  en  la  misma  ciudad  y  volver  por  clin  al 
ano<-hecer.  Asi  lo  hizo:  y  lomando  la  carta  do  encima  de 
ana  iue»a,  en  donde  la  había  dejado,  leyó  el  isbreirriin  y 
bailó  qoe  no  decia :  Al  general  de  las  Escuelas  Pias;  sino: 
Al  principe  de  Vinlimilla.  Creyendo  que  hnbia  «ido  equi- 
vocación, se  la  volvió  íf  éste,  que  la  abrió  y  halló  ser  (oda 
eaerilade  nanodemlMé«  y  ioipoMla  pnCualdeh 
que  la  mismo  tarde  le  habia  escrito. 

Di'  la  luz  del  cielo,  coa  qoe  veía  las  cosas  ocallaa  y  dic- 
tantes y  profetizaba  lo  ftiliiro ,  di6  inniiinerables  tetrtimo- 
niffB.  Bra  muy  frecuente  cuando  los  discípulos  le  besaban 
la  mano,  ó  reprenderlos  de  los  pw.idos  ocultos  .  y  exhnr- 
táadoloe  al  oído  que  se  confesaran;  ó  alentarlos  á  la  per- 
■evorateia  cnaiido  ««lalMs  ea  graela  de  Dios,  y  É  maelioa 

|0jdlDÍaéI  estado  que  hnhian  de  lomar.  Siendu  yn  de  se- 
tenta y  nueve  aAos  du  edad ,  se  hallaba  el  cardenal  Do- 
mingo Gínoasi,  eoTermo  de  mucho  peligro :  mandó  llamar 
i  IM  lOlé,  y  éale  led^o  luego  que  le  víó :  Vuestra  emi- 
nencia aun  tiene  dier  n  (ios  de  vida.  El  cfinrlo  acreditó  la 
profecía;  porque  habiendo  corado  de  aquella  enfermedad, 
10  aairió  hasta  que  pasaraa  diea  aSee  deapoes  qae  le  dijo 
ellas  palabras  d  siervo  de  Dios.  Knfei  mt'i  de  un  catarro  (se- 
gún el  dictamen  de  todosí  inc  urable,  el  bcrmanoJuande  San 
Oírlos,  operaiio  de  las  Escuelas  Pias,  que  ya  tenia  setenta 
y  tras  aBoa  de  edad :  viiüóle  san  José  y  le  dijo :  Hemui- 
•0,  no  tema;  porque  aun  lia  de  vivir  doce  nnos.  Sanó  y 
concibió  tanta  seguridad  en  la  promesa  del  siervo  de  Dios, 
que  babieado  vwllo  fceBfBmaraiile  aioa  despees;  nafr- 
óle decían  que  00  leaia  remedio  su  dolencia,  respondía . 
No  tengo  miedo ,  porque  aún  me  faltan  cinco  aftoH  de  los 
doce  que  me  ha  profetizado  el  padre  general.  Asi  sucedió, 
porque  no  mvié  hasla  qee  ae  cvnplieran  ks  dooe  allaa. 
l*or  la  semana  sania  del  aRo  1639  resolvió  el  ninrípiés 
Franci.^  Biscia,  irse  con  sa  familia  á  oo  lugar  de  stts  es- 
tados con  ánimo  dedivflrthM.  Ssnttolo  moche  la  onrqnc- 
sa^  sa  moler,  pareciéndole  bnpnpio  de  aqoel  tiempo  cual» 
qoiera  diversión.  Diólc  aviso  á  san  Josí  para  qne  procu- 
ran disuadir  á  su  marido :  oyólo  el  siervo  de  Dios ,  y 
qaedando  vo  pooo  sospenao ,  aneiftiai  proíbado  soipiro 
y  dijo :  Pobre  caballero,  va  huyendo  do  In  muerto :  pobre 
c  aballero ,  si  se  va  no  volverá  mas.  Por  roas  instancias 
que  le  hicieron  no  quiso  iwder  d  DMfffaáa ;  y  ertando  é*e 
para  partir,  avisado  de  parte  de  la  marqnesa  por  medio 
de  un  bijo  suyo  de  lo  que  patalia  ,  dijo  segunda  vez  :  Po- 
bre cabaUcro;  va  huyendo  du  la  muerte  y  no  volverá  mas. 


Para  acreditar  aun  con  mas  claridad  qup  sabia  lo  qne  ha- 
bla éeiOBeder.  el  vieraes  santo  envió  dos  de  sus  religio- 
sos sacerdotes ,  em  drdeo  de  qoe  sediluifcaeoeoeoB»- 

pania  de  los  marqueses  to<lo  el  tiempo  que  estos  postasen. 
Fueron  bien  recibidos,  y  el  marqués  habiendo  hecho  con- 
ftasfaa  general eaaoBO  de dlee,  eomolgó  pordevoeionri 
domingo  de  PaMoa  Al  día  siguiente  al  cmprar  á  comer, 
fue  asaltado  de  on  accidente  de  ajíoplejJa  ,  que  al  punto  le 
privó  del  uso  de  los  sentidos  y  potencias,  y  dentro  de  dos 
diMleqoilófaiTida. 

Aunque  desde  el  principio  Invo  san  José  y  su  ¡nslilniOk 
podfMDsos  émulos  que  no  perdonaban  ¿  diligencia  para 
eobaraar  ras  progresos,  la  religión  se  vela  moy  dHaiada 
por  leda  laeristiandad.  rnrlos  a»os  de  t«iO  se  hallaba 
propagada  en  seis  provincias ,  es  á  sabor ,  de  Roma  .  Ge- 
nova, Kiápoles,  Toscana,  Alemania  y  Sicilia ,  de  las  coalcs 
lai  bes  prioMiaa  las  Anid6  el  siervo  de  Dioa  por  sf  misoM, 
y  las  otras  tres  |;or  medio  de  su";  hijos.  También  dos  aftos 
áotes  don  Pablo  Duran,  obispo  de  Urgel,  había  hecho  una 
faodaeionde  lia  WKoém  ffai  en  d  hgsr  de  Guisona, 
dd  piáMipado  deCilalolla;  y  annqoe  se  perdió  en  Im 
guerras  que  por  este  tiempo  agitaron  al  mismo  principado; 
sa  compensó  esta  pérdida  con  el  establecimiento  de  la  re- 
ligión eo  la  ida  de  GerdeBay  CR  d  fdne  de  Monto,  eoy» 
rey  l  ladislao  IV  mandó  di-spachar  sn  real  decreto ,  sin 
preceder  instancias  de  parto  de  la  religión  ,  por  el  cual 
con  vooei  deei^gnlar  honra ,  no  solo  admitía  en  sos  do- 
mfahs,  doe  también  llamaba  al  piadoso  institoto ,  d  cari 
no  se  propagó  en  otros  reinos  y  provincias  ,  por  no  tener 
bastantes  individuos:  asi  en  una  carta  del  afto  1633  lo 
eierihid d  dwve  de Dioe :  «Si me  hanara'eon  diei  mil 
religioso»,  en  ménos  de  un  afio  tendría  en  donde  emplear- 
los.» Sin  embargo,  para  que  brillara  mas  lo  heroico  de  sa 
paciencia  entre  las  mayores  oonbradicciones ,  permitió  el 
Settor  qoe  habiéndose  valide  d  deñinio  de  dos  qoe  vivían 
entre  .sus  hijos,  con  ejemplo  poca^  veres  visto  en  la  Iglesia 
de  Dios,  tuviesen  pretexto  los  émulos,  que  no  dormían, 
para  procorar  h  Md  nllnsieo  dd  faMIlMe,  no  haHftndo* 
se  este  viciado,  ni  en  la  cabeza,  ni  en  los  miembros,  y  lt«s 
faltó  poco  para  llegar  ¿  conseguirlo.  Por  faiscs  informes, 
aunque  verisímiles ,  que  dieron  algonc»  sngelos  ( cuyos 
ojos  loeoi  ne  pedhm  sufrir  el  copioso  resplandirqoeee- 
parcian  sus  méritos) ,  de  haber  ocupado  il^nas  escritu- 
ras pertenecientes  al  santo  tribunal  de  la  Inqaísidon ,  al 
principio  dd  nm  de  agode  de  Itlt  i  las  dia  de  la  nn- 
Qana  fué  llevado  por  medio  de  toda  Roma  rodeado  de  mi- 
nistros ,  y  acompalUido  de  sos  asistentes ,  procurador  ge- 
neral y  secretario ,  al  mismo  tribimal  del  santo  Oficio :  y 
aanqwdiMnbierta  sa  iMiawia ,  luego  fué  puesto  en  I* 
berlad  ,  y  aun  traido  romo  en  triunfo  por  las  mismas  Ci~ 
lies  por  donde  habta  sido  llevado;  prevaleciendo  la  mali- 
cia de  lis  eowlrerioe  i  mi  losé  y  i  so  obra ,  permitió  d 
Sel>or,  para  ejercicio  do  sn  siervo ,  que  sin  embargo  de  la 
rectitud  de  las  personas  que  habían  dejnzgar  aquella  can- 
sa^ fuera  ofuscada  la  justicia :  asi  pasados  solos  cinco  me- 
ses ,  expidii  la  aagrada  ooogregaekm  dd  sanio -Ofteio  un 
decreto  ,  ipie  aprobó  el  ponliflce  Irhano  Vllf ,  por  el  cual 
san  José  /ué  de|>uosto  del  generalato  qod  d  mismo  pontí- 
fice habla  ])erpeiuado  en  so  penone,  y  neoáiradoe  rod  ti- 
tulo dü  visitjidores  para  mandar  la  religión  ,  {)riniero  el 
pailre  AfiusSin  l  luldini  de  b  congregación  Somasca,  va- 
ron  de  costumbres  irrcpreosililes,  y  después,  por  renuncia 


« 
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qiio  ésto  hiz*)  del  cargo  ,  el  padre  Silvestre  l'iclra- 
Saa4a.  Eu  todoá  e»lus  Irabujus  no  uá  fácil  ponderar  la  pa- 
«WMia,  flonférmidad  y  tpküaá  de  inimocoo  qné'Be  portó, 
rim^  innumerables  Ins  ocasionts  (lt>  iiierocer  qae  se  le 
ofrecieron.  Nunca  se  quejó  ( deponen  los  que  fueron  testi- 
gos de  todos  estos  fracasos),  ni  de  palabra,  ni  por  escrito, 
de  que  le  cogían  lascarlas  qoe  ¡»  v«oian  de  faora,  ni 
cnandi)  li-  abrian  las  que  escribía :  y  sobre  eslo  hacían 
ÍHirla  de  él.  No  se  dió  por  sentido  de  que  le  quitasen  el 
eompaBero  y  el  secrelario  y  losiam»  de  la  n>U|{ioa ,  dí 
de  que  hicieran  pedazn-IíK  dn  las  fundat  ioncí:  ni  se  que- 
jó, cuando  supo  quo  prohibian  á  sus  religiosos  ir  á  su 
aposento,  y  aun  los  morttfiadxiá  y  laeaban  de  Roma:  ni 
ae  alteró  jamás,  aunque  en  su  cara  lo  injuriaban  y  Jos- 
preciaban.  Causó  tanta  admiración  In  icsiilin  ioii  th-l  pon- 
lifice,  que  á  instancia  do  diversos  pruicipes  de  lu  cristian- 
dad, que  no  podían  ver  oon  indiferencia  á  san.  Joa¿  herido 
tan  gravemente  eu  la  honra,  el  pontifícc  Inocencio  X,  que 
sucedió  á  Urbano  VIII ,  dupuló  una  congregación  de  car- 
donales ,  que  cateadiera  en  las  cosas  de  la  religión  :  los 
canias  acordaron  que  al  aiervnde  Dios  debia  ser  reinte- 
grado en  t'l  s  'iiei  alali)  con  sus  cuatro  asistentes  depues- 
tos. No  obálaule ,  condescendiendo  el  SeOor  con  las  contí- 
nnassúplioas  qoe  ésie  le  bada  para  qne  lo  dejnm  morir 
eolacrasdalOS  trabajos,  á  imitación  de  su  crucillcadu 
Dueño,  no  solo  no  Uivo  efecto  esta  resolución ,  sino  que, 
exageradas  de  los  émulos  las  turbaciones  domésticas,  y 
fomentadas  ó  no  corregidas  del  segundo  visitador ,  en  el 
mil)  di'  Ifiífi  expidió  el  sumo  iionlifire  nn  breve,  redu- 
ciendo la  religión  de  las  Escuelas  Pías  á  congregación  do 
aacordoles  seglares,  tmo  la  de  san  Felipe  Nerí,  pero  eon 
Insi&cunstapcias  do  que  todas  sus  casos  y  colegios  que- 
daran sujetas  inmediatamente  á  los  ordinarios ,  y  do  que 
no  se  pudiesen  vestir  ni  profesar  novicio^;.  Cuando  fuó  no- 
lioiado  el  breve  de  la  reducción  á  toda  la  comunidad  con- 
gregada en  el  oratorio  de  San  Pantaleon  de  Roma  ,  pre- 
sente san  José ;  é^ste ,  como  si  no  tuviera  memoria  de  los 
inmensos  trabajos  que  le  bidbia  costado  aqodla  obra  c»  el 
espacio  de  cuarenta  y  nueve  años ,  hecbo  nn  verdadero 
retrato  del  pacientisimo  Job,  solo  dijo :  Dominus  dn/ir, 
Üominka  (J)$lnliu  sil  nom»  Domini  haudknm:  El  Sctior 
lo  dió,  el  Seftor  lo  quitó:  sea  bendito  el  nooBbreddSelior. 
Con  igual  ro«oliirion  toleró  los  falsos  rumores  qne  se  es- 
parcieron tanto  sobre  su  persona,  como  sus  escuelas :  di- 
ctando anos  qae  todos  los  religiosos  eslabsn  esieomatga- 
dos,  y  otros  que  eran  desolK-dienles  al  pontifico :  y  aun  en 
Falooia  y  Alemania  se  publicó  que  el  mismo  san  José  ba- 
hía desamparado  el  instituto,  y  huyendo  de  la  borrasca  se 
había  retirado  á  los  padres  capaelúnOB.  Pero  tan  lejos  es- 
tovo de  mostrar  pusilanimidad  ,  qne  no  cesaba  de  ajeniar 
á  sus  religiosos  á  la  perseverancia :  Yo  espero  ¿decia)  quo. 
todo  enante  han  h'eobo  y  baeen  nneslros  contrarios ,  so 
desvanecerá  con  la  ayuda  de  Dios,  y  á  su  lienipo  Itiunfa- 
rá  la  verdad  de  la  envidia :  tengan  buen  ánimo  los  que 
aman  d  instilulo;  porque  sin  duda  se  reintegrará,  y  tal 
«es  mas  glorioso  qae  Antea.,  Y  por  lo  que  respefai  á  su  per- 
sona, ludas  las  persc<  ncíones  no  sin  ieron  mas  que  de  dar 
a  conocer  lo  heroico  du  sus  viiludes,  volviendo  visíblu- 
nenle  por  su  honor  el  cielo,  que  no  cnaba  de  lomarlo  por 
ínatruuicnlü  de  estupendos  milagros.  E;i  la  ciudad  de  Sao- 
nSt  se  hallaba  el  padre  Agusliu  de  San  Carlos ,  sacerdote 
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che,  cuando  habiéndose  liivaottidu  ifiia  fuftiosa  iein|M?!>tad, 
oyó  distinta  mente  la  voz  de  sao  José,  á  quien  conocía  muy 
Uen,  que  le  mandaba  Íu6n  con  otro  religioso  á  tocar  b 
campana  de  la  iglesia.  De  este  iiio<l(>  lihecló  la  vida  ;  por- 
que pasado  poco  rato  cayó  un  rayo ,  quo  prendiendo  en  el 
almacén  de  la  pólvora ,  arruinó  gran  parte  de  la  ciudad  y 
casi  todo  el  colegio ,  con  muerte  de  .seis  rcligio.sos.  á  ex- 
co|)c¡uri  del  sitio  en  qoe  se  libró  el  dicbo  padre  con  su 
compañero. 

Finalmente ,  habiendo  obtenido  del  SeDor  la  gracia  de 

morir  en  la  cruz  de  los  Irab  ijos  y  persecuciones  ,  dejando 
el  instituto  en  estado  en  que  á  lo  natural  solo  debia  espe- 
rarse su  total  mina;  hallándose  de  casi  noven  a  y  dos  aAos 
de  edad  y  n.ay  débil  en  el  cuerpo,  no  solo' por  causa  do  la 
vejez,  sino  de  los  ayuuos,  vigiliasy  mortificaciones,  aun- 
que rubustísimo  eu  el  pspiritu,  á  fines  del  mes  de  julio 
de  KI8  empeló  A  eorerniar:  j  agravándosele  lentamenlo 
la  dolencia  ,  en  la  cual  dió  heroicos  ejemplos  do  todas  las 
virtudes ,  el  diaSi  de  agosto,  presentes  todos  los  religio- 
sos dü  la  qpM  de  san  nurtdeon ,  rocil(ió  el  saotisimo 
Sacramento  por  viático,  «dlOrtindoJoa  á  tadevodonde 
María  saulísima  nuestra  Señora,  y  á  la  perseverancia  en 
los  ejercicios  de  su  vocación,  con  t^tas  preciosas 
palabras:  Si  vervadaderamenle  Iteereis  homildes,  se- 
réis exaltados  ,  y  ninguno  prevalecerá  contra  vosotros. 
Di'spues   le  suplicaron  los  religiosos  les  echara  su 
l)endicioo :  y  como  se  excusase,  aóadió  uno  de  ellos,  que 
también  el  seráfico  san  Francisco  hnbia  echado  la  bendi- 
( ion  á  sus  hij  is  cuando  estaba  para  morir:  al  cual  respon- 
dió el  siervo  de  Dios  con  mucha  prontitud:  Dadme  el  espí- 
ritu de  san  Fmncisco  y  yo  haró  lo  propio.  Sin  embnio, 
por  no  dejarlos  desc  onsolados,  los  bendijoá  todos,  presen- 
tes ,  ausentes  y  futuros.  En  todo  el  discurso  de  la  enfer- 
medad lo  visitaron  innumerables  prelado:^ ,  spQores  y  per- 
sonas de  grande  crédito ;  pero  empeñado  A  correr  la  voz 
de  que  el  mismo  siervo  de  Dios  aseguraba  que  se  moriría 
sin  duda ,  fué  mayor  el  concurso.  Los  tres  dias  tiltimos  es- 
lavo casi  de  continuo  en  éxtasis ,  sin  querer  hablar  con 
las  criaturas ,  sino  de  la  gloria  de  los  bienaventurados. 
Varias  veces  se  le  aparecióla  Reina  de  los  cielos,  y  onuna 
de  ellas  acompañada  de  todos  los  religiosos  quo  habían 
muerto  desde  el  principio  de  la  fandadon  del  instititfo, 
ménos  uno ;  y  le  fué  revelado  que  todos  ,  6  estaban  en  el 
cielo,  ó  en  carrera  de  salvación  en  el  purgatorio.  Al  ano- 
checer del  mismo  dia  pidió  que  le  ndmínisiraran  la  extra- 
mauncion  ,  y  después  mandó  que  le  leyeran  la  pasión  de 
nuestro  Redentor  Jesucristo,  como  la  escriben  los  sagrados 
evangelistas  ;  y  según  los  pasos  que  le  leían,  pronunciaba 
muy  (iemas  jaculatorias.  Asi  se  mantuvo  con  admirable 
paz  y  .sosiego  ,  hasta  ([ue  después  de  las  dore  de  la  noche, 
entrado  ya  el  día  i'á  de  agosto ,  presente  toda  la  comu- 
nidad que  le  dijo  la  recomendación  dd  nhna ,  al  acabarla, 
levantando  la  mano  derecha,  como  qoícn seOnlaba  alcido 
en  donde  tenia  preparada  su  mansión  ,  pronunció  clai-a  'y 
distintamente  tres  veces ,  Jesús,  Jesús ,  Jesús,  y  pasó  á  la 
feliz  eta-nidad.  El  dia  sigmenle  fué  trasladado  su  cadáver 


del  oratorio  á  la  iglesia  ,  en  donde  obró  el  Settor  varios 
prodigios  ,  curando  do  diferentes  dolencias  á  los  que  se  le 
encomendaban ,  y  fué  tan  universal  la  aclamadon  y  el 
concurso ,  que  tomando  motivo  la  envidia  do  sus  émulo.*, 
que  no  le  perdonaban  difunto,  acudieron  al  vicegerente  de 


de  ¡as  Escudas  Pias ,  en  el  roes  de  julio  de  16  i8  una  no-    Roma ,  representando  la  devoción  como  e.-<  ¡ndalo ,  y  pt- 
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flicnd  )lo  mnndiisi'  diir  prf.tih  ■.('¡Milliir  i  ni  niiTpo,  no  I 
ubttUnle  de  haber  Mtlu  rtvliazaüu  con  üi'^abriiuiuiilo  «rl 
•■lor  de  «ale  Mnilade ,  flO|NNrieado  Mm  de  elro  mínMro 
eaperior  ,  aoompnniulo  do  tm  notario  Y  ocho  alguaciles. 
pMó  i  notiicar  á  nuestros  religiwoe  dieran  sepultura  al 
cadiv«r  iIb  dibeioo ;  y  pidiMido  friUw  la  Men  pera  ebe- 

.  decMla«  amiMiMm  te  alguaciles  el  féretro,  y  preeipi- 
ladnmonto  !o  onromron  on  l.i  snnislin  ,  en  dunth'  prrina- 
nedú ,  baála  que  iinUemlo  acudido  al  cardonal  vn-ark); 
eBlededar6,  no  aolo  no  haber  dado  Arden  para  qae  low- 
paUarnn  ,  sino  ser  -ii  i'\prc-;t  vi  ¡untad  que  lo  mantuvie- 
ran expuesto  todo  el  lioiupoque  pareciera  conveniente  para 
salisfaeer  la  devoción,  ts  cqncBweaeia  era  tenia,  qoe  ftié 
DPcesrnio  xiderse  debUropa  paraoonlnuT  l;is  n\riiid::s 
del  iiiu'hio  :  ni  por  esto  so  croa  que  ora  o!  vulgo  )»olo  (¡uirn 
formaba  este  devoto  coitiui  »>o :  prelados  ,  euibajadun's  y 
prfaeipeade  la  prinwra  disüadon,  qaisiefonaer  testigos 
(lo  lu  (]iu>  publicábala  fama;  y  todos  nsegiiralian  que  ha- 
bía quedado  rorin.  Kl  mismo  pontifico  envió  á  uno  do  sos 
camareros  para  que  le  informara  de  todo :  -iioe  hon»  ee 
drtuyo  viendo  decide  el  coro  lo  (|ne  pasaba ;  JÚ  folver  á 
Ja  presencia  del  pap  ,  le  dijo  lo  que  al  Precni-sor  sn*  dis- 
cípulos hablando  de  Cristo  iíeaor  nuestro:  Los  ciegos  veti; 
te  eoioo  andan ;  y  no  ae  advierien  maa  qoe  maravflte: 
y  así  era  ;  ponjuc  de  dos  cieí;o>  se  sabe  que  lograron  la 
vista  :  un  paraliticD  y  otro  tullido  la  salud  :  diversos  en- 
denMMiiados  quedaron  Jibres  de  te  espirílus  malignos ;  y 
grandes  pecadores  salieron  del  mal  estado ,  soto  con  mirar 
el  roítro  del  venerable  difunto.  Eran  ya  las  nueve  de  la 
noche  cuando  con  mucho  trabajo  pudo  la  guardia  echar 
fbera  de  la  igteia  la  gente,  pnMicando  qoe  noae  le  daria 
sepultura;  pero  al  amanecer  del  dia  siguiente lo sefnlla- 
ron  en  el  plano  de  la  capilla  mayor  ;  y  por  la  larde,  ha- 
biéndose hecho  el  reconocimiento,  admiraron  los  que  In- 
víeroD  b  dicha  de  hallante  presente ,  qie  mael  cadáver 
se  mantenía  flexibhv  Votes  de  pasar  tres  anos  después  do 
la  rooorte  del  siervo  de  Dios  se  recibieron  informaciones 
para  introdneir  la  caon  da an  bMlMeaem,  y  en  espacio 
de  ano  y  medio  IlegafOn  al  número  de  ciento  ruaretita  y 
tres  te  milagros  qae  se  habían  ya  registrado.  Pero  entre 
lodbs  merece  sin  duda  el  primer  lugar  la  conservación  del 
instituto:  el  cual ,  no  solo  no  descaeció,  como  purecia 
natural,  con  la  muerte  de  su  santo  padre  y  fundador,  sint) 
que  logró  verse  reintegrado  primero  por  Alejandro  MI  al 
calado  deeongregadon,  eon  votetímplee  yjnraroento 
de  perseverancia  ,  todo  reservado  ni  ponülice,  y  después 
por  Clemente  IX  al  estado  regular  y  titulo  de  religión  con 
emisión  de  los  votos  solemnes,  y  comanicai;ion  de  todos 
teprivilegte  que  le  habían  sido  concedidos. 

I.a  causa  de  bralificacion  del  siervo  de  Dios,  no  olis- 
tanlü  los  gravísimos  embarazos  que  ocurriei-on  y  fueron 
•dperados  eon  repeiidoa  prodigte ,  llnvó  M»  enrao.  El 
.«antísífuo  padre  Denediclo  XIII  en  lllB  aprobó  sus  virtu- 
des engredo  heroico:  y  nuestro  santísimo  padre  Bene- 
dicto XIV ,  qoe  siendo  abogado  oonaisloríal,  Irabejói  Ai> 
vor  de  la  causa ;  siendo  promotor  da  la  fé,  oposo  contra 
ella  anirnadvorsiones  difiiias  de  su  superior  talento  :  sien- 
do cardenal ,  concurrió  con  el  favorable  sufragio  cuando 
Ateron  a  probadas  sos  «irlndea  en  grado  berote;«teMlo 
á  la  silla  dpsanredro,  en  10  de  mayo  de  11i8 ,  l^bó 
dos  milagros  que  refiere;  y  úllínnmenle  en  1  de  agesto 

del  nii-sn»  afjo  declaró  su  beatificación  ,  cuya  primera 


DIA  27. 


fiesta  se  celfhrócii  la  h'^siliea  de  san  Pedro  en  el  Vaticano, 
el  dia  18  de  los  ntisnios  mes  y  alto;  y  en  el  dia  i'ó,  eoquo 
pontaalmenie  ae  fnmpKa  d  siglo  de  eien  atoa  en  qne  nn- 
rió  en  la  cnsn  di'  San  Pantaleon,  se  celebró  la  primera 
fiesta  en  la  misma  iglesia ,  aunque'  por  disposkioo  del 
sumo  ponUñce  se  le  ha  seAabido  para  su  lleela  d  día  t7« 
en  qne  le  dieron  á  sus  reliqniail  sepultura  (1  . 

Rsi-riljiñ  MI  vida  el  primero  en  español  el  padre  r|»isío 
de  San  José,  que  la  dedicó  ¡i  Carlos  lli  el  padre  don  I  rán- 
eteo  Mferb  Maní ,  de  te  clérigos  reguhins  leatinos  de 
l*nIenno,  imprimió  un  comentario  da  la  vida  del  siervo  de 
Dios,  en  latin :  después  se  han  impreso  en  idioma  loscano 
varias  obras  del  mismo  asento;  la  qñe  dejó  eficrita  el  padre 
Alejo  de  la  Concepción ,  sóplimo  genend  de  las  Escuelas 
Pías,  y  tradujo  en  español  el  padre  Antonio  de  San  Medar- 
do ;  aunque  corre  en  nombre  de  don  Pedro  A¿netiza :  la 
qne  en  crecido  vdémen  di¿  i  loi  d  padre  Inoeendo  de 
San  JiX't^  y  los  Compendios  qne  lia  publicado  el  padre  Vi- 
cente de  San  Felipe  Ncrí ,  cronista  general  de  la  religión, 
do  los  cuales  el  último  ba  sido  traducido  en  Madrid. 

*  Sin  Si  «crio,  ob»po  TOONnssoa.  —  Oriundo  de  las 
(¡alias,  fué  oliíspo  de  Autun  y  ennínírado  para  e-Ir»  dig- 
nidad el  atto  seo.  En  los  varíes  concilios  que  se  celebraron 
en  sn  tiempo ««slíó-Siagrio ,  y  á  so  lelo  y  prudenciase 
debí'  elreslaMecimientodelapazcn  el  monasterio  de  santa 
Radegunda  de  Poitiers.Acompa IVóal  rey  Gontrando  en  el  via- 
je que  hizo  á  Paris  para  asistir  al  haotisn^o  de  Clolarioll 
Para  dar  una  pnieba  de  sus  talentos  y  virtudes  basladedr 
que  (ireporío,  el  Gra  de,  Icconfió  varios  negocios  de  impor- 
tancia, le  encomendó  los  misionerosque  enviaba  á  loglatei- 
itcon  San  Agnslin.BIninnopapaleeonGediáel  palio  man- 
dando que  en  adelante  los  obispos  de  .\utun  sei  innVs  pri- 
meros de  la  provincia  de  Lion  después  del  metropolitaoo, 
y  que  tendrían  el  rango  de  preferencia,  ann  entre  te  pre- 
lados mas  aniigooseoedad  A  «rdcnacte.  Himíó  col»  santo 

en  el  ano  600. 

Six  PEÑON ,  ANAOoaiT*.  Brilló  como  una  los  extraor- 
dinaria enlretemtigtMispodk«sdsldÍBsicdo,alcnlse 

retiró  por  los  artos  385  Todo  el  Egipto  resonó  con  la  fama 
de  sus  asombrosas  poniiencias ,  y  suj  seis  hermanos ,  qne 
convencidos  por  él  le  hablan  seguido  á  la  soledad,  fueron 
lambioB  «Iras  tantas  himbrerss  de  no  méoss  nagnilnd. 
Pemnn  pasaba  muchos  días  seg:iii<los  sin  lomar  alimento 
alguno ;  prohibía  á  sus  discípulos  el  uso  del  vino  y  de  todo 
cnanto  puede  femcnlar  ta  sensuMid;  estndM'eontlann- 
mente  en  la  vida  de  los  grandes  patriarcas  de  la  peniten- 
cia la  regla  do  su  conducta,  y  era  todo  su  conato  ser  su 
perfecto  y  puntual  imitador,  flabicndo  te  bárbaras  asola- 
do en  995  los  desiertos  de  Scete,  PeoMM  se  retiró  con 
sus  hermanos  ii  Terenulh  ,  junto    un  antiguo  templo  de 
Idolos ,  en  cuyo'  sitio  permaneció  muchos  altos.  La  peque- 
ña comunidad  ^mpteba  el  tiempo  del  nado  sigdcalerdn 
las  doce  horns  de  In  noche  empleaban  cuatro  en  trabajar, 
cuatro  en  cantar  salnias,  y  otras  cuatro  en  descansar.  De 
dia  trabi^ban  hasta  Iaboradeseic!a,  leían  ens^ída  basta 
la  de  nona,  y  despiKspfeparaban  sus  yerbas  y  comían.  Asi 
pasaban  la  vida ,  esperando  sor  llrnoados  á  la  gloria  de  la 
inmortalidad.  Sao  Pemon  entro  en  ella  por  los  aDosdeiSl, 
después  de  na  «nMiMfiMMagroda  é  la  santiOeocion  ds 

(1)  T,a  biilailetni  canoniMCkm  foéea|iedida  prrClemeu- 
le  Xili .  el  día  17  4a  Julio  da  1770. 
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Sam  Ioan,  ouspo. — ^Naeió  en  Pavía,  de  daro  Knaje,  y 
liabiendo  recibido  una  brillante  educación,  abracó  el  esta- 
do eclesiástico,  llegando  en  poco  tiempo  á  ser  elevado  á  la 
dignidad  de  obispo  de  su  pali  ¡a.  Defendió  con  adnnrable 
celo  la  disciplina  eclesiástica,  rcforiDÓ  las  costumbres  do 
su  pueblo,  y  fué  principalmente  el  pastor  y  el  padre  délos 
huérfanos  y  las  viudas  desamparadas.  Después  de  doco 
a&os  de  episcopado,  habiendo  florecido  en  doctrina  y 
ejemplos,  murió  santamente  en  Pavía,  el  dia  21  deagsalo 
del  ano  Sid^siendüealerradoenaocaledFd. 

San  LicKRio,  obispo  r  cóNrasot. — ^Faieoe  que  Aié  oata- 
ral  do  bk!  Galíaa.  Siendo  ya  mny  ilmlre  por  snscoiluai- 
bres  y  milagros,  fué  elegido  y  ooasagrado  obispo  de  L6- 
rída  en  CalahiAa,  cnya  Iglesia  goberné  con  eminenla  priH 
dencía  y  santidad.  Asistió  ¿  varíes  oanctUos.  y  imn6  an 
dia  ti  deagostodeanodelosaflaB  enteed  SlOySSe. 
LaoDza  dice  qae  este  santo  es  el  mismo  que  con  el  nom- 
bre de  san  Lioy  es  conocido  en  las  diócesis  do  Barcelona, 
y  que  tiene  una  iglc;»ia  dedicada  á  su  honor  cu  el  pueblo 
de  Vülamayor. 

Santa  MARr,\niTA,  viiiu. — l'ué  hija,  hermana  y  es- 
posa de  príncipes.  Nació  y  ninrio  en  Baviera,  modelo 
de  todas  las  virtudes,  dotada  del  don  de  profecía  y  de 
milagros.  Su  muerto  so  ooloca  en  d  27  de  agosto  dd 
aaollSá. 

Lk  TaASvaniídoei  dil  GoaAmi  ra  saista  Tesesi  ob 
Jc8iis.--Esta  fiesta,  oonodda  también  con  el  nombro  de 
«segunda  fiesta  de  aaiilaTcreda,»  la  ínslitoyé  la  igleúa 
para  honrar  aqndla  grande  y  tan  sefialada  merced  que 
biio  Dios  á  su  sierva  escogida;  disponiendo  que  no  ángel, 
en  forma  corporal,  hincase  una  saeta  én  lo  mas  vivo  de 
sus  entrañas  para  dar  paso  al  divino  amor.  Nos  parece 
(jue  de  ningún  modo  podemos  esplicai'  mejor  este  inefiible 
suceso,  que  copiando  arpií  las  mismas  palabras  con  que  le 
cnenla  la  síinla  en  .su  \  ida  escrita  |)or  ella  misma.  En  el 
ca|).  2'J,  §.  9,  dice:  «No  so  puede  enciiiecer  ni  decir  el 
modo  con  que  llaga  Dios  al  alma,  y  la  grandísima  pena 
que  da,  que  la  hace  no  saber  de  sí ;  mas  es  esta  tan 
sabrosa,  queno  hay  deleite  en  la  vida  que  mas  contento 
dé.  Siempro  querría  d  alma  estar  muriendo  de  este  mal. 
Esta  pena  y  gloria  junta  me  traia  desatinada,  qae  no  po- 
día yo  entender  cómo  podía  ser  aqndlo.  |0h  qué  es  ver 
un  alma  heridal  Que  d^o  que  se  entiende  de  manera,  que 
so  puede  dedr  herida  por  tan  eiodenle  causa,  y  ve  daro 
que  00  movió  día  por  donde  le  viniese  este  amor,  sino 
que  dd  muy  grande  (pie  d  Setter  le  tiene,  parece  cayó  de 
presto  aquella  centella  en  ella  que  la  hace  toda  arder. 
;0h  cuántas  vwes  me  acuerdo,  cuando  asi  estoy,  do  aquel 
verso  de  David:  (Juemadmoilum  dcsiderul  cervii:i  od  fnntcs 
(K^uaniiny  (¡ne  me  [)arece  lo  veo  al  [)ié  de  la  led  a  en  mi? 
Cuando  no  da  eslo  muy  recio,  [lai  ece  se  a[)hica  algo  (á  lo 
menos  busca  el  alma  algún  remedio,  poripie  no  sabe  qué 
hacer;  con  algunas  penitencias,  y  no  se  sienten  mas,  ni 
hace  mas  pena  den  amar  sangre  que  si  estuviese  el  cuerpo 
muerto,  fiusca  modos  y  maneras  para  hacer  algo  que 
sienta  por  amor  de  Dios,  mas  es  tan  grande  el  primer  do- 
lor, quo  no  só  yo  qué  tormento  coi  poral  le  quitase :  Como 
no  está  aUi  d  remedio,  son  muy  bajas  estas  medicinas 
para  tan  subido  nud :  dguna  cosa  se  aplaca  y  pasa  algo 
con  esto,  pidiendo  á  Dios  le  dé  remedio  ¡lara  su  mal,  y 
ninguno  ve  dno  la  muerlei  que  con  esta  piensa  goxar  de4 
todo  á  su  nica.  Otras  veces  da  tan  recio,  que  eso  ni  nada 
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lio  se  |)Ue(Jeliucer,  que  corla  lodo  «I  cuerpo,  ni  pies  oi  brn- 
BM  no  puede  mmew ;  AnlM  si  «M  ra  w  lirala  eomo 
uiin  cosa  trasportad»,  que  no  pnede  ni  aun  n^sKillar,  i^olo 
da  unos  f^rmidos,  no  graadet,  porqoe  no  puede,  mas  solo 
en  el  wntitnienlo. 

»Ooiao  el  SeAorqm viese  tq^Mwam  vece»  esta  vi- 
sión :  vcia  im  ánjr'-I  cnlM»  n)l  li:'ic¡n  el  lado  izquierdo  en 
forinn  cor))orul;  iuquo  no  suelo  ver  nnu  [tor  maravilla; 
aonqao  algunas  veces  se  me  representan  ángeles,  es  sin 
verlos,  f  ina  como  la  visión  pasada  qae  dije  prinero.  Eo 
Mi»  visión  quiso  el  SeRor  que  le  viese  ansí:  no  era  grande 
sino  pcquefio,  bcnnoso  mocho,  el  rostro  tan  encendi- 
do qwí  panda  de  loa  ángeles  nray  sabidos,  qiw  parece 
loilfis  se  nlms  tri :  dchcn  ser  los  qtio  liamnn  serafi- 
nas, que  iüü  nombres  no  me  los  dicen,  ma:»  bien  veo  qnc 
e»  d  cielo  hay  lanía  dilIsrcMÍa  demos  éngeletftflim,  y 
de  otro-i  it  (iti'iis,  que  no  lo  sabría  det  ir  Veble  en  las  ma- 
no* un  dunlo  ile  (»ro  largo,  y  al  fin  del  hierro  nií*  parecía 
tener  no  poco  de  fuego.  E^le  uie  parecía  meter  por  el  co- 
rasoo  algunas  veees',  y  qve  me  llegaba  i  las  enlra- 
ñns ;  a!  sararle  me  pnrci  ii  l  is  llevaba  consigo,  y  nn; 
dejaba  toda  abrasada  en  amor  grande  de  Dios.  Era  tan 
grande  el  dolor  qne  me  bacía  dar  aquellos  quejidos,  y  lan 
eRBesiva  la  suavidad  qne  me  pene  ealc  grandísimo  dolor, 

que  n  p  li;iy  desear  qne  se  qni!e,  ni  se  rontenla  el  alma 
con  menos  que  Dios.  No  es  dolor  corporal,  sino  espiritual, 
annqve  no  deja  de  participar  él  cuerpo  algo  y  aun  harto. 
Ei  un  requiebro  tan  suave  qne  pasa  enfre  el  alma  y  Dios, 
que  suplico  yo  á  su  bondad  lo  dé  á  gustar  ¿  quien  peoarv 
que  miento. 

•Los  días  qne  dorataa  esto,  andaba  comocnbobada,  no 

qneria  ni  ver  ni  hablar,  sino  abrazarme  con  mi  [HTin,  qne 
para  mt  era  mayor  gloria  que  mantas  bay  en  todu  locria- 
do.  KMo  tenia  algnnns  veoes,  cuando  quiso  él  SeBor  que 
me  viniesen  estos  arrobamientos  tan  grandes,  que  aun  es- 
tando entre  gentes  no  los  podía  resistir,  sino  que  con  liarla 
(tena  mía  se  comenzaron  á  publicar.  Después  que  los  ten- 
go, no  siento  eola  pena  ttnio,  sino  la  qne  dije  en  otra  peía- 
te, qne  es  muy  diferente  en  hartas  co-n-vde  mayorapre- 
cio :  ñnlesen  comenzando  esta  pena  de  que  abora  liablo, 
parece  airebala  el  Sefior  el  alma  y  la  pone  en  éxiasi,  y 
asi  no  bay  lugar  de  tener  pona  ni  de  padecer,  porque  vie- 
ne luego  el  gozar.  Sea  bendito  por  siempre,  que  fanlas 
mercedes  bace  á  quien  tan  mal  responde  á  tan  grandes 
benethdoi.t 

Hasta  aquí  la  mi«mn  santa.  El  qnc  quiera  .«saber  mas 
pormenores  sobre  su  vid?,  vea  en  el  dia  15  de  octubre, 
donde  so  bidla, 

Pli  ts. 

8ax  Acoarm,  eanm  t  noerafe.— la  vida  del  adminblé 

doctor  y  luz  de  la  Igíesía  san  .\gnslin,  e-n  ihió  Posidonio, 
(ifaispo  caiamen?e,  que  vivió  eo  su  compaBta  cuarenta 
«líos:  y  el  mismo  santo  en  el  libro  de  sus  Omfenones,  eo- 
roenando  desde  el  tiempo  en  que  e^^laba  en  las  enlraflas 
de  sií  madre,  alalta  al  Scfior  y  i>inla  su  nifiez.  y  cuenta  su 
vida  basta  la  muerte  de  su  bienaventurada  madre.  De  es- 
las  ftientes  principalmente  sacaremos  noaolnM  lo  qnc  ha- 
bernos de  decir  de  este  frlorioso  doctor:  y  también  nos 
aprovecbaremos  de  sus  mismos  escritos,  y  de  lo  que  ios 
nirofi  aniores  giavee  cferften deél. 


DIA  28. 

Nació  san  Agustín  en  una  ciudad  de  África,  llamada  Ta~ 
gaste,  el  ale  del  Sellor  de-  SS8,  á  18  de  noviembre,  á  ka 
19  anos  del  imperio  de  Gonalmido,  siendo  oóosntes  Arbe- 

cioo  y  I.olliano.  Sii>  jiadirs  eran  nobles,  .innquc  no  muy 
ricos.  Su  podre  se  llamu  Palriciu  y  era  gentil,  y  la  madre 
Hónica,  crísibna,  y  tan  grande  sierva  de  Dioo,  qne  por 
sn-í  orariíirifs  \  lágrimas  so  huilixó  y  murió  cristianamenlo 
Patricio,  su  marido,  y  su  bijo  Agustín  se  convirtió  y  fué 
tan  esclarecido  síervedelSeilor.  Bn  saliendo  san  Agustio 
de  aquella  tiernecila  edad  en  qne  no  sabia  hablar,  y  co- 
menzó i'i  crecer,  tuvieron  sus  padres  rúenla  con  criarle  y 
enviarle  á  las  esi'uelas  á  apivnder  letras,  para  que  alean - 
sase  entra  tos  bembrés  (eomo  él  niseio  lo  dice)  honre  y 
falsas  riquezas.  Tenia  grande  ingenio  y  excelente  memo- 
ria; pero  mas  se  indinaba  á  holgarse. }  á  jugar  coa  los 
otros  mndiadieB,  qve  á  eseribirnii  leery  aprender  le- 
tras con  el  cuidado  qne  debía,  y  por  eso  le  azotaban,  y  él 
sentía  muího  cual  piier  castigo.  .Sienilo  muchacho,  ftit^ 
un  dia  gravemente  apretado  de  un  dolor  de  estómago,  que 
sdbilamente  to  asslló  y  congojó  de  manera  qnc  pensó  mo- 
rir, y  pidió  el  bautismo  para  ser  librado  con  el  agua  sa- 
ludable de  a<piel  santo  sacramento.  Pero  fué  nuestro  Sv- 
fknr  smido  que  lui'gij  volviese  en  si  y  comentase  á  mejo- 
r  ii  ;  \  con  esto  se  dilalA  d  bautismo  pnreciéndole  á  w 
ni  iil!  I' i]ue  su  hijo,  por  s!i  nriia  iru'ünacífin  había  de  tor- 
nar á  manchar  so  alma,  y  que  los  delitos  que  coroelieso 
después  del  bantisrao,  serian  mas  graves  y  dignos  de  ma- 
>(ir  castillo  nn<eriáronle  las  letras  lalina.'í  y  griegas  :  tic 
las  latinas  gustaba  mucho;  las  griegas  aborrecía  y  las  te- 
nia por  pesadas  y  tralKijosas;  porque  aquella  díflcollad 
que  hay  en  aprender  la  lengua  peregrina,  era  como  una 
biel  que  se  derramaba  en  la  dul/ura  que  hallaba  en  las  fá- 
bulas y  narraciones  griegas.  Y  aunque  se  la  baciao  apreoT 
der  con  espantos,  amenazas  y  penas,  no  tenia  tanta  ñwnn 
la  necesidad  medrosa  como  la  curiosidad  libre,  y  el  gusto 
quoballal)a  en  la  lengua  latina,  b  cual  aprendió  perfec- 
lamen'e  enTagasle,  y  d&spues  en  una  ciudad  allí  cerca, 
HamadüHadauro,  y  Gnalmente  en  Carlago,  oibeza  deaqne- 
Ila  provinri.i,  donde  florecieron  los  estudios  de  las  buenas 
letras.  Allí  san  Agustín  aprendióla  retórica,  y  saliólan  ex- 
celente orador,  que  la  SMeRóoon  gran  loa  en  aqneüaeiii- 
dad:  y  se  dió  á  las  otras  ciencias,  y  por  si  mismo,  sin  otro 
maestro,  las  entendió  y  comprendió  de  manera  que  las 
podía  eoseflar  á  los  demás.  Pero  cuanto  el  ingenio  de  san 
Agnstbi  era  mayor  y  mas  adrotreble  en  aquella  edad,  tan- 
to sn  mnla  inclinación  y  vivo  y  fogoso  geníoletiralm  á  los 
deleites  y  gustos  sensuales  del  amor  loco  )  ciego :  para 
lo  que  lo  ayndabm  algunas  maissoompunias  y  ann  amis- 
tad de  nombre  ,  y  verdadera  enemistad  y  engafio  del  co- 
razón ,  que  fuole  haber  entre  loe  estudiantes  mozos  ,  que 
atiza  las  llamas  de  la  concupiscencia  quo  tanto  arde  eo  la 
Juventud.  Andaba  cercado  por  todas  partes  de  uno  oobm 
incendio  y  hervidero  de  deshonestos  amores :  aun  no 
amaba  y  deseaba  Omar ,  y  con  una  mas  secreta  pofarea 
se  aborrecia  si ,  porque  era  ménos  pobre.  Resbidd ,  y 
estaba  encarnizado  en  el  apeUlo  sensoal  (como  él  mismo 
confiesa  de  sí  ^ ;  aunque  el  Seflor  con  su  misericordia  no 
le  de.-Hlmparaba ,  ánles  aguaba  aquellos  deleites ,  y  derra- 
maba hiél  y  acíbar  sobre  los  gosiés  qne  tenia ;  de  mane- 
ra .  que  cuando  mas  alegre  estaba  ,  se  veía  alar  ron  una? 
ataduras  congojosas ,  y  ser  herido  como  ron  unas  varas 
de  hierro  déselos,  desospechas  y  temores,  de  iras  y  con- 
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limdffs.  Fnese  emrnodoen  los  amores  lorpes  y  eneniigos  I  HiImb  smados  knu  del  demonio,  y  mm  Krs  componía  de 


delodii  honct^lidiid ,  y  de  «*slc  !an  gran  mnl  i-l  ii.isino  santo 
BU  Cí  liabn  la  culpa  (H-Ínci|U)lmenle  á  í^i,  }  ilc^-^pnes  al  haber 
i'Sliidü  ociosa  y  sin  ocnpacioo  de  o.^Uuiio  un  poco  de  (iom- 
po  quo  eslavo  en  sn  cm  aguardando  que  ee  afsrijaae  las 
cosas  qui»  Iialiin  iiicnpriter  para  ir  á  Cnrlngo.  Y  no  menos 
so  queja  del  |K)ro  cuidado  que  liivo  su  padre  en  criarle  en 
la  virtud  :  porque  como  era  grniil  y  ajeno  de  la  tes  de 
iiiie.<^lni  sania  religión ,  no  tenia  oiro  Manco  «no  que  sa 
liijo  csliidiníso  ,  y  con  sn  grande  ingenio  alcanzase  rique- 
zas fulías  y  honras  afrenloiiiis  ,  y  dejare  succáicn  cu  so 
rabo.  ThnilNeo  dice ,  que  fné  ocasión  de  ra  dcavrnlora  el 
(•rilrelencrsc  rn  !  h  n'¡irf'si'tilacionC8  del  U-alro,  en  las 
cuale:s  veía  como  cu  e^pi'jo  sus  niíscriiis ,  y  con  aquellas 
llamaa  crvci»  mas  nr  ñiego.  Pero  loque  mas  daño  le  biio, 
fué  la  mahcompoñiaqne  tavo  de  algunos  mon»  traviesos 
y  desvergonzados  que  lenian  vergüenTa  de  no  si-r  lan  ma- 
lee* y  di>slionesUiSTOmo  Otros,  y  que  se  alababan  del  mal 
<l«eliahianbeelio,  ymucbaa  veces  del  que  nobaUan  becbo 
\m  ser  tenidos  en  mas." 

c  Fji  dónde  estaba  yo  {dice  el  sanlOi  hablando  con  Dics), 
y  citán  léjos  andaba  desterrado  de  los  deleites,  de  vuestra 
casa ,  el  año  diei  y  aei^  de  mi  edad  ,  cuando  tonió  ?eno- 
lio  so!)n'  mí  ,  v  yo  me  miJpK^  y  rendí  al  apetilo  lihidínoso 
)  luco :  que  aunque  ios  houibres  disimulan ,  y  no  le  lii'uea 
por  detibonrsio ,  esprobibido ,  Seftór ,  por  vuestras  santas 
leyes.  »  Moraba  su  sania  madre  Mi'nka  ,  ó  fbale  ;'i  la  ma- 
no A  su  hijo ,  y  aconsejábale  que  se  apnrlase  de  kxln  mu- 
jer ,  esperialmenle  de  las  casadas.  IVroJrrmo  el  mismo 
di(v  ¡  los  consejos  de  su  madre  le  ¡larfcian  consejos  de 
mujeres,  á  1<  s  cun!t>s  él  letiia  vergüenza  di'  (ilioderer,  sien- 
do veidad  que  aquellos  consejos  eran  del  Señor ,  y  cuan- 
do U  madre  bablaba  i  sn  b^o ,  Dioa  babhfaa  por  ella, 
y  en  ella  dcsprwinha  á  Hios.  Y  afiade  :  que  aquella  su  ¡g- 
l  orancia  y  ceguedad  era  de  mauera  ,  que  le  dejaba  des- 
penar de  un  vicio  en  otro  ,  cou  tan  grande  desvergüenza, 
que  se  oorria  de  r.n  ser  tandesbomsio  (dmo  los  otros  de 
wi  edad  ,  ruando  \i  ia  que  se  alahiib  in  de  sus  torpezas, 
y  se  gloriaban  tanto  mus  de  ellas,  cuanto  eran  mas  feas. 
«Yo  (dice)  me  deleitaba  en  mis  malea,  no  solo  por  el 
gusto  de  la  mala  obra ,  sino  también  |>or  alabarme  de 
ellos.  ¿Qué  cosa  liay  digna  de  >  iluperio  sino  el  vicio?  Y 
yo,  desventurado,  por  no  ser  viiupeiado,  me  hacia  mas 
vicioso,  y  cuando  no  habia  lu«cho  el  mal  que  otros  ha- 
blan liei'bo,  ni  era  en  esto  trtti  perdido  cnnio  clb  s.íirmii 
haberle  hecbo,  para  que  no  uie  tuviesen  en  menos  por  ser 
roas  inocente,  6  por  ser  easlo  me  despreciasen  mas.  Con 
lales  compañeros  ,  Señor,  paseal>n  yo  l;is  plaz.'^s  de  B  ibi- 
lonia  ,  y  me  revolvia  en  el  cieno,  contó  si  fuera  k'tlsamo 
y  ungüento  pn'cioso  :  y  on  medio  de  ella  para  que  me  en- 
lodase mas ,  el  enemigo  invisible  meboUália  yenganalu), 
iwqne  yo  era  engañadizo  ->  Todas  eslns  son  palabras  de 
san  .\guslin.  Y  ponjue  cuando  la  voluntad  está  estragada, 
Acilmenle  se  oscurece  el  entendimiento:  y  él  es  lanío  pe- 
ligroso ,  cnanto  es  mas  delicado  y  excelente,  si  no  está  en- 
frenado con  la  humildad  y  alumbrado  con  la  verdad;  an- 
dando san  Agustín  envuelto  en  los  vieits ,  y  en  torpezas 
y  deshonestidades ,  no  es  roarovilla  que  cayese  en  errores 
ydesíilinos  ,y  (¡uesu  grande  ingenio  fuese  ofuscado  con 
las  tinieblas  de  los  herejes  maniqoeos,  los  cuales  (como 
el  mismo  santo  dice }  eran  bombres  hicoa  y  soberbios  ,  y 
en  gran  manera  ramales  y  parieres ,  y  en  roya  bora  ra- 


ías silabas  del  nombre  de  Dios,  y  de  nuestro  SefiOr  Jesucris- 
to, y  del  EepirilD  santo,  nuestro  consolador.  Qií,  dice ,  en 
manos  de  aquella  mujer  atrevida ,  y  de  prudencia  pobre 
significada  por  el  enigma  de  Salomón) ,  sentada  en  una  si- 
lla á  su  puerta  ,  la  cual  decia  :  Comed  alegremente  del 
pan  escondido ,  y  bebed  del  aguadulce  hurtada,  l^ta  mu- 
jer me  engañó ,  porque  me  balM fuera  de  mi ,  y  que  ha- 
bitaba en  los  ojos  de  mi  carne  ;  rumiaba  dentro  de  mí  las 
misma  cosas  que  por  su  consejo  habia  tragado,  llabiase 
dado  antes  á  leer  las  Escrituras ,  y  parecióle  que  no  eran 
dignaa  de  ser  ooroparadaa  con  la  majestad  y  elocueocla  do 
Tulio :  porqne(  como  él  mismo  escribe  ¡  su  bin<  Ii;iZ(.n  Imin 
del  humilde  cdlilo  de  eilas ;  su  coila  vista  no  penetraba  el 
maotto  qm  en  elfais  se  encierra':  y  no  era  lal ,  qno  pudiese 
entrar  por  sn  soberbia  en  aquel  sagrario  divino ,  ni  bajar 
su  cerviz ;  porque  80  dcsdclkalMi  de  scr  prqnefio,  y  sele> 
nia  |>or  grande 

ODnloacrraresdeksmtniqoeoa,  en  que  babia  vivido 
san  Aguslin ,  crecieron  los  dolores  de  su  santa  madre :  y 
si  áoles  le  lloraba  por  verle  liviano  y  vicioso ,  mucho  mas 
le  Itorab»  después,  cuando  fo  vi6  engatado  y  lan  ciego 
con  los  di-tparatce  de  aquellos  herejes.  Hacía' coolinua- 
mcnle  oración ,  y  lloraba  jior  sn  hijo  vivo .  roas  que  las 
Otras  madres  suelen  llorar  por  sus  hijos  muertos:  mas  no 
mcBoapreció  el  Seflor  laa  cepioaaa  ligrimas  que  corrían  de 
los  ojos  de  yanta  Mónicfl  ,  y  regaban  la  tierra  en  cualquie- 
ra parte  donde  oraba :  porque  no  queriendo  úntes  vivir  en 
su  casa,  ni  comer  i  una  mesa  con  su  hijo  ,  porque  le  des- 
agradaban sus  errores  y  desvarios ,  después  so  trocó  ron 
una  visión  ,  e(»n  la  cual  el  Settor  la  consoló ,  y  la  cerlifK  Ó 
que  su  bijo  iio  se  perdería  y  que  vendria  á  tener  la  misma 
léqne  elfai  tenia.  Alentada  ya ,  y  maa  alegve  con  esla  es- 
peraoa,  vivia  y  comia  con  él  ,  y  no  por  eso  th-jaba  á 
todas  horas  de  importunar  al  Sebor ,  y  llorar  por  su  hijo: 
aunque  él  por  los  nueve  años  siguieotes  se  estuvo  revolcan* 
do  en  aquel  proAindo  cieno  de  an  carne  y  tínieblaa  de  fal- 
sedad ,  procurando  muchas  veces  levantarse  y  cayendo 
cadn  vez  roas  gravemente.  Puro  nnd¿indü  en  estas  pa.sos, 
no  se  olvidaba  el  SeOor  de  él ;  inles  te  daba  algunas  oca- 
siones para  que  él  mismo  se  desengañase  ,  y  conociese  su 
error.  Uno  fué ,  que  habiendo  venido  á  la  ciudad  de  €ar- 
tago. cierto  obispo  de  los  maniqucos,  que  se  llamaba 
Fausto,  gran  lan  del  demonio,  y  que  muchos  caian  enla- 

7,a<l(is  por  sn-  dulces  pnlabrasrsnn  Apistin  le  babló  y  tra- 
tó, y  halló  que  no  era  tan  docto  como  los  maniqucos 
predicaban,  yqueenaeftababque no «ilendia:  y  cono- 
ció que  no  sabia  arte  alguna  de  las  liberales  ,  sino  solo  la 
gramática  ,  y  por  estar  ejercitado  en  el  haMar  cada  dia, 
habia  alcanzado  facilidad  en  el  bien  hablar,  y  con  esto  en» 
gañaba  á  los  que  le  oían.  T  como  este  Faosio  era  tenido 
por  hombre  doctisiron  y  maestro  de  todos  los  maniipieos, 
y  sao  Aguslin  le  bailó  (an  fallo  de  la  doctrina ,  y  tan  ig- 
norante ;  desconfiado  de  41 ,  y  de  ka  oiroa  sus  maestras, 
comenzó  á  perderles  la  aGcíoo,  y  lodo  el  estudio  que  an- 
tes habia  lenido  de  aprove.^h  r  en  aquella  si^ota.  Con  esto 
aquel  Fausto,  que  habia  sido  á  niuclií;s  lazo  de  muerte 
(sin  quererlo,  ni  saberlo  él ) ,  comentó  i  aflopur  el  bu» 
con  que  san  Agusliii  estaba  a[iretado. 

Vínole  gana  de  dejarla  cátedra  de  retórica  que  tenia  é ir 
á  Roma ,  nó  por  ganar  mas ,  ni  por  akaonr  una  bonra, 
sino  príoripabnenle  por  librarse  de  las  pesadonbres  y 
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malas  roüliitubres  de  Iü«  i|)itioá  queesUidiaban  en  la 
ciiiihid  (le  Caríaf;o  Sii|iij  l^i  liucna  loadre  lo  quo  su  hijo 
qusria  hacer :  rugóle  que  nu  lu  üicieae ;  y  lloró  aiunrga- 
nMOteM  ptrtida  ,  y  «goWe hasla tel  mr.  BiisAóta:  y 

qiie<I;'in(!oH'  ella  un;i  ncH  Íie  en  un  lugar  cerca  de  la  rilx;- 


rn  ,  en  que  se  celebraba  la  lueworia  del  bieoavcnluradu 
san  Cipriano,  el  se  pitrliu  á  c^-ondidas,  quedando  ella 
orando  y  llorando.  Lkg6  su  Agustín  á  loan,  y  luego  fuú 
\i$i!ado  de  Dios  ron  una  enfernu.'dad  corporal,  que  le 
afireló  mucbo ,  de  la  cual  sano  poi'  lan  uracioacs  de  su 
iindre,qaeauiM|ae  filidn  auonile  de  ta  lujo  con  deoerpo, 
no  lo  estaba  con  el  cspirku,  y  con  sus  lágrimas  y  conli- 
ouas  plegarias  le  detenía  para  que  nó  sl^  acabase  il<'  (M  t- 
dcr.  En  Huma  fué  huésped  de  un  mantqueo ,  y  ulli  ü  ato 
con  loo  iMUHqwoo;  pero  friaoieale,  y  nA  ooa  el  fervor 
qneán'.cs  >;ulia.  Y  liabicndo liñdo  unadi-piita  (jue  un  ca> 
UMico ,  llamado  Elpidio ,  había  tenido  con  ellos ,  comenzó 
á  despreciar  aquella  seda.  En  Koma  leyó  retórica. ,  y  di> 
vulgóse  por  toda  la  ciudad  en  breve  la  ginndexa  y  a^ii<!( - 
za  de  su  iii:;enio  ,  sus  miit  lias  Iciras  y  exlrciiiada  elo- 
cuencia :  du  manera  ,  que  babieuüociü  escrito  de  Milán, 
porórdea  del  enperador ,  á  Slowco»  protede  de  la  cié» 

daddeSona  ,  qut;  los  proveyese  de  un  maestro  de  reló- 
I  escogió  á  san  Aguiün,  y  k  envió  á  Hilan 
I ,  para  que  alU  la  eMcAa» 
tro  Softor  Dio*  le  llamaba  |>ara  otros  may 
|H)rque  en  Hilan  halló  ;i  s;in  Ambrosio,  obispo,  varón  se- 
ñalado y  bien  conocido  por  lodo  el  mundo ,  y  piadoso 
fliervedel  8eaor,elcinlceB  wm  palabrae  «noAoln  al 
puelilo.yle  sustentaba  ron  el  pande  su  doctrina,  y  lo 
aUandabacon  la  sua\idad  delóleo,  y  con  civíno  fucile 
le  eoibrigaba  del  amor  de  Uioe,  con  quien  hablando  el 
nwno  san  Agutia,  dice :  «  Yes  me  Uevábadcc  á  el ,  sin 
yo  saberlo  ;  pan  qn>^  s;ibifndt)lo  ,  él  me  llevase  á  vos.» 
Rxibiólc  san  Ambrosio  coa  amor  de  padre ,  y  como  ohis- 
poalaJióoa  peregrinaeióa.  Gemeiuáleaan  Ageotiaftaaiar 
al  principio,  no  como  á  doctor  de  la  verdad ,  mas  como  á 
un  hombre  henigao ,  quo  lo  mostraba  buena  voluntad. 
Cuando  ensenaba  al  pueblo,  oíale  con  alenciou,  mas  no 
con  la  iiiieiH'iun  quo  debía,  linocomo  quien  con  una  cier- 
ta curiosidad  quería  hacer  pnieba  de  su  ebciieiu  ia,  y 
ver  si  correspondía  á  lo  que  se  decía  de  el ,  ó  era  mayor, 
dmoBor  qaesafiuM:  yeolabi  aleüo  y  colgado  de  no 
pehlmo,  m  leeiendo  enema  con  las  oooas  que  decía;  an- 
tes las  despreciaba  y  se  dek-itaba  con  la  suavidad  de  sus 
palabras  :  que,  como  el  mismo  santo  dice ,  eran  muy  mas 
doelasqaeloedeniHle;  anqoeeetaDdirioesysnaveo, 
cuan!  I  al  mearlo  de  decir.  Pero  con  las  palabras  que  san 
Agustín  amaba  entraban  juntamente  en  sa  alma  las  cosas 
qwnnooopreeiaba,  y  verionveolidfloeoB ellas,  porque 
no  podía  apartar  ktaanlenctas  de  las  palabras:  y  como  ^1 
abriese  el  corazón  para  recibir  la  sii;n  Id  ul  y  olesíincia  de 
las  palabras,  á  vuelta  de  uUas  entraba  tauihieu  la  verdad, 
«MMjoepoeo  ápoee.  Coscólo  se  penHdié^oe  pedia 
defender  lo  que  eiiM  nalia  la  fé  católica,  y  que  no  era  ven- 
cida de  sus  enemigos,  aunque  no  le  parecía  aun  vencedo- 
ra:  y  de  aqui  vino  á  dejar  á  los  nBOOíqiieeo,  por  parecer- 
le  que  modioo  fiÜsofoo  habían  habbdocott  OMB  probabi- 
lidad \  iiiMS  alertadamente  délas  cosas ,  que  no  ellos,  y 
á  ponerse  eii  un  estado  indiíercntu,  queui  bien  era  muni- 
qneo,  ni  calólioocrMitiaBO. 
iltieopOtpai»,  quesMAgasUaeodalNi  VMtlRado,  y 


i»u  2S. 

i  abrir  les  ojo.»  iiara  ver  la  verdad ,  vino  santa 

M(.nica  ,  s!i  madre  ,  en  busca  de  el  á  Milán  ,  siguiéndole 
|>tír  mar  y  por  tierra ,  muy  segura  en  Dios  entre  todos  sos 
peligros ,  y  fuerte  por  su  gran  piedad :  porque  el  merde 
madre  no  la  dejaba  ivposar ;  y  el  deseo  de  queso  hijo  se 
salvase  ,  la  traía  alrevajada  de  dolor.  Para  esto,  á  mas  de 
las  copit^  lágrinras  que  continuamente  derramaba  ,  y  de 
las  oraciones  que  de  día  y  de  ooche  efroeia  oon  grande 
instancia  al  Seftor,  siiplicindolc  que  socorriese  y  alumbra- 
se presto  á  su  biju,  le  eacoutendaba  con  eutrnbable  afecto 
áiM  Amlmaio,  porque  eonoció  que  por  sus  palabras  ha- 
bía ya  vaaídoiaqnelia  duda  y  perplejidad  en  qneeslaba, y . 
esperaba  que  por  sa  medio  habia  de  alcaníar  entera  salud. 
Ulule  predicar  Agustio  cada  domingo  y  U'atar  la  palabra 
del  SeOor  admirablematotdllMeeeoalniieHiemaaea 
que  se  podían  de.-bacer  aquello^  lazos  en¡:an()s<»s  que  his 
enemigos  de  b  verdad,  y  eogaOadorcs  verdaderos  arma- 
ban contra  loo  likeo sagrados  y  mislerioede  noeotn  eaila 
riiigMü  BaillleaMnrri  nr  ihm  deshaciendo  las  limVulaay 
errores  que  os<-Mrer!an  el  enlendiniiento  de  Agustín ,  pero 
el  alecto  lodavu  cataba  euíermo  y  llagado ,  y  preso  del 
aaMN- deabooeota,  penpntaaiaaBa  aMiB,ydeellaaa  hij» 
qucse  llamó  Adeodato,  deraro  y  cxceicnteingenio:  y  estaba 
too  ciego,  y  tan  encendido  en  las  priaioaes  del  amur ,  quo 
00  le  pereda  posible  vivir  oia  luiiier:  ca  ttate  grado ,  que 
teniendo  ioteociqn  de  casarse  y  habiendo  despedido  le 
aniijía  primera  ,  y  ella  Idose  á  Africa  ,  de  donde  hnbi.i 
venido  con  el ,  loiuó  otra ,  entretanto  que  la  que  había 
deoeroa  aa^er  tavieoo  edad  saBeicale  para  podarte  ser; 
para  con  ella  ;como  él  dice)  cebar  y  eníretener  en  su  pun- 
to la  enfermedad  de  su  alma  con  la  mala  costumbre, hasta 
quo  se  llegase  el  tiempo  de  casarse.  Estaba  tan  i 
lado  y  tan  fuerte  en  esta  falsa  opinión,  qaei 
de  sao  Ambrosio,  y  teniéndole  \\'<t  varón  dichoso  y  bic- 
naventorado  según  el  siglo,  porque  era  honrado  y  esti- 


diaWvkáa 

joso. 


y  «Mo  le  perada  my  dar»  y  liaba» 


La  fuerza  de  la  mala  costumbre  era  grande,  y  la 
qaendoAgaaÜaera  aiBelia;masel  Médioai 

poderoso  para  poder  dar  vigor  al  enfermo,  y  sanarle  por 
mas  que  pareciese  desahuciado,  aunque  d  priucipto  de  la 
salad  kabia  de  ser  (despoeodel  leqae  de  la  grada)  el 
querer  él  dejarse  curar  y  desear  sanar.  Para  esto  le  ayu- 
dó y  alentó  mucho  el  haber  tratado  en  MUan  con  un  santo 
y  venerable  mooge,  llamado  Simpliciano,  á  quien  por  su 
aadaaa  edad  y  adaMIeevIrladeeel  mismo  san  Ambro- 
sio amaba  y  respetaba  como  á  psidrc  i^spirilnal :  porque 
Simplicíaoo  contó  á  Agustín  k  conversión  á  nuestra  santa 
fé  de  rislerioo.  que  habia  faaetado  relMra  en  loan,  y 
alcanzado  ea  ella  qae  se  le  pusiese  públiearoenle  celalaa: 
y  siendo  ya  viejo  y  en  todas  las  ciencias  sapienlisiaBO* 
había  di^jado  la  gentilidad,  y  vuelto  los  ojos  y  el  corazoa 
al  SHlor;  y  ooaeslefjenpto  se  enoeadióaan  Agustín  con 
deseo  de  imitarle.  También  le  e>f()rzú  el  haberle  ri>fi  i  ido 
un  cahollero  principal,  aíricano,  y  de  su  tíeiTa,  Uaiuado 
rtoadeao,  ía  vida  de  na  Aaleoio*  abad  (de  la  cual  haala 
aquella  boro  no  hibia  tenido  noücía  alguna),  y  que  dos 
caballeros,  criados  del  emperador,  leyéndola  en  la  ciu- 
dad de  Trévei  is,  habían  rcnuadado  todos  las  co^as  dd 
8^  hécbow  rdigiooofi,  y  eotregádoso  calerancale  al 
sen  ido  dd  Sdkor.  Con  esta  ocrracion  qocdó  lan  coapaiH 
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gido,  quo  vulviéndoseT á  Ilipio  (que  era  sn  fideikiimo 
oompaAero) ,  con  el  rostro  y  oon  la  oienle  tarbMda,  loco- 
meiuó  i  dedr  á  grilos :  ¿Qué  es  eslo  que  padecemos? 
¿Qué  es  eslo  que  habéis  oido?  Levántnnsc  los  indoctos,  y 
irrebalan  el  cielo ;  y  uosoiros ,  fallos  do  coraxoa,  coa  oaes- 
tm  dwtriaM  aodnm  «mito  delM^jo  da  In  oate  de 
nuestra  caroe  y  sangre.  ¿Por  vcnturn,  porque  clin  Tto 
adolanle,  tenemos  vergüenxa  de  seguirlos?  ¿Ynolcoemos 
vergüenza  siquiera  de  no  seguirlos?  Pero  no  bastaban  es- 
tos loque»  é  iupineioM  de  Biso,  para  desolar  á  quien 
ost.iba  tan  atndo,  no  con  hierro  ajeno,  sino  con  la  dura 
cadeoa  de  su  propia  volimiad,  como  el  mismo  santo  dice 
por  oslas  pabbras:  «Bl  eaeiMgo  tenia  mi  TohmlMi,  y 
de  ella  había  hecho  ana  cadena,  con  la  cual  me  tenia 
aprisionado.  ror(|Uü  de  la  mala  voluntad  nació  el  mal 
ajwUto,  y  entregándose  á  csle  ai)etitu,  se  bizo  la  costum- 
bra,  y  M  reoislioBde  á  la  eúoliiiiilire,  00  iiaoe  b  neecoidad: 
y  con  estos  como  eslabones  trabados  enire  si,  so  hizo 
aqoella  cadena^  que  dije,  de  la  cual  debajo  de  una  muy 
dait  iervidaabre  estaba  ahaTojado  y  enoadenado.  T 
aquella  voluntad  nueva  de  oervina  y  gooar  do  too,  SeBor, 
que  romonzaba  á  tener  .ser  en  mi  coraron,  non  no  tenia 
fuerza  para  vencer  la  otra  voluntad,  que  oon  la  vieja  eos- 


mejor  decir,  no  estaba  yo  tanto  eatoqae  estaba,  cnanto 
era  llevado  á  ello  en  gran  parte  eooM  ni  voluntad.  Pero 
aqulla  üo^ámbro  quo  hafaia  aaoMo  de  ml«  léate  mayores 
ftwrmeoiili'aBdzy  gaorieadeyo,  me  babia  llevadoá  loque 
ynnoqnería.  Hascomoestaha  todavin  a.sido  v  abrazado  con 
la  tierra,  rehusaba  seguir  vucsU-a  l)andera:y  (eraia  tanto  el 
wedmoeaabai  aiadodelodoskieeelOTfaeo  qoeaieimpedian 
ClKintfl  fuera  ju.-;to  temer  .ser  de  ellos  emkirnrado.  Andaba 
eomamente  cargado  con  esta  carga  del  siglo,  como  aaele 
«I  hoaÉbra  «oa  el  oacllo :  y  los  peaoamieatw  qae  tenia  de 
«00,  eran  aenqaalca  á  los  csporooo  y  meneos  de  los  que 
duermen  y  quieren  despertar,  qoe  con  la  jirofiindidad  del 
uieAu  se  vuelven  del  otro  lado  y  loman  á  doro)ir.N  Todo 
íMo  esdo  laaAgasila:  el  ead  en  oiro  lagar  piala  la  lo- 
cha de  su  espíritu  con  su  carne,  y  el  favor  de  la  gracia 
del  Sdkorcon  quo  le  vaició :  qoe  por  ser  cosa  tan  interior 
y  tan  importante,  y  por  la  cual  comunmente  pasan  \oi 
que  desean  .<^¡r  del  cioBa  da  sao  ionaadieiaa  ea  que 
están  atascados,  y  les  parece  que  no  piiedeti  por  su  mal 
y  envejecida  costumbre;  aunque  sea  algo  largo,  me  ha 
parecido  poaer  aqal.  Dioé,  pueo.oaB  Agnslia:  «Dáosla 
manera  estaba  enfermo  y  atormentado!  ncusándoroa  i  flil 
mismo  mas  gravemente  de  k>  que  solía»  volviéndome  y 
revolviéndoBM  m  oqoeBa  cadena  qae  trata,  hosla  qae  se 
aeabaoa  de  romper  aquella  parte  que  quedaba :  la  caal 
aunque  era  pequeña,  to<lavia  era  Instante  para  tenerme. 
Docta  yo  dentro  de  mi :  Ea,  bagase  luego,  ahora  sea  :  y 
dicieédoesio,  eanmaibatrasloqBa  .deoia,  yeasi  lo  ha- 
cia, y  con  lodo  eso  lo  dejaba  do  hacer  No  Idrn  iba  en  las 
cosas  pasadas,  si  no  estaban  eeroa,  y  re.<piraba.  Yolvia 
Otra  vea  á  aleolanae  y  cobrar  nuevas  fuerzas,  casi  llegaba 
y  locaba,  y  leuia :  mas  era  tanta  mi  flaqueza,  que  en 
realidad  de  verdnd  ni  yo  llegaba,  ni  locaba,  ni  tenia,  du- 
dando uiorir  á  la  uiuerle,  y  vivir  á  la  vida :  y  mas  podia 
conmigo  d  umI  aooolnmbnHto,  qae  el  bien  no  nsado:  y 
cuanlo  mas  cerca  se  l!e;;al>a  aquel  pimío  de  tiempo,  en 
que  yo  babia  de  mejorar,  tanlo  me  ponía  mayor  horror  y 
feipanio,  no  hwiéadonMi  volver  atrás  ni  madar  propósito, 


mas  teniéndome  sospeaoo  tas  liviandades  y  lasos,  aqnellas 
vanidades  vanisima^de  mi  antigua  amislad  ne  detenían  y 
tiraban  de  la  vestidura  de  mi  carne,  y  como  susurrando 
decían:  Cómo,  qnénos  hns  de  dejar?  Y  qué  ¿deí.do 
aquel  momeólo  jamas  estaremos  contigo  ?  Y  qué  ¿de  aquí 
adelante  no  te  seri  lidio  eolo,  ni  oqndlo?  To  las  oía  co- 
no de  léjorí,  y  no  ya  todo  yo,  pino  In  menor  parte  de  nif, 
y  no  me  hacían  guerni,  poniéndoseme  delante;  síuo  como 
viniendo  tras  mi  y  siguiendo  mis  pasos  roe  asían  y  mur- 
muraban, para  que  iohieae  loe  (i|oo  atrás  y  las  mirase. 
Y  eran  tán  importunas,  que  todavía  me  detenían,  siendo 
yo  perezoso  en  sacudirlas  y  escabuUirme  lie  ellas,  y  pasar 
adoÍMle  me  Ihmaben,  caando  ne  decia  la  costumbre  vio- 
lenta :  ¿  Cómo  piensas  tú  qoe  podrás  vivir  sin  estas  cosas? 
aunque  lo  decía  yo  con  gran  tibieza.  Porque  en  aquel  mis- 
mo camino  que  yo  tenia  delante,  y  por  dotide  temblaba  do 
pasar,  se  ara  deseubrla  la  casia  dignidad  de  la  conlinen-' 
ci  i  ron  iin  rostro  sereno  y  grave  alegría,  la  mal  halagán- 
dume  con  una  blandura  honesta,  me  convidaba  que  fuese 
i  ella  sm  temor,  y  cxtendia  las  piadoMs  manos,  Henflo  do 
excelentes  y  virtuosos  cjainpbs  para  recibirme  y  abra- 
zarme. .\lll  había  un  número  innumerable  de  nihos  y  ni- 
bas,  alli  mancebos  y  hombres  de  toda  edad,  alli  había  gran 
eopia  da  viudai  gravea  y  doaoellas  pviriBias,  y  viejas 
conlinenles,  cuya  continencia  no  es  estéril,  sino  fecunda  y 
madre  de  alegrías,  qoe  soubyos  de  ios  qoe  á  vos,  Scbor, 
llenen  por  madre.  T  bortUnsa  do  ni»  oobm  qnien  con 
donaire  me  exhortaba,  y  mo  deoia :  ¿Td  no  podrás  lo  qno 
estos  y  estas  pueden  ?  ¿O  piensas ,  que  lo  que  estos  y  e.^tas 
pueden,  lo  pueden  por  sus  propias  fuerzas,  y  no  por  las 
fuemsde  sa  DiooT  Bl  Seflor  Dioo  suyo  me  dió-i  ellos, 
¿por  qué  estás  y  no  estás  en  ll?  .\ri  ojale  á  ^ii<  brartis 

Lno  lemas,  porque  no  se  apartará  y  lo  dejará  caer, 
tole  aegoraneote :  él  le  recibiré  y  sanar*.  To  teala 
gran  vergfteaMi  da  ail;  porqúo  todavía  oía  el  ooaidode 
aquellas  voces,  aunque  sordas,  y  estaba  suspenso  y  per- 
plejo: y  ella  otra  vez  me  volvía  á  decir :  Hazte  sordo  á  la 
voz  de  las  suelos  oentídos,  para  que nmortiflqaen.  Pro- 
póngote  deliMh's;  pero  no  son  semejnnic.-;  á  lo.-^  que  hay  en 
la  ley  do  lu  Sehor  Dios.  Esta  batalla  en  mí  corazón  era  de 
mi  mí«mo,  y  ooatra  mf  mismo.»  Todas  estas  son  palabras 
de  este sanliainw  doctor,  para  declai-ar  las  batallas  de  sn 
espíritu  con  sn  carne,  y  las  diticultadí  .>  que  tenia  («ira 
rendirse  á  ütos.  Finalmente  el  Sehor,  que  le  había  escogi- 
do pora  hoeerle  hnabrera  da  h  ^Inia,  y  aneslro  del 
mundo,  le  alentó  y  dió  la  mano,  y  arrancó  de  aquel  ato- 
lladero en  quo  estaba,  por  una  nueva  y  divina  manera,  la 
cual  el  mismo  santo  refiere,  y  dice :  que  después  que  con 
los  vientos  recios  de  su  consideración  se  revolviÍMan  y 
turbaron  las  acrnas  de  sus  miserias,  y  todas  juntas,  como 
un  monto,  !<u  pusieron  delante  de  su  corazón,  so  levantó 
una  borrasca  arandfsnna,  coa  uaa  abnodaute  lluvia  de  lá- 
grimas, y  para  jiode!  la  mejor  derramar  toda  y  dar  voces 
¿  solas,  se  apartó  y  arrojó  debajo  de  una  higuera ;  y  vol- 
viéndose al  Seftor,  le  dijo :  ¿Y  vos,  Sehor,  basta  cuándo? 
¿basta  cuándo.  Señor,  eslaroio  eoo^idof  No  oo  acordéis  de 
nuestras  maldades  anti?nns  Porque  romo  se  sentía  [ireso 
de  ellas,  daba  voces  lastimosas,  y  decía :  ¿Hasta  cuándo? 
¿Hasta  cuándo?  ¿iiaaana  T ¿Haflana  ?  ¿Por  qué  nó  luego? 
¿Por  qué  esta  hora  no  será  el  Go  de  mi  fealdad?  Oyó  uaa 
voz  con  un  cantar  f|ue  decia,  y  lo  repetía  muchas  veces: 
Toma  y  lee :  toma  y  lee :  Tomó  el  libro,  entendiendo  que 
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Dios  se  lu  maiulabn  :  abrióle  y  leyó  ei  prituer  capitulo  que 
ItfJM,  yniéleslasp.ilabrMdel  •pMol  Ira  FIMO:  «Kó 
«n  comidas  y  bebidas,  nd  en  camas  ni  dcsboaeslidadcs, 
n6  en conlicndns  y  porfías;  mas  vestios  de  nuestro  SeAor 
Jesucristo,  y  no  tcogaid  demasiado  cuidado  de  voestra  car- 
ne, gi  ligáis  ras  aiwtilo»:»  y  m  leywdo  «la  genlMieia, 

QQ  fsyo  tk'  luz  ppni'lró  el  coro/nn  de  Amislin,  y  lod.x  h< 
tinieblas  dt.'  sus  dudas  desnparecieroa,yquedó  tan  tnH-aiii> 
qne  él  mismo  liecta  de  ai  eilM  pMbrm :  «V«.  ScAor,  que 
sois  bueno  y  misericordioso,  mirad  la  profundidad  de  ni¡ 
miserin  v  nnn'rltv  Con  vuestra  diestra  poíJerosa  linipi;is- 
les  k)  mas  intimo  de  mi  corazón,  agutaudo  aquella  balsa 
de  podre  ee  qee  Miaba:  y  füo  era  neqoenr  yo  lo 
que  Vos  queriade?.  y  qiicrfr  lo  fpu»  no  queríados  P<*rf) 
¿dónde  estuvo  tanto  tiempo  mi  aibcdrio,  y  de  que  alto 
y  secreio  abismo  en  mi  nomeolo  fié  Ihráido,  para  quo 
yo  anjelate  mi  coello  &  voeslra  y«go,  y  les  Jwariwos 
b  vni'sli-a  rnrp;n  lij'Ta?  ¡  O  cirtn  «íinve  me  fué  luego  ca- 
recer de  las  suavidades  de  las  niñerías  y  vanidades  que 
me  leniaii  iifcaol  Ta  gialaba  lanío  de  dejoriis,  caanlo 
éntaB  lamia  peideriia.  nirqu«.>  vus  qno  sois  venlndc- 
ra  y  sumn  suavidad,  las  ecbábades  do  mí :  ecbábades- 
las,  y  en  su  lugar  enlrábidesVos,  que  aoie  mas  dulce  que 
todo  deleito;  amqoe  116  i  la  carne  y  sangre :  y  sois  mas 
claro  que  toda  la  luz,  y  nns  in'i'ri  tr  <]iif  IihIo  loiiirts  (nli- 
mo,  y  mas  alio  que  toda  hoora;  pero  uu  para  lo^  queseo 
grandes  en  tai  t^oa.  Ta  yo  me  hallabÉ  libre  de  los  con- 
gajosos  catdadoe  del  adquirir  y  valer,  y  del  revolverme 
y  entreliMU'rmp  on  mis  gustos  y  apetitos :  y  bol  griba  me  t-n 
vos,  SeQur,  Dios  mió,  que  sois  mi  claridad,  mi  ri(inc£<i  y 
mi  salad.*  Basla  aqof  es  de  san  Agustín.  Pero  por  ventura 
alguno  preguntan!.  ¿  por  qm*-  oscrÜHendo  yo  las  virtudes 
y  ejemplos  de  los  santos,  para  quo  los  imitemos,  be  escrito 
aqui  los  vieioB  y  errores  qne  en  so  mocedad  tuvo  san 
Agustín;  los  cuales  no  se  deben  imitar,  sino  aborrecer  y 
detestar?  A  esto  respondo  qne  lo  he  IrvIio  prinf  i[>alniwile 
por  imitar  al  mismo  san  Agustín,  que  en  el  libro  de  sus 
Gonfeeiooes  pinta  su  vida,  y  hace  un  dibajo  de  sos  cos- 
tumbres y  vicios,  y  Ion  llora  y  pide  de  ellos  pcnlmi  al  Sc- 
rtjr,  y  dice,  que  le  aprovechó  aquel  libro  de  sus  Confesio- 
nes, cuando  le  compuso,  y  coando  le  leia,  para  desportar 
an  entendimiento  y  afecto  para  alabar  á  Dios.  Y  no  méoos 
ponpic     granr!*'  loa  y  gloria  del  Señor  el  hal)or  sanado 
como  medico  sapienlisiino  á  un  enfermo  tan  desahuciado 
eomoera  sra  Agustín,  y  dftdole  ana  ailod  espMlaal  tan 
entera,  y  ;i      hombro  tan  ongaflailo  y  pordidn.  biN  Íiole 
luz  de  la  verdad  y  ductor  y  guia  de  los  que  vau  fuera  de 
camino.  Bien  es  qae  se  eepmlaamiseriaB  de  loa  hombres; 
porque  en  el  remedio  de  ellas  resplaadaieaB  las  miseri- 
cordias del  Seflor.  No  aciertan  los  que  cuando  predican,  ó 
quieren  alabar  á  los  sanios,  so  recatan  de  descubrir  las 
flaqaeraa  y  fUlaa  qoe  Invieron  inles  qae  Aiesen  santos: 
porque  qii  niéndolos  honrar  á  ellos,  menoscaban  la  honra 
del  que  los  hizo  santos;  y  disminuyendo  la  eoferroedad, 
qoitan  la  gloría  al  médicoqae  la  curó.  Per  esto  el  após- 
tol san  Pablo  á  boca  llena  dice  de  si  qae  IM  blasfemo  y 
perseguidor  de  la  Iglesia,  y  qne  no  mprocia  ser  llamado 
apóstol,  porque  con  esto  engrandecía  y  niagniücaba  mas 
la  inmensa  bondad  de  Moa :  y  el  Bvang^  osa  representa 
á  san  Mateo  publicano,  á  la  Magdalen;i  pivadora,  á  los 
apóstoles  y  discípulos  del  SoAor,  antes  que  fuesen  coiirit  - 
mados  en  gracia,  idiotas  y  osadrOMs:  y  al  nil^mo  ¡irincipe 


DIA  Í8. 

de  los  apóstoles  san  Pedro,  por  una  parle  muy  confiado,  y 
por  otra  rony  temeroso  y  nrgando  h  m  mismo  Massiie  y 

Seflor  en  el  trance  de  su  pasión :  y  lu  santa  Iglesia  hace 
fiesta  de  la  conversión  de  san  Pablo,  y  de  la  de  san  Af;iis- 
tio,  y  nó  de  otro  santo  alguno :  para  declanirnos  la  raer- 
cedlanaeAaladaqoe  Moa  oocairo Seflor  hiao  iaolginia 

en  coiiverlirlos  y  rl.'irseins  por  ejemplo  y  maestros  de  Ifxla 
santidad.  A  mas  que  es  grande  aviso  para  los  padres,  qoe 
desean  criar  bien  i  sos  bij(»,  saber  por  ejemplo  denn 
Agu-lin  las  ix-a.-iones  en  quo  se  pueden  perder  en  sumo- 
(■t  il  id  ;  y  pjira  los  pei  adores  es  de  mecho  consuelo  el  pn- 
teiuler  que  las  diticultades  que  ellos  sienten  en  irse  á  la 
mano,  y  en  vencer  la  mala  coatambre  de  «na  vMos.  la 

sintieron  taiiiliieii  otros :  y  que  rriri  la  gracia  do  Dios  las 
vencieron  tan  perfectamente,  quo  vinieron  á  alxHrecer  lo 
que  iolei  amdmn,  y  i  amar  lo  qoe  aborrecían,  y  á  ser 
tan  grandea  aanlos  con»  lo  fué  san  Agustín.  Y  es  grao 
prueba  y  argumento  de  haberlo  sido  el  confi«^ar  y  piilili- 
car  tan  dura  y  llanamente  sus  p<>cados,  las  liviandades  y 
lorpeaae  de  sn  javentod,  dando  i  af  confbaiM,  i  Bios  glo- 
ria, y  á  nosotros  ejemplo  de  profunda  humildad,  qae  es 
la  virtud  á  quien  daba  In  primacía  san  Agustín,  con  tan 
grande  enrarecimiento,  como  si  sola  ella  fuera  virlnd. 
Vera  volvamos  al  hilo  de  nuestra  narración  y  digamos  lo 
que  resta  de  la  vida  de  este  santísimo  doctor,  y  de  000 ad- 
mirables exceleocias,  alabanzas  y  virtudes. 

Botando,  poes,  ya  Un  modado  san  Agnsiin ,  determiaA 
bautizarse  y  sujetar  su  cerviz  enteramente  al  suave  yugo 
del  Sefior :  tratólo  con  san  Ambrosio:  señalóse  el  día  del 
baulisnM  (que  fué  el  sábado  santo  del  aAo  del  Seftor  de 
.188),  no  i  loa  Ireinln  aAos  (como  algonos  dicen) ,  sino  á 
los  treinta  y  cuatro  aftos  de  su  edad  ,  como  lo  prueba  el 
cardenal  Baronio  en  la  segunda  edición  de  sus  anotaciooes 
sobre  d  Martíroloii^  retractando  b»  que  había  didw  en  lao 
I)rin)e(-as:  aunqui  cl  lir<'\iariordbrmodopormandadodela 
snrilid.id  de  Clomenle  VIII  dice  qne  ruándose  bautizó  tenia 
treinta  y  tres  afios :  y  esto  parece  lo  mas  cierto ;  porque 
stsanAgasÜnnarMelallodelSellordeSSS,  yaeboatii6 
el  de  388,  no  tenia  sino  treinta  y  fn-s  anos.  BanlixAlo  por 
su  mano  sao  Ambrosio  ,  y  ron  él  á  sus  amigos  Eyodio, 
Alipio  y  Adrodalo ,  su  hijo ,  á  Nebrídio ,  Poncíano,  Sini- 
plicio,  Faustino,  tlondono,  Talcfiano ,  Justo  y  Paulino.  En 
aquel  acto  tan  solemne ,  se  dice  que  san  Ambrosio  dijo  en 
alta  voz :  TeDeum  laudnmns,  y  que  san  AgusUn  respon- 
dió: T»  MmtmiHi  eoN/Ctoinnr.'  y  qoe  asf  Nevaron  aqoel 
himno  hasta  ncal>arle  :  de  que  la  Iglesia  católica  usa  para 
dar  gracias  al  Seilor  por  algún  señalado  beneficio  que  de 
él  recibe.  Ko  se  pnede  fftrilmente  creer  la  alegría  que  la- 
vo el  santo  prelado  Ambrosio  y  el  biewveatarado  Sfaaifi- 

ciano  por  ver  ronverlidn  ;t  Aín^tin,  y  do  fnn  prando  efiR- 
mígo  de  la  Iglesia ,  trocado  en  un  soldado  esíoi  zado  y  ca- 
pitán valeroso  del  SeOor.  Tsdoa  los  caMMicoa  se  regodífa- 
bnn  ,  y  mucho  mas  los  andeles  del  cielo  Pero  /.quién 
podrá  explicar  el  júbilo  y  gozo  de  la  santa  madre  Mónica, 
enandovióal  bijodean  ddory  de  tantas  ligrimas  en  el 
gremio  de  la  Iglesia  caldliea  ,  casto  ,  humilde  ,  devoto  y 
do  león  bravo  hecho  manso  cordero?  ¿Qué  de  lágrimas  dei 
conduelo  derramaría  la  que  había  derramado  tantas  de 
pena  y  dolor  T^Qná  gracias  baria  al  Seflor  porqoe  asi  b 

habia  oido,  y  d.ádolo  mucho  mas  ño  In  (¡iirpinlin  y  dosop— 
ba  ?  Partióse  dcs{Hii^  san  Agustín  de  Milán  con  su  madre 
y  algtmos  de  sos  amigos ,  tomando  la  be«¿ÍMm  f9  san 


Digitized  by  CjüOgle 


RoBa 

I 


AGOSTO. 

y  es- 


sos 


labarentemh» 

Garlag»,  y  de 
>y  áe 

m  Italia 

3$  de  la  tierra, 
se  ejercitaban 
upaban  de  din 
V  de  las  cosas 
ion  V  medita- 
Moies  coo  pa- 

,  y  tllf  murió 
08.  La  ?ida  de 
,  ysaéoetrioa 
ióiafioiapor 
aba  cara ria- 
i  tiao  de  Dk». 
as ,  y  por  es  la 
>  viudas  y  sin 
iiiiendo  (jiio  el 
'  qi:e  en  heclio 
esbilero.  Pero 
y  manifiesla  á 
poner  sobre  el 
da«  le  ofreció 
lepreabilero  y 
ihora  M  Utma 
Dios,  qoe  de- 
olapalabrade 
aríalodb  loque 
do4el  Seaor. 
í  Díoey  Iraer- 
)na,  donde  era 
saalfsimo :  el 
la  ciudad,  hizo 
base  mano  de 
e  esto)  ,  para 
ose  así,  y  por 
hó  nada ;  por- 
)nsenlír  en  su 
s  lágrioias  por 
U008  pensaban 
mayor,  y  para 
»doolro  grado 
'cadeKobispa- 
nto  lo  refería: 
^reales  íalfr^ 
deke  santos, 
ixóá  juntar  re- 
erto  que  le  dió 
éücá  y  el  amor 
diesen  los  bie- 
viviesen  en  oo- 
rica  heredad. 
|iie  Dios  íuadé 
gaslio ,  y  por- 
ia,  los  herejes 
isr  íarealor  de 
comoeoeoiigoe 
eagaaaliio  los 


herejes »  pcasaadeqoe  esa  Agasüé  había  sido  el  primer 
íafeoler  de  esta  sagrada  religloo :  parqoe'dejaado  losíar 
aaoraraUes  BioaaslerioB  qoe  había  ea  ^pio,  ea  NMte 
y  eoeli^s  partes  de  Oríeale ,  ya  ea  Bona ,  ya  eo]gtmj 
ea  oíros  lugares  del  Oocideote  había  mncfaoa ,  los  cuaHM 
vid  san  Agastin  ,  y  entendiendo  la  santidad  con  que  en 
ellos  se  vivia,  la  Inisplantó  en  África  :  y  de  aquel  primer 
planlol  se  midliplicaron  y  crecieron  ninohns  generosas 
plañías,  no  >o¡aínenle  en  ella  ,  sino  taiiibuMi  en  muchas 
provincias  Pero  como  la  vida  re¿;Iar  es  ninr  conlraria  á 
la  de  los  herejes  y  á  sus  inlenlos,  lomaron  de  aquí  ocasión 
para  decir  isal  desao  Aguslin  y  perseguirle.  Cuatro  aftos 
fué  presb  tero ,  y  ea  este  lieoipo  el  obispo  Valerio  le  es- 
forzaba ¿predicar;  mas  el  saatose  excusabacoa dosoosas: 
la  prímora  por  sa  bemildad » «reyeado  qae  no  teaia  soft- 
eíeaciá'parB  elle :  y  cmao  oo  le  admitiese  esla  eaom» 
pidió  qaeáh)  oléaosle  di^iiempd  baila  la  Paseoasí*» 
guíeale  para  eslodiar  y  aparejarse  más :  porque  deeía 
quelasagrada  fisciltora  es  oo  mar  Oeéaoe»  iaaieoso  y 
profandisíme ,  y  que  es  meaester  estudiar  loe  inefables 
miálerios  qoe  en  el  se  encierran,  y  después  de  muy  mira- 
dos entender  que  hay  mucho  mas  que  saber  en  ellos;  y 
qne  cuando  el  hombre  piensa  haber  acabado  enlonees  co- 
mienza :  la  otra  causa  porque  se  excusaba  de  predicar,  era 
una  costumbre  ({ue  antiguamente  habia  (la  cual  reprende 
san  Gerónimo  en  algunas  iglesias ,  que  estando  el  obispo 
presente  el  sacerdote  no  predicaba ;  y  auaque  san  Valerio 
BO  reparaba  ea  esta  oostumbre ,  porque  siendo  de 
griego  y  ao  eloeoentc  ea  la  kogoa  laliaa,  deseaba  qne 
Aguslin  supliese  so  faRa,  y  coa  soesplrilo,  dodríoa  y  ele- 
gaacia  diese  saladable  paste  é  sus  ov^;  pero  el  misma 
sao  Agoslln  se  aprofeobaba  4a  aquella  eoslombre,  y  se 
exeosaba  coa  cUa  por  ao  predioar  y  hacerse  maeibi»,  de- 
seiodo  calbMr  y  ser  discipolo :  mas  veació  la  aotoridM  y 
eeto  del  saato  obispo  las  marmuraciones  de  algunos  obis- 
pos :  y  el  saber  que  en  las  Iglesias  orientales  se  usaba  lo 
coiilrario,  fue  parle  para  mandar  a  Agustino  que  predi- 
case en  su  presencia  :  y  salieron  tan  divinos  y  fervorosos 
sus  sermones  ,  que  el  obispo  y  primado  de  Cai  tago  intro- 
dujo en  su  Iglesia  el  predicar  los  presbíleros  delante  de  su 
obispo,  y  lo  mismo  h¡(  ieron  los  otros  ob¡s[)ns  en  las  suyas. 
Predicaba  el  santo  con  espíritu  del  ciclo,  y  con  una  elo- 
cuencia mas  que  bnmaaa  esparcía  ks  rayos  y  resplaoda- 
res  de  su  diviaa.doclríoa,  y-movia  al  aodilorío  y  pcrsoa 
díale  mochas  veces  lo  qne  qoeria.  Uoa  m,  predieaado 
contra  uoa  mab  y  eavc^fecida  ooAaiobre,  jooo  qoe  los  pa- 
dres  y  loe  hijos  y  lodii  oaa  ciudad,  dindída  eo  doa  parles, 
seapedceaban,  se  herían  y  malabao  OMckos ;  bíio  llorar 
todo  el  aodílorio  y  cesó  aquella  perversa  eestaaibre.  Pero 
acomodábase  al  pueblo  eaaado  predicaba  ea  sos  palebras, 
de  manera,  qne  si  para  ser  entendido  era  necesario  hacer 
algún  barbarisino,  de  buena  gana  lo  hacia;  queriendo  an- 
tes ser  reprendido  de  los  gramáticos  qoe  dejar  de  ser  en- 
tendido de  los  oyentes. 

No  se  contentó  san  Valerio  con  tener  á  san  Aguslin  por 
presbítero  en  la  ciudad  de  üona;  antes  viéndose  tan  viejo 
y  muy  enfermo,  deseando  dejar  m  su  ganado  por  pastor  y 
sucesor  suyo  á  san  Agustín  ^  y  teiaíeado  que  para  otra 
Iglesia  se  le  qoüarian ,  aiceoió  del  prtamdo  de  la  Iglesia 
deCariagoqoeeeledieseperesadjatorcoaovída  ydea- 
poesdeeliaporsQsoeeeor:  yasIsebiaoooBgraarepaig- 
aaociadasaa  Agoslío, qoe.'dioe:  «Qoeeo  oio|ooáeesa 
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i-uiiucia  que  Dius  «alaba  airado  contra  cL,  lauiu,  cuanlu  vii 
v«r  qoe  le  hébia  ptiealo  m  d  gobemíl*  de  la  Igleeia, 

íicndo  indiiíiio  de  r-.|:if  ;il  rv'itii) :  ]»'v<)  fiió  ron  íii!t;n  rilc- 
^Éa  y  atolento  de  lodo  d  pueblo  y  clero.  Coa  e^lo  i  reciu 
«aBlae«loriM,cl  «eley  knfáMóadel  Mdk),  y  el 
írvlo  que  do  quiera  qw  Hcg^  hwíi  OM  me  Strnionos. 
Fué  consagrado  obispo  do  Bona  í'i  lo?  riiaronta  y  un  alies 
de  ao  edad  ,  en  e)  abo  del  ¿>eAor  de  '<i'Jj  por  ntaoo  de  Me- 
«aü» ,  objapo  cehamae  y  priaiido  de  Nonidia ,  y  ea  d 
primero  del  imperio  de  Arcndio  y  Honorio;  y  edificó  don- 
tro  de  la  ¡m'lesia  un  mouasterío  de  clérigos,  según  el  modo 
y  regla  que  dejaron  ios  sanios  iipo.-<iuies  :  porque  como  ei 
ttúuto  santo  dice,  i  onsiderando  que  la  casa  del  ébkfd  ha 
de  ser  froeucnlada  de  miicbos ,  á  los  cuales  es  menester 
iuo!>(rar  bumanidad  y  hospedar  (porque  de  ulru  manera 
debiape  serie  tenido  por  iohoBMiM),  y  qae  peraútir  esU» 
en  el  imeilMiin  es  indecente  y  ocasión  de  mucha  inquie- 
tud ;  qoiao  eo  su  cas:i  obispal  tener  monasterio  para  cm- 
aervar  la  vida  religiosa  y  no  faltar  i  los  huéspedes.  Des- 
paie  ImlMen  instituyó  monasterio  de  monjas,  y  les  dió 
«egla.  roniii  l.i  lüdiia  tVnhi  {\  los  mongos  y  clérigos. 

¿Pero  quien  podra  explicar  la  luz  con  que  este  sapien- 
MriawdBelereoownrt  A  alambrar  al  aamido,  hiego  que  fué 
ordenado  presbítero  y  después  t'on-;i;:radu  obispo?  ¿Có- 
reformó  la  disciplina  eclesiástica?  ¿1^  abusos  que 
quitó ?  ¿  Las  disputas  que  lavo  con  loe  herejes?  ¿Las  vic- 
terias  qoe  alcanaó  de  ellos?  ¿Y  loa  triunfos  y  trúfeos  que 
per  medio  de  este  glorioso  capitán  luvo  In  lf;lo.-¿ia  católica? 
Avisó  primera UH'n le  a  Amelio,  obispo  de  tártago ,  que 
eomoeabem  y  primadodetasli^eaiBBdeAfrieeteBmefi- 
dase  algnoos  abusos  quo  habia  en  ellas ,  y  que  los  desar- 
raigase.  mas  con  sua%idadque  con  severidad ,  mas  cofl 
su  ejemplo  que  con  sus  preceptos ,  uias  eosellaado  que 
meodeod»;  y  emeocstando,  mea  que  ameoendo :  por- 
qoede  cela  manera ,  dice,  que  se  ha  de  tratar  con  In  niu- 
diedaosbndd  pueblo,  y  los  pecados  de  pocos  se  debcu 
castigar  eoo  rigor.  Usábase  todavieeomcr  y  beber  ea  las 
iglesias,  y  había  grandes  excesos ,  y  sobre  las  sepulturas 
de  los  mártires  se  hacia  esto  en  sus  Cestas,  y  en  las  me- 
morias de  los  difuntos ,  y  en  otras  cosas  semejantes:  las 
aialse  procaré  sao  Agustín  que  poco  á  poco  se  quitasen, 
hasta  qoe  en  el  concilio  Itl  cartaginense,  siendo  ya  obis- 
po, y  balláfldoae  en  él ,  se  bicieroo  decretos  contra  estos 
abasos  para  arranearfae.  También  qoilóolroe  modioema- 
los  osos,  qoe  hablan  quedado  déla  gentilidad :  y  reprendió 
gravemente  á  los  que  bablabaii  en  la  iglesia ,  y  á  los  que 
.se  iban  de  ella  áotes  de  acabar  la  misa,  ó  se  quejaban  de 
las  aúsaslargaaiélas  pedían  bravcspor  ser  ricos  y  pmlc- 
rosos.  ()cn|>ábasc  nuirbo  en  concordar  los  qne  oblaban 
discordes  entre  sí,  en  concertar  sus  platos,  y  juzgarlos  y 
componerlos ;  porque  en  aquel  tiempo  sdian  los  fleh» 
acudir  á  los  obispos  con  sus  diferencias  y  pleitos,  y  to- 
marlos por  jueces  y  arbitros:  y  ellos  teoian  mucha  mano 
así  por  la  autoridad  de  su  oücio  ,  como  pof  la  que  les  da- 
tan te  leyes  imperiales :  y  era  lao  pesada  y  t  an  continua 
esta  ocupación,  que  el  mismo  santo  qm-jándose  do  ella 
dice  estas  palabras:  «Cuando  amonestamos  alus  plcilean- 
tes y  les dedmos  h»  qoe  les  conviene,  no  por  eslose 
apailany  desxian  de  nosotros;  antes  hacen  instancia, 
apnotan,  ruedan  y  se  lamentan,  y  sacan  por  fuerza  que 
nos  ocupemos  en  estas  ceeaa  temporales  que  dios  aman: 
y  nAen  «seodriliar  loe mandamientse  de  Moa,  qae  noso» 


tros  amamos. »  V  eu  lUo lugar  dice:  «  Yo  pongo  por  tes* 
tigasebra  mi  dn»  A  nocelroSeBorJesnerislo,  por  cayo 

amor  lo  hago,  qíie  cuanto  á  mí  loca ,  mucho  mas  (pierria 
cada  dia  ú  ciertas  buras  ^couo  se  osa  eo  los  mooastcriu» 
bien  mkmA(&  ] ,  trabajar  oon  m»  niooa  ,  y  tener  alga- 
nas  desocnpadas  para  leer ,  y  orar,  y  tratar  de  las  divi- 
nas Letras,  que  nó  suftir  el  desasosi^o  importuno  que 
tengo  en  oir  ios  pleitos  aj^os,  y  los. negocios  seglares, 
para  determinarte  come  joei,  d  para  alajarloa  ooeso  mo- 
diadcro  entre  las  partes.»  Y  con  tener  tan  poco  gusto  el 
saulo  eo  cosa  tan  desabrida ,  como  era  oir  y  juzgar  plei- 
tos ajenos,  era  tan  grande  so  caridad  y  el  deseo  decum- 
plir  con  la  obligación  do  sa  flúdo,  qoanaOB  veces  se  es- 
taba hasla  la  horü  de  ron)er .  y  oirás  veces  lodo  el  dia 
sin  deíNiy uñarse  por  oírlos  y  concertarlos,  procurando  que 
tepleüéante  trataseñaBs  oegoete  cristianaaMnle:  lo- 
mando  ocasión  pra  ensenarles  las  cü.s.'is  do  Dios  y  del 
bien  de  sus  coocieocias.  Lo  que  el  santo  bacia  muy  de 
buena  gana  era  visitar  i  los  huérfanos,  k  las  viudas,  á  los 
afligidos,  y  cuando  lallaoMban,  á  los  ente— os;  amiqaa 
en  las  otras  visitas  era  muy  moderado. 

Mas  la  principal  ocupación  de  san  Agustio  era  hacer 
goenra  A  loe  herejes ,  que  en  aquélh  saiOki^eraB  mdwa  y 
muy  poderosos  en  África,  y  arruinaban  toda  aqoeUa  pro- 
vincia ,  iniicionaiuio  las  almas  do  los  fieles  con  sus  perni- 
ciosos errores.  Estaba  en  Booa  uu  maniqueo  llamado  For- 
tunato, que  con  90  hipocresía  y  malas  artes  pervertía  á 
los  calóliros ,  y  era  gran  lazo  del  demonio.  Rogaron  á  san 
Agustin,  siendo  aun  presbítero,  que  disputase  con  l  orlu- 
nalo ,  y  aunque  al  prÚKÍpío  d  bcñje  no  qneria,  porque  co- 
nocia  el  ingenio  y  sabiduría  de  san  Agustin;  pero  des-- 
pues,  por  no  perder  d  crédito  entre  los  suyos,  vino  en 
dio.  SeAatee  e|  dia :  ooocorrió  mucha  geole  docta  y  ca- 
rius<i  y  de  todo  el  pueblo.  SeUattroose  notarte  qoeescii- 
bieseo  todas  las  palabras  y  argumentos  de  uqa  parte  y  de 
la  otra.  Duro  la  disputa  dos  horas :  quedó  Fortunato  coo- 
cloido,  y  oonteA  qoe  no  tenia  «fae  raspooder;  y  oocriilo 
se  fué  de  aquella  ciudad,  y  nuoca  mas  á  ella  vdvi6.  T 
aunque  los  mani(|ucos  enviaron  otro  en  su  lugar,  no  .se 
atrevió  á  disputar  con  san  Agustín,  por  mucho  que  el 
santo  le  coovidA:  y  le  escribid  ana  carta,  exhortáaddn 
que  ,  6  disputase,  ó  se  pnrtier-e  de  la  ciudad,  y  DO  enla- 
zase las  almas  flacas,  y  las  atosigase  coo  sus  errores.  Otro 
hereje  lambieo  maniqueo,  ams  atrevido,  tenido.porel 
mas  sabio  y  agudo  de  su  secta ,  llamado  Félix ,  vuio  A  Bo- 
na para  argumentar  con  san  Agustin,  y  lo  procuró :  y  sa- 
lido al  campo  «oo  él  delante  de  mucha  gente  que  estaba 
presento,  al  cdM  de  seis  diasqaedvdla  dispata,  le 
rindió  las  armas,  y  quedó  lan  convencido ,  que  al!(  luego 
en  presencia  de  todos  los  circunstantes  dijo,  que  queria 
ser  hijo  dwdíeale  de  h  If^asia  caldUeat  y  san  Agoálio  le 
dió  una  cédula  pan'^ae  la  leyese ,  en  la  cnal  anatemati- 
zaba los  errores  de  los-maniqueos ;  y  el  la  leyó  de  buena 
gana .  Con  esto ,  y  con  ver  vencido  y  desterrado  á  Fortuna- 
lOySU  cabeia  y  oUspo ,  desmayaron  los  herejes  mani- 
queos  y  se  esfoi7.aron  los  católicos,  y  no  bulto  de  allí  ade- 
laoti^  quien  su  atreviese  á  defender  en  dispula  aquaila  per- 
versa seda.  Predicaba  ana  vez  al  pueblo  (cómo  seUa)  san 
Agustín,  yboUendopropocsto  lo  que  pensaba  tratar  en  aquel 
sermón  sin  adverlirloquc  hacia,  di'jód  c  decir  lo  que  babia 
pro|Miesto ,  y  dió  con  grao  fervor  cootra  ios  errores  de  los 
maniqacos.  Despoes  estando  A  la  mcaa  pregnntd  A  loaqoe 
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c  en  el  sermón 
como  respon- 
ar  de  t  il  cosa ; 
iiioro  coiivei'lir 
o  dos  dius  vino 
»lante  de  lodos 
y  pidiendo  ser 
sido  maaíqtieo 
m  de  so  secta, 

udo  aquel  aer* 
iloamaiiífieoa 
DO  desDoea  fué 
fo  esto  raanern 

« ,  y  la  fé  cafó- 
le san  Agustín, 
►  que  cayese  en 
como  cirujano 
para  que  diese 
]uel  ahisnio  en 

iempo  cooiemó 


osdeaanAgQf- 
iras  tajaflastp* 
aqodlíeiDpose 
06  en  Africa ,  y 
encial  doetríná, 
ín-,  y  manclia- 
amaban:  espo- 
n  «circnnet'lio- 
iicra  y  bárbara^ 
er  á  las  manos, 
iTdonar  á  hom- 
•jo  ni  á  mozo ,  á 
icn  lan  sin  pii»- 
srueles  para  si: 
oal  fnror,  algii- 
¡mnes  de  los  pa- 
se ofrecían' 
traban ,  amena- 
ssen:  y  algunas 
re  los  mudasen 
D  despenaban  y 
fuego ,  pnisan- 
Dios :  para  que 
lé  genero  de  fie- 
islin.Y  como  hu- 
ispos  y  personas 
•ilria  sp  disminu- 
>se  el  de  los  vcr- 
)varen  paciencia 
I  <]ne  Agnsttn  era 
te  muerte,  y  qne 
>io6,  y  alcanzaría 
matase  (qne  esto 
de  los  calvinistas 
ochas  mes,  es- 
ode  nn  pueblo  á 
nar  á  los  fieles  á 
v  ia  ?c  e-^rapó  de 
herejes  piie>la  su 
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pasar,  sin  saberlo  erró  el  camino  :  y  después  do  babcr  ro- 
deado, so  sabia  de  cierto  que  en  el  camino  derecho 
aguardaban  los  herejes  armados  para  matarle.  Ellos 
procuraban  matarle ;  y  él  rogaba  á  Dios  que  diese  la  vida 
del  alma  á  los  ipie  le  querian  quitar  la  vida  del  cuerpo: 
ellos  afllaban  las  espadas ;  y  el  santo  la  pluma  y  la  len- 
gua, y  escribiendo  y  predicando  Ies  hacia  mas  cruda 
gnerra ,  porque  el  Seftor  del  cielo  estaba  con  él ,  y  le  am- 
paraba y  defendía:  y  eon  la  luz  j  espíritu  que  él  le  dalM, 
atmnbreba  los  degoa  para  q«e  Tiesco  y  amasen  la  lof  qoa 
ántes  bnian.  InmoMiÍBldes  fueron  los  herejes  donaÜM 
qnesecouTidieron  á  miastra  sania  H  católica ,  porttiedio 
dé  este  santlünio  doctor:  porque  como  loajinéblos  vieron 
(luelos  mas  principales  obispos  y  de  mayor  nomire  entro 
ellos,  ó  no  osaban  disputar  con  él ,  ó  saKan  vencidos  y  cor- 
ridos de  la  disputa ,  y  que  todas  sus  falsedades  y  nieblas 
sedeshacian  con  la  claridad  y  doctrina  de  nuestro  santo, 
entendieron  que  la  verdad  estaba  de  parle  de  los  católicos 
y  ellos  la  debian  abrazar  Pero  lo  que  mas  aprovechó  para 
limpiar  la  provincia  de  África  de  la  contagión  de  los  dona- 
(istas,  y  para  reprimir  su  orgullo  y  furor ,  fué  una  cola- 
ción ó  disputa  general  que  se  hizo  en  Gartago  entre  las  ca- 
tólicos y  donatisbis,  por  mándalo  del  emperador  HonoHo, 
delante  de  Marcelino^  triiNino  y  notario  suyo,  enviado  para 
caleefecto  del  emperador:  á  la  enal vinieron  y  eon  grandt 
aparato  y  pompo  entraron  todos  jnnloa  denlo  cíncuento  7 
nueve  obispos  donalístas  (porque  de  casi  euatraeít 
que  pocos  anos  ántes  eran,  se  Iwbftin 'disminuido 
chos)  i  y  de  los  católicos  doscientos  ochenta  y  seis  eotranm 
en  €artago ,  cada  uno  por  sí ,  sin  ruido  ni  estruendo.  Y 
como  era  cosa  tan  nueva  y  de  tanta  expectación ,  concur- 
rió de  toda  África  innumeiable  gente,  así  de  los  católicos 
como  de  los  herejes  á  este  espectáculo :  unos  por  curiosi- 
dad ;  otros  por  sa])er  la  verdad ,  y  arr¡mai*se  á  la  parte 
mas  segura  y  vencedora.  En  e>la  dispula  después  de  ha- 
ber disputado  COR  los  obispos  (do  los  cuales  san  Agustín 
era  el  principal  maestro) ,  los  donatistas  quedaron  afren- 
tados ,  conftnos  y  corridos  sin  saber  qué  responder  ni>qnft 
hablar.  T  puesto  caso  qne ,  eomo  herejes  astutos  y  enga- 
ñosos ,  pretendieron  con  grandes  embustes»  oavBadones  y 
maraAas,  oscurecer  la  verdad  de  ella,  tuvo  tanta  fuerza 
que  deshizo  todas  sus  ailes ,  y  ta lunfó  de  la  mentira  con 
gloriosa  victoria.  Muchos  de  los  mismos  Obispos  se  redu- 
jeron al  gremio  de  la  Iglesia  católica  :  y  los  que  quedaron 
obstinados  y  pertinaces,  fueron  castigados  y  desterrados 
con  mas  blanda  pena  que  su  culpa  nierecia  :  y  el  pueblo 
engañado  abrió  los  ojos;  y  los  aun'gos  fieles  á  la  verdad  so 
confirmaron  mas  en  ella  ,  y  comenzó  á  florecer  y  á  dilatar- 
se inas  la  religión  católica.  Y  para  confirmar  mas  los  pue- 
blos en  ella ,  aquella  disputa  ó  conferencia  que  los  obispos 
católicos  babian  tenido  con  los  donalístas*,  y  babia  sido 
esoríta  por  los  notarios,  se  leia  en  ki  yarc^ma  en  las  igle- 
sias de  Africa  para  perpetua  memoria  de  cómo  los  bercjes 
habían  sido  evidentemente  concluidos :  y  para  que  esté  so 
hiciese  mejor,  san  Agustín  abrevié  y  resumió  leda  aquella 
colación  ó  conferencia,  en  aquol  compendio  ó  epitome,  lla- 
mado Brmtulum.  T  no  solamente  en  las  provincias  de 
África  ,  sino  también  en  las  (h^nás,  se  de>arraigó  aquella 
zizafia,  por  la  dili;j;encia ,  estudio  c  industria  de  nuestro 
incomparable  doctor. 

Déla  m¡>ma  maneia  hi/.o  gurrra  a  otros  herejes  .iriia- 
nos  que  había  en  Áfrii:a ,  de  los  cuales  coa  el  íavor  de 


Digitized  by  G<.K.wie 


m 


fwoht  nwflmlrasy 

gloriosas  qne  tuvn .  fueron  conira  Pelagio  y  sus  MH-iiacw: 
forqiieasi  como  Pelagio  fué  enemigo iierlaradn  dp  la  gra- 
da de  Dios;  asi  san  Agm^in  fué  predicador  y  ácfea  sorde 
li  misma  gracia  ,  pn  lanío  grado ,  qve  despofs  dd  apte- 
lol  snn  Palilo  no  ha  lialtttio  ninoriin  (^n  itor  católico  qiip  a«i 
la  ba) a  declarado,  magoiticado  y  ensalzado  ,  como  c^^ie 
lapiñillMiM  daetor.  T  noiis  fanaa  obaervaa  algunos ,  que 
d  ammo  día  que  Pelagio  nació  en  Inglaterra  ,  nació  en 
\fir»ca  san  Agustín  :  proveyendo  nuestro  Seflor  á  su  Iple- 
•ia  de  quien  la  amparaaecOQira  los  desvartos  de  Pelagio, 
y  de  nedictna  y  remedia  eaatra  el  veneno  de  m»  herejías, 
que  l.j  podían  inficionar.  Fué  Pelagio  de  ikk  ii  ri  inglís,  de 
profcsioo  mooge,  de  coodicioo  vago ,  inquieto  y  disimula- 
do. Srtovo  en  ka  OMMatariar  de  Egiplo:vÍM»  i  lona,  y 
vivió  aignnos  aAos  entre  loa  eaUMíco»,  como  tal,  ilustrando 
sus  errores  poco  á  poco,  ron  mascara  y  color  de  cantidad. 
Pasó  á  Sicilia,  é  inficionó  aquella  isla  y  la  de  Rodas ,  y  lo 
Miaño  kiao  en  la  de  Inglalera  .  su  patria  ,  M'lamaalea  y 
en  \frfci  :  y  ;i  !(S  prinr'ipio'í  se  probi'rnó  con  tanto  artificio, 
que  engafló  a  san  Paulino ,  obispo  de  Ñola,  y  Uevó  carUia 
soyaa  pora  aao  Agustín  ,en  que  le  «acoawiidafca  É  Ma- 
gio  t  eooM  varón  santo  y  amigo  de  Dios.  Mas  el  ScAor ,  qne 
siempre  asiste  á  su  l,:;les¡a,  proveyó  que  San  rn'ii'mimo 
eo  Jerusaleu ,  y  san  Aguntin  en  África,  cunociciNni  sus 
emraa.yeaflribieaencealra  elloa.y  lea  reftilasea  con 

laa  grande  aabidnria  y  elocuencia,  qne  se  estableció  en 
la  Igleaia  de  Críalo  la  verdad  católica ,  y  la  gente  qne  iba 
i  caer  aodalBve ,  y  nacha  de  l»qoe  hahia  caido  se  levan- 
tó: |pari|Mau  Agustín  príncípabiNale  lonóla  nano  con- 
tra Pelagio  ,  y  gastó  diez  afin»;  en  e<crihir  contra  él ;  y 
esonbió  tan  aJ(a  y  divinamente ,  que  en  las  otras  obras 
aoyaa  pareeo  qae  vMbo  ft  loa  denéa  autores,  y  m  la» 
qao  aacrihe  contra  IVlagio ,  vence  á  si  mismo:  y  por 
aflta.eama  sanUorónimo  se  quiso  excusar  de  escribir  con- 
tra Pelagio ,  diciendo  que  ya  había  escrito  san  Agustín, 
y  dicho  las  mejores  cosas  qne  contra  él  se  podian  decir. 
Trató  el  santo  doctor  la  materin  de  la  !ira(  i.i  do  Dins  v  do 
su  eficacia  ,  y  do  la  necesidad  que  tenemos  de  ella ,  deí  pe- 
oodo  original,  y  de  la  oormpeion  «le  noealra  aaloralaa, 
de  la  libertad  de  nuestro  libre  albedrio ,  y  cnin  flacos  ao- 
mos  sin  la  gracia  con  que  el  Señor  nos  previene ,  y  mueve, 
y  ayuda ,  y  obra  por  nosotros ;  y  lodo  lo  deuias  que  pcr- 
leocee  i  eato  ,  con  tanta  escritura ,  ciencia ,  ftwm  dear> 
gnmenfos  ,  elegancia  y  copia  do  palabras  ,  y  tnn  n  propó- 
»ilo  para  deshacer  los  errores  de  Pelagio ,  que  todos  les 
doctores ,  que  deapuea  de  aan  Agaatía  han  eaeríto  acerta- 
damente deesta  materia  ,  han  bdádodeaos  fuentes ,  y  ser 
pnido  sus  pisadas  y  regnládnse  ron  sn  nivel  í  y  dos  conci- 
lios quede  hicieroQ  en  Africa  para  arrancar  esta  mala  se- 
milla,  qoe  ftieroo  m  eailaginense  yd  nilevitaao,  «a- 
carparon  á  san  Aí^^tin  que  declarase  la  verdad  caMí- 
ca  acerca  de  esLis  materias  ,  y  con  la  lumbre  de  sncetes- 
liat'aabidaria  de!>lriciese  las  tinieblas  de  Pelagio ,  como  lo 
bi/o  :  y  los  otros  concilios  pro\ iiu  i.i'is  y  aun  generales 
en  las  deliniciones  y  decirlos  que  han  bei  Ik»  dr  c^I  k  ma- 
terias tan  in>portanles  y  diiicultosas ,  han  tuuiudu  por  re- 
gfai  la  doctrfa  de  este  aol  de  la  Iglesia  ,  y  predirador  y 
defensor  sin^tdar  de  la  gracia  del  Seftor.  Y  no  solamente 
en  esla^  nialerias  ,  sino  en  todas  las  demás  que  trató  san 
Agustín  (  que  son  innumerables ,  y  casi  todas  las  que  se 
pueden  tratar  en  lasagrada  tecihigfa)  se  ve  un  ingeoio 
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ana  deéngd  que  de  boeribre,  naa  aaMdarfh  ana 

que  humana,  y  unas  razones  tan  macizas  y  fondadas,  una 
disposición  yórden  tan  admirable,  una  agudeza  y  preste- 
za para  desbaeer  los  argumentos  de  los  adversarios  ,  y  un 
peaoygrafadadparaeoaimarlooaayea,  taa  eaeeíeBia 
y  «ohcnina  ,  que  todos  los  doctores  que  despnesde  él  han 
escrito,  se  precian  ser  discípulos  suyos :  y  especialntenle 
lea  enaeHatteea,  ^aianínatt,  apuran  y  pesan  can  d 
peso  de  la  razón  las  verdades  de  la  santa  teología,  ietienen 
porsn-guia  y  maestro:  y  principalmente  el  doctor  angéli* 
co  santo  Tomás  se  vistió  del  espirito  y  doctrina  de  san 
Agustín  ,  de  manera,  que  paraea  habeña  tradlnvadoen 
.  y  lK'!)[dola  y  einpap.idose  en  ella  ,  como  una  esponja; 
de  donde  se  puede  entender  cuan  grande  fue  el  maestro, 
pnes  tan  grande  fMd  diae^pda. 

Escribió  san  Agustín  tantas  y  tan  excelentes  obran»  ó 
disputando  contra  los  herejes  y  refutando  sus  errores, 
ó  declarando  la  sagrada  üscrilura ,  para  editicacioo  de  los 
Balea (eenm  <ie> Fadiauio) ,  apenas  bayqoíaatai 
scpri ,  ,1  pueda  leer  todas:  y  son  tan  estimadas  y  tenidas 
en  tanta  veneración ,  que  los  maj'ores  ingenios  y  mayo- 
res letradas  aon  lea  ^  de^lMl  aa  ndarifannaa-Ttailoi 
los  sabioo  y  santos  católicos  daa  á  Mn  Agastin  glorJnoa 
títulos,  é  ilustres  epítetos  y  renombres .  con  grande  enca- 
recimiento ;  aunque  ninguno  llega  á  lo  que  el  santo  mere- 
ce. LMaMnlepoBO  desabidarfa,  niaeatradeteologfa,flor 
de  pi andes  infienios.  ornamento  de  las  escupías  y  tem- 
plo de  la  religión,  columna  de  la  Iglesia ,  escudo  de  la  fé 
católica ,  mnrtillode  los  herejes,  ejemplo-de  bneoos  prda- 
dos,  los  de  lea  predicadores ,  dadar  óe  los  grandes  dm^ 
lores  y  varón  enseñado  de  Dios,  y  qne  bebió  en  la  fuen- 
te de  la  divinidad,  entre  los  santos  santísimo ^  y  entre  los 
dodes  decHdmo.  Da  Mbro  entera  sens "menester  pan  ro- 
ferir  parle  de  lo  qne  los  santos  y  pravísimes  díKtores  de  la 
Iglesia ,  y  los  sumos  pontifices  y  sagrados  concilios  dicen 
de  e.<te  gloriosísimo  doctor ,  y  las  alabanzas  que  le  dan. 
El  gran  Gerónimo,  escribiendo  ü  «an  Agnalin,  le  dice 
estas  palabras:  <'Kn  lodo  tiempo  he  reverenciado  vnestra 
beatitud  con  aquella  honra  que  debo,  y  amado  á  nuestro 
Salvador  ipie  bafaila  en  día :  pera  aboni  ha  erando  mas 
(si  crecer  pndiese'  esta  mi  reverencia;  y  la  medida  do 
amor  que  estaba  llena ,  ahora  se  ha  colmado  de  manera, 
que  no  se  nos  pasa  hora  sin  hacer  mención  de  vos :  por- 
que habéis  estado  ftierte  con  el  &rdor  de  la  fé  .  y  re8Íalí« 
do  á  los  fnriosrts  y  contrarios  vientos  ,  queriendo  ánlessa- 
iir  solo  libre  de  Sodoma ,  que  morir  entre  los  que  habían 
de  |>eraccr.  Kan  adm  niestra  prndenda  le  que  dtg6.  Bn 
lododnimdoseoehbravaeslra  virtud.  Los  católicos  os 
veneran  y  os  admiran  como  á  reparador  y  reslnurador  do 
.su  antigua  fe:  y  lo  que  esscAal  de  mayor  gloria,  todos 
ktt  bérejea  08  aborreoea:  y  á  n(  me  penignen  een  d  bUs- 
mo  odio,  para  malar  cen  e!  des<'o  /i  los  qne  no  pueden 
quitar  la  vida  con  el  cuchillo. »  Todo  esto  es  de  san  (ieró* 


ntmo.  San  Panlino,  obispo  de  Ifda,  varan  deeaénlfiímo'y 

amicísímo  de  san  Agustín,  en  una  epístola  dice :  n  ¡  O  ver- 
dadera sal  de  la  tierra ,  con  la  cual  se  salan  nuestros 
corazones  para  que  no  se  corrompan  ron  la  vanidad  del 
siglot  I  o  aniareba  puesta  sobre  el  candelero  He  la  lgle-> 
sia  .  que  comunica  ?ti  rc'^plandeciente  Inz  á  lodos  los  cató- 
licos, y  deshace  las  lioieblas  espesas  délos  herejes,  y  con 
la  claridad  dn  aw  pidtbraa  pnrílea  In  verdad  y  la  lihm 
delaconfimon  y  oocurididde  dios.  Con  mon  pnedndB- 
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rim  y  uoa  vena 
i#^io  fágate  da 

.  por  ooyo  deseo 

3MI  Severo  SoU 

díoe:  «I  O  abeja 
i  déla  divina diiU 

,  entre  los  caale« 
o  ,  repara  sus  fal- 
ispero  Aípiilánico, 
san  Agiislin  ,  ha- 
obispo  (lo  viva  y 
i\>ras,  docto  en  laá 
ÍDcansablc,  ilustre 
sos  aceiaoefl  com~ 
aagiado,  en  decidir 
fi¥Meér  loaiwrejift 
aras  atgi  tdM  ony 
4etieiapa  «aa  Ag«#- 


fneéílaiido  continua- 

amorla  muerte,  des- 
s  herejes.»  ;,Piies  qiió 
os  alabanzas  que  dan 
-  doctores  asan  Agus- 
t*stro  de  todas  buenas 
lumbre  del  cielo  ,  que 
lad:  el  venerable  Beda 
or  de  todas  las  Iglesias: 

0  dtt  los  hercíct  t  Ror 
menlodela  f«nlad;y 
abe,cttla  cpallasabít 
Dígío  iatáÍQdoreiiiedi- 
ndad  haoe  lanlajiá 
ciMda  é  ha  dsnás'doc- 
á  la  ley  de  Dios  lo  que  no 
8i  dijera,  que  san  Agus- 
('  hay  en  la  ley  de  Dios: 
ido  de  san  Aguslin  .  dic»\ 
\  agudo,  en  hallarlas  sin- 
locuente  y  í.apientisimo;  y 
ilio  florentino  llama  ó  san 

'  h%  laUnos.  Y  porque  des- 
btin ,  algunos  .Mgm  de 
Dil  ÍDlaieloaaiM,'  pqpiiaD 
a  CDseftada  coaUa  k»  fria* 
qoelb  NMBpKaüaeR 
a  eptataltftks  obtsposde 
Bella  taaeririad ,  y  diee  es- 
iMBoitaüdacB  oaeHriia- 
y  merecimientos,  á  Ajsrostin 

1  jamás  locó,  ni  so  o\ o  decir 
sofipecha  de  error :  ¡intcs  sa- 
libidurla  y  ciencia,  qni'  sii-m- 
S  mis  predecesores,  leluvie- 
)cloresde  la  Iglesia.»  Y  para 
oncluyámosla  con  las  palabras 
ieUlglMÍaatGifgono:  aSí 
^on  nn  manjar  regalado ,  leed 
lo  m  kpAn :  y  balbreis  que 
tfioi,  y  d  aiMlio  del  alvado. 


Esto  dicen  los  santos  dé  la  doctrina  de  san  Aguslio ,  y 
■■Bca  acaban  de  ensalzarla  yponarlaaaJaaiNibea.  Feropor 
mas  admirable  y  divisa  qaa  alia  acá ,  apacbo  ouabay  qoa 
éacir  da  a»  heraicagy  cictilaollMmas  virtiidca :  ponpia 
i  qaite  sopo  acjar  jootar  k  coadire  da  tan  aaiaeBle 
da  aim  la  liainlíiad  laa  proftiada,  cama  aetasapiantiamo 
y  hunildlaaM  doclort  i  Qué  altibajos  tan  grandaa !  i  Qué 
alian  an  las  o|os  de  todos ;  y  qué  baje»  en  los  propios 
suyos  I  Con  ser  luz  y  oi  .n  ulu  de  Jí)s  doclores,  dice  él ,  ha- 
blando de  lus  ina.*";  antiguos  :  «  Yo  creo  lo  que  ellos  creen, 
y  lengo  lo  quo  ellos  tienen  ,  y  enseflo  lo  que  enseñan  ,  y 
predico  lo  que  predican.»  Enviando  alguno  de  sus  escri- 
tos á  san  Gerónimo  ,  le  ruega  que  los  lea  y  censure  con 
severidad  :  porque  dice  que  mas  ama  el  que  sana  re- 
prendiendo ,  que  el  qoe  lisonjea  untando  ¡a  cabeza ;  y 
añade :  «r  HNrqae  yo  ooo  gran  dáficallad  puedo  ser  boen 
jaez  de  lo  qae  escribo^  sino,  ó  mas  temanao  « niaa 
atrevido  oeasor  da  lo  qna  es  maan.  Algnnaa  veces  veo  mía 
fritaé:|Mfa  mas  lea  quiera  oír  de  oiroa  flMgena.  Poique 
ai  alguna  w  por  Teatora  injustwacnte  me  rapreadíara» 
no  lome  á  lisonjeanne,  y  ne  pereaca  qoe  di  oonira  mi 
sentencia  mas  recalada  que  jaHa.s  T  en  otra  epístola  diee: 
«Si  yo  be  escrito  algo  que  no  debía ,  6  nó  del  modo  qoe 
debia;  avisadme  de  ello  con  caridad,  para  que  conociendo 
yo  mi  colpa  pida  perdón.  »  Dejemos  los  demás  ejemplos 
de  e.^ta  humildad  de  san  Agustín  ,  que  .«on  muchos  y  ma- 
ravillosos ,  y  digamos  solamente  dos  que  son  singulares.  El 
uno  de  sus  retractaciones  y  el  otro  de  sus[confesiones.  Escri- 
bió los  libros  de  Retractaciones,  ep  los  cuales  refiere  los  tra* 
tados  que  basta  aquel  tiempo  babia  escrito  antes  y  despoea 
que  fué  baotisado,  siendo  presbítero  y  sieodoobbpo,  oen- 
floréndoloe  y  eenüéodolos  con  una  cenaora  tan  severa;  que 
nqdijaaentenaia,  palabra,  niaüabaqoe  nolaTopreada  y 
retrate  en  le  qqp parece  tUgno  de  reprensión.  ¿Puesqué 
ejemplo  de  bnnüMad  lán  grande  es  este ,  espedalmenle 
para  kajneignes  letrados ,  que  eon6adoe  en  sn  ingenio  y 
erudición  se  d^an  arrebatar  de  la  aura  popular  ?  ¿  Y  para 
los  que,  hinchados  con  la  vana  ciencia  se  arrojan  á  escri- 
bir y  ensenar  lo  que  no  saben  ;  y  no  quieren  volver  atrás 
de  lo  que  una  vez  dijeron  :  fáciles  en  errar;  y  difíciles  y 
pertinaces  en  defender  sus  errores?  Pero  aun  mas  estu- 
penda es  la  humildad  de  san  Agustín ,  que  resplandece  en 
los  libros  de  sus  Confesiones ;  pues  en  ellos  con  tanta  cla- 
ridad, simplicidad  y  verdad  manifiesta  sos  llagas,  descu- 
bre, confiesa  y  llora  los  pecados  de  en  juventud :  para  que 
por  ellos  todo  elmundo  .entienda  eas  enserias  y  las  mise* 
rieordias  del  Seftor;  y  ae  a?erg9enoe  (ya  que  Aié  pecador) 
de  eer  tenido  por  loque  era,  paraciwfondirBeél  masen 
síy  eneellafneaéneaotroaconeu  bnmildad,  que  este  gé» 
ñero  de  confBBÍoneBglorieeo  para  Dios  y  proveehoeo  pa^ 
raelqueaeoonAnide.  ¿Pues  qué  diré  de  lee innumenblea 
y  riquísimas  virtudes  qoe  sobre  este  firmísimo  y  proflan* 
(tísMiio  fundamento  de  la  humildad  cdiíicó  nuestro  saeta 
doctor?  Tuvo  extremado  amor  á  la  santa  pobreza ,  y  trató 
los  negocies  de  hacienda  con  maravillosa  circunspección. 
Daba  copiosas  limosnas  á  los  pobres  délas  rentas  eclesiás-. 
ticas  :  y  en  esto  se  empleaba  lo  que  ofi  ecian  los  fieles, 
Sabiendo  una  vez  rué  murmuraba  la  gente  por  las  rentas 
que  tenian  loa  clérigos;  el  santo  habló  al  pueblo ,  y  le  dijo 
que  él  holgaría  roaa  de  vivir  de  las  ofrendas  y  lioManaa 
del  pneblo«que  tener  administración  de  rentas ,  y  qoe  si 
elleeqnerian^  él  baria  de  buena  gana  cesión  dq  todo  lo 
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^iél  ic  k)caba ;  mas  el  pueblo  no  lo  consintió.  5unca 
quiso  san  AgUília  tener  llave ,  ni  el  sella  (kl  sarrio  de 
la  iglesia  donde  se  guardaban  las  realas  de  elto,  kát» 
eonendaba  cale  cuidado  A  «liw ,  qa»  al  cibo  dal  alo  él* 
l>aii  riipnU  del  recibo  y  gaslo.  Tampoco  quiso  comprar 
heredad,  oi  ^anja;  avoque  si  alguno  la  dejaba  a  la  Igle- 
lia,  h  BandalM  neibir.  Tardad  caque  alsnnaa  laandao 
d«  estas  no  quiso  aceptar ,  por  tener  los  que  las  dejaban 
herederos  fuixusos  y  (Nebíes.  Hizo  un  hombre  donación  á 
la  Iglesia  de  Booa  de  una  buredad  y  envió  las  escrituras  á 
laa  Agntin :  al  cabo  de  algaaoa  atoa  M  arrapialié  y  ragó 
al  s;into  qne  íe  volviese  fu  escrilura.  Dió^la  liiei^o  ;  aun- 
que avisándole  del  peligro  que  hay  en  quitar  á  Dios  lo  que 
wa  vaioele  da.  T  «oaw  el  nuiidoaieaHva  «amo,  y 
basca  y  tuina  ocaaioa  de  decir  mal  de  lodo  lo  que  hat  en 
los  sien'os  de  Dios,  coraen/rt  n  imirmurar  In  genle  de  esta 
liberalidad  de  sao  Agustín;  y  á  decir  que  era  duAoaa  para 
te  pabraa,  7  qoemeboaao  dejarían  á  la  Iglesia  par  be- 
redera,  {ior<|ucél  no  admitía  los  legados  que  las  que  mo- 
dejaban  eo  sos  Icetameotos.  Uiio  ei  sanio  un  senooo 
I  obib  y  «■  él  ealreoiraa  eoaaa  dijo :  El  qne  de»- 
beredapdoÉ  n  hijo  quisiere  hacer  heredera  i  la  Iglesia, 
husqne  otro  que  la  reciba  y  nó  á  Aguslin,  y  plegué  á  Dios 
que  no  baile  quien  la  quiera  lomar.  1-iualmeole,  era  lao 
liberal  eoa  loa  pobrea,  que  en  Adiando  qoédariee  bada 

los  vasos  de  la  iRlesia  y  repartir  entre  ellrs  el  di- 
y  si  le  dabao  á  -el  algua  vestido  de  precio,  tenia 
vergüenza  de  traerle  y  maidibali  «eader,  para  que  ya 
que  la  ropa  no  podia  sn  ooaBM  i  BMicbati  lo  Alese  el  pre- 
cio de  ella ;  y  si  no  if  nia  mas  que  dar,  con  grande  llaneza 
decia  al  pueUo,  coioo  ya  no  tenia  dequó  hacer  JioMeoa, 
y  quedteaebidleaeafttopobi«B,éádl  qiétete: 
porque  habia  aprendido  de  su  niaeslro  »nn  Atubrosio  nrjiie- 
Ua  sentencia :  .luruoifceieita  hai>el,  non  u(  senei ,  sed  ul 
erogtt :  Que  la  Iglesia  lieoe  oro,  no  para  guardarlo ,  sitio 
para  distribuirio.  I  alayaaM  aao  Agaalia  aolia  decir :  A'cm 
fsl  fpixrapi  sm-are  avrum,  fl  rftocarf  li  $e  mcndiranlis  ma- 
ttMM ;  No  es  olit^io  del  obispo  guardar  oro  y  desmechar  de 
«f  la  mano  del  pobre  que  le  pideliaMMoal  Á  mkm  espí- 
ritu de  la  santa  (Htbreza  guardó  en  lo  dente :  all  tMlido  y 
calzado  no  era  de  precio ,  sino  una  medianía  para  satisra- 
eer  al  estado  que  tenia :  su  comer  era  muy  moderado, 
aeonedÉadoee  á  te  boéapedes  que  comían  á  ra  mesa. 
Dióle  nuestro  Seflor  muy  pran  don  de  castidad  ,  después 
que  le  Ubró  de  las  liviandades  de  su  mocedad,  y  le  santi- 
Itecen  te  aguaa  delaaalo  bantiBino ,  y  ól  de  su  parte  se 
ayodaba  nudM^  pidiéwlüla  conlinuamenle  en  sus  oracio- 
nes á  Dios,  romo  quien  tan  bieti  sabia  y  habia  prol)ado  en 
sí  que  la  continencia  es  don  suyo,  y  guardándose  de  todas 
te  oBaabNHa  de  caer :  y  para  esto  annea  oonaialié  qae  en 
80  casa  nunca  haWlase  mujer,  ni  sn  propia  hermana,  ni 
sobrina,  ni  prima  ,  oixttra  alguna  por  santa  que  fuese, 
por  quitar  te  ocarionea  de  warmaracion  6  aospeeba :  por- 
que decía,  que  ya  que  la  sobrina  era  sobrina  y  la  bennana 
hermana,  que  las  criadas  de  la  hermana  ó  sobrina  ni  eran 
sobrmis  ni  hermanos ,  y  asi  podían  causar  algún  escán- 
dab».  Tenia  gran  reealo  en  no  ealar  ai  baUar  eon  mtiv 
algnaa  iaolas,  sino  en  cas4)  raro  y  de  grande  imporlancta. 
Ro  milaba  monasterio  de  mujeres  siau  con  grande  nece- 
aidad.  Era  muy  enemijso  de  nrarmoraeieneB ,  «;pecial- 
mente  de  losauaenles :  y  porque  cola  comida  couummen- 
tesodfispicrta  y  aviva  ma9  Ja lengna ;  á  masde  la  lec- 


ción que  toniu  ei  sanio  á  su  mesa, 
allí  en  la  pared  anoa  veaMM  qna  daaiin : 


Quien  decir  * 

Ninguno  di'I  ausente  aquí  niurmnn» ; 
Antes  quien  píense  en  esto  üeismaodarse , 


Y  como  uoa  vez  ciertos  prelados  comieiMlo  eo  la  mesa  de 
na  Agustín  oememasen  i  murmurar,  el  santo  te  ^  :-0 

bórrense  a^neilea  versos  ó  cese  la  plática :  y  ai  nada  de 

esto  se  bace,  yo  me  levantaré  de  la  mesa.  Pues  ¿qué  diré 
de  la  prudeocui  de  todas  sus  acciones  ?  Especialmente  de 
aamlte  Iraa  eonaate  ton  nwdenlea  y  oaladaMaa  ana 
guardaba  san  Ambrosio  y  los  dió  á  san  .Agustín :  Que  no 
fuese  casamentero,  por  las  ribas  que  suele  haber  eotre  los 
casados :  qae  no  aconsejase  á  nadie  que  fotae-aolilBáo  ai 
foése  á  hi  guerra ;  y  que  no  fuése  á  (invites ,  porque  «n 
ellos  se  suele  perder  la  Icuiplanza.  Coaodo  intercedía  por 
alguno  (que  era  pecas  voces  y  en  casos  precisos),  hacMo 
non  naebooomedÍBBiento  y  de  manera,  qnenoeielentobn 
la  voluntad  de  la  persona  á  quien  rogaba  Nunca  quiso  ser 
árfaitro  entre  ios  amigos;  y  éralo  de  buena  gana  entre  los 
no  conocidos :  porque  decia  que  de  los  amigos  se  perdía 
aquel  coolra  quien  se  daba  la  seoieocia ;  y  de  te  no  co- 
nocidos se  ganaba  aquel  en  cuyo  favor  se  daba.  Aborre- 
cía mucho  á  loe  que  tenían  costumbre  de  jurar ,  y  tenia 
puesta  penai  aoaeteigos  y  criados  de  an  eaaa  oaaadn 
juraban ,  conniulAodolos  coando  comían  á  su  mesa  en  el 
l)eber,  y  quitándoles  por  cada  juramento  ana  ves  de  vinOt 
de  tres  que  les  daban. 

Pemto-qna,nManw«Bpanta  en  esto  látete»  áaete,  na 
la  devoción  ,  ternura  y  senliniienlo  en  su  oración  y  con- 
teraplacioo,  acompoQado  con  la  delicadeza  de«u  divino 
eatondteiaiite,  y  con  la  alto  y  prafcnda  eindirian ;  perqnn 
el  que  leyere  atootameote  las  meditaciones ,  soliloquios  y 
confesiones  de  san  Agnstin  ,  hallará  en  ellas  tantas  dulzu- 
ras, gustos  y  regalos  de  Dios,  como  sí  el  santo -no  hubiera 
tnrtadnantodaan  vida  otra  eoea,  sino  de  la  oración  afeo- 
líva  y  unitiva  Por  donde  se  ve  cnán  alumbrado  estaba  su 
eolendimieolo  con  la  divina  luz ,  y  cuan  inflamada  en  el 
amoc  del  SeAor  sn  totantod ,  y  que  por  una  paria  era  na 
querubín  en  la  deocia,  y  par  atetoi  serafin  eo  los  ardores 
y  encendimientos  de  su  corazón  :  y  asi ,  hablando  roo  el 
•Sehor  ,  ól  mismo  lo  dice  :  « ¡  O  dulcísimo  SeAor !  ¡ó  buen 
tepal  abrasad  niooraaoa  eoaalfltogn da  westra -cari- 
dad ,  para  que  encendido  todo,  arda  ya  con  grandes  lla- 
mas de  este  dulce  amor,  que  ningunas  aguas  las  puedan 
apagar.  Vos  sois ,  Seftor ,  esto  aamr  ^naaiaBipre  arde  y 
nunca  se  apaga.  Dulce  Selor, bneo  Jesús,  y  candad  y 
Dios. mió,  encendedme  lodo  con  vuestro  fuego  y  con  vues- 
tro amor ,  coa  vuestra  suavidad  y  dulzura ,  ron  vuestro 
goBO  y  alegría,  eon  al  deaeo  de  verma-saato  y  bacno« 
casto  y  limpio,  quieto  y  seguro,  para  que  llene  dato  dul- 
zura de  vuestro  auMr ,  abrasado  de  las  llamas  de  vuestra 
caridad,  os  ame,  Dte  DUO,  datado  mi eeraioo;  y  con  lo- 
das  mis  entrañas,  y  OS  tenga  cn  mi  alma  y  «o  mi  bocn, 
détele  de  mis  cios  siempra ,  de  aoerie,  qneungwn  amor 
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íalw  j  tátUarno  iialle  on  mi  lugar.  Cuncciledme  la  soAal  \ 
ckn  4e  vMir»  nfior,  qie  a  ma  Amte  perpeloa  de  Ui-  I 
grimas,  para  que  ellas  mismas  so^n  lesiigos  de  este  amor, 
y  rnaaifieslen  y  prediquen  cuanto  06  ama  mi  alma ;  pues 
se  derríh)  eo  lágriiuas  por  el  exceso  y  dulzura  de  vueslro 
MMr.tT  otras  vceesttdéleilibalaoto  en  el  miHerio-eo- 
bernno  de  la  encamación ,  que  (lefia  ,  hwbos  sus  ojos 
fuente  de  lágrimas :  «  Se&or ,  el  que  no  os  sirviere  para 
l»qaile{riail«i/kimBcr6M)Blkiéenio;  BM  ftn  d  qne 
DO  OS  agradeciere  el  baberos  becfao  hembre  y  muerto  por 
él,  menesler  es  que  se  baga  otro  infienio. »  Otras  veces 
eslaba  lao  absorto  y  lan  U~iuporlado  ta  Dios,  qoe  como 
hombre  liDera  ^e  sf  (MnqM  aoRMr  catata  ■••«•«9 ,  de- 
cía aquellas  palabras  qne  comunmente  se  alribiiviMi  á  san 
Agustín :  «  SeOor,  eo  grao  manera  se  alegra  mi  alma  peo- 
aaiido  qneiaiaioh  Bina;  nm  ai  por  imposible  padianaer 
que  AgosllM  Alera  Dios ,  y  que  voalMndes  Agustino;  mas 
qiibiera  que  vos  fuérades  Dios,  que  no  qnc  lo  fuera  Agusti- 
no.» Pues  ¿adóade  puede  subir  ó  crecer  mas  el  incendio 
del  amordMaot  CejooMs  ya'iaa  velas,  para  qoe  bobos 
handamns  en  este  piótairo  inmenso  y  abismo  sin  suelo ,  y 
saquemos  de  aquí  erirwm  subido  punto tovoestesaolo  todas 
haviriMlas:;  pues  a^  poseía         j  fciM  da  tate  ha 
virfades,  que  es  ia  ( ariüa  d;  y  qae  no  «s  maravilla  qne  Dios 
nuestro  Sefior  le  haya  hecho  patriarca  tan  glorioso  de  su 
Jglcaia ,  y  legislador  y  padre  de  laalas  religicoes,  á  on 
dodoráfte  adamó  d»  80  iaganie',  difiai  aaHdaria^  y 
de  virtudes  lan  hcróícas  ,  y  á  quien  dió  tan  grande  aai»- 
ridad,  para  qae  «o  satamente  coa  su  vida  y  dodríos,  sino 
IfMai  CM  laa  sagiadia  raügionos  qoe  iosülayó  taaae 
•damUey  venerable  en  toda  sa  Iglesia.  Porque  la  sagra- 
da y  esclarecida  órden  de  los  Ermilaflos  de  Snn  A^ustin 
(en  la  cual  siempre  ha  habido ,  y  hay  varones  dociisimos 

g¡o«es  de  los  cañón  i;,'os  reglares,  qne.'íon  muchas,  todas 
aunan  de  esta  fueoto :  la  de  k»  Servitas  reconoce  á  san 
A^MbfaraaMro,  y  ntta  dA^o deán  regla;  y 
otras  muctaay  may  iaaigBaB  monacales  y  militares.  Y  el 
gran  patriarca  santo  Domingo  fué  canónigo  reglar  de  san 
Agustín,  y  diéá  su  iiaslvtsima  ikden  la  regla  de  este  saa- 
4o,  en  la  eaal  él  BteataMi  #(lie,  y  IMT  ta  élMnaaeia 
^ella  lleudo  á  la  perfecciwi  que  llegó  Pties  el  fruto 
'<I«e  con  (^ia:<  santas  religirmis  ba  sacado  el  SeAor  pan 
*bien  de  sn  iglesia ,  mejor  es  que  eUMÜP^alOrtiBNHto  k) 
considera,  que  no  que  nosotros  lo  djfliiimw  aqal;  porque 
rs  tanto  <]ue  no  se  puede  explicar  con  pocas  palabras :  y 
00  es  biea.que  digamos  muchas ,  por  oo  salir  de  aoestro 
)MaliMftfHla««lrd-MBMHÉMia  taaaedid.  >■ 

Estando,  piios.  nuestro  santo  yn  viejo  y  á» edad ^ae 
leota  y  dos  años ,  y  bftbieBdo  gobernadMB  Irania 
^émtmmtéámm^á^ttí^ñmktymmmtnka}^  y 
•aatttdiaa  de  toda  su  viái|lfir el  desoo  vehemente  que  te- 
nía de  ocio  y  qiticiiHi  para  taoer  sas  obras  y  aparejarse  r'i 
la  muerte ,  y  disponer  stt«bHi  {ara  la  verdadera  vida, 
que  es  ver  y  goiard»MMI|^«Mi  fvtelad  y  eouleBlede 
lodo  el  pueblo  y  clero  ( como  entonces  en  algunas  Iglesias 
se  hacia)  nombro  san  Aguotiná  lü-adio ,  presUtero,  por 
•Wapo,  para  lirnpiira  Üaii*tÍBi,  y  para  que  todoa  Jos 
negocios  y  causas  los  tratasen  coa  Eradlo ,  á  quien  (si  en 
algo  fuese  menester,  él  ayudaría;  y  asi  lo  hizo.  T  después 
vivió  el  santo  cuatro  aOos,  regalando  eu  alma  con  la  ora- 
cíMiy  coalciBpliKioi«  y  cotí  ha  dfikíM  de  ta  aittada 
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Escritura .  y  aspirando  y  aobelando  con  grandes  ansias  y 
afeeloaal  Settor ,  de  eayo  aoMr  eslata  tan  tarido,  y  tas 

encendido  y  abra.sado  con  el  deseo  de  verle  ,  que  en  una 
de  sus  meditaciones  le  dice  estas  palabras  :  «  Ea ,  Seftor, 
ea  }  a ,  apareced  ;  y  quedaré  consolado :  volveos  á  mi ;  y 
cumplirse  ba  mi  deseo :  desoabridme  voestn  gtaria;  j 
mi  gozo  será  colmado  :  por(|ue  mi  alma  tiene  sed  de  vos, 
y  mi  carne  os  desea.  Mí  alma  sedienta  corre  ú  la  fueoto  de 
aguas  vivas  t  j  diee :  iCM»  llegaré  y  pareceré  dctaaln 
de  la  cara  de  mi  Seflor?  ¿Cuándo  vendréis,  Coosoladar 
mió?  ¿Para  cuándo  os  aguardaré?  ¿O  si  tengo  de  ver  al- 
gún dia  el  gozo  que  deseo?  ¿ü  si  me  tengo  de  hartar  de 
aquella  gloría,  cuya  hasnfare  me  tatipit  ¿0  ai  aM  tango  d» 
embriag^tr  de  aquel  vino  oloroso  y  suave,  por  el  cnal  sus- 
piro? ¿Si  tengo  de  beber  aquel  rio  de  deleites  de  que  ten- 
go sed?  lalretaito.ScAor,  taa  tagriiMa  tewiBipan,  y 
mi  sustento  de  dia  y  de  noche,  baata  qne  se  diga  á  ni  al? 
nía :  üé  aquí  á  lu  Esposo.  Mientras  que  viene  esta  hora, 
apacentedme,  Seftor ,  con  mis  sollozos ,  y  recreadme  con 
mis  dotares^  Brtaaaan  patabraa da  aaa  Agnadn,  para  de- 
clarar sus  afedos  y  sus  deseos  lan  encendidos  de  la  vida 
eterna.  Pues  estando  coa  estás  annaa  y  desGiUecieodo  de 
aaor,  (wmitiémiealió  Sellar  que  loa  «indaloa ,  gente  I»- 
roz  y  bárbara  que  babian  entrado  con  los  godos  en  Espa- 
fla,  pasasen  de  ella  á  Africa  ,  robando  y  asolando  la  tierra 
y  haciendo  cruda  guerra.  Llegaron  á  Boaa :  cercaron  la 
dudad:  apretéroata y  aflfgUraria noétaceu  «Iraordi- 
Bario  des<'onsaelo  del  santo  prelado,  por  ver  las  miserias 
y  calamidades  que  padecían  sus  «vejas :  y  habiendo  ya 
dunda  al  earao  Irea  meses,  sopNeó  humildemente  i  nues- 
tra Selkir,  que  6 le  librase  de  aquella  miserta,6Iediese 
paciencia  para  sufrirla,  ó  le  sacase  de  osla  presi-nto  vida, 
para  que  oo  viese  la  deslraccion  de  su  pueüo.  Concedióle 
al  SMar  eato  paalrm,  7  dlAta  una  eofermédid  agMia,  de 
la  cual  luego  entendió  que  se  moria  :  y  aunque  estaba  tan 
bien  aparejado  y4an  deseoso  de  morir  (como  habernos  di- 
cho) ,  náMlé  ^  ta  aacribieaim  loe  siete  salmos  peniten- 
ciales, y  que  se  taa  fMtaieMW  firtadandc  él  los  pudiese 
leer  desde  la  cama ,  y  qne  no  entrase  nadie  á  él  sino  los 
médicos  y  los  qoe  eran  menester  para  curarle ;  y  asi  se 
Uaa  par  espade  de  Awedna.  tota  uNntaama  ka  sal- 
mos con  gran  ternura  y  abundancia  de  lágrimas.  Recibió 
los  sacramentos,  y  decía  que  ningún  cristiano,  por  honesta 
y  leaMwBeate  que  ta^hae  vlflde dataria  morir  sin  ha- 
cor  primero  digna  y  conveniente  peullaMta  de  soa  peca- 
dos. Llegada  ya  su  hora  ,  estando  presentes  y  llorando 
muchas  lágrimas  sus  hijos ,  dió  su  bendita  ahua  al  que 
pan  tarta  «tarta  anya  ta  tabta  eriade.  i  loa  M  de  agoato, 
en  qne  la  sania  Iglesia  celebra  su  fiesta ,  siendo  de  edad 
de  setenta  y  aeis  anos ,  y  habiendo  gobernado  sanlísioM- 
UMUte  ta  l^eita  de  leMi  trehia  y  seis.  Y  en  el  alto  dd 
SeAor  de  433,  según  san  Próspero,  discípulo  de  san  Agua- 
lin,  y  de  330  según  el  cardenal  Bmota,  ínpcyaade  Tvih 
áoáo  el  menor,  y  Vaientiniano. 

Wéhha  tadaiaaiot  psique  dpatae  y  siervo  de  triata 

no  tuvo  de  qué.  Faésepultodo  en  la  iglesia  de  San  Eslé- 
vao  ^e  ft^idé.  Dejó  la  Iglesia  llena  de  clérigos,  y  los  mo- 
aartntaademonges  y  monjas.  Hallóse  en  siete  concilios 
que  se  celei>raron  en  Afttau  y  Inudeu  aloa.  Pnpwn  «b 
su  muerte  á  los  catorce  meses  del  cerco  fué  cnlj-ad  i  la 
ciudad  de  Bona  y  destraida  por  los  vándalos,  y  los  cris- 
ttaaoa  tanwNB  d  cierpi»  daaan  Agustín,  y  su  mitra  y  U- 


AGOSTO. 
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culo  pa!<tonl,  llevándibáIftWi  dtOwdhlt,  de  la  conl 
andando  el  tiempo,  los  sarracenos  se  apoderaron;  y  Luit- 
pfBodo,  rey  de  los  kmgobardos,  por  gran  precio  qoe  les 
4M»  ■Ibmí6  dnMo  OMpoy  I3  (ndtMi  Rflt,  y  111 

^Ooorificanienle  le  sepultó  en  una  iglesia  que  edificó  lla- 
mada Celia  aur«a :  y  dee«ta  iraslacioo  hace  mención  el 
Martirologio  romano  i  lo«  t8  de  febrero.  Allí  miA  boy  dia 
MaamaMtarwpthMode  sus  roirgiosoe,  en  una  parte 
del  mal  (que  es  como  monasterio  [xtr  «»l.in  los  frailw 
emitalkM  de  san  Agostin;  y  en  la  otra  parte  habitan  ios 
enteigi» raglm:  y  %oimiüalmtmámmhi^tíkk 
coros  los  divinos  oGrios,  queriendo  los  unos  y  Io0  atltM  n- 
líKíosos.  como  buenos  hijos,  poseer  aquel  precioao  temro, 
y  honrar  a  su  beato  padre.  Al  tiempo  que  san  Agusiin 
fm^éé  ésta  vida,  se  convocaba  el  concilio  efesino,  al  cual 
el  emperador  Te'jdosio,  el  menor,  llamaba  al  sanfn  doctor; 
pero  cuando  llegaron  sus  carta*  ya  el  santo  era  difunto. 
MMiieribnmnlKMygrMMlMalagrosque  san  Agtw- 
lii  biáflM  en  vida :  mas  él  mismo  era  nn  grandísimo  mila- 
gro y  prodigio  divino;  solamente  dice  Posidonio,  que  al- 
fanas veces  siendo  presbítero,  y  otras  siendo  obispo  le  p¡- 
ájeroÉ  qpBhioiaw  ontekM  por  mMM  eodfliiioniadofi,  y  que 
esLindola"  el  sanio  haciendo  con  láprinws.  «.dieron  las  de- 
uMoios  y  quedaron  los  hombres  libres.  También  escribe 
iiMi  ^fn  MtonAk  aw  AgoMv  ÉsHralB  m  II'Cwm,  It 
Injami  un  enfermo  para  que  pusiese  sobre  él  las  manos, 
T  por  este  medio  alcanzase  salud :  y  respondió  el  santo, 
que  si  el  pudiera  sanar  á  otro,  primero  se  sanara  á  si ;  mas 
q«e  41 M  «ra  de  tealae  Merectmiflailoa,  que  pudiese  dar 
salud  á  f>tnt<:  y  c'tnin  entendió  que  aquel  enfermo  babia 
venido  por  orden  de  Dtos,  le  puto  la  mano  encima  y  luego 
fekr6  leled.  De  wí  AgwlHi  kieee  ¡WMrthe  JModon, 
fuera  de  los  santos  papas  y  concilios  que  arriba  quedan 
referidos,  cuatro  sumr»  pontífices,  Martino,  GeU»io,  León 
y  Boniíacio  YUl,  y  la  quinla,  saUa  y  séptima  atoodo.  Ad- 
uno que  trata  del  iKiuíismo  de  san  Agiistin,  que  es  el  9it,  y 
ha  ei^tado  j  hecho  errar  á  algunos,  pensando  que  es 
vfnMemMitoieM  Aébvem;  pero  ee  le  ei,  ifee  áe 
aignn  hombre  eeioeo  (por  no  decir  m«elinM4).  qee  con 
nombre  de  tan  gloriosa  autor  pretendió  dar  color  á  sus  fal- 
sedades, como  evidentemente  io  prueba  el  cardenal  BaixH 


nA!K8. 

un  hembra 


Si>  HERMe^  alim.— ^  bioiavenlurado  san  Alejan- 
dro, papa  y  mártir,  toé  greedeniBisIro  dei  SeOor,  y  con  su 
santa  vida,  adoiInUe  Mrioe  é  ¡amnereblee-  nftagros 
fin  bi»,  eonvirti6  á  la  ft  de  Oialo  miestro  Salvador  gran 
parte  de  los  caballeros  romanos.  Entre  ello»  fué  uno  Her- 
roes,  varón  oobilisimd  y  riquísimo,  y  prefecto  de  la  ciu- 
dad de  RenMt  «Icoal  per  habarneaellade' ion  Ujosuyo 
de  muerte  i  vida,  alumlirndo  de  la  luí  delcido,  recibió  el 
santo  bautismo,  y  lo  mismo hiaora  m^ier>  eos  hijoa  y  «o 
hermana  Teodora  y  toda  la  taiBa,  qaecm  d»  láll  dee- 
cienlas  ciocoenta  personas.  A  sus  esclavoe  dié  fibarlad ,  á 
los  pobres  y  criados  mucha  hacienda,  y  á  80  hijo  el  go- 
bierno de  su  casa,  aparejándose  el  para  el  martirio.  Dió 
guada  ertaafide  enloda  la  cwdad  la  ewewfioa  deán 
Benaait  per  ser  persona  tan  ilustre  y  tan  conocida.  Man-, 
dóle  prender  á  él  y  sao  Alejandro,  Aureliaoo,  prefacio,  y 
diúle  en  guarda  i  oa  iribane  4  aiaarin  deeaBpet  nana- 
da  QBÍriao,Maliaia  una  bija  por  nombre  MlbiBa,  muy 
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mes ;  y  asi  le  dije,  qae  le  maravillaba  que 
tan  principal  y  de  lan  alta  dignidad,  y  tenido  por  cuerdo, 
se  dejase  cngaftar,  y  por  uoa  superslicioa  y  ioeara  qoi- 
«ew  perder  torta  hoara,weMeni  y  badenda,  y  eHarfa- 
menfp  aherrojado  en  una  cárcel,  y  que  acabándose  con  la 
vida  la  felicidad  del  hombre,  y  no  habiendo  roas  que  nacer 
y  morir;  pa<fiendo  él  goiar  de  loe  deleites  y  biene^iüeesla 
vida,  eacegicea  los  trabajos  y  waerieaqwfadeeia;  paee 
para  ninguna  rosa  le  podian  aprovechar.  San  Ilermes  le 
respondió,  que  él  habia  estado  en  el  mismo  error>  y  que 
Mn  jnvynnrw  m  ihmi  iinraii*  no  ei  y  reswnnio  ■  ^tOm  a 
un  hijo  suyo,  y  la  vista  á  una  criada  y  ama  suya;  ysalis- 
fUoleá  sas  raaones,  y  coocerló^con  él,  que  si  san  Alejan- 
dro, qneeelaba  preso  en  otra  cárcel  y  eacademdo,  aque- 
lla noche  viotese  i  ver  á  Bermes,  Qnirine  ee  eeniertiria  á 
la  fe  de  ( .ri.<io.  Él  dobló  las  prisiones  y  guardas  para  que 
san  Alejandro  00  pndieoe  salir  de  la  cárcel  ni  venir ;  mas 
san  Alejeadro.  gaíeda  de  aa  ingel  qaeseleapareeüeea 
una  bacila  en  la  mano  en  forma  de  un  niOo  como  de  cin- 
co aAos,  vÍ9oá  casa  de  Quirino  y  visitó  á  san  Ilermes,  y 
aseó  de  los  laaiperones  á  Balbina.  bija  de  Quirino ;  y  el  y 
toda  »u  casa  recibió  la  luz  dd  cteio  y  ae  hiaa  cfMM,  y 
'ueron  todos  los  de  ella  mártires  del  Seftor :  porque  Aure- 
liano,  d  prefecto,  babiando  sabido  lo  qoe  pasaba,  ¡naadó 

y  que  atadas  piedras  al  cnello  fuesen  laoiadoe  el  pi'efan- 
do  del  mar.  Quirino  fué  atormentado  coo  diversos  tormen- 
tos, y  al  cabo  le  desdiaron :  y  por  la  misma  sentencia  pasó 
san  Hennes,  cuyos  cuerpos  recogió  sania  Tendere,  sa  ber- 
mana,  y  los  sepultó  en  la  vía  Salaria,  no  léjos  de  liorna.  El 
martirio  de  san  Mermes  fué  á  kw  18  de  agosto,  en  qm  b 
saMalglsaialeeeMn,yibéelaiaM  8eier  de  ISt, 
siendo  emperador  Adriano.  Y  Pdagio,  papa,  11  de  eüa 
noiubre,  adornó  é  ilustró  el  ceinederio  de  Hermcs.  Hacen 
mención  de  su  martirio  (odos  tos  Martirologios,  e^pecial- 
menled  de  Aden,  qne  trata  mas  laigaaBcalaf  sacando  lo 
que  escribe  de  los  Artos  de  sas  Alq|andra,  fin  orfán  en  al 
IcrCi  r  lomo  <ld  padre  Suris. 

San  liaiÉb,  títáÉumk  f  mmmm.—A  vm  de  afaal 
santo  Moisés,  auacoreta  y  abíipa,  aaya  «ida  seeribiaios  -A 
los  1  de  febrero,  bubo  otro  san  Moisés  asimismo  anacore- 
ta, no  inéoos  admirable:  cuya  vida  también  me  ha  pare- 
cido esoribir  ea  estoKIih»,  por  dos  taaeaes;  ta  prínsra, 
porque  algunos  confunden  á  estos  dos,  y  de  dos  Moise- 
nes  que  soa,  dioen  qae  do  fué  «oo  uno  solo,  siendo  ver- 
dad que  fiacrendoe,  elvoeleyapodeha  aariaceasa,  y 
droquefué  sdo  anacoreta,  pero  santo  y  notable  varoo: 
del  uno  hace  roeodon  el  Martirologio  romano  y  los  demás 
á  7  de  fdMrero,  como  qocda  daho ,  y  dd  otro  á  los  tS  dn 
ageeio:  la  segaada  eana  faa  aw  naMve  á  eserihir  de  eain 
segundo  Moisés,  es  porque  do  su  vida  podemos  aprender 
i  00  desconfiar  de  la  misericordia  dd  Seflor,  caando  vi^ 
fanmalgua  gran  pecador  qoe  caire  iiBfrena,eeaM»  enbtt- 
Uo  desbocado;  y  los  santos  ejercicios  con  qiM  se  debe  ayu- 
dar el  que  tal  es,  para  salir  da  aaaai  calado  y  veacerla 
tiranía  de  bU  carne.  ' 

La  vida,  paes,  de  eato  eegaado  Msiiés  eaoríbíeron  ^a- 
ladio  en  su  historia,  llamada  r  I^usicao,  y  Mcéff)m  Ca- 
lixto ea  donceno  libro  de  su  Midoris,  en  d  capiialo  M, 
dacato  maaere.  Nad6  Heiiéaenlliñiia,  y«enotoleni 
negro  de  color,  y  fué  hijo  de  un  hombre  principal  y  go- 
beraador  de  ta  npóbika :  d  ooal  epbó  desa  easa  ¿ 
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por  sus  malas  cwlambras,  y  lainclioacioa  que  leuiade  ro- 
ktrjwmitmiÉw,  para podernbir  mijar. UegAilanlo 
M  desrealitra,  que  vino  á  ser  capitán  de  una  gran  cua- 
drilla de  ladrones.  Cuéntase  de  él,  que  una  vc2  queriendo 
malar  á  oo  pastor,  porque  le  babia  estorbado  una  noche 
^  DO  bictete  deito  anlu>  qm  qMrit  hacer,  sabiendo 
que  el  dicho  pastor  estaba  de  la  olra  parte  del  rio  Nilo, 
que  á  la  sazón  venia  aocbo  una  milla,  se  deaoudó.;  y  po- 
nM»n-  néUo  wakn  h  oelicn,  7  taoMido  en  la  boca 
su  espada,  pt6  d  rio  ladaiMlo,  y  fué  á  buscar  al  pastor 
que  estaba  guardando  ea  SU  majada.  En  viéndote  el  pas- 
tor, se  escondió,  y  Moisés  no  bailándole,  mató  cuatro  car- 
«nsdaissilli^NCB  dbibalo,  yatdloei  una  cuerda,  y 
volvió  á  pasar  el  río,  trayéndulos  consigo,  y  los  desolló, 
y  se  coaüó  la  carne,  y  veodió  los  pellejos  y  lo  demás  por 
imoqinledhnm;ytodáaeÍoliebió,  y  se  voivi6  alla- 
gar  donde  tenia  á  los  otros  ladrones  sos  compañeros.  An- 
dando, pues,  Moisé;  en  tan  malos  y  abominables  pasos,  le 
miró  el  Sebor  del  cielo  con  ojos  de  piedad,  y  con  loe  ra<- 
yos  da  an  divina  tal  alnoibrá  i  aquel  coraaoa  tenebroso  y 
duro,  y  le  ablandó  y  encendió  con  las  llamas  de  su  divino 
amor.  Trocóse  de  manera,  quedo  ladrón  vino  á  ser  mon- 
go, y  el  qoequIabailosaliMinleslavida,  vinoiefiraeer 
en  sacríGeio  ki  soyi  al  Safior,  ^de  lazo  de  Satanás  á  ser 
fjen)plo  de  religión  y  penitencia.  Estando  una  vez  i-elira- 
do  en  su  celda,  viuieron  cuatro  ladrones  que  habían  sido 
ans  wpaliBws,  y  enlrarenen  ella  para  robarla  sin  saiiar 
que  aquella  celda  era  de  Moisás,  ni  que  ól  estuviese  allí: 
dieron  en  éi,  y  ¿1  cuando  los  vió,  arremetió  k  ellos,  y  al^ 
kweaaosilnefanenuro  «oslalesde  paja,  y  los  llevó  sn- 
kn  ka-bonAras  ák  iglesia,  donde  estaban  ios  otros  moo- 
ges  recogidos  ,  y  pímiéndolos  asi  como  oblaban  "alados 
delante  de  ellos,  les  dijo :  Padres,  yo  no  puedo  ya  hacer 
«Mléaadia;  perocatoa  ladronea hm  ban aeenelido:  yo 
los  he  cogido  y  atado,  y  aquí     los  traigo  pnra  qiip  nio 
digáis  lo  que  queréis  que  baga  de  ellos.  Cuando  los  la- 
dranes  sapierao  que  aquel  era  Ikísés  y  el  que  habla  sido 
ladrón  y  caudillo  de  ladrones  tan  famoso,  y  que  dqada 
aqoelta  mala  vida,  se  habia  vestido  de  hábito  de  peniten- 
cia, y  convertidose  tan  de  veras  á  Dios:  locándoles  el 
■ÍMoMer  d  eeraasa,  qniaíerea  innUrle,  y  pidieran 
que  los  admitiesen  por  roonges,  y  fueron  varones  peiltc- 
toa,  y  acabaron  su  vida  en  religión.  Pera  como  Moisda  ve- 
ala  delaigla  aeoitanbrade  i  los  vieloa,  7  babia  hecho 
oalhaCB  ha  torpeáis  y  maldades,  tuvo  grandes  dificulla- 
daaan  vencen  los  maloH  hábitos  pasados,  y  en  destejer  la 
tala  de  la  mala  vida  que  en  tantos  aúos  había  tejido:  el 
ikwiDMio.qií  awMHidacnM,  velaba  ajeapra  para  haeorie 
gusiia,  7  da  día  le  apretaba,  y  de  noche  le  afligia  con 
variaa  lenlaeíones,  que  fueron  tan  terribles,  que  (altó  poco 
M»  vatvNae  ahnb,  7  se  rindiese,  7«edqa8e  del  lodo  ven- 
car:  naafltvaiaeíAle  nuestro  Seftor,  y  él  se  aprovechó  de 
los  medios  que  aquí  din.'.  Pri meramente,  con  el  consejo 
de  algunos  varones  santos  y  padres  espirituales  muy  en- 
pfliiiiiiealadoa¿iikaoaaleiéldeaenhriósaslealadonea7 
USlaae,  lomó  de  cHoi^  armas  para  poder  vencer.  Entre  es- 
loa  natos  padres,  fué  uno  Isidoro,  varón  perfectlsimo,  el 
enlla  dijoqueno8aBMi«villBaaqiiabtflanie78a  nDÍahi 
cnslunJira  da  aegnir  ana  gnrtoa  7  apetitos  le  hiciesen 
guerra;  porque  cuando  un  perro  que  suelo  est<ir  en  la 
camicerfa,  baila  en  ella  que  comer,  no  le  puiclen  echar 
de  eUa;  pera  ai  se  cierra  la  caraioerfa,  7  no  halla  h» 
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que  solía,  el  mismo  de  snyo  se  va :  y  que  lo  mismo  liace 
el  demonin  con  les  peeaihires  qne  vienen  del  mundo  ó 

la  religión,  que  mientras  halla  en  ellos  en  que  cebarse 
y  enirelenerse,  siempre  los  infesta,  pero  qne  cerrándole 
la  puerta,  ól  mismo  se  va;  y  que  es  menester  con  la 
buena  costwére  deiteeer  la  nnla  oootombrar  y  nomo 
con  un  clavo  sacar  otro  r!n\o.  y  con  el  aynno  y  pctiilen- 
cia  quitar  á  la  carne  los  hue^  con  que  como  perro  se 
aasleott,  yal  ftirgo  ht  leba  con  que  suele  arder. 

Siguiendo,  pues,  esta  doctiina  del  santo  padrcisidoro, 
determinó  Moisés  tomar  el  sesTrntlo  medio,  v  ndipir  sri 
carne  con  ayunos:  para  esto  se  encerró  en  su  celda,  y  no 
comia  al  día  aira  eooashio  doce  onzas  dapan  aeeo,  qua 
para  .^ii  gran  cnerpo  era  snma  abstinencia  :  y  jiintniiieiilc 
trabajaba  mucho,  y  cada  día  hacia  cincuenta  veces  ora- 
ción, para  debilílana  7  enflaquecerse,  7  (tomar  t  tan  ttwá 
y  doméstico  enemigo.  Pero  como  Moisés  era  muy  robusto 
y  mal  acostumbrado,  y  el  demonio  nti7.<'iba  el  fticgo  qne 
ardía  en  su  pecho;  padecía  muchos  malos  sueilos,  y  la 
carne  bada  sa  olleio.  Pan  rendMa  7  veneeria,  determinó 
tomar  el  tercer  medio,  que  fué  esl:ir  Inda  la  noche  en  pié, 
sin  arrodillarse  ni  arrimarse  ,  por  no  dormir ,  y  de  esta 
muwra  pasó  seis  aBoa  erando  en  su  celda  shi  dormir  las 
noches,  y  en  todo  esto  trabajo  no  pudo  vencer  las  tenta- 
ciones torpes  do  la  sensualidad ;  para  que  entendamos 
cuán  dificultosa  cosa  es  arrancar  del  alma  un  hábito  vicio- 
so conjecido,  7  qw  fai  caalidad  ea  don  de  Dios,  yqueél 
muchas  veces  permite  estas  luchas  y  peleas  pnra  (¡ue  con 
el  trabajo  y  pena  que  el  hombre  siente  en  resistir  á  los 
flaaka  apetilos,  purgue  los  ponaoBoaoB  dekiles  quo  otro 
tiempo  en  ellos  tuvo.  Onm»  no  boeiRsen  los  incdioa  que 
Moisés  haitia  lomado  para  vencerse,  busw)  otro  para  que- 
brantarse mas.  Uabia  algunos  monges  viejos  y  cansados 
qne  no  podfam  proveerse  de  agnapara  sns  celdas,  por 
estar  dos,  y  tra<,  y  tieis  millas  lejos  las  fuentes  do  donde 
se  había  de  traer:  y  Moisés  para  aliviarlos  y  qnitarlos  de 
cale  babqa,  iha'da  iMiobe  aeoréiamenle,  «n  que  nodie  lo 
supiese,  por  alagan  que  ellos  habían  menester,  y  les  en- 
chia  las  vasijas  con  grande  caridad,  diligencia  y  fortiloza. 
Ocupándose  eueste  ejercicio,  le  aconteció  que  una  noche 
eldeannla,qwBopadbianlifirfaivirtady  perseverancia 
en  el  bien  comenzado,  hallándole  cerca  de  un  pozo  lle- 
vando agua  en  el  cántaro  de  un  monge,  lo  dió  .con  una 
porra  un  golpe  tan  renio,  que  le  dcgó  allí  tendido  sm  sen- 
tido y  como  muerto.  AlU  eStVVO,  hÍNlaqne  aloirodia  vi- 
niendo otro  monge  ai  mismo  pozo  para  sacar  agua,  lo 
halló  tendido  en  el  suelo  y  dcsnuiyado ;  y  el  monge  avisó 
i  aan  Isidora,  abad,  d  cual  vino  con  droo  raonges  7  le 
llevaron  á  la  iglesia,  y  estuvo  Moisés  dr  nquci  guipo  un 
afio  enfermo,  sin  poder  casi  volver  en  si.  Después  Isidoro 
la  amonestó  qne  aeftMwá  la  mono  y  poeo  A  poco  en  cata 
locha  con  el  demonio,  y  que  no  pelease  con  él,  como 
quien  le  desafia  ,  porque  también  la  fortaleza  lia  de  tener 
su  tasa  y  medida ;  y  muchas  veces  se  hace  mas  con  hi 
paoianoia  7  oooAaiaa  an  Dioa,  qoa  con  la  Aierm  7  poder 
de  nuestro  brazo.  Y  como  Moisés  respondiese  ([ue  no  cesa- 
ría de  batallar  basta  que  los  malos  sueDos  no  lo  fatigasen, 
el  máo  abad  Isidoro  la  la  al  nombre  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  de  cala  bora  en  adetamle  no  te  congojarte 
mas  los  sueltos  torpes  y  feos  que  basta  aqni  te  bao  per- 
seguido. Üien  podrris  con  nn;i;""n  '!»»ir»r»<»  í»l»r»'-  y  ••»»- 
I  cibirdsanliBinw  cuerpo  de  tiñsto  nuestro  5eAor,  elenai 
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If  In  qu.'i  iilo  iii.»lt;ir  I;uí  l;tr:,M  lii-tiip»  y  con  lan  diin  pe- 
lea, para  «{ul*  le  üuu)iUii»e«  y  cciieudiescs  que  no  por  lu 
trabajo  y  valeolta  habin  voícido  cabi  panoa,  y  por  elle 
lo  doivaiiecieaes.  Con  esto  se  serenA  d  conaai  de  MoirtA, 
y  se  aplacó  a(nii>!Ia  li<inpe>lad,  y  citaron  Iin  vienlos  y 
1;).»  Iiuiidaá  qutí  1ü  lurbubao,  y  gozo  de  eulera  ÍKMuinui  y 
quietud,  y  díóle  Mwalro  Selor  lan  gran  seSetfo  aokve 
lus  demonios,  que  do  hada  mas  caMj  de  elliK  <|iic  nosotros 
baceauu  de  Uu  moscas ;  y  fue  uno  do  los  uias  ia^igoes 
monges  de  aquel  tiempo ,  y  idotíó  sieado  samdole,  de 
cerca  de  ochenta  y  cinco  años,  como  dice  Niceforo,  ó  de 
setenta  y  cinco,  como  dai-  I',iI;h!í<i.  (Irjaüdo  olroe  tan  LOS 
discípulos  iuiituduiei  en  tanlidad  y  en  \nlud. 

HaceoMocioadefatoeaBlloiséael  Marlirokeio  raoia- 
no,  y  el  caid(*nal  B  ironio  en  las  anoUi,  ioiu--.  sobre  él,  á 
los  28  dcaguslo;  y  i^uladio  y  Nicéforo  m-ribeo  (como 
dijimos)  su  vida,  y  de  dios  Msofres  saeanwa  lo  que 
iqui  queda  rererido. 

San  Ji  tUN,  MÁmn  — K-íIp  santo  tooM»  la  carrera  de 
las  anuaá,  y  descendía  de  una  de  laá  p'  incipales  familias 
de  VieciaeoelDeUBado.Aiaigedel  Iritaao  san  Femólo, 
viviaensu  compfiia,  ardii  tiild  Ihk  c  i  ilcseus  de  der- 
ramar MI  sangre  por  Jesucristo.  1'ublu.oso  en  Vtcoa  uo 
rdietoeonmilosciisliaMe,  y  enioiieei  Joliaii  ae  ralirA  A 
Auvcmia,  no  por  temor  de  la  muerte,  (poes  coa»  henos 
dicbo  no  deseaba  mas  que  morir  por  la  fé)  sino  para  po- 
der ser  mas  útil  á  lus  úées.  Sabedor  que  los  perseguido- 
res le  boicalNMi,  salió  de  la  eaaa  doadoao  hall^  boape- 
d.iiln,  \  itri'M'iil  ituloso  á  los  soldados  les  dijo:  «Ya  he 
vivido  duiuajtiado  cu  csle  mundo,  deseo  reuninue  con 
icsocrislo.»  Al  eir  estas  palabras  le  coi1a(iBli.e8beta. 
Fué  su  martirio  en  Itrioudie  de  Aubemia,  durado  élroiaa- 
do  del  empi  rador  Diocleciano.  el  año  30» 

Sas  PeuYo,  iiAbiiu. — Padeció  los  siguieules  martirios 
CQ  Gonslaina,  antigua  ciudad  do  nwwia,  duraale  d-im- 
periti  de  Numeriano.  El  juez  Evilasio  lo  mandó  [ircndrr,  y 
encon  ar  cargado  de  pesados  grillos  en  un  oscuro  calabo- 
10 :  de»pues  de  algunos  días  lo  sacaron  de  allí  para  azo- 
tarlo inhumanamente,  suspenderlo  del  eeúlco,  rascarle  sus 
carnes  con  hierros  dentados,  y  melei  lo  en  «na  caldera  de 
aceito  hirviendo.  El  SeAor  le  conservó  la  vida  después  de 
laaduloreBos  snpHoioB,  yporfio,  kdiláadde  paaeado  y 
arrasliado  por  toda  la  ciudad,  l  i  (ioídllrirnn 

LoSSiuVrOS  FOSTCNATO,  CaTOY  AmTUSS,  UiSTIRES.— En 

tiempo  del  emperador  Koeleciano,  sieado  procónsul  de 
Saleñio  uno  llamado  Uonow,  alcanzaron  estos  santos  la 

corona  de  la  vida  eterna  por  medio  de  mi  .slorioso  marli- 
rio.  Después  de  muertos,  fueron  sus  cuerpos  expuestos  á 
las  Oeraa  para  qne  loo  doMnaen;  pero  loa  eristiaimlo- 

firaron  de  noche  darles  sepultura,  y  alpinos  nnos  después 
el  cielo  uanifcsló  á  un  habitante  de  Salomo  el  lugar  del 
sagrado  depMlo.  jDesde  luego  fueron  trasladados  á  un 

panteón  suntuoso  que  se  levantó  «B  su  honor,  y  ca  d  end 

hanse  visto  grandes  maravillaít. 

Sam  Alfja.nuio,  obuk)  r  cownoa.— Era  presbítero  de 
la  l^lcaia  de  Consianlinoiila,  cuando  fM  degido  v consa- 
grado (ihi<po  y  patriarca  de  la  misma.  Las  turbulencias 
quu  ¡tUbcitó  la  herejía  de  Arrio  durante  el  potililirado  de 
este  sanio,  bao  hecho  célebre  su  nombre  en  la  Iglesia,  no 
soto  por  haber  i<idü  infatigable  en  impugnar  aqoeíloo  erre- 
res,  .«ino  principalinenle  |>or  haber  ohletiido  la  muerte  del 
formidable  lien  siarca  por  medio  do  í^us  oraciones.  San 


Alejandro  fué  tino  de  los  prtHodos-  nKl^  üiis'rcs  i!e  ?u  til 
po,  y  muri6  ya  muy  vi«io,  en  ConstaulioopU,  en  d 
aBo3i«. 

San  Bibi&xu  ,  obispo  y  co^rasoa.  ^  Según  un  autor 
antiguo,  fue  esle  santo  descendiente  de  sangre  real,  y 
florectú  ii  mediadas  del  .siglo  V.  Ordetiado  obispo  de  Sau- 
tonges,  en  Vansia,  bi6  d  pasmo  de  cuantas  In  vieran  por 
el  alto  f;rado  en  f|ne  poseía  todas  las  virtudes,  y  mas  que 
lodo  por  la  singular  gracia  de  miUigros  con  que  el  Sebor  le 
fiivoráciA.  Fué  d  nilagrere  de  su  époea,  y  sen  Gregorio^» 
Ton :  'k>spoes  de  haber  contado  maebos  dedlin,  acal» 
diciendo  (|iie  es  inútil  y  ocioso  el  (|nererlos  enumerar  to- 
dus,  porque  nadie  los  sabo  ni  caben  en  lok  libros,  (um- 
iHt  Cfiforini  ftwan«,  Dt  fisrin  rasfssiormn). 

DIA  ti. 

La  IhuioLL\cioH  DE  SAK  Jdan  DiCTiSTA.— A  los  29  de 
agosto  celebra  la  santa  Iglesia  la  festividad  de  la  degolla- 
ción y  martirio  d^d  gran  precursor  del  SeAor,  san  Juan 
■aoiisla,  cnya  historia  saenda  de  loo  evangdialas  san  m- 
tco  y  san  Uarcos,  es  (h  esta  manera.  Heredes  Antipas, 
bijedellcrodes  Ascalonila,  el  cual  mató  á  los  inoceoics, 
fiiéIMnn»,  y  por  la  ()oie.siad  que  invoeooM  ny,  es  lla- 
mado rey  en  las  divinas  Letras :  y  fué  hermano  de  ArfB»- 
lao,  y  el  que  hizo  burla  del  Snlvadnr  al  tiempo  de  la  pa- 
sión, y  el  que  mandó  degollar  ai  b;eoavenlurado  san  Juan 
Bantisla ;  porque  lo  repraidia  y  le  afeaba  dbaherqnilBdn 

á  su  hermano  Tilipn  .  hciuIo  aun  vivo,  á  Herodias,  su  mu- 
jer, y  estar  públicamente  amancebado  con  ella.  El  amor 
ciego  y  desordenado  del  rey,  cravcheMnIilimo,  y  d 
aborreciammo  y  odio  de  Herodias  contra  san  Juan  era 
cruelísimo;  porque  temia  que  por  la  opinión  grande  de 
su  santidad  al  tin  apartaría  al  rey  de  su  mal  trato  y  con- 
venadon.  Bt  oseAndatodelododpacUoeragrnndtainKit, 
y  el  daño  muy  universal ;  por(|ue  cual  es  la  cabera,  tales 
suelen  ser  los  miembros,  y  los  vasallos  toman  por  decha- 
do las  acciones  do  sus  principes.  Por  OdO  aquel  sagrado 
pecho  de  Juan,  encendido  y  abrasada  dd  aellldela  güOf 
ria  de  Dios,  di-shaciéndose  de  dolor  por  ver  sus  ofensas, 
como  verdadero  predicador  del  cielo,  que  tiene  mas  cuenta 
eon  Dio» qnoeon  loa  hombrea ;annqn»vda  snpdigro,.7 
sabia  que  le  podía  costar  la  vida  aquella  libertad,  no  de- 
jaba do  decir  y  replicar  muchas  veces  á  Uerodes:  JVon 
frtíríi  td:  No  In  en  lidio  cMnr 
aataneobadocon  la  onijer  de  lu  bermauo :  le  cual  sentia 
por  extremo  el  perverso  rey,  y  Herodias  h  guisa  de  furia 
infernal,  echaba  llamas  de  fuego,  buscando  sus  ocasiones 
para  ndar  d saulo  prafBta.  Tannqne  itaradea  lamia  A 
san  Juan,  sabiendo  que  era  varón  santo  y  jMtOi  y  lnrt«»> 
renciaha  y  le  oia  de  buena  gana,  y  bada  mnehas  eosas 
que  le  aconsejaba;  todavía  las  cosas  que  hacia  eran  de 
poca  nuporlanda,  y  nna  por  ceremonia  y  satisfacer  á  In 
gente,  que  no  ikm-  verdadera  alirinn.  ni  por  cumplir  con 
sus  obligaciones  y  nurar  por  su  conciencia :  que  era  qui- 
tar d  escándalo  que  con  so  pecado  caneaba  nniaáorci 
pueblo:  poi- una  parle  le  reverenciaba  como  á  santo,  y 
I>or  ülia  le  temia  como  á  fiscal  de  sus  vicio».  Oíale  do 
buena  gana  y  pesábalo  cuando  le  avisaba  do  sus  culpas: 
graUba  de  sus  razones  y  abonvcia  la  libertad  ron  que  le 
afeaba  su  deshonestidad  :  y  luchaban  en  el  ánimo  del  rey 
el  respeto  que  le  tenia  romo  á  santo,  y  ei  odio  romo  a 
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juez,  y  la  adiiiitm-iun  do  l\s  cu»luiiibr<»  üosdfl  Juao,  y  la 
repremím  de  Im  prophn :  pen»  como  los  prlndiies  «itiii 
Iii'i  lio^  ;i  vi\ir;i  sii  gusto,  y  llevan  mal  que  nailio  les  vaya 
a  la  niano,  y  la  pasión  del  amor  loco  Icoia  cautivo  á  Ue- 
rodes,  y  U»  lisonji'ros  qm  andaban  en  m  cfirte  nlbaban  el 
flNSO^nardúi  en  so  corarun.  y  Herodías  echaba  accilc 
confínnamcnlp  en  él :  ól  so  dclci minó  á  prender  ;i  <nn  Jtian 
Enlista  y  echarle  en  la  cárcel,  y  aun  quitarle  la  vida  si 
hm  nwneglflr  para  baonle  eallari-aanque  no  ra  alra- 
vió,  por  razón  de  estado,  á  matarle  \iV'¡;o  por  noallenir 
al  piicbiu,  que  tenia  á  san  Juan  Baiilinla  por  un  gran  santo 
y  prtrfela  e^'(^ido  de  Dios,  hasta  que  vino  tiempo  oportu- 
Boqoa  la  didooaslon  para  ejecutar  lo  que  deseaba. 

VOílfie  quíricndo  celebrar  el  dia  de  s»  nari-nicnlo,  hizo 
nn  espléndido  y  teleiiinc  convüe  á  io^  grandes,  señores 
y  capitane»  da  8aK(ea ,  y  dc^pnas  da  liaber  eenado  y  be- 
bido largainenle ,  mandó  venir  k  una  bija  qne  tenia  He- 
rodías de  Fiiipo  ,  sil  marido,  llamada  Salomé,  do  poca 
edad  y  niénos  vorguL'nz:i ,  y  que  b  úlase  y  danzase  allí 
driuila  da  todas  los  convidados ;  y  eNo  lo  hito  oon  tan 
InNÍI  donaire  y  praria  ,  qoe  conlentó  a!  rey  y  a  lo-s  cir- 
CQflSlanles ,  de  tal  manera ,  que  el  rey  le  dijo  (¡ue  pidiese 
mareedes;  porque  aunque  pidiese  la  mitad  da  snreino  se  lo 
daría,  y  5c  lo  aQrmócenJiinURenlo.GonsoÜd  la  ranrhacha 
lo  qiieha'.iia  de  pedir,  con  «su  madre :  y  ella  tomando  aque- 
lla oca«ion  {i\  ya  antes  no  lo  babia  tramado  y  concertad» 
eonel  rey) ,  la  mandó  que  pidiese  lá  «aben  del  BanÜsla. 

quCoritaha  prt"<n;  y  ron  eslo  v-ilviñ  la  hija  h  IIe:  ofle<,  y  d(- 
jole :  tíaiiTo  que  luego  me  dé^  en  un  plato  ia  cabeza  de 
Juan  Baotista.  Oidn  por  H  rey  aquella  dennmda  ,  se  en- 
tristeció ,  rt  di/i  iiiuostras  deentrislecorse.  Sati  Flilari  ».  san 
4¡erónimo  y  E>lral)on  d'pen.  que  la  IriNÍera  de  U  noiles  no 
fué  verdadera,  sino  íingida;  iwrquc  san  Mateo  escribe  que 
BMvdas  quería  anlaráaanlQwR.  San  OrisMomOt  Cnli- 
ntioy  Ti'  i'ilalo  Alm  .  que  fii  '  verdadera  aqiie'i  i  (ri^leza: 
pon]uo  aunque  deseaba  malartc  ,  no  lo  querin  hacer  por 
aqnd  eatntno ,  por  la  infanda  qne  ra  le  habla  de  seguir, 
quitando  la  vida  á  un  santo. varón,  en  pago  denn  b  iite  de 
una  mnuchacba.  Pero  por  cumplir  el  jiinimento  que  había 
hoclio  (  aunque  fuera  mejor  no  cun)¡>iirio  ,  y  no  añadir  un 
pecado  h  otro  mayor  pecado),  y  porqno  no  letoviescnpor 
hombre  liviano,  man  ló  á  uno  de  !o#  de  su    larda  ,  que 
fuese  á  la  cárcel ,  y  cortase  la  cabeza  al  Bauli:>la  y  se  la 
diewá  la  mochacba.  Bsta  es  la  somrda  lo  qoe  dicen  los 
sagrados  evangelista:^  acerca  de  la  degodadon  y  martirio 
de  este  divino  profeta,  y  etcelenlisimo  adelantado. del  Se- 
ñor. No  faltan  autores  que  dicen  hiberse  sabido  ]W)r  di\  inn 
rerelarinn,  que  nuestro  Salvador  Jesucristo ,  asi  como  ^^e 
habia  hallad  )  pre-senie.  calando  en  el  vi.'tilri^     -u  l)i'uiiiia 
Madre,  al  nacimiento  de  san  Juan;  a^í  se  Ualiúen  la  muerte, 
qmapel  verdadero  nacimiento  de  tosjnstos:  porque  si 
8«n  Estclinn  viá  al  liempodi»  la  batalla  y  d,>  las  piedras 
que  lo  tiraban,  á  Cri.4oá  la  diestra  del  Padre  en  pie,  como 
para  ayudarle,  y  in  lat  bisloriaii  de  loa  sanios  leemos,  que 
amobas  veces  el  SeOor  á  la  hora  de  su  niuorla  ios  vino  ü 
visitar  yáre-ibir  su  espinlii;  ¿  qué  maravilla  es  qne 
luija  beclio  cslc  regalo  á  aquel ,  que  on  ta  carne  y  en  el 
espbilo  le  araeoirioatArimo,  y  doiadodamaay  mayares 
privilegios  que  otros  s  tnios  ?  También  escribe  san  dor^- 
nimo ,  que  u-ay,p»do  la  mala  hija  á  la  madre  la  cabeza  de 
Stn  JaMBaalÍ8la,caaiidollmdio8  la  vi6,nocontoiitlii«> 
don  con  «er  ya  mnilo  á  f o  ao^ttifo,  &  qoín  tairio  l^nia 


y  aliun'ecia ;  cun  labia  y  furia  mujeril  traspasó  con  una 
aguja  ta  lengua  del  santo,  en  vengana  de  lo  qne  haMa  ha-  . 

bladoconti-a  olla. 

¿Pero  quien  no  se  admira  de  una  co^a  tan  nueva  y  tan 
maravillosa  como  ft$la?  ¿  Qnién  no  se  a.40Ribra  de  los  se- 
cretos juicios  del  Sefior  ?  ¿  Quien  no  se  anega  en  el  golfo 
Y  abismo  sin  suelo  de  la  divina  l»rr)v¡denna  ?  ¿  Oiiién  pue- 
de entender  los  caminos  por  donde  lleva  á  ^'Ujj  escogidos? 
Aquel  grande  amigo  de  lesocrislo ,  maestro  de  ta  vida, 
modelo  de  la  santidad,  ropila  ^e  justicia,  eji-mplo  de  vir- 
ginidad, espejo  de  penitencia:  aquella  trompeta  del  cielo, 
voz  de  Cristo ,  secretario  dd  Padre ,  precursor  del  Hijo, 
templo  del  Espíritu  Santo  y  sagrario  de  la  Santísima  Tri- 
nidad ,  y  tan  perferlo  y  consumado  cu  l<i(!a>  las  \  irtudes, 
que  entre  los  nucidos  Ue  las  unijeres  ninguno  fué  ma- 
yor qoo  san  Juan  Baulisto ,  ea  encarcelado  y  aprisionado 
por  mandado  do  m  houiI)re  vicioso  y  dosbouostn ,  pnríjug 
le  prediuba  la  verdad.  Y  pudo  tanto  el  incendio  de  la  tor- 
peaa  en  el  pecho  de  Berodes ,  que  mand6  quitar  ta  vida  al 
casto,  puro  é  inocente ,  y  lomado  del  vino  y  engañado  do 
lapasioadcla  lascivia  y  deleile  ,  por  un  baile  do  una 
muchacha  priva  sa  reino  de  un  profeta  y  ángel  terrenal,  y 
al  roondo  de  la  ha  de  nuaalqnale  atambraba  y  eooendta  * 
en  el  amor  de  Dios.  Helo  cual  priu)eramenle  habernos  do 
sacar,  coán  poderosa  es  ycoán  desenfrenada  la  pasión  del 
deleile  sensual,  cwmdow  sefloreo  dd  eonuon  y  le  roba  y 
cautiva  ,  y  saca  fbera  desf ;  y  el  estrago  que  hace,  y  las 
calamidades  que  acarrea  cuando  se  junta  con  el  pwlrr  de 
un  tirano ,  que  tiene  por  ley  lu  que  quiere  y  lo  ejecuta  y 
poue^ar  otan  ,siu  que  ninguno  le  resista  ni  ra  aponga 
á  su  voluntad.  A  mas  de  oslo ,  notó  san  Gri«ós!omo  .  qno 
así  como  no  hay  ooaa  mas  piadosa  que  una  buena  mi(jer; 
asi  no  hay  flera  mas  cruel  que  la  mnjor  airada,  ni  león 
ni  tigre  que  se  le  pueda  con)pnrar :  y  que  por, esto  dijo  d 
Rspírilu  Santo  :  «  Ni»  bay  ira  sobre  la  ini  de  la  mnjer  :  »  y 
el  mismo  Salomón  dice,  qno  querría  ánies  haliitar  con  el 
Icón  yconddmgon,  que  con  una  mata  nrajery  parie- 
ra :  ponpieconio  dicoel  mismo  «an  (>rís('»sfomo,  Ins  leones 
y  tigres,  ytixIasUs  otras üeras  ,  ha;ila  las  serpientes  ve- 
nenosas ,  SI  pueden  amansar  y  domesticar ;  poro  ta  mala 
mujer  no  tiene  cura ;  lo  cual  es  bien  que  ellos  eonoaóan  do 
si ,  para  qu.*  al  piincipio  resistan  á  esta  pasión ,  y  no  ven- 
gan á  lo  que  v  ino  Uerodías,  que  para  vivir  á  .su  gusto, 
proeur6  quitar  ta  vida  al  qne  tanto  mcreda  vivir  :  y  tam- 
bién para  qui'  los  himbiTS  entiendan  el  recato  que  ban  d« 
tener  en  tratar  y  convci°sar  con  mujere.'! ,  y  que  de  una  pe- 
(¡uei^a  centalla  ra  emprendenn  fuego  tan  grande ,  que  des- 
pués no  ra  puede  apagar.  Pera  en  lo  que  príncipnimontc 
lialK'mos  de  poner  los  ojos  en  esta  degollación  dd  sanio 
Precursor,  es  la  constancia  que  tuvo  cu  morír  por  la  ver- 
dad ,  y  en  ta  bondad  de  Dioa  qne  ta  quiiK»  honrar  con  el 
marlirio,y  declararnos  en  cuánto  estima  la  limpieza  del  ni- 
roa  y  toeaslidad  ;  y  cuan  poco  caso  del)emos  hacer  do 
iodos  los  bienes  de  ta  tierra :  y  qne  al*  cabo  ra»liga  gra  • 
vcmente  i  loa  que  se  le  atreven  y  afligen  h  sos  santos,  aun- 
que á  tiempos  síifre  y  disimula  ,  y  parece  que  no  llene 
providencia  de  las  cosas  que  vemos  en  el  mundo.  La  cons- 
tanda  de  san  Juan  Bautista  en  reprender  i  Rerodes  y  vol- 
ver por  la  virtu  !  y  por  la  ley  de  Dios  ,  fué  adminhle: 
pues  no  temió  el  furor  y  braveza  de  Herodías,  ni  elsenli- 
mientodflHenMks,  ni  ta  eineldad  de  sus  mínistn»  y  sol- 
dados ,'ni  ta  misma  anorte  qae  se  le  paso  delanie;por- 
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ció  que  como  predicador  divino  y  cinirido  dfl  Se 
Dor  para  aparojarle  el  camino  le  corria  obligación  de  pre- 
dicar la  verdad  y  morir  por  ella ,  y  diir  «laaiplo  á  los  pre- 
dicadores evangélicos  y  ptmon*  páfaliCM,  que  se  desnu- 
den de  Imios  Ids  afiM  ti»s  human  os  del  amor  y  del  temor , 
de  la  anibictua  y  áo  la  codicia,  de  ta  tisoai»  y  de  la  de- 
niiiadii  pradonda  mondMt,  yrompM  |nr  todocnato  w 
atraviesa  la  honra  y  gloria  de  «u  Sefior,  cimuo  lo  bizoe^te 
iHcnaveaturado  precursor  suyo ,  espejo  de  loda  santidad. 
£^  constancia  y  furlaluza  lan  grande  dio  i)io8  ásan  Juan; 
porque  le  quiso  honrar  coa'  la  corona  del  martirio,  para 
que  no  fallíise  <v!e  Mulo  ydontanexcdenleahjiitM'l  li:iíiia 
escogido por  lan  et^pecial  y  regalado  amigo  suj  o ,  j  adonia- 
dobdelMprivilegios  y  lauraolasde  doctor  y  virgen  ,yde 
todas  bspraragalivasque  dijimos  en  su >  ida.  Y  así  no  hay 
duda  que  san  Juan  fué  mártir  ,*y  gloríosisimo  y  esclare- 
cido mártir  y  lumbre  de  loo  mártires ;  pui>«  cnti-e  el  nai  i- 
iuienlo  y  muerte  de  Críalo  nos  dejó  ejemplo  de  conslanU- 
himo  mártir;  \  nunes  mas  de  estimar  el  martirio  de  san 
Juan  Bautista  que  el  de  los  otros  utártirea  del  nuevo  Testa- 
m»loi|aenarieraii  por  Grille,  deapoea  que  GrMe  lübie 
muerto  por  ellu8,  y  el  mismo  ejemplo  del  Seftor  los  india- 
baá  ser  agnidecidos,  y  dar  la  vida  por  aquel  que  con  lan 
inmensa  caridad  había  dado  la  suya  por  ellos ,  y  sabian 
queen  imiríeado  hekÍB.de  comiar  su  verdadera  vida,  é 
ir  al  cielo  |>ara  gozar  elernimente  de  .su  bienaveotarada 
prettencia:  luas  sm  Juan  aun  no  babta  visto  ejemplo,  ni 
eoMido  él  ■lurióhaltia  iWMrio  el  8«lar  por  él ,  y  sabia  que 
oslaba  cerrada  la  pueiia  del  paraíso  basta  que  Críale  raea- 
troSeilorresucilado  subiese  á  los  cielos  y  la  abriese;  y  qno 
eotrelaokt  babia  de  estar  en  el  limbo  con  km  otros  santos 
padrea,  agoardaadoau  perfecta  redeocMM. 

Pero  no  es  d«i  menor  constiderdcion ,  que  queriendo  el 
SeQor  hacer  mártir  á  sao  Juan  0autiala  ,  quiso  que  lo  fuc- 
ae  ee  defeoaa  de  la  pnreaa  y  castided :  para  que  por  aquí 
entendamos  el  precio  de  esta  joya  inealimable :  (Nies  su 
gran  privado  y  amigo  dió  la  vida  por  ella ,  y  opuso  al 
iutpciu  arrebatado  de  un  furioso  rey  que  con  violencia  ha- 
Lia  quitado  á  su  propio  hermano  la  mujer ,  y  la  tenia  por 
amiga.  ;l>ues  cuánta  es  In  excelencia  y  gloria  de  aquella 
viiiud  por  cuya  defensa  el  grao  Bauliata  dió  su  saogrel  ¡Y 
coáotit  ea  la  fealdad  y  aboauneioode  aquel  pecado ,  con- 
tri el  coaldaoió  esta  voz  divina  con  tan  gran  fuenay  efi- 
cacia basta  la  muerte ;  después  du  muerto  clama  mas 
fuertemeote  con  la  voz  de  su  pippia  sangre,  que  la  voz  de 
kkuafSmúo  Atiel!  ¿  Pues qaé diré  dd  nenoeprecio  que 
debemos  tener  de  lodas  las  cosas  caducan  y  frágiles  de  es- 
ta miserable  vida,  y  del  aprecio  de  laa  eternas  y  perdu- 
rables ,  viendo  vendida  k  sagrada  ctben  de  aquel  «aren 
roas  divino  que  humano ,  por  un  vano  contento  de  un 
hombre  cruel ,  y  por  un  bajle  de  una  muchacha  livia- 
na y  desvergonzada  ,  y  por  la  instigación  de  una  mu- 
jor  adúltera  y  rabiosa,  que  no  pensaron  poder  vivir  sino 
ron  la  inueiiedel  panto  profoln?  Si  ron  ojos  derat  iio  sola- 
mente miramos  esta  historia ,  parecemos  ha  de  que  Dios 
M»  tiene  providencia  de  laeeoaai  bmnanaa ;  pnea  loa  mal- 
vados prevaii'crti  contra  Icn  Luonos  ,  y  la  adúltera  triunfa 
del  casto ,  y  el  juez  malvado  y  cruel  del  saolo  é  inocente 
profeta :  mas  ai  abrimos  ka  «jos  del  alma,  veremos  que 
lodo  lo  de  acft  es  baaun,  y  que  solo  se  ba  de  esUaNr  lo 
que  pern)anere  para  siempre:  y  que  al  misino  sao  Joan 
fu&dügrandü»ima  e  incomparable  gloria  el  haber  eatido 


en  la  rárrel  [xn  l;i  verdad,  y  tendido  la  r orvir.  al  riirhillo, 
y  alcauzado  por  este  camino  lorona  de  glorioso  mártir :  y 
á  Uerodes  que  le  hizo  matar,  se  le  siguió  odio  y  abomei- 
miento  de  todo  el  gi^nero  humano  con  una  perpetua  igno- 
minia y  afrenta ;  y  asi  dice  san  Pedro  Oisólogo ,  hablando 
C4MI  el  mismo  Uerodes ,  estas  palabras ;  «  El  mismo  día  que 
Bcabaala  eldalaaaciniieala,laBaoació  paiaoleiclo,  y 
el  luyo  se  aralnj  y  el  suyo  comenzó  ;  porque  el  justo  en- 
tonces comienza  a  vivir ,  cuando  muere  por  Cristo;  pues 
la  vida  del  mártir  no  se  pierde  con  la  muerte,  sino  traiipa- 
sa  á  mejor  vida.  Con  la  muerte  resplandeaié  MB.d  qaa 
murió  knnporalmcnte.  Tú,  viviendo,  mueres;  y  Juan, 
muriendo,  vive.  Tu  ya  has  de^do  y  perdido  aquella  ropa 
depdrpora  qne  traías;  y  aaa  Jtmaieppreaali  veaüde 
de  aquella  estola  de  inmortalidad  que  él  mismo  linó  con 
su  propia  sangre.  Tus  convidados  ahora  son  particioneros 
de  tu^  pew;  y  Juan  está  sentado  á  la  mesa  del  rey  dil 
cielo  con  los  «oraa  da  los  ángeles.  Él  oye  perpetoameale 
lu  música  y  consonancia  rele^tial;  y  tú  oyes  los  aullidos  y 
gemidoe ,  y  el  criyir  de  dientes  dd  iofienM):  y  aquel  que 
filé  coadsaade  y  dado  por  precio  dd  aiMNr  larpa  da  la 
adúltera  y  de  una  muchacha  bailadora ,  ahora  goza  c^f| 
reino  eterno  del  premio  de  sus  virtudes;  y  lú  con  ellas  has 
recibido  en  el  infierno  el  galardón  de  tu  injusta  sentencia. 
José,  por  bair  da  la  anjer  adákeia « d^  ca  iaa  anaai  la 
capa  ;  y  Juan,  p^  no  ver  la  adúltera ,  no  solamente  dejó 
el  voütido  exterior ,  sino  también  su  cuerpo :  José,  por  no 
coawteraAiHerío,de  grado  entré  &  la  elrael;  y  Juan,  pir 
reprender  el  adulterio,  Irocó  el  yermo  por  la  óftroel.  Jns- 
|amente  Juan  es  el  mayor  entre  lodos  los  nacidos  de  mu- 
jeres; pues  no  solamente  reprendió  el  adulterio,  poro 
también  venció  con  el  amor  de  la  virginidad  las  hoiMItaa 
deleiles  del  lícito  matrimonio.  Y  si  siendo  san  Juan  tan 
grande,  y  estando  tan  apartado  de  mujeres  en  el  yeraio, 
no  pudo  escaparse  da  sos  BMBQS;  ¿quién  es  el  qoa  viviea> 
do  entre  ellas  piensa  poderse  librar  sin  gran  trabajo  y  da 
gran  cautela ,  si  el  Señor  con  su  santo  espíritu  no  le  libra 
y  no  le  tiene  de  su  mano  Y  a  Todo  esto  es  de  san  Pedro 
Grisékia. 

Mas  no  castigó  Dios  nuestro  Señor  á  Herodes,  y  Hero- 
dlas  y  á  su  bya.  solamente  en  la  otra  vida  con  pena  eter- 
na (aunqneaolaeatefiastigo  bastara  y  esaok»  digaa  4a 

temer] ;  pero  también  en  esta  vida  le  afligió  y  desbonid  y 
privó  del  reino,  y  Invo  grandes  guerras  con  Arela,  rey  da 
Arabia,  por  haber  repudiado  á  su  bija,  que  era  su  legítioia 
miqer,  y  tomado  en  su  lugar  á  üerodlaa :  y  el  ejércita  4a 
Herodes  fué  desbaratado  y  desherbó,  como  lo  escnl>e  Jo- 
sefo  en  el  libro  d«  sus  Antigüedades,  y  después  fue  des- 
terrado á  Lena  da  nmoia,  doadaeolavaeoiiHBrodia^:  y 
habiendo  desdo  allí  huido  hácia  España,  murieron  ooasn- 
midos  de  dolor,  do  angustia  y  quebranto  de  coraaon :  y 
do  la  muchacha  bailadora,  que  por  precio  de  su  desenvol- 
tura pidió  la  cabea  de  san  Juan',  eaeiibea  d  Hstafrasle  y 
Niceforo  «'.aiixto  que  murió  de  esta  manera.  Yendo  camino 
00  invierno  con  grao  (rio,  quiso  pasar  á  pié  {por  mayor  se- 
guridad) na  lia  qaa  cataba  bdado:  d  pasar,  qaebrésela  ai 
yelo  y  hundióse  la  desventurada  en  ol  rio,  quedando  la 
cabeza  .sobre  el  yelo ;  y  como  estaba  acostumbrada  á  bai- 
lar, movió  el  cuerpo  de  td  manera  debajo  de  las  aguas, 
que  su  cabeza  quiMló  cortada  con  la  fuerza  del  yelo,  nésia 
admiracioti  de  los  quf  lo  vieron,  y  justo  juicio  del  Sefior, 
que  (como  dijuuo&i  aunque  aguarda,  suíre  y  disimnla 
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para  (|ue  el  pecador  se  convierta  y  linga  penitencia  ;  al 
cabo  ic  hiere  y  castiga  tanto  mas  fuerteoieDle,  cuaato  íuá 
nayorsu  paciencia  y  di^inulacioa.  LamuerieM  MDto 
hfccaraor  fué  caica  de  la  Pascua  {como  lo  dice  d  Mhií- 
mloiino  romano,  y  lo  notó  el  venerable  Beda) ;  mas  por- 
que la  iglesia  en  aqud  tiempo  está  ocopada  eo  celeiarar 
loanfradas oriatafioa de  lapuioBdMSeBor,  Inapasóla 
festividad  de  la  Degollación  de  san  Juan  Bautista  á  los  t9 
de  agosto,  qne  os  el  dia  en  que  la  segunda  vez  se  bailó  su 
preciosa  cabeza;  poique  después  que  los  discípulos  de  san 
Junn  supiem  qié  es  maoslfe  babia  sido  dagoHaJa  ce 
la  cárcel,  lomaron  su  cuerpo  y  le  sepultaron  con  gran 
sentiinieoto  ea  Sebasle,  que  es  Samaría,  cotre  dos  santos 
praMas,  lliaaoyAbdita,yallloMDioe  por  él  hmkIim 
n)ilngro«,  eono  le  raAera  am  Oanóawoe  aábtt  la  profecia 
de  Abdias. 

De  la  cabna  de  san  Juan  Bautista  escriben  Rufino  y 
los  aolfliea  de  la  Hkitoria  TripartHá,  Beda  y  Sinaaa  Me- 

tafraslo.  que  ll  'rodías  la  entrrn^  dentro  de  su  mismo  pila- 
ció,  temiendo  qne  no  resucitase  y  se  tomase  ¿  juirtar  coa 
«I  eaerpo,  y  de  Mwvo  reprandieaem  adaNerio.  BMam  ea> 
eondida  amcboialoa,  basta  que  el  mismo  sanio  la  reveló 
á  ciertos  religiosos,  qiic  por  su  devoción  hnbian  venido  á 
Jeriisilen,  y  de  esta  primera  invención  so  bace  mención 
«oelMarlirobiKierBaMMM»,  ikaSIdhade  kkrm.  fem 
hoy  á  los  Í9  de  agoslo  fué  la  segunda  invención  de  la  sa- 
grada oibeza :  la  cual  «e  bailó  en  tiempo  del  emperador 
Yatnlf ,  y  queríenflo  Ü  liMria  *  CMMMIinopla  con  la 
dmencia  y  ven«racioo  qw  «Mirenia,  nunca  pudo;  por- 
qne  como  era  hi«reje  arriano,  no  quiso  Dios  hacerle  tan 
grande  merced,  reservándola  para  el  piísimo  y  religioso 
prfaeipeTfodoiie,elnMj«r;  eleoillrailadálBeabendel 
«inlo  Precursor  ron  ^ran  pompa  y  solemnidad  i  Conslan- 
linopla,  y  le  edilicó  un  suatuoao  templo;  y  por  esta  raioo 
«eecMra  bey  en  la  IgMa  de  la  DegoIlBcim-de  san  loan 
Bautista :  y  también  porque  habiendo  mandado  el  mismo 
emperador  Teodosio  que  lodos  los  templos  de  los  filólos  se 
derribsMon,  viiiiendu  e^le  mandato  ¿  Alejandría  siendo 
Teófilo,  obispo  de  aquella  ciudad,  derribaroaloB  cristíanM 
p|  Idolo  de  Serapij,  famosísiino.  con  prnnde  sentimiento  y 
llanto  de  loa  gentiles,  y  en  aquel  lugar  fundaron  ana  igle- 
sia, ylaconaeginroBealeBiiniodiaalMQr,  eon  nen- 
bre  de  San  Juan  Bautista,  y  allí  pusieron  imn  oialii  raK« 
quiaa,  f  coa  esto  cayó  en  gran  parte  la  .superstición  y  vano 
caMS  de  bM-hlaos  dioses  en  aquella  provincia,  y  comenzó  á 
llofeeer  mas  nnesfra  santa  religión.  Pagó  bien  el  sanio 
Preearsor  á  Toodo>io  ün  devoción,  y  el  servicio  .que  ha- 
bía becbo ;  porque  antes  que  emprendiese  la  guerra  pdi- 
graaa^bimeoalnBafeaie,  fnine,  se  reeogíd  el  bnea 
emperador  en  el  templo  de  San  Juan  Bautista,  que  él  ha- 
biii  ediUcadu  para  bncer  orai^ioo  y  lomarlo  por  abogado  y 
patrón  en  aquella  jomada  :  valióle  tanto,  que  al  tiempo 
qne  se  dió  la  batalla  entre  Teodoaiey  Bngénio,  lirane.  sa- 
lió de  este  mismo  templo  de  San  Juan  Bautista  un  demonio, 
dando  horribles  alaridos  y  aullidos  contra  san  Juan,  di- 
deado  estas  palabras:  ¿TA  me  besde  venrer  i  mi,  y  des- 
iMralar  mi  ejércílo?  (como  lo  refiere  Sozoroeno).  Que  es 
(tefial  evidente  del  favor  que  el  santo  Precursor  dió  á  Teo- 
dosio,  pagándole  oon  lan  señalada  victoria  su  devoción  y 
•enrielo.  Bien  diGerente  de  lo  que  el  implo  apóstata  Juliano 
pretendió  hacer  ronit  a  l;is  reliquias  de  este  glorioso  már- 
tir i  porque  sabieudo  los  grandes  y  cootiooo;»  milagros  que 


Difts  obraba  en  su  sepulcro,  pretendió  quemar  el  sagrado 
cuerpo,  y  derramar  sus  cenizas,  pensando  por  este  cami- 
no poder  extinguir  la  gloria  de  Cristo :  y  eo  efecto  los 
gentiles  sus  miniakeB  lo  aoonelieroo,  y  en  parte  biómn 
loque  deseaban  con  gran  furia  é  impiedad  -  roas  proveyó 
nuestro  Se&or  que  algtmos  siervos  en  aqueUa  saaoo  bubie- 
ten  «nido de  Jcnwahtt  ft  Sdiesto,  dcnde  se  ceaMlte 
aquel  sacrilegio,  los  cuales  mezclándose  disimuladaroenlo 
entre  la  otra  gente,  recogieron  muchos  de  los  huesos  y  do 
la<tpreciosas  reliquias  de  san  Joan:  y  después  de  la  muerte 
de  JnBnno»  quedó  sa  sepolcro  en  pié,  eoo  grande  venera- 
ción y  concurso  de  los  fieles,  como  se  saca  de  san  Geróni- 
mo. Después  con  el  discurso  del  tiempo  la  cabesa  de  san 
Joan  Banlislase  trajo  áBoma,y  se  colecéenelmamie 
terio  de  San  Silvestre,  donde  al  presente  eslá,  como  lo 
dice  el  Martirologio  romano :  y  por  estar  allí  la  caben  de 
san  Joan  Bauii.sla,  se  llamó  la  iglesia  de  San  Silvestre 
ad  capul ,  como  lo  notó  el  cardenal  Baronio :  al  cual  podrá 
leer  el  curioso  lector  en  las  anotaciones  del  Mailirologio 
romano,  y  en  el  cuarto  tomo  de  sus  Anales:  tambienal  pa- 
dre Onhie,  en  lo  qne  cseribié  de  aan  Joan  BaalMacen* 
Ira  ka  hei^^  de  anestros  tiempos.  Las  reliquias  de  esto 
gloriosísimo  precursor,  por  devoción  de  los  fieles  se  han 
repartido  casi  por  todo  el  njundo,  en  Alejandría,  en  Ciro, 
cMad  de  Siria,  en  Prenda  y  en  Italia:  y  san  Fanline, 
ol)ts|)o  de  Ñola,  las  colocó  en  su  iglesia,  y  san  Gaudencio, 
obispo  de  Bresa,  en  la  soya.  El  dedo  con  que  mostró  d 
eaoB»  tveeanor  d  8eBor,  dieca  qoe  esté  eo  MalUi,  eabeaa 
detaérdandeloeeabelleros  que  militan  debajo  desusa- 
prado  nombre,  y  sus  cenizas  están  en  la  ciudad  de  Genova, 
en  una  capilla  de  la  iglesia  catedral  de  San  l^orenzo,  y  son 
lenMae  Y  rewenciadaa  een  amno  deveewn,  y  Oiea  baee 
grandes  milagros  por  ellas,  especialmente  ruando  se  em- 
brávete el  mar,  y  poniendo  las  cenias  delante  se  amansa: 
Y  otras  provt netas  y  reinoe  ha  aariqaBeido  oMSIve  SeBoT 
con  el  precioso  tesoro  de  fan  reKqaias  de  san  Joan  Baoiis- 
la,  y  obrado  grandes  milagros  por  su  intercesioo.  Algn- 
rios  de  ellos  relime  san  Gregorio  Turoneoseeo  el  libro  do 
laQhNíodekBmÉrlii«a,7loslraeiipomano.  IMoIomn 
lirio  del  santo  Precursor  á  los  83  anos  del  Seftor,  y  un  alio 
antes  de  su  pasión.  Kacriben  de  la  degollacioo  de  san  Juan 
iMliila,  i  nma  de  ka  aagiidoe  'evangeliMss,  todee  ke 
Martirologios,  el  Romano,  d  de  Beda,  Usuardo  y  Adon,  y 
san  Juan  Ci  isóstomo  en  diversas  homilías,  y  san  Pedro 
Crtsólogo,  y  muchos  de  los  autores  de  la  Historia  eclesiás- 
liea  qne  arriba  qoedan  nihridoB. 

Sant»  Sabin*.  mUti». — El  martirio  de  santa  Sabinace- 
lebra  la  Iglesia  á  los  28  de  agosto,  y  sacado  del  Martiro- 
logio de  A^pn,  obispo  de  Viene,  Alé  de  esta  oMnem.  M 
santa  Sabina  romana,  de  ilustrisima  foroilia,  bija  de  Hero* 
des  Metalario,  y  mujer  de  un  caballero  principalísimo,  lla- 
mado Valentino.  Muerto  su  marido,  recibió  en  su  casa  i 
una  doncdla  cristiana  y  bonceUsima,  por  nearim  Seialk, 
la  cnnl  con  su  buen  ejemplo  y  sus  buenas  razones,  la  per- 
suadió que  se  hiciese  cristiana,  y  la  encendió  tanto  coa  sos 
palabras  «n  d  amor  de  lesncrido,  qne  alende  presa  Sen- 
fia  por  la  fé  y  condenada  á  muerte,  sania  Sabina  no  se  pe- 
dia apartar  de  dia :  y  asi  la  siguió  hasta  d  logar  del  su- 
plicio. Vióla  d  presidcnle  Berilio,  y  dijole:  Mocho  roe  ma- 
ravillo, que  dvidada  de  lu  linaje  y  del  padre  qoe  le  eiH 
gendró  y  del  marido  que  has  tenido,  andes  en  hábito  tan 
despreciado  tras  esta  maga  y  hechicera  que  le  ba  cnga- 
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fiado,  y  ii  niik'hos  otnx,  y  sncndo  do  juicio.  Respondióle 
santa  Sabina :  Quisiera  y  o,  ó  presidente,  que  iú  liubienu 
oido  á  Scrafia  como  la  be  oido,  y  probado  wit  v«nMenH  ^ 
7  vivas  raaones  (que  lú  llamas  hechizos; ;  pon|MfOBé  qoe  : 
dojarias  la  ailitrarion  áv  liis  falsos  difjso-!.  y  riinocoriíH  ni 
que  8oio.cs  Utos  vivo  y  verdadero,  y  reiHunera  coa  vida 
deraa  i  loi  bofliMM,  yeaaÜgaeoaperpeliMipeniAlaaflM- 
los.  El  presideale,  aonque  lo  desnudaron  bs  pnlaliraii  do 
Sabina,  teniendo  rcspeio  á  la  calidad  de  ¡sii  persona,  la 
dejó.  Foe  coronada  do  martirio  santa  Si.>raüa ;  y  Sabina 
ttngA  sHidiqoias  y  las  gaaidó  como  un  rico  j  prccw- 
sisimo  l(»s<(ro;  y  df  mI^mioos  dias  fui'  presa  y  proscnla. 
da  á  un  juez,  llamado  Elpidio:  el  cual  ia  aíeó  iniicbo,  que 
aíoido  qiÍM  cfB,  degeocraaedera  MMña  y  m^ire  Uofl- 
Indcsu  casj  y  de  su  marido,  y  como  mujer  baja  y  apo- 
cada viviese  entre  cri:iliaao5:  y  viéndola  roay  ooaafante 
en  la  confesión  de  ieáucrislo  y  que  con  grande  libertad  le 
fOimidia,  la  mmI6  d«goUar  y  conUscar  lodos  sus  bie- 
I.  I>e  esta  manera  arahó  esta  vida  temporal  la  fjloriosa 
lir  santa  Sabina,  y  coraeoió  á  vivir  aquella  vida  feii- 
1  y  a«ai|M(aiia»  qM  alcaMM  lia  qwaaboi  tan  biai 
'  y  venrcr  como  ella  supo.  Los  cri>l¡ano8  tomaron  sa ' 
cuerpo,  y  le  pasicroo  en  ia  misma  sepultura,  donde  ella 
había  enterrado  á  su  maes^lra  Serafla.  Padeció  á  los  29  de 
l^joalO*  ato  del  Seftor  de  12i,  imperando  Adriano.  Trae 
sus  actos,  y  ciHifinna  lo(n»plial)pmo-.ri  ftM  Ítlo«;l  padre  .Su- 
rio  co  el  cuarto  lomo,  y  todos  ios  Alai  tirologios  hacen  meo- 
das  de  saala  Sabina,  60  Roña  tiene  maoiilaoaa  Ico»- 
plít.  011  (.'I  cual  v\  glorioso  patriarca  santo  Domingo  fundó 
un  convento  de  su  sagrada  religión :  á  él  va  el  priiocr 
din  de  cuaresma  el  sumo  ponliQcr,  y  da  principio  á  las 
ealeriooea  qne  co  loa  oíros  dias  siguientes  se  Trecuen- 
lan  en  ella,  ooo  gnui  dnvooiw  do  toda  a^ndla  aanla 
ciudad.  ,  . 

*  SMHncBM»,  Ansft,-^lBeidoenAaloncoeIaéi>tioio 
siglo,  mostró  desde  niño  grande  amor  á  la  virtud.  No  se 
ocupaba  en  las  co:^  propias  de  nifto  sino  de  su  alma,  y 
como  contase.&olus  trece  altos,  dcgó  la  casa  paterna  y  vis- 
tió el  bábilo  monástico.  Tuvo  qoe  superar  algunos  obstá- 
culos di'  parte  de  ^^ls  parientes,  mas  al  fin  entro  en  l-j  aba- 
día de  San  itui  tin  üu  Auluo.  Mucho  aprendió  üedei  ico  de 
aqodlaa  nongea,  en  ti  fktnd  y  aobra  lodo  en  h  caridad, 
bumildad  y  obediencia.  Ndesbrado  prior  de  la  casa  dió 
qemplo  á  los  doaáa  siendo  en  todo  csjeroplar.  Su  santidad 
en  lan  conocida,  que  no  solo  k»  moogea  sino  también  los 
seglares  venían  de  los  pimtos  mas  remotos  para  conanllar- 
Ic,  sorjieliéndose  siempre  á  sus  decÍÑiones.  Tenioroso  de 
que  sus  consullas  le  hiciesen  caer  co  el  pecado  de  orgullo, 
aeretirti  nn  hoiqun  doabenadeAo^,  perma- 
neciendo inui'lio  tiempo  oculto  en  un  lugar  llamado  ahora 
la  celda  do  san  Hutiurico.  Alli  estaba  dedicado  á  la  oración 
y  A  los  ejerdoios  de  peoüiocía,  basto  qoe  descubierto  su 
retiro  se  vi6  obligado  I  faltar  A  aa  ainiatario.  Cono- 
ciendo se  acerraba  m  muerte  se  preparó  para  ella,  diri- 
gióse a  París  con  uno  de  sus  amigos,  llauiado  Fradolfo,  y 
tjfi  n  pernaneoela  eo  nn  arrabal  de  la  vilin,  eenaliiiyen- 
do  ima  pequeña  celda  ai  lado  de  una  c^ipiUa  dedicada  á 
sao  Pedro.  Tres  afkts  vivió  co  ella  basta  que  por  último 
nmrió  por  bw  aAoa  TM.  Fo6  Hcderioo  eolerrado  en  la  di- 
cha capilla  de  San  Pedro,  donde  ae  eiyÍG6  dopoee  óno 
grande  iglesia  colegial  que  lleva  su  nombre 
Sa.>  Sebbo  ,  uEY  T  co,Nr£soB.->Fuchijo  de  Seward,  rey 
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de  los  snjones  oriéntale.^,  y  le  sucedió  en  el  trono  el  afto 
6t  i.  Era  el  sexto  rey  cristiano  de  aquel  pais :  fué  el  pa- 
dre y  el  modelo  de  ins  pueblos,  no  acto  por  In  i 

y  bondad  de  su  gobierno,  sino  por  laaj 
i[iif  daba  ejemplo  Vi<)<(«le  «ihre  el  trono  pmrtirar  ruanlo 
la  penitencia  tiene  demás  austero,  y  encontrar  medio  de 

anos,  tan  brillante  como  feliz,  renuncióla  corona  en  favor 
de  sus  dos  hijos  Sigcardo  y  S^drido .  abdicación  que  te- 
nia proyectada  hacia  ya  mucho  tiempo ,  á  ün  de  poder 
aorvir i  ttaa OMa Ubrcaacoto,  y  de  poderse  preparar  á  bi 
muerte  de  un  modo  mas  jH'rfeclo.  Su  esposa  imitó  sn  ejem- 
plo, y  tomó  el  velo  de  religiosa ,  y  el  santo  rey  recibió  el 
bibitoinenAalíco  delasmaooadeaan  ErkeowaM,ob». 
po  de  Lóndres.  Mandó  distribuir  á  los  pobres  lodos  los 
bienes  de  que  poilia  disponer.  Tenia  siempre  presente  en 
su  espíritu  el  pcosamieoto  de  la  rouette,  pejisauiiento  que 
bixD  con  el  tiempo  su  mas  dulce  coosoflo.  Dos  nftos  des- 
\nw<  lie  su  abdicación ,  murió  Sebbó  en  l./inflrcs,  en  697, 
cooúcieodo  la  hora  de  su  muerte  Iros  días  antes  que  sucO'* 
,  y  riendo  niestignadn  an  aantidnd  por  BMdio  do 
milagt-os.  Sucucrpo  fué  eolerrado  en  la  iglesia  do 
San  Pablo,  y  junto  Aaulnaiha  obró  el  cieto  grande»  ma- 
ravillas. 

S.IX  Anetro,  oaisro  t  coNHiaou. — Aprendió  la  ciencia 
de  la  religión  en  la  escuela  de  los  imnedialos  dis<  ípuld-;  do 
los  apóstoles ,  y  fué  obispo  de  MeU.  Dotado  de  cclestuil 
viitody  pwdíwnde  eonliannnMila  elBa^igelio,  caofwxíé 
muchos  paganos  á  la  fé ,  y  obró  gran  número  de  milagros 
que  ate.sliguaron  la  vanidad  de  su  misión.  Después  de 
qwnce  ai'ios  de  poniiücado,  descansó  pacificamente  en  el 
SeOor,  y  su  sepulcro  fué  también  ftáneo 
El  emperador  Ludovico  Pió  hizo  levantar 
igleata  para  trasladar  sus  reliquias. 

SarBoiboo,  Teojmouif 
era  romano.  En  tiempo  del  emperador  Diocleciano  fué 
instruido  en  la  religión  cristiana  y  l)aulÍ7.ado  con  su  esposa 
y  su  hijo  por  un  pre»bitcro  llamado  Epigmcnio.  Poco  dea» 
pues ,  la  persecución  eonttn  ka  Heles  amnenlAdelaloM- 
do,  que  la  familia  nuevamente  cristiana,  para  susinerso 
á  ella,  dcjólacapilal  y  se  fué  á  Pcrusia  para  vivir  en  puz. 
£1  bijo  Creeeeoeio  aaorié  aignn  lienpo  deapoea,  teneodo 
solo  once  altos,  derramando  su  sangre  por  JesucriaSo,  y 
el  padre  gozosa  con  tener  aquel  tesoro  en  el  ciclo,  no 
tardó  en  acabar  pacificamente  sos  dias ,  para  irse  á  reunir 
oooelbijoeolsaMrBdt  de  ks  santos. 

Les  SANTOS  NicRAS  Y  PasijO  ,  vÁanRES. — Nada  sed  e- 
mos de  ellos,  nuis  que  murieron  en  Aolioquia  de  Siria,  ba- 
llindoseavsooflabrea  en  los  hms  sot^oesHiftirotogios. 

Si.>"  HlPACtO,  OBISPO  T  M.^IIT1R  ,  X  Si\  AnüRKS  ,  PHESBÍ- 

TERo  T  míbt». — Eran  dos  amigos  íntimos  naturales  de 
Lidia ,  y  se  ocupaban  en  enaeliar  á  los  muchachos  la  doc- 
trina Giisliana  y  las  virtudes  evnngsBiria.  Después  abra- 
zaron arabos  la  \  ida  monásliea  en  un  monasterio  de  Asia, 
y  tanto  se  distiiiguioi-ün  en  ol  por  sus  muchas  prendan, 
que  el  obispo  de  Efeso  conssgrá  i  Hipaeioobiapo,  y  A  An- 
drés sacerdote ,  encargándoles  que  fuesí'n  á  conibñtir  esa 
lo.s  hereje»,  con  los  impíos  é  infieles,  ú  fin  do  auinenlar  asi 
el  rebaíio  de  Jesucristo.  Estando  un  din  en  ConstantinopUi 
predicando  en  favor  d:-l  ciillu  de  las  santas  inAgenes, 
el  emperador  l.e.m  f-auro  los  mandó  i)reiider  y  rasurar  la 
cabeza ,  y  en  seguida  litzo  quj  colocándoles  alguuas  imá- 
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uego,  y  de  este 
ipaiukaü^  mar- 


sta  sania ,  roma- 
dÍBS  lid  Cfjgiiíi 

(IttBÍa  9  eo  Ja  cual 
ooal  I  lo  hnMMé 

irna ,  cuya  ciudad 

re.  No  sabérnosla 
e  es  muy  anlif^ua, 
1  los  luas  aolilJ^uüs 


TIRES. — ^Eo  el  liom- 
huboeo 
qoe  amblase 
i  en  la  vite  qoe  eo  al 

ado  al  temple  de  Se- 
sdioaea:  mas  el  saato 

que  estaba  en  el  tení- 
anlo cayó  y  se  hizo  pe- 
tcmplo  de  Mercurio  y 
L  le  mandó  alonDenlar 
?r  de  él  con  qué  hechi- 
los  á  sus  dioses :  y  el 
óho ,  no  lo  he  hecho  por 
^neücio  y  virtud  de  Dios, 
acar  fuera  de  la  ciudad, 
A  de  Ostia ,  doade  estaba 
I  denoaioa,  y  cerca  de  él 
acrífieaBe.  Uceado  al  ár^ 
%  grande  eoaáaaa  (caiao 
le  dijo:  To  tenaadoca 
o,  qa^arraaoadodaraii, 
iqui  eslá,  y  desroeniweB  el 
>lá,  para  (pío  de  a<|uí  ade- 
las almas.  En  acabando  el 
.  sobre  el  templo  y  le  arrui- 
k  manera ,  que  no  quedó 
sido:  lo  cual  sabido  por  el 
'jar  su  cuerpo  en  el  canjpo 
le  comiesen.  Vióle  llevar  al 
koeido  de  los  hombres  y  cono- 
qoe  iba  á  nMiirporCríilo, 
ciii6  4  tkeir  e|i  voialti:  Eo 
^ivoyo:  élcealfliailaiii- 
m  porftioi:  éiquiaanofir 
»fl8laV)8  DinidM»  de  juslieia, 
Mm  primero  yggidsá  san 
ostro ,  faé  degollado  jantamcn- 
mo  no  supieron  el  nombre  que 
i  .Admif lo,  qoe  es  lo  mismo  que 
io;))  \M)rque  se  habia  afiadido  y 
IX ,  para  recibir  con »'!  en  el  ciólo 
smh  la  noche  lomaron  siis  sa- 
imllaron  en  una  írrandeboya  que 
¿rande  )  alio  que  bato  cíúdo  so- 
oode  saofáüx.QoiMerQiki&geo- 
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tiles  sacarlos  daaUl;  lAase)  detuonio entró  en  ellosy  los  ato^ 
laeoló.y  despoes  en  aquel  lugar  se  edificó  un  solemne  tem- 
|do:eliáial»  esiando  mahratado  le  reparó  san  Joan,  papa, 
coiDO  seYeen  el  librede  laaliaMaK»Fonlfttee8.Gel^ 
Iglesia  látala  da  ealóe  «nártires  6  M  de  agoelo,  qneliió 
eldíadasBBtfvlírio,afiodaMt,  impovaBdo  Diodecíane 
y  Hautniaao*  Lo  qm  aquí  queda  reforido  ae  ha  sacado 
del  HaftiPoIsgio  de  ildon ;  y  los  otros  MMirologios  roma- 
oos,  el  de  Beda  y  Usoardo  hacen  mención  do  estos  san- 
tos (•). 

Santa  Rosa  de  Sama  María,  virgen. — Entre  los niu- 
clíos  icsoroá  de  oro  y  piala  que  han  dado  á  España  las  In- 
dias oicidentales  y  principalmente  el  reino  del  Perú,  nin- 
guno se  puede  comparar  con  el  que  dió  al  cielo  en  la 
gloriosa  virgen  Rosa  de  Santa  María,  que  es  el  primer  fru- 
to ó  la  primera  flor ,  que  como  primicias  de  muchas  que 
esperamos,  se  ha  ofrecido  á  Dios  en  sus  aliares  enlre  loa 
iánto^qo  tienen  culto  en  la  Iglesia.  Nació  esta  dichosa  vfr- 
gei^e^^aiíiidaddeLíaMi»  cabeia  del  raíno  del  Perú,  áto 
de  ablano  delSM,  de  padreaiHHQildesy  honrados.  Aftr* 
BudwWnádreqoenahahia  tenido  en  el  parto  de  esta  hi- 
ja las  dolorely  congojas  que  haMa  aentidoiea  loa  partos 
de  once  hijos  que  había  parido ;  y  notaron  que  las  túni- 
cas ó  telas  con  que  salió  del  vienire  malernó,  no  le  ser- 
vían como  á  los  dcnias  de  fealdad  <iri()  dc^ hermosura  y 
gala.  En  el  bautismo  le  pusieron  por  itt>H*bre  Isabel ,  y  en 
laconfimiacioo  le  mudaron  en  el  de  Rosa,  por  haberle  visto 
á  los  tres  meses  en  la  cuna  el  rostro  trasGgurado  en  una  ro- 
sa hermosísima.  Después  de  algunos  años,  entendiéndola 
sanlavirgen  el  suceso  que  le  habia  dado  el  non)bredeRosa, 
y  lemieado  como  homilde  y  prudente  sercelehrada  paréate 
nombre  y  el  rieí>go  que  esto. la  podia  ocasionar,  se  enco- 
mendó á  la  Eeina  da  los  ¿ngeles;  kt  cual  se  le  apareció  con 
saH^  en  toa  breaos,  y  la  dijo»  que  el  gusto  de  su  Oí  jo 
era4^  se  Hamase'lloea:,  y  qne  añadiese  é  eate  nombre 
elapelKdo  «de  Santa  Marta;»  ydasdeenlODCCf  senoinhrd 
cBosa de  Santa  Marta.» 

Máncala  vieroB  Borar  siendo nifta,  ni  en  los  hrasos  de 
sa  madre,  ni  en  la  cuna,  hasta  que  un  día,  queriendo  lle- 
varla su  madre  á  la  casa  de  una  señora  que  se  la  habia  pe- 
dido, empezó  á  llorar  con  tanta  fuerza  al  salir  por  la  puer- 
ta, sin  haber  medio  de  acallarla,  que  fué  menester  vol- 
▼erse  á  entrar  en  su  casa ;  y  al  punto  dejó  de  llorar,  y  se 
convirtieron  en  risa  las  lágrimas,  mostrando  la  nina  que 
ya  disgustaba  de  semejantes  visitas,  y  gustaba  de  estarse 
recogida  en  so  casa.  Desde  edad  de  tres  años  obraba  de 
manera  qoe  parecía  (aoer  uso  de  ram,  y  arrqiaba  las  flo- 
res de  las  virtudes  que  prómetian  h  sn  tiempo  copiosos 
frutos.  Especialmente  en  hi  paciencia  dió  ^ampios  que 
fueran  adaMrablesea  una  persona  de  muchos  aOoe  y  vir- 
tud; porque  hahiéndoae  maltratado  mucho  un  dedo,  que 
después  se  leapoatemó,  padeeieodo  iatensfeimos  dalores, 
y  por  muchos  meses;  ni  al  recibir  el  golpe,  ni  deapuea  en 
la  cora  sangrienta,  qne  candaba  horror  á  tos  que  la  mira- 
ban, la  vieron  llorar  ni  quejarse,  ni  mudar  el  semblante  ó 
hacer  oí  ra  señal  de  sentimiento.  Con  la  misma  fortíile/a 
sufrió  en  otra  ocasión  que  la  cortasen  la  leruilla  de  una  ore- 


(I)  La  Villa  de  Villaíranca  dol  Panailéá,  reconocida  ak 
iiiciiio  soldado  de  Jesucrisio  ,  san  Félix ,  por  las  Innúmera* 
'blea  oiercfdes  rocibfdaa  por  su  poderosa  tnlerceslun ,  le 
vonora  muy  devolamento,  y  (odoa  los  aftos.colebra  con  la 
mayor  pompa  y  magniacencia  su  floaia. 
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ja.'qoe  se  le  babta  apostemado.  Uenóodcede  le  cabeza  de 

•oUman  para  atajarla  H  mnl :  abrasáhasele  In  cabfzn,  y 
padecía  extnfto  dolor,  de  manera,  que  sin  poderlo  ella  ea- 
e«isarl«lflari)triMitoá»el  cMrpo:  perdió  el  colirdelnM- 
Ira  7  te  deilgwó,  7  cott  ltd»«n,  pragmdhi  4e  MM- 
drp  si  ipnia  mnrho<  dulorcs,  respondía  qae  no  era  rosa  de 
cooaideracioa,  basta  que,  descobrieado  la  cahea,  la  ha- 
HwMi  tal  4e  awpaDai.  fu/Sn»»  y  Higas,  pareeíeiido 
Mat  ■itaigitisaqDe  ana  nina  de  cuatro  artos  hiiMoso  pndído 
nrfKr  tales  dolores  sin  qu<^ar<ic.  No  hizo  después  roai^ sen- 
limeiito  en  la  cura  que  doró  cuarenta  días ;  oí  en  aa  to- 
aMTiiMselebtiolemaadoseisalWjs,  «dMoimienlode 
b  narii,  siendo  neci'íario  on\ri\r  la  lanrota  y  «ajnr  nqMplIa 
parte;  intes  parece  que  afligía  üiue  con  dolores  y  enfer- 
flMMea  I  h  iMi  Basa,  para  Milnr  « iiiiaqMM  h  fcr- 
taleza  y  suírifiiienlo  qoe  puede  dar  su  gracia. 

En  edad  de  cuatro  afkos  rogaba  k  una  criada  india,  que 
«n  UQ  retrete  de  sa  casa  la  pisase,  escupiese  y  diese  goi- 
péa,  y  4|M  la  cargase  on  graode  peso  de  adobes,  ó  un  ma- 
dero, y  con  él  andaba  en  un  huertcdllo,  cayendo  mochas 
veces  ooo  el  peso,  por  imitar  á  &üto  coa  la  en»  á  cues- 
tttt.  €mdt  tanla  cíím  alM  enpeaó  á  daapraeíar  laa  mh 
aaa4al  iMndo,  pareciéndole  vil  cnanto  el  mnndo  e^ima: 
á  qne  le  ayudó  un  desengaño  que  la  dió  el  Seltor  por  me- 
dio de  on  bermamllo  suyo  de  siete  aAos.  Llenóla  este  uo 
día  los oabelloa 4a lodo: iMólo mocho  Kosa,  ydió  que- 
jas á  sa  hermano;  k  que  respondió:  ¿Por  qué  sientes  tanto 
ver  enlodados  tus  nbellos?  l  No  sabes  que  k»  aborrece 
Dios ,  porque  aM  Iftm  eoa  qa«  al  datMnioeola»  ha  al- 
aMs  de  los  hMibrsay  laa  echa  al  iafierno?  No  rran  razo- 
nes p^tas  de  nn  nifto ,  aunqiie  dichas  por  la  boca  de  on 
Dibo;  y  asi  lo  con  oció  Rosa,  é  hicieroo  tanta  impre- 
aiaoaiM  ilm,  4|00  «apaai  dcado  eiloneas  é  abarre- 
cer  sos  cabellos  y  á  temer  el  InAemo  y  el  pecado  que 
podía  despeBarle  ea  él;  y  daeia  mochas  veces:  Jesús 
aea  coanigo:  Je  SQsaea  bendito,  flflNn  :  y  repetfibbaM 
veces,  que  con  la  costumbre,  ni  aun  durmieaÉ)  Ajaba  de 
decir  estas  palabras  Finalmente,  ilastrtida  con  particnlar 
luz  del  cielo  y  abrasada  ya  del  a  mor  de  Dios,  y  di'seosa  de 
eoM0fV9rporpalMNMaiB  m  pMfeMí  á  bucjnco  aBoa  da 
su  edad  hizo  voto  de  virginidad,  y  se  cortó  los  cabellos  par 
no  ser  ocasíoa  de  culpas  á  aíflgUQO.  De  scú  afloa  ayunaba 
á  pao  y  agua  niéraolaa,  vianM  y  aáloéi». 

Ira  ehediBBiihiiBB  i  aaa  padna,  wm  m  cosas  muy  difi- 
caltosas  y  i  que  sentía  gran  repagnaneia.  Viniendo  tinas 
amigas  de  su  madre  i  ver  un  huerto  qoe  tenia  en  su  casa, 
filian»  m  gdniiMa  de  flaraa ,  y  pidieran  I  Ron  qoe  ae 
la  pusiese  en  la  cabeza  :  rehusóla  clin  por  dispustarle  se- 
mejaoles  adoraos  i  pero  roandiadoseio  su  madre ,  por  no 
dejada  obedeeery  «MNfÜlfearwenel  BdsaM  ademo,  se 
elwrHk  corana  con  un  alfiler  gnmde  y  grueso  tan  Inerte- 
mente ,  que  no  pudiendo  ella  sacarle  después,  fijí  m(Mics- 
ter  llamar  un  cirujano  que  se  le  sacase ,  con  mucho  Meoli- 
«iento  da  la  nUlB ;  né  del  datar  4M  {MáBoii ,  abw  do  ver 
descubierta  su  mortiñcacion.  Mandóla  sn  madre  ana  no- 
che poner  onoe  guantes  para  baoerla  soavea  las  manos :  y 
aanqae  tóaa  ae  enuabo  de  aquél  demaaiado  iBeo,  in- 
sistiendo m  madre ,  obedeció  y  se  puo  hw  gnmlaa  ántes 
de  acostarse ;  mas  apenas  se  durmió,  cuando  empezaron 
los  guaotes  4  calentarse  y  encenderse  de  manera ,  quu  la 
I,  y  nópnditadaloaaafirir,aeloiqiii-  { 


ló  de  priesa  y  los  amyó.  Al  arrojarlos  vió  que  despedía» 
de  lÉ  Namaa  da  fcago  tan  vltaa  y'ewwndMas ,  tpw  alm* 

liraron  Indo  rl  npo'íonln ,  y  que  al  locar  los  guantes  en 
el  suelo  se  apagaron  aquellas  llamas.  Contó  k  la  mallana 
á  m  madre  lo  que  babia  pasado ,  |)orqoe  no  la  oUigaae 
almveiÉ  aemejantes  artificios  que  desagradan  i  Moa, 
por  querer  aftsdir  ^rmosnra  fingida  á  la  natural  que  él  ha 
dado.  Con  todo  eso ,  la  madre  que  no  eotendia  este  leo- 
gm^ ,  qveria  qoe  leaa  ae  aderattae  y  aderaaaa  eame  ba 
otns  doncellas  de  su  edad ,  mas  ella  con  oraciooes  y  con 
las  razones  que  dió  á  su  madre ,  alcanzó  que  la  dejase 
vestir  00  bibito  grosero  y  honesto,  y  le  trajo  basta  que 
se  vistió  el  do  ta  tercera  órden  de  SaiHo  Domingo.  Pade« 
rió  Rosa  contracción  de  ner%ios:  pulula  su  madre  en  las 
manuti  unas  pieles,  nwiadáadole  que  oo  so  las  quitase, 
perqveaeii«i8«raÍMdio:ldvelaacBnlra  díaa  padeciendo 
gravísimos  dolores ,  sin  quejarse  ni  hablar  palabra :  al  fin 
de  ellos  quiso  su  madre  ver  si  estaban  ya  sanas  las  ma- 
noa,  y  balMas  hinchadas  y  llenas  de  llagas.  Espantóse  do 
fBoMieae  podido  anftír  tanto  tiempo  aqodlas  pieles,  y 
quejóse  de  qne  no  se  las  hubiese  quitado  conociendo  ti 
áabo  qoe  le  badán :  y  elb  respondió  que  lo  habia  hecho 
por  no  deaabadeoeria,eomo  le  habió  mandado  que  no  lo- 
gase k  ellas.  La  madre  atribnia  á  simplicidad  de  so  bgt 
aquella  prudente  ceguedad  con  que  en  todas  las  cosas 
obedecía :  quiso  probarla  viéndola  bacer  unas  flores  en  sa 
labor;  y  la  dijo  qne  no  ftna  bien  beebaa  asi,  qno  laa  ba« 
bia  de  hacer  al  rcv6s:  obedeció  Rosa,  y  habiendo  «arado 
nó  flores  sino  borrones ,  la  dijo  so  madre:  ¿Qué  flores  son 
artaa?  ¿lio  eanoeea  ^  calo  w»  vale  nada?  ¿para  qné 
gastas  el  tiempo  sin  proveohotAqaereapoodióBosa:  Es- 
tas son ,  se5ora ,  las  flores  qne  me  mandaste  hacer,  y  las 
mejores  que  poedo  bacer  yo.  Meo  sé  que  no  son  flores, 
peroiari  biataase  bneer  lo  qne  me  MMndaa,y«aobaré 
siempre,  porque  astno  ptiodo  errar.  Con  esto  estimó  mas 
la  madra  á  su  bya ,  y  oHtondió  que  su  obediencia ,  cuanto 
lanindoeiaga,l«iiade«abia,  yqne  pnraBÍineeiademoy 
discreta.  No  solo  á  sus  padrea  obedecia  Roaa  con  grande 
pontoalídad ,  mas  á  todos  los  do  su  casa  ,  y  mncbo  mas  á 
sa  confesor.  Sabiendo  éste  lo  poco  que  dormía ,  y  losacba- 
ifiMa  qoe  le  habían  sobrevenido  de  sus  largaa  vigKaa,  bi 
mandó  que  dnrmiese  cada  noche  k  lo  méoos  cuatro  homs. 
Procurólo  atpielta  noche  y  no  podo  cumplirlas ;  biso  oue- 
vaadWgoMiaabi  Mohosiguieaie,  y  oo  paiMU 
seguir,  lavo  tanto  esorépdo  do  no  emapRr  lo  lo  i 
d.'iba  sn  confesor,  aunque  no  estaba  en  sn  mano,  tpo par 
consolarla  hubo  éste  de  sospender  el  mandato. 

SoemtiayaMlBiMabalanapodraaoan  la  tabardeono 
mano6,  en  que  doraba  hnsla  la  media  noche,  cuidando 
también  de  servirlos  y  asistirlos  en  todas  sos  eof¡emieda-> 
dcs  y  necertdadee,  auaqueoNa  eaMvicBe  enferma  y  no- 
cesitada  de  quien  la  sirviese  y  asistiese.  En  ana  OBMiOM 
se  le  pasmó  un  lado ,  y  le  fallaba  la  respiración ,  y  con 
lodo  eso  estaba  atareada  á  su  labor  de  día  y  de  noche.  Dé- 
jala ma  aellom  qtm  ntíMao  por-an  saind ,  y  no  ae  aeaban 
la  vida ,  y  que  descansase  lo  ménos  cuando  eítnfta  tan 
enferma,  á  qoe  respondió:  Yo  no  puedo  faltar  al  socorro 
de  mis  padrea  en  ana  MoeaMades,  sin  grave  escrúpulo  de 
conciencia,  aun  qne  me  esté  muriendo. 

Como  iha  creciendo  Rosa  en  fa  edad  ,  trató  so  madre  »1e 
casarla ,  esperando  hallar  tal  casamieolo  á  su  hermosura 
y  (Kaeiwíon,  foe  podiaoo  aliviar  ta  pobma  de  80  rtsr,  y 
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fué  asi ,  porque  muchos  lu  deseaban  por  esposa  ,  y  eniro 
Im  ámi»,  mm  iriudt  noble  y  iím  la  pidió  para  un  bijo 
único  que  Icnia.  Agradó  mucho  esle  cajJ.miioiilo  á  la  ma- 
dre* y  concertóle  con  la  viuda  sin  saber  uada  Rosa;  mas 
ouaado 88  Mira M lo  propuso,  y  vió que  eslabalao ade- 
lante ,  sintiólo  mucho ,  y  con  el  mejor  modo  que  pado  de- 
sengañó á  su  madre  y  la  dijo,  que  ella  habia  escofcido  á 
Jesucristo  por  iü>poso ,  y  que  no  se  cudria  con  hombre  de 
la  Üem  auoqae  faera  rey ,  porque  no  era  jfuk»  dejar  á 
el  hombre ,  y  al  Criadorpor  la  criatura.  Sintió  su 
sobremanera  esta  respuesta,  viendo  que  se  des- 
ueonvemeaeiasdesa  oaaa :  traUMa  moy  mal 
de  palatea  y  peoc  de  obra ,  hasta  arrastrarla  por  el  suelo 
000  grande  impiedad.  Al  ruido  acudieron  todos  los  de  la 
caía ,  y  sabieoüu  la  causj  del  disgusto  ,  se  volvieron  coo- 
InfaiaHla  virgan,  y  la  d^jerai  mil  injurias  y  baldones. 
En  esla  ocasión ,  ilustrada  con  sup<'rior  luz  ,  conoció  que 
co  lo  restante  de  su  vida  habia  de  seguir  los  pasos  de  .san- 
ia GataBai  de  Sena,  y  asi  la  tomó  par  idat  y  ejemplar. 
Dvd  aniclM)  lieoipo  la  porffa  de  la  madre  y  beraiaiua  para 
que  se  rasase  y  dejase  aquel  modo  de  vida  sin^idar  qne 
habu  luiuailu ,  de  tanta  pcoileucia ,  retiro  y  orauoo ,  Ua- 


Labia  de  venir  á  parar  en  la  Inquisición ,  y  salir  en  auto 
público  coa  deshonra  de  todo  su  lin^.  Y  su  madre  ao  ce- 
aaba  de  DMÍllralaila  da  aiaeliaa  anaeras,  padeaieBdala 
porisima  virgen  de  su  aúsoia  madre  y  bermanoaooa  ad- 
mirable paciencia  este  penoso  y  prolijo  martirio,  pnr  con- 
sei'var  su  virginidad  y  guardar  la  fu  á  su  celestial  iüsposo; 
iMttta  qoeau  madre ,  Yiendo  que  ni  raamoaai  BMdoaIra- ' 
taniienio:^  aprovechaban ,  desistió  deaa  íolealoy  ao  qniso 
tratar  mas  a  su  hya  del  casamiento. 

A  loe  veinte  anea  reeftiddMIiiU»  de  la  tareera  Ardea 
de  Santo  Domingo  en  el  convenio  del  Rosario  de  Lima  ,  y 
con  el  hábito  se  vistió  el  espíritu  de  santa  Catalina  do  Sena, 
cuya  vida  se  hacia  leer  frecueotemeole,  observando  las 
virtodee  de  aqoelU  aaoliñia  vfrgea ,  para  hacerse  «I  vive 
retrato  de  ella.  Pero  junlamenle  le  vino  un  esmipulo  na- 
cido de  so  graode humildad,  y  era  parecerle soberbia  é 
Upoereiia  veaÜrttikábilotaB  aario,  «eadolaapéeado- 
fatjpanaertaMolrBeBlo  «lerior  de  le  fie  ora  en  lo 
interior,  y  esUt  la  hacia  andar  corrida  y  av*>r|tnnEada  ,  y 
procurar  ocultar  el  hábito ,  hasta  que  un  día ,  haciendo 
oracioo  i  la  virgen  del  Koearío  en  ea  capilla,  ea  eooiph- 
flia  de  otras  beata.s  ,  fin-  an  obntada  en  espíritu  ,  y  su  ros- 
tro se  volvió  resplaadecteote ,  y  al  volver  del  rapio ,  dyo  á 
ans  eempaseras  eoa  graade  geae:  ■anaaaas,  aoMmoa  á 
Dios ,  pues  se  digna  unirnos  con  estrechos  lasos  de  amor. 
Desde  entonces  nunca  mas  la  acometió  .semejante  escnipu- 
k  6  tentación ,  y  concibió  nuevos  alientos  de  servir  al 
Seior,  y  empezó  una  nueva  vida  que  haeia  pareoer  im- 
perfecta la  pasada  ,  ron  haber  sido  admirable.  Era  hiimil- 
di&ima ,  despreciábase  a  si ,  y  qooria  que  otros  la  dcspre- 
ciasea  y  laviesen  por  la  con  mas  vU  del  mondo;  diciendo 
^00  merecía  estar  en  el  inQertio  ,  y  que  esc  era  su  propio 
la^arpor  sus  innumerables  culpas,  y  si  alguno  mostraba 
no  creerlo  y  tenerla  por  inocente ,  decia :  Nadie  me  co- 
noce á  mi ,  yoaola  me  oonoaco  y  sé  lo  que  soy. 

si  siimlia  en  su  casa  alptma  dn.sgracia,  todolo  atribuia 
á  sus  culpas  i  y  si  su  madre  ó  hermanos  la  decian  alguna 
palabra  afreoMwa  t  eooTaBaba  que  anmbo  mea  mereeia  eOo 
por Mügrandaa pecados.  GuMdaeeeoofepalMfSicodotal 
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su  vida ,  quo  los  confiadores  se  ltaii«lMii  atajiltlos  »iu 
de  qué  absolverla ,  por  mas  que  recurriesaa  k  te ^ida^A- 
sada,  era  la!  su  confusión  ,  lápriinns  y  sentimiento  de  lo 
que  a  ella  le  parecía  culpa ,  y  á  ellos  muchas  veces  dig- 
no de  elabanxa,  que  quien  la  viera  llorar  y  no  la  conocie- 
ra, la  tuviera  por  la  mayor  pecadora  del  mundo ;  y  fue- 
ra de  confesarse  sa^ramcntalmente  muy  á  menudo,  so  iba 
siempre  untes  de  comulgar  delante  de  uua  imí*geu  de  san- 
to Domingo,  y  como  padre  espiritual  de  50  alma,  le  decía 
su.<:  culpas  y  le  pedia  remedio,  y  que  le  alcanzase  de  Dids 
gracia  para  eomeodarlas.  Ocupábase  en  so  casa  en  los 
ottnoe  mas  viles,  propios  de  las  esclavas,  jugando  que 
nadie  la  habia  de  servir  á  día  y  qoe  ella  debia  servir  a 
todas.  A  una  esclava  que  habia  en  su  casa ,  llamada  Ma- 
riana, la  obligaba  con  ruegos  c  importunaciones  á  que  la 
d^eeepaUbraaafrenloaaB,  y  la  pisaae  y  maltrátese,  ri- 
néndüla  y  reprendiéndola  ,  y  tratándola  como  ella  tverc- 
cia.  Estuvo  tres  aAos  huéspeda  en  casa  de  noa  seúora 
principal  y  aficionada  suya,  y  aquí  se  miraba  ceaso ceda- 
va  de  lodos  los  qoe  babia  en  aquella  casa,  basla  deba 
misma.<;  esclavas,  obedeciéndolas  con  el  mismo  rendimien- 
to que  si  lo  fuera  \  y  uunca  estaba  mas  alegro  que  cuando 
la  aaandaban  oon  imperio  y  la  reOiao  con  asperea,  porqne 
entonces  juzgaba  qtio  la  titilaban  como  meroria. 

No  habia  para  Rosa  cosa  do  mayor  sentimiento,  que 
verse  estimar  y  leñar  en  algo :  y  asi ,  oyendo  una  ves  qoe 
la  alababan  de  virtuosa,  le  aínli6  lanío,  que  se  quedó  dea- 
mayada.  Vlabólo  las  manos  una  mujer,  diciendo  que  no 
las  habia  vi.sto  mt^ores  ea  toda  su  vida;  y  al  otrodia,  bus- 
eando  cal  viva,  se  las  lavó  con  oUa  con  tal  fbena,  queso 
le  rugaron  y  llenaron  de  am|)oIlas  ,  de  manera,  que  en 
mas  do  veiute  días  ni  se  podo  vestir  ni  hacer  labor  coa 
elfa».  Aonqooflodlaba  comió  podía  «os  penileneiaa  y 
mortificacionea,  por  huir  el  aplauso:  como  ellas  eran  mi^ 
chas  y  rigurosas,  naturalmente  se  manifestaban  en  su  ros- 
tro, porque  la  enflaquecían  y  quitalian  el  color  natural,  vol- 
viéndole maoilealo  y  pftUdo.-  Oireeiáselo  qoe  per  aqni 
podría  venir  á  ser  eslimada  y  tenida  por  penitente  y  caer 
en  vanagloria,  y  rogó  i  Dios  que  do  tal  manera  templase 
el  eolor  y  dispeaioion  de  metro ,  quo  ni  pareciese  berínoao 
ni  penMenle,  y  aleanaédel  Setter  lo  qoodeeeaba :  porqoe 
por  mas  penitencias  que  hiciese,  no  las  conocía  quien  no 
conocía  á  la  santa ;  antes  tal  vez  fué  tenida  por  regalada, 
alegrtadeee  mndio  la  saola  de  ser  hipéorita  al  revés  del 
mundn,  y  parecer  acomodada,  siendo  iiinrliltcada  Vn  día 
fué  tan  de  prisa  al  convenio  del  Rosario  para  oír  misa, 
qoe  se  dejó  un  cütcio  muy  áspero  en  parle  donde  le  po- 
dían hallar  k»  de  so  eaaa;  acordóse  á  la  mitad  de  la  mi^a, 
congojóse  mach  i ,  pareriéndole  que  por  el  cilicio  '^o  iinbia 
de  descubrir  su  mordücaciun  ,  y  dudando  si  dejaría  la  rai:ja 
•y  volvería  k  so  casa,  alfin  sedetemnnáá  qoedar,  y  so- 
plicó  a  la  santísima  Virgen,  delante  de  cuya  iinácrn  osla- 
ba, que  escondiese  d  cilicio  en  parle  donde  no  se  pudiese 
bailar.  Con  feto  se  aquietó  y  prosiguió  oyendo  misa ,  y  al 
volver  ii  .-u  casa  halló  el  cilicio  escondido  en  la  parle  dOO- 
dc  habia  deseado  y  pedido  á  nnestni  Sefiora.  Aun  con  ma- 
yor cuidado  escondía  las  revelaciones  y  favores  que  el  Se- 
tter labaoia,  y  no desenbriéndolaa  b  nadie,  sino  ee  bao 
confesor,  pDni  ser  gobernada  por  el;  y  desdo  mtiy  nifta 
^dia  continuamente  á  Dios ,  que  no  permitiese  llegasen  a 
adiar  lea  iMMobna  toa  Atveres  que  su  Majestad  la  Imeia. 
Toda  80  vida  filé  nny  indmada  á  la  penileneia :  pnrs, 
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ou(BO  dijimoe),  de  «ew  *Aim  ayunaba  n  \)an  y  agna  tn* 
dias  cu  I;i  ^i'iii  ina   \  l<»-<  (iiiimv  li  i  ¿o  voló  de  no  romer 
cnrnc  en  lutla  aii  vitlu,  »itw  ei  inundada  dequitMi  íav^' 
superior,  qnariendo  mortiflcar  eon  la  alMlMMMia  «I  anth- 
po  y  con  l.i  olKMlii'noi;!  ol  alma   Convidaban  alpinas  se- 
ntirás á  roinor  á  su  madre,  para  qiio  llovaae  ooiutgo  ia 
bija  :  oculta  luncbo  cato»  convites;  y  no  padioido  «nea- 
sarloa ,  romia  carne  porqtM  mi  arádre  se  lo  mandaba; 
pero  m  aral»:mili)  de  coinor,  volvin  ciianlo  liabia  oomido 
cuo  {{randes  baüi<i»:  y  si  le  quodabu  alga  de  estlüs  man- 
jareaen  el  eütoiago,  taego  caferanba.  Mandáteila  qw 
eooiiHe  carne  para  sanar:  pero  sncnlia  s¡enn)n\  qnc  ro- 
niiondo  rarne  eiiipeuraba ;  y  con  su  abülinencia  de  pan 
y  agua  sanaba  y  canvak'cia,  como  »p  cxperimealóeniBu- 
cbóscaMMi.  Habiendo  adolecido  de  una  ^'rnve  enfermedad, 
la  mandó  el  nuHlico  comer  nii  p  x  o  di-  fí  iüitm,  para  rcpn- 
rai'su  flaqueza  :  cumió  el  pi  iaier  bucadu;  y  ao  pu.lo  pasar 
(4  exondo,  porque  la  dió  un  mortal  aocidenle,  y  ai  no 
volviera  luegu  lu  qiic  había  comido,  a'ventarn  congoja: 
comió  pan  y  bi'bió  agua,  y  luego  loabraaúul  ctítóutago,  y 
Mulió  uiejuria,  y  estuvo  buena.  Con  lanías  cxperiencía.s 
ilefaron  Í4lesei^Aar8e  loada  su  casa,  que  t<ureiii.  il¡  > 
era  rl  aynno;  pero  su  madre  no  nodia  siifi  ir  vor  á  sii  Inj  i 
tan  abánenle,  y  ia  ri>prendí<t  úsperameule  purqueu)  uña- 
te lanío.  AfHgÍMe  Ja  piadosa  virgen  viendo  el  senlimianlo 
i|iic  ocasionaba  a  su  madre,  y  m  sal)ia  qué  debia  hacer; 
pero  en  esta  allicciunselc  apareció  Cristo  nuestro  Señor,  y 
la  exhortó  á  que  prosiguiese  en  sos  ayuno:s ,  quo  á  .>-u 
cuenla  qoedaba  el  cuidar  do  su  vida.  QoBdó  desda  airioa- 
o-:*  con  (irme  res(;Iiu.  it  n  de  prosi'gulr  en  sus  ayunos,  sin 
dejai-io$  por  rosiieto  alguno;  aunque  por  ei>to  llegó  su  ma- 
dre i  poner  en  ella  sos  mansa.  Mandóla  8n  madre  qne  co- 
miese con  twlos  á  la  mesa;  y  ella  oljedeció  cnn  roMili*  ion 
que  no  la  mandase  comer  mas  de  lo%<ic  su  cstówago  ubia- 
z^iba :  dispuso  con  la  esclava  quo.le  diese  anas  yerlns  co- 
cidassin  sal  ni  aira  adereso,  y  que  tal  vex cebase  en  cUas 
a!gnii;;s  pa^as  ponjuc  pareciese  á  sii  madre  coiiiia  algo  de 
su.4.uiciau  Comía  ul  parecer  con  gusto  y  sabor;  pero  eu  la 
verdad  coa  desaaon  y  lonnenlos;  porque  la  oúsma  virgen 
hmicafca  las  yerl^as  mas  desabridas  y  amargas  que  pedia 
ciiconlmr,  Y  las  daba  á  la  cocinera  para  que  las  cocioiM!  y 
ta-ajese  á  la  mesa,  y  aun  algunas  veces  las  sazonaba  con 
ceniia.  IneooMnna yerba  muy  amarga:  y  parcciéndole 
q:ie  era  buena  para  sn  reíanlo,  la  [ilanló  en  su  Imeito,  y  la 
cultivaba  con  ma»  cuidado  que  á  todas  las  demás,  dicien- 
do que  era  naedieina  para  enrar  de  aMebos  aebaqnes; 
y  cnlendialo  bien  para  las  pasiiMi,'<  moriilirandn  el  gusto 
y  apetito,  nizo  una  bebida  de  verbena;  quo  es  uoa  yerba 
amarga  sima,  y  do  esta  bebía  boana  cantidad  lodos  los 
viernes  y  vísperas  de  comunión,  en  memoria  de  la  hiél  y 
•  vinagre  que  dieron  h  Cristo,  y  cuando  esta  bebida  fal- 
laba, traia  en  la  boca  una  yerba  muy  amarga,  y  la  iua&- 
ealia  y  tragaba  d  samo  de  ella. 

Usaba  la  sanlji  dos  manera-;  de  ayunos  :  imo  ordinario 
de  pan  y  agua ,  y  otro  exUraordioario,  que  llamaba  su 
ayuno,  en  que  no  oomia  iñ  bebia  nada  en  todo  al  dia ;  y 
este  usaba  amebas  veces  en  los  últimos  aloa  ét  su  vida. 
Desde  la  Santa  Cruz  de  sctiendire  hasta  la  pascua  de  lUs- 
buneoctoo,  que  son  ayunos  de  la  órdeo  de  Predicadores, 
comia  solaunmle  pan  y  agua  basta  la  eoamma;  y  en 
ella  no  comía  en  toda  la  semana,  sino  es  el  viernes  ;  y  en 
(yie,  cinco  pepitas  de  naranja  en  memoria  de  las  cin.-o 


UagaadeGrisio,  y  U  bía  eso  días  bíel.  d  pan, 

en  sus  mas  regalados  ayunos,  era  tan  poco,  que  en  vién- 
dolo una  seOora  tada  iwiuanü  siete  panecillos,  para  cada 
día  «no,  de  pan  baaloy  groaara.  por  saber  qnaguslÉha  de 

este,  comía  en  toda  la  semana  nn  ponwillo  y  medio,  y  lo 
demás  daba  á  los  p<4)rra.  En  una  ocasión  se  e^iluvo  cin- 
cuenta días  desde  pssctn  de  Bcearreccion  basta  la  de  Es- 
plriln  Saain  sin  comer  mas  qne  no  pancdtta,  ni  beber 
mas  qne  nn  vaso  de  airna  en  toflns  ellos  0!ra  vez  pasó  los 
mismos  cincuenta  días  sin  U-ber  nada,  comiendo  solo  un 
punedHo.  Muy  de  ordinario  armaba,  desde  d  joevesai 
sallado,  sin  comer  bocado.  Otras  v(ves  estaba  quince  días, 
\  un  mes,  sin  comer  ni  beber,  sustentándose  con  solo  d 
pan  del  Sacramento,  y  las  palabras  que  proceden  de  bi 
boca  do  iHos.  No  admitía  cosa  de  regalo,  ni  lo  abrazaba  m 
estómago,  ó  por  mcjir  decir,  ?ii  espirilu.  Obligáronla  una 
vez  á  quo  probase  uoa  fruta ;  y  un  bocado  solo  que  tomó 
la  bisa  tanto  peso  en  d  ealtaago,  qne  h  Mlbraooaali'' 
viarla  de  él;  y  por  castigar  osla,  que  llamaba  gkianeria, 
no  comió  ni  bebió  en  diez  dias.  Pero  lo  que  tnas  admira, 
es  ver  que  con  estos  ayunos  tenia  fuerzas  para  trabajar  y 
oi-ar,  y  hacer  oirás  penitooeiaa«  Oonn»  ai  se.  sustentara  oon 
grandw  regalos  :  ánies,  como  dijimos,  el  regalo  la  debi- 
litaba y  el  ayuno  la  fortalecía,  de  manera  que  había  tro- 
cado esta  vfrgen  los  términos  A  ha  leyea  coanones,  y  so 
comida  era  ayunar  y  su  ayuno  era  el  comer. 

Hizo  santa  Rosa,  siendo  inocente,  h  penitencia  qne  hi- 
cieron olrrs  santos  muy  penileoles  después  de  mncbas 
culpas.  Deíde  ntin  asaba  el  cilicio  y  la  disciplina  con  tanto 
rigor,  que  fué  menester  se  le  modenisen  I(H  confe-^res,  y 
este  rigor  iba  ci*cciendo  con  los  aflos.  Ueípues  que  tomó 
d  bUiilo  de  tercera  deSaato  Domingo,  le  parecía  queca- 
taba  obligada  á  mns  penitencia ,  y  á  imitación  de  su  santo 
padre,  se  disciplinaba  todas  las  noches  cnn  cadenas  de 
hierro  hasta  derramar  mocha  sangre :  y  buscando  nue- 
vos motivos  paraafligirm,  ana  aocbesedisdplinaba  peraoa 
grandes  ctdpas,  que  por  tales  tenia  las  niny  üjeras,  otra 
n<jche  por  las  calamidades  piiblicas,  otra  por  las  de  la 
Iglesia,  otra  por  loardnas  dd  fnú  y  so  patria  Lima,  otra 
por  bis  ánimas  del  purgatorio,  otra  por  loeqae  estaban  co 
d  articulo  de  la  muerte,  otra  por  los  que  estaban  en  pe- 
cado mortal ;  y  de  esta  manera  teuia  repartidos  los  días 
de  la  scnuuia  con  la  penitencia  y  earidad,  y  d  ocorrla 
alguna  particular  necesidad,  entonces  se  níligia  con  ma- 
yor rigor,  pidiendo  á  Dios  el  remedio  de  ella.  Algunas 
personas,  qne  llegaron  É  entender  oaloa  rigores,  la  aeon- 
sejahan  que  los  moderase,  y  ella  deda:  Higolo  por  un 
Seftor  á  quien  debo  tanto,  que  aunque  hiciera  mocho 
mas,  no  Indera  nada.  Al  Qo  la  mandó  so  confesor  qne 
no  se  disdplniaaa  ana  eos  tai  cadenas  de  hierro:  y  ella 
alcanzó  con  nmelios  ruegos  poder  lomar  con  ellas  cinco 
mil  azotes,  por  reverencia  de  lus  que  dieron  á  Cristo,  en 
námero  da  tantos  días:  y  absanaada  esto  lieeilela,  tnvo 
gran  cnidado  de  no  exceder  de  la  ohediencin.  ni  faltar  & 
la  permisión ;  y  enfermando  algunos  dias  de  los  deiei  uií- 
nados,  anadia  en  loa  dtos  que  eatabo  sana,  los  azotes  que 
había  dejado  por  estar  enferma.  OMipHdo  el  ntimerodn 
ios  azotes,  aunque  déjenle  disciplinarse  ron  las  cadenas, 
uo  dejo  las  cadenas;  áaics  las  dobló  y  se  los  ciAó  al  cuer- 
po, cerrAnddaa  eoa  00  Candado  y  arroyando  la  Ihvn  don- 
de rKisc  pudiese  hallar.  Padecía  gra\í>iinos  dolores  dd 
I  nuevo  cilicio :  y  habiendo  dorado  nulcboc»  dias  en  esta  pe- 
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nMnria,  Ib  fué  fonoso  qnilaraB  las  e$éms  par  am  m- 

formedad  que  le  sobrevino:  no  |)od¡.i  ¡ihiir  ol  (  ¡indadii,  y 
lemia  mas  que  se  descubriese  su  morliticaciun,  (|iic  lodos 
los  dolores  que  padecía :  hizo  oración  á  Dios,  pidiéndole 
ranedb,  y  al  candado  ae  cayó  de  suyo  y  so  cayeron  las 
cadcnaji,  qno  se  habían  eiiirndo  ya  oti  la  canie,  dejánduhi 
muy  llagada.  En  sanando  de  las  llagas,  sa  volvió  á  poner 
n  cadena :  perosaUéMlslo  sneooTasor,  la  ibmdóqae  se 
la  quitase.  No  peosaba  ea  olra  cosa  la  santa  virgen  nías 
que  en  afligirse  y  nturniontai-sf :  porque  so  aborrccia  con 
aquel  odio  santo  que  quiero  Crislo  nus  tengamos  á  nosotros 
aiÍBiMB;  y  asi  eoaado  la  prohibian  ooaa  rigores,  inven- 
taba otros  nnt'Vds  v  niiyon^í.  ApiTínsc  lim  lii.izu-;  tan 
fuertemente  con  uoos  cordeles,  que  no  podiu  hacer  acción 
■I  novimieato  alguno,  sin  padecer  gravísimo  ddor,  y  sem- 
bró la  túnica  do  menudos  abrojos,  con  que  bcria  y  ensan- 
grentaba lodo  su  cu«r|)0.  Ilabiendula  quitado  todos  los  cili- 
cios, la  dió  una  persona  devota  un  cilicio  de  cerdas,  que 
la eógíi ledo d cuerpo:  calimóle  mas,  quo  estimaran  oíros 
un  vestido  muy  precioso :  vislic'weie,  y  parcciéndola  que 
era  muy  suave,  le  entretejió  de  gruesos  y  penetrantes 
aWaraa.  Gmttahr«sto  cilicio  gran  lorwnto,  y  la  vino 
á  ocasionar  vómitos  do  sangre:  por  lo  ctial  la  mnndaron 
los  médicos  y  confesores  que  se  le  quitase.  Obedeció; 
pero  hizo  otro  cilicio  no  mónos  molesto,  aunque  menos  no- 
civo, de  anga»  ermlo,  y  le  ktri  de  gmeaUM  pdo,  y 
por  disimular,  h!irú  l.is  bocas  de  las  iicuifías  de  lienzo 
delgado,  con  que  parecía  camisa  ki  que  era  ( ilicio.  Cau- 
aílwle  grandisiaio  eakr,  de  naoera  qoe  no  le  podia  sufrir, 
y  pecaba  lanto,  que  no  la  dejaba  andar;  pero  entonces 
estaba  mas  alentado  y  alegre  su  espíritu ,  ruando  eslalKi 
oprimido  y  afligido  su  cueriK».  Solamente  la  cabeza  y  las 
plaalaa  de  b»  piéi  ealabaa  eaaalaa  de  estas  nortiñeacio- 

l»cs.  que  hoinns  dii  lii»;  p«'n>  fle-^eosn  df  imil;ir  ni  Hrdcn- 
lor,  que  como  dice  Isaias  oo  babia  cu  «il  sanidad  desde  la 
ptaíria  M  pi¿  batía  la  eovoniUa  de  la  caben,  Uuabien 
haH*  pmt  MMs  80  paitieatar  y  graade  lermealo.  Todas 
fas  veces  que  se.  eficcndia  en  su  rasa  el  liomo  para  roen- 
el  pan,  so  quitaba  los  zapatos  y  ponia  la  planta  de  los  pies 
Alaliiicadélbcmo,para<|aela  nana,  qoe  aalia  per  ella, 
la  abra«iso.  Parn  ¡milar  la  corona  de  repinas  del  Rctlen- 
lor,  mandó  hacer  ana  corona  do  eetaAo  ajustada  k  su 
eabeia,  yeoa  anoaoordetes  qna  eBlral^eii.alia»paao 
mM»  po<{neAo9  r4avo8  y«on  eatocoroaft  sa  caben,  alni- 
vpsando  con  los  clavos  sus  sienes,  con  el  dolor  que  .«e 
¡Miede  imaginar.  Parocicndoie  después  que  el  estaAo,  pr 
eer  naalal  ttoil,  na  tonta  tan  Qaa  tas  ctavoa  como  fita  de- 
seaba; hizo  hacer  una  plancliiuda  anfí  isl;!  de  [ilala,  C(tn 
Ires  órdenes  de  clavos  soldados  en  ella,  dauilole  á  cada 
trám  treinta  y  tres,  en  honor  de  h»  treinta  y  Ucsaflos 
deCri-sln;  y  para  que  no  eud>araza9c  el  caliello  que  se 
clavasen  bien  los  clavus  en  la  cabí'za,  se  lo  quitó  lodo  á 
navaja  dejando  solo  un  poco  de  cabello  sobre  la  frente, 
para  encóbrir  ta  corona  por  aqudta  parle  y  ocultar  su 
mortificación  ;  y  nuca  se  quitó  esta  corona,  desde  el  dia 
que  se  la  puso,  basta  qne  murió,  mudándola  todos  los 
dias,  para  hacer  tooevas  heridas,  y  para  que  estuviese 
toda  la  caben  Itagada  Quiso  ponerse  laud)ien  corona  de 
cepiilBS ;  pero  coasultando  i  su  confesor,  ta  mandó  que 
no  lo  hideee. 

Oesdosi»  Itamos  anos  dornia  sobre  unas  tablas,  le- 
nicodoiui  madeni por  cabecera:  y  acoaláodota su  madre 
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eonaiga,  porqae'no  usaae  fsle  rigor,  esperaba  i|ue  se  dur- 

ni¡i*se;  y  IneL^)  lesantatido  la  parle  del  colc  hun  quelelo» 
caba,  se  echaba  sobre  la:^  tablas  y  ponia  el  uadero  por 
almohada.  Permilíéndota  después  su  madre  una  cama  de 
tablas,  cabiortas  osa  uaas  frondas  y  con  sus  almohadas 
de  lana  ;  en  entrando  en  su  ap<)S''tilii  ;i  doi  inir ,  quitaba  las 
mantas  y  ponia  en  lugar  de  almohadas  uu  niadtTo;  y  por- 
que las  tablas  no  quedasen  Itaaasfpontaddiwjo  anas  p¡e> 
(Iras  que  levantaban  unas  tablas  mas  que  otras,  y  suliro 
ellas  durinia,  sin  poder  dormir,  sirviendo  la  cama  de  criM 
mas  que  de  descanso.  Pareciendolü  demasiado  regalada 
esta  cama,  formó  una  de  palea  muy  grn>>.^os  y  desígna- 
les, y  puso  sobi'c  ellos  unas  tablas,  y  soi»re  talilas  |h'- 
dazus  do  teja,  que  con  sus  puntas  y  corte  hei  iau  y  ator- 
mentaban su  cuerpo.  Tenia  k  ta  cabecera  de  ta  cama  ana 
redoma  d«  hiél,  y  hebia  de  él  antes  de  aco-larse,  y  tem- 
blaba de  entrai  en  la  cania,  como  si  la  pu.sieraii  en  el 
ecúleo  ó  catasta,  para  atormentarla  y  desgairarla  las  car- 
nes, como  i  tas  mArtkes.  Siendo  tanta  la  moriilkaeioii 
que  tenia  en  tomar  la  liii-i ,  di'ri  i  lyu'  era  ntiicba  mayor 
la  que  sentía  en  haberse  de  acoslur  eti  aquella  cama,  üua 
noche  que  estaba  junio  i  ella  temerón  y  sin  acabarse  de 
resolver  á  acostarse,  si;  le  ap^u  ivió  JesucrislO  nuoSIro  Se- 
ñor, y  ladijo:  .\cuerdatc  <|ue  la  cama  que  yo  tuve  en  el 
calvario,  fué  mas  dura  y  ád))cra  que  la  que  tu  tienes.  De»a  - 
pareció  el  SeAor,  y  quedó  ta  vbigeD  llena  de  gon,  pan- 
ciéndole  ya  la  cama,  no  martirio,  sino  (lores,  nó  tormen- 
to, sino  regalo;  y  en  esta  cama  durmió  dicx  y  seis  aAos. 
Finalmente,  parece  increíble  la  penitencia  qne  hada  esta 
nnlisiroa  virgen,  y  sa  vida  so  putfde  llamar  un  continuado 
y  penosísimo  martirio,  insopoilable  á  la-;  ínorza>  huma- 
nas, \wio  posible  y  fácil  á  lasque  da  el  Señor  u  sus  sanios. 
Uno  de  las  anyores  tentaciones  que  padeiióta  santa 

virgi^n,  fue  la  del  sueño,  porque  en  poniéndo-e  de  no- 
che ó  por  la  mañana  á  tener  su  oración  ,  luego  la  asal- 
taba el  sueno  sin  poderle  descebar,  [mr  mas  que  variase 
|)usluras  poniéndoáe  ya  de  rodillas,  ya  co  pió,  ya  pos- 
trada. Eslaha  como  corrida  do  sí  misma:  y  unas  ve- 
ces i-stando  en  pi¿  se  dejaba  caer  de  golpe  ,  para  que  el 
dolor  de  ta  eaidn  no  ta  dt^asordormir :  otras,  arrimándose 
á  la  pared,  daba  golpes  en  ella  con  la  cabeza  :  otras  ,  se 
colf;aba  con  las  manos  de  dos  escarpias^lo  una  cruz  gran- 
de quu  lenta  en  SQsposento .  y  eslabo  asi  pendiente  on  el 
aira  por  mucho  tiempo,  hasta  qne  el  sueñ  )  huia  y  la  dejii 
ba  orar.  Kl  dolor  do  las  manos  do  diíiidc  i  (4^;di  i  Indo  el 
cuerpo  era  intensísimo:  con  todo  esule  puiecia  i>bta  (h'ui- 
teneta  muy  acomodada  y  discurrió  otro  mas  penosa:  cta- 
vó  una  escarjiia  muy  pande  en  la  pared  de  su  aposento, 
una  cuarta  mm  alta  de  lo  que  decía  su  estatura,  y  en  aco- 
metiéndola fl  iEiieilo,  se  colgaba  en  la  escarpia  do  lot:  |io- 
coscaU'llos  que  la  habían  quedado,  y  asi  estaba  pendiente 
con  increil.le  dolor,  hasta  (jiie  el  demonio  rorn<lo  la  de- 
jaba de  tentar.  l>e  eiita  manera  Yeni.-ió  el  sueño,  é  hizo  quu 
SU  cuerpo  fatigado  y  afligido  se  contentase  con  dos  lloras 
de  sucho,  dejándoh'  libres  veinte  y  dos,  de  las  cuales  ga.sta- 
ba  diesen  la  labor  |KU-a  sustentará  sus  |Mdres.y  diH-eenora- 
cioo  y  ejercicios  devotos;  pero  nunca  perdía  de  \ísUi  a  Dio?, 
y  uuu-has  veces  estando  hacjeadolabor  la  veían  tavaniar  los 
ojos  al  cii'lo  .  y  e.star  .Mispensa  por  f;rande  rato  Ann  es- 
tando duruticndü  la  oian  decir  muchas  veces  las  oraciones 
can  d  nüsaio  óvdeu  y  coocicttoquo  ruando  estaba  desl 
pieHa,  de  maaera,  que  cuando  donatan  lo»  oíros  nnli- 
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átm^tMmén^Uirt»  ha  tahios  pM  aUMir  á  tíM.  Hé 

muy  ificliiinda  desde  niña  á  la  oracKMi;  h\m  doCASAU 
llegó  á  la  iBlima  miion  coa  Dios ,  creciendo  cada  din  en 
cala  mina ;  pero  no  m  eslo  de  maravillar;  pues  einpezu 
4e  menos  afius  á  durso  » la  morlificarion  y  penilencia ,  que 
son  tl(w  alas  cmi  <]in'  l<isalir;is  vuelan  al  nionli'flc  lacon- 
teinplacioa.  Apunas  mí  pooia  de  rodillas  á  orar ,  cuando  se 
aaspMdía  y  «olraka  tondcalrodeli  dhrWdad,  que  nía- 
gun  ruido  que  hiciese  la  divertía  ni  inquietaba.  Tr(>s  dias 
solia  estarse  en  dulce  cunl('ni[itaci(^n  ,  de>de  jueves  por  la 
maBana^basla  domingo  por  la  luaAaaa ,  sin  comer  ni  be- 
ber,  ai  moverle  de  tu  lugar ,  y  eOa  au>roa  decía ,  que  en 
entrando  en  la  CdnlcmplMi  iMn  ,  <e  quedaba  inmoble  como 
.si  fuera  un  peOasco, )  ui  »e  podia  mover  en  pié,  ni  mover- 
ee  de  donde  erialie.  Tenia  detmainadit  héiw  cada  día 
para  dar  gracias  á  bíosporlos  beneficios nciiidiM  y  ara- 
ba otro  modo  de  oración ;  y  era  traer  á  1n  memoria  los 
atribuios  de  Dios,  y  dar  á  cada  atribulo  la  misma  vene- 
racioo  qaeal  mioaio  Dios.  Pidió  i  na  padre  de  la  Coaipa- 
ñiadeJestH  tmiy  i"-i)ii  i(iial  y  íjran  te«')!offo,  qnc  lenpiin- 
laae  en  ou  p^ipei  los  atributos  que  da  la  sagrada  Escritura 
á  Dios:  MAaMIe  etoalo;  y  después  otro  padre  de  Saalo 
D  Mniiigo  lo  naadiúcincaenla;  y  ella  los  redujo  i\  rosjirio,  y 
le  rez  iba  cada  dia  lodo  entero  dicieniio  después  dt*  cada 
diez  atributos  un  Uloria  i'atri :  y  decía  que  había  experi- 
mentada  aor  esto  rosario  de  loo  airibalos  de  gran  lemr  y 
e>panto  para  los  demonios.  Aronscjnlia  á  lodos  el  ejerci- 
cio do  la  oración,  como  muy  provccboso  |>ara  la  salvación 
7  perfcooioii:  por  calo  aeonsfiolia  A  lodos  que  leyesen  el 
libro  de  la  oración  y  meditación  del  P.  Fr.  Luis  de  Granada 
varón  insigne  por  su  santidad  y  escritos ,  y  por  las  innu- 
merables almas  que  con  ellos  ba  ganado  para  Dios.  A  los 
coafMoroa  y  predioadorcp  rogaba  qneA  sos  oyeniea  y 
penitentes  les  persuadiesen  la  nrncion  como  remedio  uni- 
versal do  (odas  las  enfermedades  del  aima.  Nanea  dejó  de 
reiar  d  rosario  da  noesira  Seaoca,y  deeiaqnacnéfae 
hallaban  moy  bien  bennanadas  la  oración  vocal  y  mcnlal, 
en  la  consideración  de  los  misterios  de  nuestra  redención. 

Como  era  Rusa  lau  amiga  de  la  oración ,  no  lo  era  me- 
nooda  la  soledad,  qoa  es  donde  baUa  Dios  al  eoraaoa 
á  tas  almas  puras.  Antes  de  tener  uso  de  razón  y  como  por 
naloral  instinto,  gustaba  del  retiro :  después  en  los  altos 
de  sa  niAcB ,  eoando  otras  ñiflas  de  so  edad  la  oonvídaban 
&  jiVVf  ella  .<U3  excusaba  y  rctiralia  h  algoa  linoon  de  su 
casa  para  rezar.  llJllóia  un  dia  un  hermano  stiyo  rezando 
en  un  aposento  oscuro  y  sucio,  y  riéndose  de  ella  porque 
gustaba  mas  de  estar  slU  qie  jugando  con  las  otras  ñiflas, 
respondió  con  razones  do  mas ctlikl  que  la  suya:  Réjame 
estar  aqui  á  solas  con  mi  tAi» ;  porque  yo  sé  que  está  con- 
migo ,  Y  no  sé  si  gustará  de  estar  donde  están  jugando. 
Siendo  de  mas  aflos  rogó  á  un  hermano  suyo  qna  eó  aa 
huerto  la  hiriese  una  peipiefta  henniUi  ó  altar,  entre  unos 
plátanos  que  chiban  arrimados  á  la  cerca.  Aqui  se  reti- 
raba la  santa  á  hacer  oración ,  siempre  qna  le  daban  logar 
las  otras  ocupaciones.  A  este  huerto  convidaba  eOa  á  su 
Esposo ,  y  sil  Ksposo  la  convidaba  á  ella  como  la  esposa  y 
esposo  de  los  Cantares :  y  nunca  quisiera  Rosa  salir  de  él 
por  no  perder  tan  dulce  conversación:  pera  so  madre  no 
ladejaln  en  es|c retiro,  ni  en  sti  ca^a;  porque  la  s:ií';ibn 
machas  veces  á  visitas  sin  poderlo  ella  e.\cusarcon  ruegos 
niraiñws.  Uo  dia  la  avisó  aanaihniporlaaaflanaque 
babiaQ  de  ir  ánoa  visila  á  la  tarde:  pidióla  Bcoa  de  rodiUai 
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qaaaala  sWigasB  á  salir  da  casa :  y  no  basteado  iwgaP 

ni  razont^  para  mover  á  su  madre,  usó  de  un  me<I¡o  bien 
extraordinario.  Esiaba  d  homo  donde  cocían  d  pao ,  junto 
á  la  purria  de  la  Cidle:  y  al  salir  Rosa  se  arrimó  con  disi- 
molo  á  la  losa  que  oslaba  en  la  baca  iMhorao « y  la  bisa 
caer  sobre  sii  pié.  l)ió!e  tan  gran  (xdpe  ,  que  no  pudo  dar 
un  peso  addanle ;  y  aunque  padeció  grandísimo  dolor, 
fné  mayoral  gooo  qne  levo  da  iilufliar  <Ba^a<|iiellii 
salida.  Después  qne  estuvo  buena  dsl  pié,  guariéndola  SO 
madre  sacar  de  ca<ia ,  tomó  otro  media  áo  ménos  penoso 
y  extraordinario ;  porque  avisándola  aa  madre  que  ba- 
hía deaaMr,  safilisgshalospárpadasdaloaojaaeanpí» 
míenlos,  que  aWh  son  demasiado  mordaces  y  activos, COB 
que  se  le  hinchaban  los  párpados ,  y  se  enceodian  h» 
ojos  de  BHSMra,  qne  cansaba  berror  d  anrate:  salía  para 
ir  con  su  madre,  y  en  viéndola  de  aquella  manera ,  se 
veía  oblifcada  ñ  dejarla  encasa.  Valióle  de  esta  eslratage- 
ma  mochos  dias ,  basta  que  su  madre  lo  conoció ,  y  la 
maltraló  oMKha  por  eUo,  (fioiSMlo,  qneaepoaia  i  gnw 
(«lígro  de  perder  la  vista ;  pero  respondió  la  virgen  ona 
semencia  digoa  de  que  la  tuviesen  todas  las  dooodlas  en 
la  nwaoría:  Hstto  mejor  rae  fiMra  á  mi  cegar  que  tener 
ojos  para  ver  tantas  vanidades  y  peligros  oomo  hay  en  el 
mundo.  Con  esto  se  templó  la  madre,  y  la  prometió  de  no 
llevarla  mas  á  visitas :  y  Rom  desde  eutooces  solamente 
salÍaáoirmi«  yieo^Mar  al  eoraloMJIooafio: y 
fuera  de  esto ,  ni  á  procesiones  ó  ÉBSlai  eclesiásticas  que- 
ría salir:  y  preguntada  por  qné  naaalia  á  estas  fiestas 
piadosas;  respondió,  que  la  ofEadian  SNcha  ka  In^ 
profiuos  de  aquelloa  dias,  y  las  patadmis  aaeias  y  corte- 
sías vanas  que  se  usaban  en  semejantes  ocasionas.  Aao^M 
buia  de  visitar ,  no  podia  e.\cusar  el  ser  visitada;  ponpm 
muchas aaieraa  visÜsbMi  im  umdropar  v«r  i  la  b^;  y^ 
no  pudiendü  ella  excusarlo  ,  introdujo  que  se  hablase  en 
estas  visitas  de  Dios  para  (pie  sa  sacase  sigua  provecho  do 
oslas  eanwaadoDos ,  y  se  I 
qoa  aon  laa  ordinario  plato  de  las  visMao. ' 
suya  ,  que  ya  gustaría  de  las  visitas ,  pues  en  ellas  se  ha- 
blaba de  Dios :  á  que  respondió :  Ko  gusto  por  cierto ; 
pocqoeauaqua  es  bueno  habhrde  Moa,C8mijor  hablar 
con  Dios. 

Deseando  retirarse  dd  lodo  del  trato  de  las  crialoraa^ 
pidió  licencia  á  so  madre  para  baeer«iaubMerti>  una  «»- 

ireehaannita,  y  habiéndoselo  negado  priBMM,  lóabaoiir 

después  por  singular  favor  de  la  Vír^^en  nneslra  Seftora. 
Fabricó  la  ermita  que  tenia  cinco  pies  de  largo ,  cuatro  de 
aaóhoyaeisdealía;  y«n  esta  aepollani  de  muerto,  ont 
que  habilaríon  de  vivo ,  so  dilataba  SO  Mpirilu  curiodo  se 
estrechaba  el  cuerpo  ;  y  asi  dicicndola  un  confesor  suyo 
por  ironía  que  era  muy  ancha  la  celda  ,  y  era 
estrecharla  mas,  respondió:  Padre,  aunqne 
cha  la  celda,  muy  bien  cabemos  en  ella  mi  E-sposo  yyo. 
Aquí  desplegaba  las  velas  de  la  conleroplaciun ,  yse.en» 
goffiba  en  los  abismee  de  la  divinidad :  aqnl  hi  vió  una 
señora  muy  espirituni  arrebatada  en  éxtasis  y  cercada  do 
resplandores.  En  esta  celda  estaba  como  en  su  centro  ó 
como  en  su  cielo ,  y  llegó  á  ser  tanto  BU  retiro ,  qne  en  el 
convento  dd  Rosario  bi  notaron  qna  no  iba  á  ansa  todos 
los  dias  como  ánies :  'i  que  respondió ,  que  ao  nere^^ilaba 
salir  de  casa  para  oír  misa;  porque  desde  sa  ceidita  veía 
y  oia  ooanlas  misas  se  daoin  en  d  hoapilal  de  aadi  ^ 
rilas  y  ca  él  ooavenlo  de  San  Agnslia.  Venían  ^jófcton 
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(le  mosquitos á  la  ermita,  ospeciatmenle de  nocbc;  y  aun- 
qua  oütos  animalejc»  soo  laa  enojowM  por  las  picaduras  y 
midft  <|M  hMCHf  con  lodo  ow,  n  osimóo  tn  la  ceMa 
ninguno  le  picaba  ni  hacia  ruido,  como  si  qni$ieran  goar» 
darla  el  dulce  sueflo  de  oración:  y  porque  se  viese  (pxp  «te 
comodimonto  era  respelo  á  la  santa  virgen ,  si  entraba  la 
■aáreéalmpewttmalaeeMa,  hMgowhtlIeaába  la 
c<ira  y  rnanns  do  inosfjiiiloá  ,  y  Ies  picaban  y  n)o!(»stnti.in 
mucho.  Admirábanse  de  ver  que  la  virgen  Roea  no  tenia 
Mtal algwnM te eam  nimias  maaw;  ydieitedoMio 
un  día,  reapoiidió riéndose:  Cuando  yo  mepaeé  k  esta 
celda  ,  hirirnu)»  concierto  los  mosquitos  y  yo  ,  de  que  ni 
yo  Ici  muleÁtariu  a  ellos,  ni  ellos  me ntolestarian  á  mí: 
cMiqne  vhriw»  con  tenia  •nialMl',  que  ni  m  fieni  ni 
embarazan,  ñntes  con     zumbido  n»c  ayudan  ti  alabar  i 
Dios  nuestro  Señor..  Y  asi  era ;  porque  al  abrir  por  la  ma- 
nana  la  puerta  y  veotaMi  de  soTCltro,  deete  é  loanofiqui- 
'  tas  qne  ae  habrán  quedado  dentro  aquella  noche :  Ea, 
amigos  míos,  á  alabará  Dios  nuestro  .Señor.  Yluegoco- 
roo  si  luvienm  mo  de  raxon ,  saltan  de  la  celda  y  en  coros 
haateaaaa  aateiea  apadhla  y  ummlaia ,  Iwaü^qae  tes 
eattetai  á  buscar  su  comida ;  y  entonces  callaban  y  se 
iban.  Tolvian  á  prima  noche,  y  decíales.  Ea,  amigos, 
ántas^B recogen»»  ahM  conmigo  al  Señor;  porque  os 
lia  soalmlado  hoy ,  y  nos  sustenta  á  todos:  luego  hacían 
80  mú:<ica  semejante  á  la  de  la  mañana ,  ha.sla  que  la  san- 
ia loa  mandaba  callar  y  recogerse.  Víuola  ¿  visitar  un  dia 
sóror  GMsNaa  éa  Sania  Marte,  booladate  arfan»  énten 
lie  Santo  Dnminíín  :  romcnz4iion  los  mosquitos  á  picarla, 
y  ella  mató  á  uno  de  ellos.  Dijola  la  sania:  ¿Qué-haces, 
sóror  ■to?tániteeoai|WleroB  malas?  TrrpNesndorlh, 
que  mejor  era  llamarlos  enemigos  que  companeros ,  pues 
so  cebaban  en  sn  sangre:  dijo  Rosa  :  ¿(>ne  nmcho  es  que 
r»to8  aoiuialejos  se  sustenten  de  nuestra  sangre,  si  su 
GrtedornsssuBlsntecsntesvyar  Na  nM  mates  ntegano, 
(|ue  yo  te  prometo  que  tengan  contigo  la  misma  paz 
y  amistad  que  conmigo.  Y  asi  fu6 ;  porque  yendo  después 
■nohas  facas 4  taré  losa ,  nunca  roas  la  molestó  ni  picó 
mosquito  alguna»  asmo  ni  á  otras  personas  á  qaimrr  man« 
dabíí  la  santa  que  no  picasen.  Fuéla  á  visitar  un  dia  sóror 
I  rancisca  de  Munioya ,  beata  también  de  la  misma  ¿rdcn : 
tamte  «airar  ca  te  celda  «iMdo  tealos  mssqailBa ;  y  la 
santa  dijo :  No  temas,  hermana,  á  los  mosquitos ;  qno  solo 
tres  le  han  do  picar  ahora  eo  nombre  do  la  santbima  Tii- 
■idad;  pora  de  boyen  adehnte  ta  aseguro  que  no  te  pica- 
ri  aingaM.  TasIsaecdM^qne  aquella  tarde  la  piraron  tres; 
y  en  otras  muchas  veces  que  volvió  á  ver  á  Infanta  ñola  pic(i 
ninguno.  También  las  aves  obodecian  á  la  santa,  alabando  á 
anCtisdor,  casado  site  tes  mandaba  cantar:  y  é  laa  Mióles 
convidaba  á  alabará  Dios:  y  ellos  se  inclinaban  hasta  la 
tierra,  6  hiriendo  unas  ramas  con  otras .  bacian  un  apa- 
eiUc  y  coMOoanle  raídD,  formando  de  la  manera  qne  po- 
(lianoaanriíska  soava:  ytemJsmabacnalas  ptaalasy 
llorea. 

Una  do  las  virtudes  que  mas  nisplandecteroo  en  esta 
I  virgen  ,-ftié  te  eaiMsdy  misericordia.  Siendo  po- 
bre, daba  lot!a  la  limosna  que  podia ,  á  los  pobres ,  y 
mas  délo  que  pudia;  pues  le  sucedió  tal  vez  ayunar  á 
|»an  y  agua  ocho  dns  ,  por  socorrer  con  lo  que  ahor- 
rnba  de  su  comida,  á  una  persona  necesitada.  Otra  xa, 
d/indnia  sn  madre  treinta  y  seis  varas  de  líen/n,  p;ira  que 
(Ii;ípusivsti  de  ella»  a  su  voluntad,  las  euvio  á  dos  personas 


Cía 

pobres  y  virtuosas,  quedándose  ella  sin  nada.  Riñóla  sU 
madre  por^e  ao  había  guardado  siquiera  parte  de  lienzo 
liara  si,  pws  lo  hsbvteflteaestar  site  vialesa  algoaa  ca* 
íennedad,  respondió:  Seflora,  esa  es  necesidad  contiiim-n- 
te,  esa  otra  es  cierta :  y  cuando  llegue  este  caso  conQo  en 
I>ios  que  no  me  laltari.  Supo  quo  una  pobre  y  virtuosa 
doncelte  aa  iba  4  misa  por  bitt  de  manto,  y  envióla  uno 
de  dos  que  tenia  sn  madre,  y  echando  esta  juicios  de  quién 
la  babria  quitado  el  manto,  confesó  Rosa  el  hurto  y  la  cao* 
as;  yceatanBhadosc  tewadra,  tawvidllfoadespaesolro 
manto  y  algaaoatamHS  socorros  de  donde  do  podia  espe- 
rarles. Mas  mostró  so  caridad  en  otro  caso  Stipo  que  una 
nMijer  principal,  pobre  y  virtuosa,  padecía  gran  necesi- 
dad y  tente  on  cáncer  debido  da  aapecbo,  ste  poder  Item 
á  su  casa  los  médicos  y  cirujanos,  por  ser  tan  pobre  y  vi- 
vir muy  distante  del  comercio  déla  ciudad.  Fuese  á  sa  casa 
Rosa,  y  díjola,  con»  sa  Badrs  taate  no  eaaitoqoa  alqni- 
lar,  y  le  concertase  y  tomase  y  no  cuidase  del  precio; 
porque  ella  le  pagana,  y  también  á  los  médicos  y  ciruja- 
nos, y  que  la  proveería  de  medicinas  y  todo  lo  necesa- 
pte.Tani4eleaBrtaaqaolte  aetem;  colava  en  41  cwtra 
meses,  hasta  qne  sanó;  y  en  este  tiempo  la  santa  virgen 
buscaba  limosna  coa  todo  secreto  para  pagar  el  cuarto 
cadames,  y  para  tes  nwAciaas,  regalo  de  te  onfenaa  y 
todotedcniáaacoeBario.  Después  la  rogó  que  en  pago  do 
esta  buena  obra  no  la  descubriese  á  nadie.  Cuantos  podia, 
los  tniia  á curará  sui»sa:  y  dicieodola  su  madre  quo  mi- 
rase por  sfponpMsa  te  paÁi  pegar  te  oafonaedad  yaa»- 
rirse;  respondía,  que  no  era  tan  venturosa  que  mereciesa 
que  la  matase  la  caridad,  y  que  mirando  por  los  pobres 
adraba  per  sf,  porque  miraba  por  Otete  4  quien  servten 
ellos.  A  loe  enfermos  vecinos  á  su  casa ,  servia  y  consote" 
lia,  y  á  cuantos  pobres  llegaban  á  su  puerta,  socorría  se- 
gún su  posibilidad :  á  los  llagados  curaba  sos  llagas ,  á 
tos  que  vate  rateo  raaioadsba  loavoolidoa,  4  oíros  tevaba 

los  piiS?,  y  á  todos  consolaba  con  sus  palabras.  Habiendo 
curado  un  dia  á  una  enferma  llagada  y  leprosa,  su  le  pegó 
al  blMto «apocad  niBcte  tea  poIBonte,  que  entrando 
en  so  casa  ta  sintió  su  nMNba,  y  te  reprendió  porque  trate 
á  sucosa  tan  malos  olores ,  y  respondió  ella  :  Cuando  ser- 
vimos á  ios  enfermos  somos  buen  olor  de  Cristo  nuestro 
Selor.  Asirtioado  4  dn  enteren,  te  na»d4  al  aiédieo  00»- 
grar,  y  que  guardasen  la  san?re  hasta  que  él  viniese:  tar- 
dó dm  dias  en  vegir,  y  la  sangre  se  convirtió  en  podre  as» 
qncrosísima  y  pestilente :  causóle  grande  asco  á  Rosa  sote 
el  mirarla,  y  cooienió  4  inquietarse  el  ooMmogo  y  dar  ar- 
cadas; mas  ella  corrida  de  si  mi^inia,  pareciéndola  qne 
aquello  era  contra  la  caridad  se  bebió  toda  te  cjcodilla  do 
podro  y  aleaaá4  de  si  oaa  ghrteoa  vietorte. 

De  qnien  mas  se  compadecía  era  de  los  que  estsbaa  en 
pecado  mortal ;  por  conocer  con  la  luz  que  Dios  la  comi»- 
nicaba,  cuán  miserable  era  sa  estado.  Lloraba  conlinua- 
mcntosamtecrte,  y  ragsta 4Mas qnacoiwlrtifse 4  tedoa 
los  pecadores:  y  atin  decía,  que  padecería  ella  sola  lodi  s 
los  tormentos  del  infierno,  como  fuese  sin  culpa,  porque 
ninguno  00  condenase.  Foresto  deseaba  mnclio  qae  se 
predicase  el  Evangelio  á  los  infieles  y  la  penitencia  á  los 
pecadores.  OfrtYióseá  nn confesor snvo  irá  misiones,  te- 
mía el  viaje  por  lo^  peligros  que  babin  en  él :  consultólo  ' 
con  te  oante ;  y  alte  te  dijo:  Vaya,  padre  mió,  y  no  taa»}- 
vaya  á  convertir  esos  infieles,  y  mire  qne  e!  mayor'servi- 
cio  qae  pocdcD  los  hombres  hacer  á  Dios,  es  convertirle 
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hi  aiaias,  y  rsta  a  ubra  propin  de  apótrtoirs.  ¿Qué  ma- 
yor diclui  piMdd  tener  que  bautizar,  aunque  no  sea  mas 
qtw  un  Mfonlo,  y  nlrarle  en  el  cielo  por  It  prnit»  <M 
bautismo?  Persuadía  á  lodo»  lo»  frailoH  do  Sanio  Pomingro. 
que  ae  empleaMn  en  esle  mioialeho  apostólico,  dicien- 
uanUf  nv  m^uiiRiM  hmmu  umv  h  uupnni  ue  m 
fffoiMiiMi  el  estudio  de  la  Mgrada  leidogla ;  ánies 
h  leologia  se  ordenalki  á  pído  como  á  fia.  Decia  tam- 
bién, que  si  le  fuera  pormilido ,  se  anduviera  predi- 
cando la  fé  de  un  reino  en  oln»t  hHteeoMUBrlir  tÁf  k» 
inflóles,  y  snli.i  por  Iris  calles  ron  nn  Cri-ilo  en  la  mano, 
vestida  de  cilicio,  dando  gritos  para  despertar  á  los  peca- 
dores y  Moverles  é  pcnilcMn.  TnM  dMcfBHMdo  cner 
nn  nlDo  huérfano,  darle  eslndioe  y  ordenarle  de  sacerdote, 
solo  para  inclin;»rle  á  con%'er(ir  infieles  y  dar  á  Criíslo  nn 
predicador,  ya  que  cUa  no  podía  predicar.  Senlia  murbo 
«pwlot  pndíiBMlorai  M  bdMMn  el  proveeh»4e  iMahMt 
en  sos  sermones;  y  nsi  predicando  en  l.inin  eon  írmndo 
aplauso  un  fraile  de  Santo  Uomiogo  del  convento  del  Ro- 
laria  CM  esle  ertila  alga  forido,  la  sama  virgen  le  dijo  nn 
dta  asa  grande  modestia  y  eficacia:  Padre  mío,  mire  qoe 
Dios  le  ha  hecho  sn  predicador  pam  que  le  convirtiera  lasnl- 
mas:no  gaste  su  talento  oc  iosamente  en  flores  que  es  inútil 
tmbala.  iaeiaapfscadorda-hanilm,  cehalareddawBan' 
ra  qiiecaiíran  los  hombrea;  nó  para  coger  el  aplao.«o,  que 
csunpocode  aire  y  vanidad:  yacuérdesedelacuenlaqiie  le 
ka  de  pedir  ¡Moa  datan  alto  arinMarfa.  Has  ya  que  no  se 
le  pemiiiia  predicar,  procaraba  conuna  Avina  elocuencia, 
que  Dios  le  haliia  romonicado  aficionar  á  cnanto?  !rahl>a, 
al  aaMir  de  ias  virtudi>s  y  aborrcciuiienlo  de kw  vicios.  Aü- 
aiondaela  M  ednHero  locamente,  y  enké  i  hridaria  en  au 

casa  ron  nirn  prelcxln ,  pero  ánf  es  que  H  se  declarase,  le 
descubnú  la  santa  los  pensamientos  con  que  babia  veni- 
do, y  b  eKbarlA  i  hacer  penítmria  con  tal  efteacta,  que 
aqnel  caballero  volvió  arrepentido  de  su  mal  intento,  y  con 
propósito  de  enmendar  m  mala  vida,  como  lo  bnocaniaro 
«¡yrn^io  de  loda  la  ciudad  de  Uoia. 
CancI  fjfeneieiodaerfaa  y  obnavirtades,  neraciéBaaa 

que  Dios  la  bic¡e?e  srnndes  favores,  y  el  mayor  de  lodos 
que  la  desposase  consigo,  ftepresealósele  una  noche  en 
awlaalesneriato  ni  baje  de  niertfo  de  eaateria,  y  pre- 
gnalóla  si  quería  í;er  su  esposa :  y  respondiendo  ella  que 
si ,  dündola  |>alabni  se  despidió,  dejando  unos  pedazos  de 
máriuol  para  que  los  desbastara  y  púbera  mientras  vol- 
vía. VeMó  dcspuea,  y  diaenipéndsaa  Besa  danoMwr 
labrado  y  pulido  los  mármoles  por  su  poca  destreza,  la  dijo 
an  Esposo:  No  creas  que  ores  tú  sola  la  que  yo  ocupo  en 
el  sjereioiapeaow  de  Mirar  piedras,  y  vió  muchas  muje- 
res vestidas  de  ricas  y  preciosas  telas  de  oro,  cortando, 
labrando  y  puliendo  muchas  piedras  y  roi^rmoles  diferen- 
tes ;  y  luego  se  halló  ella  vestida  de  Ui  misma  manera  que 
laa  deorin:  y  aoBspOM  la  nandó  <nie8eaeapa8e  eonw 
las  otras  en  aquel  ejercicio.  Acab<>se  esta  visión,  represen 
tándosde  Crislosin  aquel  traje  decaatero,  pidiéndola  que  le 
guardase  la  fé,  palabra  y  mano  que  le  babia  dado  de  ser 
sa  caposa.  Despertó  bi  sania,  y  á  este  Amirae  siguió  otro, 
no  ya  en  5iieiV)S,  sino  estando  dispierta;  porque  haciendo 
oración  en  el  convento  del  Uosario  delante  de  la  imagen 
dannraira  ScAora,  la  aiiré  el  ni8o  ^  lenia  la  Virgen  en 
loabraios,  ron  rostro  apacible  y  rísnerio  y  la  dijo :  Ros;i  de 
mi  cor.izon,  tú  his  de  ser  mí  esposa.  No  pudo  sufrir  su 
corazón  el  grande  gozo  que  sintió  con  favor  tan  singular;  y 


asi  cayó  desmayada  en  d  snelo :  y  recobriiod<j»e  algo,  mi* 
rando  so  baje»  y  la  grandeza  du  bios,  ni  acertaba  á  ha- 
blar ni  á  ealbir,  y  no  eabienéa  en  an  aaramana  afeelM, 
hablaba  con  un  silencio  eliwuenfe,  y  rallaba  con  una  elo- 
cuencia muda;  cuando  oyó  que  U  decia  la  Virgen :  Mira, 
Rm,  fifcvar  qnamifl^aa  digna  dnhaeerfa.  Grané  cea 
esto  la  admiración  y  el  gana  nms  da  lo  qne  sapocde  de- 
cir, y  Imstara  para  quitaría  la  vida  sí  no  fuera  confortada 
de  quien  era  favorecida.  Para  memoria  de  tan  sigular  fa- 
vor y  deberá  eapoaa  da  Jesucristo,  determinó  hacer  aa 
anillo  que  fuese  la  seflal  de  su  desposorio :  llamó  ;i  v.n  In  r- 
maoo  suyo,  y  sin  de.scubm  le  el  secreto,  pidió  que  le  bi- 
in  medida  para  que  pndiest  MMoar  d  anillo  el 
como  ella  le  ({pieria,  advirtiéndole  que  en  ei  hue- 
co de  la  piedra  babia  de  haber  un  Jesús  y  alfrunas  letras, 
que  decbrasen  el  asunto  por  que  el  aniliu  se  hai-ia.  üiUi- 
jMa  el  hermano  en  nn  papal,  y  despnca  le  preguntó  Rosa, 
que  letras  le  parecía  se  podrian  [>nner  allí.  A  lo  rual  n-s- 
pondió  proBlauMnle  el  hemaoo  las  mismas  que  le  babia 
dÍBhoflIniRaInnatlion'damicarBBan,  lé  Imdeier  al 
esposa:  de  lo  cual  quedó  atónita,  entendiendo  que  el  mis- 
mo qne  se  las  baliia  dicho  á  ella  se  las  había  hirbo  decir  «i 
so  hermano.  Uíiose  el  anillo  como  la  santa  deseaba;  y  al  día 
rigaiante,  qnaaát  el  Jnetea  unte,  ae  laanhwghnl  sacris- 
tan  del  convenio  del  Rosario,  |vwa  que  le  pusiese  en  la 
urna  donde  babia  de  estar  guardado  el  sanUsiino  Sacra- 
mento. AWcalnvnhBataéldindninaaiiifyeato'dinperhi 
mañana,  estando  la  virgen  Rosa  en  la  eapilbi  donde  so 
habian  celebrado  atjuellas  castísimas  y  divinas  bodas, 
so  vino  á  ella  el  anillo  y  lo  puso  en  el  dedo  dd  cora- 


tantas  diimiHíMlüBli  dnqp 

esposa. 

Quedó  desde  «iteneea  la  vfrgm  Rom  consagrada  eon 

tan  grande  desposorio,  no  como  mujer  da  !•  tierra  sinu  del 
rielo,  á  la  cual  miraba  todo  el  cielo  con  especial  cariíio'. 
Cristo  como  á  esposa  suya,  María  santísima  como  á  espo- 
sa dn  an      ha  ingrtm  y  aantea  eemná  aspean  de  sn 
Hey  y  Sehor ;  y  asi  en  lo  restante  de  sn  vida  fueron  muy 
frecuente»  los  favores,  regalos  y  visitas  cdcsliaics.  Coaod» 
estaba  haciendo  labor  pan  amteatar  i  ans  padres,  ae  le 
i|i  líoM  mwhai  Tnnrn  Prí  In  nuestro  Señor  en  forma  do 
niño  muy  pequefto  y  se  sentaba  sobre  la  .almohadilla:  otras 
estando  leyendo  algún  libro  espiritual,  si  baUaba  escrito 
el  nombre  de  leeus,Mdstonia  y  regalaba  contempbndn 
tan  dulce  nombre,  y  veía  al  niño  Jesús  jiasearse  por  la  pla- 
na. Si  algún  dia  no  venia  su  dolcoEspoeo,  se  lamentaba  y 
quejaba  Mnorommente  purque  no  vente  y  aa  detenía  tanto. 
Padecía  un  dolor  de  garganta  ponosisimo:  aparccíóselo 
Ori-lo.  y  para  divertirla  desús  dolores , quiso  que  jugn- 
seo  á  ios  dados,  y  que  quien  perdiese,  bicicse  loque  pídíe- 
Mqnien  ganaaa:  ganó  Rosa  te  primera  mano,  y  pidió  «I 
Seftor  le  quitase  el  nial ;  y  luego  sanó  de  repente.  Dijo 
Señor  que  volviese  á  jugar ,  perdió  Rosa,  y  d  Sc&or  la  diú 
al  ponto  tan  íntenaoa  dalercs,  qne  sin  aer  mas  en  an  mnno, 
estuvo  en  un  grito  loda  b  noche.  Tenia  Hnsa  ;;ran  cuidado 
de  criar  unas  albaharas  para  el  sei  \!(  m  le  ios  alian*? 
las  festividades  del  Roetarío:  una  niaíian.!  que  fucii  regar- 
las mny  temprano,  ha  halló  arraneadas  y  secas :  enirin- 
teeíóse  porque  las  tenia  algima  afición  ;  y  al  entrar  por 
una  puerta,  la  s;díó  Cristo  al  encuentro  y  la  dijo  .  <.l*or  que 
le  entristece*  de  ver  tus  albabacas  secas?  ¿No  ?<  y  yo  ík>r 
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ara  qoe  lú  fos- 


G1& 


os  y  no  panirla- 
rüpctattieütr,  que 

I  santa,  que  él  to- 
Uosa  le  U'nia  (  n 
1  illa  la  saiiUi  vír- 
alo lodo  sembrado 
ti   con  sus  bijo  en 
c  cogiese  aqu ollas 
íiiisuio   niüo  ;  pero 
UjiO  k  la  sania  vfr- 
ye  por  mi  cuenla  el 
lú  cono  quisieres, 
no  tan  loera  <le  8i« 
que  ántes  babiapt- 
ida  la  sania  vlr|jea« 
fiAo  Jeflos  había  deja- 
A*  d»  alias  aaa  áoroot: 
a  ea  la  cabeza ;  y  él 
mirando  á  la  sania  y 
desapareció.  En  otra 
loiuores  que  leiña  Rosa 
en  buen  ánimo,  que  yo 
[vie  (luiere  condenarse. 
4a,  y  nunca  mas  la  aco- 
asioa^  áales  luvo  fírmí- 
ríncípalnoenle  de  que  se 
miá  de  perderla  ainialsd 
«aeer  eo  ledas  saaoeoa- 
,  qpedicíéQdola  oacoa- 
M  iicgaraflelaolodeBa 


Bufrir  qoe  se  kaMpsam  kalenpleti  jperdíendo.tl  raspM 
^MMisaata  lagar t  y eorragíam modeslía áloe. qoevisia 
parlaado  m  la  iflé^a.  9ialia  imiolio  eopada  algHia  por 
l«»oattc6  oaalaba  coplas  profeaaif  dídeiido  queDopcMlía 
dejar deefariaawá  INoa  naaellaf.  Deeiaqoe  kalágri- 
atts  aa  sebaMBB  de  verter  stao  por  Dios  por  baberle^ea- 
dido.  Viendo  llorar  un  día  á  su  madre  cierta  desgracia  ,  la 
dijo;  ¿^ue  hace,  madre?  ¿las  riquezas  desprecia  del  te- 
soro de  Dios  ?  ¿  No  sabe  que  las  lági  iíuas  solanienic  se  han 
de  derramar  para  lavar  culpas,  y  eso  por  amor  de  Dios? 
Era  para  ella  día  de  grande  alegría  y  consuelo ,  cuando  so 
celebraban  en  los  templos  Gestas  con  grande  solemnidad, 
culto  y  reverencia,  por  la  honra  que  le  restdlaba  á  Dios. 
Habia  una  fiesta  oólabre  qu  el  convento  dcá  Rosario ,  y  el 
predicador,  por  un  accidente  repentiao  qoa  I9  dió,  ao 
pedia  predicar.  Bavióselo  ádeoirá  la  saala,  y  qae  le  pe- 
saba, porqae  esperaba  algeafrnio  del  sonaos.  Besa,  coa- 
síderaado  toaeldbckbi^qaa  fallaría  ák  fiesta  y  bosra  A 
Dios,  si  filiaba  el  sermoa,  le i^espoadió  que  predicaria» 
aunque  seria  ees  barta  coala  dé  olra  perseaa ,  y  fu4  é  eoala 
suya;  porque  el  predicador  se  bailé  bueno  y  saaó  algu- 
nas horas  áiiles  del  sermón ;  y  la  saola  se  halló  desde  en- 
tonces con  una  grande  calentura ,  aunque  no  por  eso  dejó 
de  asistir  á  la  tiesta. 

Cuii  el  niño  Jesús  tenia  especial  ternura  y  devoción: 
como  se  le  aparecía  tantas  veces  Cristo  en  forma  de  nifto, 
considerándole  desnudo  y  sin  abrigo  en  el  portal  de  Belén, 
ya  que  por  su  pobreza  no  le  podía  hacer  vestido  material 
de  lelas ,  ore  y  plala  ,  le  bizo  un  vestido  espiritual  que  le 
es  mucbo  ana  agradable ,  de  las  lelas  qaeeUa  nisma  dice 
es  oa  papel  per  astas  palabras:  «Jesús.  Ba  el  afio  de 
lltf ,  QMDieaBa  cea  d  fbvor  y  aoiíKo  da  lenicrista  y  de 
ao  beiMfila  Madre,  áaparqar  leavaflUdesáait  dafeisnao 


imory  leniblordeqaepo»  I  jeeas,quebadeBaoer  desnsdo,  frió  y  necesitado eu  al 
Vi  padre,  eos  rim  soy 
y  iembbir  ea  Mea  á  ari 

odocer,  pero  aunque  soy 
lu/.a  en  la  bondad  y  benig- 
puedo  dudar  de  que  siera- 
ica  se  ha  de  apartar  de  mí. 
ida  dia  el  amor  de  Dios  en 
í  ivaba  el  fuego  que  abrasaba 
)so  amorosísimos  re(]uiebro6, 
ii'lo  saetas  cnceodidasdeLÍi'r» 
a  decir;  Sel^or:  ¿qoiéabay 
o  enpenré  yo  á  amarte  como 
non  Mos  mío ,  sioo  ss  desba- 
la  ttior  ?  No  isbíft  bablar 
eoaafsnna^  sosnor,  yá 
Dk»;  iOB  Itocriatoia^iiisei 
«9,  boBilm,  bmtos,  eleiiieu- 
LmemosIVii»:  aoNOioié  Dios: 
Eícñbió  algunos  versos  anioro- 
;ilos  con  imisica  sin  sabjr  niúsi- 
m\  \\  vihuela.  No  habia  tocado 
cu!j;ada ,  y  la  locó  coiuo  pudiera 
Ir.v  vez  la  halló  sin  cuerda  ningu- 
lüdía,  como  si  las  liiviera  todas. 
\  u(eusa  ((ue  se  hiciese  á  Dios  por 
á  quien  le  locaba  por  esposa  aii- 
la  y  Be  afligía  por  las  culpas,  y  pro- 
que  |NNliaesbiiatarla9.N9podia 


porialdeMes.  Ueaaasase  bará  de daeseala  letaslas, 

nueve  mil  rosarios  y  cinco  dias  de  aynaos,  es  niveraaeia 

de  la  encarnación  santísima :  los  panales  se  harán  de  nue- 
ve estaciones  al  santísimo  Sacramento  del  altar,  nuevo 
partes  del  rosario ,  nueve  dias  de  ayuno  por  los  nueve 
meses  que  eslavo  en  el  vientre  de  su  purísima  Madre:  la 
mantellina  será  de  cinco  dias  de  ayuno ,  cinco  eslacioncs 
y  cinco  rosarios  enteros ,  en  honi  a  de  su  glorioso  nací- 
mieata:  la  üi^  se  bará  de  cioco  días  de  ayuno ,  cinco  es- 
taciones y  daeo  rosarios  enteros ,  en  reverencia  de  su  cir- 
cnncision  :  serán  los  gakmes,  frisos  y  bordadora  de  la 
maaleUiaa  y  dalas        treíota  y  tres  sagradas  como- 
aipaes,  trebila  y  tres  nisas  qaa  leagoda  air,  treiata  y 
tres  boras  da  oraoios  Biestal  y  treiala  y  tres  Padre  anea- 
Iros  y  Ave4larias>  tiaiula  y  tres  Credos  eos  Gloría  Palri« 
y  la  aalífona  da  la  Salve.  Has,  treiula  y  tres  parles  del 
rosario ,  treinta  y  tres  dias  de  ayuao,  y  tres  nil  aiotes,  en 
veneración  y  reverencia  de  los  treinta  y  tres  aAos  que  vi- 
vió en  el  muiulo.  Por  sus  tiernas  niñeces  ofrezco  mis  lágri- 
mas ,  suspiros  y  actos  de  amor,  y  con  todo  esto  mi  alma 
y  corazón  pai  a  dárselo  todo ,  y  no  quedarme  con  cosa  nin- 
guna, porque  conviene  que  yo  no  posea  nada.»  Maravi- 
llosa traza  de  vestir  al  nifio  Jesús ,  y  con  que  todos  por 
muy  pobres  que  sean  le  [)ULHlen  vestir ,  y  por  oso  la  he 
puesto  aqui.  A  la  imagen  de  nueslia  Señora  del  Rosario, 
de  la  cual  había  recibido  singularísimos  favores,  hizo  otros 
vestidos  seoMjaalcs.  Desde  niOa  fué  devotísima  del  sanU- 
siiBO Sacramento,  y  tenia  ona  iasadabie  bambre de re- 
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CIO  LA  LKYEiNDA  DE  ORO. 

cíbirle.  k  los  principios,  la  dieron  sos  ooofBwrai Uoenela 
ptm  oomrtgar  dos  veces  en  l«  semana :  dopMB,  TÍÁido- 
la  lan  aprovwhada  ,  ae  la  alargaron  á  tres :  luego  le  per- 
«MienM  que  coroaigase  loa  dias  de  tiesta ,  aunque  cBye- 
aeafcaridelotiwidi»:  éniWM  k  cawíiáhuu  que  en 
las  pascuas  y  solemnidad  de  Corpus  comulgase  todos  loa 
días;  pero  nunrn  üalia  en  esto,  como  en  todo ,  de  la  obe- 
diencia de  sus  confesores.  Preparábase  para  cada  coinu- 
rioa.MNMai  hubiera  datar  httliaMi  de  «a  vida;  a}-«> 
naba  I»  víspera ,  y  lomaba  ana  sangricnla  (Ji>ci|)lin.i .  y  p| 
día  de  la  oomunioo  se  confesaba  siempre  con  muchas  la- 
eeoM  li  feNta  la  mayor  pettdora  dai  Mndo, 
80  vida  inculpable  é  inocente;  y  finalmcnle,  so 
disponía  con  forvorosisinios  acloí  de  lodas  las  virliido* 
para  recibir  al  Autor  de  la  santidad.  Con  esto  1«  enU-aba  tan 


**** 

cia,  no  teiilfatabras  para  explicar  los  regalas»  du1/iin< 
y  mndanat  qaa  causaba  en  su  almd.  Y  bien  m  aunife^- 
lalMt  loa  ifeelas  {nlerierea  dd  aioM,  por  loa  ealeriores  que 

.  cmaili  la  eoaraníon  en  el  cuerpo ,  porque  fué  visto  mu- 
chas vec^  su  rostro  lleno  de  resplandores,  d«>8pues  de 
haber  recibido  la  sagrada  forma.  Coinutiicábale  tuntas 
ftwrw  y  aSoateaaito  oMiaJar.  m§ám  vaoea  al  ir  ¿ 
comulgar ,  iba  sin  filenas  ni  alíenlo ,  por  la  mnrhn  (laque- 
aa  ocattooada  de  sus  ayunos  y  peaiteaciae ;  y  deapues  de 
MereoMdgado,  vohria  á  ctn  «oo  ttMaJ^aran ,  que 
aa  madre  aopaáias^drfa.  Oetpéfcaaeooii  jiaidu  gusio 
en  labrar  corporales  y  otras  cosas  que  sir%-en  para  el  san- 
io sacrificio  de  la  misa ;  y  Snalmente,  deseó  padecer  mar- 

Mas  no  fueron  lodos  regalos  y  wnsnolos  que  el  SolVor  la 
comunicó :  biiola  beber  el  cáliz  auargutaimo  de  ra  pasión, 
y  k)  mas  peiioao  de  41  y       MiáUe  para  ha  alnu» 
amantes  de  Dios ,  que  aoa  he  deavfoe*  desamparos ,  sole- 
dades y  oscuridades  ron  que  Dios  saele  probar  á  los  su- 
yos. Eran  tales  estos  en  la  virgen  Rosa ,  que  no  es  faoil 
eapiioailoe<  pernee  ai  aUa  feoia  pelabraepaie  dadaMriaa 
carne  aran.  Bailábase  como  en  una  cártH-l  oscura  y  lenc- 
knm  f  doode  no  entra  ni  m  rayo  de  luz,  cercada  de  ti- 
nieMae,  desmayoa  y  deaediMNieB.  Hreoeque  su  memo- 
ria se  había  olvidadtdtBios,  y  su  aaiaMliari— lo  no  acer- 
taba á  discurrir  en  sus  perfecciones,  y  wi  volimiail  ?e 
hallaba  como  oprimida  ^  sin  poder  levantarse  á  ejercitar 
loa  afedoa  del  UMr¡  y  eeaede  aua  ae  ealoraabÉ  A  poeaar 
t?n  Dios  ,  parece  que  >o  acordaba  de  él  romo  de  una  cosa 
pasada  y  muy  antigua ,  y  que  la  miraba  de  l^os  O)mo 
entre  onas  nubes  oscuras ;  y  al  querer  aoeroarae  i  él ,  la 
ponia  grillos  pora  que  no  lo  hiciese ,  no  d^JAlldola  llegar, 
íinles  despidiéndola  y  arrojándola  de  »u  presencia.  Mien- 
tras duraron  estos  desconsuelos  y  turbaciones,  estuvo  en 
m  naHírio  lan  penoaey  oroel ,  enal  nmoa  le  in ventaren 
Iiis  lirinos  ,  y  apenas  [wdia  delorniinnr  si  estaba  dentro  de 
si,  ó  fuera  de  sí ;  ó  si  eslaha  en  esta  vida,  ó  en  el  infierno 
ó  purgatorio,  y  antes  .sufriera  aqocUaa  llanM*  de  fuego 
que  eslos  desamparos  de  Dios.  En  sa  mayor  aflicción,  le 
decia  á  Cristo ,  lo  que  Cristo  á  su  Padre :  Dios  mió ,  Dios 
mió,  ¿  por  qué  me  has  desamparado  ?  Pero  nadie  la  res- 
pondía ,  ni  aun  pareeia  hfliier  quien  oyeee  sasqofjas;  ae- 
lamente  vcia  algunas  veces  una  confusa  luz  de  esperanza 
df  que  lendria  fin  su  tormento,  y  sucederia  algún  consuelo 
á  taiUu  desconsuelo.  Padeció  este  martirio  por  espacio  de 
qainoealloaooatiiMNa,lodotlesdlMaiiahora,  yiveoea 


DIA  30. 

mas,  queriendo  Dios  nuotitro  Seftor  dar  estas  treguas  á 
sus  penas,  para  que  a»li  ^nteoela  vida  eidelor.  8i  qn»* 

ria  declarar  á  su  confesor  lo  que  padecía  para  que  la  diese 
remedio ,  no  bailaba  palabras  ooo  que  espbcario,  ni  elloa 
lienlindiaa,  aunque eamollé  «ichas  varones  dooloa  y 
espirituaka.  Pnitieipaba  el  cuerpo  de  U»  penas  del  afana, 
y  por  lo  desfigurado  del  rostro,  conoció  .so  madre  que 
Rosa  «sOaba  enferma:  lUmó  a  los  raOdicoa,  hicieroo 
varioa  reoMdioe  para  ewnria;  ann^  iHa  daeia  qna 
(Tan  sin  provecbo  ,  porque  su  enfermedad  no  estaba  en 
el  cuerpo,  sino  en  el  eapirttu.  Va  dia  dijo  á  su  madre, 
que  padaoii  «■  tege  Im  vorai ,  que  ningún  fuego  de 
acá  se  pedía  eumpaanr  coi  4l,yqnalaap«ina  qnepa^ 
decía ,  no  se  podian  esplirar  con  palabras  ,  y  que  no  lan 
padecía  en  el  cuerpo ,  sino  en  el  alma ,  y  erao  ba:>tan- 

se  la  conservara.  Viendo,  pues,  llosa,  que  solo  el  mé« 
dico  que  la  había  herido  la  podia  sanar ,  le  pidió  con  gran* 
dainaraneia^nela  tnvieae  craeifloadn  en  laapnoaa 
cruz,  ni  la  hiciese  babor  cáliz  tan  anMi^a.  lalaniiólMge 
que  gastaba  Dios  de  que  le  bebiese;  ya  rw»  le  fn)fara  por 
lodos  los  regalos  que  Ja  había  hecho  en  toda  sú  vida ,  y 
deseaba  tanto  qM  Hesaae  la  han  de  padecer,  «on»  énlaa 
la  te(m% ,  ilicicndole  á  Dios  con  .iniineviwnil  y  esforzado: 
No  ae  haga,  SeOor,  mi  voluntad,  sino  hi  tuya.  Después  que 
■ae  Mncida  en  eatoa  desanparoe,  decia,  que  al 
le  parecía  ver  ¿  Cristo  nuestro  Sefkor,  riguroaojuea 
con  nn  rostro  airado,  decir  aquellas  plabras:  Id,  iTiaMiins, 
al  fM^o  eterno:  y  que  tcmlilafaa  y  se  afligía^  como  si  á 
elhiaetataedffera.yeoaMai  eüMvieni  pndBdendo  enm 
los  condenados  del  infierno.  Después  de  la  hora  ó  tiempo 
de  dosconouelo,  se  hallaba  do  repente  como  en  otra  re- 
gión ,  )leot  dn  «iHllad  y  gooos  inexplieableSf  en  que  se 
anagihiel  alma  «dii  con  Mae,  aín  peder  «DOidBne ai 
pensar,  ni  amar  mas  que  á  Dios ,  como  si  en  nn  punto  la 
hubiera  sacada  del  infierno  de  entre  los  condoaados,  y  lie* 
vÉdoln  ni  eMe  entre  toa  MenavMiMae. 

De  Haría  sanKsíma ,  fué  Rosa  muy  recalada  y  visitada. 
Padeciendo  un  tiempo  pur  las  maAanas  grandísimo  sueAo, 
y  sintiéndale  mncho,  porqae  la  embarazaba  su  oración, 
pidió  remnUo  i  la  Reina  de  los  ángeles ;  y  esta  SeBora 
venia  todas  las  mafianas  á  dispertaría  ,  y  la  decia  :  Leván- 
tate á  la  oración ,  hija  nía ,  que  ya  es  hora.  Una  maAaoa 
wapandié-taan;  Va  me  levanto,  Setem:  y  agravada  del 

suefto,  se  volvió  á  caer  .'¡nbrp  In  cama;  v  María  volvió  ae» 
gunda  vez,  y  la  dijo :  Sa ,  hga,  oo.eslós  perezosa  ,  pues 
vengo  i  Unmarle  para  M  enMMi  *  levinlate ,  que  ya  ea 
hora.  ¿Q«¿  mayor  (hvor  y  regalo  puede  ser,  que  eatat 
Pero  merecía  eslos  favores  Rosa,  por  el  entraftable  amor 
que  tenia  á  esta  SeOoro,  porque  no  sabia  hablar  de  ella 
ainUgriana;  peranndin  i  ladea andeveetonf-lraia oieai- 
pro  en  la  mano  su  rosario ,  y  no  se  hallaba  .s¡n  el ,  y  le  re- 
zaba todoa  los  días ,  como  d^imoa,  hiera  de  otras  deracio* 
nesyaervieioeqne  hhaoia.  FM  laaa  deveUmna  dél  An- 
gel de  su  guarda,  con  el  cual  oonumlcaba  eua  pena.s  y 
con^ullaba  ^os  dudas.  .\cometiólc  una  noche  nn  dolor  de 
estócnago  tan  fuerte,  que  temió  perder  la  vida;  consultó 
conaningelde  ta  gaorda,<|aérenndtoharia,yhiraaalvw- 
ron  que  fui!«e  el  ángel  á  casa  de  don  Gonzalo  de  Maza,  de 
cuya  casa  eran  muchos  los  padres  de  Rosa ,  y  trajese  un 
poco  de  cheeotate.  Denira  del  tiempo  que  bastaba  para 
hacerle,  vine  M  Mgro  de  don  Qouato,  i|w  tndt  lu  pooo 
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di  cbocolalo  con  nnos  hi»"ochos;  ll;im<»  á  la  piwi  la  ,  y  la  nps  lu  ins  rns.c;i(lris 
DMlrc  (le  Ra»a .  sabiendo  el  accidente  de  su  hija ,  y  que  el 
Mtotalo  venia  para  día,  liii  babaie  enviado á  pedir,  la 
pKgonló ,  qnión  habia  avisado  do  su  accidonlc  en  casa  do 
dM  Gonzalo,  y  pedido  el  rliocolaic.  Y  Roea,  apretada  de 
MiMdre,  dijo,  qiHi  el  ángel  ile  su  guarda  lo  había  ido  I 

pedir.  Babia  de  caminar  eierto  religioso  con  un  prelado 

«YliNiíistico  nn  viaje  inny  lai-po:  fuese  á  la  vfrgen  Rosn.  y 

ro^óln  que  le  eacomendase  á  Dios  para  que  tuviese  buen 

viaje ;  promoHdlo  hacerlo  la  santa ,  y  el  religiosa  as  partid 

conel  prelado  y  oirás  pci-sonas ,  y  en  d  di«onrso  de  Ires- 

cicnlas y  cineuenla  leguas,  que  hay  desdo  Lima  á  Polos!, 

le» sucedió  todo  feliziuenlo,  como  lo  podian  desear,  aun- 

fMdeankio  es  ispera  7  pdigraso;  mas  pasando  ade- 

bnleen  Ofiionla  leptia?!,  les  sucedió  lodo  al  contrario,  y 

padecieron  laníos  trabajos  y  peligros ,  que  estavieroo  mu- 

stasTcees  para  dejar  «I  eanrino  y  «olvwse.  Quejásades- 

poes  el  religioso  h  la  santa ,  dicieñdoqoa  parecía  no  haber 

continnado  el  encomendarlos  á  Dios ,  pues  bab'an  padeci- 
do tan  gran  mudanza  en  el  camino :  a  que  respondió  ella, 

qae  desde  Una  éPMosf  los  haliian  arortipahado  los  án^ 

Sfle-;.  rumo  ella  se  In  habia  snpticiido  .  pero  que  después 

tos  dejaron  los  imgelea,  porque  procedían  deoira  manera 

dssde  Mosí  adelante ,  que  desde  Uma  á  TMosí :  y  luego 
reBríó  al  religioso  cuanto  les  habia  sucedido  en  el  viaje, 

COOM)  si  hubiera  t'slado  prwsenle.  Santa  Calaiina  de  Sena 

favoreció  singninrmentu  á  Rosa,  visitándola  muchas  ve- 
ces, T  traiéndola  con  tanta  fan^ridad,  «Mqp.pndiera 

una  amiga  con  otra,  ó  una  hermana  con  otra  hermana,  y 

por  sos  ruegos  hito  algunos  milagniB.  • 
Ho  podian  snfirir  fosiderooiflos  tanta  santidad  ^  Rosa,  y 

taUaban  deemidin  ,  por  verla  Inn  fuNtirecida  de  Dios  y 

de  sus  «nnlos  y  ángeles  ;  y  asi  la  inald  alaban  y  íiflifiian 

mucho  en  aqaei sn  retiro.  Mas  ¿qué  puede  el- demonio 
cioriira  los  4|ae  defiende  AioB  y  tiene  debajo  de  sns  alas? 
Una  vez  vinn  f'i  la  ermita  de  la  sania  en  fígtira  de  un  alano 
disforme  y  fiero,  que  centellenba  fuego  por  los  ojos.  Estaba 
Itosa  orando  ;  y  en  viendo  al  alano  conoció  quito  era ,  y  le 
deoprodó  y  perseveró  sin  miedo  nilnitocion  en  sn  ora- 
ción. .Vcomctióla  el  demonio  ,  como  para  fni;^rla  ;  y  co- 
girndala  del  hábito ,  la  arrastró  por  el  suelo  ,  hasta  que 
ella  dijo  lo  del  salmo':  •  NO  enlregoes ,  SMor .  i  las  bé»- 
lias  las  almas  que  to  rf  iifii-snn  :  >i  y  con  esto  huyó  aque- 
lla bestia ,  vencitia  de  una  mujer.  Otra  noche  le  apareció 
el  demonio  en  figura  de  nn  hombre  muy  fiero ;  y  no  ha- 
ciendo la  santa  caso  de  él,  la  dió  una  bofetada  coi»  mncho 
mido  ,  pero  sin  Iinccrlc  daflo.  Rióse  la  snnia  virgen  ,  y 
volvióle  el  otro  carrillo  ,  para  que  le  diese  otra  ;  pero  él 
déanpareeió,  no  podiemh»  ver  tan  grande  homiMad  y 
mansedumbre.  Otra  vez  vino  en  figura  de  nn  jayán  dis- 
forme, con  nn  peAasco  en  la  hiano:  tiróselc  h  la  sania  :  y 
•noque  ta  derribó  en  el  soelo  y  parecía  la  hnbia  de  ha- 
cer pedazos  con  el  golpe  ,  no  la  hizo  duAo  ninguno  ;  áo- 
to«  ?e  levantó  luego  riendo  y  haciendo  burla  de  el  I  l;i  - 
nuiba-al  demonio  por  roas  desprecio  sarnoso,  y  asi ,  cuan- 
do la  qneria  hfaeiNr  algm  dallo ,  decía :  Ta  viene  el  sanio- 
.co ;  pero  no      ilo  lirvar  nada  de  lo  que  ^irptende.  Ida 
niuy  de  ordinario  la  santa  virgen  en  las  obras  del  P.  fray 
Luis  de  Granada  ,  y  el  demonio  por  darle  pesar  y  mo- 
verla alguna  impaciencia  .  la  cogió  un  dia  los  libros  ,  y 
rapgó  todas  las  hnjas  .  y  las  r<  Iióen  el  lugar  mas  inde- 
cente do  la  casa.  Kusro  itnsa  suá  libros :  y  hallando  algu- 
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con<ició  liiojo  el  autor  ;  pero  liacien- 
üo  lUM  breve  urui  ioii  ,  encontró  sus  libros  limpios  y  en- 
taras ,  sin  fallarles  hoja  ninguna.  Entrando  enon  aposm- 
tillo  oscuro  .  sintió  algún  horror,  y  se  lo  erizaron  los  ca- 
bellos :  cerró  las  puertas  tras  si ;  y  el  demonio  echó  por 
dalbera  él  cerrojo,  y  empezó  á  hacer  mido  dentro  del 
aposentillo :  roas  la  santa  por  vencer  mcgor  aquel  miedo, 
que  al  principio  la  habia  asaltado  ,  apagó  tma  luz  qno 
llevaba ,  y  empezó  con  grande  ánimo  á  desaliar  al  demo- 
nio, para  ^nlormedtasesn  cuerpo,  cnanto  Dioa  le  per- 
mitiese. .Xpareció  luego  el  deninnio  en  forma  de  gigante, 
y  luchó  con  ella  ,  apretándola  colre  .suí  biazos,  con  tanta 
fuerza ,  que  todos  los  huesos  de  su  cuerpo  parecía  haberse 
desencajado  y  hecho  pedasosf  pero  la  «anta  despreciaba 
tod.as  sus  valentías  y  fieros  ,  y  d  desapareció  corrido  y 
avergonzado «  quedando  ella  sana  ,  aunque  muy  faligada 
de  la  locha.  Mas  peligróme  ftieron  otras  batallas,  en  qoe 
el  demonio  procuraba  hacerla  caer  en  alguna  culpa  ;  y 
mas  gloriosas  las  victorias  que  consiguió  de  M.  Yendo  una 
larde  á  su  ermita,  vió  venir  bácia  si  un  hombre  de  buen 
talla  y  disposición  qoesalióde  entre  loa  irbolca  de  sa 
huerta :  asustóse  la  purísima  virgen  ,  viendo  en  tnl  lugar 
un  hombre  que  no  conocía,  y  mocho  roas  cuando  vió  que 
con  palabrasy  aedones  lascivas  ta provoosba  A  mal :  vol- 
vió las  espaldas  turbada  y  temerosa  ;  y  entrándose  en  sn 
casa  ,  y  cerrándola  puerta  del  huerto  .  lon)óuna  discipli- 
na tan  rigurosa  con  una  cadena  de  hierro  ,  que  con  ian 
arrayna  de  sangre  de  sas  espaldas  ,  hasta  regar  ei  suelo. 

Onceábase  atiK'ro'^riiiiente  de  .su  Ksi'ovo  entre  lot  aaotCS, 
mezclando  l:i grimas  con  la  sangre ,  porque  la  habia  desama 
parado  y  dejado  en  tan  grande,  riesgo  dieiéndolo ,  que  si 
el  estuviera  presente,  no  se  le  atreviera  tan  fea -y  aiMinri- 
nable  tentación.  Aparecióse  Cri-to  ,  y  dijoln:  Rosa,  ¿iviré- 
celc  que  hubieras  consegido  la  vidoria  ,  si  jo  no  ut^lu vie- 
ra contigo  Y  T  con  esto  desapareeiót  y  entendió  la  sanln, 
que  no  dcsninpnra  Dios  en  sus  aprietos  ó  lo«;  que  lo  sir- 
ven ,  ni  está  ausente  cuando  se  padece  la  tentación,  sino 
coando  se  le  da  conaeotinüanlo. 

Do  los  hombres  lainhÍen4Mideei6  nncbns  tribulacionesy 
tral»ajos  :  porque  fuera  de  los  malos  tmtamienlos  de  su 
madre, que  duraron  muchos aiios  ,  y  eran  muy  sensibles 
por  ser  dio  persona  tan  propia;  sos  eenfíMores  también  h  los 
principios  ,  ó  por  no  conocer  su  cspii  ilii  ,  ó  por  probarle, 
la  daban  á  entender  que  su  espíritu  no  ei'a  seguro ,  y  sus 
revelaciones  eran  delirios  que  nacían  de  flaqueza  de  cabez.i 
por  sus  demasiadosaynnos  y  peoítenda.  Afligtan  mucho  y 
turbaban  á  la  santa  los  temores  de  serenisTiftadn.  y  andaba 
muy  desconsolada ;  pero  juntamente  se  bailaba  tan  ciiitenla 
con  estos  desconMielOB,qoediei^ola  unaseBora,  por  que 
no  pedia  á  sania  Catalina  de  Sena  ,  su  devota  ,  la  alcanza- 
se de  Dios  que  la  librase  de  estas  tribulaciones  y  trabajos; 
respondió :  Si  yo  pidiera  e^o ;  me  respondiera  la  santa: 
¿Por  qué  quieres  tú  caminar  por  otro  camino ,  (|ue  el  que 
\o  rainitn''  p;irn  llegar  á  la  gloria?  Y  ¡isi  no  se  lo  quiero 
pedir  sino  imitarla  en  clpadecer  ;  porque  yo  me  hallo  gus^ 
tosa  con  estos  trabajos ,  y  annqnc  fueran  mayores,  los 
padeciera  con  gusto.  Des[)(ies  exauiinai  on  nmyde  propó- 
sito su  espíritu  ,  y  le  aprobaron  y  alabaron  el  doctor  Juan 
del  Castillo  ,  varón  doctísimo,  aun  mas  en  la  teología  mis- 
licnqnem  la  medicina  que  profesaba ,  caabt> padres  de 
Santo  Domingo  y  dos  de  la  Compafíía  de  Jesos ;  y  todos 
sus  confesores,  de  los  coales  fueron  cuatro  de  ta  Coropa- 
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AU  de  Jesús ,  la  esliiuai  uii  y  veneraron  como  á  alma  vs- 
oofida  de  Dios ,  pera  obrar  cu  ellas  mnrhas  anscricer' 

con  (>l  loUiiü  de  vuludis  y  poi fcccioneü  que  hemos  dicbo, 
aquel  aMalerioa»  Caalert  la  qoiae  ¡abrar  y  perfieionaf  naa 

corno  á  i)i<'(Im  pioi  ¡o-,iV¡n'a  ,  con  nuevos  I'-""'' 
locarla  en  el  ediúcio  de  la  celobliat  Jertisolen :  envióla  una 
enfermedad  tal ,  que  h  tím  olvidar  lodas  las  enfemwda- 
deaqiM  había  padecido  en  au  vida,  c4mi  haber  aida  an^na 
y  mny  graves  y  penosas  :  no  Inii.i  parte  en  su  rnerpo. 
que  no  padeciese  aigun  particular  dolor  y  lonneolo ;  y 
deoia  eHa ,  qoe  ealaba  eooBO  en  ana  paMBUiu  cmi;  y  aa 
aílniirnli.1  cuino  cnljía  en  un  cuerpo  lanía  mullilud  y  dife- 
rencia de  dokires.  Desahuciáronla  los  médicos;  y  la  sania 
dijo,  que  noBMirlria  de  aquella  enferinedat';  pero  quelois 
noaade  kta  aoeidenlee  de  ella  le  durariaa  baata  as  nmeifo: 
y  asi  fué ,  porque  aiiniiiic  los  im^dicos  so  c.m-.ilmn  en  cu- 
rarla ,  sus  inales  no  calaban  sujetos  ¡i  la  medicina,  como 
ella  niiiu  dijo  á  an  roofeaor;  poi  que  eran  fuera  delaa 
leyes  connint's  de  la  nalurateia:  y  afiadió .  que  In  mejor 
cura  seria  la  paciencia  de  Job,  la  cual  Ii.iliia  bieiimeni-siler. 
Padeciendo  lanío,  era  admirable  su  paciencia,  y  .^olia  de- 
cir: Baga  el  SeAor  lo  qoe  fuero  omy  de  ta  Tolonlad ;  que 
yo  guslosamenic  pnilewf»  estos  males,  y  ni  deseo  vivir, 
ni  rebuso  morir,  üiras  veces  le  decía  á  bios:  Scfior ,  mas 
y  vm  Irabqjos,  ima  y  m»  dolorea:  cdnplaM  voealm 
santísima  volimtad :  añadid  dolore8{  pero  aMdid  lambírn 
paciencia.  I>iju  alptnnas  veces,  que  tetiia  mucho  consuelo 
en  laníos  males ,  pur  saber  que  veniao  du  mano  de  su  Es- 
poao,  y  porque  so  babiaa  de  pagar  á  peso  de  gloria.  Ba- 
bíiile  Difw  itm'I.kIí)  (\m^  nxniti.-i  al  (lia  tie  san  Bartolomé; 
y  deüdo  que  lo  supo  celebraba  con  grande  alegría  su  liesla: 
y  pregwilada  deao  oiadre  la  oaosa ,  respondió  que  lo  ba- 
( ia  porque  habia  de  sor  su  desposorio  eu  día  deafo  Bar- 
lolomc.  >'o  lo  entendió  su  ni a<l re  entonces;  pero  cuando 
murió  Rusa,  couociu  que  hablaba  de  las  bodas  con  el  Es- 
poso celestial.  Un  aBo  énlea  do  aanHMrte ,  calando  eo  casa 
del  conlador,  don  Gonzalo  de  Maza,  Iralainlo  con  la  mujer 
del  contador  de  ta  muerte  dijo :  Yo ,  seOora  eo  esta  casa 
tengo  de  morir;  nocneaaadenüaptdrea.  Biolitoeaaion- 
cuatro  meses  ánies  de  so  muerte ,  dijo  á  la  nuson  mujer, 
(\w  había  de  morir  dentro  de  cuatro  meses ,  y  que  lo?  úl- 
timos dolores  que  la  babian  de  quitar  la  vida ,  serian 
atrociánoayartnledown  oed  ardiente  y  iMNla].  TttB 
días  ánIes  de  su  última  enfermedad  so  retiró  á  su  er- 
mita ,  y  en  versos  dulces  como  blanco  cisne ,  cantó  los  lil- 
limoa  annoeioe  de  su  muerte ;  luego  al  primero  de  agesto, 
estando  en  casa  del  roiilador  don  Gonzalo ,  la  dió  la  últi- 
ma enfermedad,  que  se  fué  .¡pravando  basta  el  din  21 
de  agosto,  en  que  recibió  el  \ialico  con  grande  devtjcion 
y  leronra,  quedando  desdo  cnlooeeaeon  draelretan 
pgradahic  y  risue[\o ,  ([ue  causaba  a<hniracion  á  cuanto.? 
ia  miraban.  Pidió  la  extremaunción ,  y  despurs  hizo  la 
protesta  do  la  ié ,  y  rogó  á  nn  religioso  que  la  dijese  la 
forma  de  perdonar  á  loa  enrmigoo:  y  fila  teniendo  un 
f  rucifijo  en  las  manos  .  repella  lo  que  su  confesor  iba  di- 
ciendo ;  y  condu)ó  con  las  palabras  de  Cristo  en  la  cruz: 
«Mdre,  perdónaioa ,  qneno saben  lo  qoo  hacen.»  ÍMgo 
píd'endn]ter(lon  al  r  onlador,  del  mal  ejemplo  quoles  babia 
dado  j  molestias  que  les  babia  causado  con  s^  ciircnnc- 
dad,  diciendo,  qoe  ya  te  Mtebnn  mhnnrnlc  dos  dias, 
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Como  se  ibtt  acercando  a  su  nmerle ,  se  le  ibaa  aumen- 
tando tes  doterea,  y  el  nuiyor  alivio  que  tenia  era  repetir 
muchas  veeea :  Srísr,  ahnian,  atomcnte,  aprtetayao 

perdones :  qne  aunrpie  mas  me  malirates  y  atormentas, 
lodo  es  poco  |)ara  lo  que  u>erecun  mis  pecados,  ftcgaluia 
ol'SeAor  moehoen  te  dllinié  enfermedad .  y  eapectehnente 
en  los  tres  dias  últimos,  man¡fe>lHni!i!,i  lo  inmensos  y 
eternos  go»)s  que  la  esperaban :  le  dijo  a  un  religioc^  do 
Santo  Bomingo  que  eslabo  á  su  cabecera :  ¡  Ay  padre,  qué 
cosas  dijera  de  la  gloria,  ivgalos  y  delicias (|ue  me  esperan 
si  la  brevedad  de  la  vida  me  diera  lugar!  Ilabia  enfermado 
su  padre  eo  aquellos  dias,  y  pidió  que  se  i«  Irajcsen  para 
qnolabendqeseiñlcsdomorír,  y¿ly  aoBMdreteochn- 
ronsu  bendición.  Luego  dió  á  sus  hermanos  buenos  con- 
sejos, y  rogó  á  los  presentes  que  la  llevasen  á  morir  éso 
penitente  cama ,  ó  la  pusiesen  en  er^uelq ,  ó  sobre  unas 
lahtas:  y  no  pudiéndolo  conseguir ,  pidió  á  un  hermano 
suyo  que  le  quitase  á  lo  menos  las  almohadas,  para  arri- 
mar la  cabeza  á  las  barandillas  de  la  cama ,  é  imitar  en 
algo  i  ao  esposo  Jesús  que  hafam  mnaito  en  nn  madaw. 
Víspera  de  san  Bartolomé  á  las  ocho  dote  noche  parecién- 
dole  ú  su  cuufesor  el  venerable  P.  Fr.  Juan  de  Lorenzana, 
de  la  órdeo  de  Saolo  Domingo ,  que  daba  Ir^uas  la  en- 
fermedad* -qutee  ir  i  an  convento ;  y  la  santa  le  dijo :  Sepn 
mi  padre,  que  esta  nochí*  me  he  de  ir  á  celebrar  al  cielo 
la  Cesta  de  sao  Bartulóme:  ya  del  cielo  me  han  ooovidado; 
¿naaeribneno  ir,  pues  tengo  las  pocfins  abíertaaT  Qw- 
dóse  dconteor,  y  llegada  la  media  oocbe,  biaosefias 
que  la  diesen  la  vela  bendita  ,  para  salir  con  luz  encea* 
dida  al  encuentro  de  su  Esposo,  y  á  un  benuano  suyo 
hizo  seltas  también  quetaqnílaae  las  almohadas;  y  tan- 
go,  estando  diciendo  la  reOomendaeion  del  alma  en  so 
entero  juicio,  clavados  los  ojos  en  el  cielo,  diciendo, 
Jesús  ,  Jcipns  aen  conmigo,  espiró  y  entró  encompnBfa  dn 
|as  vírgenes  prudentes,  á  celebrar  perfectamente  m  ú 
cielo  con  su  Esposo  las  bodas  que  antes  babia  empezado 
á  celebrar  eo  la  tierra  ,  siendo  de  edad  de  Ireiola  y  dos 
aBoa,  y  poco  mas  de  cuatro  mosoa,  altes  do  KtS.  Qnn 
persona  muy  sierva  de  Dios,  que  asistió  á  so  trán- 
sito ,  vió  cercada  su  capia  do  ángeles ,  y  que  ai  poner  el 
cuerpo  en  el  fereiro,  cantaban  con  grande  armdnte.  Otn 
persona  vió  la  sala,  donde  pusieron  el  cuerpo,  llena  de  la- 
ces y  resplandores  celestiales.  No  quiso  Dios  que  habirse 
tristeza  eo  la  muerte  de  tan  santa  virgen ;  y  asi  ia  madre, 
que  ániea  de  morir  an  hija  estaba  iooimsolaUe,  donpocn 
que  murió,  mudó  !a  tristeza  y  Kigrimas  en  gozo  y  alegría: 
efecto  de  la  oración  de  Rosa ,  que  antes  babia  pedido  esta 
merced  i  Dioe  qneconaolnsnA  $n  madre. 

Fo¿  tan  grande  el  coucorso  y  devocioo  del  pueblo,  que 
luego  concurrió  al  amanecer  á  venerar  su  cuerpo,  locar 
rosal  ios,  y  llevar,  si  pudiesen,  alguna  parte  de  sus  reli- 
quias, que  fué  necesario  poner  goardas  pnra  qoeoo  In 
(Ies|  ojasen  de  sus  vestidos.  Infundía  SttYÍSta  goro  y  vcne- 
nicion  cu  cuantos  la  miraban,  y  su  rostro  estaba  benuoeo 
y  risoeflo.  Kepnraron  «lomodios:  y  dídéndoialéiil  «t» 
neraUe  P.  Fr.  Juan  de  Loren&ma,  qoe  había  aido  mncko 
tiempo  su  confesor,  prorumpió  en  estas  yoci's:  Biennven- 
turados  los  padres  que  te  engendraron :  bienaventurada 
te  hora  en  que  naciste :  bienaventurada  b(ja  do  santo  Ik»- 
rniiigo.  que  ahora  estás  gozando  de  la  bienaventuranza  tle 
tu  Cr  ador.  Moriste,  como  viviste:  oo  perdiste  la  gracia 
bnntwnal  en  tedo  d  diarnrso  de  In  vida.  Al  cielo  .subes 
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floohi  paren  iniMitqa»  nótate  de  tes  agus  del  baa)Í!^ 
ma:  sigae  aboni,  adonde  quiera  que  Tuero,  al  (1¡\  ¡tiu  Cor- 
dero. No  pudieron  sepultaría  hnsla  v\  dia  ti  de  agosto, 
tres  días  después  de  so  muerte ;  porque  el  concurso  del 
pwMo  crecía  con  toa  qne  venían  de  loa  lagares  einmnve- 
CÍno?.  y  h  doviK-ion  ron  mnchos  inilajiro-:,  rinc  !»ios  oliró 
.  por  ella,  antes  de  sepultar  su  cuerpo.  Reveló  Dios  ú  niu- 
ehas  paraonaa  develas  la  grande  felona  de  m  aíerva,  y 
ella  se  apareció  ;i  diversas  personas  gloriosa  y  reeplande- 
cienlc :  y  el  doctor  Jiinn  del  Casilllo  dijo  á  un  rel¡gio5«o, 
que  balÑa  sido  confesor  de  la  santa,  que  llegarían  á  cin- 
eoeata  las  veeesqoesele  baWa  aparecido  poco  deapucs 
de  so  imu-rlc 

Süo  innuoicrables  lus  milagros  que  esta  gloiioslsiina 
vfilgen  ha  keeho,  después  qne  suMA  al  eido,  aanando  de 
todas  cnrermedades,  resucitando  muertos  y  obrando  oíros 
proíliírins  singulares,  que  yo  dejo  por  brevedad.  Lo  que 
no  dejare  de  decir,  es,  que  después  de  muerta  ba  hecho 
la  santa  toa  mihgms  naforas  y  mas  sgradaMes  á  Dios, 
qiin  vm  ronversiones  de  pecadons:  y  relirriní^o?  do  difi^- 
reotcs  religioDM  llevaron  muchas  limosnas  a  la  madre  (li- 
la Mía,  dietondo,  que  setas  haNaa  dada  afganas  persó- 
BOS  ngradecida:«  á  sii  »^nl3  bijn.  por  haberin.s  Dios  sacado 
por  su  intercesión  del  mal  t'st;i<lo  imi  que  vivian.  E^*  muy 
eingolar  lo  que  sucedió  á  un  pecador  obstinado  y  entrega- 
doá  ladngtarmda  viejos,  qne  freenenlaba  los  sacra- 
meriltw  en  piv.ido  morl.d,  por  encubrir  con  tan  sacrflegíi 
hipocresía  sos  grand<<s  maldades.  Sabia  un  amigo  suyo 
en  smI  esteda:  y  compadHidade-d,  estando  va  dia  de- 
lanla  dil  aepalondn  te  virsen  Rasa,  to  encomendó  muy 
de  veras  aquel  pecador,  soplicándola  qne  le  alcnnwse  de 
Dios  luz  para  conocer  sus  culpas,  y  gracia  para  dejar  su 
OHd  astodn.  Ln^-qne  «I  nnwgnhhe  «ata  aneton,  aqtfel 

hombre,  como  si  dispertara  de  un  proftnido  ciieno.  ó  sr»- 
Uera  de  un  lugar  oscuro  y  lenebroM),  con  una  uueva  luz 
qnaalMké  sa  entendinrienle,  eanoiáá  aa  mi  aatedo  y 
CBipCidi  Itotar  sQSonlpa»»  i  ptvpaaai'  dejarlas,  y  con 

grande  arrepentiiniertto  biro  una  ponfesion  genornl  y  se 
mndd  de  manera,  que  después  lloraba  las  culpas  veniales, 
eamvdhanteinmtates,  y  vivi6  y  rourid  aanlánMnto, 
siendo  ejemplo  de  la  ciudad  de  I  im;i  F!  piidre  ÁOlonto  de 
la  Vega,  de  la  CompaAia  de  Jesús,  decía,  que  por  la^  con- 
Mones'qnaliabte  bedM»,  lubia  eonoeiÁ>  evidentemente, 
qne  ta  virgen  Rosadaade  el  eielo  había  oonverlida  muchas 
almas  á  pcnilenrin  ;  y  que  esto  tenia  por  arjíuinenlo  gi-nu- 
de  de  su  ad  iiirable  santidad ;  y  Fr.  Bartolomé  Marliu, 
pnér  del  canvento  da  te  Mligdatona  da  Lnna,  dijo  te  nb- 
rao,  y  T'ie  por  cartns  s  -  s;ibin,  era  inii\inn'rnMc  la  ¡cenle 
que  se  convertía  en  el  reino  por  intercesión  de  la  virgen 
Rosa.  Pr.  Pedro  de  Loaysa,  del  convenio  del  Rosarto,  de> 
puso  qne  do9  mujeres  entregadas  i  loe  vícioe,  haliian  de- 
jado su  mala  vida  y  mudAdula  en  otra  muy  ejemplar,  en- 
eomendóndoíe  á  la  virgen  Rosa.  Una  nuijei-,  oyendo  leer 
par  entretenimiento  so  vida,  ainiid'en  M  lan  grande  mn- 
danxa,  que  propuso  de?de  entonces  servir  muy  de  veras  á 
nuestro  Señor.  Finalmente.  Rosa  consiguió  muerta  lo  que 
habia  deseado  viva,  que  era  predicar  para  convertir  pe- 
cadores :  porque  desde  d  sefmlcro,  ó  (por  mejar  decir) 
desíle  el  rielo,  ronvidio  innumi'rnli'i'-  pe  ■.Hlures 

Uno  de  los  dones  singulartsÍHM)s  (|ue  Dto^  concediu  a  esia 
gtorioai  aaiite,  fné  «I  esiiirita  de  lanolMa :  porque  á  nnoa 
■dascobria  teqoe  hriñan  pensado  en  ni  roraaoo-:  á  otras 
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manHMaha  to  oeuNo;  y  i  otros  decia  to  qna  había  da  su- 
ceder: de  que  hay  en  su  vidii  nnichtis  ejemplos,  y  yo 
traeré  uno  solo  por  venir  acoiupahado  con  una  milagrosa 
conversión,  y  pondrélo  con  las  mismas  palabras  con  que 
lo  cuenta  el  padre  maestro  Valilccebro  eri  la  Vida  de  santa 
Hosa.  a  Acudi.i  al  convenio  del  Rosario  de  t  ima  una  dama 
tan  vana,  que  toda  su  ocupación  y  cuidado  eran  galas  y 
nuevos  asoo,  con  nnnvoii  gastoa  y  laxos  nnnvoa  pnra  el 
demonio;  porque  son  verdn,.;ns  de  la  boirstidad,  ruchillos 
del  honor  .y  muerte  de  muchas  almas.  Veíala  muy  de  or- 
dinario Ró^ !  y  censurando  su  confesor  estos  eieesos  con 
la  santa  vírf^eu,  le  dijo á  sO confesiir :  V  I*  la  verá  algún 
dia  .sin  arpifllns  ^a!;is  v  con  este  hábito.  Replicóle  el  con- 
r(>sor,  pareciendole  imposible  el  suceso;  y  díjole  lo  mismo 
seganda  ves  Rosa.  OftreciAse  déspota  hablar  eon  te  dama 
el  confesor  ihímiih.  y  dijole,  que  le  Imbiii  Hoñi  ilii  !:')  i|tin 
habia  de  ser  biiata  Eiifureció-e  con  extremo  lan  gitinde, 
que  decia  de  Rosa  y  del  babi'o,  do.*  mil  desatinos,  apa- 
rándose con  la  profecía.  Murió  Rosa  en  este  tiempo,  y  pa- 
recióle que  habia  muerto  land>ien  su  pn»recia  ;  pero  á  po- 
cos dias  comenzó  á  avivarse,  pui  que  desmayó  en  d  cuida- 
do de  las  galas,  da  manera,  que  dejándolas  todas  de  ona 
vez,  dijo  á  Dios,  vertiendo  lágrimas,  lo  que  san  Pablo 
caído,  sin  (jos:  «Seflor,  ¿qué  quieres  hacer  de  mi?»  Pa- 
rece que  le  respondiwon  con  voces  interiores,  quo  bufase 
á  Rosa  en  su  sepolcro,  qne  ella  le  diría  lo  que  debia  ha-' 
t  er;  p '  njue  luego  al  pim'o  se  fii(^  al  convento  del  Rosario, 
y  con  tierno  llanto  y  dolor  la  pidió  á  Rosa  la  favorecido 
con  su  F.^poso,  en  que  te  dieie  hiz  para  tomar  el  estado 
que  fuese  de  .mi  mayor  ser>  icio.  Oyóte,  é  inclinóse  el  co- 
razón al  de  beata  de  santo  Domingo.  Abrazólo  con  tanto 
guslo  como  veras ;  porque  allí  luego  llamó  á  su  confesor, 
y  le  dijo,  qoeate  dihetoo  ningún»  tmtaae  de  qoéle  die- 
sen el  bábilo  de  beata.  Pareci«'iIo  stieño  al  confesor;  pero 
oyendo  lo  (]ue  le  habia  sucedido,  puso  en  ejeciK'ion  tan 
santo  proiMisito  y  con  exiralta  brevedad.  Uto  se  dispaso  de 
manara,  que  sucediendo  esto  á  hs  nneve  de  la  mañana,  k 
las  cuatro  de  l;i  lanle  ya  tenia  el  hábito,  desengañándose 
en  lo  que  va  de  hoy  á  hoy :  pues  á  la  mañana  era  dama 
dcsvanarida  y  toca;  y  i  te  tarde  benta  humilde  y  cuerda. 
Llamábase  dofta  Luisa  de  Barba,  y  «o  llamó  Luisa  dO  Sania 
María,  y  vivió  y  murió  con  maravilloso  ejemplo.»  üasta 
aquí  dicho  autor. 

En  la  vida  da  santa  Rosa  hay  mucho  que  aprender  y 
que  admirar,  y  por  qui^  alnbnr  .ni  Sertor.  .Viilor  de  ((ídolo 
bueno.  Su  penitencia  es  mus  aüniu'ai>le  que  imiiabie,  y 
muestra  eoáolopiiede  te  flaquesa  humana  ayndadá  de  ta 
rortaleza  divina ;  pues  una  vir.gen  tierna  é  inot-enle  fu;« 
lan  iugeninsa  para  afligiii«e,  como  los  tiranos  [tara  ator- 
mente! á  los  mártires,  é  hizo  tanta  penitencia,  qne  puedo 
competir  con  los  santea  raaa  penileotes  que  han  poblado 
los  desiertos .  ¡  as  vírcenrs  pueden  aprender  de  esta  vir- 
gen las  virtudes  de  que  .se  deben  adornar  para  no  ser  la<! 
vírgenes  nedas  del  Evangelio,  sino  tos  mentes  y  prodcn- 
tcs  que  esperan  al  Esposo  sanio  para  celcbi  ar  las  bodas: 
la  (jlmliencia  para  con  sus  padres,  el  amor  para  con  Dios, 
la  ternura  para  ron  Haría  santísima,  la  drvm-íon  para  ron 
los  santos,  el  retiro  en  .<h  casa,  el  deseo  de  no  serviolas, 
el  aboriTcimiento  de  lus  afeites  y  fralas  siqierlliiiis.  que 
solo  sirven  de  deslucir  la  castidad  propia  y  arriesgar  la 
ajena,  el  huir  d  ocio  que  es  origen  detodajt  toe  mnlrs»  ol 
repartir  d  tiempo  con  Marta  y  Itartot  de  manera,  qne  baya 
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yatd  la  acciun  }  iiu  falle  (Mra  Id  ut  itciuti.  Loá  canaca  íq 
pueden  oooruodir,  viendo  foe  M  lie  edriula  um  virgen 

que  >abc  vencor  ul  riiundu.  ul  dcaiüuio  y  a  lu  carne,  y 
fínaliu.'iilc  a  üi  mislua ;  cuautlu  ellu:»  m  (Jijan  vencer  de 
uva  deseiis  y  pasiones,  como  cubardes,  perdiendo  la  co* 
rooa  y  el  cielo,  que  arrebaian  lus  e^foriadui  y  valerosois 
que  sal)L'ii  Ii.iLorsi'  fucrz;i  V,il,;4:iii<e  K  s  itocíHlmcs  de  la 
interce-)iuu  de  enía  sania  jtaru  aalit'  úo  $uá  culpas ,  y  loa 
¡asios  para  crecer  eo  la  joiüda  y  aanlidad:  y  atabemoa 
todos  á  Üioá  qtic  so  iuuc;:itra  tan  admirable  en  8iis  ^nlos, 
y  adonió  á  Ru^  de  Laníos  dones,  pidiéndolo  que  por  sus 
luereciiuiciitos  no:i  liaga  en  fuiá  vida  imitadores  de  sus 
vicdidi^  y  en  la  otra  participanlaa  de  an  gloria.  Abkd. 

EsMÜiiú  la  villa  de  o^la  s  inl;i  vli  fjcn  en  len;.Mia  rnstc- 
llaoa  el  luuy  reverendo  padi-e  pre:>caUido  ir.  Andrés  Fer- 
rar de  VaMecebro:  y  en  lengua  iaüna  el  padf^  nnefllra 
Fr.  Leonardo  de  Ilansc ,  la  cual  tradi^u  eo  español  c| 
padre  niae3!ro  Fr.  Jariniu  de  Parra :  Iwlod  reUgioHM  de  la 
sagrada  órdeu  de  l'i  edicadurc^. 

*  fcüf  Fucuo,  Ax&oNutTA  T  co.viaoa.-- Co  ébiapo  de  laa 
isla?  o(T!J('iila!(\s  ( uidó  de  la  ednc-acion  de  este  santo,  que 
deseadla  de  uua  ilustro  £auii  lia  de  Irlanda.  Todo  cuanto 
podía  esperar  del  nwda  le  dcspretiú,  y  qoeriemlo  junto 
coa  otros  eoomnlerot  couagrarse  á  Dias,  se  dii  igió  á 
Francia  para  vivir  en  nn  desiiTlo.  Llcíjado  á  la  diócesis 
de  JUeaux  se  üii  i^io  a  su  obispo,  y  esle  lu  designó  para  su 
nnrada  an  escarpado  Iq^  en  an  boeq«»á  4m  Irgnaa 
(le  Mi-aux.  El  santo  lon-truyó  alli  una  rcldila  y  un  m  ato- 
rio  en  booor  du  la  madro  de  Üio:>,  Icoiendo  á  su  aldeii«- 
dor  an  1^  uerlo  que  cuIUvaba  el  mianio;  Dedicado  conlinua- 
menle  á  la  oración  y  contcmplacíoa,  llevaba  nna  vida 
nniy  austera;  el  escaso  fruto  do  sn  traliajo  lo  reparlia 
unli  c  los  pobres,  y  como  muchas  personas  acudieseu  á 
consollarle,  edíQod  i  cierta  dislanota  de  aa  -celda  una 
especie  de  boepedoria  para  los  forasteros.  Us  pobres  en- 
contraban en  41  un  verdadero  pacjiiia,  y  mucbes  idcaazaban 
salud  por  medio  do  sus  oracionea. 

Por  consejo  de  un  scnor  i rlaiidés^  paríanle  aayo,  y  que 
viniendo  de  liorna  pasó  al^nn  licniiio  en  sn  comifnryia, 
predicó  tiacrio  el  Evanjjulio  ep  la  diócesis  de  lieaux  y  ol^  os 
obispados  bojo  bi  dirección  de  ^  respedivoe  obispos, 
dando  su  predicación  admirables  frutos,  especialmente  en 
la  diócesis  de  Arra^,  donde  c$  celebrado  como  apóstol. 
Algunos  escritores  pretenden  que  fíacriu  era  bijo  primo- 
génito de  no  rey  de  Escocia,  coolemporánee  dd  rey  de. 
Francia  Clotarir)  segundo;  y  habiéndolo  los  escoceses  en- 
viado etuba^udores  ofrecieodolo  la  coruau,  la  renunció  el 
santo,  diciándoles  babia  despreciado  todos  loa  bienes  ter- 
renos, para  así  mejor  asegurar  la  corona  de  la  inmortali- 
dad. E-sle  santo  vivió  como  un  ángel  en  medio  del  nimulo, 
dolado  del  doo  de  profecía  y  milagros,  b^la  que  uiurjó 
aanlanwnto  en  treinta  de  agosto  del  aflo  CIO.  El  mismo 
uratíiiio  í]iu'  ni  vida  IiaLia  sido  sii  ili-Iji  ics  i  tnansiun,  fué 
el  lujjar  cu  donde  fue  dcposilado  su  cuerpo,  y  el  ÜeAor 
bin  glorioso  «u  sepulcro,  acudiendoloaieta  dé  lodos  los 
punios  dé  la  Francia,  para  venerarlo  y  a|caiiiar  ddik- 
fior  por  su  mediarion  graiidi  a  brntTu  ios. 

Santa  Gaiokncia,  viuüb.\  y  haktib. — Nació  y  murió 
mártir  en  Roma,  en  Üeuipo  de  loa  emperadorca  geotilea. 
VI  51ailiioK)jíio  dice  qiu"  alcanzí'j  la  victoria  en  coiiipañia  de 
otros  tres  cristiano:»  que  laubico  fueron  coronados  con  la 
¡taima  del  martirio. 


i  DE  ORO.  DIA  30. 

SESBNTí  SA.\T0S  üiETIBKá,  AFKICANOS.— En  (ioOpO  llvl 

emperador  Honorio  aedid  na  edicto  para  qne  todos  loa  si- 
mulacros di'  los  diuses  del  paganismo  fuesen  rolos  y  que- 
mados. Aconteciü  entooccs  ea  SulTelula,  colonia  rouiana 
eo  khica,  el  siguiente  becho  que  cuenta  y  deplora  san 
A^'usUn  en  su  carta  Ul.  Yieado  totfeDiaea  qoa  se  Ies 
haliia  <leslruiJu  una  estatua  de  bronce  que  representaba  ;i 
Uercuies,  ú  quien  adoraban,  se  aroiaron  de  iostrumen- 
lee  de  guerra,  y  enbialiendo  i  aaa  pordea  de  cristia- 
nos quo  oslaban  celebrando  los  santos  misterios,  mala- 
ron  ii  sesenta  de  ellos,  c  bu'ieron  á  otros  mucbos.  La 
Iglesia  los  lu  venerado  desde  entonces  en  el  número  du 
los  mártires,  y  aa  aiMBoria  eatfi  coeatgaada  en  el  Maili- 

rolo/íio. 

San  fto.xtf ACM  t  saxta  Tbcu,  serosos, — Mientras  el  fu- 
ror del  emperador  KuimiaaoopriBriafBBoropa  yAsiaá 

todos  losfieks,  las  regiones  de  África  ucollaban  gran  niuU 
tiiiiil  de  cristianos  que  se  disponinn  fervorosamente  para 
derramar  lambiun  cu  caso  necesario  su  sangre  por  Jesús. 
EBIreelloB  son  noy  distíagnidoa  b»  santosespoaos  loai- 
f.if  iii  V  Tcr.Ia,  Iiabilantes  en  la  cindnd  de  .\dniniclo,  qiin 
leniau  doce  hijos,  u  k», cuales  preparjtboo  incesanlemento 
para  ser  ^iana  agradablea  i  Moa.  8oi  «racioaes,  lo« 
dos  sus  afectos  los  dirigían  siempre  loa  padres  al  cielo  para 
el  aprovechamiento  espiriiiial  de  mis  hijos,  y  efeclivainen- 
to  sus  ruegos  fueron  oídos,  y  los  doce  bcrinaovs  llegaron 
i  ftraaaalobeoraaade  aaa  padrea,  aiaa  fa  gloría  dala 
Iglesia  africana,  como  puede  verse  en  su  vida  continuada 
eo  el  dia  1.°  de  «eliembre.  ignórase  ai  ios  dichosos  padres 
akanxaron  taabiea  la  coraaa  del  nartirio. 

San  Fanti.no,  coNPesoa.— Fué  oriundo  de  la  Calabria» 
consagrado  á  Díds  dtxsde  su  nacimiento,  y  entró  en  un 
monasterio  a  la  edad  de  ocho  aíkos.  Desapegado  de  todas 
lisvani^ik»  d»li  tieira,adftaBttca  graa  virtud  basta 
llagar  á  astar  veinte  dias  seguidos  absorto  en  divina  con- 
teniplacjoa  aia  tomar  alimento  alguno.  Coa  frecuencia  se 
retiraba  á  los  montes  y  asperezas  para  entregarse  aU  om 
uias  libertad  á  sus  ejercicios  de  oración,  mortiflcacion  y 
penitencia.  Habiendo  llegado  ya  ala  edad  de  sesenta  a  fio  8 
se  fue  con  dos  cotupaüeros  y  discípulos  sujos  al  Peiopo- 
n«ao,  i  4k»riato  y  Aleaaa  para  predicar  i  hia-  uiskouMia» 
nos  las  verdades  de  la  fé.  Di\sj)uos  pasó  á  Te.s;ilón¡ca  dea- 
de  obró  grandes  nnlagros,  y  al  cabo  de  ocho  atkos  de 
tar  en  cUa,  muiió  sautameole  el  dia  30  de  agosto  del 
alto  810. 

S.vN  PEoao,  coNFKsoB. — Florcció  desde  principios  basta 
mediados  del  siglo  XI  eo  Ti-evis,  en  Italia,  cuya  ciudad 
ihislró  coa  aa  vida,  sua  emineaics  virtudea  yauanueboa 
milagros,  y  doapiys ooB aa  diehoB«  uiaerle,  aacedida  d 

año  lo.'ii. 

Sa.n  BO.N0M0,  ABAD. — Nació  en  Bolonia,  donde  abrasó  la 
vida  religiosa,  aieado  lodavia  muy  niño.  U  anaartsrio  de 

San  Esteban  de  la  misma  ciudad  le  vió  crecer  y  ndelaninr 
(11  la  virtud  a  pasos  tan  agigantados  que  muy  proolo  fue 
elegido  sa  superior,  la  cüto  estado  brilló  eomo  ana  es» 
Irella  que  ha  de  guiar  i  los  mortales  por  un  .sendero  des- 
conocido. Sus  predicaclonejs,  sus  trabajos,  sus  incesantes 
desvcips,  reformaron  no  solo  la  disciplina  de  su  iiionaslc- 
rio,  sino  de  ta  dudad  y  comaroaa  vecinas,  y  bien  proolo 
siendo  aquel  campo  estrecho  para  el  celo  del  digno  abad, 
enqiczó  á  viajar  por  varias  regiones  de  Europa,  llegó  bas- 
ta el  Oriento,  pasó  al  Egipto,  y  después  de  haber  cia- 
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DIA  31. 

quwltide  c«  todas  partes  graad»  y  mwwwwM  cjéi^ 
los  para  el  ckio,  volvió  á  su  patria,  donde  á  poco  des- 
c.ins6  saittaiMBlo  CQ  d  ^eAor  ol  4io  M  de  agosto  dd 

aitu  lúiii. 

Sax  PAiiftQimH  owttwo».— Bm.B«i«<or  ibibim»  y  «n 

Gei'óniiJio  qtiu  liabia  sido  sii  nmígo  de  juventud  y  su  cnn- 
diwipalo,  ie  Itujua  el  iih»  ilustre  oraaaieolo  de  la  familia 
d»  kÑt  Gniniios.  Las  que  estoviorm 
cacion,  di^puea  de  IjuIkm  le  enM.'Aado 
luaA  de  lilo.soría  y  df  liliTMlur;),  le  inicinron  pn  el  coooci- 
wiratode  las  suula^  b^iiluras.  l'autuquiu  ealró  en  el 
NHiwlo  pora  Bgiirw  m  gm  papel  «I  Mo-Sl«,  enado 
san  Gerónimo  sl*  rdiralw  al  di-sici  to.  ILibiendo  sido  rrci- 
bido  en  el  senado,  Uegó  k  ser  por  su  lucrito  y  su  virtud  ia 
gloría  do  aquel  ilustre  cuerpo.  Fué  después  decorada  con 
ja  dignidad  de  priK-útisul,  y  easécaifaulina,  )n  bija  se- 
gunda do  snnia  Caula.  íui*  el  primero  que  descnlrió  los 
errarea  de  Juviaiaoo  y  k):»  deounciú  ai  papa,  que  coode- 
Béal  kefi8Íaita,slaaoSM.  IiO  amistad  qoe  aaia  i  sao 

l'<una(]iii()  c(tfi  .san  GerÓDimo  fué  tan  estrecha  y  tan  ínti- 
ma, que  el  sanio  doctor  se  sirvió  de  las  luces  y  consejos 
dora  amigo  para  la  composícioa  de  sos  obras  contra  Jo- 
viniano.  Duspuesde  tres  años  de  matrimonio  perdió  Pa- 
maipiio  á  su  esposa:  biz<»  ofrecer  el  sonto  sacriik'io  por 
ella*  y  dió,  segua  la  cosluoibre  de  aquella  época,  un  fes- 
tín i  lodos  los  pobrso  4a  Bsoaa.  8aa  ^tn&niam  dice,  (|ue 
Painaquto  ungió  los  restos  de  su  esposa  con  el  bálsamo  de 
la  limosna  y  la  misericordia  que  alcanza  el  pei  don  de  los 
pecados,  y  que  desput^  lod  ciegos,  los  parniilicos  y  los  po- 
bres, fiaeroa  los  boredenM  y  eoberederos  de  PaaHiw,  y 
(pie  minea  mas  se  le  vi(')  salir  cr)  púMico  sin  ir  seguido  de 
uua  iuuUitud  de  desgraciados.  Habiendo  becbo  construir 
UB  hospital  «B  «1  Puerto  Ioiimhío,  servia  por  s(  aMSBW  u 
los  enfermos  y  á  los  pobres.  Escribió  varias  voces  i  los 
arrendadoresi  y  á  los  subditos  que  lenia  efi  Nuiuidia,  em- 
bonándolos á  que  diñasen  el  cisma  de  los  donatistas,  y 
tuvo  el  consuelo  de  verlos  entrar  otra  voseo  «d  sano  de  h 
Iglesia  católica.  Su  celo  por  la  onidad  de  la  fé  le  mereció 
una  carta  de  felicitacioo  de  parte  do  san  Agustín,  y  se  la 
eaoriW  d  aoo  4$1 .  Saa  ffaalioo,  eMspe  do  Ñola,  le  eseri- 
btálBoifcíea  anittáiidole  en aaa  insignes  viritides,  y  felici- 
támJule  por  su  cí*lo  y  ?U3  trabajus  Sii  litiniil(!;i(l  le  hizo 
rcbusar  consuuilcinenle  el  ser  mtctado  cu  la.s  sagradas  ór- 
denea,  y  deapMs  de  una  vida 
le  el  día  M  de  agoaio  del  alo  lie 

DIA  31. 


S.VN  R.mo.N  NoMTí»,  co^FRson. — Fué  .san  Rnition  eatalnn, 
del  lugar  de  PorlcU,  en  la  Manresana,  bijo  de  padres  do- 
bilisinM».  dasoeadienlse  de laseaias de  fes  y  Santiy,  y 
emparentados  por  sangre  y  amistad  ron  la  de  Cardona. 
Eran  buenos  crislianosy  en  su  casa  haihil  an  reii.eilioliMias 
lasneeesidadesde  bs  pobres,  gastando  en  obras  de  pie- 
dad buena  parte  de  stt  hacienda.  Bi^Uea  ei  Seflor  despaea 
d otros  liijds  é^^e.  que  fué  el  último  para  corona  suya  y 
de  (oda  su  casa  y  familia.  Estando  su  uadre  prelUida,  en 
d  átlimoniea,  IMila  iglesia  i  eonfesar  y  eomolgar  para 
disponerse  al  peligroso  Iram  c  del  parto :  y  vohindo  á  su 
Oáfit  I»  asaltó  do  repente  un  accidente  tan  violento,  que 
venciendo  i  lodos  bis  reniedios  que  se  le  aplicaron,  en 
breve  ia  quitó  la  vida.  Con  fai  lorbacioo  de  la  bnilia;  ó 


AGOSTO.  C2I 

esn  la  diria  deei  estaba  veadaderanr  Me  niwita  h  madre, 

no  M  acordaron  ó  no  quisieron  abrirla  pjira  sacar  la  cria- 
tura, basta  que,  pasadas  veinte  y  cuatro  boras,  queriendo 
sepultar  á  aquella  si^ikora,  Hamoii,  vizconde  de  Cardona, 
que  había  venideean  It  nolioia  dn  la  dei|^«ela,  «indóqad 
abriesen  á  la  madre  para  sacar  In  criatura,  contra  el  pare- 
cer do  los  médicos,  qoo  tenían  por  ociosa  esta  diligencia, 
alrHMadnqnano'podia  estar  la  criaiwt -viva  en  laina' 
dre  nderta;  porque  el  mismo  accidente  habría  quitado  há 
dos  vidas,  6  la  madre  habría  muerto  al  hijo :  pero  apena.s 
bidcron  por  un  lado  una  pe(]ucfia  berida,  coando  el  niño 
aaoé  el  hraaa  conM»  Itamando-la  piedad  de  ka  pwwenlw 
para  que  le  .sacasen  de  aquella  cárcel  y  primer  alberpuo 
de  la  vida,  enqoe  iba  áser  sepultado  antes  de  cmpeiar  á 
vivir.  Sadrairie,  hialBBdo'nayer  la  herida;  y  M  tan 
grande  la  alepiidah»  pwaentcs.  viendecoeu»  resoeilad» 
al  que  lenian  por  muerto,  que  templó  en  pran  parinel  sen- 
timiento por  la  muerte  de  la  madre.  Sucedió  este  mará  vi- 
lioso  naciancnto  (ri  naeimíenlose  pnedeHamar)  el  alio 
de  1198,  y  aguardó  su  madre  á  subir  al  cielo,  para  dar  A 
la  tierra  un  varón  quo  la  habla  de  ilustrar  con  su  santidad, 
alumbrar  con  su  doctrina  y  admirar  con  sos  milagros:  y 
quiso  Diasque  no  nacien  elle  nifto,  sino  que  fuese  sacada 
del  vientre  de  su  madre,  como  libertado  de  la  cárcel  ma- 
ternal ;  para  mostrar  desde  luego  que  nacia  para  sacar  á 
BNidioedelaB manHNTaay  oavtividad  deles  moraa,  y 
parque  debiese  totelmenle  so  nacimiento  á  la  gracia  y 
no  á  la  naloraleza ,  y  pudiese  decirle  al  Seftor  con  Da- 
vid :  «  Tú  eres  el  quo  mo  socaste  del  vientre  de  mi  ma- 
dre. » 

Bantizaron  loego  al  nífto  porcpie  no  pe  nn  iesgrise  la  vida 
del  alna  en  quien  babia  tenido  tan  arriesgada  b  del  cuer- 
[M :  fbé  en  padrino  el  visDoiide  don  lamoo,  por  cuyo 
respeto  so  llamó  Ramón  el  niño,  y  despoes  la  voz  común 
le  dió  el  apellido  do  .Yoiwit,  que  en  lengua  catalana  es  lo 
mismo  que  «  no  nacido : «  el  cual  nunca  quiso  mudar  el 
samo,  aonqoe  eeoltabnel  apcHdo  nébQliinie  de  M  easn, 

por  tener  siempre  en  los  nidos  un  recuerdo  qtte  le  avisase 
de  lo  mucboque  debia-al  Seltor  en  su  milagroeo  nacimien- 
to. Rn  teniendo  nao  de  raion,  empeaó  á  pagar  osla  deodn 
buyendo  con  todo  cuidado  de  los  vicios  y  de  los  viciosos, 
é  inclini'mdoso  a  la  virtud  y  á  los  virtuosos:  rnn  qno  fué  en 
la  niñez  y  juventud  ejemplo  á  los  du  su  edad,  de  modes- 
tia, hnwildnd,  annsedunlhr^  cnrfdad,  devoción  y  príaci' 
pálmenle  de  la  castidad  en  que  parecía  ángel  con  carne, 
ó  mancebo  sin  ella ;  ponpic  su  carne  gozaba  privilqpos  do 
espíritu,  y  so  espíritu  no  seniia  resabios  de.eame.  Tenia 
natural  inclinación  á  las  letras,  y  en  las  príntcras  que 
aprendió,  inosiró  la  prudencia  de  la  abeja,  que  elige  entre 
las  flores  para  labrar  su  panal,  y  cogiendo  las  saludables, 
deja  ha  nocivas ;  porqoe  entre  los  poetas  y  anbircs  pro« 
faní»,  buia  de  los  obscenos,  por  no  encontrar  éntrelas  ílo- 
nvsdesu  elocuencia  al^^un  áspid  que  inficionase  su  puri'zn. 
Esludió  después  la  tilusofta  y  teología  con  tanto  cuidado, 
qneen  poco  tiempo  se  aventajó  á  todos  sos  eondiscipnlos, 
ayudando  para  ello  sn  ap;u(!ü  ingenio,  y  el  esínr  sii  alma 
tan  llena  de  virtudes,  que  la  disponían  para  habitación  do 


sn 


Inclinóse  Ramón  al  estado  ecK'siásIico  por  atender  solo 
al  SiM  vicio  divino,  deseniharazinlo  de  los  cuidados  del  si- 
glo ;  pero  su  padre  no  asiiilió  á  ello,  diciendo,  que  las  le- 
tras qiK  le  habían  enseflndo  no  eran  para  d  minislwio  rle- 
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rical,  íino  para  el  adorno  dv'  su  nohle/a,  y  p.ini  \nwr  nc«-  | 
paiia  MI  juvealud,  ponioe  no  se  (l«3í|>«fiaM  en  los  vicioi»  de  I 

luvii'sc  firme  i-n  sti  prítpósilo,  su  padro,  parle  por  diver- 
tirle y  parte  por  obligarle  coa  la  aipereu  á  k>  que  m  po- 
diaa  persuadirle  las  raioiws,  la  mñ6«m»éB0mtÍBk 

ana  alquería  suya  que  tenia  en- la  ntonlaOa,  |Mnt|M coi- 
dase  dt"  la  hacicnd;i  r\w  allf  t(nii,i  y  cultura  de  sis  w nipos. 
Obedeció  Ramón :  (uéite  a  la  inonUiAa,  donde  bailó  una 

iaiá/;pn  di*  nufslra  Sfftora  Nunca  ménus  sulo  Riirnon  que 
cuando  estaba  ¡^olo ;  porque  en  la  soledad  le  parecía  que 
estaba  mas  con  Dios,  cuanto  mas  apartado  catabt  de  kw 
hombr<>s :  rn  Hit  M  duba  mucho  ¿  la  orasiaB;  y  la  Reina 

de  los  án^oles  qua  Pflalw  en  l;i  i-rniila .  ora  d  único  .«silo 
OMleoia  eo  lodasau:!  necraidades  y  aQiccioncs,  y  parli- 

(avor  de  In  Madre  de  Dios  ;  y  fué,  que  cílando  ornndo  un 
diadelante  de  su  altar,  le  babló  la  imagen  y  le  dijo:  No 
lemas,  Ramón ;  porque  yo  desde  abora  le  recibo  por  mi 
byo,  y  padriM  con  leda  eaolua  llamanne  tu  Madre,  y 
acudir  á  mi  patrocinio  y  prolwion  ^QtiiiTi  dirá  ruánio 
fué  el  coeauele  y  alegría  de  Ramón  al  oír  estas  palabras? 
¿Cuálw  egBhwaB  delopMtqaefcAbitM»  i  m  pe- 
reeer,  para  merecer  el  ■■■lire  de  hijo  de  María?  ¿Cuál  su 
deseo  do  senir  al  Hijo,  para  hacerse  digno  hijo  de  la  Ma- 
dre? Tomóla  desde  entonces,  como  el  Disciptdo  por  suya, 
paríi  aervirta  con  mayor  coidiido  que  basia  entonces  lo 
había  licdio :  cnidalia  dd  aseo  de  la  ermita,  del  n^lnrno 
del  altar  y  del  culto  de  la  imágen,  poniendo  guirnaldas  de 
loraa  tm  hcalien  de  la  Madre  y  del  Hijo  que  laMa  ana» 
brazos,  y  coronándola  mas  de  su  guale eOB  d  roMrio  que 
rezat)a  delante  de  ella  todos  los  dia.s  con  mucha  devoción, 
con  que  nereció  redbir  otros  muchos  favores  de  María 
aartiu'MM.  Perdwaeiia  «weia» y  paiilaada  iteleati- 
gn^,  iba  con  el  pastor  que  guardaba  un  poco  de  ;;ana- 
do  cerca  de  la  ennita;  y  enviando  al  pastor  á  otra  ocu- 
pnrieoaeeHarBahi  de  gHidar el  ganado:  y  sucedió  ma- 
chas veces  estar  ua  ángel  en  fimna  visible  guardando 
las  ovejas,  niicnlrns  el  sanio  mancebo  cí^taba  orando  en 
la  emiUi,  de  que  fué  alguna  vez  testigo  su  mismo  padre. 

BavídMae  d  daaaanb  de  ver  ft- laaMin  fwwMído  de  la 
Reina  de  los  ángeles,  y  de  los  mismos  ángeles ,  se  le  apa- 
reció ct\  forma  de  un  pastor  anciand,  coa  barba  crecida, 
nevada  la  cabeza  de  canas ,  y  coa  palabras  de  quien  cor- 
riga* con  amor,  le  dijo,  qoe  poaaana  aftoa  y  annaa  le  da- 
ban licencia  para  advertirle  lo  <|oe  le  convenin ,  «cupiese 
que  00  era  oonvenieole  á  so  edad ,  oi  decenio  á  su  cali- 
dad* ni  oonfcmw  i  an  galaídli.éleWo  depaalar  que 
hdiia  lomado,  con  el  oni  oaenrecia  la  naUan deán  Roa» 
je:  que  se  volviese  k  su  casa  y  ob<ídprip«e  á  su  padre,  y 
000 versase  con  sus  iguales ;  que  los  desiertos  eran  buenos 
pava  lea  giMMlea  paaadarai  t  nft  pan  él ,  qnenannohih» 
bia  gozado  del  mundo ,  por  querer  malograr  una  edad  (an 
Qorecida ,  baciaodo  penMeocta  nwy  ítiera  de  propósito, 
inlasdegiiBar  de  loa  dekitaa  que  an»  mas  propios  de 
sus  alos ,  que  ka  ayunos  y  mortificaciones;  y  aftadióolras 
palabras  con  qne  pretendía  persuadirle  qtie  siguiese  el  ca- 
mino ancho  de  la  perdición ;  pero  ei  santo  mancebo,  ha- 
eiéndow  sardo  i  laa  vooaa  de  la  airean  qne  leprelendia 
encantar ,  le  respondió,  que  él  no  creía ,  ni  habia  de  se- 
guir otra docUioa ,  sino  laque  enaeAaba  la  Virgen Maria, 
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que  csI.iIki  Pti  aqtii-IIa  erinila  \I  oir  e-«lc  doK  i>imo  y  san 
lisimo  nombre,  desapareció  el  Ungido  pastor  y  verdadero 
■MI ,  wrame  en  nonaa  ne  nunm ,  wtc||iimo  ra^o  par 
los  oj'h.  y  por  la  bina,  dfjando  conlaminado  ,ii|uel  lugar 
ooD  d  mal  olor.  Entró  Ramón  en  la  ermita  á  dar  graciai 
i  la  Madre  de  Dios,  por  haberle  dado  víeloria  de  sn  en^ 
migo,  y  pedirle  favor  para  saaM^aalrs  batallas ;  y  laTfr* 
pen ,  añadiendo  favores  á  favores,  y  favoreciendo  porque 
habia  favorecido,  se  le  apareció  berrooslstroa,  regalándo- 
le can  an  agradaMirinn  viaia :  y  preguoiindola  ai  aaaie 
mancebo ,  qué  cosa  podría  hacer  para  agradarla  y  corres- 
ponder á  lo  mucho  qoe  hi  debía ,  le  respondió  la  Virgen 
de  las  vtrgeoes ,  que  nada  podía  ofrecerle  que  roas  In 
agradase,  que  su  pama  y  castidad ;  y  luego,  didiodole 
las  palabras  la  misma  Virgen,  hizo  voto  de  pcrpeina  vir- 
ginidad. Desde  este  día  crecieron  las  visitas  celestiales  de 
losángeics,  que  le«MNB  ceaefc  eempatero,  y  mny 
semejaotei  eNos  en  la  poreta;  y  el  niho  Jesús .  que  es- 
taba en  las  manos  de  la  imagen,  le  regalaba  mucho,  y 
bajándole  de  los  braaos  de  su  Madre ,  venia  á  Ramón  y 
convanaba ean II  dnleemcnle,  redbiando  de  ese  dnien 
trainy  convonniang  grandaa  lacea  áe  aabidnilaaneo- 
teodimienlo. 

Paarnn  an  alie  lieoipo  por  la  annila  dn  San  Niealia  dos 
compalma  deaaa  Pedro  Nolasco ,  inice  de  fundar  su  re- 
ligión ,  que  andaban  por  la  Manresana  pidiendo  limosna 
para  redimir  cautivos,  informóse  de  ellos  eJ  santo  mance- 
bo,  aearan  iln  Iba  pMdeaescijefCfciaa  de  la  ean^pnagecMn  de 
la  Misericordia  ,  que  san  Pedro  Nnla.sco  habia  instituido  on 
1  Barcelona,  y  se  indinó  mucho  á  seguir  este  modo  de  vida; 
mas  la  obfidlencta  de  su  padre  detema  st»  pasos ,  y  como 
hijo  de  la  Virgen ,  no  qncría  tomar  estado  sin  saber  sn  vo- 
Innlnd:  la  cual  le  declaró  la  Yír^.-n  de-jpins  de  otros  fa- 
vores, cuando  ya  bahía  fundado  san  Pedro  Nulasco  so  re- 
ligión, nuMidindole  que  entraae  en  dat  y  promaMndoln 
facilitarle  la  licencia  de  su  padre  por  medio  del  vijcondo 
de  Cardoni ,  como  sucedió :  porque  entendiendo  su  padre 
que  Dios  y  la  Madre  de  Dios  le  llamaban  h  la  órden  de 
la  Merced,  rogándoselo  el  viaconde  de  Cardona ,  dió  i  en 
hijo  la  licencia  qne  deseaba  y  su  bendición  :  y  él  recibió 
d  hábito  coa  graodisimo  goto  de  su  espírílu  de  mano  do 
aan  Pedro  Ifolaaeo  en  el  pataaie  real  de  tareelena ,  qne 
fué  el  prinwr  convenio  qoe  tuvo  esta  sagrada  religión. 

En  vistiéndose  Ramón  el  hábito  de  Marín ,  lo  pareció 
que  se  había  vestido  de  nuevas  obligaciones,  y  qoe,  sien- 
do ya  hijo  de  Haría,  por  nuevo  titulo  estaba  d)ligado  á 
servirla  ron  nuevo  ftTVt)r  y  cuidado.  Tomó  por  regla  de' 
sus  acciones  la  vida  de  su  sanio  padre  y  primeros  com- 
paiteros,  procurinde  Madár  A  an  alan  todolelmeno 
qoeTCiaeneHoa,  con  tanta  codida  de  adquirir  virtudes, 
que  en  poco  tiempo  le  miraban  y  admiraban  los  religiosos 
como  esp<^  de  toda  saniidad ,  en  que  se  miraban  como 
por  relerien  ha  virtndca  de  todoa.  SefloMae  eapeehi- 
men!P  en  la  himiildnd,  teniéndose  él  y  queriendo  ser  te- 
nido de  lodos  por  el  menor :  en  la  nbedieocia ,  no  contra- 
didendoi  nada  qna  le  dMAdaban ,  y  ejeculAndolo  lodocM 
grande  prontitad  y  vdioatod:  en  la  penitencia*  neeanicn- 
(ándosc  con  los  ayunos  y  asperezas  de  la  órden ,  y  afta- 
dicodo  muchos  BU  fervor ,  á  quien  todo  le  pai-ecia  poro, 
enamohaeía  poramorde  Dios :  en  laeraeien,  enqne  en 
regalaba  ron  el  Seftnr  lodo  rl  tiempo  ipie  podia  •  en  !a 
devocioD  de  Marta,  á  quien  acudía  en  todas  oca^ooes  con 
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la  coafíanza  do  liiju  ;'i  mailri' ;  y  singiilarincnte  en  la  cari- 
dad coa  iQscauUv^,  cumu  vci  dudvi-u  biju  de  esta  religión 
de  radenlons.  Toda  m  tiuit  y  doeo  era  demnarsa 
fllQgr^ y  perder  la  vida  por  Criólo,  y  por  la  redención  de 
loecautivos.  y  dtvi;i  lo  de  ¡vin  PaMo:  .Vi/it  rit'«'e  ('hrislu$ 
Mf ,  woi  ( luaum.  Ücáco  vivir  vü  (jíóIo  y  uiorir  por  Crts- 
lo;  porqtie  CQspier  Id  anierte  eoo  la  vida  es  lo¿w ,  y 
no  fiuiero  mas  vida  que  á  Cri-lo,  y  la  muerte  es  ganancia 
pora  mi.  V.  el  saolo  Ir.  Serapio ,  uno  de  los  primeros  com- 
paíleros  de  san  Pedro  Nolasco ,  vareo  esclarecido  en  tode 
género  da  virtud ,  y  que  después  murió  glorioso  mártir  do 
Cristo,  haciendo  oQcio  de  redentor  ,  viendo  los  fervoren? 
y  deseos  de  sao  Ramoo ,  solía  decir  coo  espirita  proféiico, 
qMKamoQQobabiadeaMirirealrekiBinom,  ¡Nroipie 
dcrraniaria  su  sangre  por  Cristo  y  por  cVBplirsH 
Uilü,  como  lo  mostró  después  el  suceso. 

Aeabado  elai^o  del  noviciado ,  biao  los.lm  voloe 
nee  á  ledas  las  religiones,  y  el  cuarto  de  su  relígioo :  y 
como  era  tan  aficiunado  h  las  leiras  ,  se  perfeccionó  en  la 
leoloj^ia  y  se  entregó  á  la  lección  de  la  sagrada  Escritura; 
coa  qoe  salió  00  varoaceosaiaado  en  todogéafro  de  le- 
tras, para  soivir  como  fíel  ministro  á  la  santa  Iglesia-,  y 
aun  juzgaban  algunos  que  su  ciencia  tenia  mucho  de  in- 
fusa, por  ser  mayor  que  sus  esludios,  como  so  vio  des- 
paeaeo  laa  dispolas  qae  Uivo  en  África  coa  lea  judtoa  y 
jnoros;  lo  cual  no  es  difícil  de  creer  en  un  varón  tan  re- 
galado y  favorecido  de  Dios  y  do  su  Madre.  Ordenóse  de 
aeeerdole  por  volimlad  de  la  Virgen ,  y  empezó  á  predicar 
por  consejo  de  san  Raimundo  de  Pehafort ,  con  grande 
fruto  de  muchas  almas ,  á  las  cuales  sacó  de  los  vicios  con 
la  eUcacia  de  sus  palabras.  Ganó  tanto  crédito  con  su  doc- 
trina y  ejeapk»  en  Baradona  y  en  toda  CataloOa,  que  le 
llamaban  couiunmcnlo  "oI  «into  fraile. »  A  él  nciidiati  los 
dudosos  por  consejo;  los  afligidos  por  cuosuelo:  los  nece- 
sitadoe por  remedio,  y  todoe  hallaban  en  él  padre,  maes- 
1ro  y  consolador.  Dió  de  puñaladas  á  su  mujer  un  caballe- 
ro de  Barcelona,  porque  unos  criados  suyos  la  habían 
acosado  falsameote  de  adulterio,  por  haberles  reprendido 
ella  algunas  lii^nSadee :  anepinüóoe  luego  de  su  arrojo, 
entendiendo  qne  su  esposa  no  tenia  la  culpa  que  la  irapo- 
niao;  fuú^  afligido  á  la  celda  do  sao  Ramón ,  y  contóle 
coa  nnclMa  ttgriniaR  lo  que  pasaba.  Bl  aaolo  le  ooosoló,  y 
dije,  que  contó  habia  sido  engaAo  é  ilusión  la  culpa  de  su 
mujer ,  así  lo  hablan  sido  l;ts  puñaladas  (]uc  le  Labia  dado: 
quo  volviese  á  su  casa  y  la  batiaria  viva  y  sana ,  y  que 
los  autorei  de  aquella  maldad  presto  pagarían  so  pecado. 
Todo  sucedió  como  el  santo  lo  dijo,  porqiieci  caballero  halló 
á  su  mujer  en  su  casa ,  ocupada  en  los  oQcios  domésticos, 
sin  herida  ai  seOal  de  elh;. y  los  criados,  huyendo  de  la 
justicia,  fueron  cogidos  aquel  mismo dia,  y  coovcocidos 
de  muchos  delitos,  condenados  á  muerte,  y  al  pié  do  la 
boica ,  confesaron  la  falsedad  del  testimonio  (jue  liabiao 
levantado  á  aquella  casUaima  aoflóía.  Por  csto  soeeso, 
principalmente  es  abogado  san  Ramón  de  las  personas 
afligidas  por  falsas  testimonios.  Envió  san  redro  Nolasco  á 
ean  BaanA^esoipalMa  del  «alo  FIr.  Serapio ,  piiaero  á 
Argel  y  dgppi  pera  redimir  canlivos;  y  él  iba 

muy  alegre,  con  las  esperanzas  que  llevaba  de  derramar 
susangi-o  y  morir  por  Cristo,  y  aunque  no  se  cumplió  en- 
tonces so  deseo ,  padeciA  mucboe  liabejos  en  eam|iliiBÍe»- 
to  de  su  ministerio ,  y  por  eJlos  le  dió  el  Si  Oor  la  conver- 
sión de  algmios  judíos  y  moros,con  los  cnaie;»  disputó,  y 


l(ís  convenció  y  ganó  para  la  fé  y  religión  cristiana.  En 
volviendo  á  Barcelona ,  le  envió  san  Pedro  Noüiscoá  Roma 
por  pracaradorjenerai  de  sa  drden,  para  obtener  d»  6r»> 
gorio  IX,  que  sureligiOD  profesase  la  regla  de  san  Agus- 
tín. Alegróse  mucho  el  sumo  pontifíce  con  su  venida :  por- 
que luego  conoció  su  grande  santidad  y  sabidoria,  y  no 
menos  fué  estíaiado  de  los  caideaales  y  prehdoede  ta 
córte  del  ponlifice:  y  habiendo  consegxiido  lo  que  deseaba, 
y  predicado  en  algunas  ciudades  de  Italia,  con  mucho 
aplaaae  y  fhilo  se  volvi6  á  España ,  para  dar  cMOta  i  si 
santo  padre  dé  su  legacía . 

Luego  fué  nond)rado  redentor  para  Argel ,  qtie  era  lo 
({ue  el  mas  deseaba ,  y  en  aquel  reino  rescato  muchos 
cuerpoe  del  cautiveriede  ka  noroa ,  y  nielMa  alano  del 
cautiverio  de  los  demonios,  redimiendo  k  los  qne  estnlian 
en  peligro  de  fallar  á  la  fe ,  y  confirmando  en  eUa  á  loe  que 
no  podia  reaMiHar.  MMe  el  dnMre  pira  á  ■dnero  da 
cautivos  qae  habia  réscatado :  y  eavianda  á  so  compañe- 
ro con  ellos ,  se  quedó  él  en  rehenes ,  en  nimplimiento 
Uu  ou  cuaitú  roto ,  gozosísimo  por  verse  entre  tantas  oca- 
dones  de  padecer  y  BMrir  por  Grillo,  eoaw  le  promdíaa 
la  barbarid.iíl  y  crueldad  de  los  moros,  enemigos  de  Cristo 
y  (U'  losu-i^tiianos.  Deseoso  de  ganar  algunas  almas  para 
elSefior,  y  hallar  la  corona  del  martirio,  disputaba  fre- 
cuentemente con  los  judíos  y  moros,  y  les  persaadia 
recibiesen  la  fé  :  y  fueron  lan  eflcaces  sus  palabras ,  que 
convirtió  diez  judíos  de  los  mas  príocipales  y  doctos  en  su 
ley,  y  á  algnnoe  taraos  ooUea,  é  todos  hio  coales  baatiió  e| 
santo.  .Supo  el  bnjá  lo  que  pasaba,  y  determinó  qoilar  ta 
vida  á  san  Aamon  con  muy  crueles  tormentos ;  y  suspen- 
diendo la  ejecución  de  esta  seotaicía  á  ruego  de  los  tur- 
cos que  hablan  dado  sus  caalivos  en  confianza,  mandó  qne 
le  diesen  muchos  golpes ,  azotes  y  bofetadas :  todo  lo  cual 
sufiia  el  santo  con  maravilloea  alegría ;  y  á  los  cautivos 
que  procwaban  eoMofaH-le  deda :  Ne  hay  para  qoAeo»- 
solar  con  palabras  al  que  Dios  consuela  coa  peaas;  ni  ne- 
ce^sita  de  consuelo,  porque  padece,  quien  tiene  su  consue- 
lo en  el  padecer.  Tenedme  envidia ,  nó  lástima ,  porque 
debiyo  de  eala  afrenta  se  eaeoadegninde  honra :  estas  pe- 
nas ocultan  grande  dulzura,  y  en  esla  perdida  se  halla 
mucha  ganancia.  Animaos  voéoiros  á  padecer  por  Ci  isto, 
y  eocMiIrareisdleaoioqnecoeieiTafea  he  torawales  pa- 
decidos por  su  amor.  No  se  apagó  el  celo  ardiente  de  san 
Ramón  con  las  aguas  de  tantas  tribulaciones ;  ántes  mas 
encendido,  y  con  nueva  sed ,  nó  solo  de  ganar  las  almas, 
roas  tambiea  de  hallar  la  corona  del  martirio ,  salia  por  las 
calles  y  plazas  á  predicar  la  fé  de  nri>ilo  ,  r onfimiando  en 
ella  á  los  cautivos  crístianoe,  y  coo  virtiendo  á  lois  moros, 
ika^aalea  lavdia  coa  ka  aguas  del  sanio  havtíamo.  Irri- 
ladodepuevodhajácoolracisaalo,  porqae  dssohedscia 
á  sus  mandatos ,  mandó  que  le  llevasen  desnudo  por  las 
calicó  publicas  de  la  ciudad,  para  mayor  afrenta  y  ver- 
goema,  y  le  aaolasea  delaalede  lodo  el  paeUo,y  ca  ta 
plaza  mayor  le  barrenasen  los  labios  con  hierros  encen- 
didos, y  pusieseo  eo  su  boca  un  oaadado  de  acero  para 
que  no  ¡wfiwa  WUar  de  ta  ley  de  tSrislo.  Todo  se  ejecutó 
como  el  báitaro  ta  iisbia  mandado,  guardúndo  él  mismo 
la  llave;  pero  en  vano  cerraron  la  boca  del  predicador  do 
Cristo :  porque  cuando  no  podia  predicar  con  la  voz,  predi- 
caba con  ta  paeieacta,  y  ta  ssagreqneoorria  de  sns  labioa 
era  mnscOcaz  para  persuadirla  fe,  ipie  las  pahdmis  de  so 
boca,  y  coo  ella  se  animaban  loe  cristianos  cautivos,  y  los 
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de  Oíslo.  Mandó  el  hnjiqnoIflenomnsí-nAsí'piillason  rar- 
gadoiie  cwtctina  cu  mu  oacuM  maimorra ,  y  «ra  Kauion 
csM'Oi  iHa ,  eom»  d  m  il  Nwiw  ¡  y  CMMito 
■■■  preso  estaba  d  cueqw,  ailili  ms  Ubratl  Cipfrila 

l>ara  volar  ;t  Dios  y  hablar  con  aqn«»lla  boca  (]w  no 
puedoa  corar  los  candados  ,  y  aquellas  palabra»  que  no 

■■m^^mI^ma  ^MH^afAK^Mk  B^HB  La^hJ^^^^^m  1a  ^^^^^m^^^^^^  MAMA 

pHOn  ■pnMMT  MM  MHMIIJ  y  OTH  WOHWN  <|M 

gaba  sus  oj(i>,  esclarecía  Dios  ron  nuevas  luces  «menlondi- 
■lienlo  :  y  el  santo  estaba  solaiueoto  con  H  cuerpo  en  la 
rárcei ;  porque  ol  alma  habitaba  en<?l  ciek>,  viviendo  mas 
donde  contemplaba ,  que  donde  animaba.  UnOtMUio  nn 
dia  enb  pasión  de  Cristo  ,  dándole  f;r;ir¡,m  [KirriKc  p.i(lc- 
cia  algo  por  sa  amor ,  quedó  arrebatado  en  un  uiara\illo- 
ao  éÉtoM,  n  dw6MKbo  liMMpo  i  lurts  ipio  vtenn^ 
do  los  moros  <i  abrir  (<l  r.n miado  para  darle  (to  eOBCr ,  lo 
bailaron  arrobado  ,  y  cm  la  mano  derecha  en  alio,  seAa- 
iaado  en  la  pared  unas  icb'as  que  parecieron  rscrílas  en 
•lía  por  oMM  imriiíM0 ,  y  decían  aquello  del  profeta  :  Ne 
aiáferat  de  ore  meo  perbum  reritads:  Noqiiih^dp  mi  iMK-a 
la  pabibra  de  verdad.  Procuraron  di«pertarie  de  aquel  dul- 
ce saeMlai  gmte  IkaeiMiiofQié»;  y  él ,  alMÍendoloa 
iiios  .  volvió  en  si  diciendo  :  I*  MiWMi ,  Domiu ,  pema- 
nel  rerbnm  (Hum:  Tu  palabra,  Seftor,  permanece  para  siein- 
prc :  y  luego  ul  punto  se  cayeron  los  grillos  y  cadenas 
apriiioiiÉhai  m  qwpo  y  el  c«ndadoqM  eerrabanB 
labios.  Alriboyeron los  moros  osín  nilf/roá  arle  mAgíM, 
y  dándole  mucbos  paios ,  le  volvieron  ácargar  de  e 
y  poner doaaM»  «la boca;  yétertaflaaM 
mas  de  ocboMaes,«iniei)do  las  guafdwtf  Itmr  4k  i 
darle  de  comer  ,  y  renovando  sus  heridas  con  ^ndMmo 
dolor  suyo ,  cada  vez  qnc  le  quitaban  y  ponían  el  caudado, 
rrapariaiw  loa  iBOiM  eeakar  ha  inaiavilh»  éaMot;  p^ 
se  OHSma  adiiiirnrioo  las  di^sciitirió  .  no  cabiéndoles  ol 
aeareb)  en  el  pec  ho  ,  y  llegaroa  á  oolipia  de  loa  canlivoa 
eriaÜMioa  ,  con  que  de  Boevo  aa  eoaflmiaroii  en  Ta  1é. 

iQmtnékk  «ahilo  flMé  el  glorioso  san  Hamon  en  los 
ocho  meses  qne  estuvo  en  esta  cárcel,  con  la  laMliimdez 
del  lugar ,  la  hambre  y  sed  intolerable ,  y  las  bcri- 
das  que  (ta  i  menudo  ae  repetían  t  NoqahoDios  qno 
morieae  perqué  leguardal>a  para  otras  empresas  de  su  glo- 
ría ;  pero  qtit^n  lo  negará  poreso  la  gloria  de  mártir  :  pues 
toleró  ,  como  dice  el  breviario  romano ,  nn  largo  y  cruel 
maitMo:  y  ranqne  hitó  la  muerte  á  so  deseo;  á  quien 
jiadeoe  por  dar  lestimoniode  la  vordixl  ,  lo  pn^n  Dios  por 
martirio  lodo  cuanto  padece ,  comoalirma  san  Agu»tin. 

ONTiéhhnadeaaalaiMii  ydean  eemlaiieia  y  far- 
taleia  por  to<la  Africa  y  Europa  :  llegó  á  Rñinn  y  á  oí- 
dos del  sumo  ponlifíce  Gregorio  IX :  y  como  tenia  tan  co- 
n(x:ida  y  experimentada  sa  santidad  y  doctrina  ,  desde  que 
le  trató  y  comunicó,  siendo  procarador  general  de  sa  Or- 
den ,  le  oreó  diác  (lio  rardonril  dol  tilnlo  de  San  FiisLnqnio, 
pareciéodolc  que  ninguno  merecía  mejor  aquella  digni- 
dad ,  que  el  quaaobreiantaa  preodaa  había  padecida  lau- 
to» tormentos  por  la  defensa  de  la  fé  l.lovólo  la  nueva  su 
rompafloro  cuando  volvió  á  Africa  ,  y  juntamente  precep- 
to de  que  se  volviese  á  ivspafta ,  (wrtpie  temían  de  su  fer- 
voranselo/iiaaaa  quería  quedar  en  África  para  pradioar 
la  fé  ,  y  los  moros  acabarían  lo  que  habían  comeniado  ,  y 
lo  quitarían  la  vida  (altando  el  eiubaraao  del  inlei  és  ,  que 
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poaip««tnanap«r  nArtfarvffO,  qoe  vnih  de  padeenr 

por  Oislo.  sobreviviendo  á  su  martirio,  que  por  cardenal 
de  la  aaala  IgicKía  de  Roma :  y  aunque  el  vimode  de 
Cardona .  eiHM  pariorie ,  le  Irnia  prevenido  palaHo  too 
moderada  oatealiiciea,  eonoparam  principe  religioso ; 
ol  «o  fiio  -1  sa  convento,  y  quiso  mas  llevar  á  la  celda  la 
purpura ,  que  00  qae  le  sacase  la  púrpura  de  la  celda  que 
él  lenia  por  eMa  «•  h  ttem.  Ooa  h  calda  canamó  el 
hilo  religioso;  y  con  el  bátnto  las  virtudes  de  la  re- 
ligión; y  depMata>h  dignidad,  se  ejercitaba  en  lodo» 
loa  ijfarddaa  de  ta  Man,  eoaM  ai  eatoviese  ann  suje- 
to á  h  obediencia  de  ha  reglas :  aaistñ  al  coro  el  prí-> 
moro:  y  on  tiid;i-'  li<  regiilar*»s  observanriis  no  solo  pa- 
recía religioso,  sino  novicio,  en  la  humildad  y  fervor  con 
i|anloa  rjnoHaba.  ■omaralian  algonoa  qae  abatia  dema- 
siado la  dignidad  de  cardenal ,  ocupándose  en  los  ofirioa 
do  relíííioso;  y  el  santo ,  no  haciendo  caso  de  los  dichos 
del  mundo ,  respondía ,  que  la  modestia  religiosa  no  dís- 
nínoye  ni  so  opone  á  la  dignidad  eardenalich;  loica  se 
hennani'bnn  hi?n  In  liiimildr^d  y  la  dignidad :  pnrí]iie  la 
dignidad  exalta  á  la  htnníldad ;  y  la  humildad  bace  que 
■O  dca<tar«a  la  dignidad  al  que  h  tiene.  A  on  parien- 
te suyo ,  dieíéndole  que  por  qué  no  mos'.mba  lanuloridaih 
de  cardenal ,  respondió  :  Estos  hábitos  de  fraile  me  con- 
servan en  el  conocimiento  de  lo  que  soy.  Iba  á  pie  como 
iaha  i  padir  Iñiieina  pan  ha  pobiw  cMivaa,  y  «ra 
muy  rompasívo  con  lodos  los  necesitados. 

Yendo  en  na  dia  lluvioso  por  una  oaUe  de  Barcelona, 
enanipA  pabra  lUMlaM  y  incdh  dcanMdo ,  que  traía 
descubierta  la  cabeza  y  se  venia  oMÍando  ron  el  agua : 
y  el  .«íanto  nravido  h  niisoricordia  ,  se  quitó  el  sombrero 
de  cardenal  que  traía  en  la  cabeza  y  se  lo  puso  al  {lobro 
CM  h  avya.  AqoeHa  ninia  naeha  racibMel  pftwio  de  ae- 

rinn  tnn  heroica  ;  porque  estando  en  altísima  conlcnipln- 
cioo,  vióun  jardín  donde  se  paseaba  una  bcrmosisíma 
lleint ,  qae  era  Haría  santísima ,  arompoAada  deán  coro 
de  virganca ,  la  cnal  cogiendo  flores  y  lejiendo  de  Hhs 
tipa  corona  ,  \  ino  á  san  Ramón  ,  y  le  dijo :  Bien  merece 
ser  coronado  con  esta  corona  el  que  por  amor  de  Cristo 
diABiaanlreraalpobit.  Mmó  tí  aanto  reenm*  h  o»- 
nna  de  florea ,  diekniA»,  que  do  qnerin  en  o<ia  vida  mas 
preealo  que  á  Críalo:  y  largo  se  le  apareció  Cristo  con  co- 
rona de  espinas  en  h  cabeaa ,  y  aobre  eth  ti  aombitro 
que  Ramón  babh  dado  al  pobre;  y  lomando  en  la  mano 
la  corona  de  flores  que  habia  tejido  su  Madre  ,  le  dijo : 
Elige  de  estas  dos  coronas  Ui  que  quieras :  la  de  espinas 
qae  1009*^  en  la  cabria ,  é  ta  de  rasaa  qae  traigo  en  la 
mano.  El  santo  cardenrd ,  reservando  la  corona  de  rosas 
para  el  cielo,  eligió  acá  la  corona  do  espinas ,  y  Cristo 
con  sos  roanoa  le  poso  su  corona  de  espinas  en  to  cabe- 
za: y  en  sebal  de  qae  00  babia  sido  e>io  imagioacíoa, 
padecí*)  desde  entonces  un  ngiidisinin  dolor  do  cabeza  to- 
da su  vida ,  que  era  para  el  de  mucho  gu.slo ,  porque  pa- 
deehporGrislo,  y  leacorAiba  el  favor  qae  de  ao  oiono 
habia  recibido. 

Llamó  á  RanKni  el  pap  (irrg(»rio  iX  al  santo  cardenal, 
deseando  iem-rle  cerra  de  si,  para  ayudarse  deaa  pni- 
daadi  y  aabiditrin  en  el  gobierno  de  la  Iglesia:  yd  aaD> 
to ,  como  verdadíTO  obediente  ,  .«e  pn^o  lifopo  en  camino; 
pero  llamóle  Cristo  á  la  gloría ,  cuando  m  vicario  le  lla- 
nnboli  Kwoa;  perqneyeodeá  Girdoao i dcapeffine do 
hariiowdaaqna  aetaraganwi  al  tercer  dh  qae  eslavo 
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en  su  palacio,  \o.  dió  una  gravisiiua  enfermedad :  y  cono- 
ciendu  que  su  acercaba  su  tuuerU),  biso  llamar  á  algunos 
raH^om  44  eonveato  delareclOM,  pm  morir  entre 
sos  hermanos.  Pidió  el  garrámenlo  de  la  cucarisiía  por 
viático ,  y  deteniéndose  mucho  el  sacerdote  que  se  le  ha- 
bía de  traer,  por  providencia  de  Dios,  que  quería  bonrai^ 
le  een  n  aingiüar  favor ,  viendo  el  santo  que  dabo  pri<^a 
su  enfermedad ,  pidió  al  Señor  que  no  le  desamparase,  ni 
lo  negase  aquel  cousuclo;  y  luego  entro  por  la  puerta  de  la 
pieia ,  donde  estaba  enfermo ,  una  procesión  de  ángeles 
vestidos  con  el  hábito  de  la  Merced  ,  c<in  velas  blanc<is  en 
la  mano,  y  detrás  un  varón  veoerable,  que  se  creyó  había 
flideOririi»,  ooo oraanwoloe  saicevdotalee,  y  lacualodii 
del  Sacninento  en  la  maco.  En  viendo  la  proceeioD  «I 
varón  de  Dios ,  se  arrojó  de  la  cama  :  y  poeslo  á  k»  |Ñés 
de  aquel  eloroo  Sacerdote ,  según  el  órden  de  Helquise- 
deeb,  Kdbi6deaannaoaBaiinK»eiiirpoeaigraod(si- 
raa  devoción  y  dulzura.  Solamente  ?nn  Ramón  mereció  >;o- 
zar  de  esta  maravillosa  visión;  los  demás  vieron  una 
grande  claridad  que  cegaba  sos  ojos  para  no  ver  &  ke 
ángeles  ni  alaaala  eardenal,  hasta  que  al  salir  la  proce- 
sión los  vieron  por  las  espaldas  caminar  hácia  un  rio  que 
estaba  cerca,  y  pasar  sobre  el  agua  sin  haber  barca  ni 
paenle;  y  luego  deeapafacld  la  víiími.  Velvidel  sanio  i  la 

rama;  y  levanlnrulo  Ins  ojos  y  las  ruanos  ni  cielo,  con  mu- 
cha devoción  y  vos  clara  dijo:  Ih  manus  lúas,  Domine, 
eoflUMnde  Sfirifwii  mtm ;  y  luego  entregó  su  espíritu  en 
manos  de  so  Criador,  cpie  para  tan  gloriosa  vida  lo  babia 
hecho  nacer  milagrosamente ,  iillinio  domingo  de  agosto 
del  aflo  de  üiü.  Su  rostro  quedó  tan  hermoso,  que  cau- 
aaba  adniiraeiooygaioá  eoantoa  le  miraban  tancneqio 

con  haber  estado  en  tiempo  tan  caloroso  quince  dias  sin 
sepultar,  no  daba  mal  olor,  sino  una  fragancia  y  suavi- 
dad mny  deeemcjanie  y  superior  á  todos  los  olores  de  la 
tierra.  Fué  iniuimerable  el  concurso  de  todos  aqn  ll  - 
pueblos  que  vino  á  venerar  el  sa lirado  cadáver ,  y  fueron 
muchas  las  utaraviUas  que  Dios  obró  en  este  tiempo  para 
honra  de  an  siervo  y  proveebo  da  hsqne  se  le  onooneo* 
daban. 

■ovítee  una  piadosa  contienda ,  que  fué  causa  de  tener 
tanto  tiempo  d  cuerpo  sin  enterrar,  entrad  flioaade  de 

Cardutia  y  su  religión ,  sobre  el  logar  donde  babia  de  ser 
sepultado,  como  suele  en  los  tesoros  que  se  hallan  en  al- 
guna heredad ;  y  cada  parte  tenia  sus  razones,  y  las  e.s- 
forabaeonlaeodiciadeqoedaneeonlan  preeíoaoy  rieo 
tesoro.  El  vizconde  de  Cardona  alegaba  el  parentesco,  la 
amistad  y  el  habérselo  Dios  traido  á  morir  ásu  casa ,  en 
qne  ya  parecía  báber  decidido  por  sn  parte :  an  religión 
.-ilegalxa  Mer  sti  hijo ,  y  su  misma  voluntad  bien  interpre- 
tada ;  pu(^  á  quien  no  sacó  de  la  celda  el  capelo ,  no  que- 
ría que  le  .'^acaso  del  convento  la  nnierle.  Duró  el  pleito, 
hasta  que  le  composo  el  cielo  por  no  modo  maravilloso: 
porque  el  rey  don  Jaime  ,  san  Pedro  Nolasco  y  el  obispo 
de  Barcelona,  por  no  agraviar  á  ninguna  de  las  partes, 
ni  dar  aenleneia  en  tan  dndoaopldto,  le  remttieroná  Dios 
y  mandaron  poner  el  cuerpo  en  una  caja  sobre  una  mida 
dega  ,y  qne  le  dejasen  irlUiremenlc  adonde  quisiese;  y 
en  donde  día  parase,  alli  fuese  sepultado.  Hizose  asi :  y  la 
muía  tomando  el  camino  de  Portell ,  pasó  por  la  casa  de 
lüíí  padres  del  santo  ,  6  hincó  las  rodillas  delante  de  ella; 
y  pasando  adelante  ,  llegó  á  la  ermita  de  San  Nicolás, 
obispo,  donde d santo, sieBdqmaneebo,  babi»sídotan 
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favorecido  de  Dios  y  de  su  Müdro :  y  habiendo  dado  tres 
vueltas  á  la  ermita ,  so  paró  á  la  puerta  de  elia ;  y  en  qui- 
tándole el  santo  cadáver ,  revenlA  pan  qne  oo  sirviese  i 
otro  uso  la  que  habia  merecido  traer  tan  sagrado  ctierpo. 
Sepultáronle  en  aquella  iglesia ,  que  desdo  entonces,  mu- 
daado  el  titulo,  se  llamó  SanBaoMNi,  ydentrodeqaio> 
ce  años  se  fundó  alli  un  convento  de  nuestra  SeDora  de  la 
Merced.  En  el  camino  .sucedieron  alpnnos  prodigios  muy 
singulares ,  con  que  el  Sefior  tes>iili('.abu  la  gloria  de  su 
santo.  Uno  fn6 ,  que  yendo  mucha  gente  acompañando  d 
sanio  cuerpo  ex»  hachas  y  velas  encendidas,  levanláii- 
du6e  en  el  camino  un  recio  viento  con  lluvias  ,  ni  el  agua 
ni  d  viente  apagáronlas  Inecs.  Otro,  que  d pasar  la  pro- 
cesión |>úr  las  pueblos  ,  so  locaban  las  campanas  dñ  las 
iglesias  sin  que  mano  de  hombro  llegaste  á  ellas. 

Divulgáronse  luego  estas  maravillas  por  España ,  Fran- 
cia é  Italia ;  y  llegando  la  nolieia  de  la  muerta  de  san  Ba- 
mon  á  Gregorio  IX  ,  dijo  con  gran  sentimiento ,  que  en  el 
cardenal  Ramón  habia  perdido  su  religioo  un  buen  padre 
y  proleetor;Calahiftann  ilosin y  HMrittiimo  bijo,  y  la 
Iglesia  católica  un  santo  y  dignísimo  eardend.  Fueron  in- 
numerables los  milagros  que  Dios  hizo  por  san  Ramón, 
como  lo  testifican  los  votos  de  que  se  llenó  la  iglesia  de  sii 
sepulcro ,  que  parecía  la  casa  de  la  sahid  y  del  coosoelo: 
porque  allí  bailaban  salud  lf>s  enfermos  y  coii^^iielo  losafli' 
gidos.  Particularmente  han  experimentado  su  patrocinio 
las  estériles  y  las  que  estaban  en  peligroso  parlo,  alcan- 
zando hijos  y  teniendo  felices  partos  por  su  intercesión. 

Luego  empezó  por  toda  üilaluña  el  nombre  do  .-an  Ra- 
món Nonato,  y  se  k:  erigieron  un  di  verías  parles  ullaics, 
edificaron  eapiUaa,  esculpieron  y  pintaron  imágenes  i  y 
dicen  algunos  que  Gregorio  l\  dió  licencia  para  qne  fuese 
veoeiado  con  público  culto.  Después ,  el  aho  de  1414 ,  le 
eanoniió  sdenmemenle  Benedicto  Xin,  ániea  qne  Ambo 
depuesto  en  el  concilio  conalancietMa:  y  d  papa  Urba- 
no VIH  concedió  rezo  y  niisa  de  su  santo  hijo  y  cardenal 
á  toda  la  órden  de  nuestra  Señora  de  la  Uerced :  Alejan- 
dro YII  mandé  poner  an  nombra  en  d  Martirologio  roma- 
no; y  liltiuiamenle  nuestro  sanlísimo  padre  r.lcmenle  X 
le  ha  puesto  en  el  breviario  romano,  dando  liceitcia  áto- 
doa  loa  sacerdotes  secafares  y  regulares ,  para  que  recen 
de  este  santo  cardenal  ad  fiátiam,  con  oficio  de  MWdn- 
¡)\tx ,  á  los  3!  del  mes  do  agosto. 

bKiiben  de  san  Ramón  todos  ios  autores  de  su  órden, 
y  otros  mochosde  fuera  de  día,  qw  se  pueden  ver  cita- 
dos por  nipdlUo  Marrado ,  en  la  Vida  qne  escribió  de  este 
santo  cardenal,  y  por  Tamayo  de  Salazar  en  su  Martiro- 
logio, á  lea  14  de  noviembre. 

*  S&N  ARÍSTmaa,  confesos.  —  Era  este  .santo  muy  céle- 
bre por  .sus  grande»  conocimientos  lllosóficos,  viviendo  en 
Atenas  en  el  segundo  siglo  de  la  Iglesia.  Abrazó  la  religión 
cristiana,  continuando  sin  ejnbargo  ooo  so  profedon,  va- 
lieridose  de  la  misma  íiiosofia  para  so-^Irner  las  verdades 
de  la  religión.  E»  ocasión  en  que  el  emperador  Adriano 
se  balfad»  en  Aleñas,  AHstides  se  le  presenté ;  dirigióle 
un  elocuente  discurso,  en  el  que  probaba  la  divinidad  da 
Jesucristo,  y  al  propio  tiempo  le  entregó  una  apología, 
que  fué  muy  cclcl>rada,  comprobjmdo  los  dogmas  de  nues- 
tra santa  religión.  Este  libro  se  presenté  al  emperador  d 
año  12^i,  y  si  hien  no  priMlitjo  (odn  c!  ofrclo  qne  era  de 
esperar,  con  lodo  contribuyó  mocho  a  mitigar  el  rigor  de 
las  leyes  contra  loa  cristianos.  Machos  y  nüy  importaotea 
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fueron  lo«  servicios  qoe  Aristides  prestó  á  la  Iglesia,  ya 
«maaado,  ya  eacribiendo,  basta  que  sienilo  de  edad 
nrrtiizfldn,  Dios  le  Uaná  para  al  mwieado  eo  la  miaDna 
ciudad  de  Alfloaa. 

San  Pahuro,  wnra  r  iiiani.— Nada  arinom  de  aa 
naeÍBiento  ni  de  sus  primeros  nnos  San  Atana>¡o  te  II<i- 
flM  un  hombre  verdaderamente  ¡ipostólico,  y  uno  de  los 
naa  intrépidos  defensores  de  la  Tú  ortodoxa  contra  los  ar- 
rfaooa.  P¿r  moerte  de  san  Maxlmiano,  fué  PauHoo  elegido 
y  consngrado  6\)'\<\)()  de  Tréveris.  Habiendo  Conslancio, 
emperador  arnaoo,  congregado  un  conciJio  en  Arles  en 
tul,  flOBira  aan  Ataoario,  llamó  A  él  I  VwGno  para  que 
tttscríbiese  &  la  condenadon  del  santo  patriarca ;  pero  el 
íhistrc  obispo,  léjos  de  prestarse  á  una  proposición  tan 
ÍBÍcaa,  fué  el  primero  de- loe  {Melados  occidentales  qoe  se 
tUnétA  A  deelanwa  abiattmnte  en  favor  de  san  Atana- 
sio  Defspnes  de  esto,  e!  emperador  le  destpri6  ñ  Frigia, 
provincia  del  Asia  menor,  infestada  á  la  saxon  por  la  be- 
rnia de  toa  nOBlMiktaa,  donde  liifo  nnebo  que  sofrir  dn- 
raole  su  destierro,  que  no  se  acabó  hasta  su  dicbor^a  nuier- 
le.  f:acedida  el  ano  358.  San  Gerónimo,  hablando  de  él, 
le  llama  hombre  feliz  en  los  sofrimienlos,  y  la  Iglesia  de 
Tréferia  le  venera  oomo  á  mártir.  San  Félix,  tercer  obis- 
po despaes  de  él,  hiro  trasladar  sus  reliquias  desde  Frigia 
á  su  diócesis  de  Tréveris,  por  loe  aboa  396,  y  colocó  su 
llesla  en  el  din  ti  de  igoalo,  en  él  oni  hi  oetebramoa 
todavía. 

San  Aidií«o,  obispo  t  oo!vnsoa. — ^Nació  en  Irlanda,  y 
>f  habiendo  en  su  juventud  ido  á  lalandia,  abrazó  el  estado 
feKf^oio  eo  el  «onaslerie  de  Hy.  Oswaido,  rey  de  ffor-> 
tumberland,  pidió  áSegene?»,  abad  de  aquel  monasterio, 
que  le  mandase  algunos  de  sus  mongea  para  trabajar  eo 
la  conversión  de  ana  aAbdRoe  qoe  no  habían  lodavii  abra- 
zado el  cristianismo.  El  santo  abad  se  prestó  desde  luego 
á  los  deseos  de!  r?y.  y  al  frente  de  aqtiell;i  rolonia  de  mi- 
sioDeroa  envió  á  Aidaoo,  después  de  haberlo  hecho  consa- 
grar ebiapo.  Osvaldo  dió  al  nuevo  obispo  h  tierra  de 
Lindisfamc,  pequeña  isla  en  la  costa  de  Ñortomberland, 
qne  de^e  eotoooes  tomó  d  nombre  de  aisla  aaota.»  Ai- 
*  daño  estaMedé  y  Ajó  en  ella  eo  dióeeiia,  ftindó  mi  mo- 
nasterio bajo  la  re^  de  Sen  Columbano,  y  con  la  coope- 
ración de  «US  hermanos  trabajó  eficaz  y  gloriosamente  en 
el  objeto  de  au  misión.  El  venerable  Beda,  en  su  Historia 
eeleaiMien  de  I^glalem,  haMa  de  Aidano,  repreeenlAn- 
dole  como  un  consumado  madelo  de  todas  las  virf  ndes 
cristianas,  y  dice  que  moríé  el  día  31  de  agosto  del  a&o 
•31 .  El  Mnrtirologio  rooMno  dice,  qoe  estando  aan  Oibedo 
spnccnlando  nnw  ovejas,  vió  volar  al  cielo  el  alma  de 
aan  Aidano.  con  cuyo  milagro  se  rx)nvirtió,  dejando  el 
ganado  y  el  mundo,  y  abrazó  la  vida  monástica. 


DE  ORO.  •       DÍA  ai. 

Los  SAirroa  Robcstuüo  t  ,  HlaTtaia.— Está  muy 
ignorado  lodo  cnanto  pertenece  á  estos  santos,  y  aoloaa- 
bemosqoe  su 'nombre  esl.í  continiiado  en  twlos  los  Marti- 
rologios antiguos  y  modernos,  terrario  dice  ademia,  que 
faero  de  Man,  eii  coya  Iglesia  so  les  ortébrabnnnl¿¿>- 

mente  misa  propia  en  su  fiesta. 

San  Cesidio,  msBiTeno  t  MÁaTiB,  y  scs  compaSekos. — 
Vivían  en  Transaeco,  junto  al  lago  de  Marso,  en  tiempo 
del  emperador  Maximino  por  cuya  órden  fueron  presos,  y 
después  de  haber  sostenido  con  beníeo  nior  míéjm 
religión,  murieron  degollados. 

ÍM  sanes  Thmoto,  Boreii,  t  AnA.— Iiosdfls  prinerae 
fueron  padres  y  la  tercera  fué  nodriza  de  san  Mamante, 
que  nació  en  la  cárcel  donde  estos  santos  se  hallaban  de- 
tenidos. Pueden  verse  algunas  particularidades  de  su  vida 
y  muerte  en  la  del  tiebo  saa  Hmonls,  pnesla  SB  el  db  11 
de  esle  mismo  mes.  ' 

Sijf  OfTATo,  oeisao  t  casffWNi.— Gobernó  la  Iglesia  de 
Aniene  n  ülo,  oebo  meses  y  cinoo  díss,  eobnsndo  A  so 
poeUo  de  beneficios  espirituales  y  temporales,  y  logrando 
que  su  corto  ponliQcado  fuese  «no  de  los  mas  admirables 
que  ha  visto  aquella  Iglesia.  Murió  por  los  años  de  800,  y 
su  sepatera,  eolocndo  eo  la  iglesia  de  San  Gririébdipa 
el  mismo  santo  biAnt  becfao  edilcor,  fM  fMM|M»  en  m- 
cboe  milagro». 

Sui  AHáTo,  osnm  t  oonnson.^-fnA  obispo  y  es  ahora 
patrón  de  la  dudad  de  Ñusco,  en  el  reino  de  NApohs.  Ni- 
ció  eo  la  misma  rindad,  de  noble  prosapia,  y  despoes  de 
haber  bebido  ya  con  la  leche  d  temor  de  Dios  y  el  respeto 
A8nleysaflln,y  dehaberdsdiradeensprinMns  nilosal 
estudio  délas  cienria?  sa,£:T^das.  teniendo  apenas  la  edad 
de  catorce,  renunció  lodos  loa  bienes  terrenos,  y  tomó  el 
MiUlo  en  d  nonaslerb  ffonttiano.  Ba  él  fuéjnodelo  para 
todos,  y  sus  milagros  llegaron  á  hacerse  tan  raidoeos, 
que  de  todos  lo>i  puntos  de  Italia  iban  á  aquella  casa  k  ad- 
mirar la  virtud  del  siervo  de  Dios.  Cuando  le  eligieron 
obispo  de  sn  patrio,  se  esoondiA  pora  no  vene  oMi^do  A 
aceptar  carj^a  tan  pesada ;  pero  el  Scttor,  que  le  tenia  re- 
servado para  aquel  destino,  lo  manifestó  i  sos  ovqas,  y 
á  su  pesar  Ibé  consagrado.  So  episcopado  briDA  en  virio- 
des,  eo  milagros  y  en  cosas  de  grande  utilidad  para  la 
Iglesia  y  el  estado,  hasta  que  moriA  Amato  d  dia  91  de 
agúalo  del  ano  1 193. 

BtBUToBnDfuimTA,  coifRB0i.—VM  no  debo  nieto 
fundadores  del  sagrado  órden  llamado  de  Siervos  de  Ma- 
ria,  el  cual,  según  dice  el  Martirologio  romaoo, estando  ha- 
blando con  sos  henaanos  de  In  pasión  de  JesnonslOt  es- 
tregó su  espirito  al  Señor.  Su  muerte  sucedió  el  dia  SI  de 
agosto  del  año  115*7.  Véase  la  fiesta  dolos  Siete Síervaa 
de  Maria  en  el  dia  11  de  febrero. 


m  ML  rúM  tCCDüDO. 
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